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mará;  y  eo,  caso  de  no  ©star  completa 
esta  tercera  parte  de  Senadores  0  Di- 
putados oalíficados,  se  necesitará,  para 
la  calificación,  la  mitad  y  uno  más,  es- 
tÓD  ó  no  calificados. 

Art.  3.*  En  defecto  de  los  propieta- 
rioB,  deberán  concurrir  á  las  legisla- 
turas los  primeroB  snpleotos:  y  si  tara* 
bien  éstos  acreditasen  impedimento  le- 
gal, los  suplentes  segundos,  que,  in- 
corporados en  la  Cámara,  continuarán 
liasta  que  esta  legislatura  cierre  sus 
sesioDe»). 

En  seguida  el  señor  Presidente  do- 
claró  instalados  las  Juntas  Preparato- 
rias do  la  H.  Cámara  de  Dipatados,  en* 
la  Legislatura  ordinaria  de  1891;  mani- 
festó que,  con  el  objeto  de  dar  cumpli- 
miento á  los  artículos  trascritos,  se  es- 
peraria  la  llegada  de  algunos  señores 
'representantes  más,  apesar  de  existir 
m  esta  capital  número  necesario  para 
formar  quorum;  y  levantó  la  sesión,  ci- 
tando para  el  lunes  20  del  presente,  á 
h  .2.30  p.  m. 
Por  la  Bodaccion— 

RiCAEDO  Aránda. 


2  .  Junta  Preparatoria. 

LÚNES  20  DE  JULIO  DE  1891. 
(Presidida  por  el  Sr.  Dr.  Manuel  Maria 
del  Valle.) 

Abierta  la  sesión,  á  las  2  h.  45.  m.  p. 
m.  con  asistencia  de  78  señores  diputa- 
dos se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  ante- 
rior, con  una  observación  del  señor  Hui- 
dobro,  relativa  á  su  presencia  en  la  pri- 
mera junta  preparatoria. 

Se  dió  cuenta ^de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

De  los  señores  secretarios  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Sonadores,  comu- 
nicando* la  instalación  de  las  "juntas 
preparatorias  do  dicha  Cámara. 

Se  mando  contestar  y  archivar. 

Do  otro  del  Honorable  diputado,  por 
la  provincia  áe  Huancané,  señor  A. 
J^elisario  Calle,  manifestando  que  el 
mal  estado  de  salud  no  le  permito  con- 
currir á  las  sesiones  de  la  actual  Legis- 
latura, y  que,  si  la  Honorable  Cámara 
lo  tiene  á  bien,  puede  llamar  al  dipu- 
tado suplente,  señor  Mariano  H.  Cor- 
nejo. 

Dq  otro  del  Honorable  diputado  por 


Cajabamba,  señor  Alberto  Mártin,  cod 
igual  objeto. 

Los  anteriores  oficios  se  mandaron 
tener  presente,  contestar  y  archivar. 

Do  otro  del  Honorable  dipatado  por 
la  provincia  de  Lampa,  señor  Segundo 
Luna,  anunciando  so  pronta  incorpora- 
ción á  la  Honorable  Cámara. 

Al  archivo. 

De  otro  del  Honorable  diputado  por 
la  provincia  de  Moyobamba,  comnai-' 
cando  ^ue  el  mal  estado  de  su  salnd  le 
impide  cpncurrir  á  las  sesiones  de  la 
Honorable  Cámara,  y  que  se  llamo  al 
suplente,  señor  Leopoldo  Cortez. 

Se  mando  contestar  y  archivar. 

Del  mismo  señor  dipntado,  manifes- 
tando que,  restablecido  de  la  enferme- 
dad que  le  aqoejaba,  queda  sin  efecto 
su  oficio  anterior  y  que  próximamente 
concurrirá  á  las  sesiones. 

So  mando  agregar  á  sus  anteceden* 
tes.  ' 

De  otro  del  Honorable  diputado  por 
la  provincia  de  Tayacaja,  señor  Pedro 
B.  Dancuart,  avisando  su  próxima  in- 
corporación á  la  Cámara. 

Estando  presente  dicho  señor,  se 
mando  archivaF  este  oficio. 

DICTlMENES. 

So  pusieron  á  la  órden  del  día  los  ei* 
guientes: 

De  la  comisión  principal  de  poderes, 
en  la  calificación  de  diputados  suplen- 
tes por  las  provincias  de  Pacasmayo, 
Lámar,  Huancané,  Luya,  Moquegua, 
Hnancayo,  Jauja  y  Huancabamba. 

Igualmente  se  pusieron  á  la  órden 
del  dia  los  dictámenes  de  la  comisión 
auxiliar  del  mismo  nombre,  en  la  califi- 
cación de  los  diputados  suplentes  por 
\sk^  provincias  de  Cajabamba,  CalI^Ot 
Cajamarcay  Angaraes. 

Se  remitió  á  la  comisión  principal  de 
poderes  las  actas  ^e  las  elecciones  de 
diputado  suplente  por  la  provincia  de 
Aymaraes. 

S.  E.,  con  aprobación  de  la  H.  Jun- 
ta, completó  la  Comisión  Principal  de 
Poderes  con  los  señores  Lorente  y  Dá* 
vlla,  en  reemplazo  de  ios  señores  Ta* 
gle,  que  esta  ausente,  y  Garcia  T.,  qme 
cesó  en  el  cargo. 

Antes  de  pasar  á  La  órden  del  dia,  ol 
H.  señor  Garcia  J.  I.  solicitó  de  la  me* 
sa  que  la  H.  Junta  se  ocupara  do  pre- 
ferencia de  la  calificación  del  diputado 
suplente  por  .la  provincia  de  La  Mar. 
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S.  E.  indicó  á  S.  S.  qae  en  la  proseó- 
te sesión  la  H.  Janta  seiba  á  ocupar 
del  «santo. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

88  procedió  á  la  caliñeaoion  del  di* 
potado  sóplente  por  la  provincia  de 
Cajabamba,  y  faé  aceptada  la  segunda 
cooclosion  del  dictámen  remitido  por 
la  raspectiva  Comisión  de  Poderos,  por 
81  rotos  contra  5,  en  el  que  op.na  porque 
80  proclame  diputado  suplente  por  la 
referida  provincia,  al  ciudadano  don 
Teodoro  Alegría. 

S.  E.  el  Presidente  hizo  la»  respecti- 
va proclamación. 

La  calificación  personal  del  Diputa- 
do suplente  por  la  provincia  de  Lámar 
faé  aprobada  por  68  votos  contra  3. 
,3.  E.  el  presidente  proclamó  dipota- 
do suplente  por  aquella  provincia  al 
eiodadanoD.  Guillermo  Moor. 

So  procedió  á  votar  la  segunda  con- 
clusión del  dictámen  do  la  comisión  de 
poderes,  qoe  opina  porque  se  procla* 
me  dipotado  suplente  por  la  provincia 
lie  Lnja,  al  ciudano  don  Miguel  A.  Ro- 
jas, y  fué  aprobadapor  unanimidad. 

S.  B.  hizo  la  proclamación  respecti* 
va. 

Igualmente  se  poso  á  votación  la  se- 
gunda conclusión  del  dictámen  de  la 
eoisision  principal  do  poderes  en  las 
eloccioneá  de  diputado  suplente  por 
la  proviucia  de  Huancané. 

Esta  conclosión  opina  por  que  se  pro- 
clame como  tal  dipotado  sapiente  al 
ciodadano  D.  Mariano.  H.  Cornejo. 

Faé  aprobada  por  65  votos  contra  3, 
j  S.  E.  kizo  la  respectiva  •proclama- 
ción. 

En  seguida  se  levantó  la  ^esion,  ci- 
tándose para  el  juóves  23  del  presen- 
te, a  las  2  h.  3o  m.  p.  m. 
Eran  las  4  h.  30  ra.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ignacio  García. 


t.*  Janta  Preparatoria. 

JUKVES  23  DE  JULIO  DE  1891. 

(Presidida  por  el  Dr.  D.  Manuel  María 
del  Valle.) 

Abierta  la  sesión  á  las  2  h.  45  ra.  p. 
ID.,  con  asistencia  do  75  señores  ropre- 
■entaotes,  fué  loída  y  so  aprobó  sin  ob- 
servación el  acta  do  la  .anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
mientes; 


OFICIOS. 

t 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,'  agfn,-  / 
sando  recibo  del  oficio  en  qúé  ee  lo  co- 
municó la  instalación  de  las  jnntas  pre- 
paratorias de  osta  H.  Cámara. 
Al  archivo. 
Del  siguiente: 
Diputado  suplente  por  la  provincia  de 

Lima.— Lima ^  Julio  22  de  Í8i. 
Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados  en  Juntas  Preparato- 
rias. 

ss.  ss. 

Teniendo  noticia  de  que  uno  de  los 
señores  dipotados  propietarios  por  la 
Provincia  do  Lima,  no  concurre  á  las 
sesiones  do  esa  H.  Cámara,  y  siendo  yo 
el  primer  dipotado  suplente  por  dicha 
Provincia,  pues  en  las  elecciones  efec- 
tuadas el  13  de  Mayo  de  1890,  para  re- 
emplazar al  primero  y  tercer  suplen- 
tes designados  en  las  elecciones  de 
1886,  fui  proclamado  en  primor  lugar, 
por  haber  obtenido  ol  mayor  número 
de  votos;  tengo  la  honra  de  dirijirme  á 
ÜÜSS.  HH.,  suplicándoles  pongan 
en  conocirfiiento  de  la  H.  Cámara  quo 
estoy  expedito  para  incorporarrao  á 
ella,  ad virtiendo  que  fui  calificado  per- 
sonalmente en  sesión  de  7  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado. 

Dios  guarde  á  UÜSS.  HH. 

Enrique  E.  Carrillo. 

El  señor  Medina^  solicitó  que  este  ofi- 
cio pasara  á  la  comisión  de  poderes,  co- 
mo lo  hizo  ol  H.  Seña  lo  en  uu  caso  se- 
mejante. 

8.  E.  el  Presidente  dió  arapljas  expli- 
caciones á  su  señoría  sobre  el  particu- 
lar, haciendo  presente  que,  á  so  joicio, 
era  ésta  una  cuestión  reglamentaria,  y 
quo  sí  »u  señoría  insistía  en  su  pedido, 
.la  H.  Junta  resolvería  la  cuestión  do! 
modo  qae  creyera  conveniente. 

El  señor  Medina  insistió;  y  consulta- 
da la  H.  Junta,  fué  denegado  el  pedi- 
do de  su  señoría. 

En  consocuenoía  se  reservó  ol  referi- 
do oficio,  para  pasarlo  cuando  se  insta- 
le la  Cámara  á  la  comisión  de  regla- 
mento. 

El  señor  Colunga  manifostó  que  el  B. 
señor  Donegrí  le  había  indicado  que  no 
concurriría  á  las  sesiones  do  la  H.  Cá- 
mara, y  que  su  asistencia  á  las  eosio- 
nos  de  la  H.  Junta  emanaba  del  dere- 
cho que  creía  tener  su  señoría  como 
primer  diputadé  suplente  por  la  pro- 
vinciade  Lima;  pero  que,  en  todo  caso, 
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BO  sujetaría  á  la  decisión  de  la  H.  Oá* 
oara. 

DICTAMEN. 

Do  la  Oomisión  Principal  de  Pode* 
res,  con  cuatro  firmas,  en  la  elección  de 
diputado  suplente  por  la  provincia  de 
Aymaraes. 

Quedó  en  mesa,  conformo  á  regla- 
mento. 

ORDÉN  DEL  DIA. 

Se  procedió  á  la  calificación  perso- 
nal de  los  diputados , suplentes  por  la 
provincia  de  Oajamarca,  señores  Car* 
los  Revoredo  y  Federico  Ohá vez;  y  fué 
aceptada  la  primera  por  56  votos  con- 
tra 19,  y  la  segunda,  por  68  votos  con- 
tra 4. 

La  segunda  conclusión  del  dictamen 
de  la  comisión  auxiliar  de  poderes,  que 
opina  porque  se  proclame  como  diputa- 
do suplente  por  la  provincia  de  Anga- 
raes  á  D.  Manuel  T.  Galván,  fué  apro- 
bado por  39  votos  contra  30. 

La  calificación  personal  del  diputa- 
do suplente  por  la  proviricia'de  Huan- 
cayo,  don  Vicente  S.  Palomino,  fué 
aprobado  por  50  votos  contra  11. 

Igualmente,  y  por  49  votos  contra  5, 
se  verificó  la  calificación  personal  del 
Sr.  Carlos  übillüs,  como  diputado  su- 
plente por  la  provincia  de  Huanca* 
bamba. 

Del  mismo  modo  y  por  44  votos  cootra 
a,  fué  aprobada  la  segunda  conclusión 
del  dictamen  de  la  comisión  auxiliar  de 
poderos,  que  opina  porque  se  proclame 
diputado'  suplente  por  la  provincia 
Constitucional  del  Callao  á  D.  Lais 
Bossio. 

S.  E.  el  Presidente  hizo  las  respec- 
tivas proclamaciones,  y  levantó  la  se- 
sión, citando  para  el  Sábado  25  del 
presente,  á  h.  2  30  m.  p.  w. 
Eran  las  4  h.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


4."  Junta  Preparatoria. 

SABADO    25  DE  JULlO  DE  1891. 
(Presidida  por  el  Dr.  D.  Manuel  María 

del  Valle.) 
Abierta  la  sesión  á  las  3  h,  10  m.  p. 
m.,  con  asistencia  de  70  señores  repro- 
sentautos,  fué  leida  y  se  aprobó  sin 
observación,  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cnenta  do  los  docamentos  si- 
goientes: 


OFICIOS. 

Del  señor  Dr.  D.  Antonio  Lorena, 
diputado  por  la  provincia  del  Oazco, 
manifestando  que  no  puede  concurrir 
á  la  instalación  del  próximo  Congreso, 
y  pidiendo  se  llamo  al  diputado  suplen* 
te  de  la  provincia  que  representa  tír. 
Manuel  del  Solar  y  Mera. 

Hallándose  incorporado  este  sonor 
á  la  H.  Junta,  se  mandó  archivar  e\ 
oficio. 

DICTÁMENES. 

De  lacoTnision  principal  de  poderes, 
con  firmas  completas,  en  la  elección  de 
diputado  suplente  por  la  provincia  de 
Aymaraes. 

El  señor  Dianderas  Gonzalos  retirá 
el  dictémen  á  nombre  de  ella.  « 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  procedió  á  votar  por  balotas,  la 
segunda  conclusión  del  dictamen  de  ia 
comisión  auxiliar  de  poderes,  que  opi- 
na porque  se  proclame  como  diputada 
suplente  por  la  provincia  de  Moque* 
gua,  al  ciudadano  don  Carlos  A.  Vé- 
lez,  y  fué  aprobado  por  74  votos  coa* 
tra  5. 

La  calificación  personal  del  diputado 
suplente  por  la  provincia  de  Jauja,  doa 
Eduardo  Toledo  y  Ocampo,  fué  acepta- 
da por  61  balotas  blancas  contra  7  ne- 
gras. 

S.  E.  hizo  las  respectivas  proclama" 
ciónos;  y  levantó  la  sesión,  citando  á 
los  señores  representantes  para  el  líí- 
nes  27  dol  presento,  á  h.  2  30  p.  m. 

Eran  las  4  h.  p.  m. 
Por  la  redacción — 

IGNACIO  García  León. 


5.'  Junta  Preparatoria. 

LÚNES  27  DE  JULIO  DE  1891. 

(Presidida  por  el  seDor  Dr.  D.  Manuel  Xi. 
del  Valle.) 

Abierta  la  sesión,  á  las  3  h.  p.  m.  eoa 
asistencia  de  102  sonoros  representan* 
tes,  fué  leída  y  se  aprobó  el  acta  de  U 
anterior,  sin  observación  alguna. 

Se  dió  cnenta  del  siguiente: 

OFICIO. 

Del  seiior  Ministro  de  Relaciones  Ex* 
toriorofl,  Dr.  D.  Alberto  Elmore,oomu* 
nioando  que  S.  E.  ol  Presidente  de  la 
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Kepública  ha  tooldo  á  bien  oocargarlo 
de  la  Presidencia  del  Consejo  do  Mi- 
nistros, on  razón  de  haber  sido  acepta- 
da la  roDnncia  qao  de  ella  y  del  Minis- 
terio de  Gobierno  Policía  y  Obras  Pii* 
blicas,  hizo  el  Dr.  D.  Mariano  Val- 
cárcol. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  leyeron  loa  siguientes  artículos 
del  reglamento  interior  de  las  Cáma- 
ras: 

CAPÍTULO  II. 


Art.-  5."*  El  27  de.  Julio,  reunidos 
los  doa  tercios  del  total  de  cada  Cáma- 
ra, 86  tendrá  la  última,  en  la  qae  nom- 
brarán sus  respectivos  Presidentes  y 
Vice  presidentes,  dos  Secretarios  y  un 
Pro-aecretario  por  pluralidad  absolu- 
ta. En  seguida  procederán  á  prestar  el 
juramento  prevenido  por  el  artículo  5° 
de  la  Constitución,  en  la  primera  vez; 
y  en  lo  sucesivo  los  nuevamente  elec- 
tos. 

CAPÍTULO  XI. 

Elecciones. 

Art.  1-°  Toda  elección  se  hará  por 
escrutinio:  tendrán  en  ella  los  Presi- 
dentes voto  igual  al  de  los  Senadores 
y  Diputados. 

Art.  2.* Se  dará  á  ella  principio  con- 
tando el  Secretario  el  número  total  de 
vocales:  después  cada  Senador  ó  Dipu- 
tado escribirá  en  una  cédula  el  nombre 
do  la  persona  ó  personas  por  quienes 
vota,  la  que  recibirá  el  Presidente,  y 
sin  leerla  la  depositará  en  una  urna 
que  ha  de  estar  sobre  la  mesa,  publi- 
cando el  nombre  del  vocal;  concluido 
este  acto,  se  procederá  á  su  regulación 
entre  Presidente  y  Secretario,  se  com- 
probará cotejándola  con  el  número  to- 
tal de  loa  votantes  y  se  publicará: 
tQueda  electov  el  que  obteuga  la  plu- 
ralidad absoluta. 

Art.  3.°  Si  ninguno  reuniese  la  plu- 
ralidad absoluta,  so  procederá  á  segun- 
da votación  entre  los  que  hayan  obte- 
nido más  de  diez  votos. 

Si  en  ella  no  resultase  pluralidad  ab- 
soluta, so  pasará  á  tercera  votación, 
en  la  que  sólo  entrarán  los  dos  ó  más 
que  hayan  obtenido  igual  número  de 
votos  entre  sí,  ó  mayor  respecto  de  los 
demás.  En  el  caso  que  alguno  baja  sa- 
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cado  un  número  mayor  de  votos,  y  dos 
ó  más  un  número  menor  pero  ignal,  se 
votará  por  el  mismo  orden  cual  de  es- 
tos ha  de  entrar  en  escrutinio  con  el 
primero.  Si  en  la  tercera  votación  re» 
sultare  pluralidad  respectiva  ó  empa- 
te, lo  decidirá  la  suerte.  ^ 

Art.  4."  Para  estas  elecciones  so 
agregará  á  la  mesa,  en  clase  de  adjun- 
tos, el  Vice-Presidente  y  el  Senador  ó 
Diputado  decano  en  edad. 


En  cumplimiento  de  los  artículos  que 
preceden,  S.  E.  indicó  que  se  iba  á 
proceder  á  la  elección  de  Presidente 
de  la  H.  Cámara;  y  llamó,  como  escru- 
tadores, á  los  soHores  Federico  Herre- 
ra y  José  M.  Gonzalos 

Sufragaron  102  señores  represeiitan- 
tes,  y  S.  E.  el  Presidente  indicó  que  la 
mayoría  absoluta  era  52. 

Hecho  el  escrutinio,  so  obtuvo  el  si- 
guiente resultado: 

Para  Presidente. 

Sr.  Dr.  D.  Mariauo  N.  Valcárcol..  91 
En  blanco   II 

Total   102 

S.  E.  proclamó  Presidente  de  la  H. 
Cámara  do  Diputadas,  en  la  legislatu- 
ra ordinaria  de  1891,  al  Dr.  D.  Maria- 
no N.  Valcárcol. 
So  suspendió  la  sesión  por  cinco  mi- 
nutos. 

Al  continuarla,  se  procedió  á  elegir 
l.'  y  2°  Vice  presidentes,  obteniéndose 
el  siguiente  resultado: 

Para  primer  Viee  presidente. 


Dr.  D.  Federico  Herrera   75 

€     <  Epifanio  Serpa   4 

€  José  María  Gonzales   3 

<  c  Pedro  M.  Rodríguez  1 

€  Nicanor  Rodríguez   1 

€  Juan  N.  Eléspuro   1 

«  Martin  Alvarez   7 

En  blanco   97 

Total  

Para  2.''  Vice  presidente, 

Don  Juan  O.  Bendezú   63 

Dr.  D.  Epifanio  Serpa   15 

<  <i  Mariano  J.  Medina   3 

€     «  Federico  Herrera   2 

c     <  Juan  de  Dios  Quintana   1 
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Dr.  D.  Luis  Estoves   1 

c  José  M.  GDnzalos   1 

c     «  FélÍK  Manzanares   1 

€  Sebastian  O.  Loayza   1 

c     €  Daniel  de  los  Héroe   1 

c     <  Estanislao  P.  Figueroa   1 

Ea  blanoo   7 

Total   97 


S.  E.  el  Presidente  hizo  las  respecti. 
vas  proclamaciones. 

Se  volvió  á  suspender  la  sesión,  por 
Ü  minutos,  Con  el  objeto  de  que  los  se* 
ñores  diputados  preparasen  sus  respec- 
tivas cédulas,  para  la  elección  de  dos 
secretarios  y  un  prosecretario. 

Al  continuarla,  se  procedió  á  votar; 
y  habiendo  sufragado  94  señores  repre- 
sentantes, se  declaró  que  la  mayoría 
absoluta  lo  componía  147  votos. 

Verificado  el  escrutinio,  se  obtuvo  el 
siguiente  resultado: 


Para  Secretarios. 

Dr.  D.  Justo  Pastor  Fernández...  66 

€    Daniel  üreta   61 

«    Luis  I.  Ibarra   15 

€     «    Aníbal  Fernández  Davila.  8 

€    Daniel  de  los  Heros   2 

€    c    Wenceslao  Valera   2 

«    Aurelio  Songa   2 

«    Manuel  Artieda   1 

€    Plácido  E.  Calderón   1 

c    Eduardo  Raygada   1 

c    Martín  Alvaroz   1 

«    Manuel  Oubillu»   1 

€     c    Manuel  Yarlequé   1 

€     «    Pastor  Jiménez   1 

«     «    M.B.Pérez   1 

c     <    Manuel  Patino  Zamudio...  1 

«    Federico  Luna  y  Peralta.  1 

En  blanco   10 

Viciado   1 

Total   177 

Para  Pro  Secretarios. 

Dr.  D.  Aurelio  Sousa  •  60 

€    Augusto  Benavides   7 

c     €    Juan  F.  Pazos   1 

«    Antero  AspílUga   1 

€     c    Augusto  Villagarcía   1 

€    Sebastian  C.  Loayza   1 

€    Daniel  üreta   1 

c    Ramón  Nadal   1 

c     €    M.  B.  Pérez   1 

«    Miguel  Rojas   1 

En  blaooo   10 

Viciado   1 


Total   94 


S.  E.  proclamó  Secretarios  de  la  Ho* 
norable  Cámara  de  Diputados  á  los  se* 
ñores  Justo  Pastor  Fernández  y  Da- 
niel üreta,  y  prosecretario  al  doctor 
don  Aurelio  Sousa. 

Después  de  lo  cual  ae  levantó  la  se- 
sión, citándose  para  mañana  á  h.  2  m. 

Eran  las  5.  h.  p.  m.  ^ 

Por  la  Redacción.—  f 
Ricardo  Aranda. 

 ^-^♦•--í  

Sesión  de  instalación.  ; 

MARTES  28  DE  JULIO  DE  ISQJ.. 

Présidida  por  el  Sr.  Dr.  D.  Manutíl  M. 

del'Valle.  \ 

Abierta  la  sesión  á  las  3  h.  p.  tíi.,  con 
aaistencia  de  82  señores  Representan- 
tes, se  leyó  y  aprobó  el  acta  déla  an- 
terior, sin  observación  alguna.  ; 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS.  ; 

1.  "  Del  señor  doctor  D.  Francisco  Ro- 
sas, Sonador  por  el  departamento  de 
Ancachs,  comunicando  que  ha  sido  ele- 
gido Presidente  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Sonadores,  y  que,  así  mismo, 
han  resultado  elegidos  1.°  y  2.»  Vice- 
presidentes  de  aquella  Honorable  Cá» 
mará,  los  señores  Juan  Ignacio  Elgue* 
ra  y  Tomás  Lama,  respectivamente. 

2.  °  De  los  Honorables  Senadores  Jo- 
sé M.  Pinzás  y  Leónidas  Cárdenas, 
participando  que  han  sido  designados 
para  el  desempeño  de  la  secretaría  del 
Honorable  Senado. 

Los  anteriores  oñcios  se  mandaron 
contestar  y  arohibar.  * 

3.  "  Del  señor  Ministro  de  Gobierno, 
remitiendo  un  ejemplar  de  la  siguiente 
Memoria  do  los  ramosdel  despacho  que 
ha  corrido  á  su  cargo  hasta  el  25  del 
presente: 

MEMORIA 

QUE  PRESENTA  EL  MINISTRO  DE  Gtó- 
BIERNO,  POLICÍA  Y  OBRAS  PUBLICAS, 
DR.  D.  MARIANO  NICOLÁS  VALCÁRCEL, 
AL  CONGRESO  ORDINARIO  DE  1891. 

Honorables  Representantes: 

No  es  penoso  para  mí  cumplir  ol 
precepto  constitucional  que  me  obliga 
á  informaros  acerca  de  los  tres  ramos 
de  la  Admiaistracion  Publica  que  han 
corrido  á  mi  cargo;  pues  para  los  que 
profesamos  culto  á  la  ley,  y  el  respeto 
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debido  á  la  Representación  Nacional, 
vaestra  presencia  on  este  recinto,  es 
testimonio  halagüeño  de  nn  año  tran- 
quilo en  nuestra  vida  pública,  y  prosa- 
gio  feliz  de  yentarosos  dias  para  el 
Perú. 

Es,  además,  motivo  do  íntima  satis- 
facción para  los  que  formados  en  la  es- 
cuela parlamentaria,  sabemos  que  aquí 
recibe  alentadora  enhorabaena,  quien 
consagra  asidua  y  honrada  labor  á  los 
intereses  nacionales,  sin  otra  norma 
que  la  ley  ni  mas  límite  que  el  derecho 
que  ella  garantiza. 

Daros  cuenta  de  mis  actos  adminis- 
trativos, no  es,  por  lo  tanto,  tarea  in- 
grata, üúmplola,  de  buen  grado,  pre- 
sentando con  lealtad  y  franqueza  los 
hechos  ocurridos  on  mi  Despacho,  á  in 
de  qae,  apreciados  en  lo  que  son,  en 
BQs  cansas  y  resultados,  prestéis  apoyo 
á  todo  aquello  que  perpetúe  el  órden, 
afiance  las  garantías,  acelere  las  obras 
útiles  y  dilate  gradualmente  los  hori- 
zontes de  nuestra  vida  nacional. 

Gobierno, 

ORDEN  PÚBLICO. 

La  política  de  concordia  inaugurada 
el  10  de  Agosto,  tenia  que  producir  la 
tranquilidad  que  nace  del  imperio  de 
la  ley  y  del  ejercicio  práctico  de  la  li 
bertrtd  individual,  borrando  las  líneas 
de  división  pasajera  á  que  dio  origen 
la  controversia  eleccionaria.  No  era 
dudoso  el  éxito  que  habia  de  obtener 
en  este  camino  el  Excmo.  Señor  Coro- 
nel Morales  Bermudoz;  y  así  hemos 
visto  con  satisfacción  que  el  régimon 
actual  tiene,  do  su  parte,  el  apoyo  do 
la  opinión  pública,  que  es  la  base  in- 
conmovible de  los  gobiernos  honrados. 

Nada  bastó,  sin  embargo,  para  de- 
sarmar al  genio  de  la  discordia,  que 
desde  hace  veinte  años  perturba  la 
marcha  normal  de  la  Bepúblioa,  con  el 
propósito  persistente  do  demoler  sas 
institooiones  fundamentales. 

Al  anochecer  del  3  de  Diciembre  úl- 
timo, el  fuerte  de  Santa  Catalina,  don. 
de  existían  dos  cuerpos  de  artillería  y 
uno  de  infantería,  fué  bruscamente 
conmovido  por  un  grupo  de  conjurados 
qne,  contando  con  la  complicidad  del 
capitán  de  guardia,  convirtió  aquella 
fortaleza  en  foco  de  trastorno,  de  des- 
trucción y  de  escándalo,  sin  invocar 
otro  programa  que  el  nombre  do  su 


caudillo.  Afortunadamente  parala  Na- 
oion,  después  de  ana  hora  de  sorpro- 
siva  refriega,  pudo  restablecerse  el  ór- 
den; pues  la  fidelidad  del  ejército,  la 
aproximación  oportuna  de  cuerpos  de 
policía  y  la  sensatez  (^el  pueblo,  hicie- 
ron imposible  el  trinnfo  de  un  plan  tan 
audaz  como  punible,  no  sin  tener  que 
lamentar  la  pérdida  do  algunas  vidas. 

Causa  de  patriótica  congoja,  mus 
que  de  verdadera  inquietud,  ha  sido 
para  el  Gobierno  el  execrable  asalto  á 
que  hago  penosa  referencia;  porque 
había  derecho  de  esper^^r  que  las  acer- 
bas lecciones  del  papsado,  la  debilidad 
en  que  nos  encontró  la  guerra  este* 
rior,  después  de  cincuenta  años  do  ía- 
termitencias  anárquicas,  y  la  clara  vi- 
sión de  qne  hay  obstáculos  que  para 
ser  removidos,  on  un  porvenir  no  leja- 
no, requieren  fuerzás.  recursos  y  pres- 
tigio, que  solo  se  recobran  á  la  sombra 
del  órden  constitucional;  son  motivos 
tan  poderosos,  que  han  debido.bastar 
para  que  ningún  peruano  perturbo  la 
marcha  tranquila  de  la  Nación,  so  pe- 
na de  convertirse  en  culpable  colabo- 
rador d«  los  qne  intenten  desmembrar 
nuevas  y  queridas  porciones  del  suelo 
de  la  patria. 

Y  ya  que  me  ocupo  de  un  atontado 
contra  el  órden  público,  considero  opor* 
tuno  llamar  vuestra  ilustrada  atención 
hácia  una  reforma  que  evite  los  delitos 
de  esta  clase,  ó  que,  si  llegan  á  ser 
perpetrados,  puedan  ser  pronta  y  se- 
veramente reprimidos.  Me  refiero  á  la 
declaratoria  de  estado  de  sitio  dol  de- 
partamento ó  provincia  donde  haya  es- 
tallado un  movimiento-  contra  la  segu- 
ridad exterior  ó  el  órden  interno.  Es- 
ta facultad  correspondería  al, Congre- 
so, y  durante  su  clausura;  la  ejercería 
el  Presidente  do  la  Sepúblioa,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  de- 
biendo fenecer  de  hecho  al  reunirse 
las  Cámaras,  siempre  que  ellas  no  ra- 
tificasen expresamente  tal  declaratoria. 

Disposiciones  idénticas  existen  en 
varias  Repúblicas  americanas,  habieu" 
do  producido  en  la  práctica  los  mejo- 
res resultados.  Entre  nosotros  ten- 
drían, además,  la  ventaja  de  hacer  in- 
necesaria la  concesión  do  facultados 
extraordinarias  al  Ejecutivo,  qne  todo 
hombre  de  principios  otorga  con  repug- 
nancia, porque  equivale  al  poder  arbi- 
trario en  nombre  de  la  ioy,  como  sim- 
ple medida  precautoria,  y  no  en  vista 
de  una  conmoción  violenta. 
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Acompaño  el  respectivo  proyecto,  á 
fin  do  que  le  prestéis  aprobación,  si 
con  mejor  criterio,  lo  encontráis  acor- 
tado. (Anexo  N.  I.) 

Para  concloir  este  capítulo,  grato  me 
es  participaros  qae  en  todos  los  depar* 
tamentos  de  la  Éepáblica,  el  órden  ha 
permanecido  inalterable;  pues  léjos  de 
que  los  pueblos  se  prestaran  á  secun- 
dar los  proditorios  planes  do  los  cons- 
piradores de  la  capital,  se  apresura- 
ron á  protestar  enérgicamente  contra 
el  movimiento  de  Santa  Catalina,  y 
ofrecieron  su  concurso  á  la  autoridad 
legal,  por  medio  d*o  actas  que  el  Go- 
bierno recibió  con  viva  complacencia, 
porque  acreditan  el  buen  sentido  de 
los  pueblos  y  traducen  una  prueba  de 
confianza. 

GARANTIAS  INI)IVIDUALES. 

El  primer  documento  dictado  por  mi 
Despacho  fué  la  circular  de  14  de  Agos- 
to del  año  próximo  pasado,  en  la  cual 
consigné  la  siguiente  declaración:  «el 
«Gobierno  desea  que  disfruten  de  igua* 
«les  garantías  y  seguridades  tanto  los 
«ciudadanos  que  lo  apoyaron  como 
«aquellos  que  lo  combatieron,  sin  re* 
«conocer  en  adelante  mas  enemigos 
«que  los  que  lo  sean  del  órden  y  de  la 
«ley.» 

Esta  declaración  ha  sido  llevada  á 
la  práctica  ámplia  y  fielmente,  á  tal 
punto  que,  desde  los  primeros  días  de 
la  administración  actual,  se  experimen- 
tó el  bienestar  de  que  disfrutan  las  so- 
ciedades, cuando  los  poderes  constitui- 
dos respetan  las  relaciones  de  derecho, 
que  hacen  de  cada  individuo  un  resor- 
te útil  ei^  el  mecanismo  social,  á  condi- 
ción de  que  sean  inviolables  el  honor, 
la  propiedad  y  la  vida  que  es  el  resu- 
men de  todas  sus  libertades. 

Dorante  el  periodo  de  que  doy  cuen- 
ta, no  ha  habido  un  solo  expatriado  y 
á  nadie  se  le  ha  impuesto  arbitrario 
confinamiento. 

El  arreeto  emanado  de  autoridad 
competente  recayó,  despneés  del  aten- 
tado del  3  do  Diciembre,  sobre  presun- 
tos culpables  ó  instigadores,  puestos  á 
disposición  del  juzgado  correspondien- 
te. Y  en  los  lugares  de  detención,  ja- 
más 80  empleó  severidad  alguna,  pro- 
porcionando, al  contrario,  la  comodi- 
dad posible  á  los  detenidos,  cuya  li- 


bertad fué  devuelta  luego  que  el  juez 
descubria  inculpabilidad  por  los  pri- 
meros esclarecimientos.  Ni  la  pasión 
política  ha  hablado  de  tormentos  ni  de 
otras  vejaciones  corporales,  incompa* 
tibies  con  la  dignidad  humana. 

La  propiedad,  cuyo  respeto  inviola- 
ble se  resintiera  tanto  durante  la  gue- 
rra, ha  vuelto  á  disfrutar  de  verdade- 
ras seguridades;  cuidando  el  Gobierno 
de  obtener  los  objetos  que  ha  necesita- 
do para  sus  dependencias,  por  medio 
de  contratos  libremente  aju8tad/)s  y  pa- 
gando puntualmente  las  deudas  que 
contraía. 

La  libertad  de  imprenta,  cuyos  fue* 
ros  defiende,  con  ra-zon,  la  sociedad  en- 
tera, porque  ella  es,  á  su  turno  y  en  su 
labor  incesante,  sostén  y  apoyo  de  los 
derechos  de  todos,  ha  sido  la  garantía 
á  la  que  ha  dispensado  mayor  protec- 
ción el  Gobierno. 

Kecien  terminada  la  lucha  electoral, 
el  Prefecto  que  entóneos  existia  en  Li- 
ma, intentó  clausurar  un  diario  tan 
ilustrado  como  vehemente  en  sus  apre- 
ciaciones, que  servia  do  órgano  á  la 
respetable  agrupación  vencida  en  la 
lucha;  y  tuve  oportunidad  do  hacer 
respetar  su  publicación,  recordando  al 
funcionario  aludido  sus  deberes  y  las 
prerrogativas  de  que  disfruta  la  pren- 
sa. En  el  Cerro  de  Pasco,  Huacho  y 
alguna  otra  provincia  se  crearon  obs- 
táculos á  periódicos  locales;  pero  la 
acción  del  Gobiorno  no  se  dejó  esperar 
para  removerlos. 

Asi  ha  procedido  el  Ministerio  con 
esos  órganos  de  oposición  al  régimen 
existente,  porque  tiene  la  certidumbre 
de  que  el  respeto  y  la  tolerancia  digni- 
fican, así  como  la  opresión  arbitraria 
deprime  y  exaspera.  La  prensa  que  so 
mantiene  á  la  altura  do  su  misión  civi- 
lizadora, debe  ser  respetada;  y  la  que 
degrada  su  augusto  ministerio,  no  se 
corrige  ciertamente  por  modio  do  la 
coacción. 

Debo  dejar  constancia  aquí,  sin  em- 
bargo, para  satisfacción  del  pais,  de  lo 
mucho  que  ha  ganado  entre  nosotros 
esta  poderosa  institución,  cuya  cultura, 
moderación  y  sanas  tendencias,  hacen 
esperar  que  su  propaganda  ilustrada  y 
cooperación  en  el  debate  de  los  asuntos 
públicos,  contribuirán  á  la  educación 
de  los  pueblos  y  al  acierto  do  las  auto* 
ridados. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


11 


31  Gobierno,  acatando  una  exigen- 
cia de  la  opinión  pública,  ha  expedido 
el  supremo  decreto  do  14  del  presento 
mes,  prohibiendo  que  los  subprefoctos 
exijan  depósito  pecuniario  á  los  edito- 
ree  de  diarios  y  periódicos;  exigrencia 
emanada  de  otro  decreto  de  1887,  que 
daba  lugar  á  frecuentes  abasos  y  des- 
templadas quejas.  Pero  el  Congreso  no 
debo  olvidar  la  urgencia  do  dar  san- 
ción á  la  reforma  de  la  ley  de  imprenta, 
que  garantice  sólidamente  el  amplio 
ejercicio  de  aste  derecho,  y  facilite  la 
leprceion  ejomplarizadora  de  los  deli- 
tos que  hieran  los  derechos  do  la  socie- 
dad ó  do  los  individuos.  Esta  no  solo 
es  exigencia  de  justicia  y  del  progreso 
íle  la  legislación,  sino  condición  de  or- 
den social. 

La  asociación  pacífica,  en  público  ó 
en  privado,  be  considera  eu  otros  Esta- 
dos  como  un  derecho  distinto  del  do 
reunión,  razón  por  la  cual,  en  sus  cons- 
tituciones, entán  eitumeradas  ambas 
garantías.  Entro  nosotros  solo  se  men- 
ciona la  primera;  poro  ea  lo  práctica  se 
confunde  la  una  con  la  otra  y  se  las  co- 
nexiona con  el  derecho  do  petición  oo- 
lectiva,  para  dar  existencia,  en  ocasio- 
nes, á  aglomeraciones  tumultuarias, 
que  unas  veces  acaban  por  trastornar 
el  órden  público,  y  otras,  aunquo  no 
haya  un  verdadero  trastorno,  sufren 
loe  derechos  del  vecindario  donde  se 
efectúa  la  reunión. 

No  hay  derechos  ilimitados.  Y  sin 
entrar  á  discutir  si  el  articulo  29  do  la 
Oonstitnciori  tiene  la  latitud  que  se  lo 
supone,  y  aceptando,  por  el  contrario, 
qae  sea  tan  amplio  y  comprensivo  como 
se  desee,  forzoso  os  convenir  en  que  es- 
ta preciosa  garantía  requiero  su  regla- 
mentación legal,  á  "fin  de  que  no  dege- 
nere en  un  medio  peligroso  para  la 
tranquilidad  y  los  derechos  del  pueblo. 

El  artículo  21  de  la  Constitución  re- 
conoce la  responsabilidad  do  ios  fun- 
cionarios como  una  garantía  nacional; 
y  su  ejercicio  está  reglamentado  por 
ona  ley.  El  artículo  21,  proclama  la  li- 
bertad do  la  prensa  como  uno  de  los 
mas  sagrados  derechos;  pero  hay  una 
ley  que  determina  la  manera  do  hacer- 
le efectivo,  estableciendo  la  sanción  on 
que  incurren  sus  infractores.  El  art. 
27  consagra  privilegio  exclusivo  para 
los  decubrímiontos  útiles;  y  cuando  se 
trata  de  obtenerlo,  hay  que  sujetarse  á 
la  ley  especial  de  la  materia.  El  art. 


38  reconoce  á  todo  ciudadano  su  dere- 
cho de  sufragio;  y  sin  embargo,  su  ejer- 
cicio estíi  arreglado  por  una  ley.  En 
una  palabra,  todo  derecho  ó  institución 
que  enuncia  la  ley  fundamental,  re- 
quiero para  su  ejercicio  y  cumplimien- 
to una  ley  secundaria. 

¿Será  el  derecho  de  reunión  el  único 
que  no  haya  de  sujetarse  á  reglas,  á 
posar  deque  so  presta,  como  ninguno, 
á  los  mas  graves  abusos  y  á  producir 
en  la  sociedad  escándalos  y  desgracias 
de  carácter  irreparable?  Y  no  cabe  ob- 
jetar que  la  Constitución  otorga  este 
derecho,  siempre  que  en  la  reunión  no 
se  comprometa  el  órden  público,  por- 
que, ¿cómo  podrá  adivinar  ó  presumir 
la  autoridad  cual  sea  la  intención  de 
los  que  se  congregan?  Es  natural  que 
mientras  mas  reprobable  sea  el  intento 
de  los  quo  necesiten  reunirse  para  ha- 
cerlo valer,  mayor  será  su  esmoro  para 
demostrar  que  el  objeto  que  se  propo- 
nen es  lícito  ó  laudable;  pero  uua  vez 
que  se  encuentren  en  número  bastan- 
te, en  el  lugar  público  que  hayan  ele- 
gido, con  las  armas  ó  medios  que  pno. 
den  llevar  sin  ser  descubiertos,  enar- 
decidos por  los  oradores  que  los  conpí- 
ten  á  porpotraj  actos  punibles  y  com- 
binando las  demás  circunstancais  que 
les  favorezcan,  ya  será  necesario  que 
se  tomen  medidas  muy  severas  para 
salvar  el  órden  y  los  derechos  amena- 
zados; y  muchas  veces,  los  confabnlados 
que  habrían  sido  inhabilitados  para  el 
mal,  con  una  medida  precautoria,  re- 
sultarán después  en  condiciones  de  so- 
breponerse á  la  autoridad  y  consumar 
sus  planos. 

Evitar  estos  peligros,  dictando  la  ley 
del  caso,  debe  ser  tarea  preferente  de 
esta  Legislatura.  El  Gobierno  se  abs- 
tiene de  presentar  proyecto  determina- 
do, porque  su  iniciativa  concreta,  en 
este  caso,  podría  atribuirse  al  propósi- 
to de  restringir  la  facultad  constitucio- 
nal á  que  se  contraen  las  precedodtes 
reflexiones. 

Asegurar  el  uso  amplio  do  este  dere- 
cho, previniendo  el  abuso  posible,  debe 
ser  el  fin  de  la  ley  Y  ello  se  consegui- 
ría, on  mi  sentir,  si  so  exigiera  petición 
escrita  á  los  iniciadores  ó  promotores 
de  reuniones  públicas,  en  la  que  dieran 
segura  garantía  á  la  autoridad  políti- 
ca do  la  provincia,  do  que  el  órden  pú- 
blico no  sufriría  alteración.  Ademas, 
los  promotores  serían  considerados  co- 
mo autores  principales  de  los  abusos 
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qae  96  comotieseD,  como  ooDseoaoncia 
directa  ó  inmediata  de  la  reunión.  Es- 
tas ó  parecidas  disposiciones,  despoja- 
rían á  la  garantía  que  otorga  el  artícu- 
lo 29  de  todos  los  peligros  ó  inconve- 
nientes que  hoy  tiene. 

FUNCIONARIOS  POLITICOS. 

Uno  do  los  problemas  mas  delicados 
al  comenzar  la  presente  ádmijiistracion 
era  el  uombramieuto  de  autoridades 
políticas. 

La  prensa  diaria,  los  partidos  que  se 
disputaron  el  i>redominio  en  la  elección 
presidencial  y  los  particulares  quo  se 
consideraban  perjadicados  ú  oprimi- 
dos, habian  hecho  tan  tenaz  oposición 
á  algunos  Prefectos  ó  Subprefoctos,. 
que  era  ya  clamor  público  el  que  acon- 
sejaba un  cambio  en  el  personal.  Obra 
difícil  es  on  estos  casos,  discernir,  á  la 
distancia,  hasta  donde  son  fundados 
los  cargos  y  cuales  provionon  de  pasio- 
nes políticas  ó  do  intereses  heridos  en 
el  riguroso  cumplimiento  del  deber; 
pero  la  prudencia  y  la  sana  política  re- 
querían el  cambio,  y  el  Gobierno  lo 
efectuó  desde  luego. 
-  De  los  reínte  Prefectos  que  existen 
en  la  Bepública,  diez  y  sois  fueron 
reemplazados  y  solo  cuatro  subsisten  á 
la  cabeza  de  sus  departamentos.  Al 
•  designar  el  nuevo  personal,  el  Gobier- 
no buscó  la  compotencia  y  honorabili* 
dad  de  los  nombrados,  con  olvido  com* 
pleto  de  pasadas  opiniones  políticas;  y 
grato  me  es  declarar,  en  esta  ocasión 
aoleranet  que  casi  todos  ellos  han  co* 
rrespondido  á  la  confianza  del  Jefe  del 
Estado*  Han  consolidado  el  imperio  de 
la  ley  on  las  respectivas  círcunscrip. 
ciones,  conservando  incólume  el  pros' 
tigio  do  la  autoridad,  borrando  las  huo- 
Ilai  de  pasadas  luchas  y  promoviendo 
el  mejoramiento  de  los  pueblos. 

Entro  las  dificultades  con  que  tro' 
piezan  los  funcionarios  públicos,  resal* 
tan  lat  quo  provienen  de  la  propia  ley 
do  organización  interior  de  la  Repúbli- 
ca, expedida  en  17  de  Enero  de  1857. 
Sabido  es  que  dicha  ley  so  expidió  en 
armonía  con  la  Constitución  de  1856, 
según  la  cual  existían  Jnntas  Depar- 
tamentales, quo  ejercían  ciertas  atribu- 
ciones conexas  con  las  de  los  Prefectos, 
cuyas  Juntas  desaparecieron  al  sancio- 
narse la  Carta  Fandamental  quo  hoy  ri- 
ge, y  eran  distintas  de  las  que  ha  crea* 
do  la  ley  de  Descoatra  lizacion  Fiscal. 


La  loy  orgánica  de  adminiatraclon 
local  también  modificó  la  de  funciona- 
ries  políticos;  y  la  de  responsabilidod 
ha  suscitado  dudas  sobro  la  vigencia  ó 
abrrogacion  del  juicio  de  residencia. 

Poner,  pues,  en  armonía  la  ley  do 
que  me  ocupo  con  la  Constitución  exis- 
tente, y  con  las  leyes  de  responsabili- 
dad, de  Concejos  Municipales  y  de  Des- 
centralización Fiscal,  haoíendo,  á  la 
vez,  ligeras  modificaciones,  es  el  fin  que 
me  propongo  al  presentar  el  abjunto 
proyecto  (Anexo  N.°  2)  que,  si  lo  esti- 
máis aceptable,  será  muy  fácil  do  san- 
cionar, porque  no  es  mas  que  trabajo 
de  concordancia  y  aclaración,  compues- 
to de  disposiciones  que  todas  ellas  tie- 
nen hoy  mismo  fuerza  de  ley. 

Otra  de  las  causas  que  dificulta  la 
marcha  administrativa  en  algunas  sec- 
ciones de  la  Eeqública  nace  de  la  cita- 
da ley  do  descentralización  fiscal.  La 
emancipación,  en  los  individuos  como 
en  las  colectividades,  requiero  ciertas 
condiciones  de  capacidad  y  .desarrollo. 
Dad  el  manejo  de  sus  derechos  y  el  en- 
cargo de  satisfacer  sus  nenesidades  ra- 
cionales á  quien  haya  llenado  esas  con- 
diciones, y  le  proporcionareis  impulso 
y  libertad,  que  le  aseguren  la  consecu- 
ción de  su  destino.  Pero  privad,  do 
toda  tutela  y  protección  á  organismos 
nacientes,  sin  medios  acumulados  para 
la  existencia  ni  fuerzas  propias  para 
conseguirlos,  y  frustrareis  inevitable  - 
mente el  desarrollo  quo  necesitan  para 
alcanzar  su  fin. 

Toca  al  Ministerio  do  Hacienda  es- 
tudiar esta  ley  bajo  el  aspecto  del  aero* 
ccntamionto  de  los  rocnrsos  ó  de  su 
disminución.  A  mi  despacho  solo  com- 
pete hacer  notar,  qne  cuando  no  hay 
armonía  entre  el  Prefecto  y  el  personal 
de  la  Junta,  su  acción  se  entrechoca  y 
esteriliza;  los  tesoreros  dopartamonta- 
les  se  encuentran  colocados  entre  la 
Junta,  que  invoca  las  atribucíonos  que, 
le  da  la  ley  y  el  Prefecto  que  se  acogo 
á  su  autoridad  y  á  la  necesidad  de  ou- 
brir  gastos  urgentes;  las  contribucio- 
nes no  se  recaudan  porqoe,  desdo  que 
hay  desacuerdo,  la  junt^  no  pone  expe- 
ditos la  matrícula  y  los  recibos,  ó  la 
autoridad  política  es  laxa  al  prestar  el 
auxilio  de  la  fuerza;  todo  lo  cual  des- 
virtúa el  vigor  de  la  autoridad,  no 
siendo  raro  que  las  luchas  con  la  junta 
departamental  hayan  sido  el  comienzo 
de  su  desprestigio. 

No  ha  llegado  la  vez  de  juigar  defi- 
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nitiyamente  una  reforma  qne  tan  pocos 
años  tiene  desde  bu  implantacioo;  pero 
acaso  no  seria  desacertado  dejarla  en 
Tigor  para  todos  loa  departamentos  que 
cubren  sos  gastos;  permaneciendo  los 
restantes  bajo  la  administración  gene- 
ral, qne  irán  descentralizándose  á  me- 
dida que  sus  recursos  efectivos  basten 
para  satisfacer  sus  necesidades.  Si  las 
condicios  peculiares  del  Departamento 
de  Loreto  han  dado  origen  á  una  ley 
especial  que  regule  su  administración, 
nada  puedo  oponerse,  en  principios  ni 
á  luz  de  nuestras  prácticas  oonstitucio* 
nales,  á  la  observancia  do  la  de  des- 
centralización fiscal,  en  unos  departa- 
mentes  y  su  suspensión  en  otros,  siem- 
pre que  por  la  natoraleza  de  las  cosas 
Be  encuentren  on' diferentes  circuns- 
tancias. 

tino  de  los  deberes  que  la  ley  impo- 
ne á  los  prefectos,  y  cuyo  cumplimiento 
sería  saludable  para  los  pueblos,  es  el 
do  visitar  anualmente  el  territorio  do 
Sü  mando;  pero  este  precepto  ha  que- 
dado sin  cumplimiento,  porque  en  los 
presupuestos  departamentales  no  se 
consigna  partida  para  tal  gasto.  Oou- 
viene  que  salvéis  esta  sensible  omisión. 

Por  las  Memorias  de  los  Prefectos  os 
informaréis  del  estado  de  los  Departa 
montos;  y  esperimento  contrariedad  al 
ver  que  algunos  funcionarios  no  han 
cumplido  el  deber  do  remitir  estos  do- 
cnmentos  con  oportunidad.  (Anexo  N. 
3.) 

COREEOS. 

Las  relaciones  que  existen  entre  la 
Liga  Universal  y  la  Dirección  General 
do  Correos  del  Perú  son  cordiales  y  ca- 
da día  más  cstrocUas,  con  positivas  y 
recíprocas  ventajas  en  el  servicio.  La 
Oñcina  Internacional  de  Berna  cumple 
con  esmerado  acierto,  en  bien  de  los 
países  signatarios,  las  atribuciones  que 
lo  encomienda  el  pacto. 

El  Gobierno  nombró  oportunamente 
como  delegado  que  lo  representen  en  el 
Congreso  Postal  de  Viena,  instalado  el 
20  de  Mayo  último,  al  Contador  Gene- 
ral del  Ramo  don  Daniel  C.  tJrrea,  con 
el  encargo  de  que,  al  discutirse  la  sé- 
rie  do  proposiciones  tendentes  al  desa- 
rrollo del  mejoramiento  de  la  Liga,  sólo 
preste  apoyo  á  las  iniciativas  que,  me- 
jorando el  servicio,  no  impongan  de- 
sembolsos superiores  á  nuestros  recur- 
sos, y  propenda,  por  el  contrario,  áob- 
toaer  rebajas  y  facilidades  económicas. 


La  administración  peruana  ba  cui- 
dado de  pagar  con  puntualidad  sus 
deudas  y  presupuesto,  habiendo  dismi- 
nuido considerablemente  el  crédito  que 
reconoce  á  favor  de  la  administración 
I  inglesa. 

El  servicio  dentro  del  territorio  de 
la  Kopública,  aunque  todavía  deje  mu- 
cho que  desear,  va  mejorando  notable- 
mente. En  el  año  de  que  doy  cuenta, 
se  han  ensanchado  las  rutas  de  Caja- 
marca,  Huaráz,  Trujillo,  lea,  Ayacu* 
cho,  Apurimac  y  el  Cuzéo;  y  en  estos 
dos  últimos  Departamentos  se  ha  esta> 
blecido  con  toda  seguridad  una  corres- 
pondencia semanal,  cuyos  resultados 
serán  provechosos  para  el  comercio  y 
demás  relaciones  de  los  Departamentos 
del  Sur. 

El  movimiento  de  correspondencia 
durante  el  año  ha  excedido  en  mucho 
al  que  se  obtuvo  en  el  anterior  y  ha  al- 
canzado una  cifra'  igual  á  la  que  apa- 
rece on  1879,  que  es  la  más  alta  á  que 
llegó  el  Correo  en  los  mejores  tiempos. 
A  este  desarrollo  satisfatorio  so  debe 
el  aumento  do  los  ingresos,  que  ba  si- 
do gradual  desde  1886,  quedando  nive- 
lado el  presopuesto  que  entonces  arro- 
jaba un  déficit  do  45,000  soles. 

Kesultado  tan  halagüeño  patentiza 
con  evidencia  las  ventajas  de  la  paz,  y 
asi  como  los  elementos  do  vida  y  rápi- 
do crecimiento  que  tiene  la  Nación.  Ese 
estado  próspero  permito  también  entrar 
hoy  en  el  camino  de  las  reformas  quo 
antes  hubieran  sido  inoportunas  y  per- 
niciosas. 

Es  la  primera  de  ellas  la  rebaja  de 
las  tarifas  internas  á  la  mitad  do  lo  que 
hoy  se  paga,  lo  cual  será  un  alivio  para 
el  público,  y  contribuirá  al  incremento 
de  la  venta  de  esto  ramo,  porque  los 
hechos  y  la  ciencia  han  demostrado, 
en  estos  casos,  qne  mientras  menor  es 
el  gravamen,  es  mayor  el  movimiento 
postal,  lo  que  equivale  á  decir  que  los 
ingresos  aumentan. 

Otra  de  las  reformas  consiste  en  el 
establecimiento  de  giros  postales,  necc 
sidad  largo  tiempo  sentida  por  las  cla- 
ses más  numerosas  de  la  sociedad,  co- 
mo el  obrero  y  el  empleado;  pero  que 
no  ha  podido  satisfacerse  antes  de  aho- 
ra. Para  que  el  giro  postal  correspon- 
da al  fin  de  su  creación,  es  indispensa- 
ble qne  sea  pagado,  con  seguridad  y 
sin  tardanza,  por  la  estafeta  de  térmi- 
no ó  destino  á  cuyo  cargo  se  gira,  lo 
cual  demanda  la  prévia  provisión  do 
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foudos;  y  sí  bion  es  cierto  que  no  en  to- 
das las  estafetas  podrá  hacerse  tal  ser* 
Ticio,  80  cuidará  de  establecerlo  en  las 
ofícÍDas  de  major  importancia. 

Por  último,  el  envío  de  encomien* 
das  postales,  ó  sea  la  remisión  por  co« 
rreo  de  objetos  ó  mercaderías  en  can» 
tidad  limitada,  es  otra  de  las  reformas 
que  puede  implantarse.  Para  su  mejor 
ejecución  conrendría  que  el  Correo  se 
suscribiera  á  la  Oenvencion  de  3  de 
Noviembre  de  1885,  y  que  los  derechos 
de  aduana  á  que  estuvieran  afectas 
las  encomiendas  se  avaluaran  y  perci* 
bieran  las  oficinas  postales,  como  suce- 
do en  otras  naciones,  á  ñn  de  no  anular 
la  ventaja  de  este  tíervlcio,qoe  consisto 
en  la  prontitud  y  oportunidad. 

Creo  de  mi  deber  recomendar  estas 
reformas,  latamente  presentadas  en  la 
meíooria  especial  dol  Director  General 
del  Ramo,  cayo  funcionario  dedica  la- 
bor perseverante  á  los  de  su  cargo, 

TELtaAFOS  Y  TELÉFONOS  DEL  ESTADO. 

Los  teléfonos  del  Estado  prestan  im- 
portantes servicios  al  público  y  á  las 
autoridades;  pero  no  puede  haber  per- 
fecta regularidad,  porque  el  estado  do 
deterioro  de  las  líneas,  que  duran  yá 
más  de  veinte  años,  ocasiona  interrup 
cioúes  frecuentes.  Renovar  el  material 
casi  en  su  totalidad  es  una  necesidad 
imperiosa. 

La  extensión  de  las  líneas  telegráfi- 
cas mide  1281  kilómetros,  que  unen  la 
Capital  de  la  República  con  las' pobla- 
ciones de  la  costa,  por  el  norte  hasta 
Ferreñafe  y  por  el  sur  hasta  lea.  Se  ha 
prolongado  el  telégrafo  do  Santa  Rosa 
á  la  ciudad  del  Cuzco  y  el  de  Pativil- 
ca  á  Huaricaoga,  de  donde  seguirá 
hasta  Huaráz,  luego  que  llegue  el  ma- 
terial comprado  en  Europa. 

El  Gobierno,  que  cada  día  so  persua 
de  más  de  la  importancia  de  la  comuni- 
cación telegráfica,  en  todo  lo  concer- 
niente á  la  conservación  de  la  paz  pú- 
blica, aparte  de  las  ventajas,  univer- 
salmente  recíonocidas,  para  el  comercio, 
las  industrias  y  las  relaciones  sociales 
de  todo  órden,  se  propone  prolongar 
las  líneas  hasta  que  quede  establecida 
la  comunicación  con  todos  los  departa- 
mentos de  la  República.  En  lo  que  res- 
ta de  este  año  se  colocará  la  do  Chicla 
á  la  Oroya,  Tarraa,  Jauja  y  Huancayo, 
sin  perjuicio  de  terminar,  como  queda 
dicho,  la  línea  de  Huaráz.  Sucesiva- 


mente so  hará  la  prolongación  de  Haan 
eavelica,  Ayacacho,    Andahaaylas  y 
Abancay,  hasta  empalmar  el  alambro 
con  el  del  Cuzco. 

El  material  para  cuarenta  leguas,  ó 
sean  222  kilómetros,  908  metros,  ha  si- 
do comprado  y  embarcado  en  este  mes, 
según  aviso  enviado  de  Londres  por  el 
Capitán  de  Navio  don  M.  Melitón  Car- 
bajal,  Director  del  Ramo  y  Comisioná- 
do  especial  del  Gobierno.  Esta  adqui- 
sición se  ha  hecho  con  economías  y  pe- 
queños sobrantes,  sin  distraer  de  su 
objeto  ninguna  otra  partida  del  Prcsu- 
pnesto  ni  afectar  la  de  extráordinarios. 

Los  cuadros  presentados  por  la  res- 
pectiva Dirección  demuestran  el  estado 
de  sos  rentas  y  gastos,  y  los  datos  re- 
lativos á  las  líneas  cuya  reparación  es 
urgente,  á  fin  de  que  los  ingresos  no 
disminuyan.  Los  servicios  de  esta  es- 
pecie son  puntuales  cuando  sus  rendi- 
mientos propios  aseguran  su  existencia. 

El  cable  submarino  suple  la  falta  de 
telégrafo  terrestre,  comunicándonos 
por  el  norte  con  Paita,  que  está  en  co- 
nexión con  la  línea  do  Piura,  y  por  el 
sur  con  Moliendo,  cuyo  puerto  está 
unido  telegráficamente  con  los  depar* 
tamentos  de  Arequipa,  Puno,  Cuzco. 
Moquegua  y  Tacna  y  con  la  República 
de  Bolivia. 

Se  ha  concedido  perniiso  para  la  im- 
plantación de  treinta  y  dos  líneas  tele- 
fónicas en  distintas  partos  de  la  Repú- 
blica, desde  la  fecha  en  que  se  declaró 
libre  su  implantación.  La  «Peruvian 
TolephOne  Company,»  radicada  en  esta 
Capital,  es  la  empresa  que  ha  tomado 
mayor  incremento.  Tiene  establecidas 
717  líneas^íquo  recorren  una  longitud 
de  1,114  kilómetros- 

El  artículo  9.°  del  Reglamento  Gene- 
neral  de  Teléfonos,  concedía  á  las  em- 
presas la  facultad  de  aumentar  el  valor 
de  las  trífas,  sin  otro  requisito  que  po- 
ner el  aumento  ó  variación  en  conoci- 
miento del  Gobierno.  Esta  disposición 
colocaba  al  público  á  merced  de  la  em- 
presa que,  en  posesión  del  monopolio 
de  hecho  por  no  existir  otra  del  mismo 
género,  se, propusiera  oprimir  al  públi- 
co. Para  precaver  tal  evento,  se  expi- 
dió el  supremo  decreto  de  22  de  Diciem- 
bre de  1890,  modificando  aquel  artículo 
en  el  sentido  de  que  sea  indispensable, 
para  la  valid'éz  del  'aumento  de  las  ta- 
rifas, el  consentimiento  expreso  del  Go- 
bierno. 

Ko  es  posible  dudar  del  considerable 
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desarrollo  quo  tomará,  en  brovo  tiem- 
po, este  sistema  de  rápida,  segara  y 
barata  comauioacion. 

ADMINISTRACION  LOCAL. 

Las  moDicipalidades  elegidas  última- 
mente fancionan  con  regularidad  en 
noventa  provincias  de  la  República. 
Solo  en  cuatro  de  ellas  ha  sido  inevita- 
ble que  continúen  las  cesantes,  corao 
medida  precaria,  mientras  resolvéis  lo 
conveniente,  en  vista  de  la  consalta 
sobro  los  hechos  imprevistos  de  que 
paso  á  ocuparme. 

La  Legisladura  de  1890,  que  calificó 
los  Colegios  electorales,  formados  el  13 
de  Abril  del  mismo  año,  no  determinó 
la  línea  de  conducta  qno  había  de  se- 
guirse en  casos  dudosos.  La  ley  de  24  de 
Enero  de  1877  preceptúa  que  cuando 
haya  desacuerdo  entre  las  Cámaras, 
sobre  la  legalidad  de  algún  Colegio 
prevalezca  el  apoderado  por  la  de  Di- 
putados. 

En  las  provincias  de  Antabamba 
y  Andahuay  las,  á  juzgar  por  lo 
que  arrojan  los  respectivos  expedien- 
tes, no  existen  los  Colegios  que  dicha 
Cámara  aprobó,  únicos  que  podian  ha- 
cer la  elección  de  Concejales;  y  por  es- 
ta causa,  en  el  silencio  de  la  ley,  dis- 
puso el  Gobierno  que  se  sometiera  este 
punto  á  vuestra  deliberación,  por  no 
ser  de  su  competencia,  permaneciendo, 
mientras  tanto,  la  administración  co- 
munal de  ambas  provincias  á  cargo  de 
la  Municipalidad  quo  debia  cesar. 
(Anexo  N.''  4.) 

En  Camaná  tampoco  so  ha  hecho  la 
renovación  del  Concejo,  porque  el  Co- 
legio electorál  de  esta  provincia,  apro- 
bado por  la  Cámara  de  Senadores,  fué 
anulado  por  la  do  Diputados,  así  como 
los  otros  que  allí  funcionaron;  y  como 
la  citada  ley  de  2á  de  Enero  de  1877  y 
BU  referente  de  11  de  Setiembre  de 
1868,  sólo  tratan  de  los  desacuerdos  de 
las  Cámcras  entre  sí  ó  con  el  Congreso, 
en  los  casos  de  coexistencia  de  Cole- 
gios, mas  no  cuando  el  Colegio  aproba- 
do por  el  Senado  sea  anulado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  surge  una  cues- 
tión nueva  que  el  legislador  no  habia 
previsto,  que, el  Ejecutivo  tenia  facul- 
tad de  resolver,  y  que  requiere  una 
pauta  legal  para  lo  futuro. 

La  elección  hecha  por  el  Colegio  de 
Chancay  fué  declarada  nula,  por  ha- 
ber funcionado  sin  el  quorum  de  los  dos 


,  tercios,  lo  cual  produce  nulidad  so- 
I  guo  la  ley.  Ese  Colegio  ha  sido  oon- 
vooado  nuevamente. 

En  Paoasmayo  no  se  practicó  la  elec- 
ción en  la  época  oportuna,  porque  sur- 
gió la  duda  de  quo  ei  correspoudoria  ó 
nó  hacerla  al  Colegio  aprobado  por  la 
Cámara  de  Senadores,  estando  pen- 
diente en  la  do  Diputados  el  Colegio 
que  eligió  suplente  por  dicha  Provin- 
cia y  que  no  fné  calificado  por  falta  de 
tiempo.  El  Gobierno  consideró  legal 
que  hiciera  la  elección  el  Colegio  apro- 
bado por  el  Senado,  por  ser  el  único 
que  recibió  aprobación  de  una  de  las 
Cámaras.  (Anexo  5.) 

Las  elecciones  de  la  Provincia  de 
Castilla  dieron  lugar  á  dos  resolucio- 
nes por  este  Ministerio.  Se  informó  al 
principio  que  noexistía  el  Colegio  Elec 
toral  aprobado  por  la  Cámara  de  Se- 
nadores, remitiendo  protestas  de  loa 
individaos  á  quienes  so  les  hacia  ñgu- 
gurar  como  Electores;  y  el  Gobierno 
dispuso  que  continuara  la  Municipali- 
dad cesante.  Pero  como  recibió  datos 
posteriores,  eu  sentido  contrario,  ha- 
ciéndose, a  la  vez,  cargos  contra  la  au- 
toridad política  de  la  Provincia,  á 
quien  se  le  imputaba  haber  coactado  á 
los  electores,  fué  reconsiderada  la  ro- 
solncion  mencionada,  el  Colegio  apro- 
bado efectuó  la  elección,  se  instaló  el 
nuevo  Concejo  y  el  Subprefecto  fué  so- 
metido ájuicio.  (Anexo  N.°  6.) 

En  Chincha,  Cerro  de  Paseo,  Huan- 
cayo  y  Caylloma  ha  sido  menester  co- 
rregir meras  irregularidades,  que  no 
han  afectado  la  existencia  normal  de 
los  nuevos  Concejos. 

La  experiencia  ha  demostrado,  una 
vez  más,  los  defectos  de  que  adolécela 
ley  de  la  materia.  Ya  el  Gobierno  ejer* 
ció  su  iniciativa  á  este  respecto;  y  pen- 
de en  la  Cámara  de  Diputados  el  pro- 
yecto que  comenzó  á  discutirse  en  la 
última  Legislatura.  Estéril  é  incondu- 
cente habria  sido,  pues,  que  el  Ejecu- 
tivo formulara  nuevo  proyecto,  mien- 
tras no  se  sancione  el  que  se  halla  pen- 
diente, sea  el  originario  ó  alguno  de 
los  presentados  en  sustitución. 

Me  limito,  por  lo  tanto,  á  recomen- 
daros el  preferente  despacho  de  este 
asunto.  En  cuanto  sea  posible,  convie- 
ne constituirlas  Municipalidades,  sin 
darles  participación  directa  en  elec- 
ciones ni  asuntos  de  carácter  político, 
los  cuales  desvirtúan  la  institución  y  la 
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apartan  de  bqs  fines  exclosivamonte 
eomoDales  ó  concejiles. 

IMPRENTA  DEL  ESTADO. 

íDd  este  establecimiento,  dotado  de^ 
los  medios  adecuados  á  bu  objeto  y  de 
local  propio,  se  publica  «El  Peruano,» 
cuyo  periódico  oficial  sale  doce  veces 
al  mes  y  so  imprimen  mil  quinientos 
ejemplares  de  cada  número. 

Por  resolución  suprema  de  7  de  No 
viembrc  de  1887,  se  encargó  al  coronel 
doQ  Arturo  Morales  Toledo  la  admi- 
nistración de  la  imprenta  por  cuenta 
del  Estado,  que  lo  pagaba  mensual- 
mente  230  soles  por  el  presupuesto  de 
empleados  y  900  por  la  impresión  de  los 
doce  números  de  «El  Peruano,]»  canti- 
dades que  suman  un  total  de  1,130  so- 
les en  cada  mes. 

Gomo  esta  administración  no  fué  si- 
no un  mandato  ó  encargo  de  confianza, 
kocho  por  el  Gobierno  al  coronel  Mo- 
rales Toledo,  feneció  por  muerte  del 
administrador  ó  mandatario,  conforme 
á  la  ley  civil.  El  Gobierno,  mientras 
estudia  la  manera  de  aprovechar  mejor 
de  éste  establecimiento,  ha  confiado  su 
administración  provisional  á  don  Ma* 
nuel  A.  Guzman;  y  por  este  sistema  se 
ha  conseguido  hacer  la  publicación  en 
las  mismas  condiciones  que  el  coronel 
Morales  Toledo,  pero  por  la  mitad  del 
costo.  Mas  adelante  veréis  la  aplica* 
cion  que  se  ha  dado  al  sobrante. 

En  lo  sucesivo,  so  aplicarán  las  eco- 
nomías á  la  compra  de  nuevos  útiles,  á 
la  reparación  de  los  existentes  y  al 
arreglo  del  local.  Con  tales  mejoras, 
entre  otras  un  taller  de  encuadema- 
ción, será  fácil  publicar,  con  un  gasto 
insignificante,  folletos  y  libros  de  uti- 
lidad práctica  é  importancia  nacional. 

No  íaltan  persoiras  que  opinen  en  el 
sentido  do  la  supresión  do  cEl  Perua- 
no,» fundándose  en  qocf  los  documen- 
tos oficíales  pueden  darse  á  luz,  pron- 
ta y  gratuitamente,  en  los  diarios  de 
empresas  particulares.  Pero  la  opinión 
no  es,  á  mi  entender,  aceptable,  por- 
que una  publicación  puramente  oficial 
es  de  absoluta  necesidad  en  los  archi- 
vos y  oficinas  públicas,  para  la  auten- 
ticidad del  contexto,  y  la  prontitud 
con  que  se  encuentra  un  documento 
oficial,  cuando  el  impreso  sólo  contiene 
los  de  este  género  y  el  índico  respecti- 
vo. En  la  variedad  de  las  secciones  de 
un  diario  poUtico,  literario  6  de  otra 


especie,  seria  uñás  difícil  encontrar  los 
documentos  que  so  consultan  á  cada 
paso,  en  las  oficinas  y  tribunales,  apar- 
te dol  temor  de  que  no  se  haya  inserta- 
tado  el  que  so  busca  ó  necesita. 

Siempre  será,  pues,  un  gasto  im- 
prescineible,  si  bien  módico,  el  que  de- 
mande la  satisfacción  de  esta  exigen- 
cia del  buen  servicio. 

INMIGRACION  Y  COLONIZACION. 

Si  el  número  y  la  calidad  do  la  po- 
blación sintetiza,  en  nuestra  época,  los 
elementos  sociales,  la  condi^jion  políti- 
ca, el  poder  militar  y  la  potencia  eco- 
nómica de  las  naciones;  en  el  Perú,  re- 
solver este  árdúo  problema,  no  es  me- 
ro requisito  de  progreso,  sino  condi- 
ción primordial  de  existencia,  y  medio 
único  de  salir  de  la  achacosa  infancia 
que  ha  absorbido  los  primeros  sesenta 
años  de  nuestra  vida  independiente. 

Así  lo  comprendieron,  sin  duda,  el 
Gobierno  anterior  y  la  Legislatura  de 

1889,  cuando  al  celebrar  los  arreglos 
con  los  te'nedores  de  bonos  de  nuestra 
Deuda  Externa,  cuidaron  de  conceder- 
les vastas  extensiones  do  terrenos,  im- 
poniéndoles la  obligación  correlativa 
do  colonizarlos  mediante  la  inmigra-  * 
cion  europea.  La  «Peruvian  Corpora- 
tion Limited»,  ceaionaria  de  las  estipu- 
laciones ajustadas  con  los  tenedóreá  de 
bonos,  comienza  á  dar  cumplimiento  á 
las  que  se  refieren  á  esto  asunto;  y  aun 
que  debemos  esperar  mucho  de  la  ini 
ciativa  y  recursos  de  esta  Corporación, 
no  seríamos  bastante  solícitos,  si  todo 
lo  confiáramos,  en  materia  de  tan  vital 
importancia  para  la  República,  á  la 
acción  más  ó  menos  eficaz  de  una  em- 
presa privada. 

*  Para  utilizar  todas  las  fuerzas  que 
pueden  actuar  en  el  sentido  de  acele- 
rar nuestros  progresos,  deben  ser  si- 
multáneos el  esfuerzo  del  empresario  y 
la  acción  oficial.  Partiendo  de  esta  con- 
vicción á  la  vez  que  os  informo  de  los  ^ 
pasos  que  so  han  dado,  os  propongo  lo 
que  podrían  hacer  los  poderes  públicot 
para  cooperar  á  este  importante  fin. 

A  mérito  de  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  1889,  y  do  conformidad  con  la 
resolución  suprema  de  2^  de  Enero  de 

1890,  se  ha  autorizado  á  la  cPoruvian 
Corporation  Limited,»  con  fecha  1.*  do 
este  mes,  para  quo  establezca  colonias 
en  las  márgenes  y  comarcas  de  los  ríos 
Piohis,  PaloazQ,  Pachitea,  Ucayali  y 
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otros,  partiendo  de  las  cabeceras  del 
Cerro  de  la  Sal.  Esta  autorización  so 
limita,  por  ahora,  á  la  determinación 
de  los  lugares  de  colonización  del  pri- 
mer gruoo  de  quinientas  mil  hectáreas 
concedidas  por  la  le^  citada;  y  so  ha 
fijado,  de  una  mañera  'aproximada, 
una'cxtension  de  660,000  para  que  es- 
cojan los  terrenos,  debiendo  hacerse 
después  la  mensura  correspondiente, 
por  ingenieros  que  se  nombrarán,  á  fin 
de  que  los  concesionarios  no  eeexcedan 
de  las  500  mil  hectáreas.  (Anexo  N."?.) 

Con  el  mismo  objeto  de  establecer  las 
colonias  europeas,  mandó  la  iPeru* 
Tian  Corporation  Limited»  do»  comi- 
siones, una  de  españoles  y  otra  de  in- 
gleses, compuesía  de  personas  ca- 
racterizadas y  en  bu  mayor  parte  agri- 
cultores. Estas  comisiones  se  han  in- 
ternado á  la  región  de  las  montañas* 
siguiendo  el  camino  que  se  abre  actual- 
mente, por  cuenta  del  Gobierno,  del 
pueblo  de  San  Luis  de  Schuaro  á  Puer- 
to Tuker,  habiendo  sido  especialmente 
recojuendadas  á  las  autoridades  del 
tránsito. 

La  comisión  española  ha  regresado: 
trae  lasmás  favorables  noticias  de  aque- 
lla zona  privilegiada  por  1^  naturale- 
za; y'es  casi  seguro  que  sos  informes 
decidirán  el  viaje  de  cuatrocientas  fa- 
milias do  esa  nacionalidad,  para  fines 
lo  tsto  año,  según  lo  hajofrecido  el  re. 
presentante  de  la  Corporación. 

Tengo  la  certidumbre  do  que  los  es. 
tudios  prácticos  de  estas  comisiones  y 
las  noticias  que  divulguen  á  su  regreso 
^  Europa,  influirán  do  una  manera 
notable  para  despertar  entusiasmos  por 
a  colonización  de  estas  regiones,  cuyos 
productos,  espontáneos  muchos,  de  fá- 
jil  adquisición  los  más,  y  todos  ellos  de 
valor  cambiable,  tienen  que  constituir 
ol  atractivo  do  esa  masa  de  población 
laboriosa  é  inteligente  que  aspira  á  po- 
seer un  loto  de  tierras  y  trabajo  ropro- 
ílucttvo.  Así  se  establecerá  una  corrien- 
tedeinmigracion  debeneficios  incalcula 
bles  para  el  porvenir  de  la  Kepública. 

Con  el  objeto  de  atraer  la  inmigra- 
ción espontánea,  ofreciendo  terrenos 
de  la  mejor  calidad  y  de  fácil  acceso, 
el  Gobierno  ha  reservado  las  márgenes 
opaestas  de  los  ríos,  á  cuyas  inmedia- 
ciones se  ha  adjudicado  lotes  á  los  ce- 
sionarios do  los  Tenedores  de  Bonos. 
Siendo  aquellos  terrenos  de  libro  dis- 
posición, pueden  concederse  á  particu- 


lares ó  compañías  que  deseen  coloní. 
I  zar  esas  regiones. 

En  uso  de  la  facultad  conferido  al 
I  Gobierno  por  la  ley  de  4  do  Noviembre 
¡de  1887,  ha  adjudicado,  desde  esa  fe* 
ícha,  57,435  hectáreas  de  terrenos  val- 
¡  dios,  á  diversas  personas,  en  diferentes 
I  lugares  del  territorio  oriental,  bajo  la 
i  condicioQ  de  que  se  cultive,  por  lo  me* 
i  nos,  la  quinta  parto  do  la  superficie 
I  concedida,  dentro  los  dos  primeros  añps, 
introduciendo  dos  colonos  adultos  por 
cada  quince  hectáreas. 

Poro  no  bastan  estas  medidas  para 
satisfacer  las  aspiraciones  del  patrio- 
tismo. Es  menester  que  se  ponga  en 
práctica  medios  más  eficaces,  á  fin  do 
que  el  imigrante  llegue  á  nuestro  sue* 
lo. 

A  nadie  se  le  oculta  que  las  clases 
desvalidas  del  continente  antiguo,  azo- 
tadas por  el  pauperismo  y  anhelantes 
de  mejor  fortuna,  se  entusiasmarán  al 
lee^'  la  descripción  de  nuestras  rique- 
zas naturales,  do  la  feracidad  de  la 
tierra,  déla  benignidad  del  clima  y  do 
la  inmensa  variedad  de  producciones; 
y  si  en  tal  situación  se  Ies  ofrece  cos- 
tear el  pasaje  hasta  el  Perú,  mantener' 
los  y  alojarlos  en  los  primeros  días, 
eximirlos  temporalmente  del  pago  de 
de  todo  impuesto,  adjudicarles  en  do- 
minio un  buen  lote  do  tierras  cultiva- 
bles y  otorgarles  todas  las  garantías 
quo  acuerdan  nuestras  leyes,  es  natu' 
ral  suponer  que  acudirán  con  agrado 
y  con  la  resolución  de  quedarse  en  un 
país  que  los  brinda  porvenir  halagüe- 
ño. 

Pero  abrigar  la  creencia  de  que  el 
proletario  y  el  indigente  abandonarán 
Europa,  para  hacer  del  Perú  su  segun- 
da patria,  impulsados  por  la  impresión 
quo  experimenten  al  oir  la  descripción 
de  los  ricos  objetos  quo  existen  en  ol 
seno  de  las  montañas,  en  el  lecho  de  los 
ríos  auríferos  y  en  el  fondo  do.  las  mi* 
ñas  que  abundan  en  nuestro  suolo,  se* 
Ma  confiar  demasiado  en  el  caso,  enga- 
ñarnos á  nosotros  mismos  y  exigir  lo 
imposible. 

El  europeo  que  tiene  medios  de  sub- 
sistir, no  viene  en  calidad  do  inmigran' 
te;  y  el  quo  so  vé  impulsado  á  dejar  su 
patria  para  salir  de  la  indigencia,  no 
tiene  como  trasladarse  con  recursos 
propios  á  regiones  remotas  ni  con  que 
vivir  en  los  primeros  días. 

Siendo  esta  la  verdad,  es  indispen- 
sable que  el  Congreso  vote  anualmen- 
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te  una  caotidad,  destinada  á  esto  obje- 
to, y  que  presto  las  demás  facilidades 
que  he  insinuado  antes,  á  fin  do  qae 
veamos  convertido  en  hecho  este  anhe* 
lo  patriótico. 

Defecto  propio  de  nuestro  carácter 
ha  BÍdo'peiisar  en  las  cosas  muy  en 
grande,  para  pasar  por  la  decepción 
do  verlas  inconclusas  ó  fustradas;  y 
cuando  hemos  notado  escasez  de  medios 
ó  ulteriores  dificultades,  apartamos  la 
vista  de  proyectos  que  ejecutados  pau- 
latinamente, con  fé  y  perseverancia, 
serían  desde  hace  tiempo  elementos  de 
prosperidad  quo  habrían  anticipado  la 
era  del  engrandecimiento  del  Perú. 

Hoy,  eloccionados  por  muy  costosa 
experiencia,  conviene  variar  de  siste- 
ma, subordinando  nuestros  deseos  á  lo 
que  permitan  nuestjos  recursos.  Cada 
familia  que  llegue  á  nuestro  territorio, 
es  un  factor  económico  y  un  agento  do 
cultura  social,  sea  que  permanezca  en 
la  costa,  que  pase  á  la  sierra  ó  que  so 
radique  en  la  región  de  los  bosques 

Por  consiguiente,  si  el  Gabierno  con- 
sigue que  cada  año  vengan  ochenta  ó 
cien  familias  de  raza  blanca,  aparto  de 
las  que  envío  la  iPeruvian  Corpora- 
tion Limited»,  contribuirá  poco  á  poco 
á  resolver  la  cuestión  capital  del  por- 
venir. 

La  colonización  solo  debe  ser  un  me- 
dio complementario  de  la  inmigración; 
y  á  fin  de  que  las  colonias  quo  so  esta- 
blezcan en  iasmontauas  no  queden  aisla 
das  en  las  selvas,  como  sucedió  con  la 
del  Pozuzo,  se  ha  preocupado  el  Go- 
bierno de  abrir  caminos  cómodos  que 
coloquen  Lima  á  sois  días  de  la  región 
fluvial  y  montañosa. 

Cumplo  el  deber  de  acompañar  un 
proyecto  sencillo  análogo  al  que  con  el 
mismo  objeto,  se  ha  presentado  enotros 
países,  á  fin  de  que  lo  prestéis  vuestra 
autorizada  sanción.  (Anexo.  N°  8. 

EXPOSICION  UNIVERSAL  DE  COLÓN  EN 
CHICAGO . 

El  Gobierno  ha  aceptado  la  invita- 
ción que  le  hizo  el  de  los  Estados  Uni- 
dos do  América,  para  quo  el  Perú  ex- 
hiba sus  productos  agríoolos,  mineros 
y  manufacturados  en  la  exposición  uni- 
versal, conmemorativa  del  descubri- 
miento de  este  continente  por  Cristo- 
val  Colón,  la  cual  ha  de  inaugurarse  el 
1."  do  Mayo  de  1893,  en  la  ciudad  de 
Chicago. 


Por  resolución  su  prema  de  26  de  Mayo 
último,  se  nombró  una  comisión  central 
para  dirigir  los  trabajos  y  acopiar  pro- 
ductos, así  como  los  datos  históricos  y 
y  arqueológicos,  compuesta  do  los  se- 
ñores don  Eduardo  Habich,  don  Eulo- 
gio Delgado,  don  Ricardo  Palma,  'doii 
Ricardo  Rossel,  don  EugonioLarrabure 
y  Unánue,  doctor  don  Juan  Federico 
Elmore,  don  Ernesto  Malinouski,  Corl- 
don  Samuel  Palacios  y  doctor  don  Ga- 
bino  Pacheco  Zegarra,  habiéndose  de- 
signado á  don  Sebastian  Barranca  pa- 
ra reemplazar  al  señor  Malinouski, 
quien  renunció  el  nombramiento. 

Con  focha  18  del  mismo  mes,  se  diri- 
jió  una  circular  á  los  prefectos,  enca- 
reciéndoles la  importanciaa  do  esto 
gran  certamen,  donde  conviene  que  el 
Perü  esté  representado,,  por  la  exhibi- 
ción acertada  do  sus  productos  en  ese 
vasto  concierto,  puede  atraca  capita- 
les y  pobladores  que  son  de  absolutano- 
sidad  para  utilizar  nuestras  riquezas 
naturales.  Al  propio  tiempo,  se  les  au- 
torizó para  nombrar  comisiones  en-  sus 
respectivos  departamotitos,  para  esti- 
mular la  iniciativa  de  los  particulares 
y  encargarse  del  acopio  do  productos 
y  demás  objetos  que  merezcan  exhi- 
birse. 

Han  aceptado  la  invitación  del  Pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos  los  go- 
biernos de  la  Gran  Bretaña,  Francia,- 
España,  Alemania,  Rusia,  China,  Ja- 
pón, Méjico,  Honduras,  Salvador,  Gua- 
temala, Nicaragua,  Costa-Rica,  Colom- 
bia, Cuba  y  Jamaica. 

Es  casi  seguro  qué  todos  esos  gobier- 
nos construirán,  con  fondos  propios, 
sus  respectivos  edificios  ó  secciones  pa- 
ra exhibir  sus  productos. 

La  cantidades  votadas  por  los  países 
que  han  aceptado  la  invitación  son  muy 
fuertes;  y  distan  mucho  de  lo  que  el 
Perú  pnede  hacer  en  el  estado  deesca. 
sez  fiscal  á  que  lo  redujo  la  guerra  con 
Chile,  y  la  conquista  de  Tarapacá.  Ru- 
sia dará  cinco  millones  do  pesos  fuer- 
tes; el  Japón  un  millón;  Méjico  un  mi- 
llón; la  ciudad  de  Chicago  cinco  millo 
nos;  el  Gobierno  do  los  Estados  Uni- 
dos millón  y  medio;  Alemania  doscien- 
tos cincuenta  mil  posos,  etc.  Los  diver- 
sos Estados  que  forma  la  Union  Ame- 
ricana varían  en  sua  cuotas,  desde  un 
millón,  que  dará  el  Estado  de  Illi- 
nois, hasta  cuarenta  nal  posos  con  quo 
ha  de  contribuir  Nueva  Virginia. 

El  Gabierno  se  propuso,  al  aceptar 
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la  invitaiiioD,  on  5  do  de  Mayo,  pedir 
al  Congreso  que  votara  veinte  y  cinco 
mil  soles  para  atender  á  los  más  premi- 
gastos,  pero  en  vista  do  las  enormes  su- 
mas destinadas  al  mismo  objeto  por  las 
otras  naciones,  consideró  que  debe 
cousiornarse  en  el  presupuesto  extraer 
diiiario  cincuenta  mil  soles,  por  lo  me- 
nos; pues,  de  lo  contrario,  la  represen- 
tación del  Perú  revestiría  caracteres 
de  modestia  poco  lisonjera. 

Esta  pequeña  suma,  que  espero  os 
dignareis  votar,  sería  igual  í%  las  ero- 
gadas por  Maine  y  Nueva  Virginia, 
que  son  los  dos  Estados  menos  fastuo- 
sos en  la  lista  de  los  sufragantes. 

EXTOálCION  DE  MADRID. 

Por  resolución  do  23  de  Junio  del 
año  on  curso,  fué  aceptada  la  invitación 
del  Gobierno  de  España,  para  que  el 
Perú  tome  parte  en  la  Exposición  His- 
tórico-Americana  de  xMadrid,  que  debe 
inaugurarse  el  12  do  Setiembre  de  1892, 
en  coumetooraciou  del  1:.°  centenario 
del  descubrimiento  del  Nuevo  xMundo. 

Representarán  al  Perú  en  dicha  ex- 
posición nuestro  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  España,  el  Conaul  General 
en  Madrid,  y  el  ciudadano  peruano  don 
José  Maria  do  Santiago  Concha. 

ADMINISTRACION  DÉ  LORETO. 


m 
la 
de 
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La  ley  de  ministros  encargada  á 
Despacho,  de  una  manera  especial. 
Administración  del  iJepartamento 
Loreto;  circunstancia  que  revola 
marcado  intereses  de  los  legisladores 
en  favor  de  es«  rica  y  dilatada  zona, 
que  conviene  aproximar  al  resto  do  la 
comunidad  peruana,  para  estrechar 
loa  lazos  de  unión,  fomentar  su  comer- 
lo y  conseguir  que  so  pueble  convc- 
.  eotemonto  en  el  menor  tiempo  po- 
blé. 

Propendo  al  mismo  objeto  lo  ley  do 
4  do  Noviembre  de  1887,  que  clasificó 
)9  irapuestosy  gastos  del  Departaraen- 
o  fluvial,  autorizó  la  concesión  gratui- 
ta de  terrenos  á  nacionales  y  extranje- 
ros, en  proporción  á  los  elementos  de 
rabajo  de  los  solicitantes,  y  dispuso  el 
jijvíode  Hua  comisión  especial  que  es-* 
tndiara  todo  lo  referente  al  Gobierno  y 
administración  de  esa  importante  cir- 
cunscripción do  la  República. 

La  comisión  expidió  su  primer  infor- 
me en  Iquitos  á  oi  de  Mayo  del  año 


próximo  pasado  que  en  su  mayor  parte 
toca  cuestiones  que  compoten  al  Despa- 
cho de  Hacienda  y  al  de  Relaciones  Ex- 
teriores. La  que  se  refiere  al  camino 
entre  Yurimaguas  y  M\)yobamba  os  ob- 
jeto de  un  capítulo  especial  en  esta  Me- 
moria. El  informe  mencionado  sólo  ver» 
sa  sobre  la  parte  del  Departamento 
com;.irondida  entre  Iquitos  y  la  fronte- 
ra del  Brasil,  ofreciendo  la  comisión, 
dirigirse  después  á  las  provincias  de 
San  Martítí,  Aloyobamba,  Huayaga  y 
Alto  Amazonas. 

El  estado  de  los  distritos  recorridos 
en  esta  primera  visita,  á  juzgar  por  los 
de  Povas  y  Loreto,  puodo '  resumirse 
así:  «las  municipalidades  funcionan  con 
irregularidad;  los  juzgados  do  paz,  en- 
comendados a  personas  que  poco  se 
preocupan  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, yacen  en  el  más  triste  abando- 
no; las  escuelas  de  instrucción  prima- 
ria,  cerradas  por  falta  de  personal  com- 
petente íjUO  las  dirija;  los  templos  des- 
truidos ó  abandonados;  en  una  palabra, 
reclamando  de  un  modo  urgente  la 
atención  inmediata  de  la  autoridad.» 

El  segundo  informo  de  dicha  Comi- 
sión corresponde  al  presente  año  y  fué 
entregado  en  mi  Despacho,  el  dia  15 
del  mes  en  curso.  Del  estudio  de  este 
importante  documento,  que  consta  de 
317  páginas,  sin  comprender  los  nume- 
rosos anexos,  se  saca  el  convencimien- 
to do  que  en  la  importante  región  do 
I  Maiuas  es  bueno  y  sorprendente  cuan- 
to dependo  de  la  naturaleza;  pero  deja 
muy  penosa  impresión  casi  todo  lo  que 
se  refiere  á  las  autoridades  y  al  estado 
embrionario  de  los  pueblos. 

Allí  el  suelo  es  vasto,  variado  y  fe- 
raz; su  Fauna  y  su  Flora,  al  decir  do 
la  Comisión,  «sobrepasa  los  límites  de 
las  ciencias  encargadas  de  eso  estudio,» 
el  clima  de  Loreto  es  el  más  benéfico 
que  puede  encontrarse;  los  lavaderos 
de  oro  del  Marauón,  que  se  presumo 
proveyeron  abundantemente  á  Caja- 
marca  en  los  tiempos  incásicos,  así  co- 
mo Carabaya,  Sandia  y  Paucartambo 
al  Cuzco,  están  llamados  á  una  explo- 
tación en  grande  escala;  y  el  caucho, 
jove  fino,  tabaco,  cascarilla,  café,  coca, 
marfil  vegetal,  zarzaparrilla,  copaiba 
y  otros  productos  naturales  son  abun- 
dantísimos y  se  extraen  actualmente. 
Entre  los  artículos  manufacturados,  só- 
lo los  sombreros  de  paja  exportados  el 
año  de  1884,  representan  un  valor  de 
405,4:7G  soles  28  centavos. 
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En  cambio,  la  Comisión  haco  presea- 
te  qne  la  administración  de  justicia  ca* 
si  no  se  conoce;  el  servicio  eclesiástico 
es  negativo  ó  pernicioso,  con  excepcio- 
nes muy  raras;  las  manicipalídados, 
aparte  do  las  de  Moyobamba,  Iquitos, 
Yarimagaas  y  Tarapoto,  son  corpora- 
ciones que  no  corresponden  al  fin  de  su 
instituto  y  sirven  de  rémora  á  la  acción 
del  Gobierno,  y  la  instrucción  prima- 
ria, en  la  que  invierte  el  Estado  30,000 
soles  al  año,  es  deficiente  y  en  propor- 
ción muy  reducida,  reconociendo  estas 
tres  causas:  falta  de  personal  idóneo, 
incaria  de  las  autoridades  y  estado  semí 
autóctono  de  la  mayor  parte  de  los  po- 
bladores. 

La  Comisión  especial  ha  hecho  varios 
otros  estadios  interesantes,  siendo  dig- 
nos de  especial  atención  los  que  se  re- 
fieren á  colonización  y  ríos  navegables. 
El  Gobierno  so  vió  en  la  imposibilidad 
de  pagar  los  sueldos  de  los  comisiona- 
dos, en  los  últimos  meses,  por  no  exis* 
tir  la  partida  correspondiente  en  el 
presupuesto.  Cumplo  el  deber  de  pedir 
que  vot-éis  esa  partida  y  de  recomendar 
el  patriotismo  y  laboriosidad  de  los  ciu» 
dadanos  que  han  desempeñado  este  co- 
metido. 

He  sintetizado  con  rnda  franqueza, 
los  datos  del  informe,  á  fin  de  que  fijéis 
vuestra  atención,  y  el  Gobierno  la  su- 
ya, en  el  rico  ó  importante  Departa* 
mentó  de  Loreto,  que  reclama  con  ur- 
gencia inaplazable— vías  de  comunica- 
ción, terrestres  y  ñuviales,  que  lo  apro- 
ximen y  vinculen  al  resto  de  la  familia 
pornana;  tol-égrafos  que  hagan  inme- 
diata la  acción  del  Gobierno:  é  inmi- 
grantes que  lleven  nueva  sangro  y  nue- 
vas ideas  allí  donde  la  naturaleza  lo 
ha  dispuesto  todo  ^ara  dar  acogida  ge- 
nerosa á  una  población  exhuberante. 
La  autoridad  política  que  hoy  existo 
trabajará  en  esto  sentido,  estoy  seguro 
de  ello,  interpretando  el  anhelo  de  los 
poderes  públicos  y  las  conveniencias 
permanentes  del  Estado. 

Policía. 

SERVICIO  DE  SEGURIDAD  Y  ORDEN 
PÚBLICO. 

Aunque  el  número  de  los  Agentes  de 
Policía  os  reducido,  defectuosa  sn  or- 
ganización y  escasos  los  elementos  de 
que  dispono,  ha  servido  activa  y  conve- 
nientemente ou  el  año  trascurrido,  no 


obstante  de  haber  sido  redoblado  al 
principio,  á  consecuencia  do  las  eleccio* 
nes  populares,  que  siempre  traen  agi- 
tación, y  después,  con  motivo  del  atea- 
tado  contra  el  ordon  público  que  afor- 
tunadamente se  frustró,  en  el  Fuerte 
de  Santa  Catalina. 

Las  dos  causas  que  acabo  do  mencio- 
nar dieron  origen  á  la  subsistencia  del 
aumento  de  fuerza  decretado  en  la  ad- 
ministración pasada,  por  ser  de  todo 
punto  imposible  hacer  el  servicio  cea 
él  escaso  personal  considerado  en  la  ley" 
del  Presupuesto.  En  consecuencia,  so 
expidió  la  resolución  de  28  de  Enero 
del  presente  año,  que  figura  entre  lo» 
anexos  bajo  el  N.°  8,  y  el  efectivo  de 
las  fuerzas  de  Gendarmes  so  definuestra 
en  el  cuadro  que  acompaño  bajo  el  nú-^ 
mero  9. 

Cuando  rae  hice  cargó  de  este  Des* 
pacho,  encontró  la  perniciosa  costum- 
bre de  distraer  un  cousiderable  núme- 
ro de  Agentes  de  Policía  y  Guardia  Ci- 
vil del  fin  de  su  institución;  pues  se  les 
ocupaba  en  los  Ministerios,  Prefectura, 
Subprefoctnra  y  otras  dependenciae, 
aparte  de  la  banda  de  música  que  exis» 
tía  en  el  Regimiento  Gendarmes.  Esta 
corruptela  disminuía  considerablemen- 
te las  rentas  y  llenaba  las  oficinas  de 
personas  bien  dispuestas  para  la  ne- 
gligencia y  la  holganza.  Para  cortar 
tales  abusos,  se  dictaron  las  resolucio- 
nes de  28  de  Agosto,  y  5  de  Setiembre, 
prohibiendo  en  lo  absoluto  que  so  con* 
tinuara  tal  sistema  y  declarando  á  ios 
infractores  como  r^os  de  defraudación 
do  los  caudales  públicos  (Anexo  K.  10.) 
Grato  me  es  deciros  que  el  remedio  fué 
eficaz;*  y  en  la  actualidad  ya  no  existen 
esos  oficinistas  y  agregados  que,  para 
los  fines  del  servicio  de  Policía,  eran 
verdaderas  plazas  nominales. 

Importa  dar  piincipio  á  la  reorgani- 
zación gradual  de  la  Policía  hasta  cons- 
tituirla sólida  y  definitivamente.  Para 
conseguir  este  resultado,  es  indispon- 
sable  que  el  número  corresponda  á  las 
exigencias  del  servicio,  y  quo  la  cali- 
dad ó  instrucción  do  los  agentes  estén 
en  armonía  con  los  finos  de  la  institu- 
ción. Si  el  número  es  insuficiente^  el 
servicio  tiene  q^ue  sor  malo,  aunque  ck- 
da  agente  reúna  las  mejores  dotes; 
pues  si  se  colocase  un  guardia  por  cada 
tres  ó  cuatro  cuadras,  pedirle  que  las 
custodiara  debidamente  sería  exigirle 
lo  imposible.  Por  el  contrario,  si  el  per 
Bonal  os  inadecuado  ó  inepto,  aunque 
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sea  muy  oameroso,  servirá  para  co'nsa* 
mir  las  rentas  generales  y  departamen- 
tales, sin  constituir  verdadera  garan* 
tía  do  seguridad  para  e)  vecindario,  y 
algunas  veces  serían  auxiliares  mali* 
CÍ030S  ó  incoucientea  de  los  malos  ele* 
meiUos,  que  nunca  faltan  en  las  pobla* 
cionos- 

GU ARDIA  CIVIL. 

Las  fuerzas  de  esta  institución  debep 
-Sostenerse  con  rentas  departamentales, 
por  disponerlo  así  la  ley  de  descentra- 
lización fiscal;  X  casi  es  innecesario  de* 
cir  que  sienclo  tan  exiguas  esas  rentas 
en  la  mayor  parte  de  los  departaipen- 
tos,  tiene  que  llegarse  inevitablemente 
á  ona  de  estas  dos  consecuencias:  ó  el 
servicio  es  deficiente,  con  peligro  para 
el  orden  público  y  para  los  derechos 
de  los  habitantes;  ó  el  Gobierno  que  no 
pnode  ser  indiferente  á  osa  situación  y 
<]UQ  reconoce  como  el  máa  imperioso  de 
sos  deberes  el  de  conservar  el  orden, 
tiene  que  cubrir  el  déficit  que  resulta 
€11  cada  departamento  con  rentas  ge* 
Dcrales. 

Al  proceder  en  este  último  sentido, 
el  gravamen  es  muy  considerable.  Así, 
por  ejemplo,  en  Lima,  el  sostenimien- 
to de  loa  755  guardias  civiles  que  exis- 
ten, arroja  nu  déficit  do  12.355  soles 
mensuales,  ó  sean  158,260  soles  al  aüo; 
y  sin  embargo,  la  partida  qao  vota  el 
Presupuesto  General  para  extraordi- 
narios do  Gobierno,  solo  os  do  30,000; 
de  donde  resulta  que  dicha  partidaque- 
da  agotada  en  los  dos  primeros  meses 
y  el  Gobierno,  urgido  por  la  ley  inelu- 
dible de  la  necesidad,  tieno  qae  apelar 
al  recurso  de  abrir  partidas  suplemen- 
tarias para  cubrir  éste  y  otros  gastos, 
que  son  de  tal  nataraleza  que  puedo 
reputárseles  previstos  y  ordinarios,  ta- 
les son:  el  arrendamientt)  de  la  casa 
quo  ocupa  el  Cuartel  5.',  los  aneldos 
del  personal  do  la  Secretaría  de  S.  E. 
el  Presidente  de  1&  República,  y  las 
cantidades  entregadas  mensualmente 
para  las  Gendarmerías  del  Callao  é  lea, 
así  como  pará  la  policía  preventiva  de 
Arequipa  y  el  Cuzco. 

Acompaño  las  resoluciones  quo  se  han 
expedido,  cou  el  voto  del  Consejo  de 
Ministros  y  con  cargo  de  daros  cuenta, 
á  fin  de  qno  os  dignéis  aprobar  este 
procedimiento,  é  incluir  para  lo  futuro 
en  la  ley  del  Presupuesto,  cantidades 
que  basten  para  cubrir  los  gastos  quo 


demandan  estos  servicios.  (Anexo 
11.) 

Que  las  Tesorerías  respectivas  no 
pueden  cubrir,  on  su  amplitud,  los 
gastos  que  demanda  el  buen  servicio 
de  la  Guardia  Civil,  es  un  hecho  que  la 
práctica  se  ha  encargado  de  demostrar- 
A  tal  punto,  quo  las  Juntas  Departa- 
mentales de  Lima,  el  Callao  y  Aroqui. 
pa,  que  á  primera  vista  parecen  las 
más  desahogadas  y  solventes,  son  las 
que  mayores  sacrificios  exigen  á  la  Te- 
sorería General.  Así  se  ha  visto,  quo 
para  la  entrega  de  lo  que  estrictameu- 
te  corresponde  á  la  Tesorería  de  Lima, 
según  su  Prosupuesto,  el  Pagador  de 
Policía  tiene  que  instar  diariamente, 
siendo  no  pocas  las  veces  que  sólo  ha 
conseguido  sumas  insignificantes;  y  á 
fin  de  que  la  Guardia  Civil  no  quede 
sin  socorro,  ha  sido  preciso,  en  esos  ca- 
sos, apelar  á  las  rentas  generales,  y  al- 
gunas ocasiones,  por  lo  avanzado  de 
la  hora,  a^  crédito  particular. 

Eeducir  este  servicio  á  los  estrechos 
límites  que  permiten  las  rentas  depar- 
talnentales,  sería  agono  de  la  cultura 
de  la  capital  del  primer  puerto  de  la 
República  y  de  otras  poblaciones  im- 
portantes, aparte  de  los  sérios  incon- 
venientes que  tal  reducción  tendría  pa- 
ra la  observación  de  la  tranquilidad 
pública  y  el  órdon  social.  Si  tal  medio 
80  adoptara.  Arequipa  quedaría  sin 
Guardia  Civil,  siendo  así  que  hoy  mis- 
mo demanda  la  existencia  de  dos  colum- 
nas; y  en. Lima  y  el  Callao  sufriría  con* 
siderable  reducción,  que  daría  lugar 
al  descuido  de  los  puestos  mas  centra- 
les, cen  daño  del  comercio  y  de  la  par- 
to mas  importante  de  la  población;  ó 
al  abandono  de  los  barrios  mas  aparta- 
dos ó  extramuros,  lo  que  originaría  la 
reaparición  de  las  partidas  de  malhe- 
chores quo  existían  en  otros  tiempos,  ó 
la  facilidad  de  quo  en  aquellos  barrios 
80  reunieran  sin  ser  observados  los  per- 
turbadores del  órden  público. 

Pasando  de  estas  necesidades  que  so- 
lo son  del  presente,  á  otras  que  asegu- 
raran sólidamente  el  prestigio  y  laius* 
tituoion  de  la  Guardia  Civil,  debo  ha- 
cer presente  la  conveniencia  de  busrar 
para  lo  futuro,  un  personal  de  inspec- 
tores y  guardias  que  conozcan  suh  de- 
beros, mas  do  un  órden  civil,  como  su 
nombro  lo  indica,  que  de  carácter  mi- 
litar, como  parece  lo  han  comprendido 
algunos.  Se  trata  do  formar  un  Cuerpo 
de  Guardia  Civil  y  so  echa  mano  de 
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soldados  liconciadoB  ó  excedentes,  muy* 
bacnos,  sin  duda,  para  la  Gendarme- 
ría, pero  probablemente  malos  para  la 
Guardia  Civil.  Una  escuela  preparato- 
ria en  la  cual  adquirieran  las^nocionos 
de  loa  deberes  de  un  Agente  de  policía 
y  el  convencimiento  do  que  esta  carre- 
ra enaltece,  y  llena  uno  de  los  princi- 
pales finos  en  la  sociedad,  es  una  mo- 
jera  que  requiere  imperiosamente  el 
ramo  de  que  me  ocupo. 

Así  se  tendría  verdaderos  guardia- 
nes del  orden,  con  modales,  astucia  y 
acierto  para  corresponder  á  la  confian- 
za qne  en  ellos  depositan  los  habitan- 
tos.  La  policía  debe  constituir  una  ca- 
rrera especial  servida  por  ciudadanos 
particulares.  La  instrucción  del  guar- 
dia civil  nada  tiene  de  militar,  y  sus 
obligaciones  son  enteramente  distintas 
de  la»  del  soldado;  y  si  éste  va  á  ejer- 
cer las  atribuciones  de  aquel,  tiene  que 
proceder  necesariamente  con  desacier- 
to, porque  la  rigidez  de  la  carrera,  el 
orgnllo  del  soldado,  el  hábito  de  que 
se  obedezca  sin  réplica  lo  que  se  man- 
de y  la  tendencia  al  empleo  do  la  füor* 
sa,  calidades  propias  de  la  carrera  mi- 
litar, distan  mucbo  de  la  flexibilidad, 
tolerancia  y  maneras  suaves  que  deben 
acompañar  al  guardia  civil  quien  sólo, 
en  casos  extremos,  puede  llegar  al  em- 
pleo de  la  fuerza.  Asi  también  so  con- 
seguiría, por  medio  de  la  escuela  pre» 
paratoria,  dar  ocupación  útil  y  honro- 
sa á  muchos  jóvenes,  que,  sin  tener 
verdaderas  dotes  para  la  noble  carre- 
ra de  las  armas,  la  adoptan  muchas  vo- 
ces solo  porque  presta,  entre  nosotros, 
mas  facilidatlos  que  otras  carreras  pro- 
fesionales. Pero  el  resaltado  será  com 
j)loto  únicamente  cuando  el  estado  do 
las  rentas  permita  aumentar  los  habe- 
res do  los  guardias  civiles  é  inspecto- 
res, aumento  que  do  pronto  no  me  atre- 
vo á  proponer,  porque  si  hay  dificulta- 
des con  las  dotaciones  señaladas  en  los 
presupuestos  vigentes,  ellas  subirían 
de  punto,  si  se  designara  mayores  suel- 
dos. Su  dia  llegará,  porque  los  medios 
materiales  se  desarrollan  y  á  veces  so 
improvisan  A  la  sombra  del  órden;  pe- 
ro la  instrucción  éspocial  demanda 
tiempo  que  conviene  aprovechar,  á  fin 
de  no  diferir  para  remotos  tiempos,  me- 
joras importantes. 

6ÉNDARMERÍA. 

Etita  instituciOD,  que  es  medio  anxi 


liar  de  la  policía  de  seguridad,  está 
destinada  ^  servicios  diferentes  de  los 
que  corresponden  á  la  Guardia  Civil. 
Esta  so  haya  radicada  establemente 
en  las  poblaciones  y  consagrada  a  su 
servicio  diario  y  nocturno;  y  aquella 
h^  menester  que  el  efectivo  de  «u  fuer- 
za y  los  piquetes  deque  consta,  se  ex- 
tiendan y  diseminen  en  las  provincias 
y  distritos,  para  custodiar  las  cárceles^ 
cuidar  les  campos  y  llenar  los  otros  fi- 
nos que  le  están  encomendados. 

En  la  actualidad,  es  insuficiente  el 
número  de  gendarmes  que  el  Presu- 
puesto señala  para  cada  dopartamenta 
de  la  República;  y  esta  falta  ha  sido 
suplida  en  el  aumento  decretado  por 
mi  digno  antecesor,  que  he  tenido  que 
conservar  para  poder  mantener  la 
tranquilidad  y  el  buen  servicio. 

En  el  Presupuesto  extraordinario  ee 
consideran  las  partidas  que  esto  servi- 
cio demanda  en  la  actualidad.  Dispen- 
sadles aprobación,  Honorables  Repre- 
sentantes, porque  la  autoridad  que 
carece  de  fuerza  para  hacer  respetar 
las  leyes  y  sus  mandatos,  está  á  merced 
de  los  malos  elementos  y  de  los  enemi- 
gos del  órden.  Departamentos  como  el 
de  Junin .  con  cuatro  provincias  y  doco 
gendarmes,  no  se  concibe  cómo  puedan 
tener  mediano  servicio  de  Policía;  pues 
con  tres  gendarmes  en  el  Cerro  de  Pas- 
co, tres  en  Tarma,  tres  en  Jauja  y  otros 
tantos  en  Huaneayo,  existiendo,  por 
lo  menos,  veinte  ó  treinta  detenidos 
en  cada  cárcel;  es  providencial,  más 
que  fruto  de  la  acción  ó  provisión  de 
la  Policía,  el  mantetiimiento  do  la  tran* 
quilidad  y  el  respeto  á,  los  derechos.  Y 
no  se  diga  que  en  cambio  hay  Guardia 
Civil,  porque  ésta  solo  cuenta  treinta 
hombros,  resultando  siete  para  cada 
una  de  las  cuatro  Provincias,  los  cua- 
les tienen  que  alternarse  para  el  ser- 
vicio diurnrt  y  nocturno,  sin  contar 
con  la  posibilidad  de  que  algunos  en- 
fermen ó  falten  por  otra  causa,  lo  cual 
se  traduce  ou  disminución  de  la  fuer- 
za  efectiva. 

Todo  esto  habla  muy  alto  en  favor 
del  carácter  nacional  y  de  la  morali- 
dad do  nuestras  masas  populares,  pora 
la  autoridad,  debe  tener  í»iempre,  aun 
que  sea  para  no  emplearla  nanea, 
fuerza  disponible  y  en  únmoro  suficien- 
te. Un  Sub-prefecto  que  solo  tie^e  á 
su  disposición  cuatro  ó  cinco  gendar- 
mes, cuando  no  hay  provincia  en  la 
que  falten  cuatro  ó  seis  propietarios, 
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ó  hacendados,  qno  disponga  cada  ano 
de  feUos  do  cincaenta  ó  cien  peones  ó 
dependientes,  tiene  que  inspirarles 
poca  respetabilidad,  por  convertirse 
qaizá  en  condescendiente  ejecutor  de 
sus  caprichos. 

La  recaudación  do  los  impuestos 
también  se  hace  difícil  ó  imposible, 
porque  en  nn  paíf  como  el  nuestro, 
donde  no  se  ha  arraigado  el  hábito  de 
contribuir,  pocos  son  los  que  entregan 
sn  cuota  á  una  simple  exigencia  del 
empleado  ó  recaudador;  los  más  son  re 
misos  ó  morosos,  y  si  saben  que  la  au- 
toridad carece  de  medios  coercitivos 
para  compelerlos  al  pago,  desobedecen 
sus  mandatos,  porqne  eon  insensibles 
á  los  estímalos  de  h»  autoridad  pura* 
mcüte  moral,  8i  entonces  se  les  deja 
sin  castigo,  la  autoridad  está  despros- 
íisiada  y  perd'da;  y  no  son  raros  los 
casos  en  qne  los  desórdenes  comienzan 
por  nna  negativa  Pk  pagar  la  contribu- 
ción, tomando  después  proporciones 
alarmantes,  cuando  los  enemigos  del 
órdcn  aprovechan  de  esas  oportunida- 
des para  extraviar  á  los  pueblos. 

La  economía  en  materia  de  seguri- 
dad y  órden  público  consiste  en  gastar 
todo  loque  estos  eervicios  demanden 
para  ser  eficaces;  pues  el  órden  pertur- 
bado,  la  intranquilidad  social  y  aun  la 
mera  creencia  de  que  en  el  Perú  no  es 
tén  suficientemente  garantidos  el  ho- 
nor, la  propiedad  y  la  vida,  demanda- 
rían  tales  gastos  ó  privarían  de  tantas 
entradas,  qne  todo  lo  que  se  ahorrara, 
al  reducir  la  Policía,  no  bastarla  para 
los  males  ocasionados  por  osa  reduc- 
ción. 

En  esta  virtud,  os  pido  con  encareci- 
miento que  aprobéis  las  partidas  con- 
signadas en  el  Presupuesto  extraordi- 
nariodel  ramo,  que  presento  separada- 
mente por  conducto  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

COMISARIOS  RURALES. 

La  práctica  ha  hecho  conocer  la  ne- 
cesidad de  constituir  Comisarios  Rura- 
les en  los  distritos  y  lugares  apartados 
de  las  capitales  do  provincia.  Estos 
nombramientos  so  han  hecho  con  el  ca- 
rácter do  ad  honorem  á  indicación  ó 
propuesta  de  los  respectivos  Prefectos, 
y  han  recaído  en  vecinos  notables  del 
Ingar  ó  eu  Jefes  del  Ejército  qne  solo 
han  recibido  so  pensión  do  indefinida, 
iín  otra  gratificación  qno  la  de  ocho 


solos  para  caballo  y  dos  para  útiles  do 
:  escritorio. 

i  Esto  servicio  auxiliar  está  bien  sis- 
'  tema<lo  en  la  provincia  de  Lima;  y  co- 
j  mo  es  tan  insensible  el  gravámen  que 
■  oí?asiona,  puede  generalizarse  en  otros 

departamentos,  siempre  que  en  los  ros* 
I  pectivos  presupuestos  so  vote  la  exigua 
i  cantidad  que  demandan  las  gratifica- 
\  ciónos.  En  ciertos  valles,  estancias  y 
!  caseríos,  donde  casi  no  llega  la  acción 
I  de  los  gobernadores  y  menos  la  del  sub- 
'  prefecto,  es  importante  una  de  estas 
:  comisarias,  como  garantía  para  los  ve- 
I  cinos  y  órgan©  de  comunicación  con  la 
I  autoridad.  A  esto  se  agrega,  que  mu- 
i  chos  hacendados  respetables  se  pres- 
I  tan  á  ser  Comisarios  Rurales,  y  sin  om- 
i  bargo  no  aceptarían  el  cargo  de  go- 
I  bornadoros,  y  así  se  consigue  tener 
;  servidores  mas  inteligentes  y  desinto* 

resados. 

POLICIA  PREVENTIVA. 

El  Presupuesto  vigente  consigna  pa» 
ra  este  ramo  en  Lima  y  el  Callao  la  su- 
ma de  S.  6,480  al  año;  y  como  abrigara 
fundado  recelo  acerca  do  la  existencia 
do  planes  de  conspiración  y  fuese  r>o- 
cesario  adoptar  los  medios  de  conju- 
rarlos, se  autorizó  á  los  prefectos  de 
Arequipa,  Cuzco,  Moqucgua  y  la  Li- 
bertad, para  organizar  secciones  de  po- 
licía preventiva,  que  están  en  actual 
servicio  y  demandan  un  gasto  de  6,000 
solos  al  año.  Esta  autorización  existo 
desde  1889. 

Siendo  insuficiente  la  suma  que  aca- 
bo de  mencionar,  para  conseguir  buen 
servicio  en  el  delicado  ramo  do  que  se 
trata,  deboria  elevarse  aquella  á  la  su- 
ma de  S.  10,000  para  toda  la  república, 
á  fin  de  que  sea  distribuida  en  los  do* 
partamentos  en  que  convenga  estable* 
CGrlo. 

Sensible  os  tener  que  declarar  que 
el  personal  de  la  Policía  preventiva  es 
el  mas  incompetente  de  cuantos  pue- 
den presentarse;  y  aunque  las  autori- 
dades do  mi  dependencia  han  trabaja- 
do con  ahinco  y  perseverancia  para 
mejorarlo,  todo  esfuerzo  ha  sido  inefi- 
caz para  conseguir  ese  resultado. 

Y  se  comprende  fácilmente  la  esteri- 
lidad de  todo  trabajo  en  esto  sentido, 
si  80  tiene  en  cuenta  la  exigua  retribu- 
ción. 

El  Presupuesto  menciona  para  Lima 
cuatro  Agentes  de  Policía,  siendo  así 
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qao  cuarenta  apéaas  bastarían  para 
una  población  tan  numerosa  y  extensa 
como  la  capital;  y  la  cantidad  total  qao 
para  estos  agentes  está  asignada  es  la 
de  3,120  soles.  Si  est^i  cantida'd  se  sub* 
divide  en  mas  de  cuatro  Agentes  de 
Policía  secreta,  oí  sueldo  tiene  que  re- 
sultar menor,  y  por  veinticinco  ó  trein- 
ta soles  al  mes,  es  de  todo  punto  impo- 
sible conseguir  individuos  idóaeoa  é 
infatigables. 

Se  opone  también  al  mejoramiento  do 
esto  ramo  de  la  Policía,  la  falsa  idea 
que  se  tiene  de  su  objeto.  Se  conside- 
ra que  el  Agente  de  Policía  preventi* 
va  es  igual  al  delator  pórfido  ó  inmo* 
ral  que  sin  mas  móvil  que  perjudicar  á 
otro,  traiciona  la  confianza  y  dá  á  co- 
nocer un  secreto  amistosamente  depo- 
sitado. De  aquí  resulta  que  los  que 
tienen  capacidad  suficiente  para  des- 
cubrir un  plan  y  acceso  fácil  á  ciertos 
círculos  y  centros,  se  niegan  abierta- 
mente á  prestar  esta  clase  de  servicios; 
y  los  que  se  consagran  al  ejercicio  de 
tal  empleo,  carecen  por  completo  de 
educación,  sagacidad  y  medios  para  de* 
sempeQarlo  con  buen  resultado. 

Hacer  comprender  la  importante  mi- 
sión que  llena  en  la  sociedad  la  Policía 
preventiva,  evitando  los  delitos,  ampa- 
rando los  derechos  y  auxiliando  pode- 
rosamente á  los  tribunales  de  justicia 
y  á  las  autoridades  gubernativas,  debe 
ser  el  objeto  que  se  consiga  en  un  esta- 
blecimiento, donde  se  eduquen  las  per- 
sonas do  una  manera  conveniente  para 
esta  clase  de  servicio.  Esto  solo  puede 
alcanzarse  contratando  dos  ó  tres  per- 
sonas en  el  extranjero  que  den  osa  edu- 
cación profesional,  que  en  otros  países 
es  trivial  y  entre  nosotros  desconocida. 
En  el  mismo  establecimiento  podia 
existir  la  sección  preparatoria  para 
Guardias  Civiles,  de  que  me  he  ocupa- 
do en  uno  de  los  capítulos  anteriores. 

DIVERSOS  ASUNTOS . 

El  estado  del  material  aparece  en  los 
cuadros  que  van  adjuntos;  y  si  no  es 
de  la  mejor  calidad,  se  halla  por  lo  me- 
nos eu  condiciones  mas  favorables  que 
antes.  (Anexo  N."  12). 

El  armamento  se  ha  considerado 
siempre  inaparente;  y  aunque  en  la  ac- 
tualidad puedo  cambiarse  con  otro  de 
mejor  calidad  que  deje  el  ejército, — al 
recibir  los  rifles  de  repetición— siempre 
seria  una  mejora  notable  para  el  ser- 


vicio diurno.  La  Pagaduría  del  r^mo 
se  suprimió  en  Arequipa,  por  ser  inne- 
cesaria; pero  subsiste  en  Lima  y  el  Oa* 
Ilao,  donde  presta  buenos  servicios, 
contribuye  á  que  los  pagos  sean  mas 
puntuales,  obtiene  algunas  economías 
y  lleva  detallada  cuenta  de  los  fondos 
que  maneja,  la  misma  que  rinde  coa  to- 
sus  comprobantes  ante  el  Tribunal 
Mayor  del  Ramo. 

Obras  publicas. 

FERROCARRIL  CENTRAL  DEL  PERÍár. 

A  mérito  de  la  resolución  de  31  de 
Diciembre  último  de  1890,  aprobatoria 
del  reglamento  celebrado  por  la  Muni- 
cipalidad de  Lima  con  el  representan- 
te do  la  Empresa  del  Ferrocarril  Cen- 
tral del  Perú,  sobre  cambio  de  terre- 
nos y  colocación  de  un  puente  de  fierro 
en  reemplazo  del  de  madera  que  exis- 
tia sobre  el  Kimac,  en  el  sitio  denomi- 
nado Tajamar — los  ferrocarriles  de  la 
Oroya  y  Ancón  que  formaban  antes  dos 
secciones  separadas,  se  han  unido  bajo 
una  sola  administración.  ! 

Con  motivo  de  las  fuertes  crecientes 
del  rio  y  aluviones  de  los  lugares  in- 
mediatos, el  Ferrocarril  Central  inte- 
rrumpió su  tráfico  en  los  primeros  me- 
ses de  este  año.  Los  terraplenes  fueron 
totalmente  destruidos  en  diversas  sec- 
ciones, así  como  diversas  construccio- 
nes de  obras  de  arte. 

Los  trabajos  emprendidos  por  la  ad- 
ministración se  redujeron,  al  principio, 
á  evitar  nuevos  danos  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  línea,  y  solo  desde  el  l.'' 
de  Abril,  en  que '  disminuyeron  las 
aguas,  quedaron  organizados  verdade» 
ros  trabajos  de  reconstrucción. 

Merced  á  un  esfuerzo  tenaz,  el  tráfi- 
co entre  el  Callao  y  Chile  se  restableció 
el  24  de  Mayo. 

Los  trabajos  do  pr61ongacion  de  la 
línea  de  Chicla  á  la  Oroya  comenzaron 
eu  Julio  del  año  próximo  pasado;  y  á 
no  ser  la  interrui)cion  del  tráfico  por 
la  causa  indicada,  ya  habría  llegado 
la  locomotora  basta  Casapalca.  Do  loa 
diez  y  eieto  túneles  que  hay  necesidad 
de  abrir,  se  hayan  concluidos  los  dig- 
nados con  los  números  41—42 — 43  —  47 
—48—50;  continuándose,  además,  los 
trabajos  con  mil  quinientos  operarios. 
Actualmente  so  colocan  rieles  de  Chi- 
cla para  adelante,  y  es  muy  posible 
que  para  Setiembre  próximo  llegue  la 
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eorieladara  á  Gasapalca,  y  al  ñn  dol 
año  pase  la  locomotora  del  túnel  de 
Galera,  llegando  hasta  la  Oroya  á  me- 
diados dol  año  entrante. 

El  número  de  empleados  y  peones 
qno  sirven  ordinariamente  en  este  fe- 
rrocarril asciende  á  mil  setenta  y  cua- 
tro, de  los  cuales  novecientos  cincuenta 
son  poFuanos  y  los  demás  extranjeros. 

El  resúmon  general  del  movimiento 
de  pasajeros,  comprendiendo  fas  sec- 
ciones de  Ancón  y  la  Oroya,  desde  el 
raes  de  Agosto  último,  asciende  á  qui- 
nientos mil  pasajeros  de  todas  clases  y 
sesenta  y  cinco  mil  toneladas  do  carga. 

%'IADUCTO  DE  VEEEUGAS. 

En  el  mes  do  Marzo  de  1889  fué  des 
truido  el  puente  ó  viaducto  de  este 
nombro  por  un  aluvión  ó  huaico,  que  so 
precipitó  sobre  el  pilar  central,  colo- 
cado en  el  punto  mas  bajo  de  la  que- 
brada, quedando  desde  esa  focha  inte- 
rrumpido el  tráfico  del  ferrocarril. — 
Este  viaducto  ha  sido  reemplazado  por 
otro  del  sistema  Cantilever,  que  solo 
consta  de  dos  pilares  laterales  y  un 
tramo  central,  midiendo  una  longitud 
de  175  metros. 

FEEROCARRIL  DE  CHIMBOTE. 

Las  extraordinarias  crecientes  del 
rio  Lacramarca,  los  desbordes  del  rio 
Santa  y  la  gran  cantidad  de  agua  pro- 
cedentes de  las  quebradas  cercanas  á 
la  línea,  la  han  menoscabado  conside- 
rablemente. Desdo  el  2."  kilómetro  has- 
ta el  G."  fué  cortada  en  varias  partes 
l)OT  la  fuerza  de  la  corriente  y  cubierta 
toda  ella  de  arena  y  barro.  Del  ki- 
lómetro 6.°  al  10."  la  línea  fué  obstruí* 
da  en  algunos  puntos,  habiendo  perma- 
necido esta  sección  durante  algunos 
días  bajo  el  agua.  En  la  espUnada  de 
Vinzos  la  línea  férrea  desapareció  com- 
pletamente en  una  extensión  de  4  kiló- 
metros; y  en  otros  lugares  ha  sufrido 
también  daños  do  consideración. 

A  pesar  de  huber  sido  tan  coneidora- 
bles  los  daños  sufridos  en  este  ferroca- 
rril, el  tráfico  se  halla  restablecido, 
annqoe  no  on  toda  su  extensión;  pero 
por  los  datos  que  se  han  recibido  dol 
representante  de  la  Corporación, deben 
terminarse  las  reparaciones  en  breve 
tiempo. 

El  movimiento  general  de  este  ferro 
carril  arroja  este  resámen,  desdo  Agos- 


tio  del  año  pasado  hasta  Marzo  del  prc'» 
senté,  en  que  se  interrumpió -el  tráfico: 
2,237  pasajeros  y  1,300  toneladas  de 
carga.  El  personal  d«  su  administ'ra- 
cipn  se  compono  de  55  empleados;  do 
los  cuales  52  son  peruanos  y  3  extran- 
jeros. 

FEEEOCARRIL  DE  SALAVERRY 
1  TEUJILLO  Y  ASCOPE. 

También  han  sido  las  lluvias  de  la 
pasada  estación  causa  do  daños  consi* 
derables  en  esta  línea  férrea,  con  ospe* 
cialidad  en  el  puente  do  Ohicama,  ha* 
biendo  sido  arrastradas  por  la  corrien- 
te tres  de  sus  principales  secciones.  Ko 
obstante  el  tráfico  ha  quedado  restable- 
cido desde  el  8  de  junio  próximo  pasa- 
do, en  toda  la  extensión  de  la  línea. 

A  mérito  de  las  obligaciones  contraí- 
das en  la  cláusula  19  del  contrato  de 
11  de  Enero  de  1890,  la  «Peruvian  Cor- 
poration Limited]>,  ha  celebrado  arre- 
glos con  los  antiguos  concesionarios, 
don  Pedro  Tolmo  Larrañaga  y  don 
Eduardo  C.  Dubois,  y  ha  retirado  de 
la  circulación  los  bonos  que  se  emitie- 
ron para  la  construcción  de  esto  forro- 
carril. 

El  movimiento  de  pasajeros  de  Agos* 
to  del  año  pasado  á  Mayo  del  corriente 
ha  sido  do  27,000  de  1.*  clase  y  60,000 
de  2.*;  y  el  de  carga  y  equipaje  arroja 
25,000  toneladas.  El  número  do  em- 
pleados es  de  262,  de  los  cuales  258  son 
peruanos  y  4  oxtranjoros. 

FERROCAREIL  DE  PACASMAYÜ 
k GUADALUPE  Y  YONÁN. 

La  misma  cansa  do  destrucción  quo 
las  otras  líneas,  reconoco  la  de  Pacas- 
mayo,  pues  las  copiosas  lluvias  y  eX' 
traordinaria  creciente  de  los  rios  han 
abrazado  toda  la  parte  qno  se  extien- 
de entre  la  costa  y  los  Andes.  Ha  su- 
frido cspecialmonie  la  sección  de  Ca- 
lasuique  á  Tonán,  en  la  cual  no  se  ha 
restablecido  todavía  el  tráfico  de  pa- 
sajeros y  carga;  pero  los  trabajos  de 
reparación  se  hacen  con  relativa  acti- 
vidad, y  debido  á  ellos,  se  encuentran 
reparados  20  kilómetros,  faltando  29 
para  concluir  los  trabajos.  Esto  hace 
comprender  que  pasará  algún  tiempo 
p*ara  el  restablecimiento  del  tráfico. 

El  movimiento  de  pasajeros  en  este 
ferrocarril,  durante  el  año  pasado,  ha 
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sido  de  45,000  de  1.*  y  2.^  clase,  y  el  de 
carga  22,000  toneladas.  En  aquella 
línea  existen  181  empleados  y  peones, 
de  los  cuales  153  son  peruanos  y  28  ex- 
tranjeros. 

PEREOCAREIL  DE  PISCO  1  ICA. 

Esta  línea  férrea  corre  á  cargo  de 
don  Christian  Schreitmüller,  conforme 
á  un  contrato  do  17  de  Setiempre  de 
1884,  y  á  su  fenecimiento  pasará  á  la 
Empresa  que  hoy  representan  los  tene- 
dores do  bonos.  El  material  rodante 
de  esta  línea  pertenece  al  arrendatario, 
quien  lo  compró  en  la  cantidad  de  so- 
les 100,000,  habiendo  entregado  30,000 
al  firmar  el  citado  contrato  de  17  de 
Setiembre,  y  obligándose  á  abonar  el 
rosto  en  anualidades  do  S.  17,000  cada 
una.  De  éstas  ha  percibido  el  Fisco  las 
vencidas  en  los  años  1885  á  1888,  y  la 
parto  proporcional  correspondiente  al 
período  de  18  do  Setiembre  de  1889  á 
Enero  de  1890;  desdo  aquella  fecha 
quedaron  sustituidos  los  tenedores  de 
bonos  á  sos  representantes.  Las  anua- 
lidades percibidas  suman  S.  30,216.16 
centavos. 

Según  los  datos  correspondientes  á 
los  últimos  nueve  meses,  ha  habido  on 
este  ferrocarril  un  movimientode  11,282 
pasajeros  y  8,2S1  toneladas  de  carga; 
y  de  los  77  empleados  que  cuenta  para 
su  explotación,  72  son  peruanos  y  5  ex- 
tranjeros. 

FEEROCARRIL  DE  PAITA  A  PIURA. 

Este  ferrocarril,  cuyo  empresario  es 
don  Federico  Blume,  debe  pasar  al  ex- 
pirar el  plazo  de  la  concesión,  á  los  re- 
presentantes de  los  Tenedores  de  Bo- 
nos de  la  deuda  externa.  La  línea  ha 
sufrido  considerablemente  con  motivo 
de  las  últimas  lluvias  é  inundaciones; 
y  aun  cuando  el  tráfico  está  actualmen- 
te interrumpido,  es  probable  quo  se 
rontablezca  á  fines  del  mes  entrante. 

Las  crecientes  del  rio  destruyeron, 
también,  el  puente  do  Piura;  hecho  so- 
bre el  cual  llamó  la  atención  el  H.  di 
putado  por  esa  provincia  Dr.  D.  Nica- 
nor Rodríguez,  para  que  se  mandara 
un  Ingeniero,  y  el  Gobierno  ha  envia- 
do al  de  primera  clase  don  Emeterio 
Pérez,  quien  dirigirá  las  obras  do  re- 
paración del  puente,  así  como  las  de 
dcfonsa  y  protección  que  deban  ejecu- 
tarse á  los  alrededores  de  la  ciudad. 


FERROCARRILES  DEL  SUR. 

Los  daños  en  las  líneas  de  Arequipa, 
Puno  y  Cuzco  han  sido  de  poca  consi- 
deración, relativamente  á  los  que  han 
sufrido  todas  las  que  recorren  nuestra 
región  cisandina.  Los  deterioros  prin- 
cipales han  sido  por  el  puente  do  Are- 
quipa, colocado  sobre  el  Ohili,  en  la  lí- 
nea de  Puno,  por  el  viadncto  de  Snm- 
bay  on  la  misma  línea  y  por  la  represa 
y  filtro  de  Uchumayo,  los  cuales  se  re- 
paran actualmente. 

En  estas  líneas  férreas  se  ha  comen- 
zado á  cambiar  el  material  fijo,  em- 
pleando rieles  de  acero  en  lugar  de  los 
de  fierro;  también  se  ha  refaccionado 
parte  considerable  del  material  rodan- 
te; y  en  la  factoría,  que  es  la  mejor 
montada  de  la  República,  ae  han  hecho 
importantes  refacciones,  ensanchando 
los  talleres  y  dotándolos  de  útiles  y  her 
rramientas. 

La  prolongación  de  la  línea  del  Coz- 
co,  ha  hecho  necesaria  la  construc- 
ción de  una  estación  en  Santa  Rosa,  la 
cual  concluida,  así  como  los  desvíos, 
estanque  de  agua  y  otros  accesorios. 
Los  trabajos  de  prolongación  conti- 
núan con  poca  actividad,  no  por  omi- 
sión de  los  actuales  contratistas  de  esa 
via  férrea,  sino  por  la  falta  de  durmien- 
tes,  comprados  on  Chile,  y  que,  por  la 
actual  guerra  civil  de  esa  República, 
no  han  podido  embarcarse  hasta  la  fe- 
cha. Sin  embargo,  la  obra  de  albañilo- 
ría  está  próxima  á  terminarse,  habién- 
dose construido  cerca  de  cien  alcanta- 
rillas y  pequeños  puentes,  y  se  hallan 
expeditas  20  millas  de  terraplén  para 
la  colocación  do  durmientes  y  rieles. 

De  Santa  Rosa  para  adelante,  solo 
han  sido  enrieladas  dos  millas;  pero, 
estando  á  las  afirmaciones  del  represen- 
tante de  la  Empresa,  la  locomotora  lle- 
gará á  Maranganí  en  Enero  próximo. 
El  Gobierno  no  puede  formular  cargo 
ni  exigencia,  porque  lejos  de  haber  re- 
tardo, es  probable  que  las  obras  estén 
concluidas  antes  de  que  expiren  los 
plazos. 

TARIFAS  DE  FERROCARRILES. 

Una  de  las  cuestiones  que  más  ha 
preocupado  la  atención  del  Gobierno, 
per  el  interés  que  tienen  en  sí  misma,  y 
en  relación  con  la  industria  minera,  ha 
sido  la  que  se  refiere  a  las  Tarifas  de 
Ferrocarril  Central  del  Perú. 
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Se  ha  discutido  largamento  por  la 
prensa,  como  saoede  siempre  que,  aun- 
que inmediatamente  se  trate  de  un  in- 
terés general,  hay  intereses  privados 
que  se  hallan  afectados  desde  luego. 

La  ley  .del  contrato  cancelatorio  de 
la  Deuda  Externa  estableció  bases  de- 
terminadas é  inalterables  para  las  tari- 
fas, y  anadió  una  recomendación  para 
que  el  Gobierno,  al  hacer  la  clasifica- 
do 1  de  lasmercaderias, tuviese  en  cuen- 
ta el  natural  desarrollo  de  las  indus- 
trias agrícola  y  minera.  El  Gobierno, 
por  su  parte,  nombró  una  comisión 
mixta  de  ingenieros  y  comerciantes, 
que  estudiaran  el  asunto;  y  después  de 
hechas  todas  las  modificaciones  que 
'  creyó  favorables  á  las  industrias,  expi- 
dió la  resolución  ruprema  do  6  de 
Abril  último  qne  fué  aceptada  por  el  re- 
presentante de  los  Tenedores  de  Bo* 
no>í. 

Eü  este  estado  se  encontraban  las  co- 
sas, antes  de  la  fecha  en  que  se  inau- 
guró la  Administiilcion  actual;  y  os 
fácil  de  comprenderse  la  contrariedad 
del  Jefe  dol  Estado  y  de'l  Ministerio, 
al  oir  quejas  incesantes  de  los  mineros 
que  consideraban  ruinosas  las  tarifas, 
y  las  declaraciones  del  representante 
do  la  tPornvian  Corporation  iLmited», 
tendentes  k  demostrar  que  con  tarifas 
mas  bajases  de  todo  punto  imposible 
sostener  el  tráfico  ordinario  y  hacer 
las  reparaciones  urgentes  de  la  línea  y 
su  material,  siendo  así  que  es  necesa- 
rio obtener  algún  rendimiento  siquiera 
para  amortizar  la  cantidad  que  deman- 
da la  prolongación  del  ferrocarril  has- 
ta la  Oroya,  y  algnna  cuota  mínima  pa* 
ra  los  fines  de  la  cancelación  de  la  deu- 
da. 

Si  el  Gobierno  hubiera  tenido  liber- 
tad de  acción,  tal  vez  habría  procedi- 
do de  distinta  manera  do  la  que  lo  hi- 
zo. Pero  al  fronte  de  un  contrato,  que 
rovert.tía  todas  las  solemnidades  lega- 
les, comprendiendo  la  mayor  do  todas 
ellas  que  es  la  aprobación  legislativa, 
no  podía  optar  por  otro  procedimien- 
to que  el  que  propendiera  á  la  nova- 
ción de  lo  existente,  en  virtud  del  mú- 
too  coLsentimieoto  do  las  partes  con- 
tratantos. Lanzarse  en  otro  camino,  ha- 
bría sido  recorrer  la  misma  tortuosa 
senda  qne  debe  quedar  atrás  on  el  ca- 
mino do  nuestros  errores.  No  de  otra 
manera  se  restablécela  confianza  en  los 
pactos  y  la  fé  en  la  palabra  del  Gobier- 
no. 


Si  las  tarifis  fueron  aprobadas  por 
el  Gobierno  anterior,  en  conformidad 
con  la  cláusula  8.*  del  Contrato,  por 
mucho  qne  la  actual  Administración 
deseara  protejer  á  los  mineros  qno  ex- 
portan sus  productos  por  el  ferrocarril 
central,  la  ley  le  impediría  el  cumplí- 
miento  de  este  deseo.  Y  si  mi  respeta- 
bla  antecesor  croyó  interpretar  bien  la 
recomendación  del  Congreso  en  favor  ^ 
de  las  industrias  y  no  la  interpretó  ge- 
nuinamonte,  no  alcanzo  á  graduar  la 
responsabilidad  ni  el  remedio,  cuando 
se  trato  de  una  mera  recomendación  y 
no  de  un  mandato  ó  prohibición  del  le. 
gislador. 

Volviendo  á  loe  hechos,  debo  infor- 
maros que  solicitó  la  reunión  de  los 
principales  mineros  interesados  en  el 
asunto,  quienes  manifestaron  que  eran 
de  ley  muy  pobre  los  metales  que  ex- 
plotaban; que  la  tarifa  existente  no  les 
deja  márgeu  ninguna  do  utilidad  cuan- 
do se  trata  de  metales  do  esta  clase; 
que  era  muy  raro  encontrar  en  los 
asientos  minerales,  donde  ellos  traba- 
jaban, metales  do  60  á  80  marcos;  y 
que  para  poder  exportar  alguna  canti- 
dad do  metal  de  esta  última  ley,  te* 
nían  que  escojer  los  pedazos  más  ricos; 
concluyendo  por  asegurar  que  si  obte- 
nía alguna  rebaja  do  consideración  en 
las  tarifas,  se  prestaría  un  gran  alivio 
á  la  industria  minera. 

De  otro  lado,  amonestó  y  requerí  al 
representante  do  la  Corporación  para 
que,  abandonando  el  terreno  que  con- 
sideraba de  estricto  derecho,  se  situa- 
se en  el  campo  de  la  equidad  dol  mu- 
tuo avenimiento  y  sin  duda  algnna  do 
sus  verdaderas  conveniencias,  á  fin  de 
hacer  la  mayor  rebaja  posible  á  los  in- 
dustriales y  mineros. 

Después  de  varias  conferencias  que 
tuvieron  las  partesintoresadas,  se  aper- 
sonaron en  mi  Despacho  los  tres  que 
hablaban  en  nombro  do  la  industria 
minora,  á  manifestarme  que  todoacuer- 
do  había  sido  imposible,  porque  el  re- 
presentante de  la  Empresa  del  ferro» 
carril  les  había  ofrecido,  como  la  más 
favorable  concesión,  una  rebaja  do  15  á 
20  7„  sobre  el  precio  do  tarifa. 

A  su  turno,  el  personero  de  la  «Pe* 
ruvian  Corporation  Limited»,  hizo  pre* 
senté  á  mi  despacho  que  las  exigencias 
de  los  mineros  eran  exageradas,  quo 
no  la  fundaban  en  dato  ó  documento 
que  demostrase  la  pérdida  que  sufrían; 
qne  sos  facultades  como  apoderado  do 
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nna  compañía  radicada  eu  el  extran* 
jero  eran  limitadas,  y  que  sus  instruc- 
ciones se  circunscribíau  á  cumplir  el 
contrato  en  toda  sus  obligaciones  y  exi- 
gir su  cumplimiento  en  todos  sus  dere- 
chos. 

Aquí  debió  concluir  este  intento  de 
conciliación,  si  el  encar  especial  de  S.E. 
el  Presiíjente  do  la  Kepúblioa  y  mi  pro' 
pió  anhelo  en  favor  de  la  industria  mi- 
nera, no  me  hubiesen  decidido  á  poner 
todo  mi  esfuerzo  para  conseguir  una 
rebaja  verdaderamente  benéfica.  Ob- 
tuve buen  resultado  después  de  dete- 
nidas discusiones,  consultas  hechas  á 
Europa  por  el  representante  de  la  cor- 
poración y  estudio  del  producto  que 
arrojaba  la  explotación  de  la  línea  fér- 
rea. 

Ese  resultado  se  redujo  á  una  reba* 
ja  de  45  7o  sobre  el  precio  de  la  tarifa, 
en  el  flete  de  los  minerales  comprendi- 
dos en  la  tercera  clase,  esto  es,  aque- 
llos cuya  ley  no  excede  5  kilos  por  to- 
nelada métrica  ó  sea  60  marcos  por  ca- 
jón. Este  arreglo  debe  durar  3  anos, 
contados  desde  el  1."  do  Enero  del  pre- 
sente año;  comprometiéndose,  ademas, 
la  tPeruvian  Corporation  Limited»  á 
hacer  un  estudio  prolijo,  en  vista  de 
los  datos  que  adquiera  para  conocer  si 
aún  puede  hacerse  algo  más  en  favor 
de  la  industria  minera. 

Los  documentos  que  se  refieren  á  es* 
te  asunto,  aparecen  en  los  anexos  bajo 
el  N."  12  y  los  datos  de  que  me  he  va- 
lido para  hacer  la  exposion  d@  antece- 
dentes, los  he  tomado  de  las  actas  que 
formó  uno  de  los  taquígrafos  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  cuando  se  efectua- 
ron las  coofcrencias  que  he  remora- 
do: 

Si  el  arreglo  de  que  doy  cuenta  me- 
rece aceptación,  teniendo  en  mira  los 
intereses  do  los  mineros  y  de  los  em- 
presarios del  ferrocarril,  el  Gobierno 
habrá  cumplido  un  deber;  pero  si  no 
fuese  aceptable  y  está  en  las  faculta- 
des del  legislador  cambiar  la  situación 
croada  desde  1889,  nada  es  más  senci- 
llo que  declarar  insubsistente  el  acuer- 
do celebrado,  reponiendo  las  cosas  al 
estado  que  tenían  antes. 

CAMINO  DE  CHANCHAMAYO; 

A  las  diez  y  siete  secciones  en  que  so 
halla  dividido  oste  camino,  se  ha  agre- 
gado una  más  que  debo  unir  Palca  y 
VitoCy  construyéndose  un  ramal  do  la 


Puna  de  Maraynioc  á  Rieran,  oonfor^ne 
á  lo  dispuesto  en  la  ley  do  27  de  No- 
viembre de  1890. 

Para  la  conservación  del  camino  se 
ha  dictado  un  reglamento  que  fué 
puesto  en  vigencia  desde  el  l.^  'úe  Ju- 
nio del  mismo  año;  y  se  hao  invertido 
en  ella  S.  391  mensuales. 

Durante  el  último  año  86  han  cons- 
truido 21,781  métros  70  centímetros  de 
camino,  comprendiendo  dos  túneles: 
uno  de  38  métros  de  longitud  en  la  sec- 
ción novena,  y  otro  184  métros  en  la 
tercera;  habiéndose  invertido  en  todos 
estos^trabajos  la  cantidad  de  S.  35,235  89 
cta. 

Actualmente  no  hay  sino  dos  seccio- 
nes en  trabajo:  la  octava  y  la  novena; 
habiéndose  dado  al  tráfico  las  seccio- 
nes tercera,  cuarta  y  undécima  y  par- 
te de  la  que  une  Chanchamayo  con  el 
valle  de  Vitoc. 

Todos  los  demás  trabajos  que  deben 
ejecutarse  so  han  sacaáo  á  remate  por 
dos  veces,  y  á  fin  de  alentar  á  los  pos- 
tores, en  la^tercora,  se  ha  aumentado 
convenientemente  la  base  de  la  subas- 
ta. 

CAMINO  DE  PATO  A  1  VITOC. 

De  los  estudios  hechos  para  la  cons- 
trucción del  camino  entre  Palca  y  Vitoc, 
por  los  Ingenieros  don  Joaquin  Capelo 
y  don  Enrique  E.  Silgado,  resulta  que 
tendrá  una  longitud  de  10  leguas, 
constando  de  doá  partos:  1.^  desde 
Palca  hasta  el  Milagro,  poco  antes  de 
San  Ramón,  que  es  común  con  el  cami- 
no de  Chanchamayo;  y  la  2.*  que  se 
verifica  en  ese  punto  >  continúa  hasta 
Vitoc,  por  la  ribera  izquierda  del  rio 
Tulumayo.  El  costo  do  esto  camino,  es- 
tá calculado  en  la  cantidad  de  S/. 
17,554,  y  como  queda  dicho  una,  parto 
del  camino  está  concluida  y  entregada 
al  tráfico. 

CAMINO  DE  SAN  LUIS  SOHUARO 
AL  PUERTO  TUKEB. 

La  necesidad  de  unir  los  oentros  do 
población  con  las  regiónos  orientales 
de  nuestro  territorio,  os  de  tan  vital 
importancia  y,  tan  incalculables  bene- 
ficios para  el  porvenir,  que  ofendería 
la  reconocida  ilustración  de  loa  HH. 
Representantes  do  si  pusieran  afán  on 
demostrarla. 

La  colonización  de  esas  regiones  quo 
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tanto  ha  preocupado  de  tiempo  atrás 
á  Duestros  hombres  públicos,  seria  uca 
peligrosa  ilnsion  sino  se  contara  de  an- 
temano con  caminos  expeditos  qae  las 
comaniqaen  fácil  y  prontamente  con 
los  centros  de  civilización  y  consumo. 
Kada  absolutamente  so  consigue  lie* 
vando  colonos  á  nuestras  apartadas 
selvas,  si  los  productos  que  obtengan 
han  de  ser  consumidos  por  ellos  mis- 
mos, vie'ndo  perdido  los  (Jemás  por  ca- 
recer de  aplicación  y  de  mercados.  El 
Comercio,  que  es  el  precursor  de  la  ci- 
vilización y  del  crecimiento  material  y 
moral,  permaneceria  estacionado,,  sin 
que  fuese  suficiente  incentivo  las  noti- 
cias más  vivas  y  exactas  de  los  ricos  y 
variados  productos  de  aquella  región. 

Comprendiendo  el  Gobierno  la  ur- 
gente necesidad  de  hacer  conocer  esa 
zona  feraz  y  de  facilitar  la  navegación 
fluvial  para  conectar  nuestras  vias  de 
comunicación  con  los  dos  mares,  expi- 
dió el  supremo  decreto  de  3  de  Mayó 
último,  por  el  que  se  organizó  la  expe- 
dición que  habia  de  proceder  á  la  aper- 
tura de  un  camino  de  herradura  entre 
San  Luis  de  Schuaro  y  el  punto  deno- 
minado Puerto  Tuker,  donde  principia 
á  ser  navegable  el  rio  Pichis. 

Los  ingenieros  directores  de  la  obra 
don  Joaquín  Capelo  y  don  Cárlos  A. 
Pérez,  llevaron  de  esta  capital  los  tros 
puentes  colgantes  para  los  rio  Paucar- 
tambo,  Cacasú  y  Antas  midiendo  el  pri- 
mero de  ellos  una  Cj^tension  de  sesen- 
ta metros  do  luz,  el  segundo  de  veinte 
metros  y  el  tercero  de  diez  metros. 

Por  comunicaciones  recibidas  do  los 
ingenieros  la  apertura  del  camino 
avanza  con  prodigiosa  actividad,  yes 
presumible  que  en  los  momentos  en  que 
03  doy  cuenta  de  esta  empresa,  al  pa- 
recer pequeña,  pero  que  ha  de  ser  de 
grandes  resultados,  sus  ejecutores  con- 
templen alborozados  el  primer  puerto 
ñovial  y  nuevas  vías  de  comunicación 
que  señalen  más  dilatados  horizontes 
al  Comercio,  á  las  industrias  y  al  en- 
grandecimiento del  país. 

Esta  obra  so  ha  llevado  á  cabo  con 
las  economías  hechas  en  la  pnblicacion 
de  cEl  Peruano»  y  con  pequeñas  canti- 
dades tomadas  de  las  rentas  generales, 
que  harán  poco  más  ó  menos,  una  su- 
ma de  catorce  mil  solos  pagada  casi  en 
8u  totalidad;  comprendiendo  los  gastos 
hechos  en  herramientas,  útiles  do  inge- 
niatura, materiales,  botiquín,  engan- 
che de  peones,  conducción  de  toda  la 


carga  hasta  San  Luis  de  Schuaro  y 
sueldos  de  los  ingenieros,  y  jefe  militar. 
(Anexo  N.U.) 

Faltaría  á  un  deber  de  extricta  jus- 
ticia si  no  encomiara  la  conducta  de 
los  ingenieros  don  Joaquin  Capelo  y 
don  Carlos  A.  Pérez,  del  Reverendo 
Padre  Salas,  de  las  Autoridades  de  Ju- 
nin  y  del  Director  de  Obras  Públicas, 
qac  de  la  manera  más  esforzada  y  pa- 
triótica han  trabajado  por  llevar  á  tér* 
mino  feliz  la  obra,  que  hasta  hace  poco 
tiempo  so  considéró  casi  irrealizable  y 
que  hoy  es  una  realidad  consoladora 
para  el  patriotismo. 

CAMINO  DE  YUEIMAGUAS  Á  MOYOBAMBA 

Esta  obra  se  ejcuta  por  administra- 
ción. Las  38  leguas  de  camino  que  exis- 
ten se  han  construido  en  buenas  con- 
diciones, y  se  espera  que  la  obra  cos- 
tará á  lo  sumo  los  ocho  mil  soles  vo- 
tados, contal  fin,  por  la  ley  de  4  de 
Noviembre  do  1887.  Las  autoridades  y 
pueblos  del  Departamento  de  Loreto, 
según  informes  recibidos  del  Ingeniero, 
trabajan  con  empeño;  y  tan  luego  como 
el  actual  Prefecto  informe  sobre  el  re- 
conocimiento déla  trocha  por  medio  de 
prácticos  expertos,  el  Gobierno  acti- 
vará la  conclusión  del  camino. 

Con  el  mismo  objeto  de  facilitar  la 
terminación  de  esta  importante  obra, 
so  ha  aprobado  la  entrega  hecha  por.la 
Tesorería  Departamental  de  Loreto  á 
la  Municipalidad  de  Yurimaguas;  y 
aunque  dicha  Corporación  conceptúa 
suficiente  esta  cantidad  para  terminar 
la  apertura  del  camino,  es  prudente 
calcular  que  todavía  habrá  que  hacer 
algún  otro  gasto. 

A  este  camino  se  unirá  el  de  Tarapo- 
to  y  Lamas,  merced  á  la  iniciativa  lau- 
dable de  aquellos  pueblos,  así  como  á 
la  actividad  ó  inteligencia  del  ingenio 
ro  de  Estado  don  Cárlos  Pérez,  quien 
fué  encargado  para  la  construcción  de 
este  camino. 

CAMINO  DE  itlA  1  AYACUCHO. 

Por  resolución  legislativa  de  11  de 
Noviembre  de  1890,  se  destinó  la  caii- 
tidad  de  10,000  soles  para  hacer  los  es- 
tudios, trazo  y  prosupuesto  de  un  ca- 
mino que  unirá  la  ciudad  do  lea  con 
la  de  Ayacucho,  En  cumplimiento  de 
esa  resolución,  se  ha  nombrado  la  co- 
misión de  Ingenieros  que  ha  de  llevar 
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á  cabo  esta  obra,  y  me  es  sensible  oo 
daros  caontadol  resultado,  qae  he  te- 
DÍdo  qae  diferir  muy  á  mi  pesar,  por- 
que laestacion  de  lluvias  primero  y  la 
entrega,  solo  parcial  de  los  fondos,  lo 
han  impedido  hasta  el  presento. 

Con  focha  17  de  Marzo  último,  fao* 
ron  aprobados  los  presupuestos  que 
formó  el  Ingeniero  don  Alejandro  Gue- 
vara. La  cantidad  de  1,200  soles,  desti- 
nada á  la  compra  do  útiles  de  ingenia- 
tura,  botiquín,  carpas  y  otros  articules 
indispensables,  ha  sido  abonada  á  la 
Tesorería  General  y  debidamente  apli- 
cada á  los  objetos  indicados.  La  comi- 
sión do  ingenieros  solo  espera  que  la 
Tesorería  acabe  de  cubrir  2,500  soles, 
valor  de  dos  mousnalidades  del  Presu. 
puesto,  para  trasladarse  en  el  dia  al 
lugar  donne  debeii  practicarse  los  es- 
tudios. 

CASA  DE  CORREOS  Y  TELÉGRAFOS. 

Esta  obra  fué  contratada  el  ano  de 
1876,  y  desde  entonces  avanzó  poco 
su  construcción.  La  Administración 
anterior  nombró  una  comisión  para 
que  se  ocupara  directamente  de  todo 
lo  que  concierne  á  este  edificio;  y  el 
Gobierno  actual,  conocedor  de  su  im- 
portancia, y  temiendo  que  la  parte 
hecha  se  destruyera  por  el  simple  tras- 
curso del  titjmpo,  ha  puesto  particular 
empeño  en  procurar  su  pronta  termi- 
nación. El  edificio  será  verdaderamen- 
te monumental,  y  á  no  haber  sido  la 
interrupciob  del  tráfico  del  ferrocarril 
de  la  Oroya,  hoy  estaría  á  panto  do 
concluir  la  parte  más  costosa  de  la  cons- 
trucción. Pero  puede  asegurarse  que 
en  Diciembre  de  esto  ano,  se  hallará 
terminada  la  parto  baja  del  edificio. 

El  anexo  número  14  dá  á  conocer  el 
estado  de  la  cuenta,  así  como  los  fondos 
de  que  la  comisión  puede  disponer. 
Es  posible  que  con  los  recursos  que  ao- 
tualmente  existen  y  los  que  proporcio- 
no la  Tesoreria  General  á  cuenta  de 
la  partida  N."  400  del  Presupuesto  de 
la  República,  pueda  concluirse  el  gran 
patio  principal  y  dejar  expeditas  las 
ofioiaas;^  fin  de  que  instaladas  de  una 
manera  provisional,  desocupen  la  casa 
que  hoy  tiene  el  Corroo  en  arrenda- 
miento, ahorrando  los  soles  300  men- 
suales que  paga  por  alquiler. 

Con  la  garantía  de  los  fondos  prove- 
nientes de  ese  ahorro  y  el  superávit  que 
pueda  obtenerse  en  el  Presupuesto  del 


ramo  de  Correos,  puede  levantarse  un 
empréstito  que  permita  terminar  con 
prontitud  esta  obra  en  la  que  ya  se  han 
invertido  muy  fuertes  cantidades. 

Con  todo,  sería  muy  conveniente  que 
el  Congreso  duplicara  la  cantidad  qne 
hoy  tiene  destinada  á  este  objoto,  por- 
que así  se  aseguraría  la  conclusión,  sin 
correr  el  riesgo  de  quo  vuelvan  á  para* 
lizarso  los  trabajos  por  ocho  ó  diez  aüos 
como  ha  sucedido  antes. 

SOCAVON  DEL  CERRO  DE  PASCO. 

La  última  legislatura  expidió  una 
resolución  para  qae  el  Qobieruo  cele- 
brara arreglos  con  los  Tenedores  de  Bo- 
nos ó  con  cualquiera  otra  compaHia,  pa- 
ra la  prosecución  del  túnel  de  desagüe 
de  Rumiallana,  debiendo  someterse  el 
arreglo  al  Congreso  para  su  aproba- 
ción. 

El  Gobierno,  quo  siempre  se  apresu- 
ra á  promulgar  las  leyes  y  resoluciones 
legislativas  que,  en  su  concepto,  no  so 
oponen  á  la  Constitución  ni  ofrecen  gra- 
ves inconvenientes  ó  peligros,  ha  pasa- 
do por  el  sentimiento  de  hacer  observa- 
ciones á  dicha  resolución,  en  uso  de  la 
facultad  constitucional  que  le  eompe* 
te. 

Esta  autorización  para  celebrar  arre- 
glos con  cualquiera  compañía,  se  com- 
prenderla fácilmence,  si  de  antemano 
no  existiera  un  contrato  sobro  el  parti- 
cular, cuya  trasferencia  aprobó  el  Go- 
bierno del  señor  General  Cácores.  Ese 
contrato,  celebrado  con  fecha  3  de  Fe- 
brero de  1887,  con  facultad  de  trasfe* 
rirlo  otorgada  al  contratista,  os  el  mis- 
mo quo  pasó  á  don  Miguel  P.  Grace  y 
cuya  tranferencia  hizo  éste  al  represen- 
tante de  los  Tenedores  de  Bonos. 

Eso  contrato  bilateral  fué  celebrado 
por  un  Gobierno  legitimo,  investido  de 
autorizaciones  legislativas  quo  en  él  se 
mencionan,  y  no  considera  el  Ejecuti- 
vo que  es  correcto  prescindirlo  por  si  ó 
darlo  por  no  existente,  siendo  ley  para 
las  partes  contratantos,  y  correspon*  . 
diendo  la  interpretación  de  los  contra- 
tos al  Poder  Judicial,  según  las  leyes 
civiles. 

Buscó  también  el  Gobierno  algún 
apoyo  en  la  resolución  legislativa  de  26 
de  Noviembre  do  1888,  relativa  á  la  re- 
cuperación del  ferrocarril  do  la  Oroya; 
y  encontró  que  ella  se  limitaba  á  la  po- 
sesión del  ferrocarril  do  la  Oroya  y  sus 
accesorios,  incluso  oí  socavoQ  y  las  Inm- 
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breras  de  quo  se  trata,  mas  no  resolvía 
lacaestioD  de  derechos  y  obligaciones 
de  los  contratistas  sobre  cuestión  do 
la  línea  férrea  y  del  socavón  do  desa- 
güe. 

El  Gobierno  sabe  que  los  actuales 
poseedores  do  esos  derechos  ÍQUoga- 
bles,Q0  tieneo  inconvenientes  en  decla- 
rar qao  ai  aceptar  la  cesión  de  los  de- 
rechos, han  aceptado  el  traspaso  de 
las  obligaciones,  debiendo  modificarse 
fo/zosaraonte  en  la  parto  quo,  la  fuerza 
de  las  cosas,  ha  heohodo  imposible  cum- 
plimiento, como  sucede  en  la  entrega 
de  20,000  toneladas  de  guano  y  otras 
rentas  quo  el  Gobierno  se  obligó  á  en- 
tregar en  1877  para  el  fondo  de  garan- 
tía, y  con  la  proporción  quo  al  Gobier- 
no deboria  corresponder  on  los  produc- 
tos netos  que  dejará  la  explotación  del 
Cerro  de  Pasco, 

El  Ejecutivo  no  ha  qnerido  ligarse 
con  ningún  arreglo  quo  limitára  su  li- 
bertad de  acción, ó  que  viniera  á  pre- 
sionar indirectamento  la  voluntad  de 
los  legisladores.  Ha  creído  lealmente 
que  eoviene  al  buen  nombre  y  al  cré- 
dito de  la  República,  respetar  la  fé  do 
los  contratos  y  la  independencia  de  los 
poderos,  dejando  que  las  convenciones 
del  Gobierno  con  los  particulares,  ó  do 
los  particulares  entre  sí,  sean  contro- 
vertidas y  resueltas  ante  los  Tribu- 
nales. Si  el  Gobierno  está  on  la  ver- 
dad,espero  que  aceptéis  las  observacio- 
nes quo  08  remitió  dentro  del  término 
constitucional;  y  si  permanociésis  in- 
flexible, ya  sabéis  quo  ol  Gobierno  no 
tiene  otra  norma  que  el  acatamiento  de 
la  loy. 

CONCLUSION. 

Honorables  representantes: 

Poco  03,  en  verdad,  lo  qao  so  ha  he 
cho  en  el  aüo  de  que  os  doy  cuenta; 
porque  las  necesidades  do  la  Repúbli- 
ca y  los  anhelos  patrióticos  requieren 
mucho  más. 

Pero  la  estrechez  dol  tiempo;  la  limi- 
tación de  los  recursos  disponibles;  los 
hábitos  poco  sistemados  en  nuestra 
vida  administrativa;  las  calamidades 
accidéntalos  do  los  últimos  seis  meses, 
que  han  disminuido  el  movimiento  co. 
mercial  y  ocasionado  desembolsos  im- 
previstos, y  los  conatos  del  mal  ele- 
mento para  derrocar  las  instituciones 
y  sabTertir  el  órden;  son  causas  aton- 


diblos  para  explicar  el  exiguo  fruto  de 
la  labor  del  Ministerio.  Este,  sin  em- 
bargo, se  gloría  de  habor  secundado  á 
S.  E.  el  Presidente  en  la  implantación 
de  todo  lo  hacedero,  sin  otras  dotes 
que  las  que  nacen  do  la  honradez  y  ol 
buon  sentido. 

Las  sociedades  incipientes  no  pue- 
den ganar  por  asalto  las  eimas  del  pro- 
greso, sin  correr  el  riesgo  de  abatir 
sus  fuerzas  on  precipitada  ascensión. 
Y  esta  ley  histórica,  inflexible  en  los 
destinos  do  las  naciones,  es  do  taji 
rigurosa  observancia,  quo  los,  estadis. 
tas  ó  guerreros  que  intentaron  violar- 
la, cedieron  ante  la  fatiga  de  sus  pue- 
blos ó  los  vieron  retrogradar  después 
de  pequeño  tiempo  de  progreso  ficti* 
cío. 

El  Perú  no  puedo  sustraerse  á  osa 
ley.  Sus  condicíonos  geográficas  qao 
marcan  tres  zonas,  apartadas  con  di- 
ferencias esenciales;  la  brusca  transi- 
ción de  la  opulencia  natural,— que  no 
supimos  aprovechar,  y  enervó  núes* 
tro  organismo  y  maleó  nuestros  hábitos 
— á  la  escasez  del  erario  y  de  los  indi- 
viduos, que  producirá  lentamente  la 
regeneración  por  el  trabajo;  y  las  de* 
más  circunstancias  que  caracterizan  la 
etnografia  nacional;  son  causas  quo 
hacen  advertir  que  nuestros  adelantos 
no  pueden  violentarse,  (tero  que  soga* 
ramonte  han  de  conseguirse,  en  su  día, 
con  la  acertada  dirección  do  los  Pode- 
res Públicos  y  el  concurso  de  todos  los 
ciudadanos  amantes  del  bien. 

¡Que  unos  y  otros  aunen  sns  esfuerzos 
para  recorrer,  on  paz  inalterable,  el 
camino  del  engrandecimiento  nacional 
bajo  la  í^gida  do  la  Constitución  y  de 
lasleyos!  La  Providencia,  que  protego 
especialmente  á  los  pueblos  purificados 
on  el  crisol  del  infortunio,  hará  lo  de- 
más. 

Maruno  Nicolás  ValcIrcel. 
Lima,  á  23  de  Julio  de  1891. 

Se  niandó  contestar  ol  o^cío,  y  la 
Memoria  pasó  á  las  comisiones  de  Go- 
biecno,  Policía  y  Obras  Públicas. 

4."  Del  señor  Ministro  do  Relacio- 
nes Esteriorres,  acompañado  un  ejem- 
plar de  la  siguiente  memojria  de  ese 
Ministerio,  ó  indicando  que  próxima- 
mente remitirá  el  número  de  ejémpla- 
res  suficientes  para  que  sean  reparti- 
dos entro  los  señores  Ropresontan- 
tes. 
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MEMORIA 

QUE  EL  MINISTRO  DB  ESTADO  EN  EL 
DESPACHO  DB  RELACIONES  EXTERIO- 
RES PRESENTA  ÁL  CONGRESO  ORDI- 
NARIO DE  1891. 

HH.  Represeutantes: 

En  cumplimiento  de  un  deber  consti- 
tucional, mo  es  honroso  daros  cuenta 
de  la  marcha  qué  han  sogaido  los  asun- 
tos internacionales,  durante  el  tiempo 
trascurrido  desde  la  inauguración  del 
actual  Gobierno. 

Para  obtener  la  devolución  de  los 
derechos  do  tránsito  indebidamente 
cobrados  en  Manaos  á  diversos  artícu- 
los peruanos,  la  Legación  del  Perú  en 
Eio  Janeiro  continuó  ante  el  Gobierno 
Kepublicano,  la  gestión  que  habíamos 
iniciado  directamente  desde  el  año  de 
1866.  '  , 

Reconocida  la  justicia  de  la  reclama- 
ción, según  se  dió  cuenta  en  la  Memo- 
ria de  1890,  quedaba  por  resolver  si 
la  entrega.se  haria  directamente  á  los 
interesados  ó  al  Gobierno,  que  patroci- 
naba las  gestiones  de  éstos. 

En  la  nota  de  19  de  Agosto  de  1890, 
el  Ministro  do  Relaciones  Exteriores, 
señor  Bocayuva,  alegó  que  se  oponian 
á  la  entrega  d'recta  las  condiciones  de 
organización  política  del  Brasil,  puesto 
que  la  deuda  no  correspondía  al  Poder 
Central  sino  al  Estado  de  Amazonas,  é 
insinuó  que  se  autorizase  al  Cónsul  en 
Manaos,  para  que  se  entendiese  con  el 
Gobernador  del  referido  Estado.  A  su 
vez,  se  propuso  por  nuestro  Agente 
Diplomático,  Dr.  Seoane,  el  medio  de 
que  el  Gobierno  se  allanase  á  efectuar 
el  pago  por  cuenta  del  responsable 
principal. 

Aunque  eíi  el  Presupuesto  aprobado 
por  el  Congreso  en  1887,  se  consignó 
como  ingreso  fiscal  la  partida  de  50,000 
solos,  que  importaban  los  derechos  in- 
debidamente cobrados,  no  existia  otro 
comprobante  do  la  exactitud  do  esta 
cifra,  que  cálculo  en  globo,  comuni- 
cado por  nuestro  Cónsul  en  Maáaos,  y 
el  hecho  dé  haberse  consignado  /sn  el 
Presupuesto  Provincial  de  Amazonas 
esa  misma  suma.  Pero  no  se*  conocía  la 
procedencia,  detallada  por  personas  y 
cargamentos;  y  tampoco  podía  el  Go- 
bierno considerar  como  propia  esa  su- 
ma, desde  que  la  reclamaba  para  dis- 
tribuirla entre  los  interesados  y  con  el 
título  do  su  protector  do  derecho. 


Con  tal  motivo,  se  practicaron  los 
establecimientos  respectivos,  tanto  por 
nuestra  partenjomo  por  la  del  Gobier- 
no brasileño,  y  do  ellos  resultó  que  el 
Estado  do  Amazonas  habia  bocho  ya 
•la  devolución  á  los  interosados,  de  casi 
todo  el  monto  de  la  reclamación,  y  quo 
quedaba  apenas  un  resto  de  siete  con- 
tos  (3,500)  fuertes),  quo  estaba  á  dispo- 
sición de  las  personas  respectivas. 

Esta  cuestión  ha  perdido,  pues,  la 
importancia  que  tenía  y  debe  conside*  * 
rarso  terminada. 

Las  severas  medidas  que  las  autori- 
dades del  Estado  de  Amazonas  creen 
conveniente  dictar,  con  respecto  á  la 
recaudación  de  las  contribuciones  ló- 
calos, causan,  á  juicio  del  comercio  del 
Departamento  de  Loreto,  recargos  in- 
debidos en  el  tránsito  de  los  artículos 
peruanos.  Así,  últimamente,  se  ha  res- 
tablecido el  impuesto  que  dió  origen  á 
la  reclamación  de  quo  se  acaba  do  dar 
cuenta,  bajo  la  forma  de  un  subido  de- 
recho de  faro,  el  cual  tieno  la  particu- 
laridad do  no  gravar  sobre  el  tonelaje» 
do  las  naves,  como  es  la  naturaleza  de 
talos  impuestos,  sino  sobre  el  importe 
de  los  cargamentos,  circunstancia  que 
lo  convierte,  en  verdad,  en  un  impues- 
to de  exportación. 

Sobro  el  particular  se  han  entablado 
las  gestiones  correspondientes.  El  Go- 
bierno espera  quo  estos  obstáculos  se 
salvarán  de  un  modo  radical,  median- 
te la  celebración  de  un  tratado  de  co- 
mercio y  tránsito  fluvial;  y  con  tal  fin 
se  han  dado  las  instrucciones  conve- 
nientes al  Ministro  del  Perú  en  Rio 
Janeiro,  quion  so  prepara  para  pre- 
sentar al  Gobierno  del  Brasil  un  pro- 
yecto que  concilio  los  intereses  de  am- 
bos países. 

El  Convenio  sobro  ejercicio  de  pro- 
fesiones liberales,  que  aprobó  el  Con- 
greso Snd-Admericano  de  Montevideo 
de  1888  y  1889,  y  que  el  Congreso  del 
Perú  sancionó  en  resolución  legislativa 
de  4  do  Noviembre  de  1890, .ha  mere- 
cido la  aprobación  del  Gobierno  Ro- 
publicáno,  el  cual,  en  consecuencia,  ha 
participado  su  adhesión  á  las  Repúbli- 
cas dol  Uruguay  "y  la  Argentina.  El 
desacuerdo  del  Brasil,  respecto  dolos 
tratados  celebrados  en  el  expresado 
Congreso,  queda,  por  consiguiente,  re- 
ducido solamente  á  los  de  Derecho  Ci- 
vil y  Derecho  Penal  Internacional. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


33 


Los  decretos  del  Gobierno  Repabli"  ; 
cauo  sobre  uíitaralizaciori  de  extran*  | 
geros,  motivaron  las  observaciones  de  j 
ios  diferentes  representantes  diploma-  | 
ticos  acreditados  en  Rio  Janeiro.  En  ¡ 
el  proyecto  de  Constitución  so  decla- 
raba, ademas,  ciadadanos  brasileños, 
entro  otras^ersonas,  á  los  hijos  de  pa- 
dre brasileño  y  á  los  ilegítimos  de  raa* 
üro  brasileña  nacidos  en  país  extran- 
gero,  si  estábleciereu  sa  domicilio  en 
el  Brasil;  á  los  hijos  do  padco  brasile- 
ño, que  permanocieeo  en  otro  país  al 
servicio  de  la  República,  aún  cuando 
aquellos  no  se  domiciliaren  en  olla;  á 
los  extrangeros  que  estuvieron  en  el 
Brasil  el  15  do  Noviembre  do  1889,  y 
*qne  no  hubiesen  declarado,  dentro  de 
seis  meses  después  de  estar  vigente  la 
Constitución,  su  ánimo  de  conservar  la 
nacionalidad  de  origen. 

Estos  mismos  principios  han  sido  san- 
cionados por  fa  Constitución  que  pro- 
mulgó el  Concjreso  Constituyente  con 
fecha  24  de  Febrero  do  1891. 

El  Gobierno,  desde  que  se  publicó  el 
proyecto  preliminar,  creyó  convenien- 
te dar  instrucciones  á  la  Legación  en 
Rio  Janeiro,  para  que  pusiese  á  salvo 
los  derechos  de  los  peruanos  residentes 
on  el  Brasil,  el  dia  de  la  proclamación 
tío  la  República,  y  que  pudieran  resub 
tar  perjudicados  con  una  imposición  de 
la  nacionalidad  brasileña,  en  casó  de 
que,  por  algún  motivo,  fácil  de  acon- 
tecer tratándose  de  gente  desvalida, 
no  se  pudiese  hacer  la  declaración 
prescrita  para  conservar  la  ifacionali- 
dad  do  origen.  Entre  esas  instruccio- 
nes hallábase  la  do  'qne  los  Cónsules 
excitasen  á  nuestros  compatriotas  para 
qoo  se  inscribieran  on  los  rí¿gjstroH  con- 
sulares, dispensándoles  el,  pago  do  los 
derechos  que  el  Reglaraohto  do  la  ma- 
teria fija  para  ese  acto. 

La  misma  República  ha  sido  recono- 
cida yá,  por  todas  las  potencias,  y  ha 
conatituido  definitivam/ente  el  Gobier- 
no Federal,  eligiondo^^á  la  vez.  Presi- 
dente, para  el  primei?  periodo,  al  Ma- 
riscal Manuel  Doodorró  da  Fouseca,  con 
cuyo  concurso  se  llev¿  á  feliz  término 
la  transformación  que  realizó  la  inte- 
gridad republicana  en  el  Continente 
Americano,  y  que  tatito  ha  contribuido 
á  estrechar  los  víncujoa  entre  el  Peiú 
y  el  Brasil. 

En  virtud  do  las  ijostracciones  que 


en  13  do  Setiembre  del  año  pasado  so 
impartieron  á  nuestra  Legación  en  Chi' 
lo,  insistió  ésta  en  la  resolución  de  las 
gestiones  pendientes  sobre  la  zona  de 
Tarata. 

Siendo  perfectamente  claro  el  dere- 
cho que  asiste  al  Porú  para  la  devolu- 
ción de  ese  territorio^  on  virtud  de  los 
términos  expresos  del  tratado  do  paz, 
es  al  gobierno  chileno  á  quien  corres- 
pondo tomar,  sin  nuestra  concurrencia, 
los  informes  que  le  permitan  disipar 
las  dudas  que  á  su  juicio  existieran. 
Por  consiguiente,  el  representante  pe- 
ruano no  admitió  concurrir  al  nombra- 
miento de  una  comisión  mixta  qne  es- 
tudiase, sobre  el  terreno,  la  demarca- 
ción del  tratado,  según  la  propuesta 
chilena;  y  pidió  que  los  estudios  que 
aquel  gobierno  consideraba  necesario 
¡  practicar,  se  realizasen  en  corto  plazo. 
I     En  nota  focha  23  do  Octubre,  con- 
I  tostó  el  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  Chile,  que  aceptaba  la 
indicación  del  señor  Elias  y  que  proce- 
dería al  nombramiento  de  un  perito 
por  su  parte,  que  hiciese  los  estudios 
sobre  el  origen  y  curso  del  río  Sama. 

Más  tarde,  á  mediados  del  mes  de  Di- 
ciembre, insistió  nuestro  representan* 
te;  y  el  señor  Godoy  contestó  que  man- 
tenía las  declaraciones  de  esa  Canci- 
llería, y  que  á  la  brevedad  posible  se 
enviaría  el  comisionado;  pero  que  tu- 
viésemos presente  la  situación  política 
en  Cbile  y  las  consiguientes  atenciones 
del  gobierno;  que  además,  con  la  veni- 
da do  la  comisión  argentina  para  el 
asunto  de  límites  entro  los  dos  países, 
habíase  tonido  necesidad  de  emplear  á 
las  perdonas  más  competentes;  y  que 
así  no  era  fácil  hacer  un  nombramien- 
to inmediato,  si  se  quería  que  el  estu- 
dio aludido  fuese  bien  hecho. 

Habiendo  insistido  el  gobierno  do 
Chile  en  quq  se  formalizase  la  conven- 
ción de  arbitraje  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 12  del  tratado  dje  paz  de  1883,  y 
que  debe  resolver  sobre  las  reclama* 
clones  do  los  ciudadanos  chilenos  dam- 
nificados en  la  pasada  guerra,  se  hizo 
presente  qne  el  procedimiento  previo 
era,  según  lo  había  indicado  en  Setiem- 
bre de  1887  ol  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  de  osa  Refiública,  señor 
Freiré,  qne  el  gobierno  chileno  exami- 
nase las  reclamaciones  y  determinase 
cuáles  de  ollas  merecían  el  amparo  de 
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la  cancilleríaf  para  someter  esas  úal- 
camente  al  tribanal  arbitral;  siendo  es* 
to  misino  lo  que  había  ofrecido  disyun- 
tivamente el  señor  Mackenna  en  la  no- 
ta fecha  28  de  Abril  de  1890.  So  pro- 
puso, ea  conclosión,  que  el  gobierno  de 
Chile  sometiese  al  del  Perú,  para  su 
exámen,  las  roclamacionos  que  creyese 
justas;  y  que  solo  en  el  caso  de  que  no 
fuese  posible  un  avenimiento  sobre  to- 
das ó  algunas  de  ellas,  se  constituiría 
el  tribunal,  haciéndose  la  reserva  do 
ser  ea  Lima  donde  debía  éste  radicar* 
se,  así  como  todas  las  negociaciones  so- 
bre el  particular,  pues  de  ose  modo  se 
había  procedido  relativamente  á  las  re- 
clamaciones extranjeras  contra  Chile. 

El  Ministro  do  Relaciones  Extorio- 
res  de  aquella  República,  en  conferen- 
cia de  19  de  Noviembre,  alegó  razones 
do  orden  interno,  que  impedían  á  su 
gobierno  hacer  una  calificación  de  los 
expedientes  de  roclamaciór>:  ó  insistien- 
do en  la  idea  de  coaatí=  1  tribunal 
desde  luego,  ofreció  di^  icciones 
á  su  representante  en  Lii.  a  que 

fírmase  la  convención  de  la  ^. 

Por  un  cablegrama  del  sou  ^ 
supo  el  Ministerio,  á  fines  del  m 
Octubre,  que  el  gobierno  francés  t 
ditaba  en  Santiago  á  Mr.  Jales 
mand,  coa  la  misión  de  arreglar  lac 
cuestiones  suscitadas  contra  esa  Rcpú 
blica  por  la  casa  Dreyfus  y  patrocina- 
das por  elMiuifitro  Mr.  de  Bacourt,  que 
se  retiraba  del  puesto  permanente  que 
había  ocupado. 

El  referido  Mr.  Harmaud  llegó  ea 
efecto  á  Chile  á  mediados  del  mes  de 
Setiembre. 

El  señor  Tocornal,  Ministro  do  Rela- 
ciones Exteriores,  on  una  conferencia 
que  tuvo  con  el  señor  Elias,  le  comuni- 
có el  objeto  déla  misión  de  Mr.  Har* 
mand,  y  le  preguntó  cuál  era  su  opi- 
nión respecto  del  crédito  de  Dreyfus. 
Contestó  nuestro  representante  que  es- 
ta cuestión  debía  considerarse  en  el  es- 
tado, en  que  so  encontraba  antes  do  los 
actos  dictatoriales  del  señor  de  Piéro- 
la,  estando  á  la  nulidad  declarada  por 
el  Congres»»  Nacional  do  los  de  esa  ad- 
ministración. 

Pocos  dias  después,  el  mismo  señor 
Miniatro  de  Relaciones  Exteriores  de 
Chile  coraunicí"  1  señor  Elias,  que  Mr. 
Harraand  le  hai  n  manifestado  el  deseo 
del  gobierno  frau  és  de  arreglar  lo  más 
pronto  posible  las  reolamacionoa  fran- 


cesas, siempre  sobro  la  baso  de  loque 
correspondiera  pagarse  por  los  territo- 
rios de  Tacna  y  Arica;  expresando  que 
Francia  so  declararía  satisfecha  con  re- 
cibir los  catorce  millones  de  soles  que 
el  gobierno  de  Chile  tenía  ofrecidos  al 
del  Peni.  A  las  observacicmes  que  hi* 
ciora  el  señor  Tocornal  soWe  esto  pun- 
to, el  repreeontante  francés  habia  con.* 
testado  que  Chile  estábil  en  posesión 
de  los  territorios  de  Tacna  y  Arica,  y 
era  muy  sencillo,  por  consigaioate,  el 
arreglo  de  la  cuestión;  el  cual  consisti- 
ría en  que  Chile  pagase  la  suma  que 
estaba  dispuesto  á  dar,  entendiéndose 
después  con  el  Perú.  A  tal  propuesta 
respondió  el  señor  Tocornal  ques  seme-. 
jantes  arreglos  adolecerían  de  nulidad. 

Estas  informaciones  alarmaron  con 
justicia  al  gobierno  peruano.  En  pri- 
mer lugar,  el  crédito  de  Dreyfus  no  es- 
taba reconocido  ni  liquidado;  y  supo- 
niendo que  tuviese  el  carácter  de  hi* 
potecario,  on  ningún  caso  lo  tendría 
respecto  á  las  provincias  de  Tacna  y 
Arica,  donde  no  se  han  explotado  de- 
pósitos de  guano.  Además,  no  podíA 
aceptarse  que  un  país  extraño  recono- 
ciese la  lejitimidad  de  los  créditos  ale- 
qjados,  para  disponer  do  derechos  per- 
necientes  al  Perú,  como  lo  había  do- 
lado el  Ministro  de  Relaciones  Exto- 
\  señor  Irigoyen,  en  nota  fecha  27 
->  de  1889,  al  Ministro  de  Chile 
Y  por  último,  aparecía  el  go- 
cés  olvidando  las  reservas 
señor  Irigoyen  hizo,  por 
nestro  Plenipotenciario 
lamo,  ante  oí  Ministro  Mr. 
^ndole  y  dejándole  cópia 
^  de  Mayo  de  1889. 
os,  instrucciones  á  núes- 
nte  en  Santiago,  para 
io  al  gobierno  chileno 
jue  fueran  precisos  so- 
iones  francesas;  para 
no  podían  ser  materia 
iplomáticas  las  cues- 
obre  préstamos  á  los 
no  á  las  doctrinas  de 
aceptadas  por  el  go- 
tara  que  instara  coa 
íhazase  todo  arreglo 
)  y  el  representante 
rometifso  la  suerte 
Arica,  ó  envolviese 
.  del  Perú, 
on  el  señor  Elias  on 
estas  instrucciones 
plena  información 
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requerida  en'cste  aasnto  tan  complica*  | 
do,  el  Supromo  Gobierno  nombró  al  se*  | 
ñor  don  José  Antonio  Miró  Quesada,  ¡ 
con  ol  carácter  de  Acento  Confidencial  i 
ante  el  señor  Ministro  de  Relaciones  | 
Exteriores  de  Chile. 

La  misión  do  Mr.  Harmand,  iniciada 
bajo  desfavorables  auspicios  desde  que 
so  conocieron  los  discursos  cambiados 
en  la  ceremonia  de  su  recepción  oficial, 
mereció  los  mas  violentos  ataques"  de 
la  pronsa  y  de  la  opiniói?  pública  del 
pueblo  de  Chile,  el  cual  la  estimó  co- 
mo un  medio  de  imponer  á  la  Repúbli* 
ca  el  pago  do  deudas  por  la  violencia. 
Tal  misión  termino  (!on  ol  cambio  de  la? 
notas  que  se  insertan  en  los  anexos,  y 
•  en  las  cuales  ol  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  do  Chile  rechazó  la  recla- 
mación, ó  hizo  notar  la  Ilegalidad  del 
crédito  que  la  motivara. 

El  Supremo  Gobierno,  por  aquella 
causa,  creyó  conveniente  formular  por 
escrito  las  protestas  del  Perú  contra 
la  actitud  asumida  por  la  Francia,  en 
perjuicio  do  sus  derechos  territoriales; 

con  tal  objero  dió  instrucciones  al  Mi- 
nistro de  la  República  en  París,  y  excitó 
el  interés  del  Gobierno  de  los  Estádos 
Unidos,  así  como  de  los  gobiernos  de 
las  ílemás  potencias  Sud  Americanas, 
por  medio  de  la  circular  al  cuerpo  diplo- 
mático peruano  que  también  so  inserta 
eo  los  anexos. 

Como  resoltado  de  una  entrevista 
que  tuvo  nuestro  representante  en 
Francia,  el  mismo  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  de  esta  República  declaró, 
verbalmente,  que  nunca  había  sido  el 
C8[>íritu  de  su  Gobierno  causar  perjui- 
cio á  los  derechostcrritorialesdol  Perú, 
y  propuso  el  sometimiento  á  arbitraje 
do  la  cuestión  del  crédito  de  Dreyfus. 

A  mérito  del  protocolo  suscrito  en 
Santiago  el  8  de  Enero  de  1890,  la  Re- 
pública do  Chile  cedió  gratuitamente 
á  la  del  Perú,  con  el  fin  do  allanar  las 
dificultades  que  se  habían  presentado 
para  que  éste  cancelase  su  deuda  ex- 
terna provonionte  do  los  empréstitos 
de  1869,  70  y  72,  entre  otras  cosas,  el 
")0  por  ciento  del  producto  líquido  de 
los  guanos  vendidos  díisde  el  9  de  Fe* 
broro  do  1882  hasta  la  fecha  en  que  se 
liquido  la  explotación  do  esto  abono 
por  cuenta  del  Gobierno  do  Chile,  y 
sea  trasferida  al  Comité  que  represen- 
te á  los  Tenedores  de  Bonos  do  aque- 
llos empréstitos. 
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El  producto  de  osa  explotación,  de- 
claraba Chile,  se  había  depositado  y 
seguiría  depositándose,  hasta  la  indi* 
cada  liquidación,  en  el  Banco  de  Ingla- 
terra, y  debería  ser  distribuido,  en  con- 
forniidad  do  los  artículos  4.'',  7/'  v  8." 
dol  Tratrtdo  de  Paz  de  1883.  (*) 

Además  se  cedió  el  guanoque  existía 
ó  piidiora  existir  en  laa  covaderas  de 
Hnanilios.  Pabellón  do  Pica,  Punta  de 
Lobos  é  Islas  de  Lobos,  y  el  80  por  clon- 
to  de  todo  ol  producto  líquido  que  Chi- 
le hapercibido  desde  el  9  de  Febrero 
de  1882. 

El  14  de  Febrero  del  expresado  año 
<le  1890  se  hizo  ol  cange  do  las  ratifica- 
ciones; y,  en  la  misma  focha,  el  Minis- 
tro peruano  pidió  que  se  procediese  á 


(*)  Al  t.  4.®  En  conformidad  á  lo  dispues- 
to ei)  el  Supremo  Decreto  de  9  de  Febrero 
de  1882,  por  el  cual  el  Gobierno  de  Chile 
ordenó  la  venta  de  un  millón  de  toneladas 
de  guano,  el  producto  líquido  de  esa  sua- 
tancia,  deducidos  los  gastos  y  demás  de- 
sembolsos ú  que  se  refiere  el  artículo  13  de 
dicho  decreto,  se  distriWirá,  por  partes 
iguales,  eutre  el  Gobierno  de  Chile  y  los 
acreedores  del  Perú,  cuvos  títulos  de  cré- 
dito aparecieren  sustentados  con  la  garan- 
tía del  guano. 

Terminada  la  venta  del  millón  de  tone- 
ladas á  que  se  refiere  el  inciso  anterior,  el 
Gobierno  de  Chile  continuará  entregando 
á  los  acreedores,  peruanos  el  cincuenta  par 
ciento  del  producto  líquido  del  guano,  tal 
como  se  establece  en  eL  mencionado  artícu- 
lo 13,  hasta  (lue  se  extinga  la  deuda  ó  se 
agoten  las  covaderas  en  actual  explota^ 
cion. 

Los  productos  de  las  covaderas  ó  yaci- 
mientos que  se  descubran  en  lo  futuro  en 
los  territorios  cedidos,  pertenecerán  exclu- 
sivamente al  Gobierno  de  Chile. 

Art.  7.°  La  obligación  que  el  Gobierno 
de  Chile  acepta,  según  el  ar  tículo  i.^,  de 
entregar  el  cincuenta  por  ciento  del  pro- 
ducto líquido  del  guano  de  los  covaderas 
en  actual  explotación,  subsistirá,  sea  q  ie 
esta  explotación  se  hiciere  en  conformidad 
al  contrato  existente  sobre  venta  de  un 
millón  de  toneladas,  sea  que  ella  ee  verifi- 
que en  virtud  de  otro  contrato  o  por  cuen- 
ta propia  del  Gobierno  de  Chile. 

Art.  8.°  Fuera  de  las  declaraciones  con- 
signadas en  los  artículos  precedentes,  y  de 
las  obligaciones  que  el  Gobierno  de  Chile 
tiene  expontaneamente  aceptadas  en  el  Su- 
premo Decreto  de  28  de  Marzo  de  1882,  que 
reglamentó  la  propiedad  salitrera  de  Ta- 
rapacá,  el  expresado  Gobierno  de  Chile  no 
reconoce  créditos  de  ninguna  clase  que 
afecten  á  los  nuevos  territorios  que  adquie- 
re por  el  presente  tratado,  cualquiera  que 
sea  su  naturaleza  y  procedencia. 
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la  líquidaciou  do  las  cuentas  do  gaano, 
que  era  necesaria  para  efectuar  la  en- 
trega do  los  valores  cedidos. 

La  referida  liquidación  se  presentó 
en  26  de  Majo,  y  para  practicar  so  exa- 
men comisionó  el  señor  Ministro  de 
Haciondaal Teeoreroauxiliardon  Maxi- 
miliano Alfaro,  quien  presentósn  infor- 
me á  nuestro  Ministro  en  Santiago  y  al 
Director  General  do  Hacienda. 

Con  tal  informe  y  coa  el  asontimien. 
to  prestado  por  don  G.  L.  Duval,  repro- 
sontante  en  Cbile  de  los  Tenedores  de 
Bonos,  el  señor  Elias  comunicó  á  la 
Cancillería  de  dicho  país  la  aprobación 
de  la  referida  cuenta,  en  nombre  del 
Gobierno  Peruano. 

Llegada  de  este  modo  la  oportunidad 
de  que  Chile  realizase  la  entrega  á  que 
se  refiere  el  protocolo,  no  ha  sido  toda- 
vía posible  llegar  á  un  acuerdo  en  lo 
relativo  al  depósito  de  Lóndres. 

Crée  el  Gobierno  chileno  que,  ha- 
biéndose expresado  en  el  párrafo 
que  la  distribución  de  la  suma  deposi- 
tada se  haría  conformo  á  lo  estipulado 
en  los  artículos  4.%  7.''  y  8,%  del  trata- 
do de  Ancón,  y  disponiendo  el  artícu- 
lo 6."  do  éste  que  los  acrdodores  del 
Perú,  á  quienes  se  concede  el  beneñcio 
referido  en  el  artículo  4."  (la  mitad  del 
producto  líquido  del  guano),  deberán 
someterse,  para  la  calificación  do  sus  tí- 
tulos y  demás  procedimientos,  á  las  re- 
glas fijadas  en  el  supremo  decreto  do  9 
de  Febrero  do  1882,  ha  de  cumplirse  lo 
'que  establece  el  artículo  14  de  este  de- 
creto, Que  dice: 

«Para  que  los  acreedores  del  Gobier- 
no dol  Perú  puedan  ejercitar  el  dere- 
cho que  les  otorga  el  artículo  preceden- 
te (do  tomar  parte  en  la  distribución), 
deberán  constituir,  por  acuerdo  previo 
do  todos  los  que  so  acogieren  á  los  be- 
noficios  de  esta  concesión,  un  tribunal 
deárbitros  que  solucione  las  diversas 
dificultades  á  que  pueda  dar  origen  la 
liquidación,  legitimidad  ó  validez  de 
BUS  títulos  y  la  prioridad  con  que  de- 
ban ser  cubiertos  de  sus  créditos  res- 
pectivos.» 

Esta  Cancillería  crée,  por  su  parte, 
que  £l  objeto  dol  protocolo  de  8  de 
Enero  fué  hacer  entrega  al  Gobierno 
del  Perú  de  los  diversos  bienes  men- 
cionados en  ose  acto,  con  el  fin  de  tras- 
ferirlos  á  sus  acreedores,  y  sin  qno  pa- 
ra la  ejecución  do  lo  pactado  fueran 
admisibles  condiciones  [previas,  que  no 
requirió  ol  Gobierno  de  Cbile  a|  tiem- 


po do  la  cesión,  y  sin  que  fuese  ya  nece*' 
«aria  la  intervención  do  un  tribunal 
arbitral,  la  cual,  si  bien  se  pactó  en  ol 
artículo  6.°  del  Tratado  de  Ancón,  ha 
caducado  en  virtud  del  mencionada 
protocolo,  que  previene  la  observancia 
de  los  artículos  4.%  7.°  y  8  °  de  aquel 
Tratado,  omitiendo  el  referido  articula 
6.''  quo  se  refería  al  arbitraje  aludido. 

Bn  último  resultado,  ^qael  Gobier- 
no ofreció  entregar  la  suma  deposita- 
da, siempre  que  el  Perú  relevase  de 
responsabilidad  á  Chilo  y  la  asumiese, 
por  su  parte,  exceptuándose  el  crédita 
pretendido  por  la  casa  Dreyfus,  á 
causa  do  su  condición  especial;  pro- 
posición que  el  Gobierno  no  ha  creída^ 
deber  aceptar. 

A  su  vez  pyopuso  ost©  Despacho  quo 
la  Cancillería  de  Santiago  expresase 
la  concesión  que  respecto  do  la  deuda' 
externa  del  Perú  se  habia  ella  propues 
to  ejecutar  en  aquel  protocolo,  relati- 
vamente al  depósito  do  Londres,  des- 
de que  el  objeto  de  ese  acto  y  do  las 
negoci -aciones  que  lo  originaron  fué 
salvar  las  dificultades  surgidas,  eo,^ 
cua'nto  á  la  cancelación  de  aquella  deu- 
da; lo  cual  tampoco  aceptó  ese  Gobier- 
no. 

Para  dejar  constancia  de  esta  dife- 
rente manera  de  juzgar  el  asunto  y  de 
que  no  puede  hacerse  cargo  el  Perú 
por  la  falta  de  cumplimiento  del  pro- 
tocolo, cuya  ejecución  no  quiso  admi- 
tir por  partes  el  representante  *do  los 
tenedores  de  bonos,  se  extendió  el 
protocolo  de  14  de  Octubre  de  1890,  en 
el  cual  y  en  sus  notas  complementa- 
rias también  constan  los  puntos  en  qcie 
ambos  Gobiernos  están  do  acuerdo. 


A  mediados  del  mes  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  la  escuadra  chilena  surta 
on  el  puerto  de  Valparaíso  doeconoció 
la  autoridad  del  Gobierno  constituido 
on  Santiago,  y  declaró  quo  se  ponía  á 
las  órdenes  de  los  delegados  del  Con- 
greso, que  so  habían  embarcado  en  uno 
de  los  buqes  blindados. 

Después  do  accidentes  varios,  las 
fuerzas  que  esta  revolución  organizó 
vencieron  en  Pozo  Almonto  á  la  divi- 
sión dol  Gobierno  que  ocupaba  Tara- 
pacá;  en  seguida  se  apoderaron  deAn- 
tofagasta,  Tacna  y  Atacama.  Estas  veo» 
tajas  dieron  por  resultado  la  creación 
de  una  Junta  de  Gobierno,  compuesta 
do  tres  miembros;  el  jefo  de  la  Bscaa- 
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dra  y  los  dos  que  faucioiian  como  Do- 
legados  del  Congreso. 

Dosde  el  primer  momento,  la  resola- 
ción  del  Gobierno  fué  de  observar  pro8- 
cindencia  en  la  lacha;  y  dió  instrucpio* 
nes  á  las  autoridades  políticas  y  mili- 
tares para  que  cumpliesen,  respecto  de 
los  buques  sublevados,  las  mismas  re* 
^las  de  conducta  á  que  se  había  saje* 
tado  el  Gobierno  Chileno  e»  1878, 
cuando  la  sublevación  del  monitor  pe- 
ruano cHuáscar». 

Más  tarde  se  realizaron  hechos  de 
mayor  gravedad,  con  relación  al  Perú, 
que  nos  obligaron  á  adoptar  la  actitud 
conveniente. 

El  12  de  Febrero  arribó  al  pU'Tto  da, 
Moliendo  el  vapor  cImperiaU,  á  orde- 
nes del  Gobierno  de  Santiago  condu- 
ciendo á  su  bordo  una  división,  que  no 
había  podido  desembarcar  en  la  co»ta 
de  Tarapacá,  lugar  de  su  destino.  Des- 
pnés  de  una  corta  permanencia  allí  se 
dirigió  ^1  Sur  y  arribó. el  15  de  Febre- 
ro á  la  caleta  de  Sama,  ubicada  en  el 
territorio  de  nuestra  jurisdicción.  El 
jeto  expedicionario  alegó  á  las  autori- 
dades peiuanasdc  la  frontera,  que 
t)or  circunstancias  independientes  de 
BU  voluntad,  cuales  eran  la  descompos 
tura  de  la  máquina  y  del  timón  del 
vapor,  se  veía  obligado  á  desembar- 
car, como  lo  hizo,  en  territorio  poma-, 
T)0,  la  división  que  comandaba.  Otra 
fracción  había  desembarcado  antes  en 
punto  inmediato,  bajo  las  mismas  pro- 
testas. 

Conocidos  estos  hechos  por  el  Go- 
bierno, y  careciendo  nosotros  de  Lega- 
ción en  Chile,  se  entabló  en  el  acto  la 
respectiva  reclamación  ante  el  Minis- 
tro de  ese  país  en  Lima,  quien  expontá- 
«eamente,  y  en  soguid^i  mediante  ins» 
tronciones  de  su  Cancillería,  ha  ofíeci* 
do  las  satisfacciones  al  respecto. 

Las  fuerzas  del  Gobierno  de  Santia- 
go que  ocupaban  la  ciudad  do  Tacna, 
abandoiMron eflta  plaza,  condirocción  á 
la  frontera  peruana,  á  la  aproximación 
de  las  do  Iquique  que  se  hablan  envia. 
do  en  contra  suya.  Desarmadas  al  cru- 
zar la  línea  divisoria  del  Sama,  fueron 
internadas  hasta  lio,  y  después  á  la 
ciudad  do  Arequipa. 

En  este  caso  vióse  obligado  el  Go- 
bierno á  scgnir  las  reglas  observadas 
en  loade  asilo  pedido  por  fuerzas  beli- 
gerantes. Con  ningún  otro  título  pu- 


37  

dieron,  en  efecto,  los  soldados  que 
obedecían  al  Coronel  Arrate,  traspa- 
sar  la  frontera  nacional;  tanto  porque 
ello  era  consecuencia  de  las  opera, 
clones  bélicas  realizadas  en  el  terriro. 
rio  ocupado  por  dichas  fuerzas,  como 
porque,  conforme  á  la  cunstitncfón  del 
Estado,  ellas  necesitaban  permiso  del 
Congreso  para  ingresar,  á  título  de 
tropas  orgonizadas  do  un  país  vecino 
y  con  el  objeto  de  transitar  simple- 
mente, para  regresar  á  su  patria. 

Por  lo  demás  las  autoridades  políticas 
de  Moquegua  y  Arequipa,  cumpliendo 
las  instrucciones  del  Gobierno,  han  pres- 
tado á  los  asilados,  durante  su  perma- 
nencia en  el  territorio,  todas  las  facili- 
dades que  la  humanidad  prescribe. 

Después  de  la  destrucción  del  blinda- 
do «Blanco  Encalada,»  los  buques  «[ue 
obedecían  al  Gobierno  de  Santiago  pro- 
siguieron sus  operaciones  en  la  zona  ma- 
rítima de  los  territorios  ocupados  por  la 
revolución.  El  vapor  «Imperial,))  que  era 
una  de  esas  naves,  detuvo  á  la  barca  pe- 
ruana «Rosa  María,»  que  se  dirigía  á 
Iquique  con  un  cargamento  de  víveres, 
y  realizo  respecto  de  ella  el  derecho  de 
visita,  que  procede  respecto  de  los  neu- 
trales solamente  cuando  existe  un  esta- 
do guerra  entre  partes  beligerantes.  Así 
lo  han  sostenido  las  potencias  marítimas 
de  mayor  importancia,  y  principalmente 
los  Estados  Unidos,  cuando  la  insurrec- 
ción de  Cuba  (1869)  y  la  Inglaterra  en 
el  caso  del  «Dieshound,))  buque  de  su 
nacionalidad,  que  en  1873  conducía  ele- 
mentos á  la  revolución  del  pretendiente 
Don  Garlos,  y*que  fud  capturado  en  al- 
ta mar  por  cruceros  del  Gobierno  de  Es- 
paña, r 

Fundado  en  tales  precedentes*  el  Su- 
premo Gobierno  pidió  al  de  Chile,  por 
medio  de  la  Legación  de  éste  en  Lima, 
que  fuese  desaprobada  la  conducta  del 
Comandante  del  «Imperial))  y  que  se  le 
previniese  se  abstuviera  en  adelante  de 
practicar  los  referidos  actos  de  visita. 
En  cuanto  á  los  perjuicios  causados,  se 
ha  hecho  resprva  del  derecho  de  recia» 
mar  la  indemnización  á  que  haya  lugar. 

La  Junta  Gubernativa  de  Iquique  ha 
acreditado  en  Lima  un  Agente  Confiden- 
cial, el  cual  ha  solicitado  el  reconoci- 
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miento  de  la  beligerancia  del  partido  qu® 
ha  constituido  aquella  Junta. 

Esta  Cancillería  no  ha  creido  que  de- 
bia  seguir  en  esta  emergencia  la  conduc- 
ía del  Gobierno  de  Chile,  que  apoyado 
en  la  opinión  del  eminente  publicista 
Bello,  aceptó  en  otras  épocas  agentes 
confidenciales  de  una  revolución  en  el 
Perú;  -y  ha  considerado,  antes  bien,  que 
el  expresado  reconocimiento  de  belige- 
rancia, sobre  todo,  cuando  se  refiere  á 
partidos  que  no  proclaman  la  indepen- 
dencia de  una  sección  territorial,  cons- 
tituye una  medida  de  carácter  político, 
que  las  condiciones  favorables  de  ese 
partido  armado  no  bastan  para  justifi- 
car. 

^Nuestras  relaciones  peculiares  con 
aquella  Kopública  nos  obligaban  tam- 
bién á  proceder  con  gran  circunspec- 
ción en  el  asunto;  y  en  fin,  la  historia 
propia  del  Perú,  que  ha  sufrido  tantos 
trastornos  políticos,  nos  exigía  no  esta- 
blecer antecedentes  de  fácil  reconocí 
miento  de  beligerancia. 

Esa  situación  no  ha  obstado  á  la  obsor- 
Tanoia  de  ciertos  principios  de  neutr-a- 
lidad,  con  relación  á  ambos  conten- 
dientes en  la  lucha  civil;  el  expresado 
reconocimiento  origina  la  de  todos  los 
que  rigen  la»  guerras  internacionales, 
pero  aún  sin  él,  algunos  de  ellos  son  de 
indeclinable  obligación;  ya  porque,  de 
otra  suerte,  un  gobierno  extranjero  po- 
dría intervenir  de  un  modo  efectivo  en 
la  Incha  civil  de  otro  país;  ya  porque, 
en  ciertos  casos,  hay  un  reconocimiento 
implííñto  y  parcial  para  determinados 
efectos;  ya,  en  fin,  porque  los  hechos, 
que  alguna  vez  ocorren,'se  imponen  co- 
mo reales,  consumados  y  do  coiicecaon- 
cías  inevitables.  Así,  el  asilo  on^el  Pe- 
rú de  fuerzas  del  Gobierno  de  Santia- 
go nos  precisó  á  considerar  ese  hecho 
aislado  coa  carácter  internacional,  res- 
pecto do  ambos  partidos,  regla  que  el  | 
Gobierr>o  argentino  ha  proclamado  i 
ignalrnente  con  posterioridad;  así  tam 
bien  la  Gran  Bretaña,  FrafM^a  y  Ale- 
mania han  negado  al  Gobierno  del  Sr. 
Balmaceda  el  ilerecbo  de  cerrar  puer- 
tos chilenos  al  comercio  extranjero,  por 
simple  decreto  y  sin  bloqueo  efectivo; 
y  en  general,  los  pueblos  extranjeros 
han  admitido,  por  idéntica  razón,  la  fa 
cnltad  internacional  de  la  Jonta  do 
Iquiqno,  para  e8table<;er  bloqueos  y 
hacer  visitar  las  naves  morcantes  neu- 


trales en  alta  mar;  y,  lo  qne  es  más  no- 
table, el  Gobierno  de  Santiago,  el  más 
interesado  en  negar  tales  derechos  al 
(le  Iquique,  hace  también  practicar  esos 
actos  de  visita. 

El  reconocimiento  que  Bolivia  hizo 
de  la  beligerancia  de  la  expresada  Jun- 
ta de  Gobierno  dió  origen  al  rumor, 
persistente  en  un  principio,  de  que  ello 
era  en  cambio  de  la  posecion  de  las  pro- 
vincias de  Tacna  y  Arica,  que  se  habia 
pactado  en  protocolos  reservados  entro 
el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de 
aquella  República  y  el  Agento  Oofiden- 
cial  de  la  de  la  Junta. 

Con  tal  motivo  nuestro  Encargado  de 
Negocios  en  la  Paz  dirigió  al  señor  Ro- 
yes Ortiz  la  nota  que,  con  su  contesta 
cion,  encontraréis  entre  los  anexos.  Eq 
esta  última  se  asegura  perentoriamen- 
te la  inexistencia  de  talos  acuerdos. 

Igualmente  se  inserta  la  correspon* 
dencia  cambiada  con  el  Ministro  chile* 
no,  Sr.  Vicuña,  con  motivo  del  recono* 
cimiento  indicado. 

La  Compañía  Sud  americana  de  Va* 
pores,  que  hace  el  tráfico  en  nuestras 
costas,  vióse  desde  el  principio  de  la 
contienda  civil  desposeída  del  mayor 
número  de  sus  buques  por  uno  ú  otro 
do  los  contendientes;  y  conserva  sola* 
mente  tros  con  los  que  ha  continuado 
traficando  entro  Panamá  y  los  puertos 
del  Perú.  Dos  de  ellos  cambiaron  ea 
bandera  por  la  inglesa;  y  en  cuanto  al 
«Mapocho,»  que  ha  conservado  la  chi- 
lena, hubo  temores  de  un  golpe  de  ma- 
no por  parte  de  los  emigrados  chilenos 
en  el  puerto  del  Callao. 

Con  este  motivo,  y  para  que  la  so- 
beranía territorial  no  sufriese  un  ul- 
traje ya  por  la  extracción  del  buque 
contra  la  voluntad  de  su  dueño,  ya 
porque  se  empeñase  á  su  bordo  un 
corLbate  entre  los  partidarios  del  Go- 
bierno y  loa  de  la  revolución  de  Chile' 
las  autoridades  del  Callao  tomaron  la 
precaución  de  mantener  el  expresado 
vapor  dentro  de  la  dársena  y  colocarle 
una  suficiente  guarnición.  Y  habiéndo- 
se sabido  que  algunos  ciudadanos  chi- 
lenos, oficiales  que  habían  sido  de  las 
tropas  que  ingresaron  á  asilarse  en  el 
Perú,  se  hallaban  embarcados;  y  denun- 
ciádose  á  la  autoridad  que  el  fin  de  tal 
acto  era  extraer  y  poner  el  buque  á  dis- 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


39 


posición  del  Gobierno  vle  Santiago,  se 
dispuso  qne  aquéllos  volviesen  á  tierra, 
lo  cual  fué  cumplido  en  efecto;  medida 
que  se  justificaba  aún  en  el  caso  de  que 
el  propósito  de  los  embarcados  hubiera 
sido  evitar  un  golpe  de  mano  del  parti- 
do contrario,  ya  prevenido  por  las  au- 
toridades locales. 

Este  procedimiento,  dirijido  á  impe- 
dir que  de  nuestro  territorio  saliera  una 
expedición  contra  uno  de  los  partidos 
en  lucha,  tenia  como  antecedente  el  ca- 
so ocurrido  en  18-28-29,  cuando  la  gue- 
rra civil  del  Portugal  entre  el  preten- 
diente D.  Miguel  y  la  Reina  Da.  María, 
gobierno  de  hecho  el  primero,  aunque 
Bo  reconocido;  de  derecho,  el  segundo, 
aunque  arrojado  del  territorio  de  la  Pe- 
nínsula. La  expedición,  que  al  mando 
del  Conde  de  Saldanha,  formada  en  el 
puerto  de  Plymouth  con  destino  á  las 
islas  Terceiras,  que  era  el  único  punto 
de  las  poseciones  portuguesas  que  obe- 
decía á  Doña  María,  fué  prohibida  por 
el  Gobierno  británico,  el  cual  impidió 
por  la  fuerza  el  arribo  de  los  expresa- 
dos partidarios  de  la  reina  legitima, 
alegando  que  sus  deberes  de  no  ínter 
vención  le  prescribían  el  emplear  to- 
dos los  medios  que   se  encontraban 
en  su  mano  para  conservar  las  cosas 
en  el  estado  en  que  se  hallaban, no  obs- 
tante que  la  expedición  estaba  ya  en 
aguas  extrañas,  y  haber  alegado  el  re- 
presentante del  Brasil  que  á  su  país  se 
destinaba.  Y  si  bien  tal  conducta  no 
estuvo  excenta  de  censura,  ésta  se  fun- 
dó exclusivamente  en  que  la  acción  re- 
presora se  ejerció  fuera  de  las  aguas 
inglesas;  no  en  que  fuese  adversa  al 
Gobierno  de  Doña  María,  único  reco- 
¿ocido  por  el  de  la  Gran  Bretaña. 

Nuestros  nacionales  residentes  en 
Tarapacá,  cuya  gran  mayoría  está  for- 
mada por  los  naturales  de  esa  provin- 
cia que  optaron  por  su  antigua  patria 
por  efecto  del  tratado  de  Ancón,  han 
sufrido  graves  perjuicios,  con  motivo 
de  las  operaciones  bélicas  realizadas  en 
aquel  territorio. 

De  un  lado  la  paralización  de  los 
trabajos  en  las  salitreras  y  en  Iquique, 
y  de  otro  los  bloqueos,  bombardeos  y  el 
incendio  á  que  fué  entr&gada  esta  últi- 


I  ma  ciudad,  con  ocasión  del  combate 
I  sostenido  entre  las  fuerzas  de  la  revo- 
!  lucion  y  las  del  coronel  Soto,  coloca- 
ron  á  la  gran  mayoría  de  peruanos  en 
una  situación  desesperada,  que  el  Go- 
bierno se  vió  en  el  caso  de  aliviar,  si- 
quiera en  »pequeña  parte,  pues  los  re- 
cursos fiscales  no  le  permitieron  aten- 
der á  todas  las  necesidades,  ni  en  la 
proporción  que  era  de  desearse. 

El  Cónsul  de  la  República  en  Iqui- 
que recibió  con  este  objeto  la  orden  de 
repatriar  á  los  peruanos  que  se  encon- 
traban en  peores  condiciones  y  de  dis- 
tribuir á  los  que  quedaban,  pequeños 
auxilios  de  dinero. 

Como  se  anunció,  en  la  Memoria  al 
Congreso  de  1890,  la  reclamación  en- 
tableda  por  el  Representante  del  Perú 
en  La  Paz,  Dr.  D,  Manuel  María  Rivas, 
con  motivo  de  la  invasión  del  territorio 
por  las  fuerzas  del  General  Gonzalos, 
fué  terminada  en  virtud  del  ofrecimien- 
to espontáneo  que  hizo,  el  25  de  Julio 
del  mimo  año,  el  Sr.  Ministro  de  Re- 
laciones Exteriores  de  Bolivia,  de  satis- 
facer ampliamente  al  Perú. 

Tal  ofrecimieuto  so  formalizó  en  la 
nota  (le  23  de  Agosto  de  1890,  y  en 
la  respuesta  que  el  Doctor  Rivas  le 
dió,  con  fecha  25  del  mismo  mes,  y  qne 
encontrareis  éntrelos  anexos.  Según  lo 
convenido,  el  saludo  al  pabellón  perua- 
no, ante  la  casa  de  la  Legación,  se  rea- 
lizó efectivamonte,  con  los  honores  mi- 
litares prescritos  por  las  Ordenanzas 
del  ejército  boliviano. 

Las  reclamaciones  por  perjuicios  cau- 
sados a  varios  residentes  en  el  territo- 
rio peruano,  y  originados  de  la  misma 
invasión,  han  sido  formuladas  ante  el 
Gobierno  do  Bolivia,  después  de  ha- 
berse acordado  á  ellas  la  prote(5oión  di- 
plomática, conforme  á  la  suprema  re- 
solución (le  23  de  Octubre  de  1890. 

So  reeomionda  al  Congreso  la  apro- 
bación del  protocolo  suscrito,  en  obe- 
decimiento de  la  resolución  aprobato- 
ria dol  Convenio  de  Extradición,  ajus- 
tado el  10  de  Abril  do  1886,  y  que  in- 
troduce en  ol  inciso  5.*  do  la  clansnla 
l/de  éste  la  modificación  qne  lo  pone 
de  acuerdo  con  la  ley  pernana  do  1888. 

El  Congreso  boliviano  no  ha  pros- 
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tado  todavía  su  aprobación  al  protoco- 
lo do  Noviembre  do  1838,  sobre  exone- 
ración de  impuestos  á  los  aguardientes 
peruanos. 

Desde  el  raes  do  Setiembre  anterior, 
el  comercio  de  La  Paz,  representado 
por  su  Cámara  respectiva,  gestionó  an- 
te el  Congreso  la  nivelación  de  los  gra 
vámenes  impuestos  á  las  mercaderías 
por  la  vía  de  Moliendo  con  los  que  pa- 
gan los  artículos  introducidos  por  Ari 
ca. 

En  virtud  de  la  ley  boliviana  de  5  de 
Noviembre  de  1889,  se  autorizó  al  Eje- 
cutivo para  el  cobro  do  un  recargo 
aduanero  de  25  á  50  por  ciento  sobre 
las  liquidaeiones  practicadas,  confor- 
me al  arancel  vigente,  con  el  fin,  entre 
otros,  de  que  las  vias  comerciales  de 
Moliendo  y  Arica,  que  abastecen  el 
consumo  de  las  plazas  del  norte  de  So- 
livia guardasen  estricta  igualdad. 

Mas  la  nivelación  aduanera  qae  pre- 
tendió establecer  dicha  ley,  desapare- 
ció desde  el  primor  momento,  á  causa 
do  la  alza  dolcambiOjdo  la  depreciación 
en  el  valor  do  la  moneda  chilena  y  de 
otras  circunstancias;  quedando  el  co- 
mercio, que  se  hacía  por  Moliendo,  en 
condiciones  muy  desventajosas. 

El  señor  Ministro  do  Hacienda  de 
Bolivia,  adhiriéndose  á  la  petición  del 
comercio  paceño,  presentó,  por  su  par- 
te, un  proyecto  de  resolución  legislati- 
va, que,  aceptado  por  el  Congreso,  fa- 
cultó al  Poder  Ejecutivo,  para  reducir 
los  derechos  diferenciales  hasta  llegar 
á  cero.  Así  se  fué  manteniendo  la  igual- 
dad de  derechos  entre  ambas  vías:  hoy 
el  recargo  para  la  de  Moliendo  es  única 
mente  de  un  15  por  ciento;  y  nuestras 
gestiones  so  dirijon  á  establecer  ia  ver- 
dadera permanente  nivelación. 

Con  el  objeto  de  entablar  negociacio- 
nes para  la  celebración  de  un  nuevo 
tratado  de  Comercio  y  Aduanas,  el  Go- 
bierno de  Bolivia  acreditó  en  misión 
especial,  ante  el  del  Perú,  al  señor  don 
Juan  Manuel  Braun. 

DeHfle  tiempo  atrás  el  señor  Rivas 
estaba  prevenido  del  deseo  del  Gobier- 
no boliviano,  había  recibido  las  ins- 
instrucciones  convenientes  y  so  había 
dedicado  á  realizar  estudios  sobre  ma- 
teria de  tanto  interés.  El  Supremo  Go- 
bierno (jonsidei  ó,  por  tanto,  convenien 
te  enoargarlp,  especialmente  también, 
la  negociación,  y  conforme  á  la  ley  del 


servicio  diplomático,  le  confirió  el  nom- 
bramiento de  Ministro  Plenipotenciario 
para  tal  objeto,  después  de  terminada 
su  misión  en  Bolivia. 

Iniciadas  las  conferencias  en  que  de- 
bían discutirse  las  bases  (lol  nuevo  tra* 
tado  y  allanadas  las  primeras  dificul- 
tades,confía  el  Gobierno  en  que  las  nei 
gociaciones entre  ambos  Plenipotencia: 
rios  tendrán  al  fin  un  desenlace  satis; 
factorio,  ajustándose  un  pacto  que  no 
hiera  ni  menoscabe  los  intereses  comer- 
ciales del  Perú,  que  son  compatibles 
con  los  de  Bolivia. 

Para  reemplazar  al  señor  Rivas,  cu? 
ya  renuncia  de  Ministro  en  Bolivia  acep: 
tó  el  Ejecutivo,  fué  nombrado  el  Dr.  D, 
Arturo  García,  sin  perjuicio  de  conti- 
nuar como  jefe  de  la  Legación  en  el 
Ecuador.  Desgraciadamente,  á  las  po- 
cas semanas  de  haberse  hecho  cargo  do 
su  puesto,  la  enfermedad  de  que  hacía 
tiempo  padecía  causó  su  muerte,  privan 
do  al  país  y  al  Supremo  Gobierno  dg 
la  ilustrada  y  patriótica  cooperación 
que  con  justicia  esperaba  de  su  inteli- 
gencia y  vasto  conocimiento  de  los  ne- 
gocios públicos. 

El  Gobierno  Boliviano  so  apresuró  á 
conceder  al  Roprosntaute  Peruano  los 
altos  honores  reservados  por  la  orde* 
nanza  al  Capitán  General.  Tal  mues- 
tra de  aprecio  per  la  persona  del  Dr. 
García  y  por  el  Perú,  ha  merecido  el 
profundo  agradecimiento  del  Gobierno. 

El  Corregidor  boliviano  de  Pelechu- 
co,  penetrando  en  el  territorio  peruano 
del  distrito  de  Sina,  provincia  do  San- 
dia, extrajo  al  perseguido  por  su  auto^ 
ridad,  Quintín  Ayllon,  que  se  hallaba 
acusado  por  el  delito  de  homicid  io. 

Este  acto,  aunque  realizadosin  gran 
aparato  de  fuerza  y  en  lugares  de  reduf- 
cida  población,  no  debia  pasar  inadver- 
tido, y,  en  consecuencia,  se  dieron  ins- 
trucciones á  nuestra  Legación  en  La 
Paz,  pi»ra  que  pidiese  la  destitución 
del  referido  Corregidor, D.  Col«o  Laso, 
su  enjuiciamiento,  y  lo  entrega  de  Ay.- 
llon  á  las  autoridades  del  dopartameó* 
to  do  Pono. 

El  Sr.  Baptista,  Ministro  entonces  do 
Relaciones  Exteriores,  se  apresuró  á 
ofrecer  al  Sr.  Rivas  las  explioacíonea 
más  cumplidas,  prometiéndole  comple- 
to desagravio  por  el  atentado  perpé* 
tr:kdo.  En  efecto,  fué  destituido  Lazo, 
y  se  defi'rió  á  la  entrega  de  Ayllon  y  á 
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BQ  detención  en  Paao,  uiientrlivS  se  pre- 
sentaba por  Bolivia  la  respectiva  de* 
manda  de  extradición  y  se  le  daba  cur- 

80. 

No  ha  sido  posible  realizar  tal  entro* 
g^,  porque  fel  reo  fngó  junto  con  otros 
de  la  cárcel  de  La  Paz. ' 

Somotidoá  la  consideración  del  Con- 
greso el  Tratadodefinitivo  de  límites 
celebrado  en  1.°  de  Mayo  do  1890,  entre 
los  Plenipotenciarios  del  Perú  y  el 
Ecuador,  doctores  don  Arturo  García 
y  don  Pablo  Herrera,  el  Supremo  Go- 
bierno espera  que,  en  las  sesiones  de  la 
presente  Legislatura,  se  expedirá  la 
resolución  definitiva. 

Los  inconvenientes  de  un  aplaza- 
miento indefinido  son  mayores  que  los 
que  traerla  una  decisión  inmediata, 
afirmativa  'ó  negativa;  puesto  que  cada 
uno  do  los  paisea  necesita  salir  del  sta 
tu  quo,  perturbado  á  cada  paso  en  las 
regiones  del  Oriente,  donde  no  es  cons 
tanto  la  eñcacia  do  la  áccion  de  las  au- 
toridades, y  donde  los  intereses  de  la 
explotación  de  las  selvas  llevan  do  un 
lado  á  otro  a  los  habitantes,  así  perua- 
nos como  ecuatorianos.  Por  otra  parte, 
no  debe  el  Perú  conservar  por  mas  tiem 
po  indecisa  su  resolución,  cuando  el 
Ecuador  ya  est«^  ligado  por  la  aproba 
cion  dada  á  aquel  Tratado,  y  cuando  el 
estado  actual  os  un  obstáculo  para  el 
progreso  y  término  del  juicio  arbitral. 

En  la  memoria  del  ano  pasado  se  lla- 
mó la  atención  del  Congreso  hácia  la 
naturaleza  y  alcance  del  documento 
presentado  |)or  el  Ecuador  como  su  ale 
gato  en  el  cxpresaílo  juicio.  La  nueva 
administración  del  Perú,  abrigando  los 
mismos  propósitos  y  deseos  de  la  ante- 
rior respecto  del  importante  y  trascon 
dental  problema  de  nuestros  líaiites  te 
rritoriales,  creyó,  sin  embargo,  que 
convenia  se  disipasen  las  dudas  que 
pudieran  originarse  al  tiempo  de  re- 
solver sobre  aquel  pacto  inte» nacional. 

En  efecto,  presentábase  el  alegato 
ecuatoriano  como  una  amenaza  encu- 
bierta do  formar  cuestión  acerca  del 
fallo  arbitral,  Esta  Hcutencin,  como  no 
puede  dejar  de  acontecer,  decidirá  so- 
bro el  fondo  del  asunto,  sin  tomar  en 
consideración  artículos  previos,  admi- 
sibles solo  en  el  órden  de  las  relacio- 
nes civiles,  mas  no  en  la  esfera  inter- 
nacional; y  sobre  todo,  porque  el  pacto 
quo  fué  ©rigen  del  procedimiento,  es- 


tablece la  naturaleza  del  jtíez  y'la  ma- 
teria sobre  que  ha  de  fallar. 

La  reflexión  que  alguien  hubo  de  ha- 
cer fué,  que  el  Ecuador  rehuía  el  jui- 
cio por  carecer  dé  títnlos,  y  quo  plan- 
teaba la  disyuntiva  de  la  aprobación 
del  tratado  ó  del  mantenimiento  del 
statu  quo]  y  natural  consecuencia  de 
ella  pudo  ser  la  idea  de  rechazar  el 
Tratado,  y  esperar  el  resultado  del  fa- 
llo arbjtral,  donde  los  temores  contra- 
rios daban  signos  de  que  el  Perú  ob- 
tendría lo  que  protondi». 

Sin  preparar  el  Gobierno  el  camino 
para  ona  solución  distinta  de  la  quo 
contiene  tal  pacto,  estimó  indispensa- 
ble apartar  de  las  discusiones  del  Coíi- 
greso  el  argumento  erróneo, -deducido 
do  la  repugnancia  del  Eeuadorsá  en- 
trar francamente  en  el  juicio. 

Se  dieron  pues  instrucciones  con  tal*' 
objete,  á  nuestro  Plenipotenciario  en 
Quito,  Dr.  García,  quien  regresó  á  su 
destino  después  de  permanecer  en  Lima 
durante  las  sesiones  del  último  Con- 
greso. 

A  su  vez  el  Gobierno  ecuatoriano  pe- 
dia que  el  juicio  arbitral  se  aplazase 
basta  conocer  vuestra  resolución  sobre 
el  Tratado,  para  lo  cual  ambas  canci- 
llerías dirigirían  una  nota  á  la  de  S. 
M.  C. 

Esta  solicitud  era  en  realidad  inne- 
cesaria y  tendía  únicamente  á  perfec- 
cionar lo  que  de  hecho  existia.  El  señor 
Irigoyen  comunicó  en  la  memoria'pa- 
sada  que  se  habían  dado  instrucciones 
al  Encargado  de  ís^egocios  en  España, 
á  efecto  de  que  anunciase  al  señor  Mi- 
nistro de  Estado  la  celebración  del  Tra- 
tado y  la  conveniencia  de  suspender  los 
trabajos  de  la  comisión  de  estudios  una 
vez  nombrada  ésta.  Tales  instrucciones 
no  fueron  cumplidas  por  el  Encargado, 
de  Negocios,  que  salía  de  Europa  para 
el  Perú  en  la  fecha  en  que  debieron  lle- 
garle; pero  ya  conocía  la  Cancillería 
española  la  existencia  de  aquel  conve- 
nio, y  en  consecuencia  anuncio  el  ex- 
presado señor  Ministro  de  Estado  al 
mismo  Encargado  de  Negocios  la  sus- 
pensión de  los  trabajos  de  estudio,  se- 
gún los  términos  del  oficio  que  en  esta 
capital  m9  dirigió  el  Dr.  Pardo. 

Formalizando  pues  esta  situación, 
el  Gobierno  convino  en  dirijir  la  nota 
'  insinuada  por  el  del  Ecuador,  el  cual, 
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por  su  parte,  se  prestó  á  declarar  que 
el  documento  presentado  al  Rey  no 
importaba  un  artículo  previo,  y  que 
debia  considerarse  como  el  alegato  á 
que  la  Convención  se  referia,  según  se 
vé  en  el  texto  del  protocolo  fecha  9  de 
Enero  del  presente  año,  que  hallareis 
entre  los  anexos. 

La  noticia  que  se  dió  en  la  memoria 
anterior  de  la  celebración  del  expresa- 
do Tratado  de  limites  y  las  publicacio- 
nes de  artículos  en  los  diarios  de  esta 
capital  y  de  Guayaquil,  pusieron  al 
Gobierno  de  Colombia  en  posesión  del 
hecho,  aunque  no  de  las  estipulaciones 
del  Tratado  mismo. 
>  Como  esta  República  alega  derechos 
á  la  parte  regada  por  los  rios  Caquetá, 
Putumayo,  Ñapo  y  orilla  setentrional 
del  Amazonas  hasta  Tabatinga,  sus  re- 
presentantes en  Quito  y  Lima  formu- 
laron las  protestas  que  con  las  respues- 
tas del  caso  se  insertan  mas  adelante. 

También  la  Cancillería  de  Colombia 
formuló  ante  la  del  Ecuador  la  pro- 
puesta de  que  la  disputa  sobre  límites 
Be  discutiese  en  negociación  colectiva, 
entre  los  países  que  tienen  interés  en 
la  hoya  amazónica,  á  saber:  Colombia, 
Ecuador,  Perú,  Brasil  y  Venezuela. 

Solicitada  la  opinión  del  Gobierno 
por  el  Ministro  de  Relaciones  Bxterio- 
rés  del  Ecuador,  nuestro  Plenipoten- 
ciario, en  virtud  de  instrucciones  que 
se  le  comunicaron,  rechazó  la  idea.  Nos 
sirvió  de  fundamento:  1°  que  tal  pro- 
puesta, no  solo  importaba  el  aplaza- 
miento indefinido  del  Tratado  de  lími- 
tes, sino  también  hacia  ineficaz  la  Con- 
vención arbitral  con  el  Ecuador,  que 
'está  llamada  á  surtir  sus  efectos  en 
caso  de  que  el  referido  Tratado  sea  de- 
saprobado; motivo  por  el  cual  babia  si- 
do desechada  en  las  conferencias  ante- 
riores una  insinuación  idéntica  del  Ple- 
nipotenciario Dr.  Herrera;  y  2."  que 
desde  1851  el  Perú  no  tiene  ninguna 
cuestión  pendiente  con  el  Brasil,  y  que 
no  la  ha  tenido  con  Venezuela,  cuyas 
pretensiones  no  llegan  al  territorio  que 
el  Perú  considera  suyo. 

Este  último  punto  se  ha  confirmado 
por  la  sentencia  que  ha  pronunciado  S. 


M.  el  Rey*  de  España  en  el  litigio  entre 
•Colombia  y  Venezuela. 

La  propuesta  que  elevó  al  Congreso 
el  subdito  inglés  Tweedle  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  que,  partien- 
do de  Piura,  llegase  á  un  punto  nane- 
gable  del  Marañon,  motivó  la  repre- 
sentación del  Encargado  do  Negocios 
del  Ecuador  que  se  inserta  en  el  lugar 
respectivo,  junto  con  la  respuesta  dada 
por  este  Ministerio. 

Prévios  los  trámites  prescritos  por  la 
ley  de  extradición  del  año  1888,  el  Su- 
premo Gobierno  accedió  á  las  deman- 
das que  el  referido  Encargado  de  Nego- 
cios formuló  contra  el  asiático  Ni  Sing 
por  el  delito  de  quiebra  fraudulenta,  y 
contra  el  súbdito  español  Vicente  Villa 
por  el  de  bigámia. 

En  reciprocidad,  aquel  Gobierno  de- 
firió al  pedido  que  hizo  esta  Cancille- 
ría para  la  entrega  del  reo  Gabriel 
Guerrero,  promovida  por  la  Corte  Su- 
perior de  Piura. 

Los  documentos  dQ  estos  casos  los 
encontrareis  entre  los  anexos. 

El  mismo  Encargado  de  Negocios, 
cumpliendo  instrucciones  de  su  Go- 
bierno, ha  entablado  demanda  de  ex- 
tradición contra  el  ciudadano  de  esa 
República  Roberto  Andrade,  acusado 
de  complicidad  en  el  asesinato  del  Pre- 
sidente señor  D.  Gabriel  García  Mo- 
reno. 

El  expediente  pasó  para  informe  de  la 
Excelentísima  Corte  Suprema  de  Justi- 
cia. 

Sobre  estos  mismos  puntoB  y  otros  de 
menor  importancia  relativos  á  nuestras 
relaciones  con  el  Ecuador,  me  refiero  á 
la  memoria  del  Encargado  de  Negocios 
ad  interim  en  ese  país,  Don  Alberto 
UUoa,  que  se  publida  en  la  sección  res- 
pectiva. 

***     ,  . 

El  convenio  de  extradición  Buscrito 
en  Lima  el  14  de  Octubre  de  1889,  en- 
tre el  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores del  Perú,  don  Manuel  Irigoyen, 
y  el  señor  Ministro  Plenipotenciario  de 
Colombia,  don  Nicolás  Tanco,  Armero, 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


43 


fué  desaprobado  por  el  Poder  Legisla- 
tivo de  esta  última  República,  según  lo 
comunicó  el  expresado  Representante 
diplomático;y  para  ello  se  consideró  como 
razón  decisiva,  la  estipulación  relativa 
á  la  liberación  de  la  pena  capital.  Ha- 
biendo antes  sido  sometido  el  Proyecto 
á  vuestra  consideración,  es  ya  innecesa- 
rio, por  consiguiente,  que  os  ocupéis  en 
el  asunto,  hasta  que  la  oportunidad  se 
presente  de  entablar  nuevas  negociacio- 
nes. 

La  reclamación  del  ciudadano  perua- 
no don  Federico  Machuca  y  Vega  ha 
sido  proseguida,  según  se  verá  por  la 
nueva  nota  pasada  á  la  Cancillería  de 
Bogotá  con  fecha  16  de  Enero  próximo 
pasado;  en  la  cual,  á  la  vez  que  se  com- 
V  baten  las  razones  aducidas  por  aquel 
despacho  en  27  de  Mayo  de  1890,  se 
propone  el  sometimiento  de  la  diferen- 
cia á  un  arbitraje  en  Lima  ó  en  Bogo- 
tá. 

Con  fecha  22  de  Diciembre  de  1890, 
el  Congreso  Golombiano  dió  una  ley  so- 
bre policía  de  los  rios  Putumayo  y  Ca- 
quetá,  considerándose  que  éstos  se  ha- 
llen dentro  de  los  límites  que  por  dere- 
cho, corresponden  á  esa  República. 

Nuestra  Legación  en  Quito  comunicó 
al  Ministerio  la  protesta  de  la  Cancille- 
ría ecuatoriana;  y,  procediendo  en  igual 
sentido,  el  Supremo  Gobierno  acordó  se 
formularan  las  reservas  del  caso,  en  res- 
guardo de  los  derechos  del  Perú.  Así 
86  realizó  en  efecto,  según  se  verá  en  la 
nota  respectiva. 

Después  de  dilatadas  discusiones,  en 
que  los  negociadores  de  ambas  partes 
dieron  muestra  de  su  profundo  conoci- 
mientos sobre  el  derecho,  la  historia  y 
la  geografía  de  los  países  hispano-ame* 
ricanos,  las  cuestiones  de  límites  entre 
Colombia  y  Venezuela  fueron  someti- 
das al  arbitraje  juris  de  S.  M.  el  Rey 
de  España,  á  quien  mas  tarde  se  facul- 
tó para  proceder  conforme  á  la  equidad, 
en  los  puntos  no  definidos  expresamen- 
te por  los  títulos:  (Tratado  de  Caracas, 
de  14  de  Setiembre  de  1881  y  acta  de- 
claración de  Paris  de  15  de  Febrero  de 
1886.) 


La  sentencia  arbitral  ha  sido  pronun- 
ciada en  16  de  Marzo  del  presente  año. 
En  último  resultado  declara  el  derecho 
de  Colombia  á  la  península  de  Goajira, 
situada  sobre  el  mar  de  las  Antillas,  y  á 
los  territorios  de  Arauca,  el  Orinoco  y 
el  rio  Negro,  afluente  setentrional  del 
Amazonas;  haciendo  excepción  de  una 
parte  comparativamente  reducida,  á  las 
márgenes  de  estos  últimos  rios,  que  se 
adjudica  á  Venezuela,por  no  ser  en  este 
punto  muy  explícitos  los  términos  de  la 
real  cédula  de  5  de  Mayo  de  1768,  Ha* 
mada  de  las  Nuevas  Fundaciones,  que 
esta  República  alegaba  como  titulo  per* 
fecto. 

Esta  resolución  ha  interesado  viva* 
mente  al  Supremo  Gobierno,  pues  es  la 
primera  en  que  se  aplica  el  principio  de 
los  límites  coloniales,  calificado  como  del 
uti  possídetis  de  1810.  El  laudo  del  Rey 
de  España  sobre  la  propiedad  del  islo* 
te  de  las  Aves,  disputada  entre  Holán* 
da  y  Venezuela,  referíase,  en  efecto,  á 
títulos  no  emanados  de  una  metrópoli* 
común;  caso  en  que,  según  lo  demues* 
tra  Quijano  Otero,  no  puede  aplicarse 
aquel  principio  del  Derecho  público 
americano.  Además  la  apreciación  jurí* 
dica  de  los  títulos  mismos,  consagrada 
por  la  autoridad  de  la  cosa  guzgada,  es 
de  una  importancia  directa  para  las 
cuestiones  que  tenemos  pendientes,  que 
es  previsor  examinar  bajo  todas  sus  fa* 
ses.  Por  tales  consideraciones,  el  Minis* 
terio  ha  encomendado  á  la  comisión 
consultiva  de  límites  que  haga  un  es* 
tudio  comparativo  entre  los  títulos 
citados  en  el  referido  laudo  y  aquellos 
que  nos  favorecen.  Los  miembros  de  di* 
cha  comisión  han  aceptado  con  entu* 
siasmo  el  encargo  y  se  ocupan  en  la  re* 
daccion  de  su  trabajo. 

Por  lo  demás,  el  fallo  arbitral  define 
nuestra  situación  con  Venezuela,  la 
cual  queda  ya  muy  alejada  de  nuestra 
línea  de  fronteras. 

'ElExcmo.  señor  don  Nicolás  Tanco 
Armero,  Enviado  E  xtraordinario  y  Mi* 
nistro  Plenipotenciario  de  Colombia  en 
el  Perú,  falleció  en  el  ejercicio  de  su 
alto  puesto  diplomático  el  10  de  No* 
viembre  del  año  pasado. 
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El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  Venezuela,  tras  varios  años  de  no 
tener  legación  en  el  Perú,  ha  acreditado 
ante  el  nuestro,  al  señor  General  don 
Marco  Antonio  Silva  Gandolphi  con  el 
carácter  de  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario. 

Esta  misión  ha  tenido  por  objeto  ge- 
neral estrechar  los  lazos  que  unen  á  la 
patria  del  Libertador  con  el  Perú,  y  en 
especial,  informarnos  del  estado  en  que 
se  encuentra  la  cuestión  de  límites  con 
la  Gran  Bretaña  sobre  la  Guayana. 

Esta  Cancilleria  agradece  tal  prueba 
de  no  interrumpida  amistad  y  simpatía, 
asi  como  la  comunicación  que  ha  recibi- 
do sobre  asuntos  que  interesan  á  las  di* 
ferentes  secciones  americanas,  y  cuya 
solución,  hemos  ya  expresado,  conven* 
dría  se  efectuase  sin  agravio  de  ningu* 

na  de  las  partes  interesadas. 

* 

Los  Congresos  de  la  República  Ar* 
gei)tinay  del  Uruguay  no  se  han  ocu* 
pado  en  discutir  los  tratados  sancinados 
por  el  de  los  Plenipotenciarios  de  Mon- 
tevideo, motivo  por  el  cual  no  han  en* 
trado  todavia  en  vigencia  en  los  referi- 
dos países,  ni  se  han  comunicado  for- 
malmente al  Perú  la  aprobación  de  al- 
gunos otros  de  los  signatarios. 

La  Memoria  que  ha  dirigido  al  Go- 
bierno el  ex-Ministro  del  Perú  en  los  Es- 
tados Unidos  de  Norte  América,  os  dará 
noticia  de  los  asuntos  que  á  cargo  de 
esa  Legación  han  corrido. 

En  la  Conferencia  monetaria  de  Was- 
hington, el  Gobierno  constituyó  Delega- 
do al  mismo  Agente  Diplomático. 

Como  se  verá  por  la  resolución  adop- 
tada en  dicha  Conferencia,  ésta  se  ha 
limitado  á  expresar  el  deseo  de  que  «an- 
tes de  mucho  se  reúna  otra  Comisión  que 
pueda  llegar  á  un  acuerdo  para  unifor- 
mar el  sistema  monetario  de  las  nacio- 
nes americanas,  con  provecho  de  todas  y 
de  cada  una  de  ellas.» 

En  la  Conferencia  sobre  el  ferrocarril 
intercontinental  el  Gobierno  nombró  De- 
legado al  ingeniero  Leffert  L.  Buck, 
quien  ha  prestado  sus  importaiites  servi- 


vicios  ad  honorem.  En  ella  se  han  nom- 
brado varias  comisiones  técnicas  que  es- 
tudien el  trazo  de  la  vía  de  un  modo  ge- 
neral, sobre  el  terreno  de  los  diversos 
países. 

La  correspondiente  al  Perú  y  Ecua- 
dor se  ha  constituido  ya  en  la  zona  atra- 
vesada por  la  línea  ecuatorial,  de  donde 
seguirá  al  Perú,  conforme  lo  anuncia  en 
sus  oficios  el  expresado  Delegado. 

El  Gobierno  ha  aceptado  la  invita- 
ción del  Congreso  internacional  de  geó- 
logos, que  se  reunirá  en  Washington  el 
próximo  mes  de  Agosto,  y  ha  nombrado, 
como  sus  delegados  ad  honorem,  al  doc- 
tor Carlos  Ochsenius  y  al  ingeniero  de 
minas  señor  Almon  R.  Hodges,  á  quie- 
nes servirá  de  Secretario  el  Adjunto  de 
la  Legación,  don  Manuel  Elguera.  ^ 

Para  cona.eguir  la  adhesión  del  (íobier- 
no  á  la  Exposición  Universal  que  los  Es- 
tados Unidos  inaugurarán  en  Chicago 
el  año  de  1893,  la  Legación  Norteame- 
ricana se  dirigió  al  Ministerio  y  anunció 
que  habia  sido  nombrado  comisionado 
para  promover  el  concurso  oficial  y  par- 
ticular, el  oficial  de  marina  señor  Wi- 
lliams E.  Safford. 

La  instancia  fué  trasmitida  al  Despa- 
cho de  Gobierno  y  aceptada  por  resolu-  » 
cion  suprema  de  5  de  Mayo  del  presente 
año,  que  al  mismo  tiempo  ha  constitui- 
do una  comisión  organizadora,  y  ordena- 
do que  se  pida  al  Congreso  un  crédito 
para  subvenir  á  los  gastos  que  demande 
la  representación  del  Perú. 

Se  recomienda  á  las  Cámaras  que  con- 
cedan esta  partfdí^,  pues  es  de  gran  im- 
portancia concurrir  á  la  referida  exposi- 
ción, y  así,  dar  una  prueba  de  deferen- 
cia y  consideración  á  la  Gran  Repúbli- 
ca. Se  pondrá,  también  de  manifiesto  en 
ese  certamen  la  riqueza  natural  que  po- 
seemos, se  atraerán  capitales  para  su  ex- 
plotación y  se  demostrará  que  la  tran- 
quilidad pública  está  sólidamente  afian- 
zada. 

Todavia  no  ha  resuelto  nada  el  Con- 
greso de  los  Estados  Unidos  sobre  el 
proyecto  de  arbitraje  formulado  por  la 
Conferencia  americana.  Algunas  nacio- 
nes, como  el  Ecuador,  lo  han  aprobado 
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ya,  y  otras,  como  el  Brasil,  aunque  no 
se  han  pronunciado  todavia  de  una  ma- 
nera expresa,  han  consignado  en  su 
Constitución  el  principio  de  que  sólo  se 
recurrirá  ála  guerra  cuando  resulte  ine- 
ficaz aquel  medio  de  arreglar  las  dispu- 
tas internacionales. 

El  Gobierno  espera  que  esta  corrien- 
te progresista  se  acentúe  para  concurrir 
al  proyecto  que,  con  las  reservas  hechas 
por  el  Delegado  peruano  en  la  Conferen- 
cia, estaria  llamado  á  proscribir  la  gue- 
rra en  el  Continente,  garantizando  por 
igual  los  derechos  de  los  Estados  pode- 
rosos y  de  los  débiles. 


* 

*  * 


Después  de  algún  tiempo  en  que  la 
Santa  Sede  careció  de  representante  di- 
plomático en  el  Perú,  acreditó  el  Santo 
Padre,  con  el  carácter  de  su  Delegado  y 
Enviado  Extraordinario,  á  Monseñor  Jo- 
sé Macchi,  Arzobispo  de  Amasea,  quien 
con  igual  investidura  se  habia  estableci- 
do primeramente  en  el  Ecuador. 

Durante  la  anterior  administración 
en  el  Perú,  envió  de  Quito  el  señor  Mac- 
chi á  este  Ministerio  la  credencial  que 
lo  acreditaba,  entablándose,  desde  en- 
tonces, relaciones  diplomáticas  con  el 
expresado  funcionario.  En  tales  circuns- 
tancias inicié  gestiones  para  que,  antes  i 
de  presentarse  el  señor  Macchi  en  el  Pe-  | 
rú,  exhibiera  el  Breve  de  sus  facultades, 
en  conformidad  con  los  principios  del  | 
Derecho  Internacional  y  en  cumplimien- 
to de  las  leyes  patrias  que  regulan  el 
ejercicio  del  patronato.  Y  como  el  señor 
Macchi,  •  antes  de  recibir  instrucciones 
al  respecto,  emprendiera  viaje  hacia  el 
Perú  y  solicitara  se  le  recibiera  en  su 
carácter  oficial,  esta  Cancillería  hizo 
constar  que  tal  recepción  era  en  el  con- 
cepto de'que  sus  actos  se  conformarian 
con  la  Constitución  y  las  leyes  de  la  Re- 
pública, y  que,  en  consecuencia,  las  dis- 
posiciones que  él  promoviera  debian  pre- 
sentarse á  este  Ministerio  para  darles  el 
curso  correspondiente:  reservas  indis- 
pensables*, porque,  ignorándose  las  fa- 
cultades eclesiásticas  conferidas  á  Mon- 
señor Macchi  en  el  Breve  correspondien- 
te, no  era  posible  concederle  el  exequá- 
tur; y  en  tal  caso  sus  actos  n,o  podian  es- 
tar en  mejor  condición  que  los  de  Su 
Santidad,  los  cuales,  para  que  sean  obe- 


decidos, han  de  seguir  el  curso  que  aca- 
ba de  indicarse. 

Después  de  recibido  Monseñor  Mac- 
chi, en  el  carácter  diplomático  que  reco- 
noció el  Congreso  de  Viena  á  los  repre- 
sentantes del. Santo  Padre,  renovóse  en- 
tre los  miembros  del  Cuerpo  diplomáti- 
co residente  en  Lima,  la  cuestión  de  la 
I  precedencia,  que  habia  sido  concedida  á 
sus  antecesores. 

En  el  acuerdo  que  se  tomó  con  fecha 
1-7  de  Febrero  del  presente  año,  se  au- 
torizó, por  mayoria  de  votos,  al  Decano, 
que  lo  era  entónces  el  Ministro  de  Chi- 
le, para  que  cediese  ese  puesto  de  honor 
al  Delegado,  á  quien  en  efecto  fué  tras- 
ferido. 

Comunicada  esta  resolución  al  Minis- 
terio, decidió,  por  su  parte,  aceptar  tam- 
bién á  Monseñor  Macchi  como  Decano, 
en  las  relaciones  que  el  cuerpo  diplomá- 
tico cultiva  con  el  Gobierno  del  Perú. 
* 

El  Gobierno  de  Austria-Hungría  nos 
invitó,  por  medio  de  su  Cónsul  en  Lima, 
á  tomar  parte  en  la  sesión  del  Congreso 
Postal  Universal,  que  se  reúne  periódi- 
camente, con  arreglo  á  las  estipulaciones 
de  la  Convención  de  Berna. 

Por  el  Ministerio  de  Gobierno  había- 
se nombrado  Delegado  en  el  referido 
Congreso,  al  Contador  General.de  Co- 
rreos, don  Daniel  C.  Urrea;  y,  por  con- 
siguiente, se  contestó  aceptando  la  invi- 
tación. Aquel  Delegado  se  ha  incorpo- 
rado ya  en  el  expresado  Congreso,  que 
funciona  en  Viena. 

Con  la  debida  autorización,  el  Cónsul 
del  Perú  en  Amberes  suscribió  los  pro- 
yectos de  convención  y  reglamento  para 
el  establecimiento  en  Bruselas  de  una 
oficina  internacional,  que  publicará  en 
diversos  idiomas  las  tarifas  aduaneras 
de  los  diferentrs  países  del  globo. 

Según  las  últimas  comunicaciones  re- 
cibidas, la  referida  oficina  se  ha  instala* 
do  ya;  de  manera  que  muy  pronto  el  co- 
mercio peruano  aprovechará'de  los  in- 
formes que  está  llamada  á  suministrar. 

Con  fecha  28  de  Agosto  del  año  próxi- 
mo pasado,  se  canjearon  las  ratificacio- 
nes de  la  Convención  de  extradición 
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con  el  reino  de  Bélgica,  firmada  en  28 
de  Noviembre  de  1888. 

El  Gobierno  de  S.  M.  C,  por  medio 
de  su  Legación  en  Lima,  nos  ha  invita- 
do para  que  concurramos  á  la  Exposi- 
ción histórico-americana  que  se  reunirá 
en  Madrid,  el  12  de  Setiembre  de  1892, 
en  el  Palacio  destinado  á  la  Biblioteca 
y  Museos  Nacionales,  y  que  comprende- 
rá toda  clase  de  objetos  americanos  que 
den  á  conocer  las  civilizaciones  del  Nue- 
vo Mundo,  anteriores  y  contemporáneas 
á  la  época  del  descubrimiento. 

Este  Ministerio  pasó  la  invitación  al 
de  Gobierno,  el  cual  resolvió  aceptarla, 
en  vista  del  objeto  conmemorativo  de 
aquel  certámen,  que  se  refiere  tanto  á  la 
Madre  Patria  como  á  las  naciones  de  es- 
te continente. 

Se  negocian  actualmente,  con  el  Exce- 
lentísimo señor  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  de  España, 
dos  convenciones:  una  de  Extradición  y 
otra  sobre  propiedad  literaria,  cuya  ne- 
cesidad se  hacia  sentir  largo  tiempo  ha- 
ce y  cuyos  preliminares  se  hallaban  plan- 
teados desde  1888. 

* 

*  * 

En  virtud  de  la  renuncia  que  el  señor 
don  Oárlos  G.  Candamo  habia  formula- 
do del  cargo  de  Enviado  Extraordinario 
y  Ministro  Plenipotenciario  en  Francia 
y  la  Gran  Bretaña,  el  Supremo  Gobier- 
no, para  reemplazarlo,  nombró  al  señor 
General  don  Andrés  A.  Cáceres,  quien 
ha  entrado  ya  en  ejercicio  de  sus  impor- 
tantes funciones. 

Fuera  de  la  reclamación  Dreyfus,  de 
que  ya  se  dio  cuenta  en  el  capítulo  re- 
lativo á  Chile,  no  existe  ninguna  otra 
cuestión  de  importancia  entre  esta  Can- 
cilleria  y  la  de  Paris. 

Las  diferentes  reclamaciones  sobre 
intereses  particulares  que  los  represen- 
tantes franceses  han  creído  de  su  deber 
entablar,  se  discuten  con  el  espíritu  de 
la  mayor  'conciliación,  teniéndose  en 
cuenta  la  justicia  de  los  derechos  alega- 
dos y  las  circunstancias  que  no  permi- 
ten una  pronta  é  inmediata  solución. 
* 

Por  iniciativa  del  Encargado  de  Ne- 


gocios de  S.  M.  B.  se  discute  actual- 
mente u»^  proyecto  de  Convención  de  ex- 
tradición y  otro  sobre  encomiendas  pos- 
tales. 

Todavía  no  se  ha  llegado  á  un  acuer- 
do en  los  casos  de  la  barca  «Overdale»  y 
de  la  Compañía  de  Vapores  con  Padrón 
de  que  mis  antecesores  han  dado  cuen- 
ta en  sus  respectivas  Memorias. 

La  resolución  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, fecha  28  de  Febrero  del  corrien- 
te año,  que  mando  llevar  adelante  los 
reintegros  por  timbres  en  cuanto  á  los 
manifiestos  por  mayor  usados  en  las 
aduanas,  después  de  la  guerra  extranje- 
ra, reintegros  provenientes  de  la  dife- 
rencia entre  la  cantidad  de  un  sol,  paga- 
da, y  la  de  diez  soles  á  que  se  refiere  la 
ley  de  1."  de  Noviembre  de  1879,  ha  ori- 
ginado las  gestiones  escritas  de  los  re- 
presentantes de  Inglaterra  y  Francia, 
para  que  se  devuelva  la  suma  cobrada, 
fundándose  en  que  la  expresada  ley  de 
1879  no  se  refiere  á  moneda  metálica. 

Estas  reclamaciones  se  estudian  con 
detenimiento,  para  dar  á  los  expresados 
agentes  diplomáticos  la  respuesta  del  ca- 
so. 

* 

En  virtud  del  protocolo  de  8  de  Mayo 
de  1878,  aprobado  por  el  Congreso,  se 
convino  en  que,  mientras  se  ajustaba 
una  nueva  convenciou  consular  entre  el 
Perú  é  Italia,  que  reemplazase  á  la  desa- 
hacinda  de  3  de  Mayo  de  1868,  siguie- 
ran surtiendo  sus  efectos  los  artículos 
XIV  y  XV  del  referido  convenio,  relati- 
vos á  la  intervención  de  los  cónsules  de 
uno  y  otro  Estado  en  los  intestados  de 
sus  nacionales. 

Las  circuntancias  de  la  guerra  impi- 
dieron que  las  negociaciones  anunciadas 
en  dicho  protocolo  se  llevasen  á  efecto,  y 
han  continuado  subsistiendo  esos  artícu- 
los aislados,  que  no  forman  un  cuerpo 
de  estipulaciones  completo,  y  que  se 
prestan,  por  eso  mismo,  á  muchos  in- 
convenientes. 

Con  tal  motivo,  el  Ministerio  dio 
instrucciones  al  Representante  del  Perú 
en  Roma  para  que  notificase  el  desahu- 
cio, como  se  verá  en  las  notas  cambia- 
das entre  el  señor  Canevaro,  nuestro 
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Ministro  Plenipotenciario,  y  el  seüor 
Marqués  de  Rudini,  jefe  de  la  Cancille- 
ria  italiana;  j  de  esperarse  es  que  el  he- 
cho no  presente  dificultades,  habiendo 
el  último  anunciado  que  dará  instruc- 
ciones á  su  Ministro  en  Lima  para  pro- 
seguir las  neojociaciones  iniciadas  en 
1878. 

.  *  * 

El  Gobierno  de  Portugal  ha  notifica- 
do el  desahucio  del  Tratado  de  Comer- 
cio y  Navegación  firmado  en  Washing- 
ton en  26  de  Marzo  de  185-3;  y  por  con- 
siguiente, éste  cesará  en  su  fuerza  y  vi- 
gor el  15  de  Abril  de  1892,  conforme  á 
lo  estipulado  en  el  artículo  XIV. 

Esa  netificacion  tiene  por  causa  la  re- 
solución, adoptada  por  aquella  Cancille- 
ría, de  revisar  todos  los  tratados  de  la 
misma  naturaleza  que  están  en  vigen- 
cia. 

También  el  Concejo  Federal  Suizo  nos 
ha  dirigido  una  invitación,  con  fecha  12 
de  Mayo  del  presente  año,  para  que  nos 
adhiramos  á  la  Union  Universal  Artísti- 
ca y  Literaria  formada  por  gran  núme- 
ro de  Estados  Europeos. 

El  Ministerio  se  propone  estudiar  es- 
te asunto  con  detenimiento,  para  dar  la 
respuesta  conveniente. 

•  * 

La  condición  de  los  súbditos  de  S.  M. 
el  Emperador  de  la  Chirla  establecidos 
en  el  Perú,  ha  merecido  de  parte  de  es- 
te Ministerio  una  atención  preferente, 
con  el  objeto  de  que  encuentren  la  pro- 
tección acordada  por  las  leyes  y  que  las 
autoridades  se  hallan  en  el  deber  de  ha- 
cer cumplir. 

Esa  buena  voluntad,  frecuentemente 
manifestada  á  la  Legación  residente  en 
Lima,  inspiró  á  ésta  la  idea  de  negociar 
un  convenio  que  prescribiese  el  castigo 
de  ciertos  abusos,  conforme  lo  había  so- 
licitado el  señor  Shu  Cheon  Pon,  Encar- 
gado de  Negocios  en  18d5. 

El  Ministerio  no  ha  creído  que  proce- 
diese el  ajuste  de  un  pacto  de  esa  natu- 
raleza, puesto  que  las  leyes  patrias  dan 
remedio  suficiente  para  los  males  qu^  se 
denuncian;  y  aceptando  este  fundamen- 
to la  Legación  China,  se  han  propuesto 
al  Ministerio  de  Gobierno  ciertas  medi- 
das, que  surtirán  los  más  benéficos  re- 


sultados siempre  que  el  Representante 
de  S.  M.  Imperial  coopere,  en  la  esfera 
de  sus  atribuciones,  á  evitar  que  algunos 
miembros  de  la  colonia  china  se  dedi- 
quen á  promover,  por  medios  más  ó  me- 
nos viciosos,  la  renovación  de  las  con- 
tratas de  sus  compatriotas,  la  cual,  mien- 
tras no  haya  delito  pesquisable,  no  es 
permitido  al  Gobierno  prohibir,  desde 
que  media  el  consentimiento  expresado 
libremente  respecto  á  una  prestación  de 
servicios,  conforme  á  las  leyes  de  la  Re- 
pública. 

El  servicio  consular  de  Ist  República 
en  el  extranjero  ha  merecido  la  prefe- 
rente atención  del  Supremo  Gobierno, 
tanto  relativamente  al  personal,  como  á 
las  disposiciones  que  lo  reglamentan. 

Los  empleados  que  la  actual  Adminis- 
tración encontró  han  sido  conservados, 
respetando  los  merecimientos  adquiridos 
y  consultando  el  buen  servicio. 

Para  que  el  Congreso  conózcalos  tra- 
bajos realizados  en  este  ramo,  se  publi- 
can en  el  lugar  correspondiente  los  de- 
cretos expedidos  con  carácter  general. 

También  fué  necesario  reglamentar 
las  relaciones  de  las  autoridades  locales 
con  los  Cónsules  extranjeros  residentes 
en  el  Perú,  y  establecer  los  principios 
generalmente  aceptados  sobre  expedi- 
ción del  exequátur;  y  con  estos  fines  se 
expidió  el  Suprémo  decreto  de  14  de  Fe* 
brero  de  1891. 

Las  entradas  consulares,  mediante  el 
sistema  de  los  Cónsules  enviados  ad  ho' 
norem,  subvienen  al  mantenimiento  de 
este  Cuerpo  en  Europa  y  Estados  Uni- 
dos, evitándose  de  tal  modo  que  el  Fis- 
co se  imponga  un  gravamen  que  no  es 
necesario  para  el  buen  servicio  en  este 
ramo  y  consiguiéndose  además  mayor 
interés  en  la  recaudación  de  las  rentas, 
por  el  deseo  que  naturalmente  anima  al 
empleado  de  que  éstas  lleguen  al  máxi- 
mum^ á  que  tiene  opción.  Sólo  tres  con- 
sulados, los  de  Panamá,  Guayaquil  é 
Iquique,  deberán  conservarse  en  la  con- 
dición de  rentados,  á  causa  de  que  las 
entradas  no  darían  lo  suficiente  para 
mantener  un  ciudadano  peruano.  Cónsul 
de  carrera  en  cuanto  sea  posible,  al  fren- 
te de  esos  establecimientos,  los  cuales, 


48 


DIARIO  DE  LOS  DÉBATES 


además  délas  funciones  comerciales  pro- 
pias de  su  institución,  tienen  la  de  prote- 
ger á  nuestra  numerosa  colonia  avecinda- 
da en  esos  lugares,  y  la  de  fiscalizar  el 
tránsito  de  mercaderías  con  destino  al  Pe- 
rú* Sin  embargo,  los  consulados  de  Pana- 
máy  Guayaquil  han  estado  servidos  tam- 
bién Qiíí  honorem,  durante  algún  tiempo, 
por  don  Luis  Roca  y  Boloña  y  don  Luis 
Barberi  y  Benavides  el  uno  y  por  don 
Enrique  Lassus  el  otro,  á  satisfacción 
del  Gobierno. 

Los  sobrantes  que  han  dejado  los  Con- 
sulados en  íluropa  fueron  mandados  em- 
pozar en  lá  Legación  de  Francia  por  mi 
antecesor;  y  regularizando  este  procedi- 
mienio,  se  expidió  el  Supremo  decreto 
de  10  de  Enero  de  1891,  que  permitirá 
atender  proporcionalmente,  como  se  ha 
hecho  desde  fines  del  año  pasaáo,  al  pa- 
go de  los  sueldos  de  los  Secretarios  y 
Adjuntos  en  Europa,  descuidados  antes 
con  grave- perjuicio  del  despacho  de  los 
asuntos. 

Para  ascender  en  los  puestos  consu- 
lares, sería  muy  conveniente  establecer 
algunos  requisitos,  como  se  ha  hecho  en 
los  diplomáticos;  dándoles  de  esa  mane- 
ra la  importancia  que  tienen  en  todos 
los  países,  y  que  esiá  llamada  á  ensan- 
charse con  el  desarrollo  de  nuestro  co- 
mercio y  los  intereses  de  la  coloniza- 
ción. ■  » 

De  eea  manera  se  establecería  un  es- 
tímulo poderoso  que  garantizase  el  acer- 
tado desempeño  del  cargo,  y  se  asegu- 
rarla la  buena  elección  de  las  personas 
que'  han  de  obtener  los  puestos  vacan- 
tes; evitándose  así  que  los  nombrados  se 
limiten  á  certificar  facturas  y  sobordos 
y  á  percibir  derechos. 

La  nueva  escala  de  sueldos  diplomáti- 
cos establecida  por  la  ley  de  18  de  Octu- 
bre de  1890,  ha  presentado  en  la  prácti- 
ca algunos  inconvenientes  y  desigualda- 
des, que  deben  remediarse  por  el  Con- 
greso. 

En  primer  lugar,  las  cantidades  asig- 
nadas para  los  gastos  de  viaje  resultan 
unas  veces  excesivas  y^  otras  muy  exi- 
guas. El  adjunto  nombrado  para  Boli- 
via  recibe,  por  ejemplo,  seiscientos  so* 
les,  con  los  que  es  seguro  podrá  hacer 
su  traslación  de  Lima  á  La  Paz  y  esta* 


blecerse  en  esa  ciudad;  pero  el  que  es 
enviado  á  París  ó  Londres  no  tiene,  con 
los  mismos  seiscientos,  lo  suficiente  para 
el  pago  de  su  pasaje  de  ida  y  regreso 
hasta  el  pirmer  puerto  europeo. 

En  segundo  lugar,  no  debe  existir 
igualdad  de  sueldo  entre  el  empleado 
que  se  halla  en  activo  servicio  en  el  ex' 
tranjero  y  el  que  goza  de  licencia  fuera 
del  lugar  de  su  nombramiento;  pu%s  si 
existe  una  gran  diferencia  entre  los  ha- 
beres del  empleado  que  reside  en  el  Pe- 
rú y  el  que  vive  en  otroterritorio,provie- 
ne  precisamente  de  que  este  último  tie- 
ne gastos  de  representación,  que  desa- 
pareccH  cuando  regresa  al  país  ó  no  se 
encuentra  en  aquel  donde  tiene  el  car* 
go  diplomático. 

La  reglamentación  de  este  punto  po- 
dría aun  dar  márgen  para  aumentar  los 
sueldos  de  ciertos  puestos,  que  han  re- 
sultado en  desacuerdo  con  la  escala  ge- 
neral de  la  nueva  ley:  tal  sucede  con  los 
Enviados  Extraordinarios  y  Ministros 
Plenipetenciarios  en  Estados  Unidos, 
que  siempre  estuvieron  equiparados  á 
los  de  Francia  é  Inglaterra.  También  es 
insuficiente  la  renta  de  doce  mil  soles, 
asignada  al  mismo  cargo  en  la  Repúbli- 
ca Argentina,  doude  la  vida  es  muy  cos- 
tosa. • 

La  actual  organización  del  Ministerio 
no  satisface  las  necesidades  del  servicio 
con  laregularídad  debida. 

Ademas  de  requerirse  la  división 
de  los  trabajos  en  tres  secciones — una 
para  los  asuntos  políticos,  otra  para 
los  consalares  de  comercio,  inmigración 
é  informaciones,  y  la  última  de  archivo, 
formación  del  protocolo  y  contabilidad 
interesa  en  alto  grado  formar,  en  la 
mistna  oficina,  los  empleados  que  mas 
tarde  llenarán  las  vacante  que  ocurran; 
tanto  porque  es  indispensable  conocer 
íntimamente  y  preparar  el  personal  por 
•cuyas  manos  giran  negocios  de  la  mayor 
trascendencia,  como  porque  en  el  ma' 
nejo  de  los  negocios  internacionales  es 
de  grande  mportajicia  estar  informado 
de  los  antecedentes  patrios;  necesida* 
des  que  se  satisfarían  con  un  sistema  de 
nombramientos  por  escala  y  mediante  la 
comprobación  de  estudios  hechos. 
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Reclamó  también  la  atención  de  las  | 
Cámaras  para  que  determinen  los  tri- 
bunales que  deben  entender  y  los  pro- 
cedimientos que  han  de  observarse  en 
los  casos  de  detención  de  buques  ó  me- 
didas contra  estos,  sus  armadores  y 
tripulantes,  pedidas  por  beligerantes  en 
guerra. 

Tales  causas,  aunque  de  carácter  po- 
lítico, tienen  un  aspecto  contencioso 
muy  marcado,  como  sucede  en  las  de 
presas;  y  por  eso,  en  otros  países,  no 
se  discuten  ante  el  Poder  Ejecutivo, 
aunque  so  establezca  que  las  sentencias 
no  causan  ejecutoria  respecto  de  este 
último. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Lima  se 
ha  instalado  deñnitiuamente  y  funcio- 
na de  una  manera  regular,  debido  en 
gran  parte  á  la  actividad  y  constancia 
de  su  Presidente,  Dr.  D.  Luis  Carran- 
za y  de  su  Junta  Directiva.  i 

En  la  sección  respectiva  se  inserta  la  I 
Memoria  de  los  trabajos  realizados  des- 
de la  instalación. 

Os  recomiendo  toméis  en  considera- 
ción la  solicitud  del  Presidente  de  dicha 
Sociedad,  dirigida  á  proveerla  de  los 
fondos  indispensables  para  el  buen  éxi- 
to de  sus  labores,  así  como  para  darle 
económicamente  vida  independiente. 
Legisladores: 

Los  hechos  y  medidas  de  que  os  he 
dado  cuenta  en  esta  Memoria,  mani- 
fiestan que,  en  la  dirección  de  las  rela- 
ciones exteriores  de  la  República,  ha 
procedido  el  Gobierno  impulsado  por 
el  anhelo  de  cumplir  estrictamente  sus 
deberes  internacionales,  y  guiado  al- 
mismo  tiempo  por  el  propósito  de  sos- 
tener los  derechos  é  intereses  reales  de 
la  Nación,  con  referencia  á  otros  Esta- 
dos. Toca  á  la  Representación  Nacio- 
nal juzgar  si  uno  y  otro  objeto  han  si- 
do alcanzados  en  proporción  al  poder 
y  medios  de  que  dispone  el  Ejecutivo. 

En  cuanto  á  los  pueblos  extranjeros, 
me  es  satisfactorio  poner  en  vuestro 
conocimiento  que  se  ha  afianzado  su 
respeto,  consideraciones  y  simpatías 
hácia  el  Perú,  en  virtud  de  la  lealtad 
de  la  política  del  Gobierno,  la  honra- 
dez de  la  administración  pública,  la  di- 
fusión de  los  hábitos  de  trabajo  en  el 


pueblo  y  la  consolidación  de  la  paz, 
que  son  las  más  sólidas  bases  del  pro- 
greso y  prosperidad  interiores  y  de  la 
seguridad  exterior  de  los  Estados. 

Lima,  Julio  28  de  1891. 

Alberto  Elmore. 

Se  acordó  contostar  el  oficio,  y  pasó 
la  memoria  á  la  comisión  diplomática. 

5."  Del  señor  Ministro  do  Justicia, 
participando  que  S.  E.  el  Presidente 
ha  tenido  á  bien  oncargrarlo,  interina* 
mente,  de  la  Cartera  de  Gobierno. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

De  las  siguientes: 
1.*  El  Congreso  de  la  República. 
Considerando: 

1.°  Que  apróximandosc  la  época  en 
que  debe  decidirse  por  medio  de  un 
plebiscito  de  U  suerte  definitiva  de  los 
territorios  do  Tacna  y  Arica,  so  hace 
necesario  dictar  con  tiempo  las  medi- 
das aconsejadas  por  el  patriotismo  y 
la  prudencia  para  facilitar  la  acción 
del  Poder  Ejecutivo; 

2*.  Que  una  de  las  medidas  do  ma. 
yor  importancia  es  la  rcferento  á  la 
manera  de  arbitrar  los  recursos  nece. 
safios  para  pagar  á  Chile  la  indemni* 
zación  de  los  dioz  millones  do  soles  pac- 
tados á  título  de  indemnización; 
Ha  dado  la  loy  siguiente: 

Art.  1."  Constituyese  un  depósito 
do  carácter  nacional,  que  bajo  la  de* 
nominación  de  «Fondos  para  el  rescate 
do  Tacna  y  Aricap,  se  destina  á  facili- 
tar ol  pago  á  Chile,  de  los  referidos 
diez  millones  de  soles. 

Art.  2".  Dicho  depósito  se  consti- 
tuirá, desde  la  promulgación  do  esta 
ley,  con  los  siguientes  ingresos  y  pro. 
ductos  de  nuevos  impuestos  que  se 
croan. 

(A)  — El  uno  por  ciento  adicional 
sobro  la  alcabala  de  sucesiones  ó  he* 
rencias  y  sobre  el  impuesto  qno  grava 
la  enajenación  de  bienes  raices. 

(^)— La  mitad  del  producto  del 
impuesto  al  consumo  do  los  alcoholes, 
reservándose  la  otra  mitad  para  el 
servicio  de  la  deuda  interna.  Con  osto 
objeto,  se  eiova  dicho  impuesto,  dopli* 
candóse  las  tarifas  vigentes. 

((?)— Elrendimiento  de  un  impues* 
to  adicional  de  cincuenta  por  ciento  al 
consumo  do  los  tabacos,  sobre  las  ac* 
tnalcs  tarifas* 
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(Z))— El  producto  del  impuesto  del 
estanco  del  opio- 

(£?)— El  producto  de  un  medio  por 
ciento  adicional  sobre  el  actual  im 
puesto  do  predios  y  patentes, 

{F)  —  E\  producto  de  un  cuarto  por 
ciento  adicional  sobre  el  actual  im- 
puesto á  la  renta  del  capital  movible. 

((?)— El  producto  de  los  timbres 
que  deben  colocarse  sobro  los  cheques 
de  Banco;  para  lo  cual  se  establece 
que  cada  cheqne  debe  llevar  un  tim* 
bros  do  cinco  centavos,  á  cargo  del  que 
lo  otorga  y  bajo  la  responsabilidad  del 
Banco  que  lo  paga,  so  pena  de  pagar 
este  último  veinte  veces  dicho  valor,  en 
cada  caso  de  omisión. 

{H)—E\  uno  por  ciento  de  todas 
las  partidas  de  gastos  referentes  á  suel- 
dos y  pensiones  del  Presupuef^to  Gene- 
ral de  la  República  y  de  los  presupues- 
tos doparcamontalos,  municipales  y  de 
las  Sociedades  de  Beneficencia,  cnyo 
monto  mensual  pase  de  20  soles  y  no 
exceda  de  100;  y  el  5°/  sobre  las  que  pa- 
sen  de  esta  última  cifra. 

("J^— Las  sumas  con  que  volunta, 
riamonte  oontribayan  por  una  sola  vez, 
ó  por  mensualidades,  las  municipali- 
dades, asi  como  las  sociedades  é  indi- 
viduos particulares. 

(Jj^hAü  sumas  en  que  los  iugre* 
sos  efectivos  de  cada  ano  excedieren  á 
los  presupuestados. 

Art."  3.°  Las  rentas  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  serán  percibidas  y  ad- 
ministradas por  la  Junlia  de  Crédito 
Públjco,  en  la  misma  forma  en  que  hoy 
percibe  y  administra  los  ingresos  desti» 
nados  al  servicio  de  la  Deuda  Interna, 
con  el  objeto  de  darles  la  aplicación  á 
que  se  refiere  la  presente  ley. 

Art."  4.°  La  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico comenzará  á  percibir  los  fondos 
antes  designados,  desdo  la  fecha  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  con  cuyo  ob- 
jeto los  funcionarios  y  empleados  en- 
cargados de  la  recaudación  de  aquellos, 
remitirán  bajo  su  responsabilidad  á  di- 
cha Junta  la  parto  proporcional  que  le 
corresponde. 

Ar.°  5."  En  el  local  de  la  Junta  de 
Crédito  Público  so  instalará  una  ofloi- 
cina  con  el  número  de  empleados  que 
íiiose  necesario,  para  llevar  la  contabi- 
lidad especial  y  hacer  los  demás  traba- 
jos referentes  al  manojo  de  este  dopósi 
to. 

Art."  6."  Si  llegado  el  momento  de 


verificar  el  pago  á  que  so  refi*er#  el  ar- 
tículo no  80  hubiese  reunido  los  fon- 
dos necesarios  para  satisfacerlo  inte* 
gramento,  el  Poder  Ejecutivo  queda 
autorizado  para  celebrar  un  emprés- 
tito por  la  suma  que  faltase,  en  el  país 
ó  fuera  de  él,  en  soles  do  plata,  ó  su 
equivalente  en  monedas  extranjeras; 
cuyo  producto  se  aplicará  á  dicho  pa- 
go. . 

Art."*  7."  En  el  caso  do  celebrarse  el 
empréstito  á  quo  se  refiere  el  art.  an- 
terior, los  ingresos  que  se  sigan  recau- 
dando con  arreglo  al  artículo  2.*,  se 
aplicarán  al  servicio  do  intereses  y 
amortización  de  dicho  empréstito. 

Art°  8.*  So  aplicará  tambion  á  dicho 
servicio  el  producto  de  los  rendimien- 
tos de  la  Aduana  de  Arica,  después  do 
deducidos  los  gastos  inherentes  á  su 
servicio  ordinario,  desdo  el,  momento 
en  que  dicha  Aduana  pase  á  poder  del 
Perú.  » 

Art."  9."  Si  en  el  trascurso  (Ifil  pri- 
mer ano  posterior  á  la  celebración  del 
empréstito  resultase  comprobado  que 
su  servicio  puede  hacerse  s^n  el  des- 
cuento á  quo  se  refiero  el  inciso  fHj 
del  articulo  2.*^,  el  Poder  Ejecutivo 
mandará  suspender  dicho  descuento. 

Art.  10.°  Si  aposar  de  suspenderse 
el  descuento  mencionado,  resultasen  al 
fin  de  cada  año  fuertes  sobrantes  en  el 
*'Fondo  del  rescate  do  Tacna-y  Arica", 
después  de  hacerse  el  servicio  ordi- 
nario del  empréstito,  so  verificarán 
amortizaciones  extraordinarias. 

Art.  11.»  Una  vez  pagada,  la  indem- 
nización debida  por  el  rescate  de  Tac- 
na y  Arica  y  amortizado  el  empréstito 
que  con  tal  objeto  fuese  necesario  le- 
vantar, quedaran  inmediata^aente  sus- 
pendidos los  efectos  de  la  presente  ley 
y  serán  responsables  como  autores  do 
exacciones  los  fnncionaríos  que  orde- 
nasen ó  ejecutasen  la  recaudación  do 
los  impuestos  croados  por  ella. 

Art.  12."  Para  los  efectos  del  inciso 
(I)  del  art.  2.%  se  autoriza  á  las  munici- 
palidades para  consignar  en  sns  pro- 
Nupuestos  de  gastos,  las  partidas  des- 
tinadas á  contribuir  con  determinadas 
sumas  al  *'Fondo  del  rescate  de  Tacna 
y  Arica.» 

Art.  13.*"  La  Junta  do  Vigilancia  del 
Crédito  Público  ejercerá  respecto  del 
manejo  de  los  fondos  á  que  esta  ley  se 
refiere  las  mismas  funciones  fisoaliza- 
doras  que  lo  confiero  la  ley  do  su  orea- 
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eioo  roopento  «ie  las  «amas  dostinadag 
ft]  servicio  de  la  Denda  Interna. 
Lima.  Julio  28  do  1891. 
Cesáreo  CkacaUana,    Diputado   por  I 
Tarma — Manuel  María  del  Valle,  Dipu  | 
tado  por  Lima— Fasíor  Jiménez,  Dipu- 1 
lado  por  Tacna. 

Dispensada  de  lectora  y  admitida  á 
debate,  pasó  á  las  Comisiones  de  Go- 
bierno y  Principal  de  Hacienda, 

2."  El  Congrreso  de  la  Repúb1i<'a,  en 
homenaje  á  los  méritos  del  coronel 
efectivo  don  José  Arancibia,  veterano 
de  la  independencia;  ha  resuelto:  quo 
se  diga  al  Poder  Ejecutivo  qne  lo  pro- 
ponga para  General  ríe  Brigada. 
Lima,  Julio  20  de  1891." 
Piden  dispensa  de  trámites  y  su  in- 
mediata disensión. 

J.  F.*  Pazos  —Daniel  de  los  Heros — 
J.  Borgoño—J .  N.  Eléspuru^O.  P. 
Zegarra  —  Pablo  Seminario. 

Fué  dispensada  de  lectura  y  adnaiti- 
da  á  debate. 

Por  indicación  de  S.  E.  ol  Presidente 
el  H.  señor  Pardo  Figueroa,  á  nombre 
de  los  señores  quo  han  suscrito  el  an- 
tedicho documento,  aceptó  que  fuese 
reservado  para  consultar  la  dispensa 
del  trámite  do  comisión,  una  vez  quo 
estuviese  instalada  la  H.  Cámara. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

El  H.  señor  Valcárce.  proató  el  ju- 
ramento do  ley,  y  ocupó  la  presiden- 
cia, tomando,  en  seguida,  el  que  les 
respecta  á  los  señorea  1."  y  2."  vice- 
presidente. Herrera  y  Bendczú,  á  los 
señorea  secretarios  Fernandez  y  Ureta 
y  á  los  HH.  diputados  Servat,  Cornejo, 
Rojas.  Valdivia,  Moore  y  Lízaros. 

8.  B.  el  Presidente  dijo: 
HH.  RR. 

Por  segunda  voz  recibo  de  vosotros 
el  altíisirao  honor,  de  presidiros;  y  estt» 
nueva  distinción,  qno  bastaría  por  sí 
«ola  para  empeñar  mi  reconócimionto, 
lo  obliga  sobremanera  por  la  oportuni- 
dad política  en  quo  me  la  habéis  con- 
cedido, y  por  la  mayoría  de  corea  de 
cien  votos  qne  la  ha  consagrado.  Dóile 
por  lo  tanto,  no  solo  la  significación  de 
un  acto  lisongero  para  mi  persona, 
annque  muy  inmerecido  sino,  lo  quo  es 
más,  el  alcance  de  una  demostración 
4o  gran  valía  para  el  Gabinete  salido 
de  vuestro  seno,  y  que  me  cupo  la  hon- 
ra de  presidir. 
£1  se  ha  esforzado  durante  nn  año, 


en  demostrar  que  bastan  los  dictados 
del  buen  sentido  y  las  inspiraciones  de 
la  con(  iencia  honrada  para  marchar  sin 
paso  vacilante  por  el  camino  del  mejo- 
ramiento administrativo,  al  amparo  do 
las  instituciones  corístitwcionales. 

Solo  nos  rosta  ahora  trabajar  con 
ahinco,  para  resolver  acertadamente 
loa  proyectos  aometidos  á  vuestro  ilus- 
tradlo criterio. 

Démos  de  mano,  en  aras  de  la  salad 
de  la  Patria;  á  todo  aquello  que  pue- 
da turbar  la  tranquilidad  obligatoria 
en  los  que  tienen  la  augusta  misión  de 
dictar  leyes;  y  para  ser  dignos  del  sis 
tema  Reproser^tativo,  seamos  solícitos 
en  mantener  la  armonía  do  los  Pode- 
rea  Públicos  girando  sin  discrepancia, 
dentro  do  la  órbita  trazada  por  la 
Constitución,  porque  solo  mediante  el 
respeto  de  las  atribuciones  agenas  so 
asegura  ol  ejercicio  inviolable  de  las 
propias. 

Quo  sea  apí  señores,  y  la  Providencia 
que  ilumina  á  los  que  buscan  sus  ins- 
piraciones en  un  entendimiento  sereno, 
así  como  ciega  á  los  espíritus  movidoa 
por  la  pasión,  invalidándolos  con  ella 
misma, *os  dará  acierto  en  vuestras  de- 
liberaciones. De  este  modo,  las  leyes 
que  dictéis  serán  lo  quo  deben  ser: 
conclusiones  de  la  razón  pura  y  do  la 
justicia  poaitivtík.  » 

Quedan  abiertas  las  sesiones  públi- 
cas do  la  H.  Cámara  de  Diputados,  on 
la  Legislatura  Ordinaria  de  1891. 

Hallándose  presente  el  H.  Sonado, 
se  levantó  la  sesión  para  pasar  á  Con- 
greso, citándose  para  el  viérnoa  31  del 
presente,  á  la  hora  de  reglaraentoí 
Eran  las  3  h.  20  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


CONGRESO. 


1.*  sesión  -Martes  S8  de  Jwlio  de  imi. 

Presidida  por  el  Dr.  D.  Francisco  Rosan 

S.  E.  declaró  abierta  las  sesiones  del 
Congreso  Ordinario  de  1891. 

El  H.  señor  secretario  dió  lectura  al 
acta  de  la  Jura  do  la  Independencia. 

En  seguida  se  dió  cuenta  de  un  ofi 
ció  del  señor  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina, acompañando  la  Memoria  de  los 
ramos  de  su  despacho. 

Se  mandó  pasar  á  la  H.  Cámara  do 
Diputados. 
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S.  E.  el  Presidente,  coa  aprobaciou 
del  Congreso,  nombró  las  siguioutes 
comislOQes: 

De  anancio  k  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República: 

Senadores: 
Señor  General  César  Canevaro. 
„     Coronel  Isaac  Rocabarren. 
,,     Juan  Revoredo. 

Diputados'. 
Señor  Coronel  Juan  N.  Bléspuru. 
Epifaiiio  Serpa. 
Alejandro  Rivera. 
Diego  Masias  y  Calle. 
Pedro  Grimaldo  del  Solar. 

DERÉCIBO.. 

Senadoresi 
Dr.  D.  Francisco  García  Calderón. 

Tomás  Lama. 
Señor  Rufino  Torrico. 

Diputados: 

Dr.  D.  Manuel  Patino  Zamudio. 
José  Portaras. 
Angosto  Benavides. 
Juan  de  Dios  Quintana. 
José  M.  Gonzalos. 
La  comisión  de  anuncio  salió  á  llenar 
su  cometido. 
Se  snspendió  la  sesión. 
Al  continuarla,  el  señor  Canevaro, 
Presidente  de  la  comisión  do  anuncio, 
Ijizo  presente  al  Congreso  que  8.  B.  el 
Proeideuto  de  la  República  le  habia 
manifestado,  que  dentro  de  breves  ins- 
tantes se  presentaría  en  el  seno  del 
Congreso,  á  cumplir  con  el  precepto 
constitucional. 

La  comisión  de  recibo  salió  de  la 
sala. 

Pocos  instantes  después,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  acompaña- 
do del  Consejo  de  Ministros  y  de  las 
corporaciones  oficiales,  se  presentó  en 
el  salón  de  sesiones  y  dio  lectura  al  si- 
guiente: 

MENSAJE 

DE  S.  E.  EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 
BLICA DEL  PERÚ,  AL  CONGRESO  OR- 
DINARIO DE  1891. 

Honorables  Representantes: 

No  ha  trascurrido  un  año  desde  que, 
en  este  recinto,  presté  el  juramento  en 
virtud  del  cual  asumí  el  mando  de  la 
Nación.  Hoy  vuelvo  á  él,  en  dia  de  tan 
Eolemue  y  glorioso  recuerdo,  para  ejor- 
citar  ana  de  mis  mas  importantes  atri- 
buciones, daros  cuenta  del  estado  de  la 


República  y  reformas  que  jazgo  opor- 
tunas para  su  mayor  progreso,  y  la  ma- 
nera como  he  usado  de  la  autoridad 
qne  me  confirieron  los  pueblos. 

Dejasteis  y  encontráis  á  la  Nación 
tranquila.  Debemos  esperar  que  esta 
paz  será  duradera,  porque  so  halla  eoa- 
tonida  por  los  intereses  sociales  cuyo 
desarrollo  vá  en  aumento,  contribu- 
yendo á  su  apoyo,  y  porque  el  buco 
sentido  de  los  pueblos  se  revela  hoy, 
de  una  manera  mas  ostensible  y  deci- 
dida, qne  en  otraa  épocas  de  mayor 
prueba  para  nuestra  Patria. 

Toca  ahora  á  vosotros,  Honorables 
Señores,  afianzar  resueltamente  esta 
situación,  con  las  medidas  que  en  vues- 
tra prudencia  y  sabiduría  dictéis  para 
mejorar  la  marcha  de  la  República,  con 
reglas  mas  prácticas  para  ia  eficácia 
de  nuestras  instituciones,  muy  espe* 
cialmente,  la  ley  del  presupuesto,  para 
que  sus  cifras  sean  reales,  logrando  « 
su  marcha  desembarazada  y  los  alto» 
fines  á  que  está  destinada. 

La  República  se  mantiene  en  paz  j 
amistad  con  todas  las  Naciones  extraa* 
jeras,  cultivando  sus  relaciones  sobro 
una  base  de  franca  y  recíproca  bene* 
volencia. 

La  guerra  civil  en  la  cual  se  vé  en- 
vuelta la  República  de  Chile,  nos  im- 
puso, desde  el  primer  momento  en  que 
estalló,  el  deber  de  ceñir  nuestra  con* 
ducta  á  la  mas  estricta,  á  la  vez  qué 
clara  y  resuella  prescindencia.— Fací* 
litóse  nuestro  propósito  con  la  notifi- 
cación que  de  ese  suceso  nos  hizo  el 
Gobierno  de  la  Moneda.  —  Todos  mis 
esfuerzos  so  han  reducido  á  cumplir 
las  obligaciones  de  esa  prescindencia^ 
alejando  así  todo  motivo  de  presentes 
quejas  ó  de  futuras  reclamaciones. 

La  situación  aflictiva  en  que  esta- 
ban muchos  ciudadanos  peruanos  en 
la  Provincia  de  Tarapacá,  por  causa 
de  la  guerra  civil  en  Chile,  qne  ha  te- 
nido por  principal  teatro  esa  Provin- 
cia, puso  al  Gobierno  en  la  necesidad 
de  prestarles  apoyo  y  protección,  faci- 
litando su  traslHcion  á  Lima  y  otros 
lugares  de  la  costa,  donde  han  sido 
atendidos,  mientras  encontraban  otros 
medios  do  subsistencia. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res os  dará  cuenta  de  los  incidentes 
que  con  motivo  de  la  contienda  civil 
en  Chile,  han  tenido  lugar  con  noso» 
tros,  y  cómo  so  han  solucionado.  Tam. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


53 


bien  08  informará  íie  todo  lo  coucer- 
"Bíente  á  sn  Despacho. 

Como  os  ho  dicho,  el  órden  público 
impera. en  to^io  el  territorio.  Para  ase- 
gnrarlo,  mis  medidas  han  tendido  á 
alej;»r  todo  motivo  de  queja  á  los  ciu- 
dadanos, vijilando  severamente  que 
las  autoridades  de  la  República  cum- 
plan y  observen  con  fidelidad  los  pre- 
ceptos legales,  apartándose  de  toda 
preferencia  partidarista.  Cuando  así 
no  lo  han  hecho,  la  acción  del  Gobier- 
no no  se  ha  dejado  esperar,  poniendo 
ol  remedio,  como  lo  acreditan  los  de- 
cretos publicados  en  el  periódico  ofi- 
cial. Satisfactorio  rao  ea  deciros  que 
estos  casos  han  sido  pocos,  pues  las 
aotoridades  so  han  esmerado  en  secun- 
dar los  propósitos  y  las  miras  del  Go- 
bierno. 

El  buen  sentido  de  los  pueblos  y  su 
deseo  de  pas  se  comprobó  do  una  ma- 
nera muy  palpable,  con  motivo  del 
atentado  ocurrido  el  3  <lo  Diciembre 
último.  Me  refiero  al  asalto  del  Fuerte 
y  Cuartel  do  Santa  Catalina,  que  cau- 
só algunas  desgracias  á  los  defensores 
dol  órdon  y  do  las  instituciones,  así 
como  la  muerto  do  algunos  de  los  con- 
jurados. Esto  atentado  provocó  en  to- 
do el  país  marcadas  manifestaciones 
do  indignación  y  reprobario»,  eleván- 
dese  significativas  actas  de  adhesión  al 
Gobierno,  suscritas  por  ciudadanos  de 
todas  las  condiciones  sociales.  —  En  los 
primeros  momentos  fué  preciso  dictar 
medidas  nrgentcs  para  practicar  las 
investigaciones,  dejando  que  los  encar- 
gados de  ella,  procedieran  con  abso- 
luta independencia,  y  poniéndose  en 
libertad  á  todos  aquellos  ciudadanos 
contra  quienes  no  resultaba  suficiente 
mérito  para  proceder. 

Sérias  dificultades  se  han  presenta- 
do al  procederse  á  la  renovación  do  los 
Concojort  Municipales  en  la  República, 
renovación  que  debían  hacer  los  Colé 
g)08  electorales,  aprobados  por  una  y 
otra  Cámara  Legislativa,  ó  por  las  dos. 
Llegado  ol  momento  do  la  reunión  de 
0808  Colegios,  80  paso  de  manifiesto 
que  algunos  no  existían,  y  en  otros  fal- 
taban  machos  do  los  individuos  que 
fignraban  como  electores  y  oran  hasta 
deaconocidos  en  el  lugar. 

Algunas  do  estas  cuestiones  se  han 
resuelto  con  extricta  sugeoión  á  ley,  y 
©tras  se  han  reservado  para  vuestra 
decisión. 


Creo  de  mi  deber  llamar  sóriamento 
vuestra  atención  sobre  la  urgente  ne- 
cesidad de  revisar  los  procedimientos 
electorales,  y  en  especial  los  que  tienen 
por  objeto  las  calificaciones  en  las  Cá- 
maras, pues  existen  marcadas  contra- 
dicciones, quo  son  el  origen  y  causa  de 
los  tropiezos  que  arriba  dejo  menciona- 
dos.—Esa  revisión  debe  tender  á  inde- 
pendizar la  Institución  Municipal  de 
toda  ingerencia  política,  que  es  lo  que 
desvirtúa  su  benéfica  acción  y  correcta 
estructura. 

La  ocasión  es  hoy  propicia;  distante 
está  todo  acto  electoral;  podéis  hacer 
su  revisión  fuera  do  la  atmósfera  infla- 
mada que  crean  las  contiendas  electo* 
rales  y  buscar  tranquilamente  los  me-* 
dios  mas  adecuados  para  garantir  el 
voto  popular. 

No  debemos  olvidar,  Honorables  se- 
íiores,  que  el  asegurar  la  más  prácti- 
ca, efigaz  y  verdadera  omisión  del  su- 
fragio del  ciudadano,  es  suprimir  radi- 
calmente el  peor  gérmen  de  los  distur- 
bios; porque  rara  vez  se  subleva  un 
pueblo  6  consiente  á  un  revolucionario, 
cuando  los  Poderes  públicos  son  la  ge- 
nuina  y  verdadera  representación  de 
sn  voluntad. 

iMe  he  esmorado  en  que  la  prensa 
goce  de  la  debida  libertad,  porqu  olla 
08  una  garantía  segura  de  todos  los  de- 
rechos sociales.  Ün  Gobierno  democrá- 
tico es,  por  su  misma  naturaleza,  un 
Gobierno  do  discusión,  y  nada  hay  en 
la  vida  política  qno  deba  escapar  á  su 
examen.  Un  gobernante  que  acredita 
una  marcha  fránca,  en  favor  de  los  in- 
tereses do  los  pueblos,  no  temo  que  so 
de  publicidad  á  sus  actos  y  so  discutan 
y  no  lleva  á  mal  que  por  medio  de  la 
imprenta  se  lo  indiquen  algunos  pasos 
que,  asegurando  el  acierto  en  sps  me- 
didas, afianzon  el  principio  do  autori- 
dad  que  es  lo  quo  lo  hace/uerto  y  con- 
solida  su  poder.  Los  abusos  que  en  os-' 
tas  condiciones  pueda  cometer  la  pren- 
sa, solo  dañan  á  sus  autores. 

Deseando  que  las  garantiaa  indivi- 
duales tongan  existencia  real,  me  ocu- 
paré de  otra  cuyo  ejercicio  es  necesa 
rio  asegurar  convenientemente.  La 
Constitución  consigna,  en  ol  artículo  29, 
el  derecho  quo  tienen  todo»  loa  ciuda- 
danos para  asociarse  pacíficamente, sea 
en  público,  sea  en  privado,  sin  más  li- 
mitación que  la  do  no  comprometer  el 
orden  público. 

En  la  práctica,  Uonorablos  sonoros, 
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el  ejercicio  de  ese  derecho,  soele,  con 
frecaeDcia,  eer  el  origen  de  serios  con- 
ñictos  para  las  aatoridades,  porque  él 
.  no  está  roglareieutado:  siendo  así  que 
derechos  j  garantías  mas  importantes, 
como  la  emisión  del  pensamiento,  el  de 
sufragio  y  otroB  lo  están,  sin  que  sea 
esto  motivo  para  suponerlos  restrinji- 
dos. 

Los  individuos  que  tienen  interés  en 
crear  dificultados,  en  mantener  la  alar- 
ma pública,  en  buscar  mayores  elemen- 
tos para  disturbios,  acójense  á  este 
precepto,  promueven  reuniones  para 
realizar  allí  sus  trabajos  con  discursos 
y  propagandas  subversivas,  y  criando 
ia  autoridad,  en  guarda  del  orden  pú- 
•  blico  los  disuelve,  es  entonces  cuando 
su  objeto  se  logra  mejor,  acusándola 
de  quebrantar  la  Constitución,  de  atre- 
pellar las  garantías  que  acuerda,  lo 
que  en  apariencia  queda  comprobado 
en  el  simple  hecho,  meíioscabándosc  el 
prestigio  de  aquella  y  dando  visos  de 
justicia  á  esas  declamaciones. 

Sería  muy  oportuno,  hoy,  que  esta- 
mos tranquilos,  dictárias  algunas  dispo- 
Biciones  reglamentarias  que,  dejando 
toda  la  amplitud  debida  á  esta  garan- 
tía individual,  salvase  del  abuso  que  á 
su  sombra  se  comete,  y  que  puede  dar 
lugar  á  que  en  el  hecho  sea  atrepella 
da  al  cautelarse  el  orden  público. 
.  Varias  medidas  se  han  dictado  para 
mejorar  el  servicio  de  Policía  y  Gen- 
darmerías de  la  Bepúblico;  pero  nada 
eficaz  se  obtendrá  en  estos  ramos, mien- 
tras exista  la  deficencia  en  las  parti- 
das que  para  su  sostenimientohabéis  vo- 
tado queimpide  elevar  estas  fuerzas  al 
número  y  dotarlas  con  los  elementos  que 
demandan  las  condiciones  de  nuestro 
territorio  y  eu  esfera  do  acción.  Es  de 
urgente  necesidad  que  prestéis  vues 
tra  aprobación  á  las  partidas  que  con 
este  objeto  se  señalan  en  el  nuevo  Pre- 
,  sopnesto  quio  os  será  sometido.  ■ 
El  servicio  de  Correos  y  Telégrafos 
qne  sufrió  mucho  por  causa  de  las  llu- 
vias y  aveiidas  do  la  última  estación, 
también  ha  sido  atendido  debidamen- 
te. Muchos  caminos  fueron  destruidos, 
a^l  como  trayectos  de  las  líneas  telegrá- 
ficas, interrumpiendo  U  comunicacioD. 
Boy  todo  se  halla  restable<!Ído. 

Está  próximo  á  llegar  el  material  te- 
legráfico que  í»e  encargó  al  extranjero, 
para  la  renovación  de  algunas  de  las 
líneas  é  implantación  de  otra«  nnevas. 
Se  prbsiguen  activamente  los  traba 


jos  de  la  casa  destinada  para  oficinas  de 
Correos  y  Telégrafos,  y  su  conclusión 
está  asegurada. 

Solícito  afán  he  empleado  en  que  ee 
implanten  y  continúen  los  tral^ajos,  en 
las  vías  de  comunicación  que  nos  deben 
poner  en  contacto  con  las  regiones  ama* 
sónicas  y  de  montaña.  Me  asiste  elfír* 
me  convencimiento  de  que  por  esas  ar- 
terias  recibirá  nuevo  vigor  y  fuerza 
nuestra  patria,  sirviendo  útilmente  pa- 
ra la  fácil  explotación  de  las  inmen- 
sas riquezas  que  allí  ha  acumulado  la 
Providencia,  y  para  fomentar  la  inmi- 
gración. 

Los  Tribunales  y  Jueces  funcionan 
con  regularidad  y  sin  entorpecimiento^ 
dentro  de  su  jurisdicción. 

Los  nombramientos  que  he  tenido 
que  hacer  para  llenar  las  vacantes  que 
han  ocurrido  en  el  Poder  Judicial,  ho 
procurado  que  recayeran  en  personan 
honorables  y  competentes,  á  fin  de  dar 
garantías  á  los  habitantes,  respecto  al 
cuidado  de  sus  intereses  en  este  ramo 
tan  delicado  de  la  administración. 

Siento  deciros  que  en  algunas  ocasio- 
nes, las  personas  nombradas  no.  haii 
aceptado  el  cargo,  por  lo  exiguo  dei 
haber  y  por  las  privaciones  que  ol 
puesto  trae,  en  los  lugares  apart^ados 
de  la  capital;  razón  por  la  cual  alga- 
ñas  Provincias  so  encuentran  sin  jnes 
letrado,  con  gravo  perjuicio  do  los  in- 
tereses de  sas  moradores. 

Esto  punto  requiere  que  sea  tenido 
en  consideración  por  vosotros,  para 
que  busquéis  el  remedio. 

Terminados  los  trabajos  de  la  comi- 
sión á  la  que  se  encomendó  la  reforma 
de  nuestros  Códigos  Civil  y  de  Procedí 
mientos,  y  el  proyecto  do  una  nueva  or» 
ganización  del  Poder  Judicial,  se  han 
remitido,  para  que  emitan  informes,  á 
los  Tribunales  y  á  varios  Abogados  no- 
tables. Del  resultado  se  os  dará  cuenta 
para  que  dictéis  la  resólución  que 
creáis  conveniente. 

Las  relaciones  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia  se  conservan  en  la  mejor  armo- 
nía. 

Preconizado  el  Obispo  electo  par:f  ia 
Diócesis  do  Hoánuco,  so  recibieron  la» 
Bulas  instituyéndolo,  S  se  los  conco- 
dió  el  pase,  con  las  BaIve<iadoA  qne  oo- 
rrospondian,  en  guarda  de  los  dero- 
cboB  y  regalías  del  Patronato  Nacio- 
nal. El  Obispo  nombrado  prestó  el  ju- 
ramento constitucional,  con  arreglo  ^ 
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las  prescripciones  del  decreto  de  16  de 
Jalio  del  año  pasado. 

Comprendiendo  cnanto  importa  para 
el  progreso  de  un  Estado  difundir  la 
icstmcción  en  el  pueblo -porque  el 
trabajo  para  que  riuda  todos  sus  frutos 
debe  ser  inteligente,  así  como  ea  mas 
acertado  el  ejercicio  de  la  ciudadanía, 
á  medida  que  es  mayor  hi  ilnstracióu 
del  ciudadano— dicté  las  medidas  más 
terminantes  para  que  los  Apoderados 
Fiscales  entregasen  do  toda  preferen- 
cia, do  los  fondos  que  se  recaudan,  los 
subsidios  que  para  instrucción  prima- 
ria ge  señalan  en  ios  presupuestos.  Es- 
tas órdenes  van  cumpliéndose,  y  so  en* 
cnentran  funcionando  muchas  escuelas 
que  bacía  años  estaban  cerradas. 

Empeño  igual  he  empleado  para  que 
se  instalen  de  uo  modo  gradual  las  Es- 
cuelas-Talleres y  sean  jdebidamento 
atendidas. 

La  instrucción  media  y  la  superior 
tampoco  han  sido  descuidadas. 

A.  medida  que  baya  mayor  regulari- 
dad en  la  recaudación  de  las  entradas 
fiscales,  el  incremento  que  este  ramo 
alcance  será  mayor,  más  estable  y  per 
mancnte  que  el  que  antes  existía. 

El  Consejo  Superior  do  Instrucción, 
después  de  maduro  estudio,  indicó  la 
manera  como  podía  distribuirse  la  sub- 
Tención  ñe  cien  mil  solee  que  consig- 
násteis  en  el  presupuesto  vigente. 
Aceptada  esa  distribución  por  el  Go- 
bierno, efstá  iavírtiéndoee  en  la  adqui. 
sición  de  útiles  y  materiales  para  mejo- 
rar las  escuelas  primarias. 

Para  regularizar  las  funciones  de  las 
Sociedades  de  Beneficencia  he  dictado 
algunas  resoluciones,  entro  ellas,  que 
eleven  al  Gobierno  sus  presupuestos 
para  ser-  revisados  y  aprobados;  que 
dén  publicidad  á  sus  Memorias  anual- 
mente y 'que  remitan  al  Tribunal  Ma- 
yor las  ctientas  aprobadas  de  su  teso- 
rería para  su  definitivo  juzgamiento. 

Con  esto  so  conseguirá  que  esa  Ins- 
titución no  se  aparte  del  fin  á  que  está 
(destinada. 

Nnestro  ejército  en  el  pié  de  fuerza 
que  señala  ol  Presupuesto,  progresa 
en  su  personal  y  material,  asi  como  en 
moral  y  disciplina,  como  lo  probó  el  3 
de  Diciembre  último,  no  encontrándo*  | 
se  complicado  en  ose  sucoso  un  solo  in- 
dividuo de  tropa,  y  ol  único  oficial  que 
faltó  á  sus  deberes,  teriía  vínculos  de- 
oiaBiados  personales  con  loe  cabecillas, 


I  que  sin  duda  fueron  los  que  mas  influye. 
I  ron  en  su  desleal  conducta.  Al  pasarse 
I  lista,  pocos  momentos  después  do  res- 
tablecida la  calma,  no  se  notó  falta  al- 
I  guna. 

Los  adelantos  que  se  han  alcanzado 
en  ol  armamento,  hacían  indispensable 
cambiar  nuestra  anticuada  táctica,  y 
hemos  adoptado  la  novísima  qae  se 
observa  actualmente  en  Bspaño,  como 
la  más  conveniente  para  nuestro  ejér- 
cito. 

Las  ordenaiízas  militares  demandan 
algunas  reformas.  Dictadas  para  otras 
épocas,  no  ee  encuentran  en  armonía  » 
con  los  conceptos  de  nuestra  actual 
Coustitución,  y  cenvione  sancionar  un 
nuevo  Código  para  fundar  sobre  bases 
seguras  la  moral  y  disciplina  militar. 

La  ley  do  conscripción  va  poniéndo- 
se en  ejecución,  y  las  altás  que  van  al 
ejército,  se  obtienen  según  sus  disposi- 
cienes. 

So  ha  organizado  un  batallén  sobre 
la  base  de  un  cuadro  sacado  do  la  Es- 
cuela de  Clases.  So  ha  implantado  en 
él  ol  sistema  de  rancho,  para  atender 
la  alimontáción  de  la  tropa,  con  los 
buenos  resultados  que  eran  de  esperar- 
se, comenzándose  así  una  reforma,  quo 
tiene  que  alijerar  en  mucho  la  movili- 
dad de  nuestro  ejército,  desterrando 
otros  males. 

Nuestra  pequeña  armada,  cumple  á 
su  vez,  de  mna  manera  conveniente,  la  • 
misión  que  le  está  designada,  y  desem- 
peña importantes  comisionen. 

El  Colegio  Militar  y  las  Escuelas  de 
de  Clases,  Naval  y  de  Grumetes  conti- 
núan prestando  su  concurso  inteligente 
y  eficaz  en  beneficio  do  ambas  institu* 
cienes. 

La  Guardia  Nacional  se  ha  fomenta- 
do de  una  manera  decidida  y  constan- 
te. En  casi  todas  las  provincias  se  en- 
cuentra regularmente  organizada  y 
disciplinada. 

En  la  Memoria  do  Guerra  y  Marina 
encontraréis  más  prolijos  detalles  so- 
bro esta  parto  de  la  administración  pú- 
blica, á  la  que  está  encomendada  la 
seguridad  y  el  honor  de  la  nación. 

Con  el  desarrollo  y  aumento  progre- 
sivo do  la  riqueza  del  país,  con  la  con- 
fianza legítima  en  la  tranquilidad  pú- 
blica y  con  una  administración  que 
tiene  por  norma  la  cui<lado8a  percep- 
ción de  los  impuestos,  se  ha  conseguido 
que  las  ronta»  generales  tengan  un  au' 
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monto  coaaiderablo,  no  obstante  los  va*  j 
ríos  contratiempos  que,  indepondientea  ¡ 
de  toda  previsión,  han  influido  en  de'  | 
tener  por  nn  momento  el  curso  de  naes*  | 
tro  comercio  y  de  las  industrias. 

Mi  preferente  atención  se  ha  caa- 
traído  á  iutroducir  cuanta  economía 
era  posible  en  loa  gastos  públicos,  sin 
perjudicar  el  buen  servicio;  v'jilando 
que  los  ingresos  de  la  Nación  no  so 
apliquen,  sino  á  loa  objetos  y  en  la 
forma  señalada  en  la  léy  del  Presu- 
puesto. Esta  economía  ha  sido  un  siste* 
ma  que,  mantenido  con  firmo  porsc 
vorancia,  rae  permite  anunciaros,  hoy, 
que  todas  las  listas  activas  y  pasivas 
que  gravan  al  Erario,  han  sido  satisfe- 
chas con  puntualidad;  así  como  se  ha 
hecho  fronte  á  los  demás  compromisos, 
en  los  diversos  ramos  de  la  adminis 
tración  pública,  en  proporción  á  los 
fondos  que  han  sido  recaudados. 

Las  aduanas  de  la  República,  que 
produjeron  en  el  año  económico  de 
1889,  la  suma  de  cuatro  millones  nove- 
cientos noventa  y  cinco  mil  novocien* 
tos  cuarenta  y  cuatro  soles,  treinta  y 
siete  centavos  (S.  4.995,944  37)  han 
rendido  en  el  presento,  la  cantidad  do 
cinco  millones  trescientos  sesenta  y  dos 
mil  doscientos  setenta  y  nueve  soles 
noventa  centevos  (S.  5.362,279  90),  lo 
que  dá  un  aumento  do  trescientos  se- 
senta y  seis  rail  trescientos  treinta  y 
cinco  soles  cincuenta  y  tres  centavos 
(S.  366,335  53.) 

La  aduana  del  puerto  del  Callao  fi- 
gura en  aquel  producto,  con  una  can- 
tidad de  tros  millones  ochocientos  se- 
tenta y  un  mil  novecientos  cnareuta  y 
cinco  soles  tresceHtavo8(S.  3.871,945  03) 
En  el  año  anterior  figuró  con  solo  tres 
millones  seiscientos  cuarenta  y  siete 
mil  ciento  treinta  soles  diez  y  ocho  cen- 
tavos (S.  3.647,130  18.) 

Los  impuestos  de  timbres,  tabacos, 
alcoholes  y  ópio,  que  en  el  último  ano 
económico  produjeron  ochocientos  se- 
tenta y  siete  mil  setecientos  setenta  y 
nueve  soles  (8.  877,  779)  han  sida  hoy 
rematados  en  la  suma  do  un  millón 
cincuenta  y  tres  mil  cuatrocientos  cin* 
cuenta  y  cinco  soles  (S.  1.053,455). 

El  aumento  para  el  fisco  ha  sido  de 
.ciento  setenta  y  cinco  mil  seiscientos 
setenta  y  seis  soles  (S.  175,676.) 

El  servicio  de  la  Deuda  Interna  ha 
sido  atendido  con  toda  exactitud,  efoc- 
íjuándose  varias  amortizaciones;  con  lo 
oual  se  está  consolidando  el  crédito  del 


Estado  y  el  do  los  títnlog  que  1»  repre- 
sentan. 

El  monto  calculado  á  que  ascenderá 
esta  deuda,  cuya  depuración  aún  se 
está  efectuando,  llegará  á  cuarenta  y 
ocho  millones  seiscientos  mil  soles,  de 
los  cuales  cuarenta  y  dos  millones  ga- 
narán interés,  y  el  saldo  está  repre- 
sentado por  los  títulos  especiales  de 
intereses  devengados  por  la  suma  an- 
terior. 

Muestro  comercio  é  industrias  pro- 
gresan. La  falta  de  una  oficina  de  Es- 
tadística general,  no  permite  daros 
datos  extensos,  y  solo  rae  limitaré 
á  los  que  ha  formulado  la  Sección  de 
Estadística  de  Aduanas,  que  se  orga- 
nizó últimamente,  y  que  ha  terminado 
sus  trabajos  correspondientes  al  último 
trimestre  del  ano  pasado. 

Según  ellos,  la  importación  represen- 
ta en  ese  periodo  un  valor  de  dos  mi- 
llones quinientos  ochenta  y  cuatro  mil 
seiscientos  ochenta  solos  noventa  y  tres 
centavos  (S.  2.584,680  93)  y  la  Expor- 
tación dos  millones  cuatrocientos  diez 
y  ocho  mil  trescientos  noventa  y  sie- 
te soles  cuarenta  y  cuatro  centavos 
(S.  2.418,397  44.) 

Estas  cifras  acusan  que,  continuando 
nuestra  marcha  tranquila,  nuestro  co- 
mercio ó  induBtrias  darán  lo  suficiente 
para  cubrir  las  importaciones. 

La  minería,  que  será  nn  gran  factor 
en  nuestra  reconstitución  económica, 
ha  tenido  gran  incremento  desde  que 
os  reunisteis  el  año  pasado. 

Las  minas  ó  vertientes  do.  Petróleo 
del  Departamento  do  Piura  águraa  en 
este  incremento  en  primera  línea.  Ea 
1890  existían  ciento  veinte  y  tros  per- 
tenencias adjudicadas.  Hoy  esa  cifra 
llega  á  cuatrocientas  treinta  y  una,  sia 
contar  aquellas  de  que  no  se  fea  podido 
ministrar  posesión,  por  el  estado  en 
que  las  lluvias  dejaron  los  caminos  en 
osa  localidad.  En  las  pertenencias  de 
otra  clase  de  minerales,  el  aumento  ha 
sido  de  mil  doscientas  ochenta  y  una, 
existiendo  hoy  adjudicadas  cuatro  mil 
ciento  ochenta  y  siete. 

Gomo  es  natural,  la  rente  provenien- 
te del  impuesto  sobre  minas, -ha  tenido 
el  consiguiente  aumento.  / 

Para  evitar  tropiezos  en  el  desarro- 
llo de  la  Minería,  solo  falta  que  dictéis 
el  nuevo  Código  del  ramo. 

El  proyecto  de  Presupuesto  para 
el  próximo  año,  que  será  sometido  á 
vuestra  consideración,  h»  sido  detoni- 
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daraente  estudiado,  en  vista  de  las  ne- 
cesidades reales  qae  hay  qae  satisfacer, 
y  de  los  ingresos  efectivos  que  pueden 
ser  recaudados. 

Debo  manifestaros,  qae  si  ha  sido 
satisfactorio  el  resultado  que  se  ha  con- 
geg^Jido  en  el  incremento  de  las  rentas 
generiilcs,  no  ha  sido  lo  mismo  en  las 
Departamentales,  cuya  recaudación  se 
efectúa  con  lentitud,  sin  alcanzar  las 
cifras  calculadas,  causando  graves 
perturbaciones  en  los  servicios  que  de* 
ben  ses  atendidos  con  ellas. 

Las  leyes  y  demás  resoluciones  que 
dietásteis  en  la  última  Legislatura,  me- 
recieron la  atención  del  Ejecutivo;  unas 
fueron  promulgadas  en  debida  forma, 
pero  en  otras  he  tenido  que  hacer  ob* 
servjiciones  por  las  causas  que  encon- 
traréis anotadas  en  los  respectivos  ofi- 
cios con  qno  han  sido  devueltas. 

En  las  Memorias  de  los  Ministros  de 
Estado,  so  08  harán  otras  indicaciones 
referentes  a  la  Administración  públi- 
ca y  á  las  medidas  qud  se  conceptúan 
conveni^tes  para  mejorarla. 
Legisladores: 

Os  he  dado  cuenta  del  estado  de  la 
República,  de  sus  necesidades  y  de  mia 
actos,  que  no  se  han  apartado  do  lo 
que  oa  ofret  í:  cumplir  fielmente  la  ley; 
utilizar  los  servicios  do  todos  lo«  ciu- 
dadanos aptos  para  el  mecanismo  del 
gobierno,  sin  tener  ou  cuenta  sus  opi- 
niones políticas;  é  invertir  escrúpulo* 
8anr;ente  los  caud-^lcs  públicos,  minto- 
niendo  un  gobienio  do  orden,  de  lega- 
lidad y  de  honradez. 

Que  la  Divina  Providencia  que  has- 
ta boy  tan  marcadas  pruebas  ha  dado 
á  la  República  de  su  procteccion,  os  ins- 
pire, para  que  mediante  vuestras  deli- 
Deraciones,  logremos  el  mayor  progre- 
so y  engrandecimiento  del  Perú. 

Quedan  abiertas  la»  doblones  del 
Congreso  ordinario  do  1891. 

Remigio  Mobalks  Bkbmüdez. 
Lima,  Julio  28  de  1891. 

S.  E.  el  Presidente  del  Congreso  con- 
tostó en  los  sigoi'^ntes  términos: 
Ciudadano  Presidente: 

El  Congreso  ha  escuchado  con  soste 
nida  atención  U  lectnra  del  rnonsago 
en  que  habéis  dado  cuenta  del  estado 
en  que  se  encuentran  lo;*  diferentes  ra- 
mos de  lá  adrainietracion  y  de  las  mo 
didiis  que  ha  dicta<Ío  vuestro  gobierno, 
para  introducir  en  ellos  las  mejoras 


mas  urgentemente  demandadas  por  las 
necesidades  públicas. 

Muy  satisfactorio  es  qio  vuestros  es- 
fuerzos no  hayan  sido  estériles  y  que 
en  el  primer  ano  de  vuestro  periodo 
presidencial,  se  hayan  alcanzado  ape- 
sar  de  las  dificultades  con  que  habéis 
tenido  que  luchar,  resultados  que  pne- 
den  estimarse  como  prenda  segura  do 
que  los  anos  que  restan  de  ese  periodO' 
no  pasarán  sin  presenciar  nuevas  y 
elocuentes  pruebas  de  vuestro  interés 
por  el  progreso  y  engrandecimiento  do 
la  nación. 

Tan  grata  espectativa  no  debe  im- 
pedirnos ver  la  presento  situación  tal 
cual  es  y  apreciarla  con  todo  el  rigor 
que  su  trascendencia  demanda.  Es  in- 
negable que  la  convalescencia  del  pala 
se  verifica  con  demasiada  lentitud. 
Mas  de  cinco  anos  han  trascurrido  dea- 
do  la  terminación  completa  de  la  gue- 
rra y  no  han  recobrado  aun  su  antiguo 
vigor  ni  la  agricultura,  ni  la  industria, 
ni  el  comercio.  En  ninguna  de  las 
grandes  fuentes  de  la  riqueza  nacional 
»e  siente  aquella  vida  y  aquella  acti- 
vidad y  movimiento  que  indican  UQ 
próximo  y  seguro  desarrollo,  y  de  alli 
la  inquietud  y  la  desconfianza  que  re- 
tardan la  implantación  do  nuevas  em- 
presas y  paralizan  la  importación  y  la 
circulación  de  los  capitales. 

Tal  situación  no  puede  prolongarse 
por  mas  tiempo  sin  exponernos  á  serios 
peligros, y  por  eso  es  indispensable  que 
nos  preocupemos  do  los  medios  de  re* 
mediarla.  Uno  de  los  más  eficaces  y  que 
po<lria  aplicarse  desde  luego,  consis- 
tía en  alejar  de  las  laborea  del  Con- 
greso y  del  Gobierno  los  asuntos  mera- 
mente políticos,  que  tienen  el  fatal  pri- 
vilegio de  excitar  las  pasiones,  dividir 
los  ánimos  y  consumir  estérilmente  las 
fuerzas  nacionales,  y  que  ambos  consa- 
grasen toda  su  inteligencia  y  energía 
al  estudio  y  preparación  do  medidas 
apropiadas  para  promover,  facilitar  y 
dar  impulso  á  aquellos  asuntos  qae  so 
rosan  directamente  con  la  prosperidad 
del  pais,  quo  aumentan  sus  fuerzas 
productivas  y  su  riqueza,  que  abren 
nuevos  horizontes  á  la  industria  y  al 
trabajo  y  que  propenden  á  establecer 
el  orden  sobre  bases  inconmovibles. 

Esta  obra  sería  mirada  por  los  pue- 
blos con  vivas  simpatías  y  merecería 
su  más  completa  aprobación.  Bajo  sa 
influencia  aparecería  i)or  todas  partea 
una  actividad  fecunda  y  renacería  con* 
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fianza, faudamonto  principal  de  la  vida 
económica  y  condición  indispensable 
delajinmigraciondc  los  brazos  y  capita* 
les  de  que  tanto  necesitamos  para  1»  ex* 
plotacion  de  lasinagotables  riquezas 
de  todo  genero  qne  contiene  nuestro 
suelo  privilijiadó. 

Felizmente,  merced  á  los  esfuerzos 
de  vuestro  gobierno  y  al  buen  sentido 
do  los  pueblos,  se  ha  conservado  la 
paz  publica  y  se  consolida  más  cada 
día.  Esta  importantísima  circunstan* 
cía  allana  todas  las  dificultades  conque 
se  podría  tropesar  y  ofrece  ospedito  el 
terreno,  para  que  congreso  y  gobierno, 
animados  de  las  mismas  aspiraciones  y 
de  los  mismos  propói^itos  puedan  dar 
principio  á  la  patriótica  labor  indica, 
da. 

Estoy  persuadido  do  quo  ol  Congre- 
so entraria  entusiasta  en  este  camino 
y  de  que  penetrado  de  sus  ventajas 
vuestro  gobierno  no  solo  lo  acompaña- 
ría sino  que  lo  sostendria  y  estimula- 
ría, suministrándole  materiales  ade- 
cuados en  que  emplear  provechosa- 
mente su  actividad. 

Por  lo  demás,  podéis  estar  seguro  de 
que  ol  Oongroso  procurará  que  sus  re- 
laciones con  vuestro gobiernoestén  ani- 
madas de  la  cordialidad  y  la  franqne 
za  quo  debo  reinar  entre  los  altos  po- 
deres del  Estado,  de  que  examinará  y 
resolverá  con  el  mayor  acierto  que  le 
sea  posible  los  varios  asuntos  que  le 
recomendáis  en  vuestro  mensaje  y  que 
BU  mas  notable  ambición  será,  al  reti- 
rarse después  de  haber  terminado  sus 
tareas,  ver  aumentado  su  prestigio  y 
roejor  cimentada  la  confianza  que  los 
pueblos  necesitan  tener  para  su  jbien 
y  tranquilidad  en  la  graú  institución 
que  en  todos  los  paiseá  constituciona' 
les  80  considera  como  el  paladium  de 
los  derechos  y  do  las  libertádos  del  ciu- 
dadano. 

Después  de  lo  coal  se  levantó  la  se- 
sión. 

Eran  las  4  h.  45  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 
 ->♦♦♦<  

2  ' Sesión— Viernes  31  de  Julio  de 
1891. 

PRESIDIDA  POR   EL  SR.  DR.  D.  M  N. 
VALOARCEL: 

Abierta  á  las  3  h.  20  m.  p.  m.,  con 
asistencia  de  79  señores  representan- 


tes, fué  leída  y  aprobada  el  acta  de  la 
anterior,  sin  observación  alguna.- 

Se  dio  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

oficios: 

1.  **  Del  señor  Presidente  de  la  H. 
Cámara  de  Senadores,  acusando  reci- 
bo del  que  le  fué  dirigido,  anunciando 
el  resultado  de  las  elecciones  de  la  me- 
sa directiva  de  esta  H.  Cámara. — Al 
archivo. 

2.  °  Del  mismo,  acusando  recabo  del 
que  se  le  dirigió,  comunicando  que  se 
habían  clausurado  las  Junta^  Prepara- 
torias.— Al  archivó. 

3.  "  De  los  señores  Secretarios  de  la 
H.  Cámara  de  Senadores,  anunciando 
la  instalación  de  dicha  Cámara. — Al 
archivo. 

4.  *  Del  señor  Ministro  de  Guerra  y 
Marina,  acompañando  la  siguiente  Me- 
moria que  le  respecta,  y  anunciando 
que  próximamente  remitirá  los  anexos 
que  la  complementan. 

Ministerio  de  Guerra  y  Marina — Lima, 
Julio  28  de  ífi9i. 

Señores  Secretarios  del  Congreso: 

En  cumplimiento  del  art.  101  de  la 
Constitución  del  Estado,  me  es  satis- 
factorio remitir  á  USS.  HH.,  para  que 
llegue  á  conocimiento  del  Poder  Legis- 
lativo, la  Memoria  de  los  ramos  de 
Guerra  y  Marina  que  han  corrido  a  mi 
cargo  desde  Agostó  del  año  último. 

Los  anexos  relativos  á  ella  irán  ad- 
juntos á  la  impresa  que  próximamente 
me  sorá  grato  enviar  á  USS.  HH. 

Dios  guarde  á  USS.  HH. 

(Firmado) — Belisario  Suarez. 
MEMORIA 

PRESENTADA  AL  CONGRESO  ORDINARIO 
DE  1891  POR  EL  MINISTRO  DE  GUE- 
RRA Y  MARINA. 

HH.  Representantes: 

Altamente  satisfactorio  es  para  mí 
presentar  al  Congreso  de  mi  patria,  en 
cumplimiento  de  un  precepto  constitu- 
cional, la  Memoria  de  los  ramos  de 
Guerra  y  Marina  que  han  corrido  bajo 
mi  dirección  desde  que  S.  E-  el  Presi- 
dente de  la  República,  al  inaugurar  bu 
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Gobierno,  constituyó  el  Gabinete  que 
le  ha  acompañado  hasta  hoy  en  su  ta- 
rea reparadora,  y  en  el  que  me  ha  ca- 
bido la  preciada  honra  de  colaborar 
con  toda  la  energía  de  mi  espíritu  para 
corresponder  dignamente  á  su  confian- 
za. 

El  ejercito  y  la  marina  del  Perú  no 
8on  por  el  momento  en  importancia 
numérica  ni  en  elementos  materiales 
lo  que  alcanzaron  á  ser  en  tiempos  me- 
jores de  riqueza  y  de  prosperidad.  En 
su  periodade  renacimiento,  tras  la  ru- 
da prueba  á  que  los  sometió  la  guerra 
con  Chile,  se  ha  conseguido,  merced  á 
la  paz  de  seis  años  de  que  ha  gozado 
la  República,  sentar  las  bases  de  su 
reconstitución  y  futuro  enírrandecimien- 
to. 

Es  esta  la  labor  que  La  acometido 
empeñosamente  el  Gobierno  y  que  ha 
•  estimado  de  trascendental  importancia, 
como  que  á  ella  va  vinculada  la  defen- 
sa del  pais  e/i  el  exterior  y  la  conser- 
vación de  la  paz  interna,  y  cuya  sola 
fiombra  podrán  germinar  y  desarrollar- 
se sus  exhuberantes  elementos  de  pro- 
greso. 

La  previsión  de  los  últimos  Congre- 
sos que  han  dotado  al  pais  de  las  leyes 
de  15  de  Octubre  de  1887  y  24  de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  organizando 
respectivamente  la  Guardia  Nacional  y 
el  servicio  militar  de  la  Eepública, 
aparte  de  otras  leyes  de  utilidad  y 
oportunidad  incontestables,  ha  hecho 
fácil  y  protechosa  la  tarea  que  me  he 
impuesto  para  dar  vida  en  la  practica 
"á  los  generosos  pensamientos  traduci- 
dos en  dichas  leyes,  y  que  desde  los  al- 
bores de  la  independencia  no  han  sido 
extraños  ni  á  nuestros  estadistas  ni  á 
nuestros  Congresos;  pero  que  por  des- 
gracia solo  han  tenido  fugaz  existencia 
pasando  luego  á  la  categoría  de,  ensue- 
ños irrealizables. 

Al  daros  cuenta  de  la  ejecución  de 
esas  leyes,  sea,  pues,  mi  primera  pala- 
bra de  aplauso  á  la  Representación  Na- 
cional por  el  incalculable  alcance  que 
están  llamadas  á  tener  transformando 
las  costumbres  de  la  gran  masa  de.nues- 
tra  población,  haciendo  imposible  la 
repetición  de  escándalos  que  perturban 
hondamente  las  instituciones  patrias  y 


formando  la  mas  estrecha  alianza  en- 
tre los  ciudadanos  dedicados  á  las  labo- 
res pacíficas  y  los  que  íorman  el  ejér- 
to  permanente,  esto  es,  reuniendo  las 
dos  fuerzas  en  cuya  unificación  estriba 
la  grandeza  y  el  poderio  nacional. 

CONSCRIPCION. 

Este  sistema  no  es  una  novedad  en- 
tre nosotros.  Después  de  muchas  ten- 
tativas y  de  vencerse  grandes  resisten- 
cias, se  sancionó  por  la  ley  de  T  de  No- 
viembre de  1872.  Conocidos  son  los 
deplorables  sucesos  que  impidieron  se 
cumpliese  formalmente,  dejándola  es- 
crita y  resucitando  el  régimen  del  re- 
clutamiento y  de  los  enganches  que 
tantas  protestas  arraúcaron  á  los  pue- 
blos y  tañ  funestos  resultados  ocasio- 
naron en  el  organismo  interior  de  la 
República.  Por  mucho  que  se  haya 
querido  paliar  las  medidas  violentas  y 
las  exacciones  cometidas  para  llenar 
por  tales  medios  las  bajas  del  ejércio, 
el  hecho  es  que  se  producían  con  irri- 
tante y  desconsoladora  verdad:  arran- 
cábase de  sus  hogares  á  ciudadanos 
ineptos  para  el  servicio  de*  las  armas; 
relajábanse  los  vínculos  de  la  familia  y 
era  natural  que  no  se  diese  á  la  patria 
eü  la  mayoría  de  los  casos  hijos  vale- 
rosos y  esforzados  que  estuviesen  deci- 
didos á  enaltecerla  ofreciéndose  por 
ella  en  holocausto,  sino  hombres  dis- 
frazados de  soldados  que  si  se  dejaban 
conducir  al  sacrificio  y  á  la  muerte,  uo 
tenían  el  entusiasmo  de  quien  aprende 
desde  la  juventud  las  lecciones  del  pa- 
triotismo abrazando  con  irresistible  vo- 
cación la  honrosa  carrera  de  las  armas. 

Penetrado  de  esta  verdad,  y  cono- 
ciendo cuanto  ganaría  el  ejército  en 
instrucción,  moral  y  discípliña  con  el 
npevo  sistema,  he  combatido  y  conde- 
nado el  antiguo  basado  en  el  recluta- 
miento, que  hacía  necesario  sostener 
en  el  seno  dé  los  cuarteles  una  severi- 
dad implacable  para  vencer  hábitos  ab- 
solutamente contrapuestos  á  la  vida 
del  soldado;  y  por  ello  tanto  desde  los 
bancos  del  Representante  como  en  el 
despacho  de  esta  Cartera  he  sido  tenaz 
y  entusiasta  defensor  de  la  conscrip- 
ción en  la  forma  que  entre  nosotros  ha 
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sido  adoptada  y  de  cuyos  resultados  do 
nos  podemos  quejar. 

Convencidos,  en  efecto,  los  ciudada- 
nos de  que  no  pesan  ya  los  contingen- 
tes del  ejército  al  azar  sobre  parte  de- 
terminada del  territorio  y  de  que  por 
el  contrario  deben  contribuir  á  ellos, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  gue- 
rra, los  ,pueblos  todos  sin  distinción 
alguna,  no  ha  presentado  gran  dificul- 
tad al  sorteo  de  los  conscriptos  que  se 
ha  practicado  con  la  mayor  regulari- 
dad, salvo  raras  excepciones  por  la 
Junta  de  Conscripción  de  cada  Depar- 
tamento presidida  por  el  Prefecto  res- 
pectivo ó  por  el  Alcalde  Municipal  en 
su  defecto, 

Enviados  los  milicianos  á  la  capital 
de  la  República,  después  de  ser  aten- 
didos con  el  socorro  diario  correspon- 
diente á  los  individuos  de  tropa  del 
ejército  activo,  y  con  todas  las  facilida- 
des que  predispongan  sus  ánimos  en 
favor  de  la  carrera  militar,  no  he  creí- 
do conveniente  enrolarlos  desde  luego 
en  los  diversos  cuerpos,  y  más  bien  me 
ha  parecido  oportuno  que  ingresen  á 
la  Escuela  fie  Clases  para  que  reciban 
allí)  á  la  vez  que  los  primeros  rudimen- 
tos de  la  táctica  que  los  inicie  en  el  ar- 
te de  la  guerra,  los  elementales  conoci- 
mientos de  instrucción  primaria  que  ya 
han  sido  adquiridos  por  muchos  de 
ellos  con  notable  aprovechamiento.  Se 
ha  tratado  por  este  medio,  de  evitarles 
en  los  cuarteles  ese  difícil  y  laborioso 
aprendizaje  que  paraliza  la  instrucción 
general  del  batallón  y  que  impone  ru- 
da fatiga  á  los  oficiales  instructores  con 
no  poco  sufrimiento  para  los  noveles 
soldados. 

No  necesito  patentizar  cuán  distinta 
será  muy  pronto  la  situación  del  ejér- 
cito renovado  mediante  los  trámites 
prescriptos  por  la  ley  de  conscripción. 
Cuando  los  jóvenes  que  hoy  comienzan 
su  servicio  cumplan  los  cinco  años  que 
le  son  obligatorios  y  pasen  á  la  Guar- 
dia Nacional  activa  libres  de  sorteos 
posteriores  y  vengan  sucesivamente  á 
reemplazarlos  otros  jóvenes  de  idénti- 
cas circunstancias,  se  habrá  consegui- 
do con  verdadera  eficácia  extender  en 
nuestro  pueblo  los  conocimientos  del 
arte  militar  y  la  instrucción  primaria 


I  que  con  tanto  trabajo  se  difunde  por 
¡  los  maestros  respectivos  en  las  aparta- 
i  das  secciones  de  nuestro  inmenso  terri- 
j  torio. 

¡  Siendo  el  cuartel  una  escuela  para 
los  jóvenes  solteros,  sanos  y  de  buenas 
costumbres,  requisitos  que  se  han  exi- 
gido á  los  conscriptos  del  ejército,  fácil 
es  concebir  la  radical  transformación 
que  se  operará  en  pocos  años,  encon- 
trándose el  Perú,  fuerte  para  hacerse 
respetar  y  teniendo  tantos  soldados  de^ 
cididos  y  valientes,  como  ciudadanos 
respetuosos  é  ilustrados. 

Tan  hermoso  porvenir  no  depende 
sino  de  que  se  mantenga  en  toda  su 
fuerza  la  ley  de  conscripción,  hacién- 
dose pesar  sobre  sus  infractores  la  san- 
ción que  ella  misma  preceptúa  v  no  al- 
terándola ni  suspendiendo  sus  efectos 
por  ningún  género  de  consideraciones 
de  ór'den  social  ó  político,  ni  por  los 
inconvenientes  que  pudieran  presen- 
tarse sino  en  determinada  localidad. 

GUARDIA  NACIONAL. 

A  esta  institución,  que  es  la  más 
hermosa  conquista  de  los  pueblos  li- 
bres y  que  forma  uno  de  los  principa- 
les elementos  de  orden  social  en' el  sis- 
tema representativo,  le  ha  dedica  ^o  el 
Gobierno  su  más  decidida  atención. 
Conociendo  la  necesidad  de  hacer  pron- 
ta y  correcta  su  organización,  puesto 
que  de  sus  filas  ha  rie  salií  el  personal 
llamado  á  reemplazar  las  bajas  del 
ejército,  he  cuidado  de  que  se  reco- 
miende á  los  Prefectos  de  los  Departa- 
mentos que  vigilen  y  activen  la  forma- 
ción de  los  cuerpos  de  la  Guardia  Na- 
cional; previniéndoseles  que  pasen  di- 
rectamente á  este  Ministerio  un  infor- 
me deíiallado  sobre  todo  lo  que  se  rela- 
cione con  esa  institución,  á  fin  de  co- 
rregir los  defectos  que  se  notaren. 

Secundando  el  señor  Inspector  de  la 
Guardia  Nacional  con  intehgencia  y 
especial  laboriosidad  las  medidas  con- 
ducentes á  mejorarla,  ha  mantenido  la 
más  frecuente  comunicación  con  los 
Jefes  de  las  Asambleas  y  ha  logrado 
que  en  casi  todos  los  Departamentos 
funcionen  con  regularidad  los  cuerpos 
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constituidos  con  sus  respectivos  cua- 
dros de  jefes  y  oficiales. 

Sensible  es  que  la  suma  de  ochenta 
mil  soles  votados  en  el  Presupuesto  pa- 
ra el  servicio  de  las  Asambleas,  sea  re- 
lativamente pequeña  para  abonar  los 
sueldos  de  los  Jefes  instructores,  á 
quienes  se  les  acuerda  un  haber  que 
no  compensa  sus  fatigas,  ni  alcanza  á 
satisfacer  debidamente  las  necesidades 
de  su  familia. 

No  ha  sido  posible  vencer  por  com- 
pleto las  resistencias  opuestas  en  algu- 
nas provincias  para  la  formal  consti- 
tución de  los  cuerpos  de  Guardia  Na- 
cional; ellas  sin  embargo,  van  desapa- 
reciendo merced  á  medidas  enérgicas 
adoptadas  por  la  Inspección  General 
de  esa  institución  para  que  no  se  re- 
huya su  servicio. 

La  experiencia  y  el  conocimiento 
particular  de  las  localidades,  hará  que 
88  corrijan  los  defectos  anexos  á  toda 
institucioQ  naciente  que  requiere  mu- 
cha cordura  y  constancia  para  que  se 
arraigue  y  se  conserve.  La  Memoria 
del  señor  Inspector  General  del  ramo 
(Anexo  )  manifiesta  que  asciende  á 
72,561  ciudadanos  el  total  de  los  que 
forman  los  cuerpos  de  Guardia  Nacio- 
nal organizados  en  la  República,  de 
los  que  corresponden  trece  mil  noven- 
ta y  cinco  á  la  capital. 

En  ese  documento  cuyas  indicacio- 
nes os  recomiendo,  se  traza  un  cuadro 
completo  del  estado  actual  de  la  insti- 
tución, de  los  medios  puestos  en  juego 
para  darle  vida  y  de  los  resultados  ob- 
tenidos por  la  fiel  ejecución  de  la  ley 
de  la  materia,  que  enlazada  intima- 
mente con  la  ley  de  conscripción  pue- 
de considerarse  como  uno  de  los  prin- 
cipales factores  que  operará  la  recons- 
titución del  ejército. 

*   ORGANIZACION  DEL  EJÉRCITO. 

■  Estando  determinado  por  la  ley  del 
Presupuesto  vigente  que  la  fuerza  nu- 
mérica del  ejército  activo  sea  de  dos 
mil  ochocientos  setenta  y  dos  hombres, 
el  Gobierno  teniendo  en  consideración 
las  dificiles  circunstancias  del  Erario, 
se  ha  limitado  á  mantenerlo  con  un  to* 
tal  de  dos  mil  setecientos  cuarenta  y 
nueve  plazas,  correspondiendo  á  la  in- 


fantería mil  setecientos  noventa  y  seis, 
á  la  caballería  quinientos  cuarenta  y 
dos,  y  cuatrocientos  diez  y  seis  á  la  ar- 
tillería. 

Habría  sido  conveniente  la  forma- 
ción de  un  nuevo  regimiento  de  caba- 
llería para  que  el  ejército  se  hubiese 
podido  descomponer  en  tres  divisiones, 
constando  cada  una  de  dos  batallones, 
un  regimiento  de  aquella  arma  y  una 
brigada  de  artillería:  pero  esta  refor- 
ma, como  otras  muchas  que  tengo  es- 
tudiadas para  la  mejor  organización 
del  ejército,  tiene  que  suspenderse  por 
ahora  y  mientras  llegue  á  ser  más  prós- 
pera la  situación  del  Erario. 

Pero  lo  que  no  ha  podido  dilatarse 
por  mas  tiempo,  ha  sido  la  transforma- 
ción de  la  Brigada  de  'Artillería  Eoda- 
da  en  «Regimiento  2  de  Mayo,»  cu^'o 
establecimiento  era  de  la  mas  urgente 
necesidad  en  el  vecino  puerto  del  Ca- 
llao para  cubrir  los  puestos  mas  impor- 
tantes de  la  bahía,  y  á  fin  de  que  sus 
artilleros  den  guarnición  á  los  buques 
de  guerra,  en  donde  tienen  ocasión  de 
ejercitar  sus  conocimientos  especiales. 
Y  no  solo  se  ha  procedido  en  este  sen- 
tido para  satisfacer  dicha  necesidad,  si- 
no en  consideración  á  que  no  tiene  ra- 
zón de  ser  la  Artillería  Rodada  en  un 
territorio  cuya  fragosidad  impide  su 
empleo  como  arma  de  campaña. 

INSTRUCCION  MILITAR. 

Materia  á  que  ha  consagrado  este 
Despacho  muy  especial  cuidado,  ha  si- 
do la  relativa  á  la  educación  é  instruc- 
ción del  Ejército.  Todas  las  medidas 
que  ha  dictado  han  tendido  á  tan  im- 
portante objeto,  que  se  vá  realizando 
con  mesura,  pero  no  con  menos  seguri- 
dad, así  en  el  interior  de  los  cuarteles, 
mediante  las  escuelas  regimentales  ó 
civiles  cuya  dirección  corre  á  cargo  de 
los  Capitanes  en  sus  respectivas  com- 
pañías y  de  profesores  contratados  pa- 
ra que  enseñen  la  instrucción  primaria 
en  los  batallones  del  Ejército. 

Pero  urgia,  sobre  todo,  que  no  se  re- 
tardara la  instrucción  técnica  que  si 
bien  no  ha  sido  descuidada  un  solo  ins- 
tante, se  resentía,  sin  embargo,  de  la 
diversidad  de  los  métodos  y  de  la  falta 
de  uniformidad  en  la  táctica  á  que  ellos 
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obedecían.  Tan  deplorable  situación  era 
preciso  que  desapareciera,  y  para  ello, 
después  de  maduras  discusiones  y  del 
atento  estudio  que  este  Despacho  hi- 
ciera de  la  Táctica  Española  que  en 
aquella  Península  rije  desde  1881,  la 
sometió  á  la  Junta  Militar  Permanente 
para  que  informara  si  convendría  des- 
de luego  su  adopción  en  nuestro  Ejer- 
cito. 

Aquella  respetable  corporación  se  de- 
dico empeñosamente  á  realizar  jsw  co- 
metido: tuvo  á  la  vista  varios  tratados 
de  táctica  moderna,  y  entre  otros  el  re- 
dactado por  el  ilustrado  Coronel  Don 
Norberto  Eléspuru,  Director  de  la  Es- 
cuela Militar;  pero,  sin  desconocer  la 
importancia  de  este  trabajo  nacional, 
cuya  ejecución  honra  á  su  autor,  ma- 
nifestó al  Gobierno  que  no  estando  ter- 
minada todavía  la  obra,  de  la  que  solo 
se  habían  dado  á  luz  las  partes  que  se 
refieren  á  la  instrucción  del  recluta  y 
de  Compañía  y  faltando  las  que  respec- 
tan á  los  movimientos  de  batallón  y  en 
linea,  creía  indispensable  se  profesara 
en  el  Ejército,  sin  mas  dilación  la  Tác- 
tica Moderna  Española  de  infantería, 
para  evitar  los  graves  perjuicios  que 
vienen  sufriendo  nuestras  tropas  por  la 
caréncía  de  un  texto  completo  de  ense- 
ñanza. 

En  conformidad  con  este  dietámen, 
el  Supremo  Gobierno  por  decreto  de  11 
de  Junio  último,  la  hizo  observar  en  el 
Ejército  y  á  ella  se  sujetan  hoy  los 
cuerpos  do  Infantería,  notándose  en  to- 
dos ellos  mucho  adelanto  y  recibiéndo- 
se día  á  día  los  mas  favorables  informes 
sobre  la  facilidad  en  la  ejecución  de  los 
movimiontos  y  la  lijereza  con  que  se 
procede  en  las  evoluciones. 

Se  trabaja  también  activamente  en 
dar  las  respectivas  tácticas  de  Caballe- 
ría y  Artillería,  á  fin  de  ponerlas  de 
acuerdo  con  la  de  Infantería  ya  adoc- 
tada,  y  mejorar  la  condición  de  ambas 
armas  que  han  sufrido  de  pacos  años 
á  esta  parte  una  radical  trasformacion. 
Con  tal  fin,  está  encargada  la  Junta 
Militar  Permanente  de  presentar  á  la 
brevedad  posible  á  este  Despacho  un 
proyecto  de  Táctica  de  Caballería,  en 
que  se  concilian  los  últimos  adelantos 
de  la  ciencia  y  las  condiciones  especia- 


les de  nuestro  territorio,  é  igual  tarea 
desempeñará  respecto  de  la  Táctica  de 
Artillería  bajo  la  base  de  un  Manual 
que  ha  redactado  el  laborioso  y  espe- 
cialista Jefe  D.  José  Torreblanca,  y  de 
cuyo  exámen  se  ocupa  actualmente  una 
Junta  compuesta  de  varios  Jefes  de  es- 
ta arma. 

La  instrucción  teórica  se  afianza  en  el 
Ejército  por  constantes  ejercicios  y  aca- 
demias en  que  sé  procura  con  gran  es- 
mero, que  los  soldados  adquieran  el 
mayor  desarrollo  posible  de  sus  facul- 
tades físicas,  sin  descuidar  tampoco  las 
morales  é  intelectuales. 

Pocas  veces  se  ha  presentado  mejor 
ocasión  en  el  Perú  para  que  el  apren- 
dizaje de  la  Táctica  Militar  sea  mas 
metódico  y  de  mas  provechosos  resul- 
tados, pues  contando  como  ya  se  ha  di* 
cho,  con  un  personal  que  en  su  mayor 
parte  es  de  jóvenes,  ha  sido  ^mas  fácil 
inculcar  en  ellos  la  disciplina  al  mismo 
tiempo  que  la,  instrucción  militar. 

Requiriendo  el  fusil  de  repetición  es- 
pecial conocimiento  de  su  manejo,  des- 
de las  primeras  lecciones,  los  reclutas 
se  ocupan  de  su  estudio,  y  constante- 
mente se  practican  en  los  batallones 
ejercicio  de  tiro  y  punterías  para  que 
nadie  ignore  el  buen  uso  de  sus  armas, 
que  son  la  razón  eficiente  del  éxito  en 
los  combates. 

A  causa  de-  este  trabajo  incesante, 
en  que  rivalizan  sin  excepción  todos 
los  cuerpos,  es  muy  halagadora  la  si- 
tuación que  presentan  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  instrucción,  debido  al  parti- 
cular interés  que  han  desplegado  en 
ella  sus  laboriosos  Jefes  y  Oficiales. 

MORAL  Y  DISCIPLINA. 

No  es  ménos  satisfactorio  el  estado 
moral  y  disciplinario  del  Ejército,  que 
há  podido  alcanzar  por  la  |paz  de  que 
ha  gozado  la  República,  sin  mas  e^^cep- 
cion  que  el  motín  militar  del  fuerte  de 
Santa  Catalioa,  realizado  el  3  de  Di- 
ciembre del  año  último  y  del  que  salie- 
ron airosas  aquellas  cualidades  que  tan- 
to han  enaltecido  al  Ejército,  revelan- 
do al  mundo  entero  que  han  termina- 
do para  siempre  en  el  Perú  las  rebelio- 
nes y  motines  de  Cuartel. 

La  fuga  del  enjuiciado  Don.  Nicolás 
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de  Piéi;ola  del  local  de  la  Prefectura 
del  Departamento,  en  donde  se  encon- 
traba detenido  mi':;ntras  se  seguía  el 
juicio  á  que  se  le  sometió  en  la  admi- 
nistración del  Señor  General  Cáceres, 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  26  de  Oc- 
tubre de  1586,  puso  al  Gobierno  en  la 
necesidad  de  separar  del  cargo  de  Pre- 
fecto al  Coronel  Don  Arturo  Morales 
Toledo,  que  no  pudo  esplicar  satisfac- 
toriamente un  hecho  de  tanta  gravedad 
y  del  que  nadie  eomo  él  era  responsa- 
ble por  estarle  personalmente  confiada 
su  custodia. 

Mientras  se  practicaban  las  averi- 
guaciones, que  revelaban  cada  vez  más 
la  directa  participación  del  ex-Prefecto 
y  algunos  de  sus  cómplices  en  la  eva- 
sión de  Don  Nicolás  de  Piérola,  prepa- 
raban todos,  artera  y  sigilosamente, 
una  conspiración  cuyo  buen  éxito  se 
juzg<5  inevitable  por  tomar  parte  en 
ella  el  mismo  que  acababa  de  desempew 
ñar  la  Prefectura  del  Departamento  y 
dos  Jefes  que  hacia  poco  estaban  en 
activo  servicio  y  que  se  jactaban  de  te- 
ner la  influencia  necesaria  para  arras- 
trar á  la  desobecfiencia  y  al  desorden  á 
las  dos  brigadas  de  Artillería  y  al  bata- 
llón Ayacucho,»  acuartelados  en  el  fuer- 
te de  Santa  Catalina. 

Mediante  la  traición  del  Comandan- 
te de  la  guardia,  Capitán  D.  ÍAlfredo 
Palacios,  sobrino  del  Coronel  Toledo, 
y  en  el  momento  en  que  nada  hacía 
sospechar  tan  funesto  proyecto, -pene- 
tró éste  con  algunos  de  los  conjurados 
por  la  puerta  principal,  al  mismo  tiem- 
po que  se  introducían  muchos  paisanos 
armados  de  rovolvers  por  otra  lateral 
del  fuerte. 

Por  sorpresiva  é  inesperada  que  fue- 
se la  ocupación  á  mano  armada  y  el 
terrible  estrépito  que  formaran  las  de- 
notaciones que  hicieran,  secundadas 
por  una  parte  del  pueblo,,  ello  no  con- 
tribuyó en  lo  más  mínimo  á  impedir  el 
rechazo  que  recibieron  con  extraordi- 
nario, denuedo  del  valiente  batallón 
«Ayacucho»  y  de  las  dos  brigadas  de 
Artillería  que  castigaron  con  ejemplar 
severidad  tan  aleve  atentado  y  que  pa- 
garon con  sus  vidas  el  Coronel  Toledo 
y  varios  de  los  que  le  acompanaron,rin- 
diéndola  también  en  defensa  del  6rden 


constitucional,  algunos  valientes  solda- 
que  prefirieron  morir  á  ver  triunfantes 
dos  la  anarquía  y  el  desborde. 
!     Las  medidas  dictadas  por  este  Des- 
■  pacho  con  motivo  del  suceso,  que  por 
I  alguu  tiempo  se  creyó   precusor  de 
i  otros  de  lo  misma  naturaleza,  han  pro- 
!  ducido  los  mas  felices  resultados,  y  paz 
inalterable  de  que  hoy  goza  la  Eepú- 
blica,  ha  evidenciado  que  el  Ejército 
es  el  mejor  guardián  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes  y  que  tan  sagrado  depó- 
sito será  fiel  y  perpetuaments  conser- 
vado por  su  lealtad  y  disciplina. 

Como  resultase  del  juicio  mandado 
I  iniciar  por  razón  del  motín,  que  se 
comprobó  suficientemente  la  complici- 
dad del  Coronel  graduado  Don  Eduar- 
do lUescas  y  del  Comandante  de  la 
I  guardia  de  prevención  Capitán  Don 
Alfredo  Palacios,  se  dispuso  por  este 
Ministerio  se  les  diese  de  baja  del  Ejér- 
tíito  y  se  les  borrase  del  Escalafón  Ge- 
neral como  inhábiles  para  pertenecer  á 
la  honrosa  carrera  de  las  armas. 

El  Gobierno  cumple  con  un  deber 
de  justicia  recomendando  á  la  Repre- 
sentación Nacional  á  los  Coroneles  D. 
Samuel  Arias,  D.  José  B.  Huertas,  D. 
Guillermo  Yañez  y  D.  Daniel  Nieto,  y 
á  los  demás  Jefes  y  Oficiales  del  bata- 
llón «Ayacucho»)  y  de  las  dos  brigadas 
de  Artillería  que  con  valor  distinguido 
cooperaron  á  conjurar  felizmente  el 
conflicto  creado  por  tan  vergonzosos  y 
deplorables  sucesos. 

Grato  me  es  daros  cuenta  de  que  han 
sido  muy  raros  los  delitos  é  infraccio- 
nes de  carácter  grave,  que  se  han  repri- 
mido con  la  debida  severidad  y  con  to- 
do el  rigor  de  las  ordenanzas  para  evi- 
tar su  repetición  y  la  relajación  de  la 
disciplina.  Aún  en  punto  á  las  faltas, 
se  ha  observado  una  disminución  nota- 
ble, debida  en  gran  parte  al  celo  y  vigi- 
lancia con  que  se  ha  procurado  preve- 
nirlas, y  habiendo  sido  bastante  la  im- 
posición de  las  penas  de  arresto  y  de 
reprensión  para  obtener  el  mas  perfecto 
órden,  proscritas  como  han  sido  del  to- 
do las  corporales  aflictivas  que  degra- 
dan y  envilecen  en  vez  de  levantar  el 
ánimo  y  acrecentar  el  pundonor  de  los 
soldados. 

La  formación  del  Ejército  por  los  sis- 
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temas  que  hemos  abolido,  traia  á  su  se- 
no, indefectiblemente  un  elemento  ex- 
traño y  contrario  á  la  disciplina,  con 
las  pobres  mujeres  que  abandonaban  su 
casa,  desierta  por  la  separación  del  es- 
poso, para  continuar  á  su  lado  en  los 
cuarteles,  llevando  su  abnegación  hasta 
seguirlos  á  los  campos  de  batalla. 

Sériamente  preocupado  el  Gobierno 
por  esta  costumbre,  y  considerando  el 
inmenso  mal  que  con  ella  se  ocasiona  á 
la  familia,  cuyos  vínculos  se  relajan  con 
gravísimo  perjuicio  para  la  educación 
de  los  hijos  y  aún  para  el  estado  social 
del  país,  que  se  resiente  de  la  disolución 
de  tantos  hogares,  ha  querido  que  tenga 
término  tan  anormal  situación,  exigien- 
do las  condiciones  desolteria  y  juventud 
en  los  conscriptos  que  ocupen  el  lugar 
de  los  antiguos  soldados. 

El  Gobierno  no  ha  creído  justo  en- 
trar de  lleno  en  la  reforma,  que  ha  co- 
menzado á  realizarse  con  éxito  muy  sa- 
tisfactorio en  el  batallón  «Callao»,  cuyo 
cuadro  se  ha  constituido  con  alumnos 
de  la  Escuela  de  Clases,  y  ella  continua- 
rá paulatinamente  en  los  demás  cuerpos 
en  los  que  pronto  quedará  renovado  to- 
do su  personal. 

Podrá  de  este  modo  ser  mas  correcta 
la  vida  común  en  el  Ejército,  desapare- 
cerán mil  motivos  de  riñas  y  aún  de  des- 
gracias, y  tanto  en  las  marchas  como  en 
lós  demás  actos  del  servicio,  habrá  mas 
libertad  y  rapidez  en  sus  movimientos. 

ESCUELAS  MILITAR  Y  DE  CLASES. 

Eestablecida  la  Escuela  Militar  en  9 
de  Diciembre  de  1889  y  no  teniendo  to- 
davia  mi  dos  años  de  existencia,  está  en 
una  situación  bastante  normal  y  satis- 
factoria, así  por  sus  buenas  condiciones 
materiales,  como  por  lo  selecto  del  per- 
sonal docente  y  disciplina  é  instrucción 
de  los  alumnos. 

Los  exámenes  rendidos  en  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  han  satisfecho 
las  esperanzas  que  fincó  el  Gobierno  en 
esta  institución,  que  mira  como  el  medio 
mas  eficáz  de  levantar  la  milicia,  dotán- 
dola de  ilustrados  y  pundonorosos  ofi- 
ciales. 

Actualmente  están    organizados  en 


á  las  armas  particulares,  que  abarcan 
importantes  y  útiles  materias  de  ilus- 
tración general  y  especial  á  la  carrera. 

Para  que  la  Escuela  llene  en  lo  suce- 
sivo con  mas  amplitud  su  objeto,  he  in- 
tentado ensanchar  su  local,  mandando 
al  propósito  levantar  el  plano  del  terre- 
no en  que  cofívendria  erijir  el  gabinete 
de  Física  y  el  laboratorio  de  Química, 
desmembrando  una  sección  del  antiguo 
cuartel  de  Guadalupe,  en  que  actual- 
mente existe  la  cárcel  pública.  Como  se 
ha  tratado  de  que  esta  innovación  no 
perjudique  absolutamente  á  dicho  esta- 
blecimiento, abrigo  la  convicción  de  que 
no  habrá  inconveniente  alguno  para  que 
tenga  cumplido  éxito. 

Como  se  hacia  sentir  la  falta  de  agua 
para  satisfacer  las  necesidades  de  higie- 
ne y  salubridad  del  establecimiento,  se 
hicieron  con  el  mejor  resultado '  las  ges- 
tiones para  dotarlo  con  veinticinco  mil 
galones  diarios  que  dejaba  de  propor- 
cionar la  Empresa,  de  mucho  tiempo 
atrás. 

La  Escuela  de  Clases,  cuya  misión 
principal  es  proveer  de' buenos  soldados 
al  Ejército,  está  dando  igualmente  ex- 
celentes frutos,  debido  á  la  disciplina  y 
moralidad  que  se  conservan  con  el*mas 
solícito  cuidado.  Con  sus  alumnos  se  ha 
formado  yá  un  batallón  y  merced  á  ellos 
se  ha  podido  licenciar  á  los  soldados 
que  habían  llegado  al  término  de  su 
servicio  personal  y  reemplazar  á  los  que 
por  distintas  causas  habian  sido  dados 
de  baja. 

La  emulación  despertada  en  los  sol- 
dados de  los  distintos  batallones,  con 
motivo  de  entrar  á  ellos  alumnos  que 
habian  concluido  sus  estudios  en  la  Es- 
cuela, ha  sido  causa  del  adelanto  que  se 
viene  operando  en  la  instrucción  táctica 
y  civil  á  que  ya  me  he  referido;  y  á  fin 
de  que  la  ilustración  siga  siendo  un  ele- 
mento propulsor  de  regeneración  en  el 
Ejército,  he  resuelto  que  los  alumnos 
de  la  Escuela,  sirvan  de  núcleo  á  un 
cuerpo  del  arma,  á  que  pertenezcan, 
después  de  pasar  los  exámenes  del  se- 
gundo semestre  de  cada  año,  fijando  por 
la  resolución  de  25  de  Setiembre  del 
año  último,  las  bases  que  han  de  servir 


tres  años  los  estudios  correspondientes  para  la  organización  de  los  cuerpos  que 
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ee  formen  sobre  los  cuadros  de  la  Es- 
cuela. 

La  conscripción  ha  dado  á  esta  una 
nueva  forma,  pues  por  resolución  de  2 
de  Marzo  del  año  en  curso,  debe  recibir 
-en  su  seno,  prévio  el  respectivo  recono- 
cimiento médico,  á  los  sorteados  para  el 
servicio  en  el  Ejército  hasta  ponerlos  ex- 
pedit05  para  su  ingreso  á  los  cuerpos  en 
que  han  de  ser  destinados. 

Esta  medida,  ni  paralizará  ni  pertur- 
bará la  sistemada  marcha  del  estableci- 
miento, por  que  los  conscriptos,  en  el 
corto  tiempo  de  su  permanencia  en  él 
se  mantendrán  separados  de  los  alumnos, 
como  lo  requiere  la  instrucción  más  ru- 
dimental que  han  de  recibir;  y  tampoco 
se  ocasionará  con  ello  el  menor  desequi- 
librio en  su  Presupuesto,  pues  el  exceso 
de  gasto  en  los  ajustamientos  de  la  Es- 
cuela se  explicará  á  la  diferencia  qtie  re- 
sulte entre  la  dotación  asignada  para  los 
cuerpos  del  Ejército  en  el  Presupuesto 
de  Guerra  y  el  menor  número  de  plazas 
existentes  en  cada  uno  de  ellos. 

Persiguiendo  el  mismo  fin  de  utilizar 
los  servicios  de  los  alumnos  para  enro- 
larlos cuanto  antes  en  el  Ejército,  se  ha 
dictado  una  resolución  señalando  la  edad 
de  diez  y  seis  años,  cuando  menos,  para 
el  ingreso  en  la  Escuela;  y  en  su  virtud, 
se  ha  separado  gran  número  de  niños, 
cuya  dilatada  preparación  iba  á  ser  muy 
costosa  al  Fisco,  reemplazándolos  con 
otros  que  en  breve  podrán  alistarse  co- 
mo soldados,  consiguiéndose  así  verda- 
dero ahorro  y  positiva  ventaja. 

Las  Memorias  particulares  de  los  Di- 
rectores de  ambas  Escuelas,  manifiestan 
en  detalle  su  estado  y  necesidades  ac- 
tuales, poniendo  de  relieve  que  no  en  va- 
no el  Supremo  Gobierno  ha  puesto  en 
esos  dignos  jefes  su  más  plena  confianza. 

ARTILLERIA. 

No  ha  podido  mirar  con  indiferencia 
el  Gobierno  el  arma  de  artillería,  cuyos 
diarios  perfeccionamientos  la  han  colo- 
cado en  primer  término  en  la  ciencia  de 
la  guerra,  mereciendo  ser  estimada  co- 
mo el  alma  de  los  ejércitos  por  las  na- 
ciones de  más  avanzada  cultura. 

Ha  puesto,  por  lo  mismo,  todo  su  es- 
mero en  que  el  personal  del  Cuerpo  de 
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Artillería  sea  de  lo  más  selecto  é  ilus- 
trado, viendo  con  satisfacción  que  los 
Jefes  y  Oficiales  rivalizan  en  sus  cono- 
cimientos profesionales  y  que  entre  los 
soldados  campean  la  moralidad  y  subor- 
dinación más  completas. 

*No  merece  tomarse  en  consideración 
gran  parte  del  armamento  y  material  de 
que  se  ha  servido  la  artillería;  pero  me 
anima  la  esperanza  de  que  mejorando  la 
condición  económica  del  país,  el  Parque 
General  tendrá  los  cañones  del  sistema 
más  moderno  y  que  reúnan  las  cualida- 
des más  apropiadas  á  nuestro  territorio 
en  el  número  y  calidad  que  exija  su  bue- 
na aplicación  en  el  Perú. 

Entire  tanto,  se  dá  la  conveniente  ins- 
trucción teórica  y  se  practican  frecuen- 
tes ejercicios  para  que  la  táctica  de  esta 
arma  sea  perfectamente  conocida. 

Por  el  momento,  el  Cuerpo  de  Arti- 
llería ha  aumentado  su  material  de  gue- 
rra con  mosquetones  del  sistema  Man- 
lischer  que  se  han  encargado  especial- 
mente á  una  de  las  más  acreditadas  fá- 
bricas de  armas,  y  que  son  de  lo  mejor 
en  su  género. 

Bien  quisiera  yó  elevar  su  fuerza  nu- 
mérica á  un  pié  mayor  del  que  hoy  tie- 
ne y  con  el  que  realizaria  mejor  su  ele- 
vada misión;  pero  hay  que  renunciar 
por  ahora  á  todo  aumento  por  conside- 
raciones de  economía  que  me  han  obli- 
gado á  dar  de  mano  á  muy  útiles  inno- 
vaciones. No  he  aplazado,  sin  embargo, 
la  formación  de  una  Compañía  de  con- 
ductores de  Parque,  servida  por  veinte 
y  cuatro  hombres  aparentes  para  la  arrie- 
ría, que  se  ocupan  de  la  rápida  y  orde- 
nada conducción  de  las  municiones  y  re- 
puestos de  los  batallones  que  se  trasla- 
dan de  un  lugar  á  otro. 
'  Es  incuestionable  la  importancia  que 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra, 
tiene  un  servicio  semejante,  que  aleja 
elementos  extraños  y  perjudiciales  de 
una  tarea  de  toda  confianza  y  que  per- 
mite en  cualquier  momento  la  moviliza- 
ción inmediata  y  libre  de  contratiem- 
pos. 

Si  por  el  momento  es  bastante  con 
una  sección  para  el  servicio  de  una  Di- 
visión, bajo  su  base  puede  establecerse 
cuando  sea  necesario,  el  Cuerpo  Gene- 
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ral  de  Conductores  de  Parque  para  todo 
el  Ejército. 

Convertida  en  Regimiento  «2  de  Ma- 
yo» la  Brigada  de  Artillería  Rodada,  de- 
bería haber  variado  su  organización  con 
aumento  en  la  dotación  de  sus  compa- 
ñias,  lo  que  me  he  visto  forzado  á  no 
llevar  á  cabo  por  dificultades  rentísticas  I 
que  tienen  que  ser  por  mucho  tiempo  ' 
obstáculo  á  convenientes  reformas. 

Pero  el  material  de  la  extinguida  Bri- 
gada se  ha  puesto  bajo  la  custodia  del 
nuevo  Regimiento  para  que  los  artille- 
ros continúen  ejercitándose  en  la  artille* 
ría  de  Sitio  á  fin  de  estar  aptos  para  ha- 
cer uso  de  ella  en  los  excepcionales  ca- 
sos que  fuese  necesario. 

Se  ha  creído  conveniente  poner  tam-  | 
bien  á  cargo  del  Regimiento      de  Ma-  | 
yo"  los  cañones  de  las  Baterías  delCa-  \ 
Ilao,  cuyo  manejo  se  hará  por  los  indi- : 
viduos  del  cuerpo  aleccionados  por  con-  ; 
destables  experimentados  que  tienen  á 
su  cuidado  esas  piezas,  y  para  quienes 
he  solicitado  de  UU.  SS.  IlH.  que  vo- 
téis las  correspondientes  partidas  en  el 
pliego  de  aumentos  al  Presupuesto  de 
Guerra. 

Van  recibiendo  mejoras  de  alguna 
consideración  las  diversas  dependencias 
de  la  Comandancia  General  de  Artille- 
ría, de  modo  que  no  se  retarde  por  mas 
tiempo  la  formal  reinstalación  que  las 
ponga  expeditas  para  ser  dedicadas  á 
sus  peculiares  objetos. 

Se  han  practicado  al  efecto  algunas 
obras  y  reparaciones  en  el  fuerte  que 
quedó  en  estado  ruinoso  desde  la  ocupa- 
ción chilena,  restaurándose  por  comple- 
to el  Pabellón  que  antes  servia  de  Mu- 
seo y  Biblioteca,  en  una  capacidad  de 
trescientos  docemétros  de  superficie,  pa- 
ra aplicar  el  local  reconstruido  á  aloja- 
miento de  tropa.  Se  han  levantado  tam- 
bién doscientos  ochenta  y  cuatro  métros 
de  pared  de  adobe  y  construido  mil  cien- 
to setenta  y  cuatro  m(^tros  cuadrados  de 
techos  y  pavimentos  en  el  mismo  local; 
y  merced  á  los  trabajos  realizados  y  á 
las  medidas  dictadas  para  continuarlos, 
quedarán  en  breve  concluidos  los  talle- 
res de  talabartería,  armería  y  herrería, 
estando  ya  terminado  el  de  la  carpinte- 
ría. 


En  fin  se  han  verificado  muchas  obras 
más  de  esta  naturaleza  para  seguridad 
del  fuerte  y  comodidad  de  los  soldados, 
cuyo  detalle  sería  prolijo  enumerar. 

Para  todos  estos  trabajos  no  habría 
alcanzado  la  partida  destinada  por  el 
presupuesto  á  reparaciones,  por  cuyo 
motivo  se  ha  aplicado  á  ellas  la  econo- 
mía de  jornales  en  los  peones  de  la  Maes- 
tranza, que  manejada  con  escrupulosi- 
dad, ha  servido  para  hacer  fíente  á  los 
gastos  realizados. 

En  la  maestranza  se  ahorraría  mu- 
cho dinero,  que  se  invierte  en  jornales 
de  operarios  si  se  le  organizase  como 
una  verdadera  Factoría  Militar,  dotán- 
dola de  todos  los  elementos  adecuados  y 
del  agua  suficiente  para  alimentar  un 
motor  que  diera  actividad  á  los  talleres 
i  en  que  se  fabricasen  todos  los  artículos 
I  de  que  hacen  constante  uso  el  Ejército 
y  las  Gendarmerías;  por  cuyo  medio  se 
libertaría  el  Gobierno  de  los  especula* 
I  dores,  que  por  lo  regular  proporcionan 
1  manufacturas  de  mala  calidad  y  de  peor 
confección. 

Para  hacer  efectivo  este  pensamiento, 
están  ya  levantados  los  planos  del  tra- 
bajo hidráulico  que  sería  menester  rea- 
lizar, habiendo  emitido  el  Ingeniero  de 
Estado,  comisionado  al  efecto,  un  infor- 
me detallado  en  que  manifiesta  la  conve- 
niencia de  sostituir  el  canal  actual  que 
pasa  por  el  cuartel  de  Santa  Catalina, 
con  otro,  que  no  solo  aumentaría  el  cau- 
dal de  agua  que  hoy  le  proporciona,  si- 
no que  mejoraría  también  la  salubridad 
del  cuartel  y  aun  la  de  todos  los  edifi- 
cios particulares  que  están  situados  á  su 
izquierda. 

El  costo  total  que  demandará  la  obra 
y  la  instalación  de  una  turbina  para  el 
motor,  ha  sido  valorizada  en  diez  y  nue- 
ve mil  seiscientos  cuarenta  soles,  siendo 
relativamente  muy  corto  el  que  habría 
que  hacer  además  para  dejar  expedita 
la  maestranza  con  una  reforma  tan  útil 
como  importante. 

Si  eréis  como  yó  en  la  conveniencia 
que  reportará  atl  Fisco  esta  mejora,  no 
dudo  que  votareis  en  el  Presupuesto  de 
la  República  la  cantidad  de  S.  25,000, 
que  conceptúo  bastante  para  su  perfec- 
ta realización,  persuadido  de  qne  la  eco- 
nomía que  se  obtenga  en  la  hechura  de 
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prendas  para  el  Ejército,  amortizará  en  | 
pocos  años  el  dinero  que  á  ella  se  dedi* 
que. 

Sin  embargo  de  que  la  maestranza  re- 
comienza  apénas  y  que  no  cuenta  sino 
con  muy  pocos  útiles  y  herrarnientas,  j 
ha  tenido  una  incesante  labor  con  las 
constantes   reparaciones  que    exije  la  j 
conservación  del  armamento  y  correaje  , 
de  los  cuerpos  del  Ejército  y  Gendarme-  ¡ 
rías,  aparte  de  la  construcción  de  va- 1 
rios  artículos,  entre  los  que  merece  ci-  i 
tarse  treinta  y  seis  bastes  hechos  bajo  j 
un  nuevo  modelo  que  han  reemplazado  i 
á  los  que  trajeron  por  dotación  las  pie- 
zas de  Artillería  Krupp  de  la  Brigada  I 
de  Montaña,  y  sobre  los  cuales  los  cons* 
truidos  en    el  pais  tienen  entre  otras 
ventajas  la  importantísima  de  poderse 
sostituir  entre  si  con  facilidad. 

Esta  innovación  ha  producido  el  más 
satisfactorio  resultado,  pues  merced  al 
nuevo  atalaje,  se  ha  conseguido  por  pri- 
"mera  vez  en  el  Perú,  que  el  ejercicio  y 
servicio  de  campaña  con  las  piezas  Krupp 
se  hagan  á  lomo  de  muía,  condición  ina- 
preciable en  un  territorio  que  como  el 
nuestro  no  está  cfuzado  por  ferro-carri- 
les, y  que  utiliza  en  campaña  esta  Arti- 
llería en  el  lugar  que  mejor  convenga  á 
las  operaciones  de  la  guerra. 

FABRICA  DE  POLVORA. 

No  existiendo  de  elia  sino  el  terreno 
en  que  estuvo  establecida,  y  necesitando 
su  reintalacion  fuertes  desembolsos,  que 
el  Estaio  al  presente  no  puede  hacer,  se 
ha  tratado  de  conciliar  la  necesidad  im- 
periosa que  siente  de  procurarse  la  pól- 
vora y  demás  elementos  de  ese  género 
que  emplea  el  Ejército,  con  la  escaces 
de  sus  recursos  para  levantar  el  edificio 
y  dotar  á  la  fábrica  de  la  maquinaria  y 
utensilios  q^e  exije  la  elaboración  de 
esos  artículos. 

Comisionado  un  Ingeniero  del  Estado 
para  que  indagara  en  Europa  si  era  po- 
sible la  implantación  de  un  estableci- 
miento dft  esa  clase  por  alguna  de  las 
grandes  fábricas  destinadas  á  la  elabo- 
ración de  pólvora  y  otros  mixtos,  consi- 
guió que  el  representante  de  una  de  ellas 
tratasen  personalmente  con  el  Gobier- 
no sobre  este  asunto  y  que  se  acordasen 


las  estipulaciones  tenidas  en  el  contrato 
que  celebraron  en  22  de  Novieñabre  del 
año  próximo  pasado,  que  someteré  á  la 
consideración  UU.  SS.  HH.  para  que 
si  lo  encontráis  digno  de  su  objeto  le 
prestéis  vuestra  aprobación. 

Por  él  los  señores  don  Emilio  Müller 
y  don  C.  E.  Bichel  por  si  y  en  represen- 
tación de  una  gran  sociedad  dedicada  á 
la  fabricación  de  pólvora  y  explosivos, 
gozarán  por  con  cincuenta  años  de  la 
concesión  de  la  antigua  Fábrica  de  Pól- 
vora, con  su  fuerza  motriz  hidráulica  y 
los  depósitos  de  «Amenacho»  y  «San  Ge- 
rónimo»; y  vencido  ese  plazo,  el  Gobier- 
no entrará  en  posesión  del  establecimien- 
to  con  sus  talleres,  maquinarias  y  de- 
pendencias en  perfecto  estado  y  sin  re- 
muneración alguna.  Aun  antes  queda 
facultado  para  entrar  en  posesión  de  la 
Fábrica,  pues  se  ha  pactado  que  cada 
diez  años  le  será  potestativo  apropiarse 
de  ella,  haciendo  saber  su  propósito  á  los 
concesionarios  con  doce  meses  de  antici- 
pación: pero  con  la  obligación  precisa  de 
satisfacer  el  importe  de  los  talleres  y  de- 
mas  enseres  de  la  Fábrica,  y  productos 
elaborados.  En  previsión  de  guerra  ex- 
terior ó  interior,  le  será  potestativo  al 
Gobierno  asumir  la  dirección  de  la  Fá- 
brica y  emplear  en  su  servicio  todos  sus 
elementos  de  personal  y  material  para 
hacer  frente  á  las  necesidades  que  la  si- 
tuación origine. 

Por  su  parte,  los  concesionarios  se- 
rian beneficiados  por  la  imposición  de 
un  treinta  y  cinco  por  ciento  ad  valorem 
sobre  toda  clase  de  pólvora  y  explosivos 
que  se  importen  al  Perú,  con  cuyo  gra- 
vámen  se  alejaria  la  competencia  á  esos 
artículos  fabricados  en  el  pais,  no  solo 
para  el  consumo  del  Estado,  sino  para 
las  muy  extensas  aplicaciones  que  tie- 
nen en  la  industria  y  Minería.  En  otras 
cláusulas  se  ha  fijado  la  manera  de  li- 
bertar al  público  y  al  Fisco  de  la  alza 
de  precios,  y  se  ha  tratado  de  otros  pun- 
tos de  menos  interés  pero  se  contraen 
todos  á  hacer  efectivas  las  obligaciones 
mutuamente  contraidas. 

Solo  después  de  largos  debates,  y  no 
sin  vencer  grandes  dificultades,  ha  po- 
dido arribarse  á  estas  conclusiones,  que 
no  ha  sido  posiblé  hacer  ya  mas  venta- 
josas. Vosotros  en  vuestras  sabiduría 
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resolvereis  si  es  ó  no  conveniente  para 
el  Perú,  imposibilitado  hoy  para  resta- 
cer  la  Fábrica  de  Pólvora,  dejar  este 
cuidado  á  una  empresa  particular  bajo 
la  inmediata  inspección  del  Gobierno, 
que  puede  hacerla  suya  en  un  momento 
dado,  á  trueque  de  un  gravámen  que  im- 
porta una  medida  proteccionista  para  el 
fomento  de  una  industria  que  se  nacio- 
naliza, y  que  se  ha  procurado  llegue  á 
la  mas  alta  perfección  posible  desde  el 
momento  mismo  en  que  se  instale. 

Prescindiendo  de  otras  consideracio- 
nes, paréceme  que  al  presente  se  trata 
de  escojer  solamente  entre  los  intereses 
del  Estado  y  del  público  que  obtienen 
respectivamente  una  Fábrica  de  Pólvo- 
ra cuyos  productos  sufrirán  notable  re- 
ducción en  sus  precios,  y  la  convenien- 
cia de  los  pocos  importadores  de  explo- 
sivos que  se  dedican  al  mismo  tiempo  á 
otras  especulaciones. 

Con  todo,  el  Gobierno  que  únicamen- 
te busca  el  acierto  en  un  asunto  de  tan- 
ta importancia,  lo  libra  por  entero  á, 
vuestra  acertada  decisión  y  maduro  con- 
sejo, seguro  de  que  acordaréis  lo  que 
sea  mas  provechoso  á  las  conveniencias 
nacionales. 

CUARTELES. 

En  estado  casi  ruinoso  unos,  y  en 
completo  deí>erioso  otros,  han  estado  los 
locales  destinados  á  cuarteles,  que  no 
habiendo  sido  construidos  con  este  obje- 
to, no  reúnen  las  condiciones  necesarias 
para  el  cómodo  alojamiento  y  demás 
atenciones  del  servicio  del  Ejercito. 

Me  he  limitado  á  la  reparación  y  re- 
construcción de  los  cuarteles  de  esta  ca- 
pital, continuando  las  obras  emprendi- 
das en  el  local  de  Barbones,  casi  levan- 
tado desde  sus  cimientos  y  haciendo  re- 
paraciones sustanciales  en  los  de  «San 
Andrés»,  «Sgili  Francisco»  y  «Colegio 
Real».  En  todos  ellos  se  ha  procurado 
aumentar  su  dotación  de  agua  para  me- 
jorar la  higiene  de  la  tropa,  llegando  á 
tener  el  de  «Santa  Catalina»  h£^ta  vein- 
ticinco mil  galones  diarios. ' 
.  En  el  Callao,  con  motivo  de  haberse 
trasladado  al  antiguo  Arsenal  el  Regi- 
miento «2  de  Mayo»,  he  ^ordenado  la  re- 
construcción de  este  edificio,  que  se  pon- 
drá en  situación  de  servirle  de  cómodo 


alojamiento  y  de  recibir  á  otro  cual- 
quier cuerpo  *que  se  estacione  en  dicho 
puerto  ó  que  pase  por  él  de  tránsito.  Es- 
tan  ya  acumulados  todos  los  materiales 
de  albañileria  para  que  siga  sin  interrup- 
ción la  obra,  habiendo  obtenido  de  la 
Empresa  del  Ferrocarril  Trasandino  que 
una  por  medio  de  un  ramal  esta  línea  con 
la  Fábrica  de  Pólvora,  de  donde  se  ha- 
ce con  facilidad  el  acarreo  de  los  ele- 
mentos de  construcción. 

Como  el  Gobierno  persigue  la  idea  de 
acantonar  parte  del  Ejército  en  diversos 
puntos  del  territorio,  desea  que  en  los 
Departamentos  mas  importantes,  y  prin- 
cipalmente cerca  de  los  lugares  fronte- 
rizos, se  construyan  cuarteles  para  las 
guarniciones  permanentes  que  convenga 
establecer.  Aparte  de  la  necesidad  ur- 
gente y  perentoria  que  con  ellos  se  satis- 
faga, se  evitarla  también  la  ocupación  do 
las  casas  de  particulares,  sino  con  de- 
trimento, por  lo  menos,  con  gran  morti- 
ficación de  los  vecinos. 

Tanto,  pues,  para  continuar  los  tra- 
bajos ya  emprendidos,  como  para  iniciar 
la  construcciond©  cuarteles  en  los  De- 
partamentos, he  solicitado,  y  espero  que 
aceptéis  el  aumento  de  siete  mil  soles^ 
que  con  tal  objeto  he  considerado  en  la 
partida  del  pliego  respectivo. 

LISTAS  PASIVAS. 

Los  anexos  de  esto  Memoria  presen- 
tan una  relación  nominal  de  los  Jefes  y 
oficiales  indefinidos,  retirados  é  inválidos 
y  de  las  pensionistas  por  razón  de  mon- 
tepío militar,  con  especificación  de  las 
pensiones  qúe  disfrutan.  Dicha  relación 
ha  sido  formada  teniendo  á  la  vista  las 
que  han  pasado  los  Prefectos  de  los  De- 
partamentos, y  por  ella  podréis  apreciar 
ol  número  total  de  los  acreedores  del  Es- 
tado en  la  lista  militar  y  el  monte  que 
él  necesita  para  cubrir  sus  hrtberes. 

Nada  particular  tengo  que  observar 
respec'to  de  los  indefinidos  y  retirados,  á 
quienes  se  ha  sujetado  estrictamente  á 
las  leyes  que  fijan  su  respectiva  condi- 
ción. En  cuanto  á  los  primeros,  lejos  de 
aumentar  irán  disminuyendo  paulatina- 
mente, de  manera  que  en  poco  tiempo 
más,  solo  regirá  la  ley  de  retiro  con  las 
reformas  establecida  en  ella  para  los  mi- 
litares que  no  estén  en  actual  servicio. 
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Era  sí  necesario  determinar  un  plazo 
dentro  del  cual,  tanto  ellos  como  los  de- 
más pensionistas  de  las  listas  pasivas, 
debieran  reclamar  ante  el  Gobierno  los 
goces  que  les  corresponden.  A  llenar  es- 
te vacio  se  contrajeron  los  decretos  su- 
premos de  6  de  Noviembre  del  año  últi- 
mo y  9  de  Enero  del  presente.  En  el  pri- 
mero se  acordó  el  término  de  noventa 
dias  para  que  los  Jefes  y  oficiales  sin 
colocación  solicitasen  su  licendia  inde- 
finida ó  retiro,  j  en  el  segundo  se  fijo 
para  los  mismos  el  de  seis  meses,  conta- 
dos desde  la  fecha  del  empleo  que  ejer- 
cen, para  obtener  iguales  goces,  y  se  se- 
ñaló diezioclio  meses  para  solicitar  los  de 
rechos  de  montepío  y  de  invalidez,  con- 
tados respectivamente  ó  del  accidente 
que  dio  lugar  á  la  invalidez. " 

La  cantidad  de  S.  31,899.16  que  es 
preciso  agregar  á  la  de  S.  204,814  para 
satisfacer  en  lo  sucesivo  el  servicio  que 
demanda  la  lista  de  los  indefinidos  y  re- 
tirados, no  causa  alarma  para  el  tesorero 
pues,  como  fácilmente  se  concibe,  este 
aumento  ha  provenido  de  haberse  regu- 
larizado la  condición  de  muchos  milita- 
res que  antes  estaban  en  servicio  activo, 
que  habían  descuidado  la  organización 
de  sus  expedientes  de  indefinida  6  de 
retiro,  á  causa,  sin  duda,  de  que  esas 
pensiones  no  eran  satisfechas  por  las  es- 
caseces del  Erario. 

Pero  lo  que  llama  seriamente,  y  con 
razón,  la  atención  del  Gobierno,  es  la 
enorme  carga  que  gravita  hoy  sobre  la 
Nación  con  el  montepío  militar,  acreci- 
do extraordinariamente  en  los  últimos 
años  por  la  guerra  extranjera  y  por  nues- 
tras contiendas  interiores,  hasta  el  pun- 
to de  absorver  una  buena  porción  de  las 
rentas:nacionales. 

Si  esta  fuese  la  única  causa  de  su  pro- 
gresivo aumento  habria  que  soportarlo 
como  un  deber  que  impone  al  Estado  el 
sacrificio  de  sus  hijos  que  dedicaron  to- 
da la  vida  á  su  servicio,  mas  no  es  esa 
la  razón  principal  de  esíe  mal,  que  trae 
su  origen  de  la  misma  ley  dictada  en  16 
de  Enero  de  1850,  que  ya  por  su  anti- 
güedad como  por  su  organización  defec- 
tuosa, y  aun  por  loscámbios  introduci- i 
dos  en  otros  ramos  de  la  Legislatura  Mi*  | 
litar  con  que  tiene  estrecha  relación,  re*  i 
quiere  inmediata  reforma.  1 


Basta  indicar  que  ella  establece  una 
especie  de  herencia  que  vá  trasmitién- 
dose sucesivamente,  formando  una  larga 
é  interminable  cadena  de  sucesores,  pa- 
ra que  se  comprenda  que  no  se  ha  teni- 
do en  cuenta  la  naturaleza  de  ese  dere* 
cho,  que  no  es  exactamente  el  de  la  he- 
rencia que  supone  una  masa  cierta  de 
bienes,  sino  mas  bien,  una  especie  de 
contrato  de  seguro  entre  el  militar  y  el 
Estado,  que  se  forma  ppr  el  descuento 
que  se  le  hace  en  sus  haberes  para  que 
el  capital  que  se  llegue  á  constituir, 
unas  veces  pequeño  y  otras  de  alguna  . 
consideración,  sirva  para  atender  á  su 
familia,  sin  recursos  casi  siempre  en  el 
momento  en  que  fallece. 

Justo  es,  que  sí  el  finado  deja  viuda, 
madre  6  hermanos,  corresponda  el  goce 
de  su  montepío,  al  tiempo  de  su  fallecí* 
miento,  á  cualquiera  de  estas  personas 
íntimamente  ligadas  con  él,  y  sí  se  ex- 
plica que  no  solo  se  extienda  el  derecho 
á  la  viuda  é  hijos  que  forman,  por  de- 
cirlo así,  una  sola  entidad,  sino  que 
también  corresponda  á  la  madre  ó  á  las 
hermanas,  si  aquel  muere  sin  hijos,  no 
hay  razón  alguna  que  justifique  la  tras* 
misíbilidad  del  goce  del  montepío  como 
lo  estatuye  el  artículo  6.*  de  la  ley  de 
la  materia,  de  modo  que  después  de  la 
viuda  y  de  los  hijos,  entran  en  su  pose- 
sión la  madre  y  en  defecto  de  ésta,  las 
hermanas  del  militar  finado,  producién* 
dose  con  tantas  sucesiones  que  sea  im- 
4)osible  poner  en  relación  el  fondo  que 
ha  podido  resultar  de  los  descuentos,  de 
los  que  se  prescinde  por  completo,  si  la 
muerte  tuvo  lugar  en  acción  de  guerra, 
con  esas  pensiones  de  duración  casi  ili- 
mitada. Se  conciliaria  todo,  reformando 
de  pronto  el  artículo  6.'  de  aquella  ley, 
determinando  que  el  montepío  se  acuer- 
de respectivamente  á  la  viuda,  liíjos, 
madre  6  hermanas  del  que  lo  deja,  es- 
to es,  á  unos  á  falta  de  otros  en  el  mo- 
mento del  fallecimiento,  pasando  úni* 
camente  de  la  viuda  á  los  hijos,  en  los 
casos  en  que  ésta  pierda  el  derecho,  pe- 
ro sin  poderse  trasmitir  después  de  los 
últimos  á  ningún  otro  pariente. 

Así  se  obtendría  el  fin  de  dar  una 
pensión  á  los  miembros  de  la  familia 
que  más  unidos  se  hallen  con  el  militar 
de  quien  se  adquiera  el  montepío  y  evi- 


70 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


ta  los  fraudes,  los  abusos  de  todo  géne- 
ro y  sobre  todo,  que  se  convierta  on  un 
censo  perpétuo,  lo  que  por  su  propia  ín- 
dole está  llamado  á  una  breve  duración. 
La  idea  de  suprimirlo  no  ha  entrado  en 
la  mente  del  Supremo  Gobierno,  quien 
la  rechaza  perentoriamente. 

El  montepío  es  un  elemento  de  regene- 
ración y  un  estimulo  para  el  buen  ser- 
vicio de  los  que  no  dejando  fortuna  tras 
largas  carreras  de  privaciones  y  sacrifi- 
cios, tienen  por  lo  ménos  la  seguridad 
de  que,  miéntras  subsista  esta  institu- 
ción, el  Estado  velará  por  sus  familias 
del  mismo  modo  que  ellos  le  dedicaron 
todos  sus  momentos  y  aún  le  rindieron 
la  existencia. 

Quiere,  por  el  contrario,  mejorar  la 
situación  de  las  pensionistas  de  monte- 
pío, que  si  no  perciben  la  integridad  de 
sus  haberes,  es  en  gran  parte  por  la  gene- 
rosidad de  la  ley  que  ha  hecho  extensi* 
vos  sus  beneficios  á  quienes  no  debían 
recibirlos  con  detrimento  de  los  que  á  su 
goce  tienen  perfecto  é  incuestionable  de- 
recho. 

Por  lo  mismo,  reclamo  seriamente  la 
atención  de  ÜU.  SS.  HH.  á  la  reforma 
de  esta  ley,  esperando  que  toméis  en 
consideración  la  idea  que  he  insinuado 
y  que  por  si  sola  contribuirá  á  disminuir 
enlo  sucesivo  el  fuerto  desembolso  que 
impone  este  servicio. 

Bien  quisiera  proponeros  que  se  au- 
mentara en  algo  la  tercera  parte  de  la 
pensión  del  montepío  militar  y  de  todas 
las  listas  pasivas,  nada  sería  para  mí 
más  grato;pero  convencido  de  la  impo- 
sibilidad de  conseguirlo,  os  someto  por 
lo  menos  el  pensamiento  de  que  se  abo- 
ne el  haber  íntegro  á  las  pencionistas 
cuyos  goces  no  excedan  de  diez  soles, 
para  que  á  las  que  tengan  esa  exigua  ó 
menor  cantidad,  se  les  pague  el  íntegro 
de  la  pencion,  y  á  las  que  disfruten  de 
mayor  suma  se  les  acuda  con  la  tercera 
parte,  pero  de  modo  que  en  ningún  caso 
el  percibo  sea  menor  de  diez  soles. 

Si  en  algo  afecta  esta  medida  á  la 
justicia  distributiva  por  cuanto  el  bene- 
ficio no  es  igual  para  todos,  no  se  pue- 
de ocultar  tampoco  que  en  rigor  no  se 
daña  á  nadie  acordando  á  las  que  tienen 
tan  pequeña  renta,  con  la  que  á  penas 
Be  puede  satisfacer  las  más  premiosas 


necesidades,  el  completo  del  haber  que 
debían  disfrutar, 

INVALIDOS 

Habiéndose  derogado  el  Reglamento 
de  lo  de  Agosto  de  1830,  en  todo  lo  que 
se  refiere  á  la  condición  de  retirados, 
para  los  cuales  rije  la  ley  de  29  de  Oc- 
tubre de  1886,  que  no  acepta  la  clasifi- 
cación de  retirados  en  plaza  y  dispersos 
sino  la  de  retiro  temporal  y  absoluto,  se 
ha  hecho  también  indispensable  modifi- 
car sustancialmente  aquel  reglamento, 
que  ha  tenido  fuerzas  de  ley  desde  que 
se  dicto,  y  que  atendiendo  en  sus  dispo- 
siciones á  la  antigua  división,  establece 
una  estrecha  é  íntima  concordancia  en- 
tre los  goces  de  los  inválidos  y  los  de 
los  retirados,  atendiendo  á  la  circuns- 
tancia de  serlo  en  plaza  ó  dispersos. 

Preciso  es  además  que  desasparezcan 
los  inconvenientes  de  que  aquel  regla- 
mento adolece  por  su  oscuridad,  defi- 
ciencia y  poca  previsión,  que  han  ori- 
ginado en  la  prática  abusos  y  dificulta- 
des que  solo  en  parte  se  ha  podido  extir- 
par con  diversas  resoluciones  expedidas 
por  este  despacho,  ya  determinando  las 
condiciones  para  ser  declarados  inváli- 
dos en  plaza,  ya  disponiendo    que  sin 
perjuicio  de  expedirse  los  nombramientos 
de  Cabo  y  Sargento,  sean  unos  y  otros 
anotados  en  las  Inspecciones  Generales 
y  en  campaña  por  los  Estados  Mayores, 
á  fin  de  que  no  sean  privados  de  sus  go- 
ces por  falta  de  documentos  que  com-' 
prueben  la  inutilidad;  ya  que  fijando  un 
plazo  para  solicitarla,  ya  resolviendo 
que  er.  los  Hospitales  Civiles  y  Milita- 
res de  la  República  se  lleve  una  Esta- 
dística circunstanciada  de  toda  opera- 
ción quirúrgica  que  motive  derechos  de 
inválidez,  ya  finalmente  derogando  la 
resolución  Suprema  de  lo  de  Octubre 
de  1868,  que  declaraba  de  abono  para 
los  efectos  del  montepío  y  otros  dere- 
chos, el  tiempo  que  el  inválido  perma- 
nencia en  esa  condición,  privilegio  que 
hoy  ya  no  tiene  razón  de  ser,  tanto  por- 
que se  les  asigna  la  pensión  íntegra  de 
su  haber,  poniéndolos  en  mejor  condi- 
ción que  á  los  demás  pensionistas,  des- 
de que  pueden  dedicarse  á  ocupaciones 
agenas  á  la  profesión  militar,  cuanto- 
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qae  por  hoy  más  que  nunca,  la  Nación 
debe  cautelar  por  la  más  legítima  y  eco- 
nómica invercion  de  los  audaed  Ibliúc- 

C09. 

Con  estas  disposiciones,  se  normaliza 
para  el  porvenir  la  condición  del  inváli- 
do; pero  era  necesario  remediar  en  lo 
posible  los  males  á  que  liabia  dado  lu- 
gar una  equivocada  interpretación  del 
Reglamento  provisional  de  1.^  de  Agos- 
to de  1830,  otorgando  cédulas  de  invali- 
dez á  personas  que  no  estaban  compren- 
didas en  los  casos  determinados  en  di- 
cho Reglamento.  Con  este  objeto  orde- 
né que  se  examinasen  y  depurasen  to- 
dos los  expedientes  expedidos  hasta  el 
día,  por  una  Comisión  encargada  de  re- 
visar las  cédulas  de  invalidez,  en  vista 
de  los  respectivos  expedientes  archiva- 
dos,  dándole  al  efecto  las  más  terminan- 
tes instrucciones  para  que  se  eliminaran 
los  goces  injustamente  acordados  y  se 
determinase  en  cada  caso  la  condición 
en  que  debía  quedar  el  pensionista: 

El  personal  de  la  Comisión  fué  com- 
puesto por  un  recto  é  ilustrado  jefe  de 
Marina,  á  quien  subrogó  después  otro 
distinguido  del  Ejército,  por  los  labo- 
riosos, primero  y  segundo  jefes  de  ICuer- 
po  General  de  Inválidos  y  por  dos  de 
los  mas  acreditados  Médicos  y  Cirujanos 
Mayores,  quienes  con  ejemplar  consa- 
gración energía  é  inteligencia  han  de- 
sempeñado su  honroso  cometido,  liber- 
tando al  Fisco  de  indebidos  sacrificios  y 
separa  do  cuidadosamente  á  los  que  por 
su  adnegación  se  habian  hecho  acredores 
á  las  pensiones  que  el  Estado  otorga  en 
recompensa  de  sus  servicios,  de  los  que 
indebida  ó  exajeradamente  las  tenían. 

El  cuadro  de  los  anexos  de  esta  Me- 
moria, presenta  el  resultado  de  la  labor 
que  ha  llenado  la  Junta  á  satisfacción 
del  Supremo  Gobierno,  dando  mérito  á 
la  renovación  de  las  cédulas  de  invali- 
dez en  conformidad  con  sus  dictámenes 
y  produciendo  esta  revisión  un  ahorro 
de  treinta  y  un  mil  quinientos  soles  al 
año,  según  resulta  de  la  c  ^mparación  de 
los  ajustamientos  de  Setiembre  de  1890 
y  Mayo  del  presente  año:  siendo  de  no- 
tar que  en  el  ultimo  se  han  considerado 
las  pensiones  correspondientes  á  las  cé- 
dulas nuevamente  expedidas  desde  la 


I  primera  fecha,  lo  que  revela  aún  una 
i  economía  mayor. 

I  No  satisfecho  el  Gobierno  con  esta 
I  urgente  é  inaplazable  reforma,  por  lo 
mismo  que  la  ley  del  Presupuesto  asig- 
¡  na  á  los  inválidos  el  íntegro  de  sus  ha- 
beres, mientras  que  los  indefinidos  y  re- 
tirados solo  tienen  la  tercera  parte,  de- 
sea algo  mas  radical,  y  para  ello  os 
acompaña  un  proyecto  de  ley  que  guar- 
da armonía  con  la  de  retiro  de  1886,  y 
con  los  principios  generalmente  admiti- 
dos en  los  principales  Estados  acerca 
que  motive  derechos  de  la  invalidez. 

±]n  la  parte  técnica,  ha  demandado  el 
concurso  do  la  Académia  Nacional  de 
Medicina  para  que  formulase  un  pro- 
yecto de  clasificación  de  los  casos  de 
invalidez  militar.  Dando  aquella  docta 
Corporación  la  debida  importancia  á  es- 
te asunto,  asoció  á  su  Comisión  de  Sa- 
nidad los  dos  Cirujanos  encargados  de 
la  revisión  de  las  cédulas  de  iovalidéz  y 
el  profesor  de  Medicina  legal  de  la  res- 
pectiva Facultad,  presentando  á  este 
Ministerio  el  proyecto  que  se  le  encar- 
gó, en  que  detallada  y  suscintamente  se 
face  la  especificación  de  todos  los  gene- 
ros  de  invalidéz,  designándose  los  me- 
dios más  acertados  para  comprobarla. 

Aleccionado  por  la  experiencia,  he 
consignado  en  el  proyecto  la  distinción 
de  cédulas  de  invalidéz  temporales  y 
permanentes,  la  que  corresponde  tam- 
bién al  retiro  y  que  es  muy  convenien 
te,  tanto  para  la  determinación  de  los 
goces,  como  para  evitar  que  á  mérito  de 
la  declaración  de  invalidéz  siga  gozan- 
do de  ella  quien  ha  perdido  ese  derecho. 

Se  ha  tenido  también  en  cuenta  las 
diversas  situaciones  en  que  se  contrae 
la  inutilidad,  diferenciándose  los  goces, 
según  que  haya  sido  en  acción  de  gue- 
rra, campaña  ó  guarnición,  y  en  cada 
una  de  estas  situaciones,  atendiendo  ála 
mayor  ó  menor  gravedad  de  la  herida  6 
enfermedad  crónica  en  que  consista  la 
inválidéz.  En  este  punto  es  muy  defi* 
ciente  el  antiguo  Reglamento,  que  solo 
se  fija  en  si  la  inutilidad  priva  ó  no  del 
uso  de  los  miembros,  expresión  ambigua 
que  equiparaba  las  amputaciones  con  la 
paralización  y  que  en  práctica  ha  dado 
lugar  á  las  mayores  desigualdades. 
Ya  sea  aprobando  el  proyecto  que  os 
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someto,  ú  otro  cualquiera  que  parta  de 
la  iniciativa  de  algún  Eepresentante, 
importa  que  estudiéis  con  detenimiento 
este  asunto,  para  que,  relegándose  al 
olvido  el  Eeglamento  de  Inválidos  de 
1830,  deis  una  ley  que  lo  sostituya,  y 
que  fije  irrevocablemente  los  derechos 
que  la  Nación  acuerda  á  los  militares 
que  mutilados  6  imposibilitados  para  to- 
da fatiga,  quedan  como  reliquias  y  tes- 
timonios vivientes  de  la  manera  como  sa- 
ben cumplir  hasta  el  sacrificio,  el  deber 
que  tienen  para  con  la  Patria. 

LEGISLACION  MILITAR. 

Habiendo  regido  la  Ordenanza  Espa- 
ñola en  el  Ejército  desde  que  se  procla- 
mó la  independencia,  alterándose  y  mo- 
dificándose sucesivamente  por  leyes  y 
decretos  dictados  á  influjo  de  las  circuns- 
tancias del  momento,  y  no  pocas  veces 
en  abierta  contradicción  entre  sí,  ha  lle- 
gado á  ser  la  legislación  militar  un  ver- 
dadero caos,  principalmente  en  su  parte 
penal,  en  la  que  se  presentan  á  cada 
instante  dudas  y  dificultades,  tanto  so- 
bre la  aplicación  de  los  castigos,  dema- 
siado severos  según  la  Legislación  Espa- 
ñola y  que  no  guardan  relación  con  el 
sistema  moderno  de  la  penalidad,  como 
en  la  tramitación  de  los  juicios  y  admi- 
nistración de  la  justicia  en  los  asuntos 
del  orden  militar. 

Por  lo  que  hace  al  régimen  interno 
del  Ejército,  están  ya  á  su  terminación 
las  Ordenanzas  á  que  él  se  debe  some- 
ter, en  cuyo  trabajo  débese  á  la  Junta 
Militar  Permanente  que  la  única  parte 
que  faltaba  satisfaga  todas  las  condicio- 
nes que  exije  el  buen  servicio  en  una 
sociedad  tan  especial  como  la  del  Ejér- 
cito, en  que  todo  debe  ser  previste,  sis- 
temado y  bien  dirijido. 

La  estrecha  relación  que  guarda  el 
Código  Penal  Militar  con  las  Ordenan- 
zas del  Ejército,  influyó  en  mi  ánimo 
para  unificar  ambos  cuerpos  de  leyes; 
aprovechando  el  receso  de  las  Cámaras, 
ante  las  que  se  sometió  desde  la  Legis- 
latura de  1887  un  proyecto  de  Código 
Penal  Militar.  Para  ello  se  dictaron  por 
este  Despacho  las  resoluciones  Supremas 
de  Enero  30  y  Febrero  5  del  presente 
año,  por  las  cuales  se  ordenó  la  revisión 


de  las  Ordenanzas  Militares,  á  fin  de 
que  estuviese  en  armonía  con  .el  Código 
Penal  y  se  pudieran  presentar  en  esta 
Legislatura  para  su  sanción  definitiva. 
La  Junta  Militar  Permanente  con  los 
Señores  Generales  que  forman  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra  y  los  letrados 
Doctores  Don  Miguel  Antonio  de  la  L&* 
ma  y  don  Antenor  Arias,  como  Aseso* 
res  con  voto,  están  encargados  de  este 
importante  trabajo  que  en  breve  me  se* 
rá  grato  presentar  á  Uü.  SS.  HH.,  per* 
suadido  de  que  os  dignareis  otorgar 
vuestra  atención,  tanto  al  Código  Penal 
como  á  las  Ordenanzas,  sin  los  cuales 
es  imposible  la  marcha  correcta  y  ñor* 
mal  del  Ejército. 

Sea  esta  la  ocasión  de  tributar  un  vo- 
to de  aplauso  á  la  Junta  Militar  Perma- 
nente, que  organizada  por  decreto  de 
28  de  Mayo  de  1887,  ha  sido  necesario 
reducirla  en  su  número  reinstalándola 
bajo  otra  forma  por  resolución  de  Octu- 
bre de  1890.  Los  miembros  todos  que 
la  constituyen  y  muy  en  especial  su  Pre* 
sidente,  General  don  Javier  de  Osma, 
han  obligado  la  gratitud  del  Gobierno 
con  el  desinteresado  auxilio,  que  le  han 
prestado  siempre  pue  ha  sido  necesario 
ocurrir  á  sus  luces  y  experiencia  para 
la  resolución  de  los  distintos  asuntos 
relacionados  con  el  interés  y  porvenir 
de  la  institución  del  Ejército. 

PRESUPUESTO. 

La  ineludible  obligación  del  Supre- 
mo Gobierno  de  someterse  á  la  ley  del 
Presupuesto,  dió  origen  á  la  desapari- 
ción del  Cuerpo  de  Jefes  y  Oficiales  en 
comisión  que  quedó  extinguido  por  de- 
creto de  18  de  Agosto  de  1890.'  Como 
tampoco  tuviera  razón  de  existencia  la 
Junta  Calificadora  de  clases  y  servicios 
militares,  se  suprimió  igualmente  por 
decreto  de  Octubre  del  mismo  año,  lo 
mismo  que  las  comisiones  y  diversos 
agregados  que  no  prestaban  servicios 
efectivos.  La  economía  que  se  ha  obteni- 
do de  estas  resoluciones  ha  sido  de  trece 
mil  trescientos  treinta  y  seis  (S.  13,336) 
mensuales  ó  sea  de  160,032  soles  al  año. 

Sustanciados  los  expedientes  de  los 
prisioneros  en  Chile,  en  cuyo  favor  se 
votó  la  suma  de  ciento  catorce  mil  dos- 
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cientos  cincuenta  y  tres  soles  (114,253) 
en  la  correspondiente  partida  dol  Pre* 
supuesto  General  de  la  República,  se 
les  concedió  un  plazo  prudencial  para 
hacer  valer  sus  derechos  hasta  el  28  de 
Febrero  del  presente  año.  Vencido  con 
exceso  dicho  término,  la  Junta  nombra- 
da por  este  Ministerio  en  Noviembre  24 
del  año  próximo  pasado,  dando  cumpli- 
miento al  encargo  de  terminar  la  liqui* 
dación  que  antes  hiciera  otra  Junta, 
ha  permitido  apreciar  el  monto  total  de 
los  expedientes  liquidados  por  sueldos 
de'los  prisioneros  en  Chile,  en  la  suma 
de  S.  445,626.33. 

Peudiente  esta  deuda,  que  el  país  ha 
contraído  para  con  sus  hijos  que  sufrie- 
ron las  angustias  del  cautiverio,  después 
de  haber  cumplido  los  deberes  del  pa- 
triotismo, el  Gobierno  espera  que  üü. 
SS.  HH.  la  dejarán  satisfecha,  ponien- 
do á  este  Despacho  en  aptitud  de  no 
postergar  por  más  tiempo  un  crédito  que 
afecta  la  honra  nacional. 

Os  recomiendo  encarecidamente,  que 
aprobéis  el  pliego  de  aumentos  en  el  ra- 
mo de  guerra,  en  que  se  detallan  minu- 
ciosamente los  servicios  qué  demandan 
las  nuevas  partidas,  todas  absolutamen- 
te indispensables  para  los  objetos  á  que 
son  destinadas.  Y  llamo  particularmen- 
te vuestra  atención,  hacia  la  convenien- 
cia de  que  mantengáis  sin  alteración  al- 
guna, las  cantidades  que  he  fijado  como 
gratificación  de  mando  á  los  primeros 
Jefes  de  los  cuerpos,  cuyas  funciones 
elevadas  no  guardan  relación  con  los  in- 
suficientes sueldos  que  en  la  actualidad 
disfrutan. 

ARMAMENTO. 

Hacía  tiempo  que  el  armamento  del 
ejército  se  encontraba  en  deplorable  es- 
tado, tanto  porque  el  constante  uso  lo 
había  deteriorado  hasta  el  punto  de  ha- 
cerlo inservible,  como  porque  se  resen- 
tía de  la  falta  de  uniformidad,  tan  nece- 
saria para  aleccionar  en  su  manejo  á  to- 
dos los  soldados  y  para  evitar  las  funes- 
tas consecuencias  que  necesariamsnte 
trae  consigo  la  variedad  de  sistemas  en 
este  orden. 

El  Gobierno  en  su  deseo  de  adquirir 
en  Europa  el  mejor  armamento  posible 
nombró  una  comisionado  para  que  hicie- 


ra un  estudio  concienzudo  de  las  armas 
usadas  en  la  actualidad  en  el  viejo  Con- 
tinente y  comprase  para  el  Perú  el  ma- 
terial más  apropiado  y  que  tuviese  las 
mejores  condiciones. 

Practicados  al  efecto,  numerosos  exá- 
menes, y  después  de  absueltas  varias 
consultas,  el  Gobierno  se  decidió  por  el 
riñe  de  repetición  alemán  «Mannlicher» 
del  último  modelo,  que  habiéndo  recibi- 
do los  mayores  perfeccionamientos  al- 
canzados en  las  armas  de  su  género,  se 
ha  conceptuado  el  más  apropiado  para 
nuestro  ejército. 

Grato  me  es  anunciaros  que  los  cuer- 
pos de  las  tres  armas  tienen  ya  dicho 
armamento,  que  ha  resultado  ser  inme- 
jorable, y  mediante  el  que  responderán 
con  eficacia  y  en  cualquier  m.omento  de 
la  conservación  del  orden  público  y  de 
la  defensa  del  territorio. 

No  03  presento,  HH.  RR.,  una  rese- 
ña acabada  de  actos"  de  gran  importan- 
cia llevados  á  término,  ni  tanto  me  era 
posible  realizar  en  el  corto  tiempo  que 
he  tenido  á  mi  cargo  el  Despacho  -de 
Guerra;  pero  si  puedo  aseguraros,  sin 
temor  de  equivocarme,  que  nada  he  omi- 
do  de  mi  parte  para  afirmar  las  bases 
en  que  reposará  firme  y  seguramente 
entre  nosotros  la  novilísima  institución 
de  las  armas,  que  si  siempre  ha  tenido 
lugar  preferente  en  la  evolución  histórica 
de  todos  los  pueblos,  hoy  es  para  el  Pe* 
rú  una  necesidad  suprema,  como  que  á 
ella  se  vincula  su  esperanza  de  rehabili- 
tación social  y  su  levantamiento  de  la 
postración  en  que  yace. 

Atended,  HH.  RR.,  las  recomenda- 
ciones que  dejo  enunciadas  en  el  cuerpo 
de  esta  Memoria  en  bien  del  ejército,  y 
contad  con  la  seguridad  de  que  cuanto 
hagáis  por  él,  contribuiría  más  y  más  á 
garantizar  el  orden  y  la  paz  de  que  hoy 
goza  la  República. 

Ramo  de  Marina.  • 

I 

Dolorosa  experiencia  adquirida  desde 
años  atrás  y  evidenciada  últimamente 
con  hechos  que  jamás  se  borrarán  de  la 
memoria,  impone  al  Congreso  y  al  Go- 
bierno aunar  sus  esfuerzos  y  sobreponer* 
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se  á  la  inferioridad  de  sus  recursos  para 
dar  al  Perú,  desguarnecido  en  su  exten- 
so litoral,  la  Escuadra  que  reclama  su 
excepcional  situación  y  que  es  de  todo 
punto  indispensable  tanto  para  protejer 
los  intereses  del  comercio  marítimo  que 
dá  vida  á  nuestros  pueblos,  como  para 
hacer  respetar  la  Soberanía  y  el  honor 
de  la  Nación. 

No  ha  descuidado  el  Gobierno  un  solo 
momento  necesidad  tan  premiosa,  y  á 
ello  se  contrae  con  verdadera  diligencia, 
persuadido  de  que  los  sacrificios  que  im- 
ponga el  acrecentamiento  de  nuestra 
Marina,  redundará  en  ventajas  positivas 
para  el  presente  y  para  el  porvenir. 

Reducido  á  no  disponer  en  la  actuali- 
dad sino  de  dos  pequeños  buques,  cuyo 
servicio  de  campaña  ha  tenido  que  re* 
doblarse  eu  siete  meses  seguidos,  ha  sa- 
tisfecho cumplidamente  las  numerosas 
atenciones  originadas,  tanto  por  nuestra 
vecindad  á  la  Repúlica  de  Chile,  teatro 
hoy  de  una  terrible  contienda  civil,  co- 
mo por  la  necesidad  de  prevenir  cual- 
quier intento  revolucionario  en  el  país. 

La  excelencia  de  los  jefes  del  Cruce- 
ro «Lima»  y  del  Guarda-costas  «Santa 
Ro8a«  y  la  moralidad  y  disciplina  de  los 
tripulantes  de  ambas  naves,  han  com- 
pensado su  limitado  poder  material,  ale- 
jando toda  dificultad  de  carácter  inter- 
nacional, movilizando,  las  tropas  que  el 
Gobierno  ha  mandado  á  las  distintas  sec 
cienes  del  territorio  y  prestando  cuan- 
tos servicios  les  han  sido  encomendados, 
yá  para  conducir  el  armamento  con  que 
se  ha  dotado  al  Ejército,  como  para  de- 
sempeñar comisiones  de  la  más  grave 
responsabilidad. 

II. 

No  pudiendo  atenderse  á  las  exigen- 
ciar  del  servicio  en  el  crucero  «Lima» 
con  las  pequeñas  partidas  votadas  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República 
para  el  presente  año,  en  las  que  solo  se 
consideró  la  dotación  indispensable  para 
su  aseo  y  conservación,  exactamente  co 
mo  cuando  se  hallaba  en  uno  de  los  As- 
tilleros de  Londres,  se  le  han  asignado 
por  resolución  de  Enero  9  de  1881,  las 
plazas  que  le  eran  necesarias  para  po- 
nerlo expedito  al  objeto  á  que  está  des- 
tinado. 


Con  igual  fecha,  y  no  habiéndose  con* 
signado  en  el  Presupuesto  General  de 
la  República  todas  las  partidas  que  ha- 
cía menester  el  armamento  del  Guarda* 
costas  «Santa  Rosa»  se  expidió  otra  re* 
solución  señalando  el  presupuesto  que 
exijía  el  servicio  de  la  artillería  con  que 
ha  sido  dotada  últimamente  y  la  mejor 
marcha  del  buque. 

En  el  presupuesto  de  aumentos  de  es* 
te  ramo,  he  consignado  las  partidrs  cor* 
respondientes  á  ambos  buques,  que  fue- 
ron objeto  de  los  respectivos  proyeatos 
de  presupuestos  que  penden  en  el  Con* 
greso  desde  la  Legislatura  pasada  y  cu- 
ya aprobación  no  necesito  encarecer  á 
üü.  SS.  HH. 

III. 

Comprendiendo  el  Gobierno  que  la 
carrera  de  Marino  necesita  una  sistema* 
mada  instrucción,  y  que  no  es  bastante 
la  sola  práctica  en  tan  riesgosa  como 
noble  instiuttcion,ha  velado  solícito  por* 
que  mejore  dia  á  dia,  acordando  toda 
clase  de  facilidades  á  la  Escuela  Naval 
estableeidaá  bordo  del  vapor  «Perú»  con 
las  secciones  de  Guardias  marinas  y 
Grumetes,  viendo  con  satisfacción  que 
sus  alumnos  ilustran  sus  mentes  y  ob- 
servan la  más  estricta  disciplina,  secun- 
dando la  tenáz  labor  de  bus  ilustrados 
Directores  y  catedráticos. 

Y  no  podía  dejar  de  ser  así,  pues  es 
muy  precioso  y  sagrado  el  depósito  de 
las  tradiciones  de  la  Marina  Nacional, 
que  por  el  hecho  de  iniciarse  en  ella,  se 
comprometen  á  guardar  los  jóvenes  es- 
colares para  devolverlo  intacto  sino  en* 
riquecido,  siempre  que  la  Nación  exija 
de  ellos  el  mismo  heroismo  con  que  sus 
predecesores  admiraron  al  mundo,  ya 
con  triunfos  inmarcesibles,  yá  con  in* 
fortunios  cubiertos  con  arreboles  de  glo* 
ria. 

Con  este  propósito,  estando  llenas  to- 
das las  plazas  de  la  sección  de  Guardias 
marinas  de  la  Escuela  Naval,  se  ha  au- 
mentado apenas  en  seis  el  número  de 
ellas,  teniendo  en  consideración  las  nu- 
merosas solicitudes  de  varios  padres  de 
familia,  que  reiteradamente  manifesta* 
ron  á  este  Deepacho  el  deseo  de  que  sus 
hijos  ingresaran  á  dicho  instituto. 

Era  necesario  adaptar  el  vapor  «Pe* 
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rú»  al  uso  de  Escuela  Naval  que  se  le 
había  dado  y  al  establecimiento  de  una 
nueva  sección  de  maquinistas  indepen- 
diente de  la  de  Grumetes.  Con  este  fin 
se  nombró  una  comisión  presidida  por  el 
Capitán  de  Navio  don  Amaro  G.  Tison, 
y  de  la  que  formaron  parte  los  de  igual 
clase  graduados  don  Toribio  Raygada  y 
Dr.  Ramón  Freyre,  á  quienes  se  les  en* 
comendó  que  atendiesen  á  las  indicacio* 
nes  del  Director  de  la  Escuela  al  pre- 
sentar las  reformas  y  presupuestos  que 
éstas  ocasionasen,  y  facultándolos  tam- 
bién para  que  inspeccionaran  el  Esta* 
blecimiento  y  dieran  cuenta  de  su  essa- 
do, 

Cumplieron  satisfactoriamente  su  co- 
misión, emitiendo  el  informe  facultativo 
que  se  les  pidió  y  formularon  el  presu* 
puesto  de  las  obras  que  demandaba  el 
arreglo  del  buque,  dando  mérito  á  la  re- 
solución de  este  Despacho  de  2  de  Ju* 
lio  del  presente  año,  determinando  la 
manera  como  se  debía  cubrir  el  abono 
de  cinco  mil  setecientos  soles  cincuenta 
.y  cinco  centavos  (5,750.55)  con  los  que 
quedará  concluida  la  mejora  proyecta* 
da. 

Demás  es  manifestar  á  UU.  SS.  HH. 
la  gran  importancia  de  formar  entre  no* 
60tro8  maquinistas  para  el  servicio  de 
loe  buques  de  guerra  y  para  que  los 
presten  también  en  la  Marina  Mercante 
Nacienal.  Hasta  el  presente  hemos  teni- 
do que  sufrir  onerosas  contratas  con  em- 
pleados extranjeros,  á  merced  de  los 
cuales  ha  estado  el  manejo  de  nuestra 
Escuadr^.  Tal  situación  cesará  enco* 
mendando  al  patriotismo  de  los  hijos  del 
pais,  instruidos  debidamente,  una  labor 
que  es  peligrosa  confiar  á  manos  extra- 
fias. 

Pero  el  Gobierno  que  quiere  dotar  á 
la  Marina  Nacional  de  los  elementos 
morales  que  constituyen,  por  decirlo  así, 
el  alma  de  los  buques  de  guerra,  se  preo- 
cupa también  de  que  los  alumnos  de  la 
Escuela  al  salir  de  ella,  no  malogren  la 
carrera  que  han  abrazado,  ni  hagan  ilu- 
sorios los  desembolsos  del  Pisco.  Para 
evitarlo,  llamo  muy  sériamente  la  aten- 
ción de  UU.  SS.  HH.  hácia  la  urgente 
necesidad  que  yá  os  he  representado  de 
aumentar  las  naves  de  la  Marina  Nacio- 
nal, cuidando  entre  tanto  el  Gobierno 
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de  destinar  de  preferencia  en  los  pues- 
tos de  la  Administración  pública  que 
más  se  rocen  con  la  Marina,  á  los  que 
hayan  terminado  sus  estudios  profesio- 
nales. 

IV 

El  anexo  del  jefe  de  la  Sección  de 
Capitanías,  Capitán  de  Navio  don  Tori- 
bio Raygada,  explica  clara  y  suscinta* 
mente  el  movimiento  marítimo  del  lito* 
ral  de  la  República  desde  el  15  de  Julio 
del  año  próximo  pasado  al  15  de  Mayo 
último. 

Este  Despacho  ha  sido  secundado  en 
su  deseo  de  dar  toda  clase  de  facilidades 
al  comercio  exterior  por  la  sección  de 
Capitanías  y  por  los  demás  Capitanes  de 
Puerto,  entre  los  que  hay  jefes  de  alta 
graduación  que  no  obstante  la  corta  re- 
muneración de  que  gozan,  han  cumplido 
extríctamente  sus  deberes  y  acordado  la 
mayor  protección  á  los  intereses  mer' 
cantiles. 

Por  la  importancia  comercial  que  ha 
llegado  á  tener  la  Caleta  de  Talara,  en 
la  que  se  ha  establecido  una  gran  em* 
presa  de  petróleo  que  ha  hecho  afluir 
allí  muchos  capitales,  que  la  han  incre- 
mentado notablemente,  sería  muy  con* 
veniente  que  se  elevase  á  la  categoría 
de  puerto,  y  que  aprobáseis  la  partida 
del  presupuesto  de  aumentos  de  este  ra* 
mo,  relativa  á  la  dotación  de  una  Capi* 
tañía  que  vijile  y  fomente  los,  ingresos 
fiscales  en  aquel  punto  del  litoral. 

Igualmente  os  recomiendo  que  sanólo* 
neis  las  diversas  partidas  de  que  se  en* 
carga  el  mismo  pliego,  para  varias  Ca* 
pitanías,  que  por  las  exiguas  cantidades 
con  que  hoy  se  las  atienda,  es  imposible 
mejorar  el  servicio. 

Mi  antecesor  os  insinuó  la  idea  de 
constituir  una  Compañía  de  Vapores  ba- 
jo bandera  peruana,  y  os  manifestó  los 
beneficios  que  de  ella  redundarían  no  so- 
lo el  comercio  sino  también  el  Estado. 
A  (mi  vez,  yo  os  encarezco  que  fijéis 
vuestra  atención  sobre  el  particular,  y 
que  meditéis  sobre  la  conveniencia  de 
alentar  el  comercio  interior,  reduciendo 
en  cuanto  sea  posible  los  impuestos  que 
gravan  á  los  vapores  nacionalizados,  6 
dictando  en  su  favor  las  medidas  que  es- 
timéis mas  oportunas. 
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V. 

El  restablecimiento  del  Arsenal  con 
los  respectivos  depósitos  de  artículos 
navales  y  de  artillería  y  las  oficinas  del 
ramo,  qs  una  necesidad  que  se  hacía 
sentir  de  mucbo  tiempo  atrás  y  que  el 
Gobierno  se  ha  propuesto  satisfacer, 
habiéndose  iniciado  yá  los  trabajos  que 
requiere  la  obra  en  el  mismo  local  del 
Arsenal,  en  el  que,como  ya  he  dicho  en 
otra  parte, '  se  construye  también  un 
cuartel  para  uno  de  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería. 

VI. 

Las  listas  pasivas  en  este  ramo 
han  tenido  algún  aumento,  como  ob- 
servareis en  los  Anexos  respectivos  en 
que  se  indican  las  pensionistas  de  mon- 
tepío, los  indefinidos  y  retirados  de 
Marina,  para  los  cuales  he  consignado 
las  correspondientes  partidas  en  el  plie- 
go de  presupuesto  á  que  en  distintas 
ocasiones  me  he  contraído. 

VIL 

Honorables  Representantes: 
He  dado  fin  á  esta  Memoria,  en  que 
he  procurado  presentaros  los  distintos 
asuntos  de  los  ramos  de  Guerra  y  Ma- 
rina que  han  corrido  á  mi  cargo  en  el 
corto  periodo  de  un  año. 

No  me  lisonjea  haber  alcanzado 
grandes  resultados  en  la  obrapor  mi 
emprendida  con  resuelto  y  vivo  interés; 
perosí  puedo  aseguraros  que  quedan 
puestas  las  bases  del  engrandecimiento 
del  Ejército  y  de  la  Marina,que  han  sido 
el  objeto  preferente  de  todas  las  me- 
didas que  he  dictado  y  el  anhelo  más 
ferviente  de  mi  alma. 

Si,  como  no  lo  dudo,  contribuís  con 
vuestras  luces  y  poder  á  la  realización 
de  fin  tan  importante,  se  habrían  cum- 
plido mis  votos  y  será  esa  la  mayor 
recompensa  que  podáis  acordar  á  mis 
esfuerzos  y  fatigas- 
Lima,  J.ulio  28  de  1891. 

Belisario  Suarez. 

A  las  comisiones  auxiliares  de  Gue- 
rra y  de  Marina. 

5."  Del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
remitiendo  la  Memoria  de  los  ramos 


de  su  despacho — X  las  comisiones  prin- 
cipal de  Hacienda  y  de  Minería: 

MEMORIA 

QUE  PRESENTA.  EL  MINISTRO  DE  HA- 
CIENDA.-«Y  COMERCIO,  D.  ISMAEL  DE 
LA  QUINTInA,  al  congreso  ORDINA- 
RIO DE  1891. 

HH.  Representantes: 

Iniciada  la  aetnal  administración, 
füí,  eomo  lo  sabéis,  llamado  por  un  ac- 
to de  benevolencia  del  Jefe  del  Estado, 
á  compartir  con  él  las  árdeas  laborea 
del  Gobierno,  en  el  departamento  de 
Hacienda  y  Comercio;  y,  contando,  mds 
que  con  aptitudes,  que  desde  luego 
declaro  no  poseer,  pero  sí  con  las  ins- 
piraciones del  deber,  quo  siempre 
acompaña  á  toda  conciencia  honrada, 
y  con  loa  esfuerzos  de  una  voluntad 
perseverante  para  el  bi'en,  eché  sobro 
mí  la  gravo  responsabilidad  inherente 
á  tan  delicado  cargo. 

Cerca  de  un  ano  ha  trascurrido  dea* 
de  entonces,  y  vengo  hoy  Honorables 
Representantes,  on  cumplimiento  de 
un  mandato  constitucional,  á  daros 
cuenta  de  mi  condücta,  yá  saber  do 
vosotros  hasta  donde  es  posible  con- 
fiar, para  el  desempeño  de  las  fundo* 
nes  públicas,  solo  en  las  inspiraciones 
del  deber  y  del  más  sincero  patriotis* 
mo. 

Prestadme,  pues,  benévola  atención. 

ADMINISTRACION  Y  PERSONAL. 

El  descuido  en  el  cumplimiento  del 
deber,  la  falta  de  aptitudes, *ó  la  igno- 
rancia de  las  obligaciones  en  los  em- 
pleados públicos,  son  males  tan  funes- 
tos, quo  acarrean  el  desorden,  entor- 
pecen la  marcha  del  Estado  y  destra* 
yen  los  efectos  benéficos  de  toda  ley  y 
de  todo  acto  de  los  Poderos  Públi* 

COS. 

Sin  un  buen  personal,  laborioso,  cora 
pétente  y  honorable,  no  es  posible  ad- 
ministración alguna;  pero  como  com- 
prendereis, difícil  es  encontrar,  de  un 
modo  absoluto,  servidores  do  esas  con- 
diciones con  los  haberes  que  actual- 
mente señala,  en  los  más  de  los  casos, 
el  Presupuesto  General  de  la  Repúbli- 
ca. Los  quo  reúnen  esas  cualidades,  tan 
necesarias  para  el  desempeño  de  las 
funciones  públicas,  buscan  on  otras  es- 
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feras,  y  con  mayor  provecho,  campo  on 
qno  ejercitarlas. 

Pnedo  aseguraros  quo,  acaso  con  nn 
personal  menos  numeroso,  poro  mejor 
retribuido,  el  servicio  público  ganaría 
no  poco,  porque,  de  osa  manera  porso* 
ñas  competentes  se  decidirán  á  pres- 
tar, de  preferencia,  sus  servicios  al 
Estado. 

Estimo  este  punto  de  positivo  inte- 
rés para  la  buena  marcha  de  los  nego- 
cios del  Estado. 

En  el  período  do  la  administración 
fiscal  que  ha  corrido  á  mí  cargo  se  ha 
procurado  en  cuanto  ha  eido  posible 
realizar  tan  laudables  proi»ósitos,  ya 
llevando  á  las  vacantes  que  han  ocu- 
rrido á  personas  do  merecimientos,  ya 
confiriendo  ascensos  á  quienes,  por  sus 
buenos  servicios  habían  adquirido  Icgí- 
mo  derecho  á  ellos. 

En  las  aduanas,  principalmente,  que 
producen  el  mayor  ingreso  fiscal,  el 
Gobierno  se  ha  esforzado  por  tener  los 
mejores  servidores  de  la  Nación,  y  pue 
do  aseguraros  que  los  administradores 
son  todos  dignos  del  puesto  que  ocu- 
pan, habiendo  sido  ascendidos  a  osa 
categoría  tres  empleados  antiguos  de 
las  aduanas  del  Callao  y  Salaverry, 
que  administran  con  celo  y  exactitud 
recomendables  las  de  Pacasmayo,  Sa* 
laverry,  Eten  yPimentel. 


La  organización  del  Ministerio  ado- 
lece de  algunos  defectos  de  que  lijora- 
mente  paso  á  ocuparme. 

La  Dirección  General  de  Hacienda 
es  Qua  oficina  laboriosa,  en  la  que  se 
reconcentra  todo  el  movimiento  de  los 
cinco  ramos  on  que  está  dividida  la  ad- 
ministración y  á  la  que  solo  la  laborio- 
sidad del  antiguo  y  competente  em- 
pleado que  se  halla  á  su  frente  puede 
dar  abasto. 

En  ella  se  lleva  la  cuenta  do  todas 
las  oficinas  fiscales  de  la  República,  y 
esa  sola  obligación  dará  una  idea  do  lo 
múltiple  de  sus  trabajos. 

El  Director  General  de  Hacienda 
quo  es  á  la  vez  ofieial  mayor,  no  obs- 
tante lo  opuesto  de  las  labores  de  uno 
y  otro  empleo,  no  cuenta  sin  embargo, 
sino  con  un  amanuense,  que  jamás  ha 
podido  bastarse  ni  aún  para  la  simple 
tramitación  do  los  expedientes  que  en 
gran  número  ingresan  diariamente. 

Es  pnes  una  necesidad  sentida  la  de 
un  secretario  que  so  ocüpe  de  esa  la- 


bor, y  su  creación  me  permitiré  sotiíji» 
tarla  en 'breve. 

Es  también  deficiente  elcpersonal  de 
la  Sección  do  Archivo  y  Mesa  de  Par- 
tes, que  no  consta  sino  de  un  jefe  y  dos 
amanuenses,  y  de  la  de  Aduanas  y  Es- 
tadística, quo  solo  con  grandes  esfuer- 
zos, puede  llenar  su  misión,  sin  contar 
la  cscaza  renta  de  que  gozan. 

En  la  Tesorería  General,  convenien- 
te  es  aumentar  los  eneldos  del  tesorero 
y  del  auxiliar  pues  los  señalados  en  el 
Presupuesto  no  corresponden,  ni  á  la 
categoría  del  puesto,  ni  á  sus  respon- 
sabilidades, ni  á  sus  múltiples  é  impor- 
tantes faenas. 

Regularizado  el  servicio  de  las  listas 
pasivas  por  montepío,  fué  menester  co- 
misionar á  dos  empleados  para  que  se 
ocupasen  de  las  operaciones  do  pago, 
y  espero  que  os  sirváis  legalizar  su 
existencia. 

Entre  las  garantías  exigidas  por  el 
Legislador  para  el  desempeño  de  ciar- 
tos  empleos,  en  qno,  á  oonsecnencia  del 
manejo  dirécto  de  rentas  fiscales,  pue- 
den resultar  responsabilidades,  se  ha- 
lla la  de  las  fianzas  que  deben  prestar 
para  responder  por  aquollas. 

Buena  ó  mala,  tal  garantía  es  legal, 
y  el  Gobierno,  ha  podido  obtenerla  de 
todos  los  obligados  á  prestarla,  me- 
diante enérgicas  medidas  expedidas  al 
efecto,  que  hallareis  on  el  Anexo  nú- 
mero 1. 

Actualmente  desde  el  Director  Ge* 
neral  de  Hacienda,  el  mas  alto  funcio- 
nario fiscal,  hasta  el  último  inspector 
del  Resguardo,  han  ofrecido  esa  segu- 
ridad, para  queno  sea  nominal  la  res- 
ponsabilidad posible. 

Otro  importante  medio  de  conseguir 
la  correcta  inversión  ^e  los  caudales 
públicos,  es  la  publicación  de  loe  in- 
gresos y  egresos  ocurridos  en  el  Tesoro 
y  para  hacer  práctica  la  disposición  le- 
gal que  existe  sobre  el  particular,  ee 
dispuso  que  se  publicara  diariamente 
el  movimiento  de  Caja  de  la  Tesorería 
General,  medida  que  posteriormente 
se  ha  hecho  extensiva  al  estado  de  la 
cuenta  de  la  Tesorería  del  Crédito  Pú- 
blico y  de  las  rentas  Departamenta- 
les. 

Se  conoce  así  dia  á  dia  las  rentas  que 
se  recaudan  y  la  inversión  qu©  de  ellos 
se  hace. 

Puestas  al  alcance  de  sodos  las  ope* 
raciones  de  Caja,  la  legal  inversión  de 
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loSt dineros  dol  Fisco 
la    ación  entera. 


tienen  por  juez  á 


DESCENTRALIZA.CION  FISCAL. 

La  ley  de  13  de  Noviejnbre  de  1886, 
que  establece  la  Descentralización  Fis- 
cal, fué  dictada  para  regularizar  la 
administración  délas  rentas  del  Esta* 
do,  asegurar  el  pago  puntual  de  los 
servicios  públicos  en  cada  uno  do  los 
Departamentos,  y  facilitar  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones,  aplicando 
sus  productos  á  las  necesidades  do  los 
pueblos  en  que  se  cobrasen. 

Introduciendo  esa  ley  una  verdade- 
ra trasfarmación  en  nuestro  régimen 
fiscal,  ha  tenido  que  encontrar,  en  núes 
tros  antiguos  hábitos,  en  que  todo  se 
esperaba  del  poder  central,  no  pocas 
dificultades  y  no  pequeñas  resisten- 
cias. 

Las  instituciones  no  son  la  obra  do 
un  dia,  y  tiempo  crecido  y  laboriosidad 
constante  se  necesita  para  consolidar- 
las. 

El  principio  de  descentralización  que 
reviste  en  los  actuales  tiempos  la  for- 
ma de  un  axioma,  es,  entre  nosotros, 
tan  solo  un  ensayo;  pero  vencidas  las 
resistencias  y  dificultades  de  que  os  he 
hablado,  espero  qne  la  institución  en- 
tro por  el  sendero  de  la  prosperidad. 

Conceptúo  indispensable,  con  este 
motivo,  llamar  vuestra  atención  hácia 
un  punto  que  es  de  decisiva  influencia 
para  la  estabilidad  de  la  importante 
institución  de  que  me  ocupo:  la  demar- 
cación fiscal  do  la  República. 

Hay  sesiones  territorialles  que  care- 
cen de  recursos  propios,  y  que,  por  lo 
mismo,  no  pueden,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos que  hagan,  llenar,  cumplida- 
mente, los  fines  que  se  propone  la  ley 
referida. 

La  Existencia  de  las  Juntas  Depar- 
tamentales, por  tal  causa,  poco  menos 
que  ilusoria  en  algunos  departamentos, 
y  es  indispensable,  por  lo  tanto  si  ellas 
deben  subsistir,  proveerlas  de  los  sufi- 
cientes medios  materiales  para^  res- 
ponder á  los  objetos  de  la  ley  de  au 
creación  ó  que  desaparezcan  temporal- 
mente los  que  no  tengan  rentas  sufi- 
cientes para  subsistir. 

Encontraréis,  on  este  sentido,  una 
labor  árdua,  porque  faltando  un  censo 
en  la  República,  que  es  la  base  do  la 
estadística,  no  hay  un  criterio  claro  y 
seguro  para  procederj  pero,  en  cambio 


confio  en  que  vustra  eabiduria  sabrá 
hallar  la  fórmula  para  satisfacer,  esta 
necesidad  tan  saludable  como  reclama- 
da. 

Debéis  también  tener  en  cuenta  que 
en  muchos  dopartf»raentos,  por  falta  do 
personal,  las  respectivas  Juntas  ríO  fun- 
cionan regularmente,  y  que  en  los  im- 
puestos no  se  recaudan  en  el  modo, 
tiempo  y  forma  que  las  leyó»  determi- 
nan. 

Os  hablo  HH.  Representantes,  de  un 
punto  que  puedo  deciros  que  os  es  fa- 
miliar: venífj  de  todos  los  lugares  do  la 
República  y  podéis  apreciar  hasta  don- 
de son  exastas  mis  observaciones,  y,  en 
en  tal  virtud,  señalado  el  mal,  réstame 
solo  pediros  que  la  apliquéis  pronto  y 
eficaz  remedio. 

No  terminaré  este  capitulo,  sin  ha-, 
ceros  presente  que  ha  sido  en  mi,  es- 
pecial preocupación,  contribuir  á  que 
se  consoliden  las  Juntas  Departamen- 
tales. Hallaréis  la  prueba  de  ello  en 
los  repetidos  decretos  y  circulares  que 
han  salido  de  mi  Despacho,  ya  dando 
la  inteligencia  á  la  ley,  ya  recomen- 
dande  el  cumplimiento  de  olla,  ya  exi- 
jiendo  la  puntual  recaudación  de  los 
impuestos  y  el  ordenado  servicio  do  loa 
presupuestos;  y  ya,  por  último,  nom- 
brando  Visitadores  para  algunas  cor- 
poraciones, como  las  do  Lima  y  Puno, 
que  son  Us  mejor  orgonizadas,  y  que, 
sin  embargo,  han  incurrido  en  irregu- 
laridades, quo  he  tratado  de  corre- 
gir. 

PROESüPüESTO  GENERAL. 

Comprendiendo  que  sin  una  sistema' 
da  recaudación  ó  inversión  de  los  cau- 
dales públicos,  no  es  posible  adminis- 
tración alguna,  he  dado  toda  la  impor- 
tancia que  merece  el  Presupuesto  que 
os  servistéis  formar. 

En  él  he  encontrado  la  pauta  de  mis 
actos  y  ¡puedo  anunciaros  que  la  sim. 
pie  idea  de  que  el  cumplimiento  de  la 
ley  facilitaba  toda  administración,  ha 
sido  ampliamente  corobarada,  y  lle- 
gado á  ser  una  convicción  profunda  de 
mi  espíritu  al  verla  realizada  en  la  dis- 
tribución de  los  fondos  públicos. 

El  camino,  no  ha  sido  ciertamente 
fácil;  pero  luchando  siempre  y  presen- 
tando la  ley  del  Presupuesto  como  de- 
fensa para  pretenciones  infundadas, 
puedo  anunciaros  que  todos  los  servi 
cioa  han  sido  cubiertos,  que  los  servido- 
ros  do  la  Nación,  de  todas  las  listas, 
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están  pagados  de  suvS  suoldbs  y  pensio 
nos  y  qae  osta  condncta  ha  llevado  la 
tranquilidad  y  el  bienestar  á  muchos 
hogares  y  ha  sistemado  para  lo  sucesi- 
vo la  inversión  de  los  caudales  públi- 
cos. 

Gomo  os  decia  hace  un  momento,  la 
Xarea  no  ha  sido  del  todo  fácil,  pues  ha 
habido  que  vencer  dificultados,  naci- 
das unas  de  hábitos  y  costumbres  he- 
redades de  la  época  de  la  riqueza;  otras 
do  necesidades  urgentes  relacionadas 
con  la  tranquilidad  del  país  y  algunas 
de  defectos  de  la  ley. 

Para  destruir  esos  obstáculos,  mis 
primeros  actos  so  dirigieron  á  la  Su- 
presión do  todos  los  empleados  supor- 
munerarios  ó  agregados,  que  gravaban 
á  los  extraordinarios  del  Ramo,  dejando 
subsistentes,  fuera  de  Presupuesto,  úni- 
camente á  la  Junta  Depuradora  de  la 
Deuda  Interna  cuyas  recargadas  labo- 
res riQ  podían  ser  encomendadas  á  otra 
Oficina,  la  Comisión  do  Inventarios  do 
los  almacenes  de  la  Aduana  del  Callao 
últimamente  suprimida  y  la  importan- 
te Visita  de  Aduana,  cuyo  carácter  ne- 
cesario, justificaba  bastante  su  subsis- 
tencia lo  mismo  que  i  >a  anteriores  co- 
misiones. 

Apenas  terminadas  la  lucha  eleccio- 
naria; latentes  aún  las  pasiones  que  esá 
crisis  levantará;  exaltados  loa  ánimos 
por  la  misma  causa  y  con  los  mismos 
sucesos  políticos  realizados,  so  impoiiia 
como  ineludible  la  necesidad  de  con- 
servar algunas  Gendarmerías  y  Guar- 
dias Civiles  de  la  República:  en  mayor 
pié  de  fuerza  del  señalado  en  los  Pre- 
supuestos Departamentales,  gravando 
con  su  sostenimiento  las  routas  genera* 
les  en  la  partida  de  extraordinarios 
del  Ministerio  de  Gobierno  Policía  y 
Obras  Públicas. 

El  resultado  fué  el  agotamiento  de 
la  suma  de  30,000  soles  votados  en  la 
indicada  partida  y  la  apertura  de  nue 
vas  partidas  suplementarias,  ascendon* 
tos  hoy  á  66,009  con  cargo  del  mayor 
rendimiento  obtenido  en  algunos  im- 
puestos y  en  el  producto  dé  las  Adua- 
nas. 

Mi  distinguido  colega,  el  Jefe  del 
GabÍDeto,  os  dará  cuenta  detallada  so 
bre  el  particular  y  se  pondrá  á  vues- 
tro estudio  los  medios  do  zanjar  para 
lo  sucesivo  estos  tropiezos,  ocaciona- 
doa  por  circunstancias  ospecíaloa  y 


i  anormales,  cuya  gravedad  no  se*  os 
i  puede  ocultar  y  que  tomaréis  en  consi- 
deraeien,  teniendo  en  cuenta  lo  pre- 
mioso que  es  conservar  la  paz  interior, 
pues  que  un  día  de  dosórden.,  equivale 
al  retroceso  de  un  año  en  la  era  do 
reorganización  y  avance  hácia  el  pro- 
greso, felizmente  iniciado. 

Entre  los  defectos  del  Presupuesto 
de  que  he  hecho  mension,  el  más  sal- 
tante es  el  de  haber  considerado  entre 
los  ingresos  el  producto  del  estanco  -del 
opio,  que  por  ley  especial,  está  desti- 
nado á  un  gasto  determinado,  y  no  ha- 
bérsele dado  salida  en  los  egresos. 

En  la  necesidad  do  cumplir  una  y 
otra  ley,  el  Gobiejno  adoptó  la  medida 
de  respetar  la  especial  sobre  inversión 
de  ose  impuesto  y  á  fin  de  remediar  el 
vacío  que  quedaba  en  el  pliego  do  in- 
gresos, con  la  falta  do  235,000  soles  al 
año,  con  acuerdo  unánime  del  Concejo 
de  Ministros  so  expidió  lasuprama  re- 
solución de  22  de  Enero  del  presento 
año  que  hallaréis  on  los  anexos,  dispo- 
niéndose, que  los  gastos  que  se  deter- 
minaron y  deben  hacerse  conforme  á 
las  leyes  do  10  de  Noviembre  de  1887  y 
15  de  Noviembre  de  1889,  so  aplicasou 
al  superávit  del  Presupuesto  General, 
ascendentes  á  S.  135,355  24  y  á  la  par- 
tida N.''  22  del  pliego  5. '  Extraordina- 
rio del  mismo  Presupues  que  vota  114235 
solos  para  satisfacer  los  sueldos  deven- 
gados de  los  prisioneros  enviados  á 
Chile,  cuyo  servicio  so  postergaba  pa- 
ra mejor  oportunidad. 

Dol  mismo  modo  se  ha  agotado  la 
partida  do  Extraordinarios  de  Hacien- 
da, habiéndose  croado  una  nueva,  coii 
fecha  13  del  corriente  con  cargo  al  ma- 
yor rendimiento  del  impuesto  á  los  al- 
coholes y  aguardientes  on  Bolivia. 

Las  causas  do  estos  hechos  so  hallan 
en  diversas  necesidades  dol  servicio, 
como  el  sostenimiento  de  la  Junta  De- 
pnradora  de  la  Deuda  Interna,  do  la 
Visita  de  Aduana  y  Visitadores  de  Te- 
sorerías Departamentales,  cuyo  soste- 
nimiento afecta  á  los  extraordinarios 
dol  ramo  de  Hacienda  y  en  el  hecho  de 
gravar  sobre  la  misma,  conforme  á  la 
ley,  las  pensiones  do  montepío  no  con- 
sideradas nominalmento  on  el  Presu- 
puesto General  y  las  quo  se  ordenen 
pagar  después  de  su  sanción. 

Otro  obstáculo  ha  sido  el  haberse  con. 
siderado  como  ingresos  por  los  bienios 
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de  lá87  á  2  888  y  1889  á  1890,  respocti- 
vamoDto,  lassamasdeochenta  mil  solee, 
8¡n  votarse  soma  alguna  entre  loe  egre- 
sos para  el  pago  de  los  adeudos  del 
Fisco  por  los  raismos  años. 

Ascdeiadool  Ministerio  por  los  ñame* 
rosos  acreedora  por  sueldos,  pensiones, 
Bnmiuistros,  etc.  ha  tenido  que  eludir 
todo  pago  atrasado,  por  encontrarse 
prohibido  hacerlo  ooii  fondos  del  año 
actaal  y  limitándose  á  repartir  propor- 
ciorvalmente  entre  los  que  se  presen- 
taban las  pocas  rentas  que  se  reoaada* 
ban  por  los  anteriores  bienios. 

A  esto  respecto  debo  llamar  la  aten- 
ción del  Poder  Legislativo«obre  la  me- 
dida que  debe  adoptarse  para  saldar 
esos  créditos  pendientes,  medida  limi- 
tada á  solo  los  bienios  citados  y  que  no 
puede  repetirse  en  lo  sucesivo,  si  siste- 
mada como  hsta  boy  la  Administración 
Fiscal,  no  se  dejan  esos  saldos  deudores 
para  los  años  venideros,  saldos  que  se 
traducen  en  descontento  de  los  pensio- 
nietas,  desprestigio  para  el  Gobierno  y 
descrédito  para  el  Fisco. 

lün  el  año  pasado  tuve  el  honor  de 
daros  cuenta  de  este  hecho  que,  desde 
ol*  primer  momento  que  me  hice  cargo 
de  la  cartera  de  Hacienda  y  Comercio 
noté,  y  una  vez  más  recomiendo  su  re- 
solución al  ilustrado  criterio  de  las  Cá- 
maras Legislativas. 

A  fin  do  satisfacer  en  parte  las  exi- 
jencias  de  l@s  acreedores  he  dedicado 
lo  que  se  recaudaba  de  bienios  anterio- 
res á  pagarles  proporcionalmente,  si* 
qaiera*ana  parto  de  sus  acreencias. 

Asi  60  ha  pagado,  por  deudas  de  bie- 
nio de  1887  y  1888  la  suma  do  soles 
23,067.42;  y  desde  que  me  hice  cargo  do 
la  alta  Administración  del  Bamo  do 
Finanzas,  sin  atrasar  el  servicio  diario 
del  Presupuesto,  he  podido  aún  pagar 
créditos  anteriores  al  10  de  Agosto, 
hasta  la  suma  do  S.157,349.16,  debidos 
á  proveedores  de  ropa  para  el  Ejército, 
caballos  y  cumpliendo  obligaciones  sa- 
gradas, provenientes  de  suministros 
hechos  ó  contratos  celebrados  con  ol 
Fisco,  y  en  cuyo  cumplimiento  se  ha- 
llaba interesrdo  el  honor  del  Gobier. 
lio. 

También  en  algunas  partidas  del  ca- 
pítulo XVI  pliego  4,°  ordinario  delPre 
supuesto,  solo  se  han  considerado  para 
el  vestuario  del  Ejército  la  mitad  del 
valor  de  lo  calculado,  en  atención  á 
que  ol  Presapuoato  boIo  rige  por  un 


año,  de  donde  resulta  que  en  realidad 
no  podría  proveerse  de  ropa  sino  á  la 
mitad  del  Ejército. 

A  pesar  de  estas  indicaciones,  mo 
complazco  en  reconocer,  qne  eso  impor- 
tante documento,  regulador  de  los  gas- 
tos públicos  y  base  de  toda  administra- 
cion  ordenada,  ha  id©  perfecoionándo-* 
se  de  una  manera  gradual,  gracias  á 
los  esfuerzos  de  la  Representación  Na- 
cional, y  á  su  afán  por  obtener  el  as- 
pirado balance  de  ingresos  y  egresos. 

Apreciadas  áus  imperfecciones  en  la 
práctica  y  subsanadas  debidamente  en 
el  proyecto  que  tendré  el  honor  de  so- 
meter á  vuestro  elevado  juicio,  es  sega 
ro  que  desaparecerán  muchos  de  los 
inconvenientes  anotados  hasta  hoy. 

EENTAS  GENERALES. 

Las  rentas  señaladas  para  los  gastos 
generales  do  la  Nación,  constan  'en  el 
pliego  deingresos  del  Presupuesto  Ge- 
neral, y  paso  á  ocuparme  de  daros  cuen- 
ta de  lo  que  á  ellas  se  refiere  por  el 
tiepopo  corrido  de  la  actaal  administra- 
ción. 

TIMBRES. 

Iniciada  la  buena  idea  del  remate 
del  expendio  de  timbres  fiscales  en  to- 
da la  Kepública,  ella  ha  producido  mag- 
níficos resultados. 

La  acción  oficial  ha  sido  y  es  siempre 
deficiente  para  perseguir  y  vigilar  las 
inobservancias  do  la  ley,  en  materia  de 
impuestos,  y  preciso  se  hace  compro- 
meter el  interés  privado,  ligándolo  al 
del  Estado,  para  obtener  el  mayor  pro 
ducto. 

Si  bien  ese  sistema  es  ocasionado  á 
veces,  á  abusos  de  los  rematistas,  ese 
temor  se  haya  aminorado  por  la  inge- 
rencia del  Gobierno  en  la  resolución 
do  los  reclatoos  que  so  hagan,  y  que 
siempre  ha  procurado  solucionar  en 
justicia,  y,  frecuentemente,  con  previa 
audiencia  de  los  interesados- 
La  verdad  de  esta  afirmación  se  do. 
muestra  en  «1  siguiente  dato  estadísti- 
co del  producto  del  impuesto. 

Administración  fiscal. 

En  1886  S.  25,571  72 

En  1887..:                  i»  23,005  08 

En  1888                     >  22,193  45 

En  1889                    p  27,719  57 
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Por  remate.  t 

1 

Ett  1890  S.    30,000  00  i 

En  1891   >    86,000  00  i 

] 

Es  decir,  que  en  dos  anos  el  produc-  i 
to  del  impuesto  so  ha  más  que  triplicü*  1 
do,  si  se  le  compara  con  el  obtenido  en  ; 
el  mejor  de  los  cuatro  indicados  de  Ad- 
ministración Fiscal. 

Cábeme,  pues,  la  satisfacción  do  ' 
anunciaros  el  aumento  en  56,000  so- 
les, en  solo  este  ramo  dorante  el  año 
escaso  corrido  de  la  actual  administra- 
ción, sobre  lo  calculado  en  el  Preso 
puesto,  y,  mas  que  todo,  libre  de  todo 
gravámen  y  do  todo  gasto,  pues  que 
ellos  se  hacen  de  oueuta  do  los  rema- 
tistas. 

IMPUESTO  AL  CONSUMO  DEL  TABACO. 

Este  impuesto  lo  mismo  que  el  de  al- 
coholes, de  que  hablaré  en  seguida, 
constituye  actualmente  uno  do  los  más 
importantes  Ingresos  Generales,  y  si 
se  modiñca  ó  amplía  la  ley  que  le  dió 
origen,- estableciendo  las  reformas  que 
la  esperiencia  de  cuatro  anos  ha  mani- 
festado ser  necesarias,  es  posible  obte- 
ner de  él  máyores  rendimientos. 

Sancionada  la  ley  de  4  de  Noviem- 
bre de  1886  en  época  difícil  de  reorga- 
nización, y  cuando  la  Representación 
Nacional  so  veía  obligada  á  buscar  en 
las  contribuciones  los  recursos  para 
la  subsistencia  de  la  Soeiedad  Civil, 
después  del  doble  desastre  que  dejara 
exaccionados  á  los  pueblos  y  fuerte- 
mente disminuida  la  riqueza  publica, 
esa  ley  de  impuesto  al  consumo,  nueva 
entre  nosotros,  se  ha  resentido  de  cier- 
ta vaguedad  en  sus  disposiciones  para 
velar  su  fuerte  tasa,  lo  que  ha  dado 
márgei  á  reclamaciones  varias,  y  á 
aplicaciones  diversas. 

Así,  el  tabaco  extranjero,  que  al  im- 
portarle de  la  Kepública  paga  un  jle- 
recho  especial,  está  afecto  á  otro  doble 
impueaío  de  consumo,  que  cobrándose 
en  forma  diversa,  ofrece  no  pocos  in- 
convenientes debidos  á  la  naturaleza 
misma  del  artículo  y  á  la  manera  como 
lo  empica  la  industria. 

En  efecto,  gran  parte  del  tabaco  que 
se  importa,  viene  picado  ó  en  hebra 
expedito  para  su  consumo  final,  pero 
susceptible  de  transformación  en  ciga- 
rrillos,.que  son  gravados  en  esta  nue-. 
va  forma  con  grave  daño  de  la  indus- 


tria nacional,  que  difícilmente  puede 
hacer  competencia  al  tabaco  extrange* 
ro  manufacturado  ya,  que  viene  en  for- 
ma de  cigarrillos,  pagando  entóneos, 
parte  del  derecho  de  importación,  solo 
un  impuesto  de  consumo  por  medio  do 
timbres,  conforme  al  Reglamento  vi- 
gente, y  con  la  circunstancia  digna  de 
no  ser  olvidada  de  las  dimensiones  en 
que  dichos  cigarrillos  se  ofrecen  al 
consumo,  que,  doblándola  cantidad  de 
tabaco,  solo  pagan  el  impuesto  calcu- 
lado para  el  antiguo  modelo. 

No  es  menor  el  inconveniente  que 
ofrece  la  ley,  en  el  vacío  que  en  ella  so 
nota  respecto  al  lugar  de  la  percep- 
ción del  impuesto. 

Llamado  este  de  consumo^  para  obe- 
decerla estrictamente,  sería  necesario 
cobrarlo  allí,  en  donde  ol  consumo  de- 
finitivo vá  á  realizarse,  lo  que  es  ma- 
terialmente imposible. 

El  productor,  el  industrial,  el  comer- 
ciante, no  pueden  conocer  cuando,  co- 
mo ni  en  donde  vá  á  consumirse  el  ar- 
tículo; es  eso  lo  futuro,  y  lo  futuro  es» 
tá  fuera  del  alcance  de  toda  previsión. 

El  tabaco  que  entra  á  una  plaza  co- 
mercial, saldrá  pronto  como  materi^ 
prima  ó  manufacturado,  y  se  consumi- 
rá allí  donde  se  necesite  ó  en  donde  loa 
atractivos  de  la  ganancia  llamen  á  los 
expendedores. 

Aun  cuando  el  Gobierno  ha  procura- 
do en  diversas  resoluciones  remediar 
esto  mal,  teniendo  en  cuenta  la  distin- 
ción establecida  por  la  oiencia  econó- 
mica entre  el  consumo  productivo  y  el 
improductivo  para  hacer  efectivos  los 
dos  impuestos,  sus  disposiciones  están 
muy  lejos  de  satisfacer  la  oxijencia  de 
de  una  regla  segura  para  lo  posterior, 
fácil  do  expedir  hoy  respecto  á  la  épo- 
ca de  hacer  efectivos  los  impuestos, 
pues  ya,  felizmente,  se  hallan  estable- 
cidos y  se  satisfacen  regularmente. 

La  falta  de  esa  norma  ha  suscitado 
últimamente  una  cuestión  entre  el  ac- 
tual y  el  anterior  rematista,  y  cuya  ro' 
solución  será  indudablemente  expedi- 
da en  justicia. 

Insisto,  pues,  en  solicitar  del  Con*- 
greso  la  aclaratoria  do  la  ley,  reducien- 
do á  una  la  tasa  de  ambos  impuestos 
y  mandándola  hacer  efectiva  en  el  priv 
mor  lugar  de  internaciórí. 

Por  lo  demás,  el  producto  de  este 
ramo  ha  aumentado  considerablemen- 
te, gracias  á  la  regularidad  que  el 
tiempo  va  dando  á  su  recaudación' 
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y  á  la  forma  de  los  remates  para  to- 
da la  República,  adoptada  desde  la 
subasta  anterior. 

Ho  aquí  el  cuadro  de  lo  producido 
por  este  impuesto  eu  los  aüos  que  se 
expresan: 

Año  1887   S.    76,106  86 

»    1888   »  120,045  37 

9    1889   »   231,616  66 

»    1890   T>   292,500  06 

V    1891  (según  contrato)  306,000  00 
Esta  última  sumaj  es  superior  en  S. 
6,000  á  lo  presupuestado  y  en  13,499  so- 
les 94  centavos,  al  producto  del  año 
anterior. 

IMPUESTO  Á  LOS  ALCOHOLES. 

Graves  dificultades  se  presentaron 
para  la  recaudación  del  impuesto  al 
consumo  de  los  alcoholes,  cayos  pro- 
ductos so  hallan  destinados  por  la  ley, 
al  servicio  de  intereses  y  amortización 
de  la  Deuda  Interna  de  la  República; 
á  consecuencia  de  que,  rematado  el 
cobro  en  pocas  Provincias,  y  encomen- 
dado, en  el  mayor  número  de  ellas,  á> 
las  Municipalidades,  éstas  ni  han  ejer- 
cido la  debida  vijllancía  para  la  per- 
cepción de  los  impuestos,  ni  sus  pro- 
ductos han  sido  enviados  regularmen- 
te y  en  su  totalidad,  á  la  Dirección  Ge- 
neral del  Crédito  Público. 

Para  remediar  estos  inconvenientes, 
lio  he  visto  otro  medio  mejor,  que  acu* 
dir  al  siAtema  de  remate  en  toda  la 
República,  que  tan  buenos  resultados 
han  producido  en  los  ramos  de  timbres 
y  tabaco. 

Publicadas  las  bases  y  convocados 
postores  para  el  remate,  solo  se  pre- 
sentó uno,  ofreciendo  la  suma  de  S. 
425,255  54  cts.  anuales,  ó  sean  840,511 
S.  28  cts.,  que  es  la  considerada  en  el 
Presupuesto  General,  como  ingreso  de 
esta  contribución. 

Es  halagador  este  resultado,  si  se 
compara  su  producto  con  el  recaudado 
en  los  años  anteriores,  que  es  el  si- 
guiente: 

Ano  1889  S.  153,836  12 

.   Año  1890   292,373  32 

Año  1891  (por  remate)    425,255  64 

Es  decir  que  en  1891,  por  remate  en 
toda  la  República,  hay  un  exceso  do 
132,882  soles  32  centavos  sobre  el  an- 
terior y  do  271,419  solos  52  centavos, 
sobre  el  do  1889. 

Rematado  el  impuesto  en  toda  la 
República,  ora  aocosario  expedir  un 


Reglamento  que  respondiese  á  esa  nue- 
va forma  de  recaudación  y  se  expidió 
el  de  16  do  Marzo  de  este  año. 

Mas  que  sus  disposiciones,  la  falta 
de  costumbre  de  pagar  el  impuesto  en 
los  consumidores,  y  la  de  exijirU  en 
los  recaudadores,  produjeron  sérias 
resistencias  para  su  aceptación,  tradu- 
cidas en  numerosas  reclamaciones  pre- 
sentadas al  Gobierno. 

En  el  artículo  10  del  Reglamento  ci- 
tado, que  hallareis  entro  los  documen- 
tos del  anexo  ^.  de  esta  Memoria,  se 
establecía  que  el  impuesto  se  pagaría 
al  salir  los  alcoholes,  vinos  y  demás  li- 
cores, de  las  aduanas,  fábricas,  refino- 
rias,  oficinas  de  manipulación  y  demás 
lugares  en  donde  se  elaborasen  ó  ex- 
pendiesen. 

Ese  artículo,  principalmente,  motivó 
el  mayor  número  de  las  reclamaciones 
de  qae  he  hecho  referencia,  pues  sien- 
do el  impuesto  de  consumo,  so  alegaba 
que  solo  debia  cobrarse  en  los  lugares 
en  que  él  se  efectuara,  y  á  su  interna- 
ción á  las  plazas. 

Este  razonamiento,  correcto  cuando 
cada  Provincia  ó  Departamento  tenía 
subastador  distinto,  pues  de  otro  mo- 
do cobrarla  el  de  una  provincia  el  im- 
puesto que  correspondía  al  consumo 
que  se  hacia  en  otra,  no  tenia  fuerza 
una  vez  rematado  en  toda  la  Repúbli- 
ca, desde  que  era  uno  solo  el  subasta- 
dor, y  el  único  llamado  á  cobrar  siem- 
pre el  impuesto,  yá  en  el  lugar  de 
consumo  ó  yá  al  salir  del  de  produc- 
ción. 

Solo  sí  que  tendría  ménos  facilida- 
des por  tener  que  vigilar  toda  la  Re- 
pública, mientras  que  del  modo  ante- 
rior, su  vigilancia  prinncipal  se  con- 
crotaria  á  los  lugares  productores. 

Esta  dificultad,  levantada  al  rema- 
tista del  momento,  es  un  mal  efectivo 
que  se  hace  al  pais;  pues  que  á  mayo- 
res gastos  quo  tenga  que  verificar,  me- 
nor S6r£^  la  oferta  que  al  Fisco  ^e  haga 
en  los  futuros  remates,  y  disminuirá 
aún  más,  si  no  se  le  prestan  todas  las 
facilidades  quo  debe  darse  á  los  recau- 
dadores. 

Sin  embargo  de  lo  justificable  que 
era  la  disposición  citada,  el  Ejecutivo 
quizo  dar  una  prueba  de  respeto  á  la 
opinión  de  los  productores  é  industria- 
les que  rocíamabiíu,  y  derogó  el  Re- 
glamento, poniendo  en  vigencia  el  an- 
terior de  1888,  á  pesar  de  ser  inade* 
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caado  á  U  uueva  foraia  do  recauda- 
ción. 

Permítome,  pues,  al  respecto,  reco- 
mendaros que  os  sirváis  aclarar  la  ley 
eo  el  sentido  de  que  el  iinpuesco  pue- 
de cobrarse  oa  los  lagares  de  produc* 
cion,  es  decir,  al  salir  el  artículo  de  la 
hacienda,  fabrica  ó  lagares  do  mani- 
pnlacion,  medida  que  «artirá  sus  efec* 
tos  desde  el  próximo  reaiate. 

ESTA^XO  DEL  OPIO. 

La  ley  de  31  do  Octubre  de  1887, 
ostancó  la  importación  y  venta  del 
ópio,  y  la  misma  fijó  un  derecho  espo* 
ciñco  de  10  soles  por  cada  kilógramo 
que  80  introdujera  al  consumo,  mien- 
tras ol  estanco  no  se  hiciera  efectivo. 

Infructuosos  fueron  los  esfuerzos  que 
mis  dignos  antecesores  en  la  cartera 
de  Hacienda  y  Ooraercio  hicieron  para 
cnmplir  esa  ley  y  apenas  llegó  á  ofre- 
cerse 205,000  solos  anuales  en  la  pri- 
mera subasta  convocada  para  el  8  de 
Enero  do  1888. 

Pensóle  entonces  en  la  administra- 
ción por  cuenta  del  Fisco;  pero  este 
medio  tuvo  que  abandonarsOt  en  vista 
de  las  dificultades  y  gastos  que  ooasio- 
naria  su  establecimiento,  sin  obtener 
por  eso  mayor  rendimiento  ni  mejores 
seguridades. 

Optóse  pues,  por  la  continuación  del 
cobro  del  impuesto  específico  do  10  so- 
los por  kilógramo  en  las  aduanas  de 
la  Bopública;  á  la  introdacciou  del  ar- 
tículo. 

Tal  era  el  estado  del  estanco  cuando 
fui  llamado  á  hacerme  cargo  del  Mi- 
nisterio. 

Valioso  ol  artículo  en  pequeño  vo- 
lumen, y  fuerte  el  derecho  de  intro- 
ducción, la  importación  clandestina  so 
hacia  en  grande  escala,  sin  que  fuese 
bastante  á  impedirla  las  continuas  sor- 
presas do  los  contrabandos  y  las  pe» 
ñas  señaladas  por  la  ley  para  este  de- 
lito fiscal. 

Paede  asegurarse  quo  mas  cantidad 
do  ópio  se  intornába  subrepticia  que 
legalmente. 

No  voia  otro  medio  de  impedir  esta 
defraudación,  que  hacer  una  nueva 
tentativa  de  remate  del  Estanco. 

Expedido  el  decreto  de  convocatoria 
en  16  de  Diciembre  de  1888,  modifica- 
do en  parte  posteriormente  y  fijada  la 
base  do  480,000  soles  al  bienio,  fué  re- 
matado ol  estanco  por  ana  empresa  sé- 


ria  en  la  suma  de  482,000  soles  al  bió 
nio  ó  sean  de  241,200  solos  al  año  que 
exsede  en  6, '200  soles  á  la  fijada  como 
ingreso  on  el  Presupuesto  General. 

El  Gobierno  dispone,  pues,  de  S. 
482,400  al  bienio,  libres  de  todo  gasto 
que  pueda  dedicar  á  los  finos  á  que 
han  sido  destinados  los  productos  del 
estanco 

Las  ventajas  obtenidas,  aparte  de  las 
anteriormente  expuesta,  no  se  os  ociil 
taráü  ciertamente,  pues  además  del 
mayor  rendimiento  sobre  lo  presupues- 
tado y  de  la  mejor  vigilancia  en  las  in- 
troducciones, se  ha  dado  principio  al, 
cumplimiento  do  la  ley;  y  os  presumi- 
ble que  establecido  el  sistema  y  venci- 
das las  primeras  dificultades,  ios  veni- 
doros  remates  se  realicen  con  mas  po- 
sitivos beneficios  para  el  Fisco. 

DestinadoH  por  !a  ley  á  un  servicio 
especial  los  productos  de  este  ramo, 
cumplo  oa  daros  cuenta  de  que  el  ín- 
tegro recaudado  durante  el  año  escaso 
de  la  actual  administración,  ha  sido 
dedicado  á  su  objeto. 

Entro  los  anexos  encontrareis  la 
cuenta  especial  que  os  dará  detalles 
que  aquí  no  puedo  consignar,  por  no 
fatigar  vuestra  atención. 

ADUANAS. 

El  Presupuesto  General  considera 
como  el  primero  y  el  raá»  importante 
ingreso,  el  producto  de  los  derechos 
que  se  cobran  en  las  Aduanas  de  laEe- 
pública. 

Ha  sido,  por  lo  mismo,  objeto  de  la 
atención  preferente  del  Gobierno,  y  en 
las  medidas  ordenada^)  en  este  orden, 
se  ha  tratado  de  conciliar  las  garan- 
tías y  libertades  que  ol  comercio  nece- 
sita, con  las  seguridades  quo  el  Fisco 
tieno  perfecto  derecho  de  establecer 
para  asegurar  la  percepción  legítima 
de  los  impuestos. 

Relacionado  el  servicio  aduanero  con 
los  intereses  dol  comercio  y  de  las  de- 
mas  industrias,  su  esfera  de  acción  os 
vasta  y  compleja,  y  abraza  puntos  do 
quo  paso  á  ocuparme  para  que  os  sir- 
váis tomarlos  en  consideración  y  resol- 
ver en  su  mérito  lo  más  conveniente  al 
doble  interés  de  quo  os  ho  hablado. 

El  Gobierno  se  ha  preocupado  bas- 
tante de  este  importante  ramo  y  ha 
procurado,  on  la  esfera  de  lo  posible, 
mejorar  sa  personal  ostimulando  á  los 
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los  empleados  camplidores  del  deber 
con  asconses  á  puestos  superiores  y  con 
la  seguridad  de  la  permanencia  en  sus 
destinos,  siendo  inflexibles  con  aque- 
llos qne  por  su  conducta  dudosa,  ha- 
bían «perdido  la  confianza  que  deben 
inspirar. 

También  ee  les  ha  exigido  las  fianzas 
á  qne  estaban  obligados,  pndiondo  ase- 
guraros que,  casi  todos,  las  tienen  pres- 
tadas en  la  actualidad,  y  que  aun  á  los 
Inspectores  de  Resguardos  les  ha  sido 
impuesta  osa  condición  para  desempe- 
ñar áus  cargos,  por  cuanto,  manejando 
fondos  en  las  Caletas,  provenientes  del 
impuesto  de  movimiento  de  bulto8,pue- 
de  resultar  responsabilidades  contra 
ellos,  que  es  necesario  garantizar. 

El  Resguardo  aduanero  se  resiente 
do  la  falta  de  una  vigilancia  extriota 
en  toda  la  República. 

Por  mas  que  los  Resguardos  estable- 
cidos on  los  puertos  se  esfuerzen  en  el 
lleno  de  sus  deberes,  ol  contrabando 
no  puede  evitarse  del  todo,  á  causa  de 
las  altas  tarifas  vijentes,  pues  tenien- 
do una  costa  extensa,  abierta  y  accesi- 
ble en  su  mayor  parte,  sin  un  resguar- 
do  marítimo  convenientemente  organi- 
zado que  recorra  las  zonas  on  que  so  di- 
vidiría nueatro  litoral,  es  casi  imposi- 
ble impedir  las  introducciones  clandes- 
tinas de  mercaderías  valiosas. 

Se  aprovecharía  así  los  servicios  de 
nuestro  cuerpo  de  marina  cuyn  distin- 
cion  sería  además  ana  garantía  de  ce- 
lo y  honradez. 

Las  Aduanas,  on  general,  han  segni- 
do  una  graduación  creciente  en  el  mon- 
to de  sus  ingresos,  á  excepción  de  las 
de  Chala  é  lio  caya  decadencia  es  mar- 
cada. 

Al  ocuparme  de  cada  una  de  ellas  os 
dará  algunos  datos  respecto  á  la  im- 
portancia de  sus  productos,  en  el  últi- 
timo  ano,  ademas  del  cuadro  compara 
livo  de  sus  ingresos  en  varios  anos, 
para  que  podáis  apreciar  mejor  su  si- 
tuación comercial  y  su  importancia  ac- 
tual,  pudicndo  ofreceros  mas  detalles 
en  el  informe  do  la  Sección  do  Adua- 
nas yExtadística  que  hallareis  en  los 
anexos. 

En  el  año  último  do  1890  los  rendi- 
mientos de  las  Aduanas  han  ascendido 
á  S.  5'603,275  88  contra  4.748,790  32 
correspondientes  á  1889,  lo  que  dá  un 


superávit  á  favor  del  primero  do  S/» 
854.485  56. 

En  los  cinco  meses  corridos,  hasta 
Mayo,  inclusive  del  año  corriente,  os 
ingresos  han  ascendido  en  todas  las 
Aduanas  á  2'257,286  69  sin  incluir  los 
de  la  de  Iquitos. 

Debo  indicaros  que  en  les  últimos  me- 
ses del  año  pasado  y  primeros  del  pro* 
senté  ^  la  renta  aduanera  ha  disminui- 
do en  algo  debido  á  las  perturbaciones 
que  el  comercio  ha  experimentado,  á 
consecuencia  de  las  inundaciones  ocur- 
ridas eú  la  mayor  parte  de  la  Repúbli- 
ca, que,  impidiendo  las  transacciones  ó 
limitándolas,  por  las  pérdidas  sufridas, 
ha  ocasionado  un  menor  consumo  on  la& 
plazas  comerciales. 

A  consecuencia  de  la  disminución  de 
las  comunicaciones  con  la  República  de 
Chile,  por  los  sucesos  políticos  que  ea 
ella  se  realizan,  y  las  inundáciones  de 
que  he  hablado,  que  impedían  á  los 
proveedores  de  artículos  alimenticios 
do  primera  necesidad  suministrarlos  á 
las  poblaciones  del  litoral,  el  Gobierno 
se  vio  oqligado  á  dar  la  franquía  de  la 
importación  libre  de  los  artículos  mon* 
ciouados,  al  mismo tiem  po que  gravaba 
laexportacion  de  algunos  de  ellos.  Es- 
ta medida  abarató  los  artículps  y,  res- 
tableeido  el  estadonormal  por  la  afluen- 
cia de  ellos,  que  siempre  van  á  donde 
hay  la  espectativa  de  la  ganancia,  fué 
derogada  posteriormente. 

Ella  contribuyó  también  á  disminuir 
el  monto  del  derecho  de  importación 
aunque  en  pequeña  cantidad,  pues  so- 
lo'ascendió  á  S.  74,212  10,  suma  com- 
pensada en  parte  con  el  rendimiento 
del  impuesto  con  que  se  gravó  ia  ex- 
portación. 

La  Caleta  de  Talara  ha  tomado  una 
notableimportancia,con  el  impulso  dado 
á  la  explotación  do  los  yacimientos  de 
petróleo  de  esa  rica  zona  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Sus  productos  en  el  primer  trimes- 
tre de  este  año  ascienden  á  S.  7,590  94 
cts.  que  equivalen  á  una  entrada  anual 
de  30,000  soles,  aproximadamente. 

En  vista  de  este  hecho  y  del  ofreci- 
miento que  haéo  la  Compañía  explota- 
dora establecida  allí  da  la  suma  de 
6,000  soles  anuales,  pagaderos  en  la  Te- 
sorería General,  á  fin  de  que  se  eleve 
á  la  categoría  de  Aduana  do  Laclase, 
clase,  la  de  2.»  que  existe  legalmente, 
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«1  Gobierno  se  ha  decidido  á  fornSalar 
el  proyecto  de  ley  que  me  será  honroso 
someterá  vuestro  estadio. 

La  Adaaoa  establecida  en  Baena 
Vista,  frontera  de  Sama,  no  llena  su 
misión  debidamente. 

El  Presnpnesto  establece  un  nume- 
roso  personal  para  su  servicio;  poro, 
en  mi  concepto,  no  basta  á  las  exigen* 
cias  y  necesidades  de  su  institución. 

Sin  aumentar  el  gasto,  el  Gobierno 
creyó  muy  conveniente  organizar  los 
guardas  creados  eu  un  cuerpo  de  Poli- 
cía Rural  sujeto  al  Reglamento  de  és- 
ta, que  ha  contribuido  en  algo  á  disnii* 
nuir  la  internación  clandestina  de  mer* 
caperias  por  la  frontera,  provenientes 
de  los  centros  comerciales,  Tacna  y 
Arica. 

Sería  á  mi  parecer  mayor  la  vigilan, 
cia  si,  suprimiéndose  la  Aduana,  se  es* 
tableciera  nada  más  que  un  Resguar- 
do de  caballería  que  se  limitase  á  vi- 
gilar, prohibiéndose  la  internación  do 
^mercaderías  por  esa  vía. 

Do  este  modo,  toda  introducción  se* 
ria  contrabando  y  las  mercaderías  bus- 
curian  la  puerta  legal  do  las  Aduanas 
de  Moliendo  ó  lio  para  proveer  á  los 
Departamentos  meridionales,  lo  cnal 
no  se  realiza  hoy,  porque  siendo  mas 
altas  las  tarfas  peruanas  que  las  de  la 
vecina  República  del  Sur,  prefieren  el 
despacho  en  el  puerto  de  Arica,  para 
ser  introducidas  después  en  contraban- 
do por  la  extensa  linea  fronteriza. 

LEGISLACIÓN  ADUANERA. 

La  vigente,  contenida  en  el  Regla- 
mento de  Comercio  adolece,  del  grave 
defecto  de  falta  de  unidad  en  sus  dis- 
posiciones. 

Estas,  en  efecto,  han  sido  objeto  de 
múltiplos  resoluciones  supremas  que, 
derogando  unas,  modificando  otras  y 
aclarando  no  pocas,  han  introducido 
el  desórdon  y  desconcierto  más  grande 
eo  esa  unidad. 

No  habiendo  sido  compiladas  esas 
disposiciones  en  un  solo  cuerpo,  con 
valor  oficial,  muchas  son  ignoradas, 
sucediendo  con  frecuencia  el  observar- 
se proscripciones  derogadas  y  olvidar- 
se otras  en  vigor. 

TAEIFAS  ADUANERAS. 

Las  leyes  do  4  do  Noviembre  de  1886 


¡  y  las  do  27  de  Setiembre  y  31  de  Di- 
I  ciembre  de  1888,  son  las  que  rigen  en 
materia  de  tarifas. 

Del  exámen  comporativo  de  las  vi- 
gentes con  las  de  épocas  normales  an* 
teriores  resultan  ser  las  de  hoy,  las 
más  altas  que  ha  tenido  ol  Perú. 

En  mi  concepto  convendría  su  re- 
ducción á  fin  de  dar  mayores  facilida- 
des al  comercio  y  ponernos  al  nivel  de 
las  Repúblicas  vecinas,  para  que  la 
mercadería  busque  siempre  la  vía  lo- 
gal,  evitándose  así  el  contrabando. 

Y  al  ocuparme  de  las  tarifas  debo 
indicaros  la  necesidad  de  modificar  el 
Arancel,  reduciendo  los  derechos,  que 
hoy  son  ad  valorem^  á  específicos  sin  al- 
terar los  aforos  vigentes,  si  se  quiere 
que  subsistan  las  leyes  de  tarifas. 

La  complicada  y  numerosa  clasifica- 
ción de  los  artículos,  ofrece,  divergen- 
cias en  los  aforos  y  continuas  reclama- 
ciones que  so  evitarán  con  la  medida 
propuesta,  sin  ocasionar  mayor  grava- 
men al  comercio. 

Para  este  trabajo  el  Gobierno  ha 
nombrado  una  comisión  que  se  ocupe 
de  hacer  el  estudio  de  este  asunto  y 
presente  el  proyecto  respectivo,  que 
será  aprobado,  oyendo  antes  la  opi- 
nión de  personas  é  instituciones  com- 
petectos  y  autorizadas. 

ADUANA  DEL  CALLAO. 

Es  esta  la  más  importante,  desdo 
que  el  puerto  en  dondo  se  halla  estable- 
cida es  el  centro  principal  do  las  im  , 
portaciones  que  se  hacen  á  la  Repú 
blica,  para  distribuirse  despnés  en  to- 
do su  territorio. 

El  producto  de  los  derechos  por  élla 
recaudados  en  1890,  ascendente  á  S. 
4.058,103  36,  manifiesta  su  importan- 
cia, suma  de  la  cual  S.  3.783,686  61, 
corresponden  á  los  derechos  de  impor- 
tación. 

Los  ingresos  de  esta  aduana,  durante 
el  último  año,  han  aumentado  también, 
como  los  do  la  mayor  parto  de  los  im- 
puestos públicos,  en  una  proporción 
halagadora,  como  so  menifiosta  en  el 
siguiente  cuadro: 

Año  de  1885   8.  3.335,411  27 

c     c   1886   €  3.596,704  48 

€     c   1887   €  2  921,743  44 

c     «   1888   €,  3.093,135  24 

c     €   1889   <  3.329,412  02 

«     €   1890   €  4.058,103  36 

Es  decir  que  eo  el  año  pasado  ha 
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habido  uu  exeso  de  producto  de  S. 
461,398  88,  sobre  el  mejor  de  loe  seis 
años  auteriores  esto  os  el  de  1886. 

En  los  cinco  meses  trasonrridos  has- 
ta el  31  de  Mayo  del  presente  año,  los 
ingresos  ascienden  á  S.  1.615,484  40, 
qae  corresponden  á  an  promedio  de 
S.  323.096  88  mensuales,  ó  sean  S. 
3.877,162  50  al  año. 

So  creería  que  este  ingreso  represen* 
ta  una  disminución  en  los  rendimien- 
de  la  aduana,  sino  se  tiene  en  cuenta 
que  en  Abril  y  Mayo  no  se  ha  incluido 
ol  producto  del  impuesto  específico  al 
opio,  artículo  cujo  estanco  se  halla  es- 
tablecido desde  entonces  y  que  en  los 
meses  y  años  anteriores  figura  entre 
los  ingresos  de  la  renta  cuyo  detalle  se 
ba  hecho. 

Ha  contribuido  también  á  esta  dis- 
minución,  el  supremo'  decreto  de  4  de 
Abril  último,  en  que  se  liberó  de  dere- 
chos á  los  víveres  y  artículos  alimenti 
ticioB,  de  que  ya  he  tenido  el  honor  de 
hablaros. 

Situado  ol  puerto  del  Callao  corea 
del  asiento  del  Gobierno,  la  inspección 
ha  podido  ser  eficaz,  y  gracias  á  las 
medidas  dictadas  se  ba  obtenido  un 
notable  mejoramiento  en  el  servicio  de 
aquella;  cuya  contabilidad  se  ha  pues- 
to con  el  día,  apesar  del  netable  atra- 
so en  que  se  hallaba. 

Además  de  la  comisión  de  inventa- 
rios de  almacenes  últimamente  suprimi- 
íia,  se  ha  nombrado  un  Visitador  per- 
manente, sin  otra  remuneración  que  el 
10  "¡o  de  lo  quo  descubra  en  favor  del 
Fisco,  por  deudas  ó  derechos  dejados 
de  recaudar. 

Una  y  otra  comisión  han  presentado 
un  memorial  de  sus  trabajos  al  ministe- 
rio, y  en  eu  mérito  se  expedirán  las  re- 
soluciones convenientes,  en  orden  á 
los  intereses  fiscales. 

Eeepecto  á  la  organización  de  esta 
aduana,  creo  que  introduciendo  algu- 
nas reformas,  es  susceptible  de  produ- 
cir buenos  resultados,  principalmente 
Bi  se  mejora  su  personal  y  se  renta  este 
con  alguna  largueza. 

Entre  las  reformas,  me  parece  de 
gran  utilidad  la  supresión  de  la  Sec- 
ción de  Liquidaciones  y  rectificaciones 
sustituyéndola  por  Auxiliares  de  Vis- 
tas, que  á  la  vez  que  liquiden  y  recti- 
fiqueti,  hagan  ol  aprendizaje  do  la  de- 
licada labor  del  aforo  y  reconooiraien 
to;  ^aprendizaje  difícil  ^ue  requiero 

í 


I  mucha  practica,  de  modo  que  tales  em- 
pleados no  pueden  ser  improvisados. 

ADUANA  DE  PAITA. 

El  tercer  lugar  de  las  aduanas  do  la 
República,  corresponde  á  la  de  Paita, 
por  el  notable  incremento  que  ha  to- 
mado en  los  últimos  años. 

Sus  ingresos  en  el  año  pasado  de  1890, 


asciende  á  la  suma  de...  S.  373,314  23 

contra   <    279,384  10 

del  año  1889,  lo  que  dá 
un  aumento  en  favor  de 
1890,  do   <     93,930  13 


La  importancia  que  ha  tomado  esta 
renta  puede  ser  mejor  apreciada  en  el 
siguiente  resúmen  comparativo  de  sus 
rendimientos  en  cuatro  años. 

Año  1887   S.  199,115  48 

«    1888     «  218,421  50 

c    1889   «  279,384  10 

c    1890   €  373,314  23 

En  los  cinco  meses  corridos  hasta 
Mayo  del  año  en  curso,  ha  producido 
la  suma  de  S.  95,335  13.  * 
Debo  advertir  que  los  primeros  mo' 
ees  del  año  son  siempre  los  de  menor 
despacho,  y  que  en  el  actual,  las  innn* 
daciones  han  contribuido  no  poco  á  la 
disminución  de  la  renta  aduanera,  pe* 
ro  que  desde  Abril  ha  principiado  á 
recobrar  su  progresión  creciente,  en 
armonia  con  el  progreso  del  rico  De* 
partamento  de  Piura. 

ADUANAS  DE  BTEN  Y  PIMENTEL. 

Se  hallan  estas  bajo  la  dirección  do 
un  solo  administrador,  por  su  proxi- 
midad, teniendo  mayor  importancia  la 
de  Eten,  por  la  extensión  del  ferroca* 
rril  que  lo  une  con  ol  resto  del  Depar» 
tamonto  de  Lambayeque  á  que  ambas 
pertenecen. 

Sus  rendimientos  en  el  año  pasado 
ascienden: 

El  «le  Eten   8.  103,382  47 

El  de  Pimentel   c     54,997  47 

Comparando  sus  ingresos  con  el  del 
año  citado,  tenemos  el  siguiente  oua. 
dro; 

Para  Eten. 


1887   S.    64,156  16: 

1888   c     67,519  56 

1889   <    102.313  47 

1890   €    103,382  47 
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Para  FimentíL 

1887   S.  40,644  14 

1888   c    66,705  57 

188SL   «    31,441  06 

1890   €    54,997  47 

Bospecto  á  BU  personal,  éste  es  com. 

pétente,  debiendo  hacer  constar  que 
esta  adaana  como  las  de  Pacasmayo  y 
Salaverry  son  lae  mas  exactas  en  la 
remisión  de  bus  documentos  de  conta. 
bilidad  y  demás  datos  que  de  ellas  se 
Bolicitan. 

.  ADUANA  BE  PACASMAYO 

Ha  producido  en  el 
año  último  de  1890  la 

suma  de                          S.  101,619  92 

contra;                           c  93,962  98 

correspondiente  al  año  1889. 
Lo  que  da  un  exceso 

de  producción  en  fa- 

Tor  del  1."  do   S.  7,659  94 

8us  productos  oo  un  quinquenio  son 

los  siguientes: 

1886.   S.    64,186  52 

1887   c     60,524  02 

1888l   c     79,516  34 

1889,   c     93,692  98 

189a.   c    101,619  92 

Puerta  de  salida  de  nn  feraz  valle 
y  del  mineral  do  Hualgoyoc,  sus  ex. 
portaciones  son  tan  notables  como  las 
de  los  demás  puertos  del  Norte. 

.ADUANA  DE  8ALAVEREY. 

El  total  do  ingresos  rendidos  cues- 
ta renta  en  el  ano  de  1890  asciende 

á   S.  193,787  36 

contra   c    123,162  23 

producto  del  anterior  de 
1889,  dandounadiferen* 
oia  en  favor  del  prime* 

ro  de...    8.    70,625  13 

Sus  productos  en  el  quinqueaio  pa- 
sado Be  descomponen  asi: 

1886   S.  120,912  43 

1887   <     84,324  21 

1888   <     95,445  39 

1889   «   123,162  23 

1890   «  193,787  36 

El  movimiento  mercantil  que  se  roa. 

liza  por  esta  aduana  ee  importante. 

Las  importaciones  se  hacen  en  enea, 
la  creciente  y  las  exportaciones  son 


valiosas,  siendo  los  priucipales  artícu- 
los, el  azúcar,  concreto  y  marqueta 
del  valle  de  Chicama,  y  minerales  de 
las  provincias  de  Otuzco,  Huamachu- 
co  y  Pataz. 

ADUANA  DE  PISCO. 

El  total  recaudado  por  derechos  en 
esta  aduana  durante  el  ano  de  1890 

asciende  á   8.  89,620  95 

contra   c    85,833  60 

correspondiente  al  de  1889. 

Sus  productos  en  quinquenio  son  loa 
siguientes: 

1886   S.  94,070  92 

1887   92,931  18 

1888   103,551  63 

1889..0   85,833  60 

1890  •••   89,620  95 

La  Estadística  rovelará  ias  causas 
del  decrecimiento  que  so  nota  en  los  in- 
gresos durante  los  dos  últimos  anos, 
comparados  con  los  tres  anteriores. 

ADUANA  DE  CHALA. 

El  puerto  de  Chala  es  la  salida  de 
los  productos  de  una  zona  rica  en  mi- 
nas, pero  su  importación  ha  disroinui* 
do  en  más  de  la  mitad  de  la  de  1889. 

El  cuadro  que  sigue  demuestra  el 
crecimiento  de  los  productos  do  esa  ren 
ta  hasta  1889. 

1887   S.  19,337  83 

1888   30,524  92 

1889   40,486  11 

1890   17,308  21 

Causas  varias,  que  hallareis  en  el  in< 

formo  de  la  sección  de  Aduanas  y  Es- 
tadística han  ocasionado  esta  notablo 
dismiouoíon. 

ADUANA  DE  MOLLENDO. 

Unida  como  se  halla  por  un  ferroca- 
rril oon  los  Departamentos  do  Arequi- 
pa, Puno  y  parte  del  Cuzco,  que  «on 
consumidores  y  ricos  en  productos  de 
artículos  nacionales;  sirviendo,  además 
do  arteria  poderosa  para  el  comercio 
de  Bolivia,  sn importancia  mercantil  es 
notable  y  ocupa  el  segundo  puesto  en- 
tre nuestras  aduanas. 

Sus  productos  en  1890 

hau  ascendido  á  8.688,342  62 

contra   546,705  37 


producto  de  1889,  lo  qne 
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dá  un  superávit  eu  favor 

del  primero  de,  S.  41,637  25 


Sus  productos  en  sois  años  han  sido 
los  siguientes: 

1885  S.  158,243  31 

1886   710,806  43 

1887   489,221  58 

1888   476,400  91 

1889   546,705  37 

1890   588,342  62 

Como  se  vé,  en  1886  subió  su  rendi- 
miento, para  decrecer  de  una  manera 
notable  en  los  dos  siguientes.  En  los 
últimos  ha  comenzado  á  aumentar  sa* 
tisfactoriameute. 

ADUANA  DE  ILO. 

Al  ocuparme  en  otro  lagar  do  la 
Aduana  do  Sama  he  indicauo  ya  que 
la  de  Arica  hace  á  la  do  lio  una  com- 
petencia deplorable  en  la  internaoion 
de  artículos  para  el  consumo  de  las  pla- 
zas modionales  de  la  República,  debi* 
do  á  la  menor  tarifa  vigente  en  Arica, 
y  á  la  facilidad  do  introducir  artículos 
por  la  línea  fronteriza  provisional. 

Los  rendimientos,  pues,  do  la  adua- 
na de  lio  han  disminuido  de  una  ma- 
nera notable,  como  lo  demuestra  el  si- 
guiente resúmen  correspondiente  á  los 
últimos  años: 


1886  ,  S.  47,108  70 

1887   35,105  99 

1888   20,435  88 

1889   21,996  78 

1890   18,395  67 


ADUANA  DE  BUEN  A  VISTA. 

Hay  en  los  productos  de  esta  renta 
un  hecho  que  confirma  mis  anteriores 
afirmaciones,  respecto  é>  la  introducción 
clandestina  de  mercaderías  por  la  fron- 
tera de  Sama,  y  es,  que  disminuyendo 
las  entradas  do  la  Aduana  de  lio,  dis- 
minuyen también  las  de  la  de  Buena- 
vista,  cuando  lo  natural  seria  su  au- 
mento, por  los  artículos  que  se  impor- 
tan por  la  vía  de  Tacna. 

Establecida  desde  1888  sus  produc- 
tos son  los  siguientes: 

Año  de  1888   S.  7,056  22 

«    «  1889   5,752  23 

<    c  1890   4,393  62 

ADUANA  DEIQUiTOS. 

La  gran  distancia  á  que  se  halla  ol 


importante  puerto  fluvial  de  Iqnitos, 
impide  al  Gobierno  ejercer  sóbre  la 
Aduana  en  él  establecida,  la  vigilancia 
necesaria,  y  el  retardo  con  que  llegan 
las  comunicaciones  ocasiona  graves  di- 
ficultades en  el  servicio  que  se  remo 
dian  en  cuanto  es  posible. 

Por  la  misma  causa  no  es  posible  te- 
ner datos  recientes  y  completos. 

Solo  conoce  el  Ministerio  ol  producto 
de  esa  Adoana  en  8  meses  del  año  pa- 
sado que  asciende  á  S.  95,630  50. 

Los  datos  que  se  tiene  dau  el  siguien- 
te resultado  comparativo  de  los  pro- 
ductos de  esta  renta  en  el  cujatrenio 
anterior  al  año  pasado: 

1886...   S.    61,421  17 

1887   115,483  6L 

1888   102,502  21 

1889   88,340*  37 

1890  ocho  meses        95,630  00 

La  importación  que  por  el  puerto  de 
Iquitos  se  hace  es  crecida  y  valiosa; 
pero  halla  serios  obstáculos  en  las  for* 
malidades  y  gravámenes  á  que  los  ar- 
tículos en  tránsito  al  Perú  ó  al,extran- 
gero,  se  hallan  sugetos  en  las*  Adua- 
nas Brasileras.  ! 

Entre  ellas  existe  el  impuesto  de  3y» 
ad  valorom  quo  se  cobra  al  caucho  pe* 
ruano  en  tránsito. 

A  consecuencia  de  esto  y  par$  librar* 
se  de  las  formalidades  exigidas  en  el 
trasbordo  do  los  artículos,  sucede  quo 
la  mayor  parte  del  cancho  pasa  á  la 
ribera  brasileña,  para  exportarse  como 
producto  brasileño  y  libre  por  lo  tanto 
de  toda  formalidad  y  gravámen. 

Para  salvar  estos  inconvenientes; 
convinene  celebrar  con  el  Brasil  una 
convención  aduanera  que  satisfaga  los 
intereses  de  ambas  República,  estable- 
ciendo la  reciprocidad  do  franquicias, 
aceptable  en  este  caso,  en  que-  las  no- 
cesidades  y  conveniencias  son  iguales. 

Para  apreciar  estes  necesidades  y  sa* 
tisfacerlas  con  acierto,  el  Gobierno  ha 
nombrado  un  Visitador  de  esa  Renta 
á  quien  lo  ha  dado  las  instrucciones 
correspondientes. 

A  fin  de  vijilar  las  operaciones  del 
embarque  ó  desembarque  en  los  puer- 
tos situados  entre  Iquitos  y  la  fronte 
ra,  está  establecido  quo  en  cada  vapor 
que  hace  el  tráfico  fluvial,  vaya  un  em- 
pleado del  Resguardo,  encargado  de 
tramitar  las  pólizas,  liquidarlas  y  re- 
caudar el  derecho  de  Aduana.  Igual 
sistema  tieno  establecido  el  Brasil,  do 
I  manera  que  á  bordo  de  los  vapores  que 
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zarcan  el*  AmazonaSf  siempre  fie  en* 
caentran  en  la  frontera  un  empleado 
de  Aduana  peruano  y  otro  brasilero, 
cada  uno  resguardando  los  intereses 
de  sus  respectivos  paises. 

Este  procedimiento  ha  sido  recono- 
cido como  inconveniente,  porque  no 
siempre  los  guardas  están  á  la  altura 
do  tan  delicadas  comisiones,  para  dar 
toda  seguridad  al  Fisco. 

Esta  consideración,  motivó  la  deter* 
minacion  del  Gobierno  para  establecer 
en  la  frontera,  en  el  pnerto  de  Leticia, 
una  aduanilla  encargada  de  despachar 
las  mercaderías  que  van  con  destino  á 
los  puertos  intermedios,  muy  distantes 
do  Iquitos,  y  evitar  en  lo  posible  que 
los^guardas  se  constituyan  en  Aduanas 
flotantes,  como  ha  sucedido. 

Esa  ^duaniila  está  funcionando  con 
el  personal  signiento: 
1  Tenientedol  Resguardo....  S.  1,200  00 


Inspector, 
Bogas  á  S.  192 


c/u. 


720  00 
960  00 


S.  2,880  00 


Siendo  necesario  legalizar  su  exís 
tencia  y  darle  definitivamente  el  per 
sonal  que  debe  tener  una  Aduana  de 
1.'  clase,  he  creido  conveniente  propo- 
neros la  sanción  de  una  ley,  cuyo  pro- 
yecto 08  será  sometido,  consistente  en 
organizar  la  Aduanado  Leticia  con  un 
Contador,  un  vista  y  dos  Guardas, 
dejándola  siempre  bajo  la  dependencia 
del  Administrador  de  la  Aduana  prin- 
cipal de  Iquitos,  para  conservar  la  uni- 
dad en  el  servicio. 

La  importancia  de  esta  medida  me 
hace  esperar  que  os  serviréies  atender 
de  preferencia  el  despacho  de  esta 
ley. 

IMPUESTO  Á  LOS  ALCOHOLES  Y  AGUÁR- 
DIENBES  ÉN  BOU VI A. 

Puesta  en  práctica  la  subasta  del  co- 
bro de  (esta  contribución  en  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  cuyo  producto  se  di- 
vide por  iguales  partes  entre  el  Tesoro 
Nacional  y  el  Boliviano,  ha  producido 
una  suma  mucho  mayor  de  la  obtenida 
en  todos  los  anos  anteriores. 

Asi  nuestro  Tesoro  recibió: 

En  1887   8/  22,279  81 

Eu  1888   <  35,067  85 

En  1889   t  44,214  25 

En  1890   c  31,746  25 


y  recibirá  en  1891  (por 

remato.)   «  57,000  00 

En  los  cinco  meses  corridos  de  Ene-' 
ro  á  Mayo  este  ingreso  ha  producido 
S/  33,832  11,  comprendidos  8/  5,138  89,. 
saldo  del  año  anterior  do  1890. 

IMPUESTO  AL  CONSUMO  DE  NAIPES. 

Siguen  cobrándose  en  las  Aduanas 
en  el  momento  de  sn  internación  y  ha 
tenido  su  ingreso  una  proporción  cre- 
ciente. 

El  producto  desde  la  fecha  de  su 
creación  os  el  siguiente: 

En  1889   8/  1,498  24 

En  1890   c  2,844  78 

En  1891   c  1,925  04 

OTRAS  RENTAS  GENERALES. 

Respecto  de  las  demás  rentas  geno- 
rales  concréteme  á  llamar  vuestra  aten- 
ción hácia  la  cuenta  general,  (Anexo 
ír.°  2  de  esta  memoria)  y  al  balance  do 
la  misma,  correspondientes  al  año  oco« 
nomico  que  termina  en  31  de  Maya  del 
año  en  curso. 

ESTADÍSTICA. 

Creada  la  Sección  de  Aduanes  y  Es- 
tadística General  del  Ramo,  por  ley  do 
13  de  Octubre  de  1890,  ha  encontrado 
como  era  do  esperarse,  serios  obstácu- 
los para  la  organización  do  sus  impor- 
tantes trabajos. 

Vencidas  en  parto  las  primeras  difi- 
cultades, ha  podido,  gracias  á  sn  cons» 
te  laboriosidad,  presentar  la  ostadisti* 
ca  correspondiente  al  último  trimestre 
de  1890.  Sistemada  como  se  halla,  aun* 
qoo  con  un  personal  escaso,  continua* 
rá  dando  la  estadística  anual  de  las 
Aduanas  de  la  República. 

Oreo  de  marcada  utilidad  la  separa- 
ción de  los  dos  ramos  de  Aduanas  y  Es* 
tadistica  y  sa  división  en  dos  secci/^nes 
distintas,  con  lo  coal  so  obtendría  un 
servicio  mejor. 

Los  detalles  que,  sobre  el  importan- 
te ramo  do  Aduanas  deseáis  oonooor, 
se  incnentran  en  el  informo  de  la  Sec 
cion  respectiva,  que  corre  entro  loa 
anexos;  docnmento  importante  por  el 
trabajo  que  demanda,  el  acopio  do  da- 
tos en  él  consignados,  y  que  han  ser- 
vido de  base  para  recaudar  algunas 
rentas  y  para  apreciar  la  necesidad  do 
muchas  medidas  adoptadas. 
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FUNDACION  DE  BUENAS  MEMORIAS 
,  T  OBEAS  PIAS  DE  PATRONATO  NACIONAL. 

La  necesidad  de  atender  á  la  rcor* 
gaDizacion  de  la  Bepúblioa  despnés  de 
nuestros  últimos  dosaetres,  no  ha  per* 
Diitido  al  Gobierno  consagrarse  hasta 
ahora  al  arreglo  de  este  ramo  en  qne 
está  comprometida  la  fé  nacional. 

Por  la  sapresion  do  alganas  ordenes 
religiasas,  aun  desde  antes  do  nnes* 
tra  Independencia,  recayó  en  el  Go- 
bierno el  ejercicio  de  los  derechos  y 
obligaciones  anexos  á  los  bienes  qne 
faeron  de  propiedad  de  aquellos,  de 
los  que  entró  en  posesión  inmediata, 
por  el  derecho  de  reversión  que  reco* 
nocen  nuestras  leyes.  lOon  el  trascurso 
del  tiempo  dispuso  de  una  gran  parte 
adjudicándolos  en  venta  6  en  pago  de 
servicios,  libre  de  todo  gravámen,  que 
mandó  reconocer  y  sirvir  por  el  Teso- 
rero Nacional.  Este  es  el  origen  de 
una  gran  parte  de  sus  responsabilida- 
des en  el  ramo. 

Además,  aquellas  instituciones  pose- 
yeron algunos  capitales,  impuestos  so- 
bre bienes  de  particulares,  cuyos  inte- 
xéses  debian  recibir  y  aplicar  á  los  ob- 
jetos señalados  por  el  fundador  del  gra- 
vámon.  Talos  imposiciones  en  cnya  po- 
sesión entró  también  el  Gobierno  re- 
presentaron antiguamente  sumas  con- 
siderables que  han  ido  desapareciendo 
poco  á  poco,  por  el  descuido  en  su  an- 
ministracion. 

Lo  poco  qne  aún  se  conserva,  está 
ahora  administrado  en  Lima  por  la  Jun- 
ta Departamental,  sin  que  bo  esplique 
la  razón  de  esto,  porque  la  ley  de  13 
de  Noviembre  de  1886  no  ha  conside- 
rado ese  ingreso  entre  las  rentas  depar- 
tamentamontaloB. 

Solo  queda,  pues,  al  Gobierno  la  obli- 
gación que  asomió  por  los  gravámenes 
á  qne  estuvieron  afectos  los  primeros, 
que  no  ba  dejado  de  cumplir  en  parte 
basta  1879,  desde  cuya  fecha  suspen- 
dió todo  servicio. 

Pero  ha  llegado  el  tiempo  de  pensar 
Eóriamente  en  el  arreglo  definitivo  de 
este  este  Bamo,  tanto  más  importante 
cnanto  mayor  es  la  obligación  de  cum- 
plir la  última  voluntad  de  nuentros  an 
teoesores  que  fnfidaron  osas  obras  pías, 
contando  con  el  respeto  que  nos  debe 
merecer  su  memoria. 

Dos  son  los  objetos  principales  de 
agoellas  fundaciones:  la  formación  do 
fondos  para  dotes  de  jóvenes  que  reú- 


nan los  requisitos  establecidos  en  ellas, 
y  la  celebración  de  ciertas  fiestas  ó  dis- 
tribuciones religiosas  en  determinados 
templos. 

La  adjudicación  de  las  primeras  co- 
rresponde en  unos  casos  al  Presidente 
do  la  Kepública  que  ejerce  el  derecho 
do  Patronato  de  las  Instituciones  su- 
primidas, y  en  [otros  á  los  Patronos 
designados  en  los  instrumentos  de  fun- 
dación, que  al  fpresento  no  pasan  de 
dos,  los  conocidos.  La  celebración  de 
las  segundas  está  encomendada  esclu- 
sivamonte  al  Gobierno,  qne  ha  empeza- 
do á  cumplir  en  este  ario  encomendan- 
do, precariamente,  al  Director  Goneral 
de  Hacienda  la  buena  Memoria  que  ad- 
ministraba el  extinguido  Tribunal  del 
Consulado. 

Coa  respecto  á  los  dotes  pendientes, 
nada  ha  podido  hacer,  tanto  porque  no 
ha  tenido  en  los  últimos  Presupuestos 
ninguna  partida  especial,  como  porque 
la  falta  de  libros  y  demás  documentos 
que  perdieron  las  Oñcinas  públicas  du- 
rante la  ocupación  extranjera,  ha  im- 
pedido conocer  el  número  de  ellas  y  el 
estado  del  derecho  de  las  agraciadas 
para  percibir  su  importo.  Sos  esfuer- 
zos han  debido  limitarse,  pues,  como  lo 
ha  hecho,  á  formar  el  escalafón  quede- 
be  regir  en  el  pago  y  á  conocer  el  ver- 
dadero monto  de  sus  responsabilidades 
por  este  Bamo,  proponiéndose  presen- 
tar oportunamente  el  Proyecto  de  Ley, 
que  creo  indispensable  adoptar,  . para 
la  administración  é  inversión  de  los 
fondos  do  estos  patronatos. 

RENTAS  DEPARTAMENTALES, 

La  ley  de  descentralización  ha  seña- 
lado como  rentas  departamentales,  y 
aplicables  al  servicio  de  los  Departa- 
mentos en  qne  se  recauden,  la  contribu- 
ción personal,  la  predial,  de  patentes 
industriales,  de  alcabala,  do  enagena- 
ción  de  bienes  raíoos  y  do  herencias  de- 
jadas á  extraños  y  parientes  trasver- 
sales, el  producto  del  papel  sellado  y 
el  do  las  salinas  y  bienes  nacionales. 

Entro  los  impuestos  que  forman  el 
conjunto  do  los  que  la  ley  ha  oreado, 
es  quizá  el  de  más  difícil  recaudación 
el  impuesto  personal. 

Además  de  los  defectos  comunes  á 
toda  contribución  directa,  ofrece  el  de 
la  resistencia  que  los  asociados  oponen 
á  80  pago  por  la  costumbre  de  recibir 
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todos  los  beuefíoios  de  lagooiedad  ci- 
yil,  8ÍD  coDtribair  á  sa  sosteniroieoto. 

Si  en  alguuos  Dopartamentoe  el  pa- 
go ee  hace  casi  con  regularidad,  en  otros 
es  moy  difícil  hasta  el  dar  principio  á 
la  percepción  de  ese  triboto,  en  peque- 
ña escala. 

Mucho  contribuye  á  este  resultodo, 
por  otra  parte,  la  falta  de  recaudado- 
res  rctivos  y  diligentes  que  con  interés 
se  ocupen  de  la  cobranza;  y  á  este  res- 
pecto creo  muy  conveniente  encomen- 
dar á  los  Subprefectos  de  las  Provin- 
cias, previa  prestación  de  fíaozas  sa- 
neadas y  la  adopción  de  seguridades 
para  la  rendición  de  cuentas  en  perío- 
dos cortos. 

Premiado  este  trabajo  con  un  tanto 
por  ciento,  so  aunientará  el  haber  de 
esos  funcionarios,  y  con  el  aumento  de 
sueldo,  el  Gobierno  podrá  ser  exigente 
en  las  cualidades  que  deben  reunir  las 
personas  designadas  para  esos  puestos. 

La  más  saneada  de  las  rentas  Depar- 
tamentales es  la  del  papel  sellado,  y  sin 
embargo,  no  se  obtiene  de  esta  especie 
valorada,  toda  la  renta  que  es  capaz  de 
producir. 

El  importe  del  papel,  con  las  condi- 
ciones exigidas  por  la  ley,  los  gastos  de 
impresión,  embalaje  y  remisión,  apar- 
te del  premio  de  expendio,  son  suman- 
dos que  constituyen  un  total  que  hay 
que  sustraerse  de  lo  poco  que  produce  y 
que  viene  á  reducir  aun  más  su  lendi* 
miento. 

Centralizada  la  fabricación,  por  más 
esfuerzos  que  se  hacen,  es  siempre  di- 
fícil tenor  provista  del  papel  sellado  á 
toda  la  Kepáblica,  y  los  reclamos  se  su- 
ceden constantemente,'oca8ionando  pér 
dida  de  tiempo  á  las  oficinas  fiscales  y 
disminución  do  las  rentas  Departamen- 
tales. 

La  signiento  comparación  manifieftta 
lo  presupuesto  y  producido  en  los  cua- 
tro años  que  se  expresan: 


km 

Presopoesto  en 

Recaudado 

Diferencia  recauda 
da  de  mas 

1887... 

135000 

91943  50 

43053  50 

1888... 

135000 

133407  03 

1592  97 

1889... 

118560 

98940  55 

19619  45 

1890... 

136720 

117768  11 

18951  89 

Total... 

525280 

442059  19 

83220  81 

Lo  acontecido  en  el  impuesto  do  tim- 
bres, que  por  remate  ha  producido  una 
suma  que  ha  superado  á  todo  cálculo, 
ha  sugerido  al  Gobierno  la  idea  de  apli* 
car  ese  sistema  también  al  papel  valo- 
rado, y  sólo  guarda  para  ello  vuestra 
autorización. 

Con  este  procedimiento,  el  Gobierno 
cotitará  con  un  ingreso  fijo  para  su  pre- 
supuesto y  es  presumible  que  se  obten- 
ga una  buena  oferta,  por  la  facilidad 
de  vigilar  el  empleo  del  papel  en  las 
oficinas  públicas,  facilidad  que  no  pres- 
ta el  timbre,  pues  los  documentos  que 
deben  llevar  éste,  circulan generalmen» 
te  entre  los  particulares,  poco  escrupu- 
losos siempre  con  los  intereses  fiscales. 

La  contribución  de  patentes  indus- 
triales se  cobra  con  alguna  regulari- 
dad, lo  mismo  que  la  do  alcabalas;  no 
sucediendo  lo  mismo  con  las  prediales 
que  algunas  resistencias  ofrecen. 

Para  demás  pormenores  sobre  éstas 
y  demás  rentas  departamentales,  mo 
refiero  á  la  Cuenta  General  de  la  Ke* 
pública  y  su  balance  que  hallaréis  en 
los  anexos. 

BIENES  NACIONALES. 

Como  be  tenido  el  honor  de  indica- 
ros, los  productos  do  los  bienes  nacio- 
nales son  rentas  departamentales,  con- 
forme á  la  ley,  y  solo  me  concretaré  á 
recomendaros  el  proyecto  de  ley  que  á 
vuestra  deliberación  remito  relativo  á 
las  salinas. 

PAPEL  DE  MULTAS. 

Venciendo  las  dificultades  que  se  pre- 
sentaron para  el  cumplimiento  de  la 
ley  que  creó  un  papel  sellado  especial, 
para  el  pago  de  las  multas,  se  expidió 
con  fecha  20  de  Setiembre  de  1890  el 
Reglamento  respeotivo,  que  hallarles 
entre  los  documentos  del  anexo  N,°  1 
de  esta  Memoria,  y  hoy,  merced  á  la 
ley  que  os  servísteis  sancionar,  el  aba- 
so en  el  manejo  de  la  renta  de  multas 
ha  desaparecido  en  gran  parto. 

MINAS. 

Esta  valiosa  industria  ha  seguida  el 
camino  ascendente  en  su  desarrollo.ÍDÍ- 
ciado  últimamente. 

Pruébalo  de  un  modo  palmario  el 
Padrón  General  de  Minas  correspon- 
diente al  primer  semestre  de  este  ano, 
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cayas  inscripciones,  comparadas  con  el 
del  mismo  semestre  de  1890,  dan  el  si- 
guiente resultado: 


MINEE  A.L 


Lavaderos  de  oro.... 

Minas  do  oro....,  

Oro  y  plata  

Oro  y  plomo  

Plata   

Plata  y  cobre  

Plata  y  Iplomo  

Plata  y  eing  

Plata  y  azogue  

Cobre  

Azogue  

Bronce  

Brea  

Brea  y  Petróleo  

Petróleo;  

Carbón  de  piedra... 

Sal  

Azufre  

No  especificadas.... 


261 
95 
38 


3272 
17 
21 


10 
1 


10 
97 
178 
56 
14 
4 


Totales  291141871281  3 


282 
145 
40 
6 

1641 
18 
20 
4 
1 
28 
20 
1 
2 
10 
613 
278 
60 
12 
4 


21 

50 
2 
6 

369 
1 


10 


316 
100 
4 


En  un  año,  pues,  ha  tomado  gran 
incremento  la  propiedad  minera,  si  se 
le  aprecia  por  el  número  de  minas  ac- 
tualmente denunciadas  y,  probable- 
mente, en  explotación  la  mayor  parte; 
pero  es  lo  cierto  que  la  falta  do  capita- 
les para  fomentar  los  trabajos  en  gran- 
de escala, .  la  escasez  de  brazos  para 
atender  á  las  duras  tareas  de  arrancar 
las  riquezas  á  nuestro  suelo,  y  la  falta 
do  vias  de  comunicación,  son  obstácu- 
los graves  que  se  presentan  para  que 
tome  el  impulso  que  se  podrá  esperar, 
dada  la  abundancia  de  regiones  exube- 
rantes on  miuerales  de  toda  clase. 

El  minero  abandona  pronto  ó  no  ex- 
plota las  minas  pobres  y  do  mineral 
poco  abundante,  cuya  beneficio  costoso 
no  compensa  los  gastos  que  ocasiona; 
y  los  de  ley  superior  se  vé  obligado  á 
exportarlos,  por  carecer  do  los  elemen- 
tos precisos  pora  obtener  todo  lo  que 
de  ellot)  se  alcanza  en  Europa,  pagan- 
do una  lama  enorme  por  su  envió  y 
beneficio. 

En  loa  años  últimos  inicioso  en  Euro- 


pa y  principalmente  en  Inglaterra,  Ale- 
mania y  Estados  Unidos,  un  movimien- 
to favorable  á  esta  industria. 

Diversas  comisiones  hicieron  estu- 
dios detenidos  en  los  asientos  minera* 
les  y  parecía  ya  un  hecho  la  formación 
de  importantes  sociedades  con  capita- 
les valiosos  para  la  explotación  de  la 
riqueza  minera  de  la  República;  pero 
por  desgracia  eso  moTímientose  ha  pa* 
ralizado,  como  otros  muchos,  á  'conso- 
cuencia  de  las  crisis  financieras  porque 
han  atravesado  algunos  Estados  Ame- 
ricanos, las  que  han  tenido  una  gran 
resonancia  en  Europa,  por  demás  sen- 
sible. 

PETROLEO. 

En  el  cuadro  de  las  pertenencias  ins* 
critas  en  el  padrón  de  minas  del  semos* 
tre  vencido  de  este  año,  observareis  el 
notable  aumento  que  han  tenido  las 
minas  de  petróleo  adjudicadas. 

A  la  vez  que  los  lavaderos  y  minas 
de  oro  y  plata  eran  los  minerales  que 
por  su  abundancia  constitoian  la  gran 
riqueza  de  las  regiones  andinas  y  tra* 
sandinas  de  la  Kopública,  una  nueva 
fuente  de  riqneza  presentaba  la  costa 
en  losinmeosoq  y  valiosos  yacimientos 
de  petróleo,  que,  en  proporciones  aun 
desconocidas,  existen  en  el  Departa- 
mento de  Piura. 

En  las  Provincias  de  Tumbes  y  Piu.* 
ra,  solamente,  se  habían  solicitado 
hasta  el  6  de  Diciembre  631  pertenen- 
cias, en  vista  de  la  abundancia  y  cali- 
dad del  aceite  extraído,  que  bia  tenido 
buena  aceptación  en  Chile,  y  do  los 
trabajos  emprendidos  y  continuados 
con  perseverancia  para  su  explotación 
por  Empresas  sérias  como  las  de  Zorri- 
tos  y  Talara. 

Siendo  tan  valiosa  esa  región,  hasta 
hace  poco  olvidada,  el  Consejo  de  Mi- 
nistros creyó  de  su  deber  suspender  la 
concesión  do  nuevas  pertenencias,  has- 
ta que  el  Congreso  apruebe  ó  desecho 
el  proyecto  que  pronto  tendré  el  honor 
de  someter  á  vuestra  consideración,  y 
que  desde  ahora  recomiendo  á  vuestro 
interés  por  el  bien  del  país. 

MINAS  Y  LAVADEROS  DE  ORO. 

Estos  yacimientos  los  ofrecen  nues- 
tras montañas  con  toda  su  extensión; 
pero  es  en  Sandia  y  Óarabaya  en  don- 
de su  abundancia  ha  llamado  la  aten- 
ción. 
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Estudiadas  últimamente,  por  los  ín* 
gcnieros  del  Sindicato  establecido  en 
Lónáres,  las  comarcas  sobro  las  qae  se 
ha  concedido  privilegio  á  las  Socieda- 
des nacionales  cKestaaradora  de  San* 
día  y  Carabayai  y  «Anauea»,  es  pre- 
sumible que  los  informes  emitidos  sean 
favorables,  bajo  el  aspecto  de  la  rique- 
za de  los  lavaderos;  pero  qnízás  ne 
tanto,  respecto  á  las  facilidades  para 
la  explotacióo. 

Otro  inconveniente  con  qae  sin  duda 
habrá  que  luchar,  es  el  referente  á  los 
fuertes  capitales  que  será  necesario  in* 
vertir,  hoy  que  la  difícil  situación  fi- 
nanciera de  los  capitales  ingléses  y  la 
desconfianza  del  público  suscritor  do 
acciones  para  empresás  lejanas,  hace 
difícil  su  constitución. 

MINAS  DE  PLATA. 

En  el  cuadro  inscrito  on  este  capitu- 
lo se  vé  el  notable  aumento  de  569  mi- 
nas empadronadas  en  |ol  primer  semes* 
tro  de  este  año  sobro  las  2,072  conside- 
radas en  el  padrón  correspondiente  á 
igual  semestre  de  1890. 

Siendo  esto  el  mineral  más  abundan- 
te en  nuestro  territorio,  y  también  el 
más  explotado,  se  explica  fácilmente 
el  aumento  de  quo  dejo  hecha  men- 
ción. 

Es  él  taaibien  el  que  mayor  renta 
produco  al  Flaco,  ya  ou  el  impuesto  de 
minas,  ya  en  los  derechos  que  abona 
por  BU  exportación. 

MINAS  DE  CINABRIO. 

En  16  de  Abril  de  1890  el  Supremo 
Gobierno  aceptó,  con  modificaciones, 
las  bases  que  se  le  presenraron  para 
celebrar  un  contrato  de  restauración  y 
explotación  de  la  mina  «Santa  Bárba- 
ra», de  propiedad  del  Estado,  situada 
en  el  Departamento  do  Huancavelica. 

La  falta  de  plano  primitivo  última- 
mente encontrado  ha  sido  el  obstáculo 
que  La  impedido  la  ejecución  del  con- 
trato, hasta  hoy,  que  los  contratantes 
se  han  presentado  al  Gobierno  desis- 
liéndose  del  convenio. 

Respecto  á  otros  yacimientos,  limitó- 
me á  hacer  constar  el  aumento  do 
cien  pertenencias  de  carbón  de  piedra 
fiobre  las  178  que  constaban  en  el  pa- 
drón del  primer  semestre  do  1890;  do 
la  adjudicación  de  las  cincuenta,  con- 


cedidas por  la  ley,  á  los  denunciantes 
de  lás  vertientes  de  agua  yodada  en  la 
Provincia  de  Tumbes  y  do  borato  de 
cal  entre  las  Provincias  do  Moquegua 
y  Arequipa. 

El  Anexo  número  3  de  esta  memoria, 
es  el  informe  de  la  Dirección  del  Ra- 
mo, en  el  que  hallareis  mayores  datos  * 
sobre  la  industria,  minora  así  como  en 
el  cuadro  estadístico  de  los  minerales 
exportados  de  la  Repúbliea  durante  el 
año  de  1890,  que  por  separado  incluyo. 

PADRÓN  DE  MINAS. 

Este  registro  oficial  de  las  propieda- 
des mineras  legalmente  adquiridas  y 
poseídas,  importante  como  dato  esta- 
dístico y  como  modio  do  apreciar  el 
progreso  de  la  industria  minora,  se  pu- 
blica con  regularidad  en  cada  semestre. 

El  correspondiento  al  segundo  de 
1890,  arrojaba  un  cargo  por  la  contri- 
bucion  de  minas  de  68,235  soles  y  el 
del  primer  semestre  do  este  año  el  de 
73,155,  lo  que  significa  un  exceso  en  fa- 
vor del  año  actual  de  so)es  4,920,  que 
corresponde  á  un  aumento  do  328  per- 
tenencias mineras. 

ESCUELA  DE  INGENIEROS. 

La  Escuela  de  Ingenieros  civiles  y 
de  minas  continúa  realizando  los  im- 
portantes fines  de  su  intitucion,  gracias 
á  su  marcha  normal  y  á  la  competen- 
cia de  su  Director  y  cuerpo  de  profe- 
sores. 

Los  Ingenieros  diplomados  que  de 
ella  salen  tienen  buena  aceptación  en 
los  centros  mineros,  y  si  aún  no  so  les 
estima  ou  toda  su  importancia,  ellos  se 
abren  camino  venciendo  las  resistencia 
que  los  hábitos  de  empirismo  oponon 
á  BU  paso. 

Oonveniontemente  preparados  eu  sus 
estudios  teóricos  y  prácticos;  es  sensi- 
ble que  no  se  aprovechen  sus  aptitu- 
des, do  modo  que  no  se  encuentren, 
después  delasdífíciles  tareasdelaprcn- 
dizaje  de  suyo  árido  y  fatigoso,  con  la 
triste  decepción  de  no  poder  aplicar 
sus  aptitudes  y  conocimientos,  con  me- 
diana retribución. 

Pido  para  ellos  alguna  protección 
oficial,  dotándose  á  los  Departamentos 
y  asientos  mineros,  con  Ingenieros  ads- 
critos. 

Radicados  allí  los  profesores,  aparte 
do  que  perfeccionan  sus  conocimien- 
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tos  y  adqaieroQ  coa  la  práctíoa,  idoas 
exaotas  de  su  labor,  tendrá  el  paísaaxi- 
liaros  inteligentes  y  activos  para  cono- 
cer el  estado  de  las  regiones  minera- 
lógioas,  su  situación,  riqueza  é  impor- 
tancia. 

El  gasto  que  ocasionan  osos  ingenie- 
ros volverá  á  las  arcas  nacionales  en 
esta  forma:  mayor  producción,  mayor 
ingreso  fiscal,  mayor  incremento  en  la 
riqueza  pública. 

Ya  que  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
me  ocupo,  debo  manifestaros  que,  con- 
forme  á  la  ley,  el  producto  del  impues 
to  de  minas  debe  aplicarse  á  su  soste- 
nimiento y  desarrollo,  á  la  dotación 
del  cuerpo  de  Ingenieros  que  prestan 
sus  servicios  en  los  asientos  minerales 
y  al  fomento  general  de  la  industria 
del  Ramo. 

Expedida  la  ley  en  época  en  que 
nuestro  Presupuesto  General  contaba 
los  ingresos  por  decenas  de  millones  al 
bienio,  era  de  fácil  explicación  esa  li- 
beralidad; pero  cuando  nuestrasmás  va- 
liosas fuentes  de  riqueza  desaparecie- 
ron, 08  servísteis  considerar  en  el  Pre- 
supuesto, entre  los  ingresos  generales 
de  la  Nación,  (Partida  12)  ol  producto 
del  impuesto  á  las  minas  y  determinar 
en  las  partidas  220  á  261  de  egresos, 
los  únicos  gastos  que  debían  hacerse. 

Los  ingresos  calcu- 
lados ascienden  á   S.  110,000.00 

y  los  egresos  á   «  59,720.00 


quedando  un  saldo  do.  «  50,280.00 
qae  debía  invertirse  en  los  gastos  gene- 
rales del  Presupuesto , pues  con  ose  sal- 
do contó  el  legislador  para  balancearlo. 

Lo  mismo  aconteció  con  ol  presupues- 
to dol  bienio  pasado,  y  sin  embargo  de 
ser  esto  clar^  y  un  mandato  del  Legis- 
lador, el  Ejecutivo  ha  encontrado  re- 
sistencias sérias  para  obtener  el  ingre- 
so do  los  sobrantes  del  ano  último  á  las 
arcas  de  la  Tosoreria  General,  á  pezar 
de  hallarse  pagados  con  ese  sobrante 
todos  los  presupuestos  del  Ramo  has 
ta  el  mea  de  Junio  último  y  de  haberse 
principiado  ya  á  hacer  efectivo  el  co- 
bro  del  irapaesto  por  ol  primer  semes- 
tre del  altto  corriente- 
Para  hacer  más  práctica  la  onsoüan- 
za  en  este  Inistituto,  se  tramita  en  el 
Despacho  de  Hacienda  un  memorial 
presentado  por  la  Siededad  Agricutu- 
ra  y  Miuoria;  referente  ála  instalación 


de  los  aparatos  convenientes  para  el 
estadio  de  Metalurgia. 

Oonveuientemente  ilustrado  el  pun- 
to tendré  el  honor  de  someterlo  á  vues- 
tro elevado  juicio. 

Respecto  á  la  exportación  de  minera- 
les, en  los  dotas  ostadiaticos,  anexos 
de  «BSta Memoria,  hallaréis  la  realizada 
en  el  último  año  y  sólo  me  resta  para 
terminar  ol  capítulo  referente  á  tan 
importante  ramo,  recordaros  la  necosi* 
dad  de  reformar  la  legislación  minera, 
colocándola  á  la  altura  de  las  nocesi- 
y  estado  actual  de  la  industria. 

ACRICüLTURái. 

Rudos  golpes  hsk  sufrido  nuestra  in- 
dustria agrícola  á  cousecuenoia  de  la 
excepcional  abundancia  de  las  aguas 
en  este  aüo,  las  que  han  destruido  mu- 
chos fííndos  y  causado  daños  de  consi- 
deración en  los  sembríos. 

Pero  establecido  sobre  bases  sólidas 
el  sistema  de  los  préstamos  hipoteca- 
rios, que  procurará  los  capitales  nece- 
sarios para  el  cultivo,  por  una  parte, 
y  fomentando  el  trabajo  con  la  espec- 
tativa  de  la  inmigaacion,  que  ya  so 
inicia,  es  de  esperar  mejores  días  para 
esta  industria  en  que  el  país  vé  una  es- 
peranza de  bienestar  social. 

IRRIGACION. 

Siendo  la  irrigación  de  nuestros  in- 
mensos terrenos  eriázos  una  de  las  con- 
diciones indispensables  para  el  desa- 
rrollo do  la  agricultura  nacional,  mi 
Despacho  le  ha  prestado  su  atención 
preferente. 

Los  contratos  y  las  propuestas  que 
existen  sobre  el  prticular  son  las  reía- 
tivas  á  la  irrigación  de  la  Provincia 
de  Tambes,  el  «Tablazo»  de  la  de  Pay- 
ta,  el  valle  de  Piara  y  los  terrenos 
eriazos  del  puerto  de  Ancón. 

Expedida  la  resolución  legislativa 
de  29  de  Noviembre  de  1890,  ella  ha 
fijado  las  bases  para  le  celebración  de 
contratos  de  esta  naturaleza,  en  el  De. 
partaraento  de  Piara,  y  pido  á  la  Re- 
prese»tación>Nacional  se  sirva  hacerla 
extensiva  para  los  que  el  Gobierno 
crea  conveniente  celebrar  en  el  resto 
de  la  República, 

MARINA  NACIONAL 

Verificado  el  comercio  do  cabotaje 
por  los  vapores  de  diferentes  compa- 
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üías  á  las  que  se  ha  concedido  las  ga- 
rantías y  franquías  de  la  marina  mor- 
cante nacional,  natural  ea  que  sea  pe- 
queño el  número  de  naves  que  solici- 
tan su  nacionalización,  do  modo  que 
en  el  afio  último  solo  han  tomado  ban- 
dera: dos  goletas,  una  barca,  dos  pai- 
lebots y  un  bergantín  goleta. 

. DEUDA  INTERNA. 

La  ley  do  12  de  Junio  do  1889,  que  os 
servísteis  sancionar,  puso  las  bases 
para  la  rehabilitación  do  nuestro  cré- 
dito interno,  y  el  Gobierno,  secundan- 
do vuestros  levantados  propósitos,  ha 
tratado  de  cumplir  religiosamente  los 
preceptos  de  aquella,  mirando  como 
sagrados  los  fondos  designados  para  el 
servicio  de  intereses  y  amortización  de 
la  deuda  interna,  y  prestando  sn  pre- 
ferente atención  á  todo  lo  que  se  rela- 
cionaba con  tan  importante  objeto, 
eficazmente  ayudado  por  la  respetable 
Junta  de  Vigilancia  del  Crédito  Públi- 
co, que  con  patriotismo  y  desinterés 
que  es  un  deber  apreciar,  ha  puesto 
los  medios  para  que  esa  ley  no  fuera 
nn  documento  público  más,  que  iba 
aumenter  nuestra  ya  «larga  sórie  de 
mandatos  y  disposiciones  sin  cumpli- 
míoDto. 

SERVICIO  DE  INTERESES- 

De  conformidad  con  lo  dispuesto  en 
la  ley,  en  el  ano  de  1889  so  principió  á 
hacer  ei  servicion  de  intereses  de  los 
títulos  de  la  antigua  deuda-  habiéndo- 
se pagados  por  ellos. 

En  1888   S.  69,757  82 

En  1890   í  151,717  15 

Total  pagado  por  intereses  »  221,474  97 

Habiéndose  comenzado  á  verificar 
ol  canje  de  los  expedientes  en  qoo  cons- 
tan los  créditos  de  los  incisos  5,"  y  6.° 
de  la  ley  de  12  do  Junio  de  1889  por 
los  títulos  respectivos,  el  valor  del  ser- 
vicio de  intereses  ha  aumentado  nota* 
blemente,  y  aun  más,  por  que  al  acep- 
tar tales  expedientes  en  la  amortiza- 
ción, so  ordenó,  en  justicia,  que  se 
pagase  al  mismo  tiempo  los  intereses 
devengados. 

Así  en  los  meses  corridos  del  año  en 
curso,  hasta  el  30  de  Junio  último  se 
había  abónado  por  intereses  la  suma 
de  S.  245,737;  26  i  cts,  que  sumuda 
con  las  invertidas  en  los  años  anterio- 
resdanlasuma  total  de  S.  467,212  23  y  ^ 
centavos,  invertidos  en  ol  servicio  de 
intereses. 

Verificándose  estecen  toda  regulari- 
dad triinestralmeute,  ha  dado  presti- 


gio en  algo  á  los  valores  del  Estado, 
que  con  objeto  do  trancciones,  aunque 
no  tan  ámplias  como  habría  derecho 
de  esperarse,  en  vista  de  la  seriadad  y 
circunspección  con  que  ol  Gobierno 
cumple  la  ley. 

CANJE  DE  TITULOS  DE  LA  DUEDA 
INTERNA. 

Fijada  la  suma  do  S.  18.037,157  14 
para  el  pago  de  los  créditos  compren- 
didos en  los  incisos  5.*  y  Q.'^  de  la  ley 
do  12  de  Junio  do  1889,  por  la  resolu- 
ción Legislativa  de  18  de  Noviembre 
de  1890,  principió  á  efectuarse  la  con- 
versión de  los  expedientes  do  créditos 
liquidados,  depurados  y  reconocidos 
por  el  Gobierno,  adoptándose  las  pre- 
cauciones exigibles  para  garantizar  el 
canje  y  con  las  formalidades  señaladas 
por  la  ley  de  31  do  Octubre  de  1887. 

Esta  operación  demandaba  un  tra- 
bajo constante  y  laborioso'  que  no  po- 
día ser  encomendado  al  personal  de 
empleados  de  que  constaba  la  Direc- 
ción de  Crédito  Público,  quo  bastante 
atareado  se  hallaba  con  las  de  pago  de 
intereses,  amortizaciones  y  expedición 
de  informes  y  liquidaciones. 

El  Gobierno  se  vió,  puos,  en  la  nece- 
sidad dotar  á  la  Dirección  citada  cou 
algunos  empleados  más,  los  que  pres. 
tarán  sus  servicios  solo  por  el  tiempo 
que  sea  absolutamente  necesario. 

El  canje  so  realiza  con  la  rapidez 
posible,  como  lo  manifiesta  el  siguien. 
te  resúmen  de  esas  operaciones,  desdo 
el  19  de  Enero,  en  que  principió,  has- 
ta el  30  de  Junio  ultimo,  correspon- 
diente a  los  números  1  á  1480  desean  je. 
1081  vales  déla  se  ríe  A.     50  S.  54Ó50 

1654  id    id   B.    100  365400 

4759  id    id   O.    500  2379500 

6443  id    id   — D.  1000  6543000 

Total   9341950 

De  este  total  han  sido  amor-ti 

zados  en  14  de  Marzo  1891.  S  951,700 
En  30  do  Mayo  1891..  341,000  1292,700 


Saldo   8.049,250 

que  en  la  fecha  citada,  30  do  Junio,  so 

descomponía  así; 
En  circulación.  S  7.155,850 
En  Tesorería  pa- 
ra entregar  á  ^ 
loa  interosados  »  893,400 


Igual  al  saldo.  S.  8.049,250 
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Sigue  ofectuándoso  la  conversión  y 
es  presamible  qae,  antes  de  terminar 
este  ano,  se  halle  concluida  por  todo  el 
monto  de  lo  reconocido. 

AMORTIZACIONES. 

Cuando  se  me  hizo  el  honor  de  lla- 
marme para  desempeñar  la  cartera  de 
Hacienda,  habíanse  veiiñeado  ya  dos 
amortizaciones  y  retírádose  de  la  cir- 
culacion  la  suma  de  S.  1.919,071.14  no- 
minales con  la  de  8. 193,780.25  efccti. 
vos,  lo  que  equivalga  á  un  promedio  de 
990  Boles  60  centavos  nominales  reco- 
gidos con  cada  100  soles  de  plata. 

Oomprcndiendo  que  las  amortizacio* 


nes  son  el  remedio  mas  eficaz  y. seguro 
do  dar  prestigio  al  papel  del  Estado, 
contribuyendo  así  á  la  movilización  do 
esos  va  ores,  se  ordenó  que  se  realiza- 
ran tres  amortizaciones  más,  sin  des- 
cuidar por  esto  el  servicio  do  intere- 
ses, 

A  consecuencia  de  esas  amortizacio- 
nes se  ba  retirado  de  la  circmlacion  la 
suma  do  S.  3.601,214.59  cts.  con  la  do 
S.  301,890.79  cts.,  dinero  efectivo,  lo 
que  arroja  un  promedio  de  1,193.89 
nominales  recogidos  con  cada  100  soles 
de  plata. 

El  cuadro  siguiente  resume  el  resul- 
tado que  en  globo  acabo  de  indicaros: 


Amortización 

Fec  ha  en  que  se  verificó 

Valor  nominal 

Dinero  efectivo 

Promedif 

1.  *  ... 

2.  »  ... 

3.  *  ..; 

4.  *  ... 

5.  »  ... 

11  de  Febrero  de  1890 
9  de  Julio  „ 
10  de  Diciembre 
14  de  Marzo  de  1891... 
30  do  Mayo  „ 

979,453  38 
939,617  76 
1.098,056  62 
1.191,155  49 
1.312,002  46 

93,780  25 
100,000  00 
102,270  54 

92,154  12 
106,466  13 

9'57  f 
10'64  „ 
9'30  „ 
7'73  „ 
8'19  „ 

5.520,285  73 

496,671  04 

De  este  cuadro  so  desprende  que  las 
tres  últimas  amortizaciones  se  han  rea- 
lizado, bajo  la  oferta  de  un  tanto  por 
ciento  menor  que  las  de  Febrero  y  Ju- 
lio de  1890,  lo  que  podria  traducirse 
por  un  deprecio  délos  vales  del  Es- 
tado. 

La  causa  de  osa  disminución  de  va- 
lor, queda  explicada  por  una  ley  eco- 
nómica de  realización  constante. 

Llamados  á  las  dos  primeras  amorti- 
zaciones los  tenedores  de  la  deuda,  és- 
tos se  presentaron  en  corto  número,  á 
causa  de  aceptarse  solamente  los  títu- 
los de  la  antigua  deuda,  los  billetes  fis- 
cales y  billetes  Incas  y  las  cédulas 
«Balta.p 

Estando  reconcentrados  tales  pape- 
les en  determinado  número  de  tenedo- 
res, estos  pudieran  coludirse  para  fijar 
un  tipo  uniforme  do  amortización,  no 
mayor  ciertamente  que  el  interés  que 
representaban  aquellos;  poro  sí  bas- 
tante alto  para  obtener  la  mayor  utili- 
dad posible  de  esa  situación. 

Para  la  torcera  amortización  se  pi- 
dió propuesta,  no  solo  por  estos  valo- 
res sino  también, por  los  bonos  «Mon* 
toro»,  «üáceresj,  «García  Calderón»  y 


Empréstito  Kacional  de  1879,  que  se 
hallaban  en  poder  de  muchos  particu* 
lares  ó  primitivos  tenedores,  los  qno 
acudieron,  estableciendo  la  concurren* 
cia  que  dió  por  resultado  la  baja  del 
promedio  de  los  títulos  de  amortiza* 
cion  hasta  el  S.  9'30  por  ciento. 

Habiendo  comenzado  a  efectuarse  el 
cange  de  los  expedientes  de  Deuda  In* 
terna  por  los  vales  de  consolidación, 
en  Enero  de  este  año,  el  monto  do  la 
Deuda  Interna  expedita  para  la  cuarta 
amortización  que  so  realizó  el  14  de 
Marzo  de  1891,  aumentó  notablemente 
y,  repartida  en  gran  número  de  aereo* 
dores,  entre  los  que  habia  muchos  que 
tenian  expedientes  listos  para  su  can» 
ge  que  también  fueron  admitidos,  la 
concurrencia  de  ofertas  produjo  una 
baja  considerable  en  el  tipo  medio  do 
amortización,  que  descendió  hasta  el 
7'73  S.  de  plata  por  cada  100  soles  no* 
mínales  en  papeles  de  crédito. 

Jún  la  última  amortización  realizada 
el  30  do  Mayo  último  so  obtuvo  el  pro* 
medio  de  8'19  por  ciento. 

El  siguiente  cuadro  detalla  los  valores 
amortizados  hasta  30  de  Junio  f  en  él ee 
manifiesta  la  verdad  de  lo  expuesto: 
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ESTADO  DE  LA  DEUDA  INTERNA. 

El  estado  actual  de  la  Deada  Inter- 
na de  la  República  que  manda  codso* 
lídar  la  ley  de  12  de  Junio  de  1889, 
conforme  con  los  títlos  legales  presen- 
tados al  servicio  de  intereses,  y  de 
acuerdo  con  los  datos  de  inscripción, 
es  el  siguiente: 
Créditos  que  garanti- 
zan interés  S. 

Aumento  do  loa  crédi- 
tos comprendidos  en 
los  incisos  5."  y  6." 
por  el  reconocimien 
to  del  tiempo  de  la 
ocupación  extranje- 
ra y  reconocimiento 
del  tiempo  de  ser- 
vicios  d  e  indefini- 
dos  f     7.500,000  00 


30.047,675 


Total  S.  37.547,675  00 

Se  deducen  por  amor- 
tización .....   €     5.079,012  00 


Saldo  S.  32.468,662  00 

Aumento  obtenido  á 
consecuen cia  del 
nuevo  plazo  conce- 
dido para  inscrip- 
ción de  ios  incisos 
S.*"  y  O.*",  según  la 
razón  dáda  per  la 
Junta  Depuradora.  «   10.572,534  62 


Suman  S.   43.041,196  62 

Si  á  esta  suma  se  agre- 
gan  <r     5.558,727  17 


valor  de  los  vales 
provisionales  que  no 
ganan  interés,  ten- 
dremos S.  48.599,923  79 


Para  responder  al  servicio  de  amor- 
tización é  intereses  que  deoianda  esta 
fuerte  suma,  so  cuenta  en  el  año  eco- 
nómico entrante  con  los  siguientes  fou- 
dos: 

Producto  del  impues- 
to á  los  alcoholes. .,S.       425,255  64 

Producto  del  5  y»  de 
los  derechos  do  im- 
portación y  expor- 
tación, Bcgun  el  pro- 
medio do  lo  obteni- 
do  en  los  cinco  pri- 
meros meses  de  este 
ano,  que  correspon- 
de áS.  19,127.81  cts. 
mensuales  c 


229,533.72 


ó  sean  S, 


654,789  39 


como  monto  aproximado  de  la  Deuda 
Interna  de  la  República. 


ó  sean  S.  1.309,578  72  cts.  al  bienio. 

Puede  este  capital  ser  la  base  de  ana 
operación  que  retire  de  una  manera 
pronta  y  sin  los  gastos  que  el  Gobier- 
no hace  en  el  servicio,  todo  el  monto 
de  la  deuda,  sino  se  prefiere  aguardar 
diez  ó  doce  anos,  tiempo  que  calculo 
suficiente  para  la  extinción  total  de  la 
deuda,  tomando  por  base  las  sumas  re- 
cojidas  en  las  anteriores  amortizacio- 
nes, la  disminución  de  los  intereses  que 
se  obtengan,  con  las  que  so  verifiquen 
posteriormente,  y  la  circunstancia  de  lo 
bajo  del  tipo  de  interés  que  no  permiti- 
rá aunrtentar  el  tanto  por  ciento  de 
amortizacioni 

Termino  este  capítulo  con  el  siguien- 
te cnadro  que  demuestra  el  producto 
del  impuesto  de  alcoholes  y  del  5  por 
ciento  de  derechos  de  Aduana,  en  que 
se  vé  su  aumento  progresivo,  y  el  va- 
lor que  esos  ingresos  van  adquiriendo, 
los  que  compondrán  en  lo  futuro  una 
de  las  más  importantes  entradas  del 
Erario  Nacional. 


ALCOHOLES 

5  POR  CIENTO 

To^^AL 

278274  86 
152172  93 
265422  54 
95639  09 

278274  86 
306038  05 
557795  86 
247762  14 

«  1889  

c  1800  

c        1891  (5  meses)... 

Totales  

153865  12 
292373  32 
152123  05 

S/  598361  49 

791599  42 

1389870  91 
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OTEAS  DEUDAS. 

Además  de  las  mandadas  consolidar 
por  la  lay  exiaten  pendientes  por  pa- 
gar algunos  créditos  en  los  que  las  cir- 
cuntancias  en  que  fueron  contraidos, 
exigen  una  resolución  aparto,  cuyos 
expedientes  se  hallan,  unos  en  las  Ho 
norables  Cámaras  Legislativas  y  otros 
en  las  Oficinas  Fiscales. 

Croo  conveniente  que  el  Congreso  se 
sirviera  solucionar  la  condición  do  esos 
créditos,  á  fin  de  arreglar  definitiva  y 
totalmente  las  responsabilidades  del 
Fisco. 

MÜÉLLE  Y  DÁRSENA  DEL  CALLAO. 


la  ley  do  27  de  ííoviembre  de  1889,  ten- 
dré el  honor  de  presentarosjla  Cuenta  y 
Balance  respectivo,  haciendo  en  docu- 
mento separado  las  indicaciones  y  ob- 
servaciones que  exija. 

Limitóme  por  hoy  á  manifestaros  los 
graves  inconvenientes  que  ofrece  en  la 
práctica,  la  prescripción  legal  de  lle- 
varse la  cuenta  por  afios  económicos 
que  principian  en  Junio  de  un  año  y 
terminan  en  Mayo  del  siguiente. 

Rigiendo  presupuestos  distintos,  hay 
que  duplicar  el  trabajo  siendo  aun  di- 
fícil conservar  launidad, condición  ape- 
tecible en  las  operaciones  de  contabi- 
lidad. 

CONCLUSION. 


Diversas  reclamaciones  ha  ocasiona- 
do el  cumplimiento  del  contrato  cele- 
brado con  la  «Sociedad  General,»  esta* 
blecida  en  Paris,  sobre  el  Muelle  y 
Dársena  del  Callao,  habiendo  sido  re- 
sueltas algunas  do  conformidad  con  las 
cláusulas  del  mismo,  y  héchoso  necesa- 
rio muchas  voces  emplear  medios  coac- 
tivos para  obtener  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  a  que  la  Empresa  se 
halla  afecta. 

'Cambiado  el  Gerente,  señor  Luis  Ka- 
linoueki,  de  quien  siempre  provinieron 
l03  obstáculos  que  el  Gobierno  encon- 
trara, el  nuevamente  puesto  por  la  So- 
ciedad al  frente  de  la  Empresa  so  ha 
manifestado  sagáz  y  deseoso  de'curaplir 
los  compromisos  contraidos,  verificán- 
dose desde  luego  las^reparaciones  orde- 
nadas en  la  chaza  y  muelle  de  pasaje- 
ros, conforme  al  contrato. 

La  obligación  do  hacer  oficinas  para 
la  Aduana  y  el  Resguardo  que  debian 
estar  construidas  hace  veinte  años,  aun 
no  habia  sido  cumplida  cuando  me  hice 
cargo  del  Ministerio  v  gestionando  so- 
bre su  realización,  se  ha  presentado  un 
proyecto  de  arreglo  que,  en  mi  coHcep* 
to,  conviene  aceptar,  pues  lo  creo  ven* 
tajoso  á  loa  intereses  fiscales  y  respon 
de  á  las  necesidades  del  Puerto  y  de 
la  Aduana  del  Callao. 

Se  presentan  hoy  otras  dificultades 
que  espero  sean  solucionadas  muy 
pronto  y  de  una  manera  satisfactoria 
para  el  Gobierno  y  la  Empresa,  pues 
que  en  su  interés  está  observar  una 
perfecta  armenia  cautelando  así  sus 
propias  conveniencias  y  las  del  Fisco. 

CUENTA  Y  BALANCE  GENERAL. 

Eq  camplimíento  del  artículo  17  de 


Honorables  Representantes: 

Nuestras  pasadas  desgracias  fueron 
acompañadas  de  la  pérdida  de  valiosos 
tesoros  que  en  nuestro  territorio  derra- 
mara con  pródiga  mano  la  naturaleza, 
y  si  algún  bien  ha  traído  el  infortunio, 
es  precisamente,  la  amargae  nseñanza 
dequelaúnica  verdadera  riqueza  na- 
cional, es  aquella  que  los  asociados  ob* 
tienen  por  medio  del  trabajo. 

A  estimular  ese  trabajo;  á  protejer  la 
propiedad;  á  garantizar  ios  capitales; 
á  propender  al  desarrollo  de  nuestras 
industrias:  á  todo  esto  debe  contraerse 
la  tarea  de  los  Poderes  Públicos. 

No  seamos  ni  proteccionistas,  ni  li- 
bre cambistas  intransigenteR:  allí  en 
donde  una  industria  nace  en  condicio- 
nes do  viabilidad  y  desarrollo,  vaya 
allá  la  protección  moderada  premiando 
honoríficamente  el  trabajo  y  favore- 
ciendo la  producción  y  el  consumo;  pe- 
ro sin  sacrificar  los  iutereres  délo  más 
en  obsequio  do  lo  menos,  ni  darles  vida 
ficticia,  con  subvenciones  pecuniarias; 
pues  las  industrias  que  no  se  sostienen 
sin  oficiales  remuneraciones  son  car- 
gas pesadas,  que  más  males  que  bienes 
producen  al  Estado. 

Esta  ha  sido,  sin  duda,  la  creencia  y 
el  espíritu  que  os  ha  animado  al  dictar 
algunas  do  las  leyes  expedidas  en  el 
último  cuatrienio. 

El  contrato  sobre  cancelación  de  la 
deuda  externa  de  la  República,  ha  re- 
habilitado nuestro  crédito  on  el  extran- 
jero. 

Con  la  ley  de  deuda  internase  ha  dado 
una  nueva  prueba  de  honradez  oficial, 
y  si  bien  por  las  circunstancia^  no  pue- 
do el  Estado  hacer  el  honor  debido  á 
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sus  compromisos,  cumple  en  la  esfera 
de  lo  posible,  repartiendo  proporcio- 
nalmento  á  los  acreedores  los  recursos 
con  qae  cuenta  para  ello. 

La  ley  de  tarifas  aduaneras,  liberan- 
do do  derechos  de  importación  á  las 
maquinarias  y  á  los  instrumentos  y  he- 
rramientas de  cultivo,  significa  C8a  bien 
entendida  protección  do  que  os  habla- 
ba hace  un  momento. 

La  ley  sobro  préstamos  hipotecarios 
ba  dado  garantias  eficácos  y  efectivas 
al  capital. 

Y,  por  último,  la  ley  relativa  al  im- 
puesto á  las  minas,  entre  otras  más, 
declarando  que  no  ee  elevará  aquel 
durante  un  período  determinado  de 
tiempo,  favorece  ámpliamonte  á  esa  im- 
portante industria  en  que  la  Nación  ci- 
fra una  de  sus  más  fundadas  y  lisonje- 
ras esperanzas. 

Aun  falta  mucho  por  hacer  y  muy 
graves  problemas  que  resolver;  y  sin 
dada  so  hará,  pues  lo  lijeramonte  re- 
señado es  apenas  la  obra  del  último 
quinquenio,  y  los  años  son  dias  en  la 
vida  de  las  naciones. 

Si  la  Historia  es  un  bien  intenciona- 
,do  consejero  y  hay  lógica  en. las  leyes 
económicas,  podemos  esperar  dias  más 
tranquilos;  pues  si  los  capitales  acu- 
cien adonde  hay  utilidad,  facilidades  y 
garantías,  ellos  vendrán  á  emplearse  en 
nuestro  suelo  para  constituir  factores 
poderosos  de  ese  gran  producto  que  se 
llama  riqueza  nacional. 

Que  eso  so  realice,  que  vuestra  ilus- 
tracion  salve  todo  inconveniente  y  acor- 
te, cuanto  es  posible,  ese  ansiado  pla- 
zo: hé  ahí  los  más  fervientes  deseos  de 
quien,  como  yo  tanto  ama  á  este  país, 
en  cuyos  prósperos  destinos  jamás  des- 
confía. 

Lima,  28  de  Julio  do  1880. 

Ismael  de  la  Quintana. 

6.*  Del  diputado  propietario  por  la 
provincia  de  Santa,  doctor  don  Hilde* 
brando  Fuentes^  comunicando  que  des- 
de el  próximo  día  se  incorporará  á  esta 
H.  Cámara— Al  archivo. 

proposiciones: 

1.*  Del  n.  señor  Servat,  exoneran- 
do á  la  provincia  de  Santa  del  pago  de 
las  contribuciones  personal  y  predial 
rustica,  pendientes  por  cobrar  hasta  el 
31  de  Diciembre  de  1890. 


Dispensada  de  lectura  y  admitida  á 
debate,  pasó  á  la  comisión  auxiliar 
de  hacienda. 

De  los  señores  Pazos,  Heros,  Bor- 
goño,  Eléspuru,  Pardo  Figueroa  y  Se* 
minario,  para  que  se  diga  al  Ejecutiva 
que  proponga  al  coronel  efectivo  don 
José  Arancibia  para  la  clase  de  gene" 
ral  de  brigada. 

El  H.  Sr.  Pardo  Figueroa  á  nombre 
de  los  señores  que  han  suscrito  el  an* 
terior  documento,  retiró  el  pedido  de 
dispensa  de  trámite  de  comisión;  y, 
en  consecuencia,  se  remitió  á  las  de 
Constitución  y  de  Premios. 

S.  E.,  con  aprobación  de  la  H.  Cá* 
mará,  nombró  las  siguientes  comisio* 
nes: 

FoUcía. 

Sr.  Mariano  Nicolás  Yalcárcel 
Federico  Herrera 
Juan  C.  Bendezú 
"   Daniel  Ureta  •  , 

Justo  Pastor  Fernández 
"   Aurelio  Sousa 
Oohierno. 

Sr.  Juan  N.  Eléspuru 
Juan  Zoilo  Afagdn 
"   Martín  Alvarez 

José  de  Lama 
"   Pedro  Grimaldo  del  Solar 
Constitución, 
Sr  Manuel  María  del  Valle 
Luis  Isidro  Ibarra 
Gabino  Pacheco  Zegarra 
Teodoro  Alegría 
Sebastián  Lorente 
Principal  de  Legislación, 

Sr.  J.  Francisco  Pazos 
Fastor  Jiménez 
"   Mariano  Jacinto  Medina 
"  Federico  R.  Huidobro 
Juan  de  Dios  de  la  Quintana. 
Auxiliar  de  Legislación, 
Sr.  Epi/anio  Serpa 
Manuel  Yarlequé 
Mariano  H.  Cornejo 
Didmedes  Arias 
•       Antolín  Robles 
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Principal  de  Hacienda. 
Sr-  Manuel  Moreno  y  Mais 

Juan  de  Dios  de  la  Quintana 
*'  Federico  Luna  y  Peralta 

Demetrio  S  Miranda 
**  Augusto  Yillagarcía 
Auxiliar  de  Hacienda. 

Sr.  Pedro  E.  Dancuart 
"  Wenceslao  Yenegas 
*'  Juan  Ignacio  García 
José  M.  Artieda 
Federico  Elguera 
Principal  de  Guerra. 
Sr.  Justiniano  Porgoño 
•*  Mariano  E.  Galdos 
'*  Manuel  del  violar  y  Mora 
"  Martín  Alvarez 
Hildebrando  Fuentes 
Auxiliar  de  Guerra. 
Sr.  Juan  N.  Eléspuru 
Germa'n  Llosa 
"  Eduardo  Raygada 
*'  Francisca  Ramos  Pacheco 
*'  Luis  Isidro  Ibarra. 
Marina. 

Sr.  Eduardo  Raygada 
"  Alejandro  Rivera 

Félix  Ramos 
*'  Manuel  Cubiilús 
"  Segundo  Luna 
Diplomática. 

Sr.  Cesáreo  Chacaltana 
**  Estanislao  Pardo  Figueroa 
"  Pastor  Jiménez 
*'  Francisco  E.  Tagle 

Sebastián  Lorente  y  Benel 
Infracciones. 

tr.  Juan  C.  Bendezú 
**  Miguel  A.  Rojas 
**  Enrique  León  y  León 
**  Francisco  Changanaquí 
Mariano  J.  Medina 
Obras  Públicas. 
Sr.  Federico  Herrera 
José  Rosendo  Samanes 


Sr.  Juan  Garbo 

Juan  Pablo  Vargas 
Delfín  Yidaldn 
Justicia. 

Fr.  Manuel  Dianderas  González 

*'  Francisco  E.  Tagle 

*'  Baltasar  H,  Morales 

'*  Daniel  de  los  Heros 
Mariano  Valdivia 
Principal  de  Presupuesto, 

Sr.  Nicanor  Rodríguez 
í'  José  María  González 

Félix  Mansanares. 

Pedro  E.  Dancuart 
"  Manuel  Patino  Zamudio  . 

Auxiliar  de  Presupuesto, 

Sr.  A n tero  Aspíllaga 
Wenceslao  Yenegas 
"  Pedro  M.  Rodríguez 
"  Demetrio  8.  Miranda 
Ezequiel  Montoya 
Instrucción. 
Sr.  Ricardo  Rosell 

Manuel  PatiñoZamudio 
"  Sebastián  Lorente  y  Benel 
"  Gabino  Pacheco-Zegarra 
**  Aurelio  Sousa 
Minería. 

Sr.  Manuel  Moreno  y  Mais 
Rafael  Solís 
José  M.  Artieda 
'*  Cipriano  Paredes 
"  Augusto  Benavides 
Principal  de  Poderes, 

Sr.  Diego  Masías  y  Calle 
*'  Miguel  Rubio 

Sebastián  Carbajal  Loayza 
Plácido  E,  Calderón 
"  Autolín  Robles 

Auxiliar  de  Poderes. 

Sr.  Manuel  Dianderas  Gonzale 
*'  Federico  Luna  y  Peralta 

Julio  M.  Araézquita. 
**  Cipriano  Paredes 
*'  Aníbal  Fernández  Dávila, 
26 
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Demarcación  Territorial» 

Sr.  Alejandro  Rivera 
"  Sebastián  Carbajal  Loayza 

Pedro  Tejada 
*'  Julio  M,  Amézquita 
Manuel  B.  Pérez 
Agricultura, 

Sr.  Pablo  Seminario 
"  J.  Carlos  de  la  Ri va-Agüero 
"  Juan  Hilaridn  Helguero 
Guillermo  Martins 
Ramdn  Nadal 

Reglamento. 
Sr.  Teodomiro  A.  Gadea 
*'  Francisco  Lizares 
Tomás  Ganoza 
Juan  de  la  C.  Eduardo 
*'  Wenceslao  Valera 
Beneficencia. 
Sr.  José  Porturas 
Miguel  Colunga 
"  Adolfo  Eomainville 
Angel  Rueda 
Eloy  Burga 

Premios. 

Sr.  Emilio  A.  del  Solar 
Luis  Esteves 
"  José  Francisco  Pacheco 
"  Guillermo  Moor 
Félix  Ramos 

Eclesiástica. 

Sr.  Teodoro  M.  Gonzales 
Manuel  M,  Cáceres 
"  Pío  Carrasco 
Pedro  Tejada 
Federico  R.  Huidobro 
Memoriales. 

Sr.  José  M.  Artieda 

Martín  Al  vare  z  Mercado 
Pedro  Pablo  Quinteros 
"  Teodoro  M.  Gonzales 
"  Miguel  A,  Hojas 
Redacción. 

Sr.  Ricardo  Posell 

Hildebrando  Fuentes 


Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día 
prestaron  el  juramento  de  ley  los  seño- 
res Sousa,  como  pro-secretario,  y  Teo- 
doro Alegría,  diputado  suplente  por  la 
provincia  de  Cajabamba,  y  quedó  incor* 
porado  en  la  H.  Cámara. 

ORDEN   DEL  DIA. 

S.  E.  el  Presidente  manifestó  que, 
examinado  el  archivo  de  la  H.  Cámara, 
se  había  encontrado  que  existían,  en  po. 
der  de  diversas  comisiones  44  expedien*^ 
tes,  y  dió  lectura  á  la  siguiente  relación 
de  los  asuntos  que  se  encuentran  á  la 
orden  del  día. 

1890. 

Ley  de  elecciones. 

Reforma  del  inciso  13  del  artículo  59 
de  la  Constitución. 

Creación  de  un  impuesto  sobre  el 
aguardiente  que  se  extrae  de  los  valles 
de  Vítoc  y  Chanchamayo. 

Adjudicación  al  Concejo  de  Caylloma 
de  terrenos  baldíos. 

Derecho  á  los  goces  de  jubilación,  ce* 
santía  y  montepío,  para  los  preceptores 
de  instrucción  primaria. 

Apertura  de  un  camino  y  otras  obras 
públicas  en  Ayacucho. 

Restablecimiento  del  Colegio  de  San* 
ta  Isabel  de  Huancayo. 

Gastos  extraordinarios  de  la  Prefec- 
tura del  Callao, 

Creando  seis  becas  en  el  Colegio  de 
Guadalupe,  en  favor  de  los  hijos  de  la 
Provincia  de  Chancay. 

Aumento  de  cuatro  guardias  y  un  vi- 
gilante á  la  dotación  de  policía  del  Pa- 
nóptico. 

Cátedra  de  Bactereología. 

Se  vota  S.  8,000  para  el  fomento  de 
las  misiones  de  Chanchamayo. 

Abono  íntegro  de  las  pensiones  que 
no  pasen  de  10  soles. 

Se  reglamentan  los  ascensos  milita- 
res. 

Se  elevaá  la  categoría  de  ciudad  ála. 
villa  de  Huanta. 

Partida  de  S.  25,000  para  aumenta 
de  las  aguas  del  río  Chili. 

Irrigación  de  lea. 

Abono  del  tiempo  de  servicios  á  los  de 
las  Escuelas  Militares. 
Letras  de  cambio. 
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Local  de  la  Escuela  de  Ingenieros. 
Adición  al  reglamento  interior  de  las 
Cámaras. 

Se  eleva  á  ciudad  la  villa  de  Casma 
Traslación  de  la  capital  de  Apurí- 
mac. 

1889. 

Se  adjudica  al  Concejo  de  Lampa  dos 
casas  de  propiedad  del  Estado. 

En  seguida  indico  S.  E.  que  entre  los 
documentos  de  mayor  importancia  que 
aparccian  de  la  relación  trascrita,  uno 
de  eljos  era,  la  reforma  de  la  ley  de  elec- 
ciones; y  que  como  en  la  legislatura  an- 
terior se  les  dio  publicidad,  en  la  próxi- 
ma sesión  se  repartiría  á  los  señores  Di- 
putados folletos  impresos,  é  fin  de  que 
este  asunto  fuera  estudiado;  y  designó 
para  el  día  siguiente  conforme  al  Regla- 
mento los  que  á  continuación  expresan. 

Restablecimiento  del  colegio  de  San- 
ta Isabel  de  Huancayo; 

Aumento  de  cuatro  guardias  y  un  vi- 
gilante á  la  dotación  de  policía  del  Pa* 
nóptico; 

Cátedra  de  Bactereología; 

Partida  de  3,000  S.  para  el  fomento  de 
las  misiones  en  Clianehamayo; 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  sesión 
citando  á  los  representantes  para  el 
proyimo  dia,  á  la  hora  de  reglamento. 

Eran  las  3  h.  45  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Abanda. 


Sesión  del  Sábado  1  .'^  de  Agosto  de 
1891. 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  VALCÁROEL 

Sumario. — Se  aprueba  el  artículo  J.*' del 
proyecto  relativo  al  restableciraiento 
del  Colegio  de  Santa  l8a])el  de  Huan- 
cayo, y  queda  pendiente  la  discusión 
del  artículo  ti." 

Abierta  la  sesión  A  las  3h.  y  lOrn.  de 
la  tarde,  faé  leída  y  se  aprobó  ol  acta 
de  la  anterior. 

8e  diócuoüta  de  los  documoutos  si- 
gaientee: 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  do  Hacienda,  so- 
licitando la  correspondiente  autoriza- 
ción para  que  á  la  fírma  manuscrita  de 
8.  B.  el  Presidente  de  la  República,  la 
dol  ofíciaDC  y  la  del  Director  General  I 


del  Crédito  Público,  se  sustituya  el 
respectivo  fac-simil  en  los  vales  de  eoo* 
solidación  que  están  por  emitirse. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Ha* 
cienda. 

Dol  mismo,  remitiendo  116  ojerapla* 
res  dol  Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública correspondiente  alano  actual. 
Se  mandó  contestar  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  soüor  Gonzalos  (T.)f  exhonc» 
raudo  á  los  vecinos  de  la  provincia  do 
Pallasca,  del  pago  do  la  contribución 
personal  pendiente  desde  el  semestre 
de  Navidad  de  1888  hasta  el  30  de  Ju- 
uio  del  año  on  curso. 

Dispensada  de  lectura,  y  admitida  á 
debate,  pasó  a  la  comisión  Auxiliar  de 
Hacienda. 

Dol  H.  señor  Patino  Zamudio,  deter- 
minando las  cuentas  que  están  sujetas 
al  juicio  privativo  do  Hacienda;  esta- 
bleciendo jueces  fiscales  do  1.*  Instan- 
cia  para  los  Departamontoa  de  la  Reí 
pública;  croando  en  Lima  un  Tribunal 
Superior  de  Cuentas;  determinando  e. 
gasto  que  ocasiona  el  presente  proyec- 
to de  ley,  y  8Ui)riraiendo  el  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas  existente  en  la  ac- 
tualidad 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones principales  de  Legislación  y  de 
Hacienda. 

Dol  mismo,  determinando  que  no 
pueden  ser  elegidos  miembros  de  las 
mesas  parroquiales  ó  provinciales,  los 
ciudadanos  que  compusieron  las  mesas 
momentáneas  do  las  cuales  se  >derivaa 
las  permanentes,  ni  electores  los  miem- 
bros do  las  mosas  permanentes  de  pa- 
rroquia. 

Admitida  á  debate,  paso  á  la  comi- 
sión de  Oonstitnción. 

Dol  mismo,  disponiendo  qne  la  cer- 
veza extranjera  pague  el  derecho  es- 
pecífico de  un  sol  por  cada  docena  do 
botellas  enteras  ó  dos  docenas  de  me- 
dias botellas,  como  impuesto  fiacal  de 
importación;  pagando  también  el  im- 
puesto fiscal  de  consumo  y  el  municipal 
de  mojonazgo,  en  la  misma  proporción 
que  la  cerveza  nacional. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  mismo,  estableciendo  algunas 
formalidades  en  los  remates  de  ingre- 
sos* fiscales. 

Pasó  á  la  comisión  Auxiliar  de  Le- 
gislación. 
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Del  mismo,  para  que  la  instrucción 
media  que  so  dicte  eo  el  Colegio  Na- 
cional do  Gaadalupo  sea  complotamon- 
te  gratuita  para  los  alumnos  oxter^ 
nos. 

Admitida  debate,  pasó  á  las  comisio- 
nes de  Instrucción  y  Auxiliar  de  Ha- 
cienda. 

Del  mismo,  adjudicando  á  la  Munici- 
palidad de  Lima  !a  finca  del  supreao 
do  San  Felipe  Neri,  situada  en  la  callo 
del  Cármen  Bajo,  con  el  fin  de  que  ae 
establezca  una  Escuela  Taller  de  Va- 
rónos. 

Admitida  á  debato,  pasó  á  las  comi- 
siones de  Gobiorno  é  Instrucción. 

Del  mismo,  derogando  la  ley  5  de  Di- 
ciembre de  1879,  sobre  organización  de 
la  Escuela  Especial  de  Constroccio* 
nes  Civiles  y  de  Minas;  y  facultando  al 
Poder  Ejecutivo  para  su  reorganiza- 
ción. 

SOLICITUDES . 

Del  Sr.  William  Aitken,  desistión- 
dose  del  expediente  quo  tiene  iniciado 
para  que  se  lo  reconozca  en  libras  ex* 
terlinas  y  soles  do  plata  el  crédito  que 
reclama. 

Pasó  á  la  Comisión  que  ontíende  del 
asunto. 

De  D.*  Ooferiua  Mendoza,  pidiendo 
indulta  para  el  reo  Manuel  Garmen- 
día. 

De  D.*  Flora  Olivera  de  Jurado, 
con  idéntico  fin,  para  el  roo  Félix  Ju- 
rado. 

De  Tomás  Pardo,  en  el  mismo  sen- 
tido- 
Do  D.»  Inés  Micho  de  Sásiga,  para 
Ol  roo  Pedro  Sásiga. 

De  D.*  Martina  Celis,  para  el  reo 
Luis  Sereno. 

Todas  estas  solicitudes  pasaron  á  la 
Comisión  de  Jnsticia. 

De  D.»  Julia  C.  v.  do  Palacios,  para 
quo  se  acuse,  ante  el  H.  Sonado,  al 
Consejo  de  Ministros. 

8.  E.  el  Presidente  manifestó,  que 
aunque  no  pedía  ser  más  laudable  la 
actitud  asumida  por  el  Consejo  de  Mi* 
uistros,  que  tuvo  la  honra  de  presidir, 
al  conjurar  el  ataque  al  fuerte  de  San- 
ta Catalina,  verificado  el  3  de  Diciem- 
bre del  año  último;  y  aunque  la  calum- 
nia procaz  no  podía  llegar  hasta  su 
persona  y  la  de  sus  colegas  do  Gabine- 
te; á  fin  de  dar  una  muestra  de  impar- 
cialidad on  este  asunto,  se  procedería 
á  dar  lectara  al  antedicho  documento, 


y  se  separaba  do  la  presidencia  do  la 
mosa- 

El  H.  Sr.  Herrera  ocupó  la  presiden- 
cia. 

El  H.  Sr.  Secretario  dió  la  lectura 
correspondiento  á  la  indicada  solici- 
tud. 

El  señor  Patiíío  Zamudio  solicitó, 
quo  en  honor  á  la  H.  Cámara  y  por 
rospeto  al  orden  público,  se  rechazase 
de  plano  la  anterior  petición. 

Con  esto  motivo  se  suscitó  una  lijera 
cuestión  de  orden,  en  la  que  tomaron 
parte  los  señores  Porez,  Rivera  y^.  E. 

Consultada  la  Cámara,  sobre  si  so 
tramitaba  ol  referido  documento,  se  re- 
solvió nogativamente. 

El  H.  Sr.  Ureta,  pidió  que  se  rectifi- 
case la  votación,  á  fía  de  que  se  cono- 
ciera ol  resultado  con  más  claridad. 

A  solicitud  del  H.  Sr.  Jimonoz,  se 
dió  lectura  á  los  artículos  pertinentes 
de  la  ley  de  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios políticos. 

Hicieron  uso  de  la  palabra,  en  di- 
versos »ontídos,  los  señores  Jiménez, 
Patiüo  Zamudio,  Porez  y  S.  B. 

Rectificada  la  votación,  fué  recha- 
zada nuevamente  la  solicitud,  por  71 
votos  contra  17. 

El  señor  Valcárcol  se  cscusó  de  vo- 
tar, por  motivos  do  delicadeza  perso- 
nal; y  el  H.  Sr.  Quintana,  por  ser  her- 
mano do  uno  do  los  miembros  del  Ga- 
binete. 

Fundaron  su  voto  los  señores  Rosoli, 
Sousa  y  Ureta:  el  primero  en  el  sentido 
de  que  ao  tramitase  la  solicitud,  y  los 
dos  últimos  porque  no  se  admitiese  á 
debate. 

El  señor  Ramos  Pacheco  pidió  que 
constase  de  un  modo  especial  que  ha* 
bía  votado  porque  se  tramitase  la  so- 
licitud. 

El  H.  señor  Valcárcel  volvió  á  pre- 
sidir. 

DICTÁMENES. 

Continúan  á  la  orden  del  dia,  en  cu- 
ya estación  se  encontraban  en  la  Le* 
gislatura  anterior,  los  siguientes; 

De  la  comisión  do  Gobiorno  y  de  la 
de  Instrucción,  en  el  proyecto  que  ros- 
tabloco  el  Colegio  de  Santa  Isabel  de 
Huancajo. 

De  la  Principal  de  Hacienda,  oa  la 
partida  de  S.  3,000,  para  el  fomonto  de 
las  misiones  ou  Chanchamayo. 

De  la  misma  y  de  la  de  Instruoción» 
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en  el  proyecto  que  crea  la  Cátedra  de 
Bactoreología. 

De  la  do  Gobierno,  en  el  aumento  de 
cuatro  Guardias  y  un  Vigilante  á  la 
dotación  de  policía  del  Panóptico.  | 

ORDEN  DEL  DIA.  « 

Se  leyeron  loa  siguientes  informes,  y 
habiendo  aceptado  ios  autores  del  pro- 
yecto las  modificaciones  de  la  comisión 
do  Instrucción,  se  puso  en  debate  el 
artículo  I.*"  dol  proyecto  por  dicha  co- 
misión. 

COMISION  DE  GOBIERNO. 

Señor: 

Vuestra  Gomision  do  Gobierno  al 
abrir  bu  diotámen  sobre  el  proyecto  do 
los  HH.  SS.  Carvo,  Rodríguez  (P.  M.), 
Moreno  y  Maiz,  Lorente  y  Patino  Za- 
roudio,  para  que  se  restablezca  el  Cole- 
gio de  Santa  Isabel  de  Huancayo^  ha  te- 
nido á  la  vista  el  dictámen  do  la  comi- 
sión do  Instrucción  y  el  informo  del 
Gobierno  que  han  reoaido  sobro  el 
asunto;  y  encontrando  que  las  razones 
aducidas  en  ambos  documentos,  son 
bastante  fundadas,  las  reproduce  para 
apoyar  la  idea  de  los  HH.  SS.  propo- 
nontes.  Así  mismo,  conviene  con  las 
conclusiones  contenidas  en  el  primero 
do  estos  documentos,  en  cuanto  á  las 
nsntas  que  se  debon  aplicar  al  sostoni- 
miento  del  Colegio,  á  excepción  de  la 
2.»  y  5.*  contenidas  en  el  artículo  2.'' 
quo  no  cróe  que  deban  invortirso  por 
ahora  en  este  objeto. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión 
08  proi)one;  que  aprobéis  lasconcluaio- 
nos  del  dictámen  do  la  comisión  de 
Instrucción,  desechando  solamente  los 
incisos  2."  y  5."  del  artículo  2.** 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  24  de  1890. 

Aurelio  Denegrí.^ José  R.  Samanés. 
— Juan  Francisco  Madalengoitia.  — José 
F.  Pacheco. Aurelio  Sousa.' 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 

Señor; 

El  proyecto  presentado  por  el  H.  se- 
ñor Oarvo  y  otros,  quo  V.  E.  ha  some- 
tido á  nuestro  exámen,  tiene  por  obje- 
to restablecer  el  Colegio  Nacional  do 
Santa  Isabel,  on  la  ciudad  do  Hnanoa- 


yo,  y  designar  las  rentas  necesarias  pa- 
ra su  sostenimiento. 

El  Colegio  de  Santa  Isabel  de  Huaa- 
cayo  ha  sido  nno  de  los  mas  importan- 
tes establecimientos  de  instrucción  que 
en  el  interior  ha  prestado  a  la  juven- 
tud estudiosa,  no  solo  del  'Departa 
monto  de  Junin,  sino  do  Ayacucho  y 
Huancavoliea,  los  mas  grandes  boneñ- 
cios  desdo  la  época  de  su  fundación. 
Desgraciadamente,  las  calamidades  de 
las  guerras  nacional  y  civil  que  se  hi- 
cíerón  sentir  de  una  manera  especial 
en  Jnnin,  motivaron  su  clausura,  cau- 
sando graves  perjuicios  á  la  juventud. 

Restablecida  la  paz  interna  y  exter- 
na, os  necesario  pensar  on  el  restable- 
cimiento de  ese  centro  de  cultura:  á 
este  fin  tiende  el  proyecto,  materia  do 
esto  dictámon,  y  la  Comisión  crée  que 
la  H.  Cámara  debe  aprobarlo  en  la 
siguiente  forma: 
£1  Congreso  &.* 

Considerando: 

Que  es  necesario  restablecer  el  Cole- 
gio de  Instrucción  Mediado  Santa  Isa- 
bel de  Huancayo,  designando  las  reu- 
tas que  son  indispensables  para  su  sos- 
tenimiento. 

Hadado  la  ley  siguiente: 

Art.  l.''  So  restablece  el  colegio  do 
instrucción  media  de  Santa  Isabel  do 
Huancayo. 

Art.  2°  Para  el  sostenimiento  do  eso 
colegio  se  señalan  las  siguientes  rentas. 

1.  "  S.  3,500  que  so  considerarán  en  of 
presupuesto  dol  Departamento  de  Ja- 
nin,  quedando  suprimida  la  partida  de 
obras  públicas  que  se  vota  para  la  pro- 
vincia de  Huancayo. 

2.  "  Los  pr<»ducto8  del  impuesto  de 
pontazgo  del  puente  do  Chongos, 

3.  "  Los  productos  do  la  Hacienda  las- 
tunhuasi,  que  queda  adjudicada  á  dicho 
establecimienio. 

4.  °  El  producto  del  impuesto  que  se 
pagará  por  el  consumo  de  Harinas  oa 
Huancayo,  á  razón  de  20  centavos  por 
cada  saco  de  6  arrobas. 

5.,,  El  producto  dol  impuesto  do  pea- 
jo  que  se  cobra  aotualmento  en  la  ciu- 
dad de  Huancayo. 

6.°  El  producto  del  impuesto  quo  se 
cobrará  ademas  dol  Municipal  y  fiscal 
sobre  el  consumo  dol  aguardiente  do 
caña  on  la  oxpresada  provincia  do 
Huancayo  á  razón  de  10  centavos  por 
arroba. 

27 
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Art.  3/  Estas  rentas  serán  recauda' 
das  por  el  Tesorero  del  Colegio,  bajo  la 
inspección  de  las  autoridades  qee  la  ley 
de  Instrucción  determina. 

Art.  4.°  Para  la  reparación  del  local 
y  compra  de  los  elementos  necesarios 
para  la  enseñanza,  el  Tesorero  Depar- 
tamental entregará  las  cantidades  vo- 
tadas en  presupuestos  anteriores  para 
el  fomento  de  dicho  establecimiento  y 
que  no  han  sido  invertidas  en  ese  obje- 
to. 

Art.  5."  Los  S.  3500  que  se  designan 
©n  el  inciso       del  artículo  2.*  podrán 
deducirse  de  las  contribuciones  perso- 
aal  y  do  predios  que  se  paga  en  la  pro 
VíDca  de  Huancayo. 

Comuniqúese  &. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  Setiembre  26  do  1890. 

P.  M.  Rodríguez— L,  E8tev€8t—A.  F. 
del  Solar—Q,  Facheco  Zegarra.—M.B. 
Férez. 

El  Congreso 

Considerando: 

Qae  el  Colegio  Nacional  de  Instrac- 
(3ion  media  establecido  en  Huancayo, 
en  virtad  do  la  ley  de  13  de  Diciembre 
del  53  ha  ofrecido  durante  treinta  años 
los  mas  satisfactorios  resaltados  hasta 
que,  como  nna  de  las  consecuencias  de 
la  última  guerra  nacional,  fué  clau- 
surado. 

Que  en  ei  mencionado  Colegio  no  so- 
•  lo  han  recibido  esjnorada  instrucción 
loB  jóvenes  del  Departamento  de  Ju* 
3>in,  sino  los  de  otros  varios,  entre  ios 
que  figura  el  do  Lima. 

Que  la  benignidad  del  clima  de 
Huancayo  y  otras  incalculables  venta- 
jas que  le  sou  peculiares,  bace  de  aque- 
lla ciudad  el  lagar  mas  aparente,  no 
solo  para  un  plantel  de  instrucción  pre 
paratoria,  sino  profesional,  pues  está 
libre  do  los  muy  sérios  inconvenientes 
que  ofrece  á  la  juventud  estudiosa  el 
clima  de  nuestra  costa. 

Que,  por  lo  mismo,  es  de  todos  modos 
modos  urgente  el  restablecimiento  del 
plantel  do  que  se  trata. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  1."  Restablécese  el  Colegio 
Nacional  de  instrucción  media,  nom- 
brado de  Santa  Isabel  de  Huancayo. 

Art,  2."  Son  rentas  propias  para  el 
Bostenimiento  del  Colegio  Nacional 
mencionado: 

1."  La  suma  de  S.  2,000  votados  en 


el  presupuesto  departamental  para  sti 
sostenimiento. 

2.  °  La  cantidad  de  S.  1,412  que  en 
el  mismo  presupuesto  se  Tota  para 
obras  públicas  de  la  provincia.  Estos 
3,412  S.  se  deducirán  do  los  productos 
délas  contribuciones  personal,  perdral, 
y  domas  que  «e  cobren  en  la  provin- 
cia do  Huancayo  y  que,  los  apoderados 
fiscales  ó  los  encargados  de  recaudar* 
las,  satisfarán  de  preferencia. 

3.  "  Los  productos  del  puente  de 
Chongos, 

á°  El  arrendamiento  de  la  hacienda 
de  Yatunhuasi,  propiedad  nacional,  si- 
tuada en  el  distrito  de  San  Juan  de  la 
provincia  de  Huancayo. 

5.  "  El  produeto  de  20  centavos  que 
se  pagará  por  cada  saco  de  harina  de  6 
arrobas  que  se  consuman  en  Huan- 
cayo. 

6.  °  El  impuesto  de  peage  que  pagan 
las  cargas  do  mercaderías  oxtrangerag 
que  se  importan  á  dicha  ciudad. 

Art.  3.°  Los  fondos  que  so  recauden 
en  el  1er;  año,  inclusos  los  que  adeuda 
la  Junta  Departamental  por  los  3,412 
S.  anuales  á  que  se  refieren  los  incisos 
I.*"  y  2."  del  artículo  anterior,  se  aplica- 
rán á  la  completa  reparación  del  edi* 
ficio  del  Colegio  y  á  la  adquisición  de 
do  todos  los  útiles  y  moviliario  indis- 
pensabies. 

Comuniqúese. 

Lima,  Setiembre  11  de  1890. 

Juan  Carvo  —  F.  M.  Rodríguez^ Fede- 
rico Herrera— Sebastian  Lorente— Ma- 
nuel Fatiño  Samudió— Manuel  Moreno  y 
Maiz—Epifanio  Zerpa—Luis  Esteves, 

El  señor  Lorente:  — Es  proyecto  el 
que  acabado  leerse,  relativo  ala  rea* 
pertura  del  Colegio  de  Santa  Isabel  de 
Huancayo,  cuyo  logro  viene  persi* 
guiondo  há  tiempo  la  representación 
por  osa  Provincia,  cuya  realización 
vendrá  á  llenar  nna  necesidad  viva* 
mente  sentida  y  con  cuya  aprobación 
conquistará  la  Cámara  la  gratitud,  no 
solo  do  la  provincia  directamente  inte* 
rosada  sino  la  de  todo  él  departamen- 
to de  Junín  y  hasta  podría  decir  la  de 
los  demás  departamentos  del  Centro  y 
del  de  Lima.  No  so  trata  Bxcmo.  Sr., 
de  satisfacer  un  empeño  de  vanidad 
provincial;  se  trata  de  restablecer  una 
Institución  importantísima  por  la  que 
clama  la  Provincia  desde  hace  mucho 
tiempo,  que  ha  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  juventud  de  todo  el  centro 
de  la  Rejiública  y  aún  á  la  do  Lima  y 
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que  86  vió  desgraciad  amonto  obligada 
á  cerrar  sus  puertas,  por  las  penosas 
coDtitigeDcias  de  la  última  guerra  ex* 
trangora. 

El  Colegio  de  Santa  Isabel  de  Haan- 
cayo,  fondado  el  ano  de  1851,  mo* 
reció  desde  on  principio  ofioáz  pro- 
tección del  Gobierno  y  do  lo«  particu- 
lares. Las  condiciones  especialísímas 
del  valle  en  que  so  halla  situada  la 
ciudad  de  Huancajo,  su  clima  salubé- 
rrimo, las  facilidades  de  la  vida,  su  si- 
tuación topográfica  y  otras  mil  circuns- 
tancias, designaban  ese  lugar  como  el 
más  apropiado  para  la  educación  de 
la  jurentud  y  atendiendo  á  todas  ollas 
se  estableció  ese  plantel,  como  centro 
do  ilustración  para  los  hijos  de  la  pro- 
vincia y  á  la  vez  para  que  pudiesen 
conciliar  nuestros  jóvenes  su  instruc- 
ción y  el  logro  de  la  salud,  harto  com- 
prometida á  menudo,  bajo  el  clima  de- 
bilitanto  de  la  costa  y  en  ospccial  do 
Lima. 

Los  distintos  gobiernos  comprendie- 
ron también  la  importancia  de  este  es- 
tablecimiento y  le  prestaron  su  apoyo 
bajo  Tafias  formas,  hasta  la  época  que 
ya  he  indicado,  en  que  tuvo  que  clau- 
Burarse.  Desde  que  se  restableció  la 
autonomía  nacional,  los  diputados  por 
Huaocayo  han  dado  constantes  pasos 
obtener  parala  reaporturadol  plantel, 
sin  lograrlo  desgraciadamente,  por  la 
carencia  absoluta  de  rentas  en  que  le 
han  encontrado;  ya  que  antes  depen- 
día exclusivamente  do  los  subsidios  fis- 
cales, sin  poseer  bien  propio  alguno. 

Hubo  por  tanto  quo  recurrir  á  un 
proyecto  que  consultase  la  adquisición 
de  osos  fondos;  y  ee  apeló  á  impuestos 
que  sin  importar  gravítraen  oneroso, 
proporcionasen  la  cantidad  necesaria 
para  la  subsistencia  de)  colegio.  A  ese 
propósito  obedecimos,  los  RR.  que  tu- 
vimos la  honra  de  presentar  en  la  Le 
gislatnra  pasada  el  proyecto  modifica- 
do ligeramente,  por  las  comisiones,  las 
que  desde  luego  le  brindaran  favora- 
ble acogida. 

Pennitame  V.  E.  demorar  aún  algo 
on  el  oso  de  la  palabra,  porque  quiero 
manifo&tar  como  dije  antes,  que  no  se 
trata  do  llenar  ni  de  satisfacer  un  sen- 
tiraicnto  de  vanidad  provincial,  sino  do 
satisfacer  una  verdadera  necesidad, 
proporcionando  la  instrucción  media  á 
la  numerosa  juventud  de  Qoancayo. 

No  pretendo,  ni  cieo  herir  el  sonti* 
xiiooto  patriótico  de  ninguno  de  los 
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Honorables  Representantes,  recordan- 
do la  gran  importancia  de  la  provincia 
do  que  me  ocupo:  situada  en  el  corazoa 
do  la  República,  en  valle  extenso,  fér- 
til y  bellísimo,  con  una  población  com- 
pacta y  numerosa  y  entro  departamen- 
tos tan  importantes  como  los  de  Lima, 
Huancavelíca  y  Junin;  Huancayo  re* 
viste  en  el  centro  do  la  República  una 
importancia  excepcional,  no  solo  por  la 
densidad  do  su  población,  sino  porque 
tieno  vida  propia  y  alimenta  un  consi* 
derable  comercio;  aún  hoy  dia,  á  pesar 
del  abatimiento  y  lánguida  postración 
en  que  se  encuentran  en  casi  toda  la 
República,  las  transacciones  mercanti- 
les. 

Las  condiciones  de  osa  localidad  son 
de  tal  naturaleza  que  algunos  hombres 
provisores  ocupándose  do  la  suerte  do 
la  Capital  de  aquella  provincia,  le  han 
presagiado  un  porvenir  en  alto  grado 
alhagüoüo,  coya  proximidad  desde  lúe* 
go,  no  mo  atreveré  yo  á.  fijar,  auguran- 
do que  está  llamada  á  ser  la  capital  de 
la  República.  ^ 

Si  tales  ventajeas  reúne  pues,  Huan* 
cayo;  si  sus  habitantes  exceden  de  se- 
senta mil,  si  su  juventud  es  proporcio- 
nada á  esa  suma  de  población,  muy 
justo  y  natnral  es  que  vuelva  á  tener 
el  colegio  de  instrucción  media,  que 
desde  el  aSo  51  poseía,  que  circunstan- 
cias desgraciadas  hicieron  clausurar  y 
que  ahora  bajo  el  período  do  paz,  de 
tranquilidad  y  de  reconstitocin  en  quo 
nos  hallamos,  debe  volver  á  abrir  sus 
puertas  para  difundir  la  instrucción 
entre  la  numerosa  juventud  quo  duran- 
te diez  fatales  años  ha  tenido  que  ca- 
recer de  ella  y  permanecer  estaciona- 
ria. 

Se  objetará  que  antes  que  pensar  en 
la  reaportnra  do  colegios  de  instruc* 
ción  media,  hay  quo  atender  á  la  mul- 
tiplioación  de  las  escuelas  primarias  en 
la  República.  Pero  auticipanio  la  res* 
puesta  a  este  argumento,  debo  mani- 
festar qoe  la  provincia  de  Huancayo 
posee  un  no  escaso  número  do  escuelas 
y  que  en  la  Capital  de  la  provincia 
exiftten  varias  do  ambos  sexos,  y  con* 
venientemente  atendidas. 

Háse  satisfecho,  pues,  en  lo  posible, 
y  hasta  on  punto  muy  satisfactorio  esa 
primera  necesidad;  réstanos  satisfacfr 
la  otra,  ó  sea  aquella  de  protejer  la 
instrncción  media  y  suministrarla  á 
aquellos  jóvenes  de  aptitudes,  de  no- 
bles y  elevadas  aspiraciones,  que  no 
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paoden  oo  manora  algima  contentarse 
con  solo  la  instrucción  primaria,  qao 
han  menester  de  la  media,  para  el  de- 
sarrollo conveniente  de  esas  aptitades, 
y  poder  de  esa  manora  ser  útiles  al 
país  en  ias  distintas  esferas  de  la  acti- 
vidad social. 

No  puedo  monos  de  repetir,  Excmo. 
señor,  lo  que  en  otras  ocasiones  he  ma- 
nifestado,  esto  es,  que  si  nuestro  pro- 
pósito os  únicamente  pensar  en  la  pro- 
pagación de  la  instrucion  primaria,  no 
podremos  llenar  jamás  el  ideal  que  nos 
proponemos  para  el  país;  que  con  solo 
enseñar  á  leer  y  escribir,  no  habremos 
hecho  la  felicidad  de  todos  los  ciudada- 
nos ya  que  forzosamente  hemos  do  ne- 
cesitar también  de  aquellos  hombres 
que  han  de  dirijir  el  movimiento  social 
en  sus  distintas  esferas,  que  han  de 
presidir  su  organismo,  y  constituir  sus 
elementos,  impulsores  y  directivos,  los 
que  no  se  pueden  lograr  sin  el  fomento 
y  difusión  do  la  Instrucción  Media.  Se- 
ria pensar  con  suma  estrechez  y  censen* 
tij^,  en  que  nos  guiara  un  ciego  propósi- 
to ^reconsevido,  el  que  nos  propusiéra- 
mos por  ahora  únicamente  atender  al 
progreso  de  la  instrucción  primaria 
descuidando  del  todo  la  media. 

En  el  proyecto  modificado,  por  las 
comisiones  de  Instrucción  y  de  Gobier- 
no, modificaciones  aceptadas  por  sus 
autores,  se  fija  algunas  rentas  con  las 
que  se  podrá  sostener,  sinó  muy  oigan- 
tomento  el  colegio,  al  menos  en  las  con- 
diciones precisas  para  sa  marcha  de 
sembarazada;  esas  rentas  no  son  de  tal 
entidad  que  puedan  gravar  onerosa- 
mente al  vecindario;  figura  un  impues- 
to moderado  sobre  la  harina  que  será 
pagado  sin  dificultad  por  los  consumi- 
dores do  la  Provincia  desde  que  su  pro- 
ducto viene  á  satisfacer  una  necesidad 
imperiosa  y  á  realizar  una  esperanza 
tanto  tiempo  acariciada. 

El  producto  del  pontasgo  de  Chon- 
gos, cuyo  importe  no  puedo  tener  apli* 
cacion  mas  laudable  que  la  que  ahora 
se  le  quiere  dar,  y  algooos  impuestos 
fácilmente  llevaderos,  son  las  rentas 
con  las  que  se  logrará  la  realización  de 
un  proyecto  altamente  benéfico  para  la 
provincia. 

Me  permito  pues  rogar  á  la  Honorá* 
ble  Cámara  se  sirva  aprobar  este  pro* 
yecto,  así  en  el  primer  articulo  en  que 
se  trata  de  la  reapertura  del  colegio, 
oomo  en  loa  subsiguiontes,  on  que  se 


designan  los  fondos  con  que  debe  sos- 
tenerse. 

Cerrada  la  discusión,  se  aprobó  el 
artículo  1.°  por  unanimidad.  * 

Puesto  en  debate  el  artículo  2°,  y 
siendo  las  5  de  la  tarde,  so  levantó  la 
esion  pública  para  pasar  á  secreta. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 


Sesión  del  Lunes  3  de  Agosto  de 
1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCÁRCBL. 

Sumario. — Voto  de  confianza  al  Gabinete; 
proyecto  ,  aprobado  —  Restablecimieüto 
del  colegio  de  «Santa  Isabel»  de  Huaa- 
cayo;  proyecto,  artículos  2.*  á  5.®  apro- 
bados—Oficio del  Ministro  de  Instrucion 
sobre  creación  de  la  cátedra  de  Bacte- 
riologíaj  dictámen  de  la  co mis  ion,  apro- 
bado. 

»* 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.,  con  asisten- 
cia de  80  señores  Representantes,  fué 
leída  y  aprobada  sin  observación  el  ao* 
ta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si* 
gaiontos:  » 
OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno,  re- 
mitiendo un  proyecto  de  ley,  rubrica- 
por  S.  E.  el  Presidente  de  ia  Repúbli- 
ca, aumentando  á  la  suma  de  S.  80,000 
la  partida  N."*  1  pliego  1.*'  extraordina- 
rio del  presupuesto  correspondiente  á 
ese  ramo. 

Se  pasó  á  la  Comisión  Principal  do 
Prosupuesto. 

Del  mismo,  remitiendo  también  un 
proyecto  de  ley,  rubricado  por  S  E.  ol 
Presidente  de  la  República,  á  efecto 
de  que  se  consignen  on  los  presupues- 
tos departamentales,  la  partida  res- 
pectiva para  los  gastos  que  demando 
la  visita  que  los  Prefectos  están  obliga- 
dos á  hacer  al  territorio  de  su  mando. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  acompañando  otro  pro- 
yecto, por  el  que  se  determina  los  oa- 
sos  on  que  los  funcionarios  públicos  os* 
tán  sujetos  al  juicio  de  rosponeabili* 
dad. 

Se  pasó  á  la  Comisión  de  Coostita* 
oion. 

Del  señor  Alcalde  del  Honorable 
Concojo  Provincial  do  Lima,  remítion- 
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do  102  modallás  conmemorativas  de  la 
colocación  de  la 'primera  piedra  del 
gimnasio  escolar,  á  fín  do  qao  sean  dis* 
tribaidas  entre  los  Honorables  Repre- 
Beotantes. 

Se'mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  Honorable  Diputado  por  la  Pro- 
vincia do  Aymaraes,  señor  Justo  N, 
de  Guzman,  participando  que  desdo  el 
próximo  dia  concurrirá  á  las  sesiones 
de  la  Cámara. 

Al  archivo. 

PROPOSICIONES. 

De  los  señores  Herrera,  Elóspuru, 
Dianderas  González,  Ureta,  Bendezú, 
Oubillús,  Eduardo,  Medina,  Luna  y 
Peralta,  Kubio.  Burga,  Rodriguez  (P. 
A.),  Carrasco,  Llosa  (G.),  Bojaa,  Quin- 
teros, Paredes,  Lorento,  Fernandez, 
Tejada,  Fernandez  Dávila,  Lama,  Ga- 
noza,  Cácores,  Porturas,  González  (T.), 
Manzanares,  Amézquita,  Calderón, 
Rivera,  Ibarra,  Changanaquí,  Artie 
da,  Morales,  Masías  y  Calle,  Valdivieso, 
Alvarez,  Vargas  (J.  P),  Solar,  Nadal, 
Solar  y  Mora,  Gadea,  Ray^ada,  Liza- 
res,  Aragón,  Daucuart,  Cornejo,  Quin- 
tana, Martins  y  Carbajal  y  Loayza,  pa- 
ra que  se  emita  un  voto  do  confíanza  al 
Gabinete  que,  secnndando  á  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  salvó  el 
^órden  y.'el  régimen  legal. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate,  fué  dispensada  también  del 
trámite  de  comisión,  por  todos  los  vo- 
tos monos  3;  y  quedó  á  la  órden  del  dia, 
para  su  inmediata  discusión. 

Del  señor  Serpa,  destinando  el  50»/o 
del  producto  de  la  contribución  perso- 
nal de  cada  distrito  al  fomento  de  la 
instrucción  primaria  de  los  mismos;  y 
determinando  la  manera  do  invertir 
dicho  impuesto. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  co- 
misiones de  Instrucción  y  Principal  de 
Hacienda. 

Del  señor  Rivera,  elevando  el  haber 
del  juez  de  1.*  instancia  do  las  proviu- 
cias  do  Alto  y  Bajo  Amazonas,  á  la  su- 
ma de  S.  3,500  al  año. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate,  se  pasó  á  las  comisiones  de 
Justicia  y  Auxiliar  do  Presupuesto. 

SOLICITUDES. 

Del  señor  Oárlos  González  Cándame, 


pidiendo  permiso  para  usar  una  con- 
decoración. 

De  D.  José  R.  Pizarro,  con  igual  ob- 
jeto que  la  anterior. 

Se  pasaron  á  la  Comisión  do  Consti- 
tución. 

De  D.  Francisco  Quiñones  y  Lastros, 
pidiendo  que  se  declare  válida  la  cé- 
dula de  invalidez  que  lo  expidió  el  Su* 
premo  Gobierno  en  17  de  Agosto  de 
1886. 

A  la  Comisión  Principal  de  Guerra. 

S.  B.  el  Presidente  manifestó  que  en 
la  última  sesión  en  que  so  dió  lectura  al 
extraño  memorial  recibido  en  secreta- 
ría y  suscrito  por  doña  Julia  Campusa* 
no,  viuda  de  Palacios,  algunos  repre- 
sentantes que  expresaron  estar  tie 
acuerdo  con  la  inmensa  mayoría  que  lo 
rechazó,  hicieron  constar  que  solo  vo- 
taban en  contra  porquo  no  se  le  daba 
segunda  lectura,  y  que  á  fin  de  llenar 
este  requisito,  solicitaba  de  la  H.  Cá* 
mará,  que  tan  luego  como  dejase  la 
presidencia,  permitiese  que  fuera  leí* 
do,  y  so  consultara,  nuevamente,  si  se 
admitía  ó  nó  á  debate. 

El  H.  señor  Pardo  Figueroa  opinó 
porque  este  asunto  se  había  resuelto 
en  la  sesión  anterior,  y  que  para  pro* 
ceder  en  el  sentido  qfle  indicaba  S.  E., 
ora  necesario'  reconsiderar  lo  votado 
por  la  H.  Cámara. 

S.  E.  expuso,  entóneos,  .que  no  se 
trataba  de  una  verdadera  resolución, 
sino  de  una  cuestión  secundaria,  tal 
como  la  simple  lectura  de  un  documen- 
to; pero  que  si  su  señoría  insistía  en  el 
pedido,  se  consultaría  á  la  H.  Cámara.  * 

El  H.  señor  Herrera  ocupó  la  presi- 
dencia. 

El  H.  señor  Pardo  Figueroa  iufiistió. 

El  H.  tfoñor  Valle  solicitó  del  preo- 
pinante retírase  su  solicitud,  por  cuan* 
to  no  se  trataba  sino  de  dar  cumplí* 
miento  á  la  ley. 

El  H.  señor  Pardo  Figueroa  retiró 
su  petición.  * 

S.  EJ,  hizo  presente  que  cuando  la 
Mesa  consultó  á  la  Cámara,  en  la  sesión 
anterior,  el  podido  del  H.  Sr.Patiño  Za- 
mudio,  creyó  que  se  trataba  de  la  dis- 
pensa  do  un  trámite,  cosa  que  ocurre 
frecuentemente;  y  que  como  ese  proce- 
dimiento no  satisfizo  á  algunos  seño- 
res Representantes,  por  decoro  de  ella, 
tenía  que  insistir  en  que  se  diera  se- 
gunda lectura  al  documento  aludidlo. 

El  señor  León  y  León  manifestó  que, 
á  su  juicio,  dobla  reconsiderarse  lo  re- 
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saelto  por  la  Hámara  antes  de  proce* 
derse  á  la  nueva  lectura. 

Leído  el  memorial,  y  consultada  la 
honorable  Cámara,  resolvió  negativa- 
mente su  admisión  á  debate,  por  todos 
los  votos  meno8  el  de  los  señores  Pérez, 
Valera  y  AspíUaga. 

El  H.  Sr.  ValcárcGl  pidió  que  cons- 
tara que  se  había  abstenido  do  votar; 
y  volvió  á  ocupar  la  presidencia. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  del  día, 
se  hicieron  los  siguientes  podidos: 

El  H.  señor  Masías  y  Galle,  que,  por 
secretaría,  se  dirijiese  un  oficio  al  H. 
Senado  para  que  se  ocnpe  de  preferen- 
cia, del  proyecto  presentado  por  SS.* 
on  5  de  Agosto  de  1886,  creando  fon- 
dos para  la  liberación  de  Tacna  y  Ari- 
ca, y  que  se  encuentra,  para  su  revi- 
sión, ante  esa  H,  Cámara;  solicitando, 
á  la  vez,  que  la  Mesa  ordenase  su  pu- 
blicación, á  ñn  de  que  el  país  conozca 
que  la  iniciativa  en  este  asunto  emanó 
de  SS.* 

S.  B.  atendió  el  pedido;  y  dispuso 
que  80  agregase  copia  certificada  de 
dicho  proyecto  al  presentado,  con  el 
mismo  fin,  por  los  honorables  señores 
Valle,  Ohacaltana  y  Jiménez. 

El  H.  señor  Manzanares,  que  se  con- 
soltase  á  la  H.  Gomara  si  subsistía  el 
acuerdo  celebrado  en  188$,  para  que  en 
las  solicitudes  de  indulto  se  oiga  al  Po- 
der Judicial;  como,  así  mismo,  en  las 
que  los  Bachilleres  piden  dispensa  del 
tiempo  de  práctica  para  recibirse  do 
abogados. 

La  H.  Cámara  resolvió  aflrmativa- 
.  mente  la  consulta. 

El  H.  señor  Ganoza,  que  se  pusiesen 
á  la  orden  del  día,  en  cuya  estación  se 
encontraban  en  la  legislatura  anterior, 
dos  proyectos  de  ley:  el  1.°  votando  la 
sumado  S.  3,000  para  la  refacción  del 
templo  de  Huanchaco;  y  la  de  S.  6  000 
para  la  terminación  del  de  Ascope,  y  el 
2."  referente  al  haber  que  disfrutan 
algunos.empleados  délas  estafetas  del 
Correo  do  Lima  y  Trnjillo. 

S.  E.  atendió  el  pedido. 

ORDEN  DÉL  DIA. 

Se  leyó  y  puso  en  debate  el  siguien* 
te  proyecto  de  resolución  que  los  Re- 
presentantes que  susci'iben  proponen 
á  la  H.  Cámara: 

«La  Cámara  de  Diputados,  interpre- 
tand<)  la  voluntad  de  los  pueblos,  ex- 
presada por  medio  de  actas  do  adhe- 


sión y  aplauso  al  Gobierno  Constitu- 
cional, después  del  asalto  al  fuerte  de 
Santa  Catalina,  el  3  d^  Diciembre  pró- 
ximo pasado; 
Ha  resuelto: 

Emitir  un  voto  de  confianza  al  Ga- 
binete que  secundando  á  S.  B.  el  Pre- 
sidente de  la  República,  salvó  el  órdon 
y  el  régimen  legal.» 

Lima^  Agosto  3  de  1891 . 

Federico  Herrera— J.  íí.  Elespura— 
Manuel  Diánderas  González— Daniel 
Ureta— J.  C.  Bendezú— Manuel  Cnbi- 
llús— Mariano  J.  Medina— Juan  de  la 
C.  Eduardo— Federico  Luna  y  Peralta 
—  Miguel  Rubio— Eloy  Burga— P.  An- 
tonio Rodrignez — Germán  Llosa — Pió 
Carrasco— Miguel  A.  Rojas — Pedro  P. 
Quinteros— Cipriano  Paredes— Sebas- 
tian Lorente — J.  Pastor  Fernandez — 
Aníbal  Fernandez  Dávila— Pedro  Te- 
jada—José  de  Lama— Tomás  Ganoza — 
M.  Mariano  Cáceros— José  Porturas — 
Teodoro  M.  Gonzalos — Félix  Manzana- 
ros— Julio  M.  Amézquita— P.  Eulogio 
Calderón— Alejandro  Rivera— Luis  I. 
Ibarra— T.  M.  Artieda  — F.  Changana* 
quí— B.  H.  Morales— D.  Masías  y  Ca- 
lie— Mariano  Valdivieso — Martin  Al- 
varez— Juan  P.  Vargas— Ramón  Na- 
dal—P.  Grimaldo  del  Solar— Francisco 
del  Solar  y  Mora— T.  A.  Gadea— E. 
Raygada — J.  Francisco  Lizares— Juan 
Zoilo  Aragón — Pedro  Emilio  Dancuart 
—Mariano  H.  Cornejo— Juan  de  D. 
Quintana—  Guillermo  Martins— Sebas- 
tian Carbajal  y  Loayza. 

Sin  que  ningún  señor  hiciera  uso  de 
la  palabra  se  dió  el  punto  por  discutí- 
do,  se  procedió  á  votar  y  fué  aprobado 
el  proyecto  por  81  votos  contra  1. 

El  señor  Presidente:— Entiendo  que 
solo  el  señor  Pérez  está  en  contra,  por* 
que  os  el  único  que  so  ha  puesto  de 
pié.  En  esta  virtud,  los  señores  Secre- 
tarios contarán  á  todos  los  señores  que 
están  en  la  sala,  para  que  connte  que 
ha  sido  aprobado  por  todos  los  votos 
monos  el  del  H.  señor  Pérez. 

Votado  nuevamente  el  proyecto,  re- 
sultó aprobado  por  todos  los  votos  mo- 
nos el  del  H.  señor  Porez. 

El  señor  Pérez:— Excelentísimo  Se- 
ñor. Creo  de  mi  deber  dejar  constancia 
de  los  fundamentos  de  mi  voto. 

Yo  soy,   Excmo,  Señor,  partidario 
del  órden  y  de  la  paz,  por  educación, 
por  eistoma,  y  por  principios.  Creo  que 
la  paz  pública  es  la  primera  de  las  oe- 
I  cosidades  de  las  naciones,  y  que  la  an* 
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belan  todos  los  hombres  que,*como  yo, 
viven  del  trabajo,  y  uo  tienen  ambicio* 
nes  políticas.  Por  oeo  mismo,  condeno 
la  rebelión  do  Santa  Catalina  que  fué 
sofocada  por  el  Gobierno;  pero,  á  la 
vez,  Excmo  Señor,  tengo  que  condenar 
todo  exceso  de  rigor,  todo  aquello  que 
no  franqoea  la  Constitución  ni  las  le- 
yes  I 

El  señor  Presidente  (iuterrumpien-  j 
do): — Al  órden,  porque  no  conoce  S.  S.*  | 
nn  solo  exceso  do  rigor.  Cuando  el  ex-  : 
podiente  se  publique,  podrá  apreciar-  \ 
se  el  procedimiento  legal.  Hoy  no  hay 
mas  fallo  que  el  do  la  opinión  publica, 
propicia  al  Gobierno;  después,  como 
sucede  en  los  sucesos  de  esto  órden,  vie- 
ne ol  juicio  de  la  historia.  En  esta  vir- 
tud, S.  S/  no  hablará  una  sola  palabra 
qae  importe  un  juicio  aventurado  


El  señor  Ferez  (interrumpiendo):  — 
Que  se  lea  la  Constitución  respecto  á  la 
amplia  libertad  que  se  concede  á  un 
Representante  para  que  pueda  emitir 
sus  opiniones;  y  si  V.  E.  no  desea  que 
yo  las  omita,  quiero  y  pido  que  conste 
en  el  acta,  y  lo  declaro  como  acto  do 
fuerza  de  la  mesa,  que  ha  prohibido  á 
un  Representante,  que  funde  su  voto 
con  amplísima  libertad. 

El  señor  Presidente:— El  señor  Pérez 
no  ignora  que  la  libertad  consiste  en 
hacer  lo  que  se  debo  en  la  forma  que 
las  leyes,  la  buena  educación  y  el  res- 
peto, no  solo  á  los  poderes  coostituídos 
sino  hasta  los  particulares,  proscriben. 
Use  S.  S.*  de  su  derecho  en  esa  forma 
que  lo  oiré  atentamente  y  con  la  consi- 
deración que  manifiesto  a  todos  los  Re- 
presentantes; pero  si  principia  S.  S.* 
por  aseverar  que  ha  habido  excosos  de 
rigor,  lo  que  está  distante  do  la  ver- 
dad, no  puedo  oir  con  resignación  un 
cargo  gratuito  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Pérez:— Desde  luego  V.  E. 
principia  por  juzgar  de  loa  términos  de 
mi  voto. 

V.  E.  no  ha  debido,  por  lo  mismo  que 
es  ana  de  las  personas  á  quienes  com 
pronde  el  voto  de  confianza,  ir  tan  le- 
jos, prejuzgando  sobro  los  donceptos 
en  que  voy  á  fundar  mi  voto.  V.  E., 
procediendo  con  la  delicadeza  quoacos 
tnmbra,  ha  debido  respetar  mi  ámplia 
libertad  y  ser  aún  mas  tolerante  do  lo 

que  la  ley  permite  

El  señor  Presidente  (interrumpiendo): 
Repito  á  S.  S.*  que  su  libertad  en 
toda  sa  amplitud  puede  ejercerla;  pero 


que  tiene  límites  establecidos.  El  re- 
presentante que  habla  en  estos  momen- 
tos, ha  podido  retirarse  de  esto  lugar 
y  guardar  silencio  cuando  se  trató  do 
una  acusación;  pero  uo  cuando  se  dis- 
cute un  voto  do  confianza,  quo  no  solo 
halaga  á  los  que  han  ejercido  funcio* 
nos  públicas,  sino  que  lisonjea  á  toda 

alma  recta  

El  señor  Pérez  (interrumpiendo):  — 
El  Diputado  puede  acusar  á  nn  Minis- 
terio; y  si  conformo  á  la  Constitución 
puede  hasta  pedir  la  vacancia  de  la 
Presidencia  de  la  República,  porque 
aquella  lo  franquea  la  libertad  mas  ám- 
plia en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones- 
¿cómo  no  ha  de  tener  derecho  para 
fundar  siquiera  su  voto. 

Elseñor  Presidente:— Ruego  á  S.  S.% 
por  última  vez,  que  funde  su  voto  eu 
términos  debidos;  pero  á  la  primera 
frase  inconveniente  que  emplee  S.  S.*, 
lo  llamaré  al  órden,  sin  que  esto  amon- 
gue  la  libertad  del  Representante. 

El  señor  Pérez:— Para  evitar  escán- 
dalos á  la  Cámara,  y  on  homenaje  á  la 
tranquilidad  pública,  no  voy  adelante; 
y  pido  que  conste  en  el  acta  que  por  un 
acto  de  fuerza  do  la  mesa,  V.  E.  no 
mo  ha  permitido  fundar  mi  voto. 

El  señor  Presidente  — Constará  en  el 
acta  la  verdad  de  las  palabras  que  ha 
escuchado  la  Cámara  de  los  labios  de 
S.  S.*  y  do  los  míos. 

Sin  debate  se  aprobaron  los  siguien- 
tes artículos  del  proyecto  con  que  ter» 
mina  eldictámen  de  la  Comisión  de  Tns*- 
trucción,  sobre  restablecimiento  del 
colegio  de  Instrucción  Media  de  «Santa 
IsabeU  do  Huancayo. 

Art.  2°  Para  el  sostenimiento  de  ese 
establecimiento  se  señalan  las  siguioa- 
tos  rentas. 

1.  ''  S.  3,500  que  so  considerarán  en 
el  Presupuesto  del  Departamento  de 
Junin,  quedando  suprimida  la  partida 
do  obras  públicas  que  so  vota  para  la 
Provincia  de  Huancayo. 

2.  »  Los  productos  del  impuesto  de 
pontazgo  del  puente  de  Chongos. 

3.  "  Los  productos  de  la  Hacienda 
cYatinhuasi,)  quo  queda  adjudicada  á 
dicho  establecimiento. 

4.  °  El  producto  del  impuesto  que 
se  pagará  por  el  consumo  de  Harinas 
en  Huancayo,  á  razón  de  20  centavos 
por  cada  saco  de  seis  arrobas. 

5.  °  El  producto  del  impuesto  de 
poago  quo  ao  cobra  actualmente  en  la 
ciudad  de  Huancayo. 
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6.^  El  producto  del  impuesto  quo 
BG  cobrará  además  del  manicipal  y  fis- 
cal sobre  el  oonsomo  del  aguardiente 
de  caüa  en  la  expresada  Provincia  de 
Haaiioayo  á  razón  do  20  centavos  por 
arroba. 

Art.  3.«  Estas  rentas  eeráü  recauda 
das  por  el  Tesorero  del  colegio  bajo  la 
inspección  de  las  autoridades  que  la 
ley  de  instrucción  determina. 

Art.  4.*  Para  la  reparación  del  local 
y  compra  de  ios  elementos  necesarios 
para  la  enseñanza,  el  Tesorero  Depar- 
mental  entregará  las  cantidades  vota, 
das  en  presupuestos  anteriores  para  el 
fomento  de  dicho  establecimiento  y  que 
no  han  sido  invertidas  en  ese  objeto. 

Art.  5."  Los  S.  3,500  que  se  designan 
en  el  inciso  1."  del  artículo  2,"*  podrán 
deducirse  de  las  contribuciones  perso- 
nal y  de  pródios  que  se  paga  en  laPro- 
vincia  de  Huancayo. 

El  H..  Sr.  Lorcnte  pidió  que  constase 
en  el  acta  que  el  proyecto  anterior  ha- 
bía sido  aprobado  por  unanimidad. 

Se  dió  lectura  á  los  siguientes  docu- 
mentos: 

COMISION  PEINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor; 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  dete- 
nidamente el  oficio  dirijido  por  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  á  esta  H.  Cá- 
mara, solicitando  que  sevoteen  el  Pre- 
supuesto General  de  la  Eepública  dos 
partidas:  una  de  1,200  soles  anuales 
para  el  pago  del  sueldo  del  Profesor  de 
la  Cátedra  de  Bacteriología,  croada 
por  el  Consejo  Superior  de  Instrucción 
Pública,  en  uso  de  sus  atribuciones,  y 
otra  de  5,000  soles,  por  una  sola  vez, 
para  los  gastos  que  demanda  ol  esta- 
blecimiento del  Laboratorio  de  la  ex- 
presada Cátedra  de  nueva  creación;  y 
tiene  la  complacencia  de  expresaros 
quo  los  motivos  en  que  funda  su  podi- 
do el  señor  Ministro  oficiante,  son  de 
poderosa  justicia  y  tienden  á  satisfa- 
cer unaimperiosanecesidad  de  la  Cien- 
cia médica  moderna  en  nuestro  país. 

En  efecto,  una  revolución  de  órden 
trascendental  viene  operándose,  en  es- 
últimos  años,  en  el  dominio  de  las  cien- 
cias médicas.  El  gran  problema  de  la 
eteología,  base  fundamental  do  la  pa- 
tología, ha  encontrado  nuevos  horizon- 
tes que  lo  han  modifícadd  profunda- 
mente y  ha  destronado  de  m  posición 


clásica  los  conocimientos  que  parecían 
mejor  establecidos. 

El  génio  creador  de  Pasteur  ha  sido 
el  que  ha  impulsado  vigorosamente  las 
ciencias  médicas  en  este  nuevo  terreno 
y  el  que  ha  preparado  los  elementos 
para  la  creación  do  esta  nueva  rama 
de  las  ciencias,  llamada  «Bacteriolo- 
gíai». 

No  hace  muchos  años  todavía  que 
las  ideas  sobre  miasmas,  virus,  infec- 
ción, contagio,  merecían  los  honores  de 
discusiones  interminables;  los  autores 
se  empecinaban  en  sostener  las  opinio- 
nes más  adversas,  defendiendo  las  más 
tristes  confusiones,  con  mengua  del 
adelanto  científico  y  el  prestigio  pro- 
fesional. Gracias  á  los  maravillosos  des- 
cubrimientos de  la  Bacteriología  tales 
deferencias  han  concluido  su  reinado 
y  para  siempre. 

Las  enfermedades  zimóticag,  lás  vi- 
rulentas y  un  sin  número  de  otras  mu- 
chas han  transformado  radictilmonte 
sus  dominios  eteoíógicos,  haciendo  su 
estudio  mas  preciso,  mas  sencillo,  mas 
práctico  on  una  palabra.  Pero  no.  se 
crea  que  la  Bacteriología  ha  interveni- 
do tan  solo  en  la  reforma  de  dichas 
ideas.  Todas  las  ramas  do  la  nosogra- 
fía han  a[^rovechado  délos  beneficios 
de  tan  útiles  innovaciones.  El  diagnós- 
tico, el  pronóstico  y  el  tratamit^nto, 
cuentan  con  bases  mas  sólidas  garauti. 
zadas  pot  la  clínica  y  los  estudios  téc- 
nicos de  laboratorio. 

La  Higiene,  esa  gran  ciencia,  que  nos 
enseña  á  ponernos  á  cubierto  de  las  en- 
fermedades, ha  conquistado  con  la 
Bacteriologia  un  íjaudal  importante  de 
acierto  y  seguridad  para  su  bonofíca 
acción.  Loa  innumerables  adelantos  rea- 
lizados en  el  dominio  de  las  enfermeda- 
des zimóticas,  en  materia  do  profiláxis, 
no  permiten  abrigar  la  menor  duda, 
sobre  los  inmensos  servicios  que  esta 
llamada  á  prestar  en  el  porvenir  y  la 
necesidad  ineludible  en  que  nos  halla- 
mos de  impulsarla  por  todos  los  medios, 
por  quo  el  porvenir  de  la  medicina  le 
pertenecó. 

Por  estas  ligeras  consideraciones, 
vuestra  comisión  os  propone  que  apro- 
béis las  dos  conclusiones  siguientes: 

1*  Consígnase  on  el  pliego  corres* 
pendiente  del  Presupuesto  General  de 
la  República  del  año  próximo,  la  partí, 
da  5000  soles  para  los  gastos  de  estable- 
cimiento del  Laboratorio  de  Bacterio* 
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logia  on  la  E^caola  de  Medicina  de 
San  Fernaudo;  y. 

2.»  Vótaso  en  el  mismo  presapue^to 
la  cantidad  de  1200  soles  anuales,  para 
el  pago  del  sueldo  del  Catedrático  da 
Bacteriología  en  la  expresada  Escue" 
la  do  Medicina. 

Deso  cuenta.  — Salade  la  Comisión  —  * 
Lima  20  de  Octubre  do  1890 

Antera  Aspillaga—P.  M.  Rodríguez- 
Manuel  Moreno  y  Maiz—José  ForLuras 
—  Cesáreo  Chacaltana. 

COMISION  dE  INSTRUCCION. 

Señor: 

VuGStra  Comisión  de  lastruccion  re- 
produce en  todas  sus  partes  el  dicta- 
men de  la  H.  Comisión  do  Hacienda  y 
se  adhiere  (\  sus  conclusiones, 

DéBO  cuenta,  etc. 

Lima,  Octubre  22  de  1890 

Pedro  M.  Rodríguez — L.  Esteves—M.. 
B.  Perezco.  Pacheco  Zegarra—A.  F. 
del  Polar. 

Ministerio  de  Justicia,  GultOy  Imtruc 
ccion  y  Benejicencta—Lima^  Setiem- 
bre 22  de  i  890. 

S3:  Secretarios  do  la  H.  Cámara  de  Di. 
potados. 

Croada  por  ol  Consejo  Universita- 
rio de  Lima  y  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  en  uso  de  susatri* 
buciones,  la  Cátedra  do  Bacteriología, 
en  la  Facultad  do  Medicina  de  esta  ca- 
pital, faé  aprobada  por  resolución  su- 
prema de  21  do  Junio  del  ano  en  curso 
esa  medida,  como  es  de  verse  por  la 
copia  autorizada  que  me  es  honroso 
acompañará  este  oficio. 

Dispúsose  en  la  misma  resolución  que 
la  Tesorería  General  abonara  por  una 
sola  vez  á  la  Facultad,  la  suma  de  cin- 
co mil  soles  para  los  gastos  que  deman* 
da  el  establecimiento  del  respectivo 
laboratorio,  sin  cuyo  auxilio  no  es  posi- 
ble dar  con  provecho  la  enseñanza  do 
esa  importante  materia,  y  que  so  pidió* 
ra  al  Congreso  voto  on  e)  Presupuesto 
General  la  cantidad  do  mil  doscientos 
soles  anuales  para  ol  pago  del  sueldo 
de  Catedrático  de  Bacteriología. 

No  habiéndose  abonado  por  falta  do 
fondos  en  la  Tesorería  General  los  cin- 
co mil  soles  para  el  laboratorio,  os  in* 
dispensable  eensignarlos  en  el  Presu- 
•  puesto  General  para  el  próximo  bienio, 


agí  como  la  partida  do  mil  doscientos 
(S.  1200)  solos  anuales  con  que  debo 
dotarse  al  profesorde  la  antedichaasig* 
natura. 

En  consecuencia,  do  órden  do  S.  E. 
el  Presidonto  de  Ja  Repúbiioa,  tengo  á' 
honra  dirigirme  á  USS.  HH.  á  fin  do 
que  la  H.  Cámara  se  digrne  votnr  ¡as  dos 
partidas  á  que  hecho  referencia. 
Dios  guardo  á  ÜSS.  HH. 

F.  G.  Chaves. 

Lima,  Junio  2i  de  lH90. 
Habiendo  sido  aprobada  por  el  Con- 
sejo Superior  de  Instrucción  Pública 
1»  creación  do  la  Cátedra  do  Bacterio- 
lógica y  su  Técnica  microscópica  en  la 
Facultad  de  Medicina  do  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Márcosj  y  estando 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  255  del 
Reglamento  General  del  Ramo,  nóm- 
!  brase  Cátedrático  Principal  titular  de 
la  mencionada  Cátedra  al  Dr.  D.  David 
Matto;  y  por  cuarito  la  Facultad  do 
Medicina  carece  de  los  fondos  necesa- 
rios para  la  implanraci(T>í  del  respectivo 
Laboratorio,  asi  como  para  dotar  con 
el  sueldo  do  reglamento  al  profesor 
nombrado;  cido  el  voto  del  Consejo  do 
Ministros,  se  resuelve:  1.°  Que  por  la 
Tesorería  General  se  abono  por  una  so- 
la voz  á  la  enunciada  corporación  la 
cantidad  do  cinco  mil  soles  (S.  5,000) 
para  los  gastos  qne  demanda  el  esta- 
blecimiento del  Laboratorio;  2.°  Que 
se  pida  á  la  próxima  Legislatura  vote 
on  ol  Presupuesto  General  la  cantidad 
do  mil  doscientos  (S.  1,200)  soles  anua- 
les para  el  pago  del  sueldo,  correspon- 
diento  al  expresado  Catedrático  de 
Bacteriología;  debiendo  mientas  tanto 
hacer  ese  gasto  la  misma  Tosororia, 
desde  que  principio  á  funcionar  la  Cá- 
tedra; 3."  La  Facultad  do  Medicina 
hará  los  gastos  que  exija  el  local  on  qne 
se  establezca  la  nueva  Cátedra,  verifi- 
cándolos con  parte  de  la  suma  que  por 
subvenciones  fiscales  devengadas  se  le 
ha  mandado  pagar;  y  4."  Impútese  el 
egreso  á  quo  esta  resolución  se  refiere, 
á  los  sobrantes  existentes  de  las  parti- 
das 270  y  271  pliego  3.°  del  Presupues- 
to General  vigente.  Expídase  el  res- 
pectivo título  al  Dr.  Matto;  comunique* 
80,  regístrese  y  pásese  al  Ministerio  de 
Hacienda,  para  los  efectos  consiguien- 
tes. 

Rúbrica  do  S.  ^.  —  Oalindo. 
Es  cópia— Lima,  Setiembre  23  de 
1890.— jK.  Morales. 
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Después  de  una  indicación  del  H.  se- 
ñor Moreno  y  Maíz,  relativa  á  que  se 
considerase  en  el  Presupuesto  General 
de  la  República,  la  partida  correspon- 
diente al  presento  año,  fué  aprobada 
la     conclusión  del  dictamen  con  cargo 

de  redacción.  ,    ,   ,    o  a 

Sin  debato  fué  aprobada  la  2. 

S  B.  el  Presidente  indicó  que  conti- 
nuaban designados,  para  verse  en  la 
próxima  sesión,  los  siguientes  asuntos; 

Aumento  de  la  policía  del  Panóptico. 

Fomento  de  las  Misiones  de  Chancha. 

mayo.  .  . 

Proyecto  que  grava  con  veinte  cen- 
tavos cada  cincuenta  kilos  de  cal,  que 
se  consuma  en  los  departamentos  de 
lea  y  Ayacucho. 
En  seguida  levantó  la  sesión. 
Eran  las  4  h.  p.  m. 

Por  la  Redacción— 

Ricardo  abanda. 


5  »  Sesión— H^artes  4  de  Agosto  de 
kl891. 

PEÉSIDENCIA   DEL  H.  SR.  VALCARCEL. 

Samario— Se  aumenta  cuatro  Gaardias  y 
un  Vigilante  en  la  Penitenciaria— Se  de- 
vuelve al  Ejecutivo  el  expediente  rela- 
tivo á  las  misiones  de  Chanchamayo— 
Se  aprueba  el  impuesto  de  20  centavos 
f  obre  la  cal  que  se  consuma  en  los  depar- 
tamentos de  Arequipa  y  Ayacucho  para 
aplicar  sus  productos  al  fomento  de  la 
instrucción  primaria— Se  aprueba  la  in- 
ternación de  municiones  para  la  sociedad 
de  Tiro  al  Blanco. 

Abierta  la  sesión  á  las  3.30  m.  do  la 
tarde,  fué  leída  y  se  aprobó  el  acta  de 
la  anterior 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si* 
gaientos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  H. 
Cámara  de  Senadores,  remitiendo,  pa- 
ra su  revisión,  un  proyecto  modifica- 
torio do  la  ley  de  Bancos  Hipotecarios. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Le- 
gislación. 

De  los  señores  Secretarios  do  la  mis- 
ma Cámara,  recomendando  el  preferon* 
te  despacho  del  proyecto  do  ley  que 
crea  rentas  para  el  sostenimiento  de 
un  colegio  de  instrucción  media  en  la 
ciudad  de  Tarma. 

Se  mandó  inquirir,  por  Secretaria, 


el  estado  de  este  asunto,  y  contestar  el 
oficio. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo el  proyecto  de  Presupuesto 
General  do  la  República  para  el  año 
próximo. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  del  Ra. 
rao. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  ru- 
bricado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  acompañando  un  proyecto 
do  ley,  por  el  que  se  adicionan  los  ar- 
tículos 59  y  94  de  la  Constitución . 

Quedó  en  primera  lectura. 

Del  mismo,  adjuntando  un  proyecto 
de  ley  sobre  funcionarios  políticos. 

Pasó  á  la  comisión  do  Constitución, 
y  se  mandó  publicar  á  solicitud  del  H. 
señor  Pérez. 

Del  mismo,  rubricado  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  sometien- 
do á  la  deliberación  de  la  H.  Cámara, 
otro  proyecto  do  ley,  relativo  al  fomea- 
to  de  la  inmigración  en  el  Perú. 

Se  remitió  á  las  comisiones  de  Go- 
bierno V  Principal  de  Presupuesto. 

Del  H.  Diputadopor  la  provincia  de 
Abancay,  señor  D.  Antonio  de  Ocam- 
po,  manifestando  que  próximamente  so 
incorporará  á  la  Honorable  Cámara. 

Al  Archivo. 

PROPOSICIONES. 

De  los  señores  Vargas,  Alvarez  y 
Alvares  Mercado,  suprimiendo  los  Apo* 
derados  fiscales  en  toda  la  República, 
y  encomendando  las  funciones  de  éstos 
á  los  Sub  prefectos. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión Principal  do  Hacienda. 

Dol  Honorable  señor  Serpa,  exono- 
raudo  á  los  insolventes  de  los  derechos 
ó  impuestos  establecidos  en  favor  de 
los  funcionarios  del  Estado  y  de  la  Igle* 
sia.  . 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida 
á  debate,  pasó  á  la  comisión  Auxiliar 
do  Legislación. 

Del  misme,  determinando  que  desde 
el  año  próximo  los  Concejos  Provincia- 
les ó  de  Distrito,  destinen  cuando  mó- 
nos  un  20  por  ciento  de  sus  rentas,  pa- 
ra la  refacción  anual  de  sus  respecti- 
vos puentes  y  caminos. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones de  Obras  Públicas  y  Auxiliar  do 
Hacienda. 

SOLICITUDES. 

Do  los  Taquígrafos  auxiliaros  de  ost'a 
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Honorable  Cámara,  pidiendo  aumento 
de  saeldo. 

A  la  comisión  do  Policía. 

De  don  Remigio  Parraga,  para  qno 
se  le  reponga  en  la  clase  de  Sargento 
primero. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Del  reo  Joaquín  Ramírez  Espino- 
sa, pidiendo  indulto. 

A  la  comisión  de  Justicia,  oyéndose 
á  quien  corresponda. 

De  doña  Julia  C.  viuda  de  Palacios, 
con  el  mismo  objeto  que  la  que  tiene 
presentada. 

Sindo  estasolicitvd  idéntica  á  la  que 
tiene  desechada  oo  la  sesión  anterior, 
y  contraria  al  voto  de  confianza,  casi 
anánime,  otorgado  al  Ministerio  por 
esta  Hnorable  Cámara,  se  declaró  sin 
objeto,  archivándose  con  sus  antece- 
dentes. 

DICTAMEN. 


puesto  en  la  mesa  por  el  Honorable  se* 
ñor  Manzanares. 

El  Honorable  señor  Tagle,  que  se 
niese  la  tramitación  conveniente  á  los 
Proyectos  sobre  la  apertura  de  cami- 
pos  y  fomento  de  la  instrucción  on 
la  provincia  de  Jaén. 

El  Honorableseñor  Manzanares,  qno 
se  publicase  la  nota  explicativa  con 
que  el  Honorable  señor  Ministro  de 
Hacienda  ha  remitido  el  proyecto  de 
Presupuesto  General  de  la  Repúbli* 
ca. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos. 

ORDEN  DÉL  DIA. 

So  aprobó  sin  discusión  el  siguiente 
dictámen. 

COMISION  DE  GORIRÉNO. 
Señor: 


De  las  comisiones  Principal  do  Ha. 
cienda  y  Minería,  en  el  proyecto  sobre 
creación  de  nna  Escuela  do  Capataces 
en  el  Departamento  de  Huancavelica 

A  la  órden  del  dia. 

S.  E.  el  Presidente  manifestó  quo 
por  un  error,  se  había  puesto  en  el  cua- 
dro de  Comisiones,  como  perteneciente 
la  Auxiliar  de  Guerra  al  Honorable 
señor  Eduardo  Raygada,  siendo  así 
que  ol  designado  para  precidir  di- 
eha  Comisión  suma  fué  el  señor  Pedro 
A.  Rodríguez;  y  con  asentimiento  de 
la  Honorablo  Cámara,  se  mandó  ha* 
cer  la  correspondiente  rectificación. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  día  se 
hicieron  los  iguientes  pedidos; 

El  Honorablo  señor  Medina  que  se 
tramitasen  los  preyectos  referentes  al 
impuesto  qno  grava  con  20  centavos  á 
cada  quintal  de  harina  que  so  consuma 
en  la  ciudad  del  Cuzco  en  favor  de  la 
instrucción,  y  el  relativo  á  la  creación 
de  un  subsidio  fiscal  para  el  sosteni- 
miento de  la  Universidad  Menor  del 
Cuzco. 

El  Honorablo  señor  Rossel,  que  se 
pusiesen  á  la  órden  del  dia,  en  cuyo  es- 
tado quedaron  on  la  Legislatura  ante 
rior,  los  expedientes  relativos  á  sub- 
vencionar á  la  Bolsa  Mercantil,  y  á  la 
liberación  de  derechos  á  las  municio- 
nes que  consuma  el  club  Internacio- 
nal «Revólver.» 

S.  E.el  Presidente  manifestó  que  el 
2,"  de  dichos  asuntos  acababa  do  ser 


Vuestra  Comisión  no  encuentra  in- 
conveniente para  queso  consideren  en 
ol  Presupuesto  General  las  partidas 
que  solicita  el  Gobierno  en  oficio  de  9 
del  presente  para  aumentar  4  Guardas 
y  un  Vigilante  á  la  dotación  do  la  Peni- 
tenciaria, y  os  propone  en  consecuen- 
cia que  pase  este  oficio  á  la  comisión 
de  Presupuesto  para  que  determine  la 
cantidad  que  debe  rotarse. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 
16  de  1890. 

Aurelio  Denegrí  —  José  R.  Sama' 
nez—  José  F.  Pacheco— Juan  F.  Made- 
lengoytia — Aurelio  Sousa. 

Se  leyeron  los  documentos  quo  con- 
tiene ol  expediente  relativo  á  un  auxi- 
lio de  3,000  solea  que  el  R.  P.  Sala  so- 
licitó paralas  misiones  de  Chanchama- 
yo,  y  so  puso  en  debate  el  dictamen 
omitido  en  el  asunto  por  la  comisión  do 
Hacienda;  pero  habiendo  propuesto  el 
H.  señor  Moreno  y  Maíz  que  volvió* 
ra  el  expediento  al  Gobierno,  en  razón 
de  haber  variado  casi  por  completo  las 
circunstancias  que  lo  motivaron,  en  vir- 
tud do  los  trabajos  que,  con  patriótica 
solicitud  ha  hecho  emprender  la  Ad 
ministracion  actual  para  la  apertura 
del  camino  á  quo  ol  citado  misionero  se 
refiere;  S.  E.el  Presidente,  después  de 
apoyar  la  opinión  dol  Representante 
por  el  Cerro  de  Pasco,  consultó  á  la 
Cámará  la  medida  propuesta  por  su 
señoría,  quo  fué  aceptada. 

So  puso  en  debate  ol  dictámen  que 
sigue; 
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COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor. 

Vaestra  Comisión  ha  estudiado  el  pro- 
yecto do  ley  presentado  por  los  U.  H. 
ÍR.  R.  del  Cercado  de  Arequipa  y  Aya- 
cucho  por  el  que  solicitan  que  se  grave 
con  20  cts.  cada  50  kilos  de  cal  que  se 
consuman  en  dichas  poblaciones  y  que 
el  producto  de  este  impuesto  so  apli- 
que á  los  gastos  que  demanda  la  instruc- 
ción primaria,  encargándose  de  la  re- 
caudaciou  y  aplicación  de  la  renta  que 
produzca  los  Concejos  Píovincialos; 
fundan  la  necesidad  de  este  impuesto, 
en  que  las  reutas  cou  que  cuentan  esas 
provincias,  para  ol  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria  son  reducidos  y  que 
ranchos  distritos  carecen  do  escue- 
las por  que  no  hay  con  que  cubrir  el 
haber  do  ios  profesores  y  mucho  menos 
para  comprar  el  moviliario  necesario  y 
demás  útiles. 

Las  anteriores  razones  son  suficien- 
tes á  juicio  de  vuestra  Comisión  para 
justificar  el  pequeño  impuesto,  con  que 
se  va  á  gravar  el  quintal  de  cal,  mu- 
cho mas  cuando  él  será  pagado  por  los 
individuos  de  la  localidad  que  van 
á  recibir  el  beneficio  importante  de  la 
instrucción,  para  cuya  consecución  no 
hay  sacrificio  bastante.  Por  estos  fun- 
damentos, vuestra  Comisión  os  propo- 
ne, que  aprobéis  el  proyecto,  con  la  si 
guíente  Adición,  por  no  haberse  expre- 
sado en  la  parte  dispositiva  del  pro 
yecto  el  objeto  del  impuesto. 

Art.  2.*"  El  producto  del  impuesto 
en  cada  uno  de  los  dos  departamen- 
tos se  aplicará  al  fomento  do  lainstrc- 
ción  primaría. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  14  do  1890. 

Manuel  M.oreno  y  M.aiz—P.  M.  Ro- 
dríguez-^Manuel  C\  Vargas — José  Por- 
turas. 

COMISIÓN  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

Vuestra  comisión  de  Gobierno  repro- 
duce el  dictámen  que  precede  de  la 
comisión  de  Hacienda. 

Lima,  Octubre  15  de  1890. 

Aurelio  Denegrí— José  R.  Samanez — 
Aurelio  Sousa—Juan  Madalengoitia 
— José  P.  Facheco. 


El  Congreso  de  la  República^ 

Considerando: 

Que  es  deber  ineludible  de  la  Repre- 
sentación Nacional  crear  fondos  para 
el  fomento  de  la  Instrucion  primaria 
en  el  país; 

Da  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Créase  el  impuesto  de  vein- 
te centavos  por  cada  50  kilos  do  cal  que 
se  emplee  en  las  construcciones. 

Art.  2."  Los  Concejos  Municipales 
quedan  encargados  de  la  recaudación 
de  esta  renta  y  do  su  exclusiva  aplica* 
cion  al  objeto  que  so  lo  destina. 

Dada  en  la  sala  de  sesione»,  á  25  do 
Setiembre  do  1890. — Piden  dispensa  de 
lecturas. 

M.  G.  Vargas.— D,  Masías  y  Galle,-^ 
Juan  I.  García. 

El  señor  Moriiles:— Estoy  de  acuerdo 
con  las  conclusiones  del  dictámen;  pe- 
ro creo  que  esapartida  no  debe  apli* 
carse  á  la  instrocciój  primaria  en  la 
Provincia  del  Cercado,  porque  consta 
á  los  Representantes  que  el  estado  de 
esa  instrucción  es  allí  floreciente.  Por 
consiguiente,  lo  más  equitativo  sería 
que  ese  producto  se  dedicara  al  soste- 
nimiento do  la  Universidad  de  Are- 
quipa 

El  señor  Masías. y  Calle:— La  modifi- 
cación propuesta  por  el  Honorable  so- 
ñor  Morales  es  muy  aceptable,  por 
cnanto  hay  neceáidad  do  crear  rentas 
para  el  sostenimiento  de  la  Universi* 
dad  de  Arequipa,  que  no  tiene  las  que 
ha  menester,  al  paso  que  la  instrucción 
primaria  en  la  Provincia  del  Cercado 
está  bien  atendida.  Acepto,  pués,  la 
modificación  pedida. 

El  señor  Presidente:— Lo  que  se  dis- 
cute en  este  momento  es  la  conclusión 
del  dictamen;  de  tal  manera  que,  aun 
cuando  lo  propuesto  por  el  señoir  Mora* 
les  modifica  el  proyecto,  deja  intacta  la 
conclusión  del  dictamen,  y  habría  ne- 
cesidad de  que  volviera  el  asunto  á  Co- 
misión, salvo  que  los  señores  que  han 
suscrito  el  informe  lo  modifiquen  por 
escrito  para  que  1o<í  Representantes  ee* 
pan  lo  que  van  á  votar. 

El  señor  Masías  y  Calle:— Me  permi* 
tiré  hacer  una  pequeña  rectificación  á 
las  palabras  de  V.E.  Desde  que  la  mo- 
dificación no  es  sustancial  sino  en  cuan- 
to á  la  aplicación  del  producto  á  la 
Universidad  de  Arequipa,  queda  en 
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pié  todo  lo  demás,  qao  os  lo  fandamen* 
tal. 

El  proyecto  paede  ser  aprobado  con 
esta  ligera  modificación:  qno  el  pro- 
docto  del  impuesto  del  Coreado  de 
Arequipa,  se  aplique  al  fomento  de  lá 
Universidad.  Por  lo  demás,  loa  otros 
productos  del  gravamen,  asi  en  ese  De- 
partamento como  en  el  do  Ayacucho, 
se  aplicarán  á  la  instrucción  primaria. 

El  señor  Presidente.— El  artiículo  I."* 
DO  ha  sufrido  modificación  alguna,  de 
manera  que,  para  quo  la  discusión  sea 
ordenada,  se  discutirá  el  artículo  1."  y 
luego  la  modificación;  lo  que  equivale 
á  decir,  pno  so  votará  por  partes. 

Se  cerró,  en  seguida  el  lebatc,  y  so 
aprobó  la  primera  parte.  Al  tratar  de 
votarse  la  2.* 

El  señor  .Yioreno  y  JI;ííz.— El  pensa- 
miento del  neüor  Masias  y  Callo  que- 
daría completo  re<lactando  el  artículo 
2.°  en  los  términos  signiontes:  (loyó) 
cCon  excepción  del  impuesto  del  Cer- 
cado do  Areqnipa  quo  so  aplicará  al 
fomento  de  la  üniversidfid. 

El  señor  Aspíllaii;a.— Yo,  como  miem- 
bro de  la  comisión  do  Hacienda,  mo 
adhiero  en  todas  sus  partos  á  lo  pro- 
puesto por  el  souor  Moreno  y  Maiz. 

Quedó,  en  consecuencia,  redactado 
el  artículo  en  estos  términop: 

«El  prodncto  dol  impuesto  on  cada 
uno  do  los  dos  departamentos  so  apli 
cará  integramente  al  fomonto  de  la 
instrucción  primaria,  con  excepción  dol 
que  80  recaude  on  el  Coreado  do  Are- 
quipa, que  80  destinará  al  fomento  do 
la  Universidad  de  San  Agustiu. 

El  señor  Patino  Samuüio.— Pido, 
Excmo.  Sr.,  quo  se  quite  la  palabra  m- 
tegramente  porque  no  hay  sentido  gra- 
matical al  decir  después  «quedan  ex' 
cluidos.v 

S.  E.  el  Presidente:  Se  aprobará  con 
cargo  de  redacción. 

Puesta  al  voto  la  Adición,  fué  apro- 
bada. 

Se  puso  en  debate  el  siguiente  dic* 
támen: 

COMISION  PRINCIPAL  DEHACIENDA. 
Señor: 

La  Sociedad  do  Tiro  al  Blanco  esta- 
blecida on  esta  Capital  y  denominada 
«Club  Internacional  Revólver,»  pide 
al  Poder  Logislativo  so  le  concoda  la 


liberación  de  los  derechos  de  importa- 
ción de  las  municiones  que  consume. 

Vuestra  Comisión  juzgó  necesario  oír 
al  señor  Ministro  del  Ramo  para  emitir 
su  dictámen  sabientio  si  es  convenien- 
te ó  nó  acceder  á  dicha  solicitud;  y 
como  del  informe  pasado  por  el  Mi- 
nisterio so  deduce  que,  si  bien  es  con- 
veniente la  protección  quo  so  deman- 
da, dejarla  do  serlo  al  olvidarse  las  pre- 
cauciones del  caso,  puesto  qno  se  trata 
do  introducir,  en  parte,  municiones  de 
guerra,  somos  del  parecer  que  consul- 
tando las  seguridades  quo  ol  Ministe- 
rio indica  y  estando  por  lo  demás  con- 
formes con  el  favor  que  merecen  insti- 
tncionos  como  la  que  se  trata  de  bene- 
ficiar, se  acceda  á  su  solicitud  y  tam- 
bién quo  se  haga  extensiva  esta  pro- 
tección á  todas  las  Sociedades  Nació» 
nales  do  tiro  al  blanco  c«tablecidas  ó 
quo  se  establezcan  on  la  Roj>iiblica. 

En  consecuencia,  proponemos  á  la  H. 
Cámara  la  siguiente  resolución,  quo  sa- 
tisface los  finos  de  la  Sociedad  peticio- 
naria y  tambion  los  de  las  «lemás  insti* 
tuciones  nacionales  do  su  género. 

Ll  Congreso  d;.* 

Considerando: 
Que  merecen  protección  del  Estado 
las  asociaciones  nacionsilcs  de  tiro  al 
blanco,  establecidas  ó  quo  so  establez- 
can en  la  RepüblicH; 

Resuelve: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Po* 
der  Ejecutivo,  [)ara  conceder  en  la  for- 
ma que  sea  necesaria  á  la  seguridad 
del  Estado,  la  liberación  de  los  doro* 
chos  de  importación  por  las  aduanas, 
á  las  municiones  destinadas  al  consumo 
de  las  sociedades  nacionales  de  tiro  ai 
blanco. 

Sala  do  la  Comisión.— Lima,  Setiem- 
bre 29  de  1890— Aníero  Aspíllaga— Ma- 
nuel Moreno  y  Uaiz—F.  M.  Rodríguez 
—  Manuel  G.  Vargas.    José  Posturas. 

Xima,  Setiembre  30  de  i 890, 
Sonoros  Secretarios  de  la  Honorable 
Cámara  do  Diputados. 

Mo  es  honroso  devolver  á  US3.  Ho- 
norables,  con  informe,  el  memorial  pre- 
I  sentado  á  esa  Honorable  Cámara,  por 
¡  el  Presidente  del  «Club  Internacional 
I  Revólvor»,  solicitando  liberación  de 
I  derechos  para  las  municiones  que  esa 
Sociedad  consume,  que  para  conocer  la 
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opinión  del  que  suscribe  se  sirvieron 
remitir  á  este  Despacho  para  informe, 
coa  oficio  focha  21  de  Agosto  próximo 
pasado. 

Sin  desconocer  toda  la  importancia 
de  las  asociaciones  de  tiro  al  Blanco, 
el  qne  snscribe,  lo  mismo  que  el  Direc- 
tor General  de  Hacienda,  cuyo  infor- 
me reproduzco,  cree  que  no  debe  con- 
cederse una  liberación  incondicional  y 
absoluta,  por  los  peligros  que  en  cir- 
cunstancias especiales  ocasiona  el  bo- 
cho de  existir  en  poder  de  particulares 
una  cantidad  considerable  de  municio- 
nes de  guerra. 

Para  conciliar  el  interés  de  las  socie- 
dades de  tiro  al  blanco  con  la  seguri- 
dad del  Estado,  parece  más  convenien- 
te limitar  la  gracia  que  el  Congreso 
quisiera  conceder,  ó  una  autorización 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  prudeu- 
cialmente  libre  del  pago  de  los  dere 
chos  de  importación  las  municiones  de 
guerra  para  el  uso  exclusivo  de  las 
sociedades  de  tiro  al  blanco,  mediando 
solicitud  do  los  interesados. 

Ruego  á  ÜSS.  Honorables  se  sirvan 
manifestar  esta  opinión  á  la  comisión 
de  Hacienda,  á  fin  de  que  so  sirva  to- 
marla en  consideración. 

Dios  guarde  á  ÜSS.  Honorables. 

Ismael  de  la  Quintana. 

Se  aprobó  el  dictámon  sin  discusión. 

El  señor  Presúiewíe.— Recomiendo  á 
los  miembros  do  las  Comisiones,  espe* 
cialmente  A  los  que  componen  la  de 
Prosupuesto  que  aceleren  sus  trabajos 
lo  mas  que  les  sea  posible,  á  fin  de  que 
la  Cámara  no  carezca  de  asuntos  de 
que  ocuparse;  y  mientras  nos  presen- 
tan dictámen,  nos  contraeremos  á  los 
que  contiene  la  lista  que  ya  conocen 
los  señores  Diputado©  en  el  órden  que 
por  so  naturaleza  demanden. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se- 
sión, siendo  las  5  de  la  tarde. 

Por  la  Redacción  — 

I.  García  León. 


6.*  Sesión  -^Miercoles  5  de  Agosto 
1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.  VALCÁRCEL. 

SuMAKio.— Proyecto  de  la  Cámara  de  Se- 
nado Kobre  *  1  pago  de  pensiones  que  no 
♦íxcedan  de  diez  solt^s,  aprobado.— Pro- 
yeito  de  la  misma  Cámara,  creando  un 
impusBto  en  Tarma  que  fc«e  aplicará  al 


sostenimiento  de-un  colegio  de  instruc- 
ción media  en  dicha  ciudad,  aprobado. 

Abierta  á  las  3  b.  p.  m.',  con  asisten- 
cia de  86  señores  Diputados,  fué  leída 
y  se  aprobó  sin  observación  alguna  el 
acta  do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documcamon- 
tos  siguientes: 

OFICIOS. 

Des  señor  Ministro  do  Hacienda,  re- 
mitiendo 100  ejemplares  impresos  de  los 
Presupuestos  Departamentales  para 
que  sean  distribuidos  entre  los  señoree 
Kepresontantes. 

Se  mandó  acosar  recibo  y  archivar. 

Dol  mismo  acompañando  los  proyac- 
tos  de  Presupuesto  que  deben  regir  el 
año  próximo  en  los  Departamentos  do 
Piura,  Oajamarca,  Amazonas,  Loreto, 
Lambayeque,  Libertad,  Puno,  Moque- 
hua,  Huánuco,  Huancavelica,  Junin, 
Anoachs,  Ayacucho,  Crizco  y  Tacna. 

Se  pasó  á  la  Comisión  Auxiliar  de 
Presupuesto. 

Del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  adjun- 
tando los  informes  y  el  expediente  se- 
guido del  reclamo  que,  sobre  linderos, 
Jian  becho  los  vecinos  de  Chiquiriji. 

Se  pasó  á  la  Comisión  de  Demarcación 
Territorial. 

Dol  mismo,  remitiendo  80  ejemplares 
de  un  folleto  sobre  el  Departamento 
Fluvial  de  Loreto,  escrito  por  el  Capi- 
tán •'do  Navio  D.  Eduardo  Raygada, 
con  el  objeto  de  que  se  distribuyan  en- 
tre los  HH.  Representantes. 

So  mandó  acusar  recibo  y  archivar» 

Dol  Sr.  Ministro  do  Guerra  y  Mari- 
na, acompañando  un  proyecto  de  ley 
derogatoria  del  Reglamento  de  invali* 
dos  de  1.°  de  Agosto  de  1830. 

Se  pasó  á  laComisión  Auxiliar  deGoe- 
rra. 

PROPOSICIONES; 

Del  H.  Sr.  Alegría,  para  que  se  ad- 
judique al  Concejo  Provincial  de  Caja-^ 
tambo,  una  casa  do  propiedad  del  Bo- 
tado, oon  el  fin  de  que  establezca  en 
ella  una  escuela  de  inetruccion  prima- 
ria; 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas  y 
admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  Comi- 
siones do  Gobierno  ó  instrucción. 

De  los  Horíorables  señores  Dianderas 
Gonzales  y  Moreno  y  Mais,  creando  un 
Juzgado  de  1*  instancia  del  crimen  on 
la  Provincia  del  Cerro  de  Pasco,  y  vo- 
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tando  la  partida  correspondiente  para 
dicha  judicatnra. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Justicia. 

De  los  Honorables  señores  Rubio  y 
Rojas,  para  que  la  Aduana  do  Iquitos 
remita  á  la  Tesorería  do  Araazoí)a8,  la 
sama  de  10,000  soles  anuales;  para  el 
fomento  do  la  instrucción  primaria  en 
dicho  departamento. 

Se  pasó  ^^  las  comisiones  principales 
de  Hacienda  y  de  Presupuesto. 

De  los  Honorables  señeres  Burga, 
Tejada  y  Raygada,  votando  la  suma  de 
10,000  soles  para  la  construcción  de  un 
puente  de  alambre  en  el  rio  Morañon- 
Admitida  á  debate,  se  pasó  á  la  Oomi 
sión  de  Obras  Públicas. 

Quedó  en  2.*  lectura  el  proyecto  re- 
mitido por  el  Poder  Ejecutivo,  por  el 
que  se  adicionan  los  artículos  59  y  91: 
de  la  Constitución  del  Estado. 


SOLICITUD 

Se  pasó  á  la  Comisión  de  Constitución 
la  presentada  por  D.  Ricardo  Ortiz  de 
Zevalios. 

Antes  do  pasar  á  la  órden  del  dia,  el 
Honorable  señor  Ramos  Pacheco  pidió 
que,  por  secretaria,  se  oficiase  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  á  fin  de  que  re- 
mitiera el  Proyecto  de  Presupuesto  pa- 
ra el  departamento  de  Aeiquipa. 

ORDEN  DEL  DIA. 

So  dió  lectura  á  loa  siguientes  docu» 
montos; 

COMISION  PEINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor; 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  la 
proposición  presentada  en  el  Senado, 
por  el  honorable  señor  Rosas,  que  ha 
aido  aprobada  y  venida  en  revisión; 
por  la  que  se  dispono  que  las  pensio- 
nes pasivas  qne  no  excedan  de  10  so- 
les, se  paguen  íntegramente,  y  que  las 
demás  pensiones  que  excedan  de  esa 
sama  continúen  pagándose  en  la  forma 
actual,  pero  do  manera  que  ningnn 
pensionista  reciba  menos  de  10  soles;  y 
encontrándola  justa,  reproduce  el  dic- 
támen  expedido  por  la  Honorable  Co- 
misión de  Hacienda  del  Senado;  y  en 
80  consecuencia,  os  propone  que  acep- 
téis el  indicado  proyecto. 


Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Octubre  7  de  1890. 

Antero  AspíUaga— Manuel  C.  Vargas 
— P.  M.  Rodríguez— Manuel  Moreno  y 
MaiZ'-José  Porturas. 

El  proyecto  venido  en  revisión,  di- 
ñe: 

El  Congreso,  &. 

Considerando: 

Que  razones  de  humanidad  y  de  de- 
coro aconsejan  que  se  paguen  íntegras 
las  pensiones  do  las  clases  pasivas  que 
no  excedan  de  diez  soles; 

Que  el  aumento  que  ocasionará  esta 
medida  en  los  egresos  de  las  Cajas  Fis- 
cales, no  puede  ser  de  gran  considera- 
ción; 

Que  conviene  aplicarla  de  modo  que 
no  se  convierta  en  causa  de  odiosas  de- 
sigualdades; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 


Art.  1°  Las  pensiones  de  las  clases 
pasivas  que  no  excedan  do  diez  solos, 
so  pagarán  íntegramente. 

Art.  2.°  Las  pensiones  que  excedan 
do  diez  soles,  continuarán  pagándose 
en  la  forma  actual;  pero  de  manera  que 
ninguna  pensionista  reciba  mónos  do 
do  diez  soles. 

Art.  3."  Esta  ley  producirá  sus  efec- 
tos desde  que  se  ponga  en  vigencia  el 
Presupuesto  General,  que  está  actual- 
mente en  discusión. 

Dada,  &  —Lima,  23 do  Setiembre  de 
1890. 

F.  Rosas. 

Setiembre  23  de  1890. 

A  la  comisión  de  Presupuesto.— Una 
rúbrica.— ^(/Mí^/wren. 

Setiembre  28  de  1890. 

Aprobado.  —  Una  rúbrica.—  Vizca- 
rra. 

Lima,  á  29  de  Setiembre  de  1890. 
Es  cópia.— Una  rúbrica,— Pín^ás 

DICTAMEN  DEL  H.  SENADO. 

COMISIÓN  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  el 
proyecto,  que  sobre  el  patfo  do  cierta 
clase  de  pensiones  de  las  listas  pasivas, 
ha  presentado  á  esta  H.  Cámara  el  H. 
Sr.  RoHas,  y  pasa  á  emitir  su  dictámen. 
Los  considerandos  en  que  el  autor 
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fonda  su  proyecto,  sou  á  todas  luces  in- 
contestables, pues  noes  dable  suponer, 
que  pensioues  que  no  excedan  de  S.  10 
se  puedan  rebajar  á  una  3.*  parte,  re- 
duciéndose así  el  pago  á  una  soma  in- 
significante y  que  en  nada  podrá  ali- 
viar la  situación  del  pensionista  del 
Estado.  Aparte  de  esto,  la  medida  que 
se  propone,  solo  sería  para  un  limitado 
número,  como  son  los  qoo  se  encuen- 
tran en  las  condiciones  de  que  se  ocu- 
pa el  proyecto,  no  produciendo  en  con- 
secuencia su  aceptación,  sino  un  au- 
mento muy  poco  considerable  en  los 
egresos  del  Presupuesto  General  de  la 
República. 

Las  mismas  razones  podrán  aducir 
se  en  favor  de  loa  pensionistas  qne  exce- 
dan de  S.  10;  las  que  se  propone  que 
continúen  en  la  misma  forma  de  pago, 
que  hasta  hoy;  pero  que  siguiendo  el 
mismo  principio  de  igualdad,  nunca  de- 
berán ser  menores  de  S.  10  si,  la  ter- 
cera parto  do  ollas,  no  llegara  á  esta 
suma. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  vuestra 
comisión  os  propone,  que  aprobéis  los 
artículos  de  que  consta  el  proyecto, 
materia  de  esto  dictamen. 

Dése  Cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  26  de  1890. 

(Firmado.)— -Francisco  de  P.  Muñoz— 
M.  Adrián  Ward^Gelso  Bambaren— 
Agustín  O.  Ganoza. 

Lima,  29  de  Setiembre  de  1890. 

Es  oópia.  -Pinzas, 

Sin  discusión  fué  aprobado  todo  el 
proyecto. 

Se  dió  lectura  á  los  siguientes  docu- 
mentos: 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 
Señor: 

La  comisión  ha  examinado  el  proyec- 
to remitido  del  H.  Senado  para  su  re- 
visión por  el  cual  se  crea  un  impuesto 
sobre  el  aguardiente  que  se  extrae  de 
los  Valles  do  Vitoc  y  Chanchamayo, 
cuyo  producto  se  destina  al  fomento  del 
Colegio  de  Instrucción  Media  de  Tar- 
ma. 

La  comisión,  reproduciendo  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  H.  Cámara  colo- 
gisladora  para  sancionar  dicho  proyec- 
to, propone  que  debe  aceptarse  en  to. 
das  sus  partes. 

Dése  cnonta.— Sala  do  la  Comisión. 
—Lima,  Octubre  24  de  1890. 

P.  M.  Rodríguez— L.  Esteves—A,  F, 


del  Solar — G, 
Pérez. 


Pacheco  Zegarra—M.  B, 


PROYECTO  Y  DICTÁMÉN  DEL  H.  SENADO. 

El  Congreso  &.* 
Considerando: 

1.  °  Que  es  deber  del  Congreso  fomen- 
tar por  todos  los  medios  la  instrucción 
pública; 

2.  *>  Que  la  provincia  de  Tarma  por  su 
numerosa  población  requiere  el  esta- 
blecimiento  do  un  Colegio  de  instruc- 
media  con  fondos  propios  que  asegu- 
ren su  existencia; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Créase  un  impuesto  de  cin- 
co centavos  plata  por  arroba  de  aguar- 
diente de  caña  que  se  extraiga  de  las 
montañas  de  Chanchamayo  y  Vitoc. 

Art.  2.**  Este  impuesto  se  recaudará 
en  las  garitas  de  cPuntayacil»  y  «San 
Bartolomé»  por  los  empleados  encarga* 
dos  de  la  recaudación  del  impuesto  so- 
bre el  mismo  artículo  deí«tinado  á  la 
contrncción  del  camino  de  Tarma  á 
Chanchamayo. 

Art.  3.*^  El  Produfito  del  impuesto, 
creado  por  esta  ley,  se  aplicará  exclu- 
sivamente al  sostenimiento  de  un  Co- 
legio de  Instrucción  media,  en  la  indi- 
cada Ciudad,  y  será  e'.itregado  por  di- 
chos empleados  á  la  Junta  económica 
de  dicho  Colegio  para  su  administra- 
ción, conforme  á  las  disposiciones  del 
Reglamento  General  do  Instrucción 
Pública. 

Art.  4."  Si  dospuos  do  cubierto  el 
presupuesto  del  indicado  Colegio,  hu- 
biera algún  fondo  sobrante,  se  aplica- 
rá á  gastos  de  instrucción  primaria  en 
los  Valles  de  Chanchamayo  y  Vitoc. 

Art.  5.''  El  Colegio  se  establecerá  y 
funcionará  en  el  local  denominado  Co- 
legio de  «San  Ramón»  do  propiedad 
municipal. 

Art.  6.**  Queda  sin  efecto  el  impues* 
to  creado  por  el  Concejo  Provincial  de 
Tarma  con  el  mismo  objeto  á  que  se  ro- 
fiere  esta  ley. 

Lima,  Agosto  27  do  1887. — Francisco 
Flores  Chinarro^  Leónidas  Cárdenas. — 

Lima,  Setiembre  17  de  1887. 
Aprobado.— Una  rúbrioa.—CíírÉÍ cna«. 
Lima,  á  24  de  Octubre  do  1890.— Es 
cóp  i  a . — Cárdenas . 
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COMISION  DE  INSTRUCCION. 

Señor: 

Vuestra  Oomisiou  habiendo  examina* 
do  detenidamonte  el  proyecto  presen- 
tado por  los  sofiores  Chinarro  y  Cárde- 
nas con  el  objeto  de  crear  un  impues- 
to para  el  sostenimiento  do  un  colegio 
de  instrucción  média  en  la  «indad  do 
Tarma,  tiene  el  honor  de  expresar  su 
opinión  en  los  términos  siguientes: 

No  puede  ponerse  en  duda  la  utili- 
dad del  proyecto  en  cuestión,  puesto 
que  su  objeto  es  desarrollar  la  instruc 
cion  que  es  la  principal  base  del  pro- 
greso y  prosperidad  de  la  República, 
por  lo  mismo  es  de  aplaudirse  el  celo 
de  BUS  autores  en  esto  sentido. 

En  cuanto  al  impuesto,  noes  una  no 
vedad;  porque  hasta  ahora  la  Munici- 
palidad de  Tarma  lo  está  cobrando  ba- 
jo la  denominación  de  raojonaz^^o,  para 
invertirlo  en  sos  atenciones  propias;  do 
suerte  que  lo  que  el  proyecto  non- 
signa,  es  dedicar  exclusivamente  el 
producto  do  eso  impuesto  en  la  ins- 
trucción media,  para  que  no  Roa  <lis- 
tribnido  en  otros  servicios  municipales. 
En  esto  también  está  de  acuerdo  vues- 
tra Comisión  con  los  a«itores  del  i>ro- 
yecto;  porque  asignar  fondos  pro{)ios 
para  cada  establecimiento  do  instruc- 
ción, es  asegurarlo  su  existencia  y  pro- 
greso; pero  en  lo  que  no  están  acordes 
es,  con  la  disposición  del  artículo  3." 
que  clá  á  la  MunicMpalidad  de  Tarma 
q1  manejo  do  los  fondos,  y  por  consi- 
guiente la  vigilancia  del  colegio:  si  tal 
artículo  quedara  subsistente  en  su  for- 
ma actual,  80  desnaturalizaría  las  atri 
bucionea  do  la  Municipalidad  de  Tar- 
ma; porque  según  la  ley  orgánica  de 
municipalidades,  concordante  con  el 
reglamento  de  instrucción  vigente,  no 
está  encargada  sino  de  la  instrucción 
primaria,  y  por  consiguiente  darlo  in- 
jerencia en  la  instrucción  media  por 
ana  ley  especial,  sería  otorgarlo  un 
privilegio  ó  echarle  una  carga  pesada, 
y  en  uno  y  otro  caso  sacarla  de  la  re- 
gla común  que  rigen  todas  las  munici- 
palidades de  la  República.  Por  eso 
vueatra  Comisión  cree  mas  convenien- 
te que  la  Junta  Departamental  que  es 
la  que  puede  proveer  á  los  fondos  de 
instrucción  media,  según  la  ley  de  osa 
^  creación;  es  la  llamada  á  administrar 
ol  producto  del  impuesto  indicado,  pa- 
ra aplicarlo  exclusivamente  al  sosteni- 
miento del  Colegio,  y  si  sobrante  hay, 
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debe  pasarlo  á  la  Municipalidad  do 
Tarma  para  la  instrucción  primaria. 

Fundándose  en  estas  consideraciones, 
vuestra  Comisión  os  propone  la  siguien- 
te conclusión: 

Que  aprobéis  el  proyecto  que  motiva 
este  dictámen,  modificando  los  artícu- 
los 3."  y  4. '  en  esta  forma: 

Art.  3."  El  producto  del  impuesto 
creado  por  esta  ley  se  entregará  men- 
sualmente  por  los  referidos  empleadós 
á  la  Junta  Departamental  do  Junin  y 
so  aplicará  exclusivamente  al  sosteni» 
miento  de  un  colegio  do  instrucción  me- 
dia en  la  ciudad  de  Tarma. 

Art.  4.**  Si  después  do  cubierto  el 
Presupuesto  del  indicado  colegio,  hu- 
biese algún  sobrante,  la  Junta  Depar- 
tamental lo  pasará  á  la  Municipalidad 
de  Tarma,  para  que  esta  lo  aplique  á 
la  instrucción  primaria. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  10  de  1887. 

Manuel  Odriozola— Celso  Bambaren. — 
José  A.  Morales  Alpaca. — . 
Lima  Octubre  24  de  1890. 

Eos  copia. —  Pinzas. 

Se  puso  en  debate  el  artículo  1."  dol 
proyecto: 

El  señor  Quintana:— Con  mucho  gua- 
to  daría  mi  voto  si  esto  proyecto  se  nos 
hubiera  remitido  del  Senado  ántes  de 
la  aprobación  que  hemos  dado  al  pro- 
yecto para  croar  el  colegio'  de  Santa 
Isabel  de  Huar»cayo.  Yo  no  sé  que  ra- 
zón haya  para  que  existan  dos  colegios 
en  dos  provincias  limítrofes,  cuando 
sus  capitales  distan  nueve  leguas.  Yo 
desearía  que  los  autores  del  dictámen 
nos  manifestáran  la  necesidad  que  hay 
de  ese  colegio,  ya  por  la  extensión  dol 
territorio  ó  por  el  número  do  sus  habi* 
tantee;  y  miéntras  á  la  H.  Cámara  no  se 
aclare  esa  necesidad,  no  debemos  vo- 
tar en  favor  de  esta  conclusión,  ó  si  la  • 
encontramos  conveniente,  tendríamos 
que  reconsiderar  el  acuerdo  que  ha  te- 
nido lugar  en  dias  pasados  sobre  el  co- 
legio de  Santa  Isabel  de  Huancayo. 

El  señor  León  y  León:— Excmo.  Sr. 
Corroborando  lo  expuesto  por  el  H.  se- 
ñor Quintana,  haré  presento  á  la  H. 
Cámara,  que  no  solamente  hay  colegio 
de  Instrucción  Média  en  Huancayo, 
sino  también  en  la  provincia  de  Jauja. 

El  señor  Kosse]:— En  la  Legislatura 
pasada  tuve  ocasión  de  impugnar  los 
proyectos  para  establecer  colegios  de 
instrocción  media  en  varias  provincias 
de  la  República,  porque  no  tenemos 
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derecho  de  fomentar  la  instrucción 
media,  ni  de  hacer,  como  dije,  aboga- 
dos, doctores  é  ingenieros,  mientras  el 
pueblo  no  sepa  leer  y  escribir;  grava- 
mes  al  pueblo  con  impuestos,  hemos 
aprobado  una  multitud  de  leyes  en  ese 
sentido,  y  á  todos  me  he  opuesto; 
porque  una  prescripción  constitucional 
manda  y  hace  obligatoria  la  instruc- 
ción primaria,  la  instrucción  média 
la  hace  facultativa  simplemente.  Cuan* 
do  desaparezca  ert  la  República  el 
triste  espectáculo  do  que  sólo  sepan 
leer  el  17  por  ciento  de  sus  poblado- 
res; cuando  se  pruebe  que  en  el  depar 
tamento  de  Jnnín  siquiera  sepan  leer 
el  25  por  ciento  de  sus  pobladores,  en- 
tónces  con  el  mayor  gusto  contribuiría 
con  mi  voto  á.  la  creación  do  colegios 
de  instrucción  media  en  cada  capital 
do  provincia;  pero  mléntras  exista  el 
vergonzoso  estado  en  que  se  encuentra 
la  instrucción  primaria,  no  hay  dere- 
cho para  distraer  un  solo  centavo,  y 
ménos  de  imponer  gravámenes  espe- 
ciales para  que  con  estos  se  eduquen 
á  los  hijos  do  los  que  pueden  pagar  ísu 
instrucción  média. 

El  pueblo  tiene  derecho  á  ser  ins 
truído  gratuita  y  obligatoriamente;  pe- 
ro no  tenemos  derecho  con  estos  im- 
puestos de  ir  á  pagar  la  instrucción  de 
los  que  se  hallan  colocados  en  situa- 
ción más  ^liz,  más  acomodada;  oso  he 
sostenido  en  la  legislatura  pasada,  y 
consecuente  hoy  con  mi  modo  de  pen- 
sar, vuelvo  á  sostenerla  en  ésta;  y  cada 
vez  que  se  trate  de  establecer  colegios 
de  instrucción  média,  pediría  á  mis  ho- 
norables companeros  se  fijen  en  que 
estaraos  haciendo  las  cosas  de  un  modo 
inverso:  estamos  impulsando  la  instruc- 
ción media  cuando  el  pueblo  no  sabe 
leer.  Le  hacemos  pagar  contribuciones 
•  que  no  redundan  en  provecho  de  ól; 
por  consi^iente,  con  mi  voto  no  se 
aprobará  ese  colegio  de  instrucción 
média. 

El  señor  Esteves:— Yo  he  sido  uno  de 
los  que  he  firmado  eldictámen  que  apo- 
ya el  proyecto  que  combate  el  H.  se 
ñor  Rossel,  y,  teniendo  en  cuenta  que 
tanto  los  argumentos  propuestos  por  el 
eenor  Quintana  como  por  S.  S/,  care- 
cen de  fundamento,  no  trepido  en  sos- 
tener mi  firma. 

El  señor  Quintana,  para  impugnar 
esto  proyecto,  indica  la  proximidad  do 
las  provincias  de  Tarma  á  Huancayo, 
¡Ojalá  pudiera  haber  colegios  de  ins- 


trucción media  en  todas  ellas!  Lo  que 
nosotros  necesitamos  averiguar  es  si 
existen  los  fondos  necesarios;  y  si  los 
hay,  no  deberíamos  tener  á  mal  que  se 
estableciesen  en  cada  barrio.  No  es, 
pues,  esta  una  objeción  séria. 

Los  Representantes  que  propusieron 
este  proyecto  se  fijaron  en  que  do  los  va- 
lles de  Chanchamayo  y  Vitoc  se  impor- 
ta una  gran  cantidad  de  aguardiente  á 
la  provincia  do  Tarma,  y  que  esta  im- 
portación podia  utilizarse  para  el  esta- 
blecimiento de  un  colegio  en  aquella 
localidad. 

üuando  se  trajo  este  proyecto  á  mi 
consideración,  observé  que  tal  vez  el 
impuesto  podia  perjudicar  á  las  colo- 
nias nacientes  de  Chanchamayo,  gra- 
vando los  productos  do  una  industria 
que  empezaba  á  nacer;  poro  se  me  con- 
testó que  no  80  perjudicaba  á  los  colo- 
nos, porque  los  productores  oran  ricos 
hacendados,  quienes  no  tendrían  á  mal 
pagar  este  pequeño  impuesto. 

Si,  pues,  so  puedo  pagar  este  impues- 
to para  fundar  un  colegio  en  provecho 
de  los  contribuyentes  y  con  su  bene- 
plácito, nada  hay  do  particular,  ni  es 
perjudicial  ni  contradictorio,  para  que 
haya  un  colegio  establecido  ó  por  es- 
tablecerse en  otra  provincia,  seaen 
Huan<  ayo  ó  en  Jauja  ¡Ojalá,  repito, 
los  hubiera  en  todos  sus  distritos! 

El  otro  argumento  del  señor  Rossel 
no  puede  sérmenos  deleznable  en  su  ba- 
se. El  señor  Rossel  dice,  que  no  tenemos 
derecho  para  fomentar  la  instrucción 
facultativa,  mientras  no  tengamos  un 
tanto  por  ciento  de  individuos  que  se- 
pan leer  y  escribir.  ¿Y  por  qué  no  te- 
nemos ese  tanto  por  ciento  estimado 
señor  Rossel?  Porque  no  tenemos  quien 
los  enseñe  á  leer  y  escribir,  porque  no 
es  fácil  conseguir  maestros  para  las  es- 
cuelas de  nuestros  numerosos  y  apar* 
tados  distritos,  lo  cual  solo  se  obten- 
drá cuando  se  fomenten  los  colegios  en 
las  provincias  para  tener  en  ellos  el 
almácigo,  por  decir  así,  con  quo  se  ha 
de  propagar  la  enseñanza. 

La  Escuela  Norínal  do  Lima  ha  ser» 
vido  mucho  para  dar  profesores  á  toda 
la  República,  y  los  colegios  de  instruc- 
ción media  en  algunos  •  departamentos 
han  podido  dar  auxiliares  á  los  cole- 
gios de  instrucción  primaria. 

Por  los  demás  no  es  exacta  la  obje- 
ción que  so  hace,  fundándose  en  el  pre-  * 
cepto  constitucional  de  que  bay  obliga* 
oion  de  sostener  la  instrucción  prima. 
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ria;  pues  si  esto  es  cierto,  también  es 
que  hay  la  de  fomentar  los  colegios  do 
instrucción  media  y  facultativa,  como 
todas  las  instituciones,  en  todo  órden, 
siempre  que  interesen  al  bienestar  dol 
país. 

No  hay,  pues,  nada  de  eério  en  las 
,  objeciones  propuestas  por  los  HH.  SS. 
Rossel  y  Quintana  que  combaten  el 
proyecto,  y  un  proyecto  en  el  quo  sen- 
cillamente se  trata  de  un  impuesto  que 
no  hace  daño  á  nadie,  y  respecto  del 
cual  los  mismos  que  lo  paguen,  lo  pa 
garán  con  satisfacción  para  establecer 
un  colegio  en  Tarma,  colegio  quo  dará 
jóvenes  que  puedan  servir  para  en- 
senar en  esos  pueblos  y  conseguir  por 
ese  medio  que  alcancemos  el  tanto  por 
ciento  de  personas  que  sepan  leer  y 
escribir,  conforme  á  la8¿nobles  aspira- 
ciones del  H.  SQüor  Rossel. 

El  señor  €hacaltana-—Voy  (í  permi- 
tirme hacer  dos  observaciones— como 
'representante  do  la  provincia  do  Tar- 
ma,— á  los  argumoütos  aducidos  por 
los  señores  Quintana  y  Rossel,  en  con- 
tra del  proyecto  que  se  discute. 

El  H.  señor  Quintana  ha  dicho  que 
la  distancia  que  media  entro  Tarma  y 
Haancayo  es  de  nueve  leguas.  Puedo 
afirmar  que  esa  distancia  os  do  diez  y 
ocho  leguas  mas  ó  meuos;  por  consi* 
gt|iente,  dado  el  estado  en  que  so  en- 
cuentran los  caminos  en  el  interior  de 
la  República,  no  puede  decirse  que  sea 
tan  fácil  y  frecuente  la  comunicación 
entre  esas  dos  poblaciones,  para  que 
los  vecinos  de  una  puedan  recibir  la 
instrucción  en  la  otra. 

El  serior  Rossel  ha  manifestado  res- 
pecto al  fomento  de  la  instrucción  me* 
d[a,  ideas  qno  en  principio  son  acep- 
tables, y  que  lo  serán  en  la  práctica, 
cuando  se  adopte  por  la  Representa* 
cion  Nacional  nn  sistema  perfecto  do 
organización  sobre  esta  materia;  cuan- 
do no  80  establezcan  indistintamente  co- 
legios de  esta  clase  en  determinados 
puntos  de  la  República,  y  so  drjon  de 
establecer  en  otros  que  tienen  iguales 
necesidades  y  rentas  suficientes  para 
sostenerlos. 

El  di»  que  se  reforme  y  regularice  el 
eervicio'de  la  instrucción;  el  dia  que  se 
establezcan  universidadep  en  Polo  deter- 
minados departamentos  de  la  República, 
colegios  do  instrucción  media  en  solo 
las  provincias  que  por  en  posición  cén- 
trica respecto  de  las  demás  localida- 
des dol  departamento  respectivo,  es- 


tén en  aptitud  de  atender  al  servicio 
de  todas  las  expresadas  localidades; 
entonces  serán  aceptable»?  las  razones 
alegadas  por  el  H.  señor  Rossel. 

Mientras  no  se  regularice  en  dicha 
forma  el  servicio  de  la  enseñanzay  per- 
manezca como  está,  no  hay  ni  se  puede 
invocar  plan  ó  método  algnno,  y  seria 
injusto  desoir  los  pedidos  fundados  de 
los  pueblos.  Habria,  evidentemente, 
manifiesta  desigualdad  en  no  dar  á  los 
habitantes  de  la  Provincia  de  Tarma 
lo  que  solicitan  por  medio  de  sus  re- 
presentantes; cuando  al  mismo  tienf- 
po  se  atiendo  con  esmero  lo  que  con 
iguales  razones  se  ha  reclamado  en 
nombre  de  otros  pueblos,  como  ha  su- 
cedido respecto  de  Hnancayo.  Oreo, 
quo  bajo  este  punto  do  vista  la  cuestión 
varía  de  aspecto,  y  no  tienen  aplicación 
las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Rossel. 

El  mismo  honorable  representante 
ha  afirmado,  que  so  trataba  de  orear 
un  nuevo  impuesto  para  el  estableci- 
miento del  colegio.  Esto  no  es  comple- 
tamente exacto,  como  se  deduce  del 
informe  de  la  Oomision. 

Elimpoesto  cuyos  productos  se  tra- 
ta do  aplicar  al  establecimiento  del 
colegio,  existe  hoyen  otra  forma;  se  co- 
bra por  ol  municipio  y  se  aplica  á  servi- 
cios do  carácter  análogo. 

En  la  provincia  de  Tarma,  la  munici- 
palidad atiende  con  el  esmero  que  le  j 
es  posible  al  servicio  de  la  instrucción 
primaria.  No  tiene,  por  lo  tanto,  nada 
de  injusto,  nada  do  extraordinario,  na- 
da de  chocante  quo  destine,  como  está 
sucediendo,  una  parto  de  las  rentas 
que  percibe,  al  servicio  de  la  instruc- 
ción media,  con  tanta  mayor  rftzon, 
desdo  quo  esas  rentas,  consistentes  en 
impnestos  de  carácter  especial,  fueron 
creadas  con  e^e  objeto  determinado;  así 
como  tampoco  seria  censurable,  que  con 
igual  o!)joto  se  aplicaran  otros  ingresos, 
siempre  quo,  después  de  cubierto  el 
servicio  de  la  instrnccion  primaria, 
resultase  algún  excedente  en  las  ron- 
tas  municipales. 

Oreo,  que  la  Oárnara  procedería,  si 
no  con  justicia,  f)or  lo  rnénoscon  mar- 
cada equidad,  colocando  á  la  provin- 
cia de  Tarma  on  la  misma  condición  en 
qne  ha  colocado  á  la  de  Hnancayo. 

Ouando  ee  establezca  la  ley  general 
quo  metódico  ol  establecimientode  esas 
instituciones,  entóneos  podreicos  acep- 
tar los  principios  del  H.  señor  Rossel;  * 
'  y  entóneos  abrigo  la  seguridad  do  que 


124 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


también,  resultará,  favorecida  la  pro*  I 
vincia  que  represento,  por  ocupar  un 
1  jjar  céntrico  en   el  departamento  á 
qne  pertenece. 

El  señor  Ya  Flequé: —Yo  también  soy 
de  opinión  que  debemos  preferir  y  po- 
ner solicitud  especial  por  la  instruc- 
ción popular  y  después  de  darle  los  re- 
cusoB  suficientes  para  que  tonga  vida, 
podemos  dar  impulso  á  la  instrucción 
media. 

Las  declaraciones  del  señor  Chacal- 
tana  dejan  manifiestamente  estableci- 
do, que  las  escuelas  de  la  provincia  de 
Tarma  están  suficientemente  atendidas 
y  que  no  hay  derecho  para  distraer  los 
recursos  excedentes  de  esa  provincia  en 
satisfacer  necesidades  ajonasá  la  locali- 
dad.  Deduzco  de  allí  que  su  señoría 
está  en  perfecta  conformidad  con  las 
opiniones  del  señor  Rossel,  para  que 
los  recursos  que  se  tratan  de  crear  aho 
ra  deben  dedicarse  especialmente  á  la 
instrucción  popular  y  lo  que  quede  co- 
mo sobrante,  dedicarse  á  la  instrucción 
media. 

Aparece  asi,  que  estaraos  conformes, 
Bxcmo  señor,  en  cuyo  caso  habría  ne- 
cesidad de  rechazar  el  dictáraen  en 
discusión,  para  darle  otra  forma  á  fin 
de  que,  al  aprobar  el  proyecto,  no  va 
yamosá  herir  los  intereses  deU  instruc 
oion  primaria. 

Desdo  que  el  gravamen  que  se  va  á 
destinar  á  la  instrucción  media  es  gra- 
vámen  qne  esta  percibiéndose  por  oí 
Concejo  Municipal,  es  evidente  que  al 
dedicarlo  á  nn  objeto  distinto,  vamos 
á  modificar  el  servicio  municipal. 

Por  eso  desearía  que  so  modificara 
el  dictámen  en  el  sentido  do  que  de 
preferencia,  se  atienda  con  los  produc- 
tos del  impuesto  la  instrucción  prima- 
ria, y  con  el  excedente,  si  os  suficiente, 
se  establezca  el  colegio  de  instrucción 
media.  Para  esto,  os  indispensable  re- 
chazar el  dictámen  ó  que  la  comisión 
lo  retire  para  riarlo  otra  forma. 

El  señor  Zerpa:  -Voy  á  votar  en  fa- 
vor del  proyecto  que  se  debate;  porque 
en  30  años  do  funcionario  público  en 
varios  departamentos  dol  interior,  he 
visto  que  todos  los  maestros  de  escue- 
la han  salido  de  los  Colegios  de  ins- 
trucción media,  y  precisamente  los 
maestros  que  mas  nos  convienen,  es 
decir,  aquellos  que  poseen  el  español 
y  los  demás  dialectos  quo  so  hablan  en 
los  pueblos  en  dondo  deben  Henar  su 
dolioadamision. 


Votaré,  pues,  por  el  proyecto  quo  se 
debate  y  por  cuanto  poryocto  haya  para 
establecer  colegios  de  instrucción  me- 
dia. 

El  señor  ^loreno  y  Maíz:— La  discu- 
sión está  rodando  sobre  supuestos 
equivocados. 

El  señor  Rossel,  para  combatir  el  pro- 
yecto, ha  hablado  de  la  injusticia  de 
distraer  los  fondos  públicos  y  aplicar- 
los á  la  instrucción  media.  Ha  manifes- 
tado también  que  solo  en  el  caso  do  qne 
haya  sobrantes  en  los  gastos  de  la 
instrucción  primaria  so  dediquen  á>  la 
instrucción  media. 

El  artículo  1.°  del  proyecto  princi- 
pia así: 

cCréase  un  impuesto  de  tal  ma- 
nera que  no  so  trata  do  rentas  que  las 
Municipalidades  tienen  actualmente; 
nó  se  trata  de  los  fondos  con  que  atien- 
de al  servicio  do  la  iusttucción  prima- 
ria quo  está  satisfecha  con  sus  entra- 
das naturales.  Este  es  un  impuesto  que 
vá  á  beneficiar  á  los  grandes  hacenda- 
dos, á  los  que  tienen  familia  que  lamen- 
tan día  á  día  la  imposibilidad  de  dar- 
les  á  sus  hijos  una  instrucción  superior 
que  la  que  pueden  adquirir  en  la  ins- 
trucción primaria,  y  tienen  que  verse 
en  la  necesidad  dolorosa  ó  de  conde- 
nar á  sus  hijos  á  ese  estado  de  ignoran- 
cia, ó  hacer  sacrificios  cruentos  para 
mandarlos  á  la  capital  de  la  República. 
En  esta  situación;  cómo  nó  habrían  de 
acojor  con  agrado  el  nuevo  impuesto 
desde  que  su  producto  va  á  satisfacer- 
les  una  aspiración  lejitima! 

Do  consiguiente  si  la  ley  no  se  dierá 
no  mejoraría  en  nada  la  condición  del 
Concejo;  y  si  se  dá  tampoco  la  empeo- 
raría. 

Por  lo  expuesto  se  ve,  pues,  que  el 
derecho  que  tienen  los  habitantes  de 
esa  Provincia  para  crear  estos  impues- 
tos y  para  dedicarlos  á  la  instrucción 
media,  es  indiscutible.  Su  convenieu 
cia  resalta  á  primera  vista. 

Lasobservacionesdol  H.  Sr.  Quintana 
también  han  sido  combatidos  satisfac- 
toriamente por  que  noson  nueve  leguas 
sino  dioziocho  las  quo  hay  de  Tarma  á 
Huancayo;  de  manera  que  desdo  quo 
no  sufren  las  rentas  municipales,  que  el 
impuesto  es  voluntario,  y  quo  los  pro- 
ductores do  artículos  están  convenidos 
en  pagarlo,  me  parece  que  la  Cámara 
debo  prestar  su  aprobación  al  proyec- 
to en  debate. 

El  señor  Rossel.— Exorno,  señor.  No 
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deseo  prolongar  más  el  debate,  ni  fati- 
gar más  la  atención  de  la  H.  Cámara. 
Eb  nataral  que  los  RR.  para  sos  pro- 
vincias no  solo  desearan  colegios  de 
instrucción  media,  desearían  lo  mejor,  ¡ 
desearían  Cortes  Superiores  y  hasta 
Universidades  si  fuera  posible;  pero  to- 
do eso  no  lia  podido  tocar  por  su  base 
mis  argumentos,  y  el  señor  Chacaltana 
y  el  señor  Moreno  y  Maiz  no  han  podi- 
do mover  una  sola  piedrecita  del  edifi- 
cio do  mi  argumentación. 

Es  inútil,  pues,  que  insistamos  sobre 
el  particular,  conocido  el  lamentable 
estado  en  que  se  encuentra  la  instruc- 
ción primaria  en  nuestro  país;  en  decir 
que  eso  se  salva  con  fomentar  colegios 
de  instrucción  media;  porque  es  exacto 
que,  de  100  jóvenes  que  se  educan  en 
esos  colegios,  salen  10  profesores  y  les 
90  restantes  so  dedican  á  profesiones 
más  liberales. 

Además,  Excrao.  señor,  observo  con 
extrañcza  la  flagrante  contradicción 
que  existo  entre  lo  afirmado  por  los  HH. 
señores  Chacaltana  y  Moreno  y  Maiz. 
El  primero  dijo  que  no  se  iba  á  crear 
impuesto  alguno;  siuoque  el  gravamen 
existente  sobre  el  aguardiente  y  que 
hoy  percibo  el  H.  Concejo  Provincial 
do  Tarma,  es  el  mismo  que  cambiando 
de  aplicación  vá  á  subvenir  á  los  gastos 
del  colegio  de  instrucción  media.  El  H. 
señor  Moreno  y  Maiz,  al  contrario,  ase- 
guró que  dicho  impuesto  no  existía  si- 
no que  iba.á  crearse. 

Resulta,  pues,  Excmo.  señor,  de  es- 
ta manifiesta  contradicción  que:  ó  el 
impuesto  existe,  y  siendo  renta  muni- 
cipal es  un  despojo  el  que  so  vá  á  infe- 
rir al  Concejo  Provincial,  con  perjuicio 
do  la  instrucción  primaria  que  sostiene, 
ó  vá  á  crearse  el  impuesto,  y  en  este 
último  caso  es  todavía  más  injustifica- 
ble que  se  establezca  un  nuevo  grava- 
men que  no  vá  á  beneficiar  al  pueblo 
ignorante. 

De  todos  maneras  el  impuesto  queso 
Tá  á  crear,  no  vá  á  ser  pagado  por  los 
productores,  ricos  hacendados  cuyos 
hijos  so  educarán  en  el  colegio  de  ins- 
trucción media;  sino  por  el  pueblo  con- 
sumidor que  seguramente  no  disfruta- 
rá do  sus  beneficies. 

Insisto,  pues,  en  mi  oposición. 

El  señor  Valle:  -Para  mí,  han  sido 
tan  claras  lás  explicaciones  dadas  por 
el  H.  señor  Moreno  y  Maiz,  que  no 
creía  que  el  H.  señor  Rosel  hubiera 
podido  encontrar  contradicción,  entre 
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lo  expuesto  por  el  diputado  por  Tar- 
ma y  el  diputado  por  el  Cerro  de 
Pasco.  Cuando  el  H.  señor  Chacalta- 
na decía:  que  el  impuesto  que  sobro 
¡  Iso  aguardientes  cobra  actualmente  U 
municipalidad  de  Tarma,  debe  aplicar- 
se al  objeto  con  que  fué  creado,  do- 
cia  la  verdad  do  las  cosas;  porque  así 
eonsta  en  el  proyecto  nnsmo,  qae  en 
el  último  de  sus  artículos  dispone  que 
quede  sin  efecto  el  impuesto  do  mo- 
jonazgo,  establecido  por  la  municipa- 
lidad de  Tarma,  con  el  objeto  á  que 
se  refiero  esta  ley:  y  cuando  el  H.  se- 
ñor Moreno  y  Maiz  decia,  á  su  voz,  que 
se  trataba  do  establecer  y  crear  un  im- 
puesto nuevo;  decia  también  la  verdad; 
porque  el  artícMilo  1."  del  proyecto  que 
es  el  que  precisamente  se  discute,  eu 
estos  momentos,  se  contrae  á  este  úni- 
co y  especial  objeto.  Y  para  llevar  el 
convencimiento  al  ánimo  del  H.  señor 
Rosel  debo  exponer,  que  en  mi  concep- 
to, el  impuesto  creado  por  la  munici- 
palidad (le  Tarma,  es  un  impuesto  me- 
nor do  5  centavos,  sobre  cada  arroba 
de  aguardiente,  conocido  con  el  nom- 
bro de  mojonazgo,  mientras  que  el  nue- 
vo impuesto  que  so  trata  de  crear,  es 
de  cinco  centavos  por  cada  arroba;  do 
manera  que  el  establecido  por  la  muni- 
cipalidad, con  el  objeto  de  fomentar  la 
instrucción  media  en  osa  provincia,  de- 
bo ser  aplicado  al  objeto  con  que  fué 
establecido  y  refundirse  en  el  nuevo 
impuesto  de  que  ahora  se  trata.  De  tal 
modo  que  no  se  duplicará  este  impues- 
to, con  cuyo  objeto  es  que  el  artículo  fi- 
nal del  proyecto  venido  en  revisión,  de- 
roga el  actualmente  establecido. 

Esta  explicación  me  parece,  que  ha* 
rá  desaparecer  por  completo  la  apa- 
rento contradicción  que  ha  querido  en- 
contrar el  H.  señor  Rosel,  entre  dos 
Representantes  de  un  mismo  Departa- 
mento, inspirados  en  un  propósito  co- 
man. 

Ha  invocado  de  nuevo,  el  H.  señor 
Rosel,  las  teorías  que  sostuvo  en  la 
Legislatura  anterior,  para  oponerse  ai 
establecimiento  de  colegios  de  instruc- 
ción media  en  las  provincias  y  no  deben 
ser  tan  incontestables  sus  argumentos, 
cuando  la  discusión  bien  ilustrada  que 
ontóüces  se  tuvo  en  esta  H.  Cámara, 
dió  por  resultado  que  se  aprobara  el 
establecimiento  del  colegio  combatido 
por  S.  S.*;  que  después  se  fundaran 
otros  y  que  no  habiendo  sido  éstos  en 
número  sufícieiite,  á  juicio  de  la  H.  Cá- 
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mará,  se  sancionase  uno  nuevo  para 
la  provincia  de  Huaocayo,  en  las  pri- 
meras sesiones  do  la  Legislatura  ac- 
tual. Y  aun  cuando  no  rae  propongo, 
^n  esta  oportunidad,  combatir  las  teo- 
rías del  H.  señor  Rosol,  es  al  menos 
oportuno  recordar,  que  el  H.  señor 
Chacaltana  acabade  manifestar  á  S.S.*, 
que  ellas  no  pueden  tener  aplicación 
práctica  en  la  República,  mientras  no 
se  sanciono  un  plan  general  de  instruc- 
ción pública,  conforme  al  cual  so  deter- 
minen los  lugares  en  que  deben  existir 
colegios  de  instrucción  media,  j  cuan- 
do tal  suceda,  puedo  estar  seguro  S  S." 
de  que  el  qu6  corresponda  al  Departa- 
mento de  Junin,  habrá  de  establecer- 
se en  la  ciudad  de  Tarma,  ventajosa 
por  su  posición  central  respecto  de  las 
demás  del  Departamento. 

En  oste  momento,  se  trata  solo  do 
obtar  por  uno  de  estos  términos:  ó  el 
establecimiento  de  un  impuesto  de  cinco 
centavos  sobro  cada  arroba  de  aguar- 
diente, para  que  exista  el  colegio  de 
instrucción  media  que  se  trata  de  crear, 
ó  no  gravar  el  articalo,  en  tan  peque- 
ña proporción,  privando  á  esa  Provin- 
cia de  tan  importante  beneficio. 

La  arroba  de  aguardiente  en  Ohan- 
chamayo,  vale  relativamente  bien  po- 
GO,  y  no  es  como  se  ha  dicho,  produc- 
ción de  los  colonos  allí  establecidos; 
porque  éstos  so  dedican  al  cultivo  del 
cafó,  del  cacao  ó  de  la  coca. 

Los  que  se  dedican  á  la  elaboración 
del  aguardiente,  son  hacendados,  los 
grandes  propietarios,  los  que  tienen 
fundos  de  más  ó  menos  importancia  pa- 
ra poderlo  verificar. 

Ese  impuesto  puede  además  sopor- 
tarlo perfectamente  el  artículo,  porque 
es  la  más  fácil  de  las  materias  imponi- 
bles, j 

Cuantas  veces  no  hemos  tratado  de 
elevar  estos  impuestos,  con  el  solo  ob- 
jeto de  encarecer  el  artículo,  para  dis- 
minuir el  consumo  y  realizar  así  fines 
altamente  morales,  á  la  vez  que  econó- 
micamente provechosos? 

Por  lo  mismo,  hoy  que  se  trata  de 
realizar  este  propósito,  ou  tan  peque- 
ña escala,  con  el  exclusivo  objeto  do 
fundar  un  colegio  de  instrucción  me- 
dia en  una  importante  Provincia  do  la 
República,  bien  venido  sea  señores,  el 
impuesto,  y  ojalá  todas  las  demás  pro- 
vincias se  encontrasen  en  las  mismas 
condicioües.  En  lo  que  á  mí  respecta; 
cuando  se  nos  demando  el  estableci- 


miento de  un  plantel  de  esta  clase, 
creándole  rentas  especiales,  sin  afec- 
tar en  manera  alguna  las  municipales, 
ó  departamentales,  que  deben  ser  des 
tinadas  á  los  objetos  que  la  ley  les  en- 
comienda, y  de  manera  muy  especial 
al  fomento  y  desarrollo  de  la  instruc- 
ción primaria;  y  sin  afectar  tampoco 
las  rentas  generales  dé  la  Nación,  ape- 
nas suficientes  para  satisfacer  sus  múl- 
tiples exigencias;  ese  proyecto  tendrá, 
señores,  el  concurso  de  mi  opinión,  y  el 
apoyo  de  mi  voto. 

El  señor  Aspilla^a. — Voy  á  hacer  una 
observación  á  la  H.  Cámara,  en  vista  de 
lo  que  manifiesta  el  Presupuesto  De- 
partamental de  Junín.  En  la  partida 
número  32  se  vota  8,000  soles  para  el 
servicio  de  la  instrucción  media,  y  pa- 
ra la  subvención  de  la  instrucción  pri- 
maria, 4,000  soles, 

Yo  rogaría  á  los  HH.  RR.  por  Juníri 
que  me  dijesen,  si  está  completamente 
atendida  la  ínetraoción  media  con  los 
8,000  soles  á  que  me  refiero.  Yo  entien- 
do que  debe  estarlo;  advirtiendo  sí,  á 
primera  vista, que  hay  unaenorme  dife- 
rencia entre  lo  que  se  ha  votado  en  el 
Prespuosto  para  estos  ramos  de  la  ins- 
trucción, pues,  como  he  dioho  antes,  no 
asciende  sino  á  4,000  soles  la  cantidad 
votada  para  las  escuelas. 

Demanera,  pues,  Excmo.  Señor,  que 
conociéndose  por  el  Presupuesto  del 
Departamento  de  Junin,  que  mas  bien 
hay  deficiencia  de  fondos  en  lo  que  se 
refiere  al  subsidio  á  la  instrucción  pri- 
maria, y  abundando  al  mismo  tiempo 
en  las  ideas  emitidas  por  el  Honorable 
señor  Kossel,  siento  estar  en  contra  del 
proyecto  que  so  discuto. 

Elseñor  Valle:— Contestaré  muy  lige- 
ramente á  la  indicación  del  Honorable 
señor  Aspillaga. 

Es  de  todos  sabido  que  la  Junta  De- 
partamental de  Junin  no  ha  podido 
atender,  desde  muchos  tiempos,  al  sub- 
sidio que  ha  debido  mandar  á  la  de  Li- 
ma para  atender  al  pago  de  la  Corto 
Superior  del  distrito  judicial,  y  que 
debe  por  tal  causa  una  suma,  que  no 
sería  exajerado,  de  mi  parte,  fijar  en 
cien  mil  soles.  . 

Siendo  este  gasto  obligatorio  y  facul- 
tativo el  de  la  instrucción  media;  no  es 
aventurado  sostener,  que  no  han  sido 
atendidos  los  subsidios  votados  con  tal 
objeto  y  que  si  á  ellos  habrían  de  ate- 
nerse, los  colegios  no  podrían  estable- 
cerse ni  sostenerse. 
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El  señor  Aspilla^a:— Tioue  razón  ol 
Honorable  señor  Valle  al  afirmar  que 
no  se  atiende  á  los  gastos  públicos  qae 
ocurren  en  ese  departamento,  y  que 
los  subsidios  que  tiene  que  dar  á  la 
Corto  Superior  do  Lima  no  están  cu- 
biertos; pero,  Excmo.  Señor,  esto  nos 
está  manifestando  quo  hay  mucho  qae 
desear  en  cuánto  á  la  manera  como  se 
cumplen  los  presapuostoe  departamen- 
tales; pero  esto  no  es  un  argumento 
para  crear  vuovos  impuestos  que  nun- 
ca tendrán  la  simpatía  que  se  les  quie- 
re atribuir. 

El  señor  Jiraenez:— La  Provincia  de 
Tarma,  como  acaba  de  manifestar  ol 
Honorable  señor  Moreno  y  Maiz  ó  al- 
gún otro  souor  Representante,  tiene 
6,000  habitantes  y  constado  nueve  dis- 
tritos. 

En  esa  Provincia  no  hay  mas  que  17 
escuelas;  y  examinando  la  estadística 
escolar  del  año  pasado,  noto  quo  hay 
cinco  distritos  qae  no  tienen  escuelas 
de  mujeres;  do  tal  manera  que  en  toda 
esa  provincia  qao  cuenta,  como  ho  di- 
cho, con  6,000  habitantes,  no  hay  mas 
que  dos  escuelas  de  esta  clase.  En  vis- 
ta de  esto  dato,  yo  no  sé  cómo  se  pueda 
asegurar  quo  allí  esté  suficientemente 
atendida  la  instrucción  primaria. 

Ateniéndome,  pues,  á  los  datos  esta* 
dísticos,  y  teniendo  en  cuenta  que  en 
toda  la  referida  provincia  no  hay  mas 
que  dos  escuelas  de  mujeres,  me  decía* 
ro  en  contra  del  proyecto. 

ElseñorChacaltana.— Haré  unaacla- 
ración.  Evidentemento,  en  la  estadísti* 
ca  escolar  formada  por  encargo  del  Su- 
premo,Gobiernoy  en  lacualsedetalla  el 
número  de  escuelas  existentes  en  la  Re- 
pública, solo  figuran  en  la  provincia 
de  Tarma  las  qae  ha  citado  mi  estima* 
do  compañero,  el  H.  señor  Pastor  Ji- 
ménez; poro  debe  tenerse  en  cuenta, 
quo  esa  estadística  tiene  mas  de  un  ano 
deformada,  y  que, comoesnatural,  ado- 
lece de  las  imperfecciones  inherentes  á 
los  trabajos  de  su  Índole,  cuando  no  se 
dispone  de  todo»  los  elementos  necesa- 
rios para  llevarlo  á  cabo.  Entretanto, 
por  informes  privados  que  en  su  opor- 
tunidad me  fueron  suministrados,  pue- 
do afirmar,  que  la  instrucion  primaria, 
sin  sor  del  todo  satisfactoria  y  perfecta, 
como  no  lo  os  en  casi  ningún  punto  do 
la  República,  se  encuentra  en  condi* 
clones  mas  propiciando  lo  qno  aparece 
en  el  documento  referido. 

Debo  por  otra  paxto  tenerse  en  con- 


sideración, quo  esto  proyecto  fué  pro* 
sentado  á  la  H.  Oámara  de  Senadores 
por  dos  Roprosentantesdel  Departamen- 
todo  Junin  avecindados  en  Tarma,  co- 
mo lo  fué  el  Dr.  Chinarro  y  como  lo  es  el 
señor  Cárdenas.  No  puede  suponerse, 
que  estos  caballeros  iniciasen  proyec- 
tos de  ley  que  sirviesen  para  hostilizar 
á  los  habitantes  de  aquel  Departamen- 
to ,  estableciendo  contribuciones  que 
ellos  rechazasen. 

Este  proyecto  ha  sido  aprobabo  en  e^ 
Sonado  hace  algún  tiempo,  y  con  pos- 
terioridad á  su  aprobación,  eu  vez  de 
recibirse  protestas  de  la  Provincia  de 
Tarma,  he  recibido  datos  que  inspiran 
seguridades  de  quo  los  industriales  es- 
tarían llanos  á  pagar  el  impuesto  pro- 
yectado, con  tal  do  que  sus  productos 
se  dedicaran  exclusivamente  al  objeto 
de  que  se  trata.  No  veo,  pues,  incon- 
voniento  sério  para  la  definitiva  san- 
ción de  este  proyecto. 

El  señor  Zerpa:— Como  al  decir  enan- 
tes que  he  visto  por  espacio  de  30  años 
salir  numerosísimos  maestros  de  los  co- 
legios do  instrucción  media,  el  H.  Sr. 
Rossel  ha  contestado  que  no  era  la  ver- 
dad y  que  de  cien  alumnos  á  penas  diez 
habrán  podido  ser  maestros  de  oscuo- 
la;  debo  repetir  que  de  un  solo  osta- 
blecimionto  que  tenia  60  alumnos,  han 
salido,  por  lo  menos,  40  maestros;  y  que 
no  acostumbro  faltar  á  la  verdad.  De 
tal  manera  que,  usando  do  las  mismas 
palabras  del  H.  señor  '  Rossel,  digo 
á  S.  S.*  que  no  es  la  verdad,  lo  que  él 
ha  aseverado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar,  y  fué  aprobado  por  59 
votos  contra  19. 

Sin  debate  se  aprobaron  los  artículos 
2.°  y  S."" 

Después  do  las  observaciones  del  H, 
señor  Quintana,  que  fueron  contesta- 
das por  ol  H.  seuer  Vallo,  so  aprobó 
el  artículo  4." 

Sin  que  ningunotro  señor  hiciera  uso 
do  la  palabra,  fueron  aprobados  los  ar- 
tículos 5."  y  6 

S.  B.  ol  Presidente,  excitó  ol  celo  de 
las  Comisiones  para  ol  pronto  despa- 
cho de  los  asuntos  que  es^tán  sometidos 
á  su  conocimiento;  y,  con  acuerdo  de  la 
H.  Oámara,  dispuso,  que,  por  Secreta- 
ría, se  oficiase  al  H.  Senado,  invitándo- 
lo á  reunirse  en  Congreso,  el  Sábado 
próximo,  con  el  objeto  do  tramitar  al* 
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gunas  leyes  observadas  por  oi  Foüer 
Ejecutivo,  y  levantó  la  sesión. 
Üran  las  5h.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


7.*  Sesión— Juéves  6  de  Agosto  de 
1891. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  DR.  D.  MARIANO 
N.  VALCÁRCEL. 

Sumario. — Se  aprueba  una  Adición  del  H. 
Senado  al  Reglamento  de  las  Cámaras;— 
un  proyecto  sobre  establecimiento  de 
una  Escuela  de  Capataces  en  Huancave- 
lica;  otro  sobre  un  camino  de  Ayacucho 
al  Amazonas,  y  finalmente  otro  relativo 
á  una  solicitud  de  los  moradores  del  si- 
tio denominado  «Cerro  ColoradoD  para 
que  seadjudiquo  la  propiedad  de  atibu- 
no? terrenos  valdíos  al  Concejo  de  Cay- 
ma. 

Abierta  la  sesiou  á  las  3  h.  20  ra.  p. 
m.  fué  leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuouta  de  los  siguientes  docu* 
mentes: 

OFICIOS. 

Del  Excrao.  Señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  dicha  H. 
Cámara  ha  aprobado  el  proyecto  que 
se  le  envió  en  revisión,  por  el  que  se 
vota  la  suma  de  5,000  soles  en  el  Pre- 
supuesto departamental  del  Cuzco,  pa- 
ra la  construcción  de  un  puente  en  Si- 
cuaní,  suprimiendo  las  palabras:  cy  los 
facultativos  de  la  instrucción,»  del  ar- 
tículo 2-" 

Pasó  á  la  Comisión  que  entendió  del 
asunto. 

Del  mismo,  anunciando  que  el  H.  Se* 
nado  ha  aprobado  el  proyecto  que  se 
le  remitió  en  revisión,  por  el  que  se 
crea,  on  la  Escuela  Especial  de  Cons- 
trucciones Civiles  y  de  Minas,  una  ofi- 
cina central  conservadora  y  deposita- 
rla de  los  protolipos  do  pesos  y  medidas 
y  verificadoras  do  los  patrones. 

Al  Archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  para  su  revi 
sion,  el  acuerdo  del  H.  Senado,  por  el 
que  se  concedo  á  doña  Francisca  Peña 
el  montepío  de  80  soles  mensuales,  á 
mérito  del  expediento  seguido  por  di- 
cha señora,  como  viuda  del  coronel  don 
José  Benito  Pitot. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Gno* 
rra. 

Do  los  señores^ecretarios  do  la  H. 


Cámara  de  Senadores,  recomendando 
el  preferente  despacho  de  un  proyecto 
iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo,  sobre 
oreacion  de  rentas  para  el  sostenimien. 
to  del  Poder  Judicial. 

Se  mandó  contestar  esto  oficio,  te- 
niéndose presento  la  recomendación 
que  contieno. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
remitiendo  el  proyecto  de  Presupuesto 
de  la  Escuela  Especial  de  Construc- 
ciones Civiles  y  de  Minas  para  el  año 
próximo. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Pre« 
supuesto. 

Del  Honorable  Diputado  por  Quis- 
picanchi,  don  Adolfo  Romainvillo,  co- 
municando que  no  puedo  concurrir  á 
las  sesiones  de  la  Cámara,  por  el  mal 
estado  de  su  salud,  y  que  lo  hará  tan 
luego  como  se  restablezca. 

Al  Archivo. 

PROPOSICIONES' 

Del  H.  señor  Manzanares,  fijando  los 
tipos  del  papel  sellado  para  multas. 

Dispensada  del  trámite  do  lecturas  y 
admitida  á  debate,  pasó  á  la  comisión 
Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  señor  Yarlequó,  establecien- 
do el  ejercicio  de  tiro  al  blanco  en  la 
guardia  nacional  de  la  República,  y 
votando  al  efecto  la  suma  de  S.  20,000 
al  año. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sion  Principal  de  Presupuesto. 

Del  señor  Quinteros,  adjudicando 
á  los  Concejos  distritales  de  Ambar  y 
Gorgor,  y  al  Provincial  de  Cajatambo, 
varios  terrenos  de  propiedad  del  Esta- 
do, para  el  fomoato  de  la  instrocoion 
primaria  en  dicha  provincia. 

Prévia  dispensa  del  trámite  do  lecta- 
ras  y  admisión  á  debate,  pasó  á  las  co- 
misiones de  Gobierno  é  Instrucción. 

D©  los  HH.  SS.  Cubillüs,  Eléspura 
y  Martins,  votando  la  partida  de  S. 
10,000,  para  la  apertura  de  un  camino 
de  herradura  que,  partiendo  de  la  ciu- 
dad de  Huánuco,  termine  en  uno  de 
los  ríos  navegables. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  comi- 
siones Principal  do  Presupuesto  y  do 
Obras  Públicas. 

Pasó  á  la  comisión  de  Constitución 
y  Leyes  Orgánicas  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo 'quo  adiciona  loa  ar- 
tículos 59  y  94  de  la  Constitución  del 
Estado. 
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SOLICITUDES. 

Del  coronel  don  Enrique  Lara,  pi- 
diendo permiso  para  aceptar  una  con- 
decoración. 

A  la  ccraísion  de  Constitución  y  Le- 
yes Orgánicas. 

De  los  Telegrafistas  de  las  oficinas 
de  Estado,  pidiendo  aumento  do  suel- 
dos. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 
Del  reo  José  Mamani  pidiendo  in- 
dulto. 

A  la  comisión  de  Justicia,  oyendo  á 
quienes  corresponda. 

De  doña  Maria  Romero  Cevas,  para 
que  se  le  declare  cou  derecho  á  la  pen- 
sión de  montepío. 

A  la  comisión  do  Memoriales. 

De  doña  Teresa  Sánchez. 

A  la  misma  Comisión. 

A  solicitud  del  H.  señor  Quintana, 
se  remitió  á  las  comisiones  Auxiliar  do 
Hacienda  y  de  Gobierno,  el  expediente 
sobre  construcción  do  un  muelle  en 
Tambo  do  Mora. 

Por  iodicacion  del  H.  Sr.  Tagle,  pa 
6Ó  á  la  comisión  de  Obras  Públicas  el 
proyecto  de  ley  que  determina  la  apli- 
cación do  los  haberes  dejados  de  perci- 
bir por  el  Juez  do  1.*  instancia  de  la 
Provincia  do  Jaén,  á  la  refacción  do 
caminos  en  dicha  localidad. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Yarlequé  que,  por  Se- 
cretaría, se  oficiase  al  H.  Senado,  á  fin 
de  que  tomo  en  consideración  los  si- 
guientes proyectos: 

Ley  de  Municipalidades. 

Contribución  de  vecindad;  y 

Establecimiento  de  un  ferrocarril. 

El  señor  Gadoa,  que  se  oficie  tam- 
bién por  Secretaría,  al  señor  Ministro 
de  Justicia,  para  quo  en  ol  perentorio 
término  de  8  dias,  con  informe  de  la 
Excma.  Córte  Suprema  ó  sin  él,  devuel- 
va el  expediente  sobre  creación  de  ren- 
tas para  el  Poder  Judicial. 

El  H.  señor  García  (J.  I.),  que  so  ofi- 
ciase asi  mismo  al  H.  Senado  para  que 
tome  en  consideración  el  proyecto  quo 
crea  rentas  en  favor  del  colegio  de 
fSan  Ramón»  de  Ayaoncho. 
S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  leyó  el  siguiente  oficio  y  so  acep- 
tó lo  resuelto  por  el  Senado: 


Xinia,  Octubre  10  de  í890. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Hono- 
rable Qámara  de  Diputados. 
La  aííjnnta  Adición  al  Reglamento 
Interior  de  las  Cámaras,  para  que  ellas 
solo  puedan  ocuparse,  durante  los  úl- 
timos 4  días  de  cada  Legislatura,  de 
asuntos  de  interés  general,  ha  sido 
aprobada  por  el  Senado,  y  para  el  efec* 
to  de  su  revisión  por  esa  Honorable 
Cámara,  tengo  ol  honor  do  pasarla  a 
y.  E. 
Dios  guarde  a  V.  E. 

M.  Candamo. 


So  leyeron  los  documentos  que  si. 
guou  y  se  puso  en  discusión  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  Hacienda: 

COMISIÓN  PEINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor. 

Es  notoria  la  riqueza  del  asiento  mi- 
neral de  Huaucavelica,  como  es  tam- 
¡  bien  notorio,  que  en  la  mayoría  de  los 
distritos  mineros  de  la  República,  pre- 
valece la  rutina  como  sistema  de  ex- 
plotación en  las  minas;  la  enseñanza 
do  los  métodos  mas  adelantados,  se  re. 
clama  de  dia  en  dia  para  quo  la  pro- 
ducción minora  alcance  su  menor  cos- 
to, y  este  fin  se  consigue,  con  las  escue- 
las de  capataces  qno  según  la  ley  de* 
ben  establecerse  en  nuestros  asientos 
mineros. 

Como  el  Presupuesto  de  la  Escuela 
do  Minas  lo  permite  y  hay  renta  sufi- 
ciente para  hacerlo,  en  el  Presupuesto 
General,  opinamos  por  que  so  apruebe 
ol  proyecto  de  ley  do  los  Honorables 
señores  Patiño  Zamudio,  Serpa  y  Vida- 
Ion. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Setiem* 
bro  25  do  1890. 

Antero  AspíUaga. — Manuel  Moreno  y 
Maiz — José  Porturas. — Manuel  C.  Var- 
gas.—P.  M.  Rodríguez. 

COMISIÓN  DE  MINERÍA 

De  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Minoría  repro* 
duce  en  todas  sus  partes  ol  anterior 
dictamen  de  la  Comisión  Principal  do 
Hacienda,  sobre  instalación  de  una  Es- 
cuela de  Capataces  en  Haanoavelica. 
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Sala  de  la  Comisión,  en  Lima,  á  1/ 
de  Agosto  de  1890. 

Manuel  Moreno  y  Maiz— Manuel  Cubi- 
llús— Rafael  Solis-^J.  M.  Artieda  —  Ci' 
priano  Paredes. 

El  Congreso  de  la  Eemblica. 
Considerando: 

Que  la  contribución  de  minas  debo 
aplicarse  á  los  objetos  que  la  motiva- 
róu  protegiendo  el  desarrollo  do  la  in- 
dustria lüinera; 

Ha  dado  la  ley  siguiente. 

Art.  1."  El  Poder  EJjecu ti vo  ordenará 
la  instalación  de  una  Escuela  de  Capa- 
taces en  la  Capital  dol  Departamento 
de  Huancavelica. 

Art.  2,°  Consignase  en  el  Presupues- 
to ordinario  do  la  República,  para  oí 
objeto  de  osta  ley,  la  misma  suma  que 
se  vota  para  el  establecimiento  de  la 
misma  claso  en  el  Cerro  de  Pasco. 

Dada  &. 

Lima,  Setiembre  5  de  1890. 

Manuel  Patino  Zamudio,  —  Epifanio 
Serpa. — Del  fin  Vidalon. 

Ei  señor  Zerpa:— Excmo.  Sr.— Una 
vez  que  el  proyecto  en  debate  está  uná- 
nimemente  apoyado  por  las  dos  muy 
respetables  comisiones  de  Hacienda  ó 
Instrucción,  seria  de  mas  que  yo  pre- 
tendiese sostenerlo  formalmente. 

Descanso  en  la  alta  ilustración  y  pa- 
triotismo de  esta  H.  Cámar,  mas  que  en 
el  mejor  discurso  que  pudiera  hacer;  y 
no  puedo  menos  deesperar  s  u  aproba- 
ción en  justicia  y  en  obsequio  á.  una  al- 
ta conveniencia  publica,  como  es  el  fo- 
mento de  la  industria  minera,  en  el  te- 
rritorio mas  apropiado  posible  para  su 
ejercicio.  Por  lo  demás,  los  HH.  Re- 
presentantes saben  que  sobran  rentas 
para  el  objeto,  creadas  por  la  ley  de  77 
á  gran  costa  de  los  mismos  mineros. 

Se  cerró  la  discusión  y  so  aprobaron 
sucesivamente  los  dos  artículos  dol 
proyecto. 

Se  puso  en  debato  la  conclusión  del 
dictámom  siguiente: 

OMISION  DE    OBRAS  PÚBLICAS  Y 
AUXILIAR  DE  HACIÉNDA. 
Señor: 

Viene  en  revisión  de  la  H.  Cámara 
de  Senadores  ol  proyecto  do  ley,  sobre 
apertura  de  un  camino  y  otras  obras 
públicas  on  el  Departamento  de  Aya- 
cucho,  sin  gravámoD  fiscal. 


No  obstante  la  importancia  del  pro* 
yecto,  y  de  haberse  remitido  á  esta  H. 
Cámara  en  24  de  Octubre  do  1877,  no 
so  lia  podido  dictar  aun  la  resolución 
final  porque  en  la  Legislatura  del  año 
próximo  anterior,  solo  tres  miembros 
de  esta  Comisión  suscribieron  el  dictá- 
men  que  obra  como  antocedento. 

Estudiando  nuevamente  el  proyecto, 
vuestra  Comisíion  ratificando  los  con- 
ceptos del  anterior  dictamen,  tiene  á 
bien  reproducirlos,  porque  la  lectura 
de  aquel  basta  para  deducir  su  impor- 
tancia. 

Conseguir  la  comunicación  directa 
do  tres  departamentos  centrales  on  el 
Atlántico,  mediante  una  via  ancha  de 
herradura,  sin  acudir  á  los  fondos  fis- 
cales; con  rentas  suficientes  sacadas 
de  un  pequeño  impuesto,  sobro  la  pro- 
ducción de  las  dos  provincias  inmedia- 
tamente favorecidas,  y  hacer  otras 
obras  importantes  con  eso  mismo  im- 
puesto, ese  es  el  problema  que  resuel- 
vo esto  proyecto,  que  ya  cuenta  con  el 
respetable  y  esperimentado  voto  de 
una  de  las  Cámaras  colegisladoras. 

Cuarenta  centavos  de  sol  por  cada 
12  kilogramos  de  coca  que  se  extrae 
de  las  Montañas  de  Huanta  y  La  Mar, 
constituyen  el  fondo  señalado  para  la 
ejecución  de  dicha  ley.  Actualmente  la 
coca  que  se  extrae  do  Huanta  paga 
por  arbitrio  municipal,  20  centavos  por 
arroba,  y  este  fondo  está  rematado  on 
6,000  soles  al  bienio.  La  que  so  extrae 
de  la  Provincia  de  La  Mar  equivale  á 
losdostorcios  dola  queso  extrae  de  Hu- 
anta; de  manera  queso  puede  calcular 
en  10.000  soles  anuales,  cantidad  sufi- 
ciente á  juicio  do  vuestra  Comisión  para 
llenar  los  objetos  do  la  ley  en  debato. 

En  consecuencia,  vuestras  comisiones 
de  Obras  Públicas  y  Auxiliar  de  Ha- 
cienda reproducen  en  todas  sus  partes 
el  dictamen  emitido  en  14  de  Octubre 
de  1889,  por  tres  de  sus  miembros  y 
qne  lo  tenéis  adjunto. 

Dése  cuonta.  Salado  la  Comisión, 
Lima  Setiembre  25  de  1890.  Federico 
Herrera,  Juan  P  Vargas,  Miguel  Rubio, 
Martin  Alvarez,  Manuel  Patino  Zamu- 
dio,  P.  E.  Dancuart,  F.  Wguera,  Tf. 
Venegas,  Demetrio  8  Miranda, 

El  señor  Carrasco  hizo  leer  la  ley 
quo  croó  en  Huanta  un  impuesto  sobro 
la  coca. 

El  señor  Patino  Zamudio.— Exorno. 
Soñor:  Probablemente  el  señor  Carras- 
co, diputado  por  Huanta,  ha  heoho  loor 


DIAKIO  DE  LOS  DEBATES 


esta  loy  creyendo  que  hay  colisión  eo- 
tre  ella  y  el  proyecto  aprobado  por  el 
H.  Senado  qae  está  en  discusión,  y  es 
necesario  desvanecer  las  dadas  de  su 
BOüoría.  Entre  el  proyecto  y  la  ley  hay 
la  misma  diferencia  qae  entre  una  loy 
general  y  las  dopartsmentalos  ó  parti 
culares.  La  proposición  del  Senado  croa 
un  fondo  do  40  centavos  para  la  aper- 
tura de  un  camino  determinado,  y  los 
20  centavos  á  que  se  refiere  la  ley  que 
se  ha  leido  son  un  fondo  provincial  que 
corresponde  al  Concejo  de  Huanta.  La 
extracción  do  la  coca  en  esa  provincia 
y  la  de  la  Mar  caesta  poco  y  produce 
muche:  con  la  formación  de  un  camino, 
que  recorriendo  32  á  35  leguas  desdo 
la  ciudad  de  Ayacucho  por  la  via  de 
Tambo  hacia  un  punto  navegable  del 
rio  Amazonas,  no  bo  hace  absolutamen* 
te  perjuicio  á  la  industria  de  la  coca. 
Según  los  cálculos,  el  mínimum  de  ex- 
tracción es  de  30  á  35,000  arrobas  de 
las  qae  allá  llaman  así,  que  son  fardos 
de  25  á  30  libras  que  producen  más  de 
dos  solos  pnoetosen  la  feria  de  Tam- 
bo, y  se  venden,  el  mínimum  en  el  se- 
gundo acto  comercial  con  Ayacucho  do 
5  á  G  soles. 

El  Departamento  de  Ayacucho  ne- 
cesita indispensablemente,  y  no  solo 
Ayacucho,  sino  Apurimac  y  Huanca- 
Tolica,  esto  camino  departamental  es- 
tudiado por  todos  los  hombres  que  co- 
nocen ose  Departamento,  y  sancionado 
por  el  Senado,  á  iniciativa  de  hombres 
do  Estado,  de  la  talla  del  seüor  Ca 
rranza,  Senador  por  Ayacucho,  y  los 
señores  Lama  y  Niño  do  Guzman,  que 
conocen  las  montanas  más  que  muchos 
do  los  habitantes  de  eso  Departamento. 
El  impuesto  do  20  centavos  es  un  im- 
puesto provincial,  que  no  vá  á  dejar 
de  ser  administrado  por  el  Concejo 
Provincial  de  Huanta,  y  el  impuesto 
que  se  establece  por  este  proyecto,  os 
an  impuesto  departamental  de  40  cts. 
por  cada  arroba  de  coca,  administrado 
por  una  junta  presidida  por  el  Prefec- 
to y  demás  autoridades  que  la  consti- 
tuyen, que  indudablemente  producirá 
los  benéficos  resultados  que  están  lla- 
mados á  producir  los  caminos  do  Chan- 
chamayo  y  Paucartarabo;  porque  el 
porvenir  del  Perá,  tanto  en  el  órden 
social  y  político  como  en  el  económico, 
está  en  las  regiones  amazónicas.  Si  no- 
Botros  entramos  en  relaciones  con  Ama- 
zonas y  Loreto,  la  potencia  política  del 
país  80  triplicará  y  los  Representantes 
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tienen  que  convenir  en  que  nada  son 
los  14  mil  soles  gastados  en  el  camino 
del  Pichis,  ni  los  10  mil  soles  anuales 
para  Huánnco,  ni  los  10  mil  que  se  fi- 
jan en  el  proyecto  aprobado  por  el  Se- 
nado para  que,  unidos,  logremos  colo- 
nizar esas  regiónos. 

Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  el 
proyecto.  • 

Se  pusieron  en  debate  las  conclusio- 
nes del  siguiente  dictámen,  después  do 
haberse  aceptado  por  el  señor  Masías 
y  Calle. 

COMISION  Dfi  INSTRUCCION. 
Seüor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  de- 
tenidamente la  solicitud  del  Concejo 
Municipal  de  Cayma,  de  la  Provincia 
del  Cercado  de  Arequipa,  acojida  por 
los  Diputados  señores  Masías  y  Calle  y 
Llosa,  relativa  á  que  se  adjudique  á 
dicho  Concejo  la  propiedad  do  algunos 
terrenos  valdios,  ubicados  en  Corro 
Colorado  comprensión  do  ese  distrito, 
á  fin  de  establecer  y  sostener  dos  es- 
cuelas de  instrucción  primaria,  y  en- 
ouontra  muy  justa  y  conveniente  dicha 
solicitud,  como  lo  pasa  á  manifestar. 

De  los  antecedentes  se  demuestra 
que  el  cacorio  del  «Corro  Colorado», 
tiene  cerca  de  mil  habitantes,  y  que  las 
construcciones  han  sido  hechas  sobre 
terrenos  valdios,  de  modo  que  al  tras- 
mitarse  el  dominio  de  ellas,  ha  queda- 
do  siempre  el  terreno  sin  ser  onaiena- 
do. 

Los  habitantes  de  ese  pago,  no  tie- 
fíen  inconveniente  alguiio  de  satisfacer 
un  gravamen  por  el  beneficio  que  re- 
portan del  terreno  donde  han  construí, 
do  sus  casas.  Asi  lo  demuestra  la  có- 
pia  autentica  del  acuerdo  Municipal 
que  ha  sido  remitido,  por  manera  que 
nada  seria  mas  justo  que  acceder  á  la 
petición.  Por  otra  parte,  en  la  actuali- 
dad  se  encuentra  en  contruccion  un  lo* 
cal  para  escuela,  y  se  han  acumulado 
los  materiales  necesarios  de  algún  valor, 
y  la  otra  está  comenzada  faltando  ape- 
nas trescientos  y  tantos  soles  para  tor- 
minarla. 

Si  es  un  deber  que  ha  establecido  la 
ley  de  descentrelizacion  fiscal,  el  sos- 
tenimiento de  la  instrucción  primaria 
y  su  fomento  en  cuanto  le  sea  posible, 
y  los  bienes  vacantes  y  mostrencos  son 
parte  de  sus  rentas  ó  le  pertenecen;  oa 
claro  que  al  adjudicar  la  propiedad  do 
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estos  tememos  al  Concejo  de  Oayma, 
para  que  exclasiyamente  los  designe  á 
la  instraccion  primaria,  no  se  hace  otra 
cosa  que  cumplir  con  la  ley  interpre- 
tándola fielmente. 

Poro  como  seria  peligroso  y  quizá 
desvirtuaría  los  efectos  de  la  adjudica- 
ción que  se  solicita  para  la  instrucción 
primaria  de  Cayma,  qtorgar  la  facultad 
de  enajenar  ó  vender  dichos  terrenos, 
pues  se  privarla  ík  las  escuelas  de  ese 
lugar  de  una  renta  constante  para  su 
sostenimiento,  que  es  lo  que  se  debe 
procurar,  vuestra  Oomiaioii  opina  que 
aprobéis  dicho  proyecto  con  exclusión 
de  la  facultad  de  enajenar  ó  vender. 

En  esta  virtud  vuestra  Comisión  os 
formula  el  siguiente  proyecto  do  ley: 
JEl  Congreso 

Considerando: 
Que  es  un  deber  fomentar  la  instruc- 
ción primaria  en  todos  los  pueblos  de 
la  República 

Que  el  Distrito  de  Cayma  trata  de 
eSítablecer,  dos  escuelas  en  el  caserio 
de!  «Cerro  Colorado»,  con  el  producto 
de  los  terrenos  valdios  que  ocupan  las 
casag  de  sus  moradores. 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1."  Se  adjudica  el  dominio  y 
propiedad  de  los  terrenos  valdios  eria- 
zos del  Cerro  Colorado,  comprensión 
del  Distrito  do  Cayma,  de  la  Provincia 
del  Coreado  do  Arequipa  al  Concejo 
Municipal  del  distrito,  cuyos  produc- 
tos los  aplicará  exclusivamente  á  la 
instrucción  primaria  del  expresado  ca- 
serio. 

Art.  2/  Queda  autorizado  el  mencio- 
nado Concejo,  para  arrendar  los  expre*  I 
sados  terrenos  en  la  forma  establecida  ! 
por  las  leyes  vijentes,  ó  establecer  una 
pensión  mensual  proporcionada  que 
será  pagada  á  tanto  por  metro  de  fron- 
tera, por  los  dueños  de  los  edificios 
construidos  en  dichas  terrenos. 

Art.  3.''  La  designación  de  este  gra- 
vámen  mensual  so  fijará  por  el  Concejo 
de  Cayma  do  acuerdo  con  los  interesa'- 
dos,  constará  en  la  correspondiente  es- 
critura, y  deberá  ser  aprobada  en  revi- 
sión  por  el  Concejo  Provincial  de  Are- 
quipa. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—Lima  Octubre  20  do  1890.— P.  M.  Ro- 
dríguez— A.  F.  del  Solar. — L.  Eñteves. 
— M.  B.  Peres.-^G.  Pacheco  Zegarra. 

fii  señor  Yurlequé:— Desearía  que  los 
íiutores  del  proyecto  ó  alguno  de  los  SS. 
que  han  dictaminado,  aclarase  algo  ol 


pensamiento  que  encierra  el  proyecto; 
por  que  so  trata  do  terrenos  poseídos 
por  más  de  diez  años,  que  hán  sido  ad- 
quiridos con  algún  título  que  haga  res» 
potable  esa  posesión,  y  no  sería  justo 
que,  por  un  acto  del  Congreso,  se  des* 
pojase  á  loa  poseedores  sin  acción  judi- 
cial. Creo,  pues,  que,  para  votar  en 
conciencia,  necesitamos  algunas  expli- 
caciones de  parte  de  los  quo  han  estu- 
diado el  asunto. 

El  souor  masías  y  Calle:— Para  satis- 
facer los  deseos  del  señor  Yarlequé, 
bastaría  la  simple  lectura  de  la  solici- 
i  tud  firmada  por  ei  Alcalde  del  Conce- 
jo de  Caima,  que  demuestra  que  los  mo- 
radores del  aCerro  Colorado  no  tienen 
inconveniente  en  aceptar  lo  aprobado 
por  el  Seiiado;  y  no  teniendo,  como  no 
tienen,  título  logal  alguno  que  adjudi- 
que la  propiedad  de  esos  terrenos,  l@s 
habitantes  más  bien  tendrían  necesidad 
de  una  autoridad  para  que  puedan  ob- 
tener osos  títulos  que  perfeccionen  su 
posesión. 

Como  su  nombre  lo  indica,  los  caco- 
ríos  de  Cerro  Colorado  constituyen  una 
eminencia  que  ha  sido  desde  mucho 
tiempo  abandonada;  pero,  con  el  au- 
mento de  población,  algunos  morado- 
res han  ido  construyendo  pequeños 
edificios  en  la  cima  de  ese  cerro,  al 
punto  de  tener  cerca  de  mil,  y  era  in- 
dispensable dotar  á  esa  población  con 
sus  respectivas  escuelas. 

Los  moradores  no  tuvieron  inconve- 
niente para  entenderse  con  el  alcalde  de 
Caima,  y  solicitar  una  escuela  de  hom- 
bres y  de  majeres,  dándoles  los  lotes 
correspondientes.  Actualmente  funcio- 
nan las  escuelas  pagando  uno  ó  dos 
contados  por  mes;  pero  la  propiedad  de 
eso  sitio  sabe  su  señoría  que  correspon- 
de, por  la  ley  de  descentralición  fiscal, 
á  la  Junta  Departamental  y  no  al  Con- 
cejo, de  modo  que  lo  que  ha  hecho  el 
cacerío  de  Cerro  Colo;*ado  con  el  Con- 
cejo de  Caima,  es  un  contrato  de  mu- 
tuo. 

Por  lo  demás,  no  se  daña  derechos 
de  tercero;  y,  para  salvar  el  inconve- 
niente quo  pudiera  encontrar  el  señor 
Yarlequé,  podría  agregarse  en  la  parto 
correspondiente  del  articuló,  «que  no 
so  dañará  derechos  de  tercero,»  dejan- 
do así  expedita  la  acción  judióial. 

Terminada  la  disensión,  se  aproba- 
ron  suscesivamente  los  tres  artículos 
del  proyecto  formulado  por  la  comisión 
de  Instrucción. 
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Y  eiondo  las  cinco  menos  cuarto  de 
la  tarde,  S.  E.  el  Presidente  levantó 
la  sesión,  después  de  recomendar  á  las 
Comisiones  el  pronto  despacho  de  los 
asuntos  pendientes. 
Por  la  Redacción— 

I.  García.  León. 


8.'  Sesión— Viérnes  7  de  Agosto  de 
1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SR.  DR.  D.  M.  N. 
TALCÁRCEL. 

Sumario,— ObscrvacioDes  del  Ejecutivo  á 
la  ley  que  dedica  el  2.5  o  "  ^^^l  producto 
de  las  salinas  de  Huacho  al  sosteoimien- 
to  de  becas  á  favor  de  los  hijos  de  esa 
Provincia;  dictamen  de  majoría  de  la 
Comisión  de  Instrucción. 

Abierta  á  las  3  h.  20  p.  m.,  con  asis- 
teticia  de  65  «eñoros  representantes, 
fué  leída  y  aprobada  sin  observación 
alguna  el  acta  do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex 
tcriores,  8oii<-itando  la  dovolnnión  del 
expediento  sobro  p>*go  de  X  870,  valor 
de  la  barca  cKirlok.i 

Se  mandó  devolver  el  expediente. 

Delscüor  MinistrodeGobierno,  acom- 
pañando 120  ejemplares  del  informe 
emitido  por  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión Especial  del  Departamento  de  Lo- 
reto. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  ma- 
nifestando que  ha  pedido  informo  á  la 
Excma.  Corte  Suprema  en  las  solicitu- 
des do  indulto  de  los  penitenciados  Fé- 
lix Jurado,  Benedicto  Loon,  Luis  Sere- 
no, José  M.  Garmondis,  Pedro  Sásiga 
y  DAmaso  Bravo. 

A  sus  antecedentes. 

De  los  señores  Secretarios  do  la  H. 
Cáraar»  do  Senadores,  recomendando 
el  preferente  despacho  del  proyecto 
sobre  aumento  «le  haber  á  los  Jefe»  y 
Oficiales  del  Ejército. 

So  mandó  contestar  y  airchivar. 

De  los  mismos,  participando  que  esa 
H.  Cámara  ha  resuelto  anticipar  la  in- 
vitacioQ  que  so  lo  hizo  para  reunirse 
en  Congreso  el  Silbado  8  del  actual, 
prefiriendo  verificar  ese  acto,  el  próxi 
mo  día  á  las  3  h.  p.  m. 

Al  archivo. 


PROPOSICIÓN. 

Del  H.  Sr.  Rodríguez  P,  M.,  estable- 
ciendo en  el  distrito  mineral  de  tSal- 
po,>  de  la  Provincia  de  Otuzco,  una 
Escuela  de  Capataces  y  Contra  maes» 
tres,  que  se  organizara  como  la  del  Co* 
rro  de  Pasco. 

Dispensada  de  lecturas,  y  admitida 
á  debate,  so  pasó  á  la  Comisión  Princi- 
pal de  Hacienda  é  Instrucción. 

Quedó  á  la  órdon  del  dia  un  dictá- 
mei»  do  la  Comisión  de  Obras  Públicas, 
emitido  en  un  proyecto  sobre  construc- 
ción de  un  puente  en  el  rio  «Marafion.» 

SOLICITUDRS. 

D?  D.  Santiago  A.  Hernández,  pi- 
diendo  nna  cópia  certificada. 

De  D/*  Manuela  Rospigliosi.  para 
que  se  solicite  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda el  expediente  que  indica. 

Del  reo  Matías  Paliza,  pidiendo  in- 
dulto. 

De  D.  Juan  Robledo,  solicitando 
nna  pensión. 

De  D.  .Máximo  Lnya,  para  que  se  le 
aumente  el  haber  qne  disfruta  como 
administrador  do  especies  valoradas. 

Do  D."  Mercedes  Valladolid,  pidien- 
do indulto  para  el  penitenciado  José 
M.  Cantalecio. 

Todas  las  anteriores  solicitudes  se 
pasaron  ^  la  Comisión  do  Memoriales. 

De  don  Víctor  Proaño,  pidiendo  el 
pago  de  un  crédito. 

A  la  Comisión  Principal  do  Hacien 
da. 

I>o  doña  Carolinas,  viuda  de  Ramos, 
para  que  se  acuse,  ante  el  H.  Senado, 
al  Consejo  de  Ministros. 

Siendo  esta  solicitud  idéntica  A  las 
desechadas  de  la  señora  viuda  de  Pa- 
lacios, y  contraria 'al  voto  de  confianza 
emitido  por  esta  H.  Cámara  á  favor 
del  Gabinete,  so  declaró  f*in  objeto,  ar- 
chivAn<loHe  con  sus  antecedentes. 

El  H.  soñor  ílelsjuera,  pidió  que  so 
diese  lectura  al  anterior  d  ocumento, 
por  que,  á  su  juicio,  en  nadarse  oponía 
á  lo  resucito  por  la  H;  Cámafá. 

S.  B.  ol  Prosidonto,  manifestó  á  sa 
señoría,  que  la  tramitación  de  este  re- 
(iurao  importaba  nna  reconsideración  do 
lo  acordado  por  la  H.  Cámara,  puesto 
que  habiéndose  rechazado  el  segundo 
memorial  do  la  señora  Palacios,  y  sien- 
do esta  petición  idéntica  á  las  anterio* 
res,  ningún  procedimiento  ora  mas  co- 
rrecto que  el  observado  por  la  mesa. 

El  H.  señor  Pérez,  insistió  eu  quoso 
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le  diese  lectura. 

Bl  H.  !*eñor  Alvaroz  (M.)  se  opuso. 

Cónsnltada  la  H.  Cámara,  denegó  el 
pedido  por  46  votos  contra  17. 

Fundaron  su  voto  en  favor  de  la  lec- 
tura los  HH.  señorea  Pérez,  Blguera, 
Arias  y  Pardo  Figuoroa;  y  los  HH.  so 
ñores  Valora,  Vidaion  y  Pacheco,  pi- 
dieron que  constase  que  habían  votado 
en  iguál  sentido. 

El  H.  señor  Pacheco,  solicitó  que 
constase,  así  mismo,  y  do  un  modo  muy 
especial,  que  su  voto  había  sido  por 
que  se  leyese  el  mencionado  recurso. 

Por  indicación  del  H.  señor  Lama, 
S.  E.,  con  aprobación  de  la  H.  Cámara, 
nombró  al  H.  señor  Morales,  para  com- 
pletar ia  Comisión  de  Gobierno,  mien- 
tras dura  la  ausencia  del  H.  señor  So- 
lar G. 

ÓRDBNDEL  DIA. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen 
tos: 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Instrucoion  ha 
estudiado  detenidamente  el  proyecto 
de  ley  de  25  do  Octubre  do  1889,  rofe 
rente  á  que  se  dedique  el  25  por  ciento 
delprolucto  total  de  las  salinas  de 
•  Huacho  al  sostenimiento  de  bocas  en 
algunos  planteles  do  Instrucción;  y  en- 
cuentra fundada  la  observación  del 
Ejecutivo,  por  las  razones  que  pasa  á 
exponer: 

El  producto  total  de  las  salinas  de 
Huacho,  según  ol  contrato  de  arren- 
damiento de  ellas,  es  dr?  S.  20,700  anua- 
les que  ingresan  á  U  Tesorería  Depar- 
tamental; de  manera  que  la  suma  de 
S.  5,175  á  que  ascendiera  el  indicado 
25  por  por  ciento,  no  solo  sería  exage. 
rada  para  él  sostenimiento  do  las  becas 
que  desean  crearse,  sino  queven<lrian 
á  disminuir  los  ingresos  dedicado»  al 
servicio  departamental,  que  no  alcan- 
zan, como  es  notorio,  a  cubrir  los  egre- 
sos. 

Por  otra  parto,  scgan  informes  que 
ha  obteui.lo  vuestra  Comisión  de  la 
Junta  Dopartauíontal.  ha  venido  en  co- 
nocimiento do  que  existo  una  ejecuto 
ria  <to  la  Córto  Suprema,  mandando 
poner  en  posesión  de  las  salinas  á  don 
Benito  Loro?;  la  que  ha  dailo  lugar  á 
rcclHínacioneH  diplomáticas  que  ^e  com 
plicaríai),  a  no  dudarlo,  sí  se  dictára 
aquella  ley. 


El  Concejo  Provincial  de  Chancay 
recibe  una  subvención  de  la  Junta  De. 
partamontal  de  S.  5,000  anuales  para 
el  sostenimiento  de  la  instrucción;  cu- 
ya cantidad  agregada  4  las  rentas  r\a- 
tu ralos  de  él,  arroja  en  su  presupuesto 
un  superávit  no  pequeño. 

Entre  los  impuestos  que  actualmente 
recauda  aquel  Concejo,  so  encuentra  ol 
de  5  centavos,  por  cada  piedra  de  sal 
que  se  extraiga  de  las  salinas;  cuyo 
producto  anual  puede  estimarse  en  S. 
7,500  más  ó  menos. 

Concillándose,  pues,  la  convenien- 
cia de  no  disminuir  las  rentas  depar» 
tameutalos  con  lamas  importante  aun 
de  proteger  la  instrucción,  que  ha  sido 
el  laudable  móvil  de  los  autores  del 
proyecto  de  ley  observado  pot  el  Eje- 
cutivo, podrían  éstos  reformarlo  en 
el  sentido  do  que  ee  aplique  al  sosteni- 
miento  de  las  becas  el  25  por  cientcí 
del  producto  total  del  impuesto  de  5 
centavos  á  cada  piedra  de  sal,  que  ac 
tualmente  cobra  ol  Concejo  Provincial 
de  Chancay. 

Por  lo  expuesto  vuestra  Comisión  os 
propone  la  siguiente  conclusión: 

Que  declarándo  fundadas  las  obser- 
vaciones del  Ejecutivo  no  insistáis  en 
la  ley  do  25  de  Octubre  de  1889,  que 
original  ha  devuelto. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  Setiembre  11  de  1890. 

P.  M.  Hodriguez'^G.  Pacheco  Zega- 
rra—'M.  B.  Perez^A.  F.  del  Solar, 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 
Señor: 

La  minoría  de  vuestra  Comisión  do 
Instrucción  opina  porque  insistáis  en 
la  ley  de  25  de  Octubre  de  1889  por  la 
cual  se  aplica  ol  25  por  ciento  del  pro- 
ducto sobro  las  salinas  de  Huacho  al 
sostenimiento  de  seis  b^cas  á  favor  de 
los  hijos  de  esa  Provincia,  por  cuanto 
no  hacen  fuerza  en  su  ánimo  las  efí- 
meras razones  expuestas  por  el  Minis- 
tro Seoano,  en  su  líota  de  observaciones 
á  dicha  ley. 

Lima,  Setiembre  12  de  1890. 

L.  Estevefi. 

COMISION  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 
Sonnr: 

Vuestra  Comir^iou  Auxiliar  <lo  Ha» 
ciondrt,  reproduce  en  todas  sus  partes^ 
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el  (lictámen  emitido  por  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  Instracoion. 
Sala  de  la  Comisión-— Lima,  Setiembre 
a  9  de  1S90. 

P.  E.  Da)icuart—W.  Venegas— Deme- 
trio S.  Miranda--  F.  Elguera  —  Miguel 
Bnbio. 

MinUterio  de  Justicia,  Culi  o,  Instrucción 
y  Bem Ucencia.— Lima,  JS'oviemhre  18 
de  i  889. 

Señores  Secretarios  del  Congreso. 

La  ley  de  23  de  Julio  de  1857,  conce- 
de á  la  Municipalidad  do  Huacho  el 
derecho  de  cobrar  5  centavos  por  cada 
piedra  de  sf»l  que  se  extraiga  de  las 
salinas,  pudiendo  calcularse  el  produc 
to  de  este  impuesto  en  7,500  soles  anua- 
les. 

En  el  presupuesto  departamental  de 
Lima,  para  el  año  pasado  do  1888,  se 
considera  como  ingreso  la  partida  de 
14,000  soles  por  arrendamiento  del  mi- 
neral de  Haacho;deb¡endo  percibir,  en 
todo  caso,  la  ¡Municipalidad  de  ese 
distrito,  la  que  le  corresponde  por  la 
contribución  antes  mencionada  de  5 
centavos  eobre  cada  piedra  de  sal. 

Ahora  bien,  con  el  ingreso  que  eso 
ramo  proporciona  al  Concejo  Provin- 
cial de  Huacho,  tiene  lo  suficiente,  no 
solo  para  atender  al  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria,  que  es  indudable- 
mente la  primera  exigencia  que  debo 
satisfacer  toda  institución  de  su  géne- 
ro, sino  también  para  el  sostenimiento 
de  2  ó  3  bocas  en  el  colegio  d(>  Gua- 
dalupe y  otras  tantas  en  la  Escuela 
.  Normal  de  mujeres. 

Por  otra  parto,  la  ley  <lo  descentra- 
lización fiscal  en  el  inciso  3."  del  arlí 
culo  6. dispone  que  las  Juntas  De- 
partamentales atiendan  al  fomento  do 
la  instrucción  primaria  en  la  parte  que 
no  puedan  hacerlo  los  Concejos  Proviri» 
ciales  y  de  Distrito,  gasto  que  tiene  el 
carecter  rio  obligatorio  mientras  se 
cuenta  solo  éntre  los  facultativos  los 
que  requiera  la  instrucción  media. 

Dedúcese  de  lo  anteriormente  ex- 
puesto: que,  sieuílo  oUligacion  primor* 
dial  de  las  Municipalidades  y  de  las 
Juntas  Departamentales,  en  su  caso, 
sostener  las  escuelas  de  instrucción 
primaria,  y  contando  la  Municipalidad 
de  Huacho  con  una  renta  considerable 
y  saneada  cnmo  e»  el  producto  de  la 
contribucione  de  5  centavos  sobre  ca- 
da piedra  de  sal,  se  halla  cu  favora- 


bles circunstancias,  no  solo  para  dis- 
pensar á  los  niños  de  esa  localidad  la 
instrucción  primaria,  sino  también  de 
costear  dos  ó  tros  becas  para  los  jóve- 
nes naturales  de  osa  provincia  que  so 
encuentran  en  condiciones  do  recibir 
la  instrucción  media. 

El  Gobierno,  que  tiene  por  principio 
prestar  la  mayor  protección  posible  á 
ia  instrucción  primaria,  creo  quo  no 
debe  distraerse  cantidad  alguna  de  los 
fondos  que  la  ley  vota  para  ese  objeto; 
y  por  lo  mismo  so  vé  en  el  caso  de  ob- 
servar la  ley  expedida  por  la  última 
Legislatura,  que  tiene  por  fin  aplicar 
el  veiticinco  por  ciento  del  producto 
del  impuesto  sobre  las  salinas  do  Hua- 
cho. 

Si  tal  disposición  so  cumpliera  se  dis* 
minuiría,  cu  mucho,  la  renta  de  la  Jun- 
ta Departamental  de  Lima,  con  perjui- 
cio de  otros  servicios  de  su  cargo,  y  so- 
bro todo,  subsistiendo  la  ley  do  23  de 
Julio  de  1857,  no  hay  razón  para  expe- 
dir la  sancionada  últimamente  por  el 
Poder  Legislativo. 

Sírvanse  USS.  dar  cuenta  de  este  ofi- 
cio que,  con  acuerdo  de  S.  E.  ol  Presi- 
dente de  la  República,  me  es  honroso 
dirijir  al  Congreso,  devolviendo  la  ley 
de  su  referencia,  para  la  resolución  que 
corresponda. 

Dios  guarde  á  USS.  HH. 

G.  A,  Seoane. 

El  Congreso  de  ¡a  República  Peruana, 
Considerando: 

1.  °  Que  el  producto  del  impuesto  so- 
bro el  guano  que  so  consumía  en  la 
Provincia  do  Chancay  fué  destinado  al 
sostenimiento  de  becas  en  el  Colegio 
de  Guadalupe  de  esta  Capital; 

2.  "  Que  como  dicho  impuesto  no  pro- 
duce en  el  día  cantidad  alguna  por  fal- 
ta de  expendio  del  mencionado  abono 
en  esa  provincia,  ea  necesario  reempla- 
zarlo con  otra  renta,  efectiva,  á  fin  de 
que  se  lleno  ol  objeto  á  quo  fué  desti- 
nado; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1.°  Aplícase  el  veinticinco  por 
ciento  del  producto  total  del  impuesto 
sobro  las  Salinas  de  Huacho  al  sosteni- 
miento de  seis  becas  á  favor  de  los  hijos 
de  esa  Provincia,  do  las  cuales  tres  se- 
rán para  hombres  en  el  Colegio  de 
Guadalupe  y  lasotra^  tros  para  muje- 
res en  la  Escuela  Normal  de  SanPe- 
dro. 

Art.  2°  Esta  renta  será  percibida  y 
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administrada  por  ana  jaata  compuesta 
del  SubPrefecto  do  la  Provincia  que  se- 
rá su  Presidente,  do  tres  padres  de  fa- 
milia vecinos  de  Huacho  y  elejidoa  por 
el  Consejo  Superior  de  Instrucción,  y 
del  Inspector  de  Instrucción  primaria 
del  Concejo  Provincial,  que  servirá  de 
secretario. 

Art.  3.*^  El  Poder  Ejecutivo  dictará 
las  disposiciones  convenientes  para  la 
adjudicación  délas  becas  y  la  buena  ad- 
ministración del  mencionado  impues 
to,  á  fin  de  que  el  veinticinco  por  cien- 
to deque  se  ocupa  esta  ley,  tenga  su 
oportuna  y  eficaz  aplicación. 

Art.  4."  Si  después  de  cubiertos  los 
g^astos  que  demanda  el  sostenimiento 
de  las  tres  becas  en  el  Colegio  do  Gua- 
dalupe y  de  las  otras  tros  en  la  Esouo- 
laNormalde  San-Pedro,  quedasealgun 
sobrante,  se  aplicaráeste  exclusivamen- 
te á  aumentar  el  número  de  becas  que 
deben  establecerse  en  el  Colegio  de 
Guadalupe. 

Comuniqúese  áPodor  Ejecutivo  para 
que  disponga  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento. 

Dadá  en  la  sala  do  sesiones  del  Con- 
greso, en  Lima,  á  25  de  Octubre  de 
1889. 

Francisco  Rosas — Presidente  del  Sena 
do— Mariano  N.  Valcárcel,  Presidente 
de  la  Cámara  de  Diputaílos— Manwei 
V.  Moróte — Senador  secretario— ^Inío. 
l'in  Robles — Secretario  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Es  cópia.—  JJreta — Fernandez. 

Siendo  conforme  el  dictámen  de  la 
Comisión  Principal  de  Hacienda  con  el 
de  la  mayoría  de  la  de  Instrucción,  se 
puso  en  debate  laconclusion  de  ésto. 

El  señor  Chanj^anaquí:— Exmo.  Sr.  La 
importancia  y  utilidad  que  para  mi 
provincia  tiene  el  proyecto  sobre  crea* 
ción  de  becas  que  tuvo  el  honor  do 
proponer  en  la  legislatnra  del  89,  creo 
que  no  necesita  demostrarse,  dada  la 
ilustración  del  Congreso  y  el  laudable 
fin  que  so  persigno.  Así  lo  estimó  la  Cá- 
mara do  Diputados  como  también  el  H. 
Senado,  cuando  en  esa  legislatura  die- 
ron pronta  v  favorable  resolución  á  este 
proyecto.  No  ha  dejado  do  sorprender- 
me, por  lo  mismo,  las  observaciones 
hechas  por  el  Po^ler  Ejecutivo  á  dicha 
resolución;  observaciones  que  no  pue- 
den partir  sino  de  un  error  lamentable, 
pero  que  es  fácil  desvanecer  como  opi- 
na la  mil. tría  de  la  Comisión  de  Ins- 
trucción. 


La  razón  sustancial  que  aduce  en  sus 
observaciones  el  Sr.  Ministro  de  Jus- 
ticia, es  la  de  creer  cercenadas  las  ren- 
tas departamentales  con  el  25°/.  con  que 
se  afectan  á  una  de  las  partidas  do  in- 
greso provincial,  para  el  estableci- 
miento do  estas  becas;  siendo  así  que 
ese  25  7°  solo  grava  el  impuesto  muni- 
cipal provincial  de  5  centavos  que  se 
estableció  por  la  ley  de  1857,  y  que  fué 
dedicado  exclusivamente  al  fomento  de 
la  instrucción  primaria  entro  los  hijos 
do  mi  provincia. 

La  partida  que  figura  en  el  prosupues* 
to,  como  renta  departamental,  pe  re* 
fiero  al  arrendamiento  que  por  estas 
mismas  salinas  po  paga  A  dicha  Junta  y 
que  asciende  á  la  cantidad  de  20,700 
soles;  partida  enteramente  distinta  de 
los  8  ó  10  mil  solos  que  produce  el  im- 
puesto á  la  sal.  Solo  así  se  comprende 
que  haya  podido  hacerse  observaciones 
á  un  objeto  laudable  que  no  tiene  otro 
finque  el  de  fomentar  la  instrucción  de 
los  200  ó  300  jóvenes  que  anualmente 
salen  do  las  escuelas  de  mi  provincia,  y 
que  nó  tienen  como  adquirir  mas  luces 
por  falta  do  rocursos. 

Y  debo  hacer  constar  aquí  de  paso 
dos  circunstancias:  es  la  primera  

El  señor  Presidente  (interrumpiendo) 
— Quedará  su  señoría  con  la  palabra. 

Hallándose  presente  el  H.  Senado,  se 
levanta  la  sesión  para  pasar  á  Congre- 
I  so. 

'     Eran  las  3h.  40m.  p.  m. 
Por  la  redancion — 

Ricardo  Aeanda. 


CONGRESO. 

8  *  Sesión— Viernes  7  de  Agosto  de 
1391. 

PRESIDENCIA    DEL  H.  SR.  VALClRCEL. 

Sumario.— Promulgación  de  la  resolución 
con  que  se  devolvió  al  Ejecutivo  la  ley 
que  modifica  la  dedescentralizacion  fiscal 
—  Insistencia  de  la  Cámara  de  Diputados 
en  el  artículo  2.°  del  proyectj  en  que  se 
vota  25,000  solea  para  el  aumentp  de  los 
guías  del  rio  Chili,  aprobada. 

Abierta  á  las  4  p.  m.,  con  el  quorum 
de  ley,  fué  leida  y  aprobada,  siu  obser» 
vación,  el  acta  de  la  anterior. 

Se  díó  cuenta  de  los  siguiontos  docu- 
mentos: 
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OFICIOS.  i 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  rn-  ] 
bricado  por  S.  E.  el  Presidente  déla  i 
República,  observando  la  ley  por  la 
que  se  dispone  qae  el  Poder  Ejecutivo  i 
proceda  á  hácer  arreglos  con  el  Comité  i 
de  Tenedores  de  Bonos,  ó  con  cualquio-  < 
ra  otra  Compañía,  para  la  prosecución 
de  la  obra  del  túnel  de  desagüe  do  Ea- 
miallanaD. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  con 
igual  objeto  que  ol  anterior,  respecto 
de  U  ley  que  asigna  una  pensión  vita- 
licia do  200  solee  mensuales,  al  Tenien- 
te 2°  do  la  Armada  Nacional,  don  Jo- 
sé Galvez;  de  100  soles  á  loa  herederos 
del  estodiante  de  Medicina,  don  Ma- 
nuel Ugarte;  y  de  50  á  la  madre  del 
guardia  marina,  don  Emilio  San  Mar- 
tin. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  acerca 
de  la  ley  que  manda  consignar  en  el 
Presupuesto  de  la  República,  el  monte* 
pío  que  corresponde  por  ley  especial  á 
la  señora  Dolores  Cavoro,  como  viuda 
dol  Contra-Almirante  Miguel  Grau. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ob- 
servando la  ley  sobre  pago  del  crédito 
que  reclama  don  Félix  Dibos. 

Del  mismo,  devolviendo,  igualraon* 
to  con  observaciones,  la  resolncion 
por  la  que  so  concede  una  gratifica- 
ción de  S.  100  mensuales  al  contador 
del  Tribunal  Mayor  do  Cuentas,  encar- 
gado dol  exAmen  y  vigilancia  de  las 
operaciones  do  los  Bancos  Hipoteca- 
rios. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  ob- 
.  servando  la  loy  qne  eleva  íi  S.  3,000  el 
sueldo  del  Secretario  do  la  Bxcma. 
Corto  Suprema,  y  á  S.  900  el  de  cada 
uno  de  los  amanuenses. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  respecto 
á  la  loy  que  aumenta  el  h-nber  dol  Di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional. 

Se  remitieron  á  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Diputados,  las  siguientes  leyes 
y  resoluciones,  con  las  observaciones 
hechas  por  el  Ejecutivo: 

Aumento  del  haber  que  disfruta  el 
Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores. 

Exoneración  á  las  Sociedades  do  Be- 
neficencia Pública,  dol  pago  de  toda 
contribución  fiscal. 

La  que  manda  conHÍgnar  en  el  Pro 
supuesto  ordinario  dol  ramo  de  Gue- 
rra, el  habor  dol  General  de  División 
don  Fermin  dol  üastiHo,  con  sujeción 


Á  la  escala  de  12  de  Julio  de  1855. 

La  qne  prohibe  ejercer  cargos,  em- 
pleos ó  beneficios  inccmpatibles,  ni  acu* 
mular  dos  rentas  por  tales  empleos. 

La  que  manda  consignar  on  el  Presu- 
puesto General  de  la  República,  la  can- 
tidad de  480  solos,  que  so  entregarán  á 
doña  Margarita  Práxedes  Muñoz,  en 
mesadas  iguales,  á  fin  do  quo  pueda 
terminar  sus  estudios  en  la  Facultad  de 
Medicina;  y 

La  relativa  á  nueva  organización  de 
la  Excma.  Corte  Suprema. 

Quodó  á  la  orden  del  día  la  insisten- 
cia de  la  H.  Cámara  de  Diputados,  ea 
un  provecto  sobre  aumento  de  las  aguas 
del  río  Chili. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  dol  día 
S.  E.  el  Presidente,  á  solicitud  del  H. 
señor  Ramos  Pacheco,  promulgó  la  si- 
guiente resolución: 

MA.RÍA.NO  N.  VALCllíCBL. 

Fresidente  del  Congreso 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dictado  la 
resolución  siguiente: 

Lima,  Octubre  25  de  1890. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las  observa- 
ciones de  V.  B.,  ha  reconsiderado  la  ley 
de  25  de  Octubre  de  1889,  por  la  quo  se 
modifica  la  de  descentralización  fiscal, 
separando  las  Secretarías  de  las  Jun- 
tas Departamentales  de  las  que  corres* 
ponden  á  las  Prefecturas;  y  habiendo 
insistido  en  ella  tenemos  el  honor  de 
devolverla  á  V.  B.  para  su  promulga- 
ción y  cumplimiento. 

Lo  comunicamos  á  V.  B.  para^u  co- 
nocimiento y  demás  fines. 
Dios  guarde  á  V.  B. 
Manuel  Candamo,  Presidente  dol  Se- 
nado. Manuel  María  del  Valle,  Presiden- 
te de  la  Cámara  do  Diputados.  J.  M. 
Pinzas,  Sonador  Secretario.  Daniel  Ure- 
ta,  Diputado  Secretario. 
Al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Re* 
pública. 

Por  tanto:  y  no  habiendo  sido  promul- 
gada  oportunamente  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, en  observancia  del  artículo  71 
de  la  Constitución;  mando  se  imprima, 
publique,  circulo  y  comunique  al  Minis- 
terio de  Gobierno,  para  que  disponga 
lo  necesario  á  su  cumplimiento. 

Casa  del  Congreso,  en  Lima,  á  7  de 
I  Agosto  de  1891.» 

'32 
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ORDEN  DEL  DIA. 

Se  dió  lectura  al  siguionto  dictamen: 

COMISION  DE  AGrEICüLTURA. 

Señor: 

Vuestra  comisión  ha  examinado  la 
modificación  qua  ha  introducido  el  H. 
Senado  en  ol  proyecto  de  ley  por  el 
que  se  votan  25,000  soles  para  el  au- 
mento de  las  aguas  del  rio  Óbili  y  cree 
que  debéis  insistir  en  lo  resuelto  por 
esta  H.  Cámara  en  el  artículo  2.°  del 
proyecto,  á  mérito  de  lo  que  pasa  á  ex- 
poner. 

El  H.  Sonado  dispone  que  esa  suma 
sea  descontada  del  servicio  do  la  deuda 
que  el  Estado  reconoce  á  favor  del  Mu 
nicipio  de  Arequipa,  y  el  proyecto  es- 
tablece que  sea  descontada  del  monto 
do  la  deuda  misma.  Siendo  los  intere* 
ses  pagados  hoy  por  la  Dirección  Ge- 
neral del  Crédito  Público,  con  la  corres- 
pondiente regularidad,  el  Municipio  de 
Arequipa  ha  colocado  este  interés  en- 
tre sus  ingresos,  aplicando  su  monto 
á  la  necesarísima  obra  de  proveer  á  su 
capital  de  agua  potable  de  que  carece, 
conduciéndola  do  las  vertientes  de  Yu* 
mina,  cuyo  costo  asciendo  á  300  y  tan- 
tos rail  soles  y  á  la  conclusión  del  puen- 
te «Grauj;  de  modo  que  á  ser  aprobada 
la  modificación  introducida  por  el  H. 
Senado,  quedaría  el  Presupuesto  Mu- 
nicipal desequilibrado  y  estas  obras  en 
suspenso,  irrogándose  con  la  ley  pro- 
yectada un  perjuicio  á  aquella  provin- 
cia, en  vez  del  beneficio  que  se  pre- 
tendo. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
comisión  opina: 

Porque  aprobéis  lo  resuelto  por  ol 
H,  Senado,  insistiendo  únicamente  en 
el  artículo  2."  del  proyecto  primitivo. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  16  de  1890. 

Juan  H-  Helguero—P.  Seminario— M. 
A.  ligarte— Ramón  Nadal— Alberto  Mar- 
tins. 

El  artículo  2."  á  que  se  refiero  el  an* 
terior  dictámeñ  y  en  que  insiste  la  Cá- 
mara de  Diputados,  es  el  siguiente: 

Art.  2.°  La  suma  referida  será  des- 
contada del  monto  do  la  deuda  que  el 
Estado  reconoce  á  favor  del  Concejo 
Municipal  do  esa  proviucia. 

Se  puso  en  debate  la  insistenciia. 

El  sefior  Masías  y  Calle:  Creo  de 
do  mi  dober  dar  algunas  explicaciones 
al  Honorable  Congreso,  manifestando 
la  única  diferencia  que  existo  entre  lo 


resuelto  por  el  Senado  y  la  insistencia 
do  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

El  proyecto  que  se  revisa  trata  sinl- 
plómente  de  dar  la  suma  de  veinticin- 
co milsoles,  por  una  sola  vez,  á  la  impor- 
tantísima obra  del  aumento  de  las 
aguas  del  rio  Ohili;  obra  que,  por  su 
naturaleza,  cuesta  mas  do  doscientos 
rail  soles,  y  para  la  cual  están  interesa- 
dos los  agricultores,  la  Municipalidad 
y  algunos  f  ibricantes  que  toman  las 
corrientes  del  rio  en  su  propio  benefi- 
cio, á  fin  de  alentar,  en  cuanto  soa  po- 
sible, á  la  empresa, 

No  se  trata  de  irrogar  al  país  el  mas 
insignificante  sacrificio,  para  sus  ren- 
tas, oxijiondo  en  favor  de  esa  provin- 
cia algo  que  tendrían  perfecto  dere* 
cho  de  exigir  todas. 

Las  condiciones  especiales  en  que  so 
encuentra  el  país  no  permiten,  ni  pue- 
den permitir,  en  mucho  tiempo,  que 
puedan  las  provincias  exigir  algo  en 
su  propio  beneficio,  cuando  redunda 
en  daño  público;  lo  que  se  pide  es  un 
anticipo  de  pago  á  la  municipalidad 
do  Arequipa  que  es  acreedora  al  Esta- 
do do  una  gruesa  suma  de  dinero,  y á 
cuenta  de  esa  cantidad  piden  veinti- 
cinco mil  soles,  que  no  se  reciben  á  tí- 
tulo gratuito,  con  los  cuales  puede 
alentarse  aquella  empresa. 

La  Cámara  de  Diputados  aceptó  el 
pedido  de  la  Municipalidad  de  Arequi- 
pa, y  el  Senado  también,  poro  con  car- 
go á  los  intereses. 

Ahora  bien,  si  se  hace  el  anticipo,  no 
con  cargo  al  capital  sino  á  los  intereses 
que  se  devengan,  no  se  hace  ningún  ♦ 
beneficio  á  aquella  localidad  y  al  con- 
trario seria  dañoso;  porque  esos  inte- 
reses forman  parto  do  las  rentas  natu- 
rales del  Concejo. 

Si  en  la  legislatura  anterior  eran 
parte  integrante  de  su  prosupuesto 
ordinario  de  gastos,  trascurrido  el  año 
e»  absolutamente  imposible,  afectarlos; 
porque  esos  intereses  son  la  garantía 
de  un  empréstito  que  la  H.  Munici- 
palidad  do  Arequipa  se  propone  llevar 
á  cabo  para  dar  término  á  la  impor- 
tante obra  de  proveerla  de  agua  pota- 
ble; de  modo,  pues,  que  los  intereses  de 
esa  deuda  no  pueden,  ni  deben,  bajo 
ningún  concepto,  sor  gravados  en  lo 
mas  insignificante,  porque  ya  en  la  ac- 
tualidad esos  intereses  están  gravados, 
y  son,  ademas,  como  lo  he  manifestado, 
parte  integrante  de  eus  ingresos  natu- 
rales. 
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Por  eso  la  insistoncia  do  la  Cámara 
de  Diputados  para  que  esos  25  mil  so- 
les que  sauciona  el  proyecto  so  entre- 
guen por  la  Tesorería  general  á  la  Mu 
nicipalidad  de  Arequipa  para  ol  au- 
mento de  las  aguas  del  «CUili,»  debo 
ser  con  cargo  al  capital  de  cerca  de 
2.000,000  que  la  República  reeonoce  á 
favor  del  Municipio. 

Ahora  bien,  HH.  RR.  aproveccho 
do  esta  oportunidad,  para  indicarles  á 
sus  señorías,  que  !a  obra  ea  beneficiosa 
para  el  Estado,  para  el  Departamento 
y  para  la  Provincia. 

Sabe  perfectamente  ol  Congreso  que 
la  propiedad  territorial  es  uno  de  los 
factores  que  constituye  la  riqueza  del 
país,  y  aumenta  el  fondo  de  las  contri 
buciojies  que  sostienen  los  gastos  pú 
blicos. 

Aumentar  las  aguas  del  Chili,  es  au- 
mentar la  producción  natural  de  la 
agricultura;  y  como  ella  está  afecta  al 
pago  do  contribuciones  fiscales  y  depar- 
tamentales, como  la  predial,  que  en  so- 
lo la  provincia  de  Arequipa  suma  una 
cantidad  respetable. 

Además  de  eso,  Arequipa  tiene  una 
contribución  especial  que  se  denomina 
Cupo  de  molinos  y  que  produce  72  mil 
solos  al  año  por  molienda  de  granos;  v 
con  esa  suma  se  sostiene  la  instrucción 
primaria.  Aumentar,  pues,  las  aguas 
del  rio,  á  fin  de  hacer  mas  fructífera  la 
tierra  y  aumentar  su  producción  nata 
ral,  es  altamente  beneficioso,  no  solo 
para  la  provincia,  sino  para  el  Estado. 

Yo  ruego,  pues,  á  mis  honorables 
compañeros,  «se  dignen  aprobar  la  in- 
sistencia do  la  Cámara  de  Diputados, 
porque  solo  así  la  ley  será  beneficiosa. 
En  caso  contrario,  sería  preferible  que 
no  se  diera,  porque  vendría  á  interrum- 
pir el  curso  ordinario  de  las  labores 
del  H.  Concejo  Provincial,  desequili- 
brando su  presupuesto  y  haciendo  im- 
posible ó  do  difícil  terminación  las 
obras  públicas  que  tiene  principiadas, 
impidiéndose  seguir  su  marcha  mages 
tuosa.  Ruego,  pues,  al  H.  Congrsoo,  se 
digne  a[)robar  la  insistencia  do  la  Cá 
mará  de  Diputados. 

Cerrado  el  debato,  so  procedió  á  vo- 
tar la  insistencia,  y  fué  aprobada  por 
95  votoM  contra  17. 

Des|)ues  de  lo  cual,  S.  E.  levantó  la 
sesión  pública,  p^ra  pasar  á  secreta. 

Eran  las  4  h.  45  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  aeanda. 


9.^  Sesión  del  Sábado  8  de  A§^osto 
de  1891, 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCARCEL. 

Sumario:— Despacho.— Se  insiste  en  la  re- 
solución legislativa  en  que  ee  dispone  la 
aplicación  del  25°/o  del  producto  de  las 
salinas  de  Huacho  ai  establecimiento  de 
algunas  becas  en  algunos  planteles  de 
Instrucción  en  favor  de  los  naturales  de 
la  provincia  de  Chaucay. — Se  aprueba  el 
art.  l.*'  de  un  proyecto  para  que  ee  cons- 
truya un  puente  de  alambre  en  el  Mara- 
fion,  que  facilite  la  comunicación  de  los 
Departamentos  de  Amazonas  y  Loreto; 
volviendo  el  artículo  2.°  á  Comisión. — 
Da  principio  el  debate  acerca  del  oficio 
del  Poder  Ejecutivo  sobre  que  se  susti- 
tuya un  facsímile  á  la  firma  auténtica  del 
Presidente  de  la  República,  del  Ministro 
de  Hacienda  y  del  Director  del  Crédito 
Público  en  los  vales  de  consolidación. 

Abierta  la  sesión  álas3h.  20  m.  p. 
m.,  fué  leida  y  so  aprobó,  el  acta  de  la 
anterior. 

So  dió  cuenta  do  los  documetitos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  remitiendo  para  su  revisión, 
la  lioencia  que  dicha  H.  Cámara  ha 
concedido  á  don  Lautaro  B.  Cantua- 
rias,  para  que  acepto  el  Vico  Consula- 
do  de  los  Estados  Unidos  del  Brasil  en 
Arequipa. 

PaHÓ  á  la  comion  de  Constitución. 

Del  mismo,  acompañando,  con  igual 
objeto,  la  solicitud  de  don  Benito  Ba- 
rrete, en  que  pide  que  se  declare  en 
todo  su  vigor  dos  resoluciones  legisla- 
tivas que  le  favorecen,  la  que  ha  sido 
resuelta  favorablemente  por  el  H.  Se- 
nado. 

So  mandó  á  la  comisión  do  Premios. 

Del  mismo,  adjuntando,  con  idéntico 
fin,  la  solicitud  de  don  Cárlos  Aroza- 
mena  Jofré,  aceptada  por  aquella  H. 
Cámara,  para  que  se  le  conceda  la  au* 
torizacion  respectiva,  á  fin  de  aceptar 
una  condecoración. 

Pasó  á  la  comisión  de  Constituoiong 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
anunciando  que  aún  no  ha  recibido  el 
proyec/to  do  presupuesto  del  departa- 
mento do  Arequipa. 

Con  conocimieoto  del  H.  señor  Ra- 
mos Pacheco,  que  pidió  este  documen- 
to, se  mandó  archivar  el  oficio. 

Del  ?nisnno,  venido  del  Congreso,  pn 
'  el  que  el  Ejecutivo  devuelvo,  con  ob- 
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aervaciones,  la  ley  por  la  que  se  aumea- 
ta  á  S.  3,600  el  haber  del  Oficial  Ma- 
yor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Se  mandó  á  las  comisiones  Diplomá- 
tica y  Princip'^l  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  á  la  ley 
que  exonera  á  las  Sociedades  de  Bene- 
ficencia Pública,  del  pago  de  toda  con- 
tribución fiscal. 

Pasó  á  las  comisiones  Principal  do 
Hacienda  y  Beneficencia. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  de- 
volviendo, también  con  observaciones, 
la  ley  sobre  incompatibilidad  de  em- 
pleos y  prohibición  de  recibir  dos  ren- 
tas del  Estado. 

Se  mandó  á  la  comisión  Principal 
de  Hacienda. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  á  la  ley 
que  modifica  la  actual  organización  de 
la  Excma.  Oorto  Suprema  de  Justicia. 

Pasó  á  la  comisión  del  mismo  nom- 
bre. 

Del  mismo,  observando  la  resolución 
legislativa  por  la  que  se  concede  á  D.* 
Margarita  Práxedes  Muñoz,  una  pen- 
sión mensual  do  40  soles,  para  que  pue- 
da terminar  sus  estudios  en  la  Facul- 
tad de  Medicina. 

Se  mandó  á  las  comisiones  de  Ins- 
trucción y  de  Premios. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ob- 
servando también,  la  resolución  legis- 
lativa que  ordena  que  se  considere  en 
el  presupuesto  ordinario  del  ramo  de 
Guerra,  el  haber  del  General  do  Divi- 
sión D.  Fermín  del  Castillo,  con  suje- 
ción á  la  escala  de  sueldos  do  12  de  Ju- 
lio do  1855. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de 
Guerra. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Seminario,  Ro- 
dríguez N.,  Manzanares,  Yarlequó  y 
Lama,  creando  algunos  impuestos  de 
exporta(5lon  y  otras  rentas,  con  destino 
á  las  obras  de  defensa  de  Paita,  Piura 
y  Catacaos,  reconstrucción  del  puente 
do  Piura  y  reparaciones  de  la  Iglesia 
Matriz  do  la  misma  ciudad. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas  y 
admitida  á  debato,  pasó  á  las  comisio- 
nes Principal  de  Hacienda  y  do  Obras 
Públicas. 

Del  H.  señor  Solar  (E.  A.),  modifi- 
cando algunas  disposiciones  del  Códi- 
go de  Enjuiciamientos  en  materia  Ci- 
vil, relativas  al  recurso  de  nulidad,  y 


la  ley  de  10  de  Diciembre  de  1870,  so- 
bre sustanciacion  de  dicho  recurso. 

Admitida  á  dábate,  pasó  á  la  comi- 
sión Principal  de  Legislación. 

Del  H.  señor  Gadea,  dando  una  nue- 
va organización  al  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comí- 
siones  Principal  de  Hacienda  y  Auxi- 
liar de  Legislación. 

DICTAMENES. 

De  la  comisión  Auxiliar  de  Legisla- 
ción, en  el  proyecto  relativo  al  térmi- 
no de  la  convocatoria  que  debe  prece- 
der á  todo  remate  fiscal. 

Do  la  comisión  Principal  de  Hacien- 
da, en  la  autorización  solicitada  por  el 
Poder  Ejecutivo,  para  reemplazar  ias 
firmas  autógrafas  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República,  del  señor  Ministro 
de  Hacienda  y  del  Director  del  Crédi- 
to  Público,  por  el  correspondiente  fac- 
símil, en  los  vales  de  deuda  interna. 

De  la  Principal  de  Hacienda  de  la 
Legislatura  anterior,  en  el  proyecto 
sobre  construcción  de  un  puente  en  la 
vía  de  Jequetepeque. 

Quedaron  á  la  orden  del  día. 

Por  indicación  del  H.  señor  Rodri- 
guez  P.  A.  ,  se  remitieron  á  la  comi- 
sión de  Gobierno  dos  proyectos:  el  1.** 
que  destina  el  25  por  ciento  del  fondo 
de  instrucción  primaría,  en  la  provin- 
cia de  Carabaya,  a  la  construcción  de 
locales  para  escuelas;  y  ol  2°  relativo 
á  la  construcción  do  un  puente  en  ol 
rio  Macusani. 

Pasaron,  asi  mismo,  á  la  comisión 
principal  de  Hacienda  los  expedientes 
sobre  aumento  del  haber  que  disfruta 
el  Tesorero  departamental  de  Caja- 
marca  y  el  referente  al  crédito  que  re- 
clama D.  Andrés  Malatesta. 

La  solicitud  de  D.  Emilio  Siles,  pasó 
á  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

S.  E.  el  Presidente  manifestó  que  se 
pediría  al  H.  Senado  el  proyecto  sobro 
reforma  del  artículo  38  de  la  Constitu- 
ción, pues  no  era  posible  entrar  en  la 
discusión  de  la  Ley  electoral,  sin  que 
se  hubiera  sancionado  antes,  la  refor* 
ma  mencionada;  y  quo  el  próximo  día 
útil  no  celebraría  sesión  la  Cámara,  á 
fin  de  quo  las  comisiones  tuvieran  tiom- 
popara  dictaminar  en  los  asuntos  que 
están  sometidos  á  su  conocimiento. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continuó  e!  debate  sobre  las  obser* 
vaciónos  hechas  por  el  Ejecutivo  al 


DIAKIO  DE  LOS  DEBATES 


141 


proyecto  eebre  becas  para  los  hijos  de 
Chancay. 

El  señor  Aspillaga:— Desearía  saber 
Excmo.  Señor,  si  en  este  asunto  so  ha 
oido  á  la9Manicipalidad  do  la  Provin- 
cia; pnesto  qae  se  trata  do  tomar  parte 
de  sus  rentas  pára  aplicarlas  al  fomen- 
to de  la  Instrucción  Media. 

El  señor  Presidente:— En  estos  casos 
nanea  se  oye  á  las  Municipalidades,  sin 
embargo,  puede  ser  que  so  haya  podi- 
do informe.  Esto,  como  recordará  su 
señoría,  se  aprobó  en  las  dos  Cámaras, 
y  ha  venido  con  observaciones  del  Eje- 
cativo. 

El  señor  Aspillaffa:— Como  el  Minis* 
terio  ee  ha  ocupado  de  este  asunto, 
creía  que  hubiese  pedido  informe  á  la 
Municipalidad  de  Iluacho,  pero,  si  no 
se  ha  seguido  oso  trámite,  retiro  mi  ob- 
servación. 

Cerrado  el  débate,  la  Cámara  resol- 
vió insistir,  por  todos  los  votos. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos y  se  paso  en  discusión  el  dictamen: 

El  Congreso  &.* 

Considerando: 

1.  °  Que  los  Departamentos  do  Ama- 
zonas y  Loreto  so  hallan  naturalmente 
divididos  del  resto  do  la  República  por 
el  Marañen,  uno  de  los  rios  más  po- 
derosos; 

2.  °  Que  par»  establecer  la  comuni- 
cación de  estos  dos  departamentos  con 
el  resto  del  Perú,  hay  que  apelar  al 
único  sistema  conocido  de  las  balsas; 

3.  °  Que  en  las  épocas  de  invierno,  en 
los  que  este  rio  trae  un  caudal  consi- 
derable de  aguas,  se  haco/lifícil  y  a  ve- 
ces imposible  el  vadearlo,  ocasionan- 
do frecuentemente  lamentablesdesgra- 
cias,  como  la  ocurrida  hace  poco  en  la 
persona  de  don  Juan  Fabriciano  Her- 
nández, diputado  á  Congreso  por  la 
Provincia  de  Bongorá;  y 

4.  "  Que  aun  cuando  ol  país  atravie- 
sa una  época  calamitosa,  es  necesario 
de  alguna  manera,  asegurar  las  vidas 
de  los  que  se  ven  obligados  á  vadea 
eso  rio,  y  que  la  comunicación  no  ten 
ga  los  obstáculos  que  hoy  so  presen 
;tan. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1."  Vótase  en  el  presupuesto  go* 
neral  de  lá  República  la  cantidad  de 
diez  mil  soles  para  la  construcción  de 
un  puente  de  alambre  en  ol  rio  Mará- 
ñoD.  y  en  el  lugar  que  designe  ou  In- 
geniero del  Estado  de  acuerdo  con  la 


H.  Junta  Departamental  de  Amazo- 
nas. 

Art.  2.°  LaH.  Junta  Departamental 
de  Amazonas,  se  encargará  por  medio 
de  licitación  de  la  constrnccion  del  re* 
ferido  puente. 

Lima,  Agosto  5  do  1881— Eloy  Burga 
Pedro  Tejada — Eduardo  Eaygada. 

COMISION  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

Señor: 

Vuestra  comisión  do  Obras  Públicas 
no  vacila  en  prestar  su  mas  eficáz  apro* 
bacion  al  preyecto  dol  honorable  señor 
Burga  y  otros  Honorables  Represen- 
tantes, para  que  se  construya  un  puen- 
te do  alambre  sobre  el  Marañen,  con 
el  propósito  de  poner  en  comunicación 
los  dos  importantes  departamentos  de 
Amazonas  y  Loreto,  con  el  resto  de  la 
República. 

La  obra  quo  se  proyecta  es  induda- 
blemente una  do  las  de  mas  urgente 
necesidad  y  que  responde  á  los  verda- 
deros intereses  nacionales;  porque  á 
nadie  se  oculta  que  ol  aislamiento  de 
los  dos  referidos  departamentos,  some- 
to á  los  vecinos  de  esas  localidades  á 
dura  separación  con  los  demás  pueblos 
de  la  Rei)ública,  pues  aún  en  los  cor- 
tos tiempos  on  quo  se  hace  vadeable  el 
rio  Marañon,  ofredo  sérios  peligros  y 
son  frecuentes  las  desgracias  que  se'la* 
montan. 

La  necesidad  de  un  puente  en  el  la- 
gar determinado,  ha  despertado  desde 
haco  tiempo  el  interés  do  los  hombres 
quo  están  por  la  prosperidad  del  país, 
y  aaí  en  la  época  del  Gobierno  del  se- 
ñor coronel  Balta  se  pensó  en  eso  tra* 
bajo,  pero  en  tan  basta  escala  que  no 
pudo  efectuarse. 

Al  presente  y  dada  la  urgencia  de  ese 
puente,  se  limita  el  proyecto  á  unaobra 
moderada,  porque  solo  se  trata  de  lle- 
varlo á  cabo  con  uno  de  alambre  reía* 
tivamente  de  poco  costo. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
Comisión  es  de  sentir  que  aprobéis  en 
todas  sus  partes  el  antedicho  proyecto, 
salvo  mejor  acuerdo. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Agosto  6  de  1891.  •/ 

Federico  Herrera— Juan  P.  Vargas — 
Delfin  Vidalón—Juan  Carvo^  José  E, 
Samanés. 

El  señor  Rojas:— Excmo.  señor:  Voy 
á  permitirme  proponer  una  ligera  mo- 
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dificacióü  á  unode  los  artículos  del  pro- 
yecto que  se  ha  puesto  en  debato. 

Desde  luego,  como  hijo  do  Amazo- 
nas y  como  Representante  de  una  de  ' 
sus  provincias,  no  puedo  menos  que 
prestar  el  pequeño  contingento  de  mi 
opinión  y  do  mi  voto  al  Importante  pro- 
yecto que  los  honorables  seíioros  Bur- 
ga y  otros  han  sometido  á  la  conside* 
ración  de  la  Honorable  Cámara  y  que 
ha  merecido  dictamen  favorable  de 
parte  do  la  comisión  de  Obras  Públicas. 
Nada  má8  útil,  nada  más  indispensa- 
ble, en  efecto,  que  la  construcción  de 
un  puente  que  facilito  el  tráfico  á  tra- 
vés del  Marauon,  río  caudaloso  que  se- 
para los  departamentos  de  Gajamarca 
y  Amazonas,  y  cuyo  paso  no  carece  de 
peligros.  Nada  más  urgente  que  esta 
obra,  porque  olla  vendrá  á  llenar  una 
necesidad  generalmente  sentida  y  una 
aspiración  ya  muchas  reces  manifesta- 
da y  porque  en  ella  están  interesados  ' 
directamente  tres  departamentos  im- 
portantes, como  son  Gajamarca,  Ama- 
zonas y  Loreto,  é  indirectamente  todos 
los  departamentos  del  norte  de  la  Re- 
pública y  aún  me  atrevo  á  decir  el  de 
Lima. 

Pero,  por  lo  mismo  que  deseo  que 
esta  obra  se  lleve  á  cabo  con  lacoleri- 
dad  y  acierto  posibles,  siento  no  estar 
de  acuerdo  con  los  autores  del  proyec- 
to y*  del  dictamen,  en  aquello  de  dar 
intervención  á  la  Junta  Departamental 
de  Amazonas,  creyendo  por  mi  parte 
másüatnraly  conveniente  que  esa  in- 
tervención ee  acuerde  á  la  Junta  De- 
partamental de  Gajamarca,  igualmente 
interesada  en  el  asunto,  y  que  reside 
á  mucha  menor  distancia  del  punto  que 
debe  ser  el  sitio  de  los  trabajos. 

En  efecto,  la  ciudad  de  Ghachapo* 
yas,  residencia  do  la  Junta  Departa- 
mental de  Amazonas,  se  halla  á  cuatro 
días  do  distancia  por  lomónos  de  cual* 
quiera  de  los  puertos  del  Marauon,  al 
paso  que  la  ciudad  de  Gajamarca,  resi- 
dencia de  la  Junta  Departamental  de 
ese  Departamento,  so  halla  solamente 
á  dos  ó  tros  días  de  distancia  do  di- 
chos puertos,  do  manera  que  es  de  su- 
poner que  la  acción  do  la  Junta  Depar- 
tamental de  Amazonas  tiene  que  ser 
^.más  diñcil  y  más  tardía. 

Por  otra  parte,  háciíi  el  lado  de  Ga- 
jamarca hay  mas  recursos  que  hácía  el 
de  Chachapoyas,  porque  en  la  prime- 
ra dirección  so  halla  y  solo  á  cinco  ó 
sois  leguas  dol  Marauon  la  importante 


población  de  Gelendin,  mientras  que 
on  la  segunda  no  so  encuentra  sino 
pueblos  relativamente  pobres  y  faltos 
de  todo  recurso  como  Leymabamba  y 
Magdalena  y  á  mucha  mayor  distancia 
del  Marañen. 

De  manera,  pues,  que  hay  que  con- 
venir en  que  la  Junta  Departamental 
de  Gajamarca,  mas  próxima  á  la  capi- 
tal de  la  República  y  al  sitio  en  que 
debe  construirse  el  puente,  tendría 
monos  dificultades  que  vencer,  "que 
procedería  con  mas  acierto,  que  el  apo- 
yo que  debe  prestar  á  los  trabajos  se- 
ria mos  eficaz  y  que  en  fin  la  obra  S6 
llevaría  á  cabo  con  mas  prontitud. 

En  mérito  de  estas  razones  y  supues- 
to que  la  modificación  que  propongo 
no  afecta  sustancialmente  al  proyecto 
en  cuestión,  ruego  á  sus  autores  y  á  los 
HH.  señores  que  forman  la  comisión 
de  Obras  Públicas,  se  sirvan  aceptarla, 
•y  ruego  así  mismo  á  la  H.  Cámara  que, 
en  todo  caso,  se  digne  acordar  su  apro- 
bación al  objeto  principal  del  proyecto 
y  del  dictámen. 

El  señor  Burffa: — Me  han  sorpren- 
dido sobre  manera,  las  palabras  que 
acabo  de  escuchar  de  los  labios  de  uno 
de  los  Representantes  por  Amazonas. 
Mi  H.  compañero  el  señor  Rojas,  pide 
que  so  soHtituya  la  intervención  do  la 
Junta  Departamental  de  Amazonas, 
coñ  una  conjpletamento  extraña,  cual 
osla  de  Gajamarca,  en  la  obra  materia 
del  proyecto  en  debate.  Los  Departa- 
mentos de  Amazonas  y  Loreto,  que 
permanccou  cercados  por  todas  partes 
por  ese  poderoso  rio,  el  Marañen,  son 
indudablemente,  los  mas  interesados 
en  que  esta  obra  sea  una  realidad. 

Además,  la  obra  deberá  realizarse 
en  el  territorio  do  la  jurisdicción  de 
Amazonas,  y  es  por  lo  tanto  á  esto  De- 
partamento al  que  le  correspondo  in- 
tervenir en  ellr-  Aei,  pues,  suplico  á 
mis  HH.  compañeros  aprueben  el  pro- 
yecto tal  como  está  concebido. 

El  señor  Rivera:— Los  departamen- 
tos de  Amazonas  y  Loreto  ciertamente 
que  tienen  mucho  interés  en  la  cons- 
trucción del  puente  sobre  el  rio  Mara- 
ñen, para  comunicarse  con  Gajamarca;  ; 
esto  es  verdad;  pero  también  lo  es  que 
el  Departamento  de  Gajamarca  tiene 
aun  mayor  interés  para  facilitar  su  co- 
municación con  aquellos  departamen- 
tos; porque  en  su  tráfico  ocupa  la  po- 
derosa arriería  que  poseo. 
Es  inútil  demostrar  la  importancia 
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de  esa  obra.  Teñíoslos  RR.  quo  couo- 
ceu  esos  departamentos,  convendrán 
conmigo,  en  qae,  siendo  como  es  tan  ur- 
gente como  necesaria,  debemos  ocupar 
nos  do  ella;  de  tal  manera  que  uo  que- 
do la  obra  en  proyecto. 

Teniendo  pocos  elementos  la  cápital 
del  departamento  de  Amazonas,  creo 
quo  la  lioitacion  dobiora  hacerse  en  la 
capital  de  la  República,  que  reúne  me- 
jores condiciones  para  «1  caso. 

La  segunda  parte  del  proyecto,  so- 
guíí  recuerdo,  dice:  que  la  obra  se  po- 
drá hacer  por  licitación  ó  sin  ella.  Me 
parece,  Excmo.  Señor,  quo  esto  seria 
falsear  la  ley  que  existe  sobre  la  mate- 
ria, y  conceder  una  autorización  incon 
veniente.  La  licitación  debo  hacerse 
en  Lima,  encargando  á  la  Junta  De- 
partamental do  Cajamarca,  la  vijilau- 
cia  de  la  obra  y  la  inversión  de  los  cau- 
dales que  ee  voten  para  ella. 

El  señor  Rojas:  — Excmo.  Señor:  Ocu- 
rriéndoscme  en  esto  instante  otra  ob- 
servación, voy  á  permitirme  exponerla. 

La  Junta  Departamental  do  Caja- 
marca,  preocupándose  hace  poco  tiem- 
po  de  la  necesidad  del  puente  de  quo 
ee  trata,  ha  mandado  una  comisión  al 
punto  de  Balzas,  con  el  objeto  do  que 
examino  el  sitio  mas  adecuado  para  la 
construcción  de  dicho  puente,  la  cual 
ha  llenado  ya  su  cometido,  haciendo 
los  estudios  del  caso;  de  modo  que  os 
natural  suponer  que  la  referida  junta 
procedería  con  mas  acierto  y  llevarla  á 
cabo  la  obra  con  mas  prontitud. 

Por  lo  demás,  creo  que  el  H.  señor 
Burga  no  ha  desvirtuado  absolutamen- 
te ninguno  de  los  argumentos  que  án- 
tes  he  aducido  y  por  consiguiente  sub- 
sisten. 

El  señor  Tejada:— No  estoy  do  acuer- 
do con  la  opinión  do  los  señores  Rive- 
ra y  Rojas,  respecto  á  la  intervención 
quo  so  quiero  dar  a  la  Junta  Departa, 
mental  de  Cajamarca;  porque  ninguna 
arriería  existe  on  esa  provincia,  que 
baga  el  tráfico  para  Amazonas.  Como 
hijo  de  la  provincia  do  Celendin,  co- 
nozco la  necesidad  de  ese  puente,  y 
está  fuera  de  duda,  que  dando  intor- 
vencioo  á  la  Junta  Departamental  de 
Cajamarca,  jamás  so  llevará  á  cabo  la 
construcción  del  puente.  El  único  De- 
partamento que  está  llamado  á  hacer 
esa  obra,  es  pues  el  de  Amazonas,  por- 
que ella  está  vinculada  á  sus  intereses. 

Repito,  poeH,  que  siento  no  estar  de 
acuordo  con  los  señores  Rivera  y  Rojas. 


El  señor  Burj^a:— La  construcción  • 
del  puente  quo  se  proyecta,  pondrá  en 
comunicación  á  los  importantes  Depar* 
tamentos  de  Amazonas  y  Loroto  con  el 
resto  de  la  República,  de  manera,  pues, 
que  á  estos  dos  Departamentos  ímpor* 
ta  qns  este  puente  proyectado  sea  una 
realidad;  tratar  pues  de  encomendar 
la  obra  al  Departamonto  do  Cajamar- 
ca, al  que  no  interesa  la  existencia 
de  «ste  puente;  es  colocar  la  suerte  de 
los  antedichos  Dopartamentos  en  las 
manos  del  de  C»jamarca.  Por  esta  ra* 
zon,  los  argumentos  de  los  HH.  SS. 
Rojas  y  Rivera,  no  me  revelan,  sino 
que  ellos  se  oponen  al  proyecto  on  de- 
bato. 

Vuelvo  á  pedir  á  la  H.  Cámara,  la 
aprobación  del  proyecto  en  nombre  de 
Amazonas  y  Loreto. 

El  señor  Rivera:— De  ninguna  ma- 
nera me  he  opuesto,  Excmo.  Señor,  á 
la  construcción  de  ese  puente:  me  pa- 
rece que  dije  que  reconozco  su  impor- 
tancia. Como  no  estoy  acostumbrado  á 
hablar  on  público,  es  posible  que  la 
primera  vez  no  haya  sido  claro  ni  co- 
rrecto. 

También  creo  que  he  dicho,  que  tan- 
to el  Departamento  de  Loreto  como  el 
do  Amazonas,  tienen  interés  en  llevar' 
á  cabo  esa  obra. 

Respecto  á  lo  qoc  ol  señor  Tejada  di- 
ce, quo  no  hay  arriería  en  el  departa' 
monto  do  Cajamarca,  apelo  al  testimo- 
nio de  los  representantes  de  aquel  de* 
partimento,  para  que  digan  si  es  ó  nó 
verdad  lo  que  sostiene  el  H.  señor  Te' 
jada.  L«  provincia  de  Celendin  tiene 
mas  de  500  muías  que  van  hasta  Mo* 
yobamba.  Sin  esa  arriería  no  habria  co* 
mercio  entre  aquellos  departamentos. 

Al  expresarme  como  lo  he  hecho,  ha 
sido  con  la  mira  do  que  no  sea  una  ilu* 
sion  la  construcoíon  do  oso  Puente;  y 
como  tampoco  quiero  que  la  licitación, 
ni  la  obra,  se  dejo  en  manos  de  la  Jun- 
ta Departamental,  ya  sea  do  Cajamar- 
ca ó  de  Amazonas,  es  que  he  propues- 
to que  la  licitación  se  haga  aquí  y  quo 
una  vez  hecha  se  encargue  la  vijilancia 
del  contrato  á  la  Junta  Departamental 
do  Cajamarca,  por  estar  mas  cerca  y 
por  tener  mas  interés  eü  la  cdnstrnc- 
cion  del  puente  que  la  Junta  Úepaita- 
mental  de  Amazonas. 

Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  el  ar* 
tículo  1". 

Cuando  se  iba  á  votar  el  artículo  2."*, 
el  señor  Sousa  pidió  y  obtuvo  de  la 
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Cámara  qoe  se  roariera  el  debate. 

El  señor  Sousa:— La  Janta  Departa- 
mental do  Amazoaas  no  es  la  autoridad 
que  se  encuentra  en  mejores  condicio- 
nes para  encargarse  do  \á  licitación  de 
la  .obra,  tanto  que  en  aquel  departa* 
mentó  no  existen  capitalistas  ni  empre- 
sarios que  pudieran  llevarla  á  cabo  por 
faltado  los  elementos  necesarios,  cuan- 
to porque  ejerciendo  sus  faneiones  á 
considerable  distancia  do  esta  capital 
y  siendo  bien  difícil  y. tardía  su  comu- 
nicación, las  personas  de  aquí  que  de- 
seasen hacer  propuestas,  se  verian  con- 
trariadas por  estas  diñcultades  qno  se 
ofrecerian  desdo  el  primor  momento  y 
se  alejarían  talvez  de  la  licitación;  de 
manera  que,  consultándose  el  mayor 
acierto  colocando  la  snbasta  al  alcance 
del  mayor  número  de  erapresatios,  de- 
be realizarse  en  esta  ciudad;  y  así  me 
permito  proponerlo  á  los  honorables 
señores  autores  del  proyecto  y  miem- 
bros do  la  Comisión  dictaminadora. 

El  señor  Arias:— Yo  preguntaría  á 
los  autores  de  la  modificaciou  ¿ante  qué 
Junta  de  Almonedas  s©  hará  la  licita- 
ción en  la  capital  do  la  República'?  En 
mi  concepto,  lo  racional  sería,  que  los 
avisos  se  publicáran  aquí;  pero  yo  pre- 
*gunto:  ¿la  licitación  ante  qué  autoridad 
debo  hacerse? 

El  señor  Presidente:— La  obra  va  á 
hacerse  con  fondos  fiscales,  y  en  cuan- 
to al  procedimiento,  siempre  quo  se  ha 
tratado  de  rematar  otras  obras  de  esta 
clase,  como  la  colocación  dol  puente 
sobre  el  rio  de  la  Provincia  do  Tarma 
y  las  secciones  do  oso  camino  á  Ohan- 
chamayo,  so  hace  la  licitación  en  el 
Ministerio  do  Gobierno  y  forma  la  jun- 
ta  el  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Supre- 
ma, el  Director  General  de  Hacienda, 
el  Director  de  Obras  Públicas  y  un  In- 
geniero do  Estado,  presidida  esta  jun- 
ta por  el  Ministro  del  Ramo,  y  au  to 
olla  80  hace  la  licitación. 

El  señor  Arias:— Si  es  así,  quo  se  rao- 
difique  en  ese  sentido  el  artículo. 

El  señor  Presidente:— El  art.  puede 
quedar  modificado  en  el  sentido  do  que 
la  licitación  se  haga  on  Lima  en  ol  Mi- 
nisterio de  Gobierno^ y  que  la  vigilan- 
cia de  líf^obra  corra  á  cargo  de  la  Jun- 
ta Departamental  de  Amazonas. 

El  señor  Sousa: — Reconozco  la  sabi- 
duría con  quo  V.  E.  propone  lo  primero 
y  lo  acepto:  pero  me  permito  llamar  la 
atención  do  V.  E.  sobro  la  circunstan- 
cia de  que  estando  la  capital  dol  De- 


partamento de  Amazonas  á  considera- 
ble distancia  del  lugar  en  que  se  ha  de 
construir  el  puente, para  que  la  vigilan- 
cia sea  efectiva,  tendría  que  esforzarse 
muchísimo;  circunstancia  que  no  existe 
con  la  de  Cajamarca,  que  por  si  mismo 
ó  por  medio  de  la  autoridad  de  Celen- 
din  puedo  ejercerla  ein  mayor  sacrificio; 
porqno  tanto  la  capital  del  Departa- 
mento corao  la  de  osta  provincia  distan 
muy  poco  de  dicho  lugar.  Me  tomo, 
poes,  la  libertad  de  proponer  que  el  ar- 
tículo quede  concebido  on  estos  térmi- 
nos: La  licitación  so  verificará  en  Li- 
ma por  ol  Ministerio  respectivo  y  la  vi- 
gilancia  do  la  obra  correrá  á  cargo  de 
la  Junta  Departamental  de  Cajamarca. 

El  señor  Burga:— El  H.  señor  Sousa 
pretende  lo  mismo  qne  propuso  el  H. 
señor  Rojas  y  lo  cual  la  H.  Cámara  se 
ha  servido  ya  rechazar.  Trata  el  H. 
señor  Sousa,  de  colocar  la  suerte  de 
Amazonas  en  manos  do  su  Departa- 
mento, lo  cual  es  algo  extraño;  por- 
que, jamás  creeré  yo,  que  un  veciuo 
tenga  mayor  interécs  que  su  colindan- 
te en  obras  que  deberán  efectuarse  en 
beneficio  del  primero. 

Siendo,  pues,  la  Junta  Departamen- 
tal de  Amazonas  la  que  verdadero  in* 
torés  íieno  en  la  construcción  del  puen- 
te en  cuestión,  pido  á  ella  se  la  faculte 
para  intervenir  en  la  obra. 

El  señor  Sousa:— Yo  pido  el  aplaza- 
miento de  asunto  y  quo  vuelva  á  comi- 
sión, á  fin  do  quo  presento  un  dicta- 
men  que  concilio  todas  las  opiniones. 

Consultada  la  Cámara  aceptó  el  apla- 
zamiento pedido. 

So  leyeron  los  siguientes  documentos 
y  se  puso  en  discusión  el  pedido  que 
hace  el  señor  Ministro  do  Hacienda. 

Lima,r  Julio  31  de  1891. 
Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara 
do  Diputados. 

Promulgada  en  12  de  Junio  do  1889 
la  ley  de  Deuda  Interna,  se  preocupó 
el  Gobierno  de  quo  el  gravado  de  los 
valos  de  consolidación,  ó  sean  los  nue- 
vos títulos  en  que  han  de  convertirse 
los  domas  quo  representan  créditos 
contra  ol  Estado,  so  llevase  á  cabo  con- 
sultando todas  las  ventajas  posibles  do 
corrección,  durabilidad  y  economía,  pa- 
ra lo  cual  y  estimando  primordial  la 
necesidad  de  dar  á  dichos  títulos  las 
mayores  garantías,  optó  por  aceptar  la 
más  favorable  de  las  propuestas  voni» 
das  de  Estados  Unidos- 
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Una  vez  formalizado  el  contrato  con 
la  casa  gravadora  é  impresora,  los  va* 
les  hah  ido  llegando  por  partos  doran- 
te el  espacio  de  tiempo  que  media  entro 
Julio  de  1890  y  Enero  del  presente  año, 
siendo  en  esta  última  época  tu  qae  la 
Dirección  del  Crédito  Público  recibió 
el  completo  de  los  247,000  títulos  do  las 
diversHS  sóries,  que  so  dió  principio  á 
la  emisión  por  disposición  del  Supremo 
Gobierno. 

Debiendo  estar  firmado  cada  vale 
por  el  Presidente  de  la  República,  el 
Ministro  de  Hacienda  y  ol  Director  Ge- 
neral del  Crédito  Público, fácilmente  se 
concibe  que  ha  sido  necesaria  una  con- 
tracción mas  qne  asidua  y  poner  en  cir- 
culación de  preferencia  mayor  número 
de  vales  do  los  tipos  de  á  1,000  y  de  á 
500,  para  que  la  omisión  hay»  alcanza- 
do la  cifra  actual  de  11.000,000,  en  los 
7  meses  trascurridos.  Pero  no  es  con- 
veniente seguir  este  úliimo  procedi- 
miento, ni  en  manera  alguna  posible 
desatender  premiosas  y  graves  aten- 
ciones para  dedicar  á  la  firma  de  los 
vales  mas  tiempo  que  el  que  aquellos 
no  absorvan.  Además,  eéta  calculado 
que  so  nocesitaria  de  3  á  6  años  para 
firmarlos  todos,  lo  que  en  otros  térmi- 
nos significa,  que  la  emisión,  posterga- 
da involuntariamente  dos  anos  y  ape* 
Das  comenzada,  se  prolongarla  por  nii 
lapso  de  tiempo  relativamente  exesi- 
vo. 

Estos  inconvenientes  podrian  salvar* 
80,  á  juicio  del  infrascrito,  con  solo  re 
emplazar  por  facsimilos  las  firmas  de  3 
personas  ya  indicadas  sin  que  este  árbi- 
tro  ofrezca  el  menor  peligro,  desde  que 
son  muchas  y  de  diverso  género  las  so* 
guridadesquo  se  toman  paragarantizar 
la  legalidad  do  la  emisión,  siendo  por 
otra  parte  requisito  indispensable  para 
la  libre  circulación  de  los  títulos,  que 
lleven  también  la  firma  del  contador  del 
Crédito  Público. 

Las  cédulas  do  la  nueva  deuda  con* 
BOlidada  (do  S.  1,000)  mandadas  emitir 
por  la  ley  do  4  de  Febrero  do  1869  tie- 
nen litografiadas  las  firmas  del  Presi- 
dente de  la  República,  el  Ministro  do 
Hacienda  y  el  Director  del  Crédito,  co- 
mo la  Honorable  Cámara  podrá  apre- 
ciarlo por  si  misma  en  los  6  ejemplares 
perforados  de  esos  títulos,  que  remi- 
to á  DU.  SS.  HH.  Dichas  cédulas 
erán  así  mismo,  firmadas  por  el  jefe  de 
la  sección  del  Crédito  antes  de  emi- 
tirse. 


Este  precedente  y  o!  nso  generalmen- 
te adoptado  en  todos  los  países,  son  una 
prueba  de  que  se  puede  prescindir  en 
oeaciones  dadas  y  sin  el  menor  incon- 
veniente de  la  firma  manuscrita  de  fun- 
cionarios de  alta  jerarquía. 

Sírvanse  UU.  SS.  HH.  dar  lectura 
de  este  oficio  á  esa  Honorable  Cámara 
y  recabar  á  nombre  del  Gobierno  la 
correspoudieiite  autorización,  para  que 
á  la  firma  manuscrita  de  S,  E.  el  Pre' 
Bidente  de  la  República,  el  infrascrito 
y  el  Director  General  del  Crédito  Pú- 
blico, se  sustituya  el  respectivo  facsí- 
mil en  los  vales  de  consolidación  que 
están  por  emitirse. 

Dios  guarde  á  ÜU.  SS.  HH. 

Ismael  de  la  Quintana, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  leido  detenida- 
mente el  oficio  dirigido  por  el  Ministro 
de  Hacienda  solicitando,  á  nombre 
del  Poder  Ejecutivo,  autorizv^cion  pa- 
ja sustituir  en  los  vales  de  la  Deuda 
Interna,  la  firma  manuscrita  del  Presi- 
dente de  laRepública,  del  Ministro  del 
Ramo  y  del  Director  General  del  Cré- 
dito público,  con  el  correspondiente 
facpimil,  y  después  de  un  maduro  exa- 
men de  la  materia,  pasa  á  emitir  su 
dictamen. 

Desde  luego,  salta  á  la  vista  la  ne- 
cesidad de  adoptar  una  medida  que  fa- 
cilite la  emisión  de  los  títulos  de  la 
Deuda  Interna.  De  los  247,000  ejem- 
plares que  se  gravaron  faltan  por  fir- 
mar 226,000,  para  cuya  operación  se  re 
quiere  un  tiempo  de  3  ó  4  años,  hacién- 
dose así  demasiado  lenta  la  emisión, 
con  perjuicio  del  servicio  do  la  deuda 
aparte  del  recargo  inútil  de  trabajo 
qne  se  impone  á  los  altos  funcionarios. 

El  medio  propuesto  por  el  Gobierno, 
si  bien  conduciría  al  resultado  que  so 
deeea  sin  temor  de  fraudes  por  las  ga- 
rantías que  prestan  las  casas  gravado- 
ras  exeeivamente  colosas  de  su  crédito, 
ofrece  sin  embargo,  á  juicio  de  vuestra 
Comisión  estos  dos  inconvenientes:  l.'^ 
que  paralitografiar  las  firmas  de  los  mi- 
llares de  títulos  que  están  para  emi- 
tirse, se  tendría  que  remitir,  á  los 
EE.  DU.  de  Norte  América  y  habría 
de  practicar  las  mismas  operaciones 
que  par^  la  impresión  ó  lo  que  ocasio- 
naria  un  fuerte  gasto;  y  2."  que  se  des- 
truiría la  unidad  do  ¡a  emisión,  lo  que 
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os  demasiado  delicado  y  ocasionando 
peligros  ó  á  abasos  tratándose  de 
documentos  sujetos  á  operaciones  bur- 
sátiles. 

Como  el  mal  que  so  trata  de  reme- 
diar dependo  del  gran  número  do  títu- 
los de  bajo  tipo,  pues  sa  han  gravado 
25,000  del  valor  do  50  solos,  y  80,000  do 
100  soles,  vuestra  Comisión  creo  que 
puede  salvarse  los  obstáculos  que  se 
presentan  elevándose  el  tipo  de  osos 
título?.  Dará  lo  que  se  mandaría  fran- 
quear 15,000  do  á  1  000  y  de  á  5,000  so- 
les, los  que  podrán  ser  firmados  en  el 
término  do  seis  meses,  demandando  el 
insignificante  gasto  de  4,000  soles;  de 
este  modo  todoa  los  vales  llevarán  las 
firmas  manuscritas  que  se  quiero  sus- 
tituir sin  exceso  de  trabajo  para  los 
altos  funcionarios  ya  expresados  y  pu- 
diendo  concluirse  la  emisión  en  el  pla- 
zo máximo  de  un  ano. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión 
08  propone  la  siguiente  conclusión: 

Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
que,  por  conducto  de  la  Junta  del  Oré» 
dito  Publico,  mande  imprimir  en  Esta* 
dos  Unidos  de  ííorte  América  15  millo, 
nos  soles  en  títulos  de  1,000  y  5,000  so- 
les, en  la  proporción  que  estime  con- 
veniente, para  reemplazar  igual  suma 
en  títulos  do  menor  tipo  de  los  existen- 
tes, los  que  serán  incinerados  con  las 
formalidades  de  estilo. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión,  Lima,  Agosto 
7  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maíz— Juan  de  D. 
Quintana — Demetrio  8.  Miranda, 

El  Sr.  Benavides:— Como  la  circuns- 
tancia de  existir  ya -firmados  por  el 
presidente  do  la  Ropúblioa  una  can- 
tidad apreciable  do  bonos,  de  tipo  ba* 
jo,  parasu  próxima  entrega  á  los  acree- 
dores, desearía  que  algunos  de  los  se- 
ñores de  la  Comisión  que  ha  dictami- 
nado, exponga,  si  esta  circunstancia  es 
ó  no  un  obstáculo  para  que  se  adopte 
al  modificación  que  ella  propone,  y  si 
DÓ  quedarían  relegados  sin  aplicacioQ 
alguna  aquellos  bonos.  . 

El  señor  llamos  Pacheco :— Desearía 
que  este  asunto  se  consultara  con  el 
señor  Ministro  do  Hacienda,  para  que 
se  ponga  de  acuerdo  con  las  Comisio- 
nes á  fin  de  evitar  mayores  dificulta- 
des. 

El  señor  Perez:— Creo  quo  uo  son 
tan  graves  los  inconvenientes  que 
ofrece   el  cuoplimiento  de  la  ley  de 


deuda  interna,  en  cuanto  exije  que  las 
cédulas  lleven  el  autógrafo  del  Je- 
fe dol  Estado  y  de  los  otros  fuuciona- 
rios  públicos  y  que  se  necesite  tanto 
tiempo  parí  suscribirías  cédulas  que 
deben  ponerse  en  circulación;  y  creo 
esto,  porque  no  se  van  a  suscribirlos 
cuarenta  millones,  á  pesar  do  que  la 
emisión  tiene  que  ser  de  esa  cifra;  por 
una  razón  muy  sencilla. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hace 
cerca  de  un  ano  dió  un  docreto  por  el 
cual  en  las  amortizaciones  se  acepta- 
ban los  expedientes  reconocidos,  liqui- 
dados y  depurados,  que  por  decreto 
supremo  se  habían  mandado  inscribir 
en  la  deuda  pública,  y  por  los  quo  de- 
bían expedirse  cédalas;  de  manera  que, « 
del  número  de  cédulas  que  deben  fir- 
marse, hay  quo  descontar  esos  expe- 
dientes y  otros  valores  amortizados;  y 
puedo  afirmar,  Exomo.  señor,  porq^ue 
tengo  datos  al  respecto,  que  se  han 
amortizado  por  lo  menos  dos  millones 
en  esos  valores;  dos  millones  por  loa 
cuales  no  se  han  emitido  cédulas;  y  co- 
mo cada  tres  meses  hay  amortización, 
resulta  que  lo  más  que  se  van  á  firmar 
son  veinte  millones  de  cédulas;  porque 
con  toda  seguridad  los  otros  veinte  van 
á  ser  amortizados  en  expedientes;  pues 
estos  expedientes  en  manos  de  los  te- 
nedores son  una  brasa  de  candela  de  la 
cual  desean  desprenderse  cuanto  an- 
tes, y  se  apresurarán  á  amortizarlos. 
Así,  pues,  el  trabajo  no  va  á  ser  tan 
sério  como  lo  afirma  el  dictámen,  ni  se 
van  á  necesitar  los  cuatro  años  á  que 
se  ha  hecho  referencia. 

De  manera,  Excmo.  señor,  que  yo 
estaría  porque  no  se  introdujera  modi- 
ficación alguna  en  la  ley;  pero  si  la 
Cámara  cree  que  debe  aceptarse  algún 
proyecto,  jazgo  más  conveniente  sea 
aceptado  el  de  la  Comisión;  pues  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutiva  adolece 
del  defecto  de  que  no  vá  á  haber  uni- 
dad en  las  cédulas,  porque  unas  van  á 
estar  con  firma  autógrafa  y  otras  con 
firma  litografiada;  lo  que  perjudicaría 
el  crédito  interno  del  Estado;  pues  no 
habría  igual  confianza  para  rocjbir 
nnas  y  otras. 

Por  esto  os  que  participo  de  la  ópi- 
nión  de  la  Comisión  en  cuanto  u6  se 
acepte  el  proyecto  del  Gobierno;  pero 
oreo  también  que  no  debo  aceptarse  el 
de  la  Comisión  en  el  sentido  de  que  ha- 
ya cédulas  de  5,000. 
En  primer  lugar,  no  existen  plan- 
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chas  de  cédalas  de  á  cinco  mil:  habrá 
por  lo  tanto,  que  perder  tiempo  en 
mandar  haeer  osas  planchas  y  gastos 
que  hacer,  y  esperar  algan  tiempo  más 
j>ara  qae  vengan  las  cédulas.  Esto  que 
desde  luego  es  un  inconveniente,  se  ha- 
ce mayor  si  se  considera  que  pocas  son 
las  liquidaciones  que  pasan  de  5,000,  y 
aún  suponiendo  que  haya  créditos 
pendientes  como  los  do  Beneficencia  y 
Bancos  que  representen  crecidas  su- 
mas, siempre  os  un  inconveniente  te- 
ner títulos  altos. 

Si  los  particulares  al  exijir  el  cambio 
de  sQs  expedientes  por  cédulas  tavie 
ran  derecho  para  que  se  les  diera  de  á 
1000  ó  do  á  500  ó  de  otro  tipo,  no  ha- 
bría inconveniente  algono  en  aceptar 
el  proyecto;  pero,  que  sucedería,  Ex- 
celentísimo Señor,  si  en  machos  casos 
á  los  particulares,  por  ejemplo,  por  un 
crédito  de  7,000  soles,  se  les  diera  un 
bono  de  5,000  y  el  rosto  en  cédulas  de 
á  l,000t  Que  muchos  de  esos  particula- 
res en  el  caso  de  que  se  vieran  en  la 
necesidad  de  vender  sus  títulos  para 
satisfacer  sus  necesidades,  tendrían  que 
vender  sin  objeto  un  título  do  á  5,000, 
cuando  quizá  su  necesidad  no  los  obli- 
gue á  vender  todo  el  título;  mientras 
que  teniendo  cédulas  de  cifras  bajas, 
se  desprende  de  aquellas  qae  solo  ne- 
cesita vender. 

Por  esta  razón,  yo  opino  que  se  sa- 
,  primíeran  las  cédalas  de  5,000  y  se 
mandaran  litografiar  solo  de  á  mil.  Por 
eso  insisto  en  que  debo  desocharse 
esa  parte:  yo  acepto  la  primera  por  la 
cual  so  manden  litografiar  cédulas  de  á 
1,000  soles  y  pido  que  se  deseche  la 
otra;. es  decir,  la  de  cédulas  de  5,000 
soles. 

El  señor  iVloreiio  y  Maizr— De  los  da- 
tos que  la  Oomisión  tiene  resulta,  que 
se  han  omitido  bonos  por  valor  de  cer- 
ca de  doce  millones,  y  que  ha  podido 
llegar  á  esta  cifra  porque  se  han  fir- 
mado ocho  millones  en  títulos  de  á 
1,000,  tres  y  medio  millones  en  títulos 
de  á  500  y  el  resto  que  es  ménos  insig- 
nificanto  en  bonos  do  á  100  y  de  50;  de 
manera  que  faltan  por  firmar  veinte  y 
ocho  millones,  do  los  que  solo  quedan 
siete  millones  en  bonos  de  á  1000,  sien- 
do los  21  millones  restantes  en  bonos 
de  menor  tipo. 

Calculando  el  tiempo  que  se  ha  em- 
pleado en  firmar  los  21.000  bonos  que 
representan  los  12.000,000  firmados  y 
y  el  que  había  que  omplarso  para 


firmar  los  226,000  bou<»8  que  faltan,  la 
emisión  después  de  ocasionar  un  exce- 
sivo trabajo  material  y  robar  un  tiem- 
po precioso  á  altos  funcionarios  públi- 
cos, no  llegara  á  su  término  sino  den- 
tro de  tres  ó  cuatro  años. 

Esta  convicción  determinó  al  Gobier- 
no á  pedir  que  se  modifique  la  ley  en  . 
el  sentido  de  que  la  firma  del  Presi- 
dente do  la  Eopúblioa,  del  Ministro  de  - 
Hacienda  y  la  del  Director  del  Crédi- 
to Público,  no  sea  autorizada  reempla- 
zándolas con  un  facsímil. 

Vuestra  Comisión  cree  como  el  Go- 
bierno, qae  hay  necesidad  do  dictar 
alguno  medida  que  facilito  la  espedi- 
ción  do  bonos  y  no  imponga  al  Presi* 
dente  un  trapajo  imposible,  pero  no 
cree  aceptable  el  medio  propuesto  por 
los  inconveniontes  que  tiene. 

En  primer  lugar,  no  es  posible  lito- 
grafiar las  firmas,  porque  para  conso- 
gnirlo  seria  necesario  mandar  los  900 
libros  descuadernarlos  modificando  las 
planchas  y  volverlos  á  encuadernar  con 
pérdida  de  tiempo  y  un  gasto  no  insig- 
nificante, esto  nos  llevaría  á  la  necesi- 
de  no  pensar  en  la  litografia,  y  emplear 
un  sello  manual,  que  se  prestarla  á  la 
falsificación.   En  segundo  lugar,  so 
romperla  la  unidad  de  la  emisión,  pues 
circularían  en  el  Mercado  bonos  con 
las  firmas  autógrafas  del  Presidente  y 
demás  empleados,  y  bonos  firmados  con 
ol  sellito  y  esto,  ademas  do  ser  procedi- 
miento irregular;  tiene  el  inconvenien- 
te que  los  especnladores  encontrarían 
un  protesto,  para  sus  especulaciones, 
depreciarían  el  valor  de  los  segundos 
con  notable  daño  de  los  interesados  y 
desprestijio  de  la  deuda.  Por  estas  con- 
sideraciones, vuestra  Comisión  os  ha 
propuesto,  la  conclusión  de  su  dictá- 
men  que  lo  conciba  todo. 

El  inconveniente  ha  provenido  de 
que  al  hacerse  el  pedido,  se  cometió  el 
grave  error  de  pedir  480  libros  con 
120,000  bonos  de  á  50  soles,  320  libros 
con  80,000  bonos  do  á  100  soles  y  ape- 
nas 68  libros  17,000  bonos  do  á  1,000  so- 
les, de  donde  resalta  que  los  40  millo- 
nes do  la  deuda,  están  en  247,000  que 
tienen  qae  firmarse  por  cuatro  funcio- 
narios, haciendo  un  total  de  un  millón 
setecientas  ochenta  y  ocho  firmas,  im- 
posible de  firmarse  en  un  tiempo  me- 
nor de  cnatro  años. 

Esto  error  puede  enmendarse  hacien- 
do un  pedido  de  15  millones  en  Títa- 
loB  do  á  1.000  y  de  5.000  soles,  que 
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poedeu  conseguirse  con  un  gasto  pe- 
queño, que  no  pasará  de  cuatro  mil  so- 
los y  con  los  que  ee  reemplazara  igual 
suma  do  los  Bonos  de  pequeño  tipo. 
Como  he  dicho  en  la  junta  de  Crédito 
Público  hay  hoy  7  millones  en  Bonos 
do  á  1.000,  Bon  12  millones  los  espedi- 
dos y  en  haciendo  oí  pedido  do  15  mi 
liónos  tendremos  ui»  total  de  34  mi- 
llenes  faltando  sólo  6  millones  para  el 
comploto  de  40.000.000,  que  pueden 
llenaree  con  parte  de  los  do  á  500,  em- 
pleando sólo  loa  do  á  100  y  los  de  á  50 
para  pagar  picos. 

La  adopción  do  esta  medida  no  tiene 
ningún  inconveniente,  ni  siquiera  la 
de  paralizar  la  emisión  de  la  deuda 
dorante  el  tiempo  que  sea  nesesario 
invertir  para  conseguir  los  nuevos 
Bonos,  porque  con  los  7  millones  de  tí- 
tulos de  á  1,000  que  tiene  la  junta, 
y  los  de  á  500  hay  de  sobra  para  se- 
guir emitiendo  durante  los  cuatro  me* 
ses  que  se  necesitan. 

Finalmente,  con  el  fin  de  disipar  to- 
do temor  y  todo  pretesto,  por  el  exeso 
de  15  millones  que  resultarían  hacien- 
do el  pedido,  en  la  misma  conclusión 
del  dictámen  os  proponemos,  que  ese 
excdente  sea  incinerado  con  las  forma- 
lidades do  ley. 

El  señor  Beiiavides:— Después  de  las 
razones  qfue  he  oido  emitir  al  señor  Mo- 
reno y  Maíz  y  que  dsevanecon  los  temo- 
res que  el  señor  Pérez  manifestó  hace 
poeo,  creo  que  no  hay  inconveniente 
para  optar  un  término  medio  entre  el 
valor  do  estos  bonos:  se  podría  facul- 
tar al  Gobierno  para  que  mandara  ha- 
cer la  sostitucion,  si  lo  tiene  por  con- 
veniente, por  bonos  que  fuesen  á  su 
juicio  de  á  1,000,  4,000  ó  de  5,000;  esta 
es  la  sostitucion  que  propongo. 

En  esto  estado  y  siendo  las  6  monos 
cuarto  de  Ir  tarde,  so  levantó  la  so- 

6Í0D. 

Por  la  Redacción.— 

I.  Gaecia  Léon. 
 >  ♦  ♦  ♦  <  

1 0.' Sesión— Martes  1 1  de  Agosto 
de  1891. 

PEESIDBNCIA  DEL  H.  SR.  VALÁCRCEL. 

Sumario. — Autorización  del  Ejecativo  pa- 
ra reemplazar  con  facsímiles  firmas  au- 
tógrafas en  los  bonos  de  deuda  interna; 
dictámon  de  la  comisión,  aprobada*  — 
Presupueste  pl  iego  ordinario  de  ingresos; 
dictámen,  aprobado.— Formalidades  que 


deben  procedor  al  remate  de  bienes  na- 
cionales; dictámen,  aprobado 

Abierta  á  las  3.  h.  p-  m.,  con  asis- 
tencia de  60  SS.  RR  fué  leída  y  apro-  ' 
bada  el  acta  de  la  anterior,  sin  obser- 
vación alguna. 

Se  dió cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIO. 

Del  H.  Diputado  por  Pallasca,  señor 
Teodoro  M.  González,  acompañando  9 
solicitudes  do  los  pueblos  de  la  provin- 
cia, referentes  á  la  traslación  de  la  capi- 
talde  ella. 

Con  sus  antecedentes,  y  losdocnmen- 
tos  adjuntos,  se  pasó  á  la  Comisión  de 
Demarcación  Territorial. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  SS.  Zerpa  y  Dancuart, 
haciendo  extensiva  á  las  Juntas  De- 
partamentales de  Huancavelica  y  Aya- 
cucho,  la  ley  de  4  de  Noviembre  de 
1887,  para  que  contraten  la  construc- 
ción de  varios  puentes. 

Odmitida  á  debate»  se  pasó  á  la  Co- 
misión de  Obras  Públicas. 

Del  H.  señor  Cornejo,  prohibieudo  á 
los  funcionarios  y  empleados  públicos, 
como  asi  mismo  á  las  empresas  y  á  los 
particulares,  que  pidan  dinero  ó  espe' 
cies,  ya  sean  directamente  ó  valiéndo- 
se de  espectáculos  públicos  con  el  fin 
de  rescatar  Tacna  y  Arica. 

El  señor  Cornejo:  —  Ocupo  por  vez 
primera  esta  tribuna,  y  la  ocupo  con 
tristeza  profunda  y  con  profundo  desa- 
liento, y  al  querer  investigar  la  causa 
de  este  desaliento,  mi  mente  evoca  á 
los  grandes  oradores  quo  han  desde  es- 
te sitio  iluminado  con  los  raudales  de 
elocuencia  á  la   conciencia  nacional. 
Desdo  Luna  Pizarro  hasta  Herrera  y 
desde  Vigil  hasta  Casós,  desvanecidos 
todos  en  el  mar  sin  orillas  del  tiempo; 
pero  no  es  solo  la  comparación  entre  su 
grandeza  y  pequenez  lo  que  me  con- 
funde y  abate;  es  sobre  todo,  el  paralelo 
que  no  he  podido  evitar  al  escribir  ese 
proyecto,  los  nombres  de  Tacna  y  Ari- 
ca entre  las  condiciones  tan  diversas 
para  ellos  y  para  mi.  Cuando  ellos  ha- 
blaban, sonreía  para  nuestra  Patria  la 
esperanza  con  sus  horizontes  infinitos, 
y  he  de  yo  hablaros  cuando  se  oscure- 
ce el  porvenir  con  los  recuerdos  som- 
brios  del  pasado;  divisaban  ellos  desde 
este  sitio  matizadas  flores  en  los  cam- 
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pos  qne  se  ofrocian  sonriontea  á  la^ 
plantas  vírgenes  de  la  República,  y  yo 
alcanzo  solo  á  divisar  espinosas  sendas 
que  habrán  de  destrozar  mas  y  mas 
sus  ya  ensang;rentados  piés;  ellos  en  la 
mañana  de  vida  nacional  podian  ento- 
neficencia  se  ocupa  do  satisfacer  tan 
apremiante  necesidad. 

Es  iadispensahlo  aumentar  el  haber 
de  loa  Módicos  Titulares.  El  Departa» 
mentó  de  Amazonas  so  habria  queda* 
do  sin  el  único  facultativo  quo  eu  en  él 
reside,  consagrado  A  esto  humanitario 
servicio,  si  no  se  hubiese  autorizado  á 
la  Beneficencia,  á  petición  suya,  para 
que  lo  dotar»  por  su  f)arte  con  la  suma 
de  cincaenta  solos  mensaales  (S.  50). 

No  os  detallaré  los  adelantos  t»lcan* 
zados  por  las  Bcíieficoncias  cuyas  Me- 
morias teíig:o  á  1»  vista,  porque  no  son 
de  tal  magnitud  que  pudieran  atraer 
vuestra  importante  atención. 

A  causa  do  la  adjudicación  que  hizo 
el  Ejecutivo  en  el  año  de  1889,  do  las 
salinas  de  Otuma,  á  la  Junta  Depar- 
tamental de  lea,  la  Beneficencia  de 
Pisco  qae  las  poseía,  intentó  varias  ges- 
tiones administrativas  para  recuí>orar* 
las,  y  más  tarde  interpuso  una  quere- 
lla de  despojo,  que  ha  sido  fallada  fa- 
vorablemente, en  dos  instancias,  por  la 
Corte  Suprema.  En  tal  estado  y  ha- 
llándose concluida  la  trainit/«o.ióii  del  ' 
expediente  seguido  ante  esto  Despacho 
se  ha  expodido  la  resolución  de  1."  del 
actual,  anexa  bajo  el  N."  7,  por  la  que 
se  ha  ordenado  la  devolución  de  las 
referidas  salinas  á  su  antiguo  poseedor. 
Pará  ello  se  ha  tenido  en  cuenta,  no 
sólo  la  muy  respetable  opinión  del  pri- 
mer Tribunal  de  la  República,  sino  las 
ctrcuuíítancias  de  que  dichos  bienes 
fueron  primitivamente  do  propiedad 
particular;  de  que  eu  dueño,  el  capitán 
don  Podro  de  Villa,  las  legó  por  tes- 
tamento á  nna  cofradía  de  Pisco;  y  do 
qne  la  ley  de  2  de  Noviembre  d©  1889, 
declaró  que  la  administración  do  los 
bienes  de  cofradías,  correspondo  á  la 
Sociedad  do  Beneficennia. 

Varios  vecinos  del  departamento  de 
Tacna  se  reunieron  en  Locuniba  á  efec 
to  de  organizar  una  Junta  de  Benefi- 
cencia en  osa  población.  El  Gobierno, 
aplaudiendo  esta  iniciativa,  organizó 
el  personal,  por  resolución  do  1."  del  co- 
rriente-, y  espera  con  fundamento  que 
los  sorvieios  filantrópicos  de  esa  Jun 


ta,  redundarán  en  provecho  positivo 


j  do  los  desvalidos  et»  la  enunciadsi  lo- 
calidad. (Anexo  N.*^  8). 
nar  un  himno  y  apenas  debiera  yo  pro- 
nunciaros una  herejía.  Y  esta  realidad 
tan  abrumadora,  do  sueños  desvaneci- 
dos, de  grandezas  caldas,  de  laureles 

\  marchitos,  de  riquezas  disipadas,  acre- 
ce en  mi  conciencia  el  culto  del  deber 
j  lleva  á  mis  labios  la  severidad  de  la 
palabra.  Yo  he  por  eso  recojido  mi  es- 
píritu para  no  pronunciar,  para  no  de- 
cir, aquí,  mas  que  la  verdad  aunque 
desgarre  mi  corazón  y  oscurezca  mi  in- 
teligencia; porque,  señores,  contra  la 
simple  idea  de  una  humillación  nueva, 
de  un  nuevo  desmembramiento,  no  solo 
protestan  las  fibras  todas  de  nuestro  ser, 
sino  se  estremecen  en  sus  tambas  las 
cenizas  de  cuantos  defendieron  desde 
aquí  la  iotegridad  nacional,  y  no  son 
solo  sus  cenizas,  sino  que  hasta  la  tie- 
rra, la  luz  yel  aire  á  voz  en  grito,  pre- 
gonan que  Tacna  y  Arica  no  pueden 
dejar  de  ser  peruanas,  mientras  sangre 
exista  en  nuestras  veuas. 

Si,  señores  Diputados,  no  puede  po- 
nerse el  dedo  en  la  llaga  sin  que  sangre, 
y  no  puede  sangrar  sin  que  el  organismo 
se  estremezca;  si  imposible  por  ende 
pronunciar  esos  nombres  sagrados,  sin 
que  nubes  de  sombra  crucen  nuestra  fren- 
te y  sin  que  el  calor  de  la  indignación 
colore  nuestras  mejillas.  Viven  esas  teo- 
rías y  vivirán  siempre  del  sentimiento 
peruano;  porque  así  como  no  se  puede 
arrancar  á  un  individuo  el  corazón  sin 
también  arrancarle  la  vida,  no  puede 
arrancarse  el  sentimiento  á  un  pueblo, 
sin  ántes  arrancarle  entera  toda  su  exis- 
tencia. Y  están  esas  tierras  amasadas 
con  sangre  de  nuestros  héroes  y  llevan 
sus  aires  impregnado^  el  aliento  del  mar- 
tirio, porque  allí  todo  es  peruano;  pe- 
ruano el  cerritorio  y  peruana  la  idea  j 
hé  ahí  el  sentimiento  peruano;  que  Tac- 
na y  Arica,  peruanos  son  por  la  tradi- 
ción y  por  la  historia;  peruanos  por  la 
justicia  y  por  el  derecho;  peruanos  por 
el  recuerdo  y  peruanos  por  la  esperanza. 

Pero,  Señores  Diputados,  dejemos 
esas  expansiones  del  corazón,  y  vamos 
á  lo  más  práctico.  Yo  he  oido  con  pla- 
cer, cuando  se  inauguraba  esta  Cámara, 
una  proposición  que  firmaban  á  la  vez 
que  el  magnífico  ora<lor  señor  Valle,  el 
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distinguido  jurisconsulto  señor  Chacal- 
tana  y  el  hábil  escritor  señor  Jiménez, 
tendente  á  levantar  fondos  que  rediman 
esas  tierras  nuestras;  yo  he  oido,  de- 
cir hace  pocos  días  á  mi  amigo  el  ins- 
pirado poeta  señor  Calle,  como  fué  en 
la  inteligencia  suya  y  en  el  corazón  su- 
yo la  idea  y  el  deseo  de  colectar  mucho 
oro,  para  redimir  el  anhelado  rescate. 

Y  no  es  solo  esta  Cámara.  También  la 
municipalidad  de  Yslay,  lo  mismo  que 
la  Honorable  municipalidad  de  Puno, 
han  propuesto  el  sacrificio  dearrancarse 
el  pan  de  los  labios  para  abrir  el  hogar  á 
las  hermanas  cautivas.  Y  no  son  solo 
las  corporaciones  públicas;  ya  es  nues- 
tra siempre  ilustse  y  patriota  Franc-Ma- 
sonería;  ya  son  las  escuelas  las  que  quie 
ren,  con  la  aspiración  de  la  «inocencia, 
la  sangre  borrar  de  nuestro  Calvario. 

Y  este  sueño  ideal  en  que  el  Perú  se 
junta  y  se  mezcla  desde  Tumbez  hasta 
el  Loa,  es  la  comprobación  irrefutable 
de  que  no  estamos  envilecidos;  de  que 
nuestra  nacionalidad  existe,  de  que  lle- 
gará un  día  en  que  la  justicia  se  cum- 
pla; en  que  las  lágrimas  se  sequen,  en 
que  la  sangre  de  los  heridos  se  resta- 
ñe, porque,  creédmelo  señores,  el  Sol 
del  antiguo  Imperio,  aúa  no  está  eclip- 
sado y  todavía  ilumina,  y  vivifica  y  en- 
vuelve con  su  aureola  expléndida  la  inte- 
gridad moral  de  nuestra  hermosa  Patria. 

Para  el  filósofo  que  con  calma  espera 
la  realización  de  la  justicia,  para  el  poe- 
ta que  vive  de  la  vida  misteriosa  del  co- 
razón y  de  la  fantasía,  bastara  esta  idea 
tan  consoladora,  bastara  la  idea  de  que 
ni  el  tiempo  ni  el  infortunio  han  ador* 
mecido  la  corriente  de  santo  y  bendito 
amor,  que  con  los  fluidos  magnéticos 
hunde  la  madre  patria  con  sus  provincias 
mutiladas,  como  unen  las  atracciones  de 
misterioso  amor  el  satélite  pálido  con  los 
verdes  mares.  Más  para  un  político,  pa- 
ra un  cuerpo  deliberante,  sobre  todo  que 
ha  de  ver  la  realidad  de  las  cosas  y  que 
ha  de  apoyarse  en  las  grandes  enseñan- 
zas de  la  historia  eso  no  basta,  porque 
aquí  tenemos  un  deber  ineludible;  desde 
aquí  debemos  dirigir  nuestro  observato- 
rio al  futuro  y  enunciar  si  ya  se  dibuja 
la  anhelada  orilla  d  8Í  se  extienden  to- 
davía ÍMterminables  sábanas  de  enfure* 
cidas  ondas. 


Yo  por  eso  os  he  traído  esa  proposi- 
ción, porque  yo  creo:  I.""  que  no  basta 
el  oro  para  redimir  á  Tacna  y  Arica;  2.° 
que  aunque  es  importante  reunirlo,  ni  es 
ahora  oportuna  su  recolección  ni  podría 
alcanzar  la  cifra  suficiente;  y  3. "  que  en 
todo  caso  seria  indispensable  una  seve- 
ra, una  extricta  reglamentación. 

Yo  desearía,  señores  Diputados,  lo  di- 
go con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma, 
yo  desearía  equivocarme;  error  que  acu- 
saría á  la  vez  que  mi  juventud,  mi  ines- 
periencia  y  mi  ignorancia;  pero  yo  qui- 
siera oir  de  vuestros  lábios,  en  este  de- 
bate, una  palabra  que  disipara  las  som- 
bras 'que  se  amontonan  sobre  mi  con- 
ciencia. Yo  quisiera  que  se  me  dijera, 
que  se  me  asegurara  como  está  garanti- 
da la  ejecución  del  plebiscito  y  como 
basta  el  oro:  10,  20,  100  millones,  eso 
es  insignificante  para  que  en  1893,  va- 
yamos en  peregrinación  como  iban  los 
cristianos  después  de  la  primera  cruza.- 
da  á  Jerusalem,  para  hincarnos  de  rodi- 
llas y  besar  con  nuestros  labios  ardien- 
tes ese  suelo  sagrado  para  nosotros,  por' 
que  allí  se  meció  la  cuna  del  primero 
de  nuestros  sabios,  de  Vigil,  que  allí  se 
guarda  el  último  aliento  del  primero  de 
nuestros  mártires,  de  Bolognesi. 

Pero,  señores  Diputados,  cuando  yo 
veo  con  los  ojos  inflamados  el  tratado 
de  Ancón,  yo  veo  que  en  ese  tratado  lo 
secundario,  lo  baladí,  lo  insignificante, 
es  el  dinero,  y  lo  primario,  lo  esencial, 
lo  práctico  es  el  plebiscito,  y  ctiando 
pienso  con  cuanta  facilidad  se  falsean 
los  plebiscitos,  maldecidos  hoy  por  todos 
los  demócratas  europeos,  como  el  velo 
que  cubre  la  voluntad  nacional;  plebisci- 
tos que  obedecen  como  la  veleta  al  vien* 
to;  como  el  quitasol  al  astro  del  día,  á 
las  aspiraciones  del  poder;  plebiscitos 
que  hoy  levantan  un  Gobierno  y  lo  hun- 
den mañana;  plebiscitos  inventados  pa* 
ra  cohonestar  la  política  aventurera  de 
esos  Bonapartes  que  llevaron  tres  veces 
la  humillación,  el  desmembramiento  y 
la  deshonra  á  la  gloriosa  Francia;  cuan, 
do  yo  pienso  queátan  inseguracondición 
depende  la  suerte  de  las  provincias  cau- 
tivas; yo  temo,  yo  recelo  que  una  nueva 
humillación  marque  nuestra  frente  y 
que  el  oro  se  quede  en  nuestras  cajas 
y  que  venga  después  no  ya  la  lucha  di" 
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plomática  por  el  rescate,  sino  la  lucha  ci- 
vil por  el  reparto  miserable. 

Señores:  esto  del  oro  para  comprar 
la  libertad,  ha  sido  y  será  siempre  una 
utopía.  Oro  pagaban  los  vencidos  á  los 
vencedores  para  darles  mas  fuerza  y 
más  ánimo  con  que  castigar  su  humi- 
.Ilación.  Roma  viril  se  abría  con  el  hie- 
rro surcos  en  el  planeta  para  sembrar 
ideas  que  regaba  con  su  sangre.  Eoma 
decrépita  en  el  Imperio  derrama  oro  á 
torrentes  sobre  las  manos  de  los  bárba- 
ros; y  los  bárbaros  pusieron  el  pié  sobre 
el  cuello  del  pobre  cobarde  que  quería 
comprar  la  libertad  con  oro  como  se 
compra  á  inmunda  y  repugnante  pros- 
tituta, cuando  la  libertad  casta  y  pudo- 
rosa virgen,  solo  se  entrega  á  quien 
puede  ofrecerle  la  sangre  del  martirio. 
También  en  la  edad  media,  oro  ofrecía 
el  Sajo  Imperio  á  sus  enemigos,  y  en 
cambio  de  ese  oro,  Mahomet  2."  los  he- 
rrajes de  su  caballo  sobre  el  altar  de 
Santa  Sofía.  Pero  á  qué  vienen  ejem- 
plos extraños  cuando  nos  bastan  los 
propios. 

Allá  por  el  año  de  1532,  el  16  de  No- 
viembre, fecha  doblemente  triste  por  el 
acontecimiento  que  os  voy  á  recordar  y 
por  la  muerte  del  único  estadista  perua- 
no de  Pardo;  el  16  de  Noviembre  decía, 
un'  grupo  de  aventureros  audaces  apri- 
sionaba en  Cajamarca  al  Monarca  más 
poderoso  de  América,  á  Atahualpa,  al 
vencedor  de  Ambato.  El  Soberano  y  ri- 
co ündio,  ofreció  por  su  rescate,  no  po- 
bres y  contados  millones,  arrancados  al 
hombre  del  pueblo  en  asquerosa  mone- 
da de  cobre,  sino  cuartos  de  oro  y  de 
plata,  del  oro  virgen  de  nuestras?  mi- 
nas, y  del  oro  sacro  de  nuestros  tem- 
plos. ¿Y  qué  hicieron  los  españoles?  Se 
repartieron  el  oro  é  invocando  el  evan- 
gelio en  una  sentencia  ridicula  asesi- 
naron á  Atahualpa,  que  no  muriera  si  ¡ 
los  indio  en  vez  de  buscar  en  el  fondo  | 
de  las  minas  plata  con  que  saciar  la 
codicia,  hierro  buscaran  con  que  casti- 
gar la  usurpación.  El  otro  ejemplo  es 
mas  reciente,  de  él  hemos  sido  testigos. 
El  8  de  Octubre  sucumbía  en  las  aguas 
de  Angamos  el  héroe  de  los  héroes. 


á  cabeza;  todos  adivinaron  que  el  golpe 
era  mortal,  que  el  plomo  chileno  había 
atravesado  el  corazón  de  la  Patria.  ¿Y 
qué  dijeron  entónces?  Entonces  se  le- 
vantaron oradores,  poetas  y  patriotas 
y  nos  dijeron  que  con  oro  se  podría 
comprar  otro  «Huáscar»,  y  con  oro  con 
seguir  otro  héroe. 

El  pueblo,  el  inocente  pueblo,  que 
siempre  cree  como  un  niño  cuanto  se 
le  dice,  el  pan  se  arrancó  délos  labios 
y  se  lo  entregó  sin  reserva.  Hubo  lime- 
ña, bien  lo  sabéis,  que  no  teniendo  nin- 
gún oro  en  las  manos,  pero  sí  mucho, 
y  mas  brillante  en  la  auria  cascada  de- 
sús rubias  trensas,  siendo  mujer,  sien- 
do jóven,  cortó  impasible  su  cabellera  y 
tal  vez  su  porvenir.  Sacrificio  inútil:  el 
oro  se  quedó  entre  los' sótanos  de  un  Ban 
co,  mientras  se  perdía  el  blindado  entre 
las  brumas  del  mas  horrible  de  los  de- 
(  sengaños.  ¿Y  esto  por  qué?  Porque  lo  se- 
I  cundario  entonces  como  ahora  era  el 
j  oro,  eran  los  tres  ó  cuatro  millones  para 
i  una  nación  que  en  cambio  de  su  honra 
j  podía  dar  aduanas,  ferrocarriles,  regio- 
nes feracísimas  en  que  puede  caber  la 
Francia;  y  lo  esencial,  lo  primario,  la 
negociación   secretísima,  diplomática 
para  conseguir  el  blindado:  pero  hici- 
mos lo  contrario,  olvidando  que  guerra 
avisada  no  mata  moro. 

Ahora  yo  os  pregunto,  señores  Dipu- 
tados, vosotros  que  sois  tan  cesudos  y 
tan  prácticos  no  teméis,  no  receláis  que 
os  pueda  suceder  lo  mismo?  No  teméis, 
no  receláis  que  otro  segundo  desenga- 
ño no  pueda  quizás  ya  sufrirlo  el  pue- 
blo? Vosotros  que  disteis  un  voto  de 
confianza  al  Gabine  que  salvó  el  órden, 
no  tenéis,  no  receláis  que  si  ese  desen- 
gaño llegara  á  herirnos  no  faltaría 
quien  dijere  que  el  Gobierno  habia  en- 
gañado al  pueblo  y  que  el  Gobierno  ha- 
bia evocado  esos  nombres  sagrados  so- 
lo para  conseguir  dinero?  Y  no  teméis, 
no  sospecháis  que  esas  causas  reuni- 
das vuelvan  á  encender  la  chispa  de  la 
revolución  amortiguada,  pero  no  extin- 
guida de  nuestra  Patria. 

Pensad  que  nada  es  mas  expuesto 
que  levantar  los  ensueños  de  la  ilusión 


Grau.  Sombra  de  gloria  á  quien  debe  I  en  un  pueblo  para  después  aplicarle  el 
siempre  pedir  sus  inspiraciones  el  pa-  |  frío  desengaño.  Y  esto  lo  digo  no  por 
El  Perú  se  estremeció  depiés  '  que  dude  del  cumplimiento  de  la  justí- 
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cia  que  es  nuestra,  sino  porque  no  quie- 
ro que  se  desvie  el  sentimiento  ni  los 
medios,  olvidándose  el  fin.  Al  pueblo 
debéis  presentarle  el  fin  claro  y  concre- 
to, que  los  medios  nacerán  de  las  cir- 
cunstancias. Pensad  que  los  pueblos  no 
son  políticos  ni  diplomáticos  como  vo- 
sotros que  solo  vemos  hechos  y  que  no 
os  tomarían  después  la  desilución  ni  el 
desengaño. 

Señores  Diputados:  ¿tan  seguros  es- 
tais  para  pensar  solo  en  el  dinero  son 
antes  pensar  en  el  plebiscito?  ¿Acaso  la 
demora  de  seis  meses?  un  año  para  en- 
tregar la  indemnización  podria  torcer 
la  justicia  de  nuestro  derecho?  No,  se- 
ñores Tacna  y  Arica  son  nuestros  no 
por  el  oro  que  ofrezcamos,  sino  por  que 
así  lo  dice  la  justicia  y  debéis  hacer 
que  así  lo  diga  la  América.  De  aquí 
deduzco  que  por  ahora  todo  proyecto 
para  colectar  dinero  será  patriótico, 
respetable,  santo,  pero  és  inoportuno; 
no  creáis  que  esto  lo  digo  de  los  resul* 
tados  del  plebiscito,  porque  yo  se  que 
si  hay  rectitud  en  su  verificación  el  ple- 
biscito es  honorable  al  Perú  por  unani- 
midad. No,  señores,  yo  no  puedo  ofen* 
der  á  Tacna  y  Arica  con  esta  injuria. 
Yo  se  bien  que  esos  nuestros  han  de 
cerlo  favorables;  porque  yo  se  bien  que 
un  peruano,  que  un  tacneño  será  todo, 
tendrá  todos  los  vicios,  pero  unperua* 
no,  un  tacneño  sobre  todo,  y  si  no  que 
lo  diga  el  señor  Jiménez, és  siempre  no* 
ble  y  nunca  es  ingrato. 

Pues  bien  señores:  yo  pregunto  ¿que 
debemos  hacer  para  asegurar  la  buena 
fe  de  la  ejecución  del  plebiscito?  Debe- 
mos hacer  que  se  practique  conforme 
á  los  principios  del  derecho  de  gentes. 
Yo  he  leido  un  folleto  del  señor  Wiesse 
estableciendo  esas  reglas,  folleto  escri- 
to, con  indudable  erudición  y  talento; 
pero  yo  pregunto  se  ha  hecho  algo  pa- 
ra llevar  al  terreno  práctico,  para  lle- 
var á  un  tratado,  esos  principios  del 
derecho?  ¿Hay  algún  protocolo  con 
Chile  que  fija  el  modo  de  efectuar  el 
plebiscito?  Yo  he  traído  esa  proposi- 
sion  para  que  se  piense  en  los  medios 
que  han  de  hacer  respetar  nuestros  de- 
rechos. Por  que,  señores,  si  es  cierto 
que  en  el  siglo  19  todo  se  conoce  en  la 
fuerza  del  derecho,  también  es  cierto 


que  este  siglo  es  positivo  por  esencia  y 
que  para  llevar  á  la  realidad  esos  prin- 
cipios y  encarnarlos  en  ella  es  preci- 
so usar  de  medios  precisos,  de  pactos 
concretosjde  garantías  ineludibles. 

Cuando  yo  veo  la  situación  actual 
del  mundo  yo  entonces  me  digo  no  es- 
tamos tan  adelantados  tan  ilustrados 
que  no  tenemos  que  no  recelemos  que 
la  fuerza  se  imponga.  Cuando  yo  veo 
en  la  culta  Europa  á  Polonia  descuar- 
tizada, mutilada  á  la  Francia,  á  ir- 
landia  inconstituida,  á  Trieste  y  á  Ti- 
solirredentos,á  Portugal  miserablemen- 
te humillado  por  Inglater  ra,  a  los  ilus- 
trespueblos  Eleno  Eslavos,  á  Servia,  á 
Bulgaria,  á  Romanía,  á  Montenegro, 
victimas  de  la  ambición  de  Austria  y  de 
Prusia  que  se  disputan  el  cadáver  de 
Turquía,  á  Creta  la  isla  ilustre  que  es 
como  la  estación  misteriosa  del  arte 
oriental  antes  de  llegar  á  Grecia  con 
la  falange  muslínica  en  la  frente  y  en 
el  pecho. 

Cuando  veo  que  no  puede  Italia  con* 
seguir  una  explicación  de  Estados  Uni- 
dos en  los  reclamos  sobre  los  asesinatos 
de  Nueva  Orleans;  cuando  yo  pienso  que 
en  los   desafios  pronto    surgir  entre 
Francia  é  Inglaterra,  por  la  cuestión 
Terranova  y  entre  Estados  Unidos  con 
Inglaterra  por  la  cuestión  de  Bermg. 
Cuando  oigo  hace  dos  meses  levantarse 
de  la  Cámara  francesa  voces  que  pre- 
guntan por  la  independencia  de  Haytí  en 
peligro;  cuando  contemplo  que  la  Gran 
Bretaña  amenaza  en  xlmériga  Venezue- 
la y  ahoga  entre  sangre  en  Asia,  allá 
por  Maupun  y  Romania,  en  esas  tierras 
consagradas  por  la  tradición  donde  tuvo 
Alejandro  sus  amores  y  sus  ensueños, 
Semiramisen  estañido  de  libertad,  en  que 
murieron  el  jefe  Kinston  y  varios  oficia- 
les, cuando  los  tratados  como  el  que  se 
reparte  al  Africa  con  la  misma  arbitra- 
riedad con  que  Alejandro  6.*"  repartía 
en  su  bula  del  siglo  16— la  América, 
triunfa  lo  mismo  en  las  calles  de  Viena 
que  en  los  concilios  de  Petesburgo,  yo 
entonces  me  digo  no  estamos  tan  ade- 
lantados para  que  no  temamos,  para 
que  no  recelemos  que  quizás  también 
intente  la  fuerza  inponerse  en  las  rela- 
ciones  internacionales  de  América  y 
que  no  suscite  desafies  y  confllictos  igua- 
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les  á  los  que  hoj  subsisten  el  suelo  y  re- 
lampaguean en  los  aires  de  Europa;  de* 
safiios  y  conflictos  que  serian  de  mas  fa* 
tales  consecuencias  en  las  naciente  re* 
públicas  americanas  que  en  las  vigorosas 
monarquías  de  Europa. 

¿Qué  debemos  hacer  para  evitar  es- 
to? ¿Qué  debemos  kacer?  Pues  ya  lo  di- 
je, debemos  recurrir  á  los  medios  que 
nos  preste  el  derecho;  debemos  levantar 
muy  alto  la  voz  del  derecho  porque  tam 
bien  si  es  cierto  que  en  mucho  se  impo- 
ne la  fuerza,  también  es  cierto  que  en 
mucho  puede  el  derecho.  Comienza  pri- 
mero por  llamar  la  atención,  después  in- 
funde respeto,  y  al  cabo  triunfa  su  re- 
medio. Pero  hay  que  levantar  con  tena- 
cidad, con  anticipación,  con  arrogancia 
clara, muy  clara  su  voz.  En  la  actualidad 
hay  hechos  que  nos  abruman:  pero  hay 
también  triunfos  que  nos  arruinan.  Si 
es  verdad  que  en  América,  Inglaterra 
amenaza  á  Venezuela,  también  es  ver- 
dad que  en  el  Norte,  en  el  Canadá,  en  el 
pais  de  los  lagos  gigantezcos  está  proxi 
ma  á  triunfar  por  solo  la  legalidad  an- 
te los  esfuerzos  de  Ferrer  y  Carthuvilh 
el  partido  de  la  autonomía;  si  es  verdad 
que  el  Africa  se  reparte,  también  es  ver- 
dad que  M.  Cecite  Rodes  pronuncia  la 
frase  célebre  de  Monroy,  Africa  para 
los  Africanos;  si  es  verdad  que  en  Aus- 
tralia algunas  gotas  do  sangre  han  en 
estos  últimos  dias  salpicado  á  la  bande- 
ra española,  también  es  verdad  que  Hi- 
de  Parque  hace  brotar  en  ese  continente 
ignoto  con  Cámaras  propias,  con  Go- 
bierno propio  una  nueva  América.  Si, 
señores  Diputados,  por  todas  partes  se 
esparcen  los  reflejos  del  nuevo  siglo,  que 
siglo  será  de  libertad  y  democracia,  co- 
mo matiz  aquel  de  suave  aurora  que 
amanece  allá  por  nuevo  y  expléndido 
Oriente. 

Chile  que  al  fin  es  una  nación  civiliza- 
da no  puede  negarse  á  fijar  en  detalle 
la  manera  de  ejecutar  un  pacto  del  que 
ha  sido  exclusivo  autor  y  al  hacer  esta 
fijación  imposible  que  desconozca  las  re- 
glas establecidas  por  el  derecho  interna- 
cional, porque  en  el  derecho  un  Estado, 
un  contratante  es  libre  para  elegir  un 
contrato;  pero  una  vez  elegido  no  es  li- 
bre para  renunciar  los  principios  esen- 
ciales, á  los  principios  que  le  dan  exis- 


tencia; por  ejemplo  si  contratais  una 
venta;  si  no  podéis  suprimir  el  precio  ni 
la  enagenacion  del  dominio;  si  contratais 
una  locación  no  podéis  suprimir  la  ren- 
ta; lo  mismo  si  contratais  un  plebiscito 
no  podéis  renunciar  á  los  medios  que  ga- 
ranticen la  expresión  libre  de  la  volun- 
tad de  los  plebiscitarios. 

¿Y  que  medios  serán  esos?  Hé  aquí 
la  cuestión.  Hé  aquí  lo  que  yo  no  pue- 
do decir,  lo  que  yo  no  quiero  decir,  lo 
que  no  puedo  decir  aunque  pudiese. 

Esos  medios  dependen  de  la  diploma- 
cia, dependen  de  las  circunstancias,  de- 
penden de  muchas,  de  muy  variadas  cir- 
cunstancias; pero,  señores,  yo  voy  á  de- 
cir una  cosa,  yo  voy  á  decir  una  verdad. 
Cuando  se  piensa  en  las  complicaciones 
á  que  están  ocasionados  los  plebiscitos; 
cuando  se  recuerda  que  la  cláusula  re- 
lativa á  Tacna  en  el  tratado  de  Ancón  es 
copia  de  la  cláusula  relativa  á  los  duca- 
dos de  Slesag  y  Holstein  en  el  tratado 
de  Praga  entre  Prusia  y  Austria:  tam- 
qien  esos  ducados  quedaron  sometidos  á 
un  plebiscito  y  bien  sabéis  como  Bis- 
mark  hizo  para  que  el  plebiscito  fuese 
favorable  á  la  Prusia;  cuando  esto  se  re- 
cuerda decir  temores  entran  de  que  un 
principio  igual  pudiera  alegar  fin  idén- 
tico. Lo  peor  fué  entonces  que  no  fal* 
taria  quien  nos  dijese:  Aceptad  todo 
que  de  lo  contrario  perderéis  tierra  y 
dinero.  Esta  idea  me  oprime,  me  tortu- 
ra y  yo  he  venido  á  esta  tribuna  con  el 
ánimo  de  volver  tranquilo  á  mi  hogar 
para  que  libre  de  aprensiones  pueda 
allí  consagrar  á  mi  patria,  en  ocupacio- 
nes mas  humildes  con  mis  modestas  y 
desgraciadas  facultades. 

La  verdad,  señores,  es  que  después 
de  fijados  detalles  de  plebiscito  en  armo- 
nia  con  los  principios  del  derecho  inter- 
nacional no  puede  quedar,  es  imposible 
que  su  ejecución  quede  al  árbitro  de  los 
pactos.  Cuando  hay  diversidad  de  poder 
entre  los  contratantes  es  utópico  dejar 
sin  garantía  el  cumplimiento  de  un  con- 
trato. Hay  que  elegir  de  antemano  un 
juez,  un  árbitro  que  llegado  el  momento 
declare  si  se  han  6  no  cumplido  las  esti- 
pulaciones, si  se  han  6  no  cumplido  las 
reglas  preestablecidas,  si  hay  validez  6 
nulidad  en  los  actos  presentados.  Esto  es 
I  irremediable;  de  esto  no  puede  prescin- 
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dirse;  la  parte  que  se  resistiera  á  una 
tan  vital  condición  manifestaria  su  de- 
seo de  no  entrar  en  una  negociación  sé- 
ria  y  su  intento  de  burlar  la  justicia  y 
su  negativa  solo  importaria  una  infamia 
á  la  justicia,  á  la  severidad  de  los  pac- 
tos internacionales,  á  la  América  y  al 
mundo. 

En  estos  últimos  tiempos  el  arbitraje 
ha  adquirido  un  desarrollo  extraordina- 
rio. Ya  resuélvela  cuestión  importantisi- 
ma  de  las  Canarias,  ya  los  límites  entre 
Nueva  Gransday  Venezuela  están  á pun- 
to de  concluir  las  divergencias  delngla- 
terr?^  y  Francia  por  las  pesquerías  de 
^  Terra  Nova.  Pero  si  una  aberración 
incomprensible  dificultara  el  arbitraje 
siempre  quedaría  el  recurso  supremo  de 
un  Congreso  Americano.  Esta  idea  tie- 
ne aceptación  en  Venezuela  como  uno. 
de  los  medios  para  imponer  respeto  á 
Inglaterra.  El  Perú  que  ha  reunido  el 
Congreso  de  Juristas,  después  el  Con- 
greso médico  Sanitario,  ¿como  no  po- 
dría convocar  un  tercero  para  salvar  el 
derecho  y  la  jus,ticiaf  El  Perú  puede  y 
debe  recurrir  á  la  América  para  que  se 
mantenga  la  unidad  y  el  equilibrio  ame- 
ricano. Inposible  que  se  negase  Améri- 
ca á  dar  la  autoridad  de  su  voz  al  cum- 
plimiento de  los  pactos,  cuyo  olvido  po« 
dria  para  siempre  alterar  la  estabilidad 
política  del  continente. 

¿Y  quien  podría,  señores,  qué  nación 
americana  podria  con  más  razón  y  con 
más  títulos  dirigirse  á  la  América?  Ya 
lo  dije  en  otra  parte;  asi  como  es  fran- 
cesa por  la  revolución,  así  América  es 
peruana  por  su  historia,  porque  la  histo- 
ria del  Perú  se  infiltra  en  toda  historia 
americana,  y  siAmérica  quiere  buscar 
el  origen  de  su  civilización,  tiene  que  ve- 
nir á  arrodillarse  aquí  ante  el  imperio 
magestuoso  de  los  Incasí  y  si  América 
quiere  estudiar  el  Coloniage,  tiene  que 
venir  aquí  al  centro  de  sus  inspiraciones 
á  Lima,  y  si  quiere  evocar  la  lucha  le- 
gendaria de  la  Independencia,  no  puede 
olvidarse  de  Junin  y  de  Ayacucho  en 
que  sangre  peruana  redimid  una  raza,  y 
si  América  quiere  protestar  en  contra 
de  las  intervenciones,  tiene  que  evocará 
la  vez  que  las  balas  de  Querétaro  losca- 
jBones  del  Callao  que  en  el  2  de,  Miyo 
proclamaron   con   las  resonancias  de 


gloria  la  autonomía  de  un  continente. 

Si  señores  Diputados:  nosotros  le  di- 
ríamos á  la  América:  no  olvidéis  las 
leyes  inflexibles  de  la  historia  más,  in- 
flexibles y  más  fatales  que  las  leyes  in- 
flexibles de  la  nataraleza.  No  olvidéis 
que  la  América  por  su  historia  y  por 
su  Geografía  habrá  de  ser  el  teatro  de 
la  paz  y  de  la  democracia.  Porque  to- 
dos así  como  en  el  sistema  de  Darving 
la  colección  natural  y  artificial,  acomo- 
da á  los  organismos  con  sus  fines;  en 
el  planeta,  en  la  historia  la  colección 
social  acomoda  los  continentes  con  sus 
destinos.  Y  esa  fuerza  inmanente,  uni- 
versal que  coloca  aurias  gedejas  en  el 
cuello  del  León,  para  que  no  crezca  en 
las  luchas  que  empeña,  allá  por  los 
días  del  celo  á  defender  á  su  orgullosa 
compañera,  y  que  endurece  las  retinas 
del  Aguila  para  que  mire  sin  deslum- 
hrarse los  rayos  del  sol  de  unas  altu- 
ras inmensas;  esa  misma  fuerza  seño- 
res usó  de  ciertos  y  terminables  en 
Asia  y  en  Africa  para  que  de  ellos  bro- 
tara la  severa  majestad  de  las  religio- 
nes y  cortó  en  colinas  artísticas  las 
rientes  costas  llenas  para  que  brotase 
de  ellas  la  armonía  suprema,  celestial, 
infinita  del  arte.  Yo  de  esta  verdad  so- 
ciológica, me  convenzo  más  y  más 
cuando  miro  el  mapa  de  Europa  y 
cuando  miro  el  mapa  de  América.  En 
Europa,  cuando  veo  los  Pirineos  donde 
Pelayo  rehizo  en  Covadonga,  la  Espa- 
ña rota  y  deshecha  en  Guadalete;  los 
Alpes  que  conservan  gravados  los 
nombres  de  Aníbal  y  Bonaparte;  los 
Valcanes  teñidos  de  sangre  eslava  y 
semita;  los  Vosgos,  los  Cárpatos,  los 
Urales  que  aún  recuerdan  las  primeras 
invasiones;  cuando  veo  todo  esto,  yo 
me  digo  Europa  ha  sido  hecha  para  la 
división  y  para  la  guerra;  pero,  cuan- 
do contemplo  el  mapa  de  América  y 
veo  que  la  cruza  como  gigantesca  co- 
lumna vertebral  la  cadena  de  los  An- 
des que  va  desde  Alaska  hasta  Ma- 
gallanes, mejor  dicho  desde  el  cabo 
del  Príncipe  de  Gales  hasta  el  Cabo  de 
Hornos;  cuando  veo  que  está  toda  en- 
lazada por  sus  ríos  que  profundos  que 
desembocan  en  el  Norte,  en  el  inmenso 
Misisipí  que  aún  repite  en  el  rumor  de 
sus  corrientes  el  nombre'  de  Hernando 
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Sojto,  y  en- el  Sur  el  gigante  Amazonas 
que  himno  se  entona  á  Gonzalo  Piza- 
rro  y  al  gran  Francisco  de  Orellana, 
que  son  uno  y  otro  como  las  dos  arte- 
rias de  todo  el  continente;  cuando  así 
veo  la  América  unida  por  sus  montes 
y  por  sus  rios,  yo  me  digo:  América  ha 
sido  hecha  para  la  unidad,  para  la  paz 
y  para  la  democracia. 

Y  me  convenzo  más  de  esta  verdad 
cuando  recuerdo  que  America  debe  su 
vida  al  consorcio  de  cuanta  hay  de  más 
sublime  en  la  tierra,  al  consorcio  mis- 
tico  del  génio  de  un  hombre,  con  la  fé 
de  una  mujer;  cuando  recuerdo  que 
cuando  Colon  sorprendió  la  América 
acostada  en  el  lecho  de  sus  mares  con 
la  cabellera  verde  de  sus  bosques  que 
aún  conservaban  el  aliento  primero  de 
la  creación  y  envuelta  en  el  velo  nup- 
cial de  blancas  brumas,  Colón  al  verla 
tan  hermosa  se  arrodilló  y  la  besó  con 
un  beso  de  paj  y  de  amor.  Por  eso 
mientras  Europa  ha  producido  como 
Alejandro,  un  César,  un  Carlos  5/,  un 
Luis  14,  un  Napoleón,  toda  la  grande- 
za del  mal;  América  ha  producido  los 
génios  de  la  libertad,  Washington  y 
San  Martin,  los  genios  de  la  ciencia 
Franklin  y  Eddison  y  han  conquistado 
al  mundo  con  la  caldera  de  Wate  trans- 
formadora de  la  industria,  con  la  loco- 
motora de  Ewens  y  el  telégrafo  de 
Moorse  *  que  ha  unido  al  planeta  con 
una  red  de  acero,  con  una  red  nervio- 
sa que  une  nuestro  cuerpo,  con  la  luz 
de  Eddison,  que  ha  disipado  las  tinie- 
blas, es  decir,  con  toda  la  grandeza  del 
bien. 

Y  no  creáis,  señores,  que  estos  recuer* 
dos  solo  tienen  influencia  en  el  pecho 
de  los  poetas.  Yo  os  digo  que  aún  en  la 
política  pueden  más  mucho  más  que 
nuestro  oro.  A  principios  del  siglo  la 
cruzada  de  oradores  y  de  poetas  entre 
los  que  sobresaliera  Bayron  redimió  á 
Grecia,  porque  el  discurso  y  versos  re* 
cordó  á  la  Europa  que  era  infame  dejar 
encarnada  á  la  nación  que  era  sin  dis- 
puta la  eterna  madre  de  toda  humana 
cultura.  También  á  mediados  del  siglo 
fué  la  lira  de  los  poetas  la  que  levan* 
to  en  Francia  ese  entusiasmo  que  ha 
redimido  á  Italia  esa  diosa,  esa  Civila 
de  la  inspiración  y  del  arte. 


Así,  pues,  señores  Diputados,  dejad  de 
pensar  en  la  necesidad  de  reunir  fondos, 
que  aunque  lleguen  á  ser  útiles,  son  por 
ahora,  inoportunos.  Y  como  la  oportu- 
nidad de  pedirlos  solo  puede  fijarla  el 
Congreso  con  su  sabiduría  cuando  no 
pueda  traer  consecuencias  perniciosas, 
espero  que  votareis  esa  proposición  que 
hace  depender  exclusivamente  el  Congre- 
so la  fijación  de  la  época  en  que  debe  de 
comenzarse  las  recolecciones.  Esta  con- 
dición añade  la  ventaja  de  poder  antes 
de  conceder  el  permiso,  discutir  el  Re- 
glamento indispensable.  Bien  sabéis  que 
los  financistas  no  quieren  ninguna  contri- 
bución, de  la  caridad  misma,  libre,  sino 
que  la  quieren  en  armonía  con  las  facul- 
tades del  contribuyente  y  no  con  la  sen- 
sibilidad del  corazón. 

l^a  concluyo,  señores  Diputados  y  os 
conjuro  á  que  pongáis  mucho  cuidado^ 
en  cuanto  se  relaciona  con  materia  tan' 
delicada;  si,  yo  os  conjuro  legisladores 
de  la  patria  á  que  pongáis  toda  vuestra 
inteligencia  y  toda  vuestra  energía  para 
evitarnos  peligros;  yo  os  conjuro  que  si 
es  posible  muráis  hasta  el  último,  antes 
de  consentir  que  una  nueva  humillación, 
un  nuevo  desmembramiento  viole  el  pu 
dor  de  América  y  destroce  para  siem- 
pre esta  bendita  tierra  peruana. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  la  Oo- 
misioA  Auxiliar  de  Hacienda. 

ditAmenes. 

Dq  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto, on  el  pliego  ordinario  de  lugre* 
sos. 

Quedó  a  la  orden  deldia. 

Se  pasó  á  la  Comisión  de  Constitu- 
ción el  expediente  venido  del  H.  Sena- 
do, en  la  Legislatura  anterior,  sobre 
reforma  del  artículo  38  de  U  Carta 
Fundamental;  y  á  la  Demarcación  To 
rritorial,  el  informe  del  Poder  Ejecutivo 
en  el  proyecto  de  traslación  de  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Parinacochas. 

SOLICITUDES. 

De  don  Erasmo  Vargns,  pidiendo 
que  se  lo  reconozca  la  clase  deTenicuto 
Coronel  del  Bjército: 

A  U  Comisión  Principal  de  Guerra: 
De  don  Agustin  Ruiz,  pidiendo  los 
antecedentes  del  reclamo  que  hace  co- 
mo vencedor  del  2  de  Mayo  de  1866. 
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A  la  Comisión  de  Memoriales; 
Do  los  reos  Aurelio  Peroz  y  Santia- 
go Saarez,  pidiendo  indulto. 
Se  pasaron  á  laOomisiónde  Justici  a 

OEDEN  DEL  DIA. 

Oontiuüo  el  debate  sobre  la  conolasión 
del  dictamen  do  la  Comisión  Principal 
de  Hacienda,  omitido  en  la  solicitud 
del  Poder  Ejecutivo,  para  quo  ae  per- 
mita reemplazar,  por  el  correspondien- 
te facsímil,  en  los  vales  de  deuda  inter- 
na, las  firmas  deS.  B.  elProsidcnte  do 
la  República,  del  señor  Ministro  do 
Hacienda,  y  del  Director  del  Crédito 
Publico. 

El  señor  Pérez: — Es  sensible,  Bxcmo.  i 
Señor,  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda no  haya  venido  á  compartir  con 
nosotros  las  labores  do  este  debate; 
porque  su  palabra  indudablemente 
contribuiría  á  disipar  las  dudas  que 
particularmente  en  los  puntos  relati- 
vos  á  datos  numéricos  pueden  haberse 
presentado  en  el  ánimo  de  los  señores 
Representantes.  Pero  ya  que  S.  S.*  no 
ha  venido  á  ilustrar  este  debato,  por 
que  quizás  lo  secundario  del  proyecto 
no  ha  merecido,  á  su  juicio,  su  presen- 
cia en  este  recinto;  voy  á  suministrar 
algunos  datos  á  la  consideración  de  la 
H.  Cámara,  que  he  adquirido,  merced 
á  la  benevolencia  del  señor  Director 
de  la  Junta  del  Crédito  Público. 

En  la  última  sesión  dije,  que  no  creía 
necesario  apoyar  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  ni  aún  el  de  la  Comisión; 
porque  jamás  podrían  firmarse  los  cua- 
renta millones  á  qne  asciendo  el  monto 
total  de  la  deuda  interna;  pues,  á  con- 
secuencia de  los  decretos  expedidos 
sobre  amortización,  asciende  ya  á  una 
cifra  muy  alta  la  cantidad  de  valores 
amortizados  y  por  los  cuales  no  se  han 
expedido  títulos. 

Yo  dije  que  la  suma  do  esos  valores 
amortizados,  por  los  cuales  no  se  ha- 
bría expedido  cédulas,  llegaba  á  dos 
millones  do  solos;  poro  me  equivoqué, 
Bxcmo.  Señor.  Ascíionde  á  una  cifra 
mucho  mayor.  Este  es  el  cuadro  esta- 
dístiíio  que  me  ha  proporcionado  el  so- 
ñor  Carbajal. 

( Leyó  ose  cuadro.) 

Y  si  á  los  tres  millones,  doscientos 
rail  solea  que  se  han  canjeado  sin  expe- 
dirse títulos,  se  agrega  el  do  los  que 
sucesivamente  se  irán  amortizando; 
pues  siempre  la  renta  afecta  al  servi* 


ció  de  la  deuda  interna,  dejará  un  so- 
brante para  su  amortización;  nos  con- 
venceremos, de  que  no  se  necesitará 
ni  mucho  tiempo,  ni  gran  trabajo  para 
firmar  los  bonos  necesarios.  Sin  embar- 
go, si  se  crée  que  debo  aceptarse  algu- 
no de  los  propuestos,  éste  debe  ser  el 
de  la  Comisión,  pero  modificado  en 
otros  términos. 

La  razón  que  dió  el  H.  señor  Moreno 
y  Maiz  para  que  se  aceptaran  las  céda- 
las de  tipo  alto,  fué  la  de  que  habia  ma- 
chos tenedores  que  deseaban  poseerlas; 
pero  por  datos  que  he  obtenido,  se  pue- 
de calcular  que  esos  grandes  tenedores 
no  representan  una  suma  mayor  de 
ciíKío  millones  de  soles;  y  creo,  por  lo 
tanto,  que  en  la  ley  so  puedo  determi- 
nar que  se  manden  litografiar  cédulas 
do  cinco  rail  soles,  solo  hasta  la  canti- 
dad de  cinco  millones,  y  lo  restante  en 
cédulas  de  á  mil  soles.  Así  se  puede 
evitar  que  esas  cédulas  de  tipo  alto, 
pasen  á  mano  de  los  pequeños  tenedo- 
res, como  so  evitará  también  que  pascm 
á  manos  de  los  graníjes  tenedores  las 
cédulas  de  mil  soles. 

No  creo  prudente  dejar  al  arbitrio 
del  Ejecutivo  el  número  de  cédulas  que 
mande  litografiar,  porque  es  muy  posi» 
ble  que  mande  traer  cédulas  de  á  5,000 
soles  en  mayor  cantidad  de  la  que  se 
necesita  para  convertir  y  canjear  los 
créditos  de  los  grandes  tenedores. 

El  señor  Quintana:— No  me  ocuparé 
de  contestar  la  primera  parte  do  la  pe- 
roración del  H.  señor  Pérez;  porque  el 
H.  señor  Moreno  y  Maíz,  con  la  facilí. 
dad  que  le  caracteriza,  manifestó,  en 
la  sesión  del  Sábado,  la  necesidad  que 
habia  de  dictar  alguna  medida  para 
evitar  al  Ejecutivo  el  penosísimo  tra- 
bajo do  firmar  veinticinco  mil  y  tantas 
cédulas. 

En  cuanto  á  los  medios  que  propone 
el  H.  señor  Peiez  p«ra  que  se  diga  a! 
Gobierno  en  la  ley,  que  de  los  quince 
millones  de  cédulas,  cinco  millones  seam 
del  valor  de  cinco  mil  soles,  y  el  resto 
de  mil,  por  mi  parte  mo  tendría  incon- 
veniente en  aceptar  esta  idea,  si  los 
demásmiembroa  de  la  Comisión  la  acep' 
tan.  Esa  fué  primitivamente  la  idea  de 
la  Comisión ;  poro  después,  compren- 
diendo quo  el  Ejecutivo  tione  tanto  in- 
terés como  nosotros,  y  mas  conocimien- 
to del  estado  de  la  deuda  interna,  creí- 
mos quo  podía  pedir  á  los  Estados  CJni- 
dos  los  tipos  que  tuviese  por  «onve* 
niente  y  que  de  acuerdo  con  la  Junta 
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de  Crédito  Público,  no  hubiese  temor 
para  dejar  á  so  arbitrio  dicha  elección. 

Elseüor  luna  y  Peralta  :—Oomomiom' 
brodo  la  Comisión  de  Hacienda,  debo 
también  manifestar  al  H.  señor  Pérez, 
como  ya  lo  manifestó  el  señor  Preeiden* 
te  de  la  Comisión  en  la  sesión  ante- 
rior, quQ  ésta,  antes  de  emitir  su  dic* 
támen,  ha  tomado  todos  los  datos  nece- 
sarios, y  ha  estudiado  el  punto  que  se 
le  sometí  con  la  detención  debida;  y 
á  juicio  do  ella  la  autorización  queso- 
licita  el  Ejecutivo  es  necesaria  é  indis- 
pensable; porque  si  es  cierto,  como  el 
H.  señor  Peroz  acaba  do  exponer,  que 
las  cinco  amortizaciones  hechas  han 
dado  un  resultado  de  cinco  millones  do 
■oles;  S.  S.*  parte  de  un  supuesto  falso 
al  creer  que  esas  amortizaciones  pue- 
den continuar  en  lo  sucesivo. 

El  Gobierno,  tenien<l«  en  considera- 
cien  que  había  acumulada  en  la  caja  do 
Crédito  Público  una  ingente  suma  que 
estaba  destinada  al  pag^o  de  los  intere- 
ses, creyó  conteniente  ordenar  que  se 
invirtiera  parte  (Jo  esos  fondos  en  amor- 
tizaciones, teniendo  en  cuenta  que  la 
consolidación  de  la  deuda  so  hace  pau 
latinamente  y  que  por  consiguiente  con 
los  egresos  mensuales  de  los  fondos  des- 
tinados para  el  servicio  que  son  siem- 
pre mayores  que  los  que  se  necesitan 
para  el  pago  de  intereses  de  la  deuda 
ya  eoBsolidada,  se  iría  reembolsando  la 
Junta  de  Crédito  de  la  cantidad  dis- 
traída para  las  amortizaciones  veriñ* 
cadas. 

iso  es,  pucí,  exacto  el  cálculo  del  H. 
señor  Pérez  de  que  mediante  las  próxi- 
mas amortizaciones  disminuirá  consi- 
deiablomente  el  monto  de  la  deuda, 
por  que  esas  amortizaciones  es  induda- 
ble que  no  podrán  tener  lugar  sino  des- 
pués de  uu  largo  plazo  porque  no  ha- 
brá fondos  para  ello.  Y  esto  es  tan  cier 
to,  que  si  hoy  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico se  hallara  en  condiciones  de  pro- 
ceder al  canje  de  toda  la  deuda,  la 
cantidad  de  sesenta  mil  soles  que  tie- 
ne disponibles  no  alcanzaría  para  pa- 
gar el  dos  y  medio  por  ciento  do  inte- 
roses. 

Por  otra  parte,  Bxcmo.  señor,  es  un 
hecho  que  la  deuda  subirá  aún  des- 
pués de  la  amortización  á  40  000,000 
de  «oles,  y  por  consiguiente  la  autori- 
zación que  por  la  presento  ley  se  con- 
cede al  Ejecutivo,  es  indispensable. 

Por  lo  demás,  la  primera  idea  de  la 
Comisión,  como  ol  Bh.  señor  Quintana 


lo  ha  beohoi  fué  limitar  la  emisión  de 
vales  de  cinco  mil  soles  á  la  cantidad 
do  cinco  millones.  Por  mi  parte,  si  se 
cree  que  es  un  inconveniente  no  decir- 
lo en  la  ley,  aceptaré  también  la  indi* 
cación  del  H.  señor  Pérez. 

El  señor  Presidente:— Entiendo  que 
si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
venido  á  este  debate,  será  porque  evi- 
dentemente no  tiene  importancia  de 
ninguna  clase  bajo  el  punto  de  vista 
económieo,  pues  solo  la  tiene  bajo  su 
aspecto  material. 

En  cuanto  á  las  trasformaeiones  que 
pueda  sufrir  el  proyecto,  solo  debe  ad* 
vertirse  que  el  señor  Ministro  indica 
un  medio;  la  Comisión  ha  encontrado 
otro;  el  que  sea  mejor,  será  aceptado 
por  él. 

Por  lo  que  respecta  á  la  autoriza- 
ción que  se  trata  do  dar  al  Ejecutivo, 
es  necesario  confiar  algo  en  sus  dis- 
creción. 

Si  nosotros  somos  solícitos  en  defen* 
der  los  intereses  del  Estado,  hay  que 
suponer  igual  solicitud  en  las  personas 
encargadas  del  Gobierno. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro» 
cedió  á  Votar  y  fué  aprobado. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Presentado  por  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  el  pliego  de  ingresos  ordina- 
rios del  Prosupuesto  General  de  la 
República  para  el  año  entrante  de  1892, 
y  examinado  por  vuestra  Comisión  con 
ta  escrupulosidad  debida,  pasa  á  emi- 
tir el  siguiente  dictámen: 

Las  diez  primeras  partidas  do  dicho 
pliego,  que  son  las  entradas  de  Adua- 
na, importantes  S.  5  359,350,  compa- 
radas con  sus  equivalentes  del  Prosu- 
puesto en  vigencia  revelan  un  aumen- 
to de  S.  362,750. 

Las  diez  partidas  siguientes  relati- 
vas á  contribuciones,  importantes  S. 
1.218,280  manifiestan  también  un  au- 
mento de  S.  48,525. 

Las  ocho  partidas  que  siguen  por 
muelles  do  propiedad  fiscal,  importan- 
tes S.  58,742  hacen  notar  una  pequeña 
disminución  de  S.  4,632,  que  proviene 
de  menor  rendimiento  en  el  arriendo 
de  algunos  de  dichos  muelles,  como  los 
de  Chimbóte  y  Moliendo, 

Las  partidas  reatantes  por  timbres, 
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derechos  de  amonedación,  prodactode 
la  Penitenciaría,  derecho  de  fondeo, 
telégrafo,  correos  y  demás  rentas,  ha- 
cen también  notar  una  disminución  de 
S.  30,778,  lo  que  proviene  de  no  haber- 
se consignado  en  esta  vez,  como  se  hi- 
zo en  el  Presupuesto  en  vigencia,  par* 
tida  alguna  por  la  que  so  cobre  por  ra- 
zón de  los  Presupuestos  anteriores, 
cobro  que  ücaeo  so  ha  iiecho  difícil  y  por 
lo  que  no  sería  prudente  traerlo  á  cuen 
ta  como  efectivo. 

Asciende  todo  el  pliego  ordinario  de 
ingresos  á  la  suma  de  S.  7.103,887,  su* 
perior  en  resumen  á  la  del  Presupues 
to  en  vigencia  en  la  cantidad  de  S. 
375,865. 

Vuestra  Comisión  estima  perfecta- 
mente computada  aquella  cifra  que  se 
deriva  de  los  rendimientos  habidos  en 
el  año  fonecidot 

Es  esta  la  sama  con  que  cuenta  la 
Nación  para  atender  á  sus  más  urgen- 
tes obligaciones  en  el  ano  económico 
de  1892  y  á  los  que  irá  proveyendo  con 
la  sanción  de  los  respectivos  pliegos  de 
egresos. 

En  virtud  de  los  fundamentos  lijera- 
meute  expuestos,  vuestra  Comisión  es 
de  sentir:  que  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  pliego  de  ingresos  adjunto. 

Dése  cuenta: 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Agosto 
'  11  de  1891. 

N.  Rodríguez.'» José  María  González. 
— Félix  Manzanares— P.  Emilio  Dan- 
cuart. -^Manuel  Patino  Zamudio. 

PLIEGO  ORDINARIO  DE  INGRÉSOS  DEL 
AÑO  1892. 


Aduanas. 


Derechos  de  importación. 

4.859,000 

00 

48,200 

00 

Id  de  comisos....   i 

7,250 

00 

32,600 

00 

50,000 

00 

Impuesto  do  inventarios. 

1,500 

00 

16,000 

00 

5,800 

00 

Id  de  movilidad  do  bul- 

293,L'00 

00 

Producto   do    papel  de 

45,800 

00 

Total  

5.359,350  00 

Contribuciones. 


Producto  sobre  la  renta 

del  capital  movible...  50,000  00 
Id  de  la  contribución 

de  minas   125,000  00 

Id  de  la  contribución 
de  alcoholes  y  aguar- 

dientes  en  Bolivia....  61,125  00 

Derechos  de  títulos   5,000  00 

Id  de  legalizaciones...  3,700  00 

Auxilio  patriótico   2,000  00 

Impuesto  sobre  el  consa- 
mo de  tabaco   301,000  00 

Id  sobre  el  consumo  de 

alcoholes   425,255  64 

Derechos  sobre  el  ópio....  241,200  00 

Centribución  de  naipes...  4,000  00 


Total   1.218,280  64 


Muelles  de  propiedad 
fiscal. 

Producto  del  muelle  de 

Ancón   250  00 

Id  del  muelle  de  Hua- 
cho....»  1,500  00 

Id  del  muelle  de  Supe.  1,500  00 

Id  del  muelle  de  Sala- 

verry   10,000  00 

Id  del  muelle  do  Pacas- 

ínayo   15,000  00 

Id  del  muelle  de  Chim- 
bóte  772  00 

Id  del  muelle  de  Pisco.  2,000  00 

Id  del  muelle  de  Mo* 

lleudo   27,720  00 


Total   58,742  00 


Diversas  rentas. 

Producto  de  timbres   86,000  00 

Id  líquido  de  los  dere- 
chos de  amonedación 
y  exportación  por  la 

Casa  de  Moneda   13,500  00 

Id  de  la  Penitenciaría.  29,925  00 
Id  do  guano  para  la 

agricultura  nacional.  1,000  00 

Ingresos  imprevistos   13,000  00 

Reintegros   6,000  00 

Productos  de  las  pensio- 
nes de  alumnos  de  la 

Escuela  Naval   2,400  00 

Id  de  los  derechos  del 
Faro  de  la  isla  de 

San  Lorenzo   4,300  00 

Id  de  los  derechos  de 
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13,200  00 


S,000  00 


OapitHDías,  por  ma- 
trículas   

Entradas  coueularea  vo- 
rrespouiiientes  al  Fis- 
co, sog^ún  el  Regla- 
mento General  do  la 
materia  

Id  del  derecho  de  fon- 
déo  de  doce  centavos 
que  recauda  la  admi- 
nistración del  Muelle 
y  Dársena  del  Callao 
según  contrato   32,540  00 

Id  del  derecho  fiscal  de 
veinte  centavos  qne 
recauda  la  adminis- 
tración del  Muelle  y 
Dársena  del  Callao, 
según  contrato   59,150  00 

Id  del  papel  de  multas.        1.000  00 


Total   201,015  00 


Telégrafos. 
Prodacto  de  este  Ramo. 
Correos. 


23,(X)0  00 


Producto  de  estampillas  y 

otros  del  Ramo   170,600  00 

Id  do  correspondencia..      12,900  00 


Total   7.103,SS7  64 


EKSÚMEN. 

Aduanas   5.359,350  00 

Contribuciones   1.218,2rO  64 

Muelles  de  propiedad  fis- 
cal  58.742  00 

Diversas  rentas   261,015  00 

Telégrafos   23,000  00 

Correos  •  188,500  00 


Total   7.103,887  64 


Se  poso  eti  debato  la  conclusión  del 
dictámeif. 

El  señor  Perez:— Sabido  os,  Excmo. 
Señor,  que  hasta  el  año  pasado,  lo 
qne  producían  las  multas  aplicadas  á 
las  casas  dojuogos,  uo  couitituía  ren- 
ta para  el  Estado:  pues  las  percibían 
personas  que  nóes  del  caso  designar; 
pero  el  nuevo  Gobierno  puso  correcti- 
vo oúcaz  á  eso  abuso  y  tengo  entendi- 
do que  lo  quo  producoQ  hoy  las  mul- 


tas á  las  casas  de  juego  entra  á  la  Caja 
Fiscal. 

El  ano  pasado  ne  remató  el  derecho 
que  prodúcen  esas  multas,  y  creo  quo 
lo  mismo  sucedo  en  el  presente  año» 
porque  supongo  qne  el  Supremo  Go- 
bierno, ya  que  no  puede  evitar  el  vicio 
del  juego,  por  lo  menos  continuará  en 
el  laudable  ramino  tío  hacer  que  el 
prcducto  de  las  multas  que  so  impo- 
nen, constituya  un  fondo  fiscal. 

Desearía  que  los  señores  miembros 
de  la  Comisión  do  Prosupuesto  me  di- 
jeran, si  en  alguna  de  las  partidas  que 
allí  figuran,  existo  la  correspondiente  á 
la  fuerte  suma  en  quo  se  ha  rematado 
las  casas  de  juego  que  creo  asciendo  á 
mas  de  80.000  soles,  y  quo  tengo  evi- 
dencia que  ha  entrado  al  Tesoro  Pu- 
blico. 

El  señor  González  (J.  W.) -Excmo. 
Soñor.  Iva  Comisión  no  tiene  couoci. 
miento  del  ingreso  á  que  so  refiero  el 
H.  soñor  Pérez;  razón  por  la  cual  uo 
ha  podido  consignarlo  en  el  Presu- 
puesto. 

El  señor  Presidente:— Sin  entrar  en 
los  detallos,  ni  en  las  cifras;  porque  es 
mny  peligroso  confiarlas  á  la  memoria, 
entiendo  que  en  la  observación  del  H. 
señor  Pérez  hay  un  fondo  de  verdad, 
y  entiendo  también  que  el  Gobierno  se 
propone  pasar  un  ofirio  sobre  el  parti- 
cular, que  ha  de  dar  conocimiento  sa- 
tisfactorio á  hi  Cámara. 

El  señor  Manzanares:— Celebro  qué 
el  H.  soñor  Pérez  tenga  conocimiento 
y  haya  declarado  la  escrupulosidad 
con  quo  se  manejan  hoy  los  fondos  pú- 
blicos, y  hecha  esta  salvedad,  debo  re- 
cordar á  S.  S."  y  á  la  H.  Cámara,  quo 
los  presupuestos  se  dividen  en  ordina- 
rios y  extraordinarios,  constituyendo 
los  primeros  las  rentas  croadas  por  le- 
yes preexistentes.  De  esto  caráctet  son 
las  partidas  qne  están  en  debate.  Las 
nnovns  entradas,  como  el  rendimiento 
de  las  casas  do  juego,deben  figurar  por 
primeaa  vez  en  el  pliego  extraordina- 
rio  de  ingresos,  y  cuando  esto  se  discu- 
ta, tendré  el  honor  do  contestar  de 
una  manera  explícita  á  S.  S." 

El  señor  Pérez:— En  todo  caso  espe- 
raremos, como  lo  acaba  de  decir,  V.  E., 
el  oficio  del  Gobierno,  dando  cuenta  á 
la  Cámaro  sobre  el  particular. 

Cerrado  la  discusión,  fué  aprobada 
la  conclnsion  del  dictámen. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 
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COMISION  AUXILIAR  DE  LEGISLACION. 
Soñor: 

Voestra  Ooraision  Aaxiliar  <le  Legis- 
lación ha  ostadiado  con  dotonimieoto 
©1  proyecto  de  ley  presentado  por  el  H. 
señor  Patiño  Zaníiudio,  relativo  al  tér- 
raino  de  la  convocatoria  que  debo  pre* 
ceder  á.  todo  remate  fiscal;  y  ha  encon- 
trado ser  exacto  el  vacío  que  su  Seño- 
ría ha  notado  en  nuestra  Legislación 
sobré  tan  importante  asunto. 

Así  mismo,  ha  convenido  en  que  di- 
cho vacio  haya  ocasionado  y  pueda 
ocasionar  en  adelante  grave  detrimen- 
to al  Estado,  coando  menos,  por  la  ra- 
zón óbvia  de  qae  la  falta  de  suficiente 
competencia  en  toda  subasta,  debe  ne- 
cesariamente deprimir  el  precio  de 
ella. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión, 
aceptando  los  fandamontos  del  hono- 
rable señor  Patiño  Samudio,  tiene  la 
bonra  de  proponeros  el  siguiente?  pro- 
yecto de  ley: 

MI  Congreso^  á. 

Considerando: 

1.  ®  Que  el  inciso  4.°  del  artículo  1,514 
del  Código  Civil,  no  señala  el  término 
ó  términos  de  la  convocatoria  prescri- 
ta en  é!; 

2.  *  Que  á  fin  de  consultar  la  mayor 
competencia  y  consiguientes  ventajas 
©B  los  remates  fiscales,  conviene  dar  á 
la  respectiva  convocatoria  la  amplitud 
necasaria; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Para  los  remates  de  todo  in- 
mueble, derecho,  acción  ó  venta  nacio- 
nal, que  por  leyes  especiales,  no  se 
vendan  ó  adjudiquen  de  otra  manera, 
será  indispensable  que  la  correspon- 
diente convocatoria  y  publicación  de 
bases  se  haga  durante  los  términos  si- 
guientes: 

1.  ®  Por  60  días  si  la  base  del  rema- 
to no  excede  de  S.  10,000. 

2.  °  Por  90  días  si  no  excedo  de  S. 
100,000. 

3.  "  Por  180  días  siempre  que  exce- 
da de  S.  100,000. 

Art.  2."  En  el  caso  do  reapertura  de 
cualquier  remate,  conforme  á  lo  pres- 
crito por  la  ley,  el  término  do  los  nue- 
vos avisos  será  de  20  días. 


Art.  3."  Si  el  remato  es  de  alguna 
renta  anteriormente  contratada,  los  tér* 
minos  á  que  so  refiere  el  Art.  1."  debe» 
rán  fenecer  2  meses  antes  de  que  espi- 
re el  del  contrato  vigente. 

Dose  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
— Lima,  Agosto  7  de  1891. 

Epifanio  Serpa— Manuel  Yar legué  — 
Manuel  Cornejo  —  D.  Arias  —  A.ntoHn 
Robles. 

Señoi : 

Las  leyes  que  establecen  garantías 
para  los  bienes  privilegiados,  fijando 
la  condición  de  la  subasta  pública,  en 
actos  administrativos  y  contratos  sobre 
ellas,  no  contienen  la  expresión  de  tér- 
minos necesarios  para  la  publicidad 
de  los  avisos  que  anuncian  los  rema* 
tes. 

Hemos  prescindido  ya  del  hecho  de 
faltar  postores  en  licitaciones  fiscales, 
saneadas  y  lucrativas,  porque  el  térmi- 
no do  convocatoria,  no  ha  sido  suficien- 
te para  traer  del  país  y  del  extranjero 
los  capitales  y  las  empresas  que  pudie- 
ran solicitarlas,  cuando  la  concurren 
cia  de  estos  hubiera  hecho  aumentar 
considerablemente  las  entradas  del  Te- 
soro Nacional. 

Para  prevenir  al  Fisco  de  tan  graves 
emergencias  en  lo  futuro,  el  Diputado 
que  suscribo  cumple  la  obligación  de 
presentar  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Congreso  de  la  República. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Los  remates  de  ingresos  fis- 
cales 60  verificarán  dos  meses  antes  de 
la  terminación  do  los  contratos  vigen- 
tes y  tres  meses  deepues  de  la  publica-'  * 
cioQ  de  bases  y  avisos  preceptuados 
por  la  ley. 

2.  »  Si  el  monto  anual  del  ingreso  que 
se  va  á  rematar  pasa  de  200,000  soles 
aúnales,  el  remate  se  verificará  6  me* 
sos  después  del  dia  de  la  primera  pu- 
blicación de  bases  y  avisos  para  la  su- 
basta. 

3.  °  Los  demás  contratos  que  según 
loyes  vigentes,  debe  el  Fisco  celebrar 
en  subasta  pñblica,  están  sujetos  á  las 
disposiciones  expresadas  en  los  artícu- 
los anteriores,  en  cuanto  á  la  publica- 
ción do  bases  y  avisos,  según  la  enti- 
dad de  la  materia. 

Dése  cuenta. — Lima,  Agosto  2  de  1S91, 
— Manuel  F aliño  Zamudio, 
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£1  H.  señor  Patizo  Zamadio,  se  adhi- 
rió á  las  conclusiones  del  dictámeo 
emitido  por  U  eomisiou  auxiliar  de  Le- 
gislación. 

En  consecuencia  se  puso  en  debate 
«1  artículo  1.°  do  estas. 

El  señor  l'erez:— Yo  desearía  que  los 
miembros  de  la  comisión,  ó  el  H.  señor 
Patiño  Zamndio,  me  dieran  una  expli- 
cación acerca  de  este  proyecte. 

Según  la  ley,  los  remates  de  los  bie 
nes  municipales,  de  Beneñceocia,  se 
sujetan  á  las  prescripciones  relativas  íí 
los  de  bienes  fiscales.  Yo  desearla  sa- 
ber si  este  proyecto  se  refiero  al  rema 
le  de  todos  esos  bienes,  ó  salamonte  á 
ostOB  últimos- 

El  señor  Patiño  Zamudio:— Mi  pro- 
pósito, y  creo  que  también  el  de  la  Co 
misión,  ha  sido  referirse  solamente  á 
los  bienes  nacionales;  «sí  lo  dice  el  pro- 
yecto y  el  dictámen  que  ha  presenta- 
do. Razón  tiene  S.  S''  ei»  pedir  una  ex- 
plicación; pero  nosotros, procediendo  do 
lo  simple  á  lo  compuesto,  queremosque 
se  establezcan  primero,  las  reglas  á  que 
deben  estar  sujetos  los  remates  de  bio- 
oes  nacionales  y  después,  las  do  los  de* 
bienes  privilegiados. 

El  señor  Jfasias  y  Calle:— Me  parece 
conveniente  que  ya  que  el  H.  señor 
Patiño  Zamndio  manifiesta  que  el  ob 
jeto  de  la  Comisión  no  ha  í-ido  referir. 
80  sino  á  los  bienes  nacionales,  se  cam- 
bio la  palabra  nacionales  por  la  de^'s- 
cales. 

El  señor  Yarlequé:  — Pido  al  sefior 
Secretario  se  sirva  dar  loclura  al  artí- 
culo en  debato. 

El  señor  Secretario  lo  leyó. 

El  señor  Yarlequé:— El  artículo  en 
dol)ate  se  refiere  clara  y  expresamen- 
te á  las  rentas  nacionales.  Yo  creo  que 
no  puede  exigirse  mayor  claridad  so- 
bre el  particular. 

So  sabe  que  renta  nacional  es  la  que 
hoy  80  asigna  en  la  ley  de  Desentrali- 
zacion  Fiscal,  como  renta  general;  por- 
que renta  fiscal  es  la  renta  municipal 
6  la  de  otras  corporaciones  del  Esta- 
do. 

Sin  embargo,  si  hay  dudas  al  respec- 
to, esto  podrí»  sor  cuestión  de  la  üo- 
misión  do  Redacción;  pero  es  sobre- 
entendido que  esta  ley  so  reñero  única- 
mente á  las  rentas  genéralos  dcla  Na- 
ción. 

El  señor  Pérez:— Yo  insisto  en  que  se 
ponga  á  la  ley  esta  frase:  Bienes  del  Es- 
tado. Bajo  las  palabras  Bienes  Naciona' 


les  se  comprenden  los  de  Beneficencia, 
de  Municipalidad  y  de  otras  muchas 
inscituciones  ó  entidades  morales  pri* 
vilejiadas;  mientras  que  las  palabras 
bienes  fiscales^  siempre  que  so  emplean 
en  la  ley  se  refieren  á  Bienes  del  Es' 
tado,  y  creo  que  este  proyecto  ee  refie- 
re á  bienes  meramente  fiscales  é  del 
Estado. 

Por  eso  se  podría  emplear  mejor  la 
palabra  ^scaíes.  Cierto  que  esto  puede 
ser  cuestión  de  la  Comisión  do  Redac- 
ción; pero  mejor  seria  hacerlo  ahora, 
desdo  que  so  trata  solamente  del  cam- 
bio de  una  palabra. 

El  señjr  Cornejo. — Los  bienes  de  Be- 
neficencia y  los  bienes  Municipales  no 
están  comprendidos  en  la  palabra  «Na- 
cionales» que  es  por  sí  bastante  clara,  y 
que  me  parece  más  propia  que  la  deno- 
minación de  «Fiscales.»  Se  llama  bien 
fiscal,  el  que  está  sometido  á  una  con- 
tribución y  en  tal  virtud  ese  adjetivo  de- 
pende de  un  incidente,  de  estar  sometido 
al  Fisco;  pero  el  nombre  verdadero  del 
bien  que  pertenece  á  la  Nación  en  su 
sentido  absoluto,  es  el  de  bien  nacional. 
Debe,  pues,  tomarse  el  sentido  principal 
y  no  el  sentido  accesorio. 

El  señor  ^'tlasias  y  Calle:— Yo  creo  quo 
tanto  el  H.  señor  Yarlequé  como  el  H. 
señor  Cornejo  tienen  razón  en  sus 
apreciacionoN;  pero  no  so  la  niego  tam- 
poco al  H-  soñor  Porez.  Me  parece  que 
on  último  caso,  biou  podría  resolverse 
la  divergencia  de  opiniones  no  em- 
pleando la  palabra  nacional,  ni  la  pa- 
labra fiscal. 

Las  rentas  del  país  se  dividen  en 
tres  grupos,  quo  corresponden  alFis 
co,  al  departamento  y  á  la  municipali- 
dad. No  comprende  el  proyecto  en  dis- 
cusión, sino  el  remato  do  las  rentas  y 
bienes  qno  so  refieren  al  Fisco.  Quo  se 
diga,  pues,  rentas  generales  donde  se  di- 
ce rentas  nacionales  y  do  esta  manera 
quedaría  aclarada  la  monte  do  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  la  del  autor  doL 
proyecto,  y  disipadas  completamente 
las  dudas  suscitadas  por  nosotros. 

El  señor  Patiño  ZaTíiuilio.— No  se 
puedo  aceptar  la  modificación  propues- 
ta; porque  las  rentas  nacionales  no  tie- 
nen mas  qno  dos  ramas,  conforme  á  la 
ley  de  Descentralización  Fiscal  quo  ha- 
ce la  clasificación  do  ellas  en  generales 
y  departamentales,  lo  que  so  opone  á 
acoptar  la  indicación  del  H.  señor  Ma« 
sias  y  Calle. 

35 
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La  fraso  rentas  generales  excluiría  á 
las  departaraentales  y  si  se  tuviese  que 
elegir  eutre  la  fraso  propuesta  por  su 
señoría  y  la  que  ha  indicado  el  H.  se- 
ñor Pérez,  rhe  decidiría  por  esta  última. 

El  señor  Arias:— Como  uno  do  los 
miembrosde  la  Comisión  auxiliar  de  Le- 
gislación, debo  dar  algunas  eaplicacio- 
nos  sobre  esto  proyecto  de  ley.  Los 
términos  en  que  estíi  redactado  el  ar 
tículo  i>rimero  son  muy  propios,  pues 
como  80  dice  en  la  parto  considerativa 
del  proyecto,  so  trátaselo  de  los  bienes 
propiamente  nacionales  y  de  aclarar  el 
artíealo  1514  del  Código  Civil.  De  suer- 
te que  este  proyecto  de  ley  no  se  refie- 
re á  todos  los  bienes  privilegiados  co- 
mo cree  el  H.  señor  Pérez;  no  están  com* 
prendidos  en  él  por  consiguiente  los 
bienesde  beneficencia,  ni  los  de  los  es- 
tablecimientos de  instrucción, 

Sabe  muy  bion  el  H.  Sr.  Pérez  que 
en  el  Código  Civil  hay  un  capítulo  es- 
pecial, en  el  título  de  Compra  Venta, 
que  trata  de  la  venta  de  los  bienes  y 
rentas  nacionales,  y  las  condiciones  que 
exijo  la  ley  para  la  venta  de  esos  bie- 
nes son  diversas  do  las  que  el  mismo 
Código  establece  para  la  venta  y  ar- 
rendamiento de  los  bienes  de  beneficen- 
cia y  de  los  menores.  Las  dudas  de  S. 
S.*  no  tienen,  pues,  razón  do  ser. 

Mucho  cuidado  puso  la  Comisión  en 
la  propiedad  do  los  términos  emplea- 
dos en  el  proyecto  que  se  debate,  y  por 
eso  se  copió  en  el  artículo  l.''  el  artícu- 
lo 1512  del  Código  Civil  que  dice  así: 
cTodo  inmueble, derecho, acción  ó  renta 
nacional  que  por  leyes  ó  decretos  espe- 
ciales no  se  vendan  ó  adjudiquen  do 
otra  manera,  se  venderán  en  remate 
público  so  pena  de  nulidad.» 

Pasando  ahora  á  dar  la  esplicacion 
do  la  ley,  debo  hacer  presente  quo  el 
artículo  1514  del  Código  Civil  que  de- 
termina las  formalidades  do  dichos  re- 
mates, tiene  un  vacío. 

El  inciso  4.^  de  ese  artículo  dispono 
lo  siguiente: 

«luc.  4.°  La  convocatoria  al  remate 
por  medio  de  carteles  y  de  los  periódi- 
cos, donde  los  haya*,  señalando  el  dia 
en  que  ha  de  verificarse.» 

No  designa  este  inciso  como  se  vé 
ningún  término  por  los  avisos  ó  convo. 
catorra,  no  preceptúa  que  esos  avisos 
80  hagan  por  uno,  dos,  tros  ó  cuatro 
meses,  y  de  aquí  proviene  la  práctica 
abusiva  que  se  ha  establecido  do  que 
las  convocatorias  se  hagan  ad  libitum, 


y  quo  so  favorezcan  determinados  in- 
tereses. 

Esta  fué  la  mente  del  H.  Si^.  Patiño 
Zamudio  al  formular  el  proyecto  que 
modificó  desf>ues  la  Comisión  ^e  Legis- 
lación. J 

El  actual  proyecto  no  comprende  ni 
puedo  comprender  á  los  bienes  de  be- 
neficencia, ni  á  los  de  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  ni  á  los  de  las 
demás  personas  privilegiadas,  los  cua- 
les tienen  un  procedimiento  especial 
para  su  venta  ó  adjudicacian. 

La  mente  de  la  Comisión,  repito,  ha 
sido  aclarar  una  disposición  del  Códi* 
go  Civil  que  se  refiere  solo  á  los  bienes 
propiamente  nacionales  y  nada  mas. 

No  dudo  que  estas  esplicaciones  se- 
rán aceptadas  por  los  HH.  SS.  Pérez  y 
Masías  y  Calle,  que  han  combatido  el 
proyecto  que  se  debate. 

El  señor  Rossel:— Lo  mal  compren- 
dido, es  generalmente  mas  expresado; 
y  como  yo  soy  miembro  de  la  Comisión 
de  Redacción,  quisiera  que  estuviera 
bien  dirigido  este  asunto  para  cuando 
lleerue  el  caso  de  redactar  la  ley. 

No  puedo  tomar  parte  en  lo  sustan- 
cial de  la  discusión,  porque  no  soy  le- 
trado, y,  por  consiguiente,  no  estoy 
expedito  en  el  conocimiento  de  las  le- 
yes; pero  me  parece  que  debo  tomarse 
un  temperamento  que  aclare  perfecta- 
mente el  espíritu  de  esta  ley. 

A  mi  juicio,  rentas  fiscales  son  las 
que  maneja  directamente  el  Ejecutivo, 
y  bajo  la  denominación  de  rentas  nacio- 
nales ó  del  Estado  so  comprende  tam- 
bién las  de  las  Juntaa  Departamenta» 
les. 

Será,  pues,  preciso  quo  se  diga  bien 
claro  cuáles  son  las  rentas  á  que  debe 
referirse  la  ley. 

El  señor  Zerpa:— Como  se  yé  por  la 
parte  considerativa  de  esta  le^,  ella  se 
refiere  exclusivamente  á  los  bienes  fis- 
cales. Ni  podía  ser  de  otro  modo,  por 
que  no  es  sino  unaampliacion  del  inciso 
4.**  dol  artículo  1514,  inciso  quo  se  con- 
trae á  los  bienes  llamados  nacionales 
ó  fiscales;  Sin  embargo,  si  s¿  quiere 
puede  aceptarse  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Masias  y  Calle;  por 
que  esa  es  la  mente  de  la  Comisión. 

El  señor  Manzanares:—- Aunque  es- 
ta ley  os  aclaratoria  de  un  artículo  del 
Código,  no  debemos  olvidar,  Exorno, 
señor,  que  la  ley  de  descentralización 
fiscal  fué  aclaratoria  de  otros  artículos, 
del  mismo  código,  y  que  las  rentas  que 
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hoy  se  llaraau  departamontalos,  perto- 
necieron  como  pertenecían  al  grupo  ge- 
neral denominado  rentas  nacionales. 
Yo  desearía,  poes,  como  el  H.  señor 
Zerpa,  qoe  esta  ley  esté  concebida  en- 
loa  términos  más  claros,  y  para  facili. 
tar  el  debato,  pido  que  se  traiga  la  ley 
de  descentralización  fiscal  á  fin  de  que 
66  dé  lectura  á  los  artículos  pertinen- 
tes. 

El  seSor  Arias:— La  ley  de  descen- 
tralización fiscal  no  tiene  ninguna  re- 
lación con  el  proyecto;  el  artículo  que 
se  está  discatiendo  ahora  dice:  «Todo 
inmueble,  derecho,  acción  ó  renta  na- 
cional que  por  leyes  no  so  vendan  ó 
adjudiquen  do  otra  manera  eto  De 
suerte,  pues,  que  el  proyecto  en  deba-  ; 
te  no  puede  estar  en  oposición  con  la 
ley  de  descentralización  fiscal,  como  te-  ' 
me  el  H.  señor  Manzanares. 

Para  corroborar  lo  que  decía  antes 
de  ahora  relatiramoute  á  las  dudas 
propuestas  por  el  H.  señor  Pérez,  de- 
bo hacer  presento  que  en  uno  do  los 
títulos  del  Código  do  Enjuiciamientos 
que  trata  de  losjuicios  sumarios,  hay 
uno  que  lleva  este  opígrafo  «Del  modo 
de  proceder  en  la  venta  do  menores,  de 
establecimientos  literarios,  do  benefi- 
cencia, de  comunidade»  y  del  Bstado»; 
de  modo,  pnes,  que  nuestro  Código  dis- 
tingue la  venta  do  bienes  nacionales 
de  las  otras  personas  privilegiadas. 

La  monte  do  esta  ley,  no  es,  pues,  ha* 
cor  ninguna  innovación:  los  bienes  na- 
cionales, fis'rales  ó  departamentales, 
se  rematarán  como  acontece  ahora;  lo 
qoe  so  hace  es  llenar  un  vacío  de  nues- 
tra ley^  y  determinar  do  una  manera 
precisa  el  término  durante  el  cual  de- 
ben publicarse  los  avisos  para  los  re- 
mates de  bienes  nacionales. 

El  señor  Yarlequé:— Excmo  señor. 
Oreo  qne  estamos  discutiendo  una  cues- 
tión simplemente  de  frases.  Ya  está 
establecido  el  alcance  del  artículo, 
qne  se  refiere  únicamente  á  las  rentas 
i\acionales  ó  del  Estado.  La  Comisión 
de  redacción,  puede  decir  «del  Es 
tado>  en  logar  de  «rentas  generales» 
que  establece  la  ley  de  descentraliza 
cioii  fiscal,  ó  rentas  nacionales  como 
el  Código  ha  llamado  á  las  del  Estado; 
así  es,  pues,  qoe  es  cuestión  quo  co- 
rrespondo á  la  Comisión  de  Redacción* 
El  señor  Patino  Xamadio:— Yá  vé 
V.  E.,  que  la  palabra  está  mal  emplea- 
da; por  que  las  rentas  fiscales  se  divi- 
den en  generales  y  departamentales; 


por  consiguiente,  armonizando  la  pres- 
cripción de  la  ley  con  el  Códigó,  la  pa* 
labra  nacionales  es  la  mejor  empleada. 

El  señor  Presidente:  — Yó  croo  que 
el  punto  principal  en  qne  discrepaban 
«Igunos  reprf  sentantes,  hasidoyaacla» 
radopor  el  autor  del  proyecto. 

El  señor  Cliacaltana:— El  artículo  en 
debate  ofrece,  además  de  las  dificulta* 
des  quo  so  han  hecho  presentes  respec- 
to á  sn  genuíua  y  clara  interpretación, 
un  vacío  qoe,  según  entiendo,  no  ee  sub- 
sana con  los  demás  artículos  del  pro. 
yecto;  y  á  oste  respecto  sería  conve- 
niente que  loa  autores  de  éste,  ó  los 
miembros  de  la  Comisión  quo  ha  dicta- 
minado, manifestasen  el  verdadero 
sentido  y  alcance  de  la  citada  disposi- 
ción. 

El  vacío  á  que  rae  refiero  os  el  si* 
guíente: 

Según  el  proyecto,  si  la  base  de  los 
remates  no  excede  de  10,000  soles,  los 
términos  de  la  convocatoria  serán  de 
30  dias;  cuando  pase  do  dicha  cifra  y 
no  exceda  de  cien  mil  soles,  los  térmi- 
nos serán  de  60  dias;  y  cuando  la  cita- 
da base  pase  de  cien  mil  soles  los  tér- 
minos serán  de  ciento  ochenta  dias. 

Mientras  tanto,  no  se  indica  el  tiem- 
po á  quo  se  refiere  el  servicio  ó  ingreso 
fiscal  cuyo  producto  se  trata  de  rema- 
tar; no  se  especifica  el  plazo  a  quo  se 
refiere  la  renta  que  se  vá  á  rematar; 
no  se  indica  si  es  renta  de  uno  ó  dos 
años,  de  seis  meses  ó  de  un  plazo  me- 
nor. La  aclaración  de  este  punto  es  in- 
dispensable; do  otro  modo  so  sanciona- 
rla una  ley  susceptible  de  iuterpreta- 
cianes  antojadizas.  En  mi  concepto,  de- 
bo establecerse  con  precisión  el  plazo 
á  que  se  refiere  el  servicio  ó  renta  re- 
matada, y  esto  debo  ser  el  de  un  año, 
por  ser  este  también  el  período  en  que 
se  calculaú  los  ingresos  y  gastos  fija- 
dos en  el  presupuesto  general  do  la 
República. 

Tomemos,  por  ejemplo,  el  ingreso  del 
impuesto  al  tabaco,  que  produce  en  la 
actualidad  ciento  cincuenta  mil' soles 
al  año. Si  en  la  respectiva  convbcatoria 
se  toma  como  base  del  remate  el  ingreso 
anual,  el  Ejecutivo  tendría  la  obliga- 
ción, según  el  proyecto  de  ley,  de  ha- 
cor  dicha  convocatoria  por  el  término 
do  ciento  ochenta  dias.  Pero  si  no  se  fija 
el  plazo  á  que  anteriormente  he  hecho 
referencia;  esdecir,  si  al  Ejecutivo  no  se 
le  prescribe  que  remate  la  renta  del  ta- 
baco sobre  la  base  de  sn  monto  anual. 
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quedaría  en  libertad  para  fijar  como 
baso  de  remate,  el  rendimiento  «orres- 
pondiento  á  un  tiempo  menor,  á  seis 
meses  por  ejemplo.  En  seis  meses  la 
referida  renta  no  produciría  sino  se- 
tenta y  cinco  mil  soles;  y  entonces,  con 
arreglo  al  mismo  proyecto  en  debate, 
no  se  creería  obligado  el  Ejecutivo  á 
hacer  la  convocatoria  por  ciento  ochen- 
ta dias,  sino  por  el  término  de  sesenta. 
Idéntica  cosa  podría  acontecer  con 
otras  reutas,  cuyo  producto  fuese  su 
perior  a  cien  mil  solos.  Bastaría  que 
el  Ejecutivo,  á  su  voluntad,  determi- 
nase como  base  del  remate,  el  ingreso 
correspondiente  á  un  período  corto  ó 
largo,  para  que,  también  á  su  volun 
tad,  los  términos  do  la  convocatoria, 
fuesen  de  30,  60  ó  180  dias. 

Con  el  objeto  de  uniformar  la  admi- 
nistración de  las  rentas  fiscales  sobre 
bases  determinadas,  es  indispensable 
que  al  ofrecerse  en  subasta  un  ingreso 
nacional,  se  determine  como  base  del 
remate  el  tiempo  al  cual  se  refiere  el 
producto  del  impuesto  respectivo;  es 
decir,  ei  los  30,  60  ó  180  dias  fijados 
respectivamente  como  termino  do  las 
convocatorias,  so  refieren  al  ingreso 
fiscal  correspondiente  á  seis  meses,  un 
año  ó  dos. 

El  señor  Patiño  Zamudio:— El  pro- 
yecto que  he  tenido  el  honor  de  suscri- 
bir, toma  por  base  el  ingreso  anual  y 
no  me  había  fijado  que  en  el  dictámen 
de  la  Comisión  no  existe  ese  mismo  re- 
quisito, que  os  indispensable  en  con- 
cepto del  señor  Chacaltana.  Creo  que 
los  miembros  de  la  Comisión  lo  acep- 
tarán. 

El  señor  Arias:— Yo  respeto  mucho 
las  observaciones  que  ha  hecho  el  H. 
señor  Chacaltana;  pero  juzgo  que  ellas 
están  salvadas  en  el  proyecto  que  se 
debate. 

Oreo  que  es  suficiente  tomar  como 
punto  de  partida  la  base  del  romate, 
independiente  del  tiempo  por  el  cual 
BO  baga  la  subasta,  y  la  razón  es  obvia: 
si  la  stibasta  se  hace  durante  10  años, 
por  ejeulplo,  la  base  del  remate  tondra 
que  ser  anual  indudablemente;  más  si 
la  subasta  se  hace  por  monos  do  un 
año,  esa  bfse  no  puede  ser  anual,  co- 
mo piensa  el  H.  señor  Chacaltana;  se- 
ra mensual  ó  semestral;  de  manora  que 
la  baso  del  remato  tiene  que  estar  en 
relación  con  el  tietnpo  que  duro  la  su- 
basta. Si  80  remata,  por  ejemplo,  el 
impuesto  del  tabaco,  durante  sois  me- 


ses, la  base  no  puede  ser  la  misma  que 
si  fuese  durante  un  año,  pues  como  de* 
cía  el  H.  señor  Chacaltana,  si  la  base 
,de  ese  remate  es  de  ciento  cincuenta 
mil  soles  al  año,  para  nna  administra- 
ción durante  seis  meses,  sería  la  base 
de  setenta  y  cinco  mil  soles. 

El  señor  Chacaltana:— No  salvan  en 
mi  concepto  las  dificultades  que  he  he- 
cho notar,  las  observaeionos  del  H. 
señor  Arias. 

Si  subsistiese  el  proyecto  en  la  forma 
en  que  está  concebido,  se  podría  llegar 
con  la  misma  renta  anual  á  resultados 
diversos,  con  solo  variar  en  las  bases 
del  remate  el  tiempo  á  que  se  refiere  el 
ingreso  fiscal  que  se  trata  de  rematar. 

Tratándose  de  una  renta  fiscal  que 
produjese  al  año  monos  de  100,000  so- 
les, el  Poder  Ejecutivo  podria  sacarla 
á  remate,  pidiendo  propuestas  por  el 
término  de  60  ó  de  180  dias,  según  que 
fijase  como  base  de  osas  propuestas  el 
ingreso  correspondiente  á  un  año,  óá 
un  tiempo  mayor. 

Supóngase  que  so  saca  á  romate  el 
producto  del  impuesto  al  tabaco  sobre 
la  base  de  80,000  soles  al  año,  pero  con 
el  propósito  do  adjudicar  su  adminis- 
tración por  el  término  de  10  años.  Es 
evidente  que  el  que  en  tal  caso  obten- 
ga  la  buena  pró  de  entre  los  postóres, 
va  á  celebrar  un  contrato  por  10  años; 
poro  con  arreglo  á  las  bases  de  la  con- 
vocatoria hace  su  oferta  por  un  tanto 
al  año:  ofrece  por  ejemplo  85  ó  90  mil 
soles  anuales.  Las  bases  se  publicarán 
por  solo  60  dias. 

Tendríamos,  pues,  un  ingreso  rema* 
tado  por  diez  años,  en  cuyo. tiempo 
produciría  nó  menos  de  990  mil  soles  y 
que  se  habría  llevado  á  cabo  con  una 
convocatoria  de  solo  60  dias,  por  haber- 
se fijado  como  base  del  remate  el  ren- 
dimiento correspondiente  á  un  año. 

Supongamos  ahora  que  al  formularse 
las  bases  del  remate  no  se  esprese  que 
ol  producto  del  impuesto  se  adjudica 
sobre  lo  que  dicho  impuesto  produce  en 
un  año,  sino  sobre  lo  que  rinde  en  dos 
ó  mas  años.  Como  en  esto  tiempo  la 
renta  será  mayór  de  cien  mil  soles,  por 
haber  supuesto  que  su  monto  anual  sea 
de  80  mil,  los  términos  que  se  fijasen 
para  la  presentación  de  propuestas 
tendrían  que  ser  de  180  dias.  Sin  em- 
bargo, el  contrato  seria  sustancialmen- 
to  ol  mismo,  ya  se  considerase  bajo  el 
punto  de  vista  do  su  monto  pecuniario 
ó  ya  bajo  el  do  su  duración  do  10  años. 
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El  rematiata  tendría  qae  pagar  ea 
éste  caso,  lo  mismo  qao  en  el  anterior' 
la  sama  de  85  ó  90  mil  solea  al  añoj  y, 
sin  embargo,  habria  qae  variar,  para 
cada  caso,  los  términos  ó  plazos  de  la 
convocatoria. 

El  Sr.  Fatiño  Zamudío.— Oreo  qae 
todo  qaedaría  salvado,  agregando  la 
palabra  anual  á  cada  ano  de  los  incisos 
del  artícalo  1.°  en  debate. 

El  Sr.  Presidente.— No  habiendo  in- 
conveniente segnn  acaba  do  declarar 
el  Sr.  Arias  jautamente  con  el  autor 
del  proyecto,  so  agregará. 

Cerrada  la  discusión,  ee  pro(íedió  á 
votar, adicionándose  préviamente  cada 
uno  de  los  incisos  del  artículo  en  deba 
te  con  la  palabra  anuales,  y  faé  así 
aprobado  el  artículo. 

Se  paso  en  discusión  el  artículo  2." 

El  Sr.  Pérez.— Y  cuando  la  reaper- 
tura es  con  el  10  /'  dentro  de  tercero 
dia,  lo  que  pnede  verificarse  porque  en 
todo  remate  permite  la  ley  qne  deotro 
de  dicho  término  se  paeda  reabrir  en 
esa  proporción,  pregunto  yó,  Excmo. 
Sr.,  ¿por  qué  tiempo  se  publican  los 
avisos!  porque  los  20  días  se  refieren 
únicamente  á  los  dos  casos  do  que  se 
ocupa  el  artículo  mencionado. 

El  Sr.  Patino  Zaraadio.— El  artículo 
2°  dice  que  er»  el  caso  de  reapertura  el 
términoseráde  20  dia8,y  para  satisfacer 
los  deseos  del  Sr.  Pérez  nad»  más  fácil 
que  redactar  el  artículo  en  estos  térmi- 
nos: «En  todo  caso  de  reapertura  el 
término  será  de  20  días.p 

Cerrada  la  discusión  fué  aprobado  el 
artículo.  — Dice: 

Art.  2.°  En  el  caso  de  reapertura  de 
cualquier  remate,  conformo  á  lo  pres- 
crito por  la  ley,  el  término  do  los  nuo- 
voR  avisos  será  de  20  días. 

En  seguida  fué  aprobado  el  siguien- 
te: 

Art.  3.°  Si  el  remate  es  de  alguna 
renta  anteriormente  contratada, los  tér- 
minos á  que  se  refiere  el  artículo  I." 
deberán  fenecer  2  meses  antes  do  que 
expiro  el  contrato  rigente. 

S.  E.  hizo  presente  á  la  H.  Cámara 
que  el  ünico  asunto  de  interés  general 
que  existía  en  el  despacho  era  el  rela- 
tivo á  letras  de  cambio;  y  levantó  la 
Besión,  excitando  el  celo  de  las  comisio* 
aes. 

Eran  las  5  h.  15  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aeanda. 


11.''  Sesión -Miércoles  12  de  Agos" 
to  de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  DR.  D.  MARIANO 
N.  VALCARCEL. 

Sumario. — Se  resuelve  que  vuelva  á  Co- 
misión el  expediente  relativo  á  letras  de 
cambio. — Se  aplazp,  para  que  informe  el 
Ejecutivo,  el  aumento  al  haber  del  Te- 
sorero de  Cajamarca. — Se  autoriza  la  in- 
versión de  5,P00  soles  en  la  erección  de 
un  puente  en  el  rio  de  Sicuani.  . 

Abierta  la  sesión  á  las  3  h.  15  p.  m.^ 
fué  leída  y  so  aprobó  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIO. 

De  uno,  del  seíior  Ministro  do  Ha- 
cienda,  remitiendo  el  proyecto  de  pre- 
supuesto para  la  provincia  constitucio- 
nal del  Callao. 

Pasó  á  la  Comisión  Auxiliar  del 
Ramo. 

PROPOSICIONES. 

De  los  señores  Fuentes  y  Gadea 
asignando  al  Juez  de  1.*  Instancia  de 
Santa,  la  suma  de  30  solos  adomás  del 
haber  mensual  do  qno  disfruta;  y  vo- 
tando la  suma  do  10  soles  mensuales, 
{)ara  arren<lamionto  del  local  on  que 
funciona  la  expresatla  Judicatura. 

A<lmirida  á  debate  pasó  á  las  comí- 
«iones  de  Justicia  y  Principal  de  Fía- 
cienda. 

De  los  señores  Yarlequé,  Lama  y  Ro 
driguez  N.,  para  qno  se  considero  em 
el  presupuesto  departamental  de  Piu* 
ra,  la  suma  de  1000  solos,  por  una  qoIcí 
vez,  para  la  Iglesia  de  Amotape;  de 
100  mensuales  para  la  Beneficencia  do 
Catacaos. 

Dispensaíla  de  lecturas  y  admitida  á 
debato,  pasó  á  las  coMíisiones  Auxiliar 
de  Hacienda  y  do  Prosupuesto. 

SOLICITUDES. 

De  D.  José  Toribio  García,  Cur* 
propio  de  Surco  y  Chorrillos,  pidiendo 
se  despache  el  expediente  sobre  sub* 
vención  á  la  iglesia  Matriz  de  Chorri- 
llos. 

De  D.  Manuel  J.  Marca,  para  que 
se  tome  on  consideración  la  solicitud 
que  tiene  presentada,  al  tiempo  de  re* 
solver  la  de  los  señorea  Araat  y  C*  so' 
bre  un  muelle  en  Tambo  de  Mora, 
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Se  Baaiidarou  agregar  á  sas  autece* 
deates. 

De  D.  Eloodoro  Romero,  pidiendo 
permiso  para  aceptar  ana  condecora- 
ción. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Oonstitncion* 

Qoedaron  á  la  orden  del  día  dos  dic* 
fámenos  de  la  Comisión  Principal  da 
Hacienda,  emitidos  en  los  proyectos: 
sobre  construcción  de  nn  puente  en  el 
rio  de  Sicuauí;  y  en  el  relativo  á  au- 
mento del  haber  que  disfruta  el  Teso- 
rero departamental  de  Cajamarca. 

Antes  (le  pasar  á  la  orden  del  día  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  seOor  Pérez,  que  por  Secretaría 
se  oficiase  al  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, á  fin  de  que  remira  cópia  dol  nue* 
vo  arancel  de  derechos  eclesiásticos; 
como  así  mismo  del  que  ha  sido  modifi- 
cado. 

El  señor  Jiménez,  qne  so  reemplaza- 
se al  honorable  señor  Pazos,  mientras 
cura  su  enfermedad,  en  la  comisión 
Principal  de  Legislación. 

El  señor  Medina,  que  so  tramitase  el 
proyecto  que  reglamenta  el  voto  de 
censura  á  los  Ministros  de  Estado,  que 
se  discutió  en  la  Legislatura  de  1887. 

El  señor  Ramos  Pacheco,  que  se  tra- 
mitase también  el  proyecto  que  modi 
fica  la  ley  de  descentralización  fiscal. 

S.  E.  atendió  los  pedidos  y  manifes- 
tó que  tenia  convencimiento  de  que  el 
H.  señor  Pazos  concurriría  á  la  Cáma- 
ra,  desde  la  próxima  sesión. 

ORDEN  DEL  DIA. 

.  Se  leyeron  todos  los  documentos  re- 
lativos al  expediento  que  so  ha  forma- 
do, con  motivo  de  una  proposición  pre- 
sentada por  el  Dr.  D.  Paulino  Fuentes 
Castro.  Bobre  letras  de  cambio;  pero  el 
señor  Valora  retiró  su  firma  del  dictá- 
mon  y  el  asunto  volvió  a  la  comisión 
Auxiliar  de  Hacienda. 

Se  leyó  y  puso  en  debate  el  dicta- 
men  déla  comisión  Prinoipaldo  Ha- 
cienda, omitido  en  la  proposición  apro- 
bada en  la  Honorable  Cámara  de  Se- 
Dadores  [)ara  que  se  aumento  con  S.  20 
mensuales  el  babor  del  Tesorero  de 
Cajamarca. 

El  Sr.  Sousii—El  Podor  Ejecutivo  ha 
observado,  sino  todas,  la  mayor  parto 
de  la  levos  que  se  dieron  en  la  Legisla- 
tora  papada,  sobro  aumento  de  sueldos 
y  como  en  el  proyeoto  venido  en  revi- 
sión se  trata  de  aumentar  el  del  Teso- 


rero Departamental  de  Cajamarea,creo 
que,  antes  de  sancionarlo,  debe  solici-* 
tarse  el  informe  del  Gobierno  con  au- 
diencia de  la  Junta  Departamental  res- 
pectiva De  esta  manera  sabremos  si 
habrá  ó  no  las  dificultades  que  han 
motivado  aquellas  observaciones,  en  lo 
concerniente  al  presente  caso  y  con 
pleno  conocimiento  do  causa,  podre- 
mos proceder  de  una  manera  segura. 

Desdo  luego,  yo  no  soy  pastidario 
del  aumento,  porque  la  Junta  Depar- 
tamental de  Cajamarca  debe  una  fuer- 
te suma  al  Poder  Judicial,  la  que  so 
acerca  á  20,000  solos;  debe  así  mismo 
la  subvención  á  la  instrucción  prima- 
ria, y  tiene  otros  servicios  como  éste, 
mny  poco  ó  mal  remunerados,  y  no  se- 
ria justo  que  so  piense  en  incrementar 
el  haber  de  unos  empleados,  que  como 
el  tesorero,  han  de  ser  pagados  de  pre- 
ferencia,* cuando  á  otros  se  les  adeu- 
da gruesas  sumas,  cuyo  pago  so  alojará 
más,  mientras  sea  mejor  la  remunera» 
oión  de  los  que  mauojan  ios  fondos, 
pues,  osta  se  cubriría  de  preferencia 
con  lo  que  podía  destinarse  para  aque- 
llas deudas  atrazadas. 

Además,  nada  tiene  do  particular 
que  un  Tesorero  trabaje,  si  ese  es  el  ob- 
jeto con  qne  so  le  ha  nombrado  y  el  tí- 
tulo que  tiene  para  recibir  su  sueldo;  y 
no  se  diga  qne  las  labores  del  de  uii 
Departamento  son  excepcionales,  por 
que  no  hay  absolutamente  razón  para 
que  lo  sean;  son  exactas  á  las  do  los 
demás  funcionarios  de  la  misma  cla- 
se, cuyos  sueldos  no  se  pide  que  so  an* 
monten. 

Por  último,  Excmo.  señor,  si  fueran 
exactas  las  razones  que  so  aducen,  re- 
sultaría tan  insignificante  el  aumento 
de  veinte  soles  mensuales,  que  sería 
un  contrasentido  ordenarlo,  como  con- 
secuencia do  ellas. 

Para  desvanecer,  pues,  estas  consi- 
deraciones ó  corroborarlas,  es  además 
necesario  el  iüforme  que  solicito  y  mo- 
go á  V.  B.  se  digne  consultar  á  la  H. 
Cámara,  si  aplaza  esto  asunto  hasta 
que  dicho  informe  se  emita. 

El  soñor  Presidente:  — Voy  á  hacer 
la  respectiva  consulta,  porque  el  podi- 
do del  H.  señor  Sonsa  importa  un  ver- 
dadero aplazamiento  hasta  que  informe 
el  Rjocntivo. 

La  Cámara  aceptó  la  indicación  dol 
H.  sofior  Sous». 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos y  se  puso  en  discusión  el  dictamen: 
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hima,  Agosto  6  de  1891, 
Excmo.  señor  Presidente  do  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados. 
Esta  H.  Cámara  ha  prestado  so  apro 
bacion  al  proyecto  qae  V.  B  roraitió 
para  qne  faese  revisado  en  25  de  Se¡ 
tíembre  del  año  último,  en  virtad  do 
qne  se  Tota  U  enraa  de  S.  5,000  en  el 
Presupuesto  Departamental  del  Cuzco 
para  la  construcción  de  un  puente  en 
el  rio  de  Sicuani,  suprimiendo  tan  solo 
las  palabras  «y  los  facultativos  de  la 
instrucción»  dol  art.  2." 

Hónrame  comunicarlo  á  V.  B.  para 
los  finos  del  caso. 
Dios  guardo  á  V.  E,—F.  Rosas. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

La  H.  Cámara  do  Sonadores,  al  revi- 
sar el  proyecto  por  el  que  se  vota  la  su 
ma  de  5,0u0  S.  en  el  Presupuesto  De» 
partamonta)  dol  Cuzco  para  la  cons- 
trucción de  un  puente  sobre  el  rio  de 
la  ciudad  de  Sicuaní  le  ha  prestado  su 
aprobación,  suprimiendo  tan  solo  las 
palabras  cy  los  facultativos  do  la  ins- 
trucción», de  modo  que  el  artículo  2.° 
de  ese  proyecto  ha  quedado  concebido 
en  estos  'términos.  tQue  dicho  gasto  no 
se  haga  efectivo  sino  del  sobrante  que 
resulte,  después  de  cubiertos  los  gastos 
obligatorios  del  presupuesto.» 

Al  proceder  así,  el  H.  Sonado  ha  te- 
nido en  cuenta  la  importancia  y  urgen- 
cia de  la  obra  que  se  trata  de  construir 
y  ha  querido  que  so  lleve  á  efecto;  lo 
que  no  sucedería  si  para  su  realización 
se  hubiese  de  esperar  que  estuviesen 
satisfechos  no  solo  los  servicios  forzosos 
del  Departrmento  sino,  ademas,  los  fa- 
cultativos de  la  instrucción,  como  lo 
dispone  la  resolución  aprobada  por  es- 
ta H.  Cámara,  por  que  entóneos  nunca 
resultaría  sobrante  en  ol  presupuesto 
del  Cuzco. 

Esta  consideración  es  muy  atendible 
á  juicio  de  vuestra  Comisión;  y  como 
•por  otra  parte  los  gastos  qne  demanda 
la  instrucción  primaria,  so  encuentran 
en  la  categoría  de  los  obligatorios  y  co- 
mo la  suma  que  se  requiero  para  la 
obra  proyectada  se  vota  por  una  sola 
Tcz;  vuestra  Comisión  es  do  sentir  que 
DO  insistiendo  en  el  primitivo  provecto, 
acepten. la  modificación  introducida  por 
la  H.  Cámara  de  Senadores. 

Dése  cuenta.— Sala  dejla  Comisión.— 
Lima,  Agosto  12  de  ISOl.^Manuel  Mo- 


reno y  Maiz—Juan  de  J).  Quintana'^Fe' 
derico  Luna  y  Fer alta—  Demetrio  8,  Mi' 
randa— Augusto  Villagarcia, 

S.  B.  el  Presidente  volvió  á  reco- 
mendar á  las  comisiones  el  pronto  des- 
pacho de  los  asuntos  que  les  están  en* 
comendados,  á  fin  de  que  la  H.  Cámara 
tuviera  de  que  ocuparse,  y  levantó  la 
sesión  á  las  4  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Eedacción — 

I.  García  Leon. 


12/  Sesión-Hueves  13  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALCARCEL. 

Sumario.— Presupuesto:  pliego  2.^  ordi- 
nario; dictámen  de  la  Comisión,  aproba- 
do— Aumento  del  haber  de  los  adminii- 
tradores  é  interventores  de  las  estafe- 
tas de  Piura  y  de  Paita;  dictámen  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  aprobado. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m;  con 
asistencia  do  70  señores  Eoprcsentan- 
tos,  fué  leída  y  aprobada  sin  observa- 
ción el  acta  do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guintos: 

OFICIOS. 

De  los  señores  Secretarios  del  H. 
Senado,  manifestándo  queso  ha  reco- 
mendado, á  las  respectivas  comisiones, 
el  preferente  despacho  de  los  proyec- 
tos de  Ley  do  Municipalidades  y  sobre 
establecimiento  de  un  ferrocarril  do 
Piará  al  Amazonas. 

Con  conocimiento  del  señor  Yarlo- 
quó,  al  archivo. 

De  siete  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, remitiendo  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Impuesto  á  la  sal  que  se  exporto  é 
importe  en  la  República; 

Autorización  al  Ejecutivo,  para 
arrendar,  en  pública  subasta,  la  im- 
presión y  expendio  dol  papel  sellado; 

Igual  autorización  para  arrendar, 
por  bienios,  y  en  pública  subasta,  los 
siguientes  impuestos: 

Contribución  personal,  contribución 
prodial  rústica,  contribución  predial 
urbana,  y  oontríbnción  de  patontos  in- 
dustriales. 

Para  quo  ol  impuesto  de  mojonazgo 
sobro  licoresso  recaude  al  mismo  tiem- 
po que  el  impuesto  general  sobr«  los 
alcoholes,  y  por  los  mismos  rematistas; 
Autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para 
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iavortir  la  suma  de  S.  8.000  anaales 
en  el  aosteniuaieato  de  visitadores  de 
las  Tesorerías  dopartameDtalos  y  do 
las  aduanas  de  la  República; 

Estableciendo  en  el  puerto  do  Tala- 
ra una  aduana  de  1.^  clase,  y  creando 
ol  personal  que  debe  servirla; 

Aumentando  tres  amanuenses  en  la 
secí'ión  de  adnanas  y  estadística  co- 
mercial del  Ministerio  de  Hacienda; 

Los  tres  primeros  oficios  se  pasaron 
Sí  la  Comisión  principal  de  hacienda  y 
los  restantes,  á  la  auxiliar  del  mismo 
nombre. 

Del  mismo  señor  Ministro,  sometien 
do  á  la  deliberación  do  la  H.  Cámara, 
un  proyecto  de  ley  por  el  que  so  deter- 
mina las  personas  que  se  hayan  iovcs* 
tidas  de  las  facultados  coactivas  para 
la  recaudación  do  los  bienes  nacionales. 

Se  remitió  á  las  comisiones  principa 
les  do  Legislación  y  de  Hacienda. 

Del  mismo  adjuntando  otro  proyec* 
to  de  ley,  para  que  en  las  querellas  do 
despojo  contra  el  Estado,  sólo  se  dia 
ponga  la  restitución  caando  sea  eis:po- 
didaen  segundainstancia  otorgándose, 
por  el  querellante,  una  fianza  á  satis- 
facción dol  Tribunal. 

Se  pasó  á  la  comisión  principal  de 
Legislación. 

Del  mismo,  acompañando  otro  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  las  dis- 
posiciones que  rijen  en  la  reapertura 
de  los  remates  fiscales 

Se  pasó  á  la  comisión  anxiliar  de 
Legislación. 

De  los  señores  Cornejo  y  Yarlequó 
modificando  los  artículos  527,  528  y 
530  del  Código  de  iinjuiciamieutos  en 
Materia  Civil. 

A<lmitida  á  debate,  so  pasó  ^  la  Co- 
misión Principal  de  Legislación. 

Del  H.  Sr.  Bléspuru,  para  que  los 
habnres  correspondientes  al  Juez  de 
1.*  Instancia  de  la  Provincia  de  Hua- 
malios,  desde  1889,  y  mientras  se  nom- 
bre, se  apliquen  á  la  reparación  do 
puentes  y  caminos  en  la  mencionada 
provincia. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  co. 
misiones  de  Justicia  y  Auxiliar  de 
Presupuesto. 

So  remitieron  á  la  Comisión  Principal 
de  Hacienda  los  antecedentes  relativos 
al  provecto  de  contribución  do  vecin- 
dad. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  órdon  del  dia  los  si- 
guientes: 


De  la  comisión  Principal  de  Prosa- 
puesto,  en  el  pliego  2.**  ordinario,  co- 
rrespondiente al  ramo  de  Relaciones 
Exteriores. 

De  la  de  Constitución,  en  la  reforma 
del  artículo  38  de  la  Carta  Fundamon- 
tal. 

De  la  misma,  en  el  ascenso  del  coro- 
nel don  José  Araní5ibia: 

De  la  misma,  en  la  solicitud  de  don 
Lautaro  E.  Cantuarías. 

De  la  misma,  en  la  dedon  CárlosGon- 
zales  Candamo. 

De  la  misma,  en  la  de  don  Caries 
Jofré, 

De  la  misma,  en  la  de  don  Enrique 
Lara. 

De  la  misma,  en  la  de  don  Eloodoro 
Romero. 

De  la  misma,  en  la  de  don  José  R. 
Pizarro. 

De  la  misma,  en  la  de  don  Ricardo 
Ortiz  de  Zevallos;  y 

De  la  Principal  de  Guerra,  en  la  so- 
licitud de  doña  Francisca  Pena  viuda 
do  Pitot. 

Se  pasaron,  respectivamente  á  las  co- 
misiones Principal  de  Hacienda,  Auxi- 
liar de  Guerra  y  Auxiliar  de  Hacienda, 
los  recursos  presentados  por  don  Sig- 
mnndo  Jacobí,  coronel  don  Benigno 
Febres  y  don  Santiago  A.  Hernández. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  dol  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Pazos— que  se  publicase 
en  folletos  y  por  los  periódicos,  todos 
los  proyectos  remitidos  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

S.  E.  indicó  á  S.  S.*  que  por  el  mo- 
mento, la  publicación  se  haría  en  las 
columnas  del  «Diario  de  los  Debatos» 
y  cuando  las  comisiones  jemitiesen  sus 
informes,  se  verificaría  la  impresión  en 
los  foliotes. 

A  solicitud  del  H.  señor  Seminario 
quedó  á  la  órdon  del  día  el  expediento 
sobre  aumouto  de  sueldos  á  los  admi- 
nistradores de  las  estafetas  de  correos 
de  Paita  y  Piura. 

El  H.  señor  Pazos— que  so  excitase  el 
celo  de  la  comisión  respectiva,  para 
que  dictamine  en  el  proyecto  de  S.  S.* 
sobre  redención  de  censos. 

El  H,  señor  Cubillos— que  so  pusie- 
se á  la  órden  del  dia,  en  cuyo  estado 
quedó  en  la  legislatura  de  1889,  un 
proyecto  de  ley  quo  presentó  o'n  unión 
del  H.  señor  Martins,  elevan«lo  á  la 
categoría  do  villa  ol  pueblo  de  Panao 
en  la  provincia  deHuanuco;  y  que,  por 
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Secretaria,  se  pase  ao  oñcio  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno,  para  que 
remita  el  informe  que  se  le  pidió  acer- 
ca del  proyecto  que  eleva  tembien  á 
villa  el  pueblo  de  Pachas,  de  la  pro- 
vincia que  representa. 

S.  E.  el  Presidente  atendió  los  pe- 
didos; y  á  solicitud  del  H.  seüor  Bur- 
ga, y  con  aprobación  de  la  H.  Cisma- 
ra, nombró  el  H.  señor  Dancuart,  en 
reemplazo  del  H  señor  Herrera,  en  la 
comisión  de  Obras  Públicas. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  éxaminado  el 
pliego  2°  del  Presupuesto  ordinario  co- 
rrespondiente al  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores. 

Los  capítulos  1."  relativo  al  Ministe- 
rio: 2.*  servicio  Diplomático  y  Oonan- 
lar,  son  conformes  con  el  Presupuesto 
vigente. 

El  capítulo  3.»  que  trata  de  la  snb. 
vención  á  la  Sociedad  Geográfica,  ha 
figurado  en  el  año  anterior  y  esre  gas- 
to ha  sido  aprobado  por  resolución  su* 
pteraa  del  mismo  en  el  Presupuesto 
extraordinario;  y  según  el  art.  7."  de  la 
ley  sobre  formación  y  discusión  del 
Presupuesto,  de  IG  de  Setiembre  de 
1774,  habiendo  figurado  por  primera 
vez  en  el  Presupuesto  extraordinario, 
debe  consignarse  en  el  ordinario  como 
consta  del  proyecto. 

El  capítulo  4,**  que  se  ocupa  de  las 
listas  pasivas,  es  conforme,  con  excep- 
ción de  la  partida  que  se  refiere  á  D.* 
Carmen  y  D.*  Jesús  Matalinaros.  cuya 
cédula  faé  expedida  el  11  do  Noviem- 
bre de  1890;  y  como  figura  por  primera 
vez,  dehe  consignarse  en  el  Presu 
puesto  extraordinario  de  conformidad 
con  el  citado  artículo. 

Las  cifras  del  Presupuesto  vigente  y 
del  proyecto  del  Gobierno  son  las  si- 
guientes: 

Proyecto  de  Presupoesto  S.  164,827  98 
Presupuesto  anterior....       161,147  98 


Mayor  gasto   S.  3,680 

Cuyo  saldo  exedente  pro- 
viene de  las  siguientes 
partidas  :  Snbvencion 
á  la  Sociedad  Geográ- 
fica  S.  3,600 

Cédula  de  las  Mataliua- 

res...—   80 


8.  3,680 


Conforme  al  art.  6.''  de  la  referida 
ley  de  16  de  Setiembre  de  1874,  el  Pro- 
sapoosto  ordinario  se  entenderá  pro- 
rrogado por  el  ministerio  de  la  ley;  y 
solo  80  someterá  á  votación  el  díctámeu 
de  la  comisión,  que  manifieste  estar  ó 
no  conformes  con  las  leyes  de  su  crea- 
ción las  partidas  de  ingresos  ó  do  gas- 
tos que  en  cada  bienio  fiscal  deban  pa- 
sar del  Presupuesto  extraordinario  al 
ordinario  ó  suprimirse  en  este.  Dispo- 
ne ademas  ol  citado  artículo  que  la  dis- 
ensión del  segundo  recaerá  únicamente 
sóbrelas  partidas  de  rentas  nuevas  ó 
de  gastos  de  esta  clase,  ó  de  extraor- 
dinarios que  no  hayan  sido  votados  por 
ley  expresa,  ó  cuya  ejecución  sea  nece- 
sario suspender  hasta  el  siguiente  ó 
posteriores  bienios  económicos-  en  vista 
del  balance  general  do  ambos  Presu- 
puesto. 

El  Ejecutivo  ha  dado  cumplimiento 
á  le  antedicha  ley,  presentando  en  su 
proyecto  los  respectivos  Presupuesto 
ordinario  y  extraordinario,  los  quo 
serán  examinados  por  so  órden  por 
veestru  Comisión,  la  cual  os  propone 
las  conclusiones  siguiente: 

1.  *  Que  prorogueis  del  Pliego  Ordi* 
nario  de  Relaciones  Exteriores  las  par- 
tidas que  constan  de  los  capítulos  1.% 
2."  y  3.« 

2.  »  Que  prorogueis  igualmente  las 
partidas  del  capitulo  4.",  con  excepción 
de  la  que  se  refiere  á  D.°  Carmen  y  D.* 
Jesús  Matalinares;  y 

S.""  Que  aprobéis  la  referida  partida, 
para  que  se  consigne  en  el  Presupuesto 
extraordinario  del  ramo. 

Lima,  Agosto  13  de  1891.  Nicanor 
Rodríguez — Félix  Manzanares — Manuel 
Patino  Zaniudio — P.  Emilio  Dancuart, 

PLIEGO  SEGUNDO  ORDINARIO. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES. 

CAPÍTULO  I 

Ministerio. 

Al  año: 

Para  un  Ministro,  cua- 
tro mil  ochocientos  so- 
les S.  4,800 

Para  un  Secretario,  no- 
vecientos sesenta  so- 
les   960 

Para  un  Oficial  Mayor, 

36 
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Al  año. 

dos  mil  caatrocientos 

soles   2,400 

Para  on  Intérprete,  mil 

doscientos  soles   1,200 

Para  un  Oficial  1.%  mil 

ochocientos  soles   1,800 

Para,  un  Oficial  2,\  mil 

doscientos  soles....   1,200 

Para  un  Oficial  Archi- 
vero y  de  Partes,  mil 
ochocientos  soles   1,800 

Para  on  Amanuense  del 
Archivo,  setecientos 
veinte  solos   720 

Para  un  Calígrafo,  mil 
doscientos  soles   1,200 

Para  dos  Amanuenses  á 
seiscientos  soles  cada 
uno,  mil  doscientos 
soles   1,200 

Para  un  Portero,  cua- 
trocientos ochenta  so- 
les  480 

Para  nn  Conductor  tres- 
cientos sesenta  soles..  360 

Para  gastos  de  escrito- 
rio, cuatrocientos 
ochenta  soles   480 


CAPÍTULO  II 

Servicio  Diplomático 
y  Consular. 
Para  sueldos  y  asigna» 
ciou'es  del  Cuerpo  Di- 
plomático y  Consular, 
ciento  cuarenta  mil 


quinientos  soles 


CAPITULO  III 

Sociedad  Geográ- 
fica. 

Subvención  para 
BOBLenimien- 
to,  á  trescientoB 
eoiee  mensuales 

CAPÍTULO  IV 

Listas  pasivas. 


Cesantes: 


18,600 


140,500 


159,100 


3600 


Monto  Al  año 
de  las  3.* 
c/.díi-  parte, 
las. 


Para  el  Oficial  1.*» 
Jefe  de  la  Sec- 
oion  Continen- 


tal, doctc^  Emi- 
lio BonifáZjtres 
mil  soles  


3C00  1000 


66.66 


'  •  •  Montepíos: 

Carassa  doña  Ro- 
sa, viuda  del  Ofi 
cíal  Mayor  del 
Ministerio,  don 
Juan  Ezeta  seis 
cientos  cuaren- 
ta soles   640  213.33 

Gómez  Sánchez  D* 
Juana  Rosa,  viu 
da  del  Oficial 
1.0  de  la  Sección 
de  Ultramar  Dr. 
José  Martin  Cár 
deuas ,  cuatro- 
cientos ochenta 

soles   480  160 

González  Cár- 
men,  viuda  del 
Oficial  de  Par- 
tes del  Ministe- 
rio, don  Trini- 
dad Fernandez, 
doscientos  se- 
senta soles   *  200 

Geraldino  D*  Lui 
sa,  viuda  del  Ofi 
cial  Mayor  del 
Ministerio,  don 
José  Maria  Se- 
guin,  seiscien- 
tos cuarenta  so 

les  

Lastres  doña  Jua- 
na Roea,  viuda 
del  Intérprete 
del  Ministerio, 
don  Juan  Vi- 
cente Camacho, 

:384  soles..:   384  128 

RaygadaD*  Jua- 
na, viuda  del 
Oficial  Mayor 
del  Ministerio, 
doctor  José  An- 
tonio Barrene- 
chea,  ochocien- 

tos  siles   8^0  266.66 

Matalinares  Jesús 
y  Cármen,  hijas 
del  Intérprete 
don  Federico 
Matal  inares, 
doscientos  cua 
renta  soles  


640  213.33 


240     80  164827.98 


resúmen; 


Capítulo         Ministerio. ...S 

Capítulo  2.''— Sección  Diplo- 
mática y  Consular  

Capitulo  3.«-SociedadGeo-  . 

gráfica   3,600  00 


18,600  00 
140,500  00 
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Capítulo  4.°  —  Listas  pasi- 
vas  2,12V  98 

 .  

,    *  '   Total  S.    164.827  98 


Se  pusieron  en  debato  las  coqcIqsío- 
Des  del  dietAmeii. 

El  sefior  .'laiizanarei :  — Haré  nna  li- 
gera explicación  para  facilitar  el  de- 
bate. 

Este  pliego,  es  casi  el  mismo  del  año 
anterior;  así  es  que  la  Comisión  lo  ha 
aceptado  después  de  un  prolijo  exa- 
men. Solo  ha  tenido  que  observar  la 
partida  relativa  á  la  cédula  expedida 
á  las  señoras  Mittalinarcs,  como  nueva 
que  es;  y,  por  consiguiente,  no  debe 
figurar  en  el  presupuesto  ordinario,  si- 
no en  el  extraordinario;  por  eso  la  Co- 
misión propone  que  esta  partida  bo 
apruebe  con  cargo  de  pasarla  á  este 
pliego. 

Salvo  esta  ligera  explicación,  vuelvo 
á  repetir,  qwo  el  pliego  está  enteramen- 
te conforme  con  el  presupuesto  ante- 
rior. 

El  señor  Presidente;— La  Comisión  ha 
procedido  cou  claridad  poco  común;  y 
esto  va  á  simplificar  mucho  la  discusión 
del  presupuesto;  |>orqne  aunque  salva 
nna  partida,  al  mismo  tiempo  le  dá  ca- 
bida en  la  tercera  de  sus  conclusiones. 

Cerrada  la  discusión,  fueron  aproba- 
das las  conclusiones  del  dictámen. 

Se  leyeron  loe  siguientes  documentos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  encuentra  funda- 
da en  todas  sus  partes  la  proposición 
del  H.  señor  Seminario,  que  aumenta  á 
1,200  soles  anuales,  el  haber  de  cada 
Quodo  los  administradores  de  las  esta- 
fetas de  Paita  y  Piura,  y  á  720  soles,  el 
haber  anual  de  los  interventores  de  las 
mismas  oficinas. 

En  apoyo  de  nuestra  opinión,  repro- 
ducimos las  razones  contenidas  en  el 
dictámen  de  la  Comisión  de  Gobierno 
y  estamos  también  en  favor  de  8u«  con- 
clusiones. 

Sala  do  la  Comisión.-— Lima,  á  3  do 
Octubre  de  1890.— Entero  AspilJaga— 
Manuel  Moreno  y  Maiz  —  M.  C\  Vargas 
—  F.  M.  Rodríguez— José  Porturas, 

COMISION  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

El  H.  señor  Seminario  propone  que 


se  aumento  el  haber  de  los  administra- 
dores de  las  estafetas  de  Paita  y  Piura 
á  la  cantidad  de  1,200  soles  anuales  ca- 
da uno  y  el  de  los  interventores  do  las 
mismas  á  la  de  720  soles,  fundándose 
en  que  estos  empleados  t»o  disfrutan 
actualmente  una  remuneración  propor- 
cionada á  sus  recargadas  labores  y  en 
que  las  rentas  del  distrito  postal  á  que 
pertenecen  eus  oficinas  dejan  un  so- 
brante de  más  de  dos  mil  soles;  y  vues- 
tra Comisión  do  Gobierno  encontrando 
justo  el  aumento  que  se  pretende,  es  de 
sentir  que  prestéis  vuestrá  aprobación 
al  proyecto  del  indicado  H.  señor  Se- 
minario. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  27  de  1890.— ^.  De- 
negrí— A.  Garda — J.  F.  Madalengoytia 
— J.  F,  Pacheco — ^4.  Sonsa. 

El  Congreso,  &. 

Considerando: 

Que  la  justa  remuneración  á  los  em- 
pleados honrados  y  laboriosos,  es  nece- 
saria para  el  buen  servicio  público; 

Que  los  haberes  que  disfrutan  algu- 
nos empleados  de  correos  del  distrito 
postal  de  Piura,  no  son  proporcionados 
á  sus  recargadas  labores,  ni  á  las  res- 
ponsabilidades que  sobre  ellos  gravitan; 

Que  la  renta  de  dicho  distrito  postal 
cubre  todos  sus  gastos  y  arroja  un  so- 
brante de  mas  de  2,000  soles  anuales; 

Dá  la  ley  siguiente: 

1.  "  Los  administradores  de  las  estafe* 
tas  de  Piura  y  Paita,  disfrutarán  de  los 
haberes  de  1,200  soles  al  año  cada  uno. 

2.  °  Los  interventores  de  las  mismas 
estafetas  720  solee. 

Lima,  Setiembre  11  de  1890. 

Pablo  Seminario. 

Se  puso  en  debate  la  conclusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  Principal  de 
Hacienda: 

El  señor  Beiiavides:~Bxcmo.  Señor: 
El  Supremo  Gobierno  ha  anunciado  á 
esta  H.  Cámara,  por  intermedio  de  sus 
Ministros,  presentar  un  proyecto  que 
tienda  á  una  reforma  general  en  los  ha-  . 
beres  de  los  empleados,  y  desearía  sa- 
ber, antes  de  que  se  vote,  si  se  ha  teni- 
do en  cuenta  esta  reforma,  para  aumen- 
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tar  el  sueldo  que  disfrutan  los  emplea- 
dos del  departamento  de  Piura. 

Como  el  dictámen  que  se  discute  es 
del  año  pasado,  puede  ser  que  hayan 
variado  las  circunstancias,  y  que  el  Go- 
bierno haya  tomado  en  cuenta  los  ha- 
beres que  disfruten  los  empleados  del 
ramo  de  correos  de  ese  departamento;  y 
como  quizá  no  esté  dé  acuerdo  con  lo 
que  opina  el  dictámen,  aprobándolo  aho- 
ra temo  que  se  ocasione  un  desorden  en 
los  efectos  del  referido  proyecto. 

El  señor  Presidente:— Por  la  impor- 
tancia que  pueden  tener  algunos  datos 
que  se  refieren  á  este  asunto,  hago  pre- 
sente que  cuando  despaché  el  ramo  de 
Gobierno,  advertí  que  la  renta  de  correos 
tenía  en  el  año  de  1886  un  déficit  de  más 
de  50  mil  soles,  que  ha  ido  mejorando 
gradualmente,hasta  que  en  el  último  año 
quedó  completamente  nivelado  su  pre- 
supuesto. 

Sabido  es  que  hay  distritos  postales, 
como  el  de  Piura,  que  producen  más  de 
lo  que  consumen,  y  que  también  hay 
otros  en  la  República  de  escasísimo 
rendimiento;  pero,  en  todos  los  ramos 
que  hacen  el  servicio  general,  el  exceso 
de  unos  compensa  el  déficit  de  otros. 

Se  ha  pensado  en  la  actualidad,  en 
vista  del  estado  floreciente  á  que  ha  lle- 
gado este  ramo,  rebajar  de  las  tarifas  in- 
ternas el  50  por  ciento,  reservando  las 
de  cambio  de  correspondencia  interna- 
cional para  que  se  sujeten  á  las  conve- 
ciones  vigentes. 

Otras  reformas  también  que  se  so- 
terán  al  Congreso, y  de  las  que  nos  habla 
la  Memoria  de  Gobierno  y  de  Correos, 
tales  como  las  de  jiro  de  encomiendas 
postales,  y  otras,  aumentarán  los  ingre- 
sos de  esta  renta. 

Por  lo  demás,  ignoro  si  haciendo  es- 
tos aumentos  parciales  se  desequilibra 
el  presupuesto  de  este  ramo;  y  si  tiene 
mejores  datos  algún  representante  so- 
bre el  particular,  desearía  escuchar  una 
explicación  satisfactoria,  á  fin  de  ver  si 
se  puede  aumentar  estos  sueldos  sin  de* 
trimento  de  la  justicia. 

El  señor  Setainario:— Exorno.  Señor: 
.  En  el  mismo  expediente  que  se  acaba 
de  leer  hay  un  informe  de  la  Dirección 
General  de  Correos,  que  manifiesta  el 
estado  floreciente  de  esa  renta  en  el 


Departamento  de  Piura;  ahí  mismo  se 
expone  que  los  haberes  son  exiguos, 
que  no  están  en  armonía  con  las  recar- 
gadas labores  de  los  administradores  de 
las  estafetas  de  Paita  y  de  Piura,  como 
se  verá  por  el  cuadro  que  se  acompa- 
ña. El  haber  es  tan  miserable  que  no 
puede  ser  suficiente  para  que  con  él 
atiendan  dicíios  empleados  á  sus  más 
premiosas  necesidades. 

Los  administradores  de  las  estafe- 
tas de  los  departamentos  de  la  Liber- 
tad, Ancachs  y  Arequipa,  que  quizá  no 
tienen  la  misma  labor  que  los  de  Piu- 
ra, gozan  de  un  haber  mucho  mayor;  asi 
es  que  es  de  suma  justicia,  aumentar- 
les cien  soles  siquiera  á  los  jefes,  pa- 
ra remunerarles  los  servicios  que  ellos 
prestan;  pues,  como  se  sabe,  en  estas 
oficinas  el  trabajo  principia  temprano 
y  se  prolonga  basta  tarde  de  la  noche, 
y  aun  en  los  dias  feriados  tienen  que 
desempeñar  esas  mismas  labores;  asi 
mismo  debe  tenerse  en  consideración 
la  responsabilidad  que  pesa  sobre  ellos; 
de  consiguiente,  es  necesario  escojer 
personas  idóneas  para  ponerlas  al  fren- 
te de  estas  oficinas,  y  esto  no  se  conse- 
guiría sino  mediante  una  remuneración 
que  les  permita  atender  con  ella  á  sus 
necesidades. 

Ruego  al  señor  Secretario  se  sirva 
leer  el  cuadro  comparativo  que  debe 
existir  ahí  de  las  piezas  que  se  reciben 
y  se  despachan  en  la  oficina  principal 
de  Piura.  Por  él  se  verá  que  no  es  exa- 
jerado  asegurar  que  esas  oficinas  tie- 
nen tanta  ó  más  labor  que  la  de  los 
otros  departamentos,  cuyos  empleados 
están  mejor  remunerados. 

El  señor  Manzanares:— Debo  recor- 
dar á  la  H.  Cámara  que  soy  demasia- 
do extricto  en  materia  de  aumento  de 
sueldos,  no  solo  para  los  otros  depar- 
tamentos, sino  también  para  el  mío, 
porque  la  justicia  debe  entrar  per  casa; 
pero  cuando  hay  razón,  entonces  soy  li- 
beral en  materia  de  renta  de  empleados. 

Esas  oficinas,  las  de  Paita  y  Piura, 
reciben  mas  de  sesenta  mil  piezas  por 
lo  menos,  y  despachan  mas  de  sesenta 
y  ocho  mil  al  año;  esto  manifiesta  que 
hay  mucho  trabajo  y  que  debe  remu- 
nerarse. Respecto  de  Paita  agregaré 
una  razón  que  hace  fuerza. 
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Ese  puerto  es  de  gran  movimiento  y  en 
donde  la  vida  es  cara,  y  no  es  justo  do* 
tar  á  sus  empleados  con  un  sueldo  exi- 
guo, para  desempeñar  funciones  que 
tienen  tanta  responsabilidad  y  labor. 

Estas  lijeras  consideraciones  me  pa. 
rece  que  inclinarán  el  ánimo  del  señor 
Benavides  para  que  preste  su  voto  á 
la  aprobación  de  este  aumento,  que, 
repito,  es  de  estricta  justicia. 

El  Honorable  señor  Esteves  propuso 
el  aplazamiento  de  este  asunto. 

Los  Honorables  señores  León  y  León 
Manzanares,  Seminario  y  Benavides  se 
opusieron;  y  el  Honorable  señor  Patiño 
Zamudio  lo  apoyó. 

Consultada  la  Honorable  Cámara  de- 
negó el  pedido  por  dS  votos  contra  21. 

En  consecuencia,  continuó  el  debate. 

El  señor  Estevas.— Siento,  Excmo.  se 
ñor,  que  no  se  baya  aplazado  este  asun- 
to. El  aumento  de  trabajo  en  esas  ofici- 
nas parece  excedente;  pero  proviene  de 
la  circunstancia  de  baber  babido  movi- 
miento de  tropa  en  Piura;  pero  en  el  es- 
tado normal,  no  sucede  lo  mismo;  no  es 
proporcional  el  aumento  del  haber  de 
los  empleados  de  aquella  localidad,  si  es- 
tudiamos atentamente  la  proporción  que 
deben  tener  con  las  rentas  de  los  demás. 
Yo  siento  mucho  hacer  esta  oposición 
cuando  están  de  por  medio  personas  es- 
timables como  los  Representantes  de 
Piura)  mucho  más  cuando  está  de  por 
medio  el  señor  Manzanares,  que  es  tan 
extricto  en  materia  de  economías. 

El  señor  Manzanares.— Replicaré  á 
mi  smigo  el  señor  Esteves  por  haberse 
ocupado  de  mi  humilde  persona,  hacién- 
dole presente  que  en  esta  vez  tiene  mo- 
jados sus  papeles.  Las  rentas  que  rin- 
den las  Estafetas  de  Paita  y  Piura  no 
son  desde  la  época  en  que  se  encuentra 
la  escolta  en  Piura,  sino  de  años  anterio- 
res; y  debo  hacerle  notar  que  he  estado 
corto  al  expresar  el  numero  de  piezas 
recibidas  y  despachadas,  porque  me  re- 
fería á  la  Memoria  del  Director  General 
de  Correos  del  año  1887  y  1888. 

Respecto  á  la  justicia  del  aumento,  es 
preciso  hacerlo  conforme  á  las  labores 
que  desempeñan  los  empleados  y  á  la  res- 
ponsabilidad que  tienen.  Debo  agregar 
que  á  uno  de  esos  empleados  lo  conozco 
de  lijera  amistad  y  no  conozo  al  otro.  No 


me  lleva  pues,  al  apoyar  este  asunto, 
ningún  interés  personal. 

Sin  que  ningún  otro  señor  hiciese  uso 
de  la  palabra,  se  procedió  á  votar  la 
conclusión  del  dictámen,  y  fué  aproba* 
da  por  todos  los  votos  menos  4. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se* 
sion. 

Eran  las  5  h.  20  m.  p.  m. 
Por  la  Redacccion — 

Ricardo  Aranda. 


13.*  Sesión.— Viernes  14  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  ÉL  H.  SR.  VALCARCEL. 

Sumario.— Se  manda  al  Poder  Ejecutivo 
las  observaciones  hechas  á  la  organiza- 
ción de  la  Corte  Suprema. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.,  con 

asistencia  de  62  seiioros  representantes^ 
fué  leída  y  se  aprobó,  ein  observación 
alguna,  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  documentos  si» 
guieutes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  EIo- 
norabie  Senado,  comunicando  haberse 
aprobado  el  proyecto  do  ley  sobro  esta* 
bleciniiento  de  un  Laboratorio  Bacto- 
roológico  y  dotación  de  un  Catedrático 
do  esto  ramo  en  la  Facultad  de  Modi* 
ciña. 

Al  archivo. 

Dol  mismo,  acompañando  para  su  re- 
visión ol  expediento  «obre  indulto  del 
reo  Feliciano  Miranda. 

A  la  comisión  do  Justicia. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  adjuntando  los  expedien- 
tes seguidos  con  motivo  de  la  formación 
de  \09  presupuestos  departamentales, 
el  año  próximo  pasado. 

Al  archivo. 

Dol  señor  Ministro  de  Justicia,  acom- 
pañando un  ejemplar  de  la  eiguionte 
Memoria  do  ese  Ministerio: 

MEMORIA 

QUE  PRESENTA  EL  MINISTRO  DE  JUSTI- 
CIA CULTO,  INSTRUCCION  Y  BENEFI- 
CENCIA AL  CONGRESO  ORDINARIO  DE 

.  1891. 

H.  H.  Representantes: 
Al  aceptar  el  11  de  Agosto  del  año 
último,  elMinisteriode  Justicia,  Culto, 
Instrucción  y  Beneñceocia.  que  ee  sirvió 
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confiarme  el  Excrao.  Señor  Coronel  D. 
Remigio  Morales  Bormúdez,  merced  á 
la  propuesto  que  hizo  en  mi  favor  el  Se- 
ñor Doctor  Don  Mariano  N.  Valcárcel, 
Presidente  del  Gabinete,  me  decidí  á 
corresponder  osa  prueba  de  honrosa 
deferencia,  supliendo  la  escaaéz  de  mis 
aptitudes  con  la  consagración  absolu- 
ta  de  mis  esfuerzos  al  servicio  de  la  Ka. 
ción. 

Hoy,  después  de  once  meses  de  pe* 
renne  labor,  puedo  declararos  con  sin- 
cera franqueza,  que  nada  he  omitido 
por  cumplir  mis  deberes  dentro  la  ór* 
bita  de  la  loy;  y  que  al  presentar  ante 
vosotros,  eu  armonía  con  el  artículo  101 
de  nuestra  Carta  Fundamental,  la  Me* 
moria  de  los  ramos  de  mi  despacho,  si 
no  me  es  dado  reseñaros  grandes  ade- 
lantos, incompatibles  con  la  estrechez 
del  antedicho  período  y  con  la  verda- 
dera situación  de  la  República,  por  lo 
menos  encontraréis  los  frutos  modestos 
que  cosechan  los  funcionarios  públicos, 
cuando  se  dedican  con  austera  lealtad, 
á  colaborar  por  el  progreso  lento  pero 
seguro  de  su  Patria. 

Y  antes  de  entrar  al  fondo  del  asun- 
to, solicito  do  vuestra  rooonocida  indul- 
gencia, que  disimuléis  los  defectos  en 
que  pueda  incurrir  durante  el  corso  de 
esta  narración,  fijándoos  en  la  rectitud 
de  los  propósitos  que  he  perseguido,  y 
en  la  legetimidad  de  los  medios  que  he 
empleado  para  conseguirlo,  secundan- 
do así  la  honradez  sin  tacha  y  el  pa- 
triotismo acrisolado  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  Ropública. 

Justicia. 

Resuelto  el  Gobierno  á  mantener  la 
administración  públi^ja  dentro  de  los  lí- 
mites marcados  por  la  ley,  ha  respeta* 
do  laindependencia  del  Poder  Judicial, 
prestando  eficaz  apoyo  á  todassuspro- 
videncias  y  mejorando,  eñ  cuantole  ha 
sido  posible,  el  personal  de  la  magis- 
tratura, á  cuyo  efecto  ha  cuidado  con 
solícito  esmero,  de  qne  las  vacantes  ocu- 
rrida en  losTribunalos  y  Juzgado»,  sean 
ocupadas  por  personas  competentes  y 
de  honorabilidad  comprobada. 

Sin  embargo,  para  que  aquella  inde- 
pendencia esté  rodeada  del  prestigio 
que  ha  á  menester  tan  augusta  misión, 
es  indispensable  que  so  asigne  á  lama- 
gistratnra  rentas  propias,  cuyo  monto 
se  invierta  íntegramente,  en  el  pago 
puntual  de  log  presupuesto  judiciales. 


Mientras  no  se  adopte  osta  providen- 
cia, subsistirán  en  la  práctica  los  obs- 
táculos que  por  desgracia  se  oponen  á  • 
la  marcha  correcta  del  Poder  Judicial; 
porque  es  indudable  que  muchas  do 
las  irregularidades  que  en  ella  se  ad- 
vierten, reconocen  por  causa,  la  estre- 
cha situación  rentística  en  que  se  ha- 
llan colocados  los  disponsadares  do  la 
Justicia. 

Vosotros  que  llegáis  do  los  diversos 
centros  del  país,  habéis  tenido  ocasión 
de  observar  el  dificil  modus  vivendi  de 
las  Juntas  Departamentales.  Exhaus- 
tas las  tesorerías  por  la  imperfecta  re- 
caudación de  los  impuestos,  sus  exi- 
guos recursos  no  bastan  para  cubrir  los 
gastos  que  sobre  ellas  pesan;  do  don- 
de proviene  que  la  lista  judicial  esté 
insoluta  de  sus  haberes  en  casi  todos 
los  departameneos. 

Así  se  explican:  las  reiteradas  solici- 
tudes que  los  Tribunales  dirigen,  do- 
mandando  el  pago  de  susemolumentos: 
las  repetidas  renuncias  de  los  abogados 
á  quienes  nombra  el  Gobierno  para 
proveer  los  puestos  vacantes;  y  final- 
mente  los  graves  cargos  que  ae  formu- 
lan contra  algunos  Jueces,  qne  tal  vez, 
habrán  tenido  que  doblegarseá influn- 
cías  perniciosas,  impulsados  por  la  gra- 
titud ú  otros  móviles  que  sería  innece- 
sario señalar. 

No  es  posible  exigir  que  cada  magis- 
trado sea  un  héroe  y  por  lo  mismo,  ur- 
ge subsanar  tan  lamentable  condición. 

Estas  considraciones  decid^erdn  al 
Gobierno  á  presentaros  el  proyecto  de 
rentas  judiciales  que  no  pudisteis  re- 
solver en  la  Legislatura  anterior,  y 
que  os  recomiendo  nuevamente,  con- 
fiando en  que  no  clausarareis  vuestras 
actuales  sesiones,  sin  resolverlo,  tenien- 
teniendo  en  cuenta  que  sólo  de  este 
modo  será  dable,  que  el  Poder  Judi- 
dial  se  ponga  á  la  altura  de  su  sagra- 
da misión.  (Anexo  N.  1.) 

Además,  la  ley  que  al  respecto  san- 
cionéis ha  do  ser  la  base  en  que  repose 
el  proyecto  do  jubilación  forzosa,  que 
hallareis  signado  con  el  número  2. 

El  hombre  no  puede  conservar  idén- 
tica energía  en  todas  las  edades  de  la 
vida;  lejos  de  ello,  después  do  cierto 
período,  las  fuerzas  físicas  so  enervan 
y  las  facultades  morales  decaen,  anun- 
ciándose así  el  fin  de  la  existencia. 

En  esta  época  do  achaques,  interrúm- 
pese á  menudo  la  salud  vigorosa  que 
requiere  el  estudio  do  las  complicadas 
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caestiooes,  en  que  se  vootilan  la  pro* 
piedad  y  el  honor  do  las  familias;  y  por 
lo  mismo,  DO  debe  confiarse  tan  graves 
intereses  sociales,  á  personas  que,  apar- 
te de  no  poder  concurrir  asiduamente 
á  desempeñar  sus  funciones,  por  las 
enfermedades  propias  de  la  senectud, 
carecen,  casi  siempre,  de  la  lucidez  in- 
telectual necesaria  para  fallar  con 
acierto  tales  controversias. 

Cuando  este  conjuuto  de  circnnta¿ 
cias  se  reúne  en  un  mismo  funcionario, 
es  preciso  que  si  él  no  solicita  el  reti- 
ro á  que  tienen  derecho  los  buenos  ser- 
vidores, el  Estado  lo  efectúe,  couside 
raudo  que  por  encima  de  los  intereses 
privados  está  el  interés  general;  más 
como  al  propio  tiempo  conviene  garan- 
tir el  uso  de  dicha  facultad,  encerrán- 
dola dentro  de  los  límites  de  una  ex- 
qaisita  prudencia,  el  proyecto  oontie 
ne  determinadas  restricciones,  tanto 
acerca  de  la  institución  encargada  de 
aplicar  la  ley,  como  en  órden  al  pago 
de  las  pensiones;  puesto  que  no  so- 
ría  justo  condenar  á  la  miseria,  en  los 
últimos  días  de  la  vida,  á  funcionarios 
que  agotaron  los  preciosos  dones  do  la 
ilustración  y  su  experiencia  en  servi- 
cio de  la  Patria. 

TRIBUNAL  DE  RESPONSABILIDAD 

No  pocos  han  sido  loe  otbtáculos  que 
ha  habido  que  vencer,  para  que  esta 
institución  normalice  su  marcha.  La 
falta  de  local  fué  subsanada  señalán- 
dosele la  antigua  capilla  del  Convic- 
torio Carolino,  mientras  se  concluía  el 
que  hoy  ocupa  en  el  Palacio  de  Justi- 
cia, construido  mediante  los  auxilios 
que  ministró  el  Fisco  al  Ilustre  Cole- 
gio de  Abogados. 

El  Tribunal  carecía  también  de  mue- 
bles propios  y  adecuados  al  rango  que 
ocupa  en  la  gerarquía  judicial.  Con  es- 
te motivo,  el  Gobierno  obló  una  modes- 
ta suma,  la  cual  ha  bastado  para  el 
antedicho  objeto,  merced  á  la  econo- 
mía con  que  ha  sido  manejada. 

Pero  el  más  grave  inconveniente  ha 
dependido,  de  hallarse  incompleto  el 
personal  de  los  señores  que  componen 
aquella  Corte,  á  causa  de  la  renuncia 
de  dos  Vocales,  del  impedimento  que 
sobrevino  al  Fiscal,  por  haber  acepta- 
do la  dirección  del  Registro  de  la  Pro- 
piedad-y  do  la  renuncia  que  también 
hizo  el  Adjunto  á  la  Fiscalía. 

Para  sustituir  á  los  Vocales,  llamó- 
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se  desdo  luego,  á  los  adjuntos,  quienes 
asumieron  sus  respectivos  cargos;  más 
no  sucedió  otro  tanto  respecto  al  Fis- 
cal, porque,  á  pesar  de  que  conforme 
á  la  ley,  el  Adjunto  estaba  obligado  á 
servir  dicha  plaza,  mientras  el  Congre- 
so no  lo  reemplazara,  se  negó  de  hecho 
á  desempeñarla,  fandándoaee  n  su  di- 
misión. 

Como  la  intervención  del  Fiscal  os 
imprescindible,  tanto  en  los  acuerdos 
como  en  los  juicios,  el  Tribunal  quedó 
colocado  entre  dos  extremos  fatales:  ó 
el  receso  por  un  año,  ó  la  designación 
provisoria  de  un  letrado  que  asumiera 
tales  funciones,  y  á  este  resultado  lle- 
gó el  23  do  Abril  último,  después  de 
luchar  con  las  dificultades  provenien- 
tes de  la  escasez  de  abogados  legal- 
mente expeditos  para  servir  la  fisca- 
lía; pues  casi  todos  ellos  estaban  impe- 
didos, por  ser  conjueces  ó  adjuntos  de 
los  otros  tribunales  y  juzgados. 

No  dudo  que  apreciando  vosotros, 
con  levantado  criterio,  ese  procedi- 
miento, llenareis  sin  demora  las  va- 
cantes antedichas. 

El  número  de  causas  de  que  conoce 
este  Tribunal  os  do  suyo  reducido. 
Desde  Junio  de  1889,  en  que  reabrió 
sus  trabajos  después  de  largo  tiempo 
de  clausura,  hasta  el  día,  sólo  han  si- 
do sometidos  á  su  fallo  51  juicios,  en- 
tre demandas  de  responsabilidad,  re- 
cursos de  nulidad  y  apelaciones;  de  los 
cuales  han  sido  resue'tos  definitiva- 
mente 12  y  concluidos  por  desistimien' 
to  5,  quedando  paralizados  los  34  res- 
tantes, por  desentendencia  de  los  in- 
teresados. 

Fácil  o«  juzgar  por  este  cuadro  sin- 
tético, la  reducida  órbita  en  qoo  gira 
esta  institución  que— dicho  sea  en  ho- 
menage  á  los  principios  modernos  so- 
bre esta  importante  materia — conven- 
dría suprimir. 

En  efecto:  conformo  lo  observan  los 
tratadistas,  el  número  de  instancias  ha 
de  tener  un  límite,  ya  que  el  hecho  de 
hacerlas  indefinidas  no  remedia  la  fa- 
libilidad y  la  rectitud  del  hombre  y  só- 
lo sirve  para  eternizar  litigios. 

Después  de  haber  pasado  una  causa 
por  el  criterio  de  un  Juez  de  1  *  Ins- 
tancia, tres  ó  cinco  Vocales  de  las  Cor- 
tes Superiores  y  siete  Vocales  de  la 
Suprema,  á  quienes  especialmente  hay 
que  atribir  gran  caudal  de  erudición, 
honorabilidad  y  experiencia,  la  presun- 
ción so  inclina  en  el  sentido  de  la  eje* 
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oatoria;  y  si  bion  aua  de  las  partes 
tiene  que  mirar  con  disgusto,  qae  no 
hayan  sido  patrocinadas  sus  oxigon- 
oias,  lo  cierto  os  qao  en  mateiiajudi* 
cial,  no  es  posible  contentar  á  todos 
los  que  litigan. 

No  negaré  que  en  algaoos  casos,  ra* 
rísimos  por  fortuna  en  nuestros  anales 
jurídicos,  los  fallos  supremos  no  han 
sido  bien  aceptados  por  la  opinión  res* 
petable  de  miembros  distinguidos  del 
foro;  poro  en  semejantes  emergencias 
— prescindiendo  de  la  oscuridad  del 
punto  controvertido—el  remedio  no 
debe  buscarse  en  el  recurso  de  respon- 
sabilidad civil,  ante  un  tribunal  que  no 
puede  encontrarse  al  mismo  nivel  que 
la  Corte  Suprema,  siquiera  sea  por  la 
menor  versación  de  los  miembros  de 
aquél,  en  la  aplicación  do  la  ley. 

Por  otra  parte,  desdo  que  el  Perú  se 
organizó  como  Estado  independiente, 
no  hay  un  solo  cüso  en  que  se  haya  de- 
clarado la  responsabilidad  civil  de  la 
Oorte  Suprema;  lo  cual  arguye  mucho 
en  su  favor,  y  mucho  también  contra 
el  carácter  práctico  del  Tribunal  de 
Besponsabilidad,  mirado  bajo  este  as- 
pecto. 

Pero  se  dirá:  es  posible  que  lo  que 
DO  ha  ocurrido  en  sesenta  años,  se  rea- 
lice  en  lo  futuro,  y  por  lo  tanto  el  Tri- 
bunal debe  subsistir;  este  razon}\mien* 
to  tiene  más  fuerza  aparento  que  real: 
porque  no  se  trata,  al  suprimirlo,  de 
declarar  que  los  Magistrados  de  la  Su- 
prema sean  absolutamente  irresponsa- 
bles de  sus  actos,  si  no  de  variar  la 
defectuosa  organización  de  que  me  ocu- 
po, escogitando  nna  que  aleje  los  in- 
convenientes enunciados. 

Se  puede  acgüir  todavía,  que  el  Tri* 
banal  aludido,  no  sólo  conoce  de  los 
recursos  de  responsabilidad,  sino  de 
los  do  nulidad  y  de  las  apelaciones  quo 
se  interponen, contra  los  autos  pronun* 
ciados  en  1.*  y  2.*  Instancia  por  la  Su* 
prema,  cuando  conoce  de  ciertosjuicios 
privativos,  y  que  una  vez  suproso,  que* 
darían  truncos  los  grados  jurisdiccio- 
nales establecidos  por  la  ley  para  esas 
cofitroversias.  Esto  vacío  empero,  que- 
dará remediado  dividiendo  la  Corte 
Suprema  en  dos  salas,  como  lo  tenéis 
sancionado  ya  en  la  ley  de  23  de  Octu- 
bre último,  que  observó  el  Ejecutivo 
por  razones  de  un  órdon  enteramente 
distinto. 

Esa  organización  permitirá  que  los 
juicios  iniciados  auto  las  Cortes  Supe- 


riores, fenezcan  en  la  Suprema,  por 
apelación  ante  la  1.*  Sala,  y  po'r  roour- 
so  de  nulidad  ante  la  2.";  y  que  los  que 
empiezan  en  la  Suprema,  terminen  allí 
también  en  dos  instancias,  ante  las 
mismas  Salas  á  que  acabo  de  referir* 
me. 

Kecogieudo  ahora  la  cuestión  en  to* 
da  su  amplitud,  la  responsabilidad  co* 
rao  sabéis,  es  do  dos  clases,  civil  y  cri* 
minal.  La  primera  se  deriva  do  error 
sobro  el  sentido  de  la  ley,  ó  sobro  la 
apreciación  de  procesos  que  ante* 
cedo  á  la  expedición  de  las  sentencias: 
la  segunda,  de  los  hechos  punibles  que 
pueden  cometer  los  magistrados  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones. 

A  mi  entender,  los  Vocales  de  la 
Suprema,  sólo  deben  sor  justiciables 
por  la  responsabilidad  criminal,  y  me 
fundo  para  sostenerlo,  entre  otras  razo- 
nes, en  que  si  ellos  son  suceptibles  de 
equivocarse,  á  pesar  de  las  relevantes 
prendas  do  que  debe  supónorseles  do- 
tados, el  Tribunal  de  Kespoosabilidad 
se  halla,  con  tauta  ó  mayor  razón,  sujo, 
to  á  igual  falta;  de  donde  resulta  que 
los  miembros  que  lo  forman  deberían 
estar  á  su  vez  sometidos  á  la  misma 
restricción,  y  así  indefinitivamente; 
porque  falibilidad  no  depende  del  nú- 
mero de  instancias,  ni  de  la  calidad  de 
de  los  Jueces,  sino  de  la  condición  sus- 
tancial del  hombro. 

Si  se  qiiiere  pervonir  los  agravios 
que  puede  inferir  al  buen  derecho  la 
Coi  to  Suprema;  más  aceptable  que  el 
recorso  de  responsabilidad,  que  deja 
subsistente  la  inamovilidad  de  las  eje- 
cutorias, eS  el  recurso  de  revisión  de 
las  sentencias  en  algunos  casos;  como 
cuando  después  de  fenicido  el  proceso, 
pueda  producir  la  parte  vencida  algu- 
na prueba  de  carácter  incontrovertible 
y  DO  aducida  hasta  entonces;  ó  cuando 
la  sentencia  definitive  se  fundó  en  ins* 
truraentos  que  al  tiempo  do  expedirla, 
se  ignoraba  que  habían  sido  declara- 
dos falsos,  ó  cuya  cuya  falsedad  se  re- 
conociese judicialmente  después.  Ello 
permitiría  reconsiderar  los  juicios  don- 
tro  de  unplazo  no  mayor  de  cinco  aüos, 
aolsistiendo,  mientras  se  llegára  á  una 
resolución  fiiual,  los  efectos  del  fallo 
anteriormente  expedido.  Tal  es  sistema 
que  se  ha  establecido  hace  poco  en 
algunos  países,  y  el  que  figura  en  el 
proyecto,  do  los  Códigos  Penales,  pen* 
dientes  de  vuestra  decisión, 

Otra  cosa  pasa  en  órden  á  la  rospon* 
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sabilidad  criminal,  principio  que  sus* 
tentó  con  toda  la  fnerza  de  mi  convic* 
cion;  más  para  hacerla  efectiva,  seria 
preferible  al  Tribanal  do  Respousabi 
lidad,  un  jarado  del  senso  del  Congre- 
so que  fallara  las  causas  que  tal  vez, 
con  el  trapearse  de  los  tiempos,  pudie- 
ran presentarse. 

Xo  se  me  oculta  la  delicadeza  y  tras- 
cendencia del  asnntoque aeabode abor- 
dar, para  creer  que  las  ideas  preceden 
tes  importen  la  solución  satisfactoria 
del  problema;  por  e^o  me  limito  ^  so- 
meterlas á  vuestra  elavada  considera, 
ción.  De  todos  modos,  tened  presente 
que  sancionada  la  nueva  ley  orgíinica 
de  la  Corto  Suprema,  el  Tribunal  de 
Responsabilidad  no  tendrá  otro  objeto, 
que  la  resolución  de  los  poquísimos 
recursos  do  responsabilidad  que  giren 
bajo  su  resorte,  y  ellos  no  pueden  ser 
título  bastante,  para  fundar  la  existen- 
cia do  ona  institución  permanente. 

COETE  SUPBÉMA. 

Esto  Tribunal  tan  prestigioso  en  la 
República,  ya  por  las  ventagosas  con- 
diciones de  su  personal,  ya  por  la  alta 
esfera  en  que  ejerce  sus  atribuciones, 
ha  continuado  su  marcha  sin  otros  in- 
convenientea,  que  el  exceso  de  sus  la- 
bores y  las  enfermedades  de  algunos 
de  los  vocales.  Sin  embargo,  justo  es 
declarar  que  aquellos  respetables  ma 
gistrados,  no  omiten  esfuerzo  de  su 
parte  para  vencer  sus  múltiples  y  com- 
plicados trabájos,  estudiando  las  cuqh- 
tiones  graves,  aun  en  las  horas  dedi- 
cadas al  reposo  y  sobreponiéndose  á 
BUS  penosas  dolentñas. 

De  ello  podéis  farmaros  exacta  idea, 
leyendo  elcuaíiro  anexo  bajo  el  núme 
ro  3,  cayo  rosúmen  indicá.  que  a  fiues 
del  año  último  quedaron  pendientes 
236  juicios;  es  decia,  menos  de  la  mitad 
de  los  507  que  formaron  el  superávit 
en  1889. 

Tal  resultado  se  obtuvo,  merced  al 
despacho  de  1,078  causas  en  el  ano  90, 
cuya  cifca  es  superior  á  todo  encomio. 

Es  de  esperarse  que  en  el  presente 
ano,  se  reduzca  más  todavía  la  cifra  de 
juicios  pendientes,  mediante  el  celo  re- 
conocido de  los  señores  Vocales  de  la 
referida  Corte. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  la  práti- 
ca  profesional  ha  señalado  dos  causas, 
A  las  cuales  se  debe  la  aglomeración  do 
iuicioe  Gü  el  Tribanal  Supremo:  1.^  la 


costumbre  inveterada  de  que  las  Cor- 
tes Superiores  no  denieguen  el  recurso 
de  nulidad,  sino  cuando  el  valor  de  los 
litigios  no  llega  á  500  soles,  y  cuando 
se  presenta  después  do  vencido  el  tér- 
mino fijado  con  tal  objeto  (artículos 
1,735  á  1,737  C.  E.  C);  y  2.^  U  interpo- 
sición maliciosa  del  recurso  extraordi- 
nario, á  efecto  de  aplazar  la  tórmina- 
ción  rápida  de  los  pleitos. 

En  cuanto  á  la  primera,  fácil  es  ad- 
vertir que,  si  bien  el  Código  de  Enjui- 
ciamientos sólo  faculta  á  los  Tribuna- 
les para  rechazar  el  recurso,  en  los  dos 
casos  antedichos,  hay  muchos  otros  ou 
que  lo  deniega  expresamente;  así  acon- 
tece, por  ejemplo,  en  la  exhibición  do 
documentos,  laudo  de  los  jueces  árbi* 
tros,  recurso  de  fuerza,  juicio  de  res- 
ponsabilidad de  los  jueces,  y  en  la  re- 
cusación, siempre  que  se  declare  expe- 
dito, en  dos  instancias,  al  juez  recu- 
sado. 

Esta  séria  consideración  decidió  á  la 
Corto  Suprema  á  celebrar  el  acuerdo 
de  8  de  Abril  último,  en  que,  con  gran 
acopio  de  razones  so  manda  recordar  ái 
los  Tribunales  los  preceptos  de  la  ley 
en  esta  materia  y  prevenirles,  que  no 
admitan  el  recurso  de  nulidad  siempre 
que  el  Código  lo  prohiba  expresamen- 
te, quedando  sin  efecto  cualesquiera 
resoluciones  ó  acuerdos  en  contario. 
Do  este  mo  lo  «e  corrcjirá  saludable- 
mente la  práctica  observada,  hasta  el. 
día  sobre  este  punto. 

En  cuanto  á  la  segunda  causa,  no  ne- 
cesito patentizaros  que  la  interposición 
maliciosa  del  recurso  de  nulidad,  ha 
sido  una  corruptela  cuya  extirpación 
se  imponía  con  verdadera  urgencia. 
Muchos  litigantes  vencidos  en  dos  ins- 
tancias, ocurrían  á  la  Corto  Suprema, 
aun  contra  la  opinión  de  sus  defenso- 
res, con  el  único  objeto  de  interrumpir 
la  ejecución  de  los  autos  de  segunda 
instancia;  y  más  tardo  se  desistían  do 
la  alzíida.  Sólo  así  se  explica  que  la 
cifra  de  los  desistimientos  llegase  á  413 
en  el  último  ano  judicial.  El  remedio 
aplicado  por  la  Corte  Suprema  á  este 
abuso,  consiste  en  imponer  inexorable- 
mente la  condena  de  costas  á  los  liti- 
gantes que  se  desistan  del  recurso  men- 
cionado, salvo  qne  sea  por  mútuo  con- 
venio de  las  partes. 

En  torno  de  estas  dos  providencias, 
hábilmente  dirijidas  á  activar  el  despa- 
cho del  Supremo  Tribunal,  hay  otras 
relativas  á  quejas,  poticiones  de  antes 
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y  actuación  de  snmarios  oriminalos, 
que  cooperaráu  á  la  rapidez  de  la  ad 
rainiatracióu  de  justicia  eu  todos  los 
grados. 

Es  importante,  sin  embargo,  que 
cuando  llegue  el  momento  de  reformar 
nuestra  legislación  civil,  aprobando  los 
proyectos  de  Códigos,  formulados  por 
la  comisión  respectiva,  os  fijéis  en  es- 
tos puntos  interesantes  del  enjuicia- 
miento, á  fin  de  abrir  una  nueva  era  á 
la  marcha  expeditiva  del  Poder  Judi- 
cial. 

CORTES  SUPERIORES. 

Abundan  en  indicaciones  relativas  á 
la  reforma  de  nuestras  leyes  civiles  y 
criminales,  las  memorias  de  los  presi- 
dentes de  las  Oortes  Superiores,  leídas 
al  instalarse  el  corriente  ano  judicial; 
y  no  vacilaría  en  recomendaros  algunas 
de  ellas,  atendibles  por  su  sensatez  y 
carácter  práctico,  si  no  atravesára 
mos  una  época  de  transición,  en  vir- 
tud de  hallarse  concluidos  los  proyec- 
tos de  Códigos,  do  loa  cuales  meocu* 
paré  más  adelanto.  Sin  distraer,  pues, 
vuestra  atención  sobre  el  particular, 
me  concretaré  á  indicaros  que  se  ad- 
vierte notable  mejora  en  la  marcha  de 
los  Tribunales.  Prueba  de  ello  es,  que 
de  los  fallos  pronunciados  en  segunda 
instancia,  durante  el  ano  último,  en  los 
diversos  distritos  de  la  República,  sólo 
80  han  anulado  59  en  la  parte  civil  y 
35  en  lo  criminal,  según  los  datos  inser- 
tos  en  la  lüílemoria  del  Presidente  de  la 
Corte  Suprema.  Esto  hecho  es  muy 
laudable,  porque  acredita  que  no  obs- 
tante la  difícil  situación  rentística  en 
que,  como  lo  llevo  dicho,  so  encuentran 
los  Vocales  de  las  Cortos  Superiores, 
se  consagran  con  marcada  decisión  al 
estudio  de  los  juicios  queso  ventilan 
ante  sus  estrados. 

Os  recomiendo  que  al  sancionar  los 
presupuestes  departamentales,  votéis 
líiB  sumas  necesarias  para  reparar  los 
locales  eu  que  funcionan  las  Oortes  y 
para  dotarlas  do  los  muebles  que  re- 
quieren, en  armonía  con  su  respetable 
posición.  Todas  las  memoiias  contie- 
nen peticiones  de  este  género  y  el  Go- 
bierno 80  ha  visto  precisado,  como  lo 
veréis  por  los  anexos  Nos.  4,  5  y  6— á 
disponer  que  con  cargo  á  ciertas  parti- 
das do  aquellos  presupuestos,  so  lleva- 
rán á  cabo  las  refecciones  que  so  solici- 
taron con  el  carácter  de  inaplazable 
urgencia. 


Estoy  convencido  de  que  las  refor-- 
mas  para  que  sean  provechosas  deben 
ser  graduales,  y  do  que  no  es  pruden- 
te privar  á  los  pueblos  de  las  institu- 
ciones estableiridas  en  su  seno,  especial- 
mente hoy  que,  conformo  á  la  ley  de 
descentralización  fiscal,  la  sostienen 
con  sus  propios  recursos.  Por  eso  no 
me  pronuncio  en  f^^vor  de  la  supresión 
de  ninguna  Corte;  poro,  si,  oreo  que 
salvo  la  de  Lima,  donde  la  importancia 
de  las  transacciones  y  la  vasta  extensión 
del  distrito  judicial,  originan  gran  nú- 
mero de  pleitos  y  reclaman  la  existen- 
cia simultánea  de  varias  salas,  las  de- 
más podrían  rencer  con  una  sola,  sus 
respectivas  labores. 

La  estadística  proyecta  alguna  luz 
en  favor  do  esta  opinión. 

Vuestra  sabiduría  acordará  al  res- 
pecto la  medida  que  estime  acertada. 

Por  resolución  de  1."  del  actual  so 
ha  declarado  que  los  Prefectos  deben 
proporcionar  á  ia3  Cortes  Saperiores 
los  informes  que  éstas  les  pidan,  para 
precisar  la  condición  do  los  individuos 
que  remitan  á  las  casas  de  seguridad 
pública,  en  calidad  de  detenidos.  Esta 
medida  se  ha  hecho  necesaria  con  mo- 
tivo de  una  consulta  dirijida  por  la 
Prefectura  del  Cuzco;  su  fundamento 
descansa  en  diversas  disposiciones  le- 
gales, y  sus  resultados  propenderán  á 
mantener  la  armonía  que  debe  exis- 
tir, entre  los  funcionarios  dependientes 
de  los  Poderos  Ejecutivo  y  Judicial. 
(Anexo  N."  7.)  ♦ 

JUZGADOS. 

El  servicio  judicial  en  primera  ins- 
tancia, dista  mucho  de  satisfacer  las 
exigencias  públicas,  en  gran  número  do 
provincias;  ello  se  debe  á  canas  que,  en 
mi  concepto,  no  es  difícil  remover.  La 
escasa  dotación  de  que  disfrutan  los 
jueces,  la  falta  de  puntualidad  en  el 
pago  de  sus  haberes,  la  poca  vigilan- 
cia que  se  puede  ejercer  sobre  los  juz-  , 
gados  eu  razón  de  las  distancias  quo 
median  entre  las  provincias  y  las  capi- 
tales donde  las  Oortes  residen  y,  por 
último,  la  permanencia vítaliciadeaqéu- 
Uos  eu  unos  mismos  lugares,  son  otras 
tantas  fuentes  del  mal  que,  á  pesar 
mío,  acabo  de  referir.  Para  remediar- 
lo hay  que  adoptar  providencias  do  ca- 
rácter práctico,  quO)  en  mi  concepto 
podrían  sor  entre  otras,  las  siguientes; 
aumentar  desde  luego,  el  suotdo  de  es- 
tos fuuciooarios,  para  ofrecer  mayores 
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alicientes  al  mérito  comprobado:  seíia- 
lar,  como  lo  ho  insinuado  antes,  rentas 
propias  al  Poder  Judicial,  con  lo  que 
se  consultaría  el  pago  oportuno  de  sus 
distintas  dependencias:  crear  visitado- 
res de  loa  juzgados  de  primera  instan- 
cia en  cada  distrito,  á  efecto  de  que  la 
inspección  constante,  estimule  al  cum- 
plimiento del  deber:  clasificar  las  judi 
caturas  en  categorías  diversas,  tanto  en 
razón  del  sueldo  como  de  la  importan 
cia  de  los  lugares,  con  el  fin  de  que,  las 
de  superior  gerarquía,  sean  considera- 
das como  ascenso  y  recompensa  á  los 
jueces  que  se  distingan  por  su  compor- 
tamiento; y,  autorizar,  por  último,  á  las 
Cortos  Superiores,  para  que  en  sala 
plena  y  por  dos  tercios  de  votos,  pue* 
dan  traladar  á  los  jueces,  de  unas  pro- 
vincias á  otras,  con  el  objeto  de  evitar 
los  inconvenientes  producidos,  por  los 
vínculos  que  se  adquieren,  cuando  se 
permanece  indefinidamente  en  una  mis- 
ma población. 

En  tanto  que  el  estado  actual  de  co- 
sas subsista,  no  será  dable  mejorar  el 
servicio  judicial,  las  quejas  do  los  pue- 
blos continuarán  dejándose  sentir  y, 
lo  que  es  más  grave  todavía,  los  letra- 
dos de  aptitudes  notorias,  á  quienes  se 
nombre  para  oonpar  1  is  judicaturas  va. 
cante»,  seguirán  renunciándolas,  como 
acontece  al  presente,  porque  ellas  no 
ofrecen  perspectiva  de  seguro  porve- 
nir. La  experiencia  me  ha  llevado  á 
estas  conclusiones,  que  formulo  con  en- 
tera franqueza,  en  cumplimiento  de  mi 
deber. 

En  cuanto  á  los  juzgados  de  paz, 
bánteme  deeir  que  cualquiera  reforma 
que  se  intentara  en  su  reglamento,  se- 
ria en  su  práctica  enteramente  ilusoria. 
El  mal  no  depende  de  la  deficiencia  de 
la  ley  sino  de  los  hombres;  y  si  en  la 
capital  do  la  República — moy  superior 
en  ilustración  á  cualquiera  de  los  otros 
pueblos  del  país— no  ha  sido  posible  to« 
dávia  extirpar  los  abusos,  á  pesar  de 
haberse  mejorad'o  mucho  en  los  últimos 
años,  el  personal  de  la  institución  ¿qué 
no  sucederá  en  los  pueblos,  donde  sería 
inútil  bascar  ciudadanos  á  propósito 
para  la  administración  do  justicia  de 
menor  cuantía? 

Es  preciso  desengañárse  de  que  mien- 
tras los  tinterillos  tengan  acceso  á  los 
juzgados,  mientras  los  jueces  no  conoz- 
can correctamente  sus  deberes,  mien- 
tras, en  fin,  la  instrucción  no  se  difun- 
da por  todos  los  ámbitos  de  la  Bopúbli- 


cá,  para  dar  á  cada  uno  de  sus  habi- 
tantes noción  relativamente  clara  de 
sus  derechos  y  obligaciones,  será  difí- 
cil, sino  imposible,  mejorar  la  situación 
actual. 

Léjos  de  mí  la  idea  de  rentar  osas 
plazas.  Pasarán  muchos  años  antes  de 
que  el  Perú  esté  en  condiciones  econó- 
micas que  le  permitan  soportar  tan  one* 
roso  gravámen;  á  parte  de  que  ello  se- 
ría una  innovación  inusitada,  en  reía- 
cipnconloque  ocurre  en  la  generali- 
dad de  los  países.  El  cargo  de  juez  de 
paz  es  en  todas  partes  coucogil. 

RELACIONES. 

Las  relaciones  entre  loa  Poderes  Eje- 
cutivo y  Judicial  se  han  conducido  en 
perfecta  armonía.   El  único  incidente 
ocurrido  con  uno  de  los  Vocales  de  la 
Córte  de  Ancahs,  se  derivó  de  haberse 
presentado  en  Lima,  sin  licencia  del 
Gobierno.  Con  este  motivo,  fué  preciso 
ordenar  á  aquel  funcionario  que  regre- 
sara á  hacerse  cargo  do  su  puesto.  Tal 
medida  emanada  de  la  ley  y  aconseja- 
da, como  medio  do  evitar  en  lo  sucesi- 
vo hechos  análogos,  no  fué  obedecida. 
Entóneos  ge  resolvió  suspenderle  el  pa- 
go de  los  sueldos,  mientras  no  se  resti- 
tuyera á  Huaráz  y  someterlo  á  juieio 
de  abandono.  El  Tribunal  Supremo  co' 
noce  de  esta  causa,  que  se  halla  en  es- 
tado do  plenario,  (Anexo  N."8,) 

Pero  después  dirigí  una  circular,  á 
propósito  del  mismo  asunto,  á  las  Cór- 
tes  de  la  República, circular  que  reiteré 
á  principios  del  corriente  año,  por  ha- 
ber sabido  que  algunos  magiHtrados  no 
estaban  al  fronte  do  sus  respectivas  co- 
locaciones. (Anexo  N."  9  y  10.) 

Deseoso  el  Gobierno  de  que  los  pue- 
blos conozcan  todos  los  actos  de  la  ad- 
ministración pública,  como  el  medio  mas 
adecuado  de  patentizar  los  beneficios 
que  á  Stt  influjo  reporta  la  sociedad^  dis- 
puso que  en  el  periódico  oficial  do  cada 
departamento  se  insertara  el  despacho 
de  las  Córtes  y  Juzgados,  con  la  mayor 
exactitud  posible;  y  á  fin  de  uniformar 
aquellos  datos,  envió  oportunamente 
los  impresos  respectivos,  (Anexos  Nos. 
11  y  12.) 

Esta  providencia  ha  alcanzado  éxito 
satisfactorio  y  esta  llamada  a  ser,  en  el 
porvenir,  la  baso  que  sirva  de  apoyo  a 
la  estadística  judicial  de  la  República. 

Por  resolución  suprema  de  21  do  Di' 
I  oiembre  de  1889,  se  dispuso  que  en  el  Mi- 


180 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


Dietorio  se  formara  un  registro  do l  Po- 
der Jadicial,  para  conocer  y  tener  á  la 
vista  los  servicios  de  cada  uno  do  los 
magistrados,  á  fin  de  consultar  el  acier- 
to en  las  promociones  y  regularizar  los 
ascensos  segau  la  calidad,  antigüedad 
y  antecedentes  de  los  candidatos  pro- 
puestos. La  Cortos  se  manifestaron  al 
principio  un  tatito  remisas  en  el  cum- 
plimiento de  aquella  disposición,  en  ca* 
ya  virtud  fué  necesario  dirigirles,  con 
focha  25  de  Abril  último,  una  nueva 
circular,  excitándolas  á  la  observancia 
de  la  enunciada  orden  y  detallándo- 
les los  propósitos  que  con  olla  so  per* 
Biguen.  (Anexo  N."  13.) 

Desde  eutÓQces  se  advierte  mayor 
diligencia  al  respecto,  y  no  está  léjano 
el  día,  en  que  el  registro  quede  tan 
completo,  como  es  apeteoiblo. 

PROYECTOS  DE  CODIGOS. 

La  comisión  encargada  de  proyectar 
la  reforma  do  los  Códigos  en  materia 
civil,  la  ley  orgánica  del  Poder  Judi* 
cial  y  el  Éeglatuento  de  Tribunales, 
dió  cuenta  del  término  de  sus  trabajos 
por  oficio  de  2  de  Mayo  último, ofrecien- 
do poner  á  disposición  del  Ministerio 
la  edición  de  dichas  obras,  y  manifes- 
tando que  no  le  habla  sido  posible  for- 
mular la  exposición  motivada  de  las  va- 
riaciones iíitroducidas;  que  ha  hecho 
cuanto  ha  estado  á  su  alcance  por  lle- 
na debidamente  el  compromiso  que 
contrajo  con  el  país,  y  que  si  bien  está 
léjos  de  creer  que  los  proyectos  pre- 
sentados reúnen  todas  las  condiciones 
exequibles  en  Um  ardua  como  delica- 
da materia,  servirán  por  lo  menos,  pa 
ra  que  jurisconsultos  acreditados,  con- 
tribuyan á  enmendar  los  errores  y  á 
llenar  los  vacíos  de  que  adolece  nues- 
tra legislación  civil.  (Anexo  N."  14.) 

El  Gebierno  dió  las  gracias  á  la  co- 
misión en  los  términos  que  aparecen 
del  anexo  N."  15;  v  más  tarde  lo  pidió 
cópia  de  las  actas  de  sus  sesiones  y  de 
los  debatos  ocurridos  sobre  los  diver- 
sos tratados  de  que  los  proyectos  se 
componen,  á  efecto  de  poder  apreciar, 
siquiera  someramente,  el  plan  á  que 
obedece  la  reforma.  (Anexo  N."  16.)  La 
respuesta  me  produjo  la  penosa  impre- 
sión de  que  no  se  podia  contar  con  esos 
documentos,  porque  la  falta  de  ama- 
nuenses habia  impedido  dejar  constan- 
cia de  los  debates,  y  aún,  llevar  las  ao* 
tas  en  una  forma  que  pudiera  dar  idea 


clara  sobre  tan  interesantes  puntos,. 
(Anexo  17.) 

En  esta  situación  reuní  á  toda  la  Jun- 
ta Consultiva  de  Justicia,  y  de  acuor* 
do  con  ella,  procedí  á  repartir  los  ejem- 
plares, entregados  habita  entonces,  á 
los  Vocales  de  la  Corte  Suprema  y  Su* 
poriores,  al  Ilustre  Colegio  de  Aboga- 
dos y  á  las  Encuitados  de  Juruspru* 
dencia  de  las  Universidades,  encargán- 
d©le8  que  emprendan  el  estudio  sório 
y  concienzudo  que  la  reforma  demanda, 
antes  de  ponerla  en  viguencia.  (Anexo 
18.) 

Fácilmente  comprenderéis  que  en  el 
tiempo  trascurrido,  desde  Julio  último, 
en  que  principió  la  entrega  de  la  edi- 
ción, hasta  la  fecha,  es  imposible  que 
se  haya  hecho  nada  todavía.  Por  eso 
conceptúoquc  nosiendo  juicioso, en  el  es- 
tado actual  de  adelanto  de  las  ciencias 
jurídicas,  aceptar  una  legislación,  sin 
conocer  antes  el  plan  que  ha  regido  su 
desenvolvimiento  y  los  fundamentos  ra- 
cionales  en  que  se  apoya,  no  conviene 
ordenar  que  sea  puesta  en  vigencia, 
mientras  los  magistrados  y  profesores 
de  Derecho,  á  quienes  se  ha  pedido 
opinión  autorizada,  no  ilustren  suficien- 
temente este  trascendental  asunto. 

Mas,  como  los  pareceres  que  sobre 
el  particular  so  emitan,  por  el  hecho  de 
partir  do  corporaciones  diferentes,  han 
de  resentirse  do  heterogeneidad,  es  á 
mi  entender  indispensable  que,  para 
cuando  esa  labor  preliminar  concluya, 
haya  una  comisión  revisora  encargada 
de  compilarlos,  darles  unidad,  discu- 
tirlos y  presentar  la  exposición  de  mo- 
tivos de  las  reformas  planteadas  hasta 
entonces.  He  allí  la  oportunidad  de 
sancionar  los  nuevos  Códigos, si  sequie- 
re  que  el  cambio  do  nuestra  legisla- 
ción se  sujete  al  sistema  que  la  pruden- 
cia aconseja  emplear,  tratándose  do 
resolver  un  problema  social  de  tanta 
magnitud. 

La  comisión  á  mi  juicio  debería  com- 
ponerse do  tres  personas,  á  lo  más,  sor 
remunerada  coa  largueza  y  rodeada 
de  los  elementos  que  tan  formidable  ta- 
rea demanda.  Otro  tanto  debería  ha- 
cerse con  los  proyectos  de  Códigos  pe- 
nales, sometidos  de  antemano  á  vues- 
tra deliberación. 

Inoficioso  me  parece,  dadas  las  pre- 
cedentes consideraciones,  que  me  do- 
tenga  á  reseñaros  lo  poco  que,  en  cuan- 
to mis  labores  me  lo  han  permitido,  he 
observado  sobre  el  particular.  La  épo- 
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ca  no  ha  llegado,  en  mi  concepto,  toda- 
vía, y  no  distraeré  en  consecuencia  in« 
fractaosamente  vaostra  importante 
atención.  Básteme  deciros,  por  ahora, 
que  hay  ranchas  y  muy  graves  refor* 
Días,  cuya  conveniencia  ó  inconvenien- 
cia serán  debatidas  en  otros  lugares  y 
«n  otra  oportunidad. 

De  todos  modos;  justo  es  reconocer 
aquí  el  mérito  indisputable  contraído 
ante  el  país,  por  los  cinco  jarisconsul* 
tos  que,  sin  retribución  alguna  y  desa- 
tendiendo sus  propias  labores,  han 
trabajado  seis  años  consecutivos  hasta 
dejar  concluida  su  interesante  obra. 
Ellos  son  acreedores  á  la  gratitud  na- 
cional. 

REGISTROS  DE  LA.  PROPIEDAD. 

Esta  institución,  que  tan  importantes 
servicios  ha  <lo  prestar  al  país,  dista 
mucho  todavía  de  alcanzar  el  desarro 
lio  á  que  estíi  llamada;  pues  excepción 
hecha  de  Lima  y  el  Callao,  no  ha  siílo 
posible  implantarla  aún,  en  ningún 
otro  Departamentamento  de  la  Repú- 
blica. 

Do  ello  no  debéis  extrañaros.  Para 
que  cualquiera  institución  nueva  ad* 
quiera  la  amplitud  que  le  corresponde, 
es  necesario  que,  penetrada  la  socio- 
dad,  de  los  útiles  fines  á  que  se  dirijo, 
le  ofresca  su  valioso  concurso.  No  es 
por  lo  mismo  raro,  qne  el  Registro  no 
pueda  cubrir  todavía  con  sus  pro|)io8 
recursos  el  monto  íntegro  do  sus  pre 
supuestos  meiiHuales. 

En  tan  azarosa  condición,  el  Gobier- 
DO  tuvo  que  expedir  la  resolución  do  7 
de  Febrero  último,  por  la  que  redujo 
provisoriamente  el  personal  de  emplea- 
dos  que  creó  la  Corte  Suprema,  al  nú- 
mero necesario  para  la  regular  función 
do  la  oficina  de  esta  capital,  encargan- 
do á  los  que  quedaron  las  atribuciones 
de  los  excluidos,  hasta  que  hubiera  fon- 
dos bastantes,  para  el  abono  de  los 
sueldos,  bien  fuera  por  el  incremento 
do  las  rentas  naturales  del  Registro,  ó 
porque  el  Congreso  votara  la  soma  in- 
dispensable para  ese  servicio.  (Anexo 
N."  23) 

Ann  después  de  adoptada  esta  salu- 
dable providencia,  no  fué  posible  ni- 
velar las  entradas  y  los  gastos,  cou  cu- 
yo motivo  se  dispuso,  en  resolución  se- 
parada, y  ^  fin  do  salvar  la  existencia 
de  esa  oficina,  que  la  Tesorería  Gene- 
ral abonara  las  cantidades  que  se  re- 


querían  para  cancelar  los  referidos 
presupuestos.  (Anexo  ÍT.  24.) 

El  cuadro  inserto  bajo  el  número  25, 
os  darA  idea  exacta  de  los  rendimien- 
tos de  la  antedicha  institución  duran- 
te el  tiempo  trascurrido  desde  el  29  de 
Julio  do  1890  al  7  de  Julio  de  1891. 

Posteriormonte  se  supo  que  el  Re- 
I  gistrador  de  Lima  no  cumplía  sna  do* 
beres  con  la  escrupulosidad  y  el  celo 
que  eran  do  desearse,  v  rae  dirigí  al 
señor  Presidente  del  Tribunal  Supre* 
mo,  encareciéndole  la  expedición  de  , 
medidas  conducentes  á  subsanar  aque- 
lla falta  .El  expediente  de  la  materia  no 
ha  sido  resuelto  todavía;  pero  juzgo 
que  lo  será  muy  pronto  y  consultando 
las  exigencias  del  buen  servicio. 

Es  inconveniente  que  el  Registro 
continúe  bajo  la  dependencia  de  la 
Corte  enunciada,  porque  el  exceso  de  sus 
labores,  le  impide  dedicarle  la  aten- 
ción qne  demanda.  Así  os  lo  propuse, 
con  el  beneplácito  del  Tribunal,  en  el 
proyecto  de  rentas  judiciales;  y  llamo 
vuestra  atención  sobre  este  punto  y  so* 
bre  la  supresión  de  la  oficina  del  Ca- 
llao, aconsejada,  tanto  por  el  reducido 
número  de  inscripciones  que  allí  se  ve- 
rifican, como  por  la  proximidad  de  di- 
cho puerto  á  la  capital. 

ILUSTRE  COLEGIO  DE  ABOGADOS. 

El  Ilistre  Colegio  de  Abogados  fuo* 
ciona  ya  en  el  nuevo  local  construido 
al  intento  en  el  Palacio  de  Justicia.  La 
matrícula  de  sus  miembros  ha  aumen- 
tado considerablemente  en  los  últimos 
tiempos  y  se  advierte  en  ellos  laudable 
entusiasmo  por  el  prestigio  de  la  insti- 
tución. • 

En  el  mes  de  Enero  último,  su  eru- 
dito Decano  so  dirigió  al  Ministerio  so- 
licitan<lo  la  protección  oficial  para  es- 
tablecer un  jíeriódico  que,  con  el  nom- 
bre do  «La  Gaceta  Judicial,»  sirviera 
do  órgano  do  publicidad,  destinado  al 
debate  do  las  graves  cuestiones  de  le* 
gislacinn  y  juridi^prudencia.  El  Go* 
biorno  atendiendo  á  que  ésto  es  es  uno 
do  lo«  principales  objeto»  de  aquella 
docta  corporación,  y  a  qne  la  hoja  de 
que  se  trata  contribuirá  á  satifacer 
una  do  las  necesidades  sociales  que 
más  80  dejan  sentir,  dando  á  la  vez  lúa*' 
tro  á  la  Magistratura  y  al  Foro,  den- 
tro y  fuera  do  la  República,  acordó 
otorgar  el  mismo  valor  que  si  estuvie- 
sen en  «El  Peruano,»  á  las  resolucio* 
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mes  y  avisos  jadiciales  que  inserto  «La 
Gaceta»  sobre  intereses  del  Fisco  y  de* 
a)ás  dependencias  administrativas,  y 
sascribirse  á  ciento  veinticinco  ejein 
piares  del  referido  periódico,  por  un 
año,  plazo  qne  ha  conceptuado  sufi- 
ciente para  que  adquiera  vida  próspe- 
ra y  se  sobreponga  á  las  dificultades 
con  que  pudo  tropezar  al  nacer.  (Ane- 
xo     26  )• 

,En  el  último  mes  los  abogados  del 
Cuzco  han  solicitado  se  les  autorice 
para  formar  un  colegio  en  esa  Ciudad; 
el  Gobierno  ha  aplaudido  la  iniciativa 
y  pronto  expedirá  la  resolución  que  se 
requiera  para  llevar  á  cabo  tan  inte- 
resante propósito. 

COLEGIO  NOTARIAL. 

Los  Escribanos  Públicos  de  esta  ca- 
pital se  reunieron  á  mediados  del  año 
próximo  anterior,  con  el  plarjsible  ob- 
jeto de  mantener  el  decoro  de  su  pro- 
fesión, uniformando  dentro  de  la  esfe- 
ra do  la  ley,  las  prácticas  y  garantías 
establecidas  en  resguardo  de  la  fó  pú- 
blica. Una  vez  organizadOvS  en  coerpo, 
discutieron  y  aprobaron  un  proyecto 
de  reglamento,  al  cual  debería  ajastar 
sus  funciones  el  Colegio  de  notarios; 
proyecto  que  fué  sometido,  más  tarde, 
al  Ministerio  para  su  aprobación.  El 
Gobierno  en  su  deseo  de  favorecer  la 
creación  de  sociedades  que,  como  la  de 
que  me  ocupo,  persignen  fines  de  uti» 
lidad  general,  aprobó  el  reglamento 
con  las  modificaciones  propuestas  por 
©1  Fiscal  de  la  Corte  Superior  de  Lima. 
(Anexo  N.  27.) 
Poco  después  se  instaló  el  Colegio 
^  Notarial  y  desdo  entoncesfunciona  con 
regularidad;  si  así  continúa,  prestará 
á  no  dudarlo,  importantes  servicios  en 
el  porvenir. 

CUERPO  TÉCNICO  DE  TASADORES. 

Desde  el  mes  de  Diciembre  de  1889, 
se  nombró  una  comisión  encargada  de 
formular  el  reglamento  del  Cuerpo  Téc- 
nico de  Tasadores,  formado  á  iniciati- 
va laudable  de  varios  ingenieros,  ar- 
qoitcctos  y  agrimensores,  dedicados  á 
este  género  de  trabajos.  La  Comisión 
•presentó  el  resultado  de  rus  labores  y, 
préviotí  los  ijiformos  correspondientes 
y  el  dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte 
Saprcrna  so  aprobó  di»'ho  proyecto  por 
resolución  de  28  de  Noviembre  próxi- 


mo pasado  (Anexo  N.  28.)  El  dos  de 
Mayo  se  efectuó  por  fin  la  instalación  • 
solemne  do  dicho  cuerpo,  cuyos  servi* 
cios  han  de  ser  muy  importantes,  es- 
pecialmente en  la  administración  de 
justicia,  tanto  por  la  compotencia  de 
las  personas  que  lo  forman,  como  por 
la  uniformidad  do  los  procedimientos 
y  la  sujeción  estricta  á  los  aranceles 
vigentes. 

SALA  DE  AUTOPSIAS. 

Hace  algún  tiempo  que  se  ha  adver* 
tido  la  necesidad  de  establecer  en  esta 
capital  una  sala  destinada  á  practicar 
las  autopsias,  reconocimientos  médico- 
legales  y  constatar  la  identidad  de  los 
cadáveres  que  recojo  la  policía,  cuan* 
do  la  muerte  sobreviene  á  causa  de  al* 
gun  delito. 

El  Gobierno  dispuso  con  fecha  26  de 
Mayo  último,  la  fundación  provisional 
de  dicha  sala  en  el  Jardín  Botánico, 
autorizando  á  la  vez,  á  la  Junta  De- 
partamental de  Lima,  para  efectuar  los 
gastos  que  demandara  la  ejecución  de 
aquella  idea,  y  nombrando  una  Comi- 
sión encargada  de  estudiar  el  proyec- 
to de  reglamento  á  qne  deben  sujetar* 
se  los  funcionarios  públicos  que  ínter* 
venen  en  dichas  operaciones.  (Anexos 
números  28  y  29);  ese  proyecto  acaba 
de  presentarse  y  no  se  hará  esperar 
mucho  el  diado  su  aprobación  definí* 
ti  va. 

CÁRCELES. 

Vosotros  que  conocéis  los  distintos 
centros  de  la  República,  estáis  perfec- 
tamente convencidos  de  los  defectos 
do  que  adolecen  las  cárceles,  donde 
las  hay,  y  de  la  urgente  necesidad  de 
disponer  que  se  construyan,  en  el  gran 
número  de  pueblos  donde  no  existen. 
El  Gobierno  ha  protegido  la  iniciativa 
de  las  corporaciones  que,  como  el  Con* 
cejo  Provincial  de  Jauja  y  la  Corte 
Superior  de  Ancahs,  han  tratado  de 
realizar  esta  mejora;  pero  es  indispen- 
sable que  en  cuanto  el  estado  de  las 
rentas  departamentales  lo  permita,  vo- 
téis en  los  presupuestos  respectivos, 
las  partadas  necosftrias  para  el  indica* 
do  objeto.  (Anexos  números  30  y  31.) 

No  está  exenta  de  los  inconvenien- 
tes apuntados,  la  cárcel  «le  Lima,  qoo 
no  habiendo  sido  construida  con  ese 
destino,  d-rja  mucho  que  desear  en  ór- 
den  á  la  higiene,  seguridad  y  régimen 
correccional  de  los  presos. 
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Uno  dé  los  ínconvonientes  que  más 
ha  llamaí^o  mi  atención,  ha  sido  la  con- 
dición de  la  mujer,  en  dicho  establecí 
miento;  y  vivamente  preocupado  por 
Ja  necesidad  deque  las  rematadas,  de 
Tenidas  y  presas,  vuelvan  al  seno  de  la 
sociedad  con  hábitos  do  orden  y  eos 
tumbres  morales,  intentó  algrunos  ^rre 
glos  con  la  Superiora  del  «Buen  Pas 
tor»,  á  fin  de  que  se  hiciera  cargo  do 
todas  ellas,  preparándole^  una  casa 
apropiada  cerca  del  convento  de  esto 
nombre.  Efectuados  los  convenios  pre 
lirainares,  y  de  acuerdo  con  el  Presi- 
dente de  la  Junta  Departamental  y  el 
Alcalde  del  Municipio — quienes  deben 
cooperar  por  su  parte  á  la  compra  del 
edificio— propuse  á  los  dueños  de  la 
finca  enunciada,  que  la  vendieran  vo- 
luntariamente, representándoles  el  fin 
hnmanitario  á  que  el  contrato  respon- 
día; más  como  el  precio  que  fijaron 
fuera  exajerado,  dispuse  que  el  Minis 
terio  Fiscal  iniciara  el  juicio  de  enage- 
nación  forzosa,  que  actualmente  se  ven- 
tila y  que  me  prometo  quedará  muy 
en  breve  concluido.  Cuando  tal  suco- 
da,  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  el 
sistema  carcelario  á  que  está  sujeta  la 
mujer  delincuente.  (Anexos  números 
32,  33  y  S'á.) 

PENITENCIARIA. 

La  Junta  Inspectora  nombrada  para 
el  Panóptico,  en  Febrero  do  1889,  ha 
continuado  prestando  sus  importantes 
servicios  á  esa  Gasa  Correccional,  sien- 
do el  más  interesante  de  sus  trabajos, 
el  proyecto  do  nuevo  Reglamento  qne 
ha  formulado,  en  armonía  con  las  exi- 
gencias actuales  de  la  Penitenciaría; 
para  lo  cual  ha  hecho  un  largo  y  dete- 
nido estudio  de  sus  necesidades  y  de 
BU  estado  económico  y  desciplinario. 
Este  vacío  se  dejaba  sentir,  porque  el 
Reglamento  vigente,    expodido  hace 
treinta  años,  no  ha  recibido  alteración 
alguna,  á  pesar  de  los  cambios  que  ha 
sufrido  el  Establecimiento  mismo;  de 
donde  resulta  quo  es  inadecuado  en  la 
época  presente.  Más  como  esta  mate- 
ria es  de  suyo  delicada,  nombró  una 
comÍ8Íón  compuesta  del  Sr.  Presiden- 
te de  la  Corte  Suprema  y  del  Presiden 
le  y  uno  de  los  Vocales  <le  la  Corte  Su- 
perior, quienes  han  propuesto  algunas 
modificaciones  importantes,  aconseja- 
das por  su  experiencia  y  versación  en 
esta  materia. 

Ahora  mismo  me  ocupo  de  apreciar 


las  ventajas  ó  inconvenientes  do  las  re- 
formas antedichas  y  dentro  de  poco  re* 
cibirán  la  sanción  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Al  formar  el  Presupuesto  oxtraordi* 
nario  correspondiente  al  año  en  corso, 
votásteis,  á  petición  del  Ministerio,  la 
partida  do  quince  mil  soles  (S.  15,000), 
dcvstinada  á  refeccionar  la  Penitencia- 
ria; más,  como  las  atenciones  dol  ser- 
vicio no  han  permitido  disponer  de  esa 
suma,  apenas  se  ha  conseguido  iniciar 
la  obra;  y  como  ella  os  inaplazable,  os 
suplico  que  la  consideréis  nuevamente 
en  el  presupuesto  del  próximo;  pues, 
ademas  de  las  reparaciones  que  han  de 
lloverse  á  cabo,  urge  instalar  un  nue- 
vo departamento,  porque  en  los  quo 
actualmente  existen,  no  se  puede  alo- 
jar á  los  trescientos  reos  condenados  á 
la  indicada  pena.  Hoy  mismo  hay  ca- 
torce en  la  cárcel  de  Guadalupe,  lo  que, 
áparte  do  ser  ilegal,  impide  que  alcan- 
ce hasta  ellos  el  correctivo  eficáz  de  la 
penalidad. 

Es  además  necesario  construir  algu- 
nas celdas  para  aislar  á  los  reos  que  su- 
fren monomanía  impulsiva  hacia  el  cri 
men-  Actualmente  hay  un  caso  bien 
marcado  en  el  penitenciado  N."  71,  al 
que  ha  sido  forzoso  aplicar  todos  los 
castigos  que  el  Reglamento  permite, 
sin  éxito  satisfactorio.  En  tales  emer- 
gencias, el  único  medio  de  evitar  la 
ruptura  de  la  disciplina,  que  tanto  in- 
teresa mantener,  es  el  aislamianto  ab* 
soluto,  ya  quo  entre  nosotros  no  hay 
Manicomios  especiales  para  tan  peli- 
grosa clase  de  enagenados. 

Punto  do  muy  difícil  solución  es  fijar 
el  sistema  que  debe  emplearse  en  el 
trabajo  de  los  presos.  Razones  muy  sé* 
rias  aducen  los  que  piensan  q ue  no  de* 
be  arrendarse  los  talleres  del  Panópti- 
co; como  la  relajación  de  la  disciplina, 
el  contacto  de  los  reos  con  personas  ex- 
trañas; y,  aun  no  falta  quienes  creen 
que  por  este  medio,  se  facilita  la  fuga 
de  los  rematados.  En  tal  sentido  so  in* 
clina  la  Junta  Inspectora  en  su  memo* 
ria,  inserta  entre  los  anexos. 

Cualquiera  que  sea  la  fuerza  de  es- 
tas razones,  la  verdad  es  que  en  la 
práctica,  no  ha  presentado  graves  in- 
convenientes aquel  sistema,  iniciado 
durante  la  administración  Pardo;  y 
que  para  que  el  Estado  tomara  por  su 
cuenta  los  talleros,  necesitaría  un  fuer- 
te capital,  del  que,  por  ahora  no  se 
puedo  disponor. 
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Llamo  especialmente  vuestra  aten- 
ción  acerca  ^io  las  exiguas  dotaciones 
que  tienen  asignadas  actualmente  los 
enípleados  de  la  Penitenciaria.  No  es 
posible  conciliar  el  rango  dol  jefe  de 
ese  establecimiento  y  las  cualidades 
de  que  debe  suponérsele  dotado,  con 
Irt  renta  mensual  de  cien  soles.  Otro 
tanto  podría  deciros  de  lo8  demás  em 
picados. 

La  disciplina  interior  se  conserva  sin 
interrupción  alguna;  pero  habiendo 
crecido  considerablemente  el  numero 
de  reos,  es  indispensable,  como  se  os 
ha  manifestado  en  otra  oportunidad, 
annmentar  una  plazá  de  vigilante  y 
cuatro  guardas,  sin  los  cuales  no  sería 
dable  atender  convenientemente  al  ser- 
vicio de  seguridad  del  ostablecimionto. 
Estas  consideraciones,  originaron  la 
resolución  de  16  de  Mayo  último,  que 
hallareis  entre  los  anexos,  signada  con 
el  N.35. 

Mucho  ha  llamado  la  atención  do  la 
sociedad  en  los  últimos  meses,  la  con- 
dición del  reo  Marcelino  Ruiz,  conde- 
nado á  pena  de  muerte  por  los  Tribu- 
nales de  Justicia,  en  22  de  Julio  de  1876. 

Dicha  pena  no  se  ejecutó  oportuna- 
mente, porque  Ruiz  pidió  indulto  al 
Congreso,  el  cual  para  resolver  con 
acierto,  solicitó  los  autos,  que  no  ha- 
bían sido  todavía  devueltos  á  primera 
instancia;  poco  después  sobrevino  la 
Dictadura  de  1880,  .y  un  año  más  tarde 
la  ocupación  extranjera,  efi  cuya  épo- 
ca fué  trasladado  al  Panóptico,  donde 
ha  permanecido  desde  entónces  hasta 
el  dia. 

Cou  este  motivo,  surjió  la  siguiente 
cuestión  jurídica:  ¿la  petición  do  indul- 
to impi«ie  U  ejecución  de  las  senten- 
cias? 

El  Gobierno  teniendo  en  (^uonta,  que 
la  Con^titucióti  Política  otorga  al  Po- 
dor  Legislativo  la  facultad  de  conce- 
der iuílultos,  fvicultad  que  sería  qui. 
mérica  para  loa  condonados  á  muerse, 
ei  no  80  suspondiera  el  cumplimien- 
to de  la  ejecutoria,  por  el  carácter  irre- 
misible é  irreparable  de  la  pena,  resol- 
vió, previa  autlioncia  de  la  Oorte  Su- 
prema, recomendaron  el  pronto  despa- 
cho del  indulto  de  esto  reo,  en  cuyo 
favor  militan,  no  solo  la  buena  conduc- 
ta que  ha  observado  en  el  Panóptico, 
durante  el  tíompo  que  ha  permanecido 
allí,  sino  también  la  circunstancia  de 
haber  sufrido  ya  cerca  de  quince  anos 
de  prisión. 


Tal  es  el  sentido  de  la  resolución  do 
de  6  Mayo  último,  que  hallacois  entro 
los  anexos,  signada  con  el  N.  36.  Con 
ella  se  ha  cumplido  un  deber  de  huma- 
nidad. ? 

Adjunta  hallareis  también  la  memo- 
ria dol  director  del  Panóptico,  cnya 
lectura  os  servirá  para  apreciar  mejor 
la  situación  del  establecimiento. 

Culto. 

Cuidado  preferente  del  Gobierno  ha 
sido  cultivar  con  solícito  esmero  las 
relaciones  armónicas  que  deben  exis- 
tir entre  la  Iglesia  y  el  E-^tado,  man- 
teniendo con  firmeza  las  regalías  del 
Patronato  Nacional  de  que  goza,  con- 
formo á  las  leyes  de  Indias  y  á  la  Cons- 
titución dol  Estado.  Por  fortuna  no  ha 
ocurrido  conflicto  alguno  que  pudiera 
interrumpir  la  cordialidad  de  aquellas 
relaciones. 

A  principios  dal  corriente  año,  arri- 
bó á  esta  capital  el  Excmo.  Sr.  Jogé 
Machi,  Delegado  Apostólico  d©  la  Sede 
Pontificia,  y  me  os  grato  declarar,  que 
él  ha  revelado  durante  el  corto  tiempo 
de  su  permanencia  entre  nosotros,  muy 
felices  disposiciones  para  mejorar  el 
estado  actual  do  la  Iglesia  peruana  y 
allanar  los  obstáculos  opuestos  á  la  re- 
forma dol  clero,  sin  romper  el  equili* 
brío  qno  debe  existir  entre  las  dos  Po. 
testados. 

Tan  luego  («orno  llegaron  las  bulas 
de  institución  del  Iltmo.  señor  doctor 
fray  Alfonso  Sardina,  Obispo  electo  de 
Huánuco.  el  Gobierno  en  uso  de  la 
autorización  leffislativa  de  15  de  No- 
viembre de  1889  y  previos  los  trámites 
de  ley,  los  concedió  el  exequátur^  des- 
pués de  cuya  diligencia  prestó  el  jura- 
mento de  estilo,  y  fué  á  hacerse  cargo 
de  su  respectiva  Diócesis.  Es  de  ospe* 
rarse  de  las  cualidades  («luo  distinguen 
al  antedicho  PreUdo,  que  desplegará 
el  esfuerzo  necesario  para  levantar  el 
prestigio  dol  sacerdocio,   en  aquella 
circunscripción  eclesiástica  y  dispensar 
á  su  grey  los  beneficios  que  redundan 
de  una  buena  administración  episco- 
pal. (Anexo  N.  1.) 

En  cumplimiento  de  la  resolución 
I  legislativa  de  5  de  Diciembre  último, 
que  expedísteis  después  de  elegir  al 
Dr.  D.  José  Pedro  Neira  Valbuena,Obis- 
po  de  Ayacucho,  se  dirigieron  las  pre- 
ces respectivas  para  la  institución  de  es- 
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te  docto  y  virtuoso  eclesiástico,  que  tan 
buenos  servicios  ha  prestado  al  país, 
tanto  en  el  ejercicio  de  su  propio  mi- 
nisterio como  en  la  enseñanza  de  la 
juventud.  No  dudo  que  el  Pontífice 
convencido  de  los  méritos  del  Doctor 
Neira  Valbuena,  se  ha  de  servir  preco- 
nizarlo próximamente,  con  lo  cual  dis- 
pensará un  positivo  servicio  á  la  ante- 
dicha Diócesis,  vacante  desde  hace 
diez  años,  á  causa  del  deplorable  falle- 
cimiento del  Ilustrisimo  Sr.  Juan  José 
Polo.  (Anexo  N.  2.) 

Cuestión  que  viene  preocupando  sé- 
riamente  la  atención  del  Ejecutivo,  es 
la  promovida  á  causa  de  la  negativa  de 
la  Santa  Sede,  á  instituir,  Obispo  de  la 
Diócesis  del  Cuzco,  al  Arcediano  de 
ese  Coro,  doctor  Juan  Manuel  Gamboa, 
presentado,  con  tal  ñn,  desde  el  20  de 
Octubre  de  1<S8(>. 

La  decisión  del  Pontífice  reviste  el 
carácter  indeclinable;  y,  como  por  otra  i 
parte,  el  señor  Gamboa  está  resuelto  á 
no  renunciar  el  derecho  que  le  otorgó 
vuestra  elección,  no  es  dado  prever  el 
tiempo  que  durará  este  conflicto  que, 
entre  otros  inconvenientes,  produce  el 
abandono  de  aquella  extensa  Diócesis, 
vacante  por  renuncia  que  de  ese  cargo 
hizoen  23  de  Marzo  de  1880,  el  Iltmo. 
señor  doctor  Pedro  José  Tordoya. 

Vuestra  snbiduría  encontrará  el  me- 
dio de  solacionar  Hcortadamente  este 
delicado  problema. 

La  Tcsoría  Departamental  de  Ama 
zonas  consuiró  al   MiniHterio,  á  fines 
del  año  anterior,  si  dcberÍJi  pJigar  los 
haberes  ilevpngfudos  por  el  Reverendo 
Obispo  do  Chachapoya/?,  á  pesar  de 
eQcontr>;rso  fucr^  do  su  Diócesis  y  no 
prestaren  conser'uot'cia  los  hoivícíos 
pastorales   á   que  ostíí  obligado.  El 
Prefecto  del  mismo  Dej)artamonto  ma 
iiifcstó,  por  su  parte,  que  aquel  Prola 
ílo  estaba  ausente  dfísdo  el  mes  de  Di 
ciembj-e  de  1886.   Como  no  existiera 
constancia  de  habérselo  coní^odido  li- 
cencia, y  estando  ordenado  por  resolu 
ción  suprema  do  20  de   Setiembre  de 
1871,  qne  mientras  el  Obispo  aludido 
permaneciera  fuera  del  territorio  de 
flu  jnrifldiccióii,  no  tenía  «lorecho  á  re 
cibir  renta  alguna  del  Estado,  se  ab- 
solvió la  cofinulta,   en   el   sentido  do 
qne  se  lo  suspendiera  el  abono  do  sus 
temporalidades,  basta  ol  día  en  que 


80  restituyera  á  desempeñar  eso  cargo, 
notoniedo  doreoho  á  los  sueldos  que  ha 
dejado  de  percibir,  desdo  la  fecha  en 
qne  se  separó  sin  anuncia  del  Gobier- 
no. 

Poco  despnes  he  tenido  conocimien- 
to extra  oficial,  de  que  ha  regresado  á 
Chachapoyas;  pero  sé,  así  mismo,  que 
el  enunciad 3  Pastor,  no  llena  la  mi 
sión  evangélica  que  le  impone  su  ele- 
vado carácter.  (Anexos  Ns.oyá.) 

Deseoso  el  Poder  Ejecutivo  de  coo- 
perar al  lustre  del  Coro  Metropolitano 
y  de  premiar  los  incontestables  mé- 
ritos de  los  eclesiáticos  que  más  se 
distinguen  por  su  ciencia  y  virtudes, 
presentó  ante  Su  Santidad,  á  los  Se- 
ñores Doctores  Don  Manuel  Tovar  y 
Don  José  María  Oarpentor,  Dean  y 
Arcediano  respectivamente  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  para  que  fue- 
ran instituidos  Obispos  in  pártibus.  El 
Pontífice,  defiriendo  á  las  preces  que 
lo  fueron  dirijidas,  ha  preconizado  á 
árabes  candidatos,  otorgando  al  pri- 
mero el  episcopado  de  Marcópolis  y 
ol  de  Lorea  al  segun<io,  con  fecha  4  de 
Juido  último.  Pronto  llegarán  los  bre- 
ves respectivos  y  entóní-es  so  solicitará 
vuestro  asentimiento  para  ponerles  ol 
pase  respectivo. 

Especial  cuidado  ha  tenido  el  Go- 
bierno, de  proveer  las  plazas  vacantes 
de  los  demás  coros,  con  sacerdotes  dig- 
nos de  e«ta  distinción. 

Desde  el  19  do  Julio  de  1800  se  diri* 
jiü  una  circular  á  los  Prelados  Dioco* 
sanos  y  Vicarios  Capitularos,  llamán- 
doles la  atención,  sobro  ia  necesidad 
de  cnmplir  la  resolución  legislativa  de 
IG  do  Agosto  de  1888,  que  dispuso 
se  recabara  do  los  Ordinario?,  la 
rebaja  de  los  aranceles  de  dere- 
chos eclesiásticos,  á  efecto  do  que 
estuviesen  más  en  relarión  con 
la  crisis  económica  que  atraviesa 
la  Rropública;  y  habiéndo  coraplido 
con  enviar  dichos  proyotos  los  refe* 
ridoss  Prelados,  salvo  el  de  Huanuco, 
donde  se  aguardó  la  llegada  del  Señor 
Sardina,  y  el  <le  Chachapoyas,  que 
manifiesta  muy  poco  eclo  por  el  cuida» 
do  <le  su  grey,  sometiéronse  al  examen 
de  la  Comisión  Consultiva  del  Culto, 
la  cual,  en  un  exteíiso  informe,  mani- 
festó que  so  habian  introducido  reba- 
jas convenientes  en  los  referidos  pro- 
yectos. A  continuación  pedí  informe 
á  la  sección  respectiva  del  Ministerio 
y  prévio  este  requisito  y  el  dictámea 
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del  Fiscal  de  la  Nación,  apróbárons© 
los  nuevos  aranceles  por  resolución  do 
1."  del  mes  en  curso,  dejándole  con  el 
caráter  de  provicional  los  del  üuzco, 
Ayacucho  y  Trnjillo,  cuyos  proyectos 
fueron  enviados  por  los  Vicarios  Capi- 
tulares en  sedo  vacante,  y  disponién- 
dose, á  la  vez,  que  se  oficie  á  los..  Obis» 
pos  de  Hnánuco  y  Chachapoyas,  á  fin 
de  que  remitan  los  proyectos  res- 
pectivos. (^Anexos  número  5,  6,  7  y  8^ 
Las  atenciones  urgentes  del  servicio 
activo  de  la  Administración  Pública, 
han  impodido  aplicar  á  su  destino  los 
cincuenta  mí!  soles  (S.  50,000)  que  vo- 
tásteis  en  el  Presupuesto  del  corriente 
año,  parala  refección  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana; más,  como  no  es  posible 
desatender  esta  necesidad  de  decoro 
para  el  Gobierno,  por  lo  mismo  qne  se 
trata  del  primor  templo  oficial  de  la 
República,  cuyo  estado  ruinoso  es  no-, 
torio,  08  encarezco  que  consideréis  nue 
vamente  la  misma  partida  en  el  Presu- 
puesto del  año  venidero,  a  fin  de  aten- 
de*r  de  algún  modo  á  tan  urgente  ne- 
cesidad. 

Persuadido  de  que  uno  de  los  medios 
do  levantar  el  prestigiodel  Cloro,  con- 
sisto en  mejorar  la  instrucción  y  edu- 
cación qne  sedá  en  los  Seminarios  Con- 
ci  iaroK,  solicité  de  los  diferentes  Or- 
dinarios, por  circular  de  5  de  Noviem- 
bre último,  un  informe  acerca  del  esta 
do  actual  de  esos  establecimientos,  de 
las  rentas  con  qne  cuentan  y  de  si  la  en- 
señanza está  ajustada  ó  no  al  Regla- 
monto  General  de  Instrucción  vigente; 
y  en  vista  de  los  datos  suministrados, 
roe  he  convencido  de  que  la  decaden- 
cia en  que  se  hallan  esos  centros  de 
educación  religiosa  y  de  preparación 
para  el  sacerdocio,  depende  sustancial- 
mente  de  la  exigüidad  de  sus  recursos. 
(Anexo  N."  9.) 

De  desear  os,  que  los  Prelados  to- 
men  interés  por  el  incremento  de  las 
rentas  de  esos  planteles  y  que  los  con- 
fíen á  manos  expertas,  para  que  se  en- 
sanche en  lo  posible  la  enseñanza  que 
en  ellos  se  dispensa,  á  fin  de  quo  los 
jóvenes  quo  allí  se  eíiucan,  puedan  de 
ecmpeñar^  más  tardecen  altura,  Us  an- 
gostas funciones  del  sacerdocio  católi 
co  y  ser  timbre  de  honor  de  la  Iglesia 
y  del  Estado. 

Para  mejorar  en  algo  lá  instrucción 
en  dichos  Establecimientos,  sin  menos- 
cabar la  independencia  de  que  gozan, 
por  la  naturaleza  do  en  institución,  se 


expidió  la  resolución  de  20  de  Abril 
úUlmo,  en  la  quo  se  declara  qne  las 
actuaciones  que  en  ellos  se  rindan,  solo 
tendrán  valor  académico,  cuando  se 
sujeten  préviamente  á  las  condicion'es 
y  requisitos  prescritos  para  los  cole- 
gios de  enseñanza  autorizada.  Esta 
medida  d©  carácter  indirecto,  produci- 
rá benéficos  resultados  en  la  insfruc- 
ción  pareparatoria  de  los  quo  se  dedi- 
can al  sacerdocio,  si  como  os  de  supo- 
nerse, los  Ordinarios  aspiran  á  que  los 
Seminarios  no  queden  reducidos  á  la 
condición  do  Colegios  particulares. 
f  Anexo  N.^'  10.) 

Algunos  diarios  de  esta  capital  so 
ocuparon  á  fines  del  año  anterior  de  la 
llegada  de  un  Visitador,  nombrado  en 
el  extrangero,  para  el  Convento  de 
San  Agustin  de  Lima.  Como  el  Gobier- 
ríe  no  hubiese  concedido  el  exequátur  á 
las  Lstras  Apostólicas  que  lo  acredita- 
ran en  ese  carácter,  ni  siquiera  tuviese 
noticia  oficial  alguna  al  respecto,  me 
dirigí  al  Reverendo  Metropolitano,  por 
oficio  de  11  do  Diciembre  último,  pí- 
dióndole  informe  sobro  este  asunto,  y 
manifestándolo  que  en  otras  op43rtuni- 
dades  se  ha  denunciado  la  roaHzación 
de  hechos  semejantes  al  que  acaba  de 
referir,  todos  los  cuales  son  opuestos  á 
las  regalías  del  Patronato  Nacional. 

El  señor  Arzobispo  al  emitir  su  in- 
formo,  expuso  quo  el  Visitador  no  ejer- 
cía función  alguna;  y  que  los  nombra- 
dos en  época  anterior,  en  condiciones 
an  » logas  hí  quo  motivó  este  incidente, 
hablan  ejercido  sos  cargos  prévia 
anuencia  del  Gobierno. 

Casi  simultáneamente  el  Visitador 
de  San  Aguetiu  emprendió  su  viaje  al 
extrangero,  quedando  en  tal  virtud  ter- 
minada la  cuestión;  pero  el  expediente 
ha  seguido  tramitándose  hasta  dictarse 
una  resolnción  que  impida  en  lo  veni* 
dero  la  repetición  do  hechos  do  este 
género.  No  dudo  de  qne  los  Diocesa- 
nos le  darán  oportunamente  su  extricto 
cumplimiento.  (Anexo  N.*  ll.j 

Instrucccion.  ^ 

Ofendería  vuestro  elevado  criterio,  si 
me  detuviera  á  patentizaros  las  incalcu- 
lables ventajas  que  alcanza  la  sociedad 
que  se  preocupa  de  desarrollar  y  difun- 
dir la  instrucción  pública. 

Comprendiéndolo  así  los  legisladores 
que  os  precedieron  en  este  augusto  san- 
tuario, consignaron  siempre  en  los  di- 
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Tersos  Códigos  políticos  de  la  Repúbli- 
ca, el  salndablo  precepto  de  que  el  Es- 
tado garantiza  la  ex>stencia  de  la  ins 
truccion  primaria  gratuita  y  el  fomento 
de  los  Establecimientos  de  enseñanza 
media  v  superior.  Ni  podía  ser  de  otro 
modo;  que  sólo  cuando  todos  los  habi 
tantes  de  un  país  saben  leer  y  escribir  y 
alcanzan  la  noción  de  sus  deberes  y  de- 
rechos, poniéndose  en  aptitud  de  cum- 
plir aquellos  y  ejercer  éstos,  dentro  de 
la  órbita  señalada  por  la  ley,  solo  en- 
tonces, digo,  se  puede  afirmar  que  un 
Estado  se  halla  sólidamente  constituido; 
de  allí  el  empeño  que  tienen  todos  los 
pueblos  cultos,  en  crear  el  mazor  núme- 
ro de  planteles  y  obligar  á  cada  uno  de 
sus  habitantes  á  que  reciban  la  enseñan- 
za que  en  ellos  se  dispensa. 

Entre  nosotros  no  se  ha  desplegado 
.aún  todo  el  celo  patriótico  que  este  ra- 
mo demanda,  para  que  produzca  todos 
BUS  incalculables  beneficios;  y  estoy  fir- 
memente persuadido  ñe  que,  mientras 
no  cuento  con  rentas  propias  que  lo  in- 
dependicen de  las  Cajas  Fiscales,  ni  ha- 
brá el  número  de  Escuelas  que  necesita, 
ni  las  que  hay  responderán,  por  punto 
general,  á  los  finec  de  su  institución. 

Por  eso  os  presento  el  proyecto  de 
ley,  anexo  bajo  el  N.°  1,  aumentando  en 
un  25  por  ciento  las  contribuciones  so- 
bre el  consumo  del  alcohol  y  el  tabaco,  y 
en  un  50  pos  ciento  el  derecho  de  im- 
portación que  grava  sobre  los  fósforos. 
Si  llegáis  á  sancionarlos,  podremos  con- 
tar con  poco  más  de  doscientos  mil  so- 
les al  año,  suma  que  entregada  por  los 
rematistas  y  las  Aduanas,  al  Ministerio 
del  Ramo,  y  aplicada  prudentemente  al 
sostenimiento  de  la  Instrucción  Prima* 
ria,  dejará  sentir  en  breve  tiempo,  nota- 
ble mejora  en  la  enseñanza  popular. 

Por  resolución  de  '¿6  de  Mayo  último 
j  prévia  audiencia  del  Consejo  Superior, 
se  mandó  distribuir  los  100,000  soles 
que  votásteis  á  petición  de  este  Despa- 
cho, en  la  forma  siguiente:  15,000  soles 
para  libros  y  útiles  apropiados  al  servi- 
cio de  las  Escuelas,  y  85,000  soles  para 
fomentar  la  creación  y  sostenimiento  de 
€808  planteles  en  toda  la  P^epública,  con 
arreglo  á  la  poblacirn  de  cada  provin- 
cia. Adjunto  hallaréis  el  cuadro  de  esta 
referencia  bajo  el  N.'  2.  I 
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Además,  se  acordó  nombrar  cinco  vi* 
sitadores  escolares,  cen  cargo  á  la  parti* 
da  288,  pliego  3°.  del  Presupuesto  Ge* 
neral  vigente;  más  como  este  número  no 
fuera  suficiente  para  recorrer  todo  el 
País,  por  .lesolucion  de  18  de  Julio  del 
presente  año,  se  dividió  la  población  en 
nueve  distritos,  de  los  cuales  se  tomó 
aquellos  que  más  necesitaban  la  visita, 
por  su's  condiciones  pecrliares,  dispo* 
niéndose  que  fueran  allí  los  cinco  visi- 
tadores nombrados,  y  reservando  la  de- 
signación de  los  otros  cuatro,  para  cuan' 
do  consignéis  la  respectiva  partida  en  el 
Presupuesto  del  próximo  ajercicio  eco* 
nómico.  (Anexo  N.¿i.) 

Los  útiles  (le  euseüanza  fueron  en- 
cargados á  Europa,  ou  cantidad  bas- 
tante para  atender  á  las  más  urgentes 
necesidades.  La  casa  consignataria  los 
envió  en  el  vapor  «Cleopatra»  que  dos- 
graciadamento  naufragó  poco  después 
de  su  partida.  Al  recibir  tan  ingrata 
noticia,  se  impartió  órden  por  el  cable 
solicitando  una  nueva  remesa,  que  lle- 
gará según  datos  fidedignos,  ántes  de 
que  clausuréis  vuestras  sesiones.  Vo- 
sotros mismos  podréis  sor  entonces  los 
portadores  de  ese  contingente  de  ilus- 
tración á  vuestras  respectivas  Provin- 
cias. 

El  19  de  Enero  último  so  dirijió  una 
cirí5ular  íi  los  Prefectos,  recordAudolos 
que  el  artículo  15  de  la  ley  del  presu- 
puesto, presííribe  que  los  subsidios  de 
iustruoción,  votados  por  las  Juntas  De- 
partamentales en  favor  de  las  Munici- 
palidades, sean  pagados  de  preferen- 
cia y  sin  necesidad  de  órdon  expresa, 
por  los  recaudadores,  debiendo  remi- 
tirse como  contingente  á  las  Tesore- 
rías, los  documentos  en  que  conste  el 
pago.  Al  propio  tiempo  eo  previno  la 
puntual  observancia  de  tan  acertado 
mandato  y  se  recomendó  que  se  ejer- 
ciera constante  vijilancia,  para  que  los 
Concejos  Provinciales  dieran  la  debi- 
da inversión  á  los  fondos  antedichos. 
(Anexo  número  4.) 

Sirnultánearaonto  me  dirijí  á  los  al- 
caldes (le  esas  corporaciones,  comuni- 
cándolos aquellas  providencias  y  anto- 
riz^ndolos  para  que  elevaran  directa- 
mente al  Ministerio,  las  quejas  que 
ocasionara  la  falta  de  cumplimiento  de 
la  órden  enunciada.  (Anexo  número  5> 

Con  feíjha  12  de  Mayo  reiteré  la  pri- 
mera circular,  y  merced  al  apoyo  eft- 
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caz  prestado  por  S.  E.  el  Presidente  á 
las  enunciadas  medidas,  se  está  lo- 
grando impulsar  algo  las  escuelas  del 
país.  (Anexo  N.  6) 

Entre  los  anexos  hallareis,  bajo  el 
uúmero  7,  la  circular  pasada  por  la  Di- 
rección del  Ministerio,  á  los  alcaldes 
municipales,  haciéndoles  algunas  pre- 
venciones interesantes,  al  enviarles  la 
estadística  escolar  de  la  República  co- 
rrespondiente al  año  pi  óximo  anterior. 

Firmemente  convencido  de  que,  sin  el 
auxilio  do  la  estadíaticn,  no  es  posible 
resolver  con  acierto  ningún  problema 
social,  cuidé  de  expedir,  en  su  oportu- 
nidad, órdenes  terminantes,  para  reu- 
nir todos  los  datos  relativos  á  la  esta* 
dística  escolar  de  la  República,  que 
ensayó  por  vez  primera  mi  distinguido 
antecesor.  La  perseverancia  de  los  in- 
teligentes empleados  D.  Víctor  T.  Pin- 
to y  D.  Enrique  G.  Oyangureu,  me  per- 
mite anunciaros  hoy,  que  durante  el 
año  1890,  80  ha  obtenido  el  estableci- 
miento do  más  do  150  escuelas  públi 
cas  sobre  las  844  que  existían  en  1889. 
Ello  es  satisfactorio  para  el  patriotis- 
mo. Próximamente  se  distribuirá  la 
obra  que  acabo  do  mencionar. 

ESCUELAS  NORMALES. 

La  formación  de  maestros  competen- 
tes es  una  necesidad  imperiosa,  pues  á 
nadie  se  le  oculta  que  la  dirección  acer- 
tada de  las  Escuelas,  es  factor  impor- 
tauto  para  el  adelanto  de  la  juventud. 
De  aquí  so  deriva  la  urgencia  que  hay 
de  fundar  escuelas  Normales.  Mien- 
tras no  las  tengamos,  poco  habrá  que 
esperar  de  preceptores  imperfectamen- 
te preparados  para  dirijir  la  enseñanza. 

La  Escuela  Normal  de  Mujeres  que 
funciona  en  esta  capital,  sigue  su  mar- 
cha con  la  regularidad  apetecible 
Grato  me  es  reconocer  que  la  institu- 
ción encargada  de  regirla,  desplega 
notable  celo  por  el  cumplimiento  de  su 
deber  y  que  los  exámenes  del  año  últi- 
mo, correspondieron  al  esfuerzo  que 
hace  el  Estado  por  sostener  aquel  es- 
tablecimiento. 

En  el  año  de  1890  han  terminado  su 
carrera  cinco  normalistas^  á  quienes  me 
he  afanado  en  enviar  á  los  lugares  don- 
de están  obligadas  á  prestar  sus  servi- 
cios, con  cuyo  motivo  se  expidió  la  re- 
solución de  24  de  Enero  último  anexa 
bajo  el  número  8. 


No  pocas  dificultades  he  tenido  que 
vencer  para  conseguir  que  se  cumpla 
ese  mandato,  dependientes  todas  ellas 
de  la  repuguancia  de  los  seminaristas, 
para  salir  de  esta  capital;  y  como  lo 
mismo  ha  ocurrido  siempre  que  se  ha 
tratado  de  este  asunto,  considero  que 
las  Escuelas  Normales  solo  producirán 
todos  sus  efectos,  cuando  se  establez- 
can fuera  de  Lima. 

Inútil  creo  rememorar  los  incidentes 
acaecidos  con  la  antigua  Escuela  Nor- 
mal de  hombres  que,  por  causas  idénti- 
cas, no  correspondió  á  los  ñnes  con  que 
fué  inaugurada,  esterelizándose  de  este 
modo  los  sacrificios  que  hizo  el  Gobier- 
no para  fundarla  y  sostenerla. 

Las» seminaristas  han  sido  enviadas 
á  los  departamentos  de  Cajamarca,  Li- 
bertad, Piura,  Ancachs,  Junin  y  Tac- 
na, y  á  la  provincia  de  Chancay  de  es- 
te departamento.  Es  de  esperarse  que 
su  presencia  en  aquellos  lugares,  im- 
primirá vigoroso  impulso  á  la  educación 
de  la  mujer. 

Por  resolución  de  25  de  Julio  del  año 
anterior,  se  ha  declarado  que  las  alum- 
nas  de  la  Escuela  Normal  de  San  Pe- 
dro, están  sujetas  en  cuanto  á  los  exá- 
menes que  han  de  rendir,  y  á  los  títu- 
los que  se  le  deben  otorgar,  á  los  mis* 
mos  requisitos  que  el  Reglamento  Ge* 
neral  señala,  para  los  demás  precepto- 
res, según  el  grado  en  que  comprueben 
su  competencia.  (Anexo  N.  9). 

INSTRUCCION  MEDIA. 

La  marcha  de  los  colegios  de  Ins- 
trucción Media  en  la  República,  es  di- 
ficil  y  penosa,  á  causa  de  la  escasez  de 
los  recursos  de  que  disponen  para  su 
sostenimiento.  Excepción  hecha  de  los 
Colegios  de  Guadalupe,  Puno,  Chicla- 
yo  é  lea,  los  demás  tienen  déficit  en 
sus  respectivos  presupuestos.  De  allí 
se  deriva  la  falta  de  gabinetes,  labora* 
torios  y  muebles  apropiados  para  la 
enseñanza. 

En  el  estado  actual  de  progreso  de 
las  ciencias,  no  puede  ser  fructuoso  el 
aprendizaje,  mientras  persista  la  defi- 
ciencia de  los  útiles  que  acabo  de  men- 
cionar. 

Tal  estado  de  cosas  es  mas  grave  to- 
davia  en  los  colegios  de  provincia,  cu- 
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yas  rentas  son  tan  pequeñas,  que  mas 
valdría  suprimirlos,  creando  en  su  lu- 
gar escuelas  primarias  de  tercer  grado, 
y  dividiendo  sus  ingresos  entre  éstas  y 
los  colegios  de  instrucción  media  que 
funcionan  en  las  capitales  de  departa- 
mentos. 

El  único  plantel  que  tiene  material 
de  enseñanza  completo  es  el  de  Gua- 
dalupe; mediante  la  economia  y  el  celo 
con  que  el  Director  del  establecimiento 
ha  efectuado  tan  importante  mejora. 

El  26  de  Octubre  del  año  anterior, 
reuní  á  los  seis  Directores  de  los  cole- 
gios autorizados  de  esta  capital,  y  soli- 
cité de  ellos  que  concedieran  dos  beeas 
gratuitas  á  favor  de  los  hijos  de  Tacna 
y  Arica,  que  por  las  circunstancias  ex- 
cepcionales en  que  se  hallan,  reclaman 
de  nosotros  protección  especial. 

Esta  solicitud  fué  correspondida  con 
patriótico  entusiasmo  por  los  señores 
Agustín  T.  Whilar,  Cárlos  H.  Wiliams, 
José  Granda  y  Pedro  A.  Labarthe. 

En  seguida  se  acordaron  las  condi- 
ciones bajo  las  cuales  recibirán  y  darán 
domicilio,  alimento  y  educación  á  los 
ocho  jóvenes  que  deberían  venir  á  esta 
capital  de  las  indicadas  provincias. 

Después  do  licuadas  las  formalida- 
deá  previas,  se  hau  adjudicado  las  bo- 
cas de  que  rae  ocupo,    los  jóvenes  que, 
entro  los  que  remitioroci  sus  expedieu 
tes  cftn  tal  objeto,  han  reunido  las  con 
diitionea  do  pobreza  y  de  ser  hijos  huér 
fanos  do  los  ciudadanos  que  aucumbio- 
ron  defendiéndola  honra  é  integridad 
de  la  Patria. 

El  Gobierno  ha  dado  las  gracias  por 
este  patriótico  servicio  á  los  indicados 
Direntoros,  y  especialmente  íi  los  seño- 
res Whilar  y  Wiliams  que,  sin  embar- 
go do  no  ser  peruanos,  se  han  conduci- 
do en  ésta  oportunidad,  con  el  mismo 
generoso  desprendimiento  que  nuestros 
compatriotas.  Anexos  encontrareis  los 
documentos  do  esta  refcroncia,  bajo  el 
nám|ro  10. 

ünando  mo  hice  cargo  del  Ministerio, 
me  impuse  de  quo  por  resolución  de  26 
de  Julio  de  1890,  se  había  mandado  su- 
primir el  colegio  do  Instrucción  Media 
do  lea  y  convertirlo  en  Escuela  Nor- 
mal de  varones.  Esto  acto,  cuyo  origen 
no  ora  otro  que  las  dificultado8  opues- 
tas í\  la  marcha  ordenada  de  dicho 
plantel  por  las  disidencias  ocurridas 


entre  algunos  miembros  del'  personal 
docente,  lastimaba  los  intereaos  de 
aqnol  Departamento,  privándolo  de  los 
servicios  de  uno  de  los  pocos  estableci- 
mientos que  cuentan  con  recursos  bas- 
tantes para  soetouorse  con  in  leponden- 
cia  y  holgura. 

Comprendiéndolo  así  los  sois  Repre- 
sentantes de  aquella  sección  territorial, 
se  dirijieron  al  Ministerio  solicitando 
que  se  derogara  la  resolución  que  acá. 
bo  do  mencionar,  y  el  Gobierno  aten- 
diendo, entro  otras  razones,  á  que  ese 
Colegio  ha  sido  croado  y  sostenido  en 
virtud  de  leyes  vigentes;  á  que  los  ob- 
táculos  quo  han  pertubado  su  existen- 
cia y  desenvolvimiento,  no  han  prove- 
nido del  carácter  y  grado  de  la  instruc- 
ción quo  en  él  se  dispensa,  sino  do  ac- 
cidentes personales  que  es  fácil  preve- 
nir; y  á  que  no  os  justo  quitar  á  la  nu- 
merosa juventud  de  esa  localidad,  los 
medios  de  adquirir  los  conocimientos 
precisos  para  ingresar  á  los  estudios 
facultativos,  resolvió  que  se  reinstala- 
ra dicüo  establecimiento,  encargando 
al  Consejo  Superior  díctase  previamen* 
te  medidas  eficaces,  para  prevenir  en 
lo  sucesivo  la  repetición  de  los  hechos 
que  en  diversas  ocasiones  han  afectado 
su  régimen  disciplinario. 

El  Consejo  cuidó  de  cumplir  fiolmen- 
mente  esta  disposición,  y  nombrando  el 
nuevo  personal  directivo,  á  principios 
del  corriente  ano,  funciona  actualmen- 
te aquel  colegio,  con  toda  regularidad. 
(Anexos  Ns.  11  y  12.) 

Las  becas  acordadas  por  el  Congreso, 
en  el  Colegio  do  Guadalupe  á  los  di- 
versos Departamentos,  no  habían  sido 
adjudicadas,  on  su  totalidad,  á  jóvenes 
naturales  de  cada  uno  do  ellos,  por  no 
haborso  presentado  á  los  concursos  ini- 
ciados para  proveerlas.  Los  Represen- 
tantes del  Cuzco  entablaron  sobre  el 
particular  la  respectiva  gestión,  y  el 
Gobierno,  en  vista  do  los  informes  emi- 
tidos, declaró  vacantes  las  becas  que 
se  hallaban  en  esta  condición,  man- 
dando á  la  voz  que  se  convocarán  nue- 
vos concursos,  los  cuales  han  alcanza-  » 
do  por  esta  vez  éxito  satisfactorio. 
(Anexo  N.  13.) 

Escuela  de  minas. 

Al  ocuparme  de  este  Establecimien- 
to, cuya  importancia  no  requiere  de- 
mostración alguna,  reconozco  y  aplau- 
do el  celo  y  coatracción  con  que  el  por* 
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sonal  docente  cample  los  deberes  do  9U 
cargo;  más,  colocado  eu  la  improsindr 
ble  necesidad  de  expresaros  con  toda 
franqueza,  lo  que  ocurre  en  cada  una 
de  las  instituciones  dependientes  do  mi 
Despacho, debo  manifestaros  que  la  Es. 
cuela  de  Ingenieros  no  responde  aún 
satisfactorirmento,  á  los  fines  con  que 
fué  establecida. 

Las  cansas  que  originan  este  mal, 
provienen  do  la  estrechez  del  tiempo 
en  que  se  .hacen  los  estudios,  de  la  de- 
ficiencia de  la  enseñanza  y  de  la  falta 
de  gran  parte  de  los  aparatos  indis- 
pensables, para  que  el  aprendizaje  sea 
tan  práctico  como  la  índole  do  la  inge- 
niatura lo  reqoiere. 

Ef  ectivamente:  tres  anos  de  estudios 
profesionales  no  bastan,  en  mi  concep- 
to, para  desempeñar  con  lucimiento 
una  plaza  de  ingeniero;  por  eso  es  que 
actualmente  se  trabaja  ua  proyecto 
para  dividir  los  estadios  en  cuatro 
años.  Esta  medida,  á  la  vez  que  alivia- 
rá á  los  alumnos  del  trabajo  abruma- 
dor que  sobre  ellos  gravita,  permitirá 
á  los  profesores  ensanchar  cada  uno  de 
sus  cursos. 

La  deficiencia  de  la  enseñanza  está 
comprobada,  por  el  hecho  do  que  la 
misma  Escuela  de  Minas  ha  solicitado 
con  instancia,  que  se  rote  una  partida 
para  dos  profesores  especialistas  de 
Geología  y  Metalúrgia,  contratados  en 
el  extranjero;  profesores  que  serían  in- 
necesarios, si  actualmente  los  tuviera 
entre  su  personal. 

Por  último,  el  antedicho  plantel, 
aunque  parezca  inverosimii,  carece  de 
gabinetes  do  Fínica  y  Tecnología,  y  de 
un  Laboratorio  de  Química  General; 
sin  cuyos  elementos  no  será  posible  im- 
primir á  la  enseñanza,  el  carácter 
práctico  inherente  á  tan  delicada  pro- 
fesióñ. 

Es  preciso,  pues,  llenar  tales  vacíos, 
ya  que  el  monto  de  la  contribución  de 
minas  permite  subvenir  á  tan  imperio- 
sas necesidades. 

El  Laboratorio  do  Docimacia,  el  Mu- 
seo Mineralógico  y  la  Biblioteca,  están 
*  convenientemente  instalados;  son  tan 
completos  como  es  posible  entre  noso- 
tros y  honran  al  establecimiento. 

La  sección  de  Oonstruocionoa  Civi 
les,  acaba  de  reinstalarse  después  de 
algunos  años  de  receso.  Ello  permitirá 
que  los  alumnos  puedan  elegir  entre 
las  profesiones  de  Ingeniero  Civil  ó  de 
Minas. 


El  cuadro  anoto  ¡be^jo  el  N.^  14,  os 
demostrará  que  en  los  once  años  tras- 
curridos, do  1880  al  presente,  han  sa- 
lido del  establecimiento,  con  sus  res- 
pectivos diplomas,  46  ingenieros  y  40 
peritos  agrimensores  de  Minas. 

Poco  después  do  mi  ingreso  al  Minis* 
terio,  mo  impuse,  con  sorpresa,  de  que 
la  Junta  Económica  encargada  de  la 
administración  del  impuesto  de  mmas, 
carecía  de  un  Reglamento  que  sistema- 
ra el  ejercicio  de  sus  delicadas  füu(íio' 
ues,  y  de  que  la  Escuela  misma  no  te- 
nía Reglamento  interior.  Desdo  ese 
momento  me  ocupé  de  corregir  ambo^ 
defectos;  y  después  de  una  serie  con- 
siderable de  sesiones,  se  han  aprobado 
los  reglamentos  que  encontraréis  ane- 
xos, bajo  los  números  15  y  16. 

También  se  ha  dictado  un  Regla- 
monto  do  ingenieros  adscritos,  á  fin 
de  que  la  misión  de  estos  empleados 
sea  fructuosa  á  la  Escuela,  al  Gobier- 
no y  al  país,  dando  á  conocer  en  sus 
informes  semestrales,  los  vonéros  de 
riqueza,  esparcidos  en  nuestro  extenso 
territorio.  ( Anexo  17.) 

A  fines  de  Noviembre  último,  supe 
que  la  Escuela  de  Ingenieros  estaba 
abonando  á  sus  profesores  seis  mil  se- 
tecientos sesenta  y  cinco  soles  (S.  6,765) 
por  sueldos  devengados  en  los  años 
1884  y  1885,  con  cargo  á  la  recandada- 
cióu  de  las  reutas  atrasadas  do  esa 
Escuela.  Como  este  procedimiento  era 
infractorio  de  la  ley  de  Deuda  Interna 
y  no  encontrase  fundamento  bastante 
para  privilegiar  á  dichos  empleados, 
entre  todos  los  de  la  Nación,  me  vi 
precisado  á  declarar  que  la  resolución 
de  10  do  Agosto  do  1888,  por  la  cual 
se  expidió  tal  providencia,  carecía  de 
valor  y  efecto;  y  entonces,  como  os  na- 
tural suponerlo  se  suspendió  este  abo- 
I  no  irregular.  (Anexo  N.'  18.) 

A  pesar  de  que  la  ley  dispone  que 
las  Cajas  Fiscales  recauden  el  impues- 
!  to  de  Minas,  desde  el  año  81,  se  ha  es- 
I  tablecido  recaudadores  en  los  diversos 
I  asientos  minerales,  quienes  perciben 
I  un  premio  de  3  por  ciento  sobro  la  su- 
!  ma  efectiva  que  cobran.  Tal  proceder, 
si  bien  es  cierto  que  disminuyo  algo  el 
monto  del  impuesto,  debe  legalizarse, 
á  fin  de  evitar  las  sérias  dificultades 
que  ofrecía  el  régimen  anterior. 

Lo  que  en  mi  concepto  no  debe  soste- 
nerse es,  que  el  Tesorero  de  la  Junta, 
cuya  única  labor  práctica  se  reduce, 
aogun  mis  informes,  á  sascribir  los  re- 
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cibos  del  impuesta  y  los  cheques  para 
la  extracción  del  dinero,  con  que  so 
efectúan  los  pagos,  perciba  un  premio 
de  2  por  ciento.  Esto  es  tanto  más  in- 
fundado, cnanto  que  por  resolución  su 
prema  de  26  de  Julio  do  1876,  se  dispu 
so  que  uno  do  los  Profesores  fuese  á  la 
vez  Tesorero  de  la  Escuela,  sin  otra 
remuneración  que  la  que  le  correspon- 
de por  el  desempeño  de  aquella  plaza. 

La  e«casa  labor  del  Tesorero,  so  ex- 
plica suficientemente,  si  se  atiende  á 
que  la  Tesorería  es  una  oficina  servida 
por  un  Contador,  un  Auxiliar  y  un 
Amanuense,  empleados  que  para  la 
contabilidad  de  un  ramo  tan  sencillo 
como  éste,  bastan  para  todas  las  exi- 
gencias del  servicio,  si  desempeñan  su 
cargo  con  la  contracción  necesaria. 

Tan  luego  como  tuve  noticia  de  que 
el  Tesorero  do  la  Escuela,  administra- 
ba los  fondos,  sin  fianza,  solicité  del 
Ministerio  de  Hacienda,  fijase  el  mon- 
to  de  la  que  aqael  debia  otorgar,  pré 
vio  cuyo  requisito,  se  le  señaló  en  23 
de  Marzo  próximo  pasado,  el  plazo  de 
tres  meses  para  que  cumpliera  este  do- 
ber;  ahora  mismo,  se  tramita  el  expe- 
diento y  muy  pronto  quedará  subsana- 
da osa  irregularidad.  (Anexo  N.«  19.) 

Por  resolución  de  24  y  28  de  Enero 
próximo  pasado  se  organizó  el  perso- 
nal de  las  Escuelas  de  Capataces  de 
Puno  y  Ancachs,  creadas  por  leyes  es- 
peciales. En  ambos  departamentos  se 
ha  tropezado  con  algunos  inconvenion 
tes  para  la  instalación  de  esos  plánte- 
los, que  tan  útiles  han  de  ser  á  la  in 
dustria  minera;  pero  según  los  datos 
recibidos  últimamente,  sé  que  ambas 
comenzarán  á  funcionar  dentro  de  bre- 
ves días.  (Anexos  Ns.  20  y  21.) 

La  implantación  de  un  Laboratorio 
de  Metalurgia,  es  una  necesidad  de  la 
Escuela  de  Ingenieros,  y  os  encarezco 
que  votéis  la  partida  correspondiente 
en  el  presupuesto,  á  fin  de  Henar  este 
vacío  y  dar  al  Establecimiento  el  im- 
pulso que  ha  menester,  si  so  desea  que 
continúe  con  el  prestigio  y  seriedad 
que  le  corresponden. 

UNIVERSIDADES. 

La  Universidad  Mayor  de  San  Már- 
eos,  funciona  con  toda  la  amplitud  que 
le  asignó  el  Reglamento  de  18  do  Mar- 
zo de  1876.  Poco  á  poco  vá  rehacién- 
dose do  los  rudos  quebrantos  que,  á 
causa  de  la  guerra,  sufrió  en  su  local, 


I  gabinetes,  bibliotecas,  museos  y  labo- 
I  ratorios;  y  es  de  esperarse  que  conti- 
nuando en  el  mismo  sendero,  dentro  de 
pocos  años,  eóloqnede  el  triste  recuer- 
do histórico  de  tan  deplorables  suco- 
sos. 

Especialmente  en  los  cuatro  úftimos 
años,  la  Universidad  ha  adelantado 
notablemente,  gracias  á  los  esfuerzos 
del  distinguido  Rector  que  cesó  en  el 
presente  ano.  No  dudo  que  el  nueva- 
mente electo,  cuyas  distinguidas  dotes 
me  es  satisfactorio  reconocer,  ha  de 
consagrar  todos  sus  esfuerzos  á  la  mar- 
cha regular  y  progresiva  de  tau  impor- 
tante institución. 

Algunas  de  las  Facultades,  han  en- 
trado desde  hace  algún  tiempo  en  cier- 
to período  de  abatimiento,  con  motivo 
de  la  escasóz  de  alumnos,  lo  cual  de- 
pende de  que  la  enseñanza  que  en  ollas 
se  dá,  carece  entre  nosotros  de  aplica- 
ciones útiles  en  la  vida  práctica. 

La  Facultad  de  Letras  tiene  regular 
número  de  jóvenes  matriculados,  en  los 
cursos  que  según  el  Reglamento,  son 
indispensables  para  ingresar  á  la  de 
Jurisprudencia,  al  paso  que  en  los  de- 
más, la  cifra  os  desconsoladora;  pero 
ésto  no  sucedería  si  todas  las  asignatu- 
ras que  la  forman  constituyeran  estu- 
dios prjovechosos. 

Con  la  Facultad  de  Ciencias  Mate- 
máticas sucede  algo  parecido,  desde 
que  80  instaló  la  sección  Preparatoria 
de  la  Escuela  de  Minas;  puesto  que  ya 
la  enseñanza  de  los  ramos  que  aquella 
dicta  carece  do  interés,  y  sucedería  otro 
tanto  con  la  Facultad  do  Ciencias  Na- 
turales, si  la  Escuela  de  Medicina  tu- 
viera su  sección  preparatoria. 

En  tal  situación,  es  preciso  declarar, 
que  mientras  las  causas  generadoras 
del  mal  subsistan,  los  efectos  han  de 
subsistir;  y  que  si  se  quiere  que  las  Fa- 
cultades de  Letras  y  Ciencias  Matemá- 
ticas, salgan  del  período  agonizante 
que  atraviesan,  hay  que  abrir  nuevos 
horizontes  á  los  jóvenes  que  á  ellas  se 
dediquen,  ya  que  la  experiencia  de- 
muestra que  no  tienen  voluntad  de  ad- 
quirir conocimientos  literarios  ó  mate- 
máticos extraños  á  ios  fines  útiles  de  la 
vida  profesional. 

El  cuadro  anexo  bajo  el  N."  22,  os  in- 
dicará que  durante  el  año  90,  hubo 
asignaturas  de  las  que  no  se  rindió  exa- 
men en  la  Facultad  de  Letras,  y  que  en 
la  de  Ciencias  Matemáticas  sólo  so  ma- 
tricularon cinco  alumnos. 
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He  tenido  ocasión  de  observar  qao  no 
lodos  los  Profesores  de  la  Universidad 
Mayor,  asisten  pantualmente  á  dictar 
sus  lecciones.  Para  formarme  cabal 
concepto  do  estas  faltas,  dispnse  la  for* 
mación  del  cuadro  respectivo;  del  cual 
resulte  que  sólo  uno  de  los  catedráti- 
cos de  la  Facultad  de  Ciencias,  ha  da- 
da el  número  de  clases  á  que  estaba 
obligado  en  el  último  año  escolar;  y  que 
en  la  Facultad  de  Medicina  ha  habido 
ana  asignatura  en  que  no  se  dictó  una 
sola  lección. 

Para  subsanar  tamaña  irregularidad 
pasé  el  oficio  de  30  de  Junio  que  halla- 
réis entre  ios  anexos  signado  con  el  nú. 
mero  2.i. 

A  principios  del  presente  año  regre* 
BÓ  á  esta  capital  el  doctor  don  David 
Matto,  después  de  concluir  los  estudios 
de  Bacteriología  que  le  encomendásteis 
hacer  en  Europa,  por  resolución  de  28 
de  Noviembre  de  1888;  y  siendo  necesa- 
rio que  abriese  su  respectiva  cátedra 
para  utilizar  los  conocimientos  por  él 
adquiridos,  se  expidió  la  resolución  de 
6  de  Junio  último,  en  la  que  se  pres- 
cribió, que  los  sueldos  que  devengue 
el  doctor  Matto,  se  paguen  por  la  Te- 
sorería General,  mientras  se  vota  la 
partida  que  requiere  este  interesante 
servicio.  (Anexo  N."  24.) 

La  escasez  de  los  recursos  fiscales  no 
ha  permitido  pagar  á  la  Facultad  de 
Medicina,  las  subvenciones  de  los  años 
1887  y  88.  Os  recomiendo  también  que 
no  olvidéis  considerar  en  el  Presupues- 
to, la  suma  necesaria  para  ese  pago. 

Las  dos  Universidades  menores  de 
Arequipa  y  Cuzco  funcionan  con  regu- 
laridad; y  aunque  la  deficiencia  de  sus 
rentas  es  notable,  los  Profesores  hacen 
todo  género  de  sacrificios,  especialmen- 
te los  de  Arequipa,  por  conservar  el 
lustre  do  la  Institución,  llegando  hasta 
ceder  sus  haberes,  para  adquirir  gabi- 
netes y  laboratorios  de  ciencias  natu* 
rales.  Os  encarezco  que  si  es  posible, 
aumentéis  el  monto  do  los  subsidios 
votados  para  una  y  otra,  recordando  la 
prueba  de  abnegación  que  os  acabo  de 
referir. 

CONSEJO  SUPERIOR  DE  INSTRUClON. 

Esta  Corporación  ha  trabajado  du- 
rante el  último  año  con  marcada  soli- 
litud,  d  spachando  en  sus  últimas  vein- 
tisiete sesionbs,  casi  todos  los  asuntos 
que  se  han  ventilado  anto  ella.  El  cua- 


dro estadístico  de  sus  labores,  lo  halla- 
reis entro  los  anexos  bajo  el  N."  25. 

Comprendiendo  la  inconveniencia 
que  resulta  de  que  los  Directores 
de  Colegios  Nacionale^  ó  autorizados, 
sean  á  la  vez  miembros  del  Consejo 
Superior  de  Instrucción,  tanto  porque 
ello  equivaldría  á  que  los  funcionarios 
que  deben  ser  fiscalizados  formen  par- 
te del  cuerpo  fiscalizador,  como  porque 
no  pudiendo  ser  dichos  empleados 
miembros  do  las  Delegaciones  del  Con- 
sejo Superior,  era  natural  que  no  pu- 
dieran serlo  tampoco  del  Consejo  mis- 
mo, se  expidió  la  resolución  do  3  de 
Febrero  último,  por  la  cual  se  declará 
la  incompatibilidad  de  los  antedichos 
cargos.  (Anexo  IsT.*"  26.) 

A  principios  del  año  en  curso  se  roor* 
ganizó  el  Consejo  cuyo  personal,  así 
bomo  el  de  las  Delegaciones  Departa- 
mentales, nombradas  en  el  mes  de  Fe. 
brero,  so  halla  anexo  bajo  los  números 
27  y  28. 

Por  resolución  de  25  do  Febrero  so 
ha  declarado  qao  no  hay  incompatibi- 
lidad entre  los  cargos  de  Juez  de  1.* 
Instancia  y  Delegado  de  Consejo  Su* 
porior,  con  motivo  de  una  consulta  he* 
cha  sobre  el  particular,  y  en  virtud  de 
que  ese  impedimento  no  está  conside- 
rado por  la  ley  de  7  de  Diciembre  de 
1878.  (Anexo  29.) 

Con  fecha  2  de  Abril  último  se  ha 
mandado  reorganizar,  en  condición  de 
colegio  de  instrucción  media  do  1er. 
grado,  el  de  la  Victoria  de  Huancave* 
lioa;  y  es  de  esperarse  que,  vencidos 
los  obstáculos  con  que  se  ha  tropezado 
para  el  nombramiento  del  personal  do- 
cente, principie  á  funcionar  dentro  do 
poco.  (Anexo  N."  30.) 

Una  de  las  cáusas  de  la  disminución 
do  las  entradas  de  los  colegios  nacio- 
nales, proviene  de  que  no  hay  manera 
do  ejecutar  á  los  deudores  morosos,  si- 
no mediante  juicios  más  ó  menos  dila- 
tados, á  pesar  de  que  en  muchas  oca- 
siones, esos  créditos  podrian  hacerse 
efectivos  por  la  vía  coactiva,  si  las  ren- 
tas de  los  colegios  tuvieran  los  privile- 
gios que  la  ley  acuerda  á  las  fiscales, 
conformo  al  artículo  1,203  del  Código 
de  Bojuiciamientos  Civil. 

Como  esta  necesidad  so  impone  pa- 
ra asegurar  la  existencia  de  aquellos 
establecimientos,  os  presento  un  Pro- 
yecto do  ley,  declarando  quo  las  ren- 
tas indicadas  gozan  de  los  mismos  pri» 
vilegios  quo  las  fisoale;  pero  á  fin  de 
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qut  los  tesoreros  de  los  establQcimion* 
tos  antedichos,  do  qneden  premonidos 
con  facaitadcs  que  tal  vez  no  seria  pro- 
dente  otorgarles,  creo  qoo  en  los  caBOS 
qne  ocurran,  debe  pasarse  los  expe- 
dientes á  ios  Tesoreros  Departanaenta- 
les.  para  que  lleven  adelante  las  eje- 
caciones.  (Anexos  Nos.  31  y  32.) 

Como  las  labores  del  Ooníejo  han 
aumentado  considerablemente,  me  veo 
en  oí  caso  de  pediros  que  en  el  Presn- 
pnesto  próximo,  votéis  la  dotación  de 
üD  amanoense.  De  otro  modo  no  será 
posible  vencer  los  trabajos,  cada  dia 
más  namerosos,  de  dicha  corporación. 
(Anexo  N."  33.) 

OBRAS  DEL  DR;  RAIMONDI. 

En  el  mes  de  Octubre  del  aiio  pasa- 
do ba  sufrido  el  país  la  pérdidn  de  un 
hombre  que.  tanto  por  la  amplitud  do 
BUS  conocimientos,  como  por  la  dedica- 
ción de  su  vida  entera  al  estadio  del 
Perú,  no  podrá  ser  roemplaza<lo  du- 
rante muchos  años. 

Me  refiero  al  sensible  fallecimiento 
del  doctor  don  Antonio  Piaimondi,  geó- 
logo consultor  de  la  República,  quien, 
durante  los  largos  años  que  vivió  en* 
tre  nosotros,  se  consagró  por  completo 
al  estudio  científico  de  nuestro  vasto 
territorio,  legándonos,  como  fruto  de 
BU  incesante  labor  de  cuarenta  años, 
un  importante  Museo  de  Hsitoria  Na- 
tural y  los  materiales  necesarios  para 
dar  á  conocer  la  fauna,  flora  etnogra- 
fía, paleontología,  geografía  y  geología 
del  país. 

El  Estado  no  omitió  gasto  alguno 
para  salvar  esa  preciosa  existencia;  y, 
cuando  por  desgracia  se  realizó  su  fa- 
llecimiento, tributó  á  los  restos  del  sa- 
bio, los  honores  que  le  debia  la  grati- 
tud nacional. 

Desde  que  supo  el  estado  peligroso 
en  que  se  hallaba  la  salud  del  doctor 
Raimondi,  adopté  las  providencias  con- 
venientes para  asegurar  todas  sus  co- 
lecciones científicas;  y  tan  pronto  co- 
mo se  domunicó  de  Pacasmayo  la  noti- 
cia de  su  muerte,  oficié  á  la  Corte  Su* 
perior,  para  que  uno  de  los  jueces  de 
1'*  instancia  practicara  los  inventarios 
respectivos,  asociado  á  un  representan- 
te de  la  Facultad  de  Medicina  y  á  un 
miembro  de  la  Sociedad  Geográfica. 
(Anexo  N.  34.) 


Esta  operación,  de  suyo  delicada  y 
trabajosa,  concluyó  en  Diciembre  últi- 
mo, en  cuya  época  se  expidió  la  resolu- 
ción del  31  del  mismo  mes,  disponien- 
do que  en  cumplimiento  de  la  ley  de 
•28  de  Enero  de  1869,  por  la  cual  se 
compró  el  Museo  Raimondi,  la  Facul 
tad  de  Medicina  tomara  posési  on  de  él 
y  lo  trasladara  á  su  local;  y  que  la  So- 
ciedad Geográfica  recojiera  y  conser- 
vara á  disposición  del  Gobierno,  los 
mapas,  manunscritos,  planos,  útiles  de 
grabado  y  demás  objetos  destinados  á 
la  publicación  de  la  obra  «El  Perú.»  Es- 
ta disposición  .  fué  cumplida  con  las 
formalidades  de  estilo. 

Para  instalar  convenientemente  el 
Museo,  es  necesario  sin  embargo  que 
consignéis  la  partida  necesaria;  á  fin 
de  que  el  local  corresponda  á  la  impor- 
tancia de  las  colecciones  que  en  él  se 
han  depositado  provisionalmente. 

Respecto  á  los  manuscritos,  el  proce- 
dimiento ba  sido  distinto.  Antes  que 
todo  era  necesario  saber  si  se  podía 
continuar  con  ellos  la  publicación  de 
la  obra  «El  Perú;»  y  á  este  fin  se  orde- 
nó que  la  sociedad  de  Geografía  nom- 
brara una  comisión  de  cinco  miem- 
bros, para  que  informase  sobre  el  asun- 
to. El  informe  fué  emitido,  y  de  él  re- 
sulta que  puede  obtenerse  mucha  utili- 
dad de  los  documentos  á  que  acabo  de 
referirme,  conforme  lo  veréis  en  los 
anexos  números  o5  y  o6. 

Sfn  embargo,  la  obra  es  en  mi  con- 
cepto de  tal  aliento,  que  no  podrá  lle- 
varse á  cabo  sin  la  intervención  de  es- 
pecialistas europeos,  que  el  Gobierno 
contratará,  si  subsiste  en  el  Presupues- 
to, la  partida  dedicada  á  este  impor- 
tante objeto. 

La  impresión  de  los  mapas  continúa 
ejecutándose  en  París,  por  la  misma 
casa  Perret,  contratada  al  intento  por  el 
Dr.  Raimondi,  y  gracias  á  la  inteligente 
colaboración  de  I).  Rafael  Baluarte,  á 
quien  ocupó  el  referido  naturalista,  en 
el  importante  y  delicado  trabajo  de  la 
cartología  del  Perú.  Según  los  informes 
que  tengo  recibidos,  bastará  un  año 
para  que  quede  completa  la  colección 
de  mapas  de  la  República.  (Anexo  N. 
37.) 

Experimento  viva  satisfacción  al  po- 
39 
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der  anunciaros  que  se  ha  nsalvado  las 
interesantes  obras  y  ricas  colecciones, 
formadas  mediante  los  trabajos  y  ex- 
cursiones del  malogrado  Dr.  Raimon 
di. 

JUNTA  REFORMADORA  DEL  REGLAMENTO 
GENERAL  DE  INSTRUCCION. 

La  Junta  Reformadora  del  Reglamen- 
to de  Instrucción  Publica,  creada  por  el 
artículo  13  de  la  Ley  de  7  de  Diciembre 
de  1888,  no  ha  funcionado  con  la  conti- 
nuidad indispensable  para  terminar  sus 
importantes  labores,  á  causa  de  que  su 
numeroso  personal  ha  dificultado  la  reu- 
nión del  quorum  necesario  para  sus 
acuerdos.  De  esto  depende  que  sólo  se 
haya  podido  aprobar  la  parte  relativa  á 
Escuelas,  base  fundamental  del  nuevo 
Reglamento;  más  como,  á  mi  entender, 
la  Instrucción  Primaria,  debe  ser  inde- 
pendiente de  la  Instrucción  Media  y  Su- 
perior, os  presento  el  proyecto  relativo  á 
enseñanza  escolar,  á  fin  de  que,  si  lo  es- 
timáis conveniente,  procedáis  á  debatir- 
lo y  sancionarlo  con  las  modificaciones 
que  os  inspire  vuestra  sabiduría.  (Ane- 
xo N."  28.) 

Beneficencia. 

Amparar  al  huérfano,  socorrer  á  los 
desvalidos,  asistir  á  los  enfermos,  son 
tendencias  filantrópicas  inherentes  al 
corazón  humano.  De  allí  que  todos  los 
países  cultos  se  esmeren  por  la  organi- 
zación de  las  corporaciones  llamadas  á 
dispensar  la  caridad  oficial,  respondien- 
do de  este  modo  á  una  de  las  exigencias 
sociales  generalmente  sentidas  y  á  una 
de  las  más  hermosas  enseñanzas  del 
Evangelio. 

Entre  nosotros,  el  estado  de  las  Jun- 
tas de  Beneficencia  no  es,  por  punto  ge- 
neral, tan  satisfactorio  como  pudiera  de* 
searse;  su  marcha  lenta  y  rutinaria  acu- 
sa la  decadencia  en  que  se  hallan,  debi- 
da, en  gran  parte,  á  la  falta  de  iniciati- 
va de  sus  miembros. 

Con  repetición  he  solicitado  el  envío 
de  las  Memorias  correspondientes  al  año 
último,  y,  á  pesar  de  mis  reiteradas  ins- 
tancias, sólo  he  conseguido  que,  de  las 
cuarenta  y  tres  Beneficencias  estableci- 
das actualmente  en  la  República,  once 
las  hayan  remitido  hasta  el  día;  siendo  de 


advertir.que  las  sociedades  de  Lima,  Ca- 
llao, Trujillo,  Cajamarca,  Cuzco  y  Chan- 
cay,  son  las  únicas  que  cumplen  con  re- 
gularidad este  deber. 

Entre  las  causas  que  á  mi  entender 
impiden  el  progroso  de  estas  instita- 
clones^  pueden  citaase  las  siguientes: 

1.  ^  La  escasez  de  sus  rentas;  pues 
excepción  hecha  de  las  de  Lima,  Ca- 
llao, Arequipa  y  Trujillo,  las  demás 
apenas  cuentan  con  los  modestos  sub- 
sidios que  el  Estado  les  asigna, con  uno 
que  otro  bien  de  poco  valor  y  exiguo 
rendimiento,  y  con  las  caritativas  ero- 
gaciones de  los  pueblos.  En  tal  condi- 
cion,  es  claro  que  no  pueden  llenar  sa- 
tisfactoriamente todos  los  fines  á  que 
están  destinadas: 

2.  ^  La  f^lta  de  entusiasmo  de  los 
socios,  derivada,  en  mi  concepto,  de  su 
perpetuidad  en  el  desempeño  de  estos 
cargos.  Es  un  hecho  que  la  permanen- 
cia indefinida  al  frente  de  un  mismo 
puesto,  gasta  los  resortes  del  estímulo 
y  debilita  el  ínteres  por  el  adelanto  do 
las  corporaciones.  Fijándose,  sin  duda, 
en  esta  circunstancia  y  en  el  principio 
de  la  alternabilídad  tan  esencial  al  sis- 
tama  republicano,  nuestras  leyes  esta- 
tuyen la  renovación  periódica  de  las 
Municipalidades,  do  las  Juntas  depar- 
tamentales, del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  y  sus  Delegaciones.  Solo 
las  Beneficencias  han  resistido  hasta 
hoy  el  influjo  de  ese  benéfico  sistema; 
pero  creo  llegado  el  momento  de  im- 
plantar ana  saludable  reforma,  sobre 
estto  punto.  La  medida,  empero,  es  de- 
licada y  merere  datenido  estudio.  En- 
tre tanto,  el  Goblernó  ba  reorganiza- 
do las  Juntas  de  lea,  Huoncayo  y  Hua- 
machucó,  celebraban  sesiones  por  ina- 
sistencia de  sus  miembros. 

3.  ^  La  independencia  de  que  han  es- 
tado gozando  dichas  sociedades,  por  la 
poca  vigilancia  que  sobro  ellas  se  ha 
ejercido.  Esta  independencia,  que  aca- 
so podrían  reclamar  las  de  Lima  y  el 
Callao,  por  el  prestigio  deque  disfru- 
tan, por  la  abundancia  de  los  olemen- 
tos  con  que  cuentan  y  por  su  proximi- 
dad al  Gobierno,  no  os  compatible  con 
las  circunstancias  en  que  se  hallan  las 
demás.  Para  remediar  esta  situación, 
80  expidió  el  supremo  decreto  de  26  de 
Mayo  último,  anexo  bajo  el  número  1, 
ordenando  que  los  presupuestos  anua- 
les se  elevaran  á  las  autoridades  res- 
pectivas para  su  aprobación;  que  las 
cuentas  se  dirigieran  ai  Tribunal  Ma- 
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yor,  por  órgano  del  Ministerio  del  Ra- 
mo; que  no  aceptaran  comisiones  ex- 
trañas al  haraanitario  ña  que  les  está 
encomendado,  sin  anuencia  del  Gobier- 
no; y  que  los  bienes  ó  rentas,  de  cuya 
administración  se  encargaran,  prévio 
esto  requisito,  quedasen  sngetos,  de 
hecho,  cualquiera  fuese  su  origen,  á 
las  leyes  y  resoluciones  vigentes  sobre 
bienes  de  Beneficencia.  Me  prometo 
que  estas  disposiciones  mejorarán  algo 
la  sitáacion  actual. 

Debo  mencionar  aqui  especialmente 
el  órden  que  reina  en  la  Beneficencia 
del  Callao,  cuyo  presupuesto  puede 
servir  do  modelo  pará  su  exactitud  y 
claridad,  y  cuyo  servicio  se  efectúa  á 
satisfacción  del  Gobierno  y  del  públi- 
co, gracias  al  celo  que  desplegan  los 
miembros  de  la  corporación  en  el  cu'ui* 
plimiento  do  su  deber. 

Por  resolución  de  10  do  Mayo  de 
1889,  80  declaró  que  no  podian  ser 
miembros  de  las  antedichas  sociedades, 
los  parientes  consanguíneos  dentro  del 
4.*  grado,  ni  los  afinos  dentro  del  2,°. 
Con  este  motivóse  dirigió  una  consulta 
respecto  al  procedimiento  que  debia 
seguirse,  en  el  caso  de  ocurrir  este  con- 
flicto, entre  un  socio  nato  y  otro  elegi- 
do de  la  misma  corporación.  El  Go 
bieruo,  atendiendo  á  que  los  miembros 
natos  son  irremplazables,  por  cuanto 
su  llamamiento  depende  de  los  empleos 
quo  desempeñan,  resolvió  que  siempre 
que  se  presento  tal  emergencia,  conti 
núen  éstos  al  frente  de  su  cargo  y  so 
subrogue  á  los  miembros  elegidos. 
(Anexo  N.  2.) 

Se  consultó,  igualmento,  al  Ministe- 
rio, cuál  de  los  párrocos  debería  ser 
socio  de  Beneficencia,  cuando  hubiera 
más  de  uno.  en  una  misma  población. 
Esta  duda  fué  absuelta,  disponiéndose 
que  se  incorpore  el  más  antiguo,  te- 
niendo en  consideración  quo  la  regla  de 
antigüedad  funda  la  preferencia,  entre 
los  funcionarios  de  un  mismo  rango. 
(Anexo  N."  3.) 

Durante  el  periodo  que  me  he  en- 
contrado al  frente  de  este  Despacho, 
no  ha  grasado  epidemia  alguna  de  ca- 
rácter general;  y  tanto  el  tifus  y  la 
viruela  que  aparecieron  en  Canta,  co- 
mo la  antigua  diftérica  y  fiebre  tifoi- 
dea, que  se  presentaron  en  Lampa, 
fueron  oportunamente  combatidas,  por 
los  médicos  enviados  con  tal  objeto, 
quedando  circunscritas  en  osas  locali- 
dades. 


A  principios  del  corriente  ano,  ini- 
cióse en  esta  capital  una  constitución 
médica  caracterizada  por  desarreglos  . 
generales  del  organismo,  á  los  cuales 
seguía  la  muerte  de  los  atacados,  en 
poquísimos  días.  Advirtióse  este  hecho 
especialmente  por  la  circustancia  de 
haber  sido  víctimas  de  aquella  dolencia 
algunas  personas  de  elevada  posición 
social. 

Reunida  la  Junta  Suprema  de  Sani- 
dad y  convocados  á  su  seno  los  médicos 
que  asistieron  los  casos  antedichos,  se 
arribó,  después  de  un  detenido  debate, 
á  la  conclusión  científica,  de  quo  no  se 
trataba  de  una  entidad  patológica  des- 
conocida, como  pudo  creerse  en  un 
principio,  sino  de  afecciones  cuyo  diag» 
nóstico  no  habia  sido  posible  precisar, 
tal  ve/,  por  la  rápida  naarcha  de  la  en- 
fermedad; pero  cuyo  desenlace  fatal 
podía  explicarse  por  las  condiciones  pe- 
culiares de  cada  uno  de  los  pacientes. 
El  estado  normal  de  la  salud  pública 
continuó  después  sin  otras  alteraciones 
que  las  provenientes  del  rigor  del  últi- 
mo estío,  confirmándose  así  la  verdad 
de  aque41a  opinión. 

Con  posterioridad  se  han  presentado 
muchos  casos  de  viruela,  sin  llegar  á  to- 
mar proporciones  epidémicas;  y  tanto 
la  Junta  Suprema,  como  la  Provincial 
de  Sanidad,  han  expedido  providencias 
eficaces  y  oportunas,  para  la  propaga- 
ción del  fluido  vacuno,  para  el  mejora' 
miento  de  la  higiene  privada,  para  el 
aislamiento  de  los  variolosos  y  para  la 
inhumación  de  los  cadáveres. 

En  los  últimos  dias  nuestro  Cónsul 
en  Guayaquil  comunicó  por  el  cable, 
que  la  Junta  Sanitaria  de  ese  puerto 
habia  resuelto  poner  en  cuarentena  de 
observación,  las  naves  procedentes  de 
Panamá;  esta  órden  comenzó  á  cum- 
plirse con  el  vapor  « Arequipai»,  por  el 
término  de  48  horas.  Inmediatamente 
reuní  a  la  Junta  Suprema  do  Sanidad, 
la  cual  acordó,  que  se  proviniera  al  mé- 
dico titular  del  Callao,  la  mayor  escru- 
pulosidad en  las  visitas,  á  fin  de  dispo- 
ner la  incomunicación  ó  libre  plática  do 
los  buques  de    aquella  procedencia. 

El  servicio  do  los  hospitales  de  Lima, 
deja  mucho  que  desear  si  se  atiende  á 
los  cuantiosos  elementos  que  posee  la 
Beneficencia.  Para  mejorarlo,  la  Acade- 
mia Nacional  de  Medicina,  acaba  de 
formular  un  nuevo  proyecto  de  asisten- 
cia hospitalaria,  á  petición  de  la  antori- 
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dad  correspondiente,  en  el  cual  se  han 
consultado  los  adelantos  científicos  ob- 
tenidos en  los  últimos  tiempos;  no  es 
dudoso  que  tan  luego  como  se  apruebe, 
mejorará  la  triste  condición  de  los  en- 
fermos que  se  medicinan  en  nuestras 
casas  de  misericordia. 

A  fines  del  año  anterior  vino  á  esta 
capital  una  religiosa  de  la  orden  de  San 
Dionisio,  fundada  en  Paris  para  la  asis- 
tencia gratuita  de  los  enfermos  á  domi- 
cilio, j  pidió  se  la  autorizara  para  esta- 
blecer aquella  congregación.  El  Gobier- 
no, valorizando  la  importancia  de  tan 
humanitario  propósito,  defirió  á  esa  so- 
licitud, y  concedió  para  llevarla  á  la 
práctica  el  uso  del  antiguo  conventillo 
de  Monserrate,  con  las  restricciones 
convenientes,  según  es  de  verse  en  los 
anexos^úmeros  4  y  5. 

So  impone  con  el  carácter  de  ina- 
plazable, la  construcción  de  un  nuevo 
Manicomio,  El  antiguo  hospicio  do  in- 
sanos carece  de  todos  los  requisitos 
aconsejados  por  Iob  alienistas,  para  el 
tratamiento  de  los  anagenados.  En  las 
visitas  que  he  hocho  á  la  referida  ca 
sa,  me  he  persuadido  de  que,  ni  las 
(Doiidicioijo«  del  local,  ni  el  sitio  on  que 
se  halla,  son  aparentes  para  el  obje- 
to á  que  está  destinado.  Sé  que  la  Bo- 
neñccncia  so  ocupa  do  satisfacer  tan 
apremiante  necesidad. 

Es  indispeitsíible  aumentar  el  haber 
do  los  Médicos  Titulares.  El  Departa- 
mento de  Amazonas  se  habría  queda 
do  sin  el  único  facultativo  que  en  él 
reside,  consagrado  a  esto  humanitario 
servicio,  si  no  so  hubiese  autorizado  á 
la  Beuoficencia,  á  petición  snya,  para 
quo  lo  dotara  por  su  parto  con  la  suma  I 
de  cincuenta  soles  mensuales  (S.  50). 

No  os  dotalleré  los  adelantos  alcan- 
zados por  las  Beneficencias  cuyas  Me- 
morias tengo  á  la  vista,  porque  no  son 
de  tal  magnitud  qno  pudieran  atraer 
vuestra  importante  atención. 

A  causado  la  adjudicación  que  hizo 
el  Ejecutivo  on  el  año  do  1889,  de  las 
salinas  do  Otuma,  á  la  Jutita  Depar- 
tamental de  lea,  la  Benofícencia  de 
Pisco  que  las  poseía,  intentó  varías 
gostionos  administrativas  para  recupe- 
rarlas, y  mástardo  interpuso unaquore 
lia  de  despojo,  que  ha  sido  fallada  fa- 
vorablemente, en  dos  instancias,  por 
la  Corte  Suprema.  Eu  tal  estado  y  ha- 
llándose concluida  la  tramitación  del 


expediente  seguido  ante  esto  Despacha 
se  ha  expodido  la  resolución  de  1.*  del 
actual,  anexa  bajo  el  N.°  7,  por  la  que 
se  ha  ordenado  la  devolución  do  las 
referidas  salinas  á  su  antiguo  poseedor 
Para  ello  se  ha  tenido  en  cuenta,  no 
solo  la  muy  respetable  opinión  dol  pri- 
mer Tribunal  de  la  Kepúblioa,  sino  las 
oircunstanoias  do  que  dichos  bienes 
fueron  primitivamente  de  propiedad 
particular;  de  que  su  dueño,  capitán 
don  Pedro  de  Villa,  las  legó  por  tes- 
tamento á  ona  cofradía  de  Pisco;  y  de 
que  la  ley  de  2  de  Noviembre  de  1889, 
declaró  que  la  administración  de  los 
bienes  do  cofradía  corresponde  á  la 
Sociedad  de  Beneficencia. 

Varios  vecinos  del  departamento  de 
Tacna  se  reuniorou  en  Locumba  á  efec- 
to de  organizar  una  Junta  de  Benefi- 
cencia en  esa  población.  El  Gobierno, 
aplaudiendo  esta  iniciativa,  organizo 
el  personal,  por  resolución  do  1.®  del 
corriente,  y  espera  con  fundamento 
que  los  servicios  filantrópicos  do  esa 
Junta,  redundarán  en  provecho  posi- 
tivo de  los  desvalidos  on  la  enunciada 
localidad.  (Anexo  N.'  8). 

A  pesar  do  los  pocos  datos  que  se 
ha  logrado  reunir,  hallaréis  entro  los 
anexos,  cuadros  estadísticos  que  os 
permitirán  jnzgar  de  la  verdadera  si- 
tuación rentística  de  algunas  Jnntas 
de  Beneficencia  y  de  la  cifra  de  la  mor- 
talidad en  los  hospitales  por  ellas  es- 
tablecidos. Oomprendiendoso  laimpor* 
tancia  de  estos  datos,  he  circulado  ór- 
denes terminantes,  para  organizar  con* 
veniontemcnte  on  el  próximo  año,  la 
estadística  do  los  centros  más  notables 
del  país. 

Legisladores: 
La  narración  qne  os  acabo  de  hacer 
sobro  la  marcha  que  ha  seguido  el 
Ministro  do  Justicia,  Culto  Instrucióa 
y  Beneficencia,  durante  los  once  me- 
ses que  ha  corrido  á  mi  cargo,  no  ten* 
drá  tal  vez  otro  mérito,  que  el  de  de- 
ciros con  honrada  franqueza,  todo  lo 
que  he  podido  observar  en  el  antedi: 
cho  período,  presentándoos  los  datos 
necesarios  para  que  apreciéis  con  to- 
da exactitud,  los  obstáculos  opuestos  al 
desenvolvimiento  do  estos  ramos  do  la 
Administración  pública  y  señalándoos 
los  medios  que  deben  emplearse  eficaz- 
mente para  removerlos. 

Os  encarezco  qno  on  todo  caso  pres- 
téis atención  preferente  á  los  proyoc* 
tos  quo  tengo  la  honra  de  someter 
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á  vuestra  doliboración,  proyectos  qae 
reformados  con  arrej?lo  á  las  indica* 
ciones  do  vnestra  notoria  ilustración 
y  experiencia,  han  de  prodacir,  eo  la 
práctica,  benéficos  resultados. 

Por  lo  demás,  espero  tranquilo  el 
veredicto  que  pronunciéis  sobre  mis 
actos  oficiales,  pues  me  asiste  la  con- 
ciencia de  haber  cumplido  lealmente 
con  mi  deber. 

F.  Gerardo  Chaves. 
Lima,  Julio  28  de  1891. 

Pasó  á  las  Comisiones  do  Joaticia,  Cul- 
to, Instrucción  y  Beneficencia. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re- 
mitiendo el  expediente  sesrnido  por  do- 
ña Irene  Marquina,  pidiendo  monto* 
pió. 

A  la  Comisión  de  Policia. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  de- 
volviendo, con  informe,  el  expediento 
del  coronel  graduado  don  Agustín  Mo- 
reno. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  de  la  solicitud  del 
inválido  Remigio  Parrága. 

Pasaron  á  la  Comisión  Auxiliar  de 
Guerra. 

De  once  del  mismo  señor  Ministro, 
pidiendo  que  se  roten  en  el  Presopuoa 
to  General  do  la  Kepública  las  siguien- 
tes partidas,  en  consonancia  con  los 
proyectos  que  remito: 

Do  12,356  soles,  para  completar  el 
valor  de  la  construcción  do  herrajes  y 
clavazón;  pasajes  de  mar,  do  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa  en  comisión,  y  alumbra- 
do para  Inspección  General  del  Ejér- 
cito, de  la  Guardia  Nacional,  do  la  «Es- 
cuela de  Clases»  y  lEscuela  Militar.» 

Do  S.  10,140,  para  aumentar  Ioíí  ha- 
beres de  algunos  empleados  en  la  Maes- 
tranza y  Parque  de  Artillería. 

Do  S.  44,700,  para  completar  el  ha 
ber  do  los  jefes  de  cuerpo  con  gratifica- 
ción de  mando. 

De  S.  10,409  50  cts.,  para  vestuario 
y  equipo  del  Ejército,  en  la  parte  que 
se  refiere  al  aumento  de  plazas  en  la 
brigada  do  montaña,  escuadrón  escol- 
ta y  sección  de  conductores. 

De  S.  2,206  40  cts.,  para  cien  vestua- 
ri03  do  parada  y  pago  del  censo  que 
grava  el  área  del  cuartel  de  Santa  Ca- 
talina. 

De  S.  100,000,  para  los  extraordina- 
rios del  ramo. 

De  S.  2,571  88  cts.,  para  completar 
la  cantidad  necesaria  para  el  pago  de 


I  las  pensiones  de  indefinida  y  monte' 
pío. 

De  S.  2,960,  para  gratificación  de  ca- 
ballo á  algunos  jefes  del  Ejército  y  pa» 
go  de  médicos  adscritos  á  la  Inspeoción 
del  mismo. 

De  S.  1,500,  para  completar  el  haber 
del  Secretario,  ayudante  portero  y  crea- 
ción de  una  plaza  de  Amanuense,  en 
ese  Ministerio. 

De  S.  41,789,  para  completar  la  can- 
tidad necesaria  para  el  pago  do  las 
pensiones  de  indefinida,  retirados  y 
montepío. 

Pasaron  á  las  Comisiones  principa- 
les de  Guerra  y  de  Presupuesto. 

De  seis  del  mismo  Señor  Ministro, 
acompañando  igual  número  de  proyec* 
toa  do  ley,  por  los  que  pido  que  se  vo* 
ten  las  siguiontea  partidas: 

De  S.  10,588  85  cts.,  destinad}*  al  sor* 
vicio  de  la  Escuela  Naval. 

De  S.  9,760,  para  el  servicio  de  la 
artillería,  con  que  se  ha  dotado  al  tras- 
porte nacional  «Santa  Rosa.» 

De  S.  23,100,  para  gastos  de  combus- 
tible, dique,  vestuario  de  marinería  y 
los  que  ocasione  el  crucero  «Lima.D, 
desde  su  ingreso  al  Callao. 

De  S.  6,000,  para  los  gastos  que  pue- 
dan ocurrir  durante  el  año  en  el  ramo 
de  Marina. 

De  S.  31,732  86  cts.,  para  completar 
los  haberes  de  la  dotación  del  crucero 
«Lima.» 

De  S.  5,015,  para  las  capitanías  de 
los  puertos  de  Talara  y  Salaverry. 

Pasaron  á  las  Comisióneos  de  Mari- 
na y  Principal  de  Presupuesto. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  SS.  Carvo  y  Lorente,  vo^ 
tando  la  suma  de  S.  20,000  para  la  re- 
construcción dol  templo,  cárcel  y  nri 
local  para  escuela  en  el  pueblo  de  Chu- 
paca. 

Admitida  á  debato,  pasó  á  la  Comí* 
sión  Principal  do  Hacienda. 

Dol  H.  Sr.  Sonsa,  elevando  á  la  ca- 
tegoría de  Villa  al  pueblo  do  Jesús,  de 
la  Provincia  do  Cajamarca. 

A  la  Comisión  de  Demarcación  Te- 
rritorial. 

Del  H.  señar  Paredes,  disponiendo 
qoe  no  se  admitan  fianzas  por  mas  do 
la  cantidad  de  S.  500,  y  autorizando  á 
la  mujer  casada  para  que  pueda  sor 
fiadora  del  marido. 

Dispensada  de  lectora  y  admitida  á 
debate,  pasó  á  la  Comisión  principal 
de  Lcgisiación. 
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Qaodó  á  la  orden  del  dia  el  dictamen  j 
de  la  Comisión  de  Jastioia,  en  las  ob- 
BCrvaciones  del  Ejecutivo  á  la  nueva 
ley  sobro  organización  de  la  Excma. 
Corte  Suprema. 

SOLICITUDÉS. 

De  dona  Amalia  Gonzalos,  ofrecien- 
do en  venta  la  colección  de  antigüeda- 
des que  posóo. 

De  doña  Baltasara  Nunez  del  Pra 
do,  pidiendo  qne  se  consigne  en  el 
presupuesto  la  dote  con  que  fué  agra- 
ciada por  el  Consejo  de  Ministros. 

Pasaron  á  la  Comisión  de  Memoria- 
les. 

De  don  Juan  Román,  para  que  se  le 
expida  titulo  de  oficial  1.°  do  la  extin- 
guida Dirección  de  Contabilidad. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

De  don  Bonito  Cálmet  solicitando 
permiso  para  aceptar  la  Agencia  Con- 
sular de  China  en  Santa. 

A  la  Comisión  de  constitución. 

De  doña  Matilde  del  Mazo,  viuda 
del  Generaldon  Manuel  C  de  La  Cole- 
ra, pidiendo  que  se  le  considere  com- 
prendida en  la  ley  sobre  prisioneros  en 
Chile. 

Pasó  á  las  Comisiones  de  Premios  y 
auxiliar  do  Legislación 

Antep  de  pasar  á  la  órdon  del  día, 
el  H.  señor  Valora  manifestó  que,  por 
ano  de  los  diarios  do  la  capital,  so  ha- 
bía impuesto  de  que  la  señora  viuda 
de  Eslava  presentó  un  reccrso  á  la  H. 
Cámara,  con  relación  á  los  aconteci- 
mientos que  tuvieron  lugar  el  3  de  Di. 
ciembre  último;  y  que  como  éste,  á  su 
juicio,  era  distinto  á  los  presentados 
sobre  el  particular,  pedia  que  se  traje- 
se á  la  mesa  y  se  le  tramitaracon  soje- 
cion  á  lo  prescrito  por  la  ley. 

í^.  E.  el  Presidente,  contestó  á  S.  S. 
que,  realmente,  la  indicada  señora  ha- 
bla entregado,  en  secretaria,  una  soli- 
citud; pero  qno  como  esta  ora  idéntica 
á  aquellas  sobre  las  cuales  ha  pronun- 
ciado su  fallo;  on  cumplimiento  de  la 
resolución,  que  habia  sido  ratificada 
con  el  voto  <lo  confianza  otorgado  al 
ministerio,  dispuso  que  se  archivara 
con  sus  antecodontes. 

El  H.  señor  Várela  insistió  en  su  pe* 
dido. 

El  H.  señor  Aspillaga  apoyó,  exton* 
sámente,  la  solicitud  del  preopinante. 
El  H.  señor  Pardo  Figuoroa,  pidió 


que  constase  en  el  acta  qae  su  opinión 
no  habia  sido,  cuando  se  trató  de  este 
asunto  en  sesiones  anteriores,  que  los 
memoriales  de  esta  especie  se  archiva* 
sen  sin  conocimiento  de  la  Cámara,  si* 
no  antes  bien,  que  ellos  faeratf  trami* 
tados  conforme  á  la  ley;  y  terminó  de^ 
clarándose  en  favor  del  pedido  hecho 
por  el  H.  señor  Valora. 

S.  E.  el  Presidente  manifestó,  enton* 
ees,  que  nunca  estuvo  en  su  ánimo  ha* 
cer  inculpaoianes  á  los  representantes 
que  disentían  del  voto  do  la  mayoría; 
que  el  Supremo  Gobierno  tuvo  conoci- 
miento de  que  los  traetornadoros  del 
órden  público  apelarían  al  sistema  do 
presentar  esta  clase  de  recursos,  para 
convertir  á  la  Representación  nacional 
en  instrumento  de  sus  miras  y  pasiones 
políticas;  que  el  expodiente  organiza- 
do con  motivo  de  los  sucesos  ocurridos 
en  el  Fuerte  do  Santa  Catalina  sería 
juzgado  por  la  opinión  pública,  y  en* 
toncos  no  tendrían  fudamento  las  acu» 
saciones  hechas  contra  el  Supremo  Go- 
bierno. 

El  H.  señor  Arias,  pidió  que  se  so^ 
metiese  al  voto  de  la  Cámara  el  decre- 
to qno  la  mesa  habia  puesto  on  el 
citado  memorial. 

S.  B.  el  Presidente  contestó  á  S.  S.^ 
que  ose  decreto  ora  idéntico  al  recaído 
en  los  recursos  anteriores. 

El  H,  señor  Ramos  Pacheco,  pidió 
que  se  constase  quo  se  adhería  á  los 
pedidos  formulados  anteriormente. 

El  H.  señor  Pérez,  se  adhirió,  tam- 
bién, á  las  enunciadas  peticiones,  ha- 
ciendo constar  que  los  hechos  ocurridos 
con  el  señor  Eslava,  eran  de  la  mayor 
graveded. 

S.  E.  dió  por  terminado  el  incidente. 

El  H.  señor  Cáeeres,  solicitó  que  por 
Secretaria  so  oficiase  á  los  señores  Mi- 
nistros de  Relaciones  Exteriores  y  Cul- 
to, para  que  so  sirvan  informar  sobro 
los  siguientes  puntos: 

1.  "  ¿Cuáles  son  las  gestiones  entabla- 
das auto  la  Santa  Sede,  para  la  provi- 
sión del  Obispado  del  Cuzco? 

2.  "  Si  la  presentación  que  hubo  á  fa- 
vor dol  señor  Gamboa,  ha  sido  aplaza- 
da, rechazada  ó  aprobada. 

3.  "  Que  impedimentos  existen  parala 
preconización  del  antedicho  señor. 

á.""  Quo  documentos  existen  á  favor 
ó  on  contra  del  señor  Gamboa. 

5'  '  Corno  trata  de  salvar  el-Supremo 
Gobierno  la  prolongada  viudedad  de 
la  Diócesis  del  Cuzco;  y 
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6/  Que  trámite  se  ha  dado  á  las  di- 
versas solicitudes  de  las  autoridades  é 
ínetituciones  del  Cuzco,  para  la  pronta 
provisión  del  Obispado  mencionado. 

El  H.  señor  Garcia,  que  se  pusiese 
al  despacho  el  proyecto  de  ley  que  ad- 
judica á  la  Municipalidad  de  Ayacu 
cho  un  terreno  do  propiedad  fiscal. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  leyó  y  se  puso  en  debate  el  diotá- 
men  do  la  Comisión  de  Justicia,  emiti- 
do en  las  observaciones  del  Poder  Eje- 
cutivo á  la  nueva  ley  sobre  reorgani- 
zación de  la  Bxcma.  Corte  Suprema;  y 
en  que  opina  porque  se  devuelva,  para 
su  promulgación  y  cumplimiento,  por 
ser  extemporáneas  dichas  observacio- 
nes. 

Los  HH.  señores  Yarloqué,  Aspílla- 
ga  y  Pérez,  hicieron  algunas  observa- 
ciones, que  fueron  contestadas  por  los 
HH.  señores  Dianderas  Gonzalos  y  S. 
E.  el  Presidente. 

A  solicitud  del  H.  señor  Jiménez,  la 
Cámara  resolvió  aplazar  la  disensión 
de  este  asunto,  por  41  votos  contra  23,  á 
efecto  de  que  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia informe  con  vista  del  dictámon  de 
la  Comisión. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  so* 
fiion. 

Eran  las  5  h.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


14.*  sesión— Lunes  17  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  KL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALCÁRCEL. 

Sumario.— Permiso  á  varios  ciudadanos 
peruanos,  para  aceptar  cargos  y  conde- 
coraciones; dictámenes,  aprobados — As- 
censo al  coronel  Arancibia,  á  comisión — 
Se  consigna  una  partida  en  el  Presupues- 
to para  la  construcción  de  un  puente  de 
fierrft  en  Jequetepeque;  dix;támen  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  aprobado— Pro- 
yecto para  reparar  los  templos  de  Ascope 
y  Haanchaco,  á  comisión — Solicitud  de  la 
viuda  de  Pittó;  al  Ministerio  del  ramo 
para  informe. 

Abierta  á  las  3  h.  20  m.  p.  m.,  fué 
leida  y  aprobada  sin  observación  algu 
na,  el  acta  de  la  anterior. 

8e  dió  cuenta  de  los  siguientes  do 
cumentos: 


OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno,  co- 
I  municando  que  ha  sido  nombrado  para 
I  desempeñar  la  cartera  de  aquel  ramo, 
el  de  Policía  y  Obras  Públicas. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 

Del  mismo;  comunicando  que  ha  sido 
designado  por  S.  E.  Presidente  de  la 
República,  para  presidir  el  Consejo  do 
Ministros. 

Del  mismo,  manifestando  que  ha  sido 
nombrado  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores el  señor  D-  Joan  Federico  El- 
morc. 

Se  mandaron  también  contestar  y  ar- 
chivar. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  par- 
ticipando que  ha  pedido  informe  á  la 
Excma.  Corte  Suprema,  acerca  del  pro- 
yecto que  modifica  algunas  disposicio- 
nes del  Código  de  Enjuiciamientos  en 
Materia  Civil. 

Del  mismo,  indicando  que  ha  tras- 
crito á  la  Excma.  Corte  Suprema  ol 
oficio  en  que  se  solicita  la  devolución 
del  expediento  sobre  creación  de  ren- 
tas para  el  sostenimiento  del  Poder 
Judicial. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  antece- 
dentes. 

Del  mismo,  remitiendo  el  expediente 
relativo  á  la  consulta  elevada  por  el 
Director  del  Panóptico  sobre  la  situa- 
ción del  reo  Marcelino  Ruiz. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

De  los  HH.  Diputados  por  la  provin- 
cia de  Huancayo,  acompañando  una 
acta  en  qno  los  vecinos  del  distrito  de 
Chupaca,  solicitan  do  la  Representa- 
ción Nacional,  que  vote  una  cantidad 
para  la  reconstrucción  de  su  templo  y 
otros  edificios  públicos. 

Se  mandó  á  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Raygada,  Sonsa, 
Fernandez,  Dávil»,  Rubio  y  Rojas,  pa- 
ra que  se  consideren  de  legítimo  abo- 
no los  haberes  devengados  de  Enero  á 
Julio  del  presente  año,  por  los  miem- 
bros de  la  Comisión  Especial  al  Depar- 
tamento de  Loreto. 

Admitida  á  debate,  y  agregándose  á 
SUR  antecedentes,  so  pasó  á  la  Comi- 
sión Auxiliar  de  Presupuesto. 

De)  H.  señor  Rojas,  disponiendo  que 
la  Tesororíadel  Dopartamentode  Ama- 
zonas remita  al  Concejo  Provincial  de 
Luya  la  subvención  de  S.  2,000,  consig- 
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nada  eu  sa  presupuesto,  par»  la  ius 
trucüióti  primaria;  Totaodo  en  el  Pre- 
supuesto General,  S.  2.000  para  mobi 
liario  y  útiles  de  enseñanza;  ó  impo 
niendo  un  gravámen  á  la  coca  que  se 
extrae  de  los  valles  de  la  citada  pro- 
vincia. 

Amitida  a  debate,  se  pasó  á  las  Oo- 
misiones  Auxiliar  de  Presupuesto  y  de 
Instrucción. 

Del  mismo,  declarando  capital  del 
distrito  do  Ocúmal  al  pueblo  do  Co- 
llonse. 

Admitida  á  debate,  so  pasó  á  la  Co- 
misión ao  Demarcación  Territorial. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisión  de  Memoriales,  en  la 
solicitad  do  don  Juan  N.  Robledo. 

De  la  Auxiliar  de  Hacienda,  en  el 
reolarao  de  dona  Clorinda  Calero. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia. 

Quedó  en  el  despacho,  por  no  tener 
las  firmas  completas,  el  diotámen  déla 
Comisión  de  Obras  Públicas,  emitido 
en  el  proyecto  que  destina  los  haberes 
dejados  de  percibir  por  el  Juez  de  1.* 
Instancia  de  la  provincia  de  Jaon,  á  ia 
reparación  de  caminos  en  aquella  loca- 
lidad. 

So  mandaron  agregar  á  sus  antece- 
dentes las  solicitudes  de  don  Wences- 
lao Cuadra  y  de  dona  Manuela  Rospi- 
gliosi. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  los  siguien- 
tes dictámenes: 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor; 

El  proyecto  de  resolución  remitido 
por  el  H.  Senado  para  su  revisión,  re 
forente  al  permiso  solicitado  por  el  ciu- 
dadano D.  Lautaro  E.  Cantuarias,  pa- 
ra acopt^^r  el  Vice-Oousulado  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  en  la  ciu 
dad  de  Arequipa,  puedo  sor  aprobado 
per  la  U.  Cámara,  porque  satisfecho 
el  precepto  establecido  eu  el  inciso  4.'' 
del  artículo  41  do  la  Coijstituciou,  vues- 
tra Comisión  no  encuoulra  ningún  in- 
conveniente. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. 
—Lima,  Agosto  13  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle.  —  Luis  I. 
Ibarra.—  O.  Pacheco  Zegarra — Teodo 
ro  J.  Alegría. -^Sebastian  Lorente. 


DICTAMEN  DBL  SENÁDO. 
Señor: 

El  ciudadano  D.  Lautaro  E.  Can- 
tuarias, solicita  del  Congreso  el  respec- 
tivo permiso  para  aceptar  el  cargo  de 
Vico-Cónsul  del  Brasil  en  la  ciudad  de 
Arequipa,  y  no  teniendo  vuestra  Comi- 
sión nada  que  observar  al  respecto,  ea 
de  sentir  que  accedáis  á  dicha  solici- 
tud, para  lo  que  os  presenta  la  siguien- 
te resolución. 

«El  Congreso  concede  permiso  al  ciu- 
dadano peruano  D.  Lautaro  E.  Can- 
tuarias, para  aceptar  el  cargo  de  Vice- 
Cónsul,  en  la  ciudad  do  Arequipa  que 
le  ha  conferido  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  del  Brasil. t> 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. 
.-Lima,  Agosto  6  de  1891. 

F.  García  Calderón.— Emilio  Forero» 
— Luis  Carranza. 

Lima,  Agosto  7  de  1891. 

Es  cópia. — Una  rúbrica. —  Cárdenas. 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 

Señor: 

El  Coronel  graduado  D.  José  R.  Pi- 
zarro,  solicita  permiso  para  aceptar  la 
clase  militar  de  Teniente  Coronel  y  el 
uso  de  una  medalla  que  le  ha  conferi- 
do el  Gobierno  de  Bolivia;  y  vuestra 
Comisión  no  encuentra  ningún  incoa- 
veniente  para  que  accedáis  á  su  soli- 
citud. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión.— 
Lima,  Agosto  13  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle.  —  Luis  I. 
Ibarra.— G.  Pacheco  Zegarra. —Teodo- 
ro J.  Alegría.    Sebastian  Lorente, 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  no  encuentra  in- 
conveniente para  que  accedáis  á  la  so- 
licitud de  D.  Ricardo  Ortiz  de  Zeva- 
llos,  para  que  use  la  Cruz  de  la  Le- 
gión <lo  Honór,  con  que  ha  sido  Honra- 
do por  el  Gobiomo'  de  la  República 
Francesa. 

Lima,  Agosto  13  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle.  —  Luis  I. 
Ibarra.  — Teodoro  J.  Alegría.  —  G.  Pa- 
checo Zegarra.'^Sebastian  Lorente. 

!  So  leyó  el  dictámcn  do  la  comisión  do 
Constitución  en  el  expediento  sobro  aa- 
«cnso  del  coronel  Arausibia;  y,  por  ia- 
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dicacion  del  H.  señor  Pardo  Figaeroa,  | 
se  pasó  á  la  Comisión  de  Premios. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Vnoatra  coraisiou  ha  estudiado  el 
proyecto  delH.  scüor  Gonzales,  D.  Jo- 
sé Maria,  para  que  se  cousigue  en  el 
Presupuesto  General,  en  cumplimien 
to  de  la  ley  de  15  do  Diciembre  de  1868, 
la  cantidad  de  S.  12,000  para  la  cons 
truccion  de  fierro  sobre  el  rio  do  Je- 
quetepeqoe,  provincia  de  Pacasmayo. 

Funda  el  H.  Diputado  su  proposi- 
ción en  las  ventajas  que  reportará,  no 
solo  su  provincia  sino  Ua  de  los  Do 
partementos  limítrofes,  inclusive  las  de 
la  Libertad,  y  también  en  que  reclama 
el  cumplimiento  do  una  ley. 

En  tal  sentido, vuestra  comisión  creé, 
que  8i  lo  permiten  las  rentas  fiscales, 
la  obra  del  puente  puede  realizarse, 
votí^ndose  en  el  Presupuesto  General 
próximo,  la  cantidad  expresada  de  S. 
12,000,  siempre  que  lo  pormitan  las 
exigencias  preferentes  del  servicio  pú- 
blico; para  lo  cual  debo  pasar  ol  pro- 
yecto del  H.  señor  González,  á  la  co- 
misión de  Presupuesto. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Octubre 
17  de  1890. 

Antero  AspUlaga. —  José  Por  tur  as.  — 
P.  M.  Rodríguez.  —  Manuel  Moreno  y 
Maíz. — Cesáreo  Chacaltana» 

COMISION  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 
Señor: 

Encontrando  fundadas  las  razones 
que  la  Comisión  Principal  de  Haciei»* 
da  expono  en  el  anterior  dictámon, 
vuestra  comisión  las  reproduce  en  to 
das  sus  partos. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Octubre 
20  de  1890. 

Martin  Alvarez. '^Federico  Herrera  — 
Juan  P.  Vargas.  — Manuel  Patino  Za- 
mudio. — Miguel  Rubio. 

Señor: 

Por  ley  do  15  de  Diciembre  de  18G8 
se  dispuso,  que  el  Ejecutivo  mandase 
construir  un  puente  de  fiorro  on  el  rio 
de  Jequetopeque,  invirtiendo  en  esta 
obra  basta  la  suma  de  doce  mil  solos. 


Con  ocasión  de  haberse  procedido 
poco  después  de  la  implantación  del 
Ferrocarril  de  Pacasmayo  á  Guadalu- 
pe y  la  Viña,  y  no  obstante  que  la  vía 
férrea  no  satisfacía  la  necesidad  del 
puente,  pues  este  tieno  por  objeto  fa- 
cilitar el  paso  do  asémilas  on  el  cami- 
no real  de  la  costa,  que  está  á  conside- 
rable distancia  do  aquella,  la  obra 
quedó  sin  ejecución,  y  continúa  del  mis- 
mo modo  basta  la  focha. 

Siendo  hoy  de  imperiosa  necesidad 
la  cbra  de  que  se  trata,  tanto  para  sal- 
var á  los  transeúntes  del  camino  real 
de  la  costa  del  obstáculo  invencible 
con  que  tropiezan  en  ol  río  do  Jequete- 
peqae,  como  para  facilitar  á  los  hacen- 
dados del  valle  el  medio  de  trasladar 
sus  productos  al  puerto  por  la  vía  que 
mejor  les  acomode;  cumplo  al  que  sus- 
cribe solicitar  de  la  Honorable  Cáma- 
ra el  cumplimiento  do  la  aludida  ley 
y,  al  efecto,  formula  la  siguiente 

PROPOSICION. 

Consígnese  en  el  Presupuesto  Gene-' 
ral  do  la  República,  en  cumplimiento 
de  la  loy  de  15  de  Diciembre  de  1808, 
la  cantidad  do  12,000  soles,  para  la 
construcción  de  un  puente  do  fierro 
on  ol  rio  de  Joquetepeqoe. 

Lima,  Setiembre  25  de  1890. 

José  María  González. 

Se  puso  en  debate  el  dictámon  de  la 
Comisión  Principal  do  Hacienda. 

El  señor  González  (don  José  María.) 
— Se  trata,  Excmo.  señor,  simplemente 
dol  cumplimiento  do  un»  ley. 

Los  fundamentos  que  dieron  lugar  á 
esta,  y  que  subsistiendo  hoy  hacen  apre- 
miante su  cumplimiento,  son  de  la  más 
completa  evidencia. 

El  puente  de  que  so  trata  existió  en 
años  atráH,  y  fué  construido  á  ospensas 
de  las  cajas  reales  de  Lambayoque  y  de 
los  vecinos  acau<laladoB  de  aquella  an- 
tigua provincia.  Sirvió  por  muchos  años 
y  satisfizo  una  necesidad  imperiosa;  pe- 
ro una  de  las  avenidas  torrentosas,  y 
acaso  su  mala  construcción,  pues  era 
de  madera  del  lugar,  lo  hizo  desapare- 
cor. 

Desde  entonces,  los  transeúntes,  que 
son  por  lo  general,  los  traficantes  de 
los  departamentos  de  la  Libertad,  Lam- 
bayeque  y  Piura,  han«e  visto  obligados 
á  hacer  uso  de  unas  frágiles  balsas  de 
palo,  que  han  causado  algunas  desgra- 
cias, y  hay  ocasionen,  que  ni  aun  á  este 
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recurso  paede  apelarse,  y  los  viajeros 
tienen  qae  qaedar  plantados  á  la  orilla 
del  rio  hasta  que  se  debilito  el  caudal 
de  este. 

No  se  diga  que  este  mal  está  subsa- 
nado con  la  línea  férrea  de  Pacasmayo 
á  Guadalupe,  porque  la  línea  corre  á 
larga  distancia  de  la  desembocadura 
del  Rio  de  Joquotepeque,  que  es  ol  lu- 
gar donde  existió  el  antiguo  puente  á 
donde  se  necesita,  porque  es  ol  camino 
real  porque  todos  transitan. 

Espero  que  estas  lijeras  razones  in- 
clinen el  ánimo  do  la  Cámara  á  la  apro- 
bación de  las  conclusiones  del  dictamen 
puesto  á  debate. 

Cerrada  la  discusión,  fué  aprobada  la 
conclusión  del  dictamen;  enoonsecuan- 
cia  se  pasó  el  proyecto  á  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

Después  de  una  indicación  del  H.  se- 
ñor Chacaltana,  la  Cámara  resolvió 
que  volviese  á  la  comisión  dictaminado- 
ra  el  proyecto  de  ley  que  vota  las  par- 
tidas de  6,000  y  3,000  soles  para  U  re- 
paración de  loa  templos  de  Ascope  y 
Huanchaco. 

Por  indicación  del  H.  señor  Manza- 
nares, se  aplazó  el  debate  del  dictamen 
omitido  por  la  comisión  Principal  de 
Guerra  en  ol  expediente  de  doña  Fran- 
cisca Pena  viuda  de  Pitot,  con  el  objeto 
de  que  informe  el  Ministro  del  Ramo. 

Después  de  lo  cual  S.  B.  levantó  la 
sesión  para  pasar  á  secreta. 

Eran  las  4  h.  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


15.*  sesión— Martes  18  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  MARIANO 

NICOLÁS  VALOÁRCEL. 

SüMARio. — Despacho. — Se  aprueba  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  Principal  de  Pre- 
supuesto, emitido  en  el  pliego  ordinario 
de  Gobierno,  Policía  y  Obras  Públicas— 
Se  resuelve  aplicar  los  haberes  corres- 
pondientes y  dejados  de  percibir  por 
el  Juez  de  l  Instancia  de  Jaén,  á  la  re- 
paración de  los  caminos  entre  esa  pobla- 
ción y  los  pueblos  de  Queercotillo  y  Ta- 
baconas. — Se  abre  el  debate  sobre  el  pe- 
dido de  reconsideración  del  proyecto 
que  manda  aplicar  2,000  soles  al  fomento 
de  la  Bolsa  Mercantil. 

Señores  x[U0  faltaron  á  la  lista  do  las 
2  p.  m.: 

Rubio,  (enfermo);  Moor,  Samanez, 
Galdos,  Vargas,  Romainvillo,  Martina, 


I  Bléspuru,  Dancuart,  Solar  (P.  G-,)  Mo- 
reno y  Maiz,  Ganoza,  Borgoño,  Portu- 
ras,  (con  aviso);  Aspíllaga,  Raygada, 
Luna  y  Peralta  y  Venegas. 

Abierta  á  las  3  h.  45  m.  p.  m.,  fué  leí- 
da y  se  aprobó  sin  observación  el  acta 
de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  participando  que  ha  sido  dese- 
chado ol  dictamen  de  la  comisión  de 
Premios  de  esta  H.  Cámara,  emitido 
en  la  solicitud  del  sargento  mayor  in- 
válido don  Pedro  J.  Vidaorre. 

Pasó  á  la  comisión  que  entendió  de 
asunto. 

Del  mismo,  remitiendo,  para  su  revi- 
sión, un  proyecto  de  ley  que  otorga  un 
voto  de  gracias  á  las  compañías  de  bom- 
beros y  salvadores,  por  su  patriótica 
conducta  durante  la  última  guerra  na- 
cional. 

Pasó  á  las  comisiones  de  Gobierno  y 
Premios. 

Del  señor  Ministro  do  Justicia,  acom- 
pañando un  proyecto  de  ley  por  el  quo 
se  croa  una  plaza  de  amanuense  en  la 
Secretaría  del  Consejo  Superior  de  los- 
trncción. 

A  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  adjuntando  un  proyecto 
de  reforma  del  Reglamento  de  Instruc- 
ción Primaria. 

So  remitió  á  la  comisión  del  ramo. 

Del  mismo,  sometiendo  á  la  delibera- 
ción de  la  Cámara  otro  proyecto  de 
ley,  por  el  que  se  croa  una  fiscalía  ad- 
ministrativa. 

A  la  comisión  Principal  de  Legisla, 
ción. 

Del  mismo,  remitiendo,  también,  otro 
proyecto  por  el  que  se  aumenta  en  un 
25  7^  los  impuestos  al  consumo  de  ta- 
bacos y  alcoholes. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Ha- 
cienda. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  los 
anteriores,  á  efecto  de  que  se  vote,  en 
el  Presupuesto  General  de  la  Repúbli- 
ca, la  suma  de  S.  2,000,  para  la  cons- 
trucción de  una  cárcel  en  la  ciudad  de 
Huaraz. 

So  remitió  á  las  Comisiones  de  Go* 
bierno  y  auxiliar  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  acompañando  otro  pro- 
yecto por  el  que  se  hace  extensivo  á  los 
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bienes  de  los  colegios  naeionales  de 
ÍDBtraccioQ  media  y  de  las  Sociedades 
de  Beoeficenoia  Pública,  los  privile- 
gios de  qoe  gozao,  para  sa  cobro,  las 
rentas  ñscalos. 

A  la  Comisión  auxiliar  de  Legisla- 
ción. 

Del  mismo,  con  idéntico  objeto  que 
los  anteriores,  para  que  se  vote  en  el 
Presupuesto  la  cantidad  de  1,920  S.. 
para  el  pago  de  ocho  becas  en  colegios 
nacionales,  destinadas  á  jóvenes  perua- 
nos naturales  del  Departamento  de 
Tarapaeá. 

Pasó  á  las  Comisiones  de  Instrucción 
y  Principal  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  adjuntando  otro  proyec- 
to sobre  jubilación  forzosa  de  los  jue- 
ces y  magistrados. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  sometienlo  igualmente*  á 
la  deliberación  de  la  Cámara,  otro  pro- 
yecto por  el  que  se  vota  la  suma  de  S. 
10,000  para  la  eompra  de  3,000  ejem* 
piaros  de  la  obra  cSérie  de  instrucción 
^  primaria». 

Paso  á  las  Comisiones  de  Instrucción 
y  Principal  de  Presupuesto. 

De  don  Leopoldo  Cortez,  Diputado 
suplente  por  la  provincia  de  Moyobam- 
ba,  solicitando  su  incorporación  á  la 
H.  Cámara. 

Prévias  las  explicaciones  de  S.  E.  y 
las  indicacioqes  hechas  por  el  H.  so- 
ñor  Tejada,  á  que  contestó  el  H.  seüor 
Rivera,  se  mandó  reservar  este  oficio 
para  su  oportunidad. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Solar  (B.  A.),  modifi- 
cando  la  actual  administración  de  jus- 
ticia. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  Comi- 
sión auxiliar  de  Legislación. 

Del  H.  señor  Solar  y  Mora,  aumen- 
tando el  haber  del  Secretario  y  ama* 
Duense  de  la  Subprefoctura  del  Oer, 
eado  del  Cuzco. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  Comi- 
siones do  Gobierno  y  auxiliar  de  Pro- 
eapuesto. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisión  Principal  do  Presu- 
puesto, en  el  pliego  ordinario  del  ramo 
de  Gobierno. 

Cuatro  do  la  auxiliar  del  mismonom- 
bre,  en  los  departamentales  do  Lamba- 
yequo,  Amazonas,  Piura  y  Provincia 
Constitucional  del  Callao. 


Dos  de  la  de  Constitución,  emitidos 
en  el  proyecto  sobre  reforma  do  la  ley 
de  funcionarios  políticos,  y  en  la  soli- 
citud de  don  José  B.  Calmet. 

De  la  de  Obras  Públicas,  en  el  pro- 
yecto sobre  reparación  de  caminos  en  la 
I  provincia  do  Jaén.  ' 
I     Quedaron  á  la  orden  del  día.* 
I     Continúa  en  la  antedicha  estación  el 
I  de  las  Comisiones  Principal  de  Hacion- 
I  da  y  de  Guerra,  en  la  solicitud  de  la 
sei5ora  Elena  Bonavides,  viuda  de  En- 
ríquez. 

SOLICITUDES. 

De  D.  Jacobo  Backus,  pí^ra  que  se 
tengan  presentes  las  razones  que  expo- 
ne al  discutirse  el  proyecto  sobre  dere- 
chos do  importación  a  la  cerveza  ex- 
tranjera. 

A  sus  antecedentes. 

De  D.  José  Pardo,  para  aceptar  una 
condecoración. 

A  la  Comisión  de  Constitución. 

Do  D.  Sobastan  Bruno,  pidiendo  la 
creación  de  un  distrito  en  la  Provincia 
de  Yauyos. 

A  la  Comisión  do  Demarcación  To 
rritorial. 

De  los  empleados  de  la  sección  de 
descarga  de  la  aduana  del  Callao,  so- 
licitando aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  de  Memoriales. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día  el 
H.  seüor  Medina  solicitó  que  se  trami- 
taran el  proyecto  que  concede  premios 
á  los  tripulantes  do  la  corbeta  «Union» 
y  el  memorial  del  tesorero  del  Crédito 
Público,  presentado  en  la  legislatura 
anterior. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  leyó  y  so  puso  en  debate  el  si- 
guiente dictamen: 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Habiendo  examinado  vuestra  comi- 
sión el  pliego  ordinario  de  Gobierno, 
Policía  y  Obras  Públicas,  para  el  año 
económico  de  1892,  pasa  á  omitir  el 
dictamen  siguiente: 

De  la  comparación  quo  ha  hecho  del 
indicado  pliego  con  el  presupuesto  vi- 
gente, resulta  completa  conformidad 
en  los  capítulos  2.%  3.°,  4.",  5.",  7.°  y  8." 

En  el  capítulo  6  se  ha  incluido  el 
servicio  de  policía  de  los  departamen- 
tos de  Hnaucavelica,  Amazonas  y  Lo- 
reto,  quo  figuran  en  el  presupuesto  ex- 
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traordinario  vigente;  y  siendo  esta  in- 
corporación correcta,  á  tenor  de  lo  que 
dispono  el  artículo  70  de  la  ley  de  16 
de  Setiembre  de  1874;  vuestra  comí, 
sión  DO  puede  menos  que  apoyar  la  in- 
tegridad do  dicho  capítulo,  debiendo 
sí,  hacer  la  salvedad  de  qoe,  por  esta 
primera  vez,  debe  aprobarse  el  total 
de  las  partidas  qao  se  propone  para 
remonta  de  bestias  y  montura  en  los 
indicados  departamentos;  pero  que, 
para  ol  presupuesto  subsiguiente,  es- 
tos gastos  deben  disminuirse  propor- 
cíonalmenete  como  se  hace  en  los  do- 
más  departamentos. 

En  el  capítulo,  9.*,  que  comprende 
las  listas  pasivas,  aparecen  algunas 
nuevas  pensiones  que,  al  tenor  oxtricto 
do  la  ley,  deben  figurar  en  el  lor.  plie- 
go extraordinario. 

Hay,  en  rosamen,  entre  el  pliego  del 
presupuesto  vigente  y  el  del  proyecto 
que  nos  ocupa,  la  diferencia  ó  mayor 
gasto  do  S.  60,324,  que  proviene,  como 
se  ha  dicho  yá,  de  la  incorporación  del 
servicio  de  la  policía  on  los  departa- 
mentos de  Huancavelica,  Amazonas  y 
Loreto  y  del  aumento  de  pensiones  on 
las  listas  pasivas,  decretado  en  el  año 
último,  y  que  por  tanto  es  de  carácter 
legal  y  debe  aceptarse. 

En  mérito  de  las  razones  expuestas, 
vuestra  comisión  propone  las  conclu- 
siones siguientes: 

1/  Qae  prorroguéis  del  pliego  ordi- 
nario  do  Gobierno,  Policía  y  Obras  Pú- 
blicas, los  capítulos  l.\  2.%  3.%  4.%  5.% 
7.°  y  8.° 

2,''  Que  prorroguéis  así  mismo,  el  ca- 
pítulo 6.°,  aprobando  la  incorporación 
de  las  nuevas  partidas  relativas  al  ser- 
vicio do  policía  do  los  departamentos 
de  Huancavelica,  Amazonas  y  Loreto, 
que  importa  la  suma  de  S.  61,181  40. 

3°  Que  prorroguéis,  igualmente,  ol 
capítulo  9.",  con  excepción  de  las  par 
tidas  signadas  con  los  números  1,022. 
1,032,  1,033,  1.034,  1,050,  1,057,  1,058, 
1,070,  1,073,  1,074,  1,086,  que  deben  fi- 
gurar por  1.*  vez  en  el  presupuesto 
extraordinario. 

Dése  cuenta, — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Agosto  17  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez. — José  María  Oon- 
zales. — Félix  Manzanares.— P.  M.  Dan- 
cuart.—M.  Patino  Zamudio. 

Al  discutirse  la  1.*  conclusión,  ol  H. 
señor  Mollina  hizo  presente  que  en  el 
pliego  respectivo  figuraba  la  partida 
do  60  soles  destinada  al  haber  de  un 


amanuense  la  administración  de  co- 
rreos del  Cuzco,  debiendo  ser  dích  * 
partida  para  ol  sueldo  do  un  portero. 

El  señor  Gonzales,  manifiesta  qno 
era  exacta  aquella  indicación;  pero 
que,  en  su  concepto,  ésto  era  solo  un 
error  que  podía  fácilmente. 

S.  B.  indicó  qno  podía  hacerse  una 
votación  especial  para  dicha  partida. 

El  señor  Manzanares  hizo  presente, 
á  su  vez,  que  era  mejor  que  el  señor 
Medina  presentara  mañana  una  pro- 
posición, pues  de  lo  contrario  habría 
entorpecimiento  con  el  H.  Senado. 

El  señor  Ifleüina,  aceptó  esta  indi- 
cación. 

Dado  ol  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió  á  votar,  y  fué  aprobada  la  pri- 
mera  conclusión. 

Con  ligeras  explicaciones  de  los  se- 
ñores Manzanares  y  Gonzales,  se  apro- 
baron, también,  las  conclusiones  se- 
gunda y  torcera. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos 
y  so  puso  en  debate  el  dictámen  de  la 
Comisión  de  Gobierno: 

El  Congreso^  &, 

Considerando; 

Que  por  haber  carecido  la  provincia 
de  Jaén  de  Juez  de  1.*^  Instancia,  la 
Junta  Departamental  ha  dejado  de  abo- 
nar los  haberes  correspondientes  á  oste 
funcionario,  por  espacio  de  mas  de  tres 
años; 

Que  conforme  á  la  ley  del  Presupuos. 
to,la8  partidas  votadas  con  un  fin  oapo- 
cial,  no  pueden  aplicarse  á  otro  de  sii 
creación,  sin  que  medio  la  ley  expresa; 

Que  es  uu  deber  del  Estado  propen- 
der al  ensanche  de  las  industrias,  faci- 
litando las  vías  públicas'máximc  cuan- 
do favorecen  considerablemento  las 
rentas  nacionales; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  l,*'  Destíñanse  los  haberes  de- 
jados de  pagar  al  Juez  de  1.^  Instanoia 
de  Jaén,  durante  los  años  que  han  co- 
rrido de  eso  funcionario,  á  la  apertura 
y  reparación  de  los  caminos  de  la  ciu- 
dad de  Jaén  á  los  importantes  pue- 
blos de  Querecotilo  y  Tabaconas. 

2."  Para  la  ejecución  de  la  obra.créa- 
se  una  Junta  compuesta  del  Subpre- 
focto,de  la  provincia  y  de  tres  personas 
notables  elegidas  por  la  Municipali- 
dad. 
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3."  La  Jauta  Departamental  de  Oa- 
jamarca  abouaráf  por  trimestres  ade- 
lantados, los  presupaestos  qne  le  envié 
la  Junta  encargada  do  los  trabajos,  sin 
dilación  alguna,  cuidando  solamente  do 
la  exacta  inversión  de  esos  fondos. 

Comuniqúese,  etc. 

Lima,  Setiembre  9  de  lS90.—Fran- 
cisco  B.  Tagle— Félix  Manzanares. 

Excmo.  Señor: 

Vaestra  Comisión  de  Gobierno  ha 
encofitrado,  en  la  parto  ooosiderativa 
del  proyecto  firmado  por  los  HH.  RR. 
Tagle  y  Manzanares,  fundamento  sufi- 
ciente para  acordarle  dictamen  favo- 
rable. 

Se  trata  únicamente  de  que  la  Teso- 
rería Departamental  de  Oajaraarea  ha 
economizado  la  suma  de  dinero  corres- 
pondiente á  los  haberes  dol  Juez  de 
1.*  Instancia  de  la  provincia  de  Jaén, 
durante  mas  de  tres  anos;  y  de  que  cea 
cantidad,  que  constituye  un  fondo  im- 
previsto y  siü  aplicación  prescrita  por 
el  Presupuesto  respectivo,  so  invierta 
en  mejorar  los  caminos  que  condncen 
de  la  capital  de  dicha  provincia  á  sus 
distritos  de  Querecotilio  y  Tabaconas, 
inversión  tanto  mas  oportuna  y  equita- 
tiva cuanto  que  ha  de  hacerse  dentro 
de  la  misma  provincia  en  que  ha  teni- 
do lugar  la  fnlta  de  Juez  y, como  conse- 
cuencia, el  ahorro  aludido;  por  motivo 
tan  claro,  vuestra  Comisión  propone 
que  aprobéis  el  proyecto  eti  los  tres  ar* 
tícnlos  do  que  coustia.— Dése  cuenta. — 
Sala  de  la  Comisión — Lima,  Agosto  12 
de  1891. —J.  ^y.  Eléspuru—Juan  S.  Ara- 
gon—José  de  Lama—B.  H.  dorales — 
Mara'n  Alvarez. 

COMISION  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

Vuestra  Comisión  de  Obras  Páblicas 
reproduce  en  todas  sus  partes  el  ante- 
rior dictamen.— Dése  cuenta— Sala  de 
la  Comisión— Lima,  Agosto  14  de  1891. 
— P.  Emilio  iJaneuart—Juan  Carvo — 
Delfín  Vidalón. 

El  señor  Masías  y  Callo  hizo  algunas 
observaciones  qne  fueron  onntestadas 
por  los  señeres  Tagle  y  Manzanares. 

Puesto  al  voto  el  dictámeo  referido, 
fué  aprobado. 

Leídos  todos  los  documentos  referen- 
tes á  la  recouNidcración  podida  por  el 
H.  señor  Gadea,  en  el  proyecto  que 
vota,  en  el  presupuesto  departamental 


do  Lima,  la  partida  de  2,000  soles,  para 
subvencionar  á  la  tBolsa  Mercantil,»  y 
siendo  desfavorable  á  ella  el  dictámen 
de  la  comisión  auxiliar  de  hacienda,  S. 
B.  puso  en  debate  el  pedido  de  recon- 
sideración. 

El  señor  Rossel  sOiicitó  que  se  diera 
leetura  á  aquel  dictamen. 

En  este  estado  S.  B.  levantó  la  se- 
sión, indicando  que  quedaba  pendion* 
te  la  discusión  do  la  reconsideración 
pedida  por  el  H.  señor  Gadea,  y  que 
en  la  próxima  sesión  la  Cámara  se  ocu* 
paría  dol  proyecto  de  reforma  del  art. 
38  de  la  Constitución  del  Estado. 

Eran  las  5  h,  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 


1 6  •*  sesión- Miércoles  19  de 
Agosto  de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCARCEL. 

Sumario.— Reconsideración  relativa  á  la 
subvención  á  la  Bolsa  Mercantil,  apro- 
bada— Aumento  del  sueldo  del  Oficial 
Archivero  de  la  Corte  Superior  de  Li- 
ma; dictámen  de  la  comisión  de  Presu- 
puesto; votación,  aplazada — Proyecto  de 
ley  reformando  la  de  funcionarios  polí- 
ticos. * 

Abierta  á  las  3  h.  10  m.  p.  m..  fué 
leida  y  aprobada  el  acta  «le  la  anterior,^ 
con  una  observación  de  S.  E.  el  Presi- 
dente, relativa  á  que  no  designó  el  dia 
de  la  fecha  para  el  debato  de  la  refor- 
ma del  art.  38  de  la  Constitución* 

So  dió  cuenta  de  los  siguientes  do- 
cumentos: 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  do  Relaciones 
Exteriores,  remitiendo  110  ejemplares 
de  la  Memoria  de  ese  despacho. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  mismo,  acompañandó  copia  del 
oficio  dol  señor  José  Francisco  Cane- 
varo,  Enviado  Extraordinario  y  Minis- 
tro Plenipotenciario  del  Perú  en  Italia, 
en  que  pide  permiso  para  aceptar  una 
condecoración. 

A  la  Comisión  de  Constitución. 

Dol  señor  Ministro  de  Justicia,  par- 
ticipando que  las  observaciones  hechas 
por  el  Gobierno  á  la  ley  de  23  de  Octu- 
bre último,  sobre  organización  de  la 
Exorna.  Corte  Suprema,  fueron  remiti- 
das á  la  Secretaría  de  esta  Cámara,  en 
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1°  de  Noviembre  del  mismo  año;  esto 
os,  dentro  del  término  legal. 

A  la  comisiou  que  entiende  del  asun- 
to. 

Del  señor  Ministro  do  Hacienda,  ad- 
untando 120  ejemplares  délos  ramos 
de  su  despacho. 

So  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  González  (J,  M.),  para 
quo  se  consigne  en  el  Presupuesto  De- 
partamental de  la  Libertad,  la  cauti 
dad  de  S.  1,000  como  subsidio  para  la 
fábrica  do  la  iglesia  de  Ohepen,  en  la 
provincia  de  Pacasmayo. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  co- 
misiones auxiliar  de  Presupuesto  y  de 
Obras  Publicas. 

De  los  HH.  señores  Medina,  Galdos, 
Solar  y  Mora,  Calderón,  Rueda  y  Na- 
dal, votando  en  el  pliego  ordinario  do 
Gobié'rno,  una  partida  de  S.  360  para 
un  amanuense  del  distrito  postal  del 
Cazco. 

Dispensada  del  trámite  de  lectura  y 
admitida  á  debato,  sq  pasó  á  la  Comi- 
sión auxiliar  de  Presupuesto. 

Do  los  HH.  señores  Bléspuru,  Gubi- 
llüs  y  Martins,  estableciendo  un  im- 
puesto de  20  centavos  á  cada  arroba 
de  aguardiente  de  caña,  que  se  consu- 
ma on  las  provincias  do  Huánuco, 
,  Huamalíes  y  Dos  de  Mayo,  destinado 
al  fomento  de  la  instrucción  primaria, 
en  las  referidas  provincias. 

Admitida  á  debato,  se  pasó  á  las  co* 
misiones  auxiliar  de  Hacienda  y  de  Ins* 
trucción. 

Quedó  á  la  órden  del  dia  el  dictámen 
de  la  Boraisión  de  Obras  Publicas,  emi- 
tido en  el  proyecto  sobre  construcción 
de  un  puente  de  alambre  en  el  rio  «Ma- 
rañó n.» 

A  solicitud  del  H.  señor  Tagle,  se 
Remitió  á  la  comisión  auxiliar  do  Ha- 
cienda de  esta  Legislatura,  el  proyec- 
to que  destina  al  sostenimiento  de  la 
instrucción  prjmaria  en  la  provincia 
de  Jaén,  el  producto  de  la  contribu- 
ción personai. 

SOLICITUDES. 

De  los  Escribanos  do  Diligencias, 
pidiontlo  quo  se  resuelva  el  expediente 
que  tienen  presentado. 

A  sus  antecedentes. 

De  don  Formin  Aranda  y  Delgado, 
pidiendo  aumento  de  sueldo. 


A  la  comisión  de  Memoriales. 

De  don  Eduardo  Patrón,  para  que 
se  le  permita  asar  una  condecoración. 

A  la  comisión  de  Constitución. 

De  varios  invalido-?,  para  que  se  les 
reconozca  ol  derecho  á  los  devengados 
que  indican. 

A  la  comisión  de  Guerra. 

De  don  Serapio  Ramírez,  pidiendo 
que  se  le  declare  inválido  en  la  clase 
de  sargento  mayor. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Guerra. 

De  don  Narciso  M.  Najar,  pidiendo 
rehabilitación  de  sus  derechos  milita- 
res. 

A  las  comisiones  auxiliar  de  Gnerra 
y  de  Constitución. 

S.  E.  el  Presidente  manifestó,  que  á 
solicitud  del  H.  señor  Tejada,  so  apla- 
zó, hasta  la  llegada  del  H.  señor  Agui- 
la (M.),  el  oficio  dirijido  por  el  diputa- 
do suplente  por  la  provincia  de  Moyo- 
bamba. 

El  H.  señor  Aguila  (M.),  hizo  pre- 
sento que  aún  cuando  su  señor  herma- 
no se  hallaba  un  tanto  restablecido  de 
su  enfermedad,  á  su  juicio  no  encon- 
traba inconveniente  para  que  ol  H.  se- 
ñor Cortez,  se  incorporara  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Verificada  la  consultp,  la  H.  Cá- 
mara así  lo  acordó. 

El  H.  señor  Seminarto  pidió  quo,  por 
Secretaría,  se  oficiase  al  Ministerio  res- 
pectivo, para  que,  á  la  brevedad  posi- 
ble, dicte  la  resolución  conveniente  que. 
evito  la  ruina  de  la  industria  de  taba- 
cos. 

El  H.  señor  Manzanares  se  adhirió 
á  este  pedido. 
S.  E.  lo  atendió. 

El  H.  señor  Cubillús  presentó  por 
escrito  el  siguiente: 

«Establecido  en  esta  ciudad  y  en  el 
vecino  puerto  del  Callao,  el  Registro  de 
la  propiedad  inmueble,  de  conformidad 
con  la  ley  de  28  de  Enero  do  1888,  el 
producto  do  los  derechos  de  inscripción 
debe  invertirse,  por  la  Excma.  Córte 
Suprema,  en  la  organización  de  las  ofi- 
cinas de  registro  y  haberes  de  sus  em- 
pleados, y  en  el  pago  de  su  propio  pre- 
supuesto; sí  el  producto  no  os  Huficien* 
te,  la  tesorería  general  está  obligada  á 
atender  esos  servicios  (artículo  M  de 
la  citada  ley.)» 

«Siendo,  pues,  evidente  que  esa  ren- 
ta no  basta  á  cubrir  ol  presupuesto  ju- 
dicial, pido:  que  en  el  pliego  respectivo 
dol  Presupuesto  General  de  la  Ropú- 
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blica  se*ooasigae  la  partida  -Decesaria 
par»  cubrir  ese  déficit.» 

S.  E.  indicó  á  S.  S.*  que  el  anterior 
pedido  importaba  una  reconaeudaciou 
á  la  H.  Comisión  de  Presupuesto,  para 
que  consígnasela  mencionada  partida. 

ÓEDEN  DEL  DIA.  • 

Continuó  el  debate  de  Ja  reconside- 
ración, solicitada  por  el  H.  señor  Ga- 
dea,  para  que  la  subvención  do  S.  2,000 
acordada  á  la  Bolsa  mercantil,  no  gra- 
ve el  prosupuesto  departamental  do 
Luna. 

El  señor  Yarlequé.— No  hace  machos 
dias  qne  tuve  el  honor  do  leer  la  Me- 
moria del  Prefecto  del  Departamento 
de  Lima,  y  también,  por  f'onsecuencia, 
la  de  la  Junta  Departamental— En  la 
parte  rentística,  he  visto  que  osa  cor- 
poración tiene  nn  déficit  de  ciento  se- 
tentay  tantos  mil  soles  en  contra— Es- 
to manifiesta  que  los  diversos  servicios 
que  se  encuentran  á  cargo  de  olla  no 
han  sido  satisfechos;  de  manera  quo  si 
vamos  á  recargar  ese  prosupuesto  con 
nna  partida  mas,  las  dificultades  ten- 
drán que  ocasionarle  mayor  angustia. 

Sabido  C8  el  reclamo  que  constante- 
mente hace  el  Poder  Judicial  sobro  el 
pago  de  sus  haberes,  y  es  conocido  tam* 
bien  lo  que  al  respecto  dice  la  Junta 
Departamental.  Ella  ha  manifestado, 
quo  no  tiene  con  que  pagar  esos  habe- 
res que  indudablemente  deben  gozar 
un  lugar  preferente.  Si  vamos,  pues, 
á  agregar  otra  partida,  es  indudable 
que  los  presupuestos  del  Poder  Judi- 
cial se  perjudicarán  mucho  más  de  lo 
que  están  en  la  actualidad,  y  no  solo 
sucederá  osto.  Excmo.  Señor,  sino  quo 
también  se  perjudicarán  notablemente 
los  demás  servicios  de  la  misma  Junta. 

La  instrucción  primaria,  si  bien  es 
cierto,  que  está  regularmente  atendida 
en  la  capital  de  la  República,  no  lo  es- 
tá en  las  demás  provincias,  y  este  os 
otro  gasto  que,  como  se  sabe,  es  de  su- 
ma importancia. 

Oreo,  pues,  que  no  debo  agregarse 
otra  partida,  cuando  los  servicios  más 
indispensables  no  están  hoy  debida- 
mente atendidos,  porque  las  rentas  de 
la  Junta  no  son  suficientes  para  olio. 

Por  estas  razones,  creoque  la  H.  Cá- 
mara debe  apoyar  el  podido  del  H.  se. 
ñor  Gadea. 

El  señor  Rossel:  —  Al  escuchar  las 
palabras  del  ü.  geñor  Yarlequé,  pare* 


207 

00  indudable  que  se  tratara  de  conce- 
der una  gracia  á  la  Bolsa  Mercantil,  y 
es  prociso  que  la  H.  Cámara  y  S.  S.*, 
consideren  este  asunto  bajo  el  punto 
de  vista  verdadero  y  legítimo.  Dos  fa- 
ces tiene  esto  asunto,  Excmo.  Señor: 
el  uno,  el  indiscutible  derecho  que  tie- 
ne la  Bolsa  A^^ercantil  para  exigir  el 
pago  de  los  dos  mil  solos,  materia  de 
este  debato,  y  el  otro,  si  es  convenien- 
te concedérselo. 

En  la  legislatura  pasada  se  discutió 
largamente  este  asanto  y  se  ilustró  con 
los  dictámenes  que  obran  en  ol  respec- 
tivo expediente,  y  todos  convienen  en 
la  legitimidad  del  derecho  reclamado 
y  la  conveniencia  de  no  negarlo. 

Voy,  Excmo.  Señor,  á  hacer  lijeras 
reminiscencias. 

El  año  de  1859  se  estableció  la  Bol- 
sa Mercantil,  y  ol  año  61,  el  Gobierno 
decretó  que  la  renta  que  producía  el 
privilegio  concedido  á  la  casa  do  re- 
mate de  mercaderías  averiadas,  sirvie- 
ra para  su  fomento.  Esa  renta  entóá- 
ces  importaba  4  mil  soles,  rendimiento 
quo  percibió  durante  mucho  tiempo  la 
Bolsa,  quo  ocupó  los  aUos  de  la  casa 
del  Consulado  y  allí  llenaba  sus  impor- 
tantes fines,  hasta  la  época  de  la  inva- 
sión extrangora,  que  la  lanzó  do  ese 
lugar  y  suprimió  la  renta  privilegiada 
que  sostenía  á  la  mencionada  institu» 
cion. 

Una  vez  que  fué  desocupado  ol  te- 
rritorio nacional,  el  Gobierno  que  su- 
cedió, creyó  conveniente  que  conti- 
nuase la  libertad  do  industria  para  las 
casas  do  remate,  y  continuaron  las  15 
ó  20  casas  que  hoy  existen. 

El  año  86  se  expidió  un  decreto  por 
el  cual  se  disponía  se  considerase  en  oí 
presupuesto  la  renta  de  dos  mil  soles, 
para  reemplazar  la  que  había  dejado 
de  percibir  la  Bolsa  Mercantil,  y  se 
ordenó  también  que  esas  rentas  debían 
estar  á  cargo  de  la  Junta  Departamen- 
tal. Véase,  pues,  que  con  bastante  do- 
rocho  debia  percibir  esa  cantidad.  La 
cuestión  de  derecho  está  incontesta- 
blemente establecida,  no  puedo  negar- 
se; pues  esta  cantidad  ha  sido  consig- 
nada en  ol  presupuesto,  que  es  uüa  ley 
del  Estado,  del  año  87  y  88.  De  mane- 
ra que  lo  quo  se  pide  es  que  ee  cumpla 
con  hacer  eso  pago. 

El  Gobierno  pasado  en  dos  decretos 
sucesivos,  ordenó  quo  la  Junta  Depar- 
tamental cumpliera  con  esa  disposi- 
ción; por  consiguiente  lo  quo  se  pide 
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68  sólo  el  oamplimiento  dé  ana  ley 
dada  por  el  Congreso  y  acatada  por  el 
Ejecutivo. 

Ahora,  desde  hace  dos  años,  éste  re- 
mitió el  expediente  al  Congreso  para 
que  se  incluyera  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República  del  año  pasado, 
y  lo  que  se  quiere  es  que  se  pague 
debidamente  lo  que  se  le  debe  y  que 
estíi  establecido,  repito,  por  leyes  an 
teriores,  con  decreto  del  Gobierno,  y 
Qonsignado  en  el  Presupuesto  General 
dé  la  República. 

Respecto  á  la  conveniencia  de  con- 
(&eder  la  pensión,  no  puede  sor  más  pa- 
tente, desde  que  redunda  en  beneficio 
del  comercio,  precisamente  hoy,  cuan- 
do han  desaparecido  esas  riquezas  que 
sos  arrebató  nuestra  mala  suerte. 

Si  queremos  que  se  desarrolle  el  co- 
mercio ¿cuál  será  el  medio  para  conse- 
guir el  objeto?  Indudablemente  uno  de 
los  más  eficaces  para  que  obtengamos 
dioho  fin,  es  el  fomento  de  una  casa 
ceñotral  en  que  pueda  hacer  publicacio- 
nes y  todo  aquello  que  necesita  el  co- 
mercio para  su  adelanto.  Esto  se  hace 
en  todas  partes  del  mundo,  no  hay  ca- 
pital ni  ciudad  de  alguna  importancia 
en  países  civilizados,  que  no  tenga 
un  centro  mercantil,  que  ea  de  todo 
punto  indispensable  para  establecer  la 
Estadística  Comercial,  y  otros  tantos 
resortes  que  tiene  la  industria  y  el  co- 
mercio para  su  desarrollo  y  adelanto. 
Hoy  mismo  la  Bolsa  Mercantil,  á  pesar 
de  que  no  cuenta  con  rentas  suficien- 
tes, os  do  suma  importancia,  pues  pres- 
ta servicios  ai  país,  remitiendo  datos  é 
informes  al  Gobierno,  al  Poder  Judi- 
cial sobre  estadística,  precios  corrien. 
tes,  cotizaciones,  etc.  Preciso  es,  pues, 
que  salga  de  la  condición  en  que  hoy 
se  encuentra. 

Creo  que  no  se  grava  en  nada  a  la 
Junta  Departamental,  con  que  atienda 
eon  dos  mil  soles  á  osa  institución,  que 
como  he  dicho  antee,  presta  tan  impor- 
tes  servicios  á  la  industria  y  al  comer- 
cio y  se  trata  de  un  derecho  justísimo. 
Por  eso  pido  á  la  H.  Cámara,  que  no 
niegue  el  pequeñísimo  recurso  que  se 
pide,  que  sirve  para  impulsar  al  por- 
venir industrial  y  mercantil  de  la  Re- 
pública. 

El  Sr.  €}adea:  — Me  veo  obligado  á 
terciar  en  este  debate,  por  lo  mismo 
que  ful  autor  de  la  reconsideración;  y 
me  veo  precisado  á  molestar  la  aten 
cióu  de  la  H  Cámara,  en  vista  de  las 


pretendidas  razones  que  acaba"de  adu- 
cir el  H.  Sr.  Rossel  en  contra  de  ella. 

Declaro  que  tomando  en  lo  que  va- 
len las  razones  del  H.  señor  Rossel, 
ellas  no  pueden  indicar  otra  cosa  que 
la  más  brillante  defensa  del  proyecto 
de  reconsideración  que  está  en  debate, 
como  voy  á  demostrarlo. 

Ante  todo,  Excmo.  señor,  debo  de- 
clarar, y  llamar  la  atención  do  la  H. 
Cámara,  que' la  Bolsa  Mercantil,  que 
es  objeto  de  la  reconsideración  en  de- 
bate, no  es  la  Cámara  de  Comercio: 
son  instituciones  enteramente  distin- 
tas; de  más  importancia  la  una  que 
la  otra,  mereciendo  acaso  protección 
esta. 

El  H.  señor  Rossel,  ha  tratado  la 
cuestión  bajo  dos  faces:  la  primera  so 
contrae  á  manifestar  que  la  Bolsa  Mer- 
cantil, tiene  derecho  para  exijir  la  sub- 
vención de  los  dos  mil  soles;  y  la  se- 
gunda se  refiere  á  la  conveniencia  de 
concederlos- 
Al  desarrollar  el  primer  punto,  creo 
como  dijo  antes  de  ahora,  que  su  seño- 
ría ha  hecho  una  defensa  acabada  de 
la  reconsideración;  porque,  en  efécto, 
ha  manifestado  que  la  Bolsa  Mercantil 
es  una  institución  que  presta  impor- 
tantes servicios  al  Gobierno  y  al  co- 
mercio en  general.  Y  bien,  Excelentísi- 
mo señor,  ¿que  tieno  que  ver  la  Junta 
Departamental  con  los  servicios  que 
presta  esa  corporación  al  comercio  y  al 
Gobierno?  Una  cosa  es  que  tenga  este 
objeto,  y  otra  que  se  incluya  eso  gasto 
en  el  presupuesto  de  la  Junta  Depar- 
tamental, que  por  la  condición  en  que 
la  ha  colocado  la  ley,  no  tiene  que  ha- 
cer sino  los  servicios  del  departa- 
mento. 

Hhora  bien,  si  esa  institución  presta 
beneficios  al  Gobierno,  nada  mas  natu- 
ral, si  para  ello  hay  razón,  que  so  con- 
signo en  el  Prosupuesto  General  de  la 
República  una  partida  para  atender  á 
su  sostenimiento. 

Esta  sola  considejacion  bastaría  pa- 
ra que  viera  la  Cámara  la  injusticia 
con  que  procederíamos  si  fuéramos  á 
aceptar  la  subvención  mencionada, 
de  otro  lado,  el  mismo  señor  Rossel  ha 
manifestado  que  en  los  años  de  87  y  de 
88  osa  subvención  estaba  consignada 
en  el  Presupuesto  General  de  la  Repú- 
blica. Véase,  pues,  que  la  Junta  De- 
partamental no  tiene  porque  atender 
lo  que  no  redunda  en  beneficio  espe* 
oial  dol  departamento.  Y  el  Congreso 
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»8Í  lo  comprendió,  desde  qoe  no  con?ig* 
na  oste  gasto  entre  los  de  íbrzoza  obli- 
gación para  la  Jonta  eaando  se  dictó 
la  ley  do  descentralizácioH  fiscal. 

Pero  no  es  esto  todo,  Excoio.  Señor. 
El  honorable  señor  Rossel  uo  ha  demos- 
trado, ni  creo  que  nadie  demostrará, 
la  justicia  con  que  so  procedería,  si 
por  el  hecho  de  qae  una  casa  privile 
giada  para  el  remato  do  mercaderías 
averiadas,  que  tenía  la  obligación  do 
pagar  la  subvención  de  que  se  trata, 
y  le  fué  qnitado  el  privilegio,  ese  gra- 
yamen  pase  á  la  Junta  Departamental 
por  solo  la  circunstancia  de  que  ésta 
conformo  á  la  ley  de  su  creación,  debe 
cobrar  las  patentes  de  industria.  No 
comprendo,  pues,  que  relación  de  ana- 
logía puede  haber  entre  ese  hecho  y 
lo  que  se  pretende  hoj. 

Si  pudiera  demostrarse  lo  contra- 
rio, yo  retirnría  el  proyecto;  pero  co- 
mo esto  no  puede  racionalmente  rea- 
zarse,  mi  pedido  debo  merecer  la  apro- 
bación de  la  Cámara. 

Insistiendo  en  este  mismo  argumen- 
to, y  á  trueque  de  fatigar  la  ateu»;ion 
do  lo8  Representantes,  diré  que  lo  más 
natural  es  que  si  antes  existía  un  pri- 
vilegio en  una  casa  para  el  remate  de 
las  mercaderías  aludidas,  hoy,  que  ha 
desaparecido  ese  privilegio,  dejándose 
libre  campo  á  la  industria,  para  que  se 
establezcan  otras  casas  con  idéntico 
objeto,  sobre  todas  ésta»  y  las  demás 
que  pudieran  establecerse,  debería  gra- 
var directamente  y  en  la  proporción 
respectiva  el  pago  de  la  subvención 
que  se  pide  para  la  Bolsa  Mercantil. 

Por  lo  demás,  las  razones  aducidas 
por  el  fl.  señor  Yarlequé,  son  atendi- 
hlos  y  deben  pesar  en  el  ánimo  de  la 
Honorable  Cámara,  para  que  se  evite 
un  nuevo  gravámon  sobre  la  s  rentas 
departamentales  que  hoy  es  público  no 
bastan  ni  para  atender  debidamente  á 
BUS  gastos  forzosos. 

Por  estas  razones,  pido  á  la  Honora- 
ble Cámara  so  digne  prestar  su  voto 
de  aprobación  al  pedido  que  está  en 
debate  y  que  be  tenido  el  honor  de 
presentar. 

El  señor  Rossel:— Ha  dioho  el  H.  se- 
ñor Gadca  que  si  logro  probar  el  dere* 
cho  que  tiene  la  Bolsa  Mercantil  do  co- 
brar esa  subvención  á  la  Junta  Depar- 
tamental, retiraría  su  reconsideración. 
Tomóle  la  palabra  y  voy  á  probárselo. 

Existo  un  privilegio  sobre  casas  de 
remate  y  sólo  una  podía  rematar  mer- 


caderías averiadas  y  la  renta  que  pro- 
ducía ese  privilegio  se  aplicaba  al  sos- 
tenimiento do  la  Bolsa  Mercantil.  De- 
sapareció esa  casa,  porque  so  quiso  es- 
tablecer la  libertad  de  industria  y  de 
esta  supresión  proviene  la  entrada  de 
las  patentes  quo  pagan  las  20  casas  de 
remate  que  existen  hoy. 

Varaos  á  retrotraer  los  hechos:  si  exis- 
tiera la  casa  privilegiada  á  quo  hago 
alusión,  entonces  ¡a  Junta  Departa- 
mental no  percibiría  las  rentas  de  pa- 
tentes. Como  hoy  no  hay  privilegios, 
existen  las  casas  de  remate;  de  tal  ma- 
nera que  si  estas  tienen  vida  hoy,  repi- 
to, es  porque  se  suprimió  el  privilegio; 
por  consiguiente  el  origen  de  las  pa- 
tentes os  el  privilegio  suprimido. 

Vamos  volviéndola  faz.  Suprimamos 
por  una  ficción  las  22  casas  de  remate, 
y  que  vuelva  á  hacerse  el  remate  por 
la  casa  privilegiada;  entonces,  pues,  la 
Junta  Departamental  no  percibirá  las 
22  patentes  y  aquella  daría  4000  soles  á- 
la  Bolsa  Mercantil;  de  esas  patentes, 
hijas  de  la  supresión  del  privilegio, pro- 
cede el  buen  derecho  déla  subvención 
á  la  Bolsa  Mercantil. 

Creo  que  he  prot)ado  mi  tésis,  ahora 
toca  al  H.  señor  Gadea  cumplir  su 
compromiso. 

El  señor  Patino  Zamudio:— El  mono- 
polio para  que  existiera  solo  unacasa  de' 
remate,  proviene  de  utí  decreto  anti- 
constitucional; pero,  como  ya  ha  desa- 
parecido con  el  régimen  legal,  no  tio-, 
ne  razón  de  ser  la  subvención  quo  se 
solicita  para  la  Bolsa  Mercantil. 

Estoy,  pues,  en  favor  de  la  reconsi- 
deración. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  á  vo- 
tar y  resultó  aprobada  por  todos  log 
votos  menos  16. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Del  exámen  de  los  documentos  que 
aparejan  el  pedido  del  Oficial  do  Par- 
tes de  la  Corte  Superior  de  este  Dis- 
trito Judicial,  vuestra  comisión  ha  lle- 
gado al  convencimiento  de  que,  ha- 
biéndose aumentado  los  sueldos  de  esto 
Poder  y  recargada  las  labores  del  pos- 
tulante con  la  supresión  de  la  Corte 
de  Junin,  nada  mas  justo  que  atender 
la  eludida  solicitud;  circunstancia  que 
obliga  á  vuestra  comisión,  á  proponer 
la  conclusión  siguiente: 
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Auméntase  ol  haber  del  Oficial  Ar- 
chivero leí  Tribunal  Superior  de  esto 
Distrito  Judicial  al  25  °¡»  sobre  ol  que 
goza  en  la  actualidad. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima  Octu- 
bre 24  de  1889. 

Manuel  C.  Var  gas --Federico  R,  Rui- 
dohro. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Sefior: 

Atendiendo  á  las  labores  que  desem- 
peña el  oficial  archivero  de  la  Corte 
, Superior  do  este  Distrito  Judicial,  y  á 
las  razones  expuestas  eu  el  recurso  quo 
obra  en  el  expodiente;  vuestra  Comí- 

'sion  de  Jufíticia  croe  que  os  equitativo 

•aumentar  á  dinho  empleado,  on  un  25°/o 
el  sueldo  do  720  soles  de  quo  actaal- 

.  monto  disfruta. 

Dése  cuenta — Lima,  Octubre  11  de 

, 1890. 

Alejandro  Arenas— Teodomir o  B.  Ga- 
dea — Augusto  Vegas— M,  B.  Pérez— 
Masías  y  Calle, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  se  adhiero  en  to- 
'  das  sus  partos  aldictámen  omitido  por 

la  H.  Comisión  de  Justicia,  por  el  que 

80  dispone  se  aumente  on  un  25°/»  el 
.  sueldo  de  720  soles  anuales  quo  disfru- 
.  ta  actualmente  ol  Oficial  Archivero  do 

la  Iltma.  Corte  Superior  de  este  Dis- 
'  trito  Judicial. 

Dése  cuenta—Lima,  Octubre  20  do 

1890. 

Antero  Aspíllaga — Manuel  Moreno  y 
Maiz  -  F.  M.  Rodríguez— José  Forturas, 

So  pu-o  on  debate  el  dictámon  emi- 
tido por  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Sin  quo  ningún  señor  hiciera  uso  de 
la  palabra  ae  procedió  á  votar,  y  resul- 
taron 36  votos  en  favor  y  33  on  contra, 
y  no  obteniéndose  votación  en  ningún 
sentido,  quedó  aplazada  para  la  próji- 
ma sesión,  según  reglamento. 

So  dió  lectura  al  siguiente  dictámen: 

COMISIÓN  DE  CONSTITUCIÓN. 
Señor; 

Vuestra  Comisión  se  ha  ocupado  do 
estudiar  con  el  debido  detenimiento  el 
proyecto  do  ley  roformundo  la  de  fun* 


cioaarios  politices,  quo  para  su  sanción 
por  las  Cámaras  Legislativas  ha  romi. 
tido  el  Poder  Ejecutivo. 

Encuentra  desde  luego  quo  la  refor- 
ma quo  so  trata  do  introducir  on  la  ley 
citada  no  es  sustancial;  y  solo  tiene  por 
objeto  concordar  dicha  ley  con  la  Cons- 
titución del  Estado,  la  do  descentrali- 
zación fiscal,  la  de  Municipalidades, 
etc.,  quo  han  sido  dictadas  con  poste, 
rioridad. 

Por  consiguiente  se  concreta  á  dic 
,taraiuar  solamente  sobre  aquellos  ar- 
tículos quo  afecta  la  reforma,  porque 
los  demás  que  contiene  el  proyecto  son 
los  mismos  de  la  ley  vigente  on  la  ac- 
tualidad, y  no  han  menester  do  nueva 
aprobación  legislativa. 

Esos  artículos  son  los  que  figuran  en 
el  proyecto  con  los  números  7,  15,  16, 
17,  19,  22,  '40,  31,  33,  60,  80,  83,  84,  97  y 
98.  Se  han  suprimido,  además,  los  ar- 
tíeulos  31,  32  y  33  de  la  ley  actual. 

Eu  estos  es  donde  vuestra  Comisión 
ha  creído  oportuno  introducir  algunos 
cambios,  á  saber: 

Juzga  que  se  consultará  mejor  la 
acertada  designación  de  buenas  auto- 
ridades prohibiendo  quo  so  les  nomt)re 
do  nuevo  para  la  misma  localidad,  des- 
pués do  que  hayan  terminado  el  perío- 
do de  su  mando,  y  en  tal  sentido  ha 
adicionado  el  artículo  22.  Consecuen- 
cia do  este  propósito  es  también  la  su- 
presión de  iroolegibles  indtfinidamon- 
to>  del  artícnlo  23. 

Del  artículo  31  ha  suprimido  la  fra- 
se «delegados  de  los  Concejos  Provin- 
ciales» porque  juzga  que  no  corrospon- 
dé  á  los  Prefectos  ordenar  la  elección 
do  estos  funcionarios,  sino  que  os  pri* 
vativo  de  las  corporaciones  quo  los  eli- 
jen. 

Ha  juzgado  la  Comisión,  quo  no  es 
necesario,  para  ejercer  ol  cargo  de  Pro 
focto,  exijir  ol  título  de  alguna  profe- 
sión, como  so  preceptúa  on  el  artículo 
33:  basta  para  tal  objeto  disfrutar  do 
una  renia  como  signo  evidente  do  mo- 
ralidad y  ser  mayor  do  30  años,  para 
garantir  el  acierto. 

Existe  un  Reglamento  superior  de 
instrucción  pública,  con  el  cual  es  in- 
compatible ol  artículo  30  del  proyecto, 
que  concede  á  los  Prefectos  ingerencia 
directa  on  ol  desarrollo  de  este  ramo, 
y  lo  ha  suprimido. 

Como  los  reprosentautes  á  Congreso 
no  gozan  ya  do  la  mesada  á  que  hace 
relación  ol  artículo  63,  se  ha  sustituí- 
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do  esta  palabra  coü  la  frase  «los  emo- 
lomentos  que  señala  la  ley-» 

Por  las  mismas  razones  qae  en  ol  ar- 
tículo 33,  ha  completado  el  artículo 
31  con  1»  condición  de  tener  una  renta 
DO  menor  de  S.  400. 

Lo  propio  dice  respecto  á  la  última 
parte  del  artículo  83  que  proclama  la 
reelección  indefinida  de  los  Sub-pre- 
fectoij,  porque  se  ha  ocupado  de  ella 
en  ol  artículo  32. 

En  consecuencia  vuestra  Comisión 
opina: 

*  1.°  Que  aprobéis  los  artículos:  7,  15, 
16,  17,  19,  66,  80,  84,  97  y  98; 

2.  °  Que  aprobois  el  artículo  22  con 
la  siguiente  adición  ty  no  pueden  ser 
nombrados  nuevamente  para  la  misma 
localidad;» 

3.  ''  Que  en  el  artículo  23  suprimáis 
las  palabras  treelejihles  indejinidamen 
te.» 

4.  "  Que  en  el  artículo  31  suprimáis 
ijg^ualmente  las  palabras  tde  delegados 
de  los  Goncjjos  Provinciales.» 

5.  "  Que  el  artículo  33  lo  aprobois  en 
la  forma  siguiente:  iPara  ser  Prefecto 
se  requiere  ser  peruano  de  nacimiento, 
ciudadano  en  ejercicio,  hallarse  domi- 
ciliado en  U  República  lo  ménos  cinco 
años  y  tener  una  renta  que  no  baje  de 
S.  500.» 

6.  "  Que  el  artículo  66,  lo  aprobéis 
así:  «Harán  dar  á  los  Representantes 
los  emolumentos  que  señala  la  ley,  co* 
manicando  al  Poder  Bjecativo  las  cau- 
sas que  hubieren  retardado  su  mar- 
cha.» 

7.  °  Que  el  artículo  81  lo  api:obeis  en 
estos  términos:  «Para  ser  Sob  prefecto 
se  requiere  ser  peruano  do  nacimiento, 
ciudadano  en  ejercicio,  hallarse  domi- 
ciliado  en  la  República  cinco  años  por 
lo  ménos,  y  tenor  una  renta  que  no  ba- 
jo de  S.  400.» 

8.  "  Que  aprobéis  el  artículo  83,  su- 
primiendo las  siguientes  palabras  con 
que  termina:  ty  reelejibles  indefinida- 
mente.» 

9.  °  Que  aprobois  ol  artículo  100,  su- 
primiendo el  inciso  1/' 

10.  Que  desechéis  ol  artículo  50. 
Dése  cuenta: 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Agosto 
18  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle — Luis  I.  Iba- 
rra — Teodoro  Alegría— O.  Pacheco  Ze- 
garra— Sebastian  Lorente. 

»En  seguida  so  dió  lectura  al  siguien- 
te proyecto: 


Ministerio  de  Gobierno^  Policía  y  Obras 
Públicas.— Lima ^  Agosto  4  de  i89í . 

Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara 
de  Diputados. 

Con  el  presente  oficio,  tongo  la  hon- 
ra  de  remitir  á  ÜSS.  HH.  el  proyecto 
do  ley  sobre  funcionarios  políticos,  re- 
produciendo las  fondadas  razones  quQ 
acerca  de  él  contiene  lü  Memoria  qu^ 
este  Despacho  ha  presentado  á  la  ac- 
tual Legislatura. 

Dios  guarde  á  USS.  HH. 

F.  Gerardo  Chavez. 

El  Congreso 

■  Considerando: 

Que  es  nccobario  correjir  las  contra- 
dicciones  quo  se  advierten  entre  la 
Constitución  vigente  y  la  ley  de  fun- 
cionarios políticos  de  17  de  Enero  de 
1857,  y  establecer,  al  propio  tiempo,  la 
unidad  que  debe  caracterizar  á  las  le 
yes  administrativas: 

Ha  (lado  la  ley  siguiente: 

Organización  interior  de  la 
República. 

CAPÍTULO  1.^ 

DIVISION  TERRITORIA.L. 

Art.  I.*"  El  territorio  de  la  Repúbli- 
ca está  dividido  en  Departamentos,  y 
en  provincias  litorales.  Los  Departa- 
mentos en  provincias  y  éstas  en  distri- 
tos. (  Art.  111  de  la  Constitución.) 

Art.  2."  Los  limites  de  los  Departa- 
mentos y  provincias  litorales  son  los 
que  actualmente  existen.  (O.  12) 

Art.  3."  La  división  territorial  solo 
podrá  ser  alterada  en  virtud  de  una 
ley.  (C.  112) 

Art.  4:.*"  Los  funcionarios  políticos 
solo  ejercen  autoridad  en  el  territorio 
de  su  mando;  pero  deberán  auxiliarse 
mútuamente  para  el  cumplimiento  áo 
sus  deberes,  pudiendo  para  este  obje- 
to comunicarse  por  medio  do  notas. 

CAPÍTULO  2.° 

DE  LOS  FUNCIONARIOS  POLITICOS. 
SECCION  1.* 

De  loÑ  funcionarios  políticos  en  general. 

Art.  5.*»  Los  funcionarios  políticos 
tienen  por  objeto  realizar  las  leyes,  ba. 
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jo  la  dependencia  del  Poder  Ejecutivo. 
(O.  114). 

Art.  6.^  Habrá  Prefectos  en  los  De- 
partamentos y  provincias  litorales;  Sab* 
prefectos  on  las  provincias;  Goberna- 
dores en  los  distritos,  y  tenientes  go 
bernadores  en  las  demás  poblaciones 
que  pasen  de  300  habitantes.  Las  po- 
blaciones ó  caseríos  de  menor  número 
do  habitantes  dependerán  en  cuanto  á 
su  administración,  del  distrito  «náa  pró 
ximo.  (O.  lOli). 

Art.  7.°  Los  fancionariofl  políticos  an- 
'  tes  de  tomar  posesión  de  su  cargo,  cum* 
plirán  el  artículo  12  de  la  Constitución, 
en  la  forma  establecida  en  los  articulos 
265  y  siguientes  del  R  de  I. 

Art.  8."  Entre  los  funcionarios  po 
líticos  de  cana  departamento  ó  provin- 
cia litoral  habrá  la  subordinación  ne- 
cesaria para  el  cumplimiento  de  las 
ordenes  superiores  (O.  114.) 

Art.  9."  A  los  funcionarios  políti 
eos,  como  jefes  de  policía,  correspon- 
de cuidar  on  sus  respectivos  territorios, 
de  la  tranquilidad  pública,  del  buen 
orden  y  do  la  seguridad  de  las  perso- 
nas y  de  los  bienes. 

Art.  10.  Vijilar  el  exacto  cumplimien- 
to de  la  Constitución,  do  las  leyes  y 
ropolucioues  del  Congreso;  do  los  de- 
cretos y  ordenes  del  Ejecutivo;  y  do 
que  los  funcionarios  de  su  dependen 
cia,  cúmplan  exactamente  sus  deberes. 

Art.  11.  Hacer  cumplir  las  senten- 
cias y  providencias  de  los  Tribunales  y 
juzgados.  (C.  94  inciso  8.") 

Art.  12.  Ordenar  que  se  persiga  y 
aprehenda  á  malhechores  ó  bandidos, 
disponiendo  do  la  fuerza  armada  que 
se  halle  on  su  territorio,  y  si  estuviesen 
en  lugares  transitables,  darán  al  pú- 
blico los  avisos  respectivos  para  que  se 
evite  el  peligro. 

Art.  12.  Dar  lasordenes  convenientes 
para  que  sean  aprehendidos  dentro  de 
su  territorio  los  delincuentes  refujia- 
dos  en  él,  que  dependan  de  otra  auto- 
ridad á  cuya  disposición  deberán  po 
nerlos,  prévio  el  requerimiento  respec- 
tivo. 

Art.  14.  Cuidar  particularmente  de 
que  en  las  poblaciones  no  existan  vagos 
ó  mal  en  tretenido8;debiendo  considerar. 
80  como  tales:  1.°  los  que  no  tengan  ofi- 
cio, ocupación  ó  modo  de  vivir  honesto 
y  conocido;  2."  loa  que  tengan  hábito 
de  irecucuentar  las  casas  de  juego,  ó 
do  entregarse  á  la  embriaguez;  3."  los 
hijos  do  fnmilia  que  hallándose  á  expen*  ' 


sas  do  sus  padres,  ó  subsistiendo  de 
los  bienes  que  hubiesen  heredado,  vi* 
van  en  ociosidad  y  abandono,  fuera  de 
SQ  casa  ó  la  de  sus  curadores;  4.*»  los 
quenotengan  domicilio  conocido;  5.°  los 
que  no  teniendo  impedimento  físico  ó 
moral  para  ocupación  se  dediquen  á 
pedir  limosna;  6."  los  menestrales  y  ar- 
tesanos que  dejen  do  trabajar  por  de* 
cidia  ó  por  vicio;  7.°  los  demandadores 
que  sin  la  licencia  correspondiente  an- 
duvieren pidiendo  limosna. 

Art.  15.  Hacer  observar  el  regla- 
mento general  de  Sanidad  pública, 

Art.  16.  Dirijir  con  el  informo  res- 
pectivo á  la  autoridad  superior  do 
quien  dependan  los  expedientes  queso 
eleven  por  su  conducto  conformo  á  las 
leyes,  sin  omitir  todo  lo  que  contribu- 
ya á  aclarar  el  punto  que  dá  mérito 
para  su  dirección,  ni  circunstancia  6 
dato  alguno  sobre  el  particular. 

Art.  17.  Observar  las  ordenes  supo- 
riores  que  se  les  comunique,  bajo  su 
responsabilidad,  en  los  casos  siguien- 
tes: 

1.  "  Cuando  la  orden  superior  sea 
opuesta  á  la  Constitución  y  las  leyes; 

2.  ''  Cuando  no  haya  sido  comunica- 
da con  las  formalidades  quo  la  ley  re- 
quiero. 

Art.  18.  Si  apesar  do  las  observa- 
ciones insistiese  el  superior  en  la  ejecn- 
cucion  de  la  orden  que  h»  dado  mérito 
á  ellas,  el  inferior  cumplirá  inmediata- 
mente, ó  dejará  el  puesto  al  llamado 
por  la  ley,  salvo  el  derecho  de  elevar 
queja  á  quien  corresponda. 

Art.  19.  Los  funcionarios  políticos 
responden  de  su  conducta  administra- 
tiva ante  los  Tribunales  y  Juzgados  en 
la  forma  que  señalan  la  Constitución  y 
la  ley  de  28  de  Setiembre  do  1868. 

Art.  20.  Todos  los  funcionarios  polí- 
ticos cumplirán  igualmente  los  deberes 
de  cualquiera  otro  género  que  las  leyes 
les  impongan. 

Art.  21  Los  funcionarios  políticos 
elevarán  precisamente  al  superior  las 
reclamaciones  que  hagan  los  ciudada* 
danos  del  territorio  de  su  comprehen- 
sion  cuando  no  estén  facultados  para 
resolverlas. 

Art.  22.  Los  funcionarios  políticos 
cesan  de  hecho  por  la  terminación  de 
su  periodo. 

Art.  23.  Lo»  funcionarios  políticos 
son  reelejibles  indefinidamente  y  amo- 
vibles en  cualquier  tionapo  con  arreglo 
á  la  ley. 
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Restricciones. 

Art.  24.  Los  Prefectos,  Snbprefectos, 
Gobernadores  y  Tenientes  de  éstos,  no 
podrán  ejercer  otras  atribuciones  que 
las  designadas  por  las  leyes. 

Art.  25.  Siempre  que  en  los  negocios 
de  policía  roral  ó  urbívna,  se  susciten 
cuestiones  de  interés  privado,  do  par- 
ticular á  particular,  en  que  puoda  re* 
caer  una  resolución  qae  confiera  dere- 
chos á  una  de  las  partes  y  obligaciones 
á  la  otra,  deberán  remitirlas  al  juez 
competente. 

Art.  26.  Les  está  prohibido  enviar 
comisionados  á  costa  de  los  puéblos  ó 
de  individuos  particulares  aun  en  asun- 
tos del  servicio;  debiendo  para  ello  en- 
tenderse con  las  autoridades  logalmon- 
mente  constituidas. 

Art.  27.  La  autoridad  do  los  funcio- 
narios políticos  no  recaerá  en  caso  de 
impedimento,  sino  en  las  personas  lia- 
madris  por  la  ley. 

Art.  28.  No  pueden  cobrar  derechos 
por  las  actuaciones  ó  providencias  que 
expidan  en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res y  tampoco  permitir  á  los  subalter- 
nos este  abuso. 

Art  29.  Igualmente  les  es  prohibido 
celebrar  transacciones  sobre  bionoí^  fis- 
cales, ú  otros  públicos  que  estén  bajo 
su  administración  é  inspección. 

SECCION  2.'' 

Prefectos, 

Art.  30.  Los  Prefectos  serán  nombra- 
dos por  el  Gobierno. 

Art.  31.  Los  Prefectos  expedirán  en 
el  tiempo  que  correspondo,  las  órde- 
nes para  que  se  verifiquen  las  eleccio- 
nes do  Presidente  de  la  República,  de 
Kepresentantes,  de  delegados  de  los  Con- 
cejos Provinciales^  de  funcionarios  mu- 
nicipales y  de  cualesquiera  otros  car- 
gos que  la  ley  declare  de  elección  po 
pular. 

Art.  32  Los  Prefectos  residirán  ordi- 
nariamente en  la  capital  del  Departa- 
mento y  deberán  visitarlo  una  vez  en 
todo  el  periodo  de  su  mando,  para  co- 
nocer sus  necesidades,  examinar  si  las 
leyes  se  observan  puntualmente,  oir 
sas  quejas  que  se  les  dirijan  contra  to- 
dos los  funcionarios  públicos  y  promo 
ver  cuanto  pueda  contribuir  al  progre- 
lo  de  las  provincias  del  Departamento, 
y  al  do  sus  intereses  materiales,  dando 
cuenta  al  Gobierno  y  á  la  Junta  De-  i 


partamontal  en  su  caso,  del  resultado 
de  la  visita. 

Art.  33.  Para  hacer  la  visita  lleva» 
rán  en  su  compañía  al  Secretario,  áloa 
ayudantes  y  un  amanuense  sin  gravá- 
mon  á  los  pueblos  ni  á  las  autoridades 
locales. 

Art.  34.  Para  ser  Prefecto  se  requie- 
ro sor  peruano  do  nacimiento,  ciuda- 
dano en  ejercicio;  hallar.se  domiciliado 
I  en  laRepúbliC'*  lo  menos  por  cinco  aíios; 
tener  una  renta  que  no  baje  de  500  so- 
les al  año,  ó  sor  profesor  do  alguna 
ciencia. 

Art.  35.  Los  Prefectos  durarán  dos 
años  pudiendo  ser  removidos  por  el 
Gobierno  conforme  á  la  ley. 

Art.  36.  Llevarán  por  insignia  de  su 
autoridad  una  banda  do  seda  punzó, 
de  tres  pulgadas  do  ancho,  que  cruza- 
rá del  hombro  derecho  al  costado  iz- 
quierdo, rematando  en  nna  borla  do 
oro;  usarán  bastón  con  borlas  y  se  pre- 
sentarán con  traje  negro  y  sombrero 
apuntado  en  las  ceremonias  oficiales. 

Art.  37.  En  caso  de  ausencia,  enfer- 
medad ó  muerte  le  sucederá  en  el  man- 
do el  Subprefocto  del  Cercado,  quien 
dará  cuenta  inmediatamente  al  Gobier- 
no. 

Art.  38,  Cada  Prefectura  tendrá  un 
Secretario  y  los  oficialessuficientea pa- 
rad despacho,  que  serán  nombrados  por 
el  Gobierno  á  propuesta  do  los  Prefec- 
tos. 

Art.  39.  Los  Secretarios  son  jefes  de 
la  oficina,  y  son  amovibles  por  el  Go- 
bierno, si  los  Prefectos  solicitan  su  re- 
moción- 

Art.  40.  Por  enfermedad,  licencia  ó 
cualquier  otro  impedimento  que  impo- 
sibilite al  Secretario  para  ejercer  sus 
funciones,  le  reemplazará  ol  oficial  pri- 
mero, sin  aumento  de  sueldo  ni  grati- 
ficación alguna. 

Art.  40.  Ijos  Prefectos  tendrán  loa 
ayudantes  que  vote  la  ley  de  presupues- 
to pero  su  graduación  no  podrá  pasar 
do  Capitán. 

Art.  41.  En  el  frontispicio  de  las  ca- 
sas do  Gobierno  «o  colocará  el  escudo 
de  armas  de  la  República  y  se  enarbo- 
lará  en  las  fioatas  cívicas  y  religiosas  el 
pabellón  nacional. 

Art.  42.  Además  déla  visita  ordina- 
ria deberán  trasladarse  á  cualquiei' 
ponto  del  territorio,  siempre  que  se  ha- 
lle alterado  el  órden,  ó  que  tengan  un 
fundado  motivo  para  presumir  que  se 
trata  de  alterarlo. 
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Art.  43.  Como  Jofes  Superiores  del 
Departamento  tienen  bajo  su  autori- 
dad a  todos  los  funcionarios  de  cual* 
qcier  clase  ó  condición  que  sean,  en  lo 
respectivo  á  la  seguridad  y  órden  pú- 
blico. 

Art.  44.'  Darán  cuenta  al  Gobierno 
de  los  nombramientos  que  hagan  los 
Prelados  y  Cabildos  Eclesiásticos,  pa- 
ra Provisores  y  Vicarios  Capitulares, 
informando  sobre  las  cualidades  de  los 
propuestos,  sin  perjuisio  do  qne  los  Re- 
verendos Obispos  avisen  también  di- 
rectamente al -Gobierno  para  su  apro- 
bación, como  está  mandado  por  leyes 
vigentes. 

Art.  45.  Cuidarán  de  que  los  Prola- 
dos y  Cabildos  Eclesiásticos  no  intro- 
duzcan novedades  en  la  disciplina  ex- 
terior de  la  Iglesia,  ni  nsurpen  ol  pa- 
tronato ni  las  regalias  nacionales;  ex- 
hortándolos á  que  desistan  llegado  el 
caso;  y  si  no  desistieren  darán  cuenta 
al  Gobierno  con  el  expediente  que  acre- 
dite el  hecho. 

Art.  46.  Impedirán  que  se  haga  uso 
alguno  de  Bulas,  Breves  ó  rescriptos 
pontificios  sin  quehayan  obtenido  antes 
el  pase  del  Gobierno  conforme  á  la 
Constitución. 

Art.  47.  Dirijirán  al  Gobierno  con  su 
informe  las  nóminas  que  les  pase  el  dio- 
cesano para  la  provición  de  curatos; 
procederán  del  mismo  modo  con  los  ex- 
pedientes que  se  organicen  para  la  di- 
visión de  parroquiales,  exceptuándose 
de  esta  disposición  la  Capital  do  la  Re- 
pública. 

Art.  48.  Exitarán  el  celo  del  dioce 
sano  para  corrojir  los  desórdenes  que 
se  noten  en  las  casas  de  los  regulares, 
y  para  que  no  se  Oíjupon  en  asuntos 
ágenos  á  su  ministerio,  tomando  igual 
medida  en  cuanto  al  cloro  secular. 

Art.  49.  Exijirán  que  loscuras,  cuan- 
do sean  promovidos  á  otra  parroquia, 
dejen  un  inventario  de  los  bienes  de  la 
Iglesia,  del  cual  se  remitirá  un  ejem- 
plar al  Ministerio  <le  Justicia. 

Art.  50.  Cuidarán  de  qnocnlasuni- 
versiílades  ó  colegios,  se  observen  sus 
estatutos,  do  que  sea  efectiva  la  eube- 
ñanza,  y  de  qne  las  rentas  se  adminis- 
tren con  exactitud  y  pureza. 

Art.  51.  Exitarán  á  los  tribunales  y 
juzgados  do  sus  Departamentos  para  la 
pronta  administración  de  justicia,  cui- 
dando de  que  concurran  a  su  despacho 
diario  á  las  horas  designadas  en  sus  re- 
glamentos especiales. 


Art.  52.  Darán  las  providencias  co- 
rrfespond lentes  para  la  custodia  y  ma- 
nutención de  los  individuos  detenidos, 
ó  presos  en  las  casas  de  seguridad  pú- 
blica, haciendo  que  se  observen  las  dis- 
posiciones y  reglamentos  que  rigen  en 
el  particular. 

Art.  53.  Inspeccionarán  también  eí 
ramo  do  correos  y  colarán  el  mejor  ser- 
vicio de  las  postas,  y  que  las  correspon- 
dencias giren  con  seguridad  y  rapidez. 

Art.  54.  Nombrarán provicionalmen* 
te  los  empleados  subalternos,  cuya  do- 
ta jión  no  exceda  do  cuatrocientos  so- 
les, dando  cuenta  al  Gobierno  para  su 
aprobación. 

Art.  55.  Nombrarán  igualmente  loa 
Gobernadores  de  distrito  con  arreglo 
al  art.  núm.  101  de  la  Constitución. 

Art.  56.  Informarán  al  Gobierno 
anualmente  de  los  individuos  que,  por 
sus  talentos  y  servicios,  merezcan  qoo 
se  los  tenga  presentes  para  la  provisión 
de  los  empleos  civiles  ó  eclesiástico. 

Art.  57.  Brotejerán  la  libertad  de 
imprenta,  y  para  reprimir  sus  abusos, 
requerirán  al  Fiscal  ó  Agente  Fiscal 
del  Departamento,  para  quo  denuncieo. 
los  escritos  que  atacarens  la  institucio- 
nes, el  órden  público  y  las  buenas  cos- 
tumbres. 

Art.  58.  Cuidarán  de  la  conserva- 
ción de  los  monumentos  públicos  y  do 
las  antigüedades  del  país,  habiendo 
responsables  á  los  que  los  deterioren  4 
destruyan. 

Art.  59.  Concederán  licencia  á  los 
empleados  civiles  para  quo  puedan  au- 
sentarse de  sus  oficinas  por  el  término 
de  un  mes,  cuando  para  ello  presenta- 
ren causales  justas  y  fundadas,  cuidan» 
do  do  que  no  se  retardo  por  esto  el 
Despacho.  En  la  concesión  de  estas  li- 
cencias, y  on  las  demás  quo  so  diere  á 
los  empleados  civiles,  y  en  el  goce  do 
sueldo  y  requisitos  para  su  concesión, 
se  observarán  las  leyes  y  demás  reso- 
luciones vigentes. 

Art.  60.  Comunicarán  á  la  Tesorería 
Departamental  el  nombramiento  de  los 
empleados  que  deben  ser  pagados  por 
ella. 

Art.  61.  Podrán  suspender,  modifi' 
car  ó  renovar  según  las  leyes,  los  actos 
de  los  funcionarios  políticos  que  estén 
bajo  8u  dependencia. 

Art.  02.  Correjirán  verbalmente  las 
faltas  leves  del  servicio  en  que  incu- 
rran  los  funcionarios  de  su  dependen* 
cia,  y  darán  parte  de  las  graves  á  los 
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jaeces;  poniendo  á  so  disposición  á  los 
culpables  y  dando  coenta  al  Gobierno. 
*  Art.  03.  Harán  dar  á  los  represen- 
tantes el  leguaje  y  mesada  de  qne  so 
encarga  la  ley,  comunicando  al  Poder 
Ejecutivo  las  cansas  que  hubieren  re 
tardado  su  marcha. 

Art.  64,  Darán  las  órdenes  corres» 
pondientes  á  las  Tosorerias,  para  <^ue 
en  clase  de  Comisarios  pasen  y  certifi- 
quen las  revistas  mensuales. 

Art.  65.  Oirán  al  Fiseal  ó  Agente 
Fiscal  en  los  casos  árduo?,  y  siempre 
que  se  les  dispute  ó  niegue  su  autori- 
dad para  el  conocimiento  de  algún  ne- 
gocio. 

Art.  66.  Podrán  pedir,  directan  on- 
t8  de  las  oficinas  generales,  establecí 
das  en  la  capital  de  la  República,  1o>í 
datos  absolutamente  necesarios  para  el 
servicio. 

Art.  67.  Contratarán  do  acuordocon 
el  Tesorero  Departamental,  el  arren- 
damiento de  un  local  aparente  para  su 
despacho,  cuando  no  haya  propiedad. 

Art.  68.  En  los  Prefectos  reside  la 
intendencia  económica  de  la  hacioda 
púbica  de  sus  respectivos  Departaraen 
tos. 

Art.  69.  Perseguirán  los  fraudes  que 
80  cometan  en  la  recuadación  de  las 
rentas  nacionales;  librando  las  órde- 
nes conducentes  á  este  objeto,  y  somo 
tiéndo  á  los  culpables  á  disposición  de 
los  jueces  respectivos. 

Art.  70.  Inspeccionarán  las  labores 
de  las  oficinas  de  hacienda  á  fin  de 
que  se  haga  oon  exactitud,  y  se  evite 
el  retardo  en  el  despachos  do  los  nego- 
cios sometidos  á  su  conocimiento. 

Art.  71.  Presidirán  las  Juntas  de 
Almonedas  constituidas  r»ara  el  rema- 
te de  los  bienes  fiscales  do  sn  Depar 
tamento,  dando  cnonta  al  Gobierno  de 
los  que  80  hicieren  anto  aquellas,  con 
el  expe<liente  de  la  materia  para  su 
aprobación. 

Art.  72.  Practicarán  monsualmcnte 
el  corte  de  cuentas  do  los  libros  de  las 
oficinas  departamentales,  y  el  tanteo 
de  las  arcas;  cuyas  operaciones  so  ha- 
rán on  su  presencia  y  con  la  mayor  ex 
actitud  y  escrupulosidad,  poniendo  el 
visto  bueno,  en  el  lil)ro  mensual  y  en 
los  estados. 

Art.  73.  Mandarán  imprimir  y  cir- 
cular  en  sus  Departamentos  el  mani- 
fiesto mensual  de  los  ingresos  y  egre- 
sos de  las  Tesorerías. 
Art.  74.  Cuidarán  que  los  funciona- 


rios de  responsabilidad  otorguen  las 
fianzas  respectivas,  antes  do  posesio- 
narse de  sus  destinos. 

Art.  75.  Celarán  que  las  Tesorerías 
formen  en  sus  libros,  los  cargos  corres- 
pondientes á  los  Sub-prefectos,  por  la 
contribución  y  demás  ramos  de  que 
sean  responsables,  en  las  fechas  y  pía* 
zos  designados  por  la  ley. 

Art.  76.  Colarán  también,  que  la 
presentación  de  éstos  y  la  cancelación 
de  dichos  cargos  so  verifique  en  el  tér- 
mino que  está  fijado;  auxiliando  á  los 
tesoreros  para  que  tengan  efecto  las 
resoluciones  que  libren. 

Art.  77.  Dispondrán  que  los  Sub- 
prefectos,  al  dejar  sus  destinos,  entre- 
guen por  inventario  á  sus  sucesores,  el 
archivo  de  su  secretaria,  el  cuadro  de 
contribuyentes  y  demás  documentos 
oficiales  de  su  cargo;  formarán  cuatro 
ejemplares  del  inventario,  que  se  dis- 
tribuirán entre  la  Prefectura,  la  Teso- 
rería y  los  Subprefoctos  entrante  y  sa- 
lientes. 

Art.  78.  Rubricarán  al  fin  de  Diciom- 
bre  los  folios  do  los  libros  manuales 
que  deben  servir  en  las  oficinas  de 
Hacienda  para  el  año  entrante;  cui- 
dando do  que  estén  numerados,  y  sen- 
tando en  la  primera  foja  la  diligencia 
prevenida  en  el  reglamento  del  ramo. 

Art.  79.  Cuidarán  de  que  los  jefes 
de  las  oficinas  de  hacienda  remitan 
anualmente  y  on  los  plazos  señalados 
por  la  ley,  las  cuentas  de  su  cargo  al 
Tribunal  Mayor,  para  su  juzgamiento» 
Art.  80.  Remitirán  al  Ministerio  de 
Gol)ierno  todos  los  años  cuando  más 
tarde  el  1."  de  Julio,  una  memoria  ra- 
zonada sobro  ol  esta<lo  dol  doparta- 
ríiento;  lo  propio  harán  al  separarse 
del  mando  por  haber  terminado  sa 
periodo  coiistitucional  ó  por  otra  causa, 
cuidando  do  entregar  un  ejemplar  á 
su  sucesor  y  de  enviar  otro  al  Gobier- 
no. 

SECCIÓN  3.^ 
De  los  fSub  prefectos. 
Art.  81.  Para  ser  Sub  prefecto  se 
requiero  ser  peruano  de  nacimiento, 
ciudadano  en  ejercicio  y  hallarse  do- 
miciliado en  la  República  cinco  años, 
por  lo  monos. 

Art.  82.  Los  subprefoctos  serán  nom- 
brados [»or  el  Gobierno,  con  arreglo  al 
artículo  115  de  la  Constitución. 

Art.  83.  Los  Svbpre/cctos  durarán 
en  el  mando  dos  año»,  pudiendo  ser  re' 
movidos  por  el  Gobierno  antes  del  venci' 
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miento  de  este  periodo  y  reelegibles  inde  | 
finidamenie. 

Art.  84.  Cuando  los  Suhpre  fectos  sean 
los  encargados  de  efectuar  las  recauda- 
ciones prestarán  fianza  por  el  valor  de 
un  semestre,  sin  cuyo  requisito  no  podrán 
tomar  posesión  del  cargo,  ó  cesarán  sino 
lo  cumplen  inmediatamente  que  les  sobre' 
venga  tal  obligación. 

Art.  85.  Usarán  bastón  cou  borlas 
y  86  presentarán  con  *  raje  negro  y  som- 
brero  apuntado,  ea  los  casos  <1e  servi- 
cío. 

Art.  86.  Por  ausencia,  enfermedad, 
suspensión  ó  muerto,  le  sucederá  on  el 
mando  político  el  gobernador  de  la  Ca- 
pital de  Provincia;  y  si  hubiese  varios 
distritos,  rejirá  el  orden  de  antigüe- 
dad dando  inmediatamente  cuenta  al 
Prefecto. 

Art.  87.  Los  Subprefectos  residirán 
on  la  Capital  de  provincia,  debiendo 
visitar  los  distritos  en  el  primer  año  de 
BU  período  constitucional,  con  el  objeto 
de  imponerse  do  sus  necesidades,  do 
las  mejoras  que  sean  sucoptibles  y  de 
cuanto  contribuya  al  desarrollo  de  la 
riqueza  y  adelantamiento  de  torios  los 
ramos  de  la  administración  pública: 
examinando  al  minmo  tiempo,  si  las 
leyes,  decretos  y  disposiciones  superio* 
res,  han  tenido  axacto  cnmplimiento: 
cuidando  de  hacer  estas  visitascon  pre- 
ferencia á  cualquiera  otra  época,  en 
aquella  en  que  so  formen  las  matrícu- 
las y  se-haganlas  revistas  para  impe- 
dir los  abusos  que  pudieran  cometerse, 
y  remediar  los  males  que  observasen  ó 
se  les  hicieren  presente. 

Art.  88.  Comunicarán  álos  goberna- 
dores do  los  distritos  las  leyes  y  decre 
tos  que  se  expidieren,  y  exijirán  reci- 
bo para  cnbrir  su  rcaporisabílidad. 

Art.  89.  Impedirán  on  sus  provin- 
cias los  gastos  excesivos  do  las  funcio- 
nes de  cofradías,  y  que  se  instituyan 
otras  A  más  de  las  estal)locidas,  Pin  el 
permiso  correspondiente. 

Art.  90.  Concederán  licencia  para 
pedir  limostias,  bieo  on  beneficio  de 
particulares  ó  do  alguna  iglesia,  esta- 
bleciínientos  de  miscri(;ordia  ó  rie  cual- 
quier objeto  piadoso. 

Art.  91.  Certificarán  las  revistas  de 
comisario  do  los  cuerpos  ó  destacamen- 
tos que  se  hallaren  on  la  capital  de  su 
provincia,  siempre  que  no  hubiese  co- 
mipario  eupccial  que  lo  verifique. 

Art.  92.  Cuando  transitase  tropa  ar- 
mada Ti  oficiales  cu  comisión  del  servi- 


cio, examinarán  las  credenciales  quo 
lleven,  y  les  suministrarán  los  auxilios 
que  se  indicasen  on  ellos  por  susjus** 
tog  precios  ó  los  que  so  hubiesen  dis- 
puesto en  las  ordenes  que  los  Prefoo* 
tos  les  comunicasen. 

Registro  Cívico. 

* 

Art.  93.  Propondrán  al  Gobierno, 
por  conducto  do  los  Prefectos,  los  re- 
glamentos de  policía  do  seguridad  píí* 
blica  que  consideren  adaptables  á  sus 
provincias,  atendiendo  á  sus  necesida- 
des, costumbres  y  localidad. 

Art.  94.  Consultarán  á  los  Prefec- 
tos las  dudas  que  tengan  con  relación 
al  servicio,  para  que  las  absuelvan,  ai 
pueden  verificarlo  conforme  á  sus  atri- 
buciones, ó  las  eleven  al  Gobierno  pa 
ra  la  resolución  conveniente. 

Art.  95.  Los  Subprefectos  harán  co- 
brar las  contribuciones  fiscales  de  su 
provincia,  cuando  por  falta  de  recau- 
dador especial  le  sobrevenga  esta  obli- 
gación en  el  término  y  modo  que  de- 
signa la  loy,  y  emposarán  on  Tesorería 
el  íntegro  valor  de  aquellas  de  su  cuen- 
ta, riesgo  y  costo,  según  las  disposicio- 
nes legales. 

Art.  96.  Efectuarán  en  su  caso  las 
recaudaciones  sin  acudir  á  medidas 
qu  "  la  hagan  odiosa,  y  sólo  podrán  li- 
i  brarse  apremios  coactivos  contra  los 
deudores  morosos,  cuando  so  haya 
cumplido  el  término  con  arreglo  á  la 
ley. 

Art.  97.  Cuando  usaren  en  el  ejer- 
cicio do  su»  cargos  y  hubiesen  recauda- 
do las  contribuciones  de  que  se  ocupa  la 
Uy  de  i  3  de  Noviembre  de  íS86,  por  fal- 
ta de  apoderados  fiscales,  presentarán 
en  las  Tes<vrorías  los  dociimentos  pre- 
cisos para  el  exámon  do  sus  cuentas  y 
para  obtener  el  finiquito  de  ellas,  sin 
cuyo  requisito  no  quedan  hábiles  para 
obtener  otros  cargos. 

SECCIÓN  4.* 

De  los  Gobernadores, 

Art.  98.  Para  ser  Gobernador  se  re- 
quiere ser  ciudadano  en  ejercicio,  sa- 
bcr  leer  y  escribir,  y  estar  domiciliado 
en  la  Kopública  tres  aüos  por  lo  mé- 

1108. 

Art.  99.  Los  Gobornadores  durarán 
on  su  cargo  <los  años  y  serán  nombra- 
dos y  removidos  con  arreglo  al  articulo 
115  de  la  Constitución.. 
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Art.  100.  El  cargo  de  Gobornador  | 
es  obligatorio,  y  uingún  ciudadano  pue- 
de oxcasarse  de  desempeñarlo,  sino  en 
los  casos  Bigaientes: 

1.  *^  Cuando  sean  nombrado^  inme- 
diatamente después  de  haber  servido 
el  cargo  por  un  período  constitucional; 

2.  *"  Cuando  hayan  cumplido  cin- 
cuenta años  de  edad,  ó  padezca  algu- 
na enfermedad  crónica  que  los  invali- 
de para  el  servicio; 

3°  Cuando  se  hallen  encargados 
de  algún  establecimiento  de  utilidad 
públira. 

Art,  101.  El  cargo  do  Gobernador 
es  irjenunciable,  salvo  el  caso  d©  im- 
posibilidad física,  que  sobrevenga  des 
pues  de  aceptado  de  antemano,  ó  por 
motivos  graves  Ajuicio  de  la  autoridad 
que  lo  ha  nombrado. 

Art.  102.  Usarán  bastón  con  borlas 
y  vestido  negro  para  los  actos  del  ser- 
vicio. 

Art.  103.  Xo  podrán  ser  alistados  en 
la  guardia  nacional,  durante  el  perio 
do  de  BU  mando. 

Art.  101.  Por  ausencia,  enfermedad 
ó  muerte  del  Gobernador,  le  sucederá 
en  el  mando  el  Teniente  gobernador 
más  inmediato  á  la  capital  del  distrito; 
y  en  su  defecto  el  próximo  cesante, 
dando  inmediatamente  cuenta  en  esto 
caso  al  Subprofecto  de  la  provincia. 

Art.  105.  Los  gobernadores  residí 
rán  ordinariamente  en  la  capital  de  su 
distrito. 

Art.  106.  Recaudarán  en  los  térmi 
nos  que  designa  la  ley,  las  contriliucio- 
nes  fiscales  en  el  territorio  de  su  distri- 
to, siempre  que  el  Subprcfocto  de  la 
provincia  los  hiciese  tal  encargo. 

Art.  107.  Darán  cuenta  al  Subpre 
fecto  do  la  Provincia  do  los  vagos  que 
hayan  en  su  distrito,  para  que  so  dic- 
ten las  órdenes  que  cstón  en  sus  atri 
buciones. 

Art.  108  Certificarán  las  revistas 
de  comisarios  <le  los  cuerpos  ó  «lestaca- 
mentos  que  se  hallaron  en  su  distrito, 
conforme  á  lo  proscrito  en  el  artículo 
91. 

Art.  109.  Cuidarán  de  que  no  so  to- 
me parte  alguna  eu  los  caminos  públi- 
cos para  el  uao  privado;  señalando  con 
postes  y  pilastras  sus  <liferento8  direc- 
ciones para  inteligencia  de  los  tran 
scuntes. 

Tenientes  Gobernadores. 
Art.  110.  Para  ser  Teniente  Gober- 


nador, se  requieren  las  mismas  cuali- 
dades que  para  Gobernador. 

Art.  111.  Los  tenientes  Gobernado- 
res son  nombrados  por  los  Subprefec- 
tos  á  propuesta  en  terna  hecha  por  los 
Gobernadores.  Durarán  en  sus  cargos 
dos  años,  y  podrán  sor  removidos  con 
arreglo  á  la  ley. 

Art.  112.  El  cargo  do  Teniente  Go- 
bernador es  obligatorio,  y  ningún  ciu- 
dadano puede  excusarlo  de  aceptarlo, 
sino  en  los  mismos  casos  del  artículo 
100. 

Art.  113.  Los  Tenientes  Gobernado- 
res no  podrán  ser  alistados  en  la  guar- 
dia nacional,  durante  el  período  de  su 
mando. 

Art.  111.  Por  ausencia,  enfermedad 
ó  muerte  del  Teniente  Gobernador, 
servirá  el  cargo  interinamente  el  si- 
guiente do  los  propuestos  en  la  terna: 
si  no  quedare  ninguno  do  ella,  el  pró- 
ximo cesante;  y  á  falta  de  ésto  el  Te- 
niente Gobernador  más  inmediato. 

Art.  115.  Los  tenientes  gobern  do- 
res cumplirán  las  obligaciones  prescri- 
tas  en  la  Sección  1.^,  á  los  funciona- 
rios políticos  en  general,  y  las  qne  es- 
pecialmente corresponden  á  los  Gober* 
nadores,  pero  solo  dentro  de  los  lími- 
tes del  territorio  de  su  mando;  y  no 
pueden  excusarse  de  admitir  el  cargo, 
ni  renunciarlo,  sino  en  los  mismos  ca* 
I  sos  que  los  Gobernadores. 
I  Art.  116.  Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  anteriores  que  so  pongan  á  la 
presente. 

Comuniqúese,  etc.,  etc  — Rúbrica  de 
S.  E.—  Valcárcel.  * 

En  este  estado  S.  E.  levaijtó  la  sesión, 
disponiendo  la  publicación  del  ante- 
rior dictAmen,  y  designó  el  próximo 
dia  para  el  debate  de  este  asunto. 
Eran  las  4  h.  40  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 

  >  m  ♦4»>-^  

17."  sesión  -Juéves  20  de 
Agosto  de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCARCEL. 

Sumario. — Despacho.— Se  aprueba  la  1.* 
de  las  conclusiones  del  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos,  y  queda  en  debate  la 
2.» 

Abierta  á  las  3  h.  35  m.  p.  m.,  fué 
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leida  y  se  aprobó  ol  acta  do  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  do- 
cumentos: 

OFICIOS. 

Del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  remi- 
tiendo el  expediente  iniciado  por  el 
Eepresentanto  de  los  Tenedores  de  Bo- 
nos, en  el  cual  se  manifiestí*  la  imposi- 
bilidad de  celebrar  los  arreglos  á  que 
está  obligado  con  los  anteriores  posee- 
•dores  de  los  ferrocarriles  del  Sur  y  de 
Chimbóte  á  Huaráz. 

Pasó  á  la  comisión  Principal  de  Ha- 
cienda. 

Del  Sr.  Ministro  de  Justicia,  devol- 
viendo, con  informe,  las  solicitudes  de 
indulto  do  los  reos  José  M.  Garmen- 
dia,  Pedro  Lásiga,  Mariano  Calderón, 
Eodolfo  Sifuentes,  Jacinto  Lara,  José 
Santos  Zumaeta,  Juan  ürriola,  Evaris- 
to  Cavoro  y  Manuel  Jesús  Espinosa. 

Se  remitió  á  la  Comisión  que  entien- 
de  del  asunto. 

Del  mismo,  solicitando  que  se  voto, 
en  el  Presupuesto  General  para  el  ano 
próximo,  la  cantidad  de  S.  3,000,  des- 
tinada á  la  conservación  do  los  objetos 
que  constituyen  el  Museo  Raymondi. 

A  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

PROPOSICIONES. 

De  los  SS.  Valora  y  Gadea,  modifi- 
cando  las  leyes  vigentes  sobre  el  im- 
puesto de  alcabala. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión ^Auxiliar  de  Legislación. 

De  los  S*S.  íbarra  y  León  y  León,  vo- 
tando,  en  el  Presupuesto  General  de 
la  República,  la  suma  de  S.  25,000,  pa- 
ra la  irrigación  de  la  Provincia  de  Jau- 
ja- 
Dispensada  del  trámite  de  leoturas  y 
admitida  á  debate,  pagó  á  la  Comisión 
Principal  de  Hacienda. 

Del  Sr.  Pérez,  para  que  se  despa- 
chen, libres  de  todo  derecho  fiscal,  las 
piezas  que  forman  la  cúpula  de  fierro 
que  debe  colocarse  en  el  templo  de  la 
ciudad  de  Lambayoque. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  Sr.  Alegría,  suprimiendo  los  dis- 
tritos de  La  Pampa,  Colcabamba  y 
HuayJlabamba  y  anexándolos  al  Cor- 
eado de  Cajttbamba,  y  los  de  Purinuay 
y  Canday,  que  pasarán  á  formar  parte 
del  de  Xufiabamba. 


Admitida  á  debate  pasó  á  la  comi- 
sión de  Demarcación  Territorial. 

Del  señor  Eléspuro,  reduciendo  á  20 
centavos  el  impuesto  sobre  cada  arro- 
ba de  cooa  que  se  extraiga  de  las  mon- 
tañas de  Monzón  y  Chipaqoiilo  y  des- 
tinando su  producto  al  sostenimiento 
de  la  instrucción  primaria  en  la  pro- 
vincia do  Huamalies. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones de  Instrucción  y  Auxiliar  de 
Hacienda. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia  los  si- 
guientes: 

Treíí  de  la  comisión  Principal  deG'uo* 
rra,  en  los  proyectes  del  Ejecutivo  so- 
bre  listas  pasivas. 

Gratificación  de  cababallo  para  los 
Sub  inspectores  y  del  haber  de  los  ci- 
rujanos del  Ejército,  y  sobre  el  quemo* 
difica  la  organización  del  Ministerio  de 
Guerra. 

De  la  Auxiliar  do  Hacienda,  en  el 
memorial  de  don  Federico  de  Amat 
sobre  exclusiva  para  explotación  de  un 
muelle  de  Tambo  de  Mora. 

Qaedó  en  Mesa  por  no  tener  las  fir* 
mas  completas,  el  de  la  comisión  de  De* 
marcación  Territorial  en  el  proyecto 
de  traslación  de  la  capital  de  la  provin* 
cia  de  Pallasca. 

A  solicitud  del  H.  seüor  Luna  y  Pe- 
ralta, se  puso  también  á  la  orden  del 
dia  el  dictámen  de  la  comisión  auxiliar 
de  Guerra  de  la  Legislatura  anterior 
en  la  solicitud  de  don  Aureliano  Nava- 
rreto. 

A  petición  del  H.  señor  Ramos  Pa- 
choco  se  remitió  á  la  comisión  do  Go- 
bierno el  expediente  que  prohibe  á  los 
Prefectos  ser  miembros  de  las  Juntas 
Departatnentales. 

SOLICITUDES. 

De  don  Tomas  Garge  y  C*  pidiendo 
concesión  dederechos. 

Do  don  Emilio  Solis,  apoderado  de 
doña  Tomasa  Hartado,  para  que  se  li- 
quiden las  pensiones  que  indica. 

A  la  comisión  do  Memoriales. 

De  don  Jacinto  Lara,  pidiendo  índal* 
to. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

D(4  reo  Gabino  Medina,  para  que  se 
tramite  el  recurso  que  tiene  presenta- 
do. 

A  sus  antecedentes. 

De  don  Pedro  José  Vidanrrc. 
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A  la  Comisiou  qae'  entiende  del  asan* 
ío. 

De  los  vecinos  de  Monsofá,  pidiendo 
líberacioíi  de  derechos  para   un  reloj. 

De  don  Joaquín  Lanfranco,  pi- 
diendo el  pago  de  un  crédito. 

Pasaron  á  la  comisión  Auxiliarde  Ha- 
cienda. 

De  don  Manuel  Oallírgos  Qairoga, 
pidiendo  rehabilitación  en  sus  derechos 
civilee,  políticos  y  militares. 

A  la  comisión  de  Constitución. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  dol  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  BOHor  Manzanares,  que  por  Se- 
cretaría se  oficiase  al  Ministerio  respec 
tivo,  solicitando  copia  de  los  siguientCB 
documentos: 

l.*'  Del  memorial  presentado  al  Su- 
premo Gobierno  por  algunos  negocian- 
tes en  tabacos;  y 

2°  Del  reglamento  formnlado  por  la 
comisión  que  el  SupremoGobierno  nom 
bró  con  tal  objeto,  respecto  del  impucs- 
to  al  consumo  de  dicho  artículo. 

El  H.  señor  Gadea,  que  también  por 
Secretaría  se  oficiase  al  señor  Ministro 
de  Hacienda,  para  que  remita  una  re- 
lación de  los  juicios  que  existen  en  el 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  para  su 
juzgamiento;  y  otra  de  los  que  hayan 
sido  sustanciados. 

El  H.  señor  Alvarez,  que,  así  mismo, 
por  Secretaría,  so  pidiera  al  señor  Mi- 
ni.tro  de  Gobierno  la  devolución  del 
expediento  sobro  anexión  del  pueblo  de 
Tactabamba  A  la  provincia  de  Canchis. 

El  H.  señor  Cornejo,  que,  igualmen- 
te, por  Secretaría  se  pase  nn  oficio  al 
señor  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
manifieste  si  se  ha  dado  cumplimiento 
á  la  ley  Bol)re  pago  de  sueldos  á  los  pri- 
sioneros en  Chile. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos. 

El  señor  Leopoldo  Cortcz,  Diputado 
suplente  por  la  provincia  de  Moyobam 
ba,  prestó  el  juramento  do  ley,  y  quedó 
incorporado  á  la  H.  Cámara. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  aprobó  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  Instrucción,  aumentando  el  ha- 
ber del  Archivero  do  la  Corte  Superior, 
que  quedó  al  voto  por  falta  de  núme 
ro. 

Se  puso  en  debate  la  1.»  conclusión 
del  dictámen  emitido  en  el  proyecto  do  ; 
ley  sobre  responsabilidad  de  los  fun- i 
cionarios  públicos.  i 


El  señor  Esteves:— Sin  ánimo  de  to- 
mar parte  en  este  debate,  solo  meipro- 
pongo  que  la  Comisión  se  digne  exponer 
las  diferencias  que  median  entre  la  for- 
ma que  se  h/i  propuesto  y  la  ley  anti- 
gua de  funcionarios  públicos,  para  que 
se  pueda  apreciar  mejor  la  reforma  que 
se  quiere  hacer,  porque  el  dictámen  no 
esesplicito.  Pero  ya  que  he  tomado  lapa- 
labra,  diré;  que  en  mi  concepto  hay 
una  modificación  bastante  grave  en  el 
proyecto. 

Se  trata  de  saprimir,  creo  que  es 
en  el  artículo  22,  el  juici©  de  residen- 
cia á  que  quedan  sujetos  los  funcionarios 
públicos  según  la  ley  vijcnte  luego  que 
cesen  en  el  cargo  que  desempeñen;  ga- 
rantía que  siempre  se  ha  considerado 
como  esencial  para  las  poblaciones, 
donde  no  siempre  los  funcionarios  pú- 
blicos son  bastai^te  sagaces  durante 
el  periodo  de  su  administración. 

Hace  algún  tiémpo  que  se  ha  contro- 
vertido esto  punto  en  la  prensa;  los 
unos  han  opinado  porque  el  juicio  de 
residencia  no  es  compatible  con  la  ley 
de  responsabilidad  dictada  en  uno  de 
las  ultimas  legislaturas,  cuya  ley  creen 
snficiendo  para  garantizar  los  derechos 
de  los  pueblos.  Otros  creen,  y  en  ese 
número  me  cuento,  que  el  juicio  de  re- 
sidencia es  nua  necesidad  para  la  ga- 
rantía de  los  ciudadanos  en  nuestras 
poblaciones  y  en  cualquiera  parte  del 
mundo,  lo  que  no  sucedo  respecto  al 
caso  de  responsabilidad  que,talcoraoe8- 
tá  consignado  en  la  ley  mientras  iio  se 
modifique  sustancialmente,  no  ós  prac- 
ticable ni  realizable. 

Por  estas  consideraciones,  y  otras 
que  omito  por  no  fatigar  la  atención 
de  la  Cámara,  seria  conveniente  que 
los  SS.  do  la  Comisiou  dieran  algunas 
explicaciones. 

El  señor  Valle:— Sin  embargo  de  que 
solo  se  trata  do  examinar  las  diferen- 
cias que  existen  entre  los  artículos  mo- 
dificados por  la  Comisión,  no  tongo  in- 
conveniente en  satisfacer  los  deseos 
del  H.  señor  Esteves,  aposar  de  que  lo 
más  acertado  sería  hacer  una  lectura 
comparativa  de  esos  artículos.  Apro- 
vecharé así  la  oportunidad  para  mani- 
festar á  la  Cámara  el  plan  que  la  Comi- 
sión ha  seguido. 

Dice  en  su  dictámen,  que  es  breve, 
i  que  el  asunto  noesde  trascendental  im- 
;  portancia. 

i  La  ley  presentada  por  el  Gobierno 
i  no  tiene  otro  objeto  que  establecer  la 
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concordancia  que  debe  existir  entre  la 
ley  4©  organización  do  funcionarios  po* 
Uticos, con  lade  Mnnicipalidadesy  la  de 
descentralización  fiscal,  lío  hemos  creí- 
do necesario  en  primer  término,  que  se 
discutan  de  nuevo  los  artículos  que  no 
han  sido  materia  de  modificación:  En 
segundo  lugar  hemos  pedido  la  apro 
bacion  do  los  artículos  que  contienen 
modificaciones  insignificantes  y  en  ter- 
cer término;  hemos  considerado  aque- 
llas modificaciones  que  no  deben  oxis- 
tiry  otras  que  laComision  ha  propues 
to  en  sus  conclusiones. 

Como  en  esto  momento  so  discuto  la 
1.*  conclusión  del  dictámen,  nuestro 
deber  es  ceñirnos  á  él  y  darlas  expli- 
caciones que  á  él  también  se  refieren. 
Este  debe  sor  por  el  momento  el  punto 
concreto  del  debate. 

Entre  esos  artículos  no  existe  aquel 
á  quo  se  refieren  las  observaciones  del 
H,  señor  Bsteves  y  por  lo  mismo  eroo 
que  no  debo  responderlas  por  ol  mo- 
mento. 

El  dictámen  de  la  Comisión  dico,  en 
su  primera  conclusión, que  aprobéis  loa 
artículos  7,  15.  16,  17,  19,  66,  80,  ¿í4,  97 
98.  Debon,  pues,  en  mi  concepto  leerse 
los  artículos  de  la  ley  antigua  compa- 
rándolos con  la  nueva  y  se  persuadirá 
el  H.  señor  Estevos,  do  que  las  modifi* 
caciones  son  de  muy  poca  importancia. 
Asi,  por  ejemplo,  en  el  artículo  7.°  dice 
la  antigua  ley:  «los  funcionarios  políti- 
cos prestarán  juramento  &.»  y  ahora 
lo  que  se  ha  agregado  es  <ique  oso  jura- 
mento será  en  «la  forma  establecida 
en  el  artículo  256  del  Reglamento  de 
Tribunales.  Esto  es  lo  quo  la  Comisión 
creó  que  no  hay  inconveniente  alguno 
para  que  sea  aprol)ado. 

Hay  otro  artículo  que  establece  las 
condiciones  requeriblos  para  sor  Go- 
bernador, á  las  que  ol  Gobierno  ha  agre 
gado  la  de  «saber  loer  y  escribir  y  la 
Comisión  ha  creído  también  que  debe 
ser  aceptada.  Como  sové,  estas  modifica- 
ciones no  tienen  trascendencia  alguna 
y  en  todos  los  artículos  á  qre  se  refie- 
ro la  primera  conclusión  sucede  exac* 
tainento  lo  mismo. 

Como  las  tres  loyes  no  estabau  en 
armonía,  el  trabyo  casi  mecánico  ha 
consistido  en  estos  puntos  á  refundir 
todas  las  modifícacionos  en  una  sola, 
prescindiendo  do  aquellas  quo  en  la  ao* 
tualidad  por  su  naturaleza  no  tienen 
objeto  en  hi  ley  do  organización  defun- 
cionarios  políticos. 


El  señor  Yarlequé:  —  Exorno.  Señor: 
Entre  los  artículos  que  so  han  someti- 
do á  discusión  se  encuentra  el  siguien- 
te, (leyó).  Recuerdo  quo  la  Oonstitu- 
con  solamente  6xijo  como  requisito 
indispensable  para  el  ejercicio  de  un 
cargo  político,  ol  juramento.  Aguise 
establece  otro  requisito  que  ontraba*el 
desempeño  de  aquellas  funciones; 

El  cargo  de  recaudador  trae  la  idea 
de  atribuciones  especíales,  diferentes 
de  las  del  cargo  politice  como  el  de 
Subprefecto,  y  el  ejercicio  de  fnncionos 
políticas  no  debo  estar  subordinado  á 
los  requisitos  quo  necesita  llenar  un 
recaudador. 

El  Snbprefoclo  desde  que  se  le  ha 
nombrado  y  jura  el  cargo,  indudable- 
mente quo  entá  expedito  según  la  Cons 
titueion  para  ejercer  sus  funciones;  pe- 
ro, según  el  proyecto,  para  ejercer  el 
cargo,  hay  necesidad,  como  requisito 
prévio  de  prostar  fianza.  Lo  único  quo 
puedo  hacereo  es  que  no  deba  entrar  á 
ejercer  funciones  de  recaudador,  hasta 
que  no  se  preste  la  fianza;  pero,  repi- 
to, que  no  debe  confundirse  y  ménos 
subordinarse  el  carácter  de  autoridad 
política  con  el  do  recaudador. 

Supongamos  quo  el  Supremo  Gobier- 
no tuviese  necesidad  eu  un  momento 
de  peligro,  de  nombrar  un  Subprefecto 
que  debiera  tomar  inmediatamente  po- 
sesión del  cargoy  que  eso  Subprofocto 
no  pudjese  en  el  dia  prestar  la  fianza 
como  recaudador.  Según  esto  proyecto 
se  entravaria  la  acción  del  Gobierno; 
porque  bien  claro  dice  uno  de  los  artí- 
culos «que  sin  prestar  la  fianza  por  el 
valor  do  un  semestre,  no  podrán  tomar 
posesión  del  cargo.» 

Esto  no  os  racional,  pues  repito,  el 
cargo  de  Subprefecto  es  diferente  del 
cargo  de  recaudador  de  contribuciones; 
para  ejercer  el  cargo  de  Subprefecto 
basta  que  lleno  los  requisitos  de  la 
Constitución,  y  para  el  de  apoderado 
fiscal  so  necosita  la  fianza  y  si  no  la 
presta,  entravará  sin  duda  la  acción 
del  Subprefecto. 

Poroso,  yó  sería  do  opinión  que  se 
pusiese  lo  quo  dice  la  ley  existente  so- 
bre funcionarios  políticos. 

El  señor  Valle:— Excmo.  Soñor:  A  fin 
de  discutir  con  pleno  conocimiento  de 
causa,  seria  conveniente  la  lectura 
comparativa  que  he  pedido  y  entóneos 
voria  el  H.  señor  Yarlequé,  si  son  fun- 
dadas sus  observaciones  respecto  de  la 
fianza  do  los  Subprefeotos  y  si  créo  S. 
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S/  que  debe  insistir  en  ellas. 

El  eeüor  Presidente:— Perfoctanjente. 
Yá  á  procoderse  á  la  lectora  de  los 
artículos. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
7.0 

Eleonor  Presidente:— Ya  el  H.  se- 
ñor Valle  ha  explicado  lo  que  ha  mo- 
tivado esta  Adición:  ello  es  que  existia 
una  série  de  consultas  en  el  Ministerio 
de  Gobierno  partí  conocer  cual  seria 
la  fórmula  de  juramento;  porque  las 
personas  que  no  son  letradas  no  tenian 
porque  saberlo.  Así  es  que  este  inciso 
lo  que  hace  es,  decir  en  qae  forma  to- 
marán posesión  de  sus  cargos. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
15. 

El  señor  Presidente: —Se  ha  conce- 
bido este  artículo,  porque  ahora  eo  ha- 
ce  observar  el  Reglamento  que  existo 
y  no  aqnel  del  57,  cuya  denominación 
os  distinta. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
16. 

El  señor  Presidente:— Se  ha  consig:- 
nado  sin  omitir  nada  de  lo  que  pne 
da  dar  origen  á  divagaciones;  porque 
hace  tiempo  que  los  Prefectos,  Subpre- 
fectos  y  demás  autoridades  subalter- 
nas han  tomado  la  costumbre  de  poner 
una  simple  nota  y  un  decreto  en  la  so- 
licitud que  decia  «elévese  al  Gobier- 
no», que  se  encuentra  en  Lima,  lé 
jos  de  la  localidad  donde  existen  los 
datos,  sin  que  conozca  todo  el  expo 
diento  ni  ninguna  do  las  circunstan- 
cias que  puedan  arrojar  luz.  Se  dice, 
para  quo  no  so  siga  en  osto  órden  de 
corruptela  y  para  que  la  roBoluoion 
quo  recaiga  sea  mas  acertada,  que  de- 
be informarse  sobro  todo  lo  quo  contri- 
buya  á  dar  fundamento  a  la  resolu- 
ción. 

El  Boñor  Secretario  leyó  el  artículo 
17. 

El  señor  Presidente.— De  osto  artícu- 
lo han  sido  suprimidos  dos  incisos. 

El  señor  Yarleqné.— (Interrumpien- 
do) Perdone  V.  E.  que  llame  la  aten- 
ción de  la  Mesa  y  que  estorbe  su  auto- 
rizada palabra  Mis  observaciones  han 
versado  sobre  el  artículo  84;  osto  és, 
sobre  las  fianzas  Por  lo  demás,  estos, 
comformscon  las  distintas  modifícacio- 
nes  que  comprende  oste  proyecto. 

El  señor  Presidente*- El  H.  señor 
Valle,  al  solicitar  la  lectura,  articulo 
por  artículo,  ha  tenido  por  objeto  que 
se  haga  la  comparación  respectiva,  á 


ñu  do  que  todos  los  señores  Diputados 
se  hagan  cárgo  de  lo  que  van  á  votar. 

Me  ocuparé  del  artículo  17.  La  su- 
presión de  los  dos  últimos  incisos  tiene 
por  objeto  que  cualquiera  resolución 
opuesta  á  las  leyes  no  sea  cumplida;  y 
si  no  so  ha  comuríicado según  las  forma- 
lidadesquela  loy  requiere,  como  no 
haber  venido  por  el  conducto  regular, 
tampoco  se  lo  da  cumplimiento.  No  así 
en  los  casos  de  los  dos  áltimos  incisos, 
por  que  es  difícil  descubrir  de  una  ma- 
nera externa  si  algo  se  ha  obtenido  por 
engaño.  El  consignar  este  inciso  tal  co- 
mo está,  es  poner  una  omnipotencia 
al  alcance  del  subalterno,  para  no  dar 
cumplimiento  á  la  órden  del  superior. 

El  señor  Secretario:— Leyó  el  artícu. 
lo  19. 

El  señor  Presidente: — Esa  íraso  pues- 
ta, «de  leyes»  ka  dado  lugar  á  interpre- 
taciones diversas;  poroso  hoy  se  ha  se- 
ñalado la  ley  do  Responsabilidad  dol 
año  de  1868.  Oorao  se  vé,  esto  ha  servido 
para  aclarar  el  articulo  salvando  así 
las  dudas. 

El  señor  Secretario— loyó  el  artículo 
66. 

El  señor  Presidente:— Este  artículo 
está  literalmente  reproducido. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
80. 

El  señor  Presidente:— Este  artículo 
es  de  nueva  creación  y  su  fundamento 
es  obvio.  No  oxistia  antes  esta  obliga- 
ción y  los  Prefectos  y  Su b  Prefectos, 
así  como  los  Ministros,  para  formar  sus 
memorias  necesitaban  pasar  repetidas 
circulares  que  las  mas  veces  han  sido 
ineficaces;  y  generalmente  cuando  de- 
jaba ol  puesto  un  Prefecto  sin  formar 
una  memoria,  no  existía  la  tradición  de 
lo  pasado. 

El  señor  Casias  y  Calle:— Ese  artícu* 
lo  que  acaba  do  leerse  es  amplio  y  me 
reservo  para  el  tiempo  de  la  discusión 
hacer  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Secretario:— Continuó  le- 
yendo artículo  84. 

El  señor  Presidente:— Esto  artículo 
solo  tiene  una  forma  condicional;  por- 
que 80  habla  do  fianza  únicamente  pa- 
ra el  caso  de  que  losSubprofoctos  sean 
los  recaudadores,  á  falta  de  apodera, 
dos  fiscales,  pero  si  no  ejercieran  esta 
2.*  atribución  no  habrá  para  quo  ha- 
cor  cumplir  este  precepto. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
79  y  98  que  eo  ocupa  de  los  Goborna. 
dores. 
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El  seüor  Presidente:— Oomo  es  de 
notarse,  este  artículooolia  sufrido  otra 
alteración  qno  la  de  que  entre  los  di- 
^  versos  requisitos  que  se  necesitan  para 
ser  Gobernador  se  agrega  el  de  aaber 
leer  y  escribir. 

Hecha  esta  descripción  necesaria, 
continúa  la  discusión  sobre  la  1.^  con- 
clusión del  dictámen. 

El  señor  Manzanares:— Muy  ligeras 
observaciones  tengo  que  hacer  sobre 
ol  proyecto  y  dictámen  que  está  en  de 
bate. 

Hace  tiempo,  Excmo,  Sr.,  que  so  me 
ha  dispensado  el  honor  de  ejercer  el 
puesto  de  juez  y  he  podidoadvertir  que 
el  juramento  que  se  señala  á  los  Te- 
nientes Gobernadores  es  correcto  y  he 
notado  un  vacio  y  es  el  deque  no  pres- 
tan el  juramento  ante  la  autoridad  ju- 
dicial. 

El  Gobierno  hizo  una  consulta  á  la 
Corto  de  Puno  y.  esta  resolvió  que  po- 
dían prestar  juramento  solamente  an- 
ta un  juez  de  paz  y  á  mi  me  parece  que 
lo  conveniente  seria  que  después  de 
prestarlo  ante  el  juez  de  Paz  deberán 
prestarlo  ante  ol  juez  de  1.*  Instancia. 

Parece  que  el  H.  señor  Estoves  opi- 
na porque  se  sostituya  el  artículo  22 
de  funcionarios  Públicos  que  dice:  (le- 
yó). 

El  señor  Presidente:— Entiendo  (H. 
soñor  Manzanares,  si  me  permite  SS.*) 
que  osos  artículos  están  comprendidos 
en  otra  conclusión  y  no  en  la  que  se 
debato. 

El  señor  Manzanares:— Hablaba  de 
ona  manera  incidental  sobre  esa  con- 
clusión, Excmo  Sr.)  aprovechando  de 
estar  haciendo  uso  de  la  palabra  y  pa- 
ra no  tomarla  otra  voz. 

El  señor  Presidente:— De  una  mane- 
ra general  puedo  U.  S.  acuparse  de 
todos  los  artículos  del  proyecto. 

El  señor  Manzanares:— Bien,  Excmo. 
Sr.;  no  estoy  acorde  con  el  H.  Sr.  Este- 
ves  en  cuanto  al  juicio  de  residencia, 
porque  me  parece  que  basta  suprimir 
la  fianza  y  hacer  responsables  á  los  de- 
nunciantes en  el  caso  do  calumnia,  con- 
forme al  Código  Penal.  De  esa  manera 
es  facilísimo  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad en  que  incurra  una  autoridad 
al  terminar  el  periodo  de  su  mando. 
Oportunamente  propondré  una  Adi 
ción,  suprimiendo  oí  artículo  correapon 
diente  de  la  ley  do  Responsabilidaíi. 

Me  ocuparé,  ahora,  de  laá  observa- 
ciones del  H.  Sr.  Yarlequé,  que  parece 


se  dirijen  á  que  se  suprima  la  fianza, 
fianza  que  quisiera  ver  prestar  hasta 
para  venir  á  las  Cámaras.  Por  consi- 
guiente, creo  que  los  Subprefoctos  de- 
ben prestar  esta  fianza,  porque  de  otro 
modo  no  Jenen  responsabilidad. 

El  señor  Serpa:— Una  ligera  observa- 
ción. Exorno.  Sr.  En  el  artículo  que^0 
refiere  á  las  observaciones  qué  pueden 
hacer  los  Prefectos  al  Supremo  Go- 
bierno, creo  que  puedo  conservarse  el 
inciso  á."";  porque  hay  ciertas  disposicio- 
nes del  Gobierno,  que  no  sean  contrarias 
á  la  Constitución  ni  á  las  leyes,  pue- 
den ocasiotiar  graves  daños  en  un  mo- 
mento dado;  y  como  las  obsorvácio- 
des  á  una  disposición,  no  importan  su 
falta  de  incumplimiento,  sino  simple- 
mente la  suspensión  de  una  medida, 
creo  que  es  muy  conveniente  que  sub- 
sista ese  inciso. 

El  señor  Presidente:— Indudablemen- 
te que,  si  se  presentara  el  caso  indica- 
do, el  Gobierno,  en  vista  del  bien  per- 
seguido por  las  áatoridades,  no  sola- 
mente  miraría  con  agrado  la  falta  de 
cumplimiento  de  lo  ordenado,  sino  que 
les  quedaría  muy  reconocido;  pero  es 
peligroso  conceder  esa  facultad;  por- 
que no  habría  autoridad  que  no  diese 
cierta  faz  á  un  asunto  para  no  dar  cum- 
plimiento al  mandato. 

El  soñor  Cornejo:  — En  el  articulo  que 
he  oido  loor  parece  que  se  dice  que  los 
funcionarios  sean  responsables  confor- 
me á  la  ley  de  Responsabilidad,  y  que 
no  se  suprime  el  juicio  de  residencia; 
pero,  conforme  á  lo  que  he  oido  al  H. 
Sr.  Vallo,  parece  que  so  suprime. 

El  señor  Presidente:— La  contesta, 
ción  del  H.  señor  Valle  creo  que  se 
reduce  á  manifestar,  que  no  ha  llega- 
do el  momento  de  saber  si  subsiste  ó 
nó  el  juicio  de  residencia.  Ya  llegará 
la  oportunidad  en  que  los  señores  Re- 
presentantes puedan  discutir  si  con- 
viene ó  nó  suprimir  ó  dejar  subsistente 
ese  juicio. 

Cerrado  el  debate,  ol  H.  señor  Yar- 
lequé pipió  que  se  votara  por  partes  el 
art.  84. 

Así  se  hizo,  y  toda  la  conclusión  del 
dictámen  se  aprobó. 

Se  puso  en  discusión  la  2  * 

El  señor  Valle:  —  La  Comisión  ha 
creido,  Excmo.  Señor,  que  el  Gobier- 
no, al  formular  el  proyecto  suprimien- 
do del  aat.  22  la  segunda  parte,  ha 
querido  establecer  de  una  manen»  pre- 
cisa que  no  está  vigente  la  ley  por  la 
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caal  las  autoridades  políticas  cstíin  so- 
metidas al  juicio  do  residencia.  Pero 
la  Comisión  si  se  ha  con  fonnado  con  la 
snpresién  de  esa  segunda  parte  del  ar- 
tículo, no  ha  creido  conveniente  acep- 
tar el  propaosto  por  el  Ejecutivo  en  la 
forma  en  que  fué  presentado,  y  ha 
agregado  una  Adición,  que  es  la  que 
consta  en  el  dictamen-  (Loyó.)  Con 
e8to  objeto  ha  querido  establecer  la 
Comisión  que  el  juicio  de  residencia, 
que  es  una  verdaiiora  utópiá,  que  no 
tiene  realización  práctica  de  ninguna 
especie,  sea  eustituido  efectivamente 
por  la  ley  de  Responsabilidad. 

El  señor  Pastor  JImeoes:— No  com- 
prendo perfectamente  si  el  objeto  de  la 
Comisión  que  ha  dictaminado  en  este 
proyecto  es  inhabilitar  ó  impedir  que 
nn  funcionario  político  pueda  volver  á 
dosempeílar  ese  cargo  en  ningún  tiem- 
po en  la  localidad  en  que  ha  cosado- 

El  señor  Loreiite  y  Beuel:— iTal  no  ha 
sido  la  monte  dé  la  Comisión.  Proba- 
blemente se  ha  incurrido  en  una  omi- 
sión al  redactarse  el  dictámen.  Ha  de- 
bido figurar  la  palabra  «inmediatamen- 
te»; pusa  vencido  elinmeiliato  período, 
puede  esa  autoridad  volver  á  su  anti- 
gua administración. 

El  señor  l'astor  Jimenes-.— De  todos 
moilos,  me  parece  que  este  artículo  de- 
be ser  modificado;  porque  podria  Ho- 
gar el  caso  do  que  una  autoridad  que 
hubiese  cumplido  el  tiempo  que  la  ley 
lo  señala  para  ejercer  su  puesto  en  nn 
lugar  determinado,  no  pudiera  ser 
nombrado  para  otro  inmediatamenie; 
caso  que  no  está  previsto  en  el  artícu- 
lo. Así  es  que,  me  parece  indispensa- 
ble señalar  el  tiempo  en  que  puede  vol- 
ver á  ser  nombrado.  Como  no  debe- 
mos proceder  con  tanta  precipitación, 
seria  conveniente  que  la  Comisión  re- 
tirase este  artículo  para  presentarlo 
modificado  en  la  sesión  de  mañana,  in- 
dicando el  tiempo  que  debe  mediar  en- 
tre la  focha  en  que  la  autoridad  cesa  y  , 
la  época  en  que  puede  ser  nombrada  , 
nuevamente.  ] 
El  señor  Valle:— Precisamente  la  Co-  i 
misión  ha  querido  que  los  funcionarios  1 
políticos  no  puedan  ser  nombrados  do  < 
naevo,  para  la  misma  localidad,  has-  1 
ta  que  no  hayan  trascurrido  los  dos  1 
años  que  la  ley  establece.  La  Comi  í 
sión  ha  querido  establecer,  no  obstan-  \ 
te  que  ese  funcionario  pueda  ser  nom-  ( 
brado  para  otra  localidad  cualquiera.  < 
Si  no  está  clara  la  redacción  del  artí 


-  culo,  teoa  á  la  comisión  de  Redacción 
)  aclararlo.  Pero  la  oportunidad  de  dis- 
k   cutir  esta  adición  no  es  la  presente; 

porque  lo  que  se  está  discutiendo  es  el 
.  f»royecto  del  Gobierno,  que  la  Comi- 
k  sión  acepta.  Do  tal  manera,  que  la 
,  oportunidad  do  discutir  ésta  adiciófi, 
I  será  tal  vez  mañana,  en  que  probable- 
;  mente  la  Comisión  pueda  darle  otra 
forma  más  aceptable. 

Si  subsistiera  el  juicio  de  residen- 
cia, y  esa  fuera  la  monto  de  la  Cáma- 
ra, y  si  so  rechazara  el  artículo  que 
el  Ejecutivo  ha  presentado  en  sustitu- 
ción del  do  la  ley  antigua,  la  adición 
de  la  Comisión  no  tendría  objeto.  ¿Pa- 
ra qnó  vá  á  entrar  entonces  en  la  mo- 
dificación de  una  adición  que  podría 
ser  innecesaria,  si  subssistieran  las 
ideas  del  honorable  señor  Estoves? 

El  señor  Manzanares: —Estoy  ente- 
ramente conforme  con  el  honorable  se- 
ñor Valle,  en  cuanto  á  que  el  juicio  de 
Residencia,  osuna  verdadera  utopía 
entre  nosotros.  Lo  único  que  hay  que 
hacer  es  que  los  funcionarios  queden 
afectos  á  la  ley  de  Responsabilidad 
que  tengo  á  la  mano,  y  dice  lo  quesiguo 
en  su  artículo  6.°:  (leyó).  He  dicho  án- 
tes  do  ahora  que  los  calumniantes  de- 
ben ser  castigados  conforme  al  Código 
Penal,  pero  en  este  artículo  encuentro 
lo  que  sigue:(leyó).  Como  tengo  expe* 
dito  el  derecho  de  adicionar,  presenta- 
ré oportunamente  la  adición  y  desea- 
ría que,  meditando  el  honorable  se- 
ñor Estoves,  con  eljuicio  que  acostum- 
bra, la  favorecerá  con  su  voto. 

El  señor  Masías  y  Calle.—La  Consti- 
tución de  1856,  fijaba  el  período  de  los 
Prefectos  en  dos  años,  y  esta  prescrip- 
ción fué  suprimida  en  la  reforma  que  so 
verificó  en  1860.  Como  la  ley  que  estable- 
ce el  juicio  de  residencia,  que  solo  pue- 
de tener  lugar  después  de  cumplido  el 
período,  fué  promulgada  antes  de  la 
reforma  de  nuestra  Constitución,  es 
evidente  que  so  hallaba  en  consonan- 
ciá  con  el  precepto  citado— Reformada 
la  Constitución  en  1860,  suprimido  do  su 
texto  el  período  de  dos  años,  y  dictada 
la  ley  de  responsabilidad,  se  deduce,, 
que  así  como  el -juicio  de  residencia  es- 
taba conformo  con  la  Constitución  de 
1856,  el  de  Responsabilidad  se  halla  en 
armonía  con  la  de  1860  que  nos  rije.  En 
unoy  en  otro  caso,  ambas  leyes,  tanto  la 
Constitucional  como  la  reglamentaria, 
estaban  en  perfecto  acuerdo. 
Por  eei^a  sencilla  exposición  so  verá 
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qae  la  ley  <3e  responsabilidad  es  la  úni- 
ca que  se  encuentra  en  vigor,  y  qae  ha 
caducado  la  de  residencia,  anterior  en 
fecha  á  la  Constitución  que  nos  rijo. — 
Esta  ley  faculta  á  cualquier  ciudadano  ¡ 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
efe  un  funcionario  público  al  otro  dia  de 
haberse  hecho  cargo  del  puesto,  y  como 
no  señala  período  alguno  do  mando,  es 
evidente  que  puede  el  Prefecto  ó  Sub 
prefecto,  si  de  estos  funcionarios  se  tra- 
ta, ejercer  sus  cargos  durante  todo  el 
tiempo  que  lo  estime  conveniente  la  au- 
toridad suprema. 

Si  el  propósito  del  Gobierno  y  el  de 
la  Comisión  ha  sido  concordar  las  leyes 
y  no  hacer  innovaciones  sustanciales 
en  ellas,  me  parece  que  no  debo  ha- 
blarse de  período  constitucional,  por 
que  no  existe,  limitándonos  únicamen- 
te á  declarar  que  el  juicio  do  residen- 
cia ha  quedado  legalmente  suprimido, 
desde  que  existo  la  ley  de  responsabi- 
lidad. Ambas  leyes  tienen  el  mismo  ob- 
jeto; luego  no  deben  ambas  subsistir  á 
la  vez.  Me  parece,  pues,  que  debe  su- 
primirse la  parte  relativa  al  período  do 
mando,  porque  efectivamente  no  hay 
disposición  ninguna  en  la  Constitución, 
que  lo  establezca.  Y  tan  lógico  os  esto, 
que  voy  á  probarlo:  si  los  Prefectos,  por 
ejemplo,  (limitándome  únicamente  á 
estas  autoridades)  pueden  ser  en  cual- 
quier dia  enjuiciados  conforme  á  la  ley 
do  Responsabilidad,  ¿'^uó  objeto  vá  á 
tener  el  período  de  su  mando,  ni  la  re 
sidencial  ¿Por  qué  la  Constitución  del 
ano  60  suprimió  el  período  de  2  años  á 
esas  autoridades?  Porque  suprimió  la 
residencia;  ¿y  por  qué  suprimió  el  juicio 
do  residencia?  se  me  dirá:  Porque  no 
se  podia  snponer  que  subsistiesen  á  la 
vez  dos  loyos  completamente  contra- 
dictorias. 

Esto  es  tan  evidente,  que  yo  concibo 
cómo  puede  hacerse  efectiva  la  respon- 
sabilidad de  un  funcionario  político 
dorante  su  período,  y  sin  embargo  se 
le  someta  después,  al  jaicio  de  residen- 
cia cuando  lo  termino. 

El  señor  Valle:  — En  la  ley  vigente 
de  funcionarios  políticos,  se  encuentra 
un  artículo  que  uo  recuerdo  por  el  mo- 
mento; pero  que  uno  de  los  señores 
Secretarios  puede  tener  la  bondad  de 
leer;  en  el  que  so  establece  que  el  pe* 
riodo  de  los  Prefectos  será  de  dos  años. 
No  es  pues  artículo  constitucional  el 
que  fija  ese  periodo;  es  la  ley  que  aca- 
bo do  citar. 


El  señor  itlasías  y  Calle:  —  Parece 
que  la'ley  á  que  so  refiere  S.  S.*,  es 
anterior  á  la  Constitución  del  año  60, 
y  Q3  una  ley  que  ya  no  tiene  razón  de 
ser;  porque  es  reglamentaria  de  la 
Constitución  del  año  56,  que  ya  ha  de- 
saparecido. 

El  señor  Presidente:  —El  H.  sefior 
Valle  se  refiere  al  artículo  38. 

El  señor  Valle:  —  A  oso  artículo  es 
preoisamence  al  que  me  he  referido, 
Excrao.  Señor,  y  me  han  llamado  por 
lo  mismo  la  atención,  las  observacio- 
nes del  H  señor  Masias  y  Calle,  citan- 
do un  artículo  de  la  Constitución, 
opuesto  según  asegura  á  esta  disposi- 
ción de  la  ley  vigente. 

La  Constitución  no  se  opone,  seño- 
ros,  á  la  fijación  de  un  periodo  de  tiem- 
po, al  ejercicio  de  las  funciones  de  las 
autoridades  políticas,  y  ántes  bien,  de- 
ja este  punto  á  las  leyes  secundarias, 
siendo  de  este  carácter  la  que  actual- 
mente se  discute.  No  me  penetro  bien 
por  lo  mismo,  del  alcance  de  las  obser- 
vaciones del  fl.  señor  Masias  y  Calle. 

El  señor  91asias  y  Calle.— La  baso 
del  argumento  que  he  tenido  el  honor 
de  presentar,  resulta  de  la  diferencia 
que  existe  entre  las  dos  constitucio- 
nes, la  dol  56,  quo  establecía  el  perio- 
do de  2  años,  y  la  del  60  que,  refor- 
mañdo  aquella,  no  establece  ninguna. 
Por  consiguiente,  esta  ley  reglamenta- 
ria, que  es  anterior  á  la  reforma  de  la 
Constitución,  no  puede  de  ninguna 
manera  considerarse  como  ley  vigente. 

El  señor  Valle:  —  Si  la  Constitución 
del  año  de  1856  fijó  dos  años  al  perio- 
do do  los  Prefectos,  es  claro  que  nin- 
guna ley  reglamentaria  podrá  fijar  uno 
mayor  ni.  uno  menor;  pero  como  la 
Constitución  de  1860  no  ha  fijado  ese 
periodo,  dejándolo  ántes  bien  á  la  ley 
reglamentaria,  es  claro  que  en  olla 
puedo  fijarse  dos  años,  como  se  pre- 
tende en  el  proyecto;  un  año  si  parece 
largo  ese  tiempo,  ó  tres  si  se  estimase 
corto. 

El  señor  Presidente: —Las  observa- 
ciones del  Honorable  señor  Masias  y 
Calle  tienen  cierta  apariencia  y  cierta 
concordancia  con  lo  que  so  ha  establo- 
cido  entre  la  ley  y  las  constituciones  de 
los  años  56  y  60;  pero,  si  su  soñoria  me- 
dita sobro  esto  punto,  bien  pronto  com- 
prenderá que  no  solamente  no  es  opuos- 
ta  la  ley  á  la  Constitución  del  60,  que 
no  solamente  tiene  la  Constitución  de- 
recho á  fijar  eso  periodo,  sino  quo  está 
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en  la  obligación  de  hacerlo,  porque  el 
artículo  116  de  la  Carta  del  año  60,  dice: 
(leyó.)  D©  tal  maiiera  que,  ahora  va- 
mos á  cumplir  el  deber  de  fijar  la  du- 
ración; esto  es,  fli  será  mayor  ó  menor 
de  dos  años,  lo  que  os  punto  discuti- 
ble. 

En  materia  de  autoridades  políticas, 
es  notorio  que  los  pueblos  so  causan  á 
Tecos  hasta  de  lo  mejor,  y  les  gusta  va- 
riar; por  lo  que,  después  de  dos  años 
de  permanencia  en  nn  lugar,  os  conve- 
niente que  vayan  osas  autoridades  á 
algún  otro  Dedartamento  ó  Provin- 
cia. 

El  señor  Esteyes.— Esta  coostión  de 
tiempo,  perfectamente  explicada  por 
V.  B.,  puesto  quo  la  Constitución  dice 
que  una  ley  determina  el  periodo  de 
los  funcionarios  públicos,  viene  á  traer 
á  mi  ánimo  opiniones  muy  distintas  á 
las  que  ha  manifestado  V.E.  Realmen- 
te, se  cansan  los  pueblos  do  sus  auto- 
ridades cuando  ellas  permanecen  un 
largo  periodo  on  una  localidad;  pero 
hay  una  razón  que  ha  bocho  quo  por 
una  ley  no  so  prive  al  Gobiernn  de  la 
facnltad  de  relevar  una  autoridad  se 
cundária, porque  efectivamente  un  Pre- 
fecto ó  un  Subprofocto,  no  son  sino 
agentes  del  Gobierno,  agentes  quo  de- 
ben llevar  á  la  práctica  las  buenas  dis- 
posiciones do  quo  un  Gobierno  esté  ins- 
pirado para  hacer  bien  al  país. 

Asi  oomo  os  también  facultad  del  Go- 
bierno elejir  Tonieotes  que  lo  sean  lea- 
les y  sepan  secundar  sus  propósitos. 

Si  el  Gobierno  estuviera  impedido  do 
hacer  la  elección  de  osos  funcionarios, 
no  podría  responder  do  la  buena  admi- 
nistración en  que  debe  encarrilar  al 
país. 

En  la  práctica  se  ha  visto  qae,  los 
períodos  do  paz  y  de  más  fuerza  quo 
ha  tenido  el  Gobierno  han  sido  aque- 
llos en  que  los  jofos  del  Estado  han  sa- 
bido escojer  mejor  á  sus  agentes  públi- 
cos, y  awí  recordarán  todos  los  Repre- 
sentantes la  reputación  y  fama  quo  han 
conservado  algunos  Prefectos,  comool 
señor  Zapatel  en  Tarma  y  otros  de  esa 
categoría,  que,  no  obntante  de  tenor 
quo  luchar  con  poblaciones  siempre  mo* 
vidas  por  la  pasión  política,  conser- 
varon el  órdon  público  durante  muchos 
años,  merced  á  su  energía  y  actividad, 
y  jámás  el  Gobierno  pensó  en  remover- 
los. Posteriormente,  cuando  se  ha  adop* 
tado  una  política  de  transacción,  cuan- 
do los  Gobiernos  se  han  dejado  maroar 


por  la  vocinglería  de  ciertas  poblacio- 
nes, quo  no  estaban  contentas  con  la 
autoridad,  han  creído  quo  estaban  en 
la  obligación  do  renovarlas.  Esta  polí- 
tica ha  costado  algo  al  país,  algunas 
revoluciones  han  surjido  porque  los 
Gobiernos  no  supieron  sostener  á  esos 
agentes;  por  eso  ciertos  preceptos  le- 
gales los  considero  como  platónicos,  no 
son  de  práctica  ni  de  provecho  eficaz 
para  el  órden  público;  por  oso  ho  creí- 
do quo,  respecto  del  tiempo,  no  debe  es- 
tablecerse nada  en  la  ley;  debe  dejar- 
se al  buen  juicio  del  Gobierno,  que 
apreciará  ó  no  si  debe  conservar  una 
autoridad  departamental. 

Y  me  toca  en  esta  vez  hacer  constar 
al  señor  Valle,  que  croe,  que  el  juicio 
do' residencia  es  utópico,  en  cambio  de 
ser  muy  práctico  el  de  responsabilidad. 
No  me  presentará  un  solo  caso  el  señor 
Vallo,  do  haberse  llevado  á  cabo  el  jui- 
cio de  responsabilidad;  no  es  posible 
que  pueda  iniciarse  un  juicio  quo  es 
oneroso  al  que  lo  provoca,  aeí  por  los 
gastos  pecuniarios  quo  so  ve  precisado 
I  á  hacer,  como  por  los  esfuerzos  y  moles- 
tias que  ocasiona,  el  poder  dominar  la 
fuerza  que  dá  la  autoridad. 

Todavía  no  so  ha  terminado  el  juicio 
de  residencia  que  tiene  vagando  por 
toda  la  República  á  un  funcionario  pú- 
blico, que  on  época  do  la  dictadura,  hi- 
zo sentir  su  autoridad  y  sus  abusos  on 
una  localidad.  Cuando  so  le  separó  de 
olla,  cuando  le  faltó  la  fuerza,  enton* 
ees  se  lo  inició  ©1  juicio  de  residencia, 
y  hasta  hoy  está  bajo  el  peso  do  ose 
juicio. 

Este  es  un  hecho  práctico,  y  consola- 
dor, porque  ha  probado  á  machas  au- 
toridades, quo  no  impunemonto  so  pue- 
de atrepellar  los  derechos  de  un  pue- 
blo. 

Por  eso  he  dicho  que  el  único  medio 
de  conseguir  estos  resultados,  es  de  con- 
servar el  juició  de  residencia,  que  no 
haco  daño  á  la  autoridad,  que  sabe  co- 
rresponder á  la  confianza  del  Gobier- 
no, y  quo  sabe  tratar  á  sus  conciuda- 
nos  con  el  respeto  que  debe  hacerlo  to* 
do  hombre  y  todo  funcionario  público. 
I  Por  ©1  contrario,  el  juicio  de  respon- 
sabilidad no  sería  posiblo  para  aque- 
llos que,  siendo  fuertes  en  una  locali- 
dad, pueden  superar  los  obstáculos 
quo  se  presenten  á  la  tramitación  de 
eBojuicio,y  podrían  servir  de  instrumen- 
tos á  la  oposición  para  impedir  la  conti- 
nuación de  los  funcionarios  públicos. 
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En  este  sentido  es  que  he  opinado  por 
eljaiciode  residencia  y  me  ratifico  en 
mi  opinión,  estableciendo  qne  es  lo 
único  práctico  y  posible  en  contra  de 
lo  que  opina  el  señor  Valle,  que  es  ilu- 
sório. 

El  señor  Presidente:— Yo  creo  que  si 
en  concepto  del  señor  Estoves  el  juicio 
de  responsabilidad  iio  se  ha  llevado  á 
la  práctica  h-^sta  ahora  y  el  de  resi- 
dencia sí,  no  es  un  argumento  que  pne- 
á'\  valer,  porque  el  de  responsabilidad 
tampoco  so  ha  llevado  á  cabo  jamás; 
con  una  circunstancia  que  el  juicio  de 
residencia  existe  en  nuestro  Código 
desdo  el  año  52  y  sin  embargo  de  ser 
tan  antiguo  no  so  ha  llevado  ála  prác 
tica;  en  tanto  que  el  de  responsabilidad 
es  sólo  del  año  68;  y  que  esto  es  letra 
muerta,  consta  en  el  Código  de  Enjui- 
ciamientos donde  existen  las  disposi 
ciónos  relativas  á  juicio  de  residencia: 
en  las  notas  y  los  comentarios  de  Fuen- 
tos  y  Lama,  se  dice:  ¿cuándo  se  conoce- 
rá esta  ley?  De  tal  manera  que  es  letra 
muerta,  puesto  que  no  se  conoce  ni  la 
ley:  esto  en  cuanto  al  juicio  do  residen- 
cia. 

El  de  responsabilidad  os  más  fácil 
en  la  práctica  y  tiene  sobre  el  de  resi- 
deocia,  la  ventaja  inapreciable  do  que 
so  puede  acusar  en  el  momento  en  que 
80  practica  un  acto  lesivo  ó  punible,  ó 
nn  poco  después  de  haber  cesado  en 
sus  funciones;  de  manera  que  si  uno 
temo  de  que  haga  uso  de  su  autoridad 
y  de  la  fuerza  por  los  recursos  que  dis- 
pone para  enervar  la  acción  del  que  so 
queja,  espera  que  la  autoridad  caiga  y 
cuado  haya  concluido  su  período  en- 
tonces es  cuando  se  presenta  y  dice: 
voy  hacer  valer  mi  derecho  hoy,  que 
somos  iguales  por  ministerio  déla  ley. 

Yo  recuerdo  un  hecho  que  sucedió 
cuando  ejercí  un  cargo  público.  Se  que- 
jaban mucho  do  un  Prefecto,  que  ha- 
bía abusado  en  la  provincia  del  cerca- 
do, que  representa  el  Sr.  Estoves;  se  lo 
acumulaban  tales  cargos  que  cuando  fué 
tomado  ese  señor,  se  decía  quo  man- 
darlo al  departamento  de  Puno,  se  co- 
metía un  acto  de  crueldad,  porque  pro- 
bablemente lo  descuartizarían;  pues  so 
le  mandó  á  Puno,  so  publicaron  los 
avisos  de  que  habla  el  Código  de  En- 
juiciamientos, se  convocaron  acusado- 
res á  voz  de  pregonero  por  más  de  los 
30  días  y  por  fin  cansadas  las  autorida- 
des, dijeron:  no  hay  quién  lo  acuso. 
Resultado,  que  no  se  siguió  el  juicio 


do  residencia.  Si  el  juicio  de  residonoía 
ha  sido  letra  muerta,  sostituirlo  por 
el  de  responsabilidad,  es  una  reforma 
conveniente. 

El  señor  Sousa: — El  artículo  que  es- 
tamos discutiendo,  es  uno  de  los  mas 
importantes  de  la  ley  de  funcionarios 
políticos;  y  por  razón  do  esta  impor- 
tancia, me  voy  a  permitir  hacer  va- 
I  rias  consideraciones  sobre  él,  aunque 
no  me  creo  con  la  suficiente  ilustración 
para  hacerlo  debidamente. 

Sabido  es,  Bxomo.  soñor,  que  el  fa- 
vor en  las  altas  regiones  oficiales  es  ge- 
neralmente el  título  que  se  finca  para 
desempeñar  los  cargos  públicos;  pero 
tan  ciega  manera  de  encomendar  éstos, 
expone  á  los  pueblos  á  sufrir  una  de  las 
mayores  desgracias  que  pueden  pesar 
sobre  ellos:  las  malas  autoridades.  Ini- 
ciada la  reforma  de  la  ley  de  funciona- 
rios, y  estando  discutiendo  la  Cámara 
sobre  un  artículo  mas  notable  en  órden 
á  la  sanción  quo  deben  recibir  los  man- 
datarios como  consecuencia  de  sus  ac- 
tos, es  en  mi  concepto  llegada  la  opor- 
tunidad de  vindicar  para  los  pueblos 
las  garantías  que  los  pongan  á  cubier- 
to de  los  abusos  y  atropellos  que  tan 
honda  llaga  han  abierto  en  sus  liberta- 
des y  garantías. 

Incompleta  seria  la  reforma,  si  no  hu- 
biésemos de  poner  ya  alguna  restric- 
ción á  la  facultad  de  nombrar  -y  remo- 
ver autoridades.  Habiéndose  visto  quo 
el  favor  que  precedió  al  nombramiento 
de  los  funcionarios  los  acompañó  en  to- 
dos  y  cada  uno  de  los  actos,  buenos  ó 
malos  que  practicaron,  y  que  habiendo 
al  fin  llegado  el  clamor  público  hasta 
aquellas  altas  regiones,  el  favor  no  dis- 
minuyó, y  por  el  contrario  sirvió  para 
estimular  á  los  que  de  él  abusaban  á 
continuar  en  el  mismo  camino,  porque 
la  promoción  á  otro  puesto  quizá  supe- 
rior al  que  acaban  de  manchar,  venia 
á  hacer  morir  en  ellos  todo  sentimien- 
to de  amor  al  deber,  y  en  los  pueblos 
toda  idea  de  mejorar  de  condición. 

No  basta,  Excmo.  Señor,  que  las  au- 
toridades tengan  un  período  fijo,  ter- 
minado el  cual  no  puedan  ser  nombra- 
das nuevamente;  es  además  indispensa- 
ble que  en  los  casos  de  remoción  ó  des- 
titución pendiente  dicho  período,  cuan- 
do las  causas  sean  abusos  ó  desmanea 
cometidos  por  ellas,  el  poder  tenga,  al- 
gunas restricciones  para  no  volverlas 
á  nombrar  para  otras  localidades;  y 
aún  en  ol  do  la  terminación  d^l  perío- 
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do  legal,  08  también  necesario  que  se 
distinga  el  oaso  de  haberse  manejado 
bien,  del  de  haberse  manejado  mal  el 
fanoionario,  paos  en  eate  último,  seria 
escandalosa  sa  promoción  á  otro  pues- 
to igaal  ó  mejor  del  qne  desempeñó. 

Los  que  como  yó  vivimos  en  provin- 
cia,  Excmo.  Señor,  sabemos  mejor  que 
nadie,  lo  que  es  el  servicio  de  una  ma* 
la  administración  y  la  ineficacia  de  las 
leyes  qae  nos  rijen  para  evitar  que  se 
repitan  de  una  manera  espantosa. 

Hay  otra  circunstancia  también,  ex- 
celentísimo señor,  y  es  la  de  que  en  la 
actaalidad  estamos  disfrutando  de  una 
administración  inmaculada,  á  través 
de  la  cual  podemos  ver  y  comparar  lo 
que  ha  acontecido  en  pasadas  épocas, 
sin  referirme  especialmente  á  ningu- 
na, ni  formular  cargos  contra  nadie  en 
particular,  para  que  las  medidas  que 
adoptemos  en  medio  de  una  discusión 
tranqaila,  sean  acertadas  y  no  se  ins- 
piren sino  en  las  conveniencias  públi- 
cas. 

En  mi  hamildo  concepto,  es  preciso 
reglamentar  do  una  manera  mas  deta- 
llada y  concreta  las  facultados  del  Eje- 
cutivo, en  órdon  al  nombramiento  y  re- 
moción de  sus  funcionarios  superiores, 
restrinjiendo,  moderando,  ó  aclarando, 
si  se  quiere,  osas  facultados  para  no 
dejar  que  las  responsabilidades  sean 
ilusorias  y  que  ol  mal  no  tenga,  como 
no  ha  tenido  en  los  trámites  judiciales, 
remedio  alguno  después  do  realizado. 
Oreo  que  nuestro  deber  preferente  es 
evitar  la  ocasión  de  que  esto  surja.  No 
me  atrevería  a  proponer  por  lo  pronto 
la  formado  hacerlo,  porque  he  venido 
al  debate  sin  toner  preparación;  pero 
la  ilustrada  Honorable  Comisión  dicta- 
minadora,  cuya  atención  he  deseadolla- 
raar  preforentoraente,  podría  acojer  las 
ideas  emitidas  en  el  debato,  represen- 
tarso  los  inconveuiontos  que  he  inten- 
tado bosquejar  y  ofrecernos  para  des- 
pués una  conclusión  mas  extensa  sobre 
el  artículo  en  debate;  y  á  este  efecto 
solicito  que  la  Honorable  Cámara  se 
digno  aplazar  este  asunto  hasta  que  la 
Honorable  Comisión  de  Constitución  lo 
haga  así,  si  lo  estima  conveniente. 

El  señor  Valle.— Si  ol  aplazamiento 
que  solicita  el  Honorable  señor  Sonsa 
08  con  el  objeto  de  que  la  Comisión  pro- 
ponga algo  para  sustituir  ol  artículo 
que  80  discute,  presentado  por  ol  Eje- 
cutivo y  adicionado  por  la  Comisión, 
yo  estoy  en  contra  del  aplazamiento. 


No  sé  si  mis  compañeros  de  comisión 
están  dispuQstos  á  proponer  algo  nue- 
vo; pero  en  lo  que  á  mi  respecta,  decla- 
ro qne  la  discusión  que  acaba  do  te* 
ner  lugar  no  me  ba  sujorido  esa  ini- 
ciativa. No  la  considero  tampoco  del 
resorte  de  la  Comisión  de  Constitución, 
sino  de  la  Comisión  de  Legistacion;  por* 
que  la  reforma  de  la  ley  quo  establees 
el  juicio  de  residencia  ó  la  ampliación 
do  la  de  responsabilidad,  son  asuntos 
extraños  á  la  Comisión  que  tongo  ol 
honor  de  presidir. 

Ahora  se  trata  solo  de  sabor  ei  los 
funcionarios  políticos  debon  responder 
de  sus  actos  con  sujeción  á  esas  dos  le- 
yes ó  de  una  sola,  y  en  esto  último  ca- 
so á  cual  deben  sujetarse. 

La  Comisión  de  Constitución  de  acoer* 
do  con  el  proyecto  en  debate  oree,  que 
á  la  ley  de  responsabilidad,  puede 
proponerse  una  aplicación  para  hacer 
efectiva  y  eficaz  esa  responsabilidad. 

Yo  estoy  completamente  de  acuerdo 
con  el  Honorable  señor  Sonsa  sobre 
los  abusos  que  cometen  frecuentemen- 
te las  malas  autoridades  y  sobre  la  ne- 
cesidad de  correjirlos  y  por  lo  mismo  es 
necesario  quo  soa  de  todo  punto  eficaz 
el  juicio  de  responsabilidad,  á  lo  que 
debe  contraerse  la  iniciativa  do  los  se- 
ñores Representantes;  pero  la  Comisio 
de  Constitución  no  se  ha  limitado  sino  á 
abrir  dictámon  sobre  ol  proyecto  do 
organización  de  los  funcionarios  políti- 
cos, coya  responsabilidad  está  sujeta  . 
á  las  disposiciones  de  una  ley  dife- 
rente. 

No  acepta  pues  la  Comisión  o)  onear* 
goque  so  pretende  encomendarle;  no 
lo  estima  de  su  resorte  y  si  sus  miem- 
bros aisladamente  quisieren  ejercitar 
su  derecho  do  iniciativa,  lo  verificarán 
en  la  forma  y  modo  que  lo  estimen  por 
conveniente. 

En  este  estado  so  levantó  la  sesión, 
sienoo  las  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Bedacoión — 

I.  García  León. 


18/  Sesión— Viernes  21  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SEÑOR  DR.  D.  M.  N. 
VALCÁRCBL. 

Sumario. — Proyepto  de  ley  reformando  la 
de  funcionarios  políticos;  dictamen  de 
la  Comisión  de  Constitación. 

Abierta  á  las  3  h.  40  m.  p.  m.,  fué 
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leida  y  aprobada  ol  actadelaauterior, 
BÍD  observación  alguna. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si. 
guientes: 

OFICIOS. 

Dol  Exorno,  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bado ol  pliego  ordinario  de  iagrosos 
del  presupuesto  General  para  ei  próxi* 
mo  año. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  pliego  S.*'  ordi- 
nario de  egresos,  correspondiente  al 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Se  mandó  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo, con  informe,  el  expediente 
relativo  al  proyecto  que  eleva  á  la  ca- 
tegoría de  Villa  el  pueblo  de  Pachas 
de  la  provincia  del  2  de  Mayo. 
A  la  Comisión  queentiendodel  asunto. 

Del  mismo,  adjuntando  la  nota  infor- 
mativa de  la  Prefectura  de  Loreto,  en 
que  pide  la  traslación  de  la  Capital  de 
dicho  departamento  á  Iquitos. 

A  las  Comisiones  do  Demarcación 
Territorial  y  de  Gobierno. 

De  3  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
sometiendo  á  la  consideración  de  la 
Cámara  los  siguientes  proyectos: 

Votando  la  suma  de8ole8l,200 anua- 
les para  un  Secretario  de  la  Dirección 
General  de  Hacienda; 

Creando  una  intervención  para  el 
carguío  del  huano;  y  Aumento  de  una 
plaza  de  Amanuense  para  la  Sección 
de  Archivo  y  Mesa  de  Partes  de  ese 
Ministerio. 

Se  pasaron  á  la  Comisión  Auxiliar  de 
Hacienda. 

De  dos  del  mismo,  remitiendo  los  pro- 
yectos de  ley  relativos  á  la  creación  de 
una  Aduana  de  1.*  clase  en  el  puerto 
de  Leticia;  y  las  plazas  do  pagador  de 
viudas  y  la  do  Auxiliar  en  la  Tesore- 
ría General. 

Se  remitieron  á  la  Comisión  Princi- 
pal de  Hacienda. 

Del  mismo,  acompañando  otro  pro* 
yecto  de  ley,  por  el  que  se  vota  la  su» 
ma  de  soles  9,290,  destinada  al  gasto 
material  de  las  aduanas  de  Eten,  Pi* 
monte),  Pacasraayo,  San  José,  Salave- 
rry.  Pisco,  Cerro  Azul,  Tambo  de  Mo* 
ra,  Chala,  lio  y  Callao;  tesorerías  de- 
partamentales, y  dirección  General  do 
industrias. 

A  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  con  idéntioo  ñn,  por  el 


que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  pa* 
ra  que  celebre  contratos  de  irrigación 
de  terrenos  eriazos,  con  arreglo  á  la  re» 
solución  legislativa  de  29  do  Noviem* 
bre  del  año  último. 

A  la  comisión  de  Agricultura. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  re* 
mitiendo  105  ejemplares  de  los  proyec- 
tos do  Código  Civil  y  de  Enjuiciamien- 
tos de  la  ley  orgánica  del  Poder  Judi- 
cial y  del  Reglamento  de  Tribunales. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

Dos  del  H.  señor  Manzanares,  adi- 
cionando los  artículos  7  y  19  del  pro* 
yecto  de  ley  sobro  régimen  interior  de 
la  República. 

Dispensada  de  todo  trámite,  queda* 
ron  á  la  orden  del  día. 

De  los  HH.  señores  Fuentes,  Vale* 
ra,  Patiño  Samudio,  Dancuart  y  Sonsa, 
disponiendo  que  inmediatamente  des* 
pues  de  promulgada  la  presente  ley; 
nombre  el  Ejecutivo  una  comisión  que 
escoja  en  las  provincias  de  Tayacaja  y 
Angaraes  los  terrenos  suficientes,  para 
construir  en  ellos  3  colonias,  compuesta 
cada  una,  cuando  ménos,  de  2.000  co* 
lonos. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas 
y  admitida á debate,  se  pasó  á  las  Comí* 
sienes  de  Gobierno  y  do  Agricultura. 

Del  H.  Sr.  Rojas,  para  que  lasjudi* 
catorasde  1.^  instancia  de  las  provin- 
cias de  Luya  y  Bongorá  sean  desempe* 
ñadas  por  un  sólo  juez,  residente  en  la 
capital  de  la  primera. 

Admitida  á  debate^se  pasó  á  la  comi* 
sión  de  Justicia. 

Del  H.  señor  Calderón,  disponiendo 
quo  los  haberes  que  se  asignan  al  Obis* 
podelCuzcO;  en  el  presupuesto  del 
presente  año,  se  inviertan  en  la  refac- 
ción de  los  templos  de  la  Catedral  y 
la  Compañía  de  la  indicada  ciudad. 
Admitida  á  debate  se  pasó  á  las  comi- 
siones Eclesiástica  y  de  Obras  Públi* 
cas. 

Del  H.  señor  Ramos  Pacheco,  para 
que  la  contribución  de  patentes  se  co- 
bre por  las  respectivas  Juntas  Depar- 
tamentales, con  arreglo  á  las  leyes. 

Admitida  á  debate,  se  remitió  á  la 
Comisión  Principal  de  Hacienda. 

DICTÁMÉNES 

Quedaron  á  la  ordeD  del  día  los  si- 
guientes: 
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Dos  de  la  cotuisiÓQ  de  Instraooion, 
en  las  observaciones  del  Ejecutivo,  á 
laresolación  qae  acaerda  uua  pensión 
de  S.  40  á  doüa  Margarita  Práxedes 
Mnñoz;  y  sobre  las  condiciones  qae  de- 
ben exijirse  para  ser  Catedrático  en 
las  Universidades  de  la  República. 

De  la  de  Justicia,  en  el  proyecto  so- 
bre creación  de  an  Juzgado  de  1.*  Ins- 
tancia en  la  provincia  de  Pasco;  y 

De  la  de  Auxiliar  do  Presupuesto,  en 
el  Departamental  de  Huancaveliea. 

Continuó  en  el  despacho  el  de  la  de 
Domarcacion  Territorial,  en  el  proyecto 
sobre  traslación  de  la  capital  de  la  pre* 
vincla  de  Pallasca. 

Se  pasó  á  las  Comisiones  de  Hacienda 
y  Principal  de  Presupuesto,  por  haber 
opinado  en  este  sentido  la  de  Memoria- 
lee,  la  solicitud  de  doña  Baltasara  Ño- 
ñez del  Prado. 

A  solicitud  del  H.  señor  Masias  y 
Galle,  se  remitió  á  la  Comisión  Princi- 
pal de  Hacienda,  el  expediente  segui- 
do por  el  doctor  don  J.  Salvador  Ca- 
vero,  sobre  devolución  do  un  depósito 
judicial. 

SOLICITUDES. 

De  los  empleados  del  Panóptico,  pi- 
diendo aumento  de  sueldo. 

De  doña  Maria  Avelina  Gutiérrez, 
para  que  se  le  mando  abonar  la  pen- 
sión íntegra  que  señala  su  cédula  de 
montepío. 

De  don  Luis  Freund,  pidiendo  exo- 
neración del  impuestó  que  indica. 

Se  pasaron  á  la  Comisión  de  Memoria- 
les. 

De  don  José  Maria  Alvarado,  para 
que  se  voto  en  el  Presupuesto  una  par- 
tida de  S.  1,000.  destinada  á  la  reedi- 
ficación de  la  Iglesia  de  Tumbos. 

A  las  Comisiones  Eclesiástica  y  Prin* 
cipal  do  Presupuesto. 

De  don  Miguel  Cnloma,  para  que  se 
le  declare  do  abono  3  años,  dos  n  osos 
3  dias  de  servicios. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Del  inválido  don  Vicente  Minucho, 
para  que  se  le  acuerde  una  gracia,  en 
mérito  de  sus  servicios. 

A  la  Comisión  de  Premios. 

ORDEN  DEL  DIA.  * 

Continuó  el  debato  sobro  la  2¿ con- 
clusión del  dictámen  do  la  ComisRn  de 
<Jon8titucion,  omitido  en  el  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  do  funcionarios  polí- 
ticos. 


El  señor  Valera:— Excrao.  Sr.:  Pido 
la  palabra— El  artículo  22  del  proyec- 
to remitido  por  el  Gobierno  sobre  re- 
forma de  la  ley  de  funcionarios  polí- 
ticos, y  á  que  se  refiere  la  segunda  con- 
clusión del  dictámen  puesto  en  debate, 
contiene,  á  mi  juicio,  una  reforma  qno 
no  solo  es  muy  sostancial,  sino  que  se 
reñero  á  un  asunto  do  mucha  impor- 
tancia y  trascendencia,  que,  como  muy 
bien  lo  dijo  ayer  mi  estimable  compa- 
ñero  el  H.  señor  Sonsa,  debo  ser  tra- 
tado y  resuelto  con  toda  la  madurez  y 
altura  que  su  importancia  demanda. 

Voy  á  procurar,  Excmo.  Sr.,  ante 
todo  establecer  ligeramente  los  ante- 
cedentes quo  á  estacuestión  so  refieren. 

Sabo  perfectamente  V.  E.,  que  dos- 
de  que  el  Perá  entró  ofi  la  vida  inde- 
pendiente, todas  las  Constituciones  que 
sucesivamente  se  han  dado,  han  conté* 
nido  el  principio  fundamental  y  tutelar 
de  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos;  que  bajo  el  imperio  de 
ese  principio  se  promulgaron  el  Código 
Civil  y  el  de  Enjuiciamientos  el  año 
1851;  que  en  este,  con  el  objeto  de  ha- 
cer efectivo  el  principio  fundamental  de 
la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
públicos  contenido  en  todas  nuestras 
Constituciones,  se  estableció  el  juicio 
de  residencia  y  el  juicio  de  pesquisa. 

Por  el  juicio  de  residencia,  los  fun 
cionarioB,  públicosuna  vez  que  cesaban 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  debían 
dar  cuenta  ante  el  Poder  Judicial,  so- 
bre la  manera  como  habían  desempe- 
ñado el  cargo  ó  empleo  confiado  á  su 
cuidado.  Se  les  debía  seguir  eso  juicio 
especial  con  el  objeto  de  indagar  si  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  habían  co- 
metido alguna  f^tlta  ó  practicado  algún 
dolito,  ó  habian  llenado  Hatísfactoria- 
mente  la  comisión  que  se  les  había  con- 
ferido. Eljuiuo  de  pesquisa  debía  se- 
guirse con  el  objeto  de  indagar  judi- 
cialmente si  el  turjcionario  público  ha- 
bía cometido  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
el  delito  que  se  lo  imputaba. 

Estando  en  vigencia  esas  leyes  sobre 
el  juicio  de  residencia  y  pesquisa,  sq 
promulgó  la  Constitución  liberal  de 
185G,que  consignaba  del  modo  más  ám* 
plio  y  eficaz  el  principio  de  la  respon- 
sabilidad do  los  funcionarios  públicos. 
Ese  principióse  eneuentra sancionado 
en  los  artículo  II  y  12  de  esa  Constitu- 
ción, en  los  siguientes  términos:  (leyó 
árabes  artículos.)  Estodice  laConstitu- 
ción  del  año5G;  es  decir,  en  ella  ae  es- 
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tablece  ámpliamente  y  del  modo  más  ' 
eficaz  el  priooipio  de  la  responsabili- 
dad de  los  fancioDarios  públicos,  co- 
mo Doa  délas  bases  fandamentalos  de 
naestro  sistema  político. 

Bajo  el  amparo  de  estas  disposicio- 
nes liberales  sobre  el  principio  de  res 
ponsabilidad,  se  promulgó  la  ley  de 
1858 sobro  organización  interior  de  la 
Bepública.  y  de  acuerdo  con  esas  dis- 
posiciones de  nuestra  ley  fundamental, 
en  los  artículos  19  y  22  de  esta  ley  se- 
cundaria se  prescribe  lo  siguiente:  (le- 
yó los  dos  artículos.) 

Luego  vino  la  Constitución  de  1860 
que  actualmente  nos  rije  y  en  ella  se 
consignó  en  el  artículo  11  el  principio 
de  la  responsabilidad  en  estos  térmi- 
nos: (léyó  ese  artículo)  Como  so  vé,  en 
esta  Constitución  se  enuncia  el  princi- 
pio de  la  reponsabilidad  de  una  manera 
más  jeneral,  dejando  á  las  leyes  secun- 
darias la  manera  de  hacerlo  práctico  y 
efectivo. 

Por  último,  se  promulgó  en  1865  la 
ley  sobre  responsabilidad  do  los  funcio- 
narios públicos,  en  que  se  establece  el 
modo  de  hacer  efectiva  lado  los  fun- 
cionarios políticos  y  la  de  los  miembros 
del  Pódor  Judicial,  tanto  en  el  órden 
civil  como  en  materia  penal;  pero  en 
osa  ley  no  se  dice  una  palabra  ni  sobro 
el  juicio  de  pesquisa,  ni  sobro  el  juicio 
de  residencia. 

Existiendo  las  cosas  en  este  estado, 
el  Gobierno  nos  ha  remitido  el  proyec- 
to sobre  reforma  de  la  ley  do  funciona- 
rios políticos. 

En  ese  proyecto  en  el  artículo  22,  á 
que  se  refiere  la  segunda  conclusión 
del  dictámen  que  nos  ocupa,  se  dice  lo 
que  signe:  «Los  funcionarios  políticos 
cesan  de  bocho  por  la  terminación  de 
su  períodoo.» 

En  este  artículo,  que  es  una  repro- 
ducción del  artículo  22  de  la  antigua 
ley  sobre  funcionarios  políticos,  se  ha 
omitido  la  segunda  parte,  que  es  ésta: 
«y  se  hará  efectiva  la  residencia,  sin 
cuyo  requisito  no  podrán  continuar  en 
ol  ejercicio  del  mismo  cargo  ni  de  otro 
alguno.» 

Es  docir,  se  ha  omitido  el  que  so  ha 
rá  efectiva  la  residencia,  sin  cuyo  re- 
quisito no  podrán  continuar  los  funcio- 
narios públicos  en  el  ejercicio  del  mis- 
mo cargo,  ni  de  otro  alguno. 

La  Comisión  de  Constitución  acepta 
en  sn  dirtámen  el  artículo  del  proyecto 
€on  la  supresión  déla  segunda  parte, 


que  OH  importantísima,  y  agrega  algo» 
de  que  después  me  ocuparé. 

Estos  son  los  antecedentes  respecto 
del  asunto  en  cuestión,  que  es  indis- 
pensable tener  en  cuenta. 

De  ello  se  desprende  que  la  cuestión 
sometida  á  la  consideración  do  la  H. 
Cámara,  consiste  en  lo  siguiente: 

Para  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  políticos,  ¿basta 
lo  prescrito  en  la  ley  dictada  sobre  la 
biateria  en  Setiembre  do  1868,  ó  es  in* 
dispensable  además  de  esa  ley  de  res* 
ponsabilidad  propiamente  dicha,  la 
subsistencia  de  las  disposiciones  relati- 
vas á  los  juicios  de  responsabilidad  y 
de  pesquisa  establecidos  por  el  Códiga 
de  Enjuiciamientos  Civil? 

La  Comisión  do  Constitución  creo 
que  es  suficiente  la  ley  de  rosponsabi* 
lidad  propiamente  dicha;  pero  yo  creo 
lo  contrario. 

Es  por  esto,  que  voy  á  demostrar  que 
la  subsistencia  deljaicio  de  residencia 
es  indispensable  para  hacer  ámplia* 
mente  efectiva  la  responsabilidad  de 
los  funcionarios  públicos;  que  no  es  su- 
ficiente garantía  sobre  este  importan- 
tísimo punto,  el  juicio  solo  de  responsa- 
bilidad propiamente  dicha;  y  que  por 
lo  mismo,  se  debe  dejar  subsistente  el 
artículo  22  de  la  antigua  ley  de  funcio- 
narios políticos,  y  desechar  la  que  en 
sostitución  propone  el  Gobierno,  y  que 
es  aceptada  por  la  Comisión. 

Sabe  perfectamente  V.  E.,  que  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos es  una  de  las  bases  fundamenta- 
les en  que  descansa  todo  sistema  de 
buen  gobierno;  sabe  también  V.  E.  que 
este  principio  se  funda  en  que  los  que 
gobiernan  no  lo  hacen  por  derecho  pro- 
pio sino  por  encargo  do  los  ciudadanos, 
que  al  conferírseles  ose  encargo  se  les 
dá  las  instrucciones  de  que  lo  desem- 
peñen con  arreglo  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes;  y  que  los  funcionarios  ó 
empleados  que  aceptan  ese  mandato, 
están  obligados  á  responder  á  sus  man- 
dantes por  todo  acto  que  viole  las  ins- 
trucciones recibidas  y  dañe  los  intere- 
ses confiados  á  sn  cuidado. 

Lo  que  se  acaba  de  decir  bajo  el  pau- 
to de  vista  do  los  principios  de  la  justi- 
cia; que  considerada  la  cuestión  en  ol 
terreno  de  la  práctica,  el  principio  de 
responsabilidad  ámpliamente  consig- 
nado tanto  en  la  ley  fundamental  oo- 
I  mo  on  las  leyes  secundarias,  de  modo 
que  se  haga  efectivo  de  ui^a  manera 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


231 


eficáz,  es  ano  de  los  medios  mas  ade- 
coados  y  do  los  estímalos  mas  podero 
sos  parala  boena  adminintracion  de  los 
intereses  públicos.  En  efecto,  median- 
te esa  responsabilidad  qne  se  hace 
efectiva,  los  funcionarios  públicoe  cam- 
plen  estriotamoDte  con  sos  deberes,  si- 
gnen el  camino  do  la  ley,  son  las  sal- 
vaguardias del  derecho  del  ciudadanoj 
y  cnando  quieren  salir  de  ose  sendero, 
encuentran  los  particulares  y  la  socie- 
dad el  medio  reparador  que  los  brinda 
la  responsabilidad  qne  posa  sobro  los 
cnlpables. 

Sabemos,  Exorno.  Señor,  que  es  un 
hecho  constante  en  todos  los  hombres 
investidos  do  autoridad,  la  tendonoia 
háoia  la  absorción,  á  desenvolver  la 
fuerza  de  que  están  investidos  en  pro- 
vecho propio  y  de  traspasar  los  lími 
tes  qoe  la  justicia  establece;  y  de  aquí 
que  es  indispensable  y  esencial  esta- 
blecer en  las  leyes  todos  los  medios  que 
sea  posible  á  fin  de  limitar  esa  tenden- 
cia constante,  de  poner  controles  efi- 
caces qne  salven  los  derechos  do  los 
pueblos  y  los  intereses  de  los  ciuda- 
danos. 

Ese  medio  eficaz,  ese  control  indis- 
pensable se  encuentra  en  mucho  en  la 
reeponsahilidad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos, cuando  ella  ha  sido  ámpliamon 
te  sancionada  tanto  en  la  ley  funda- 
mental como  en  las  leyes  secundarias. 
Cnando  el  funcionario  sabe  qne  una 
vez  que  se  aparta  de  la  esfera  de  sus 
atribuciones  legales,  tiene  que  caer 
bajo  la  sanción  de  nna  responsabili- 
dad efectiva,  se  cuidará  muy  bien  de 
mantenerse  dentro  del  círculo  eatre- 
cho  que  lo  designa  la  ley;  mientras 
que  no  sucede  lo  mismo,  si  es  seguro 
qne  sus  faltas  queden  impunes. 

Esta  amplitud  y  eficácia  que  la  ley 
debe  dar  á  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos  es  mucho  mas  in- 
dispensable entro  nosotros,  al  frente  de 
la  amarga  experiencia,  que  como  moy 
bien  lo  dijo  ayer  el  H.  soñor  Sonsa, 
nos  han  ofrecido  en  todo  tiempo  la  ge 
neralidad  de  nnestras  autoridades.  De 
ese  mal,  por  mas  que  se  diga  lo  contra- 
rio, todavia  no  nos  hemos  curado,  y 
adolece  do  él  la  administración  actual. 
Si  dijéramos  lo  contrario,  enérgicas 
protestas  elevarían  muchas  provincias, 
que  han  sido  escandalosamente  escar 
Decidas  por  sus  autoridades;  y  tendría- 
mos también  aquí  la  protesta  muda  de 
machos  Representantes,  que  por  cierto 


no  han  venido  satisfechos  con  los  qae 
gobiernan  en  sus  localidades. 

En  virtad  de  estas  consideraciones, 
llego,  pues,  Excmo.  señor  á  este  punto, 
y  es  que  el  principio  de  la  responsabi- 
lidad debe  ser  ámpliamente  estableci- 
do y  asegurado  de  una  manera  ineludi- 
ble en  las  leyes  qne  debemos  dictar  so- 
bre la  materia. 

El  H.  señor  Sousa  (interrumpiendo^ 
— Pido  la  palabra,  Excmo.  señor. 

El  señor  Presidente.— Aun  no  ha  con- 
cluido el  H.  señor  Valora. 

El  H.  señor  Sousa.— Tan  luego  como 
haya  concluido  US.,  podré  hacer  uso 
de  ella. 

El  señor  Yalera  (continuando)— Pues 
bien,  Excmo.  soñor:  ai  solo  se  deja  vijen- 
te  la  ley  de  responsabilidad  propiamen- 
te  dicha,  no  será  práetico  ni  eficaz  ese 
principio  fundamental  do  nuestro  siste- 
ma de  Gobierno,  qne  ettá  llamado  á 
salvar  en  gran  manera  los  intereses  de 
los  pueblos  y  á  garantizar  ol  respeto 
debido  á  los  derechos  de  los  asociados. 
Las  razones  que  tengo  para  ello  son  las 
signientos: 

El  juicio  do  responsabilidad  y  el 
jnicio  de  residencia,  si  bien  es  cierto 
que  ambos  tienen  por  objeto  hacor  efec- 
tiva la  responsabilidad  do  los  funciona  • 
rios  públicos,  son  dos  juicios  diferentes, " 
en  cuanto  á  su  naturaleza  y  en  el  modo 
y  tiempo  de  hacer  efectiva  esa  raspón- 
sabilidad. 

En  efecto:  el  jnicio  do  responsabili- 
dad, propiamente  dicho,  es  un  juicio 
partiííular;  so  sigue  en  virtud  da  una 
acusación  ó  denuncia,  por  uno  ó  mas 
delitos  determinados.  Habiendo  cuerpo 
do  delito,  el  Ruraario  se  limita  á  descu- 
brir el  deliro  ó  delitosimputados,  y  pue- 
de promoverse  en  cualquier  tiempo. 

No  sucede  lo  mismo  tratándose  del 
juicio  de  residencia.  Este  juicio  puedo 
decirse  que  es  «Universal»,  nna  convo- 
catoria do  acusadores;  no  hay  necesi-* 
dad  de  delitos  cometidos,  ni  dorespon-; 
sabilidad  prévia,  ni  de  acusación  ó  de- 
nuncia: se  signo  para  investigar  si  el 
funcionario  ha  cometido  ó  no  faltas  en 
ol  ejercicio  do  su  cargo;  y  el  resultado 
puede  ser  ó  la  imposición  de  una  pena, 
ó  un  voto  do  gracias.  Ademas,  solo  tie- 
ne Ingar  cuaitdo  el  funcionario  ha  cesa- 
do en  ol  sargo. 

Véase,  pues, qnclosdosjuicios  indica- 
dos son  distintos  y  que  los  objetos  in- . 
mediatos  que  so  proponen  son  diversos; 
y  que  por  lo  mismo,  cada  uno  de  ellos 
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satisface  ana  necesidad  importante.  Si 
esto  es  así,  no  es  posible  ni  prudente 
dejar  solo  en  vijencia  el  juicio  de  res- 
ponsabilidad propiamente  dicha  y  abo- 
lir el  de  residencia,  porque  aquel  no 
satisface  las  necesidades  á  que  éste 
responde. 

Por  otra  parte,  el  juicio  de  responsa- 
bilidad que  se  debe  iniciar  contra  un 
funcionario  puede  provenir  de  un  de* 
lito  qne  haya  comotidopor  el  que  se  da- 
ñe intereses  de  particulares,  ó  en  que  so- 
lo 80  canse  mal  á  los  de  la  sociedad.  En 
el  primer  caso,  es  probable  que  hayan 
personas  qne  inicien  y  activen  esejuieio, 
pues  asumirán  eso  papel  los  personal- 
mente damnificados;  y  digo  que  aun  en 
este  caso  será  solo  probable  que  haya 
acusadores,  porque  son  muy  pocos  los 
que  apesar  de  qne  se  vean  personal- 
mente ofendidos,  se  sobrepongan  ánues- 
tra  natural  timidez  para  ponerse  frente 
á  frente  al  que  desempeña  autoridad, 
promoviéndole  un  juicio  criminal.  Pe- 
ro al  fin,  en  este  caso  puede  intentarse 
en  la  práctica  la  responsabilidad  del 
funcionario.  Pero  cuando  ese  funciona- 
rio haya  dañado  únicamente  los  intere 
ses  sociales,  entonces  es  casi, seguro  que 
no  habrá  quien  inicie  ó  promueva  el  jui- 
oio  de  responsabilidad;  pues  la  espe 
riencia  nos  ensena  que  ni  los  ciudada- 
nos por  la  acción  popular,  ni  los  que 
desempeñen  el  ministerio  fiscal  por  las 
atribuciones  especiales  que  les  impo- 
ne la  ley,  ni   los  jue<*es  ni  tribunales, 
ni  nadie,  promoverá  el  jaicio  de  respon- 
sabilidad. Y  la  razón  de  esto  está  en 
que  por  un  lado  se  tiene  al  funcionario, 
que  al  fin  es  una  persona  fisica.  que  se 
queja,  que  se   rosiente,   que  prometo 
vengarse,  que  se  convierte  en  enemigo; 
y  por  el  otro  se  encuentra  á  la  socie 
dad,  á  la  Patria,  que  es  una  entidad 
moral,  que  no  so  queja,  ni  so  resiente, 
ni  se  convierte  en  enetniga  de  nadie;  y 
entre  estos  dos  intereses  encontrados, 
80  atiende  y  se  i)rofiore  por  regla  gene- 
ral á  los  primeros.    Do  aqui  ea  qne  el 
juicio  do  responsabilidad  en  este  caso 
casi  nunca  tendrá  lugar. 

Ko  sucedo  lo  mismo  con  el  juicio  de 
residencin;  por  él  tondrian  que  pasar 
forzosamente  todas  las  autoridades, 
pues  sin  que  ese  jnicio  so  hubiera 
seguido,  y  en  él  hubiera  sido  absuclto 
el  fanviionario,  éste  no  podria  deaempe- 
Ti-iv  el  mismo  puesto  ni  otro  alguno. 
Fuera  de  esto,  para  que  se  inicio  este 
jaieio  no  hay  necesidad  de  acusación 


prévia;  no  hay  necesidad  de  que  los 
qne  pueden  denunciar  ó  acusar  vengan 
á  tocar  ellos  mismos  las  puertas  de  la 
justicia,  como  en  el  juicio  de  responsa- 
bilidad; sino  que  por  el  contrario  se  va 
á  buscar  álos  acusadores  á  sus  mismas 
provincias  ó  á  sus  mismos  distritos; 
pues  para  ello  se  publican  los  avisos 
respectivos  y  se  confieren  comisiones  á 
los  Jueces  de  l.*^  Instancia  ó  á  los  do 
paz. 

Si  pues  con  el  juicio  de  rosponsabali* 
d?d  propiamente  dicho,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  no  se  hará  efectiva 
la  de  los  funcionarios  sujetos  á  ella;  y 
sí  por  el  contrario  con  el  juicio  do  re- 
sidencia será  esa  responsabilidad  se* 
gura  y  casi  infalible;  es  indudable  que 
no  debe  abolirse  dicho  juicio,  y  dejar 
solo  subsistente  el  de  responsabilidad 
propiamente  dicha,  como  se  pretende 
en  el  proyecto  del  Gobierno,  aprobado 
por  el  dictámen  de  la  comisión. 

Ademas,  la  circunstancia  que  el  jai- 
cio do  residencia  se  ventilo  ouando  ya 
el  funcionario  ha  cesado  en  el  ejercicio 
do  su  cargo,  es  otra  garantía  para  que 
dicho  juicio  surta  todos  sus  efectos. 

En  virtud  de  estas  razones,  es,  pues, 
indispensable  que  en  la  reforma  que 
tratamos  de  introducir,  dejemos  subsis- 
tente no  solo  el  juicio  de  responsabili- 
dad propiamente  dicho,  sino  también 
el  de  residencia. 

Se  hacen  contra  lo  que  acabo  de  sos- 
tener algunas  objeciones,  que  croo  ne* 
I  cosario  para  concluir,  dejarlas  ligera- 
mente refutadas. 

So  dice  que  la  ley  de  residencia  nun- 
ca se  ha  cumplido,  y  que  por  lo  mismo 
j  no  debe  subsistir.  Pero  este  os  un  ar» 
I  gumento  de  todo  punto  inaceptable, 
¡  porque  en  virtud  de  él,  para  desechar 
I  las  leyes  no  habría  sino  hacer  lo  posi- 
ble por  no  cumplirlas,  para  tener  así 
una  razón  en  que  apoyar  su  deroga* 
toria.  No  se  debe  examinar  si  las  leyes 
se  cumplen,  ó  no  se  cumplen,  sino  sí  son 
buenas  ó  malas;  y  si  son  buenas  y  no 
¡  se  cumplen  se  deben  dictar  todas  las 
medidas  necesarias  para  que  sean  ex- 
trictameníe  cumplidas. 

Fuera  do  est  >  se  debe  tener  en  cuen* 
ta  que  no  hay  ley  que  se  preste  á 
ser  mas  fácilmente  cumplid»  que  la  de 
residencia,  porque  para  ello  el  Gobier- 
no tiene  el  medio  eficaz  de  no  conferir 
ompleo  al  que  antes  ha  desempeñado 
alguno,  sin  que  aquel  haya  pasadopor 
el  juicio  do  residencia. 
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De  esta  saerte,  el  juicio  de  residen- 
cia vendrá  á  hacer  para  los  buenos fan* 
cionarios  au  timbre  de  honor  y  uná 
garantía  para  qae  sean  preferidos  en 
el  desempeño  de  los  puestos  públicos. 

Se  ha  dicho  también  qae  en  virtud 
de  la  ley  de  responsabilidad,  está  abo- 
lido el  juicio  de  residencia;  pero  fuera 
de  qae  tal  aserción  no  es  cierta,  por 
que  la  ley  de  responsabilidad  nada  di- 
ce doljuicio do  residencia  y  establecien- 
do un  juicio  distinto  no  puede  sostener- 
se que  lo  ha  derogado;  en  el  presente 
caso  no  se  trata  de  esto:  estamos  refor- 
mando la  ley  de  funcionarios  políticos, 
y  podcmosdoclarar  vigente  la  ley  dere- 
sidencia,  ann  que  en  realidad  estuviera 
derograda,  y  si  estofnera  conveniente  á 
la  reforma  que  tratamos  de  implantar. 

Para  concluir,  debo  hacer  presente 
que  con  el  proyecto  del  Gobierno  se 
restringe  el  principio  de  responsabili- 
dad de  los  funcionarios  públicos;  y  co- 
mo yo  soy  partidario  de  la  mas  ámplia 
responsabilidad  de  los  que  ejercen  au- 
toridad, estoy  en  contra  de  la  reforma 
propuesta  por  el  Gobierno  y  aceptada 
por  la  comisión,  y  opino  que  se  deje 
subsistente  el  artículo  22  déla  antigna 
ley,  que  garantiza  mas  extensa  y  efi- 
cazmente el  principio  do  que  tanto  se 
ha  hablado. 

El  señor  Sousa:— No  deseo.  Señor 
Excmo.,  entrar  en  el  fondo  de  la  cues 
tion  en  debate.  Qnodosí,  satisfecho  al 
ver  que  mi  débil  voz  haya  podido  ser- 
vir para  hacer  rodar  la  discusión  sobre 
la  faz  mas  importante  de  la  reforma, 
cual  es  la  relativa  al  artículo  22,  que 
se  refiere  á  poner  una  garantia  de  bue- 
na adminÍ8tra<:ion,  y  lo  prueba  el  m»iy 
conceptuoso  di&cursodel  H.  señor  Va- 
lera,  qne  acabamos  de  escuchar. 

He  pedido  la  palabrí»,  Hcñor,  para 
recordar  que  en  la  sesión  del  dia  de 
ayer,  pedí  el  aplazamiento  do  este  ar- 
tículo, á  fie  de  que  la  H.  Oomibion  am- 
pliara «US  conclusiones  sobre  él;  y  rue- 
go á  V.  E.  se  sirva  hacer  la  rospec  iva 
consulta,  porque  la  anterior  sesión  se 
levantó  después  del  razonamiento  del 
H.  señor  Valle,  en  oposiriou  á  mi  pe 
dido,  quetlando  en  consecuencia  ésto, 
sin  tramitarse. 

El  señor  Presidente:  —  Yo  haría  la 
consnltH  que  solicita  S.  S.»;  pero  debo 
decir,  con  entera  franqueza,  a  mi  H. 
compañero  el  señor  Sousa,  que  no  en- 
cuentro razón  para  olla.  Entiendo  que 
el  tiempo  corrido  desdo  la  última  se- 


sión hasta  la  presento,  ha  sido  bastan- 
te para  que  los  EH.  Representantes 
mediten  con  detenimiento  el  punto 
en  debate  y  aclaren  sus  ideas  sobre  el 
particular.  El  H.  señor  Valora  las  ha 
planteado  con  entera  claridad. 

Se  trata  de  saber  si  solo  debe  sub- 
sistir la  ley  de  Responsabilidad  del 
año  1868,  para  hacer  efectivas  las  res- 
ponsabilidades en  qne  pudieran  incu- 
rrir los  funcionarios  políticos,  ó  si  es 
necesario  exista  además  el  juicio  de  re- 
sidencia. Discutir  esta  cuestión  es  dis- 
cutir el  fondo  del  asunto,  y  mientras 
mas  razones  se  aduzcan  al  respecto, 
mayor  será  el  acierto. 

¿Qué  ganaríamos  con  aplazar  este 
debate?  Sin  embargo,  si  S.  S  •  insiste 
en  su  pedido,  haré  la  consulta. 

El  señor  Arias:— Voy,  Excmo.  Sr.,  á 
hacer  algunas  breves  consideraciones 
sobre  el  pedido  de  aplazamiento  quo 
se  acaba  de  formular. 

El  aplazamiento,  que  solicítaroa 
ayer  dos  HH.  RR.  y  que  no  mereció  la 
aceptación  del  H.  Sr.  Valle,  tiene  en 
su  apoyo  razones  muy  atendibles. 

Esas  consideraciones  se  fundan  no 
sólo  en  el  diotámen  de  la  comisión  de 
Constitución  do  esta  H.  Cámara,  sino 
también  en  el  proyecto  remitido  por  el 
Poder  Ejecutivo;  y  para  ponerlas  de 
manifiesto,  voy  á  permitirme  hacer  al- 
gunas  apreciaciones  sobro  uno  y  otro 
documento. 

Entre  el  proyecto  de  ley  en  discu- 
sión y  la  ley  de  funcionarios  políticos 
del  año  1857,  según  el  dictamen  de  la 
r  emisión  de  Constitución,  no  hay  mas 
diferencias  que  las  establecidas  en  los 
15  artículos  que  se  mewcionan  en  el 
cuerpo  de  ese  informe,  y  quo  ^on  los 
siguientes:  artículos  7—15—16—17 — 19 
—22—30—31-33-60  —80—83—84-97 
y  98.  Por  eso  las  diez  conclusiones  del 
diíítíimen,  solo  so  refieren  á  estos  quin- 
ce artículos.  Pero  esta  apreciación  es 
equivocada,  Excmo.  Sr.,  y  para  apo- 
yar mi  aserto,  ruego  á  'los  Sre.  Secre- 
tarios se  sirvan  hacer  traer  á  la  mesa 
la  ley  do  funcionarios  políticos  del  año 
57,  á  fin  de  podor  comparar  el  proyec- 
to del  Ejecutivo  con  la  referida  ley. 

Hay  dos  clases  de  modificaciones  en 
el  proyecto:  unas  de  mera  forma,  y 
otras  sustanciales.  Entre  las  primeras 
se  encuentran  las  comprendidas  en  los 
artículos  10,  14,  24  y  otros  qne  mencio- 
naré en  su  oportunidad,  y  entro  las  se- 
gundas se  hallan  las  comprendidas  en 
44 
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los  artículos  33-81—57—40-114  y  95. 

Ayer  se  ha  dicho  aqui,  y  se  ha  repe- 
tido hasta  la  saciedad,  qa^  las  ánicas 
difereDcias  que  había  eutre  el  proyec- 
to del  Gobierno  y  la  ley  de  funciona* 
rioB  políticos  del  año  57,  eran  las  com. 
prendidas  en  los  15  artículos  mencio- 
nados y  sobre  los  cuales  versa  el  dictá* 
roen  de  la  Comisión  de  Oonstitucion. 
Pero  esto  no  es  cierto,  Excmo  señor  

El  señor  Valle  (interrumpiendo):— 
Pido  la  palabra. 

El  señor  Arias  (continuando): —Esta- 
inos  siguiendo  un  procedimiento  desa- 
certado y  yo  pretendo  que  este  proce- 
dimiento se  rectifique,  so  enmiende,  y 
oreo  para  ello  indispensable  que  esto 
proyecto  vuelvanuevamento  á  la  Comi- 
sión de  Constitución,  para  que  ella  lio* 
ne  los  vacíos  que  paso  á  indicar. 

En  el  artícnlo  10  del  proyecto  del 
Gobierno  se  ha  suprimido  la  siguiente 
frase  «hacer  efectivos  los  acuerdos  de 
las  «Juntas  Departamentales.» 

La  razón,  Excmo  señor,  que  se  ha  te* 
nido  para  suprimir  esta  irase,  es  que 
en  la  recopilación  de  leyes,  publicada 
pop  los  conocidos  juriconsultos  doctor 
D.  Miguel  Antonio  de  la  Lama  y  el 
malogrado  Dr.  Fuentes,  se  hace  esa 
modificación;  porque  cuando  se  publicó 
aquella  recopilación,  habían  sido  supri- 
midas efectivamente  las  antiguas  Jun. 
tas  Departamentales;  pero  en  la  actua- 
lidad, sabe  V.  B.  que  la  ley  de  Descen- 
tralización Fiscal  ba  restablecido  esas 
Juntas;  de  tal  manera  que  no  veo  ra- 
zón alguna  para  que  los  Prefectos  no 
tengan  la  atribución  de  hacer  cumplir 
las  resoluciones  do  las  Juntas  Depar- 
tamentales. 

Pido  á  V.  B.  se  sirva  hacer  dar  lec- 
tura al  artículo  10  de  la  ley  do  Fun- 
cionarios Políticos  dol  año  57. 

El  señor  Secretario  la  leyó. 

Elseñor  Ari.is  (continuando):— Como 
se  Té,  entre  el  artículo  10  del  proyecto 
y  el  de  la  ley  vigente  hay  una  diferen- 
cia sustancial,  diferencia  qae  han  de- 
bido tomar  en  consideración  loa  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  de  Consti- 
cion,  y  que  debe  también  sor  objeto  de 
ana  de  las  conclusiones  de  sn  dictá- 
men. 

Pero  ne  es  esto  todo.  En  el  artículo 
14,  al  hablar  de  las  atribuciones  de  los 
funcionarios  políticos,  se  emplea  U  pa- 
labra «curador»,  que  no  es  conocida  en 
Doostra  Legislación  Civil.  De  manera 
qoe  los  señores  miembros  de  la  Comi. 


sión  de  Constitución  han  debido  refor- 
mar esta  parte  dol  proyecto,  ya  que  se 
trataba  de  concordar  la  ley  de  fuuoio* 
narios  políticos,  no  solamente  con  la 
Constitución,  sino  también  con  todas 
las  demás  leyes  de  la  República. 

No  se  diga  que  estoy  ocupándome 
tan  solo  de  diferencias  de  mera  forma 
ó  de  palabra,  y  que  en  el  diotámen  so- 
lo so  han  consignado  otras  de  más  im- 
portancia; porque  en  el  mismo  dictá- 
men  que  está  en  debate,  se  ha  recono* 
cido  que  esa  modificación  de  palabras 
merecían  la  sanción  de  la  Cámara^y 
que  sin  ella  no  podían  consignarse  en 
la  ley. 

Así,  en  el  artículo  15  del  proyecto  dol 
Gobierno,  se  dice  lo  que  sigue;  «Hacer 
observar  el  Reglamento  General  de  Sa- 
nidads,  y  en  la  ley  de  funcionarios  poli* 
ticos  del  año  57  se  disponía  lo  siguien- 
te: «Hacer  observar  el  reglamento  de 
policía  de  salubridad  pública».  En  este 
caso,  solo  se  trataba  de  una  modifica- 
ción do  palabras,  y  no  obstante  ha  me» 
recido  una  conclusión  del  dictámen. 

Ha  habido,  pues,  inconsecuencia  al 
consignar  unas  y  no  todas  las  modifica* 
ciones  contenidas  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo. 

El  artículo  24  dol  proyecto  del  Go- 
bierno,  dice:  «Los  Prefectos,  Subpre- 
fectos,  Gobernadores  y  Tenientes  de 
éstos,  no  podrán  ejercer  otras  atribu* 
ciónos  que  las  designadas  por  las  le- 
yes». Este  artículo  ha  debido  ser  toma- 
do en  consideración  y  sustancialmente 
modificado,  porque  hay  algunas  atri- 
buciones de  los  Subprefectos  y  do  los 
Gobernadores  que  no  están  detarmina* 
das  en  las  leyes,  sino  en  decretos  su- 
premos. 

De  suerte  que  ai  se  aprueba  la  ley 
de  la  manera  como  está  redactada,  po- 
dría habei  entorpecimiento  en  la  mar- 
cha administrativa,  desde  que  so  quita 
á  los  subprefectos  y  gobernadores  mu- 
chas atribuciones  que  en  el  dia  ejercen 
y  de  que  están  en  posesión. 

Es  sabido  que  conforme  al  Regla- 
monto  do  lá  ley  sobre  Descentraliza- 
ción Fiscal,  los  proiidcntes  de  lasjun- 
tas  de  matrícula  son  los  subprefectos. 
Ks  sabido  también,  qoe  conforme  á  ese 
Reglamento,  la  presidencia  de  las  jun- 
tas de  matrícula  en  los  distritos,  corres- 
pondo á  los  gobernadores.  Esto  no  está 
determinado  en  ninguna  ley;  por  con- 
siguiente, sí  se  acepta  este  artículo  con 
la  generalidad  que  tiene,  vamos  a  qui- 
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.  tarle  a  los  fiobprefectos  y  gobernado- 
rea  la  facQltad  de  intervenir  en  las 
jnntaede  matrículas,  las  qne  sirven  pa- 
ra revisar  los  padrones  do  contribu- 
yentes, y  en  suma,  que  son  la  baso  del 
sistema  de  contribuciones  en  la  Bepú 
blica. 

Decia  antes  de  ahora  que  no  ba  ha- 
bido motivo  para  qoe  se  suprima  del 
art.  10.°  la  frase:  «hacer  efectivos  los 
acuerdos  de  las  juntas  departamenta 
les.»  Y  tan  cierto  es  esto,  que  los  se- 
ñores miembros  de  la  Comisión  de 
Constitución  no  han  suprimido  una  par- 
te del  art.  32,  en  que  hay  también  una 
referencia  á  las  juntas  departamenta- 
les; y  la  razón  es  clara,  porque  ha- 
biéndose restablecido  estas  juntas,  los 
prefectos,  como  presidentes  natos  de 
ellas,  deben  hacer  cumplir  susacnerdos. 

El  articule  33  del  proyecto  del  Go- 
bierno exije  para  ser  Prefecto,  la  cali- 
dad de  peruano  por  nacimiento;  y  esta 
es  una  de  las  modificaciones  sustancia- 
les a  que  me  he  referido  antes. 

El  artículo  57  do  funcionarios  políti- 
cos no  exije  esta  calidad.  La  diferencia 
que  hay  entre  los  ciudadanos  en  ejerci- 
cio y  los  peruanos  de  nacimiento,  no 
puede  ser  mas  sustancial. 

Pido  al  señor  Secretario  so  sirva  dar 
lectura  al  artículo  37  de  la  ley  de  fun- 
cionarios políticos. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo. 

El  señor  Arias  (continuando.)— En  la 
parte  ñnal  del  artículo  35,  hay  también 
una  modificación.  Llamo  la  atención  al 
respecto  sobre  el  proyecto  del  Gobier- 
no y  la  ley  de  funcionarios  públicos. 

Ruego  al  señor  Secretario  tenga  á 
bien  hacer  la  comparación,  pues  se  ha 
puesto  en  lugar  de  los  casos  de  servicio, 
esto:  ^en  las  ceremonias  oficiales.» 

El  señor  Presidente  (interrumpien- 
do:)—No  hay  necesidad,  H.  Sr.  Arias; 
no  se  han  de  poner  en  duda  las  pala- 
bras de  S.  S. 

El  señor  Arias  (continuando;)— Está 
bien,  Bxcmo.  Sr.  En  el  artículo  40  hay 
otra  diferencia  sustancial  entre  el  pro- 
yecto del  Gobierno  y  la  ley  do  funcio- 
narios políticos. 

El  proyecto  habla  de  €¡08  ayudantes 
que  vote  la  ley  de  presupuesto,»  y  la  ley 
de  «do*  ayudantes. 

Yo  no  comprendo,  no  acierto  á  ex- 
plicarme por  qué  no  se  ha  abierto  dic- 
támen  sobre  este  punto  y  por  qué  no  pe 
ha  sometido  á  la  aprobación  do  la  H. 
Cámara,  exponiéndose  do  esta  manera 


235 

á  que  si  no  se  modifica  el  informe  de  la 
Comisión,  queden  sin  la  respectiva  san- 
ción del  Cuerpo  Legislativo,  ó  por  lo 
menos  de  esta  Cámara. 

En  el  artículo  49  hay  también  otra 
modificación  muy  importante,  pues  en 
el  artículo  respectivo  de  la  ley  de  fun- 
cionarios políticos  no  se  exije  la  última 
formalidad  que  establece  el  del  pro- 
yecto. No  me  explico  por  qué  os  que  no 
hay  una  conclusión  en  el  dictámen  de 
la  Comisión  de  Constitución  que  se  re- 
fiere á  esta  modificación. 

El  artículo  54  dispone  que  podrán  los 
Prefectos  nombrar  los  empleados  su- 
balternos cuando  su  sueldo  no  exceda 
de  400  soles.  Esto  dice  el  proyecto.  La 
ley  antigua  fija  el  sueldo  de  400  pesos, 
y  aunque  aquí  la  diferencia  no  es  sino 
de  cantidad,  yo  creo  que  no  podemos 
dispensar  esa  modificación  de  la  apro* 
baoion  de  la  Cámara. 

En  el  artículo  57  se  otorga  á  los  fon» 
oionarios  políticos  la  facultad  de  vigi- 
lar que  se  denuncien  ^los  escritos  que 
atacasen  las  instituciones  y  el  órden  pú' 
blico». 

En  la  ley  de  Funcionarios  Políticos 
del  año  57  se  dice  lo  siguiente:  «Solo 
podrán  requerir  á  los  agentes  fiscales 
para  que  denuncien  los  artículos  quo 
atacaren  la  moral  y  el  órden  público». 

Como  estas,  señor  excelentísimo,  hay 
otras  muchas  diferencias  entre  el  pro- 
yecto y  la  ley;  pero  entre  otras,  y  para 
no  fatigar  la  atención  de  la  H.  Cáma- 
ra, debo  llamar,  desde  ahora,  su  aten- 
ción, hácia  la  quo  contiene  el  artículo 
81,  la  cual  es  mas  fundamental. 

Pues  bien;  el  artículo  respectivo  do 
la  ley  do  Funcionarios  Políticos  dice, 
que  solo  se  requiere  para  ser  Subpre- 
fecto,  ser  ciudadano  en  ejercicio  y  no- 
toria es  la  diferencia  entro  un  ciudada- 
no en  ejercicio  y  un  peruano  de  naci* 
miento:  sobre  el  artículo  81  ha  debi- 
do abrir  dictámen  la  H.  Comisión  de 
Constitución  y  ha  debido  manifestar  las 
razones  que  habia  para  uñ  cambio  tan 
radical. 

Hasta  aquí,  Excmo.  Sr.,  lo  relativo 
al  dictámen.  Ahora  tócame  decir  dos 
palabras  sobro  el  proyecto  sometido 
por  el  Gobierno.  En  ese  proyecto  hay 
una  equivacacion  inexplicable.  Esa 
equivocación  existe  en  ol  artículo  95. 

¿Cuál  os  osa  ley  á  qoe  se  refiero, 
Excmo.  Sr.?  No  la  conozco;  no  existe. 
El  artículo  97  salva  esa  dificultad,  ha- 
bla do  la  ley  de  13  de  Noviembre  do 
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1886;  pero  cata  es  otra  equivocación  del 
proyecto;  porque  co  la  ley  de  Descen- 
tralización Fiscal  de  1886,  no  hay  an 
solo  artículo  que  fACulte  á  los  Subpre- 
fectos  para  cobrar  las  contribuciones,  á 
falta  de  Apoderados  Fiscales. 

En  ninguno  de  los  24  artículos  de  que 
consta  la  ley  do  Descentralización  Fis- 
cal, se  autoriza  á  los  Subprefectos  pa- 
ra que  cobren  esta  ni  ninguna  contribu- 
ción; esa  autorización  se  halla,  Ecxmo. 
Sr.,  no  en]U  ley,  sino  en  an  decreto  sn 
promo  expedido  por  el  Gobierno  el  20 
de  Diciembre  de  1886,  para  reglamen- 
tar la  recaudación  do  las  contribucio- 
nes. 

Hay  dos  artículos  en  ese  decreto,  en 
loa  que  se  faculta  á  los  Subprefectos  pa 
ra  que  cobren  las  contribuciones,  á  f^il- 
ta  de  apoderados  fiscales. 

Esos  artículos  llevan  los  números  46 
y  54.  (Leyó  estos  artículos.) 

Gomo  ae  vé,  Excmo.  Sr.,  el  artículo  95 
debia  haber  sido  objeto  del  dictamen 
de  la  Comisión  do  Oonstitución,  y  una 
de  las  conclusiones  de  dicho  informo 
ha  debido  comprenderle;  y  así  tendrá 
que  hacerse,  porque  de  lo  contrario,  ó 
vamos  ádar  una  ley  incompleta,  porque 
solo  serán  aprobados  por  la  Cámara 
quince  artículos  de  todos  los  modifica* 
dos  en  ese  proyecto,  ó  va  á  quedar  san- 
cionada parte  de  la  ley  sin  la  aprobación 
de  esta  H.  Cámara;  y  puede  hasta  lle- 
gar el  caso  do  que  el  H.  Senado  nos  de- 
vuelva el  proyecto  para  que  se  subsane 
esta  irregularidad. 

Estamos  siguiendo  un  camino  desa- 
visado; de  suerte  que  la  única  solución 
posible  08  que  los  Htl.  miembros  de  la 
Comisión  de  Constitución  retiren  ese 
dictámen,  y  amplíen  sus  conclusiones, 
haciéndolas  extensivas  á  todos  los  ar- 
tículos del  proyecto  del  Gobierno  que 
no  ( stén  en  conformidad  con  la  ley  de 
funcionarios  políticos  del  año  57;  y  una 
vez  que  so  llene  este  vacío,  se  ponga 
en  debate  el  dictámen,  para  que.  la 
Cámara  lo  apruebe  ó  rechace. 

El  soiior  Valle:  — Excmo.  Señor,  he 
pedido  la  palabra. 

El  señor  Presidente:— Por  haber  sido 
tan  directamente  atacada  la  Comisión 
de  la  presidencia  do  su  señoría,  puede 
hacer  uso  do  la  palabra,  no  obstante 
de  no  haber  puesto  en  discusión  el  in- 
cidente; pero  una  vez  que  tenga  la  sa- 
tisfacción do  escucharle,  consultaré  á 
la  Cámara  el  pedido  do  aplazamionto 
que  se  ha  formulado. 


El  señor  Talle:— Agradezco  la  bene-  . 
volencia  de  V.  E.,  porque  en  verdad 
que  no  debía  V.  E.  dejar  que  se  for- 
mulase á  su  Comisión  de  Constitución, 
los  cargos  que  le  ha  dirijido  el  Honora- 
ble  Diputado  que  acaba  de  precederme 
en  el  uso  de  la  palabra,  sin  dejarme  le- 
vantarlos ante  la  Honorable  Cámara, 
y  en  la  misma  oportunidad  en  que  haa 
sido  formulados. 

Había  escuchado  con  tanta  satisfac- 
ción el  discurso  del  Honorable  señor 
Valera, que  mehalagabáconlaesperan* 
za  de  que  los  distinguidos  oradores  do 
esta  Honorable  Cámara,  hubiesen  con* 
tinuado  ilustrando  este  debate,  con  la 
misma  elevación  con  que  lo  ha  verifica- 
.dosu  señoría;  abiteniéndome  de  tomar 
parte  en  él,  por  lo  mismo  que  el  punto 
debatido  no  es  propiamente  del  resorte 
de  la  Comisión  de  Constitución,  OQ  ca- 
yo nombre  tengo  el  honor  de  hablar, 
hasta  que  lo  verificasen  otros  señorea 
Representantes;  pero  ha  sido  necesario 
que  el  Honorable  señor  Arias  se  ensa- 
ñase en  su  discurso,  de  manera  tan  in- 
considerada con  U  Comisión  que  tengo 
la  honra  de  presidir,  para  que  sobre- 
poniéndome á  mi  resolución  do  esperar 
la  oportunidad  de  exponer  con  entera 
franqueza  mis  opiniones,  rae  vea  en  la 
necesidad  do  anticipar  este  propósito. 

Quizá  si  después  de  terminado  el  dis- 
curso del  Honorable  señor  Arias,  qae 
interrumpí  pidiendo  á  V.  E.  la  palabra, 
habría  sido  perferible  que  hubiese  guar- 
dado silencio;  porque  él  mismo  se  ha 
encargado  de  justificar  con  las  razones 
que  ha  aducido,  los  procedimientos  de 
la  Comisión  de  Constitución,  á  la  vez 
que  aseguraba  en  el  tono  acentuado  de 
la  más  perfecta  convicción,  que  está 
muy  lejos  de  la  verdad  de  los  hechos, 
que  la  Comisión  de  Constitución  había 
faltado  á  sus  deberes,  guardando  silen- 
cio sobre  modificaciones  que  hubiesen 
existido  en  el  proyecto  del  Gobierno, 
sin  haberlas  hecho  conocer,  ni  llama* 
do  la  atención  sobre  ellas,  de  modo  que 
la  Cámara  no  se  apercibiese  de  talca 
diferencias. 

Tal  cosa  se  desprende,  al  menos,  de 
los  conceptos  expresados  por  su  señoría. 

Semejante  cargo,  Excmo.  Señor,  no 
puedo  dejar  de  rechazarlo,  con  toda  la 
altivez,  con  toda  la  energía,  de  que  soy 
capaz. 

La  Comisión  de  Constitución  se  rou* 
nió  en  uno  de  los  salones  de  este  local, 
para  expedir  su  dictámen,  y  trajo  á  aa 
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seno,  con  tal  motivo,  k  uno  do  los  mas 
distiognidos  empleados  de  esta  H.  Cá* 
mará,  á  la  vez  qae  á  udo  de  los  em- 
pleados del  Ministerio  de  Gobierno, 
que  había  intervenido  en  la  formación 
de  este  proyecto.  En  vista  de  todos  los 
antecedentes  y  de  las  leyes  que  se  tra* 
taba  de  concordar;  verificamos  el  estu- 
dio comparativo  de  los  artículos  de  es- 
te proyecto,  con  los  de  las  leyes  de  su 
referencia. 

El  fl.  señor  Arias  ha  discurrido  lar- 
gamente, haciendo  diversas  objeciones 
a  esto  proyecto,  entrando  en  conside- 
raciones que  no  tengo  ni  siquiera  el 
propósito  de  contradecir;  pero  ha  ase* 
gorado  que  existen  diferencias  sustan. 
cíales,  respecto  de  seis  artículos  que  he 
cuidado  de  anotar  en  el  momento  en 
que  S.  S.^  los  enumeraba;  diferencias 
que  han  pasado  desapercibidas  para  la 
comisión,  en  concepto  de  S.  S.*,  y  so- 
bre las  cuales  me  prometo  detener  la 
atención  de  la  Cámara. 

Ante  todo:  la  Comisión  do  Constitu- 
ción no  ha  solicitado  que  no  se  discuta 
todo  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo: 
la  Cámara  ha  podido  discutirlo,  artícu- 
lo por  artículo;  el  H.  señor  Arias  ha 
podido  solicitarlo  así;  ha  tenido  su  do 
recho  expedito  para  hacerlo;  la  Cáma 
ra  ha  podido  diferir  á  eu  deseo,  si  hu- 
biese querido  encargarse  de  tan  ingra- 
ta tarea. 

El  acto  de  confianza  dispensado  por 
la  Cámara  á  su  Comisión,  prestando  fé 
á  la  aseveración  que  le  ha  hecho,  en  su 
dietámeu,  de  qae  los  artículos  sobre  los 
cuales  no  ha  formulado  conclusiones 
especiales,  no  han  recibido  modificacio- 
nes sustanciales,  ha  sido  causa  sin  du- 
da de  que  no  se  hayan  debatido  de  una 
manera  especial,  ni  se  hallan  hecho  en 
la  mesa  las  comparaciones  del  caso. 
Esto  mismo  nos  obliga,  Excmo.  señor, 
¿  poner  en  evidencia  la  corrección  de 
nuestros  procedimientos. 

Seis  son  las  modificaciones  anotadas 
por  el  Honorable  señor  Arias,  ó  diré 
mejor,  ellas  se  refieren  á  seis  artículos 
del  proyecto  en  discusión. 

Consiste  la  primera,  en  qne  la  anti- 
gua ley  concedía  á  los  Prefectos  la  fa- 
cultad de  nombrar  provisionalmente  á 
los  empleados  subalternos,  cuya  dota- 
ción no  exceda  de  400  pesos,  dando 
cuenta  al  Gobierno  para  su  aprobación; 
y  en  el  nuevo  proyecto  se  lija  esa  renta 
en  400  soles. 

¿Acaso  no  sabe  el  Honorable  señor 
Arias  que  el  Congreso  sancionó  una 
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ley  por  la  cual  \08  pesos  fueron  con  ver* 
tidofl  en  solesi  ¿Y  esto  debia  conside* 
rarlo  la  Comisión  en  conclusión  espe* 
cial,  para  someterla  á  la  consideración 
de  la  Cámara,  abrir  debate  sobre  ella 
y  que  motivase  una  votación?  Induda* 
blemente  que  no,  Exorno,  señor. 

La  segunda  diferencia  consiste  en  la 
supresión  que  se  ha  hecho  on  un  ar- 
tículo que  detalla  las  obligaciones  de 
los  Prefectos— la  de  cumplir  los  acuer- 
dos de  las  Juntas  Departamentales, 
cuando  las  antiguas  Juntas  á  que  se 
refería  la  antigua  ley,  han  sido  reem- 
plazadas por  la  Junta  de  Descentrali- 
zación Fiscal. 

Pero  el  Honorable  señor  Arias  ha 
olvidado  que  las  nuevas  Juntas  Depar* 
tamentales  tienen  su  origen  en  una  ley 
novísima,  qne  encarga  á  los  Prefectos 
la  presidencia  de  esas  Juntas,  y  lesim» 
pone  al  mismo  tiempo,  el  deber  de  cum» 
plir  y  hacer  cumplir  sus  dociaiones. 

Lo  suprimido  era  tan  perfectamente 
inútil,  y  su  repetición  tan  manifiesta* 
tamente  redundante,  que  la  Comisión 
no  estimó  necesario  traer  el  punto  á  la 
consideración  de  la  Cámara. 

La  distinción  que  ha  hecho  su  Seño- 
ría entre  los  guardadores  y  curadores^ 
puede  sor  perfectamente  jurídica;  pero 
no  ha  tenido  el  derecho  de  sostener  an» 
te  la  H.  Cámara,  que  ella  importa  en  el 
nuevo  proyecto  una  modificación  del 
anterior:  yo  sostengo  á  mi  vez  y  puede 
comprobarse  con  la  lectura  do  los  ar- 
tículos, que  son  textualmente  iguales. 

Si  en  concepto  de  su  Señoría  es  pre- 
ferible poner  esta  ley  en  armonía  con 
nuestro  Código  Civil,  ha  podido  su  Se- 
ñoría pedirlo  así,  é  indicarlo  á  la  Comi- 
sión; pero  no  ha  tenido  el  derecho  do 
señalar  una  tercera  modificación  que 
no  existe. 

El  cuarto  punto  enumerado  por  S. 
8.*  consiste,  en  que  en  el  artículo  49  de 
la  antigua  ley,  se  encarga  á  los  Prefec- 
tos que  exijan  do  los  curas,  cuando  sean 
promovidos  áotra  parroquia,  que  dejen 
un  inventario  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia; y  en  el  nuevo  proyecto  se  agrega 
que:  «do  eso  inventario  se  remita  un 
ejemplar  al  Ministerio  de  Justicia»— 
Apenas  si  esesplicablo  la  trascendencia 
que  atribuye  el  H.  señor  Arias,  á  esta 
modificación. 

En  quinto  lugar,  ha  sorprendido  á  S. 
S,*  que  cuando  la  antigua  ley  acorda- 
ba dos  ayudantes  á  los  señores  Prefec- 
tos, el  nuevo  proyecto  les  asigne  uno 
solo,  con  el  grado  de  capitán;  y  laCo- 
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misión  nada  haya  dicho  al  respecto. 

Aboga  S.  S.*,  al  pacecer,  por  el  ma- 
yor  DÚoaero  de  ayudantes  para  los 
fancionarioa  políticos,  olvidando  que 
no  hay  tal  pretendida  modificación, 
porque  este  proyecto,  que  ha  concorda- 
do todas  las  leyes,  no  ha  olvidado  la 
resolución  Legislativa,  de  muy  reciento 
fecha,  que  diapone  que  los  Prefectos,  en 
los  departamentos,  tengan  un  ayudante 
con  el  gradode  capitán,  conforme  ácuya 
ley  fué  sancionado  el  Presupuesto  que 
nos  rije,  que  asi  lo  dispono  también.  No 
ha  habido,  pues,  Bxcmo.  Sr.,  modifica- 
ción alguna,  y  la  Comisión  no  tenia  para 
qué  distraer  á  los  señores  Diputados  con 
nimiedades  de  esta  especie. 

Finalmente,  el  H.  seüor  Arias  ha  he- 
cho obaervaciones  á  dos  artículos  dife- 
rentes', que  puedo  tomar  en  cuenta  á  la 
vez  por  referirse  á  un  mismo  asunto,  al 
ocuparse  do  los  requisitos  que  deben 
reunir  los  Prefectos  y  Subprefectos  pa- 
ra  el  desempeño  do  sus  cargos.  Ha  in- 
culpado S.  S.*  á  (la  Comisión;  porque 
siendo  diferentes  los  artículos  del  pro- 
yecto del  Ejecutivo,  con  relación  á  la 
antigna  ley,  no  se  ha  hecho  notar  esa 
diferencia. 

Es  de  ostrafíar,  Excmo.  Sr.,  que 
cuando  parece  haber  estudiado  este 
asunto  detenidamente  el  H.  señor 
Aria8,haya  incurrido  en  elolvidodo  leer 
con  atención  oldictáraon,  que  parece  no 
haber  satisfecho  á  S.  S  * 

A  haberlo  hecho  así,  habría  encon- 
trado que  tanto  el  artículo  relativo  á 
las  condiciones  que  deben  reunir  los 
Prefectos,  como  á  las  que  deben  reunir 
los  Sub-Prefcctos,  han  sido  materia  de 
modificaciones  hechas  por  la  Comisión, 
y  que  no  solo  no  acepta  la  reproduc- 
ción de  los  artículos  de  la  ley  vigente, 
siuo  que  pide  que  se  desechen  los  pro- 
puestos en  sustitución  por  el  Poder 
Ejecutivo,  formulando-  por  su  parte, 
aquellos  con  los  que,  en  sa  concepto, 
deberían  ser  reemplazados. 

Dedúcese  de  lo  expuesto,  Excmo.  se 
ñor,  que  todos  y  cada  uno  de  los  car- 
gos hechos  por  el  H.  Sr.  Arias,  no  tie- 
nen importancia  de  ninguna  especie. 

Si  el  asunto  hubiera,  pues,  de  apla. 
zarse  con  el  objeto  deque  vuelva  á 
conocimiento  de  la  Comisión,  para  que 
abra  nuevo  dictáracn,  sobre  las  ob- 
servaciones de  Su  Señoría,  la  Comi- 
sión tendría  que  reproducir  lo  que  aca- 
ba de  exponer  por  mi  órgano,  en  ésta 
oportunidad;  por  tal  motivo,  estoy  en 


contra  del  aplazamiento,  lo  que  no  su- 
cedería de  mi  parte  si  se  formolaso  en 
otros  términos  y  con  objeto  diferente, 
como  podría  ser  qnizá  el  móvil  que 
animó  al  honorable  señor  Sonsa,  al  for- 
mularlo, en  cuyo  caso  me  sería  muy 
grato  acompañar  con  mi  voto  á  Su 
Señoría. 

Si  el  honorable  señor  Sonsa  ó  el  ho- 
norable señor  Arias,  que  á  su  vez  ha 
abogado  también  por  el  aplazamiento, 
pidieran  que  se  suspenda  la  discusión 
con  objeto  de  presentar  alguna  refor- 
ma, que  amplíe  la  ley  de  responsabili- 
dad á  que  por  este  proyecto  ván  á  que- 
dar sujetos  los  funcionarios  políticos, 
yo  no  tendría  inconveniente  alguno 
para  adherirme  á  este  pedido;  pero 
no  puedo  aceptar  que  vuelva  á  la  Co- 
misión, con  el  propósito  de  que  ésta 
inicie  algo  nuevo,  coando  tiene  pocas 
luces  coo  que  ilustrar  el  asunto,  y  no 
poerle  ofrecer  nada  nuevo  á  la  conside- 
ración de  la  Cámara. 

Réstame  para  concluir,  hacer  algu* 
ñas  observaciones  más.  Yo  participo 
por  completo  de  las  ideas  expuestas 
con  tanta  lucidez  por  el  H.  señor  Va- 
lera.  Creo,  Excmo.  Señor,  que  la  res- 
ponsabilidad de  ios  funcionarios  pübli* 
eos  debe  garantirse,  tanto  cuanto  sea 
posible.  No  soy,  ni  he  sido  nunca  del 
número  de  los  que  procuran  la  impuni* 
dad  de  los  funcionarios  públicos,  y  do 
manera  muy  especial  de  los  funciona- 
rios políticos,  que  son  los  que  mas  abu* 
san  en  el  ejercicio  Je  sus  funciones. 

La  Comisión  de  Constitución,  obli* 
gada  á  dictaminar  ea  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  y  en  vista  de  la  dua- 
lidad de  leyes  que  consagran  el  juicio 
do  residencia  y  á  la  vez  el  juicio  de 
responsabilidad;  consideró  que  no  de* 
bia  dejar  á  los  funcionarios  políticos 
sujetos  á  dos  leyes  diferentes,  para  ha* 
cer  efectiva  su  responsabilidad. 

No  hemos  podida  convencernos, 
Excmo.  Señor,  del  posible  consorcio 
de  estas  dos  leyes,  por  mucho  que  he- 
mos querido  esforzarnos  para  hacerlas 
subsistir.  Abrigo,  además,  el  íntimo 
convencimiento,  de  que  la  ley  de  res- 
ponsabilidad de  funcionarios  públicos, 
tuvo  el  propósito  de  derogar  y  derogó 
efectivamente  la  que  establecía  el  jui- 
cio de  residencia. 

Largo  seria  seguir  al  H.  señor  Valo- 
ra en  este  terreno,  porque  no  es  la 
oportunidad  de  probar,  ni  conduce  á 
resultado  alguno,  saber  si  está  ó  nó  vi. 
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gente  la  ley  qae  sancionó  el  jaicio  de 
residencia.  Este  debate  faé  oportuno 
en  otra  ocasión;  lo  foé,*cqando  en  la 
Legislatura  de  1888,  fatigados  los  Re- 
presentantes con  los  desafueros  come- 
tidos por  muchas  autoridades  de  los 
departamentos  de  la  República,  anhe- 
laban salir  de  ellas,  no  sancionando 
una  ley  que  solo  hubiera  podido  obli- 
gar para  el  porvenir,  y  que  cesasen  dos 
anos  después  de  ella,  sino  buscando  el 
modo  de  comprenderlas  en  el  juicio  do 
residencia,  con  objeto  de  que  cesasen 
desdo  luego,  en  el  ejercicio  do  sus  fun- 
ciones, todas  aquellas  que  habian  ter- 
minado yá  el  periodo  legal  de  dos  años. 
Hoy,  por  hoy,  no  tenemos  necesidad 
de  procurar,  con  este  especial  objeto, 
la  vigencia  de  aquella  ley;  sino  de  que 
la  de  responsabilidad  sea  bastante  se- 
Tera  y  suficientemente  eficaz,  introdu- 
ciendo en  ella  algunas  disposiciones, 
que  concilien  las  ideas  emitidas  por  el 
H.  señor  Valera. 

De  allí,  á  convenir  en  la  subsistencia 
del  juicio  de  residencia,  con  todas  sus 
imperfecciones  é  inconveniencias,  hay 
alguna  distancia,  Excmo.  Sr.,  que  yo 
no  poedo  salvar. 

No  olvidéis,  señores,  que  ese  juicio 
comienza  siempre,  ocasionando  perjui- 
cios muchas  veces  irreparables  á  todas 
las  autoridades,  tanto  á  las  malas,  co- 
mo á  las  que  han  sido  celosas  en  el 
cumplimiento  do  sus  deberes.  Y  do  ma- 
nera muy  especial  á  las  bnenas,  que 
son  las  que  defendiendo  los  intereses 
genérale^,  mas  lastiman  los  intereses 
personales,  en  el  augusto  ejercicio  de 
sus  funciones. 

El  juicio  de  residencia,  como  acaba 
de  recordarlo  el  H.  Sr.  Valera,  princi- 
pia por  la  publicación  de  carteles  por 
50  dias,  para  llamar  á  todos  los  veci- 
nos del  Departamento,  á  fin  de  que 
acusen  al  funcionario  sospechado  de 
culpabilidad,  y  principia  también  por  la 
imposición  de  una  pena:— la  inhabilita- 
ción del  funcionario  para  el  desempeño 
de  cualquier  cargo  público;  lo  que  es 
contrario  á  los  principios  de  la  jurispru- 
dencia universal,  que  reputa  Inocente 
á  todo  ciudadano,  mientras  no  se  prue. 
be  lo  contrario. 

El  juicio  de  residencia  puedo  prolon* 
garse  en  su  tramitación,  porque  puedo 
ir  hasta  el  Tribunal  deResponsabilidad, 
y  mientras  tanto  el  funcionario  que  ha 
cumplido  sus  deberes,  acusado  no  si- 
quiera por  ana  simple  sospecha,  sino 


por  malicia  ó  por  pasión,  está  mientras 
tanto,  sufriendo  una  pona,  aplicada  án* 
tes  de  haberse  comprobado  el  delito:  la 
penado  inhabilitación  para  ejercer  el 
mismo,  ó  algún  otro  cargo  publico. 

En  nuestro  país,  una  ley  semejante 
podria  existir,  señores,  dictada  en  épo- 
cas de  nuestro  atraso,  cuando  o!  esta- 
do de  civilización  no  había  permitido 
que  las  leyes  se  pusieren  en  armonía 
con  el  progreso  de  los  tiempos;  pero  hoy 
que  tenemos, Excmo.  Sr.,laley  que  con- 
sagra el  juicio  de  responsabilidad,  la 
que  puede  ampliarse  con  un  capí- 
tulo, que  imponga  á  los  fiscales  la  obli* 
gacion  de  acusar,  no  solo  por  delito,  si- 
no en  general  por  los  actos  administra- 
tivos del  funcionario  político;  no  en- 
cuentro objeto  en  revivir  el  juicio  do 
residencia,  cuando  á  ese  capítulo  de  am- 
pliación podria  trasladarse  del  juicio 
de  residencia,  todo  lo  compatible  con 
la  justicia,  para  satisfacer  las  muy  lejí 
timas  y  patrióticas  aspiracianes  del  H. 
Sr.  Valera. 

Lo  que  si  es  necesario,  de  una  vez 
señores,  es  que  os  decidáis  por  declarar 
osplicitamonte,  si  debe  subsistir  el  jui- 
cio de  residencia  ó  si  queda  dofinitiva- 
menteabolido,á  fin  de  evitar  las  equívo 
cas  interpretaciones  que  so  hacen  sobre 
el  particular,  que  han  motivado  vistas 
fiscales  y  ejecutorias  de  la  Excma  Corte 
Suprema  en  oposición,  y  los  mismos  fun- 
cionarios políticos,  no  sepan  muchas  ve- 
ces, leal  y  honradamente,  á  qué  ley  es- 
tán sujetos  para  hacer  efectiva  su  res- 
ponsabilidad. 

En  mi  concepto,  debéis  decidiros  por 
prescindir  de  la  ley,  que  reglamenta  et 
juicio  de  residencia. 

Y  esto*  es  tanto  más  necesario  en 
nuestro  país,  dondo  la  falta  de  buenos 
funcionarios  políticos  haco  indispensa- 
ble que  aprovechemos  del  concurso  de 
todos  los  hombres  de  bien,  que  se  re- 
traerían de  servir  esos  puestos,  con  la 
subsistencia  del  juicio  de  residencia  en 
la  forma  sancionada  por  aquella  ley, 
dándole  hoy  con  vuestra  decisión,  nue- 
vo vigor  y  fuerza. 

Con  el  convencimiento  de  que  esa  ley 
no  estaba  vijente  y  no  se  hacia  por  lo 
mismo  efectiva,  hemos  visto  deoorape- 
ñar  diversas  Prefecturas  á  distinguidos 
Majistrados  del  Poder  Judicial  y  á 
otros  notables  funcionarios  de  la  Ad- 
ministración Publica. 

¿Y  creéis,  señores,  que  si  hoy  resuci* 
tásemos  osa  ley,  como  lo  quiero  el  Ho* 
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norable  señor  Valera,  esos  fancionarios 
se  prestarían  á  servir  una  Prefectura, 
seguros  de  que  después  de  dos  años,  ó 
quizás  antes,  cesando  en  el  ejercicio  de 
eso  puesto  político,  no  podían  volver  al 
desempeño  de  la  vocalía  ó  del  cargo  que 
antes  ocupaban? 

¿Y  croéis  señores,  conveniente,  conde* 
nar  á  esos  hombres  á  la  condición  de 
carecer  durante  el  juicio  de  los  recur» 
sos  necesarios  para  su  sostenimiento  y 
el  de  sus  familias,  obligándolos  á  vivir 
solo  consagrados,  por  un  tiempo  mas  ó 
menos  dilatado,  á  defenderse  en  el  jui* 
cío  á  que  estén  sujetos? 

La  Comisión  encontró,  sin  embargo, 
Excmo.  Señor,  que  el  proyecto  del  Go- 
bierno tiene  sérios  inconvenientes;  por 
que  aunque  en  él  se  establece  confor* 
me  á  las  opiniones  de  la  Comisión,  que 
no  debe  subsistir  el  juicio  de  residencia 
sino  el  de  responsabilidad ^  y  deja  sub* 
sistente  la  fijación  del  periodo  de  los 
Prefectos  y  Subprefeotos  en  dos  años, 
en  lo  que  también  estamos  de  acuerdo; 
consagra  do  nuevo  una  facultad  que 
no  hemos  creído  conveniente  aceptar, 
por  la  que  el  Poder  Ejecutivo  puede 
reelejir  indefinidamente  á  aquellos  fun- 
cionarios. 

La  Comisión  crée,  que  si  bien  es  cior* 
to,  que  con  el  juicio  de  residencia  so 
puede  acusar  al  funcionario  priítico 
durante  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
en  tal'  oportunidad  no  hay  ciudadano 
que  los  acuse,  juez  que  los  juzgue,  ni 
tribunal  que  los  sentencie. 

Y  en  esto  punto  es  insuficiente  el  de- 
ber de  acusar  que  tienen  los  fiscales  y 
el  derecho  de  hacerlo  todos,  sin  que  sea 
necesaria  la  prestación  de  fianza  á  los 
damnificados  y  sus  parientes;  fianza  que 
á  diferencia  de  lo  que  ha  creído,  sin 
duda,  el  honorable  señor  Manzanares, 
sólo  debe  prestarse  en  el  caso  de  que 
la  acusación  se  verifique  por  acción 
popular,  pues  en  los  demás,  el  acusa- 
dor queda  solo  sujeto,  á  las  consecuen- 
cias del  juicio  consiguiente  de  calum- 
nia. 

El  resultado  satisfactorio  de  un  jui- 
cio, do  esta  naturaleza,  solo  puede  al- 
canzarse á  la  terminación  del  período 
del  funcionario.  Esto  nos  lo  enseña  la 
experiencia,  y  por  lo  mismo  es  necesa- 
rio que  esa  oportunidad  llegue  y  no  so 
aleje  sin  término,  con  la  reelección  in- 
definida de  los  funcionarios  políti- 
cos. 

Por  eso  la  Comisión  ha  creído  indis- 


pensable adicionar  al  artículo  que  se 
discuto,  a  fin  de  que  los  Prefectos  y 
Sub-prefec1;os,  al  terminar  su  período 
do  dos  anos,  no  puedan  ser  nombrados 
nuevamente  para  la  misma  localidad, 
durante  un  período  igual  de  dos  años 
también. 

Así,  con  los  funcionarios  malos,  que 
son  desgraciadamente  los  más,  cesan  pa- 
ra ios  pueblos  los  horrores  consiguien- 
tes á  sus  abusos,  y  reciben  los  benefi- 
cios de  una  nueva  administración,  que 
por  lo  general  es  tolerable  on  los  pri- 
meros tiempos. 

Es  necesario  vivir  en  las  provincias 
ó  haberlas  visitado,  para  apreciar 
de  cerca  los  abusos  de  las  autoridades. 
Niugun  mandón  de  los  que  por  desgra- 
cia nos  han  gobernado  alguna  vez,  ha 
cometido  nunca,  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, los  atontados  con  que  las  ma* 
las  autoridades  hacen  víctimas  á  los 
pueblos. 

Si  las  modificaciones  que  la  Comisión 
de  Constitución  ha  propuesto,  son  in* 
suficientes,  en  concepto  de  algunos  de 
mis  honorables  compañeros;  está  expe- 
dita la  iniciativa  de  todos,  para  adicio* 
nar  esta  ley;  ó,  como  me  parece  más 
correcto,  para  ampliar  la  de  responsa- 
bilidad. 

Declaro  de  nuevo,  señores,  en  mi 
nombre  y  en  el  de  la  Comisión  que  mo 
honro  de  presidir,  que  veremos  con 
satisfacción  esa  reforma,  que  la  acep- 
taremos por  nuestra  parte,  siempre 
que  conduzca  al  resultado  de  hacer 
ámplia,  y  plenamente  eficáfc,  la  res- 
ponsabilidad de  ios  funcionarios  políti- 
cos. 

Si  la  ley,  destinada  á  tan  plausiblo 
objeto,  es  deficiente,  toca  á  vuestra  sa- 
biduría reformarla. 

El  honorablo  señor  Sonsa  retiró  su 
pedido  de  aplazamiento. 

El  señor  Presidente:— Habiendo  re- 
tirado su  pedido  de  aplazamiento  el  H. 
señor  Souza,  se  dondrá  en  discusión  el 
formulado  por  el  H.  señor  Arias. 

El  señor  Arias:— Yo  no  he  formulado, 
Excmo.  señor,  ningún  pedido  de  apla- 
miento. 

Me  he  limitado  á  fundar  el  aplaza- 
miento pendiente  y  á  pedir  á  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución que  retiren  su  dictámen,  para 
qne  subsanen  los  vacíos  que  contiene. 

Por  lo  demás,  como  ¡recordará  la  H. 
Cámara,  yo  no  he  formulado  ningún 
cargo  contra  los  señores  miembros  de 
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la  Comisión  de  Oonstitaoion,  ni  tenido 
motlTo  para  ello:  he  manifestado  loa 
Tacíos  que  tiene  el  dictamen  en  disco- 
BÍon,  y  nadamás. 

En  este  estado,  S.  B.  el  Presidente 
levantó  la  sesión,  qnedando  con  la  pa- 
labra el  honorable  señor  Cornejo. 

Eran  las  5  horas  40  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  Aranda. 


19.*  sesión -Sábado  22  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCARCEL* 

Sumario.— Despacho.— Se  aprueba  el  ar- 
tículo 22  del  proyecto  sobre  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  públicos,  y  que- 
dó en  debate  la  adición  á  ese  artículo 
propaesta  por  la  Comisión  de  Constitu- 
clon. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.  faé 
leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  docamontos  si- 
guientes; 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bado, coQ  la  modiñción  que  indica,  el 
proyecto  de  ley  que  fija  el  término  de 
la  convocatoria,  que  debo  proceder  á 
todo  remate  fiscal. 

Pasó  a  la  Comisión  que  entendió  del 
asunto. 

Del  mismo,  remitiendo  para  su  revi- 
sión el  expediente  relativo  á  la  institu- 
ción de  Obispo  inpartibus  infidélium 
del  Dean  de  la  Iglesia  Metropolitana 
doctor  don  Manuel  Tovar. 

A  la  comisión  do  Constitución. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno, 
acompañando  los  expedientes  relativos 
á  las  elecciones  Municipales  de  las  Pro 
vincias  de  Caylloma,  Antabamba,  An- 
dahuaylas  yChancay. 

A  la  comisión  de  Gobierno. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  acom- 
pañando los  aranceles  de  derechos  pa- 
rroquiales recientemente  formulados 
y  los  que  reglan  anteriormente. 

Con  conocimiento  del  H.  Sr.  Peroz 
se  mandó  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo los  proyectos  do  Presupuesto 
para  los  Departamentos  do  Arequipa 
y  Apurimac. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Presu- 
puesto- 


Del  H.  señor  Ocampo,  participando 
su  inmediata  incorporación  á  la  H.  Cá- 
mara. 

Hallándose  presente  dicho  señor  so 
mandó  archivar. 

PROPOSICION. 

Del  H.  señor  Lloza,  adjudicando  al 
Concejo  Proyinoial  de  l8lay,el  produc- 
to del  Muellaje  del  Puerto  de  Moliendo, 
deducidos  los  gastos  de  conservación, 
para  el  fomento  de  la  Instrucción  pri- 
maria en  dicha  localidad. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones Principal  de  Hacienda  y  Presu- 
puesto. 

Del  señor  Eléspuru.  para  que  las  ju- 
dicaturas de  l.'^  Instancia  de  las  Pro- 
vincias do  Huamalies  y  Dos  do  Mayo, 
sean  desempeñadas  por  un  solo  Juez. 

Admitida  á  debate  se  remitió  á  la 
comisión  de  Justicia. 

DICTÁMENES. 

De  la  comisión  de  Justicia  en  el  in- 
dulto del  penitenciado  Marcelino  Buiz. 

De  la  Principal  do  Presupuesto,  en 
el  pliego  ordinario  de  Egresos,  corres- 
pondiente al  Ministerio  de  JuiCicia. 
Quedaron  á  la  órden  dol  dia. 
A  solicitud  dol  H.  Sr.  Tagle,  se  re- 
mitió á  la  comisión  Principal  do  Ha- 
cienda el  expediente  relativo  á  la  ven- 
ta do  una  casa  para  el  Estado  en  el 
puerto  de  Pimentel. 

A  pedido  del  H.  Sr.  Gonzalos,  se  pu- 
so á  la  órdon  del  dia  el  expediente  de 
la  Sra.  Mercedes  Castillo  viuda  do  Foe* 
ley. 

También  por  indicación  dol  H.  Sr. 
Villlagarcía  pasó  á  la  comisión  de  Jus- 
ticia, el  expediente  sobre  indulto  del 
reo  José  María  Ponco* 

Continúa  en  el  despacho  el  dictámen 
do  la  comisión  de  Demarcación  Territo- 
rial en  el  expediente  sobre  traslación 
de  la  capital  do  la  Provincia  do  Pallas- 
ca. 

Pasó  á  la  comisión  Auxiliar  de  Gue* 
rra,  la  solicitud  dol  Subteniente  invá- 
lido don  José  Mera. 

A  pedido  del  H.  Sr.  Manzanarez,  la 
H.  Cámara  resolvió,  por  59 votos  contra 
15,  que  pasase  á  la  comisión  de  Cousti* 
tución  la  Adición  presentada  por  su  Se* 
ñoría  al  artículo  19  del  proyecto  de 
ley  sobre  régimen  interior  de  la  Eepú* 
blíoa,  remitiéndose,  también,  oporta* 
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ñámente,  a  solicitud  del  H.  Sr.  Valle, 
á  la  comisión  de  Legislación. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  Sr.  García,  que  se  tramitase  el  ex- 
pediento sobre  reclamo  de  un  depósito 
judicial  seguido  por  el  Sr.  Portugal  en 
representación  de  la  familia  Carrillo. 

El  Sr.  Vidalon,  que  por  Secretaría 
60  oficiase  al  Sr.  Ministro  de  Gobierno, 
para  que  devuelva  con  informe  el  pro- 
yecto que  eleva  á  la  categoría  de  Villa 
el  pueblo  de  Julcamarca  de  la  Provin- 
cia de  Angaraes. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

A  solicitud  del  H.  Sr.  Sonsa,  se  puso 
á  la  órden  del  dia  el  expediente  sobre 
traslación  de  la  caj^ital  do  la  Provincia 
de  Pallasca. 

El  H.  Sr.  Ocampo,  Diputado  por  la 
Provincia  de  Abancay,  prestó  el  jura» 
mentó  do  ley  y  quedó  incorporado  á  la 
Cámara. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

Contiríuó  el  debate  de  la  2.^  conclu- 
sión del  dictámen  relativo  á  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

El  señor  Cornejo:— Parecerá  quizás 
extraño  que  yo  ocupe  esta  tribuna 
cuando  nadie  la  ocupa,  y  sin  embargo 
estoy  en  ella  por  una  razón  sencillísi* 
ma,  porque  no  se  quedo  desierta,  y  no 
quiero  que  se  quede  desierta  porque  yo 
temo  quo  algún  periódico  en  su  sección 
chistosa  pudiera  decir  que  es  la  tribu- 
na un  mueble  inútil  en  esta  Cámara 
Honorable,  y  como  esta  frase  suele 
enunciaree  para  significar,  ya  la  falta 
de  oradores,  ya  la  falta  de  libertad  en 
el  uso  de  la  palabra  pudiera  alguien 
que  no  lee  el  Diario  de  Debates,  tomar 
on  tal  maligno  sentido  la  aserción  alu- 
dida. Y  esto  bien  lo  comprende  V.  E., 
sería  una  atroz,  una  escandalosa  calum 
nia  escupida  á  ésta  por  tantos  títulos 
honorable  y  dignísima  Cámara. 

El  Juévos,  señores  Diputados,  quo 
frió  comenzaba  este  debate;  pero  cuan» 
to  háse  animado  ayer,  merced  á  la  ele- 
vación quo  han  sabido  prestarle  orado- 
res tan  duchos,  lo  mismo  on  las  ideas 
abstrusas  déla  jurisprudencia  quo  en 
las  artos  sublimes  de  la  palabra  como 
mi  antiguo  amigo  el  señor  Valora,  y  el 
drador  de  magníficos  períodos,  señor 
Valle;  elevación,  señores,  que  me  con* 
Efundo,  y  que,  débil  de  razón  no  he  d 
por  cierto  alcanzar  y  seguir^  porque 


bion  sabéis  quo  asi  oomo  solo  ptilmo* 
nes  de  gran^  fuerza  pueden  respirar  ol 
airo  enrarecido  de  las  alturas  sin  asfi- 
xiarse, también  solo  inteligencias  de 
gran  poder  pueden  respirar,  sin  vérti- 
gos, el  éter  luminoso  de  las  grandes 
ideas. 

Y  por  eso  ahora  en  público  como  ayer 
en  privado,  he  de  volver  á  suplicar  á 
mi  sábio  profesor  y  amigo,  el  señor 
Emilio  Solar,  quo  participe  de  mis 
ideas,  me  tiene  ya  ofrecido  su  voto;  aso 
de  la  palabra,  para  qae  á  la  voz  quo 
ilustre  este  debate,  borre  la  impresión 
de  cansancio  que  mi  discurso  árido  dis- 
curso habrá  de  producir,  y  para  que 
salve  el  juicio  de  residencia  con  osa 
dialéctica  quo  empleára  en  la  Univer- 
sidad, da  la  que  no  puedo  olvidar,  por 
que  sne  bancas  á  medida  qne  se  alejan 
de  mí  por  el  tiempo,  se  juntan  oonmigo 
por  el  corazón;  bancos  desde  los  que 
divisaba  en  toda  su  pureza  los  princi- 
pios tan  distintos  de  estos  bancos  del 
Congreso,  desde  los  cuales  solo  diviso 
intereses  tan  tristes,  y  tan  abrumado- 
ras realidades. 

Pero  vamos  á  la  cuestión.  Ni  el  se- 
ñor Valle,  ni  él  señor  Manzanares,  ape- 
sar  del  tino  con  que  siempre  esclare- 
cen al  Congreso,  han  combatido  ol 
fundamento  del  juicio  de  residencia 
que  basta  enunciar  para  convencerse 
cómo  es  ese  juicio  consecuencia  inde- 
clinable de  todo  régimen  democrático, 
garantía  indispensable  de  alta  morali- 
dad política  y  seguro  único  de  la  liber- 
tad individual;  juicio  que  no  pueden 
reemplazar  ni  la  ley  de  Kosponsabili- 
dad,  ni  ley  alguna,  oomo  no  reemplaza- 
rán jamás  millares  de  velas  á  los  rayos 
fecundos  del  sol. 

El  juicio  de  residencia  que  inventa- 
ron esos  eternos  maestros  del  Derecho, 
los  Bomanos,  pera  tomar  cuenta  á  sus 
procónsules,  tiene  tres  carácterefi  esen- 
ciales: l.^'es  un  juicio  universalj  2.**  es 
un  juicio  do  oficio;  3.°  es  un  juicio  for- 
zoso. Y  sin  estos  tres  carácteres  toda 
responsabilidad  es  ilusoria.  La  respon- 
sabilidad ha  de  sor  universal,  porque 
en  jurisprudencia  son  universales  por 
necesidad  todos  los  juicios  en  quo  se 
entabla  mas  de  una  acción.  Y  desdo 
que  toda  autoridad  está  en  relación, 
no  solo  con  «ns  subordinados,  no  solo 
con  los  ciudadanos,  no  solo  con  los  cuer- 
pos que  dentro  del  Estado  viven  y  se 
desarrollan,  sino  tambioú  con  la  perso- 
nalidad moral  do  la  sociedad  y  con  la 
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p&TBonalidad  moral  de  la  ley,  es  claro 
qae  el  jaicio  qae  diiacide  estas  tan 
amplias  relacioues,  tiene  que  sor  un 
juicio  eminentemente  universal  conao 
el  jaicio  de  residencia.  Y  tiene  que  ser 
fiscal  porque  es  en  él  la  sociedad  lá  par- 
te mas  directamente  interesada.  Y  tie- 
ne que  ser  forzoso  por  un  principio  de 
alta  moralidad  politicé  y  de  justicia 
suprema,  porque  el  Estado  no  puede 
abandonar  la  satisfacción  de  tan  impor- 
tante necesidad,  de  la  necesidad  do  que 
quedo  impune  ningún  delito;  porque  si 
las  autoridades  son  bastante  negligen- 
tes, ó  bastante  pobres,  ó  bastante  im- 
béciles para  no  pedir  el  castigo  de  la 
mala  autoridad,  esa  autoridad  no  solo 
queda  impune,  sino  que  puede  alcan- 
zar ascensos  que  le  faciliten  víctimas 
en  mas  alta  escala.  Y  esto  es  absurdo, 
y  en  esto  no  puede  consentirse  sin  que 
se  trastornen  las  bases  del  órde  i  so 
cial.  Todo  lo  que  os  de  vital  importan- 
cia para  el  Estado,  lo  exijia  por  la 
fuerza.  El  Estado  no  puede  vivir  sin 
renta  como  no  puedo  el  animal  vivir 
sin  alimento;  poos  entóneos  la  contri- 
bución forzosa;  el  Estado  no  puede  vi- 
vir sin  moralidad,  como  no  puede  el 
hombre  vivir  sin  honra,  pues  entóneos 
forzoso  el  exámen  que  cuide  de  la  mo- 
ralidad política.  Yo  lo  preguntarla  A 
cualqaiera,  qué  prefiere:  si  el  dinero  ó 
la  honra;  seguro  que  diria  la  honra,  y 
entonces  ¿porqué  osa  contradicion?  el 
impuesto  forzoso  y  encomendado  á  la 
casualidad,  á  la  timidez  ó  al  favor,  el 
mayor  bien  de  la  tierra,  el  sagrado 
bien  de  la  honra. 

Se  cometo  un  delito  común  y  la  so- 
ciedad persigue  al  delincneute  para 
restablecer  el  orden.  So  cometen  de- 
litos políticos  por  los  funcionarios  y 
queréis  que  la  sociedad  se  cruce  de 
brazos?  Eso  equivale   á  que  riendo 
limpia  y  cristalina  una  corriente  do 
agua,  solo  cuidar  del  acueducto  y  ol- 
vidar la  fuente,  porque  la  autoridad 
es  la  fuente  de  la  ley.  Y  pensad  que 
en  un  delito  común  el  ataque  es  diroc* 
to  á  un  particular,  al  dueño  do  la  cosa 
robada  ó  al  deudo  de  la  víctima;  yol 
ataque  indirecto  es  á  la  sociedad;  y  en 
el  delito  de  un  funcionario,  el  ataque 
es  directo  á  la  sociedad  y  al  individuo 
indirecto.  Pensad  que  para  hacer  efec 
tiva  la  responsabilidad  de  un  delin* 
cuente  privado,  es  seguro  que  nunca 
falte  un  acusador,  y  cuando  so  trata 
del  delito  de  un  funcionario,  es  proba* 


ble  que  por  timidez  y  otras  causas,  fal* 
te  siempre  un  acusador:  de  modo  que 
cuando  el  ataque  es  mediato  ó  indirec- 
to y  cuando  hay  acusador,  queréis  que 
sea  el  juicio  forzoso;  y  cuando  el  ataque 
es  inmediato  7  directo,  queréis  que  el 
juicio  sea  voluntario.  Que  lógica  seño* 
res.  Se  parece  á  la  de  cierta  institutriz 
de  novela  que,  algo  descuidada  con 
sus  deberes,  solía  disculparse,  dicien* 
do:  ccomo  velo  de  noche,  descanzo  en 
el  día».  Estoes,  velaba  cuando  los  ni- 
ños dormían,  y  dormía  cuando  un  gol* 
po  podía  matar  á  los  inocentes  niños, 
(risas.) 

No  podéis  negar  que  el  mal  es  como 
ol  fondo  de  la  vida  y  la  sombra  gigan- 
tesca que  proyecta  la  creación;  quo  así 
como  yendo  atrás  en  el  mar  sin  orillas 
del  tiempo,  vois  desvanecerse  la  luz  en 
las  tinieblas  y  el  ser  en  la  nada,  tam- 
bién el  progreso  se  pierde  en  la  telara- 
ña del  mal,  en  todas  partos  triunfante; 
por  eso  todas  las  religiones  y  todas  las 
filosofías  que  parten  de  la  negación  del 
mal,  son  religiones,  son  filosofías  utó- 
picas. El  mal  se  combate  pero  no  se 
extingue,  porque  ol  mal  no  es  otra  co- 
sa que  el  límite,  y  el  progreso  consiete 
en  alojar  siempre  ese  límite  para  dar 
más  ancho  campo  al  bien  y  á  la  vida. 
Y  ahora  yo  pregunto  ¿cuál  es  el  gran 
remedio  que  pone  la  naturaleza  en  los 
seres  orgánicos  para  que  descubran  y 
combatan  el  mal?  Pues  el  gran  reme- 
dio es  la  sensibilidad,  el  dolor.  A  la 
menor  alteración  de  nuestro  organis- 
mo el  dolor  viene  como  un  aviso  y  á 
madída  que  la  alteración  es  mas  pro- 
funda, es  el  dolor  mas  intenso.  ¿Qué 
sería  de  nosotros  sin  el  dolor?  Se  des- 
truiría nuestro  corazón,  nuestros  pul- 
mones, nuestro  estómago,  nuestro  hí* 
gado,  sin  que  lo  notáramos  y  caeríamos 
derrepente  como  heridos  por  ol  rayo. 
Pues  yo  pregunto,  yo  quiero  que  me 
digan  ¿cuál  otro  remedio  tiene  la  so- 
ciedad para  descubrir  los  males  que  la 
ihvaden,  si  no  es  la  investigación  y  el 
oxámen?  Y  así  como  los  animales  á  mo^ 
dida  que  avanza«  en  la  escala  del  or- 
ganismo tienen  más  sensibilidad,  mas 
sentidos,  lo  mismo  á  medida  que  avan- 
zan en  sus  formas  políticas  las  socieda- 
des tienen  mas  medios  de  investigación 
y  mas  medios  de  exámen.  ¿Por  qué  la 
democracia  es  una  forma  mas  adelan- 
tada que  el  absolutismo,  por  qué?  Por 
que  la  democracia  dá  la  mayor  ampli- 
tud posible  y  la  mayor  extensión  posi. 
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ble  al  oxámen  de  la  vida  vida  pública. 
Y  ol  juicio  de  residencia  es  la  pleni- 
tad  de  esa  investigación  y  de  ese  oxá- 
moD. 

El  fancionario  no  tiene  soberanía 
propia,  es  un  mandatario;  y  como  tal 
tiene  la  necesidad  de  rendir  cuentas 
al  mandante,  al  soberano  que  os  la 
Nación,  porque  esto  es  parte  esencia* 
lísima  del  mandato.  Y  así  como  en  nn 
país  on  que  hay  leyes  comerciales,  no 
puede  disolverse  una  compañía  comer- 
cial sin  liquidación  previa,  en  todo 
país  democrático  no  puede  concluirse 
una  administración  por  pequeña  que 
sea,  sin  una  liquidación  precisa,  ex* 
tensísima,  que  arregle  la  cuenta  co- 
rriente de  director  y  asociados:  que  en 
toda  cuenta  hay  siempre  tropiezos. 

Yo  le  oía  ayer  al  señor  Valle  que 
bastaba  aumentar  un  capítulo  al  juicio 
do  responsabilidad.  Luego  S.  S.*  con 
fesaba  que  ese  juicio  era  deficiente.  Y 
agregaba  que  él  no  quería  la  residen- 
cia porque  atacaba  la  honorabilidad  de 
los  funcionarios.  Es  decir  que  US.  abo- 
gaba por  los  funcionarios.  Eso  era  no- 
ble y  digno  de  S.  S.*,  pero  al  oírselo  me 
decía  yo  como  el  señor  Valle,  nn  hom- 
bre de  tanta  ilustración,  olvida  los  ca- 
racteres que  á  ambos  juioíos  distin- 
guen, y  á  cuantos  daños  expone  á  los 
que  con  tanta  hidalguía  intenta  defen- 
der. Hay  dos  caracteres  filosóficos  en 
el  juicio  de  residencia.  El  juicio  de  re- 
sidencia es  un  juicio  eminentemente 
preventivo  y  el  juicio  de  responsabili- 
dad nn  juicio  eminentemente  ropresi* 
vo.  El  juicio  de  residenciaos  un  juicio 
eminentemente  civil  en  su  origen,  y  el 
juicio  de  responsabilidad,  un  juicio 
criminal.  Con  que  ayer  el  H.  señor  Va- 
lle queria  arrancar  á  los  empleados  de 
un  juicio  preventivo  y  civil  y  someter* 
los  á  la  espada  cortante  de  un  juicio  re- 
presivo y  criminal.  Pobres  funciona- 
rios, yo  aunque  soy  enemigo  por  tem* 
peramento  de  esas  autoridades,  me  de- 
cía pobres  funcionarios,  porque  me. 
dieróü  lástima  (risas.)  Kl  juicio  de  res- 
ponsabilidad como  todo  juicio  criminal 
parte  do  la  existencia'de  un  delito  y 
de  la  presunción  de  un  delincuente. 

No  hay  juicio  de  responsabilidad, 
como  no  hay  juicio  criminal  sin  acusa- 
dos, acusación  ni  acusado.  De  modo 
que  en  el  comienza  la  autoridad  por 
defenderse,  y  señores  Diputados  no  sa- 
béis cuan  duro,  cuan  terrible,  cuan 
amargo  es  defenderse.  Si:  bien  lo  sa* 


beis,  porque  ninguno  desde  Jesús  al  úl- 
timo de  los  de  los  hombres,  se  ha  vis- 
to libro  de  la  infame  calumnia  y  bien 
sabéis  como  aun  encontrándose  íoocen* 
te  so  confunden  las  ideas  en  el  cero, 
bro  y  trepidan  en  los  labios  las  propia 
honra  puesta  en  duda.  ¿Y  queréis,  se- 
ñores, poner  ^  la  autoridad  inocente  á 
merced  de  todos  los  descontentos  para 
que  de  hecho  vaya  al  banquillo  de  los 
acusados?  Quien  no  sobe  que  un  juicio 
criminal  arroja  muchas  veces  un  estig- 
ma á  la  frente  que  no  alcanzan  á  bo- 
rrar ni  la  absolución  de  los  jueces  ni  la 
rehabilitación  de  los  Oongresos. 

En  cambio,  como  en  el  juicio  de  resi- 
dencia no  hay  estos  peligros  porque 
es  un  juicio  civil  que  no  comienza  por 
una  acusación.  Puedo  esta  venir  des- 
pués; pero  al  principio  no  existo  por- 
que la  residencia  puede  dar  origen  á 
un  juicio  criminal  lo  mismo  que  cuales- 
quiera otro  juicio  civil,  por  ejemplo  el 
interdicto  de  despojo,  si  hay  fuerza. 
La  residencia  no  es  otra  cosa  que  la 
luz  que  se  lleva  á  una  administración 
para  hacer  brillar  la  honradez.  Con 
sus  iluminaciones  se  forman  esos  pres- 
tigios sólidos  purificados  al  calor  de  sus 
llamas. 

Y  no  hay  ventaja  para  un  pueblo  oo* 
la  do  poser  esos  prestigios  indisouti* 
bles  porque  un  pueblo  mejora  de  oon* 
dicion  á  medida  que  crece  ol  numera 
desús  reputaciones  ejecutoriadas.  Uno 
de  esos  nombres  puede  reunir  on  nn 
momento  de  peligro  átoda  la  sociedad 
en  su  contorno.  Esta  os  una  de  las  ven- 
tajas de  la  democracíá  sobro  el  abso- 
lutismo. En  el  absolutismo  no  hay  re- 
pntaciooes  populares  porque  las  repu- 
taciones allí  so  deben  al  favor:  en  la 
democracia  so  deben  al  mérito,  á  las 
pruebas  continuas  de  la  prensa,  á  la 
opinión  y  de  la  vida  pública.  Por  oso 
yo  no  he  comprendido  nunca,  yo  no 
comprenderé  jamás,  como  pueda  haber 
hombre  público  que  rechazo  el  examen 
y  la  investigación,  y  la  luz,  que  son  el 
único  remedio  contra  esa  epidemia  de 
que  enferman  cuantos  tienen  la  desdi- 
cha do  pisar  las  espinosas  sendas  de  la 
vida  pública,  la  enfermedad  mas  atróz 
la  que  más  desvela,  la  que  más  gotas 
do  acíbar  destila  sobre  el  corazón,  la 
infame  la  procaz  calumúia  (aplausos.) 

Y  ahora  me  voy  do  frente  donde  el 
señor  Manzanares,  autos  pidiendo  per* 
don  á  S.  S.^  aunque  temo  que  mis  ar- 
mas de  cristal  se  despedacen  ante  la 
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coraza  acerada  de  sos  argamentos.  Yo 
le  he  oido  decir  al  señor  Manzanares 
que  para  hacer  efectivo  el  juicio  do 
responsabilidad,  bastaba  con  suprimir 
el  depósito  yuo  la  ley  exige. 

Oyéndolo  decir  esto  yo  lo  miraba  de 
frente  porque  como  el  Congreso  sabo, 
tengo  la  fortnna  de  sentarme  al  frente 
de  S.  S.*...  Y  al  oirle  hablar  así  yo  me 
decía:  que  lejos  está  el  señor  Manzana* 
res,  y  lo  siento  por  la  patria  porque  es 
un  gran  patriota,  que  lejos  está  por  loa 
años  do  la  primavera  de  la  vida  y  que 
cerca  y  rae  alegro  por  él  porque  os  una 
felicidad, que  cerca  está  do  la  primave- 
ra de  la  vidapor  elcandor  del  cerazon. 
Como  el  señor  Manzanares  que  es  un 
hombro  de  talento,  no  conoce  las  cua- 
lidades propias  de  su  patria  y  á  su  ra* 
za  cuando  piensa  que  el  dinero  es  el 
único  impedimento. 

Yo  no  creo  esto:  Los  peruanos  son 
muy  cristianos,  y  en  los  peruanos  ni 
pública  ni  privadamente  brilla  la  vir- 
tud exelsa  del  aborro.  Hay  algo  en  no- 
sotros de  sangro  española:  mucho  de 
la  indolencia  do  los  Godos  y  mucho  de 
la  generosidad  y  fantasía  do  los  Ara- 
bes que  todos  hemos  admirado  cuando 
niños  en  ese  libro  de  la  infancia,  en  las 
«Mil  y  una  noches.» 

¿Sabo  S.  S.*,  cual  es  la  causa  verda- 
dera por  la  que  so  quedan  impunes  los 
funcionarios?  Y  la  voy  á  decir,  aunque 
sea  duro  ol  decirla.  No  habrá  olvidado 
la  buena  memoria  del  Congreso,  un 
discurso  célebre  quo  pronunciara  ol  se- 
ñor Gonzalos  Prada  en  el  teatro,  pnes 
el  señor  Prada,  de  cuyas  idoas  yo  soy 
participo,  excepción  heeha  do  un  ar 
líenlo  desfavorable  al  ídolo  de  toda  rni 
vida,  á  Castelar;  repito  que  decía  el 
señor  Prada,  quo  al  fin  es  una  gloria 
nacional,  que  no  nos  falta  tanto  el  fós 
foro  en  el  cerebro,  como  nos  faltan  gló- 
bulos de  hierro  en  la  sangre.  Si  seño- 
res: esa  es  la  verdad,  la  debilidad  de 
carácter  forma  como  ol  fondo  de  núes 
tra  naturaleza,  y  no  es  la  fiebre  amari- 
lla, ni  el  vómito,  ni  la  tisis,  ni  la  ve- 
rruga, sino  la  anemia  moral,  la  en* 
enfermedad  endémica  de  nuestra  raza. 
Yo  no  quiero  señores  aquí  recordar  la 
historia  de  nuestra  política  interna  por 
que  se  baja  humillada  la  frente  y  sube 
el  rubor  de  la  vorgüsnza  á  las  mejillas. 
Ad  señores,  quo  triste  historia  la  adu- 
lación de  cerca,  la  revolución  de  léjos, 
siempre  humillados,  arrodillados  siem- 
pre, siompre  besando  las  plantas,  siem- 


pre lamiendo  las  espuelas  de  malditos 
ídolos  de  barro.  (Aplausos  en  la  ba- 
rra.) 

Si  señores,  quien  lo  hereda  no  lo 
hurta.  Así  como  tenemos  la  indolencia 
y  la  generosidad  de  godos  y  arabos, 
tenemos  todos  quizás  valor  material, 
quizás  valor  para  sufrir,  pero  hemos 
heredado  la  timidés  de  carácter  de  la 
raza,  aborigen;  raza  esencialmente  dé* 
bil  de  ánimo,  como  consecuencia  de  su 
gobierno  fanático;  que  siempre  la  su- 
perstición y  ol  fanatismo  destruyen  el 
carácter.  Comparad  sino  la  conquista 
de  Méjico  con  la  conquista  del  Perú. 
Mientras  los  Astecas  se  baten  en  bata- 
llas tan  horóicas  como  las  de  Otomba, 
los  Incásicos  se  anonadan  con  ol  golpo 
de  Cajamarca.  Yo  profeso  las  teorías 
de  LyoU  y  do  Darwín.  Yo  oreo  en  la 
evolución  constante  quo  ha  formado  ol 
planeta  y  creo  en  la  evolución  latente 
quo  á  la  larga  modifica  el  organismo. 
Oreo  que  el  atadismo,  quo  la  selecióll 
natural  y  artificial,  que  el  hábito  trae 
la  variedad  do  las  especies.  Y  yo  no  so 
como  en  siote  siglos  de  tanto  inclinar- 
nos no  hemos  ganado  ol  distintivo  do 
la  joroba. 

¿Y  es  posible  que  con  estas  condicio- 
nes 80  crea  quo  basta  el  juicio  do  res- 
pensabilidad?  En  otros  países,  en  Eu- 
ropa por  ojomplo,  aunque  existan,  son 
los  juicios  innecesarios,  allí  basta  la 
opinión  pública  allí  basta  la  prensa. 
Quien  allí  se  resistiría  á  la  prensa  sin 
quedar  aplastado  por  ella,  cuando  la 
prensa  haca  temblar  lo  mismo  á  Gui- 
llermo II  en  su  palacio  de  Schoebrua 
que  al  Czar  en  su  retiro  de  Varcin, 
poro  aquí  señorea  que  la  prensa  cuyos 
tipos  luminosos  han  derramado  más  luz 
sobre  la  conciencia  humana,  quo  todas 
las  revelaciones  y  todos  los  teurgos 
juntos,  aquí  que  la  prensa  moroco  tan- 
to desden,  hay  nocosi<lad  de  una  ley 
por  esencia  preventiva.  Aquí  quQ  co- 
rno  dice  González  Prada,  el  más  igno- 
rante do  los  Subprofoctos  encarcela  es- 
critores, ¿qué  se  puede  esperar  do  la 
opinión  y  do  la  prensa? 

Y  esto  tiene  su  cansa  aparte  de  nues- 
tro carácter  América  Latina  ha  conse- 
gnido  la  libertad  como  por  ensalmo; 
pasó  del  coloniaje  á  la  República  sin 
preparación  por  eso  aquí  nadio  com- 
prende el  precio  de  la  libertad.  Bu  Eu- 
ropa lo  contrario:  allí  se  han  consegui- 
do las  libertades  una  por  una  en  siglos 
de  dolores  y  rociados  con  sangre;  por 
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eso  allí  como  saben  lo  qae  cuostau  na- 
die permite  sa  mancilla.  Entre  noso- 
tros que  le  importa  á  nadie  que  se  su- 
prima un  periódico,  que  se  encarcele 
un  escritor;  qué  le  importa  á  nadie  que 
80  ataquen  las  garantías  individuales; 
qué  le  importa  á  nadie  que  se  ataque 
la  inviolabilidad  parlamentaria.  Todos 
olvidan  quo  así  como  en  una  gota  de 
agua  están  los  elementos  constitutivos 
del  mar,  en  un  peruano  se  presenta  to- 
da la  seberania  de  la  Xacion,  y  en  un 
hombre  Coda  la  grandeza  de  la  huma- 
nidad. (Aplausos.) 

El  Jueves  se  ha  llamado  una  utopia 
al  juicio  do  residencia.  Lo  que  es  ver 
daderamente  utópico  es  ose  artículo 
que  sin  la  ley  de  residencia  resulta  un 
bilí  de  indemnidad.  ¿Conque  es  utópi 
co  el  juicio  de  residencia  en  que  el  Fis- 
cal acosa,  que  es  forzoso,  y  no  es  utó- 
pico el  juicio  de  responsabilidad  que 
solo  se  inicia  apeticion  de  parte?  Es 
decir  que  so  quiero  exijir  que  sea  acu- 
sador á  quien  tiene  la  timidés  de  ser 
testigo.  Y  es  bilí  de  indemnidad  ese 
artículo  que  es  bueno  en  cuanto  prohi- 
be la  reelección  para  el  mismo  Depar- 
tamento ó  Provincia  porque  como  dijo 
nuestro  Presidente  «toda  autoridad  se 
gasta;  pero  sin  la  ley  de  residencia  es 
un  verdadero  daño,  porque  si  hoy  los 
pneblos  con  la  evidencia  de  que  si  no 
reclama  se  eterniza  sobre  ellos  el  yugo 
de  la  mala  autoridad,  temen  hacerlo, 
¿creéis  por  ventura  que  con  la  esperan 
za  de  librarse  de  ella  á  los  dos  años  in 
tenten  una  acusación?  Eso  es  utópico. 
Esperarán  los  dos  años  confiando  en 
qqe  sea  mas  benigno  el  nuevo  año. 
Llega  la  época  cambia  entóneos  el  Go- 
bierno, la  cabeza  de  la  columna  y  todo 
queda  lo  mismo  con  la  sola  ventaja  do 
que  los  pueblos  aprendan  á  apreciar 
toíloa  los  matices  del  despotismo  y  á 
conocer  todos  los  sátrapas  que  nunca 
faltan  á  los  Gobiernos  para  martirizar 
á  los  pueblos.  (Aplaosos.) 

El  señor  Tresidente  — Yo  creo  quo 
S.  8.*  hace  afirmaciones  demasiado  ab 
Boloias. 

Bl  «eñor  CorTie|o  (continuando.)— 
Hablo  Bxemo.  señor,  en  el  terreno  de 
los  principios  y  en  nada  me  refiero  al 
régimen  actual. 

Bl  señor  Presidente: —  Puede  conti 
nnar  S.  S."" 

El  señor  Cornejo  (continuando.)— So- 
lo me  rosta  decir  un  argumento  legal. 
La  Constitución  prescribe  en  uno  de  sus 


artículos  que  el  Presidente  después  de 
su  período  se  someta  á  un  juicio  dores* 
ponsabilidad,  que  es  un  verdadero  jui* 
cío  de  residencia,  porque  es  universal, 
es  de  oficio  y  os  forzó.  Luego  la  resi- 
dencia esta  prescrita  por  la  Constitu- 
ción. Y  no  se  puede  abolir  sin  violarla. 
Y  no  se  puede  reducir  al  Presidente, 
sin  romper  la  armenia  de  la  Legislación 
sin  poner  en  un  grave  embarazo  al  Je* 
fe  del  Estado  que  tendría  que  llevar 
sobre  sí  todas  las  faltas  de  sus  subordi* 
nados  libres  de  sanción. 

Y  decidme:  ¿á  qué  so  opone  quo  am* 
bos  juicios,  el  de  responsabilidad  y  el 
do  residencia  coexistan  para  completar* 
se.  Mientras  el  funcionario  manda;  allí 
está  el  juicio  de  responsabilidad,  para 
los  casos  graves  y  cuando  cuncluyo  vio» 
ne  la  liquidación  general  del  juicio  de 
residencia.  Pasa  loque  con  el  concur* 
80  y  el  juicio  ejecutivo.  Hay  un  acre* 
eder.  Paos  el  juicio  ejecutivo.  Hay  mil 
acreedores  pues  el  concurso.  Lo  mis* 
mo  sucedería  con  la  responsabilidad  y 
con  la  residencia.  Hay  un  delito;  pues 
el  juicio  simple.  Hay  muchos:  pues  el 
juicio  universal.. 

Reasumiendo  el  juicio  do  residencia 
es  necesario: 

1.  *  Porque  es  la  consecuencia  do  to- 
do régimen  democrático; 

2.  "  Porque  representa  la  relación  in* 
dispensable  entro  mandante  y  manda' 
tario; 

3.  <>  porque  dado  nuestro  carácter  in* 
diferente  es  el  único  medie  do  hacor 
efectiva  la  responsabilidad; 

é.*»  Porque  el  juicio  de  rosponsabili* 
dad  solo  es  utópico; 

5.  "  Porque  el  artículo  en  debato  so 
se  concrete  sin  la  residencia  en  nu  bli 
de  indemnidad;  y 

6.  °  Porque  esa  supresión  se  opono  á 
nuestra  carta  fundamental  y  rompe  la 
armenia  de  las  leyes. 

Concluyo  señores  diputados  y  os  re* 
comiendo  quo  no  perdáis  esta  ocacion 
de  redimir  al  pueblo.  Al  fin  y  al  cabo 
con  el  tiempo,  las  pasiones  se  apagan, 
las  divisiones  se  borran,  los  partidos 
concluyen  y  en  el  porvenir  solo  pro' 
yecta  su  luz  la  justicia.  T  yo  anhelo  quo 
con  caráteres  de  justicia,  escriba  esta 
Cámara  su  nombro  en  el  libio  do  la 
historia.  (Aplausoa.) 

El  Sr.  I^érez:— Bxcmo.  señor:  Yo  creo 
que  la  reforma  quo  entraña  el  artículo 
en  debate  es  trascendental,  y  de  una 
trascendencia  tal  quo  toda  la  impor- 
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tAucia  del  proyecto  descansa  en  dicho 
articalo;  todas  las  demás  ó  son  tras- 
cripciones literales  de  la  ley  vigente,  ó 
son  peqneHos  detallos  ó  concordan- 
cias entre  las  leyes  generales  y  la  ley 
de  funcionarios   políticos;  de  saorto 
qne,  si  en  el  proyecto  qae  el  Supremo 
Gobierno  ha  sometido  al  conocimiento 
del  Congreso  no  existiera  esta  refor* 
ma,  no  merecería  los  honores  do  una 
séria  discusión.  Discutir,  pues,  este 
articula,  es  discutir  la  ley.  Por  lo  mis- 
mo, si  la  Cámara  tiene  interés  en  que 
la  responsabilidad  de  los  funcionarios 
públicos  y  particularmente  la  de  los 
fnncionarios  políticos  no  sean  un  ideal, 
sino  una  verdadera  realidad;  por  lo 
mismo  que  todos  deseamos  que  se  ex- 
pida la  ley  de  Residencia  do  los  Fun- 
cionarios políticos,  esporo  que  la  H. 
Cámara,  si  no  con  agrado,  con  bene- 
volencia oiga  las  opiniones  qne  sobre  el 
particular  emitamos  los  RÉ.  que  pen* 
sernos  de  un  modo  opuesto. 

Ayor  y  antier  esperé  que  se  pro* 
dojera  aquí  torrentes  de  luz  derrama' 
dos  por  algunos  de  los  señor  RR,  abo* 
gados  de  gran  valía,  unos,  otros  dis- 
tinguidos catodráticos  universitarios, 
otros  aventajados  en  la  ciencia,  en  la 
práctica  forense  y  en  la  prensa;  poro, 
yaque  esos  HH  corapaüoros  nuestros 
han  juzgado  conveniente  no  proyectar- 
nos la  clarísima  luz  que  existe  en  su 
inteligencia,  voy  yo  á  emitir  mis  con- 
ceptos sobre  el  particular,  á  fin  de  que 
ellos  sirvan  siquiera  do  fundamento  á 
mi  voto. 

El  Honorable  señor  Valora  trató  la 
cuestión  con  una  altura  tal,  con  tal 
brillantéz,  que  [»uoí1o  dooirso  que  con- 
tribuyó do  la  manera  más  oñcaz  á  que 
esta  Honorable  Cámara,  que  no  está 
naturalmente  toda  comf)no8ta  do  le 
tradoB,  se  formase  concepto  claro  de  lo 
que  es  el  Juicio  do  Residencia  y  de  lo 
que  es  el  Juicio  de  Responsabilidad  y 
de  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y 
otro  juicio. 

Por  lo  mismo  que  es  nna  cuestión  tan 
complej»,  puede  ser  estudiada  y  presen 
tada  bajo  otras  faces,  y  voy  á  esforzar- 
me por  concretar  en  algo  las  ideas  emi 
tidas  por  el  Honorable  señor  Valora. 

El  Juicio  de  Residencia,  como  muy 
bién  lo  ha  dicho  el  Honorable  Diputa- 
do ya  citado  y  lo  ha  expresado  tam 
bien  hoy  el  Honorable  señor  Cornejo, 
es  un  juicio  universal,  es  un  llamamieu* 
to  qne  se  hace  á  los  cindadanos  para 


qne  entablón  la  queja  qne  tengan  con- 
tra la  autoridad.  Entienden  en  ose  jui- 
cio los  Jueces  de  1.*  Instancia,  las  Cor- 
tes Superiores  y  la  Excma.  Corte  Su- 
prema; así  es  que,  el  ciudadano  qne 
haya  sido  damnificado  por  un  funcio- 
nario político,  acudo  al  llamamiento 
de  la  autoridad  judicial,  para  que  de- 
nuncie los  delitos  ó  daños  que  le  hay» 
inferirlo  el  funcionario  que  debe  ser 
juzgado. 

En  el  Juicio  de  Residencia  puede  de* 
cirso  que  el  verdadero  denunciante  es 
el  Fiscal  ó  el  Adjunto  al  Fiscal,  el  Mi- 
nisterio Fiscal,  en  General:  los  parti- 
culares no  hacen  aqui  mas  que  denun* 
ciar  los  delitos  y  suministrar  los  datos, 
de  snerte  que  los  jueces  ó  las  Córtes 
Superíoresóla  Excma. Corte  Suprema  ó 
el  Ministerio  Fiscal,  prosiguen  el  juicio 
ejecutando  todas  las  diligencias  y  ha- 
ciendo toda  clase  de  esclarecimientos: 
lo  quo  i.o  sucedo  por  lo  general  en  el 
Juicio  do  Responsabilidad,  quo  princi- 
pia por  querella  do  parte;  y  aunque 
el  Ministerio  Fiscal,  en  ciertos  delitos, 
es  el  que  inicia  el  juicio,  generalmente 
es  el  agraviado  el  que  prosigue  la  ins- 
tancia. 

De  aquí  se  deduce  una  gran  diferen- 
cia entre  el  juicio  de  Responsabilidad 
y  el  juicio  do  Residencia:  el  juicio  do 
Responsabilidad  es  un  juicio  caro,  y 
el  juicio  de  Residencia  es  accesible  por 
que  no  lo  es. 

Poroso,  el  juicio  de  Responsabilidad 
es  imposible  para  los  pobres:  que  tienen 
que  gastos  en  pagar  letrados,  en  papel 
sellado,  en  nombrar  apoderado  y  todas 
las  demás  gabelas  qne  pesan  y  cuesta 
la  prosecución  de  un  juicio. 

Do  donde  resulta,  que  solo  los  ricos 
por  lo  general,  son  los  que  pueden  en- 
tablar una  acusación  para  exijir  la  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  públi* 
eos;  precisamente  los  ricos  no  son  nun* 
ca  las  victimasde  las  autoridades,  por- 
que buen  cuidado  tienen  de  no  estre- 
llarse contra  el  rico,  qne  saben  que 
tardo  ó  temprano  puede  vengarse: 
las  victimas  de  los  abusos  de  las  auto- 
ridades son  las  clases  desvalidas,  los 
que  están  imposibilitados  de  seguir  un 
juicio. 

Mientras  tanto,  esos  pobres  si  pue- 
den obtener  el  juicio  de  Residencia 
porque  les  basta  con  presentar  loa 
datos,  el  juez  do  1."  instancia  toma  las 
declaraciones  y  el  Ministerio  Fiscal  pro- 
sigue ol  juicio,  todo  se  hace  do  oficio. 
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En  el  caso  de  que  nadie  inicie  eljui*  < 
cío,  el  Ministerio  Fiscal  hace  la  acasa*  i 
clon  y  prosigue  el  juioio  practicando  ] 
todas  las  diligencias,  sin  que  los  dam*  ; 
nificados  tengan  que  hacer  gasto  algu-  i 
no.  Véase,  pues,  la  diferencia  que  hay 
entre  uno  y  otro  juicio. 

Y  ya  que  trato  este  punto,  debo  de* 
clarar,  que  no  participo  de  las  opinio- 
nes del  H.  señor  Cornejo  que  creo  qne 
el  juicio  de  residencia  es  un  jnicio  pri- 
vativo. El  juicio  de  residencia  puede 
ser  civil  y  criminal  á  la  vez:  la  ley,  de 
una  manera  terminante,  habla  de  acu- 
sación, de  delito  y  de  querella;  de  ma- 
ñera  que  os  general;  tiene  algo  de  cri- 
minal en  cuanto  al  procedimiento,  por 
que  antes  de  resolverse  se  sigue  el 
juicio  ordinario  eu  una  especie  de  su* 
mario  en  qne  se  publican  los  avisos; 
después  viene  la  tramitación  y  se  man- 
da seguir  el  juicio,  si  es  un  juicio  cri- 
minal en  que  se  declara  la  responsabi. 
lidad  en  qao  se  ha  incurrido  y  se  impo. 
ne  la  pona  por  el  delito  perpetrado. 
Por  otra  parte,  V.  E.  demostró  ayer 
que  este  juicio  tenía  la  ventaja  dejque 
podría  iniciarse  estando  la  autoridad 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Si  se  entabla  un  juicio  contra  una 
autoridad  qne  se  encuentra  en  el  ejer- 
cicio do  sus  funciones,  la  Oórte  Supe- 
rior admite  la  querella,  manda  un  ofi- 
cio á  esa  autoridad  para  que  concurra 
á  contestar,  ¿Crée  S.  S.*  que  hay  Pre- 
fecto que  inmediatamente  que  reciba 
el  oficio  se  constituya  en  la  Córto  Su- 
perior á  prestar  su  declaración?  Esto 
es  imposible.  De  donde  resulta  que  el 
juicio  queda  paralizado,  y  como  ese 
juido  no  puede  avanzar  y  la  Oórte 
necesita,  para  hacerlo  efectivo  y  pro- 
nunciar sentencia ,  que  ese  Prefecto 
declare,  y  ésto  no  declarará,  mientras 
mas  oficios  se  lo  pasen  estando  en  el 
ejercicio  do  sus  funciones,  es  claro  que 
ol  juicio  no  adelantará  un  paso.  Ade- 
más de  las  dificultados  que  dejo  apun- 
tadas, no  habrá  tampoco  ni  letrado,  ni 
escribauo,  ui  apoderado  que  pueda 
atreverse  á  luchar  contra  la  influencia 
y  la  poRicion  que  dé  esa  autoridad  so- 
bro los  que  intervienen  en  el  juicio  con 
tra  él;  así  es,  pues,  que  se  hace  de  to- 
do punto  imposible  entablar  un  juicio 
contra  una  autoridad  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Deja  de  ser  autoridad  el  Prefecto,  se 
ausenta  del  Departamento,  quizá  vá  á 
otro  en  calidad  también  do  Prefecto:  se 


entabla  la  querella  y  él  no  presta  la 
instructiva,  porque  no  está  ya  en  ese 
lugar:  se  le  nombra  defensor  y  signe  el 
juicio  contra  el  reo  ausente:  termina  el 
sumario,  se  remite  á  la  Corte  Superior 
y  la  Corte  manda  que  se  reserve  hasta 
que  este  Prefecto  acusado  preste  la 
declaración  instructiva,  y  también  la 
confesión  ¿Quien  hace  que  esta  auto* 
ridad  en  ejercicio   de  sus  funciones 
en  otra  parte  ó  aunque  no  lo  esté,  si  se 
ha  separado  del  lugar  en  qjne  se  sigue 
el  juicio,  se  constituya  á  prestar  su  de- 
claración instructiva  y  la  confesión  pa' 
ra  que  pueda  avanzar  el  juicio  y  pasar 
de  sumario  á  plenario?  Hé  ahí  que  el 
sumario  se  ha  estancado  allí,  y  esta  es 
la  razón  porque  el  juicio  de  responsa- 
bilidad no  puedo  avanzar.  Y  aún  supo- 
niendo que  se  comisione  á  otra  Corte  6 
á  otro  juzgado  de  1.*  Instancia  dondo 
está  el  Prefecto  para  que  se  le  tome  la 
instructiva,  el  juez  de  1.*  Instancia  ó 
Corte  que  ha  recibido  la  Comisión, 
pondría  la  providencia  de  cúmplase  y 
que  se  notifique  al  Prefecto,  lo  mismo 
que  se  habia  hecho  eu  el  lugar  donde 
antes  habia  ejercido  su  autoridad.  Por 
eso,  el  juicio  de  responsabilidad  es  ine- 
ficaz, mayores  ventajas  y  más  eficacia 
hay  en  el  juicio  de  residencia;  porque, 
para  que  llegue  á  su  término,  no  se  ne- 
cesita la  comparecencia  personal  del 
funcionario  público  ó  político.   La  ley 
dice  que  se  notifique  el  auto  en  el  cual 
manda  abrir  el  juicio   de  residencia, 
así  como  también  la  acusación  que  for- 
mula el  Fiscal;  pero,  se  hace  la  notifi- 
cación como  eu  los  juicio^  civiles,  por 
medio  de  una  esquela  ó  por  el  periódi- 
co, si  esta  anéente,  y  por  los  demás  me- 
dios que  la  ley  franquea;  de  modo  que 
no  es  un  obstáculo  que  el  prefecto  no 
comparezca,  porque  se  le  hace  la  noti- 
ficación como  se  hace  en  todo  juicio  ci- 
vil. 

Las  declaraciones,  encaso  de  que 
no  se  nombre  Apoderado,  se  recibirán 
con  citación  de  los  Síndicos  procurado* 
res  que  son  los  personoros  de  los  fun- 
cionarios políticos;  de  manera  que  el 
juicio  de  residencia  puede  llegar  á  an 
término  y  (>uede  aplicarse  i)ona. 
So  dice:  ai  el  juicio  de  residencia  no 
I   ha  {>roducido  ningún  resuitrido,  ni  tam* 
)   poco  lo  ha  producido  el  de  responsabi- 
lidad civil,  suprímanse  entonces  las 
)   (loa  leyes.  Bste  argumento,  por  probar 
i  mucho,  no  prueba  nada;  porque  hay 
)  multitud  de  leyes  justas  y  equitativas 
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entre  nosotros  ineficaces,  porque  no 
han  tenido  aplicación.  El  defecto,  señor 
Excmo.,  no  está  en  la  ley:  la  ley  qno 
establece  eljaicio  de  residencia  es  ley 
•  sabia,  justa  y  conveniente;  el  defecto 
está  en  nuestras  instituciones,  en  los 
jueces  do  1.*  instancia  y  en  las  Cortes 
Superiores,  que  no  ponen  el  auto  co- 
rrespondiente ana  vez  que  termina  el 
funcionario  su  periodo,  para  que  se 
abra  el  juicio  de  residencia. 

Pero,  quiero  suponer  que  las  dos  le- 
yes sean  ineficaces.  Si  á  pesar  de  ha- 
ber dos  leyes  perseguidoras  de  las  ma- 
las autoridades,  ninguna  do  ellas  les 
alcanza  porque  se  sustraen  de  la  ac- 
ción de  la  ley,  con  mayor  razón  se  sus- 
traerían, cuando  no  hay  sino  una  sola 
arma.  Yo  estaría,  atendidas  las  muchas 
Autoridades  malas,  porque  existiera 
una  tercera  ley  para  ver  si  alguna  de 
ellas  coje  al  funcionario  político. 

Por  otra  parte,  y  este  es  un  punto 
que  no  se  ha  tocado  todavía.  El  juicio 
de  residencia  ee  aplica  á  todos  los  fun 
cionarios  políticos,  á  todo  empleado 
público  y,  si  se  aprueba  este  artículo 
tal  como  está,  resulta  que  para  los  fun- 
cionarios políticos  no  habrá  mas  que  el 
juicio  de  responsabilidad,  quedando, 
per  consiguiente,  para  los  demás  em 
pleados  públicos,  no  solamente  el  jui- 
cio de  residencia,  sino  también  el  de 
responsatñlidad  con  la  particularidad 
de  que,  para  los  demás  funcionarios 
públicos  que  están  bajo  la  acción  de  la 
ley  do  responsabilidad  civil  y  la  acción 
de  la  ley  de  residencia,  se  dejan  abier- 
tos ambos  juicioa  y  levantadas  ambas 
armas.  Por  estas  razones,  me  declaro 
partidario  de  la  subsistencia  de  los  dos 
juicios,  porque  los  dos  pueden  coexis- 
tir, no  se  destruyen;  si  el  uno  no  es 
efícáz,  el  otro  puede  serlo.  Nada  se 
pierdo  con  que  subsistan  loe  dos  y  qui- 
zá se  gano  con  qwo  subsista  uno  y  otro, 
porque  tal  vez  haya  algún  Juez,  algu- 
na Corte  que  quiera  cumplir  con  la  ley 
y  ose  juicio  de  residencia  dé  por  resul- 
tado el  castigo  de  una  mala  autori- 
dad. 

Estos  son  los  fundamentos  por  los 
cuales  me  inclino  á  votar  en  contra  del 
artículo,  y  me  declaro  partidario  del 
juicio  de  residencia. 

El  sener  Lorente:— Seré  breve,  Exce- 
lentísimo señor,  para  no  mortificar  la 
atención  de  la  Cámara  y  cumpliendo 
un  deber,  ya  que  formo  parte  do  la  Co- 
misión dictaminadora,  os  que  tomo  la 


palabra  para  aducir  algunas  razones 
en  favor  del  dictámen  que  he  tenido  el 
honor  do  suscribir,  á  pesar  de  que  de- 
bieran bastar  las  abundantes  y  convin- 
centes que  invocó  el  H.  sofior  Valle 
para  concretar  las  ideas  á  este  respecto 
y  para  que  no  subsistan  dudas  sobre 
cual  de  las  dos  leyes  debe   regir.  La 
Comisión,  creyendo  notnr  alguna  con- 
tradicción en  la  coexistencia  de  ámbas 
leyes,  optó  por  la  de  responsabilidad, 
porque  es  la  más  fácil  de  llevar  á  la 
práctica  y  sobre  todo  porque  sobrados 
ejemplos  tienen  demostrado  que  nunca 
so  ha  hecho  efectiva  la  de  residencia. 
Por  lo  demás,  tan  poco  fijas  están  las 
ideas  respecto  de  cual  de  las  dos  le- 
yes ha  debido  prevalecer,  que  el  señor 
Pérez  que  aboga  hoy  por  la  ley  de  re- 
sidencia, con  diferencia  solo  de  tres 
años,  abogaba  con  el  mismo  calor  en 
favor  de  la  ley  do  responsabilidad  y 
preiendia  probar,  con  toda  la  fuerza 
de  nna  convicción   arraigada,  que  la 
de  residencia  era  ineficaz  y  que  so 
debia  optar  por  la  de  responsabilidad. 
Por  cierto  que  no  invoco  este  recuerdo 
para  enrostrar  su  contradicción  al  se- 
ñor Pérez,  pero  si  para  probar  la  falta 
de  concepto  claro  á  este  respecto  y  las 
dudas  que  han  existido  sobre  cual  de 
las  dos  leyes  ha  debido  prevalecer.  La 
Comisión,  para  Henar  su  objeto,  optó 
por  la   ley  de  responsabilidad,  para 
dejar  una  norma  segura  sobro  el  par- 
ticular. Sin  embargo,  si  algún  vacio 
tiene  la  ley,  fácil  es  que  los  Represen- 
tantes presenten  una  Adición  que  com- 
píete  la  ley  de  responsabiiidad,  ara- 
pliándola  y  conciliando   las  ventajas 
prácticas  que  pueda  presentar  la  de 
residencia.  Y  digo  prácticas,  porque  á 
posar  de  todas  sus  decantadas  Acnta- 
jas  no  ha  sido  hasta  ahora  efícáz;  no 
sucediendo  tal  con  la  otra  hasta  el  pun- 
to que  lo  manifiesta  el  señor  Pérez; 
pues  se  han  presentado  casos  que  abo- 
nan en  favor  de  mi  aserto  como  el  del 
Prefecto  de  Lima  que  fué  demandado 
en  virtud  de  nna  queja  que  entabló 
contra  él  un  caballero  de  nuestra  so- 
ciedad, viéndose  la  autoridad  precisa- 
da á  prestar  su  declaración  y  expuesta 
á  quedar  suspensa  si  hubiese  llegado 
la  causa  á  plenario. 

Por  lo  demás,  lo  que  la  Cómision  ha 
tratado  os  de  fijar  una  norma  segrira, 
o()tando  por  la  ley  de  responsabilidad 
y  creyendo  que  no  pueden  coesistir 
ámbas. 
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El  señor  Pcrez:— Recuerdo  lo  qae 
•pasó  ahora  3  años.  Ud  H.  compañero 
deciaqae  el  juicio  de  residencia  tenia 
grandes  ventajas  sobre  al  de  responsa* 
bilidad,  porque  para  acusar  haciendo 
uso  del  derecho  que  concede  la  ley  de 
responsabilidad,  se  exije  fianza;  y  yo 
manifesté,  como  manifiesto  ahora  y  co- 
mo manifestaré  cuando  se  ¡discuta  la 
Adición  del  señor  Manzanares,  que  la 
ley  de  responsabilidad  exije  fianza  pa- 
ra aquellos  que  realmente  no  sean 
agraviados;  pero  para  el  damnificado, 
sus  hijos  y  parientes  en  cierto  grado,  la 
ley  no  exije  ni  puede  exijir  fianza.  Exi- 
je fianzn  para  aquellos  que  ejercitan 
la  acción  popular  y  sin  estar  compro» 
bado  el  delito,  por  amantes  de  la  justi- 
cia y  persiguiendo  la  idea  de  la  realiza- 
ción dé  esa  justicia  van  á  molestar  á  los 
funcionarios  públicos  acusándolos;  pe- 
ro, como  no  está  esto  punto  en  disca- 
Bion,  no  debo  manifestar  las  razones 
por  las  cuales  debe  existir  la  ley  de 
responsabilidad  con  esa  prescripción. 

Por  lo  que  respecta  al  ejemplo  pro' 
puesto  por  el  señor  Lorente  de  que  el 
Prefecto  do  Lima  ha  prestado  su  decla- 
ración, eso  es  porque  aquí  está  el  Go- 
bierno á  quien  ese  Prefecto  tiene  que 
respetar,  y  porque  si  ese  Prefecto  no 
hubiera  querido  prostár  su  declara- 
ción, la  Oojte  Superior  se  hubiera  di- 
rijido  al  Gobierno  y  el  Ministerio  ha- 
bría exijido  á  ese  gobernante  qae  fue- 
se á  prestar  la  declaración.  Pero  en 
los  demás  departamentos  no  sucede 
esto  por  mab  que  respeten  al  Gobierno; 
él  se  encuentra  distante  para  que  sea 
eficaz  su  acción. 

Ojalá  el  Gobierno  estuviera  en  toda 
la(Bepública  como  en  Lima!  Pero  no  es 
así,  y  por  eso,  el  ejemplo  propuesto  por 
S.  S.*  no  es  del  todo  exacto;  es  una  ex- 
cepción y  las  excepciones  no  sirven  de 
fundamento  á  ninguna  regla. 

El  señor  Medina:— Oreo  que  se  ha 
agotado  la  discusión  y  por  eso  voy  á 
fundar  mi  voto.  La  cuestión  legal  es  la 
siguiente:  el  juicio  de  residencia  tiene 
por  objeto  juzgar  á  an  funcionario  po- 
lítico después  que  ha  ejercido  el  cargo, 
para  probar  en  oí  juicio,  si  ha  sido  fiel 
cumplidor  de  sus  deberes  y  no  ha  fal- 
tado á  la  ley. 

El  juicio  de  residencia  trae  bu  oríjen 
la  legislación  romana,  reproducida 
en  la  española  y  tiene  su  razón  de  sor 
en  las  monarquías;  en  esta  forma  de  Go- 
bierno, las  autoridades  ejercen  presión 


sobre  los  ciudadanos  y  entonces  se  con- 
cibe que  esas  autoridades  que  ejercen 
presión  sobro  el  pueblo,  una  voz  qne 
han  dejado  de  sor  tales,  deben  some- 
terse á  la  justicia  á  fin  de  depurar  su  ^ 
conducta,  sin  el  prestigio  de  la  autori- 
dad. 

Pero  en  una  República,  donde  los 
funcionarios  públicos  son  tan  ciudada- 
nos como  los  demás;  en  una  República 
democrática,  en  que  se  proclama  la 
igualdad,  como  base  fundamental,  no 
se  puede  dar  una  ley  especial  para  los 
funcionarios  políticos  y  otra  para  los 
ciudadanos  particulares;  la  ley  debe 
ser  general  para  todos  los  peruanos  sin 
distinción  de  jerarquías,  pues,  según 
nuestra  constitución,  las  leyes  obligan 
igualmente  á  todos  los  peruanos  y  no 
se  puede  dar  leyes  distintas,  por  la  di- 
ferencia de  personas  sino  porque  lo  re- 
quiera la  naturaleza  de  los  objetos. 

El  juicio  de  residencia,  no  es  esen- 
cial para  los  funcionarios  públicos  que 
son  meros  encargados  de  ciertos  servi- 
cios sociales,  son  ciudadanos  que  ejer- 
cen dichos  cargosjá  nombre  del  pue- 
blo. 

Si  á  un  individuo  del  pueblo  se  lo 
juzga  por  acusaciones  según  las  leyes 
comunes;  ¿,á  un  funcionario  público  no 
se  le  puede  juzgar  como  á  cualquier 
ciudadano  lo  se  le  puede  llevar  hasta 
los  tribunales  de  justicia!  Oontra  la 
subsistencia  de  la  ley  de  responsabili- 
d  d,  se  ha  invocado,  que  no  ha  habido 
un  solo  caso  de  que  se  hubiese  ejerci- 
tado contra  las  autoridades;  no  es  cier- 
ta la  afirmación,  y  puedo  citar  algunos 
casos  prácticos.  Ño  hace  mucho  que  un 
Prefecto  del  Norte,  fué  sometido  á  jui-  . 
cío  de  responsabilidad  y  se  llevaron 
los  trámites  hasta  el  extremo  do  que 
se  le  suspendiese  del  ejercicio  de  su 
cargo. 

Ahora  mismo,  conozco  casos  de  jui- 
cios de  responsabilidad  de  algunos  pre- 
fectos que  han  ido  á  prestar  su  instruc 
tructiva,  ante  la  Corte  Superior,  no 
hablo  de  Lima,  sino  de  otros  departa- 
mentos apartados,  cumpliendo  la  ley 
como  el  último  ciudadano;  por  consi- 
guiente, no  se  puede  decir  que  es  ilu- 
soria esta  ley.  El  argumento  capital 
que  se  opone  á  la  ley  de  responsabili- 
dad es  el  que  se  dice  que  solo  compren* 
de  á  las  acciones  civiles. 

La  ley  de  responsabilidad,  dice  que 
hay  tres  clases  de  responsabilidades: 
la  responsabilidad  civil,  la  responsatei* 
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lidad  orirainal  y  la  mixta.  Esta  le^ 
comprende  á  todos  los  casos;  si  á 
foDcioDario  público  se  le  acusa  de  ba- 
bor at^oado  ol  derecho  do  sufragio;  de 
haber  defraudado  fondos  públicos,  ó 
de  haber  cometido  otros  abusos,  todos 
esos  capos  están  previstos  por  la  ley  de 
responsabilidad  y  la  tramitación  judi- 
cial queda  establecida  on  el  Código 
Penal. 

Excmo.  Señor,  cuando  so  trata  de 
dar  leyas,  so  deben  dar  leyes  realiza- 
bles, deben  estudiarse  las  necesidades 
eocialos  y  aplicar  los  principios  á  la  sa- 
tisfacción de  esas  necesidades;  esto  es 
lo  que  aconseja  la  política,  que  armo- 
niza la  historia,  la  estadística  y  el  De- 
recho Constitucional. 

Tengo  conocimiento  de  muchas  au- 
toridades departamentales  quo  han 
trasformado  materialmente  las  pobla- 
ciones que  han  hecho  grandes  obras 
públicas,  que  han  fomentado  la  instruc- 
ción primaria  y  media,  on  nna  palabra, 
que  han  velado  por  la  seguridad  y 
bien  estar  del  pueblo  ¿y  es  posible  quo 
osas  autoridades,  después  de  haber 
cumplido  su  periodo  legal,  tengan  que 
ser  sometidas  á  juicio  de  residencia? 
¿En  premio  de  su  buen  comportamiento 
se  los  someterá  al  juicio  de  residencia, 
ose  juicio  que  por  lo  menos  puede  du- 
rar uno  ó  dos  años,  pues,  tendría 
qne  ponerse  avisos  por  50  dias  on  la 
Capital  del  departamento,  publicarse 
avisos  por  20  dias  en  todas  las  provin- 
cias, on  todas  la  provincias  se  espera- 
rían las  acusaciones,  las  pruebas  se  ac- 
tuarán y  por  último  la  consultaría  á  la 
SapremaT 

Dosde  luego  esa  autoridad  queda  in- 
habilitada por  on  tiempo  indetermina- 
do, y  esto  será  aliciente  halagüeño  pa- 
ra quo  un  bómbre  honrado  se  resigno 
á  aceptar  el  cargo  de  Prefecto?  Nó 
Exorno,  señor,  dirá  al  Gebiorno  mi  ro* 
putacion  está  inmaculada,  de  Prefecto 
se  mo  someterá  á  juicio;  y  esto  será  lo 
que  ahuyente  á  los  hombres  honora- 
bles do  los  cargos  públicos;  y  entonces 
estaríamos  en  peligro  de  quo  los  hom- 
-bres  que  no  respetan  su  honor  y  digni- 
dad, serían  los  únicos  quo  fuesen  auto- 
ridades políticas;  el  juicio  de  rosidon- 
cia  importa  que  on  hombre  honrado 
tonga  que  probar  quo  es  honrado  me- 
diante un  prolongado  juicio;  esto  es 
nn  abnurdo  jurídico. 

Por  estas  consideraciones,  estoy  on 
favor  do  las  opiniones  que  han  emitido 


los  miembros  de  la  comisión  de  Cons- 
titución, es  decir,  por  la  subsistencia 
dol  artículo. 

El  señor  Cornejó:— Permítámo  V.  B. 
hacer  una  lijora  rootiñcacion.  Dico  el 
señor  Pérez  que  es  un  juicio  criminal 
el  juicio  do  residencia.  Yo  ho  leido  los 
mejores  tratadistas  y  en  todos  encuen- 
tro que,  para  quo  haya  juicio  criminal, 
es  necesario  que  haya  delito.  El  juicio 
criminal  tione  por  objeto  juzgar  al  de- 
lincuente é  imponerlo  las  penas  que 
haya  merecido,  y  si  en  el  juicio  de  re- 
sidencia no  siempre  hay  delito  ¿cómo 
puede  sor  un  juicio  criminar?  En  una 
simple  información  se  manda  que  acu- 
se el  Ministerio  fiscal;  pero  ántos  de 
que  eso  suceda,  no  puede  ser  juicio  cri- 
minal. 

El  señor  Pardo  Figneroa.— Antes  de 
que  so  cierro  ol  debate,  desearía  saber 
do  la  Comisión  cuál  os  el  articulo  que 
se  vá  á  someter  á  votación. 

El  señor  Presidente.— Se  vá  á  votar 
el  articulo  dol  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, y,  como  2.*  parte,  la  Adición 
que  propone  la  comisión  de  Constitu- 
ción. 

El  señor  Pardo  Figueroa.—Yo  llamo 
la  atención  de  la  Comisión  sobro  una 
circunstancia.  Todo  el  debate  ha  roda- 
do sobre  la  reforma  relativa  al  juicio 
de  residencia.  En  el  artjículo  que  está 
al  voto  no  se  establece  ni  se  deroga  ese 
juicio,  pero  se  trasluce  que  sus  autores 
están  por  la  supresión,  desde  quo  en  la 
ley  que  se  trata  de  reformar  está  esta- 
blecida la  residencia,  y  en  ésta  se 
guarda  silencio;  silencio  que  nada  ira- 
porta,  puesto  que  se  puede  presentar 
una  Adición  ostablecíondo  la  residen- 
cia en  términos  quo  concilio  todas  las 
opiniones.  Quiero  llamar  la  atenoion 
de  la  H.  Cámara  sobro  nn  punto  de  la 
Adición,  que  dice:  tque  los  funciona- 
rios públicos  no  podrán  ser  nombrados 
para  la  misma  localidad]»  ¿Significa  es- 
to que  nna  persona  que  ha  sido  Pi^efeo- 
to  de  un  Dopartamecto  no  podrá  serlo 
en  ningua  otra  época?  Parece  quo  es- 
ta fuera  la  monte  de  la  Adición;  pero 
osto  es  injusto,  porque  si  una  per- 
sona ha  servido  bien  una  Prefectura, 
puodo  dentro  de  cuatro  años  volver  á 
servirla.  Yo  dosearia  una  explicación 
sobro  ol  particular. 

El  señor  Presidente-.— Como  este  pro- 
yecto fué  enviado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo on  la  época  on  quo  tuve  el  honor 
do  despachar  la  cartera  de  Gobierno; 
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creo  de  mi  deber  dar  alganaei  explica- 
ciones, con  el  simple  propósito  de  que 
mis  honorables  compañeros  tengan  una 
convicción  más  clara  del  proyecto. 

Se  ha  querido  explotar  como  argu* 
mentó  el  haber  dicho  el  que  habla  que 
no  se  había  aplicado  el  juicio  de  resí* 
dencia;  y  que  seefuü  los  mismos  comen* 
tadores  de  los  Códigos  so  ignoraba  esa 
ley;  deduciendo  de  allí  que  con  tal  ai" 
gumoiito  podrían  suprimirse  todas  las 
leyes  que  están  en  desuso,  contra  el 
principio  do  nuestro  Código  Civil  que 
dispone  en  su  título  preliminar  que  las 
leyes  no  ee  derogan  por  el  desuso.  Pe- 
ro no  habrán  olvidado  mis  honorables 
compañeros  que  el  dia  que  hablé  sobre 
este  asunto,  fué  precisamente  para  rec 
tificar  un  argumento  análogo.  Se  dijo: 
hasta  hoy  ha  sido  letra  muerta  la  ley 
de  responsabilidad;  y  contcbtando  eso 
argumento  hice  presente,  que  no  era 
extraño  que  la  ley  de  responsabilidad 
que  databa  del  año  68  fuese  letra  muer- 
ta, cuando  el  juicio  de  residencia  que 
viene  en  nuestro  Código  desde  el  año 
52  también  lo  habia  sido.  Esta  fué  la 
razón  que  aduje;  la  fuerza  del  argu- 
mento no  se  oculta  á  ningún  represen- 
tante. 

He  creído  más  bien,  en  oposición  á 
algunos  Srs.  Diputados,  que  todos  los 
partidarios  de  la  verdadera  responsa- 
bilidad, que  todos  los  que  quieren  que 
no  sea  nominal  sino  un  hecho  efectivo, 
estuviesen  por  la  supresión  del  juicio 
do  residencia. 

Yo  no  soy  de  los  que  consideran  que 
más  so  consigue  con  que  existan  dos  le- 
yes sobre  la  materia,  porque  la  expe- 
riencia prueba  lo  contrario;  pues  cuan- 
do hay  un  solo  camino  que  conduce  á 
un  fin  necesario  lo  mejor  es  ir  por  él; 
I)oro  cuando  hay  dos  ó  más  se  pueden 
eludir  todos;  y  la  experiencia  ha  do- 
mostrado  esto  último. 

Se  trata  de  un  Prefecto  que  ha  con- 
cluido su  período,  so  lo  quiere  someter 
al  juicio  de  residencia,  y  cuando  ya  se 
ha  promovido  ese  juicio  lo  burla,  ale- 
gando que  no  oiiste  sino  el  de  respon- 
sabilidad conforme  á  la  ley  del  68;  en 
ol  otro  juicio  á  la  inversa,  so  tratado 
hacer  efectiva  alguna  responsabilidad 
mientras  está  en  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, y  dice:  mis  hechos  serán  juzga- 
dos cuando  venga  el  juicio  de  residen- 
cia al  concluir  el  tiempo  de  mi  mando, 
y  80  valen  de  una  arma  para  enervar 
la  otra;  mientras  quo  si  solo  existiese 


el  de  responsabilidad,  su  aplicación 
sería  ineludible. 

Poro,  se  dice  el  juicio  de,  residencia 
tiene  la  gran  ventaja  de  que  se  presen- 
te el  agraviado  únicamente  á  decir  que 
es  un  hecho  grave  el  que  se  ha  cometi- 
do y  después  continúa  el  Ministerio 
Fiscal,  ¿pero  no  puede  suceder  cosa  se- 
mejante con  el  juicio  do  responsabili- 
dad, que  declara  de  la  manera  más  sim- 
ple que  la  victima,  como  cualquiera 
persona  tiene  derecho  do  acusar,  que 
la  autoridad  ha  perpetrado  tal  hecho 
criminal? 

Si  se  trata  de  maltratos,  lesiones  le- 
ves ó  delitos  contra  la  honestidad,  más 
interés  tienen  los  agraviados  en  callar 
esos  delitos,  y  si  son  de  escasa  impor- 
taucia,  guardan  silencio  y  el  Ministerio 
Fiscal  también  lo  guarda. 

El  argumento  sería  poderoso  si  se  di- 
jese: hay  ciertos  casos  que  pueden  ser 
efectivos  por  el  juicio  de  residencia  y 
que  serian  ilusorios  con  oí  de  respon- 
sabilidad. Esto  no  lo  ha  demostrado 
ningún  Representante,  porque  aquello 
de  decir  que  cuando  la  autoridad  está 
en  ejercicio  desobedecería  y  se  alzarla 
á  mayores  con  la  autoridad  que  la  re- 
quiere, es  un  argumento  para  derogar 
todas  las  leyes;  porque  es  el  caso  de 
los  abusos. 

Por  mi  parte,  confieso  de  la  manera 
mas  ingónua,  que  complicar  ©1  proce- 
dimiento es  dar  armas  á  la  impunidad, 
sin  facilitar  la  responsabilidad  efecti- 
va, que  es  el  gran  principio  de  la  Do- 
mocrácia. 

Ahora,  los  HH.  Representantes  pue- 
den con  entera  libertad  dar  sobre  este 
asunto  el  fallo  de  su  conciencia. 

Cerrada  la  discusión,  se  aprobó  el 
artículo  22. 

El  señor  Valera:— Yo  he  estado  eu 
contra  de  este  artículo  Excmo.  Señor, 
porque,  como  manifesté  en  la  sesión  de 
ayer,  estoy  porque  subsista  el  de  la  an- 
tigua ley. 

Se  puso  en  debato  la  Adición. 

En  seguida,  y  siendo  las  5  de  la  tar- 
de, se  levantó  la  sesión. 
Por  la  Redacción — 

Ignacio  García. 


20."  sesión— Lunes  24  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALClRCBL. 
Sumario. — Proyecto  de  ley  reformando  la 
de  funcionarios  políticos;  sustitución  do 
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la  comisión  al  artículo  22,  aprobada;  con- 
clusiones del  dictamen,  3.*  y  4.»  aproba- 
das—ó.* conclusión,  desechad^  la  prime- 
ra parte,  j  aprobada  la  segunda. 

Abierta  á  las  3b.  15  m.  p.  m.  fué  lei- 
da  y  aprobada  ol  acta  do  la  anterior- 

Se  dio  cuenta  do  los  documentos  si* 
guientee: 

OFICIOS. 

Del  Sr.  Ministro  de  Josticia,  solici- 
táudo  que  se  voto  en  ol  Presupuesto 
General  de  la  República,  la  partida  de 
S.  2,100,  destinada  al  págo  de  haberes 
de  un  Director,  un  Preparador  y  Con- 
servador, y  un  empleado  de  Adminia* 
traoión  para  el  Museo  Raymondi. 

So  pasó  á  las  Comisiones  do  Instruc* 
ción  y  Principal  de  Presupaesto. 

Del  mismo,  trascriptorio  del  soHor 
Presidente  de  la  Ilustrisima  Corto  Su- 
perior de  Lima,  solicitando  que  ol  H. 
Sr.  Ramos  Pacheco,  concurrid  al  Juz- 
gado que  despacha  ol  Dr.  D.  Juan  M. 
Diez  Oanceco,  a  reconocer  unos  docu- 
mentos. 

Estando  llano  ol  H.  Sr.  Ramos  Pa- 
checo, para  practicar  esta  diligencia, 
se  mandó  contestar  que  el  Jueves  4  do 
Setiembre  próximo  lo  haría. 

Dol  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo el  expedieote  iniciado  por  el 
Síndioo  dol  Concejo  do  Cabana,  sobre 
exoneración  á  los  indígenas  de  ese  dis- 
trito, del  pago  do  los  arrendamientos 
de  los  terrenos  que  poseen  sin  títulos 
de  propiedad  ñscal. 

Se  pasó  á  las  Comisiones  Auxiliar  de 
Legislación  y  de  Presupuesto. 

PROPOSICION. 

Del  H.  señor  Solar  y  Mora,  votando 
on  el  Presupuesto  Departamental  del 
Cuzco,  la  partida  do  50  soles  para  el 
haber  mensual  do  un  amanuense,  de 
la  Secretaría  de  la  lUraa.  Corte  Supe- 
rior de  aquel  distrito  judicial. 

Dispensada  dol  trámite  de  lecturas,  y 
admitida  á  dobato,  se  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Justicia. 

DICTÁMENES. 

Do  las  Comisiones  de  Justicia  y  Au- 
xiliar de  Presupuesto,  en  ol  proyecto 
que  aumenta  á  3,500  soles  al  año  el 
haber  dol  Juez  de  1."  Instancia  do  las 
Provincias  de  Alto  y  Bajo  Amazones. 

Do  las  Comisiones  Principal  do  Ha- 
cienda y  do  Obras  Públicas,  en  el  pro- 


yecto que  crea  algunos  gravámenes  do 
exportación,  con  destino  á  las  obras  de 
defensa  de  Paita,  Piura  y  Catacaos. 

Quedaron  á  la  orden  del  día. 

A  solicitud  dol  H.  señor  Ganosa,  se 
pasó  á  las  Comisiones  do  Justicia  y  Prin- 
cipal do  Presupuesto  el  expediento  se- 
guido por  don  Julio  de  Armero,  recla- 
mando unorédito  que  tiene  contra  del 
Estado,  por  valor  de  38,186  soles  80 
centavos. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  del  día,  el 
H.  soñor  Cortóz  pidió,  que  se  pusiera 
on  conocimiento  de  la  H.  Cámara  el 
informe  emitido  por  la  Comisión  espe- 
cial al  Departamento  de  Loreto,  por 
creer  necesarios  los  datos  que  este  do- 
cumento contiene,  para  legislar  con 
acierto  en  todo  lo  que  se  refiera  á  aque* 
lia  circunscripción  territorial. 

S.  E.  atendió  ol  pedido. 

ORDEN  DEL  DIA. 

50  puso  en  debate  la  adición  pro- 
puesta por  la  Comisión  do  Constitución 
al  artículo  22  del  proyecto  del  Ejecu- 
tivo, que  dice: 

«Y  no  pueden  ser  nombrados  nueva- 
mente  para  la  misma  localidad,  en  el 
período  inmediato  de  dos  años.» 

El  señor  Yarlequé:— Con  mucha  ra- 
zón, Excmo.  señor,  se  ha  procurado  es* 
tablecor  todas  las  garantías  que  se 
han  creído  convenientes,  para  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  do  los  fun- 
cionarios públicos;  pero  os  indispensa- 
ble también  que  la  Representación  Na* 
cional,  no  invada  las  atribuciones  de 
los  otros  poderes  públicos. 

51  en  el  orden  moral  la  responsabi- 
lidad existe  cuando  hay  completa  li- 
bertad en  la  persona  quo  ejerce  esa  li- 
bertad, en  los  poderes  públicos  sucede 
lo  mismo,  y  cuando  no  hay  completa 
libertad,  no  hay  completa  responsabi- 
lidad- 

El  nombramiento  de  funcionarios  po- 
líticos en  el  órden  subalterno,  como 
son  los  Prefectos,  Subprofectos,  Go- 
bernadores y  Tonientes-gobornadores, 
es  un  acto  do  confianza,  un  acto  de  de- 
liberación dol  Ejecntivo,  que  no  debe 
estar  sometido  á  límites,  sino  en  cuan- 
to pueden  esos  funcionarios  reunir  las 
aptitudes  necesarias  prra  el  servicio 
público. 

El  Podor  Ejecutivo,  es  un  poder  in* 
depondionte  respecto  de  los  domás  po- 
deres públicos  y  la  limitación  que  qníe* 
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re  estableoorse  en  la  adición  qae  se 
discute  no  es  conforme,  ni  con  los  prin- 
cipios  do  la  ciencia,  ni  con  la  prescrip- 
ción de  la  Carta  Fundamental. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  el  hecho  mis- 
mo do  que  su  acción  tiene  que  ser  cons* 
tante  y  permanente  en  todos  loa  laga- 
res del  territorio  de  la  República,  y  en 
la  imposibilidad  de  ejercer  sus  atribu- 
ciones personalmente,  tiene  necesidad 
de  buscar  brazos  auxiliares,  para  que 
en  las  distintas  secciones  territoriales, 
puedan  poner  en  ejecución  las  leyes  y 
dar  garantía  á  los  derechos  públicos  y 
privados. 

El  nombramiento  do  esas  autorida- 
des, es  un  acto  de  pura  confianza,  he 
dicho,  es;^un  acto  en  virtud  del  cual 
el  Poder  Ejecutivo,  busca  aquellas  per- 
sonas que  reúnan  las  condiciones  más 
adccnadas  para  poner  en  práctica  el 
programa  del  Gobierno  y  también  la 
ejecución  do  las  leyes.  No  es  justo, 
puea,  Excmo.  señor,  que  el  Poder  Le- 
gislativo, invada  atribuciones  de  otro 
poder,  porque  eso  es  trillar  el  camino 
que  nos  lleva  al  despotismo. 

La  organización  social  y  política  ne- 
ceeita  no  solamente  la  independencia  de 
los  poderes  políticos  sino  el  apoyo  mú- 
tuo  entre  ellos,  como  también  la  con- 
cordia ^recíproca.  Si  hoy  establecemos 
la  restricción  de  qne  el  Presidente  de 
la  República  no  pueda  nombrar  un  fun- 
cionario público,  sino  después  de  un 
cierto  período  de  tiempo,  mañana  ten- 
dremos el  derecho  de  limitar  ese  tiem- 
po y  reducirlo  á  seis  meses  ó  ménos. 

La  restricción  que  se  impone  al  Eje- 
cutivo, en  cuanto  al  nombramiento  do 
subalternos,  como  son  Prefectos  y  Sub* 
prefectos,  puede  llevarnos  también  á 
la  restricción  de  las  facultades  del  Po- 
der Ejecutivo,  para  que  no  nombre 
ministros  entre  las  personas  qne  mere- 
cen su  confianza  y  que  han  desempe- 
ñado las  altas  funciones  do  Ministro, 
en  un  período  dado.  Así  iremos  poco  á 
poco  atrepellando  mas  las  atribuciones 
de  un  Poder  que  según  los  principios 
de  la  Carta  Fundamental  es  indepen- 
diente. 

El  trascurso  del  tiempo  no  hace  bue- 
nos á  los  malos  mandatarios:  el  funcio- 
nario público,  que  es  malo  en  tiempo 
determinado  ó  en  lugar  dado,  aunque 
pasen  cuatro  años  y  vuelva  á  ser  nom- 
brado, tendrá  que  ser  mal  funcionario. 
hu  buena  elección  depende  do^l  buen 
criterio,  de  los  sentimientos  patrióticos 


y  rectitud  del  Jefe  del  Estado  y  de  que 
se  preocupo  de  hacer  el  bien  de  los  pue- 
blos. 

Por  otra  parte,  el  Poder  Ejecutivo 
está  desempeñado  por  funcionarios  que 
están  sujetos  á  responsabilidad,  ¿Y  có- 
mo vá  á  ser  racional  que  se  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  del  Ejecutivo 
si  no  tiene  toda  la  libertad  de  acción 
para  designar  á  las  personas  que  de- 
ben secnndarlo  en  el  ejercicio  de  sus 
altas  funciones?  Si  se  dice,  y  con  razón, 
que  al  Jefe  del  Estado  y  á  sus  Minis- 
tros se  les  someta  á  juicio  criminal  pa- 
ra hacer  efectiva  su  responsabilidad 
por  el  nombramiento  do  malas  autori* 
dades,  ¿por  qué  no  se  deja  toda  la  li- 
bertad de  acción  para  designar  las  per- 
sonas que  lo  han  de  secundar  en  el  ser- 
vicio públicol  Estos  principios  que  es* 
tán  conformes  con  los  principios  dejla 
ciencia  constitucional,  están  también 
designados  en  nuestra  Carta  Política. 
Si  mal  no  recuerdo,  hay  dos  artículos 
en  ésta  que  se  refieren  á  la  designación 
de  los  funcionarios  políticos  y  á  la  fa- 
cultad que  tiene  el  Presidente  de  la 
República  para  nombrarlos.  En  estos 
artículos  no  hay  restricción  de  ninguna 
especio,  sino  la  siguiente:  aquella  que 
se  refiere  á  facultar  al  Congreso  para 
qne  dicte  una  ley  designando  las  atri- 
buciones de  los  funcionarios  y  señalan- 
do el  tiempo  que  deben  durar.  Por  qué 
entóneos  vamos  á  invadir  atribuciones 
de  otro  Poder?  ¿Por  qué  vamos  á  vio- 
lentar el  espíritu  de  nuestra  Constitu- 
ción, poniendo  restricciones  al  Poder 
Ejecutivo  en  el  ejercicio  de  las  faculta- 
des mas  trascendentales  en  órden  á  la 
administración  públicaf 

No  es,  pues,  ni  conforme  á  los  princi- 
pios, ni  conforme  á  la  Carta  Política 
aceptable  la  adición  que  se  está  discu- 
tiendo. 

El  buen  nombramiento  de  funciona- 
rios políticos  depende  de  otras  causas; 
hay  necesidad  de  remontarse  mas  para 
conocerla»  y  aplicarles  el  remedio. 
Tengan  los  pueblos  siempre  el  acierto 
de  nombrar  para  mandatarios  personas 
de  patriotismo,  rectitud  y  altas  inten- 
ciones; comprenda  el  mandatario  los 
altos  destinos  que  está  llamado  á  con- 
seguir; vea  pues  su  prestigio  en  el  pres- 
tigio del  país,  que  su  gloria  consiste  en 
cumplir  las  leyes  y  satisfacer  la  necesi- 
dades de  los  pueblos,  y  entonces  no 
tendremos  necesidad  de  estas  oortapi- 
zas;  el  mandatario  al  oír  una  queja  de 
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los  pueblos,  removerá  la  mala  aatori* 
dad  para  aplicarles  el  correctivo  co 
rrespondionte.  Al  contrario,  cuando 
los  paeblos  elijan  malos  mandatarios 
supremos,  ninguna  de  estas  cortapizas 
será  suficiente  para  impedir  el  mal.  Y 
al  lado  de  esto  hay  otra  causa  primor- 
dial: no  habrá  nunca  ejemplarización 
6i  los  encargados  de  aplicar  el  castigo 
permanecen  en  impasibilidad  como  al 
presente. 

En  lugar  de  una  ley  de  funcionarios 
políticos,  de  una  ley  de  responsabili* 
dad,  hemos  tenido  varias  con  el  objeto 
do  perseguir  los  actos  de  los  malos  fun- 
cionarios políticos;  no  obstante,  la  mul- 
tiplicidad de  los  fnncionarios  ha  sido 
irrisoria.  ¿Por  qué,  Excmo.  señor?  Por 
que  no  ha  habido  en  los  encargados  do 
aplicar  esas  leyes  el  valor  suficiente  y 
la  fuerza  de  espíritu  necesaria  para 
afrontar  las  dificultades  y  compromi- 
sos respecto  á  las  personas  que  ejercen 
el  poder  público.  Necesitamos,  pues, 
para  hacer  efectiva  esa'responsabilidad, 
independencia  completa  en  el  Poder 
Judicial  y  la  desaparición  de  la  gan- 
grena qne  lo  corroe.  Cuando  esto  su- 
ceda, entonces  tendremos  no  solo  bue- 
nos gobierno»  sino  buenos  Prefectos,  y 
en  general  buenas  autoridades.  Por 
eso  creo  digno  de  aprobación  el  pro- 
yecto del  Ejecutivo. 

El  señor  Lorentc:~Yo  no  creo  que  la 
adición  que  ha  presentado  la  Comisión, 
tenga  los  inconvenientes  que  manifies- 
ta el  señor  Yarlcqué.  La  Comisión  ha 
presentado  esta  adición  como  garantía 
cabalmente  contra  las  malas  aatorida* 
des,  y  para  que  se  pudiera  hacer  efecti- 
va, después  de  vencido  aquel  periodo 
de  dos  años,  la  responsabilidad  en  que 
pudieran  haber  incurrido. 

Han  sido  tantas  las  quejas  de  los 
pueblos  con  motivo  de  las  malas  auto- 
ridades, son  tan  amargos  los  recuerdos 
que  tenemos  todos  arrospeoto,  que  más 
bien  tiende  la  adición  á  precaver  los 
malos,  que  á  ocasionar  el  que  suce- 
da ese  caso  desfavorable  do  que  no  se 
hiciese  efectiva  la  responsabilidad  de 
osos  malos  funcionarios. 

Ademas,  dice  el  señor  Yarlequó  que 
limitar  á  dos  años  el  periodo  adminis- 
trativo de  los  Prefectos,  os  invadir  las 
atribuciones  del  Ejecutivo:  en  manera 
alguna  Excmo.  Sr.  El  Legislador  es  el 
llamado  á  fijar  la  esfera  de  acción  de 
las  autoridades  y  limitar  el  periodo  en 
qne  estas  pueden  ejercer  aquella. 
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Así  como  la  Constitución  del  Estado 
fija  el  periodo  presidencial  en  cuatro 
años,  no  veo  como  se  invadan  las  atri* 
buciones  del  Ejecutivo  al  fijar  el  perio- 
do de  dos  años  para  cada  una  de  las 
autoridades  administrativas. 

Por  consiguiente  no  creo  que  tengan 
el  peso  que  les  dá  el  señor  Yarlequé 
las  razones  que  ha  aducido  en  contra 
de  la  adición  propuesta  por  la  Comi- 
sión do  Constitución. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
adición  por  todos  los  votos  menos  19. 

Sin  debate  se  aprobó  la  3.*  conclu- 
sión, qne  dice  así: 

«Que  en  el  artículo  23  suprimáis  la 
palabra:  reelegihles  indefinidamente. 

Se  puso  en  discusión  la  4.*  conclusión 
que  dice: 

«Que  en  elartículo31  suprimáis  igual- 
mente las  de:  Delegados  de  los  Concejos 
Provinciales. 

El  señor  Patino  Zamudio:— Desearía 
alguna  explicación  sobre  esto  punto. 

¿Por  qué  se  suprime  la  atribución  de 
los  funcionarios  políticos  relativa,  á  la 
elección  de  los  delegados  de  los  Conce- 
jos Provinciales? 

El  señor  Valle:— La  razón  que  ha 
tenido  la  Comisión,  Exorno.  Señor,  es 
bien  clara.  La  convocatoria  á  eleccio- 
nes que  la  ley  de  la  materia  encomien- 
da á  las  autoridades  políticas  en  sus 
respectivas  localidades,  tiene  por  obje- 
to que  los  ciudadanos  se  apresten  á 
verificar  los  actos  electorales  que  ella 
les  encomienda;  pero  desde  que  los  de- 
legados de  los  Concejos  Provinciales 
ante  las  Juntas  Departamentales  son 
nombrados  por  las  Municipalidades, 
no  hemos  creido  necesario  hacer  depen- 
der un  acto  propio  y  privatiyo  de  los 
Concejos  Provinciales,  de  las  órdenes 
que  impartan  al  efecto  los  preíectos. 

Esta  es  la  razón  que  hemos  tenido, 
para  suprimir  del  artículo  la  parte  re- 
lativa á  los  delegados  do  las  Juntas 
Departamentales. 

El  señor  Patino Zamudio:— Conforme 
á  la  ley  do  elecciones,  las  Municipali- 
dades  tienen  actos  propios  que  practi- 
car y  necesitan  requerimiento  de  la 
autoridadpolítica  para  el  cago  de  que 
no  acaten  la  ley. 

Está  en  el  mismo  caso  la  elección  de 
Delegados  de  los  Concejos  Provincia* 
les,  y  puede  suceder  que  esta  no  se  rea* 
lice,  si  no  dá  esa  atribución  á  la  auto* 
ridad  departamental.  Llamo  la  aten* 
cion  de  la  comisión  al  respecto. 
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Puede  coaveoir  á  los  intereses  de 
algunas  Manicipalidados  qne  no  se 
efectué  la  elección  de  delegados.  Me 
parece,  pues,  conveniente  en  mi  con* 
cepto,  mantener  esa  atribución  como 
la  ha  propuesto  el  Ejecutivo. 

El  señor  Valle:  —  Seré  un  poco  mas 
explícito,  para  satisfacer,  si  me  es  po 
Bible,  al  H.  señor  Patiño.  La  ley  de 
doscontralizacion  fiscal  ha  procurado 
organizar,  con  cierta  independencia, 
las  Juntas  Departamentales,  á  fin  dega- 
rantir  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Así 
y  aún  cuando  encomienda  la  Presiden- 
cia de  las  Juntas  á  los  Prefectos  de  los 
Departamentos,  ha  procurado  que  su 
personal  sea  compuesto  de  funciona- 
rios ajenos  á  su  autoridad.  Es  preciso 
por  lo  mismo  evitar  que  en  algunas  lo* 
calidades,  el  hecho  de  haber  elejido  un 
Concejo  Provincial  á  su  respectivo  de- 
legado ante  la  Junta  Departamental, 
sin  que  el  Prefecto  le  hubiera  mani- 
festado la  necesidad  de  designarlo, 
importo  como  ha  sucedido  yá  en  al- 
gún caso,  que  se  resolviese  que  osa 
eleooion  es  nula,  porque  el  Prefecto 
no  la  habia  ordenado.  Es  necesario 
evitar  también  que  cuando  el  Prefecto 
no  participa  al  Concejo  Municipal  que 
es  llegada  la  oportunidad  de  elegir  un 
delegado  para  la  Junta  Departamen- 
tal, los  Concojos  Provinciales  no  crean 
que  han  perdido  el  derecho  de  elojirlos 
y  las  Juntas  Departamentales  la  fa- 
cultad do  recibirlos. 

De  otro  modo,  podría  suceder,  que 
cuando  un  Prefecto  no  contase  con  la 
mayoría  de  los  miembros  del  Concejo 
Municipal  de  una  de  las  provincias  de 
BU  departamento,  y  le  conviniese  por 
lo  mismo  que  ese  Concejo  no  estuviese 
representado  en  la  Junta  Departamen- 
tal, no  ordenaría  la  elección  de  eso 
delegado,  haciéndola  depender  así  de 
su  voluntad. 

De  otro  lado,  la  ley  que  se  discute 
es  de  organización  de  los  funcionarios 
políticos,  y  se  reglamenta  en  ella  las 
funciones  que  ejercen  con  este  carác- 
ter. Mas,  entre  las  que  les  corresponde 
como  Presidentes  de  las  Juntas  Depar- 
tamentales, se  encuentra  la  de  cum- 
plir y  hacer  cumplir  sus  disposiciones, 
y  por  lo  mismo  llegado  el  caso,  en  su 
calidad  de  presidentes  de  esas  Jun- 
tas, comunican  á  los  Concejos  Provin- 
ciales la  necesidad  do  elegir  un  dele- 
gado, cuando  han  omitido  el  cumpli- 
miento de  este  deber.  En  semejantes 


casos,  si  la  Junta  no  tiene  en  su  seno 
el  representante  de  un  Concejo  Pro- 
vincial, acuerda  oficiarle  y  entóneos  el 
Prefecto  del  Departamento  en  su  cali- 
dad de  Presidente  de  la  Junta  Depar- 
tamental lo  verifica,  no  ordenando  )a 
elección,  sino  llamando  la  atención  á 
la  circuustanoia  de  no  haberla  verifi* 
cado.  Este  es  el  alcance  y  propósito  de 
la  modificación  que  se  discute. 

Dado  el  punto  por  disentido  se  pro- 
cedió á  votar  y  fué  aprobado. 

Se  puBo  en  debate  la  5.^  conclusión 
del  dictámen,  que  dice: 

«Que  el  artículo  33  lo  aprobéis  en  la 
forma  siguiente:  «Para  ser  Prefecto  se 
requiere  ser  peruano  de  nacimiento, 
ciudadano  en  ejercicio,  hallarse  domi* 
ciliado  en  la  República  lo  menos  cinco 
años  y  tener  una  renta  que  no  baje  de 
S.  500.» 

El  señor  Valle:— Hay  una  omisión  on 
el  dictamen  que  se  acaba  do  leer.  En 
el  cuerpo  de  él  se  dice  que  la  Comisión 
no  ha  creído  necesario  establecer  el  re* 
quisito  de  ser  profesor  en  alguna  cien* 
cía  para  ejercer  la  autoridad  política, 
por  que  juzgaba  bastaba  la  fijación  de 
una  renta  como  signo  evidente  de  mo* 
ralidad,  y  tener  30  años  para  garantir 
el  acierto. 

La  conclusión,  ha  debido,  pues,  estar 
en  armonía  con  este  pensamiento. 

No  es  que  la  Comisión  no  crea  muy 
importante  el  requisito  de  ser  profesor 
en  alguna  ciencia,  para  ser  Prefecto  de 
un  Departamento:  No  señor.  Ojalá 
que  hubiésemos  llegado  al  punto  de 
que  solo  los  profesores  pudiesen  de* 
sempeñar  cargo  tan  importante;  poro 
por  hoy  hemos  considerado  algo  res* 
trictiva  la  limitación,  y  hemos  preferi- 
do darle  más  amplitud;  poro  la  Comi- 
sión no  para  mientes  en  este  asunto,  y 
tratándose  del  artículo  que  se  discute 
le  cumple  declarar  que  puede  aceptar 
la  Cámara  el  del  .proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  ó  el  de  la  ley  antigua,  siendo 
necesario  establecer,  por  lo  mismo,  el 
estudio  comparativo  entre  los  dos. 

El  señor  Presidente:— Como  el  ar- 
tículo que  está  en  discusión  es  del  pro- 
yecto enviado  por  el  Ejecutivo,  si  éste 
fuese  aprobado,  ya  no  tendrían  cabida 
las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Vallo. 
Si  so  desochase  el  proyecto,  vendría  en 
sustitución  el  qno  la  Comisión  propone, 
y  se  tendría  presente  la  otra  condición 
de  preferir  que  los  Prefectos  tengan  el 
requisito  de  los  30  años  de  edad. 
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El  articulo  del  proyecto  dice: 
tPara  ser  Prefecto  se  requiere  ser 
peroano  do  nacimiento,  cíadadano  en 
ejercicio;  hallarse  domiciliado  en  la  | 
República  lo  menos  cinco  años;  tenor  i 
nna  renta  que  no  baje  de  500  soles  al 
año,  ó  ser  profesor  de  alguna  cieociai. 

El  señor  Jiménez:— Yo  no  voy  á  en- 
trar, Ezcrno.  señor,  en  el  debate  am- 
plio de  este  artículo:  únicamente  me 
permitiré  aducir  algunas  consideracio- 
nes para  manifestar  que  no  debe  sor 
aceptado  ni  el  del  proyecto  del  Ejecu- 
tivo, ni  el  presentado  por  la  Comisión 
de  Constitución. 

La  ley  que  se  baila  en  vigor,  exije 
solo  como  condiciones  para  ejercer  el 
cargo  de  Prefecto,  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  y  tener  cinco  años  de  residen- 
cia en  el  Perú.  Si  se  hubiera  demostra. 
do  con  algunos  casos  prácticos,  que  es. 
ta  disposición  que  revela  el  espíritu  li- 
beral y  avanzado  de  los  legisladores 
que  la  dictaron,  originó  en  alguna  oca- 
sión una  sitaaoión  peligrosa  para  la 
República;  si  se  hubiera  demostrado 
que  ella  envuelva  alguna  amenaza  pa. 
ra  la  soberanía  del  país,  entonces  aca- 
so merecería  la  pena  do  enmendar- 
la, exijiendo  como  indispensable  para 
ejercer  algún  cargo  político,  el  requi- 
sito de  haber  nacido  en  el  Perú;  pe. 
ro  desde  que  no  se  ha  presentado  ejem- 
plo alguno  ni  caso  práctico  ó  antece- 
dente que  pudieran  justificar  la  nueva 
condición  que  se  exijo  oh  el  artículo  en 
debate,  no  veo  absolutamente  la  razón 
para  destruir  ona  conquista  do  la  liber- 
tad, en  el  sentido  de  los  derechos  que 
acuerdan  nuestras  leyes  al  extranjero 
que  se  naturaliza  en  el  Perú,  al  ex- 
tranjero que  quiere  hacer  del  Perú 
BU  segunda  patria;  no  veo  la  razón  pa- 
ra ijrivar  á  los  extranjeros  de  la  ca- 
pacidad do  que  hoy  disfrutan  para  po' 
dor  80  Prefectos  do  Departamentos 
cuando  han  manifestado  su  amor  al 
país,  no  solo  por  haberse  naturalizado 
en  él,  sino  por  la  circnntancia  de  ha- 
berse radicado  cinco  años  por  lo  mo- 
nos. 

No  es  posible  suponer,  que  conser- 
vando, la  disposición  antigua  en  los 
términos  en  que  se  halla  redactada, 
haya  el  peligro  de  que  la  autonomía 
del  Perú  sufra  algún  fracaso  por  el  he- 
cho do  existir  en  el  departamento  un 
prefecto  extranjero  que  se  hubiese  na- 
turalizado en  el  Perú.  Tal  peligro  no 
puede  existir,  porque  en  los  casos  on 


que  un  extranjero,  que  hubiera  adop- 
tado la  nacionalidad  peruana  y  residi- 
do en  nuestro  suelo  cinco  anos  llega- 
so  á  merecer  el  alto  honor  de  ser  nom- 
brado Prefecto  de  un  Departamento, 
es  preciso  admitir  que  ese  extranjero 
debe  ser  un  sujeto  de  tal  importancia 
y  do  tan  acreditado  patriotismo,  que 
el  país  lejos  de  perder  ganarla  con  osa 
autoridad,  y  que  el  departamento  cu- 
yo gobierno  se  le  confiare  ganarla  tam- 
bién, sintiendo  inmediatamente  los  be- 
neficios de  una  autoridad  progresista 
é  ilustrada. 

Tampoco  veo  la  razvon,  Excrao.  Se* 
ñor,  porque  la  H.  Comisión  de  Consti- 
tución ha  establecido  como  requisito 
indispensable  para  ser  Prefecto,  el  do 
tener  30  años  de  edad;  porque  a  los 
25  ó  28  años  de  odad  puede  descollar 
un  ciudadano  que  lo  haga  digno  no  so- 
lo de  ser  prefocto  sino  de  gobernar  la 
República.  Señalar  edad  para  ejercer 
estos  cargos,  os  cerrar  el  camino  del 
encumbramiento  á  inteligencias  que 
pueden  revolarse  poderosas.   Para  ser 
Ministro  de  Estado  con  arreglo  á  la 
Constitución  política,  se  requiere  úni- 
camente ser  ciudadano  on  ejercicio,  es 
decir  haber  cumplido  21  años,  y  para 
ser  prefecto  se  pretendo  exijir  la  edad 
de  30  años.  Yo  no  acuso  de  contradic- 
ción a  la  Comisión  que  ha  dictaminado, 
pero  hago  notar  que  la  habría  en  cier- 
ta manera  en  el  cuerpo  general  de  las 
leyes  si  aceptáramos  el  nuevo  requi- 
sito relativo  á  la  edaa,  porque  si  para 
desempeñar  una  cartera  basta  tenor 
21  años,  no  es  admisible  que  para  go* 
bornar  un  departamento,  exija  la  ley 
la  odad  do  30  años;  por  estas  razones 
me  declaro  en  contra  no  solo  del  pro* 
yecto  del  Poder  Ejecutivo,  sino  tam» 
bien  del  proyecto  modificado  por  la 
Comisión  de  esta  Cámara,  porque  esos 
proyectos  no  hacen  mas  que  croar  nue- 
vas dificultades  para  que  los  extran- 
jeros hagan  de  nuestra  patria  la  suya, 
dificultades  que  al  fin  vienen  á  ser 
perjudiciales  para  el  Perú.  (Aplausos 
prolongados  en  la  barra.) 

El  señor  Patino  Zamudio:— Se  exijo 
y  con  razón  en  el  proyecto  la  condición 
do  ser  peruano  de  nacimiento  para 
ejercer  el  cargo  de  Prefecto.  Compren- 
do muy  bien  quo  pueden  ser  municipa- 
les los  extranjeros;  pero  de  ahí  á  sos- 
tener que  para  ser  Prefecto  no  debo 
exijirse  eso  requisito,  es  una  cosa  que 
no  se  puede  aceptar.  Un  Prefocto  es  el 

47 


258 


DIAKIO  DE  LOS  DEBATES 


reproeeiitaute  del  Presidente  do  la  Re- 
pública. No  había  conocido  ni  podia 
creer  que  pudiera  ser  Prefecto  un  ex- 
tranjero; á  lo  menos  esto  choca  con  mi 
modo  de  sor.  Por  esta  razón  no  puodo 
aceptar  las  teorías  del  señor  Jiménez. 
Esto  en  cuanto  á  la  primera  parte  do 
flu  discurso  . 

En  cuanto  á  la  segunda,  la  relativa  á 
la  edad,  es  esta  una  cuestión  arbitraria 
de  la  loy,  y  nosotros  podemos  dar  todas 
las  facilidades  á  este  respecto;  porque 
qaien  puede  ser  Ministro  ív  los  21  años, 
con  mayor  razón  puedo  sor  Prefecto 
teniendo  la  misma  edad. 

El  señor  Cortés:  — Pona,  profunda 
pena  me  ha  causado  escuchar,  Excmo. 
señor,  en  la  Representación  Nacional, 
proyectos  y  opiniones  tan  opuestas  á  la 
libertad  ya  l  progreso-  Sí,  muy  doloro- 
so mo  ha  sido  oír  defender  las  viejas 
preocupaciones  en  el  seno  de  esta  res* 
potable  Cámara  en  que  resonó  la  elo- 
cuente palabra  do  tan  ilustres  orado* 
res,  patrocinando  las  pátrias  liberta- 
des. Yo  creía,  señores,  al  ingresar  á 
esta  respetable  Cámara,  que  aquellas 
preocupaciones  habían  desaparecido: 
que  iluminados  por  el  infortunio,  lee* 
riamos  con  ávidos  ojos,  las  lecciones  de 
la  experiencia,  las  enseñanzas  do  los 
otros  pueblos.  El  ideal  de  este  siglo, 
la  consoladora  ilusión  de  las  socieda* 
dos  modernas,  es  el  olvido  do  las  na- 
cionalidades, la  desaparición  de  las 
fronteras,  la  confraternidad  de  todos 
los  hombres.  El  señor  Jiménez,  al  de- 
fender, puee,  los  preceptos  de  la  ley 
antigua,  ha  defendido  el  porvenir  do 
la  República.  Es  necesario,  es  necesa- 
rio, señores,  que  la  patria  se  despoje 
de  la  vieja  túnica  para  quo  se  levante 
bella  y  ñorocionto;  quo  de  una  voz  y 
para  siempre  se  olvide  en  ella  el  dicta- 
do do  extrangoro.  Honorables  señores 
Diputados:  el  dia  más  glorioso  de  la 
República  será  aquel  en  que  abriendo 
sus  puertas  con  mano  gonoroea;  todos 
loshombres  honrados  de  la  tierra  on- 
cuontron  on  ella,  su  Dios,  su  patria,  y 
BUS  hermanos. 

Mo  declaro,  pues,  á  favor  do  la  ley 
antigua,  y  como  ol  señor  Jiménez  me 
opongo  á  sn  reforma.  (Aplausos  en  la 
barra.) 

El  señor  Arlas.— El  artículo  en  de- 
bato envuelve  una  reforma  trascenden- 
tal on  la  ley  de  funcionarios  políticos. 
No  solo  desdo  ol  año  1857  los  extranje- 
ros naturalizados  en  el  Perú  han  esta* 


do  on  posesión  del  derecho  de  desem- 
peñar cargos  políticos  de  igual  ó'supe- 
rior  gerarquía  á  la  do  los  Prefectos  y 
Subprefoctos;  sino  quo  remontándonos 
á  los  alboree  do  nuestra  independen- 
cia, en  el  Estatuto  Provisional  de  1821 
y  en  el  decreto  sobre  naturalización  y 
ciudadanía  del  mismo  año,  conformo  á 
los  que  los  ciudadanos  naturalizados 
eran  considerados  como  peruanos  de 
nacimiento,  encontramos  ya  el  mismo 
principio. 

En  efecto,  conforme  al  estatuto  y  de- 
cretos referidos,  oran  considerados  co- 
mo peruanos  de  nacimiento  á  todos  los 
quo  habían  nacido  en  el  Perú,  los  na- 
turales ó  naturalizados  do  la  América 
española  y  aún  los  extranjeros  á  quie- 
nes se  les  había  concedido  carta  de  ciu-. 
dadania,  después  de  haber  jurado  la 
independencia  del  Perú. 

En  eso  entonces  no  habiendo  dife* 
roncia  ninguna  entro  los  peruanos  por 
nacimiento  y  los  peruanos  por  natura- 
lización, ora  natural  que  estos  últimos 
pudieran  desempeñar  todos  los  cargos 
públicos.  Podían  ser  y  fueron  los  ex- 
tranjeros naturalizado  s  Ministros  do 
Estado,  Presidentes  de  Departamento^ 
como  80  llamaba  á  los  actuales  Prefec- 
tos, y  desempeñar  otros  puestos  aún 
más  elevados. 

En  esto  estado  de  cosas  se  dió  la  loy 
de  funcionarios  políticos  de  1849  que 
sancionó  ol  retrogrado  principio  que 
hoy  quiere  establecerse:  que  no  se  pue- 
da ser  Prefecto  ó  Subprefocto  sin  la 
calidad  do  peruano  por  nacimiento. 

Los  liberales  legisladores  do  1857, 
creyeron  inconveniente  la  ley  del  49,  y 
en  el  artículo  37  de  la  actual  ley  sobre 
organización  interior  de  la  República, 
establecieron  que  para  ser  Prefecto  se 
requería  solo  la  calidad  de  ciudadano 
on  ejercicio  y  cinco  años  de  residencia 
en  la  República. 

Todos  los  HH.  Representantes  saben, 
que  conformo  á  la  Constitución  Políti- 
ca, los  peruanos  so  dividen  en  perua- 
nos por  nacimiento  y  peruanos  por  na- 
turalización; quo  si  es  cierto  que  estos 
últimos  no  pueden  desempeñar  en  el 
Perú,  ni  en  otras  naciones,  los  más  ele* 
vados  cargos  do  la  gerarquía  adminis- 
trativa, quo  también  lo  es  la  tenden- 
cia do  la  época  moderna,  y  de  todas 
las  legislaciones,  es,  otorgar  á  los  ex* 
tranjoros  naturalizados  on  un  país,  el 
ejercicio  de  casi  todos  los  derechos  po- 
líticos activos  y  pasivos. 
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Yo  DO  veo,  Excmo.  señor,  las  razo-  i 
nes  do  órdeo  político,  ó  ya  que  no  las  l 
hay,  las  raerás  consideraciones  de  con-  ( 
TCniencia  social,  qne  nos  induzcan  á  ( 
que  rompamos  con  nuestras  tradicio- 
nes políticas,  y  con  nuestro  glorioso  ] 
pasado  y  á  que  restablezcamos  el  odio-  i 
so  principio  consignado  en  la  retro- 
grada ley  de  funcionarios  políticos  de  ( 
1849. 

To  no  descubro  esas  razones  ó  consi-  , 
deraciones,  ni  creo  que  existan;  y  sien- 
to mucho  que  ni  en  el  provecto  del  Go-  ( 
bierno  ni  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Constitución  se  cons  gnon  unas  ú 
otras,  á  fin  de  poderme  formar  una 
convicción  al  respecto. 

¿Cuál  sería  la  condición  política  de 
Jos  peruanos  por  naturalización,  des* 
pues  que  sancionemos  el  artículo  en 
debate!  ^ 

Su  condición  sería,  la  da  personas 
qme  tienen  obligaciones,  pero  despro- 
vistas de  derechos;  es  decir,  ona  situa- 
ción, anómala,  excepcional,  injnetifi» 
cabio. 

Un  extranjero  naturalizadoen  ol Pe- 
rú conforme  á  la  Constitución,  no  pue- 
de ser  en  el  dia  ni  Presidente,  ni  Vice- 
presidente de  la  República,  ni  Ministro 
de  Estado,  ni  Senador  ó  Diputado;  con- 
forme al  Reglamento  Diplomático  no 
puede  tampoco  ser  Ministro  do  esta  cla- 
se, ni  simple  secretario  do  Legación. 

Conforme  á  la  ley  que  discutimos  no 
podrá  ser  tampoco  Prefecto  ni  Sub- 
prefecto.  Conforme  al  Reglamento  de 
tribunales,  los  extranjeros  naturaliza- 
dos no  pueden  ejercer  los  cargos  de 
Vocales,  Fiscales,  Jueces  de  1.*  instan- 
cia, ni  do  agentes  fiscales;  por  último, 
conformo  al  Código  de  Enjuiciamientos 
Civil,  no  pueden  ser  ni  meros  escriba- 
nos. 

En  cambio,  Escmo.  Señor,  el  extran- 
jero naturalizado  al  que  solo  le  conce- 
do la  ley  que  puedan  ser  gobernado- 
res, tenientes-gobernadores  y  conceja- 
les, les  imponemos  en  nuestra  Consti- 
tución política  la  obligación  de  servir 
á  la  República  con  su  persona  y  con 
808  bienes,  en  el  modo  y  en  la  forma 
qoo,determinan  las  leyes;  dicho  extran- 
jero' naturalizado  debe  servir  en  el 
ejército  y  la  armada,  pagar  los  impuss- 
to8,  etc.,  como  si  fuera  peruano  de 
nacimiento. 

Esto,  Excmo.  Señor,  es  inconcobi- 
blG. 

Las  obligaciones  qoe  nosotros  impo- 


nemos á  los  extranjeros  que  tomen  car- 
ta de  naturaleza  en  el  Perú,  deben  ser 
correlativas  á  los  derechos  que  se  loa 
otorgue,  conforme  á  las  leyes. 

El  Perú,  Excmo.  señor,  necesita  co- 
lonizar su  vasto  territorio;  el  Perú  de- 
bo incitar  á  todos  los  extranjeros  que 
visiten  sus  plazas,  á  que  so  radiquen 
en  él,  á  que  formen  familia  peruana, 
y  lo  traigan  así  los  elementos  de  pro- 
greso y  <ie  adelanto  que  tanto  necesi- 
ta; el  Perú,  repito,  menos  qne  ninguna 
otra  nación  de  Sud  América,  está  en  el 
caso  do  sancionar  disposiciones  como 
la  que  debatimos,  pues  ellas  contribui- 
rán á  retraer  de  nuestro  suelo  á  la  ex- 
huberaute  población  europea,  que  in- 
migra á  otras  secciones  do  América. 

Imitemos  la  sensata  conducta  de 
otras  naciones  más  adelantadas. 

Como  todos  saben,  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  basta  haber  sido 
7  ó  9  años  ciudadano  naturalizado  pa- 
ra que  un  extranjero  pueda  desempe- 
ñar los  importantes  cargos,  de  Repre* 
sentante  ó  Senador  rospectivamonto, 
y  téngase  en  cuenta,  Excmo.  señor, 
que  en  la  Gran  República  es  una  atri- 
bución priaativa  del  Senado,  lado  juz- 
gar al  Presidento  de  la  Unión. 

Voy  á  concluir,  Excmo.  señor.  En  el 
proyecto  do  ley  do  funcionarios  políti- 
cos que  se  debate  y  que  ha  remitido  el 
Poder  Ejecutivo,  se  dispone  que  los 
extranjeros  naturalizados,  pueden  ser 
Gobernadores  ó  Tenientes  gobernado- 
res. Ahrra  bien:  conforme  á  ese  mismo 
proyecto  de  ley,  por  falta,  impedimen- 
to ó  ausencia  del  Subprefocto,  desem- 
peñará su  cargo  el  Gobernador  do  ia 
capital  del  distrito  y  por  falta,  impedir 
mente  ó  ausencia  del  Prefecto  ó  Sub- 
prefocto del  Cercado,  desempeñará 
aquel  cargo. 

De  tal  modo,  que  caso  de  que  aun- 
que sancionáramos  el  artículo  en  de- 
bate, podría  suceder  muy  bien  que  un 
extranjero  naturalizado  desempeñe  las 
altas  funciones  de  Prefecto  ó  de  Sub- 
'  prefecto,  conformo  al  proyecto  do  ley, 
i  y  ose  Sub  prefecto  puedo  á  su  vez  rea* 
i  sumir  la  Prefectura  en  un  caso  dado. 

A  mi  modo  de  ver  hay  aquí  una  in* 
l  consecuencia,  una  contradicción  y  los 
•  autores  del  proyecto  no  han  tenido  la 
)  misma  consecuencia  que  los  legislado- 
ros  del  año  1849,  pues  estos  estableció- 
-   ron  qoe  basta  para  ser  Gobernador  se 
requería  ser  peruano  de  nacimiento. 
To  no  dudo  que  la  H.  Comisión  de 
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Constitución  habrá  tenido  algunas  ra- 
zones para  apoyar  la  idea  del  Gobier- 
no, restableciendo  esta  odiosa  restric- 
ción; haciendo  revivir  la  retrógada  ley 
de  1846. 

Desearía  oir  á  este  respecto  las  os- 
pl'icacionos  de  la  Comisión  sobro  una 
reforoia  tan  radical,  á  la  que  no  vaci- 
lo en  calificar  como  una  medida  impo- 
lítica, anti  liberal,  injusta  y  á  todas 
luces  inconveniente. 

Bl señor  Presidente:— Antesdequela 
Comisión  do  Constitución  dé  las  expli' 
caciones  del  caso,  yo  considero  do 
deber  dar  algunas. 

Evidentemente  que  en  el  actual  esta- 
do de  las  ideas,  hay  la  tendencia  de 
hacer  desaparecer  todas  las  líneas  di- 
visorias de  los  pueblos,  y  aun  de  es- 
tablecer una  fraternidad  tan  perfecta, 
quQ  haga  imposible  la  guerra  entro  las 
naciones.  Algunos  filántropos  hasta 
se  alimentan  con  la  esperanza  de  que 
DO  habrá  en  lo  futuro  ninguna  lucha 
armada  sobre  la  faz  de  la  tierra;  pero, 
al  lado  de  estos  ideales,  que  tanto  aca- 
rician los  sentimientos  nobles  y  que  no 
pueden  hasta  la  fecha  lloverse  á  cabo 
en  el  terreno  de  la  práctica,  vemos  que 
en  pueblos  mas  liberalesse  expulsanju- 
díos,  se  sostienen  guerras  formidables 
queno  pueden  evitar  losrecursosde  ladi- 
plomacia,  se  emplean  en  ellas  ingen- 
tes caudales,  y  se  sacrifican  centena- 
res de  miles  de  sus  hombres. 

He  aqui,  pues,  la  gran  diferencia 
que  existe  entre  los  ideales  y  los  hechos, 
en  los  países  mas  adelantados.  De  aquí 
que  en  el  Perú,  que  aunque  ha  tenido  en 
las  instituciones  dosu  vida  independien- 
te leyes  muy  liberales,  tuvo  con  el  tras- 
«  curso  del  tiempo  que  hacer  restrictivas 
algunas  de  ollas. 

Hay  ciertos  hechos  que  pueden  es- 
perarse, y  que  aun  hasta  hay  derecho 
de  exijir  en  los  miembros  de  una  fami- 
lia. 

Así,  por  ejemplo,  en  el  hijo  de  una 
Nación,  el  patriotismo  produce  heroici- 
dades, milagros. 

Pero  no  hay  derecho  do  exijir  seme- 
jantes acciones  á  extranjeros;  pueden  es- 
tos practicarlas  hasta  cierto  límite,  mas 
sinllegar  al  heroísmo. 

Además,  debo  tenerse  en  considera- 
ción que  los  extranjeros  después  del 
corto  tiempo  de  residencia  quo  se  exi- 
jo para  que  puedan  ser  peruanos  por 
naturalización,  quizás  no  tienen  todos 
los  vineulos  qac  los  ligeo  pormanonte' 


mente  al  suelo  peruano,  y  que  tal  vez 
abriguen  la  idea  de  regrosar  á  su  país 
después  de  adquirir  pronto  ana  fortu' 
na. 

Veamos  ahora  lo  que  puedo  suceder 
con  los  Prefectos  ó  Subprefoctos,  pun- 
to que  so  discuto  y  que  me  obliga  á  dar 
estas  explicaciones. 

Desde  luego,  en  los  departamentos  má& 
centrales,  es  muy  difícil  quo  haya  Pre- 
fecto» extranjeros,  es  decir,  peruanos 
naturalizados.  Es  probable  que  el  Go- 
bierno se  decida  á  enviarlos  a  aquello- 
lugares  apartados  de  la  capital  de  la  Re- 
pública, en  donde  la  vida  no  tiene  ali- 
ciente. Es  muy  posible  que  resulto  el 
nombrado  muy  buena  autoridad;  pero 
también  cabe  la  posibilidad  de  queno 
tuviera  el  interésquo  podría  abrigar  un 
peruano  de  nacimiento  por  esa  sección 
del  territorio;  y  podría  ^ucedor  que  en 
tiempo  do  páz,  reasumiendo  esa  autori- 
dad la  Superintendencia  económica  del 
Departamento,  cometiera  taitas  de  ca- 
rácter grave. 

Esto  que  sucedería  en  tiempo  de  paz, 
puede  ser  aun  más  gravo  en  tiempo  de 
guerra,  pues  en  los  lugares  en  donde  no 
hay  Comandantes  generales,  los  Prefec- 
tos asumen  osto  carácter,  tomando  di- 
rectamente el  mando  de  todas  las  fuer, 
zas  que  existan  en  el  Departamento. 
¿Quién  nos  asegura  quo  ese  Prefecto  co- 
locado en  un  departamento,  fronterizo 
quizás  á  un  lugar  donde  hubiese  ejérci- 
tos contrarios,  se  portara  como  podría 
hacerlo  un  peruano  do  nacimiento? 

He  ahí  porque  en  la  situación  vidrio- 
sa y  delicada  porque  todavía  tenemos 
que  atravesar,  situada  en  medio  de 
cuestiones  graves  por  resolver;  he  ahí 
porque,  digo,  es  natural  que  confiemos, 
por  ahora,  más  en  los  buenos  hijos  del 
Perú,  que  en  esos  peruanos  naturaliza- 
dos, que  evidentemente  nos  traen  ma- 
chos elementos  de  civilización,  de  for- 
tuna, de  progreso,  etc. 

Un  poco  más  tarde,  cuando  el  país 
esté  mejor  constituido,  cuando  no  haya 
peligro  próximo  que  temer,  entonces 
entraremos  en  ana  reforma  más  liberal. 

Permítaseles  ser  Escribanos,  Agen- 
tes Fiscales,  Secretarios  de  Cámara, 
Prefectos,  Subprefoctos,  Secretarios  de 
Embajada;  pero  si  en  la  actaalídad,  se- 
gún las  loycs  vigentes,  no  pueden  ser 
ni  escribanos,  como  acaba  do  indicar  el 
H.  señor  Arias,  no  parece  que  procede- 
ríamos bien,  haciéndolos  Prefectos  de 
los  departamentos,  y  como  talos  inves- 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


tidos  de  facultados  administrativaSf  do 
la  saperintondencia  oconómica,  y  aan 
de  la  comaúdancia  geocral  ea  caso  de 
guerra. 

Ho  creído  de  mi  deber  exponer  con 
franqueza  las  razones  que  se  tuvieron 
en  cuenta  al  formular  el  proyecto,  á  fin 
de  que  escuchadas  unas  y  otras,  pueda 
la  Cámara  formar  concepto  de  ellas,  y 
los  señores  RR.  votar  en  el  sentido  que 
crean  conveniente. 

El  señor  Fuentes:  —  Es  indudable- 
mente muy  bolla  la  teoría  de  los  que 
sostienen  que  los  extranjeros  naturali- 
zados deben  desempeñar  los  derechos 
políticos;  y  no  solo  es  bella  esa  teoría 
sino  que  ea  á  la  vez  verdadera. 

Nosotros  deseamos  como  una  condi- 
ción indispensable,  como  una  condición 
quo  debe  realizarse  en  el  dia,  la  intro- 
ducción en  nuestro  seno  del  elemento 
nuevo,  la  inmigración,  porque  esta 
será,  como  ba  de  llegar  el  tiempo  de 
probarlo  evidentemente,  la  condición 
única,  é  indispensable,  de  nuestra  re- 
generación social  y  política.  T  si  esta 
es  una  necesidad  primordial  de  nues- 
tra existencia  nacional  y  de  exijencia 
evidente  para  el  porvenir  patrio,  de- 
bemos desde  hoy,  con  ánimo  fuerte,  re- 
suelto y  sereno,  entrar  de  lleno  en  to 
da  la  adquisición  de  todos  aquellos 
elementos  y  de  todos  aquellos  medios 
ejecutivos  que  nos  han  de  traer  un  bien 
tan  preciso  y  ansiado:  la  trasfasión  de 
sangre  nueva,  señores,  en  el  organismo 
peruano. 

Por  otra  parte,  nosotros  no  debemos 
anidar  en  el  corazón  ningún  temor  á 
los  extranjeros  ni  menos  ajarlos.  Ni  te- 
nemos porque  quejarnos,  do  su  eficAz 
colaboración,  porquesi  repasamos  núes 
tra  historia  los  encontramos  siempre  á 
nuestro  lado,  prestándonos  todo  con- 
tingente de  su  brazo,  de  su  corazón, 
de  su  cerebro.  Considérese,  señores,  que 
hablo  de  los  extranjeros  de  lejanas  tie 
rras,  no  de  los  vecinos,  que  al  fin  y  al 
cabo  la  inmediación  ó  la  vecindad  púe 
de  sucitar  temores  ó  recelos  que  á  to- 
da costa  es  prudente  precaver.  Me  re- 
floro  al  earopeo  y  al  americano,  que 
por  no  tenor  sus  intereses  tan  cercanos 
á  los  nuestros,  no  son  tampoco  antagó 
«icos  á  nnestroa  intereses.  Bájeoste  su- 
puesto digo  y  sostengo  que  hay  necesi- 
dad  do  dar  á  tales  extranjeros  entrada 
franca  á  nuestro  país,  y  aun  conceder- 
los alicientes  para  su  perpétua  radica- 
ción en  nuestro  suelo.  Decía  que  alóle- 
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mentó  extranjero  lo  vt'mos  siempre  á 
nuestro  lado  en  la  historia.  Recordad, 
sino  entre  otros,  á  Millor  en  la  guerra, 
á  Raymondi  en  la  ciencia  y  á  Lorente 
en  las  bellas  letras.  Verdaderos  bene* 
factores  de  la  sociedad  peruana  quo  en- 
contramos en  olios  al  paso.  Yo  no  re* 
cnerdo  encontrar  el  nombre  de  ningún 
extranjero  que  haya  querido  poner  obs- 
táculos á  nuestro  desenvolvimiento 
progresivo  ni  soberanía  mucho  menos 
atacar  nuestra  independencia. 

Por  otra  parte,  creía  que  ya  había 
llegado  la  oportunidad  de  ir  en  pos  de 
estas  conquistas  liberales  y  solo  se  es- 
peraba el  momento  preciso  que  veo  lle- 
gar ahora  para  adquirirlas.  Por  esto 
no  me  deja  de  extrañar  que  hallando  * 
un  camino  como  el  quo  se  nos  presenta 
tan  expedito  y  llano  no  querrá  mas  se- 
guirlo con  paso  firme,  sino  que  al  con- 
trario intentemos  á  detenernos  ó  retro- 
ceder en  lo  ya  avanzado. 

Pero  no  solo  por  convicción  profun- 
da es  que  he  tomado  la  palabra  para 
impugnar  el  artículo  en  cuestión,  sino 
para  manifestar  que  hace  muchos  años 
que  ya  he  sostenido  esta  teoría  en  las 
aulas,  y  en  el  campo  de  la  prensa;  así 
es  que  al  haber  quedado  en  silencio  en 
esta  oportunidad,  habría  faltado  á  mi 
conciencia  y  habría  infringido  un  do* 
bor  moral. 

La  respetable  palabra  del  señor  Pre* 
sidente  indudablemente  que  ha  con- 
movido mi  animo;  pero  de  ningún  modo 
ha  podido  destruir  lo  que  es  una  con- 
vicción de  mi  alma. 

Permítame,  pues,  V.  E,  colocarme  en 
el  terreno  en  que  V.  B.  se  ha  colocado 
y  alli  rechazar  sus  ideas. 

Poniéndose  S.  E.  en  el  terreno  de  lo 
posible  ó  puramente  hipotético,  dijo 
que  podia  suceder  que  en  un  caso  de 
guerra  colocada  la  Comandancia  Gene- 
ral de  armas  de  un  departamento  ea 
manosde  un  extranjero  ó  la  superinten- 
dencia do  hacienda  no  seria  extraño 
que  80  infiriese  grave  daño  al  país. 

Pero  hay  un  artículo  en  el  proyecto, 
que  se  debate,  que  salva  la  dificultad, 
pues  que  determina  que  la  autoridad  es 
amovible  por  el  gobierno;  que  entonces 
puede  retirar  á  ese  Prefecto  de  su  pues- 
to en  el  momento  que  lo  tenga  á  bien. 
Lo  quo  es  grave  es  que  en  atención  á 
la  consideración  hipotética  expuesta 
por  S.  E.  y  que  tiene  un  remedio  efi- 
cáz  en  la  ley,  se  haga  un  mal  mayor  ce- 
rrando las  puertas  á  los  extranjeros, 


262 


DIARIO  DB  LOS  DEBATES 


qae  nos  traeráu  nuevo  vigor  y  nueva  | 
vida.  ' 

Si,  pues,  de  los  dos  caminos  ano  tiene 
reoaodio  fácil  y  el  otro  nó,  la  elección 
no  puede  ser  dudosa.  Por  consiguiente 
debemos  dar  en  nuestro  suelo  entrada 
libre  á  los  extranjeros. 

Y  qae  ¿se  croe  acaso  que  el  Perú 
siempre  debe  temer  á  los  extranjeros, 
que  vienen  al  pais  individual  y  aisla* 
damente,  que  se  arraigan  en  nuestro 
suelo  por  efectos  del  espíritu  y  por  ca- 
ros intereses? 

Y  que  ¿es  justo  que  veamos  en  esos 
honrados  elementos  el  fantasma  de 
perennes  conquistas? 

]Sro.  Loa  extranjeros  hoy  hacen  las 
conquistas  por  la  superioridad  de  la  ra- 
za,  de  la  inteligencia  y  de  su  faerza 
moral,  y  nada  prueba  mas  la  pusilani- 
midad de  an  pueblo  que  creer  que  los 
extranjeros  que  llegan  á  sus  plazas, 
pueden  en  un  momento  dado  disemi- 
nados individualmente,  sobreponerse 
á  los  hijos  del  pais  y  reducirlos  la  es- 
clavitud. 

Son  laa  naciones  ambiciosas  quo  pre- 
paran sus  elementos,  aprontan  sus  di- 
versos y  disciplinas  sus  ejércitos,  las 
que  realizan  talos  conquisias. 

No  es,  pues,  el  temor  lo  que  debe  re- 
traernos de  una  conquista  liberal  que 
es  el  quo  ha  procurado  los  progresos 
de  otros  países.  El  H.  señor  Arias  re 
cordaba  y  con  justa  razón  que  en  EB. 
Uü.  los  ciudadanos  naturalizados  pue- 
den ser  todo,  menos  Presidentes  de  la 
República;  y  en  la  República  Argenti- 
na creo  que  les  es  permitido  desempe- 
ñar todos  los  cargos,  menos  los  Ministe* 
rios  y  la  Presidencia,  y  sin  embargo  ei 
el  Perú  no  puede  igualar  á  los  BE.  üü. 
ni  á  la  República  Argentina  en  su  es- 
tado catrial,  es  presiso  que  se  sopa  que 
estas  conquistasdatau  en  esos  paises  de 
tiempos  lejanos  y  cuando  ellos  no  con- 
taron con  el  predominio  ni  la  fuerza  de 
quo  hoy  disfrutan. 

Debemos,  pues, [SS  ,  rechazar  ose  ar 
tícolo,  y  no  poner  cortapizas  al  Gobier- 
no, quo  necesita  en  este  punto  más  li- 
bertad do  acción  que  en  ninguno  otro. 

Los  gobiernos  son  los  personeros  do 
los  pueblos  y  responsables  de  su  go- 
rcficin  ante  el  pnís:  ya  tendrán  buen 
cuidado  do  no  buscar  personas  indig- 
nas ni  sospechosas  para  autoridades, 
que  ea  muy  eabido  quo  nadie  atenta 
contra  su  propia  existencia,  á  no  ser 
nn  estúpido  suicida. 


Dejémoslo,  pues,  libertad  y  no  le 
pongamos  una  barrera  insuperable, 
para  que  busque  entro  todos  los  ele- 
mentos sus  colaboradores. 

Es  una  razón  de  prndoncia  la  que  ex- 
pone V.  E.,  aunque  conoce  que  ésta 
do  que  tratamos  es  una  conquista  del 
porvenir.  No  aplacemos,  digo  yo,  en- 
tonces, esa  conquista;  ni  demoremos 
en  implantar  el  verdadero  principio 
liberal  que  toda  idea  avanzada  que 
radiquemos  en  nuestro  suelo,  debe  pro- 
ducirnos grandes  bienes  y  opimos  frutos 

Por  convicción,  como  por  verdadero 
deseo  de  que  mi  país  entre  de  lleno  en 
el  camino  que  puede  llevarlo  á  su  per- 
feccioní^miento,  es  que  apoyo  al  ele- 
mento extranjero  y  espero  que  la  Ho- 
norable Cámara  se  sirva  rechazar  en 
todas  sus  partes  el  artículo  en  debate 
ó  de  no,  ya  podremos  saber  el  espíri- 
tu liberal  y  conservador  que  predo- 
mine en  su  seno. 

El  señor  Presidente:— Debo  hacer 
una  rectificación.  No  vamos  á  dar  un 
paso  en  el  sentido  liberal.  Ya  se  dió 
en  1856;  esa  conquista  liberal  la  hicieron 
nuestros  padres  sobre  un  terreno  ro- 
deado de  dificultades.  Por  ahora  de  lo 
que  se  trata  es  de  saber  si  conviene 
que  las  autoridades  políticas  sean  po* 
ruanos  de  nacimiento,  ó  si  subsiste,  á 
este  respecto,  lo  que  la  ley  tiene  san» 
clonado. 

En  la  práctica  pudiera  no  ofrecer  ga* 
rantías  un  extranjero  en  su  calidad  de 
autoridad  política. 

Pongamos  un  caso  concreto. 

Tratándose  del  Departamento  de  Lo* 
reto,  tan  alejado  de  laCapital,  á donde 
existen  extranjeros  acaudalados,  un  co- 
merciante desempeñara  el  cargo  de 
Prefecto  por  haberse  antes  inscrito  en 
el  Registro  Cívico;  y  que  en  un  momento 
dado  acumulase  allí  todos  los  valiosos 
elementos  que  pudiera  reunir,  tomara 
ol  vapor  para  el  Pará  y  dijera  al  Perú: 
¡Adiós!  ¡Me  despido  para  siempre!... 
He  aquí  un  caso,  pues,  en  que  no  ha- 
bría  c  ómo  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  ese  extranjero.  En  el  caso  de 
guerra,  podría  entregar  el  ejército  al 
enemigo,  lo  que  no  habría  que  temer 
de  un  peruano  de  nacimiento,  porque 
es  muy  difícil  suponer  que  un  peruano 
cometa  ese  crimen,  pues  mucho  es  lo 
que  se  quiere  á  la  tierra  dondeso  nace, 
y  porque  hay  otras  mil  razones  que  lo 
alejan  de  la  posibilidad  de  practicar 
ese  delito. 
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Tales  eran  las  razones  que  yo  tenía 
en  consideración,  para  decir  que  no  es- 
tá exenta  de  peligro  la  aceptación  de 
ese  principio  liberal  de  que  nos  ha 
hablado  el  H.  señor  Jiménez. 

Queremos  comparar  la  estructura  de 
nuestro  país  con  la  de  los  Estados  Uni- 
dos; pero  esta  comparación  es  muy  exa- 
gerada.  Los  Estados  Unidos  fueron  y 
son  hoy  una  aglomeración  de  ciudada- 
nos de  todas  las  naciones;  de  suerte 
que  en  la  formación  de  esta  portentosa 
nación,  todos  han  tomado  y  toman  par- 
te y  la  tomarán  mas  tarde  con  igual 
derecho. 

En  cuanto  á  la  comparación  hecha 
con  la  República  Argentina,  la  inmi. 
gración  qne  acude  á  aquella  Kepu 
blica  es  do  pobladores  europeos;  mien 
tras  tanto  en  el  Perú,  que  no  tiene  in- 
migración, ¿cómo.so  quiere  contraponer 
nuestra  libertad  y  nuestra  debilidad  á 
Ift  fuerza  de  osas  naciones  ya  tranqui. 
las,  y  no  ahogadas  con  los  peligros  que 
nos  rodean?  No  podemos  compararnos 
con  la  situación  envidiable  de  los  Esta- 
dos  Unidos,  poderosa  nación,  contra  la 
qna.ningnna  otra  de  Europa  se  atreve; 
ni  con  la  República  Argentina,  que  es- 
tá desenvolviendo  su  riqueza  y  que 
acaba  de  salvar  su  vida  económica  con 
operaciones  que  nosotros  admiramos  y 
que  no  podríamos  realizar. 

Esto  no  obsta  para  que  si  los  sonoros 
Diputados  croen  conveniente,  el  ar- 
tículo quede  nomo  está  en  la  ley  que 
actualmente  rige:  yo  no  hago  enea 
tión  capital  do  ello;  pero  si  he  creí* 
do  de  mi  deber  exponer  los  peligros  quo 
ésto  podria  acarrearnos,  y  es  por  oso 
que  he  hecho  la«  consideraciones  quo 
acabo  do  manifestar. 

En  todo  caso,  todos  lo«  anos  se  reú- 
ne el  Congrepo,  y  habrá  tiempo  de  ver 
8i  es  conveniente  la  nueva  reforma. 

El  señor  Cortés:— El  profundo  res- 
peto que  me  merece  la  ilustrada  pala- 
bra de  VE.  me  obliga  á  la  réplica. 
Aduciendo  ejemplos,  VE.  se  ha  servi- 
do manifestarnos  quo  en  caso  de  gue 
rra  podria  suceder  qne  un  fxtranjero 
nacionalizado  traicionara  la  fó  pública. 
Permítame  V.  E.  decirle  á  nombre  del 
elemento  extranjero  qne  vivo  y  tral)a' 
ja  en  la  República,  que  ese  caso  no  ha 
sucedido,  quo  no  podría  suceder,  y  qne 
Bi  llegase  la  posibilidad  fatal  do  que 
gacediera;  en  condiciones  ignales,  ma- 
los  peruanos  incnrrirían  en  él.  La  paz 
j  la  guerra  última  asi  lo  demuestran: 


la  guerra  ha  venido  á  manifestarnos, 
señores,  que  el  elemento  extranjero 
sostuvo  con  denuedo  heróico  el  pabo* 
llon  peruano:  que  ese  elemento  extran- 
jero ha  derramado  su  sangre  con  la 
nuestra:  que  esos  generosos  corazones 
á  quienes  seguimos  llamando  extrangc 
ros,  han  sabido  identificarse  con  noso. 
tros,  por  medio  del  común  glorioso  sa- 
crificio. Luego,  Excmo.  señor,  él  peli- 
gro aducido  no  es  tal  peligro. 

También  so  ha  servido  V.  E.  presen- 
tarnos la  posibilidad  de  que  llegando  á 
sor  Prefecto  del  Departamento  de  Lo- 
reto,  un  extranjero  nacionalizado;  en 
momento  iwfeliz  y  sin  cariño  á  la  Repú, 
blica  fugara  con  las  rentas  de  la  Adua- 
na. Pero,  Excmo.  Señor,  ¿esta  posibi- 
lidad no  podria  aducirse  también  con- 
tra los  malos  peruanos?  olios,  en  ejerei- 
cio  do  iguales  funciones  no  podrían  tam- 
bién hacer  uso  indecoroso  do  la  renta 
pública?  Ah,  si,  todo  es  posible,  Excmo. 
Señor,  y  por  lo  mismo  nada  prueba  el 
hecho  concreto  aducido  por  V.  E.,  pues 
si  en  contra  de  los  extranjeros  tenemos 
semejantes  temores,  subsisten  y  pue- 
den aducirse  contra  nosotros.  Yo  ven- 
go, Excmo.  Señor,  de  eso  departamen- 
to, yo  vengo  de  allá,  de  Iquitos  en  que 
existen  osa  Aduana  y  esa  renta,  pue- 
blo constitnido  en  su  gran  mayoría  por 
extranjeros  y  cuya  actividad  y  capita- 
les dan  aliento  y  vida  á  tan  vasta  re- 
gión. Pues  bien:  allí  he  tratado,  entro 
otras  personas,  con  un  extranjero  ilus- 
tradísimo, qne  tiene  25  años  do  resi- 
dencia, vínculos  santos  quo  le  ligan  á 
la  patria,  propiedades  y  familia,  y  que 
sin  embargo  se  resiste  con  profundo  do- 
lor á  nacionalizarso,  por  no  quedar, 
como  dico,  ciudadano  de  segunda  clase 
en  una  República  quo  niega  todos  sus 
derechos  políticos  á  los  hijos  de  agena 
tierra.  No,  señores,  yo  no  puedo  con- 
sentir on  esta  oposición:  yo  no  la  so- 
porto. El  amor,  górmen  fecundo  de  ge- 
nerosos sentimientos,  do  nobles  hechos, 
enlaza  y  vincula  á  los  extranjeros  con 
nosotros:  ellos  forman  familia  entre  no- 
sotros y  saben  morir  con  nosotros  bajo 
el  pabellón  de  la  patria  on  caso  nece- 
sario; porque  al  defenderla  no  solo  lu- 
chan por  su  propia  existencia  sino  por 
el  nombre  do  sus  hijos  y  hasta  por  la 
glorificación  del  pueblo  donde  nacie- 
ron. No  me  hagáis  pues  consentir  en 
argumentos  referibles  á  hechos  practi- 
cables por  extranjeros  y  peruanos  y  que 
cerrando  las  puertas  de  la  patria  á  los 
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primeros,  consamados  por  loa  sellan- 
dos,  me  hicieran  por  ellos  inclinar  aver- 
gonzada la  frente.  (Ruidosos  aplausos 
en  la  barra.) 

El  señor  Presidente:— Yo  aplaudo  el 
patriotismo  de  su  señoría;  pero  hay 
ana  diferencia  que  voy  hacerle  notar 
entre  las  consecuencias  que  pueden  so- 
brevenir de  los  abusos  cometidos  por  un 
extranjero  y  un  peruano.  Este  si  se 
fuere  del  lagar  en  donde  hubiese  có 
metido  su  delito  á  otro  punto  de  la  Re- 
pública, quedaría  siempre  bajo  la  auto- 
ridad nacional;  no  así  un  extranjero  á 
quien  lo  sería  fácil  abandonar  el  Perá; 
ú  parto  de  que  los  abusos  que  pudiera 
cometer  un  peruano  de  nacimiento  no 
llegarían  al  punto  en  que  por  desgr'a- 
cía  se  ha  colocado  el  Honorable  señor 
Cortés.  Yo  me  hago  la  ilusión  de  creer 
que  los  peruanos  no  son  capaces  de  trai» 
cionar  á  su  patria. 

El  señor  Rossel:— Nombre  extranje- 
xo  llevo  y  saugre  extranjera  corre  por 
mis  venas;  en  extranjero  hogar  aprend 
ó  amar  á  mi  patria  y  á  defender  los 
fueros  de  la  libertad:  por  eso  no  puedo 
ni  debo  callar,  cuando  en  el  seno  de  la 
JRopresentación  Nacional  veo  que  se 
trata  de  restringir  el  derecho  de  los 
que  no  habiendo  nacido  en  nuestro  sue- 
lo, adoptan  la  nacionalidad  peruana; 
cuando  contemplo  que  se  pretende  re- 
troceder en  el  camino  del  progreso; 
anulando  las  prerrogativas  de  que,  se' 
gun  la  ley  de  1857,  disfrutaban  los  ex- 
tranjeros  nacionalizados. 

«El  mundo  marcha»— ha  dicho  Pe- 
lletán;  «el  mando  marcha»— repite  la 
humanidad  entera;  ir  hacia  adelante 
es  la  aspiración  universal.  ¿Será  posi- 
ble que  solo  nosotrós  querraraos  retro- 
ceder? ¿Será  razonable  que  esta  H.  Cá- 
mara pretenda  detener  -el  carro  del 
progres©,  deteniéndolo  en  su  carrera, 
como  Josué  detuvo,  segan  cuenta  la 
leyenda  bíblica,  la  marcha  del  sol?  

Kó,  Exemo.  señor,  esto  no  es  posible 
ni  hacedero,  y  meno«  lo  es  en  nuestra 
patria,  por  sus  condiciones  especiales. 
Somos  pocos,  somos  pobres,  somos  ig 
norantes:  tenemos  las  tres  grandes  cau- 
sas que  hacen  á  los  pueblos  débiles  y 
desgraciados.  Necesitamos,  por  lo  mis- 
mo, aumentar  nuestro  número,  acre- 
centar nuestra  riqueza,  ilustrar  á  unes* 
tros  ciudadanos.  Todo  esto  no  se  con- 
sigue sin  la  inmigración,  que  nos  trae- 
rá gente,  dinero  é  ilustración. 

Alentemos  por  consiguiente  á  los 


hombres  de  todas  las  naciones,  tentán* 
dolos  con  las  ventajas  y  facilidades 
que  otros  países  le  ofrecen  hoy. 

No  les  pougamos  obstáculos,  levan- 
tando murallas  que  moralmente  les  cié* 
rran  el  acceso  á  nuestro  territorio- 
Abrásmoles,  al  contrario,  las  puertas  , 
del  Perú,  brindándoles,  no  solo  la  for- 
tuna material,  que  puednn  arrancar  á 
nuestra  tierra  con  el  esfuerzo  de  sus 
brazos,  sino  los  honores  y  considera- 
ciones que  tanto  halagan  al  hombro 
civilizado. 

¿Porqué,  pues,  al  que,  viviendo  ea 
nuestra  patria  y  que  ha  cambiado  la 
bandera  bajo  cuya  poderosa  sombra  na- 
ció por  la  nuestra,  tal  vez  ménos  pode- 
rosa, no  so  le  ha  de  conceder  el  derecho 
de  asumir  el  papel  de  autoridad!  ¿Por 
qué,  á  la  vez  que  se  carga  sobre  sus 
hombros  todos  los  deberes  del  per«ano 
de  nacimiento,  exigiéndole  hasta  su  san- 
gre en  defensa  de  su  nueva  patria,  se 
le  ha  de  negar  los  derechos  que  á  estos 
corresponden?  Basta  que  se  le  cierre  el 
acceso  al  mando  supremo.  Todo^  los  de- 
más cargos  ó  empleos  deben  estar  á  su 
alcance. 

Así  podrá  cousegnirso  quien  quiera, 
establecerse  en  nuestro  suelo  .y  perpe- 
tuarse en  él.  Si;  atraigamos  con  leyes 
liberales  la  corriente  de  inmigración, 
que  hoy  se  dirige  á  países  que  les  ofre- 
cen ámplias  libertades.  Quo  el  extran- 
jero que  arribe  á  nuestras  playa,  pue- 
da adorar  á  Dios  como  mejor  lo  entienda; 
que  cuente  con  la  protección  de  las  le- 
yes, y  vea  ante  sus  ojos  abiertos  todos 
los  horizontes;  y  todas  las  esperanzas 
pueda  encontrar  satisfechas,  tanto  las 
materialesxomo  las  de  un  órden  máa 
elevado. 

Esporo  por  lo  que  dejo  expuesto,  que 
la  H.  Cámara  rechazará  la  limitación 
que  establece  el  artículo  en  debate, 
para  desempeñar  los  cargos  de  prefec- 
to y  subprefecto,  y  que  no  se  exigirá 
para  ello  ser  peruano  de  nacimiento, 
sino  únicamente  las  demás  considera- 
ciones que  expresa  el  artículo  en  dis- 
cusión. Así  habremos  evitado  un  daño 
al  país  y  no  darémos  el  espectáculo  de 
un  retroceso,  auto  el  mundo  que  nos 
dice  siempre  y  en  todas  partes  ¡adelan- 
te! 

Dado  el  punto  por  discutido,  los  Ho- 
norables señores  Arias  y  Solar  E.  A., 
pidieron  quo  se  hiciera  la  votación  por 
artículos. 

Practicada  en  esta  forma,  resultó 
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desechada  ia  1/  parte  do  la  sostitaoión 
propaestá  por  la  comisión,  que  dice: 

«Ser  peruaoo  de  nacimiento.» 

Al  practicarse  la  votación  do  la  2.* 
parte,  el  Honorable  señor  Pazos,  pidió 
que  se  reabriera  la  discusión. 

Consultada  la  Cámara,  así  lo  acordó. 

El  señor  Pazos. — Tarde  llegué  señor 
Excelentísimo  cuando  se  trataba  do 
asunto  tan  importante  como  el  do  la  na- 
cionalidad de  los  Prefectos,  al  exigirse 
su  condición  de  peruanos  de  nacimien- 
to; aunque  no  tuve  como  hubiera  que- 
rido el  honor  de  combatir  esa  idea,  si- 
quiera contribuiré  con  mi  humilde  vo» 
to  á  rechazarla:  pero  ya  que  ee  trata 
ahora  de  un  asnnto  á  primera  vista  in- 
significante, aunque  trascendental  á  mi 
juicio,  se  me  permitirá  que  molesto  un 
momento  la  atención  do  la  Cámara. 

Cuandolae  leyes  han  exigido  una  ren- 
ta para  ejercer  un  cargo,  sin  duda  lo 
que  se  ha  querido  es  que  esa  renta  sea 
distinta  de  la  qoe  la  nación  asigna  á 
sus  servidores.  Creo  que  la  persona  que 
tan  altos  puestos  dosempeña  cual  es  la 
Prefectura  de  un  Departamento,  debe 
reunir  condiciones  do  independencia 
real. 

Como  sobre  este  punto  so  ha  pasado 
de  ligero,  en  otras  ocasiones,  llamo  la 
atención,  pido  que  se  aclare  el  sentido 
de  lo  que  se  entiende  por  la  palabra 
renta.  No  seré  yo  quien  niegue  que 
sin  fortuna  puede  haber  notables  ta- 
lentos administrativos;  no  seré  quien 
sostenga  que  los  Funcionarios  Políticos 
deben  salir  de  entre  loa  hombros  ri- 
cos. 

Lo  que  únicamente  creo  sostenible 
es  que  aquellos  Funcionarios  deban 
reunir  tales  condiciones  que  garanti- 
cen la  mas  posible  independencia,  para 
el  elevado  cumplimiento  de  su  altísi- 
ma misión. 

Porque  respeto  profundamente  la  au- 
toridad; quisiera  que  se  la  rodeara  del 
mayor  prestigio.  Porque  quisiera  ver- 
la respetada  por  todos,  recuerdo  ha- 
ber escuchado  con  asombre  hace  po- 
cos dias,  á  un  orador,  aunque  jóven, 
decir  en  plena  tribuna,  que  era  orgáni- 
camente enemigo  do  toda  autoridad. 

Como  yo  tengo  una  opinión  diame* 
tralmcnte  contraria,  he  de  manifestar- 
la en  este  instante,  sin  vacilación  ni 
rodeos.  Yo  soy  orgánicamente  autori- 
tario; esencialmente  autoritario,  in- 
tuitivamente autoritario. 

Tongo  para  mi  que  si  nuestro  país  se 


ha  perdido,  es  porquo  se  ha  perdido  el 
sentimiento  y  el  respeto  á  la  autori* 
dad. 

La  autoridad,  señores,  no  es  un  mito; 
no  es  el  enemigo  jurado  que  debemos 
atacar  on  todas  direcciones,  en  nombro 
de  la  libertad.  No  señores:  la  autori* 
dad  y  la  libertad  tienen  forzosamente 
que  existir  juntas.  Juntas  nacieron  y 
juntas  morirán.  Cuando  on  nombré 
d.e  no  sé  que  clase  de  principios  so  ata- 
ca á  la  autoridad  y  so  desconocen  sus 
fueros  se  atacH,  se  mina,  so  destruyo  la 
libertad  en  todas  sus  manifestaciones. 

La  autoridad  descansa  en  la  natura- 
loza  del  hombre  y  do  la  Sociedad — 
Nace  con  el  padre  do  familia,  se  esta- 
blece y  surge  del  seno  do  la  sociedad 
organizada  por  que  esta  no  se  compren- 
de ni  se  explica  sin  .que  la  autoridad 
la  presida  la  vigile;  la  garantice  y  la 
proteja  interior  y  exteriormento. 

Pero  si  es  de  desear  que  la  autori- 
dad se  la  respeto,  se  la  obedezca,,  se 
la  ayude;  es  de  desear  igualmente  que 
las  personas  llamadas  á  desempeñarla, 
tengan  indispensables  requisitos .  Si 
fuera  posible  que  además  de  una  renta 
independiente  del  Gobierno,  exigieran 
hasta  requisitos  de  ilustración  compro- 
badas, seria  partidario  de  la  ley  que  ¡o 
ordena,  llegarla  hasta  pedir  que  á  los 
Prefectos  so  les  sometiera  a  examen  do 
la  Constitución  y  de  las  leyes  adminis- 
trativas antes  de desempeñarsupuesto- 

Si  nuestro  país  se  halla  en  el  estado 
en  que  se  encuentra;  si  los  mas  duros 
reveses  hemos  tenido  que  apurarlos, 
esto  es  debido  únicamente  á  la  relaja- 
ción al  desconocimiento  del  principio 
de  autoridad.  En  nuestras  eternas  di- 
sensiones y  en  nuestras  eternas  luchas, 
tanto  hemos  rebajado  el  do  la  autori- 
dad, que  ella  casi  no  existo;  tanto  he- 
mos abusado  de  nuestra  libertad  que 
al  cabo  las  libertades  políticas,  no  son 
sino  concesiones  del  que  manda. 

Pnedo  que  parezca  extravagancia 
traer  estas  ideas  á  la  discusión;  pero 
creo  así  mismo  que  á  menndo  lo  que 
parece  extravagante  es  lo  mas  próximo 
al  acierto. 

Mas  ya  quo  por  ahora  no  puede  ooq- 
soguirse  tanto,  por  lo  menos  siquiera 
que  el  legislador  declare  terminante- 
mente, el  sentido  de  la  palabra  renta, 
tal  y  como  1<>  manifieste  al  principio. 

El  señor  Valle:— Ya  quo  el  señor  Pa 
zos  nos  ha  proporcionado  la  grata  sa- 
tisfacción do  escuchar  un  elocuente  dis' 
48 
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curso,  sobro  la  mteligoncia  de  ana  fra* 
se  dol  artículo  que  se  debate,  rae  veo 
en  la  necesidad  de  hacer  una  lijera  in- 
dicación. 

La  renta  de  500  soles  que  se  oxije  en 
el  proyecto  que  está  en  discusión  no  es 
una  novedad  introducida  eo  él,  la  dis- 
posición es  exactamente  igual  á  la  ley 
antigua:  está  concebido  este  punto 
exactamente  en  los  mismos  términos,  y 
si  tales  dudas  hubiese  ocurrido  en  su 
aplicación  habría  sido  necesario  inter- 
pretarla. 

Hoy,  sería  preciso,  en  concepto  del 
H.  señor  Pazos,  expresar  por  medio  de 
una  adición,  el  pensamiento  de  su  se' 
ñoría:  adición  tan  indispensable  al  pro- 
yecto del  Gobierno,  como  á  la  antigua 
ley. 

To  no  la  creo  necesaria,  Excmo.  se- 
ñor, porque  el  pensamiento  es  bien  cla° 
ro,  y  la  ley  suficientemente  explícita: 
Más,  si  lo  que  desea  su  señoría  es  co- 
nocer el  pensamiento  de  la  Comisión, 
Bo  tengo  inconveniente  alguno  en  ex- 
presarle que  ese  artículo  consagra  las 
ideas  que  acaba  de  exponer  su  señoría 
á  este  respecto. 

El  sefior  PazoS:— Perfectamente,  Ex 
celentisimo  señor.  Estoy  satisfecho. 

Cerrado  el  debate,  se  procedió  á  vo 
tar  la  2/  parte  de  la  5.*  conclusión  del 
dictámen  mencionado,  y  resultó  apro* 
bada  por  unanimidad,  en  los  siguentes 
términos: 

«Que  el  artículo  33  lo  aprobéis  en  la 
forma  siguiente: 

Para  ser  Prefecto  se  requiere  ser  ciu- 
dadano en  ejercicio;  hallarse  domici- 
liado en  la  República  lo  menos  5  años; 
y  tener  una  renta  que  no  bajs  de  500 
soles.» 

Después  de  lo  cual  S.  B.  levantó  la 
sesión. 

Eran  las  5  h.  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


21,'  Sesion^Martes  25  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA   POR  EL  SEÑOR  DR.  D.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario. — Se  concede  el  pase  á  las  bulas 
que  instutuyen  Obispo  al  señor  Tovar — 
Se  aprueban  las  conclusiones  6.*,  7.*,  8.*, 
9.*  y  10.*  del  dictamen  relativo  á  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  públi- 
cos— Se  aprueba  de  la  coraisioc  de  Pre- 
supuesto en  el  pliego  de  Justicia. 
Abierta  á  las  3  h.  35  m.  p.  m.,  fué 


leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  fí. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  acep- 
tada por  esa  Honorable  Cámara  la  so- 
licitud de  don  José  R.  Pizarro,  en  que 
pido  permiso  para  aceptar  la  clase  de 
teniente  coronel  del  ejército  de  Boli- 
via,  que  se  mandó  en  revisión. 

Del  mismo,  con  igaal  objeto,  respec- 
to de  la  solicitud  do  don  Ricardo  Or- 
tiz  de  Zevallos,  para  usar  una  conde- 
coración que  le  ha  otorgado  el  Gobier- 
no de  Francia. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  en  el 
proyecto  que  exonerado  derechos  de 
importación  á  las  municiones  que  con- 
suman las  sociedades  de  Tiro  al  Blan- 
co. 

Los  anteriores  oficios  se  mandaron 
archivar. 

Del  mismo,  remitiendo,  en  revisión, 
el  acnerdo  de  esa  Honorable  Cámara, 
por  el  que  se  devuelve  al  coronel  don 
Juan  Gonzales,  la  pensión  de  invali- 
dez correspondiente  á  su  clase  mili- 
tar. 

Pasó  á  la  comisión  Auxiliar  de  Gue- 
rra. 

Del  honorable  señor  coronel  D.  Jos- 
tiniano  Borgoño,  comunicando  qoe  ha 
sido  nombrado  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y  Ministro  de  Guerra  y 
Marina;  el  personal  del  nuevo  Ministe- 
rio y  adjuntando  oópia  legalizada  de 
la  renuncia  que  de  dicha  presidencia 
hizo  el  Dr.  D.  Federico  Herrera. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Jastioia,  eo- 
municando  que  ha  remitido  al  Ministe» 
rio  de  Hacienda,  los  expodientes  sobre 
tabacos  y  el  oficio  que  se  le  pasó  reoo. 
meudando  el  pronto  despacho  de  este 
asunto. 

(3on  conocimiento  de  los  honorables 
señores  Manzanares  y  Seminario,  al 
archivo. 

Del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  tras- 
cribiendo otro  del  señor  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  relativo  al  nue- 
vo personal  del  Ministerio. 

So  mandó  contostar  y  archivar.  • 
Del  Sr.  Ministro  de  Justicia,  anun- 
ciando que  ha  remitido  al  Ministerio 
de  Hacienda  el  oficio  queá  petición 
del  honorable  señor  Manzanares,  se  le 
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pasó,  solicitando  el  envío  á  esta  hono- 
rable Oáraara;  del  memorial  elevado 
al  Sapremo  Gobierno  por  los  negocian- 
tes y  maiiufactareros  de  tabacos  de  es 
ta  oapital. 

Con  conocimiento  del  honorable  se- 
ñor Manzanares,  al  archivo. 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno,  ad- 
juntando cQittro  ejemplares  del  proyec 
to  de  organización  de  una  sociedad  co- 
perativa  de  la  colonización  del  rioUru- 
bamba. 

A  la  comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  de 
volviendo,  con  informo  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  las  solicitudes  de  in- 
dulto délos  reos  James  Doughertyy 
Hernán  Hunt. 

A  U  comisión  do  Justicia. 

PROPOSICIONES. 

De  los  honorables  señores  Manzana- 
res, Seminario,  Roasel  y  Taglo,  refor- 
mando la  ley  vigente  sobre  impuesto 
al  consumo  del  tabaco. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas 
y  admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi* 
Bion  auxiliar  de  Hacienda. 

Del  honorable  señor  Llosa,  creando 
el  distrito  de  Cocolea  en  la  provincia 
ée  Tslay. 

Admitida  á  debate,  á  la  comisión 
de  Demarcación  territorial. 

De  los  HH.  SS.  Solar  (E.  A.),  Ro- 
dríguez (N.),  Pardo  Figueroa  y  Arias, 
adicionando  el  artículo  22  de  la  ley  so- 
bro funcionarios  políticos,  aprobado 
por  la  H.  Cámara. 

Admitido  á  debate,  pasó  á  las  comi* 
sionos  de  Contribución  y  General  de 
Legislación. 

Del  H.  señor  Rivera,  votando  en  el 
presupuesto  departamental  de  Loreto, 
la  partida  de  S.  4,320  al  año,  destina- 
da al  haber  que  disfruta  la '  Guardia 
Civil. 

Admitida  también  á  debate,  pasó  á 
la  comisión  principal  de  Presnptesto. 

DICTÁMENES. 

De  la  comisión  principal  de  Legisla* 
ción,  en  el  proyecto  que  modifica  algu- 
nos artículos  en  la  ley  de  Bancos  Hi- 
potecarios. 

Do  cinco  de  la  comisión  do  Constitu- 
ción, en  los  siguientes  asuntos: 

Concesión  del  pase  respectivo  á  las 
bulas  Pontificias  que  instituyen  obispo 
de  Marcópolis  á  Monseñor  Tovar. 


Permiso  á  don  José  Francisco  Cane- 
varo,  para  aceptar  una  condecoración; 

Idem  á  don  José  Pardo,  con  el  mismo 
fio. 

Idem  á  don  Eduardo  Patrón,  con  in* 
dentico  objeto;  y. 

Rehabilitación  de  don  Manuel  Oa- 
Uirgos  Quiroga,  on  sus  derechos  Civi' 
los. 

De  sies  de  la  Comisión  Principal  de 
Guerra,  en  los  siguientes  proyectos  y 
solicitudes. 

Partida  para  construcción  de  herra- 
jes, gasío  de  alumbrado  y  pasajes  de 
mar  pare  jefes  y  oeciales  en  comisión; 

Idem  para  gastosoxtraordinarios  del 
ramo. 

Idem  para  vestuario  del  Ejército  y 
pago  del  Censo  que  grava  el  aróa  del 
Cuartel  de  Santa  Catalina. 

Idem  para  una  sección  de  conducto- 
res de  Parque,  y  aumentos  de  haberes 
á  los  operarios  de  talabartería  y  mix- 
tos de  la  maestranza  general  de  Arti- 
llería. 

Idem  para  la  adquisición  do  vestua- 
rio y  equipo  para  la  Brigada  de  Arti- 
llería de  Montaña,  Escuadrón  Ecolta 
y  sección  de  Parque;  y. 

En  la  Solicitud  de  don  Erasmo  Var- 
gas, para  que  se  le  ruconozca  la  claee 
do  Teniente  Coronel. 

De  tros  de  la  Comisión  Axiliar  de 
Hacienda  en  los  proyectos  siguientes: 

Creación  de  una  plaza  de  amanuen- 
se en  la  sección  do  archivo  y  Mesa  de 
partes  del  Ministerio  del  Ramo. 

Organización  de  lo  Intervención  Fis- 
cal en  el  carguío  de  huano  por  cuenta 
de  los  Tenedores  de  Bonos;  y. 

Autorización  para  cl  gasto  de  soles 
8,000  al  año,  para  los  Visitadores  de 
A<luanas  y  Tesorerías. 

Los  anteriores  dictámenes  se  pusie- 
ron á  la  órden  del  día. 

Quedó,  en  mesa,  según  Reglamento, 
el  dictámen  de  la  Comisión  Auxiliar  de 
Hacienda  en  ol  proyecto  que  crea  la 
plaza  de  Secretario  en  la  Dirección 
General  del  ramo. 

SOLICITUDES. 

Del  reo  Víctor  Almestor,  pidiendo 
indulto. 

A  la  Comisión  de  Justicia,  oyendo  á 
quienes  corresponde. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Manzanares,  que  se  oñ- 
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eie  al  H.  Senado  recomendando  el 
pronto  despacho  de  les  proyectos  de 
reforma  de  las  leyes  de  imprenta  y  or- 
ganización de  Municipalidades. 

El  H.  señor  Yarlequé,  que  se  cora- 
píete  la  comisión  Auxiliar  de  Legisla- 
ción. 

El  H,  señor  Quintana,  que  se  com- 
píete  también  la  comisión  Principal  de 
Hacienda. 

El  señer  Ramos  Pacheco,  que  se  pon* 
ga  en  despacho  una  solicitud  de  la  viu- 
da del  Co  onel  Martínez. 

El  H.  señor  Robles,  que  so  traiga  á 
la  mesa  un  proyecto  sobre  salinas, 
presentado  por  S.  S  *  en  la  Legislatu- 
ra anterior,  agregándose  al  del  Ejecu- 
tivo sobre  el  mismo  asunto. 

El  H.  señor  Changanaqaí,  que  se  ofi- 
cie al  H.  Sena,  pidiendo  el  proyecto 
que  suprime  el  impuesto  al  movimiento 
de  bultos. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos,  é  inte- 
gró las  comisiones  referidas  y  la  Prin- 
cipal de  Guerra  con  la  aprobación  de 
la  Cámara,  en  la  forma  siguiente: 

La  Auxiliar  de  Legislación  con  el  H. 
señor  Chávez,  en  reemplazo  del  H.  so 
ñor  Zerpa. 

La  Principal  do  Guerra,  con  el  H. 
señor  Suarez,  en  lugar  del  H.  señor 
Borgeño;  y 

La  Principal  de  Hacienda,  con  elH. 
señor  Ocampo,  quienreoraplazará  al 
H.  señor  Villagarcía. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  el  siguiente 
dictámcn. 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  el 
proyecto  de  resolución,  remitido  por 
el  H.  Senado,  referente  á  la  autoriza- 
ción que  se  dá  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  conceda  ol  pase  á  las  Bulas 
Pontiñcias  por  la  quese  instituye  Obis- 
po in  partibus  infidelium  al  Dean  de  la 
Iglesia  Metropolitana  monseñor  Dr.  D. 
Manuel  Tovar;  y  os  pide  que,  en  ejer- 
cicio  de  la  atribución  18  del  artículo  94 
de  la  Constitución,  concedáis  la  auto- 
rización solicitada. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—  Agosto  24  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle.^Luis  I  Iba- 
rra. — F.  Pacheco  Zegarra.—J.  E.  Ale' 
gria.~  Sebastian  Lorente 

Se  puso  en  debate  el  artículo  G3  del 


proyecto  sobre  responsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos. 

El  señor  Lorente-— Como  quiera,  Ex- 
celentísimo señor,  que  no  existe  por 
ahora  la  mesada  de  establecimiento  pa* 
ra  los  HH.  Representantes,  la  Oomi* 
sion  bajo  la  denominación  de  emolu- 
mentos, ha  considerado  las  distintas 
cantidades  que  por  un  título  ü  otro  so 
dieren  para  dirijirse  á  la  capital  de  la 
Ropáblica  á  los  iReprosentantos,  en  lu- 
gar de  llamar  leguaje  etc.  etc.  Hemos 
crcido  que,  simplificando  la  palabra, 
ella  comprendiera  cualquiera  cantidad 
qae  so  diera  con  el  ñn  expresado. 

Se  cerró  la  discusión  y  se  desechó  el 
artículo  63,  aprobándose,  en  su  lugar, 
la  6.*  conclusión  del  dictámon. 

La  7.*  conclusión  se  aprobó  en  la 
misma  forma  que  la  relativa  á  los  Pre- 
fectos. 

Desechado  el  artículo  83,  se  puso  en 
debate  la  octava  conclusión  del  dictá- 
men  y  se  aprobó. 

Se  puso  en  debate  el  artículo  100,  y 
se  desechó  el  inciso  l.'',  quedando  así 
aprobada  la  9.*  de  las  conclusiones  del 
dictámen. 

Se  puso  en  debate  el  artículo  50  del 
proyecto. 

El  señor  Lorente.— La  Comisión,  á  la 
que  tengo  ol  honor  de  pertenecer,  ha 
consignado  el  artículo  en  la  forma  en 
que  está  redactado  porque,  conforme  al 
reglamento  de  Instrucción,  los  Prefec- 
tos no  tienen  atribuciones  inmediatas 
ni  en  las  Universidades,  ni  en  los  Coló* 
gios  de  Instrucción  Media,  y  si  alguna 
tuviera  en  la  parte  económica  do  los 
Colegios,  seria  en  su  carácter  de  Pre- 
sidentes de  las  Juntas  Departamenta- 
les, lo  cual  corresponde  á  otra  ley  que, 
es  la  de  descentralización  administrati- 
va. 

El  señor  Yarlequé  — Excmo.  Señor. 
Yo  creo  que  los  Prefectos,  como  repre' 
sentantes  del  Poder  Ejecutivo  en  los 
Departamentos,  tienen  la  supervigilan* 
cía  do  todo  lo  que  se  refiero  á  rentas  fis- 
cales, y  así  está  establecido  en  unode  los 
artículos  aprobados,  pues  se  les  ha  ro* 
conocido  como  Superintendentes  de  la 
Hacienda  pública.  Los  Prefectos,  no  so» 
lamente  tienen  el  derecho  sino  la  obli* 
gación  de  volar  sobre  la  manera  como 
se  manejan  los  fondos  públicos,  que  en 
ellos  están  comprendidos  los  del  Esta- 
do, las  rentas  Municipales  y  aquellas 
que  se  recaudan  en  el  pueblo  por  me- 
dio de  particulares  que,  cuando  no 
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hay  vigilancia,  pueden  marchar  por 
caminos  estraviados. 

'Es  verdad  qno  un  Prefecto  no  puede 
invadir  las  atribuciones  de  las  üniver* 
sidades  que  se  relacionan  con  la  ense* 
ñanza,  pero  ¿por  qué  no  ha  do  obser- 
var ó  investigar  la  manera  como  se 
dá  aplicación  á  los  fondos  fiscales?  Si  el 
Gobierno  tiene  la  alta  vigilancia  admi- 
nistrativa, y  si  un  Prefecto  es  un  Re- 
presentante del  Gobierno  en  los  Depar- 
tamentos, ¿por  qué  se  les  quiero  privar 
de  esas  facultades  que  están  por  man- 
dato do  la  ley  obligados  á  cumplir? 
No  encuentro  razón  para  ello;  y  más 
bien  un  Prefecto,  cuando  vea  que  las 
rentas  son  mal  manejadas  en  una  Uní* 
versidad  tiono  derecho  de  hacer  la  res- 
pectiva amonestación  y  on  caso  de  que 
esta  no  surta  efecto,  puede  hacer  va- 
ler la  acción  criminal  y  dar  cuenta  al 
Gobierno;  do  tal  manera  que  no  es  con- 
veniente alejarlos  de  la  focultad  do  in- 
tervenir en  ol  manejo  de  las  rentas  do 
¡as  Universidades. 

Las  atribuciones  do  los  Prefectos  do* 
berían  tener  un  artículo  especial  res- 
pecto á  escuelas.  Cuando  loa  Concejos 
descuiden  este  importante  ramo  proco- 
munal, la  autoridad  política  debía  re- 
querirlos para  que  cumplan  sus  obliga- 
ciones. Concejos  hay  que  tienen  socro» 
tarios,  tesorero  y  portero  sin  que  haya 
labor  ni  tesoro  que  guardar,  y  mientras 
tanto,  el  pueblo  no  recibo  los  benefi- 
cios do  la  educación,  en  cambio  de  las 
contribuciones  que  se  les  exijo. 

Cuando  esto  sucedo,  el  Prefecto  de- 
bería tomar  alguna  medida  para  quo 
las  leyes  sobro  instrucción  sean  un  he- 
cho. 

Cuando  un  Prefecto  hace  esos  roque- 
rimientos,  no  so  mezcla  ni  resuelve 
nada  como  superior  municipal:  ejerce 
la  supervigilancia  quo  corresponde  al 
Ejecutivo  y  delega  en  las  autoridades 
políticas.  El  Concojo  do  distrito  tiene 
como  superior  inmediato  al  Concejo 
do  Provincia;  sin  embargo,  cuando  nn 
Concejo  do  Distrito  •  no  cumple  sus 
obligaciones,  el  Gobernador  debe  re- 
querirlo paca  hacerlo  cumplir  la  ley. 

Soy  de  opinión,  en  primer  lugar,  Bx- 
colentísirao  señor,  quo  so  deje  la  super- 
vigilancia á  que  se  refiero  el  artículo 
en  debato  á  los  Prefectos,  y  espocial- 
monto  on  cuanto  al  buen  manojo  de 
fondos  públicos;  y  en  segundo  lugar, 
que  so  establezca  un  artículo  especial 
que  dé  amplitud  á  las  autoridades  po- 


líticas para  que  propendan  á  que  sea 
una  realidad  la  educación  del  pueblo. 

El  señor  Lorent€:  —  Siento  mucho, 
Excmo.  señor,  estar  en  completa  oposi- 
ción con  lo  que  dice  el  H.  señor  Yarle- 
qué.  Parece  que  S.  S.*  ignora  lo  que 
dispone  la  ley  de  instrucción,  tanlo  la 
del  año  de  1876  como  la  1886.  Ambas 
eliminan  por  completo  la  ingerencia  ó 
la  superintendencia  de  las  autoridades 
políticas  on  cuanto  á  las  Universidades 
y  Colegios  do  Instrucción  Media. 

Refresque  su  memoria  S.  S."  y  verá 
que  la  ley  de  1876  dispone  quo  las  Uni- 
versidades y  los  Colegios  de  Instruc- 
ción Media  dependen  del  Ministerio  del 
Ramo.  Y  de  una  manera  inmediata  lo8 
Colegios  de  Instrucción  Media  son  vi- 
gilados por  los  delegados  del  Consejo 
Superior  do  Instrucción  constituidos 
en  ios  respectivos  Departamentos.  Esos 
son  los  personeros  oficiales  del  Conse- 
jo y  del  Ministerio.  Por  lo  demás,  con- 
ceptúo como  sábia  la  ley  de  Instruc- 
ción en  este  particular,  pues  sabido  es 
que  los  Prefectos  no  tienen  siempre  el 
co¡o,  el  tino  ni  la  instrucción  necesaria 
para  intervenir  en  la  enseñanza  uni- 
versitaria y  media  que  se  requiere. 

Es  sin  duda  una  de  las  conquistas 
mas  preciosas  que  ha  hecho  esta  ley  al 
eliminar  la  acción  de  los  Prefectos  en 
todo  loque  concierne  á  la  Instrucción. 
Si  pues  consintiéramos  on  lo  quo  dice 
el  H.  señor  Yarloquó  de  dar  ingeren- 
cia por  esta  ley  á  los  Prefectos  en  el 
ramo  de  instrucción,  contradecimos  las 
disposiciones  do  la  ley  de  Instrucción. 

Creo,  Excmo.  señor,  que  esta  expli- 
cación fundada,  aún  cuando  breve,  pe- 
sará en  el  ánimo  de  mis  estimados  cole- 
gas para  quo  aprueben  el  artículo  tal 
como  lo  ha  pedido  vuestra  comisión  de 
Constitución. 

Cerrada  la  discusión  el  artículo  50 
fué  desechado. 

So  pusieron  en  debato  las  conclusio- 
nes del  siguiento  dictámon,  que  fueron 
snoosivamonte  aprobadas. 

COMISION  .PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Después  del  examen  que  ha  hecho 
vuestra  Comisión  del  pliego  de  Justi- 
cia, Culto,  Instrucción  y  Beneficencia, 
pasa  á  emitir  el  siguiente  dictámon: 

Capitulo 

Este  es  conforme  con  el  del  Presu- 
puesto vigente. 
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Capítulo  2." 

Es  igaalmonte  conforme  con  el  del 
Prosopaesto  vigente,  habiéndose  incor- 
porado con  arreglo  á  la  ley  y  bajo  el 
número  54,  la  partida  referente  íí  tras- 
lación de  presos  á  la  Penitenciaria,  ira- 
portante  eoles  2,900,  que  ha  fiigurado 
yá  en  el  presupuesto  Extraordinario. 

Capítulo  3° 

Es  así  mismo  conforme  con  el  do  Pre- 
supuesto vigente. 

Capítulo  4* 

En  este  capitulo  se  nota  la  misma 
conformidad;  habiéndose  incorporado 
con  arreglo  á  la  ley  con  las  partidas 
signadas  con  los  números  262,  285,  291 
y  292,  que  figuran  en  el  Presupuesto 
extraordinario  vigente;  así  como  supri- 
mido el  sueldo  del  naturalista  señor 
Raymondí,  por  haber  fallecido. 

Capitulo  5.° 

Hay  completa  conformidad  entre  es- 
te capituloy  ol  delPresupuesto^ijente. 

Capitulo  5.° 

Comparado  este  capitulo  con  el  del 
Presupuesto  vigente  hay  conformidad 
en  su  mayor  parto;  y  las  diferencias  que 
so  notan,  provienen  de  que  se  han 
sufrido  las  partidas  referentes  á  las 
personas  que  han  fallecido,  y  que  se 
han  aumentado  también  las  de  las  cé- 
dulas nuevamente  expedidas. 

La  partida  referente  á  dona  Matilde 
Igarza,  que  figuraba  en  el  pliego  de 
Hacienda  y  que  por  sa  naturaleza  co- 
rresponde al  de  Justicia,  se  ha  coloca- 
do en  este  lugar. 

Las  partidas  números  520  y  522  de- 
ben suprimirse;  la  1.*,  referente  al  hi- 
jo del  Vocal  Chipóco  Rivero  cuya  cé- 
dula fué  expedida,  el  6  de  Marzo  do 
1872,  por  haber  llegado  esto  á  su  mayor 
edad;  la  2.*  referente  á  Doña  Rosaura 
Márquez,  viuda  del  Dr.  Benigno  Ma- 
dneño,  por  estar  duplicada,  ademas  de 
aumentada. 

Las  partidas  nuevas  y  que  llevan  los 
números  que  se  expresan  á  continua- 
ción, no  de  este  lugar  sino  del  Presu- 
puesto extraordinario  á  donde  deben 
trasladarse.  Dichas  partidad  són  és- 
tas: 300,  303,  314,  330,  331,  342,  364, 
365,  370,  371,  394,  403,  404,  449,  450, 


455,  461,  46.2  463,  469,  472,  487,  513, 
514,  515,  517,  518,  519,  531,  532,  551, 
568,  569,  570,  571,  572,  573,  574,  575  f 
576. 

Hay  en  resúmcn  entre  el  pliego  que 
nos  ocupa  y  que  asciende  f%  la  suma  de 
S.  651,717,  la  diferencia  ó  mayor  gasto 
de  S.  11,093,  que  proviene  de  los  au- 
mentos introducidos  en  el  capítulo  an- 
terior. 

En  concecuenciade  lo  expuesio,  vues- 
tra Comisión  formúla  las  conclusiones 
siguientes. 

1.  *  Que  prorroguéis  los  capítulos  1.°, 
2.°  y  5.° 

2.  *  Qao  prorroguéis  asi  mismo  el  capí- 
tulo 2.°,  aprobando  la  incorporación  do 
las  partidas  signadas  con  los  números 
262,  285,  291  y  292;  y 

4.^  Que  prorroguéis  finalmente,  el 
capítulo  6.°  con  las  salvedades  siguien- 
tes: 1*  aprobar  la  incorporación  do  la 
partida  371  referente  á  Doña  Matilde 
Igarza;  2.^  suprimir  las  partidas  signa- 
das con  los  números  520  y  522  referente 
al  hijo  del  Vocal  Chipóco  Rivero  y  á 
Doña  Rosaura  Márquez;  y  3.*  trasladar 
al  Presupuesio  Exiraordinario  las  par» 
tidas  que  llevan  los  números  300,  303, 
314,  330,  331,  342,  364,  365,  370,  371, 
394,  403,  404,  449,  460,  455,  461,  462, 
463,  469,  472,  487,  513,  514,  515,  517, 
518,  519,  531,  532,  551,  568,  569,  570, 
571,  572,  573,  574,  575  y  576. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión, 
Lima,  Agosto  21  de  1891.— iVicanor  JSo* 
driguez.—JoséM.  Gomales.— Félix  Man- 
zanares.— P.  jK.  Dancuart, — Manuel  Pa* 
tiüi  Zamudio. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se- 
sión pública  para  pasar  á  secreta. 

Eran  las  5  do  la  tarde. 
Por  la  Redacción. — 

I.  García  León. 


QO."  sesion—Miercoles  26  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALCARCEL. 

Abierta  á  las  3  h.  5  ra.  p.  m.  fué 
leida  y  aprobada  sin  observación  algu- 
na, el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes; 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo el  oxpedioote  organizado  por 
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D.  Bngoaio  Castaños,  en  qae  propone 
encargarse,  por  5  años,  dol  embarque 
y  desembarque  de  las  mercaderías  que 
conduzcan  al  puerto  del  Callao  las  na 
ves  menores  de  20  toneladas. 

Se  pasó  á  la  comisión  Principal  de 
Hacienda. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  co- 
municando que  ha  pedido  informe  so- 
bre el  provecto  que  eleva  á  la  catego- 
ría de  Villa,  el  pueblo  de  Jesús  do  la 
Provincia  de  Cajamarca. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  el 
proyecto  que  concede  una  sobveneión 
de  S.  1,209  anuales  al  hospital  de  Lam- 
bayeque. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  en  el 
proyecto  que  traslada  al  pueblo  de 
CalloHse,  \ii  capital  del  distrito  de  Osu- 
mal,  de  la  Provincia  de  Luya. 

Del  mismo,  co:i  igual  objeto,  en  el 
proyecto  que  crea  el  distrito  de  fíua 
yucachi  en  la  Provincia  de  Huaucayo. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  el 
proyecto  que  destina  á  la  construcción 
de  un  puente  sobre  el  rio  de  Macusani, 
bl  impuesto  municipal  que  se  cobra  á 
los  alcoholes  en  la  Provincia  de  Cara- 
baya. 

Estos  oficios  ee  mandaron  agregar  á 
sus  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  con- 
testando  el  oficio  que  se  le  dirijió  pi- 
diendo informe  sobre  los  motivos  que 
han  impedido  la  preconización  del  Dr. 
D.  Juan  M.  Gamboa,  Obispo  electo  pa- 
ra la  Diócesis  del  Cuzco. 

Con  conocimiento  del  H.  Sr-  Cáceres 
al  archivo. 

PROPOSICION. 

De  los  HH.  SS.  Oobillús  y  Martins, 
creando  un  Jazgado  de  J.*  Instancia 
en  lo  ciiminal  en  la  Provincia  de  Huá- 
uuco. 

Dispensada  del  trámite  do  lecturas  y 
admitida  á  debato,  se  pasó  á  las  comi- 
siones de  Justicia  y  Principal  de  Presu- 
puesto. 

DICTÁMENES. 

Quedó  en  Mesa  según  reglamento, 
uno  de  la  comisión  Auxiliar  de  Legis- 
lación en  el  proyecto,  sobre  comproba- 
ción del  estado  de  insolvencia. 

Do  uno  de  la  Principal  do  Gaorra, 
en  el  proyecto  sobre  aumento  do  pla- 
zas en  el  Ejército  y  gratificación  do 
mando  á  los  primeros  jefes  del  cuerpo, 

De  doB  de  la  Auxiliar  do  Hacienda,  I 


en  los  éiguientes  proyectos  y  solicitu- 
des. 

Creación  de  tres  plazas  de  amanuen- 
i  se  cu  la  sección  de  Aduanas  y  Estadísti- 
ca; y  solicitud  del  club  c Union  y  Pro- 
greso»  de  Monsefú,  para  que  se  le  de- 
vuelva les  derecho!  de  importación  que 
abonó  por  un  reloj  destinado  al  servi- 
cio público. 

Los  anteriores  dictámenes  so  pasaron 
á  la  orden  del  dia. 

Continúa  en  mesa  el  dictamen  de  la 
misma  Comisión,  en  el  proyecto  que 
crea  la  plaza  de  secretario  en  la  Di- 
rección General  de  Hacienda. 

A  solicitad  del  H.  señor  Rivera,  se 
puso  á  la  órden  del  dia  el  dictamen 
de  la  comisión  auxiliar  de  Hacianda 
de  la  Legislatura  anterior,  en  el  recla- 
mo de  doña  Laría  Becerra,  viuda  de 
Espinosa,  que  pide  abono  de  los  habe- 
res devengados  por  su  esposo. 

A  solicitud,  también,  del  H.  Sr. Tar- 
lequé,  se  paaó  á  la  comisión  de  Memo- 
riales el  expediente  de  doña  Leonor 
Palacios  viada  de  Sayan,  sobre  pago 
de  un  crédito  contra  el  Estado. 

SOLICITUDES. 

De  don  Toribio  Hidalgo,  pidiendo 
que  se  le  revalide  su  códnla  do  invali- 
dez. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Guerra. 

De  doña  Margarita  Lujan  viuda  de 
Zorrilla,  pidiendo  indulto  para  el  reo 
Abel  Zorrilla. 

A  la  comisión  do  Justicia,  oyendo  á 
quienes  corresponda. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  día, 
se  hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Cortéz,  que  se  ponga 
en  despacho  la  solicitud  de  don  Auro- 
liano  Navarrete,  que  so  halla  en  secre- 
taría. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que 
80  oficie  al  Ministerio  de  Justicia,  re- 
comendando el  pronto  despacho  del 
expediento  seguido  por  la  Bonoficeü- 
cia  de  Arequipa,  sobre  expropiación 
del  antiguo  hospital  cBalta>,  con  el 
objeto  de  construir  otro  para  hombres; 
y  para  que  pida  informe  á  la  misma 
sociedad  sobre  si  ha  recibido  ó  no  los 
S.  100,000  legados  por  el  finado  Arzo- 
bispo Goyeneche,  con  el  objeto  de  fun- 
dar un  hospital  de  mujeres,  y,  en  el 
primer  caso,  que  inversión  ha  dado  á 
dicha  suma. 
El  H.  señor  Paredés,  qae  se  oficio  al 
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señor  Ministro  de  Hacienda  para  qae 
abono  á  la  Sociedad  «Amantes  de  la 
Ciencia»,  los  S.  2,000  qae  están  prosu- 
paestados  con  ese  objeto. 

El  H.  señor  Solar  y  Mora^  qae  no  so 
dé  pobicidad  á¡los  informes  del  Ministe- 
rio de  Justicia,  respecto  á  la  preconiza- 
ción del  Obispo  electo  para  el  Cuzco. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos;  hizo  pre- 
sente, que  desde  mañana,  daría  cum- 
plimiento á  la  prescripción  reglamenta* 
ria  que  ordena  que  las  sesiones  se  abran 
á  las  2  h.  y  que  se  cierren  á  las  9  ^h. 
p.  m,,  siempre  que  haya  asuntos  á  la 
orden  del  día  y  recomendó  á  los  seño- 
res Eepresentantes  la  puntual  asis- 
tencia. 

ÓEDEN  DEL  DIA. 

So  presentó  por  Secretaría,  la  rela- 
ción de  los  artículos  del  proyecto  de 
reforma  de  la  ley  de  funcionarios  poli, 
ticos,  que  han  sido  modificados  con  re- 
lación á  los  pertinentes  de  la  ley  vigen. 
te  y  que  aún  no  hablan  sido  sanciona- 
das por  la  Cámara. 

Prévias  las  explicaciones  de  S-  E.  el 
Presidente,  respecto  á.  los  tres  grupos 
en  que  se  han  dividido  los  artículos 
del  proyecto,  para  el  mejor  órden  de 
la  discucion,  se  pnso  en  debate  el  ar- 
tícelo é."*  del  mismo  que  dice: 

'Art.  4."  Los  funcionarios  políticos 
sólt»  ejercen  autoridad  en  el  territorio 
de  su  mando;  pero  deberán  auxiliarse 
mútaamente,  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberos;  pudiendo  para  este  objeto 
comunicarse  por  medio  de  notas. 

Fué  aprobado  por  unaminidad. 

Al  ponerse  en  discusión  el  artículo 
10.  S.  E.  manifestó  que  podia  ser  de- 
sechado. 

Puesto  al  voto,  se  desechó,  subsis- 
tiendo, en  consecuencia,  el  pertinente 
de  la  antigua  ley. 

Sin  debate  fueron  aprobados,  sucesi- 
vamente los  artícnlos  siguientes: 

Art.  30.  Los  Prefectos  serán  nom- 
brados por  el  Gobierno. 

Art.  ,35.  Llevarán  por  insígala  de  su 
autoridad,  una  banda  de  seda  pnnzó, 
de  tres  pulgadas  de  ancho,  que  cruza- 
rá del  hombro  derecho  al  costado  iz- 
quierdo, rematando  en  un  borla  de  oro; 
asarán  bastón  con  borlas,  y  se  presen- 
tarán contraje  negro  y  sombrero  apun- 
tado en  las  ceremonias  oficiales. 

Art.  36.  En  caso  de  ausencia,  enfer- 
medad ó  muerte  le  sucederá  en  el  man- 
do el  Sobprofecto  del  Cercado,  quien 


dará  cuenta,  inmediatamente,  al  Go- 
bierno. 

Art.  38.  Los  Secretarios  son  jefes  do 
la  oficina,  y  son  amovibles,  por  el  Go- 
bierno, si  los  Prefectos  solicitan  su  re* 
moción. 

Art.  40.  Los  Prefectos  tendrán  loa 
ayudantes  que  vote  la  ley  de  presu- 
puesto; pero  su  graduación  no  podrá 
papar  de  capitán. 

Art.  42.  Además  déla  visita  ordina- 
ria, deberán  trasladarse  á  cualquier 
punto  del  territorio,  siempre  que  se 
halle  alterado  el  orden,  ó  que  tengan 
un  fundado  motivo  para  prestímir  que 
se  trate  de  alterarlo. 

Art.  45.  Cuidarán  de  que  los  Prela* 
dos  y  Cabildos  Eclesiásticos,  no  intro* 
duzcan  novedades  en  la  disciplina  ex* 
terior  de  la  Iglesia,  ni  usurpen  el  pa* 
tronato  ni  las  regalías  nacionales;  ex* 
hortándolos  á  que  desistan,  llegado  el 
caso;  y  si  no  desistieren,  darán  cuenta 
al  Gobierno,  con  el  expediente  que 
acredite  el  hecho. 

Art.  49.  Exijirán  que  los  Curan, 
cuando  sean  promovidas  á  otra  parro» 
qaia,  dejen  un  inventario  do  los  bienes 
de  la  iglesia,  del  cual  se  remitirá  un 
ejemplar  al  Ministro  de  Justicia. 

Art.  54.  Nombrarán  provisioUalmen* 
te,  los  empleados  subálternos,  cuya  do' 
tacion  no  exceda  de  (soles  400)  cuatro* 
cientos  soles,  dando  cuenta  al  Gobier* 
no,  para  su  aprobación. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  57, 
que  dice: 

«Protejerán  la  libertad  de  imprenta 
y  para  reprimir  sus  abusos,  requerirán 
al  Fiscal  ó  Agente  Fiscal  del  Departa* 
mentó  para  que  denuncien  los  escritos 
que  atacaren  las  intituciones,  el  órden 
público  y  las  buenas  costumbres». 

Se  leyó  el  artículo  respectivo  de  la 
ley  vijente. 

El  señor  Presidente: — La  variación 
que  existe  entre  los  dos  artículos  leí- 
dos estriba  en  que,  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo  se  ha  sustituido  la  palabra 
tmoral»,  con  la  frase  de  «buenas  eos» 
tumbresi»;  porque  la  palabra  moral  es 
más  lata  y  podría  dar  lugar  á  abusos 
contra  la  libertad  de  imprenta. 

El  señor  Ghacaltana:— Creo  que  hay 
otra  diferencia  entre  los  dos  artículos 
leídos.  Consiste  esta  en  lo  siguiente: 
En  el  artículo  del  proyecto  en  discu- 
sión  se  dice,  que  las  autoridades  polí- 
ticas deben  excitar  á  los  agentes  fisca- 
les para  que  denuncien  les  escritos  en 
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que  iBO  ataqae  las  instituciones^  el  orden 
público  y  las  buenas  costumbres.  Bu  la 
ley  vigente,  entre  tanto,  no  se  hace  re- 
ferencia alguua  á  las  instituciones;  no 
se  considera  obligatoria  la  denuncia 
de  los  escritos  en  que  estas  sean  im- 
pugnadas. Me  parece  mas  conveniente 
que  subsista,  en  esta  parte,  la  vijencia 
de  la  ley  antigua. 

Las  institnciones  de  un  país  pueden 
ser  atacados  de  dos  maneras  distintas: 
pueden  combatirse  con  el  sano  intento 
de  manifestar  sus  inconvenientes  y  pro 
pender  á  uná  reforma  saludable;  ó 
pueden  atacarse,  incitando  á  los  ciuda- 
danos al  desobedecimiento  de  las  leyes 
que  las  han  establecido. 

En  el  primer  caso  la  denuncia  no  tie- 
ne fundamento  ni  objeto;  porque  con 
los  escritos  á  que  pudiera  ella  referir- 
se, en  vez  do  subvertirse  el  orden  so- 
cial se  propende  al  mejoramiento  y 
progreso  de  las  instituciones  que  lo 
añanzau.  Cuando  la  prensa  desempeña 
su  misión  en  esa  forma,  cumple  el  an- 
helo de  los  pueblos  que  tienden  á  apro- 
vechar las  conquistas  de  la  civilización 
y  del  progreso. 

Las  institnciones  políticas  actuales, 
por  ejemplo,  disponen  que  el  Congreso 
80  componga  de  dos  CAmarae:  la  de  Se- 
nadores y  la  de  Diputados;  pero  esto 
no  puedo  ni  debe  sor  un  impedimento 
pára  que  por  medio  de  la  prensa  sos 
tengan  sus  opiniónes  los  que  sean  par- 
tidarios de  que  este  poder  pe  compon- 
ga de  un  solo  cuerpo,  y  para  que  do 
esto  modo  se  persiga  la  reforma. 

Las  instituciones  no  solo  son  políticas, 
Bino  también  civiles,  militares  y  eclesiás- 
ticas; y  en  todos  esos  órdenes  hav  noce- 
tidad  de  reformas  que  la  prensa  tiene  el 
deber  de  sostener  y  perseguir.  Así,  en 
alórden  eclesiástico  hay  mucho  que  re* 
formar  on  mi  concepto,  y  esas  reformas 
le  podrán  perseguir  por  medio  de  la 
prensa.  No  es  posible,  por  lo  mismo,  la 
denuncia  de  los  escritos  donde  so  emi- 
tan ideas  que  tienden  á  propiciar  la 
reforma,  empleando  para  ello  los  me- 
dios que  la  misma  ley  franquea  y  auto- 
riza. 

Do  otro  modo  quedaríamos  expues- 
tos á  vivir  perpetuamente  bajo  el  im- 
perio de  lás  instituciones  fundadas  por 
el  virreynato. 

Ahora,  si  se  atacan  las  instituciones, 
exitando  á  los  ciudadanos  al  desobede* 
cimiento  de  las  leyes  que  las  han  esta- 
blecido, entonóos  dobe  precederse  á  la 


denuncia;  porque  esos  ataques  tienden 
á  alterar  el  orden  público,  el  cual  con* 
siste  en  el  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes,  tanto  de  parto  de  la  autoridad 
como  do  los  ciudadanos. 

Pero  este  caso  esta  previsto  en  la  ley 
que  se  trata  de  derogar,  on  la  cual  so 
dice  que  las  autoridades  políticas  inci- 
taran á  los  fiscales  para  la  denuncia  de 
los  escritos  que  tiendan  a  alterar  el 
orden  público. 

Si  el  ataqno  á  las  instituciones  se  to* 
ma,  pues,  en  el  primer  sentido  de  los 
anteriormente  indicados,  se  tiende  a 
reprimir  una  propaganda  que  no  solo 
es  inocente,  sino  también  benéfica;  una 
propaganda  que  debe  estimularse  en 
vez  de  castigarse.  Si  se  toma  en  el  se- 
gundo sentido,  se  incurre  en  una  re- 
dundancia, porque  se  hablarla  dos  vo- 
ces en  el  mÍ8mo  artículo,  do  la  necesi- 
dad de  mantener  el  orden  público. 

Estas  ligeras  razones  me  inclinan  á 
opinar  por  el  mantenimiento  del  artí- 
culo de  la  ley  de  1857. 

El  señor  Presidente:— La  mente  del 
proyecto  ha  sido  evitar  todo  ataque  á. 
las  instituciones  por  medio  do  hechos; 
pues,  por  lo  demás,  la  misión  de  U 
prensa  no  es  mas  quo  el  cumplimiento 
do  un  deber  sagrado  y  patriótico,  es- 
pecialmente cuando  propone  aquellas 
reformas  que  en  su  concepto  tióndan  á 
mejorar  el  estado  actual  de  cosas. 

Sin  embargo,  creo  que  bien  podría 
desecharse  el  artículo  del  proyecto  del 
Ejecutivo  y  dejar  en  vijencia  el  de 
la  ley  antigua  como  lo  solicita  Su  Se- 
ñoría. 

Practicada  la  votación,  resultó  dese- 
chado ol  referido  articulo,  quedando 
on  consecuencia,  subsistente  el  62  de 
la  antigua  ley  de  Funcionarios  Políti- 
cos. 

Sin  debate,  también,  y  sucesivamen- 
te, so  aprobaron  por  unanimidad  los 
artículos  siguientes: 

Art-  60.  Comunicarán  á  la  Tesore- 
ría Departamental  el  nombramiento 
de  los  empleados  que  deben  ser  pagar 
dos  por  ella. 

Art.  64.  Darán  las  órdenes  corres- 
pondientes á  los  Tesoreros,  para  que 
en  clase  de  Comisarios,  pasen  y  oérti- 
fiquen  las  revistas  mensuales. 

Art.  67.  Contratarán  de  acuerdo  con 
el  Tesorero  Departamental,  el  arren- 
damiento de  on  local  aparente  para  bu 
despacho,  cuando  no  hay  propiedad 
nacional. 
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Art.  71.  Presidirán  las  Juntas  de 
Almonedas,  constituidas  para  el  rema- 
te de  los  bienes  fiscales  de  su  Departa 
mentó,  dando  cuenta  al  Gobierno  de 
los  que  se  hicieren  ante  aquellas,  con 
los  expedientes  de  la  materia  para  su 
aprobación. 

Art.  72.  Practicarán  mensualraente, 
el  corte  do  cuentas  en  los  libros  de  las 
oficinas  departamentales,  y  el  tanteo 
de  las  arcas;  cuyas  operaciones  so  ha- 
rán en  su  presencia  y  con  la  mayor  exac- 
titud y  escrupulosidad,  poniendo  el 
V.°  B.°  en  el  libro  manual  y  en  los  es- 
tados. 

Art.  74.  Cuidarán  que  los  funciona- 
rios de  responsabilidad,  otorguen,  las 
fianzas  respectivas,  antes  do  poséelo^ 
Darse  do  sus  destinos. 

Art.  75.  Celarán  que  las  Tesorerías 
tomen  en  sus  libros  los  cargos  corres- 
pondientes á  los  Subprefectos,  por  la 
contribución  y  demás  ramos  de  que  sean 
responsables,  en  las  fechas  y  plazos  de- 
signados por  la  ley. 

Art.  76.  Celarán  también,  qne  la  pre- 
sentación de  las  cuentas  de  éstos  y  la 
cancelación  de  dichos  cargos  se  verifi- 
quen en  el  término  que  está  fijado,  au- 
xiliando á  los  Tesoreros,  para  que  ten* 
gan  efecto  las  resoluciones  que  libren. 

Art.  92.  Cuando  transitase  tropa  ar- 
mada ú  oíiciaies  en  comisión  del  servi- 
cio, exámiuarán  las  credenciales  que 
lleven,  y  les  suministrarán  los  auxilios 
que  so  indicase  en  ellas,  por  sus  justos 
precios,  á  los  que  se  hubieron  dispues- 
to en  las  ordenes  que  los  Prefectos  les 
comunicasen. 

Art.  95.  Los  Subprefectos  harán  co- 
brar las  contribuciones  fiscales  de  su 
Provincia,  cuando  por  falta  de  recau- 
dador especial  le  sobrevenga  esta  obli- 
gación, en  el  término  y  modo  que  de- 
signa la  ley,  y  empozarán,  en  Tesore- 
ría, el  íntegro  valor  de  aquellas,  de  su 
cuenta,  riesgo  y  costo,  según  las  dispo- 
siciones legales. 

Art.  96.  Ejecutarán,  en  su  caso,  las 
recaudaciones,  sin  acudir  á  medidas 
que  las  hagan  odiosas;  y  solo  podrán 
librar  apremios  coactivos,  contra  los 
deudores  morosos,  cuando  se  bayacum 
plido  el  término,  con  arreglo  á  la  ley. 

Art.  111.  Los  Tenientes  Gobernado- 
res son  nombrados  por  los  Subrefectos 
á  propuesta  hecha  en  terna  por  los 
Gobernadores.— Durarán  en  su  cargo 
dos  aQos  y  podrán  sor  removidos  con 
arreglo  á  la  ley. 


Art.  114.  Por  ausencia,  enfermedad 
ó  muerto  del  Teniente  Gobernador,  ser- 
virá el  cargo  interinamente  el  siguien- 
te de  los  propuestos  en  la  torna:  sino 
quedare  ninguno  de  ella,  el  próximo 
cesante;  y  á  f^lta  do  éste,  el  Teniente 
Gobernador  mas  inmediato. 

Art.  115.  Los  Tenientes  Gobernado- 
res cumplirán  las  obligaciones  prescri- 
tas en  la  sección  1.*  á  los  funcionarios 
políticos  en  general,  y  las  que  especial- 
mente corresponden  á  los  Gobernado- 
res, pero  solo  dentro  de  los  límites  del 
territorio  de  su  mando;  y  no  pueden 
excusarse  do  admitir  el  cargo,  ni  re- 
nunciarlo, sino  en  los  mismos  casos  que 
los  gobernadores. 

Art.  116.  Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  anteriores  que  se  opongan  á 
la  presente. 

En  este  estado,  S.  E.  manifestó  que 
los  artículos  que  aún  no  se  habian  so- 
metido á  la  deliberación  de  la  Cámara 
eran  iguales  á  los  de  la  ley  que  so  ha- 
lla en  vigencia,  y  que,  por  lo  mismo, 
creía  innecesario  que  se  pusieran  al 
voto. 

El  H.  señor  Pérez  se  opuso,  y  des- 
pués de  un  ligero  debate,  en  que  toma- 
ron parte  S.  E.  el  Presidente  y  el  H. 
señor  Valle,  la  Cámara  acordó  que  el 
proyecto  volviera  á  la  Comisión  de 
Constitución,  para  que  dictaminara  en 
los  artículos  que  aún  no  han  sido  apro- 
bados. 

Después  de  lo  cual  S.  E.  levantó  la 
sesión  publica,  para  pasar  á  secreta  de 
Congreso. 

Eran  las  4  h.  p.  m. 

Por  la  Redacción— 

Ricardo  Arand A. 


23/  Sesión  del  Jueves  27  de  Agos- 
to de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCAROEL. 

Sumario. —Despacho.— Se  aprobó  el  dic- 
támen  relativo  á  la  inspección  que  debe 
hacerse  de  los  trabajos  del  puente  man- 
dado construir  sobre  el  «Marañon»— Se 
aplazó  el  debate  del  proyecto  sobre  au- 
mento de  sueldo  á  los  primeros  Jefes  de 
los  cuerpos  del  Ejército. — Se  accedió  á 
la  Bolicitud  del  Club  de  la  Union  de 
Monsefú  sobre  devolución  de  derechos 
pagados  por  la  introducción  de  un  reloj 
para  servicio  del  público  de  ese  lugar;  y 
80  aprobó  en  todas  sus  partee,  el  proyecto 
que  fija  fondos  paro  reparar  en  las  obras 
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públicas  de  Piura  y  Paita,  los  daños  cau- 
sados por  i  as  aguas. 


2  h.  55  m.  p. 
el  acta  de  la 


Abierta  la  sesión  á  las 
m.  faé  leida  y  se  aprobó 
anterior. 

Se  dió  cuenta  do  Jos  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Sena- 
do, comunicando  que  esa  H.  Cámara, 
ha  aprobado  el  proyecto  sobre  instala- 
ción de  una  Escuela  do  Capataces  en 
Huancavelica,  quo  envió  on  revisión. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  remi- 
tiendo la  representación  de  la  Junta 
Departamental  do  Aiicachs,  con  moti- 
vo del  proyecto  de  Demarcación  Judi- 
cial sometido  por  el  Ejecutivo  á  la  de- 
liberación do  esta  H.  Cámara. 

Pasó  á  la  comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  anunciando  que  he  pedi- 
do informe  on  el  proyecto  que  adjudi- 
ca á  los  Consejos  distritales  de  Ambar 
y  Gorgor,  y  al  Provincial  de  Cajatam- 
bo  algunos  terrenos  de  propiedad  del 
Estado. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  el 
proyecto  sobre  jubilación  forzosa  do  los 
miembros  del  Poder  Judicial. 

Estos  oficios  se  mandaron  agregar  á 
sns  antecedentes. 

Dol  mismo,  trascribiendo  otro  del  Di- 
rector de  la  Penitenciaria,  pidiendo  la 
ampliación  de  las  partidas  45,  46,  50, 
51  y  52  del  presupuesto  respectivo. 

Pasó  á  la  comisión  principal  do  pre- 
Bupuesto. 

Dol  señor  Ministro  de  Hacienda,  re 
mitiendo  120  ejemplares  del  anoxo  N. 
5  de  la  xMemoria  de  ese  despacho,  que 
contiene  la  presentada  por  la  Direc- 
ción General  ílel  Crédito  Público. 

So  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

PROPOSICION. 

Del  H.  señor  Medina,  estableciendo 
una  escuela  de  tercer  grado  en  Acoma- 
yo,  y  designando  los  fondos  necesarios 
para  su  sostenimiento. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas 
y  admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
sionos  de  instrucción  y  de  Gobierno. 

DICTÁMENES. 


De  la  Comisión  do  Gobierno,  en  ol 
proyecto  que  vota,  el  presupuesto  De- 


partamental de  la  Libertaíi,  las  parti- 
das do  S.  6,000  y  3,000  para  la  cons* 
trucción  de  los  templos  de  Ascopo  y 
Huanchaco,  respectivamente. 
A  la  orden  del  dia. 
Do  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da, en  la  solicitud  de  los  Escribanos 
del  crimen,  para  que  se  los  aumente  el 
haber  de  que  disfrutan. 
.  A  la  orden  del  dia. 
De  la  Comisión  auxiliar  de  Legisla- 
ción, con  cuatro  firmas,  en  el  proyecto 
sobre  comprobación  dol  estado  de  in- 
solvencia. 

Quedó  en  mesa  según  reglamento. 
Continúa  en  el  mismo  estado,  el  de 
la  auxiliar  do  Hacionda,|en  ol  proyecto 
que  dota  de  un  secretario  á  la  Direc- 
ción General  <lel  Ramo. 

Pasó  á  las  Comisiones  de  Justicia  y 
Principal  de  Hacionda  el  dictámen  de 
la  de  Memoriales,  en  la  solicitud  de  los 
Escribanos  de  diligencias  de  Lima  que 
piden  ser  adscritos  á  los  juzgados  do 
paz. 

So  mandó,  también,  á  la  Comisión 
Principal  do  Hacienda  de  la  presente 
legislatura,  el  dictámen  de  la  Comisión 
del  mismo  nombre,  do  la  anterior,  en 
el  reclamo  quo  hacen  los  señores  Da- 
nolosberg,  Ostolaza  y  de  Tacna  do 
un  crédito  contra  el  Estado. 

Pasó  igualmente  á  las  Comísioüesdo 
Gobierno  y  auxiliar  de  Prosupuesto  el 
dictámen,  con  dos  firmas,  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno  de  la  Legislatura  an- 
terior, en  la  solicitud  de  don  José  Na- 
varro,  pidiendo  aclaración  de  los  dere- 
chos quo  tiene  sobro  wn  empleo. 

SOLICITUDES. 

Do  don  José  M.  Castro  Alvaroz,  ox- 
Oficial  de  Partes  de  esta  H,  Cámara, 
pidiemlo  su  jubilación. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Policía. 
De  don  Jorge  Dovani,  pidiendo  que 
se  lo  acuerdo  dos  terceras  partes  dol 
haber  que  disfrutaba  como  constructor 
de  las  líneas  telegráficas  del  Estado. 
A  la  Comisión  de  Memoriales. 
Do  doña  Zoila  Anetti  de  Gali-ndo, 
pidiendo  indulto  para  ol  reo  Belisario 
Galindo. 
A  la  Comisión  do  Justicia. 
Antes  do  pasar  á  la  órdon  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Rodríguez  (P.  M.),  que  se 
presente  on  mesa  el  comprobante  de 
las  cuentas  generales  de  la  Repúblioa, 
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juzgadas  ya  por  el  Congreso;  y  que  se 
oficie  al  señor  Ministro  do  Hacienda 
para  que  remita  la  del  último  ano. 

El  H.  señor  Qnintaua  (J.  D.),  que  se 
reitere  oficio  al  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, para  que  la  Excma.  Córte  Supre- 
ma, devuelva  con  informe  ó  sin  él,  el 
proyecto  sobre  renta  del  Poder  Judi- 
cial. 

S.  E.  atendió  estos  podidos,  y  maní* 
festó  qua,  habiendo  pendientes  muchos 
asuntos  de  interés  personal,  iba  á  con- 
sultar á  la  H.  Cámara,  si  desde  la  pró- 
xima semana  se  celebraba  una  sesión 
nocturna,  los  Martes  para  resolver- 
los. 

Consultada  la  Cámara,  lo  acordó  así. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  leyó  el  siguiente  dictámen,  y  ha- 
biéndolo aceptado  los  autores  del  pro- 
yecto, se  puso  en  discusión  y  se  aprobó, 
8ÍQ  que  ningún  señor  Diputado  hubie- 
ra hecho  uso  do  la  palabra. 

COMISIÓN  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

Señor: 

Discutido  en  sesión  de  8  del  presente 
el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  construc- 
ción de  un  puente  de  alambre  sobre  el  rio 
Mararión,  quedó  aprobado  el  artículo 
1,°  por  el  que  con  dicho  objeto  se  vota 
la  suma  de  S.  10,000  y  aplazándose  el 
artículo  2.°,  volvió  á  la  Comisión  de 
Obras  Públicas,  para  que  ésta  presen* 
tase  otro  en  sustitución,  tomando  en 
cuenta  lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  do 
que  la  licitación  de  la  obra  se  haga  por 
el  Supremo  Gobierno  en  esta  capital 
ante  la  junta  de  ley. 

En  esta  virtud  ó  inspiráHdoso  la  Co* 
misión  que  suscribe  en  lás  ideas  emi* 
tidas  por  la  H.  Cámara  cuando  so 
trató  del  artículo  2.''  del  referido  pro* 
yecto,  en  cuya  disensión  algunos  HH. 
Representantes  divergían  sobre  si  la 
Junta  Departamental  de  Amazonas  y 
Cajamarca  debia  tenor  vigilancia  ofi» 
cialon  los  trabajos  del  puente,  la  Co* 
misión  ha  creido  conveniente  salvar 
las  diferencias  encomendando  dicha  vi- 
gilancia al  mismo  ingeniero  que  debe 
designar  conformo  ol  artículo  1.°  el 
punto  donde  debe  construíase  el  puen- 
te; teniendo  en  cuenta,  además,  que 
cualquiera  de  las  Juntas  Departamen- 
tales interesadas  las  dos,  pueden  en 
todo  caso  y  por  sí  mismas  intervenir 


por  asesor  de  su  propia  autoridad  en 
todo  lo  conserniente  á  los  mejores  re. 
sultados  do  la  obra  proyectada. 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión 
de  Obras  Públicas  os  propone  en  sus* 
titución  del  artículo  2.°  del  proyecto, 
el  que  sigue: 

Art.  2."  La  construcción  del  puente 
se  llevará  á  cabo  por  medio  de  licita* 
ción  de  la  capital  de  la  República  y  an* 
te  la  respectiva  junta  del  Ministerio 
de  Gobierno,  encargándose  la  vigilan- 
cia de  los  trabajos  al  mismo  ingeniero 
de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión, 
Agosto  14  de  1891. — Emilio  Dancuart, 
Se  leyó  el  siguiente  dictámen,  y  no 
siendo  conforme  con  el  proyecto  del 
Ejecutivo  se  puso  éste  on  debate. 

COMISION  PRINCIPAL  DO  GUERRA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  coa 
la  detención  que  la  importancia  del 
caso  requiere,  el  proyecto  de  ley  del  Po- 
der Ejecutivo,  remitido  á  esta  Cámara 
por  oficio  de  fecha  14  de  los  corrientes, 
sobre  aumento  de  plazas  en  el  Ejército  y 
respecto  á  sueldos  y  gratificación  de  log 
primeros  Jefes  de  Cuerpo» 

Desde  luego,  el  pedido  relativo  á 
que  se  aumente  en  ol  «Escuadrón  Es. 
colta»  veinticinco  plazas,  y  ciento  trein- 
ta y  tres  en  la  Brigada  de  Artillrría 
de  Montaña,  es  perfectamente  acepta- 
ble. 

Aparte  de  varias  razones  que  no  se 
escapan  a  la  alta  consideración  de  es- 
ta H.  Cámara,  milita  a  favor  do  ese 
proyecto  la  necesidad  en  que  se  encnen. 
tra  la  Nación  do  ir  aumentando  paula- 
tinamente y  que  sus  ingresos  sean  mer- 
mados de  un  modo  sensible,  la  fuerza 
efectiva  de  su  ejército,  no  tanto  para 
conservar  el  órden  interno,  que  va 
afianzándose  dia  á  dia,  cuanto  para 
constituir  una  báse,  que,  con  la  sufi» 
ciento  educación  y  disciplina  militar, 
presten  elementos  y  facilidades  para 
formar  sobre  ella  un  Ejército  compe. 
tente  que  haga  prácticos  nuestros  de- 
rechos en  un  caso  posible,  de  conflicto 
exterior. 

Esta  prevención  nuncá  será  lo  bas* 
tante  aplaudida  por  los  que  piensan, 
como  los  infrascritos,  que  las  fuerzas 
armadas  de  un  país  convenientemente 
preparadas  y  en  respetable  número,  no 
sólo  es  la  salvación  de  mayores  con* 
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fliotos,  sino  qae  le  dan  qd  papel  digno 
y  respetado,  en  el  concierto  de  las  na* 
oiones. 

Eu  cnanto  á  la  sobanda  parte  del 
proyecto,  abraza  dos  términos:  1.*' com- 
pletar lo8  haberes  de  loa  primeros  Je* 
fes  de  cuerpo,  ni  qae  corresponde  á  un 
Coronel  efectivo;  y  2."  conceder  á  les 
mismo  una  gratificación  de  mando. 

Lo  primero,  en  opinión  de  los  in- 
frascritos no  es  aceptable,  porqne  dijs* 
virtúa,  nn  tanto,  loa  principios  funda- 
mentales sobre  que  reposa  la  honrosa 
carrera  de  las  armas,  muy  especial- 
mente en  orden  á  su  gerarquía  y  disci- 
plina. 

Si  es  principio  evidente  que  cada  mi- 
litar debe  percibir  el  sueldo  que  corres- 
ponde á  la  clase  que  inviste,  principio 
que  es  preciso  mantener  incólnme  el 
espíritu  de  la  carrera  de  las  armas,  es 
claro,  es  conclyente,  que  ol  pedido 
del  Ejecutivo,  por  cuanto  afecta  á  eso 
principio  y  á  ese  espíritu,  no  os  acep- 
table en  ningún  caso. 

Consecuente  la  Gomión  oon  su  doc 
trina,  le  parece  muy  natural  qne  si  un 
Coronel  efectivo  manda  que  un  Cuerpo 
perciba  como  sueldo  la  cantidad  de 
doscientos  soles  que  asigna  el  Presu- 
puesto General  do  la  Eopública  á  esta 
clase;  pero  si  es  un  Coronel  gradnado, 
goce  del  haber  que  le  corresponde  á 
su  clase  efectiva. 

La  Comisión  si  acepta  con  agrado  el 
proyecto  del  Ejecutivo  en  lo  relativo 
á  la  gratificación  de  mando  de  los  pri- 
meros Jefes,  es  porque  sabe  y  está  con- 
vencida que,  por  razón  del  puesto  que 
éstos  ocupan,  tienen  gabelas  y  gastos 
extraordinarios  que  es  jasto  que  Era- 
rio público  atenda  en  la  forma  que  lo 
permitan  sns  recursos. 

Por  estas  ligeras  consideraciones, 
vuestra  comisión  os  presenta  las  con 
clnsiones  siguientes:  l.*Que  aprobéis  el 
proyecto  del  Ejecutivo  sobre  aumento 
de  plazas  para  el  Escuadrón  «Escol- 
ta y  Brigada  de  Artillería  de  Monta- 
ña;» 2."  Que  aceptéis  igualmente  la 
gratifioación  de  mando  que  propone 
para  los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos 
del  Ejército;  3."  Qne  desechéis  ol  com- 
pleto do  los  haberes  para  loa  mismos 
jefes  á  razón  de  200  soles  mensuales,  á 
cada  uno,  debiéndose  solamotite  dar 
esta  suma  á  los  coroneles  efectivos  con 
mando  de  cnerpo. 
Dése  cuenta  etc. 

Lima,  Agosto 24  do  1891—7.  Borgoño, 


— Martin  Alvarez. — M»  del  Solar  y  Mo* 
ra  M.  Enrique  Oaldos.—H.  Fuentes. 

El  señor  Suarez:— Exorno.  Sr.  El  pro* 
yecto  del  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  eu 
mira  que  los  primeros  Jefes  de  cuerpos, 
cuando  llegan  á  esa  categoría,  tienen 
gastos  indispensables  que  verificar  pa* 
ra  sostenerla  con  la  desencia  y  el  doco^ 
ro  que  esa  condición  demanda.  No  se 
halla  en  ol  mismo  caso  un  Teniente 
Coronel  2.°  Jefe  de  un  cuerpo:  esa  pla- 
za, no  demanda  los  gastos  que  ocasio- 
na la  desencia  con  que  deben  condu- 
cirse los  primeros  Jefes  y  esos  gastos 
indispensables  no  nacen  de  la  clase  si- 
no del  puesto  qne  desempeñan. 

El  prestigio  y  la  influencia  qne  el 
primer  Jefe  de  un  cuerpo  ha  menester 
para  mantenerse  á  la  altura  del  cargo 
que  desempeña,  no  se  sostiene,  como  es 
fácil  comprenderlo,  sino  acompañando 
el  porte,  la  conducta  del  individuo,  con 
desembolsos  para  los  cuales  no  basta  el 
pequeño  sueldo  do  que  hoy  disfruta 
un  Coronel. 

El  Poder  Ejecutivo  no  hnbiera  alte- 
rado el  haber  de  los  tenientes  Corone* 
les  por  cnanto  este  esta  fijo  en  el  Re- 
glamento; do  manera  que  no  és  por  la 
clase,  sino  por  el  puesto  que  van  á  de- 
sempeñar por  lo  que  pide  ese  aumen- 
to. 

Suplico,  pues,  á  la  Cámara,  que  to- 
me en  consideración  estos  pequeños 
razonamientos,  para  que  emita  un  vo- 
to de  justicia  prestando  su  aprobación 
á  esas  partidas. 

El  señor  Fuentes:— Excmo.  Sr,  Por 
vínculos  personales,  por  compañerismo 
y  por  muchas  otras  razones  de  afecto 
yo  habría  estado  á  favor  del  proyecto 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
la  parte  que  concodo  á  loa  primeros  je- 
fes de  cuerpo,  el  haber  de  coronel  efec- 
tivo. 

Efectivamente  eson  jefes  son  mis  ami- 
gos y  compañeros,  con  ellos  he  com- 
partido las  penalidades  de  repetidas 
campañas,  y  si  yo  solo  hnbiera  visto 
este  asunto  por  un  prisma  personal, 
habría  estado  con  ellos  sin  titnbear; 
poro  tanto  ol  que  habla  como  los  de- 
más miembros  de  la  comisión  do  Gue- 
rra, hemos  estimado  más  que  el  deseo 
de  beneficiar  á  estos  caballeros  y  ami. 
gos,  ol  verdadero  espíritu  que  debe 
animar  lahonrosa  carrera  de  las  armas, 
y  hemos  tenido  las  razones,  que  voy  á 
fundar,  para  haber  puento  el  dictámou 
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tal  como  se  ha  presentado  á  la  mesa  y  |  También  es  digno  de  observar  qae 
qoe  está  en  discníión.  j  an  teniente  coronel  efectivo  mandando 

Es  nu  principio  general  y  de  razón  i  nn  caerpo  tendrá  estos  emolumentos: 
común,  que  cada  jefe  ó  militar  debe  te-  |  200  soles  de  sueldo;  más  -LO  soles  de 
ner  el  baber  que  corresponde  á  sa  cía-  \  gratificación,  de  manera  que  serían  240 
se  efectiva.  El  militar  cuando  llega  á  ¡  soles  al  paso  que  un  General  de  Briga- 


una  clase,  tiene  dos  cosas:  el  grado  ' 
iqne  dá  el  honor  y  mando,  y  la  efectivi-  I 
dad  que  dá  el  sueldo,  independiente- 
mente del  cargo  ó  empleo  que  se  de- 
sempeñe. 

Esto  ce  tanto  más  exigente  en  la  ca* 
rrera  de  las  armas  que  requiere  como 
condición  precisa  el  gran  principio  de 
la  gerarquía,  sin  excepciones  ni  limita- 
ciones. Por  algo  se  es  coronel,  por  algo 
se  es  teniente  coronel,  per  algo  se  llega 
á  ser  oficial  con  gerarquía  de  grado  y 
clase. 

Fue  verdaderamente  nn  graveerror, 
en  mi  concepto,  en  el  qoe  incnrrió  el 
Ejecutivo,  cuando  dió  á  ciertos  oficiales 
puestos  inferiores  á  su  clage  y  que  es- 
tos oficiales  por  necesidad  se  convinie- 
ron á  prestar  sus  servicios  con  menor 
renta  de  la  que  les  correspondía.  Así 
hemos  tenido  que  un  sargento  mayor 
efectivo  haya  mandado  una  compañía,  | 
cosa  que  apenas  es  aceptable  en  la  po- 1 
licía ciudadana  ó  on  las  gendarmerías,  i 
La  comisión  de  Guerra,  no  ha  podido  I 
aceptar  este  principio  porque  él  no  es*  1 
tá  do  acuerdo  con  el  decoro  déla  ca- ' 
rrera  de  las  armas  y  con  su  verdadero 
espíritu,  que  están  encima  de  toda  otra 
consideración  por  superior  que  fuera. 

La  comisión,  a  cuyo  nombre  hablo, 
ha  aceptado  solo  la  gratificación  de 
mando,  los  40  soles  que  se  debe  dar  á 
los  primeros  jefes  do  cuerpo  y  que  tal 
vez  serán  suficientes  para  responder  á 
las  necesidades  qne  ha  expuesto  con 
sobrada  razón  el  H.  Sr.  Soarez. 

Efectivamente,  los  jefes  de  cuerpo 
tienen  gastos  extraordinarios  que  ha- 
cer; á  cada  paso  tienen  que  dar  propi- 
nas á  sus  soldados  y  otros  gastos  que 
DO  deben  salir  del  sueldo;  pero  lo  que 
no  se  fuere  os  que  un  teniente  coronel 
por  ejoraplo  perciba  el  sueldo  que  la 
escala  fija  á  un  coronel  efectivo.  Si  hay 
en  el  Ejército  nn  coronel  efectivo,  de- 
be pagársele  el  sueldo  que  correspon- 
de á  su  (!lase,  pues  para  algo  ha  llega- 
do á  ser  tal,  pero  si  hay  nn  coronel 
graduado,  el  Gobierno  no  debe  ganar 
sino  el  sueldo  do  su  clase  efectiva  con 
la  gratificación  de  mando,  lo  mejor  po- 
sible para  que  así  haga  frente  á  las  ne- 
cesidades del  rango. 


da  tiene  230  soles  y  un  General  de  Di- 
visión 250.  Véase  pues,  que  en  un  caso 
on  teniente  coronel  efectivo  tendrá  10 
soles,  más  qne  un  general  de  brigada 
y  10  soles  menos  que  on  general  do 
división,  última  jerarquía  del  Ejército 
peruano.  Esto  no  es  posible,  on  concep- 
to de  la  comisión  que  ha  crcido  y  cree 
que  este  procedimiento  acabaría  con 
el  espíritu  de  la  carrera  militar,  que  es 
eminentemente  jerárquico. 

Es  cierto  que  como  militar  que  soy 
y  como  compañero  de  aquellos  á  quie- 
nes se  desea  beneficiar  no  debería  sino 
aplaudir  y  elogiar  al  Gobierno  en  su 
iniciativa  pero  olvidando  esos  motivos 
que  son  subalternos,  he  tenido  con 
profondo  desagrado,  pero  con  mucha 
convicción,  que  firmar  el  dictáwen  quo 
está  en  discusión,  y  sostenerlo  en  el 
presente  debate. 

El  señor  Suarez:— El  Gobierno,  Ex- 
celentísimo Señor,  no  ha  tenido  el  pro* 
pósito  de  beneficiar  á  ningún  indivi- 
duo en  su  carácter  militar,  solo  ha  te- 
nido como  úniea  razón  para  presentar 
el  proyecto,  la  de  dotar  el  puesto  y 
que  el  que  vaya  á  desempeñarlo,  pue- 
da colocarse  á  la  altura  que  ese  puesto 
demanda,  sin  alterar  en  nada  los  sncl' 
dos  de  ningún  militar. 

Para  que  el  H  señor  Fuentes  se  per* 
suada  de  esto,  verá  que  todos  los  de- 
más puestos  existen  con  el  determina- 
do haber  qne  señala  el  Reglamento; 
pero  siempre  ha  sido  de  práctica  que 
los  primeros  jefes  tengan  un  haber  que 
corresponda  á  su  alta  clase  militar. 

El  H.  señor  Fuentes  dice,  que  cuan- 
do un  teniente  coronel  desempeña  el 
cargo  de  primer  jefe,  no  debe  tener 
mas  que  el  sueldo  de  su  clase.  Y  yo 
creo  que  el  quo  por  sus  méritos  es  lla- 
mado á  desempeñar  puost<^8  superio- 
res, la  Nación  debe  remunerar,  en 
premio  de  esos  mismos  méritos,  ose 
otro  servicio.  Esta  es  la  razón  que  ha 
tenido  el  Gobierno  para  designar  per- 
sonas competentes,  para  que  esos  pues- 
tos sean  representados  con  la  altura 
que  ellos  demandan. 

El  señor  Gonz  lcs  (J.  .TI.):— Bueno 
es,  Excmo.  Señor,  que  tanto  los  mili- 
tares, como  los  demás  empleados  de  la 
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yacion,  soan  debidamente  remunera- 
dos. Cuando  la  2n  ación  posoia  ^1  guano 
y  el  salitre,  lo  qae  hacia  ascender  sus 
rentas  á  veinte  millones,  mas  ó  ménos, 
los  servidores  dol  Estado  estaban  ren- 
tados cual  correspondía,  cual  permi- 
tía el  estado  próspero  de  su  tesoro 
pero  las  cosas  variaron  por  completo 
cuando  fnimos  dcspeseidos  de  aquellas 
rentas  y  reducidos  á  las  entradas  de 
aduana  y  á  las  contribuciones. 

Al  reconstruir,  digámoslo  así,  nnps 
tra  escasa  hacienda,  quo  fué  en  1886, 
nos  encontramos  con  una  renta  de  seis 
y  pico  de  millones  de  soles,  y  nada 
mas  natural  que  los  haberes  de  todob 
los  que  vivian  del  tesoro,  estuviesen 
en  relación  con  el  detrimento  que  este 
habla  sufrido. 

Cúpome  la  honra  de  ser  en  aquella 
fecha,  como  soy  hoy,  miembro  de  la 
comisión  del  Presupuesto,  y  algunas 
vijilias  nos  costó,  distribuir  las  rentas 
de  la  Nación,  dando  á  cada  uno  loque 
proporcionalmento  podia  tocarle,  ó  sea, 
hacer  el  milagro  ájo  los  cinco  panos. 
Bien:  do  aquella  fecha  á  la  presente, 
no  haft  variado  nuestras  condicienes 
rentísticas:  ha  habido  en  verdad  algún 
pequeño  aomento  en  las  entradas  de 
aduana  y  en  las  nuevas  contribuciones 
creadas;  pero  esto  no  es  bastante  Ex- 
celentísimo Señor,  para  que  nos  haga- 
mos la  ilusión  do  creer  quo  podemos 
vivir  con  la  holgura  do  antaño,  qnc  a 
todos  los  servidores  do  la  Nación  se 
les  puede  restituir  la  integridad  do  sus 
haberes.  Las  pretensiones  que  al  res- 
pecto surjen  diariamente,  tanto  de  par- 
te de  los  empleados,  como  del  Gobier- 
no ffiisnio,  son  completamente  inacep- 
tables. Acaso  dia  llegará  en  que  ten- 
gan lugar,  pero  hoy  por  hoy,  todos 
deben  conformarse  con  lo  que  se  seña- 
ló en  el  Presupuesto  do  1886.  Si  no  les 
es  bastante,  que  hagan  el  sacrificio  de 
vivir  en  la  mediocridad,  en  la  pobreza 
si  80  quiere.  Muchas  injusticias  tene- 
mos que  reparar,  debiendo  ser  la  pri- 
mera, la  de  los  pensionistas  pasivos,  á 
qoienes  apenas  damos  la  tercera  parto 
de  aquello  á  que  tienen  derecho.  Ni 
los  jefes  del  ejército  ni  los  demás  era 
pleados,  han  sufrido  una  rebaja  tal. 

El  primor  deber  dol  Congreso,  tra- 
tándose de  la  distriboción  de  las  ren- 
tas de  la  Nación,  os  ver  cuanto  hay  en 
el  fondo  do  la  Caja,  é  ir  hasta  allí,  sin 
pasarse  un  punto— Sabido  es  que  el 
monto  de  nuestros  ingresos,  según  el 


pliego  que  hornos  aprobado  es  de  siete 
millones  de  solee:   los  pliegos  ordina- 
rios, que  son  los  preferentes,  pues  son 
obligaciones  que  emanan  de  leyes  y  á 
que  ineludiblomonte  hay  quo  atender, 
absorven.  si  mal  no  recuerdo,  unos  seis 
millones  doscientos  mil  soles,  y  no  que- 
dan para  atender  á  los  pliegos  extra- 
ordinarios sino  unos 800.000  soles,  sien* 
do  así  quo  estos  pasan  de  esta  cifra, 
creo  acusan  un  déficit  de  12,000  y  pico 
de  soles.  Esto  supuesto  ¿de  dondo  se 
requiere,  Excmo.  señor,  que  cubramos 
estas  nuevas  obligaciones,  hablo  en 
g*^neral  de  las  de  este  proyecto,  y  las 
más  que  se  quieren  hacer  pesar  sobre 
la  Nación,  en  otros  proyectos  quo  an- 
dan «n  poder  de  las  Comisiones.?  Si  va- 
raos H  probar  todo  lo  que  se  nos  pido 
por  el  Poder  Ejecutivo,  todo  lo  que 
Gste  necesita,  quo  es  inagotable,  parti- 
cularmente en  el  ramo  de  guerra,  si  en 
concecuencia  vamos  á  hacer  un  Presu* 
puesto  oon  enorme  déficit,  entonces  es 
inúltil  que  perdamos  el  tiempo  en  tra- 
bajar esta  ley.   Desde  que  haya  défi- 
cit, no  hay  presupuesto:  el  déficit  au- 
torizará al  Gobierno  para  establecer 
preferencias,  para  pagar  á  unos  y  á 
otros  no;  siendo  así,  que  yendo  equili- 
brado, como  lo  precoptíía  la  ley,  nadie 
puede  abrigar  inquietudes  de  sor  pos* 
tergado. 

Atenta  estas  ligeras  consideraciones 
creo,  Excmo  señor,  qoo  lo  más  pruden- 
te es  que  aplacemos  todos  estos  podi' 
dos  del  Poder  Ejecutivo  para  cuando, 
aprobados  todos  los  pliegos  ordinarios 
y  los  extraordinarios,  podamos  formar 
I  un  balance  general  y  veamos  si  queda 
algo  para  atender  á  lo  que  nuevamen- 
te se  nos  pide:  fbrmulo,  pues,  el  pedido 
de  aplazamiento. 

El  señor  Zvimudio:  — Estoy  en  contra 
dol  aplazamiento  propuesto  por  el  H, 
señor  Gonzalos,  apesar  del  calor  con 
quo  defienúe  sus  antiguas  doctrinas. 

Se  olvida  S.  S.*  que  se  ha  dado  coon- 
ta  de  los  ingresos  roales,  tanto  ordina- 
rios como  extraordinarios  desde  que 
están  consideradas  todas  las  partidas 
correspondiente»  en  el  pliego  do  ingre- 
sos generales  qne  nos  ha  remitido  el 
Gobierno.  So  vé  allí  que  esos  ingresos 
son  suficientes  para  atender  el  Presu- 
puesto ordíuario  y  al  extraordinario,  y 
con  mas  razón  desde  qne  S.  B."  ayer  na- 
da menos  encontraba  una  partida  de 
23,000  soles  que  aumenta  nuestros  in- 
gresos. 
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No  tieno  paos  razón  S.  S.*  para  oreor 
que  hoy  no  tenemos  los  ingresos  sufi 
cientes  para  cobrir  los  fondos  extraor 
diñarlos  ú  ordinarios  propuestos  por 
el  Gobierno.  Si  S.  S.»  tiene  algún  gas- 
to de  carácter  mas  urgente,  entonces 
le  daría  la  razón  del  aplazamiento; 
pero  si  todas  las  partidas  han  sido 
comparadas  y  estas  son  suficientes  pa- 
ra satisfacer  esas  necesidades  no  sé  de 
donde  me  saca  S.  S.*  aqnello  do  que 
por  hoy  no  tenemos  con  que  atender 
esos  gastos.  Repito,  solo  tiene  discul- 
pa su  pedido  da  aplazamionto  eu  el 
caso  de  que  S.  S."  proponga  otro  gas- 
to de  carácter  mas  urgente  é  de  nece- 
sidad mas  inmediata. 

Esas  palabras  provocaron  nna  cues- 
tión de  órden,  en  que  tomaron  parte  el 
señor  Patino  Zamudio  en  contra  del 
aplazamiento  y  el  señor  Manzanares 
porque  se  aplazare  el  asunto  sólo  por 
dos  días.  Esta  cuestión  terminó  con- 
sultando el  aplazamiento,  por  diez 
días,  que  fué  acordado  por  la  Cámara. 

Se  puso  en  debate  el  siguiente  dictá- 
men,  que  fue  apoyado  por  el  señor  As- 
pillaga  y  aprobado  sin  disensión  por 
la  fi.  Cámara. 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Los  representantes  del  Club  «Unión 
y  Progreso»  de  la  ciudad  de  Monsefú 
se  presentan  á  V.  E-  solicitando  la  de- 
volución de  S.  206.40  cts.,  que  abona- 
ron  eu  la  aduana  de  Eton  por  derechos 
de  importación  de  un  reloj  que  encar- 
garon para  ol  servicio  público  de  esa 
ciudád. 

Los  peticionarios  se  fundan  tanto  en 
la  circunstancia,  de  que  so  trata  de  un 
beneficio  público,  cuanto  en  el  hecho 
de  existir  varios  presedentes  de  conce- 
ciones  iguales  ó  semejantes  acordadas 
por  el  Congreso  á  los  vecinos  de  Forro- 
ñafe,  Cbiclayo  y  Lambayeque. 

No  habiondoel  Gobierno  podido  an- 
torizar  la  liberación  de  los  derechos 
en  cuestión,  ol  Congreso  siempre  solí- 
cito en  conceder  á  todos  y  á  cada  uno 
de  loa  pueblos  de  la  República  cuanto 
redunde  en  su  mejoramiento,  adelanto 
y  beneficio,  no  podrá  negar  la  devolu- 
ción de  loa  derechos  que  se  pide. 
En  tal  virtud: 

Vuestra  Comisión  Auxiliar  de  Ha- 
cienda, 08  propone  que  accedáis  á  la 


solicitud  del  «Club  Unión  y  Progreso» 
de  Monsefú,  y  que  ordenéis  en  conse- 
cuencia la  devolución  de  lo*8  S.  206.40 
cts.,  que  pagó  dicho  Club  á  la  aduana 
de  Eten  por  los  derechos  de  importa- 
ción  del  reloj  que  ha  hecho  colocar  en 
la  ciudad  de  Monsefú;  salvo  mejor 
acuerdo. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Agosto 
24  de  1891. 

P.  E.  Dancuart—Juan  J.  Garda — 
J.  M.  Artieda—F.  Elguera — TT.  Vene' 
gas. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos, y  86  puso  en  debate  el  dictámon  de 
la  comisión  de  Hacienda. 

COMISION  PRINCIPAL  DEHACIENDA. 
Señor. 

Es  notorio  que  el  Departamento  de 
Piara  ha  sufrido  grandes  pérdidas  y 
perjuicios  de  consideración  con  las  llu- 
vias ó  inundaciones  de  principios  de 
este  año,  sus  principales  ciudades  inun- 
dadas se  salvaron  de  total  destrucción 
por  el  esfuerzo  de  sus  autoridades  y 
vecinos,  y  el  sólido  puente  de  su  rio 
que  prestaba  inmensos  servicios  á  todo 
el  Departamento,  yace  en  fragmentos 
diseminados  á  grandes  distancias. 

Deber  de  previsión  y  hasta  de  obli- 
gación patriótica  es  acudir  inmediata- 
mente á  las  obras  de  defensa  que  soa 
indispensables,  antes  do  que  las  nue- 
vas lluvias  que  vendrán  en  Buero  pró- 
xino,  arruinen  las  ciudades  de  Piura, 
Catacaos  y  ol  importante  puerto  do 
Paita. 

En  los  cuatro  meses  que  faltan  es 
preciso  acumular  los  recursos  necesa- 
rios para  emprender  en  el  dia  las  obras 
de  defensa,  mandar  construir  el  nuevo 
puente,  segnn  los  últimos  adelantos  de 
la  ciencia  y  la  lección  que  ha  dejado  la 
experiencia. 

El  proyecto  que  motiva  este  dictá- 
men  los  proporciona,  pero  su  acumula- 
ción es  en  tanto  tardía. 

Kl  algodón,  fuente  principal  de  estos 
recursos,  comenzará  á  exportarse  do 
Enero  para  adelante,  el  impuesto  sobre 
los  sombreros  de  paja  s-erá  insignifi- 
cante ó  nulo  en  los  meses  que  faltan 
para  terminación  del  año,  por  la  sen- 
cilla razón,  que  todos  los  brazos  están 
eu  el  dia  consagrados  al  cultivo  de  sua 
tierras;  los  cueros  producen  muy  poco  y 
lo  que  so  adeuda  por  contribuciones 
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atrasadas  ha  mooester  tiempo  para  su 
recaadación,  de  manera  qae  esos  di- 
versos impuestos  si  producioran  rondi* 
mieotoB  no  scráo  para  hacer  frente  á 
las  necesidades  inaplazables  sino  para 
las  obras  posteriores. 

Por  eso  lo  esencial  y  necesario  en 
este  proyecto  es  la  mensualidad  que  ha 
de  dar  la  Aduana  de  Paita,  lo  mismo 
qae  la  devolecion  del  depósito  de  Me 
rino  qae  está  en  poder  del  Gobierno  á 
ley  de  depósito,  reservándose  el  pro- 
ducto de  los  impuestas  para  que  la  jun- 
ta Departamental  con  la  garantía  de 
ellos  pueda  desde  luego  lerantar  un 
empréstito,  que  lo  cubrirá  el  Comercio 
de  Piura,  consiguiéndose  en  lo  qae  se 
necesitase  para  ejecutar  las  obras  de 
defensa  que  ponga  á  esas  poblaciones 
ó  cubierto  de  un  siniestro. 

Si  so  examina  el  proyecto,  se  verá 
que  Piara  no  pido  nada  de  las  rentas 
generales,  solicita  podergravarsu  pro- 
pia industria,  sa  comercio  y  sn agricul- 
tura, en  una  palabra  ceder  una  parte 
de  sus  legítimos  productos  en  favor  de 
obras  de  carácter  general  desdo  que 
ellas  son  necesarias  para  conservar  la 
existencia  de  osas  poblaciones,  deber 
qae  pesa  mas  que  sobren  los  habitantes 
de  una  localidad  sobre  el  Estado,  limi- 
tándose á  pedir  una  mensualidad  de 
1,000,  soles  por  el  término  de  2aüos  de 
los  abundantes  discursos  que  la  Adua- 
na de  Paita  remito  monsnalmente  á  la 
Tesorería  General. 

Aquel  Departamento  llamado  á  un 
inmenso  porvenir  y  á  desempeñar  un 
rol  importante  en  la  suerte  d©  la  Re- 
pública ha  contribuido  y  coi»tribuyeen 
no  pequeña  escala  á  sostener  los  gastos 
generales  de  la  Administración  publi- 
ca; sn  a<luana  hace  mensual  mente  romo 
sas  de  consideración  álaTesoreriaGe- 
ueral,  la  Dirección  de  Correos  recibo 
no  pequeños  recursos  de  aquel  distrito 
postal,  finalmente  la  Escuela  de  Minas 
recibirá  las  Minas  de  petróleo  de  ese 
Departamento  una  cantidad  igual  al 
que  rinden  las  del  resto  do  la  Repú- 
ca. 

Destinar  pnes  tan  insigniicante  par- 
te esos  rendimientos  á  asegurarla  vida 
de  esos  pueblos  que  los  producen  es  no 
solo  obligaeion  del  Estado  sino  medi- 
da económica  y  de  oonveuieucia  nacio- 
nal, porqno  desaparecieron  esas pobla- 
cioues  que  son  las  productoras  de  esos 
rendimientos  el  perjaico  seria  no  solo 
local  sino  general. 


Finalmente  de  los  datos  que  ha  po- 
dido tomar  vuestro  Comisión,  las  obrad 
de  defensa  y  la  construcción  del  puen- 
te no  costarán  menos  de  doscientos  mil 
soles,  de  manera  que  la  pequeña  sub- 
vención que  so  solicita  de  su  propia 
Aduana  representa  apenas  la  octava 
parto  del  gasto  y  el  resto  será  cubierto 
con  el  sacrificio  que  voluntariamente 
se  imponen  los  vecinos  de  ese  Depar- 
tamento. 

Las  poderosas  razones  que  preceden 
y  las  circunstancias  de  ser  transitorios 
los  de  exportación  que  se  imponen  uni- 
do á  la  impartación  del  objeto,  obligan 
á  vuestra  comisión  á  opinar  por  que 
aprobéis  en  todas  sus  partes  el  proyec- 
to de  los  Representantes  de  Piura  que 
motiva  este  dictámen. 

Dése  cuenta  &.*— Lima,  Agosto  20 
de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz—Juan  de  D» 
Quintana — Demetrio  S.  Miranda  —  Fe' 
derico  Luna  y  Peralta— Augusto  Villa' 
garda. 

El  Congreso  &.* 

Habiendo  sufrido  el  Departamento 
de  Piura,  con  motivo  de  las  lluvias  ó 
inundaciones,  grandes  perjuicios  que 
es  indispensable  reparar  en  el  día  para 
evitar  la  pérdida  de  las  poblaciones  co- 
mo Piara,  Paita  y  Catacaos. 

Ha  dado  la  ley  siguic«»íto: 

Art.  I."*  Se  impone  por  el  término  de 
dos  años,  á  coatar  desde  la  fecha  de  la 
promulgación  de  esta  ley,  los  siguien- 
tes gravámenes  de  exportación:  20 cen- 
tavos por  cada  46  kilos  do  algodón  que 
se  exporten  del  Departámento  de  Piu- 
ra; 40  centavos  por  cada  docena  do 
sombreros  de  paja  toquilla;  30  centa- 
vos por  cada  46  kiios  de  cueros  de  chi- 
vos; y  20  centavos  por  cada  46  kilos  de 
cuero  de  res. 

Art.  2,'  Votase  por  una  sola  vez,  la 
cantidad  de  24,000  soles,  quo  se  consig- 
narán en  dos  anualidades  en  el  Presn- 
puesto  General  de  la  República,  y  que 
se  pagarán  por  mensualidades  iguales 
por  la  Aduana  de  Paita  á  la  Junta  De- 
partamental do  Piura. 

Art.  3."  Consignase  en  el  Presupues- 
to General  de  la  República,  dol  próxi- 
mo  año,  la  suma  de  9,184  sales  76  cts. 
que  el  Fisco  recibió  en  depósito  del  le- 
gado Merino,  portonecientos  al  Conco- 
jo Provincial  de  Piura. 
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Art.  4."  Al  mismo  objeto  de  esta  ley, 
se  dedica  lo  que  se  recaude  por  contri- 
bnciones  atrasadas  del  Departamento 
y  el  superávit  de  su  presupuesto  por  el 
término  de  dos  aSos. 

Art.  5,"  Los  fondos  á  que  se  refiere 
esta  ley  se  dedicarán  en  la  debida  pro- 
porción de  construir  las  obras  de  de- 
fensa de  las  ciudades  de  Paita,  Piura  y 
Oatacaos,  á  la  reconstitución  del  puon. 
te  de  Piura,  y  íí  cubrir  el  presupuesto 
de  3,000  soles  que  importan  las  repara- 
ciones de  la  Iglesia  Matriz  do  la  misma 
ciudad. 

Art.  6.°  La  administración  de  las 
rentas  á  que  so  refiere  los  artículos  an- 
teriores, correrá  á  cargo  de  la  Janta 
Departamental,  y  á  la  recaudación  de 
las  oficinas  respectivas.* 

Art.  7."  La  Junta  Departamental  do 
Piura,  queda  autorizada  para  propor- 
cionar los  recursos  necesarios  sobre 
las  rentas  á  que  se  refiere  esta  ley,  á 
fift  de  que  comiensen  á  la  mayor  breve- 
dad posible  las  obras  á  que  ellas  están 
destinadas. 

Art.  8."  La  Junta  Departamental 
queda  autorizada  para  conceder  por  la 
recaudación  de  las  contribuciones  atra- 
sadas del  Departamento  un  premio  que 
no  exceda  de  quince  por  ciento  de  lo 
que  recaude. 

Art.  8.*  Cesarán  los  efectos  de  esta 
ley  dos  años  después  de  su  promulga- 
ción, y  serán  responsables  civil  y  crimi- 
nalmente los  que  ordenen  ó  ejecuten, 
vencido  este  término,  la  recaudación 
de  los  impuestos  ectablecidos  por  ella. 

Dado  en  Lima,  á  8  de  Agosto  de 
1891. 

Pablo  Seminario — Nicanor  Rodríguez 
— Félix  Manzanares — Manuel  Tarlequé 
José  de  Lama', 

El  señor  Rodri$i:uez  (P.  M.)--Dosea- 
ría  que  el  H.  señor  Manzanares  que  es 
uno  de  los  autores  del  proyecto  y  co- 
mo miembro  de  la  Comisión  Principal 
de  Presupuesto,  me  explicára  si  estos 
24,000  soles  que  so  voten  de  los  dere- 
chos de  aduana  que  se  recaudan  en  la 
adaana  de  Paita,  afectan  ó  no  á  las 
rentas  generales  de  la  nación;  porque 
SS.*  acaba  de  manifestar  que  resulta 
en  el  Pretupuesto  de  la  República  un 
fuerte  déficit  que  so  aumentaaía  con 
los  24,000  solos  que  se  aplican  á  la 
construcción  de  las  obras  de  defensa 
en  Piura. 

Yo  estoy  de  acuerdo  con  los  autores 
del  proyecto,  ou  que  so  hagan  esas 


obras,  cuya  importancia  nadie  puedo 
poner  en  duda;  pero,  no  creo  conve* 
nionte,  que  se  afecten  las  rentas  de  la 
nación  que  ocasionaría  el  desequilibrio 
de  nuestro  débil  Presupuesto. 

El  señor  lfIanzaiiares:—Voy  á  satisfa- 
cer hastá  donde  me  sea  posible  al  H. 
señor  Rodríguez.  Esas  obras  de  defen* 
sa  Excmo.  señoí*,  traerán  consigo  ma- 
yores rentas  porque  ellos  facultarían  el 
carguío  de  algodón,  el  carquío  del  ta- 
baco y  demás  productos  del  Departa- 
mento de  Piura,  tengo  en  la  mano  un 
cuadro  que  ha,  publicado  «El  Nació* 
nab  de  anoche  que  contiene  un  extrac- 
to do  lo  que  produce  la  renta  del  taba- 
co embarcado  pior  Paita,  que  asciende 
á  245000  soles  al  año. 

Rectificará  en  defensa  que  el  gravá- 
men  de  24,000  soles  sobre  la  aduana  de 
Paita  que  solo  asciende  á  12  al  año 
aumentaría  como  lo  he  dicho  antes  las 
entradas  por  las  facilidades  que  ten- 
drán las  industrias  y  aumentará  el 
rendimiento  do  la  aduana  de  Paita  que 
es  posible  llegue  á  50  y  tantos  mil  so- 
soles  más  de  los  que  al  presente  rinde. 

Facilitando  pues  los  medios  posibles 
á  la  industria,  crecerían  las  rentas  por 
que  como  es  sabido  loque  produce  ol 
tabaco,  no  lo  percibe  el  Departamento 
sino  el  Estado.  Entonces  pues  tendría» 
mos  que  la  producción  será  mayor  y 
eso  traería  consigo  mayor  riqaeza  pa- 
ra el  Departamento. 

Se  cerró  el  debate,  y  el  proyecto  fué 
aprobado  en  todas  sus  partes,  votando* 
se  artículo  por  artículo. 

En  este  estado,  S.  G.  el  Presidente 
designó  los  Martes  de  cada  semana  pa- 
ra ocuparse  en  le  noche,  de  asuntos 
locales  y  particulares,  comenzando  des- 
de el  1."  de  Setiembre. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  so* 
sión  publica  para  pasar  á  secreta,  sien* 
do  las  4  y  20  p.  m.  . 
Por  la  Redacción. — 

I.  García  León. 

 »  ^  ♦  ♦  <:  

24."  sesión.— Viernes  28  de  Agoste 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  RL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALClRCEL. 

Abierta  á  las  2  h.  55  m.  p.  m.  fué 
leiday  aprobada  sin  observación  algu- 
na, el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes; 
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OFICIOS. 

Do  los  señores  Secretarios  del  H.  Se- 
Dado,  comanicando  que  se  ha  reco. 
mendado  á  esa  H.  Cámara  el  preferen- 
te despacho  de  los  proyectos  de  ley  or- 
gánica de  municipalidades  y  de  im- 
prenta. 

Con  conoeimiento  del  H.  señor  Man- 
zanares, al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Jnsticia,  anun* 
ciando  que  ha  pedido  informe  en  el 
proyecto  qae  concede  nna  subvención 
de  1,200  soles  anuales  al  hospital  de 
Lambayeqae. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  la 
solicitud  de  indulto  del  roo  José  María 
Ponce. 

Del  mismo,  con  idéntico  fin,  en  el 
proyecto  que  reúne  en  uno  solo  los 
juzgados  do  primera  instancia  do  las 
provincias  de  Hoamalies  y  Dos  de 
Mayo. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  otro 
proyecto  idéntico,  respecto  de  los  juz- 
gados de  las  provincias  de  Luya  y 
BoDgará. 

Los  anteriores  oficios  so  mandaron 
agregar  á  sus  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re- 
mitiendo el  expediente  iniciado  por  ol 
gerente  do  la  empresa  del  gas  de  Cho- 
rrillos, para  hacer  extensivo  el  alum- 
brado, por  el  mismo  sistema,  al  pueblo 
del  Barranco. 

Pasóá  la  Comisión  Principal  de  Ha- 
cienda. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informo, 
el  proyecto  por  el  que  se  elova  á  la  ca- 
tegoría de  villa  al  pueblo  de  Julca- 
marca,  do  la  provincia  de  Angaraes- 

Se  mandó  agregar  á  sus  anteceden- 
tes. 

PEOPOSICIOMES 

Del  señor  Chavez,  destinando  al 
BOBtenimiento  de  una  escuela,  en  la 
provincia  de  Pomabaraba,  los  ahorros 
que  do  obtengan  de  los  haberes  corres- 
pondientes al  Juez  de  1.*  instancia  de 
dicha  provincia,  mientras  se  halle  va- 
cante aquel  puesto. 

Dispensada  del  trámite  de  lectora  y 
admitida  á  debate,  pasó  á  la  Comisión 
de  Instrucción. 

Del  H.  señor  Vidalón,  autorizando 
á  los  jueces  de  1.*  instancia  para  exteu- 
del-  escrituras  públicas  en  las  provin- 
cias en  que  no  haya  escribanos  de  igual 
título. 


Admitida  á  debate,  pasó  á  la  Comi- 
sión Auxiliar  de  Legislación. 

Do  los  HH.  señores  Morales,  Chan- 
ganaqaí,  Valdivia,  Masías  y  Calle  y 
García,  suprimiendo  en  la  aduana  del 
Callao,  dos  conductores  de  pólizas,  un 
oficial  de  pesas  y  un  receptor  de  trigo 
y  pesador  de  carbón;  aumentando  en 
la  dirección  do  depósito  de  la  misma 
dos  oficiales  auxiliares;  y  aumentando 
los  haberes  do  los  jefes  délas  seccio- 
nes de  vigilancia  y  de  descarga  y  de 
cinco  auxiliares  de  los  guarda-almace- 
nes. 

Admitida  á  discusión,  pasó  á  la  Co- 
misión Auxiliar  de  Hacienda. 

DICTÁMENES. 

Do  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da, en  el  proyecto  que  dota  de  un  Se- 
cretario á  la  Dirección  General  del  Ka- 
mo. 

De  la  Comisión  do  Bedacción  en  el 
proyecto  que  crea  un  impuesto  de  5 
centavos  por  cada  arroba  de  aguardien- 
te do  caña,  que  se  extraiga  de  las  mon- 
tañas de  Chanchamayoy  Vítoc. 

De  la  misma  en  el  pase  concedido  á 
las  bulas  que  instituyen  Obispo  inpar* 
tihus  in  fidelimij  á  Monseñor  Manuel 
Tovar. 

Los  anteriores  dictámenes,  quedaron 
á  la  órden  del  dia. 

Continúa  en  mesa,  conforme  á  regla- 
mento, el  dictámen  de  la  Comisión  An* 
xiliar  de  Legislación,  con  cuatro  firmas 
en  el  proyecto  sobre  comprobación  del 
estado  de  insolvencia. 

A  petición  del  H.  señor  Solar  y  Mo- 
ra, pasó  á  las  Comisiones  Auxiliar  de 
Guerra  y  de  Justicia,  la  solicitud  de 
doña  Bosalia  y  doña  Amelia  Zavala, 
en  que  piden  que  se  les  deje  en  pose- 
sión do  la  cédula  de  montepío  que  an- 
teriormente obtuvieron. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que  se 
oficie  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  informe  sobre  los  motivos  por 
los  que  no  se  ha  dado  cumplimiento  á 
la  ley  de  13  do  Noviembre  de  1888,  en 
la  parte  que  se  refiere  á  la  contribu- 
ción sobre  la  renta  que  deben  abonar 
los  empleados  públicos  y  particulares 
que  gozan  de  uñ  haber  mayor  de  dos 
rail  solos  ánuales. 

El  H.  señor  Chavoz,  que  se  exite  el 
celo  do  las  Comisiones  á  cuyo  conocí- 
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miento  ha  pasado  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo,  sobre  aumento  de  los 
impuestos  al  consumo  de  alcoholes  y 
tabaco. 

S.  E.  atendió  estos  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

S.  B.  el  Presidente,  proclamó  Dipu- 
tado suplente  por  la  Provincia  do  Ta- 
rata,  alciudadano  D.  Emilio  Valverde, 
por  no  haberse  hecho  oportunamente 
dicha  proclamación. 

Se  puso  en  debate  la  redacción  del 
pase  concedido  á  las  bulas  pontificias 
que  instituyen  Obispo  in  partibus  in. 
fidelium  al  Dean  de  la  Iglesia  Metropo- 
litana, Monseñor  Dr.  D.  Manuel  Tovar; 
y  después  de  las  observaciones  he.chas 
por  los  HH.  señores  Ohavez,  el  H.  se 
ñor  Fuentes  retiró  su  firma  do  dicho 
dictamen,  volviendo,  en  consecuencia, 
éste,  á  la  Comisión  de  Redacción. 

Sin  debato  se  aprobó  la  siguiente: 
El  Congreso  t!B.* 

Considerando: 

Que  la  Provincia  de  Tarma,  por  su 
numerosa  población,  requiere  el  esta- 
blecimiento de  un  Colegio  de  Instruc- 
ción Media,  con  fondos  propios  que 
aseguren  su  existencia. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.»  Créase  un  impuesto  de  cirtco 
centavos  plata,  por  arroba  de  aguar- 
diente de  caña  que  se  extraiga  de  las 
HQtntañas  de  Chanchamayo  y  Vitoc. 

Art.  2°  Este  impuesto  se  recaudará 
en  las  garitas  de  «Puntayacn»  y  «San 
Bartolomé»,  por  los  empleados  encar» 
gados  de  la  recaudación  del  que  grava 
el  mismo  artículo,  destinado  á  la  cons- 
trucción del  camino  de  Tarma  á  Chan* 
chamayo. 

Art.  3.«  El  producto  del  impuesto 
croado  por  esta  ley,  se  entregará  men* 
sualmente  por  los  referidos  empleados 
á  la  Junta  Departamental  do  Junin,  y 
se  aplicará  exclusivamente  al  sosteni* 
miento  do  un  colegio  de  Instrucción 
Media  en  la  ciudad  de  Tarma. 

Art.  4.°  Si  después  de  cubierto  el 
presupuesto  del  indicado  colegio  hu* 
biese  algún  sobrante,  la  Junta  Depar- 
tamental lo  pasará  á  la  Municipalidad 
de  Tarma,  para  que  ésta  lo  aplique  á 
la  instrucción  primaria. 

Art.  5."  El  colegio  se  establecerá  y 
funcionaríien  el  local  denominado  «San 
Ramón»,  de  propiedad  municipal. 

▲rt.  6/'  Queda  sin  efecto  el  impnes' 


to  oreado  por  el  Concejo  Provincial  de 
Tarma,  con  el  mismo  objeto  á  que  se 
refiere  esta  ley. 
Comuniqúese,  etc. 
Lima,  Agosto  de  1891. 
Excmo  Señor. 

B,  Ro88el—F.  Fuentes. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  LEGISLACION. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha 
examinado  el  proyecto  do  ley,  venido 
en  revisión  del  H.  Senado,  proyecto 
que  modifica  algunos  artículos  de  la 
ley  de  Bancos  Hipotecarios  de  2  de 
Enero  de  1889;  encuentra  que  son  acep- 
tables las  modificaciones  presentadas 
por  la  Comisión  auxiliar  de  Legislación 
del  Senado,  y  que  fueron  aprobadas  en 
vista  de  las  razones  contenidas  en  el 
respectivo  dictámon;  pero  juzga  conve- 
niente hacer  extensiva  la  parte  final 
del  último  artículo  del  proyecto,  no 
solamente  á  los  créditos  de  los  anterio- 
res Bancos  Hipotecarios  que  deben  ser 
rejidos  por  la  antigua,  sino  también  á 
los  de  particulares,  rejidos  por  dicha 
ley. 

En  consecuencia,  los  que  susoriboa 
reproducen  el  dictámen  de  la  Comisióa 
auxiliar  de  Legislación  del  H.  Senado, 
y  opinan  que  aprobéis  el  proyecto  quo 
ha  venido  en  revisión  con  la  siguiente 
modificación: 

Art....  La  derogación  de  que  so  ocu» 
pa  el  artículo  55  de  la  citada  ley  de  2 
de  Enero  de  1889,  no  tiene  mas  objeto 
que  impedir  que  las  leyes  generales  y 
especiales  anteriores  á  su  publicación, 
se  apliquen  á  los  contratos  que  con 
arreglo  á  ella  se  celebren,  pero  no  el 
de  impedir  que  por  esas  leyes  se  juz. 
guen  y  ejecuten  los  créditos  de  los  an* 
tiguos  Bancos  Hipotecarios,  ó  los  de 
particulares  contraídos  con  arreglo  á 
dichas  leyes. 

Lima,  Agosto  21  de  1891, 

Juan  F.  Pazos— Pastor  Jiménez— Fe* 
derico  Huidahr o— Mariano  J.  Medina — 
Juan  de  D.  Quintana. 

COMISION  AUXILIAR   DE  LEGISLACION. 
Señor: 

El  proyecto  de  ley  presentado  por 
el  H.  señor  Bguiguron,  modificando 
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algunos  artícalos  do  la  última  ley  de 
bancos  hipotecarios,  responde  á  las  ne 
cesidadcs  qae  ha  dejado  sentir  la  ex- 
periencia. 

No  existiendo  periódicos,  qne  se  pu- 
bliqaen  diariamente  en  todas  las  eapi- 
tales  de  Departamento,  no  se  puedo 
dar  cumplimiento  á  la  disposición  con- 
tenida en  el  artículo  57  de  la  ley  do  2 
de  Enero  de  18S9,  cnando  so  trate  do 
organizar  un  expediente  do  saneamien- 
to del  inmueble  que  se  trata  de  hipo- 
tecar- El  autor  del  proyecto  propone 
que  en  tal  caso,  la  publicación  de  los 
avisos  80  haga  durante  seis  semanas 
consecutivas,  en  las  capitales  en  que 
haya  periódicos  acmanales,  y  que,  á 
falta  de  periódicos,  se  fijen  carteles  en 
los  lugares  públicos  de  costumbre  por 
el  espacio  de  tres  meses,  uno  de  los 
cuales  80  colocará  en  la  puerta  del  lo- 
cal del  despacho  del  juez  de  1.*  instan 
cia  y  al  vencimiento  del  plazo  se  agre- 
gará con  la  constancia,  puesta  por  un 
Escribano  de  Estado,  do  haber  perma- 
necido colocado  durante  ese  término. 

Aunque  la  comisión  considera  que 
debe  llenarse  el  vacio  indicado,  en- 
cuentra que  es  complicado  el  medio 
propuesto,  y  que  basta  que  so  adopte 
al  respecto  el  medio  establecido  por  la 
ley  común  para  casos  análogos,  dispo- 
niendo que  en  los  Departamentos  en 
que  no  haya  periódicos  diarios,  los  avi- 
sos de  qne  so  ocupa  el  artículo  57  de 
la  ley  de  2  do  Enero  de  1889,  se  supli- 
rán con  dos  carteles  fijados  uno  oj  la 
puerta  del  juzgado  y  el  otro  en  el  lu- 
gar público  de  costumbre  por  el  térmi- 
no de  soBonta  dias. 

Eespecto  á  la  adición  que  so  propo- 
ne al  artículo  46  de  la  misma  ley,  la 
comisión  considera  quo  es  mas  compli- 
cada que  la  anterior,  y  quo  bastará  pa- 
ra suplir  la  falta  do  i)eriódico,  dispo- 
ner que  se  proceda  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  on  el  artículo  anterior,  por 
el  término  de  veinte  dias. 

Por  falta  do  impedimento  del  fiscal 
de  la  Corto  Superior,  que,  sogun  la 
parto  final  dol  artículo  46,  debe  presi- 
dir el  acto  del  remato,  se  propone  que 
desempeño  esas  funciones  el  Agente 
Fiscal,  y  en  su  defecto  el  Juez  do  1." 
Instancia. 

La  Comisión  no  encuentra  inconve- 
niente para  admitir  la  intervención  del 
Agento  Fiscal;  pero  no  os  de  opinión, 
que  á  falta  de  éste,  presida  la  junta  do 
remato  el  J uez  de  I.*"  Instancia,  porquo 
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este  funcionario  debe  conservarse  ex- 
pedito para  jusgar  con  imparcialidad 
los  procedimientos  de  de  dicha  junta, 
si  algún  interesado  reclamase  de  ellos 
en  su  oportunidad.  Si  falta  el  Agente 
Fiscal,  debe  ser  suplido  por  algún  sin- 
dico de  la  Municipalidad,  que  desem- 
pena  funciones  acálogas  á  las  de  aqnol. 

Además  de  llenar  los  vacies  indica- 
dos por  el  Honorable  señor  Eguiguren, 
hay  qae  impedir  la  mala  aplicación  quo 
comionza  á  darse  al  artículo  55  de  la 
misma  ley,  suponiendo  que  deroga  ab- 
solutamente las  leyes  generales  y  ospe- 
cialas  anteriores  á  su  promulgación, 
siendo  así  que  la  derogación  do  que  se 
ocupa  solo  se  refiere  á  las  disposiciones 
que  no  estén  en  armoñía  con  la  nueva 
ley  y  respecto  de  los  objetos  que  ella 
comprendo,  esto  es,  respecto  de  los 
contratos,  quo  conforme  á  olla  se  cele- 
bren, que  son  los  únicos  á  que  dicha 
ley  es  aplicable,  como  se  declara  ex- 
presamente en  su  art.  53. 

En  consecuencia,  vuestra  comisión 
aceptando  las  ideas  indicadas  en  el  pro- 
yecto, os  propone  que  las  aprobéis  en 
la  forma  siguiente:  * 

El  Congreso 

Considerando: 

Que  es  nososario  llenar  algunos  va- 
cies en  la  última  ley  de  bancos  hipote- 
carios; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo.  En  los  Departamentos  en 
que  no  haya  periódico  diario,  los  avi- 
sos de  que  se  ocupa  el  artículo  57  de  la 
ley  de  2  de  Enero  de  1889,  se  suplirán 
con  tres  carteles  fijados,  uno  en  la 
puerta  del  Juafgado  de  1.*  Instancia,  y 
los  otros  dos  on  los  lugares  públicos  de 
costumbre,  por  el  término  de  sesenta 
dias,  y  además  se  publicarán  en  los  pe- 
riódicos qne  hubiere. 

Respecto  do  los  avisos  do  que  se  ocu* 
pa  el  artículo  46  de  la  misma  ley,  se 
procederá  del  mismo  modo;  debiendo, 
en  tal  caso,  fijarse  dos  carteles  por  el 
término  do  veinte  dias. 

Artículo.  Por  falta  ó  impedimento 
del  Fiscal  de  la  Corte  Superior,  presi- 
dirá el  acto  del  remate  do  que  so  ocu- 
pa  el  artículo  46  de  la  citada  ley,  el 
Agente  Fiscal  y  en  defecto  de  este  el 
Síndico  quo  designe  el  Alcalde. 

Artículo.  La  derogación  de  que  se 
ocupa  ol  artículo  35  de  la  citada  ley  de 
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2  de  Enero  de  1889,  no  tiene  má^  obje- 
to que  impedir  que  las  leyes  generales 
y  especiales  anteriores  á  su  publica- 
ción, so  aplique»  á  los  contratos  que 
con  arreglo  á  ella  so  celebren,  pero  no 
el  de  impedir  que  por  esas  leyes  se  juz- 
guen y  ejecuten  los  créditos  de  los  an- 
tiguos bancos  hipotecarios. 
Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  18  de  1890. 

Emilio  Forero. — Felipe  Várela  y  Va- 
lle.^Fernando  Moróte. — Pinzás. 

Sin  debato  se  aprobó  el  artículo  1.° 
del  proyecto. 

El  señor  Medina:— Excrao.  señor:  El 
artículo  que  se  va  á  discutir,  venido 
en  revisión  del  H.  Senado,  ha  tenido 
que  modicarso  por  la  Comisión;  porque 
solo  habla  de  los  contratos  celebrados 
por  los  Bancos  Hipotecarios.  íso  se  ha 
incluido  en  él  los  que  se  celebren  entre 
particulares,  y  es  natural  que  estos 
tengan  derecho  de  invocar  la  protec- 
ción de  la  ley  sobre  Bancos  Hipoteca- 
rios, desde  que  se  trata  del  mismo  con- 
trato, por  consiguiente  si  so  aprobase 
el  artículo  en  la  forma  que  desea  el  H. 
Senado,  solo  se  favorecería  á  estas 
instituciones 

La  Comisión  ha  tenido,  pues,  que 
modificar  esc  artículo. 

El  señor  Pazos:— Como  ha  dicho  el 
H.  señor  Diputado  que  acaba  de  ha* 
blar,  se  trata  de  una  cuestió  sencilla. 

El  H.  Senado  ha  resuelto  que  los 
contratos  que  se  celebraron  con  los 
antiguos  Bancos  Hipotecarios,  se  tras- 
miten conforme  á  la  ley  diotada  para 
ellos,  y  ha  debido  decir  que  no  solo 
los  contratos  celebrados  con  los  Bancos, 
sino  que  también  los  hipotecarios  entre 
particulares,  están  sujetos  á  la  misma 
regla. 

De  manera  que  creyendo  la  Comisión 
que  por  olvido  involuntario,  no  se  ha 
,  tenido  este  punto  presente,  ha  comple* 
tado  el  pensamiento  del  legislador. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué  de* 
sechado  y  aprobado  en  su  lugar  el  ar- 
tículo propuesto  en  el  dictámen  de  la 
Comisión  de  esta  Cámara  ya  inserto. 

So  puso  en  discusión  el  siguiente 
dictámen. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Estudiado  el  proyecto  do  Presupues. 


to  del  bepartamentdde  Piura  se  vé  que 
él  viene  acompañado  do  los  cuadros  á 
que  se  refiere  el  artículo  13  de  la  ley 
de  27  de  Noviembre  del  año  próximo^ 
pasado;  pero  la  Junta  Departamental, 
al  hacer  algunas  reformas  en  el  indi- 
cado proyecto  no  lo  hace  como  lo  esta- 
blece la  misma  ley  en  su  artículo  S.**, 
esto  es,  no  acompaña  los  proyectos  res- 
pectivos. Además  se  han  suprimido  al- 
gunas partidas  y  alterado  otras,  por 
lo  que  vuestra  comisión  os  propone  las 
siguientes  conclusiones: 

1.  ^  Que  aprobéis  las  partidas  do  in- 
gresos ordinarios,  signadas  desde  el 
N.  1  haat»  la  N.  9,  ascendente  á  la  can- 
tidad de  S.  106,100,  la  cual  dá  un  au- 
mento en  las  rentas  de  aquel  Departa- 
mento, respecto  del  acual,  de  S.  10,500. 

2.  ^  Que  así  mismo  aprobéis  en  el 
pliego  de  egresos  ordinarios  las  signa 
das  con  los  números  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8, 
9,  10,  11,  12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19, 

20,  22,  23,  24,  25,26,  27,  28,29,30. 
31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  39,  (que  ha 
sido  suprimida  al  tiempo  de  imprimir* 
se  los  presupuestos  Departamentales, 
pero  que  fué  aprobada  en  ambas  Cá- 
maras) 40,  41,  43,  44,  45,  "46,  48,  49,  50, 
51,  52,  53,  56,  57,  58,  60  por  estar  con- 
formes con  el  presupuesto  vigente. 

3.  *  Que  desechéis  las  partidas  N.  1, 

21,  38,  42,  47,  54,  55  y  59  por  ser  distin- 
tas del  actual  presupuesto  ó  de  nueva 
creación. 

4  «  Que  aprobéis  en  sostitucion  las 
siguientes  partidas: 

Servicio  administrativo  Dei)artamental. 

N.  1.— Para  un  secretario  de 
la  Junta  Departamental , 
conforme  á  la  ley  última- 
mente promulgada  S  360  00  ♦ 

RAMO  DE  GOBIERNO. 

Para  un  portero  sirviente   96  00 

RAMO  DE  POLICIA. 

N.  21.— Para  37  guardias  de 
2."  clase  á  240  c/u   8889  00 

RAMO  DE  JUSTICIA. 

Oasto  material. 

N.  38.— Para  arrendamiento 
del  local  de  la  Corto  y  juz- 
gados de  1.*  Instancia   240  00 
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EAMO  DE  INSTRUCCION. 

Nám.  42.  Para  subvención  á  la 
Municipalidad  de  Paita  en  la 
misma  forma  que  las  demás 
provincias  —  S.  1400 

RAMO  DE  HADIENDA. 

Kúm.  54.  Para  un  archivero 
amnnuense   600 

Gasto  materiaU 

Nám.  59.  Para  compra  de  libros 

para  la  Tesorería   50 

5.  *  Que  en  el  pliego  extraordinario 
prestéis  vuestra  aprobación  á  los  ingre- 
sos signados  con  los  números  1  basta 
el  4,  lo  cual  dá  un  aumento  de  1,176 
soles  respecto  al  presupuesto  vijente. 

6.  *  Que  así  mismo  prestéis  vuestra 
aprobación  en  los  egresos  extraordina- 
rios á  las  partidas  números  1,  2,  3,  5  y 
6,  que  aunque  diferentes  á  las  del  ac 
toal  presupuesto,  poro  corresponden  á 
los  preoiios  que  se  señalan  al  aumento 
que  han  tenido  las  rentas  departamen- 
tales. 

7.  "  Quo  rochaseis  la  partida  núm.  4, 
por  nueva;  y 

8/  Que  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas, aprobéis  el  siguiente  resulta- 
do en  el  Presupuesto  de  Piura: 


Ingresos  ordinarios  S.  106100 

€      extraordinarios   10150 

.  116250 

Egresos  ordinarios   91410 

c       extraordinarios  15880 

107290 

Superávit   8960 


Sala  do  la  Oomisiour-Lima,  Agosto 
17  de  ISOi.—Antero  Aspillaga—P.  M, 
Bodriguez—  W.  Venegas-^Demetrio  S. 
Éiranda—Exequiel  Montoya. 

Sin  que  ningún  H.  Representante 
hiciera  oso  de  la  palabra,  se  aprobó  la> 
primera  conclusión. 

Se  puso  en  debate  la  segunda  con- 
clusión. 

El  señor  Ispillaga:— Voy  á  permir- 
tirme  hacer  una  roctífíóacion,  respecto 
de  las  alteraciones  que  tiene  el  Presu- 
puesto remitido  por  lá  Junta  Departa- 
mental,  y  que  no  h'an  sido  aceptadas 
por  la  ComisiOD;  poique  conforme  con 


las  proscripciones  de  la  ley,  era  nece- 
sario, para  hacer  esas  alteraciones,  quo 
lo  diera  otra  especial,  de  manera  quo 
la  Cámara  debe  sujetarse  en  mi  concep- 
to, á  lo  que  dice  el  diotáraen,  salvo  esa 
alteración  relativa  al  aumento  que  se 
hace  de  la  cantidad  votada  para  la  ac- 
tuación de  matrículas. 

El  señor  Presidente:  —  Indud'able- 
mente  qne  noto  ciertas  alteraciones  en 
el  presupuesto  departamental  de  Pia- 
ra, como  son  las  relati^es  á  los  algua- 
ciles y  compra  de  libros;  advirtiéudose 
que  hay  una  partida  que  ni  figura  en 
la  conclusión  del  diotámen. 

En  cuanto  y  Paita,  también  noto 
otra  alteración  en  la  partida  sobre  el 
fomento  de  la  instrucción  primaria  y 
escuela  taller  de  SuUana. 

El  H.  señor  Seminario  pidió  el  apla- 
zamiento de  este  asunto  hasta  que  se 
remitan  los  prosupuestos. 

Consultada  la  H.  Cámara,  así  lo 
acordó. 

So  leyó  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinado  el  proyectode  Presupues- 
to del  Departamento  de  'Amazonas, 
vuestra  Comisión  en  cuentra  que  él  es- 
tá casi  en  su  totalidad  en  perfecta  con- 
formidad con  las  partidas  del  Presu- 
puesto vigente;  sin  embargo  se  nota 
con  bastante  oxtraueza,  que  las  rentas 
Departamentales  en  vez  de  aumentar- 
se van  disminuyendo;  y  al  paso  que 
esto  sucede,  la  partida  de  subvención 
fiscal  para  cobrar  el  déficit  de  dicho 
presupuesto,  conforme  á  la  ley  de  27  do 
Setiembre  de  1888,  va  aumentando. 

Los  Ingresos  Ordinarios  del  año  pró- 
ximo pasado  fueron  soles  19,200,!  y  en 
este  ano  de  soles  18,400,  lo  cual  dá  una 
diferencia  de  soles  800. 

Los  extraordinarios  en  el  año  ante* 
rior  fueron  de  soles  26,024,  y  en  el 
actual  do  soles  31,424,  lo  cual  también 
dá  una  diferencia  de  soles  5,400. 

En  los  Egresos  Ordinarios  las  parti- 
das son  on  el  todo  iguales  á  las  del 
Presupuesto  vigente,  mas  no  las  de  los 
Egresos  extraordinarios,  porque  en  la 
partida  numero  1  se  considera  la  can- 
tidad dQ  soles  4,500  para  las  actuacio- 
nes do  matriculas  que  deben  hacerse 
en  este  año  y  que  por  lo  mismo  debe 
merecer  aprobación,  así  comodebecon- 
aiderarse  un  Secretario  para  la  Junta 
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Departamental,  segQu  la  ley  úitimamoD* 
te  promulgada,  con  el  haber  de  soles 
3^0,  lo  cual  también  aamentrrá  la  par- 
tida número  5  de  Ingresos  extraordi- 
narios en  la  misma  cantidad,  esto  es 
qae  será  de  soles  30,834. 

Con  estas  modificaciones,  vuestra 
Comisión  os  propone  aprobéis  el  proyec- 
to de  Presupuesto  del  Departamento 
de  Amazonas  para  el  ano  de  1892. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Agosto 
17  de  lS9l.—A7itero  Aspíllaga,  P,  M, 
Rodríguez^  Demetrio  8.  Miranda,  TT. 
Yenegas^  Ezequiel  Montoya. 

Sin  debate  se  aprobaron,  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  del  departamen* 
to  de  Amazonas,  las  partidas  bignadas 
con  los  números:  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8  y 
9,  del  pliego  ordinario  de  ingresos;  las 
partidas  números:  1,  2,  3,  4,  5,  6,  7,  8, 
9,  10,  n,  12, 13,  14,  15,  16,  17,  18,  19, 
20,  21,  22,  23,  24,  25,  26,  27,  28.  29,  30, 
31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  38,  39,  40,  41, 
y  42,  del  pliego  ordinario  de  egresos,  y 
las  partidas  números:  1,  2,  3  y  4  del 
pliego  extraordinario  de  ingresos. 

La  partida  signada  con  el  número  5, 
referente  á  la  subvención  fiscal  para 
cubrir  el  déficit  del  presupuesto,  fué 
desechada. 

El  H.  Sr.  Burga,  pidió  que  se  rea- 
briera la  discusión  sobre  la  misma. 

Consultada  la  Cámara  así  se  acordó. 

El  señor  Burga: — Excmo.  Sr.:  Me  he 
permitido  pedir  á  lá  H.  Cámara  que  se 
reabra  el  debate  sobro  la  partida  nú- 
mero 5  do  los  ingresos  extraordinarios 
del  Presupuesto  Departamental  do 
Amazonas,  á  fin  de  dar  las  explicacio- 
nes del  caso  sobre  la  legitimidad  de 
ella. 

Efectivamente,  aparece  esta  partida 
aumentada;  pero,  como  por  ministerio 
déla  ley  deben  actuarse  las  matrícu- 
las para  el  cobro  de  contribuciones  ca- 
da  cinco  años,  y  toca  hacer  esta  opera- 
ción en  el  próximo  año,  es  pues  absolu- 
tamente indispensable  consignar  en  el 
Presupuesto  correspondiente,  la  parti- 
da para  satisfacer  este  gasto. 

Ahora  Dien:  la  subvención  anual  al 
departamento  de  Amazonas,  importó 
hace  poco  la  cantidad  de  veinti  seis  mil 
y  tantos  soles,  la  cual  ha  tenido  nece- 
sariamente que  aumentarse  puesto  que 
en  el  año  entrante,  y  sólo  en  él,  des- 
pués de  cinco  años  trascurridos,  ha  so- 
brevenido una  nueva  obligación. 

Dadas  estas  esplioaciones,  no  dudo 
que  mi7  honorables  compañeros  so  ser- 


Tirán  prestar  la  debida  aprobación  á 
la  partida  en  debate,  á  la  cual  está  11- 
gada  por  hoy,  la  suerte  del  naciente 
departamento  de  Amazonas. 

El  señor  Aspillaga. — Sabido  es  Ex- 
celentísimo señor  que  el  Departamen- 
to de  Amazonas  no  tiene  elementos  eco* 
nómicos  suficientes,  para  sostener  los 
gastos  que  demanda  la  administración 
Departamental:  y  al  Gobierno  se  le  ha 
impuesto  por  disposición  de  una  ley  la 
carga  de  subvencionar  ese  departamen* 
to  con  las  diferencias  que  existen  en- 
tre las  contribuciones  que  puedan  re- 
caudarse, y  los  gastos  necesarios  quo 
tienen  que  hacerse  en  él;  de  manera 
que  si  se  suprime  esta  cantidad  resul- 
taría un  déficet  que  siempre  tendrá 
que  pagarlo  el  Gobierno,  para  que  no 
se  interrumpa  la  marcha  administra* 
tiva  del  Departamento. 

Cerrada  la  discusión  se  precedió  á 
votar  y  fué  aprobada  la  partida  por  51 
votos  contra  16. 

Se  puso  en  debate  la  partida  núme- 
ro 1  del  pliego  extraordinario  de  egre- 
sos. 

El  señor  Yarlequé,— Deseo  conocer 
un  dato. 

Babia  oído  leer  antes  una  ley  que 
creo  que  ha  sido  invocada  por  la  Co- 
misión do  presupuesto  en  varios  ca- 
sos, en  virtud  de  la  cual  no  debería 
i  consagrarse  ningún  gasto  extraordina- 
'  rio  sin  la  aprobación  del  Congreso. 
¿Hay  alguna  resolución  legislativa  que 
prohibe  este  nuevo  gasto  para  el  De- 
partamento de  Amazonas?  Mas  claro: 
¿La  Comisión  de  presupuesto  ha  teni- 
do en  cuenta  si  esta  ley  debe  aplicarse 
solo  en  este  caso  ó  para  todos  los  de- 
más? 

El  señor  Agpillaga.— La  ley  á  que 
alude  el  señor  Yarlequé,  solo  se  re- 
fiere á  los  gastos  permanentes;  y  aho- 
ra se  trata  de  una  partida  que  se  vo 
ta  cada  cinco  años,  en  que  hay  nece- 
sidad de  hacer  las  matrículas,  y  que  tie- 
ne que  ser  cubierta  con  una  subvención 
fiscal. 

JSTo  se  si  á  juicio  de  la  Cámara  seria 
necesario  dar  leyes  especiales  para  au- 
torizar los  gastos  de  matrícula  quo  tie 
nen  que  realizarse. 

El  señor  Sousa.— No  hay  ninguna 
ley  sobre  el  particular.  Esta  partida 
no  obedece  sinó  á  un  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  quo  reglamenta  las  Juntas 
Departamentales,  y  que  dispone  que 
cada  voz  que  se  actúen  las  matrículasi 
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86  dé  on  premio  á  los  Apoderados  Fis- 
cales, pero  Exelentísimo  señor,  no  im 
porta  el  origen  de  eeta  disposición.  Yo 
me  voy  á  permitir  observar  la  partida 
porque  la  creo  innecesaria. 

El  trabajo  de  actuación  de  matrícu- 
las, como  se  ha  hecho  hasta  aquí,  es 
de  lo  mae  defectuoso,  de  lo  mas  incon- 
veniento. 

Si  votamos  esta  partida  para  el  De. 
partamento  de  Amazonas,  mañana  ton, 
dremos  que  votar  otra  para  los  demás 
de  la  República,  relativamente  consi- 
derables, para  un  servicio  repito,  que 
defectuoso  con  el  que  se  hace,  pues  los 
apoderados  reciben  1,500  soles  como 
premio  por  sos  trabajos  que  no  se  cui- 
daron de  hacerlo  debidamente. 

Mucho  mejor  sería  que  se  adoptase 
una  torma  más  conveniente,  más  co- 
rrecta en  la  aotaación  de  matrículas  y 
que  esta  partida  se  dedicase  al  fomen- 
to do  la  instrucción  primaria  del  De* 
partamento  ó  á  otro  objeto  de  mayor 
importancia. 

El  señor  Aspillaga.— Mientras  exis- 
ta esta  disposición  para  la  formación 
de  las  matrículas,  indudablemoete  que 
Tiene  que  existir  el  actual  estado  de 
cosas.  Para  salir  de  esos  inconvenien- 
tes, sería  necesario  dar  una  ley  espe 
cial  y  eso  vendrá  á  su  tiempo.  Pero  S. 
S.'  ha  incurridoen  una  equivocación;  la 
cantidad  de  8.  150O  que  se  fija  para  la 
recaudación  de  las  contribucionns,  es 
una  cantidad  que  se  dá  de  premio  al 
recaudador.  Ahora  se  trata  de  la  for- 
mación de  matrículas  que  tienen  que 
realizaree  y  para  eso  so  determina  una 
cantidad. 

Ahora,  que  éstas  se  formulen  mal, 
que  no  corresponda  á  las  necesidades 
fiscales  de  cada  departamento;  es  un 
asunto  extraño  á  la  discusión  de  los 
presupuestos;  y  yo  no  dudo  que  S.  S.* 
presentará  en  su  oportunidad  un  pro 
yecto  de  ley  para  recaudar  dichas  cou- 
tribucienes. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar  y  resultó  aprobada  dicha 
partida,  por  51  votos  contra  IG, 

El  honorable  señor  Pérez,  formuló  el 
pedido  do  aplazamiento  de  este  asun- 
to. 

El  H.  señor  Manzanares  se  opuso. 

El  H.  señor  Aspíllapa,  adhiriéndose 
á  aqael  pedido,  retiró  su  firma  del  dic- 
támen  respectivo,  en  la  parte  que  so 
refiere  á  la  partida  indicada. 

S.  E.  el  Presidente,  dió  por  retirada 


aquella  parto  del  dictáraeo;  por  apla- 
zada la  discusión  de  las  demás  partidas 
y  levantó  la  sesión. 

Eran  las  4  h.  55  m.  p,  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


25,*  Sesión -Sábado  29  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario.— Despacho— Se  aprueba  la  re- 
dacción de  lo  resuelto  respecto  de  las  bu- 
las de  institución  del  Dean  Sr.  Tovat— 
Se  aprueban  todas  las  conclusiones  de 
dictámen  de  la  comisión  Principal  d 
Presupuesto  sobre  el  plifgo  de  Hacienda 
—Se  apriieba,  por  unanimidad,  el  proyec- 
to de  ley  que  pide  la  traslación  déla  ca- 
pital de  la  provincia  de  Pallasca  á  Ca- 
bana. 

Abierta  la  sesión  á  las  3  h.  p.  m.  tué 
leida  y  se  aprobó  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  do* 
cumontos: 

OFICIOS. 

Do  los  señores  Secretarios  de  la  H. 
Oámara  de  Senadores,  recomendando 
el  preferente  despacho  del  proyecto 
relativo  á  las  tarifas  de  los  ferrocarri* 
les,  que  se  halla  en  revisión  en  esta  Cá- 
mara. 

So  mandó  tener  presente  y  contes* 
tar. 

Del  señor  MinÍBt;ro  de  Justicia,  co- 
municando que  so  ha  autorizado  á  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de 
Arequipa,  para  que  enagene  un  terre- 
no de  su  propiedad,  con  el  objeto  de  que 
construya  un  hospital  para  hombree;  y 
que  se  ha  pedido  también  informe  á  la 
misma  corporación,  respecto  del  lega- 
do Goyoneche. 

Con  conocimiento  del  señor  Ramos 
Pacheco,  al  Archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  es- 
plicando  las  causales  por  las  que  el 
Supremo  Gobierno  ha  suspendido  el 
pago  de  los  sueldos  devengados  por  los 
prisioneros  en  Ohilo. 

Con  conocimiento  dol  H.  señor  Cor- 
nejo, al  Archivo. 

Dol  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  de  la  subvención  de 
2,000  soles,  presupuestada  á  favor  de 
la  sociedad  «Amantes  de  la  Ciencia». 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Pare- 
dos,  al  Archivo. 
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Del  soSor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo, con  informe,  el  expediente 
relativo  á  la  anexión  de  los  caseríos  de 
Tactabamba  y  IJrubanabilla  á  la  pro- 
vincia de  Oauchis, 

Se  mandó  agregar  á  sus  anteceden- 
tes. 

Del  mi^mo,  remitiendo  las  actas  sus- 
crítas  en  la  provim-ia  de  OotaDambas, 
oponiéndose  á  la  traslación  á  Anda- 
haaylas  de  la  capital  del  Departamen- 
to de  Apurimac. 

Pasó  á  !a  comisión  do  Demarcación 
Territorial. 

PROPOSICION. 

Del  H.  señor  Rueda,  anraentando 
soles  oO,  al  haber  mensual  que  disfruta 
actualmente,  el  Juez  de  primera  Ins- 
tancia de  la  provincia  de  laOon  vención  , 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas 
y  admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones do  Justicia  y  Auxiliar  de  Presu- 
puesto. 

DITlMENES. 

De  la  comisión  do  Redacción,  en  el 
pase  concedido  á  las  bulas  pontificias 
que  instituyen  Obispo  de  Marcópolis  á 
Monseñor  Manuel  Tovar. 

De  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto, en  el  pliego  ordinario  de  Ha- 
cienda* 

Se  pusieron  á  la  orden  del  dia. 

Quedó  en  la  misma  estación,  por  ha 
berse  vencido  el  plazo  que  señala  el 
Reglamento,  el  dietámon,  con  cuatro 
firmas  do  la  comisión  Auxiliar  de  Le- 
gislación, en  el  proyecto  de  comproba- 
ción del  estado  de  insolvencia. 

Quedaron  en  Mesa,  conforme  á  Regla- 
mento, dos  de  la  comisión  do  Demar- 
cación Territorial  en  los  proyectos  que 
trasladan  á  Coracora  la  capital  de  la 
provincia  de  Pariaacochas,  yque  seña- 
la los  linderos  de  los  distritos  de  Oou- 
cban  y  Tatabamba. 

En  el  mismo  estado  quedó  el  de  la 
Auxiliar  de  Legislación,  con  firmas  in- 
completas, en  el  proyecto  que  ostabloco 
las  formas  en  que  deben  hacérselos  re- 
mates fiscales. 

SOLICITUDES. 

De  28  importadores  de  tabaco,  pi- 
diendo  que  se  tenga  presento  la  expo- 
sición que  hacen  al  reformarse  la  ley 
de  impuesto  al  consumo  de  tabaco. 

A  sus  antecedentes. 

De  varios  pousioDistas  de  la  lista  do 


montepío,  pidiendo  el  abono  de  los  ha 
beres  que  dejaron  de  percibir  durante 
la  anterior  Administración. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

De  don  Pedro  Mariluz,  para  q  no  e 
le  declare  con  derecho  á  los  goces  de 
invalidez. 

A  la  Comisión  Principal  de  Guerra. 

A  solicitud  del  H.  señor  Mártin,  que- 
dó á  la  órden  deMia,  en  cuya  estación 
so  encontraba  desde  la  legislatura  an- 
terior, el  reclamo  que  el  señor  José 
Pancorvo  hace  de  un  crédito  contra  el 
Estado. 

Antes  de  pesar  á  la  órden  del  dia 
se  hicieron  los  siguientes  pedidos,  que 
fueron  atendidos  por  S.  B. 

El  H.  señor  Patiño  Zamudio,  que  el 
Poder  Bjeoutivo  remita  la  liquidación 
de  la  Deuda  interna  flotante,  desde 
1886  hasta  la  focha. 

El  H.  señor  Jiménez,  que  se  ponga 
en  despacho  el  proyecto  de  ley  que  fa- 
vorece á  los  combatientes  de  Arica, 
presentado  en  una  do  las  Legislaturas 
anteriores. 

El  H.  señor  Manzanares,  ampliando 
la  petición  del  H.  señor  Patiño  Za- 
mudio, pidió  que  el  Supremo  Gobierno 
remitiera  también  la  cuenta  de  las  can- 
tidades que  hay  que  cobrar  desde  el 
año  do  1886  hasta  la  fecha. 

ÓRDEN  DEL  DÍA 

Sin  debato  se  aprobó  la  siguiente 
Redacción:  ' 

COMISION  DE  REDACCION. 

Lima^  Agosto  28  de  1891. 
Señor: 

El  Congreso  ha  prestado  su  asenti- 
miento, para  que  el  Poder  Ejecutivo 
conceda  olease  á  los  bulas  pontificias, 
por  las  que  se  instituye  Ob¡s]30  de 
Marcópolis  á  Monseñor  Tovar. 

Lo  comunicamos  á  VE.  para  su  co* 
nocimionto  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  VE. 
Emilio  Forero—P.  Eossel^H.  Fuentes. 

So  leyó  el  siguiente  dictamen,  y  se 
puso  en  debato  la  1.**  conclusión,  que 
fué  aprobada. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Del  exámon  que  ha  hecho  vuostra 
Comisión  del  pliego  de  Hacieada,  re- 
sulta lo  siguiente: 


DIAKTO  DE  LOS  DEBATES 


291 


CAPITULO  1." 

Ministerio, 

Son  conformes  con  las  del  Prosa 
pnesto  vigente  las  partidas  que  llevan 
los  números  do  1  á  9,  de  13  á  18  y  de 
20  á  21. — Las  signadas  con  lea  númeroB 
10,  11,  12,  y  19  son  incorporadas  por 
primera  vez  á  mérito  de  figurar  en  el 
Presupuesto  Extraordinario,  de  consi- 
guiente, todo. el  Oápitulo  os  correcto, 

CAPITULO  2.* 

Dirección  del  Crédito  Público 

Las  partidas  de  este  capitulo  signadas 


con  los  números  25,  27,  28,  29,  31,  32, 
33,  34,  36  y  37  son  conformes  con  sus 
equivalentes  del  Presupesto  vigente — 
Las  partidas  26  y  30,  referentes  á  un 
Secretario  del  Director  y  un  oficial  au- 
xiliar del  Tesorero  son  nuevag,  y  no 
emanan  de  ninguna  ley — Por  la  parti- 
da 35  íe  vota  en  globo  la  cantidad  de 
S.  9.  660  para  los  demás  gastos  qne  de- 
mando ol  canje  de  Bonos,  y  se  hace  de- 
rivar esto  do  la  autorización  de  la  ley 
de  12  do  Junio  de   1889,  aseveración 
que  no  es  exacta,  pues  la  citada  ley 
sólo  autoriza  al  Gobierno  para  el  nom- 
bramiento de  un  Director,  dobiondo 
sor  tomados  los  demás  empleados  que 
se  necesiten  de  los  que  actualmente 
prestan  servicios  en  ol  Ministerio  del 
Ramo. — Si  esa  oficina  necesita  de  ma- 
yor número  de  empleados,  debo  el  Go- 
bierno solicitar  su  creación  por  medio 
de  una  ley,  como  está  prescrito  en  la 
Reglamentaria  del  Presupuesto,  y  no 
nombrarlos  autoritativamonte,  ni  mé- 
nos  incluirlos  en  una  partida  cuyos  de- 
talles no  se  conocen. 

El  capítulo  que  nos  ocupa  sólo  debe 
figurar  para  que  quede  detallado  su 
personal,  mas  no  colocarse  como  su- 
mando, pues  8u  importe  se  deduce  en 
el  capítulo  12  de  los  ingresos  destina- 
dos al  servicio  de  la  Dirección,  por  dis- 
ponerlo así  la  citada  ley. 

CAPÍTULOS  3.%  4.%  5:'  y  6." 

Son  conformes  con  los  del  Presupues- 
to vigente. 

CAPÍTULO.  7." 
Aduanas. 

Las  partidas  de  este  capítulo  signa* 
das  con  los  números  de  89  á  345  son 
conformes  con  aue  eqaivalontoa  del  Pre- 


supuesto anterior,  con  excepción  de  laa 
que  llevan  los  números  94,  95,  104,  109, 
110,129,  131,  134,  135,136,  137,178, 
185,  186,  190,  191,194,  y  190,  que  son 
nuevas,  pero figurandoen  el  Presupues' 
to  Extraordinario  vigente,  su  incorpo- 
ración es  correcta;  y  son  también  nue- 
vas las  que  llevan  los  números  de  152 
^  160  y  que  emanan  déla  ley  de  2  de  Di- 
ciembre do  1890,  pero  no  reuniendo  la 
circunstancia  que  las  anteriores,  deben 
pasar  á  fignrar  en  el  Presupuesto  Ex- 
traordinario: 

CAPITULOS  S.°,  9.%  10.°  y  11.° 

Las  partidas  contenidas  en  estos  ca* 
pítulos  son  conformes  con  sus  equiva- 
lentes del  Presupuesto  vigente. 


CAPÍTULO  12." 

Este  capítulo  comprendo  las  sumas 
destinadas  al  servicio  de  la  dauda  in- 
terna, que  ascienden  á  S.  670.615,  y 
acerca  do  ellas  nada  tiene  que  obser- 
var vuestra  Comisión,  porque  son  exac- 
tamente el  producto  do  los  derechos  y 
del  impuesto  que  la  ley  ha  destinado  íí 
este  objeto.  Poro  sí  tieno  que  hacer  ob- 
servaciones á  la  cantidad  que  se  dedu- 
se,  do  conformidad  con  el  artículo  3.^^ 
de  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1889,  pa- 
ra gastos  do  la  Dirección  del  Crédito 
Público.  Estos  gastos  se  hacen  subir  á 
la  cantidad  de  S.  23.  640,  siendo  así. 
que  según  la  citada  ley,  no  debe  sor 
mas  de  S.  10,820;   y  aceptándose  ol 
arrendamiento  del  local,  aunque  no  es- 
tá autorizado  por  ninguna  ley,  de  S- 
13,820,  Ya  ha  expuesto  vuestra  Comi. 
sión,  al  tratar  del  capítulo  2.%  que  si 
la  Dirección  del  Crédito  Público  nece- 
sita para  su  buen  servicio,  de  mayor 
número  de  empleados  quo  los  que  le 
acuerda  la  prenotada  ley  de  29  de 
Agosto  de  1889,  el  Supremo  Gobierno 
debe  pedir  al  Congreso  su  creación,  y 
no  nombrarlos  autoritativamento  por 
que  es  opuesto  á  lo  preceptuado  en  ol 
artículo  22  de  la  ley  reglamentaria  del 
Presupuesto,  que esnecesario respetar, 
para  quo  no  so  introduzca  el  deeórden 
en  el  cumplimiento  do  sus  prescripcio- 
nes 

Do  consiguiente,  la  suma  quo  debe 
figurar  como  destinada  al  servicio  de 
la  déuda  interna,  deducidos  los  S. 
11,820  que  importa  legalmente  el  ser- 
vicio de  esa  oficina,  debe  ser  la  do  S. 
658,795. 
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CAPITULO  13.^ 

La  partida  de  este  capítulo  os  con- 
forme con  80  equivalente  del  presu- 
pnesto  Tigente. 

CAPITULO  14. • 

Las  partidas  contenidas  en  este  ca- 
pítulo son  conformes  en  so  mayor  par- 
te con  las  del  presuesto  vigente.  La 
diferencia  ó  mayor  gasto  que  so  ad- 
vierte proviene,  de  un  lado,  de  la  incor- 
poración de  las  partidas  que  figuran 
en  oi  Presupuesto  Extraordinario  vi- 
gente á  que  á  mérito  de  la  ley  han  pa- 
sado al  Ordinario;  y  de  otro,  de  la  ex- 
pedición de  nuevas  cédulas  á  pensio- 
nistas del  ramo.  Estas  nuevas  cédulas, 
no  son  de  este  lugar,  sino  del  Presn- 
puesto  Extraordinario,  y  serán  anota- 
das en  las  conclusiones  de  este  dictá- 
men. 

Hay,  en  conclusión,  entre  el  pliegodel 
Presupuesto  vigente  importante  soles 
1.304,176,  y  el  nuevo  que  es  objeto  de 
este  dictámen  ascendente  á  S.  1.372,361 
la  difencia  ó  mayor  gasto  de  S.  68,185; 
pero  como  vuestra  Comisión  ha  encon- 
trado, de  una  parte,  la  duplicación  de 
la  suma  de  S.  23,640,  según  lo  expresa 
al  tratar  del  capítulo  2.",  y  de  otra,  el 
aumento  de  S.  11,820  de  que  se  encar- 
ga  al  ocuparse  del  capítulo  12,  la  dife- 
rencia ó  mayor  gasto  entre  uno  y  otro 
pliego  no  es  mas  que  de  S.  32,725,  que 
proviene  de  las  causas  antes  espresa- 
das. 

En  resumen,  vuestra  Comisión  for- 
mula las  conclusiones  siguientes: 

1.  *  Que  prorroguéis  el  capítulo  1.°, 
aprobando  la  incorporación  de  las  par 
tidas  signadas  con  los  números  10,  11, 
12  y  19. 

2.  *  Que  prorroguéis  del  capítulo  2." 
las  partidas  que  llevan  los  números  25, 
27,  28,  29,  31,  32,  33,  34,  36  y  37,  para 
solo  el  efecto  de  detallarse  el  personal 
á  que  se  refieren,  sin  sacarse  al  raárgen 
su  monto,  porque  este  se  deduce  en  el 
capítulo  13  de  la  suma  destinada  al 
servicio  de  la  deuda  interna,  según  lo 
preceptúa  la  ley  de  la  materia. 

Que  del  mismo  capítulo  desechéis  las 
parcidas  signadas  con  los  números  26, 
30  y  35. 

3.  ^  Que  prorroguéis  los  capítulos  3.", 
,\  5.  y  6/\ 

4.  *  Que  del  capítulo  7."  aprobéis  la 
incorporación  de  las  partidas  signadas 
con  los  números  94,  95,  104,  109,  110, 


1 129,  131,  134,  135,  136,  137,  178,  185, 
186,  190,  191,  194  y  195,  prorrogando 
las  restantescomprendidas  entre  ios  nú- 
meros de  89  á  348,  con  excepción  de  las 
qoe  llevan  los  números  152,  153,  154, 
155,  156,  157,  x58,  159  y  160,  que  deben 
pasar  al  Presupuebto  Extraordinario. 

5.  *  Que  prorogueis  los  capítulos  S.*', 
O.MO.^yll." 

6.  °  Que  desechéis  el  capítulo  12,apro* 
bando  en  su  lugar  el  siguiente: 

CAPITULO  12. 

Deuda  Interna. 

Para  el  servicio  de  esta  deuda  so 
destina  el  5  por  ciento  sobre  S.  4.907,000 
producto  de  los  derechos  de  Importa- 
ción y  Exportación  presupuestados ea 

1892   S.  245,360 

El  producto  sobro  el 
impuesto  de  aleo- 
boles  presupues- 
tado para  1892....  ,,425,255 


S.  680,615 

Se  deduce  el  valor  de 
los  servicios  por 
sueldos  de  la  Di- 
rección del  Crédi- 
to  Publico   ,,  11,820 


S.  658,795  658,795 

7.  ^  Que  prorroguéis  el  capítulo  13;  y 

8.  *  Que  prorroguéis  las  partidas  del 
capítulo  14,  con  excepción  de  las  que 
se  anotan  á  continuación  y  deben  pa- 
sar al  Presupuesto  Extrordinario.  Di- 
chas partidas  son  las  siguientes:  361, 
362,  370,  404,  405,  406,  416,  418,  427, 
435,  442,  443,  445,  445,  469,  480,  481, 
482,  483,  514,  515,  516,  624,  538,  572, 
573,  574,  575,  576,  599,  617,  618,  629, 
630,  631,  y  633. 

Dése  cuenta.— Sala  de  Comisión. — 
Lima,  Agosto  29  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez — José  María  Oon' 
zales^  Félix  Manzanares— P.  Emilio 
Dancuart — Manuel  Patino  Zamudio. 

So  puso  en  debate  la  2.*  conclusión. 

El  señor  <iuintaiia:— Excmo.  Sr.  La 
partida  que  pide  se  suprima  la  H.  co- 
misión de  Presupuesto  principalmente 
©8  la  que  se  refiere  á  S.  1,800  en  que 
está  coínprendido  el  gasto  que  ocasio- 
na la  Junta  Depuradora  del  Crédi- 
to Público;  Junta  que  debe,  ^oomo  V, 
E.  y  la  Cámara  saben,  depurar  todos 
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los  expedientes  qae  se  relaeioaeo  con 
el  Crédito.  Este  servicio  se  ha  pagado, 
aplicándose  dicho  gasto  á  la  partida 
de  extraordinarios,  y  últimamente  el 
Supremo  Gobierno  dió  un  decreto,  á 
fin  de  qae  faese  pagada  esa  Janta  por 
el  Directorio  del  Crédito  Público.  Do 
tal  manera  que,  á  mi  modo  de  ver,  es 
indispensable  qae  so  considere  esa  par* 
tida;  porque  68  preciso  advertir,  qae  la 
Janta  Liquidadora  tiene  que  conti- 
nuar, como  que  rontináa,  depurando 
todos  los  expodientes  que  llegan  á  esa 
oficina  con  tal  objeto. 

También  debo  hacer  sabor  á  la  H. 
Cámara,  que  el  Supremo  Gobierno,  en 
vista  de  las  recargadas  labores  que  pe- 
saban Bobre  la  Junta  Depuradora,  nom* 
bró  á  dos  ó  tro<)  empleados  mas,  á  fin 
de  que,  con  esto  auxilio,  se  sirviera 
mejor  al  público,  ya  que  el  canje  do  bo- 
nos habia  absorvido  la  atención  del 
poco  número  de  empleados  con  que 
cuenta  dicha  Janta  y  cuya  importancia 
9S  de  snyo  conocida. 

Corrobora  la  necesidad  absoluta  qae 
hubo  de  nombrar  osos  empleados,  las 
quejas  diarias  que  presentaban  lOvS  pe- 
riódicos de  ia  capital,  pues  con  bas* 
taote  razón  decian  que  el  canje  do  bo- 
nos deberla  hacerse  diariamente. 

Do  todo  esto  despréndese,  Exorno. 
Señor,  que  el  Gobierno,  por  atender  á 
úna  necesidad  inmediata,  nombró  esos 
empleados  mas,  y  qae  en  consecuencia 
la  Comisión,  y  a  su  voz  la  Cámara,  no 
deben  suprimir  la  pnrtida  que  sirve 
como  he  dicho  antes  para  la  Junta  De- 
puradora que  tiene  todavía  muchos  ex 
podientes  á  su  cargo. 

El  señor  Manzanares:— El  H.  señor 
Quintana,  Excmo.  Señor,  acaba  de  jus- 
tificar el  procedimiento  de  la  comisión 
de  Prosapuesto,  pues  esta  no  ha  teni- 
do en  mira  observar  las  partidas  en  sí, 
sino  el  procedimiento. 

Por  mi  parte,  creo,  Exorno.  Señor, 
que  son  de  todo  punto  indispensables 
dichas  partidas,  pero  duro  es  decirlo,  el 
procedimiento  observado  por  el  Supre- 
mo Gobierno  no  es  ajustado  á  la  ley. 

Se  nos  dice:  se  ha  nombrado  á  esos 
empleados  en  vista  de  imperiosas  ne- 
cesidades, pero,  ni  la  Comisión,  ni  la 
H.  Cámara,  puede  por  un  solo  momen- 
to aceptar  dicho  procedimiento.  Por 
eso,  vuestra  Comisión,  en  cumplimien- 
to del  auga»íto  deber  que  lo  enconion- 
dasteis,  no  ha  podido  menos  quehacer 
présense  á  -V.  E.  y  á  la  Cámara,  que 


ose  procedimiento  no  ha  sido  correcto. 

Bien  sé,  Excmo.  Señor,  que  ya  sea  la 
Comisión  ó  el  H.  señor  Quintana  ten* 
drán  que  llenar  este  vacío,  pero  inter- 
tanto, hoy  no  podemos  hacer  otra  cosa 
que  aceptar  la  conclusión  de  la  Comi- 
sión para  qae  así  sé  cumplan  las  leyes. 

El  señor  Patino  Zamudio:  —  Los 
miembros  de  la  comisión  de  Presupues- 
to han  presentado  ese  dictamen,  Exce- 
lentísimo Señor,  por  dos  razones  dife- 
rentes. 

Mi  estimádo  compañero,  el  señor 
Manzanares,  solo  funda  su  opinión  ea 
que,  según  la  ley  de  Presupuesto  de 
1888,  todas  las  partidas  deberían  estar 
consignadas  á  mérito  de  una  resolucióft 
especial,  esto  es  que,  para  orear  uua 
plaza,  so  tramitara  el  respeótivo  pro- 
yecto de  ley  y  éste  mereciera  la  apro- 
bación del  Congreso;  de  tal  manera 
que,  S.  S.*8e  ha  limitado  á  observar  el 
procedimiento;  pero,  por  lo  que  res- 
pecta á  mí,  debo  decir  á  VE.  con  pro. 
funda  conviccióu  que,  á  mi  juicio,  no 
solo  hay  defecto  de  forma,  siuo  de 
fondo. 

La  Deuda  Interna,  Excrao.  Señor, 
como  es  sabido,  está  ya  depurada.  Esta 
Junta  os  una  rueda  pasada  mas  en  la 
administración  y  á  lo  que  debemos  pro- 
pender es,  á  disminuir  el  número  da 
empleados;  pues  una  voz  que  concluya 
ó  disminuya  el  canje,  nada  tienen  que 
hacer  los  que  forman  esa  Junta,  y  la 
Dirección  del  Crédito  Público  puedo 
estar  bien  servida  con  un  Director,  ua 
Tesorero  y  an  Auxiliar. 

Por  esto,  brevemente  expuesto,  creo 
de  mi  deber  /^«ecir;  que  una  razón  de 
fondo,  me  h^  obligado  á  suscribir  ese 
dictámen. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  la  se- 
gunda conclusión 

Las  demás  coiiclusiones  del  dictá- 
men fueron  todas  sucesivamente  apro- 
badas. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen 
tos,  y  se  puso  en  discusión  el  dictámea 
El  Congreso 

Considerando: 

Que  es  indispensable  trasladar  la  ca- 
pital de  la  provincia  do  Pallasca,  de 
donde  actualmente  se  hallá,  á  un  lu- 
gar que  por  su  posición  topográfica, 
oeté  colocado  en  el  centro  de  dicha 
provincia,  á  fin  de  facilitar  la  admi- 
nistración do  justicia,  y  atender  con 
mejor  éxito  á  las  necesidades  de  la  lo* 
calidad. 
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Qae  el  distrito  do  Cabana,  satisface 
lás  exigencias  anteriores,  siendo  adc* 
más,  una  de  las  poblaciones  mas  impor- 
tantes de  la  provincia,  por  su  pobla- 
ción y  activo  comercio. 

Ha  dado  la  ley  sig^uiente: 

Artículo  único.  —  Declárase  capital 
de  la  provincia  do  Pallasca,  el  distrito 
de  Cabana. 

Comuníqnese,  Lima,  Agosto  19 

do  1891.— Teodoro  M.  Qoyizales, 

COMISION    DE    DEMARCACION  TÉKRI- 
TORIAL. 

Señor: 

El  proyecto  sobre  traslación  do  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Pallasca,  pasó 
á  informe  del  Supremo  Gobierno,  en 
Agosto  del  año  próximo  panado;  y  co- 
mo h^sta  la  fecha  no  ba  sido  devuelto, 
vuestra  comisión  abre  dictámen  sin  pe 
dir  nuevamente  dicho  informe,  tanto 
porque  la  importancia  del  proyecto  re- 
quiero que  sea  resuelto  en  la  presente 
legislatura,  como  porque  las  numero 
sas  actas  presentadas  por  los  vecinos 
do  los  distintos  pueblos  y  distritos  de 
la  provincia  do  Pallasca,  hacen  innece- 
Bario  el  expresado  informe,  que  solo 
íiene  por  objeto  acreditar  la  necesidad 
real  que  encierran  los  distintos  pro- 
yectos que  para  su  estudio,  sometéis  á 
Ja  Comisión  de  Demarcación  Territo- 
rial. 

Del  exámen  prolijo  de  loa  documen- 
tos presentados,  sé  desprenden  las  si- 
guientes consideraciones: 

1.  *"  Quo  por  el  acta  y  recurso  de  los 
naturales  de  Oorongo,  residentes  en 
Lima,  80  rechaza  ol  proyecto,  así  como 
por  11  repro«entaciouos  fechadas  del 
2  al  26  de  Setiembre  del  mismo  año, 
conteniendo  algunas  de  ellas  el  pobre 
contingente  de  8  y  12  firmas. 

2.  "  Quo  el  oficio  del  Alcalde  munici- 
pal de  provincia  y  8  actas  se  hallan  os 
critas  de  la  misma  letra,  lo  quo  signifi- 
ca haber  en  siete  de  ellas  sino  fasifica 
cion  por  )a  imposibilidad  de  quo  el 
laismo  arnanuence  esté,  en  un  mismo 
día,  en  varios  y  lugares  lejanos,  á  lo 
monos  couccion  «le  parte  de  la  Alcal- 
día Provincial,  como  so  comprueba  por 
la  nota  KolUda  que  dirijo  al  Alcalde 
municipal  do  Taúca,  y  por  el  certifi(;a 
do  de  OMr,o  y  demás  Regidores  do  aque- 
lla corporaiMon. 

3.  "  Quo  la  última  acta  del  primer  le- 
gajo que  aparece  con  114  ñrmas,  es, 


á  toda  luz  y  escaudalosamei»to  falsifi- 
cada, ya  por  la  remisión  del  papel  del 
ofiíiio  que  es  el  sellado  para  ol  uso  lo- 
ga! y  esoinsivo  del  departamento,  ya  por 
las  114  firmas  son  de  la  misma  letra, 
sin  que  ó  su  autor  siquiera  haya  poci* 
do  disfrazarla. 

4.  *^  Gne  poa  el  recurso  y  acta  dol  se- 
gundo legajo,  sus  fechas  4  y  6  del  mis- 
mo mes  y  año  de  los  hijos  de  Cabana, 
Tanca,  Llapo,  Conchucos  y  Pallasca, 
avecindados  en  Lima,  que  apoyan  ol 
proyecto,  resultan  satisfactoriamente 
contradichas  y  desmentidas  las  aseve- 
raciones de  los  opositores. 

5.  *  Que  por  las  nueve  solicitudes  fe- 
chadas dol  6  de  Agosto  al  9  de  Octu- 
bre último,  de  los  cuatro  distritos  de 
Pallasca,  Cabana,  Tanca  y  Llapu,  sus- 
critas por  sus  autoridades  locales,  ju- 
diciales, políticas  y  eclesiásticas  y  re- 
frendadas las  do  las  capitales  con  el 
respectivo  sello,  se  manifiesta  unifor* 
memento  en  el  fondo,  que  es  una  nece- 
sidad inaplazable  para  aquella  provin* 
cia  el  cambio  de  capital  y  se  designa 
de  una  manera  concluyente  la  localidad 
que  para  el  efecto  reúne  las  condicio- 
nes de  ley  y  finalmente: 

6.  *  Que  por  las  nueve  representacio- 
nes que  constituyen  el  tercer  legajo, 
sus  fechas  del  11  de  Junio  y  12  do  Ju* 
lio  del  correspondiente  año,  suscritas 
por  duplicado  por  ciudadanos  do  los 
cuatro  enunciados  distritos,  no  solo  re- 
producen las  convicciones  y  poderosas 
razones  que  contienen  los  documontos 
á  quo  se  contraen  las  dos  anteriores 
apreciaciones,  sino  también  se  solicita 
con  insistencia  que  el  Supremo  Gobier- 
no preste  su  apoye  y  que  el  Soberano 
Congreso  lo  apruebo. 

De  tales  consideraciones  y  teniendo 
á  la  vista  la  carta  geográfica  del  de«í 
partamcnto  do  Anoachs,  por  el  doctor 
Raymondi,  vuestra  Comisión  deduce: 
que  Cabana  ocupa  ol  punto  central  res- 
pecti  vode  los  pueblos  y  aldeas  de  esa  cir- 
cunscripcion  territorial,  lo  que  impli- 
ca facilidad  para  ol  servicio  público; 
posee  mayor  población  y  se  halla  rela- 
tivamente más  2delanta<la  on  materia 
do  instrucción  primaria  que  Corongo; 
tiene  más  comercio,  fornentando  como 
principales  inílnstrias  i»  cria  de  gana- 
do y  sus  ricas  minas  y  lavaderos  aurí- 
feros y  ofrece  en  todo  caso  mayores  fa- 
ciliíiadcs  par»  la  amiuistraoion. 

Por  todas  razones  vuestra  Comisión 
creo  que  debéis  aprobar  el  proyecto  de 
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ley  qae  declara  á  Cabana  capital  de  la 
provincia  de  Pallasoa. 
Lima,  Agosto  19  de  1891, 

Alejandro  Rivera^Sebastian  Loayza 
— Pedro  Tejada —Julio  M.  Amézquita. 

El  señor  González  (T  )— Excrao.  Sr.: 
—  El  proyecto  sobre  traslación  do  ca- 
pital  en  la  provincia  do  Pallasca,  está 
fundado  en  que  Cabana  es,  no  sólo  el 
punto  central  de  aquellos  pueblos  y  al 
deas,  sino  también  la  localidad  que 
reúne  condiciones  m^s  apropiadas  pa- 
ra merecer  tal  ranoro. 

C»n  efecto,  Excmo.  señor,  siendo  co- 
nocidos los  límites  do  aquella  circuns- 
cripción territorial,  su  superficie  de 
más  de  129  leguas,  y  su  figura  la  do  un 
cuadrilátero  irregular,  solo  mo  concre- 
to á  manifestaros:  que  ella  tiene  su  la 
iltud  de  B.  á  O.  y  su  longitud  de  N.  á 
S.;  que  en  las  zonas  Sud  y  Oeste,  ba- 
ñadas respectivamente  por   loa  rios 
Huaraz  y  Tablachaca  quo  confiluyen 
en  Malvilatoy,  se  hallan  situadas  las 
capitales  de  los  cinco  distritos  que  la 
constituyen,  es  decir,  en  la  parte  Snd 
Esto  la  do  CoroDgo.  y  en  la  faja  occi- 
dental, que  desde  las  riberas  del  ex 
presado  rio  Huaraz  hasta  las  márgenes 
del  Marañón  abraza  una  extensión  do 
50  leguas,  so  encuentran  las  capitales 
do  los  cuatro  distritos  restantes  como 
Llapo,  Taúca,  Cabana,  y  Pallasca;  que 
en  el  territorio  distrital  de  Corongo, 
propiamente   hablando,  no  hay  mns 
pueblo  quo  el  que  con  el  título  de  ciu- 
dad Je  sirve  de  capital,  y  los  casorios 
do  La  Parapa,  Yuramarca,  Yanac,  Cur- 
ca y  Acó,  en  tanto  que  la  referida  zo- 
na occidental,  á  tnAs  de  las  cuatro 
enunciadas  capitales  de  distrito,  quo 
ebtán  casi  en  linea  recta  y  á  la  vista 
unas  de  otras,  se  encuentran  también 
los  cinco  pueblos  de  Huandoval,  Laca 
bamba,  Conchuooe,  Pampas  y  Puyalli 
y  los  tres  caseríos  de  Bambas  y  Yu 
pan.  Anco»,  Aija,  Llacarabaraba,  Mor- 
morullo,  Huascaschuque. Shindol, Cho- 
ra, Shuyllugai,  Tilaco,  üchupampay 
Santa  Ana;  y  qno  siendo  en  resúmon 
28  las  asociaciones  parciales  qne  com- 
ponen   esa  Provincia,   sus  distancias 
respecto  de  Corongo  se  alejan  induda- 
blemente de  aquel  punto  que  debe  ser* 
virlas  de  centro;  sucediendo  todo  lo 
contrario  respecto  de  Cabana,  por  qne 
según  el  tesíimonio  auténtico  de  los  res- 
petables doctores  Raymondi  y  Paz  Sol- 


dan,  si  Corongo  dista  del  casorio  más 
cercano,  como  la  Pampa  de  Cuichin 
tros  leguas  y  de  los  más  apartados  co* 
mo  üchupampa  y  Sta  Ana  29,  Cabana 
dista  positivamente  de  la  aldea  más 
próxima,  como  Llactabamba,  una  legua 
y  de  las  más  remotas,  como  las  indica- 
das  Üchupampa,  Sta.  Ana  y  Yuramar- 
ca, 15.  en  una  palabr,  las  distancias  do 
Corongo  á  esos  lugares  poblados,  son, 
deede  3  leguas,  hasta  23,  y  las  que  so 
relacionan  á  Cabana  tan  solo  desdo  una 
hasta  15.  quo  sin  embargo  de  ser  estas 
el  máximum,  son  evidentemente  casi  la 
mitad  de  aquellas:  luego  si  Cabana  dis. 
ta  menos  quo  Corongo,  de  todas  esas 
agrupaciones,  os  claro  quo  ocupa  el  pun- 
to central  de  estas;  lo  que  se  corrobora 
do  una  manera  indiscutible,  con  la  exac- 
ta posición  quo  lo  señala  en  su  plano 
geográfico  del  Departamento  de  An- 
cachs,  el  expresado  señor  Raimondi, 
quien  recorrió  todos  los  pueblos  y  has- 
ta las  haciendas  de  mi  provincia. 

Deduciéndose  de  esta  primera  con- 
dición que  reúne  Cabana;  que  el  servi* 
ció  público  seria  atendido  con  mas  fa- 
cilidad y  presteza;  y  que  la  genorali- 
íiad  de  esos  habitantes,  al  concurrir  á 
olla  para  liducidar  sus  derechos,  goza- 
ría del  alivio  harto  apeteoiblo  do  no 
tener  que  atravezar  mayor  niimero  do 
leguas,  y  á  costa  do  más  de  un  sacrifi- 
cio, por  penosas  y  ríjidas  punas.  Sin 
quizá,  Excmo.  Sr.,  nuestros  legislado- 
res que  os  precedieran,  han  estimado 
de  conveniencia  pública  para  una  Pro- 
vincia la  topografía  central  que  debo 
tener  un  pueblo  para  sor|cabezade  olla, 
y  es  por  esto  que  se  han  visto  tantos 
cambios  de  capitales  durante  nuestra 
vida  politiza.  En  la  provincia  do  Patáz, 
Excmo.  Sr.,  Cajamarquilla  su  antigua 
capital,  por  ocupar  un  extremo  de  ella 
perdió  su  rango,  hoy  es  Parcoy  por  ha- 
llarse en  el  centro,  y  dígase  la  verdad 
de  paso  no  tiene  otro  título,  porque 
nunca  puede  estar  á  la  altura  de  la 
misma  Cajamaronilla,  ni  do  Tayabam* 
ba;  pero,  ¿á  que  ir  más  léjos  trayendo 
á  la  memoria  las  múltiples  trapforma* 
cienes  quo  al  respecto  han  sufrido  in- 
numerables Provincias? 

En  mi  mismo  Departamento:  la  de 
(3ajatambo  quo  antes  tenía  á  la  Villa 
doChiquian,  hoy  por  idéntica  razón  es 
la  de  su  nombre;  la  de  Santa  que  era  la_ 
Villa  de  esto  nombre,  hoy  por  igual  mo- 
tivo  es  la  do  Casma;  y  la  de  Pomabam- 
ba  quo  desde  tiempo  inmemorial  era  ca* 
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beza  aún  do  la  del  Bajo  Oonchttíos  la  [ 
hormosa  y  oomeroial  ciadad  do  Sihaas,  I 
boy  por  la  misma  oircanstancia^  os  el 
poeblo  do  Pomabamba. 

Hay  más,  Excmo  señor,  Cabana 
cuenta  con  vida  propia,  por  la  aban- 
danc'ia  de  sos  minerales  de  oro  y  plata, 
la  feracidad  de  sus  terrenos  y  la  indua*  ■ 
tria  do  bus  bijos  en  el  comercio,  gana- 
dería, agricultura  y  exportación  do  sus 
coréalos,  siendo  consiguientemente,  por  ' 
estos  medios  do  subsistencia,  quo  dos- 
de  luego  ofrecen  marcadas  ventajas 
para  todo  ol  que  pisa  ese  suelo,  y  con 
mayor  razón  para  la  estabilidad  de  las 
autoridades,  superior  á  Gorongo. 

Cabana  cuenta  también  con  una  so- 
ciedad, alménos  en  materia  de  instruc 
ción  primaria,  más  adelantada  que  Co 
rongo,  y  me  releva  do  la  tarea  de  com- 
probarlo, el  mismo  documonto  de  pro- 
testa de  la  última,  quo  apenas  lo  sus- 
criben 34  vecinos;  de  donde  se  dos- 
prende  quo,  si  on  Corongo  pasa  su  po* 
blación  de  10,000  como  so  decanta,  ni 
siquiera  la  céntosima  parto  goza  del 
inestimable  beficio  de  saber  leer  y  es- 
cribir. 

Por  último,  Cabana  cuenta  con  una 
sociedad  hospitalaria;  de  esta  el  tran- 
seúnte, ol  comerciante  y  ol  menestero- 
so reciben  ese  trato  do  confraternidad 
y  benevolencia  que  honra  á  los  pueblos 
cultos,  á  diferencia  do  la  do  Corongo, 
que  con  su  peculiar  carácter  mira  á  los 
que  no  son  de  su  seno,  como  una  orgu- 
llosa  madrasta  á  hijos  ajenos  (aplau 
808);  y  es  por  osto,  os  Excmo.  señor,  que 
mis  comprovincianos,  ha<»e  más  do  23 
años  que  noble  y  justamente  aspiran  á 
ealirde  esa  odiosaeomoinmerecida tute- 
la, con  el  cambio  de  capital,  porquo  es- 
to signfica  el  primer  paso  de  adelanto 
para  1»  Provincia,  cuyas  verdaderas 
necesidades  conozco. 

Y  en  mi  deber  do  contribuir  do  algu- 
na manera  á  la  satisfacción  de  una  de 
las  primordiales  exigencias  de  mi  pro- 
vincia, como  en  la  convicción  de  que, 
al  efecto,  Cabana  reúne  evidentemente 
condiciones  que  la  colocan  en  mejor 
predicamento  que  á  Corongo,  he  teni- 
do el  honor  de  presentar  ol  expresado 
proyecto,  sometido  hoy  á  la  sabia  y 
recta  deliboración  de  la  H.  Cámara; 
esperando  se  digno  emitir  su  fallo  con 
la  prol)idj\d  que  la  caracteriza.  (Aplau- 
sos.) 

Se  cerró  el  debato  y  so  aprobó  el  dic- 
támen  por  unanimidad. 


Se  levantó,  en  seguida,  lasesióu  pú' 
blica  para  pasar  á  socreta. 
Eran  las  4  y  30  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


26.'  sesión. —Lúnes  31  de  Agosto 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  SR.  DR.  D.  MARIA- 
NO NICOLÁS  VALCÁRCEL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.m.,  fué  leída  y  se 
aprobó  sin  observación  alguna  el  acta 
do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu. 
montos. 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  devolviendo  ol  proyecto  rela- 
tivo á  la  irrigación  de  los  terrenos  do 
la  costa,  con  las  modificaciones  intro- 
ducidas por  esa  H.  Cámara. 

Pasó  á  la  comisión  quo  entendió  del 
asunto. 

De  los  sonoros  Secretarios  de  la  mis- 
ma, comunicando  que  ha  sido  aproba- 
da la  redacción  del  pase  concedido  á 
las  bulas  que  instituyen  obispo  de  Mar- 
cópolis  á  Monseñor  Tovar. 

De  los  mismos,  con  igual  objeto  que 
el  anterior  respecto  de  l»  ley  por  U 
que  se  crea  un  impuesto  sobro  el  aguar 
diente  de  cana  que  so  extrae  de  los  va- 
lles de  Chanchamayo  y  Vitor. 

Estos  oficios  se  mandaron  archi- 
var. 

Del  señor  Ministro  do  Relaciones 
Exteriores,  remitiendo  diez  ejemplares 
de  la  Memoria  do  su  despacho. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 
Del  mismo,  informando  respecto  de 
los  motivos  que  han  impedido  la  pre- 
conización del  obispo  electo  para  el 
Cuzco. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Cáce» 
res,  al  archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  la  solicitud 
del  intérprete  del  Estado  don  Francis- 
co Polack,  en  que  pide  aumento  do 
sueldo. 

Pasó  á  las  comisiones  Diplomática  y 
Principal  de  Presupuesto. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo con  informe  ol  proyecto  so- 
bre división  dol  distrito  do  Antabam- 
ba. 

A  la  Comisión  quo  entiendo  del 
asunto. 
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Del  señor  Ministro  de  üacionda,  re* 
mitiendo  el  balance  de  la  cuenta  gene* 
ral  de  la  República,  desde  el  1.°  de  Ju- 
nio de  1890  á31  de  Mayo  de  1891,  y  el 
de  la  cuenta  de  ingresos  y  gastos  de-  | 
partamontales,  durante  igual  periodo. 

Pasó  á  la  Comisión  Principal  de  Ha-  i 
cienda. 

Del  H.  diputado  por  la  provincia  de 
Azángaro,  don  José  María  Lizarcs, 
comunicando  que  en  la  sesión  siguien- 
te 86  incorporará  á  la  H.  Cámara. 

Al  archibo. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Raeda,  votando  en  el 
presupuesto  departamental  del  Cuzco, 
por  una  sola  vez,  la  partida  de  S.  4,000 
con  destino  á  la  construcción  de  loca- 
les para  escuelas  y  para  las  autorida- 
des de  la  provincia  de  la  Convención. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas 
y  admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi 
BÍon  principal  de  Presupuesto. 

Del  H.  señor  Bnrga,  elevando  á  la 
categoría  de  pueblo  el  caserío  de  Ayúa 
déla  provincia  de  Chachapoyas. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión de  Demarcación  Territorial. 

DICTÁMENES. 

Do  la  comisión  Diplom^ti  ia  en  las 
observaciones  del  Ejecutivo  á  la  ley 
que  aumenta  el  haber  del  Oficial  Ma- 
yor do  Relaciones  Exteriores. 

De  la  comisión  Auxiliar  do  Hacien- 
da, en  el  proyecto  sobre  liberación  «lo 
derechos  á  las  piezas  de  fierro  destina- 
das á  la  cúpula  del  templo  de  Lamba- 
yeque. 

Do  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto, on  el  pliego  ordinario  del  ramo 
de  Marina. 


Do  la  misma,  en  el  proyecto  do  tras- 
lación de  la  capital  de  la  provincia  de 
Parinacochas. 

Continúa  en  igual  estado  otro  de  la 
misma  comisión,  en  el  proyecto  quo  se- 
ñala los  linderos  do  los  distritos  de 
Conohán  y  Tacabamba. 

Se  puso  á  la  órden  del  día,  por  ha- 
berse vencido  el  plazo  que  señala  el 
reglamento,  pI  dictámen,  con  cnatro 
firmas,  de  la  Comisión  auxiliar  de  Le- 
gislación, en  el  proyecto  sobre  compro- 
bación del  estado  de  insolvencia. 

SOLICITUDES. 

De  don  José  G.  Aguado,  ox  oficial 
calígrafo  de  esta  H.  Cámara,  pidiendo 
su  jubilaciósi. 

A  ia  Comisión  de  Policía. 

De  don  Valentín  Efio  y  don  Alselmo 
Saravia,  reclamando  do  una  disposición 
del  Ministerio  de  Goerra  que  lees  fa- 
vorable. 

A  la  Comisión  do  Memoriales. 

De  don  Ignacio  Torres,  pidiendo  quo 
se  le  declaro  válida  una  cédula  y  abo- 
no de  sueldos  devengados. 

A  la  Comisión  auxiliar  de  Guerra. 

Do  veintiocho  jefos  y  oficiales  que 
estuvieron  pri-^ioneros  en  Chile,  y  qne 
hoy  residen  en  el  Callao,  pidiendo  el 
abono  de  los  haberes  qua  lo  correspon- 
den. 

A  la  Comisión  Principal  do  Guerra. 
De  don  Manuel  Medina,  porta-plie* 
goB  de  esta  H.  Cámara,  pidiendo  abono 
de  sueldos  do  los  años  1887  y  1888. 

Antes  de  pasar  á  la  órdon  del  día  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos. 

El  H.  peñor  Rodrigaez  (P.  M.),  que 
se  publique  el  balance  de  cuenta  gene- 
ral de  la  RopúblicH  que  ha  remitido  el 
Ministerio  do  Hacienda. 

El  H.  señor  Manzanares:  1.*  quo  se 


De  la  misma,  en  el  pliego  correspon- 1  dé  publicidad,  también,  al  oficio  coa 


diento  al  ramo  de  Guerra 

Se  pusieron  á  la  órden  del  dia. 

Quedaron  en  mesa,  conformo  á  re- 
glamento, por  no  tener  las  firmes  com- 
pletas, los  siguientes: 

De  la  comisión  de  Justicia,  en  las  ob- 
servaciones del  Kjecntivo  a  la  ley  sobre 
organización  de  la  Excma.  Corte  Su- 
prema de  Justicia. 

Do  la  comisión  de  Demarcación  Te- 
rritorial, en  el  proyecto  qno  eleva  á  la 
categoría  de  Villa  el  pueblo  de  Pa- 
chas. 

De  la  misma,  en  otro  proyecto  igual 
respecto  del  pueblo  de  Julcamarca. 


que  ha  sido  remitido  aqnel  balance;  2.' 
8<=^  qne  llamo  al  Dipntado  suplente  por 
Pataz,  en  ra/on  de  hallarse  sin  repre* 
sentacion  dicha  provincia;  3/*  que  se 
excite  el  celo  do  las  comisiones  á  cuyo 
i  conocimiento  están  sometidos  los  artí- 
I  culos  qne  aún  rio  se  han  disentido. 

El  H.  señor  Estoves,  en  vista  de  las 
j  oomnnicacionos  que  ha  recibido  do  los 
Concejos  Provinciales  de  Chiclayo, 
Puno  é  Islay,  que  so  oficie  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  para  que  infor- 
me sobre  los  puntos  siguientes:  1.°  si 
subsiste  el  decreto  de  30  do  Junio,  que 
prohibe  á  los  tesoreros  municipalos  el 
52 
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empleo  do  las  facaltados  coactivas  pa- 
ra la  rocaadacion  de  sus  rentas;  2.° 
qué  razones  ha  tenido  ol  gobier  üo  pa- 
ra prohibir  al  Concejo  de  Piino,  el  co- 
bro de  un  arbitrio  que  gravaba  á  los 
comerciante'^  ambulantes;  y  3."  porqué 
no  se  han  dictado  las  órdenes  conve- 
nientes para  que  una  sociedad,  que  so 
llama  do  «Tenedores  de  Bonos»,  abo- 
ne como  las  demás,  loe  derechos  de  im- 
portación, por  las  mercaderías  que  in- 
terna por  el  puerto  de  Moliendo. 

El  H.  señor  Quintana  (J.  D.),  quo 
se  traiga  á  la  mesa  el  expediento  so- 
bre ascenso  del  coronel  graduado  D. 
Justo  Pastor  Dávila. 

S.  B.  atendió  estos  podidos,  excitó 
el  celo  do  las  comisiones  referidas,  y 
consultó  á  la  H.  Cámara  si  so  llamaba 
al  diputado  suplente  por  Pataz. 

La  Cámara  resolvió  afirmativamente 
esta  consulta. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  conclusión 
del  sígaionte  dictámon: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

S«uor: 

Examinados  por  vuestra  Comisión  los 
11  capítulos  que  forman  el  pliego  de 
Marina,  los  encuentra  conformos  con 
sns  equivalentes  del  presupuesto  vi- 
gente, sin  mas  desigualdad  que  entre 
ésto  y  aquel  hay  una  diferencia  ó  ma- 
yor gasto  de  S.  7,094  que  proviene  de 
la  incorporación  de  algunas  partidas 
que  figuran  en  el  presupuesto  extraor- 
dinario y  que  con  arreglo  á  la  ley  han 
tomado  su  lugar  en  el  ordinario. 

En  mérito  de  lo  expuesto  vuestra 
Comisión  formula  la  cofíclusion  siguien- 
te; Que  prorroguéis  los  11  capítulos 
que  constituyen  el  pliego  de  Marina, 
aprobando  la  incorporaíñon  do  las  nue 
vas  partidab  que  ascienden  á  la  suma 
de  S.  7,094. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Agosto  31  de  1891. 

José  M.  Gomales.  —  N.  Rodríguez. — 
Félix  Manzanar ez.  — Manuel  Patino  Za- 
mudio. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  dic- 
táraen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinado  por  vuestra  comisión  el 


pliego  do  Guerra  pasa  á  emitir  el  si- 
guiente dictámon: 

CAPITULO  DEL  1  AL  15. 

Acerca  de  estos  capítulos  nada  tie- 
ne que  observar  vuestra  Comisión, 
puos  son  conformes  con  sus  equivalentes 
del  presupuesto  vigente,  sin  mas  dife- 
rencias que  las  siguientes: 

1.  *  En  el  capítulo  7."  las  partidas  sig- 
nadas con  los  números  53  y  76  acusan 
un  menor  gasto,  la  1.^  de  S.  2,582  y  la 
2.^  de  S.  42,834.  lo  que  proviene  de  las 
supresiones  y  rectificaciones  que  se  han 
hecho  conforme  á  la  ley  en  los  cuerpos 
de  Vencedores  ó  Inválidos  á  que  ellos 
so  refieren. 

2.  »  En  ol  capítulo  S."*  y  bajo  el  núme- 
ro 99  se  ha  incorporado  la  partida  re- 
lativa al  haber  del  coronel  D.  José  Gal- 
vez,  que  figura  en  el  presupuesto  ex- 
traordinario vigente,  siendo  en  conse- 
cuencia correcta  su  traslación  al  ordi- 
nario. 

3.  *'  En  el  capítwlo  15 se  han  incorpo- 
rado las  partidas  signadas  con  los  nú- 
meros 229  231,  233,  235,  339,  341,  243, 
246,  248,  251,  253,  255,  257  y  258,  rela- 
tivas al  gasto  de  cien  hombres  que  so 
ha  aumentado  la  fuerza  de  caballoria, 
y  que  figuran  en  el  presupueste  extra- 
ordinario  vigente,  correspondiendole 
en  consecuencia  pasar  al  lugar  en  quo 
se  los  ha  colocado. 

CAPITULO  16. 

En  este  capítulo  se  consigna  la  par- 
tida con  que  debo  atenderse  á  los  gas- 
tos á  quo  esta  destinado  el  producto 
del  impuesto  sobre  el  opio;  poro  figu- 
rando por  primera  vez,  dobe  trasladar- 
so  según  la  ley  al  presupuesto  ex- 
traordinario. 

CAPÍTULO  17. 

En  este  capítulo  se  comprenden  loa 
haberes  do  las  listas  de  indefinidos,  re- 
tirados, inválidos  y  pensiones  de  mon- 
tepío, y  son  conformes  en  su  mayor  par- 
to con  sus  equivalentes  del  presupues- 
to vigente.  La  diferencia  que  se  not»> 
y  que  acusa  un  mayor  gasto  de  S.  37167, 
proviene  do  la  incorporación  de  algu- 
nas pensiones  do  montepío,  indifinidos 
y  de  que  muchos  indifiiíidos  que 
figuraban  como  agregados  en  diversas 
oficinas  han  pasado  á  bu  respectivo 
cuaderno. 
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Hay  en  resnmon,  ootra  ol  pliego  dol 
preeupoesto  Vigente  importante  soles 
2.371,802:  y  el  nuevo  qqo  es  objeto  de 
este  dictámeu  ascedente  á  S.  2.61314:8 
he  diferencia  ó  if»ayor  gasto  de  soles 
24:1,316,  que  proviene  de  la  incorpora- 
ción de  la  partida  del  opio  y  de  loe  de- 
mas  peqoeüos  aumentos  de  que  no  nos 
hemos  ocupado. 

En  mérito  do  lo  expuesto,  vuestra 
comisión  formula  las  conclusiouos  si 
guientes:  1.*"  Que  prorroguéis  los  Capi 
tulos  1.^^  2;  3.^  4.°  5.°  6."  9.*^  10.  1 1.  13. 
y  U. 

2.*  Que  prorroguéis  así  mismo  ol 
Capitulo  7."  aprobando  las  supresiones 
que  contieno  y  que  ascienden  á  4=5,416. 

3.*  Que  igualmente  prorroguéis  el 
Capitulo  8.",  aprobando  la  incorpora- 
ción do  la  partida  númoro  99,  relativa 
al  haber  dol  coronel  don  José  Galvez. 

4."  Que  asi  mismo  prorroguéis  el 
capitulo  15  oprobando  la  incorporación 
de  las  partidas  signadas  con  los  núme- 
ros 229,231,  233,  235,  239,  241,  243,  246, 
248,  151,  253,  255,  257,  y  258. 

5.*  Que  trasladéis  ol  Capitulo  16  al 
Presupuesto  extraordinario. 

6.*  Que  finalmente  prorroguéis  el 
Capítalo  17,  aprobando  la  incorpora- 
ción de  las  nuevas  partidas  quo  acusan 
el  aumento  do  S.  37,167  por  ser  confor- 
me con  la  ley. 

Deso  cuenta. — Sala  do  las  Comisio- 
Des. — Lima,  Agosto  31  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  María  Gon- 
zález—Félix  Manzanares — Manuel  Pati- 
no Samudio. 

Sin  debate  so  aprobaron  las  conclu- 
siones 1.»  2.»  y  3*. 

Se  puso  en  discusión  la  4.* 

El  Sr.  I'azos.  —  Doeoo  saber,  Excmo. 
señor,  en  que  lugar  se  ha  colocado 
la  partida  relativa  á  la  viuda  del  Con- 
tra Almirante  Grau,  que  por  ley  espe- 
cial del  Congreso  debo  gozar  sueldo 
integro.  Si  algún  mienbrode  la  Comi 
sion  tuviera  la  bondad  de  satisfacer 
esta  pregunta,  lo  estimaria  mucho. 

El  Sr.  Presidente.— ¿Se  refiere  el  H. 
señor  Pazos  á  la  ley  devuelta  con  ob- 
servaciones por  el  Poder  Ejecutivo  ó 
á  otra?  Porque  entiendo  que  en  una  do 

las  últimas  sesiones  de  Congreso  se  dió   ,   ^ 

cuenta  de  varias  leyes  observadas,  y   tidades  que  se  votan  eu  el  proyecto  de 


guna  partida  par»  la  viuda  del  Con- 
tra-Almirante Grau. 

Cerrado  ol  debate,  fueron  aproba- 
das. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  las 
conclusiones  5.^  y  6.*. 

Se  leyó  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PESUPUESTO. 
Señor: 

El  proyecto  de  Presupuesto  del  De* 
partamento  de  Lambayoque  remitido 
por  la  Junta  Departamental,  no  está 
arreglado  á  las  prescripciones  de  la  ley 
reglamentaria  de  27  do  íí'ovierabre  de 
1890,  porque  en  aquel  so  han  introdu- 
cido modificaciones,  sin  tener  en  cuen* 
ta  que  la  planta  de  empleados  de  ca* 
rácter  permanente  no  puede  alterarse 
sino  en  virtud  de  leyes  especiales,  art. 
7.°  de  la  misma  ley;  y  de  que  las  Juntas 
Departamentales  solo  pueden  elevar 
proyectos  de  reformas,  para  quo  el  Go* 
bierno  los  pase  al  Congreso,  con  el  ros* 
pectivo  informe.  La  indicada  Junta, 
pues,  ha  hecho  modificaciones  que  no 
pueden  ser  tenidas  en  consideración 
por  vuestra  Comisión,  apesar  de  que  se 
adjuntan  los  respectivos  proyectos, 
mientras  estos  nosean  aceptados  y  apro 
bados,  siguiendo  sus  respectivos  trá» 
mites. 

En  ol  Pliego  Ordinario  de  ingresos, 
DO  se  ha  hecho  alteración  alguna. 

Todas  las  partidas  son  iguales  con 
las  del  Presupuesto  vigente  no  obstan* 
to  que  ellas  no  ostán  en  conformidad 
con  los  cuadros  adjuntos. 

En  los  egresos  ordinarios,  hay  alte- 
raciones notables,  so  han  aumentado 
los  sueldos  de  algunos  empleados,  se 
han  croado  partidas  nuevas  y  por  últi- 
mo se  ha  aumentado  el  monto  de  algu- 
nas de  ellas. 

En  los  ingresos  como  en  los  egresos 
extraordinarios,  hay  también  algunas 
alteraciones,  que  son  aceptadas.  En  los 
ingresos  se  aumenta  S.  500  por  los  de. 
rechos  do  alcabala,  y  en  los  egresos  se 
disminuyen  las  partidas  destinadas  á  la 
reparación  do  las  cárceles  de  Chiclayo 
y  Lambayequc  y  de  Ir  casa  de  la  Pre- 
fectura, sin  duda,  porque  con  las  can 


entro  ellos  una  que  se  reforíaá  la  viuda 
del  Contra- Almirante  Grau. 

El  Sr,  Gonzales  (J.  in.).— Todo  lo 
que  tengo  que  contestar  es,  que  no 
figura  eu  ol  prosupuostoordinario  nin- 


presupuesto,  se  harán  todas  las  ropa, 
raciones  convenientes.  La  paritda  do 
extraordinarios  so  aumenta  casi  en  un 
doble  «in  que  so  encuentre  la  razón 
qao  lo  justifique. 
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Por  lo  qae  qaed a  expuesto,  vaestra 
Comisión  os  propooe  las  eonolasiones 
sigaientos: 

1.  *  Que  prestéis  vuestra  aprobación 
á  la  partida  de  Ingresos  Ordinarios 
signados  con  loa  números  1  hasta  el  8 
inclusive;  y  en  las  do  Extraordinarios 
las  designadas  con  los  números  1  y  2. 

2.  *  Que  también  aprobéis  las  partí* 
das  do  Egresos  Ordinarios  signados 
con  los  números  2,  4,  5,  6,  7,  10,  12,  15, 
16,  17,  18,  21,  22,  23,  24,  28,  31,  36,  37, 
39,39,40.41,  14  y  46,  por  ser  confor- 
mes con  las  del  Prosupuesto  vigente;  y 
las  do  los  extraordinarios  que  tienen 
los  números  1,  2,  3,  4,  5  y  6. 

3.  *  Que  rechacéis  las  partidas  de 
Egresos  ordinarios  designados  con  los 
números  1,  3,  8,  9, 11,  13,  14,  19,  20,  2g, 
26,  27,  29,  30,  32,  33,  34,  35,  42.  43,  45  y 
47  y  en  la  de  Extraordinarios,  la  sig- 
nada con  el  N.*»  7,  por  sor  algunas  de 
nueva  creación,  haberse  aumentado  el 
sueldo  de  los  empleados  permanentes  ó 
aumentado  también  el  de  otras  par- 
tidas. 

4/  Que  en  la  sostituoión  de  las  recha- 
zadas aprobéis  las  siguientes: 

Servicio  Administrativo  DepartamentaL 

I.  — Para  un  secretario  de  la 
Junta  Departamental,  col- 
forme  á  la  ley  últimamente 
promulgada  ,...S.    360  00 

RAMO  DR  GOBIERNO. 

3._Para  un  prefecto   3000  00 

8.  — Id.  id.  portero  portaplie- 
gos  144  00 

Gasto  material, 

9.  — Para  arrendamiento  de  ca- 
sa  480  00 

II.  — Id.  gaHto  de  imprenta...    360  00 

SUBPREFECTURA. 

13.  —Para  un  Subprefccto  del 
Coreado   1440  00 

14.  — Id.  id.  Secretario  ama- 
nuense  480  00 

Gasto  material. 

19.  — Para  alquilerdel  local  pa- 
ra  la  Subprofectura  del  Oer- 

cado   144  00 

20.  — Id.  id.  de  Lambayeqao...     96  00 


POLICIA. 

Gasto  material. 


25.  — Para  útiles  do  escritorio...  9  60 

26.  — Id.  id.  de  alumbrado   38  40 

27.  — Id.  extraordinarios  á  10 

cts.  c/u   36  00 

RAMO  DE  JUSTICIA. 

29.  — Para  un  Juez  de  1.*  Ins- 
tancia del  Cercado   1800  00 

30.  — Id.  id.  de  Lambüyeque,.  1440  00 

32.  — Id.  uu  alguacil  de\  juzga- 
do del  Cercado   120  00 

Gasto  material. 

33.  — Para  alquiler  del  juzga- 
do de  Chiclayo   120  00 

34.  — Id.  id.  de  Lambayeque...     96  00 

RAMO  DE  HACIENDA. 

42.  — Para  un  Tesorero   1200  00 

43.  — Id.  id;  Auxiliar   960  00 

45.— Id.  id.  portero  sirviente..     96  00 

Gasta  material. 

47. — Para  arrendamiento  de 
casa  para  la  Tesorería   180  00 


PLIEGO  EXTRAORDINARIO. 

Ramo  de  Obras  Públicas, 

7.  Para  los  imprevistos,  por- 
te de  correo  y  conducción 

del  papel  sellado  S.  295 

5.*  Que  con  estas  modificaciones 

aprobéis  el  siguiente  resúmen: 

Ingresos  ordi- 
narios   58,367  86 

Id.  extraordi» 
narios   6,500  64,867  86 


Egresosordina» 

rios   54,549 

Id.  extraordi- 
narios   7,633  35     60,982  35 


Superávit   2,685  51 

Sala  do  la  Comisión.— Lima,  Agosto 
17  de  1891. 

Antero  Aspillaga^P.  M.  Rodriguez — 
Demetrio  S.  Miranda—W.  Venegas^ 
Ezequiel  Montoya. 

Prévia  una  observación  del  H.  señor 
Pazos,  relativa  á  la  partida  sobre  ar- 
rendamiento de  casa  para  el  Juzgado 
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de  1.*  Instancia  de  ChioUyo,  que  fué 
contestada  por  el  señor  Montoya,  fué 
aprobado. 
Se  leyeron  los  sigaintes  docamentoe: 

COMISION  DE  INSTBUCION. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  ha  pres- 
tado sa  aprobación  al  proyecto  presen- 
tado en  8a  seno  establec  iendo  que  se 
reqniere  ser  doctor  en  la  Eacnltad  res- 
pectiva y  mayor  de  edad,  para  desem- 
peñar el  cargo  do  Catedrático  en  las 
Universidades  de  la  República,  que- 
dando modificado  asi  el  artículo  2^8  del 
Reglamento  General  de  Instrucción, 
que  además  del  primero  de  estos  requi- 
sitos exlje  la  edad  de  25  años.  El  pro- 
yecto ha  venido  para  que  lo  reviséis  y 
vuestra  Comisión  encontrando  qne  las 
razones  aducidas  por  la  qne  informó 
en  aquella  H.  Cámara,  demuestran 
de  una  manera  evidente  la  necesi- 
dad de  la  reforma,  las  reproduce  ínte- 
gramente para  decidirse  en  favor  de 
eata;  pero  notando  que  so  ha  omitido 
en  la  redacción  de  la  parte  dispositiva 
del  proyecto  expresar  que  la  calidad 
de  doctor  ha  do  ser  de  la  Facultad  ros 
pectiva,  es  de  sentir  que  aprobéis  di- 
cho proyecto  con  cargo  do  redacción. 

Dése  cuenta — Sala  de  Comisión— Li- 
ma, Agosto  20  de  1891. 

R.  Rossel — "Manuel  Patino  Samudio — 
O.  Pacheco  Zegarra^^Sebastian  Lorente 
— Aurelio  Sousa. 
El  Congreso  etc. 

Considerando: 

1.  "  Que  los  únicos  títulos  legítimos 
para  ejercer  con  fruto  el  profesorado 
Bon  la  competencia  científica  y  la  mo- 
ralidad reconocida; 

2.  "  Que  al  imponerse  condiciones  os* 
pecialos  respecto  á  la  edad  do  loa  aspi- 
rantes no  se  satisface  los  principios  de 
justicia,  ni  las  actuales  enseñanzas  de 
la  ciencia; 

3/'  Que  se  debe  procurar  dar  el  me- 
jor ensanche  posible  á  la  instrucción, 
alentando  la  actividad  y  el  estudio  en 
la  juventud  y  no  imponerlos  trabas  con- 
trarias á  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción; 

4.  "  Que  el  solo  requisito  exijible  pa- 
ra desempeñar  el  profesorado  público 
en  la  Nación,  es  el  do  hallarse  ya  de 
aspirante  en  pleno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles; 

5.  ''  Que  el  artículo  248  del  Regla. 


monto  General  de  Instrucción  Pública, 
esta  en  desacuerdo  con  los  anteriores 
principios,  y  con  las  conveniencias  na* 
clónales; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Para  ser  Catedrático  en  las 
Universidades  de  la  República,  se  re- 
quiere ser  doctor  en  la  Facultad  y  ma* 
yor  de  edad. 

Art.  2.°  Queda  derogado  el  artículo 
248  del  reglamento  vigente. 

Comuniqúese  etc. 

Lima,  Octubre  17  de  1890. 

Es  copia — Pinzas. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dic 
támen. 

Después  de  lo  cual  S.  B.  levantó 
la  sesión. 

Eran  las  cinco  de  la  tarde. 
Por  la  redacción — 

Ricardo  Aranda. 


27.*  sesion-Mártes  1.''  de  Setiem- 
bre de  1891. 

presidencia  del  h.  sr.  dr.  d.  m.  n. 
valcArcel. 

Sumario— Despacho. — Se  aprueba  el  pre- 
supuesto para  el  Callao — Se  devuelve  al 
Ejecutivo,  para  su  cumplimiento — La 
ley  de  organización  de  la  Corte  Supre- 
ma— Se  traslada  á  Coracora  la  capital  de 
Parinacochas — Se  aplaza  hasta  la  sesión 
inmediata  la  proposición  que  crea  un 
Juez  de  Instancia  para  el  Cerro  de 
Pasco — Se  aumenta  el  haber  del  Juez  de 
]  .*  Instancia  de  Iquitos— Se  aprueba  el 
presupuesto  de  Iluancavelica — Se  retira 
del  debate  el  proyecto  que  crea  un  inter- 
ventor y  un  amanuense  para  el  carguío 
del  guano. 

Abierta  á  las  3  h.  15  m.  p.  ra.  fué  leí- 
da y  se  aprobó  sin  observación  el  acta 
do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  do- 
cumentos. 

oficios. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  participando  que  ese  H.  Cuer- 
po ha  resuelto  no  inaintir  en  la  ley  do 
25  de  Octubre  de  1889. 

8e  mandó  archivar. 

Del  mismo,  remitiendo  para  su  revi- 
sión el  expediento  relativo  á  la  consul- 
ta hecha  por  el  Supremo  Gobierno  so- 
bro el  verdadero  alcance  de  la  cláusula 
10."  del  contrato  sobre  cancelación  de 
la  Deuda  Extorna  de  la  República. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 
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Del  mismo,  comaaicando  qiio  ha  sido 
aceptada,  ©a  revisión  la  propuesta  del 
Ejecutivo  para  ascenderá  coronel  efec- 
tivo al  graduado  don  Felipe  S.  Crespo. 

Al  Archivo. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  pliego  ordinario  del  Pre- 
supuesto General  de  la  República,  co- 
rrespondiente al  Ramo  de  Gobierno 
con  las  modificaciones  que  indica. 

A  la  Comisión  que  entendió  del  asun- 
to. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo con  informe  el  proyecto  de 
ley  relativo  á  la  adjudicación  de  una  ca- 
sa de  propiedad  del  Estado,  al  Conce- 
jo Provincial  de  Cajabamba, 

A  sus  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  remi- 
tiendo 6  ejemplares  del  proyecto  de 
Códigos. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  mismo,  manifestando  que  opor- 
tunamente informará  en  el  proyecto 
que  destina  los  haberes  dejados  de 
percibir  por  el  Obispo  del  Cuzco,  á  la 
refección  de  los  templos  de  la  Catedral 
y  la  Compaüia  de  aquella  ciudad. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  de  la  solicitud  del 
diputado  suplente  por  la  Provincia  de 
Tumbes. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  acompañando  2  ejempla- 
res de  la  colección  de  leyes  y  resolu- 
ciones que  sobre  instrucción  pública  ha 
formado  el  Dr.  Feliberto  Ramirez. 

So  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  mismo,  participando  que  ha  so- 
licitado do  la  Bxcma.  Corto  Suprema 
la  devolución  del  proyecto  de  ley  so- 
bre rentas  del  Poder  Judicial. 

A  sus  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo 8  ejemplares  do  la  memoria 
de  ese  Despacho  y  20  del  anexo  5.°  que 
corresponde  á  la  presentada  por  la  Di- 
recoion  General  del  Crédito  Público. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Cortez,  adjudicando 
desde  el  1."  de  Enero  de  1892  al  Con- 
cejo  Provincial  del  Bajo  Amazonas  el 
20  por  ciento  anual  de  los  derechos  de 
exportación  de  la  Aduana  do  Iquitos  y 
el  5  por  ciento  de  la  misma  renta  al 
del  Alto  Amazonas. 


El  H.  señor  Rivera  se  adhirió  á  la 
anterior  proposición. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate  pasó  á  las  comisiones  Principal 
de  Hacienda  y  do  Gobierno. 

De  los  señores  Bendezú,  üreta  y 
Dianderas  Gonzalos,  disponiendo  que 
el  Secretario  del  Ministerio  de  Gobier- 
no se  haga  cargo  de  las  claves  oficiales 
para  el  uso  de  los  5  Ministerios,  encar- 
gándose de  descifrar  ó  cifrar  los  cable - 
grainas  que  el  Gobierno  dirija  ó  reci- 
ba. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  comi- 
siones Principal  de  Hacienda  y  auxiliar 
de  Presupuesto. 

DICTAMENES. 

De  la  comisión  de  Demarcación  Ter- 
ritorial en  el  proyecto  sobro  traslación 
do  la  Capital  de  la  provincia  de  Pari- 
nacochas. 

De  la  de  Justicia,  en  los  anteceden- 
tes relativos  á  la  nueva  ley  sobre  orga- 
nización do  la  Excma,  Corto  Suprema. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia. 

Continúan  on  el  Despacho,  por  no  te- 
ner las  firmas  completas,  tres  de  la  co. 
misión  do  Demarcación  Territorial, 
emitidos  en  los  proyectos,  sobro  linde- 
ros de  los  distritos  d©  Conchan  y  Tac- 
tabamba;  declarando  villa  el  pueblo  do 
Julcamarca,  y  elevando  á  la  categoría 
de  villa  el  pueblo  de  Pachas. 

Pasó  á  la  comisión  de  Justicia  la  so- 
licitud del  roo  Silvorio  Manparí. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Martines,  que  por  Secreta- 
ría se  oficiase  al  señor  Ministro  de  Go- 
bierno  para  que  remita  dos  proyectos 
presentados  por  S.  S.*"  en  las  Legisla- 
turas del  89  y  90;  y  que  se  le  roraitio- 
ron  para  informo. 

El  señor  Roseel  que  se  oficiase  al  Pre- 
sidente de  la  comisión  nombrada  por  oí 
Congreso,  con  el  objeto  do  que  infor- 
mara en  el  proyecto  de  Código  do  Mi- 
ueria;  á  fin  de  que  dé  cuenta  de  su  co- 
metido. ' 

S.  E.  indicó  á  S.  S.*  que  los  señores, 
Diputados  miembros  do  dicha  comisión- 
se  encontraban  ausentes  y  atendió  al 
anterior  pedido. 

ORDEN  DEL  DÍA. 

El  siguiente  dictámen  se  aprobó  sin 
discusión,  dadas  por  el  Sr.  Moutoya, 
las  explicaciones  del  caso: 
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COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Soüor: 

Examinado  con  la  detención  que  me 
rece  el  proyecto  de  Presupuesto  de  la 
Provincia  Coneiitucioual  del  Callao, 
vuestra  Comisión  pasa  á  manifestar  el 
estudio  qae  de  él  ha  hecho. 

Dicho  proyecto  viene  acompañado 
de  los  cuadros  que  exije  la  ley  regla- 
mentaria de  27  do  Noviembre  de  1890. 
lío  obstante,  comparando  estos  con  las 
partidas  de  Ingresos,  se  noia  quo  hay 
diferencias,  aun  quo  es  cierto  que  ellas 
son  completamente  conformes  con  las 
del  Presupuesto  vigente.  Como  no  hay 
razón  pues,  para  disminuir  dichas  par- 
tidas, tanto  máfl,  cuanto  que  en  el  plie- 
go de  Egresos  tienen  que  aumentarse 
las  partidas  para  Secretario  y  Oficial 
archivero  de  la  Junta  Departamental 
conforme  á  la  ley  últimamente  promnl- 
gada  deben  considerarse  dichas  parti- 
das, tal  cual  arroja  ol  cuadro  adjunto 
como  recaudación  efectiva. 

Por  lo  demás,  las  partidas  son  exac- 
tamente iguales  á  las  del  actual  Pre- 
supuesto, tanto  en  los  Ingresos  como 
en  los  Egresos;  y  por  lo  mismo  deben 
merecer  vuestra  aprobación. 

En  vista  do  lo  expuesto  vnestra  Co-^ 
misión  os  propone  las  siguientes  cou- 
closiones: 

1.  ^  Que  aprobéis  el  pliego  de  Ingre- 
sos y  extraordinario,  las  partidas  2,  3 
y  4  del  Pliego  Ordinario  de  Ingresos 
sustituyéndolas  con  las  siguientes: 

Ingresos. 

2.  *  Contribución  de  Predios  urbanos 
S.  25,690  62. 

3.  *  Contribución  de  Prédios  rústicos 
539. 

4.  *  Contribución  de  patentes  24,490. 
2*  Que  aprobéis  asimismo  los  plie- 
gos de  egresos,  rechazando  la  partida 

1  de  los  Egresos  Ordinarios  ponien- 
do en  su  lugar 

Servicia  Administrativo  Departamental. 

1.*  Para  na  Secretario. 

Para  un  Oficial  archivero  y  do  par- 
tes. 

3.*  Quecon estas modificacionesapro- 
beis  el  siguiente  resúmen: 

Ingresos  ordinarios  S.  74,831  62 

Id.  Extraordinarios  •..  21,300 


Egresos  ordinarios  S.  89,998 

Id.  extraordinarios   5,865 


S.  95,863 


268  62 


Rodrigues 
Venegas — 


S.  96,131  62 


Superávit  S. 

Dése  cuenta  &.* 
Lima,  Agosto  17  de  1891. 
Antera  Aspillaga—P.  M. 
— Demetria  íS.  Miranda— W. 
Ezeguiel  Montoya. 

So  aprobó  sin  debate  el  siguiente  dio* 
támcn: 

COMISIÓN  DE  JUSTICIA 

Señor: 

Vuestra  comisión  ha  recibido  el  ofi- 
cio informativo  del   señor  Ministro 
de  Justicia,  que  dice,  como  era  natu* 
ral,  haber  hecho  y  remitido  á  la  Se- 
cretaría de  esta  H.  Cámara,  las  obser- 
vaciones á  la  ley  sobre  organización 
de  la  Excma-  Corte  Suprema  en  1.'  do 
Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
en  cuyo  caso  estaría  dentro  del  térmi* 
no  legal.  Pero  sin  poner  en  duda  la 
palabra  oficial,  lo  cierto  es,  que  dichas 
observaciones  sólo  fueron  entregadas 
al  Oficial  Mayor  do  la  Cámara  en  19  de 
Noviembre  del  mismo  año,  ó  soa  vein- 
tisiete dias  después  de  recibida  la  ley 
por  el  Ejecutivo  Y  como  el  plazo  pe- 
rentorio y  fatal  de  diez  dias  para  ejer- 
citar ol  veto,  según  el  espíritu  del  ar- 
tículo 69  de  la  Constitución  y  Ley  Ee* 
glamentaria  do  1887,  debo  entenderse 
desde  la  focha  de  entrega  do  la  ley  al 
Ejecutivo  hasta  la  presentación  de  las 
observaciones  al  Congreso,  ó  en  su  re- 
ceso al  Oficial  Mayor  de  la  Cámara  do 
Diputados,  resulta  que, aun  cuando  las 
observaciones  so  hicieron  ó  redactaron 
en  l.'  do  Noviembre,  no  fueron  ontro- 
gadas  sino  en  ]9dol  mismo  mes,  esto 
08  fuera  dol  término  constitucional,  so* 
gíín  consta  en  el  recibo  marginal  del 
Oficial  Mayor;  y  como  tal  vinieron  ex- 
tomporancamento. 

En  esta  virtud,  vuestra  comisión  in- 
sisto en  los  términos  y  conclusión  de  su 
anterior  dictámen,  que  los  reproduce, 
salvo  el  más  ilustrado  criterio  de  la  H 
Cámara. 

Sala  do  la  comisión— Lima,  á  31  de 
Agosto  de  1891. 

Manuel  Dianderas  Qonzáles—B.  H. 
Morales— Francisco  E.  Tagle  —  Daniel 
de  los  lleras —  Mariano  Valdivia. 

Se  paso  en  discusión  eldictámon  quo 
sigue: 
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COMISIÓN  DE  DEMARCACION  TB- 
EEITORIAL. 

Señor: 

La  comisión  de  Demarcación  Terri- 
torial, ha  estadiado  dotetiidaruente  el 
proyecto  que  traslada  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  Farinacochas  en  el  departamen- 
to de  AyacuchOf  en  lugar  de  la  villa  de 
Fauza,  que  es  la  actual  capital,  y  cree 
qae  realmente  es  necesaria  esta  me* 
dida. 

En  efecto,  colocada  Ooracora  en  me- 
jor situación,  con  más  cultivo  y  más 
poblada,  aspira  naturalmente  á  ser  la 
capital  de  la  provincia,  con  mejor  tí- 
tulo que  cualqaieríi  de  los  pueblos  que 
la  componen. 

Si  antes  do  ahora  la  villa  de  Panza 
mereció  la  prefereneia,  sería  porque 
entonces  sus  condiciones  generales 
©ran  mejor  que  las  de  Ooracora;  pero 
hoy  que  han  cambiado  notablemente 
ambos  pueblos,  con  el  trascurso  del 
tiempo,  es  muy  justo  que,  así  como  se 
premia  á  los  hombres,  se  premie  á  los 
pueblos  que  se  levantan  por  su  propio 
esfnerzo. 

Por  estas  consideraciones,  y  teniendo 
además  presente  que  en  Ooracora  exis- 
te más  desarrollo  de  comercio  é  indus- 
tria, vuestra  Ooniiaión  es  de  sentir  que 
aprobéis  el  proyecto  que  declara  dicha 
ciudad  capital  de  la  provincia  de  Fari- 
nacochas. 

Dése  cuenta. — Sala  do  la  Ooraisión — 
Lima,  Agosto  28  de  1891. 

Alejandro  Rivera— Sebastián  C*  Loay 
za— Julián  Amézquita—Fedro  Tejada. 

Excmo.  Señor: 

El  diputado  que  suscribe  propone  la 
siguiente  resolución: 

El  Oougroso  atendiendo  al  aumento 
de  población,  incremento  comercial  y 
condiciones  locales  do  la  ciudad  de  Oo- 
racora, de  que  carece  el  pueblo  de  Pan- 
za capital  de  la  provincia  de  Parinaco- 
chas;  ba  tenido  á  bien  trasladar  á  di- 
cha ciudad  de  Ooracora  la  capital  de 
la  referida  provincia. 

Lo  comunica  etc. 

Lima  Setiembre  27  de  1886. 

Alejandro  Carvo. 

El  señor  Patino  Zamudio.— Excmo. 
señor;  üomo  Representante  de  la  pro- 
vincia do  Parinacochas,  creo  de  mi  de- 
ber hacer  una  lijera  explicación  de  los 
móviles  que  guiaron  al  Jefe  del  Estado, 


al  diputado  por  esa  provincia  y  des- 
pués á  su  suplente  doctor.  Oano  para 
presentar  el  proyecto  que  ocupa  á  la 
H.  Oámara. 

No  todos  los  Honorables  Represen- 
tantes conocen,  Excelentísimo  señor, 
Parinacoohas;  pero  los  señores  que 
han  representado  esa  provincia,  saben 
cual  es  la  importancia  que  tiene  Oora- 
cora respecto  de  Panza,  antigua  capi- 
tal de  la  provincia.  Esta  población,  en 
otros  tiempos,  tenía  preponderancia 
por  su  situación  topográfica  y  por  ha- 
liarse  constituida  sobre  un  gran  plano 
que  poseía  mucha  agua,  circunstancias 
que  hacían  de  ese  lugar  uno  de  los  pri- 
meros pueblos  del  tiempo  del  coloniaje- 
Pero  después  y  degraciadamente,  el 
acueducto  quedó  destruido  desapare- 
ciendo así  la  riqueza  que  poseía  esta  vi- 
lla. La  explicación  que  se  ha  dado  áeste 
respecto,  es  que  probablemente  algún 
sacudimiento  de  tierra,  alguna  conmo* 
clon  volcánica,  dió  márgon  á  que  se  que- 
dara ese  pueblo  sin  agua,  de  tal  suerte 
que,  desposeído  de  este  elemento  indis* 
pennable,  hoy  esa  población  es  insigni* 
ficante. 

Coracora  reúne  hoy  todas  las  condi- 
ciones ventajosas  para  sor  la  capital, 
y  lo  os  ya  de  hecho;  así  es  que  la  repre- 
sentación nacional  al  acordarle  este 
carácter,  no  hace  sino  aceptar  lo  que  lo 
que  la  naturaleza  y  ios  elementos  de 
vida  de  ese  lugar,  han  hecho  indispen- 
sable. 

Esta  razón  es  la  que  me  obliga  á  so- 
licitar de  la  Honorable  Oámará  la  apro- 
bación del  dictámen. 

Oerrada  la  disensión,  fué  aprobado 
el  dictámen. 

En, este  estado  ocupó  la  presidencia 
de  la  Cámara  el  Honorable  señor  Ben- 
dozú. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  dic- 
támen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  sin  detenerse  á  de- 
mostrar que  la  recta  y  pronta  adminis- 
tración de  justicia  es  una  do  las  prin- 
cipales bases  do  tranquilidad  pública, 
porque  esto  es  uu  principio  elemental 
del  buen  gobierno,  se  limita,  por  aho- 
ra, á  haceros  notar  que  la  creación  de 
un  nuevo  juzgado  en  la  provincia  de 
Pasco,  es  de  inaplazable  necesidad. 
Por  informes  de  los  representantes  do 
aquella  provincia,  do  los  que,  uno  do 
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ellos,  ha  tonidü  ocasión  de  desempeñar 
la  judicatura,  tenenios  conocimiento 
que  el  despacho  judicial  es  abrumador, 
pues,  actualmente,  y  sin  embargo  de 
la  decadencia  relativa  de  Pasco,  en 
comparación  con  otras  épccas  de  pros- 
peridad, existen  en  jiro,  cerca  de  80 
causas  criminales,  40  del  fuero  común, 
30  del  privativo  de  minería  y  un  sin  | 
número  de  revisiones  y  quejas,  <le  más  ! 
de  60  juzgados  de  paz,  quo  funcionan  i 
en  su  territorio.  Tan  crecido  número  i 
de  causas,  es  imposible  que  puedan  ser 
atendidos  con  esmero  y  prontitud  por 
un  solo  juez,  cuando  la  simple  lectura 
de  expedientes  para  pronunciar  sen- 
tencias demanda  un  considerable  espa- 
cio de  tiempo.  El  retardo  en  la  admi- 
nistración de  justicia  tiene  que  sor  pues 
alarmante  con  daño  directo  de  la  so- 
ciedad, y  solo  asi  se  explica  aquellos 
casos  en  que  algunos  acusados  hayan 
permanecido  dos  y  tres  años  en  la  cár- 
col,  esperando  la  terminación  de  los 
sumarios.  A  esto  se  agrega  como  otra 
causa  de  natural  demora  en  los  juzga- 
dos del  interior,  la  ignorancia  de  la 
totalidad  de  los  indígenas  sometidos  á 
BU  jurisdicción,  que  siempre  eluden  ó 
dificultan  los  procedimientos  del  juicio, 
divagando  maliciosamente  en  sus  de- 
claraciones con  la  vana  esperanza  de 
estraviar  la  acción  do  la  justicia,  y  va- 
lidos del  idioma  en  .que  se  producen 
que  generalmente  es  el  quechua.  Do 
aquí  resulta  quo  el  Juez,  obligado  á 
hacer  la  traducción  en  caetcllane,  tic- 
no  quo  perder  mucho  tiempo,  para  Ho- 
gar á  sentar  declaraciones  exactas  y 
con  algún  orden  en  la  exposición  de 
los  hechos.  Y  luego  acumulándose  on 
el  despacho  las  causas  civiles,  no  es 
posible ,  con  los  inconvenientes  ya 
apuntados,  avanzar  en  las  criminales  si 
no  dos  ó  tros  declaraciones  diarias:  y 
ya  so  comprenderá  quo  en  ochenta  y 
tantas  causas,  de  la  primera  á  la  últi- 
ma tiene  que  haber  una  espora  cuando 
raénos  de  un  mes;  calcúlese  ahora, 
cuanto  será  la  demora  hasta  la  conclu- 
sión de  los  juicios,  y  cualoa  los  perjui- 
cios que  sufren  los  litigantes,  sin  otra 
causa  que  el  cúmulo  considerable  de 
juicios  materialmonte  imposible  de  po- 
der ser  atendidos  por  on  solo  Juez;  ni 
puedo  suponerse  que  haya  noglijoncia  ó 
descuido  en  el  despacho  actual,  porque 
hemos  tenido  ocasión  de  leer  on  los  pe- 
riódicos do  aquella  localidad  el  traba- 
jo judicial,  y  vemos  quo  no  puede  ser 


mayor,  porque  excede  en  el  doble  y 
triple  al  de  los  do  esta  capital,  donde 
suponemos  un  servicio  esmerado  y  ac- 
tivo. 

Esta  nueva  judicatura  ha  sido  recla- 
mada desde  hace  tiempo  y  con  tal  mo* 
tivo  se  presentaron  en  diferentes  legis* 
laturas,  proyectos  tendentes  á  pro- 
veerla, pero  desgraciadamente  queda- 
ron estancados  en  la  carpetá  de  las  co* 
misionoH. 

Por  otra  parte  nada  de  extraño  tie- 
ne el  proyecto  que  examinamos,  cuan- 
do en  provincias  tan  importantes  y  po- 
pulosas que  la  de  Pasco,  existen  dos 
jueces,  como  sucede  con  las  de  Hua» 
raz,  Oajamarca,  Trojillo,  Callao,  lea, 
Ayacucbo,  ocho  on  Lima  y  cuatro  en 
Arequipa  y  tres  en  el  Cercado  del  Coz» 
co,  no  hay  pues  razón  porque  la  pro- 
vincia de  Pasco,  la  más  preponderante 
en  el  interior  de  la  República  por  su 
industria  minera  y  vasto  comercio,  no 
goce  de  este  beneficio  que  disfrutan  laa 
dí^más. 

En  tal  concepto  vuestra  comisióu  os 
propone  la  siguiente  conclusión:  qoe 
aprobéis  on  todas  sus  partes  el  pro- 
yecto sobre  creación  de  un  nuevo  juz- 
gado de  1.*  instancia  en  la  provincia 
de  Pasco. 

Dése  cuenta: 

Salado  la  Comisión — Lima,  á  19  de 
Agosto  do  1891. 

M.  Dianderas  Gonzales.-— Francisco 
E.  Tagle.—B.  H,  Morales  — Daniel  de 

los  Heros.— Mariano  Valdivia.; 

El  señor  Pérez:— Excmo.  Señor:  Para 
prestar  ol  pequeño  contingente  de  mi 
voto  al  proyecto  en  debate,  necesito 
antes,  que  algunos  de  los  miembros  de 
la  Comisión  informadora  rae  dé  el  dato 
siguiente:  «Si  la  Junta  Departamental 
de  Junin  está  en  cuanto  á  fondos,  en 
condiciones  talos  que  le  han  permitido 
remitir  á  la  Corte  Superior  de  Lima  lo 
quo,  conformo  á  la  ley,  de  prosupuesto, 
ha  debido  remitir  por  gastos  de  Justi- 
cia. Si  la  Junta  Departamental  hacum* 
plidocon  eso  deber,  gustoso  estaré  por 
el  proyecto;  pero,  si  por  el  contrario, 
su  estado  económico  no  le  ha  permití* 
do  mandar  la  suma  quo  para  ese  servi- 
cio le  corresponde,  me  voró  obligado  a 
votor  en  contra;  por  que  mal  podemos 
croar  un  nuevo  Juzgado,  cuando  no  vá 
á  podérselo  atender  á  sus  gastos.  De*, 
seo,  pues,  que  esclarezca  esto  punto. 

El  señor  IMaiideras:— Voy,  Excmo. 
Señor,  á  satisfacer,  en  cuanto  me  sea 
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posible  al  H.  señor  Pérez,  que  ha  soli- 
citado uüa  explicacióa  en  el  particu- 
lar. 

En  el  presupuesto  vigente  se  vota  la 
cantidad  con  que  el  Departamento  de 
Junin  debe  contribuir  al  sostenimiento 
de  la  Corte  Superior  de  Lima,  y,  sin 
embargo,  de  haberse  considerado  esa 
suma,  hay  un  sobrante  de  S.  7,000;  de 
manera  qao,  por  este  lado,  la  GortP  do 
este  distrito  judicial  no  sufrirá  perjui- 
cio alguno. 

Es  verdad,  que  en  épocas  anteriores, 
esa  cantidad  con  que  el  Departamento 
do  Junin  subvenciona  á  la  Corte  do  Li* 
ma,  no  ha  sido  satisfecha,  pero  eso  no 
ha  dependido  que  el  Departamento  no 
pudiera  producir  los  recursos  necesa- 
rios para  ese  servicio,  sino  de  que  nuea» 
tras  autoridades  han  sido  poco  solíci- 
tas para  la  recaudación  de  los  fondos 
que  constituyen  las  rentas  Departa- 
mentales; de  tal  suerte  que,  si  esas  en- 
tradas se  hacen  efectivas  como  es  ne* 
cesarlo  y  como  trata  de  hacerse  hoy  por 
el  actual  Prefecto  de  Junin,  habrá  no 
solo  para  subvencionar  á  la  Corte  de 
Lima,  sino  también  para  atender  á  los 
gastos  que  demande  la  creación  de  un 
nuevo  Juzgado. 

No  dudo  que  después  do  esta  expli* 
caoión  breve,  el  H.  señor  Pérez,  se 
tranquilizará  respecto  á  la  subvención 
de  que  se  ha  ocupado,  y  no  negará  su 
voto  á  la  satisfacción  de  una  necesidad 
inaplazable  y  generalmente  sentida. 

El  señor  Pérez:— Deploro  no  haber* 
rae  podido  explicar  bien:  Oreo  que  sólo 
de  una  manera  numérica  se  ha  atendí* 
do  á  la  subvención  para  la  Corto  Su- 
perior de  Lima,  y  no  debemos  confun- 
dir la  diferencia  que  hay  entre  un  pre- 
supuesto meramente  nominal  y  un  pro* 
supuesto  real  y  efectivo. 

Complázcome,  de  que  el  H.  señor 
Dianderas  haya  asentido  en  parte,  qui- 
zás sin  quererlo,  á  mi  afirmación;  por 
que  ha  dicho  su  señoría  que  no  han 
cumplo  los  Prefectos  con  atender  á  la 
recaudación  de  las  rentas  de  ese  De. 
partamento  por  tales  ó  cuales  razo- 
nes. ' 

Dedúcese  de  esto,  quo  se  debe  una 
fuertesuma,  loque  haco  presumir,  fun- 
dadamente, que  las  cifras  que  aparecen 
en  el  i)resupuesto  do  Junin  son  nomi- 
nales, no  son  reales. 

A  mi  juicio,  no  debemos  consentir  en 
un  nuevo  Juzgado  en  Pasco,  porque  so 
resentiría  mucho  el  servicio  de  la  sub-  I 


venoión  destinada  á  nuestra  Corte  Su- 
perior. 

El  señor  Dianderas:— Exorno.  Señor: 
El  presupuesto  de  Junin  no  es  como  lo 
pinta' el  H.  señor  Pérez;  dicho  presu- 
puesto es  real  y  efectivo,  por  que  las 
contribaciones  están  calculadas  confor- 
me á  un  padrón  queso  ha  tomado  con 
toda  la  exactitud  exigible.  Las  contri- 
buciones de  patentes,  de  prodios  rústi- 
cos y  urbanos  y  todas  aquellas  que  for- 
man las  rentas  departamentales,  están 
conformes  á  los  empadronamientos  he- 
chos, revisados  y  aprobados  por  la  Juu* 
ta  Departamental,  de  manera  que,  no 
hay  sino  ver  esa  snma  para  saber  qué 
es  unarealidad  el  presupuesto  de  Junin. 

Por  otro  lado,  yo  no  sé  que  tenga  que 
hacer  la  Corte  Superior  de  Lima,  con 
la  creación  del  Juzgado  de  Pasco.  La 
necesidad  do  un  Juzgado  en  el  Corro  de 
Pasco  es  un  hecho,  por  que,  como  se  di- 
ce en  el  dictámen,  existen  ochocientas 
causas  criminales,  trescientas  civiles  y 
otras  de  carácter  privativo. 

Además,  tiene  que  atenderse  á  más 
de  veinte  juzgados  de  paz,  que  existen 
en  la  provincia  y  es  necesario  fijarse  en 
que  este  trabajo  no  es  posible  desem- 
peñarlo'featisfactoriamonto  con  un  solo 
juez;  de  donde  resulta  quo  es  resiente 
el  servicio,  y  quo  los  presos  sufren  pri- 
siones de  largo  tiempo,  porque  hay 
atenciones  inüniias  fuera  de  la  cárcel. 
Así  es  que,  si  el  presupuesto  permite 
satisfacer  una  necesidad,  si  existo  esa 
necesidad,  hay  irremisiblemente  quo 
satisfacerla,  sin  que  pueda  oponerse  á 
ello  la  de  dar  á  la  Corte  Superior  de 
Lima  la  subvención  que  le  corresponde 

Si  ge  le  debe,  haciendo  efectivo  el 
cobro  de  las  contribuciones  atrasadas, 
habrá  completa  confianza  do  que  U 
Corto  Superior  reciba  la  parte  efecti- 
va que  le  corresponde. 

La  satisfacción  de  una  necesidad  no 
puede  posponerse  á  otra  cuando  ambas 
son  apremiantes,  y  sobre  todo  cuando 
los  medios  de  satisfacerlas  existen  real 
y  positivamente  quo  so  hagan  efectivas 
esas  contribuciones  como  ha  debido  ha- 
cerse, y  no  solo  podrá  atenderse  á  la 
Corte  y  al  nuevo  juez,  sino  quo  habrá 
un  considerable  sobrante  en  el  presu- 
puesto. 

Espero  que  esto  sirva  para  quo  el  H. 
señor  Pérez  y  todos  los  señores  repre- 
sentantes 80  dignen  prostar  su  apoyo  á 
algo  tan  justo  como  lo  que  so  pretende 
en  el  provecto  en  debate. 
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El  señor  Fardo  Fis:ueroa.— Excmo.  I 
señor:  Por  muy  sensible  que  me  sea 
contrariar  los  propósitos  de  los  señores 
representantes  del  Cerro  de  Pasco,  me 
reo  en  la  necesidad  de  pedir  que,  antes 
de  qne  se  resuelva  este  asunto  de  tras- 
cendencia, se  tomen  todas  las  medidas 
y  se  empleen  todos  los  elementos  que 
puedan  justificar  do  la  manera  maa  sa- 
tisfactoria para  que  quede  tranquila  la 
conciencia  do  los  que  vamos  á  dar  nues- 
tro voto  en  favor  de  la  creación  de  un 
nuevo  juzgado  en  Pasco. 

Esto,  eci  mi  concepto,  no  puede  acor- 
darse, sin  oir  antes  á  la  Ilustrísima 
Córte  Superior  do  Lima,  á  fin  do  que 
en  su  informe  nos  diga  si  es  O  no  nece- 
sario ose  nuevo  juzgado. 

Por  e3ta  razón,  pido  que  so  resuelva 
como  cuestión  prévi»  el  aplazamiento 
del  asunto  que  informe  al  respecto 
la  Ilustrísima  Córte  Superior. 

La  indicación  dol  H.  Sr.  Pardo  Fi* 
gueroa  motivó  una  discusión  de  órdon, 
en  que  tomaron  parto,  en  favor  dol 
aplazamiento,  el  H.  Sr.  Cornejo;  y  en 
contra  los  señores  Diauderas  yQainta* 
na  (D.  I.)  S.  E  puso  término  al  debato 
consaltando  á  la  OAmara.  y  no  habien- 
do resultado  número  en  dos  vota<!ion08 
sucesivas,  quedó  el  asunto  aplazado, 
de  hecho,  hasta  la  sesión  inmediata. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  dic- 
tamen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Señor: 

Vuestra  comisión  después  do  proli- 
jas in vostigaciones  que  ha  hechosobre 
las  provincias  del  Alto  y  Bajo  Amazo 
ñas  y  la  población  do  íquitos,  so  ha 
persuadido  de  que  con  la  escasa  renta 
de  soles  IGO  mensuales,  no  ea  posible 
que  un  letrado  de  competencia  y  ho- 
norabilidad, se  resuelva  á  desempeñar 
ese  cargo,  en  un  lugar  tan  a^jartado 
de  la  República  y  donde  la  subsisten- 
cia es  demasiado  cara;  prueba  do  ello 
es  que  desde  la  fundación  do  ese  Juz- 
gaeo  en  11  do  Setiembre  de  1,868,  has- 
ta el  «lia  do  hoy,  en  el  trascurso  de 
veintitrés  años  apénas  ha  tenido  dos 
Jueces,  y  de  aquellos  que  solo  se  re- 
signan por  nccGsidad  y  no  tener  cabi- 
da en  otra  parte,  tal  fué  la  mala  nota 
que  dejaron  do  su  conducta.  Fuera 
de  ellos,  los  nombramientos  sucesivos 
de  personas  do  algün  prestigio,  han 
terminado  con  otras  tantas  renuncias, 
8in  otra  causa  que  la  insafíciencia  del 


sueldo  para  conseguir  una  vida  cómo- 
da y  decente. 

Por  otra  parte,  siendo  Iquitos,  puer- 
to comercial  bat^tante activo, residencia 
de  capitalistas  extranjeros  que  especu- 
lan en  grande  escala,  tiene  que  ser  á 
su  vez  un  centro  de  valiosas  y  compli- 
cadas relaciones  civiles,  queoxigenco- 
mo  necesidad  imperiosa  la  residencia 
constante  de  un  Juez  letrado. 

De  otro  modo,  entregada  la  adminis- 
tración de  justicia,  como  ahora,  á  jue- 
ces legos,  sin  ninguna  instrucción  jurí- 
dica y  sin  el  valor  moral  suficiente^  pa- 
ra resistir  á  seducciones  indecorosas, 
la  garantía  de  los  derechos,  el  cumpli- 
miento de  los  pactos  y  todo  lo  qne  so 
relaciona  con  la  justicia  está  librado 
únicamente  á  la  buena  fé  de  los  hom- 
bres. Esto  trae  si  duda,  el  despresti- 
gio nacional,  un  estado  de  alarma  é 
inquietud  que  no  pnedo  permanecer 
mucho  tiempo. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
Comisión  opina  que  nada  os  mas  justo 
que  atender  de  preferencia  á.  la  judi- 
catura de  Iquitos,  dotándola  de  una 
renta  suficiente  que  estimule álos  abo- 
gados de  alguna  significación  é  impor- 
tancia á  aceptar  ese  puesto. 

Creí)  que  no  iría  muy  léjos  asignán- 
dole ol  haber  de  que  disfruta  los  jue- 
ces de  esta  capital,  que  es  de  solos 300 
mensuales.  Y  en  esto  sentido  os  propo- 
ne la  siguiente  conclusión:  que  acep- 
téis el  proyecto  de  ley  del  señor  Rive- 
ra representante  del  Bajo  Amazonas, 
sin  otra  alteración  que  la  de  conside- 
rar sotes  3,600  de  renta  anual,  en  vez 
do  soles  3,500  que  consigna  el  proyecto 
por  ser  la  diferencia  insignificante,  y 
consultar  mejor  la  escala  de  sueldos. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  17  de 
Agosto  de  ISdl.—Manuel  Dianderas 
González— Francisco  E.  Tagle — B.  H. 
Morales — Daniel  de  los  Héros — M.ariano 
Valdivia. 

El  señor  Rivera,  autor  del  proyecto 
aceptó  el  dictámon. 

El  Congreso  &.* 
Considerando: 
Siendo  insuficiente  la  renta  do  1,920 
soles  al  año,  señalada  en  el  presupues- 
to del  departamento  de  Loreto,  para 
las  importantes  labores  del  juez  de  1.* 
instancia  de  las  provincias  del  'Alto  y 
Bajo  Amazonas,  con  residencia  en 
Iquitos,  por  cuyo  motivo  ningún  letra- 
do quiere  aceptar  aquella  judicatura; 


308 


DIAKIO  DE  LOS  DEBATES 


Ha  dado  la  ley  sigaiento: 
Artículo  único.  —  Elévase  el  haber 
del  jaez  do  1.*  instancia  de  las  provin- 
cias del  Alto  y  Bajo  Amazonas  con  re- 
sidencia en  Iquitos,  á  la  suma  do  3,500 
soles  al  año,  que  se  considerarán  en  el 
presupaesto  departamental  de  Loreto. 

Lima,  Agosto  3  de  ISdl.— Alejandro 
Rivera. — Eduardo  Raygada. 

El  sonor  Rivera:— Después  del  lumi- 
noso dictámen  de  la  H.  comisión  de 
Justicia  que  acaba  de  leerse,  era  ino- 
ficioso, Excmo.  Señor,  que  yo  hiciera 
uso  do  la  palabra  para  defender  el  pro- 
yecto que  lo  ha  motivado;  pero,  las  ob- 
servaciones hechas  por  el  H.  señor  Pé- 
rez á  la  proposición  que  acaba  de 
aplazarse,  rae  obligan  á  declarar,  qao 
las  rentas  departamentales  de  Loreto 
son  8uficiei»te8  para  todos  los  gastos, 
que  se  crean  por  los  proyectos  que  se 
han  presentado  respecto  de  ese  depar- 
tamento. 

Loreto  es  un  emporio  de  riqueza;  su 
comercio  es  importantísimo;  allí  hay 
capitales  extranjeros  que  pasan  de 
seis  millones  de  soles,  y  estos  capita- 
les por  la  manera  como  so  hace  el  co- 
mercio en  ese  departamento,  están  ex- 
puestos, por  las  diferencias  que  á  ve- 
ces se  suscitan,  á  la  decisión  de  cuatro 
ó  seis  jueces  legos;  siendo  así  que  esas 
diferencias  son  de  tal  carácte",  que 
pueden  dar  lugar  en  ciertos  casos,  á 
que  so  promueva  una  reclamación  in- 
ternacional. 

Por  estas  razones,  ruego  á  la  H.  Cá- 
mara que  acepte  el  proyecto  en  deba- 
te, porque  si  no  se  dota  con  buen  suel- 
do á  un  letrado  de  honorabilidad  y 
competencia,  es  imposible  que  ninguno 
que  reúna  estas  condiciones,  vaya  con 
el  sueldo  que  tiene  en  la  actualidad. 

Volvió  á  ocupar  la  Presidencia  el  H. 
señor  Valcárcol. 

El  señor  Cliavez  (G):  —  Interesado, 
como  V.  E.  debe  suponer,  porque  la  ad- 
ministración de  justicia  sea  lo  mejor 
posible,  debo  declarar,  que,  cuando  j 
ingresé  al  Ministerio,  procuré  enviar 
al  Departamento  de  Loreto,  letrados 
de  reconocida  honorabilidad  y  do  no- 
toria competencia,  á  fin  de  que  los  in- 
tereses de  esa  localidad  estuvieran  res- 
guardados por  personas  do  nota  que 
pudieran  entender  en  la  prosecución 
de  los  juicios  que  se  iniciasen  allí. 

Al  remitir  la  Oorte  la  terna  corres- 
pondiente, se  elijió,  de  entro  los  pro- 
puestos lo  mejor,  y  ninguno  de  ellos 


aceptó.  Las  renuncias  no  se  hicieron 
esperar,  y  casi  todos,  unos  personal* 
mente  y  otros  por  escrito,  me  dijeron 
que  no  habia  quien  se  decidiera  á  acep- 
tar ol  nombramiento  por  la  pequeñez 
del  sueldo. 

Desde  entóneos  me  formé  la  siguien- 
te convicción:  que  en  Loreto  no  se  pue- 
de tener  buenos  jueces,  mientras  no 
fuese  buena  la  retribución.  Por  eso  he 
visto  con  sumo  agrado  la  proposición 
del  H.  señor  Rivera  y,  con  mas  agrado 
todavía,  el  dictámen  de  la  comisión  de 
Justicia,  en  el  cual  se  aumenta  á  S. 
300  mensuales,  el  haber  de  los  jaeces 
de  esas  dos  provincias. 

Por  mi  parte,  suplico  á  la  H.  Cáma- 
ra se  sirva  prestar  su  voto  al  dictá- 
men de  la  H.  comisión  de  Justicia,  so- 
bre aumento  de  los  haberes  de  los  jue- 
ces de  1.^  instancia  de  la  provincia  de 
Loreto. 

El  señor  Pardo  Fig'ueroa:— Yo  par- 
ticipo de  la  opinión  del  autor  del  pro- 
yecto, que  también  ha  sido  sostenida 
por  ol  H.  señor  Ohavez.  Estoy  persua- 
dido de  que,  con  el  haber  actual,  no 
habrá  ninguna  persona  medianamente 
competente,  que  se  resuelva  á  ir  á  osa 
apartada  Provincia  á  desempeñar  el 
cargo  de  Juez;  pero  he  notado  en  el 
artículo  una  frase,  que  trae  cierta  va- 
cilación ftl  espíritu  y  que  desearla  se 
aclarase. 

Dice  el  proyecto,  que  el  Juez  debe 
tener  su  residencia  en  Iquitos,  y  no  sé 
porque  motivo  el  Juez  de  la  Provincia 
de  alto  Amazonas  deba  residir  en 
Iquitos  ignoro  si  hay  alguna  resolución 
anterior  sobre  el  particular. 

El  señor  Rivera:— La  ley  designa  un 
Juez  do  1.^  instancia  para  las  dos  pro- 
vincias de  Alto  y  Bajo  Amazonas,  y 
en  el  proyecto  se  dice  que  dicho  Juez 
debe  residir  en  Iquitos. 

Creo  haber  absuelto  la  duda  del  H; 
señor  Pardo  Figueroa. 

El  señor  Pardo Fiffueroa:— Efectiva- 
mente, Excmo.  Sr;  yo  habia  creidoque 
eran  dosjuoces;  ahora  sé  que  es  unojsolo 

Terminada  la  discusión,  se  aprobó  el 
dictámen. 

Después  de  leido  el  siguiente  dictá- 
men se  pusieron  en  debate  las  partidas 
consignadas  en  el  proyecto  remitido 
por  la  Junta  Departamental  de  Huan-  ' 
cavelica: 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor. 

La  Junta  Departamental  do  Huan- 
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cavelíca  ha  remitido  el  proyecto  do 
presapaesto  para  el  año  do  1892  sobro 
el  cual  pasa  vuestra  comisión  á  emitir 
BO  dictáraou  despaes  del  detcíiido  exá- 
men  quo  do  él  ha  hecho 

Desdo  luego,  nota  con  profunda  es- 
trañeza vuestra  comisión,  qne  dicho 
proyecto  de  presr  puesto  es  del  todo 
informal  por  que  no  está  dividido  en  2 
pliegos,  ordinario  y  extraordinario  co- 
mo lo  manda  la  ley,  ni  se  acompañan 
tampoco  ningano  de  los  cuadros  de 
que  80  ooupa  el  artículo  13  de  la  ley 
reglamentaria  de  presupuestos  depar- 
tament?les.  La  Junta  Departamental 
de  Haancavolíca,  haciendo  pues  caso 
omiso  de  la  ley  de  27  de  Noviembre  de 
1S90,  ha  hecho  su  ])royecto  de  presn- 
poosto  como  mejor  le  ha  parecido,  sin 
tener  en  cuenta  que  los  mandatos  de 
la  ley  deben  cumplirse,  tanto  mas, 
caanto  qae  al  exijirse  el  cuadro  de  lo 
cobrado  y  pagado,  del  por  cobrar  y 
pagar,  asi  como  el  resumen  de  las  ma- 
trícalas  aprobadas  y  corrientes,  tione 
por  objeto  conocer  los  rendimientos 
efectivos,  á  fin  do  poder  partir  do  una 
base  segura  al  formular  los  presupues- 
tos Departamentales. 

En  los  ingresos  ordinarios  la  partida 
número  1  producto  de  la  contribución 
personal  está  aumentada  en  S.  248, 
sin  quo  haya  razón  quo  lo  justifique;  y 
antes  bien,  según  el  sentir  del  Tesorero 
Auxiliar,  ea  rrealizable.  La  partida  nú 
mero  2  por  contribución  rúfltica  está 
dosminuida  en  S. 1,500  sin  que  se  com- 
prenda la  razón  de  dicha  disminución. 
Las  demás  partidas  do  Ingresos,  tanto 
ordinarios  como  extraordinarios,  son 
on  el  todo  iguales  á  las  del  presupues. 
o  vigente. 

En  los  egresos  ordinarios,  la  partida 
nüm.  2,  está  aumentada,  porque  con- 
forme á  la  ley  ültimamonte  promulga- 
da,  ol  Secretario  de  la  Juntu  Departa- 
mental, debe  ganar  solo  3C0  solé».  La 
núm,  17,  quo  señala  6,160  soles  para  22 
guardias,  está  aumentada;  pues  on  el 
actual  presupuesto  solo  so  consideran 
12;  pero  debe  aceptarse  porque  el  au- 
mento de  la  Guardia  Civil  fué  aproba- 
da por  ambas  Cámaras  á  mérito  de  la 
iniciativa  de  sus  Representantes. 

Se  ha  suprimido  la  partida  para  4  al- 
guaciles, sin  razón  para  ello.  La  parti- 
da 25  para  subvención  do  escuelas 
está  aumentada  en  1,048  soles;  pero  es- 
tando determinada  al  fomento  de  la 
instrucción,  debe  aceptarse.  La  parti* 
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da  28,  para  el  sueldo  del  médico  tita- 
lar,  está  aumentada  en  600  soles,  que 
debe  rechazarse.  Lo  mismo  que  lo  de 
imprevistos  que  debe  reducirse  á  lo  ac- 
tualmente presupuestado. 

En  el  presupuesto  quo  venimos  exa- 
minando, se  nota  la  circunstancia  de 
estar  on  un  solo  pliego  los  ingresos  tan- 
to ordinarios  como  extraordinarios,  lo 
mismo  que  los  egresos;  pero  esta  inco- 
rrección será  salvada  por  vuestra  Co- 
misión,  al  tiempo  de  sacarse  las  có- 
pia?. 

En  vista  de  lo  que  qoeda  expuesto, 
vuestra  Comisión  os  propone  las  si- 
guientes conclusiones: 

1.  "  Qué  prestéis  vuestra  aprobación 
á  los  ingresos  desdo  la  partida  niím.  1 
hasta  la  núm.  17. 

2.  *  Qué  también  aprobéis  las  parti- 
das  de  egresos  signadas  con  los  núms. 
1,  3,  4,  6,  7,  8,  9,  10,  11,  12,  13,  14,  15, 
16,  17,  18,  19,  20,  21,  22,  23,  24,  25,  26, 
27,  29,  30,  31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  y  38. 

3.  ^  Qué  rechacéis  las  designadas  con 
losliúms.  2,  5,  28  y  39,  sustituyéndolas 
con  las  siguientes: 

Servicio  administrativo  departamental. 
2  Para  un  Secretario  de  la  Junta 
Departamental   360 

Ramo  de  Gobierno. 

5  Para  un  Oficial  de  Partes  y  ar- 
chivero  600 

Ramo  de  Justicia. 
Para  4  alguaciles  de  los  Juzga- 
dos de  1.»  Instancia  á  S.  48  c/a  192 

Ramo  de  Beneficencia. 
28  Para  un  médico  titular   600  ^ 

Imprevistos. 
39  Para  imprevistos,  porte  de  co- 
rreos, conducción  del  papol  se- 
llado y  demás  que  ocurran....  620 

4.  *  Quó  aprobéis  ol  siguiente  resu- 
men: 

Ingresos  ordinarios  S.  54,192  6S 

Id  extraordinarios   5,770  00 


8.  59,962  68 


Egresos  ordinarios  S.  52,844  77 

Id  extraordinarios   6,222  00 


S.  59,066  77 


Superávit......  S.     895  91 
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Sala  de   la   Ooeoisióu  etc.— Lima 
Agosto  20  de  1891. 

Antera  Aspillaga. —Demetrio  S.  Mi- 
randa.—-W.  Venegaf}.  —  P.  M,  Rodri- 
guez  — Ezequiel  Montoya. 

El  souor  Vidiklon:— Bxcmo.  Beñor. 
Gomo  hijo  dol  Dopc»rtaaiento  do  Huair 
Gavelioay  como  Representante  por  una 
de  sus  provincias,  debo  declarar  que 
he  escachado  el  dictámen  de  la  H.  Co- 
misión Auxiliar  dol  Presupuesto  con 
la  más  profunda  vergüenza. 

La  franca  censura  que  hace  esa  H. 
Comisión  do  la  conducta  observada  por 
la  Teí^orería  de  Huancavelica,  es  dig- 
na  de  aplauso;  porque  es  la  manera 
como  debe  expresarse  una  comisión 
cuando  se  vé  precisada  á  decir  una 
verdad,  por  amarga  que  ella  sea.  Y  es 
tanto  más  extraña,  Excmo.  señor,  la 
conducta  de  esa  Tesorería,  cuanto  que 
hace  apenas  un  año  que  so  le  hicieron 
las  mismas  observaciones.  Censurable 
es,  pues,  que  no  se  haya  cumplido  la 
ley  y  que  so  incurra  on  las  mismas  fal- 
tas anteriores.  Creo  que  esta  reii|siden- 
cia,  en  otra  oportunidad,  será  causal 
bastante  para  pedir  la  destitución  de 
los  empleados  que  hoy  sirven  la  expre- 
sada Tesorería,  por  inútiles  para  el  ser- 
vicio. 

Por  lo  demás,  no  tengo  que  hacer  si- 
no una  observación,  relativamente  á 
los  ingresos  sobre  Predios  rústicos.  Es- 
te ingreso  so  ha  fijado  por  la  Tesorería 
de  Huancavelica  on  mil  quinientos  so- 
les menos,  cuando  no  hay  razón  algu- 
na para  ello. 

Las  coutribucionos  por  Predios  rusti- 
óos son  las  mas  seguras,  se  fijan  de  un 
modo  evidente,  por  rentas  conocidas;  y 
á  no  haber  una  razón  que  justifique  la 
disminución  do  esos  ingresos,  no  hay 
motivo  para  q«o  se  haga  semejante  re 
bajn;  diferencia  á  que  la  comisión  de 
Presupuesto  ha  tenido  que  deferir,  por 
no  tener  comprobante  alguno  que  acre- 
dita lo  contrario,  pues  la  Junta  Depar- 
tamental de  Huancavelica,  no  ha  cum- 
plido con  remitir  los  cuadros  que  man- 
da la  ley,  ui  ha  pasado  los  que  mani 
fiesten  las  (rantidados  que  est^n  paga- 
das, ni  las  que  80  hallan  por  cobrar.  No 
habiendo  pasado  la  Junta  Departamen- 
tal niiigíinodo  estos  «letalles,  que  son 
los  únicos  que  pueden  dar  luz  á  la  Co 
inirtióii  f»ara  formarse  un  juicio  exacto, 
ella  uo  ha  podido  menos  que  aceptar 
lo  expuesto  por  osa  Tesorería.  Poro  yo, 
que  tongo  conocimiento  de  lo  que  pro- 


duce la  contribución  de  predios  rústi- 
cos en  Huancavelica,  veo  que  no  esjus- 
tificablo  la  disminución  que  se  hace  en 
el  Presupuesto  formulado  por  dicha 
Tesorería,  y  juzgo,  por  consiguiente, 
que  debe  subsistir  la  cantidad  designa- 
da en  el  Prosupuesto  anterior. 

El  señor  Montoya.— Realmente  que 
la  Junta  Departamental  de  Huancave- 
lica no  ha  remitido  ningún  documento 
que  justifique  las  partidas  de  ingresos, 
y  si  la  Comisión  se  ha  conformado  con 
dichas  partidas,  ha  sido  teniendo  en 
cuenta  el  conocimiento  que  de  ellas  de- 
be tener  la  junta  Departamental. 

El  señor  Presidente.— Como  no  hay 
on  el  proyecto,  ni  en  el  dictamen  nada 
que  se  parezca  á  lo  que  dice  el  H.  Sr. 
Vidalón,  se  hará  la  votación  de  esaa 
dos  partidas  separadamente,  y  si  ellas 
son  afM-obadas,  ya  no  tendrá  objeto  la 
indicación  de  SS.* 

El  señor  Vidalón.— En  mérito  de  que 
es  corta  la  diferencia  que  existo  y  en 
atención  á  que  parece  que  todo  aque- 
llo es  nominal,  retiro  la  indicaeión  que 
he  hecho  al  respecto. 

El  señor  Manzanares.— Debo  decir 
algunas  palabras  respecto  al  punto  en 
debate  y  especialmente  sobre  lo  expues- 
to por  el  H.  señor  Vidalón. 

Primero  recordaré  á  la  H.  Cámara 
quo  fué  la  comisión  Principal  de  Pre' 
supuesto  la  que  dió  forma  á  los  presa- 
puestos  departamentales  y  que  lleró 
sus  indicaciones  hasta  formular  el  mo- 
délo  que  debía  servir  para  su  forma- 
ción. Pero  la  conducta  do  la  Tesorería 
Departamental  de  Huancavelica  es  in- 
justificable. Siento  DO  haber  sabido 
que  se  trataría  esta  cuestión  hoy,  pues 
de  lo  contrario  tendría  á  la  mano  los 
informes  que  presentó  el  señor  Dan- 
cuart.  Creo  señorea  quo  en  esa  Tesore- 
ría no  llevan  ni  libros,  y  creo  también 
necesario  que  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda destituya  á  esos  empleados,  pa- 
ra ejemplo  de  las  demás  Tesorerías. 

El  señor  J.  García.— Con  mucha  ex- 
trañoza  acabo  de  ver,  Bxcmo.  Sr.,  que 
hay  un  gran  superávit  en  el  Presupues- 
to Departamental  de  Huancavelica, 
porque  sabemos  los  que  pertenecemos 
al  Departamento  do  Ayaoocho,  que 
desde  el  año  86,  en  que  se  dió  la  ley  de 
Descentralización  Fiscal  hasta  la  fe- 
cha, jamas  ha  pagado  Huancavelica  á 
Ayacucho  un  solo  centavo  por  el  sub- 
sidio que  lo  correspondo. 
I     En  consecuencia,  anticipo  desde  abo- 
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ra  mi  opinioD,  de  qae  no  se  disponga 
de  ese  superávit,  hasta  qae  no  se  pa- 
guen los  subsidios. 

Cerrado  el  debate,  fué  desechado  el 
proyecto  remitido  por  la  Junta  Dopar- 
tamontal  y  aprobadas,  sucesivamente, 
las  conclusiones  del  dictamen. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos y  se  puso  en  discusioa  el  dictamen, 
one  fué  aprobado  sin  observación  al- 
guna. 

En  consecuencia,  S.  B.  ordenó  se 
pasase  el  expediento  á  la  comisión  Prin- 
cipa) de  Presupuesto. 

JEl  Congreso  de  la  República, 
Considerando: 
Que  las  partidas  señaladas  en  el 
Presupuesto,  para  el  paojo  de  las  pen- 
siones de  las  listas  pasivas  militares, 
no  bastan  para  satisfacer  esto  servicio, 
atentas  las  cifras  á  que  alcanzan  dichos 
gastos. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Votase  en  el  pliego  ordinario  de 
egresoía  del  ramo  de  Guerra,  para  el 
año  1892,  las  siguientes  partidas: 

Al  año  Totales 

LISTAS  PASIVAS. 

Para  completar  la 
cantidad  necesa- 
ria para  el  pago 
de  las  pensiones 
de  iñ  d  oñ  n  i  d  a, 
cous  i  der^^ndoles 
la  tercera  parto 
del  haber  decla- 
rado en  sus  cédu- 
las  31271  16 

Para  completar  la 
cantidad  necesa- 
ria para  el  pago 
do  las  pensiones 
do  retirados;  en 
igual  condición 
que  los  anteriores  628 

Para  completar  la 
cantidad  necesa- 
ria para  el  pago 
de  las  pensiones 
de  montepío  en 
igual  condición 
que  las  anterio- 
res  9890  16    41889  32 


Total  al  ano...S.  41,789  32 


Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Con- 
greso &  —  Lima,  Agosto  14  do  1891.— 
Una  TÚhñcsí—  Belisario  Suarez 


COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 

Señor; 

Vuestra  comisión  abriendo  dictámen 
sobre  el  proyecto  del  Poder  Ejoctivo, 
presentado  á  la  consideración  do  esta 
H;  Cámara,  en  oficio  do  14  de  los  co- 
rientes,  pidiendo  el  completo  de  las 
listas  pasivas  militares,  que  por  el  in- 
cremento que  han  tenido  en  el  último 
año  económico,  se  hace  necesario  aten- 
der, es  do  sentir  que  le  prestéis  vues- 
tra aprobación,  oyendo  previamente  á 
la  respectiva  Comisión  de  Presupues- 
to en  la  parte  que  le  respecta. 

No  es  necesario  aducir  razones  para 
justificar  el  pago  que  debo  hacerse,  en 
la  proporción  que  establece  ol  Presu- 
puesto, á  las  viudas,  indefinidos  y  re- 
tirados, do  lo  que  legítimamente  so  lea 
debe;  porque  este  derecho  os  indisea- 
tible  y  está  preestablecido  por  leyes  vi- 
gentes, que  el  Congreso  Nacional  debe 
ser  el  primero  en  acatar  y  cumplir. 

Por  esta  consideración  vaestra  co- 
misión opina:  que  aprobéis  el  proyecto 
del  Ejecutivo  sobre  aumento  en  ol  Pro- 
supuesto de  las  listas  pasivas  del  Ejér* 
cito. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión» 
—  Lima,  Agosto  18  de  1891. 

J.  Borgoño^ Martin  Alvarez—M,  E. 
Galdos— Manuel  del  Solar  y  Mora—H, 
Fuentes. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos y  se  puso  en  debate  el  proyecto: 

COMISION  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  os  eleva  un  pro- 
yecto de  ley  para  organizar  y  sostener 
la  internación  que  debo  tenor  el  Esta- 
do en  el  carguío  del  guano,  cedido  á 
los  Tenedores  de  Bonos,  conforme  á  la 
clausula  20  del  contrato  vigente  de 
cancelación  de  la  Deuda  Externa. 

En  dicho  proyecto  se  crea  nna  plaza 
de  Interventor,  Capitán  de  Puerto  do 
la  clase  de  capitán  de  fragata  y  otra 
de  amanuense  ayudante.  Teniente  2.° 
vetándose  para  pagarlas,  la  suma  de 
8.  2,736  al  año. 

VucHtraComision  no  pnedeopinar  en 
contra  de  la  intervención,  por  cuanto 
ella  tiene  por  objeto  llevar  la  cuenta 
del  guano  que  se  extrac  á  fin  deque  no 
pase  de  la  cantidad  cedida  á  los  Tene- 
dores de  Bonos  pero  lo  que  no  puede 
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aceptar  es  la  creación  de  las  dos  pía*  I 
zas,  en  la  forma  propaosta. 

Si  se  tratara  de  llenar  la  necesidad 
actual,  de  vigilar  el  oarguio  en  la  isla 
que  hoy  explotan  los  Tenedores  de  Bo- 
nos,  no  habría  serio  obstáculo  para 
aprobar  el  proyecto;  pero  siendo  no  so- 
lo posible  sino  probable  que  el  cargoio 
se  haga  á  la  vez  en  dos  ó  más  seccio- 
nes de  la  costa,  ó  en  dos  ó  más  islas  el 
Gobierno  no  podría  atender  sino  á  una 
sola  isla  ó  sección,  si  el  proyecto  se 
aprobara  tal  como  se  os  ha  sometido. 

Cree,  pues,  nuestra  Comisión  Auxi- 
liar de  Hacienda,  que  conviene  asig- 
nar en  el  Presupuesto,  una  partida  en 
globo  para  el  objeto  indicado;  lo  que 
permitirá  organizar  uno,  dos  y  más  in- 
tervenciones, seguu  lo  requieran  las 
circunstancias. 

Deduciéndose  de  aqui,  qu  eel  gasto 
no  es  fijo  y  permanente,  como  lo  sería 
el  de  los  2,736  que  se  considera  en  el 
proyecto,  cree  vuestra  comisión  que  la 
partida  que  so  señala  en  el  Presupues- 
to debe  ser  de  3,000  al  año. 

En  tal  virtud,  vuestra  comisioii  os 
propone: 

I.*"  Que  desechéis  los  artículos  1.°  y 
2.°  del  proyecto  del  Ejecutivo  y  apro- 
béis en  sustitución  los  siguientes; 

Art.  1."  Autorizase  al  Poder  Ejecn-- 
tivo,  para  nombrar  á  los  empleadosque 
deban  intervenir  en  el  carguío  del  gua- 
no. 

Art.  2.'^  Para  atender  al  sostenimien 
to  de  dichos  empleados,  consígnese  en 
el  Presupuesto  General  de  la  Repúbli- 
ca, una  partida  anaal  de  S.  3,000. 

I'.*"  Que  modifiquéis  el  artículo  3.° 
del  proyecto  del  Ejecutivo,  en  los  si- 
guientes térfoinos: 

«Art.  3."  El  Poder  Ejecutivo  expe- 
dirá á  los  empicados  encargados  de  vi- 
gilar el  carguío  con  las  instrucciones 
convenientes.» 

Lima,  Agosto  24  de  1891.— Sala  de 
la  Comisión. 

P.  Dancuart.—J.  M.  Artieda.— 
Juanl.  García— We7iceslao  Venegas—F. 
Jilguera. 

El  Congreso  de  la  República . 

Considerando: 

Que  ca  necesario  vigilar  debidamen- 
te el  carguio  de  guano  cedido  á  los  te- 
nedores de  bonos,  en  virtud  del  contra- 
to sobre  cancelación  de  la  deuda  exter- 
na de  la  Kopública; 


Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Crease  una  intervención  pa- 
ra  el  carguío  del  guano  con  las  plazas 
y  dotación  siguientes: 

Al  Año. 

Un  interventor  Capitán  de 
Puerto  de  la  clase  de  Ca- 
pitán de  Fragata  con  el 
haber  de  S.  1920  00 

Un  amanuense  ayudante  Te- 
niente 2.°  con   720  00 

Oasto  material. 

Para  los  de  alumbrado,  poli- 
cía y  correspondencia   96  00 


2736  00 

Art.  2."  Las  plazas  y  dotaciones  á 
que  se  contrae  el  artículo  anterior,  se- 
rán consideradas  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República. 

Art.  3.""  El  Poder  Ejecutivo  expedi- 
rá las  instrucciones  convenientes. 

Dado  en  la  sala  etc. 

Lima,  Agosto  20  de  1891.— Rúbrica 
deS.  E. 

Quintana. 

El  señor  Benayides:  —  Excmo.  se- 
ñor: Al  oír  la  lectura  de  estos  proyec- 
tos, he  hecho  la  observación  de  que  el 
presentado  por  la  Comisión  consigna 
una  partida  do  S.  3,000,  siendo  así  quo 
el  proyecto  remitido  por  el  Ejecutivo 
solo  fija  un  gasto  de  2,000  y  tantos.  Por 
consiguiente,  so  procede  por  la  Comi- 
sión contra  la  regla  generalmente  se- 
guida en  esta  Cámara  de  propender  á 
la  disminución  de  los  gastos  del  Fisco. 
Esta  es  una  observación  contra  las  con- 
clusiones del  dictámon,  quo  coti  el  de- 
bido respeto,  expongo. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  pretende 
que  el  Ejecutivo  distribuya,  como  me- 
jor le  parezca,  los  emi)leos.  Desde  quo 
el  proyecto  ha  venido  del  Ejecutivo,  se 
muy  natural  suponer  que  ha  estudiado 
la  manera  mas  conveniente  do  hacer  la 
distribución  deesa  renta  quo  se  vá  á 
votar  para  el  servicio  de  las  huaneras, 
y  por  consiguiente,  lo  natural  también 
es  aceptar  lo  que  propone  el  Gobierno. 

Estas  dos  observaciones,  Excmo.  se- 
ñor, rae  parece  quo  son  argumentos 
poderosos  para  apoyar  el  proyecto  del 
Ejecutivo. 

Agregaré  á  lo  expuesto,  que  todos 
sabemos,  no  solamente  en  el  Perú,  si- 
no fuera  do  ól,  que  la  Marina  Nacional 
está  casi  destruida.  So  habla  de  nom* 
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brar  jefes  de  la  marina  nacional  para 
el  servicio  de  Us  guaneras,  y  como 
aquello  es  casi  un  servicio  marítimo, 
me  parece  muy  natural  que  la  H.  Cá- 
mara propenda  á  que  dicho  servicio  so 
haga  por  nuestros  marinos  que  siempre 
han  sabido  distlngnirae  y  que  presta- 
ron servicios  tan  satisfactorios  á  lapa- 
tria  en  la  época  de  la  guerra. 

Estas  son  las  razones  que  tengo  pa* 
ra  estar  en  rontra  del  dictamen  expe- 
dido por  la  H.  Comisión  de  Hacienda, 
porque,  respetando  sus  opiniones,  no 
puedo  menos  que  manifestar,  cumplien- 
do con  mi  deber,  que  no  son  conformes 
con  las  mías,  que  apoyan  el  proyecto 
presentado  por  el  Ejecutivo. 

El  señor  Helguera:— El  H.  señor  Be- 
navides  ha  hecho  tres  observaciones 
que  me  voy  á  permitir  contestar. 

Es  la  primera,  que  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo  se  propone  la  creación  do  dos 
plazas,  con  un  gasto  anual  de  dos  mil 
y  tantos  soleb  y  que  la  Comisión  propo 
ne  el  gasto  do  tros  rail. 

No  se  ha  fijado  S.  S.*  en  que  la  ra- 
zón que  la  Comisión  ha  tenido  para 
aumentar  esa  sama,  depende  de  que  el 
Ejecutivo,  al  formular  hu  proyecto,  no 
tuvo  en  cuenta  que  podrií*n  necesitarse 
mas  de  los  dos  emplead*  s  qno  propone; 
porque,  como  lo  dice  la  Comisión  en  su 
dictámen,  es  muy  posible  que  se  em- 
barque guano  por  dos  ó  tres  partes  di* 
ferentes,  y  entonces  necesitaría  el  Go- 
bierno nombrar  dos  ó  tres  intervento- 
res. 

Como  la  misión  de  esos  empleados  se 
vá  á  reducir  á  tomar  una  nota  de  las 
cautidades  de  gaano  que  se  embarque, 
para  que  no  se  exporte  map  de  lo  que 
se  ha  concedido  á  los  Tenedores  de  Bo- 
noH,  podría  haberse  dicho  que  no  se 
gastase  rnas  en  este  servicio  que  qtii- 
niontos  seles  al  año,  porque  on  fin,  eso 
no  lo  rau  íí  pagar  los  Tenedores  de 
Bonos  sino  el  Gobierno,  y  así  podría 
haberse  designado  á  nn  empleado  su- 
balterno; pero  a  Comisión  ha  tenido 
en  cuenta,  como  sf»  dice  en  el  dictámen 
con  bastante  claridad,  qno  pueden  ne- 
cesitarse hasta  neis  ú  ocho  empleados 
y  por  eso  le  fija  el  Ejecutivo  los  habe- 
res qne  corrospondon  á  los  empleados, 
qne  dicho  sea  de  paso,  pueden  también 
ser  marinos,  porque  la  Comisión  no  «e 
opone  áque  estos  nombramierjtos  re^íai- 
gan  on  individuos  de  la  Marina  Na- 
cional. 

Otra  observación  quo  ha  hecho  S.  S.* 


es  la  de  que,  cuando  el  Ejecutivo  ha 
remitido  este  proyecto  á  la  Cámara,  lo 
tendría  bien  estudiado.  Yo  no  digo  que 
no  lo  hubiese  estudiado  bien,  pero  la 
Comisión  ha  podido  estudiarlo  mejor. 
Y,  sin  que  esto  sea  una  increpación  al 
Gobierno,  ha  podido  suceder  así,  por- 
que tal  voz  debido  á  sus  múltiples  ocu- 
paciones no  ha  podido  prestar  á  este 
proyecto,  do  poca  importancia,  toda  la 
atención  que  como  miembros  de  la  Co- 
misión le  han  prestado. 

El  Sr.  ttníntana  (D.  I )— Yo  entiendo 
qne  el  Ejecutivo  al  formular  este  pro- 
yecto, ha  tenido  simplemente  el  propó- 
sito de  organizar  el  personal  que  debo 
encargarse  de  vigilar  el  carguío  del 
guano,  porque  los  Tenedores  de  Bonos 
recién  van  á  comenzar  la  exportación, 
y  no  es  de  suponer  que  mandos  miloa 
de  buques  como  sucedió  en  la  época 
en  que  se  hacía  la  exportación  de  es- 
te abono.  Ellos  mismos  han  manifes' 
tado  que  ván  á  proceder  paulatina- 
mente en  el  carguío.  Comenzarán 
por  la  isladel  Corcobado,  después  se- 
guirán con  la  de  Lobos,  y  no  es  de 
creer  que  el  Gobierno  les  consienta  ex- 
portar un  poco  de  aquí  y  algo  de  allá. 
Lo  natural  os  suponer  que  concluyan 
en  una  isla  covadera  y  pasen  después 
á  otra. 

Para  vigilar  la  exportación  que  se 
haga  do  esta  manera,  basta  el  perso- 
nal que  ha  determinado  el  Gobierno; 
esto  08,  un  Interventor,  quo  sea  á  la 
vez  capitán  del  puerto.  No  hay  razón 
para  duplicar  el  personal;  el  Gobierno 
80  ha  fijado  en  quo  el  mismo  empleado 
sea  el  Interventor  y  á  la  vez  capitán 
do  puerto;  como  ha  manifestado  muy 
bien  el  honorable  señor  Benavides,  es 
una  merecida  protección  que  se  debo 
prestar  á  los  marinos  que  han  cumpli- 
do con  su  debor  en  la  guerra,  encomon* 
darles  este  servicio  y  no  que  se  vaya  á 
confiar  osos  puertos  á  personas  extra- 
ñas. 

El  señor  Elffuera:-  La  Comisión  no 
combate  las  ideas  del  Gobierno  sobre 
el  particular,  las  acepta;  reconoce  la 
necesidad  de  quo  so  voto  una  suma  oa 
el  í>rosupuesto  para  este  servicio,  y  la 
aumenta,  porque  sin  quo  haya  la  obli- 
gación do  gastarla  toda,  el  C  >ngreso 
autoriza  al  Ejecutivo  para  que  gaste 
hasta  tres  mil  soles. 

El  H.  señor  Quintana  croe  que  los 
Tenedores  de  Bonos*  no  cargarán  sino 
metódicamente  on  cada  una  de  las  co- 

53 


814 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


vaderas;  y  yo  creo  que  nó,  porqne  no 
solo  hay  depósitos  de  guano  en  el  Sur, 
sino  también  en  el  Norte,  y  nada  ten- 
dría de  particular  que  se  celebraran 
distintos  contratos  y  que  fuesen  extra- 
yendo guano  ya  del  Ñorte  ó  del  Sur. 
T  el  Gobierno  no  podría  impedirlo,  por 
qae  no  hay  nada  reglamentado  sobre 
el  particolar. 

Aeí.esquo  no  se  opone  en  nada  el 
proyecto  del  Ejecutivo  á  loque  estatu- 
yo la  Comisión,  porqne  lo  único  que 
ella  desea  es  que  se  antorice  al  Gobier- 
no para  que  gaste  de  esos  tros  mil  so- 
les, lo  que  sea  menester  invertir,  dotan- 
do  á  osas  guaneras  de  los  empleados 
que  crea  conveniente,  sacándolos  de 
la  Marina,  del  Ejército  ó  de  donde  lo 
crea  conveniente. 

El  señor  Ferez:— Ciertamente  que  el 
proyecto  do!  Ejecutivo  adolece  de  ios 
inconvenientes  que  ha  hecho  notar  el 
H.  señor  Blguera  por  que  puede  pro- 
sentarse  el  caso  de  que,  en  distintas 
covadorae,  se  baga  el  carguío  del  gua- 
no, en  cuyo  caso  un  solo  empleado  no 
puede  atender  á  la  vez  á  la  interven- 
ción qae  es  indispensable.  Pero,  á  la 
Tez,  adolece  el  dictámen  de  la  Comisión 
de  otro  inconveniente  constitucional  y 
mas  grave  que  el  del  Poder  Ejecntivo. 

Inciso  8."  del  artículo  59:  «Crear  ó  su- 
primir empleos  públicos,  y  asignarles 
la  correspondiente  dotación. s 

La  Comisión  no  designa  la  dotación, 
ni  determina  el  número  do  empleados, 
sino  que  deja  en  manos  del  Ejecutivo 
la  potestad  do  crear  dos,  tres  ó  más  em- 
pleados y  de  asignar  el  sueldo  corres- 
pondiente. Bien  puede  asignar  los  tres 
mil  solos  á  uno  solo  do  estos  empleados 
ó  crear  varios  empleos  secundarios  co- 
mo medio  de  protección  ó  de  fomento 
á  tantos  aspirantes  que  hay  para  desti- 
nos. 

Es  regla  observada  de  una  manera 
inalterable,  que  el  Congreso  sea  el  que 
señale  el  número  do  empleados  y  les 
asigno  la  dotación  correspondiente;  y 
así  80  observa  que  el  Congreso  fija  los 
sueldos  desde  el  Presidente  de  la  Re- 
pública hasta  el  último  portero. 

Si  esto  es  así  ¿Cómo  vamos  á  delegar 
en  el  Ejecutivo  facultados  que  son  pro. 
pias,  privativas  é  inherentes  al  Con- 
greso? 

Si  la  Comisión  erre  que  son  pocos  los 
empleados  que  el  Gobierno  propone, 
qnc  determine  tres  ó  cnatro.  Si  se  pre- 
senta un  solo  buque  para  el  carguío, 


puede  el  Gobierno  nombrar  un  emplea- 
do. Si  se  presentan  tres  ó  cuatro  bu- 
ques en  distintos  lugares,  puede  tam- 
bién el  Ejecutivo  nombrar"  tres  ó  cua- 
tro  empleados,  pero  debe  designárseles 
la  dotación  correspondiente.  Esto  es 
muy  distinto  á  que  «e  despoje  el  Con- 
greso de  la  potestad  que  le  concede  el 
inciso  constitucional  á  que  me  he  refe- 
rido. 

Por  eso  opinarla  que  esto  p?oyecto, 
que  á  primera  vista  parece  muy  senci- 
llo vuelva  á  la  Comisión;  y  propongo 
esto  como  cuestión  de  orden,  para  qne, 
tomando  en  consideración  esta  prescrip- 
ción constitucional,  presente  un  dictá- 
men que  satisfágalas  verdaderas  nece. 
sidades  del  servicio  y  á  la  vez  se  suje- 
te A,  lo  que  la  Constitución  prescribe. 

Estodió  origen  á  un  ligero  debate 
qno  terminó  por  haber  retirado  su  fir- 
ma del  dictámen  el  H.  señor  Elguera. 

Se  suspendió  en  seguida  la  sesión 
siendo  las  5  y  cuarto  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción — 

I.  García. 

■  — >  i^-»^-^  

Sesión  del  Martes  1    de  Setiembre 
de  1891. 
presidencia  del  sr.  dr.  d.  m.  n. 
valcXrcel. 

Sumario.— Dictámen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  el  expediente  de  la  seño- 
ra Enriquez;  l.*  conclusión,  aprobada; 
2.*,  aplazada  la  votación— Permiso  á  va- 
rios ciudadanos  para  aceptar  condecora- 
ciones; dictámenes,  aprobados— Dictá- 
men de  la  Comisión  de  Hacienda  en  la 
reclamación  de  la  señora  Duarte;  vota- 
ción, aplazada— Dictámen  de  la  Comi- 
BÍon  de  Guerra  en  la  solicitud  del  Sar- 
gento Mayor  Navarrete;  votación,  apla- 
zada. 

Continuando  á  las  9  de  la  noche,  se 
leyó  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

De  las  liquidaciones  que  aparecen 
en  este  expediente,  resulta  que  á  la  se- 
ñora Elena  Benavidos,  viuda  do  Enri- 
quez, se  le  adeuda  la  suma  de  tres  mil 
trescientos  sesenta  y  tros  solé»,  veinti- 
siete centavos,  por  pensiones  dejadas 
do  pagar  á  su  hijo,  el  que  fué  sargen- 
to mayor  don  Dario  Enriquez,  y  por  las 
pensiones  de  montepío  de  devengados 
desíle  el  16  de  Marzo  de  1886  á  Diciem- 
bre del  mismo  año. 
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No  obstante  las  razones  expnestaa 
por  la  recurrente,  y  que  vuestra  comi- 
sión desearía  atender,  no  es  posible 
qoe  se  lo  mando  pagar,  c©mo  olla  solí 
cita,  ol  monto  de  esa  liquidación  en 
moneda  metálica,  pues  el  crédito  de 
dos  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  so- 
les veintisiete  centavos  á  que  ascien- 
den los  sueldos  que  dejaron  de  pagár- 
sele á  su  citado  hijo,  se  halla  compren- 
dido entre  los  del  inciso  5."  del  artículo 
I.*"  de  la  ley  de  deuda  interna;  por  cu- 
ya razón  es  en  cédulas  de  esta  deuda 
en  lo  que  debe  pagársele. 

Pero  como  no  sucede  lo  mismo  res- 
pecto á  lo  que  se  le  adeuda  por  los 
montepíos  que  han  dejado  de  pagárse- 
le, pues  á  créditos  de  esta  naturaleza 
no  se  refiere  la  ley  de  deuda  interna, 
vuestra  comisión  cree  que,  en  atención 
á  las  especiales  circunstancias  de  dicha 
señora,  y  á  que  esas  pensiones  han  de- 
bido serle  pagadas,  se  le  mande  abo- 
nar en  dinero  la  suma  de  setecientos 
noventa  y  nueve  soles  á  que  asciende 
la  liquidación  do  fojas  2. 

Por  lo  expuesto  vuestra  Comisión 
opina: 

1.°  Que  mandéis  que  el  Poder  Eje- 
cutivo pague  en  cédulas  de  la  deuda 
interna  á  la  señora  Elena  Benavides 
viuda  do  Enriquez,  la  suma  do  dos  mil 
quinientos  sesenta  y  cuatro  soles,  vein- 
tisiete centavos  (S.  2,564  27  cts.) 

Que  remitáis  este  expediente  á  la  co- 
misión do  Presupuesto,  para  que  con- 
Bigne  el  próximo  año,  la  suma  de  (S. 
799)  setecientos  noventa  y  nueve  soles 
para  que  sean  pagados  á  dicha  señora. 

Dése  cuenta. — Lima,  Octubre  14  do 
1890. 

Antero  Aspíllaga — P.  M.  Rodríguez — 
Manuel  M.oreno  y  Maíz — José  Forturas 
— Manuel  C.  Vargas. 

Sin  que  ningún  señor  hiciese  uso  de 
la  palabra,  se  aprobó  la  primera  con- 
clusión. 

Se  puso  en  debate  la  2.* 

El  señor  Quintana  I.:— Deseo  saber 
á  que  época  correspondo  esa  deuda. 

El  señor  Secretario  leyó  en  el  dictá- 
men  la  parte  que  deseaba  conocer  su 
señoría. 

El  señor  (|uintana:'-<-Entónces  el  pa- 
go de  la  suma  que  se  reclama  no  debo 
hacerse  como  lo  propone  la  comisión 
en  el  diotámon  que  está  en  debate;  por 
que  según  la  ley  todo  lo  adeudado  has 
ta  el  31  de  Diciembre  del  8G,  debo  pa- 
íarao  á  la  deuda  interna.  No  compren- 


do, pues,  la  razón  por  la  cual  la  comi- 
sión opina  porque  se  pague  en  plata. 

El  señor  .tlasias  y  Calle:— El  señor 
Quintana  manifiesta  que  el  caso  pre* 
senté  debe  estar  comprendido  como  to- 
dos los  demás  en  1»  ley  de  deuda  in* 
terna;  pero  su  señoría  ha  olvidado,  sin 
duda,  algunas  consideraciones  muy  es. 
peciales  que  favorecen  esta  solicitud  y 
que  deben  tenerse  en  cuenta. 

La  reclamante  os  madre  de  un  indi* 
viduo  que  murió,  sin  cobrar  estos  suel* 
dos. 

El  señor  Enriquez,  fué  un  buen  ser- 
vidor del  país  y  sucumbió  en  Lamba- 
yeque,  asesinado  en  época  de  revolu* 
cion  por  todos  conocida.  Con  tal  moti- 
vo, no  pudo  ser  cubierto  de  sus  habe* 
res,  y  esos  son  los  que  la  comisión  ha 
considerado  porque  ascienden  á  una 
cantidad  excesivamente  pequeña.  Si 
el  señor  Enriquez  no  hubiera  muerto, 
estoy  seguro  que  sus  haberes  hubieran 
sido  pagados  como  todos  los  de  los  de- 
mas  servidores  que  en  esa  misma  fecha 
estuvieron  en  activo  servicio.  Si  este 
señor,  cumpliendo  uno  de  sus  deberes, 
como  autoridad  política,  tratándose  de 
afianzar  el  órden  y  las  leyes,  propen- 
diendo á  la  paz  pública,  rindió  su  vida 
después  de  haber  cumplido  sus  debe- 
res para  con  el  país  en  la  campaña  con. 
tra  el  invasor  enemigo  hasta  venir  vic- 
torioso á  la  capital  restableciendo  la 
Constitución  y  la  ley;  me  parece  dig- 
no y  justo  que  á  su  desgraciada  madre, 
que  ha  quedado  en  completo  desam- 
paro, so  le  dé  esa  pequeña  cantidad 
de  700  soles  que  dejó  de  percibir  su 
hijo. 

Y  llamo  la  atención  del  señor  Quin* 
tana  sobre  la  eirounstanoia  de  que  si 
hubiera  podido  obtenerse  del  Gobierno 
la  concesión  de  los  700  soles,  no  hubie- 
ra acudido  la  viuda  á  implorar  del 
Congreso  su  poderosa  protección  por 
tan  pequeña  suma. 

Yo  ruego  á  mis  honorables  compañe- 
ros quo,  en  mérito  á  la  franca  declara- 
ción que  acabo  de  hacer,  tengan  la 
bondad  de  aceptar  el  dictámen  que  os» 
tá  en  debate. 

El  señor  Vídalon.— Excmo.  Sr.  Son 
muy  nobles  los  sentimientos  del  H.  Sr, 
Mafias  y  Calle;  pero  como  acaba  de 
observar  ol  H.  señor  Quintana  debe- 
mos estar  por  el  cumplimiento  de  la 
ley.  Si  la  ley  dispone  qne  debe  pasar  á 
la  deuda  interna  toda  acreencia  hasta 
el  31  de  Diciembre  del  86  hay  que  ros- 
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petarla.  Yo  faí  amigo  del  señor  Bnri- 
qaez,  compañero  <le  colegio  y  seria  uno 
de  los  primeros  en  dar  mi  voto  en  favor 
de  la  solicitad  de  sq  digna  y  muy  res- 
petable madre  si  no  infringiéramos  la 
ley  y  si  no  importara  esa  infracción  un 
mal  precedente  para  idénticos  recla- 
mos. Y  por  lo  mismo  que  el  señor  Ma- 
sías ha  observado  que  so  trata  do  una 
pequeña  cantidad,  debemos  dar  los  pri- 
meros pasos  oñ  observancia  de  una  re- 
gla segura  y  legal. 

Por  estas  consideraciones,  yo  siento 
profandamente  tenor  que  estar  por  el 
cumplimieto  de  la  ley  y  no  aceptar  las 
indicaciones  del  señor  Masias  y  Calle. 

El  señor  Medina:— Según  recuerdo, 
la  ley  de  deuda  interna  so  roñere  á  las 
acreencias  que  tienen  los  particulares 
contra  el  Estado  hasta  el  31  de  Diciem- 
bre del  86;  por  consiguiente,  desde  es- 
ta fecha  hasta  otra  posterior  dada  por 
el  Congreso,  los  particulares  tienen  su 
derecho  expedido,  para  reclamar  el  pa- 
go en  la  forma  más  conveniente.  Yo, 
coincidiendo  con  las  ideas  emitidas  so- 
bre el  particular,  aceptaría  lo  que  pro- 
pone la  comisión,  de  que  estos  deven- 
gados hasta  el  86,  so  pasen  á  la  deuda 
interna,  porque  la  igualdad  lo  exije 
así,  y  porque  la  Cámara  ó  el  Congreso 
está  en  su  derecho  para  expedir  la  re^ 
solución  mas  conveniente. 

Se  procedió  á  votar  por  balotas  la 
segunda  conclusión;  y  no  resultando 
en  ningún  sentido  el  número  de  votos 
que  designa  el  Reglamento,  quedó 
aplazada  p  ra  la  próxima  sesión. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los 
siguientes  dictámenes. 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 

Seíjor: 

No  existiendo  ningún  inconveniente 
en  acceder  á  la  petición  que  hace  el 
ciudadano  D.  José  Pardo,  vuestra  co- 
misión os  propone  que  aceptéis  la  si- 
guiente nonclusion: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri 
bucion  que  le  señala  el  inciso  4."  del 
artículo  41  do  la  Constitución,  ha  con- 
cedido el  permiso  que  solicita  el  ciuda- 
dano D.  JoBÓ  Pardo,  para  aceptar  la 
Encomienda  de  Número  de  la  Real  Or- 
den de  Isabel  la  Católica,  que  le  ha 
otorgado  S.  M.  el  Roy  do  España;  y  en 
su  nombro  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisen. — 
Lima,  Agosto  24  de  1891. 


Manuel  Maria  del  Valle.— Luis  I.  loa- 
rra.—J.  E,  Alegría,—  Sebastian  Loren' 
te,— O.  Pacheco  Zegarr a. 

COMISION  DE  COl^TITUCION. 
Señor: 

Por  conducto  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  ha  solicitado  per- 
miso el  ciudadano  D.  José  Francisco 
Canevaro,  para  aceptar  la  Gran  Cruz 
do  la  Orden  de  la  Corona  de  Italia,  que 
le  ha  otorgado  el  Gobierno  de  ese  Rei 
no;  y  en  concepto  do  vuestra  comisión 
debéis  acceder  á  dicha  solicituíi,  pro- 
poniéndoos en  consecuencia  la  siguien- 
te conclusión. 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri- 
bución que  señala  el  inciso  4.''  del  artí- 
culo  41  de  la  Constitución,  ha  concedi- 
do el  permiso  que  solicita  el  ciudadano 
D.  José  Francisco  Canevaro,  para 
aceptar  la  condecoración,  con  que  ha 
sido  honrado  por  el  Gobierno  de  Italia. 

Dése  cnonta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Agosto  24  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle.  —  Luis  I. 
Ibarra.  —  J.  lú.  Alegría.  —G.  Pacheco 
Zegarra, — Sebastian  Lorente, 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor; 

No  existiendo  ningún  inconveniente 
en  acceder  á  la  petición  que  hace  el 
ciudadano  D.  Eduardo  Patrón,  vues- 
tra comisión  os  propone  que  aceptéis 
la  siguiente  conclusión: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri-. 
bucion  que  lo  señala  el  inciso  4."  del 
artículo  41  de  la  Constitución,  ha  con- 
cedido ^1  permiso  que  solicita  el  ciuda- 
dano D,  Eduardo  Patrón,  para  acep- 
tar las  Cruces  de  Caballero  de  las  Rea- 
les Ordenes  de  Isabel  la  Católica  y 
Cárlos  III,  que  le  ha  otorgado  S.  M. 
el  Rey  de  España;  y  en  su  nombre  S.  M. 
la  Reina  Regente. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Agosto  24  de  1891. 

Manuel  Marta  del  Valle.  —  Luii  I. 
Ibarra.  —  O.  Pacheco  Zegarra.—J.  E. 
Alegría. — Sebastian  Lorente. 

Se  paso  en  debate  el  siguiente  dio* 
tamen: 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

El  permiso  que  solicita  el  coronel  D- 
Eurique  Lara,  para  aceptar  el  grado 
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de  Oficial  Ue  la  Legión  de  Honor,  que 
le  ha  concedido  el  gobierno  francés, 
puede  ser  acordado  por  V.  üi.  en  uso  de 
la  atribución  contenida  en  el  inciso  4.° 
art.  41  de  la  Couetitucion. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Agosto  13  de  1891 — Manuel  Ma- 
ría del  Valle — Luis  I.  Ibarra — Teodoro 
Alegría—  G,  Pacheco  Zegarra  —  Sebas- 
tian Lorente. 

El  señor  Esteves:— Pido  á  V.  E.  so  sir 
va  hacer  leer  el  informe  sobre  la  mate- 
ria, que  debe  constar  en  el  expediente, 
y  en  el  cual  ee  manifestará  los  altos 
méritos  que  ha  prestado  el  señor  Lara, 
para  que  el  gobierno  francés  le  haya 
concedido  esa  condecoración. 

El  señor  Presidente:— Va  á  leerse  el 
Memorial  que  ha  acompañado  el  señor 
Lara  á  su  solicitud. 

El  señor  Secretario  leyó  ese  docu- 
mento. 

El  señor  Fuentes:  — Es  preciso  que 
seamos  justos,  y  que  no  hagamos  inci- 
dente jocoso  de  estas  cosas  sobre  las 
que  debiéramos  hablar  más  sériamente. 

Soy  poco  amigo  del  señor  Lara,  pero 
soy  peruano  y  pertenezco  con  legítimo 
orgullo  al  ejército  de  la  República.  En 
este  concepto,  debo  defender  á  un  cora- 
pañero  de  armas  que  ha  sido  uno  de 
los  muy  pocos  compatriotas  que  ha  po- 
dido conquistarse  una  condecoración 
importante  de  la  República  francesa. 
El  [señor  Lara  asintió  a  osas  grandes 
maniobras;  esto  no  or  un  mérito;  pero  el 
gobierno  francés  concedió  una  conde- 
coración á  todos  los  militares  que  con- 
currieron á  esa  función  militar,  como 
unagasajoquo  le  plugohacer  y  quetodos 
los  favorecidos  recibieron  con  la  mas 
legítima  satisfacción.  Por  consiguiente, 
aunque  no  haya  un  mérito  intrínsico, 
en  el  hecho  de  haber  asistido  á  esas  ma- 
niobras, negar  al  coronel  Lara  la  auto- 
rización  para  llev  ar  esa  condecoración, 
sería  un  rechazo,  un  desaire  al  Gobier- 
no de  Francia  y  que,  en  mi  concepto,  no 
hay  razón,  por  qué  inferirlo,  ni  derecho 
paranegarlo. 

Además,  en  la  persona  del  coronel 
Lara  so  ha  honrado  al  ejército  perua 
no,  y  cuando  de  ello  se  trata,  por  patrio- 
tisnao  y  por  deber  es  preciso  votar  en 
silencio  y  aprobar  este  asunto.  Este  se- 
rá, al  menos,  el  modo  como  yo  proce- 
deré en  el  presente  debate, 

El  señor  Fresidente:— Lo  que  es  el  H. 
8r.  Esteves  estuvo  en  su  derecho  al 
pedir  la  lectura  de  todos  los  antece- 


dentes de  este  asunto,  porque  no  os 
obligación  votar  en  silencio,  como  lo 
dice  el  H.  Sr.  Fuentes. 

En  cuanto  á  S.  S.*,  las  explicaciones 
que  ha  dado,  contribuirán  mucho,  no  lo 
dudo,  á  hacer  luz  sobre  el  punto  en  de- 
bate. 

El  señor  Esteves:— Me  veo  obligado 
á  contestar  las  alusiones  hechas  por  el 
Sr.  Fuentes  á  mis  observaciones. 

Respeto  mueho  la  carrera  militar  de 
mi  patria  y  desearía  que  ella  se  levan- 
tara no  solo  en  el  pais.  sino  en  todas 
partos:  soy  celoso  por  los  honores  que 
reciben  mis  compatriotas  en  todas  par- 
tes del  mundo;  pero  conozco  demasiado 
la  historia  de  las  condecoraciones  que  se 
dan  en  Europa.  Ellas  no  se  conceden, 
se  compran;  y  á  ese  respecto  tenemos. 
Excelentísimo  señor,  el  proceso  Wils- 
son  que  costó  la  caída  del  honrado 
Grevy;  porque  ese  señor  Wilson  que 
tenía  participación  en  el  Gobierno  de 
Francia,  vendía  las  condecoraciones  á 
precio  vil  y  miserable;  las  vendía,  Ex- 
oelentísimoSr.,  por  el  intermedio  de  una 
vieretriz-  esta  os  la  verdad  de  los  he- 
chos. 

Y  siento  que  sea  necesario  para  ex- 
presar la  imbecilidad  de  es©  comercio 
esa  palabra  que  es  pública  y  univer- 
sal, que  no  puede  ser  prohibida  en  el 
parlamento  de  una  nación  americana, 
libre  é  independiente.  Respeto  mucho 
la  institución  militar,  desearía  que  loa 
hombres  por  sus  méritos  obtuvieran  to* 
daslas  condecoraciones;  perouo  cuando 
noasistieron  al  campo  de  batalla,  cuan- 
do nó  han  sabido  derramar  su  sangre 
sino  correr  á  Europa  á  esconderse, 
cuando  los  chilenos  nos  han  puesto  en- 
cima su  estandarte  y  nos  han  pisotea- 
do. Si  elSr.  do  Lara,  por  que  yá  de* 
be  ser  de,  hubiera  derramado  su  san- 
gre; si  hubiese  servido  en  un  cuerpo  del 
ejército  del  Perú  para  pelear  en  los 
campos  de  batalla,  entóneos  me  hubie- 
se descubierto  ante  la  medalla  que  hu- 
biese ostentado  en  au  valeroso  pecho; 
pero  nó  cuando  haya  comprado  por 
cuatro  reales  una  condecoración  

El  señor  Presidente:  —  (Interrum- 
piendo.) 

Nó  so  concreto  S.  S.'^  á  personalida- 
des. 

El  señor  Esteves:  —  (Continuando.) 
Vuelvo  á  la  tranquilidad;  pero  la  alu- 
sión del  Sr.  Fuentes  ha  sido  demasia- 
da dura.  Yo  no  me  opongo  á  las  conde- 
coraciones; A  nadie  le  niego  el  dero* 


318 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


cho  de  ser  tonto  para  llevarlas;  cada 
uno  es  duouo  do  eus  opiniones.  Soy 
enemigo  de  condecoraciones  y  jamás 
las  llevaré  por  que  be  nacido  en  un 
país  republicano.  Amo  las  instituciones 
de  mi  patria  y  las  veneraré  siempre. 
Yo  todo  el  pecado  que  he  cometido  an* 
te  el  Sr.  Fuentes  es  haber  preguntado 
cuáles  eran  los  méritos  contraídos  por 
el  Sr.  Lara  para  que  obtuviera  la  con- 
decoración, y  esto  ha  indignado  á  sa 
Señoría. 

Pero  vuoWo  al  terreno  tranquilo  en 
que  debemos  discutir  todo  asunto  en 
la  Cámara. 

La  Constitución  de  nuestia  pátria 
autoriza  á  conceder  á  aquellos  que 
quieran  llevar  condecoraciones  el  per- 
miso de  usarlas,  y  es  justo  que  tenga- 
mos esa  preeminencia.  Y  ya  qae  esta* 
mos  en  un  terreno  sério,  sin  embargo 
de  esta  convicción,  digo,  que  cadá  vez 
que  se  presenta  una  de  estas  solicita* 
dos,  tengo  pena  y  tristeza  por  mi  pá- 
tria. Por  lo  menos  no  debemos  ser  pró* 
digos  en  otorgar  el  permiso:  es  necesa- 
rio reservar  esta  facultad  para  cuando 
loB  méritos  sean  reales. 

Por  mi  parte  no  me  hé  opuesto  á  las 
anteriores  concesiones,  porque  cuando 
80  presentó  la  solicitud  del  Sr.  Ortiz  de 
Zevallos,  al  interpelar  á  la  comisión  de 
Constitución  sobro  ol  mérito  quo  la  mo- 
tivaba, ésta  suetentócomo  tal  mérito,  el  I 
haber  pertenecido  dicho  Sr.  á  la  lega-  j 
ción  dol  Perú  en  Francia;  y  respeté  tan  | 
extraña  doctrina,  que  ponía  bajo  su 
abrigo  á  los  demás  que  han  solicitado 
igual  gracia;  pero,  tratándose  del  Sr. 
Lara,  quo  no  ha  pertenecido  á  ninguna 
legación,  pregunté  cual  otro  mérito 
motivado  le  valía  esa  condecoración.  Se  | 
contestó  con  el  memorial,  que  ese  méri- 
to consistía  en  haber  asistido  á  las  gran- 
des maniobras  y  yo  ho  aceptado  las 
maniobras. 

El  señor  Presidente:— Por  vía  do  rec- 
tificación debo  recordar  á  la  Cámara  quo 
el  Sr.  Lara  ha  estado  prestando  sus  ser- 
vicios como  adjunto  militar  do  la  loga- 1 
ción  en  Francia,  y  quo  no  ha  sido  indi-  i 
forente  á  la  suerte  de  la  patria. 

El  señor  Valle:  Debo  manifestar, 
Excmo  soñor,  que  la  Comisión  cuando 
examina  ewtas  solicitudes  on  que  so  pi- 
de permiso  para  aceptar  una  condeco- 
ración, no  se  ocupa  do  investigar  los 
méritos  del  ciudadano  favorecido  con 
ellas:  ese  exámen  correspondo  al  Go- 
bierno quo  las  otorga. 


La  Comisión  examina  el  asunto  bajo 
su  faz  constitucional,  porque  los  ciuda- 
danos favorecidos  por  gobiernos  ox- 
trangeros  con  títulos  ú  honores,  no  puo- 
don  aceptarlas  sin  permiso  del  Con- 
greso. 

La  Comisión   opina,  por  lo  general, 
I  que  ose  permiso  sea  otorgado,  porque 
no  encuentra  inconveniente  alguno  pa- 
ra ello,  ni  tacha  que  poner  al  ciudada- 
no favorecido:  si  oíi  algún  caso,  que  no 
!  se  ha  presentado  aún,  ocurriesen  tales 
I  inconvenientes,  sería  do  su  deber  ha- 
¡  corles  presente  á  la  consideración  do  la 
Cámara,  á  ñn  de  que  negase  por  su  par- 
te el  permiso  para  aceptar  de  un  Go- 
bierno  extrangero  el  honor,  porque  tal 
es  el  que  se  dispensa  á  nuestros  com* 
patriotas. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  al  soñor  La- 
ra, como  acaba  do  recordarlo  V.  E.,  ha 
servido  muchos  años  como  adjunto  mi- 
litar d©  la  Legación  dol  Perú  en  Fran- 
cia, y  no  hay  por  quo  admirarse  de  que 
el  Gobierno  ante  el  que  ha  estado  acre* 
ditado  por  tanto  tiempo,  haya  tenido 
la  oportunidad  do  favorecerlo  con  una 
distinción;  lo  raro  sería  quo  no  se  la 
hubiera  otorgado. 

Cerrada  la  discusión,  fué  aprobado 
el  dictámen. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los 
siguientes  dictámenes: 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

El  proyectovenido  en  revisión  del  Se- 
nado, accediendo  al  permiso  solicitado 
por  Carlos  Arosamena  Jofré,  para  acep- 
tar la  condecoración  dol  BustodolLiber- 
tador,  con  que  ha  sido  honrado  por  el 
Gobierno  de  la  República  de  Venezue- 
la, puede  aprobarse  por  está  H.  Cá- 
mara, sin  inconveniente  alguno. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Agosto  13  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle — Luis  O. 
Ibarra—G.  Pacheco  Zegarr a— Teodoro 
Alegría —Sebastian  Lorente. 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

En  ejercicio  de  la  arribucion,que^  os 
confiere  el  inciso  4.^"  dol  artículo  41  do 
la  Carta  Política;  vuestra  comisión  es 
de  sentir  quo  accedáis  á  lapeticiondel 
ciudadano  don  José  BenitoCalmet,  que 
solicita  permiso  para  aceptar  la  agen- 
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cia  OoiiBQlar  del  Imperio  Cliiuo  en  el 
paerto  de  Santa.  ^ 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  comiaron. — 
Lima,  Agosto  IS  de  ISOl. 

Manuel  Alaria  del  Valle^Luis  Iba* 
rra—  Teodoro  Alegría^Sebastian  Loren- 
te—G.  Pacheco  Zegarra. 

Se  puso  eu  discusión  el  siguiente  dic- 
tamen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Doña  Ernestina  S.  Du^^rto  reclama 
al  Fisco,  el  valor  do  un  terreno  y  su 
ediñcio,  y  de  una  maquinaria  para  con- 
densar agua,  quo  poseía  en  oí  puerto 
de  Iquique  y  de  cuya  propiedad  fué 
despojada  oa  1370,  por  el  General  en 
Jefe  dol  Ejército  peruano,  que  establo- 
ció  en  ella  una  batería,  para  la  defen- 
sa del  puerto. 

La  recurrente,  después  de  gestiones 
que  no  han  alcanzado  favorable  resul- 
tado ante  el  gobierno  de  Chile,  exige 
al  Perú,  la  indemnización  de  sus  pro- 
piedades; y  al  efecto,  solicita  que  el 
Congreso  autorice  al  Poder  Ejecutivo 
para  que,  prévio  el  estudio  de  la  ma- 
teria y  tasación  de  los  bienes  de  quo 
fué  despojada,  proceda  á  dicha  indem* 
nización,  entregándosele  alguna  pro- 
piedad fiscal  quo  corresponda  al  ava- 
lúo que  ee  haga  desús  indicados  bie- 
nes. 

Esta  reclamación  justa,  no  cree  nues- 
tra comisión  que  pueda  ni  deba  de- 
satenderse y  opina,  en  consecuencia, 
porque  aprobéis  la  siguiente  resolu- 
ción: 

El  Congreso,  &. 

Resuelve: 

Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que,  prévio  el  estudio  do  la  recla- 
mación de  doña  Ernestina  S.  Duarto, 
y  la  valorización  de  las  propiedades 
quo  reclama,  presente  a  la  próxima 
Legislatura,  para  su  aprobación,  el 
arreglo  quo  celebro  con  la  reclaman- 
te, para  indemnizarle  el  valor  de  su 
reclamación. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—  Lima,  Setiembre  30  de  1890. 

P.  Emilio  Dancuart — Miguel  Rubio— 
W.  Vene  gas— Demetrio  S.  Miranda— F. 
Elguera. 

El  señor  Suarez:  — Efectivamente,  en 
momentos  premiosos  para  la  defensa 


Nacional,  fueron  tomados  esos  terrenos 
y  esa  maquinaria;  por  que  era  ol  pun- 
to más  ofensivo  para  las  naves  que 
bloqueaban  el  puerto  de  Iquique.  Pero 
el  Estado  Mayor  no  descuido  de  hacer 
practicar  la  tasación  y  llenar  todos  les 
requisitos  qne,  en  esos  momentos,  era 
fácil  hacer.  No  fué  posible  seguir  un 
expediente  judicial,  como  ol  Código  lo 
prescribo,  porque  los  momentos  eran 
premiosos— El  Gobierno  tuvo  necesi- 
dad de  servirse  de  ese  local  y  de  esos 
aparatos,  repito,  para  la  defensa  na- 
cional, y  para  esto  turo  que  salvar  joa 
trámites  y  tomó  de  hecho  el  terreno, 
destruyó  algo,  construyó  la  batería, 
i  y  en  una  palabra  puso  en  estado  de 
deféusa  eso  punto. 

En  cuanto  á  los  valores  que  resultan 
de  la  tasación,  osa  es  cuestión  que 
incnmbe  á  la  R.  Nacional,  ó  al  Ejecuti- 
vo; pero  el  hecho  es  que  esos  terrenos 
se  tomaron  y  habiéndolo  encontrado  el 
enemigo  armado  on  guerra,  despojó  de 
hecho  á  los  interesados. 

Hago  estas  aclaraciones,  para  que 
tenga  la  Cámara  conocimiento  exacto 
de  los  hechos. 

El  señor  Pardo  Figueroa:— Desoaria 
saber  si  hay  algún  dato  relativo  á  la 
suma  á  quo  asciendo  los  daños  y  per- 
juicios, para  conocer  la  trascendencia 
de  esta  autorización. 

El  señor  Presidente:— Datos  exactos 
no  hay. 

El  señor  Yarlequé:— Excmo.  señor. 

Creo  que  la  resolución  que  la  Cáma- 
ra adopte  en  este  caso  particular,  ser- 
virla de  norma  para  multitud  do  recla- 
maciones qne  tendrían  que  venir.  Por 
que  no  solamente  la  recurretite  sufrió 
daños  por  consecuencia  de  la  guerra, 
sin  todos  los  habitantes  del  Perú  en 
sus  personas,  vida  y  propiedades;  de 
tal  manera  que  os  indispensable  que  el 
Congreso  resuelva  esta  cuestión  ,  para 
quo  sirva,  repito,  do  norma  on  todos 
los  casos  quo  se  presenten. 

Yo  creo,  Excmo  señor,  que  ai  hajTal- 
guno  justo  en  que  pueda  proceder  una 
reclamación  do  esta  especie,  debería 
seguirse  otra  tramitación  distinta  á  la 
que  so  quiere  dar  á  esa  solicitud,  á  ñn 
de  que  no  se  perjudiquen  los  intereses 
públicos;  pero  si  nosotros  vamos  á  re- 
parar todos  los  malos  que  ha  reportado 
con  la  última  guerra  el  pais,  las  áreas 
nacionales,  aunque  tuvieran  100  millo- 
nes, no  serian  suficientes  para  poder 
cubrirlos. 
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Para  proceder,  pues,  con  acierto, 
seria  conveniente  que  la  comisión  reti- 
rase el  dictámen,  á  fin  de  que  formula- 
se una  regla  general  para  todos  los 
casos  que  indudablemente  tendrán  que 
presentarse  después  de  que  esta  sea 
resuelto. 

El  señor  Cortes.— Por  la  lectura  que 
ge  ha  hecho  de  los  documentos  que  com- 
prende ese  expediento,  se  viene  en  co- 
nocimiento perfecto  y  claro  que  de  lo 
que  se  trata  de  saber  es,  si  la  señora 
Duarte  tiene  ó  no  derecho  para  hacer 
reclamaciones  acerca  de  su  propiedad. 

He  oido  decir  que  si  fuéramos  á  ha- 
cer indemnizaciones  de  daños  y  per- 
jnicios  experimentados  por  la  guerra, 
no  alcanzarían  las  rentas  nacion'^les 
para  cubrirlas.  Ciertamente,  todos  he- 
mos perdido  algo  más  que  nuestras 
propiedades;  quizás  la  esperanza  del 
renacimiento  próximo  de  nuestra  pa- 
tria; pero  en  el  presente  caso  no  se  tra- 
ta de  eso,  Fxcmo.  Sr.  Los  daños  experi- 
mentados por  la  guerra  son  de  diferon* 
tes  especies:  se  (Quiere  ahora  sabor  si 
la  propiedad  le  fué  violentamente  to- 
mada á  la  señora  Duarte  y  tiene  dere- 
cho, en  consecuencia,  do  que  so  le  abo- 
ne aunque  sea  en  parte.  No  necesita- 
mos, pues,  sabor  si  será  totalmente  pa- 
gada, sino  averiguar  si  algo  debe  dar 
la  Representación  Nacional  á  esa  se* 
ñora,  cuyos  bienes  consistían  única* 
mente  en  aquellos  que  fueron  tomados 
de  una  manera  violenta. 

He  oído  leer  en  aquellos  documen- 
tos que  es  justo  que  se  dedujera  aque- 
llo que  como  peruana  debiera  ofre- 
cer en  aras  de  la  defensa  de  la  pa* 
tria;  pero  también  es  justo,  en  mi  con- 
cepto, que  la  Representación  Nacio- 
nal la  indemnice  ó  le  dó  pan,  cuan* 
de  ha  quedado  pobre  y  triste.  De  raa* 
ñora  que  no  veo  inconveniente  para 
que  se  acepto  el  dictámen  de  la  Oorai- 
sión,  ni  motivo  ninguno  para  pedir  la 
especio  de  aplazamiento  que  parece 
demandarse;  por  lo  tanto,  me  opongo 
á  esa  especie  de  aplazamiento,  y  pido 
que  se  lleve  á  cabo  lo  establecido  en  el 
dictámen. 

El  señor  Prestüente:— Propiamente 
no  ha  formulado  el  señor  Yarlequé  un 
pedido  de  aplazamiento:  ha  hecho  solo 
observaciones,  para  que,  si  las  consi- 
dera de  peso  la  Comisión,  retire  el  dic- 
támen y  vuelva  á  informar. 

Cerrado  el  debato  se  procedió  á  vo. 
tar;  y  no  resultando  votación  en  nin- 


gún sentido,  se  reservó  para  la  próxi- 
ma sesión.  y 

Se  puso  en  discusión  el  dictámen  si* 
guíente: 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUERRA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  de- 
tenidamente la  solicitud  presentada 
por  el  sargento  Mayor  de  Caballería 
de  ejército  don  Aureliano  Navarrete, 
para  que  dispongáis  que  el  ejecntivo 
lo  otorgo  cédula  de  inválido  en  la  cla- 
se militar  do  que  hoy  goza,  en  mérito 
de  los  servicios  qoe  tiene  prestados  á 
la  nación  en  la  guerra  nacional  y  civil 
que  se  vió  obligado  á  sostener. 

Los  que  este  dictámen  suscriben  co- 
nocen efectivamente  los  servicios  del 
Mayor  Navarrete,  y  es  pública  y  noto- 
ria la  desgracia  del  que  fué  victima  en 
la  catástrofe  de  la  Aduana  del  Callao, 
que  le  hizo  perder  la  vista,  y  con  ella 
un  órgano  indispensable  para  buscar 
los  medios  de  subsistencia. 

Por  estas  lijeras  razones,  y  por  la 
justicia  qme  innegablemente  asiste  al 
solicitante,  vuestra  Comisión  opina 
porque  dispongáis  que  el  ejecutivo  ex- 
pida cédula  de  invalidez  como  Sargen- 
to Mayor  al  de  la  misma  cla&e  don  Au- 
reliano Navarrete. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  4  de  1890. 

J.  Borgoño — Martin  Alvares — J.  N, 
Eléspuru—B..  Fuentes — Wenceslao  Va* 
lera. 

El  señor  Cortés. — El  ciudadano  que 
ha  hecho  la  representación  que  acaba 
de  leerse  ha  prestado  á  la  Repúbli- 
ca importantes  servicios,  tanto  en  la 
guerra  nacional  como  después  en  ]'¿t 
civil  tristísima  que  tuvimos  que  soste- 
ner. Constan  estos  hechos  á  todos  los 
que  le  vieron  combatir.  Después  de  la 
desgracia  que  le  hizo  perder  la  vista  en 
el  siniestro  de  la  Aduana  del  Callao, 
viene  á  reclamar  á  la  munificencia  de 
esta  H.  Cámara  su  cédula  de  inválido 
como  sargento  mayor.  Si  hay  ó  no  de- 
recho para  este  reclamo,  dependo  de  sa- 
ber si  tiene  los  despachos  de  esa  clase 
militar  y  de  si  es  efectiva  su  desgrácia 
ónó. 

Si;  ese  infortunio  no  puede  ser  más 
evidente  y  positivo:  el  señor  Navarro- 
te  está  perfectamente  inutilizado  hasta 
para  gozar  de  las  delicias  que  propor- 
cioua  el  espectáculo  de  la  familia.  Su 
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desgracia  os  palpable.  Eu  cnanto  a 
sns  despachos  concedidos  por  un  Go- 
bierno legal  en  uso  do  sus  atribucio  \ 
nos  tampoco  pueden  ser  puestos  en  du- 
da: por  consiguiente  el  derecho  conque 
ocurre  á  la  piedad  de  la  Oaraara,  es 
también  incontrovertible,  y  por  lo  tan- 
to la  suplico  80  diguo  prestar  su  voto 
para  alijerar  la  suerte  infeliz  y  hacer 
menos  insoportable  la  vida  de  aquel 
que  á  la  mitad  de  su  existencia  ha  per- 
dido todas  las  ilusiones  de  ella  en  ser- 
vicio do  la  Eepública,  condenado  á  so- 
portar por  esos  servicios  dias  sin  pan, 
noches  sin  luz,  sin  esperanzas. 

El  señor  Siiarez.— Desearía  sabor  con 
que  motivo  ha  venido  este  expediente; 
por  que  no  conozco  las  condiciones  con 
que  se  ha  invalidado  el  recurrente. 

El  señor  Eléspuru.— Sino  existen  en 
el  expediente  todos  los  antecedentes  del 
Sargento  mayor  Navarrote,  debo  refe* 
rir  el  hecho  que  és  como  sigue: 

El  Sargento  Mayor  Navarrete  se  en 
contraba  destinado  en  la  Aduana  del 
Callao,  teniendo  los  despachos  de  Capi- 
tán de  Ejército;  pero  mientras  él  pres 
taba  servicios, la  juntacalificadora  crea- 
da en  virtud  de  una  ley  del  Congreso, 
estimaba  los  servicios  prestados  duran- 
te la  campaña  internacional^  y  esa  jun* 
ta,  rindiendo  justicia  á  los  eervicios 
prestados  por  Navarrete,  pidió  al  Go- 
bierno que  80  le  ascendiera  á  la  clase  do 
Sargento  Mayor;  mientras  eso  sucedía, 
comoUegóá  suceder,  ese  militar  que  su 
po  distinguirse  por  su  valor  en  loa  com- 
bates había  perdido  la  vista  en  servi* 
ció  de  la  Nación,  y  por  eso  ha  ocurrido 
al  Congreso  solicitándo  que  so  le  dé,  ya 
qüee8inválidocompletameute,una  pen- 
sión que  le  permita  atender  modesta- 
mente á  su  subsistencia,  y  que  corres* 
poiída  al  haber  do  su  clase  de  Sargen- 
to Mayor. 

Bien  conoce  el  señor  Suarcz  todos 
los  defectos  de  la  ley  de  inválidos  y  que, 
dicho  sea  de  paso,  solo  hí^  servido  para 
quo  se  reputen  de  inválidos,  con  muy 
honrosasexcopcioues,  á  no  pocos  queon 
realidad  no  lo  son.  Penosa  es  en  ciertas 
circnnstanciasjhacor  declaraciones  como 
las  que  dejo  hechas,  y  mucho  más  peno- 
sa para  mí  que  más  inclinación  ten- 
go para  el  aplauso  que  para  la  censu- 
ra. 

Pero  descartando  estas  consideracio' 
nesjcreo  que  la  Cámara  inspirada  en  al- 
tos Sentimientos  de  justicia  y  atenta  á 
las  tri8t08  condiciones  á  que  ha  queda- 


do reducido  en  plena  juventud  un  ciu- 
daño  que  supo  servir  á  su  país,  se  dig- 
nará acojer  con  henovoloncia  la  solici- 
tud que  ante  ella  se  formula. 

El  señor  Suarez:— Yo  no  me  opongo 
Excmo.  señor,  á  la  concesión  que  la  H. 
Cámara  tenga  á  bien  hacer  al  recu- 
rrente; pero  deseo  saber,  si  esos  servi- 
cios de  que  se  habla,  han  sido  realmen- 
te prestados  á  la  nación,  para  poder 
dar  mi  voto  en  conciencia. 

Por  la  lectura  que  se  acaba  de  dar 
al  expediente  so  advierte  que  el  señor 
Navarrete  perdió  la  vista  en  la  catás- 
trofe de  la  Aduana  del  Callao. 

Según  la  ley  do  iuvalidéz,  hoy  está 
suficientemente  remunerado  el  Sr,  Na- 
varrete; porque  el  Gobierno  le  ha  con* 
cedido  ol  haber  íntegro  de  la  clase  que 
tenía  cuando  so  inutilizó  para  el  ser- 
vicio. 

Ahora  veo  que  se  presenta  nueva* 
monte  el  damnificad",  solicitando  el 
haber  de  una  clase  que  no  tenía  cuan- 
do se  invalidó. 

Hago  ostas  observado  es,  porque 
deseo  que  no  se  presenten  iguales  ca- 
sos para  lo  futuro,  pues  serán  nocivos 
para  el  Fisco.  El  Cuerpo  General  do 
Inválidos  os  un  cuerpo  muy  posado  pa- 
ra la  nación,  porque  so  ha  hecho  ya  uu 
refugio.  Todos  los  quo  desean  tener  una 
pensión  van  allí,  forman  expedientes  y 
se  hacen  declarar  inválidos.  Llamo  so- 
bro esto  punto  muy  sériamente  la  aten- 
ción do  la  H.  Cámara.  Cuando  desem- 
peñé la  cartera  de  guerra,  presenté  un 
proyecto  para  subsanar  estos  defectos, 
ó  hice  retirar  de  ose  cuerpo  á  muchos 
que  no  pertenecían  á  él. 

Insisto,  pnes,  en  manifestar  que  con  • 
forme  á  la  loy  está  sufioientomonte  re- 
munerado el  Sr.  Navarrete  con  la  pen- 
sión de  85  soles  que  se  lo  decretó.  Pre- 
tender, pues,  darle  hoy  ol  haber  de 
Sargento  Mayor,  me  parece  que  es  in- 
fringir la  loy,  y  no  solo  la  loy  antigua, 
sino  también  la  quo  últimameuto  san- 
cionó el  Congreso,  aboliendo  las  pen- 
siones de  gracia. 

Por  lo  demás,  abundo  en  las  mismas 
ideas  del  H.  Sr.  Eléspuru,  á  fin  de  quo 
80  favorezca  la  desgracia;  pero  me 
opongo  á  todo  lo  que  sea  abiertamente 
contrario  á  la  ley,  y  á  quo  so  otorguen 
concesiones  que  más  tardo  pueden  cau- 
sar grave  daño  al  Erario  Nacional. 

El  señor  Fardo  Fij^ueroa:— Siempre 
soy  opuesto  á  quo  se  otorguen  ciertas 
concesiones;  pero,  en  esto  caso,  ontieu* 
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do  qne  debe  atenderse  ai  recurrente. 

Por  las  explicaciones  que  hadado  el 
H.  Sr.  Eléspurn,  que  no  constan  del 
expediente,  he  venido  á  formarme  una 
convicción  favorable  sobro  oí  asunto. 
Esto  ciudadano,  aegün  se  me  ha  hecho 
entender,  era  empleado  en  la  aduana 
del  Callao;  estaba  por  coneiguiento, 
sirviendo  á  la  Nación,  y  fué  víctima  en 
esa  catástrofe  que  horrorizó  y  conmo- 
vió inmensamente  á  la  sociedad. 

Cuando  se  realizó  esa  desgracia,  el 
recurrente  era  Capitán  efectivo;  por 
coDsiguiente  tenía  derecho  á  su  invali- 
déz  con  el  sueldo  de  su  clase. 

Posteriormente,  sin  duda  por  méritos 
verdaderos,  mereció  del  Excmo.  señor 
General  Cáceres  el  ascenso  á  la  clase 
de  Sargento  Mayor.  Yo  creo  que  sería 
un  sarcasmo,  no  atender  á  este  desgra- 
ciado, que  no  puede  trabajar,  porque, 
como  dice  el  d»ctámen,  ha  perdido  un 
órgano  indispensable  para  buscar  los 
medios  de  subsistencia. 

Creo,  pues,  justo  que  se  lo  expida  cé- 
dula de  invalidéz,  como  Sargento  Ma- 
yor. Con  esto  no  haremos  sino  rendir 
homenaje  á  U  desgracia,  practicando 
on  consecuencia  uu  acto  de  conmisera- 
ción y  de  equidad. 

Si  en  la  actualidad  se  pagaran  las 
pensiones  íntegramente,  yo  estaría  en 
contra  de  la  solicitud;  pero  como  no 
abonase  sino  la  S.*  parte,  es  justo  se  lo 
dé  la  que  corrrosponde  al  sueldo  do 
Sargento  Mayor. 

Oigo,  por  lo  bajo,  hablar  de  integri- 
dad en  el  pago  de  las  pensiones.  A  na- 
die se  le  paga  así;  y  es  esto  tan  cierto, 
que  desdo  la  Legislatura  pasada  se  vie- 
ne sosteniendo  una  cuestión  respecto  á 
la  pensión  de  la  señora  del  Oontral» 
mirante  Grau. 

Repito,  pues,  que  debe  aprobarse  el 
dictámoQ. 

El  señor  Suarez. — Una  rectificación, 
Excmo,  señor,  á  lo  que  acaba  de  decir 
el  H.  señor  Pardo  Figueroa. 

No  se  trata  do  pagar  la  tercera  par- 
te de  una  peusion,  sino  la  pensión  com- 
pleta. El  Cuerpo  General  de  Inváli- 
dos porcibesus  pensiones  integras. 

Yo  no  creo  arreglado  á  ley,  resol- 
ver que  so  expida  al  recurrente  cédula 
de  invalidez  con  un  sueldo  superior  á 
la  clase  en  que  se  invalidó. 

Voa,  pues,  el  H.  señor  Pardo  Figue- 
roa que  ha  sufrido  una  equivocación, 
pues  al  Cuerpo  General  de  Inválidos, 
se  le  abona  su  haber  integro. 


El  señor  Eléspurn.— Para  conocer  si 
se  paga  á  los  inválidos  sus  sueldos 
Íntegros,  yo  desearía  que  alguno  do  los 
miembros  de  la  comisión  de  Presupues- 
to, tuviera  la  bondad  de  decirme  si  en 
él  están  considerados  esos  haberes  con 
arreglo  á  la  escala  establecida  por  la 
ley  de  12  de  Julio  de  1855. 

El  señor  González  (J.  M.)— En  el  Pre- 
supuesto vigente  se  consideran  integra- 
mente las  partidas,  para  ol  Cuerpo 
General  de  Inválidos. 

El  señor  Eléspuru:— -Mi  pregunta  se 
refiere  á  la  escala  que  fija  la  ley  de  12 
de  Julio  de  1855. 

Digo  esto,  porque  hoy,  al  extenderse 
las  cédulas  de  indefinidos  y  de  pensio- 
nes de  montepío,  se  toma,  y  con  razón, 
por  el  Gobierno,  el  haber  de  dicha  es- 
cala y  no  las  cifras  del  presupuesto  en 
vigencia,  que  sin  expresar  la  deroga- 
toria do  la  ley  que  recuerdo,  solo  obe- 
decen á  la  angustiosa  situación  del 
país. 

Puedo  asegurar,  pues,  que  los  habe- 
res que  reciben  los  inválidos  como  los 
demás  militaros  en  sus  diversas  condi- 
ciones, no  constituyen  el  íntegro  de  la 
ley,  sino  simplemente  una  parte,  en 
razón  que  el  Fisco  no  se  halla  en  po- 
sibilidad de  satisfacer  por  hoy,  en  su 
totalidad,  las  obligaciones  creadas  por 
la  ley. 

Debo  recordar  además  á  la  H.  Cáma- 
ra que  el  señor  Navarrete  fué  ascendí- 
do  á  Sargento  Mayor  efectivo  eu  vir- 
tud do  la  calificación  de  sus  servicios 
hecha  por  una  Junta  competente  y  con 
la  antig«lodad,  según  entiendo,  de  una 
focha  anterior  á  la  de  sn  invalidez,colo- 
cándole  esta  circunstancia  en  perfecto 
derecho  dentro  de  los  límites  de  ta  ley, 
para  solicitar  la  renovación  do  su  cé- 
dula y  con  ella  el  aumento  de  pensión. 

Juzgo,  en  consecuencia,  que  las  ex- 
plicaciones anteriores  servirán  para 
que  la  Cámara  formo  su  criterio,  y  so- 
lucione favorablemente,  on  su  alta  jus- 
tificación, o)  recurso  del  inválido  Na- 
varrite. 

El  señor  Rossel— Dos  palabras  Exce- 
lentísimo señor,  para  terminar  el  deba- 
to qne  se  ha  prolongado  demasiado. 

Vamos  á  colocar  al  señor  Navarrete 
on  una  condición  excepcional.  ¿El  pe- 
ticionario es  Sargento  Mayor  efectivo, 
sí  ó  nó? 

Lo  es;  porque  ol  Poder  Ejecutivo  es- 
tá autorizado  para  dar  ese  ascenso;  pe- 
ro resulta  que  ol  ascendido  uo  puode 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


323 


prestar  sus  servicios  activos  eu  el  ser- 
vicio de  armas,  dí  puede  tampoco  go- 
zar de  la  peosioD  de  invalidez  que  le 
corresponde  como  inválido  en  el  grado 
que  obtuvo.  Desde  que  este  caballero 
no  ha  perdido  la  vista  por  su  gasto  ó 
por  su  culpa,  sino  prestando  sus  servi. 
cios  ^  la  Xacion  en  el  puesto  que  de* 
aempeñaba  en  la  Aduana  del  Callao, 
claro  que  como  Sargento  Mayor  debe 
dársele  su  pensión  de  invalidez,  por- 
que nanea  ha  reñido  la  justicia  con  la 
equidad  y  lo  contrario  sería  escarnecer 
la  desgracia  y  convertir  en  sarcasmo  el 
ascenso  obtenido. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar  por  balotas,  quedando 
aplazada  para  la  sesión  del  siguiente 
dia  por  no  haber  resultado  votación. 

Después  de  lo  cual,  S.  E.  levantó  la 
sesión. 

Eran  las  10  h.  40  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción.— 

Ricardo  Aranda. 


28/  sesión  del  Miércoles  2  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SEÑOR  MARIANO 
N.  VALCÁRCBL. 

Sumario.— Despacho. — Se  aprobó  el  pro- 
y<?cto  que  croa  un  nuevo  juzgado  para 
el  Cerro  de  Pasco.— Se  desechó  la  so- 
licitud de  la  Sra.  Elena  Beuavides,  re 
clamando  un  crédito. — Se  aplaza  la 
votación,  sobre  el  crédito  que  reclama 
la  señora  Ernestina  S.  Duart©.— Se 
aprueba  la  reclamación  del  Sargento 
Mayor  D.  Aureliano  Navarrete.- Se 
aprueban  los  artículos  1.°,  2.**,  .3.°,  la 
primera  parte  del  4.°,  el  5.°  y  G.^  del 
proyecto  sobre  prémios  á  los  héroes 
de  la  guerra  con  Chile,  quedando  reti- 
rados el  7.°  y  8.0  para  reconEÍderarlos. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leída  y 
se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguiontrjs  do- 
cumentos. 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ma- 
nifestando que  oportunamente  remiti* 
rá  la  liquidación  de  la  deuda  interna 
flotante  desde  188G  hasta  el  presente 
año,  y  la  cuenta  de  las  cantidades  que 
existen  aún  por  cobrar. 

Con  conocimiento  de  los  honorables 
aeuorea  que  pidieron  el  dato,  al  ar- 
chivo. 

Del  mismo,  cou  igual  objeto  quo  el 


anterior,  respecto  al  pedido  del  H.  se- 
ñor Ramos  Pacheco,  referentes  á  las 
causas  que  han  impedido  hasta  hoy 
dar  cumplimiento  á  la  ley  de  13  de  ií^o* 
viombre  de  1888. 

Con  conocimiento  do  dicho  señor,  al 
archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo con  informe  el  proyecto  de 
ley  que  deroga  la  de  I.""  de  Diciembre 
de  1871,  que  creó  el  Distrito  de  San 
Juan  en  la  Provincia  de  Huancayo, 

A  la  Comisión  de  Demarcación  Te* 
rritorial. 

PROPOSICION. 

De  los  señores  Chavez,  Arias,  Elgue* 
ra  y  Yarloquó,  para  que  el  Congreso 
elija  m.a  comisión  compuesta  de  tros 
abogados  con  el  objeto  de  que  exami- 
ne y  corrija  los  proyectos  de  Código 
Civil  y  de  Enjuiciamientos  en  materia 
civil  y  de  la  orgánica  del  Poder  Judi- 
cial. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones principales  de  Legislación  y 
Presupuesto. 

DICTÁMENES. 

QnedaroQ  á  la  orden  del  día  los  si- 
guientes: 

De  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da, en  el  proyecto  que  establece  que  la 
contribución  de  patentes,  so  cobro  por 
las  respectivas  Juntas  Departamenta- 
les. 

De  la  de  Demarcación  Territorial  en 
el  proyecto  que  eleva  á  Villa  ol  pueblo 
de  Pachas. 

De  la  misma,  sobro  los  linderos  de 
Conchan  y  Tacabamba. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  que  ele- 
va al  rango  de  Villa  el  pueblo  do  Yul- 
caraarca. 

Quedaron  en  ol  despacho  por  no  te* 
ner  las  firmas  completas,  dos  de  la  Co- 
misión Principal  de  Prosupuesto,  en  el 
pliego  extraordinario  de  Relaciones 
Exteriores,  y  en  la  modificación  intro- 
ducida por  el  H.  Senado  en  ol  pliego 
de  Gobierno;  y  uno  de  la  Comisión  de 
Demarcación  territorial,  en  ol  proyec- 
to que  eleva  el  caserío  de  Ayña  á  la 
categoría  de  poeblo  en  la  provincia  de 
Chachapoyas. 

SOLICITUDES. 

Do  D.  Francisco  Gonzáles,  para  que 
se  le  consideren  los  años  do  servicio 
que  indica. 
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Do  D."  Rosaura  La-Rosa,  para  que 
se  le  ampare  oo  el  derecho  de  monte- 
pío qae  le  corresponde. 

Pasaron  á  la  OomÍBÍón  Principal  do 
Guerra. 

De  Valeutin  Palomino,  pidiendo  so 
le  reponga  al  Oaerpo  do  Inválidos. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

De  D.  Bleazar  Herboso,  para  que  se 
le  reconozca  un  crédito. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacienda. 

De  D.  Orestes  Reyes,  para  que  se  le 
tramito  la  petición  de  indulto  que  tie- 
ne presentada. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

A  solicitud  del  H.  señor  Aspíllaga 
60  pneo  á  la  orden  del  dia  el  expedien- 
te de  don  Francisco  Morcira  y  Riglos 
sobre  reclamo  do  un  crédito. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Arias  que  por  Secretaria 
se  oficiase  al  señor  Ministro  de 
de  Justicia  para  que  informe  sobre 
sí  es  cierto  que  se  adeuda  4  meses  de 
sueldos  á  los  Vocales  do  la  Iltma  Cor- 
te Superior;  y  en  este  caso  cuales  son 
las  medidas  que  ha  tomado. 

El  señor  Rossel  que  so  publicase  el 
dictamen  recaído  en  el  proyecto  sobre 
letras  de  cambio. 

S.  E.  indicó  á  SS.*  que  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  retiró  su  fir- 
ma y  que  oportunamente  se  publicaría. 

A  solicitud  del  H.  señor  Manzanares 
la  Cámara  resolvió  que  se  pusiesen  á 
la  orden  del  dia  los  dictámenes  de  la 
comisión  Principal  de  Prosupuesto  de 
que  se  dá  cuenta  en  el  despacho. 

El  H.  soñor  Chauganaquí,  que  la  Se- 
cretaria se  encargara  de  enmendar  el 
error  en  que  se  habia  incurrido  al  co- 
municar al  H.  Senado  la  insistencia 
de  esta  H.  Cámara  en  el  proyecto  so- 
bre creación  de  becas  para  los  hijos  de 
ia  provincia  do  Chancay,  dirijiendose 
al  efecto  el  correspondiente  oficio. 

S.  E.  dió  á  SS.*  algunas  explicacio- 
noB. 

El  H.  señor  Changanaquí  insistió. 

S.  B.  manifestó  entonces  que  se  pa- 
saria  el  oficio. 

El  H.  señor  Pardo  Figueroa  so  ad- 
hirió al  pedido  formulado  por  el  H.  se- 
ñor Arias,  ampliandolo  en  el  sentido 
deqneel  Ministerio  informo  si  soha  dic- 
tado alguna  resolución  acerca  del  oficio 
pasado  por  el  soñor  Prefecto  do  este 
departamento  sobre  el  mencionado 
asunto. 


Con  motivo  de  esta  petición  se  susci- 
tó una  cuestión  de  orden  en  la  que  to 
marón  pártelos  señores  Chavoz,  Parda 
Figueroa  y  Dianderas  González. 
¡     El  señor  Vidalon,  que  porSecretaria 
se  oficiase  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da adjuntando  copia  de  los  dictámenes 
de  Us  comisiones  de  Presupuesto  de 
esta  Legislatura  y  de  la  pasada,  para 
que  la  Tesorería  de  Huancavelica  re- 
mita los  documentos  y  cuadros  que  sir- 
vieron para  formular  el  presupuesto 
de  dicho  departamento;  y  para  que  en 
oficio  separado  se  pida  informe ádicha 
Tesorería  respecto  de  lascantidadesque 
ha  recibido  para  equipo  de  la  Gendar- 
meria,  la  inversión  quo  ha  dado  á  estos 
fondos  y  la  cuenta  do  ingresos  y  egre- 
sos departamentales  desde  quo  se  pu- 
so en  vigencia  la  ley  de  descentraliza- 
ción fiscal. 

El  H.  señor  Paredes  que  se  trajese 
aljdespacho  el  proyecto  que  establece 
las  condiciones  en  que  deoen  quedar 
las  mesas  electorales  de  la  última  elec- 
ción. 

S.  E.  el  Presidente  y  el  H.  señor  Va- 
lle dieron  explicaciones  sobre  el  parti- 
cular. 

El  señor  Masias  y  Calle  que  se  hicie- 
se extensivo  á  las  demás  Cortes  Supe- 
riores de  la  República  el  oficio  quo  se 
dirija  al  Ministerio  de  Justicia,  pidien- 
do abono  de  sueldos  á  los  miembros  de 
la  Corte  Superior  do  este  Distrito  Ju- 
dicial. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA.. 

Se  sometió  á  votación  el  aplazamien- 
to del  proyecto  relativo  á  la  creación 
de  otro  Juzgado  de  1.*  Instancia  en  la 
provincia  de  Pasco,  y  resultó  desecha- 
do por  57  votos  contra  27. 

Continuó  en  discusión  ol  mismo  asun- 
to, y,  sin  nuevas  observaciones,  se  apro- 
bó el  dictámeu  que  acepta  la  proposi- 
ción creando  el  nuevo  Juzgado. 

Se  sometió  á  votación,  por  haber 
quedado  pendiente  en  la  sesión  ante- 
rior, ol  crédito  que  reclama  doña  Ele- 
na Benavides,  y  resultó  desechado  por 
47  balotas  contra  38. 

Fué  igualmente  sometido  á  votación, 
por  la  misma  causa  que  el  anterior,  el 
expediento  de  doña  Ernestina  Duarte, 
y  no  habiendo  resultado  número,  que- 
dó aplazado  para  la  sesión  siguiente. 

Se  pasó  á  votar  el  dictámen  relativo 
á  la  solicitud  del  Sargento  Mayor  don 
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Aoreliano  Navarrete,  y  fué  aprobado 
por  51  balotas  contra  33, 

Se  leyeron  los  sigaientes  docomentos 
y  se  puso  en  disensión  el  dictamen  de 
la  comisión  de  Premios: 

El  Congreso  de  la  República. 

Considerando: 

Qae  los  tripulantes  de  la  corbeta  de 
gnerra  «Union»  de  la  armada  nacional 
al  forzar  el  bloqueo  del  puerto  de  Ari- 
ca el  17  de  Marzo  de  18S0  entrando  y 
saliendo  al  frente  de  la  escuadra  ene- 
miga y  combatiendo  durante  ese  dia, 
realizó  un  acto  de  singular  nalor  y  de 
ejemplar  imitación; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

!.•  Declárase  heroico  el  comporta- 
miento  de  los  tripulantes  de  guerra 
«üniODi  el  17  de  Marzo  de  18S0. 

2.  "  Uoficódeee  una  medalla  de  honor 
á  los  referidos  tripulantes. 

3.  °  El  Ejecutivo  determinará  la  clase 
y  forma  de  la  medalla  concedida  ha- 
ciendo una  distinción  entre  lo  que  co 
rresponde  al  primer  jefe  de  dicha  nave 
y  la  de  sus  oñciales  y  demás  subordi- 
nados. 

Comnaíquose  &.— Lima,  Setiembre 
29  de  1890. 

Teodomiro  A.  Gadea— Félix  Manza- 
nares. 

COMISION  DE  PREMIOS. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el 
el  proyecto  suacsito  por  los  HH.  seño- 
res Manzanares  y  Gadea,  declarando 
heroico  el  comportamiento  y  concedien- 
do ana  medalla  de  honor  á  los  tripulan- 
tes de  la  corbeta  de  guerra  «Union» 
el  17  de  Marzo  do  1880. 

Siendo  indiscutible  el  heroismo  de 
los  referidos  tripulantes,  vuestra  comi- 
sión cree  justo  que  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 

Sala  de  la  comisien  &.— -Lima,  8  do 
Octubre  de  1890. 

Jogé  Porturas—Luis  J.  Ibarra—P. 
A.  Rodríguez— M..  Alvarez  Mercado— 
Juan  Zoilo  Aragón. 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUERRA. 
Señor: 

El  proyecto  presentado  por  los  Di- 
putados señores  Gadea  y  Manzanares, 
concediendo  ciertos  piémios  á  los  que 


forzaron  el  bloqaeo  do  Arica  el  17  de 
Marzo  de  1880,  así  como  otros  que  en 
las  anteriores  legislaturas  se  propusie' 
ron  á  la  consideración  de  la  H.  Cáma- 
ra, demuestran  bien  claramente  que 
los  Kepresentantes  de  la  nación,  con 
plausible  constancia,  persignen  el  pre* 
mió  que  es  justo  discernir  á  los  que 
combatieron  heroicamente  eu  defensa 
de  la  patria. 

Vuestra  Comisión  Auxilier  do  Gue* 
rra,  que  ha  estudiado  todos  los  antece* 
dentes  al  respecto,  á  la  vez  que  since* 
ramente  aplaude  el  móvil  patriótico 
de  los  HH.  Representantes  que  se  ocu- 
paron del  asunto,  ha  tratado  de  formu- 
lar un  proyecto  que  os  presenta  en 
sustitución  del  do  los  HH.  señores  Ga- 
dea y  Manzanares,  en  el  que  ha  hecho 
esfuerzos  por  resumir  todas  las  ideas 
propuestas  y  que  cree  completamente 
llenadas  las  exijoncias  do  la  justicia  y 
los  dictados  de  la  dignidad  nacional. 

Nada  es  más  natural  que  el  Congre- 
so de  la  República  trate  de  premiar  á 
los  servidores  de  la  Nación,  que  se  es* 
forsaron  por  darle  días  de  gloria,  sin 
que  se  deba  tenor  para  nada  en  consi* 
deración  el  éxito  de  la  guerra  comple- 
tamente desfavorable  á  las  armas  del 
del  Perú,  porque  es  un  deber  do  justi- 
cia y  una  oxijencia  de  alta  convenien- 
cia pública,  estimalar  para  lo  futuro 
el  patriotismo  y  dejar  ptemiadoa  los  se* 
ñalados  hechos  que  constituyen,  sin 
dnda,  las  mejores  pájinas  de  nuestra 
historia  contemporánea. 

Por  lo  tanto  recomiendo  á  la  apro« 
bación  do  la  H.  Cámara  el  proyecto  de 
ley  adjunto. 

Dése  cuenta  etc. — Lima,  Octubre  16 
de  1890. 

J.  Borgoño. — 7.  N.  Méspuru. — Mar' 
tin  Alcarez.—H.  Fuentes. —  Wenceslao 
Valer  a. 

El  Congreso  d;. 
Considerando: 

Que  la  gratitud  nacional  obliga  á 
perpetuar  la  memoria  de  los  servido- 
res de  la  República  que  supiern  «aeri- 
ficar con  heroismo  su  existencia  duran- 
te la  última  guerra  internacional; 

Qne  la  justicia  exije  recompensar  ol 
mérito  coutraido  y  estimular  ol  valor  y 
la  pericia; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1.*  En  el  Escalafón  de  la  Arma- 
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da,  así  como  en  ol  del  Ejército,  so  ins- 
cribirán  en  primor  término  roapectiva- 
mente  los  nombres  del  Contra-Almi- 
rante don  Miguel  Gran  y  coronel  Bo- 
logñesi,  con  la  anotación  siguiente: 

Para  el  primero: — Murió  heróica- 
mente  el  8  de  Octubre  de  1869.— Su 
Patria  agradecida  lo  presenta  como 
ejemplo  á  la  «Armada  Nacional.» 

Para  el  segundo:— Murió  heróicamen- 
te  ol  7  de  Junio  de  1880.— Sa  Patria 
agradecida  lo  presenta  como  ejemplo 
al  Ejército.!) 

Art.  2."  Concédese  un  escudo  á  los 
combatientes  de  Tarapacá  y  Arica,  á 
los  que  forzaron  el  bloqueo  de  este 
puerto  á  bordo  de  la  Corbeta  «Unioni> 
ol  17  de  Marzo  do  1880  y  á  los  tripulan- 
tes do  la  lancha  torpedo  cindependon 
cia»,  cemandada  por  el  entonces  te- 
niente de  la  Armada  don  José  Galvez. 

Art.  3.^  El  escudo  á  que  so  refiere 
el  artículo  anterior  será  de  paño  rojo 
y  se  llevará  al  brazo  izquierdo,  debien- 
do el  Ejecutivo  detallar  su  forma  y  di- 
mensiones. 

Art  4."  Ea  el  escudo  so  consignarán 
las  inscripciones  siguientes: 

A  los  de  Tarapacá — Vencí  en  Tara- 
pacá.—27  de  Noviembre  de  1879. 

A  los  de  Arica—Fui  de  los  defenso 
res  de  Arica— 7  de  Junio  de  1880. 

A  los  de  la  «Unión» — Valor  y  per- 
cia— 17  de  Marzo  do  1880. 

A  los  tripulantes  de  la  lancha  «Inde- 
pendencia»—Por  acción  heroica— 25de 
Mayo  de  1880. 

Art.  5.°  Las  inscripciones  serán  bor- 
dadas con  hilo  do  oro  para  los  Geno- 
rales  y  Jefes,  con  hilo  de  plata  para 
los  oficiales  y  con  seda  amarilla  para 
la  tropa  y  marinería. 

Art.  6."  El  derecho  de  escudo  com- 
prende el  abono  del  ineses  en  la  liqui- 
dación do  servicios. 

Art.  7.  "  Declárese  de  abono  en  las 
libretas  de  servicios  año  y  medio  para 
los  militares  y  empleados  que  hubieran 
hecho  la  campaña  que  terminó  el  15  de 
Enero  de  1881;  exijicndoso  la  circunfl- 
tancia  de  haber  concurrido  por  lomé- 
nos  á  una  función  de  guerra. 

Art,  8/'  Igual  abono  se  hará  ade 
mas  á  los  militares  y  empleados  que  hi- 
cieron la  campaña  qne  terminó  el  10  de 
Julio  do  1883;  exijiendose  la  circuns- 
tancia eapreeadaon  el  artículoanterior. 

Comuniqúese  &. — J.  Borgouo^J.  M. 
Elespuro—yiartin  Alvarez—H.  Fuen- 
tes-W.  Valera. 


El  señor  Medina:  — Excmo.  señor,  el 
dictámon  que  so  pono  en  discusión  es 
el  do  la  Comisión  de  Premios? 
El  señor  Presidente:  — Sí  H.  señor. 
El  señor  Medina: — Entonces  mo  ad- 
hiero á  él.    El  17  de  Marzo  de  1880, 
cuando  aún  soñábamos  con  triunfos  en 
la  guerra  con  Chile,  fuimos  sorprendi- 
dos  con   la  grata  noticia  de  que  la 
«Union»,  que  salió  del  Callao  con  des- 
tino misterioso,  habíá  forzado  ol  blo- 
queo de  Iquique  burlando  la  vigilan- 
cia de  los  blindados  chilenos.  El  Co- 
mandante  Villaviconcio  ha  prestado 
importantísimos  servicios  al  pais  duran* 
te  la  guerra,  pues,  este  Comandante 
trasladó  todo  el  Ejército  pernano  tan- 
to á  Iquique  como  á   Pisagua,   y  esta 
hazaña  fué  festejada,  no  solo  por  la 
marina  peruana,  sino  también  por  la 
marina  inglesa,  tan  severa  en  sus  cos- 
tumbres. Cuando  supo  que  la  corbeta 
«Union»,  después  de  haber  burlado  la 
vigilancia  de  los  chilenos,  había  pene- 
trado al  puerto  do  Arica,  después  de 
sufrir  la  artillería  del  «Angamos»  y  de 
los  otros  buques  chilenos,  so  supo  que 
á  las  5  do  la  tardo  la  «Union»  se  esca- 
paba; el  Comandante  del  buque  inglés, 
lo  mismo  qne  los  demás  marinos,  no  cre- 
yeron  e«te   acontecimiento,  y  viendo 
que  la  «Union»  hacía  rumbo  al  Sur  y 
pasaba  al  lado  del  buque  inglés  aplau- 
dieron frenéticamente.   La  «Union», 
Excmo.  señor,  acribillaba  á  balazos 
con  su  caldero  destruido  y  el  incendio 
que  se  propagaba  á  bordo,  los  tripu- 
lantes se  encontraban,  por  una  parte 
con  el  incendio, y  por  otra  parte  tenían 
que  manejar  y  salvar  de  la  ferocidad  de 
losbuques  chilenos;  el  Capitán  de  ese 
buque, lo  mismo  que  los  oficiales,  hicie- 
ron  una  hazaña  realmente  heróioa,  y 
justo  es  que  la  representación  nacional 
premie  ese  acontecimiento,  no  con  una 
cantidad  de  dinero,  sino  con  una  pe- 
queña distinción;  es  decir,  una  meda- 
lla que  deben  llevar  honrosamente  los 
jefes  y  oficiales  de  la  tripulación.  Oreo 
que  tratándose  de  premiar  un  acto  he- 
roico y  no  sacrificando  las   rentas  del 
erario,   la   Representación  Nacional 
cumplirá  un  deber,  presentando  á  las 
generaciones  venideras  un  ejemplo  dig- 
no de  imitarse. 

El  señor  Fuentes:  — Voy  á  explicar 
lijeramente  los  motivos  que  tuvo  la  Oo* 
misión  Auxiliar  de  Guerra  para  pre- 
sentar el  dictámen  en  debate  y  el  pro* 
I  yectj  en  sustitución,  en  ol  que  com» 
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muy  bien  ha  dicho  V.  E.  se  ha  tratado 
de  hacer  lo  más  extensiva  qao  sea  po- 
sible, la  iniciativa  de  loe  HH.  señores 
Manzanares  y  Gadea  y  de  presentar  an 
proyecto  por  el  que  ana  vez  por  todas, 
queden  premiados  loa  que  han  prestado 
buenos  y  positivos  servicios  á  la  patria, 
en  los  momentos  de  angustia  y  con- 
fiero. 

Ante  todo  la  Comisión  Auxiliar  do 
Guerra,  como  lo  dice  su  dictamen,  ha 
principiado  por  aplaudir  la  generosa 
iniciativa  do  los  señores  Gadea  y  Man- 
zanares y  ha  tenido  la  gran  satisfac* 
ción  do  quo  estos  honorables  señores 
diputados  le  hayan  dado  ocasión  opor- 
tuna para  manifestar  sus  ideas  en  tan 
árdua  como  importante  cuestión.  Pero 
la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra,  al  re- 
solver el  problema  se  encontraba  al 
frente  de  grandes  deberes  quo  cumplir 
para  con  la  patrio  y  con  el  mundo  to- 
do, que  se  ha  preocupado  de  los  snce- 
B08  de  la  guerrr  última  que  sostuvo  el 
Perú  contra  Cbile. 

Ei  primer  deber  que  se  imponía  era 
ser  justa,  y  el  segundo  dar  una  ley  ge- 
neral, es  decir,  abarcar  en  una  ley  á 
todos  los  que  con  igual  derecho  quo  los 
esforzados  marinos  que  rompieron  el 
bloqueo  de  Arica,  exijían  recompensa 
de  la  patria.  Con  este  objeto  y  tenien- 
do presente  que  se  iban  á  conceder 
premios  á  los  servidores  del  país  en 
ana  guerra  que  había  sido  do  desgra- 
ciado éxito  para  el  Perú.  la  Comisión 
resueltamente  é  impulsado  por  nobles 
y  patrióticos  móvilcp,  entra  de  lleno 
en  la  satisfacción  de  su  cometido. 

Pero  no  solamente  el  proyecto  do  los 
HH.  señores  Manzanares  y  Gadea  se 
habíti  presentado  &  la  consideración  do 
la  CAmara;  había  otros  que  la  Comi- 
sión debió  tener  presente-^  por  los  que 
so  premiaban  distintas  acciones  de  gue- 
rra y  que  á  juicio  de  la  Comisión,  por 
muy  plansibles  que  ellos  fueran,  no  los 
consideró  merocedoros  de  premio.  Así 
es  quo  estudiando  en  sintésis  con  lo 
yantado  esiiíritu  y  patriótico  propósi- 
to las  acciones  más  esforzadas  do  la 
guerra  tri|>artita  so  encontró  que  fuera 
del  combate  de  Angamos.  quo  ya  esta- 
ba premiado  por  ley  espe<iial  del  Con- 
greso, había  estas  cuatro  acciones 
dignas  de  consideración  especial:  la 
de  Tarapará  que  fué  de  éxito  victorio- 
so, la  de  los  que  forzaron  el  bloqueo  de 
Arica;  la  de  la  gran  epopeya  de  Arica 
á  coya  cabeza  estaba  el  denodado  Bo 


lognesi  y  á  la  que  sirvió  de  sublime  os* 
conario  el  tradicional  Morro  y  la  ac- 
ción heróica  que  cometió  ei  esforzado 
marino,  nuestro  compañero  de  ayer  y 
amigo  de  siempre,  José  Gálvez. 

Después  de  estos  hechos  hay  otros 
muchos  que  sobrepasan  de  lo  natural, 
pero  que  son  hechos  aislados,  que  no 
tuvieron  grandes  consecuencias  en  la 
guerra  y  á  los  que  no  era  posible  pre- 
mia»' sin  vuigarizar  el  premio;  porque 
ante  todo  repito,  debía  tenerse  presen- 
to que  la  guerra  había  sido  de  éxito 
desgraciado  para  el  Perú;  y  aunque  es- 
ta consideracióu  solo  éra  tenida  en  mi» 
ra  por  la  Comisión  para  no  generali- 
zar el  premio,  no  se  creyó  obligada  por 
cierto  para  negarlo  á  los  que  cometie- 
ron hechos  de  mérito  indisputable  y 
que  solo  se  estrellaron  contra  una  fata- 
lidad tan  ciega  como  abrumadora:  la 
suerte. 

Xo  necesito  por  cierto,  rememorar 
uno  por  uno,  ni  describir  á  la  Cámara 
la  grande  za  de  los  episodios  á  quo  me 
he  referido;  porque  torpe  sería  la  len- 
gua y  pálida  la  palabra,  para  descri- 
l)¡r  los  hechos  quo  aviva  vuestro  re* 
cuerdo  y  ha  consagrado  vuestro  cora* 
zón.  Su  sola  enunciación  es  el  mejor 
elogio  quo  el  lenguaje  humano  puede 
tributarles. 

Premiar  á  los  actores  de  osos  episo- 
dios ora  un  deber;  pero  se  ha  querido 
al  conceder  el  premio,  ser  modestos  y 
alojar  de  la  recompensa  los  relumbro- 
nes, los  brillantes,  el  oro  y  todo  lo  que 
signifique  con  la  materialidad  del  he- 
cho la  materialidad  del  premio.  Solo 
se  ha  querido  que  lleven  un  escudo  al 
brazo  con  una  inscripción  que,  la  Co- 
misión buscando  entre  otras  muchas, 
ha  proferido  como  la  más  satisfacto- 
ria y  significativa.  Luego  se  les  ha 
concedido  un  abono  de  años  de  servicios 
que  para  uq  militar  de  honor,  es  sufi- 
ciente premio. 

¿Para  qué  las  medallas  do  oro  ó  pía* 
ta,  que  solo  hubieran  sido  aceptables 
en  una  lucha  victoriosa?  Pero  ¿en  una 
guerra  en  que  solo  se  pretende  recor- 
dar para  siempre  el  valor,  la  pericia, 
la  constancia  ó  el  patriotismo,  acaso  no 
basta  un  escudo  rojo,  modesto  en  su 
valor  pero  grande  en  su  significación? 

Pero,  Excmo.  Señor,  no  hay  notable 
diferencia  ont'-e  la  proposición  prosen- 
tada par  los  señores  Gadea  y  Manza- 
nares  y  el  proyecto  do  la  Comisión;  si 
hay  alguna,  es  la  de  ser  el  último  más 
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extensivo,  mas  general  y  por  consi* 
guíente  más  jnato  que  aquella,  y  si  otra 
deferencia  hubiera  no  sería  más  que  la 
materialidad  del  premio,  esto  es,  que 
los  proponentes  piden  una  medalla,  y 
nosotros  solo  concedemos  un  escudo. 

íío  se  si  así  patentizadas  las  cosas 
quieran  los  honorables  señores  Gadea 
y  Manzanares,  abandonar  su  iniciati* 
va  y  adherirse  al  dictamen  de  la  Comi* 
sión  Auxiliar  de  Guerra.  Si  así  fuera,  el 
camino  Ies  sería  má?  fácil  para  lograr 
su  objeto;  habrían  conseguido  su  gene 
roso  propósito  que  aplaudimos  todos 
los  que  sentimos  el  patriotismo,  y  ten- 
drán el  orgollo  do  que  haya  sido  su  pro- 
yecto, el  que  provocara  el  premio  que 
la  gratitud  nacional  otorga  á  los  que 
merecidamente  lo  reclaman. 

El  señor  Medina.— Después  de  las 
elocuentes  palabras  del  H.  señor  Fuen- 
tes ya  no  deberla  hablar,  pero  veo  que 
en  el  proyecto  presentado  por  la  Comi- 
sión hay  una  parte  que  se  ocupa  de  ios 
tripulantes  de  la  lancha  que  montaba 
Gálvez  en  la  bahia  del  Callao.  Respec- 
to de  esto  acontecimiento  el  Congreso 
dió  una  ley  especial. 

El  señor  Presidente— (Interrumpien- 
do.) Haré  presente  á  S.  S."*  que  no  es- 
tá en  discusión  este  proyecto;  solo  que 
so  adhieran  á  él  los  señores  Gadea  y 
Manzanares  se  presentaría  en  sustitu 
cion  y  «e  debatirían. 

ftl  señor  Medina  (Continuando)— A 
propósito  de  fundar  el  proyecto  princi- 
pal es  que  haya  esta  explicación. 

El  proyecto  está  observado  por  el 
Ejecutivo,  de  modo  que  habrían  incon- 
venientes para  qne  se  discutiese  el  pro 
yecto  presentado  por  la  Comisión,  mien- 
tras que  el  proyecto  primitivo  presen- 
tado por  los  señores  Gadea  y  Manza- 
nares que  sencilla  y  llanamente  dice: 
8e  declara  «heróico  el  comportamiento 
de  los  tripulantes  de  la  Union»  y  se  les 
concede  una  medalla;  n®  tiene  incon- 
veniente para  ser  sancionado  de  modo 
que  si  este  proyecto  mereciera  la  apro- 
bacion  de  la  Cámara  Uegaria  á  ser  una 
ley;  mientras  que  si  se  discutiese  el  de 
la  comisión  de  Guerra  no  podria  dis- 
cutirse ni  darse  la  ley  en  este  Congreso. 

Entonces  resultaría  el  raro  fenóme- 
no do  que  solo  los  tripulantes  de  la  cor- 
beta «Unión»,  quedarían  exentos  do 
esta  concesión;  porque  los  vencedores 
do  Tarapacá  han  sido  ya  premiados, 
pues  se  los  ha  dado  un  ascenso.  Ue 
visto  algunas  resoluciouea  relativas  á 


los  jefes  que  combatieron  en  Tarapacá; 
por  consiguiente  se  ha  hecho  moQcióa 
de  ese  acontecimiento. 

Los  tripulantes  de  la  «Unión»  y  es* 
pecialmonte  su  jefe,  merecieron  la  atea 
ción  de  la  marina  extranjera;  el  año 
80  al  comandante  Villavieencio  se  le 
hizo  una  grande  evasión  por  el  ejórci* 
to  de  la  Reserva;  cuándo  entraba  al 
hotel  Americano  todos  se  ponían  de 
pió  en  señal  de  respeto  y  admiración; 
cuando  todos  los  departamentos  ha- 
cían manifestaciones  públicas,  admi- 
rando ose  hecho  heroico,  enviando  ob- 
sequios yaíiosos,  suscribiendo  actas,  y 
solo  e*  Congreso  permanecía  indiferen- 
te. Todos  estos  acontecimientos,  Excmo. 
Señor,  deben  ser  premiados  de  un  mo- 
do  especial.  Pero  llamaré  la  atención 
sobro  un  hecho  muy  particular:  ese  je- 
fe se  ha  sacrificado  por  trasladar  las 
tropas  al  Sur,  burlando  la  vigilancia 
del  buque  «hilono  «Cochrane»,  que  lo 
perseguía  cuando  llevaba  la  primera 
división  del  Ejército,  y  después  de  bur- 
lar la  vigilancia  de  ese  acorazado,  vol- 
vió á  hacer  otro  desembarque  en  Pisa- 
gua,  y  esa  vez  el  jefe  de  la  escuadra 
chilena  decía:  que  si  Villavieencio  de' 
sembarcaba  un  soldado  más,  se  haría  cor- 
tar una  mano  y  si  desembarcaba  una 
segunda  división  se  haría  cortar  la  ca- 
beza; aprovechando  la  bruma,  desem- 
barcó una  tercera  división,  después  que 
el  blindado  chileno  lo  persiguió  por 
algunas  millas,  y  entonces  mandó  decir 
el  Comandante  ViUaviconoio  á  Revo- 
llodo:  que  se  mandase  cortarla  cabeza 
porque  había  trasladado  al  sur  todo  el 
ejército  peruano.  S¡  la  verdadera  igual- 
dad consisto  en  tratar  desigualmente, 
á  seres  desiguales,  se  consultará  la 
igualdad  y  el  espíritu  de  justicia,  con- 
cediendo un  premio  especial  para  una 
hazaña  que  no  tiene  rival  en  la  histo- 
ria naval. 

Estos  hechos  merecen  especial  aten- 
ción  del  Congreso  y  debe  darse  una 
ley  especial;  y  respecto  de  los  otros  he- 
chos horóicos  puede  darse  otra  ley  es- 
pecial que  no  se  opone.  Por  todas  es- 
tas consideraciones  estoy  porque  so 
apruebe  el  proyecto, 

Bl  señor  Gadej.— Contrayondomo  á 
la  cuestión  de  órden  promovida  por  el 
H.  señor  Fuentes,  relativa  á  que  los 
I  autores  del  primitivo  proyecto,  puesto 
I  en  debátenos  adhieramos  al  que  en 
sustitución  ha  formulado  la  H.  comi- 
I  sión  Auxiliar  de  Guerra;  tongo  el  sen- 
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timiento  do  esprosar  que  no  me  enouen* 
tro  inclinado  á  aceptar  la  insinuación 
de  S.  S.*  I  las  razones  que  para  esto 
tengo,  voy  á  expresarlas  brevemente. 

Ya  el  preopinante,  H.  señor  Medi- 
na, ha  manifestado  que  no  hay  oposi* 
cion  entre  el  proyecto  puesto  en  deba- 
te y  el  que  en  sustitución  presenta  la 
H.  Comisión  dictarainadora;  concepto 
que  yo  acojo,  en  razón  de  considerarlo 
fundado  en  la  neturaleza  de  arabos  pro* 
yectos.  Así  se  advierte,  en  efecto,  fi- 
jándose en  que  discutido  y  aprobado 
que  sea  e!  formulado  por  mí  en  unión 
del  H.  señor  Manzanares,  podemos  pa- 
sar á  ocuparnos  de  los  otros  puestos 
que  contiene  el  proyecto  presentado 
por  la  H.  comisión  dictaminadora.  En 
osto  no  veo  quo  haya  inconveniente. 

El  que  yo  discurra  en  el  sentido  que 
lo  hago,  no  quiere  decir,  Excrao.  señor, 
queme  oponga  á  que  se  premien  los 
otros  hechos  heroicos,  como  son  los  to- 
mados en  consideración  por  la  H.  co* 
misión  Auxiliar  de  Guerra;  no:  lo  único 
que  me  determina  á  no  aceptar  el  pro- 
yecto en  sustitución,  es  el  no  parecer- 
me  estar  muy  en  armonía  con  la  uatu- 
ralezadel  hecho  qao  trata  de  premiar- 
se el  modo  que,  en  detalle,  propone 
dicha  H.  comisión.  Yo  no  croo,  por 
ejemplo,  que  sea  mas  propio  á  la  natu- 
raleza de  eae  hecho,  el  uso  de  uu  escu* 


puede  estimarse  como  oposición  al  fon- 
do de  él. 

El  señor  Eléspuru.—La  comisión  Au. 
xiliar  de  Guerra,  á  la  que  tuve  la  hon- 
ra de  pertenecer  en  la  Legistura  pasa» 
da,  apreciando  los  patrióticos  móviles 
de  los  señores  Manzanares  y  Gadea, 
no  pudo  menos  quo  hacer  la  debida 
justicia  y  aplaudirlos  con  el  calor  que 
tales  intentos  merecen;  poro  la  Comi- 
sión, Excmo.  señor,  no  podría  olvidar 
exigencias  de  equidad  indiscutible;  y 
hasta  ella  habían  llegado  como  han 
llegado  hasta  los  altos  poderes  del  Es- 
tado y  á  las  instituciones  todas,  los 
ecos  de  quien  quiera  que,  recordando 
los  hechos  de  la  campaña  internacio- 
nal con  Chile,  procuren  enaltecer  lea 
verdaderos  servicios  y  otorgar  algún 
testimonio  de  consideración  pública  al 
mérito  contraído. 

La  comisión  Auxiliar  de  Guerra  sa- 
bía que  el  capitán  de  navio  señor  Vi- 
llavicencio,  movido  por  el  más  ardien- 
te patriotismo,  guiado  por  su  recono- 
cida y  singular  pericia,  practicó  uno 
de  aquellos  hechos  que  lo  constituyen 
héroe,  sin  necesidad  de  que  una  ley  lo 
declare;  pero  la  comisión  de  Guerra 
no  podía  olvidar  que  hubo  un  Morro 
do  Arica,  y  la  gloriosa  hecatombe 
del  7  de  Junio  que  proclaman  con  los 
eternos  acentos  de  la  justa  fama,  el 


do,  en  las  condiciones  que  la  Comisión  J  heroísmo  de  Bolognesi  y  de  sus  valien- 


indica,  que  el  de  una  medalla,  según 
lo  propone  el  proyecto  en  debate.  En- 
cuentro mas  adecuado  esto  distintivo, 
que  el  ideado  por  la  H.  Comisión. 

Por  eso  me  parece,  pues,  que  todo 
se  concilia,  ocupándonos  primera  y  se 
paradanienio  del  proyecto  de  quo  ton- 
go el  honor  de  sor  uno  de  los  autores» 
y  en  seguida,  para  los  demás  hechos 
de  que  trata  la  Comisión,  del  proyecto 
de  ésta. 

No  se  croa  tampoco  quo  yo  procuro 
sostener  obstinadamente  la  idea  que 
consigna  el  proyecto  en  debate,  solo 
por  algoque  pudiera  traducirse  en  amor 
propio;  léjos  de  mí,  semejante  senti- 
miento, dol  que  me  coloca  muy  distan» 
te  mi  habitual  humildad,  declaro  que 
8i  no  me  decido  en  favor  del  proyecto 
de  la  Comisión,  os  únicamente  por  los 
motivos  que  dejo  lijeramoute  expues 
tos. 

Concluyo,  pues,  repitiendo  que  me 
es  sensible  nc  adherirme  al  menciona- 
do proyecto;  poro  quedando  constancia 
de  quo  mi  no  adhesión  no  significa,  ni 


tea  subordinados;  la  comisión  de  Gue- 
rra no  podía  olvidar  el  27  do  Noviem- 
bre, en  que  pocas  fuerzas  del  ejército 
peruano  supieron  alcanzar  en  Tara- 
pacá  espléndida  victoria;  la  comisión 
do  Guerra  no  podía  olvidar  tantosv 
otros  acontecimientos  que  están  en  el 
corazóíi  do  los  peruanos,  ó  interpre- 
tando las  aspiraciones  de  los  señores 
Manzanares  y  Gadea,  supo  recojerlas, 
no  para  combatirlas,  desde  luego,  si- 
no para  consignarlas  como  están  on  el 
proyoctoj  con  diversa  forma,  es  cierto, 
porque  juzga  vuestra  Comisión,  que 
cuando  el  heroísmo  se  realiza,  so  im- 
pone á  todos  los  hombros,  á  todos  los 
l>ueblos,  llenando  con  su  grandeza  to- 
doA  los  ámbitos  dol  mundo. 

La  comisión  de  Guerra  pretende  so- 
lo que  so  otorgue  por  ahora  á  los  que 
80  han  distinguido  en  la  campaña  con 
Chile,  algún  testimonio  de  la  gratitud 
nacional,  que  en  todo  tiempo  recuerde 
los  grandes  hechos  que  sus  actores  con- 
sumaron. 

Hay  diferencia,  en  verdad,  Excolen* 
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tísimo  seuor,  entre  la  medalla  y  el  es- 
cudo. La  medalla, por  desgracia,  Bxcmo. 
señor,  se  vá  haciendo  demasiado  co- 
mún y  entre  nosotros  aun  después  de 
20  años  de  pasados  los  acontecimien- 
tos se  otorga  con  desconsoladora  faci- 
lidad. El  escudo,  Excmo.  señor,  en  las 
institacioíies  militaros  on  todos  los  paí- 
ses del  mundo  os  mucho  más  dificil  de 
adquirir;  y  recordando  nuestra  histo* 
ria  nacional,  veo  con  cuanto  orgullo  so 
lleva  por  los  que  lograron  obtenerlo 
al  darnos  patria  en  las  legendarias 
campañas  de  nuestra  indepondeucia, 
ó  en  otras  acciones  de  indisputable  bri- 
llo para  la  honra  de  la  República,  por- 
que al  fin  es  el  escudo  el  emblema  con- 
cedido al  heroísmo. 

Después  del  glorioso  combate  del  2 
de  Mayo  de  1866,  la  ley  acordó  meda- 
llas á  todoR  los  concurrentes;  pero  eran 
solo,  Excmo.  Sr.,  los  que  tuvimos  la 
fortuna  de  cembatir  y  derramar  nues- 
tra sangre  en  las  baterías. 

La  comisión  de  Guerra,  cediendo  á 
generosas  inspiraciones,  formula  con  el 
espíritu  más  patriótico  el  proyecto  en 
sostitución,  y  luego  ¿porqué  aprobar 
una  /noción  que  so  refiere  á  un  solo  he- 
cho? por  qué  de  una  vez  en  esa  ley  no 
se  comprenden  los  distintos  hoohos  con- 
sumadoH  on  la  guerra  internacional? 

Además,  preciso  es  no  olvidar  qoe 
las  leyes  separadas  relativas  á  distin- 
tos hechos  realizados  en  determinada 
época  tienen  graves  inconvenientes, 
sino  de  pronto  al  ménos  en  lo  futuro. 
La  experiencia,  Excmo.  Señor  así  lo 
confirma  y  consejo  suyo  es  buscar  la 
precisión  y  huir  de  las  dificultades. 

Por  todas  estas  consideraciones.  Ex- 
celentísimo Señor,  ruego  á  los  señores 
Manzanares  y  Gadea,  cuyo  alto  espíri- 
tu reconozco,  se  dignen  aceptar  con 
benevolencia  las  indicaciones  que  aca- 
bo de  hacer  y  se  adhieran  al  proyecto 
propuesto  por  la  Comisión. 

Los  señores  Gadea  y  Manzanares  se 
adhirieron  al  dictámen  de  la  comisión 
do  Guerra. 

En  consecuencia,  se  puso  en  debate 
el  artículo  1."  del  proyecto  de  la  comi- 
sión Auxiliar  de  Guerra  que  fué  apro- 
bado sin  debate. 
Se  puso  en  discusión  el  artículo  2.» 
El  señor  Chavez  (G.)— Excmo.  Señor: 
He  escuchado  con  íntima  satinfaccion 
los  conceptos  que  ha  emitido  el  H.  se- 
ñor Eléspuru,  pidiendo  que  los  seño- 
res Gadea  y  Manzanares  se  adhieran  i 


al  proyecto  presentado  por  la  H.  co* 
misión  Auxiliar  de  Guerra,  en  el  cual 
se  ofrece  recompensas  á  las  personas 
que  tuvieron  la  buena  snerte  de  encon- 
trarse en  las  diferentes  funciones  de 
armas  á  que  ese  mismo  proyecto  se 
contrae;  pero  he  extrañado  que,  S.  S.** 
y  los  demás  miembros  de  dicha  Oomi- 
sion,  hayan  olvidado  una  función  do 
armas,  que,  por  los  mismos  motivos  ex- 
puestos por  el  H.  señer  Eléspuru  y 
además  porque  fué  la  que  cerró  la  re- 
sistencia que  el  Perú  opuso  á  la  inva- 
sión oxtranerera  en  la  guerra  interna- 
cional de  1879  y  cuyo  recuerdo  vivirá 
perpétuamente  en  el  corazón  de  todo 
peruano. 

Me  refiero,  Excmo.  Señor,  á  la  ba- 
talla de  Huamachnco.  Esa  acción  de 
armas  fué  iniciada,  en  primer  término, 
por  una  retirada  verdaderamente  his- 
tórica; los  combatientes  de  Huamachu- 
co  atravesaron  una  gran  parte  del  te* 
rritorio  para  llegar  al  fin  á  encontrar- 
se en  ese  lugar  con  los  invasores,  pa- 
sando por  todo  género  de  penalidades 
y  conservando  la  disciplina  y  organi- 
zación que  supo  imprimir  á  ese  ejérci- 
to de  valientes  el  heróico  General  OA- 
ceres. 

Allí,  señorea,  hubo  una  verdadera 
batalla,  su  éxito  so  disputó  palmo  á 
palmo  y  solo  después  de  diezmar  las 
fuerzas  del  ejército  peruano  y  de  ago- 
tar los  últimos  cartuchos  los  defenso- 
res de  la  Pátria,  pudo  el  enemigo  en- 
señorearse con  la  victoria. 

Inútil  seria,  Excmo.  Señor,  que  me 
detuviera  aquí  entrando  en  mas  deta- 
lles y  pormenores;  están  on  la  inteli- 
gencia y  en  el  corazón  de  todos  mis 
HH.  compañeros  de  Cámara,  en  la  in- 
teligencia y  en  el  eorazon  de  todos  los 
peruanos.  Y  por  eso  solicito  que  la  co* 
misión  Aiixlliar  de  Guerra  tenga  pre- 
sentes á  los  héroes  de  Hnamachuco, 
para  considerarlos  en  esta  ley. 

El  señor  Eléspuru:— No  tengo  íncon- 
veniente  por  mi  parte  en  aceptar  la 
oportuna  indicación  del  H.  señor  Cha- 
vez;  mas  cumple  á  mi  deber  manifes- 
tar que  la  comisión  Auxiliar  de  Gue- 
rra tuvo  presente  la  jornada  á  que  se 
refiere  el  expresado  señor. 

Poro,  para  discernir  las  recompensas 
Excmo.  Señor,  tuvo  también  en  cuenta 
la  Comisión,  que  era  menester  ocupar- 
se de  loe  hechos  qne  se  hablan  realiza- 
do cuando  el  Perú,  completamente  uni- 
do, enarbolaba  todo  él  la  euseña  na- 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATE 


331 


cional  para  defenderla.  No  deseaba  la 
comisión  consignar  en  esta  ley,  bata- 
llas en  qne  si  hubo  el  valor  acostam- 
brado  del  General  Oáccres  y  sus  te- 
nientes, 8u  éxito          mas  vale  callar, 

Excmo.  Señor.  (Aplaosos  erí  la  barra.) 

Si  no  obstante  de  haberse  realizado 
esa  batalla  cuando  la  Kacion  estaba 
dividida,  se  pretendo  que  se  consigne 
en  esa  ley,  yo  me  inclino  Excmo.  Se- 
ñor, y  acepto  la  indicación. 

El  señor  Cliaves  (G).— Por  toda  res- 
puesta  al  H,  señor  Elespuru  le  diré  dos 
palabras. 

Yo  no  sé  que  los  esfuerzos  de  los 
patriotas  que  defieuden  la  integridad 
y  el  territorio  de  la  Nación,  de  los  que 
mueren  como  buenos  en  el  Campo  de 
batalla  sean  menos  meritorias  por  el 
hecho  de  haberse  dividido  el  País,  que 
los  de  aquellos  que  desplegaron  igua- 
les esfuerzos  y  consamaron  iguales  sa- 
crificios cuando  el  País  estaba  uniti. 
cado: 

Lejos  de  ello,  veo  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  y  considero  que  es  enalto  gra- 
do meritorio  para  los  peruanos  que  con 
currieron  á  esa  jornada,  haber  pasado 
por  encima  de  todos  los  obstáculos  que 
la  división  del  País  les  presentaba  en 
tonces,  á  regar  con  su  sangro  el  cam 
po  batalla  do  Huamachuco,  y  que  tal 
acción  debe  premiarse. 

El  señor  Fuentes: — Por  dos  motivos 
debo  hacer  una  somera  explicación,  en 
el  importante  punto  promovido  por  el 
H.  Sr.  Chaves:  como  miembro  de  la  H. 
Comisión  Auxiliar  de  Guerra  y  como 
concurrente  á  la  batallade  Huamachu- 
co. 

Como  lo  primero,  he  procurado  ser 
justo;  como  lo  segundo,  aun  que  se  tra- 
ta de  un  premio  honrosísimo  y  que  con 
muche  orgullo  lo  llevaría,  no  he  hecho 
esfuerzo  alguno  en  obtenerlo,  y  muy 
por  el  contrario  he  renunciado  expon- 
táneamento  á  esforzarme  por  conseguir 
Doa  recompensa  muy  honrosa  pero  que 
creo  no  haber  merecido.  Voy  á  dar  la 
razón.  Y  oportunidad  os  esta  para  ha- 
cer constar  todo  el  mérito,  toda  la  glo- 
ria, toda  la  grandeza  que  tiene  esa  ba- 
talla que  ami  no  ha  sido  juzgada  dcbi 
damente  por  la  Historia;  y  sin  embar- 
go yó,  concurrente  á  Huamachuco,  de- 
claro qne  tan  gloriosa  jornada  no  me- 
rece el  premio  que  se  vá  á  discernir  á 
esas  otras  cuatro  accioiies  de  guerra, 
que  han  sido  preferidas  por  la  Comi- 
sión. 


Después  do  la  militar  y  peligrosa  re- 
tirada de  que  muy  oportunamente  ha 
hecho  mención  el  H.  Sr.  Chaves,  reti* 
rada  emprendida  por  la  cima  de  los 
Andes,  y  por  sitios  por  donde  jamás  ha- 
bían caminado  ejércitos,  pero  ni  siquie- 
ra viageroa,  se  debió  llegar  oportuna* 
mente  á  la  quebrada  de  los  tres  rios,  en 
donde  el  ejército  peruano  perseguido 
por  todas  partes  y  combatido  por  pe* 
nalidades  y  sin  elementos,  debió  haber 
tenido  una  fácil  y  provechosa  victoria. 
Pero  no  sucedió  así  porque  parecía  quo 
habia  llegado  para  el  Perü  el  momen- 
to de  su  más  profunda  desgracia. 

En  la  quebrada  de  los  Tres  rios,  en 
la  noche  fatídica  del  7  de  Julio  en  lu- 
gar de  haber  sorprendido  eí  ejército 
del  General  Oácores,  compuesto  de  dos 
mil  y  tantos  hombres,  á  setecientos  sol- 
dados del  ejército  contrario  tuvo  el 
peruano  que  pasar  por  el  sentimiento 
de  ver  desfilar  al  enemigo  y  que  sus 
tropas  no  llegaban  y  que  en  lugar  de 
haberse  tomado  prisioneros  esos  sete- 
cientos hombres  se  perdiera  por  espan- 
tosa deserción  una  cifra  igual  en  su 
ejército. 

La  noche  era  oscura,  mucho  había 
sufrido  el  ejército;  las  cosas  tomaban 
en  las  tinieblas  proporciones  pavorosas 
y  yo,  SS.,  casi  justifico  á  los  pobres  in- 
dios que  sintieron  un  momento  de  te- 
rrible flaqueza. 

Pero  los  pocos  que  quedaron  do  la 
desastrosa  noche  del  7  no  perdieron 
sus  alientos  y  patriotas  y  valerosos 
marcharon  á  Huamachuco  contra  el 
ejército  de  Gorostiaga  al  que  se  había 
unido  ufana  la  división  de  González. 

Después  do  uu  consejo  de  guerra  que 
se  celebró  en  la  quebrada,  se  acordó 
marchar  contra  el  enemigo,  y  al  to- 
marse esta  heróica  resolución  corrió 
por  todo  e)  campamento  esta  fra^e  de 
valor  y  resignación:  cDios  lo  quiere», 
como  dijeron  los  antiguos  cruzados  al 
ir  á  estrellarse  contra  las  masas  infie- 
les. Se  marchó,  señores,  se  combatió 
tres  dias,  y  se  perdió  al  último.  Se  per- 
dió peleando  con  valor,  con  demasiado 
valor;  lo  declararon  así  los  enemigos 
y  lo  juzgará  imparcialmente  la  Histo- 
ria. 

Pero  yo,  el  último  de  entre  los  que 
concurrieron  á  esa  gran  batalla,  de- 
claro quo  ella  no  puede  compararse  á 
los  hechos  inmortales  de  Arica,  al  he- 
róico  episodio  de  José  Gálvez,  que  en 
América  solo  tiene  un  precedente:  Ri- 
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esiurte,  y  que  merecen  singularísimo 
premio. 

Debemos  ser  parcos  en  otorgar  estas 
recompensas,  y  sobre  todo,  es  necesa- 
rio tener  en  cuenta  qne  si  es  un  tim- 
bre do  honor  para  la  patria  la  campa- 
ña de  Huamachuco;  en  pureaa  se  dis- 
cute hoy  mismo,  y  la  gloria  debo  ser, 
ante  la  gratitud  y  recompensa  nacio- 
nal, indiscutible. 

Por  eso  he  suscrito  ese  dietámen, 
que  antea  de  extenderse  mereció  muy 
sério  debate  en  la  Comisión  soV»re  si 
debia  considerarse  ó  no  á  los  coraba* 
tientes  en  la  jornada  de  Huamachuco, 
que  en  si  misma  tiene  mérito  preciado, 
no  creo  que  ha  llegado  el  tiempo  d© 
apreciarlo  tal  como  se  merece  y  mejor 
que  nosotros  la  juzgará  el  juicio  im- 
parcial ó  severo  de  la  historia. 

Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  el 
artículo  2." 

Se  puso  en  discusión  el  S° 

El  seüor  Slasiasy  Calle.— Aun  cuan, 
do  parece  que  el  Supremo  Gobierno  qh 
el  que  debe  determinar  esto,  yo  roga- 
rla á  los  señores  de  la  Cemision  so  sir- 
van decirme  si  el  escudo  que  debe  lle- 
var el  comandante  Villavicencio  será 
^igual  al  de  los  oficiales  y  tripulantes 
de  su  nave. 

El  señor  Presidente.— Se  leerá,  por 
via  de  ilustración,  el  artículo  sigaien. 
te. 

(Se  leyó) 

Cerrada  la  discusión  so  aprobó  el 
artículo  3.". 
Se  puso  en  debate  el  artículo  á.** 
El  señor  Rossel.— Veó  que  en  cada 
uno  de  estos  premios  so  trata  de  esta* 
blecer  paraeternizar  un  hecho,  las  pa. 
labras  que  lo  recuerden  ¡Por  que  se 
dice,  pues,  «Valor  y  Pericia»,  en  re- 
cuerdo del  acto  de  forzar  el  bloqueo  de 
Arica! 

Yo  pido  que  se  sustituyan  estas  pa. 
labras  con  las  siguientes:  «Rompí  el 
bloqueo  de  Arica.  17  de  Marzo  de 
1880» 

Asi  queda  fijado  el  hecho. 

Terminado  el  debate  se  voto  por  par- 
tos el  artículo,  aprobándose  la  y 
desechándose  la  relativa  á  la  Corbeta 
«Union» 

Se  aprobaron  sin  observaciones  los 
artículos  5."  y  6.'' 

Se  puso  en  debate  el  7." 

El  señor  Kossel.— Yo  desearía  que  la 
Comisión  me  explicase  el  porqué  de 
esa  igualdad  de  premios  en  desigual- 


dad de  méritos.  No  creo  que  sea  justo 
el  abono  de  año  y  medio  en  su  libreta 
como  premio  repartido  por  igual  ya  sea 
al  que  concurrió  á  una  sola  acción  de 
guerra,  ya  al  que  vino  combatiendo 
desde  San  Francisco  hasta  Huamachu* 
co. 

Desearía,  pues,  se  me  diese  una  ex- 
plicación de  esta  igualdad,  que  es  una 
verdadera  desigualdad. 

El  señor  Eléspuru.— En  leyas  ante- 
riores, Excmo.  Señor,  desde  el  comien* 
zo  de  1»  República  y  en  la  época  bo- 
nausible,  era  común  otorgar  á  los  ser- 
vidores de  la  Nación  el  premio  de  un 
año  por  batalla  y  seis  meses  por  cam» 
paña;  costumbre  que  vimos  hasta  el  2 
de  Mayo  de  1866. 

¡Que  más  grato  hubiera  sido  para  la 
Comisión  Auxiliar  de  Guerra  Bxcmo. 
Señor.,  que  Heguir  tan  generoso  ejem- 
plo! Pero  sabíamos  todos  que  las  arcas 
fiscales  no  se  encuentran  hoy  en  las 
mismas  condiciones  de  épocas  más  feli- 
ces, y  que  el  tiempo  de  servicio,  los 
años  de  abono,  al  traducirse  en  dinero 
habian  de  aumentar  las  angustias  de  la 
Nación. 

Con  dolor,  y  dolor  profunda,  la  Co- 
misión Auxiliar  de  Guerra  ha  tenido 
que  acallar  este  sentimiento  generoso 
teniendo  presente  los  deberes  del  Le- 
gislador, al  que  no  le  es  doble  olvidar 
la  real  situación  rentística  que  marcha 
la  República. 

Yo  tengo  por  cierto  qne  si  dentro  do 
algunos  años  mejora  la  condición  eco- 
nómica del  Pais,  entonces  dará  á  los 
servidores  del  Estado  tanto  tiempo  ó 
más  de  servicios  que  el  que  se  les  daba 
anteriormente. 

Son  pues,  consideraciones  realmente 
económicas  las  que  desgraciadamente 
han  tenido  que  pesar  con  su  abrumado- 
ra realidad  en  el  ánimo  de  la  Comisión 
Auxiliar  de  Guerra. 

El  señor  Yarlequé.— Creo  que  des- 
pués de  la  Guerra  internacional  el  Pais 
ha  visto  que  los  Gobiernos  han  dado 
multitud  do  ascensos,  no  dudo  que  con 
mérito  y  justicia  á  los  servidores  de  la 
Nación. 

Como  ahora  so  tratado  dár  recompen- 
sas á  esos  servidores,  so  me  ocurre  la 
siguiente  idea:  ¿Estas  recompensas 
comprenden  también  á  los  que  ya  han 
sido  ascendidos  ó  recompensados? 

Muchos  individuos  que  han  prestado 
muy  buenos  servicios  al  Pais  quizás  no 
han   sido  recompensados  ó  no  han 
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sido  antes  premiados  tienen  qne  serlo 
ahora  y  los  que  yalo  han  sido  ¿volverán 
á  gerlo? 

Si  hay  que  premiar  las  acciones  me- 
ritorias de  la  guerra,  para  que  el  pre- 
mio soa  completo  es  indispensable  ha- 
cer un  prolijo  exámen,  tal  vez  superior 
á  las  fuerzas  humanas,  para  qao  no 
haya  desigualdad.  Porque  de  otro  mo- 
do vamos  á  cometer  la  injusticia  de  que 
á  unos  se  le»  premio  y  á  otros,  qne  sean 
quizás  modestos,  y  que  no  obstante 
puedan  haber  contraído  grandes  méri- 
tos, no  se  les  premio. 

Para  que  haya  justicia  en  la  ley  de 
premios  es  necesario,  pues,  que  nos 
acerquemos  lo  más  que  sea  posible  á  la 
justa  distribución  do  ellos. 

Por  eso,  desearía  qne  la  Comisión 
quo  ha  dictaminado  en  este  asunto, 
aclarase  estos  puntos  y  llenase  los  va- 
cíos que  se  notan. 

El  señor  Rossel:— Volviendo  sobre  el 
punto  que  inició  antes,  debo  decir;  que 
no  me  han  convencido  las  razones  del 
H.  señor  Eléspuru. 

Oreo  que  sería  más  económico  para 
el  Estado  declarar,  quo  nadie  tendrá 
más  de  año  y  medio  de  abono  de  servi- 
cios en  sil  libreta;  y  que,  sobre  esta  ba- 
se, se  haga  la  distribución  de  los  abo- 
nos segan  el  número  de  batallas  á  qne 
hayan  concurrido. 

Yo  creo,  q¡ie  la  base  do  una  ley  es  la 
justicia  y  que  olla  dobe  ser  la  norma 
de  nuestros  procedimientos,  porque  en 
esta  clase  de  asuntos  hay  dos  caracte- 
res distintos;  el  uno  quo  se  refloro  á  la 
gloria,  á  la  inmortalidad,  á  lo  que  es 
impalpable,  que  tiene  algo  de  divino, 
que  nos  subyuga,  quo  nos  domina,  que 
el  pueblo  lo  aclama;  y  el  otro,  quo  se 
refiere  á  mercedes,  quo  se  traducen  en 
dinero  ó  en  conveniencia  y  que  tienen 
mucho  de  humano  ó  de  mercantil  y  de 
práctico;  que  al  que  trabajó  como  uno 
se  le  pague  como  uno,  y  al  que  trabajó 
como  cien,  so  le  paguo  como  cien.  Has 
ta  el  Evangelio  lo  expresa  así,  y  yo 
creo  quo  debemos  proceder  de  esta  ma- 
nera. 

El  seiior  Eléspuru:— Siento  no  haber 
llevado  la  convicción  al  ánimo  del  H. 
señor  KossoJ;  pero  á  la  vez  que  formu- 
laré respuesta  a  sus  observaciones,  me 
haré  cargo  también  de  aquellas  quo 
acaba  de  exponer  el  honorable  señor 
Yarlequé. 

Precisamente,  Excmo.  señor,  los  mi- 
litaros que  concurrieron  á  mas  de  una 


acción  do  guerra,  han  tenido  rápida 
carrera  durante  la  campaña,  ó  después 
de  ella,  y  con  geuesalidad  nunca  des* 
mentida;  se  les  ha  otorgado  aún  altas 
clases  militaros;  pero  ninguno  do  ellos 
ha  tenido  el  premio  de  abono  de  servi- 
cios en  su  libreta;  y  la  Comisión  cree 
de  justicia,  asignar  á  todos,  favoreci- 
dos ó  nó  en  las  promociones  gerárqui- 
cas  siquiera  un  año  y  medio  de  servi- 
cios por  la  campaña  internacional  en 
atención  como  he  dicho,  á  la  situación 
entística  de  la  República. 

Darles  á  todos  sino  en  la  medida  de 
lo  justo,  por  lo  menos  en  la  medida  de 
la  conveniencia  relativa  del  país,  ha  si- 
sido  la  mente  do  la  Comisión  de  Gue- 
rra. 

Pero,  por  otra  parte. 

¿Acaso  se  ignora,  Excmo.  Sr.,  lo  que 
en  buena  ley  significan  loa  años  deser- 
vicios, hoy  por  hoy? 

¿No  dicen  las  cifras  del  Presupuesto 
con  tristísimo  idioma  la  significación  de 
los  derechos  adquiridos! 

¿No  lo  dicen  las  viudas  que  van  á 
mendigar  por  limosna  lo  que  por  dere» 
cho  les  corresponde? 

¿No  lo  dicen  los  veteranos  de  la  in* 
dependencia,  y  los  antiguos  servidores 
del  Estado,  que  doblados  bajo  el  peso 
de  los  anos  ván  á  pedir  algo  por  cuen» 
ta  de  esos  años  de  servicios! 

¡Ah,  Excmo.  señor,!  Preciso  es  que 
8i  oós  holgamos  en  manifestar  elevados 
propósitos,  no  descuidemos  el  prolijo 
estudio  del  terreno  que  se  presenta  á 
nuestro  paso  y  que  viendo  con  claros 
ojos  las  condiciones  que  lo  constituyen, 
miremos  soc  presentes  espinas  y  sus 
abruptas  rocasiy  conociendo  así  la  na- 
turaleza del  camino,  meditémos  en  la 
marcha  que  conviene. 

Preciso  es  proceder  con  arreglo  á  la 
naturaleza  de  la  situación  y  atentos  á 
ella  curapreuder  la  necesidad  en  que 
estamos  de  dictar  leyes,  quizás  contra- 
rias á  nuestros  deseos;  pero  leyes  que 
sean  evidentemente  ciertas,  porquo  so- 
lo siendo  ciertas,  os  posible  su  cumpli- 
miento, y  como  sabéis,  señorea,  cuando 
las  leyes  se  cumplen  entonces  hay  or- 
den, bienestar  y  moralidad,  y  solo  en* 
toncos  también  es  cuando  se  colocan 
renlraonto  los  pueblos  en  el  camino  de 
su  regeneración  y  su  grandeza.  (Aplau- 
sos.) 

Yo  croo,  pues,  Excmo.  señor,  que  la 
Comisión  Auxiliar  de  Guerra  ha  hecho 
en  este  sentido,  no  cuanto  hubiera  de* 
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soado,  siuo  cuanto  ea  sa  conc9pto  el 
patriotismo  y  la  sitaacion  de  la  Repú- 
blica le  acousejaban. 

El  señor  Suarez:— Yo,  temando  el 
fundamento  dequelacoraision  Auxiliar 
de  Guerra  se  ha  servido  para  no  repar- 
tir los  premios  igualmente,  rae  adhiero 
á  ese  fundamento;  porque  si  la  Nación 
no  puede  recompensar  á  sus  servidores, 
mejor  sería  que  se  aplazara  este  pro- 
yecto para  su  oportunidad,  para  cuan* 
do  el  país  esté  en  aptitud  de  poder  re* 
compensar  igualmente  á  todos. 

Hoy,  con  esta  proposición,  se  va  á 
cometer  una  injusticia:  se  va  á  decretar 
una  recompensa  que  no  es  justa,  por- 
que no  es  igual. 

Creo  que  lo  más  patriótieo sería  apla* 
zar  este  proyecto  para  cuando  llegue  la 
oportunidad  a  que  me  he  referido,  ya 
que  por  hoy  no  puede  laNHCion  recom* 
pensar  dignamente  y  con  igual  justicia 
á  sus  servidores. 

El  señor  Eléspuru.— Por  mi  parte, 
Excmo.  señor,  retiro  el  artículo  en  de- 
bate, obligándome  á  presentar  al  res- 
pecto una  moción  que  pueda  recojer  los 
deseos  de  los  señores  Representantes, 

En  consecuencia  fueron  retirados  los 
artículos  7.°  y  8.° 

Se  levantó  la  sesión  á  las  cinco  y  me- 
dia do  la  tarde. 

Por  la  Redacción — 

I.  García. 


29,*  Sesión— Juéves  3  de  Setiembre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario.— Aprobación  de  una  modifica- 
ción en  los  pliegos  ordinarios  de  Gobier- 
no y  de  Relaciones  Exteriores — Se  eleva 
á  villa  al  pueblo  de  Pachos —El  dictá- 
men  sobre  e'  proyecto  relativo  á  linde- 
ros de  los  distrit  >8  de  Conchan  y  Julca- 
marca,  es  aprobado,  igualmente  que  el 
que  eleva  á  villa  el  pueblo  de  Julcamar- 
ca. 

Abierta  á  las  3  h.  10  m.  p.  m.,  fué 
leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior, 
con  las  siguientes  observaciones: 

El  honorable  señor  Vidalón,  que  la 
segunda  parte  del  pedido  que  formuló 
su  Señoría  en  la  sesión  anterior,  se  re- 
firió á  las  cantidades  que  hubiesen  in- 
gresado á  la  Tesorería  de  Huancaveli- 
ca,  provenientes  de  las  rentas  genera- 
les, á  fin  do  que  la  mencionada  oficina 
remita  los  balances  y  cuadros  do  com 


probación,  par»  conocer  el  monto  de 
dichas  sumas  y  la  aplicación  que  se  los 
hubiese  dado. 

El  fl.  señor  Arias,  que  su  pedido  an- 
terior sobre  pago  de  haberes  á  loa 
miembros  de  la  Corte  Superior  de  Li- 
ma, fué  extensivo  á  todos  los  funciona- 
rios y  empleados  de  dicho  distrito  ju- 
dicial. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  doou* 
mentos. 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H- 
Senado,  comunicando  que  esa  H.  Cá- 
mara ha  resuelto  no  insistir  en  el  pro- 
yecto relativo  á  la  derogatoria  de  la 
leyquo  estableció  el  estanco  del  ópio. 

A  la  Comisión  de  Redacción. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  que  modifica  el 
artículo  2.°  que  creó  el  impuesto  á  los 
alcoholes. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  so» 
metiendo  á  la  deliberación  de  la  Hono- 
rable Cámara,  un  proyecto  de  ley  por 
el  que  se  crean  dos  plazas  de  oficiales 
auxiliares  en  la  Dirección  del  Crédito 
Público. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

Del  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  anun- 
ciando el  fallecimiento  del  honorable 
Diputado  por  Paita,  señor  don  Genaro 
Helguero  y  Carrasco. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  informando  en  ol  pro- 
yecto de  ley  que  divide  ol  distrito  do 
Santa  María  del  Vallo,  en  la  provincia 
de  Huánuco. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  respec- 
to de  la  solicitud  de  los  telegrafistas 
del  Estado,  sobre  aumento  de  sueldo. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

PROPOSICIONES. 

Del  honorable  señor  Medina,  votan- 
do la  suma  de  1,984  soles,  en  el  presu- 
puesto departamental  del  Cuzco,  para 
proveer  de  mobiliario  y  alguaciles  á  la 
Corte  Superior  y  Juzgados  de  ese  Dis- 
trito judicial. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones de  Justicia  y  Principal  de  Pre* 
supuesto. 

De  los  señores  Yarloquó,  Ramos  y 
Estoves,  estableciendo  que  el  Poder 
I  Ejecutivo  inicie  las  invostigaciones  y 
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juicios  qne  dóu  á  conocer  y  caatigaen 
á  los  railitaroa  y  áeoias  fnncioDarios 
públicos  que  no  cumplieron  su  deber 
en  la  última  guerra  nacional. 

Admitida  a  discasióu,  por  unanimi- 
dad de  votos,  pasó  á  la  Comisión  Au- 
xiliar de  Guerra. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisión  Auxiliar  do  Legisla- 
ción, en  la  modificación  hecha  por  el 
H.  Senado,  on  el  proyecto  relativo  al 
término  de  la  convocatoria  que  debe 
preceder  en  los  remates  fiscales. 

A  la  orden  del  día. 

De  la  de  Demarcación  Territorial, 
con  4:  firmas,  en  el  proyecto  que  eleva 
á  pueblo  el  caserío  de  Oyña, 

Quedó  en  el  despacho. 

A  solicitud  dol  H.  señor  Carvo, 
se  remitió  á  la  Comisión  Principal  de 
Hacienda  el  experiiente  de  don  José 
Mora,  reclamando  un  crédito. 

A  pedido  del  H.  señor  Ureta  so  pu- 
so á  la  orden  del  día  el  expediente  de 
doñaEnlalia  Deheza  viuda  de  Oarreño. 

Pasó  á  la  Comisión  Principal  de  Pre- 
supuesto, á  pedido  del  H.  señor  Pati- 
no Zamudio,  el  expediente  del  doctor 
don  José  Domingo  Montesinos. 

SOLICITUDES. 

De  don  José  Félix  Torres,  pidiendo 
abono  de  haberes. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Do  dona  Francisca  Morales,  pidien- 
do indulto  para  su  hermano. 

A  la  Comisión  do  Justicia. 

De  don  Uladislao  Masías,  para  que 
se  les  rehabilite  en  sus  derechos  civi- 
les. 

A  la  Comisión  do  Constitución. 

Antes  de  pasar  á  la  órdea  del  día, 
se  hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Bondezú,qae  por  Secre* 
taría  se  oficiase  al  señor  Ministro  de 
Justicia,  para  que  active  las  gestiones 
referentes  á  la  preconización  del  Obis- 
po do  Ayacucho. 

El  H.  señor  García,  que  por  Secre- 
taría so  encomiende  al  H.  Senado,  el 
preferente  despacho  del  proyecto  que 
crea  el  distrito  de  Chilcas. 

El  H.  señor  Solar  A.,  que  se  dirija 
un  oficio  al  señor  Ministro  de  Gobier- 
no para  que  devuelva  con  informe  el 
proyecto  sobre  construcción  de  puon* 
tes  en  el  río  Pampaso,  do  la  provincia 
de  Oastrovirreyna. 
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El  señor  Tagle,  que  por  ?ooretaria  se 
oficiase  al  señor  Ministro  de  Justicia, 
para  que  manifieste  la  cantidad  que  se 
ha  considerado  para  la  provincia  do 
Jaén  de  los  S.  100,000  votados  en  el 
Presupuesto  General  para  el  fomento 
do  la  instrucción  primaria. 

8.  E.  atendió  los  pedidos.  , 

ORDEN  DEL  DIA.. 

So  procedió  á  votar  la  conclusión  del 
dictámen  do  la  Comisión  Auxiliar  de 
Hacienda,  en  la  reclamación  de  D.*  Er- 
nestina L.  Duarte. 

Fué  aprobada  por  45  balotas  blan- 
cas contra  34  negras. 

Después  de  las  explicaciones  del  H. 
señor  Manzanares,  el  H.  señor  Medina 
retiró  el  proyecto  presentado  por  8.  S.* 
sobre  aumento  de  una  plaza  de  ama- 
nuense para  el  distrito  postal  del  Cuz- 
co, y  fué  aprobada  la  conclusión  del 
siguiente  dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  H.  Senado  ha  revisado  el  pliego 
Ordinario  de  Gobierno  que  le  remitis- 
teis con  fecha  20  del  próximo  pasado; 
y  encontrándolo  conforme,  lo  ha  apro. 
bado  en  todas  sus  partes,  agregando 
solo  en  el  capítulo  3."  una  nueva  parti- 
da, y  es  la  de  un  amanuense  con  S.  300  , 
al  año,  para  el  distrito  postal  del  Cuz- 
co. Dicha  partida  es  manifiestamente 
omitida  por  olvido,  pues  tiene  origen 
legal  y  figura  en  todos  los  presupues- 
tos anteriores  al  de  1889. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  vuestra 
Comisión  os  propone  en  conclusión,  la 
aprobación  de  la  citada  partida. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  2  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez.— José  M.  Oonza- 
les. — Félix  Manzanares. — P.  Emilio  Daw 
cuart. — Manuel  Patino  Zamudio. 

Prévias  las  explicaciones  de  los  se- 
ñores Manzanares  y  Gonzalos,  se  apro- 
baron las  conclusiones  del  siguiente 
dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Pasa  vuestra  comisión  á  ocuparse 
de  los  pliegos  extraordinarios  presen- 
tados por  el  Poder  Ejecutivo,  y  princi- 
piando  por  el  de  Relaciones  Exterio- 
res expone  lo  siguiente: 
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Dicho  pliego  eonsta  de  3  partidas  im- 
portantes 32,600  solos. 

De  éstas,  solo  es  aceptable  la  1.*  im. 
portante  27,000  soles,  destinada  á  los 
gastos  extraordinarios  é  imprevistos 
que  ocurran  en  el  ramo,  y  es  de  un  va- 
lor igual  al  que  se  ha  votado  en  el  pre- 
supuesto extrardinarío  vigente. 

La  2.*  que  asciendo  á  3,600  solos  de 
subvención  á  la  Sociedad  Geográfica, 
está  yá  consignada  en  el  presupuesto 
ordinario;  de  consiguiente,  es  una  du- 
plieacion. 

La  3.*  importante  2,000  soles  para 
gastos  de  la  raiSHiia  por  todo  el  ano,  no 
es  aceptable,  porque  en  el  presupues- 
to extraordinario  vigente  se  vota  una 
partida  igual  destinada  á  gastos  de  la 
instalación  de  la  Sociedad  por  una  sola 
vez,  gasto  que  no  puede  repetirse  todos 
los  años. 

Además:  recibiendo  la  Sociedad  uaa 
subvención  de  3,600  soles  anuales,  es 
allí  á  donde  debe  acudir  para  todo  lo 
que  necesite  para  su  servicio.  La  es 
trechez  del  Erario  no  permite  más. 

Es  este  el  lugar  de  la  colocación  de 
la  partida  relativa  á  las  pensionistas 
D.*  Oármen  y  D.^  Jesús  Matalinares, 
importante  240  soles,  que  vuestra  Co- 
misión reservó  al  ocuparse  del  , pliego 
ordinario  del  ramo. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  vuestra 
Comisión  formula  las  conclusiones  si- 
guientes: 

1.  *  Que  aprobéis  la  partida  signada 
con  el  número  1,  importante  27,000  S. 

2.  *  Que  desechéis  las  que  llevan  los 
números  2  y  3. 

3.  *  Que  aprobéis  la  consignación  de 
la  partida  siguiente: 

Para  el  montepío  de  D.*  Oár- 
men y  D.*  Jesús  Matalinares 

3.*  parte  S.  80 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 

Lima,  Setiembre  2  de  1891. 

Nicanor  Bodriguez, — J.  M.  Gonzales, 

—Félix  Manzanar  es. — P-  Umilio  Dan' 

cuart.— Manuel  Patino  Zamudio, 
Sin  debato  se  aprobó  el  siguiente 

dictáraen. 

COMISION  DE  DEMARCACION  TERRI. 
TORIAL. 

Soüor: 

Por  loa  informes  del  Prefecto  del 
Departamento  fluvial  de  Huánuco,  y 
Sub-Prefeoto  y  Alcalde  Municipal  de 
la  Provincia  Dos  do  Mayo,  que  apare- 


cen en  este  expediente  aprobando  el 
proyecto  de  ley  que  eleva  á  la  catego- 
ría de  Villa  el  pneblo  de  Pachas,  Vues- 
tra  Comisión  es  de  sentir  que  asi  lo  del 
ciareis,  puesto  que  dicho  pueblo  de 
Pachas,  reúno  las  condiciones  que  lo 
hacen  acredor  á  ese  premio. 

Dése  cuenta  etc.— Lima,  Agosto  29  de 
1891. 

Alejandro  Rivera —  Julio  M.  Amez' 
quita^ Pedro  Tejada— Sebastian  C.  Lo* 
ayza» 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  AUXILIAR  DE  LEGISLACION. 

Señor: 

Vuestra  comisión  auxiliar  de  Legis- 
lación halla  justa  y  conveniente  en  lo 
esencial  la  proposición  presentada  por 
el  H.  señor  Serpa.  Las  leyes  que  bene- 
fician á  los  pobres  no  tienen  general- 
mente vida  práctica  y  puede  asegurar- 
se, que  son  los  insolventes  los  que  mas 
sufren  los  gravámenes  establecidos. 

Soló  en  el  órden  judicial  hay  leyes 
de  comprobación,  pero  es  difícil  el  pro- 
cedimiento. Los  inconvenientes  son 
mayores,  cuando  hay  interés  en  pres- 
tarlo ó  dilatarlo. 

Pero  aunque  vuestra  Comisión  acep* 
ta  las  ideas  capitales  del  proyecto  so- 
metido á  su  examen,  o^iq  que  es  indis- 
pensable modificarlo  ligeramente  y  am- 
pliarlo, para  evitar  que  á  su  sombra 
se  cometan  abusos. 

Con  este  propósito,  á  fin  de  que  haya 
un  criterio  seguro,  debe  determinarse 
con  precisión  una  renta  anual,  que  fije 
el  limite  de  la  insolvencia.  Esa  renta 
se  ha  determinado  en  320  soles  que  es 
la  misma  fijada  en  leyes  preexistentes 
como  cantidad,  igualmente  equitativa, 
tanto  por  los  insolventes,  como  para 
los  funcionarios  públicos. 

La  constancia  de  no  estar  un  indivi- 
dúo  comprendido  en  matricula  alguna 
de  las  contribuciones  directas,  excepto 
en  la  de  la  personal,  no  es  bastante 
para  gozar  del  beneficio  do  insolven- 
cia, por  que  muchas  personas,  como  los 
empleados  públicos  particulares,  que 
tienen  una  renta  por  ejemplo  de  100 
soles  ó  más  al  mes,  no  están  compren- 
didos en  dichas  matriculas,  ni  pagan 
otra  contribución  que  la  personal  y 
desde  luego  no  seria  justo  poner  á  es- 
tos en  las  condiciones  que  á  los  que 
I  apenas  ganan  320  soles  al  auó.  La  iu- 
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solvencia  respecto  de  estos  es  jasta  y 
DO  lo  seria  respecto  de  aqaellos. 

Por  este  motivo  vuestra  Comisión  ha 
prescindido  de  este  medio  do  prueba 
propuesta  por  el  H.  señor  Serpa- 
Debe  también  castigarse  el  abuso 
tanto  del  que  obtiene  injustamente  tí- 
tulo ó  certificado  de  insolvencia,  como 
del  funcionario  que  no  obstante  de  ha* 
liarse  éstü  comprobada,  cobra  dere. 
chos  arancelarios. 

En  mérito  do  estas  consideraciones 
vuestra  Comisión  opina,  que  en  sustitu- 
ción del  proyecto  del  H.  señor  Serpa, 
aprobéis  el  que  á  continuación  os  pro- 
pone: 

Jbl  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Los  insolventes  conforme  á 
esta  ley,  están  exentos  de  pagar  los  de- 
rechos ó  impuestos  establecidos  en  fa- 
vor de  los  funcionarios  del  Estado  y  de 
la  Iglesia. 

2.  "  Se  comprueba  la  insolvencia  con 
el  certificado  dol  Alcalde,  Sindicos  y  un 
Regidor  municipal  del  distrito  del  in- 
solvente, acreditando  que  este  no  tiene 
ni  gana  con  su  trabajo,  industria  ó  em- 
pleo 320  soles  de  renta  anual;  ó  con 
una  declaración  jurada  de  tres  testigos 
de  la  misma  vecindad,  auto  el  respecti- 
vo Juez  de  Paz  con  citación  del  Agente 
Fiscal,  ó  sindicos  de  que  no  tiene  dicha 
renta. 

3.  "  El  funcionario  que  se  crea  perju- 
dicado con  el  goce  declarado  ó  certifi- 
cado de  la  insolvencia,  puede  hacer  re- 
clamación do  ella  ante  el  respectivo 
Juez  de  Paz,  quien  la  resolverá  enjui- 
cio verbal.  Si  resulta  haberse  obteni- 
do indebidamente  la  insolvencia,  el  fa- 
vorecido pagará  4  veces  la  cantidad 
que  estaba  obligado  á  pagar. 

á."  Incurre  en  delito  de  exacción  y 
pagará  la  multa  del  cnádruplo  á  que  so 
refiere  el  artículo  anterior,  el  funciona- 
rio que  cobre  derecho  á  los  insolventes 
ó  que  no  estén  fijados  en  los  aranceles 
respectivos. 

5.  "  La  expedición  de  certificados  á 
que  80  refiere  esta  ley  será  gratuita. 

6.  '  El  título  3.»  sección  2."  libro  1." 
del  Código  de  Enjuiciamientos  en  ma- 
teria civil,  queda  vigente  para  sus 
electos  propios  en  los  juicios. 

.  Dtóse  cuenta.— Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Agosto  22  de  1891. 

Epi/anio  Serpa. — Mariano  M.  Cornejo 
-—Manuel  J.  Yarlequé—Antolin  Robles. 


Se  leyeron  los  siguientes  documon* 
tos: 

El  Congreso  de  la  República. 

Considerando: 

Que  á  fin  de  que  los  insolventes  ó  po* 
bres  de  solemnidad  puedan  disfrutar 
de  los  beneficios  que  la  ley  les  acuer- 
da, es  necesario  precisar  los  diferentes 
medios  de  comprobar  el  estado  de  in. 
solvencia; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  La  insolvencia  exonera  de 
los  derechos  ó  impuestos  establecidos 
en  favor  de  los  funcionarios  dol  Estade 
y  de  la  Iglesia  y  puede  comprobarse 
por  alguno  do  los  medios  siguientes: 
1."  Con  la  declaración  jurada,  ante 
Juez  competente  y  prévia  citación  del 
Ministerio  Fiscal  ó  de  los  Sindicos  del 
distrito,  de  tres  ó  más  vecinos  del  mis- 
mo lugar  que  el  insolvente;  2."  Con  el 
certificado  del  Alcalde,  Síndicos  y  un 
Regidor  municipal  del  distrito  del  in- 
solvente; 3."  Con  el  certificado  de  la 
respectiva  Tesorería  Departamental, 
acreditando  que  el  individuo  á  quien 
se  ha  otorgado,  no  está  comprendido 
en  matricula  alguna  délas  contribucio- 
nes directas,  excepto  la  de  la  perso- 
nal. 

Art.  2."  El  título  3.^  sección  2.'»  libro 
1."  dol  Código  de  Knjuiciamioncos  Ci- 
vil queda  vigente  para  sus  efectos  pro- 
pios en  los  juicios  civiles. 
Lima,  Agosto  4  de  1891 . 

Epifanio  Serpa. 
Se  puso  en  debate  el  artículo  l.°dol 
proyecto  presentado  por  la|;comision. 

El  Sr.  Patino  Zanmdio:-^Yo  desea- 
ría que  los  miembros  de  la  Comisión 
me  dijeran  cuáles  son  esos  impuestos  es- 
tal)lecido8  en  favor  de  los  funcionarios 
públicos  y  de  la  Iglesia,  porque  la  re- 
dacción del  primer  artículo  no  es  clara. 

El  Sr.  Robles:— Excmo.  señor.  Hay 
evidentemente  derechos  establecidos 
por  la  ley  en  favor  do  los  funcionarios 
públicos  y  de  la  Iglesia;  tales  son  los 
fijados  en  los  aranceles  eclesiásticos, 
que  establecen  ciertos  derechos  en  fa- 
vor de  los  párrocos  y  de  otros  emplea- 
dos ó  funcionarios  de  la  Iglesia;  y  en 
general  todas  las  leyes,  arancelarias, 
civiles  ó  eclesiásticas  se  refieren  á  im- 
puestos ó  derechos  establecidos  en  fa- 
vor de  los  funcionarios. 

-57  - 
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El  soñor  Manzanares:— Por  la  lectu-  ¡ 
ra  que  acaba  de  darse  al  artículo  eo  j 
debato,  creo  que  quedamos  en  el  vacío  ! 
más  completo  y  uo  encuentro  que  vo-  \ 
tar.  i 

Respecto  de  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  Sr.  Robles,  me  pare- 
cen que  ellas  se  refieren  á  los  derechos 
parroquiales,  esto  es,  derechos  do  ma 
trinionio  y  derechos  de  sepultura. 

En  esto  caso,  Excmo.  señor,  invadí-  j 
raos  nn  terreno  que  nos  está  vedado. 
Parece  que  no  fuera  delicado  el  pun-  | 
to,  pero  lo  es;  y  suponiendo  que  cual- 1 
quier  insolvente  conforme  se  le  declare 
tal  va  donde  el  párroco  y  le  dice:  yo 
quiero  que  so  me  entierro  con  tales  ó 
cuales  ceremonias  que  se  hagan  gastos 
de  cera  y  otros,  y  tendrémos  entóneos 
que  le  impondría  la  ley  al  párroco.  Sí 
no  se  me  satisface  de  una  manera  sa- 
tisfactoria, tendré  el  sentimiento  de  es- 
tar en  contra. 

El  señor  Yarlequé:  -  El  punto  que  se 
ha  puesto  en  debate,  que  se  contrae  al 
proyecto  del  señor  Zerpa,  no  es  sino  la 
confirmación  de  lo  que  la  ley  há  esta- 
blecido  hace  mucho  tiempo,  pereque 
on  la  práctica  no  hík  tenido  lugar.  Le- 
yes se  han  dictado  en  todos  tiempos  en 
favor  de  loa  pobres;  pero  lo  evidente 
es  que  las  que  se  han  dado  á  este  res- 
pecto, han  sido  completamente  inútiles, 
pues  los  insolientes,  en  el  orden  de  los 
hechos,  pagan  más  que  los  que  no  lo 
son.  Esto  lo  vemos  todos  los  días  en  ol 
orden  judicial,  en  el  orden  oclosiástico, 
y,  en  fin,  en  todo  género  do  asuntos.  El 
pobre  desamparado,  os  la  primera  víc- 
tima; porque  no  tiene  medios  da  de- 
fensa. 

Si  las  leyes  no  doben  quedar  escri- 
tas; si  los  pobres  no  tienen  más  ampa- 
ro que  la  autoridad,  y  las  leyes,  el 
Congreso  debo  poner  de  su  parto  todos 
los  medios  indispensables,  para  que 
esos  boneñcios,  que  son  hoy  letra  miier' 
ta,  80  conviertan  on  una  realidad. 

En  el  órdon  eclesiástico,  por  ejemplo, 
raro  será  el  insolvente  á  quien  no  se 
80  la  cobre  los  derechos  parroquiales, 
y  precisamente  son  á  ellos  á  quienes  se 
cobra  más.  Este  proyecto  que  so  propo 
ne,  tiendo  á  erradicar  oso  mal,  tiende 
á  que  sin  perjudicar  los  derechos  esta- 
blecidos en  favor  de  los  funcionarios, 
sean  civiles  ó  eclesiásticos,  no  sean  per- 
judicados los  pobres. 

Ahora  se  trata  do  rostablocor  el 
oquilibrio  entro  la  ley  y  el  hecho,  y  de 


favorecer  a  la  mayor  parte  de  nuestros 
pueblos.  Hoy  en  materia  de  insolven- 
cia, no  hay  ley  alguna:  hablo  en  el  te- 
rreno de  la  aplicación  y  de  la  prácti- 
ca; y  especialmente  en  cnanto  á  los 
aranceles  eclesiásticos,  Ia  insolvencia 
queda  á  la  apreciación  del  encargado 
de  cobrar  los  derechos  parroquiales. 

No  se  trata,  pues,  de  dañar  los  dere- 
chos en  favor  de  los  párrocos  ni  de  los 
funcionarios  civiles,  si  no  do  establecer 
una  garantia  en  favor  de  los  pobres. 

Supóngase  que  llegue  ol  caso  de  que 
un  pobre  obtenga  el  certificado  de  in- 
solvencia de  un  modo  administrativo 
ea  contra  de  loa  derechos  t>arroquiale8; 
alli  hay  una  disposición  en  ol  proyecto 
en  debate,  para  castigar  ese  abuso.  El 
párroco  con  ella  se  pondría  á  cubierto 
de  cualquiera  defraudación.  En  cam- 
bio, el  contribuyente  cuando  es  opri- 
mido por  el  que  debe  tener  humanidad 
con  él  también  tiene  la  acción  de  la  ley 
para  reclamar  contra  su  opresor;  de 
tal  manera  que  so  va  á  garantizar  el 
derecho  del  funcionario  que  recibo  una 
contribución  del  pueblo  y  los  derechos 
del  pueblo  para  que  no  se  le  cobre  mas 
de  lo  que  establezca  la  ley, 

¿Hasta  cuándo  dejamos  las  leyes  es- 
critas^  sobro  todo,  aquellas  quo  van  á 
dar  alivio  á  los  que  no  tienen  apoyo? 

¿Hasta  cuándo  dejamos  el  campo  á 
la  arbitrariedad  de  muchos  individuos 
que,  á  pretexto  de  aranceles,  son  los 
opresores  del  pueblo?  (Aplausos.) 

¿Hasta  cuándo  permanecemos  impa- 
sibles ante  osa  exacción  constante?  Es 
necesario  Excmo.  Sr.  que  cosen  estos 
abusos  que  hacen  gemir  al  pueblo  du- 
ramente, y  que  el  áncora  de  salracioa 
sea  el  Congreso? 

Creo  que  con  estas  ligeras  explica- 
ciones, expuestas  sintéticamente,  que- 
dará satisfecho  el  H.  señor  Manzana- 
res. 

El  señor  JUanzanares.-— Excmo.  Sr.— 
Con  las  pocas  palabras  que  pronunció 
enantes  he  creído  comprender  á  donde 
se  dirije  el  proyecto,  y  con  la  explica- 
cion  dada  por  el  H.  Sr.  Yarlequé,  me 
declaro  en  contra  de  él  en  todas  sus 
partes. 

El  señor  Medina.— Excmo.  Sr.- Sin 
tocar  ol  fondo  de  este  artículo,  me  fijo 
solo  on  la  redacción.  Allí  so  dice:  los 
impuestos  croados  en  favor  de  los  fun- 
cionarios do  la  Iglesia  ó  Civiles.  El 
impuesto  es  una  carga  que  se  hace  po- 
sar sobre  los  ciudadanos  con  el  objeto 
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de  invertirla  en  ios  gastos  generales  de 
la  Nación,  y  segan  lo  expuesto  por  los  se 
ñores  Tarlequó  y  Robles,  la  redacción 
de  este  artículo  se  refiero  á  los  dere- 
chos que  deben  pagar  los  particulares 
á  los  funcionarios  públicos  y  de  la  Igle 
sia.  Yo  suplicaria  á  los  señores  que 
suscriben  el  dictámen  rae  dioran  una 
explicación  al  respecto. 

El  señor  Vidalón:— Suplico  al  señor 
Secretario  tenga  la  bendad  de  leer  el  | 
artículo  on  debate. 

El  señor  Yarlequé:  — Puedo  ser  que  i 
tenga  defectos  de  redacción  el  artííiulo; 
pero  su  espíritu  es  claro,  de  manera 
que  cualquiera  modificación  que  se  hi- 
ciera al  artículo  sería  solo  y  exclusiva- 
mente de  la  competencia  do  la  Comi- 
sión do  Redacción. 

El  señor  Presidente-— Yo  entiendo 
que  quedarían  todos  satisfechos  una 
vez  que  los  autores  del  proyecto  ex- 
pliquen cnalee  son  osos  impuestos  que 
se  pagan  hoy  á  los  funcionarios  del  Es- 
tado y  aquellos  que  se  pagan  á  los  fun- 
cionarios de  la  iglesia. 

Explicados  estos  dos  puntos,  queda- 
rían ab»ueltas  las  dudas  de  todos 

El  señor  Yarlequé:— Los  derechos  en 
cuanto  al  órdon  eclesiástico,  son  los 
derechos  parroquiales  como  lo  ha  ex- 
plicado el  señor  Robles. 

En  cuanto  a  los  derechos  do  los  fun- 
cionarios del  Estado  son,  por  ejemplo, 
ciertos  derechos  municipales,  asi  como 
todos  los  que  se  refieren  á  los  demás 
funcionarios  públicos,  excepto  en  lo 
judicial,  porque  queda  subsistente. 

Tratándose  do  insolvencia,  según  el 
artículo  del  proyecto,  no  se  ataca  nada 
eo  el  órden  judicial,  sino  únicamente  en 
las  demás  esferas  en  que  puede  haber 
beneficios. 

El  señor  Cortés:— Yo  estimarla  mu- 
chísimo que  el  señor  Yarlequé  dijera 
de  una  manera  clara  y  terminante  cua- 
les son  los  derechos  que  el  ciudadano 
paga  á  los  funcionarios  del  Estado. 

En  cuanto  á  los  que  se  abonan  á  los 
ministros  <lel  culto  son  manifiestamen- 
te conocido?. 

En  su  largo  y  elocnente  discurso  nos 
ha  manifestado  su  señoría  la  convenien. 
cia  de  qae  los  insolventes  sean  perfec- 
tamente declarados  así;  pero  do  ningu- 
na manera  nos  ha  dicho  cuales  son  los 
dercí-hos  que  pagamos  á  los  funciona- 
rios del  Estado. 

En  cuanto  á  mí,  ciudadano  de  la  Re- 
pública, no  pago  ningún  derecho  á  los 


funcionarios  del  Estado  pago  lo  que 
cobra  el  Estado;  pago  lo  que  me  exije 
c^mo  contribución  directa  ó  indirecta; 
pero  Jio  á  ninguno  de  dichos  funciona- 
rios para  su  servicio  ó  utilidad  personal. 

Estimaría,  pues,  que  se  me  dijese 
cuales  son  aquellos  derechos  y  que  fun- 
cionarios los  perciben. 

El  señor  Pardo  Figiieroa:— Por  mi 
parte,  debo  manifestar,  que  con  las  ex* 
plicaciones  dadas  por  el  señor  Yarle- 
qué, vengo  á  comprender  que  esto 
proyecto  tiene  una  trascendencia  muy 
grave. 

Según  la  decía  ración  del  señor  Yar* 
loqué,  asi  como  la  del  señor  Robles, 
que  han  dictaminado  en  este  asunto, 
los  insolventes  van  á  quedar  exentos 
de  pagar  todo  derecho  á  los  funciona* 
rios  de  la  iglesia;  por  consiguiente  creo 
que  estamos  invadiendo  nu  terreno  es* 
cabroso  y  tratando  una  cuestión  suma* 
mente  delicada. 

Yo  recuerdo,  Excmo.  señor,  que  por 
resolución  del  Congreso  se  recomendó 
al  Poder  Ejecutivo  que  procurase  con- 
seguir do  las  autoridades  eclesiásticas 
que  se  rebajasen  los  derechos  de  la 
iglesia  respecto  de  los  aranceles. 

Por  publicaciones  qne  he  visto,  sé 
que  80  ban  hecho  algunas  rebajas;  pe- 
ro parece  que  la  opinión  publica  no  ha 
quedado  satisfecha,  y  qne  hasta  ahora 
no  80  han  sometido  á  la  deliberación 
del  Congreso;  y  si  mal  no  recuerdo  oreo 
que  algún  señor  diputado  ha  pedido 
que  se  oficie  al  Ministerio  respectivo 
para  que  remita  ose  arreglo;  mientras 
tanto  con  esta  ley  quo  se  discute  van  á 
quedar  exceptuados  del  pago  do  los 
derechos  eclesiásticos  más  de  las  tres 
cuartas  partes  del  Perú;  porque  según 
la  ley  todos  los  indígenas  son  insolven- 
tes, y  por  consiguiente  en  adelante  la 
clase  indígena  que  forma  la  mayor 
parte  de  los  pobladores  del  Perú,  no 
pagará  derechos  parroquiales. 

Varaos  á  dar  un  golpe  grave  ála  igle- 
sia y  á  tratar  de  un  asunto  quo  por  re- 
solución del  Congreso  está  encomenda- 
da al  Poder  Ejecutivo. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  derechos  ó 
impuestos  á  los  funcionarios  públicos, 
el  Sr.  Yarlequé  ha  avanzado  á  decir 
que  se  extiende  hasta  los  municipales; 
de  manera  que  un  insolvente  podrá 
abrir  una  calle  pública  sin  pagar  nin- 
gún dor  choá  la  Municipalidad. 

Bn  fin,  irán  á  pedir  qne  los  sirvan  de 
balde,  aunque  las  rentas  fiscales  so  des_ 
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falqaoD.  Yo  no  comprendo  paos  la  ex- 
tensión do  este  proyecto  y  creo  que  si 
DO  se  dan  explicaciones  mas  satisfacto- 
rias será  necesario  rechazarlo. 

El  señor  l'arlequé  — Conozco  algu- 
nas municipalidades  que  tienen  esta- 
blecidos derechos  para  expedir  cópias 
certificadas,  para  dar  curso  á  las  de- 
nuncias sobre  delitos  de  imprenta  í&.* 
Estos  derechos  no  son  eclesiásticos  y  se 
refieren  á  funcionarios  civiles  ó  del  Es- 
tado, pues  á  esto  están  subordinados 
loa  municipios.  En  tales  casos,  en  que  se 
establece  derechos  para  las  cópias  cer- 
tificadas ó  para  otros  actos  de  distinta 
naturaleza,  el  insolvente  por  ministe- 
rio de  la  ley  nó  debe  pagar. 

Respecto  de  la  otra  observación  del 
Sr.  Pardo  Figueroa,  debo  recordar  que 
hay  en  el  proyecto  un  artículo  que  es- 
pecifica los  casos  en  que  debe  conside- 
rarse á  una  persona  como  insolvente, 
sea  indígena  ó  de  cualquier  otra  raza; 
de  manera  que  la  ley  vá  á  protejer  a 
todos  los  insolventes. 

Establecida  la  distinción  entre  los 
derechos  qao  existen  ó  puedan  existir 
en  favor  de  los  funcionarios  civiles  y 
de  los  eclesiásticos,  indudablemente 
que  la  ley  comprende  á  los  insolventes 
en  una  y  otra  condición. 

Si  apesar  do  estas  explicaciones,  la 
Cámara  tiene  por  conveniente  recha- 
zar el  proyecto,  está  bien;  no  será  por 
falta  de  claridad. 

El  señor  Cortéz.  — Por  segunda  vez 
vuelvo  á  tomar  la  palabra  á  pesar  de 
quo  conceptúo  que  la  Cámara  tiene  ya 
perfecto  concepto  de  lo  que  se  trata. 
Insisto  pues  en  decir  que  no  obstante 
los  discursos  pronunciados  hasta  este 
momento  en  favor  do  eso  dictámen,  ni 
el  Sr.  Yarlequé,  ni  ol  Sr.  Cornejo,  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, han  contestado  la  observación  ro 
petida  por  el  Sr.  Pardo  Figueroa  y  que 
fué  enunciada  por  el  Sr.  Manzanares. 

El  punto  capital  consiste,  en  saber  si 
el  Congreso  tiene  ó  nó  potestad  hoy  pa- 
ra  privar  á  la  Iglesia  de  los  derechos 
que  ella  percibe  por  razón  del  ministe- 
rio sacerdotal;  este  os  el  punto  capital 
quo  nó  se  ha  tratado  ni  enunciadose 
siquiera.  Si  tenemos  que  respetar  los 
derechos  y  prerrogativas  de  la  iglesia 
á  quien  protejo  la  Constitución  de  la 
República,  os  claro  que  no  podemos 
apoyar  este  dictámen  y  para  quo  la  Cá- 
mara, le  diera  su  aprobación,  seria 
necesario  que  los  señores  que  hablaron 


I  antes  que  yo,  desvanezcan  eso  argu* 
monto  y  manifiesten  si  lo  será  posible 
al  Poder  Legislativo  antes  que  dicte 
una  ley  modificatoria  de  el  presente  or* 
donde  cosas,  dificultar  á  la  iglesia  en 
la  ejecución  de  sus  aranceles. 

El  señor  Robles:— El  proyecto  que 
está  en  debate  no  invado  las  atribucio- 
nes de  la  iglesia,  ni  tampoco  ataca  los 
derechos  que  los  aranceles  ecleciásti- 
cos  establecen  en  favor  do  los  funcio^ 
narios  de  la  iglesia,  por  la  razón  si- 
guiente: Los  mismos  aranceles  estable- 
cidos por  la  autoridad  do  la  iglesia,  do- 
terminan  los  casos  en  que  se  prestan 
los  servicios  eclesiásticos  gratis  á  los 
insolventes;  así,  por  ejemplo,  se  esta- 
blece los  derechos  siguientes,  tratándo- 
se de  bautismos  S.  2  por  ol  de  párvulos, 
S.  4  por  el  de  adultos  y  el  de  los  insol- 
ventes es  gratis.  Lo  propio  sucede,  tra- 
tándose de  matrimonios  y  de  defuncio- 
nes: después  do  determinar  los  dere- 
chos por  estos  actos,  se  dice  que  para 
los  insolventes  es  gratis;  de  manera 
que  estos  conforme  á  los  aranceles  ecle- 
siásticos gozan  del  beneficio  de  pobre- 
za, y  si  por  disposiciones  de  la  iglesia 
están  exentos  de  pagar  tales  derechos 
en  nada  so  atacan,  sino  queso  confir- 
man sus  mandatos.  Poro  entóneos  ¿qué 
pretende  este  proyecto?  no  otra  cosa, 
Excmo.  Sr.,  quo  llevar  á  la  práctica  esa 
exención  establecida  por  la  misma  au- 
toridad eclesiástica:  hasta  el  día  los 
párrocos  ó  los  mismos  funcionarios  que 
perciben  esos  derechos  son  los  únicos 
árbitros  para  juzgar  de  la  insolvencia, 
sin  que  haya  una  regla  fija  que  deter- 
mine en  qué  casos  una  persona  és  ó  no 
en  realidad  insolvente  y  como  ha  de 
probarlo  para  gozar  ese  beneficio. 

A  satisfacer  esta  necesidad  viene  el 
proyecto  en  debate.  Como  lo  ha  mani- 
festado el  H.  Sr.  Yarlequé,  ol  objeto 
que  tiene  este  proyecto  es  sencillamen- 
te hacer  prácticas  nuestras  leyes  exis- 
tentes en  beneficios  de  los  pobres:  su 
objeto  capital  os  probar  la  insolvencia. 
En  el  art.  1.*'  se  declara  de  una  mane- 
ra general  precisamente  lo  mismo  que 
ya  se  halla  establecida  en  nuestras  le- 
yes arancelarias:  ellas  si  bien  fijan 
ciertos  derechos  para  quo  perciban  al- 
gunos funcionarios,  no  puede  monos  do 
exceptuar  do  su  pago  á  los  insolventes, 
es  decir,  á  los  que  apenas  tienen  loa 
medios  indispensables  para  satisfacer 
sus  más  premiosas  necesidades:  esto  es 
evidente. 
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La  ley  impone  ciertos  derechos  en 
favor  de  los  fancionarios  públicos  bajo 
•1  supuesto  de  que  quienes  deban  pa- 
garlos tengan  los  medios  do  hacerlo, 
porque  la  ley  no  puede  imponer  obliga- 
ciones imposibles;  luego  aquellos  que 
DO  tienen  sino  lo  absolutamente  necesa- 
rio para  la  vida,  ó  sean  los  insolventes, 
están  por  la  fuerza  de  las  cosas  exen- 
tos de  pagar  los  derechos  establecidos 
©n  favor  do  los  funcionarios  públicos. 

Toda  la  cuestión  se  reduce,  pues,  á 
«aber  quien  es  ol  verdadero  insolvente. 

El  legislador,  en  osto  punto,  debe 
evitar  dos  abusos:  que  se  declare  insol- 
vente al  que  en  realidad  no  lo  es,  ó  que 
se  cobren  dcrenhos  á  loa  quo  verdade- 
ramente son  insolventes. 

Para  ello  debe  fijarse  una  renta  que 
sirva  de  base  á  la  insolvencia  y  que  se 
conceptúo  como  la  absolutamente  nece- 
saria para  atender  á  las  imperiosas  ne* 
cesidades  de  la  vida.  Esa  renta  puede 
fijarla,  como  lo  crea  conveniente  esta 
H.  Cámara,  y  así  se  hace  en  el  proyec- 
to en  debate,  y  puede  disminuirse  si  se 
cree  oxesiva;  pero  es  indudable  queso 
debe  señalar  alguna  base  y  ordenar, 
qae  quien  no  tenga  esa  renta  está  exen- 
to do  pagar  los  derechos  establecidos 
en  favor  de  los  funcionarios. 

A  esta  necesidad  responde  el  proyec- 
to, determinando  una  regla  fija  de  in- 
solvencia y  la  manera  de  comprobarla, 
íío  basta  que  las  leyes  establezcan  nn 
principio,  ó  concedan  un  beneficio;  es 
preciso,  para  llevarlo  á  la  práctica,  es, 
tablecer  un  medio  fácil  de  comproba- 
ción. 

Así,  por  ejemplo,  nuestras  leyes  de 
procedimiento  exoneran  á  los  insolvon* 
tes  del  pago  de  los  derechos  y  costas 
judiciales;  y  para  hacer  práctico  esto 
beneficio  establecen  la  manera  de  com- 
probar la  insolvencia:  do  otro  modo 
aquel  principio  quedaría  meramente 
escrito.  Pero  no  hay  por  qué  lioaitar 
esa  comprobación  solo  á  los  juicios,  de- 
be extenderse  á  todoR  los  casos  en  quo 
los  insolventes  están  exentos  de  pagar 
derechos.  Y  como  loa  aranceles  oclosiás- 
ticos,  esos  mismos  aranceles,  estableci- 
dos por  la  autoridad  oclesiáHtica,  dicen 
qne  los  insolventes  no  pagarán  talos  ó 
cualeH  derechos,  es  indieponsablo  de- 
terminar quienes  son  estos  insolventes 
y  cómo  han  do  probar  au  insolvencia. 

El  proyecto  establece  una  tramita- 
ción que  consulta  la  facilidad  v  exacti- 
tud eo  la  comprobación  de  la  iusolven- 


I  cia,  para  hacer  práctico  y  real  el  bene* 
!  fícid  quo  los  mismos  aranceles  eclesiás* 
ticos  conceden  á  los  insolventes,  no  tio- 
ne  mas  alcance  ni  objeto. 

El  señor  Taffie:— Por  ol  objeto  osten- 
sible que  presentaba  la  proposición, 
VE  con  bastante  acierto  pidió  el  dic- 
tamen á  la  Comisión  qne  actualmente 
ha  opinado  sobro  el  particular;  pero 
por  el  sesgo  que  ha  tomado  la  discu- 
sión, comprendo  que  esta  proposiciom 
se  roza  diroctamonte  con  asuntos  do  la 
Iglesia;  hiere  de  una  manera  directa  y 
evidente  los  intereses  oíiesiásticos,  y 
teniendo  una  Comisión  eclesiástica  ou 
el  seno  de  la  Cámara,  creo  quo  seria 
justo  oir  su  opinión.  Por  consiguiente, 
pide  á  VE-  que,  como  cuestión  previa, 
se  sirva  consultar  á  la  Cámara  eí  debe 
oirse  ó  no  en  este  asunto  á  la  Comisión 
eclesiástica. 

Consultada  la  Cámara,  resolvió  se 
pasase  este  asunto  á  la  Comisión  ecle- 
siástica. 

Sin  debato  se  aprobó  el  siguiente 
dictamen: 

COMISION  DE  DEMARCACION  TERRI 
TORIAL. 

Cuando  se  creó  el  distrito  de  Coa- 
chan,  en  la  provincia  de  Chota  del  de- 
partamento de  Cajamaroa,  so  incluyó 
entro  los  linderos  quo  so  lo  señalaron 
los  sitios  de  Ayaque,  Shacuo  y  Tugu- 
so,  pertenecientes  al  distrito  de  Taca- 
bamba  de  la  misma  provincia. 

Esta  <lemarcacion  indebida,  porque 
no  se  oyó  á  las  autoridades  de  aquel 
departamento,  y  se  procedió  con  preci- 
pitación á  mérito  solo  de  los  informes 
que  presentaron  los  vecinos  del  casorio  ' 
de  Conchan,  cuando  solicitaron  so  los 
elevase  á  distrito;  há  obligado  á  los  ve- 
cinos de  Tacabaniba,  á  representar  al 
Congreso,  en  solicitud  de  sus  antiguos 
linderos. 

Con  este  motivo,  ha  pedido  la  comi- 
sión los  informes  correspondientes,  y 
tanto  el  Alcalile  Municipal  y  Subpre- 
fecto  do  la  provincia  de  Chota,  como 
el  Prefecto  del  departamento  de  Oa- 
jamarca,  reconocen  la  necesidad  do 
rectificar  los  linderos  do  los  distritos 
de  Conchan  y  Tacabamba. 

En  efecto,  considerando  la  manora 
como  fué  dividido  el  distrito  de  Taca- 
bamba  y  las  rivalidades  qne  han  sur- 
gido entre  los  vecinos  por  la  defectuosa 
demarcación  territorial  del  nuevo  dis- 
trito de  Conchan,  nada  es  mas  justo  j 
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conveniente  que  poner  remeílio  en  una 
Bituacion,  que  como  dice  ol  Alcalde 
Manicipal  do  Chota,  puede  producir 
funestos  resultados 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión 
OB  propone:  que  declaréis  que  los  case 
ríosque  componen  ol  distrito  de  Taca- 
bamba,  asuman  los  límites  que  han  te- 
nido desde  tiempo  inmemorial,  inclu- 
yendo entre  ellos  los  sitios  de  Ayaqne. 
Shacuo  y  Tugnso,  con  sus  antiguos  lin- 
dero?. 

Dése  cuenta,  Sala  de  la  Comisión.-— 
Lima,  Aorosto  28  de  1S91.— Alejandro  \ 
Rivera  —  Sebaatian  O.  Loayza— Julio  M. 
Amézquita— Pedro  Tejada. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  DE  DÉMARCAClOií  TERRITO- 
RIAL. 

El  notable  inconveniente  que  en  los 
últimos  años  ha  tomado  el  pue- 
blo de  Julcamarca  de  la  provincit^  de 
Angaraas  en  oldepartaraentode Huan- 
cavelic»,  y  el  rango  propio  que  ocupa 
por  BU  industria  y  cultura,  entre  los 
pueblos  de  dicho  departamento,  lo  ha- 
cen merecedor  de  quo  se  le  coBiceda  el 
titulo  de  Villa. 

Asi  lo  manifiestan  los  informes  del 
Prefecto  del  expresado  departamento 
y  alcalde  Municipal  do  la  provincia; 
por  cuyo  motivo  vuestra  comisión,  apo- 
yando ol  proyecto  08  propone  que  ole- 
veis  al  pueblo  de  Julcamarca  al  rango 
de  Villa. 

Dáse  cuenta  Lima,  Agosto  29 

de  1891. 

Alejandro  Rivera^Julio  M,  Amezquv 
tü'^Pedro  Tejada— Sebastian  G.  Loayza. 

FA  Congreso 

Considerando: 

Que  es  un  deber  de  la  Representa- 
ción Nacional  estimular  á  los  pueblos 
que  so  distinguen  por  su  actividad  y 
entusiasmo  en  fomentar  el  desarrollo 
de  la  agricultura,  la  instrucción  y  el 
comercio,  concediéndoles  títulos  hono- 
ríficos qne  los  alienten  en  su  patrióti- 
ca y  próspera  marcha. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Articulo  único.  Elevas*^  á  la  catego- 
ría do  Villa  p1  pueblo  de  Pachas  en  la 
provincia  <iDí>8  de  Mayo»,  por  reque- 
rirlo así  8U  población  y  adelanto. 

Comuniqúese  etc.  — Lima,  Setiembre 
U  de  iSOO.  — Manuel  Gubillus. 

Después  do  una  indicación  hecha  por 


el  H.  señor  García  fué  aprobadoel  dic* 
tamen. 

S.  E.  el  Presidente exictó  elcelode  las 
comisiones  para  que  dictaminasen  en 
los  aeunros  quo  les  ostaf»  somotidos;  y 
levantó  la  sesión,  indicando, que  en  la 
próxima  semana,  se  ocuparla  la  H.  Cá- 
mara del  proyecto  do  la  ley  electoral. 

Eran  las  á  h.  45  m.  p.  ra. 

Por  la  redacción— 

Ricardo  Aranda. 
30."  Sesión— del  Viernes  4  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  DR.  D.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario.— Despacho— Se  desecha  la  2.* 
conclusión  del  dictamen  relativo  á  un 
crédito  reclamado  por  la  señora  viuda  de 
Enriquez.— Se  fija  en  120  dias  el  plazo 
para  los  remates  fiscales. — Se  vota  la 
cantidad  de  8,000  soles  para  la  comisioa 
á  Loreto.— Se  aprueba  un  proyecto  para 
que  las  Juntas  Departamentales  cobren 
la  contribución  de  patentes. — Vuelve  á 
Comisión  el  proyecto  del  Ejecutivo  so- 
bre Visitadores  de  Aduanas  y  Tesorerías. 

Abierta  á  las  3  h.  35  m.  p.  m.,  fué 
leída  y  se  aprobó  el  acta  do  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  siguiontos  do- 
cumentos. 

OFICIOS. 

Del  Excrao  señor  Presidente  del  H, 
Sonado,  comunicando  que  ha  sido  apro* 
bade  el  proyecto  por  el  que  se  vota  en 
el  Presupuesto  General  de  la  Repúbli' 
ca  la  suma  de  soles  10,000  para  lacons* 
truccion  de  un  puente  en  el  rio  Mará* 
ñon. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  al  proyecto  que 
aumenta  en  un  25  ^  el  haber  del  Archi- 
vero y  del  Amanuense  de  la  Iltma.  Cor- 
te Superior. 

Se  mandaron  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo los  antecedentes  relativos  á  la 
condena  del  cabo  2.  '  del  Regimiento 
«Huzaroa  de  Junin»,  Abel  Zorrilla. 

A  la  Comisión  quo  entiendo  del 
asunto. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
acompañando  el  proyecto  de  presupues- 
to para  el  Departamento  de  lea. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Prosu- 
puesto. 

Del  mismo,  manifestando  que  opor- 
tunamente informará  acerca  do  los  pe* 
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didos  formulados  por  el  H.  señor  Este- 
res. 

Con  conocimicQto  de  dicho  señor  al 
Archivo. 

DICTAMENES. 

Qoedaron  á  la  orden  del  día  los  si- 
guientes: 

De  la  comisión  Principal  do  Presu. 
puesto  en  el  proyecto  que  vota  la  su- 
ma de  solea  8,000  para  el  pago  do  los 
haberes  de  los  miembros  do  la  comisión 
especial  al  Departamento  de  Loreto. 

De  la  Principal  do  Hacienda  en  el 
proyecto  que  vota  la  cantidad  de  soles 
3,057  81  centavos  para  la  adquisición 
de  una  casa  en  el  puerto  de  Pimentol. 

Continúa  en  niosa  el  de  la  comisión 
de  DerartTcacion  Torritoiinl  en  el  pro- 
yecto que  eleva  á  pueblo  de  casorio 
de  Ayna. 

A  solicitud  del  H.  sonor  Masias  y 
Calle  pasó  á  la  comisión  Principal  de 
Guerra  el  expedionto  sobre  ascenso 
del  Coronel  graduado  don  Manuel  San 
Koman 

SOLICITUDES. 

De  don  Alberto  Oevallos  haciendo 
un  donativo  á  la  Representación  Na- 
cional. I 

A  la  comisión  do  Policía.  | 

De  dona  Elena  Bonavides  viu<la  de  I 
Enriquez,  para  que  se  reconsidere  la  I 
resolnoion  de  la  H.  Cámara  respecto  i 
de  la  2.*  conclusión  de!  dictámon  de  la 
comisión  Principal  de  Hacienda,  refo-  j 
rente  al  crédito  que  reclama.  j 

A  solicitud  del  H.  señor  Pérez  la  H.  j 
Cámara  resolvió  qne  este  asunto  que-  i 
dase  á  la  orden  del  día.  j 

Antes  de  pasar  á  la  órdon  del  día  so  | 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Quintana  J.  D.  que  so  exci-  • 
tase  el  celo  do  la  comisión  <ie  Justicia  ' 
para  que  dictamine  en  el  proyecto  so- 
bre jubilación  foizosa  de  los  miem 
bros  del  Poder  Jutlicial. 

El  señor  Kossel  que  se  trajese  al  des- 
pacho el  asunto  relativo  A  derechos  de  | 
exportación  a  los  metales.  | 

El  señor  Chavez  que  ee  excitase  el  I 
celo  de  la  comisión  qne  'íonoco  del  pro- 
yecto sobre  creación  do  rentas  para  el 
Poder  Judicial. 

El  señor  Dianderas  González  maní 
feetó  qae  los  proyectos  á  quo  ko  refe- 
rían los  HH.  SS.  Quintana  y  Chavez, 
8©  remitieron  para  informe  al  Poder 
Ejecutivo,  oyendo  á  la  Exma.  Corte 


Suprema;  y  solicitó  que,  con  acuerdo  de 
la  H.  Cámara,  se  oficiase  al  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  para  que  devuelva 
el  2.*'  do  dichos  proyectos  con  informo 
ó  sin  éi. 

Consultada  la  H.  Cámara  así  lo 
acordó. 

S.  E.  el  Presidente  recordó  á  las  Co- 
misiones que,  conformeal  Reglamento, 
debian  dictaminar  en  los  asuntos  que 
les  están  sometidos,  en  el  perentorio 
termino  de  8  dias;  y  que  cuando  so  ne- 
cesitase un  tiempo  mayor  debia  precQ 
der  el  acuerdo  do  la  Cámara. 

El  señor  Medina  que  por  Secretaría 
so  oficiase  al  señor  Ministro  de  Gobior- 
no  para  que  ordene  á  la  Junta  Depar- 
tamental del  Cuzco  entregue  a  la  So- 
ciedad de  Beneficencia  la  subvención 
consignada  en  el  Presupuesto;  y  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  que  dia- 
poní^a  que  la  Tesorería  General  remi- 
ta á  la  antedicha  institución  la  subven- 
ción que  le  correspondo  para  el  soste- 
nimiento de  los  hospitales  de  aquella 
localidad, 

El  señor  Burga  que  so  oficiase  al  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno,  con  el  objeto 
de  que  informo  el  señor  Director  Ge- 
neral de  Correos  sobro  la  fecha  en  que 
fué  nombrado  don  Miguel  Rubio,  Ad- 
miiustrador  Principal  do  la  Estafeta  de 
Chachapoyas. 
S,  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Se  puso  en  debate  la  2.*  conclusión 
del  dictámen  de  la  comisión  Principal 
de  Hacienda  respecto  al  crédito  que 
reclama  la  señora  viuda  de  Enriquez. 

El  señor  .Tlasias  y  Calle. — Deseo  qne 
alguno  do  los  rniombros  de  la  Comisión 
explique  á  la  Cámara  el  motivo  por  el 
cual  párte  de  la  deuda  í)asa  á  la  deu- 
da interna  y  otra  se  paga  en  metálico. 
Veo  qne  son  diez  los  miembros  de  la 
Comisión  quo  han  opinado  en  el  senti- 
do de  que  el  crédito  <ie  la  señora  Bena- 
vides  se  divida,  pagándose  parte  en 
bonos  y  parto  en  plata. 

Yo  me  había  esforzado  on  manifes* 
tar  á  mis  honorables  comi)aueros  qne 
debian  apoyar  el  dictámen  y  no  tuve 
éxito  do  ninguna  especie;  veo  que  la 
buena  voluntad  de  la  Cámara  se  ha 
traducido  aceptando  la  reconsidera- 
ción que  se  há  traido  á  la  munificencia 
del  Congreso;  Parece,  pues,  quo  debe 
tenerse  en  consideración  no  solo  la  jus- 
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ticia  que  entraña  la  solicitud,  sino  mu. 
cho  más  las  razones  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  opinar  en  el  sentido 
que  lo  ha  hecho.  Nó  sé  como  el  señor 
Aapíllaga  y  demás  miembros  de  la  co' 
misión  de  Hacienda,  que  han  dictami. 
nado  en  el  asunto,  hayan  podido  dar 
un  dictámen  contra  la  ley. 

Deseo,  pues,  que  se  hag^a  luz  sobro 
este  asunto,  para  que  el  señor  Aspílla- 
ga  nos  diga,  como  los  demás  miembros 
de  la  OomÍNÍon,  si  cumpliendo  con  la 
ley  han  pasado  dos  mil  y  tantos  soles  á 
la  deuda  interna,  dejando  una  cantidad 
peqneua,  para  que  se  pague  en  me- 
tálico. 

El  señor  Aspíllag^a:— La  Cámara  so 
habrá  informado  por  la  lectura  que 
acaba  de  darse  al  dictámen^  que  la  Co- 
misión, á  que  tuvo  la  honra  de  perte- 
necer en  la  anterior  Legislatura,  se  ha 
manifestado  bastante  escrupulosa  en  la 
clasificación  del  crédito  que  so  recla- 
ma, tanto  por  parte  de  las  liquidacio- 
lies  pendientes  á  favor  del  finado  so- 
ñor  Enriquoz,  como  también  en  favor 
de  su  madre,  la  viuda  del  mismo  nom- 
bre. Por  eso  dictámen  puede  conven- 
cerse la  Cámara,  que  ha  habido  el  ma- 
yor cuidado  y  la  mayor  solicitad  por  par- 
te de  la  Comisión  para  circunscribirse  á 
lo  que  solo  puede  pagarse  en  plata  por 
la  Tesorería  General,  apesar  de  las  ra 
zones  que  expono  la  recurrente,  recor- 
dando los  servil  ios  que  habia  prestado 
á  la  causa  con«titucioiial  y  la  verdade 
ra  sitaácion  de  necesidad  y  pobreza 
on  que  se  encontraba  esa  señora  viuda. 
Do  entónoes  á  aná  no  tengo  presentes 
todas  las  circunstancias  quo  han  con- 
currido  en  cuanto  á  los  fundamentos 
legales  que  el  dictámen  ha  debido  te- 
nor. Por  eso,  suplico  á  V.  E.  se  sirva 
mandar  traer  la  ley  de  deuda  inter- 
na para  consultar  los  artículos  perti- 
nentes. 

Como  la  Comisión  ha  procedido  con 
la  sinceridad  que  acostumbra  y  con  la 
observancia  quo  debo  tener  do  la  ley;  si 
ha  incurrido  en  alguna  equivocación 
ha  sido  involuntaria;  y  yó  también  ha- 
ré justicia  á  la  Cámara  para  suponer 
que  estarla  léjos  de  creer  quo  la  Comí- 
sion  ha  incurrido  deliberadamoute  en 
un  error  perjudicial  á  l<»s  intereses  fis- 
cales. Por  eso,  pido  á  V.  B.  que  se  lean 
los  artículos  pertinentes  de  la  ley  do 
deuda  interna. 

Se  leyeron  los  artículos  pertinentes 
de  la  deoda  interna. 


El  señor  Aspillag:a:— Está  bien,  Ex- 
celentísimo Señor,  retiro  mi  firma  del 
dictámen. 

El  señor  Quintana  (J.  D.):— Yó  no  sé 
que  vá  á  resolver  la  Cámara;  porque 
la  ley  que  acaba  de  leerse  es  completa- 
mente clara;  es  decir,  que  esto  perte- 
nece á  la  deuda  interna  y  no  sé  qué 
haría  la  Cámara  con  aprobarlo,  porque 
cuando  pase  al  Poder  Ejecutivo  tendrá 
que  observarlo.  ¿Cómo  es  posible  quo 
una  cantidad  que  debe  pasar  á  osa 
deuda  se  vaya  á  pagar  en  plata?  Ma- 
ñana vondrán  veinte  mil  reclamaciones 
de  esta  especie  y  tendremos  que  dar 
gusto  á  todos  los  pensionistas.  Lo  me- 
jor seria  que  volviera  este  asunto  á  Co- 
misión. 

Consultada  la  Cámara  resolvió  con- 
tinuar el  debate. 

Puesta  al  voto  la  segunda  conclu- 
sión del  dictí^men,  se  desechó  por  Bl 
balotas  contra  31.  ^ 

Se  puso  en  discusión  y  se  aprobó  sin 
observaciones  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  LEGISLACION. 

Excmo.  Señor: 

Vuestra  comisión  Auxiliar  de  Legis- 
lación ha  examinado  la  modificación 
hecha  por  el  H.  Senado,  del  inciso  3.° 
artículo  1."  del  proyecto  relativo  al  tér- 
mino que  deben  durar  los  avisos  de 
convocatoria  de  los  remates  fiscales. 
Eaa  modificación  consiste  en  reducir  á 
120  dias,  el  término  de  180  dias  que  ha- 
béis aprobado,  cuando  la  base  del  re- 
mato excede  de  100,000  solos  al  año. 

Como  la  modificación  propuesta  por 
el  H.  Senado  no  os  fundamental,  vues- 
tra Comisión  la  acepta  y  os  propene: 
que  no  insistáis  en  vuestra  primera 
resolución. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  2  de  1891. 

F.  Gerardo  Chavez.  —  Mariano  H, 
Cornejo.—  Manuel  Yarlequé.—I).  Arias, 
—  Antolin  Robles. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos y  se  puso  en  debate  el  dictámen: 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  en  el  presupuesto  Departamental 
de  Loreto,  del  presente  año,  no  han  ai- 
do  consideradas  las  partidas  oorrespoil- 
diontes  para  el  sostenimiento  de  la  co- 
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misión  especial,  nombrada  por  decreto 
de  23  de  Abril  de  1S8S,  en  camplimien- 
to  de  la  ley  de  4  do  Noviembre  de  1887. 

Que  dicha  comisión  ha  trabajado  has- 
ta Ün  de  Junio  pasado,  recopilando  los 
datos  y  poniendo  en  limpio  los  planos 
y  documentoíí  presentados  al  despacho 
de  Obras  Públicas. 

Ha  dado  la  sígnente  resolución: 

Vótese  en  el  presupuesto  Departa- 
mental de  Loroto,  la  suma  de  S.  8,000, 
para  el  pago  de  los  sneldoa  correspon- 
dientes al  Presidente,  Médico,  Ingenie- 
ro y  Secretario  de  la  Comisión  que  han 
trabajado  hasta  Jnnio  última. 

Dado  etc.— Rúbrica  do  S.  E.— Val- 
cárcel. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUESTO. 
Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  de  una  parte  y 
varios  Representantes  de  otra,  solicitan 
qae  en  el  Presupuesto  Departamental 
de  Loreto,  se  consigne  la  partida  de 
S.  8,000,  para  el  pago  de  loa  haberes 
devengados  por  la  comisión  especial 
nombrada  en  virtud  de  la  ley  de  4  de 
Noviembre  de  1887  para  ol  iistudio  y 
recopilación  de  datos  tendentes  al  me- 
joramiento administrativo  de  aquel  de- 
partamento. 

Siendo  justo  que  dichos  comieionados 
sean  satisfechos  desns  haberes  por  to- 
do ol  tiempo  que  han  prestado  sus  ser- 
vicios, cuyo  pago  corresponde  á  las 
rentas  <lol  citado  Departamento;  vues- 
tra Comisión  es  de  sentir;  que  prestéis 
vuestra  aprobación  al  proyecto  adjun 
to  del  Ministerio. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  4  de  1801. 

Nicanor  Rodríguez— José  María  Gon- 
zales — Félix  Manzanares— P.  E.  Van- 
cuart — Manuel  Patino  Zamudio. 

El  señor  Presidente.— Creo  do  mi  de- 
ber dar  una  breve  explicación  para 
que  los  Honores  Representantes  se  con- 
venzan do  la  justicia  de  este  pago.  La 
Comisión  especial  del  Departamento 
de  Loreto  que  se  nombró  en  cumx)li- 
miento  de  una  ley,  desempeíió  su  come- 
tido satisfactoriamente.  En  aquel  en- 
tóneos estuvo  considerada  la  cantidad 
á  que  ascendían  sus  haberes  en  el  pro- 
supuesto  departamental;  después  se 
hizo  an  estudio  de  límites  con  el  Bra- 
sil, se  envió  una  comisión  y  su  primiti- 


va memoria  se  imprimió  y  fué  distribui- 
da entre  los  señores  Represeotantos  y 
continuó  eus  trabajos. 

Sin  duda  por  inadvertencia  en  el 
presuesto  departamental  no  se  ha  con- 
siderando la  partida  de  los  haberos  de 
los  señores  Palacios,  Avendaüo  etc. 
Declaró  el  Poder  Ejecutivo  que  la  co- 
misión continuase  sus  trabajos  con  ol 
carácter  de  ad  honoren,  cumplieron  sa 
cometido  y  como  el  trabajo  fuese  satis- 
factorio, el  Gobierno  ha  croido  que  es 
un  acto  de  justicia  solicitar  el  pago  de 
sus  haberes,  consignando  la  partida  OQ 
el  presupuesto  departamental  que  ro- 
jirá  desdo  Enero  próximo. 

Terminada  la  discusión  se  aprobó  el 
dictámen. 

Leidos  los  siguientes  documentos  se 
puso  en  discusión  el  dictámen,  que  faó 
aprobado  sin  observación  alguna. 

Exorno.  Señor: 

Según  la  ley  de  descentralización 
fiscal  la  contribución  de  patentes  es 
renta  departamental,  que  debe  ser  re- 
caudada y  rmpleaila  por  las  Jutas  De- 
partamentales respectivas.  Contravi- 
niendo á  esta  disposición  ha  declarado 
el  Gobierno  por  la  resolución  de  16  de 
Enero  de  1890  que  las  empresas  indus- 
triales cuyo  centro  está  en  Lima,  y  quQ 
¡  tienen  sucursales  en  otros  depósitos, 
sólo  deben  pagar  patente  en  esta  capi- 
tal; y  que  la  Junta  Departamental  de 
Lima  no  estíi  obligada  á  dividir  ese  in- 
greso con  los  otros  Departamentos. 

Los  fundamentos  de  este  decreto  no 
son  sólidos;  y  aunque  lo  fueran,  no  se» 
rían  admisibles  por  ser  contrarios  á  la 
expresa  disposición  de  la  ley  citada. 
Además, esjusto  que  cada  departamen- 
to se  beneficie  con  las  utilidades  que  en. 
él  se  adquieren;  pues  do  lo  contrario 
podría  llegar  á  suceder  que  la  Junta 
Departamental  de  Lima,  absorviera  la 
patente  de  todas  las  industrias;  para  lo 
cual  bastaría  quo  las  casas  de  comer- 
cio ú  otras  empresas  de  los  departa- 
mentos 80  declararan  sucursales  de  es- 
tablecimientos análogos  de  Lima. 

Por  estas  consideraciones  el  Diputa- 
do que  suscribe  presenta  el  siguiente 
proyecto  de  ley: 


El  Congreso  &. 

Considerando: 
Que  la  contribución 


de 
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patentes  os 
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renta  dopartumental  y  debo  ser  cobra 
da  en  cada  departamento  con  snjeción 
al  reglamento  de  la  materia. 

Que  los  establecimientos  industria» 
les  que  dependan  de  otros  estableci 
mientos  en  distinto  lugar  obtienen  las 
utilidades  conespondientes  á  las  ope 
raciones  que  practican  en  el  lugar  en 
que  están  situados;  y  deben  pagar  por 
este  motivo  la  respectiva  patento  en  ol 
logar  en  que  funcionan. 

Ha  dado  la  ley  siguieiitc: 

Arto,  único — La  contribución  de  pa- 
tentes se  cobrará  por  Jas  respectivas 
Juntas  Departamentales  con  arreglo  á 
las  leyes,  y  serán  pagadas  por  los  que 
ejerzan  ur»a  industria  en  la  localidad 
ya  sea  como  establecifnientoa  principa- 
les, ya  como  sucursales  ó  agencias  de 
otros  establecimientos  en  diversas  luga- 
res. 

Comuniqúese  &. 

Lima,  Agosto  21  de  1891. 

F.  Ramos  Pacheco. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

El  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
H.  Sr.  Ramos  Pacheco,  estableciendo 
que  la  contribución  do  patentes  so  co- 
bre por  las  respectivas  Juntas  Depar- 
tamentales, y  sean  pagadas  por  los  que 
ejerzan  una  industria  en  la  localidad, 
ya  sea  como  establecimientos  principa- 
les, ya  como  sucursales  ó  agencias  de 
otros  establecimientos  en  diverso  lugar; 
está  en  completa  conformidad  con  la 
ley  de  13  de  Noviembre  de  1886,  qme 
en  el  inciso  S.**  del  artículo  3.®  designa 
como  renta  doí)artamental,  entro  otras, 
ias  contribuciones  de  patentes  ó  indus 
trial.  Por  OHta  consideración,  y  ropro- 
dociondo  los  fundamentos  que  contieno 
la  parte  expositora  del  citado  proyec- 
to, vuestra  Comisión  opina  por  que  lo 
aprobéis  en  todas  sus  partes 

Dése  cuenta. — Sal  •  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  1."  do  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz — Juan  de  Dios 
Quintana— Federico  Luna  y  Peralta— 
Demetrio  S.  Miranda— Antonio  de  Ocam' 
po. 

LcidoH  los  documentos  que  signen  se 
pu8o  en  debato  el  proyecto: 

El  Congreso 

Considerando: 
Qno  es  conveniente  ejercer  la  debida 


vijilancia  y  fiscalización  en  las  oficinas 
administradoras  do  los  fondos  del  Es* 
tado. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Autorízase  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  la  snma  do 
S.  8,000  anuales  en  el  sostenimiento  do 
Visitadores  de  las  aduanas  y  de  las  Te- 
sorerías  Departamentales  do  la  Repú- 
blica. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo — 
Dada  etc.  —  Rubrica  de  Quin- 
tana. 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  HACIENDA . 

Señor. 

Vuestra  Comisión  so  ha  ocupado  del 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  en  virtud  del  cual  so  auto- 
rizaría ei  gasto  de  S.  8,000  al  año  pa- 
ra el  sostenimiento  de  Visitadores  de 
Aduanas  y  Tesorerías, 

Reconocida  la  importancia  que  tiene 
en  casos  determinados,  la  inspección 
do  las  oficinas  fiscales,  vuestra  Comi» 
sión  no  trepidaría  en  opinar  favorable- 
mente por  el  proyecto,  si  por  falta  de 
esta  autorización,  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  encontrara  en  la  imposibili- 
dad de  verificar  dicha  inspección;  pe- 
ro no  habiendo  prohibición  para  quo 
los  Visitadores  so  nombren,  ni  falta  do 
partida  en  el  Presupuesto  á  que  apli- 
car el  gasto  que  ellas  demanden;  no 
cree  vuestra  Comisión  que  debo  sancio- 
narse el  proyecto  citado. 

La  nota  do  remisión  se  encarga  de 
demostrar  lo  innecesario  del  proyecto 
y  el  hecho  notorio  de  existir  en  la  ac- 
tualidad un  Visitador  que  desde  hace 
más  do  un  año  goza  el  sueldo  mensual 
de  S.  200  sin  salir  de  la  capital,  prue- 
ban claramente  que  el  Gobierno  puede 
nombrar  Visitadores  y  que  el  Presu* 
puesto  dá  margen  para  pagarles,  aun 
cuando  no  lo  necesite,  como  en  el  caso 
anotado. 

Las  funciones  de  los  Visitadores  son 
de  tal  naturaleza  y  su  nombramionto 
obedece  á  necesidades  de  momento  que 
no  se  justificaría  la  creación  de  estoa 
empleos  con  ol  carácter  de  permanen- 
tes. 

Por  estas  breves  consideraciones, 
vuestra  comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da, 08  pido  qno  desechéis  el  proyecto 
adjunto,  salvo  mejor  acuerdo. 
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Désecuenta.  — Sala  de  la  Comisión. 
— Lima,  Agosto  24  de  1891. 

Pedro  E.  Dancuart  —  Juan  F.  Garda 
—  Wenceslao  Venegas — M.  Artieda—Ft 
Elg  llera. 

Elseaor  Qiilnt.Uia  (I.)  -Como  habrán 
visto  mis  hoiiombles  cooipañoros  por 
la  lectura  que  acaba  <lo  darse  á  la  no* 
ta,  el  Gobierno  se  ha  visto  on  el  caso 
de  nombrar  visitadores  para  las  tesore- 
rías y  adaanaa  del  Snr. 

Fué  nna  visita  al  Departamento  de 
Pono  que,  en  ol  termino  íoscaso  de  dos 
ó  tros  meses,  produjo  el  resultado  do 
encontrar  ochenta  y  nueve  mil  soles, 
de  los  cuales  se  ha  pagado  una  parte, 
y  el  resto  se  ha  estipulado  plazos  de 
sois  u  ocho  meses  á  los  dendores  para 
que  lo  paguen. 

Después,  ol  visitador  pasó  á  Areqni* 
donde  so  encuentra  actnalmente  con 
órden  de  continuar  risitando  las  otras 
tesorerías.  Al  centro  so  mandó  también 
otro  visitador  y  haco  qae  ©stá  en  Aya- 
cucho  dos  ó  tros  meses  y  hasta  ahora 
no  puede  venir  porque  ha  encontrado 
algunas  dificultades,  y  úrimaraonto  ha- 
ce pocos  dias  partió  otra  visita  para  el 
Departamento  do  Loreto. 

A  las  aduanas  también  so  ha  man- 
dado nn  Visitador  y  últimamente  en 
la  de  Salavorry  so  encontró  un  des 
falco  al  fisco  como  de  catorce  mil 
solos  por  falta  do  timbres,  los  cuales  so 
hicieron  efectivos  por  todas  las  compa* 
ñías  do  vapores. 

Son,  pues, evidentes  los  buenos  resul- 
tados que  producen  las  visitas  tanto 
para  las  tosororias  como  para  las  adua* 
ñas;  pero  la  comisión  do  Presupuesto 
no  observa  esta  partida,  porque  veo 
que  80  concreta  á  manifoscar  que  no 
hay  necesidad  de  votarla  por  cuanto 
el  Gobierno  ha  aplicado  siempre  eso 
gasto  á  la  partida  do  extraordinarios. 

Esta  no  es  ana  raaon  contra  ol  pro* 
yecto.  La  partida  de  «extraordinarios» 
debe  dejarse  libre  para  lo  que  so  llama 
verdaderamente  extraordinario;  pero 
no  para  esto  quo  os  un  gasto  necesa- 
rio. 

Durante  ol  ano  92  habrá  necesidad 
de  visitar  todas  las  tesorerías  y  adua- 
ñas  y  no  creo  excesivo  el  g^sto  de  ocho 
mil  solos  que  pide  ol  gobierno. 

Ruego,  pues,  á  mis  honorables  com- 
pañeros so  sirvan  aprobar  el  proyecto 
del  Ejecntivo  por  ser  nocesario  y  con- 
veniente á  los  intereses  fiscales. 

El  señor  Pérez:  — Yo  pido  la  palabra, 


Excmo.  señor,  ya  qao  ninguno  de  loa 
miembros  do  la  Comisión  ha  sostenido 
su  dicta men. 

Bl  proyecto  del  Podor  Ejecutivo  eu 
primor  lugar  os  anti  constitucional. 

Como  lo  manifesté  en  una  sesión  an- 
terior, es  atribución  del  Congreso 
crear  ó  suprimir  ompleos.  Desdo  que 
estos  Visitadores  van  á  ser  empleados 
públicos,  es  de  absoluta  necesidad  que 
ol  Congreso  détermine  sn  número,  así 
como  trtmbien  la  dotación  que  debe  te* 
ner  cada  uno. 

Si  no  so  onmple  con  oste  precepto 
constitucional,  el  resultado  será,  exce- 
lentísimo señor,  quo  el  Poder  Ejocuti* 
vo  les  asignará  el  haber  quejuzguo 
conveniente;  puedo  nombrar  un  solo 
Visitador  con  ocho  mil  soles;  puede 
nombrar  dos  con  cuatro  mil,  y  asi  dis- 
tribuir los  ocho  mil  soles  como  lo  juz* 
guo  conveniente. 

Esto  no  os  potestativo  del  Poder  Eje- 
cutivo, sino  del  Poder  Legislativo.  Si 
son  necesarios  los  visitadores  hay  que 
determinar  el  número  y  asignarles  el 
correspondiente  sueldo. 

Yo  no  croo,  por  otra  parte,  que  sean 
necesarios  los  visitadores  y  de  las  ra* 
zones  aducidas  en  la  nota  do  remisión 
peí  proyecto,  se  deduce  quo  las  adua- 
nas y  tesorerías  están  tan  mal  servidas, 
que  os  necesaria  la  supervigilancia  ex- 
traordinaria de  los  visitadores  para 
que  esos  empleados  cumplan  con  sus 
deberes;  poro  es  fácil  poner  á  esto  re- 
remedio  está  on  quitar  osos  malos  om- 
medio.  El  ploados  y  reemplazarlos, 
con  otrosr  competentes. 
Solo  no  cumpliendo  con  sus  deberes  se 
explica  la  necesidad  de  que  haya  em- 
pleados superiores  que  constantemen- 
te estén  vigilando  sus  actos  y  enmen- 
dando los  errores  que  ellos  cometan. 

El  mal  no  está,  Excuío.  señor,  en  la 
falta  de  visitadores,  ol  mal  está  en  que 
lí>s  aduanas  no  están  servidas  por  com-  - 
potentes  cmploados;  habrá  algunas 
que  los  tengan;  pero  en  la  generalidad 
de  los  casos,  no  tienen. 

Por  estas  razónos  estoy  en  contra  del 
proyecto  del  Ejecutivo,  porque  lo  con- 
sidero anticonstitucional,  pues  que  no 
08  atribución  del  Gobierno  sino  del 
Congreso  croar  ó  8Uf)rimir  empleos 
asignándolos  su  correspondiente  dota- 
¡  cion. 

El  señor  Fi«,tiño  ZamuiliO: -Contes- 
tpiido  las  observaciones  dol  señor  Quin* 
tana,  debo  decirlo  quo  no  es  la  comisión 
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de  Prosapaesto  la  qao  ha  dictamÍDado 
en  este  asanto;  sopongo  qao  sea  aaa 
do  las  comisioues  de  Hacieuda. 

El  Beñor  Presidente  (iuterrompiendo) 
—  Es  así  H.  señor  Patino  Zamadio,  es 
la  coraisioü  Auxiliar  de  Hacienda  la 
qae  ha  dictaminado  en  este  proyecto. 

El  señor  PatmoZamndio  (continuí^n 
do):— Continuaré  contestando  al  señor 
Pérez;  precisamente  para  cumplir  con 
el  precepto  constitucional  que  le  asig- 
na  al  Congreso  el  deber  do  crear  ó  su- 
primir empleos,  es  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo ha  presentado  este  proyecto,  por- 
quo  si  no  fuera  así  el  Poder  Ejecutivo 
quebrantaría  el  precepto  coostitucio- 
nal  si  croara  los  visitadores,  aunqae 
fuera  con  cargo  á  la  partida  de  extraor- 
dinarios; si  80  han  cometido  abusos  has- 
ta ahora,  como  el  Ejectivo  no  quiere 
cometerlos,  presenta  este  proyecto  di- 
ciendo  al  Congreso:  cpor  cuanto  es  su 
atribución  crear  empleos,  pido  á  VE. 
cree  este  empleo  para  cuando  lo  crea 
por  conveniente. 

Por  otra  parte,  la  importancia  de 
crear  Visitadores  no  se  pnede  destruir 
con  aquel  argumento  que  depende  de 
la  competencia  de  los  empleados  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes:  Hay  ge* 
rarquiasen  todo  orden  de  instituciones, 
siempre  los  empleados  superiores  son 
vigilantes  de  los  inferiores,  y  los  Visi- 
tadores constituyen  una  institución 
económica  en  todas  las  leyes  adminis- 
trativas. En  el  Poru  desde  su  indepen- 
cía  hasta  aquí  como  también  en  la  épo- 
ca del  coloniaje  eran  instituciones  de- 
pendientes del  tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas. 

Creo  que  o^tan  contestados  los  dos 
argumentos  do  S.  S.^,  porque  estimán- 
dome como  empleado  público  el  cargo 
do  S.  S.*  comprende  á  todos. 

El  señor  Pérez:— No  he  hecho,  en  prv 
mor  lugar,  cargo  ninguno  á  todos  los 
empleados  de  la  Naciou,  me  he  ocupa* 
do  Unicamente  de  los  empleados  do 
Aduanas  y  Tesorerías,  y  sin  dar  por 
evidente  que  son  malos  empleados:  he 
partido  de  los  conceptos  emitidos  por 
el  Ejecutivo  en  la  nota  do  remisión  en 
que  dice  quo  son  necesarios  estos  Visi- 
tadores para  que  cumplan  de  una  ma- 
nera satisfactoria  estos  empleados  sus 
deberos. 

Por  otra  parto,  es  atribución  del  Con- 
greso croar  y  suprimir  empleos;  poro 
el  señor  Patino,  teniendo  presente  una 
reglado  rotórica,  ha  iudatido  en  la  par- 


te débil  del  argumouto,  haciendo  caso 
omiso  de  la  parte  fuerte. 

La  fuerza  de  mi  argumentación  está 
en  la  asignación  del  sueldo  que  es  atri- 
bución del  Congreso,  y  sobre  este  pun- 
to el  señor  Patiño  no  ha  dicho  una  sola 
palabra. 

Por  lo  domás,  croo  necesarios  lo  Vi- 
sitadores pero  no  ostos  quo,  de  extraer* 
diñarlos,  van  á  convertir  á  ordinarios 
qorquo  va  á  ser  ser  un  cuerpo  do  em- 
pleados que  constantemente  van  á  es- 
tar paseando  las  Aduanas  y  Tesore- 
rías, 

Por  eso  me  declaro  en  contra  del  pro- 
ye<!to  dol  Ejecutivo. 

El  señor  ifloreiio  y  Maíz  suscitó  ooa 
cuestión  de  orden  sobre  el  aplazamien- 
to de  este  proyecto  en  la  que  tomaron 
parte  S.  E.  y  el  señor  Esteves. 

Consaltada  la  Cámara,  resolvió  que 
el  proyecto  pasara  á  la  comisión  de  Ha- 
cienda. 

Se  levantó  después  la  sesión,  siendo 
las  5  media  de  la  tarde. 

Por  la  Redacción — 

I.  García. 

31/  Sesion^Sábado  5  de  Setiembre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  S^ÑOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario. — Ascenso  al  coronel  Crespo;  dic- 
támen  de  la  Comisión  de  Redacción, 
aprobado— Escuela  de  Instrucción  Pri- 
maria; dictámen  en  el  proyecto  que  se- 
ñala fondos  para  su  sostenimiento,  apro- 
bado—Dictámenes de  ia  Comisión  de 
Demarcación  Territorial,  en  varios  pro- 
yectos, aprobados — Dictámen  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  sobre  compra  de  una 
casa  e  n  Pimentel  para  establecer  las  ofi 
ciñas  de  Aduana,  apiobado. 

Abierta  á  las  3  h.  15  m.  p.  m.,  fué 
leída  y  se  aprobó  sin  obervacion  el  ao* 
ta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si* 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  han  sido 
aceptadas  por  esa  H.  Cámara  las  mo* 
dificaciones  introducidas  en  el  proyec* 
to  que  reforma  la  ley  de  Bancos  Hipo- 
tecarios. 
I     Al  archivo. 
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Del  mismo,  remitiendo  para  sa  revi- 
sión el  expediente  relativo  al  pase  do 
las  bnlas  para  la  institacion  de  Obispo 
titular  de  Lorea. 

A  la  Comisior  de  Constitución. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  manifestando  que  ese  H. 
Caerpo  concurrirá  el  dia  de  la  focha  á 
las  4  p.  ra.  para  reunirse  en  Congreso. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
iHÍtiendo  el  expediente  seguido  por  ol 
doctor  don  Juan  C.  Bondozú  reclaman- 
do un  crédito. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  do- 
Tolviendo  con  informe  el  proyecto  que 
eleva  á  la  categoría  de  ciudad  la  villa 
de  Liacta, 

A  la  Comisión  de  Demarcación  Ter- 
ritorial. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Raygada  y  Mo- 
rales,  para  qne  se  estanque  la  impor- 
portación,  elaboración  y  venta  del  ta- 
baco en  toda  la  República. 

Pasó  á  la  Comisión  Auxiliar  de  Ha- 
cienda. 

Do  los  señores  Masías  y  Calle  y  Mo 
ralos,  disponiendo  quo  la  Junta  Depar- 
tamental de  Arequipa  abono  el  pro- 
ducto íntegro  do  los  subsidios  destina- 
dos á  la  instrucción  primaria. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  Co- 
misiones de  Gobierno  y  Auxiliar  de 
Hacienda. 

Del  señor  Ureta,  votando  en  el  pre- 
supuesto la  suma  de  S.  6,000  para  la 
construcción  de  un  acueducto  que  con- 
duzca el  agua  do  Sendamal  á  la  ciu- 
dad de  Colendin. 

Admitid»  á  discusión,  se  pasó  á  la 
Comisión  Principal  de  Prosupuesto. 

DICTÁMENES. 

Déla  Comisión  de  Redacción,  en  el 
ascenso  del  coronel  graduado  D.  Feli- 
pe S.  Crespo. 

De  la  de  Instrucción,  en  el  proyecto 
que  destina  los  haberes  dejados  de  per- 
cibir por  el  Juez  do  1.*  Instancia  de  la 
provincia  de  Pomabamba,  al  fomento 
de  la  instrucción  primaria  en  dicha  lo* 
calidad. 

De  la  do  Demarcación  Territorial,  en 
el  proyecto  quo  eleva  á  pueblo  el  ca- 
serio  de  Ayña. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia. 
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Tres  de  la  Comisión  de  Justicia,  en 
las  solicitudes  de  indulto  de  los  reos 
Feliciano  Miranda,  Mariano  Calderón 
y  Jacinto  Lara. 

Quedaron  en  mesa,  por  no  tener  las 
firmas  completas. 

Pasó  á  la  Comisión  Principal  de  Pre- 
supuesto, el  dictámen  de  la  Comisión 
de  Instrucción,  recaído  en  el  proyecto 
sobro  becas  destinadas  á  hijos  del  de- 
partamento de  Tarapacá. 

A  solicitud  del  honorable  señor  Ro* 
ssel,  so  remitió  á  las  comisiones  de  Mi- 
nería y  Principal  de  Hacienda,  un  mo- 
morial  del  Presidente  de  la  Cámara  de 
Comercio,  relativo  á  la  supresión  del 
impuesto  de  exportación  sobre  los  mi- 
nerales. 

Se  puso  á  la  órden  del  dia,  á  pedido 
del  honorable  señor  Martins,  el  expe- 
diente por  el  quo  se  eleva  al  rango  de 
villa  el  pueblo  de  Panao. 

SOLICITUDES. 

De  doña  Eloisa  P.  viuda  de  Nogrey- 
ros,  pidiendo  montepío. 

A  la  Comisión  do  Memoriales. 

De  doña  Tomasa  Ampuero,  para  quo 
se  tramito  ol  expediente  que  indica. 

A  sus  antecedentes. 

Del  coronel  don  Bruno  Abril,  para 
que  se  le  confiera  ol  ascenso  qne  le 
corresponde  por  la  batalla  de  Tarapa- 
cá. 

A  la  Comisión  Principal  de  Guerra. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia, 
se  hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Rodríguez,  quo  con  acuerdo 
de  la  H.  Cíimara,  so  oficie  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  que  á  la  bre- 
vedad posible  dicte  la  resolución  con- 
veniente  en  el  reclamo  de  los  indus- 
triales de  tabaco. 

La  H.  Cámara  así  lo  acordó. 

El  H.  señor  Tagle,  que  se  trajera  á 
la  mesa  el  ascenso  del  coronel  don  Fe- 
derico Ríos,  que  se  encuentra  á  la  ór- 
don  dol  dia,  desde  la  Legislatura  ante- 
rior. 

El  H.  señor  González  J.  M.,  que 
por  Secretaría  se  dirija  un  oficio  al  so- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  para  que 
remita  una  razón  de  las  cantidades  quo 
so  adeudan  á  las  pensionistas  de  mon- 
tepío, por  los  años  do  1887  á  1890. 

El  señor  Valora,  que  se  oficie  al  mis- 
mo señor  Ministro,  recomendándole  el 
pronto  despacho  del  expodiente  segui- 
do por  el  representante  de  la  «Peru- 
vian  Corporation  Limited i,  sobro  exo- 
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neración  del  pago  do  la  contribución 
de  patentes. 

Consultada  la  H.  Cámara,  accedió 
al  pedido. 

El  H.  señor  Manzanares,  que  no  ha* 
hiendo  recibido  hasta  la  fecha  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ios  informes  de 
ma/oría  y  minoría  de  la  Comisión  que 
formuló  el  reglamento  del  impuesto 
al  consumo  del  tabaco  y  la  copia  det 
memorial  presentado  por  los  indastria- 
les  de  este  ramo,  que  S.  S.*  pidió  ante- 
riormente, se  reiterase  oficio  exijiendo 
dicha  remisión. 

S.  B.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente 
redacción: 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  la  propues- 
ta que  el  Poder  Ejecutivo  ha  hecho, 
para  ascender  á  la  clase  de  coronel 
efectivo  al  graduado  D.  Felipe  Santia- 
go Crespo. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  demás  fines. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 

Señor: 

El  H.  Diputado  por  la  provincia  de 
Poraabaraba  propone  que  se  aplique  al 
sostenimiento  de  las  Escuelas  de  Ins- 
trucción Primaria  en  dicha  provincia, 
los  ahorros  que  se  obtengan  por  sueldos 
del  Juez  de  1.*  Instancia  mientras  per- 
manezca vacante  en  ella  este  puesto,  y 
vuestra  comisión  al  abrir  su  dictámen, 
encoentra  este  pensamiento  digno  de 
aprobación,  porque  ya  que  aquella  lo- 
calidad carece,  por  causas  que  no  os 
del  caso  analizar,  de  la  autoridad  ju- 
dicial que  lo  corresponde,  os  no  sólo 
conveniente,  sino  hasta  justo  dedicar 
los  fondos  destinados  á  este  servicio  y 
que  están  constituidos  por  las  contri- 
buciones que  se  cobran  en  ella,  al  no 
menos  importante  que  indica  el  propo- 
nente,  máxime  cuando  es  sabido  que 
la  instrucción  primaria,  no  cuenta  allí 
sino  con  escasas  rentas  quo  no  permi- 
ten sostener  plantóles,  ni  siquiera  en 
el  número  que  demanda  su  numerosa 
población. 

Mas  no  indicándose'cn  el  proyecto  la 
época  desde  la  cual  debe  tomaree  los 


!  referidos  ahorros  para  invertirlos  á  es- 
te objeto,  siendo  así  que  gace  algún 
tiempo  que  la  judicatura  se  haya  va- 
cante, y  creyendo,  por  otra  parte,  vues- 
tra comisión,  necesario  recomendar  es- 
pecialmente en  este  caso  ol  cumplimien- 
to del  art.  15  de  la  ley  de  Presupuesto, 
ha  creido  de  su  deber  sustituir  la  parte 
resolutiva  del  proyecto  con  la  siguien- 
te que  os  propone  para  que  le  prestéis 
vuestra  aprobación: 

«Los  ahorros  obtenidos  por  falta  de 
Juez  do  1.*  Instancia  de  la  provincia 
de  Pomabamba  y  los  que  en  adelante 
se  obtuvieren  por  esta  misma  causa,  se 
"aplicarán  al  sostenimiento  de  la  Escue- 
la de  Instrucción  Primaria  en  dicha 
provincia,  entregándoseles  el  Concejo 
Provincial  respectivo  en  la  forma  es- 
tablecida por  el  art.  15  déla  ley  de 
Presupuesto. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  4  de  1891. 

R,  Bossel, — Sebastian  Lorente, — Ma- 
nuel  Patino  Samudio — G,  Pacheco  Zc 
garra — Aurelio  Sousa. 

El  Congrego 

Considerando: 
Que  es  necesario  protejer  la  difusión 
do  la  instrucción  primaria,  especial- 
mente aquellas  localidades  cuyos  mu- 
nicipios carezcan  do  rentas  suficiantes 
para  tal  objeto:  ha  resuelto  que  mien- 
tras permanezca  vacante  la  judicatura 
de  1.*  Instancia  de  Pomabamba,  loa 
ahorros  que  se  obtengan  en  la  partida 
correspondiente  del  prosupuesto  depar- 
tamental de  Ancacbs,  se  apliquen  al 
sostenimiento  de  la  escuela  de  la  refe- 
rida provincia. 
Lima,  Agosto  28  de  1891. 

F.  Gerardo  Chavez. 
Habiéndose  adherido  el  H.  señor 
Chavez  a  las  conclusiones  formuladas 
en  el  dictámen,  so  puso  en  discusión 
esta  y  sin  debate  fué  aprobado. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  DÉ  DEMARCACION  TERRITO- 
RIAL. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Demarcación 
ha  estudiado  atentamente  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  los  HH.  señores 
Martins  y  Cubillüs,  elevando  al  rango 
do  Villa  ol  pueblo  de  Panao,  capital 
del  distrito  del  mismo  nombre,  en  el 
Departamento  do  Huánnoo,  y  lo  ou- 
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caentra  aceptable  por  las  razones  que 
lijeratnenta  pasa  á  exponer. 

Sabido  es  que  el  heroico  pueblo  do 
Panao  lanzó  el  primer  grito  de  liber- 
tad contra  la  dominación  española,  re- 
gando con  su  sangro  los  campos  do 
Ayancocha  y  Gutimarca  en  1812;  no  es 
menos  cierto  que  esto  pueblo  ann  en 
tiempo  del  coloniaje,  disfrutaba  de  pri- 
vilegios y  prorrogativas  otorgadas  por 
la  corona  de  España.  Un  pueblo  viril, 
que  no  obstante  las  continuas  y  diver- 
sas vicisitadcs  por  lag  que  ha  atravesa* 
do  la  Patria,  incrementa  día  á  día  bu 
agriculturii  y  su  comercio,  abastecien- 
do la  provincia  del  Corro  y  todo  el  Do 
partamonto  de  Huánuco,  es  acreedor 
no  sólo  á  quo  se  eleve  al  rango  de  Vi- 
lla, sino  también  al  de  ciHd^d.  Su  nu- 
merosa población,  la  extensión  y  fera- 
cidad de  sus  terrenos,  8u  situación  to- 
pográfica 8u  inmediación  á  la  colonia 
del  Pozuzo,  y  la  benignidad  de  su  cli- 
ma, reservan  á  esto  pueblo,  tan  prodi- 
jiosamente  dotado  por  la  naturaleza, 
más  halagüeños  destinos  para  el  por- 
venir.  Entraren  más  detalles,  sería  fa- 
tigar vuestra  ilustrada  atención^  por 
lo  tanto,  limitándose  a  lo  dicho,  vues- 
tra Comisión  tiene  ol  honor  de  propo- 
neros la  siguiente  conclusión: 

Que  aceptéis  el  proyectoe  n  debate  y 
le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Dése  cuenta— Sala  do  la  Comisión- 
Lima,  á  16  de  Agosto  do  1889. 

Miguel  Rubio.—  Guillermo  Martins. — 
Juan  de  la  G.  Eduardo. —  Pascual  de 
Castillo.— Julio  M.  Amézquita. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  el  pueblo  de  Panao  en  la  pro 
vincia  de  Huánuco,  por  la  actividad  y 
desarrollo  de  su  comercio,como  también 
por  su  numerosa  población  que  excede 
de  mas  de  7,000  habitantes,  y  demás 
condiciones  topográficas,  está  llamado 
á  ser  capital  de  una  nueva  provincia, 
á  no  impedii  lo  la  deficiencia  de  las  ren 
tas  departamentales,  que  no  permiten 
la  creación  de  nuevos  empleos  con  ren- 
ta fija;  y  no  siendo  posible  por  otra 
parte  que  conserve  la  simple  denomi- 
nación de  pueblo  como  hasta  hoy  con- 
serva; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Articulo  úuico.  Elévase  á  la  catego- 
ría  do  Villa  el  pueblo  de  Panao,  en  la 
provincia  de  Huánuco,  que  conservará 


el  rango  de  capital  del  Distrito  de  su 
nombre  que  hoy  tiene. 

Dése  cuenta. — Sala  de  Sesiones  en 
Lima,  á  12  de  Agosto  de  1889. —  Guiller- 
mo Martin. — Manuel  Cuhilhís. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictá- 
men. 

Asi  mismo  fué  aprobado  el  siguien- 
te: 

COMISIÓN  DE  DÉMA.RCACI0N  TE- 
RRITORIAL. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  después  de  estu- 
diar los  documentos  de  origen  oficial 
que  vienen  adjuntos  al  proyecto  pre* 
sentado  por  ef  H.  Señor  Burga  para 
que  se  elevo  á  la  categoría  de  pueblo 
el  caserío  do  Ayña  del  Distrito  de  San 
Nicolás  de  la  provincia  do  Chachapo- 
yas del  Departamento  de  Amazonas, 
encuentra  fundadas  las  consideracio- 
nes aducidas  en  pró  de  esta  proposición 
y  no  ha  tenido  desde  luego  inconve* 
niente  en  abrir  dictámen,  puesto  quo 
los  anteriores  datos  que  justifican  el 
derecho  que  asiste  al  caserío  do  Ayña 
para  ser  elevado  á  pueblo,  han  sido  re- 
mitidos por  la  Prefectura  del  Departa- 
mento de  Amazonas  y  revisten  un  ca- 
rácter oficial. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  co* 
misión  os  propone:  Que  aprobéis  en 
todas  sus  partes  el  proyecto  materia  de 
este  dictámen.  Salvo  mejor  acuerdo. 

Dése  cuenta  etc. — Lima  Setiembre 
1.°  de  1891. — Alejandro  Rivera. — Sebas- 
tian C.  Loayza.— Julio  M.  Amézquita. — 
Pedro  Tejada. 

El  proyecto  á  que  so  refiere  el  ante- 
rior dictámen,  dice: 
Excmo  Señor: 

Las  autoridades  del  distrito  de  San 
Nicolás  de  la  Provincia  de  Chachapo- 
yas, del  Departamento  de  Amazonas, 
se  han  servido  remitirme  por  conducto 
de  la  Prefectura  de  ese  Departamento, 
los  documentos  que  comprueban  de  una 
manera  evidente,  el  estado  de  adelan- 
to en  que  so  encuentra  el  Casorio  de- 
nominado, Ayña,  perteneciente  al  re- 
ferido distrito.  En  esta  virtud,  y  en 
mérito  de  los  documentos  que  tengo  á 
bien  acompañar,  he  formulado  el  si- 
guiente proyecto  do  ley: 

El  Congreso  &. 

Considerando: 
Que  el  caserío  de  Oyña  del  distrito 
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de  San  ííicolás,  de  la  provincia  de  Cha- 
chapoyas, del  departameiíto  de  Amazo- 
nas, ha  adelantado  notablemente  has* 
ta  el  panto  de  contar  en  la  actualidad 
con  609  habitantes; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. —Elévase  á  la  cate- 
goría de  pueblo,  el  caserío  de  Ayña  del 
distrito  de  San  Nicolás,  de  la  provin. 
ola  de  Chachapoyas,  del  Departamen- 
to de  Amazonas. 

Lima,  Agosto  31  de  1891. 

Elloy  Burga. 

También  sin  debate  faé  aprobado  el 
siguiente  dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

El  Supremo  Gobierno  solicita  se  vo- 
te en  el  Presupuesto  General  de  la  Re* 
pública,  la  cantidad  de  S.  3.057  81  cen- 
tavos,con  el  objeto  de  comprar  una  ca- 
sa situada  en  oi  puerto  de  Pimentel, 
perteneciente  á  don  José  María  Itu- 
rregui,  para  establecer  en  ella,  las  ofi- 
cinas de  la  Aduana  de  aquel  puerto. 

Conocida  la  necesidad  do  un  local 
apropiado,  donde  puedan  funcionar  las 
oficinas  de  la  Aduana  del  puerto  de 
Pimentel,  la  comisión  crée  que  debe 
facultarse  al  Poder  Ejecutivo  para  ad- 
quirir la  casa  referida,  votandose  en  el 
Prosupuesto  General  do  la  República 
los  3.057 soles 81  centavos  valor  de  ella. 

Dése  cuenta— Salado  la  Comisión. 

Lima,  Setiembre  4  de  1899. 

Manuel  Moreno  y  Maiz,— Federico  Lw 
9ia  y  Peralta. — Juan  de  I).  Quintana. — 
Demetrio  S.  Miranda.  —  Octavio  de 
Ocampo. 

/— 

S.  E.  el  Presidente  hizo  notar  la  es- 
casez do  asuntod  do  importancia;  y  ma- 
nifestó qué,  si  hasta  el  Lúnes  próximo 
no  presentaban  trabajo  las  comisiones, 
se  formaría  una  relación  de  los  docu- 
mentos que  debían  ponerse  á  la  órden 
del  día,  por  haberse  vencido  con  exce- 
so ol  plazo  fijado  por  el  Reglamento. 

Después  de  lo  cual  levantó  la  sesión, 
para  pasar  á  aecreia  de  Congreso. 

Eran  las  4  p.  m. 

Por  la  Redacción — 

Ricardo  ArandA. 


32/  sesión 'Lúnes  7  de  Setiembre 
de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SEÑOR  MARIANO 
N.  VALClRCEL. 

Sumario.— Despacho. — Se  aprobó  eucesi- 
vamente  la  redacción  de  las  siguiente» 
resoluciones:  1.^  la  que  se  refiere  al  au- 
mento de  las  del  rio  Chili:  2.*  la  que 
acuerda  permiso  al  señor  Ricardo  Ortiz 
Zevallos  para  aceptar  la  Cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor:  3.*  la  que  adiciona  el  ar- 
tículo 6.°  del  capítulo  del  Reglamento  de 
las  Cámaras  que  lleva  el  mismo  número: 
4.*  la  que  manda  construir  un  puente  so- 
bre el  rio  de  Sicuaní:  5.*  la  que  concede 
permiso  á  don  Cárlos  Arosemena  Jofré 
para  aceptar  la  condecoración  del  Busto 
del  Libertador:  6.*  la  que  dispone  la 
apertura  de  un  camino  de  herradura  des- 
de la  ciudad  de  Ayacucho  hasta  el  punto 
navegable  del  dApurimac»:  7.*  la  que 
concede  permiso  al  ciudano  don  Lautaro 
E.  Cantuarias  para  aceptar  un  Vice-Con- 
sulado  del  Brasil. — Se  aprueba  la  adición 
al  artículo  4.°  del  proyecto  sobre  premios 
á  los  que  combatieron  en  la  guerra  con 
Chile. — Se  desecha  el  artículo  7.°  agre- 
gado á  los  ya  aprobados,  y,  quedando  sin 
valor  los  artículos  S.*',  9.**  y  10.°  se  reti- 
ran del  debate. 

Abierta  á  las  3  h.  15  m.  p.  m.  faó 
leida  y  se  aprobó  sin  observación  el 
acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si* 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo,  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  remitiendo  para  su  revisión  el 
proyecto  relativo  al  servicio  de  los  eró* 
ditos  do  la  nneva  deuda  consolidada, 
comprendida  en  los  incisos  S."*  y  6."  del 
artículo  1.''  de  la  ley  de  la  materia. 

A  la  Comisión  principal  de  Hacien* 
da. 

De  los  señores  Secretarios  do  la  mis* 
ma  Cámara  recomendando  ol  preforen* 
te  despacho  del  proyecto  sobre  refor* 
ma  do  las  tarifas  de  los  ferrocarriles, 
se  mandó  oficiar  al  Poder  Ejecutivo 
pata  que  devuelva  el  expediente  con 
informo  ó  sin  él,  y  contostar. 

Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acom* 
pañando  el  expediente  seguido  por  el 
R.  P.  Prior  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo de  Arequipa,  con  el  objeto  de 
que  se  le  abone  la  suma  de  9,245  soles 
60  centavos  plata  importe  de  las  alha- 
jas de  dicho  convento  que  existen  en 
depósito  por  mandato  judicial  en  la  ca- 
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sa  comercial  de  los  señores  Jorge  Stan- 
ffor  y  C*  do  esa  ciudad  y  que  se  tras- 
ladó á  la  Caja  Fiscal  de  ese  departa* 
mentó  en  octubre  de  1883. 

A  la  Comisión  auxiliar  de  Hacienda. 

PROPOSICION. 

Do  los  señores  Elésparu  y  Fuentes, 
sustituyendo  los  artículos  retirados  del 
proyecto  sobre  premios  á  Ion  que  cora 
batieron  en  la  última  guerra  nacional. 

A  solicitud  del  H.  Sr.  Sousa  so  lo 
dispensó  de  todo  trámite  y  quedó  á  la 
órdeu  del  dia. 

DICTAMENES. 

Siete  de  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  principal  de  Hacienda,  en  la 
interpretación  á  la  cláusula  10.*  del 
contrato  de  cancelación  de  la  Deuda 
Externa. 

Tres  de  la  de  Justicia  en  el  indulto 
de  los  reos  Jacinto  Lara,  Mariano  Cal- 
derón y  Feliciano  Miranda. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia. 

De  la  de  Constitución  en  el  proyecto 
de  organización  de  los  funcionarios  po- 
líticos. 

De  la  do  Justicia,  en  el  expediento 
sobre  indulto  del  reo  Pedro  Sásiga. 

Quedaron  en  la  mesa  por  no  tener 
las  firmas  completas. 

Por  haberge  escusado  de  dictaminar 
uno  de  los  señores  miembros  de  la  Co- 
misión de  Marina  en  varios  proyectos 
la  H.  Cámara  resolvió  por  indicación 
de  S.  E.  el  Presidente,  que  continuase 
la  tramitación  do  esos  asuntos. 

En  consecuencia,  se  remitiern  á  la 
Comisión  principal  do  Presupuesto,  seis 
dictámenes  do  la  enunciada  comisión, 
recaídos  en  los  eiguientes  proyectos: 

Votando  ol  pl¡ego  extraordinario  del 
ramo  de  marina  S.  G,000  para  el  gasto 
que  pueda  ocurrir  durante  ol  año. 

Partida  para  el  servicio  de  la  Arti- 
llería, con  que  ha  sido  dotado  el  tras- 
porte nacional  iSanta  Rosap. 

Partida  para  atender  al  servicio  que 
demándala  dotación  del  crucero  «Li- 
ma». 

Partida  para  gastos  complementa- 
rios do  combustibleb. 

Partidas  para  el  sostenimiento  de 
las  capitanías  do  puerto  de  Talara  y 
Salavorry;  y 

Partida  para  el  servicio  do  las  listas 
pasivas  del  Ramo  de  Marina. 


A  solicitud  de  los  HH.  SS.  Gonzá- 
lez J.  M,  Quintana  I,,  y  üreta  se  pu- 
sieron á  la  órden  del  dia,  respectiva* 
mente,  los  expedientes  de  los  SS.  Ri- 
cardo Palacios  y  Campbell  Outran  y 
C.^.  El  primero  pidiendo  duplicado  de 
bono;  y  ol  segundo  reclamando  un  cré- 
dito contra  ol  Estado;  y  el  referente 
á  aumento  de  sueldo  al  Conserje  Por- 
tero del  Ministerio  de  Gobierno. 

A  pedido  del  H.  Sr  Medina,  pasa- 
ron á  la  Comisión  principal  de  Hacien- 
da, los  antecedentes  relativos  al  pro- 
yecto que  grava  con  20  centavos  cada 
quintal  de  harina  que  se  interne  á  la 
ciudad  del  Cuzco. 

Antes  do  pasar  á  la  órden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Tagle,  que  con  acuerdo  do 
la  H.  Cámara  se  dirigiese  nn  oficio  al 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res para  que  informo  respecto  á  la  au- 
tenticidad de  una  publicación  titulada 
la  Impostura  que  aparece  suscrita  por 
S.  S.'-^ 

El  H.  señor  Pérez  so  adhirió  al  an- 
terior pedido,  solicitando  se  le  exija 
una  respuesta  categórica  en  que  ma- 
nifieste si  es  auténtica  ó  apócrifa  la 
enunciada  publicación. 

Consultada  la  Cámara  así  lo  acordó. 

El  H.  señor  Fuentes,  que  se  pusiese 
al  despacho  dos  expedientes:  el  1."  re- 
ferente á  elevar  al  rango  de  ciudad  la 
villa  de  Casma;  y  el  2."  al  ascenso  del 
Coronel  graduado  Sr.  Delgado. 

El  H.  soñor  Estoves,  que  se  oficiase 
al  señor  Ministro  de  Gobierno  para  quo 
informo  eü  el  estado  en  que  se  encuen- 
tra el  expediento  iniciado  por  el  señor 
Grananido,  proponiendo  la  construc- 
ción do  varias  líneas  férreas. 

S.  B.  atendió  los  podidos. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes Redacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 
Que  es  urgente  aumentar  las  aguas 
del  rio  Chili,  á  fin  de  impulsar  la  agri- 
cultura  de  la  provincia  de  Arequipa. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art,  I.**  Vóteso  en  el  Presupuesto 
General  de  la  República  la  cantidad  de 
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25,000  soles  para  el  auiiionto  de  las 
aguas  del  rio  Cbili,  debiendo  llevarse 
Á  cabo  la  obra  por  la  municipalidad  de 
aquella  provincia, 

Art.  2."  La  referida  será  descontada 
de  la  deuda  que  el  Estado  reconoce  á 
favor  del  Concejo  municipal  do  esa 
proviiinia. 

Art.  3.°  Si  por  ol  estado  de  deficon. 
cía  de  las  rentas  fiscales  no  fuese  posi- 
ble la  entrega  do  la  cantidad  votada 
durante  la  vigencia  del  presupuesto 
próximo,  será  de  forzosa  inclasióa  en 
el  de  1893. 

CamíniquGse  &. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima  Agosto 
14  de  1891. 

Emilio  Forero-^B.  Rossel—H,  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Adición  al  artículo  Q.°  del  capítulo 
6.°  del  Reglamento  interior  de  las  Cá- 
maras Legislativas. 

En  los  cuatro  últimos  dias  de  cada 
Legislatura  ordinaria,  las  cámaras  no 
podrán  ocuparse  de  ningún  asunto  do 
interés  personal. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
— Lima  etc. 

Emilio  Forero— B  Bossei-^H.  Fuen' 
tes. 

COMISION  DE  EEDAOCION. 
Lima^  Setiembre  5  de  1891, 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  ol  inciso  4.°  del  artículo 
41  de  la  Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
Ricardo  Ortiz  de  Zevallos  para  aceptar 
la  Cruz  de  la  Lejión  de  Honor,  que  le 
ha  otorgado  el  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca Francesa. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 

Emiíía  Forero—  H.  Bossel^  H  Fuen, 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Lima  Agosto  14  de  1891. 

Excmo.  Señor: 
El  Congreso  reconociendo  la  necesi- 
dad y  utilidad  de  establecer  un  puonto 


de  cal  y  piedra  sobre  el  rio  de  la  ciudad 
de  Sicnauí,  capital  de  la  provincia  de 
Canchis,  ha  resuelto  votar  en  el  Pre- 
supuesto Departamental  del  Cuzco  la 
suma  de  cinco  mil  soles  (5,000  soles), 
que  será  invertida  en  dicha  obra,  des- 
pués do  cubiertos  los  gastos  obligato- 
rios del  eapresado  departamento. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  in- 
teligencia y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

Dése  cuenta.-— Sala  de  Comisión. — 
Lima,  Stiembre  de  1891. 

Emilio  Forero — B.  Bossel — H,  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Lima  Setiembre  5  de  1891. 
Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  atribución 
que  confiere  el  inciso  4.^*  del  artículo 
41  de  la  constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
Carlos  Arosemena  Jofre  para  aceptar 
la  condecoración  de  Busto  del  Liberta- 
dor, que  le  ha  otorgado  el  gobierno  de 
la  República  de  Venezuela, 

Lo  comunicamos  &. 

Emilio  Forero— B.  Bossel  H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 
El  Congreso^  etc. 

Considerando: 

Que  ea  de  gran  importancia  para  el 
desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  la 
apertura  de  vías  de  comuiíicación,  que 
faciliten  el  tráfico  entre  la  cjsta  y  las 
regiones  amazónicas; 

Que  los  Departamentos  de  Ayacu- 
cho,  Apurimac  y  Huancavelica,  por  su 
especial  situación,  reclaman  la  cons* 
trucción  de  un  camino,  que  los  ponga 
en  fácil  comunicación  con  los  ríos  na- 
vegables; 

Ha  dado  la  ley  sigaiente: 

Art.  1.°  El  Poder  Ejecutivo  dictará 
las  órdenes  convenientes,  para  que  un 
Ingeniero  de  Estado  proceda  inmedia- 
tamente  á  hacer  los  estudios  y  el  trazo 
de  un  camino  de  herradura  de  la  ciu* 
dad  de  Ayacucho,  por  la  vía  más  corta 
y  cómoda,  al  punto  navegable  del  río 
cApurimacp,  ó  sea  á  la  conñoeucia  de 
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éste  COQ  el  «Mantaro»,  denominado 
cEoi.» 

Art.  2.''  El  pnerto  fluvial  qae  deter- 
mioo  el  Ingeniero  en  el  punto  naás  con- 
veniente, llevará  el  nombre  de  «Puer- 
to Bolognesi.» 

Art.  3°  Para  la  ejecución  de  dicho 
camino  y  la  construcción  de  los  puen- 
tes necesarios,  créase  un  impuesto  de* 
nominado  «Alcabala  de  Cocán,  qne  8e 
cobrará  en  las  provincias  de  La  Mar  y 
Huanta  á  razón  de  cuarenta  centavos 
por  cada  doce  kilogramos  do  coca  que 
se  extraiga  de  sus  valles,  cuya  renta  se 
destinará  exclusivamente  á  cae  objeto 
hasta  la  terminación  de  la  obra;  y  des- 
pués al  fomento  de  la  navegación  y  co- 
lonización, durante  cinco  anos  contados 
desde  que  se  establezca  el  puerto  «Bo- 
lognesi.» 

Art.  4.»  Una  Junta  compuesta  del 
Prefecto  del  Departamento,  el  Tesore- 


ro Departamental,  el  Alcalde  Munici- 
pal del  Cercado  de  Ayacucho,  un  co- 
merciante y  un  agricultor  de  la  misma 
ciudad,  se  encargará  de  la  administra- 
ción do  dicha  renta. 

Art.  5.*"  La  Junta  á  que  se  refiero  el 
artículo  anterior,  adjudicará  en  rema- 
te público  y  con  las  formalidades  lega- 
les ai  mejor  postor,  la  alcabala  de  coca 
de  las  provincias  de  La  Mar  y  Huanta, 
bajo  la  expresa  condición  que  los  rema- 
tistas deberán  verificar  el  pago  por  tri- 
mestres adelantados. 

Art.  6."  Un  Ingeniero  de  Estado  y 
dos  Ayudantes,  bajo  las  órdenes  de  la 
Junta  Administradora,  so  harán  car- 
go de  las  obras  que  determina  esta  ley. 

Art.  7."  Cuando  se  haya  terminado 
el  camino  hasta  el  puerto  «Bolognosii 
80  procederá  á  adjudicar  en  propie- 
dad, con  las  formalidades  legales,  los 
terrenos  de  los  valles  situados  á  ambos 
lados  del  camino  y  en  las  orillas  de  los 
rios,  á  todos  los  que  soliciten  trabajar- 
los, y  establecerse  en  ellos. 

Art.  8.""  En  la  distribución  do  dichos 
terrenos,  se  asignará  igualn  ente  á  ca- 
da una  de  las  provincias  de  los  depar- 
tamentos do  Ayacucho,  Apurimao  y 
Huancavelica,  territorios  proporciona- 
dos al  número  de  sus  habitantes,  para 
que  puedan  establecer  en  ellos  sus  colo- 
nias. 

Art.  9.'  La  Junta  Adminietrádora 
proveerá  á  todos  los  colonos  naciona- 
las  y  extranjeros  que  se  establezcan  en 
dichos  terrenos,  de  las  herramientas 
necesarias  para  el  cultivo,  quedando 


loa  colonos  exceptuados  del  pago  de 
toda  contribución  y  del  servicio  mili- 
tar por  cuatro  años. 

Art.  10.  Dospues  de  cinco  anos  de  es- 
tablecido el  «Puerto  Bolognesi»,  la 
Junta  Administradora  aplicará  el  pro- 
ducto de  la  «Aleábala  de  coca»,  por 
dos  años,  á  la  construcción  de  una  ace- 
quia, que  partiendo  del  rio  Qgecca- 
Machay,  irrigne  las  pampas  y  laderas 
de  la  ciudad  de''Ayacncho;  obra  que 
se  ejecutará  también  por  administra- 
ción en  la  misma  forma  que  la  del  ca- 
mino, prévioB  los  estudios  y  trazo  he- 
chos por  un  Ingeniero  de  Estado. 

Art.  11.°  Dospues  de  verificada  es- 
ta obra,  la  referida  Junta  mandará 
construir  un  puente  de  cables  de  alam- 
bre en  el  rio  «Pampas*  con  bases  de 
cal  y  piedra,  en  la  unión  do  este,  con 
el  de  «Sorasí,  en  el  punto  denomina- 
do «Ocopa».  Igaalmento  hará  cons- 
truir el  actual  puente  de  Pampas,  de 
cal  y  piedra. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, &. 
—Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Agos- 
to U  de  1S91. 

Emilio  Forero— B,  Rossel—H.  Fuen- 
es.t 


COMISION  DE  REDACCION. 

Lima^  Setiembre  5  de  1S9i, 

Excmo.  Señor: 
El  Congreso  en  uso  de  la  atribución 
que  le  confiere  el  inciso  4.»  del  artícu- 
lo 41  de  la  Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
Lautaro  E.  Cantuariás,  para  aceptar 
el  Vice  Consulado  de  los  Estados  Uni- 
dos del  Brasil,  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa. 

Lo  comunicamos  &.— -Emilio  Ferero 
— B,  Bossel—H.  Fuentes. 

Se  leyó  el  siguiente  proyecto  y  se 
puso  en  debate  la  Adición  1.^ 

Los  diputado  que  suscriben,  sustitu- 
yen los  artículos  retirados  en  el  proyec 
to  sobre  premios  á  los  que  combatie- 
ron en  la  última  guerra  nacional,  en  la 
forma  siguiente: 

La  inscripción  del  escudo  correspon- 
diente á  los  tripulantes  de  la  corbeta 
«Union»  el  17  de  Marzo  de  1880  será 
la  que  sigue: 

Rompí  el  bloqueo  de  Arica  el  17  de 
Marzo  de  1880. 

Sustituyénee  así  mismo  los  artículos 
7.'^  y  8."  del  proyecto  con  los  siguientes: 
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Art.  7.°  Declárase  sois  meses  de  ser- 
vicio porcada  una  de  las  campañas  rea- 
lizadas durante  la  guerra  coa  Chile,  y 
un  año  por  cada  uua  de  las  funciones 
de  armas  ó  batallas  terrestres  ó  nava- 
les libradas  en  el  curso  de  la  guerra. 

Art.  8."  Para  los  efectos  deí  artícu- 
lo anterior  en  cuanto  al  abono  de  cam 
pañas  repütanse  como  tales,  primero  el 
servicio  militar,  comprendido  entre  la 
declaratoria  de  guerra  de  15  de  Enero 
de  1881;  y  2."  el  mismo  servicio  com- 
prendido entre  el  16  de  Enero  de  1881, 
y  el  10  de  Julio  de  1883. 

Art.  9.°  Las  funciones  de  armas  ó 
batallas  que  dan  derecho  al  abono  de 
servicios  son  las  que  siguen: 

Iquique  21  do  Mayo  de  1879. 

Angamos  8  de  Octubre  do  1879. 

Pisagua  2  de  Noviembre  de  1879. 

Tarapacá  27  de  Noviembre  de  1879. 

Alto  de  la  Alianza  26  do  Mayo  de 
1880. 

Arica  7  de  Junio  de  1880. 

San  Juan  13  de  Enero  de  1881. 

Miraflores  15  de  Enero  de  1881. 

Pucnrá  5  de  Febrero  de  1882. 

San  Pablo  13  de  Julio  de  1882. 

Huamachuco  10  de  Julio  de  1883. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  dispon- 
drá lo  conveniente  para  la  calificación 
de  los  servicios  en  relación  con  los  de- 
rechos que  acuerda  la  presente  ley. 

Lima,  Setiembre  5  de  1891.— -J.  N. 
Méspuru—H.  Fuentes. 

El  señor  xtlasias  yCalle.— Excmo.  Sr.: 
— Me  parece  conveniente  hacer  una  in- 
dicación á  la  H.  Comisión  que  enten- 
dió en  el  asunto. 

Creo  que,  al  Capitán  de  Navio  señor 
Villaviconcio,  ademas  de  dársele  eso 
escudo,  debe  otorgársele  una  medalla 
honrosa;  porque  la  acción  del  bravo 
Villaviconcio  el  17  de  Marzo  es  de  su- 
yo grande,  es  algo  quo  debe  estar  con- 
siderado entro  lo  notable,  y  si  pues  es 
acreedor  á  este  calificativo,  con  cuanta 
mayor  razón  lo  será  al  otorgamiento  de 
una  medalla  do  oro,  respecto  á  cuyas 
dimensiones,  inscripción  &,  correspon- 
de al  Ejecutivo  resolver.  Propongo  esta 
idea  á  la  H.  Comisión. 

El  señor  Presidente.— Debo  hacor 
presente  al  H.  señor  Masias  que  los  se- 
ñores Eléspuru  y  Fuentes  todo  lo  que 
han  hecho  es,  presentar  la  sustitu- 
ción á  quo  tienen  derecho  como  inicia- 
tiva do  RR.  y  no  como  miembros  de  la 
comisión  de  Guerra  de  la  Legislatura 
pasada  y  ha  sido  puesto  á  la  órden  del 


dia,  sin  nuevo  dictámen  de  la  H.  co- 
misión de  Guerra  de  esta  Legislatura* 
El  señor  Masías.— Bien,  Excmo  Sr.; 
entonces  me  reservo  el  derecho  de  pre- 
sentar una  proposición  al  respecto. 

El  señor  Presidente  — Perfectamente, 
H.  Sr.  Masias  y  Calle. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  la  Adi- 
ción. 

So  puso  en  discusión  el  artículo  7.'' 
El  señor  Cortés:— Excmo  Señor:  Los 
hechos  heroicos  de  los  buenos  ciuda- 
danos son  siempre  un  gran  consuelo 
para  los  pueblos,  especialmente  para 
aquellos  que  han  pordido'en  la  derro- 
ta las  ilusiones  de  la  victoria. 

Me  siento  profundamente  emociona- 
do al  hacer  uso  do  la  palabra  en  un 
asunto  quo  no  ha  de  gozar  do  la  simpa- 
tia  de  mi  pueblo;  peio,  Excmo.  Señor, 
al  ingresar  á  este  H.  Cuerpo  on  cali- 
dad do  Representante,  al  ocupar  un 
asiento  en  esta  H.  Cámara,  he  venido 
sin  temores  ni  esperanzas  personales; 
el  único  temor  que  abrigo,  es  el  do  no 
cumplir  bien  mis  deberes;  mi  única  es- 
peranza, la  de  recibir  el  concurso  de 
las  inteligencias  aquí  reunidas  en  apo- 
yo de  las  sanas  ideas  que  defienda. 

Si  08  verdad  que  debemos  ensalzar 
hasta  donde  lo  merezcan,  los  actos  de 
heroísmo  de  nuestros  conciudadanos  y 
cerrar  los  ojos  ante  los  sacrificios  que 
exijan  de  la  patria  los  hechos  glorio- 
sos realizados  en  ol  campo  do  batalla, 
también  es  cierto  quo  no  debemos  lle- 
varlos hasta  lo  imposible,  comprome- 
tiendo inconsideradamente  el  Tesoro 
de  la  República,  cuya  situación  es  tal, 
que  no  nos  permite  hacer  anticipos  so- 
bre su  porvenir. 

Entiendo,  Excmo.  Señor,  quo  osos 
meses  de  servicios  que  so  quiere  acor- 
dar á  los  buenos  corazones  que  supie- 
ron morir  bajo  el  pabellón  de  la  pa- 
tria, son,  como  decía  el  H.  señor  Ro- 
ssel,  de  una  efectividad  tangible.  Ne- 
cesitamos dinero  para  pagar  esos  ser- 
vicios. ¿Lo  tendremos  mañana?  ¿Ten» 
dremos  la  cantidad  quo  baste  a  cu- 
brir los  sueldos  de  nuestros  servido- 
res de  hoy,  y  lo  que  demandaría  la 
aprobación  del  artículo  7-  ?  No  es  po- 
sible asegurarlo;  porque  no  sólo  de- 
pende do  nuestros  esfuerzos:  depende 
do  todos  los  elementos  de  la  Repúbli» 
oa,  depende  do  las  buenas  autoridades 
locales,  dependo  de  todos  loshijos.de 
la  patria.  Las  economías  no  se  forman 
n  las  Cámaras,  se  forman  por  el  con- 
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corso  y  buenos  hábitos  de  los  pneblosJ 
y  nadie  tiene  derecho  de  hacer  incal- 
paciones  á  las  Cámaras,  porque  ellas 
son  consecuencias  que  provieuon  del 
pueblo  quo  representan. 

En  mi  concepto,  ya  que  necesitamos 
distinguir  á  los  buenos,  á  los  dignos 
hijos,  á  los  héroes  para  decirlo  de  una 
vez,  qne  supieron  luchar  con  valor  y 
denuedo  en  los  campos  de  batalla,  de. 
fendiendo  nuestra  amada  patria,  de- 
bemos limitarnos  tan  sólo  á  los  escudos. 

La  gloria  de  morir  defendiendo  á  la 
madre  patria,  las  glorias  del  horoismo, 
Excmo.  Señor,  no  se  pagan  con  fojas 
do  servicios,  no  so  pagan  con  metal; 
nosotros  gravaremos  sus  nombres,  no* 
sotros  haremos  perdurables  osos  nom- 
bres en  la  memoria  do  nuestros  pue- 
blos, haremos  que  en  las  Escuelas  los 
repitan  los  niüos;  para  que  los  conoz- 
ca nuestra  descendencia:  haremos.  Ex* 
celentísimo  Soüor,  todo  lo  que  esté  al 
alcance  humano;  pero  no  metalicemos 
los  hechos;  el  dinero,  cualquiera  qne 
él  sea,  es  bien  poca  cosa  para  pagar  ó 
recompensar  tan  grandes  glorias. 

Limitóme,  pnes,  á  suplicar  á  la  H. 
Cámara,  quo  se  abstenga  de  conceder 
años  deservicios.  La  Patria  está  en- 
ferma, está  con  los  ojos  llorosos  lamen- 
tando su  derrota,  no  tiene  medio,  no 
es  posible  qne  sepa  discernir  todavía 
con  claridad  los  años  de  servicios  que 
han  de  acordarse  á  tal  ó  cnal  persona: 
necesita  aún  matar  con  mano  férrea 
aquello  que  le  devora  el  corazón.  Por 
ésto,  me  opongo  á  que  so  conceda  lo 
que  se  pretende,  y  pido  que  nos  lifni- 
temos  a  esos  escudos  honoríficos  a  que 
80  refiero  la  I.*  parte  del  dictamen. 

El  señor  Fuentes:  — Excmo.  señor:  yo 
creí  que  las  patrióticas  palatiras  verti 
das  por  ol  H.  Sr.  Cortés  on  el  prin  cipio 
de  su  discurso,  fueran  lógicas  enso  fin; 
creí  que  su  señoría  pidiera  algo  quo 
más  que  lo  se  ha  propuesto  para  aque- 
llos valerosos  y  esforzados  campeones 
quo  defendieron  el  derecho  de  la  pa- 
tria, poro  no  pude  ir^aaginar  qne,  prin- 
cipiando por  reconocer  y  confesar  una 
verdad  histórica,  se  pudiera  llegar  á 
las  conclusiones  presentadas  por  el  H. 
señor  Cortés. 

Además,  dcbó  declarar,  que  esta  no 
08  cuestión  de  sentimientos,  esta  es 
cuestión  do  justicia,  y  luego,  so  rosa 
ello  con  una  institución  quo  tiene 
también  sus  leyes,  derechos  y  deberes 
como  cualquiera  otra. 


Es  costumbre  invariable,  Excmo.  se- 
ñor, en  la  carrera  militar,  que  cuando 
se  premia  alguna  acción  do  armas,  se 
acompaña  ese  premio  con  la  concesión 
de  cierto  tiempo  de  servicios,  porque 
asi  está  prescrito  en  la  profesión.  Sí 
pnes  se  otorga  un  premio  sin  anexar 
el  de  los  años  do  servicios,  lo  que  se 
hace  es,  dar  una  mitad  del  premio  sin 
la  otra  mitad  que  falta  para  comple- 
tarlo. 

Y  tan  debe  darse  los  años  de  servi- 
cios, que  ello  está  mandado  en  leyes 
preexistentes,  creo  que  en  una  del  año 
1830,  que  manda  que  siempre  que  se  dé 
una  medalla  ó  escudo,  se  otorgue  años 
de  servicios. 

Ahora  bien,  debo  expresar  que  los 
que  seguimos  osa  carrera,  lo  que  he- 
mos hecho  no  ha  tenido  otro  propósito 
que  impedir  quo  se  diera  una  ley  incon- 
veniente. 

Como  lo  acaba  de  explicar  V.  E,,  no- 
sotros no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
proponer  una  sustitución,  por  que  ol 
que  habla  no  es  miembro  de  la  comi» 
sión  Auxiliar  de  Guerra  de  esta  Legis- 
latura, sino  de  la  Principal;  pero  ha- 
biendo sido  mutilado  el  proyecto  pri- 
mitivo, heaios  querido  completarlo. 

Por  lo  demás,  la  H.  Cámara  resolve- 
rá como  mejor  sea  de  justicia,  teniendo 
on  cuenta  mi  razonamiento,  basado  en 
1h  ley,  y  el  del  H.  señor  Cortés,  basa- 
do en  sus  sentimientos  patrióticos  se- 
gún 8U  modo  do  ver  las  cosas. 

El  señor  Cortés:  — Que  la  Cámara  ha 
do  proceder  con  bast  uite  justicia,  no 
mo  cabo  duda,  tengo  hasta  la  eviden- 
oía  do  ello;  y  sólo  basado  en  ese  con- 
vencimiento ho  podido  atreverme  á 
usar  do  la  palabra  on  un  asunto  tan 
delicado  como  ol  que  tratamos. 

Yo  no  puedo  pedir,  señoros,  á  la  H. 
Cámara  ni  á  los  Representantes  loque 
materialmente  no  pueden  dar;  conce- 
der años  de  servicios  sería  utópico,  por 
qué  el  provecho  inmediato  de  ellos  no 
se  puede  dar;  y  por  oso  es  que  me  he 
limitado  á  pedir  á  la  H.  Cámara  su  vo- 
to sobre  lo  que  olla  puede  conceder, 
porqué  acordar  más  sería  conceder  uua 
ilusión. 

Neco«itamo8  pan,  soñores,  para  tan- 
ta viuda  que  vive  hoy  en  la  orfandad, 
lo  necesitamos,  señores,  para  tantos 
servidores  quo  son  la  rnoda  quo  muevo 
la  maquinaria  de  nuestra  Administra- 
ción. 

El  ciudadano  quo  vá  á  defender  su 
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patria  como  á  la  madre  que  le  ilióelscr,  |  í 
vá  hasta  sin  las  ilusiones  de  la  gloria;  i  j 
vá  porque  el  corazón  se  lo  impone:  el  1 
militar  que  se  lanza  al  campo  de  bata-  i 
talla  á  cumplir  su  deber,  no  vá,  no  pue-  i 
do  ir,  Excnio.  señor,  alhagado  por  un  i 
ano  de  aumento  de  servi(;io8  en  sn  li 
breta;  esto  no  os  ni  concebible  siquie- 
ra. Yo,  á  nombre  de  esos  militares, 
respondo  do  su  protesta  háciaestein- 
signiüeaute  premio.  La  Representa- 
ción  Xacional,   finalmente,  no  debe 
consignar  en  ley  alguna  lo  que  no  pue- 
de dar. 

Y  si  es  verdad  que  ese  premio  corres- 
ponde á  la  institución  militar,  y  si  es 
cierto  que  al  qne  lucha  se  le  reconoce 
tiempo  de  servicios  y  si  existe  una  ley 
para  ello,  hay  señores  otra  ley  superior 
a  todas  las  leyes:  que  es  la  ley  de  la 
conservación,  la  ley  del  decoro. 

Limitémonos  señores,  á  ese  escudo, 
que  por  si  solo,  por  sencillo  que  sea,  es 
honorífico  y  es  la  expresión  de  la  Pa- 
tria agradecida. 

No  concedamos  esos  tiempos  de  ser- 
vicios en  papeles  que  quizá  no  pueden 
cobrarse;  servicios  que  pondrán  á  la 
madre,  viuda  ó  hijos  de  esos  veteranos 
á  merced  de  la  Tesorería  General,  á 
donde  irán  á  tenderla  mano,  quizá  sin 
recoger  gloria  ni  pan. 

El  señor  Fuentes.— El  argumento 
descarnado  del  H.  señor  Oor  tes  es  el  si- 
guiente: la  patria  está  pobre,  la  patria 
ya  no  tiene  que  dar  y  por  consiguiente 
no  debemos  abonar  servicios. 

Sin  embargo,  Bxcmo.  señor,  hemos 
visto  que  al  üongreso  se  le  ha  pedido 
y  éste  á  su  vez  ha  concedido,  canti<la- 
des  superiores,  para  construcciones  de 
puentes,  apertura  de  caminos,  irriga- 
ciones etc.  Si  pues  es  cierto  lo  que  tan- 
to nos  afirma  el  B.  señor  Oortes,  yo  lo 
niego  al  Congreso  el  derecho  de  des- 
perdiciar esas  cantidades.  Pero,  Excmo, 
señor,  el  argumento,  caballo  de  batalla 
del  H.  señor  Cortez,  no  es  exacto  y  es- 
to nos  lo  prueba  lo  que  acabo  de  decir, 
en  cuanto  á  las  sumas  votadas  para  los 
objetos  indicados. 

üao,  pues  por  sn  baso  su  argumenta- 
ción, y,  he  de  confosarlo  de  una  vez, 
queá  las  palabras  patrióticas  del  H. 
señor  Cortes  los  falta  un  tanto  de  ló 
gica. 

El  señor  Cliavez—Rocojiendo,  Bxcmo 
señor,  df»  la  argucnentación  del  H.  se- 
ñor Fuentes,  ios  fundamentos  en  que  se 
apoya,  para  defender  el  proyecto  sobre 


concesión  de  tiempo  de  servicios  á  los 
jefes  y  oficiales  que  tomaron  parto  en 
las  funciones  de  armas  realizadas  du- 
rante la  guerra  de  1879;  he  visto  que  so 
acoje  á  la  ley  que  rijo  á  las  instituciones 
militares  é  insisto  en  que  están  arre- 
glados á  ella  los  artículos  á  que  se  con- 
trae el  debate;  por  consiguiente  pode- 
mos establecer  el  siguiente  dilema;  O 
el  antedicho  premio  se  encuentra  conte- 
nido en  la  ley  preexistente  del  año  30 
á  que  S.  S.""  se  ha  referido,  ó  no  se  halla 
escrito  en  ninguna  ley.  Si  lo  primerees 
cierto,  el  Gobierno  la  cumplirá,  porque 
esa  os  sn  misióu  y  en  tal  virtud  es  inne- 
cesario discutir  este  asunto;  si  el  segun- 
do extremo  es  verdadero,  se  vá  á  conce- 
der una  gracia  sin  sujeción  á  ninguna  es- 
cala preexistente,  lo  que  á  ser  francos, 
nonos  encontramos  en  situación  de  otor- 
gar, porque  el  estado  de  nuestras  arcas 
no  lo  permite  y  porque  lo  prohibe  una 
ley  expedida  recientemente.  Esta  con- 
eideracíón  me  pone  en  el  caso  de  repro- 
ducir  la  argumentación  entusiasta  del 
H.  señor  Cortez. 

De  estose  desprende  que  haría  bien 
el  H.  señor  Fuentes  en  retirar  la  sosti- 
tución. 

El  señor  Fuentes:— Primera  premisa: 
que  es  preciso  que  yo  retire  este  pro- 
yecto, porque  si  existe  una  ley  preexis- 
tente, con  ella  será  bastante  ó  se  aco- 
jerán  á  ella.  Para  solicitar  oso,  el  H. 
señor  Chavez  ha  debido  empezar  por' 
probarme,  que,  porque  se  ha  dicho 
una  cosa  una  vez,  no  se  puede  decir  dos. 
i      Luego,  debo  advertir,  que  la  ley  no 
I  es  general,  no  es  absoluta;  con  todo, 
creo,  Bxcmo.   señor,  que  mejor  sería 
I  traer  la  ley  del  año  30,  porque  ella  di- 
rá mejor  que  yo  de  lo  que  se  ocupa. 
S.  B.  el  Presidente  ordenó  so  traje- 
)  ra  á  la  Mesa  la  ley  á  que  aludió  el  H. 

•  señor  Fuentes. 
El  Sr.  Fuentes:— (Continuando.^  En  ^ 

b   cuanto  á  la  segunda  premisa  que  el  H. 

•  señor  Chavez  ha  sentado,  es  mónos  le- 
,   gal,  porque  no  es  una  gracia  la  que  se 
3  vá  hacer.  El  premio  no  tiene  el  carác- 
ter de  gracia,  es  una  remuneración  mo- 

-  ral,  no  es  una  gracia.  Gracia  es,  cuan- 
,  do  hay  algún  motivo  exigente  que  la 
.   solicite;  pero  cuando  se  trata  do  la 

institución  militar  para  conceder  años 
do  servicios  ií)hcrcnte8  á  la  carrera, 
)  eso  se  llama  premio.  No  hay,  pues,  por 

-  que  llamar  á  las  cosas  do  distin1;a  ma- 
5  ñera,  quitándoles  el  nombre  propio  que 
í  ellas  tienen. 
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El  señor  Cliavez:— Celebro  macho 
en  esta  ocasión  qae  ol  H.  señor  Fuen- 
tes lleve  consigo  an  título  académico. 

Contrayóndomo  á  su  primera  argu- 
mentación, decía  SS.^;  que  no  porque 
se  hubiera  tratado  una  vez  de  un  aenn 
to  en  una  ley  no  pudiera  tratarse  dos 
veces  en  la  m¡8ma  forma. 

To  concreto  de  nuevo  mi  argumen 
tación.  Si  existe  una  ley  que  declare 
esos  goces,  apelo  al  doctor  y  le  digcr; 
qae  para  el  cumplimiento  de  una  ley, 
no  se  debe  dar  otra  ley,  éste  es,  prin- 
cipio rudimental  de  Legislación.  De  ma- 
nera que,  en  caso  de  que  exista  una 
ley  que  coiiceda  premio  de  abono  de 
aüoa  de  servicios,  no  hay  para  que  dar 
otra  á  fin  de  que  se  cumpla,  esto  es 
completamente  inusitado.  Apí  dejo  con- 
testada la  primera  parte. 

Respecto  de  la  segunda,  eabe  SS.* 
que  si  no  existo  ley  que  acuerdo  años 
de  servicio  á  los  militares,  por  mucho 
que  así  lo  exija  la  carrera  do  las  armas, 
la  concesión  que  so  pretendo  hacer,  es 
graciosa,  y  sabido  es  que,  en  cuanto  á 
gracias,  no  pueden  acordarse,  porque 
como  ya  lo  he  dicho,  hay  una  ley  vijen- 
te  qne  lo  prohibe. 

Pero  SS.^  decía  que  las  gracias  pe 
conceden  -cuando  hay  algún  motivo 
exijente. 

Se  trata  de  la  muerte  de  una  perso- 
na que  ha  prestado  importantes  servi- 
cios á  la  nación,  que  deja  á  au  familia 
en  la  orfandad,  que  el  Congreso  le  ro 
conoce  todos  sus  méritos  y  en  vista  de 
olios  quiere  otorgarle  una  gracia  á 
esa  indigente  familia;  hé  allí  una  exi- 
jencia  de  carácter  indiscutible  y  sin 
embargo  no  podra  deferir  a  olla  sin 
derogar  antes  la  ley  que  lo  prohibe. 

En  esto  ca-^o,  pues,  véase  que  el  mis- 
mo Congreso  no  puede  expedir  u»>a  ley 
en  contrario;  do  donde  resulta  que  no 
porque  haya  un  motivo  exijente  se  de 
be  expedir  una  ley  contra  otra  ley  vi- 
jente. 

De  manera  que,  ora  llamemos  gracia 
ó  justicia  á  los  premios  do  que  se  ocu- 
pa el  proyecto  en  debate,  ora  exista  ó 
no  exista  la  ley  qno  SS."  cita,  no  hay 
razón  bastante  para  sostener  las  susti- 
tuciones presentadas. 

El  señor  Fuentes:  — Excmo,  Sr.  Qu*^ 
se  traiga  el  Diccionario  del  Sr.  Dr.  Gar- 
cía Calderón,  para  que  se  vea  lo  que 
68  gracia. 

El  Sr.  Presidente: -Se  traerá  H.  Sr. 
Fuentes.  ¡ 


El  señor  Fuentes:— Retiro  mi  firma, 
Excmo.  Señor,  pero  quiero  que  conste 
que  lo  hago  sujestionado  por  algunos 
señores  Representantes  que  por  lo  ba- 
jo me  lo  exijen. 

Quiero  que  conste  esto,  á  fin  de  qne 
sopan  mis  compañeros  de  armas,  que  no 
lo  hago  por  rehuir  la  lucha  queaquí  pu- 
diera mantenerse,  sino  porque  jamas 
ho  sido  petulante,  ni  nunca  me  ha 
gustado  sar  obstáculo  para  la  defini- 
ción de  algnn  asunto. 

De  manera  que  retirada  mi  firma,  la 
del  H.  señor  Eléspuru  sabremos  maña- 
na si  la  mantiene  ó  no. 

El  señor  Presidente:— Continúa  la 
discusión,  á  pesar  de  haber  retirado  su 
firma  el  H.  señor  Fuentes;  porque  el 
proyecto  tiene  la  firma  del  señor  Elés- 
puru, que  no  está  presente. 

El  señor  Jlas^as  y  Calie:— Creo  Exce- 
lentísimo Señor,  que  no  estando  pre- 
sente el  señor  Eléspuru,  único  sostene- 
dor de  sus  ideas  y  por  consiguiente  del 
proyecto  en  cuestión,  lo  justo  seria  que 
aplazáramos  este asuüto hasta  mañana, 
dia  en  qno  se  encontrará  aquí.  Do  tal 
manera  que,  pido  á  VE.  consulte  mi  pe- 
dido de  aplazamiento. 

El  señor  Benavides:  — Excmo.  Señor: 
A  fin  de  que  la  H.  Cámara  no  pierda 
inoficiosamente  su  tiempo,  yo  croo  lo 
mas  acertado  acceder  al  aplazamiento. 
Bl  punto  está  bastante  esclarecido,  por 
que  si  es  como  dice  el  H.  señor  Fuentes 
que  existe  una  ley  vigente,  entonces 
no  hay  sino  cumplirla;  y  si  no  la  hay,  no 
podemos  ni  dictar  una  resolución  al 
respecto,  porque  hay  una  ley  prexis- 
tonte  que  nos  lo  prohibe. 

El  señor  Cortés  se  opuso  al  aplaza- 
miento. 

La  Cámara,  consultada  por  S-  E  el 
Presidente,  tosoItíó  que  continuara  el 
debate. 

Bl  señor  Patino  Zainudio:— Excmo. 
Señor:  No  existe  la  ley  que  busca  el 
H.  señor  Fuentes. 

Bl  servicio  militar  está  sujeto  á  las 
leyes  de  montepío  y  de  indefinida;  y  el 
servicio  civil  á  la  ley  de  montepio  y  á 
la  de  cesar» tía. 

Los  decretos  reglamentarios  de  la  ley 
del  año  51  preceptúan  todos  los  casos 
en  qne  se  otorga  cualquiera  do  testas 
concesiones,  graciosas  en  mi  concepto, 
qne  han  hecho  los  Gobiernos  anterio- 
res. 

Yo  eroo  que  los  legisladores  que  so 
han  propuesto,  en  diferentes  ocasioueB, 


360 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


premiar  los  eminentísimos  servicios  ¡ 
prestados,  por  ejemplo,  por  los  tripu- 
lantes de  la  «Union»,  no  se  han  toma- 
do el  trabajo  do  calcular  á  cuánto  as- 
ciendo el  producto  de  la  iniciativa 
parlamentaria  cuando  se  propone  uno, 
dos  ó  tres  años  de  abono  en  la  foja  de 
servicios  de  los  militares. 

El  H.  señor  Cortés  ha  herido  la  difi- 
cultad con  mucho  tinoj  y  digo  con  mu- 
cho tino,  porque  debe  saberse  que  el 
monto  de  los  gastos  pasivos  y  la  canti- 
dad que  pesa,  per  la  benevolencia  unas 
veces,  por  la  misericordia  otras,  de  la 
Representación  Nacional,  sobre  las  ar 
cas  del  tesoro  público,  es  enorme. 

El  año  86,  cuando  emprendíamos  la 
obra  do  la  reconstitución  patria,  el  pres 
supuesto  de  los  gastos  pasivos  ascen- 
día á  la  mitad  do  los  ingresos  del  pais; 
es  decir,  á  tres  millones  de  soles. 

Si  eoneidora  cada  Representante  á 
loque  equivale  el  importe  de  un  año 
de  abono,  teniéndose  en  cuenta  que 
cada  año  de  abono  representa,  para  el 
cesante,  para  la  viuda,  ó  para  el  inde- 
finido una  treintava  parte  mas  en  la 
proporción  de  sus  haberes,  pnede  con- 
jeturar muy  bien  el  peso  abrumador 
que  echa  sobro  el  país  con  cada  uno  de 
estos  años  de  ateono,  que  algunas  veces 
otorgan  los  legisladores  para  salir  del 
paso. 

Yo  no  creo,  por  otra  parte,  que  ser- 
vicios como  los  prestados  al  país  en  la 
época  de  la  gnerrapor  los  tripulantes  de 
la  «Union»  pnodan  ser  remunerados 
con  uu  año  de  abono;  esos  servicios  de- 
ben pagarse  de  un»  manera  mas  glorio 
sa  y  no  con  la  triste  recompensa  que  se 
les  ofrece. 

Por  oso  debemos  proceder  á  rechazar 
esa  proposición. 

El  señor  García  (J.  I.):— Si  es  justo, 
Excmo.  señor,  premiar  y  retribuir  á  los 
buenos  serviííores  de  la  patria  que  en 
SQ  calidad  ríe  marinos  ó  soldados  toma- 
ron parte  en  las  jornadas  de  que  se  ha- 
ce mérito,  también  es  jnsto  que  á  esta 
recompensa  tengan  derecho  todos  los 
qoo  contribuyeron  á  la  <lefonsa  nació 
nal. 

Los  tripulantes  de  la  «Union»  y  los 
que  se  encontraban  en  las  fortalezas 
de  «Arica»,  así  como  los  quo  so  halla 
ron  en  los  combates  do  Tarapaoáy  Hna- 
machuco,  no  solo  han  sido  marinos  y 
militares;  allí,  á  osos  hechos  de  armas 
han  concurrido  también  millaresdo  ciu- 
dadanos, y  sí  el  Congreso  premia  á 


aquellos,  es  justo  que  éstos  sean  tam- 
bién recompensados.  ¿Cómo  podría  pe- 
sar la  acción  de  la  ley  ante  ciudadanos 
qné  han  abandonado  sus  hogares  para 
contribuir  á  la  salvasion  do  la  patria? 
No  losé;  ni  comprendo  cómo  podría 
echárseles  de  un  lado,  desde  que,  en 
razón  de  no  ser  militares,  no  pueden 
tener  el  goce  de  los  años  do  servicios. 

El  señor  Alasias  y  ryalle:— Hace  bre- 
ves instantes  que  el  H.  señor  Fuentes 
se  ha  retirado  del  salen  insistiendo  en 
la  idea  deque  hay  una  ley  preexisten- 
te, que  su  señoría  invoca  y  que  señala 
abono  dQ  tiempo  deservicios  para  los 
militares  afortunados  que  hacen  una 
campaña  ó  que  obtienen  una  victoria. 

El  H.  señor  Fuentes  en  este  mo- 
mento registra  el  Archivo  do  la  Cáma* 
ra  y  está  buscando  la  ley;  yo  hago  uso 
de  la  palabra,  porque  pienso  como  los 
HH.  señores  Fuentes  y  Eléspnru,  quo 
es  absolutamente  indispensable  que  si 
existe  será  no  solo  para  los  militares 
que  han  hecho  campañas  y  los  que  han 
obtenido  victorias,  sino  también  para  loa 
que  han  tomado  parte  en  ellas  en  otras 
condiciones.  Así  se  sabe  que  los  quo 
han  prestado  servicios  en  las  monta- 
ñas de  Chanchamayo,  en  el  Departa- 
mento de  Loreto  etc.,  tienen  abono  en 
sus  servicios;  eso  es  notorio. 

Es,  pues,  indudable  que  debe  existir 
alguna  loy,  alguna  diaposición,  algo, 
en  fin,  que  haya  tenido  presente  el  Go- 
bierno toda  vez  quo  so  ha  ocupado  de 
estos  asuntos. 

Si,  pues,  Excmo.  Señor,  ha  sido  prác- 
tica usual,  constante  por  la  parte  quo 
menos  el  año  de  abono  en  el  tiempo  de 
los  servicios  á  los  que  hacen  campaña 
y  así  ronst»  en  la  foja  de  servicios  de 
los  militares  antes  de  la  guerra  con 
Chile,  debe  tenerse  esto  en  considera- 
ción para  acordar  el  abono  de  los  años 
de  servicios  que  proponen  los  HH.  se- 
ñores Fuentes  y  Elóspuru. 

Repito,  pues,  que  debe  haber  algo 
preexistente,  alguna  ley,  alguna  dispo- 
sición, porque  no  puede  explicarse  de 
otra  manera  cómo  el  Gobierno  ha  po« 
dido  acordar  dicho  tiempo  de  servicios 
á  los  malinos,  á  los  militares  y  aun  á 
las  autoridades  políticas  del  Departa- 
mento de  Loreto  y  como  ha  podido  du- 
plicarse ese  tiempo  de  servicios  á  loa 
que  hayan  hecho  una  campaña,  así  co- 
mo abonarse  cierto  tiempo  á  los  que 
hayan  obtenido  una  victoria. 
I     A  esa  ley  indudablemente  se  ha  acó- 
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jido  el  H.  señor  Eaentes,  que  la  busca 
en  este  momento,  como  lo  ven  los  seno- 
res  Representantes. 

Quiero,  por  una  parte,  dar  tiempo  á 
su  señoría,  para  que  la  encuentre,  y  por 
otra  manifestar  que  si  son  buenas  las 
razones  adnoidas  por  el  H.  señor  Cor- 
tés, cuando  sostenía  que  ese  tiempo  do 
servicios  se  traduce  al  fin  y  al  cabo  en 
dinero,  que  no  puede  satisfacer  la  Re- 
pública; si  esas  son  buenas  razones,  de- 
be preocuparnos  ,  Excrao.  Señor,  el 
hecho  de  que  conforme  á  la?  leyes  que 
se  han  modificado  en  los  Congresos  an- 
teriores respecto  al  tiempo  de  servicios 
en  los  militares,  llegue  á  un  máximum 
en  el  cual  ya  no  puedan  tener  mayores 
goces.  De  modo,  pues,  que  si  de  un  la- 
do se  les  acoerda  mayor  tiempo  de 
servicios,  de  otro,  so  hace  la  indefinida 
más  difícil,  porque  se  requiere  mayor 
número  do  años  para  poder  obtenerla; 
de  suerte  qae  viene  á  haber  una  espe- 
cie de  compensación. 

El  señor  Fuentes.  —  Realmente  que 
me  mortifica  no  encontrar  la  ley,  tnu* 
cho  más  por  la  afirmación  solemne  y 
absoluta  que  ha  hecho  el  H.  señor  Pa- 
tiño  Zamudio  á  ese  respecto.  Encuen- 
tro el  índice,  pero  no  la  ley  (leyó.) 
Cuando  el  H.  señor  Masias  y  Callo  pi 
dió  el  aplazamiento  hasta  mañana,  sal- 
vaba una  gran  dificultad,  por  que  este 
08  un  punto  importante  y  cuestiones 
como  oí*tas  no  se  pueden  tratar  sio  los 
detalles  suficientes  y  sin  ver  una  ley, 
que  un  Diputado  dice  que  existe. 

Yo  siento  mucho  que  el  H.  señor 
Elespuru,  coya  competencia  en  mate- 
ria militar  reconozco  y  que  habría  di- 
lucidado este  punto  mejor  que  el  que 
habla,  no  esté  presente;  lo  estará  nja- 
ñana,  y  entonces  será  oportuno  que  la 
Cámara  se  ocupo  de  esta  cuestión. 

¿Que  podemos  hacer  hoy?  No  es  po- 
sible rechazar  la  ley,  por  que  seduje 
que  hay  una  ley  preaistente  y  si  se  vo- 
ta, mochos  Diputados  votarán  de  un 
modo  indebido,  ó  tendrán  que  votar 
en  contra.  Por  eso, el  aplazamiento  sal- 
vaba la  difiealtad. 

Por  otra  parte,  no  crean  los  señores 
Diputados  que  esta  sea  cuestión  re- 
suelta en  el  acto  por  el  hecho  de  no 
aceptar  el  aplazamiento,  porque  aún 
falta  la  revisión  del  Senado. 

No  entro  por  ahora  en  el  fondo  del 
debate,  por  las  lijeras  razones  que  he 
expuesto, y  sobre  todo  por  que  me  falta 
la  ley. 


El  señor  Beiiayidez.  —  Pido  á  V.  B. 
se  airva  hacer  dar  lectora  nuevamente 
á  la  parte  considerativa  de  la  proposi* 
ción  de  los  HH.  señores  Fuentes  y 
Elespuru,  porque  como  la  discusión  se 
ha  paralizado  por  algún  tiempo,  tal 
vez  no  hayan  quedado  bien  fijas  las 
ideas  al  respecto. 

El  señor  secretario  leyó  la  proposi- 
ció.i. 

El  señor  Benavides  (continuando.) 

Me  parece,  pues,  Bxcrao.  señor,  que 
Tamos  á  perder  lamentablemente  el 
tiempo  discutiendo  más  este  asunto,  si 
no  existo  ningnna  ley  al  respecto  no  es 
esta  la  ocaoión  de  dictarla. 

Cierto  que  han  sido  gloriosas  y  han 
necesitado  heroicos  esfuerzos  de  ciuda- 
danos patriotas,  las  campañas  y  accio- 
nes de  guerra  de  que  so  trata;  pero  se- 
ñorea, ellos  han  sido  también  desgra- 
ciados. 

La  opinión  de  la  Cámara  juzgo  que 
ya  está  pronunciada,  y,  por  lo  que  á  mí 
respecto,  me  declaro  también  en  contra 
de  todo  lo  que  sea  conceder  premios  pe- 
cuniarios para  remunerar,  en  las  con- 
diciones actuales,  los  buenos  servicios 
de  esos  dignos  ciudadanos  que  no  han 
deseado  mas  recompensa  sino  la  intima 
satisfacción  del  deber  cumplido. 

El  señor  Ibarra.  —  Bt»  lo  comisión 
Auxiliar  de  Guerra  existe  una  propo- 
sición firmada  por  el  H.  Sr.  Llosa,  que 
tiene  por  objeto  determinar  el  abono  de 
los  servicios  militares.  Como  esta  pro- 
posición se  refiero  á  <  eto  asunto,  yo 
creo  que  debía  pasar  á  esa  Comisión. 

Dado  el  asunto  por  sufiíñentemente 
discutido,  eé  desechó  el  artículo  7.° 

Los  siguientes  quedaron,  en  conco- 
cuencia,  sin  valor  alguno  y  fueron  ro- 
tir;ulos  del  debate. 

Se  levantó  la  sesión  pública  para  pa- 
sar á  secreta,  siendo  las  4  y  media  de 
la  tarde. 

Por  la  redacción. — 

I.  García.. 


33."  sesión— Miércoles  9  de  Setiem- 
bre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  MARIANO 
N.  VALClRCEL. 

Sumario— Dictámenes  de  la  Comisión  de 
Redacción  sobre  el  impuesto  á  los  al- 
coholes en  Ajacucho,  construcción  de 
un  puente  en  el  rio  Amazonas,  cátedra 
y  laboratorio  de  Bactereología,  auinen- 
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to  del  haber  del  Archivero  de  la  corte 
Superior  de  Lima,  permiso  al  Coronel 
Pizarro  para  usar  la  medalla  concedida 
por  el  Gobierno  de  Bolivia  y  liberaci;in 
de  derechos  á  ^as  municiones  destinadas 
al  consumo  del  «Club  Revol  ver»,  aproba- 
dos— Reforma  de  la  ley  sobre  funciona- 
rios politices;  dictamen  de  la  Comisión 
de  Constitución,  conclasionnes  á  4.*; 
aprobados;  artículo  14  del  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo. 

Abierta  á  las  3  h.  25  m.  p.  m.  fué  leí- 
da y  se  aprobó  el  acta  do  la  anterior. 

Se  dió  cacnta  de  los  documentos  si- 
goientee: 

OFICIOS. 

Del  Escmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  remitiendo  para  sa  revisión  co- 
pia del  dictamen  de  su  Comisión  prin- 
cipal de  Hacienda,  en  qae  se  determi- 
na la  cantidad  con  que  debe  hacerse 
monsualmento  el  servicio  do  la  deuda 
interna. 

A  la  Comisión  principal  de  Hacien- 
da. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  comunicando  que  se  apro- 
bado la  redacción  do  la  resolución  re- 
lativa al  ascenso  á  coronel  efectivo  de 
don  Felipe  Santiago  Crespo. 

Al  archivo. 

Do  cinco  del  señor  Ministro  de  Gue- 
rra, informando  en  las  solicitudes  de 
las  hijas  del  finado  Coronel  don  Tori- 
bio  Zavala,  del  Coronel  graduado  don 
Pedro  Pablo  Mariluz,  del  Teniente  de 
Artilleria  don  Aga,stin  Euiz,  ño  dona 
Rosa  Villarreal,  y  de  doña  Francisca 
Peña  viuda  de  Pitot. 

Se  pasaron  á  las  Comisiones  que  gw 
tendieron  de  esos  asuntos. 

Del  señor  TVIinistro  de  Hacienda,  ma- 
nifestando quo  en  el  informe  podido 
respecto  de  lo  que  produce  el  movi* 
miento  de  bultos,  sobre  el  pasto  seco, 
arroz,  pajilla  y  otros  artículos  se  con- 
sidero también  el  petróleo. 

Del  mismo,  indicando  la  necesidad 
de  quo  se  legalice  la  partida  de  S. 
9,660  consignada  en  el  pliego  4."  ordi- 
nario del  Presupuesto  General,  refe- 
rente á  la  creación  de  dos  plazas  y  gas* 
tos  indÍ8í)en8ablos  para  el  buen  serví- 
ció  de  la  Dirección  del  Crédito  Pú- 
blico. 

Se  mandaron  agregar  a  sus  antece- 
dentes. 

De  cuatro  del  mismo,  participando 
que  oportunaraonte  informará  sobre  si 


están  ó  no  al  corriente  de  sus  haberes 
los  miembros  del  Poder  Judicial  de  la 
República;  los  funcionarios  de  este  dis- 
trito judicial;  y  acerca  de  los  podidos 
formulados  por  el  H.  señor  Vidalón. 

Con  conocimiento  de  los  HH.  Repre» 
sentantes  que  pidieron  esos  datos,  al 
archivo.  « 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re* 
mitiondo  el  expediente  en  que  constan 
los  estudios  técnicos,  que,  por  órden  del 
Gobierno,  se  practicaron  para  la  colo- 
cación de  puentes  en  el  rio  Pámpano. 

Con  conocimiento  delH.  señor  Solar, 
so  mandó  contestar  y  devolver  el  expe- 
diento. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  de- 
volviendo, con  informe,  el  proyecto  do 
I  ley  relativo  A  la  independencia  de  las 
i  rentas  del  Poder  Judiaial. 

A  la  comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Del  mismo,  acompañando  el  expe- 
diente relativo  á  la  petición  del  Prefec- 
to de  Loreto  para  quo  se  provea  las 
Judicaturas  de  1.^  Instancia  de  Moyo- 
bamba  y  Amazonas  con  Jueces  titula- 
res. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

De  cuatro  del  mismo,  avisando  que 
próximamente  informará,  acerca  del 
proyecto  sobre  creación  de  un  Juzgan 
do  del  Crimen  en  la  Provincia  de  Huá- 
nuco;  en  el  referente  á  la  nueva  orga- 
nización del  Poder  Judicial;  y  en  el 
indulto  de  los  reos  Silverlo  Naapari  y 
Belisario  Galindo. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  antece* 
den  tes. 

De  los  HH.  RR.  por  el  Departamen- 
to de  Apuriomac,  acompañandoel  pro- 
yecto de  presupuesto  para  esa  locali* 
dad. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  presu» 
puesto. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Arias,  destinando  al 
sostenimiento  do  las  Escuelas  de  Ins- 
trucción primaria  en  la  Provincia  de 
Hnari  los  ahorros  obtenidos  por  falta 
do  Juez  de  1*  Instancia. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  álas Co- 
misiones do  Instrucción  y  Auxiliar  de 
Presnpuos. 

Del  H.  señor  Jiménez,  adicionando 
con  algunas  partidas  el  presupuesto  de- 
partamental de  Tacna. 

A  la  Comisión  Anxilir  del  Ramo. 

Del  H.  señor  Sousa,  adicionando 
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tambieo  el  arricalo  4. 'del  proyecto  so* 
bre  preraios  á  los  que  combatieron  en 
la  última  guerra  nacional. 

Dispensada  de  todo  trámite,  quedó 
á  la  orden  del  dia. 

Del  H.  señor  Diandoras  González, 
modificando  el  articulo  4.°  titulo  6.^  de 
las  ordenanzas  de  mineria. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  la  Co- 
misión de  Mineria. 

Del  mismo,  estableciendo  que  la  con- 
tribución do  soles  15  al  eemestrc  solo 
ee  aplicará  respecto  do  las  minas  si- 
tuadas en  el  Cerro  de  Pasco  y  sus  al- 
rededores. 

Dispensada  de  lecturas,  y  admitida 
á  debate,  se  pasó  á  las  comisiones  do 
Mineria  y  Auxiliar  do  Hacienda. 

De  los  señores  Eduardo,  Luna  y  Pe- 
ralta, Cornejo,  Lizares,  Paredes,  Pa- 
checo Zegarra,  S,  Luna,  Rodrigucz  P. 
A.  y  Ramos,  votando  algunas  partidas 
en  el  presupuesto  departamental  de 
Puno. 

Dispensada  de  lecturas,  y  admitida 
á  debate,  no  ee  le  dispensó  del  trámite 
de  Comisión  y  se  remitió  á  la  Auxiliar 
de  Presupuesto. 

DICTAMENES. 

Sois  de  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  Principal  de  Legislación,  en  el 
proyecto  que  croa  una  fiscalía  adminis- 
trativa. 

De  la  de  Constitución,  en  la  reforma 
de  la  ley  do  funcionarios  políticos. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia. 

De  la  Principal  de  Hacienda,  con  4 
firmas  en  el  proyecto  sobre  contribu- 
ción de  vecindad. 

De  la  Principal  de  Presuesto,  en  el 
aumento  de  la  partida  N.  1  del  pliego 
1."  extraordinario  del  Presupuesto  Ge- 
neral. 

Qoedaron  en  mesa  conforme  á  regla- 
mento. 

SOLICITUDES. 

Se  pasaron  á  la  comisión  do  memo- 
riales las  presentadas  por  doña  Emilia 
é  Isabel  del  Mar,  Enrique  S.  Provost 
y  Leandra  Pacheco. 

A  la  Comisión  do  Instrucción. 

De  D.  Manuel  A.  Viñas,  reclamando 
un  depósito. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

A  solicitud  de  losHH.  SS.  Sonsa, 
Tagle  y  Quintana  J.  D.  se  pusieron  á 


la  órden  del  dia  los  expedientes  sobre 
traslación  de  los  restos  de  los  comba- 
tientes en  San  Pablo  y  do  ascenso  á  los 
coroneles  graduados,  Federico  Rios  y 
D.  Justo  P.  Dávila,  respectivamente. 

Se  pasó  á  la  Comisión  Auxiliar  de 
Guerra,  á  petición  del  H.  señor  Moro- 
no  y  Maiz,  ol  expediento  de  don  Fran- 
cisco  Gutiérrez  sobre  abono  de  servi- 
cios. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia,  so 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Gadea,  que  pase  á  conoci- 
miento de  las  Comisiones  que  entendie- 
ron del  proyeclo  sobre  rentas  del  Poder 
Judicial,  en  la  Legislatura  anterior,  el 
informo  la  Exorna.  Corto  Suprema  re- 
mitido por  oi  Poder  Ejecutivo;  y  qno 
sa  reiterase  oficio  al  señor  Ministro  de 
Hacienda,  para  que  romita  una  rela- 
ción de  los  juicios  de  cuentas  qne  han 
sido  resueltos  por  el  Tribunal  Mayor 
respectivo,  como  asi  mismo  de  los  quo 
casualmente  se  tramitan.  Estos  datos 
que  comprenderán  desde  la  época  en 
que  tuvo  lugar  el  incendio  de  los  ar- 
cihvos  do  esa  oficina. 

El  H.  señor  Rodríguez  P.  M.,  que, 
por  secretaría,  so  oficie  al  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  para  que  indique  la 
cantidad  que  á  cuenta  de  la  votada  en 
oi  Presupuesto,  ha  entregado  la  Teso- 
ríría  General  á  las  Faoult  des  de  Le- 
tras y  Ciencias  Políticas;  y  que  se  dis- 
cutiese el  proyecto  de  ley  electoral  de 
preferencia  á  cualquier  otro  asunto. 

El  señor  Pérez,  que  se  oficiase  al  se- 
ñor Ministro  do  Justicia,  para  qne  in- 
forme: 

1.  "  Si  han  obtenido  licencia  para  so- 
pararse  de  sus  Diócesis  los  obispos  que 
actualmente  están  en  Lima. 

2.  °  En  qué  han  fundado  la  solicitud 
de  licencia;  y 

3.  '  Si  ol  Estado  ha  atendido  ó  uó  á 
los  gastos  de  viaje. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

El  señor  Aspíllaga.  quo  con  acuerdo 
de  la  H.  Cámara,  se  oficiase  al  H.  Sona- 
do, para  qne  se  ocupe  de  preferencia 
del  proyecto  que  suprime  el  impuesto 
al  movimiento  de  bultos. 

La  H.  Cámara  así  lo  acordó. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones: 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 
El  Congreso  etc. 

Considerando: 
Que  es  necesario  que  la  ley  de  4  de 
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ííoviembro  de  1886,  sobre  el  impuesto 
á  los  alcoholes,  llene,  en  el  Departa- 
mento de  Ayacucho,  el  objeto  para  que 
fué  expedida; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
El  impuesto  creado  por  el  artículo 
2.°  de  la  citada  ley,  se  cobrará  en  el 
Departamento  de  Ayacucho  sobre  el 
consumo  de  los  licores  y  no  sobre  su 
importación,  y  al  efecto  dicbo  artículo 
queda  modificado  en  ¡os  términos  si- 
guientes: 

«Oréase  un  impuesto  de  50  centavos 
por  cada  doce  litros  do  alcohol,  y  de  25 
centavos  por  cada  doce  litros  de  ron  ó 
de  aguardiente  de  uva  ó  caña  que  se 
consuman  en  Ayacucho.» 

Comuniqúese,  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
— l  ima.  Setiembre  ...  do  1891. 

Emilio  Forero  B.  Rossel — R.  Fuen- 
tes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  es  necesario  facilitar  la  comuni- 
cación de  los  Departamentos  de  Ama 
zonas  y  Loreto  con  el  resto  de  la  Ee- 
pública; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Vótase  en  el  Presupuesto 
General  de  la  República  la  cantidad  de 
10,000  soles,  para  la  construcción  ^e 
un  puente  de  alambre  sobre  el  rio  Ma- 
raüon,  en  el  lugar  que  designe  un  in- 
geniero de  Estado,  de  acuerdo  con  la 
H.  Junta  Departamental  de  Amazo- 
nas. 

Art.  2  °  La  construcción  del  puente 
se  llevará  á  cabo  por  medio  de  licita- 
ción en  la  Capital  de  la  Repáblioa  efec- 
tuada ante  la  respectiva  Junta  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno. 

Art.  3."  La  vigilancia  do  los  traba- 
jos  se  encargará  al  mismo  ingeniero  de 
que  habla  el  artículo  anterior. 

Comuníguese,  etc. 

Lima.  Setiembre  ...  de  1891. 

Emilio  Forero  ~B.  Bossel-'F.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 
Que  la  Facultad  de  Medicina  carece 
de  los  fondos  necesarios  para  el  soste- 


nimiento de  una  Cátedra  de  Bacteoro- 
logia  y  parala  adquisición  del  Labora* 
torio  correspondiente; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Consignase  en  el  pliego  cor- 
respondiente del  Prosupuesto  General 
de  la  República  la  partida  de  S.  5,000 
para  los  gastos  de  establecimiento  del 
Laboratorio  de  Bactoreología  en  la  Es- 
cuela  de  Medicina  de  San  Fernando. 

Art.  2."  Vétase  en  el  mismo  presu- 
puesto la  cantidad  de  1,200  S0I99  anua- 
les para  el  pago  de  sueldos  del  Cate- 
drático do  Bactereología  en  la  expre- 
sada escuela  de  medicina. 

Comuniqúese  &. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

Emilio  Forero  -B.  Bossel—R:  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 

Que  las  labores  del  Oficial  archivero 
y  amanuense  de  la  Corte  Superior  de 
Lima  se  han  recargado  con  la  supre- 
ioíi  de  la  Corte  de  Junin; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  único. — Aumentase  el  haber 
del  Oficial  archivero  del  Tribunal  Su- 
derior  de  este  distrito  jadicial  de  Lima 
con  el  25  por  ciento  sobre  el  que  goza 
en  la  actualidad. 
Comuniqúese. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

Emilio  Forero— E  Bossel—R.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso,  en  virtud  de  la  solio! 
tud  del  coronel  graduado  don  José  R. 
Pizarro,  ha  resuelto  otorgarle  el  per- 
miso necesario  para  aceptar  la  clase 
militar  de  teniente  coronel  y  para  usar 
la  medalla  que  le  han  sido  concedidas 
por  el  Gobierno  de  Bolivia. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E.— Dése  cuenta — 
Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Setiembre 
do  1891. 

Emilio  Forero— B.  Bossel-^R.  Fuen- 
tes. 
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COMISION  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  teniendo  en  cuenta  que 
es  necesario  proteger  á  las  asociaciones 
de  tiro  al  blanco,  ha  resuelto  autorizar 
al  Poder  Ejecutivo  para  qoo  conceda 
la  liberación  de  los  derechos  de  impor- 
tación á  las  municiones  destinadas  ox- 
clusivamente  al  consumo  del  Club  Re 
vólver  y  do  las  sociedades  nacionales 
de  tiro  al  blanco. 

El  Poder  Ejecutivo  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  evitar  que  se 
abuso  do  esta  concesión  con  perjuicio 
del  orden  público  y  de  los  intereses  del 
Fieco. 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  sn  inte- 
ligencia y  demás  fines. 

Dios  gaarde  á  V.  B. — Dése  cuenta- 
Sala  de  la  Comisión— Lima,  Setiembre 
do  1891. 

Bmiiio  Forero^ H.  Fuentes— B.  Ros' 
sel. 

Se  dió  lectura  al  siguiente  dictamen: 

COMISION  DE  CONSTITTCION. 

Señor: 

Vuestra  comisión  ha  vuelto  á  estu- 
diar el  proyecto  de  ley  de  organización 
de  los  funcionarios  políticos  presenta- 
do por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  obje- 
to do  estudiar  solo  aquellos  artículos 
que  no  han  sido  objeto  de  ia  reforma. 

Como  resultado  de  ese  estudio,  bien 
poco  tiene  que  deciros  vuestra  comisión, 
y  para  llenar  casi  una  simple  formali- 
dad, os  propondrá  algunasconclusieues 
en  las  que  se  propone  introducir  bre- 
ves modificaciones  en  algunos  do  los 
artículos;  modificaciones  que  creo  excu- 
sado fundar  porque  su  espíritu  y  alean 
ce  ha  de  descubrirse  fácilmente,  con  la 
simple  comparación  del  artículo  modi- 
ficado con  el  de  la  ley  vigente. 

Con  tal  propósito,  vuestra  comisión 
08  propone  las  siguientes  conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  el  artículo  1°  del 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

2.  "  Que  del  artículo  2."  suprimáis  la 
anotación  del  artículo  constitucional  de 
su  referencia;  haciendo  lo  mismo  en  los 
demás  que  la  contienen. 

3.  ^  Que  desochando  el  artículo  3."  del 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  lo  susti- 
tuyáis con  el  siguiente:  «Artículo  3.°  La 
división  territorial  y  la  demarcación  de 
loB  límites  respectivos,  solo  podrá  ser 
alterado  en  virtud  de  una  ley.» 


4.  *  Que  aprobéis  los  artículos  5.",  6.", 
S.\  9.%  11,  12  y  13. 

5.  *  Que  el  artículo  14  lo  sustituyáis 
con  el  siguiente:  «Art.  14.  Vigilar  de 
una  manera  especial  á  los  vagos  ó  mal 
entretenidos,  debiendo  considerarse 
como  tales:  1.°  los  que  no  tengan  oficio, 
ocupación  ó  modo  de  vivir  honesto  y 
conocido;  2."  los  que  tengan  hábito  de 
frecuentar  las  casas  de  juego  ó  de  en- 
tregarse á  la  embriaguez;  3.°  los  hijos 
de  familia  que  hallándose  á  expensas 
de  sus  padres  ó  subsistiendo  do  los  bie- 
nes que  hubiesen  heredado,  vivan  en 
ociosidad  ó  abandono  fuera  do  su  casa 
ó  la  de  sus  guardadores;  4."  los  que  no 
tengan  domicilio  conocido;  5.**  los  que 
no  teniendo  impedimento  físico  ó  mo- 
ral para  tenor  ocupación,  se  dediquen 
á  pedir  limosna;  6.°  los  menestrales  y 
artesanos,  que  dejen  de  trabajar  por 
decidla  ó  por  vicio;  7.°  los  demandado- 
res, que  sin  la  licencia  correspondien- 
te, anduviesen  pidiendo  limosna.» 

6/  Que  aprobéis  los  artículos  18,  20, 
21,  24,  25,  26,  27,  28,  29,  32,  32"^  y  34. 
j  7.*  Que  sustituyan^  el  artículo  37  con 
•  el  siguiente:  «Art.  37.  Cada  Prefectu- 
ra tendrá  un  secretario  y  los  oficiales 
que  la  ley  determine,  que  serán  nom- 
brados  por  el  Gobierno,  á  propuesta 
de  los  respectivos  Prefectos» 

S."  Que  aprobéis  igualmente  los  ar- 
tículos 39,  41,  43,  44,  46  y  47. 

9.  ''  Que  el  artículo  48,  lo  sustituyáis 
con  el  siguiente:  «Art.  48.  Excitarán 
el  celo  del  Diocesano,  para  correjir  los 
deiórdenos  que  se  noten  en  las  casas 
de  los  regulares  y  para  que  no  se  ocu- 
pen en  asuntos  ajenos  de  su  ministe- 
rio. Cuidarán  igualmente  que  los  sacer- 
dotes que  disfruten  de  algún  beneficio 
rentado  por  la  nación,  cumplan  con  las 
obligaciones  anexas  á  su  cargo.» 

10.  *  Que  prestéis  vuestra  aprobación 
á  los  artículos  51,  52  y  53. 

11.  *  Que  del  artículo  55  suprimáis  la 
frase:  al  artículo  101  de 

12.  *  Que  aprobéis  los  artículos  56, 
58,  59,  61,  62  y  65. 

13.  *  Que  suprimáis  el  artículo  68. 

14.  '*  Que  aprobéis  los  artículos  69, 
70,  73  y  77. 

15.  *  Que  suprimáis  el  artículo  18. 
1«.*  Que  aprobéis  los  artículos  79  y 

82. 

17.*  Que  la  frase  final  del  artículo 
85:  en  los  casos  de  servicio,  la  sustitu- 
yáis con  la  siguiente:  on  las  ceremonias 
oficiales. 
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18.^  Quo  aprobéis  loa  artícalos  86,  87, 
88  y  89. 

19*.  Qae  el  artículo  90  lo  completéis 
en  osta  forma:  «Art.  90.  Concederán 
licencia  para  pedir  limosnas,  bien  en 
beneficio  de  particulares  incapacitados 
para  el  trabajo,  ó  de  alguna  Iglesia, 
establecimiento  de  Beneficencia  ó  cual- 
quier objeto  piadoso. 

20.*  Que  aprobéis  los  artículos  91, 
93,  94  y  99. 

21».  Que  desechéis  el  artículo  101  y 
en  su  lugar  adicionéis  el  artículo  100, 
con  el  siguiente  inciso  3.*^  «Guando 
ocurran  motivos  graves,  á  juicio  de  la 
autoridad  que  ha  verificado  el  nombra- 
miento.i> 

22.*  Que  la  frase  final  del  artículo 
102  que  dice:  para  los  actos  de  servicio, 
la  sustituyáis  con  la  siguiente:  eti  las 
ceremonias  oficiales. 

33.*  Que  aprobéis  los  artículos  103, 
104,  105,  106,  107,  108,  109  y  110. 

24.  *  Que  el  artículo  112  después  de  la 
frase  aceptarlo,  le  intercaléis  lo  si- 
guiente: ó  renunciarlo. 

25.  *  Que  aprobéis  el  artículo  113  y 

26.  *  Que  del  artículo  115  suprimáis 
la  parte  final  que  dice:  y  no  pueden  es- 
cusarse  de  admitir  el  cargo  ó  renun- 
ciarlo, sino  en  los  mismos  casos  que  los 
gobernadores. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  7  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle. — Teodoro  J. 
Alegria. — Luis  I.  Ibarra. —  J.  Pacheco 
Zegarra. — Sebastian  Lorente. 

Sin  debate  so  aprobaron  las  conclu- 
siones 1.%  2.%  3.*  y  4.* 

Se  puso  en  disensión  el  artículo  14 
del  proyecto  del  Ejecutivo,  por  no  es* 
tar  conforme  con  la  conclusión  del  dic 
támen.  Dice: 

«Cuidar  particularmente  de  que  en 
las  poblaciones  no  existan  vagos  ó  mal 
entretenidos,  debiendo  considerarse 
cométales:  1.°  los  que  no  tengan  ofi- 
cio, ocupación  ó  modo  de  vivir  honesto 
y  conocido;  2.*^  los  que  tengan  hábito 
de  frecuentar  las  casas  dejuego,  ó  de 
entregarse  á  la  embriaguez;  3."  los  hi- 
jos de  familia  quo  hallándose  á  expen- 
sas de  sus  padres,  ó  subsistiendo  de  los 
bienes  que  hubiesen  heredado,  vivan 
en  ociosidad  y  abandono,  fuera  de  su 
casa  ó  la  de  sus  curadores;  4.0  los  que 
no  tengan  domicilio  conocido;  B.°  los 
que  no  teniendo  impedimento  físico  ó 
moral  para  tener  ocupación,  se  dedi- 
quen á  pedir  limosna;  6."^  los  menestra- 


les  y  artesanos  que  dejen  de  trabajar 
por  decidia  ó  por  vicio;  7."  los  deman- 
dadores que  sin  la  licencia  correspon- 
diente, anduvieren  pidiendo  limosna.» 

El  señor  Valle:— La  diferencia,  Ex- 
celentísimo Seiior,  consiste  en  dos  pun- 
tos: la  primera  es  quo  en  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo  se  dice,  que  cuida- 
rán particularmente  que  en  las  pobla- 
ciones no  existan  vagos  ó  mal  entrete- 
nidos y  la  Comisión  ha  creído  que  debe 
decirse— que  las  autoridades  vigilarán 
de  una  manera  especial  á  los  vagos  ó 
mal  entretenidos.  Esta  diferencia,  como 
comprenden  bien  los  HH.  señores  Re- 
presentantes, tiene  por  objeto  evitar 
los  abusos  que  se  han  cometido  por  las 
autoridades  políticas,  al  ejercer  las 
atribuciones  que  este  artículo  de  la  ley 
les  encomienda.  Han  considerado,  mu- 
chas veces,  como  vagos  ó  mal  entrete- 
nidos, á  personas  que  no  merecieran  sus 
simpatías  y  las  han  mandado  salir  de 
las  poblaciones  con  trasgresion  de  la 
Carta  política  que  dispone,  que  nadie 
puede  ser  separado  del  lugar  de  su  re- 
sidencia sin  sentencia  ejecutoriada  que 
así  lo  disponga.  En  cambio,  si  esta  atri- 
bucion  se  limita  á  vigilar  á  los  vagos  ó 
mal  entretenidos,  la  ejercerán  ¡respecto 
de  ellos  sin  concederles  la  facultad  que 
se  han  atribuido,  para  cumplir  el  man» 
dato  legal,  de  no  permitir  en  las  pobla' 
cioues  vagos  ó  mal  entretenidos,  por  lo 
que  se  han  creído  autorizados  á  espul- 
sarlos. 

La  otra  diferencia  se  refiere  á  una 
observación  hecha  por  los  HH.  señores 
Pérez  y  Arias,  para  sostituir  la  frase 
curadores  por  la  de  guardadores.  Por  lo 
dem^s,  las  otras  partes  del  artículo  son 
exactamente  iguales  á  la  ley  vijente. 

So  dió  el  punto  por  discutido. 

A  petición  del  H.  señor  Estevea  la 
Cámara  resolvió  reabrir  el  debate. 

El  señor  Esteves:— Una  disposición 
legal  según  la  antigua  ley  imponía  á 
las  autoridades  quo  no  permitiesen  la 
existencia  de  vagos  en  el  territorio  de 
su  mando.  Esto,  en  la  práctica  se  sabe 
que  ha  producido  buenos  resultados; 
porque  si  es  cierto  que  ha  habido  algo 
aparentemente  atentatorio  en  excluir* 
los  de  las  poblaciones  donde  se  encon- 
traban, también  lo  es  que  no  ha  tenido 
la  autoridad  otro  medio  do  proceder. 

En  ocasiones  dadas  se  han  salvado 
poblaciones  limítrofes  á  la  frontera  de 
una  verdadera  irrupción  de  vagos  de 
vecinas  repúblicas,  por  ose  solo  y  úni* 
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co  recurso,  qne  han  encontrado  las  au- 
toridades políticas,  posible  en  el  terre- 
no práctico. 

Ahora  bien;  me  permito  interpelar 
á  la  Comisión  do  Constitución,  una 
vez  que  nosotros  desechemos  ei  artícu- 
lo en  su  texto  vijente  y  que  se  determi- 
ne que  las  autoridades  se  limiten  á 
amonestar  á  ios  vagos,  porque  «o  poe 
den  proceder  á  otra  cosa  restringidos  a 
la  sola  facultad  de  vijilarlos,  ¿cual  se- 
rá el  procedimiento  por  el  que  ¡se  obli- 
gue á  los  vagos  á  que  no  residan  en  las 
poblaciones?  En  un  caso,  como  ha  su- 
cedido algunas  veces,  en  que  ha  habi- 
do verdadera  irrupción  de  vagos  de 
países  vecinales,  la  autoridad  política 
se  vería  apurada  para  tomar  un  reme- 
dio eficaz.  Yo  no  conozco  cuáles  serán 
los  procedimientos,  cuáles  los  medios  á 
que  recurrirá  la  autoridad  para  desa- 
lojar á  los  vagos  segur»  la  ley,  caso  de 
ser  modificada  en  los  términos  que  pro 
pone  la  Comisión. 

El  señor  Valle:— Excmo.  Sr.:  Para 
que  las  observaciones  del  H.  soüor  Ea 
tevea  tuvieran  oportunidad,  sería  ne- 
cesario que  se  estuviera  discutiendo  la 
reforma  del  artículo  couetitucinoal  á 
que  esta  ley  reglamentaria  se  refiere,  y 
como  tal  debe  estar  en  la  más  perfecta 
concordancia  con  la  Carta  Política. 

Si  la  Constitución  dice  en  uno  de  sus 
artículos,  que  nadie  puede  sor  separa- 
do del  lugar  de  su  residencia  sin  sen- 
tencia ejecutoriada,  ora  necesario  que 
la  Constitución  restrinjiera  el  princi- 
pio absoluto  para  establecer  que  nadie, 
á  excepción  de  los  vagos  ó  mal  entrete- 
nidos, podrán  sor  separados  del  lugar 
de  su  residencia,  sin  sentencia  ejecu- 
toriada. Si  esto  lo  consigue  el  H.  seüor 
Eatcves,  reformando  la  Constitución 
en  dos  Legislaturas  sucesivas;  entonces 
sería  intachable  el  artículo  del  proyec 
to  del  Poder  Ejecutivo,  y  entonces  tam- 
bién los  vagos  podrían  ser  libremente 
apartados  por  las  autoridades  políticas 
del  lugar  do  su  residencia,  sin  forma* 
lidad  do  ninguna  especie. 

La  antigua  ley,  cuando  prescribía  que 
la  autoridad  cuidase  de  que  no  existie- 
ran vagos,  noquiso  darle, en  mi  concep 
to,  el  alcance  que  le  quiere  suponer  el 
H.  señor  Estoves  y  que  le  han  atribui- 
do las  autoridades  en  su  aplicación:  son 
las  mismas  autoridades  y  ostas  equivo- 
cadas interprotacioaes,  las  que  han  he- 
cho necesaria  la  aclaración  de  que  aho- 
ra se  trata. 


La  ley  no  puso  en  manos  de  la  auto- 
ridad política  la  facultad  correccional, 
que  cree  el  fl.  señor  Estoves,  que  han 
ejercido  eon    tanta    oportunidad  y 
I  acierto. 

Como  S.  S.*  ha  interpelado  á  la  Co- 
misión para  que  manifieste  cuáles  se- 
rán los  medios  que  las  autoridades  po- 
drán emplear  para  evitar  la  vagancia, 
sino  pueden  extrañar  á  los  vagos;  yo 
contestaré  áS.  S. '^simplemente,  que  son 
todos  aquellos  que  la  ley  les  permite 
emplear,  y  si  son  ineficaces  toca  al  le- 
gislador reformarlos. 

En  cuanto  á  la  otra  diferencia  rola, 
tiva  á  cambiar  la  palabra  curadores 
por  guardadores,  la  reforma,  á  posar 
de  que  S.  E.  cree  que  no  se  refiere  á 
este  artículo,  entiendo  que  ella  ocurre 
en  el  inciso  3. %  el  cual  es  necesario  po- 
nerlo de  acuerdo  con  el  Código  Civil  en 
este  punto  de  la  legislación. 

El  soilor  Gadea:— Pido  que  se  dé  lec- 
tura al  artículo  constitucional  á  que 
se  refiere  el  señor  Valle  para  mayor 
ilustración. 

El  Sr.  Secretario  leyó  eso  artículo. 

El  señor  Pazos:— Desearía  con  per- 
miso de  V.  E.,  y  simplemente  para 
ilustración  de  mi  voto,  que  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  tuvieran  la  bon- 
dad de  manifestar  el  alcance  legal  de 
la  palabra  vigilar  en  este  caso. 

El  señor  Valle: —  La  pregunta  del 
H.  señor  Pazos,  so  la  podría  contostar 
con  más  autoridad  el  H.  souor  Pérez, 
que  tiene  á  la  mano  y  examina  en  es- 
te momento  un  diccionario. 

El  señor  Pérez  (interrumpiendo):  Es 
el  diccionario  de  Legislación  el  que 
tengo  á  la  mano. 

El  señor  Valle  (continuando):— La 
Comisión,  dice  con  bastante  claridad, 
que  las  autoridades  políticas  tendrán 
especial  cuidado  con  aquellos  indi- 
viduos, y  lo  expresa  así  con  la  fra- 
se: «vigilar  de  una  manera  especial». 

El  significado  de  las  palabras,  es  el 
que  tienen  en  nuestro  idioma. 

E  señor  Pazos:— Señor  Presidente: 
Vov  á  permitirme  decir  algunas  pala- 
bras sobro  el  artículo  en  debato.  Desde 
luego  siento  diferir  de  la  opinión  del 
H.  señor  Valle,  y  de  los  miembros  de 
la  Comisión.  Creo  que  el  proyecto  y  el 
artículo  que  se  presenta  on  sustitución, 
deben  ser  rechazados.  Comprendo  per- 
fectamente la  ley,  cuando  dice-  cprohi- 
bir  que  en  lugar  determinado  haya  va- 
gos» y  que  on  seguida  so  defina  la  ca< 
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lidad  do  estos  vagos;  porque  entonces 
hay  un  mandato  verdaderamente  im 
perativo  y  claro  para  el  funcionario  en- 
cargado de  liacerlo  cumplir. 

Comprendo  también  lo  que  dice  la 
ley;  pues  no  tan  aínas  so  ordenaba  que 
los  Prefectos  estaban  en  la  obligación 
de  prohibir  la  vagancia  en  las  pobla- 
ciones; porque  al  cabo,  como  muy  bien 
lo  insinuaba  aun  que  no  con  bastante 
fuerza  el  H.  señor  Esteve»,  no  es  in- 
dispensable que  las  autoridades  poli* 
ticas  tengan  la  expresa  facultad  do 
perseguir  á  los  vagos.  No  lo  es  po^- 
nuestra  legislación,  porque  evidente- 
mente esta  facultad  existía  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  República;  no 
lo  es  por  la  legislación  agona,  porque 
en  esta  misma  época  sucede  que  el  Mi» 
nistro  del  Interior  en  Francia  dirijía 
una  nota  á  los  Prefectos  de  departa- 
mentos limítrofes  do  Italia,  ordenán* 
doles  que  prohibieran  completamente 
la  existencia  do  los  mendigos  italianos 
«  que  pasaban  á  Francia  en  ciertos  me- 
ses del  año.  So  organizan  en  efecto 
verdaderas  compañías  mercantiles  de 
mendigos  para  defraudar  la  limosna 
del  necesitado  y  llevársela  en  seguida 
á  disfrutarla  en  tierra  ajena. 

Las  medidas  que  tome  el  Ejecutivo 
en  este  órden  no  son  tampoco  extrañas 
á  la  legislación  de  la  República,  ni  do 
pais  civilizado  alguno.  Así  por  ejem 
pío,  el  extrangero,  que  no  tiene  ocupa- 
ción conocida,  que  es  de  malas  costum- 
bres, y  que  no  está  domiciliado  en  un 
país,  hay  derecho  do  expulsarlo.  En  es- 
to están  conformes  los  principios  de* 
Derecho  de  Gentes,  reconocidos  y  acep- 
tados en  todos  los  países  cultos. 

Como  dice  muy  bien,  el  H.  señor  Es- 
toves, si  de  vez  en  cuando  viniera  una 
inundación  de  vagos  de  las  Repúblicas 
vecinas,  llegando  hasta  hacerse  peli- 
grosos, me  parece  á  mí  que  solo  la  ley 
que  diera  la  facultad  de  expulsarlos, 
seria  una  verdadera  ley. 

El  H.  señor  Valle  dice,  que  habia 
reflejado  la  Comisión  hasta  cierto  pun- 
to el  artículo  constitucional,  y  á  mi  mo- 
do de  ver  no  ha  reflejado  el  artículo 
constitucional,  porque  á  éste  se  le  dá 
una  signiílcacion  que  no  tiene.  El  artí- 
culo constitucional  croo  que  dice,  qne 
nadie  podrá  ser  separado  do  la  Repú- 
blica, ni  del  lugar  de  su  residencia,  si- 
no por  sentencia  ejecutoriada. 

Poro  es  el  caso  quo  el  vago  no  tío- 
no  residencia  en  el  sentido  legal.  La 


residencia  considerada  ante  la  ley,  exi» 
ge  determinados  requisitos;  exige  las 
condciones  de  domicilio  legal.  Y  sin 
disputa  que  el  vago,  el  que  aparece 
en  la  tierra  sin  oficio  ni  beneficio,  que 
no  tiene  ni  hogar,  ni  domicilio  cono- 
cido, es  casi  un  euto  peligroso  para 
la  sociedad,  y  hay  derecho  de  excluir- 
lo y  rechazarlo  del  lugar  donde  se  ha- 
lla, sin  que  por  eso  padezca  la  Consti- 
tución de  la  República. 

Pero  volviendo  á  las  palabras  del 
proyecto,  atacaba,  ó  mejor  dicho,  ob- 
servaba, la  opinión  de  los  señorea  miem- 
bros de  la  (Comisión,  diciendo  que  la 
palabra  vigilar,  tiene  un  alcance  dema° 
siado  vago.  Las  leyes  no  deben  emplear 
palabras  de  significación  dudosa;  do* 
ben  servirse  de  voces  de  significación 
precisa,  terminantes,  comprensibles  pa- 
ra todos. 

Vigilar^  Bxcmo.  Sr.,  si  algo  significa 
en  castellano,  quiere  decir  en  este  ca* 
so,  observar  atenta  y  permanentemen* 
te  la  conducta  ajena.  ¿Qué  sacará  el 
pais,  y  que  ventajas  reportaría  la  so- 
ciedad si  los  Prefectos  de  Departamen- 
to por  medio  de  sus  subalternos  estu- 
vieran permanentemente  observando  la 
conducta  de  los  vagos?  Sería  una  ocu- 
pación francamente  muy  poco  eficaz. 

Por  última,  señor,  como  el  artículo 
de  que  se  trata,  cuando  menos  es  oca- 
sionado á  dudas,  tendré  el  sentimien- 
to de  estar  en  contra,  aunque  mo  que- 
do solo. 

El  señor  Cliavez; — Excmo.  señor.  No 
pertenezco  á  la  H.  Comisión  de  Cons- 
titución; pero  en  mi  deseo  de  emitir  mi 
opinión  en  este  asunto,  he  suplicado  á 
V.  E.  me  conceda  el  uso  de  la  pala- 
bra. 

Desde  luego,  debo  declarar  quo  mo 
ha  llamado  la  atención  que  un  letrado 
tan  distinguido  como  el  H.  señor  Pa* 
zos,  haya  preguntado  al  H.  señor  Va- 
lle, cuál  es  el  alcance  legal  que  atribu- 
ye á  la  frase  vigilancia  de  la  autoridad. 

SS.*^  recordará  que  en  las  primeras 
páginas  del  Código  Penal,  existe  una 
pena  accesoria  que  se  llama  «vigilancia 
de  la  autoridad»;  así  es  que  SS.*  está 
obligado,  como  profesor  do  Derecho,  y 
como  abogado  do  nota,  á  conocer  el 
significado  de  la  frase  contenida  en  ol 
artículo  con  quo  ha  sustituido  la  Comi- 
sión ol  de  la  antigua  ley  do  funciona- 
rios políticos  que  so  trata  de  reformar- 
Pero  dejando  á  un  lado  este  peque- 
ño incidente,  debo  manifestar  á  SS.* 
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que  la  ley  secundaria  que  se  expidiera 
atribuyendo  a  las  autorida<l68  políticas 
la  frtcultad  de  separar  de  un  lugar,  sin 
sentencia  ejecutoriada,  á  los  vagos  que 
tuvieran  residencia  en  él,  sería  perfec- 
tamente inconstitucional,  desde  que  el 
artículo  20  del  Código  fundanaental  dis- 
pone que  nadie  podrá  ser  extrañado  do 
la  República  ni  del  lugar  donde  resida 
sino  por  sentencia  ejecutoriada;  y  para 
que  estuviese  con  arreglo  a  la  Carta 
-Fundamental,  sería  necesario  que  la 
ley  secundaria  estableciera  una  dife- 
rencia marcada  entre  los  vagos  que 
tienen  residencia  fija,  y  los  que  no  la 
tienen;  porque  basta  ahora  nadie  há 
establecido  diferonoia  entre  unos  y 
©tros.  Que  la  ley  secundaria  á  que 
me  refiero,  interpretada  do  esto  modo 
es  inconstitucional,  quedará  acredita- 
do con  solo  tener  en  cuenta  que  fué 
expedida,  como  lo  sabe  el  H.  señor  Pa- 
zos, antes  do  la  Constitución  reforma- 
da del  año  60;  de  consiguiente  es  lógi* 
co  afirmar  que  no  está  en  armonía  des- 
de que  los  legisladores  que  la  sancio- 
naron tuvieron  el  propósito  do  expedir 
una  nueva  ley  de  funcionarios  políticos 
con  sus  prescripciones,  en  las  que  no  se 
había  atribuido  á  las  autoridades  de* 
pendientes  del  Poder  Ejecutivo,  la  fa- 
cultad de  separar  á  nadie  del  lugar 
donde  reside,  porque  habría  sido  re* 
fractaria  de  la  Carta  en  que  debía  apo- 
yarse y  sostenerse. 

Sin  embargo  en  la  necesidad  do  es- 
tablecer un  principio  que  no  tenga  la 
vaguedad  anotada  por  el  señor  Pazos, 
ocupándose  de  la  palabra  vigilar,  en 
lo  que  estoy  de  acuerdo  con  su  señoría, 
Di  la  amplitud  inconstitucional  relativa 
á  la  expulsión  de  un  individuo  del  lu- 
gar donde  vive,  yo  suplicarla  á  la  Co- 
misión, aceptara  el  siguiente  principio, 
con  el  cual  quedarla  correcto  el  artículo 
en  debate:  «Perseguir  á  lorf  vagos,  impo- 
niéudoleí)  las  penas  correccionales  que 
según  las  leyes  vigentes  tienen  dere- 
cho de  aplicar  los  funcionarios  de  poli- 
cia.i  De  esta  manera,  el  artículo  no 
tendría  ni  una  amplitud  inconstitucio- 
nal, ni  una  vaguedad  inconveniente, 
y  quedaría  la  autoridad  política  muni- 
da con  una  atribución  que  sin  violar  el 
Código  político  vigente,  sería  bastante 
para  combatir  el  cáncer  social  de  la  va- 
gancia en  todos  los  ámbitos  del  país. 

El  señor  Cornejo.— Yo  creo  que  pa- 
ra convencerse  que  hay  oposición  entre 
la  antigua  ley  y  la  Coostitucion  de  la 


I  República,  basta  fijarse  en  la  palabra 
I  residencia.  Rocco  y  todos  los  tratadis- 
¡  tas  establecen  que  se  refiere  la  residen- 
I  oia  á  la  presencia  material  de  la  per- 
:  sona  en  un  lugar  determinado,  y  que 
i  el  domicilio  so  refiere  á  la  presencia 
jurídica,  y  que  necesita  por  lo  tanto 
í  ciertas  condiciones.  , 
!     El  artículo  constitucional  está  con- 
\  formo  con  los  principios  de  la  ciencia, 
I  porque  el  Estado  es  una  institución  de 
I  derecho  que  no  tiene  otra  facultad, 
I  quo  la  de  impedir  que  cualquiera  dañe 
a  otro  en  sus  derechos;  es  decir,  que 
nadie  atonte  al  derecho  ajeno.  Pero  si 
se  quiero  olvidar  este  principio,  si  se 
quiero  que  ol  Estado  persiga  á  los  va- 
gos, se  querrá  también  que  el  Estado 
reglamente  el  trabajo,  que  el  Estado 
practique  caridades,  qneol  Estado  odn- 
qne  los  hijos;  y  tales  teorías  llevan 
pronto  al  socialismo  que  hace  hoy  es- 
tremecer Europa  y  América. 

Yo  creo  que  las  autoridades  no  tie- 
nen ningún  derecho  para  perseguir  á 
los  vagos,  y  apenas  pueden  prevenir 
los  delitos  que  sean  susceptibles  de  co- 
meter. Bien  comprendo  que  el  señor 
Pazos  tenga  las  ideas  que  acaba  de 
manifestar,  teniendo,  como  tiene,  una 
simpatía  orgánica  por  toda  autoridad. 

En  cuanto  á  mí  declaro  que  soy  or- 
gánicamente libera!;  pero  yo  no  tengo 
extrañeza  como  su  Señoría,  respecto  á 
mis  ideas,  que  sea  él  orgánicamente 
autoritario.  Me  sorprende  mas  bien  que 
su  señoría  alguna  vez  hubiese  marufos- 
tado  espanto  por  mis  tendencias  libera- 
les, porque  cuando  una  persona  tiene 
convicciones  tan  íntimas  hasta  el  pun- 
to de  que  lleguen  á  constituir  un  ele- 
mento de  su  naturaleza,  debe  tener  la 
seguridad  de  que  por  ese  mismo  hecho 
existen  naturalezas  que  les  son  diame- 
tralraente  contrarias. 

Desconocer  eso  seria  desconocer  quo 
la  contradicción  es  el  principio  de  la  vi- 
da, la  raiz  de  la  creación,  la  ley  única 
del  pensamiento,  la  base  del  progreso 
y  que  no  existe  sin  olla  ni  la  naturale- 
za, ni  el  arte,  ni  la  historia.  Si  algo 
notable  tiene  la  ciencia  moderna,  es  ha- 
ber descubierto  que  la  contradicción 
no  solo  existe  en  el  pensamiento,  sino 
que  late  también  como  una  fueraa,  lo 
mismo  en  la  mecánica  celeste  que  en  la 
dinámica  vital. 

En  cuanto  á  mí,  soy  radicalmente  li* 
beral;  sin  embargo  no  aborrezco  á  la 
autoridad,  la  acepto  como  se  acepta  au 
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renoedio,  porqae  yo  sé  bien  que  la  au- 
toridad ©s  la  única  salvaguardia  de  la 
libertad;porqne  caando  una  sociedad 
se  encuentra  en  la  alternativa  de  la 
anarquía  ó  de  la  dictadura,  opta  sioin- 
pro  por  la  dictadura:  así  que  la  auto- 
ridad evita  el  despotismo  y  yo  la  admi- 
to en  ese  sentido. 

Hace  poco  leía  un  libro  de  Reoan. 
Nadie  puede  negar  la  profundidad  de 
pensamieuto  del  célebre  autor  do  la 
vida  de  Jesús;  pues  Roñan  dice:  


El  señor  Presidente  (interrumpiendo) 
— Me  permitirá  S.  S.*  le  suplique  que, 
apesar  del  agrado  con  que  lo  escucho, 
concrete  sus  razonamientos  al  panto  en 
dobíjto. 

El  señor  Cornejo  (continuando):— Co- 
mo defendía  mis  principios  y  el  punto 
que  80  trata  tiene  relación  con  los  prin- 
cipios liberales,  creí  indispensable  ha- 
cer la  cita  comenzada.  Eso  autor  dice 
que  la  autoridad  se  refiere  sólo  á  lo  pre- 
sente, y  que  estar  contra  olla  es  estar 
contra  el  presento  y  esto  es  amar  ©1 
porvenir.  Así  todas  las  conquistas  del 
humano  progreso  son  conquistas  con- 
tra la  autoridad. 

Además  de  esto,  no  solo  son  los  indi- 
viduos, son  hasta  ciertas  razas  las  que 
tienen  tendenciasopueatas. ¿Queréis  una 
raza  autoritaria^  Allí  está  la  raza  lati- 
na. ¿Queréis  una  raza  liberal?  Allí  es- 
tá la  raza  germana.  Por  eso  esas  dos 
razas  se  contrastan  siempre:  la  latina, 
estableciendo  la  autoridad,  y  siempre 
rompiéndola  la  germana.  Los  latinos 
fundan  la  gran  autoridad  del  imperio 
romano,  y  vienen  los  bárbaros,  los  ger- 
manos y  rompen  esa  autoridad.  Los  la- 
tinos crean  la  gran  autoridad  de  Garlo 
Magno,  y  la  rompen  los  germanos  con 
el  feudalismo.  Los  latinos  crean  la  gran 
autoridad  del  pontificado,  y  la  rompen 
los  germanos  con  Lutcro.  Los  latinos 
crean  la  autoridad  de  los  Napoleones, 
y  la  rompen  los  germanos  en  Waterlow 
y  Sedan. 

Volviendo  al  punto  ec  debate,  decla- 
ro quo  estoy  contra  la  ley  antigua:  1.° 
porque  es  opuesta  á  la  Constitución;  y 
2f  porque  la  autoridad  no  puede  tener 
más  misión  que  evitar  la  vagancia  por 
los  medios  represivos  que  lo  presta  el 
Código  Penal. 

El  señor  Chacaltana:— Debo  recordar 
á  la  II.  Cámara  quo  on  este  momento 
está  en  discusión  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  y  debemos,  por  consiguien- 


te, concretarnos  á  examinar  los  funda- 
montos  on  que  reposa. 

Se  establece  claramente  en  él,  que 
los  prefectos  y  las  autoridades  políti- 
cas en  general,  cuidarán  de  que  no  exis* 
tan  vagos  en  los  lugares  de  su  juris- 
dicción. 

En  mi  concepto,  los  razonamientos 
aducidos  por  el  H.  señor  Pazos  y  las 
explicaciones  que  ha  dado  sobro  el  sen. 
tido  y  alcance  de  este  artículo,  han 
puesto  de  manifiesto  y  han  acentuado 
la  gravedad  que  <íl  entraña;  han  reve- 
lado do  una  manera  clara  y  evidente, 
que  se  trata  de  una  disposición  que 
socaba  en  una  de  sus  bases,  las  institu- 
ciones más  fundamentales  do  la  Repú* 
blica. 

El  H.  señor  Pazos  nos  ha  dicho,  ou 
efecto,  que  la  disposición  en  virtud  do 
la  cual  las  autoridades  políticas  deben 
cuidar  de  que  no  existan  vagos,  entraña 
el  pensamiento  de  que  éstos  puedan 
ser  lanzados  por  aquellas,  del  territo- 
rio de  la  República;  y  digo  que  lia  ex* 
plicado  en  esta  forma  el  artículo  en 
debate,  por  haber  puesto  el  ejemplo 
de  que  algunas  de  las  provincias  po- 
dían ser  invadidas  por  individuos  va- 
gos, para  cuyo  caso  deben  estar  inves- 
tidos los  prefectos  y  subprefectos,  del 
derecho  de  expulsarlos  del  territorio 
nacional. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  re- 
cordar una  vez  más  el  artícnlo  consti- 
tucional que  dice:  «iVadie  podrá  ser  se* 
parado  de  la  República,  ni  del  lugar 
do  su  residencia,  sino  por  sentencia 
ejecutoriada.» 

O  esto  artículo  constitucional  no  tie- 
ne sentido  de  ninguna  especie,  en  cu- 
yo caso  deben  aceptarse  las  conclusio- 
nes del  H.  señor  Pazos;  ó  dicho  artícu- 
lo tiene  un  sentido  determinado,  claro 
y  preciso  por  sus  términos,  en  cuyo  caso 
ninguna  autoridad  política  tiene  el  de- 
recho de  expulsar  á  persona  alguna  dol 
territorio  de  la  República. 

Más  todavía:  el  H.  señor  Pazos  ha 
sostenido  el  derecho  de  las  autorida- 
des políticas,  no  tan  sóio  para  verifi- 
car la  expatriación  en  estos  caso,  esx- 
pulsando  á  determinadas  personas  del 
territorio  de  la  República,  siuotambien 
para  separarlos  dol  lugar  de  su  resi- 
dencia; y  al  efecto,  ha  considerado  co- 
mo sinónimas  las  palabras  domicilio  y 
residencia,  y  ha  sostenido  que  los  va* 
gos  no  tienen  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Hay  on  estas  aseveraciones  un  error 
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qaecoDviooe  desvanecer.  El  honorable 
señor  Cornejo  ha  establecido,  aunque 
ligeramente,  la  verdadera  doctrina  so- 
bre la  materia.  Según  nuestras  leyes  y 
según  las  leyes  de  otros  países,  que  re- 
posan en  los  principios  do  justicia  y  de 
equidad,  un  individuo  puede  encon- 
trarse vinculado  á  la  sociabilidad  de 
una  nación,  de  tres  maneras  distintas: 
ó  bien  por  su  carácter  de  ciudadano;  ó 
bien  por  el  de  domiciliado  en  algún 
punto  de  su  territorio;  ó  bien  por  el  ca- 
rácter de  mero  residente.  Es  ciudada- 
no, cuando  reúne  las  condiciones  pres- 
critas por  las  leyes  fundamentales  o  por 
leyes  especiales.  Es  domiciliado,  cuan* 
do  reside  en  un  logar  y  ha  permaneci- 
do en  él  el  número  de  aiios  que  las  le- 
yes dpl  caso  designan;  cuando  desem- 
peña algún  empleo  de  carácter  perma- 
nente, que  lo  obligue  á  residir  en  una 
localidad;  ó  coando  se  conforma  con 
otros  requisitos  exigidos  por  la  legis- 
lación del  pais  en  que  se  halla.  Es  sim- 
plemente residente,  cuando  está  mate- 
rialmeuteen  on  logar  determinado,  aún 
cuando  solo  sea  transitoriamente. 

Cualquiera  de  nosotros  que  tenga 
on  esta  ciudad  su  principal  estable»íi- 
raiento  comercial  ó  que  ejerza  su  pro 
fesión,  y  que,  además  resida  porma- 
nentemente  en  Lima,  tiene  evidente- 
mente su  domicilio  en  la  Capital.  Apo- 
sar  de  esto,  la  persona  que  se  encon- 
trase en  semejantes  condiciones  podria, 
sin  perder  su  condición  de  vecino  ó  do- 
miciliado en  Lima,  viajar  al  través  do 
diferentes  pantos  de  la  República,  en 
cuyo  caso  no  tendría,  ni  podría  tener, 
en  cada  uno  de  esos  puntos  sino  el  me 
ro  carácter  do  residente,  pero  nunca 
el  do  domiciliado. 

Por  eso,  cuando  la  ley  dico  que  á 
nadie  se  le  puedo  separar  del  lugar  de 
su  residencia,  no  se  refiere  solo  á  los 
que  residen  permanentemente  en  él,  y 
tienen  el  carácter  de  domiciliados  en 
el  logar  de  donde  pudieran  sor  expul 
fiados;  sino  también  de  ana  manera  es- 
pecial, á  los  que  se  oncoentrán  mate- 
rialmente, por  poco  ó  mucho  tiempo, 
—tengan  ó  no  el  carácter  de  domicilia- 
dos,—en  un  lugar  determinado.  Es,  por 
lo  tanto,  manifiesto  que  el  artículo 
constitucional  citado,  es  perfectamente 
incompatible  con  la  disposición  que  se 
está  discutiendo. 

También  ha  hecho  el  H.  señor  Pa- 
zos la  observación  de  que  la  facultad 
de  expulsar  á  los  oxtranjoros  del  seno 


de  una  nación,  está  reconocida  por  el 
derecho  internacional,  y  nos  ha  recor- 
dado procedentes  establecidos  por  la 
Francia  y  otras  naciones. 

Debo  recordar  al  H.  Sr.  Pazos  que 
las  prácticas  del  derecho  internacional 
no  se  encuentran  en  ninguna  nación  so- 
bre los  principios  establecidos  por  su 
Constitución  política.  Cuando  se  trata 
de  determinar  los  principios  regulado* 
res  de  la  marcha  del  Est^ido,  la  ley  su- 
prema qne  debe  consultarse  es  la  Cons- 
titución de  la  República  y  sobre  ella  no 
pueden  estar  las  prácticas  del  derecho 
internacional,  a  no  ser  que  se  preten- 
da hacer  depender  de  ostas  las  funcio- 
nes de  la  soberanía  nacional.  Aun  en 
los  casos  de  la  celebración  de  tratados 
con  las  naciones  extranjeras,  es  indis- 
pensable requisito  ceñir  las  disposicio- 
nes de  estos  a  los  principios  de  la  Carta 
Política:  el  Congreso  mismo  carece  de 
facultad  para  aprobar  los  convenios  in- 
ternacionales que  adolezcan  do  tan 
graves  defectos.  Si  fuera  permitido  ce- 
lebrar tratados  on  esta  forma,  no  ten- 
drían las  garantías  suflcientos  las  ba- 
ses constitutivas  de  nuestra  organiza- 
ción política;  y  la  soberanía  misma  que- 
daría sometida  á  las  inüuenciae  decisi 
vas  de  estraños  poderes. 

Si  hay  naciones  que  han  establecido 
leyes  en  virtud  de  las  cuales  se  puede 
expulsar  á  los  extranjeros,  nosotros  no 
podemos  aceptarlas  mióntrae  no  refor- 
memos la  Constitución  en  esta  parte- 
Véase,  pues,  que,  ni  según  el  alcan- 
ce de  los  principios  del  derecho  inter- 
nacional, ni  según  la  verdadera  y  go- 
nuina  significación  de  la  palabra  resi- 
dencia, hay  motivos  suficientes  y  fun- 
dados para  sostener  el  artículo  del  pro* 
yecto  del  Ejecutivo  que  está  en  deba- 
te. 

Soy,  pues,  de  opinión  que  debemos 
desechar  el  artículo  en  esta  parte.  Des- 
pués discutiremos  la  forma  en  que  de- 
be ser  reemplazado,  optando  por  la 
que  sea  más  conveniente. 

El  señor  Aspíllaga:— Voy  á  tomar  la 
palabra,  conel  objeto  de  manifestar  que 
estoy  enteramente  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  H.  señor  Pazos,  y  rae  honro 
de  estar  en  su  compañía,  para  hacer  más 
lata  la  discusión  de  un  punto  que,  á  pri- 
mera vista,  pueda  parecer  de  poca  im- 
portancia. 

Según  lo  expuesto  por  el  H.  señor 
Chacaltana,  parece  lo  más  conveniente 
que  este  artículo  vuelva  ála  comisión: 
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yo  croo  que  las  explicacionos  que 
ha  dado  ésta  no  satisfacen  completa- 
mente las  exigencias  de  la  administra 
ción  pública  y  de  la  sociedad;  á  la  pri» 
mera,  para  defender  sus  intereses,  y 
á  la  segunda,  para  encontrar  en  la  ad 
ministración  1^  defensa  qno  le  corros- 
pondo. 

El  señor  Chacaltana  ha  manifestado 
que  está  en  discusión  el  proyecto  del 
Gobierno,  y  que  el  debate  debe  concre- 
tarse enteramente  á  él.  Pues  bien,  ex- 
celentísimo señor;  yo  creo  que  el  artí- 
culo del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
ya  que  conocemos  el  respectivo  de  la 
Comisión,  es  mucho  más  práctico  y 
más  conveniente  para  el  país,  porque 
entro  que  no  existan  vagos  ó  que  haya 
que  vigilarlos,  hay  una  diferencia  tan 
grande,  que  lo  segundo  traería,  como 
inmediata  consecuencia,  una  organiza- 
ción especial  en  la  administración  pú- 
blica, para  cortar  ese  verdadero  cáncer 
social. 

Si  la  Comisión  juzga  ineficaz  ese  ar- 
tículo.en  sus  resultados,  podría  proyec- 
tar uno  mucho  más  conveniente,  que 
ampare  mejor  todos  los  intereses  que 
tiene  la  sociedad  que  defender  contra 
los  vagos  ó  mal  entretenidos. 

Se  dice  que  este  artículo  está  en  con- 
tradicción con  otro  constitucional;  pero 
no  lo  creo  así. 

No  conozco  todas  las  razones  con 
que  algunos  soSores  han  ilustrado  oste 
punto;  sin  embargo,  creo  que  lo  que 
pase  con  los  vagos,  puede  pasar,  tam- 
bién, con  cualquier  individuo;  por  con- 
siguiente, el  artículo  del  proyecto  en 
debate  no  puede  estar  de  ninguna  ma- 
nera en  pugna  con  el  artículo  consti- 
tucional, y  dejando  existente  aquel, 
quodan,  á  mi  juicio,  mejor  amparados 
los  derechos  y  fueros  de  lá  sociedad. 

Para  mí,  Exorno,  señor,  partiendo  de 
las  doctrinas  emitidas  por  alguno  de 
los  señores  Representantes,  creo  que 
cvago»  significa  aquel  individuo  que 
está  fuera  de  la  ley,  que  no  tiene  oficio 
ú  ocupación  en  ninguna  parte,  y  que, 
por  consiguiente,  es  dañino  á  la  socie* 
dad. 

Para  conciliario  todo,  Excmo.  señor, 
y  ya  que  la  H.  Comisión  que  ha  dicta- 
minado  en  este  asunto  no  ha  presenta- 
do una  modificación  prévia,  estoy  por 
que  se  sostenga  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  ya  que  lo  conoce  la  H.  Cá- 
mara, y  quo  amplía  mas  el  punto  que 
se  halla  eu  discusión. 


El  señor  Valle:— No  es  en  defensa  de 
los  vagos  y  mal  entretenidos,  sino  en 
salvaguardia  de  los  derechos  del  hom- 
bre, que  vuelvo  á  tomar  parte  en  este 
debate,  para  defender  la  iniciativa  de 
la  Comisión  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir. 

Después  de  las  explicaciones  provo* 
cadas  por  el  discurso  del  H.  señor  Pa- 
zos,  consideré  por  mi  parte  agotada  la 
discusión  y  qne  nada  tenía  que  agre- 
gar á  lo  dicho  por  los  honorables  seño* 
res  Chacaltana,  Chaves  y  Cornejo.  No 
esperaba,  por  lo  mismo,  que  el  honora* 
ble  señor  Aspíllaga  tuviese  todavía  ra* 
zones,  para  ofrecer  al  H.  señor  Pazos 
el  concurso  de  su  voto,  y  alentado  coa 
la  esperanza  de  conquistar  ese  concur- 
so, en  favor  del  dictamen  de  la  Comi* 
sion,  voy  á  intentar  una  réplica  á  su 
Señoría. 

La  Comisión  ha  propuesto  una  re- 
forma en  sustitución  al  proyecto  pre- 
seotado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  rolen* 
tras  la  Cámara  no  pronuncie  su  fallo 
sobre  el  artículo  de  eso  proyecto  que 
está  en  debate,  la  Comisión  no  puede 
conocer  su  pensamiento,  siendo  prefe- 
rible esperar,  si  llega  la  oportunidad 
de  discutirla  sustitución  quo  hemos 
presentado  y  entonces  introducir  la 
modificación  propuesta  por  el  H.  se* 
ñor  Chaves,  si  so  considera  más  acep* 
table,  como  rae  inclino  á  creerlo,  por 
mi  parto. 

El  H.  señor  Aspíllaga  ha  olvidado 
que  en  este  momento  no  estamos  dis- 
cutiendo una  reforma  constitucional,  y 
aún  si  de  ella  se  tratara  y  su  Señoría 
ejerciera  su  iniciativa  on  el  sentido  de 
las  ideas  que  acabo  de  expresar,  me 
encontraría  su  Señoría,  con  contrarie- 
dad do  mi  parte,  en  las  filas  de  sus  ad- 
versarios. < 

No  es  raro,  que  el  H.  Sr.  Aspíllaga, 
que  aposar  do  su  reconocida  ilustra- 
ción, no  08  un  jurisconsulto,  crea  quo 
conforme  al  artículo  del  proyecto  del 
Gobierno,  que  se  debate,  las  autorida- 
des políticas  deben  limitarse  á  someter 
á  los  vagos  á  la  acción  del  Poder  Judi- 
cial. Si  la  vagancia  no  es  un  delito  ca- 
lificado por  nuestras  leyes  y  si  los  jue- 
ces que  juzgasen  á  los  vagos  no  ten- 
drían pona  alguna  que  aplicarles,  su 
sometimiento  á  juicio  sería  perfecta* 
mente  ilusorio  y  do  todo  punto  ilegal. 

Tuve  ocasión  de  manifestar,  en  la 
primera  oportunidad  en  que  hice  uso 
do  la  palabra,  que  las  autoridades  po- 
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liticae  ejercorán  todas  las  fíicaltades 
qae  les  acuerdan  las  leyes  vijentes  ó 
las  que  so  dicten  en  el  porvenir  y  quo 
faoy  por  hoy,  podrán  arrestar  á  los  ra- 
gos  por  el  término  do  veinte  y  caatro 
horas,  yjmnltarlos  con  arreglo  á  los|re' 
glamontoá  de  policía. 

El  prxipósito  de  la  Comisión  es  corro- 
jir  los  abasos,  que  á  la  sombra  de  esta 
diaposición  legal  han  cometido  en  todo 
tiempo  las  antoridades  políticas. 

Recuerdo  á  propósito  algnnos  ante* 
cedentoí»; perohe  delimitarme,  prescin- 
diendo de  la  frecuencia  con  que  se  con- 
suman en  los  Departamentos  á  rememo- 
rar uno,  ocurrido  en  esta  capital.  Yo 
he  visto  á  un  Prefecto  de  este  Dopar 
tamento,  invocar  el  artículo  14  de  la 
ley  do  organización  do  los  funcionarios 
políticos,  paraexijir  á  un  literatojé  ilus- 
trado extranjero,  domiciliado  o»  la  ca- 
pital de  la  República,  que  abandonara 
la  ciudad  do  Lima,  porque  no  tenía  en 
80  concepto  oficio  conocido,  porque  se 
dedicaba  á  redactar  un  semanario  quo 
censuraba  á  los  funcionarios  del  Go- 
bierno y  tenía  por  lo  mismo  numerosa 
circulación. 

Y  téngase  en  cuenta,  señores,  que 
osto  ocurría  en  una  épocá  en  que  las 
leyes  eran  respetadas,  en  una  época  en 
quo  la  autoridad  era  muy  parca  en  la 
Oomisión  de  lo8  abusos;  al  frente  del 
Gobierno  y  con  conocimiento  y  autori* 
zación  del  señor  Ministro  del  Ramo. 

Consideraciones  son  estas,  que  han 
obligado  á  la  Comisión  ádofinir  de  nna 
manera  precisa,  el  osiiíritn  y  álcan<*e  de 
la  atribución  que  se  discute. 

El  señor  Cornejo:— Bueno  será  recor- 
dar á  la  H.  Cámara  quo  el  Código  Fo- 
nal vigente  declara  piratas  á  los  bu- 
ques que  verifican  la  extradición  de  un 
individuo  quo  no  está  expulsado  por 
sentencia  ejecutoriada;  de  modo  quo 
no  solo  la  Constitución  sino  el  Código 
Penal  garantiza  la  seguridad  do  la  ro- 
flidencia. 

El  soñor  C|aintaiia.— Deeearia  que  so 
diera  lectura  al  artículo  1,°  que  esta  en 
debate. 

El  Sr.  {¡Secretario,  leyó  el  articulo. 

El  señor  (|nintuiia  (J.  D.:)— Bxcmo. 
soñor.  Yo  oreo  que  esto  articulo  no  es- 
tá en  contradicción  con  la  Constitución 
do  la  República.  Para  quo  lo  estuvie- 
^ra,  era  necesario  qno  osta  prescripción 
obligase  fatalmente  á  los  Prefectos  á 
expulsar  á  los  vagos  del  territorio  de 
su  jurisdicción  ó  de  la  República;  más 


esto  no  es  así,  porque  á  mi  modo  de 
ver,  lo  que  esto  significa  es  sencilla- 
mente que  las  autoridades  políticas  de- 
ben impedir  que  haya  vagos  en  el  te- 
rritorio de  su  jurisdicción.  Pero  ¿qué 
cósa  08  vago.^  Este  es  el  punto  que  con- 
viene aclarar. 

La  vagancia  es  acaso  algo  que  impri- 
me carácter?  Se  puede  comparar  al  va. 
go  con  el  módico,  abogado  ó  sacerdote 
quo  ejercen  profesiones  permanontos? 
La  vagancia  es  la  ausencia  del  trabajo; 
vago  es  el  que  no  quiere  trabajar  para 
vivir,  ni  tiene  profesión  alguna,  pero  el 
que  hoy  es  vago,  puede  dejar  do  serlo, 
obligándolo  á  trabajar,  y  esa  es  la  mi- 
sión de  la  autoridad  que  estará  en  la 
obligación  de  perseguir  á  los  vagos  sin 
necesidad  de  separarlos  del  lugar  de  su 
residencia,  sino  empleando  las  medidas 
correccionales  que  le  franquean  las  le- 
yes. 

Procediendo  así  se  consigue  extirpar 
un  vicio  en  la  sociedad  y  por  oso  croo 
que  el  artículo  del  proyecto  del  Go- 
bierno no  solo  no  es  contrario  á  la 
Constitución,  sino  que  encierra  nna 
disposición  altamente  moralizadora. 

El  soñor  Perez:~De  lo  quo  acaba  de 
ex^íoner  el  H.  señor  Quintana,  y  del 
giro  que  va  tomando  la  discusión,  so 
deduce  que  el  artículo  no  está  claro. 
Algunos  do  los  señores  Representantes 
creen  que  es  contrario  á  la  Constitu- 
ción del  Estado;  otros  afirman  que 
guarda  conformidad  con  ella. 

El  H.  soñor  Quintana  ha  explicado 
lo  que  dice  ol  artículo  y  que  concuerda 
con  el  Código  Fundamental. 

So  presta,  pues,  á  interpretaciones 
distintas;  y  á  pesar  de  las  explicacio- 
nes quo  ya  ha  dado  el  H.  señor  Valle, 
puede  traer  sérios  inconvenientes  ou 
la  práctica. 

Yo  creo  quo  lo  mas  natural  sería  de- 
socharlo, reemplazándolo  con  otro  re- 
dactado en  talos  términos,  que  no  dó 
lugar  á  dudas. 

El  señor  Presidente:— He  dejado  que 
avance  la  discusión,  para  que  no  fue- 
ran á  tomarse  mis  palabras  en  el  sen- 
tido de  qno  la  qnería  encaminar  de  una 
manera  favorable  al  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo;  pero,  á  mi  juicio,  no  pue- 
de dofíirse  quo  hay  contradicció  n  entro 
el  artículo  en  debato  y  la  Carta  Fun- 
damental. 

Que  las  autorida  es  políticas  se  aco- 
jan á  osta  disposición  para  cometer 
abusos,  en  hora  buena;  poro  esto  no 
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quiere  decir  que  la  ley  sea  mala,  ni 
menos  que  se  oponga  á  la  Carta  Fun- 
damental que  nos  rije. 

¿La  vagaucia  es  un  mal,  es  un  cán- 
cer? 

¿Lo  és?  Pues  las  autoridades  políti 
cas  deben  perseguirla  hasta  hacerla 
desaparecer. 

Esta  es  ana  necesidad  imperiosa  que 
deben  satisfacer  las  autoridades,  y  si 
ellas  no  tienen  medios  conocidos,  están 
obligados  á  buscarlos. 

A  un  individuo  á  quien  se  encuen- 
tra vagando,  se  lo  toma,  se  lo  conduce 
á  la  intendencia,  so  le  pone  en  el  cala- 
bozo. 

Ese  individuo,  indudablemente  que 
con  el  castigo  irá  á  trabajar,  y  no  da- 
rá lugar  á  que  se  lo  vuelva  á  apre- 
hender. 

Respetando  mucho  las  opiniones  de 
los  señores  representantes,  me  parece 
que  lo  mas  lógico  sería  obligar  al  traba- 
jo á  los  vagos. 

Ese  es  el  remedio;  pero  para  aceptar 
esto,  veamos  si  el  otro  procedimiento 
mejora  la  situación. 

Vigilar  es  ver,  observar,  con  mayor 
ó  menor  solicitad,  las  acciones  de  un 
individuo.  Las  autoridades  políticas, 
es  decir,  los  agentes  subalternos  de  és 
tas,  tendrán  que  observar  á  todos  los 
individuos  qüe  frecuentan  las  casas  de 
juego,  ó  que  no  so  dediquen  al  trabajo, 
ó  que  no  tengan  domicilio  conocido,  y 
con  tal  tenacidad,  que  se  los  obligue  á 
buscar  ocupación. 

Los  señores  miembros  de  la  Comisión 
de  Constitución,  si  lo  creen  convenien 
te,  pueden  hacer  estas  ú  otras  reformp^sj 
pero  hago  presento  que  el  artículo  adi 
cional  consigna  esta  reforma  como  úni- 
ca facultad  que  pueden  tener  las  au- 
toridades, lo  que  es  arreglado  á  ley,  y 
que  en  ol  otro  artícu  o,  que  está  en  dis- 
cusión, hay  que  bascar  alguna  palabra 
que  precise  mas  su  sentido,  como  lo  ha 
dicho  ol  H.  señor  Valle. 

Desde  luego,  declaro,  que  á  mi  mo- 
do de  juzgar,  no  oncuer>tro  contr»die- 
ción  entre  ol  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo y  la  Carta  Política  del  Estado. 

El  señor  Valle:— Ya  he  tenido  oca- 
sión  de  manifestar  á  la  H.  Cámara,  las 
razones  que  la  Comisión  ha  tenido  pa- 
ra modificar  el  artículo  en  debate  y  su 
buena  disposición  para  aceptar  en  sus- 
titución, una  frase  que  exprese  mejor 
en  pensamiento.  Como  este  es  el  fondo 
de  liis  obsorvacionee  qu©  acaba  do  ha- 


cer el  señor  Presidente  y  considero  ago- 
tada la  discusión,  limitóme  pues  á  ofre- 
cer á  la  Cámara  que  la  frase  <ivigilar 
especialmentev  será  reemplazada  por  la 
Comisión,  con  la  siguiente:  ^perseguir 
con  arreglo  á  las  leyes. v 

Hecha  esta  salvedad,  puede  estar 
segura  la  H.  Cámar»,  de  que  si  el  pen- 
samiento de  la  Comisión  merece  su  fa- 
vorable acojida,  con  ella  serán  porfec- 
taimente  resguardadas  las  garantías 
que  anhelamos  amparar  y  que  puedo 
en  tal  concepto  rechazrir  el  artículo  del 
proyecto  del  Gobierno,  para  sustituirlo 
por  el  que  la  Comisión  ha  do  proponer- 
lo llegada  su  oportunidad. 

En  este  estado,  S.  E.  levantó  la  sO- 
sión. 

Eran  las  5  b.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  Aranda. 


34.*  sesión -Jueves  lO  de  Setiem- 
bre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  SR.  DR.  BBNDEZÚ. 

Sumario. — Despacho — Se  aprueban  la  5.*,  • 
6.*  y  7.*  de  las  conclusiones  del  dictá- 
men  de  la  comisioa  de  Constitución  eroi- 
tido  en  e)  proyecto  del  Ejecutivo  sobre 
responsabilidad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.  fué  loi- 
da  y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  do- 
camentos. 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicandoque  ha  sido  apro- 
bado el  pliego  3."  ordinario  del  Presu- 
puesto General,  para  el  próximo  año. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  al  correspondiente 
al  ramo  de  Marina. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sida 
aceptada  la  solicitud  del  Club  aUnion 
y  progreso»  do  Monsefú. 

De  cinco  del  mismo,  avisando  la  apro- 
bación del  permiso  solicitado  por  los 
señorea  Enrique  Lara,  Eduardo  Patrón, 
José  Pardo  y  José  Francisco  Canevaro 
para  aceptar  y  usar  las  condecoracio- 
nes que  ios  han  sido  otorgadas:  y  la  de 
don  Josó  Benito  Calmot  para  desempo- 
ñar  la  agoiK'ia  consular  del  Imperio 
Chino  en  el  puerto  de  Casma. 

De  tres  de  los  señores  Secretarios  do 
!  la  misma  Cámara,  comunicando  que 
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han  sido  aprobadas  las  siguientes  Re- 
dacciones: 

Adición  al  art.  6.°  capítulo  G."*  del 
Res:lamci»to  interior  de  las  Cámaras. 

Sobre  apertura  de  un  camino  de  he- 
rradura de- Ayacucho  al  ri©  Apnrimac; 
y  la  relativa  á  que  se  considero  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República 
la  cantidad  de  S.  25,000  para  el  aumen- 
to do  las  aguas  del  rio  Chili. 

Los  anteriores  oficios  se  mandaron 
archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo 120  ejemplares  dé  la  memoria 
de  los  ramos  de  ose  despacho,  presen- 
tada por  su  antecesor. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  avi- 
sando que  ha  pasado  al  despacho  de 
Hacienda  el  oficio  relativo  á  que  la 
Junta  Departamental  del  Cuzco  entre- 
gue á  la  Sociedad  de  Beiieficoncia  de 
esa  ciudad  la  snbvencio"  consignada 
en  el  Presupuesto  respectivo. 

Del  mismo,  participando,  que  ha  po- 
dido informe  al  Prefecto  de  Arequipa 
acerca  del  proyecto  quo  crea  el  nuevo 
distrito  do  Cocorea. 

De  dos  del  mismo,  informando  en  loe 
proyectos  relativos  Á  la  supresión  de 
varios  distritos  en  la  provincia  de  Ca- 
jabambi»,  y  respecto  del  que  eleva  á  la 
categoria  de  pueblo  el  asunto  do  Yo 
maoquichna. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  antece- 
dentes. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  in- 
formando en  el  proyecto  sobre  aumen- 
to del  haber  que  disfruta  el  Tesorero 
Departamental  de  Cajamarma. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mÍRmo,  con  idéntico  fin,  respecto 
del  pormenor  de  los  ingresos  habidos 
por  el  ramo  de  muellaje  durante  el  úl- 
tirao  año  económico. 

A  la  Comisión  respectiva. 

Del  mismo,  indicando  que  oportuna- 
mente será  resuelta  la  petición  del  Re- 
presentante de  la  «Poravian  Corpora- 
tion Limited»  sobre  exoneración  del 
pago  de  la  contribución  de  patentes. 

Con  conocimiento  del  señor  Valora, 
al  Archivo. 

Del  NCñor  Ministro  de  Justicia,  remi- 
tiendo el  expediente  iniciado  por  don 
Emilio  Fertzer,  proponiendo  al  Supre- 
mo Gobierno  f^stablecer  en  eata  capital 
ana  Escuela  Normal  de  varones. 

A  las  comisiones  de  Instrucción  y 
Principal  de  Hacienda. 


PROPOSICIONES. 

Del  señor  Burga,  disponiendo  que  las 
cantidades  que  se  hayan  abonado  á  los 
distintos  Jueces  de  1.^  Instancia  de  la 
República,  y  las  que  en  lo  sucesivo  se 
dejen  de  abonar,  sean  entregadas,  por 
las  Tesorerías  Departamentales,  á  los 
Concejos  Provinsiales  respectivos  pa- 
ra el  fomento  de  la  instrucción  prima* 
ria  y  otras  públicas  pertenecientes  á 
cada  provincia. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  comi- 
siones do  Instrucción  y  Auxiliar  de 
Presupuesto. 

De  los  señores  Rodriguoz  (P.  M.),  Vi- 
dalón  y  Sousa,  estableciendo  en  la  ha- 
cienda de  Santa  Beatriz,  de  propiedad 
del  Estado,  una  Escuela  de  agricultura 
y  veterinaria;  y  creando  algunos  im- 
puestos para  su  sostenimiento. 

Admitida  á  discusión,  pasó  á  las  co- 
misiones de  Instrucción,  Agricultura 
y  Principal  de  Hacienda. 

De  los  señores  Tejada  y  Aguila,  au- 
mentando el  haber  de  algunos  emplea- 
dos en  el  Departamento  de  Loreto. 

Admitida  a  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión de  Presupuesto, 

De  los  señores  Eduardo,  Ramos  y 
Estoves,  para  que  las  Municipalidades 
lleven  una  cuenta  especial  de  las  can- 
tidades ingresadas  á  sus  tesorerías  por 
subsidios  para  la  instrucción  prima- 
ria. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate,  pasó  á  las  comisiones  de  Gp- 
biernoy  Auxiliar  de  Hacienda. 

DICTÁMENES. 

De  la  comisión  de  Justicia,  en  el  in- 
dulto del  reo  Abel  Zorrilla. 

De  la  misma,  en  el  indulto  del  roo 
Pedro  Sásiga. 
Quedaron  á  la  órden  del  dia. 
Pasó  á  la  Comisión  de  Marina  por 
haber  opinado  en  e'^e  sentido  la  comi- 
sión Principal  de  Guerra  el  expediente 
de  don  Francisco  I.  González. 

Do  la  comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da en  el  proyecto  sobre  papel  para 
multas. 

De  la  misma,  sobre  la  iutervencióa 
q  le  debo  tener  el  Estado  en  el  carguío 
del  guano. 

De  la  misma,  en  la  modificación  ^de 
la  ley  sobre  tabacos. 

Do  la  de  Constitución  en  el  paso  á 
las  l)ulas  quo  instituyen  Chispo  titular 
de  Lorea. 
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Quedaron  en  Mesa  por  no  tener  las 
firmas  completas. 

A  solicitud  del  H.  señor  Raygada  se 
puso  Já  la  orden  del  dia  el  expediente 
sobre  ascenso  del  Coronel  graduado  D. 
Miguel  Valle  Riestra. 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  una 
proposición  suscrita  por  los  honorables 
señores  Pazos,  Dávila,  Montoya,  Sou- 
sa,  Valera,  Lorente,  González  J.  M., 
Aguila,  Tejada,  Burga,  Rubio,  Rojas, 
Alegría,  Raygada  Cortos.  Rivera,  Ta- 
glo  y  Ureta,  votando  en  el  Presupues- 
to General  de  la  República  la  cantidad 
do  S.  100,000  para  la  compostura  del 
camino  y  puente  que  une  la  capital  del 
Departamento  de  Gajamarca  con  la  es- 
tación de  Yonan  del  ferrocarril  de  Pa- 
casmayo. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate;  pasó  á  las  comisiones  Principal 
de  Prosupuesto  y  Obras  Publicas. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

Í3l  señor  AspíUaga  que  se  pusiese  al 
dospacho  el  proyecto  sobre  marcas  de 
fábrica;  y  que  se  remitiese  á  la  comi- 
sión de  Presupuesto  el  referente  al 
Departamento  de  Piura. 

El  señor  Rodriguez  P.  M.  que  se  tra- 
jese al  despacho  el  expediente  relati- 
vo á  ascensos  militares;  y  que  se  oñ 
ciase  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 
manifestándolo  la  necesidad  do  que  se 
entregue  á  la  Facultad  de  Ciencias  los 
S.  8  000  votados  en  el  presupuesto  pa- 
ra la  adquisición  do  un  laboratorio. 

Hizo  también  presente  S.  S.*  que  el 
pedido  que  formuló  en  la  sesión  ante- 
rior era  extensivo  á  las  Facultades  do 
Ciencias,  Medicina  y  Jurisprudencia. 

El  señor  Manzanares  que  fie  publi- 
case el  proyecto  sobre  tabacos  y  el  res- 
pectivo dictamen  de  laComisioo;  y  que 
se  dirijiese  un  oficio  al  señor  Ministro 
do  Hacienda  indicándole  que  retiraba 
su  pedido  referente  á  la  remisión  de  los 
documentos  sobre  este  asunto. 

S.  B.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continuó  el  debate  sobre  el  artículo 
14  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  en 
la  reforma  de  la  ley  de  funcionarios  pú- 
blicos. 

El  señor  Esteves.— No  creo  agotada 
la  discusión  en  materia  tan  importan- 
te como  la  que  nos  preocupa  desde  la 
sesión  de  ayer,  y  aun  cuando  así  fuera 


el  dictámen  de  la  Comisión  que  propo- 
ne sustituir  los  términos  del  artículo  de 
la  ley  vigente  á  que  acaba  de  darse 
lectura,  cambia  el' estado  déla  cues- 
tion.  Poro,  repito,  no  está  agotada  la 
discusión  en  lo  principal,  porque,  en 
efecto,  no  ha  sido  planteada  hasta  aho- 
ra en  siis  verdaderos  términos. 

Tanto  los  señores  que  sostienen  el 
testo  del  proyecto  del  Ejecutivo  que  ea 
el  mismo  de  la  ley  vigente,  y  que  su- 
pongo es  lo  que  está  en  discusión,  co- 
mo los  señores  que  lo  combaten  y  abo* 
gan  por  la  sostitucion  propuesta  por  el 
dictámen,  no  han  dado  razones  suficien- 
tes para  comprobar  sus  ideas,  y  en  un 
sentido  ú  otro,  producir  pleno  conven- 
cimiento en  la  Cámara. 

Eata  ley  es  demasiado  importante,  ea 
la  primera  que  debo  figurar  en  nuestro 
Código  administrativo,  como  que  es  la 
ley  de  funcionarios  políticos.  Por  oso, 
cada  vez  que  so  presenta  sobre  la  me- 
sa el  proyecto  de  las  modificaciones 
que  en  ella  so  pretendo  introducir, 
pongo  especial  y  profunda  atención  á 
las  innovaciones  que  pudieran  efec- 
tuarlo radicalmente,  no  siendo  necesa- 
rio en  raí  concepto  hacer  otra  cosa  en 
ella,  que  modificar  aquellos  artículos 
que  no  estén  en  perfecta  consonancia 
con  las  demás  loyes.  Cuando  esto  no 
sucede  y  como  en  ol  caso  presente,  se 
toca  sus  mas  sabias  disposiciones,  hago 
nn  verdadero  esfuerzo  sobre  mí  mismo 
para  usar  de  la  palabra  y  combatir 
aquello  que  no  os  conforme  con  mis 
convicciones,  convicciones  por  otra 
parte  arraigadas  en  mí  por  larga  oxpe* 
liencia. 

Así,  cuando  se  dió  lectura  por  pri- 
mera vez  á  la  sustitución  hecha  al  ar- 
tículo 22,  en  que  se  suprime  la  residen- 
cia de  los  funcionarios  i)úblioos,  expuse 
objeciones  que  aun  quedan  en  pió;  y 
así  mismo,  cuando  ayer  en  la  2.*  lectu- 
ra, porque  en  la  primera  no  pude  dar- 
me cuenta  do  la  gravedad  de  la  susti- 
tución que  so  hace  al  artículo  14,  en- 
contró un  vacío  notable,  pedí  que  se 
reabriera  el  debato;  y  habiéndolo  con- 
seguido, para  probar  de  una  manera 
eficáz  que  la  sustitución  que  se  preten- 
de introducir  por  la  Comisión  de  Consti- 
tución hiere  j)rofundamente  á  la  socie- 
dad me  permití  interpelar  íi  los  SS. 
miembros  de  la  Comisión  de  Constitu- 
ción; me  permití  interpelarlos  sobre  cuá» 
les  serian  los  medios  á  que  recurriese  la 
autoridad  política  do  un  lugar  para 
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evitar  la  vag^Aneia,  oaando  el  artículo 
14  faese  modificado  en  el  sentido  que 
pretenden  hacerlo  SS.  SS.*. 

En  mi  interpelación,  empleaba  yo  el 
argumento  quo  los  escolásticos  llaman 
ad  absumdum,  porqne  sabia  que  por 
mucha  que  sea  la  inteligencia  de  los 
miembros  de  la  Comisión;  no  podrían 
probarme  jamás  lo  quo  un^  autoridad 
política  baria  con  los  vagos,  cuando  se 
retirase  el  texto  actual  de  la  ley. 

En  efecto,  la  esforzada  defensa  quo 
ol  Presidente  de  la  Comisión  hizo  de  su 
dictámen  lo  arrastró  á  no  poQueñaa 
contradicciones.  A»!  decia  por  ejemplo; 
6i  no  os  posible  reparar  á  los  vagos  do 
nn  lugar,  porque  hacerlo  seria  faltar  á 
la  constitución  del  Estado,  la  autori 
dad  política  puedo  vigilarlos,  puede 
encerrarlos  en  los  calabozos  de  una 
cálcel.  Cuando  así  se  expresaba  S  S.* 
y  yo  me  <lecia  á  mí  mismo,  tanto  dá 
privar  al  hombre  de  su  derecho  de  vi- 
vir en  un  lugar,  como  pribarle  de  su  li* 
bertad,  cuando  para  uno  y  otro  caso 
tiene  garantías  establecidas  en  la  Cons- 
titución del  Estado  que  serían  igual- 
mente  violadas. 

Yo  en  la  interpolación  que  hice,  ape- 
nas avancé  algo  del  pensamiento  prin- 
cipal quo  me  inspiraba;  pero  ol  señor 
Pazos,  con  una  habitual  penetración 
en  clara  inteligencia,  viveza  de  espíri- 
tu y  la  fácil  palabra  que  lo  distingue, 
dilucidó  mi  pensamiento.  Dijo,  poco 
roas  ó  menos,  en  principios  todas  las 
naciones  tienen  el  derecho  d«  tomar 
medidas  que  tiendan  á  conservar  el  ór- 
deti  público  en  el  interior  y  no  recuer- 
do si  hizo  extensivo  sn  razonamiento  á 
las  segutidades  del  estado  en  el  exte- 
rior; pero  en  fin,  sostuvo  quo  tanto  en 
principio  como  en  la  práctica  la  mayor 
parto  de  ellos,  establecen  preceptos  que 
no  pueden  ser  contrariados  ni  en  las 
relaciones  de  unos  pai>jes  con  otros, 
entre  ellos  fa  facultad  quo  tienen  de 
expulsar  ó  repatriar  á  los  iinlividoos 
que  resulten  ser  nocivos  á  la  sociedad; 
y  para  probaj:  la  vordad  de  su  acertó 
on  la  práctica,  hizo  memoria  de  un  he- 
cho acaecido  en  el  sur  de  la  Francia. 

Eite  principio  es  el  vordadoro,  las 
naciones  se  han  constituido  en  socie- 
dad para  sostener  ciertOM  derechos  con- 
vencionales bajo  tales  ó  cuales  condi- 
ciones convencionales  también;  pero 
los  derechos  primordiales  í»o  puede  de- 
jar de  garantizarlos  un  Estado.  Esos 
derechos  primordiales  como  la  propie- 


dad, la  vida  y  la  honra  son  incohdicio' 
nales*  Si  hubiese  alguna  nación  que 
desatendiese  la  garntía  de  estos  dere* 
chos,  dejaría  de  ser  nación,  por  lo  mé* 
nos  una  nación  culta. 

Objeciones  diversas  se  hicieron  con- 
tra la  doctrina  perfectamente  estable- 
cida por  el  señor  Pazos  y  entre  ellas 
flguró  ia  de  mi  estimable  amigo  el  H. 
señor  Cornejo,  puien  aprovechando  el 
momento  de  buscar  la  revancha  contra 
alguna  alusión  diríjída  á  él  en  sesiones 
anteriores  por  el  muy  ilustrado  doctor 
Pazos,  con  la  más  ingeniosa  sutilidad, 
imajinó  un  sofisma  para  afirmar  que  la 
separación  de  los  vagos  de  un  lugar 
sería  la  infracción  del  principio  cons- 
titucional, que  prohibe  que  nadie  pue- 
da ser  alejado  del  lugar  de  su  residen- 
cia, sino  por  sentencia  ejecutoriada.  Di- 
jo: la  residencia  está  defendida  por  el 
Estado  y  para  probar  la  residencia  del 
vago,  nos  hizo  un  distingo  respecto 
déla  residencia  legal  y  residencia  fí- 
sica. 

Esto  argumento  especioso,  como  os 
en  sí,  tuvo  boen  éxito  y  casi  nos  llovó 
el  convencimiento, 

Pero  si  se  medita  un  poco  en  lo  que 
vale  este  argumento,  ísO  encuentra  que 
no  tiene  fuerza  ni  alcance  ningano;  La 
residencia  sea  en  el  lenguaje  vulgar, 
sea  consultando  el  Diccionario  de  la 
lengua,  sea  consultando  alguno  do  Le- 
gislación, se  encontrará  quo  es  una  de 
las  condiciones  que  determinan  la  so- 
ciabilidad de  los  hombros  y  que  no  es 
residente  el  que  está  accidentalmente 
en  un  lugar,  sino  el  que  tiene  allí  su 
morada,  su  vivienda,  su  asiento,  su 
ocupación,  ó  su  don)icilio. 

No  sería  demás  por  vía  de  ilustración 
que  se  diera  lectura  á  lo  que  dice  Gar- 
cía Calderón,  para  colocar  la  cuestión 
en  sn  verdadero  terreno,  porque  sino 
fijamos  los  términos  resultará  que  so- 
fismas como  ol  que  nos  ha  expuesto  el 
señor  Cornejo,  lograrán  buen  éxito. 

Si  pues  la  residencia  exije  el  domici- 
lio y  si  entre  las  circunstancias  que  de- 
terminan al  vago,  según  uno  de  los  in- 
cisos del  mismo  artículo  prohijado  por 
la  comisión  informante,  es  la  de  carecer 
de  domicilio,  es  claro  que  cuando  en  la 
Constitución  del  Estado,  en  el  artículo 
pertinente  do  las  garantías  individua- 
les, se  dice:  quo  nadie  podrá  ser  sepa- 
rado del  lugar  do  su  residencia,  sino 
por  sentencia  ejecutoriada,  no  ae  refie* 
re  ni  puede  comprender  al  vago  quo 
62 
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no  tiene  domicilio:  que  on  consecuen- 
cia no  tiene  residencia. 

En  efecto,  señores,  sería  sorprenden- 
te qne  la  Constitución  del  Estado  tu- 
Tiose  más  en  cuenta  la  inmunidad  del 
^s^o^  Que  derechos  tan  primordiales 
como  son  la  vida,  la  propiedad  y  la 
honra  contra  los  cuales  tanto  amenaza 
el  vago!  Porqué  ^^quo  es  el  vago?  El 
vago  no  puede  detínirse:  os  de  diversas 
edades,  de  diverso  sexo,  de  diversas 
categorías;  y  por  tanto  requiere  diver- 
sas medidas,  on  armonía  á  las  distin- 
tas fases  bajo  las  cuales  se  presentan. 
El  vago  no  siempre  se  exhibo  por  ac 
tos  de  culpabilidad. 

Nuestras  leyes,  aquellas  que  tratan 
de  la  culpabilidad  se  establecen  para 
las  faltas,  los  delitos  y  los  crímenes 
perpetrados  y  no  conozco  los  casos  en 
que  so  refiera  á  la  previsión  de  esas 
faltas,  delitos  y  crímenes;  así  es  que 
para  que  el  vago  pueda  ser  justiciable 
es  necesario  que  se  haga  antes  crimi- 
nal; porque,  las  leyes  positivas  nada 
pueden  contra  él,  y  sí  solo  estuviesen 
los  vagos  sujetos  á  la  acción  criminal, 
á  la  acción  de  la  justicia  ordinaria,  és- 
ta no  podría  ejercitarse  contra  ellos  si 
no  cuando  en  el  paroxismo  ó  exacerba- 
ción del  vicio  llegasen  á  hacerse  crimi- 
nales y  el  daño  estuviese  consumado 
en  la  honra,  la  vida  ó  1»  propiedad  del 
ciudadano  honrado  de  quien  es  el  va- 
go una  constante  amenaza. 

Pero  como  esta  situación  anormal  no 
puede  prevalecer  en  una  sociedad  y 
como  la  mayor  sabiduría  de  las  leyes 
está  on  preveer  el  mal  ántes  de  casti- 
garlo si  es  posible,  con  mucha  sabidu- 
ría nuestras  leyes  políticas  ó  adminis- 
trativas, bajo  el  imperio  do  la  Consti- 
tución más  liberal,  han  establecido 
entre  las  atribuciones  de  la  autoridad 
política,  la  fa<5ultad  de  expulsar  al  va- 
go del  seno  de  la  sociedad  donde  sii 
presencia  es  inmoral  y  perniciosa,  ¿Y 
para  qué?  Para  evitar  que  el  vago 
cuando  so  hace  i)oligroso,  cuando  lo 
llega  el  momento  de  poner  on  juego 
sus  vicios,  pueda  atentar  contra  la  vi 
da  de  un  ciudadano  m  honra  ó  su  pro- 
piedad y  sobroponerso  por  tanto  á  los 
fines  más  traecondentalos  do  la  socio- 
dad. 

Si  nosotros  ahora  modificamos  el  tex 
to  cxplí(!Íto  y  terminante  do  la  ley  por  i 
el  cual  las  autoridades  políMcas  ó  el  i 
Prefecto  de  un  Departamento  on  uso 
do  este  derecho,  ó  más  bien  de  la  obli- 


gación que  se  le  impone,  no  solo  por  la 
ley  vigente  de  funcionarios  públicos  si- 
no por  decretos  especiales,  de  eetrañar 
á  los  vagos  del  lugar  donde  amenazan 
con  su  presencia  á  la  sociedad,  expe- 
cialmento  cuando  se  trata  de  los  ex- 
tranjeros, les  quitamos  esa  única  de- 
fensa posible  en  el  terreno  práctico  y 
conformo  al  derecho  en  la  más  alta  es- 
fera do  los  principios,  ¿Cómo  podrán 
esos  Prefectos  sostener  el  órden  publi- 
co que  á  cada  paso  y  á  cada  momento 
amenazan  perturbar  los  vagos  existen- 
tes en  el  Departamento  de  su  mando? 

Si  nosotros  sustituimos  esta  facultad 
con  la  de  vigilar,  ya  demasiado  se  ha 
dicho  lo  que  resultarla  en  la  práctica, 
de  establecer  on  la  ley  este  precepto 
utÓF)ico  y  es  demás  que  insista  sobre  el 
particular;  pero  y  esto  es  lo  que  me  ha 
movido  á  usar  de  la  palabra  en  esta 
vez,  la  Comisión,  que  ha  reflexionado  la 
ninguna  importancia  que  tendría  esta- 
blecer en  la  ley  que  los  Prefectos  se  li- 
mitasen á  vigilar  á  los  vagos,  ha  pre- 
sentado una  nueva  sustitución  al  ar- 
tículo que  propuso  ayer,  dando  á  los 
Prefectos  la  facultad,  ó  imponiéndolos 
la  obligación  de  perseguir  á  los  vagos. 
Ha  optado  al  fin  por  Isk  p&lstbra,  perse* 
guir! 

Perseguir  en  su  primera  acepción,  en 
la  acepción  más  común  es  seguir  una 
persoíia  á  otra,  y  en  esto  caso  nuestros 
agentes  de  policía  harian  el  papel  del 
sargento  de  los  Madgiares;  caminar  dó- 
tráft  del  vago,  correr  cuando  corriese, 
pararse  cuando  so  parase  y  aun  echar- 
se ?l  agua  cuando  se  votase  al  agua. 

Pero  si  no  os  esta  la  acepción  queda- 
mos á  la  palabra  perseguir  y  la  toma- 
mos en  su  acepción  política,  no  creo  que 
nos  sea  lícito  retroceder  tantos  siglos 
en  nuestras  ideas  republicanas  en  nues- 
tro«  principios  liberales,  on  nuestras 
conquistas  democráticas.  Perseguir  cu 
su  acepción  política  es  atormentar,  es 
acosar,  es  mortificar  á  un  individuo. 
Durante  el  imperio  de  las  tiranías  tal 
procedimiento  es  corriente.  Así  ha  si* 
do  oí  proccílimiento  seguido  por  los  ti* 
ranos  desdo  el  tiempo  en  quo  Nerón 
Perniguió  á  los  cristianos  hasta  la  ópo- 
c»  de  las  dictaduras  en  nuestro  propio 
país,  donde  los  dictadores  han  perseguí' 
do,  no  á  los  vagos,  á  los  ciudadanos,  en 
su  honra,  en  su  vida  y  on  su  hacienda, 
sin  pararse  en  los  medios. 

La  persecución  puedo  atontar  contra 
todos  los  derechos  dol  hombre.  Si  el  va- 
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go  no  los  tieue  civiles  por  ser  vago,  tie* 
ne  los  derechos  de  so  personalidad  ha 
mana,  los  derechos  natarales.  No  se  le 
puedo  ahorcar,  no  se  lo  puede  despojar 
de  lo  que  os  suyo,  no  se  le  puede  afren- 
tar: lo  único  qne  se  puede  hacer  con  él,  ¡ 
es  espelerlo  de  la  sociedad,  porque  él 
ha  renunciado  á  todos  los  derechos  ci 
viles  de  esa  sociedad  y  resistido  á  to- 
das las  obligaciones  que  ella  le  impone; 
no  ha  querido  tomar  parte  en  ella,  no 
ha  querido  entrar  en  ol  pacto  social; 
ha  renegado  y  protestado  de  él  en  to 
dos  los  actos  de  su  vida. 

Si  la  autoridad  que  representa  á  esa 
misma  sociedad  está  obligada  á  respe- 
tar los  derechos  que  ella  respeta,  no 
puede  atentar  contra  los  derechos  na* 
turales  del  vago,  y  si  por  otra  parte, 
no  puedo  consentir  que  se  soDreponga 
el  vago  á  las  instituciones  y  á  las  leyes 
que  todo  el  mundo  respeta,  solo  puede 
pues  la  autoridad  alojar  al  vago,  sin 
herir  ninguno  de  sus  derechos  natura- 
les. 

Creo  que  estas  observaciones  influi- 
rán en  el  ánimo  do  mis  compañeros  de 
Cámara,  como  también  en  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Constitución,  para 
que  desprendiéndonos  de  ciertas  ideas 
de  amor  propio,  del  natural  apego  á 
todo  aquello  en  que  hemos  puesto  núes 
tro  nombre,  desprendiéndonos  de  ese 
cariño  tan  estrecho  á  nosotros  mismos, 
tengamos  la  tolerancia  necesaria  para  ' 
aceptar  la  verdad  de  donde  venga,  y 
en  fin,  siendo  mas  dóciles  para  conocer 
nuestros  errores  do  opinión,  aceptemos 
OD  materia  tan  grave  lo  que  mas  con- 
viene al  país. 

Este  artículo  en  mi  concepto  es  ne- 
cesario sostenerlo  en  su  texto  t»l  como 
está;  sostituirlo  sería  dañoso  para  el 
país. 

Y  hay  todavía  más,  y  es  que  más  que 
nunca  hoy  conviene  conservar  su  tex- 
to explícito  en  nuestras  leyes,  por  lo 
mismo  que  hoy  nosotros  estamos  ani- 
mados» de  la  idea  de  la  inmigración. 

Todo  el  mundo  está  preocupado  de 
la  manera  do  atraer  la  emigración.  Y 
cuando  so  trate  de  emigración,  lo  pri- 
mero que  debe  procurar  un  país  os  ver 
la  calidad  dol  emigrante  y  do  que  el 
inmigrante  á  su  voz,  sepa  cuales  son 
las  leyes  del  país  á  donde  emigra. 

Solo  do  esa  manera  se  puedo  evitar 
que  cu  la  multitud  do  emigrantes  que 
puedan  venir  al  país  se  traiga  hom- 
bros peligrosos,  que  en  el  momento  mo- 


nos pensado  hagan  sufrir  hondas  per* 
turbaciones  á  la  sociedad. 

Si  nosotros  desechamos  esta  atribu* 
cióu  preciosa  que  dá  la  ley  á  las  auto- 
ridades jíolíticas  do  los  Departamentos 
\  de  separar  á  los  vagos  del  territorio  do 
su  mando,  y  de  repatriar  á  los  extran- 
goros  que  resulten  estar  comprendidos 
en  el  numero  de  esos  vagos,  y  mañana 
que  consigamos  introducir  una  corrien- 
te de  inmigración,  se  descubre  entre  los 
intoigratites  una  docena,  una  centona, 
ó  algún  número  dadode  hombres  perni 
ciosos  ó  vagos,  la  autoridad  política  no 
podrá  tomar  medida  alguna  contra 
ellos;  porque  subsistiría  la  creencia 
errónea  de  quo  los  vagos  no  pueden 
sor  separados  del  país,  ni  siquiera  dol 
lugar  á  donde  recalan,  sin  faltar  á  las 
leyes  y  á  la  Constitución  del  Estado. 

El  Perú  soría  ol  único  país  impedido 
para  recurrir  á  una  medida  corriente 
y  usual  en  todos  los  países  que  han  pro» 
vocado  la  inmigración. 

Es  necesario,  pues,  quo  tanto  los  va- 
gos nacidos  en  el  Perú,  como  los  vagos 
por  llegar  á  la  sociedad  del  Perú,  sepan 
que  conforme  á  sus  leyes,  está  el  Pe- 
rú, en  el  perfecto  derecho  de  expulsar- 
los. 

Como  digo,  si  estamos  en  vísperas  de 
ocuparnos  de  una  ley  de  inmigración, 
según  se  nos  ha  anunciado  en  el  dospa* 
cho  de  la  mesa  hace  dos  ó  tres  diae,  es- 
tamos mas  que  nunca  en  el  deber  im- 
perioso d©  tomar  las  medidas  de  segu- 
ridad y  saneamiento  moral  quo  garan* 
tice  á  nuestras  poblaciones,  para  cuyo 
efecto  debemos  conservar  el  texto  del 
artículo  14  de  la  ley  do  funcionarios 
públicos,  tal  como  está  redactado,  sin 
cambiarle,  quitarle  ni  añadirlo  una  so* 
la  palabra. 

El  señor  Yarlequé:— Excmo.  Señor: 
Como  el  artículo  en  debate  se  relaciona 
íntimamente  con  el  propuesto  por  la  Co- 
misión, bien  podria  hacer  algunas  con- 
sideraciones respecto  del  último.  Este 
artículo  dice:  que  las  autoridades  poli- 
ticas  tienen  la  obligación  de  perseguir 
á  los  vagos  conforme  a  las  leyes;  y  esto 
hace  pensar  que  hay  leyes  para  perse- 
guir y  castigar  á  los  vagos.  Como  no 
existen  esas  leyes  entre  nosotros,  y  lo 
que  se  establece  es  muy  general  y  pon- 
dria  en  graves  dificultades  á  las  auto- 
ridades políticas,  dosde  que  so  les  im- 
pone la  obligación  de  perseguir  á  los 
vagos  conformo  á  la  ley,  la  autoridad 
política  no  podria  cumplir  con  la  obli- 
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gacion  quo  se  le  impone,  así  es  qae  si 
subsistiese  el  articulo  de  la  Oomiaioa 
tal  como  está  al  presente,  preferible 
seria  que  subsistiese  el  artículo  do 
nuestra  ley  actual. 

Yo  creo,  Exorno.  Señor,  que  toda  la 
oposición  que  ha  tenido  el  artícnlo  que 
se  discute,  proviene  do  la  mala  inter- 
pretación que  se  le  ha  dado  por  algu- 
nas autoridades  políticas,  que  han  per- 
seguido á  los  vagos  hasta  el  extremo  de 
notificarles  que  cambien  de  roaidenoia 
ó  de  domicilio;  pero  es  evidente  que  tal 
artículo  no  dá  06»  facultad.  En  virtud 
de  él,  la  autoridad  procuraría  extin 
guir  la  vagancia,  poro  por  medios  que 
no  se  opongan  á  la  Constitución  ni  á 
las  leyes. 

Se  extingue  la  vagancia  haciendo 
pesar  la  acción  de  la  policía  sobre  los 
vagos,  imponiéndoles  penas  correccio 
nales,  dándoles  trabajo  y  en  fin,  em- 
pleando cualquier  otro  medio  seme- 
jante. 

Es  ese  el  espíritu  y  letra  del  articulo 
que  ee  trata  de  sustituir,  y  si  al  apli- 
carlo, se  ha  traducido  on  espulsion  ó 
estrañamiento,  habrá  habido  abuso  y 
no  aplicación  do  la  ley.  Por  e30,  el  ar- 
tículo que  la  Comisión  presenta  en  sos. 
titucion  que  no  llena  objeto  alguno,  no 
es  preferible  mientras  no  se  presente 
en  mejores  condiciones  de  claridad  y 
alcance. 

El  señor  Valle:— Debo  una  respuesta 
á  los  HH.  señores  Estoves  y  Yarlequé, 
nna  vez  que  sus  señorías  han  renova» 
do  el  debate  do  un  punto,  que  en  la  se- 
sión de  ayer  parecía  completamente 
concluido.  Podia  esperar  que  el  H.  se- 
ñor Estoves  Hubiese  censurado  á  laCo 
misión  por  su  falta  de  firmeza  para 
sostener  sus  convicciones,  por  haber 
aceptado  solícita  la  modificación  pro- 
puesta por  el  H.  señor  Chavez;  pero 
cuando  viene  hoy  á  sostener  una  inicia- 
tiva ajena,  cuando  hemos  abandonado 
la  idea  de  av.igilar  constantemente  á  los 
vagos  ó  mal  entretenidos pskVBk  sostituir- 
la  con  la  de  aper seguirlos  con  arreglo  á 
las  leyes, T>  no  es  explicable  que  su  seño- 
ría se  crea  autorizado  á  sostener  quo 
tenemos  demasiado  amor  á  nuestra  ini- 
ciativa, hasta  el  punto  de  olvidarnos 
de  las  conveniencias  nacionales. 

La  fórmula  propuesta  por  el  H.  so- 
ñor  Chavez,  fué  también  materia  de  es- 
tudio de  la  Comisión;  poro  temerosa 
siempre  de  los  abusos  que  las  autorida- 
des cometen  en  el  ejercicio  do  sus  fun- 


ciones, so  detuvo  ante  el  peligro  de  la 
persecución  á  los  vagos,  porque  las  au* 
toridades  inclinadas  siempre  á  la  per- 
secución del  ciudadano,  persigaieraa 
como  vagos  á  los  que  por  diversos  mo- 
tivos se  suscitan  el  descontento  de  los 
que  nos  gobiernan,  y  no  quieren  some- 
terse sin  reservas  á  sus  caprichos  y  pa- 
siones. 

La  aceptamos  hoy,  no  obstante,  por 
que  las  observaciones  hechas  revelan, 
que  en  concepto  do  muchos  señores  y 
quizá  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  sea 
ineficaz  la  constante  vigilancia  de  los 
vagos;  vigilancia  que  suele  producir  sa- 
ludables resultados,  hasta  cuando  se 
trata  de  lor^  conspiradores  y  á  virtud 
de  ella  se  evitan  sus  perniciosos  efec- 
tos. 

Asegura  el  H.  señor  Estoves,  que  la 
Comisión  ha  incurrido  on  lijeras  con- 
tradicciones y  esperaba  que  su  señoría 
las  hubiese  hecho  notar.  Detúvose,  no 
obstante,  su  señoría  ante  una  sola,  no 
sólo  real;  pero  ni  siqaiera  aparente. 

Encuentra  SS.*  contradicción  en  sos- 
tener quo  las  autoridades  políticas  no 
pueden  tener  el  derecho  de  extrañar  á 
nadie  del  lugar  de  su  residencia  sin 
sentencia  ejecutoriada,  que  así  lo  de- 
claro á  tenor  de  un  precepto  de  laCar- 
ta  política;  porque  dije  á  la  vez  que  la 
autoridad  podía  arrestar  á  los  vagos, 
conforme  á  un  reglamento  de  policía, 
sin  quo  pasara  el  arresto  de  las  24  ho- 
ras que  la  ley  autoriza. 

La  contradicción  no  existe, en  mi  con- 
cepto, si  se  observa  que  en  el  primor 
caso  la  autoridad  cometo  un  abuso  y 
en  el  segando,  sos  procedimientos  es- 
tán completamente  ajustados  á  los  pre- 
ceptos de  la  ley, que  debe  ser  la  norma 
de  sus  actos. 

El  H.  señor  Esteves,  ha  querido  se- 
guir hoy,  el  ejemplo  dado  en  la  sesión 
de  ayer,  en  que  se  discutía  el  alcance 
y  significado  do  las  palabras.  Ayer  se 
sostuvo,  quo  vigilar  era  exclusivamen- 
te observar, mirar  á  las  personas  y  que 
las  autoridades  tendrían  que  limitarse 
á  verle  la  caraá  los  vagop;hoy  dice  SS." 
que  perseguir,  es  seguir  por  detras  y 
acogiéndose  al  significado  gramatical 
de  las  palabras,  se  olvidaba  que  en  el 
proyecto  quo  se  discute,  se  dice  con  pre- 
cisión que  se  perseguirá  con  arreglo  á 
las  leyes  y  que  no  nay,  ni  habrá  ley  al- 
guna que  haga  á  las  autoridades  el  en- 
cargo, de  seguir  por  detrás  al  vago  qae 
camina. 
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Eü  el  debate  abierto,  debido á  la  ioi- 
ciativa,  qne  yo  aplaudo,  del  H.  señor 
Estcves,  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar que  el  artículo  del  proyecto  del 
Ejecutivo,  que  es  la  trascripción  lite- 
ral del  artículo  de  la  ley  vigente,  ha  si- 
do materia  de  tantas  y  diversas  inter- 
pretaciones,que  nada  de  extraño  tiene, 
que  las  autoridades  políticas  que  no 
poseen  la  alta  ilustración  de  los  señe- 
ros representantes  que  han  tomado 
parte  en  este  debate,  interpreten  co- 
mo lo  han  hecho,  el  artículo  de  la  ley 
de  funcionarios  políticos  que  se  discu- 
te. 

Ayer,  el  H.  señor  Pazos,  el  Excrao- 
Beñor  Presidente  doctor  Valcárcel,  el 
ilustrado  señor  Quintana  y  el  no  me- 
nos ilustrado  señor  Aspíllaga;  cuatro 
ciudadanos,  que  podrían  ser  cuatro 
Prefectos  notables  para  la  República, 
y  ojalá  que  todos  los  que  gobiernan  los 
departamentos  ó  los  que  gobernasen 
en  el  porvenir,  fuesen  de  las  condicio- 
nes personales  de  sus  señorías,  han  da- 
do á  este  artículo  cuatro  interpreta- 
ciones diferentes. 

El  H.  señor  Pazos,  de  acuerdo  con 
las  ideas  expuestas,  en  la  sesión  de 
hoy,  por  el  H.  señor  Esteves,  ha  soste- 
nido que,  con  arreglo  á  este  artículo, 
las  autoridades  políticas  tienen  el  de- 
reíího  de  expulsar  del  territorio  de  su 
mando,  á  los  vagos  ó  mal  entretenidos. 

El  H.  señor  Aspíllaga,  dice ¡  que,  con 
arreglo  á  este  artículo,  las  autoridades 
deben  limitarse  á  someter  á  los  vagos 
á  la  acción  del  poder  judicial. 

El  H.  señor  Quintana  decía,  que  la 
acción  do  la  autoridad,  con  arreglo  á 
ose  artículo,  debía  circunscribirse  á 
darles  trabajo  y  obligarlos  á  trabajar; 
y  el  señor  Presidente  de  la  Cámara,  in- 
terpretando este  artículo  correctamen- 
te, decía  á  su  vez  que  no  se  podía  ha- 
cer más,  qoe  detener  á  los  vagos  por 
veinticuatro  horas,  soltarlos  enseguida; 
arrestarlos  por  segunda  vez  otras  vein- 
ticuatro horas  y  volverlos  a  soltar  una 
vez  cumplidas,  como  medio  eficaz  de 
corregirlos  y  obligarlos  á  abandonar  el 
ocio  y  los  viíios. 

¿Qué  raro  es  poee,  Excmo.  señor,  si 
en  el  seno  de  la  Cámara  se  dan  tan  di- 
versas interpretaciones  al  artículo  que 
se  discuto,  en  un  mismo  momento,  en 
una  sola  sesión,  cuando  queremos  fijar 
8a  espíritu  y  su  alcance;  qué  raro  es, 
BGuores,  que  los  prefectos  do  los  depar- 
tamentOB  los  hayan  dado  la  interpreta- 


ción errada,  que  ha  hecho  necesaria  su 
reforma? 

Esto  solo  lo  considero  suficiente  pa- 
ra convenir,  con  perfecta  uniformidad, 
con  unánime  asentimiento,  en  que  ese 
artículo,  tal  como  se  encuentra,  no  de* 
he  subsistir  en  la  ley. 

El  señor  Yarloqué  ha  observado,  que 
no  hay  ley  para  perseguir  á  los  vagos 
y  por  ésto  cree  S.  S.*  que  no  es  ácep- 
table  que  1^  Comisión  consagro  en  el 
artículo  la  disposición,  de  que  las  au- 
toridades políticas  los  persigan  con 
arreglo  á  las  leyes. 

En  estos  momentos,  estamos  discu- 
tiendo, Excmo  Sr.,  la  loy  de  organiza- 
ción interior  de  la  República;  estamos 
fijando  deberes  de  las  autoridades 
con  arreglo  á  las  domas  leyes  que  les 
respectan  y  existen  ó  que  pueden  exis- 
tir en  la  República.  Si  en  el  porvenir 
se  diera  una  loy  sobre  la  vagancia,  se- 
ria complementaria  del  artículo  que  se 
discute  y  mientras  osa  ley  no  se  dicto 
y  tal  necesidad  no  se  kaya  satisfecho, 
existirán  siempre  el  conjunto  de  dispo- 
siciones, á  las  cuales  debon  sujetarse 
las  autoridades  políticas  en  el  ejerci- 
cio de  sus  atribuciones.  Ese  vacío  no- 
tado con  razón  por  Su  S.*,  cuidó  de 
llenarlo  en  breve,  en  el  curso  de  su 
peroración;  porque  nos  ha  dicho,  quo 
las  autoridades  políticas  debon  cum- 
plir este  deber,  haciendo  posar  su  ac- 
ción de  la  manera  mas  eficaz,  sopre  loa 
vagos  ó  mal  entretenidos;  que  debo  dar- 
les trabajos  ó  imponerlos  penas  correc- 
cionales. Eso  es  precisamente  lo  que 
quiere  la  comisión  y  eso  es  lo  quo  dice 
señores  el  artículo,  al  proscribir,  que 
se  los  persiga,  sin  trasgresion  de  las 
leyes  y  en  la  esfera  de  las  atribuciones 
ordinarias  de  los  funcionarios  políticos. 

Por  lo  demás,  el  H.  señor  Yarlequó 
ha  concluido  manifestando,  que  los  de- 
fectos de  esto  artículo  nacen  mas  que 
de  él  mismo,  de  los  abusos  que  come- 
ten las  autoridades  en  su  aplicación  y 
así  ha  venido  S.  S.*  á  corroborar,  con 
su  propia  observación,  la  necesidad  im- 
periosa do  que  sea  reformado,  inter- 
pretándolo ó  aclarándolo  debidamente. 

Cerrado  el  debato  se  procedió  á  vo- 
tar por  partes,  á  petición  de  los  seño- 
res Aspíllaga  y  Sonsa,  y  las  dos  en  que 
so  dividió  el  artículo,  fueron  desecha* 
das. 

Se  puso  en  debate  la  S.**  conelusióa 
del  dictámcn. 
El  señor  Pazos:— Yo  propondría  á 
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los  señores  de  la  Comisión  una  simple 
modificación,  rodocida  á  qao,  en  voz  de 
decirse  «los  que  acostumbren  frecuen- 
tar las  casas  de  juegro,»  se  dijera:  «los 
jugadores  consuetudinarios;»  por  que 
es  cosa  completamente  distinta  una  de 
otra,  tanto  en  el  espíritu  como  para  la 
redacción.  Puede  un  individuo  ser  ju- 
gador consuetudinario  y  no  haber  en 
el  lugar  en  que  reside  una  casa  donde 
dé  pábulo  ásu  pasión.  Ciertoes  que  la 
vagancia  os  madre  de  todos  los  vicios, 
y  el  individuo  que  adolece  de  ese  de- 
fecto 08  un  presunto  crimina!,  ó  por  lo 
menos  es  una  persona  que  se  vá  incli- 
nando al  crimen. 

Por  oso,  yo  desearía  que  se  dijera 
«los  jugadores  consuetudinarios, i>  no 
«los  que  frecuentan  las  casas  de  jue- 
go,» por  que  eso  tiene  otro  significado. 
No  sé  si  los  señores  de  la  Comisión  se 
servirán  aceptar  esta  modificación. 

El  señor  Pérez:— Yo  no  conozco  nin- 
guna ley  que  persiga  la  vagancia;  es 
posible  que  la  haya  en  la  República,  y 
que,  adelantando  en  nuestra  Legisla- 
ción, demos  alguna  ley  relativa  á  la 
persecución  de  la  vagancia;  pero  en  to- 
das partes  la  vagancia  se  persigue  por 
virtud  de  las  disposiciones  contenidas 
en  los  reglamentos  de  policía  correccio- 
nal; y  en  los  nuestros  hay  algo  me  pa- 
rece relativo  al  castigo  do  loa  vagos:  se 
puede,  por  ejemplo,  tenerlos  presos 
hasta  por  24  horas;  se  los  pupde  em- 
plear en  el  trabajo  do  las  obras  públi- 
cas pero  no  existen  leyes  especia- 
les sobro  la  vagancia.  Por  eso,  desea- 
rla que,  sin  excluir  la  palabra  leyes,  se 
agregara  la  palabra  reglamentos.  Si  se 
aceptara  esta  modificación,  yo,  con  mu 
chísimo  gusto,  aprobaría  el  artículo. 

El  señor  Valle:— No  debe  olvidar  el 
H.  señor  Pérez,  que  los  reglamentos 
que  el  Gobierno  dicta  para  el  mejor 
cumplimiento  de  las  leyes,  deben  estar 
siempre  en  conformidad  coa  ellas,  y 
por  lo  mismo  que  es  tan  inútil  agregar 
la  ampliación  pretendida  por  S.  S.*,  co- 
mo lo  sería  agregar  también,  decretos, 
Gírcolares  y  órdenes  superiores.  Si  se 
dice  perseguir,  con  arreglo  á  las  leyes, 
es  claro  que  habrá  perfecta  armonía 
entre  la  ley  y  ol  reglamento  que  so 
dicte. 

En  cuanto  á  la  observación  del  H. 
señor  Pazos,  para  decir  ol  jugador  con- 
suetudinario en  vez  del  que  frecuenta 
las  casas  de  juego,  rae  perdonará  S.  S.** 
que  tampoco  la  acepto,  por  mi  parte, 


porque  no  corresponde  á  la  calificación 
pretendida  por  la  ley  que  so  discute. 

El  señor  Soasa: — Con  el  objeto  de 
ilustrar  mi  voto,  me  voy  á  permitir  su- 
plicar á  los  HB.  miembros  de  la  Comi- 
sión diotaminadora,8e  dignen  contestar 
la  pregunta  que  los  señores  Yarlequó 
y  Pérez  han  hecho,  sobre  cuáles  son  las 
leyes  de  vagancia  á  que  se  refiere  ol  ar- 
tículo en  debate  y  los  medios  de  perse- 
guirla. Como  yo  tampoco  las  conozco, 
desearía  que  los  señores  de  la  Comisión 
tuvieran  la  bondad  de  indicarlas. 

El  señor  Valle:— La  observación  he* 
cha  por  los  HH.  señores  Yárlequó  y 
Pérez,  creo  haberla  ya  contestado,  re» 
cordando  que  la  ley  que  discutimos  es 
de  organización  de  los  Funcionarios 
Políticos,  y  por  consiguiente,  olla  tiene 
naturales  referencias  á  todas  las  leyes 
que  se  relacionan  <3on  el  ejercicio  do 
las  funciones  de  esas  autoridades.  Pa- 
sa con  esta  ley,  lo  que  ocurre  con  la 
Constitución  del  Estado,  que  en  ella  se 
consagran  todos  los  preceptos,  cuya 
ojecueión  ostá  encomendada  á  las  leyes 
secundarias.  Así,  hay  disposiciones  en 
la  ley  que  disentimos,  que  so  refieren  á 
la  ley  Municipal,  a  la  de  Descentrali- 
zación Fiscal,  etc.  Si  mañana  existiera 
una  ley  que  reglamentara  la  vagancia, 
á  esa  ley  sería  á  la  que  so  refiere  el  ar- 
tículo que  estamos  discutiendo;  pero 
mientras  esa  ley  no  exista,  el  artículo 
se  refiere,  al  conjunto  de  disposiciones 
conexas  con  diversas,  leyes  á  las  que 
deberán  sujetarse  las  autoridades  po- 
líticas. 

El  señor  Sousa: —Agradeciendo  la 
solicitud  con  que  el  H.  señor  Valle  se 
ha  dignado  satisfacer  mi  pregunta, 
siento  tener  que  manifestar  á  S.  S.*  que 
aún  no  conozco  las  leyes  que  estamos 
discutiendo,  y  como  toda  ley  que  se  dá 
para  el  cumplimiento  de  otras  que  no 
existen,  no  tiene  objeto  ni  aplicación 
alguna,  ea  completamente  inútil  la  par- 
te 1."  del  artículo.  Ya  se  notaba  el  va- 
cío do  éste  y  se  ha  revelado  aun  más 
por  las  explicaciones  dadas  por  ol  H. 
Sr.  Valle.  Por  lo  tanto,  declaro  que 
mi  voto  no  será  por  su  aprobación. 

Dado  el  punto  por,  suficientemente 
discutido  se  votó  por  partes  á  petición 
de  los  señores  Sonsa  y  P.  Zamudio,  y 
las  3  en  que  so  dividió  la  conclusión 
fueron  aprobadas. 

La  G.*  conclusión  se  aprobó  sin  ob- 
servaciÓQ  alguna. 
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Se  puso  en  dispusióu  el  artículo  18 
del  proyecto  del  Ejecutivo. 

El  señor  Valle:  —El  artículo  de  la  ley 
vigente  dice:  que  los  Prefectos  tendrán 
un  secretario  y  los  oficiales  necesarios 
para  ol  servicio;  y  como  esto  envuelve 
la  facultad  que  podría  atribuirse  el  Go- 
bierno de  crear  y  dotar  esos  empleados, 
cuya  atribución  corresponde  únicamen- 
te al  Poder  Legislativo,  ha  creído  la 
Comisión  que  es  mas  conveniente  decir, 
que  los  Prefectos  tendrán  un  secreta* 
rio  y  los  oficiales  de  secretaría  que  la 
ley  determina. 

Se  procedió  á  votar  y  el  artículo  fué 
desechado. 

Entró  al  debate  la  conclusión  del 
dictámon  relativa  al  artículo  desecha- 
do. 

El  señor  Pérez:— Esa  palabra  oficia- 
les parece  que  se  refiere  á  empleados 
en  general;  sin  embargo,  muchos  creen 
que  se  refiere  á  empleados  militares, 
por  lo  menos  así  me  le  están  indicando 
por  lo  bajo,^y  sería  mejor  no  dejar  duda 
ninguna  y  servirse,  de  la  palabra  em- 
pleados. 

El  señor  Valle:— Yo  no  tendría  incon* 
veniente  en  que  se  pusiese  empleados-, 
si  ha  de  subsistir  la  frase  consignada 
por  la  Comisión  tque  la  ley  determinen 
por  que  entónces,  serán  empleados  ci- 
viles ó  militares;  pero  en  todo  caso  ofi- 
ciales do  Secretaría,  que  esto  es  lo  que 
dice  el  artículo. 

Terminado  el  debate  se  aprobaron 
las  3  partes  en  que  se  dividió  la  cou- 
closión  para  ser  votada. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se- 
sión, siendo  las  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  redacción.— 

I.  García. 


36."  sesión— Viérnes  1 1  de  Setiem- 
bre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  MARIANO 

N.  VALCÁRCEL. 
Sumario.— Dictámen  de  la  Comisión  de 
Rfdaccion  en  los  proyectos  sobre  pensio- 
nes de  las  clases  pasivas,  intalacion  de 
una  Escuela  de  Capataces  en  Huanca vé- 
lica, y  aclaración  del  sentido  de  algunos 
artículos  de  la  ley  de  Bancos  Hipoteca- 
rios. —  Dictámen  de  la  Comisión  de 
Constitución  en  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  que  modifica  la  ley  de  funcio- 
narios políticos;  conclusiones  8.*  á  26.* 
aprobadas  casi  en  su  totalidad. 
Abierta  á  las  3  h.  20  ra.  p.  m.  fué  leí- 
da y  se  aprobó  el  acta  do  la  anterior. 


Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H- 
I  Senado,  comunicando  quehasido  apro* 
b»do  el  proyecto  que  divide  en  dos  e^ 
distrito  de  Alca. 

Al  archivo. 

De  dos  del  mismo,  participando  qne 
ha  sido  desechada  la, petición  do  varios 
jefes  del  Ejército  instructores  de  la 
Guardia  Nacional;  y  remitiendo,  para 
su  revisión,  el  proyecto  que  refunde 
en  una  sola  partida,  las  destinadas  á 
la  publicación  de  la  obra  «El  Perú». 

Pasaron  á  la  comisión  Principal  do 
Presupuesto. 

De  nueve  de  los  señores  Secretarios 
tarios  de  la  misma  Cámara,  avisando 
que  han  sido  aprobadas  las  siguientes 
redacciones: 

Do  la  resolución  por  la  que  se  oonce- 
I  de  permiso  á  don  Ricardo  Ortiz  de  Ze* 
valles  para  usar  una  condecoración. 

De  la  que  permite  á  don  José  R.  Pi. 
zarro  aceptar  la  clase  de  Teniente 
Coronel  do  Bolivía. 

De  la  relativa  á  liberación  de  dere- 
chos á  las  municiones  que¡8e  importen 
con  destino  a  las  sociedades  de  tiro  al 
blanco. 

De  la  ley  que  vota  la  suma  de  soles 
5,000  para  el  establecimiento  de  un  la- 
boratorio de  Bactereología. 

De  la  que  concede  permiso  á  don 
Lautaro  G.  Cantuarias  para  aceptar  ol 
Vico-consulado  de  los  Estados  Unidos 
del  Brasil. 

De  la  que  vota  en  el  presupuesto  la 
cantidad  que  sea  necesaria  para  la  cons- 
trucción de  un  puente  sobre  el  rio  Ma* 
rañon. 

De  la  que  modifica  la  ley  relativa  al 
impuesto  á  los  alcoholes. 

De  la  que  permite  á  don  Oárlos  Aro* 
semena  Jofré  aceptar  y  usar  una  con- 
decoración. 

Se  mandaron  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo los  antecedentes  que  se  relacio- 
nan con  los  servicios  del  Subteniente  in- 
valido don  Benito  Barreto. 

A  la  comisión  que  pidió  ol  informo. 

De  tres  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, manifestando  que  oportunamente 
informará  en  el  proyecto  que  autoriza 
á  los  jueces  do  l.'*  Instaneia  para  ex- 
tender escrituras  públicas  en  las  pro- 
vincias en  que  no  hubiese  escribano;  y 
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eit  las  solicitodea  deindaitodo  los  reos 
José  Morales  y  Orestes  Reyes. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  informando  en  la  solici- 
tud do  los  oiuploados  del  Panóptico. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  proyecto  que 
aplica  los  haberes  asignados  al  Obispo 
del  Cazco,  á  la  refacción  de  algunos 
templos  de  aquella  ciudad. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informo. 

Del  mismo,  participando  que  opor- 
tunamente remitirá  el  proyecto  do  ley 
sobre  jubilación  forzosa  de  los  miem- 
bros del  Poder  Judicial, 

Se  mandé  agregar  á  sus  anteceden- 
tes y  tener  presente. 

Del  mismo,  remitiendo  el  oficio  que 
le  ha  remitido  el  Reverendo  Obispo  de 
Pono  en  el  que  manifiesta  las  rebajas 
que  se  han  hecho  en  el  nuevo  arancel 
eclesiástico,  respecto  del  antiguo. 

A  la  comisión  Eclesiástica. 

Del  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, adjuntando  un  proyecto  de 
ley  que  tiende  á  unificar  ol  régimen  de 
la  extradición, 

A  la  comisión  Principal  de  Legisla- 
ción. 

PROPOSICIÓN. 

De  los  señores  Alvarez,  Salas,  Ara- 
gón, Cobillús,  Nadal  y  Rueda,  para 
que  desde  el  1.°  de  Enero  do  1892,  los 
jefes  y  oficiales  del  ejército  licenciados 
indefinidamente,  difsruten  de  la  mitad 
de  la  pensión  á  que  legalmente  tengan 
derecho. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  co 
misiones  Principal  de  Hacienda  y  de 
Presupuesto. 

DICTÁMENES. 

De  la  mayoría  de  la  comisión  Prin- 
cipal de  Presupuesto,  en  el  aumento  de 
la  partida  número  1  pliego  1°  extroor. 
dinario  del  presupuesto  general. 

De  la  Auxiliar  de  Hacienda,  en  la  in- 
tervención que  debe  tener  el  Gobierno 
en  el  carguío  del  guano. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  que  mo- 
difica la  ley  do  tabacos. 

De  la  misma,  en  el  asunto  relativo  á 
papel  para  multas. 

Tres  de  la  comisión  de  Redacción. 

Quedaron  á  la  órdon  del  día. 

De  minoría  de  la  comisión  Principal 
de  Presupuoeto,  en  la  creación  do  pía* 
zas  para  la  Dirección  do  Obras  Pábli- 
cas. 


Qnedó  en  el  despacho. 

Pasó  á  las  comisiones  Auxiliar  de 
Hacienda  y  Principal  de  Presupuesto, 
por  opinar  en  ese  sentido  la  de  Memo- 
riales, la  petición  de  los  telegrafistas 
del  Estado. 

SOLICITUDES 

Tres  do  los  ¡reos  Víctor  Almestar, 
Andrés  Zevallos  y  Camilo  León,  pi* 
diendo  induto. 

A  la  comisión  de  Justicia,  oyendo  á 
quien  corresponda. 

Pasó  á  la  comisión  de  Memoriales  la 
peticición  de  don  Manuel  Lija;  y  se 
mandó  agregar  á  sus  antecedentes  el 
memorial  presentado  por  don  Federico 
García. 

A  solicitud  del  H.  señor  Perez,80  re- 
mitió á  la  comisión  de  constitución  el 
expediente  relativo  al  aumento  del  ba- 
bor que  disfrutan  los  porteros  déla  Cor- 
te Superior  de  este  distrito  judicial;  y  á 
pedido  del  H.  señor  Aepillagase  pasó  á 
la  Comisión  Principal  de  Hacienda  el 
asunto  referente  á  marcas  de  fábrica. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia,so 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Niño  de  Gnzman,que8e  pu* 
siese  al  despacho  la  calificación  del  Di- 
putado suplente  por  la  provincia  de 
Huaraz. 

El  señor  Mauzauares,que  so  retirase 
oficio  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  remita  un  cuadro  en  que  cons' 
te  el  monto  de  la  deuda  flotante  desde 
1887  á  1890,  con  designación  de  la  can- 
tidad que  exista  por  cobrar. 

El  señor  Masias  y  Calle,  que  se  re- 
mitiese al  Poder  Ejecutivo,  con  acuer- 
do de  la  H.  Cámara,  el  expediente  de 
la  señora  Elena  Benavides  Vda.  de 
Enriques  para  que  sea  inscrito  en  la 
deuda  interna  el  crédito  que  reclama. 

S.  E.  indico  á  la  H.  Cámara  que  la 
remisión  se  haría  con  su  acuerdo,  por 
haberse  vencido  el  termino  fijado  para 
la  inscripción. 

Verificada  la  consulta,  asi  se  resol- 
vió. 

El  H.  señor  Medina  que  se  excitase 
el  celo  de  las  respectivas  comisiones 
para  que  dictaminen  en  los  proyectos 
sobre  abandono  de  la  instancia  y  en  el 
relativo  á  la  traslación  do  la  Capital 
del  Departamento  de  Loreto. 

Los  honorables  señores  Rivera  y  Te- 
jada dieron  explicaciones  respecto  de 
la  segunda  parto  del  anterior  pedido. 

Por  indioaoioD  del  primero  de  los 
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mencionados  soüores,  S.  B.  el  Presi- 
dente consultó  á  la  H.  Cámara  si  acep* 
taba  la  excasa  del  H.  señor  Carbajal 
Loayza  y  aeí  lo  acordó,  y  con  aproba- 
ciou  de  olla,  nombró  al  H  seOor  Salas 
para  qao  emita  su  informe  cu  el  pro 
Bente  caso;  y  atendió  los  anteriores  pe- 
didos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  1»  siguiente  re* 
dacoion: 

COMISION  DEjEEDACOION. 
El  Congreso  &, 

Considerando: 
Que  es  equitativo  pagar  íntegras  las 
pensiones  de  las  clases  pasivas  que  no 
excedan  de  10  solos; 

Ha  dado  la  ley  signiente: 

Art.  1.°  Las  pensiones  de  las  clases 
pasivas,  que,  cooforme  á  sus  cédulas, 
no  excedan  do  10  soles  se  pagarán  inte 
grameute. 

Art.  2.°  Se  abonará  igualmente  la 
soma  de  10  soles  á  las  pensionistas,  en 
el  caso  que  la  tercera  parte  de  su  pen- 
sión no  alcance  á  10  soles. 

Art.  S.''  Las  pensiones  cuya  tercera 
parte  exceda  de  10  solos,  continuarán 
pagándose  en  la  forma  establecida  en 
el  presupuesto  vigente. 

Art.  4.''  Esta  ley  producirá  bus  efec- 
tos desde  que  se  ponga  en  vigencia  el 
Presapaesto  General  do  la  República, 
corrospondiento  al  próximo  año. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Setiembre  ...  do  ISOl. 

Emilio  Forero— R.  Rossel—H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 
Que  la  contribución  de  minas  tiene 
por  objeto  facultar  el  desarrollo  de  la 
industria  nueva. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1.^  El  Poder  Ejecutivo  ordena* 
rá  la  instalación  de  una  Escuela  do  Ca- 
pataces en  la  capital  del  Departamen- 
to de  Huancavelica. 

Art.  2.°  Consignase  en  el  Presupues- 
to Generel  de  la  Kepüblioa,  para  la  eje- 
cución de  osta  ley,  una  suma  igual  á  la 


votada  para  el  establecimiento  do  la 
Escuela  del  Cerro  de  Pasco. 
Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  ...  de  1891. 

Picardo  'Rossel.— Emilio  Forero. — 
Fuentes. 

COMISION  DE  REDACCION. 
El  Congreso  &. 

Considerando: 

Que  68  necesario  llenar  los  vacíos 
que  se  advierten  en  la  ley  de  Bancos 
Hipotecarios,  y  aclarar  el  sentido  de 
algunab  de  sos  disposiciones; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  ...  En  los  Departamentos  donde 
no  haya  periódico  diario,  los  avisos  de 
que  se  ocupa  el  artícolo  57  de  la  citada 
ley  de  2  de  Enero  de  1889,  se  suplirán 
con  tres  carteles  fijados  durante  60 
dias,  uno  en  la  puortá  del  Juzgado  de 
1.*  Instancia  y  los  otros  dos  en  los  lu- 
gares públicos  de  costumbre,  debiendo 
ademas  insertarse  en  uno  do  los  perió- 
dicos que  hubiese. 

Respecto  de  los  avisos  que  ordena  el 
artículo  46  de  la  misma  ley,  se  procede? 
rá  de  igual  modo,  debiendo  en  tal  caso 
fijarse  los  carteles  por  el  término  de  20 
días  solamente. 

Art.  ...  Por  (alta  ó  impedimento  del 
Fiscal  de  la  Corte  Superior,  presidirá 
el  acto  del  remate  de  que  se  ocupa  el 
artículo  46  de  dicha  ley,  el  Agente  JB'is' 
cal,  y,  en  defecto  de  éste,  el  Síndico 
que  designe  el  Alcalde  del  Concejo 
Provincial. 

Art.  ...  La  derogación  de  que  se 
ocupan  los  artículos  54  y  55  de  la  refe- 
rida ley  do  2  do  Enero  de  1889  no  tiene 
más  objeto  que  impedir  que  las  leyes 
generales  y  especiales  anteriores  á  su 
publicación,  se  apliquen,  á  los  contra» 
tos  qno  con  arreglo  á  ella  se  celebren; 
pero  no  el  de  prohibir  que  por  esas  le* 
yes  sojuzguen  y  ejecuten  los  créditos 
de  los  antiguos  Bancos  Hipotecarios,  ó 
los  particulares  contraídos  con  arreglo 
á  dichas  leyes. 

Comuniqúese, 

Dése  cuenta.— Sala  déla  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  de  1891. 

Emilio  Forero— R.  Rossel—H.  Ftiew 
tes. 
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Sin  debate  so  aprobó  la  8.*  concla- 
8iÓ!i  dol  dictamen  do  Constitución,  en 
el  proyecto  ssbrc  reforma  de  la  ley  de 
funcionarios  políticos. 

Se  poso  en  debato  el  art.  48  del  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo,  que  dice: 

«Excitarán  el  celo  del  diocesano  pa- 
ra corregir  los  desórdenes  que  se  no- 
ten en  las  casas  do  los  regulares,  y  pa- 
ra que  no  so  ocupen  en  asuntos  ágenos 
á  su  ministerio,  tomando  igual  medida 
en  cuanto  al  clero  secular.» 

El  soñor  Peres:— Yo  desearía,  Exce- 
lentísimo señor,  que  se  diera  lectura 
nuevamente  al  artículo  del  proyecto 
dol  Gobierno. 

El  señor  Secretario  lo  leyó. 

El  señor  Kivera:— Yo  desearía  que 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación me  explicaran  el  alcance  del  ar- 
tículo, en  la  parte  que  dice:  «para  co 
rrogir  los  desórdenes  que  se  noten  en 
las  casas  de  los  regulares»,  y  manifes- 
taran si  podría  la  autoridad  investigar 
la  vida  privada  do  los  regulares. 

El  señor  Valle:— Como  se  vé,  Excmo. 
Senor,  la  modificación  se  refiere  solo  á 
la  parte  final  del  artículo  del  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo.  Esa  parte  dico, 
que  se  tomarán  iguáles  medidas  res- 
pecto al  clero  seculav,  y  la  parte  final 
del  proyecto  do  la  Comisión  encarga 
á  las  autoridades  cuidar  que  los  cléri- 
gos que  gocen  de  algún  beneficio  ren 
tado  por  la  Nación,  cumplan  con  los 
deberes  anéxos  á  su  cargo. 

No  hemos  creído  justo  que  las  auto 
ridados  políticas  puedan  impedir  á  loa 
miembros  del  clero  la  práctica  de  ac- 
tos ágenos  á  su  ministerio.  Recordarán 
los  señores  Representantes,  quo  en  épo- 
ca pasada  existía  en  Lima  un  periódi- 
co católico  conocido  con  el  nombre  de 
o-La  Sociedad»,  redactado  por  los  se* 
ñores  Roca,  Tovar  y  otros  distinguidos 
sacerdotes,  cuyos  escritos  se  relaciona- 
ban, no  solo  con  los  intereses  de  la  Igle- 
sia, sino  también  con  los  asuntos  polí- 
ticos, y  por  consiguiente  ágenos  á  su 
ministerio.  Nadie  loa  perturbó  enton- 
ces en  la  práctica  de  esos  actos,  ó  im- 
pedirlo, habría  sido  un  verdadero  ata- 
que á  una  de  las  más  preciosas  garan- 
tías constitucionales:  no  obstante,  á  te- 
nor del  artículo  que  se  discute,  quo  es 
cópia  del  do  la  ley  vigente,  han  podi- 
do creerse  autorizados  los  funcionarios 
políticos  a  impedir  la  prática  de  esos  ac- 
tos, á  los  quo  no  han  hecho  los  votos 
prestados  por  el  clero  regular. 


El  señor  Rivera:— No  acepto  la  ex- 
plicación que  acaba  do  dar  el  H.  señor 
Valle;  y  sin  avanzar  mucho  en  la  dis- 
cusfón,  todos  comprendemos  quo  no 
siempre  los  regulares  viven  en  sus  con- 
ventos,  pues  á  veces  tienen  su  domici- 
lio en  la  ciudad,  y  para  este  caso  de- 
searía saber  si  la  autoridad  puede  im- 
pedir loa  desórdenes  que  hubiera  en 
sus  casas,  quo  no  tuvieran  relación 
con  la  paz  pública. 

Cerrada  la  discusión,  fué  aproba- 
do el  artículo. 

Próvia  las  observaciones  de  los  SS. 
Pérez  y  Yarleqnó,  que  fueron  contesta- 
das  por  el  señor  Valle,  se  aprobaron 
las  conclusiones  10.*,  11*  y  12.*  del  dic- 
tamen. 

El  H.  señor  Valle,  á  nombre  do  la 
Comisión,  retiró  la  conclusión  12.* 

So  pasó  á  discutir  el  artículo  69  dol 
proyecto  dol  Ejecutivo.  Dice  así: 

«Perseguirán  los  fraudes  que  so  co- 
metan on  la  recaudación  do  las  rentas 
nacionales;  librando  las  órdenes  con- 
ducentes á  dicho  objeto,  y  sometiendo 
á  los  culpables  á  disposición  de  los 
jueces  respectivos.» 

El  señor  Chaves: — Excmo.  señor.  Es- 
tudiando con  la  brevedad  que  el  cur- 
so del  debate  lo  permite,  el  artículo 
69  del  proyecto  de  Ley  de  funciona- 
rios políticos,  encuentro  que  la  frase 
arentas  nacionalesv  es  inconveniente , 
después  do  expedida  la  Ley  de  Descen- 
tralización fiscal.  Esta  frase  llenaba 
cumplidamente  su  objeto,  cuando  se 
expidió  la  antigua  ley  de  funcionarios 
políticos,  porque  entonces  en  la  Ha- 
cienda pública,  sometida  á  la  superin- 
tendencia de  ios  Prefectos,  todas  las 
rentas  eran  de  la  nación;  pero  si  hu- 
biera de  subsistir,  hoy  que  los  ingre- 
sos están  clasificados  on  generales,  de- 
partamentales y  municipales,  las  Pre- 
fecturas, á  tenor  del  artículo  que  se 
discuto,  solo  podrían  perseguir  los 
fraudes  que  se  cometieran  en  la  recau- 
dación de  las  rentas  del  Fiscojpor  ejem- 
plo, las  de  aduana;  más  no  en  las  asig- 
nadas á  cada  uno  dolos  departamen- 
tos para  atender  á  las  necesidades  del 
servicio;  á  posar  de  quo  los  Prefectos 
son  Presidentes  do  las  Juntas  encar- 
gadas do  administrarlas. 

B'ijándome  on  este  inconveniente; 
solicitaría  de  la  Comisión  que  sustitu- 
yera la  frase  dv ent as  nacionales^ ^  con 
arentas  imblicasi».  De  este  modo,  el  ar- 
tículo quedaría  perfectamente  claro  y, 
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lo  qae  os  más,  armonizada  su  letra  con 
su  espirita. 

El  señor  Valle: — Como  la  Comisión 
opinó  por  la  supresión  del  artículo qne 
encomendaba  á  los  Prefectos  la  Supe 
rintendencia  de  la  Hacienda  Pública, 
si  así  hubiésemos  procedido,  no  tendría 
ahora  lugar  la  observación  del  Q.  Sr. 
Chaves.  Ella  viene  a  surjir  con  la  sub- 
sistencia de  aquel  artículo,  que  la  Co- 
misión mantuvo,  á  fin  de  que  tal  como 
se  encuentra  redactado,  salve  del  vicio 
que  habria  dejado  la  supresión  del  an- 
terior. Ya  algunos  Srs.  Representantes 
preguntaban,  por  lo  bajo,  si  los  Prefec- 
tos no  tenian  la  atribución  de  vijilar  el 
manejo  de  la  hacienda  pública,  las  ren- 
tas departamentales  estarían  atendí 


dría  añadir  después  do  la  explicacióQ 
dada  por  V.  E.  es,  que  á  ñn  de  cónsul* 
tar  la  mayor  claridad  en  la  ley  que  se 
discute,  sería  conveniente  hacer  la  sos* 
titución  que  he  propuesto;  porque  el 
hecho  mismo  de  que  haya  distintos  pa- 
receres, acerca  del  sentido  legal  de  la 
frase  trentas  nacionales ^it  manifiesta  que 
en  olla  hay  algo  de  oscuridad;  y  si  esto 
sucede  en  el  seno  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados,  cuyos  miembros— preciso  es 
suponerlo—conocen  perfectamente  el 
valor  legal  de  las  frases,  natural  es  que 
en  los  Departamentos  ocurran  mayores 
inconvenientes  por  la  falta  de  precisión 
que  originad  calificativo  «nacionales» 
á  que  me  he  referido  de  antemano.  Sia 
embargo  si  conforme  al  criterio  do  V.  E. 


dos  por  ellos  como  Presidentes  de  esas  de  la  Comisión  y  de  los  Srs.  Represen- 
Juntas;  pero  ¿cuál  sería  la  condición  |  tantos,  aquella  palabra  no  adolece  del 


de  las  rentas  de  las  aduanas,  la  recau- 
dación del  impuesto  al  tabaco,  y  de  los 
alcoholes,  que  no  son  rentas  Departa- 
mentales, sino  generales  que  deben  re- 
caudarse en  los  Departamentos,  sin  in- 
jerencia alguaa  pot  parte  de  los  Prefoc- 
tos? 

Este  artículo,  contesta  á  es»  observa- 
ción, llena  ose  vacío  y  como  subsistien- 
do el  anterior  es  atendible  la  observa- 
ción del  H.  Sr.  Chaves,  acepto  por  mi 
parte  la  modificación  propuesta  por  su 
Señoría. 

El  señor  Presideute*— Todo  proviene 
del  sentido  de  la  frase  rentas  nacionales. 
Cuando  eo  discutió,  este  punto,  ahora 
dias,  en  esta  H.  Cámara,  se  dijo,  si  mal 
no  recuerdo,  que  bajo  la  denominación 
de  rentas  nacionales  se  comprendían 
las  generales  y  departamentales;  de 
consiguiente,  cuando  se  cometa  algún 
fraude  en  las  rentas  departamenales, 
ejercerán  los  Prefectos  una  do  sus  atri- 
buciones; y  cuando  sea  en  las  genera- 
les, de  aquellas  que  están  dentro  de  la 
circunscripción  de  su  mando,  ejercerán 
la  superintendencia  ó  vigilancia  eco 
nómica  de  que  habla  el  artículo  que  so 
há  aprobado  antes. 

Si  no  se  hubiese  definido  esto  punto; 
si  no  constara  en  el  «Diario  do  los  De 
bates»  el  alcance  que  se  atribuyó  á  esa 
frase,  las  dudas  del  Sr.  Chaves  serían 
fundadas;  poro  ontónces  S.  S.*  no  asis- 
tía al  debate  déla  H.  Cámara  de  Di 
pntados.  Entónces  también,  fueron  ma 
teria  de  debate  las  palabras  rentas 
generales,  departamentales  y  munici 
pales. 

El  señor  Chayes:— Lo  único  que  po 


defecto  antedicho,  no  insistiré  en  la 
idea  que  acabo  de  indicar. 

El  señor  Fatiño  Saniudio:— Después 
do  lo  expuesto  por  V".  E.,  debe  tener 
presente  el  señor  Chaves,  que  la  pala- 
bra nacionales^  aplicada  á  rentas,  com- 
prende á  las  generales  y  departamen- 
tales; porque  ladefinición  legal  de  ren* 
tas  nacionales  es  extensiva  á  ambas; 
poro  si  aceptamos  la  palabra  públicas, 
entonces  comprenderemos  mas  rentas 
que  las  mencionadas.  La  ley  debe  ser 
clara,  y  como  hemos  aprobado  en  la  de 
funcionarios  políticos  que  no  haya  su- 
perintendencia de  los  Prefectos  en  las 
rentas  de  instrucción  y  beneficencia, 
que  también  son  públicas,  es  mas  co- 
rrecto el  término  nacionales  que  el  de 
públicas. 

El  señor  Chaves:— Excmo.  señor:  Si 
el  H.  señor  Patiño  Samudio  al  explicar 
el  calificativo  «nacionales»  aplicado  á 
rentas,  no  hubiera  acentuado  mas  mia 
convicciones  sobreesté  punto,  no  insis- 
tiría mas  en  la  presente  controversia; 
pero  S.  S.^cree  que  la  frase  de  que  me 
ocupo  comprende  en  su  estructura  á 
las  rentas  departamentales  y  debo  sa- 
carle de  ese  lamentable  error. 

Desde  luego,  el  H.  señor  Patiño  Sa- 
mudio está  en  riña  con  el  idioma;  por 
que  el  adjetivo  «nacional»  significa  en 
cualquier  diccionario  lo  que  es  do  la 
Nación  y  las  rentas  departamentales 
conforme  á  la  ley  de  su  referencia,  no 
son  de  la  Nación  sino  de  los  Departa- 
mentos. Y  si  su  señoría  pretendiera 
que  por  ser  los  Departamentos  entida- 
des de  la  Nación,  sus  rentas  fueran 
también  nacionales,  le  contostaría  con 
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el  siguiente  raciocinio  de  analogía.  Los 

colegios  coyas  rentas  son  de  inetracción 
pública,  también  están  dentro  de  la  Na- 
ción y  á  ella  pertenecen,  luego  las  ren- 
tas de  la  instrucción  pública  son  tam- 
bién nacionales.  Las  Benefíconcias  cu- 
yas rentas  son  destinadas  á  la  caridad 
pública,  se  encuentran  dentro  do  la  na- 
ción y  á  ella  pertenecen;  luego  las  ren- 
tas de  la  Beneficencia  son  también  ren* 
tas  nacionales.  Hé  aquí  como  los  razo- 
namientos de  S.  S.*  no  resisten  el  mas 
lijero  análisis  y  caen  por  su  base;  pero 
eilo  proviene  de  no  dar  á  aquella  pala- 
bra el  valor  que  realmente  tiene. 

Todo  el  mundo — sábios  ó  ignorantes 
— comprende  qae  el  adjetivo  nacional 
significa  lo  que  es  de  la  nación,  así  como 
el  adjetivo  individual  significa  loque 
es  de  individuo;  por  consiguiente,  la 
frase  «rentas  nacionales»  después  de 
sancionada  la  ley  de  descentralización, 
es  sinónima  de  rentas  fiscales. 

La  segunda  observación  do  su  seño- 
ría  se  contrae  á  sostener  que  los  Pre- 
íectos  no  tienen  atribuciones  respecto 
de  las  rentas  de  instrucción  y  benefi- 
cencia. Me  contraeré  á  desvanecer  es- 
te nuevo  error. 

"EI  H.  señor  Patino  sabe  que  las  Jun- 
tas Departamentales  ejercen  sobro  los 
colegios  las  mismas  facultades  que  los 
extinguidos  Concejos  Departamentales 
y  como  los  Prefectos  son  los  Presiden 
tes  de  esas  Juntas,  es  claro  que  tienen 
atribuciones  en  órden  á  los  bienes  de 
aquellos  establecimientos.  Ni  puede 
ser  de  otro  modo,  desde  qae  los  bienes 
de  los  colegios  están  incluidos  en  los 
presupuestos  de  cada  uno  de  los  De- 
partamentos y  las  Juntas,  discuten  y 
aprueban  los  presupuestos  de  los  indi- 
cados planteles;  así  que,  en  resúmen,  á 
ellos  les  corresponde  cuidar  de  su  in- 
versión. 

Por  último,  las  rentas  de  Beneficen- 
cia se  hallan  en  análogas  condiciones; 
en  efecto,  su  señoría  sabe  igualmente 
que  los  Prefectos  son  los  Presidentes 
natos  de  las  antedichas,  que  ellos  vigi- 
lan la  exacta  inversión  de  los  fondos 
con  que  se  hace  la  caridad  oficial  y  que 
aprueban  los  presupuestos  anuales  de 
las  referidas  corporaciones.  En  conse- 
cuencia, no  es  posible  sostener  que  ca- 
rezcan de  atribuciones  cuando  la  mis- 
ma ley  las  ha  demarcado  en  la  forma 
que  acabo  de  detallar.  Así  que  los  ra- 
zonamientos do  su  señoría  adolecen  por 
lo  menos  de  completa  inexactitud. 


El  Sr.  Patino  Samudio:~S.  S.»  unas 
veces  peca  por  exceso  y  otras  por  defec- 
to.  Si  hemos  de  aplicar  el  rigorismo  del 
lenguaje  á  la  palabra  nacionales,  en  la 
acepoión  con  quiere  S.  S.*,  los  bienes 
particulares  serían  nacionales.  Los  bie- 
nes inmuebles  están  en  el  territorio  na- 
cional; por  consiguiente,  serían  tam- 
bién nacionales.  Este  argumento  hecho 
por  an  abogado,  no  es  argumento. 

Por  lo  demás,  S.  S.*  desempeñaba 
una  cartera  cuando  la  Cámara,  al  dia- 
cutir  esta  ley,  aprobó  que  los  Prefectos 
no  tuvieran  superintendencia  sobre  los 
bianes  de  instrucción;  y  en  esto  sentido 
he  argumentado. 

No  teniendo,  pues,  los  Prefectos  inge- 
reuísia  en  los  bienes  do  instrucción,  qu^ 
son  públicos,  ¿cómo  vamos  á  emplear 
la  palabra  pilblicos^  que  es  mas  gene* 
ral? 

Insistir  sobre  esto  punto,  es  fatigar 
demasiado  la  atención  de  la  Cámara. 

Cerrada  la  discusión,  se  procedió  á 
votar  y  fué  aprobado  el  artículo. 

Sin  discusión  foé  aprobada  la  con- 
clusión 14.^  del  dictámen. 

El  H.  señor  Valle  retiró  la  conclu- 
sión 15.* 

Sin  debate  se  aprobó  el  artículo  78 
del  proyecto  del  Ejecutivo. 

Previa  una  explicación  delseuor  Va- 
lle se  aprobó,  con  cargo  de  redacción, 
la  conclusión  16.*  del  dictámen. 

Sin  debate  fué  aprobado  lá  17.* 

Se  puso  en  debate  la  18.* 

El  señor  Pérez.— Excmo.  Señor.  Se 
explica  que  en  la  época  en  que  se  dió 
esta  ley,  existiera  ese  artículo  89  que 
comprende  la  conclusión  en  debate. 

Mas,  desde  la  época  do  la  dictadura 
del  General  Prado,  se  dictó  una  dispo- 
sición encomendando  á  las  beneficen- 
cias la  administración  de  los  bienes  de 
las  cofradías,  y  este  decreto,  fué  eleva- 
do ahora  dos  años  á  la  categoria  de  ley; 
de  manera,  pues,  que  ftxibte  una  ley 
por  la  cual  se  encomienda  á  las  Benefi- 
cencias la  administración  de  los  bienes 
de  cofradías, y  en  ella  se  dispone  que  laa 
beneficencias  ó  juntas  Departamenta- 
les correrán  con  los  gastos  que  deman- 
da el  culto  do  las  distintas  hermanda- 
des, aplicando  el  sobrante  á  los  gastos 
generales  de  las  Beneficencias. 

Habiendo  uua  ley,  Excmo.  Señor,  re- 
ferente á  la  administración  de  los  bie- 
nes de  cofradías,  ley  novísima,  yá  no 
tiene  razón  de  ser  el  artículo  89. 

Como  lo  he  dicho,  so  explioa  qoo 
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existiera  oste  artícolo  en  la  época  en 
qoe  se  dió  esta  loy;  porque  uo  existía 
la  relativa  á  la  administración  do  los 
bienes  de  cofradías  por  las  Beneficen- 
ciaB  que,  conforme  á  U  ley  vigente,  son 
las  únicas  que  tienen  la  facultad  de 
aprobar  los  presupuestos  que  demande 
el  culto  de  las  cofradias. 

La  2.*  parte  del  artículo  carece  tara- 
bien  de  objeto. 

Desde  la  época  del  Coloniaje,  varias 
leyes  de  indias  disponen  que  las  cofra- 
días no  podian  establecerse  sin  el  per- 
miso do  la  Corona  do  España,  y  des- 
pués el  Gobierno,  ejerciendo  losdere. 
chos  de  patronato  y  regalías  inheren- 
tes al  Estado,  es  el  llamado,  en  armo- 
nía con  esas  leyes,  á  permitir  el  esta- 
blecimiento de  hermandades. 

Por  otra  parte,  no  se  fundarán  mas 
cofradías  desde  qoe  no  administran  los 
bienes;  por  consiguiente  carece  de  ob- 
jeto la  fundación  de  ellas.  Por  lo  tanto, 
yo  pediría  que  se  retirase  oste  artículo 
89;  por  que  hay  leyes  especiales  sobre 
el  particular. 

El  señor  Chaves.  — Excmo.  Señor.  La 
ley  á  que  se  ha  referido  el  H.  señor  Pé- 
rez existe  efectivamente  y  sus  térmi- 
nos son  masó  monos  los  que  paso  á  expre 
sar:  las   Beneñcencias  adrairnstraráu 
los  bienes  de  cofradías,  harán  los  gas- 
tos establecidos  por  las  respentivas  fun 
daciones, y  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  lo 
aplicarán  á  sus  propios  servicios;  pero 
la  existencia  de  esta  ley  no  es  incom 
patiblo  con  la  primera  parte  del  artí- 
culo que  S.  S.  acaba  do  impugnar:  una 
cosa  es  que  las  Beneñcencias  adminis* 
trenlas  rentas  de  Cofradías  y  otra  que 
losPrefeotos  impidan  los  gastos  excesi* 
rosque  se  hagan  en  las  festividades  es 
tablecidas  por  los  tundadores;  porque 
nadie  ha  demostado  ni  pretenderá  de 
mostrar  que  las  Beneficencias  no  se  han 
de  exceder. en  esos  casos  como  lo  hacían 
los  antiguos  mayordomos. 

Si  ol  H.  señor  Pérez  probara  que  las 
Sociedades  de  Beneficencia  son  incapa- 
ces do  gastar  mas  de  lo  que  es  debido, 
el  argumento  de  S.  S  sería  concluyen, 
te;  por  manera  que  no  encuentro  razón 
para  que  so  retire  la  primera  parto. 

Tampoco  encuentro  razón  para  que 
se  retire  la  segunda.  Mi  estimable  com 
pañero  cree,  que  no  se  establecerán 
nuevas  cofradías  por  que  las  rentas  de 
ellas  son  administradas  por  las  Bene- 
ficencias; pero  jy  si  se  establecen,  no  es 
verdad  que  la  ley  adolecería  de  un  va- 


cio por  el  solo  hecho  do  no  designar  á 
quien  corresponde  otorgar  la  licencia 
respectiva! 

Es  necesario  colocarse  en  el  lado 
práctico  de  las  cosas,  conocer  el  inte- 
rior de  nuestro  país  y  legislar  con  arre- 
glo á  su  índole  propia.  Por  estas  razo- 
nes, me  pronuncio  en  fávor  del  ártículo 
en  debate. 

El  señor  Pérez:— Basta  tener  presen- 
te  lo  que  la  ley  dice  para  convencerse 
do  que  las  beneficencias  no  consentirán 
en  esos  gastos  superfinos;  porque  preci- 
samente los  sobrantes  es  lo  que  ellas 
aplican  á  los  gastos  generales  de  la 
corporación;  de  manera  que  solo  proce- 
diendo contra  sus  intereses  se  explica- 
rían que  gastasen  en  el  culto  de  cofra- 
días más  de  lo  necesario;  lo  que  no  ha 
sucedido  hasta  ahora.  Por  el  contrario, 
constantemente  las  hermandades  se  es- 
tán quejando  de  las  Sociedades  de  Be- 
neficencia, porque,  á  su  juicio,  gastan 
menos  de  lo  que  debían  gastar;  do  ma- 
nera que  si  este  caso  puede  existir,  es 
do  lo  que  se  llama  moralmente  imposi- 
ble. 

Por  lo  que  respecta  á  la  otra  obser- 
vación qne  ha  hecho  el  señor  Chaves, 
relativa  al  permiso  correspondiente,  es 
posible  que  se  funden;  pero  os  una  po- 
sibilidad muy  remota.  So  fundaban  las 
cofradías  y  había  interés  en  su  existen- 
cia cuando  los  mayordomos  administra- 
ban los  bienes,  más  que  en  provecho  de 
las  cofradías,  en  provecho  propio. 

Siento  que  en  nuestra  biblioteca  uo 
haya  leyes  de  Indias;  si  la  hubiese,  en- 
contraría inmediatamente  las  pertinen- 
tes; pero,  repito,  existen  leyes  de  in- 
dias por  las  cuales  no  se  pueden  fundar 
cofradías,  particularmente  en  el  Perú, 
sin  el  permiso  correspondiente  del  Rey, 
y  hasta  para  morlificar  los  estatutos  se 
necesitaba  la  aprobación  del  Viroy  y 
de  la  sanción  dol  Rey;  de  manera  pues 
que  existen  disposiciones  vigentes;  no 
hay  por  qué  dar  á  los  Subprefectos  una 
intervención  innecesaria;  sin  embargo, 
la  Cámara,  en  su  sabidnria,  procederá 
como  lo  crea  más  conveniente,  pero  creo 
que  ol  artículo  89  carece  de  objeto. 

Dado  el  punto  por  disentido,  se  pro- 
cedió á  votar,  y  fué  aprob  ido  con  una 
modificación  propuesta  por  el  H.  señor 
Yarlcquó  al  artículo  87,  que  compren- 
de esta  conclusión,  en  el  sentido  de  que 
se  cambie  la  palabra  constitucional  por 
la  de  legal. 

Sin  debate  fueron  aprobabas  las  con- 
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clusionos  19.*  y  20.*  del  dictáraon. 

So  puso  en  discaaión  lacouclasión  21. 

Bl  seaor  Valle: — Ba necesaria  una  ex- 
plicación,  para  poder  comprender  bien 
en  que  consiste  la  modificación  qoo  he- 
mos introducido. 

La  comisión  propone  que  se  desecho 
el  artículo  101  y  que  so  adicione  el  ar- 
tículo li)0  con  un  tercer  inciso  que  di* 
ga:  aO  por  motivos  graves  á  juicio  de 
la  autoridad  de  quien  ha  emanado  el 
nombramiento.» 

Do  esta  manera  queda  contenido  en 
uno  golo  el  pensamiento  de  los  artículos 
100  y  101,  y  suprimido  todo  lo  que  hay 
de  innecesario  é  inconducente  en  esto 
último. 

Cerrado  el  debate  fué  aprobada  la 
conclasion  21.* 

También  fué  aprobada  la  conclasion 
22.* 

Se  puso  en  debato  la  23.* 

El  señor  CháveS:— Exorno,  señor.  De- 
bo hacer  nna  pequeña  observación  so- 
bre el  artículo  104,  que  comprendo  es- 
ta conclusión,  do  cuyo  tenor  se  despren- 
de que  no  habrá  Tenientes  Gobernado- 
res en  b\s  capitales  de  distrito.  En  la 
práctica,  allí  donde  hay  un  Gobernador 
hay  uno  ó  más  Tenientes  Gobernado- 
res y  además  los  hay  en  todos  los  pue- 
blos aunque  no  sean  capitales  de  distri- 
to; pero  on  el  proyecto  parece  que  se 
quiere  suprimirlos  on  todos  los  lugares 
donde  haya  Gobernadores  y  para  lo 
cual  no  encuentro  razón  suficiente.  Lo 
correcto  sería  que  sin  perjuicio  de  ha- 
ber Gobernadores  en  las  capitales  do 
los  distritos,  hubiera  también  Tenien- 
tes Gobernadores,  á  fin  de  , que  reem- 
plazaran á  aquellos  en  caso  do  ausen- 
cia, enfermedad  ó  muerte  sin  salir  del 
lugar  de  su  residencia;  mientras  que 
conforme  al  proyecto,  los  Tenientes  Go 
bernadoros  de  los  pueblos  más  cerca- 
nos tendrian  que  ir  á  la  capital  del  dis- 
trito á  reemplazar  á  los  Gobernadores. 

El  señor  Valle.— Esta  disposición  es 
tá  destinada  á  un  caso  raro  y  vorda 
deramente  extraordinario,  quo  puede 
ocurrir  sin  embargo. 

En  ausencia  del  gobernador,  no  exia- 
tiendo  tonionte  goDoruador,  y  no  ha- 
biéndolo tampoco  en  ol  «ligtrito  más  in- 
mediato, para  quo  no  quede  la  autori- 
dad acéfnla,  se  dispone  que  se  encar- 
gue el  gobernador  próximo  cesante, 
por  brevísimo  tiempo,  ol  de  la  distan- 
cia, mientras  so  dá  cuenta  al  superior 


quo  provea  luego  á  satisfácer  esta  exi- 
gencia del  servicio. 

En  cuanto  al  otro  punto  indicado  por 
él  H.  señor  Chaves,  es  claro  que  desde 
que  el  proyecto  dice  quo  á  faltado  go- 
bernador desempeñará  sus  funciones  ol 
teniente  gobernador,  no  es,  como  pue- 
do creer  S.  S.*,  quo  no  exista  quien  lo 
reemplace;  teniente  gobernador  exis- 
tirá siempre  y  no  podrá  dejar  de  exis* 
tir. 

El  señor  Pérez.— Bl  artículo  104  está 
en  perfecta  conformidad  con  el  artículo 
6.°;  de  manera  que  la  observación  del 
H.  señor  Oha\os  carece  do  fundamen- 
to; porqne  si  es  cierto  quo  on  la  prác- 
tica hay  tenientes  gobornadares,  don- 
de hay  gobernadores,  conforme  á  la 
loy,  y  al  artículo  citado,  no  debe  haber 
gobernadores  y  tenientes  gobernado* 
res  on  un  mismo  pueblo.  De  manera 
que,  conformo  á  ese  artículo  ya  apro- 
bado, no  dobo  haber  tenientes  gober- 
nadores en  las  capitales  de  distritos; 
porque  en  estas  sólo  debo  haber  go- 
bernadores,  y  en  las  demás  poblacio- 
nes  quo  pasan  de  trescientos  habitan- 
tos,  tenientes  gobernadores. 

Por  eso  ol  artículo  104  está  concebi- 
do conformo  al  artículo  6.**. 

Bl  señor  Chaves. —V.  E.  me  permiti- 
tirá  quo  haga  una  sencilla  réplica  al  H. 
señor  Póroz.  S.  S.*  se  funda,  para  im- 
pugnarme, en  ol  sentido  erróneo  que 
atribuye  á  la  palabrá  distrito. 

Distrito  no  es,  como  el  H.  señor  Pé- 
rez lo  oree,  la  población  donde  hay 
un  gobernador,  sino  el  conjunto  do  pue- 
blos sometidos  á  la  autoridad  de  un  go- 
bernador.  Así,  por  ejemplo,  en  la  pro- 
vincia quo  representa  S.  S.*,  será  dis- 
trito el  de  Pacora  con  todos  sus  case- 
ríos, aldeas  y  pueblos  de  su  circuns- 
cripción política;  así  es  que  S.  S.*  ha 
dado  á  osa  palabra  un  sentido  legal 
quo  no  tiene. 

Pero  voy  á  hacer  prosonte  las  difioul- 
tados  quo  ocasionaría  en  la  práctica  el 
artículo  104  si  subsistiera  on  la  parte 
como  está  redactado,  y  para  ello,  un 
ejemplo  aclarará  las  ideas:  Se  trata 
del  distrito  A  á  cuya  jurisdicción  co- 
rresponden los  pueblos  B  y  C  y  mue- 
ro ol  gobernador;  en  esto  caso,  como 
en  A  no  hay  tenieiUo,  irá  á  reempla- 
zar á  aquél  el  teniente  do  B;  pero  esto 
fólo  puedo  suceder  de  dos  modos:  ó 
quedándose  B  en  su  pueblo,  en  cuyo  ca- 
so A  queda  en  accfalía  hasta  que  se 
nombro  gobernador,  ó  yendo  á  la  oa- 
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pital  del  distrito,  en  cayoc»so  también 
B  quedará  sin  autoridad  alguna.  Lla- 
mo la  atención  de  la  Cámara  sobre  es. 
to  inconveniente. 

El  señor  Valle. — El  H.  señor  Chaves 
ahora  lo  que  teme  es  no  que  falte  te- 
teniente  gobernador,  sino  que  no  haya 
quien  reemplace  á  esto  en  el  distrito, 
cuando  vaya  á  desempeñar  las  funcio- 
nes de  aquél. 

Ha  dicho  S.  S.*  que  si  el  teniente  go- 
bernador del  puebío  más  inmediato  á 
la  capital  de  un  distrito,  debo  reempla- 
zar al  gobernador  en  ol  caso  de  ausen- 
cia, enfermedad  ó  muerte,  no  puede 
produciresto  otro  resultado,  que  el  que 
aquel  pueblo  quede  acéfalo,  sin  autori- 
dad alguna. 

Esa  observación  no  puede  contostar, 
se  con  el  artículo  que  se  debate  ni  con 
el  títnlo  á  que  pertenece;  pero  si  pue- 
do hacerlo,  refiriéndome  al  título  cor- 
respondiente á  loa  tenientes  goberna- 
dores. 

Como  estamos  discutiendo  esta  ley 
en  la  forma  que  ha  habido  necesidad 
de  hacerlo,  por  la  naturaleza  misma  de 
las  modificaciones  de  que  ha  sido  obje- 
to, pues  como  bien  sabe  la  H.  Cámara, 
no  ha  sido  una  ley  nueva,  sino  una  sé- 
rie  de  modificaciones  introducidas  á  la 
ley  que  sobre  ol  particular  rije  en  la 
actualidad,  modificaciones  introduci- 
das indistintamente  en  disominados  ar- 
tículos, no  hay  verdadera  concordan- 
cia para  el  debate;  pero  tengo  en  este 
momento  á  la  vista  el  artículo  114,  tí- 
tnlo de  los  tenientes  gobernadores,  en 
el  que  consta  cómo  serán  estos  reem- 
plazados. (Leyó).  Así  es  que  no  que- 
dará acéfalo  el  pueblo  inmediato  al 
distrito  de  Pacora,  como  lo  ha  temido 
S.  S.%  sino  que  el  teniente  gobernador 
de  eso  pueblo  será  á  so  vez  reemplaza- 
do por  el  siguiente  de  la  terna  formada 
para  verificarse  ol  nombramiento. 

El  señor  Pérez:  — Perfectamente  sé 
como  lo  saben  todos  lo  que  es  un  dis- 
trito; esto  os,  que  puedo  constar  de  una 
sola  población,  ó  de  dos  ó  mas.  Pero  la 
ley  ha  querido  que  en  la  capital  de 
distrito  no  haya  sino  gobernador;  y 
bien  claro  he  hablado  do  capital  do 
distrito,  y  que  en  las  otras  poblaciones, 
cuando  pasan  do  300  habitantes,  haya 
tenientes  gobernadores;  de  manera 
que  conformo  á  la  ley  no  puedo  pre» 
sentarse  ol  caso  de  que  habla  el  H.  Sr. 
Chavos. 

Voy  á  poner  un  ejemplo,  refiriéndo-  ' 


se  á  mi  provincia  y  prescindiendo  del 
distrito  do  mi  nacimiento,  que  es  el 
mas  modesto  de  todos  y  no  tiene  pue- 
blos anéxos.  Citaré  el  distrito  de  Mo- 
ehumí,  que  tiene  tres  poblaciones,  do 
las  cuales  esta  última  os  la  capital;  en 
dos  de  ellas  hay  tenientes  gobernado- 
res; pero  en  Mochumí  no  los  hay,  por- 
que la  ley  no  ha  querido  que  haya  te- 
nientes gobernadores  en  la  capital  del 
distrito,  sino  on  las  demás  poblaciones 
que  pasen  de  300  habitantes. 

De  suerte,  pues,  que  el  artículo  á 
que  ha  hecho  referencia  el  H.  señor 
Chaves,  guarda  perfecta  conformidad 
con  el  artículo  Q."  Si  falta  el  Goberna- 
dor en  la  capital  del  distrito,  se  llama 
al  Teniente  Gobernador  de  la  pobla- 
ción más  inmediata;  y  á  falta  de  este,  al 
que  dobe  seguirlo. 

El  señor  Cháves:  — Excmo.  Sr.:  Yo 
no  acepto  que  el  H.  señor  Pérez  diga 
que  la  ley  quiere  tal  cosa  y  no  tal  otra, 
porque  precisamente  estamos  discu- 
tiendo lo  que  Ha  ley  debe  decir  y  debe 
querer,  así  que  los  razonamientos  de 
este  propósito  carecen  enteramente  de 
razón. 

Por  lo  demás,  si  ol  artículo  104  se  re- 
dactara, estableciendo  que  haya  Te- 
niente Gobernadores  on  las  capitales 
do  distrito,  quedaría  perfectamente 
arreglado  á  nuestra  Constitución,  cu- 
ye  artículo  113  dice:  que  habrá  Tenien- 
tes Gobernadores  donde  fuere  necesa- 
rio; así  que  si  es  necesario  que  lo  haya 
en  la  capital  del  distrito  os  convenien- 
te drjar  la  amplitud  necesaria  con  tal 
objeto.  Además,  do  este  modo  la  esca- 
la administrativa  quedaría  completa. 

Solicito  que  la  H.  Comisión  so  sirva 
aceptar  las  indicaciones  presentes. 

El  señor  Valle:  -Si  bien  es  cierto  que 
el  artículo  constitucional  contiene  la 
disposición  á  que  ha  dado  lectura  el 
H.  señor  Chaves  y  por  él  se  establece 
que  habrá  prefectos  eíi  las  capitales  de 
departamentos  y  provincias  litorales, 
sub  fectos  en  las  capitales  do  provincia 
gobernadores  en  las  do  distrito  y  te- 
nientes gobernadores  dondo  se  crea  ne- 
cesario; ya  la  loy  quo  estamos  discu- 
tiendo y  en  nn  artículo  sancionado  por 
la  H.  Cámara,  ha  satisfecho  esa  nece- 
sidad. Con  arreglo  á  lo  preceptuado 
on  la  Constitución,  se  ha  creido  que 
los  pueblos  donde  debe  haber  tenien- 
tes gobernadores,  son  aquellos  cuya 
población  no  pase  de  300  habitantes. 
Así,  esta  ley  reglamentaria  de  la 
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OonstituciÓQ,  y  de  acaerdo  con  lo  pre* 
ceptaado  en  ella,  cuyo  artículo  perti-  i 
nente  se  ha  servido  leer  SS.*,  ha  esta- 
blecido donde  debo  haber  tenientes  i 
gobernadores. 

Por  lo  demás,  creo  haber  tenido  ya 
el  honor  do  contestar  á  mi  estimable 
amigo  el  H.  soüor  Oheves,  en  cuanto 
al  temor  que  tiene  SS.*  de  que  en  al- 
gún caso  pueda  quedar  acéfala  la  auto- 
ridad política  de  un  pueblo  por  falta 
del  gobernador,  indicándole  que  ese 
caso  no  puede  ocurrir  nunca;  por  que 
queda  determinado  en  la  ley  que  loa  te. 
Dientes  gobernadores  reemplazarán  á 
los  gobernadores  y  aquellos  serán 
reemplazados  en  la  escala  que  la  mis- 
ma ley  determina. 

El  señor  Presidente:— Debe  tenerse 
en  cuenta  que  las  observaciones  que 
se  han  hecho  han  recaído  en  la  parte 
relativa  á  los  tenientes  gobernadores; 
pero,  según  la  Constitución,  debe  ha. 
ber  tenientes  gobernadores  donde  fue- 
re necesario;  sin  que  de  allí  pueda  de. 
duciree  que  necesariamente  los  habrá 
donde  haya  gobernador  es. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
conclusión  23.^  exceptuándose  de  ella 
el  artículo  104. 

A  solicitud  del  H,  señor  Benavides, 
á  la  que  se  adhirió  el  señor  Ohavez,  so 
votó  por  partes  el  artículo  104,  y  fue- 
ron aprobadas  la  1.%  2.*  y  4.*,  y  dese- 
chada la  3.*  de  las  en  que  so  dividió  la 
votación.  Dice  así: 

«Art.  104,  Por  ausencia,  enferme- 
dad ó  muerte  del  gobernador,  lo  8U<;e- 
derá  en  el  mando  el  teniente  goberna- 
dor mas  inmediato;  y  en  su  defecto  el 
próximo  cesante,  dando  inmediatamen- 
te cuenta,  en  este  caso,  al  subprefecto 
de  la  provincia.» 

Se  puso  eu  discusión  la  conclusión 
24.* 

El  H.  señor  Solar  (A.)  propuso  se 
adicionase  el  artículo  112  á  que  aque- 
lla se  refiere  con  la  siguiente  frase:  «en 
el  lugar  de  su  residencia.» 

El  H.  señor  Valle  aceptó  esa  indica- 
ción. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué  así 
aprobada  osa  conclusión  del  dictamen. 

El  artículo  112,  adicionado  y  aproba- 
do con  cargo  do  redacción,  dice: 

€Art.  112.  El  cargo  de  Teniente  Go* 
bernador  es  obligatorio,  y  ningún  ciu- 
dadano puede  excusarse  do  aceptarlo, 
en  el  lugar  de  su  residencia,  sino  en 
loa  mismos  casos  del  artículo.» 


Sin  discusión  se  aprobó  la  conclu- 
sión 25." 

El  señor  Valle  retiró  la  2Í5.*  y  se 
aprobó  el  artículo  115  del  proyecto. 
Dice: 

«Los  Tenientes  Gobernadores  cum* 
plirán  las  obligaciones  prescritas  en  la 
sección  primera  á  los  funcionarios  poli* 
ticos  en  general  y  las  que  especialmen- 
te comprenden  á  los  gobernadores;  pe- 
ro solo  dentro  de  los  límites  del  terri* 
torio  de  su  mando  y  no  pueden  excu* 
sarse  de  admitir  el  cargo,  ni  renunciar- 
lo, sino  en  los  mismos  casos  que  los  go- 
bernadores.» 

En  seguida  S.  E.  levantó  la  sesión. 
Eran  las  5  h.  40  m.  p,  m. 
Por  la  Redacción. — 

Ricardo  Aranda. 


35/  Sesión—Sábado  12  de  Setiem- 
bre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario. —  Despacho.  —  Se  desecha  una 
Adición  al  proyecto  aprobado  sobre  pre- 
mios á  los  que  sirvieron  en  la  guerra 
contra  Chile.— Se  aprueba  otra  propues- 
ta por  el  señor  Sousa. — Se  pone  en  deba- 
te un  proyecto  de  los  señores  Rossel  y 
Quintana  reformando  la  ley  electoral. 

Abierta  á  las  3  h.  40  m.  p.  lu.,  fué 
leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS, 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Sonado,  comunicando  que  hasido  apro- 
bado on  revisión  el  proyecto  que  eleva 
á  pueblo  el  casorio  de  Ayña. 

Al  Archivo. 

Del  señor  Ministro  do  Hacienda,  par- 
ticipando quo  ha  pedido  á  la  Dirección 
General  de  Hacienda  una  razón  de  lo 
quo  se  adeuda  á  los  pensionistas  de 
montepío  por  los  años  do  87  á  90. 

Con  conocimiento  de  los  HH.  SS. 
González  y  Mazanares  al  Archivo. 

Del  mismo,  manifestando  la  necesi- 
dad do  quo  se  consigne  en  el  Presu- 
puesto General  de  laRepública,  la  can- 
tidad necesaria  para  cubrir  el  crédito 
reconocido  á  favor  de  los  señores  Meu* 
chaca  y  C* 

Ala  comisión  Principal  de  Presupues- 
to. 

Del  mismo,  indicando  que  oportuna- 
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meóte  remitirá  á  esta  H.  Cámara  la 
relación  de  los  jaioios  peadieotes  ante 
el  Tribanal  mayor  de  Cuentas  y  otra 
de  los  sastanciados  desde  1S86  hasta 
la  fecha. 

Con  conocimiento  del  fí.  señor  Ga 
dea  al  Archivo. 

Del  mismo  avisando  qoo  ha  pedido 
los  informes  convenientes  para  conocer 
cual  es  la  cantidad  qae  ha  entregado 
la  Tesorería  General  á  cuenta  de  la 
partida  votada  en  el  Presupuesto  á  fa- 
vor de  las  facultades  que  indica. 

Con  conocimiento  dol  H.  señor  Ro- 
drigoez  P.  M.  al  Archivo. 

Del  mismo  comunicando  todos  los  ex- 
pedientesrelativos  á  la  cuestión  tabacos 
están  en  poder  dol  Fiscal  de  la  Excma. 
Corto  Suprema. 

Con  conocimiento  de  los  HH.  SS. 
Manzanares  y  Rodríguez  N.  al  Archi- 
vo. 

Del  mismo,  remitiendo  los  expedien- 
tes de  don  Vidal  Vega,  de  don  Felipe 
Coulomb,  Benjamín  Boza  y  Francisco 
Elgucr©. 

Pasaron  á  la  comisión  Principal  de 
Hacienda. 

Del  eeñor  Ministro  de  Gobierno,  con- 
testando al  pedido  del  H.  señor  Esto- 
ves sobre  ferrocarril  eléctrico. 

Con  conocimiento  do  dicho  señor  al 
Archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  120  ejempla- 
res de  la  Memoria  do  ese  Despacho. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Dol  señor  Ministro  de  Justicia  ad- 
juntando el  oficio  de  los  señores  fisca- 
les de  la  Corte  Suprema  con  motivo 
del  proyecto  de  ley  que  croa  un  Fiscal 
Administrativo. 

A  sus  antecedentes  ordenándose  la 
publicación. 

Del  señor  Presidente  de  la  Junta  de 
Vigilancia  del  Crédito  Público  remi- 
tiendo 120  ejemplares  de  la  Memoria 
que  le  corresponde. 

Se  mandó  acusar  ricibo  y  archivar. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Yarlaqué,  establecion- 
do  que  los  Prefectos  ejercerán  las  fun 
cionea  de  las  Juntas  Departamentales 
que  reciban  subsidios  del  Estado  y  no 
estén  aun  organizadas. 

Admitida  á  debate  pasó  á  la  comi- 
sión de  Gobierno- 
De  loa  HH.  SS.  Robles,  Gadea,  Dian- 
deras  Gonzales  y  Tagle  aumentando 
eu  QQ  25/.  el  haber  mensual  do  los  Se- 


cretarios de  Cámara  y  Relatores  de 
las  Cortes  Suprema  y  Superior  de 
Lima;  y  en  20 /'  á  los  de  los  demás  Tri- 
bunales. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  comi- 
siones  de  Justicia,  Auxiliar  de  Hacien- 
da y  Presupuesto. 

De  los  SS.  Pacheco  Zogarr»  y  Liza- 
res  dividiendo  en  2  provincias  la  de 
Lampa. 

Admitida  á  debate  pasó  á  la  comi- 
sión de  Demarcación  Territorial. 

DICTÁMENES. 

QuodarÓD  á  la  órden  dol  día  los  si- 
gnientef»: 

Do  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto sobre  construcción  de  looales 
para  escuelas  en  el  Cuzco. 

De  la  misma,  en  mayoría,  en  el  pro- 
yecto que  crea  dos  placas  en  la  Direc- 
ción de  Obras  Publicas. 

De  la  de  Justicia,  en  la  solicitud  do 
indulto  de  los  tripulantes  del  buque 
Americano  cFronton». 

De  la  misma  en  el  indulto  del  reo 
José  M-  Garmendia. 

De  la  de  Constitución  en  el  pase  á 
las  bulas  del  Obispo  deLorea. 

Quedaron  en  mesa  por  no  tenor  las 
firmas  completas  los  siguientes: 

De  la  comisión  de  Agricultura  en 
el  proyecto  sobre  autorización  al  Eje- 
cutivo para  celebrar  contratos  de  irri- 
gación. 

De  la  misma  en  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Senado  en  el 
pr«>yecto  sobro  irrigación  do  terrenos 
eriazos. 

De  la  Principal  de  Guerra  en  el  as- 
censo dol  Coronel  graduado  don  Ma- 
nuel  San  Román. 

So  mandó  agregar  á.  sns  anteceden- 
tes el  dictámen  en  minoría  de  la  Comi- 
sión Principal  de  Hacienda  en  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  Sena* 
do  en  el  Proyecto  sobre  contribución 
de  vecindad. 

A  solicitud  del  H.  señor  Artieda  se 
puso  á  la  órden  del  día  el  expediente 
relativo  á  los  haberes  del  Contador  é 
Inspector  do  la  Esencia  de  Minas;  y  á 
pedido  del  H.  señor  Lorente  el  que  se 
refiere  al  crédito  que  reclama  doña 
Josefina  Cucalón, 

S.  E.  el  Presidente,  dispuso  que  que- 
daran á  la  orden  del  día  las  siguientes 
Adiciones,  por  haberse  venci^ío,  con 
exceso,  el  plazo  fijado  á  las  Comisiones 
para  dictaminar. 
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Db  ios  SS.  Yarlequé,  Ramos  y  Este- 
ves  al  "oyecto  sobre  premios  á  los  que 
combatie  on  en  la  ultima  guerra  nacio- 
nal. 

De  los  Sb.  Rodríguez  N.,  Solar  E, 
Pardo  Figueroi.  y  Arias  al  proyecto 
que  modifica  la  ley  de  foncionarios  po- 
líticos. 

Del  H.  Sr.  Manzanares  al  mismo 
proyecto. 

SOLICITUDES. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  anteceden- 
tos  las  presentadas  por  D.  Ricardo  A. 
Yólez,  Domingo  Loero  y  los  telegrafis- 
tas del  Estado. 

Del  reo  Pedro  Pena  pidiendo  indul- 
to. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

De  D.  ürisostoaio  Balderraraa  para 
que  se  le  restituya  al  cuerpo  general 
de  Inválidos. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

De  varios  fabricantes  de  aguas  ga- 
seosas pidiendo  exoneración  del  impues* 
to  de  raojonazgo. 

A  la  misma  Comisión. 

A  pedido  del  fí.  Sr.  Vargas  pasó  á 
la  comisión  Auxiliar  de  Guerra  la  soli- 
citud de  doña  Mercodez  Ortiz. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia, 
el  H.  Sr.  Luna  S.  manifestó  que,  te- 
niendo algunos  datos  relativos  al  pro- 
yecto que  divide  la  provincia  de  Lam- 
pa, 80  insinuara  á  la  comisión  de  De- 
marcación Territorial,  que  no  abriera 
diotámen  sin  escuchar  á  su  SS.* 

S.  E.  ateiídió  el  pedido. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  el  siguiente 
díctámen: 

COMISIÓN  DE  CONSTITUCIÓN. 

Vuestra  Comisión  do  Constitución  ba 
examinada  el  expediente  remitido  en 
revisión  por  el  H.  Sondao,  referente 
á  las  Bulas  que  instituyen  obispo  titu- 
lar de  Lorea  al  Dr.  D.  José  María  Car- 
penter,  dignidad  do  esta  Iglesia  Me- 
tropolitana; y  de  conformidad  con  lo 
que  dispone  la  atribución  19  del  artí» 
culo  94  de  la  Constitución,  os  propone 
que  aprobéis  la  siguiente  resolución: 

cEl  Congreso  ha  prestado  hu  asenti- 
miento para  que  el  Poder  Ejecutivo 
conceda  el  pase  á  las  Bulas  expedidas 
en  Roma  por  su  Santidad  el  Papa  León 
XIII  el  dia  23  de  Junio  del  presente 


año,  instituyendo  Obispo  titular_do  Lo- 
rea, in  partihns  infidelium,  al  Dr.  José 
Maria  Carpenter,  Dignidad  de  esta 
Iglesia  Metropolitana. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima  10  de  Setiembre  de  1891. 

Manuel  Maria  del  Valle — Teodoro  G. 
Alegría — Luis  I.  Ibarra—G,  Pacheco 
Zegarra— Sebastian  Lorente. 

Se  poso  en  discusión  el  artículo  1.° 
del  siguiente  proyecto: 

Señor: 

Es  justo  que  se  premie  el  mérito  de 
los  que  cumplieron  su  deber,  ó  lo  supe- 
raron en  la  última  guerra  nacional;  pe- 
ro, tambiou  oxijc  la  justicia,  que  sufran 
la  sanción  correspondiente,  los  que,  no 
cumpliéndolo,  contribuyeron  á  los  de- 
sastres nacionales.  Por  eso,  los  dipu- 
tados que  suscriben,  proponen  las  si- 
guientes Adiciones  al  proyecto  aproba- 
do ayer  sobre  premios  y  recompensas- 

Art  1."  El  Poder  Ejecutivo  ordenará, 
se  inic'en  las  investigaciones  y  juicios 
que  dén  á  conocer  y  castiguen,  á  los 
militares  y  demás  funcionarios  públi- 
cos de  cualquiera  clase  ó  categoría 
que  sean,  que  no  cumplieron  su  deber 
y  contribuyeron  á  los  desastres  y  der* 
rotas  sufridas  por  el  pais  on  la  guerra 
con  Chile. 

Art  2.°  Del  resultado  de  los  juicios 
ó  investigaciones,  se  dará  cuenta  al 
próximo  Congreso. 

Lima,  Setiembre  2  de  1891. 

Manuel  Yarqué— Félix  Ramos ^L.  Es* 
teiies. 

El  señor  Cliavez.— Excmo.  Sr:  Yo 
iba  á  fundar  mi  voto  contra  la  adición 
propuesta  por  los  HH.  SS.  Yarleqnó  y 
Estoves,  que  dispone  el  enjuiciamiento 
de  todos  los  que  de  alguna  manera  coo* 
peraron  á  los  desastros  sufridos  por 
el  Perú  en  la  última  guerra  internacio* 
nal;  pero  ya  que  V.  B.  ha  reabierto  el 
debate  formularé  la  siguiente  observa- 
ción. 

El  derecho  de  acusar,  cuyo  ejercicio 
es  indispensable  en  este  caso  para  ins- 
taurar los  respectivos  juicios,  no  es  in- 
definido on  el  tiempo;  lejos  de  ello  to- 
das las  legistaciones  i!el  mundo  están 
do  acuerdo  en  fijar  un  término  para  la 
prescripción. 

Entro  noBotros  prescribe  también  ese 
derecho  y  el  mayor  plazo  señalado  por 
la  ley,  páralos  delitos  que  por  su  ma- 
yor gravedad  merecen  la  pona  de  muer- 
te, es  do  8  años. 
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Dando,  pues,  siu  conceder  por  cierto 
que  las  personas  sobre  quienes,  cod 
arreglo  al  proyecto  debería  recaer  la  ac 
ciou  de  la  justicia,  hubiesen  cometido 
durante  la  última  guerra  el  delito  do  | 
traición  á  la  Patria,  castigado  por  nues- 
tro Códicro  con  lii  pena  de  expatriación, 
el  derecho  de  acusarlos  babria  prescrito 
á  los  cinco,  ó  lo  que  es  idéntico,  en  la 
actualidad  no  se  podría  abrir  juicio  á 
causa  de  aquellos  acontecimientos,  por 
haber  trascurrido  8  años  desde  la  bata- 
lla de  Huamachuco,  último  epfuerz»  del 
Perú  por  mantener  la  integridad  de  su 
territorio. 

Ahora  bien,  supongamos  que  se  die- 
ra una  ley  especial  aumentando  los 
términos  de  la  prescripción  en  materia 
criminal:  En  este  caso,  como  la  ley  no 
puede  tener  efecto  retroactivo,  os  claro 
que  tampoco  podría  llevarse  á  cabo  el 
enjuiciamiento  y  castigo  proyectado. 
Así  que,  en  uno  y  otro  supuesto,  la  adi- 
ción es  insostenible. 

Por  lo  demás,  reconozco  el  sano  pro* 
pósito  que  anima  á  los  HH.  SS.  Yar- 
lequé  y  Estoves  y  deploro  que  la  falta 
de  carácter  práctico  de  su  pensamiento 
me  impida  ofrecerles  mi  cooperación  y 
mi  voto. 

El  señor  Yarlequé.— La  excepción  de 
proscripción  que  parece  interponerse 
ante  la  H.  Cámara  no  es  procedente, 
porque  la  Cámara  no  es  tribunal  de 
justicia:  si  los  acusados  quieren  acojor- 
se  á  ef»a  excepción,  la  harán  valer  en 
la  épocá  oportuna  y  ante  el  Tribunal 
compotante. 

Como  hemos  visto  los  que  hemos  for- 
mulado esta  adición,  el  entusiasmo  de 
la  Cámara  para  premiar  á  los  que  cum- 
plieron su  deber,  hemos  creído,  hallar 
la  misma  resolución  pára  castigar  á  los 
que  no  lo  cumplieron. 

Aquello  do  tener  entusiasmo  para 
premiar  é  indiferencia  para  castigar  no 
entraña  ningún  principio  de  justicia. 
Aparte  de  esto,  Excmo.  Señor,  la  pro- 
posición no  solo  tiende  á  que  el  Ejecu- 
tivo y  el  Ministerio  fiscal  promueva  el 
uno,  y  entable  el  otro  la  acusación  co- 
rrespondiente para  el  exclarecimionto 
judicial  de  los  actos  de  la  guerra  que 
decidieron  de  ella,  sino  también  á  la 
investigación  general  que  dé  á  conocer 
al  país  ^  los  ciudadanos  que  no  cura 
plicron  su  obligación  en  los  momentos 
mas  premiosos  para  la  patria. 

Esto  quizá  pueda  ser  ilusorio  como 
muchos  señores  creen;  pero  indudable-  I 


mente,  dejará  sentado  un  precedente 
para  que  cuando  so  repitan  los  su* 
ceeoe,  no  so  cuento  con  la  impunidad. 
Asi,  el  país  sabrá,  que  sí  la  Represen- 
I  tacion  Nacional  premió  á  los  buenos, 
tuvo  también  el  valor  y  la  onerjia  su* 
ñcientes  paracastigar  á  los  que  no  co* 
rrespondieron  á  la  confianza  que  se  les 
dispensó. 

El  señor  Pérez: — Excmo.  Señor.  Yo 
creo  que  todo  tiempo  es  oportuno  para 
premiar;-  poro  que  no  todo  tiempo  es 
oportuno  para  castigar,  y  que  por  eso, 
con  mucha  oportunidad,  á  pesar  de  ha- 
ber trascurrido  10  años  el  Congreso  ha 
dictado  una  ley,  ó  por  lo  menos  esta 
Cámara  para  premiar  á  los  buenos  pe- 
ruanos que  en  la  última  contienda  na- 
cional supieron  cumplir  con  su  deber. 
Aunque  hubieran  trascurrido  20  años, 
el  premio,  Excmo.  Señor,  el  premiosiem- 
pre  sería  oportuno;  pero  no  sucedo  lo 
mismo  con  el  castigo.  El  castigo,  para 
que  sea  ejemplar,  os  necesario  que  sea 
aplicado  á  tiempo  y  hemos  dejado  tras- 
currir 10  años,  han  trascurrido  cinco  le- 
gislaturas y  el  Congreso  no  ha  dicho 
una  palabra  sobre  el  particular,  ni  el 
Ministerio  fiscal,  ni  nadie;  y,  por  esta 
especie  de  silencio,  hemos  remitido  y 
perdonado  á  aquellos  malos  peruanos, 
á  aquellos  que,  sin  malicia,  por  error  ó 
cualquiera  otra  circunstancia,  no  cum- 
plieron con  su  deber. 

Hoy  que  el  país  está  tranquilo,  que 
parece  que  ha  habido  una  especie  de 
perdón  ¿para  qué  vamos,  Excmo.  Se- 
ñor, á  hacer  revivir  juicios  que  sabe- 
mos van  á  ser  del  todo  estériles  ó  in- 
fructuosos? V.  E.,  con  mucha  razón, 
para  ilustración  de  la  Cámara  ha  hecho 
ver  un  artículo  del  Código  Penal,  y  si 
sabemos  que  ya  ha  proscrito  el  derecho 
de  acusación  para  los  delitos  que  me- 
recen pena  de  muerte,  ¿para  qué  va- 
mos  á  dar  una  ley  que  sabemos  ha  de 
ser  completamente  ineficaz'?  Lus  leyes, 
ante  t<'do,  deben  soreficaces,  deben  ser 
prácticas  y  realizables  y  vamos  a  dar 
nna  ley  completamente  utópica,  que 
vá  á  producir  un  desorden  en  la  socie- 
dad, que  creo  que  la  prudencia  aconse- 
ja evitar. 

Por  otra  parto,  en  los  10  años  que 
han  trascurrido,  ya  el  país  ha  hecho 
justicia  á  los  malos  peruanos  que  no 
cnmplieron  su  deber,  ya  la  historia,  en 
estos  10  años,  los  ha  condenado.  Por  lo 
tanto  y  por  estos  breves  conceptos,  me 
1  declaro  en  contra  del  proyecto. 
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El  señor  Esteves:— Ya  ano  de  mis 
compañeros  de  proposición  ha  contes 
tado  satisfactoriamente  á  U  excepción 
de  prescripción  interpuesta  por  alga* 
nos  abogados  de  nuestra  Cámara.  No 
debo  tocar  mas  este  panto,  tanto  por 
esta  razón,  cuanto  porque  yo  pienso 
que  la  proposición  que  hemos  presen- 
tado debe  ser  considerada  bajo  un  pan- 
to de  vista  mas  elevado,  bajo  el  verda- 
dero punto  en  el  cual  deben  ser  trata- 
das y  estudiadas  cuesMones  de  este  gé 
ñero  por  una  Asamblea  representa- 
tira. 

Diez  años  hace,  ó  más,  que  tuvieron 
lugar  los  desastres  que  han  creado 
nuestra  situación  presente,  triste  y  de- 
sastrada, y  en  diez  años  ó  mas,  real- 
mente,  nadie  se  ha  ocupado  de  investi- 
gar la  responsabilidad  de  los  que  en 
alguna  manera  contribuyeron  á  esos 
desastres  que  la  han  generado. 

Yo  por  mi  parte,  y  mis  compañeros 
tampoco,  habríamos  vuelto  la  mirada 
hácia  ese  luctuoso  pasado,  sí,  como  há 
dicho  muy  bien  el  H.  señor  Rarlequé, 
no  se  hubiese  manifestado  tanto  entn- 
siasmo  y  tanto  afán,  para  premiar  á 
los  que  se  portaron  como  doljían  en  la 
pasada  contienda,  sin  embargo  de  que 
fuéramos  plena  y  cruelmente  derrota- 
dos por  el  enemigo. 

Cuándo  cáela  espada  de  entre  las 
manos  do  una  Nación,  me  parece  que 
no  son  escudos  los  que  los  militaros  de- 
ben ostentar  en  su  traje;  sino  el  cres- 
pón de  un  luto  profundo  y  riguro- 
so, mientras  no  haya  una  mano  que 
recoja  esa  espada,  y  la  esgrima  triun- 
fante. 

Pero  antes  de  levantarla,  nos  ocupa- 
mos do  dar  escudos'?  ¡¡triste  lección  va- 
mos á  dejar  á  las  generaciones  que  nos 
suoedai)!! 

Nasotros.  nosotros  que  en  todas  las 
ocasiones  que  so  ofrecen,  nos  manifes* 
tamos  tan  anhelantes  por  descubrir  la 
manera  mas  eficaz  de  recuperar  las 
provincias  cautivas  de  Tacna  y  Arica, 
vamos  á  dar  el  ejemplo  de  que  tratán- 
dose de  aquellas  faltas  que  nos  arran- 
caron esos  pedazos  tan  queridos  de 
nuestro  territorio,  echemos  sobre  ollas 
el  velo  del  olvido;  y  que  solo  desquesde 
diez  años,  cuando  aceptamos  que  la 
responsabilidad  de  esas  faltas  ha  pres- 
crito, cuando  ya  no  han  de  aprovechar 
los  honores  que  va  á  prodigar  la  Re- 
presentación N>»cional  á  la  mayor  par- 
te do  los  que  las  merecen,  los  conferi- 


mos, sin  embargo  a  todos  los  concurren- 
tes a  las  funciones  de  armas  en  que  nos 
ha  favorecido  una  suerte  fugaz. 

Cuando  pienso  en  estas  cosas,  invo- 
luntariamente se  agolpan  á  mi  cerebro 
multitud  de  ideas  que  no  puedo  orde- 
nar ni  dirijir  para  expresarlas  con  cla- 
ridad y  que  apenas  puedo  contener. 

Veo  en  este  momento  desfilar  delan- 
te de  mí  los  cuadros  sombríos  y  sinies- 
tros, los  tristes  y  diversos  episodios  de 
1»  guerra  

Se  vá  mi  espirita  hasta  San  Francis- 
co: me  parece  contemplar  los  dos  ejér* 
citos  avistados,  apercibidos  al  combate: 
me  parece  oir  el  toque  de  cornetas  que 
llama  á  la  carga  a  los  soldados  por  un 
lado,  y,  que  por  otro,  les  manda  perma- 
nezcan de  pié.  Veo  después  el  desór- 
den  del  ejército,  toda  la  exena  trájica 
que  pasó  entóneos  y  que  no  se  ha  sabi- 
do expli<^ar  hasta  el  dia. 

¿Qué  fué  lo  que  intervino  en  ese  des- 
graciado suceso?  ¿Fué  la  cobardía  de 
nuestros  soldados  y  de  nuestros  capita- 
nes la  que  decidió  de  aquella  derrota? 

¿Nó  señores,  por  que  nuestros  solda- 
dos y  nuestros  capitanea  pocos  diae  más 
tarde,  en  Tarapacá,  levantaron  todo 
cargo  que  la  posteridad  pudiera  hacer 
pesar  sobre  su  valor,  su  heroísmo  y  su 
disciplina;  porque  evidentemente  en  ese 
combate  desigual  para  nuestras  armas, 
hicieroti,  soldados  y  capitanes,  cuentos 
esfuerzos  eran  uecesarioa  para  salvar 
la  patria.  ¿Dónde  está  pues  el  origen 
de  este  desastre  que  fué  el  primer  es- 
labón de  la  cadena  de  los  acontecimien- 
tos desgraciados  que  se  siguieron  en  las 
batallas  campales  de  esa  guerra  luc* 
tuosa? 

Pero  hay  que  comenzar  por  el  princi- 
pio de  la  gnerra,  que  presentaba  utia 
dobo  faz:  la  marina  y  la  terrestre. 

¿Quién  de  nosotros  no  recuerda  el 
magnífico  mensaje  que  presentó  el  Pre- 
sidente de  la  República  el  28  de  Julio 
de  1878?  En  él  manifestó  el  jefe  de  la 
Nación  que  todas  nuestras  naves  esta- 
ban reparadas,  mejoradas  y  expeditas^ 
que  nuestro  ejército  y  la  marina  rivali- 
zaban en  moralidad  y  disciplina;  que 
los  elementos  con  que  contaban  oran 
relativamente  suficientes;  que  quedaba 
definida  nuestra  situación  hacendaría 
y  en  fin,  que  el  país  gozaba  de  un  esta- 
do prospero  y  floreciente. 

Como  pnes  a  pesar  de  todo  esto, 
se  nos  arrebató  con  tanta  facilidad  eso 
bien  estar,  nuestra  opulencia  y  lo  que 
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es  mas,  la  hogemoaia  del  Perú  ootre 
las  repúblicas  del  Pacífico! 

Eq  el  mar  uoestros  marinos  hicieron 
toda  clase  de  prodigios  para  darnos  dias 
de  gloria.  ^Pero  como  fué  que  nuestros 
desmanteladas  naves  nunca  tuvieron 
los  elementos  de  que  se  nos  hablaba? 

El  cHuascar»  cuyo  poder  se  enzalsa- 
ba  tanto,  careció  en  los  momentos  opor- 
tunos hasta  de  las  balas  apropiadas 
para  la  dotación  de  sn  artilleria,  y,  sin 
embargo,  consumó  hechos  que  han  si- 
do estimados  por  propios  y  extraños  y 
qoo  han  dado  lugar  hasta  modificar  la 
estratejia  en  las  operaciones  del  mar; 
pero  fné  lanzado  á  toda  clase  de  aven- 
turas, hasta  el  punto  de  sacumbir  co- 
mo sucumbió;  porque  á  ese  buque  que 
tantas  proebas  de  magníficas  disposi* 
cianes  marinas  babia  presentado  para 
ona  guerra  naval,  en  el  momento  pre 
ciso  en  que  el  enemigo  concentraba  to- 
das sus  naves,  en  que  se  sabia  que  se 
le  daría  caza  si  salía  del  abrigo  de 
nuestras  fortalezas,  se  lo  mandó  á  esa 
triste  expedición  quo  concluyó  con  el 
nunca  olvidado  contra>almirante  Gran 
cuando  sos  maquinarias  exijian  previa 
reparación  ¿quien  tuvo  la  responsabili- 
dad de  este  hecho?  La  responsabilidad 
de  este  hecho,  segon  las  pasiones  de 
cada  partido,  se  hace  recaer  sobre  dis- 
tintas personas. 

Si  faésemos  recordando  punto  por 
punto  los  diversos  episodios  de  la  gue- 
rra, siempre  se  dcscubriria  alguna  cau- 
sa extraña  de  sus  resultados  sinies* 
tros,  causa  sobro  la  que  no  ee  ha  dado 
contestación. 

Así,  si  se  recuerda  la  noche  luctuo- 
sa quo  precedió  á  la  batalla  de  la 
Alianza,  so  recordará  que  nuestro  ejér- 
cito caminó  durante  toda  ella  en  la  os- 
curidad y  el  desierto  y  volvió  abru- 
mado de  fatiga  á  sus  posiciones,  sin 
fuerzas  ya  para  el  combate;  y  si  vamos 
mas  allá,  llegaríamos  a  Arequipa,  a 
esa  población  que  en  nuestras  guerras 
civiles  ha  figurado  como  una  Numan- 
cia  ó  como  una  Zaragoza,  donde  han 
mordido  el  polvo  ejércitos  esforzados, 
á  esa  población  á  la  que  también  es 
necesario  hacer  justicia,  porque  no  solo 
en  las  guerras  civiles  sino  también  en 
la  guerra  internacional  nos  dió  algún 
día  glorioso,  pues  allí  fué  donde  se  obli- 
gó a  capitular  a  Blanco  Encalada,  allí 
también  encontraremos  el  hecho  inex- 
plicable do  que  esa  población,  conun 
may  regalar  ejército  entre  sos  mora* 


Has,  Excmo.  Señor,  fué  tomada  por  el 
enemigo  sin  el  disparo  de  un  solo  tiro. 
Todos  estos  hechos  se  agolpan  a  mi 
memoria  y  cuando  se  juntan  y  recons- 
tituyen en  ella  todo  el  cuadro  eombrio 
de  nuestra  guerra  ¿puedo  permanecer 
sin  pronunciar  una  palabra  do  protes- 
ta siquiera!  ¿T  cuando?  cuando  pare- 
cemos haber  hecho  algo  muy  bueno, 
dando  escudos  antes  de  que  el  pais  ten- 
ga esperanza  de  quo  se  haga  justicia, 
de  quo  llegue  el  dia  do  la  cuenta  es- 
trecha para  los  que  han  anonado  ai 
Perú. 

Ya  que  hay  prescripción  de  culpa 
hasta  pára  los  que  delinquen  contra  la 
patria,  debe  babor  siquiera  una  pala- 
bra de  sanción;  debe  el  Congreso  de  mi 
patria  pedir  que  se  juzguen  esos  he- 
chos, no  para  que  sean  ajusticiados  los 
culpables,  eso  no  sucederá,  la  impuni- 
dad tiene  mucha  fuerza,  pero  siquiera^ 
para  que  aquellos  quo  so  sientan  con 
dignidad  y  amor  á  su  propio  nombre, 
tengan  ocasión  de  levantar  loa  cargos 
quo  pesan  sobre  ellos;  y  á  ese  fin  por  lo 
mónos  tiendo  la  proposición  que  hemos 
presentado.  Esa  proposición  en  alguna 
manera  debe  neutralizar  la  largueza 
con  que  hemos  sabido  conceder  conde- 
coraciones á  los  individuos  de  un  ejór* 
cito  que  fué  derrotado 

El  señor  Rossel:— Siento  infinito, 
Excmo.  señor,  tener  que  tomar  la  pa- 
labra en  esto  asunto;  y  lo  hago  única- 
mente ppr  haberse  reabierto  la  discu- 
sión, á  consecuencia  do  que  los  HH. 
señores  Representantes  no  pusieron 
toda  la  atención  debida  al  votarse  el 
proyecto  que  ha  ocasionado  el  discur- 
so del  H.  Sr.  Estoves,  que  no  puedo 
dejar  pasar  sin  rectificación. 

Todo  su  alcance  y  toda  su  intención 
parece  que  fueran  á  ejercer  una  repre- 
salia, por  haberse  premiado  á  nuestros 
buenos  servidores  con  los  modestos 
distintivos  que  les  hemos  decretado. 

¿So  ha  premiado  á  los  que  se  distin* 
guieron  en  la  última  guerra?  Pues  es 
indispensable  castigar  á  los  quo  se  por- 
taron mal.  No  veo  yo  la  lógica  do  esta 
forzosa  deducción,  y  menos  veo  la  opor- 
tunidad para  aplicarla  hoy. 

Para  premiar,  como  há  dicho  muy 
bien  el  H.  señor  Pérez,  todo  tiempo  es 
bueno,  y  hoy  es  mejor  que  ayer;  por 
que  estamos  en  disposición  para  veri- 
ficarlo. Ha  pasado  la  época  luctuosa 
de  la  guerra  civil;  empieza  á  restable- 
cerse la  República,  y  nos  encontramos  en 
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mejores  coHdiciones  para  disoornir  los 
honores  que  pertenocon  á  los  qae,  si  no 
pudieron  triunfar,  supieron  al  menos 
combatir.  Poro  para  castigar  no  es  ya 
tiempo;  porque  si  la  ley  penal  estable- 
ce la  prescripción  en  sus  códigos,  la 
ley  y  las  conveniencias  sociales  esta* 
blocen  el  olvido  en  casos  como  ésto,  no 
queriendo  que  el  rencor  sea  eterno  en 
los  pueblos.  Para  las  faltas  á  que  se  re* 
fiere  el  proyecto  en  debate  no  puede 
haber  hoy  más  castigo  ni  más  sanción 
que  el  desprecio  público  y  la  voz  seve* 
ra  do  la  conciencia. 

Los  legisladores  que  ocuparon  un 
asiento  en  esta  Cámara  el  año  86  tu- 
vieron tiempo  y  oportunidad  de  levan- 
tar su  voz  autorizada  y  justiciera  con* 
tra  esos  malos  peruanos;  pero  hoy, 
que  ha  llegado  la  época  de  la  prescrip- 
ción, que  hace  nula  é  ineficáz  la  acu* 
sación,  no  es  digno  ni  patriótico  remo- 
ver hechos  y  nombres  que  deben  olvi- 
darse!  

Aquí  terminaría,  Excmo.  señor,  si  no 
tuviera  el  sagrado  deber  de  levantar 
muy  alto  la  voz  parn  que  me  oiga  esta 
Cámara,  el  país  y  el  mundo  entero  re- 
chazando las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  y  rectificando  los  hechos 
que  acaba  de  recordar  el  H.  señor  Es- 
toves, con  mengua  de  la  verdad  histó- 
rica y  de  la  dignidad  de  la  patria. 

Nó;  no  ha  sido  vergüenza  para  el 
Perú  el  ser  derrotado;  ha  sido  una  gran 
desgracia  y  nada  más! 

Nos  ha  hablado  el  H.  Representan, 
te  á  quien  contesto,  de  los  riesgos  á 
que  se  expuso  nuestro  glorioso  íHuas- 
car»;  pero  se  ha  olvidado  del  heróico 
valor  de  bus  tripulantes,  que  tan  alto 
pusieron  en  Angamos  el  honor  de  la 
marina  peruana.  Nos  ha  recordado  con 
crueldad  antipatriótica  la  infausta  jor- 
nada de  San  Francisco,  cubriendo  con 
su  silencio  la  inmortal  figura  do  Espi- 
nar, que  se  levanta  en  la  cumbre  de 
cerro,  sentado  sobre  los  cañones  toma- 
dos al  enemigo,  y  que  con  su  grandeza 
redime  nuestra  vergüenza!  (Aplau- 
sos.) 

Vergüuenza,  si  la  hubo,  lavada  con 
la  sangre  derramada  en  Tarapacá,  y 
borrfída  con  la  victoria  allí  consegui- 
da. Nos  ha  preguntado  porque  no 
triunfamos  en  el  Alto  de  la  Alianza, 
callando  que  oramos  ocho  mil  soldados 
mal  armados,  contra  un  ejército  do  diez 
y  siete  mil  enemigos  con  todos  los  ele- 
mentos y  engreídos  por  el  triunfo.  No 


tiene  una  palabra  para  la  gran  epope- 
ya de  Arica,  pero  si  ha  ido  juzgando 
con  injusta  imparcialidad  todo  lo  que 
pudiera  mortificar  nuestro  patriotismo 
en  la  larga  y  cruenta  vía  crucis  que  re- 
corrimos defendiendo  el  suelo  pátrio, 
sin  querer  echar  una  mirada  sobre  el 
valor  desplegado  en  todos  los  comba- 
tes, sin  ver  los  huesos  do  sus  defensores 
que  blanquean  nuestro  territorio  desde 
las  áridas  pampas  de  Dolores  hasta  las 
alturas  de  Huamachuco. 

Nó;  esto  no  es  justo;  esto  no  es  cier' 
to;  esto  no  es  patriótico.  No  lo  es  acu- 
sar á  nuestro  ejército  por  la  derrota- 
Hay  otro  reo  que  os  el  verdadero  cul- 
pable. ¿No  lo  conocen  los  autores  del 
proyecto?   Pues  yo  voy  á  presen- 

társelo. 

Eso  gran  culpable  os  la  República 
entera;  somos  todos  los  hijos  de  esta 
patria  desgraciada,  que  no  hemos  sabi- 
do amar  ni  engrandecer.  Son  todos  los 
Gobiernos  y  Congresos  que  no  supie- 
ron ó  no  quisieron,  gobernarla  bien,  ni 
darla  leyes  buenas  y  hacerlas  cumplir. 
Somos,  en  fin,  todos  los  ciudadanos  que. 
en  setenta  añ@s  de  vida  independiente 
no  supimos  mas  que  agotar  en  perpé- 
tuas  revoluciones  las  fuentes  de  rique- 
za  y  perder  todo  hábito  de  moralidad 
y  do  órden.  ¿Quién  se  cree  libro  de 
responsabilidad  en  esta  obra  parricida? 
Nadie;  pudiendo  repetir,  con  esto  moti- 
vo, la  inspirada  sentencia  del  poeta 
español,  refiriéndose  al  Redentor:  «¡To- 
dos en  él  pusisteis  vuestras  manos!» 

Callemos,  pues,  y  no  exacerbemos 
nuestra  angustia,  ni  hagamos  brotar 
nueva  sangre  do  las  recientes  heridas. 
Ganemos  fuerzas  y  vigor  en  la  santa 
escuela  de  la  paz,  del  órden  y  del  tra- 
bajo para  recuperar  lo  perdido,  y  no 
acusemos  á  unos  cuantos  militares, 
mps  desgraciados  que  culpables,  para 
quienes  ha  sonado  la  hora  do  la  pres- 
cripción en  el  cuadrante  de  la  ley,  y 
para  quienes  debo  sonar  la  hora  del 
olvido  en  el  reloj  de  la  opinión  pública. 

En  cambio,  podemos  consolarnos  cju 
los  hechos  de  cien  héroes,  cuya  gloria 
inmortal  deslumhra  á  propios  y  extra- 
ños y  cubre  las  faltas  habidas,  dejando 
ileso  el  honor  de  la  patria. 

El  señor  Yarlfqué:— -Debo  hacer  una 
vindicación  en  favor  de  los  autores  de 
la  Adición. 

No  la  hemos  presentado  con  ánimo 
I  alguno  de  represalia,  pues  nosotros  he- 
I  mos  contribuido  con  nuestro  voto  á  que 
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so  aancione  la  ley  de  premios  eu  favor 
de  lo«  que  cumplieran  sn  deb  r  en  la 
época  de  la  guerra  internacional. 

Nuestro  objeto  ha  sido  consultar, 
que  al  lado  del  premio  vaya  el  castigo, 
principio  de  justicia  que  nadie  puede 
poner  en  duda.  Todos  eabemoa  que  se 
han  derramado  torrentes  de  sangre  sin 
utilidad  alguna;  hemos  tenido  héroes 
y  glorias  que  admira  la  historia;  pero 
esa  sangre  del  pueblo  sacrificada  en 
nombre  de  la  patria  y  por  la  patria  ¿ha 
sido  bien  derramada? 

Según  los  señores  que  dan  la  absolu- 
ción general,  ha  habido  más  que  cupal- 
bles,  inocencia  ó  i  gnorancia  eu  los  que 
dirigieron  los  acontecimiouto?,  Oon  es- 
tas disculpas  piadosas,  nuestros  desas- 
tres nacionales  vienen  á  ser  no  la  obra 
de  hombres,  sino  el  efecto  de  la  fatali- 
dad.  El  pais,  mientras  tanto,  al  ver  des- 
membrado su  territorio,  pregunta  te- 
rrible y  pide  cuenta  de  la  sangre  ver- 
tida sin  fruto.  Cnando  so  levanta  esta 
voz,  entonces  se  balbucean  disculpas, 
dando  más  importancia  á  los  hombres 
que  á  la  patria. 

Si  el  Congreso  quiere  con  justicia 
premiar  el  valor  y  el  heroismo  ¿porqué 
no  castiga  á  loa  que  tuvieron  culpa  si 
ha  habido  culpables  en  los  desastres 
nacionales?  Yo  no  señalo  víctimas.  Veo 
que  ha  habido  derrotas  y  pérdidas  sin 
cuento;  veo  la  desolación  general,  los 
golpes  desastrosos  é  inmerecidos,  y  oi- 
go la  grita  general,  que  puede  ser  la 
voz  de  la  justicia,  ó  quizá  la  del  error. 
Por  oso  mismo,  es  necesario  romper  el 
denso  velo  que  no  deja  ver  bien  las  co- 
sas, deslindar  responsabilidades,  y  dar 
el  galardón  á  los  meritorios  y  marcar  á 
los  malos  con  el  estigma  de  reproba- 
ción. ¿Porqué  os  sentís  ardorosos  para 
discernir  coronas,  y  no  tenéis  valor  para 
ejemplarizar?  Esta,  ley,  señores,  debe 
ser  de  premios  y  castigos,  y  ya  que  se 
han  dado  aquellos,  justo  es  que  se  pre- 
pare la  aplicación  de  estas. 

Se  dice,  que  todos  son  culpables  en 
las  desgracias  públicas,  que  ha  prescri- 
to el  tiempo  para  castigar,  y  que  las 
glorias  do  algunos  héroes  han  venido 
á  santificar  todo  lo  malo.  Esta  poesía 
cxcalpatoria,  agrava  más  nuestro  la- 
mentable estado  como  nación.  Al  fren- 
te de  los  Gobiernos  hay  personas  que 
aceptan  la  responsabilidad  de  los  actos 
públicos,  y  ellos  son  responsables  por 
el  buen  ó  mal  éxito,  por  más  que  haya 
heroísmos  voluntarios  por  parto  de  los 


patriotas,  ó  de  los  génios.  Porqué  Es- 
pinar se  inmortalizó,  ¿queda  justificada 
la  infausta  retirada  do  Camarones?  Do 
ninguna  manera;  y  así  como  no  pasara 
jamás  el  tiempo  para  nuestros  dere- 
chos sobre  los  territorios  arrebatados, 
tampoco  será  nunca  tarde,  ni  habrá 
resplandores  suficientes  que  justifiquen 
el  olvido,  ó  la  compasión  para  los  que 
con  su  iíiocencia  como  se  ha  dicho,  deja- 
ron avanzar  al  invasor  hasta  imponer 
la  ley  y  llevarse  un  jirón  de  la  integri- 
dad territorial.  Concluyo,  repitiendo, 
que  no  buscamos  represaliás  los  auto- 
res de  la  proposición  por  la  aprobación 
de  la  ley  dada  de  premios.  Hemos  bus- 
cadoy  buscamos, unaley  justa,  que  pre- 
mie y  castigue,  no  tanto  por  el  pasado 
que  ya  so  pierde  en  el  abismo  do  los 
tiempos,  sino  por  ese  porvenir  en  cuyas 
entrañas  hay  problemas  que  han  de 
descifrar  las  generaciones  venideras. 

El  señor  Cortés:— No  me  parecía  ni 
lícito  el  que  se  abriera  debate  sobre  un 
asunto  que  á  sn  simple  enunciación  es- 
taba muerto;  y  si  he  tomado  la  palabra 
en  esto  particular,  ha  sido  seguramon* 
te  en  virtud  del  caloroso  discurso  con 
quo  el  señor  Bstevos,  haciendo  gala 
de  su  fácil  palabra,  ha  sostenido  su 
proyecto. 

Yo,  Excmo.  señor,  no  debería  tomar 
la  palabra,  y  á  pesar  mió  lo  hago  por 
que  quiero  levantar  un  cargo  formula* 
do  después  de  las  elocuentísimas  pala- 
bras do  mi  estimado  amigo  el  H.  señor 
Rossel. 

El  señor  Rossel  por  sus  anteceden- 
tes, por  su  patriotismo  y  por  sus  no- 
bles cualidades,  y  como  él  todos  noso- 
tros los  quo  estamos  pidiendo  el  disi- 
mulo de  tantas  faltas,  no  queremos  la- 
varlas: lo  que  pretendemos  únicamen* 
te,  Excmo  sovior,  es  que  la  H.  Cámara 
de  Diputados  no  dicto  una  ley  violan- 
do otra  ley;  pues  al  aducir  la  prescrip- 
ción criminal,  no  trata  de  interponer 
excepciones  sino  de  sustraerse  á  un 
procedimiento  quo  sería  impordonablo 
en  quien  sabo,  que  á  los  diez  años  de 
esos  acontecimientos  ya  no  pueden  sor 
materia  de  juicio,  el  Congreso  no  pue- 
de, en  efecto,  dar  una  ley  para  casti. 
gar  he'chos  quo  ante  la  ley  ya  pasaron. 

Por  lo  demás,  insisto  como  el  H.  so- 
ñor  Rossel,  en  creer  que  el  proyecto 
do  los  señores  Estoves  y  Yarlequé  es 
una  especie  do  represália,  una  especio 
de  desahogo  caloroso  quo  so  vione  á  en- 
tablar aquí,  por  el  lijero  premio  quo 
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ee  ha  concedido  á  nuestros  bravos  de- 
fensores; y  no  hay  argumento  que  me 
pruebe  lo  contrario;  necesito  únicamen- 
te creer  en  la  honorabilidad  de  los  pro- 
ponentes  para  desvanecer  esa  preocu- 
pación: solo  eso  puede  atenuarla,  mion* 
tras  tanto,  lo  que  ha  dicho  el  señor  Es- 
teveíj  y  lo  quo  acaba  de  repetir  el  señor 
Tarlequó  así  lo  prueban;  porque  do 
otra  manera  resultaría  este  argumentos 
la  necesidad  de  castigar,  es  consecuen- 
cia de  haber  premiado.  Pero,  señores; 
para  castigar  el  delito  será  necesario 
el  haber  antes  premiado:  uno  de  esto, 
hechos  es  consecuencia  forzosa  del  otro. 
Si  los  señores  Bsteves  y  Yarlequé  quie- 
ren buscar  responsables,  yo  no  les  po- 
dré señalar,  y  ya  lo  dijo  ©1  señor  Ros- 
sel:  la  República  entera  tiene  la  res- 
ponsabilidad de  su  desgracia:  no  hay 
mano  perfectamente  limpia,  honorables 
Representantes:  en  nuestros  infortunios 
sobre  todas  las  frentes  hay  una  gota 
de  sangre,  y  tanto  el  señor  Yarlaquó 
como  el  señor  Esteves,  que  supieron 
enmudecer  en  tiempo  oportuno,  como 
nosotros  hoy,  somos  responsables  de 
esos  hechos  (nutridos  aplausos).  Si  so 
esmeran  en  acusar  á  los  culpables,  si 
hubieran  de  llevarlos  al  tribunal  por 
medio  do  una  ley,  no  estaríamos  quizás 
muchos  aquí,  porque  nos  fuera  forzoso 
constituirnos  ante  la  augusta  magistra* 
tara  á  deducir  nuestra  inocencia  ó 
nuestras  responsabilidades. 

Insisto,  pues,  en  pedir  que  se  dese- 
che por  irrealizable  é  inoportuno  este 
proyecto. 

Dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  so  procedió  á  votar  y  la  adi- 
ción fué  desechada. 

Los  señores  Suarez,  Solar  y  Mora  hi- 
cieron  constar  que  habían  votado  en  fa* 
vor. 

Las  siguientes  Adiciones  se  aproba- 
ron sin  observación  alguna: 

Señor- 

Cuando  el  ejército  de  Chile  invadió 
el  Departamento  do  Oajamarca  en  la 
campaña  quo  sostuvo  en  el  Norte  do 
nuestro  territorio  el  año  de  18S2  el 
ejército  peruano  unido  á  la  juventud  y 
al  pueblo  de  la  capital  de  dicho  De- 
partamento, 8©  unieron  como  un  solo 
hombre  para  ir  á  desalojar  á  aquel  do 
las  posiciones  que  había  tomado  en 
Sau  Pablo,  y  después  de  dos  reñidos  y 
sangrientos  combates,  obtuvieron  una 
de  las  victorias  más  completas,  de  las 


escasas  que  tuvimos  en  la  desgraciada 
guerra  con  aquella  República. 

Justo,  es  pues,  que  tratándose  de  re' 
conocer  el  mérito  que  contrajeron  los 
denodados  defensores  de  la  Patria  en 
los  hechos  más  importantes  de  armas 
de  aquella  guerra,  se  reconozca  tam- 
bien  el  de  los  vencedores  de  San  Pa- 
blo; y  á  este  efecto,  el  Dipotado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  lás 
siguientes  Adiciones  á  los  artículos  2.° 
y  4.°  del  proyecto  de  ley  aprobado  por 
esta  H.  Cámara,  sobre  concesión  de 
honores  á  los  servidores  de  la  Repúbli- 
ca que  mas  se  distinguieron  en  la  pre* 
notada  guerra. 

Al  artículo  2  %  después  de  las  pala- 
bras,  «combatientes  de  Tarapacá  y 
Arica»,  debe  agregarse  estas  otras:  «y 
San  Pablo.» 

El  articulo  4.«  debe  completarse  con 
el  siguiente  inciso.  A  los  de  San  Pablo: 
«vencí  en  San  Pablo,  13  de  Julio  de 
1882.» 

Pide  dispensa  de  todo  trámite. 
Lima,  Setiembre  9  de  1891. 

Aurelio  Sousa, 

So  leyeron  los  siguientes  documen* 
tos,  y  so  puso  en  debate  el  articulo  1.» 
del  proyecto  do  los  señores  Rosscl  y 
Quintana. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 

Que  es  de  urgente  y  reconocida  ne- 
cesidad la  reforma  de  la  Ley  de  Elec- 
ciones; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

TITULO  I. 

DE  LOS  REGISTROS  ELECTORALES. 

Art.  1.®  En  la  primera  qniencenadel 
mes  de  Agosto  del  año  anterior  á  aquel 
en  que  deban  efectuarse  las  elecciones 
populares,  los  Presidentes  de  ambas 
Cámaras  Legislativas,  asistidos  por  sus 
Secretarios,  se  reunirán  y  procederán, 
á  determinar  el  número  de  Registros, 
ó  Cuadernos  Electorales  que  se  nece- 
siten en  la  República  para  las  próximas 
elecciones,  de  acuerdo  con  el  censo  y 
demás  datos  que  crean  conveniente 
consultar.  Los  mandarán  hacer,  resol- 
viendo todo  lo  relativo  al  timbre,  sello, 
número  de  páginas,  valor  de  la  fabri- 
cación y  demás  circuntancias  y  garan- 
tías que  juzguen  necesarias,  para  que 
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llenen  cumplidamente  su  objeto,  con- 
forme á  esta  lej. — La  suma  que  se  ne- 
cesite con  este  fin,  se  incluirá  en  el 
presupuesto  do  lasCámaras, correspon- 
diente al  raes  arriba  expresado.— De 
todolo  resuelto  ou  08ta  acsioa,  se  exten- 
derá el  acta  respectiva,  en  un  libro  es- 
pecial. 

A^-t.  2.°  Al  dia  siguiente  de  clausura- 
da la  legislatura  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo auterior,  se  reunirán  nuevamen- 
te los  antedichos  presidentes  y  sus  Se- 
cretarios, para  proceder  al  sello,  dis- 
tribución y  remisión  de  los  Registros 
Electorales,  á  las  diversas  provincias 
de  la  República,  observándose  lo  dis- 
puesto en  esta  ley. 

Art.  3/  Los  Registros  ó  cuadernos 
electorales  serán  libros  en  folio,  de  pa- 
pel de  hilo  timbrado,  con  un  sello  es- 
pecial, y  con  el  número  do  fojas  snfl 
ciente  para  que  contengau  con  «  laridad 
doscientas  partidas  de  inscripción  cada 
uno,  teniendo  ademas  cierto  numero 
de  fojas,  para  extender  las  actas  de  las 
mesas  inscriptoras  y  receptoras  de  su- 
fragios, todo  conforme  á  esta  ley. 

Cada  página,  tendrá  un  márgon  á 
la  izquierda,  para  la  numeración  co* 
relativa  de  incripciouesdecada Distri- 
to, con  los  números  impresos;  á  la  de- 
recha de  esta  columna,  habrá  un  espa- 
cio para  no  en  él,  y  al  lado  del  núme- 
ro que  le  corresponda,  firme  el  ciuda- 
dano inscripto;  á  la  derecha  de  cate 
espacio,  habrá  otros  en  columnas  para- 
lelas, para  escribir  en  ellos  el  apellido 
y  nombre  de  pila,  el  lugardel nacimien* 
to,  estado  Civü,  edad,  prefosion  ú  ocu- 
pación y  domicilio  del  inscripto. 

Estos  cuadernos,  serati  iguales  al  mo- 
delo ^uo  so  acompaño  á  esta  ley. 

Art.  4.'*  Los  presidentes  do  las  Cá- 
maras sellarán  con  un  sello  especial  la 
primera  y  última  páginas  do  cada  cua- 
derno, y  determinado  el  número  de  os* 
tos  que  se  juzgue  suficiente  para  la 
inscri{)«ion  de  los  electores,  en  cada 
provincia,  procederán,  á  hacer  la  remi. 
sion  á  los  Alcaldes  de  los  Concejos 
Provinciales,  por  el  Correos,  en  paque- 
tes cerrados,  sellados  y  certificados, 
acompañando  el  envío,  coñ  el  respecti- 
vo oficio,  del  caal  se  exijirá  el  corres- 
pondiente acuse  de  recibo,  en  el  térmi- 
no de  la  distancia. 

Art.  5/'  Con  los  cuadernos  electora- 
les, se  mandarán  tantos  pliegos  do  pa- 
pel timbrados,  cuantos  se  croan  nece- 
sarios, para  los  oficios  y  credenciales 


que  las  Juntas  Calificadoras  de  Provin- 
cia tienen  que  dirijir  y  entregar  á  las 
Cámaras,  al  Supremo  Gobierno,  y  á 
cada  ano  do  los  elegidos,  según  las 
prescripciones  do  esta  ley. 

Art.  6.°  De  todo  lo  actuado  se  ex* 
tenderán  las  actas  respectivas  en  el  li- 
bro especial  ya  citado.  En  dichas  actas 
se  expresará  el  numero  de  cuadernos  y 
pliegos  timbrados  que  se  hayan  remiti- 
do á  cada  provincia,  asi  como  los  so* 
brantes  de  unos  y  otros,  que,  con  el  li* 
bro  de  actas  y  los  sellos  ó  timbres,  que- 
darán bajo  la  custodia  y  responsabili* 
dad  de  los  Presidentes  de  las  Cáma* 
ras. 

TITULO  II. 

DE  LA.S  LISTAS  ELECTORALES. 

Art.  7.°  El  dos  de  Enero  del  año  en 
que  deban  efectuarse  elecciones  po* 
pulares,  para  Presidente,  Vice-Prosi* 
dente  de  la  República,  y  Representan- 
tes  á  Congreso,  ó  para  estos  últimos 
solamente,  conforme  á  la  ley,  los  Teso- 
reros Departamentales,  formarán  y 
publicarán  en  el  periódico  oficial,  ó  el 
de  más  circulación  de  las  capitales  de 
de  sus  respectivos  Departamentos,  y 
y  por  carteles  impresos,  que  fijarán  en 
los  lugares  mas  públicos  de  las  pobla- 
ciones, listas  do  los  treinta  ciudadanos 
que,  en  cada  Provincia,  hayan  pagado 
en  ej  año  iiitnediatamonto  anterior,  la 
mayor  contribución  prodial  ó  indus- 
trial, con  expresión  de  la  cantidad  que 
cada  cual  haya  erogado. 

Art.  8."  En  las  provincias  en  que  re- 
sultase mayor  número  de  contribuyen- 
tes, que  el  fijado,  por  pagar  algunos 
mas  iguales  cuotas  a  las  que  figuran  en 
las  listas,  se  incluirán  en  éstas,  á  todos 
los  contribuyentes  que  se  hallen  en  tal 
condición. 

Si  en  alguna  provincia  no  alcanzase 
el  número  do  contribuyentes,  al  de 
treinta  designados,  la  lista  se  hará  con 
los  que  existen. 

Art.  O.""  Si  alguno,  ó  algunos  de  los 
contribuyentes  pagasen  diversas  con- 
tribuciones, no  so  acumularán  éstas  fi- 
gurando en  la  lista  electoral,  con  la 
mayor  contribución  que  hayan  abona- 
do, entre  las  diversas  que  por  razón  de 
sus  propiedades  ó  giros  industriales, 
háyan  pagado. 

Art.  10.  Serán  excluidos  de  las  listas 
electorales: 

1."  Los  que,  conforme  á  la  ley,  ha- 
65 
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yan  perdido,  ó  tengan  en  suspeuso,  el 
derecho  de  ciudadaiiía. 

2/  Los  qae  no  pueden  ser  iusoritos 
en  los  Registros  Electorales,  soguu  es- 
ta ley: 

3.  °  Los  qne  no  residan  en  el  De- 
partamento en  que  se  encuentra  la 
propiedad,  ó  se  halla  establecida  la 
industria,  origen  de  la  contribución. 

4.  °  Los  miembros  del  Poder  Judi- 
cial. 

5.  "  Los  Párrocos  y  sua  tenientes. 

6.  "  Los  que  adeuden  al  Fisco,  las 
contribuciones  correspondientes  al  año 
último. 

7.  °  Los  que  i)aguoa  contribución 
únicamente  á  nombre  de  otros,  ó  por 
bienes  poseídos  proindiviso,  ó  colecti- 
vamente;—con  exopcion  do  los  mari- 
dos, padres  y  guardadores,  que  serán 
inscritos  en  lugar  de  las  personas  á 
quienes  legalmente  representen. 

Art.  11.  Los  Tesoreros  Departamen- 
tales remitirán  antes  del  5  de  Enero,  á 
los  Alcaldes  de  los  Concejos  Provincia- 
les de  sus  respectivos  Departamentos, 
tres  ejemplares  impresos  do  las  listas 
do  mayores  contribayontes,  á  cada  una 
de  las  provincias.  Esto  envío,  so  hará 
por  correo,  en  pliego  cerrado,  sellado 
y  certificado,  acompañado  do  un  oficio, 
cuyo  acuse  de  recibo  se  exigirá  eu  ol 
término  de  la  distancia. 

Art.  12.  Los  Alcaldes  do  provincia, 
tan  pronto  como  reciban  las  listas^lec 
torales,  las  harán  publicar  en  el  perió- 
dico de  mas  circulación  do  la  capital,  en 
donde  los  hubiere,  y  fijarán  las  listas, 
impresas  ó  manuscritas,  en  dos  lugares, 
por  lo  menos,  de  los  mas  públicos  do 
la  población. 

Art.  13.  Remitirán  así  mismo,  inme- 
diatamente, por  correo  ó  por  conducto 
seguro,  en  paquete  cerrado,  sellado  y 
certificado,  á  cada  uno  de  los  Alcaldes 
Municipales  do  los  Distritos  do  su  Pro- 
vincia, tres  cópias  improsas  ó  manuscri 
tas,  firmadas  por  ellos,  de  la  lista  de 
mayores  contribuyentes  designados  pa- 
ra aquella  Provincia. 

Art.  14.  Los  alcaldes  do  distrito,  al 
dia  siguiente  do  recibidas  las  listas 
electorales,  las  fijarán  en  dos  lugares, 
por  lo  menos,  de  los  mas  públicos  de  la 
capital  del  distrito. 

Art.  15.  Durante  los  ocho  dias  si- 
guientes á  la  publicación,  y  fijación  do 
las  listas  á  que  se  rofíoren  los  artículos 
anteriores,  todo  ciudadano  tendrá  el  de- 
rocho  do  reclamar  ante  el  alcalde  déla 


provincia,  de  las  omisiones  quo  obser- 
ven en  las  listas  formuladas,  así  como 
de  la  indebida  inclusión  de  los  que  fi- 
guren en  ellos,  sin  reunir  los  requisi- 
tos quo  exigo  esta  ley. 

Art.  16  La  prueba  que  acredite  el 
derecho  del  reclamante  por  omisión, 
será  el  recibo  de  la  contribución  paga- 
da por  él.  En  el  caso  do  reclamo  por 
inclusión  indebida,  presentará  el  re- 
clamante las  pruebas  que  lojustifiquen. 

Art.  17.  El  alcalde  pedirá  dentro  do 
las  veinticuatro  horas  posteriores  á  la 
presentación  del  reclamo,  informe  al 
Tesorero  Departamental,  y  evacuado 
éste,  ó  sin  él,  dentro  del  término  do 
quince  dias,  resolverá  el  reclamo.  De 
esta  resolución  se  podrá  apelar  al  juez 
de  primera  instancia  do  la  provincia, 
quien  resolverá  la  apelación  dentro  de 
tercero  dia,  cualquiera  que  sean  los 
trámites  que  se  hallen  pendientes.  De 
la  resolución  del  juez,  no  habrá  apela- 
ción. 

La  tramitación  de  estas  reclaraacio* 
nes,  80  hará  en  papel  común,  sin  gasto 
alguno  para  el  reclamante. 

Art.  18.  Los  Tesoreros  departamen- 
tales, Alcaldes,  y  Jueces,  que  no  cum* 
plan  extrictamento  las  obligaciones  que 
se  les  impono  en  este  título,  ó  que  no 
ejecuten  en  los  términos  y  plazos  en  él 
prescritos,  sus  disposiciones,  serán  pe- 
nados en  la  forma  siguiente:  Los  Teso* 
reros  y  Alcaldes,  con  cárcel  en  primer 
grado;  los  jueces,  con  destitución  y 
multa  do  cincuenta,  ó  doscientos  soles. 

TITULO  III. 

DE  LAS  JUNTAS  ELECTORALES. 

Art.  19.  Los  Alcaldes  de  los  Oonoo- 
jos  Provinciales,  convocarán  ol  15  de 
Febrero  á  loa  mayores  contribuyentes 
designados  en  la  lista  electoral  de  la 
Provincia,  debidamente  rectificada,  á 
que  so  reúnan  el  1."  do  Marzo,  en  la 
casa  consistorial,  con  el  objeto  do  sor- 
tear entro  ellos  los  ciudadanos  que  for- 
marán la  Junta  Electoral  de  la  Pro- 
vincia. 

Art.  20.  Para  verificar  el  sorteo  á 
que  80  refiere  el  artículo  anterior,  los 
contribnyentes  convocados  celebrarán 
una  sosión  especial,  presidida  por  ol 
Alcalde. 

Art.  21.  Para  que  haya  quorum  en 
este  acto,  se  necesitará  la  asistencia, 
por  lo  menoB,  de  la  mitad  mas  uno  del 
uúmero  do  contribuyentes  considerados 
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en  la  lista.  Los  inasistentes  sin  motivo 
jastificado,  serán  penados  por  el  Alcal- 
de con  ana  multa  de  cíncaenta  á  cien 
soles  de  plata,  á  favor  de  la  instrucción 
primaria  de  la  provincia,  sin  perjuicio 
de  obligárseles  á  concurrir,  conducidos 
por  la  fuerza  pública. 

Art.  22.  En  elección  prévia,  se  nom- 
brará por  cédulas,  en  votación  secreta 
y  por  mayoría  absoluta,  dos  escrutado* 
res  y  doe  secretarios  que,  con  el  Alcal- 
de, constituirán  la  mesa  para  el  acto 
del  sorteo. 

Art.  23.  Si  hnbiese  mayor  número 
de  contribuyentes  que  los  treinta  fija* 
dos  en  el  artículo  primero,  por  razón 
do  lo  determinado  en  el  artículo  segun- 
do, se  procederá  á  eliminar  los  exce- 
dentes. Para  verificarlo,  se  harán  cé- 
dulas con  los  nombres  de  cada  uno  de 
los  que  hayan  pagado  igual  contribu* 
ción  á  la  última  cuota  que  figura  en  la 
lista;  puestas  en  el  ánfora,  se  sacará 
un  número  igual  al  que  falte  para  com- 
pletar los  treinta,  cesando  de  hecho  en 
el  cargo  los  restantes. 

Art.  24.  Acto  continuo,  los  secreta- 
rios escribirán  las  cédulas,  contenien- 
do cada  una,  el  nombro  do  uno  do  los 
treinta  contribuyentes,  las  que,  des- 
pués do  leídas  y  contadas  por  el  Al- 
calde y  Escrutadores,  serán  encerra- 
das en  ona  ánfora  movible  ó  giratoria. 
Removidas  las  cédulas,  el  Alcalde  ex- 
traerá una  á  una,  y  leerá  en  alta  voz 
los  nombres  que  contengan  las  diez 
primeras,  pasándolas  á  los  demás  miem- 
bros de  la  mesa. 

Art,  25.  Do  los  diez  favorecidos  por 
la  suerte,  los  siete  primeros  serán  pro- 
clamados como  propietarios,  y  los  tres 
últimos  como  suplentes,  miembros  de 
la  Junta  Electoral  de  la  provincia,  pa- 
ra las  elecciones  que  próximamente  de- 
ben realizarse. 

Art.  26.  El  Alcalde  instalará  la  Jun- 
ta Electoral,  á  cuya  disposición,  pon- 
drá los  Registros  Electorales  y  pliegos 
timbrados  on  blanco  do  que  se  ocupa 
el  título  primero  do  esta  ley.  En  pre- 
sencia del  Alcalde,  los  miembros  do  la 
Junta  Electoral  procederán  á  elegir  de 
su  seno,  por  cédulas  y  mayoría  abso- 
luta, un  Presidente,  un  Vice-presiden- 
te,  tres  Escrutadores  y  dos  Secreta- 
rios, cuya  elección  so  verificará  on  una 
Bola  cédula. 

Art.  27.  El  Alcalde  proclamará  en 
alta  voz,  los  nombres  de  los  siete  con- 
tribuyentes y  los  cargos  con  que  ha- 


yan sido  favorecidos;  se  extenderá  en 
el  mismo  acto  el  acta  de  toda  la  sesión, 
que  será  firmada  por  el  Alcalde  y  los 
miembros  de  1h  Junta  y  retirándose  el 
primero,  quedará  instalada  ésta.  A 
falta  dol  Alcalde  y  del  Teniente  Alcai- 
de, el  Síndico  mayor  de  edad,  desempe- 
ñará las  funciones  encomendadas  á  los 
alcaldes. 

Art.  28.  Para  funcionar  la  Junta, 
bastará  que  hayan  presentes  cinco  de 
sus  miembros.  A  falta  del  Presidente 
y  Vice-presidente,  el  Escrutador  de 
mayor  edad,  presidirá  la  Junta. 

Los  inasistentes  á  las  sesiones  do  la 
Junta,  sin  motivo  justifii-ado  serán  pe- 
nados con  una  multa  de  cincuenta  á 
cien  soles,  que  será  hecha  efectiva  por 
la  Alcaldía  Municipal,  en  beneficio  de 
la  Instrucción  Primaria  de  la  provincia, 
sin  perjuicio  de  obligar  «  los  que  sin 
causa  justa  no  quieran  concurrir,  con- 
duciéndolos con  la  fuerza  pública. 

Art.  29.  La  Junta  procederá  á  ele- 
gir,  en  el  mismo  dia,  los  Delegados 
Electorales  de  Distrito,  por  cédulas  y 
mayoría  absoluta,  designando  para 
cada  distrito  urbano  ó  de  la  población, 
y  para  cada  distrito  rural  ó  político 
tres  ciudadanos,  de  entre  los  madores 
contribuyentes  del  Distrito  ó  de  entre 
los  vecinos  mas  notables  y  bien  repu- 
tados del  lugar.  Se  eligirá  igualmen- 
te, en  el  mismo  acto,  un  delegado  su- 
plente por  cada  distrito, 

Art.  30.  De  esta  elección  se  exten- 
derá el  acta  respectiva  á  continuación 
de  la  instalación,  comunicándose  á  los 
Delegados  sus  nombramientos,  expre- 
sando el  dia  y  lugar  on  que  deben  de- 
sempeñar sus  funciones  y  remitiéndoles 
por  conducto  seguro  los  Registros  ó 
cuadernos  electorales  en  número  sufi- 
ciente para  la  elección. 

Los  Presidentes  de  las  Juntas  firma- 
rán en  la  primera  página  de  cada  cua- 
derno electoral,  bajo  del  sello  colocado 
por  los  Presidentes  de  las  Oámarag,  y 
exigirán  acuse  de  recibo  de  la  remisión, 
en  el  término  de  la  distancia. 

Art.  31.  El  primer  delegado  nom- 
brado será  el  Presidente  de  la  mesa 
inscriptora  dol  Distrito,  el  segundo  ser- 
virá do  üiscrutador,  y  el  tercero  desem- 
peñará las  funciones  de  Secretario. 

Art.  32.  En  las  poblaciones  que  cuen- 
ten mas  de  diez  mil  habitantes,  y  no 
estén  divididas  en  Distritos  Urbanos, 
se  elegirá  una  mesa  electoral  por  cáda 
diez  mil  habitantes  ó  fracción  que  lie- 
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gae  á  cinco  mil,  determinando  los  limi- 
tes de  cada  uno  de  esos  Distritos  elec- 
torales. 

Art.  33.  En  el  acto  del  sorteo  de  los 
mayores  contribuyentes  para  formar 
jas  Juntas  Electorales  de  Provincia, 
cada  uno  de  los  partidos  políticos  que 
trabajen  por  distintos  candidatos  para 
las  elecciones  populares,  tendrán  el 
derecho  de  pedir  al  Alcalde,  por  me- 
dio de  ana  solicitud  suscrita  por  la 
Junta  Directiva  del  partido  que  repre- 
sente, qne  se  acepte  en  la  mesa,  un  ad 
junto,  que  no  tendrá  voto,  y  coyo  nom- 
bre se  designará  en  la  solicitud. 

TÍTULO  IV 

DE  LAS  MESAS  INSCRIPTORAS. 

Art.  34.  Tan  pronto  como  los  Dele- 
gados de  Distrito,  reciban  sus  nombra- 
mientos y  los  cuadernos  electorales, 
procederán  á  reunirse  en  el  local  qne 
80  les  hubiere  designado,  ó  á  falta  de 
éste  en  el  Ingar  público  que  juzguen 
convenionto,  siempre  que  sea  en  la  ca- 
pital del  Distrito  rural  ó  político,  ó 
dentro  de  los  límites  del  Distrito  Ur- 
bano, ó  de  las  poblaciones.  Anuncia- 
rán por  carteles  impresos,  ó  manuscri* 
tos  y  por  avisos  en  los  periódicos,  don* 
de  los  hubiese,  que  desde  ol  dia  si* 
guiente  inscribirán  á  los  ciudadanos 
que  deban  sufragar  en  las  próximas 
elecciones. 

Art.  35.  Las  Mesas  Inscriptoras  de 
Distrito  funcionarán  diariamente,  des- 
de la  fecha  en  que  se  instalen  hasta  el 
treinta  y  uno  de  Marzo,  de  las  doce 
del  dia  á  las  cuatro  de  la  tarde,  con  el 
objeto  de  inscribir  en  los  cuadernos 
electorales  á  los  ciudadanos  que  lo  so- 
liciten  personal  ó  verbalmente,  y  que 
reúnan  los  requisitos  que  exige  esta 
ley. 

Art.  36  La  inscripción,  so  hará  en 
el  órden  en  que  se  presenten  los  solici- 
tantes, á  los  que  se  Ies  entregará,  en 
el  acto  de  la  inscripción,  una  papeleta 
firmada  por  el  Secretario  y  sellada  con 
el  sello  de  la  mesa,  en  la  que  se  expre- 
sará el  número  que  lo  ha  correspondi- 
do, el  número  de  órden  del  cuaderno 
en  que  quede  inscrito,  y  la  fecha  de  la  < 
inscripción.  < 

Art.  37.  Numerados  los  cuadernos 
electorales  en  cada  Distrito,  se  empe*  ( 
zará  por  usar  el  signado  con  el  núme- 
ro uno,  y  llenado  éste,  se  abrirá  el  que  < 
lleve  el  número  dos,  y  así  sucesiva-  1 1 


•  mente,  sin  que  por  ningún  motivo  pue* 
.  da  pasarse  de  un  cuaderno  á  otro,  siu 
haberse  llenado  el  anterior,  ni  hacerse 
I  inscripciones  en  varios  cuadernos  á  la 
'  vez. 

Art  38.  Para  ser  inscrito  en  el  Re* 
I  gístro  electoral,  se  requiere: 

1.  ^  Ser  ciudadano  conforme  á  la 
.  Constitución. 

2.  °  Sabor  leer  y  escribir. 

3.  "  Residir  en  el  Distrito  en  que  se 
solicicita  la  inscripción. 

Art.  39.  El  requisito  de  sabor  leer 
y  escribir,  se  hará  constar  con  la  ñrma 
del  solicitante  en  el  cuaderno  electoral 
y  en  el  lugar  determinado  por  esta  ley; 
pudiendo  la  Mesa,  en  caso  de  duda, 
respecto  do  la  aptitud  del  solicitante, 
exigir  qne  escriba  en  su  presencia,  un 
artículo  de  la  Constitución. 

La  residencia  en  el  Distrito,  puede 
comprobarse,  en  caso  do  duda,  con  la 
declaración  de  dos  testigos  á  satisfac-- 
ción  de  la  mesa,  que  firmarán  con  ol 
inscrito  la  partida  de  inscripción. 

Art.  40.  No  serán  inscritos  en  el  Re- 
gistro Electoral  los  que  tengan  en  sus- 
penso ol  ejercicio  de  la  ciudadanía,  ó 
hayan  perdido  el  derecho  á  ésta,  con. 
forme  á  la  Constitución,  á  saber: 

!.•  Por  incapacidad,  conforme  á  la 

ley. 

2.  °  Por  hallarse  sometido  á  juicio 
de  quiebra. 

3.  ''  Por  hallarse  procesadó  crimi- 
nalmente y  con  mandamiento  deprisión^ 

4.  "  Por  sor  notoriamente  vago,  ju- 
gador, ébrio,  ó  estar  divorciada  por 
culpa  suya. 

5.  ''  Por  sentencia  judicial  que  dis* 
ponga  que  se  pierda  el  derecho  de«ciu' 
dadanía. 

6.  "  Por  quiebra  fraudulenta  judi* 
cialmento  declarada. 

7.  °  Por  obtener  ó  ejercer  la  ciuda- 
danía en  otro  Estado. 

8.  "  Por  aceptar  de  un  Gobierno  ex» 
tranjero  empleo,  título  ó  condecoración 
sin  permiso  del  Gobierno. 

9.  "  Por  la  profesión  monástica. 
Art.  41.  Tampocoseráninsoriptos  en 

el  Registro  Electoral: 

1.  ^  Los  individuos  enrolados  en  los 
cuerpos  de  policía,  ó  que  deaempenen 
en  ella  algún  empleo  rentado. 

2.  °  Las  clases  y  soldados  del  ejér- 
cito y  la  marina, 

3.  "  Los  Jefes  y  Oficiales  de  la  poli' 
cía,  del  ejército  y  la  marina  en  servicio 
activo. 
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Art.  42.  Las  mesas  iDscriptoras,  ex- 
tenderán cada  día,  ianaediataraente  des* 
paes  de  cerrada  la  inscripción,  el  acta 
respectiva  en  las  fojas  del  Cuaderno 
Electoral  que  esté  en  nao,  y  destinadas 
á  este  objeto  En  dichas  actas  se  expre- 
sará el  número  de  inscritos  en  ol  dia, 
con  indicación  del  número  de  órden  co* 
rrespondiente  al  último  inscrito,  y  se 
firmará  por  todos  los  miembros  do  la 
mesa.  Se  hará  una  lista  de  todos  los 
inscritos  en  el  dia,  llevando  al  márgen 
su  número  de  inscripción,  y  firmada 
por  los  Secretarios,  se  fijará  en  la  puer- 
ta del  looal  on  qne  funcione  la  mesa. 

Art.  43.  El  ciudano  á  quien  se  haya 
negado  la  inscripción,  tendrá  el  dere- 
cho do  reclamar  ante  el  Alcalde,  por 
medio  de  una  solicitud  en  papel  común, 
acompañando  las  pruebas  que  jastifi- 
quen  su  reclamo.  El  Alcalde  pedirá  in- 
forme dentro  do  veinte  y  cuatro  horas 
al  Presidente  de  la  Mesa,  y  absuelto 
este  trámite,  ó  sin  él,  dentro  do  los 
ocho  días  siguientes,  resolverá  el  caso. 
Esta  resolución  será  consultada  ó  ape- 
lada al  Juez  de  Primera  Instancia,  de 
cuya  sentencia  no  habrá  apelación. 

Árt.  44.  El  treinta  y  uno  de  Marzo 
quedará  corrada  la  inscripción;  se  ex- 
tendera el  acta  do  clausura  en  el  últi- 
mo Cuaderno  Electoral  qne  haya  esta- 
do en  uao,  expresándose  el  número  to- 
tal de  inscriptos. 

Los  Registros  Electorales  quedarán 
bajo  la  custodia  del  Presidente  de  la 
Mesa,  para  ser  entregados  por  éste,  en 
80  oportunidad,  conformo  á  esta  ley. 

TÍTULO.  V 

DE  LAS  MESAS  RECEPTORAS. 

Art.  4o.  El  primero  do  Abril  los 
Presidentes  de  las  Juntas  Electorales 
convocarán  por  carteles,  que  se  fijarán 
en  dos  lugares,  por  lo  menos,  do  los 
mas  públicos  de  las  capitales  de  Provin- 
cia, y  por  avisos  en  los  periódicos, 
donde  los  hubiese,  á  los  treinta  mayo 
res  contribuyentes,  á  reunirse  ol  cinco 
del  expresado  mes  con  el  objeto  do  ele* 
jír  los  Delegados  do  distrito,  qne  de- 
ben formar  las  mesas  Receptoras  de 
sufragios,  en  las  próximas  elecciones. 
Los  carteles  y  avisos  serán  autorizados 
por  los  secretarios  de  las  Juntas  Elcc- 
torales- 

Art.  46.  Reunidas  éstas  y  con  la  asis- 
tencia de  la  mitad,  mas  uno  de  los  con- 
tribuyentes, cuando  monos,  procede- 


rá, de  acuerdo  con  la  convocatoria,  á 
elejir  de  ontre  los  mayoros  contribu- 
yentes ó  vecinos  mas  notables  y  mejor 
reputados  de  cada  Distrito,  tres  cui- 
dadanos  para  propietarios,  y  uno  para 
suplente,  que  compondrán  las  mesas 
receptoras  de  los  Distritos  Urbanos  y 
Políticos. 

Art.  47.  Los  mayores  contribuyentes 
que  no  asistan  á  la  reunión  en  el  día 
y  hora  para  que  han  sido  convocados, 
sin  causa  justificada,  á  satisfacción  do 
la  Junta,  serán  penados  con  una  mul- 
ta de  cincuenta  á  cien  soles,  sin  per- 
juicio de  ser  obligados  á  concurrir  y 
conducidos,  si  se  resistieron,  por  la 
fuerza  pública. 

Si  por  impedimento  justificado,  ó  por 
no  poder  sor  habida  la  mitad  del  nú. 
mero  de  los  contribuyentes,  no  hubie- 
se quorum,  se  completará  el  número 
necesario  para  que  lo  haya,  con  los  que 
quedaron  oxedontes  al  ser  instalada  la 
Junta.  Para  esto  caso  se  procederá 
por  sorteo  en  la  forma  establecida  en  el 
artículo  23.  Si  no  hubiera  excedentes, 
se  convocará  á  una  nueva  reunión  pa- 
ra tres  dias  después,  y  si  en  ésta  no  hu- 
biese quorum,  funcionará  la  mesa  con 
los  que  concurriesen.  * 
Art.  48.  La  elección  so  verificará 
por  cédulas  en  votación  secreta  y  por 
mayoría  absoluta,  procodiéndose  fOn 
una  solacódnla  y  en  un  acto  separado 
para  cada  Distrito. 

En  caso  de. empate,  decidirá  la  suer- 
te, áino  resultase  mayoría  absoluta  en 
la  primera  votación,  so  repetirá  esta 
otra  vez;  si  tampoco  resultase  mayoría 
absoluta  se  verificará  una  torcera  vota- 
ciotj,  solo  entre  los  que  para  cada  car- 
go hubiesen  obtenido  mayor  número  de 
votos.  Si  aun  no  resultase  elección,  la 
suerte  resolverá  entre  los  dos  últimos 
que  tuviesen  más  votos  ol  que  deba  ser 
elegido. 

Art.  49.  En  el  acto  do  la  elección  las 
mesas  receptoras  admitirá  en  la  mesa 
un  adjunto  por  cada  ano  do  los  parti- 
dos políticos  que  los  solicitasen,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  33^- 

Art.  50.  En  las  poblaciones  que  cons- 
ta en  mas  de  diez  mil  habitantes  y  no 
estuviesen  dividida  en  Distritos  Urba- 
nos, so  elcjirá  una  mesa  Receptorá  por 
cada  diez  mil  pobladores  ó  fracción 
de  cinco  mil  que  hubiese  de  exeso  so- 
bro ios  primeros,  determinando  los  lí- 
mites del  Distrito  on  que  deben  funcio- 
nar. 
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Art.  51.  Terminada  la  eloccion  y 
proclamados  los  elojidos,  se  extenderá, 
en  el  libro  de  la  Junta  Electoral,  el  ac- 
ta respectiva,  que  firmarán  los  miem- 
bros de  la  mesa  y  se  publicará  en  los  I 
periódicos  y  por  carteles. 

Art.  52.  Do  los  Delegados  elegidos 
para  las  mesas  receptoras,  el  primero 
será  el  Presidente,  el  segundo  servirá 
de  Escrutador,  y  el  tercero  desempeña- 
rá las  funciones  de  Secretario. 

Art.  53.  Al  dia  siguiente  se  envia' 
rán  los  oflcion  respectivos  á  los  Dele- 
gados nombrados  y  se  pasarán  notas  á 
los  Presidentes  de  las  mesas  inscripto- 
ras,  haciéndoles  saber  el  resultado  de 
la  elección,  y  ordenándoles  entreguen 
á  los  Presidentes  de  lás  mesas  Recepto- 
ras los  Registros  de  Inscripción. 

Esta  entrega  se  verificará  reunién- 
dose los  miembros  de  ambas  mesas  al 
dia  siguiente  de  recibidos  los  oficios  á 
que  se  deja  hecha  referencia.  Se  exten- 
derá el  acta  respectiva  en  el  último  cua- 
dro Electoral  do  que  se  haya  hecho  uso 
firmándola  todos  los  miembros  de  las 
mesas- 

Art.  54.  El  cargo  de  Delegado  Re- 
ceptor es  irrenunciable.  Los  que  se  ne* 
^gacen  á  desempeñar  las  funciones  ane- 
xas á  dicho  cargo,  sin  causa  justificada 
á  satisfacción  de  la  Junta,  serán  pona- 
dos  con  una  multa  de  cincuenta  á  cien 
solos,  que  hará  efectiva  el  Alcalde,  á 
beneficio  de  la  instrucción  primaria  de 
la  Provincia.  Sin  perjuicio  de  esta  mul- 
ta, serán  obligados  á  conRurrir  á  las 
mesas  Receptoras  los  que  8i?i  causa  jus- 
ta, se  negacen  á  hacerlo,  conduciédo- 
los  con  la  fuerza  pública.  En  caso  de 
impcdimonto  legítimo  del  Presidente 
de  la  mesa,  será  éste  reemplazado  por 
el  Escrutador,  y  á  falta  de  éste  ó  del 
Secretnrio,  se  llamará  al  suplente  nom- 
brado. 

Art.  55.  El  quince  de  Abril  los  Pre- 
sidentes do  las  mesas  Receptoras  anun- 
ciarán por  carteles,  que  fijarán  en  los 
lugares  más  públices  de  sus  Distritos 
y  por  avisos  en  los  periódicos,  donde  los 
hubiere,  que  el  veinte  del  mismo  mes 
se  instalarán  las  mesas  para  recibir  los 
sufragios  do  los  cindadanOvS,  en  los  lu- 
gares designados.  En  dichos  carteles 
y  avisos,  «e  expresará  el  cuaderno  elec- 
torHl,  que  cada  dia  debe  ser  llamado, 
á  fin  do  que  los  inscritos,  consultando 
sus  pa[)eletas,  sepan  el  dia  en  que  de- 
ban concurrir  á  votar. 

Art.  56.  Instaladas  lás  mesas  Recep- 


toras, en  sus  respectivos  locales  á  las 
doce  del  dia  veinte  de  Abril  empeza* 
rán  á  funcií»nar,  continuando  por  cin* 
co  dias  consecutivos,  cuando  más  pa- 
ra recibir  los  sufragios,  conforme  á  es* 
ta  ley. 

Art.  57.  Los  partidos  políticos  repre- 
sentados por  sus  Juntas  Directivas, 
tendrán  el  derecho  de  pedir  al  Presi- 
dente de  la  mesa  Receptora,  por  me- 
dio de  una  solicitud,  la  admisión  de  un 
adjunto,  que  designarán  en  la  solici* 
tud. 

Art.  58.  El  voto  será  directo  y  secre- 
to, haciéndose  por  medio  de  una  cédu- 
la de  ana  cuartilla  de  papel  blanco,  co- 
mún, y  sin  señal  ni  distintivo  alguno, 
doblado  en  cuatro.  La  cédula  conten- 
drá únicámente  los  nombres  de  los  ciu- 
dadanías y  los  cargos  para  los  cuales 
son  elegidos,  conforme  á  la  convocato- 
ria á  elecciones  populares. 

Art.  59.  La  votación  se  efectuará  de 
la  manera  siguieute: 

El  Presidente  de  la  mesa  llamará  por 
su  nombre  y  apellido,  en  el  orden  en 
que  estén  inscritos,  á  los  ciudadanos 
que  deben  sufragar.  El  llamado  se  pre* 
sentará  ante  la  mesa  y  firmará  en  el  li' 
hro  especial  que  le  mostrará  el  Secre* 
tario,  y  en  el  lugar  que  le  designe. 
Puesta  la  firma,  se  hará  por  los  miem* 
bros  de  la  mesa  el  cotejo,  con  la  firma 
del  sufragante,  que  debe  existir  en  el 
cuaderno  de  incripción  bajo  la  partida 
correspondiente;  siendo  ignal,  el  sufra* 
gante  entregará  al  Presidente  su  cé- 
dula de  votación  y  se  retirará. 

Si  las  firmas  no  resultasen-  iguales, 
el  ciudadano  será  inmediatamente  apre- 
hendido, y  puesto  por  orden  del  Presi- 
dente á  disposición  del  Juez,  para  que 
se  le  siga  el  juicio  áque  haya  lugar. 

Art.  60.  Llamados  que  sean,  y  una 
vez  que  hayan  votado,  los  ciudadanos 
inscritos  en  el  cuaderno  designado  pa- 
ra ese  día,  y  qne  hayan  concurrido,  la 
mesa  procederá  á  hacer  el  escrutinio 
de  la  votación;  extenderá  en  el  cuader* 
no  en  uso,  el  acta  respectiva,  expresan- 
do el  número  de  los  sufragantes,  con 
referem-ia  al  número  de  orden  qne  co- 
rresponde á  cada  uno  en  la  inscripción, 
conforme  al  cuaderno;  hará  la  regula- 
ción de  votos  que  haya  obtenido  cada 
uno  de  los  elegidos;  y  hará  igualmente 
constar  cualquiera  circunstancia,  ó  in- 
cidente ocurrido  en  la  votación.  Del  es- 
crutinio del  día  se  sacará  una  copia 
que  firmarán  los  Secretarios  y  qae  se 
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fijará  en  la  puerta  del  local  doade  fun- 
cione la  mesa,  publicándose  en  los  pe* 
riódícos,  donde  los  habiore. 

Art.  61.  El  quinto  día  que  funcione 
la  mesa  Receptora,  ó  antes  si  habiesou 
votado  todos  los  ciadadanos  iucritos, 
se  extenderá  el  acta  final,  haciéndo- 
se el  escrutinio  general  y  una  regula- 
ción do  votos,  qne  se  sentará  en  el  úl- 
timo cuaderno  Electoral  que  se  haya 
osado.  De  esto  escrutinio  eo  fijará  una 
copia  en  la  puerta  del  local  en  qne  fun. 
cione  la  Junta  y  se  publicará  en  los  pe- 
riódicos. 

Art.  ^2.  Al  dia  siguiente,  la  mesa 
Receptora  se  reunirá  y  los  secretarios 
formarán  uno  ó  varios  paquetes  cerra- 
des  y  ecUadoa,  y  con  el  oficio  corres- 
pondiente los  remitirán,  por  corroo, 
bajo  certificado,  ó  por  con<iucto  segu- 
ro bajo  su  responsabilidad,  al  Ptesidcn- 
te  do  la  Junta  Electoral  do  la  Provin. 
cia.  Con  los  expresados  paquetes  so  de- 
volverán los  cuadernos  que  no  hayan 
sido  usados.  De  este  envío,  so  exigirá 
acuso  de  recibo  en  el  término  de  la 
distancia. 

TITULO  VI 

DE  LAS  JUNTAS  CALIFICADORAS 
DE  PROVINCIA. 

Art.  63.  El  quince  de  Mayo,  á  las  12 
del  día,  se  reunirán  en  la  casa  consis- 
torial de  las  capitales  de  provincias, 
las  Juntas  calificadoras,  con  el  perso- 
nal que  las  constituyen,  y  para  desem- 
peñar las  funciones  que  los  encomienda 
esta  ley. 

Art.  64.  Compondrán  las  Juntas  Ca- 
lificadoras provinciales,  los  7  miem- 
bros do  la  Junta  Electoral,  que  conser- 
varán eus  cargos,  y  los  Presidentes  de 
las  mesas  receptoras  de  los  distritos  de 
la  provincia. 

Art.  65.  Para  que  haya  quorum  se  ne- 
cesita que  estén  presentes,  cinco  miem- 
bros, por  lo  menos,  de  la  Junta  Elec- 
toral y  la  mitad  de  los  Presidentes  de 
las  mesas  receptoras. 

Sino  hubiera  cinco  propietarios  de 
la  Junta  Electoral,  se  llamará  á  los 
suplentes  hasta  completar  este  núme- 
ro. Los  escrutadores  de  las  mesas  de 
Distrito,  reemplazarán  á  los  Presiiieu- 
tes  que  no  pudieran  concurrir- 

Art.  66.  A  falta  del  ProKidente,  y 
del  Vice  Presidente  do  la  Junta  Elec 
toral,  presidirá  la  Junta  Calificadora 
el  escrutador  do  mayor  edad.  ' 


Art.  67.  Los  miembros  de  la  Junta 
Calificadora  que,  sin  motivo  fundado, 
que  será  únicamente  la  imposibilidad 
física  para  concurrir,  ó  enfermedad 
comprobad»,  á  satisfacción  de  la  me- 
sa, dejasen  de  existir  el  día  fijado,  se. 
rán  penados  con  una  multa  de  cincuen- 
ta á  cien  soles,  que  se  hará  efectiva 
por  la  Alcaldía  Municipal  en  provecho 
de  la  instrucción  primaria  de  la  provin. 
cia.  Sin  perjuicio  de  la  multa,  se  obliga* 
rá  á  concurrir,  y  conducirá  con  la  fuer, 
za  pública  á  losquese  negaren,  sin  cau- 
sa justa  y  comprobada,  á  cumplir  los 
deberes  de  su  cargo. 

Art'  68.  Instaladas  las  Juntas  Califi- 
cadoras, procederán  á  abrir  los  paque- 
tes que  contengan  los  Registros,  ó  cua- 
dernos electorales  de  los  Distritos,  que 
habrán  recibido  de  los  Presidentes  de 
las  mesas  Receptoras,  conforme  al  artí- 
culo 62. 

Se  dará  cuenta  por  los  Secretarios, 
do  los  distritos  que  no  hubiesen  remiti- 
do sus  respectivos  cuadernos,  y  se  pro» 
cederá  á  hacer  el  escrutinio  general  y 
la  regulación  do  votos  con  que  haya 
sufragado  la  provincia,  conforme  á  las 
disposiciones  do  esta  ley. 

Art.  69.  Bl  escrutinio  se  hará  por 
distritos,  comenzando  por  los  de  la  ca- 
pital, y  siguiendo  con  los  rurales  ó  po- 
líticos, por  el  orden  alfabético  de  sus 
nombres. 

Art.  70.  Para  verificar  el  escrutinio 
de  cada  Distrito,  los  Secretarios  darán 
lectora  al  acta  final  respectiva,  que  de- 
be existir  en  el  último  cuaderno  usado 
en  el  Distrito. 

Los  miembros  do  la  Junta  examina- 
rán BU  conformidad,  comparándola  con 
las  actas  parciales,  las  partidas  de  ins- 
cripción y  el  libro  de  firmas  de  los  su- 
fragantes. 

Terminado  esto  exámon,  los  miem- 
bros  de  la  Junta  podrán  hacer  las  ob- 
servaciones que  juzguen  convenientes 
y  pedir,  si  para  ello  encuentran  fun» 
damento,  conformo  á  la  loy,  la  nulidad 
del  acta,  por  faltas  cometidas  ó  defec- 
tos habidos  en  los  procedimientos  elec- 
torales. 

La  Junta  resolverá  por  mayoría  de 
votos  la  nulidad  ó  validez  del  acta.  Si 
so  declarase  la  nulidad,  por  estar  com- 
probado el  vicio  do  falsificación,  se  pa- 
sará el  respectivo  oficio  al  Juez  de  1.* 
Instancia,  para  que  abra  el  juicio  co- 
rrespoí»diente  contra  los  culpables. 

Art. 71.  La  votación  será  pública,  no 
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votando  el  Presidente,  sino  en  caso  de 
empate,  para  decidirla  votación. 

Art.  72.  Anotado  por  los  Secretarios 
ol  resultado  de  la  elección  de  un  distri- 
to, so  pasará  al  siguiente.  Si  no  se  pu- 
diera terminar  la  calificación  de  todos 
tos  distritos  en  ol  primer  dia,  so  conti- 
nuará por  dos  dias  más,  funcionando 
la  Jauta  hasta  tres  dias  consecutivos, 
de  las  doce  á  la  cinco  de  la  tarde. 

Art.  73.  Terminados  el  examen  y  ca- 
lificación de  las  actas  electorales  de 
todos  los  distritos  do  la  provincia,  los 
secretarios  presentarán,  dentro  do  las 
veinticuatro  horas  siguientes,  la  regó* 
Jación  general  de  votos  que  hayan  ob- 
tenido los  diversos  candidatos  para  los 
distintos  cargos  á  que  se  refiero  la 
convocatoria  á  elecciones. 

Examinado  y  discutido  este  escruti. 
nio  general,  se  someterá  á  votación,  y 
aprobada  por  mayoría  absoluta  de  vo* 
tos  se  procederá  á  la  proclamación  del 
diputado  ó  diputados  propietarios  y 
suplentes  que  haya  elegido  la  provin» 
cia,  conforme  á  las  prescripciones  de 
de  esta  ley. 

Art.  74,  Si  dos  ó  mas  candidatos  á 
la  Dirutacióu  obtnviesen  igual  numero 
de  votos,  la  suerte  decidirá  el  que  de- 
ba ser  proclamado.  En  este  caso,  el  que 
no  resultase  favorecido  por  la  suerte, 
será  proelarnaíio  Diputado  suplente 
del  propietario  agraciado  en  el  sor- 
teo. 

Art.  75.  El  candidato  ó  candidatos 
á  la  Diputación  en  que  ol  escrutinio 
general  aprobado,  resultasen  con  un 
número  de  votos  que,  no  sea  inferior 
al  tercio  del  total  do  los  votos  emiti- 
en  la  Provincia,  serán  proclamados  Di- 
putados Suplentes. 

Solo  en  ol  caso  de  no  concurrir  esta 
circunstancia,  serán  proclamados  los 
Diputados  Suplentes  que  resultasen 
del  escrutinio  general,  hasta  comple- 
tarse el  número  que  corresponda  á  la 
Provincia,  pri3firiendo  á  los  que  mas 
votos  hayan  obtenido. 

Art.  76  He(!ha  \n  proclamación  de 
Diputados,  se  hará  la  rogulncion  gene- 
ral de  votos  emitidos  en  la  Provincia, 
para  Presidente,  Vice-Presidentes  de 
la  República,  y  Senadores  propieta- 
rios y  suplentes  por  el  Departamento. 

Art.  77.  La  Junta  extendere  el  acta 
final  en  ol  libro  correspondiente,  que 
será  firmada  por  todos  los  miembro» 
do  la  Junta  Calificadora,  y  se  publica- 
rá por  carteles,  y  en  los  periódicos. 


De  esta  acta,  se  dará  una  cópia,  en 
el  papel  timbrado  recibido  de  los  Pre- 
sidentes de  las  Cámaras  Legislativas  y 
firmada  por  los  miembros  de  la  Junta, 
á  cada  uno  do  los  Diputados  qne  haya 
sido  proclamado,  la  que  será  la  cre- 
dencial que  acredite  su  elección.  Se 
enviará  igualmente  una  cópia,  como  la 
anterior,  en  el  referidopapel  timbrado, 
al  Supremo  Gobierno,  por  conducto  de 
la  autoridad  política  do  la  Provincia, 
otra  á  los  Presidentes  de  cada  una  de 
las  Cámaras  Legislativas,  y  á  los  Sena- 
dores elegidos. 

Art.  78.  Terminadas  las  funciones 
de  la  Junta  Calificadora  los  libros  y 
Registros  Electorales,  así  como  el  pa- 
pel timbrado  sobrante,  quedarán  bajo 
la  custodia  y  responsabilidad  del  Pre- 
sidente de  la  Junta,  y  á  disposición  de 
los  Presidentes  de  las  Cámaras  Legis- 
lativas. 

TITULO  VII. 

DE  LA  INCORPORACION  DE  LOS  REPRE- 
SENTANTES A  LAS  CÁMARAS  LEGIS- 
LATIVAS. 

Art.  79.  Instaladas  las  Cámaras  Le- 
gislativas en  Juntas  Preparatorias,  el 
Ministro  de  Gobierno,  remitirá  á  los 
Secretarios  de  las  respectivas  Cáma- 
ras los  pliegos  que  haya  recibido  de 
las  Juntas  Calificadoras  de  Provincia, 
conf(>rme  á  lo  establecido  en  el  artículo 
77  de  esta  ley. 

Art.  80.  Los  Representantes  elegi- 
dos entregarán  igualmente  á  los  Se- 
cretarios lie  la  Cámara  para  la  cual  lo 
hayan  sido,  con  el  '»fieio  correspondien- 
te, la  credencial  que  acredite  su  elec- 
ción. Los  designados  para  Presidente  y 
Vice  Presidente  <le  la  República,  en- 
tregarán las  actas  que  los  favorezcan  á 
los  Secretarios  del  Congreso. 

Art.  81.  En  la  Cámara  do  Diputa- 
dos, la  mesa  examinará,  si  la  creden- 
cial presentada  está  en  todo  conforme 
con  las  actas  de  la  Junta  Calificadora 
de  la  Provincia  á  que  se  refiere  la  elec- 
ción, que  habrá  recibido  de  aquella  y 
del  Supremo  Gobierno.  Si  estuviese 
conforme,  dará  cuenta  do  olla  á  la  Cá- 
mara, y  en  caso  de  no  hacerse  obser- 
vaciones por  algún  Representante  so- 
bro la  aptitutl  personal  ó  legal  del  ele- 
gido, éste  prestará  el  juramento  de 
ley,  y  se  incorporará  á  la  Cámara. 

Art.  82.  Cualquier  Representante, 
al  darse  cuenta  por  la  mesa  de  la  cre- 
dencial de  un  elegido,  tendrá  el  dero- 
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cho  de  oponerse  al  ingreso  de  éste  á  la 
Cámara,  tachando  su  aptitud,  perso- 
nal ó  legal.  Fundará  su  oposición  en 
lo8  documentos  «•jue  comprueben  la  ta- 
cha, los  que  pasarán  á  la  Comisión  de 
Poderes  respectiva.  La  Comisión,  con 
Tista  do  los  documentos  exhibidos  pre- 
sentara su  dictamen  dentro  de  tercero 
día,  cuando  mas  tarde,  y  puesta  en  dis- 
ensión en  la  sesión  inmediata,  so  vota- 
rán sus  conclusiones  en  la  forma  ordi- 
naria, ingresando  ó  no  á  la  Cámara  el 
elegido  según  sea  la  resolución  de  ésta. 

Art.  83.  Eü  la  Cámara  de  Senadores 
los  secretarios  darán  cuenta  de  las  ac- 
tas y  credenciales  de  hts  Juntas  Califi- 
cadoras do  Provincia  á  la  Cámara,  pa- 
sándose á  una  Comisión  Reguladora, 
para  que  verifique  el  escrutinio  gene* 
ral  de  votos  con  que  hayan  sido  favo- 
recidos en  sus  respectivos  departa- 
mentos los  candidatos  para  Senadores 
propietarios  y  suplentes. 

Los  dictámenes  de  esta  Comisión  Re- 
guladora serán  sometidos  á  la  Cámara 
en  el  plazo  máximum  de  tres  dias,  y  no 
habiendo  de  parte  de  algún  represen- 
tante observación  á  ]a  calificación  |)er- 
Bonal  6  legal  del  elegido,  prestará  ésto 
el  juramento  de  ley,  y  quedará  incor- 
porado á  la  Cámara. 

Art.  84.  En  el  caso  de  observarse 
por  algún  Senador  la  aptitud  personal 
ó  legal  de  un  designa  lo  para  dicha 
Cámara,  so  observará  igual  procedi- 
miento al  establecido  en  el  artículo  82 
para  los  Diputados. 

Art.  85.  Las  Cámaras  Legislativas 
solo  tomarán  en  consideración,  las  cre- 
denciales auténticas  que  se  le  presen- 
ten en  el  papel  timbrado  á  que  se  re- 
fiere esta  ley. 

En  caso  do  presentarse  mas  de  una 
credencial  de  una  misma  elección,  soio 
aceptaríin  como  legítima  la  que  tenga 
las  firmando  la  UKvyoria  de  los  miom 
bros  de  la  Jmita  Calificadora  de  Pro- 
vincia, consideranílo  sin  valor  ni  efecto 
alguno  legal,  lás  credenciales  que  no 
reúnan  estos  requisitos. 

Art.  8G.  Si  dos  ó  más  candidatos  pre- 
sentasen credenciales  con  firmas  com- 
pletas ó  incompletas  do  las  Juntas  Ca- 
lificadoras de  Provinoia,  ó  sospechosas 
respecto  de  «u  autenticidad,  la  mesa 
dará  cuenta  de  ellas  á  la  Cámara  re.s- 
pectiva,  y  el  Presidente  de  la  Cámara 
enviara  o>*tos  documentos,  con  la  nota 
cftrrespondiento  al  Presidente  de  la 
Corte  Superior  do  Lima,  para  que  ins 


taure  el  juicio  sumario  á  que  hubiese 
lugar. 

En  este  juicio  so  procederá  con  vista 
do  los  libros  y  Registros  Electorales  do 
la  Provincia  á  que  so  refiere  la  elec- 
ción, para  cuyo  efecto,  le  serán  remi- 
tidos por  el  Presidente  de  la  Cámara 
respectiva. 

Art.  87.  De  la  sentencia  recaida  en 
este  juicio,  se  apelará  ante  la  Corto 
Suprema  de  Justicia,  de  cuya  senten- 
cia no  habrá  apelación. 

Art.  88.  El  candidato  cuya  elección 
resulte  legal  y  legítima,  ingresará  á 
su  respectiva  Cámara.  Los  que  resul- 
taren condenados  por  los  Tribunales, 
soráu  penados  con  cinco  años  de  cárcel. 

TÍTULO  VIII 

DE  LAS  ELÉCCIONRS  DE  PRESIDENTE 
I  Y  VICE  PRESIDENTES  DE  LA.  REPÚBLICA 

Art.  89.  El  exámen  y  calificación  de 
las  actas  y  credenciales  para  Presiden- 
te y  Vice  presidentes  de  la  República 
serán  encomendadas  á  una  Comisión 
Reguladora  de  votos  y  de  Cómputo 
Electoral,  compuesta  de  tres  Diputa- 
dos y  dos  Senadores. 

Esta  Comisión  hará  el  escrutinio  ge* 
neral  de  votos  para  Presidente  v  Vice- 
presidentes do  la  República,  que  so 
hayan  emitido  en  las  Provincias,  con- 
forme á  las  actas  enviadas  al  Congreso 
por  las  Juntas  Calificadoras. 

Art,  90.  Sometido  el  diotánjen  do  es- 
ta Comisión  á  las  Cámaras  Legislati- 
vas, reunidas  en  Congreso,  hará  ésto 
la  proclamación,  conforme  á  la  ley. 

TITULO  IX 

DE  LAS  CONTRAVENCIONES  1  ESTA.  LEY. 

Art.  91.  Las  autoridades  políticas, 
pondrán  á  disposición  de  las  mesas  re' 
oeptoras  d*^  sufragios  y  de  las  Juntas 
Electorales  y  Calificadoras  de  Provin- 
cia, la  fuerza  pública  suficiente  para 
mantener  el  orden,  y  hacer  reppetar  la 
autoridad  de  los  funcionarios  electora- 
les. 

Art.  92.  Es  absolutamente  prohibida 
la  presencia  ó  intervención  de  la  auto- 
ridad política  en  los  actos  electorales. 
— Los  Prefectos,  Subprcfootos  y  Gober- 
nadores y  sus  empleados  y  subalternos 
que  do  alguna  manera  incurran  en  esto 
delito,  ó  coacten  la  liborta<l  del  sufra- 
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gio,  serán  deatituidos  de  sus  cargos, 
sometidos  á  juicio  y  castigados  con  cár- 
cel en  coarto  grado. 

Art.  93.  Las  antoridades  políticas  que 
nieguen  su  protección  y  el  apoyo  de 
la  fuerza  pública,  cuando  fuese  necesa- 
ria á  las  mesas  Receptoras,  Juntas 
Electorales  y  Oalifioadoras,  ó  no  diesen 
curso,  ó  pusiesen  impedimento  á  la  re- 
misión de  las  actas  y  documentos  elec- 
torales, serán  igualmente  penados  con 
cárcel  en  segundo  grado.  A  la  misma 
pena,  se  liarán  acreedores  los  adminis- 
tradores y  empleados  de  correo  que  no 
den  curso  á  las  comunicaciones  á  que  se 
refiere  esta  ley. 

Art.  94.  Los  que  se  inscriban  con 
nombres  ó  datos  falsos;  que  se  presen- 
ten á  votar  con  nombre  supuesto,  ó  que 
voten  en  mas  do  un  distrito,  serán  so- 
metidos á  juicio,  y  penados  con  multa 
de  veinte  á  cincuenta  soles  ó  prisión 
de  tres  á  seis  meses. 

Art.  95.  Los  que  introdujesen  el  des- 
órden,  impidan  la  libertad  del  sugra- 
gio,  ó  80  introduzcan,  formando  tumul- 
tos, con  armas  ó  palos,  en  los  locales  en 
que  funcionan  las  mesas  y  Juntas  Blec 
torales,  serán  sometidos  á  juicio  y  pe- 
nados con  multa  de  20  á  500  soles  ó  pri- 
sión de  quince  dias  á  seis  meses.— Los 
que  incurran  en  esta  peua,  serán  ade- 
más privados  del  ejercicio  del  sufragio, 
por  dos  años;  sin  perjuicio  de  ser  en 
juiciados  por  los  delitos  comunes  á  que 
hayan  dado  lugar  los  desórdenes  hábi- 
dos,  provocados  ó  secundados  por  ellos. 

Art.  96.  Las  multas  serán  impuestas 
por  los  Presidentes  de  las  mesas  y  Jun- 
tas Electorales,  y  se  harán  efectivas 
por  las  municipalidades,  y  en  beneficio 
de  las  escuelas. 

Art.  97.  Las  faltas  y  delitos  contra 
la  libertad  del  sufragio,  ó  contra  los 
cuerpos  Electorales,  producen  acción 
papular. 

A  falta  de  ésta,  ó  de  la  acusación  por 
las  antoridades,  los  Agentes  Fiscales, 
están  obligados  á  entablar  la  acusación 
respectiva. 

TÍTULO  X. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Art.  98.  Para  resolver  cualquiera  du- 
da ó  absolver  cualquiera  consulta  que 
en  casos  urgentes  y  particulares  se  sus- 
citasen respecto  de  esta  ley,  los  Prosi 
dentes  de  las  Juntas  Electorales,  some-  I 


terán  el  punto  en  cuestión  al  Juez  do 
1."  Instancia  de  la  provincia,  quien  lo 
resolverá  oyéndo  al  Agente  Fiscal.  Es- 
ta resolución  será  consultada  á  la  Cor- 
to Superior  respectiva. 

Estas  consultas  y  las  resoluciones  que 
sobro  ellas  hayan  recaído,  serán  pues- 
tas por  los  Presidentes  de  las  Juntas 
Electorales  en  conocimiento  del  Poder 
Legislativo  para  que  las  tomen  en  con- 
sideración en  la  inmediata  Legislatura. 

Art.  99  Los  gastos  de  locales,  el  me- 
naje de  éstos,  las  publicaciones,  libros 
y  útiles  de  escritorio  y  demás  gastos 
que  ocasionen  las  elecciones  serán  de 
cuenta  de  los  respectivos  Concejos  Pro- 
vinciales; quienes  votarán  en  sus  pre- 
supuestos la  partida  correspondiente 
con  el  carácter  de  forzosa. 

Art.  100.  Esta  ley  regirá  en  la  Re- 
pública, cuando  sea  sancionada  la  re- 
forma constitucional  del  artículo  38  de 
la  Carta  Fundamental. 

Art.  101.  Quedan  derogadas  todas 
las  leyes  y  disposiciones  anteriores  á 
ésta,  en  materia  de  elecciones. 

Lima,  Setiembre  25  de  1891. 
R.  Kossel. 

Juan  de  D.  Quintana, 

DiGTÁMEN  DE  LAS  COMISIONES  DE  CONS* 
TITUCION  Y  LEGISLACION,  EN  ÉL  PRO» 
YECTO  DE  LEY  ELECTORAL  PRESEN' 
TADO  A  LA  CAMARA  DE  DIPUTADOS, 
POR  LOS  HH  SS.  ROSSEL  Y  QUINTANA. 

Señor: 

Las  Comisiones  de  Constitución  y  Le- 
gislación han  concedido  la  preferencia 
que  merece,  al  proyecto  de  ley  de  elec- 
ciones presentado  por  los  HH.  señores 
Rossel  y  Quintan»;  y  pueden  emitir 
desde  luego  su  dictámen  sobre  el,  por- 
que todas  las  ideas  en  que  está  basado, 
han  sido  de  antemano  objeto  de  madu- 
ro estudio  y  detenida  discusión,  en  el 
seno  de  las  comisiones  mismas,  á  quo 
pertenecen  los  proponentes. 

En  ese  estudio  y  discusión  ha  tenido 
también  la  parte  que  le  corresponde, 
el  pro\ecto  del  señor  Paredes,  que  ha 
asistido  constantemente  á  las  sesiones 
de  las  comisiones,  y  algunas  de  cuyas 
ideas  han  sido  reproducidas  en  el  pro- 
yecto  de  los  señores  Rossel  y  Quintana. 
Hallándose  así  el  señor  Paredes  en  per» 
fecto  acuerdo  con  dichos  señores,  el 
presente  dictámen  se  refiero  exclusiva- 
mente al  proyecto  de  éstos. 

Las  comisiones  han  tenido  también  á 
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la  vista  y  otilizado  basta  donde  les  ha 
sido  posible,  otros  proyectos  de  eleocio* 
nes,  presentados  on  épocas  anteriores, 
y  especialmonto,  el  que  formuló,  por 
encargo  del  Gobierno,  el  doctor  don 
José  Casimiro  ülloa,  quien  también  ha 
asistido  á  las  sesiones  do  las  comisiones, 
ilustrándolas  con  su  experiencia,  y  ka 
aceptado  las  ideas  contenidas  en  el  pro- 
yecto délos  señores  Rossel  y  Quintana. 
Más  todos  aquellos  proyectos,  fundados 
en  el  artículo  38  de  la  Constitución  que 
habéis  modificado,  están  muy  lejos  de 
satisfacer  las  exigencias  de  la  actuali- 
dad, y  por  eso  las  comisiones  se  limi- 
tan á  las  referencias  de  que  son  dignos, 
sin  abrir  dictámen  sobre  ninguno  de 
ellos. 

Viniendo  ya,  pues,  al  exáraen  del 
proyecto  do  los  señores  Rossel  y  Quin» 
tana,  las  comisiones  aceptan  todos  los 
principios  contenidos  en  él,  y  sin  des- 
cender á  los  detalles  que  son  conse 
cnencia  do  esos  principios,  pasan  a  jus- 
tificarlos, en  el  mismo  órden  en  que 
ellos  han  sido  dcsonvueltos. 

I. 

Toda  la  reformadesoansa,  desde  lue- 
go, on  la  limitación  del  derecho  de  su- 
fragio, consagrada  en  el  proyecto  de 
ley  que  últimamente  aprobó  esta  Cáma- 
ra; y  por  eso,  el  que  ahora  se  examina, 
establecoqae  solo  regirá,  cuando  aquel 
esté  ea  vigencia.  No  hay  pues  para  qué 
insistir  sobre  este  punto. 

II 

El  proyecto  establece,  en  segundo  lu- 
gar, o]  sufragio  directo.  Por  trasceden- 
tal  que  sea  esta  reforma,  está  tan  en- 
carnada en  las  ideas  que  hoy  dominan 
y  tan  imperiosamente  indicada  por  la 
triste  experienciu  del  sufragio  indirec- 
to, que  no  hay  necesidad  de  esforzarse 
para  justificarla. 

El  sufragio  indirecto  no  tiene,  en 
principio,  ninguna  razón,  aunque  sea 
aparente,  en  que  apoyarse,  y  lo  único 
que  lo  ha  hecho  admitir,  en  la  prácti 
ca,  es  la  idea  de  que  el  ciudadano  poco 
apto  pora  conocer  las  cualidades  de  los 
que  deben  representarlo  en  la  Presi 
dencia  de  la  República  ó  en  el  Congre- 
so, puede  designar  con  acierto,  a  otros 
mas  capaces  de  desempeñar  U  función 
de  electores.  Poro  los  hechos,  manifes- 
tando que  cada  ciudadano  sólo  deposi- 
ta on  la  urna  la  lista  do  electores  que 
Ol  entrega  su  candidato,  han  venido 
á  desautorizar  osa  razón,  y  á  demos- 


trar que  lejos  de  ser  ella  cierta,  los  ciu- 
dadanos, antes  que  á  los  electores,  oli* 
jen  al  candidato,  siendo  este,  en  defi- 
nitiva, el  qne  nombra  á  aquel. 

La  limitacióí»  dol  derecho  do  sufra* 
gio,  os  un  nuevo  y  concluyente  motivo 
para  no  insistir  on  el  desacreditado  sis» 
tema  del  sufragio  indirecto. 

III 

El  Registro  Cívico,  viciado  desde  SQ 
I  origen  ó  imperfectamente  llevado  en 
I  las  pocas  poblaciones  donde  existe,  y 
¡  las  cartas  de  ciudadanía  que  de  él  so 
I  hacen  emanar,  constituyen  la  base  del 
actual  sistema  de  elecciones,  á  la  vez 
que  la  primera  fuente  de  sus  vicios. 

Las  comisiones  creen  que  el  estado 
de  los  pueblos  no  permite  adoptar  nin- 
guna medida  quegarantice  la  exactitud 
del  censo  ni  mucho  menos  la  del  Regis- 
tro Cívico,  y  que  impida  las  falsificacio* 
nos  y  las  ventas  de  las  cartas  de  ciuda- 
danía y  todos  los  escándalos  á  que  la 
expedición  de  ollas  da  lugar.  Encuen- 
tran por  esto,  que  es  muy  acertado  pres* 
ciodirdel  Registro  Cívico,  síd  suprimir- 
lo no  obstante,  reemplazándolo  con  las 
listas  electorales  de  que  habla  el  pro- 
yecto, y  aboliendo  las  cartas  do  ciuda* 
danía. 

El  sistema  de  inscribir  solamente  á 
los  ciudadanos  que  desean  votar,  on 
listas  electorales  de  reducido  número, 
formadas  para  cada  elección  y  sujetas 
á  ias  precauciones  y  correctivos  que  el 
proyecto  indica,  sumini&tra  la  misma 
base  que  el  Registro  Cívico,  con  una 
exactitud  de  que  este  carece,  y  sin  los 
inconvenientes  que  él  ocasiona,  y  per- 
mite prescindir  de  las  cartas  de  ciuda- 
danía, para  dar  paso  á  la  votación  no- 
minal, mucho  menos  expuesto  al  frau- 
de y  al  escándalo,  que  la  que  actual* 
mente  se  practica. 

IV 

La  constitución  de  las  mesas,  que  el 
provecto  organiza  de  la  misma  mane- 
ra para  inscribir  á  los  ciudadanos  en 
las  listas  y  para  recibirles  sus  votos,  es 
otro  de  los  grandes  escollos  con  quo 
lucha  ol  sistema  electoral  que  nos  rige, 
y  que  se  ha  tratado  de  salvar. 

La  elección  de  una  mesa  receptora 
de  sufragios,  por  los  mismos  quo  van 
á  sufragar,  es  imposible  é  inconducen- 
te. Imposible,  porque  no  todos  losciu» 
dadanos  pueden  sufragar  en  el  momen» 
to  qne  se  constituya  la  mesa;  de  tal 
modo  quo  la  elección  de  esta  duraría 
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tanto  como  la  de  los  representantes  qne 
son  su  objeto  final,  ó  qae,  en  suma,  se 
duplicaría  la  elección.  Y  es  también 
inconducente,  porque  si  la  mesa  mo- 
mentánea da  garantías  bastantes  para 
elejir  la  mesa  permanente,  no  se  oom* 
prende  que  deje  de  prestarlas  para 
elegir  á  los  representantes;  y  si  le  fal* 
tan  para  esto  último,  os  inútil  elegir, 
ante  olla,  una  mesa  permanente  qne 
pudiendo  ser  falsificada,  no  resultaría 
mejor. 

Nace  de  aquí,  que  la  elección  de 
las  mesas  permanentes  se  hace  á  la 
fuerza,  por  los  qne,  vencedoros  en  el 
sitio  de  las  elecciones,  se  apoderan  ma* 
terialmente  do  la  mesa  en  que  se  insta- 
la el  personal  de  la  momentánea,  cuyos 
miembros,  en  la  parte  que  pertenece  al 
partido  derrotado,  protestan  y  se  van 
á  formar  con  los  suyos,  lo  que  se  ha 
llamado  una  dualidad. 

Hay  que  aceptar,  pues,  el  principio, 
consagrado  en  el  proyecto,  de  que  la 
mesa  sea  designada  por  la  ley;  y  admi- 
tido este  principio,  las  comisiones  no 
han  encontrado  otro  personal  mejor 
que  el  de  los  mayores  contribuyentes, 
aceptado  en  el  proyecto;  porque  son 
los  que  pueden  prestar  «u  tiempo  con 
ménos  inconveniente,  los  más  indepen- 
dientes y  los  más  legítimamente  inte- 
resados en  las  «osas  públicas. 

Aparte  de  ellos,  do  se  encuentra  si* 
no  las  municipalidades,  qne  el  país  en- 
tero aspira  á  ver  independientes  do  las 
luchas  políticas;  los  jueces  que  deben 
reservarse  como  los  reserva  el  proyec- 
to, para  las  dudas  á  que,  en  cada  caso, 
se  presten  las  elecciones,  y  los  emplea- 
dos públicos,  dependientes  todos  del 
Gobierno,  é  iccapacitados,  por  lo  mis- 
mo, para  intei  venir  en  estos  actos. 

En  cuanto  á,  las  profesiones  indepen- 
dientes, ellas  no  pueden  suministrar 
una  base  en  la  mayoría  de  las  provin- 
cias, por  su  oscHso  número,  y  no  sería 
posible  aplicar  á  la  designación  do  sus 
miembros,  un  criterio  más  seguro  que 
el  de  la  mayor  contribución  que  pa- 
gan. 

El  exclusivismo  del  principio  de  los 
mayores  contribuyentes,  está,  por  otra 
parte,  atenuado,  estableciendo  que 
ellos  Rcrán  sorteados  dentro  de  una 
lista  de  30;  no  permitiendo  la  acumu- 
lación, en  una  misma  persona,  de  las 
distintas  contribuciones  qne  paga;  ex- 
cluyendo á  todos  los  qne  poseen  á 
nombro  de  otro  6  proindiviso-j  haciendo 


para  las  mesas  receptoras  de  sufragios, 
un  sorteo  distinto  del  de  las  inscripto- 
ras,  y  autorizando  á  unas  y  otras,  pa- 
ra escojer  los  Delegados  de  Distrito, 
entre  los  que  no  sean  mayores  contri- 
buyentes. 

y. 

La  división  de  las  listan  electorales, 
de  modo  que  no  pasen  de  200  inscritos, 
y  la  multiplicación  de  las  mesas  ius- 
criptoras  y  receptoras  en  proporción 
á  las  poblaciones  según  lo  establece  el 
proyecto,  son  las  bases  de  otra  refor- 
ma trascendental,  que  consisto,  en  que 
los  ciudadanos  voten  por  pequeños 
grupos  y,  á  la  vez,  en  muchos  lugares; 
lo  cual  permite  llamar  nomiualmente  á 
cada  elector  y  cerciorarle  de  su  identi- 
dad, evita  los  tumultos  de  plazuela, 
hace  mny  difícil  la  venta  del  voto  y 
acelera  la  votación. 

VI. 

El  proyecto  introduce  también  en 
nuestro  sistema  electoral,  la  represen- 
tación de  las  minorías,  en  la  única  for- 
ma á  que  nuestro  estado  social  se  pres- 
ta, disponiendo  que  se  tengan  como 
electos,  para  Diputados  ó  Senadores 
suplentes,  los  que  hayan  obtenido  una 
minoría  que  no  bajo  do  un  tercio.  Bu 
cuanto  al  voto  acumulativo  ó  propor- 
cional, que  dá  representación  á  todo 
sufragante,  él  no  es,  hasta  hoy,  sino  un 
ideal  de  la  ciencia.  La  práctica  no  ha 
tenido  sino  escasas  y  muy  incompletas 
aplicaciones,  y  requiere  en  todo  caso 
como  condiciones  esenciales,  que  todos 
los  representantes  se  elijan  por  toda  la 
Nación,  ó  que,  cuando  ménos,  la  elec- 
ción  se  haga  por  grandes  circunscrip- 
ciones, y  que  los  partidos  estén  perfec- 
tamente organizados  y  disciplinados. 
Faltando  entre  nosotros,  radicalmente, 
estas. dos  condiciones,  es  inútil  dete- 
nerse más  en  el  punto  do  que  se  trata. 

VIL 

Suprimidos  los  Colegios  electorales 
de  Provincia,  con  la  adopción  del  su- 
fragio directo,  era  indispensable  crear 
alguna  institución  que  centralizace  las 
oloGüiones  de  los  Distritos,  ó  hiciese  la 
proclamación  de  los  elegidos  por  cada 
Provincia.  El  proyecto  satisface  osa 
necesidad,  organizando  las  juntas  ca- 
lificadoras de  Provincia,  con  los  miem- 
bros de  la  junta  electoral  de  la  misma 
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y  los  presidentes  de  las  mesas  recepto- 
ras de  los  Distritos;  j  la  comisión  ou- 
caontra  que  una  junta  así  constituida, 
ofrece  las  necesarias  garantías  de  im- 
parcialidad y  acierto,  porque  en  ellas 
están  representados  loa  elementos  prin- 
cipales que  han  concurrido  á  la  elec- 
ción de  cada  Distrito. 

Hay  de  notable  en  las  atribuciones 
de  esta  junta,  que  so  le  dá  el  derecho 
de  pronunciarse  sobre  la  nulidad  ó  va- 
lidez do  laselecoiones  de  Distrito,  alla- 
nando así  el  camino  del  Congreso,  pa- 
ra la  admisión,  en  su  seno,  de  los  re- 
presentantes. 

En  cuanto  á  la  regulación  de  los  vo 
tos  para  Senadores,  emitidos  en  cada 
Departamento,  ella  permanece,  como 
es  natural,  reservada  al  Senado,  ya 
que  para  esto  no  hay  inconveniente,  ni 
es  posible  crear,  con  ese  objeto,  una 
institución  departamental,  que  compli- 
caría inútilmente  el  mecanismo  de  las 
elecciones  y  chocaría  con  el  inconve- 
niente de  las  laroras  distancias,  si  como 
es  de  suponer,  habría  de  componerse 
de  elementos  de  todas  las  Provincias. 

VIII. 

Los  autores  del  proyecto  piensan 
con  justicia,  que  con  la  adopción  de  él 
quedarán  suprimidas  las  dualidades,  y 
laselecciones  recaerán,  por  regla  gene- 
ral, en  personas  aptas  para  ejercer  el 
cargo  que  so  les  confiere;  y  en  esto  se 
fanda  el  sencillo  procedimiento  adop 
tado  para  la  admisión  de  los  represon- 
tantos  en  las  Cámaras,  y  la  supresión 
do  la  odiosa  calificación  personal  cuan- 
do no  hay  nn  representante  que  alegue 
expresamente  un  impedimento  del  ele- 
jido.  En  ebte  último  caso,  el  proyecto 
establece,  que  el  voto  de  la  Cámara 
sea  público,  para  evitar  que  se  hiera, 
á  mansalva  y  sin  justicia,  á  los  repre- 
sentantes de  los  pueblos.  Poniéndose 
sin  embargo,  en  la  posibilidad  que  al- 
guna dualidad  se  abra  paso  á  través 
de  todas  las  precauciones  adoptadas, 
el  proye«íto  suministra  á  las  Cámaras 
nn  criterio  infalible,  remitiéndola^, 
primero,  al  número  de  firmas  de  los 
miembros  déla  mesa  calificadora,  y,  en 
caso  de  mayoría  de  firmas  eu  distintas 
actas,  al  Poder  Judicial,  único  compe- 
tente para  resolver  contenciones  de  es- 
ta especie. 

IX. 

La  intervención  que  no  solo  en  oí  ca- 


so antes  indiaado,  sino  en  todos  con. 
tenciosos,  da  el  proyecto  al  Poder  Ju- 
dicial, y  las  severas  penas  que  impone, 
completan  el  cuadro  de  las  garantías 
para  impedir  la  falsificación  de  sufra* 
gio  y  evitar  en  todo  caso  las  dualida* 
des;  y  las  comisiones  creen  que  si  este 
objeto  no  resultara  completamente  lle- 
nado, el  proyecto  sometido  á  su  dicta- 
men habría,  por  lo  menos,  hecho  en  ese 
sentido,  todo  lo  que  es  posible  hacer  en 
el  estado  actual  del  país. 

X 

Las  comisiones  aceptail,  pues,  plena» 
mente,  el  proyecto  do  los  señores  Ros- 
sel  y  Quintana,  limitándose  á  hacer  en 
ciertos  artículos  de  él,  pequeñas  mo* 
dificaciones,  que  los  autores  aceptan, 
que  so  esplican  por  sí  mismas,  y  que 
aparecen  eu  los  artículos  reformados, 
que  con  los  propios  números  que  lle- 
van en  el  proyecto,  se  encuentran  á 
continuación: — 

Art.  8.'  Cuando  suceda  que  la  infe- 
rior de  las  cuotas  de  contribución, 
comprendidas  en  la  lista  de  mayores 
contribuyentes,  abrace  un  número  de 
estos,  que  unido  al  do  las  cuotas  supe- 
riores consideradas  en  la  misma  lista, 
produzca  una  cifra  mayor  que  treinta, 
se  incluirá  también  en  la  lista,  á  los 
excedentes,  y  se  procederá  con  arreglo 
al  artículo  23. 

Art,  11-  Los  Tesoreros  departamen- 
tales remitirán,  antes  del  5  de  Enero, 
á  cada  uno  de  los  Alcaldes  de  los  Con- 
cejos Provinciales  de  sus  respectivos 
Departamentos,  tres  ejemplares  impre- 
sos de  la  lista  de  mayores  contribuyen- 
tes de  la  respectiva  Provincia.  Esto 
en^ío  se  hará  por  correo,  en  pliego  ce- 
rrado, sellado  y  certificado,  acompaña- 
do de  un  oficio,  cuyo  acuse  do  recibo 
se  exijirá  en  el  término  de  la  distan- 
cia. 

Cuando  resultase  un  mismo  contri- 
buyente comprendido  en  las  listas  de  * 
dos  Provincias,  se  le  excluirá  de  aque- 
lla en  que  pague  menor  cuota,  y  si  las 
cuotas  fueran  iguales,  se  lo  excluirá  de 
la  lista  que  corresponda  a  la  Provincia 
cuya  capital  diste  mas  do  la  capital 
del  Departamento. 

Art.  17.  El  Alcalde  pedirá  dentro 
de  las  24  horas  posterioresá  la  presen- 
tación del  reclamo,  informe  al  Tesorero 
Departamental,  y  evacuado  éste,  ó  sin 
él,  dentro  del  término  de  15  días,  resol* 
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vera  el  reclamo.  De  esta  resolución  se 
podra  apelar  al  Juez  de  1.^  Instancia 
de  la  Provincia,  quien  resolverá  la 
apelación  dentro  de  tercero  día,  cua- 
lesquiera que  sean  loa  trámites  que  se 
haycn  pendientes.  De  la  resolución  del 
Juez  no  habrá  ningún  recurso. 

La  tramitación  de  estas  reclamacio- 
nes, se  hará  en  papel  común,  sin  gasto 
alguno  para  el  reclamante* 

Art.  23.  Sí  hubiese  mayor  númerode 
contribuyentes  de  los  30  fijados  en  el 
artículo  1."  por  razón  de  lo  determina* 
do  en  el  artículo  8.",  se  procederá  a  eli* 
minar  a  los  excedentes.  Para  verificar- 
lo se  harán  cédulas  con  los  nombres  de 
los  contribuyentes  de  la  ultima  cuota 
que  figura  en  la  lista,  y  puestas  en  el 
ánfora,  se  sacará  un  número  igual  al 
que  falte  para  completar  los  30,  que- 
dando eliminados  los  restantes. 

Art.  29.  La  Junta  procederá  á  ele- 
gir, en  el  mismo  dia,  los  delegados  elec* 
torales  de  Distrito,  por  cédulas  y  ma« 
yoría  absoluta,  designando  para  cada 
distrito  electoral,  con  excepción  del  de 
la  capital  de  la  provincia,  tres  ciuda* 
nos  de  los  mayores  contribuyentes  ó 
de  entre  los  vecinos  mas  notables  y 
bien  reputados  del  distrito.  Se  elejirá 
igualmente,  en  el  mismo  acto  un  dele 
gado  suplente  por  cada  distrito. 

Art.  32.  En  las  poblaciones  que  cuen- 
ten mas  de  diez  mil  habitantes  y  no 
estén  divididas  en  distritos,  se  elejirá 
una  mesa  electoral  por  cada  diez  mil 
habitantes  ó  fracción  que  llegue  a  5000, 
determinando  los  números  de  cada  uno 
de  estos  distritos  electorales.  En  es- 
tos casos,  la  mesa  provincial  funciona- 
rá como  mesa  inscriptora  do  distrito, 
en  el  distrito  electoral  en  que  se  halle 
la  casado  la  municipalidad,  el  cual  se 
considerará  para  este  efecto,  como  la 
capital  de  la  provincia. 

Art.  34.  Tan  pronto  como  los  dele- 
gados de  distrito,  reciban  su  nombra- 
miento y  los  cuadernos  electorales,  pro* 
cederán  á  reunirse  en  el  local  que  se 
Ies  hubiere  designado,  ó  á  falta  de  és- 
to, en  el  lugar  que  juzguen  convenien- 
te, siempre  que  sea  en  la  capital  del 
respectivo  distrito  ó  dentro  do  los  lí- 
mites do  las  circunscripciones  urbanas 
que  se  consideran  distritos  para  los 
efectos  de  esta  ley.  Anunciarán  por 
carteles  impresos  ó  manuscritos,  ó  por 
avisos  en  los  periódicos,  donde  los  hu- 
biese, que  desde  el  dia  siguiente  ins- 
cribirán á  ios  ciudadanos  que  deban 


sufragar  en  las  próximas  elecciones. 

Art.  36.  L^  inscripción  se  hará  en  el 
órden  en  que  se  presenten  los  solicitan- 
tes, á  los  que  se  Ies  entregará,  en  el  ac- 
to de  la  inscripción,  una  papeleta  fir- 
mada por  el  Secretario  y  sellada  con 
el  sello  de  la  mesa,  en  la  que  se  expre- 
sará el  número  que  le  ha  correspondi- 
do, el  número  do  órden  del  cuaderno 
en  que  quede  inscrito  y  la  fecha  de  la 
inscripción.  Esta  papeleta  no  os  nece- 
saria para  votar. 

Art.  43.  El  ciudadano  á  quien  se  ha- 
ya negado  la  inscripción,  tendrá  dere- 
cho de  reclamar  ante  el  Alcalde,  por 
taedio  de  una  solicitud  en  papel  coman 
acompañando  las  pruebas  que  justifi- 
quen su  reclamo;  y  todo  ciudadano  ten* 
drá  igual  derecho,  para  reclamar  de 
la  inclusión  indebida  de  alguno  en  la 
lista  d©  sufragantes.  El  Alcalde  pedí* 
rá  informe  dentro  de  24  horas  al  presi- 
dente de  la  mesa  y  absuelto  esto  trá- 
mite, ó  sin  él,  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes,  resolverá  el  caso. 

Esta  resolución  sera  consultada  ó 
apelada  al  Juez  de  1.*  instancia,  dentro 
de  24  horas  de  notificado  por  cartel 
que  se  fijará  en  el  local  do  la  Munici- 
palidad. De  lo  resuelto  por  el  Juez  no 
se  admitirá  ningún  recurso. 

Art.  45.  El  l.^de  Abril  los  Presiden- 
tos  de  las  Juntas  de  provincia,  convo- 
carán por  carteles,  que  se  fijarán  en 
dos  lugares,  por  lo  ménos,  de  los  mas 
públicos  de  la  capital,  y  por  avisos  en 
los  periódicos,  donde  los  hubiese,  á  los 
treinta  mayores  contribuyentes,  para 
el  5  del  expresado  mes,  con  el  objeto 
de  sorter  las  juntas  receptoras  de  pro- 
vincia. Los  carteles  y  avisos  serán  auto- 
rizados por  los  respectivos  secretarios. 

Art.  46-  Reunida  la  Junta  de  mayo- 
res contribuyente,  con  asistencia  de  la 
mitad  mas  uno,  cuando  ménos,  sirvien- 
do de  Presidente  y  secretarios,  los  de 
la  Junta  inscriptora  de  provincia,  se 
prococ^erá  á  constituir  la  mesa  recep- 
tora do  provincia  en  la  forma  y  bajo 
las  reglas  determinadas  en  los  artículos 
24,  25,  26,  27  y  28,  haciendo  las  veces 
del  Alcalde,  el  Presidente  do  la  mesa 
inscriptora. 

La  Junta  receptora  una  vez  instala- 
da, procederá  á  elejir  las  mesas  recep- 
toras de  distrito,  en  la  forma  estableci- 
da en  el  artículo  29. 

Art.  47.  Suprimido. 

Art.  48.  Suprimido. 

Art.  83.  En  la  Cámara  de  Senado- 
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res,  los  Socrctarios  daráu  cuenta  de  las 
actas  y  credenciales  de  las  juntas  cali- 
ficadoras de  provincia,  á  la  Cámara,  la 
caal  las  pasará  á  ana  Comisión  regula- 
dora, para  que  verifique  el  escrutinio 
general  de  votos  con  que  hayan  sido 
favorecidos,  en  sus  respectivos  depar- 
tamento», los  candidatos  para  Senado- 
res propietarios  y  suplentes,  y  presen- 
te 8U8  conclusiones,  observando  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  74  y  75  para  los 
Diputados. 

Los  dictámenes  de  la  Comisión  regu- 
ladora serán  sometidos  á  la  Cámara  en 
el  plazo  máximo  de  tros  dias,  y  no  ha* 
biendo  de  partede  ningún  representan 
te  observación  á  la  capacidad  legal  del 
elejido,  se  procederá  á  la  proclamación 
de  éste. 

Art.  85.  Las  Cámaras  Legislativas 
solo  tomarán  en  consideración,  las  cre- 
denciales auténticas  que  so  les  presen- 
te, en  el  papel  timbrado  á  que  se  refie- 
re esta  ley,  y  que  tengan  las  firmas  de 
la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Jun- 
ta calificadora  do  provincia,  conside- 
rando sin  valor  ni  efecto  alguno  legal, 
las  credenciales  que  no  reúnan  estos 
requisitos. 

X 

En  consecuencia  do  todo  lo  expues- 
to, las  comisiones  opinan  que  aprobéis 
el  proyecto  de  los  señores  Rossel  y 
Quintana,  sustituyendo  oon  los  artícu- 
los insertos  en  esto  dictámen,  los  que 
en  el  proyecto  llevan  los  mismos  nú- 
moros. 

Lima,  Octubre  2  de  1890. — Isaac  Al 
Zamora — Manuel  Dianderas  González  — 
Antolin  Eohles— Ricardo  Rossel— Juan 
de  Dios  Quintana — Pastor  Jiménez. 

En  seguida  ee  levantó  la  sesión, 
siendo  las  5^  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción— 

Ignacio  García. 


36.*  Sesión— del  Lunes  14  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.  DB.  D.  M.  N. 

valcArcel. 

Sumario — Adición  al  artículo  7.°  del  pro- 
yecto que  reforma  la  ley  de  funcionarios 
políticos,  aprobada— Adición  al  artículo 
22  de  mismo  proyecto,  desechada. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.,  fué 
leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 


Se  dio  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  de  H.  Se- 
nado, comunicando  que  esa  H.  Cáma- 
ra ha  aceptado  el  proyecto  de  presu- 
puesto para  el  año  próximo  correspon- 
diente á  la  provincia  Constitucional  del 
Callao. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  remitiendo,  para  su  re- 
visión, el  proyecto  por  el  que  se  refor- 
man las  ordenanzas  de  minería. 

A  las  comisiones  de  Minería  y  au- 
xiliar de  Legislación. 

De  cuatro  de  los  señores  Secretarios 
de  la  misma  Cámara,  participando  que 
han  sido  aprobadas  las  siguientes  re- 
dacciones: 

La  de  la  ley  que  modifica  algunos 
artículos  de  la  de  Bancos  Hipoteca- 
rios; 

De  la  que  ordena  la  fundación  de 
una  Escuela  de  Capataces  en  el  De- 
partamento de  Huancavelica; 

De  la  que  ordena  el  pago  íntegro  de 
las  pensiones  que  no  excedan  de  10  so- 
les; y 

De  la  que  aumenta  en  un  25  por 
ciento  el  haber  del  Oficial  archivero  de 
la  Iltma.  Corte  Superior  de  este  Dis- 
trito Judicial. 

Se  mandaron  archivar. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  infor- 
mando en  el  expediente  sobre  monte- 
pío de  doña  María  Cebas. 

A  lo  comisión  que  pidió  el  informe. 

PROPOSICIONES. 

Del  señor  Masías  y  Calle,  adicÍDnan* 
do  el  proyecto  que  concede  premios  á 
los  que  combatieron  en  la  última  gue- 
rra nacional. 

Dispensada  de  lecturas,  yprévias  las 
indicaciones  de  S.  E.  el  Presidente,  no 
fué  admitidaá  debate. 

El  señor  Masías  y  Calle  solicitó  de 
la  mesa  se  tramitase  como  una  nueva 
proposición. 

En  tal  concepto,"  fué  admitida  á  de- 
bate y  se  pasó  á  la  comisión  de  Pre- 
mios. 

De  los  señores  Burga,  Solar  y  Mora, 
Piodríguez  P.  A.,  Lama,  Pacheco  Ze- 
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garra,  Carvo,  Tejada,  Alegría,  Eiéspu- 
rú  y  Dancuart,  designando  la  clase  mi- 
litar y  el  haber  diel  ayudante  del  Mi- 
nisterio de  Gobierno. 

Admitida  á  debate,  se  pasó  á  las  co- 
misiones de  Gobierno  y  Principal  de 
Presupuesto. 

DICTÁMENES. 

Dos  de  la  comisión  auxiliar  de  Pre- 
supueso,  en  los  departamentos  del  Cuz- 
co y  Moquegua. 

Quedaron  á  la  orden  del  día. 

De  cinco  de  la  misma,  en  el  proyecto 
de  presupuesto  para  los  departamen- 
tos de  Tacna,  Loreto,  lea,  Puno  y  Huá- 
nuco. 

Quedaron  en  mesa,  por  no  tener  las 
firmas  completas. 

Tres  de  la  misma,  en  las  siguientes 
partidas: 

De  mil  soles,  como  subsidio  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  de  Chepén; 

En  el  aumento  de  diez  soles  al  secre- 
tario y  amanuense  de  la  subprefectura 
del  Cuzco;  y 

En  la  de  mil  soles  para  la  fábrica  de 
la  iglesia  de  Amotape;  y  de  cien  soles 
mensuales  para  la  Beneficencia  de  Ca- 
tacaos. 

También  quedaron  en  el  depacho. 

A  solicitud  del  H.  señor  Fuentes,  se 
puso  á  la  orden  del  día  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Demarcaci9n  Territo- 
rial emitido  en  el  proyecto  que  eleva  á 
ciudad  la  villa  de  Casma. 

Se  remitió  á  la  comisión  de  Memo- 
riales la  solicitud  presentada  por  don 
Julio  Maldonado. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  Honorable  señor  Rossel,  que  an- 
tes de  discutir  la  reforma  de  la  ley  elec- 
toral, se  dé  proforencia  en  el  debate  al 
proyecto  que  modifica  el  artículo  38  do 
la  carta  fundamental. 

S.  B.  manifestó  ti  sa  señoría  que  opor- 
tunanaento  tomaría  ea  consideración  el 
pedido. 

El  Honorable  señor  Tagle,  qae  se  rei- 
terase oficio  al  señor  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  para  que  informo  so- 
bro la  autoncidad  de  la  publicación  ti- 
tulada <rLa  Impostara.» 

S.  E.  el  Presidente  indicó  á  su  seño- 
ría que  en  la  próxima  sesión  se  daría 
cuenta  de  los  documentos  remitidos  á 


á  última  hora  por  dicho  señor  Miüis* 
tro. 

Bl  señor  Benavidez,  que  se  oficie 
nnevamente  al  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, para  qae  informe  acerca  del  pe- 
dido del  Honorable  señor  Tagle  respec- 
to a  la  cantidad  con  que  ha  sido  consi- 
derada la  provincia  do  Jaén  de  los 
100,000  soles  votados  para  la  instruc- 
ción primaria,  haciéndolo  extensivo  á 
las  provincias  de  Cotabambas  que  re- 
presenta su  señoría. 

Soliaitó,  igualmente,  se  pidiera  infor- 
me al  señor  Ministro  de  Hacienda  acer- 
ca dé  las  cantidades  entregadas  por 
cuenta  do  los  100,000  soles  anteriormen- 
te citados. 

S.  E.  atendió  el  pedido. 

,    ORDEN  DEL  DIA 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente  adi- 
ción al  proyecto  de  ley  que  reforma  la 
de  funcionarios  políticop. 

Adición  al  articulo  7.°  del  proyecto  de  ley 
sobre  régimen  interior  do  la  República» 

Art.  7."*  Los  Tenientes  Gobernado- 
prestarán  el  juramento  de  ley  ante  loa 
Jueces  de  1.^  Instancia  ó  ante  el  Juez 
de  Paz  qae  ésto  comisione. 

Lima,  Agosto  21  de  1891. 

Félix  Manzanares. 

So  pasó  á  discutir  la  siguiente  adi* 
cion  propuesta  al  artículo  22  del  mismo 
proyecto. 

Los  que  suscriben  teniendo  en  consi- 
deración: 

1°  Que  las  disposiciones  contenidas 
en  la  sección  3.^  título  T.Mibro  1.°  del 
Código  do  Enjuiciamientos  civil,  que  se 
ocupan  de  los  juicios  de  residencia  y 
posquiza,  no  han  sido  derogadas. 

2.  "  Que  la  duda  manifestada  por  los 
Tribunales  sobro  la  subsistencia  de  ta- 
los leyes,  ocaciona  funestas  consecuen- 
cias que  es  preciso  evitar. 

3.  **  Que  habiéndose  sostituido  el  ar- 
tículo  22  de  la  ley  actual  sobre  funcio- 
narios políticos,  por  el  que  acaba  de 
aprobar  la  üíimara,  aquella  duda  ad- 
quiere mayor  fuerza. 

4.  »  Que  el  juicio  de  residencia  es  un 
medio  de  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  públicos,  so- 
bro todo  cuando  no  son  ó  no  pueden 
ser  acusados  por  cualquiera  circunstan- 
cia. 

5.  °  Que  deben  ser  objeto  do  una  ley 
especial  las  reformas  que  requieran 
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las  prescripciones  referentes  á  los  jai-  j 
cios  de  residencia  y  de  pesqniza.  | 
Proponen  que  se  adicione  el  artícnlo  | 
22  de  la  ley  sobre  fancionarios  políti- 
ticos  aprobado  por  la  Oamara  con  la  I 
idea  que  expresan  las  siguientes  pala- 
bras ; 

«Salvo  que  antes  hayan  obtenido  ro- 
fiolucion  fdTorablo  en  el  juicio  de  resi- 
dencia que  se  seguirá  con  arreglo  á  lo 
prescrito  en  la  sección  3.^  título  7.°  li 
bro  l.''  del  Código  de  Enjuiciamientos 
Civil.» 

Sala  de  sesiones,  Lima,  Agosto  25  de 
1891. 

E.  A,  del  Solar— Nicanor  Rodríguez 
— E.  P.  Zegarra—D.  Arias. 

El  señor  Rodrignez  (don  Nicanor.)— 
Excmo.  señor:  Cuando  se  discutió  la  ley 
sobre  Fancionarios  Políticos  notó  una 
omisión  al  hacerse  la  supresión  del  jui- 
cio de  residencia,  por  que  se  suprimió 
un  asunto  bastante  importante:  es  por 
esto  que  en  unión  de  otros  SS.  RR.  pre- 
sentamos la  adición  al  proyecto  sobre 
responsabilidad  de  funcionarios  polí- 
ticos; de  tal  modo  que  según  mi  mane- 
ra de  ver  las  cosas,  ese  proyecto  do  ley 
sancionado  ya  por  esta  H.  Cámara  tie- 
ne un  notable  vacio  que  á  todo  evento 
hay  que  llenar;  y  para  llegar  al  acier- 
to hemos  presentado  la  adición  á  la 
ilustración  de  esta  H.  Cámara. 

El  juicio  do  residencia, señor  Excmo. 
es  una  verdadera  garatia  para  los  ciu 
dadanos,  hace  que  los  Prefectos,  Sub 
prefectos  y  demás  autoridades  políticas 
cumplan  lo  mejor  posible  sus  funciones. 

Creo  inútil  que  me  detenga  en  ma- 
nifestar los  abusos  que  muchas  veces 
cometen  las  autoridades  políticas  de 
los  Departamentos  y  provincias  de  la 
República  respectivamente.  Hablo  an- 
te la  Representación  Nacional;  y  por 
experiencia,  los  SS.  RR.  saben,  que  al- 
gunas veces  las  autoridades  políticas 
suelen  salir  de  la  órbita  estricta  que 
está  encomendada  á  sus  funciones. 

Sobre  este  punto  no  debo  insistir, 
porque,  como  he  dichoantes,  esde  todos 
conocido;  me  limitaré  brevemente 
á  manifestar  las  siguiontcB  ideasá  la 
H.  Cámara. 

El  juicio  de  residencia,  Excmo.  Sr.  es 
antiguo  en  nuestra  Legislación  y  está 
consignadoenlaConstituciou  del  Esta- 
do, cuando  determina  que  todo  el  que 
ejerza  cualquier  cargo  público  es  direc- 
tamente responsable  por  el  ejercicio  de 
sus  faneiones. 


El  juicio  de  residencia  consignado 
en  la  Constitución  del  Estado,  ha  per- 
manecido en  nuestra  ley  civil  junto  con 
el  juicio  do  pesqniza. 

Mucho  respeto  me  merece  la  opinión 
de  algunas  personas  ilustradas  do  esta 
H.  Cámara,  que  han  creído  que  el  jui- 
cio de  residencia  al  considerarlo  como 
acción  civil  en  nuestros  Códigos,  era 
un  acrouisrao;  pero  desgraciadamente 
no  participo  de  sus  opiniones- 
La  Ley  de  Responsabilidad  es  dis- 
tinta  de  la  de  Residencia.  El  juicio  do 
residencia  se  refiere  á  las  responsabi- 
lidades civiles  de  los  funcionarios.  Esa 
responsabilidad  se  consigna  en  uno  de 
los  artículos  de  la  ley  do  responsabili- 
dad. Poro  en  esa  ley  no  se  establece 
nada  respecto  al  procedimiento  sobre 
responsabilidad  civil. 

Nada  hay  en  la  ley  sobro  responsa- 
bilidad relativo  á  la  responsabilidad 
civil  do  las  autoridades  políticas.  Esa 
ley  se  ocupa  solamente  del  procedi- 
miento que  ha  do  observarse  cuando  se 
trata  de  las  acusaciones  criminales. 
Léase  detenidamente  la  ley  do  respon- 
sabilidad de  los  funcionarios  públicos; 
y  se  notará  que  nada  dice  sobre  el  pro- 
cedimiento que  debe  observarse  cuan- 
do se  trato  do  acciones  ó  responsabili- 
dades civiles. 

Los  Prefectos  ó  las  autoridades  poli- 
ticas  pueden,  sin  cometer  delito,  prac- 
ticar actos  que  los  hagan  responsables, 
ya  sea  respecto  de  los  intereses  gene- 
ralos  de  su  localidad  ó  ya  sea  respecto 
de  los  intereses  ó  derechos  individua- 
les. Con  la  ley  do  responsabilidad  no 
se  puedo  perseguir  esas  responsabili- 
dades.  Además,  la  prueba  en  juicio  ci- 
vil es  mas  fácil  y  no  os  la  plena  que  so 
necesita  en  las  acusaciones  criminales; 
ni  en  juicio  civil  hay  la  responsabili- 
dad criminal  de  las  acusaciones  no  pro- 
badas; pues  entóneos,  el  acusador  ostá 
sujeto  á  sufrir  la  pena  correspondiente. 
Esto  no  debo  perderse  de  vista;  y  es 
una  consideración  importante  en  favor 
de  los  juicios  de  residencia,  en  las  que 
el  acusador  ó  querellante  no  está  su- 
jeto á  esa  responsabilidad  criminal. 

De  tal  manera,  Excmo.  Señor,  que 
todo  esto  hace  indispensable  mantener 
el  juicio  de  residencia,  á  mas  de  la  ley 
de  responsabilidad  general  para  todos 
los  funcionarios  públicos. 

Si  dejáramos  solamente  la  acción  cri- 
minal  respecto  de  los  Prefectos,  Sub- 
prefeotoB  y  demás  autoridades  políti- 
67 
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cas  sQbalteruas,  no  solamente  priva- 
ríamos á  los  ciudadanos  de  ana  garan- 
tia  para  ocurrir  á  la  acción  civil  en  los 
casos  e»i  que  no  fuQra  conveniente  la 
acusación  ó  querella  criminal;  sino  que 
se  establecería  el  principio  de  la  abso- 
luta irresponsabilidad  respecto  de  los 
actos  de  las  autoridades  políticas  que 
sin  ser  delito»,  traen  consigo  responsa- 
bilidades mas  ó  menos  graves. 

Ademas,  se  cierra  las  puertas  para 
Ift  acción  civil  y  so  obliga  a  los  ciuda- 
danos a  pasar  por  todos  los  peligros  do 
las  acusaciones  criminales. 

Cierto  es,  Excmo.  Señor,  que  el  jui- 
cio de  residencia  no  está  perfectamen- 
te definido  en  nuestras  leyes.  Las  le- 
yes civiles  necesitan  d  este  respecto  al- 
gunas modificaciones;  pero  esta  no  es 
razón  bastante  para  suprimir  el  juicio 
de  residencia,  sino  para  reformarlo, 
corrijiendo  los  defectos  actuales. 

Esperaba  que  la  H.  Comisión  Princi* 
pal  de  Legislación  nos  hubiera  pre- 
sentado su  contingente  de  luces;  pero 
ya  que  la  H.  Comisión  no  ha  tenido  sin 
duda  tiempo  para  ocuparse  de  este 
asunto,  presentando  a  la  H.  Cámara 
un  proyecto  mejor;  me  contraigo  única- 
mente a  apoyar  la  adición  tal  como  la 
hemos  presentado,  a  fin  de  que  no  se 
proscriba  el  juicio  do  residencia  para 
que  quede  consignado  en  esta  ley;  y 
para  que  mas  tarde  venga  un  proyecto 
nuevo  a  completar  una  idea  que  no  he 
caos  hecho  sino  bosquejar. 

El  señor  Manzanares: —Hago  uso  de 
la  palabra  para  pedir  á  V.  E.  se  sirva 
disponer  que  los  señores  Secretarios 
dón  lectura  al  artículo  22,  que  es  el 
que  ha  venido  á  declarar  que  no  es 
completamente  indispensable  laadieión 
del  H.  señor  Rodríguez  y  demás  seño- 
res. 

La  presentada  por  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  hablaros,  abraza  las  dos  respon 
sabiiidades,  la  civil  y  la  criminal;  y  ha- 
go esta  rectificación,  para  que  la  Cá- 
mara tonga  un  punto  concreto,  sobro 
que  discutir  y  a  su  vez  votar 

El  inconveniente  que  se  puso  cuando 
86  discutió  el  proyecto  de  ley  sobre 
funcionarios  políticos,  fué  que  la  fian- 
za no  estaba  al  alcance  de  todos;  de 
manera  que  mi  adición  beneficia  hasta 
á  los  que  no  tienen  como  poder  presen- 
tar  una  fianza.  Por  todo  esto,  concep- 
túo la  adición  prosentada  por  el  que 
habla  mas  clara;  pues,  á  mi  modo  de 
ver,  la  otra  envuelvo  mucha  oscuri- 


dad, á  pesar  do  que  puede  encerrar 
miras  tan  elevadas  que,  á  decir  ver- 
dad, no  estoy  al  alcance  de  ellas:  me 
refiero  á  la  adición  presentada  por 
los  HH. señores  Rodríguez,  Solar,  Arias 
y  demás  señores. 

El  señor  Presidente  hizo  que  se  leye- 
ra la  adición  delH.  señor  Manzanares. 

El  señor  Valle:  — Lo  que  falta.  Exce- 
lentísimo señor,  es  la  adición  que  pro- 
puso la  Comisión  do  Constitución,  cuan- 
do se  trató  de  este  artículo.  Entonces 
al  período  de  dos  años  que  se  fija  á  los 
Prefectos  dijimos:  que  no  podrán  ser 
elejidos  nuevamente  para  la  misma  lo- 
calidad por  un  período  igual  de  dos 
años;  de  modo  que  la  adición  que  hoy 
se  discute,  es  una  adición  de  esa  adi- 
ción.  Léase,  pues,  primero  el  artículo 
de  la  ley;  luego  la  adición  de  la  Comi- 
sión, y  en  segnida  la  adición  presenta- 
da por  los  señores  Solar,  Rodríguez  y 
Arias,  y  ee  encontrará  la  corrección 
debida. 

El  señor  Arias:— A  las  consideracio- 
nes que  ha  expuesto  el  H.  señor  Rodrí- 
guez,solo  tengo  que  agregar  l?  siguien- 
te: Algunos  señores  representantes 
creen  necesario  abrogar  el  juicio  de  re- 
sidencia, prescindir  do  esta  garantía 
política,  que  ha  estado  consignada  in- 
variablemente en  casi  todas  nuestras 
constituciones  y  en  casi  todas  las  leyes 
sobre  funcionarios  públicos;  pero  los 
señores  que  así  piensan  deben  tenor  en 
cuenta  que  para  realizar  su  propósito 
no  basta  suprimir  la  2."  parte  del  artí- 
culo 22  de  la  ley  sobre  organización  in- 
terior do  la  República;  sino  que  además 
08  preciso  derogar  otrasmuchas disposi- 
ciones legales  en  que  se  habla  también 
de  losjuicios  de  residencia  á  que  deben 
estar  sometidos  los  funcionarios  políti* 
COS.  Entro otra8disposiciones,ademásde 
las  quo  se  refieren  en  la  moción  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  á  la  Cáma- 
ra, se  hallan  las  contenidas  en  el  Re- 
glamento de  Tribunales:  una  de  esas 
disposiciones  es  la  del  inciso  8/  del  ar- 
tículo 18  del  Reglamento  de  Tribuna- 
les  que  otorga  á  la  Exorna.  Corto  Su- 
prema, la  atribución  de  conocer  en  2,* 
y  3."  instancia  do  la  residencia  do  los 
Prefectos. 

La  3.*^  instancia  ha  sido  abolida;  pero 
la  2.*  nó;  do  manera  quo,  invocando  es- 
ta disposición  legal,  si  las  cosas  quedan 
en  el  estado  quo  tienen,  se  podría  so- 
meter á  juicio  de  residencia  á  un  Pre- 
fecto desdo  quo  no  había  sido  deroga- 
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da  la  atribución  quo  confiere  el  Kegla- 
monto  de  Tribanales  á  la  Excraa.  Cor- 
te Suprema  de  conocer  de  loe  juicios  de 
residencia  de  los  Prefectos. 

Lo  mismo  pasa  tratándole  de  los  Tri 
bunales  de  2.''  instancia  ó  Cortes  Supe- 
riores. El  artículo  35  del  Reglamento 
de  Tribunales  enumera  sus  atribucio- 
nes y  el  inciso  4.°  establece  que  ui^a  de 
ellas  os  conocer  en  primera  instancia  de 
la  residencia  de  los  Prefectos. 

Como  se  vé,  Excroo,  señor,  no  es  bas- 
tante que  80  haya  suprimido  en  el  artí- 
culo 22  de  la  ley  de  funcionarios  polí- 
ticos la  frase  que  se  refiere  á  los  juicios 
de  residencia  para  abrogar  estos  juicios 
ó  mejor  dicho  para  exonerar  á  loa  fun- 
cionarios políticos  do  esa  clase  de  jui- 
cios. No  queda  otro  camino  á  mi  modo 
de  ver  qne  el  siguiente:  si  esta  H.  Cá- 
mara se  decide  en  contra  del  juicio  de 
residencia  os  preciso  que  se  consigne 
una  disposición  en  este  sentido  en  la 
ley  de  funcionarios  políticos,  pues  de 
lo  contrario  se  corre  el  riesgo  de  que 
lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  Tri- 
bunalesú  en  otros  que  pueden  haber  in- 
duzca á  creer  que  está  vigente  el  jui- 
cio de  resi<1encia  y  que  no  se  consigna 
el  propósito  del  Congreso. 

Las  leyes  deben  sor  claras  y  no  dar 
lugar  á  la  menor  duda.  Por  lo  domás, 
debo  recordar  á  los  señores  que  opinan 
en  contra  del  juicio  do  residencia,  quo 
la  acción  de  residencia,  como  algunos 
denominan,  esto  procedimiento  judicial 
fué  establecido  por  el  Emperador  Car- 
los I  allá  por  el  ano  de  1542  en  que  di- 
cho monarca  dictó  la  1.^  disposición  re* 
lativa  al  juicio  do  residencia  á  que  de- 
bían estar  subordinados  todos  los  fun- 
cionarios cualquiera  quo  fuera  su  cate- 
goría y  su  rango  desde  los  virreyes,  oi- 
dores y  corregidores,  hasta  otros  de  in- 
ferior gerarquía;  de  manera  quo  vamos 
á  suprimir  una  de  las  garantías  políti- 
cas más  antiguas;  pues  data,  como  he 
manifestado,  desde  los  orígenes  de 
nuestro  derecho  público. 

El  señor  Chaves— (Su  discurso  se  pu- 
blicará después.) 

El  señor  Yarlequé:— Pido  préviamen- 
te  que  V.  E.  se  sirva  hacer  leer  el  inci- 
so 24  del  art.  59  do  la  Constitución. 

El  señor  Secretario  atendió  el  pe- 
dido. 

El  señor  Yarlequé:— Según  este  ar- 
tículo constitucional,  una  de  las  atri* 
bucionos  del  Congreso  os  examinar  los 
actos  del  Poder  Ejecutivo  antes  de 


inaugurarse!  el  juicio  correspondiente 
de  responsabilidad,  üna  vez  que  el 
Jefe  del  Poder  Ejecutivo  ha  terminado 
su  período  constitucional,  según  la 
Constitución,  está  obligado,  luego  que 
deje  el  mando,  á  dar  cuenta  al  Con- 
greso  de  sus  actos  administrativos  pa- 
ra que  éste  los  examine  y  vea  si  están 
conformes  con  la  Constitución  y  las  lo* 
yes;  debiendo  si  no  catán,  iniciarse  el 
juicio  correspondiente,  ó  dejando  ó  des- 
cartando de  toda  responsabilidad  á  ese 
alto  funcionario,  caso  quo  no  haya  ma- 
teria do  juicio. 

Esta  prescripción,  tratándose  do  uno 
de  los  más  altos  poderes  del  Estado  es 
una  preciosa  garantía  qne  no  puede  ni 
debe  desaparecer:  el  juicio  de  residen- 
cia no  es  sino  el  llamamiento  general 
quo  80  hace  al  pueblo  entero  para  quo 
los  que  hayan  sido  heridos  en  su  honra 
ó  en  sus  intereses  puedan  concurrir  con 
su  acción  ó  su  queja  á  hacerla  valer. 

Tal  teoría  constitucional  está  en  con- 
formidad con  el  sistema  democrático 
que  nos  rige;  los  funcionarios  públicos 
no  son  sino  apoderados  del  pueblo; 
luego  al  cesar  en  el  encargo  que  se  les 
ha  cometido,  nada  más  natural  que 
llamarlos  á  cuentas  é  investigar  si  han 
cnmplido  ó  no  su  cometido;  y  sino  lo 
han  cumplido,  sentarlos  en  el  banco 
del  reo,  para  satisfacer  la  vindicta  pú- 
blica. 

Esto,  Exorno.  Sr.,  no  puedo  ser  más 
conforme  con  el  sistema  representativo, 
porque  los  funcionarios  públicos  no 
ejercen  derechos  propios;  administran 
y  representan  los  intereses  soberanos 
de  la  nación  á  la  que  un  día  deben 
rendir  cuenta  extricta  do  sus  procedí- 
tos. 

El  artícnlo  constitucional  menciona- 
do, está  en  conformidad  con  el  undéci- 
mo al  cual  se  ha  dado  lectura,  y  que 
estatuye  que  todo  el  que  ejerco  cual- 
quier cargo  público  es  directa  é  inme- 
diatamente responsable  por  los  actos 
que  practique  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones:  quiere  decir,  que  el  funcio- 
nario público  cuando  cese  en  el  cargo, 
tiene  que  acudir  á  dar  cuenta  de  sus 
actos,  inmediatamente;  y  no  sucedería 
esto,  si  ose  juicio  de  investigación  pré- 
via,  que  «e  llama  residencia,  no  fuese 
obligatorio.  Para  cumplir,  con  la  Car- 
ta, en  las  disposiciones  citadas,  el  alto 
funcionario,  como  el  do  menor  catego- 
ría, están  sometidos  á  la  depuración 
de  BUS  procodimioDtos. 
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Y,  no  60  diga,  que  el  juicio  do  resi- 
dencia, es  solo  para  el  Presidente  de 
la  República,  poés,  siéndolo  para  ol 
más  alto  mandatario,  con  mayor  razón 
debe  subsistir  para  ol  subalterno. 

No  creo  como  el  H.  señor  Chaves, 
pasando  á  otro  orden  de  consideracio- 
nes, qne  existen  á  la  vez  dos  acciones 
idénticas  en  el  juicio  de  residencia:  en 
el  juicio  de  residencia  no  hay  acción 
determinada,  concreta  sobro  hecho  al- 
guno: hay  una  convocatoria  general, 
para  que  todos  puedan  ir  á  hacer  va- 
ler sus  qnojae;  después  de  ese  llama 


,  hallado  otra  persona  qno  comprometa 
:  su  fianza  enjuicies  de  esta  naturaleza. 
I  De  allí,  que  el  funcionario  culpable, 
I  haya  gozado  de  los  privilegios  y  segu- 
i  ridades  de  la  impunidad  y  seguido 
'  siempre  atrepellando  las  garantías  pú- 
I  blicas  y  miradas. 

I  Por  esta  razón,  opino  que  debe  exis- 
I  tir  el  juicio  do  residencia.  No  puede, 
!  es  verdad,  revocarse  á  duda,  que  la 
j  ley  de  funcionarios  públicos  tiene  de- 
!  fectos  y  vacíos,  y  hay  necesidad  que  se 
'  reforme;  pero  mientras  tanto,  es  con- 
veniente que  existan  ambos  juicios  el  do 


miento  si  resulta  alguna  culpabilidad,  ¡residencia  y  el  de  responsabilidad.  A 


entonces  toca  al  ministerio  público  for' 
mular  la  acusación  conforme  á  la  ley: 
en  el  primor  caso,  no  hay  acción  con- 
creta; en  el  segundo,  si  la  hay;  pero  no 
hay  dos  acciones  simultáneas  é  idénti- 
cas, porque  ambas  no  versan  sobre  los 
mismos  hechos.  Por  consiguiente,  el  ar- 
gumento del  H.  señor  Chavez  no  tiene 
fuerza  alguna. 

En  cuanto  á  que  personas  de  respo- 
tabilidad  se  retraerían  de  aceptar  los 
puestos  públicos  por  el  temor  del  juicio 
do  Residencia,  tampoco  es  una  razón 
atendible. 
Actualmente  están  vigentes  el  juicio 


!  no  sor  así,  el  principio  de  responsabili- 
dad queda  en  descubiorto,  y  los  dere- 
chos y  garantías  seguirán  expuestos  á 
las  arbitrarídades  irresponsables. 

El  señor  Presidente. — Por  via  de  ilus- 
tración se  va  á  leer  la  adición  del  H. 
señor  Manzanares. 
Se  leyó. 

El  señor  Rodríguez  IV. —No  acostum- 
bro fastidiar  á  la  H.  Cámara;  pero  en 
osta  vez  tengo  que  observar  un  proce- 
dimiento distinto,  abusando  si  es  posi- 
ble de  su  paciencia. 

Se  trata,  Excmo.  Señor,  de  una  ga- 
rantia  para  los  ciudadanos;  y  en  este 


de  residencia,  el  de  pesquiza  y  el  de  j  punto  defiendo  ana  convicción  arrai- 
reeponsabilidad;  y  sin  embargo,  hemos  i  gada.  Por  esto  se  me  dispensará  que 


tenido  funcionarios  políticos  recomen 
dables  que  no  han  tenido  temor  alguno 
para  aceptar  y  desempeñar  funciones 
públicas. 

Cuando  un  hombre  ha  cumplido  sus 
deberes,  cuando  tietie  tranquila  su  con- 
ciencia, no  tiene  por  qué  arredrarse  an- 
te la  ley,  cualquiera  que  ella  sea.  Al  | 
contrario,  busca  el  medio  de  que  sus  ¡ 
actos  se  esclarezcan  para  que,  purga-  I 
dosimparcialmente,  quede  satisfecho  el  ¡ 
soberano,  que  es  el  mandatario,  ó  lo  ! 
que  es  lo  mismo  el  pueblo.  | 

Eliminar  el  juicio  de  residencia,  es 
contrariar  los  principios  demoeráticos; 
es  alejar  la  luz  do  los  actos  públicos, 
cuando  precisamente  ellos  son  del  do- 
mi  nio  público. 

Ha  habido  ocasiones,  y  esto  me  cons- 
ta, en  quo  se  ha  tenido  la  resolución 
de  afrontar  los  malos  actos  do  algunos 
Prefectos  ó  Subprefectos;  y  por  qué  no 
se  ha  llevado  á  cabo  esa  resolución  sa- 
ludable? Porque  existe  la  barrera  de  la 
fianza,  para  ocurrir  por  la  acción  popu- 
lar; porquo  el  que  ha  querido  perse- 
guir a  ja  mala  autoridad,  no  ha  tenido 
una  garantía  propia  que  ofrecer,  ni  ha 


I  aun  cuando  no  sea  para  ilustrar  la  cues- 
tión,tomo  por  segunda  vez  la  palabra, 
con  el  objeto  de  que  quede  constancia 
de  mis  opiniones  en  un  asunto  tan  gra- 
ve. 

El  punto  verdaderamente  importan- 
te de  esta  ley,  os  ol  que  se  refiere  á  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios  po- 
líticos. Puede  decirse  que  los  demás 
capítulos  de  este  proyecto,  como  ya  se 
ha  dicho,  no  tienen  sino  importancia 
secundaria,  en  tanto  que  aquel  que  tra- 
tra  do  la  responsabilidad  de  los  prefec- 
tos y  demás  funcionarios  políticos,  os 
del  mas  alto  ínteres  social,  porque  esa 
responsabilidad  es  una  garantía  de 
acierto,  es  una  garantía  de  buen  gobier- 
no, es  una  garantía  del  cumplimiento 
de  las  leyes;  y  la  ley  os  la  primera  con- 
dición do  estabilidad  y  de  orden  en  las 
sociedades.  El  cumplimiento  de  la  ley 
es  la  primera  condición  de  existencia 
de  la  sociedad  política. 

Las  opiniones  quo  han  manifestado 
los  SS.  RR.  en  contra  de  la  responsa- 
bilidad civil  ó  política  de  los  funciona- 
rios politieos,  no  80U  aceptables  en  mi 
concepto. 
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La  Oonstitacióadol  Estado  doclar», que 
todo  el  qae  ejerce  cualquier  cargo  pú- 
blico 63  directa  é  inmediatamente  ros- 
ponaable  por  los  actos  que  practique 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  En  ese 
precepto  constitucional  se  declara  la 
responsabilidad  délos  funcionarios  po- 
líticos, sea  civil,  sea  criminal,  llámese 
acción  de  responsabilidad  civil,  juicio 
de  residencia,  responsabilidad  política 
ó  responsabilidad  criminal. 

Si  los  reformadores  de  la  liberal  cons- 
titución el  aüo  56  no  consideraron  en 
la  nueva  constitución  el  juicio  de  resi- 
dencia, esto  no  quiere  decir  que  haya 
sido  suprimido  de  las  leyes  secundarias, 
á  fin  ,de  que  los  funcionarios  políticos 
no  quedarán  snjetos  á  ese  juicio;  pues 
cabalmente  el  artículo  11  de  la  Consti 
tución  declara,  que  la  ley  determinará 
la  manera  de  reglamentar  esa  respon- 
sabilidad. 

Las  constituciones  diotan  los  princi- 
pios generales;  y  ciertamente  qno  no  es- 
taba bien  en  la  constitución  el  deí^larar 
que  los  funcionarios  políticos  estaban 
sujetos  á  juicio  de  Residencia  ó  al  juicio 
de  Responsabilidad. Esto  queda  para  las 
leyes  secundarias.  Pero  sostener  que 
por  haberse  reformado  la  Constitución 
on  este  artículo  y  no  haberse  consigna- 
do la  palabra  residencia,  la  Constitu 
ción  actual  había  suprimido  el  juicio 
de  residencia  y  que  éste  os  anticonsti-  \ 
tucional,  es  un  razonamiento  inacepta- 
ble; por  que  la  conetitueión  ha  decla- 
rado únicamente  el  principio  general 
de  la  responsabilidad,  dejando  la  re* 
glamentación  á  las  leyes  secundarias 

La  Constitución  en  ese  artículo  ha  se 
ñalado  el  prineipio  general;  la  ley  de 
responsabilidad  do  los  funcionarios  po 
líticostrata  únicamente  de  laresponsabi 
lidad  criminal.  Léase  eata  ley  y  no  se  en* 
contrará  nada  respecto  délas  responsa- 
bilidades civileH  de  los  Prefectos  y  Sub 
prefectos; solamente  trata  de  la  respon- 
sabilidad criminal.  En  uno  de  sus  ar- 
tículos, creo  que  es  on  el  2."  habla  do 
que  todos  los  funcionarios  son  civil  ó 
criminalmente  responsables;  pero  on 
todos  los  demás  capítulos  se  refiere  úni- 
camente á  la  manera  de  hacer  efectiva 
la  responsabilidad  criminal. 

Los  Prefectos  y  Subprefectos  no  solo 
pueden  contraer  responsabilidades  cri- 
minales; hay  multitud  de  actos  que  es- 
tas autoridades  practican  que  no  son 
verdaderos  delitos;  es  decir,  muchos  de 
los  actos  que  estos  fancionarios  practi- 


,  can  en  el  ejercicio  de  sus  funoionos,  no 
se  rofíeren  á  delitos,  aunque  no  se  tra- 
tara sino  de  la  ignorancia  déla  incompe 
tencia,  de  la  ineptitud  de  estas  auto- 
ridades,fuera  de  los  actos  que  no  cons- 
tituyen precisamente  una  responsabili- 
dad criminal,  hay  otrps  en  loa  que  iaa 
autoridades  políticas  pueden  incurrir 
y  que  no  están  comprendidas  en  ley  de 
responsabilidades  de  funcionarios  po- 
litieos.  Es  por  esto  que  sostengo  la 
adición  que  se  discute. 

El  juicio  de  Responsabilidad  tal  co- 
mo está  establecido  en  nuestra  ley  ne- 
cesita reformarse;  pero  esto  sería  ma- 
teria de  otra  ley,  no  do  la  presente;  y 
también  necesita  reforma  el  juicio  en 
residencia.  Si  por  que  ha  sido  ineficaz 
hasta  hoy, debe  suprimirse,  también  ha 
sido  ineficaz  el  juicio  de  Responsabili- 
dad, pues  no  siempre  se  ha  llevado  al 
banco  de  los  acusados  ni  á  los  altos 
funcionarios  públicos  ni  á  los  peque- 
ños. No  es  esta  una  razón  para  supri- 
mir esas  leyes. 

Razón  sería  para  reformarlas  como 
ya  he  dicho,  pero  no  para  suprimirlas. 

El  señor  Chacaltana:  — Pido  á  V.  E. 
que  se  sirva  hacer  traer  á  la  mesa  la 
Constitución  de  1856,  si  no  hay  dificul- 
tades para  ello. 

La  cuestión  referente  á  la  subsisten- 
cia ó  insubsistencia  del  juicio  de  Resi- 
dencia 80  ha  presentado  y  debatido  ba- 
jo dos  faces  distintas. 

La  primera  ha  sido  ésta:  ¿el  juicio  de 
Residencia  ha  subsistido  y  está  vigen- 
te con  arreglo  á  la  Constitución  Políti- 
ca de  1860,  on  virtud  de  la  cual  se  re- 
formó la  do  1856,  ó  debemos  considerar 
deroga<laB  las  leyes  referentes  á  dicho 
juicio,  en  lo  concerniente  á  las  autori- 
dades políticas?  La  ttra  faz  de  la  cues- 
tión «o  puede  plantear  en  esta  forma: 
en  el  supuesto  de  que  el  juicio  de  Re- 
sidencia haya  sido  abolido,  ¿seria  con- 
veniente restablecerlo,  como  el  mejor 
medio  de  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  políticos!  Co- 
mo la  segunda  cuestión  ha  sido  diluci- 
dada oxteneamenre,  contraeré  mis  ra- 
zonamientos á  la  primera. 

Presentada  y  discutida  la  cuestión 
bajo  esa  primera  faz,  se  han  lanzado 
ideas  y  so  han  expuesto  doctrinas,  por 
los  defensores  de  la  vigencia  del  juicio 
de  Residencia,  que  on  mi  concepto  son 
manifiestamente  contrarias  al  desarro- 
llo de  nuestras  reformas  constitucio- 
nales. Para  justificar  la  exactitud  de  mi 
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aseveración  raes  batará  recordar  el  de 
sarrollo  de  la  verdadera  doctrina  legal 
referente  á  esta  materia,  al  través  de 
nuestras  reformas  constitucionales;  y 
por  eso  comencé  por  pedir,  que  so  pu- 
siera sobre  la  mesa  la  Constitución  Po- 
lítica de  1856. 

Eecuerdo  aproximadamente  los  tér- 
minos  de  esa  ley,  en  la  parto  relacio- 
nada con  la  cuestión  actual,  por  la  lec- 
tura que  de  ella  nos  hiciera  el  H.  so- 
ñor  Valera,  la  primera  vez  que  fué  de- 
batida. La  Constitución  do  1856,  en  el 
artículo  respectivo,  decia  masó  mónos, 
que  todo  em])l ea do  público, por  consi- 
guiente los  prefectos  y  sobprefectos, — 
quedarían  sujetos  á  juicio  de  Residen- 
cia, al  cesar  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

Se  establecía,  como  so  vé,  de  una 
manera  clara  y  precisa,  que  la  respon- 
sabilidad do  los  prefectos  y  subprefec- 
tos  se  baria  efectiva  con  arreglo  á  las 
formalidades  de  un  juicio  de  Residen- 
cia. Por  manera  qne,  el  juicio  de  Resi. 
dencia  no  aparecia  establecido  de  una 
manera  implícita,  sino  en  la  forma  mas 
explícita  posible;  no  era  la  expresión 
do  una  doctrina  ó  de  un  precepto,  de 
los  que  hubiera  podido  prescindirse; 
no  era  contraria  á  la  Constitución  Poli 
tica,  sino  una  de  las  bases  fundamen 
tales  de  las  instituciones  por  ella  es- 
tablecidas: la  responsabilidad  de  los 
prefectos  y  subprefectos  con  sujeción  A 
un  juicio  de  Residencia,  era  entóneos 
un  principio  evidentemente  constitu- 
cional. 

Mas  tardo  se  reunió  el  Congreso  de 
1860,  cuyos  miembros,  como  todos  sa- 
bemos, vinieron  munidos  de  poderes 
conferidos  por  los  pueblos,  para  refor- 
mar la  Constituoioa  do  1856;  y  asumie- 
ron ai  congregarse  el  carácter  de  Con- 
greso CoDstitoyonte. 

La  tarea  legislativa  comenzó,  como 
era  natural,  por  ol  debate  del  nuevo 
proyecto  do  Constitución,  presentado 
por  la  Comisión  respectiva,  compuesta 
de  algunos  de  los  mas  distinguidos 
miembros  de  esa  asamblea. 

En  la  Comisión  predominó  ol  pensa- 
miento y  el  propósito  do  conservar  on 
forma  diversa,  en  la  nueva  Carta  Poli 
tica,  el  artículo  antes  referido  de  la 
Constitución  de  1856;  y  en  conpeouon- 
cia  80  dijo,  que  la  ley  detorminaria  el 
modo  do  hacer  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  funcionarios  públicos,  y 
los  caaoecn  que  tendría  lugar  ol  juicio 
de  Rceidencia.  Es  decir,  ee  trató  de 


que  el  juicio  de  Residencia,  como  me- 
dio de  hacer  efectiva  la  responsabilv 
dad  de  dichos  funcionarios,  fuese  la 
mejor  garantía  ofrecida  al  país,  en  la 
forma  de  nn  principio  constitucional. 

Llegado  el  momento  de  discutir  este 
asueto,  fué  combatida  la  subsistencia 
del  juicio  do  Residencia.  No  se  hizo  mé- 
rito para  ello  de  la  circunstancia  acci- 
dental, de  si  ese  principio  debía  figu- 
rar en  la  Constitución  ó  en  las  leyes 
secundarías;  los  oradores  qne  lo  comba- 
tieron atacaron  la  institución  en  sí  mis- 
ma. Recuerdo  que  uno  de  los  mas  cons- 
picuos, de  los  mas  ilustrados  ó  impor- 
tantos  miembros  de  la  Asamblea  fué  el 
señor  doctor  don  Antonio  Arenas,  que 
también  fué  miembro  de  la  Comisión 
que  formuló  el  proyecto  de  Constitu- 
ción. El  doctor  Arenas,  como  otros  de 
sus  compañeros  de  Comisión,  defendió 
el  proyeato,  defendió  la  subsistencia 
del  juicio  de  Residencia;  pero  con  sa 
palabra  autorizada  y  prestigiosa  no 
consiguió  arrastrar  á  la  mayoría  del 
Congreso.  Esta  mayoría  se  decidió  por 
la  opinión  de  los  que  sostuvieron  la  ine. 
ficácia  del  jo'cio  referido,  y  por  la  ne- 
cesidad de  dar  una  ley  de  responsabi- 
lidad, con  arreglo  al  precepto  consti- 
tucional, en  virtud  del  cual  todo  fun- 
cionario es  directa  é  inmediatamente 
responsable  por  los  actos  qne  ejecute 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  El  pro- 
yecto (ie  la  Comisión  quedó,  pues,  de- 
sechado en  esta  parte;  ol  juicio  de  resi* 
dencia  quedó  suprimido,  no  solamente 
como  principio  constitucional,  sino  con 
el  propósito  de  que  fuera  reemplazado 
por  una  ley  de  responsabilidad.  Todo 
esto  consta  de  los  áDiariosde  Debates» 
respectivos. 

Llegando  á  este  resultado,  debo — 
como  resumen  de  las  referencias  anota- 
das— plantear  una  cuestión  on  esta 
forma:  ¿subsisten  ó  nó  las  disposiciones 
establecidas  por  la  Constitución  Polí- 
tica de  1856  y  que  fueron  suprimidas  al 
expedirse  la  Constitución  de  1860? 

Si  se  contesta  afirmativamente  á  es- 
ta pregunta  y  so  admite  en  esa  forma 
la  subsistencia  del  juicio  de  Residen- 
cia, habrá  qne  admitir  con  la  misma 
lógica  la  subsistencia  de  los  demás  ar- 
tículos é  instituciones  á  que  dió  vida 
la  Carta  Política  do  1856.  Pero  esto 
equivaldría  á  sostener  que  vivimos  ba- 
jo el  régimen  de  dicha  Carta  Política, 
y  no  bajo  el  imperio  de  la  de  ISfiO,  co- 
mo en  realidad  sucede. 
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Es  ineludible  aceptar,  por  lo  tanto, 
que  las  institucioues  y  principios  fun- 
damentales establecidos  por  la  Consti- 
tución de  1856,  que  fooron  suprimidos 
y  eliminados  al  verificarse  la  reforma 
de  IStíO,  no  tienen  fuerza  obligatoria 
Di  existencia  legal  alguna.  Para  que 
así  suceda,  habría  sido  necesario  dar- 
les nueva  vida,  por  medio  de  leyes  pos 
teriores  á  la  Constitución  reformada  de 
1S60. 

Como  ya  se  ha  traído  á  la  mesa,  el 
texto  de  la  Constitución  de  1856,  de- 
searía que  se  leyera  el  artículo  perti 
nente,  para  qae  quede  comprobada  en 
Gsa  parte,  la  exactitud  do  mis  asevera 
clones. 

El  señor  Secretario  leyó  el  artículo 
11  de  la  Constitución  do  1856,  que  di- 
ce: cTodo  empleado  público,  al  cesar 
on  su  cargo,  será  sometido  á  juicio  de 
residencia,  y  mientras  no  sea  absuolto, 
DO  podrá  ejercer  el  mismo  empleo  ni 
otro  alguno.» 

El  señor  CJiacaltana  (ContíDuando): 
— Como  decía  anteriormente,  y  como 
resulta  de  la  lectura  que  se  ba  verifi- 
cado, la  Constitución  de  1856  consignó 
como  doctrina  ó  como  principio  consti- 
tucional, el  establecimiento  del  juicio 
do  Residencia.  Aunque  esa  disposición 
se  consignó  en  uno  de  los  artículos  del 
proyecto  de  Contitución  de  1860,  como 
consecuencia  del  debate  fué  desotíhado 
dicho  artículo. 

Sostener  despés  do  esto,  que  subsis- 
ten como  principios  constitucionales  las 
disposiciones  establecidas  on  la  Oons 
titución  de  1856,  aún  aquellas  que  fue- 
ron desechadas  al  verificarse  la  re- 
forma,  equivale  á  suponer   que  di- 
cha reforma  no  tnvo  alcance  ninguno 
en  sus  resultados;  equivale  á  sostener 
que  el  país  se  encuentra  hoy  en  las  mis 
mas  condiciones  legales  anteriorcH  al 
advenimiento  del  Congreso  Constitu- 
yente de  1860;  equivale  á  admitir,  en 
una  palabra,  que  e^tá  vijente  la  Oons 
titución  de  1856  y  qae  no  lo  está  la  de 
1860.  Pero  como  todo  esto  es  absurdo 
é  inaceptable,  debemos  convenir  on  q  ue 
la  reforma  constitucional  dejó  abolido 
el  juicio  do  Rosiíloncirt. 

Son  tan  exactas  y  fundadas  mis  ase- 
veraciones en  esle  orden,  que  algunos 
de  los  congresos  constirucionales,  re- 
unidos con  posterioridad  á  la  reforma 
de  1860,  han  resuelto  la  cuestión  en 
idéntico  sentido,  cuando  fué  plantea- 
da, al  tratarse  de  dar  una  ley  de  res*  I 


I  ponsabilidad  do  los  funcionarios  pú« 
blicos. 

En  la  mente  de  los  legisladores  que 
formaron  parto  de  dichos  congresos 
constitucionales,  quedó  gravada  con 
fijeza  la  idea  de  qne,  conformo  á  la 
Constitución  de  1860,  era  necesario 
dictar  una  ley  de  responsabilidad  do 
funcionarios  públicos.  El  proyecto  de 
ley  respectivo  fué  iniciado  en  1862  en 
la  Cámara  de  Senadores;  y  como  sus 
autores  supusieran  erróneamente  quo 
el  juicio  de  Residencia  estaba  vigente, 
ó  que  al  no  estarlo,  era  conveniente 
restablecerlo,  consignaron  dos  artícu- 
los, á  los  cuales  haca  referencia  el 
ilustrado  fiscal  Dr.  Ureta  en  una  de 
sus  vistas,  en  donde  se  establecía,  que 
la  responsabilidad  de  los  Prefectos  y 
Subprefectos  se  hará  efectiva  por  me- 
dio del  juicio  do  Residencia,  el  cual 
debía  sustanciarse  y  resolverse,  con 
arreglo  á  los  Códigos  respectivos.  El 
Senado  aprobó  el  proyecto  con  inclu* 
sión  de  los  dos  artículos  menciona* 
dos. 

Pasó  el  proyecto,  para  su  revisión,  á 
la  Cámara  de  Diputados,  la  cual  solo 
pudo  ocuparse  de  él  en  la  legislatura 
ordinaria  de  1864.  En  el  seno  de  ésta 
se  volvió  á  discutir  si  debía  conside- 
rarse abolido  ó  nó  el  juicio  de  Residen- 
cia; y  como  consecuencia  del  debate,  se 
aprobó  todo  el  proyecto  de  ley  de  res- 
ponsabilidad de  los  funcionarios  pú- 
blicos sancionado  por  el  Senado,  con 
excepción  de  los  artículo»  que  resta- 
blecieron ol  juicio  de  Residencia,  los 
cuales  fueron  desechados. 

Resuelta  la  cuestión  en  esta  forma 
por  la  Cámara  de  Diputados,  fué  nece- 
sario que  el  Senado  la  discutiera  nue- 
vamente, para  determinar  si  iuRÍstia  ó 
no  on  su  primitiva  resolución;  y  acor- 
dó no  insistir  en  ella-  Prevaleció,  pnes, 
como  resolución  definitiva, la  adoptada 
por  la  Cámara  de  Diputados;  es  decir, 
la  resolución  inspirada  por  el  conven- 
cimiento de  que  el  juicio  de  Residencia 
había  sido  legalmente  suprimido. 

La  ley  de  responsabilidad  do  los  fun- 
cionarios públicos,  vigente  hoy,  confec- 
cionada en  la  forma  y  con  los  trámites 
que  dejo  recordados,  confirmó  una  vez 
más  la  supresión  del  juicio  de  Residen- 
cia. No  do  otro  modo  se  comprende  la 
eliminación  ó  rechazo  de  los  artículos 
que  sometian  á  dicho  juicio  á  los  pre- 
fectos y  subprefectos.  El  Congreso  cons- 
titucional de  1861,  sometiéndose  al  fallo 
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que  antes  fiabia  pronanciado  el  Con- 
greso constituyente  de  1860,  estableció 
que  ee  hiciere  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  dichas  autoridades,  en  una 
forma  del  todo  extraña  á  los  juicios 
de  Residencia. 

Ha  dicho  el  H.  señor  Yarlequó— para 
demostrar  que  la  doctrina  referente  á 
la  vigencia  del  juicio  de  Residencia,  os 
una  doctrina  Constitucional— que  la 
Constitución  de  1860  somete  á  dicho 
juicio  al  Presidente  do  la  República, 
cuando  establece  que  concluido  su  pe- 
riodo, procederá  el  Congreso  al  exa- 
men de  sus  actos,  para  aprobarlos  ó 
desaprobarlos,  y  para  que  la  Cámara 
de  Diputados  formule  las  respectivas 
acusaciones  aute  el  Senado,  siempre 
que  hubiere  lugar  á  ello. 

Bu  mi  concepto,  si  esta  investigación 
debieraconsiderarse  como  un  verdadero 
juicio  de  Residencia— á  lo  cual  no  me 
opongo  —  ello  solo  significarla  que  so 
habla  establecido  una  excepción  res 
pecto  del  Presidente  de  la  República, 
por  ser  también  excepcional  la  época 
en  que  paedo  hacerse  efectiva  su  res- 
ponsabilidad, con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  la  Constitución  de  1860. 

Con  efecto,  uno  de  los  primeros  ar- 
tículos de  la  Constitución  referida — 
aqnel  en  que  se  establece  el  principio 
de  la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios públicos — dice  más  ó  monos: 

Todos  los  funcionarios  públicos  son 
directa  é  inmediatamente  responsables 
de  los  actos  que  practiquen  en  el  ejer- 
cicio do  sus  funciones. 

La  frase  (Li7imediatamente  responsa- 
bles» no  tiene  la  significación  que  le 
atribuye  el  señor  Yarlequé.  Ella  signi* 
fica  que  el  funcionario  que  ha  delin- 
quido puede  sor  acusado,  no  dentro  de 
un  mes,  dentro  do  un  año  ó  cuando 
concluya  su  período,  sino  desde  el  mo- 
mento mas  inmediato  á  aquel  en  que 
ha  conculcado  la  ley  y  ha  faltado  á  sus 
deberes.  No  sucede  con  el  juicio  de 
responsabilidad  lo  que  con  el  de  Re» 
sidencia;  mientras  el  primero  puede 
instaurarse  en  cualquier  momento,  el 
segundo  solo  puede  iniciarse  cuando 
el  funcionario  haya  cesado  en  el  ejer 
cicio  de  su  cargo.  Con  arreglo  á  la  ley 
do  responsabilidad,  los  MinistroH  <le 
Estado  pueden  ser  acusados  í)t»r  U  Cá- 
mara do  Diputados  ante  el  Senado  en 
cualquier  momento;  y  los  Prefectos  y 
Subprefectos  |)tiedon  serio  también, 
ante  sus  jueces  respectivos;  aún  antes 


de  qne  termine  el  período  do  su  mando. 
Tal  es  la  extensión  y  el  sentido  de  la 
frase  «inmediatamente  responsables». 

Precisamente  por  haber  sido  esta  la 
mente  de  los  legisladores,  como  lo  re- 
vola el  sentido  natural  de  la  frase;  y 
por  haberse  creído  que  el  Presidente 
de  la  República  no  debía  estar  sujeto 
al  mismo  principio,  es  decir  á  la  res- 
ponsabilidad inmediata^  sino  en  caaos 
determinados  y  muy  graves,  fué  nece- 
sario eetableoer  respecto  do  él  la  ex- 
cepción estatuida  por  el  artículo  65  de 
la  Constitución,  en  virtud  de  la  cual 
el  Presidente  de  la  República  no  pue- 
de ser  acusado  en  el  período  de  su  man- 
do sino  en  tres  ó  cuatro  casos. 

Así  como  respecto  á  la  época  de  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  públicos  se  estableció  una 
excepción  en  favor  del  Presidente  de 
la  República,  para  que  ésta  no  pudiera 
hacerse  efectiva  sino  después  de  con- 
cluido el  período  do  su  mando;  así  tam- 
bién nada  habría  tenido  do  extraño, 
que  una  excepción  análoga  se  hubiera 
establecido  en  materia  de  Residencia. 
Suponiendo,  por  consiguiente,  que  laa 
disposiciones  constitucionales  recorda- 
das por  el  señor  Yarlequó  tuviesen  la 
significación  que  él  lea  atribuye,  en 
cuanto  se  refieren  al  Jefe  del  Estado, 
de  allí  no  se  deduce,  que  el  juicio  do 
Residencia  esté  vigente  con  relación  á 
los  demás  funcionarios  del  Estado. 

La  historin  del  desarrollo  de  esta  doc 
trina  legal,  desde  1856  hasta  la  fecha, 
manifiesta  el  verdadero  concepto  que 
debemos  formar  respecto  de  si  está  vi- 
geute  ó  no  el  juicio  de  Residencia.  Ella 
manifiesta,  que  en  la  mente  de  los  que 
dictaron  la  Constitución  actual  refor- 
mada, estuvo  la  idea  de  suprimir  dicho 
juicio,  para  ofrecer  en  una  ley  de  res- 
ponsabilidad, mejores  garantías  de  las 
ofrecidas  por  aquel. 

Ko  es  extraño  por  lo  demás  qno 
el  honorable  señor  Arias  encuentre 
en  el  Reglamento  de  Tribunales  y 
en  algunas  otras  leyes  dictadas  con 
anterioridad  á  la  Constitución  do 
1856,  y  por  consiguiente  á  la  de  1860, 
disposiciones  referentes  al  juicio  de 
Residencia.  Como  dichas  leyes  fueron 
dictadas  cuando  ese  juicio  era  una  ley 
constitucional,  ellas  nada  significan; 
han  perdido  su  vigor,  como  las  pier- 
den todas  las  que  reposan  en  un  prin- 
cipio constitucional,  cuando  este  es 
derogado  y  suprimido. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATE 


425 


Una  cosa  análoga  sucede  con  el  fue- 
ro eclesiástico  que  fue  abolido  desde 
1856,  y  respecto  del  cual  no  será  raro 
encontrar  disposicicionos  reglamenta- 
rias en  las  leyes  secundarias  dictadas, 
cuando  dicho  fuero  tenía  una  existen- 
cia constitnciona).  Kadie  afirnaará,  sin 
embarg^o,  que  esas  leyes  están  TÍgon- 
tes  y  deben  cumplirse. 

En  el  Código  Civil  se  encuentran 
disposiciones  referentes  á  la  esclavi- 
tud y  á  otras  materias,  que  carecen  de 
razón  do  ser  y  de  aplicación  en  la  ac- 
tualidad, por  haber  desaparecido,  en 
el  trascurso  del  desarrollo  constitucio- 
nal y  progresivo  del  país,  las  institu- 
ciones que  las  motivaron.  En  la  ley  de 
funcionarios  políticos  de  1S57,  que  aún 
estaraos  revisando, hay  un  capítulo  con* 
sagrado  á  las  funciones  de  las  Juntas 
Departamentales,  apesar  de  que  ellas 
desaparecieron  por  algún  tiempo,  y 
que  hoy  mismo  tienen  una  organiza- 
ción muy  diversa  á  la  establecida  por 
dicha  ley. 

Estas  consideraciones  que  demues- 
tran porfoctamente  que  el  juicio  do 
Residencia  ha  sido  abolido  como  prin- 
cipio constitucional  y  como  institución 
legal,  hacen,  en  mi  concepto,  inadmi- 
sible la  adición  en  debate,  en  la  forma 
presentada,  supuesto  que  las  principa- 
les consideraciones  en  qae  sus  autores 
la  fundan,  parten  del  supnesto  de  que 
el  juicio  de  Residencia  está  vigente. 

Por  consigoionto,  si  apesar  de  lo  ex 
puesto  el  juicio  de  Residencia  hubiese 
de  ponerse  en  vijencia  otra  voz,  debe- 
ría hacerse  de  una  manera  clara  y  ter- 
minante, y  en  una  forma  que  le  diese 
nueva  vida;  más  no  jiartiendo  del  fal* 
80  supuesto  de  que  hoy  existo  legal- 
mente. 

Respecto  de  la  otra  faz  do  la  cues- 
tión, que  versa  sobre  si  partiendo  del 
supuesto  do  la  no  existencia  del  juicio 
de  Residenoia,  es  ó  no  conveniente  res- 
tablecerlo, no  me  ocuparé  de  ella  do 
nna  manera  especial,  p<ír  habor-^e  de- 
mostrado ya,  con  suficiontes  razones, 
BU  completa  inutilidad. 

Además,  como  dicho  juicio  és  de  to- 
do punto  innecesario,  «lesde  que  por 
medio  del  de  responsabilidad  e©  pujB<le 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  los 
funcionarios  dúblicos,  yo,  francamente, 
rao  opondré  con  mi  voto  á  que  sea 
aprobada  la  adición  en  debate. 

El  señor  Pardo  Figueroa; -Conside- 
ro, Exorno.  8r  ,  bastante  delicado  este 


panto,  en  cuanto  á  su  parto  teórica  y 
á  su  conveniencia  social. 

Es  para  mí  evidente,  después  de  la 
ilustrada  discusión  qae  ha  habido  so- 
bre esta  materia,  que  el  juicio  de  resi- 
dencia debe  subsistir  siempre,  y  que  si 
estuviese  derogado,  el  Congreso  proce- 
dería bien  restableciéndolo.  Pero  co- 
mo el  debate  so  ha  hecho  extensivo  al 
juicio  de  reponsabilidad,  y  se  ha  trata- 
do de  manifestar  á  la  H.  Cámara  que  la 
residencia  ha  sido  derogada,  y  que  en 
varios  congresos  se  ha  tratado  de  este 
asunto,  quedando  resuelta  esa  deroga* 
í'ión,  yo  me  permito,  Excmo.  Sr.,  re- 
cordar, á  la  H.  Cámara,  que  on  el  ano 
88  se  suscitó  una  cuestión  análoga  á  la 
actual;  que  entonces,  con  motivo  de  las 
quejas  que  existían  contra  algunas  au- 
toridades, la  II.  Cámara  acordó  so  di- 
jera al  Ejecutivo  que  cumpliese  con  la 
ley  del  año  57,  qne  fijaba  la  duración 
de  los  prefectos  y  que  hacía  efectiva  la 
residencia  á  que  estaban  sujetos.  La 
H.  Cámara  adoptó  esa  resolución  y  la 
comunicó  al  Ejecutivo;  pero  éste  la  ob- 
servó, porque,  en  su  concepto,  el  juicio 
de  residencia  estaba  abolido,  y  por- 
que además,  la  ley  del  ano  57  había 
dejado  de  existir,  promulgada  la  Cons- 
titución (le  1860.  ^ 

Con  motivo  de  estas  observaciones 
del  Ejecutivo,  se  suscitó  aquí  una  lar- 
ga discusión,  en  que  tomaron  parto  los 
oradores  más  notables  de  la  Cámara. 
Eíitre  ellos,  recuerdo  al  señor  Arenas, 
al  señor  Valcárcel,  que  hoy  preside 
nuestras  sesiones,  Sres.  Chaves,  Taglo 
y  Fuentes;  y  después  de  un  extenso  de- 
bate, quedó  resuelto  que  el  juicio  de 
residencia  estaba  rigoMte;  y  recuerdo 
más,  que  el  dictátnen  do  la  comisión 
do  Constitución  fué  aprobado  por  to- 
da la  Cámara, con  excepción  de  3  votos. 

Así  consta  del  «Diario  de  los  Deba- 
tes* que  tengo  á  la  mano.  El  Sr.  Secre- 
tario se  servirá  dar  lectura  al  referido 
dictamen  de  la  comieión  de  Cotístitu- 
c>ón  que,  repito,  fué  aprobado. 

Esto  bastará,  pues,  para  saber  si  es- 
tá ó  no  ec  vigeiicia  el  juicio  do  resi- 
dencia. 

El  señor  Manzanares: --He  pedido  la 
palabra,  Excmo.  Sr.,  para  agregar  al- 
go que  ha  olvidado  el  H.  señor  Pardo 
Figueroa  on  la  exposición  que  acaba 
de  hacer. 

La  H.  Cámara  sabe  que  el  proyecto 
de  ley  que  se  ha  leído  so  pasó  al  Sena- 
do, y  que  allí  se  desechó.  La  Cámara 
68 
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de  Diputados  resolvió  insistir,  y  en  ee 
siÓD  do  Congreso,  al  tratarse  de  la  in- 
sistencia, pedí  el  aplazamienro  do  ese 
debate,  por  motivos  de  alta  política. 

La  cuestión  está  pues,  latente;  pero 
debo  declarar  gue,  en  mi  concepto,  el 
ditícurso  quo  acaba  de  pronunciar  el 
H.  señor  Chacaltana  no  deja  duda  so- 
bre el  particular.  Oreo  también  que  los 
términos  de  esta  adición  .importan  una 
reforma  de  la  Constitución  que  nos  ri- 
ge, y  que,  en  consecuencia,  debe  co- 
rrer los  trámites  de  reglamento. 

Bl  señor  Pérez: — Voy  á  hacer  uso  de 
la  palabra,  porque  creo  que  no  so  debe 
cerrar  esto  debate,  sin  restablecer  los 
fueros  do  la  verdad  legal,  respecto  á 
un  argumento  aducido  por  el  H.  señor 
Chaves;  argumento  quo,  indudable- 
mente empleado  por  SS."  y  rodeado  de 
la  autoridad  de  su  prestigio,  moy  me- 
recido, ha  producido  efecto  on  la  gene- 
ralidad de  los  8eñores  Representantes, 
desde  que  no  todos  olios  son  abogados. 

Ya  este  argumento  se  habría  emplea 
do  antes  por  el  H.  señor  Medina,  y 
ahora  lo  ha  repetido  su  señoría  al  ter- 
minar su  discurso,  diciendo: 

«¿Qué  persona  sería,  qué  persona  de 
prestigio  80  vá  á  prestar  á  sor  Prefec- 
to ó  Subprefecto,  cuando  sabe  que  des 
pues  de  terminado  su  período  vá  á  que- 
dar arraigado,  durante  tres  ó  cuatro 
años  que  dure  el  juicio?» 

Cuando  el  H.  señor  Chaves,  hacia  es- 
ta observacióií,  intuitivamente  la  re- 
chacé; y  digo  intuitivamente,  porque, 
el  juicio  de  Residencia  tiene  muy  po- 
ca aplicación,  y  por  lo  mismo  es  uno  do 
aquellos  que  menos  conocemos  los  abo» 
gados;  porque  en  la  práctica,  es  el  ma- 
nejo del  Código  loque  hace  tener  pre- 
sento las  disposiciones  consignadas  en 
la  ley.  Refresqué  inmediatamente  mis 
idoas,  leyendo  todo  lo  que  la  ley  dice 
sobre  la  residencia,  y  advertí  que  no 
existe  nna  sola  disposición  por  la  cual 
80  preceptúe  que  el  funcionario  políti- 
co sujeto  á  ese  juicio  tiene  quo  quedar 
arraigado. 

E8  necesario,  pues,  quo  la  H.  Cáma 
ra  sepa,  y  que  conste  qne,  conforme  á 
la  ley,  pueden  esos  funcionarios  aban- 
donar oí  Ing^ir  donde  so  les  está  juz- 
gando. Y  se  pone  la  loy  en  esto  caso; 
porque  dice,  quo  si  la  autoridad  cesan- 
te á  quien  sojuzga  no  nombra  persona 
que  lo  represento  on  el  juicio,  serán  re- 
presentados por  los  Síndicos  procura-  I 
dores.  De  manera,  pues,  que  no  queda  ' 


arraigado  el  residenciado,  ni  tiene  por 
que  quedar. 

En  los  mismos  juicios  criminales  no 
siempre  se  arraiga  al  acusado.— Así ea 
que  no  es  posible  prestar  asentimiento 
á  la  observación  formulada  por  su  se- 
ñoría de  que  esos  funcionarios  tienen 
que  quedar  arraigados.  No  es  cierto; 
la  ley  no  lo  preceptúa;  puede  nombrar 
apoderado,  y  si  no  lo  hace,  so  lo  notifi- 
carán las  providencias  conforme  á  la 
ley  civil,  porque  los  trámites  de  los  jui- 
cios de  residencia,  son  los  dol  juicio  ci- 
vil ordinario,  según  lo  prescribe  el  Có- 
digo. 

Y  con  este  motivo  recordaré  la  que 
dije  en  otra  ocasión  tratándose  doljui- 
cío  de  residencia.  Esta  es  una  ventaja 
respecto  del  juicio  de  Responsabilidad, 
porque  este  último  so  sigue  por  los  trá- 
mites del  juicio  criminal  y  no  puede 
avanzar  sin  la  instructiva  y  confesión 
del  reo,  y  ya  se  sabo  que  una  autoridad 
al  recibir  la  nota  de  comparencia  ante 
un  juzgado,  lejos  de  apresurarse  á  pres- 
tar su  declaración,  se  guardará  la  no- 
ta en  el  bolsillo  sin  hacer  caso  de  los 
mandatos  judiciales. 

Queda,  pues,  probado  que  los  funcio- 
narios públicos  no  quedan  arraigados 
cuando  so  inicia  contra  ellos  el  juicio  de 
Residencia. 

El  señor  Cliaves:— (Su  discurso  se 
publicará  después.) 

El  señor  l*erez— El  H.  señor  Chaves, 
al  contestar  mis  razonamientos,  ha  di- 
cho qne  de  qne  la  ley  no  pieceptué  que 
quede  arraigado  el  residenciado,  no  se 
deduce  que  no  pueda  estarlo.  Yo  voy 
á  demostrar  á  S.  S.*,  que  con  arreglo 
á  la  ley  no  deben  quedar  arraigados; 
porque  tratándose  de  la  limitación  do 
las  garantías  individuales,  de  la  limita- 
ción de  derechos  fundamentales,  como 
el  quo  el  hombre  tiene  para  cambiar 
do  domicilio,  quo  es  un  derecho  ampa- 
rado por  la  Constitución,  no  puede  li- 
mitarse eso  derecho  sino  en  los  casos 
expresamente  consignados  on  la  ley;  y 
on  la  quo  establece  el  juicio  de  residen- 
cia, no  híiy  una  sola  disposiciofi  por  la 
cual  se  diga  que  el  enjuiciado  quede 
arraigado  mientras  dure  el  juicio. 

Estos  derechos  no  se  limitan,  sino  por 
meílio  de  una  disposición  expresa  y  ter- 
minante de  la  ley,  y  desdo  que  no  exis* 
te,  ninguna  limitación,  es  claro  que  la 
autoridad  cesante  puede  cambiar  de 
dofi;icilio.  No  queda,  pues,  arraigado 
por  ministerio  la  ley. 
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Nuestro  código  señala  los  únicos  ca- 
sos en  que  procede  esa  medida  precau- 
toria y  ia  misma  ley  señala  los  medios 
para  librarse  de  ella;  de  manera  qne 
si  á  la  autoridad  enjuiciada  se  lo  noti- 
fica de  arraiefo,  puedo  librarse  de  él  y 
cambiar  de  residencia  nombrando  apo 
derado. 

El  señor  Mi^dina:— Solo  diré  dos  pa- 
labras en  contestación  á  lo  que  acaba 
de  manifestar  el  Honorable  señor  Pe. 
rez. 

Dice  su  señoría  que  por  el  juicio  de 
residencia,  los  Prefectos  pueden  y  de- 
ben separarse  del  lugar  en  que  desem- 
peñan eu8  funciones,  qne  la  ley  los  ara- 
para.  Exorno.  Señor.  Yo  recuerdo  que 
el  art.  570  del  Código  do  Enjaiciamien- 
tos  Civil  al  hablar  de  la  diligencia  del 
arraigo,  d  ce  que  en  todo  juicio  puede 
pedirse  que  el  demandado  sea  arraiga- 
go;  por  consiguiente,  si  suponemos  que 
o  abra  el  juicio  de  residencia,  al  resi- 
denciado qae  debe  responder  de  sos 
actos  civiles  ó  criminales,  puedo  arrai- 
gársele en  el  lugar  en  que  se  abra  el 
juicio,  aplicando  la  disposición  que  do- 
termina  el  art.  570,  que  al  hablar  de 
las  diligencias  comunes  á  todos  los  jui- 
cios establece  dos  casos  en  qne  puede 
arraigar  al  demandad©. 

Como  la  discusión  ya  esta  agotada, 
bástame  decir  que  los  nuevos  Códigos 
Civil,  do  Enjuiciamientos  y  Reglamentos 
de  Tribunales,  obra  de  los  uotabilisiraos 
abogados  doctores  Luna,  Loayza,  Pa- 
redes, Fernandez  y  otros,  cuyas  opi- 
niones han  sido  acatadas  por  el  señor 
doctor  don  Antonio  Arenas,  Presiden- 
te de  la  Excma.  Corte  Suprema,  no 
considera  el  juicio  do  residencia,  asi 
mismo  en  el  proyecto  de  Reglamento 
do  Tribunales  do  conformidad  con  el 
Código  80  han  suprimido  las  atribucio- 
nes de  la  Corte  Suprema  y  de  la  Supe- 
rior que  so  relacionaban  coneljuici© 
de  residencia;  por  consiguiente,  sí  en 
los  nuevos  Códigos  que  forman  la  es- 
presión  de  nuestros  progresos  en  legis- 
lación, no  se  considera  el  juicio  de  re- 
sidencia, sino  solo  el  de  pesqniza  para 
los  empleados  juílicialps,  estíi  fuera  de 
duda  que  el  juicio  de  responsabilidad 
es  el  único  que  debe  snbsistir. 

El  juicio  de  residencia  es  irrealizable, 
pue?,  si  á  un  funcionario  se  le  acnsa  do 
un  delito,  supongamos  do  flajelación, 
y  80  espera  que  cumpla  su  periodo  le- 
gal para  iniciar  el  juicio  respectivo,  en 
el  trascurso  do  dos  años  habrán  desa- 


parecido las  huellas  del  delito,  se  ha- 
brán inutilizado  los  medios  de  prueba, 
sobro  todo,  el  deseo  de  alcanzar  casti- 
go en  el  damnificado  se  habrá  enfriado; 
mientras  que,  en  el  juicio  de  responsa- 
bilidad se  realiza  el  principio  que  sir- 
ve de  baso  á  la  legislación  penal:  que 
el  castigo  debe  ser  consecuencia  inmedia- 
ta de  la  comisión  de  un  delito,  así  como 
la  sombra  sigue  al  cuerpo;  tan  luego  co- 
mo  un  funcionario  político  delinque,  do* 
be  ser  arrastrado  ante  los  Tribunales 
de  Justicia  para  depurar  su  conducta' 
para  sufrir  el  castigo;  este  procedimien- 
to es  el  más  correcto  y  el  más  confor^ 
me  con  los  principios  democráticos. 

Y  no  se  diga,  comose  viene  repitien- 
do, que  no  hay  un  solo  caso  práctico 
de  que  so  hubiese  llevado  á  término  un 
juicio  de  responsabilidad,  porque  se 
cree  que  el  temor  y  otras  influencias, 
impiden  acusar  á  los  mandatarios  poli- 
ticos.  Con  motivo  de  mi  profesión,  me 
he  encargado  de  la  defensa  de  un  Pre- 
fecto de  Oajamarca  sometido  á  juicio  de 
responsabilidad  por  un  vecino  de  dicho 
Departamento;  la  causa  so  ha  tramita 
do  con  la  debida  libertad,  se  ha  pro- 
nunciado sentencia  absolutoria  por  la 
Ilufitrísima  Corto  Superior  de  Oaja- 
marca, ha  apelado  el  denunciante,  y  se 
ba  anulado  la  sentencia  por  la  Exce- 
lentísima Corte  Suprema,  por  la  omi- 
sión de  unos  trámites;  actualmente  se 
subsanan  en  la  Corte  de  Oajamarca  di- 
chas faltas,  y  muy  pronto  lucirá  el  sol 
de  la  justicia,  absolviendo  áun  funcio- 
nario recto  y  honrado  do  una  denuncia 
maliciosa  y  temeraria;  he  aquí  un  caso 
práctico  de  que  se  ha  llevado  adelante 
un  juicio  de  responsabilidad. 

Concluyo,  Excmo.  Sr.,  manifestando 
que  no  habiendo  prohibición  expresa 
en  el  juicio  de  residencia  para  quo  se 
arraigue  al  funcionario  residenciado, 
se  debe  aplicar  el  artículo  que  he  cita- 
do, que  está  consignado  entre  las  dili- 
gencias comunes  á  toda  clase  de  juicios; 
luego  cae  por  tierra  la  ventaja  que  de- 
ducía el  H,  Sr.  Pérez  de  que  Ioh  resi- 
denciados no  oi-tabau  obligados  a  per- 
manecer en  el  lugar  del  juicio,  y  que- 
dan en  pié  los  graves  inconvenientes 
que  hacen  ilusorio  el  juicio  de  residen- 
cia, y  la  necesidad  de  que  solo  subsista 
el  juicio  de  responsabilidad. 

El  señor  Presidente. — Como  el  H.  so- 
ñor  Pardo  Figuoroa  hace  referencia  á 
alguna  de  las  opiniones  que  expuse  en 
legislaturas  anteriores,  debo  manifes- 
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tar  qoe  no  eocuontro  desacaerdo  entre 
las  de  hoy  y  las  emitidas  anteriormen- 
te. 

Presentó  el  H.  señor  Qoimper,  si  mal 
no  recuerdo,  un  proyecto  relativo  á 
que  el  período  de  los  Prefectos,  en  el 
desempeño  de  sus  cargos,  faera  el  de 
dos  años,  después  de  los  cuales  fuesen 
sometidos  al  juicio  de  residencia.  Opi- 
né en  osa  época  porque  subsistiera  el 
juicio  de  residencia,  teniendo  en  consi- 
deración qne  él  estaba  establecido  en 
la  ley  de  funcionarios  políticos,  que 
entónces  no  tratábamos  de  reformar. 

Fundado  en  las  disposiciones  de  los 
artículos  22  y  38  de  la  citada  ley,  juz- 
gué, entÓDces,  repito,  que  sub^iistía  el 
juicio  de  residencia;  poro  no  conside- 
rándolo con  relación  con  nuestra  carta 
fundamental;  pero  hoy  que  se  trata  de 
reformar  la  ley  secundaria,  nada  mas 
natural  que  qnitar  ó  suprimir  lo  que 
no  sea  conforme  con  la  Constitución 
porque  la  subsistencia  de  las  dos  leyes, 
on  lugar  de  facilitar  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios  políticos,  la  hace 
ilusoria. 

El  señor  Arias. — Hay,  Excmo.  señor, 
en  el  asunto  en  debate,  dos  cuestiones: 
una  de  forma  y  la  otra  de  fondo. 

La  primera,  Ecxmo.  señor,  se  redu- 
ce á  que  si  mis  HH.  compañeros  creen 
necesario  abrogar  el  juicio  de  residen- 
cia, no  basta  suprimir  la  última  parte 
del  artículo  22  de  la  ley  de  funciona- 
rios políticos,  toda  vez  que  hay  otras 
disposiciones  legales  que  se  refieren  á 
dicho  juicio. 

Ha  dicho  el  H.  señor  Ohacaltana  que, 
en  su  concepto,  el  juicio  de  residencia 
ha  sido  abrogado  desde  1860,  en  que  se 
reformó  el  arríenlo  11  do  la  Constitu- 
ción de  1856:  yo  no  participo  do  su  opi- 
nión y  nadie  negará  qoe  esto  mismo 
han  creído,  en  otras  ocasiones,  esta  H. 
Cámara  y  los  Tribunales  do  la  Repú- 
blica. El  Dr.  üreta,  en  una  de  sus  vis- 
tas fiscales,  apoyado  en  la  reforma  del 
artículo  11  de  la  Constitución  de  1856, 
de  qoe  nos  ha  hablado  el  H.  señor 
Chacaltana,  dedujo  que  hay  algunos 
funoiouarios  públicos  que  no  están  so- 
metidos al  juicio  de  residencia. 

Nosotros  estrtmoH  haciendo  lo  mismo 
que  loB  legisladores  del  60,  caando  re- 
formaron la  Carta  política  del  56,  se- 
gún ha  expuesto  el  señor  Chacaltana: 
pero  suprimir  la  parte  de  un  artículo 
en  que  se  establece  el  juicio  de  residen- 
cia eso  es  abrogarlo,  cuando  hay  otras 


disposiciones  legales  referentes  á  esa 
misma  garantía  política.  Estoes  obvio. 

El  H.  señor  Chaves  ha  leido  varios 
acápites  do  distintas  obras  y  concluido 
impugnando  el  juicio  de  residencia: 
una  de  las  obras  citadas  por  SS.*  es  la 
de  la  Practica  Forense  del  Dr.  Miguel 
A.  de  l  a  Lama,  en  la  que  este  autor 
se  pronuncia  abiertamente  á  favor  del 
juicio  de  residencia  y  creo  que  que  no 
negará  esto  el  H.  señor  Chaves. 

Respecto  á  la  cuestión  do  fondo,  yo 
acato  mucho  la  opinión  de  los  señores 
que  ostán  por  la  aprobación  del  juicio 
de  reeidenciA;  pero  á  mi  vez  creo  que 
dicha  garantía  política  debe  subsistir 
en  nuestra  legislación. 

Debe  tenerse  en  cuenta  Exorno.  Sr. 
qoe  el  juicio  de  residencia  se  sigue  de 
oficio;  qu0  el  juicio  de  responsabilidad 
requiere  acasacion  de  parto  y  que  hay 
necesidad  de  buscar  todos  los  medios 
que  sean  conducentes  para  hacer  efoc* 
tiva  la  responsabilidad  de  los  fnncio* 
narsos  políticos;  téngase  presente  qoe 
no  estamos  lejislando  solo  para  Lima 
sino  para  toda  la  República,  y  que  te- 
nemos la  obligación  do  expedir  leyes 
que  sean  prácticas,  y  por  último  que  es 
un  principio  elemental  do  legislación 
qne  toda  persona  que  administre  inte- 
reses do  otro  debe  rendir  cuenta  de 
sus  actos. 

El  guardador  de  nn  menor,  el  apo- 
derado, el  que  administra  bienes  aje- 
nos y  hasta  el  mero  gesto  de  negocios 
deben  dar  cuenta  de  sus  actos;  pnea 
bien,  Excmo.  Señor,  los  funcionarios 
políticos  que  tienen  on  sus  manos  los 
intereses  sociales  de  mas  trascendencia 
deben  rendir  también  cuonta  de  sus 
actos.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  de- 
be subsistir  el  juicio  de  residencia,  y 
por  lo  que  á  mi  toca,  tengo  el  conven- 
cimiento que  abrogar  el  juicio  de  re- 
sidencia, es  lo  mismo  que  declarar  la 
impunidad  de  los  funcionarios  políti- 
cos. 

El  señor  Cortés— No  pretendo  entrar 
en  el  debate  de  la  cuestión,  ya  tan  di- 
latado, Excmo.  señor,  puesto  que  se 
han  aducido  tantos  argumentos  así  en 
favor  como  en  contra,  respectivamente, 
por  los  señores  residencistas  y  los  par- 
tidarios <le  la  ley  que  llaman  de  respon- 
sabilidad. 

Entiendo  qne  esta  H.  Cámara  al 
ocuparse  del  asunto,  ha  tenido  por  ob- 
jeto establecer  una  ley  que  haga  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  funcio- 
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narioB  públicop,  y  me  cumple  felicitar- 
la. Esta  responsabilidades  la  garantía 
del  orden,  sin  olla  no  hay  gobierno  ni 
prosperidad  para  los  pueblos.  Ahora 
bien,  Excmo.  señor,  siendo  conocida 
por  algunos  de  los  HH-  señores  aquí 
presentes,  mi  opinión  sobre  el  par^jicu 
lar,  necesito  fundar  mi  voto  á  efecto  de 
que  no  parezca  equívoca  mi  conducta, 
Al  ocuparme  en  su  presencia  de  esta 
árdua  y  trascendental  materia  me  fué 
preciso  significarles  que  empeñado  en 
qae  los  funcionarios  públicos  sean  ver* 
daderamento  responsables,  apoyaría 
con  mi  voto  cualquiera  ley  que  esta- 
bleciese osa  responsabilidad  do  una 
manera  eficaz,  y  pusiese  á  cubierto  los 
intereses  dolos  pueblos  contra  los  de 
Bordones  y  la  tiranía  secular  en  que 
hemos  vivido. 

Por  largo  tiempo  hemos  sobrellevado 
señores,  quizá  no  lo  soportaremos  en 
adelante,  las  composiciones  do  los  pe* 
queños  despotismos,  que  constituyan 
nuestra  historia,  tan  abundantes  y  te- 
merarios que  muchas  veces  recorriendo 
esa  larga  série  de  abusos  me  creo  tras- 
portado á  los  tiempos  del  mas  rudo  ce- 
sarism.o  ruso. 

Es,  pues,  preciso  que  nos  salvemos 
de  situación  tan  opresora  y  fecnnda 
on  peligros.  Mas  como  el  debate  no  ha 
reflejado  luz  bastante;  como  de  cuanto 
so  ha  dicho  no  se  deduce  la  superiori- 
dad de  ninguna  de  las  dos  leyes  en 
cuestión;  como  no  so  ha  probado  si  bas- 
tarán la  de  residencia  ó  de  responsabi- 
lidad por  sí  solas  para  que  los  pueblos 
se  defiendan  contra  los  excosos  de  los 
que  los  gobiernan:  como,  en  fin,  no  so 
ha  presentado  la  reforma  que  yo  espe- 
raba para  ver  realizadas  mis  aspiracio- 
nes on  favor  de  las  garantías  públicas; 
persisto  en  la  idea  primitiva,  y  asi  de- 
claro que  mi  voto  será  porque  las  cosas 
continúen  como  están. 

Conservemos  con  la  de  responsabili- 
dad esa  ley  sobre  la  residencia,  asi 
empolvada,  como  so  ha  dicho,  hasta 
que  80  dicte  una  perfecta,  digna  de  los 
intereses  á  que  esas  so  contraen,  pues, 
aunque  defectuosísima,  como  es,  bro- 
tan do  ella  saludables  temores. 

El  señor  Valera.— (3o  discurso  se  pu- 
plicará  después.) 

Dado  el  punto  por  discutido  se  pro- 
cedió  á  votar  y  fué  desechado  por  55 
votos  contra  25. 

Después  de  lo  cual  S.  E.  levantó  la 
sesión.  I 


Eran  las  5  h.  55  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción  — 

Ricardo  aranda. 


37.''-Sesión  del  Martes  15  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCÁRCÉL. 

Sumario.— Despacho  del  dia— Redacción 
de  la  ley  que  establece  una  Oficina  Cen- 
tral depopitariadelos  prototipos  de  pesos 
y  medidas  en  la  Escuela  de  Construccio- 
nes Civiles  y  de  Minas,  aprobada — Adi- 
ción al  artículo  19  del  proyecto  de  ley 
sobr*^  régimen  interior  de  la  República, 
aprobada— Discusión  del  artículo  d^l 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  electoral; 
quedó  pendiente  la  discusión. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.^  fué 
leída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  ante- 
rior. 

Se  dio  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIOS. 

De  los  señores  Secretarios  del  H.  Se- 
nado, comunicando  que  se  ha  pasado 
á  la  comisión  de  Redacción,  la  reforma 
del  artículo  1."  capítulo  2°  del  Regla- 
mento Interior  de  las  Cámaras,  apio- 
bada  en  la  Legislatura  de  1879. 

A  la  comisión  de  Redacción. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  in- 
formando en  la  solicitud  de  doña  Ma- 
nuela Rospigliosi  sobre  aumento  de 
montepío. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  á  la  solicitud  de  al- 
gunos individuos  del  Cuerpo  General 
de  Inválidos,  pidiendo  el  abono  de 
sueldos  devengados. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  ma- 
nifestando que  ha  dispuesto  lo  conve- 
niente para  que  se  remita  á  su  despa- 
cho copias  certificadas  de  las  senten- 
cias de  los  reos  José  Santos  Zumaita, 
Juan  ürriola,  Evaristo  Cavero  y  Ma- 
nuel Jesús  Espinoza* 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  rubricada  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  para  que 
se  consigne  en  el  Presupuesto  General 
de  la  República  la  cantidad  de  14,500 
soles  que  se  adeuda  á  la  Facultad  de 
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Medicina  por  remanientes  de  las  sub- 
venciones de  los  años  de  188^  y  88. 

A  las  comisiones  principales  de  Ha- 
cienda y  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  participando  que  los 
prelados  que  se  han  separado  de  sus 
diócesis,  lo  han  hecho  con  la  adquies- 
cencia  del  Jefe  del  Estado,  por  asun- 
tos del  servicio  de  la  Iglesia  y  con  solo 
el  gravamen  de  sus  pasajes. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Pé- 
rez, al  archivo. 

Del  mismo,  acompañando  el  oficio  y 
cuadro  que  le  ha  remitido  el  Vicario 
Capitular  de  la  diócesis  de  Ayacucho, 
en  los  que  se  expresan  las  rebajas  he- 
chas en  el  nuevo  arancel  eclesiástico 
respecto  del  que  regia  anteriormente. 

A  las  comisiones  Eclesiástica  y  au- 
xiliar de  Hacienda. 

Dellseñor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo el  recurso  de  don  Fermín 
Aranda  y  Delgado  con  las  informes 
respectivos. 

A  la  comisión  de  Memoriales  que  pi- 
dió los  datos. 

Del  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores, informando  respecto  de  la  pu- 
blicación titulada  «La  impostura.» 

Con  conocimiento  del  H.  Sr.  Tagle, 
al  archivo. 

PROPOSICIONES. 

De  los  señores  Montoya  y  Dávila, 
votando  en  el  Presupuesto  General  de 
la  República  la  cantidad  de  diez  mil 
soles  para  la  reconstrucción  del  tem- 
plo de  Chota. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión auxiliar  de  hacienda. 

De  los  IIH.  SS.  Cubillús  y  Dianderas 
González,  votando  en  los  presupuestos 
departamentales  de  J unín  y  Huánuco 
la  cantidad  de  dos  mil  soles,  en  cada 
nno  de  ellos,  para  la  rectificación  del 
camino  de  Atog-huzco. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  las  comi- 
siones auxiliar  de  Hacienda  y  de  Pre- 
supuesto. 

Del  H.  señor  Quinteros,  para  que  la 
Junta  Departamental  de  Ancachs  en- 
tregue á  la  Municipalidad  de  Cajatam- 
bo,  en  recibos  de  contribuciones  que  es- 
tén por  recaudarse,  la  suma  necesaria 
para  cubrir  la  deuda  autorizada;  apli- 


cándose su  producto  á  la  instrucción 
primaria. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  comi- 
sión auxiliar  de  Hacienda. 

Del  mismo,  elevando  á  la  categoría 
de  villa  el  pueblo  Aquia. 

Admitida  á  debate  se  remitió  á  la 
Comisión  de  Demarcación  Territorial. 

De  los  Honorables  señores  Semina- 
rio, Lama,  Helguero  y  Yariequé,  acla- 
rando la  ley  de  24  de  Noviembre  de 
1889,  en  su  art.  2.« 

Admitida  á  debate  pasó  á  la  Comi- 
sión Auxiliar  de  Hacienda. 

De  los  Honorables  señores  Raygada, 
Changanaqui  é  Ibarra  incluyendo  el 
puerto  de  Chorrillos  en  el  cuadro  gene- 
ral de  los  puertos  de  la  República  en 
todo  lo  referente  al  servicio  marítimo. 

Dispensada  de  lectura  no  fué  admiti- 
da á  debate. 

A  solicitud  del  Honorable  señor  Ray- 
gada se  rectificó  la  votación  y  habién- 
dose admitido  á  debate  pasó  á  la  Comi- 
sión de  Marina  y  Principal  de  Presu- 
puesto. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisión  de  Redacción  en  el 
establecimiento  de  una  oficina  central 
de  pesos  y  medidas. 

De  la  Principal  de  Presupuesto  en 
el  proyecto  que  prorroga  la  partida  N. 
1  del  pliego  Extraordinario  de  Guerra  y 
Marina. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  que  se- 
para los  cargos  de  Ayudante  y  Secre- 
tario del  Ministerio  de  Guerra. 

De  la  misma,  en  la  partida  para  prra- 
tificacion  de  caballo  á  los  Inspectores 
del  Ejército  y  Guardia  Nacional. 

De  la  Auxiliar  del  mismo  nombre  en 
el  presupuesto  para  el  departamento  de 
Loreto. 

De  la  misma,  en  el  departamento  do 
lea. 

De  la  Auxiliar  de  Guerra,  en  el  ex- 
pediente del  Coronel  graduado  D.  Juan 
González. 

De  la  misma,  en  el  expediente  del 
marinero  José  Félix  Torres. 
Quedaron  á  la  órden  del  dia. 
De  la  Auxiliar  de  Presupuesto,  en  el 
aumento  de  10  soles  para  el  Secretario 
de  la  Subprefectura  del  Cuzco. 


DIAEIO  DE  LOSDEBATES 


431 


De  la  de  Demarcación  Territorial,  en 
el  proyecto  que  eleva  á  pueblo  el  asien- 
to de  Tomaiquichua. 

De  la  misma,  en  la  supresión  de  los 
distritos  de  PurihuaU  Caudoy,  La  Pam- 
pa, Colcabamba  y  Huayllabamba. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  que  con- 
cede el  título  de  ciudad  á  la  villa  de 
Llata. 

De  la  misma,  en  la  anexión  de  varios 
caserios  de  la  i^rovincia  de  Acomayo  á 
la  de  Canchis. 

Quedaron  en  mesa  conforme  al  Re- 
glamento. 

SOLICITUDES. 

Pasaron  á  la  Comisión  de  Memoria ' 
les  las  presentadas  por  doña  María 
Peña  viuda  de  Piélago;  y  por  el  Coro- 
nel graduado  D.  José  Maria  Barrueta 
Sevilla. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día  le 
Honorable  señor  Eamos  Pacheco,  so- 
licitó de  la  mesa  una  copia  certificada 
del  acta  de  la  sesión  del  20  de  Octu- 
bre de  1890  y  que  se  recomiende  al  H. 
Senado  el  pronto  despacho  del  proyec- 
to de  ley  que  otorga  una  medalla  al  se- 
ñor General  Cáceres. 

S.  E.  el  Presidente  atendió  la  1." 
parte  del  pedido;  y  consultada  la  H. 
Cámara  respecto  de  la  2.''  fue  denegado 
por  todos  los  votos  menos  -3. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente  re- 
dacción: 

El  Congreso  &, 

Considerando: 

Que  para  dar  cumplimiento  á  la  ley 
de  pesos  y  medidas,  de  16  de  Diciem- 
bre de  1862,  al  decreto  de  10  de  Mar- 
zo de  1869,  y  las  obligaciones  interna- 
cionales contraídas  en  la  convención 
de  París  de  20  de  Mayo  de  1875,  es  ne- 
cesario establecer  una  oficina  central, 
depositaría  de  los  prototipos  de  pesos 
y  medidas  decimales. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Se  establece  en  la  escuela 
de  Construcciones  Civiles  y  de  minas 


una  oficina  central  conservadora  y  de- 
positaría de  los  prototipos  de  pesos  y 
medidas,  que  verifique  los  patrones  que 
tengan  en  uso  las  municipalidades  y 
otras  oficinas  públicas.  Dicha  oficina 
funcionará  bajo  la  vijilancia  de  la  co- 
misión de  que  trata  el  artículo  siguien- 
te. 

Art.  2."  Se  crea  una  Comisión  Cen- 
tral de  pesas  y  medidas,  constituida 
por  el  director  de  la  Escuela,  un  Dele- 
gado de  la  Municipalidad  de  Lima,  un 
Representante  del  alto  comercio  y  tres 
profesores  de  la  indicada  Escuela,  de 
los  cuales  uno  estará  especialmente  en- 
cargado de  la  vigilancia  y  cuidado  de 
las  oficinas,  y  funcionará  como  Secre- 
tario de  la  Comisión. 

Art.  3.°  La  Comisión  central  resol- 
verá sobre  la  exactitud  de  las  pesas  y 
medidas;  llevará  sobre  ese  particular, 
correspondencia  con  todas  las  Munici» 
palidades  y  demás  instituciones  del  país; 
se  pondrá  en  comunicación  con  la  ofi- 
cina internacional  de  Se^res  y  también 
con  las  oficinas  de  naturaleza  análoga 
en  el  extranjero,  por  conducto  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores,  si 
fuere  necesario;  y  hará  las  gestiones 
convenientes  para  abolir  el  empleo  del 
antiguo  sistema  de  pesas  y  medidas, 
dirigiéndose  á  las  autoridades  respec- 
tivas, haciendo  publicaciones  y  em- 
pleando otros  medios  conducentes  al 
efecto. 

Art.  4."  La  Comisión  Central  formu* 
lará  el  Reglamento  de  su  ser\icio  y  el 
presupuesto  de  los  gastos  que  exijan  el 
arreglo  de  la  oficina  y  la  corresponden- 
cia. 

Estos  gastos  y  el  sueldo  del  Secreta* 
rio,  que  no  pasará  de  seiscientos  soles 
anuales  (S.  600);  serán  por  ahora  de 
cargo  de  la  Escuela  de  Construcciones 
Civiles  y  de  Minas. 

Art.  5."  El  Supremo  Gobierno  de 
acuerdo  con  la  Oficina  Central  se  en- 
cargará de  obtener  los  prototipos  de  las 
pesas  y  medidas,  y  los  aparatos  de  ve- 
rificación, á  cuyo  fin  se  pondrá  en  rela- 
ción con  la  oficina  internacional  de  Se- 
vres. 

Art.  6."  Los  gastos  que  ocasionen 
las  verificaciones  serán  de  cuenta  de  los 
interesados,  con  excepción  de  los  que 
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correspondan  á  los  que  ordene  directa- 
mente el  Gobierno. 

Art.  7."  El  Supremo  Gobierno,  para 
el  cumplimiento  de  esta  ley,  dictará  el 
Reglamento  conveniente  á  propuesta 
de  la  Comisión. 

Comuniqúese,  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima  Setiembre  de  1891. 

Emilio  Forero— E.  Bossel—H.  Fuen- 
tes. 

Se  puso  en  debate  la  siguiente: 
Adición  al  art.  19  del  proyecto  de 
ley  sobre  régimen  anterior  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  Los  que  acusen  á  un  funcio- 
nario público  no  están  obligados  á 
prestar  fianza  pecuniaria,  quedando 
^erogado  sobre  el  particular  el  articulo 
9.*"  de  la  ley  citada  (La  de  28  de  Se* 
tiembre  de  1868). 

Limá,  Agosto  21  de  1891. 

Félix  Manzanares. 

El  soñor  Esteves.— Atribuyo  mucha 
importancia  á  la  adición  presentada 
por  el  señor  Manzanares  al  dificil  pro- 
blema (to  la  respoDsabilidad  de  los  faa* 
cionarios  públicos  que  algunas  veeos, 
en  el  largo  debato  que  ha  teaido  lagar 
sobre  esta  materia,  he  creído  tan  dificil 
como  la  solución  de  ¡a  cuadratura  del 
círculo. 

Por  esta  adición  ván  á  salvarse  to- 
das aquellas  dífic  iltades  que  diversos 
Representantes  hicieron  presente  ayer, 
porque  la  fianza  que  le  ora  necesario 
otorgar  el  acusador  áutes  de  entablar 
su  queja  imposibilitaba  ol  que  esta  tu- 
viese lugar:  salvado  esto  inconveniente, 
aquellos  funcionarios  públicos,  espe- 
cialmente los  Prefectos,  ya  no  podrán 
eludir  el  ser  arrastrados  á  los  estrados 
judiciales  ni  ser  puestos  en  el  banco  de 
los  acusados  cuando  sus  abasos  lo  re- 
quieran así. 

El  señor  Manzanares  coü  esta  adi- 
ción ha  puesto,  como  suelen  decirse,  el 
dedo  en  la  llaga. 

Pero  en  este  momento  asalta  á  mi 
espíritu  una  pequeña  duda:  eü  este 
momento  se  me  ocurre  que  si  nosotros  lle- 
gamos á  dar  asentimiento  á  la  supre- 
sión de  osa  tanza  exijida  por  la  ley,  si 
80  quita  esa  defensa  á  las  autoridades 
políticas  para  que  sean  enjuiciadas  por 
faltas  cometidas  en  el  ejercicio  do  sus 
funciones;  ¿no  pondríamos  á  esos  funcio- 
narios, especialmente  los  Prefectos,  al 


alcance  de  todas  las  audacias  de  la  de- 
magogia, de  los  conspiradores,  y  prin- 
cipalmente, al  alcance  de  aquellos  mis- 
mos vagos  á  quienes  hemos  condenado 
á  ser  perseguidos  por  Irf  autoridad  po- 
lítica? 

Digo  yo,  8i  á  los  vagos  selesocarrie- 
so  perseguir  á  su  voz  á  la  autoridad 
política  y  perseguirla  con  la  más  cruel 
do  las  persecuciones, las  persecuciones 
do  la  justicia  anonadando  al  funciona- 
rio público  bajo  el  peso  del  papel  so- 
llado, noles  quitaríamos  el  prestigio  de 
quo  la  autoridad  debe  estar  revestida 
siempre? 

Aunque  para  los  funcionarios  públi» 
eos  las  persecuciones  de  la  justicia,  co*^ 
mo  alguien  dice  por  lo  bajo,  les  pro- 
meta el  reino  de  los  cielos,  pocos  serian 
los  caballeros  dignos  y  de  algún  valor, 
que  aceptasen  esta  bienaventuranza. 

Yo  creo,  pues,  en  este  momento,  que 
no  podemos  olvidar  que  el  funcionario 
público  es  una  persona  moral  que  no 
puede  quedar  destituida  de  ciertas  ga- 
rantías y  de  cierta  defensa  consiguien- 
tes al  ejercicio  de  autoridad,  contra  los 
naturales  enemigos  que  han  de  consi» 
tarle  sus  propias  funciones  y  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes.  He  considerado 
siempre  el  juicio  de  responsabilidad  co- 
mo un  juicio  político,  porque  en  efecto 
partiendo  de  los  principios  establecidos 
en  nuestro  Código  Fundamental  las  le- 
yes protejon  y  obligan  igualmente  á  to* 
dos:  podrán  establecerse  leyes  especia- 
les porque  lo  requiera  la  naturaleza  do 
los  objetos,  pero  no  por  solo  la  diferen- 
cia de  las  personas,  quedando  desde 
luego  los  funcionarios  públicos  sujetos  á 
las  loyes  comunes  en  sus  responsabili- 
dedes  civiles  y  criminales  sin  fuero  ni 
privilegio. 

Por  eso  la  ley  de  responsabilidad  po- 
lítica en  el  Perú  como  en  todas  las  na- 
ciones, tiene  ciertas  preeminencias  no 
para  la  persona  sino  para  el  puesto  de 
la  autoridad  y  por  eso  en  ninguna  par- 
te, en  ningún  tiempo,  ha  sido  fácil  arras- 
trar  al  funcionario  público  quo  se  su- 
pone extralimitado  en  el  ejerciólo  de  sus 
funciones  á  los  estrados  judiciales  ni 
sentarlo  en  ol  banco  do  los  acusados  do- 
rante el  ejercicio  de  esas  funciones. 

Aun  cuando  L^s  leyes  que  sobro  ol 
particulaf  se  dicta,  idénticas  en  el  Pe- 
rú á  las  de  todos  los  otros  países,  ten- 
gan la  tacha  de  ser  demasiado  antiguas 
como  lo  hizo  notar  ayer  un  represen- 
tante, esa  no  os  razón  para  desconocer 
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el  mérito  y  valor  do  las  razooos  on  que  | 
se  fandan;  porque  nada  ch  más  antiguo 
que  la  idea  de  justicia,  del  bien  y  otras 
á  que  debe  atenderse  al  fundar  lasins 
titueiones  y  diotar  las  leyes  que  las  re- 
gulan. 

La  ley  de  responsabilidad  política  ba- 
jo una  ú  otra  forma  es  aquella  ley  por 
la  cual,  como  dice  el  señor  Yarlequé, 
está  obligado  el  mandante  á  dar  cuen- 
ta á  su  mandatario  y  si  en  las  monar- 
quías la  ley  de  responsabilidad  obliga 
al  funcionario  subalterno  á  dar  cuenta 
al  monarca,  rey  ó  emperador,  en  las  Re- 
públicas esa  cuenta  la  debe  al  pueblo 
en  quien  reside  la  soberanía. 

Por  mucho  que  se  diga  no  podrá  al- 
terarse la  naturaleza  de  estas  relacio 
nes  entre  el  soberano  y  sus  represen- 
tantes ó  delegados. 

Conforme  á  esto  y  sin  detenerme  en 
las  articulaciones  de  un  orden  secun- 
dario, veria  con  temor  que  se  llegase  á 
aprobar  la  adición  que  está  on  debate, 
porque  veria  á  los  funcionarios  públi 
eos  expuestos  á  que  (no  diré  un  quídam) 
pero,  un  hombro  que  no  tuviese  bastan 
tes  garantías  en  la  sociedad,  pudiera 
arrastrarlos  al  banco  do  los  acuandos. 

En  semejante  situación  seria  diñcil 
á  los  Prefectos  conservar  el  órden  pú- 
blico, mantenerse  en  su  puesto  con  to- 
do el  prestigio  quo  se  requiere  para 
corresponder  á  la  confianza  quo  en 
ellos  deposita  el  Gobierno  y  que  de 
ellos  esperan  los  pueblos. 

Léjos,  pues,  de  favorecer  á  la  ley  de 
responsabilidad,  la  adición  presentada 
la  pondría  en  peor  condición;  pero  de- 
bo consolar  á  mi  amigo,  ol  H.  señor 
Manzanares,  del  probable  rechazo  que 
va  á  tener  su  proposición,  asegurán- 
dole que,  felizmente,  para  U  tranqui- 
lidad del  país  y  para  que  los  funciona- 
rios públicos  no  abusen  fácilmente  en 
el  ejercicio  do  sus  fuuciones,  tenemos 
vigente  la  ley  de  responsabilidad,  á 
pesar  de  todo  cuanto  se  diga  y  sosten- 
ga en  contrario. 

La  ley  de  responsabilidad  autiquo 
está  escrita  en  un  título  del  Código 
Civil  donde  no  dobia  estarlo  porque  es 
una  ley  eseúcialmento  política,  de  to- 
dos modos,  forma  una  parto  esencial 
de  nuestra  codificación.  Está  vigente 
porque  mientras  no  se  presente  al  Con- 
greso y  se  tramite  como  so  debo  una 
proposición  por  la  cual  se  determine 
explícita  y  claramente  que  ol  juicio  de 
reeidoucia  queda  derogado,  los  tribu 


nales,  como  hasta  hoy,  tienen  que  se- 
guir dando  por  vigente  esa  ley,  porque 
los  tribunales  no  pueden  llevarse  del 
tenor  de  las  discusiones  y  de  las  opi- 
niones parciales  de  los  Representantes 
en  una  Cámara.  Los  tribunales  tienen 
que  sujetarse  al  texto  explícito  de  la 
Constitución;  ellos  saben  que  por  la 
Constitución  del  Estado  las  leyes  no 
se  derogan  por  el  uso,  sino  quo  para 
derogarlas  y  aún  para  interpretarlas 
y  modificarlap  siquiera,  se  necesitan 
los  mismos  procedimientos  y  condicio- 
nes idénticas  que  sou  necesarias  para 
la  formación  de  ellas,  y  quo  mientras 
esto  no  suceda,  la  ley  de  responsabili- 
dad está  vigente. 

Estas  son  las  consideraciones  por  las 
quo  después  de  haber  estado  inclinado 
á  dar  mi  voto  en  favor  do  la  adición  del 
eeñor  Manzanares,  tongo  que  pasar 
por  el  sentimiento  de  darlo  en  contra' 

El  señor  Wanzaiiares.  —  Principiaré 
por  darles  las  gracias  á  mi  estimado  ami- 
go el  señor  Esteves  por  la  introducción 
de  su  discurso  y  me  permitiré  hacer  pre- 
sente que  no  tengo  amor  ninguno  á  mis 
obras  con  las  cuales  procuro  hacer  el 
bien  hasta  donde  me  sea  posible.  Suce- 
derá con  frecuencia  que  mi  escasa  inte- 
ligencia no  acierte  á  poner  el  dedo  en  la 
llaga;  pero  la  intención  siempre  es  rec- 
ta. El  señor  Esteves  ha  olvidado  lo  que 
pasó  ayer.  Esta  Cámara,  poruña  inmen- 
sa mayoría,  declaró  en  la  sesión  ante- 
rior, qué  no  existía  el  juicio  de  residen- 
cia y,  á  consecuencia  de  esto,  alegó  su 
señoría  que  no  existiendo  ese  juicio  que- 
daría autorizada  la  impunidad  de  los  fun- 
cionarios públicos. 

El  único  argumento  aparentemente 
sólido  es  el  de  que  queda  la  autoridad  á 
merced  de  los  vagos,  de  los  perdidos,  de 
los  conspiradores  y  de  toda  la  mala  gen- 
te que  puede  haber  en  una  sociedad;  pe- 
ro, pregunto  yo  ¿son  estos  los  más  ó  los 
ménos?  ¿En  qué  estado  social  vivimos  si 
todos  somos  perdidos?  Entónces  elimi- 
nemos la  palabra  Nación  del  Perú  si  en 
él  toda  la  gente  es  perdida.  La  adición 
que  presento  es  para  los  buenos;  los  ma- 
los quedan  bajo  la  acción  de  esa  misma 
Adición  y  son  responsables,  conforme  á 
la  ley.  La  única  barrera  para  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  funciona- 
rios, ha  sido  la  fianza,  porque  no  todos 
podían  presentarla,  y,  aún  aquellos  que, 
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pudiendo  presentarla,  no  la  arriesgaban 
por  los  resultados  contrarios  y  por  mil 
motivos  de  que  no  me  ocupo.  No  quiero 
proseguir;  no  quiero  hacer  á  la  Cámara 
la  ofensa  de  suponer  que  apruebe  la 
irresponsabilidad  de  los  funcionarios  po- 
líticos. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  la  Adi- 
ción. 

El  señor  Beiiavides. — Excmo.  Señor: 
Que  conste  en  el  (íDiario  de  los  Debatesw 
que  he  estado  en  contra  de  la  Adición. 

Continuó  el  debate  del  artículo  1.°  del 
proyecto  de  reforma  de  la  ley  electoral. 

El  señor  Presidente.— Se  pone  en  de- 
bate el  artículo  1.*^  del  proyecto  y  los  se- 
ñores Representantes  siguiendo  la  cos- 
tumbre establecida  pueden  hacer  exten- 
sivas sus  consideraciones  á  todo  él.  A 
este  respecto  debo  recordar  que  el  señor 
Rossel,  en  la  penúltima  sesión,  pidió  que 
se  discutiera  con  anterioridad  el  proyec- 
to de  reforma  del  artículo  38  de  la  Cons- 
titución que  debia  ratificarse  en  esta  le- 
gislatura. 

Le  hice  notar  entonces  que  no  era  la 
estación  en  que  hizo  su  pedido  la  más 
oportuna,  porque  fué  antes  de  pasar  á 
la  orden  del  dia;  pero  habiendo  sido  el 
artículo  puesto  en  discusión  en  la  orden 
del  dia,  era  esta  la  oportunidad  en  que 
debía  hacer  el  pedido,  porque  en  rigor 
equivalía  á  un  pedido  de  aplazamiento 
en  estos  términos:  que  se  demore  la  dis- 
cusión de  la  ley  electoral  hasta  que  se 
haya  discutido  la  revisión  de  la  reforma 
del  artículo  38  de  la  Constitución  del  Es- 
tado. Tuvo  la  bondad  el  señor  Rossel  de 
manifestar  entonces  que  acataba  la  direc- 
ción que  la  mesa  daba  á  los  asuntos;  y  de- 
bo hacer  presente  que  no  de  una  manera 
indeliberada  he  puesto  en  discusión  el 
proyecto  de  ley  de  elecciones  postergando 
la  reforma  del  artículo  38;  para  ello  he 
tenido  en  consideración  que  el  artículo 
38  se  discutió  extensamente  en  la  legis- 
latura anterior  y  su  revisión  en  esta  H. 
Cámara  será  de  cinco  minutos  y  de  otros 
tantos  en  la  Cámara  Colegisladora,  lo 
cual  no  sucede  con  el  proyecto  de  refor- 
ma de  la  ley  electoral  porque  esta  es  ca- 
si nn  volumen,  y  si  no  se  diese  en  esta 


se  reagravaría  con  la  restricción  siem- 
pre odiosa  de  que  solo  pueden  sufragar 
los  que  saben  leer  y  escribir;  por  el  con- 
trario si  pusiéramos  la  restricción  del 
sufragio  junto  con  esta  ley,  compensa- 
ríamos las  pequeñas  desventajas  que  es- 
ta restricción  produce. 

Estas  son  las  consideraciones  que  he 
tenido  para  poner  en  discusión  el  pro- 
yecto de  ley  de  elecciones;  y  como  no 
puedo  dejar  de  tomar  en  consideración 
el  pedido  del  señor  Rossel,  que  es  uno 
de  los  autores,  y  que  encierra  un  formal 
aplazamiento  haré  la  respectiva  consul- 
ta sobre  el  particular. 

Esta  consulta  dió  margen  á  una  cues- 


legislatura  podíamos  crear  esta  situa- 
ción para  el  país  que  subsistiendo  la  ley 
electoral  antigua,  con  todos  sus  defectos 


tion  de  orden  en  que  tomaron  parte  los 
señores  Quintana,  Patiño  Samudio,  Ro- 
ssel, Gadea,  Cortés,  Yarlequé,  Pardo 
Figueroa  y  Cornejo,  cuestión  que  ter- 
minó consultando  á  la  Cámara,  á  peti- 
ción del  señor  Pérez,  si  la  votación  se- 
ría nominal:  se  resolvió  que  nó.  Votada 
la  consulta  de  aplazamiento,  en  la  for- 
ma ordinaria,  se  desechó  por  58  votos 
contra  21. 

El  soñor  Solar:— Como  autor  del  pe- 
dido de  aplazamiento  de  la  Ley  Electo- 
ral en  la  Legislatura  anterior,  debo  fun- 
dar mi  voto  en  contra  del  pedido  formu- 
lado por  el  H.  Sr.  Rossel. 

Fundé  entóneos  la  necesidad  del  apla- 
zamiento en  que  el  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo  se  basaba  en  la  re- 
forma constitucional;  pero  esta  misma 
consideración  es  hoy  causal  suficiente 
para  discutir  de  preferencia  la  ley  elec- 
toral; porque  las  circunstancias  han  cam- 
biado. 

Cuando  se  formuló  el  aplazamiento  el 
año  anterior,  la  reforma  constitucional 
habia  sido  aprobada  en  esta  H.  Cámara. 
Pasó  al  Senado,  y  entóneos  no  podíamos 
asegurar,  no  teníamos  motivos  para  ase- 
gurar que  ella  fuera  aprobada  también 
en  la  Cámara  colegisladora.  De  manera 
que,  podia  resultar  muy  bien,  quehabria- 
mos  perdido  el  tiempo  lastimosamente,  si 
después  de  discutida  y  aprobada  la  ley 
electoral  en  esta  Cámara,  ePSenado  hu- 
biese desechado  la  reforma  del  artículo 
constitucional. 

Decía  que  las  circunstancias  han  cam- 
biado, y  efectivamente  han  cambiado  de 
un  modo  sustancial,  por  que  hoy  esa  re- 
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forma  constitucional  ha  sido  aprobada 
en  ambas  Cámaras,  y  debemos  asegurar 
lógicamente  que  lo  será  por  segunda 
vez;  de  suerte  que  puede  suceder  muy 
bien,  como  se  ha  dicho  por  V.  E.  y  se  ha 
repetido  varias  veces,  que  quede  sancio- 
nada esa  reforma  constitucional  y  que 
por  falta  de  tiempo  ó  por  otras  circuns- 
tancias no  aprobemos  la  ley  electoral. 

Ya  se  han  podido  ver  los  inconvenien- 
tes que  la  reforma  constitucional  traería 
consigo  y  réstame  agregar  tan  solo  la  si- 
guiente consideración. 

Es  bien  sabido,  Excmo.Sr.,  que  en  gran 
parte  de  las  provincias  del  interior  son 
tan  escasas  la  personas  que  reúnen  el  re- 
quisito de  saber  leer  y  escribir,  que  es- 
casamente en  algunas  de  ellas  se  pueden 
formar  Colegios  Electorales.  De  modo 
que,  si  la  reforma  constitucional  fuera 
aprobada  y  no  sancionáramos  ley  elec- 
toral alguna,  las  elecciones  para  la  re- 
novación del  tercio,  tendrían  lugar  con 
la  ley  actual,  con  la  restricción  estable- 
cida por  esa  reforma  constitucional,  y 
tendríamos,  no  uno,  sino  muchos  casos, 
que  en  algunas  provincias  los  Electores 
serían  los  sufragantes;  ellos  se  elegirían 
á  sí  mismos.  Y  voy  todavía  más  allá:  re- 
sultaría, como  ha  ocurrido  yá  el  caso  en 
una  provincia,  de  no  haber  el  número 
necesario  para  formar  el  Colegio  Electo- 
ral. 

Véase,  pues,  el  absurdo  en  que  incu- 
rrimos si  no  aprobáramos  la  ley  de  elec- 
ciones. 

Habiendo,  pues,  cambiado  sustancial- 
mente,  repito,  las  circunstancias  para  el 
aplazamiento  de  la  ley  electoral  y  por 
las  demás  consideraciones  que  acabo  de 
exponer,  estoy  en  contra  del  aplazamien- 
to que  hoy  formula  el  H.  Sr.  Rossel,  por- 
que no  otra  cosa  significa  el  pedido  de 
S.  S.^ 

En  seguida  se  suspendió  la  sesión, 
siendo  las  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción 

Ignacio  García. 

37*  sesión -Martes  15  de  Setiembre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VAl  CÁRCEL. 

Sumario. — Dictámen  de  la  Comifcion  de 
Constitución  en  la  solicitud  de  don  Eleo- 


doro  Romero,  aprobado — Id.  de  la  de  Gue- 
rra, en  el  ascenso  del  Coronel  graduado 
don  Federico  Rios,  aprobado— Dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  Justicia  en  las  so- 
licitufies  do  los  reos  Marcelino  Ruiz,  Pe- 
dro Sásiga  y  Jacinto  Lara,  aprobados — 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Justicia  en 
la  solicitud  del  reo  Mariano  Calderón; 
votación,  aplazada. 

Al  continuar  á  las  9  h.  15  m,  p.  m. 
se  aprobó  sin  debate  el  siguiente  dictá- 
men: 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 

Señor. 

Don  EleoJoro  Romero,  ex-Secretario 
de  la  Legación  del  Perú  en  Italia,  soli- 
cita de  V.  E.  permiso  para  aceptar  la 
condecoración  de  Oficial  de  órden  de  la 
Corona  de  Italia,  con  que  ha  sido  hon- 
rado por  el  Gobierno  de  ese  Reyno;  y 
en  concepto  de  vuestra  comisión  debéis 
acceder  á  dicha  solicitud,  en  ejercicio 
de  la  atribución  que  os  concede  el  inciso 
4.°  del  artículo  41  de  la  Constitución. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión 
Lima,  Agoste  13  de  1891. 

Mamiel  Maria  del  Valle-^Luis  I.  Iba, 
rra^ Teodoro  J.  Alegriv— Sebastian  Lo, 
rente — O.  Pacheco  Zegarra. 

Por  44  balotas  blancas  contra  15  ne- 
gras se  aprobó  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUÉRRA. 
Señor. 

Con  fecha  21  de  Octubre  del  año  pró- 
ximo pasado,  el  Ejecutivo  os  propuso 
para  el  ascenso  de  Coronel  efctivo  al 
graduadado  don  Federico  Rios. 

De  la  libreta  que  vuestra  comisión  ha 
tenido  á  la  vista,  aparece  que  el  jefe  pro- 
puesto ingresó  al  Ejercito  en  la  clase 
de  Cadete  el  año  de  1846;  y  que  recibió 
las  insignias  de  coronel  en  1872,  desj)ues 
de  haber  alcanzado  los  anteriores  ascen- 
sos grado  á  grado. 

Resulta  igualmente  de  la  foja  de  ser- 
vicios del  coronel  Rios,  que  asistió  al 
combate  del  «Dos  de  May©»,  y  que  me- 
reció por  su  conducta  en  la  batalla  de 
«Yacango,»  dada  contra  las  fuerzas  re- 
volucionarias, una  suprema  resolución, 
mandándola  consignar  en  la  orden  ge- 
neral del  Ejercito. 

Igualmente  se  comprueba  con  los  de- 
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bidos  catificados  que  concurrió  á  la  gue- 
rra contra  Chile  hasta  Huamachuco. 

Vuestra  comisión  os  prop«=>ne,  pues, 
que  aprobéis  la  propuesta  del  Ejecutivo 
confiriendo  en  consecuencia  al  coronel 
graduado  don  Federico  Rios,  la  efectivi- 
dad de  su  clase  militar. 

Dése  cuenta. — Lima,  Octubre  15  de 
1890. 

M.  E.  Galdos—F.  Ramos  Pacheco — 
Francisco  Llosa—José  M.  Lizares—F. 
Elguera. 

Igualmente,  y  por  52  balotas  blancas 
contra  7  negras,  fué  aprobado  el  siguien- 
te dictámen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  después  de  un  de* 
tenido  estudio  de  los  antecedentes  rela- 
tivos á  la  anormal  condición  en  que  ac- 
tualmente se  encuentra  el  reo  Marcelino 
Ruiz,  vé  que  este  individuo  fué  conde- 
nado á  la  pena  de  muerte  por  sentencia 
del  Tribunal  Superior  en  19  de  Junio 
de  1876,  ejecutoriada  en  9  de  Agosto 
del  mismo  año,  después  que  la  Excma. 
Corte  Suprema  declaró  que  no  había 
nulidad  en  la  sentencia  de  vista.  En  el 
mismo  Agosto,  y  antes  de  que  los  autos 
pasaran  á  primera  instancia,  para  eje- 
cución de  la  sentencia,  quedó  esta  inte- 
rrumpida por  indulto  que  el  reo  solicitó 
del  Congreso,  permaneciendo  entre  tan* 
to  en  la  cárcel  de  Guadalupe,  y  habien- 
do pasado  posteriormente,  durante  la 
invasión  chilena,  al  Panóptico,  donde 
existe  hasta  la  fecha.  Trascurridos  15 
años,  tiempo  máximo  de  la  condena  de 
un  reo  á  penitenciaría,  el  Director  del 
establecimiento  ocurrió  ante  el  Supre- 
mo Gobierno,  para  que  le  trazaran  la 
conducta  que  debía  observar  con  el  in- 
dicado reo,  que  sin  embargo  de  tener 
pendiente  su  indulto,  vencía  el  plazo  de 
su  encierro  en  6- de  Agosto  del  presen- 
te año;  el  Gobierno  pidió  informe  á  la 
Excma.  Corte  Suprema,  y  ésta,  oyendo 
á  sus  Fiscales,  indicó  que  el  asunto  de- 
bía ser  remitido  al  Congreso,  único  po- 
der que  tiene  facultad  para  conmutar  ó 
indultar  las  penas. 

Soiínetido  el  punto  á  vuestro  conoci- 
miento y  estudiado  por  la  Comisión,  re- 
sulta que  este  caso  no  ha  sido  prescrito 


por  nuestras  leyes  penales,  ni  tampoco 
I  tiene  antecedentes  en  nuestros  anales 
'.  parlamentarios;  así  es  que  para  juzgar- 
.  lo  hay  que  atenerse  únicamente  á  los 
'  principios  de  equidad. 
I     Bien  conocéis  que  los  fines  esenciales 
j  del  castigo,  son  la  reparación  del  orden 
;  social  alterado  por  el  crimen  y  la  refor- 
I  ma  moral  del  delincuente,  que  la  efica- 
j  cia  de  las  penas  consiste  en  su  inmedia- 
I  ta  aplicación  y  popularidad,  esto  es,  que 
\  sea  bien  acojida  por  la  sociedad,  á  méri- 
I  to  de  la  justicia  y  proporcionalidad  que 
¡  á  primera  vista  revelen.  De  otro  modo, 
el  castigo  demasiado  severo  ó  ejecutado 
fuera  de  tiempo,  cuando  ya  se  han  bo- 
1  rrado  las  huellas  del  crimen,  ni  se  guar- 
I  da  memoria  de  el,  léjos  de  ser  un  ele- 
I  mentó  regulador  del  orden  social,  se 
i  convierte  en  arma  odiosa,  en  una  espe- 
I  cié  de  venganza  que  conmovería  honda- 
mente la  tranquilidad  pública.  Tal  cosa 
sucedería,  sin  duda,  si  después  de  un 
largo  encierro  de  15  años,  sujeto  á  todo 
el  rigor  del  sistema  penitenciario,  se 
sacara  hoy  á  Ruiz,  para  aplicarle  la  pe- 
na de  muerte. 

La  conciencia  social  no  acepta,  ni 
aprueba  que  ningún  delincuente  sufra 
dos  penas  igualmente  terribles,  como 
son  las  de  penitenciaría  y  muerte. 

Por  otra  parte,  si  nuestra  legislación 
penal  ampara  con  la  prescripción  al 
condenado  á  pena  capital,  cuando  fu- 
ga antes  de  cumplirla  sin  más  que  el 
lapso  de  18  años,  al  criminal  que  talvez 
en  otros  países,  lejos  de  la  acción  d©  la 
autoridad,  ha  adquirido  y  goza  de  las 
comodidades  sociales,  con  cuanta  mayor 
razón  no  amparará  el  Congreso  al  infor 
tunado  Ruiz,  que  sin  dejar  de  estar  un 
solo  dia  bajo  la  acción  de  la  justicia,  ha 
sufrido  ya  el  mayor  castigo  en  nuestra 
escala  penal,  pues  15  años  de  peniten- 
ciaría es  la  pena  inmediatamente  infe- 
rior á  la  de  muerte,  mucho  más  si  se  tie- 
ne en  cuenta  la  conducta  intachable  que 
el  reo  ha  observado  en  el  panóptico, 
pues  según  informe  del  Director,  no  ha 
cometido  una  sola  falta,  y  más  bien  le 
ha  sobrevenido^  para  mayor  desgracia, 
la  pérdida  de  un  brazo,  por  su  asidui- 
dac  y  contracción  al  trabajo.  De  mane- 
ra que  también  se  ha  operado  en  él,  ese 
otro  fin  tan  apetecido  y  esencial  en  la 
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pena:  la  reforma  moral  del  delincuente. 

A  esto  se  agrega  que  en  1.*  Instancia 
solo  fué  condenado  á  Penitenciría  en  4.° 
grado,  que  ésta  fué  la  opinión  del  Fis- 
cal de  la  Corte  Superior,  en  atención  á 
que  Ruíz  cometió  el  homicidio  que  se  le 
imputa,  bajo  el  influjo  de  pasiones  vio- 
lentas y  en  estado  de  embriaguez,  cir- 
cunstancias atenuantes  y  prescritas  en 
nuestra  legislación. 

Todo  esto  inclina,  pues,  de  una  mane- 
ra irresistible  á  un  acto  de  conmisera- 
ción de  parte  del  Congreso,  si  se  quiere 
á  un  acto  de  rigurosa  justicia,  para  pro- 
nunciar el  indulto  de  Marcelino  Ruiz. 

Sin  embargo  como  las  ejecutorias  son 
otras  tantas  leyes  de  garantía  social  que 
deben  ser  fielmente  cumplidas  y  respe* 
tadas,  vuestra  comisión  cree  necesario 
liacer  constar  que  el  indulto  de  Ruiz,  no 
debe  establecer  una  regla  general,  ni 
ir.ucho  menos  significar  la  interrupción 
correcta  de  nuestras  leyes  penales,  sino 
que  solo  es  aplicable  al  presente  caso, 
por  las  circunstancias  especiales  que  le 
rodean;  sin  esta  declaración  la  solución 
que  proponemos,  tal  vez  se  convertiría 
para  lo  posterior,  en  aliciente  eficaz  pa- 
ra burlar  la  santidad  de  los  fallos. 

Por  lo  expuesto,  os  proponemos,  la  si- 
guiente conclusión:  que  indultéis  al  reo 
Marcelino  Ruiz  de  la  pena  do  muerte  y 
ordenéis  su  inmediata  libertad,  por  cuan- 
to ya  ha  sufrido  la  mayor  pena  de  peni- 
tenciaría en  5-"  grado  ó  sea  15  años, 
cuidando  de  anotar  que  esta  resjlucion 
no  tiene  carácter  general,  ni  interpreta* 
tivo,  salvo  el  mas  ilustrado  acuerdo  de 
la  H.  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Lima,  Agosto  de 
1891. 

Manuel  Dianderas  González — Fran' 
cisco  E.  Tagle — B.  H.  Morales — Daniel 
de  los  Heros — Mariano  Valdivia. 

Del  mismo  modo  fué  aprobado  por  51 
balotas  blancas  contra  6  negras  el  si- 
guiente dictámen: 

COMISION  DE  JUSTICIA 

Señor: 

Son  tan  atroces  loa  delitos  cometidos 
por  Pedro  Sásiga  que  su  indulto  sería 
una  ofensa  á  la  sociedad  y  un  agravio 
á  la  justicia. 


i  Según  las  copias  del  proceso  que  se 
j  registran  en  este  expediente,  Sásiga  fué 
autor  de  la  muerte  del  cura  don  Tomas 
Lino,  con  las  circunstancias  agravantes 
de  haber  incendiado  la  casa,  de  haber 
hecho  cortar  la  cabeza  de  la  víctima  es- 
tando todavía  vivo,  de  haber  saqueado  y 
robado  el  domicilio  de  dicho  párroco  y 
de  haber  llevado  al  Cerro  de  Pasco  en 
picas  las  cabezas  de  éste  y  del  Gober- 
nador don  Simón  Aranda,  á  quien  tam- 
bién asesinó  á  traición  y  sobre  seguro. 
Ademas  de  estos  asesinatos,  le  es  impu- 
table el  de  Silveria  Bórdales  cocinera 
I  del  citado  cura. 

I  Sásiga  fué  condenado  en  l.'^  Imstan- 
I  cia  á  15  años  de  Penitenciaria;  la  Corte 
I  Superior  de  Lima  lo  condenó  á  la  pena 
de  muerte;  pero  la  Excelentísima  Corte 
Suprema  declaró  nula  esa  sentencia  y 
confirmó  la  de  1.^  Instancia  contra  el 
voto  de  3  de  sus  miembros  y  la  opinión 
de  su  Fiscal.  El  Tribunal  Supremo  no 
se  fundó  en  la  inocencia  de  Sásiga,  sino 
en  que  siendo  varios  los  autores  de  esos 
crímenes  y  estando  algunos  prófugos, 
no  podria  verificarse  el  sorteo  que  orde- 
na la  ley,  cuando  hay  más  de  un  reo  de 
homicidio  calificado  que  debe  sufrir  la 
última  pena. 

Basta  la  exposición  de  estos  hechos 
para  comprender  que  no  es  posible  in- 
dultar al  mencionado  reo  de  la  pena  de 
penitenciaria,  única  que  se  le  ha  impues- 
to sin  que  le  favorezca  siquiera  la  cir- 
cunstancia de  haber  asistido  al  combate 
de  Huamachuco,  porque  ninguno  de  los 
reos  concurrió  á  esa  gloriosa  batalla,  si- 
no que  se  desertaron  antes,  cuando  el 
Ejército  peruano  dejó  la  villa  de  Hua- 
riaca,  como  lo  dice  la  sentencia  de  1*. 
Instancia. 

Opina,  por  tanto,  vuestra  comisión 
que  no  debéis  acceder  al  indulto  de  Pe- 
dro Sásiga. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Setiembre  5  de  1891. 

Ma^nuel  Dianderas  Gronzales. — Fran- 
cisco E.  Tagle. — A.  H.  Morales. — Ma- 
riano Valdivia. 

Sin  debate  se  aprobó,  asimismo,  por 
50  balotas  blancas  contra  7  negras  el  si- 
guieute  dictámen: 
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COMISIÓN  DE  JUSTICIA.  j 

Exorno.  Sr: 

El  roo  Jacíiuto  Lara.  condenado  á  la 
pena  de  cinco  auoá  de  cárcel  por  el 
delito  de  robo,  solicita  de  V.  B.  el  ¡n- 
dato  del  tiempo  que  lo  falta  para  cam- 
plír  80  condena,  ó  por  lo  menos  que  se 
le  descuente  de  ella,  los  19  meses  de  ¡ 
carcelería  sufrida  antes  de  que  produ* 
jese  ej-pcutoria  la  sentencia. 

Estudiados  los  antecedentes  eo  viene 
en  conocimiento  de  que  el  postulante  La 
ra  esreiijcidente,  y  aún  condenado  por 
dos  veces, por  delitos  de  igual  naturd,lo 
2a,circustancia  quo  enunciada  en  la  sen 
tencia  de  primera  instancia,  fué  toma- 
da en  consideración  por  el  Superior 
Tribunal  y  por  la  Excma.  üortc  Supre- 
ma, al  declarar  que  no  había  nulidad 
en  la  sentencia  de  vista;  expresando 
que  debería  contarse  la  pena  desde  la 
fechado  la  ejecutoria, no  otorgándolo  al 
roo  en  consecuencia  el  beneficio  deri- 
vado do  la  fa<!ultad  que  el  artículo  4.° 
de  la  ley  do  21  do  Octubre  .ie  1878  de- 
ja al  prudente  juicio  del  jaez,  de  com 
putar  en  todo  ó  on  parto  el  tiempo  de 
la  sentencia. 

Por  más  que  la  Representación  Xa- 
oioaal  pueda  ejercitar  el  derecho  de 
indultar,  no  puede  llevar  la  conmise- 
ración que  le  inspire  la  desgracia,  has- 
ta el  punto  de  dejar  sin  efecto  los  man- 
datos de  la  ley  aplicada  con  ilustrada 
justificación  por  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, cuando  on  sus  fallos  no  se  nota  ri- 
gor proveniente  do  la  deficiencia  de 
nuestras  leyes,  ó  de  causas  que  confor 
me  ellas,  no  pudieran  ser  tomadas  on 
consideración  por  los  magistrados. 

Por  estos  fundamentos  vuestra  comi- 
sión es  de  eentir  que  declaréis  sin  lugar 
la  solicitud  del  reo  Jacinto  Lara;  salvo 
más  ¡lustrado  acuerdo. 

Dése  cuenta  &  — Lima,  Setimbro  2  de 
1891  —  Manuel  Bianderas  González  — 
Francisco  E.  Tagle—B.  H.  Morales- 
Mariano  Valdivia. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  dic- 
dictámen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Scfíor: 

Vuestra  c(»misión  encuentra  detalla- 
das y  •convenientes  las  razones  expues- 
tas por  el  Fiscal  de  la  Excfna.  Corte 
Suprema,  en  sn  dictámen  contra  el  iu 
dnlto  del  roo  Mariano  Calderón  cree 


innecesario  entrar  en  nuevo  órden 
de  consideraciones.  Y  por  está  razón, 
lo  reproduce  en  todas  sus  partes,  y  só- 
lo se  limita  á  proponeros  la  siguiente 
conclusión. 

Q(ie  desechéis  el  indulto  del  roo  Ma- 
riano Calderón. 

Sala  de  la  comisión. — Lima,  Setiem- 
bro  4  do  1891. — Manuel  Dianderas  Gon' 
zález^ Francisco  E.  Tagle — B.  H,  Mo» 
ralez — Mariano  Valdivia. 

Dado  el  ponto  por  discutido  se  pro- 
cedió  á  votar;  pero  no  habiendo  resal- 
tado número  S.  B.  levantóla  sesión. 

Eren  las  10  y  15  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda 


37."  Sesión— del  Miércoles  16  de  Se- 
tiembre de  1891. 
presidencia  del  h.  sr.  dr.  d.  m.  n. 
valcArcel. 

Sumario. — Despacho.— Se  aprueba  el  pre- 
supuesto extraordinario  de  Guerra  y  de 
Gobierno. — Vuelve  á  Comisión  laconsul^ 
ta  sobre  la  inteligencia  de  la  cláusula 
10.*  del  contrato  celebrado  con  los  Te- 
nedores de  Bonos.— Continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  de  elecciones. 

Abierta  á  las  3  h.  15  m.  p.  m.,  fué 
loída  y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  siguientes  do* 
cnínentos. 

OFICIOS. 

Del  Exorno,  soíior  Presidente  del  H. 
Senado,  adjuntando  el  (  xpediente  se- 
guido por  la  Municipalidad  de  Islay 
sobre  el  alcance  que  debe  atribuirse  á 
las  clausulas  10  y  32  del  contiato  de 
cancelación  do  la  deuda  externa,  para 
que  sea  revisado  por  esta  H.  Cámara, 

A  la  comisión  Principal  de  Hacien* 
da. 

Del  mismo,  comunicando  que  esa  H, 
Cámara  so  ha  ocupado  de  revisar  el 
proyecto  relativo  al  pago  de  la. contri- 
bución de  patentes  en  la  forma  esta- 
blecida por  la  ley;  y  que  habiéndose 
aprobado  so  han  pasado  los  anteceden* 
tes  á  la  comisión  de  Redacción. 

Al  Archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra  somo» 
tiendo  A  la  deliberación  de  la  H.  Cá* 
mará  dos  proyectos  de  ley,  rolativoH  al 
aumento  do  sesenta  plazas  en  laBriga- 
da  de  Artillería  2  de  Mayo. 

A  Us  comisiones  Priuijipal  do  Guo* 
rra  y  Presupuesto. 
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Del  mismo,  adjuntando  un  proyecto 
de  ley  para  qne  en  el  próximo  Presu- 
pnosto  ordinario  se  consigue  la  suma 
de  ^,S00  soles  para  sueldos  de  ocho  ar* 
meros. 

A  las  comisiones  Auxiliar  de  Gue- 
rra y  Principal  de  Presupuesto 

Del  mismo,  acompañando  la  distri- 
bución permanente  de  la  fnorza  actual 
de  la  Brigada  «2  de  Mayo». 

A  sus  aiitocedentcíí. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
el  recurso  que  presentaron  á  esta  H. 
Cámara  los  prisioneros  llevados  á 
Chile  en  la  última  guerra. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re- 
mitiendo un  proyecto  do  ley  relativo  á 
que  se  consigue  en  el  Presupuesto  Gn- 
neral  de  la  República  la  suma  do  i, 270 
soles  para  contribuir  al  sostenimiento 
de  la  Oomiwiou  de  Ingenieros  encarga* 
da  del  estudio  del  Forro  carril  inter- 
continental. 

A  las  comisiones  Diplomáticos  y 
Principal  de  Hacienda. 

PROPOSICION. 

De  loa  honorable  señores  Ramos  Pa- 
checo, Eduardo,  Pacheco  Zegarra,  Es* 
te  ves,  Luna  S.,  Paredes  y  Cor  nrjo  crean- 
do un  nuevo  juzgado  del  Crimen  en  la 
Provincia  del  Cercado  de  Puno. 

Admitida  a  debate  pasó  á  las  comi- 
siones de  Justicia  y  Auxiliar  do  Ha- 
cienda. 

SOLICITUDES. 

Pagarón  á  la  comisión  de  Memoria- 
les las  presentadas  por  doña  Elisa  Pi- 
mentel,  dona  Virginia  Ibarra  y  don 
Wenceslao  Alvarado. 

Antes  do  pasar  á  la  órden  del  día  se 
hicieron  los  biguientes  pedidos. 

El  H.  señor  Masías  y  Calle  manifestó 
que  habiéndose  publlí^ado  en  los  dia 
rios  nn  discurso  que  el  H.  señor  Ra 
mes  pacheco  no  había  pronunciado  en 
la  sesión  anterior,  llamaba  la  atención 


lar  aunque  no  quedaba  satisfecho  con 
estas  explicaciones. 

El  H.  señor  Pérez,  que  no  dándose 
por  satisfecho  con  las  explicaciones  del 
señor  Ministro  de  Rela3ione«  Exterio- 
res, declaraba  por  su  parto  no  termi- 
nado el  incidente,  reservándose  el  de- 
recho de  presentar  en  momento  opor- 
tuno la  proposición  que  sobre  este 
asunto  había  formulado  Su  S.» 

S.  E.  atendió  los  anteriores  pedidos 
y  manifestó  al  H.  señor  Pérez  que  po- 
dría hacer  uso  de  su  derecho  en  la  for- 
ma que  creyera  conveniente. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

El  siguiente  informo  se  aprobó. sin 
observación  alguna: 


de  la  Mosa  sobre  el  particular, con  el  ob 
jeto  de  que  sólo  aparecieran  en  el  Dia 
rio  de   lo«  Debates  las   palabras  de 
Su  S.* 

El  H.  señor  Tagle,  que  á  concecuen- 
cia  de  las  explicaciones  del  «oñor  Mi 
nistro  de  Relaoines  Exteriores  respecto 
de  la  publicación  titulada  la  <tImpos- 
taras  daba  por  terminado  el  iiícidonte 
que  promovió  Su  S.*  sobre  el  particu- 


COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO, 
Señor: 

La  cantidad  do  gasinos  extraordina- 
rios que  considera  el  Ejecutivo  en  el 
proyecto  adjunto  es  la  misma  que  figu- 
ra en  el  presupuesto  vijente,  y  sólo 
tiene  que  obi^orvar  vuestra  Comisión 
qno  los  100.000. sean  para  los  ramos  de 
Guerra  y  Marina, 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión 
se  propone  que  prorroguéis  la  partida 
N  del  Pliego  Extraordinario  de  Gue- 
rra y  Marina  en  la  siguiente  forma: 

Para  los  extraordinarios  y  eventua- 
les que  ocurran  en  los  ramos  de  Gue- 
rra y  Marina  cien  mil  soles  (lOO.OOO.J 
Dése  cuenta  &. 

Lima,  Setiembre  16  delSOl-^Nicanor 
Rodríguez— José  M.  González  —  Félix 
Manzanares— Pedro  Emilio  Daneuart — 
Manuel  Patino  Zamudio. 

Se  puso  en  discusión  el  dictáraen  en 
mayoría,  loidos  que  fueron   los  docu- 
mentos copiados  á  continuación: 
COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  aumentando  la  partida  nú- 
mero 1.,  pliego  1."  extraordinario  del 
prosupuesto  general  de  la  República, 
de  (30,000)  Holos  á  que  asciende  hoy 
hasta  (80,000)  solos  que  se  pro- 
ponen pnra  lo  sucesivo. 

Acatando  por  una  parte  las  razones 
del  Supremo  Gobierno;  y  por  otra  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  económi» 
ca  de  la  República,  los  infrascritos  han 
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adquirido  el  convencimiento  de  que  | 
con  60,000  soles  paoden  satisfacerse  las  j 
necesidades  extraordinarias  del  Minia  | 
terio  de  Gobierno  qne  por  «u  naturale* 
za  08  el  llamado  á  aplicar  á  gastos  even- 
tuales una  suma  mayor  que  los  demás. 

En  tal  virtud,  os  propone  la  siguiente 
conclusión: 

Aumentarse  la  partida  del  pliego  ex- 
traordinario, correspondiente  al  ramo 
do  Gobierno,  a  la  «urna  de  sesenta  mil 
soles  (60,000)  al  año. 

Dése  cuenta. — Sala  do  la  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  9  de  1891. 

Félix  Manzanares— 'Emilio  Dancuart 
— M.  Patino  Zamudio. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Exijencia  do  toda  buena  administra 
ción  fiscal  es  que  los  gastos  que  haya  de 
hacer  una  nación,  grandes  ó  pequeños, 
consten  en  su  ley  do  Presupuesto,  á 
fin  de  que  el  pueblo  contribuyente  s  • 
pa  en  lo  que  se  invierten  los  dineros 
con  que  contribuye  en  esta  y  aquella 
forma.  Partiendo  de  este  principio  oa 
que  nuestros  presupuestos  consignan 
todas  las  partidas  que  son  necesarias 
para  el  servicio  de  los  diversos  ramos 
de  la  administración,  y  cuando  el  Pre- 
supuesto ordinario  no  ha  podido  Henar 
por  completo  esta  formalidad,  se  apela 
á  los  extraordinarios,  quedando  así 
complementada  la  nomenclatura  de  los 
servicios  y  corisumos  que  tiene  que  ha* 
cor  la  nación  en  el  periodo  de  su  dura- 
ción. 

Unicamente  para  aquellos  gastos  dn 
pequeña  monta  ó  que  por  su  naturale- 
za no  ha  podido  ni  puedo  proveer  el 
Legislador,  y  que  no  podían  dejar  de 
hacerse  sin  grave  perjuicio  del  buen 
servicio,  es  que  se  ha  estilado  votar  en 
los  presupuestos  moderadas  partidas 
con  el  carácter  de  «Para  gastos  extraor 
dinarioB.í 

En  el  presupuesto  de  1887  y  1889,  que 
debemos  tomar  siempre  do  norma,  por- 
que es  el  prifnero  después  de  nuestroH 
desastros,  y  en  que  hicimos,  digámoslo 
así,  la  reconstrucción  do  nuestra  ha- 
cienda, 80  votó  para  «Gastos  Extraor- 
dinarios» del  ramo  de  Gobierno  la  su- 
ma de  S.  25,000  al  año. 

De  entónces  acá,  ha  ido  gradualmen- 
te aumentándose  esta  partida  con  este 
Ó  aquel  protesto,  á  punto  que  hoy  ya 


se  exije  por  el  Poder  Ejecutivo  la  enor- 
me suma  do  S.  80,000.  Esto  solo  para 
el  ramo  de  Gobierno,  siendo  no  menos 
abultadas  las  que  se  exijen  para  los  de* 
mas  ramos. 

Cubiertas  CQmo  están  en  el  Presupue- 
to  Ordinario  todas  las  necesidades  y 
exigencias  del  ramo  do  Gobierno,  los 
qne  suscriben  no  encuentran  razón  que 
justifique,  quo  para  solo  extraordinarios 
de  este  Ramo  se  exija  hoy  la  suma  de 
S.  80,000.  Es  además  necesario  poner 
alguna  valla  para  que  no  so  introduzca 
en  nuestro  sistema  rentístico  la  irregu- 
laridad de  gastos  encubiertos,  que  pue- 
de conducirnos,  al  paso  que  vamos,  á 
emplear  buena  parte  de  los  dineros  del 
presupuesto,  sin  queso  sepa  en  qué,  ni 
por  qué.  Ya  hemos  hecho  la  salvedad 
de  aquellos  gastos  de  pequeña  monta, 
ó  que  por  su  naturaleza  no  puede  pro- 
veer el  legislador,  para  lo  que  basta 
siempre  una  moderada  suma:  los  gas- 
tos qne  no  revistan  este  carácter  deben 
sor  detallados  y  presupuestados; 

Contrayéndonos  al  presente  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo,  en  que  se  solí- 
cita  para  gastos  extraordinarios  del  ra- 
mo de  Gobierno  la  suma  de  S.  80,000 
los  qne  suscriben  son  de  opinión:  quo 
esta  suma  es  exajerada,  y  quo  solo  de- 
bo concederse  la  misma  que  figura  en 
el  Presupuesto  vigente,  es  decir,  la  de 
S.  30,000. 

Dcse  cuenta    Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  10  de  1891.— José  Mw 
ria  González. 
El  Congreso 

Considerando: 

Que  la  práctica  ha  demostrado  la  ne- 
cesidad do  aumentar  la  partida  núme- 
ro 1,  pliego  1."  extraordinario  del  Pre- 
supuesto correspondiente  al  ramo  de 
Gobierno. 

Auméntase  la  enunciada  partida  á 
la  suma  do  ochenta  mil  soles  al  año. 

Dado  etc.— .Rúbrica  do  S.  E.—F.  Ge- 
rardo Chaves. 

El  señor  l^residente:  — Por  vía  de 
ilustración  va  á  leerse  un  párrafo  per- 
tinente de  la  memoria  de  Gobierno. 
(Capitulo  de  la  guardia  civil.) 

El  señor  Secretario,  lo  leyó. 

El  señor  Presidente: — Fui  yo  quien 
pedí  que  ao  aumentara  esa  partida;  y 
es  de  sentirse  quo  la  opinión  del  H.  Sr. 
González  no  haya  sido  tan  acertada  co- 
mo siempre. 

Raro  es,  por  cierto,  quo  en  el  Presu- 
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paesto  General  do  la  República  no  ba- 
ya ana  partida  para  los  glastos  que  de- 
manda la  BCcretHFÍa  privada  dol  Prosí 
dente  do  la  República,  y  entiendo,  qoe 
desdo  que  hay  Presidente,  tienen  que 
haber  empleados  de  Secretaría. 

Si  pues  no  existo  partida  alguna  á 
que  aplicarlos,  sucederá  lo  que  hasta 
chora,  que  esos  glastos  se  hacen  siem- 
pre con  extraordinarios  del  Ministerio 
de  Gobierno,  no  obstante  de  existir 
una  loy  complementaria  del  presnpnes. 
to  vigente,  que  prohibe  dedicar  esa 
partida  á  gastos  previstos  y  permancn- 
te'. 

Ahora  bien,  no  hay  policía  preven- 
tiva, para  los  de[)artament08  do  Mo 
qucgoa,  Trujillo  y  otros,  donde  es  ne- 
cesario que  exista  annqno  eea  en  redu 
cido  número;  lo  cual  demanda  un  nue 
vo  gasto. 

La  guardia  civil  de  Arequipa  sería 
insignificante;  y  Arequipa  por  comli- 
oiooes  excepcionales,  necesita  por  lo 
menos  dos  cuerpos  ó  columnas  que  ha- 
gan el  servicio,  y  para  cubrirlo  no  bas* 
ta  la  exigua  cantidad  dol  presupuesto 
departamental. 

La  guardia  civil  de  Lima  requiero 
mensualmente  12,000  soles  de  rentas 
generales,  por  inauficiencia  do  los  re- 
cursos dol  departamento;  y  este  solo 
servicio  absorve  en  dos  meses  casi  la 
totalidad  de  la  partida  de  extraordina- 
rios de  un  año. 

Por  oso,  me  parece  nías  honroso,  mas 
franco,  hacer  presento  la  necesiilad,  á 
fin  de  quo  en  tiempo  lo  pongamos  re- 
medio. 

Si  80  negase  el  remedio  legal  se  co* 
locaría  al  Gobierno  en  situación  extre- 
ma, porque  tendría  que  elegir  entre 
tolorar  el  trastorno  dol  órden  público 
por  falta  de  fuerza,  ó  infringir  la  ley 
para  obtener  los  medios. 

El  señor  González  (D.  José  María)  — 
Sostengo  en  mi  dictamen,  y  reproiuz- 
00  ahora,  que  es  regla  do  buena  admi- 
nistración económica,  qno  todos  los 
gastos  que  tot)ga  que  hacer  una  Na- 
ción, grandes  ó  pequeños,  consten  en 
BU  ley  de  Presupuesto— solo  pueden 
estar  exentos  de  esta  regla,  aqnollo'* 
pequeños  gastos  que  no  es  posible  pro- 
veer, y  que  pueden  ocurrir  durante  el 
cnrsodol  año.  Si  hay  necesidad  de  croar 
y  dotar  nna  secretaría  particular  para 
el  Jefe  del  Estado,  si  hav  necesidad  do 
eso  que  se  llama  policía  preventiva^  ó 
do  cualquier  otro  gusto  do  esta  nata- 


raleza  ¿por  qué  no  venir  francamente 
á  solicitarlo  del  Congreso?  Estas  no 
son  cosas  improvistas,  cosas  quo  sobre- 
vienen, sino  perfectamente  conocidas; 
asi  es  quo  no  cabo  para  ellas  la  parti- 
da de  gastos  extraordinarios. 

Este  sistema  <le  votar  fuertes  parti- 
das para  gastos  extraordinarios,  va  á 
conducirnos  á  consumir  nna  buena  par* 
te  do  las  rentas  de  la  Nación,  sin  que 
so  sopa  las  necesidades  que  se  han  sa- 
tisfecho.— Esto  no  es  hacer  cargos  í\,  la 
Administración,  sino  rosgnardar  sim- 
plemente los  dir»cro8  dol  Estado,  que 
es  uno  de  nuestros  primordiales  deberes. 

Admira  la  fuerte  suma  quo,  según  la 
cuenta  general  do  la  República,  se  ha 
consumido  en  el  último  año,  como  gas- 
to extraordinario.  Lo  quo  ahora  se  pi- 
do para  el  mismo  fin,  es  asombroso 
también. 

Principiamos  en  el  Presupuesto  do 
1886,  por  S.  30,000,  hablo  solo  del  ra- 
mo do  Gobierno,  y  año  á  año  se  ha  ido 
aumentando  la  partida  hasta  hoy  que 
ya  estamos  en  S.  80,000,  al  menos,  esto 
es  lo  que  se  nos  pido.  Él  año  próximo 
serán  100  ó  120,000  soles. 

Esto  no  puedo  continuar  así  Es  pre- 
ciso ponerle  alguna  vayá,  acostumbrar 
^  loa  gobiernos  á  gastar  un  presupues- 
to, ít  vivir  con  presupuesto,  á  quo  el 
presupuesto  sea  bu  regla  invariable. 

Solo  así,  podemos  decir  que  vamos 
verdaderamente  en  camino  do  nuestra 
reconstitución  eí'onótnica,  que  tendre- 
mos hacienda. — Nunca  podemos  preci» 
sarnos  de  tal  cosa  si  continuamos  con* 
cediendo  los  dicoros  del  Estado,  los  es- 
casos «lineros  del  Estado,  sin  objeto 
preciso  y  perfectamente  conocido. 

Estas  lijeras  oonsidoraciones  servirán 
de  ampliaciÓTi  á  mi  dictámen  do  mino- 
ría, quedando  al  buen  criterio  do  la 
Cámara  resolver  lo  que  estime  eonve* 
niente. 

El  señor  Manzanares:—- Excmo.  Se- 
ñor: Debo  dar  alguna  explicación  del 
por  qué  estoy  por  que  so  aumente  uu 
tanto  la  partida  de  gastos  extraordi- 
narios de  Gobierno,  y  el  por  que  no  se 
dé  el  completo  do  lo  ouo  se  ha  servido 
pcílir  el  Supremo  Gobierno. 

PjS  cierto,  que  ot»  cuanto  á  lo  prime- 
ro V.  E.  80  ha  dignado  dar  explicacio- 
nes tan  claras,  quo  creo  quo  todos  los 
Hll.  RR.  estarán  conformes  en  la  nece- 
sidad dol  aumento;  no  obstante,  agre- 
garé algunas  palabras. 

Debe  eutcuderso  que  esa  partida  do 
70 
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extraordinarios  no  solo  es  para  la  capi- 
tal de  la  República,  paos  con  ella  hay 
qao  atender  á  todo  ol  resto  de  la  Repú- 
blica, y  yo  preguntaría  á  los  que  no  es- 
tán conformes  con  los  extraordinarios, 
que,  ¿cómo  es  posible  que  el  Gobierno 
pueda  atender  al  servicio  inmediato  en 
una  eitoación  difícil,  en  un  conflicto  in- 
terno por  ejemplo?  Vale  más  que  no  me 
extienda  en  este  punto  porqae  quizá 
tuviera  que  herir  suceptibilidades.  Pe- 
ro señores,  innegable  es,  que  el  Gobier- 
no tiene  necesidad  de  hacer  gastos  ex 
traordinarios  por  determinadas  sitna- 
ciones  y  por  determinadas  personas. 

Ocupániiome  de  la  segunda  parte, 
diré:  que,  hemos  limitado  á  S.  60.000 
la  partida  por  la  situación  completa- 
mente aflictiva  del  Erario  do  todos  co- 
nocida y  por  que  lo  poco  que  haya  de- 
bemos reservarlo  á  gastos  de  ineludi 
ble  necesidad. 

Dada  esta  explicación,  debo  decir; 
que  estoy  conforme  con  ol  H.  señor 
González,  que  deben  reducirse  los  gas- 
tos en  cuanto  sea  posible,  pero  no  es 
posible  consignar  cantidad  tan  insigni 
ficante  qne  no  pueda  servir  do  nada:  es 
pues  necesario  votar  una  partida  tal, 
que  concuerde  con  los  gastos  extraor 
diñarlos  que  tiene  un  Ministerio  de  tan- 
ta labor  como  el  de  Gobierno. 

Por  todo  esto,  solicito  do  )a  H.  Oá- 
mará,  que  meditando  con  la  mesura 
que  acostumbra,  deseche  la  petición  del 
Gobierno  y  apruebe  lo«  S.  60,000  qne 
la  mayoría  de  la  Comisión  reconoce  co. 
mo  indispensables  para  llevar  adelante 
el  progreso  y  mantenimiento  del  órdeu 
público. 

El  señor  Presidente:  —  Cualquiera 
qne  hubiera  escuchado  al  H.  sefíor 
González  habría  creído  que  se  trataba 
de  gastos  secretos;  poro  felizmente  an 
tes  uno  do  los  soüores  Secretarios  ha- 
bía dado  lectura  á  la  Memoria  del  Mi- 
nistro do  Gobierno  en  la  parte  perti- 
nente á  Policía,  y  en  ellas  consta  que 
solo  ol  déficet  que  deja  la  guardia  ci- 
uil  en  Lima  asciendo  á  S.  12,000  como 
queda  dicho;  y  esto  no  puede  ponerse 
como  gasto  ordinario.  Algunos  se 
ñores  representantes  dirón  qne  esto 
gastóos  departamental,  pero  la  Junta 
ee  halla  en  la  imposibilidad  de  cubrir 
sos  gastos  y  por  eso  no  es  posible  pe»'- 
judicar  el  servicio  do  policíií  tan  indis- 
pensable en  una  ciudad  como  Lima. 

Que  las  rentaH  de  la  Junta  Depar- 
tamental son  escasas,  os  algo  que  está 


fuera  de  duda,  pues  muchos  dias  pasa 
que  con  la  cantidad  que  dá  la  Tesore- 
ría General  para  la  Gendarmería  hay 
que  acudir  á  la  Guardia  Civil,  por  que 
la  Junta  Departamental  tan  solo  pue- 
de dar  S.  200  á  pesar  de  que  tiene  que 
mandar  660  ó  más. 

En  cuanto  al  servicio  do  policía  pre* 
ventiva,  le  preguntaría  al  H.  Sr.  Gon- 
zález si  esto  se  puede  detallar  con 
nombres  y  apellidos,  pues  si  SS.*  me 
respondiera  que  si  se  puede,  le  diría 
que  entonces  no  habría  servicio  pre- 
ventivo. 

De  todos  los  señores  Representes  es 
conocida  la  zozobra  que  hasta  hace  po- 
co reinaba  en  el  país,  la  cual  obligó  al 
gobierno  á  cieriios  servicios,  lo  que 
significa  aumento  do  gastos. 

^;1  dia  que  cese  por  completo  la  alar- 
ma, es  posible  que  so  hagan  eoonomias 
y  no  se  hará  uso  de  toda  la  partida  vo- 
tada con  el  objeto  único  de  extraordi- 
narios que  ocurran. 

El  señor  (ilonzales  (O.  José  Marías- 
Convengo  con  V.  E.  en  qne  haya  sido 
necesario  apelar  á  la  partida  do  gastos 
extraordinarios  para  saldar  los  presu- 
puestos de  la  Guardia  Civil  en  algunos 
Departamentos,  desde  que  las  rentas 
de  estos  no  hayan  bastado  á  cubrir  la 
totalidad  de  este  servicio;  pero  esto  no 
es,  ni  puede  Uamierse  gasto  imprevisto, 
que  es  el  fin  de  la  partida  de  Extraor- 
dinarios. Gasto  perfectamente  conoci- 
do, debo  consignarse  en  los  Presupues- 
tos departamentales,  y  si  los  Ingresos 
de  estos  son  insuficientes,  oxijirse  sub- 
sidios del  Presupuesto  General  de  la 
República,  como  se  hace  «  "i.  íok  «le* 
partaraentos  de  Tacna,  Ayacucho  y 
Amazonas, 

Nada  hay  que  justifique  que  haya 
gastos,  que  la  Nación  no  conozca.  Ha- 
go la  salvedad  de  pequeños  gastos,  pa- 
ra  los  que  no  deben  consignarse  sino 
pequeñas  partidas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente 
disentido,  so  aprobó  el  dictámen. 

El  señor  Cliacaltaiia:— Yo  pido  que 
conste  mi  voto  en  contra,  Excmo.  se- 
ñor; porque  creo,  como  el  H.  Sr.  Gon- 
zález, que  las  partidas  que  tienen  una 
aplicíición  determinada  ó  fija,  deben 
constaren  el  Presupuesto  Ordinario  ó 
en  el  Extraordinario,  porque  lo  demás 
es  autorizar  al  Gobierno  que  emplee 
esas  sumas  en  los  gastos  que  crea  más 
Convenientes,  y  no  en  los  urgentes  á 
á  que  V.  B.  se  ha  referido. 
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El  señor  Cornejo:— Yo  también  soli- 
cito, Excmo  Sr,,  que  conste  mi  voto  en 
contra. 

El  Sr.  Presidente:— Constará  H.  se- 
ñor Cornejo. 

Se  paso  en  debato  el  dictámen  si- 
guiente: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Reproduciendo  el  dictámen  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  del  H.  Senado,  cu- 
ya conclusión  ha  sido  aprobada  por  él 
en  la  interpretación  que  ha  dado  á  la 
.  cláusula  10  del  contrato  de  cancela- 
ción do  la  deuda  externa,  vuestra  Co- 
misión os  propone  que  lo  aprol)éig. 

Dése  cuenta:— Sala  do  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  5  do  1891. 

Juau  de  D.  Quintana.—  Manuel  More- 
no y  Maíz.— Federico  Luna  y  Peralta. — 
Demetrio  S.  Miranda.— Antonio  J).  de 
Ocampo. 

El  señor  Benavides:  — Me  parece  que 
la  cláusula  está  perfectamente  clara  y 
es  moy  peligroso  discutir  lo  que  no  me- 
rece discutirse,  lo  que  no  ofreeo  obscu- 
ridad i  He  oído  leer  la  cláusula  y  no 
hay  nada  que  interpretar  en  ella.  Si  se 
aceptara  el  dictámen  entonces  se  intro 
duciría  una  verdadera  modiflcación. 
¿Vamos  á  acordar  nuevas  franquicias 
á  los  Tenedores  de  Bonos?  Me  parece 
que  aceptar  la  conclusión  del  dictámen 
es  hacer  una  nueva  concesión  y  con  es 
ta  y  otras  modificaciones,  que  mañana 
se  pedirían,  resultaría  renovado  el  con- 
trato. Estas  son  las  razones  que  tengo 
para  no  aceptar  la  modificación.  El 
contrato  es  un  he<  ho  consumado  en  cu- 
ya discusión  se  han  empleado  tros  años 
y  me  i>arece  que  no  es  prudente  intro- 
ducir esta  modifícacién,  ni  ninguna 
otra. 

El  señor  Chaves:— Como  el  dictámen 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  H. 
Cámara  do  Sonadores,  es  enteramente 
conciso  y  el  de  la  misma  Comisión  do 
Hacienda  do  esta  H.  Cámara  no  es 
tampoco  muy  explicativo,  yo  desearía 
que  80  leyera  la  vista  fiscal  para  cono- 
cer mejor  las  razónos  porque  so  hace 
esta  concesión;  razones  que  no  existen 
on  los  dictámenes. 

Se  leyó  el  dictámen  fiscal. 

El  señor  Rodrii^iiez  (N.)  — Si  no  es 
molestoso  para  el  señor  Secretario,  le 
saplicaria  volviera  á  leer  la  cláusula 


del  contrato  con  los  tenedores  de  bonos. 
(Se  leyó). 

Excmo.  Señor,  á  primera  vista  me 
habia  parecido  que  realmente  estaba 
comprendida  la  exención  do  que  se  tra- 
ta en  una  de  las  cláusulas  del  contra- 
to  con  loa  Tenedores  de  la  Deuda  ex- 
terna; pero  por  la  lectura  que  se  acaba 
de  hacer  de  la  vista  fiscal,  he  variado 
de  opinión. 

Tuve  la  mala  suerte  de  no  estar  con 
la  mayoría  de  esta  H.  Cámara,  cuando 
se  discutió  esto  asunto  do  la  Deuda  Ex. 
terna:  entóneos  croia  que  se  habia  he- 
cho demasiadas  concesiones,  que  el  Pe- 
rú habia  contraído  compromisos  sérios 
que  tal  vez  no  llegaria  á  cumplir;  tuve 
como  he  dicho  áutes,  la  mala  suerte  de 
no  ver  on  esta  negociticion  todas  laa 
ventajas  que  otros  señores  Represen- 
tantes y  que  el  Supremo  Gobierno  es- 
peraban. Ahora  mismo  no  estoy  per- 
fectamente coavencido  de  las  ventajas 
de  esta  negociación.  No  veo  que  se  ha- 
ya realizado  ninguna  de  las  promesas, 
ninguna  de  las  esperanzas  que  se  tuvo 
entóneos  en  las  legislaturas  ordinarias 
y  extraordinarias  de  esa  época.  Pero 
es  nacesario  resignarse  ante  los  hechos 
consumados  y  posponer  la  opinión  indi- 
vidual, resignándose,  á  aceptar  la  opi- 
nión de  la  mayoría;  mas  todavía,  cuan- 
do es  la  opinión  del  Congreso  de  nues- 
tro país. 

Hoy  se  trata  de  hacer  nuevas  conce- 
siones á  los  Tenedores  de  Bonos;  y  aun* 
que  sean  en  pequeña  escala  esas  con* 
cesiones,  es  preciso  oponerse  á  ellas. 
La  cláusula  á  que  se  ha  dado  lectura, 
de  ninguna  manera  se  refiere  á  ese  im- 
puesto odioso  que  se  llama  «Movimien- 
to de  bultos».  Se  refiere  únicamente  á 
los  derechos  de  introducción,  pero  el 
Congreso  no  tuvo  on  cuenta  esos  im- 
puestos de  que  habla  el  dictámení  me- 
nos todavía  tuvo  en  cuenta  el  impues* 
to  de  movimiento  de  bultos.  Se  refiere 
la  exención  únicamente  á  los  derechos 
do  internación  que  se  pagan  en  las 
aduanas. 

No  se  puede  comprender  en  ol  artí- 
culo del  contrato  ol  impuesto  del  movi- 
miento de  bultos,  sino  ampliando  ol  ar* 
tículo  que  se  acaba  de  leer,  solo  así  po- 
dría compreííderse  en  él  la  exoneración 
del  impuesto  del  movimiento  do  bultos; 
impuesto  odioso,  que  algunos  hemos 
venido  persiguiendo  aquí  y  que  hasta 
hoy  no  hemos  podido  conseguir  abolir; 
impuesto  que  pesa  mas  gravemente  so- 
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bre  las  indostrias  nacionales  y  quo  por 
mil  motivos  ha  debido,  tiempo  hace, 
haberse  suprimido;  pero  una  vez  que 
las  industrias  nacionales  soportan  esta 
pesadísima  carga,  no  hay  razón  para 
qne,  eobre  Irs  concesiones  hechas  á  los 
Tenedores  de  Bonos,  se  haga  eata  otra 
y  80  les  ponga  en  condiciones  mejores 
qao  á  Iob  ua<Monales. 

Por  mi  parte,  estoy  en  contra  de  la 
concesión  que  se  piensa  hacer,  creo 
qne  no  está  comprendida  en  las  cláu- 
sulas del  contrato,  q  ue  es  una  concesión 
nueva,  y  que,  por  lo  mismo,  no  debe 
aceptarse. 

El  señor  Chaves. —Yo  solicitaría  do 
los  señores  de  la  comisión  de  Hacien- 
da me  hicieran  el  favor  do  explicarme 
sí  creen  que  en  esto  asunto  hay  una 
interpretación  ó  una  modificación  del 
contrato  cancelatorio  de  la  deuda  ox. 
torna  Si  las  palabras  internación  ó  im. 
portación  de  quo  se  hace  nso  en  la  clau* 
sulano  fueran  enteramente  precisas  de- 
claró que,  á  mi  entender,  sería  intor, 
pretativa  la  resolncion  qne  so  trata  do 
pronunciar;  pero  hay  diferenciasustan- 
cial  entre  importar  ó  internar  al  País  y 
trasladar  de  un  punto  á  otro  de  la  Re- 
pública. 

Ahora  bien;  si  aun  por  encima  de  es* 
ta  consideración  la  Comisión  de  Ha* 
cienda  creyera  que  on  el  fondo  no  hay 
sino  una  interpretación,  fundándome 
en  la  claridad  moridiana  do  la  clausula 
10*  yo  digo  y  repito  que  se  trata  de 
una  modificación;  y  en  tal  caso,  la  Co- 
misión de  Hacienda  debe  retirar  el 
dictámen  y  aconsejar  á  la  Cámara  qne 
desoehe  el  diotámen  dol  Sonado,  ya 
que  no  es  dable  quo  bajo  el  protesto 
frivolo  de  una  interpretación,  modifi- 
quemos una  clausula  del  referido  con- 
trato haciendo  nuevas  concesiones  á 
los  Tenedores  de  Bonos.  Yo  desearla 
pues  quo  los  Srs.  de  la  Comisión  so  sir- 
vieran dar  explicaciones  á  oste  res- 
pecto. 

El  soñor  Moreno  y  Maíz:— La  comi- 
sión de  Hacienda,  teniendo  on  cuenta 
el  texto  de  Contrato,  no  cree  que  hay 
necesidad  de  modificarlo.  Los  térmi- 
nos de  eso  contrato  son  perfectamente 
claros  y  la  monte  yol  propósito  de  las 
partes  contratantes  está  clara  y  bien 
expuesta  en  osa  cláusula  10.»  Es  tan 
perfectameí)to  clara,  qne  no  puede  ser- 
lo más;  porque  dico:  que  quedan  libres 
de  to<1o  impuesto  fiscal  los  artículos  A, 
B  y  C,  dedicados  á  la  prolongación  de 


las  líneas  férreas.  Por  consigaiente  loa 
Tenedores  de  Bonos,  ateniéndose  á  es. 
te  contrato  quo  determina  quo  todos 
los  artículos  que  deben  ser  objeto  do 
internación  para  la  empresa,  sean  li- 
bres de  derechos  croen  que  esos  artí- 
culos no  pagan  porque  la  ley  los  exo- 
nera. No  era  posible  ir  reuniendo  en 
cada  uno  de  los  puertos  do  la  Repúbli- 
ca los  artículos  quo  ván  á  emplearse, 
de  tal  manera  qne,  en  cada  apostade- 
ro haya  la  cantidad  necesaria:  lo  mag 
natural  es  que  esos  artículos  vengan 
al  puerto  del  Callao  y  cuando  las  ne- 
cesidades bagan  precisa  su  traslación 
vayan  las  ujorcaderias  á  psos  puntos 
donde  se  necesiten.  Por  consiguiente, 
la  Comisión  ha  creido  que  los  Tenedo- 
res de  Bonos,  al  negarse  al  pago  de  es- 
te impuesto,  han  estado  en  su  derecho 
por  las  concesiones  y  derechos  que  les 
daba  el  Contrato. 

La  Cámara  de  Senadores  le  ha  dado 
esa  interpretación  lo  mismo  que  los 
Fiscales,  y  por  eso  la  comisión  do  Ha- 
cienda ha  opinado  en  oso  sentido,  vien- 
do que  no  se  trata  ni  do  una  modifica- 
ción, ni  de  una  interpretación  dol  Con- 
trato primitivo. 

El  señor  Pérez:— Yo  fui  uno  de  los 
partidarios  más  ontupíastas  del  contra- 
to que  debía  celobrarsé  con  los  Tene- 
dores de  Bonos,  pero  no  fui  ciego  par- 
tidario  hasta  el  punto  de  apoyarlo  to* 
do  y,  cuando  on  esta  H.  Cámara  se  tra- 
tó de  algunos  puntos  que  creí  contra- 
rios á  las  conveniencias  del  Perú,  los 
combatí  con  el  mismo  entusiasmo  que 
apoyaba  las  otras  clausulas;  y  así  como 
combatí  la  clausula  referente  á  las 
80,000  libras,  voy  á  combatir  brevomen* 
to  el  dictámen  do  la  Comisión,  raanifes- 
tándo  quo  do  lo  quo  so  trata  no  es  de 
una  aclaración,  sino  de  una  verdadera 
modificación  dol  contrato.  La  cuestión 
relativa  al  carácter  de  la  ley,  es  decir, 
si  os  ley  aclaratoria  ó  ley  de  modifica- 
cion,  es  sustancial.  Las  leyes  aclarato- 
rias tienen  efecto  retroactivo;  de  suer- 
te que,  si  á  esta  ley  se  le  dá  el  carácter 
de  interpretativa,  la  cuestión  es  quo 
los  Tenedores  de  Bonos  no  pagarán  el 
impuesto  de  movimiento  do  bultos  que 
han  dejado  do  pagar;  poro  si  se  lo  dá 
el  carácter  de  ley  modificatoria  dol 
contrato,  ya  no  tiene  efecto  retroacti- 
vo sino  que  principia  á  cumplirse  dos- 
do  quo  se  lo  ponga  ol  cúmplase;  mien- 
tras tanto  los  contratistas  están  obli- 
gados á  pagar  osos  derechos  dosde  la 
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fecha  en  que  eo  haga  la  modifícaoion 
del  contrato.  No  es,  paos,  como  puede 
pensarse,  esta,  ana  cuestioo  secunda* 
ría  sino  sastancial. 

La  ley  so  refiere  á  los  derechos  de 
importación,  es  decir,  á  los  artícnloa 
que  ee  introducen  en  el  territorio  de  la 
República  para  el  consumo  de  los  Tene- 
dores de  Bonos;  no  se  refiere  á  la  tras- 
lación do  estos  artícolos  á  otros  puer- 
tos; así  que  la  ley  que  se  trata  do  dar 
no  significa  otra  cosa  que  una  Adición 
á  la  cláusula  pertinente. 

El  señor  Cbuvcs:  —  Debo  declarar 
que  la  respuesta  que  ee  haservido  dar- 
me mi  estimable  amigo  el  H.  señor  Mo- 
roco y  Maiz,  no  mo  satisface.  Su  Seño- 
ría so  ha  esforzado  en  demostrar  la 
conveniencia  de  la  modificación  quo  so 
pretende  introducir  en  el  contrato;  y, 
tal  vez,  en  un  debato  mocho  mas  lato, 
en  quo  so  tratara  de  lo»  derechos  é  in- 
tereses recíprocos  del  Estado  y  la  em- 
presa, Su  Señoría  podría  darnos  más 
explícitas  y  couvincontos  razones,  y 
que  á  mérito  de  esas  razones  fuera  jns- 
tificable  la  modificación  de  esta  refe- 
rencia. 

Su  Señoría  y  el  señor  Fiscal  piensan 
en  conformidad  que  este  es  uno  de  los 
medios  de  interpretar  el  artículo,  pe* 
ro  el  mismo  señor  Fiscal  dico  en  una 
parte  de  su  dictámon  lo  siguiente:  (le- 
yó); de  suerte  que  el  Fiscal  comienza 
por  establecer  la  diferencia  que  hay 
entre  introducir  ó  importar  y  trasla- 
dar de  un  punto  á  otro.  Yo  pregunta- 
ría al  H.  señor  Moreno  queme  dijera 
si  es  lo  mismo  introducir  A  un  paísmer- 
caderías,  que  trasladarlas  de  un  punto 
á  otro  de  la  Repábliea:  hay  diferen* 
cia  no  solo  de  la  estructura  gramati- 
cal y  etimológica  do  la  palabra,  así 
qoo  no  se  puede  aceptar  esta  modifi- 
cación con  el  carácter  de  interpretati- 
va, de  otra  manera  siempre  quo  se  qui- 
siera variar  la  índole,  bastaría  decir 
vamos  á  interpretarla. 

Estofe  razonamientos  quo  son  incon 
trovertibles,  porque  se  fundan  en  ra- 
zones do  indudable  evidencia,  mo  con- 
ducen á  pronunciarme  en  contra  del 
dictámon  de  la  honorable  Comisión  de 
Hacienda,  que  reproduce  el  dictámen 
del  Honorable  Senado,  y  además  debo 
añadir,  que  como  lo  ha  expresado  el 
H.  señor  Pérez,  si  se  «liera  á  esta  mo 
dificaciou  el  carácter  de  verdadera  in- 
terpretación, tendría  la  ley  efecto  re- 
troactivo y  es  de  esperárse  que  las  ofi- 
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ciñas  fiscales  tendrían  que  hacer  rec- 
tificaciones y  pagar  á  los  Tenedores  los 
derechos  de  traslación,  desde  la  fe- 
cha en  que  se  efectuaron  los  cobros  en 
cumplimiento  del  contrato.  Por  lo  de- 
más los  informes  de  otras  oficinas  es- 
tán en  conformidad  con  las  opiniones 
que  acabo  de  manifestar:  dicen  así  (le* 
yó.)  Do  manera  que  no  creo  que  hay 
razón  para  que  se  incline  á  la  Cámara 
á  que  á  este  asunto  le  dé  el  carácter  do 
interpretativo,  y  ya  quo  se  persigue  un 
propósito,  debe  exponerse  de  una  ma- 
nera franca.  Yo  creo  que  mas  valdría 
decir  á  la  Cámara  que  conviene  quo  se 
reformo  el  contrato  en  el  sentido  que 
so  le  quiera  dar,  juzgando  con  el  cri- 
terio de  los  señores  que  han  conocido 
de  esto  expediento. 

El  señor  Moreno  y  5Iaiz: — Nunca  ha 
tenido  la  Comisión  la  idea  de  que  se 
tratara  do  una  interpretación  de  la 
cláusula  del  contrato:  el  objeto  ha  si- 
do liberar  de  derechos  á  los  artículos 
que  van  á  servir  para  la  construcción 
de  las  nuevas  líneas,  que  no  debe  re- 
cargárseles con  derecho  alguno,  esta 
fué  la  mente  del  artículo;  y  atenióndo- 
se  á  la  redacción  de  él,  se  vé  que  no  se 
trata  sino  simple,  lisa  y  llanamente  de 
que  ella  se  cumpla.  Para  probarlo,  me 
basta  rogar  al  señor  secretario  tenga 
la  bondad  de  leer  el  decreto  del  Su- 
premo Gobierno  sobre  esto  asunto. 

(Se  leyó.) 

El  señor  Arias:— Bxcmo.  Sr.,  yo  ro- 
garía al  señor  Secretario  quo,  si  corre 
entre  los  antecedentes,  se  sirva  leer 
ese  decreto  de  18  de  Octubre  de  1890, 
y  al  mismo  tiempo  el  oficio  pasado  por 
el  Administrador  de  la  Aduana  del  Ca- 
llao, consultando  si  los  artículos  á  quo 
se  refiere  el  Representante  de  «La  Pe- 
ruviana, estaban  ó  no  sujetos  al  im» 
puesto  de  movimiento  de  bultos. 

El  señor  Secretario — (Leyó.) 

El  señor  Arias:— Por  la  lectura  que 
acaba  de  hacerse,  sospecho  que  no  es- 
tán en  la  mesa  todos  los  antecedentes 
do  este  asunto.  Me  parece  que  falta  el 
dictamen  del  señor  Fiscal  que  se  refie- 
re en  la  resolución  de  18  de  Octubre  de 
1890. 

El  señor  Presidente:— Aquí  está. 

El  señor  Arias:— ¿Y  el  oficio  del  se- 
ñor Administrador  de  la  Aduana  del 
Callao? 

El  señor  Presidente:— También  está 
I  el  oficio. 

\    El  señor  Secretario  lo  leyó. 
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El  señor  Luna  y  Peralta: —Siendo  in* 
dadablemoDte  bastante  delicado  el  pun- 
to de  que  se  trata  y  tomando  en  consi- 
deración las  observaciones  hechas  por 
distintos  señores  Representantes,  asi 
como  mi  deseo  de  estudiar  con  más 
detenimiento  este  asunto,  retiro  mi  fir- 
ma del  dictámen. 

El  señor  Rivera:— Qaioro  decir  sim- 
plemente, Excmo.  Sr.,  qae  estoy  sor- 
prendido de  que  la  H.  Cámara  haya 
perdido  tanto  tiempo  intepretando  la 
cláusula  10.^  del  contrato.  En  mi  con- 
cepto, esa  cláusula  08  muy  clara,  muy 
sencilla.  Ella  dice  que  todos  los  artícu- 
los que  so  importen  para  esa  sociedad 
son  libres  de  todo  derecho  fiscal.  Por 
derecho  fiscal  entiendo  yo,  los  dineros 
qae  recibe  la  caja  de  la  nación, ^sea  por 
derechos  de  importación  ó  do  exporta- 
ción. Desde  que  el  derecho  de  movi- 
miento de  bultos  es  un  impuesto  fiscal, 
es  claro  que  esa  compañía  no  debe  pa- 
gar tal  impuesto. 

Creo,  pues,  que  la  cláusula  es  may 
clara,  y  muy  justo  que  esa  corporación 
ó  sociedad  se  niegue  a  pagar  aquellos 
derechos. 

Continuó  el  debate  del  artículo  pri- 
mero del  proyecto  do  ley  de  eleccio- 
nes. 

El  señor  Arias:— No  intento,  Excmo. 
Sr.,  emitir  un  jaicio  crítico  sobro  los 
cinco  proyectos  de  ley  de  elecciones  so- 
metidos á  la  deliberacióD  do  la  B.  Cá. 
mará;  no  es  tampoco  mi  propósito  de- 
sarrollaros la  difícil,  interesante  y  com- 
pleja teoría  sobre  el  derecho  de  sufra- 
gio: quédese  una  ú  otra  determinación 
para  quien  pueda  acometer  dicha  ta- 
rea con  acierto.  Sólo  voy,  pues,  á  emi- 
tir algunas  consideraciones  generales 
sobre  el  proyecto  de  ley  electoral  que 
se  ha  puesto  en  debate. 

En  el  plan  eleccionario  propuesto 
por  los  señores  Rossel  y  Quintana,  y  en 
el  informe  de  las  Comisiones  de  Cons- 
titución y  de  Legislación,  se  plantean 
y  resuelven,  con  éxito  vario,  los  prin- 
cipales problemas  sobre  ei  derecho 
electoral:  en  efecto,  en  el  proyecto  y 
en  el  dictamen  referidos  so  toca  la  de- 
batida cuestión  del  sufragio  obligato- 
rio y  la  no  menos  importante  sobre  la 
extensión  del  derecho  de  sufragio;  se 
plantea  y  resuelve  también  la  cuestión 
relativa  á  la  forma  del  sufragio  y  se  in- 
sinúa algo  sobro  el  excelente  tema  de 
la  representación  de  las  minorías,  que 
constituyo  uno  de  los  más  trascenden- 


tales progresos  de  la  ciencia  constitu* 
cional  moderna.  Dictamen  y  proyecto 
merecen,  pues,  un  estudio  atento,  pro- 
lijo ó  imparcial. 

Hecha  esta  salvedad,  entro  en  mate- 
ria. 

Todos  sabéis,  que  las  leyes  se  divi- 
den en  fundamentales  ó  primordiales  y 
orgánicas,  complementarias  ó  secunda- 
rias: las  primeras  tienen  necesariamen- 
te que  estar  incluidas  en  la  Constitu- 
ción, que  es  como  el  centro  al  rededor 
del  cual  gravitan  las  demás  leyes;  y 
las  segundas,  su  mismo  nombro  lo  in- 
dica, no  son  otra  cosa  que  la  explica- 
ción, el  complemento,  en  suma,  la  con- 
secuencia de  las  leyes  fundamentales. 
Ahora  bien,  sin  gran  esfuerzo  se  com- 
prende que  las  disposiciones  de  la  ley 
complomeutaria  no  pueden  elevarse 
hasta  la  categoría  de  artículos  consti- 
tucionales; y  vice- versa,  que  los  precep- 
tos de  la  ley  fundamental  no  pueden 
consignarse  en  una  ley  secundaria. — 
Examinando,  á  la  luz  de  estos  princi- 
pios, el  proyecto  en  debate  y  la  parte 
pertinente  do  la  Constitución  de  1860 
so  notan  en  ésta  algunos  vacíos  y  en 
aquel,  disposiciones  que  se  hallan  fue- 
ra do  su  lugar.  La  Carta  política  no 
consigna,  como  debiera  y  acontece  en 
otras  Constituciones  do  países  más  ade- 
lantados que  el  nuestro,  los  principios 
fundamentales  del  derecho  de  sufragio 
y  sólo  so  limita  á  indicar,  después  de 
definir  á  los  ciudadanos,  que  el  Presi- 
dente, Vice- Presidentes  de  la  Repúbli- 
ca, los  Sonadores  y  Diputados  serán 
elegidos  coniforme  d  la  ley.  Mientras  tan- 
to, en  el  proyectj  que  se  debate  hay 
disposiciones  sobre  la  extensión  del  de- 
recho do  sufragio  y  sobre  la  forma  do 
la  elección  que  son  preceptos  constitu- 
cionales; tales  son  las  de  los  artículos 
38,  40  y  58,  que  diceu  así: 

«Art.  38.  Para  ser  inscrito  en  el  Re- 
gistro Electoral  so  requiere-  l.''  Ser 
ciudadano  conforme  á  la  Constitución; 
2."*  Saber  leer  y  escribir.  j>  

«Art.  40.  No  serán  inscritos  en  el 
Registro  Electoral  los  que  tengan  en 
snspenso  el  ejercicio  de  la  ciudanía  ó 
hayan  perdido  el  derecho  á  ésta»  

«Art.  58.  El  voto  será  directo  y  secre- 
tor  

Estas  disposiciones  deben  estar  con- 
signadas en  la  ley  fundamental:  sólo 
asi  se  conseguirá  sancionar  una  ley  de 
elecciones  adecuada,  durable  y  conve- 
niente; y  sobro  todo  se  evitará  el  poli- 
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gro  de  estar  variando  á  cada  paso  de 
principios  y  de  sistemas,  lo  que  trac 
consigo  el  desprestigio  de  las  leyes,  de 
las  inatitucioues  y  todos  los  males  que 
son  consigaientes, 

Paso  á  ocaparme  de  otro  panto. 

Las  bases  do  las  elecciones,  en  el  pro- 
yecto que  analizo,  son  los  cuadernos  ó 
registros  electorales  que  los  Presiden- 
tes de  ambas  Oámaras  mandarán  hacer 
en  la  primera  quincena  de  Agosto  del 
ano  anterior  á  quel  en  que  deben  tener 
lugar  las  elecciones  populares,  9.de 
acuerdo  con  el  censo  y  demás  datos^^que 
crean  co7iv€nie7ite  consultar*^  registros 
que  remitirán  al  fin  de  la  legislatura  á 
los  Alcaldes  do  los  Concejos  Provin- 
ciales, teniendo  en  consideración  el  mime' 
ro  de  electores  de  cada  Frovincia.  Los 
Alcaldes  de  los  Concojos  Provinciales, 
instaladas  que  sean  las  juntas  electora- 
les, les  entregarán  los  registros,  las 
que  á  su  vez  remitirán  á  cada  distri- 
to los  cuadernos  electorales,  en  númc» 
ro  soficiente  para  U  elección,  cuando 
hayan  elegido  á  los  Delegados  de  dis- 
trito entro  los  mayores  contribuyentes 
ó  entre  los  vecinos  notables, 

Como  so  vé,  ni  los  soíioros  Presiden 
tes  de  las  Cámaras,  ni  las  juntas  elec- 
torales tienen  una  regla  fija  á  que  su* 
bordinar  la  distribución  de  los  cuader- 
nos ó  registros  y  por  lo  mismo  pueden 
favorecer  á  determinados  partidos  ó 
candidaturas,  remitiendo  más  registros 
á  las  Provincias  en  que  se  hallen  en  ma- 
yoría sus  correligionarios  políticos  y  me 
nos  á  aquellas  en  que  suceda  lo  contrario, 
falseando  en  uno  y  otro  caso  la  voluntad 
nacional.  No  creo  que  pueda  quedar  al 
arbitrio  de  Jos  señoros  Presidentes  de 
las  Cámaras,  ni  al  de  nadie,  la  distri- 
bución de  estos  registros  entre  todas 
las  Provincias  de  la  República;  tampo- 
co juzgo  aceptable  que  las  juntas  elec- 
torales, á  su  vez,  puedan  repartir  dis- 
crecionalmente  dichos  cuadernos  entre 
los  7G5  distritos  de  la  República:  debe 
haber  una  regla  fija  y  preexistente  so- 
bre el  particular  y  lo  contrario  impor- 
taría tanto  como  colocar  en  manos  do 
los  Presidentes  de  las  Cámaras  ó  de 
las  juntas  referidas  la  clave  del  sufra* 
gio  popular. 

Estando  ahora  en  el  análisis  do  la 
parte  fundamental  del  proyecto  decla- 
ro, con  mucha  complacencia,  que  las 
reformas  introducidas  tanto  sobre  la  li- 
mitación del  derecho  de  elegir,  cuanto 
respecto  ála  forma  del  sufragio,  seña- 


larán indudamonto,  cuando  tengan  la 
sanción  legislativa,  un  ootablo  progre- 
so en  la  historia  de  nuestro  derecho 
público.  Ya  nadie  discute,  sea  cual  fue- 
re la  teoría  que  acepte  para  explicar 
el  derecho  de  sufragio  si  los  sendo  ciu- 
dadanos, que  no  saben  leer  ni  escribir, 
pueden  ejercer  el  más  trascendental  de 
los  derechos  políticos,  ni  si  la  elección 
puede  dejar  de  ser  directa  y  secreta; 
estos  principios  han  pasado  al  rango  de 
axiomas  políticos  y  los  axiomas,  bien 
lo  sabéis  señores,  no  se  discuten. 

Hecha  esta  sincera  declaración,  so- 
bre la  parte  fundamental  del  proyec- 
to, permítaseme  también  que,  con  en- 
tera franqueza,  indique  un  inconve» 
niente  muy  serio  que  creo  descubrir  en 
la  ley  proyectada;  me  refiero  al  plazo 
señalado  para  que  las  mesas  inscripto* 
ras  de  Distrito  llenen  su  cometido.  Co- 
mo se  ostablece^en  el  proyecto,  ose  pla- 
zo debo  concluir  indefectiblemente  el 
31  de  Marzo:  ahora  bien,  conforme  al 
artículo  11  los  Tesoreros  de  la  junta  de- 
partamental deben  remitir,  antes  del  5 
do  Enero  de  cada  año,  tres  ejemplares 
impresos  do  las  listas  de  los  mayores 
contribuyentes  de  cada  Provincia  á  los 
Alcaldes  de  los  Concejos  Provinciales, 
á  fin  de  que  éstos  las  hagan  publicar 
en  oí  periódico  de  más  circulación  de 
la  capital  y  en  los  lugares  de  costum- 
bre, sin  perjuicio  de  enviar  dichas  lis- 
tas impresas  ó  manuscritas  á  los  Alcal- 
des de  los  Concojos  áe  distrito  para  el 
mismo  efecto  de  su  publicación  en  los 
periódicos  ó  por  carteles;  pero  como  el 
servicio  de  correos  no  es  muy  expedi- 
to, especialmente  en  el  interior  de  la 
República,  resultará  que  para  que  las 
listas  de  mayores  contribuyentes  circu- 
len de  la  capital  del  Departamento  á 
las  de  Provincia  y  de  éstas  á  cada  una 
de  las  de  Distrito,  pasará  lo  menos  un 
mes;  de  suerte  que  el  5  de  Febrero  á 
lo  sumo  habrán  llegado  á  su  destino 
dichas  listas. 

Los  avisos,  siguiendo  las  indicaciones 
del  proyecto,  so  publicarán  dorante 
ocho  días,  y  los  reclamos  que  se  h'* 
cieren  pasarán  á  informe  de  los  Teso- 
ros Departamentales  y  evacuado  esto 
trámite  ó  trascurridos  15  días,  se  expe- 
dirá la  resolución  respectiva  por  el  Al- 
calde del  Concejo  Provincial,  de  la  cual 
se  podrá  apelar  ante  el  Juez  de  1* 
Instancia,  el  que  resolverá  la  alzada 
dentro  do  tercero  día:  total  otro  mes. 
El  15  do  Marzo  habrá  quedado  pues 
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integrada  la  lista  de  mayores  coutriba* 
yentos.  Ya  se  verá,  qae  es  del  todo  im- 
posible qué  se  pueda  dar  cumplimieuto 
al  artículo  19,  que  preceptúa  á  los  Al- 
caldes de  los  Concejos  do  provincia, 
que  convoquen  el  15  de  Febrero  á 
lo8  mayores  contribuyentes  para  sor* 
tear  á  los  miembros  de  la  Junta 
Electoral  de  provincia,  ó  que  caso  de 
que  se  diese  cumplimiento  al  artículo 
19  se  corre  el  riesgo  de  que  algunos  de 
los  sorteados  no  tuvieran  derecho  para 
formar  parte  de  dichas  juntas,  lo  que 
traería  consigo  nulidades,  fraudes  y 
entorpecimientos  de  mucha  considera- 
ción. 

Integrada  la  lista  de  mayores  contri* 
buyontes  el  5  de  Marzo,  se  hará  la  cita- 
ción para  el  sorteo  y  como  algunos  de 
los  mayores  contribuyentes  pueden  re- 
sidir en  los  distritos,  es  indudable  que 
pasarán  otros  15  días  mientras  se  les 
dá  aviso  y  vienen  á  la  capital  de  pro- 
vincia. Suponiendo  que  el  sorteo  se 
realice  el  20  do  Marzo,  que  ese  mismo 
día  se  instale  la  Junta,  dando  por  sen* 
tada  la  circunstancia  improbable  de 
que  ninguno  de  los  mayores  contribu- 
yentes sorteados  resida  en  los  distritos, 
y  suponiendo  que  sean  elegidos  inme- 
diatamente todos  los  Delegados  de  dis- 
trito, que  es  mucho  suponer;  mientras 
se  extienden  las  actas,  notas  etc.,  llega 
el  día  del  correo,  se  remiten  los  cuader- 
nos electorales  á  los  Distritos  y  se  reú- 
nen los  Delegados,  pasarán  cuando  me- 
nos ocho  días;  de  suerte  que,  en  último 
resultado,  apenas  habrá  dos  ó  tres  días 
útiles  para  efectuar  la  inscripción  de 
los  ciudadanos,  tiempo  en  el  que  no  so 
podrán  llenar  ni  dos  cuadernos  ó  regis- 
tros electorales. 

Como  so  vé,  el  plazo  señalado  en  los 
artículos  35  y  44  es  muy  estrecho  y  de- 
be fijarse  otro  mas  lato,  y  no  dudo  que 
los  señores  autores  del  proyecto  toma* 
rán  nota  de  esto  sério  inconveniente, 
que  puede  traer  consigo  hasta  la  irreali* 
dad  del  sufragio  popular. 

Hay  otra  parto  del  proyecto  en  que 
no  estoy  tampoco  de  acuerdo  con  los 
señores  autores  do  la  ley  electoral,  ni 
con  los  señores  que  componen  las  comi* 
sienes  de  Constitución  y  de  Legislación 
Partiendo  éstos  del  supuesto  de  quo  la 
representación  de  las  minorías  no  es 
hasta  hoy  sino  un  ideal  de  la  ciencia, 
creen  que  la  ánica  forma  adaptable  á 
nuestro  estado  político  es  la  que  esta- 
blecen on  el  proyecto:  á  sabor,  que  los 


candidatos  que  obtuviesen  más  del  tor- 
ció del  número  total  de  votos,  sean  con- 
siderados como  senadores  ó  diputados 
suplentes  y  sólo  cuando  aquéllos  no  tu- 
viesen dicho  tercio  de  rotos,  se  haga  el 
escrutinio  entre  los  elegidos  con  tal  ca- 
rácter y  en  el  mismo  acto  que  los  pro- 
pietarios. 

Pero  ésto  no  es  dar  representación  á 
las  minorías. 

Bien  sabéis,  que  la  representación  de 
las  minorías  consiste  en  que  todo  par- 
tido ó  agrupación  política  esté  repre- 
sentado en  una  proporción  igual  al  nú- 
mero de  correligionarios  que  cuenta 
con  relación  al  quo  tienen  los  demás 
partidos  ó  agrupaciones;  bien  sabéis, 
por  otra  parte,  que  si  es  cierto  que  has- 
ta ahora  un  tercio  de  siglo  pasaba  como 
ana  verdad  iuconcnsa,  que  en  las  lu- 
chas eleccionarias  sólo  debían  prevale- 
cer los  candidatos  de  la  mayoría  y  quo 
ésta  no  tenía  porqué  conceder  ninguna 
participación  en  la  cosa  pública  á  la 
minoría,  confundiendo  lamentablemen- 
te el  derecho  de  decidir  y  el  derecho  de 
representar,  que  son  sustancialmente 
distintos;  también  es  cierto  que  en  los 
tiempos  quo  alcanzamos  se  ha  dado  de 
mano  á  esos  principios  exclusivistas^ 
que  importaban  lo  mismo  que  privar 
del  derecho  de  sufragio  á  las  minorías, 
y  80  ha  reconocido  que  la  proporciona- 
lidad de  la  representación  de  las  mayo- 
rías y  de  las  minorías,  es  una  do  las  ba- 
ses fundamentales  del  gobierno  demo- 
crático, pues  el  privilegio  que  se  arro- 
gaban antes  las  mayorías  era  un  despo- 
tismo inllevable,  una  monstruosa  desi- 
gualdad. La  ley  do  las  mayorías  tiene 
sólo  aplicación  en  las  deliberaciones:  la 
mayoría  decido  y  siempre  acierta;  poro 
tratándose  del  derecho  de  representa- 
ción ¿qué  razón  puedo  haber  para  qne 
la  mayoría  se  arrogue  el  derecho  de  ro* 
presentar  á  toda  la  Nación  y  hasta  á  la 
misma  minoría'?  Ninguna,  porque  como 
muy  bien  ha  áioho  Stuart  Mili:  «El  go- 
bierno de  todo  el  pueblo  por  todo  ol  pue* 
blo  igualmente  representado  es  lo  quo 
constituyo  la  verdadera  democracia.» 

No  se  diga  que  ol  sistema  de  la  re- 
presentación de  las  minorías  es  sólo  un 
ideal  de  la  ciencia:  en  la  Constitución 
de  la  provincia  do  Buenos  Aires  pro- 
mulgada el  año  de  1873  se  consigna  os* 
te  principio,  que  desde  entonces  se  ha 
venido  practicando,  así  como  acontece 
también  en  otros  Estados  do  América 
y  Europa. 
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Machos  medios  se  hab  ideado  para  | 
consegjuir  ese  fin:  existe  ol  sistema  dol 
voto  limitado  ó  de  la  lista  incompleta, 
el  del  voto  acumulativo,  el  del  voto 
proporcionl,  oí  do  los  coeficientes  do 
preferencia  y  el  voto  doble  simultáneo, 
medi;inte  ol  cual  sin  restringir  la  liber- 
tad de  sufragio  se  ha  conseguido  una 
representación  extrictamonto  propor* 
cional  de  todos  los  partidos  y  de  todos 
los  intereses  sociales. 

El  artículo  75  del  proyecto  otorga  á 
las  minorías  nna  representación  even- 
tual, y  por  otra  parte,  en  el  caso  en 
que  los  Senadores  y  Diputados  Suplen- 
tes ejerzan  ol  cargo,  se  habrá  caído 
en  el  extremo  opuesto:  el  de  la  repre- 
sontacióri  exclusiva  do  las  minorías, 
tan  injustificable  y  tan  odiosa  como  la 
de  las  mayorías,  porque  conforme  á  los 
principios  dol  sistema  representativo, 
mayoría  y  minoría  deben  estar  igual- 
mente representadas  en  todas  las  asara 
bleas  legislativas. 

Tratándose  de  la  elección  de  Sena- 
dores, ¿qué  inconveniento  habría  para 
que  80  ensayara  un  sistema  que  está 
llamado  á  producir  tantas  ventajas? 

En  mi  concepto,  la  adopción  del  prin- 
cipio de  que  trato  tiene  que  extirpar 
de  raíz  las  revoluciones,  desdo  que  to- 
dos los  partidos  políticos  intervendrán 
en  la  discusión  de  los  asuntos  públicos 
y  cooperarán,  en  su  esfera,  para  la 
cumplida  realización  de  los  altos  fines 
del  Estado. 
Voy  á  concluir,  Bxcmo.  Sr. 
Hay  quienes  piensan,  que  ol  proble 
ma  electoral  es  la  más  grande  ó  inte, 
rosante  cuestión  política  de  ios  tiem- 
pos modernos:  asios  en  efecto,  y  sin 
duda  poreso.on  la  Constitución  de  IS-í6 
se  consideró  el  Poder  Electoral  como 
una  de  las  cuatro  secciones  en  que  se 
dividía  el  Poder  Supremo. 

El  actual  régimen  electoral,  con  el 
sufragio  indirecto,  con  sus  violencias 
excisiones  y  fraudes,  es  no  sólo  una 
constante  suplantación  de  la  volun- 
tad nacional,  sino  la  raíz  y  origen  do 
todos  los  males  y  vicios  do  nuestra 
organización  política,  y  la  Legislatu- 
ra  de  1891  habrá  hecho  un  gran  bien 
— un  pooirivo  servicio  á  la  República — 
sancionando,  con  alguna»  enmiendas, 
el  importante  proyecto  do  ley  debido 
á  la  foliz  iniciativa  de  los  HH.  SS.  Ro- 
8sol  y  Quintana. 

El  señor  Rogsel-No  desearía.  Exce- 
lentísimo señor,  mas  recompensa  para 


los  afanos  que  como  uno  do  los  autores 
de  osta  ley  mo  he  tomado  y  mo  tomo, 
que  la  de  ver  qno  los  honorables  re* 
presentantes  hubieran  estudiado,  como* 
lo  ha  hocho  el  H.  Sr.  Arias,  ol  proyec- 
to que  está  en  discusión;  conociendo  á 
primera  vista  quo  le  ha  consagrado  pre- 
ferente atención  y  que  ha  presentado 
el  fruto  de  su  estudio. 

Aunque  haya  combatido  algunos  de 
los  puntos,  que  felizmente  no  son  pri- 
mordiales, sino  de  procedimiento  y  for* 
ma  en  su  práctica  y  ejecución,  ontamos 
en  el  fondo  acor<Ies  los  autores  del  pro- 
yecto con  el  señor  Arias,  y  huélgome 
mucho  de  olio;  y  repito  quo  si  de  la 
misma  manera  procedieran  los  demás 
representantes,  haciendo  un  estudio 
detenido  y  profundo  del  proyecto,  po- 
dría la  Roprosontacion  Nacional,  eula 
Icjislatura  del  presento  añotalvez,  pre- 
sentar auto  el  país  la  reforma  de  la  ley 
electoral,  acontecimiento  quo,  como 
muy  bien  ha  dicho  el  señor  Arias  al 
terminar  su  discurso,  haría  época  indu- 
dablemente en  los  fastos  do  nuestros 
anales  parlamentarios;  porque  pondría 
término  á  la  época  vergonzosa  que  he- 
mos venido  atravesando  desde  que  he- 
mos sido  indeponillentes:  siendo  eiem» 
pro  el  tabladillo  electoral,  levantado 
en  las  plazuelas,  ese  patíbulo  afrentoso 
donde  sin  piedad  se  ha  ajusticiado  el 
derecho  mas  sagrado  que  tiono  ol  pue* 
blo;  ese  calvario  inicuo  donde  se  ha 
crucificado  el  sufragio  popular,  sin  omi. 
tir  siquiera  el  inri  escarnecedor  que 
decia:  «Soberanía  de  la  voluntad  Na- 
cional;» esa  fuente  turbia  de  donde  han 
salido  los  poderes  públicos  que  debian 
dirijir  ó  impulsar  ol  movimiento  de  la 
administración  de  la  República. 

Para  quo  detenerme,  Excmo.  señor, 
on  enumerar  los  males  inmensos  en  que 
ha  sido  fncunda  esta  madrasta,  no  ma- 
dre, que  llamamos  ley  antigua  electoral; 
pero  que  ha  sido  tan  foliz  como  aquel 
famoso  bandido  del  cuento,  que,  con- 
donado á  muerte,  no  encontró  jaraáa 
un  árbol  donde  lo  colgasen,  porque  on 
la  sentencia,  el  juez  le  concedió  ol  de- 
recho de  escogerlo  á  sa  satisfacción,  y 
como  ora  de  esperar,  nunca  halló  el 
qno  pudiera  convenirle. 

Así,  do  año  en  año,  do  legislatura  en 
legislatura,  hemos  venido  haciendo  es- 
fuerzos tímidos  quo  jamás  han  tenido 
cumplido  éxito.  Siempre  ha  tenido  obs* 
tácnlos  ó  inconvenientes  la  reforma 
electoral;  porque  siempre  había  inte- 
71 
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Tesados  que,  como  el  jaez  aquol,  hacían 
imposible  la  desaparicióu  de  la  ley  vi* 
ciosa  á  la  que  debían  sa  puesto  y  en  la 
que  confiaban  para  conservarlo. 

Quiero  lisonjearme  con  la  idea  de 
que  hoy  hayan  desaparecido  todos  es- 
tos obstáculos,  por  más  que  general- 
mente no  86  crea  así,  y  quiero  suponer 
que  vamos  á  entrar  en  la  vía  práctica, 
racional  y  patriótica  que  el  deber  nos 
impone;  quiero  en  ñn  esperar  que,  ha 
bieado  Llegado  al  colmo  los  malos  que 
deploramos,  el  mismo  exeso  de  la  en- 
fermedad vá  á  traernos  el  pronto  re- 
medio. 

Ko  me  detendré,  Exorno,  señor,  des- 
pués del  exordio  que  acabo  de  hacer, 
en  combatir  ó  rectificar  ninguno  de  los 
conceptos  emitidos  por  el  señor  que  me 
ha  procedido  en  el  uso  de  la  palabra, 
porque  no  es  la  ocasión  oportuna;  cuan 
do  entremos  en  la  discusión  de  cada 
uno  do  los  artículos  á  que  so  há  referi- 
do el  señor  Arias,  entonces  tendré  la 
complacencia  do  presentar  mis  opinío 
nos  defendiéndolas. 

Debemos  do  una  manera  suscinta 
concretarnos  ahora,  según  la  costum- 
bre parlamentaria  que  permite,  al  pre- 
sentarse en  discusión  el  artículo  1."  de 
un  proyecto  el  derecho  de  considerarlo 
en  glqbo,  ocuparnos  de  las  bases  gene- 
rales, establecerlas,  combatirlas  ó  de- 
fenderlas, para  que,  con  el  estudio  de 
esas  bases  sobre  las  que  debe  reposar 
todo  el  edificio,  podamos  continuar  con 
los  detalles;  de  la  manera  que  se  hace 
con  una  construcción  arquitectónica, 
en  que  primero  se  establecen  los  fun- 
damentos, se  levantan  sobre  ellos  las 
columnas  y  muros  que  constituyen  el 
edificio,  la  obra  sólida,  y  so  hace,  final- 
mente, el  trabajo  de  ornamentación. 
Vamos,  pues,  procediendo  en  el  mismo 
orden. 

La  ley  electoral  que  está  en  debate, 
se  distingue  de  la  anterior,  en  cuatro 
puntos  principales  que  son  los  siguien 
tefi:  Condición  del  sufragante,  forma 
del  voto,  procedimiento  en  las  eleccio- 
nes primarias  y  calificación  do  Repre- 
sentantes. 

Esos  son  los  cuatro  puntos,  las  cua- 
tro columnas  miliarias  sobre  que  repo- 
sa todo  el  proyecto.  Respecto  del  pri- 
mero, la  antigua  ley  electoral  estable- 
ce qne  todo  ciudadano  con  tal  de  ser 
mayor  de  edad,  puede  votar;  no  se  exi- 
jo ninguna  otra  condición.  En  nuestro 
proyecto,  de  acuerdo  con  la  reforma 


constitucional  del  artículo  38  de  la 
Constitución,  que  establece  la  restric- 
ción del  voto,  se  exije  que  todo  ciuda- 
dano para  tenor  el  derecho  de  acercar- 
se á  las  ánforas  electorales  á  deposi- 
tar su  voto,  á  elegir  los  poderes  del 
Estado,  tenga  ciertas  condiciones,  al 
mónos  de  capacidad,  ya  que  las  de  mo- 
ralidad no  pudimos  conseguirlas  con 
toda  la  ampliación  que  deseábamos. 
Exígese  al  mónos  la  capacidad,  la  mas 
rudimental,  la  de  saber  leer  y  escribir; 
conocer  siquiera  lo  que  dice  el  pedazo 
de  papel  que  vá  á  depositar,  que  no  so 
le  pueda  engañar;  que  no  se  contraríe 
su  voluntad  y  se  falsifique  su  opinión. 

El  segun^iO  punto  de  la  reforma  se 
refiere  á  la  forma  do  la  elección.  Se  es- 
tablece el  voto  directo,  aceptado  en  to- 
das las  leyes  electorales  del  mundo.  El 
voto  indirecto  ha  caido,  desprestigiado 
justamente  por  los  abusos  á  que  está 
ocasionado.  En  efecto:  si  el  votante  sa- 
be lo  que  va  á  hacer,  no  necesita  de  in- 
termediario; si  no  comprende  la  impor- 
tancia del  acto  que  vá  á  practicar  ¿có- 
mo puede  delegar  una  facultad  de  cu- 
yo alcance  y  trascendencia  no  tiene  si- 
quiera idea?  ¿cual  es  eí  mandato  que 
dá  á  su  mandatario?  El  que  confiere 
poder  a  otro  para  que  ejerza  en  su  lu- 
gar un  derecho,  debo  tener  noción  cla- 
ra de  eso  derecho,  para  saber  lo  que 
delega. 

Ko  hay  necesidad  do  extenderse  mas 
en  este  punto,  ya  resuelto  por  la  ilus- 
tración de  esta  H.  Cámara,  cuando  se 
trató  de  la  reforma  del  artículo  38  de 
la  Constitución,  en  la  Legislatura  úl- 
tima. 

La  tercera  reforma,  que  se  refiere 
especialmente  á  la  manera  del  proce- 
dimiento en  las  elecciones  primarias, 
es  tal  vez  la  de  mayor  importancia. 

Indudablemente  que  uno  de  los  de- 
fectos principales,  el  mas  grande  que 
tiene  esta  ley  que  tratamos  de  derri- 
bar, os  el  bárbaro  procedimiento  por 
el  que  se  forman  las  mesas  receptoras 
de  sufragios  por  los  mismos  sufragan- 
tes, lanzándose  á  las  plazuelas  en  una 
lucha  salvaje.  Natural  es  que  el  parti* 
do  mas  poderoso  en  número,  que  tenga 
mas  armas  ó  mas  influencias  con  las 
autoridades  políticas,  sea  el  primero 
que  se  apodere  de  la  bendita  mesa,  y 
sobre  ella  sacrifique  el  sufragio  popu- 
lar;  porque  ningún  otro  puede  acer- 
carse á  esa  mesa  sino  los  vencedores. 
Eutónces  el  partido  derrotado,  no  sien- 
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do  bastante  faerto  para  contrarrestar 
el  empuje  de  los  victoriosos,  se  vá  á 
otra  parte  con  otra  mesita  y  se  instala 
con  sns  partidarios  para  hacer  lo  qae 
se  llama  dualidad.  Hé  aqaí  el  origen 
do  ese  cáncer  funesto,  pero  necesario, 
dado  el  procedimiento  qne  koy  existe. 
Dirán  muchas  personas  ¿oara  que  ha- 
cen dualidades  on  las  provincias?  y 
contestan  los  duales:  «porque  las  elec- 
ciones, en  último  término,  no  las  hace 
la  provincia  sino  el  C'oagreso.  Yo  iré 
con  mi  dualidad  al  Congreso,  tengo 
tantos  amigos  allí,  tongo  influencias, 
cuento  con  los  Ministros  y  mo  haré  ele* 
gir  aunque  no  llevo  una  tira  de  papel  > 
Esta  ha  sido  y  es  la  historia  triste  de 
nuestras  elecciones.  ¿Quién  lo  ignora 
on  el  Perú? 

Era,  pues,  necesidad  urgentísima  que 
nosotros,  que  hemos  visto  por  experien* 
cia  lo  que  pasaba  en  nuestras  eleccio* 
nes  cuidáramos  do  que  no  continuase 
un  sistema  abusivo.  Para  remediarlo 
queremos  que  por  ministerio  de  la  ley 
ontén  formadas  aquellas  mesas,  y  bus* 
cando  en  que  fuente  podría  hallarse  el 
mayor  acierto  tomamos  la  lista  de  con- 
tribuyentes; no  como  invención  nues- 
tra, porque  nada  bajo  el  sol  es  nuevo, 
como  dijo  el  poeta  latino,  eo  materia 
de  elecciones  poco  hay  que  aprender; 
sobre  leyes  electorales  hay  tanto  es- 
crito, cada  nación  tiene  la  suya,  que 
hemos  tenido  vasto  campo  para  estu- 
diar y  elegir  lo  mejor. 

En  esta  parte  no  hacemos  sino  lo  que 
ha  hecho  la  República  de  Chile  en  su 
ley  anterior  y  en  la  última  reforma  del 
año  pasado;  buscar  en  los  mayores  con- 
tribuyentes la  rectitud  é  independen- 
cia con  la  elección  de  personas  de  cier* 
ta  posición  é  interesadas  en  el  órden 
público  y  pro8peridi.d  del  paíp,  esta- 
bleciendo que  so  sorteasen  de  los  30  on 
cada  provincia,  el  uúmero  de  7  que  pu 
dieran  formar  osa  primera  mesa. 

Tratamos  do  alejar  ía  influencia  do 
los  Concejos  Provinciales  qne  era  tan 
funesta  según  el  sistema  antiguo;  por 
que  desde  que  las  Municipalidades  do 
los  lugares  estaban  interesadas  en  la 
elección,  no  podían  ser  imparcialos, 
pues  que  los  mismos  colegios  electorales 
practican  hoy  la  elección  para  conce- 
jales, resultando  así  jueces  y  partes. 
Era  pues  preciso  separar  á  loa  Conco- 
jos Municipales  lo  mas  que  fuera  posi* 
sible  de  toda  ingerencia  en  los  asuntos 
electoralesj  pero  como  era  preciso  bus- 


car alguna  persona  que  presidiese,  aun- 
que fuese  momentáneamente,  á  aque- 
llos contribuyentes  elejidos,  para  hacer 
cierta  la  elección  de  ellos  buscamos  al 
Alcalde  Municiapal,  qne  para  el  efec- 
tojde  so  instalación  únicamente  loa  pre- 
sida, dejándolos  después  en  completa 
libertad,  para  que  verifiquen  la  elec- 
ción. Hemos  creído  que  así  podría  sal 
varse  ese  inconveniente. 

Y  paso  al  punto  de  las  calificaciones. 
Hornos  pensado  que  las  calificaciones 
no  deberían  hacerse  por  las  Cámaras 
legislativas,  sino  que  debian  ser  respe- 
tadas las  que  se  hacen  en  las  provin- 
cias; porque  no  siendo  y  aposiblo  verifi- 
carse dualidades,  según  nuestro  siste- 
ma electoral;  ó  siendo  sumamente  difí- 
cil y  teniendo  penas  severas  que  casti- 
guen tamafio  delito,  creemos  que  el 
Congreso  no  tiene  mas  que  aceptar  la 
credencial  qne  traiga  el  elegido  con 
el  respectivo  timbre  y  todas  las  demás 
condiciones  respectivas.  Si  vienen  dos 
personas  trayendo  el  pliego,  ya  se  sa- 
be que  habrá  un  juicio,  y  que  tendrá 
que  soportar  las  consecuencias  aquel 
que  resultase  delincuente.  La  califica- 
ción solo  versará  sobro  las  cualidades 
personales  del  elegido  sobre  si  el  nom- 
brado tiene  alguna  tacha  legal  para 
que  pudiese,  sin  ofender  la  dignidad 
del  país,  tomar  un  asiento  on  la  Cá- 
mara Legislativa. 

De  esta  manera  hade  quedar  sentado 
sobre  estas  cuatro  columnas  todo  nues- 
tro edificio  electoral. 

Naturalmente  no  tenemos  la  preten- 
sión de  haber  acertado  en  todo,  y  es- 
tamos lejos  de  creer  que  la  perfección 
haya  coronado  nuestra  obra.  Hemos 
trabajado,  hemos  presentado  el  fruto 
de  esta  labor  á  la  Cámara  y  pueden 
ahora  los  HH.  RR.  uno  á  uno  ir  obje- 
tando los  artículos  de  que  consta  el 
proyecto.  Con  la  mejor  buena  voluntad, 
tanto  mi  estimable  compañero  como  yo, 
aceptaremos  las  modificaciones  buenas 
y  razonables  que  en  nuestro  concepto 
se  pueda  hacer  á  la  ley. 

En  todo  caso  constará  la  intención 
sana  que  nos  ha  guiado  y  quedará  pa- 
tento, como  descargo  para  mi  concien- 
cia y  la  de  mis  HH.  compañeros,  que 
hemos  hecho  todo  lo  posible  para  cum- 
plir nuestros  deberes  como  legisladores- 
Quedando  con  la  palabra  el  H.  se- 
ñor Cornejo,  se  levantó  la  sesión  á  las 
6  de  la  tarde. 

Por  la  Redacción— I.  García. 
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39,"  Sesión -Juéves  17  de  Setiem- 
brede  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario.— Redacción  de  la  ley  que  esta- 
blece una  Oficina  central  de  pesas  y  me- 
didas; se  acepta  la  supresión  de  la  pala- 
bra hucha  por  el  Senado— Dictámen  emi- 
tido en  el  Presupuesto  departamental  de 
lea,  aprobado,  con  excepción  de  la  con- 
clusión 7.*  que  fué  aplazada— Artículo 
l.*'  del  proyecto  que  reforma  la  ley  elec- 
toral . 

Abierta  á  las  3  h.  20  m.  p.  m.,fiié 
laida  y  se  aprobó  siu  observación  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

Se  díó  cuenta  tie  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excrao.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  esa  H.  Cá- 
mara ba  desechado  el  proyecto  sobre 
organización  do  la  Exorna.  Corte  Su- 
prema. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  anunciando  que  ha  sido 
aprobado  el  pliego  2.°  extraordinario 
del  presupuesto  general,  correspon 
diente  al  Ramo  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  al  proyecto  que  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  que 
contrate  en  Europa  un  profesor  de  Mi- 
neralogía y  otro  de  Geología. 

Pasó  á  las  comisiones  de  Instrucción 
y  Minería. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  recomendando  que  se  ton- 
ga presente  por  la  Comisión  do  Pre 
supuesto  de  esta  H.  Cámara  la  partida 
de  S.  20,820  para  la  Beneficencia  de 
Arcquifía. 

Se  mandó  tener  presente  por  la  onan- 
ciada  Comirtion,  acusar  recibo  y  archi- 
var. 

De  los  mismos,  manifestando  que  ha 
8Ído  aprobada  la  redacción  de  la  ley 
que  establece  una  oficina  central  do  pe 
sas  y  medida?,  con  supresión  do  la  pa- 
labra  naltov  del  artículo  2." 

A  la  órden  del  dia. 

De  loa  mismoH,  comunicando  que  en 
la  Leg  slatura  anterior  se  remitieron  á 
esta  H.  Cámara  los  antecedentes  do  la 
solicitud  do  don  Victor  Proaño. 

A  sus  autedentes. 


De  dos  del  señor  Ministro  de  Guerra, 
informando  en  las  solicitudes  de  don 
Valentín  Palomino  y  don  Ignacio  To- 
rres. 

A  las  comisiones  que  pidieron  el  in- 
forme. 

De  dos  del  señor  Ministro  de  Hacíen* 
da,  con  igual  objeto  que  los  anteriores^ 
respecto  de  las  solicitudes  de  D.  Máxi- 
mo Lnza  y  doña  Manuela  Rospigliosi. 

A  las  comisiones  que  entienden  de 
esos  asuntos. 

Do  dos  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia,  informando  en  el  proyecto  sobre 
jubilación  forzosa  de  los  miembros  del 
Poder  Judicial;  y  en  las  solicitudes  de 
indulto  de  los  reos  Félix  Jurado,  Be- 
nedito  León,  Lnis  Sereno,  Dámaso  Bra- 
vo, Joaquin  Rodríguez  Espinosa,  José 
Mauraní,  Matías  Paliza,  José  M.  Can- 
tsíicio  y  José  María  Ponce. 

Paron  á  la  Comisión  de  Justicia. 

Dol  mismo,  adjuntando  el  expcdien» 
te  relativo  á  la  compotencia  entablada 
entre  la  Corte  Snperior  y  el  Concejo 
Provincial  de  Lima  sobre  el  nombra-í 
miento  do  los  empleados  de  la  cárcel  de 
Guadalupe. 

A  las  comisiones  de  Justicia  y  Cons» 
titucion. 

PROPOSICION. 

Dol  Honorable  señor  Yarlequé,  esta- 
bleciendo algunas  disposiciones  relati- 
vas á  la  explotación  y  beneficio  del  pe- 
tróleo. 

Admitida  á  debato,  se  pasó  á  la  Co* 
misión  Principal  de  Hacienda. 

Del  Honorable  señor  Pérez,  para  quo 
se  emita  un  voto  de  censura  contra  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Fué  dispensada  dol  trámite  do  lectu^ 
ra. 

El  señor  Pérez: — Excmo.  señor:  No 
es  por  cierto  la  halagadora  esperanza 
de  alcázar  un  triunfo  parlamentario  lo 
que  me  ha  movido  a  presentar  el  pro- 
yecto de  voto  de  censura  contra  el  ac- 
tual Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Siempre  que  so  ha  tratado  del  cum- 
plimiento de  mi  deber,  el  éxito  no  ha 
influido  en  lo  menor  en  las  determina- 
ciones de  mi  voluntad. 

En  el  tiempo  que  tengo  el  honor  de 
pertenecer  á  esta  H.  Cámara,  habéis 
visto  HH.  compañeros,  que  no  siempre 
he  tenido  la  fortuna  de  militar  al  lado 
de  las  mayorías;  y  so  ba  presentado 
ocasión  en  la  coal  mi  voz  ha  sido  aisla- 
da y  mi  voto  singular. 
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Este  resaltado  que  en  otras  personas 
habría  producido  el  desaliento,  en  mi 
espirito  jamás  ha  producido  el  menor 
desmayo. 

Yo  sé  qae  la  responsabilidad  moral 
inherente  al  deber  es  i>ersonalísima; 
yo  sé  que  tratándose  de  responsabili- 
dades, solo  gravitan  sobro  el  hombre, 
aquellas  que  tienen  su  origen  en  los 
actos  qne  practica  ó  en  aquellos  que 
dejó  de  hacer:  lo  qae  otros  hagan,  ó  de 
jen  do  hacer,  á  mi  no  rae  atañe;  cumplo 
con  mi  <ieber;  me  queda  la  satisfacción 
del  deber  curapliilo  y  eso  me  basta. 

Es  ese  doher,  Ex3mo.  señor,  el  que 
rae  ha  obligado  á  presentar  esto  pro- 
yecto, y  lo  hecho,  porque  hasta  ahora, 
han  sido  ineficaces  otros  uíodio''  em- 
pleados para  poner  término  á  los  ma 
lee  que  me  han  determinado  á  pref^entar 
esta  proposición.  He  tenido,  pues,  que 
recurrir  á  este  medio  constitucional  co- 
mo el  supremo  recurpo  para  que  la  car» 
tera  de  Relaciones  Exteriores,  no  con- 
tinúe encomendada  á  una  persona  que 
á  mi  juicio  es  inaparente,  como  lo  com* 
probaré  con  las  breves  razones  que  pa- 
so á  exponer  y  las  cuales  os  llevarán 
el  convencimiento  de  que  no  ofrece  el 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res garantías  de  acierto  en  el  manejo 
de  su  cartera. 

La  censara,  como  bien  lo  sabíais  ho- 
norables representantes,  tiene  lugar 
en  dos  casos:  ó  cuando  el  Gobierno  no 
encamina  Ir»  política  del  país  por  el 
sendero  mas  conveniente  á  juicio  de  las 
Cámaras,  ó  cuando  los  IVlinistros  con 
sus  medidas  administrativas  no  mani- 
fiestan dotes  y  competencia  en  el  de- 
sempeño de  sus  cargos. 

Fácilmente  se  comprendo,  señor  Ex- 
celentísimo, que  no  es  razón  de  política 
la  qne  rae  ha  obligado  á  presentar  esto 
proyecto.  Yo  no  he  venido  al  seno  de 
esta  respetable  Cámara  á  hacer  políti- 
ca; he  venido,  señor,  y  esto  lo  digo  con 
orgullo,  á  cumplir  con  mi  deber  y  á 
contribuir  con  mis  pequeñas  luces  y 
modesta  iniciativa,  á  todo  aquello  que 
árai  juicio,  redundo  en  bien  del  país. 

Y  esto  está  corroborado  con  el  he- 
cho de  que  si  mi  espíritu  estuviera 
guiado  por  la  política,  no  hubieracom- 
prondido  en  mi  proposición  tan  solo  al 
señor  Ministro  do  Relaciones  Exterio- 
res, sino  que  hubiera  considerado  en 
ella  á  todo  el  Gabinete  desde  que  to- 
dos sus  miembros  Bon  de  la  misma  pro- 
genie política. 


I  Hecha,  esta  salvedad  necesaria,  es 
mi  deber  declarar,  que  ha  dado  origen 
á  la  proposición  que  he  presentado,  la 
intima  convicción  que  tengo  de  que  si 
la  cartera  de  Relaciones  Exteriores 
continúa  en  manos  del  doctor  don  Juan 
Federico  Elmore,  sucederiau  al  país 
males  irreparables.  Es  el  deseo  de  evi- 
tar á  mi  patria  esos  males,  lo  único  que 
me  ha  impulsado  á  presentar  este  pro* 
yecto. 

Ya  la  Cámara  y  el  Congreso  todo, 
han  tenido  oportunidad  de  ver  que  no 
tiene  que  esperar  mucho  de  la  compe- 
tencia del  señor  doctor  Elmore,  sino 
mas  bien,  creo  que  á  todos  los  Repre- 
sentante'* les  asiste  grandes  temores 
respecto  á  los  desaciertos  que  comete- 
rá eso  Ministro. 

No  necesito  insistir  oü  el  particular, 
porque  bien  conocéis  lo  que  hay  á  ese 
respecto;  y  no  lo  pue«lo  decir  tampotío, 
porque  carezoo  de  derecho  para  hacer- 
lo en  una  sesión  de  esta  naturaleza. 

Concretándome,  pues,  á  los  informes 
que  se  han  expedido  por  el  Ministerio 
de  Relaciones  Exteriores,  qpo  se  han 
leído  en  sesiones  públicas,  como  tam- 
bién á  las  publicaciones  hechas  por  di- 
cho señor  Ministro,  en  varios  diarios; 
voy  á  dosmostrar  brevemente  que  car- 
tera tan  «lolicada  corno  la  i-le  Relacio- 
nes, no  debe  continuar  un  día  mas  en 
su  manos. 

En  todos  los  países  del  mundo,  y 
particularmente  en  los  Estados  débi- 
les, la  cartera  de  Relaciones  Exteriores 
se  encomienda  á  personas  queestén  re- 
vestidas de  las  más  altas  cualidades. 
Se  busca  en  ellas  grandes  conocimien- 
tos, bastante  reserva  y  discreción,  mu- 
cha sagacidad,  grandes  talentos,  ima- 
ginación vica  y  suspicaz,  provisión  y 
mucha  versación  en  los  negocios  públi- 

COH. 

Yo  reconozco  quo  el  señor  Elmore 
és  una  persona  inteligente  ó  ilustrada; 
y  croo  que  con  mucho  talento  y  acierto 
podríri  desempeñar  cualquiera  otra  de 
las  carteras;  pero  no  croo,  que  tonga 
I  osan  especiales  cualidades  intolectua. 
es  y  morales  infliapensablos  para  el 
desempeño  do  la  delicada  cartera  de 
Relaciones  Exteriores. 

Los  errores  en  materia  do  Adminis- 
tración pública  cuando  son  cometidos 
por  el  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
generalidad  do  los  casos,  no  tienen  ro- 
mcdio;  no  sucedo  lo  mismo  en  cualquie- 
I  ra  de  las  otras  carteras  en  donde  un 
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error  os  de  fácil  reparación;  así  por 
ejemplo,  un  decreto  inconvenU^ute  en- 
cuentra remedio  on  otro  decreto  qae 
lo  deroga;  una  resolución  inconlsulta, 
encuentra  reparación  en  otra  resolución 
que  euspendo  los  efectos  de  la  anterior; 
pero  cuando  se  comete  un  error  en  el 
despacho  de  Rolacionoa  Exteriores,  no 
és  fácil  encontrar  el  remedio,  Y  mucho 
nie  tomo  que  la  falta  de  discreción,  de 
reserva  y  do  prudencia  de  nuestro  ac- 
tual Miííistro  llevo  al  país  á  complica 
cienes  graves,  si  no  á  situaciones  en 
que  el  Perú  pase  momentos  de  humi- 
llación y  de  vergüenza. 

El  Pilinisterio  doRolaciones  es  menes- 
ter que  sea  desempeñado  con  todo  el 
tino  que  requiere  un  verdadero  hom- 
bre de  Estado,  no  solo  por  las  delica- 
das cuestiones  inherentes  á  su  despa 
cho,  sino  porque  es  el  porsonero  inme- 
diato do  la  Nacon;  de  suerte  pues  que 
por  todo  esto,  debe  estar  ese  Ministe- 
rio servido  por  una  persona  que  esté 
rodeada  del  mayor  prestigio  posible. 
Tá  decir  verdad,  ese  prestigio  exigi- 
do, no  ha  acompaDado  al  actual  Mi» 
nistro  de  Relaciones,  desde  que  fué 
nombrado  hasta  la  fecha. 

La  prensa  toda,  la  opinión  pública  lo 
ha  censurado  desde  que  fué  nombrado; 
y  no  se  diga  que  solo  la  prensa  porque 
en  muchos  circuios  tanto  oficiales  como 
extraoficiales,  no  se  ha  visto  con  agra- 
do el  nombramiento  del  señor  Blmore, 
para  la  cartera  de  Relaciones  Extorio- 
ros. 

T  á  pesar  de  que  ha  trascurrido  muy 
poco  tiempo,  que  es  lo  único  que  podia 
escudar  al  señor  Elmore,  éste  ha  sido 
tiempo  bastante  para  que  ese  Ministro 
compruebo  los  temores  que  todos  tuvie* 
ron  cuando  fué  nombrado. 

En  una  de  las  publicaciones  hechas 
por  el  señor  Blmore,  en  una  de  esas  pu- 
blicaciones que  80  ha  dado  á  la  luz  en 
varios  diarios  de  esta  capital  y  la  cual 
ha  condenado  todo  el  país,  ba  revolado 
el  Dr.  Blmore  que  no  tiene  la  reserva 
que  debo  poseer  un  hombre  de  Estado, 
y  muy  particularmente  el  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores.  Y  aún  cuando 
ha  dado  como  argumento  que  la  pren- 
sa so  había  ocupado  do  un  podido  que 
se  dicíe  hice  yó  en  sesión  secreta,  eso  no 
lo  daba  derecho  para  ocuparse  de  una 
noticia  (juo  no  tenia  carácter  oficial  y 
la  cu.^l  llegó  él  á  sabor  no  por  las  pu- 
blicaciones de  1^8  diarios,  sino  por  ra- 
zón del  cargo  que  investía. 


El  señor  Blmore  si  tuvo  noticia  de 
ese  pedido  lo  fué  por  razón  de  oficio, 
y  por  lo  tanto,  no  ha  tenido  el  derecho 
de  darle  publicidad. 

En  esa  misma  publicación,  Excmo.  se- 
ñor, ha  cometido  el  Dr.  Elmore,  uuaim- 
prudoncia  injustificable.  Ha  injuriado 
sin  motivo  y  sin  razón  alguna  íi  una 
persona  á  quien  tan  solo  por  el  elevado 
puesto  público  que  ocupa,  ha  debido 
guardar  todo  género  de  consideracio* 
nes;  y  repito  sin  motivo  alguno  ha  he- 
rido al  Presidente  de  la  Cámara  cole- 
gisladora; y  esto  es  muy  gravo,  Excmo. 
Señor,  porque  cuando  menos  le  suscita 
dificultades  al  Poder  Ejecutivo  desde 
que  un  Ministro  ataca  así  al  que  actual- 
mente está  presidiendo  una  de  las  Cá- 
maras de  la  República. 

Pruebas  bastantes  son  estas,  Excmo. 
Señor,  para  que  abriguemos  sórios  te- 
mores respecto  á  la  manera  como  el  se- 
ñor Elmore  maneja  las  Relaciones  Ex* 
teriores  del  país. 

Sabido  de  todos  es,  que  hoy  toda  la 
política  do  la  nación  debe  concretarse 
á  las  cuestiones  internacionales,  y  á 
esto  es  á  lo  que  debe  consagrarse  toda 
la  administración  pública. 

A  las  puertas  tenemos,  señor,  las  im- 
portantes cuestiones  relativas  á  nues- 
tras provincias  cautivas  Tacna  y  Arica; 
y  á  estas,  debemos  atender  de  una  ma- 
nera preferente.  Ellas  no  se  rosoataa 
con  dinero  sino  oon  los  recursos  do  ana 
hábil  diplomácia. 

Si  esto  es  así,  debemos  procurar  que 
esté  al  frente  de  la  cartera  de  Relacio- 
nes Exteriores,  una  persona  que  reú- 
na todas  las  condiciones  del  verdade- 
ro diplomático. 

Yo  confío  en  el  patriotismo  del  Jefe 
del  Estado;  y  por  eso  croo  que  aún  en 
el  supuesto  de  que  tenga  esta  propo- 
sición una  acogida  desgraciada,  pon- 
drá término  á  los  males  que  han  dado 
origen  á  que  yo  presente  esto  proyec- 
to. 

No  dudo,  tampoco,  que  el  señor  El- 
more, por  lo  mismo  que  se  ha  formado 
en  la  escuela  práctica  de  los  Estados 
Unidos,  comprenderá  á  que  razones 
se  deben  los  votos  que  lesean  favor* 
bles;  y,  por  lo  tanto,  esporo  de  so  pa- 
triotismo y  sentido  práctico,  que  dimi- 
ta la  canora. 

Concluyo,  pues,  suplicando  á  mis  ho- 
norables compañeros,  que  me  presten 
el  honor  do  acompañarme,  aprobando 
la  proposición  que  he  presentado;  de- 
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clarando,  noa  vez  más,  que  ol  único 
móvil  que  me  ha  impulsado  á  formu- 
larla, ba  sido  propender  al  bien  del 
Perú. 

El  H.  señor  Porcz  pidió  que  la  vota, 
cion  para  admitirla  á  debate,  fuera  no* 
minal. 

Consultada  ia  Oámara,  denegó  ol  pe* 
dido  por  todos  los  votos  menos  24;  no 
admitiéndola  á  debate  en  la  forma  or- 
dinaria por  4:7  votos  contra  28. 

DICTAMENES. 

Cuatro  de  la  comisión  auxiliar  de 
Presupuesto, en  los  departamentales  de 
Tacna,  Huánuco,  y  Piiuo  en  el  aumen- 
to del  haber  que  disfruta  di  secretario 
de  la  Subprofectura  del  Cuzco. 

De  la  misma,  y  de  la  auxiliar  de  ha- 
cienda en  1;í8  partidas  de  S,  1000  para 
la  iglesia  do  Amotape  y  de  S.  100  men- 
suales para  la  Benofíceocia  do  Cata- 
caos. 

Do  la  misma  y  de  la  de  Obras  Públi- 
cas, en  la  partida  d^  S.  1000  para  la 
fábrica  de  la  iglesia  de  Chepen* 

De  la  Principal  de  Guerra,  en  ol  as* 
censo  del  coronel  graduado  don  Manuel 
San  Román. 

De  la  de  Agricultura,  on  el  proyecto 
que  autoriza  al  Ejecutivo  para  celebrar 
Contratos  d  •  irrigación. 

De  la  misma,  en  las  modificaciones 
introducidas  por  el  H.  Sonado,  on  el 
proyecto  sobre  irrigación  do  los  terre- 
nos eriazos. 

Cuatro  de  la  de  Demarcación  Terri- 
torial, en  los  siguientes  proyectos: 

El  qne  eleva  á  pueblo  el  asiento  de 
Yomayquichua. 

Supresión  do  varios  distritos  de  la 
provincia  de  Cajabamba. 

Concediendo  el  título  de  ciudad  á  la 
villa  de  Llata;  y 

Anexión  de  varios  distritos  á  la  pro- 
vincia de  Canchis. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  orden  del  dia. 

Se  remitió  á  la  comisión  Principal  do 
Presupuesto  el  dictamen  de  la  comisión 
de  Marina  en  las  partidas  votadas  para 
el  servicio  de  la  Escuela  Naval. 

SOLICITUDES.  ! 

Pasaron  á  la  comisión  de  Memoriales  ' 
las  presentadas  por  don  Aurelio  Gar- 
cía y  Javier  Zíivala,  doña  María  Vidal,  ¡ 
doña  Natalia  Ron  y  los  guarda  almace- 
nos de  la  Aduana  del  Callao. 


'  La  de  los  propietarios  de  los  yaci- 
mientos de  petróleo  en  el  Departamen- 
to de  Piura,  pasó  á  la  comisión  auxi- 
liar de  Hacienda. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  del  díA  so 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Cortés,  que  so  exitase  el 
celo  de  la  comisión  respectiva  para  que 
dictamine  á  la  brevedad  posible  en  el 
proyecto  que  adjudica  á  los  Concejos 
Provinciales  del  Alto  y  Bajo  Amazo* 
ñas  ol  20  y  10  "/^  respectivamente  de  los 
derechos  de  exportación  de  la  Aduana 
do  Iquitos. 

Previas  las  explicaciones  del  H.  se- 
ñor Moreno  y  Maiz,  S.  E.  dió  por  ter- 
minado el  incidente. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco  manifes- 
tó su  estrañeza  al  ver  que  en  la  se- 
sión do  ayer  el  H.  señor  Masias  y 
Calle  había  llamado  la  atención  del  H. 
Cámara  sobre  la  diferencia  que  existía 
entre  el  discurso  qne  S.  S.^  pronunció 
y  el  publicado  por  los  diarios;  con  mo- 
tivo del  pedido  referente  á  la  medalla 
concedida  al  general  Cáceres,  haciendo 
aclaraciones  al  respecto.  ' 

S.  E.  el  Presidente  y  el  H.  señor  Ma^ 
sias  y  Callo  hicieron  rectificaciones. 

El  H.  señor  Paredes,  que  s©  publica* 
se  el  proyecto  sobre  creación  de  un  nue* 
vo  juzgado  del  crimen  on  la  provincia 
del  Cercado  de  Puno,  por  cuanto  apa* 
recia  en  el  Diario  do  los  Debatos  que 
los  representantes  de  ese  Departamen* 
to  habían  suscrito  una  proposición  re- 
lativa al  establecimiento  do  un  juzgadó 
de  Paz. 

S.  E.  atendió  el  pedido. 

ÓEDEN  DEL  DIA. 

So  dió  lectura  al  siguiente  oficio: 
Lima,  Setiembre  (5  de  1891- 

HFT.  SS.  Secretarios  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Con  la  supresión  de  la  palabra  <iAltox 
del  artículo  2.",  ha  eido  aprobado  poi 
esta  H.  Cámara  la  redacción  de  la  ley 
por  la  que  establece  en  la  Escuela  de 
Construcoione»  Civiles  y  do  Minas  una 
oficina  central  conservadora  y  deposi- 
taría do  los  prototipos  de  pesas  y  me- 
didas. 

Nos  es  honroso  comunicarlo  á  ÜSS. 
para  los  finos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  ÜSS.  HH. 
J.  M.  Pinzas. — Leónidas  Cárdenas. 


456 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


Después  de  ana  hidicación  doi  E. 
señor  Rossel,  la  Oáraara  resolvió  acep 
tar  la  supresión  á  que  se  refiero  el  an- 
terior oficio. 

Se  dio  lectura  al  siguiente  dictá- 
men: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 


Después  del  detenido  examen  que 
vuestra  Comisión  ha  hecho  del  Presu- 
puesto  de  lea,  remitido  por  la  Junta 
Departamental,  vuestra  Comisión  pasa 
á  emitir  el  siguiente  dictámcn: 

Viene  acompañado  esto  proyecto  de 
presupuesto  de  todos  los  anexos  de  qne 
se  ocupa  la  ley  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado,  y  por  lo  mismo,  nada 
tiene  que  decir  vuestra  Comisión  al  ros* 
pecto. 

En  los  ingresos  ordinarios  hay  algu- 
nas partidas  que  han  tenido  un  peque 
ño  aumento,  así  como  aparece  dismi- 
nuida en  una  cantidad  reducida,  la 
partida  por  contribución  urbana. 

La  partida  por  contribución  perso- 
nal aunque  os  igual  á  la  del  presupues- 
to vigente,  pero  estA  notablemente  re- 
bajada respecto  de  la  cantidad  que 
arroja  el  cuadro  de  las  matrículas 
aprobadas,  sin  que  se  explique  por- 
qué la  Junta  Departamental  de  lea 
consigna  en  su  presupuesto  todas  las 
cantidades  que  arroja  dicho  cuadro  por 
el  proyecto  do  las  diferentes  contribu- 
ciones y  no  considera  la  qne  ese  mismo 
euadrodá  por  contribución  personal. 

Se  ha  omitido  la  partida  de  serenaz* 
go,  no  obstante  que  en  el  cuadro  apa- 
rece considcríida  en  S.  1,256  40. 

Por  último,  so  eonsideran  en  los  in- 
gresos una  partida  por  impuesto  á  las 
salinas,  partida  que  es  nnevay  que  no 
pueda  aceptarse,  porque  dicho  impuos* 
to  no  ha  teni<io  sanción  legal. 

En  los  egresos,  casi  todas  las  parti- 
das son  iguales  á  las  del  presupuesto 
vigente,  notándose  solamente  que  las 
destinada»  al  fomento  de  la  instrucción 
aparecen  disminuidas. 

En  el  pliego  extraordinario,  en  los 
ingresos  aunque  hay  algunas  partidas 
disminuidas,  hay  también  aumento, 
dando  el  total  de  ingresos,  un  aumento 
do  490  soles. 

En  los  egresos,  hay  algunas  altera- 
das y  muchas  nuevas, 

En  vista  de  estas  consideraciones, 


vuestra  Comisión  os  propone  las .  ai- 
guientes  conclusiones: 

1  *  Qué  en  los  ingresos  aprobéis  las 
partidas  desde  el  nüm.  2  hasta  la  11 
i  inclusive,  rechazando  la  núm.  1  y  12, 
esta  por  no  sor  legal  y  aquella  por  es- 
tar disminuida,  sustituyendo  aquella 
por  la  siguiente: 

1  Contribución  personal...  S.  27,788 

2.  *  Qué  agreguéis  en  este  pliego  la 
partida  siguiente: 

Sorenazgo   S.  1,256  40 

3.  "^  Qao  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  desde  la  número  1  hasta  la 
32  inclusive,  la  35,  la  37  hasta  la  41 
que  son  iguales  á  sus  correspondien* 
tes,  las  del  presupuesto  vigente,  re- 
chazando Buicamonte  las  núms.  33,  34 
y  36  que  deben  ser  sostituídas  por  las 
siguientes: 

RAMO  DE  INSTRUCCIÓN. 


33  Para  subvención  á  loa  Con* 
cojos  para  el  fomento  de  la 
instrucción,  como  sigue: 

Para  el  de  lea  S. 

34  Para  el  de  "Pisco  y  Chin- 
cha  

RAMO  DE  BENEFICENCIA. 


6000 


4000 


36  Para  subvención  de  los  hos- 
pitales de  lea   3600 

4.  ^  Que  en  el  pliego  extraordinario 
aprobéis  desde  la  partida  N.  1  hasta  la 
6,  porque  son  los  ingresos  extraordina* 
rios  do  aquel  Departamento. 

5.  *  Que  en  los  egresos  prestéis  vues- 
aprobación  á  las  partidas  2,  4,  7,  8,  9, 
10,  11,  12,  13,  14  y  16  que  son  iguales  á 
las  del  presupuesto  vigente,  lo  mismo 
que  á  las  partidas  1, 3,  5,  6,  porque  son 
los  premios  que  so  señalan  á  la  actúa* 
ción  y  cobro  de  las  contribuciones  y  ser 
lo  que  so  necesite  á  juicio  de  la  Junta, 
para  la  conservación  de  puentes  y  ca- 
mirtos  departamentales. 

6.  *  Que  rechacéis  las  partidas  15,  17 
hasta  la  26  inclusive,  por  estar  la  pri- 
mera aumentada  notablemente,  y  las 
últimas  por  ser  nuevas  y  pretenderse 
bajo  eí  nombre  de  gratificación,  au- 
montar  los  sueldos  do  los  empleados  de 
carácter  permanente,  sustituyendo  la 
1.^  por  la  siguiente: 

15  Para  obras  públicas  que 
ocurran  en  el  Departamen 
to  á  juicio  de  la  Junta..  S.  1927  00 

7.  ^  Que  con  estas  modificaciones  apro 
beis  ol  siguiente  rcsúmen: 
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Ingresos  ordinarios  8.71^333.74 

Id.  extraordinarios...  10359.00  81683.  ;2 

Egresos  ordinarios....  62179.94 

Id.  extraordiuarios...  16244.84  78424,42 


Superávit...  S.  3259.32 


Sala  de  la  Comisión. —Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

Atitero  Aspillaga— Demetrio  S.  Mi- 
rayida — W.  Venegas — P.  M.  Rodríguez 
— Exequiel  Montoya. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  conclu- 
siones 1.»  Á  4.*  inclusive. 

Se  puso  en  debate  la  5.*  conclusión. 

El  señor  Sonsa:  —  Estoy  en  contra  de 
la  partida  que  asigna  premio  á  los  apo 
dorados  fiscales  por  actuación  de  ma* 
trícalas. 

Cuando  se  discutió  el  presupuesto 
departamental  de  Amazonas,  rae  pro 
nuncié  en  contra  de  estas  partidas,  por 
que  laa  consideré  entonces  como  aliora 
Innecesarias,  en  virtud  de  que  es  para 
retribuir  servicios  innecesarios  tatnbioa 
cuales  son  loa  de  actuaciones  de  matrí- 
culas. 

Sabido  es,  que  las  matrícalas  se  rec 
tifícao  anualmente. 

Esta  rectificación  ¿so  ha  bocho  ó  nó? 
Si  lo  primero,  es  indadable  que  se  ha 
cumplido  con  la  prescripción  del  regla- 
mento y  de  la  ley,  y  en  este  caso  es  inú- 
til  que  se  haga  nueva  actuación;  por 
que  las  matrículas  rectificadas  anual- 
mente  deben  haber  llegado  á  un  grado 
de  perfección  tal  que  no  es  menester 
rectificarlas  de  nuevo. 

Si  no  se  han  rectificado,  entóneos  los 
apoderados  fiscales  no  han  cumplido 
con  el  reglamento  ni  con  la  Ipy  de  la 
materia;  y  votar  una  nueva  cantidad, 
para  que  nó  se  haga  un  buen  servicio, 
Bígniflca  el  premio  por  omisión  del  cum- 
plimiento de  sus  deberos. 

No  es  este  el  medio  de  hacer  que  es- 
tos deberes  se  cumplan;  el  nie<lio  sería 
requerir  íi  los  apoderados  fiscales  para 
que  verifiquen  la  rectificación  de  ma- 
trícula. 

Por  esta  razón,  es  qno  haco  dias  me 
pronunció  en  contra  do  otra  partida 
semejante;  y  quiero  hacer  constar  que 
ahora  me  pronuncio  también  en  contra 
de  ésta;  y  tlcsdo  ah«»ra  pido  que,  al 
tiempo  de  votar  la  conclusión  en  deba- 
to, se  haga  por  partes;  os  decir,  sepa- 
rando aquella  que  me  he  permitido  ol)- 
jetar. 

El  soQor  quintana,  (J.  I>.)— Las  ob- 


servaciones  del  Sr.  Sonsa  son  fuudaj 
mentales;  pero  debo  advertir  á  S.  S. 
que  no  se  puede  rechazar  de  un  presu- 
I  puesto  osas  partidas  á  que  se  refiere 
S.  S  *  sin  acordar  una  resolución  gene- 
ral que  sirva  de  regla  para  todos  los 
demás  presupuestos. 

La  comisión  de  Hacienda  está  estu- 
diando un  proyecto  al  respecto,  é  inme- 
diatamente que  lo  proponga,  será  dis- 
cutido por  la  Cámara;  mientras  tanto, 
esas  partidas  deben  quedar  on  el  pre- 
supuesto en  debate,  como  en  toilos  los 
otros,  para  no  hacer  excepciones  odio- 
sas. 

El  señor  Aspillsi2:a:— Hay  algo  más 
en  el  asunto  que  debo  toner  presente 
la  Cámara. 

Cuando  se  discutió  el  Presupuesto 
Departamental  de  Amazonas,  se  trató 
de  la  actuación  de  matrículas  que  de- 
bo hacerse  cada  cinco  años;  pero  osto 
nada  tiene  que  hacer  con  la  rectifica- 
ción de  ellas,  operación  que  s^ efectúa 
ncualmonte.  Para  actuar  la  mátrícula, 
se  constituye  una  junta  especial,  como 
lo  determina  el  reglamonto,  y  la  recti- 
ficación se  puedo  hacer  con  ol  concur- 
80  dol  Apoderado  Fiscal;  de  modo  que 
son  dos  operaciones  distintas,  prescri- 
tas ambas  por  ol  reglamento  vigente, 
y  por  cada  una  de  las  cuales  tienen 
los  apoderados  distinta  retribución. 
La  Comisión  al  estudiar  los  prosupues- 
tos departamentales,  no  pnodo  dejar 
de  considerar  osas  partidas;  por  que 
las  encuentra  en  armonía  con  las  dis- 
posiciones vigentes  relativas  á  la  re- 
caudación de  las  contribuciones;  y  por 
que  también  tiene  el  cuidado  do  com- 
parar las  cantidades  quo  po  asignan  á 
los  Apoderados  Fiscales,  como  premio, 
para  ver  si  están  on  proporción  con  ol 
monto  de  la  suma  que  tienen  que  co- 
brar. 

El  señor  Sonsa:— Refiriéndome  á  lo 
expuesto  por  el  Sr.  Quintana,  dobo  de* 
cir  á  V.  E.  quo  mi  oposición  no  so  re- 
fiero solo  al  presupuesto  departamen- 
tal de  Icíi. 

Cuando  por  primera  voz  tuve  ol  ho- 
nor de  hablar  sobre  osto  asunto,  maní» 
fosté  que  me  refería  de  una  manera  ge- 
neral á  todos  los  presupuestos  depar- 
tamentales de  la  República,  y  ahora 
que  se  presenta  la  misma  cuestión,  he 
croido  de  mi  deber  hacer  las  observa- 
ciones quo  hice  aquella  voz. 

En  cuanto  á  la  indicación  del  Sr.  As- 
I  píllaga,  debo  decir  á  S.  S.*,  quo,  efec 
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tivaraente,  la  actuación  de  matrícula  es 
un  trabajo  distinto  de  la  rectificación; 
pero  un  trabajo  inútil,  Excmo.  Sr.,  por 
que  si  se  rectifican  con  oí  objeto  de  por* 
feccionarlas,  una  vez  perfeccionadas, 
se  comprendo  que  es  inútil  volver  ha? 
cer  nuevas.  Sin  embargo,  no  me  pro- 
pongo inclinar  el  ánimo  de  mis  honora- 
bles compañeros  en  el  sentido  de  mis 
ideas,  porque  pretendería  demasiado; 
pero  sí  deseo  que  const  o  que  me  opon- 
go á  que  se  apruebe  esta  partida. 

El  señor  C(u!iitana  (J.  D.)— Ko  os 
cierto  que  la  rectificación  de  ia  matrí- 
cula, sea  exactamente  igual  á  la  forma- 
ción de  las  mismas.— En  aquella,  se 
consignan  las  industrias  que  no  cata- 
ban consideradas  en  el  año  anterior,  ó 
se  suprimen  las  que  han  desaparecido, 
y  en  esta,  que  so  forma  cada  cinco  años, 
se  revisan  todas  las  que  han  estado  con- 
signadas en  el  üitimo  quinquenio,  se 
vó  si  d^ben  ser  consideradas  con  la 
misma  cantidad,  ó  si  so  debo  aumentar- 
las ó  disminuirlae;  por  consiguiente  son 
operaciones  distintas. 

Por  lo  demás,  diré  al  señor  Sonsa  que 
no  se  debe  discutir  eso  punto  ahora, 
sino  dejar  esto,  para  que,  mas  tarde,  si 
el  proyecto  presentado  por  la  Comisión 
de  Hacienda  no  satisface  á  S.  S.^,  so 
dicte  una  resolución  general,  que  su- 
prima esa  partida  do  todos  los  presu- 
puestos departamentales  de  la  Repú* 
blica. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
conclusión  5.*,  exceptuándose  do  olla 
la  partida  N."  3,  referente  al  premio  á 
los  apoderados  fiscales  por  la  rectifica- 
ción de  las  macrículas. 

La  referida  partida  N."  3  quedó  apla- 
zada para  la  próxima  sesión,  por  no 
haber  resultado  votación  en  ningún 
sentido. 

Sin  debate  se  aprobó  la  conclusión  6.* 
A  solicitud  del  señor  üreta  se  apla- 
zó el  debate  de  la  7/  conclusión. 

Continuó  el  debato  sobre  el  artículo 
1."  del  proyecto  que  reforma  la  ley  olee- 
toral. 

El  señor  Cornejo:  — Exorno.  Sr.  La 
hora  un  tanto  avanzada,  la  materia  de- 
licadísima, esta  H.  Cámara  un  ttano 
exoptica  y  desconfiada  de  la  virtud  y 
eficia  de  los  principios  como  consecuen- 
cia do  las  crisis  políticas  que  hemos 
atravesado  de  15  añes  á  esta  parte, 
basta  el  punto  de  faltar  á  tan  impor- 
tante debate  tantos  señores  Represen- 
tes; todos,  señores,  todo  apaga  en  mi 


inteligencia,  de  suyo  pobre  la  luz  ex- 
plendorosa  de  los  idiales  y  quita  á  mi 
palabra,  de  sayo  difioil,  toda  animación 
y  és  solo  la  obligación  que  creo  tener 
contraída  con  mis  conmitentea  de  decir 
aquí  mis  ideas  y  de  aquí  defender  mis 
principios,  lo  que  me  hace  vencer  la 
repugnancia  qne  siento  para  hablar 
porque  en  la  vida  solo  so  realiza  con 
guato  aquello  paro  loque  so  tiene  una 
grande  aptitud.  Asi  pues  yo  procura, 
ré  ser  breve  al  cumplir  con  el  deber 
de  expresar  misideaa,  y  ruego  á  la  Cá- 
mara que  procure  ser  benévola  al  cum- 
plir con  el  deber  de  escucharme.  Un 
orador  dccia  la  desgracia  máxima  que 
puede  sucederle  á  un  general  si  es  va- 
liente es  que  lo  maten  en  la  refriega  y 
aquí  taral3ien  se  recordó  que  lo  mas 
que  puede  sucederle  á  un  diputado  es 
quedaroo  solo.  Yo  acepto  el  riesgo. 

Ante  todo  cumple  á  mi  conciencia 
declarar  que  la  ley  eleccionaria  vijen- 
te,  errónea  en  sus  principioe,  falseada 
en  su  aplicación  con  ese  odioso  sufra- 
gio indireeto  que  no  otra  cosa  repre- 
senta que  el  oscolastisísmo  político  para 
dar  campo  al  fraude,  gastado  el  tiém* 
po,  desprestigiado  por  el  abuso,  es  hoy 
dia  S.  S.  algo  inmundo  y  asqueroso 
que  mancha  nuestra  democracia,  qne 
hiere  de  impotencia  en  su  cuna  misma 
d  los  poderes  públicos,  que  envenena 
á  nuestros  pueblos  con  el  ejemplo  letal 
del  vicio  y  que  ós  necesario  cambiar 
sostituir,  modificar,  sopeña  de  que  ven- 
ga la  desorganización  y  con  la  desor- 
ganización la  irremediable  muerte. 

Do  modo  que  podia  decirse  de  ese 
proyecto  y  de  cualquiera  otro  que  ten- 
drían por  fuerza  que  ser  mejores  que  la 
ley  actual.  Y  aquí  está  la  parte  dura 
de  mi  misión;  voy  á  combatir  eae  pro- 
yecto que  es  superior  á  la  actual  ley 
por  el  detalle  análitico  que  honra  á  sus 
autores,  y  voy  á  combatirlo  porque  juz- 
go que  está  fuera  de  los  principios  y 
fuera  de  las  conveniencias  de  la  patria; 
pero  si  yo  supiera  que  desechado,  Íba- 
mos á  quedarnos  con  nnestra  ley  ac- 
tual, porque  Íbamos  á  traer  aquí  un 
proyecto  mas  conservador,  yo  no  lo 
combatiria.  Espero  de  la  Providencia, 
espero  del  patriotismo  de  la  Honorable 
Cámara  quo  no  perderá  osta  ooaoion 
bara  darnos  una  ley  inspirada  en  las 
grandes  ideas  democráticas  qne  serán 
siempre  los  eternos  ideales  de  la  razón 
justicia. 

Y  entro  en  materia.  Ese  proyecto  tie- 
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De  tres  ventajas:  Primera  ventaja  el 
sufragio  directo  ya  indiscutible  en  to- 
tas partes;  segfunda  ventaja  ana  gran 
sensillos  en  sus  detalles;  tercera  ven- 
taja una  severa  penalidad  para  corre- 
jir  los  abusos.  Pero  á  cambio  de  estas 
tres  ventajas  tiene  4  defectos  de  capi- 
tal trascendencia:  l.*^  el  mas  odióse  es- 
tablecer por  únic/\  base  de  elección,  por 
única  fuente  del  derecho,  el  principio 
de  la  fortuna,  lo  cual  ós  retroceder  al 
antiguo  censo  de  todos  maldecido;  2." 
suprimir  el  registro  civico  y  soetitoirlo 
con  arbitrarias  listas  electorales,  dejan- 
do voluntaria  la  obligación  do  votar;  3.*" 
desconocer  por  completo  ó  falsear  la 
representación  do  las  minorías;  4.°  res- 
tringir bárbaramente  el  sufragio. 

¿Qué  significa  oso  de  haber  hecho  del 
oro  la  única  base  del  mas  sagrado  de 
los  derechos,  del  derecho  á  la  ciudada- 
nía? Por  que  en  resúmen  todo  lo  pue- 
den los  30  ricos,  y  no  serán  30,  serán 
16  porque  basta  la  mitad  mas  uno,  y 
no  serán  16  serán  2  ó  3  porque  siempre 
és  uno  el  que  domina  esas  aristocracias 
enlazadas  por  el  negocio.  Pero  que 
seán  30,  son  como  los  30  tiranos  do  Ate- 
nas: todo  lo  pueden;  apenas  so  rpunen 
forman  marivílloso  cenáculo  sobre  el 
cual  desciende  en  lengaas  do  fuego  el 
Paráclito  de  la  Soberanía  Nacional  y 
quedan  como  los  primitivos  apóstoles 
en  la  actitud  de  dispensar  todas  las 
gracias. 

Por  la  formación  de  las  mesas  ins- 
oriptoras,  conceden  la  primera  gracia, 
la  gracia  de  la  ciudadanía;  por  la  for- 
mación de  las  mesas  receptoras  y  por 
la  eleccian  de  los  delegados  do  distri- 
to, conceden  la  2.*  gracia,  la  gracia  del 
voto;  por  la  formación  de  las  mesas  ca- 
lificadoras conceden  al  feliz  predesti- 
nado la  tercera  gracia,  la  gracia  gor- 
da, la  gracia  de  la  diputación.  Basta- 
rla la  barbáridad  jurídica  de  haber 
otorgado  á  un  solo  cuerpo,  por  santo 
que  fuese  estas  tres  tan  diversas  atri- 
buciones de  inscribir  ciudadanos,  leoi- 
bir  votos  y  calificar  actas,  para  que  ese 
proyecto  faera  desechado  como  contra- 
rio á  la  división  de  funciones  que  es  el 
medio  único  de  consultar  la  imparciali- 
dad. 

Poro  vamos  aKfondo.  ¿Es  por  ventu- 
ra la  fortuna  fuente  del  derecho?  ¿Es 
por  ventora  siquiera  signo  de  aptitud? 
¿es  por  ventora  siquiera  signo  de  inde- 
pendencia? Yo  creo  que  léjos  do  ser 
foente  del  derecho,  es  el  oro  la  degra- 


dación del  derecho  y  que  es  signo  por 
lo  común  de  ineptitud  y  de  servilismo. 
Yo  nunca  habia  leído,  nunca  había  oí- 
do decir  que  podía  la  fortuna  hacerse 
fuente  del  derecho.  Me  enseñaron  quo 
unas  veces  en  la  historia  se  radica  el 
derecho  en  el  espacio,  que  otras  veces 
se  radica  en  el  tiempo  y  que  se  radica 
al  fin  en  la  naturaleza  humana,  pero 
jamás  supe  que  el  oro  que  lo  corrom- 
pe todo  pudiera  convertirse  en  la  fuen- 
te etérea  de  justicia.  Dice  Castelar: 
«los  pueblos  pasan  sie'npre  por  tres  do- 
miííaciones;  que  primero  dominan  las 
aristocráeias  teocráticas,  que  fanatizan 
al  pueblo;  que  dominan  después  las 
aristocráeias  militares  que  servilizan 
al  pueblo,  y  que  al  fin  dominan  las  aris- 
tocráeias propietarias  que  degradan 
al  pueblo  y  que  do  esa  degradación 
viene  al  cabo  un  horrible  estallido  de 
cuyos  senos  sale  el  cielo  azul  de  la  de- 
mocrácía.3)  Yo  temo  mucho  que  en  el 
Perú  80  cumplan  las  profundas  pala- 
bras del  gran  político,  y  que  después 
do  nuestros  gobieraos  militares  caiga- 
mos en  esa  oligarquía  del  negocio  que 
puedo  levantar  tempestades  en  los  ai* 
res  y  abismos  en  cuyos  sombríos  fon- 
dos pudiera  muy  bien  para  siempre 
borrarse  el  sagrado  nombre  de  la  Pa- 
tria. (Sensación). 

La  fortuna  no  es  signo  de  aptitud. 
En  la  débil  naturaleza  humana,  unas 
facultades  so  desarrollan  á  expensas 
de  otras  facultades.  A  una  poderosa 
vista  siempre  acompaña  un  oído  débil, 
y  los  ciegos  brillan  por  la  figura  del 
oido  y  por  las  maravillas  del  tacto;  ca* 
si  nunca  so  reúnen  ni  una  imagana* 
cion  oxhuberante  con  juicio  maduro^ 
ni  un  talento  extraordinario  con  un 
gran  corazón,  y  siempre  correspondo 
á  una  pujante  potencia  intelectual, 
una  incurable  debilidad  fisica.  Lo  mis» 
mo  on  las  facultades  del  alma:  el  artís* 
ta  que  so  aduerme  en  la  contempla- 
ción estática  do  la  belleza  y  en  los  en- 
sueños benditos  de  la  ilusión,  no  com- 
prende lo  que  significan  los  números  y 
el  matemático  abstraído  en  sus  cálcu- 
los, jamás  podrá  comprender  ni  los  es- 
tremecimientos etéreos  de  la  melodía, 
ni  Ihs  gradaciones  sublimes  del  colori- 
do. Pues  lo  mismo,  repito  en  las  aptitu* 
des  sociales.  Para  hacer  fortuna,  para 
vencer  en  las  luchas  do  la  vida  priva*  « 
da  60  necesitan  facultades  esencial- 
mente analíticas  que  vean  todo  lo  pe. 
qneño,  y  para  dirijir  á  los  pueblos  se 
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necesitan  facultades  eBencialmente  sin- 
téticas, que  vean  todo  lo  garande,  que 
contemplen  las  leyes  eternas  de  la  Ña* 
taraleza  y  do  la  Historia. 

Ya  alguien  ha  dicho  que  con  las  fa- 
cultados analíticas  no  puede  verse  lo 
grande,  sk^í  como  no  puede  verse  con 
nn  microscopio  nna  estrella,  ni  con  las 
facultades  sintéticas  puede  verse  lo  pe- 
queño, así  como  no  puede  verso  con  un 
telescopio  un  gusano.  Hé  aquí  porque 
todos  los  reformadores,  to'loe  los  gran- 
des políticos,  todos  los  repúblicos  ilus- 
tres, nunca  han  podido  hacer  fortuna. 
Ocupados  sienapre  de  la  Patria  y  de  U 
humanidad;  jamás  han  peuRado  en  sí 
ni  en  sus  fanjilia«.  ¿Y  en  cambio,  quie- 
nes han  hecho  fortuna?  Esos  hombres 
errantes,  sin  patria,  sin  derechos  polí- 
ticos, casi  hasta  sin  derechos  civiles, 
arrojados  de  todas  partes  (una  voz,  «los 
jadios»).  Exactamente  losjudios.  Por 
manera  que  según  el  criterio  de  la  co- 
misión, deberíamos  dar  el  gobierno  del 
mundo  á  ios  judies. 

¿Es  por  ventura  la  fortuna  signo  de 
independencia?  Aquí  una  vez  oí  decir 
á  un  hombre  de  talento  cuando  se  dis- 
cutía la  ley  de  funcionarios  políticos, 
que  era  la  fortuna  el  signo  principal 
de  independencia.  ¿Gómo,  me  dije  en- 
tónces,  y  me  digo  ahora.  Será  en  vano 
lo  que  la  razón  nos  dice,  en  vano  lo 
que  nos  dice  la  Historia;  en  vano  lo 
que  hasta  la  Biblia  y  el  Evangelio  nos 
dicen.  Pues  la  razón  explica  que  la  in- 
dependencia es  un  bien  del  espíritu  y 
que  los  bienes  del  espíritu  solo  crecen 
debilitando  los  lazos  de  la  materia; 
quo  á  medida  que  mas  cadenas  nos 
unan  á  la  tierra,  mas  pesados  estamos 
para  alzar  el  vuelo  al  infinito  y  que  á 
medida  quo  mas  placeres  tiene  la  vida 
es  mas  duro  el  8acriñ<!Ío.  Nos  dice  la 
razón  que  lo  que  doblega  al  hombre 
es  el  instinto  animal  que  lo  lleva  á  de- 
sear la  seguridad,  v  que  ese  instinto 
crece  en  oí  hombre  de  fortuna,  que  ne- 
cesita triple  seguridad  para  él,  para 
sus  bienes  y  para  su  vida  amenazada 
por  sus  bienes,  lié  aquí  porque  todas 
las  reacciones  que  han  arrojado  a  la 
humanidad  en  las  rtochos  de  tristísimos 
retocesos  han  siempre  venido  apoyados 
por  las  clases  propietarias.  Ellas  apo- 
yaron la  reacción  del  línperio  Romano; 
ellas  la  reacción  de  los  Stuardos  en  In- 
glaterra, ellas  la  reacción  de  los  Bor- 
bones  ei\  Francia;  ellas  la  guerra  civil 
de  los  carlistas  en  España;  ollas  la  reac^ 


cion  de  las  austrias  on  Italia  y  en  Mé- 
jico; eternos  esclavos  de  todos  los  des- 
potismos cón  tal  qvie  vijilen  sus  misera* 
bles  riquezas.  (Aplausos). 

Y  la  Biblia  nos  dice  que  oran  los  pro- 
fetas, pobres  mendigos  los  que  castiga- 
ban con  el  látigo  do  su  palabra  la  fren» 
te  do  los  Reyes  y  que  eran  loe  ricos  los 
cortezanos  y  los  serviles.  Y  el  Evange- 
lio nos  dice  que  primero  pasará  un  ca- 
mello, ó  segnn  traduccionefí  más  moder- 
nas, un  cable  por  el  ojo  de  una  aguja 
que,  salvarse  wn  rico.  Y  dice  1©  mismo 
la  historia  que  nos  enseña  que  des- 
do Isaías  ei  primero  do  loa  tribunos 
hasta  Só?/rate8  y  desdo  Sócrates,  hasta 
Cayo  Graco  y  desdo  Cayo  Graco,  has- 
ta Jesús  y  desde  Josñs  h^sta  Lutero  y 
desde  Lutero  hasta  Ronseau  todos  los 
hombres  quo  han  desafiado  lo  mismo  el 
fanatismo  de  las  muchedumbres  que  los 
rayos  del  poder,  que  pronunciaron  de 
las  Iglesias  han  sido  todos  no  solo  po- 
bres sino  indigentes;  quo  necesita  el 
hombre  abandonar  la  materia  y  des- 
preciar todas  las  seducciones  para  sa- 
crificarse por  las  ideas  así  como  neoesi- 
ta  el  águila  caudal  dejar  su  nido  de 
barro  para  sernirse  en  el  azul  infinitó. 
(Aplausos.) 

Y  esto  que  pasa  con  los  hombres  tam- 
bién pasa  con  los  pueblos:  ^^Quoréis  un 
pueblo  rico.^  Allí  están  los  fenicios.  Ti- 
ro os  como  el  bazar  de  Oriente,  en  sus 
mercados  se  mesclan  desdo  el  oro  de 
Ofir  hasta  las  púrpuras  finísimas  y  dos» 
de  los  perfumes  indios  hasta  los  escla- 
vos de  Etiopia.  Y  sin  embargo  los  Fe- 
nicios no  brillan  ni  como  políticos,  ni 
como  sábios,  ni  como  artistas.  ¿Queréis 
un  pueblo  pobre?  Allí  están  los  He- 
breos que  necesitaban  para  vivir  del 
maná  celeste.  Pues  los  Hebreos  dan  la 
idea  de  Dios  al  mundo.  ¿Queréis  otros 
pueblos  ricos?  Allí  están  los  Asirlos, 
los  Modos,  los  Persas:  en  Babilonia,  en 
Ninive,  on  Ecbatana  se  concentra  la 
fortuna.  Allí  están  los  palacios  quo  pa- 
recen ciudades  y  los  jardines  colgan- 
tes que  parecen  paraísos  suspendidos 
entre  la  tierra  y  el  cielo.  Y  sin  embar- 
go los  vencen  los  griegos;  esos  atenien- 
ses como  todo  artista,  pobres,  esos  ma- 
codonios  lacedemonios,  esos  esparta- 
nos que  comían  una  salsa  que  según 
Bartelemi  arrancaría  por  lo  amarga 
hoy  la  vida.  Y  esto  porqué?  Porque 
Dios  los  premia  en  Malaton  y  en  Sal- 
amina  por  haber  sido  el  primer  pueblo 
pobre  y  libro  aparecido  sobre  la  faz 
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del  piaiieta.  Y  qaiones  eran  los  roma- 
nos sino  uDos  pobres  salteadores  que 
pobres  dorante  la  República  vencieron 
cl  mundo;  pero  que  ricos  bajos  el  Im- 
perio  soportaron  el  más  infamante  de 
los  despotismos  que  registra  la  histo 
ria.  Mientras  fueron  pobres  fueron  in* 
dependientes  pero  cuando  tenían  en 
vez  de  haciendas  naciones  y  ejércitos 
de  esclavos;  cuando  pasaban  del  tricli* 
nio  al  circo  y  del  circo  al  baño  llega- 
ron al  ¿más  degradante  servilismo,  Y 
cuenta  que  la  tiranía  de  loe  Césares  no 
se  ejercía  contra  el  pueblo  al  cual  adu 
laban,  so  ejercía  contra  la  aristocracia 
cuyas  cabezas  caían  por  centonas  y  cu- 
yoí»  bienes  se  coníiseaban  por  millones, 
y  no  hubo  con  toilo  una  sola  protesta 
que  saliera  de  sos  labios  corrompidos. 
Es  decir:  que  el  instinto  de  couFerva- 
ción  propio  de  los  animales,  había  sido 
Bostitaído  por  el  iu^^tinto  do  adulación, 
propio  do  las  fortunas.  Yo  por  eso 
cuando  veo  un  rico  independiente  le 
rindo  culto  porque  es  una  verdadera 
excepción.  Lo  mismo  en  los  tiempos  mo- 
dernos. La  España  enriquecida  con  los 
halcones  aurios  de  Méjico  y  del  Perú 
es  vencida  por  esa  Holanda  que  noce 
sita  arrancar  al  mar  pedazos  de  tierra 
sobre  que  poner  sus  plantes.  Y  quien 
puede  comparar  la  fortuna  de  Italia 
siempre  dominada  con  osa  pobre  Suiza 
ol  primer  pueblo  libre  del  viejo  conti- 
nente y  que,  como  dice  Taylleiran,  és  él 
grano  de  anis  que  perfuma  d  Europa. 
Y  en  América,  decidme  si  cabe  parale- 
lo entre  el  Perú  de  las  riquezas  lejen- 
darias,  con  osos  pobres  navegantes  de 
la  flor  do  Mayo,  que  con  una  hacha  en 
el  hombro  y  una  Biblia  en  las  manos 
hán  fuuílado  en  una  tiorra  relativa- 
mente estéril  la  más  gig^iuto  de  las  de» 
niocracias  como  comprobación  de  la  fe- 
cundidad de  esas  dos  grandes  verdades 
que  son  como  los  polos  de  la  historia, 
la  libertad  de  la  conciencia  humana  y 
el  explcndor  del  humano  trabajo. 
(Aplausos.) 

Yo  no  digo  esto,  y  hago  la  adverten- 
cia porque  aquí  suelen  á  veces  tomarse 
en  mal  sentido  las  palabras  porque  sea 
enemigo  del  capital.  Yo  no  soy  ni  so- 
cialista ni  comunista.  Yo  creo  que  el 
capital  es  una  do  las  grandes  fuerzas 
que,  unida  al  trabajo  embellece  al  pía- 
neta.  Lo  que  yo  quiero  es  que  no  oxaje- 
réis  la  influencia  del  capital.  La  fortu- 
na tiene  por  sí,  pot  la  fuerza  de  las  co- 
sas una  influencia  irremediable;  Y  es 


absurdo  querer  aumentar  con  ol  mono- 
polio legal  esa  influencia  cuando  las 
leyes  son  precisamente  para  lo  contra- 
rio, para  cegar  en  cuanto  sea  posible 
las  desigualdades  fatales  de  la  natura- 
leza. Como  todo  lo  queréis  para  los  ri- 
cos. Que  no  os  basta  que  los  ricos  to- 
do lo  puedan  y  todo  lo  gocen;  no  os  bas- 
ta que  sean  para  ellos  todas  las  venta- 
jas que  presta  la  civilización;  no  os  bas- 
ta que  vayan  en  sus  placeres  más  allá 
de  las  mismas  fuerzas  de  la  naturaleza; 
no  os  basta  que  puedan  llamarse  ciu- 
dadanos del  planeta  por  los  trenes  y 
vapores  y  telégrafos  á  sus  órdenes;  no 
os  basta,  en  fin,  con  que  hasta  el  amor 
y  el  arte  obedezcan  á  hus  caprichos;  to- 
davía queréis  darles  sobre  tantos  pri- 
vilegios, el  privilegio  del  derecho.  Y 
contra  quien?  Contra  los  pobres.  Como 
que  no  os  basta  que  sean  para  ellos  to- 
dos los  dolores  y  todas  las  tristezas  de 
la  vida;  que  sean  ellos  solos  los  que  so- 
porten osa  lucha  por  la  existencia  que 
es  la  más  terrible  de  las  luchas  contra 
el  hambre  y  oi  frió,  y  que  sean  para 
ellos  todas  las  privaciones  y  la  cultura 
moderna  un  simple  sarcasmo  á  sus  ojos, 
todo  esto  no  os  basta  y  todavía  queréis 
arranc  arles  quizás  el  único  consuelo  de 
sus  penas,  la  sola  esperanza  en  sus  an- 
gustias, la  idea  consoladora  de  su. dig- 
nidad de  hombros  y  la  grandeza  invio- 
lable de  Hus  derechos.  Yo  aborrosoo 
todos  los  monopolios,  todos  los  privile- 
gios; pero  si  alguna  vez  aceptara  uno, 
ese  sería  el  privilegio  del  pobre  contra 
el  rico,  ílel  débil  contra  ol  fuerte,  del 
oprimido  contra  el  opresor,  del  igno- 
rante contra  el  sabio,  del  que  sufre 
contra  el  feliz.  Y  vosotros  ¡qué  horri- 
ble injusticia!  queréis  todo  lo  contrario. 
Y  ea  qué  tiempo,  señores,  en  qué  ^po- 
ca se  os  ha  ocurrido  esa  idea.  {Aplatí- 

808.) 

Cuando  son  tan  intensos  los  ódios 
que  hoy  separan  el  capital  del  traba- 
jo; cuando  esas  diferencias  do  fortuna 
y  pobreza  á  penar  que  Gobiernos  y 
Pontífices  levantan  á  esa  última  con 
un  exagerado  celo,  han  enceudidola  Ha- 
ma  inmensa  del  socialismo  que  con  sus 
reflejos  envuelve  toda  la  tierra  y  cuya 
electricidad  revolucionaria  vá  desde 
Lisboa  á  San  Potersburgo  y  de  Nueva 
York  á  Valparaíso  y  condona  unas  ve- 
ces con  sus  esperanzas  auroras  borea- 
les de  alba  luz,  y  condensa  otras  veces, 
con  sus  desesperaciones,  celajes  de  su- 
bido carmín  que  amenazan  un  verda- 
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dero  desquiciamiento.  Y  con  esta  ley, 
queréis  vosotros  atraer  sobre  nuestra 
patria  esos  peligros  que  quizás  no  po* 
dría  resistir  nuestra  debilidad.  Yo  os 
digo  dictad  una  ley  eleccionaria  que 
contenga  las  influencias  del  poder,  po- 
ro que  también  contenga  las  influen» 
cias  do  la  fortuna.  No  consintáis  que 
la  ley  electoral  sea  un  instrumento  mas 
de  la  burocracia.  Yo  ódio,  yo  aborrez 
co  todos  los  despotismos.  Pero  si  me 
dieran  á  elegir  entre  el  despotismo  del 
poder  y  el  despotismo  de  ia  fortuna  yo 
nó  sé  que  diria,  porque  el  despotismo 
del  poder  es  transitorio;  pero  el  despo- 
tismo de  la  fortuna  fundado  en  la  he- 
rencia, ¡ay!  es  eterno.  Guando  yo  pien- 
so en  que  un  Napoleón,  el  primer  gé* 
nio  militar  de  la  historia  que  conden- 
sara en  su  frente  Us  ideas  y  en  su  es- 
pada las  venganzas  de  15  siglos,  y  que 
con  la  pujanza  do  un  Dios  conmovió  al 
mundo  desde  las  pirámides  hasta  Aus- 
terliz  y  la  Moscova;  cuando  yo  veo  á 
ose  gigante  vencido  y  humillado  por 
ol  oro  de  Inglaterra,  yo  entonces  temo 
ya  no  por  mi  patria,  por  la  humanidad 
en  este  afán  de  endiosar  el  dinero  y 
de  olvidar  en  su  delante  ideas,  senti- 
mientos y  derechos,  acabe  nuestra  or- 
gullosa  cultura  moderna  por  hacernos 
esclavos  de  la  materia.  (Aplausos) 

El  segundo  punto  capital  del  proyec- 
to es  la  abolición  del  Registro  Cívico  y  j 
su  sostitución  arbitraria  perlas  listas 
electorales.  Abolir  el  Registro  Cívi- 
co, es  destruir  la  base  de  la  democrá- 
cia.  Querer  suprimir  el  Registro  Cívi- 
co, es  querer  suprimir  la  ciudadanía. 
Toda  sociedad  para  fundarse  lo  prime- 
ro que  hace  es  la  liota  de  sus  socios,  y 
toda  democrácia  para  constituirse,  lo 
primero  que  necesita  es  la  lista  de  sus 
ciudadanos.  Destruir  esa  necesidad  ru. 
dimentaria  de  toda  nación,  es  destruir 
su  propio  organismo.  El  gran  error  de 
la  antigua  ley,  el  gran  error  del  nuevo 
proyecto  ha  sido  hacer  dependiente  al 
Registro  Cívico  ó  á  la  lista  de  la  ley 
electoral,  (Aplausos) 

El  Registro  Cívico  es  en  todas  par- 
tes y  en  todos  los  países  completa  y 
absolutamente  independiente.  Se  for- 
ma en  una  época  determinada  y  por 
diversos  cuerpos;  se  centraliza  en  la 
capital;  se  permito  iiiscripoionos  en  to* 
do  tiempo,  menos  en  la  época  eleccio- 
naria, ni  seis  meses  antes  y  se  renueva 
periódicamente.  Verdad  que  el  Regís* 
tro  Cívico  no  sirvo  para  las  elecciones 


como  sirve  para  la  actuación  de  matrí* 
las,  para  ol  servicio  forzoso  ó  para  el 
sorteo  do  conscriptos,  ó  para  la  guardia 
nacional, ó  para  acreditar  laciudadanía 
paraejercor  los  cargos  que  esa  condición 
requieren,  ó  para  comprobar  la  mayor 
edad  indispensable  para  los  contratos; 
pero  repito,  es  tan  independiente  de  la 
ley  electoral,  como  de  las  otras  enume* 
radas  aplicaciones.  El  Registro  Cívico 
es  una  ley  sustantiva  que  se  refiere  á 
los  principios  y  la  ley  electoral  es  una 
ley  adjetiva,  que  al  procedimiento  so 
refiere.  Mezclar  una  y  otra  es  tan 
absurdo,  como  mezclar  las  reglas  do 
táctica  que  enseñan  á  un  batallón  á 
moverse,  con  la  ley  de  conscripción  que 
forma  el  ejército.  Esta  costumbre  do 
haber  hecho  del  Registro  Cívico  el  pri- 
mer acto  electoral,  ha  viciado  á  todos 
nuestras  elecciones.  Es  imposible  for* 
mar  ese  registro  en  el  calor  de  la  lu- 
cha, como  es  imposible  ocuparse  de  or- 
ganizar y  adiestrar  un  ejército  en  ol 
fragor  del  combate. 

La  ley  mas  adelantada  sobre  Regis- 
tro Cívico  es  la  ley  española  del  año 
pasado.  Según  ella  el  Registro  forma* 
do  en  toda  España  se  conserva  en  Ma- 
drid baja  la  vijilancia  de  la  que  se  lia* 
ma  junta  superior  del  censo.  Está  for* 
mada  por  los  Presidentes  de  las  Cáma- 
ras, por  el  Presidente  del  Concejo  de 
j  Ministros  y  por  todos  los  jefes  de  par- 
tido. Hacer  esto  aería  muy  sencillo  en- 
tre nosotros.  Podríamos,  apenas  con- 
cluida la  Legislatura  hacer  formar  por 
las  municipalidades  eso  Registro  en 
cuadernos  poco  mas  ó  menos  como  los 
propuestos  por  el  proyectó.  Todos  des- 
pues  se  encargan  á  la  vijilancia  de  una 
junta  establecida  en  Lima  y  compues- 
ta de  los  Presidentes  de  las  Cámaras 
del  Presidente  del  Corjcejo,  del  Fiscal 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  y  como 
aqui  que  no  hay  partidos  deslindados 
dedos  Diputados  y  un  Senador  sortea- 
dos entre  los  residentes  en  la  capital, 
Esajunta  resolvería  en  ultima  instancia 
sobre  las  modificaciones  del  Registro. 
Los  fiscales  deberían  solicitar  que  se 
borrasen  á  todo  fallecido  y  los  intere- 
sados solicitar  que  se  les  inscribiese. 
Porque  bien  se  comprende  que  no  pue. 
do  hacerse  depender  de  cualquier  cor- 
poración el  derecho  de  la  ciudadanía.  La 
ideal  sería  que  la  nación  entera  como 
pasa  en  todas  las  sociedades  resolviese 
la  admisión  de  un  nuevo  socio.  Como 
esto  es  imposible,  quedaría  el  congre- 
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so,  qae  á  á  sa  vez  osta  imposibilitado 
por  qae  función  tan  extensa  absorve* 
ría  todo  su  tiempo:  solo  queda  paos  la 
creación  de  an  cuerpo  que  represente 
la  soberanía  nacional. 

Esta  junta  superior  podria  también 
tener  la  atribución  do  examinar  los  ao- 
tos  eleccionarios  de  los  favorecidos;  po- 
niendo un  visto  bueno  á  las  intacha- 
bles: lo  que  bastaría  para  que  un  re- 
presentante ocupara  su  puesto.  O  po* 
dría^calificarlos  de  graves,  cuando  cre- 
yese que  se  habia  violado  la  ley.  Esa 
declaración  de  gravedad  no  tendría 
otro  objeto  que  hacer  que  la  Cámara 
respectiva,  ó  si  so  quiere  el  Congreso 
pleno  declarase,  después  de  instalado 
y  corrido  un  plazo  para  calmar  las  pa- 
siones que  originan  toda  lucha,  si  ha- 
bía ó  no  calidad  en  ellas.  Es  el  primer 
caso  se  les  debia  someter  á  los  tribuna- 
les. La  ventaja  de  esta  Jaeta  Superior 
es  indudable  porque  desempeña  ana 
atribución  que  los  autores  del  proyec- 
to han  dado,  pero  desnaturalizándola 
á  las  que  llaman  mesas  calificadoras, 
á  las  cuales  mesas  les  conceden  el  po* 
der  de  anular  las  elecciones,  facultad 
que  por  lafuerzade  las  cosas  y  en  todas 
partes  solo  paede  residir  en  los  congre- 
sos. Si  se  busta  un  cuerpo  intermedio 
de  alta  severidad  como  la  Junta  á  que 
aluda  és  solo  para  facilitar  la  tarea 
respecto  do  los  actos  completamente 
legales,  pero  sin  que  en  caso  alguno 
asuman  una  función  tan  soberana  co- 
mo la  de  juzgar  el  sufragio. 

Ahora  bien;  se  comprende  que  la  in- 
dependencia del  Registro  Cívico  facili- 
ta sobre  manera  las  elecciones  que  que* 
dan  reducidas  á  la  formación  de  las 
mesas  receptoras.  Como  yo  no  acepto  la 
baso  de  la  fortuna  debo  indicar  mijsis- 
tema  para  la  constitución  de  esas  mesas 
Yo  estoy  por  la  solución  democrática. 

¿Qué  se  quiere  en  la  formación  de  la 
mesa  receptora?  Una  gran  imparciali- 
dad. Y,  para  conseguirla  no  hay  me- 
dio semejante  al  de  dar  representación 
en  ella  á  todos  los  partidos.  Para  esto 
el  procedimiento  es  ccncillísimo.  Cada 
partido  presenta  una  solicitud  en  que 
designa  su  candidato,  y  la  cual  debe 
formarse  por  todos  los  miembros  de  la 
Junta  Directivo  del  partido,  y  además 
por  cien  ciudadanos. 

En  asa  solicitud  se  demanda  la  ad- 
misión de  una  lista  de  cinco  delegados 
para  formar  la  mesa  receptora.  Sí  hay 
dos  partidos,  como  los  dos  pretenden 


iguales  solicitados,  se  toman  á  los  dos 
primeros  y  se  sortea  ano  de  los  terce- 
ros; si  hay  tres,  se  toman  los  tres  prime- 
ros y  sortean  dos  de  los  tres  segundos; 
8i  hay  uno  solo,  basta  con  la  lista  por 
él  presentada. 

Para  evitar  abusos  se  divide  tado  el 
territorio  de  ana  circunscripción  en 
distritos  electorales  de  500  votantes,  de 
modo  que  en  ningún  caso  pueden  pasar 
de  cinco  las  solicitudes.  Con  esto  sis* 
tema  es  imposible  que  ningún  partido 
de  alguna  extensión  quede  sin  un 
miembro  en  lia  mesa;  con  cualquiera 
otro  so  corre  ese  riesgo.  Con  las  mesas 
formadas  por  el  ministerio  do  la  ley 
existe  el  peligro  de  quedarse  sin  repre- 
sentantes uno  de  los  partidos  y  el  peli- 
gro mayor  do  la  parcialidad  do  perso- 
nas que  con  mucha  autoridad  pueden 
ser  fácilmente  ganadas.  No  hay  solu- 
ciones mas  concillas  que  las  soluciones 
demotrática,  porque  no  representan 
otro  interés  que  el  interág  supremo  de 
de  la  justicia  y  del  derecho. 

El  tercer  defecto  del  proyecto  de- 
pende del  falseamiento  que  se  ha  dado 
á  la  representación  de  las  minorías.  La 
ciencia  no  quiere  que  las  minorías  sos- 
tituyan  á  las  mayorias  porque  el  Go- 
bierno de  las  minorías  es  siempre  tirá- 
nico por  opuesto  á  la  voluntad  gene- 
ral. La  ciencia  quiere  que  juntas  ac- 
túen minorías  y  mayorias,  y  en  esto 
convengo  con  el  señor  Arias-  El  dere- 
cho supremo  de  las  mayorias  consiste 
en  la  facultad  de  decidir,  y  el  derecho 
supremo  de  las  minorías  consiste  en  la 
facnltad  inviolable  de  hablar.  Las  ma- 
yorias tienen  la  misión  do  gobernar  y 
las  minorias  la  misión  do  contener  los 
abusos  de  la  mayoría.  Do  aquí  nace 
que  toda  representación  debe  tener 
siempre  para  ser  justa  una  minoría  res- 
petable. Y  el  modo  de  conseguir  esto 
os  tan  sencillo,  tan  fácil,  tan  lógico  que 
no  comprendo  la  razón  del  olvido.  Ha- 
blo, señores,  del  voto  acumulativo  que 
tiene  inmensas  ventajas  lo  mismo  en 
principios  que  en  la  vida  práctica. 

En  princios  bien  so  sabe  que  los  re- 
presentantes, verdaderamente  manda- 
taríoe,  no  representan  pedazos  de  tierra, 
sino  votos.  Y  el  único  medio  de  conse- 
guir en  toda  su  pureza  esta  represen, 
tacion  es  el  voto  acumulativo.  ¿Por  qué 
hoy  que  sucede?  Hoy  sucede  que  con 
nuestras  malditas  diputaciones  territo- 
riales no  hay  relación  entro  el  numero 
de  votos. 
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Mientras  an  diputado  por  Tumbes, 
en  que  hay  7  electores  llega  á  esto  sitio 
con  4  votos,  un  diputado  por  Puno,  don- 
de hay  125  es  vencido  con  60,  por  ma- 
nera que  sale  preferido  el  que  encarna 
la  voluntad  de  la  15.»  ava  parte  del  nú- 
mero  de  peruanos  que  representa  el 
rechazado.  Esto  es  un  verdadero  ab- 
surdo. Con  el  voto  acumulativo,  que 
para  cre^ir  la  división  de  las  Cámaras 
podría  reducirse  á  loa  Departamentos 
para  diputados  y  extenderse  á  toda  la 
República  para  la  de  Senadores  nunca 
pasará  esto.  Para  practicar  este  siste- 
ma se  dividen  los  votantes  que  hay  en 
un  Departamento  por  el  número  do  di- 
putados que  ha  de  producir. 

Por  ejemplo:  si  hay  en  Lima  4,000 
votantes  y  de  Lima  10  diputados,  todo 
el  que  obtenga  400  votos,  ocupará  un 
sitio  en  ia  Cámara;  si  no  llegan  á  10 
los  que  alcanzan  este  número  entrarán 
los  suplentes  que  lo  hubiesen  obtenido; 
si  aun  con  estos  no  se  completa  serán 
llamados  los  que  para  propietarios  ha- 
yan alcanzado  el  mayor  número,  caá- 
Icsquiera  que  sea.  Asi  existo  la  seguri- 
dad que  por  grande  que  sea  la  mayo 
ria  nunca  podrá  abrumar  á  la  minoría 
porque  á  medida  que  mas  crece  necesi- 
ta monos  votos  la  minoría  para  alcan- 
zar una  representación.  Por  otra  par- 
te, en  este  sistema  cada  ciudadano  solo 
dá  nu  voto,  cosa  que  no  sucede  en  los 
demás  en  que  unos  votan  por  dos  ó  tres 
candidatos  y  otros  solo  por  uno.  Es 
pues  el  ideal  de  la  ciencia. 

Las  ventajas  practicas  aun  son  ma- 
yores. Forma  el  voto  acumulativo  las 
Cámaras  de  la  parto  más  prestigiosa  y 
más  ilustrada  que  tiene  un  pais.  Con 
Ose  voto  llevan  la  convicción  todos  los 
prestigiosdepartamentales  de  alcanzar 
aqui  un  sitio  y  los  prestigios  naciona- 
les do  alcanzar  un  sitio  en  el  Senado. 
Porque  hoy  existe  una  anomalía.  Mien- 
tras lo  és  muy  sencillo  á  cualesquior 
propietario  de  provincia  conseguir  una 
diputación  le  es  esto  muy  difícil  á  un 
hombro  de  prestigio  en  el  Departamen- 
to pero  sin  preponderancia  exclusiva 
en  un  provincia.  Y  esa  dificultad  se 
vuelve  insuperable  cuando  so  trata  do 
los  prestigios  nacionales  que  no  tienen 
preponderancia  exclusiva  ni  en  un  De- 
partamento, ni  en  una  provincia.  Ks 
triste  ver  á  hombros  ilustrados  de  la 
capital  siempre  ausentes  del  Congreso 
en  un  pais  que  como  el  nuestro,  tan  po- 
cas ilustraciones  cuenta.  Y  pasará  lo 


mismo  cuando  ellos  tuvieran  la  mayo- 
ría con  los  5  ó  6  diputados  de  esta  Cá- 
mara que  por  honor  de  la  patria  de- 
ben estar  en  todas  las  Legislaturas, 
pasaría  que  al  haberla  perdido  en  loa 
Departamentos  aunque  on  toda  la  Re- 
pública pudieran  reunir  muchos  votos 
n  i  alcanzaría  un  sitio  on  el  Congreso. 
En  cambio,  con  el  voto  acumulativo, 
aparto  de  quedar  garantidos  los  pres- 
tigios provinciales,  se  da  campo  á  que 
vengan  al  Congreso  todas  las  ilustra- 
ciones. 

Imposible  señores,  no  protestar  con- 
tra ün  sistema  que  aleja  á  literatos 
eminentes,  á  periodistas  que  brillan 
erítro  los  primeros  de  Sad-araérica,  á 
sabios  insignes.  Señores:  Yo  sentiría 
orgullo  de  peruano,  ol  dia  que  parado 
en  aquella  barra,  viera  aquí  represen» 
tados  á  todos  los  partidos,  el  en  que 
viera  aqui  disentir,  junto  con  los  Cisne' 
ros  y  los  Valcarcel  á  loa  Aramburú  y  á 
los  Gonzalos  Prada. 

Un  orador  decía  en  España,  refirien* 
dose  á  la  ausencia  de  Ruis  Zorrilla  y 
de  otros  hombres  ilustres:  «Si  aqui 
falta  una  sola  do  las  glorías  nacionales 
esta  Cámara  será  lo  que  queráis,  santa^ 
sabia,  legítima,  poro  no  es  una  Cáma- 
ra Española;»  y  yo  os  digo  si  aqui  fal- 
ta  una  gloria  nacional  esta  Cámara  se- 
rá lo  que  queráis;  pero  no  es  una  Cá- 
mara Peruana.  (Aplausos.) 

Y  voy  al  4."  punto,alrelativo  al  sufra 
gio.  Bien  sabéis  que  yo  soy  liberal  y 
como  liberal  acepto  todas  las  conclu- 
siones de  la  escuela  democrática  y  como 
acepto  todas  sus  conclusiones  sostengo 
el  sufragio  universal.  Yo  no  quiero  en- 
trar en  una  disertación  sobre  los  prin. 
cipios  porqué  sé  que  los  principios  le 
gustan  muy  poco  á  esta  Cámara.  Yo 
no  quiero  recordar  que  el  derecho  se 
funda  l."allá  por  el  oriente  en  la  fuer- 
za, y  después  en  la  tolerancia  y  que 
adquiero  luego  su  sentido  legal  en  Ro' 
ma  y  que  en  seguida  en  la  edad  media 
por  medio  de  las  hazañas  y  de  los  albe* 
drios  y  de  las  cartas  pueblos  se  funda 
on  la  tierra,  en  el  espacio, y  en  los  tiem- 
pos modernos  por  el  estudio  del  de? 
recho  romano  sa  funda  en  la  tradición, 
en  ol  tiempo,  y  en  la  época  contempo- 
ránea, encuentra  sa  eterna  clave,  la 
naturaleza  humana,  á  travos  de  la  re- 
volución francesa  que  crea  la  igual- 
dad y  de  la  revolución  científica  de  Ale- 
mania que  crea  la  libertad  individual 
y  para  quo  la  naturaleza  humana  así 
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completadacoo  su  paz  igualitaria  fruto 
de  la  revolución  y  con  su  paz  liberal 
fruto  de  la  filosofía  desdo  Kant  hasta 
Hegel.  tenga  cabida  eu  uii  orgau  mis- 
mo político,  se  necesita  la  demorácia. 
T  la  democracia  para  contener  la  igna* 
dad  necesita  del  sufragio  universal  y 
para  contener  la  libertad  necesita  de 
los  derechos  individuales  y  legislables. 
Yo  no  quiero  entrar  en  estas  tésis  que 
serian  cansadas.  Voy  á  algo  mas  prác- 
tico. 

Todos  saben  que  el  derecho  es  una 
condición  que  sin  el  derecho  civil  no 
hay  vida  civil;  que  sin  el  derecho  po- 
lítico, no  hay  vida  política.  Y  yo  os  pre- 
gunto con  la  restricción  de  saber  leer 
y  escribir,  ¿con  qué  derecho  pretendéis 
arrebatar  la  vida  política  al  90  "/o  de 
de  los  ciudadanos  del  Perú?  ¿con  que 
derecho  pretendéis  establecer  una  oli- 
garí^uía,  cuando  todo  gobierno  de  las 
minorías  es  siempre  tiránico  por  opues- 
to á  la  voluntad  nacional. 

Queréis  retroceder  del  sufragio  ám- 
plio  á  ser  restringido  y  eso  es  absur» 
do,  porque  los  sércs  sociales  y  físicos 
jamás  se  retroceden  y  siempre  abanzan, 
y  así  como  el  animal  avanza  en  la  esca- 
la de  los  organismos  desde  ese  proto. 
plasma  en  que  aparecen  los  górmenos 
primeros  de  la  vida  hasta  el  humano 
cerebro  en  que  aparecen  los  gérmenes 
primeros  del  infinito;  lo  mismo  las  so- 
ciedades avanzan  del  avsolutismo  has- 
ta la  democrácia,  y  el  hombre  desde  la 
esclnvitnd  hasta  la  ciudadanía  y  voso- 
tros queréis  la  utopía  imposible  de  un 
retroceso.  ¿Y  qué  retroceso?  Desde  la 
soberanía  nacional  hasta  la  soberanía 
de  la  inteligencia,  dogma  que  ya  cm 
polvado  allá  en  los  archivos  del  parti- 
do progresista  español  junto  con  los 
discursos  del  Donosio  Cortés.  Placer 
tendrá  en  la  región  en  que  se  halla  el 
señor  Herrera  al  contemplar  tan  bien 
defendida,  las  teorías  cuyo  triunfo  no 
alcanzara  en  esta  Cámara  á  pesar  del 
apoyo  de  su  poderosa  inteligencia  y  de 
su  tenaz  energía. 

Y  queréis  quitar  los  derechos  políti- 
cos á  una  raza  que  es  la  base  de  la  na: 
ción;  la  base  de  su  vida  financiera  y  de 
su  vida  política.  Yo  he  oido  aquí  leer 
los  presupuestos  departamentales  y  he 
por  ellos  sabido  que  mientras  tienen  en 
Lima  gran  déficit  tienen  en  el  interior 
gran  superávit.  Y  son  la  baso  de  vues- 
tra vida  política  porque  ellos  soportan 
el  servicio  militar  la  mas  difícil  de  las 


cargas.  Y  no  ós  sí  quiera  el  sistema  del 
servicio  obligatorio  el  que  Hí^na  vues- 
tros cuarteles,  es  la  conscripción  injur- 
ia por  que  es  el  servicio  ciol  que  no 
puedo  pagar  un  sostituto.  Y  no  os  la 
conscripción,  que  al  fin  sería  un, siste- 
ma, es  el  reclutamiento  con  todos  sus 
horrores  y  con  todos  sus  crímenes.  Es 
necesario  haber  vivido  en  los  pueblos 
del  interior  para  poder  apreciar  las 
venganzas,  los  abusos  ejercidos  en  las 
épocas  del  reclutamiento;  es  preciso  fi- 
gurarse cojido  un  hombre  en  medio  do 
su  trabajo,  por  dos  gendarmes  y  some- 
tido de  la  noche  á  la  mañana  á  los  ri- 
gores del  cabo  de  instrucción;  es  nece* 
sario  haber  oido  las  quejas,  los  lamen- 
tos y  haber  visto  la  desesperación  de 
la  familia  y  la  nostalgia  casi  siempre 
concluida  por  la  muerte  del  capturado 
para  estremecerse  ante  la  idea  horren- 
da de  querer  arrancar  el  derecho  úni- 
co que  poseen,  á  aquellos  que  do  tan 
posada  manera  soportan  humildes  so- 
bre sus  hombros  todo  el  peso  de  los  car- 
gos públicos,  (sensación) 

Y  esta  es  la  verdad.  Poco  casi  nada 
ha  ganado  el  aborijen  con  el  tránsito 
del  coloniaje  á  la  República.  Continúa 
esclavo.  Y  cuando  yo  pienso  que  en  4 
siglos  no  ha  podido  asimilarse  con  la 
raza  latina,  y  que  por  esa  asimilación 
nada  hicieron  los  españoles  y  nada  ha- 
cemos nosotros;  cuando  veo  que  aquí 
se  rechazan  todas  las  conclusiones  do 
la  escuela  democrática  que  serían  las 
únicas  que  i)udieran  realizar  el  mila- 
gro de  esa  unión;  cuando  aquí  se  re- 
chaza la  libertad  <le  conciencia  que  in» 
dependizaría  al  indíjena  del  cura;  el 
jurado  qne  lo  independizaría  del  juez; 
la  libertad  absoluta  del  municipio  que 
lo  independizaría  del  gobernador  y 
hasta  el  sufragio  universal,  única  es- 
cuela para  educarlo  en  el  derecho; 
cuando  todo  esto  veo,  yo  temo,  yo  re- 
celo que  osa  gran  masa  de  población, 
envilecida  por  la  injusticia  y  azusada 
por  vecinos  un  tanto  inquietos  pudiera 
en  dia  no  lejano  caer  sobre  nosotros, 
como  cayeron  los  bárbaros  en  el  siglo 
5.",  sobre  Roma  y  los  Arabes  del  siglo 
8."  sobro  España  y  los  Turcos  del  siglo 
15  sobre  los  pueblos  Heleno  Eslavos  y 
destrozar  en  un  instante  esta  nuestra 
copiada  y  orgullosa  civilización  euro- 
pea amenazada  en  sus  puntos  cardina- 
les por  océanos  inmensos  de  barbarie. 

Y  en  qué  tiempo  queréis  araaucar 
ose  derecho  á  una  raza  que  está  ilumi* 
7ó 
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nada  por  un  recuerdo  y  por  upa  espe- 
ranza. Y  este  recuerdo  es  la  guerra 
con  Chile.  Aquí  se  defendió  on  días 
pasados  con  mucha  elocuencia  la  glo- 
ria nacional.  Y  yo  digo  porque  lo  dicen 
todos  8i  hay  alguna  gloria  en  la  guerra 
toda  ea  para  el  soldado  y  si  hay  alguna 
responsabilidad,  toda  es  para  los  jefes 
militares  y  políticos,  Y  como  si  la  Pro- 
videncia hubieraqaerido  comprobarnos 
esta  verdad,  nos  dio  en  Tarapacá  don» 
de  el  soldado  peleara  solo  sin  mas  alien* 
to  que  su  fé,  sin  más  dirección  que  su 
patriotismo  el  premio  de  una  expléndi- 
da  victoria  que  Dios  ofrece  siempre  á 
la  justicia.  Y  señores,  á  osos  hombres 
que  os  dan  los  recursos  para  vuestra 
hacienda  y  qne  cuando  hay  nna  guerrá 
nacional  atraviesan  desiertos  inmensos 
y  van  á  morir  á  la  frontera  por  el  ho- 
nor del  pabellón  y  cuando  hay  una  gue- 
rra civil  vienen  á  las  calles  de  Lima  á 
defender  descalzos  y  desnudos  el  orden 
constitucional,  á  esos  hombres  queréis 
negarles  todos  los  derechos  y  dejarles 
todos  los  deberes.  ¡Horrible  injasticiaí 
No  queréis  recibir  un  voto  de  aquellos 
que  dan  á  su  patria  el  sudor  de  su  fren- 
te y  por  su  patria  la  sangre  de  sus  ve» 
ñas.  (Aplausos.) 

Y  la  esperanza  es  la  redención  de 
Tacna  y  Arica  que  depende  del  plesbi* 
cito.  Y  el  plesbicito  solo  puede  fundar» 
se  en  el  derecho.  Y  no  es  político  esta- 
blecer procedentes  funestos.  Yo  les 
pregunto  á  los  señores  do  la  comisión  si 
querrían  que  votaran  en  Tacna  solo  los 
que  saben  leer  ó  si  querrían  que  vota- 
ran los  que  defendieran  esa  tierra  en 
el  campo  sangriento  de  la  alianza  y  en 
la  lucha  legendaria  do  Arica. 

Y  yo  08  pregunto,  y  me  dirijo  á  vues- 
tra conciencia  qne  me  digáis  si  en  la 
guerra  con  Ohile  han  hecho  los  que  sa- 
ber leer  y  escribir,  los  letrados,  la  5.* 
parte  de  lo  que  hicieron  los  iadios  con- 
tra la  invasión  española.  Ellos  eran  tí- 
midos por  su  naturaleza  apática  y  tími- 
dos por  sa  gobieriio  teocrático;  ellos 
creían  que  eran  dioses  los  conquistado* 
res  y  que  llevaban  el  rayo  en  sus  ma- 
nos y  sin  embargo,  sin  armas  sostuvie- 
ron un  levantamiento  de  10  años  y  em» 
prendieron  si  ios  tan  heroicos  como  el 
sitio  del  Cuzco  donde  hubieron  episo- 
dios como  el  que  cuenta  Precost  do 
haberse  arrojado  un  jefe  indio  desde 
lo  alto  de  su  fortaleza  que  tomara 
Juan  Pizarro,  después  de  muchos 
diasdo  lucha,  y  á  costa  do  eu  vi. 


da,  prefiriendo  así  el  valiente  indio  au- 
tos que  la  derrota  la  crueldad  del  sui- 
cidio. 

Y  pasan  dos  siglos,  y  pasan  tres  si- 
glos y  se  levantan  los  Tupao-Amaru  y 
los  Pumacahua,  para  ofrecer  con  la  vi« 
da  propia  un  sacrificio  á  la  primitiva 
nunca  olvidada  patria.  Y  viene  la  gue- 
rra de  la  independencia  y  yo  quiero 
qne  me  digan,  qué  letrado,  qué  Gene- 
ral puede  atreverse  siquiera  á  besar  el 
polvo  do  las  plantas  de  ese  pobre  Cho- 
rrillano  que  no  sabia  ni  leer  ni  escri- 
bir, de  ose  pobre  Olaya,  qne  no  ora  ni 
literato  ni  académico;  pero  supo  lo  que 
vafe  más,  que  supo  aceptar  sereno  por 
su  patria  la  aureola  inmarcesible  del 
martirio,  (estrepitosos  aplausos.) 

Ya  concluyo,  que  estaréis  cansados. 
.(Voces  üó  no.)  Voy  á  concluir,  si  yo 
quisiera  calificar  con  una  sola  palabra 
ese  proyecto,  yo  le  llamaría  la  encar- 
nación del  privilegio.  Privilegio  de  la 
fortuna  en  los  que  reciben  los  votos; 
privilegios  de  saber  leer  y  escribir  en 
los  que  votan,  privilegios  por  todas 
partes,  por  un  lado  el  privilegio  buro- 
crático, por  otro  lado  el  privilegio  pe- 
dante, ose  proyecto  es  el  mentís  arro- 
jado á  la  democracia  moderna  y  al  hu« 
mano  derecho. 

Para  una  ley  electoral  debéis  unir 
los  principios  liberales  á  las  convenien- 
cias de  la  patria  porque  la  sociedad  no 
es  un  mecanismo,  como  creyeron  los 
escolásticos,  que  puede  arreglarse  co* 
mo  una  maquinaria  con  solo  resortes 
exteriores;  la  sociedad  es  un  organismo 
como  ha  dicho  Tayne  en  que  se  desa- 
rrollan y  evolucionan  fuerzas  internas 
que  se  vigorizan  ayudadas  pero  que 
son  un  daño  contenidas,  como  se  vigo- 
rizan las  fuerzas  vitales  por  la  higiene  y 
comees  on  dañóla  juventudpara  latíais 

Y  por  eso  yo  os  digo,  legisladores  do 
la  patria  poned  el  oído  en  el  corazón 
del  Perú  y  decidme  si  escucháis  sus  la. 
tidos;  decidme  si  ciertas  aspiraciones 
políticas  que  se  han  despertado  de  15 
años  á  esta  parte  en  las  clases  inferio- 
res de  la  Sociedad  y  que  dan  vida  á  un 
partido  peligroso;  decidme  si  esas  aspi- 
raciones os  piden  la  lestricción,  lío  se 
pueden  negar  los  hechos  no  se  pueden 
suprimir  las  fuerzas;  hay  que  guiarlas 
por  buen  camino:  querer  suprimirlas  ee 
provocar  un  estallido. 

Esto  en  cuanto  á  los  principios.  Eu 
cuanto  á  la  forma,  un  orador  evangéli- 
co deciaque  el  mejor  modode  llevar  una 
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vida  moral  era  jazgar  siempre  al  dia 
presente  como  al  último  de  la  vida  y  al 
primero  de  la  muerto,  y  yo  croo  que  el 
medio  mejor  de  dar  una  buena  ley  de 
elecciones  es  suponerse  candidato  lu- 
chando coQ  toda  la  influencia  del  poder 
y  con  toda  la  influencia  do  las  clases 
propietarias. 

!íío  perdáis  señores  Diputados,  la  oca- 
sión de  salvar  á  nuestra  patria;  si  des- 
perdiciáis desoyendo  los  conceptos  li- 
berales esta  ocasión,  caerán  sobre  no- 
sotros muchas  maldiciones,  si  sabéis 
aprovecharla  olvidando  los  intereses  y 
solo  mirando  los  principios,  alcanzareis 
la  gratitud  de  nuestros  contemporá' 
neos  y  las  eternas  bendiciones  de  la 
historia,  (nntridosy  prolongados  aplau- 
sos en  la  barra  y  eu  los  bancos  de  los 
Eopresontantos  que  felicitan  al  orador 
con  vivas  muestras  de  entusiasmo.) 

En  este  estado,  S.  E.  levantó  la  se» 
sion,  quedando  con  la  palabra  el  H. 
señor  Quintana  J.  D. 

Eran  las  5  h.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción  — 

Ricardo  Aeanda. 


40.*- Sesión  del  Viernes  18  de  Se" 
tiembre  de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SE.  TALCÁECÉL. 

Sumario. — Despacho — Se  aprueba  la  par- 
tida referente  á  los  Apoderados  Fiscales 
consignada  en  el  presupuesto  lea — Se 
aprueban  todas  las  conclusiones  del  dic- 
tamen relativo  al  presupuesto  de  Puno, 
con  excepción  de  laÓ.*  que  fué  desechada; 
y  la  9.*,  que  se  aplazó  por  falta  de  núme- 
ro en  la  votación,  igualmente  que  la  par- 
tida designada  para  la  construcción  de 
una  pila  en  Lampa— Continuación  del  de- 
bate sobre  el  proyecto  de  ley  de  eleccio- 
nes. 

Abierta  á  las  3  h.  50  m.  p.  ra.,  fué 
leida  y  80  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excrao.  Señor  Presidente  dol  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bado el  pliego  5.°  ordinario  del  Presu- 
puesto General  que  corresponde  al  ra- 
mo de  Guerra,  consignándose  la  parti- 
da referente  al  montepío  de  doña  Vir 
ginia  Ibarra. 

A  la  Gomiaión  Principal  de  Prosu- 
puesto. 

Do  los  señorea  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara  acompañando  cópia  de  la 


solicitud  de  algunos  mineros  del  Depar- 
tamento de  Arequipa. 

A  sns  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  infor- 
mando en  la  solicitud  del  Coronel  gra- 
duado D.  Mariano  Menaut. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informe. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda  indi- 
cando que  oportunamente  remitirá  á 
esta  H.  Cámara  los  datos  pedidos  por 
el  H.  señor  Benavides,  referentes  á  las 
samas  que  han  sido  entregadas  por 
cuenta  do  los  S.  100,000  votados  para  la 
instrucción  primaria. 

Con  conocimiento  de  dicho  señor  al 
archivo. 

Dol  señor  Ministro  de  Gobierno,  acu- 
sando recibo  del  oficio  en  el  que  se  le 
comunicó  haberse  aprobado  una  adi- 
ción al  Reglamento  interior  do  las  Cá- 
maras. 

Al  archivo. 

Del  raiemo  comunicando  que  ha  pe- 
dido informe  al  Prefecto  de  este  Depar- 
tamento en  la  solicitud  de  los  vecinos 
de  la  Provincia  de  Yauyos,  sobre  la  for- 
mación de  un  nuevo  distrito. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo  informando  en  el  proyec- 
to do  ley  que  reconsidera  la  resolución 
suprema  de  1.""  de  Julio  de  1890,  rela- 
tivas á  las  tarifas  del  ferrocarril  cen- 
tral del  Perú. 

A  las  Comisiones  de  Minería  y  Obras 
Públicas. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior  en  el  proyecto  de  ley  que  orde- 
na la  construcción  de  un  camino  do  he- 
rradura entre  la  ciudad  de  Haánuco  y 
un  rio  navegable. 

A  la  Comisión  que  entendió  del  agun 
to. 

Dol  mismo  remitiendo  un  proyecto  de 
ley  por  el  que  se  nivela  el  sueldo  do  los 
Directores  do  Gobierno  Policía  y  Obras 
Públicas,  con  el  que  disfrutan  los  de 
Hacienda  y  Correos. 

A  las  Comisiones  Principal  de  Ha- 
cienda y  Presupuesto. 

De  cuatro  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia manifestando  que  oportunamente 
informará  en  las  solicitudes  de  indul- 
to  de  lo«  reos  Pedro  Pino,  Andrés  Ze- 
valles,  Víctor  Alméetar  y  Camilo  Loon. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo  enviando  el  expediente 
relativo  á  que  se  vote  en  el  Presupues- 
to departamental  de  Huánuco  la  parti- 
da necesaria  para  los  gastos  de  escrito- 
rio y  arrendamiento  dol  local  eu  que 
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fancioDa  la  agenoia  ñscal  do  aquel  De- 
parta naonto. 

A  las  Comisiones  Auxiliar  do  Ha- 
cianda  y  Presupuesto. 

Del  misnoo  devolviendo  el  expedien- 
te relativo  al  indulto  del  reo  Josó  San- 
tos Zumaita,  con  el  informe  respecti- 
vo. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun* 
to. 

Del  mismo,  remitiendo  con  informe 
el  proyecto  de  ley  sobro  creación  do 
una  judicatura  del  crimen  en  la  Pro 
vincia  de  Hu^tíuco. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informo. 

PROPOSICIONES 

De  los  seüores  Llosa,  Fernandez,  Ra- 
mos Pacheco,  üreta,  Medina,  Morales, 
Alvarez,  Alvarez  Mercado,  Nadal,  Lu- 
na y  Peralta,  Eduardo,  Solar  y  Mora, 
Loayza,  Jiménez,  Luna  S.,  Cáoeros, 
Araézquita,  Lizaros,  Rodriguoz  P,  A., 
Vargas,  Carrasco,  Paredes,  Pacheco, 
Benavidez,  Rueda,  Ramos  y  Cornejo, 
antorizaudo  al  Ejecutivo  para  que  arre- 
gle con  los  Tenedores  de  Bonos  la  pro- 
longación de  la  línea  férrea  de  Molien- 
do á  Islay,  dando  cuenta  del  resultado 
de  dicho  arreglo  á  la  próxima  Legis- 
latura. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi- 
siones de  Obras  Públicas,  Principal  de 
Hacienda  y  Auxiliar  de  Legislación. 

De  los  seüores  Samanós,  Pacheco, 
Benavidez,  Ocampo  y  Niño  de  Guzman, 
creando  ana  escribanía  del  crimen  en 
la  provincia  de  Andahuaylas. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi- 
siones do  Justicia  y  Auxiliar  de  Prosu- 
puesto. 

Del  H.  señor  Solar  y  Mora,  votando 
en  el  Presupuesto  General  de  la  Repú- 
blica la  cantidad  de  S.  5,000  anuales 
para  el  abovodamiento  del  rio  Haata- 
nay,  en  la  parto  que  atraviesa  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  durante  el  tiempo  nece 
Bario  para  la  terminación  de  la  obra. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi- 
siones Auxiliar  do  Hacienda  y  Princi* 
pal  de  Presupuesto. 

Del  mismo  creando  un  impuesto  do 
20  centavos  por  arroba  al  cacao,  cafó  y 
ají  seco  en  costos  que  so  consuma  en  el 
Departamento  del  Cuzco. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi- 
siones Auxiliar  do  Hacienda  y  do  Be- 
neficencia. 

Do  los  UU.  señores  Fuentes  y  Ga- 


dea,  imponiendo  un  derecho  de  10  cen«~ 
tavos  por  cada  chancho  que  se  exporte 
de  la  Provincia  de  Santa. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi* 
fliones  de  Instrucción  y  Auxiliar  de 
Hacienda. 

De  los  mismos,  estableciendo  que  los 
sneldos  dejados  de  percibir  por  el  Juez 
de  1.*  Instancia  de  la  provincia  de  San* 
ta  se  apliquen  á  la  refección  de  la  car* 
col  de  la  villa  de  Casma. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comí* 
siones  de  Justicia  y  Obras  Públicas. 

DICTÁMENES. 

De  la  Comisión  do  Instrucción  en  el 
proyecto  que  adjudica  al  Concejo  Pro- 
vincial de  Cajabamba  una  casa  de  pro* 
piedad  del  Estado. 

Ocho  de  la  Principal  de  presupues- 
to en  los  siguientes  asuntos: 

Aumento  de  haber  do  los  maestros 
mayores  de  talabartería  y  mixtos  de  la 
maestranza  y  creación  do  una  sección 
de  parque  en  la  misma. 

Partidas  necesarias  para  el  pago  do 
las  listas  pasivas. 

Construcción  de  herrajes,  refección 
de  cuarteles  y  compra  de  medicamen- 
tos. 

Partida  para  el  servicio  del  traspor- 
te «Santa  Rosa.D 

Creación  de  plazas  en  las  capitanías 
do  los  puertos  de  Talara  y  Salaverry. 

Gastos  extraordinarios  de  marina. 

Listas  pasivas  del  mismo  ram©;  y 
vestuario  para  el  Ejército. 

Quedaron  á  la  orden  del  día. 

A  solicitud  del  H.  Sr.  González  J. 
M.,  se  trajo  á  la  mesa  el  expediente  re- 
lativo á  la  manera  como  deberá  hacer- 
so  el  servicio  de  los  réditos  de  oapoUa- 
niasy  censos  que  han  sido  redimiilos  en 
las  Cajas  Fiscales;  y  so  remitió  á  la  co- 
misión principal  de  Hacienda. 

SOLICITUDES. 

De  D.  Josó  Luis  Torres  para  que  se 
vote  la  soma  de  S.  3,000  para  la  impro* 
sion  de  la  obra  que  acompaña. 

A  las  comisiones  de  Instrucción,  Go- 
bierno y  Principal  de  Presupuesto. 

Do  D.  Eloy  Caballero  pidiendo  reva- 
lidación de  despachos. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Do  D.  Torcuato  Dorteano  para  que 
se  le  reconozca  un  crédito. 

A  la  comisión  Auxiliar  do  Hacienda. 
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De  Doña  Petronila  Loroa  sobre  repo- 
sición en  el  goce  de  sos  derechos. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

Del  roo  Armando  Garay  pidiendo  in- 
dulto. 

A  la  comisión  de  Justicia. 
Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  fleñor  Gadea  que  habiendo 
trascurrido  los  8  días  que  señala  el  re. 
glaa;onto  para  que  las  comisiones  orai 
tan  sus  informes  y  no  habiéndolo  he- 
cho aún,  la  encargada  de  dictaminar  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  creación  de 
rentas  independientes  para  el  Poder 
Judicial  solicitaba  de  la  mesa  se  pusie- 
ra dicho  provecto  á  la  orden  del  dia. 

Bl  H.  Sr.  Quintana  J.  D.,  indicó  al 
H.Sr.  Gadea  que  retirara  su  podido;  y 
que  en  la  próxima  semana  se  presenta- 
ría el  dictamen  á  que  aludía  SS.* 

Próvias  las  explicaciones  del  H.  Sr. 
Mailzanares  y  habiendo  accedido  el  H. 
Sr.  Gadea.  S.  E.  dio  por  terminado  ol 
incidente. 

El  H.  Sr.  Ohaves  qne  se  fijase  un 
plazo  para  que  dictamino  la  comisión 
encargada  de  estudiar  el  proyecto  del 
Ejecutivo  que  aumenta  el  impuosto  al 
alcohol  y  tabaco. 

Prévias  las  indicaciones  de  H.  Sr. 
Quintana  S.  E.  el  Presidente,  señaló  á 
la  comisión  el  plazo  de  30  dias  para 
que  llene  dicho  tramite. 

Al  H.  Sr.  Rossel  que  también  se¡ pon- 
ga al  despacho  por  relacionarse  con  el 
anterior  el  proyecto  que  crea,  un  im- 
puesto al  tabaco. 

S.  E.  dió  explicaciones. 

ÓBDEN  DEL  DIA. 

Se  procedió  á  votar  la  partida  del  pre 
supuesto  de  lea  que  quedó  aplazada  en 
la  sesión  anterior,  y  fué  aprobada. 

Se  puso  en  debate  el  siguiente  dictá- 
men,  y  se  aprobaron  sucesivamente  las 
5  primeras  conclusiones,  y  se  desechó  la 
6.' 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Examinado  con  la  debida  atención  el 
proyecto  de  presupuesto  de  Puno  remi- 
tido por  su  Junta  Departamental,  vues- 
tra comisión  pasa  á  emitir  su  dictámen 
en  vista  del  estudio  que  de  ól  ha  hecho. 

Se  acompañan  los  cuadros  de  que  se 


ocupa  el  artículo  13  de  la  ley  de  27  de 
Noviembre  de  1890;  pero  comparándo- 
los con  las  partidas  del  proyecto  de  pre* 
supuesto,  se  nota  que  hay  diferencias, 
sin  que  se  comprenda  la  razón  por  que 
no  se  consideran  lo  que  arrojan  aque- 
llos. Así  según  el  cuadro  N.  1.,  el  pro- 
ducto de  la  contribución  personal,  rús- 
tica, industrial  y  eclesiástica,  arroja  So- 
les 135,315  13  y  lo  que  aparece  presu- 
puestado, es  de  S.  133,143  10  centavos 
lo  cual  dá  una  diferencia  de  S.  2,172 
81  centavos  sin  que,  repitamos,  se  com- 
prenda porque  la  Junta  Departamental 
mantenga  las  partidas  del  presupuesto 
vigente  y  no  consigne  las  cantidades  que 
arrojan  las  matrículas  actuadas. 

En  el  pliego  ordinario  de  Egresos,  se 
han  creado  empleos,  aumentando  suel- 
dos y  suprimiendo  servicios  importantes 
Como  la  subvención  para  la  instrucción 
de  los  diferentes  Concejos  Provinciales. 

En  el  pliego  extraordinario,  tanto  en 
los  Ingresos  como  en  los  Egresos,  se  han 
suprimido  algunas  partidas  que  tienen 
en  realidad  el  carácter  de  extraordina- 
rias. 

Se  adjunta  también  un  pliego  con  el 
carácter  de  adicional,  en  el  cual  se  ha- 
ce aparecer  como  Ingresos  la  cantidad 
de  S.  70,602  83  centavos,  saldo  de  las 
contribuciones  del  87  al  90  que  la  distri- 
buyen en  gastos  que  son  de  forzosa  in- 
clusión en  los  presupuestos  departamen- 
tales y  otros  facultativos.  La  partida  de 
S.  70,602  83  centavos,  no  viene  acom- 
pañada del  cuadro  que  la  justifique;  de 
tal  manera  que  no  se  tiene  conocimiento 
de  si  ella  puede  ser  realmente  efectiva, 
si  se  tendrá  que  hacer  alguna  rebaja  por 
razón  de  quiebras,  ó  sí,  por  último  esa 
partida  corresponde  al  servicio  de  los 
años  anteriores.  Y  la  duda  de  vuestra 
comisión  se  acentúa  más,  teniendo  á  la 
vista  el  cuadro  acompañado  en  el  cual  se 
consigna  lo  cobrado  y  pagado,  lo  por  co- 
brar y  pagar  en  el  año  90  inclusive  lo 
de  los  años  anteriores;  y  comparando  lo 
pendiente  por  cobrar  con  lo  pendiente  ; 
por  pagar,  resulta  solamente  un  saldo 
de  S.  36,168  9  centavos  y  no  el  de  so- 
les 70,602  83  centavos. 

Por  estas  cnnsideraciones  vuestra  co- 
misión os  propone  las  siguientes  conclu- 
siones: 
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1,  *  Que  aprobéis  las  partidas  do  in- 
gresos ordinarios,  signadas  con  los  ná 
meros  ^,  Q  y  1  por  ser  conformes  con 
las  del  presupuesto  vigente;  y  los  nú- 
meros 8  y  9,  que  aunque  son  nuevas. 
t>e!ro  que  deben  considerarse,  porque 
las  6,mpro8as  industriales  están  obliga- 
das á  pagar  su  respectiva  contribución 
conforme  á  la  suprema  resolución  de 
25  de  Mayo  del  año  corriente. 

2.  ^ Que  rechacéis  las  signadas  con  las 
1,  2,  4  y  5  por  no  ser  conformes  con  las 
del  caadro  de  las  matrículas  aproba- 
das, sustituyéndolas  con  las  siguien- 
tes: 

1  Producto  de  la  contribu- 


ción personal  -  112,721 

2  id.  id.  rústica   15,081 

4  Id- id.  industrial   5,125 

5  Id.  id.  eclesiástica   2,:^87 


3.  *  Que  prestéis  vuestra  aprobación 
á  las  partidas  do  egresos  ordinarios, 
con  los  números  4,  5,  6,  8,9,10,  12,  13, 
14,  15,  16,  18,  19,  21,  22,  23,  24,  28,  29, 
30,  31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  39,  40,  41, 
42,  43,  44,  48,  49,  51,  53,  54  y  58  que 
son  conformes  á  las  del  presupuesto 
TÍgente;  y  los  números  5,  7  y  9  aunque 
menor,  pero  que  sin  duda  os  lo  que  se 
gasta  para  la  compra  de  libros  para  la 
Tesorería  Departamental. 

4.  *  Que  rechacéis  las  partidas  1,  2, 
3,  7,  11,  17,  20,  2=i,  26,  27,  38,  44,  46,  47, 
50,  52,  55,  56  y  59  por  ser  distintas  del 
presupuesto  actual, sustituyéndolas  con 
las  siguientes: 

ADMINISTRACIÓN  DEPARTAMENTAL. 

1  Para  un  Secretario  déla  Jun* 

Departamental  S.  720 

2  Para  un  oficial  archivero  y  de 

partes   480 

Gasto  material. 

3  Para  útiles  de  escritorio   72 

Ramo  de  Gobierno. 

7  Para  un  oficial  1."   600 

V  Id.  sirviente  porta- pliegos...  192 

Policía. 

25  Para  45  gendarmes  de  2.» 
clase,  á  S.  240  c.  u   10,800 

Gasto  viaterial, 

26  Para  útiles  de  escritorio  de 

la  guardirt  civil   48 

27  Parí*  arrendamiento  del 


cuartel   200 

Justicia. 
28  Para  un  escribano  del  crí' 
men   360 


Instrticción. 

Para  subvencionas  á  los  Concejos  Pro 
vinciales  para  el  fomento  de  la  instruc- 


ción primaria,  en  este  órdeo: 

Para  el  Cercado  de  Puno   3,000 

€             «           Lampa   2,600 

«             «           Azángaro .  2,600 

«            «           Chucuito...  2,400 

«             «           Huancanó.  2,300 

«             «           Carabaya..  2,000 

í             «           Sándia   1,800 

44  Para  el  Colegio  de  Educan- 

das  de  Santa  Rosa   4,000 

46  Para  útiles  de  las  escuelas 
á.  S.  350  ol  Cercado,  Lampa, 
Azángaro,  Chucuito  y  Huan. 
cañé  y  S.  225  para  Carabaya 

y  Sándia   2,200 


TESORERÍA  DEPARTAMENTAL 

.50  Para  un  tesorero  S.  1,560 

55  Para  un  portero   144 

Gasto  material, 

56  Para  útiles  do  escritorio   96 

Premio  de  recaudación. 
59  Para  el  4  )t  de  premio  sobre 
S.  137,708  de  contribuciones, 
exceptuando  las  últimas  8  y  9 
que  serán  recaudadas  directa 
mentó  por  la  Tesorería  Depar 
mental  ,   5508 

5.  *  Que  on  el  pliego  de  ingresos  ex- 
traordinarios, aprobéis  las  partidas  2 
y  3  por  ser  iguales  á  las  del  Presupues- 
to vigente,  y  las  Kos.  1  y  4  que  aunque 
diferentes  de  las  do  este,  pero  que  sin 
duda  son  efectivas,  tanto  más  cuanto 
que  el  monto  total  de  estos  ingresos  dá 
un  aumento  de  S.  900. 

6.  *  Que  en  los  egresos  prestéis  vues- 
tra aprobación  á  las  partidas  2  y  4  por 
ser  exactas  á  las  del  Presupuesto  ac- 
tual aceptando  también  la  N.°  1,  por 
que  es  lo  que  debe  gastarse  en  la  ac- 
tuación de  las  matrículas  y  recauda- 
ción de  contribuciones. 

7.  »  Que  rechacéis  las  pignadas  con 
los  Kos.  3  y  5  hasta  la  15  inclusivo, 
sustituyéndolas  por  las  siguientes: 
Para  pagar  ol  importe  y  conducción  del 

papel  sellado   600 

Para  la  roconstrncciou  del  tem- 
plo de  San  Juan  de  Puno   1000 
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Para  la  refacción  de  la  casa  de 


Gobierno   3000 

Para  la  construcción  de  la  obra 

del  Cementerio  General   600 

Gastos  extraordinarios. 

8  Para  todos  los  gastos  ex- 
traordinnrios  que  ocurran  en 
l09  diversos  ramos  de  la  ad- 
ministración 2210  95 

9  Para  la  pila  de  L»mpa   800 

10  Para  el  puente  de  Have   800 

11  Para  el  puente  de  Sandia....  800 

12  Para  puentes  y  caminos  del 
Cercado  do  Puno   600 

13  Para  la  reconstrucción  del 
tem{)lo  de  Huancané   800 

14  Para  la  pila  de  Azán^aro...  400 

15  Para  puentes  y  caminos  de 
Carabaya   400 


S.'*  Que  rechacéis  así  mismo  el  pliego 
adicional,  tanto  porque  do  los  cuadro 
acompañados  no  resulta  el  ingreso  de 
70,602  S.  83  cts.,  cuanto  porque  la  jun- 
ta no  ha  hecho  uso  de  su  iniciativa  co- 
mo lo  determina  la  ley. 

9.*  Qne  con  las  modificaciones  hechas 
aprobéis  el  siguiente  resumen: 


Ingresos  ordinarios   150707  70 

Id.  extraordinarios   7600 

158307  70 

Egresos  ordinarios   129054 

Id.  extraordinarios   22930  95 

151984  95 

Soperavit   6322  75 


Sala  do  la  comisión.  — Lima,  Setiem- 
bre 12  de  1891. 

Antero  A ftpíllag a —Wenceslao  Venegas 
— Demetrio  S.  Miranda—  Exequiel  Aíon* 
toya  —  P.  M.  Rodríguez. 

Se  puso  en  debate  la  7.*  conclusión. 

El  señor  Luna:  — Solicito  que,  en  lu- 
gar de  decir:  «Para  la  pila  de  Lampa», 
80  diga:  cPara  el  puente  de  Lampa»; 
porque  la  pila  cstíi  ya  terminada. 

El  señor  C|uÍDtana  (J.  D.)— Lo  natu 
ral  es  desochar  la  partida,  desde  que 
se  h<i  llenado  el  objeto  á  qno  se  desti- 
naba. 

El  señor  Benaviees:— Excmo.  señor: 
nadie  mejor  que  si  H.  representante 
por  Lampa,  puedo  ilustrar  á  la  Cáma 
ra  sobre  las  necesidades  do  esa  provin- 
cia; y  no  tomaría  la  palabra  en  esta 
discusión  si  no  fuera  por  la  circnns* 
tancia  do  haber  estado  yo  rocieniemon* 
te  en  aquel  lugar»  lo  que  me  permite 


repetir  la  afirmación  hecha:  la  obra  de 
la  pila  de  Lampa  estaba  entonces  casi 
concluida. 

En  esto  bien  comprenderá  la  H.  Cá- 
mara que  no  me  inspira  otro  interés 
que  el  de  cumplir  mi  deber,  emitiendo 
un  voto  con  imparcialidad  y  justicia, 
como  procuro  hacerlo  en  los  diferentes 
asuntos  que  se  discuten  aquí.  Por  lo 
que  hace  al  presente,  estoy  en  una  du- 
da, acaso  se  tonga  pendiente  todavía 
el  pago  de  alguna  cantidad  del  pre- 
supuesto do  dicha  obra,  y  desearía  que 
esta  partida  se  aplazara  hasta  obtener 
la  Comisión  mejores  datos,  porque  yo 
ignoro  lo  que  habrá  al  respecto. 

Separada  esa  partida  de  la  7.^  con- 
clusión, se  aprobaron  los  demás.  La 
partida  para  la  pila  quedó  aplazada, 
por  falta  do  número  en  la  votación  que 
se  hizo. 

El  señor  Luna:- Debo  indicar  respec- 
to á  esa  partida,  que  la  pila  de  Lampa 
ya  está  concluida.  Por  esto  me  permi- 
I  tiría  rogar  á  los  señores  de  la  Comisión 
que  en  lugar  de  decir:  iPara  la  pila  de 
Lampa»,  pongan:  para  el  puente  de 
Lampa. 

El  señor  Presidente:— Supongo  que 
esa  pila  so  habrá  concluido  en  estos 
dias,  porque  el  prosupuesto  quo  discu- 
timos ha  sido  remitido  por  la  Junta  De- 
partamental de  Puno  y  en  él  consta  esa 
partida. 

El  señor  Luna:— Sí,  Excmo.  Señor, 
ya  está  concluida. 

El  señor  Quintana:— Si  está  conclui- 
da la  pila  lo  natural  es  suprimir  la  par- 
tida; para  sustituirla  con  otra,  como  lo 
desea  el  Honorable  señor  Luna,  se  ne* 
cosita  presentar  un  proyecto  de  ley. 

El  señor  Presidente:— La  indicación 
del  H.  señor  Quintana  es  correcta.  Lo 
único  quo  se  debe  hacer  si  ya  se  con- 
cluyó la  obra,  es  no  consignar  partida 
alguna  para  pagarla. 

El  señor  Benavides:  — Aposar  que  el 
H.  señor  Luna  es  K.  por  la  Provincia 
do  Lampa  y  bu  palabra  debo  sersobre  el 
particular  ma«  autorizada  que  la  nüa, 
debo  declarar  qne  últimamente  he  es- 
tado en  esa  provincia,  y  que  al  ocur- 
rirse no  estaba  cuncluido  difinitivamen* 
te  la  pila. 

Tomo  mucho  quo  tal  vez  haya  algo 
quo  pagar,  sin  que  la  advertencia  que 
hago  signifique  en  mi  interés  alguno 
en  este  asunto.  Mo  parece  que  seria 
mejor  aplazarlo  para  quo  se  consulte 
mejor  con  los  SS.  RR.  por  esa  provin* 
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cia.  Por  lo  demás  creo  qao  la  H.  Cá- 
mara está  ya  persuadida  qoo  mis  he- 
chos aquí  son  siempre  guiados  por  la  ! 
justicia. 

El  señor  Presidente:— Se  vá  a  votar, 
excepto  la  partida  á  que  se  ba  referido 
el  H.  señor  Luna,  que  sera  motivo  de 
una  votación  especial. 

La  8.^  conclusión  fué  aprobada  y  la 
9.^  se  aplazó  por  falta  de  quorum  en 
la  primera  votación. 

Conti[!uó  el  debato  del  proyecto  de 
elecciones. 

El  señor  quintana-— Excmo  Señor, 
debo  empezar  haciendo  una  declara* 
clon  sincera  y  es  que  al  tomar  la  pala- 
bra lo  hago  lleno  do  profundo  desalien- 
to, no  precisamente  por  las  causales 
alegadas  ayer  por  SS.*  el  H.  señor 
Cornejo  sino  por  que  comprendo  la  es- 
terilidad del  presente  debate. 

No  poedo  dejar  de  conocer  que  esta 
ley  parece  pue  está  condonada  á  morir 
fatalmente;  y  cuando  no  fuera  así,  con- 
siderando la  circunstancia  de  que  se 
viene  á  discutir  después  de  ana  larga 
via-crucis,  en  los  últimos  momentos, 
puede  decirse,  así,  de  la  actual  Legis- 
latura, cuando  no  es  posible  que  lle- 
gue á  ese  térmiuo  en  las  dos  Cámaras  y 
cuando  si  llegara  no  so  podria  aplicar 
en  las  próximas  elecciones,  todo  esto  ¡ 
hace  qne  el  espíritu  no  tomo  aliento,  y 
la  ifíteligencia  no  tome  vuelo  para  dis 
cutir  una  ley  que  solo  tendría  aplica- 
ción después  de  tres  años.  Sin  embar- 
go, yo  como  antor  de  la  proposición,  y 
como  miembro  de  la  comisión  de  Legis» 
lación  en  lajLegislatora  pasada,  estoy 
en  el  deber  de  entrar  en  el  debate,  y 
ese  doble  deber  me  impone  la  obliga- 
ción de  tomarrilapalabra  para  contes' 
tar  á  los  HH.  SS.  qne  en  la  sesión  hi- 
cieron uso.  de  olla  impugnando  el 
proyecto. 

Desdo  luego  debo  declarar  que  las 
comisiones  do  legislación  y  do  constitu 
cion  a  (luya  iniciativa  se  debe  en  gran 
parte  el  proyecto  y  naturalmente  ol 
dictamen  en  «liscujíion,  procuraron  al 
estudiarla  haoer  serias  innovaciones 
encuanto  fuera  posible  en  la  ley  vijonte. 

Para  opinar  en  este  sentido,  tuvie- 
ron en  cuenta  las  comisiones  que  la 
ley  actual  desde  el  1."  al  último  de  sus 
artículos  se  presta  y  se  ha  prestado 
siempre  á  continuas  infracciones  y 
abusos  de  todo  género  y  que  no  ora 
posible  hacer  remiendos  en  una  ley  de 
esa    naturaleza,  llegando   por  consi- 


guiente á  la  conclusión  do  que  era  for- 
zoso reformar  por  completo  la  ley  elec- 
toral para  establecer  otra  enteramen- 
te distinta  y  mas  conformo  con  las  ne- 
cesidades actuales. 

No  heuios  abrigado  el  propósito  do 
que  esta  ley  fuera  perfecta  y  viniera 
por  entero  á  satisfacer  la  justa  aspira- 
ción de  los  pueblos  do  la  República  en 
este  órden,  como  álgunos  señores  Ro- 
preseutantos  pudieran  imaginarlo,  no 
Bxcrao.  señor;  por  eso  estamos  dispues- 
tos á  aceptar  cualquiera  indicación  á 
nuestro  juicio  compatible  con  el  pro- 
yecto, porque  no  tenemos  el  orgullo  ó 
la  vanidad  do  creer,  que  hemos  presen- 
tado un  acabado  trabajo  á  la  conside- 
ración de  la  H  Cámara. 

El  H.  señor  Rossel  en  su  discurso  de 
la  sesión  anterior,  manifestó  los  funda- 
mentos  sobre  que  reposaba  nuestro 
proyecto;  exposición  indispensable  pa- 
ra que  la  Honorable  Cámara  se  forma- 
ra en  globo  un  concepto  más  ó  menos 
aproximado  ó  exacto  de  la  ley,  hacien- 
do un  juicio  comparativo  entre  la  ley 
vigente  y  el  proyecto  en  debate. 

Su  Señoría  omitió  algo,  sin  embar- 
go, que  yo  haré  presento  do  lijoro,  ,no 
obstante  la  exposición  contenida  en  el 
dictámen  do  las  comisiones. 

Fué  objeto  en  ollas  do  particular  es- 
tucio,  no  dar  participación  en  la  ley  á 
las  municipalidades,  porque  como  V.E. 
sabe,  estas  corporaciones,  si  bien  es  cier 
to  que  están  en  condición  de  poder  ser 
tan  útil  elemento  para  una  ley  electo- 
ral, han  llegado  al  presente  por  la 
participación  que  toman  en  los  actos 
electorales,  á  malearse  por  completo; 
resultando  de  allí  que  no  se  consigue 
ningún  bien  para  los  intereses  que  de- 
seamos cautelar,  y  que  por  el  contra- 
rio se  echan  á  perder  tan  nobles  ins- 
tituciones en  daño  de  los  intereses  dol 
común. 

No  insistiré  al  respecto,  porque  es 
materia  do  todos  conocida;  todos  lo 
hemos  palpado,  los  honorables  repre- 
sentantes lo  saben,  por  lo  que  pasa  en 
Hus  provincias,  y  Y.  E.  mismo  lo  indi- 
ca al  Congreso  en  su  memoria,  como 
Ministro  que  fué  on  el  despacho  de 
Gobierno. 

Otro  de  los  puntos  sobre  los  que  omi- 
tió hablar  el  honorable  señor  Rossel, 
fué  el  explicar  porque  uo  hemos  dado 
la  importancia  que  algunos  señores 
quieren  al  Registro  Cívico;  no  lo  ho- 
rnos hoeho,  Excmo.  Señor,  justamento 
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porqae  el  Registro  Cívico  se  encuentra 
hoy  en  fatales  condiciones. 

Es  ana  verdad  que  no  so  puede  ne- 
gar que  en  la  mayor  parte  do  las  pro- 
vincias do  la  República,  no  oxiate  real- 
mente Registro  Cívico,  en  otras  está 
completamente  adulterado  y  en  no  po- 
cas, no  es  mAs  que  una  lista  do  nom- 
bres Supuestos. 

Con  estas  bases  nosotros  no  podía- 
mos tomar  en  consideración  el  Rejistro 
Cívico,  y  por  eso  el  proyecto  y  las  Co- 
misiones no  lo  han  suprimido,  como  al- 
gún señor  lo  ha  dicho  en  la  disensión, 
sino  que  no  lo  han  tornado  en  conside 
ración,  lo  qoe  es  diferente. 

Entrando  ahora  á  contostar  algunas 
de  las  observaciones  qne  recuerdo  de 
los  HH.  señores  que  tomaron  la  pala- 
bra en  la  sesión  do  ayer  y  en  U  ante- 
lior,  empozaré  por  el  honorable  señor 
Arias  que  fué  el  primero. 

Desde  luego  debemos  á  su  señoría, 
el  H.  señor  Rossel  y  yo  una  palabra  de 
gratitud  por  los  términos  favorables  en 
que  ha  jozgado  nuestro  proyecto;  pero 
entrando  después  sn  señoría  el  H.  se- 
ñor Arias  á  hacer  algunas  observacio» 
nee,  creo  quoes  deber  mió  tratar  de  con- 
testarlas. 

Foé  la  primera,  que  el  proyecto  con- 
tiene artículos  de  tal  naturaleza  que  no 
son  ni  deben  ser  parto  de  una  ley  re» 
glamentaria.  Discurre,  SS.*  al  respec- 
to, manifestando  que  hay  dos  clasos  de 
preceptos  y  de  leyes:  leyes  fundamen» 
tales  quo  deben  estar  en  la  üousti* 
tución  y  leyes  reglamentarias  que  de» 
ben  estar  en  una  ley  secundaria  ú  or- 
gánica. Esta  verdad  no  la  negamos  no» 
sotros;  pero  do  allí  quiere  dedncir  SS  * 
nu  Citrgo  sigdifícando  que  estaban  fue- 
ra de  lugar;  el  artíiíulo  38  de  nnestro 
proyectó,  quo  trata  de  reglamentar  el 
ejercicio  del  sufragio  «  omo  puedo  vor» 
se.  (leyó)  y  noto  que  por  una  feliz  ca- 
sualidad justamente  tiene  el  mismo  nú- 
mero, que  el  artículo  consignado  en  la 
Constitución,  que  trata  de  reglamen- 
tar el  mismo  derecho. 

El  ajgnmonto  de  SS."*  no  tiene  fuer- 
za; fii  en  la  Constitución  se  considerara 
un  artícnlo  reglamentario,  se  incurrí» 
ria  en  un  defecto  gravísimo,  ^porque  la 
Constitución  íio  debe  contenor  sino  los 
principios  cardinales;  pero  «i  esos  prin- 
cipios constitncionfiles  se  consideraran 
ó  incluyen  en  una  ley  reglamentaria, 
©lio  envuelve  ningún  inconveniente  y 
bion  poilria  contestarse  á  SS.*  cou  el 


i  adajio  vulgar  de  qne  lo  que  abunda  no 
I  daña.  Con  esto  no  hacemos  otra  cosa 
¡  que  facilitar  ol  camino  de  los  que  tie* 
I  nen  qoo  intervenir  en  los  actos  eloccio* 
i  narios,  supuesto  qne  en  una  sola  ley 
;  tendrán  todo  lo  pertinente,  pues  allí 
I  encontrarán  también  los  casos  en  que 
I  la  ciudadanía  se  pierde  ó  so  suspende. 
¡     Decía  SS,*^.  después,  formulando  otro 
i  cargo  aunque  con  la  buena  voluntad 
;  qne  lo  ha  hecho,  que  en  la  ley  hay  un 
■vacío;  que  no  se  determina  el  número 
¡  de  cuadernos  electorales  que  deben  re* 
'  raitir  los  Presidentes  de  las  Cámaras  á 
las  Provincias  y  que  eso  se  presta  á 
muchos  abusos,  por  que  es  colocar  una 
arma  muy  poderosa  en  manos  de  los 
Presidentes  do  las  Cámaras. 

Para  contestar  este  cargo  tengo  que 
llamar  la  atención  de  S.  S.*  sobro  el 
artículo  1.°  del  proyecto. 

No  es  á  la  voluntad  arbitraria  de  loa 
Presidentes  do  las  Cámaras  que  se  de- 
ja esta  revisión  de  cuadernos  electora- 
les. El  artículo  1.°  del  proyecto  que 
acaba  do  leer  el  H.  señor  Secretario  al 
ponerse  en  debate  esta  ley  dico:  (leyó) 
Véase,  pues,  que  esta  remisión  debe 
hacerse  en  vista  del  censo;  nosotros  no 
podíamos  decir  en  la  ley  cuantos  debían 
ser  esos  cuadornos:no  hay  ley  quepue 
da  contenor  tales  detalles,  la  ley  actúa 
no  dice  por  ejemplo  cuantos  electore- 
ó  Diputados  debo  dar  cada  provin- 
cia, ni  cuantos  Senadores  cada  depar- 
tamento. Nosotros  aquí  no  hacemos 
sino  establlacer  la  baso,  referirnos  al 
censo;  los  Presidentes  de  las  Cámaras  se 
reunirán  y  en  vista  del  censo  ó  de  otros 
datos  quo  jnzguon  convenientes,  irán 
señalando  para  cada  provincia  el  nú- 
mero necesario  do  cuadernos  electora* 
les. 

Quizás  en  la  primera  vez  pudiera  re- 
sultar un  error;  porque  on  la  práctica 
tienen  que  haber  estos  vacíos;  poro 
ellos  serán  llenados  con  el  tiempo,  por 
que  solóla  práctica  viene  á  ser  la  maes- 
tra quo  enseña  los  defectos  que  tienen 
las  leyes 

Nota  después  S.  S.*  que  hay  otros 
plazos  que  lo  parecen  demasiado  estre- 
chos: no  siguiéndolo  en  todos  estos  de- 
talles nos  ocuparemos  do  ellos  en  el  mo* 
mei»to  on  quo  llegue  la  discusión  de 
esos  artículos.  Entonces  veremos  si 
realmente  son  estrechos  ó  nó,  y  si  todo 
quedará  re<lucido  á  ampliarlos  algo 
mas;  pero  esto  no  afecta  en  nada  la 
organización  sustancial  del  proyecto. 
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Por  último,  S.  S.*  se  ocapa  de  la  re- 
presentación de  las  minorías,  y  tratan- 
do este  panto,  docia  qno  el  proyecto 
no  establécela  verdadera  doctrina  cien* 
tífica. 

También  habló  sobre  esto  el  H,  señor 
Cornejo  para  manifestar  que  la  repre- 
sentación de  las  minorías  no  debía  en- 
tenderse en  el  sentido  qae  nosotros  la 
entendemos.  Efectivamente  que  es  así, 
y  no  es  un  cargo  que  nosotros  descono- 
cemos; para  contestar  á  los  dos  señores 
Eepresentantes,  manifestándoles  qae 
no  ignoramos  la  teoría  y  qae  profesa- 
mos su  misma  doctrina,  leeré  la  parte 
pertinente  del  dictámen  (leyó). 

Véase,  pues,  que  allí  establecemos 
que  no  es  posible  por  hoy  aplicar  ose 
idel  de  la  ciencia  á  nuestros  pueblos,  y 
por  eso  hemos  tomado  como  un  térmi* 
no  medio  la  doctrina  contenida  en  el 
proyecto. 

Como  estas  fueron  las  únicas  obser- 
vaciones que  hizo  el  señor  Arias  y  como 
creo  que  aunque  ligeramente  las  dejo 
contestadas  voy  á  ocuparme  de  las  ob* 
servaciones  del  H.  señor  Cornejo. 

Difícil  es  Excmo.  Señor  seguir  su 
penoración  al  H.  señor  Cornejo,  la  flui- 
dez de  su  lenguaje  y  la  fecundidad  de 
sus  ideas  francamente  que  confunden 
al  que  pretenda  seguirlo;  con  todo, 
después  oe  hacer  justicia  á  SS.*  felici 
tandole  tanto  á  él  como  á  la  Cámara 
por  el  brillante  discurso  que  nos  hizo 
escuchar,  debo  confesar  que  las  obser* 
vaciones  hechas  por  él  en  una  forma 
tan  brillante  no  tienen  toda  la  fuerza 
que  á  primera  vista  pudiera  creerse  y 
á  mi  modo  de  ver  no  son  argumentos, 
irrefutables  hechos  contra  el  proyec* 
to. 

Dijo  primero  qno  el  proyecto  estable- 
cía como  base  única  la  fortuna^  refi- 
riéndose á  la  parte  en  que  se  estable- 
ce que  lo^  30  mayores  contribuyentes 
serán  los  que  se  reúnan  para  sortearse 
y  formar  las  mesas  inscriptoraa  y  que 
después  esos  mismos  SOcontribuyentos 
vueltos  á  reunir  serán  los  que  elijan  á 
los  tres  que  formen  las  mesas  recepto- 
ras en  cada  provinííia. 

En  realidad,  Excmo.  Señor,  que  es* 
te  punto  es  el  mas  gravo  del  proyecto 
y  por  eso  fué  materia  de  largo  debate 
en  las  comisiones  como  que  es  también 
el  punto  cardinal  sobre  que  reposa  todo 
el  sistema  electoral. 

Recuerdomuy  bien,  qno  el  señor  Son» 
sa  aquí  presente  fué  el  1 "  que  se  le- 


vantó en  contra  de  este  sistema  fundan* 
dose  precisameni^c  en  que  éra  una  or- 
ganización defectuosa  porque  concede 
á  la  clase  rica  una  preponderancia  que 
nó  debe  tener  en  las  elecciones  y  que 
éra  perniciosa.  Nosotros  que  nó  encon- 
trábamos otra  base  más  sólida  y  mas 
segura  sobre  que  hacer  reposarnues- 
tra  ley  electoral  le  pedimos  al  señor 
Sousa  qae  nos  presentase  algo  en  sos- 
títucion;  y  no  pudiondo  hacerlo  en  las 
comisiones  por  falta  de  tiempo,  lo  ha 
hecho  á  la  consideración  de  la  Cámara 
dictaminando  solo  paro  este  efecto  en 
minoría.  A  este  respecto  diré  al  señor 
Cornejo  que  cuando  se  trata  de  dar  una 
ley  es  incuestionable  que  so  ofrecen 
mnltitad  de  inconvenientes  que  es  fá- 
cil destruir,  siendo  mas-  difícil  crear  ó 
edificar. 

Por  eso  el  señor  Cornejo  también  nos 
propone  como  el  H.  señor  Sousa  algo 
en  sostitución  y  voy  a  ocuparme  del 
proyecto  del  H.  señor  Sousa  primero, 
y  después  del  formulado  por  el  H.  se- 
ñor Cornejo  porque  ambos  puntos  son 
pertinentes. 

El  señor  Sousa  establece  en  sostitu* 
cion  un  gran  jurado.  Debemos  empo- 
zar por  reconocer  que  la  concepción 
de  SS.*  revela  desde  luego  altos  dotes 
de  talento  ó  ilustración;  poro  os  un 
proyecto  tan  complicado  á  mi  juicio 
que  lo  hace  inaceptable.  SS^  estable* 
ce  un  gran  jurado  compuesto  de  miem- 
bros natos  y  elejibles  y  para  la  elección 
de  estos  miembros  elejibles  establece 
una  verdadera  ley  electoral,  de  mane* 
ra  que  duplica  el  acto  por  que  hay  ne* 
cesidad  de  practicar  dobles  eleciones 
ya  para  elojir  eso  gran  jurado,  ya  pa* 
raelejir  á  los  funcionarios  públicos. 

Pero  yo  le  diría  al  H.  señor  Soasa, 
si  las  elecciones  primarias  que  el  pre- 
tenden son  buenas  por  que  no  elegir 
bajo  esta  forma  diroctámente  á  los  al- 
tos funcionarios  públicos;  gon  malas, 
acaso  no  ofrecen  bastante  garantía? 
luego  nada  hemos  avanzado,  sin  com* 
plioar  el  sistema  electoral  sin  provecho 
toda  vez  que  cabe  el  fraude  en  la  pri» 
mera  operación.  Para  mi  esta  conside- 
ración es  balitante  para  hncer  inaoep^ 
table  esse  sistema. 

En  cuanto  al  Sr.  Cornejo,  dice  que  ee 
pueden  formar  las  mesas  con  delega- 
dos de  todos  los  partidos  que  hubiese 
en  la  Provincia.  Yo  le  preguntaría  al 
Sr.  Cornejo  eómo  so  formarían  las  me- 
sas en  los  lugares  cu  donde  no  bubie* 
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ran  partidos,  porque  sapuosto  qno  no 
existen  partidos  políticos  en  la  Rei)ú- 
blica,  si  no  afecciones  personales  por 
un  caudillo  es  po.^ible  que  á  veces  no 
haya  oposición  y  tan  cierto  es  esto  que 
DO  obstame  el  abuso  de  las  dualidades 
porque  atravesamos  la  Cámara  ba  pre- 
senciado en  la  legislatara  pasada  que 
no  han  faltado  4:  ó  6  elecciones  uniper- 
sonales ¿cómo  se  formarían  esas  mesas 
en  donde  no  hay  partidos  políticos;  ni 
vanos  partidos  personales?  no  habría 
como  hacerlo  ¿y  en  los  lugares  en  don- 
de bay  muchos  partidos  como  se  for- 
marían? por  consiguiente  esto  es  nn 
proyecto  de  imposible  aplicación  y  que 
no  puedo  proponerse  como  unasostitu- 
ción  en  cambio  del  que  nosotros  pre* 
sentamos.  Por  otro  lado  Excmo.  Sr., 
no  cabo  dada  de  que  la  fortuna  es  un 
elemento  esencial,  an  elemento  que  no 
puede  dejarse  de  tomar  en  considera» 
ción. 

El  que  paga  una  contribución  respe- 
table ese  representa  evidentemente  en 
la  Provincia  nn  elemento  de  órdon,  re- 
presenta la  influencia  y  el  poder;  que- 
rer desconocerlo,  es  desconocer  un  he- 
cho evidente;  si  fuera  posible  combi- 
nar este  sistema  con  algún  otro  donde 
entrára  algún  elemento  nuevo  que  ro* 
presente  moralidad  y  órden  la  Comi- 
sión no  tendría  porque  desecharlo;  por 
que  lo  que  pretende  la  Comisión  os  que 
esas  mesas  están  compuestas  por  las 
personas  que  ofrezcan  mas  garantía  y 
que  sean  llamadas  sin  elección  prévia 
y  por  solo  el  ministerio  de  la  ley,  á  fin 
de  evitar  la  toma  do  mesas  y  con  ello 
todos  los  horrores  que  avergüenzan  á 
las  poblaciones. 

También  dice  S.  S.*  que  el  proyecto 
tiene  otro  grave  defecto  cual  es  el  de 
anular  el  registro  cívico.  Ya  tuve  oca- 
sión de  manifestar  lo  que  hay  al  res- 
pecto: el  proyecto  no  anula  el  registro 
cívico  ese  es  un  error:  el  proyecto  no 
habla  del  registro  cívico  si  no  de  los  re- 
gistros electorales  y  los  cousidera  co* 
mo  parte  integrante  de  la  ley  por  que 
son  registros  que  van  á  servir  exclusi- 
vamente para  la  elección  y  concluir  con 
ella;  lo  que  hacemos  es  que  prescindi- 
mos del  registro  cívico;  pero  prescindir 
de  una  cosa  no  es  anularla.  Los  rogis- 
taos  continuarán  como  hasta  aquí  y 
justamente  es  uno  do  los  medios  para 
la  comprobación  do  la  ciudadanía; 
cuando  se  vaya  á  dar  cumplimiento  al 
artículo  38  del  proyecto  al  inscribirse 


en  los  registros  electorales  habrá  que 
probar  que  se  es  ciudadano  y  eso  se 
hará  con  la  partida  do  rigístro  cívico 
ó  sea  la  carta  de  ciudadanía,  con  la 
partid*  de  nacimiento  ó  con  la  de  bau- 
tismo; de  manera  que  siempre  tendrá 
el  registro  cívico  su  aplicación  para  ios 
otros  fines  que  le  asigne  la  ley  como 
para  que  se  inscriban  en  él  los  extran* 
jeros  que  quieran  naturalizarse;  conste 
pues  que  no  anulamos  el  registro  civi» 
co,  sino  que  prescindimos  de  él  y  es  jus* 
to  qué  asi  lo  hagamos  tíxcmo.  Sr. ,  dos- 
de  que  el  registro  sólo  existe  en  reali- 
dad en  Lima  y  en  una  que  otra  capital 
de  Departamento  como  Arequipa  y 
Trujillo,  siendo  en  las  demás  una  lista 
do  nombres  supuestos  o  un  registro  de 
defunciones. 

Entra  también  S.  S.*  á  hablar  sobro 
la  representación  de  las  minorías  y  co- 
mo ya  este  punto  lo  he  tocado  cuando 
contesté  al  señor  Arias,  pasaré  al 

Se  ocupó  aqui  S.  S.^  del  ejercicio  del 
sufragio;  sobro  este  toma  disertó  el  se- 
ñor Cornejo  largamente:  La  restric- 
ción del  sufragio,  fué  casi  la  parte  mas 
bella  de  su  discurso  y  en  verdad  que 
estuvo  feliz  en  muchas  de  sus  concep- 
ciones. 

Se  opone  8.  S.*  al  sufragio  restringí- 
do  y  aboga  por  el  sufragio  universal, 
no  puedo  negar  que  ha  bebido  en  las 
mismos  fuentes  del  ilustrado  Oastelar 
á  quien  toma  poj  maestro;  pero  yo  le 
preguntarla  al  señor  Cornejo;  ¿qué  en« 
tiende  por  sufragio  universal?  ¿es  acá* 
so  el  derecho  que  todos  tienen  á  votar? 
Mo  contestará  que  sí;  poro  entonces 
tendrá  que  convenir  conmigo  comooon- 
secuencia  lógica:  que  tendrán  este  de- 
recho, las  mujeres,  los  niños  y  hasta 
los  locos.  Quizá  con  el  tiempo  avanzan» 
do  el  progreso  moderno  se  llegará  á 
conceder  derechos  políticos  á  las  muje» 
res,  pero  por  hoy  esa  es  una  doctrina 
que  recien  se  inicia  y  que  apenas  cuen- 
ta con  muy  pocos  partidarios. 

Examinando  las  constituciones  de 
todos  los  paises,  resulta  que  en  las  de 
Snd  América  en  todas  ó  en  la  mayor 
parte  so  exije  el  requisito  indispensa* 
ble  do  saber  leor  y  escribir  para  ejerce 
ol  sufragio.  Y  si  S.  S.*  quiere  recurrir 
á  las  constituciones  europeas  donde  no 
so  exijo  ese  requisito  lo  contestaré  que 
allí  no  es  necesario;  porque  seria  una 
exijencia  inútil.  En  Europa  está  bien  re» 
glamer.tada  la  instrucción  primaria  y 
por  consiguiente  muy  difundida  y  todos 
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saben  leer  y  escribir  y  las  conatitacionea 
DO  tienen  paes,  por  qué  contener  pres* 
crípcíones  qua  no  se  traducen  en  la 
práctica;  si  allí  todo  el  mnndo  sabe  leer 
y  oacribir  no  hay  necesidad  de  poner 
Gn  la  Constitución  ese  requisito;  pero 
en  cambio  se  oxije  que  el  que  vaya  á 
sufragar  tenga  una  renta  de  tanto  ó 
tenga  bienes  raices  y  esas  son  también 
restricciones  sin  duda  en  mayor  escala, 
y  que  se  conceptúan  necesarias. 

Dice  después  S.  S.^  para  justificar 
su  doctrina  ¿quienes  votarán  cuando  se 
trate  del  rescate  de  Tacna  y  Arica:  he 
allí  una  cuestión  completamente  distin* 
ta.  Cuando  se  trate  del  plesbicito  de 
Arica  y  Tacna,  evidentemente  votarán 
los  peruanos  porque  ellos  son  los  dúo 
ños  de  eso  territorio,  porque  viven  allí, 
sepan  ó  noescribir,  porque  se  hace  eso, 
para  comprender  á  quien  debo  perte- 
necer lo  que  siempre  fué  nuestro,  no  ae 
necesita  sino  ser  peruano  tener  cora- 
zón y  amor  á  la  patria,  mientras  que 
para  ejercer  el  derecho  de  designar  á 
los  altos  fucionarioa  públicos,  derecho 
que  se  concedo  mas  que  en  beneficio 
individual  en  bien  de  la  humanidad,  ae 
necesitan  algunos  requisitos  que  ga* 
garanticen  ol  acierto,  requisitos  que  no 
fuede  tenor  el  que  ni  siquiera  sabe  leer 
y  escribir. 

S.  S.^  sigue  discurriendo  largamente 
en  favor  de  la  raza  indígena  á  quien 
se  privará  en  gran  parte  de  este  dere- 
cho y  que  consecuencia  saca  de  allí  S. 
S.°  ¿es  acaso  necesario  que  la  raza  in- 
dígena vote  ¿ann  cuando  no  tenga  con- 
diciones para  el  buen  ejercicio  de  este 
derecho  se  trata  acaso  de  derechos  prv 
mordíales  como  los  derechos  de  lá  hon- 
ra, de  la  propiedad  ó  de  la  vida?  etc; 
nó,  Excmo.  Sr.,  todo  el  mundo  sabe  la 
diferencia  que  hay  entre  los  derechos 
políticos  y  y  los  derechos  civiles;  pero 
S.  S.  en  el  calor  de  su  peroración  nos 
ha  hecho  recordar  á  Olaya,  y  á  qué 
viene  esto  pregunto  yo  quiere  decirnos 
que  la  clase  indígena  puede  producir 
mártires  y  acaso  héroes  ¿lo  hemos  ne- 
gado alguna  vez?  yo  creo  que  no, 
Excmo.  Sr. 

Voy  á  concluir;  pero  antes  debo  do- 
clarar  que  todo  lo  que  S.  S.*  ha  dicho 
sobre  la  restricción  del  sufragio,  por 
muy  hermoso  que  haya  sido,  no  es  per- 
tinente al  punto  en  debate.  Todo  eso 
será  á  propósito  y  oportuno  cuando  se 
vuelva  á  discutir  la  reforma  constitu- 
cional del  artículo  38;  nosotros  nos  apo- 


yamos en  ella  por  haber  recibido  en  la 
Legislatura  anterior  su  primera  san- 
ción, y  todo  lo  expuesto  por  S.  S.*  sí 
algo  prueba,  á  sor  verdad,  es  con  cuan- 
ta razón  pedimos  hace  poco  la  prefe- 
rente discusión  y  aprobación  de  dicha 
reforma  constitucional  en  la  presente, 
para  saber  á  que  atenernos  y  no  discu- 
tir en  el  vacio.  Los  que  no  han  pensa- 
do como  nosotros  han  incurrido  en  evi- 
dente contradicción. 

Se  levantó  la  sesión,  siendo  las  6  de 
la  tarde. 

Por  la  Redacción — 

I,  García.  León. 


41.*  Sesión— del  Sábado  19  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.  DR.  D.  M.  N. 
VALOARCEL. 

Sumario. — Presupuesto  departamental  de 
Puno;  partida  referente  á  la  pila  de 
Lampa,  desechada  y  pasada  á  comisión — 
Ley  de  organización  de  la  Corte  Supre- 
ma; dicfcámen  de  la  comisión  de  Justi- 
cia, aprobado — Presupuesto  departamen- 
tal de  Loreto— Dictámea  de  la  comisión; 
conclusiones  1.*  á  5.*,  aprobadas;  conclu- 
sión 6.*  aplazada. 

Abierta  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.,  fué  leí- 
da y  se  aprobó  sin  obsorvacion  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bado el  proyecto  que  eleva  á  la  catego- 
ría de  villa  el  pueblo  de  Panao. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  en  la  solicitud  del  Dr.  Bleo- 
doro  Homero,  para  usar  una  condeco- 
ración. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  Que  eleva  al  ran- 
go de  villa  el  pueblo  de  Pachas. 

Del  mismo,  en  igual  sentido,  respec- 
to del  proyecto  que  aucnenta  el  sueldo 
del  Agente  Aduanero  del  Perú  en  Bo- 
livia. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  la 
autorización  al  Ejecutivo  para  comprar 
á  don  Juan  Iturregui  una  casa  de  sa 
propiedad  en  el  puerto  de  Pimentol. 

Los  anteriores  oficios  se  pasaron  al 
archivo. 

Del  mismo,  comunicando  que  el  H. 
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SeDado  ba  aceptado  las  observaciones 
formuladas  por  el  Ejecutivo,  con  moti 
vo  de  la  resolución  legislativa  qne 
acuerda  una  gratificación  al  Oontador 
Mayor  del  Tribunal  de  Cuentas. 

A  la  ComíBiou  Principal  de  Hacienda. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión,  el 
proyecto  qae  aumenta  el  haber  de  los 
porteros  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

A  las  Comisiones  de  Justicia  y  Au- 
xiliar de  Hacienda. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  in- 
formando  en  la  proposición  del  H.  se- 
ñor Rivera  relativa  al  aumento  de  S. 
6  mensaales  en  el  haber  que  actualmen- 
te disfrutan  los  guardias  civiles  de  Lo- 
reto. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Del  mismo,  remitiendo,  con  informe, 
el  expodiente  de  doña  Rosa  Rodulfo, 
sobro  rivalidacioii  de  su  cédula  de  mon- 
tepío. 

A  la  Comisión  qae  pidió  los  datos. 

Del  mismo,  trascribiendo  un  oficio 
del  Ingeniero  Inspector  del  camino  de 
Chanchamayo. 

A  la  Comisión  do  Gobierno. 

Del  eeüor  Ministro  de  Justicia,  para 
qne  se  considere  en  el  Presupaosto  Ge- 
neral del  año  entrante  la  partida  de 
S.  8,Q00  para  la  Facultad  do  Ciencias. 

A  la  Comisión  Principal  de  Prosu- 
puesto. 

Del  mismo,  manifestando  que  ha  pe- 
dido informo  acerca  del  proyecto  sobre 
reorganización  do  la  Escuela  do  Cons- 
trucciones Civiles  y  do  Minas. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  con  motivo  de  la  Rolicitud 
que  ha  acordado  presentar  al  Congre- 
so la  Junta  Económica  de  la  Escuela 
de  Ingenieros,  excluyendo  del  Presu- 
puoHto  General  ol  producto  del  impuos 
to  do  minas. 

A  las  comisiones  Auxiliar  de  Ha- 
cienda y  Principal  de  Prosupuesto. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Alvaroz  (Martin),  in- 
cluyendo los  5,000  soles  votadas  por  ley 
especial  para  la  construcción  do  un 
puente  en  el  rio  de  Sicuani,  en  el  Pro- 
supuesto Departamental  del  Cuzco. 

Admitida  á  debato,  se  pasó  á  la  Co* 
misión  Auxiliar  de  Presupuesto. 

De  los  HH.  señores  Sonsa  y  Paro- 
des,  sustituyendo  la  partida  núin....dol 
pliego  extraordinario  dol  Presupuesto  i 
Departamental  de  Puno.  I 


Admitida  á  debate,  so  pasó  á  la  Co- 
misión Auxiliar  do  Presupuesto. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  ordon  del  día  los  si- 
guientes: 

De  la  Comisión  de  Constitución,  en 
las  observaciones  á  la  ley  sobre  orga- 
nización do  la  Corte  Snprema. 

Do  la  Comisión  do  Gobierno,  en  el 
expodiente  de  D.  José  Navarro,  sobro 
restitución  de  un  empleo. 

De  la  Comisión  Principal  de  Pro* 
supuesto,  sobre  nombramiento  de  cua* 
tro  alguaciles  para  los  Juzgados  de  1.^ 
Instancia  del  Cuzco.  . 

Quedaron  en  mesa  conforme  á  regla* 
mentó,  los  siguientes: 

Do  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacion* 
da,  en  el  proyecto  que  refundo  en  ona 
sola  subasta  la  recaudación  de  los  im- 
puestos: fiscal  sobre  el  consumo  de  al» 
coholes  y  municipal  do  mojonazgo. 

Do  tres  de  la  Comisión  Principal  de 
Guerra. 

En  el  aumento  de  70  plazas  para  el 
regimiento  «2  de  Mayo.» 

En  la  solicitud  dol  coronel  don  Bru- 
no Abril,  para  que  se  le  otorgue  un  as* 
censo. 

En  el  expediento  de  D.^  Francisca 
Peña,  sobro  montepío. 

A  petición  del  H.  señor  Medina,  se 
trajo  al  despacho  una  preposición  de 
S.  8.*  votando  en  ol  Presupuesto  De* 
partamental  del  Cuzco,  por  una  sola 
véz,  la  cantidad  de  2,000  soles  para  la 
construcción  de  una  cañería  y  pilita  de 
fir-rro  para  proveer  do  agua  potable  á 
la  capital  de  Acomayo. 

A  la  Comisión  do  Gobierno. 

SOLICITUDES. 

De  D.  Lorenzo  P.  Infantas,  pidien- 
do revalidación  de  despachos. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día, 
so  hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  González  (F.),  que  se 
completase  la  Comisión  de  Memoria- 
les por  falta  del  H.  señor  Rojas. 

8.  E.  el  Presidente  atendió  ol  pedi. 
do,  y  designó,  con  acuerdo  do  la  H.  Cá- 
mara, al  H.  Sr.  Rodriguez  (S.) 

El  H.  señor  Solar  (A.),  que  se  remi- 
tieran á  la  Comisión  de  Redacción,  to- 
dos los  antecedentes  relativos  al  pro* 
yecto  que  establece  el  modo  do^resolver 
los  casos  de  insistencia  y  qne,  con 
acuerdo  de  la  H.  Cámara,  se  oficie,  por 
secretaría,  á  la  H.  Cámara  colcgisla- 
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dora,  haciéndolo  conocer  este  acuerdo. 

Consultada  la  H.  Cámara,  así  lo 
acordó,  préviaa  laa  explioacionea  de 
S.  E. 

ORDEN  DfiL  DIA. 

S.  E.  indicó  que  se  iba  á  proceder  á 
la  votación  de  la  partida  referente  á  la 
pila  de  Lampa,  consignada  en  el  pre- 
supuesto departamental  de  Puno,  que 
quedó  aplazada  en  la  sesión  última. 

El  señor  Lu«a  (S. ):  —  Permítame 
V.  B.  justificar  las  observaciones  que 
he  hecho  á  esta  partida. 

Ayer,  Excmo.  Señor,  no  contesté  las 
observaciones  que  se  hicieron  por  algu- 
nos HH.  RR.  con  motivo  de  la  petición 
que  formuló,  porque  siendo  como  es 
una  partida  relativamente  insignifican 
te,  no  quise  fatigar  la  atención  do  la 
H.  Cámara  con  declaraciones  de  esta 
naturaleza  que  son  siempre  pesadas; 
y  porque  suponía  que  mis  HH.  compa- 
ñeros juzgarían  que  un  diputado  no  es 
posible  pida  algo  que  perjudique  los 
intereses  de  la  provincia  que  tiene  el 
honor  de  representar;  pero  una  vez 
que  se  ha  dudado  de  mis  palabras,  me 
veo  en  la  ineludible  obligación  de  dar 
una  explicación  al  respecto. 

Se  ha  dicho  que  si  la  pila  está  con- 
cluida, aún  no  está  pagado  el  precio. 
Estos  temoroB  son  completamente  in- 
fundados. 

La  H.  Cámara  debe  tenor  presente, 
que  los  800  soles  que  se  consignaron 
en  el  presupuesto  departamental  que 
aprobamos  en  el  año  próximo  pasado, 
aún  no  ha  sido  necesario  emplearlos 
para  la  indicada  obra.  El  laborioso 
subprefocto  Herrera  so  propuso  reali- 
zar esta  obra  con  sus  propios  esfuer- 
zos; nombró  al  efecto,  una  comisión  de 
los  señores  Belon,  Agrámente  y  otras 
personas  respetables,  y  con  el  concur- 
so del  pueblo,  suscripciones  y  otros  fon- 
dos que  se  crearon,  tuvieron  la  satis- 
facción de  ver  realizada  esa  importan- 
te  obra;  do  tal  modo  que  esos  800  soles 
á  que  antes  me  he  referido,  fueron  en- 
tregados al  Concejo  Provincial.  Esta 
entusiasta  corporación  con  esa  canti- 
dad y  otros  fondos  que  se  arbitró  ha 
llegado  á  concluir  el  hermoso  salón  de 
la  casa  consistorial.  Ambas  obras  fue- 
ron terminadas  el  28  do  Julio  último. 

Antes  de  continuar  haciendo  uso  de 
la  palabra,  suplico  al  señor  Secretario 
se  sirva  decirme,  si  osa  partida  ha  sido 
considerada  por  la  Junta  Departamen- 


tal ó  es  sostenida  por  la  Comisión  de 
Presupuesto. 

El  señor  Secretario:— Es  la  Comisión 
de  Presupuesto  la  que  la  propone  H. 
señor  Luna. 

El  señor  Luna  (continuando):— Véa- 
se, pues,  Excmo.  Señor,  que  no  es  pro- 
puesta por  la  H.  Junta  Departamen. 
tal,  sino  que  es  sostenida  por  la  H.  co- 
misión de  presupueste. 

Y  fácil  me  será  explicar  el  origen  de 
esa  partida.  El  año  pasado,  á  solicitud 
mia  se  consignó  esa  partida  en  el  pre- 
supuesto Departamental  de  Puno.  La 
comisión  de  presupuesto  la  sostiene  por 
esta  razón;  pero  como  la  pila  está  con- 
cluida, es  claro  que  debe  aplicarse  á 
otro  objeto,  como  la  reparación  del 
puente  del  rio  de  Lampa.  Y  no  es  ne- 
cesario presentar  proyecto  al  'respecto, 
como  dijo  el  H.  señor  Quintana,  por- 
que, en  primer  lugar,  eetos  son  aque- 
llos egresos  que  la  loy  llama  variables, 
y,  en  segundo  lugar,  siendo  proyecto 
de  la  comisión,  puede  introducir  las 
modifioíiciones  que  crea  convenientes. 

Además,  la  ley  reglament:4ria  de  los 
Presupuestos  Departamentales,  exije 
este  requisito  para  los  gastos  perma- 
nentes, como  creación  de  empleos,  au- 
mento de  sueldos,  etc.,  y  no  para  esta 
clase  de  gastos  que  hoy  pueden  sor  ne- 
cesarios y  mañana  nó. 

En  conclusión,  solicito  de  la  H.  Co- 
misión de  Presupuesto,  se  sirva  soste« 
ñor  la  partida  de  S.  800  y  aceptar,  á  la 
vez,  la  siguiente  modificación,  que  en 
lugar  do  decir:  «parala  pila  de  Lam- 
pa» se  diga  «para  la  reparación  del 
puente  del  rio  de  Lampa.» 

Cerrada  la  discusión,  fué  desechada 
la  partid». 

Volvió  el  asunto  á  la  Comisión  Auxi* 
liar  de  Presupuesto, 

So  puso  en  debate  el  siguiente  dic- 
támen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Soñor: 

En  el  respectivo  oficio  se  ha  comoni* 
cado  del  H.  Senado,  que  la  conslusióu 
aprobada  en  esta  H.  Cámara,  y  que  re- 
produjo su  comisión  de  Justicia,  sobre 
la  improcedencia  de  las  observaciones 
del  Ejecutivo  á  la  ley  de  organización 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  ha  sido 
desechada. 

Como  las  razones  alegadas  en  el  de- 
bato do  esa  H.  Cámara,  no  contradicen 
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en  lo  absoluto,  los  fandamentos  de 
nuestro  dictamen,  y  maa  bien  parecen 
dirigidas  á  manifestar  la  necesidad  de 
una  reforma  en  cuanto  al  cómputo  del 
plazo  de  diez  dias,  que  creen  sería  mas 
conveniente  contarlo  durante  la  fun- 
ción de  las  Cámaras  Legislativas,  y  no 
en  su  receso,  lo  que  en  nada  altera  la 
vigencia  de  las  leyes  á  cuya  luz  hemos 
examinado  el  asunto;  y  como  por  otra 
parte,  jazgamos  de  suma  importancia, 
dejar  bien  definido,  en  discusión  mas 
ámplia  el  verdadero  espíritu  de  las  lo* 
yes  sobro  la  materia,  puesto  que  influ- 
ye decididamente  sobro  la  subsistencia 
ó  no  de  las  leyes  que  dicta  el  Congreso, 
vuestra  Comisión  os  propone  que  insis- 
táis en  vuestra  anterior  resolución,  es- 
to es,  que  la  ley  de  organización  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  ha  quedado 
sancionada  por  haberse  presentado  las 
observaciones  del  Ejecutivo  fuera  del 
término  constitucional. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Setiem- 
bre 10  de  1891. 

Ma7iuel  IHanderas  González— Francifi' 
co  E.  Tagle—B.  H.  Mor ales-^D aniel  de 
los  Heros — Mariaiio  Valdivia, 

El  seüor  Feréz:— Como  no  se  acom- 
paña en  el  oficio  del  H.  Senado,  1»  co- 
pia del  dictámen  emitido  por  osa  H. 
Cámara  en  este  asunto,  la  mayor  par- 
te do  loa  señores  Representantes  van  á 
votar  sin  conocimiento  perfecto  do  él. 

El  señor  Quintana  (J.  D.)— Desearía, 
Excmo.  señor,  qne  se  diera  lectura  al 
dictámon  de  la  Comisión  del  Senado. 

El  señor  Valera:— No  entiendo  bien 
esto  asunto,  á  pesar  do  que  he  escu- 
chado la  lectura  del  dictámen  en  de- 
bato. 

Desearía  se  me  diera  una  explicación 
al  respecto;  porque  ¿cómo  es  qne  la  co- 
misión de  esta  H.  Cámara  pide  que  so 
insista  en  la  ley,  cuando  las  observa- 
ciones han  sido  presentadas  fuera  del 
término  legal? 

Deseo,  pues,  que  so  dé  una  lijera  ex 
plicación  sobreesté  pnnto. 

El  señor  Diaiidcras  González:— Voy  á 
satisfacer  los  deseos  del  honorable  se- 
ñor Valora. 

Todos  'recordarán,  perfectamente, 
que  cuando  se  presentaron  laa  observa- 
ciones del  Gobierno  á  la  ley  do  orga- 
nización de  la  Corto  Suprema,  la  Comi- 
sión de  Justicia  notó  que  esas  obser- 
vaciones se  habían  hecho  fuera  del  pla- 
zo do  diez  diasque  señala  el  artículo 
69  do  la  Constitución  del  Estado;  y  en- 


toncos  dijo  la  Comisión  qno  dichas  ob* 
servaciones  no  debían  ser  tomadas  en 
consideración;  porque  habían  venido 
fuera  del  término  señalado  por  la  ley, 
y  que  por  consiguiente,  la  ley  sobre  or- 
ganización  de  la  Corte  Suprema  había 
quedado  sancionada;  opinión  que  fué 
aprobada  por  esta  H.  Cámara,  una  vez 
que  aceptó  las  conclusiones  de  la  Co* 
misión. 

El  Senado,  sin  docir  nada  en  lo  rela- 
tivo al  plazo,  so  ha  concretado  á  dese- 
char el  dictámen  de  su  Comisión  de 
Justicia,  que  no  hizo  otra  cosa  que  re- 
producir el  nuestro,  y  lo  ha  comunica- 
do á  esta  H.  Cámara  en  el  corrospon* 
diente  oficio. 

Con  üste  motivo,  la  Comisión  ha  te- 
nido que  abrir  nuevo  dictámen,  insi- 
nuando que  ee  insista  en  la  primitiva 
resolución  do  esta  Cámara. 

Las  leyes  y  disposiciones  que  rigen 
la  materia  son  tan  claras,  que  no  dan 
lugar  á  duda. 

El  artículo  69  do  la  Constitución  del 
Estado  dice: 

«El  Gobierno  presentará  las  observa- 
ciones que  haga  á  las  leyes  del  Congre* 
so,  en  el  término  perentorio  de  diez 
dias.í  Este  término  se  refiere  á  la  fo- 
cha en  que  las  observaciones  deben  ser 
presentadas  y  no  á  aquella  en  que  pa- 
rezcan hechas  ó  redactadas;  y  tan  cier- 
to es  osto,  que  la  ley  reglamentaria 
del  año  57,  que  se  pono  en  el  caso  do 
que  las  Cámaras  no  funcionen,  dice: 
que  en  esto  caso  las  observaciones  se 
entregarán  al  Oficial  Mayor  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  tomándose  nota  de 
la  fecha  do  su  presentación;  por  consi- 
guiente si  el  plazo  es  perentorio,  y  so 
determina  hasta  la  persona  á  quien  de- 
be entregarse  las  observaciones,  no 
hay  mas  quo  computar  fechas;  y  si  do 
éstas  resulta  que  el  Gobierno  recibió 
la  ley  el  23  de  Octubre  y  presentó  sus 
observaciones  el  19  de  Noviembre,  esto 
es,  27  dias  después  de  vencido  el  pla- 
zo perentorio,  os  claro  que  la  comisión 
no  ha  podido  menos  que  declarar,  que 
las  observaciones  son  extemporáneas, 
que  la  ley  á  que  so  refieren  ha  queda- 
do definitivamente  sancionada,  y  qne 
se  debo  insistir  en  la  resolución  adop- 
tada por  esta  H.  Cámara. 

Es  esto  lo  que  hay  sobre  oí  particu- 
lar. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar  y  fué  aprobado. 
En  oste  sentido,  S.  E.  manifestó  á 
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los  8S.  RR.  que  con  el  objeto  de  con- 
elair  de  una  vez  todos  los  presupues- 
tos departamentales,  se  veía  en  el  caso 
de  poner  uno  cuando  monos  diaria 
mente  en  debato,  no  obstante  la  gran 
importancia  y  preferente  atención  do 
la  mesa  hácia  la  reforma  de  la  leyeleo- 
toral. 

Se  dió  lectora  al  sigiuente  dictamen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

La  Junta  Departamental  de  Loreto, 
remite  el  proyecto  de  Presupuesto  for- 
mulado para  el  año  de  1892;  y  exami- 
nado con  escrupulosidad  debida,  pasa 
vuestra  comisión  á  emitir  su  dictámen. 

Se  nota,  desde  luego,  que  dicho  pro- 
yecto de  Presupuesto  no  viene  dividido, 
como  lo  manda  la  ley,  en  Ordinario  y 
Extraordinario,  y  aun  cuando  se  acom* 
pañan  tres  cuadros  de  lo  cobrado  y 
pagado,  de  lo  por  cobrar  y  pagar  y  de 
lo  producido  por  la  Aduana  de  Iqoitos 
en  el  año  económico  que  principió  en 
Junio  del  90;  sin  embargo,  no  son  com- 
pletamente exactos,  según  lo  manifies- 
ta el  Tesorero  y  la  Comisión  de  Ren- 
tas de  aquella  Junta,  porque  los  libros 
y  cuentas  de  aquella  Tesorería  han 
marchado  en  tal  irregularidad  y  des- 
concierto, que  el  mismo  Tesorero  du- 
da de  la  exactitud  do  las  cuentas  que 
remite. 

En  los  ingresos  hay  indudabloraento 
un  aumento  de  S. 23, 671  68  centavos, 
porque  han  aumentado  las  partidas  1, 
4,  5  y  6  que  corresponden  A  los  dere- 
chos de  importación,  importe  del  papel 
de  aduanas,  almaconajo,  contribución 
de  patentes  y  arrendamiento  de  la  fac- 
toría de  Iquitos,  no  obstante  que  han 
disminuido  notablemente  los  derechos 
do  exportación. 

En  los  egresos,  casi  todas  las  parti- 
das están  arregladas  al  Presupuesto 
vigente,  notándose  simplemente  que 
las  partidas  signadas  con  los  números 
23  para  la  compra  de  libro  y  gastos  de 
local  para  la  Junta  Departamental  y 
la  49  [)ara  la  construcción  de  un  cami* 
no  de  Moyobamba  á  Yurimaguas  fue- 
ron por  una  sola  voz. 

Comono  se  considera  pliego  extraor- 
dinario,omisión  que  sorá  subsanada  por 
vuestra  Comisión  al  tiempo  de  sacarse 
las  copias,  creemos  quo  en  él  debe  con- 
siderarse la  partida  para  cubrir  el  cré- 
dito del  señor  José  Reyes  Guerra  de 


S.  3.976  conforme  á  una  resolución  le» 
gislativa. 

So  acompaña,  también,  un  pliego  adi' 
cional  en  el  cual  se  aumentan  sueldos, 
se  crean  nuevos  empleos  y  servicios  so* 
bre  el  cual  la  comisión  no  abre  dicta* 
men,  porque  conforme  á  la  ley  deben 
venir  en  forma  de  proyectos  de  ley  y 
el  informo  del  Ejecutivo. 

En  mérito  de  l«»  expuesto,  nuestra 
comisión  os  propone  las  siguientes  con* 
clusionee: 

1.  *  Que  en  los  ingresos  aprobéis  las 
partidas  7,  8  y  9  que  son  iguales  á  las 
del  actual  Presupuesto,  lo  mismo  quo 
las  signadas  e  n  loa  números  1,  4,  5  y 
6  que  aparecen  mayores;  porque  sin 
duda  ha  habido  mayor  incremento  en 
esas  rentas  y  laa  números  2  y  3  que 
aunque  disminuidas,  son  probablemen- 
te, el  rendimiento  efectivo. 

2.  *  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  desde  la  número  1  hasta  la  nú* 
mers  22  inclusive,  y  desdo  la  24  hasta 
la  51,  por  ser  conformes  con  las  del 
Presupuesto  vigente. 

3.  ^  Que  rechacéis  la  signada  con  el 
N."  23  qorque  ae  votó  por  una  sola  vez. 

4.  *  Quo  agreguéis  en  el  pliego  ex- 
traordinario la  siguiente  partida: 

Para  el  pago  del  crédito  del  señor 
José  Royes  Guerra,  conformo  á  la  re- 
solución de  4  de  Octubre  de  1889.  S» 
3.976  06. 

5.  *  Que  rechacéis  el  pliego  adicio- 
nal por  no  venir  en  la  forma  que  pre- 
viene la  ley. 

6.  *  Que  con  estas  lijeras  modifica* 
clones  aprobéis  el  resumen  siguiente: 

Ingresos  S.  161,527 

Egresos..*   141,532 


Superávit.   19,995 


Salado  la  Comisión.— Lima,  Setiem* 
bre  de  1891, 

Demétrio  8.  Miranda. — Antero  Aspv 
llaga. ^  Wenceslao  Venegas. — P.  M.  Éo- 
driguez.—Ezequeel  Montoya. 

So  puso  en  debato  la  1.*  conclusión 
del  anterior  dictámen: 

El  H.  señor  Cortes,  pidió  el  aplaza- 
miento de  este  debato  hasta  que  el  Eje- 
cutivo informo  sobre  una  proposición 
de  S.  S.**,  relativa  á  los  ingresos  de  la 
Aduana  de  Iquitos. 

Con  este  motivo,  ee  suscitó  una  cues- 
tión de  ordon,  en  la  que  tomaron  parte, 
en  diverso  sentido,  los  señores  Monto- 
ya, Medina  y  Yarloqué, 
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Consultado  el  pedido  de  aplazamien- 
to, faó  desechado. 
Eu  consecuencia  continuó  el  debate. 
So  dio  el  panto  por  discutido  y  se 
procedió  á  votar  el  pliego  do  ingresos 
d©  dicho  Presupuesto  Departamental. 
No  resaltando  número  en  la  1.*  vota- 
ción, se  repitió  por  2.*  vez,  habiendo 
sido  aprobado  por  42  votos  contra  14. 

Se  puso  en  debate  la  segunda  con- 
clusión del  dictamen. 

El  señor  Cortés:— Por  lo  que  respec- 
ta al  pliego  de  ingresos  del  presupues- 
to que  se  ha  U4do,  no  me  es  lícito,  aun- 
que quisiera,  darle  mi  aprobación;  por 
que  tengo  para  mí  que  osos  ingresos 
son  mucho  mayores,  y  éste  es  el  moti- 
vo por  el  caal  pedí  ol  aplazamiento  del 
proyecto.  El  Gobierno  sabe,  por  los  do- 
cumentos oficiales,  que  de  Iquitos  re- 
cibe, quo  esos  rendimientos  son  conside- 
rables, y  así  no  juzgo  prudente  el  san- 
cionar con  mi  humilde  voto  el  cálenlo 
que  sobro  ellos  establece  la  Junta  De- 
partamental de  Loreto. 

El  señor  Aguila:— Este  proyecto  se 
ha  formulado  por  la  Junta  Departa- 
mental, á  la  cual  pertenezco,  y  para 
consignar  osa  pártida  de  101,000  soles, 
se  ha  tenido  en  cuenta  el  cuadro  pre- 
sentado por  el  tesorero  ile  olla  señor 
Odiaga,  correspondiente  á  7  meses  del 
año  anterior  y  á  3  del  presente,  sobre 
cuyo  rendimiento  total  se  ha  buscado 
el  promedio  que  ha  dado  la  referida 
cantidad.  Estos  son  los  únicos  datos  que 
ha  tenido  el  tesorero  á  la  vista  para 
calcular  osos  ingresos. 

No  es,  pnos,  exacto  que  esa  cantidad 
no  haya  resultado  de  datos  oficiales 
tomados  de  los  libros  de  la  Aduana,  con 
excepción  do  dos  meses  que  no  se  han 
podido  obtener  por  más  que  se  han  pe- 
dido con  la  debida  anteláción. 

Esta  es  la  razón  por  lo  caal  la  junta 
departamental  ha  buscado  el  promedio 
de  los  dioz  meses  para  calcular  lo  que 
ha  podido  dar  en  el  año. 

El  señor  Rivera.— El  H.  señor  Agui- 
la se  ha  referido  á  los  datos  formula- 
dos por  señor  Torres  Odiaga,  adminis- 
trador que  fné  de  la  aduana  do  Iqai- 
tos.  Ese  señor  desempeñó  ese  empleo 
hasta  Febrero  del  presente  año.  El  se- 
ñor Pinedo  lo  relevó  entonces;  y  los 
datos  presentados  por  aquel  empleado, 
han  servido  para  formar  el  presupues- 
to departamental  de  Loreto;  admirán- 
dome mucho  sirvan  de  baso  para  calcu- 
lar los  egresos,  cuando  han  debido  to- 
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marse  los  del  actual  administrador  se- 
ñor Pinedo. 

Yo  rae  acerqué  á  la  Direceión  Ge- 
neral de  Hacienda,  y  vi  los  manifies- 
tos correspondientes  hasta  Abril  de 
este  año;  por  consiguiente,  los  datos 
presentados  por  el  señor  Odiaga,  repi- 
to, no  deben  servir  do  base  para  calca- 
lar  los  ingresos  del  departamento  de 
Loreto. 

Siento  mucho  quo  la  moderación  me 
impida  entrar  en  ciertas  consideracio- 
nes respecto  de  aquellos  ingresop;  pero 
lo  que  hay  de  verdad  es  que  esas  rea- 
tas han  sido  menoscabadas  y  no  apare- 
cen con  toda  la  integridad  que  se  debe. 

Oreo  que  esto  es  bastante  para  quo 
so  vea  que  los  documentos  del  señor 
Odiaga  no  merecen  fó,  y  quo  más  la 
merecen  los  del  señor  Pinedo,  que  es 
un  empleado  honrado. 

El  señor  Aguila.— El  señor  Pinedo 
solo  se  hizo  cargo  del  empleo  en  Febre- 
ro de  esto  año,  y  i  on  los  datos  suminis- 
trados por  él,  los  tres  últimos  meses  so- 
bre los  siete  anteriores  del  Sr.  do  Adia- 
ga,  ee  ha  tomado  el  promedio  para  la 
formación  del  presupuesto,  y  como  do 
los  siete  primeros  meses,  no  ha  habido 
otros  documentos  de  que  disponer,  la 
Junta  se  ha  servido  de  los  quo  ha  pro- 
porcionado este  funcionario;  y  no  en- 
cuentro porque  no  so  les  dé  entero 
crédito,  desde  que  sobre  él  no  pasan 
las  acusaciones  quo  se  hacen  al  ante- 
rior. 

El  señor  Cortes. — La  única  partida 
del  pliego  de  egresos  sobre  la  que  es- 
toy obligado  á  presentar  mis  observa- 
ciones ante  la  H.  Cámara,  es  la  relati- 
va á  la  subvención  de  ocho  mil  soles 
votada  para  favorecer  á  una  compañía 
de  vapores  que  haga  anualmente  la 
navegación  hasta  Yurimaguas,  Hace 
tiempo,  Excmo.  Sr.,  que  la  navegación 
del  Amazonas,  y  del  Ucayali  se  practica 
con  toda  regularidad,  atendiendo  así 
con  sus  vapores  la  compañía  «Amazonas 
Limitada»,  establecida  en  ol  Pará,  al 
secvicio  de  los  puertos  de  aquellos  rios 
y  el  de  Yurimaguas  en  ol  Huallaga.  El 
creciente  desarrollo  del  comercio  en 
esas  regiones,  ol  propio  interés  do  esa 
compañía  y  las  conveniencias  privadas, 
han  sido,  HH.  señores,  estímulo  bas- 
tante poderoso,  para  que  sin  subven- 
ción alguna  so  CBtablezca  la  navegación 
de  tales  rios.  ¿Por  qué  entonces  con- 
signar en  este  prosupuesto  gastos  quo 
no  necesitamos  realizar?  Opino  en  con- 
75 
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secaencia  porque  se  omitan,  reservan- 
do la  sama  que  importan  para  satisfa- 
cer exigencias  mayores  y  mas  premiosas 
necesidades. 

El  señor  Montoya.— La  Comisión  no 
podía  dejar  de  considerar  esa  partida, 
en  virtud  de  ana  ley  preexistente. 

El  señor  Rivera.— Yo  había  pedido 
so  repitiera  la  lectura  del  presupuesto 
en  la  parte  pertinente  á  las  cantidades 
que  se  han  votado  para  subvencionar 
los  vapores  del  Amazonas;  porque  he 
votado  que  en  el  pliego  do  egresos  no 
figura  la  suma  d©  12,000  soles  que  en 
la  Legislatura  anterior  se  votó  para 
subvencionar  á  una  compañía  de  va- 
pores, que  hiciera  viajes  directos  entre 
Liverpool  é  Iquitos.  Si  esa  subvención 
se  retira,  será  diñcil encontrar  unacom- 
pañia  que  haga  ese  servicio  demanda- 
dourgentemente,  porque  de  él  depende 
el  verdadero  progreso  de  ese  departa- 
monto. 

El  señor  González  J.  ffl.— Oreo  que 
hay  una  ley  que  dispone  que  de  las 
rentas  del  departamento  de  Loreto  se 
aplique  la  cantidad  de  10,000  soles  pa- 
ra el  fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria en  el  de  Amazonas.  Desearía  saber 
si  está  considerada  esa  partida  y  si  no 
lo  está,  la  causa  por  la  que  no  se  ha 
considerado. 

El  señor  floiitoya. — Oreo  que  en  rea- 
lidad debe  consignarse  la  partida  á 
que  so  refiero  S.  S.*  La  Oomision  no 
recordó  bien  la  ley,  por  cuyo  motivo 
no  la  consignó;  poro,  según  entiendo, 
eldcparmento  do  Loreto  debe  hacer  ese 
servicio  en  favor  de  la  instrucción  pri- 
maria del  de  Amazonas  después  decu* 
brir  todos  sus  gastos. 

El  señor  Manzanares.— Lo  que  ha 
aseverado  el  H.  señor  González  es  exac 
to.  En  la  ley  que  dió  forma  tan  in-  i 
dependiente  á  las  rentas  del  departa- 
mento de  Loreto,  existe  la  disposición 
que  ordena  que  este  departamento,  de-  < 
be  atender  con  10,000  soles  al  fomento 
de  la  instrucción  primaria  del  de  Ama- 
zonas; y  tan  exacto  es  esto,  que  se  ha  ] 
presentado  un  proyecto  para  que  de 
una  manera  preferente  y  sin  atender  á  ( 
si  están  ó  no  cubiertos  los  servicios  del  i 
departamento  de  Loreto,  entregue  ésto  < 
osos  10,000  soles.  i 
,  La  Oomisión  tiene  ya  expedito  su  \ 
dictámen  contrario  á  ese  proyecto  en  i 
lo  relativo  á  eso  preferencia  que  se  i 
exige,  porque  no  pareco  justo  que  so  ( 
obligue  á  un  departamento  á  sacar  de  : 


sus  arcas  10,000  soles  en  favor  de  otro, 
sin  haber  satisfecho  su  propio  servicio. 

El  señor  Rtvera.— Oausa  sorpresa. 
Ecxmo.  señor,  ver  como  se  quiere  sa. 
car  tantísimos  recursos  del  departa- 
mento do  Loreto  hasta  el  punto  de  que 
se  le  obligue  á  dár  una  subvención  tan 
crecida  á  otro  departamento;  pero,  si 
se  quiere  que  la  aduana  de  Iquitos 
rinda  las  cantidades  suficientes  para 
difundir  la  instrucción  primaria  en  el 
departamento  de  Amazonas,  me  parece 
que,  á  la  vez  debemos  dar  á  la  provin- 
cia del  Bajo  Amazonas  que  produce  la 
única  renta  que  tiene  el  departamento 
de  Loreto,  los  elementos  de  progreso 
qae  necesita,  consignando  en  su  presu» 
puesta  la  subvención  de  12,000  soles 
anuales,  concedidos  por  una  ley  del 
Estado  a  la  Compañía  de  Vapores,  á 
que  me  he  referido,  cantidad  que  no 
consta  en  los  egresos  del  Presupuesto 
departamental,  cuyo  olvido  no  se  á 
qaó  atribuir. 

En  hora  buena  que  se  dé  al  departa- 
mento de  Amazonas  los  10,000  seles 
votados  de  los  sobrantes  del  departa- 
mento de  Loreto,  con  tal  de  que  no  sea 
con  detrimento  de  sos  servicios — Ojalá 
que  la  Aduana  de  Iquitos  diera  tanta 
renta  que  con  ella  se  pudiera  atender 
á  la  instrucción  primaria  do  toda  la 
República;  pero  mientras  no  se  obten- 
ga esa  renta,  no  se  debe  disponer  do 
do  la  que  hoy  tiene  y  que  se  aplica  á 
su  sostenimiento. 

El  señor  itlontoya. — Esta  no  os  la 
oportunidad  de  discutir  si  debe  ó  no 
darse  osa  subvención  á  la  Provincia  de 
Loreto;  si  existe  osa  ley,  hay  que  cum- 
plirla. 

El  señor  Aguila:— Ciertamente  que 
la  ley  dispone  que  después  de  cubrir- 
se todos  los  gastos  del  departamento 
de  Loreto,  se  acuda  con  el  sobrante 
que  resulte,  al  fomento  de  la  instruc- 
ción primaria  on  Amazonas;  pero  fal- 
ta saber  si  con  los  ingresos  de  hoy,  se 
puede  sostener  el  departamento  de  Lo- 
reto. 

La  Comisión  ha  suprimido  gastos  que 
en  la  actualidad  se  hacen:  por  ejem- 
plo, el  de  un  inspector  en  la  aduanilla 
que  ha  establecido  el  señor  Palacios 
en  la  boca  del  rio  Yavarí,  con  sus  res- 
pectivos empleados;  aduanilla  que  no 
podrá  dejar  de  existir,  porque  dismi- 
nuiría notablemente  la  ontr  da  general 
de  la  aduana.  Allí  hay  empleados,  cu- 
ya dotación  no  so  ha  considerado  en 
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este  presupuesto,  porque  dioen  qae  I 
ninguna  ley  los  ha  creado.  Pero,  si  I 
esos  empleados  no  han  sido  creados  por 
una  ley,  los  ha  creado  la  ley  imperiosa 
de  la  necesidad. 

Aparte  de  esto,  hay  otros  gastos  im- 
prescindibles do  hacerse  y  que  se  están 
pagando;  por  ejemplo,  el  de  la  Facto 
ría,  que  por  no  haberse  dado  en  arren- 
damiento está  causando  perjaicio  á  las 
rentas  departamentales,  por  la  suma 
de  cuatro  mil  soles  cada  ano  mas  ó 
meóos. 

El  señor  Montoya:— Voy  á  permitir- 
me leer  un  artículo  de  la  ley.  (La  leyó.) 
Una  vez  pues,  que  estén  cubiertos  los 
servicios  del  departamento  de  Loreto, 
debe  mandarse  ol  sobrante  al  de  Ama- 
zonas. 

El  señor  Presidente:— Yo  oreo  que 
todo  se  puede  conciliar. 

Como  el  Presupuesto  formado  por  la 
Junta  Departamental,  de  la  que  es 
miembro  el  H.  señor  Agaila,  arroja  el 
snperavitque  en  él  so  vé,  de  ahí  pue- 
den salir  los  primeros  12,000  soles  á 
que  so  refiere  el  H.  señor  Rivera,  y  des- 
pués los  10,000  que  se  han  votado  para 
el  fomento  de  la  instrucción  primaria 
en  Amazonas. 

En  cuanto  á  las  domas  partidas  no 
tengo  observación  que  hacer  en  lo  sus- 
tancial do  ollas;  pero  sí  en  cuanto  á  los 
términos,  sobre  loa  cuales  llamo  la  aten- 
ción: me  refiero  á  las  paUbras:  ((Co- 
mandante General  y  Comandante  Mili- 
tar.» Porque  Bcgua  el  art.  122  de  la 
Constitución,  no  puede  haber  coman- 
dantes generales  territoriales,  ni  co- 
mandantes militares  en  tiempo  de  paz. 

El  señor  Montoya:— La  Comisión  ha 
consignado  osas  palabra»,  porque  así 
constaban  en  el  Presupuesto. 

El  señor  Aguila:— Voy  á  dar  una  ex- 
plicáción  sobre  esas  palabras. 

En  el  presupuesto  de  1886  so  consi- 
deró una  partida  para  el  Prefecto,  y 
otra  para  el  Comandante  General,  y 
aunqae  los  Representantes  de  Loreto 
hicieron  presento  á  la  comisión  que  no 
se  debía  considerar  partida  para  el  Co* 
mandante  General,  desde  que  esa  co- 
mandancia había  desaparecido,  ol  H. 
señor  González  consignó  esa  partida. 

A  consecuencia  de  esto,  cuando  se 
nombró  Prefecto  para  ese  departamen- 
to, además  del  sueldo  que  como  á  tal 
le  correspondía,  se  le  dió  el  que  so  ha- 
bía fijado  para  el  Comandante  General, 
y  para  que  no  se  cobrara  esos  dos  suel- 


dos, se  consignaron  esas  dos  palabras  en 
una  sola  partida. 

El  señor  González  (J.  M.)— No  recuer- 
do absolutamente  lo  que  dice  S.  S.^ 

El  señor  Ag'uiia:  Es  posible,  porque 
han  pasado  tres  años. 

El  señor  Manzanares:— Al  dar  la  ley 
del  presupuesto  se  hizo  al  departámen* 
to  de  Loreto  toda  clase  de  favores,  y 
después  de  largos  debates  se  consiguió 
que  de  su  renta  cediera  10,000  soles  pa- 
ra el  fomento  de  la  iustruccion  prima- 
ria en  Amazonas,  su  gemela.  Así  cons- 
ta en  la  ley  que  se  dictó  al  efecto;  y  es 
imposible  eludir  el  cumplimiento  de 
esa  obligación,  que  los  mismos  Repre* 
sentantes  de  Loreto  se  impusieron  en- 
tonces. 

Así  las  cosas,  y  advirtiendo  uno  de 
los  Representantes  del  departamento 
de  Amazonas,  que  no  se  cumplía  con 
aquella  obligación,  presentó  un  proyec* 
to  que  está  en  la  comisión,  y  del  que  ha- 
ce poco  se  ha  hablado. 

Entiendo  sí  que  es  una  injusticia  exi- 
jír  que  esta  obligación  se  convierta  en 
un  precepto  de  carácter  tan  absoluto, 
como  sería  el  de  exijir  que  de  preferen- 
cia, y  antes  que  todo,  pague  Loreto  esos 
10,000  solos.  Mas  valdría  mandar  en  el 
dia  una  división  á  Loreto  para  exijir 
ese  pago.  Insisto,  pues,  en  que  debe  sub- 
sistir la  partida  de  10,000  soles,  á  cuyo 
pago  se  allanarán  los  hijos  de  Loreto, 
sin  que  haya  necesidad  de  apelar  á  re- 
cursos extremos. 

Dado  el  ponto  por  discutido  se  pro- 
cedió á  votar  y  fué  aprobado. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  conclu- 
siones 3.*  y  4.*  del  dictámen- 

Se  puso  en  debate  la  conclusión  5.'' 

El  señor  Aguila:— Yo  pedirla,  Exce- 
lentísimo Sr.,  que  esta  conclusión  del 
dictámen  se  aplazara  hasta  ver  en  que 
paran  los  diversos  proyectos  que  están 
en  tramitación;  entre  ellos,  ol  que  au- 
mente ol  haber  á  los  jueces;  porque  to- 
dos  saben  que  por  la  pequeñez  del  suel- 
do no  se  ha  conseguido  hasta  hora  juez 
que  quiera  constituirse  en  esa  locali- 
dad; y  habiéndose  aprobado  en  esta 
Cámara  ol  aumento  del  habor  de  uno 
de  ellos,  debe  consignarse  en  el  Presu- 
puesto, tina  voz  que  se  sancione  en  ol 
Senado. 

Figura  también  entre  los  egresos  el 
pago  de  un  inspector  que  está  funcio- 
nando  en  el  rio  Yavarí  y  que  nunca 
podrá  dejar  de  pagársele,  pues  supo- 
niondoqueel  Prosupuesto  ordinario  no 
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consigue  esa  partida,  gI  Prefecto  del 
Deparlamento  tendrá  que  cubrirla. 

Junto  con  ese  inspector,  exiton  guar- 
dias que  vigilan  constantemente  la9 
mercaderías  que  trafican  en  el  Tavarí, 
cuya  márgen  derecha  pertenece  al  Bra- 
sil, pago  que  también  hay  que  hacer, 
porque  de  lo  contrario  no  percibire- 
mos de  ese  lado  renta  alguna;  y  debe 
tenerse  en  cuenta  que  el  pago  de  esos 
empleados  se  está  efectuando  desde  el 
año  pasado. 

Todas  las  demás  partida»  á  que  se  re- 
fiere la  2.*  conclusión  del  dictáraen,  «o 
encuentran  or»  el  mismo  caso;  por  esto 
yo  rogaría  á  la  H.  Cámara  que  aplaza- 
ra el  debate,  en  esta  parte,  hasta  qne 
se  abra  dictámen  en  el  proyecto  que, 
al  respecto,  hemos  presentado. 

El  señor  ífSoiitoya: — No  es  posible  ac* 
ceder  á  la  petición  del  H.  señor  Aguila, 
porque  para  introduciren  el  prosupues- 
to ordinario  las  reformas  que  indica 
SS.*,  seria  necesario  que  ese  proyecto 
tuvierá  no  solo  nuestra  sanción,  sino 
también  la  de  la  Cámara  colegisladora, 
y  pudiéramos  correr  el  riesgo  de  dejar 
sin  presupuesto  el  departamento  de 
lioroto. 

Aprobándose  el  proyecto,  tal  como 
la  comisión  lo  propone,  y  dejando  para 
después  los  proyectos  do  SS.*,  ellos 
siempre  tendrán  aplicación,  caso  de 
que  sean  aprobados.  I 

El  señor  Presideute:— Como  no  se 
dispone  del  superávit,  aprobados  esos 
proyectos  á  quo  se  refiere  el  señor 
Aguila,  se  harán  con  cargo  á  este  los 
gastos  que  ellos  ocasionen. 

Cerrado  el  debate  fué  aprobada  la 
conclusión  5.* 

Lá  conclusión  6.*  fué  aprobada. 

Continuó  el  debato  del  articulo  1." 
del  proyecto  do  elecciones. 

A  petición  del  H.  señor  Cornejo  se 
dió  lectura  al  dictámen  de  minoría  so- 
bro este  asunto. 

Siendo  la  hora  avanzada  S.  E.  le- 
vantó la  sesión,  quedando  con  la  pa- 
labra el  H.  señor  Cornejo. 

Eran  las  5  h.  45  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


42,''  Sesion-Lúnes  21  de  Setiem- 
bre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 

VALCÁRCEL. 
SuMAiuo— Despacho— Se  aprueba  el  pre- 


supuesto de  Moquegua—Se  votan  4,800 
soles  para  sueldos  de  8  armeros— Conti- 
núa el  debate  del  provecto  de  ley  de  elec- 
ciones. 

Abierta  á  las  3  h.  20  ra.  p.  m.,  fué 
leida  y  se  aprobó  sin  observación  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si* 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  mani- 
festando qne  la  partida  número  219  que 
vota  la  suma  de  S.  436  44  anuales  que 
es  la  fijada  para  el  pago  que  se  verifica 
á  la  señora  Francisca  Torres,  por  arren- 
damiento del  aroa  del  cuartel  de  Santa 
Catalina.  , 
Pasó  á  la  Comisión  qne  pidió  el  dato. 
Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  ra* 
bricado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  acompañando  uno  del  señor 
Prefecto  do  Apurimac  en  que  pide  un 
auxilio  para  la  reconstrucción  del  tem* 
pío  de  óhapimarca  de  la  Provincia  de 
Aymaraes. 

A  las  Comisiones  Auxiliar  do  Hacien^ 
da  y  Principal  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  comunioando  que  el  ciu- 
dadano D.  Miguel  Rubio,  fué  nombra* 
do  administrador  de  la  estafeta  princi* 
pal  de  Correos  de  Chachapoyas  por  su* 
prerao  do  10  de  Febrero  de  1886. 

Con  eonocimiento  del  H.  señor  Bur* 
ga,  al  archivo. 

DICTÁMENES. 

De  lá  Comisión  de  Redacción. 
Quedó  á  la  orden  dia. 
De  la  Principal  de  Presupuesto  en 
el  pago  de  los  haberes  do  los  jefes  ins- 
tructores de  la  guardia  Nacional. 

Do  la  misma,  en  ol  proyecto  del  H. 
Senado  para  qne  se  refundan  en  una 
sola  partida  las  dos  consignadas  en  el 
Prosupuesto  vigente  bajo  los  números 
252  y  253. 

De  la  misma,  y  de  la  Auxiliar  de 
Guerra  en  el  proyecto  del  Ejecutivo, 
por  el  que  se  vota  en  el  Presupuesto 
General  la  suma  de  S.  4.800  para  suel- 
dos de  8  armeros. 

Quedaron  en  mesa  por  no  tener  las 
firmas  completas. 

A  solicitud  del  H.  señor  González 
J.  M.,  se  remitió  á  las  Comisiones  Aa* 
xiliar  de  Hacienda  y  Principal  de  Pre' 
su  ostadoíprimitivo  en  medio  de  la  de- 
cadencia quo  ^trajeron  los  Borbouos  á 
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flupaesto  ol  proyecto  que  anmenta  el 
haber  de  algunos  empleados  del  Minis* 
terio  do  Hacienda. 

Pasó  a  las  Comisiones  de  Justicia  y 
Auxiliar  de  Guerra  la  solicitud,  del  Ge- 
neral don  Juan  Buendia- 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  ee 
hicieroTi  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Masias  y  Galle,  presentó  á 
la  mesa  un  memorial  de  varios  miem- 
bros del  Departamento  de  Arequipa  y 
Puno  respecto  al  recargo  con  que  pa* 
gan  los  fletes  en  los  ferrocarriles  del 
Sur,  con  relación  á  los  minerales  boli 
vianos  y  solicitó  que  se  remitiese  á  la 
Comiaión  de  Minería  el  documento  alu- 
dido. 

También  pidió  SS.*  que  se  oficiase 
al  Ministerio  respectivo,  para  que  in- 
forme sobre  el  particular. 

S.  E.  indicó  a  SS.*  que  igual  repre- 
sentación so  habia  presentado  al  H. 
Senado  y  se  pasó  á  la  Comisión  Ha- 
oienda. 

El  H.  sefior,  Lorente,  que  se  reco- 
mendase al  H.  Senado  el  pronto  despa- 
cho del  proyecto  que  crea  rentas  para 
el  sostenimiento  del  Coligió  de  Instruc- 
ción Media  de  Hnancayo. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que  se 
tramitase  el  expediente  do  la  familia, 
Carrillo,  sobre  gaga  de  un  crédito. 

A  solicitud  del  H.  señor  González 
J.  M.  la  Cámara  resolvió  que  queda- 
sen á  laórden  del  dia  los  tros  dictáme- 
nes de  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto de  quo  so  ba  dado  cuenta  en  el 
despacho. 

El  señor  León  y  León  que  ee  exitáse 
el  celo  do  la  comisión  respectiva  para 
que  dictamino  en  la  solicitud  del  párro- 
co de  la  villa  do  Chorrillos. 

El  señor  Pardo  Figueroa  que  se  rec- 
tirase  oficio  al  señor  Ministro  do  Ha- 
cionda  para  que  informe  en  ol  expe- 
diente sobre  pago  de  sueldos  á  los 
miembros  del  Poder  Judicial. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ÓEDBN  DEL  DIA. 

Se  puso  en  debate  la  siguiente  Re- 
dacción. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Lima,  á  19  de  Setiembre  de  1891, 

Ex€mo.  Boñor: 

El  Congreso  ha  prestado  su  asenti- 
miento para  que  el  Poder  Ejecutivo 


coni3eda  el  p»so  á  las  bulas  expedidas 
en  Roma  por  Su  Santidad  el  Papa  Looa 
XIII  el  día  23  de  Junio  dol  presente 
año,  instituyendo  Obispo  titular  de 
Lorea  in  partibus  infidelium,  al  Dr.  Jo* 
8Ó  María  Carpenter. 

Lo  comunicamos  a  V.  B.  para  su  co- 
nocimiento y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

R.  Rossel— Emilio  Forero— R.  Fuen- 
tes. 

El  señor  Rossel:— Creo  que  en  la  Cá- 
mara de  Senadores  so  ha  aprobado  es» 
ta  Redacción  suprimiendo  las  palabras: 
«in  partibus  infidelium.» 

El  señor  Chacaltaiia:— Padece  una 
equivocación  el  H;  señor  Rossel.  Yo 
he  visto  la  sesión  én  lEl  Coraercio»  y 
no  consta  en  ella  la  supresión  á  que  su 
Señoría  se  refiere. 

El  señor  Presideute:— Para  proceder 
con  acierto  será  conveniente  retirar  la 
Redacción  hasta  mañana,  á  fin  de  con- 
sultar ol  expediente  de  la  materia. 

La  Cámara  asi  lo  acordó. 

Puestas  en  debate  las  conclusiones 
dol  dictámen  quo  sigue,  se  aprobaron 
sucesivamente: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor; 

Vuestra  Comisión  después  de  exami. 
nar  ol  proyecto  de  presupuesto  remiti- 
do por  la  Junta  Departamental  do  Mo- 
qnegna,  pasa  á  emitir  el  siguiente  dic- 
támen: 

La  Junta  Departamental  de  Moque- 
gua,  ciñéndose  á  las  prescripciones  ló- 
galos, remire  todos  los  anexos  de  que 
80  ocupa  el  artículo  13  do  la  ley  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado,  con- 
servando casi  en  su  totalidad  la  misma 
planta  de  empleados  y  servicios,  qua 
considera  el  presupuesto  vigente.  Es 
por  esto,  que  el  trabajo  do  vuestra  Co- 
misión al  examinar  dicho  presupuesto, 
ha  sido  fácil,  viendo  con  satisfacción 
qne  aquella  Junta  ha  cumplido  con  su 
debor. 

Sin  embargo,  examinado  el  pliego  de 
ingresos  y  comparado  con  el  cuadró  de 
lo  qtie  arrojan  las  matrículas  actuadas, 
se  nota  gran  disminución  en  los  ingre- 
sos presupuestados,  sin  que  haya  razóu 
para  que  so  consideren  redimieutoa 
de  las  diferentes  contribuciones  següa 
dichas  matrículas. 

La  ley  al  exijir  que  se  acompaño  ol 
resúmon  de  las  matrículas  aprobadas, 
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es  sin  dada  con  el  objeto  de  conooer  el 
monto  real  de  las  diferentes  contribu- 
ciones, para  consignarlas  en  los  presa- 
paestos.  Por  lo  misma  rechazándose  al- 
gunas de  las  partidas  de  ingresos  de- 
ben considerarse  las  qae  arrojan  los 
cuadros  adjuntos. 

En  los  Ingresos  Extraordinarios  hay 
partidas  disminuidas,  lo  cual  dá  una 
disminución  en  el  monto  total,  tanto 
mayor,  cuanto  que  en  el  pliego  ordina- 
rio, consideran  algunas  partidas  que 
deben  pasar  al  pliego  extraordinario. 

En  los  Egresoh  Ordinarios,  las  parti- 
das  son  iguales  á  sus  correspondientes 
del  presupuesto  vijente;  y  en  los  ex 
traordinarios  solo  hay   una  partida 
noeva  quo  debe  aceptarse. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  co- 
misión os  propone; 

1.  *  Qae  las  partidas  6  y  8  por  ser 
igaalo>í  á  las  del  presupuesto  vigente 
las  aprobéis,  rechazando  los  números 
1,  2,  3,  4  y  5  que  deben  ser  sostituidas 
por  las  siguientes: 

1  Contribución  personal        S.  9596 

2  id.        rústica   9000  90 

3  id.        urbana   2076  40 

4  id.       eclesiástica.  145 

5  id.       patentes  é 

industrial.  2691 

2.  *  Que  en  los  egresos  ordinarios 
aprobéis  desde  la  partida  N.  1  hasta  la 
33  inclusive,  por  ser  iguales  á  las  del 
presupuesto  vigente. 

3.  *  Quo  en  el  pliego  Extraordinario 
de  Ingrcvsos  aprobéis  lar  partidas  dos 
de  la  N.  1  hasta  la  4,  agregando  ade 
más  \i^B  partidas  7  y  9  quo  indebida- 
mente se  consideran  entre  los  Ingresos 
Ordinarios. 

4.  *  Qoe  en  los  egresos  extraordina 
ríos  aprobéis  las  partidas  1,  2,  3,  4  y 

6  que  son  iguales  á  las  del  presupues- 
to vigente,  aprobándose  también  la 
partida  N.  5,  que  está  disminuida  en 
S.  108. 

5.  *  Que  cou   estas  modificaciones 
aprobéis  el  siguiente  resúmon: 

IngreHos  Ordinarios  S.  29157  30 

Id.     Extraordinarios  15321 


S.  44478  30 


Egresos  Ordinarios          S.  33504 

Id.     Extraordinarios  2610 


8.  36114 


Superávit   S.    8364  30 


Sala  de  la  Comisión.  Lima,  Setiem- 
bre 21  de  1891. 

Antero  Aspillaga.  —  Demetrio  Miraw 
da.— Tf.  Venegas.^P.  M.  Eodriguez.— 
Exequiel  Montoya. 

Sin  debate  se  aprobaron  los  siguien- 
tes dictámenes: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Encontrando  vuestra  comisión  fun- 
dado el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
á  que  se  refiere  el  anterior  dictámen 
de  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra,  lo 
reproduce  en  todas  sus  partes,  debien- 
do hacerse  la  consignación  do  la  parti- 
da solicitada  en  el  pliego  extraordina- 
rio del  ramo. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  21  de  1891. 

Nicanor  Fodriguez. — J.  M.  González, 
Félix  Manzanares,  —  P.  Emilio  Dan* 
cuart, 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUÉRRA. 
Señor: 

El  Supremo  Gobierno  atento  á  la 
circunstancia  de  haberse  dotado  al 
Ejército  ceu  un  nuevo  armamento,  juz- 
ga  necesario  para  cuidae  de  su  conser- 
vación y  reparación,  se  apruebe  el  pro* 
yecto  sometido  á  vuestra  inteligencia, 
relAtivo  á  que  se  vote  en  el  Prosupues» 
to  General  correspondiente  al  año 
próximo  entrante  la  suma  do  S.  4,800 
para  sueldos  de  8  armeros  quo  se  des- 
tinará á  los  cuerpos  de  caballería  é  in- 
fanteria. 

Vuestra  comisión,  en  vista  de  la  ne« 
cesidad  que  el  referido  proyecto  satis- 
facer, es  de  sentir  que  le  prestéis  vues- 
tra comisión. 

Dése  cuenta,— Sala  de  la  Oomision — 
Lima,  Setiembre  18  de  1891. 

J.  N,  Elespuru  ~  F.  Ramos  Pacheco — 
F.  Antonio  B>odriguez — G,  Llosa, 

El  Congreso  de  la  República, 

Considerando: 

Que  dada  la  naturaleza  del  nueva 
armamento  con  que  se  ha  dotado  á  los 
cuerpos  del  Ejército,  es  indispensable 
restablecer  en  estos  los  armeros  que 
antes  tenian  por  reglamento,  á  ñn  de 
impedir  el  rápido  deterioro  de  aquel. 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Yótase  en  el  pliego  5."*  ordinario  del 
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Presnpaosto  General  para  el  aüo  de 
1892. 

Para  O  maestros  armeros  desti- 
nados á  los  cuerpos  de  infante- 
ría al  respecto  S.  50  c/u   3600 

Para  2  id.  id.  de  los  regimientos 
de  coballeria  á  S.  50  c/a   1200 


4,800 

Dado  on  la  sala  de  sesiones  á  los  12 
diaa  del  mes  de  Setiembre  de  1891. 

J.  Borgoño, 

Continoó  el  debate  del  proyecto  de 
ley  de  elecciones 

BlSr.  Cornejo.  — Bxcrao.  Sr.:  Hablo, 
sobre  todo,  para  cumplir  un  deber  de 
profundo  agradecimiento  para  con  el 
H.  señor  Qaintana  por  las  frases  ga- 
lantes con  exageración,  que  se  ha  dig- 
nado consagrarme.  Las  acepto  como 
un  estímulo  qae  presta  la  ilustración  y 
el  talento  á  la  juventud  incierta  do  nnes» 
tro  tiempo,  representada  aquí  por  mi 
humilde  persona. 

Mas  que  á  destruir  la  fuerza  de  mi 
argumentación,    encaminóse    el  dia 
último  el  H.  señor  Quintana  á  atacar 
las  sostituciones  quo  presenté  al  pro 
yeoto  en  vez  de  los  pantos  que  juzgaba 
desechables.  Ha  dicho  SS.*  quo  no  su* 
prime  el  Registro  Cívico,  que  apenas  si 
de  él  prescindo.  Y  yo  le  digo  que  otra 
cosa  08  prescindir  sino  suprimir.  Ja 
más  he  querido  ni  qnerrá  nadie  que 
el  tal  Registro  pase  al  papel  de  ente» 
lequia  perdida  allá  por  las  regiones  de 
lo  etéreo,  cual  solían  decir  los  escólas- 
ticos,  do  las  ideas  absolutas.  Si  ha  de 
existir,  ha  de  ser  por  fuerza  en  la  vida 
práctica  para  servir  do  base  á  la  de- 
mocrácia.  Poco  generoso  anda  S.  S.» 
queriendo  condenar  al  pobre  registro 
á  vivir  en  los  archivos  empolvados  do 
una  oficina,  como  andaría  poco  generoso 
sí  á  algún  enemigo  suyo  le  deseara  lar 
guísima  vida,  poro  pasada  toda  en  los 
sarcófagos  oscuros  de  un  cementerio. 
Poco  mo  importa  la  cuestión  do  nom 
bre.  Yo  solo  quiero  que,  llamado  Regís* 
troOivico,  Lista  ó  Censo  sea  una  institu- 
ción permanente  dejando  el  carácter 
transitorio  de  la  antigua  ley  y  el  del 
nuevo  proyecto;  que  sea  además  por 
estremo  independiente  do  toda  ley  elec- 
cionaria. ¿Qué  dijera  SS."  si  en  la  Cá- 
mara esta,  hubiera  de  sor  precisa  la  ! 
calificación  de  los  dipntados  en  cuan- 
tas ocasiones  fuera  necesario  votar? 
Esto  seria  absurdo;  lo  justo  es  que  se 
califique  á  los  Diputados  cuando  vie*  i 


3  nen  con  sus  actas  y  que  ol  H.  señor  Se* 
cretario  tenga  Qua  lista  de  ellos  y  los 
llame  por  sus  nombres  en  las  votacio- 
nes. Lo  mismo  con  el  Registro.  Lo  justo 
)  I  es  que  sean  calificados  los  ciudadanos 
cuando  cumplan  21  años  y  que  ins* 
)  criptos  una  vez  sola,  sean  llamados  en 
-  los  momentos  del  sufragio.  Y  no  com» 
)  prendo  por  qué  se  dice  quesería  muy 
i  dificil  formar  un  Registro.  Hay  con- 
tradicción en  suponer  tal  dificultad  en 
la  formación  de  un  registro  permanen* 
)  te  y  facilidad  en  las  formaciones  del  re- 
gistros sucesivos  todos  los  años  entre 
ol  calor  do  las  luchas  eleccionarias.  Y 
no  digo  más  sobre  esto  punto. 

Respecto  á  la  fortuna  ha  dicho  SS.* 
que  nadie  puede  negar  las  influencias 
do  los  hombres  de  fortuna.  Exactamen- 
te nadie.  He  sido  yo  el  primero  on  re- 
conocerlas en  toda  su  fuerzajcuando  di* 
je  que  había  el  oro  de  Inglaterra  venoi- 
do  á  Napoleón.  Y  como  he  de  negarlo  si 
hoy  se  dice  que  ea  el  banquero  ol  ver- 
daderoseñor  feudal  de  nuestros  tiempos* 
Pero  al  afirmar  esa  influencia  por  mi 
trabaja,  el  H.  señor  Quintana,  per  me» 
laboras.  Es  precisamente  por  que  temo 
esa  influencia  por  lo  que  deseo  alejar 
de  las  elecciones  la  fortuna  ¿Porqué 
suprimen  los  autores  la  presencia  del 
Gobernador  y  del  Sabprefocto?  Pues 
por  que  temen  las  influencia  del  podori 
Porqué  suprimen  la  presencia  ¿de  los 
militares  con  mando*?  Pues  por  que  to- 
men la  Influencia  de  la  fuerza. ¿Porqué 
suprimen  la  presencia  del  Párroco! 
Pues  porque  temen  la  influencia  de  la 
religión.  Y  por  lo  mismo  quiero  alejar 
ó  contener  la  influencia  de  la  fortuna, 
porque  más  nefasta  que  la  presión  del 
podermas  nefasta  que  la  presión  del  sa* 
ble,  mas  nefasta  que  la  presión  de  la 
sotana  és  la  presión  del  ero.  Que  no 
puede  el  oro?  Bien  lo  sabéis  quo  no 
puede  sobre  todo  en  nuestra  patria. 
Ante  sus  seducciones  brilladoras  todo 
sucumbe,  sucumbe  la  inocencia  y  la 
virtud  sucumbe  y  la  honradez  sucum- 
be. Por  el  oro  todo  se  olvida  hasta  la 
amistad  que  es  el  consuelo  de  la  exis- 
tencia y  hasta  ol  amor  que  es  la  dila- 
tación del  espíritu;   todo  ee  sacrifica 
hasta  la  dignidad  y  la  independencia 
porque  la  dignidad  y  la  independencia 
sonvirtudes  del  hombre  austero,  del 
hombre  quo  se  alimenta  del  pan  negro 
poro  bendito  de  la  libertad. 

También  dijo  SS.*  que  es  el  rico  u n  ele» 
mente  de  órdeu.  Yo  no  sé  á  que  órdeo 
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86  refiere;  ni  que  tiene  qae  ver  la  vida 
ordenada  con  las  elecciones  y  no  oreo 
que  pooda  referirse   al  orden  do  las 
plazuelas  porque  SS.*  mejor  que  yo  sa* 
be  cuanto  estiman  sus  personas  los  hom- 
bres (le  fortuna  y  que  por  ningún  mo- 
tivo querrán  sustituirse  á  la  policía. 
Para  combatir  el  voto  acumulativo  leyó 
el  H.  señor  Quintana  un  párrafo  del 
dictámeu  de  la  comif*ión.  Yo  también 
había  leidoeso  párrafo  antes  de  decir  mi 
discurso.  Pero  no  quise  hacer  alusión 
á  su  contenido  porqne  pareciendome 
muy  bueno  todo  el  diotámen,  ese  pá- 
rrafo me  ha  siempre  parecido  muy  de- 
ficiente. En  él  so  habla  del  estado  del 
país.|Y  yo  quisiera  preguntar  ¿que  tie- 
ne que  ver  el  estado  de!  país  con  el  vo 
to  acumulativo  que  so  llama  impropia* 
mente  voto  con  relación  al  elegido  y 
no  á  los  electores?  ¿Que  tiene  que  ver 
oi  estado  de  ilustración  o  de  ignoran- 
cia, do  valor,  de  cobardía,  de  patrio* 
tismo,  de  indoferencia  con  el  voto  acn 
inulativo;  cuando  el  tal  voto  no  és  no 
ha  sido  nunca,  no  puede  sor  un  siste 
ma  de  votación,  sino  que  és  un  simple 
sistema  de  escrutinio.  Los  electores  vo- 
tan como  siempre  y  és  una  oficina  es- 
pecial la  encargada  de  la  regulación. 
El  voto  acumulativo  en  nadase  refiere 
á  los  electores  y  solo  sí  á  los  que  hacen 
ol  cómputo. 

Extraño  sería  que  se  argumentara 
del  modo  siguiente:  el  Elefante  es  un 
animal  mny  grosero,  no  tiene  nada  de 
artista,  luego  es  absnrdo  hacer  de  sus 
colmillos  el  blanco  teclado  de  nues- 
tros píanos.  Seguro  que  cualquiera 
respondería,  pero  que  tiene  ver  el  po- 
bro  animal,  que  solo  presta  la  mate- 
ria prima,  con  que  hagan  de  ella  ca 
jasó  píanos:  Eso  será  asunto  del  artis- 
ta. Y  digo  yo  por  eso,  que  tiene  que  ver 
el  pueblo  conque  sus  votos  so  cuenten 
en  tal  ó  cual  sentido:  ese  será  asunto 
^©  la  Comisión.  Hoy  el  voto  acumula- 
tivo que  existió  en  España  y  en  Italia, 
se  aplica  casi  en  \t%  mayor  parto  de  los 
pueblos^ouropoos  en  nna  extensión  más 
ó  monos  limitada  porque  en  todas  par- 
tes so  sabe  que  los  <iiputados  represen 
tan  votantes,  que  és  su  fundamento. 

También  habló  SS."  do  los  delegados 
de  partido  preguntando  como  se  torma 
ría  mesa  I»  receptora  si  solo  un  partido 
existía  en  la  localidad.  Sin  embargo  es 
muy  claro  se  f<»rma  do  la  única  lista  de 
5  que  ese  partido  presenta.  Ya  dijo  que 
para  evitar  abusos  nada  hay  mas  sen- 


cillo que  dividir  la  circunscripción  elec- 
toral en  circunscripciones  menores  do 
500  votantes  cada  una.  Aparte  de  esto 
la  gran  ventaja  que  tiene  este  sistema 
triplo  de  los  delegados  de  partido,  del 
voto  acumulativo  y  de  la  dicusión  elec- 
toral es  la  ventaja  de  quitar  de  una  voz 
y  para  siempre  toda  posibilidad  de  ha* 
cor  esas  dualidades  que  son  el  cáncer 
verdadero  de  nuestro  sistema  eleccio* 
nario  y  que  á  más  andar  concluirán  por 
corromper  entera  á  nuestra  deraocra* 
cía.  Con  los  delegados  de  partido  so 
quita  todo  interés  á  las  dualidades 
por  que  ya  no  pueden  los  partidos  du- 
dar de  la  parcialidad  de  las  mesas  en 
que    tienen  todas  un  representante. 
Con  la  divisióo  en  distritos  reducidos 
se  hace  casi  imposible  la  dualidad  por- 
que sí  es  sencillo  practicarla  cuando 
tienen  un  solo  centro  las  olpcciones.  os 
muy  dificil  practicarla  cuando  sería 
necesario  sostituir  los  elementos  legales 
su  25  ó  30  meses;  pero  el  remedio  radi- 
cal 08  el  voto  acumulativo  porque  como 
con  ese  voto  son  útiles  todos  loa  sufra- 
gios no  hay  candidato  al  que  no  debán 
interesar  que  todas  las  actas  en  que 
si  quiera  tenga  uü  voto  so  legalicen 
porque  ese  voto  puede  darle  el  tiempo 
asi  que  ya  nadie  tiene  interés  en  las 
suplantaciones  y  muy  por  el  contrario 
lo  tienen  todos  en  mantener  la  mas  ex. 
tricta  legalidad.  Y  ahora  digo  yol  Por- 
que sí  hemos  vivido  29  años  con  una 
ley  absurda  no  podremos  ensayar  los 
que  con  razón  llamaba  el  3r.  Quintana 
ideales  de  la¡ciencia  y  que  llamo  yoidea- 
les  de  la  Justicia!.  Si  nunca  ensayamos, 
nunca  aprenderemos  siempre  con  el 
necio  argumento  de  aquel  que  juraba 
no  bañarse  mientras  no  supiera  nadar 
Tengamos  fé  señores  en  la  virtud  dolos 
principios  tengamos  fé  que  la  fé  lo  mis- 
mo en  la  vida  de  los  pueblos  que  en  la 
vitla  de   los  inviduos  os  lo  único  que 
impide  como  al  apóstol,  que  una  ge- 
neración 80  hunda  en  los  mares  proce- 
losos del  interés  y  de  las  pasiones  qne 
al  cabo  de  toio  solo  traen  la  noche  tris- 
tísima de  los  desengaños. 

Y  voy  al  sufragio  universal.  ¿Qué  es 
sufragio  universal,  me  pregunta  S.  S.*. 
Votarán,  me  decía,  las  mujeres  y  los 
locos  y  los  niños?  Extraña  pregunta. 
Cuando  S.  S.*  que  es  letrado,  bien  sa- 
be que  eíi  las  primeras  páginas  do  to* 
dos  los  Códigos  Civiles  se  distinguen 
las  incapacidades  naturales  do  las  in- 
capacidades do  la  ley.  Yo  no  puedo  ni 
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nadie  puodeir  contra  la  nataraleza  por 
si  puodo  y  debo  combatir  qae  quiera 
la  ley  aomontar  las  ya  rauy  grandes  do* 
sigaaldades  que  brot»n  de  la  fatalidad 
de  la  vida.  Yo  quiero  el  sufragio  uni- 
versal como  eu  Francia,  tal  como  existe 
on  España,  tal  como  existe  en  Alema- 
nia para  la  elección  del  Reistag.  Allí 
se  ha  establecido  el  sufragio  como  un 
derecho  sin  contar  la  ilustración,  p  r- 
que  para  definir  los  derechos  no  se  tie- 
nen en  cuenta  las  condiciones.  Pero  los 
señores  del  proyecto  se  fijan  mucho  en 
el  estado  del  país.  Esto  no  soria  malo 
6i  no  sacaran  nna  conclusión  contraria 
á  sus  observaciones.  Se  quiso  en  Fran 
cia  el  año  48  poner  la  condición  de  sa- 
ber leer  y  escribir;  pero  como  no  lo  sa- 
bían dos  tercios  de  los  fraucesos,jfuó  im 
posible  hacerlo;  se  quiso  hacer  lo  mismo 
el  año  71,  poro  como  no  lo  sabia  la 
mitad,  fué  también  imposible;  en  Es- 
paña no  saben  leer  los  dos  tercios  j  sin 
embargo  háso  aceptado  el  sufragio  uni- 
versal por  Cánovas  del  Castillo,  jefe 
del  partido  conservador.  En  Inglaterra 
y  Anstria  os  casi  universal,  porque 
apénas  se  exije  la  pequeñacondicion  de 
residencia  y  una  contribución;  pero  en 
ningún  pueblo  do  Europa  so  exije  esta 
necesidad  do  saber  loor  !»i  escribir.  En 
Bélgica  hoy  existo  la  terrible  huelga 
de  los  mineros  que  reclaman  como  una 
necesidad  eso  esoncialísimo  derecho. 
Poro  aquí  so  discurre  do  un  modo  muy 
diverso. 

En  Europa  se  ha  dicho,  como  no  to- 
dos no  saben  leer  y  escribir,  imposible 
poner  esa  condición,  aquí  so  dice,  como 
casi  todos  no  saben,  pues  por  lo  niiamo. 
Es  que  aliase  respeta  mucho  ol  derecho 
y  aquínose respeta.  Yahorayo  pregun- 
to lo  que  hasta  ahora  no  se  me  ha  res* 
pondido.  ¿Con  qué  derecho  queréis  pri* 
var  de  la  vida  política  a  la  gran  mayo- 
ría de  la  nación?  Do  dónde  os  viene 
ose  derecho!  ¿quién  os  ha  dado  esa  fa- 
cultad, de  dónde  os  vieno  esa  facultad'^ 
Todo  lo  que  oigo  decir  08»que  eso  dere- 
cho ce  dañoso.  Acaso  aceptáis  por  úni- 
co criterio  la  utilidad.  Queréis  retro- 
ceder hasta  la  escuo  a  de  Bontan.  En- 
tonces no  hay  moral,  no  hay  derecho, 
entonces  echáis  por  tierra  todo  el  ór- 
den  social  que  so  funda  on  esos  gran- 
des principios  que  son  como  la  base  de 
todo  el  humano  progreso. 

Los  Códigos  Civiles  modernos,  to- 
dos desconocen  la  facultad  de  arre- 
batar eus  bienes  al  pródigo,  por  ma- 


chos daños  que  con  ellos  canse.  Ape- 
nas si  nuestro  Código  nn  tanto  atra: 
sádo,  consiente  en  la  interdicción  en 
favor  de  la  familia  á  la  cual  considera 
como  co-propietaria.  Si  aceptáis  esta 
criterio  de  la  utilidad,  on  dia  el  hom 
bre  do  trabajo  irá  donde  el  hombro  de 
fortuna  á  decirle,  «dadme  vuestros  cau* 
dales  quo  soi»  un  elemento  del  vicio  on 
vuestras  manos  y  que  on  las  mias  során 
nn  elemento  del  bien  y  de  la  caridad. 
Y  esto  no  es  tan  utópico  como  aparece. 
Un  día  so  levantará  Chile  para  decir- 
nos Tarapacá  on  vuestras  manos  es  el 
aceito  que  alimenta  la  llama  nefasta 
de  la  revolución  que  ha  do  acabar  por 
corromper  América;  entregadme  osa 
provincia  y  yo  he  do  convertir  sus  ri- 
quezas enana  palanca  dol  trabajo.  Y 
otro  dia  se  levantará  una  gran  nación 
y  parándose  al  frente  de  Venezuela  le 
dirá:  yo  soy  el  gónio  do  la  industria; 
yo  me  llamo  Inglaterra.  Donde  yo  po* 
so  las  plantas,  brotan  como  por  en* 
canto  ciudades;  mi  aliento  es  el  vapor 
que  impulsa  al  progreso;  mis  manos 
creadoras  trasforman  y  embellecen  al 
planeta.  Yo  he  ido  al  Asia,  y  allí  he 
hecho  lo  que  nunca  hicieron  ni  Semíra- 
mis,  ni  Alejandro,  he  despertado  en  sa 
sepulcro  á  la  India,  eterna  madre  de 
nuostra  especie,  y  tengo  en  esas  tierras 
posesiones  como  jamás  las  tuvieron  ni 
Ciro  ni  Jerges.  Yo  he  ido  á  la  América 
y  allí  en  el  Norto  he  fundado  con  mí 
aliento  creador  la  mas  sublimo  de  las 
democrácias,  realizándolo  quo  no  rea- 
lizaron Cárlos  V,  ni  Felipe  II,  Cortez 
ni  Pizarro.  Yo  he  ido  á  Australia  y  en 
ese  continente  ignoto  so  ha  formado  al 
óco  do  mi  palabra  nna  nueva  América. 
Yo  he  ido  al  Africa  y  ho  descubierto 
en  sus  arenosos  centros  las  fuentes  del 
Nilo  en  ol  Victoria  Niaza  y  en  Eduar- 
do Alberto  y  tengo  allí  un  imperio  co- 
mo no  lo  soñaron  jamás  ni  los  Ramses, 
ni  las  Cleopatra  ni  los  Ptolomeos.  Y'o 
tongo  cojidas  todas  las  fortalezas  y  es- 
tán en  mis  bancos  todas  las  fortunas. 
Yo  tengo  desde  Gibraltar  y  Malta  has- 
ta Chipre  y  Soakim,  y  ante  el  oro  de 
uno  solo  de  mis  banqueros,  de  Rochild, 
Baring  ó  Rodos,  palidecen  las  fortunas 
reales  ó  soñadas,  las  fortunas  de  Cre- 
so y  Monteoristo  reunidas.  Yo  soy 
pues  la  atmósfera  moral  del  planeta; 
llevo  en  mi  fronte  la  estrella  do  la  pre- 
destinación como  on  otros  dias  la  He* 
varón  Grecia  y  Roma.  Y  con  estos  ti- 
talos  grandiosos,  gigantescos,  incoa- 
76 
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testables,  te  pido  á  tí  pobre  gusano, 
que  apénas  paedos  con  tu  cuerpo,  ana 
entrada  por  tas  riós  surcados  hasta 
ahora  por  la  piragua  del  salvaje  y  por 
tus  bosques,  madrigueras  de  fieras,  pa- 
ra hacer  de  tus  rios  arterias  del  pro- 
greso y  de  tus  bosques  templos  sagra- 
dos del  trabajo.  ¿Y  con  vuestro  siste- 
ma qué  podría  responder  Venezuela? 
Y  si  ésto  con  mas  razón  le  dijeran  al 
Perú,  qué  responderíais,  señores  déla 
utilidad,  qaé  responderíais  vosotros? 
Creedme,  no  podéis  prescindir  de  la 
moral,  do  podéis  prescindir  del  dere- 
cho, sin  caer  en  los  abismos  de  las  pri- 
mitivas bárbaras  luchas.  Bien  sabéis 
cuanto  adoro  yó  la  libertad.  ¡Qué  no 
daria  por  ella!  Daría  mi  sangre  y  mi 
vida;  mi  patria  y  lá  humanidad,  todo, 
todo  lo  sacrificaría  por  ella,  bástalas 
caricias  de  mi  amada  y  las  lágrimas  de 
mi  madre,  ménos  la  moral,  ménos  el 
derecho.  Y  yo  combato  vuestro  pro- 
yecto porque  está  contra  la  moral  y 
coutra  el  derecho.  (Aplausos.) 

Vosotros  queréis  ir  directamente  á  la 
teoría  de  Rousseau.  Gon  vuestro  afán  de 
endiosar  tanto  á  la  Sociedad  y  al  Esta- 
do hasta  el  punto  de  creerlos  omnipo- 
tentes; hasta  el  punto  de  soñar  que  pue* 
den  suprimir  los  derechos.  La  Conven- 
ción francesa  del  93,  fué  la  encarnación 
de  esas  teorías.  Por  eso  un  día  supri- 
mía á  Dios  de  la  conciencia  y  otro  día 
lo  hacia  revivir  en  el  cielo;  se  creía  fa- 
cultada para  encender  y  apagar  las 
ideas.  Esta  es  una  tendencla|'fatal  en 
la  raza  latina.  Fia  mucho  en  el  poder 
del  Estado,  de  allí  la  ambición  por  ga* 
nar  el  poder  con  la  esperanza  do  trans- 
formar en  un  día  la  Sociedad  y  la  na- 
turaleza; y  como  consecuencia  de  osa 
ambición  de  ahí  el  estado  latente  de  re- 
volución y  anarquía.  Hay  que  contras» 
tar  esa  idea  de  la  soberanía  nacional 
esencialmente  latina  con  la  idea  do  la 
libertad  individual  esencialmente  ger- 
mana. Todo  lo  pueden  las  mayorías  de- 
mocráticas, menos  violar  el  derecho; 
con  toda  su  pujanza  tienen  que  estre- 
llarse ante  el  más  insignificante,  ante 
el  más  débil  do  los  derechos  de  una 
mojer,  de  un  niño  ó  de  un  mendigo  co- 
mo so  detiene  el  mar  en  las  playas.  To- 
do tiene  limito  en  la  vida  lo  tienen 
las  estrellas  en  el  cielo  y  las  ideas  en 
el  espíritu.  Y  el  límite  del  poder  su- 
premo de  las  mayorías  es  el  derecho  in- 
violable de  los  individuos.  Do  otro  mo- 
do tendríamos  el  peor  de  los  despotis- 


mos, el  despotismo  de  las  mayorías.  Y 
si  esto  digo  de  las  mayorías  que  diré  do 
Tosotros  que  sois  una  insignificante  ¿mi- 
noria?. 

Aquí  yo  sé  que  entre  los  partidarios 
y  autores  del  proyecto  están  partida- 
ríos  de  la  libertad  do  cultos  y  esto  lo 
digo  porque  aqui  se  dijo  que  era  ne- 
cesario permitir  que  el  extrangero 
adorase  á  Dios  a  su  manera,  y  yojque 
soy  liberal,  en  eso,  estaría  con  vosotros 
Pero  yo  digo  si  vosotros  negáis  á  la 
mayoría  el  derecho  de  votar  que  na- 
die califica  de  un  acto  malo.  ¿Que  con- 
testareis cuando  esa  mayoría  os  diga 
no  podemos  consentir,  no  consentiremos 
que  vosotros  á  titulo  do  vuestro  dere- 
cho vengáis  á  profanar  los  oidos  castos 
de  nuestras  esposas  y  de  nuestros  hi- 
jos 08  que  señores  asi  como  todos  los 
miembros  forman  un  organismo,  todas 
las  ideas  forman  un  sistema  y  no  po- 
déis tocar  á  una  sola  sin  que  el  siste- 
ma se  derrumbe.  Para  conseguir  vues- 
tros derechos  tenéis  que  establecer  que 
no  hay  fuerza  capaz  de  violar,  los  de 
uno  solo,  y  que  basta  que  exista  un  so- 
lo hombre  do  diversa  creencia  para 
que  tenga  el  derecho  do  espresarla,  y 
darle  externa  forma. 

Y  ahora  que  recuerdo  de  extranjero, 
recuerdo  que  aquí  se  defendieron  con 
grande  elocuencia  sus  derechos.  Y  yo 
pienso  ¿como  los  que  abogáisjpor  los  ex* 
traños  queréis  convertir  en  párias  á  los 
dueños  legítimos  del  Perá,  ¡Que  injus- 
ticia! 

Pero  en  fin  dejemos  el  derecho  y  va- 
mos á  vnestra  tan  decantada  utilidad. 
¿Que  responderías  si  esos  ignorantes 
os  preguntaren  cuáles  son  los  títulos, 
cuáles  son  los  antecedentes,  señores 
ilustrados,  que  van  á  abonar  vuestra 
competencia  para  que  os  entreguemos 
el  privilo^io  do  todos  los  derechos?  Co- 
mo ingratos,  os  quejáis  todavía.  ¿No 
habéis  sido  vosotros  los  únicos  dueños 
del  Perú  que  os  entregamos  íntegro? 
Cuando  os  hemos  disputado  el  dere- 
cho de  gobernarnos!  Ño  habéis  estado 
siempre  en  las  cumies  de  los  congre- 
sos y  de  los  gabinetes?  Aquí  estuvis- 
téis  antes  do  la  guerra  y  no  supistéia 
entonces  ni  evitar  ni  preveer  la  catás* 
trófe;  aquí  durante  la  guerra  y  no  sa- 
pistéís  ni  combatir  ni  vencer;  aquí  des- 
pués de  la  guerra  y  no  habéis  sabido 
regenerarnos.  Entonces  como  podemos 
creer  en  vustra  eompetencia  sin  títulos- 
Todas  las  ari8t03racia8  del  mondo  se 
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han  fundado  en  grandes  servicios  na- 
cionales. La  aristocrácia  romana  en  la 
conquista  del  mundo;  la  gran  aristo- 
cracia española  en  la  guerra  de  ocho 
siglos  contra  los  árabes;  la  aristocra. 
cia  polaca  en  las  luchas  contra  loe  bár- 
baros del  norte;  la  aristocracia  alema- 
na en  las  luchas  contra  el  imperio;  la 
aristocrácia  austro  húngaro  en  la  gue- 
rra con  los  turcos;  la  aristocrácia  fran- 
cesa en  la  lucha  de  cuatro  siglos  para 
mantener  la  hejemouía  de  Francia  en 
Europa  y  hasta  la  aristocrácia  chilena 
mostró  ayer  en  la  guerra,  y  hoy  en  la 
revolución  su  pujanza,  y  vosotros  jen 
que  grandes  servicios  nacionales  que- 

Y  hasta  hay  una  razón  de  consecuen- 
cia, vosotros  08  halláis  es  esta  Cámara 
por  ol  voto  do  los  que  no  sabor  leer  ni 
escribir;  do  modo  que  al  quererlo  su- 
primir atentáis  contra  vuestro  origen, 
sois  un  poder  suicida.  Simples  manda- 
tarios de  vuestros  conmitontea  al  dos- 
conocer  el  derecho  de  estos  cometéis 
cometéis  un  abuso  de  confianza,  os  re- 
voláis contra  la  voluntad  nacional. 

Hay  basta  una  razón  de  cortesia. 
üomo  el  Honorable  señor  Rossel,  por 
ejemplo,  vá  á  decirle  á  uno  de  sos  elec- 
tores: cU.  que  me  dió  su  voto  es  inepto 
para  votar.»  Eso  podrá  hacerlo  S.S.* 
por  modesto,  pero  yo  que  conozco  sus 
méritosj  yo  que  en  él  adivino  al  litera- 
to insigne  y  al  orador  de  períodos  mu- 
sicales y  poéticos  que  tienen  algo  del 
cántico  del  cisne,  cómo  he  de  decir  eso. 
Yo  diría  U.  que  le  dió  su  voto  por  ese 
solo  hecho:  es  ü.  apto  aptisimo  para 
votar  y  merecer  un  premio 

Y  ahora  vosotros  no  queréis  conocer 
la  aptitud  del  que  no  sabe  leer  ni  es- 
cribir. Pues  yo  lo  declaro  tanto  mas 
apto;  porque  la  bondad  do  los  gobier- 
nos se  aprecia  mejor  do  abajo  no  vale 
que  de  arriba  á  bajo;  mejor  conoce  el 
poso  de  una  carga  el  que  la  lleva  en 
eima  que  el  que  es  conducido  en  hom- 
bros. ¿Y  como  esos  hombros  que  son 
padres  de  familia,  que  tienen  aptitud 
para  cuidar  á  su  mnger,  para  educar 
á  sus  hijos,  para  ganarse  la  vida  en  la 
horrible  lucha  de  la  concurrencia,  no 
creís  qne  puedan  distingir  el  Gobierno 
que  los  persigue  del  Gobierno  que  dá 
seguridad  ásu  persona,  á  su  hogar  y  á 
BUB  ahorros.  En  lan  cimas  sociales  oscu- 
recen las  pasiones  ó  so  combato  ó  se  es- 
pera favor;  solo  son  jueces  imparciales, 
los  que  muy  abajo,  nada  esperan  de  la 
sucesión  de  los  partidos. 


Yo  digo:  si  aqui  viniese  un  observa- 
dor y  quisiera  conocer  nuestro  estado 
social  y  politicoy  hablara  primero  con 
un  hombre  político  y  después  con  un 
hombre  del  pueblo.  Qué  lo  diría  el  po- 
lítico? El  político  le  diría:  estamos  muy 
adelantados.  Tenemos  Cámaras  Legis- 
lativas de  alta  elocuencia  y  gran  saga- 
cidad; tenemos  un  escalafón  militar  de 
2,500  oficiales,  la  mitad  de  Francia  y 
la  tercera  parte  do  Chile;  una  Univer- 
sidad Central  que  dá  100  doctores  por 
año;  una  administración  qne  de  Lima 
llega  con  sus  formas  variadas  hasta  las 
últimas  provincias;  códigos  y  leyes  ad- 
ministrativas en  abundancia  doble  á  la 
de  cualquier  pueblo,  y  hasta  ostadis* 
tas  en  nuestra  historia,  capaces  de  hon- 
rar cualquier  nación.  Y  qué  le  diría  el 
hombre  del  pueblo?  Le  diría:  todo  será 
cierto,  pero  á  mi  poco  mo  importa  el 
gran  escalafón,  cuando  no  hay  policía 
que  resguarde  mi  propiedad;  poco  la 
Universidad,  cuando  no  hay  escuelas 
que  me  den  el  pan  del  alma;  poco  la 
administración  burocrática,  cuando  so- 
lo siento  el  peso  de  todos  los  deberes 
y  de  todas  las  opresiones;  poco,  las  nu- 
merosas leyes  cuando  no  se  cumplen; 
poco  los  estadistas  cuando  en  su  tiem- 
po me  moría  de  hambre  con  el  asque- 
roso billete  en  las  manos;  poco,  en  fin, 
toda  la  cultora  cuando  con  todas  las 
cargas  y  sin  ningún  derecho  soy  el  pa- 
ria do  la  sociedad.  Decidme:  cuál  de 
los  juicios  sería  más  exacto,  el  1°  ó  el 
2.°?  Y  esta  os  la  verdad,  porque  así 
como  un  aitista  solo  es  grande  cuando 
lleva  el  calofrío  de  lo  sublime  al  seno 
de  las  muchedumbres,  un  Gobierno  so- 
lo es  bueno  cuando  lleva  la  tranquili- 
dad al  seno  de  los  últimos  hogares,  y 
cuando  hace  sentir  sus  beneficios  en 
las  últimas  capas  sociales.  No  importa 
lo  que  está  por  fuera  sino  lo  que  está 
dentro;  el  valor  no  se  prueba  perlas 
proseas  que  brillan  sino  por  las  cica* 
trices  que  se  esconden;  ni  el  sol  es  tan 
admirable  porque  quiebre  sus  rayos 
en  los  reflejos  diamantinos  de  las  ne- 
vadas crestas,  ni  porque  tiñacon  tonos 
metálicos  los  picachos  grises  de  la  cor- 
dillera, ni  porque  extienda  on  la  hú- 
meda atmósfera  el  iris  do  sus  matices, 
sinn  porque  lleva  el  calor  de  la  vida 
al  oculto  nido  y  porque  hace  germinar 
la  menuda  semilla  en  el  seno  de  la 
tierra. 

Poro  el  H.  señor  Quintana  decía 
ayer:  ¿porque  os  qoejais  si  les  dejamos 
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á  loe  aborígenes  los  derechos  civiles! 
Que  generosidad,  que  bonevolenGia, 
que  caridad  la  del  señor  Quintana. 
Con  que  también  querría  Su  Señoría 
quitarlo  los  derechos  civiles?  Vac  victis. 
Ay  do  los  vencidos!  Yo  no  creí  que  es* 
lábamos  en  tiempo  de  los  conquista- 
dores, ün  conquistador  fné  á  Roma  y 
so  llevó  todas  las  joyas  y  mujeres,  y 
cuando  lo  dijeron,  pnro  que  nos  dejais? 
respondió  con  de^^dén:  «la  vidat.  Así 
contesta  el  señor  Qaintana:  «les  dejo 
los  derechos  civiles»;  es  decir*,  el  dere- 
cho de  vivir  para  que  paguen  la  con- 
tribución, y  sirvan  al  ejército,  el  dere- 
cho de  casarse  para  que  procreen  hi- 
jos que  aumenten  la  materia  imponi- 
ble, el  derecho  de  alquilar  sus  fuer 
zas  para  quo  os  sirvan,  esto  es  los  de- 
rechos que  eran  obligaciones  en  los  es- 
clavos y  que  cuidáis  en  las  bestias  pa- 
ra aprovechar  todas  sus  ventajas. 

También  se  ha  dado  por  razón  de 
autoridad  que  osa  ley  está  copiada  de 
la  ley  chilena.  En  mala  época  nos  ha- 
béis confesado  esto.  Cuando  todos  es- 
tábamos viendo  á  que  resultados, á  que 
consecuencias  conduce  esa  separación 
de  una  sociedad  en  castas;  quo  clase  de 
odios  tan  intensos  levantan  esas  divi- 
siones en  quo  unos  tienen  todo  el  pri- 
vilegio y  los  otros  todas  las  obligacio- 
nes; cuan<io  esos  abismos  creados  por 
la  ley  acaban  de  concluir  en  carnice- 
rías tan  sangrientas  quo  ostromecon  la 
naturaleza  como  las  últimas  de  Lo  Ga- 
ñas, de  Concón  y  de  Placilla.  Aunque 
Chile  fuera  ayer  nuestro  enemigo,  yo 
reconozco  lo  que  tiene  de  bueno.  Yo 
os  digo  imitad  de  Chile  el  amoral  tra- 
bajo; imitad  de  Chile  la  energía;  la  fé 
en  los  principios  que  los  llena  hasta 
arriesgar  por  ellos  la  existencia  de  la 
Nación;  imitad  si  queréis  la  tenacidad, 
que  primero  acepta  el  suicidio  antes 
que  la  vergüenza  de  la  derrota;  pero 
no  imitéis  los  dos  grandes  vicios  que  le 
son  caractoristicos:  en  su  política  inte* 
rior  la  monomanía  reaccionaria,  y  on 
su  política  externa  la  ambicien  absor- 
vente,  porque  esos  dos  vicios  acabarán 
por  traerle  muy  negras  consecuencias  y 
muy  graves  castigos. 

Lo  cierto  es  que  después  do  todo,  á 
foerza  de  prácticos,  desconocéis  por 
completo  la  realidad,  creyendo  quo  el 
amor  A  la  patria  que  es  la  primera  con- 
dición p;4r»  ejercer  los  derechos  poli- 
ticos,  se  aprende  en  las  escuelas.  El 
amor  á  la  pátria  os  un  instinto  de  la 


naturaleza;  lo  mismo  que  el  amor  á  la 
familia  y  á  la  humanidad. 

Existe  en  tedos  los  pueblos  pegados 
Á  la  naturaleza.  No  sabian  leer  ni  es» 
cribir  los  t>rimoros  iberos  que  con  li- 
riato  se  opusieron  á  la  dominación  de 
Cartago;  no  sabían  leer  ni  escribir  los 
héroes  de  Sagunto  y  de  Numancia  quo 
se  opusieron  á  la  dominación  Romana 
y  en  nuestros  diaa  no  supieron  ni  leer 
ni  escribir  los  negros  do  Jousalnt  Lou- 
verture,  ni  los  paisanos  españoles,  ni 
los  cosacos  del  Don  que  resistiron  á 
Bonaparte  mientras  naciones  cultas 
Italia,  Austria  y.  Alemania  aceptaron 
humildes  su  yugo. 

Por  eso  siempre  qne  se  ha  corrompi- 
do la  sociedad  para  buscar  un  ideal  se 
ha  recurrido  al  hombro  de  la  naturale*. 
za.  Eso  hizo  Tácito  cuando  en  neáio 
de  la  gran  corrupción  romana  trazó 
como  un  ideal  la  vida  de  los  bárbaros 
germanos  salvajes  pero  libres,  eso  hi* 
zo  Russeancon  su  ideal  del  hombre  ea 
Francia;  eso  hizo  bajo  la  tiranía  de  Na- 
poleón I  Chateaubriand  con  su  apolo- 
gia  de  los  salvajes  de  América.  Es  que 
mientras  tenga  el  hombro  la  razón  que 
os  un  rayo  del  cielo,  y  la  conciencia 
qne  es  la  mirada  do  Dios  será  siempre 
su  naturaleza  la  eterna  fuente  del  do- 
rocho. 

Por  fin  señores  no  so  puede  presciu' 
dir  de  ciertas  leyes,  quo  son  leyes  de 
los  continentes.  Europa  so  reconoce 
una  on  las  cruzadas,  de  allí  su  carácter 
religioso;  América  se  reconoce  una  en 
la  guerra  de  la  independencia;  do  allí 
su  carácter  liberal  y  democrático.  Aquí 
todos  queremos  una  democracia  que 
reconozca  todos  los  derechos  y  en  este 
sueño  ideal  so  mezcla  todo  el  continen- 
te do  Bogotá  á  Quito  y  de  Quito  á  Li* 
ina  y  de  Lima  á  La  Paz  y  do  La  Paz  á 
Santiago  y  do  Santiago  á  Bnonos  Ai* 
res  V  do  Buenos  Aires  á  Rio  Janeiro  y 
do  Rio  Janeiro  á  Caracas  como  se  mez- 
clan todos  los  americanos  en  la  misma 
religión,  en  la  misma  lengua,  on  las 
mismas  tradiciones,  en  la  misma  histo- 
ria y  bajo  el  mismo  hermoso  Sol  que  loe 
ilumina  y  los  esclarece.  (Aplausos.) 

El  soñor  Chaves:  —  Pjxcmo.  Soñor: 
Tiempo  hace  quo  la  H.  Cámara  do  Di- 
putados no  se  ocupa  de  una  cnostion 
de  política  interna  mas  trascendental  y 
delicada,  que  la  quo  se  encuentra  ac- 
tualmente á  la  órden  del  dia;  y  lo  asig- 
no estos  caracteres,  por  la  naturaleza 
misma  del  asunto  que  se  debate,  por 


DIARIO  DE  LOS 


DEBATES 


493 


loa  defectos  de  qae  adolece  la  ley  do 
elecciones  vijeote  y  porque  la  Nación 
quiere  que  esa  ley  ee  reforme,  para 
que  SQ  voluntad  sea  fielmente  obede- 
cida é  interpretada  en  ol  seno  do  1» 
Eepresentaciou  Nacional. 

Para  raí,  sea.  res,  entre  los  derechos 
políticos,  el  primero  es  el  del  sufragio; 
suprimidlo,  3*  marchareis  de  recto  al 
despotismo;  entonces  uu  eolo  hombro 
será  el  árbitro  do  todas  las  volunta- 
des, él  gobernará  á  la  Nación  por  de- 
recho propio  y  rconirá,  como  en  las 
épocas  antiguas  de  la  Historia,  en  su 
propia  persona,  el  poder  do  dictar  le- 
yes, el  de  ejecutarlas  y  el  de  aplicarlas; 
en  una  palabra,  dosapacorán  los  Con- 
gresos, y  con  ellos  desaparecerá  tara- 
bien  la  independencia  del  Poder  Jndi* 
cial,  que  solo  sería  una  delegación  del 
Soberano;  y  el  Poder  Ejecutivo,  encar- 
nando en  sí  los  demás  poderes,  vendría 
á  Bor  la  encarnación  de  la  mas  inso 
portable  tiranía. 

Croad,  en  cambio,  el  derecho  do  su- 
fragio, y  entonces  [comenzará  á  surg'r, 
como  por  encanto,  del  seno  mismo  do 
la  arbitrariodail,  la  voluntad  popular; 
entónces  comenzareis  á  rer  al  Gobier- 
no, como  resoltado  de  las  fuerzas  vi- 
vas de  los  pueblos,  como  la  expresión 
correcta  de  la  soberanía  de  la  nación  á 
la  cual  compete,  en  definitiva,  la  desig- 
nación del  primer  Magistrado  del  Po- 
der Ejecutivo,  llámeselo  ó  nó  Presi- 
dente de  la  República,  y  la  elección  de 
los  Representantes  de  las  Cámaras  Le- 
gislativas, encargadas  de  satisfacer 
por  medio  de  leyes  escritas»  las  necesi- 
dades nacionales,  conformándose  en  lo 
posible  á  la  voluntad  del  país.  Por  con- 
siguiente, tan  luego  como  el  derecho 
de  sufragio  aparece,  aparece  la  forma 
de  Gobierno  que  está  en  perfecta  ar- 
monia  con  la  naturaleza  del  hombre, 
considerado  como  ente  de  razón  y  li- 
bertad. 

En  segundo  término  he  dicho,  que 
]a  ley  do  elecciones  vigente  es  de  suyo 
defectuosa;  y  para  constatarlo  mo  bas- 
tará referirme  á  lo  que  ba  sucedido 
en  el  Perú,  durante  los  30  años  quo 
tiene  de  vigencia.  En  las  plazuelas  se 
ha  discutido  con  las  armas  el  derecho 
de  sufragio,  las  poblaciones  se  han  en 
sangrentado  y  el  país  ha  presenciado 
la  lucha  armada,  no  solo  en  la  guerra 
civil,  sino  lo  quo  es  mas  doloroso  toda- 
vía, en  los  momentos  de  ejercer  la  ma- 
nifestación mas  augusta  do  la  sobera- 


nía popular.  Es  necesario,  pues,  que 
desaparezca  eso  escándalo,  que  supri- 
mamos osas  escenas  de  encarnizamiento 
fratricida,  que  tanto  repercuten  en  la 
suerte  de  los  pueblos,  y  quo  establez* 
camos,  en  su  lugar,  la  lucha  pacífica, 
fundada  solo  on  el  buen  derecho  y  en 
el  concurso  sereno  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Después  de  este  defecto,  qne  es  gra- 
vísimo, se  encuentra  el  falseamiento 
de  la  voluntad  popular.  Cansados  es- 
tamos de  ver  qne  los  verdaderos  elegi- 
dos de  los  pueblos,  los  que  se  dirijen  á 
esta  capital  trayendo  ya  sobre  sus  hom- 
bros el  manto  del  legislador,  so  en? 
cnentran  desnudos  de  él,  sin  saber  có- 
mo, al  Hogar  á  los  dinteles  del  Palacio 
Legislativo. 

Necesario  es,  por  consiguiente,  que 
se  dé  las  garantías  necesarias  para  que 
la  verdad  del  sufragio  so  establezca, 
por  ^ue  sólo  entonces  el  Congreso  re* 
presentará  la  voluntad  del  país.  Bo  • 
rroraos  do  una  vez,  y  para  siempre,  de 
nnestro  vocabulario  político,  la  odiosa 
palabra  dualidad. 

Además,  debemos  combatir  la  inge- 
rencia de  las  Municipalidades  en  las 
eloccionee;  ollas  no  tienen  porque  en* 
trar  en  las  luchas  políticas;  y  no  deben 
entrar,  porque  su  misión  es  cuidar  ex* 
elusivamente  de  loa  intereses  de  las  lo- 
calidades, á  lo  que  no  pueden  dedicar 
su  atención,  cuando  se  ven  forzadas  á 
dividirla,  entre  los  asuntos  que  les  com- 
peten por  su  naturaleza  y  las  campa* 
fias  eloccionarias.  Alejemos,  pues,  á 
las  Municipalidades  de  las  lides  del  su- 
fragio. 

El  país  está  convencido  de  todos  es* 
tos  defectos,  y  quiero  qne  hagan  en  la 
ley  del  año  61,  las  reformas  necesarias 
para  quo  responda  en  la  práctica  á  esas 
primeras  necesidades;  por  consiguien* 
te,  el  Congreso  que  es  la  encarnación 
do  la  voluntad  de  los  pueblos,  debe  ha- 
cerlo así,  so  pena  de  traicionarla. 

Estaraos  aquí  para  cumplir  los  man* 
datos  supremos  de  la  Nación,  y  no  para 
sobreponernos  á  ellos;  de  allí,  que  ro* 
formar  aquella  ley  es  el  problema  que 
debemos  resolver. 

Lo  comprendo  así,  Excmo.  señor,  y 
por  eso  estoy  íntimamente  complacido 
do  la  amplitud  que  se  dá  á  esto  deba- 
te, y  ojalá  quo  aporte  á  él  todos  mis  es* 
tímablos  compañeros,  el  contingentelu* 
mínoao  de  su  inteligencia  é  ilustración, 
para  que,  en  primer  logar,  la  H.  Cá- 
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mará  tome  el  camino  que  el  criterio  sa- 
no de  la  razón  lí^  indiqae,  y  en  según* 
do,  para  que  el  Perú  sopa  loa  motivos 
en  que  se  apoya  la  adopción  do  este 
proyecto,  si  e,s  qno  triunfa,  ó  las  can* 
sas  del  repudio  oo  caso  de  que  se  re- 
chace. 

Ante  estas  consideraciones,  debo  tri- 
butar mi  sincero  aplauso  á  los  HH.  se* 
ñores  Quintana  y  Rossel  que,  movidos 
por  un  sentimiento  patriótico  y  levan- 
tado, se  esforzaron  desdo  la  Legislatu- 
ra anterior,  por  presentar  un  proyecto 
de  ley  de  elecciones  que  pudiera  salvar 
los  inconvenientes  que  á  su  juicio  ofre- 
ce la  antigua  ley  de  1861. 

Ambos  Representantes  se  inspiraron 
en  una  necesidad  nacional  y  pasaron 
por  encima  de  los  intereses  del  momen- 
to, para  dictar  una  ley  de  carácter  per- 
manente, que  pudiera  evitar  todas  las 
rregularidades  que  acabo  de  mencio- 
nar. 

Por  desgracia,  tomaron  una  fuente 
déla  quodebieron  huir.  Hó  aquí  el  pri- 
mer defecto  en  que  incurrieron  á  mi  hu- 
milde parecer:  fueron  á  buscar  la  refor- 
ma en  la  ley  á  que  está  subordinado 
el  sufragio  en  nuestra  vecina  del  medio 
dia,  y  aunque  por  prudencia  debo  ca- 
llar los  motivos  do  sentimiento  que  ex- 
plican esa  falta  de  acierto,  debo  de- 
cir, con  la  frialdad  del  razonador,  que 
la  fuente  no  ha  sido  buena;  porque  la 
ley  electoral  de  Chile  ha  producido  en 
aquel  país  la  sustitución  de  las  formas 
democráticas  con  las  de  un  gobierno 
aristocrático.  Así  lo  comprende  bien 
esa  República,  en  que  la  preponderan- 
cia de  la  fortuna  avasalla  la  libertad 
del  pueblo,  hasta  un  punto  inverosímil, 
y  V.  E.  acaba  de  ver  que  en  la  última 
guerra  civil  se  ha  debatido,  por  medio 
de  las  armas,  losjntereses  de  las  cía* 
ses  poderosas  contra  los  intereses  del 
pueblo. 

Esto  es,  pues,  desconocer  la  natura* 
leza  del  país  para  el  cual  se  vá  á  legis- 
lar; y  cuando  so  pasa  por  encima  de  ta- 
los consideración,  que  siempre  deben 
tener  presente  los  encargados  de  san- 
cionar las  leyes,  carecen  evidentemente 
de  fundamento  los  proyectos  que  ado* 
lecen  de  tan  graves  defectos. 

¿Y  cuáles  son  las  bases  de  este  pro- 
yecto? No  tuve  la  fortuna  do  haber 
oído  el  discurso  de  uno  de  sus  antores, 
el  H.  señor  Rossel;  pero  por  referen- 
cias do  algunos  de  mis  HH-  compaño- 
ros,  y  por  el  estudio  propio  que  he  em- 


prendido, sé  que  son:  el  sufragio  direc- 
to, la  restricción  del  voto,  la  organiza- 
ción de  las  mesas  por  los  mayores  con- 
tribuyentes, con  exclusión  de  otro  ele- 
mento y  la  representación  do  las  mino- 
rías. Voy  á  examinar  ligeramente  estos 
principios,  para  deducir  si  ellos  convie- 
nen al  estado  actual  del  Perú. 

Oontrayéndome  al  sufragio  directo, 
debo  declarar  que,  sostenido  en  el  cam- 
po de  las  teorías,  por  los  razonamien- 
tos de  los  tratadistas  de  mas  alta  talla, 
él  80  encuentra  en  la  categoría  de  los 
axiomas  de  la  ciencia  jurídica;  pero  una 
cosa  es  que  un  principio  sea  un  axioma 
ante  la  ciencia,  en  la  cátedra  y  en  el 
terreno  do  las  simples  utopías,  y  otra 
que  se  encarne  eso  principio  en  la  poli* 
tica,  campo  de  puras  conveniencia,  en* 
toramente  práctico  y  que  por  lo  mismo, 
dista  mucho  do  las  idealidades. 

En  política,  Excmo.  señor,  conviepe 
no  olvidar  la  naturaleza  y  la  índole  de 
las  razas,  para  poder  introducir  en  su 
legislación  estas  ó  aquellas  doctrinas. 
Sabe  V.  B.,  por  ejemplo,  que  el  siste- 
ma más  en  armonía  con  la  naturaleza 
del  hombre  y  con  las  ideas  dominan- 
tes del  siglo,  es  el  sistema  republicano. 
Esto  es  indiscutible;  y,  sin  embargo, 
las  naciones  más  adelantadas  del  mun- 
do están  regidas  todavía  por  el  gobier- 
no monárquico-  ¿será,  tal  vez,  que  allá 
los  hombres  no  habrán  llegado  á  un 
grado  tal  de  ilustración,  que  ignoren 
los  principios  quo  con  el  nombre  de  ru- 
dimentos conocen  los  alumnos  de  nues- 
tras Universidades?  No;  eeque  una  co- 
sa os  la  teoría,  y  otra  sn  aplicación 
práctica.  Por  consiguiente,  no  toda 
teoría  se  puede  realizar  en  la  práctica, 
por  mucho  que  toda  práctica  tenga  en 
abono  suyo  una  teoría.  Por  otra  parte, 
estudiando  los  pueblos  más  adelanta- 
dos del  mundo,  se  puede  establecer 
que  no  todos  ellos  han  adoptado  el  su- 
fragio directo;  desde  luego  remontán- 
donos al  origen  dol  sistema  representa- 
tivo, á  fin  de  ver  la  manera  coms  se 
ha  venido  organizando  la  elección,  á 
que  debe  su  existencia,  se  puede  esta- 
blecer que  no  existió  en  la  antigüedad. 

En  aquellos  tiempos  do  atraco,  el 
Soberano  ora  todo,  el  pueblo  nada.  To- 
dos los  países  estaban  divididos  gene- 
ralmente por  el  régimen  de  castas;  á 
la  sacerdotal  le  correspondía  la  ciencia 
y  ora  llamada  cuando  el  soberano  re* 
quería  sus  consejos;  á  la  guerrera  le 
correspondía  la  influencia  de  la  fuerza, 
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en  la  guerras  do  conquistas;  á  la  casta 
de  los  comerciantes  le  correspondía  á 
la  riqueza;  y  el  pueblo,  quo  no  esta- 
ba considerado  en  ninguna  de  estas 
tres  clases,  vivía  sometido  á  vergon- 
zosa csolavitad. 

Aunque  recurriéramos  al  senado  ro- 
mano, en  él  nada  encontraríamos  de 
elección;  el  senado  romano  fué  verdade- 
ramente una  institución  aristocrática, 
del  patriciado,  sin  que  los  plebeyos  in- 
tervinieran en  su  composición. 

Pasando  por  la  noche  nebulosa  de 
la  edad  media,  los  primeros  pueblos 
que  tienen  asambleas  son  los  germa- 
nos, que  ejecutan  una  irrupción  de  la 
barbarie  sobre  el  mundo  latino,  para 
demoler  el  imperio  romano;  poro  estas 
asambleas  eran  verdaderos  plebiscitos, 
y  se  reunían  solo  para  discutir  y  resol- 
ver los  asuntos  graves,  que  atendida 
eu  índole  guerrera  y  selvática,  no  po- 
dían sor  otros  que  la  ejecución  de  una 
conquista  ó  la  distribución  del  botin; 
así  lo  manifestaba  el  hecho  de  que  en  el 
seno  de  osas  asambleas  so  aplaudiera 
blandiendo  las  armas;  por  consiguien- 
te ontre  ellos  no  había  elección.  El 
primero  de  los  pueblos  que  aparece 
con  asambleas  fué  la  España,  durante 
la  época  do  la  reconquista,  en  medio 
de  los  esfuerzos  gigantescos  que  se 
Apuraron  para  expulsar  á  los  sarrace- 
nos, de  la  Península,  pero  las  prime- 
ras asambleas  son  los  concilios  toleda- 
nos. Posteriormente  comenzó  á  tomar 
participación  el  pueblo,  y  las  cortes 
de  León  de  1020,  y  las  de  Coyanza  de 
1050,  son  las  primeras  en  quo  el  pue- 
blo tuvo  representación;  más  á  ella 
ván  los  procuradores,  funcionarios  mu- 
nicipales, que  compraban  sus  títulos, 
ó  los  obtenían  por  concesión  de  los  ro- 
yes. Más  tarde  se  estableció  do  nuevo 
el  régimen  despótico,  hasta  que  con 
motivo  do  la  invasión  napoleónica,  las 
cortes  de  Cádiz  sancionan  la  constitn 
ción  de  1812,  y  en  ella- so  adpta  el  su- 
fragio indirecto,  lo  cual  acredita  el  ti- 
no práctico  de  aquellos  legisladores; 
porque,  comprendiendo  que  no  todos 
los  ciudadanos  españoles  con  derecho 
á  votar,  eran  aptos  para  elegir  repro- 
Bontantes,  sólo  se  les  permitió  dar  su 
podor  á  otros,  que  por  su  mayor  ilus- 
tración, pudieran  designarlos;  y  es  quo 
cuando  en  todos  resido  sustancialmen- 
te  un  derecho  que  no  pueden  ejercer 
correctamente,  el  remedio  no  es  despo- 
jarlos, sino  limitar  su  esfera  do  acción. 


Avanzando  más  la  ilustración  en  Espa- 
ña, y  solo  en  los  últimos  tiempos,  se  hi- 
zo la  conquista  del  sufragio  directo  y 
universal;  pero  el  señor  Cánovas  del 
Castillo,  que  recogió  la  herencia  del 
señor  Sagasta,  declaró  que  aceptaba 
talos  reformas,  no  porque  á  su  juicio 
fueran  oportunas  y  prácticas,  sino  por 
que  eu  España  las  elecciones  se  harían 
siempre  con  arreglo  á  la  voluntad  del 
Gobierno. 

Entro  nosotros,  sin  apelar  á  otros 
países,  porque  sería  inoficioso;  prescin* 
diondo  de  la  époea  incásica,  porque 
mientras  ella  imperó,  no  existieron 
Asambleas,  y  prescindiendo,  también, 
de  la  épocá  del  coloniaje,  en  que  el 
país  dependía  de  la  Metrópoli,  llegamos 
á  la  época  de  la  República. 

Tal  vez  se  creerá  que  el  sufragio  di- 
recto es  una  novedad  en  nuestro  siste- 
ma político,  y  que  con  él  vamos  á  en- 
contrar la  piedra  ñlosofal,  para  hacer 
al  país  todo  el  bien  posible.  Pero  esto 
no  os  exacto;  y  V.  E.  sabe  qne  las  cons- 
tituciones do  1826  y  1856  establecieron 
el  sufragio  directo,  y  quo  sus  resulta- 
dos no  fueron  satisfactorios.  Volvimos, 
por  tanto,  á  la  elección  indirecta,  y  loa 
inconvenientes  con  que  tropezamos  no 
dependen  de  ese  sistema,  sino  de  los 
vacíos  que  he  tenido  yá  ocasión  de  se* 
ñalar,  Y  ¿cómo  no  apelar  al  sufragio 
indirecto,  cuando  la  mayoría  do  loa 
ciudadanos  del  Perú  no  han  estado  en 
aptitud  de  ejecutar  la  elección  directa? 
Abora  mismo,  pueblos  tan  adelantados 
como  Italia,  viven  bajo  el  régimen  del 
sufragio  indirecto. 

En  Francia  misma,  tan  citada  co* 
rao  ejemplo,  para  nosotros,  los  Presi- 
dentes de  la  República  se  eligen  por  la 
Asamblea  Nacional,  compuesta  do  las 
dos  Cámaras;  y  os  claro  que,  no  siendo 
el  pueblo,  sino  la  Asamblea  quien  elija 
al  gobernante  de  aquella  joven  Repú- 
blica, por  lo  menos,  en  cuanto  á  él,  ri- 
je  el  voto  indirecto.  Por  consiguiente, 
no  se  puede  sostener  que  en  los  pue- 
blos más  adelantados  del  mundo,  exis- 
te, en  lo  absoluto,  el  sufragio  directo. 
¿Pero  fao  dirá  que  estamos  adelantados 
respecto  do  los  años  en  que  se  introdu- 
jo entre  nosotros  el  sufragio  directo? 
Yo  daré  dos  respuestas  á  esta  pregun» 
ta:  diré  quo  sí  y  quo  nó;  aunque  pa- 
rezca paradoja. 

Sí  estamos  más  adelantados,  por- 
que en  algunas  regiones  del  Perú,  prin- 
cipalmente de  la  costa,  tenemos  hoy 
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caminos  de  hierro,  telégrafos  y  telé* 
fonos,  é  igaalmente  estaaaos  en  oo- 
municación  constante  con  los  haéspe 
des  que  Tienen  do  Earopa,  como  he- 
raldo de  civilización  y  de  progreso.  Pe- 
ro no  estamos  más  adelantados  en  el 
interior,  porque  allí  no  existen  los  ca- 
minos de  hierro,  ni  los  telégrafos  ni 
los  teléfonos,  ni  están  al  habla  con  los 
huéspedes  más  adelantados  que  nos 
vienen  do  las  naciones  del  antiguo 
continente,  porque  ni  siquiera  hay  es- 
cuelas en  que  aprendan  á  leer  y  escri- 
"bir.  Y  como  lo  natural  es  que  la  ley 
de  elecciones  comprenda  á  todos,  por 
que  para  todos  es;  el  único  medio  de 
imprimirle  tal  universalidad,  es  tomar 
por  base  el  nivel  de  los  menos  adelan- 
tados. Procediomdo  en  sentido  contra- 
rio, la  ley  sería  para  la  menor  parte 
del  pais,  ó  lo  que  es  idéntico,  sería  re- 
fractaria del  sistema  democrático  que 
nos  rige,  que  se  funda  en  la  voluntad 
de  las  mayorías. 

No  creo  tampoco  que  sea  discreto  pa- 
sar bruscamente  al  rógimeu  del  sufra- 
gio indirecto,  sin  habernos  preparado 
bastante,  porque  toda  reforma  debe 
ser  paulatina  para  que  sea  eñcazy  du- 
radera. 

Esta  es  la  ley  fundamental  del  pro- 
greso, ahí  donde  se  rompe  uno  de  los 
eslabones  de  la  cadena  del  adelanto, 
falta  la  consistencia,  las  instituciones 
vacilan,  viene  la  lucha  consiguiente  y 
desaparecen;  y  es  que  todo  tiene  un 
encadenamiento  natural,  y  siendo  ne- 
cesario ese  encadenamiento  como  ley 
universal  del  progreso,  es  nesesario 
también  que  antes  de  ir  al  sufragio 
directo,  coloquemos  á  nuestro  pueblo  á 
cierto  nivel  de  ilustración;  que  por  lo 
menos  sopa  leer  y  escribir, ya  qne  no  se- 
ría posible  tampoco  decidirse  por  el  voto 
hablado,  que  desde  luego  compromete 
la  independencia  do  los  sufragantes. 
Por  consiguiente  hay  brusquedad  en 
la  reforma  intentada, desdo  que  no  hay 
una  transición  gradual.  Si  en  el  esta- 
do actual  del  pais  la  mayoríá  do  los 
ciudadanos  supieran  leer  y  escribir, 
yo  estaría  por  el  sufragio  directo;  en  la 
situacióil  de  ignorancia  que  atravesa- 
mos, me  pronuncio  contra  él. 

El  segundo  vicio  os  la  rectrioción  del 
voto.  Que  la  restricción  del  voto  entro 
nosotros  adolece  do  defectos  sustan- 
ciales 08  indiscutible.  ¿Cómo  se  concibe 
el  Gobierno  dottiocrático?  como  gobier- 
no de  las  mayoríati?  Si  entro  nosotros 


las  mayorías  no  saben  leer  y  escribir, 
que  son  las  condiciones  indispensables 
estatuidas  en  el  proyecto  para  otorgar 
el  derecho  de  sufragio,  el  gobierno  se- 
gún él  sería  gobierno  de  las  minorías 
y  porconsiguiente  se  habríasubvertido 
la  forma  de  gobierno  democrático  esta- 
blecida en  nuestra  carta  fundamental. 

Me  extraña  mucho  que  los  SS.  que 
han  suscrito  este  proyecto,  hayan  to- 
mado el  camino  del  retroceso;  la  ley 
bajo  este  aspecto  sería  retrógrada  por 
que  el  liberalismo  verdadero  consiste 
en  ampliar  el  ejercicio  de  los  derechos, 
y  si  este  proyecto  restringe  el  voto  al 
menor  numero  ciudadanos,  es  á  no  du- 
darlo antiliboral. 

Por  otra  parto,  nosotros  vamos  á  exi» 
jír  á  los  ciudadanos  que  sepan  leer  y 
escribir  para  darles  el  derecho  del  su- 
fragio. Si  les  hubiéramos  proporciona* 
escuelas  donde  pudieran  haber  apren- 
dido; si  hubieran  pasado  los  años  sufi- 
cientes para  que  la  generación  actual 
hubiera  alcanzado  esos  conocimientos, 
sería  justo  que  hoy  los  legisladores  les 
dijéramos:  puesto  que  no  habéis  queriílo 
aprovechar  los  beneficios  que  os  hemos 
dispensado  con  mano  generosa, quedáis 
privados  del  derecho  de  votar;  vues- 
tra es  la  culpa;  pero  si  no  les  hemos 
dado  esas  escuelas,  si  no  han  tenido 
donde  aprender  á  leer  y  escribir,  si  el 
Estado  no  ha  podido  llenar  la  obliga- 
ción constitucional  do  difundr  la  ins- 
trucción primaria  gratuita,  ¿cómo  im- 
ponemos ese  fin  cuando  hemos  negado 
todos  los  medios  de  alcanzarlo?  La  ley 
bajo  este  aspecto  sería  tiránica;  y  ésto 
no  quiere  decir  que  me  inclino  en  pró 
del  sufragio  universal. 

El  no  existe  en  ninguna  parte  del 
mundo;  es  simplemente  una  bella  teo- 
ría; pues  como  lo  observa  Stuart  Mili, 
por  lo  menos  los  niños,  las  mujeres,  los 
enfermos,  no  podrán  estar  en  posesión 
de  ese  derecho;  luego  siempre  habrá 
que  eliminar  del  voto  á  una  buena  par- 
te do  la  asociación  política;  luego  ei 
sufragio  no  será  universal.  He  allí  co- 
mo el  ideal  científico  dista  mucho  de  la 
realidad;  he  allí  como  la  doctrina  por 
el  hecho  de  ser  muy  buena  es  inapa- 
rente  para  la  vida  práctica;  he  allí  co- 
mo los  utopías  no  pueden  tener  cabida 
en  el  campo  ciertamente  estrecho  de  las 
leyes,  llamadas  á  responder  á  las  nece- 
sidades verdaderas  de  los  pueblos,  si 
se  quiere  que  sean  verdaderas  leyes; 
por  eso  es  que  el  sufragio  universal  no 
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se  ha  implantado  eu  ningún  paeblode 
la  tierra. 

En  cuanto  á  la  3.*  base  que  se  funda 
on  la  formación  do  las  mesas  por  los 
mayores  contribuyentes,  debo  declarar 
que  aquí  se  toma  la  riqueza  como  úni- 
ea  fnento  para  la  formación  de  los  cuer- 
pos electorales;  ella  viene  á  ser  en  su- 
ma el  arbitro  de  las  elecciones  popula- 
res. Todo  lo  demás  nada  significa,  por 
que  con  tal  de  que  una  persona  pagne 
la  mayor  contribución,  ha  conseguido 
un  puesto  decisivo  en  las  mesas  inscrip- 
toras  y  receptoras  del  sufragio;  pero  yo 
pregunto:  ¿si  hay  una  ó  más  personas 
quo  tengan  el  suficiente  criterio  y  la 
suficiente  ilustración  para  poder  for- 
mar las  mesas  receptoras  ¿habría  justi- 
cia en  negarles  un  puesto  on  ellas?  in- 
dudablemente quo  nó;  y  sin  embargo 
conforme  al  proj  ecto  so  encuentran  ex- 
cluidas si  no  son  mayores  contribuyen- 
tes. Si  hubiera  uno  ó  más  ciudadanos 
que  en  los  momentos  do  peligro  para  la 
patria,  le  hubieran  ofrecido  el  contin- 
gente de  su  esfuerzo  y  su  tributo  do 
sangre,  si  hubieran  practicado  los  más 
grandes  árranques  de  valor,  si  hubie- 
ran llegado  á  la  altura  del  heroísmo, 
si  hubieran  en  una  palabra  salvado  á 
la  República  do  un  peligro  supremo, 
habría  derecho  para  negarles  un  paos 
to  en  las  mesas  inscriptoras?  Evidente- 
mente nó,  Excmo.  Sr.,  y  sin  embargo 
si  ellos  no  son  mayores  contribuyentes 
no  podrán  formar  parte  de  las  referi- 
das mesas.  Y  si  hubiera  uno  ó  mas  in- 
dividuos en  las  difereutos  localidades, 
adornados  de  virtudes  cívicas,  como  la 
honradez  sin  tacha,  la  rectitud  acriso- 
lada, ¿habría  derecho  para  negarles  la 
facultad  do  formar  parte  de  los  cuerpos 
inscriptores  y  receptores!  Nó  evidente- 
mente; y  sin  embargo,  Excmo.  Sr.,  sí 
talos  individuos  tienen  la  desgracia  de 
no  ser  mayores  contribuyentes,  con 
arreglo  al  proyecto,  no  podrán  formar 
partí  do  las  mesas;  hó  aquí  como  los 
mayores  contribuyentes  vienen  á  ser  la 
parte  privilegiada  para  las  elecciones 
populares. 

Inútil  creo  insistir  en  cuanto  á  este 
punto,  porquo  el  resoltado  áquo  ha  si- 
do conducido  Chile  por  esto  sistema— lo 
dije  hace  poco  y  ahora  lo  repito— no  es 
otra  cosa  que  ona  aristocracia  fundada 
on  el  dinero,  y  á  ese  mismo  resultado 
llegaríamos  dentro  de  poco.  Por  otra 
parto,  democráticamente  hablando,  no 
sería  posible  llevar  desde  luego  este 


proyecto  á  la  p  ráctioa,  tanto  por  que 
hay  transición  brusca,  entre  el  sis- 
tema vigente  y  el  que  se  deeoa  implan- 
tar, como  por  ol  hecho  de  que  hoy  la 
mayoría  do  los  ciudadanos  tienen  voto 
y  toman  parte  en  las  elecciones,  mien- 
tras que  conforme  á  las  ideas  de  los  se- 
ñores Quintana  y  Rossel,  se  les  denie- 
ga tal  participación,  lo  cual  ocasionoría 
sérios  trastornos. 

Lógico  es,  pues,  concluir  que  la  ley 
no  podría  regir  tan  prontocomo  se  san- 
cionaraypor  consiguiente  es  inoportu* 
no  desdo  que  careco  do  una  do  las  con- 
diciones de  toda  buena  ley,  que  es  la 
satisfacción  de  una  necesidad  palpitan- 
tede  la  sociodad. 

La  única  ventaja  plausible  que  se  en- 
cuentra en  este  proyecto,  os  la  repre- 
sentación de  las  minorías  si  bieu  es 
cierto  que  bajo  aspecto  no  resuelve  es- 
te problema  trascendental. 

Efectivamente,  hace  tiempo  quo  se 
ha  sentido'la  necesidad  do  que  ollas 
tengan  una  representación,  aunque  no 
sea  sino  para  que  tomen  parto  en  los 
actosdelsufragio  con  la  esperanza  de  al- 
canzar una  mayoría  relativaque  le  pres- 
to acceso  á  las  Cámaras  Legislativas. 
¿Poro  soría  posible  quo  sólo  en  aten- 
ción á  esta  cualidad,  hubiéramos  de 
aceptar  un  proyecto  que  adolece  de 
tan  gravo  defocto?  Nó,  Excmo.  señor, 
io  natural  os  entonces  tomar  lo  bueno 
que  en  él  exista  y  tenerlo  presente  pa- 
ra reformar  la  ley  actual,  á  fin  de  que 
olla  satisfaga  las  necesidades  dol  país. 

A  mi  entender,  nna  buena  ley  de 
elecciones,  especialmente  en  el  Perú, 
debo  tener  los  siguientes  requisitos: 
1.''  Que  el  poder  do  elegir  resida  en  la 
mayoría  dol  país;  porque  como  he  in- 
dicado d©  antemano,  sólo  así  se  conci- 
be la  democracia;  solo  cuando  la  ma- 
yoría del  pooblo  forma  los  gobiernos, 
se  puede  decir  que  ese  pueblo  está  re- 
gido por  los  principios  democráticos.  2.° 
Que  garantice  la  libertad  del  safragioj 
porque  si  no, el  pueblo  no  tendrá  la  in- 
dependencia necesaria  para  sufragar; 
y  porque  el  resultado  de  la  elección  no 
sería  la  encarnación  geuuina  do  la  vo- 
luntad popular.  3.°  Los  otros  poderes 
deben  prescindir  do  los  actos  dol  sufra- 
gio, tanto  como  medio  de  impedir  toda 
coacción  como  porque  es  necesario  ale* 
jarlos  de  las  luchas  políticas,  para  con- 
sultar su  completa  imparcialidad. 

El  dia  quo  el  Poder  judicial  tomara 
parto  en  las  luchas  políticas  ia  impar-^ 
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cialidad  en  la  admÍQÍstracion  de  jasti- 
cia  habría  desaparecido. 

El  dia  que  el  Poder  Ejecutivo  se  ingi' 
riera  en  las  elecciones,  la  independen* 
cia  del  sufragio  habria  fracasado  por 
completo.  El  dia  que  el  Poder  Legis 
lativo  tomara  parte  en  ella,  de  alguna 
manera,  las  Oamaras  de  diputados  y 
senadores  no  tendrían  la  imparciali* 
dad  necesaria  para  decidir  de  la  incor- 
poración de  sus  respectivos  miembros 
con  arreglo  al  mandato  del  pueblo.  4  ° 
Debo  establecer  sanción  eficaz  para  to* 
dainfraccion,  porque  desde  el  momento 
en  que  no  exista  sanción,  la  ley  podría 
ser  fácilmente  violada,  y  la  violación 
traería  consigo  un  cúmulo  de  inconve' 
nientesen  su  ejecución,  que  podría  ex* 
presarse  sintéticamente  en  esta  forma: 
olfalseamientodo  la  voluntad  nacional: 

5.  "  Que  las  lachas  do  los  sufragantes  sean 
pacíficas;  porque  las  luchas  electorales 
noson  contiendas  civiles,  son  ol  choque 
nacional  de  interés  opuestos, en  que  só* 
lo  deben  imperar  las  armas  de  la  opi- 
nión pública,  esgrimidas  por  la  sensa- 
tez y  el  respeto  á  la  opinión  agena;  y 

6.  "  Debe  asegurársela  veracidad  en  los 
cresultados,  porque  de  este  modo  se 
conseguiría  que  los  poderes  públicos 
estén  organizados  con  las  personas  á 
quienes  la  Nación  confiera  las  altas  fa- 
cultados de  gobernar  y  legislar. 

El  proyecto  en  debate  peca  contra  el 
principio  de  las  mayorías,  porque  res- 
tringe el  voto,  y  desde  que  el  voto  es 
restringido  las  elecciones  no  se  harán 
por  la  mayoría  del  país  sino  por  la  mi- 
noría, y  en  segundo  lugar  porque  en 
las  mesas  directivas  de  las  elecciones, 
no  tomarán  parte  todas  las  clases  del 
pueblo,  como  es  natural,  sino  la  clase 
privilegiada  de  los  ricos  que  son  los 
mayores  contribuyentes. 

Peca  contra  la  libertad  del  sufragio, 
porque  la  mayoría  del  país  queda  sin 
voto,  reducida  á  perpétua  inacción,  y 
la  minoría  qaeda  discrecionalmente  so» 
metida  á  la  voluntad  de  las  juntas  de 
mayores  contribuyentes. 

Peca  contra  la  tercera  condición, 
porque  sogun  ol  proyecto,  los  tesore- 
ros departamentales  que  son  los  que 
dan  la  lista  de  los  mayores  contribu- 
yentes, son  en  buena  parte  los  que  tie- 
nen la  facultad  de  dirigir  la  elección, 
y  yá  sabemos  á  quienes  serán  dóciles 
osos  Tesoreros,  para  la  formación  de 
las  listas  en  cada  circunscripción  te- 
rritorial. 


Peca  contra  la  cuarta  condición,  os 
decir,  no  tiene  sanción  eficaz,  porque 
todas  las  sanciones  establecidas  en  la 
ley, -van  precedidas  de  un  juicio  y  V.E. 
sabe  lo  que  son  los  juicios  por  qnebran* 
tamientos  de  la  ley  electoral.  No  co* 
nozco  un  solo  caso  en  que  una  perso- 
na que  se  haya  presentado  oón  docu- 
mentos falsificados,  haya  recibido  una 
sentencia  que  la  haya  colocado  bajo  la 
acción  de  la  penalidad;  puedo  citar  un 
ejemplo.  El  año  86  llamó  mucho  la 
atención  de  la  Cámara  un  jnego  de  ac- 
tas de  Representantes  de  la  provincia 
de  Cajabamba.  La  Cámara  dispuso 
que  los  falsificadores  fueran  sometidos 
á  juicio  criminal.  Cinco  años  han  tras- 
currido, y  aún  no  se  ha  tomado  la  ins- 
tructiva á  aquellos  individuos.  En  su: 
ma,  en  los  70  años  de  nuestra  vida  in- 
dependiente, no  sé  que  haya  habidj 
un  solo  caso  en  que  los  falsificadores 
do  documentos  electorales,  hayaii  su- 
frido la  sanción  penal. 

Peca  contra  la  pacificación  de  las  lu- 
chas electorales,  porque  desdo  el  mo- 
mento que  bay  un  sorteo  preliminar, 
para  saber  quienes  son  los  mayores 
contribuyentes,  cada  candidato  procu* 
rará  que  solo  vayan  al  sorteo  los  indi- 
viduos que  le  son  adeptos,  y  tratarán 
de  anular  á  los  demás,  y  la  manera  de 
efectuarlo  será,  la  que  hoy  se  omploa 
para  tomar  á  viva  fuerza  las  mesas 
momentáneas,  presentando  mayor  nú- 
mero de  individuos,  á  fin  de  que  so  ha- 
ga el  sorteo  con  la  cábala  y  la  intriga 
de  los  mas  fuertes  ó  los  mas  audaces; 
de  consiguiente,  no  se  habrán  suprimi- 
do el  espectáculo  sangriento  de  los  com- 
bates de  plazuela,  que  á  todo  trance 
debemos  extinguir. 

Peca  por  último  cóntra  la  sesta  con- 
dición, que  es  la  veracidad  en  el  resul- 
tado de  las  elecciones,  por  que  el  pro- 
yecto se  presta  francamente  al  abuso 
de  las  dualidades. 

Los  artículos  47  y  65  les  ofrecen  an- 
cho campo.  En  efecto  el  artículo  47  di- 
ce: si  por  impedimentojustificado  ó  por 
no  poder  sor  habida  la  mitad  de  los 
contribuyentes,  no  hubiese  quorum  se 
complelará  el  número  con  los  exceden- 
tes que  quedaron  al  instalarse  la  jun- 
ta— Pues  bien  esa  mitad  inasistente 
formaría  lamosa  dual  que  elojiría  á  los 
Delegados  do  Distrito,  y  se  doalizaría 
la  elección  en  cada  provincia. — El  ar- 
tículo 65  proscribe  que  el  quorum  de  las 
juntas  calificadoras  se  compondrá  do 
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cinco  miembros  de  la  janta  electoral  y 
ia  mitad  de  loa  Presidentes  de  las  me 
sas  receptoras  do  los  distritos;  que  si 
no  hubieran  los  cinco  miembro  de  la 
jrnta  electoral  se  llame  á  los  suplentes, 
y  qno  los  Presidentes  do  las  mesas  do 
Distrito  sean  reemplazados  con  los  es- 
crutadores; de  modo  que  con  les  su- 
plentes de  la  junta  y  los  escrutadores 
so  puedo  dualizar  también  las  jantas 
calificadoras:  Por  último  el  artículo  82 
dispone  que  cualquier  representante 
puede  tachar  la  legalidad  do  una  elec- 
ción, y  el  artículo  86  so  refiere  al  caso 
en  queso  presentendos  ó  más  creden- 
ciales á  las  Cámaras;  luego  los  autores 
del  proyecto  han  contado  con  que  las 
elecciones  pueden  dualizaree;  ésto  os, 
queda  vivo  el  escándalo  sin  nombre  de 
las  dualidades  trialidades  etc.  que  tan 
funesto  ha  sido  para  el  Perú,  que  tan 
tas  veces  ha  franqueado  las  puertas  del 
Oongreso  á  los  aventureros  de  la  poli* 
tica  militante,  que  falsea  por  au  base 
el  sistema  representativo  y  que  carece 
de  precedente  y  de  analogía  en  los  do- 
más  países  del  globo.  Si  hemos  de  dar 
Excmo.  señor,  una  ley  que  no  corrija 
que  no  extirpe  esto  cáncer  do  nuestro 
réginmon  político,mojor  es  no  tocar  tan 
delicado  asnnto;   por  consiguiente  el 
proyecto  en  debate  peca  contra  todos 
y  cada  uno  de  los  requisitos  enuncia- 
dos, y  hay  que  desecharlo. 

En  torno  de  estos  defectos  capitales 
hay  otros  de  menor  entidad;  y  por  no 
causar  la  atención  do  mis  HH.  compa- 
ñeros solo  citaré  los  siguientes: 

La  estrechez  del  tiempo  para  que  los 
ciudadanos  se  inscriban  en  las  listas 
electorales,  V.  E.  sabe  quo  las  juntas 
de  registro  funcionan  sesenta  días,  que 
no  bastan  en  ocaciones  para  terminar 
la  inscripción;  y  sin  embargo  el  pro- 
yecto quiere  quo  la  inscripción  termi- 
no en  30  días;  es  decir  si  dos  meses  no 
son  suficientes  para  la  inscripción  de 
todos  los  ciudadanos  y  para  la  deci- 
ción  de  las  reclamaciones  que  con  tal 
motivo  se  susciten,  el  remedio  es  redu- 
cirlo á  la  mitad. 

El  tiempo  para  la  recepción  de  sufra- 
gios  es  igualmente  muy  estrecho;  ape- 
nas se  dán  cinco  días  para  que  la  elec- 
ción de  cada  distrito  quede  concluida 
cuando  V.  E.  sabe  quo  las  mesas  per- 
manentes, actuales  funcionan  8  días  pa- 
ra recibir  el  sufragio  de  la  mayoría  de 
la  población,  porque  do  otra  manera  la 
elección  no  sería  do  las  minorías  dolpais. 


j  El  proyecto  quiere  que  todo  c  uda* 
I  daño,  vaya  dentro  de  cinco  dias,  á  po* 
;  ner  su  voto  en  las  ánforas,  y  que  los 
i  que  no  hayan  sufragado  en  ese  término 
'  perentorio,  queden  sin  derecho  á  vo* 
tar;  es  decir  que  la  mayoría  carece  de 
importancia  para  sus  autores. 

El  proyecto  adolece  también  del  de 
fecto  de  quo  las  municipalidades  so  in- 
gieran en  las  elecciones,  puesto  que 
los  alcaldes  municipales  son  los  presi- 
dentes de  las  jantaa  receptoras  ó  ins- 
pectoras. Poro  ya  he  maniftistado  que 
las  municipalidades  no  deben  tener  in- 
gerencia en  la  política,  porque  su  mi- 
sión es  ventilar  los  intereses  comuna- 
les de  cada  una  de  las  poblaciones,  y 
así  loha  comprendido  la  República,  que 
exige  el  alejamiento  de  los  municipios, 
de  las  campañas  electorales. 

El  artícnlo  29  ordena  que  las  juntas 
electoras  de  provincia  elijan  á  los  de- 
legados de  distrito,  entre  los  mayores 
contribuyentes  ó  entre  los  vecinos  no- 
tables y  bien  reputados  del  lugar;  lue- 
go si  no  hay  más  criterio  para  esta  de- 
signación, es  claro  que  las  mesas  ins- 
criptoras  del  sufragio  están  á  merced 
de  los  mayores  contribuyentes  de  la 
provincia. 

El  artículo  46  estatuyo  el  mismo¡pro- 
cedimiento  para  formar  las  mesas  re- 
cepi:oras  de  sufragio;  luego  ellas  que- 
dan también  al  arbitrio  disoresional  de 
aquellos  treinta  señores. 

En  suma,  más  valdría  que  los  trein- 
ta mayores  contribuyentes  eligieran 
Dipotados,  Senadores,  Presidente  y 
Vicepresidentes  de  la  República,  lo 
cual  os  sencillamente  inadmisible. 

Más  adelante  se  deja  subsistente  en 
el  artículo  83,  un  vacío  do  que  adolece 
la  ley  de  1861,  y  es  que  la  Cámara  de 
Diputados  y  la  de  Senadores,  sean  ár- 
bitros  para  calificar  los  colegios  que 
les  convengan,  lo  que  traería  como  re- 
sultado do  esta  ley,  que  dada  una  dua- 
lidad, la  Cámara  de  Diputados  califi- 
caría como  buenos  talos  ó  cuales  cuer- 
pos electorales,  y  la  Cámara  de  Sena, 
dores  calificaría  los  cuerpos  opuestos. 
Este  os  un  abuso  que  debo  remediarse 
siquiera  para  evitar  el  triste  juicio  que 
la  República  se  forma  de  las  Cámaras 
legislativas,  al  verlas  elegir  simultá- 
neamente, miembros  de  una  elección  y 
miembros  de  la  elección  contraria. 

En  seguida  el  artículo  86  ordena  que 
la  Corte  superir  de  Lima  instaure  jui- 
oio  en  caso  de  que  se  presenten  á  las 
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Cámaras  docatneutos  do  autouticidad 
dudosa. 

Pero  yo  digo,  Bxcino.  Sr.,  ¿cómo  po 
dría  juzgar  la  Corte  Superior  de  Lima 
delitos  cometidos  en  la  provincia  del 
Bajo  Amazonas  por  el  Norte,  y  en  la 
provincia  de  Lampa  per  el  Sur,  f^ltáu- 
dole  los  datos  necesarios  para  formar 
BU  convicción  legal.  Precisamente  el 
juez  competente  conforme  á  nuestros 
Códigos,  para  juzgar  un  delito  es  el  del 
lugar  donde  so  cometió,  porque  allí  tio 
ne  todos  los  datos  para  llegar  á  la  prue- 
ba plena  que  se  necesita  para  condenar. 

¿Como  vamos  á  pisotear  este  princi- 
pio incontestable  del  enjuiciamiento' 
atribuyendo  la  jurisiUccion  á  una  enti. 
dad  que  ni  siquiera  conoce  á  los  auto- 
res  del  delito,  ni  á  los  cómplices  y  en- 
cubridores, niel  lugar  donde  se  perpe- 
tró, ni  las  circunstancia  que  lo  rodea- 
ron? Sin  duda  se  pretende  que  el  Tri- 
bunal do  Lima  juzgue  por  inspiración 
sobrenatural,  ó  que  jamás  concluyan 
estos  juicios. 

Ñas  tarde  se  dico  también  que  los 
Jueces  del.*  Instancia,  para  resolver 
cualquiera  duda  ó  consulta  oigau  el 
dictámon  del  respectivo  Ajente  Fiscal. 

Para  aceptar  este  principio  yo  su- 
plicarla á  los  señores  Rossel  y  Quinta- 
na, quo  presentasen  una  moción  al 
Congreso  creando  las  plazas  de  Agen- 
tes Fiscales  para  todas  las  provinoiae 
de  la  República,  porque  V.  E.  sabe  qus 
no  hay  Agentes  Fiscales  sino  en  las 
capitales  de  departamento  que  no  tie- 
nen Corte  Superior,  y  en  unaque  otra 
Provincia;  así  os  que  el  proyecto  nohá 
contado  ni  con  la  organizacionjudicial 
de  la  República.  Por  último  Exorno, 
señor,  esto  proyocto  dá  muerto  á  los 
Rejistros  Civicos;  y  no  vale  decir  con- 
tra eso,  lo  quo  elsoñor  Quintana  indi- 
caba hace  dos  dias;  quo  su  proyecto 
no  deroga  la  ley  de  Rejistro  Cívico; 
primeramente  porque  SS.*  sabe  que 
hoy  las  insoripcionos  se  verifican  para 
el  bocho  de  lasolecciones,  y  suprimien- 
do tal  aliciente,  nadie  se  inscribirá  en 
los  registros;  luego  la  sostitucion  se- 
va  á  hacer  con  listas  eloctoralos  inter- 
mitentes, puesto  quo  ellas  solo  so  for- 
marán cuando  se  verifiquen  las  elec 
cíones. 

No  falta  quien  arguya  por  lo  bajo 
que  los  registros  Civicos  para  nada 
servirían,  si  se  formaran  las  listas 
enunciadas.  ¡Gravísimo  error  que  debo 
por  mi  parte  desvanecer. 


El  país  nocesiía  conocer  á  firme  y 
permanentemente  quienes  son  los  ciu- 
dadanos que  forman  la  asociación  po- 
lítica, y  á ese  fin  respondo  el  Registro 
Cívico;  por  consiguiente  los  que  no 
piensan  de  este  modo,  ignoran  ol  papel 
que  desempeña  ese  gran  libro  de  la 
Patria. 

Habiéndome  ocupado  de  los  princi* 
pales  defectos  que  tiene  osto  proyecto, 
debo  indagar  ¿qué  es  lo  quo  quiere  el 
país  en  materia  do  ley  de  elecciones? 
¿quiere  el  sufragio  directo!  Nó,  Excmo. 
señor,  son  los  hombres  de  teoría  los 
que  entran  á  averiguar  los  motivos  de 
preferencia  que  hay  entre  uno  y  otro 
sistema,  ¿quiere  que  se  restringa  el  vo- 
to? de  ningún  modo,  porque  sabe  que 
la  restricción  es  la  primera  piedra  do 
un  edificio  aristocrático.  El  país  lo  que 
quiero  es,  una  ley  quo  responda  á  tres 
necesidades  primordiales;  la  supresión 
de  las  luchas  armadas,  la  seguridad  de 
que  la  voluntad  popalar  sea  la  que  pre' 
pondere  en  la  designación  de  los  Re. 
presetantes  y  el  alejamiento  de  las  mu- 
nicipalidades, do  todo  lo  que  es  del  su- 
fragio. Lo  primero,  porque  no  es  natu' 
ral  que  los  pueblos  so  dividan  en  bandos 
irreconciliables,  cuando  ejercen  el  mas 
augusto  de  los  derechos,  ol  derecho  de 
sufragio;  lo  segundo,  porque  el  Perú 
está  cansado  de  ver  que  á  las  Cámaras 
Legislativas  no  entran  sus  Represen- 
tantes genuinos,  sino  los  que  se  apo* 
yan  acaso  la  fortuna,  la  influencia,  y  la 
intriga;  lo  tercero,  porque  es  necesario 
quo  lasmunicipalidades  respondan  úni* 
camento  al  fin  de  su  institución, hacer  el 
bien  ásus  respectivas  comunidades.  Por 
consiguiente,  solo  cuando  so  reforme  la 
ley  actual  en  armonía  con  estas  tres  in- 
dicaciones,  podrá  decir  la  República 
que  ol  Congreso  del  Perú  ha  dado  una 
ley  de  elecciones  verdaderamente  prác 
tica,  solo  entonces  se  hará  acreedor  á 
la  gratitud  do  la  patria,  solo  entonces 
las  luchas  electorales  serán  las  luchas 
do  la  opinión  tranquila,  solo  entonces 
habremos  hechoun  bien  positivo  y  prác- 
tico al  Perú. 

El  señor  Valera.  — Exmo.  señor. — 
he  pedido  la  palabra  ne  para  tomar 
parte  en  el  debate  del  importantísimo 
asunto  que  ocupa  la  atención  do  la 
Honorable  Cámara;  sino  para  solicitar 
de  los  señores  autores  del  proyecto  que 
lo  retiren;  y  voy  á  permitirme  fundar 
esta  petición. 
Los  señores  autores  dol  proyecto, 
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como  yo,  están  perfectamente  persua- 
didos de  que  este  proyecto  no  pasará, 
porque  no  lo  acepta  la  mayoría  de  esta 
Honorable  Cámara,  por  Consiguiente  sí 
no  se  retira  ese,  proyecto  y  continua 
la  discución  de  él  lo  único  que  se  ha- 
brá conseguido  es,  Exorno,  señor,  per* 
der  lastimosamente  el  tiempo,  que  po- 
díamos emplearlo  en  otrosasantos,  qne 
están  pendientes  y  que  no  deján  de 
ser  también,  interesantes  y  reclamados 
por  las  necesidades  publicas. 

Yo  creó  F]xcmo.  señor  qne  la  repre- 
sentación Nacional  debe  dedicarse  se- 
riamente á  disentir  y  resolver  los  pro- 
yectos respecto  de  los  cuales  se  tenga 
el  proposito,  de  convertirlos  en  leyes; 
pero  no  de  aquellos  que  se  refieren  á 
asuntos  sobre  los  cuales  parece  que 
estuviera  ya  pronunciado  en  contra  el 
voto  de  la  mayoría. 

Además,  tengo  otra  razón  que  me 
anima  á  formular  esta  solicitad,  y  es 
que  yo  croó  qne  los  de  de  la  mayoria 
que  no  aceptan  este  proyecto,  tendrán 
que  presentar  otro  en  sostitución  que 
contenga  las  reformas  que  es  indispen- 
sable hacer  en  la  ley  electoral. 

Yo  no  creó  Excmo.  señor,  ni  puedo 
presumir  por  un  momento,  que  la 
mayoria  de  la  Cámara  de  Diputados 
quiera  mantener  el  mismo  estado  do 
cosasque  hoy  existe  en  materia  de  elec- 
ciones; perqué  sería  muy  grave  para 
el  país. 

Si  las  cosas  se  mantuvieran  como  es 
tán,  en  materia  de  ley  de  elecciones;  si 
la  ley  electoral  hubiera  de  subsistir  con 
todos  sus  vicios  y  defectos,  la  prómima 
renovación  del  tercio  do  los  miembros 
del  Congreso,  tendría  que  hacerse  ba 
jo  el  imperio  de  aquella  ley.  Entónces 
Excmo.  Señor,  ¿qué  sucederá?  Que  ha- 
ciéndose las  elecciones  á  la  sombra  do 
esa  ley,  se  repetirá  nuevamente  el  oscán 
dalo  de  las  dualidades;  aquí  se  presen 
tarán  varios  pretendientes  alegando 
ser  cada  ano  do  ellos  los  legítimos  re 
presentantes  de  nuestros  Departamen- 
tos  y  Provincias.  ¿Y  cómo  se  procederá 
en  las  calificaciones?  Fácil  es  proveor 
lo;  no  entrarán  á  esta  Cámara  sino 
aquellos  que  vengan  á  militar  en  las 
filas  do  la  mayoria.   En  el  Senado  tal 
vez  sucederá  lo  mismo.   Entre  tanto, 
quedará  de  un  lado  el  voto  do  los  pue- 
blos y  el  snfragio  de  los  ciutladanos. 

Establecidas  así  las  cosas  nos  sorpren- 
derá la  época  en  que  ha  de  elegirse  al 
oacosor  del  actual  jefe  del  Estado;  y  en- 


tónces se  presentará  como  favorecido 
el  primero  que  tenga  el  apoyo  del  po- 
der aun  cuando  no  sea  el  proclamado 
por  la  opinión  pública  manifestada  por 
el  voto  genuino  de  los  ciudadanos. 

Así  tendremos  un  gobieruó  comple- 
tamente desprestigiado  junto  con  una 
representación  Nacional  que  no  tendrá 
el  solido  apoyo  de  la  opinión  de  los  pue- 
blos; y  entóneos  no  será  estraño  que  es- 
te órdon  de  cosas  que  todrs  hemos  con- 
tribuido á  establecer,  y  que  por  patrio- 
tismo y  bien  del  país,  todos  estamos 
obligados  á  sostener,  se  derrumbo  y  se 
haga  pedazos  al  más  lijero  empujo  do 
los  que  no  estén  interesados  en  que 
aquello  se  conserve. 

Es  pues,  por  ostas  consideraciones 
qne  yo,  apelamlo  al  patriotismo  y  rec- 
titud do  los  señores  autores  del  pro- 
yecto, pido  que  lo  retiren,  para  que  así 
dejen  libre  el  campo  á  fin  de  que  los  se* 
ñores  de  la  mayoría  presenten  en  susti- 
tución el  que  contenga  las  reformas, 
que  todi'S  exijen  se  haga  en  nuestra  ac- 
tual ley  eleccionaria,  como  una  de  las 
más  premiosas  necesidades  públicas. 

Esta  es  mi  opinión  y  en  ella  fundo  la 
solicitud  que  he  formulado. 
El  señor  Solar  pidió  la  palabra. 
El  señor  Presidente:— Antes  de  que 
contesto  al  FI.  señor  Solar,  me  veo  en 
la  necesidad  do  declarar  que  no  hallo  co- 
mo dar  form-i  al  pedido  del  señor  Valo- 
ra, porque  laa  cuestiones  de  orden  pue- 
den ser  por  petición  de  aplazamientos 
ó  <io  documentos  qne  traigan  luz  á  un 
asunto;  pero  S.  S."  declara  quo  es  in- 
dispensable reformar  la  ley  de  eleccio- 
nes, que  sus  defectos  son  graves  y  por 
todotí  conocidos,  que  la  reforma  no  de- 
bo aplazarse,  y  que,  sin  embargo,  no 
nos  ocupemos  del  asunto. 

Hubo  un  proyecto  el  año  71  que  no 
llegó  á  tenor  forma:  hubo  otro^ol  año 
74:  que  tampoco  fué  feliz:  vino  otro  el 
año  74  quo  tampoco  llegó  a  ser  ley;  vi- 
no uno,  en  fin,  ;i probado  por  el  Senado, 
y  es  sabido  que  ú  la  Cámara  revisora  lo 
hubiera  aprobado,  sería  hoy  ley  del  Es- 
tado. Bn  esa  época  se  preguntó  al  So- 
nado do  hoy  si  mantenía  lo  que  sancio- 
I  nó  el  Senado  en  otro  tiempo.  Con  la 
j  contestación  do  esa  nota,  so  partió  á  la 
!  discusión  del  asunto.  Entra  este,  por 
I  fortuna  tan  noblemente  inspirado  por 
los  señores  Rossel  y  Quintana,  que  se 
'  aplazó  el  año  anterior  en  atención  á  que 
acababa  do  tener  lugar  el  choque  elcc- 
I  cionario,  las  opinionei  estaban  dividí- 
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das  y  las  pasiones  exaltadas.  Lleg^ 
abora  el  momento  oportuno  y  so  entr* 
á  la  disensión  del  proyecto  con  una  al- 
tara como  pocas  voees  ha  tenido  la  O*" 
mará. 

El  señor  Rossel  expono  los  fundamen- 
tos cardinales  de  la  reforma,  que  oom» 
bato  franca,  honrada  y  metódicamente 
el  señor  Arias;  después  de  los  autores 
del  proyecto,  discute  con  alta  elocuen- 
cia el  señor  Cornejo;  contesta  luego  el 
señor  Quintana,  haciéndose  cargo  de 
todos  los  argumentos  que  había  formu- 
lado en  contra  del  proyecto  el  señor 
Cornejo;  replica  el  señor  Cornejo,  hace 
uso  do  la  palabra  el  señor  Chaves,  y, 
cuando  todos  veían  con  agrado  este  de- 
bate, se  levanta  el  señor  Valora  á  exi- 
gir lo  que  habría  debido  ser  esponta- 
neo do  los  autores  del  proyecto,  á 
quienes  nunca  so  ha  exigido  semejante 
cosa.  ¿Y,  en  qué  momentos  se  tiene  es 
ta  exigencia^  ¿Cuándo  presumo  8.  S.^ 
que  la  mayoría  do  la  Cámara  presenta- 
rá algo  en  sustitución?  Pues  si  muchos 
tienen  el  propósito  do  aceptar  este  pro- 
yecto, si  no  debemos  partir  de  sospe 
chas,  en  el  momento  en  que  este  pro- 
yecto caiga,  vendrá  otro;  si  este  preva- 
lece se  habrá  salvado  el  temor  de  S.S.^ 
pero  yo  no  encuentro  como  conciliar  lo 
qae  S.  S.*  formula;  no  hallo  forma  para 
hacer  la  consulta;  y,  en  esa  virtud,  no 
siendo  esta  una  cuestión  de  orden,  pue- 
de hacer  oso  de  la  palabra  el  H.  señor 
Solar. 

El  señor  Solar:— Voy  allá,  Excmo. 
Señor,  ó  si  VE.  desea,  puede  continuar 
el  H.  señor  Valora. 

El  señor  Valera.— Había  pedido  la 
palabra  á  VE.  para  manifestar  única- 
mente, que  mi  podido  so  refirió,  no  á 
que  VE.  lo  pusiera  en  debato  ni  en 
votación,  sino  únicamente  á  los  seño- 
res autores  del  proyecto,  para  que  lo 
retirasen.  Ellos  están  en  la  libertad 
de  atender  mi  indicación,  y,  en  caso 
contrario,  continuaremos  el  debate. 

El  señor  Presidente. — Si  los  señores 
autores  dol  proyecto  están  cerciorados 
que  este  es  un  motivo  para  retirarlo, 
ellos  sotí  muy  dueños  de  hacerlo. 

Bl  señor  Rossei. — Yo  pior>so  mucho, 
Excrao.  señor,  para  resolverme  á  some- 
tar  el  fallo  de  la  Cámara  cualquier 
l)roye(;to,  y  con  más  razón  cuando  he 
procedido  á  hacer  algo  sério. 

Aun  antes  de  tomar  mi  honroso  paos 
to  en  esta  H.  Cámara,  me  preocupaba 
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más  que  entonces  no  tuviese  los  me< 
dios  suficientes  de  llevarla  á  cabo; 
cuando  ya  me  encontr<^  en  esta  H. 
mará  trabajó  con  los  amigos  de  Comi- 
sión, y  trabajé  largamente,  con  el  ani- 
mo firme  para  presentar  esta  ley,  que 
defenderé  como  espartano  hasta  caer 
con  el  escudo  ó  sobre  el  escudo.  Ese 
es  mi  modo  de  ser,  Excmo.  señor. 

Ahora  tongo  una  razón  más  que  no 
tenía  antes.  Se  me  dice  por  el  H.  se» 
ñor  Valera  que  debo  retirar  el  pro- 
yecto de  ley  ¿poro  que  sucedería  con 
esto,  Excmo.  señor!  Que  no  teniendo 
la  seguridad  de  que  después  de  él  ven- 
ga otro  en  sostitucion,  aunque  sean 
remiendos  conque  el  H.  señor  Chavos 
quiero  soldar  ese  caldero  viejo  qae 
se  vá  á  pique,  que  so  llama  la  ley 
electoral  antigua,  es  muy  posible  que 
continuáramos  con  ella. 

Si  este  proyecto  vivo  unos  dias  más, 
tondro  tiempo  do  manifestar  que  no  ha 
sido  sacado  de  la  ley  electoral  chilena, 
como  decía  SS.^,  siuo  quo  mas  bien  tie- 
ne muchos  puntos  de  contacto  con  la 
magnífica  y  novísima  ley  boliviana. 

Como  autor  del  proyecto  y  como  Re- 
presentante, creo  que  el  pais  tendría 
derecho  de  hacerme  responsable  do  las 
consecuencias  de  retirarlo,  porque, 
como  he  dicho,  es  probable  que  tal  re- 
tiro signifique  una  continuación  de  la 
ley  electoral  antigua. 

Estas  son  las  razonas  que  tengo  pa- 
ra defender  ese  proyecto,  inspiración 
no  solo  de  mi  inteligencia  sino  tambiea 
de  mi  corazón. 

El  señor  Pastor  Jiménez: —Exemo. 
señor;  Como  miembro  de  la  comisión  de 
Legislación  que  en  el  Congreso  pasado 
se  ocupó  de  estudiar  el  proyecto  de  ley 
formulado  por  los  HH.  señores  Kossol 
y  Qiiintana,  y  porque  esto  proyecto  es 
propuesto  hoy  por  ambas  comisiones 
desde  que  han  aceptado  las  modifica- 
ciones propuestas  por  las  mayorías  de 
esas  Comisiones;  me  creí  por  mi  parte 
obligado  á  sostener  la  necesidad  do  re- 
formar la  antigua  ley  de  elecciones, 
así  como  á  desvanecer  al  mismo  tiempo 
las  observaciones  que  so  han  hecho  por 
los  señores  que  han  tomado  parte  en  el 
debate.  Tal  era  mi  propósito  al  princi- 
pio, pero,  por  el  desarrollo  quo  ha  se- 
guido este  interesantísimo  debate  y  por 
la  forma  en  que  ha  comenzado,  he  lle- 
gado á  persuadirme  que  esta  ley  elec- 
toral 08  imposible  expedirla  por  lo  me- 


la  idea  do  una  nueva  ley  electoral,  por  I  nos  en  la  presente  legislatura. 
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El  H.  soñor  Rossol  ha  declarado  ha- 
ce an  momento,  que  por  su  parte  no  re- 
tirará el  proyecto;  poro  siendo  eviden- 
te, siendo  seguro  que  en  esta  Legisla- 
tura no  habrá  tiempo  suficiente  para 
sancionar  esta  importante  reforma,  me 
parece  que  podemos  dedicar  el  poco 
tiempo  que  nos  quedaá  labores  de  gran 
urgencia  y  á  satisfacer  las  diversas  ne- 
cesidades del  país,  discutiendo  un  gran 
número  do  proyectos  que  con  sus  res* 
pcctivos  dictámenes  están  á  la  órdon 
dol  dia. 

Yo  he  seguido  con  mucha  atención  el 
desarrollo  que  ha  tomado  esto  intere- 
sante debate,  y  lo  he  seguido  con  íuti. 
ma  complacencia  y  al  mismo  tiempo  con 
la  mas  profunda  amargura.  Lo  prime- 
ro, porque  he  notado  que  todos  los  ora- 
dores que  han  tomado  parte  en  él,  se 
han  mantenido  á  la  altura  que  el  mis- 
mo proyecto  merece.  Pero,  al  mismo 
tiempo,  mi  satisfacción  ha  estado  mez- 
clada de  amargura,  porque  desde  que 
la  Oámará  decidió  que  se  antepusiese 
á  esta  discusión,  la  de  la  reforma  del 
artículo  38  de  la  Constitución,  no  haya 
uno,  dentro  de  la  Oámara,  que,  con 
sinceridad  y  con  la  mano  sobre  el  cora- 
zón, no  hay  uno  en  la  capital,  no  hay 
uno  en  la  República  que  no  dijera  que 
la  Oámara  condenó  á  esto  proyecto  á 
morir  en  la  presento  Legislatura. 

No  creo,  pues,  que  en  estas  circuns- 
tancias haya  peligro  en  retirar  el  pro- 
yecto, una  vez  que  podamos  discutirlo 
en  el  ano  próximo  y  ser  entonces  apro- 
bado, en  esa  Legislatura  ó  en  la  del 
año  73,  que  siempre  habría  tiempo. 

Repito,  pues,  quo  no  habrá  peligro 
en  retirarlo,  no  obstante  que  habria 
sido  muy  grande  la  satisfacción  de 
loa  señores  representantes,  que  al  vol- 
ver cada  uno  á  sus  respectivas  provin- 
cias, hubiera  podido  decir  á  sus  con- 
ciudadanos: «os  traigo  una  nueva  ley, 
que  evitará  se  repitan  las  escenas  de 
vergüenza,  do  sangro  y  do  desolación 
que  tenían  lugar  en  cada  una  do  las 
épocas  oleccionariaa,  Y  no  obstante, 
Kxcmo.  señor,  quo  habria  sido  muy 
grande,  muy  pura  la  gloria  de  todas 
aquellas  personas  quo  por  su  posición 
y  por  sus  espoctativas  para  el  porve- 
nir pueden  influir  en  la  resolución  de 
este  gran  problema,  cambiando  una 
ley  caduca  quo  debe  ser  modificada  á 
todo  tranco,  porque  el  país  lo  reclama 
así. 

SiO  ¡entrar,  paos,  á  examinar  ni  á 
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contestar  las  diferentes  objeciones  que 
se  han  hecho  á  este  proyecto,  simple- 
mente como  uno  de  los  miembros  de  las 
Comisiones  que  han  presentado  su  dic- 
támen,  yo,  quo  también  he  meditado 
mis  trabajos,  como  el  honorable  señor 
Rossol  los  suyos,  creo  que  por  patrio- 
tismo (iba  á  decir  por  honor),  debo 

retirar  mi  firma  dol  diíitámen,  y  por 
consiguiente  la  retiro,  Excelentísimo 
Señor. 

El  soñor  Valle:— 1^0  ruego  á  Y.  B. 
que  no  ponga  término  aldebate;  porque 
ol  proyecto  quo  se  discuto  no  pertenece 
ni  á  los  honorables  SS.  Rossel  y  Quin- 
tana, ni  á  las  comisiones;  es  un  proyec 
to  que  pertenece  á  la  Cámara. 

Recordarán  los  HH.  Representan- 
tes, que  cuando  los  señores  Rossel  y 
Quintana  proseátaron  este  proyecto 
que  pasó  á  las  comisiones  de  Constitu* 
ción  y  Legislación,  éstas  introdujeron 
en  él  una  serie  de  modificaciones,  en 
virtud  do  las  cuales  quedó  modificado 
en  muchos  puntos:  Sus  autores  acepta- 
ron esas  modificaciones  y  con  ellas  se 
puso  en  debate. 

Si  los  HH.  señores  Rosel  y  Quinta- 
na hubiesen  retirado  sus  firmas,  como 
autores  del  proyecto,  me  habria  opues- 
to á  que  quedase  retirado,  porque 
lo  habria  considerado  como  proyecto  de 
las  Comisiones.  Retirada  dol  dictámen 
la  firma  del  H.  señor  Pastor  Jiménez, 
consideroel  proycctocon  las  autorizadas 
firmas  de  los  HH.  SS.  Rosel  y  Quinta, 
na.  Y  en  todo  caso,  si  sus  señorías  lo 
abandonan,  él  perteaoco  á  la  Cámara  y 
solamente  con  su  acuerdo  debería  sus- 
penderse ol  debate;  desde  que  todos  de- 
bemos estar  inspirados  en  el  patriótico 
propósito  de  dar  á  la  República  una 
nueva  ley  electoral;  por  consiguiente, 
pido  á  V.  E.  80  sirva  consnltar  á  la  Cá- 
mara, si  á  pesar  de  haber  retirado 
su  firma  del  dictámen  uno  de  los  diez 
señores  que  componen  las  comisiones 
de  Constitución  y  do  Legislación,  dobe 
suspenderse  el  debate  de  esto  asunto, 
ó  si  continúa  la  discusión,  sostenióndo* 
la  nueve  señores  do  esas  comisiones  y 
los  autores  del  proyecto. 

Con  ol  objeto  de  dar  una  ley  electo- 
ral; con  el  propósito  de  que  so  sancio- 
ne el  proyecto  iniciado,  con  las  modifi- 
caciones quo  el  debate  aconseje;  ó  pa- 
ra introducir,  como  desea  el  H.  señor 
Chavez,  algunas  modificaciones  á  la  ley 
vigente;  es  necesario  en  todo  caso  cono- 
cer el  pensamiento  dominante  de  la 
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Cámara;  y  solo  después  que  se  hayan 
oído  todas  las  razouoa  quo  pudieran 
aducirse  en  uno  y  otro  sentido  se  podrá 
decidir  de  la  suerte  de  dicho  proyecto: 
retirarlo,  en  este  momento,  es  dejar  al 
país  sin  la  ley  electoral,  es  dejarlo  en- 
tregado por  completo  á  los  azares  de 
las  luchas  pasadas  y  esto  no  puedo,  esto 
no  debe  querer  la  H.  üámara  de  Dipu- 
tados. 

S.  E.  consultó  á  la  Cámara  si  volve 
ría  el  asunto  á  discucion;  pero  ella  re- 
solvió quo  continuara  en  debate. 

Solevantó  en  seguida  !a  sesión,  sien- 
do  ¡as  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción — 

Ignacio  García. 


43*  sesión -Martes  22  de  Setiembre 
de  891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VAT  CÁRCEL. 

Sumario: — Dictámeoes  de  la  Comisión  de 
Redacción  en  las  solicitudes  de  D.  Eleo- 
doro  Romero,  don  José  Benito  Calmet, 
don  José  Pardo  y  Club  «Unión  y  Progre- 
so» de  Monsefú,  y  en  los  proyectos  sobre 
compra  de  an  local  para  la  Aduana  de 
Pimentel,  y  caserío  de  Ayña,  aprobados- 
Dictámenes  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto, en  el  cuaderno  de  las  listas  pasi- 
vas y  |en  el  pedido  del  Ejecutivo  sobre 
gastos  generales  en  el  ramo  de  guerra, 
aprobados— Artículo  del  proyecto  de 
ley  de  elecciones. 

Abierta  á  las  3  b.  p.  m.  fué  leída  y 
se  aprobó  sin  observación  el  acta  do  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  docaraentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Sonado,  comunicando  quo  ha  sido  apro- 
bado el  pliego  4.°  ordinario  del  presu- 
puesto  general,  correspondiente  al  ra- 
mo de  Hacienda. 

Al  archivo. 

De  los  señores  Secr  etarios  do  la  mis 
ma  Cámara,  recomendando  el  preferen- 
te despacho  del  proyc<!to  relativo  á  la 
jurisdicción  contenciosa  en  materia  de 
minas. 

Pasó  á  la  comisión  qne  entiende  del 
asunto,  recomendándose  el  preferente 
despacho. 

De  los  miamos,  participando  que  ha 
sido  aprobada  la  redacción  de  la  reso 
lucíon  por  la  que  el  Congreso  presta  su 


asentimiento  para  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo conceda  el  pase  á  las  balas  quo 
institayen  Obispo  titular  de  Lorea  al 
doctor  don  José  María  Carpenter. 
Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  remi* 
tiendo  copia  certificada  del  testimonio 
de  la  condena  del  penitenciado  José 
Santos  Zamarta. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
los  expedientes  de  indulto  de  los  reos 
Aurelio  Pérez,  Belisario  Galindo,  Groa* 
tes  Royos,  Francisco  Morales,  Silvino 
ífanpari  y  Victor  Almestar. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Changanaqní, 
Chavos,  Morales,  Caldos  é  Ibarra,  dis. 
poniendo  que  la  piedra  do  sal  de  que 
trata  el  artículo  1.°  de  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1857,  se  entenderá  como  la  can* 
tidad  de  dicha  sustancia  quo  pese  45 
kilógramos. 

Admitida  á  debato,  pasó  á  la  comi* 
sion  auxiliar  de  Hacienda. 

De  los  ÜH.  señores  Ramos  Pacheco 
y  Jimones,  elevando  al  rango  de  ciudad 
la  villa  de  Moliendo. 

Admitida  á  debate  pasó  á  la  comisioa 
de  Domarcacion  Territorial. 

DICTÁMENES. 

De  sioto  la  comisión  de  Redacción. 
De  la  auxiliar  de  Prosupuesto,  en  el 
departamental  do  Loreto. 

Do  la  auxiliar  do  Hacienda  en  la  so- 
licitud do  los  telegrafistas  del  Estado, 
pidiendo  aumento  de  sueldo. 

Do  la  principal  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  que  establece  una  aduana  en 
el  puerto  de  Leticia. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  quo  an* 
menta  en  un  25  por  ciento  el  impuesto 
con  que  está  gravado  el  tabaco. 
Quedaron  á  la  orden  dol  día. 
A  petición  del  H.  señor  Gadoa  sopu* 
so  á  la  orden  del  dia  el  expediento  de 
doña  Carmen  BgoaAgnirro,  viuda  de 
don  Francisco  Pastraua. 

SOLICITUDES. 

Pasaron  á  la  comisión  do  Memoria* 
los  las  presentadas  por  doña  Petronila 
Vargas,  don  Alfredo  Camaner,  doña 
Uldcrioa  Valverde  do  Salazar  y  doña 
Rosa  Pinillos  de  Solórzano. 
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De  doña  Maria  Santos  Solórzano,  pi- 
diendo indulto  para  el  reo  Bonito  Agui* 
lar. 

A  la  comisión  de  justicia. 

Do  varios  tenedores  de  billetes  é  in* 
cas,  pidiendo  la  conversión  de  esos  va- 
lores en  deoila  interna. 

A  la  comisión  principal  de  Hacien- 
da. 

Do  don  Juan  y.  Piaña,  para  que  se 
le  permita  rendir  examen  de  primer 
año  do  jurisprudencia. 

A  la  comisión  de  instrucción. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  del  día  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Pérez,  que  se  oficiase  al  se. 
ñor  Ministro  de  Justicia  con  el  objeto 
de  que  informe  sobre  los  siguientes 
puntos: 

1.  °  sobre  la  naturaleza  y  condición 
legal  del  establecimiento  del  Buen  Pas- 
tor; 

2.  *»  sobre  el  carácter  que  conforme 
al  actual  Reglamento  de  lostrucaión 
Pública,  inviste  el  colegio  do  edocan- 
das  que  funciona  en  dicho  establecí 
miento  y  si  eso  colegio  está  ó  no  some- 
tido á  las  autoridades  respectivas,  es- 
tatuidas según  ese  mismo  Reglamento. 

3.  "  Sobre  el  carácter  legal  de  la  casa 
de  reclusión  que  funciona  en  el  Buen 
Pastor,  y  sobre  lasautoridadesdo  quio 
nesesa  cárcel  corrocccional  depende. 

4.  "  Sobre  si  el  Supremo  Gobierno  ha 
autorizado  á  eso  establecimiento  para 
qne  funciono  como  convento;  y  en  caso 
de  que  así  sea,  remita  el  señor  Minis- 
tro cópio  del  expediente  que  debo  ha 
berse  seguido  sobre  el  particular. 

5.  E.  manifestó  á  SS.*  que  se  pasarla 
ol  oficio. 

El  H.  señor  Quinteros  que  haciendo 
mas  do  40  días  que  presentó  un  pro- 
yecto, adjudicando  á  los  Concejos  de 
Gorgor  y  Ambar,  los  terrenos  denomi- 
nados Lacasmayo  Pastos  y  terrenos  de 
Gorgor,  parn  el  fomento  de  la  instruc- 
ción primaria,  solicitaba  do  la  mesa  lo 
pusiera  á  la  órden  del  dia. 

Prévias  las  explicaciones  del  H.  so* 
ñor  Rossel  y  de  S.  E.  so  fijó  el  plazo 
de  20  dias  para  que  la  Comisión  res- 
pectiva emitiera  su  dictámen. 

OEDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien* 
tes  redacciones: 

COMISION  DE  EEDACCION. 

Excmo.  Señor: 
El  Congreso,  en  ejercicio  de  U  atri- 


bución que  le  conceda  el  inciso  é.**  del 
artículo  41  do  la  Constítacion  del  Esta- 
do, ha  concedido  permiso  al  ciuda- 
dano don  Eleodoro  Romero  para  acep- 
tar la  condecoración  de  Oficial  de  la 
órden  de  la  corona  Italia,  que  le  ha 
sido  otorgada  por  el  Gobierno  de  esa 
Nación. 

Lo  Comunicamos  (ü. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima  Setiem- 
bre de  1891. 

Emilio  Forero  B.  Rossel.  H.  Fuen» 
tes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 
Excmo.  Señor; 

El  Congreso,  en  uso  de  la  atribución 
que  le  confiere  el  inciso  4.''  del  artículo 
41  de  la  Constitución  del  Estado  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
José  Benito  Calmet  para  aceptar  y 
ejercer  la  Agencia  Consular  del  Impe- 
rio Chino  en  ol  puerto  de  Casraa. 

Lo  comunicamos,  ote. 

Dios  guarde  á  V,  E. 

Dése  cuenta. 

Sala  do  la  Comisión— Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

Emilio  Forero. — Ricardo  Rossel. ^Hi 
Fuentes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Excmo-  Señor: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  el  inciso  4."  del  artículo 
41  de  la' Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  doctor 
don  José  Pardo  para  aceptar  la  conde- 
coración denominada  «Encomienda  de 
núraoro  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la 
Católica!)  Reina  Regente  do  España. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  gaarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta. 

Sala  do  la  Comisión— Lima.  Setiem- 
bre do  1891. 

Emilio  Forero  .'^Ricardo  Rossel. — H, 
Fuentes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  atendiendo  á  la  necesi- 
dad de  adquirir  un  local  apropiado  ea 
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qae  paodan  funcionar  las  ofieioas  de  la 
aduana  do  Pimentel,  ha  resuelto  votar 
en  el  Prosupuesto  General  de  lo  Repú- 
blica la  cantidad  de  3,057  soles  80  cen- 
tavos, para  que  ei  Poder  Ejecutivo 
proceda  á  comprar  la  casa  que  en  di* 
cho  puerto  poseen  en  propiedad  don 
José  María  Iturregui  y  doña  Bonifa* 
cia  Ortega  de  Iturrogui. 

Lo  comunicamos,  etc. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

Dése  cuenta. 

Sala  do  la  Comisión— Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

R.  Rossel.—H,  Fuentes, —Fmilio  Fo* 
rero, 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso^  etc. 

Considerando: 

Que  es  notable  el  adelanto  que  ha 
conseguido  el  caserío  do  Ayña,  del  dis- 
trito de  San  Nicolás,  perteneciente  á 
la  provincia  de  Chachapoyas,  dol  de- 
partamento de  Amazonas; 

Ha  dado  la  ley  signiento. 

Artículo  único.— Elévase  á  la  cate* 
goría  do  pueblo  el  indicado  caserío  de 
Ayña. 

Comuníqueso,  ete. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

R,  RosseL— Emilio  Forero. —H.  Fuen' 
tes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

B}^cmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  la  solicitud 
del  «Club  Union  y  Progreso»  de  Mon- 
sofá,  ha  resuelto  que  la  Aduana  de 
Eten  devuelva  al  expresado  club  los 
206  solos  40  centavos  que  éste  abonó 
por  dorechoft  de  importación  del  reloj 
que  ha  hecho  colocar  en  la  ciudad  do 
Monsofü. 

Lo  comunicamos  etc.  ' 

Dios  guardo  á  VE. 

Dése  cuenta.— Salado  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

R.  Rossel^Emilio  Forero» — H.  Fuen' 
tes 

También  se  aprobó  la  redacción 
referento  alpase  de  las  bulas  que  ins- 


tituye Obispo  titular  de  Loroa  al  Dr. 
D.  José  María  Carpenter. 

Se  leyó  el  siguiente  dictamen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Vuestra  comisión,  con  los  respectivos 
cuadernos  á  la  vista,  ha  votado  ya  las 
partidas  necesarias  para  el  pago  délas 
listas  pasivas.  Esta  clase  do  gastos  no 
puede  votarse  sino  norainalmente.  Si 
es  posible  que  haya  aumento  de  pon* 
sienes  durante  el  curso  del  año,  tam- 
bién lo  es,  que  hay  disminución  por 
muerte  ú  otro  accidente.  Además,  el 
caso  do  las  nuevas  pensiones,  ya  está 
provisto  en  la  ley  reglamentarla  del 
Presupuesto,  artículo  4.'' 

En  virtud  do  lo  expuesto,  vuestra 
comisión  es  de  sentir  que  desechéis  ol 
proyecto  dol  Poder  Ejecutivo. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  16  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  Man"a  Oon- 
mies— Félix  Manzanares— Pedro  Emilio 
Dancuart— Manuel  Patino  Zamudio, 

So  puso  en  discusión  ol  proyecto. 

El  señor  GonzaIes(don  JoseMaria)— 

Con  vista  de  los  respectivos  cuador* 
nos,  que  por  primera  vez  se  han  remi* 
tido  a  la  Comisión  en  tiempo  oportuno, 
y  con  perfecta  exactitud,  esta  ha  pro* 
cedido  á  consignar  la  partida  necesa* 
ria  para  el  pago  do  las  pensiones  pasi* 
vas:  en  los  pliegos  do  Gobierno,  Justi* 
cia,  Relaciones  y  Hacienda,  nominal* 
mente— en  el  de  Guerra  y  Marina  en 
globo,  por  lo  voluminoso  que  seriaba* 
cer  lo  mismo;  pero  sumando  con  exac* 
titud  todo  lo  que  arroja  ol  cuaderno 
presentado  á  la  Comisión. 

Siendo  esto  así,  esta  nueva  partida 
que  se  pide  para  complemento  de  la 
consignada  ya,  no  tiene  razón  de  ser, 
sería  una  duplicación,  y  con  estos  po* 
eos  80  puode  hacer  una  gruesa  partida 
que  haría  peso  ou  el  balance  del  Pre* 
supuesto. 

Además:  según  ol  artículo  4."  do  la 
ley  reglamentaria  dol  Presupuesto,  los 
gastos  de  interinarlos,  jubilaciones,  co* 
santías  y  montepíos  que  ocurran  du- 
rante el  año,  son  imputables  á  la  par* 
tida  de  Gastos  Extraordinarios.  Por 
esta  razón  más,  no  es  aceptable  el  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  á  que  acaba 
do  darse  lectura. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


507 


Dado  el  punto  por  diecutido,  fué  de* 
seehado  el  proyecto  y  aprobado  el  dio- 
támen. 

So  leyó  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO . 

Señor: 

Tnestra  Comisión  no  encuentra  jus- 
tificable el  pedido  del  Poder  Ejecutivo 
para  gastos  generales  destinados  á  com* 
pletar  el  valor  de  la  construcción  de 
herrajes,  refacción  de  cuarteles,  com- 
pra de  medicamentos,  etc.;  porque  to- 
do esto  está  ya  atendido  como  es  posi- 
ble, y  como  lo  permite  el  estado  del 
Erario,  en  el  pliego  Ordinario  de  Gue- 
rra. Además:  uno  de  los  objetos  de  la 
partida  de  gastos  extraordinarios,  os 
atender  á  todas  las  diferencias  que  pu- 
dieran resultar  en  el  servicio  durante 
el  curso  del  ano. 

En  mérito  de  lo  expuesto;  vuestra 
comisión  es  de  sentir  que  desechéis  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  16  do  1891. 

Nicanor  Rodríguez. — José  Mafia  Oon- 
zales.  —  Félix  Manzanares. — P.  Emilio 
Dancuart.-- Manuel  Patino  Zamudio. 

So  puso  en  debate  el  proyecto  del 
Ejecutivo. 

El  señor  Gonzales  (J.  xtl.):— Ya  en  el 
pliego  ordinario  se  ha  consignado  todo 
lo  necesario  para  el  material  de  guerra 
y  creo  que  con  alguna  profusión,  como 
acostumbramos  nosotros.  No  tienen  ra- 
zón de  ser  estos  nuevos  pedidos,  los 
que  aceptados  inconscientemente,  ha- 
lian,  como  ya  he  dicho  al  tratarse  del 
anterior  proyecto,  una  gruesa  partida, 
que  no  soportaría  el  presupuesto. 

El  ramo  do  Guerra  tiene  ya  un  ser- 
vicio do  2  y  medio  millones  de  soIcp: 
con  la  Marina  y  Gendarmería,  este 
gasto  sube  á  3  y  medio  millones  de  so- 
los, á  la  mitad  del  monto  de  ingresos 
con  que  contamos.  ¿Qué  roas  quiere, 
pues,  el  Ministerio  de  Guerra?  Ade- 
más: se  ha  votado  para  gastos  extraor- 
dinarios de  este  ramo,  la  inerte  suma 
de  100,000  soles.  Si  hay  alguna  deficien- 
cia en  lo  votaílo  para  gasto  material, 
aquí  tiene  fuente  á  que  recurrir,  para 
esto  es  la  partida  de  gastos  extraordi- 
DarioR. 

El  señor  Fuentes:— Vey  á  hacer  cons- 
tar, una  vez  por  todas,  Excmo.  Señor, 
que  la  Comisión  do  Guerra  informó  en 


favor  de  este  asunto,  porque  tuvo 
presente,  comees  de  su  deber,  las  ne- 
cesidades que  nos  decia  tener  el  Go- 
bierno en  el  ramo  de  Guerra.  Hasta 
allí  no  mas  podia  ir,  oon  esto  llenaba 
8u  cometido  honradamente,  como  lo 
acostumbra  hacer;  mas,  para  saber  si 
habia  fondos  bastantes  con  que  llenar 
esas  necesidades,  V.  E.  so  sirvió  pasar 
esto  asunto  á  la  Comisión  de  Presu- 
puesto para  que  abriera  dictámen,  y 
sabido  do  todos  es,  que  dicha  Comisión 
no  es  fácil  para  conceder  ó  consignar 
las  partidas  que  se  le  piden  como  indis- 
pensables. De  tal  manera,  que  al  re- 
chazar la  Cámara  el  proyecto  del  Go- 
bierno no  se  infiere  ofensa  alguna  á  la 
Comisión  de  Guerra;  porque  esa  Comi- 
sion,  á  la  que  tengo  el  honor  de  perte* 
necer,  lo  que  ha  hecho  es  prestar  su 
contingente,  para  que  se  voten  esas 
partidas,  porque  las  oree  indispensable 
para  el  mejor  servicio  del  ejército. 

El  señor  manzanares:— Excmo.  Señor: 
En  una  situación  fácil,  ó  si  estuviéra- 
mos como  Aníbal  en  Roma,  daríamos 
todo  lo  que  se  nos  pidiera  á  boca  llena; 
pero,  on  una  época  tan  pobre,  tan  es* 
casa  como  es  la  en  que  nos  hallamos, 
no  podemos  otorgar  todas  las  gracias 
que  se  solicitan. 

Estamos,  Señor,  en  perspectiva  de 
muchas  atenciones  de  carácter  urgen* 
te,  y  entre  ellas,  como  sabe  V.  E.,  está 
la  inmigración,  á  la  que  la  Comisión 
tiene  que  prestar  toda  la  preferencia 
requeríble. 

HémoüOB  visto,,  pues,  obligados,  con 
sentimiento, á  formular  ese  dictámen  en 
el  sentido  de  que  no  se  acceda  á  dicho 
aumento. 

El  señor  Patino  Zamudio:— Me  com- 
plazco en  reconocer,  Sr.  Excmo.,  los 
buenos  sentimientos  que  animan  á  los 
miembros  de  la  comisión  de  Guerra; 
pero  á  la  vez  debo  decir  á  sus  señorías 
qne,  á  pesar  de  que  estamos  animados 
de  esos  mismos  sentimientos,  tenemos 
sobre  nosotros  el  cumplimiento  estricto 
de  la  ley,  formulado  en  el  artículo  4." 
de  la  Reglamentaria  del  Presupuesto 
General. 

El  Presupuesto  de  Guerra,  importa 
dos  millones  de  soles  más  ó  menos. 

Nos  hemos  acojido  á  una  regla  ge- 
neral. En  el  comercio  ó  en  una  empre- 
sa particular,  por  gastos  cxtraordina, 
rioH,  se  considera  el  10,,/°  y  natural  es- 
que  por  extraordinarios  en  la  adminis- 
tración pública  ya  pagada  por  el  Es- 
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tado,  se  coneiguo  el  So/",  á  cuyo  prome- 
dio nos  hemos  acojido. 

Si  hemos  tenido  en  cuenta  todos  los 
gastos  de  guerra  hasta  detallándolos 
en  las  partidas  ordinarias,  justo  es  que 
si  ocurre  alguna  necesidad  de  carácter 
urgente  ó  improvisto,  esos  gastos  para 
su  satisfacción  se  apliquen  á  la  partida 
de  S.  100,000  consignada  para  esa  cla- 
se do  servicios. 

Cerrado  el  debate  fué  iosechado  el 
proyecto,  aprobándose,  en  consecuen- 
cia,  el  dictáraen. 

Continuó  el  debato  del  artículo  1.° 
del  proyecto  do  ley  de  elecciones. 

El  señor  Solar  (l>.  Amador)— Bxcmo. 
señor:  pedí  ayer  la  palabra  no  para 
pronunciar  un  extenso  discorso,  sino 
para  decir  algo  sobro  el  incidente  pro- 
movido  por  el  honorable  señor  Valera, 
terminado  ya,,  y  á  la  vez  para  omitir  li; 
jeramento  mis  opiniones  sobre  tan  tras- 
cendental proyecto. 

Así  como  considero  que  está  bastan* 
te  ilustrado  el  debate,  porque  hemos 
oído  sustentar  hábilmente  las  doctrinas 
que  sobre  el  derecho  de  sufragio  desde 
su  origen  hasta  la  manera  de  ejercitar- 
lo ha  establecido  la  ciencia,  así  tam- 
bién creo,  Bxcmo.  Señor,  que  debemos 
detenernos  un  poco  más  todavía,  para 
estudiar  la  otra  faz  do  la  cuestión,  es 
decir,  en  su  sentido  práctico,  tan  pre 
dominante  en  el  día  y  que  es  del  todo 
indispensable  para  la  formación  de  una 
buena  ley. 

No  basta,  como  todos  sabemos,  que 
las  leyes  sean  conformes  con  la  justicia 
y  los  principios  de  la  ciencia,  ellas  de- 
ben satisfacer  las  necesidades  reales, 
los  intereses  prácticos  de  los  pueblos, 
deben  sor  además  apropiadas  al  clima, 
á  la  topografía  y  hasta  las  inclinacio- 
nes  y  costumbres  de  cada  país;  de  ma- 
nera que  será  rarísima  casualidad  que 
las  leyes  buenas  para  una  nación,  pue* 
dan  convenir  totalmente  á  otra. 

Por  eso,  si  el  proyecto  que  se  diecu* 
te  pudo  ser  buena  ley  y  satisfacer  am- 
pliamente la  necesidad  de  oligarqoizar 
ol  pais  para  que  fué  dictada;  tratán- 
dose del  nuestro,  ese  proyecto  lejos  de 
satisfacer  necesidades,  abre  ancho  cam- 
po á  los  vicios  que  lamentamos  coa 
nuestro  régimen  electoral  vigente. 

¿Cuál  es  el  clamor  general,  Excmo. 
serlor,  al  tratarse  de  la  necesidad  de 
reformar  nuestra  ley  de  elecciones?  Ya 
80  ha  dicho  y  me  parece  que  estamos 
unánimemente  de  acuerde,  eu  que  son 


dos  las  reformas  que  de  carácter  mas 
urgente  se  imponen. 

Evitar  las  lochas  armadas  de  plazue- 
la y  proscribir  el  escándalo  do  las  dua- 
lidades. 

Si  el  proyecto  que  se  discute  satis- 
faciera estas  do'í  exigencias,  habría  in- 
genuamente declarado  la  convenien- 
cia de  sancionarlo  como  ley;  pero,  des- 
graciadamente, esto  no  es  así,  Excmo. 
señor,  como  paso  á  probarlo  hasta  don- 
do  mis  fuerzps  me  alcancen. 

Tomando  el  estilo  figurado  do  que 
usó  el  H.  señor  E-ossel,  al  ocuparse  do 
hacer  eonocer  á  la  Cámara  el  alcance 
de  su  proyecto,  diré  que  él  descansa  en 
mi  concepto  sobro  seis  columnas  prin- 
cipales, que  son  las  siguientes:  prime* 
ra,  registros  electorales;  segunda,  res- 
tricción dol  voto;  tercera,  mesas  por 
ministerio  do  la  ley  con  mayores  con- 
tribuyentes; cuarta,  voto  directo;  quin- 
ta, representación  de  las  minorías;  y 
sesta,  calificación  en  las  provincias. 

Sería  demasiado  extenso,  Excmo.  se- 
ñor, sustentar  todas  estas  tésis  y  al  ha- 
cerlo me  vería  precisado  á  repetir  ar- 
gumentos  que  con  tanta  lucidez  se  han 
sustentado  en  el  seno  de  esta  H.  Cá- 
mara. 

Por  esta  razón,  voy  á  hacer  tan  solo 
un  cuadro  sinóptico  del  proyecto,  á  fin 
de  hacer  resaltar  sus  defectos  capita- 
les y  probar  en  consecuencia  la  necesi- 
dad de  desecharlo. 

En  cuanto  á  los  registros  electorales^ 
so  ha  dicho  lo  bastante  para  probat 
la  inconveniencia  de  que  ellos  sean 
transitorios.  Y  al  contrario  perfecta* 
mente  persuadidos  debemos  estar  to- 
dos, de  la  conveniencia  que  resulta  de 
que  ellos  tengan  más  bien  el  carácter 
de  permanentes;  porque  es  indudable- 
mente una  garantía  para  los  actos  elec 
clonarlos  que  las  Cámaras,  el  Gobier- 
no, los  candidatos,  el  país  entero  pue- 
dan saber  en  determinado  momento 
quienes  son  los  ciudadanos  aptos  para 
ejercer  el  derecho  do  sufragio  en  cada 
circunscripción. 

Pero  si  por  lo  expuesto  son  inaoepta* 
bles  los  registros  intermitentes,  como 
se  les  ha  llamado,  lo  son  mucho  más  to* 
davía  por  la  manera  de  llenarlos  con 
las  listas  electorales  volantes.  Según 
lo  dispuesto  en  el  título  1."  del  proyeo- 
to,  los  Presidentes  de  las  Cámaras  de- 
ben remitir  oportunamente  el  número 
de  cuadernos  en  blanco  que  se  necesi- 
ten eu  la  República  cou  laa  fojas  sofi- 
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cientes  para  que  se  inscriban  doscien- 
tos ciadadauos  y  so  extondaa  las  roa 
pectivas  actas;  pero  como  no  tenemos 
un  ceneo  para  saber  con  toda  exactitud, 
ni  aproximadamente  siquiera,  el  núme- 
ro total  de  votantes,  sucederá  á  no  du- 
darlo: ó  que  no  so  remita  los  cnadernos 
suficientes,  en  cuyo  caso  dejarían  de 
realizarse  las  lecciones  en  algunas  lo- 
calidades, ó  que  80  envíe  mayor  núme- 
ro do  ellos,  proporcionando  de  esta  ma- 
nera con  los  sobrantes  la  base  de  las 
dualidades. 

2.  *  Kesiricción  del  voto. 

Desde  la  legislatura  anterior  so  ha 
discutido  extensamente  y  con  altnra 
esto  importantísimo  punto  sobre  qne 
descansa  el  proyecto  de  reforma  elec- 
toral. Sería  pues  demás  repetir  en  es- 
tos momentos  las  opiniones  que  al  res 
pectQ  emití  cuando  nos  ocupamos  de 
modificar  el  artículo  38  de  la  Constitu- 
ción: me  bastará  tan  bolo  recordar  que 
tuve  el  honor  de  suscribir  con  el  H.  se- 
ñor Gadea  una  adición  pidiendo  el 
aplazamiento  de  esa  reforma,  la  cual  fué 
aprobada;  de  manera  que  cualesquie- 
ra que  sean  las  razones  qne  hay  en  pro 
ó  en  contra  de  la  restricción,  la  Gáma* 
ra  ha  declarado  ya  explícitaraonté  que 
ella  es  por  lo  menos  ana  reforma  pre- 
matura. 

3.  "  Mesas  por  ministerio  de  la  ley. 
Bastante  se  ha  dicho  también  sobre 

los  elementos  que  deben  componer  las 
mesas  inscriptoras  y  receptoras  y  los 
gravísimos  inconvenientes  que  traería 
la  formación  do  ellas  con  los  mayores 
contribuyentes.  Yo  voy  á  señalar  tan 
solo  los  dos  abusos  á  quo  ella  puede 
prestarse  en  la  práctica.  Todos  los  que 
han  cstndiado  con  alguna  detención  el 
proyecto,  saben  perfectamente  que  se- 
gún el  artículo  19,  los  30  mayores  con- 
tribuyentes deben  reunirse  el  día  indi- 
cado para  sortear  entro  ellos  los  qne 
formarán  la  Junta  Electoral  de  Pro- 
vincia, de  donde  emanan  las  mesas  ins- 
criptoras y  receptoras;  pero  en  el  pro- 
yecto no  solo  no  se  dictan  medidas  efi- 
caces para  evitarlo,  sino  que  sus  acto» 
res  no  se  ha  puesto  siqaiera  en  el  caso 
de  que  no  se  reúnan  esos  30  mayores 
contribuyentes,  de  que  el  sorteo  no  ten- 
ga lugar  y  de  que  léjos  de  hacerlo  así, 
se  dividan  los  30  contribuyentes  en  va- 
rios grupos  formando  otras  tantas  me- 
sas y  dandoel  sorteo  por  hecho  de  suerte 
que  ya  tiene  V.  B.  las  dos  bases  prin- 
cipales para  formar  una  dualidad  le- 


gal por  decirlo  así:  libros  en  blanco  y 
personal  suficiente  con  el  camino  fran- 
queado por  la  ley  para  dar  vida  á  dos 
ó  más  puntos  electorales.  ^Qné  resulta* 
ría  do  aquí?  Que  estando  igualmente 
interesados  los  diversos  grupos  en  ocu- 
par  do  preferencia  los  logares  designa* 
dos  por  la  ley  para  que  las  juntas  ejer- 
zan sns  funciones,  como  que  de  ellas  se 
desprenden  todos  los  den^iás  actos  elec* 
cionarios  se  repetirían  las  escenas  que 
conocemos  con  el  nombre  de  toma  de 
mesas  y  con  ellas  las  luchas  armadas. 
Véase,  pues,  que  la  organización  de  las 
mesas  tal  como  lo  quieren  los  autores 
del  proyecto,  haría  fácil  la  práctica  de 
los  mismos  abusos  quo  antes  quo  todo 
debemos  proscribir. 
4."  Voto  directo. 

Los  defensores  más  ardientes  de  él, 
están  de  acuerdo  en  que  no  puede  lle- 
varse á  cabo  hoy  entre  nosotros  dado 
el  atrazo  de  nuestros  pueblos,  sino  res- 
tringiéndolo, á  fin  de  llegar  por  esto 
medio  y  la  ilustración  de  nuestras  ma- 
sas al  sufragio  directo  universal. 

Debo  contostar  a  este  respecto  un  ar- 
gumento expuesto  por  el  H.  señor  Quin* 
tana:  eostenia  SS.*  que  el  sufragio  di- 
recto Huiversal  no  podia  tener  lugar  ea 
nuestro  país  por  el  estado  de  ignoran- 
cia en  qne  se  halla;  agregando,  que  si 
lo  tienen  establecido  algunos  países  do 
Europa,  es  porque  allí  todos  saben  leer 
y  escribir.  Esta  acerción  no  es  exacta 
Bxcmo.  Señor.  Si  es  verdad  que  en 
Suiza  por  ejemplo  saben  todos  loor  y 
escribir  y  no  solo  esto,  sino  que  poseen 
otros  conocimientos,  pues  en  los  Canto- 
nes que  más,  solo  se  cuenta  en  las  lis* 
tas  de  conscrioeión  un  3  o/'  de  soldados 
quo  no  hayan  recibido  al  ingresar  á 
las  filas  la  enseñanzas  elemental;  en 
Alemania  es  raro  encontrar  nn  adulto 
que  no  sepa  leer  y  escribir,  en  Austria, 
Prusia,  E.  Unidos  del  Norte  y  otros 
países  se  calcula  un  promedio  de  2  á  5 
por  ciento;  también  lo  es,  que  en  Bélgi- 
ca el  4  por  ciento  no  sabe  leer  y  el  20 
por  ciento  ni  leer  ni  escribir,  quo  eu 
Francia  están  en  esta  última  condición 
la  tercera  parte  de  sus  habitantes,  en 
Inglaterra  no  sabe  leer  ni  escribir  cer- 
ca de  la  mitad  de  la  población  y  en 
Italia  sucede  otro  tanto,  no  obstante  el 
adelanto  que  han  tomado  las  Provin- 
cias del  Norte  y  Toscana,  que  nada  tie- 
nen que  envidiar  á  los  países  mas  cnl* 
tos. 

Si  os  evidente,  pues,  que  el  su- 
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fragio  directo  aniversal  está  estable- 
cido en  algunos  países,  no  depende  de 
que  en  todas  ollas  se  sepa  leer  y  escri- 
bir, sino  de  que  esta  forma  de  sufragio, 
que  es  el  ideal  de  la  ciencia,  ha  podido 
llevarse  al  terreno  de  la  práctica  en 
determinadas  Naciones  solamente,  á 
donde  la  cultura  de  sus  ciudadanos  y 
otras  circunstancias  la  hacen  realiza- 
ble. 

Ya  quo  he  hecho  alusión  á  otros  paí- 
ses para  contestar  al  H.  Sr.  Quintana, 
voy  a  citarlos  también  para  manifestar 
que  aun  en  aquellos  en  que  el  sufragio 
universal  se  ha  adoptado,  dando  ese 
paso  adelante  en  el  camino  del  progre- 
so, no  se  ha  proscrito  del  todo;  léjos  de 
hacerlo  desaparecer  existe  todavia  par- 
cialmente el  sufragio  indirecto.  En  Sui- 
za, á  pesar  de  qae  todos  los  ciudadanos 
saben  leer  y  escribir,  se  conserva  en 
seis  cantones,  la  antigua  Landsgemein* 
de  6  Asamblea  General  de  Electores. 

En  Francia  existe  el  voto  directo 
universal  para  la  elección  de  diputa- 
dos, se  hace  elecciones  para  225  sona- 
dores por  voto  indirecto  de  dos  grados, 
75  son  elejídos  por  el  mismo  Senado  y 
ambas  Cámaras  en  Congreso  eligen  al 
Presidente  de  la  República.  En  Ale- 
mania se  elijen  los  miembros  del  Reichs- 
tag  por  voto  directo  y  la  2.*  Cámara 
por  voto  indirecto  dedos  grados.  En 
Estados  Unidos  el  Preoidento  de  la 
República  es  elegido  por  voto  indirecto 
casi  en  la  misma  forma  que  entre  noso- 
tros; y  los  Representantes  y  Presiden- 
tes de  los  Estados  por  voto  directo. 

De  estas  citas  podemos  deducir  que 
si  en  naciones  mejor  organizadas  que 
la  nuestra  el  voto  indirecto  no  ha  podi- 
do suprimirse  del  todo,  no  es  aventura- 
do asegurar  que  nuestro  modo  de  ser 
hoy,  no  permito  suprimirlo  tampoco. 

Pero  sin  insistir  sobre  este  punto,  me 
será  suficiente  hacer  notar  quo  según 
la  opinión  casi  unánime  do  los  defenso- 
res del  voto  directo,  él  está  subordina- 
do  entro  nosotros  á  la  restricción  del 
sufragio,  declaradareforma  prematura, 
para  quo  quedo  ¡Ipor  lo  monos  plena- 
mente probado  que  la  introducción  del 
voto  directo,  tal  como  so  pretende, 
también  lo  es. 
5.^  Representación  de  la  minoría. 
En  cuanto  á  este  pnnto,  tengo  muy 
presento  lo  que  el  H.  señor  Quintana 
contestó  al  U.  sonor  Cornejo,  para  des- 
truir uno  do  sus  argumentos. 
Decía  S.  S.''  que  encontrando  las  Co- 


misiones que  no  era  posible  en  nuestro 
estado  actual  de  atraso  introducir  el 
voto  directo  acumulativo,  para  que  las 
minorías  fueran  fielmente  representa- 
das, hablan  resuelto  que  ellas  lo  fueran 
enjla  forma  que  lo  han  hecho  en  el  pro- 
yecto. Tenemos  pues,  que  uno  de  sus 
autores  y  miembro  de  nna  de  las  comi- 
siones declara  que  ellas  trataron  en 
este  caso  do  conciliar  aquellos  princi- 
pios con  nuestras  propias  convenien- 
cias, al  llevarlos  á  la  práctica.  Si  coa 
este  mismo  criterio  hubieran  procedido 
las  comisiones  en  los  demás  puntos  del 
proyecto,  habrían  quedado  soluciona- 
dos tai  vez,  los  difíciles  problemas 
planteados  en  él.  Pero  queda  de  to- 
dos modos  falseada  completamente  la 
representación  de  las  minorías,  porque 
si  el  proyecto  so  basa  on  la  restricción 
del  voto,  con  la  cual  solo  llegaría  á  su- 
fragar la  quinta  parte  de  los  ciudada» 
nos  que  hoy  tienen  derecho  á  votar, 
claro  es  quo  eliminada  la  gran  mayoría 
del  pais,  esa  minoría  representada  se- 
ría la  minoría  de  una  insignificante 
minoría. 

6.°  Calificación  en  las  provincias. 

No  me  explico  la  monte  que  hayan 
tenido  los  señores  autores  del  proyecto 
al  proponer  quo  las  Cámaras  que  hoy 
tienen  el  carácter  de  elto  poder  califi- 
cador, deleguen  esa  atribución  en  unas 
juntas  de  provincia  que  indudablemen- 
to  nunca  podrán  reunir  las  condiciones 
de  imparcialidad  de  estos  altos  cuer- 
pos. Pues  bien,  esta  manera  de  hacerse 
la  calificación  en  las  provincias  contri- 
buiría á  que  las  dualidades  tengan 
siempre  lugar  según  se  desprende  del 
mismo  texto  del  proyecto.  Ya  he  di- 
dicho cómo  puode  obtenerse  la  primera 
base  para  la  dualidad,  es  decir,  los  li- 
bros en  blanco;  y  como  la  2.»  base  divi- 
diéndose los  30  mayores  contribuyen- 
tes en  dos  ó  mas  juntas  electorales  y 
por  consiguiente  las  mesas  inscriptoras 
á  receptoras  que  nacen  (Jo  ellas;  solo 
falta  la  calificación.  Ahora  bien,  el 
art:  82  dice:  (lo  leyó.) 

La  tacha  personal,  supongo  que  no 
sea  otra  cosá  que  la  calificación  porso* 
nal  del  candidato  tal  como  la  tenemos 
hoy;  pero  en  cuanto  á  la  tacha  legal,  ó 
ella  se  refiere  á  la  calificación  de  las 
actas  que  acreditan  la  elección  del  can' 
didato,  como  lo  indicó  ayer  el  H.  Sr. 
Chavoz,  lo  quo  significaría  que  las  Cá- 
maras vendrían  á  hacer  en  verdad  osa 
calificación  dudosa  practicada  en  las 
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provincias,  cosa  qne  implica  ana  cou* 
tradicción  imperdonable  en  el  artículo 
citado;  ó  esa  tacha  legal  ee  refiere  pn- 
ramonte  á  la  capacidad  legal  d(  1  can- 
didato. En  el  ler.  caso,  las  Comisiones 
reconocen  como  posible  el  hecho  de  que 
la  dualidad  venga  practicada  en  las  pro- 
vincias; y  en  el  2.°,  sin  destruir  este  vi- 
cio despojan  á  los  dos  altos  cuerpos  del 
poder  que  hoj  tienen  de  calificar  pa- 
ra entregarlo  á  juntas  organizadas 
en  las  provincias,  que  como  he  dieho 
no  prestan  garantías  de  imparciali- 
dad. De  suerte  que  el  germen  de  las 
dualidades  no  solo  no  desaparece,  se- 
gún se  desprendo  de  los  mismos  térmi- 
nos del  articule  82  que  he  leido,  eino 
que  la  calificación  en  las  provincias 
viene  á  completar  la  formación  de 
ellas. 

Reasumiendo:  de  estos  seis  puntos 
capitales  que  constituyen  propiamente 
la  reforma^  el  1/,  3.*  y  6.*  abren  paso  á 
lae  «ioalidádce  y  uno  de  estos  tres  has- 
ta á  las  luchas  armadas,  el  2°  y  4.°  son 
reformas  prematuras;  y  el  o.*"  es  incon- 
sistente, cae  por  su  propio  peso.  Des- 
truidas  así  las  6  columnas  en  que  des- 
cansa el  proyecto.  ¿Que  queda  do  él 
Excrao,  3t1  Solo  queda  en  mi  concepto, 
la  buena  voluntad,  ilustración  y  celo 
patriótico  de  sus  autores  y  de  los  miem- 
bros de  las  comisiones.  El  Sr.  Rossol 
que  ayer  doclarósolemne  y  heroicamen- 
te su  resolución  de  defender  palmo  á 
palmo  BUS  convicciones,  hasta  morir  co- 
mo el  espartano  sobre  su  escudo,  con- 
tribuirá con  todos  los  que  como  él  pien- 
san el  mayor  acierto  de  la  Cámara;  pa- 
ra que  en  caso  de  ser  desechado  el  pro- 
yecto, podamos  abordarla  reforma  ver* 
daderamente  práctica  do  nuestra  ley 
electoral. 

Si  como  legisladores  conseguimos 
conciliar  los  principios  avanzados  de 
la  ciencia,  cou  las  necesidades  reales  é 
intereses  prácticos  del  paie,  hasta  don- 
de lo  permitan  nuestio  estado  social  y 
político;  habremos  cumplido  en  cuanto 
08  posible  nuestr  o  deber  como  tales  y 
merecido  el  aplauso  general  de  naes- 
tros  conciudadanos. 

El  señor  Rossel:— 
Excmo.  Sr: 

Con  frecuencia  negó  el  triunfo  sus 
laureles  á  los  más  numerosos,  para  or- 
lar con  ellos  la  frente  de  los  mejores;  y 
no  siempre  fueron  los  mejores,  en  la  de- 
fensa de  una  buena  causa,  los  más  in- 
teligentes, Bino  loa  más  perseverantes. 


Esta  consideración  sostiene  mi  áni. 
mo  en  el  importante  debate  de  este 
proyecto,  en  que  tan  solo  mo  encuen- 
tro; y  si  no  debiera  tomar  en  cuenta 
más  que  mi  debilidad,  en  presencia  de 
tantos  y  tan  poderosos  adversarios,  po- 
dría rehuir  el  combato  con  el  honor  ile- 
so; que  no  pudiera  llamarse  cobardía 
la  retirada  ante  fuerzas  tan  superiores. 
Pero  nó;  el  deber  me  impone  la  lucha  y 
debo  sucumbir  luchando;  ni  serán  per- 
didos mis  esfuerzos  de  hoy  en  un  mañana 
más  ó  menos  lejano.  La  más  duradera 
de  las  glorias  es  la  gloria  á  largo  pla- 
zo; por  eso  la  perseverancia  es  la  fuer- 
za de  los  débiles  y  la  virtud  de  los  con- 
vencidos. Todas  las  grandes  reformas 
en  la  historia  de  la  humanidad  han  ne- 
cesitado, para  llegar  á  ser  hechos,  de 
lucha  sostenida  y  de  dilatado  tiempo. 

Los  abusos  inveterados  so  araigan 
en  las  sociedades  tan  fuertemente,  que 
no  bastan  muchas  veces  el  esfuerzo  de 
un  grupo  de  hombres,  ni  la  vida  de 
una  generación  para  arrancarlos.  Así 
se  explica  que,  en  los  tríenta  años  qno 
lleva  de  existencia  en  la  Kepáblica  la 
ley  de  elecciones  hoy  vigente,  no  haya 
sido  posible  reformarla,  apesar  de  la 
condenación  universal  que  pesa  sobro 
ella,  y  de  las  repetidas  tentativas  que 
para  derogarla  se  han  hecho.  El  inte- 
rés mezquino  de  los  partidos  políticos, 
unas  veces,  personales  conveniencias 
otras,  falta  de  patriótica  resolución 
siempre,  han  dejado  sin  solución  este 
gran  problema,  que  hoy  nuevamente 
se  plantea  ante  vuestra  ilustrada  con- 
sideración. ¿Será  posible,  HH.  RR. 
que  queda  también  sin  resolverse? 
Nó;  no  quiera  el  cielo  que  cargue  esta 
Legislatura  con  tamaña  responsabili- 
dad para  con  la  Nación  entera,  que 
por  todos  sus  órganos  y  con  rara  una- 
nimidad nos  viene  pidiendo  que  la  li- 
bertemos de  la  vergüenza  de  conservar 
entre  sus  leyes  ésta  que,  como  fuente 
emponzoñada,  es  origen  de  tantos  ma- 
les. 

Yo  por  mi  parte,  Exomo,  Señor,  no 
quiero  que  mi  humilde  nombre  figure 
entre  los  de  los  responsables;  yo  quiero 
que  sepa  mi  patria  que  he  cumplido  mi 
deber  on  esta  ocasión,  no  cerrando  los 
oidos  á  su  angustioso  clamor.  Y  ya  que 
me  dió  un  asiento  entre  sus  legislado- 
res, conste  que  me  esforcé  por  alcan- 
zar la  reforma  de  la  ley  electoral. 

Desde  muchos  años  antes  que  tuvie- 
ra el  alto  honor  de  ocupar  un  banco  en 
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esta  B.  Cámara,  anhelaba  quo  llegase 
el  día  en  que  cayese  derribada  la  ley 
hoy  existente,  y  siempre  qae  so  ofreció 
oportunidad  alcé  contra  ella  mi  voz, 
repitiendo,  con  el  senadorromano:  <iZ>e* 
lenda  est  Cartliago)v  ees  preciso  destruir 
esa  ley.» 

De  todas  maneras,  y  cualquiera  que 
sea  el  éxito  que  tenga  el  proyecto  en 
que  me  ha  cabido  la  honra  de  ser  uno 
de  sus  autores,  no  será  pérdida  nues- 
tra labor.  Las  ideas  no  mueren,  y  cuan- 
do corresponden  á  la  defensadeun  gran 
principio  y  se  emiten  para  llenar  una 
gran  necesidad,  son  semillas  fecundas 
que  caen  en  fértil  terreno  con  el  tiem» 
po  y  regadas  muchas  veces  con  las  lá- 
grimas y  la  sangre  *íe  un  pueblo,  crecen 
y  se  desarrollan,  liegando  á  ser  un  día, 
el  árbol  frondoso  bajo  cuya  sombra  so 
cobijan  la  libertad  y  el  progresol 

Entro  pues,  Excmo.  señor,  resuelto 
á  defender  el  proyecro  en  debato,  re 
futando  los  agumentos  con  que  lo  han 
combatido  los  HH.  SS.  que  rae  han  pre- 
cedido en  el  uso  de  la  palabra. 

Los  tres  oradores  HH  SS.  Cornejo, 
Chavez  y  Solar  lo  han  atacado  vigoro- 
samente. Solo  estoy  contra  ellos,  y  co- 
mo el  último  do  los  Horacios  contra 
los  Curiados  de  la  historia  romana, 
necesitaría  del  ardid  de  aquel  para  ob- 
tener la  victoria.  Voy,  pues,  á  procurar 
defenderme  tomándolos  uno  á  huo,  por 
más  que  muchas  veces  sea  muy  difícil 
mi  tarea,  por  haber  entretejido  sus  ar- 
gumentos en  el  ataque;  circunstancia 
que,  por  otra  parte,  me  ha  de  favore- 
cer, pues  con  excepción  del  H.  señor 
Solar,  que  con  corta  diferencia  ha  re- 
producido las  razones  expuestas  con- 
tra el  proyecto  por  el  H.  señor  Chavez, 
algunas  de  las  opiniones  emitidas  por 
el  último  están  en  oposición  coü  las  del 
H.  Representante  citado  en  primer 
término. 

Así,  la  vigorosa  defenaa  quo  del  voto 
directo  ha  hecho  el  H.  señor  Cornejo, 
es  la  mejor  reputación  de  las  doctri- 
nas que  en  favor  del  voto  indirecto 
ha  sostenido  el  H.  soñor  Chavez-  Sien- 
do curioso  notar  quo  estos  dos  adalides 
de  la  palabra,  bajo  tan  diversos  oarác» 
teres,  y  tan  encontradas  opiniones, 
concurran  sólo  en  el  punto  que  se  ro- 
fiere  á  la  restricción  dol  sufragio.  No 
será  éste,  Excmo.  señor,  un  signo  más 
do  que  yo  y  no  ellos  estoy  en  la  ver- 
dad? Si;  el  error,  como  los  vientos  en- 
contrados, soplado  diversos  puntos  y 


levanta  las  tempestades  que  azotan  á 
la  nave  depositaría  de  la  verdad,  que 
es  una  y  se  halla  siempre  en  el  justo 
medio. 

El  H.  señor  Cornejo  ha  encontrado 
en  el  proyecto  tres  cosas  bnena  y  cua* 
tro  malas.  Son  las  primeras:  el  voto  di- 
recto, la  sencillez  dol  procedimiento  y 
la  severa  penalidad  para  sos  infraccio- 
nes. Son  los  defectos:  la  base  de  los 
moyores  contribuyentes  para  formar 
las  mesas  inscriptoras  y  receptoras;  la 
creación  de  los  cuadernos  electorales 
en  lugar  do  laR  cartas  do  ciudadanía; 
la  representación  de  las  minorías  en  la 
forma  establecida,  y  últimamente,  la 
resiricción  del  sufragio. 

Debo  desde  luego  agradecerle  las 
tres  exelencias  que  reconoce  en  el  pro- 
yecto,  y  voy  á  refutar  los  cuatro  de- 
fectos de  que  en  su  opinión  adolece.  Lo 
hago  con  gusto,  por  que  reconozco  la 
sinceridad  do  las  convicciones  del  ora- 
dor á  quien  combato.  Joven,  con  los 
labios  aun  empapados  en  la  leche  con 
que  nutrió  su  espíritu  en  los  clanstroB, 
universitarios;  con  el  alma  abierta  á 
todas  las  grandes  idoas,  y  el  corazón 
dispuesto  á  allegar  los  más  nobles  sen- 
timientos, sueña  como  soñaba  yo  á  sa 
edad.  Por  lo  mismo,  tengo  la  seguri- 
dad de  que,  sin  dejar  de  ser  liberal, 
demócrata  y  libre  pensador,  como  soy 
yo,  despertará  un  diado  su  sueño,  para 
ver  la  realidad  y  ceder  algo  del  cam- 
po en  que  retoza  la  imaginación  al 
maduro  juicio.  Sí;  yo  también  acarició 
esos  sueños;  yo  también  eanté  en  pro. 
sa  y  verso  esos  bellos  ideales!  

No  quiere  el  H.  señor  Representan- 
te á  quien  contesto,  comprender  que 
las  leyes  se  hacen  para  los  paises,  y 
que  todas  las  doctrinas  no  son  aplica* 
bles  á  las  diversas  naciones.  El,  como 
las  águilas,  ha  construido  en  eminen- 
cia inaccesible  su  nido  para  soñar. 
Bello  edificio  que  los  hijos  de  esta  tie- 
rra, tan  lejos  aun  de  la  perfecta  civili- 
zación que  suponen  esas  teorías,  tene- 
mos que  contemplar  como  una  hermosa 
decoración  quo  distrae  las  miradas  de 
oíspoctador  asombrado. 

Su  elocuente  discurso,  previamente 
desinfectado  del  empego  socialista,  quo 
lo  hace  insalubre  y  le  quita  gran  par- 
te de  su  excelencia,  lo  querría  yo  como 
una  conferencia  para  el  Ateneo,  más 
que  como  nna  pieza  parlamentaria.  Y 
me  es  forzoso  refutar  enérgicamente 
las  doctrinas  sostenidas  por  mí  estima- 
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ble  compañero  sobre  1»  fortaua,  ya  que 
©8  el  primer  pauto  qae  ha  combatido 
en  el  proyecto,  al  ocuparse  de  la  inge- 
rencia que  éste  da  á  loa  mayojos  con- 
tribuyentes en  el  procedimiento  elec 
toral.  Al  refutarlo,  quedarán  desva 
necidos  los  argumentos  expuestos  so 
bre  la  misma  materia  por  el  H.  señor 
Ohavez. 

Desde,  luego  el  H.  señor  Cornejo  so 
presenta  como  terrible  adversario  con 
tra  loa  ricos.  Los  maldice  y  aniquila,  y 
para  justificar  su  odio  entrañable  con- 
tra los  acaudalados,  agota  su  vasta 
erudición,  que  auxiliada  por  una  me- 
moria prodigiosa,  emprende  excursio 
nes  históricas,  etnológicas,  filosóficas, 
políticas,  religiosas  y  sociales,  reco- 
rriendo todas  las  épocas,  todos  los  paí- 
ses, todas  las  razas,  todos  los  imperios 
y  todas  las  instituciones  que  han  exis- 
tido y  existen  en  Luestro  planeta  des* 
de  que  es  morada  del  hombre. 

¿Cómo  seguirlo,  Excmo.  señor,  en  tan 
remontado  y  sostenido  vuelo?  ¿Cómo 
atreverme  á  imitar  siquiera  su  fácilpa* 
labra  y  lírico  entusiasmo,  que  obliga  á 
su  auditorio  á  batir  palmas,  aunque  no 
comparta  sus  opiniones?  Y  sin  embar 
go,  no  puedo  dejar  pasar  sin  contradi 
cion  semejantes  principios;  no  puedo 
permitir  que  en  el  seno  déla  Represen* 
tacioii  Nacional  se  prediquen  como 
ciertas  tan  peligrosas  doctrinas. 

Asegura  el  H.  señor  Cornejo  que  los 
pueblos  más  grandes  han  sido  los  más 
pobres,  y  para  sostener  su  aserto,  nos 
presenta  á  ios  Hebreos  que  se  alimen- 
tan del  maná  y  llegan,  sin  embargo,  á 
formar  una  nación  civilizada  que  dá  la 
idea  do  Dios  al  mundo.  Pero  lo  que  el 
orador  calla  es  que  ese  pueblo  comía 
el  maná  en  el  desierto,  cuando  no  era 
más  que  un  peregrino  anheloso  do  lle- 
gar á  la  Tierra  Prometida;  á  esa  tierra 
donde  los  ríos  manaban  leche  y  los  ár- 
boles destilaban  miel;  donde  reinaba 
la  abundancia,  que  su  gran  legislador 
le  pintr.ba  con  los  coloros  más  atrayen 
tes,  para  infundirle  aliento  en  la  con 
quista  con  que  debían  arrebatar  tan- 
tos bienes  á  los  tranquilos  poseedores 
de  eso  privilegiado  territorio.  No  nos 
dice  que  csainmonsa  caravana,  escapa- 
ba de  la  esclavitud  que  soportaba  en 
Egipto,  escachaba  á  su  conductor  con 
el  ansia  del  hambriento,  y  so  lanzaba 
al  combate  para  cambiar  su  triste  con- 
dición por  otra  mejor.  ¿Qué,  el  H.  se- 
ñor Cornejo  croo  que  los  Hebreos,  una 


vez  que  fueron  dueños  de  la  tierra  de 
Canaan, siguieron  alimentándose  con  el 
maná?  Nó,  Excmo.  señor,  hubo  en  esa 
nación,  como  en  todas,  pobres  y  ricos; 
hubo  caEtas  privilegiadas,  como  la  sa* 
cerdotal;  hubo  agricultores  y  comer- 
ciantes acaudalados;  y  hubo  grandes 
palacios  y  templos  monumentales,  re- 
fulgentes con  el  oro,  las  piedras  pre- 
ciosas, los  tejidos  do  Tiro  y  Sidón  y  los 
perfumes  de  Arabia. 

Díeenos  también  el  H.  Representante 
enemigo  de  la  riqueza, que  los  Fenicios, 
porque  fueron  laboriosos  y  ricos,  no 
fueron  grandes,  ni  sabios,  ni  artistas; 
como  bí  la  Historia  nos  mintiese  descri- 
biéndonos la  bellezas  de  sus  ciudades 
y  la  sabiduria  do  sus  leyes.  ¿Qué,  no 
brillan  como  políticos  ni  como  sabios,  y 
sin  embargo  faudan  colonias  cruzan- 
do los  mares  y  esparciendo  la  civiliza- 
ción, y  dejf»n  sus  huellas  impresas  al 
través  de  los  siglos?  ¿Es  posible  creer 
buo  sin  arte  se  pudieran  construir  mo- 
numentos, tejer  los  tapices  y  trabajar 
los  metales,  el  mármol,  el  marfil  y  el 
cristal  que  hoy  mismo  asombran  al  via- 
jero quedcsentierra  los  restos  que  ates* 
tiguan  su  pasada  grandeza? 

Nos  conduce  después  el  orador  á 
Grecia,  la  tierra  clásica  del  arto  y  de 
la  filosofía,  y  sostiene  que  oran  su  ins- 
piración y  su  sabiduría  hijas  do  su  po- 
breza. Nueva  equivocación,  que  me 
obligá  á  recordar  á  mi  olvidadizo  com- 
pañero, que  si  en  el  origen  fué  pobre 
el  pueblo  Heleno,  como  todos  los  pue* 
blos  que  nacen,  ricos  y  pobres  hubo 
cuando  el  trabajo  acumuló  la  riqueza, 
que  deelumbraba  en  el  siglo  do  Pori- 
cíes,  y  que  satisfacía  los  caprichos  de 
Aspasia;  quo  esas  grandes  obras  de 
arte,  cuyos  despojos  son  modelos  des- 
pués do  veinticinco  siglos,  no  se  le- 
vantan sin  derramar  mucho  oro.  ¿Aca- 
so más  tardo,  cuando  los  Griegos  in- 
vadieron el  Asia,  no  fueron  atraídos 
por  las  riquezas  acumuladas  en  los 
imperios  de  Oriente?  ¿O  cree  que  sólo 
el  estímulo  do  la  gloria,  ó  el  deseo  do 
esparcir  su  civilizadora  influencia  lan- 
zaba los  ejércitos  de  Alejandro  contra 
el  poder  de  los  Asirlos  y  los  Persas? 

Y  si  do  Grecia  pasamos  á  Roma,  y  de 
Roma  á  las  invasiones  de  los  bárbaros, 
y  de  éstas  á  las  eonquistas  do  la  Edad 
Media,  siempre,  ántes,  cntóncesyhoy 
encontraremos  la  universal  aspiración 
de  pueblos  y  hombres,  luchando  por  la 
prosperidad  y  la  riqueza. 
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La  América  no  so  habria  descubierto 
sin  este  saludable  instinto  do  la  huma- 
nidad entera.  Si  un  inmortal  deeoubrr 
dor  bascaba  un  camino  quo  lo  condujo- 
so  fll  «país  de  las  especias,»  y  su  genio 
posponía  el  dinero  á  la  gloria,  sus  com- 
pañeros,  la  Corte  de  España  y  los  con- 
quietadores  que  completaron  su  obra 
fueron  movidos  por  el  estímulo  de  los 
maravillosos  tesoros  cuyas  muestras 
presentóles  á  su  regreso  el  feliz  nave- 
gante. ¿Oree  el  H.  señor  Cornejo  que, 
si  en  lugar  de  un  mundo  virgon,  exu- 
berante de  toda  clase  do  riquezas,  so 
hubieran  encontrado  con  una  isla  de- 
sierta, Balboa,  Cortéz  y  Pizarroso  hu- 
bieran lanzado  en  la  carrera  de  aven- 
turas y  proezas  que  despertaron  á  la  ci- 
vilización el  Continente  Americano? 

Nos  ha  recordado  también  el  H.  se- 
ñor, cuyo  discurso  motiva  tan  larga  di- 
sertación, los  orígenes  de  la  Gran  Re- 
blica  del  inerte,  pintándonos,  con  las 
pinceladas  maestras  que  sabe  dar,  á  oso 
grupo  de  puritanos  quo  con  una  hacha 
al  hombro  y  una  Biblia  on  las  manos 
ha  fundado  la  más  gigante  de  las  de* 
mocracias.  Poro  pi  egunt  yo  ¿raereceria 
eso  pueblo  nuestro  asombro  si  no  hu- 
biese transformado  á  fuerza  de  traba- 
jo Jese  territorio  inculto  en  una  de  las 
naciones  más  ricas  y  poderosas  del  mun  - 
do!  Nó,  ciertamente. 

Yéase,  puos,  Excrao.  Señor,  como  con 
los  propios  argumentos  de  mi  adversa- 
rio contra  la  riqueza  refuto  las  conse- 
cuencias que  contra  ella  pretende  de- 
ducir. (Aplausos.) 

Y  si  de  las  naciónos  descendemos  á 
los  individuos,  sube  do  punto  la  injusta 
adversión  que  inspira  el  H.  señor  Cor* 
nejo  el  rico  de  nuestras  sociedades.  Lle- 
ga á  tal  punto  su  injusticia  contra  el 
que  ha  llegado  á  acumular  algunos  es- 
cudos, quo  lo  niega  todo  talento,  toda 
disposición  artística  ó  literaria.  Para 
él  es  el  rico  un  sér  maldecido  y  egoista, 
enemigo  jurado  de  toda  idea  grande,  in* 
capaz  do  toda  concepción  noble,  refrac- 
tario á  todo  sentimiento  generoso.  Es 
un  eér  funesto,  que  tiene  en  lugar  do 
corazón  un  tintero  lleno  do  negra  pon» 
zoñ»;  en  vez  do  cerebro  un  paquete  de 
billetes  de  banco. 

¿Cómo,  Excmo.  señor,  será  posible 
permitir  semejantCB  Infirmaciones,  de- 
clamadas en  ol  seño  do  la  Representa- 
ción Nacional  de  un  país  que  se  llama 
civilizado'?  ¿En  qué  tiempos  croo  vivir 
el  H.  señor  Cornejo,  para  contar- 


nos talos  cosas  on  el  último  décimo 
del  siglo  XIX!  ¿Acaso  estamos  en  la 
época  en  que  Camoens  arrartraba  bu 
miseria  en  la  Corte  portuguesa  y  Cer- 
vantes no  cenaba  la  noche  on  quo  tcr* 
minaba  su  inmortal  Quijote! No,  señor, 
osos  tiempos  pasaron  para  no  volver. 
No  son  ya  los  tiempos  en  quo  el  feliz 
mortal,  que  al  nacer  encontraba  escul- 
pido sobre  ol  pórtico  del  castillo  feu- 
dal el  escudo  de  sus  abuelos,  era  el 
dueño  y  señor  de  la  tierra,  de  los  hom- 
bres  y  del  mundo..  No;  hoy,  gracias  á 
las  conquistas  de  la  democracia,  cada 
hombre  es  el  bijo  de  siís  obras,  el  dúo* 
ño  absoluto  de  su  trabajo  y  el  señor  de 
su  libertad. 

Por  eso  08  tan  respetada  la  fortuna, 
pnos  supone  en  ol  que  la  ha  acumulado 
una  serie  de  actos  meritorios;  largos 
años  en  quo  un  individuo,  tal  vez  una 
generación  entera,  ha  luchado  con  las 
dificultades  que  los  hombres  y  las  co- 
sas oponen  á  la  acumulación  do  la  ri- 
queza; representa  unasunade  traba- 
jo, de  esfuerzo  y  do  sacrificio  do  todos 
los  dias;  significa  la  acción  permanen- 
te de  una  inteligencia  superior  y  do  una 
voluntad  enérgica.  Hoy,  sobre  todo, 
que  es  tan  penosa  la  lucha  por  la  vida, 
la  riquesa  es  fuerza  y  poder,  porque  oa 
virtud  y  talento.  Las  excepciones  no 
hacen  sino  eonfírmrr  la  rogla  gene- 
ral. 

Por  080  mismo  tiene  el  rico  en  todas 
las  sociedades  bien  constituidas  las  coq- 
sidoraciones  que  son  consecuencia  del 
respeto  que  infunde  la  superioridad 
de  cualquier  género  que  sea.  Así  se  ex- 
plica que  todo  hombre  que  se  distin- 
gue por  su  talento  científico,  artístico 
ó  literario  sea  en  los  países  bien  orga- 
nizados agasajado  por  la  fartuna.  He- 
chad  la  vista  y  contemplad  á  Víctor 
Hugo  y  á  Sardón;  á  Mackanley  y  á 
Oantá,  á  Pasteur  y  á  Kock,  á  Meis- 
sonior  y  á  Vordi;  y  en  fin,  á  todo  el  qne 
tiene  vigor  en  el  espíritu  y  poder  on  la 
voluntad  para  pensar  algs  grande,  pa- 
ra amar  algo  noble,  y  lo  veréis  premia- 
do por  las  considoracionos  sociales  y 
hecho  rico  con  el  fruto  de  su  trabajo. 

¿Cómo  pues,  si  ol  dinero  corrompe  y 
embrutece,  gobiernos  y  pueblos  cons- 
piran  así  contra  ol  genio,  propinándo- 
les el  veneno  que  lo  asosinai  (aplau- 
sos) 

;Ah!  no;  no  os  el  rico  ese  sér  maldito, 
cáncer  do  la  sociedad,  á  quien  es  preci- 
so matar  como  un  perro  rabioso.  No;  la 
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riqueza  ea  la  savia  que  fecunda  la  tie- 
rra; porque  ya  pasó  la  épeca  en  que  el 
poseedor  do  ella  la  ocultaba  en  las  en- 
trañas de  la  tierra.   La  fortuna,  para 
sostener  á  su  dneüo  con  una  renta  mo* 
derada,  tiene  que  circular  como  riego 
benéfico  por  mil  cauces,  dejando  por 
donde  pasa  el  bienestar  de  los  menos 
afortnnados.  Suprimid  la  riqueza  y 
habréis  suprimido  las  grandes  indus- 
trias que  abaratan  la  subsistencia*  su- 
primid la  riqueza  y  desaparecerán  ios 
capitales  con  que  so  realizan  las  empre- 
sas gigantescas  que  dividen  los  conti- 
nentes, que  allanan  los  montes,  que  cru- 
zan los  mares;  que  tienden  la  inmensa 
red  eléctrica  donde,  como  en  estopen- 
cerebro,   palpita  ol  pensamiento  y  la 
palabra  del  hombre  de  todas  las  regio- 
nes del  orbe;  suprimid  la  riqueza,  y  la 
Caridad  no  tendrá  como  socorrer  al  des- 
graciado, como  curar  al  enfermo,  co- 
mo enseñar  al  ignorante. 

á  quién  sino  á  la  riqueza  deben 
las  ciencias  y  las  artes  el  impulso  y  bri- 
llo con  que  se  ostentan  hoy?  Las  expe- 
diciones científicas  al  Polo;  los  vi»jos  do 
expl<  ración  al  centro  del  Africa;  los  ad- 
mirables establecimientos  donde  so 
arranca  á  la  naturaleza  los  secretos  que 
guardan  las  sorpresas  de  la  mecánica  y 
las  maravillas  de  la  electricidad;  esos 
grandes  certámenes,  en  fin,  donde  el 
arte  y  la  industria  presentan,  en  vastí- 
simo y  complicado  cuadro,  el  resumen 
de  todo  el  progreso  qae  ha  alcanzado 
la  humanidad,  bajo  ol  nombre  de  Expo- 
siciones; ¿todo  eso  podría  realizarse  sin 
el  concurso  do  la  fortuna  particular  y 
pública? 

¿Las  Bellas  Artos  podrían  dosarro* 
liarse  y  sostenerse  sin  los  caprichos  del 
acaudalado,  que  puede  alentar,  que  no 
pagar,  con  so  fortuna  las  producciones 
sin  precio  del  genio  humano?  ¿Oómo, 
pues,  Exorno,  señor,  se  puede  permitir 
que  80  maldiga  al  lico,  en  nombro  de 
la  Ciencia,  do  las  Bollas  Artes,  de  lis 
Literatura?  (Prolongados  aplausos.) 

Pero  si  fuera  disculpable,  ya  que 
nanea  justo,  que  el  Socialismo  tuviera 
ona  voz  autorizada  en  esta  EL.  Cámara, 
refiriéndose  á  las  temóles  luchas  del 
capital  y  del  trabajo  en  los  grandes 
centros  europeos,  os  absolutamente  in- 
disculpable invocar  estas  doctrinas  ha- 
blando do  nuestro  país.  Aquí,  donde 
por  falta  de  brazos  permanecen  inex 
plotados  los  inmensos  tesoros  que  exis- 
ten OD  nuestro  suelo;  aquí,  donde  por 


carencia  de  capitales  languidecen  las 
industiias.  Hablar  hoy  de  riqueza  eft 
el  Perú  es  una  burla  sangrienta;  hablar 
do  la  tiranía  de  los  ricos  en  esta  tierra 
doagraoiada    es   un  sarcasmo  cruel. 
¿Donde  están  esos  afortnnados  que  yo 
uo  los  voo?  Lo  que  yo  sé  es  que  hubo 
un  Estado  rico,  con  la  riqueza  que  el 
Cielo  le  regalara  en  mala  hora,  y  un 
pueblo  pobre  que  so  acostumbró  á  vi- 
vir del  Tesoro  público;  sé  que  esa  in- 
mensa riqueza  se  derrochó  sin  dejar  si- 
quiera huellas  de  su  existencia  en  la 
República,  emigrando,  la  que  no  se  em* 
picó  en  matarnos  bárbaramente,  al  ex- 
trangero.  Lo  que  sé  es  que,  cuando  so- 
nó la  hora  del  infortunio  para  nuestra 
patria,  no  toniamos  ni  oro  ni  crédito 
para  adquirir  los  elementos  bélicos  quo 
nos  hubieran  dado  algo  más  que  gloria 
en  los  mares;  que  nos  hubieran  permiti- 
do, más  que  con  estériles  sacrificios,  de- 
fender la  integridad  do  nuestro  territo- 
rio. 

La  Francia,  vencida  y  desmembrada 
hace  veinte  años  por  enemigo  implaca* 
ble,  pudo  liberar  su  territorio  en  breve 
'  tiempo, cubriendo  muchas  veces  el  enor- 
me rescate  quo  el  vencedor  le  impusie- 
ra, porque  era  rica  con  la  fortuna  pri- 
vada de  sus  hijos.  Mientras  tanto  noso* 
tros  miramos  con  ojos  espantados  apro- 
ximarse el  día  terrible  en  que  se  exigi- 
rá la  solución  del  problema  pavoroso 
quo  encierra  la  suerte  futura  de  dos 
provincias  cautivas,  y  temblamos  pen- 
sando en  nuestra  pobreza  cuan- 
do se  nos  pida:  ¡la  bolsa  ó  la  libertad! 
(Aplausos.) 

Se  habla  de  ricos  en  el  Perú,  y  yo  no 
veo  dondo  están  ni  quienes  son.  Sólo 
miro  la  Agricultura  lánguida  y  deca- 
donte;la  Minoría  haciendo  esfuerzos  des- 
graciados por  falta  de  capital;  la  pro- 
piedad rústica  y  urbana  reducida  á  la 
tercera  parto  do  su  valor;  el  Comercio 
todo  en  manos  de  extrangoros;  las  ac- 
ciones de  las  empresas  mercantiles  de- 
preciadas; la  deuda  del  Estado  á  tipo 
do  bancarrota.  ¿Dónde,  pues,  están  y 
quienes  son  los  hijos  privilegiados  de  la 
fortuna,  que  tanto  encono  inspiran? 

Si  el  deseo  de  poseer  algo  más  de  lo 
preciso  para  las  necesidades  diarias  de 
la  vida,  es  una  aspiración  universal  en 
los  pueblos  y  los  homares  de  todos  los 
tiempos  y  todas  las  cláses  sociales,  co- 
mo creo  haberlo  probado,  ¿será  posible 
que  este  anhelo  general  de  bienestar  y 
progreso  soa  sólo  una  asechanza,  un  la- 
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zo  quo  nos  haya  tendido  la  Divinidad  ó 
la  Naturaleza  para  embrutecernos  y 
corrompernos?  Nó;  tal  afirmación  sería 
nna  blasfemia. 

¿Podrá  acaso  sostenerse,  conforme  á 
los  priucipios  liberales  y  racionales,  que 
el  tipo  de  la  perfección  en  la  raza  huma* 
na  es  el  páría  do  la  India  ó  el  habitan- 
te  de  nuestras  punas,  sin  derechos,  sin 
necesidades,  sin  ambición?  ¿O  tal  vez 
será  el  tipo  del  hombre  períecto,  para 
ol  libre  pensador  á  quien  contestó,  el 
fraile  cartujo,  perdido  en  la  soledad  de 
su  monasterio;  que  al  hacer  sus  votos 
ha  renunciado  á  todo  qq  el  mundo;  que 
no  quiere  ni  piensa  sino  lo  que  piensa 
y  quiere  otro  hombre  por  ó!;  para  quien 
la  tierra  no  tiene  encantos,  ni  la  Bocie- 
dad  atractivos;  que  cubierto  con  su  sa- 
yal, como  anticipada  mortaja,  huyo  del 
perfume  de  las  flores,  del  contacto  do 
la  seda,  de  loa  goces  del  amor;  que  tor- 
tura sus  sentidos  y  raoi tífica  su  carne 
pecadora;  que  absorto  en  la  mística 
contemplación  de  la  misteriosa  doctri- 
na que  lo  ensena  á  conquistar  una  Pa- 
tria Celestial  con  el  doler  y  el  sacrifi 
oio  do  su  vida  entera,  se  desliza  sobre 
la  faz  de  la  tierra  como  una  sombra  que 
viaja  en  pos  de  la  Eternidad?  Solo  pa- 
ra ese  hombre  es  justificado  el  voto  de 
pobreza.  ( Ruidosos  aplausos. J 

Pero  no  es  ni  puede  serlo  para  el  ciu- 
dadano de  la  sociedad  moderna,  á  quien 
la  civilización  ha  rodeado  de  mil  nece- 
sidades ficticias  ó  verdaderas;  á  quien 
ol  incentivo  de  las  comodidades  y  con- 
sideraciones que  trae  consigo  la  fortu- 
na, incita  á  cumplir  la  santa  ley  del 
trabajo  material  ó  intelectual,  y  lo  obli- 
ga á  hacer  el  ahorro,  que  es  una  virtud; 
que  lo  impulsa  á  acumular  el  fruto  de 
su  diaria  labor,  con  ol  noble  fin  de  dis- 
frutar de  los  goces  de  una  vida  inde- 
pendiente y  de  las  satisfacciones  de  un 
hogar  feliz. 

Después  de  todo  lo  expuesto  en  la 
larga  disertación  que  me  ha  obligado 
á  hacer  el  H.  tenor  Cornejo  para  refu- 
tar sus  doctriüas  peligrosas  respecto 
de  la  influencia  de  la  fortuna,  ¿porqué 
escandalizarse  do  la  ingerencia  que 
damos  al  mayor  contribuyente  en  la 
realización  de  uno  de  los  actos  mas  tra- 
condentales  en  la  vida  política  de  los 
pueblos?  Debo,  desde  luego,  confesar 
que  esta  parte  del  proyecto  y  la  quo 
so  refiere  á  la  restricción  del  sufragio, 
como  que  dobííin  ser  las  mas  combati- 
das, fueron,  por  lo  mismo,  las  quo  me-  I 


recieron  mayor  atención  de  las  comi- 
siones, siendo  precisamente  ol  primo- 
ros  de  estos  puntos  el  tínico  en  que  hu- 
bo una  opinión  discordante,  motivando 
el  dictamen  en  minoría  do  nuestro  es- 
timable compañero,  el  H.  señor  Sonsa. 

Pero  debe  tenerse  en  consideración 
que  viéndonos  obligados  á  alejar  á  las 
Municipalidades  de  toda  ingerencia  en 
los  actos  electorales,  por  la  dolorosa 
experencia  quo  la  ley  vigento  nos  ha- 
bía dejado  en  esta  materia,  nos  priva- 
mos del  concurso  de  la  autoridad  local, 
quo  es  la  que  efi  casi  todos  los  países 
llena  la  importante  función  de  formar 
las  Mesas  Receptoras  de  sufragios. 

En  tal  situación,  no  encontramos  per- 
sonal que  ofreciese  mayores  garantías 
de  ordoü  y  de  pureza,  en  la  ejecución 
do  esta  parte  do  la  ley,  que  los  mayo- 
res contribuyentes.  Ellos,  en  efecto,  es 
natural  quo  sean  los  mas  interesados 
en  ol  progreso,  prosperidad  y  buen 
gobierno  del  pais  en  que  tienen  rádica- 
das  sus  industrias  ó  propiedades.  No 
hay  duda  posible  contra  la  razón  y  la 
experiencia  que  abona,  mi  aserto. 

Por  otra  parte,  es  preciso  considerar 
que  el  número  de  treinta  contribuyen- 
tes, que  tan  reducido  parece  á  los  im- 
pugnadores dol  proyecto,  nó  lo  os,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  deben  ser  inclui- 
dos en  las  listas  todos  los  que  pagueu 
igual  contribución  que  los  que  figuren 
en  ellas  en  éllas  en  último  término,  lo 
que  amplia  notablemente  el  número  fi- 
jado, y  que  tampoco  se  permito  acu- 
mular las  diversas  contribuciones  pa- 
gadas por  una  misma  persona,  para 
el  efecto  de  su  inclusión  en  las  listas 
respectivas.  Además,  si  el  número  de 
contribuyentes  indicado  en  el  proyec- 
to pudiera  reputarse  reducido,  tratán- 
dose do  grandes  poblaciones,  cesa  la 
objeción  respecto  de  la  mayor  parte  de 
las  provincias  de  la  República,  donde, 
se  puedo  asegurar  que  on  el  número 
do  treinta  contribuyentes,  con  la  am- 
pliación que  establece  ol  proyecto,  en- 
trarán indadablomento  todos  los  que 
tengan  ana  profesión  ó  una  industria 
de  las  más  modestas. 

Creo  suficiente  lo  alegado  sobre  este 
punto,  y  paeó  al  segundo,  impugnado 
por  los  señores  Chavoz  y  Cornejo. 

Se  dice  que  los  Rogiatros  Electorales 
croados  en  ol  proyecto  matan  al  Regis- 
tro Cívico.  Nada  menos  cierto.  Exorno, 
señor,  y  basta  que  repita  para  desva- 
uecor  esta  objeción,  los  argumentos 
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presentados  por  mi  H.  aFiügo  ol  soílor 
Qointana. 

La  carta  do  ciudadanía  nada  tiene 
que  hacer  cm  el  Registro  Bloctoral; 
aquella  es  la  partida  do  bautismo  civi!, 
que  todo  ciudadano  debe  tenor,  y  cuya 
presentación  debiera  ser  exigida  en  to 
dos  los  actos  civiles;  pero  de>graciada- 
raente  nuestra  defectuosa  administra- 
ción no  permite  contar  con  el  Registro 
Civil,  porque  no  existe  en  muchas  par 
tes,  y  donde  lo  hay  es  deficiente  por 
demás.  Aparte  do  ésto,  falta  el  censo 
do  la  población,  sin  el  cual  es  imposi- 
ble establecer,  siquiera  aproximada- 
mente, ol  Registro  Civil  de  una  manera 
correcta.  Ultimamente,  sabido  es  de 
todos  el  gran  abuso  á  que  se  presta  la 
carta  de  ciudadanía  en  la  época  do 
elecciones  populares. 

¿Quién  no  conoce  el  tráfico  vergon- 
zoso que  de  este  documento  so  hace  pop 
los  partidos  políticos  interesados  en  la 
elección?  ¿No  es  público  y  notorio  que 
las  cartas  de  ciudadanía  se  compran  y 
acumulan  por  los  capitnleros  de  oficio, 
para  sor  distribuidas  entre  sus  adep. 
tos?  ;3e  ignora  acaso  las  falsificacio- 
nes á  que  dá  lugar  la  expedición  de 
las  boletas  de  sufragio,  para  no  conde- 
narlas sin  mas  apelación,  reemplazán 
dolas  por  algo  que  sea  mas  pr^ictico  y 
verdadero? 

Sin  desconocer,  pues,  la  importancia 
del  Registro  Cívico,  y  sin  pretender  su 
supresión,  nuestro  proyecto  todo  lo 
que  sí  quiere  es  que  no  figure  en  el 
procedimiento  electoral,  llenando  el 
vanío  que  doja,  con  los  Registros  oapo- 
cialos,  que  consultan  mojor  la  verdad 
del  voto  y  la  facilidad  en  la  votación. 

Respecto  do  la  reprosentacióf)  de  las 
minorías,  que  os  el  tercero  de  los  pun 
eos  á  que  so  ha  referido  el  H.  señor 
Cornejo, seré  muy  breve.  Excelentísimo 
ieñor. 

No  desconozco  la  justicia  con  que  se 
pido  la  representación  do  las  minorías 
©n  el  sistema  democrático;  pero  en  es 
ta  materia  son  tan  varias  las  opinio 
n©B,  y  tan  incierta  lá  doctrina  do  la 
ciencia  constitucional,   respecto  de  la 
manera  de  hacerla  práctica,   que  son 
muy  pocas  las  loyes  eloctoralos  de  pai 
ses  mucho  mas    adelantados    quo  ol 
nuestro  que  lo  dan  cabida.  Necesitan 
do  para  su  realización  que  la  elección 
80  haga,  no  por  distritos  ó  provincias, 
sino  quo  se  acumulen  los  votos  obteni- 
dos en  grandes  circunscripciones  terri- 


toriales, ííntre  nosotros  tropezaría  el 
procedimiento  con  las  condiciones  es- 
peciales de  las  largas  distancias,  de  la 
falta  de  vías  de  comunicación  cómodas 
y  de  la  población  escasa;  aparto  de  la 
complicación  en  el  procedimiento,  que 
privarla  al  proyecto  do  l»  sencillez, 
que  tanto  lo  ha  recomendado  á  los  ojos 
del  H.  señor  Cornejo.  No  insisto,  pues, 
mas  sobre  esto  punto,  creyendo  quo 
todo  lo  que  por  hoy  paode  hacerse  en 
favor  de  las  minorías  es  lo  que  el  pro- 
yecto establece  en  su  artículo  75,  por 
el  cual  se  prescribe,  que  sea  proclama- 
do como  Diputado  suplente  ol  que  ha- 
ya  obtenido  un  número  de  votos  que 
no  sea  inferior  al  tercio  del  total  de 
éstos. 

Paco  á  ocuparme  del  cuarto  y  último 
defecto  encontrado  en  el  proyecto,  por 
los  tros  HH.  señores  que  lo  han  com- 
batido, y  que  ya  ho  mencionado. 

La  restricción  en  el  ejercicio  de  su- 
fragio; he  aquí  el  pecado  capital  del 
proyecto  en  debate,  que  condonan  to* 
dos  los  señores  que  lo  han  impugnado; 
he  aquí  el  gran  escándalo  quo  preten- 
den dar  al  país  y  al  mundo  los  autores 
de  la  reforma  electoral;  he  aquí  la  odio* 
sa  heregia  política  quo  tnerece  la  exco- 
munión de  los  que  se  han  atrevido  á 
proponerla.  Este  punto  y  el  relativo 
á  los  contribuyentes  son  los  que  han 
provocado  la  más  enérgica  protesta  de 
los  impugnadores  á  quienes  contesto. 

Dobo  declarar,  ante  todo,  quo  habien- 
do sido  formulado  ol  proyecto  sobre  la 
base  de  la  reforma  del  artículo  38  de 
la  Constitución,  era  n  itural  y  lógico 
que,  en  concordancia  co»)  oUa,  quedase 
rostrirígido  el  derecho  de  sufragio  á  loa 
ciudadanos  que  supiesen  leer  y  escri- 
bir. Discutida  en  larguísimo  ó  ilustra- 
do debato,  en  la  última  Legislatura, 
fué  aprobada  la  mencionada  reforma 
en  esta  11.  Cámara  por  80  votos  con* 
tra  3.  Habiéndo  recibido  igualmen- 
te la  aprobación  del  Ff.  cuerpo  cologis- 
lador,  se  esperaba  fundadamente  qao 
en  el  presento  año  quedaría  sanciona- 
da, y  nada  hacía  creer,  por  tanto,  on  el 
movimiento  de  retroceso  que  so  ha  he- 
cho patento  on  las  opiniones  do  la  Cá- 
mara sobre  punto  tan  importante,  que 
parecía  ya  definivamonto  resuelto  y 
ejecutoriado.  Y  tan  cierto  es  esto,  que 
V.  E,  miamo  manifestaba  la  certidum- 
bre do  quo  sería  asunto  quo  quedaría 
terminado  on  cinco  minutos;  extrañán- 
ñome  quo  así  pudiera  fallar  la  expe- 
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rienoia  parlamentaria  do  V.  B.,  por  to*  ! 
dos  conocida.  j 
¿Qdó  ha  pasado,  Bxoíiio.  Sr.,  para  i 
explicar  semejante  cambio  en  las  opi- 
Dion08  de  los  HH.  Representantes!  ¿Se- 
rá posible  que  nuestro  estado  social  ha- 
ya sufrido  en  el  espacio  de  un  ano  tan 
notable  variación  quojnstique  la  decla- 
ración del  sufragio  universal?  ¿Acaso 
lis  convincentes  argumentos  quo  tan- 
tos HH  compañeros  adujeron  en  sus  la 
minosós  discursos  habrán  perdido  en 
tan  corto  espacio  de  tiempo  su  fuerza 
y  evidencia?  Nó;  nada  de  esto  es  posi- 
ble, y  motivos  quo  no  alcanzo  á  com 
prender,  ó  suposiciones  que  deboca- 
llar,  tienen  forzosamente  que  ser  la 
causa  de  tan  extraño  cambio  en  las  opi 
piones  de  esta  ilustrada  Cámara. 

Ya  que  me  es  indispensable,  pues, 
defender  también  asunto  antes  tan  de- 
batido, lo  haré  sin  dificultad,  que  ten- 
go para  ello  expedito  el  arsenal  de 
buenas  razones  que  so  adujeron  en  la 
época  á  que  antes  hice  referencia. 

Parece  imposible  que  haya  quien 
sostenga  hoy  quo  pueda  concurrir  con 
BU  voto  para  formar  los  Poderes  Pú 
blicos,  el  hombre  que  no  sabe  leer  ni 
escribir;  el  quo  careciendo  de  los  más 
elementales  conocimientos,  ignora  por 
completo  la  trascendencia  del  acto  que 
va  á  ejecutar.  Paróceme  que  esto  no 
es  siquiera  discutible  en  sana  razón,  y 
tengo  para  mí  que  tal  aberración  no 
puede  proceder  sino  de  la  lamentable 
confusión  que  so  hace  entre  un  dere- 
cho y  su  ojorcicio.  Y  ya  que  el  H.  señor 
Cornejo  hace  lujo  de  citas  en  apoyo  do 
BUS  teorías  referentes  al  sufragio  uni- 
versal, quo  no  son  siquiera  pertinentes 
al  caso  en  discusión,  séame  permitido 
apoyar  mis  opin'snes  en  las  emitidas, 
entre  otros  muchos,  por  un  escritor  emi- 
nente, gigante  de  la  cansa  liberal  en 
Francia,  y  cuyo  modo  de  pensar  no 
poprá  ser  tachado,  por  cierto  como  re 
trógado  ni  aun  como  conserva^jor.  Dice 
Eugenio  Pellotan,  en  su  obra  «Dere- 
chos del  hombre»  (leyó): 

«Cuando  se  pone  una  boleta  de  su- 
tfragio  en  manos  de  un  campesino,  la 
«mirii  desdo  luego  con  asombro,  y  en 
«seguida  la  lleva  á  la  alcaldía;  pero  la 
«conduce  como  conduciría  una  carta 
«corrada  al  corroo,  sin  conocer  su  con 
«tenido;  no  os  ya  un  elector,  es  un  co- 
«misioiiado,  y  como  la  comisión  es  gra 
«tuita,  quiriiera  mejor  que  la  ley  no  lo 
«distrajese  de  su  trabajo  con  el  protex- 


«to  de  favorecerlo  con  una  partícula 
ainfinitecimal  de  soberanía;  asi  no  vota 
«realmente  sino  bajo  la  presión  do  toda 
«la  gerarqnía  campestre  de  su  aldea: 
«el  cnra,  el  alcalde,  el  guárda  y  el  pre- 
iceptor.» 

«El  cielo  nos  preserve  de  entregar 
«los  destinos  del  pais  al  voto  de  la  pa- 
«tañería  electoral;  el  sufragio  univer- 
«sal  no  ha  encontrado  todavía  su  ins- 
«trumonto  de  precisión;  la  campiña  pe- 
«sa  demasiado  sobro  él;  pero  se  puede 
«fácilmente  levantar  la  balanza,  desde 
«luego,  por  la  instrucción  primaria, 
«que  nadie  ejerza  su  derecho  de  olec- 
«tor  8i  no  sabe  leer  y  escribir.  Se  asi- 
«mila  el  derecho  político  al  derecho  ci' 
«vil,  y  se  dice:  «pnesto  que  el  Código 
«reconoce  al  ciudadano  iletrado  la  fa- 
«cultad  de  vender  y  do  comprar  ¿por- 
«qué  la  Constitución  le  ha  de  negar  la 
«autorización  para  votar  y  participar 
«con  su  parte  alícuota  en  la  dirección 
«del  pais?» 

«No  se  puede  aceptar  semejante  asi» 
«milación;  qne  el  ignorante  administre 
«su  fortuna  como  lo  entienda,  y  que  en- 
«tienda  mal  sus  intereses,  su  error, 
«después  de  todo,  no  recae  sino  sobre 
«él  mismo;  pero  el  ejercicio  do  su  de- 
«recho  electoral  no  atañe  solamente  á 
«su  persona,  sino  que  puede  compro- 
«meter  á  la  sociedad  entera,  la  socie- 
«dad  tiene,  pues,  deber  de  exigir  del 
«elector  la  garantía  de  aptitud,  la  ins- 
«trución  elemental,  la  intimidad  posi- 
«ble  de  su  espíritu  con  el  espirita  de  su 
«época. 

«El  sufragio  representa  á  la  vez  un 
«derecho  y  una  función:  como  derecho, 
«pertenece  á  todo  hombre  sin  reserva; 
«pero  como  función  reclama  una  garan- 
«tía  de  edad  primero,  y  en  seguida  de 
«instrucción.» 

Pido  excusa,  Excmo.  señor,  de  la  lar- 
ga cita  á  qne  he  dado  lectora,  en  gra- 
cia á  la  autoridad  de  quien  la  ha  es- 
crito y  de  lo  pertinente  qoe  es  para 
mi  propósito. 

Poco  tengo  que  agregar  para  defen- 
der en  principio  la  restricción  del 
ejercicio  del  sufragio,  que  si  en  la  ilus- 
trada Francia  inspiraba  los  elocuentes 
acápites  qne  acabo  de  leer,  tratándose 
del  Perú  so  robustece  la  argumenta- 
ción con  las  circunstancias  propias  de 
nuestro  país,  en  donde  la  inmensa  ma- 
yoría de  la  raza  indígena  reúne  á  su  ig- 
norancia absoluta,  las  especiales  condi* 
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oiones  en  que  vive  y  que  por  desgracia 
justifican  la  restricción  dol  voto. 

Bien  só  que  ee  alega  como  argumeu 
to  decisivo  que  vamos  á  privar  del  de- 
recho do  elegir  á  una  gran  parte  de  los 
habitantes  de  la  República;  pero  esta 
consideración,  que  manifiesta  la  exten- 
sión dol  mal,  exihe,  por  lo  mismo,  com- 
batir con  más  ahinco  la  gravedad  del 
peligro.  Si  el  indio  que  no  sabe  leer 
Di  escribir  no  puedo  comprender  la  im- 
portancia del  acto  á  que  con  su  voto 
contribaye,  es  claro  quo  á  medida  que 
sea  mayor  el  número,  más  grande  tam- 
bién será  el  defecto  do  una  elección  he- 
cha por  una  inmensa  mayoría  de  votos 
inconscientes. 

En  este  caso,  es  evidente  quo,  no 
siendo  aceptable  el  voto  indirecto,  el 
directo  es  inaceptable,  pncs  quo  no 
puede  expresar  la  opinión  del  votante 
que  no  sabe  escribir  en  su  cédula  el 
nombre  dol  elegido,  sin  correr  el  ries- 
go de  ser  engañado,  y  sin  poder  llenar 
las  condiciones  del  secreto  y  la  inde- 
pendencia que  debe  reunir  el  voto. 

Ahora,  Excmo.  señor,  para  terminar 
este  punto,  debo  manifestar  cuánto 
me  extraña  la  sorpresa  que  causa  la  res- 
tricción establecida.  ¿Es  acaso  algo 
nuevo  lo  que  so  propone?  ¿No  so  ha 
probado  ya,  cuando  se  trató  de  la  re- 
forma constitucional  del  artícnlo  38 
que  en  la  mayor  parte  de  los  países 
existe  esta  limitación,  y  que  donde  no 
1»  hay,  es  porque  la  ilustración  de  las 
poasas  está  tan  difundida,  que  se  hace 
inútil!  ¿El  H.  señor  Solar,  que  acaba 
do  visitar  los  civilizados  paises  de  En 
ropa,  no  nos  acaba  do  decir,  que  con 
excepción  do  España  é  Italia,  donde 
más  ó  menor  un  tercio  do  la  población 
no  jabo  leer  ni  escribir,  on  los  demás 
Estados,  solo  so  encuentra  del  dos  al 
cinco  por  ciento  en  esta  condición? 
¿Para  qaé,  pues,  pre-cribir  en  tales  na- 
ciones ia  restricción  del  sufragio? 

Mientras  tanto,  en  casi  todas  las  le 
yes  electorales  de  América  del  Sur, 
donde  la  instrucción  pública  no  alcan- 
za á  cifra  tan  consoladora,  la  restric 
ción  está  prescrita  en  lag  leyes  respoc 
tivas,  y  me  bastara  citar  para  confir- 
mar mi  aserto,  la  ley  electoral  de  Boli- 
via,  reformada  en  el  último  año,  y  que 
proeeuto  por  ser  el  país  quo  se  halla  en 
condiciones  más  semejantes  al  nuestro. 
En  el  artículo  referente  á  la  inscrip. 
ción  en  los  Registros  Nacionales,  dice, 
refiriéndose  á  las  condiciones  que  de- 


ben reunir  los  ciudadanos  para  ser  ins- 
critos  y  ejercer  el  derecho  de  sufragio: 
(leyó). 

Inciso  4.°— «Saber  leer  y  escribir, i 
exigiendo  adomás  tener  una  renta  que 
no  bajo  de  200  bolivianos,  procedentes 
de  una  propiedad  inmueble,  el  ejer- 
cicio de  una  profesión  ó  servicios  que 
no  sean  prestados  en  clase  do  domés- 
tico. 

Finalmente,  citaré  la  Constitución 
j  de  la  República  dol  Brasil,  liberal  co- 
mo ninguna,  y  que  es,  como  bien  sa- 
beis,  la  última  palabra  de  democracia 
moderna  (leyó). 

Art.  70.— Son  electores  los  ciudada- 
nos mayores  de  veintiún  años,  que  se 
registraren  en  la  forma  de  ley. 

«1.°  No  pueden  inscribirse  como  elec- 
tores para  las  elecciones  federales,  ni 
para  las  do  los  Estados.]» 
«1.°  Los  mendigos;» 
«2."  Los  anal f abetos. V 
¿Qaé  puode  contestarse,  Excmo.  se- 
ñor doapues  de  los  dos  documentos  á 
que  acabo  de  dar  lectura?  ¿Continua- 
rán los  HB.  SS.  impugnando  el  proyec- 
to por  la  restricción  dol  voto  en  él  es- 
tablecida? Muy  dueños  son  de  hacerlo; 
poro  debo  declarar  qne  para  quien  así 
se  obstina,  no  hay  argumento  convin- 
cente. 

Me  siento  fatigado,  Excmo.  Señor,  y 
ruego  á  V.  E.  concederme  algunos  rao* 
montos  do  reposo. 

S.  E.  el  Presidente:— Pnade  descan- 
sar S.  S.*,  y  voy  á  suspender  la  sesión 
por  algunos  minutos  con  este  objeto. 

(Se  suspende  la  sesión,  recibiendo  el 
orador  las  felicitaciones  de  los  Repre- 
sentantes.) 

Reabierta  la  sesión,  el  señor  Itossel 
continuó: 

Creo  haber  contestado  al  H.  señor 
Cornejo  las  cuatro  objeciones  funda, 
metnales  quo  formaron  el  cuerpo  de 
sus  dos  elocuentes  discursos.  Al  hacer- 
lo, quedan  refutadas  las  observaciones 
presentadas  por  el  H.'  señor  Chavcz, 
repetidas  por  el  H.  señor  Solar,  sobro 
estos  mismos  puntos.  Restaríame  com- 
batir las  Oí>iniones  del  primero  de  es- 
tos señores,  respecto  del  voto  indirecto 
que  desea  conservar,  y  no  quo  estra- 
ña  tal  pretensión  en  quien  es  tan  con- 
servador como  el  más  crracterizado 
tory  inglép;  con  la  diferencia  de  que  és- 
te puedo  tener  razón  en  tener  amor  y 
veneración  por  las  viejas  leyes  á  cnya 
sombra  tan  grande  y  poderosa  ha  lio* 
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gado  á  ser  Inglaterra;  y  el  H.  señor 
Ohavoz  no  tenerla  en  querer  que  sigan 
viviendo  leyes  como  la  electoral  vigen- 
te, que  todos  reconocen  ser  la  fuente 
del  desprestigio  de  nuestras  instituoio 
nes,  y  que  todos  desean  ver  aniqui- 
lada. 

Sostener  el  voto  indirecto  on  princi. 
pió,  reconoce  ser  imposible  el  mismo  H. 
Kepresentante  á  quien  contesto;  pero 
más  lógico  en  este  punto  que  el  H.  so- 
ñor  Oornojo,  quiere  que  cubra  la  res- 
ponsabilidad del  Voto  ilimitado  en  las 
clases  ignorantes,  Sin  embargo,  tan  ab- 
surdo es  uno  como  otro  extremo.  Ya 
antes  de  hora,  al  exponer  el  plan  gene- 
ral del  proyecto  en  mi  disonrso  ante 
rior,  manifesté  las  razones  que  conde* 
nan  el  votoindirecto, abandonando  por 
todos  los  países,  y  que  sería  á  todas  lu- 
ces inconveniente  mantoaer  en  el  núes* 
tro. 

Delegar  un  derecho  ó  dar  un  man- 
dato por  quien  no  tiene  aptitudes  para 
ejercer  el  primero  ni  comprende  lo  que 
encierra  el  segundo,  es  simplemente 
absurdo.  El  hombre  que  no  sabe  que 
cosa  es  Po<ler  Legislativo,  ni  Adminis 
traciou  pública,  no  puede  racionalmeu* 
te  trasmitir    otro  hombre  su  voluntad 
ó  su  opinión  para  elegir  á  los  que  de 
ben  desempeñar  tales  funciones.  No 
hay,  pues,  réplica  contra  tal  argumen 
to,  y  no  debo  cansar  la  atención  de  la 
Honorable  Cámara,  repitiendo  lo  que 
otros  señores  y  yo  mismo  he  dicho  ex» 
tensamente  sobre  esta  materia. 

Tócame  entrar  ahora  on  la  larga  y 
minuciosa  refutación  que  ha  hecho  H. 
señor  Chavez,  de  muchos  de  los  artícu- 
los  del  proyecto,  y  como  sería  fatigoso 
seguirlo  por  la  enmarañada  senda  ^de 
su  argumentación,  tomaré  sólo  en  cnen* 
ta  lo  sustancial  de  ella. 

El  sofjor  Chavez,  abasando  de  su  re 
conocido  talento,  no  se  ha  tomado  la 
pena  de  estudiar  con  algún  detenimieu 
to  el  proyecto  en  debate;  lo  ha  leído 
rápidamente,  y  se  ha  lanzado  á  la  dis- 
cusión, armado  de  su  fácil  palabra  y 
de  las  dotes  qne  para  la  oratoria  par- 
lamentaria ha  demostrado  tener  ya  au* 
tes  de  ahora. 

Contestados,  como  dije  antes,  sus  ar* 
gumontos  contra  la  restricción  del  vo- 
to y  el  personal  de  las  mesas  insfripto* 
ras  y  receptoras,  queda  reducida  nii 
tarea  á  refutar  la  parto  de  au  discurso 
que  se  refiere  á  la  farsilidad  que,  según 
él,  ofrece  el  proyecto  para  las  dualida 


des,  estrechez  de  los  términos  para 
realizarse  los  distintos  procedimientos 
electorales,  la  calificación  de  los  ropre* 
sentantes  elegidos,  y  la  penalidad  esta- 
blecida para  castigar  á  los  falsificado* 
res  del  voto  popular. 

La  dualidad,  producto  indígena  y 
exclusivo  del  Perú,  no  conocido  en  país 
alguno  que  yo  sepa,  es  el  hijo  legíti- 
mo do  la  monstruosa  ley  de  elecciones 
vigente  todavía  para  vegüenza  nues- 
tra. Su  cuna  es  la  mesa  que  sirve  para 
la  elección  primaria;  mesa  que  toma- 
da por  el  partido  más  fuerte,  mejor  ar- 
mado ó  que  dispono  de  la  protección 
de  la  autoridad  política, excluye  al  par- 
tido más  débil,  y  lo  obliga  á  formar 
otra  á  hurtadillas,  haciéndose  do  esta 
manera  áos  ó  más  elecciones  en  la  mis* 
ma  localidad.  Cartas  de  ciudadanía, 
libros  parroquiales  y  demás  requisitos, 
fácilmente  se  fraguan  ó  so  falsifican, 
resultando  que  una  misma  provincia 
envíe  como  candidatos  al  Congreso  dos 
ó  más  personas  en  logar  de  una.  Las 
Cámaras  se  convierten  en  tribunales, 
no  siempre  de  justicia  por  desgracia, 
y  el  candidato  que  pertenece  al  parti- 
do que  cuenta  con  más  adeptos,  toma 
asiento  en  la  Representación  Nacio- 
nal. 

El  remedio  para  mal  de  tanta  con- 
sideración es  bien  sencillo:  suprimir  la 
formación  de  las  mesas  por  los  mismos 
sufragantes,  y  establecer  su  personal 
por  ministerio  de  la  ley.  A  este  objeto 
se  consagran  los  títulos  III.,  IV  y  V, 
del  proyecto  en  debate. 

Fijado  el  procedimiento  para  la  elec- 
ción del  personal,  con  todas  las  precau* 
cienes  necesarias  para  evitar  el  fal- 
seamiento do  la  ley,  no  hay  ni  puedo 
haber  otro  que  pueda  ejercer  las  fun* 
ciónos  do  la  inscripción,  primero,  y  do 
la  recepción  do  votos  después.  Se  ale* 
ga  que  puede  dividirse  el  pcrsouál  de 
la  mesa;  pero  se  olvida  qne  no  tiene 
carácter  legal  sino  la  credencial  que 
se  extienda  en  el  papel  timbrado  en- 
viado por  los  presidentes  da  las  Cáma- 
ras Legislativas  y  que  esté  firmada, 
cuando  monos,  por  la  mayoría  de  la 
Junta  Calificadora  de  Provincia, 

Muy  dificil,  sino  imposible  creo,  que 
60  verifique  la  dualidad,  si  quiere  ob- 
servarse la  ley.  Si  se  quiero  pasar  so- 
bre ella,  no  será  defecto  do  la  ley,  si- 
no de  los  hombres  qne  no  quieran  apli- 
carla. 

Respecto  á  la  estrechóz  do  los  tér* 
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minos  fijados  para  los  diversos  acttos 
electorales,  es  este  asunto  rolativainon* 
te  de  poca  importancia,  y  como  lo  ex- 
presé en  mi  primer  discurso  en  este 
debate,  os  fácil  iotroducir  las  modifi 
oacionea  que  se  croan  convenientes.  No 
vale,  pues,  la  pena  de  ocupar  hoy  la 
atención  do  la  Cámara  en  esto  asunto. 
Debo  únicamente  advertir  qne,  al  dis* 
cutir  el  provéete  en  el  seno  de  las  co- 
misiones que  contribuyeron  á  su  for- 
mación, se  tomó  en  cuenta  el  parecer 
de  los  honorables  señores  Diandoras 
González  y  Robles,  que  son  Represen- 
tantes por  provincias  del  interior,  di- 
latadas en  su  extensión  y  que  cuentan 
numerosas  poblaciones. 

La  calificación  de  la  elección  do  los 
representantes,  que  según  el  proyecto 
debe  verificarse  por  las  Juntas  Oalafi- 
oadoras  de  Provincia,  es  otro  de  los 
puntos  que  ha  combatido  ol  honora- 
ble señor  á  quien  contesto.  Nada,  «in 
embargo,  más  acertado  en  mi  opinión, 
que  esta  reforma  introducida  en  el  pro 
cediraiento  hoy  observado. 

Si  hay  algo  que  aliente  A  los  falsi 
ficadores  del  voto  popular  y  á  la  for- 
mación do  las  dualidades,  os  la  califi- 
ción  practicada  hoy  por  las  üámaras. 
¿Quién  no  sabe,  Excmo.  Sr,  que,  con  el 
sistema  actual,  con  frecuencia  so  bur- 
la la  voluntad  de  las  provincias,  no 
ejerciendo  las  funciones  do  rerpeseu*  j 
nantes  los  verdaderamente  elegido^» 
por  ellas,  sino  los  que  disponen  do  mas 
influen(!Ía  entre  sus  ertlificadores?  ¿Se* 
rá  preciso  recordar  los  hechos  de  que 
hemos  sido  testigos  mas  de  una  voz  en 
esta  misma  honorable  Oámara?  ¿Po- 
drían asegurarme  los  líH.  Represen- 
tantes qno  me  escuchan,  con  la  mano 
sobre  el  corazón,  que  es  aventurado  ó 
qne  no  es  cierto  lo  que  afirmo?  ¿No 
es  verdad  que  muchos  Diputados  no 
pueden  llamarse  los  legítimos  perso- 
ueros  de  las  provincias  qno  represen- 
tan? 

S.  E.,  llamando  al  orden  al  ora<ior: 
Señor  Diputado:  Todos  los  Represen- 
tantes aquí  presentes  son  los  gcnuinos 
personoros  de  las  provincias  que  los 
han  elegido. 

El  orador  continuando— Lo  creo,  Ex- 
celentísimo señor,  i)orquo  tienen  la  con 
sagración  de  la  mayoría  que  los  califi- 
có, conforme  á  la  ley  qne  juntamente 
estoy  combatiendo.  Por  lo  demás,  no 
me  ho  referido  á  alguno  ó  algunos  de 
los  Roprosontantea  que  son  parto  de  es- 


ta H.  Cámara,  sino  que  ho  hablado  ea 
tésis  general. 

Siguiendo  el  hilo  de  mi  discurso,  i'^- 
sisto  en  sostener  que  no  hay  nada  qne 
mas  haya  desprestigiado  á  las  Oáma- 
ras  Legislativas  ante  la  opinión  públi- 
ca, como  las  oaliflcaciones  de  sus  miem- 
bros, y  que  es  uno  de  loa  mas  graves 
defectos  do  la  ley  en  vigencia.  Las  pa- 
siones políticas  y  el  exclusivismo  de 
los  partidos  han  tenido  siempre  en  es- 
ta fatal  prerogativa  vasto  arsenal  para 
ejercer  sus  planes. 

El  proyecto  en  discusión  arranca  do 
sus  manos  esta  arma  con  que  tanto  da- 
ño se  hace  á  sí  mismo  y  al  país.  La  cre- 
dencial acompañada  de  los  documentos 
de  la  elección  deben  merecer  el  respe- 
to del  Cuerpo  Legislativo;  porque  sí 
son  legítimos  no  exigen  revisión,  y  si 
hay  duda  sobre  su  legitimidad,  ol  que 
los  presenta  es  un  criminal,  quo  debe 
ser  juzgado  por  un  tribnnal  á  cuyos 
estrados  no  alcance  el  calor  de  la  pa* 
sión  política  quo  extravía  el  juicio. 

Por  eso  sólo  se  concede  en  el  proyec* 
to  á  las  Cámaras  respectivas  la  facul- 
tad de  oponer  la  tacha  personal  que 
pudiera  invalidar  legalmente  al  elegí, 
do,  haciéndolo  indigno  do  ocupar  ua 
banco  entre  los  legisladores. 

Encuentra,  finalmente,  malo  también 
el  H.  seiior  Chavez  el  procedimiento  es» 
tablecido  en  el  proyecto  para  descubrir 
los  fraudes  electorales  y  castigar  á  loa 
falsificadores  del  voto  popular.  Los  au- 
tores del  proyecto  y  las  comisiones  dic- 
taminadoras,  convencidos  de  que  la  im- 
punidad con  quo  hasta  hoy  han  conta- 
do los  de  que  se  burlan  de  la  voluntad 
del  pueblo  es  la  causa  de  que  so  repi- 
tan constadtemente  los  delitos  de  este 
género,  no  ha  encontrado  mejor  reme- 
dio para  reprimirlos  que  el  someter  sa 
juzgamiento  al  Poder  Judicial,  que  por 
sus  condiciones  de  independencia  y 
alejamiento  de  la  política  militante,  so 
halla  en  mejor  situación  que  cualquio* 
ra  otra  tribunal  para  aplicar  el  castigo 
que  talos  atentados  merecen,  con  toda 
imparcialidad. 

No  es  para  ello  inconveniente  ol  que 
alega  mi  estimable  compañero,  cuyas 
opiniones  combato.  Pues  si  las  leyes 
proscriben  que  los  delitos  sean  juzga- 
dos en  el  lugar  en  que  fueron  cometi- 
dos, bien  puede  el  legislador  hacer  una 
excepción  para  ésto  caso  especial,  co- 
mo so  hace  cuando  se  crea  un  tribunal 
privativo  para  juzgar  á  los  altos  ma- 
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gistrados  do  la  Nación.  Además  debo 
tenerse  en  cuenta  que  la  Corte  Supe- 
rior de  Lima,  á  quien  el  proyecto  en- 
larga  de  los  juicios  en  el  caso  de  que 
me  ocupo,  se  hallarán  en  posesión  de 
los  documentos  necesarios  que  pondrá 
á  su  disposición  la  Mesa  de  la  respec 
tiva  Cámara;  que  los  enjuiciados  se  ha- 
llarán en  la  capital,  y  que  puede  el 
Tribunal  pedir,  si  algo  le  faltase  en  la 
prosecución  del  juicio,  los  informes  ne- 
cesarios. 

De  todas  maneras  no  puedo  negarse 
que  siempre  será  más  eficaz  el  juicio 
seguido  por  la  Corte  Superior  de  Jus- 
ticia, que  por  el  Juez  do  la  provincia 
que  haya  sido  teatro  do  los  crímenes 
que  se  trata  do  castigar. 

Termino,  Excmo.  Sr.,  no  queriendo 
abusar  por  más  tiempo  de  la  benévola 
atención  con  que  me  ha  escuchado  la 
H.  Cámara.  Dejo  tal  vez  sin  contesta- 
ción algunos  cargos  de  menor  impor 
tancia,  que  se  han  hecho  por  los  impug- 
nadores del  proyecto,  porque  tendré 
oportuna  ocasióu  de  hacerlo  si  continúa 
osta  discusión. 

Ojalá  sea  así;  no  es  perdido,  Excmo. 
Señor,  el  tiempo  que  empleamos  en 
diecutir  esta  ley,  que  con  todos  los 
defectos  que  se  quiera  atribuirle,  res 
pondo  á  la  necesidad  más  grande  y  más 
urgentemente  reclamada  que  tiene  hoy 
el  país.  Abierto  astá  el  campo  de  la 
discusión,  y  sería  una  decepción  dolo- 
rosa  para  el  pueblo,  que  nos  mandó  á 
este  recinto  de  las  leyes,  dejarlo  sin  ós 
ta  ó  cualquiera  otra,  que  reemplazando 
á  la  vigente  hoy,  purifique  el  manantial 
donde  beben  su  existencia  los  Poderes 
Públicos,  y  haga  del  voto  popular  una 
realidad,  cuyas  consecuencias  során  en 
breve  tiempo  la  regeneración  de  la  Pa- 
tria y  la  ventura  nacional.  (Prolonga- 
dos y  ruidosos  aplausos  en  la  barra  y 
en  los  bancos  de  los  Representantes, 
recibiendo  el  orador  las  felicitaciones 
de  muchos  de  éstos.) 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avan* 
zado^  S.  E.  suspendió  la  sesión  para  con- 
tinuarla en  la  noche,  quedando  con  la 
palabra  el  señor  Estoves. 

Eran  las  5  b.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción.— 

Ricardo  Aranda. 

Martes  22  de  Setiembre. 

Sumario.— Se  desecha  el  indulto  del  reo 
Mariano  Calderón. — Se  aumenta  el  ha- 
ber de  loB  AdministradoreB  de  loe  co- 


rreos de  Salaverry  y  Moliendo  y  el  ofi- 
cial ].<*dela  Contaduría  de  Lima. — 
Se  eleva  á  la  clase  efectiva  de  coronel 
á  don  Manuel  San  Eoman. — Se  conce- 
de permiso  á  don  Carlos  Candamo  pa- 
ra aceptar  una  condecoración.— No  se 
insiste  en  la  resolución  relativa  á  la 
señora  Margarita  Muñoz. — Vuelve  á 
Comisión  el  crédito  de  la  casa  Camp- 
bell.— Se  pone  en  discusión  el  iadulto 
del  reo  A.  Zorrilla. 

Continuó  la  sesión  á  las  9  de  la  no* 
che  bajo  la  presidencia  del  H.  señor 
Valcárcel. 

Se  procedió  á  votar  el  indulto  del  reo 
Mariano  Calderón,  que  fué  desechado 
por  58  balotas  contra  44. 

Se  leyeron  los  sigaientes  documentos 
y  se  puso  en  discusión  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Gobierno. 

Los  Diputados  que  suscriben  tenien- 
do en  consideración: 

1.  °  Que  el  Receptor  do  Correos  del 
puerío  do  Salaverry  y  el  Administrador 
de  la  Estafeta  de  Moliendo,  gozan  de 
dotaciones  exiguas  que  no  compensan 
debidamente  á  las  labores  de  dichos 
cargos. 

2.  °  Que  las  referidas  oficinas  son  de 
canje,  y  la  garganta  para  la  trasmisión 
de  la  correspondencia  para  los  mas  im- 
portantes Departamentos  de  la  Repú* 
blica. 

3.  °  Que  es  un  deber  de  la  Represen* 
tación  Nacional  dotar  debidamente  loa 
servicios  públicos. 

4.  "  Que  la  dotación  do  que  goza  ol 
oficial  1.°  de  la  Contaduría  General  de 
Correos  no  correspondo  á  las  labores 
del  puesto  que  desempeña;  pues  corre 
á  su  cargo  ol  examen  y  liquidación  de 
las  cuentas  de  las  oficinas  de  Correos 
de  la  República,  quo  es  el  segundo  jefe 
de  la  citada  Contaduría  conforme  al  Ro 
glamento. 

o,""  Que  á  dicho  empleado  se  le  seña- 
la en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1874 
quo  dispoBo  la  organización  del  ramo 
la  sama  de  mil  seiscientos  soles  anua- 
les, por  lo  que  no  hay  razón  para  quo 
designe  en  el  Presupuesto  menor  can* 
tidad  como  la  que  hoy  disfruta. 

6.°  Que  no  hay  razón  que  pueda  jus' 
tificar  que  goce  menor  renta  que  la  que 
se  concede  á  empleados  do  igual  rango 
de  otras  oficinas,  no  obstante  sus  oom« 
plicadas  labores. 

Propone.i: 
Señalase  en  ol  Presupuesto  de  la  Re- 
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pública  á  loa  referidos  empleados  los 
sigaiootes  haberos: 

Al  año. 


Al  Receptor  de  la  Estafeta  de 

Salaverrj   S.  600 

Al  Administrador  do  la  da  Mo 
Uendo   <  1200 

Al  Oficial  r  de  la  Contadu- 
ría  c  1800 


OomoDÍqnese,  etc, 
Lima,  Octubre  17  de  1890. 
Luis  I.  Ibarra. — Tomas  Manoza, — H, 
Fuentes.— M;  Aragón, 

COMISION  DE  GOBIERNO. 

Señor: 

Tacstra  Comisión  do  Gobierno  ha  es* 
todiado  debidamente  la  proposición 
presentada  por  loa  señores  Ibarra,  Ga- 
íioza,  Fuentes  y  Aragón  para  que  se 
aumente  el  haber  de  los  recoptoros  do 
Correos  de  Moliendo,  Salaverry,  y  al 
Contador  de  la  estafeta  de  osta  Capi- 
tal. 

La  comisión  á  mas  do  las  razónos  en 
que  se  funda  el  proyecto  tiene  para 
prestarle  su  aprobación  el  conocimien- 
to de  informes  de  autorizadas  personas 
qoe  intervienen  dirootamento  en  el  ra- 
mo de  correos. 

El  aumento  de  sueldos  que  se  asigna 
en  el  proyecto  objeto  de  este  dictamen 
no  importa  una  carga  al  Presupuesto 
do  la  República  pues  olios  serán  satis- 
fechos  con  la  partida  que  el  Presupues- 
to General  de  la  República  asigna  á  la 
Aministracion  de  Correos. 

Por  lo  expuesto  vuestra  comisión  es 
de  sentir  quo  prestéis  vuestra  aproba- 
ción á  dicho  proyecto. 

Sala  de  la  comisión.— Lima,  22  de 
Octubre  de  1890.— Jwan  Francisco  Ma 
dalengoytia—José  F.  Pacheco— José  R. 
Samanéz— Aurelio  Sousa— Aurelio  LH' 
negri. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA 

Señor: 

Vuestra  comisión  reproduce  on  to- 
das 808  partes  ol  dictamen  emitido  por 
la  H.  comisión  de  Gobierno  y  se  adhie- 
re á  sus  conclucionos. 

Dése  cuenta.- Silla  de  la  comisión. 
—  Lima,  Octnbre  23  de  1890.— infero 
Aspíllaga^M,  Moreno   y  Maiz—José 


,  Por  tur  as— Pedro  M.  Bodriguez — Cesa* 
j  reo  Chacaltana. 

I  El  señor  Pérez:— Desearia  saber  Exo- 
rno, señor,  cuáles  son  los  sueldos  de  es- 
tos empleados;  porque  noto  que  so  di- 
ce cuánto  ganan  unos  y  respecto  de 
otros  no  se  dice  nada. 

El  señor  Ganoza. — Siendo  uno  do  los 
autores  del  proyecto  quo  está  en  deba- 
te, mo  creo  obligado  á  apoyarlo. 

Ea  indudable,  Excmo*  señor,  que  no 
es  posible  exigir  un  trabajo  excesivo  á 
los  empleados;  que  no  están  bien  re- 
munerados por  esta  razón  atendida 
la  justicia  con  quo  los  señores  Manza- 
nares y  Seminario  reclamaron  en  una 
do  las  sesiones  anteriores,  aumento  de 
sueldo  para  los  administradores  de  Co- 
rreos de  Paita  y  Piura,  la  Cámara  tu- 
vo á  bien  dar  su  aprobación  á  ese  pro- 
yecto, habiendo  ya  por  mi  parte  con- 
tribuido  á  apoyarlo  con  mi  humilde  vo- 
to. Reproduciéndolas  razones  quo  se  tu' 
bo  entonces  para  proceder  asi,  por  sor  el 
cásQ  idéntico,  no  creo  necesario  repe* 
tirlas  ahora  porque  son  conocidas  do  la 
Cámara;  mo  limitaré  á  decir  que  los 
Administradores  de  Moliendo  y  Sala» 
verry,  á  posar  do  tenor  un  trabajo  re- 
cargado, están  sumamente  mal  renta* 
dos.  El  primero  tiene  un  sueldo  de  60 
soles  mensuales,  sueldo  relativamente 
pequeño  en  atención  á  que  la  subsis- 
tencia allí  es  muy  cara. 

El  Administrador  do  Salaverry  está 
en  la  misma  condición  y  quizá  un  po- 
quito peor,  el  sueldo  qne  disfruta  es  de 
S.  20  mensuales;  siendo  así  que  al  puor* 
to  do  Salaverry  tocan  diariamente 
fVaporesí  quo  llevan  y  traen  corres- 
pondencia y  que  el  Administrador  de 
ose  puerto  está  obligado  á  ir  á  todos 
ellos  tanto,  á  recibir  la  corresponden* 
cía  como  para  entregarla.  Y  no  se  di- 
ga  quo  ol  distrito  postal  de  Trujillo  no 
dá  lo  necesario  para  retribuir  á  esos 
empleados,  porque  según  los  datos  quo 
ho  tomado  de  la  Contaduría  General 
del  Ramo,  el  distrito  postal  do  Truji* 
lio  tiene  remitido  á  la  Caja  General  de 
la  Renta  la  cantidad  de  S.  1,900,  y  si 
la  cantidad  no  os  mayor,  es  on  aten* 
ción  á  quo  ol  distrito  postal  do  Trujillo 
ayuda  con  sus  rentas  á  los  do  Caja- 
marca  y  Chachapoyas.  Estas  son  las  ra* 
zones  quo  ho  tenido  para  presentar  el 
proyecto  quo  está  en  debate;  y  suplico 
á  mis  Honorables  compañeros  tengan 
á  bien  dar  su  aprobación  al  referido 
proyecto. 
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El  Roñor  Pérez:— Mi  ánimo,  Excmo. 
Sr.,  no  ha  sido  atacar  el  proyecto;  mi 
pregunta  se  refería  á  saber  la  renta 
que  disfrutan  estos  empleados  y  por 
las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el 
Sr.  Ganoza,  voo  que  efectivamente  el 
sueldo  asignado  á  los  receptores  do  co» 
rreoa  de  Salaverry  y  Moliendo  es  insiga* 
niñeante;  el  do  Salaverry,  por  ejemplo, 
tiene  un  saoldo  de  S.  20  y  croo  que  se 
le  vá  á  aumentar  á  S.  50:  no  me  parece 
mucho;  por  el  contrario,  me  parece  poi 

00.  Al  de  Moliendo  se  le  vá  aumenta. 
S.  40  pues  el  sueldo  que  tiene  do  S.  60 
es  insuficiente;  así  es  que  en  suma  son 
S.  100  qne  no  me  parece  tampoco  exce- 
sivo. Pero  rae  queda  una  dnda,  Excmo. 
Sr.,  y  es  la  relativa  al  Contador  de  Li* 
ma  de  que  no  se  ha  hablado,  y  no  sé 
como  debo  votar,  porque  no  sé  cuanto 
gana  actualmente. 

El  señor  Ganoza:— Ciertamente,  Ex- 
celentísimo Sr.,  que  había  olvidado  la 
parte  qae  respecta  al  Oficial  1."  de  la 
Contaduría  de  Correos;  pero  ya  que  el 
Sr.  Pérez  rae  hace  recordarlo,  voy  á 
dar  la  explicación  que  requiere  el  ca- 
so. 

Es  sabido  que  el  ramo  do  Correos  es 
una  dependencia  del  Ministerio  de  Go- 
bierno, también  lo  és  que  los  oficiales 

1.  °  de  las  distintas  direcciones  de  los 
Ministerios,|gozando8ueldo  mayor,  y  no 
08  posible  aceptar  que,  siendo  igual  la 
categoría  de  ambos  puertos,  haya  ra» 
zon  plausible  para  que  exista  diferen- 
cia en  el  sueldo.  Por  otra  parte,  las  la- 
bores del  Oficial  1.°  del  Ramo  do  Co- 
rreos son  muy  recargadas,  tiene  traba- 
jos extraordinarios  que  son  conocidos 
por  todos  los  empleados  del  ramo.  El 
Oficial  l."de  la  Contaduría  de  Correos 
tiene  de  renta  S.  1,500  anuales  y  lo  que 
se  trata  de  aumentarle  es  la  cantidad 
de  S.  300  que  sumados  con  los  1,500  dan 
ana  cantidad  de  S.  1,800  anuales,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  S.  150  mensuales. 

Creo  que  estas  explicaciones  serán 
suficientes  para  satisfacer  al  Sr.  Pé- 
rez. 

Corrada  la  discusión  se  aprobó  el  dio- 
támen. 

El  aieruiento  «e  aprobó  sin  diaousióo 
y  por  65  balotas  contra  16. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 
Señor: 

A  mérito  del  pedido  hecho  por  el  Ho- 
norable Diputado  Sr.  Masías  y  Calle, 


vuestra  comisión  ha  estudiado  el  expe- 
diente relativo  al  ascenso  que  ha  pro- 
puesto el  Ejecutivo  para  Coronel  Efec- 
tivo, en  favor  del  graduado  D.  Manuel 
San  Román  y  reproduce,  con  este  objo* 
to,  el  dictámeu  suscrito  por  lo  Honora- 
bles Señores  Alvarez  y  Llzares  y  que 
fué  aceptado,  en  esa  parto  por  los  de* 
más  Señores  que  compusieron  la  Comi- 
sión, do  Guerra  en  la  Legislatura  últi* 
ma. 

Ese  dictamen  que  sintetiza  todos  los 
méritos  del  Coronel  San  Román  y  evi- 
dencia sus  servicios,  dá  suficiente  título 
para  que  la  actual  Comisión  Principal 
de  Guerra  os  proponga:  que  aprobéis 
la  prop«iesta  del  Eiocutivo  ascenso  a  la 
clase  de  Coronel  Efectivo,  al  Graduado 
D.  Manuel  San  Román. 

Dése  cuenta.— S*»la  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  5  de  ISQl.—Belisario 
Suarez, —Martin  Alvarez.— M.  fí.  GaU 
do8.—M.  del  Solar  y  Mora.—H.  Fuen-, 
tes. 

Igualmente  fue  aprobado  sin  debate 
el  dictámen  que  sigue: 

COMISIÓN  DE  CONSTITUCIÓN. 

Señor: 

Don  Cárlos  González  Candamo  soli- 
cita permiso  para  aceptar  la  Cruz  de 
Comendador  déla  Legión  de  Honor,  que 
le  ha  concedido  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública de  Francia,  y  en  concepto  de 
vuestra  Comisión,  podéis  deferir  á  esta 
solicitud,  en  uso  de  la  atribución  que 
señala  el  inciso  4."  del  artículo  41  de  la 
Constitación. 

Dése  cuenta.— -Sala  de  la  Comisión, 
Lima,  Agosto  13  de  1891. 

Manuel  Marta  del  Valle — Luis  I.  Iba» 
rra—G.  Pacheco  Zegarra — J,  Alegría — 
Sebastian  Lorente. 

Se  aprobó  también  sin  disensión  el 
dictámen  siguiente: 

Lima^  Diciembre  5  de  1890» 

HH.  SS.  Secretarios  del  Congreso. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
en  uso  de  la  atribución  que  concede  al 
Ejecutivo  el  artículo  69  de  la  Carta 
Fundamental,  y  oído  el  voto  consultivo 
del  Consejo  de  Ministros,  ha  acordado 
devolver  con  observaciones,  la  resolu- 
ción legislativa  de  25  de  Ootubro  últi- 
mo, por  la  que  se  manda  dar  á  doña 
Margarita  Praxe<ie8  Muñoz,  una  pen- 
sión de  S.  40  mensuales,  con  el  objeto 
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de  que  paeda  terminar  sus  estadios  en 
la  Facultad  de  Medicina. 

Mq  j  obvias  son  las  razones  qne,  á  sa 
pesar,  obligan  al  Gobierno  á  tomar  es- 
ta determinación. 

El  artículo  1.°  do  la  loy  de  31  de  Di- 
ciembre de  1888,  declaró  abolidas  todos 
las  pensiones  de  gracias  concedidas 
hasta  esa  fecha;  y  por  plausible  que 
fuera  el  motivo  que  dió  origen  á  la  re* 
solución  de  qoc  me  ocupo,  el  Gobierno 
crée  hacer  una  excepción  en  las  actua- 
les circunstancias  económicas  del  país 
no  sería  de  extricta  justicia,  cuando  los 
pensionistas  apenas  perciben  una  tor- 
cera parte  de  sus  haberes. 

Espera  pues,  S.  E.  el  Presidente  que 
el  Congreso,  á  quien  ÜSS.  HH.  se  dig- 
naron dar  cuenta  de  este  oficio,  se  ser- 
virá tomar  en  consideración  lo  expues- 
to y  adoptar  la  resolución  qno  estime 
conveniente. 

Dios  guardo  á  USS.  HH. 

F.  Gerardo  Cliavez. 

COMISIÓN  DE  INSTRUCCION. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  devuelto  con 
observaciones  la  resolución  legislativa 
por  la  qne  se  manda  dar  á  doíia  Mar- 
garita Práxedes  Muñoz,  una  pensión  de 
S.  40  mensuales  con  el  objeto  de  que 
pueda  terminar  sus  estudios  en  la  Fa- 
cultad do  Medicina;  y  vuestra  Comi- 
sión, encontrando  que  dichas  observa- 
ciones son  fundadas,  porque  en  efecto, 
no  es  justo  que  el  Estado  dispense  su 
protección  especial  y  gratuita  á  una 
persona,  cuando  las  que  tienen  dere- 
chos adquiridos  por  servicios  prestados 
á  la  República  disfrutan  una  mínima 
parte  de  sus  habares,  y  porque  siendo 
las  pensiones  de  gracia  una  excepción 
infundada  del  principio  de  la  igualdad, 
la  ley  que  las  suprimió,  se  propuso  rea- 
lizar este  principio  de  vital  importan- 
cia, es  de  sentir: 

Que  no  insistáis  en  la  enunciada  re- 
solución legifslativa. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión  — 
Lima,  Agosto  20  do  1891. 

R.  Rossel—G.  Facheco  Zegarra— Ma- 
nuel Fatiño  Zamudio— Aurelio  Sousa — 
Sebastian  Lorente, 

He  puso  en  discusión  el  informe  que 
sigue: 

COMISION  ATJXILIAE  DB  HACIENDA. 
Señor: 

En  las  difíciles  circunstancias  en  que 


I  se  encontraba  el  ejército  del  Sur,  quo 
I  en  el  año  de  1880,  combatía  en  Alto 
I  de  la  Alianza,  escaso  de  abrigo  y  de 
I  socorro;  para  atender  á  sus  nocesida* 
I  des,  la  casa  de  J.  B.  Campbell  Jones  y 
C.*,  y  que  jiraba  en  Pisagua  bajo  la 
razón  social  de  Campbell  Ontram  y  C.% 
fué  la  que  se  resolvió  á  proporcionar 
en  especies  y  en  dinero,  tanto  al  go- 
bierno del  general  Prado,  como  al  se- 
ñor doctor  don  Pedro  Alejandrino  del 
Solar,  Prefecto  á  la  sazón  del  Depar* 
tamento  de  Tacna,  los  recursos  que  se 
necesitaban  en  cámbio  de  letras  jiradas 
á  cargo  del  despacho  do  hacienda.  Así 
lo  manifiesta  el  doctor  Solar  en  la  nota 
dirigida  al  visitador  de  Aduanas,  y  en 
el  informe  quo  expidió  sobre  la  mate* 
ria. 

Las  letras  jiradas  sucesivamente, 
fueron  aceptadas  por  el  Gobierno.  Al- 
gunas de  ellas  se  perdieron  en  las  ofi- 
cinas de  Hacienda,  junto  con  los  expe- 
dientes organizados  para  su  cobranza, 
quedando  solamente  tres  en  poder  de 
los  interesado?;  poro  habiendo  compro- 
bado éstos,  la  existencia  é  importancia 
de  las  letras  perdidas,  el  Gobierno, 
prévio  informe  del  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  y  de  conformidad  con  el  dic- 
támon  de  la  Corto  Suprema,  reconoció 
á  favor  de  las  firmas  indicadas  las  can- 
tidades reclamadas,  disponiendo  á  la 
vez,  que  se  reservara  el  expodiente, 
hasta  que  el  Congreso  designase  la 
manera  de  pagar  el  indicado  crédito. 

Promulgada  la  ley  de  12  de  Junio  da 
1889,  cuyo  artículo  14,  so  ocupa  de  la 
manera  como  deben  solucionarse  cré- 
ditos semejantes  al  que  so  reclama,  los 
interesados  pidieron  al  Gobierno  que 
remitiera  el  expediente  al  Congreso, 
para  quo  so  voto  la  partida  correspon- 
diente en  el  Presupuesto  General  do 
la  República,  y  en  consecoeucia,  el 
Gobierno  lo  ha  sometido  al  conocimien- 
to de  las  Cámaras. 

El  reclamo  de  que  se  trata,  confor- 
mo á  la  liquidación  de  f.  45,  del  valor 
de  un  depósito  tomado  por  el  Gobier- 
no durante  la  guerra  con  Chile,  y  del 
do  7  letras  y  otros  tantos  libramientos, 
jirados  por  los  Gobiernos  quo  so  suce- 
dieron durante  esa  guerra,  que  fue- 
ron aceptadas  por  osos  mismos  gobior* 
nos,  ascendentes  á  £  13,532  3  3  y  S. 
12,500  é  intereses  legales;  y  que  están 
reconocidos  por  el  actual;  y  como  se- 
gún el  artículo  14  de  la  citada  ley,  loa 
depósitos  y  las  letras  que  se  enoúen- 
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tran  en  oaae  condiciones,  no  ee  incla- 
yen  en  la  denda  interna,  y  el  Congre- 
so debe  ordenar  su  restitución  ó  pago, 
vuestra  comisión  no  puedo  dejar  de  opi 
nar,  que  debe  votarse  la  partida  co- 
rrespondiente en  el  presupuesto  de  la 
República,  y  al  efecto  os  propone  las 
coní^lusiones  aiguientes: 

«El  Congreso  teniendo  en  considera 
clon,  que  según  el  expediente  enviado 
por  el  Ejecutivo,  el  reclamo  de  J.  Camp- 
bell y  C.*,  Campbell  Outram  y  y 
Campbell  Jones  y  C",  procede  del  va- 
lor de  un  depósito  y  del  de  letras  jira- 
das  á  cargo  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, oportunamente  aceptadas  y  reco- 
nocidas, y  que  se  encuentra  compren- 
dido en  el  articulo  14  déla  ley  de  12 
do  Junio  de  1889,  ha  resuelto,  que  se 
pague  á  las  indicadas  firmas  las  canti- 
dades de  £  13,532  3.3  y  S,  12,500  ó  in- 
tereses devengados,  con  cargo  al  su- 
perávit de  ingresos  del  Presupuesto 
General,  para  cuyo  efecto  debo  este 
expediente  pasarse  á  la  comisión  de 
prpsupuesto. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  26  de  1890. 

P.  Emilio  Dancuart. — W,  Venegas, — 
M-iguel  Rubio, --Demetrio  8,  Miranda.— 
F.  Elguera, 

El  señor  l*erez:  —  Seria  conveniente 
refrescar  nuestras  ideas,  haciendo  leer 
el  artículo  14  de  la  ley  de  deuda  inter- 
na en  que  se  apoya  la  comisión  en  su 
dictáraen.  (Se  leyó.) 

El  señor  Luna  y  Peralta: —Pido  que 
se  lea  el  inciso  6."  del  artículo  4.°  do  la 
misma  ley.  (So  leyó). 

El  señor  Pérez:  —  Desearía  que  so 
diese  lectura  á  la  ley  que  el  año  pasa- 
do se  dictó  con  motivo  del  reclamo  in- 
terpuesto por  el  señor  Monchaca  y 
otros,  que  exijieron  el  pago  de  una  le- 
tra protostada,  y  creo  que,  si  hay  ló- 
gica, debemos  resolver  el  asunto  de 
que  se  trata,  en  el  mismo  sentido  en 
que  lo  hicimos,  tratándose  de  aquellas 
Bin  que  haya  razón  para  alegar  que  esas 
letras  fueron  protestadas  en  Europa  y 
que  éstas  fueron  protestadas  en  Lima, 
porque  ambas  fueron  protostadas. 

Por  oso,  desearía  que  se  leyera  la 
ley  que  se  dió  con  motivo  del  reclamo 
del  señor  Menchaca  y  otros. 

El  señor  Yarleqiié:— En  el  dictámen 
de  la  Comisión  creo  que  se  afirma  que 
el  reclamo  actual  es  por  un  depósito. 
Como  segíín  nuestras  leyes,  los  depósi 
tOB  no  ganan  interés,  y  como  tongo  da- 


das al  respecto,  tal  vez  habrá  otroa 
motivos  por  los  cuales  se  hayan  consi- 
dorado  esos  intereses.  Desearía  que  la 
Comisión  tuviera  la  bondad  de  expo- 
nerlos. 

El  señor  Chaves:— Deseo,  Exorno,  se- 
ñor, que  la  H.  Cámara  se  imponga  de 
la  ley  á  que  alado  el  H.  diputado  por 
Lambayeque,  porque  en  este  asunto 
solo  hay  que  averiguar  dos  cosas:  Pri- 
mera ¿está  vigente  la  ley  do  deuda  in* 
terna  en  el  inciso  6."  que  se  acaba  do 
leer  y  se  acepta  en  el  la  cancelación  de 
las  letras  giradas  por  el  Gobierno!  Si 
esa  ley  está  vigente,  a  la  Cámara  no  le 
corresponde  sino  cumplirla;  y  esta  es 
la  lógica  á  que  debo  apelar  el  señor 
Pérez;  porque  do  otra  manera  S.  8." 
habría  de  juzgar  con  el  siguiento  cri- 
terio: que  por  mucho  que  exista  una 
ley  vigente,  la  Cámara  puede  pasar 
por  encima  de  esa  ley.  Segnnd»,  si  ea 
cierto  que  los  créditos  oontenidos  en  ese 
expediente  provienen  de  letras  giradas 
ó  de  un  depósito  y  si  es  la  promisa  ma- 
yor que  en  la  ley  existe,  es  evidente 
que  la  resolución  de  la  Cámara  no  pue- 
de ser  otra  que  la  que  indica  el  inciso 
6."  de  la  ley  de  denda  interna. 

Por  lo  demás  y  en  cuanto  á  la  efec- 
tividad de  estos  créditos,  hay  aquí  se- 
ñores que  los  conocen.  El  señor  Solar, 
por  ejemplo,  conoce  la  procedencia  de 
aquel  crédito  y  la  parte  correspondien- 
te al  importe  de  los  objetos  que  se  su- 
ministraron al  ejército  del  Sur,  que 
combatió  en  el  campo  de  la  alianza,  y 
entiendo  también  que  el  señor  Jiménez 
puede  ilustrar  algo  este  asunto. 

El  señor  Jiménez:— Efectivamente, 
yó  he  estado  en  Tacna,  en  la  época  en 
que  estos  créditos  fueron  contraídos. 
Es  notorio  no  solo  para  los  que  residían 
en  Tacna,  sino  para  todos  los  peruanos 
que  el  ejército  del  Sur,  hasta  poco  án- 
tes  do  que  so  diera  la  batalla  del  Alto 
de  la  Alianza,  es  decir,  el  26  de  Mayo, 
se  encontraba  en  condiciones  verdade- 
ramente deplorables  en  cuanto  á  su 
vestuario  y  otros  útiles. 

El  señor  Solar,  que  poco  tiempo  an- 
tea había  llegado  con  el  carácter  de 
Prefecto  y  Comandante  General  de  ese 
Departamento,  se  encontró  en  la  situa- 
ción más  difícil,  porque  el  ejército  que 
debía  comprometer  próximamente  la 
batalla  del  Alto  de  la  Alianza  no  tenía 
absolutamente  ropa,  ni  había  fondos 
para  atender  al  sostenimiento  de  él. 
No  me  acuerdo  si  fué  ol  señor  Solar  ó 
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el  señor  Picrola  el  que  expidió  nii  (le* 
creto  ordenando,  que  todos  los  depósi* 
tos  judiciales  que  se  habían  hecho  en 
casas  particulares,  fueran  integrados  á 
la  Caja  Fiscal  para  atender  con  ellos  á 
los  gastos  que  la  guerra  demandaba. 
Pero,  cualquiera  que  fuera  el  orí.efen 
de  este  crédito,  lo  cierto  es  que  en  Tac- 
na la  mayor  parte  de  estos  depósitos 
fueron  extraídos  de  casas  particulares 
por  medio  de  la  fuerza. 

Este  crédito  do  la  casa  de  Campbell 
proviene  do  un  depósito  extraído  de  la 
manera  indicada  y  se  componía  de  ba- 
yetas y  género  blanco  que  se  destina- 
ron al  ejército  del  Sur  para  que  cubrie- 
ra su  desnndez  porque  tal  érala  situa- 
ción de  eso  ejército. 

Si  efectivamente,  Excmo.  señor,  exis- 
to este  crédito,  sin  fijarse  y  sin  tener 
en  consideración  que  fueron  momentos 
difíciles  para  la  Kepública,  aquellos  en 
que  una  casa  extranjera  vendió  telas 
para  vestir  al  ejército  que  estaba  en 
condiciones  deplorables;  yo  creo  que 
las  razones  de  patriotismo  no  deberían 
tomarse  en  consideración,  sino  las  ex- 
puestas por  el  señor  Chavcz;  porque, 
si  hay  una  ley  que  establece  que  las 
letras  de  cambio  giradas  por  el  Go* 
bierno  del  Perú  y  aceptadas  por  el  mis- 
mo sean  pagadas  en  plata,  no  hay  para 
que  averiguar  si  es  un  deber  de  honor 
para  la  República  pagar  ó  no  estos  cré- 
ditos; es  necesario  cumplir  con  la  ley. 

El  señor  fflanzanares:— Excmo.  señor: 
corresponde  al  Congreso  reconocer  las 
deudas  del  Estado,  y  sobre  este  parti- 
cular la  Cámara  resolverá  lo  que  crea 
conveniente;  pero  la  Comisión  que  ha 
dictaminado  en  este  asunto  concluye 
pidiendo  que  este  crédito  pase  á  la  co- 
misión de  Presupuesto  para  que  inclu- 
ya esta  deuda,  que  importa  más  de 
S.  100,000  en  el  presupuesto  en  curso. 

V.  E.  y  la  Cámara  saben  que  el  pro- 
yecto de  presupuesto  ha  venido  con  dé- 
ficit, y  la  Comisión  dictamina  que  .  se 
pague  con  el  superávit;  pero,  desde  que 
no  lo  hay,  no  tiene  porque  ir  este  asun- 
to á  la  comisión  do  Presupuesto,  por 
que  la  Comisión  no  tiene  otra  cosa  que 
decir--«qne  no  hay  dinero,  porque  no 
hay  superávit. >  Hecha  esta  declara- 
ción, la  Cámara  resolverá  lo  que  esti- 
me más  conveniente. 

El  señor  Esteves:— De  la  simple  leo- 
tara  de  los  documentos  aparecen  dos 
opiniones  distintas:  la  del  Contador  del 
Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y  la  del 


I  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema. 
Esas  opiniones  no  son  uniformes;  por 
que,  mientras  el  primero  de  esos  fun- 
cionarios reconoce  como  obligatorio  el 
pago  de  intereses,  el  Fiscal  reprocha 
esto  procedimiento. 

Tuviéramos  más  luz  sobre  la  verdad 
de  estas  opiniones,  si  el  Gobierno  hu- 
biera pedido  vista  al  otro  Fiscal  de  la 
Excma.  Corte  Suprema. 

La  observación  hecha  por  el  Sr.  Yar- 
leqaó,  respecto  á  qne  los  depósitos  no 
ganan  interés,  es  exacto,  y  cuando  se 
penetra  más  en  esto  asunto,  con  lAs  ex- 
plicaciones del  señor  Jiménez,  se  vé 
que  la  deuda  no  proviene  de  un  depó- 
sito, sino  do  un  suministro.  El  señor 
Jiménez  abogando  con  honradez  por 
el  abono  de  todo  aquello  que  fué  pro- 
porcionado en  la  época  del  conflicto 
de  la  guerra  con  Chile,  ha  manifesta* 
tado  que  la  casa  de  Campbell  tuvo  es- 
tas mercaderías  en  depósito.  Los  depó- 
sitos no  so  establecen  de  eso  modo;  los 
depósitos  se  constituyen  por  una  fian* 
za:  un  particular  está  obligado  á  de- 
jar una  cantidad  de  plata  en  la  Caja 
Fiscal,  y  que  esa  cantidad  que  no  ha 
sido  restituida  en  tiempo  oportuno, 
existiendo  osas  condiciones  ,  no|  hay- 
tai  depósito. 

Por  último,  los  créditos  no  deben 
aceptarse  por  la  Cámara,  la  Cámara 
debe  reconocerlos  porque  hay  tribuna- 
les que  investigan  su  procedencia,  los 
analizan:  tenemos  para  esto  el  Tribu- 
nal de  Cuentas,  ante  el  cual  han  debi- 
do pasarse  esos  créditos  y  eso  tribunal 
ha  debido  pedir  las  cuentas  á  los  ca- 
balleros que  tomaron  esa  cantidad  pa- 
ra tener  la  certidumbre  de  que  se  in- 
virtió en  provecho  del  pais.  No  ha- 
biéndose procedido  de  esta  manera, 
mientras  ño  tengamos  la  liquidación 
presentada  por  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas,  y  la  ejecutoria  que  debe  ve- 
nir en  esa  cuenta,  tendré  el  «eutimien- 
to  de  pronunciarme  en  contra. 

El  señor  Solar  (D.  A.):— Como  conoz- 
co algo  de  loa  antecedentes  que  moti* 
varón  el  crédito  que  reclama  la  casa 
de  Campbell,  voy  á  decir  dos  palabras: 
la  Cámará  que  necesita  inspirarse  en 
su  patriotismo,  teniendo  en  cuenta  los 
momentos  solemnes  en  que  esos  fon- 
dos fueron  proporcionados  para  satis* 
facer  lás  necesidades  más  premiosas 
del  ejército  del  Sur,  sino  simplemente 
sujetarse  á  los  términos  do  la  ley  á  que 
se  acaba  de  dar  lectura. 
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El  artícQlo  14  dice,  terminantemente, 
que  las  letras  aceptadas  no  serán  con- 
sideradas entro  las  deadas  ó  créditos 
contra  el  Estado  en  la  deuda  interna. 

Parece  que  el  señor  Pérez  cree  que 
el  crédito  de  la  casa  de  Menobaca  y 
compañía  so  encuentra  en  las  mismas 
condiciones;  pero  no  os  así.  Aquellas 
letras  fueron  giradas  sobre  Europa  y 
protostadas  allí,  y  esta  protesta  puede 
signiñcar  que  las  letras  pueden  ser 
giradas  sin  que  existan  fondos;  en  es- 
to caso  se  trata  de  letras  aceptadas 
por  el  gobierno,  que  no  fueron  paga- 
das por  los  acontecimienaos  que  tuvie- 
ron lugar  después;  pero  significan  que 
había  fondos  suficientes  para  pagarse. 

En  cuanto  á  que  aquí  no  se  haya  dado 
cuenta  de  la  inversión  de  esos  fondos, 
alusión  á  que  ha  hecho  referencia  el 
señor  Estoves,  le  diré  que  no  so  trata 
de  inversión  de  fondos  públicos;  se  tra- 
ta de  letras  giradas  por  los  tenientes 
del  Gobierno  en  el  sur  y  aceptadas  por 
éste. 

Oreo  haber  expresado  lo  suficiente 
para  probar  que  estando  comprendido 
en  el  inciso  14,  el  crédito  que  está  en 
mesa,  debe  ser  pagado  y  no  conside- 
rarlo en  la  deuda  interna. 

El  señor  Luna  y  Peralta:— Yo  creo, 
Exorno,  señor,  como  el  señor  Solar,  que 
en  este  asunto  no  tenemos  otra  cosa 
que  hacer  que  sujetarnos  extrictamen- 
te  al  tenor  do  la  ley  de  12  de  Junio  de 
1889.  Desde  que  se  dió  lectura  al  infor- 
me de  la  Oomisión  y  al  dictámen  fiscal, 
pude  apercibirme  de  que  este  crédito 
era  proveniente  no  solo  de  depósitos 
judiciales  y  letras  giradas,  sino  tam 
bien  de  suministros,  y  por  eso  pedí  que 
so  leyera  el  inciso  6.'*  del  artículo  1.°;  y 
para  que  la  H.  Cámara  pueda  apreciar 
mejor  este  asunto,  suplico  al  señor  Se- 
cretario se  digne  dar  lectura  á  la  liqui- 
dación del  crédito  de  que  se  trata.  (El 
señor  Secretario  leyó.)  Ya  vé,  pues, 
V.  E.,  que  se  trata  de  créditos  com 
prendidos  unos  en  el  artículo  14  y  otros 
en  el  inciso  6."  del  artículo  1/'  y  por 
consiguiente,  ji^zgo  conveniente  que 
vuelva  el  expediente  á  la  Oomisión,  á 
fin  de  que  estudiando  bien  la  naturale- 
za do  los  créditos,  haga  la  clasificación 
conveniente. 

El  señor  Ycnfí?as:— Retiro  mi  fi  rma 
del  dictámen. 

En  consecuencia  el  aeunto  volvió  á 
la  Oomi&ion. 


Se  puso  en  debato  ol  dictámen  sobre 
indulto  del  roo  A.  Zorrilla. 

El  señor  Yarlequé:— Excmo.  Señor: 
Según  el  dictámen  de  la  comisión  de 
Justicia  que  acaba  de  leerse,  son  va- 
rias las  personas  que  fueron  enjuicia- 
das y  condenadas,  pero  en  concepto  de 
la  Oomiaion,  es  digno  de  indulto  una 
solo  de  ellos. 

Yo  creo  que  la  Representación  Na- 
cional, en  esto  caso,  si  presta  su  con- 
sentimiento, debería  extender  su  mag* 
nanimidad  sobre  todos  los  que  han  si- 
do condenados,  puesto  que  la  razón 
que  habia  para  indultar  á  uno,  la  ha- 
bría también  para  indultar  á  todos  los 
demás. 

La  comisión  do  Justicia  que  ha  die* 
taminado,  indudablemente  se  habría 
elevado  á  gran  altura  de  imparcielidad 
y  justicia  si,  acogiendo  las  personali- 
dades, hubiera  extendido  su  protección 
á  todos  los  demás. 

En  este  sentido,  Excmo.  Sr.,  dosoa* 
ría  que  la  Comisión  retirase  su  dic* 
támen  para  poder  dictaminar  mas  bien 
do  un  modo  general  sobre  el  indulto, 
no  do  uno  sino  de  aquellos  extravia* 
dos,  según  asegura  la  Comisión,  que 
cometieron  un  delito  en  el  que  loa  au» 
tores  principales  no  fueron  castigados. 

El  señor  Tag'le:— La  Comisión,  ins- 
pirándose en  sentimientos  de  equidad 
y  de  verdadera  justicia,  ha  emitido  su 
dictámen  en  la  forma  que  lo  ha  hecho, 
porque  ha  encontrado  atendibles  las 
razones  aducidas  por  ol  interosado,  así 
como  también  ha  encontrado  inmensos 
vacios  en  el  expediente  que  siguió  el 
Consejo  de  Guerra  que  condenó  al  ca» 
bo  Zorrilla.  La  observación  hecha  por 
el  señor  Yarlequé  es  bastante  juiciosa 
y  la  Comisión  no  habría  tenido  incon- 
veniente para  extender  su  benevolen- 
cia hácia  esos  individuos  que  Se  en- 
cuentran en  la  misma  condición  de  Zo- 
rrilla: pero  la  circunstancia  de  no  cons- 
tarlo cuáles  son  los  que  sufren  la  con- 
dena, no  le  ha  permitido  extender  á 
todos  el  indulto;  pero  no  tendria  inoon- 
veniento  para  hacerlo,  si  no  ignorase 
esa  circunstancia  esencial. 

No  creo  que  para  proceder  en  ose 
sentido,  sea  necesario  retirar  ol  dictá- 
men; puedo  muy  bien  la  Cámara  si  lo 
encuentra  conveniente,  prestarle  su 
sanción  y  ol  señor  Yarlequé  y  cual- 
quiera de  los  Representantes,  presen- 
tar un  proyecto  por  separado  para  in- 
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daltar  á  los  demás.  Creo  que  este  pro- 
cedimiento es  mas  correcto. 

La  Cámara  en  su  sabiduría  rosolve- 
rA  lo  que  crea  mas  conveniente 

El  señor  Masías  y  Calle:— Después  de 
las  explieaciones  dadas  por  el  señor 
Tagle,  yo  no  encuentro  una  conclusión 
lógica  más  correcta  que  la  siguiente: 
Si  el  cabo  Zorrilla  merece,  en  concepto 
de  la  Comisión,  el  indulto  y  si  la  Co- 
misión no  tiene  inconveniente  en  acor- 
darlo á  los  que  so  encuentran  en  ese 
caso,  lo  más  natural  y  correcto  es,  que 
la  disposición  que  se  adopte  en  este 
momento  por  la  Cámara  de  indultar  á 
Zorrilla  sea  en  la  forma  siguiente:  «In- 
dultase á  Zorrilla  y  á  todos  los  que  se 
encuentran  en  su  caso.»  Pero,  como  es- 
to no  es  posible,  porque  no  solicitan  el 
indulto,  ni  se  sabe  quienes  son,  ni  se 
conoce  tampoco  más  que  por  la  refe- 
reitcia  que  acaba  de  hacer  S.  S.*  la 
participación  que  pudieron  tener  en 
aqoel  suceso,  rao  parece  que  una  con- 
clusión lógica  y  correcta  sería  la  si- 
guiente: «Por  cuanto  no  se  conoce  más 
que  la  participación  que  tenía  el  cabo 
Zorrilla  en  los  sucesos  á  que  se  refiere 
S.  S.'  y  por  cuanto  hay  otros  que  se  en- 
cuentran en  su  caso  lo  más  convenien- 
te os  aplazar  este  asunto  hasta  que  los 
interesados  reclamen. 

Yo  no  comprendo  como  pueda  ser 
equitativo  y  justo  (cosas  que  no  son 
sinónimas),  que  se  conceda  el  indulto 
á  Zorrilla,  cuando  hay  algunos  que  so 
encuentran  más  ó  ménos  en  sa  caso; 
por  consiguiente,  si  es  justo  para  Zorri- 
lla, debe  también  ser  justo  para  los 
otros. 

Do  modo  que,  concluyó  por  pedir  á 
la  comisión,  que,  consecuente  con  lo 
que  acaba  de  manifestar  su  presidente 
el  señor  Tagle,  ó  retire  su  dictámen  ó 
80  aplace  hasta  que  conociendo  á  todas 
las  personas  que  se  pueden  encontrar 
en  igualdad  de  circunstancias  con  Zo- 
rrilla, dictamine  sobre  todos. 

El  señor  Pardo  Figueroíi:  Tratándo- 
se de  indultos,  la  Cámara  ha  acordado 
que  se  siga  siempre  á  la  Corto  Supre- 
ma. En  este  caso  no  es  posible  oír  á  la 
Corte  Suprema,  porque  el  reo  ha  sido 
juzgado  por  un  concojo  de  guerra;  pe- 
ro, por  analogía  creo  que  ha  debido 
pedirse  informe  al  gobierno,  que  en 
juzgamientos  de  esta  naturaleza,  es  el 
último  tribunal,  porque  él  aprueba  ó 
desaprueba  seotencias  de  los  Consejos 
de  Guerra. 


Desearía  saber  si  eo  el  expediente 
hay  algún  informe  del  Gobierno,  y,  si 
no  lo  ha\ ,  suplico  á  V.  E.  que  consulte 
si  se  pide  ó  nó  informe  al  Gobierno. 

El  señor  DiaDderas  González:  La  co- 
misión de  justicia  al  ocuparse  del  in- 
dulto del  reo  Zorrilla,  y  teniendocono- 
cimionto  que  fué  juzgado  por  un  conse- 
jo de  guerra  ha  procedido  en  el  senti- 
do de  pedir  al  Gobierno  informe,  pero 
el  Gobierno  devolvió  el  expediente  sin 
haber  informado. 

Para  mi  no  era  conocido  este  caso, 
por  que  fué  recomendado  exclusiva- 
mente al  señor  Taglo;  por  consiguiente, 
si  bien  es  cierto  que, como  he  indicado, 
creía  que  no  existía  no  hubo  informe 
del  Gobierno;  acabo  de  persuadirme  de 
que  estaba  en  un  error  porque  el  Go- 
bierno informa  y  ese  informe  es  favo- 
rable al  reo. 

El  señor  Ta^le:  La  comisión  de  Justi- 
cia 80  ha  trazado  como  regla  invaria- 
ble proceder  con  la  mayor  severidad 
posible  tratándose  de  indulto. 

Por  regla  general  todos  los  exp^edien- 
tes  que  se  traen  á  la  Cámara  fallados 
por  los  tribunales  de  justicia,  han  en- 
contrado en  la  comisión  estricta  seve- 
ridad porque  no  es  posible  condesen- 
der  deuna  manera  inconsiderada,  has- 
ta deshacer  los  fallos  espedidos  por  los 
tribunales. 

Como  se  trataba  de  fallo  emitido  por 
un  Consejo  de  Guerra,  no  tenía  la  Co- 
misión por  que  oir  á  la  Corte  Saprema, 
sino  que  pidió  informe  al  Gobierno,  y 
el  Ministerio  de  la  Guerra  há  mandado 
el  que  acaba  do  leer  el  señor  Secretario 
y  como  se  vé  se  inclina  por  el  indulto, 
porque  dice;  que  puedo  tenerse  en 
consideración  las  circunstancias  en 
que  se  encontraba  ol  cabo  Zorrilla  por 
su  poca  edad;  poro  en  el  ánimo  de  la 
Comisión  no  he  pesado  esa  considera- 
ción, han  pasado  datos  verdaderomen- 
te  especiosos,  el  trato  civil  ó  inhumano 
que  80  les  daba  en  el  cuartel,  cte.,  cte. 

El  27  de  Enero  con  motivo  de  una 
corrida  de  toros  que  tuvo  lugar  en 
Chincha  y  á  la  que  concurrió,  por  una 
excepción,  la  primera  compañía;  á  con- 
secuencia del  licor  que  tomaron  y  de 
la  exaltación  de  los  ánimos  tuvolugar 
motin  únicamente  para  librarse  del 
el  trato  inhumano  de  su  jefe. 

Sin  embargo,  la  Comisión  en  vista 
de  estos  datos,  tenía  que  inclinarse 
por  la  justicia  y  porque  la  pena  im- 
puesta á  Zorrilla  erauuapena  excesiva, 
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ha  dictaminado  en  oste  sentido.  Y,  re^ 
pito,  como  dije  antos,  quo  tan  luego 
como  se  presentase  solicitudes  dealgu- 
nos  que  fueron  condenados,  la  Comi- 
sión dictaminará  en  el  mismo  sentido 
y  les  prestará  su  apoyo. 

Así  08  queel  aplazamiento  solicitado 
por  el  señor  Masias  y  Callo  no  tendría 
mas  objeto  que  inutilizar  por  el  mo- 
mento este  deseo,  sin  favorecer  á  los 
que  después  pidieran  igual  gracia. 

Habiendo  insistido  en  su  pedido  do 
aplazamiento  el  H.  señor  Masios  y 
Calle,  se  consultó  á  la  Cámara,  la  cual 
resolvió  no  aplazar  el  asunto- 
So  levantó  la  sesión  á  las  11  de  la 
nocbe. 

Por  la  Redacción— 

laNACIO  GARCIáL. 


44.''   Sesión— del  Miércoles  23  de 
Setiembre  de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SB.  DB.  D.  M.  N. 
VALCABCEL. 

Sumario.— Dictámenes  de  la  Comisión  de 
Eedacción  en  Icg  proyectos  sobre  refor- 
ma de  un  artículo  del  Reglamento  de  las 
Cámaras,  aumento  del  haber  del  Agente 
Aduanero  en  Bolivia,  reforma  del  artí- 
culo 248  del  Reglamento  General  de  Ins- 

y  trncción  Pública,  contribución  de  paten- 
tes, remate  de  buienes  nacionales,  y  soli- 
citudes de  D.  Enrique  Lara  y  D.  Eduar- 
do Patrón,  aprobadas.— Dictámen  de  la 
Comisión  de  Presupuesto  sobre  construc  • 
ción  de  un  puente  en  Sicuani,  aprobado. 
— Dictámen  de  la  misma  Comisión  sobre 
subvención  á  la  compañía  de  vapores  en- 
tre Iquitos  y  Liverpool,  aprobado.— Ar- 
tículo 1.°  del  proyecto  de  ley  electoral. 

Abierta  á  las  3  b.  p.  m.,  fué  leida  y 
se  aprobó  sin  obsorvacion  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Dol  Bxcmo.  Presidente  del  H.  Sena- 
do, comunicando  que  ha  sido  aprobado 
el  proyecto  de  la  ley  qiie  vota  en  el 
presupuesto  departamental  de  Loreto 
la  suma  do  S.  8,000  para  ol  pago  de 
los  haberes  correspondientes  á  la  co- 
misión especial  en  dicho  departamen- 
to. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  participando  que  esa  11. 
Cámara  ha  resuelto  de  un  modo  favo- 
rable el  asunto  relativo  á  los  linderos 


de  los  caseríos  del  distrito  de  Ticabam- 
ba. 
Al  archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  en  revisión 
el  expediente  firmado  por  la  compama 
Italiana  de  Bomberos  de  esta  capital, 

A  las  comisionesde  Gobierno  y  auxi- 
liar do  Hacienda. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  al  expediente  inicia- 
do por  el  Presidente  de  la  Sociedad  de 
Agricultura  y  minería. 

A  las  comisiones  de  mineria  ó  ins- 
trucción. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo los  antecedentes  relativos  á  la 
invalidez  del  subteniente  D.  José  Mo- 
ra. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 

Dol  eeüor  Ministro  de  Gobierno, 
participando  que  ha  pedido  informe 
íobre  el  proyecto  de  ley  que  vota  la  su- 
ma de  S.  6,000  para  un  acueducto  que 
conduzca  ol  agua  de  Seudama  á  Celen- 
din. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  SS.  Arias  y  Rodríguez 
para  que  la  Tesorería  General  entre- 
gue en  calidad  de  empréstito  á  la  Jun- 
ta Departamental  de  Lima,  la  suma  de 
S.  40,000  plata  para  el  pago  inmediato 
de  los  sueldos  devengados  por  los  fun- 
cionarios de  este  Distrito  Judicial. 

Admitida  á  debate,  pasóá  las  comi- 
siones Principales  de  Hacienda  y  Pre- 
supuesto. 

Del  H.  señor  Amézquita,  determi- 
nando la  inversión  que  debe  darse  á 
los  S.  2,500  votados  en  ol  presupuesto 
de  Apurimac,  para  la  construcción  do 
al  acequia  que  provee  de  agua  potable 
á  la  capital  de  Antabamba,  por  no  ha- 
berso  invertido  en  dicho  objeto  la  cita- 
da partida. 

Admitido  á  debate,  pasó  á  la  Comi- 
sión do  Obras  Públicas^ 

Dol  H.  señor  Cubillüs,  estáblociendo 
que  no  os  obigatorioel  examen  do  as- 
pirante para  ingresar  á  la  Universidad 
á  los  alumnos  que  hayan  cursado  ins- 
trucción media  en  cualquiera  de  los 
colegios  Nacionales  siempre  que  lo 
acrediten  con  ol  certificado  respectivo- 

Admitida  á  debate,  pasó  a  la  Comi- 
do Instrucción. 

Do  los  señores  Burga  y  Rodríguez 
S.,  aumentando  á  la  suma  do  S.  000, 
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anuales  ol  haber  del  receptor  de  Co- 
rreos de  Pacasmayo. 

Admitida  á  debate,  pasó  á  la  Oomi. 
siÓQ  auxiliar  do  Hacienda. 

DICTÁMENES. 

Siete  de  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  principal  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  que  orea  un  impuesto  de  20 
centavos  en  cada  quintal  de  harina  que 
se  consoma  en  el  cercado  del  Cuzco. 

De  la  auxiliar  do  Presupuesto,  en  la 
proposición  que  incluye  en  ol  departa- 
mental del  Cuzco  la  catidad  de  soles 
5,000  para  la  construcción  de  un  puente 
en  el  rio  Sicuani. 

De  la  Principal  do  Hacienda  en  el 
Crédito  de  la  familia  Carrillo. 

Loa  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órden  del  día;  este  último  á  solici- 
tud del  H.  señor  Masías  y  Calle. 

De  la  Auxiliar  de  Presupuesto,  en 
la  proposición  que  aplica  á  la  repara- 
ción de  puentes  y  caminos  los  habares 
dejados  de  percibir  por  ol  Juez  de  1.* 
instancia  de  la  Provincia  de  Huama- 
lies. 

Quedó  en  el  despacho. 

A  petición  de  H.  señor  Jiraenee, 
pasó  á  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra 
y  Principal  de  Hacienda  el  memorial 
do  doña  Etelvina  Cornejo,  viuda  de 
Gómez  sobro  revalidación  de  su  cédula 
de  montepío. 

SOLICITUDES. 

De  dono  Toribia  Velarde,  pidiendo 
aumento  de  montepío. 

Do  don  José  M.  Achútogui,  reclaman 
un  crédito. 

A  la  comisión  de  memoriales. 

De  dona  Francisca  Orellana,  pidien- 
do indulto  para  el  roo  Narciso  Cre» 
llana. 

A  la  comisión  do  Justicia. 

De  don  Mariano  Menaut,  con  el  ob. 
jeto  que  so  resaolva  el  oxpedienio  que 
tiene  presentado, 

A  sus  antecedentes. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  día,  se 
hicieron  los  siguientes  podidos: 

Bl  H.  seEíor  üácores,  que  se  oficie  al 
señor  ministro  de  Kelaciooes  Exterio- 
res para  que  informe  sobre  los  motivos 
que  han  retardado  la  preconización 
del  señor  doctor  Gamboa  como  Obispo 
del  Cuz3o,  remitiendo  á  la  voz  copia 
de  todos  los  documentos  relativos  á  este 
asuoto. 

El  H.  señor  Manzanares,  que  se  rei- 


tere oficio  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, para  que  remita  un  cuadro  de  la 
denda  flotante. 
S-  E.  atendió  los  podidos. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes ledacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  artículo  1.°  del  capitulo  II  del 
Reglamento  interior  de  las  Cámaras, 
queda  reformado  en  los  términos  si- 
guientes: 

Art.  1.°  Cuando  la  Legislatura  Or- 
dinaria deba  ocuparse  de  calificar  el 
tercio  do  sus  miembros  nuevamente 
electo?,  los  individnos  de  cada  Cámara, 
existentes  en  la  capital,  se  reunirán  en 
Juntas  Preparatorias  ol  1."  de  Julio, 
para  compeler  á  los  inasistentes  y  ejer- 
cer la  atribución  que  señala  el  artícu- 
lo 2.°  de  este  capítulo. 

En  las  Legislaturas  Extraordinarias 
y  en  las  Ordinarias  que  no  deban  ocu- 
parse de  calificar  el  torció  de  sus  miem- 
bros, las  Juntas  Preparatorias  comen- 
zarán  15  dias  ántes  del  señalado  para 
la  instalación  del  Congreso.  \ 
DésG  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

B.  Eossel.^Emilio  Forero,— H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso 

Considerando  que  han  aumentado 
considerablemente  las  labores  de  la 
agencia  aduanera  del  Perú  en  Bolivia. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Artículo  único.— Elévese  á  S.  3,000 
anuales,  el  sueldo  del  agente  aduanero 
del  Perú  en  la  República  de  Bolivia. 
Comuniqúese,  etc. 
Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

B.  Bossel— Emilio  Forero.— E,  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso 

Considerando: 

Que  para  facilitar  el  progreso  do  la 
!  inetrucoion  facultativa  es  indispensa- 
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ble  modificar  ol  artículo  248  del  Regla- 
mento General  de  lustrucciou  Pública. 

Ha  dado  la  loy  sigaiento: 

Artículo  único.— El  artículo  248  del 
Reglamento  General  do  Instrucción 
Pública  queda  reformado  en  los  térrai» 
nos  siguientes: 

«Para  ser  catedrático  en  las  Univer- 
sidades de  la  República,  se  requiere 
ser  Doctor  en  la  Facultad  respectiva  y 
mayor  do  edad.» 

Comuniqúese,  etr,. 

Dése  cuent».  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

R.  Bossel.—Emilio  Forero. — H.  Fuen- 
tes» 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso  en  uso  de  la  atribacien 
que  le  concede  ol  inciso  4.°  del  articulo 
41  de  la  Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  perua* 
no  coronel  D.  Enrique  Lara,  para  acep* 
tar  el  grado  de  Oficial  de  la  Legión  de 
Honor,  que  le  ha  otorgado  el  Gobierno 
de  la  República  Francesa. 

Lo  comunicamos,  etc. 
Dios  guarde  á  Y.  E. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

B,  Bossel.— Emilio  Forerc—S,  Fuen* 
tes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  en  uso  do  la  atribución 
que  le  concede  el  inciso  4.**  del  artícu- 
lo 41  de  la  Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
Eduardo  Patrón  para  aceptar  las  cru- 
ces de  Caballero  de  las  reales  ordenes 
de  Isabel  la  Católica  y  de  Cárlos  III, 
que  lo  han  sido  otorgadas  por  S.  M.  la 
Royna  Regente  de  España. 

Lo  comunicamos  oto. 

Dios  guarde  á  V.  E.— Dése  cuenta. 
Sala  do  la  comisión.— Lima,  Setiembre 
de  1891. 

B.  Bossel—  Emilio  Forero— H.  Fuen- 
tes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

Bl  Congreso 

Considerando: 
^Quo  los  cetablecimiontosindustrialofi 


que  dependen  de  otros  existentes  en 
distintas  plaza  obtienen  sus  utilidades 
en  el  lugar  en  que  Reencuentran; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Articulo  único.  La  contribución  de 
patentes  se  cobrará  por  las  respectivas 
Juntas  Departamentales  con  arreglo  á 
las  loyes;  y  será  pagada  por  los  estable- 
cimientos principales  y  por  las  sucur- 
sales ó  agencias  en  la  localidad  en  que 
cada  uno  ejerce  su  industria. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta,— Sala  de  la  comisión. 
— Lima,  Setiembre  de  1891. 

B,  Bossel— Emilio  Forero — H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso 

Considerando: 

Que  el  Código  Civil  no  señala  el  ter- 
mino qne  debo  dudar  la  convocatoria 
para  los  remates  de  bienes  nacionales. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  La  convocatoria  y  consiguien* 
te  publicación  de  bases  para  los  rema- 
tes de  que  so  ocupa  el  articulo  1,513 
del  Código  Civil,  se  harán  durante  los 
términos  siguientes: 

1.  "  Por  60  días  si  la  base  no  excede 
de  10,000  soles. 

2.  "  Por  90  dias  si  no  excede  do  100,000 
soles. 

Art.  2."  En  caso  de  reapertura  del 
remate,  conforme  á  lo  prescrito  por  la 
ley,  el  término  de  los  nuevos  avisos  se- 
rá de  20  dias  solamente. 

Art.  3.°  Si  el  remate  es  de  alguna 
renta  anteriormente  contratada,  loa 
términos  á  que  se  refiere  el  articulo 
primero;  deberán  fenecer  dos  meses 
antes  que  espire  el  plazó  del  contrato 
vigente. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  do  la  comisión. 
—  Lima,  Setiembre  de  1891. 

Emilio  Forero— B.  Bossel—H,  Fuen* 
tes. 

Sin  debato  se  aprobó  el  siguiente 
dictámen: 

COMISIÓN  Auxiliar  de  presupuesto. 
Señor: 

La  proposición  presentada  por  el  H, 
Sr.  Martin  Alvarez,  solicitando  so  in- 
cluya en  el  Presupuesto  Departamen* 
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tal  dol  Cuzco  la  cantidad  de  S.  5,000 
para  la  constrncción  de  nn  pneute  en 
el  rio  Sicaani,  es  incuestionableraento 
aceptable,  paesto  qao  se  ba  dado  ana 
]ey  al  respecto. 

En  esta  virtud  aceptándola  proposi- 
ción del  H.  Sr.  Martin  Alvarez,  vues- 
tra Comisión  os  propone;  incluyase  en 
el  Prosapnesto  del  Departamento  del 
Oozco  la  eigniento  partida: 

Para  la  coustrac^ión  de  un  puente 
decaí  y  piedra  en  el  rio  Sicuani  5,000 
soles. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Setiem- 
bre   de  1891. 

Antero  Aspülaga.  — Demetrio  S.  Mi- 
randa.—W.  Yenegas.—Ezequiel  Monto- 
ya.--P.  M.  Rodríguez, 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente 
dictí^men: 

■COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

nabiéndoso  emitido  consignar  en  el  I 
presupuesto  del  Departamento  de  Lo  ¡ 
reto,  las  partidas  correspondientes  pa 
ra  la  subvención  de  la  Compañía  de 
Vapores  que  hagan  sus  viajes  entre 
Iquitos  y  Liverpool;  y  también  la  sub 
vención  para  la  instrucción  primaria 
del  Departamento  de  Amazonas,  con- 
forme á  las  leyes  prexistentos,  vuestra 
Comisión  os  propone: 

Consígnese  en  el  Presupuesto  del 
Departamento  de  Lort'to  las  siguien 
tes  partidas: 

Para  subvención  á  la  Compañía  de 
Vapores  que  hagan  viaje  entre  Iqui- 
tos y  Liverpool  S.  12.000. 

Para  subvencionar  al  Departamento 
de  Amazonas,  para  el  fomento  de  ia 
instrocción  primaria  conformo  á  la  ley 
de  4  de  Noviembre  de  1887.  S.  10,000. 

Sala  de  la  Comisión.— -Lima,  Setiem- 
bre 21  de  1891. 

Antero  Aspülaga.— W.  Venegas.—D. 
S.  Miranda.  —  Ezequiel  Montoya. 

Prévia  nna  observación  dol  Sr.  Agui- 
la, que  fué  contestada  por  los  Srs. 
Montoya,  Aspíllaga  y  S.  E.  fué  apro- 
lado. 

Continuó  el  debato  del  artículo  l.« 
del  proyecto  de  ley  de  elecciones. 

El  señor  Esteves  renunció,  por  el 
mentó,  el  nso  do  U  palabra. 

El  señor  Chacaltiiiia:— Vengo  á  ha- 
cer uso  de  la  palabra,  Excmo.  señor,  ca- 
si en  las  postrimerías  del  debate  de  es- 
to proyecto  de  ley;— debate  en  el  que  se 


ha  hecho  lujo  do  vastísima  elocuencia, 
de  brillantes  razonamientos  y  de  eru* 
dición  poco  común,  por  parte  de  los 
Representantes  que  me  han  precedido 
en  la  tarea. 

Debo  confesar  que  he  experimenta- 
do verdaderas  vacilaciones  antes xle  le- 
vantarme del  asiento,  porque  mi  con- 
ciencia se  ha  sentido  arrastrada  por 
ideas  y  tendencias  opuestas,  desde  quo 
comenzó  esto  importante  debate. 

Iniciado  el  proyecto  en  esta  respeta- 
ble  Cámara  por  dos  representantes  cu* 
yo  claro  talento  é  ilustración  estoy 
acostumbrado  á  reconocer;  prohijado  y 
sostenido  por  los  miembros  do  las  comi- 
siones qne  dictarainaroH  en  el  asunto, 
cuya  competencia  en  esta  materia  es  de 
todo  punto  indiscutible;  prestigiado  por 
la  opinión  de  hombres  políticos  que  tie- 
nen merecida  influencia  en  los  destinos 
del  pais;  inspirado,  en  ñn,  en  el  sano 
propósito  de  proscribir  de  nuestro  sis- 
tema de  legislación,  la  ley  electoral  vi- 
jente,  que  es  una  ley  mas  liberticida 
qne  protectora;— me  detenía  ante  el  te- 
mor do  que  pudiera  creerse  que  mi 
oposición  á  algunas  de  las  disposicio- 
nes importantes  del  proyecto  nacía  del 
deseo  de  crear  obstáculos  que  impdie* 
sen  la  realización  de  altos  pensamien- 
tos políticos  ideados  en  beneñcio  do  la 
República. 

He  temido  también  que  se  me  atri- 
buyese el  deliberado  intento  de  contri- 
buir á  que  se  perpetuase  el  dominio  de 
los  abusos  en  la  elección  de  los  repre- 
sentantes, bajo  la  influencia  nefasta  de 
la  ley  electoral  vijente. 

Pero  cuando  pensaba  do  este  modo, 
asaltaban  á  mí  mente  pensamientos  de 
otra  naturaleza  y  de  tendencias  muy 
diversas.  Recordaba  que  la  mayor  ex* 
tensión  del  sufragio,  como  consecuen- 
cia del  principio  de  la  soberanía  popo- 
lar,  es  una  do  las  doctrinas  fundamen- 
tales en  quo  bebí  mis  inspiraciones, 
cuando  di  los  primeros  pasos  en  mi  mo- 
desta carrera  pública.  Recordaba  que 
eea  doctrina  la  había  defendido,  con  el 
ontosiafimo  quo  inspiran  las  conviccio- 
nes profundamente  arraigadas  y  con  el 
calor  d<í  los  años  juveniles,  en  los  cláus- 
tros  de  la  ürnversidad,  en  los  certáme- 
nes de  algunos  contros  literarios  y  en 
la  extensa  tribuna  tlel  periodismo.  Re- 
cordaba quo  después  do  haber  entrado 
en  la  edad  madura,  mis  ideas  á  este 
respecto,  en  vez  de  haber  cambiado,  se 
habían  mantenido  ñrmes  en  mi  espíri* 
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ta;  porque  toda  la  experiencia  adqui- 
rida en  el  país  y  faora  do  ól,  me  han 
inducido  á  persistir  en  la  convinción 
formada  on  el  terreno  de  los  principios 
políticos. 

Es  por  esto  que  formé  al  fin  la  reso* 
lución  de  combatir  algunas  de  las  bases 
del  proyecto,  aunque  respecto  do  las 
otras  me  encuentro  perfectamente  con- 
forme con  las  ideas  de  las  personas  que 
lo  han  formulado. 

Cuando  se  planteó  en  el  seno  de  esta 
honrable  Cámara  el  problema  de  la  re- 
forma de  la  ley  electoral,  á  la  onal  de- 
bía servir  do  base  nna  reforma  consti» 
tucioual,  me  encontraba  muy  distanto 
de  este  recinto,  estaba  á  tres  mil  leguas 
de  la  patria;  y  contemplaba  desdo  iéjos 
sin  pasiones  ni  temores,  los  vaivenes  de 
nuestra  política  interior,  los  desenga- 
ños qne  machas  veces  produce  y  las 
inesperadas  soluciones  que  se  obtienen 
como  consecuencia  de  la  lucha  irregu- 
lar do  los  partidos. 

Oreo  firmemente,  que  bajo  la  influen- 
cia de  desengaños  sufridos  y  do  solu- 
ciones inesperadas,  nació  en  la  mente 
de  machos  representantes  la  idea  de  in- 
cluir en  la  reforma  de  la  ley  electoral, 
principios  que,  como  la  restricción  del 
sufragio,  nos  llevan  por  el  caminp  del 
retroceso  y  del  falseamiento  de  nues- 
tro modo  de  ser  político. 
Precisaré  mis  ideas. 
El  proyecto  se  funda  en  principios  de 
diversa  índole.  Los  principales  «on:  vo- 
to directo;  intervención  de  mayores  con- 
tribuyentes en  determinadas  funciones 
electorales;  registros  electorales;  repre- 
sentación de  las  minorías;  restricción 
del  sufragio,  limitando  el  derecho  de 
ejercerlo  á  solo  los  que  saben  leer  y  es- 
cribir. 

Acepto  la  parte  referente  al  voto  di 
recto,  y  diré  mas  adelante  lo  necesa- 
rio Á  este  respecto. 

Acepto  igualmente  la  intervención 
que  se  dá  á  los  mayores  contribuyentes 
en  la  formación  de  las  mesas  y  en  otros 
actos  del  sufragio. 

No  sucedo  lo  mismo  con  algunas  de 
las  ide(iM  qoo  han  servido  de  base  al 
proyecto,  para  la  formación  do  los  re- 
gistros electorales,  para  dar  represen- 
tación 4  I»8  minorias  y  para  restringir 
el  sufragio  limitándolo  solo  á  los  que 
saben  loor  y  escribir. 

Haré  muy  breves  observaciones  so- 
bre loH  íio8  primeros  puntos,  que  han 
sido  extensamente  debatidos. 


Respecto  de  los  registros  electorales, 
los  señores  iniciadores  del  proyecto  han 
convenido  en  quo  las  disposiciones  re- 
lativas á  su  formación  no  tienen  por  ob- 
jeto derogar  las  disposiciones  de  la  ley 
de  Registro  Cívico;  y  si  mal  no  recuer- 
do, el  señor  Quintana,  contestando  á 
nno  de  los  señores  que  ha  combatido 
el  proyecto  en  esta  parte,  sostuvo  que 
las  cartas  de  ciudadanía  expedidas  coii 
arreglo  á  la  ley  de  Registro  Cívico,  son 
documentos  que  podrán  servir  de  prue- 
ba ante  las  mesas  inscriptoras  croadas 
por  el  proyecto  en  debato. 

El  señor  Rossel,  según  rae  afirman, 
sostuvo  la  misma  doctrina;  y  no  podia 
ser  de  otro  modo,  desde  que  la  oomi' 
sion  dictaminadora  se  pronuncia  en 
igual  sentido,  y  ese  dictámen  ha  sido 
aceptado  por  los  autores  del  proyecto. 

De  esta  afirmación  se  deduce  la  exis- 
tencia de  formalidades  que  por  Henar* 
se  des  veces,  complican  inútilmente  el 
procedimiento  electoral,  y  por  lo  tanto, 
debe  desaparecer  alguno  de  los  dos 
procedimientos:  el  prescrito  por  la  ley 
de  Registro  Cívico,  ó  el  establecido  por 
el  proyecto  en  discusión.  Voy  á  de- 
mostrarlo. 

Para  quo  urt  ciudadano,  con  arreglo 
á  la  ley  de  Registro  Cívico,  pueda  ob« 
tener  su  respectiva  carta  de  ciudada* 
nia,  es  necesario  ante  todo,  que  se  ins* 
tale  la  Junta  de  Registro  Cívico. 

Esta  Junta,  en  las  capitales  de  pro* 
vincia,  se  forma  con  el  alcalde,  los  dos 
síndicos,  un  juez  de  paz  y  tres  mayo- 
res contribuyentes.  Debe  instalarse  dos 
meses  ántes  de  verificarse  las  elecciones 
populares;  ó  instalada,  debe  proceder  á 
la  entrega  de  las  cartas  do  ciudadanía 
á  los  individuos  que  las  soliciten,  siem- 
pre que  reúnan  las  condiciones  reque- 
ridas por  la  Constitución  y  por  lasleyes. 

Establece  también  la  ley  de  Regis- 
tro Cívico,  que  si  á  alguna  persona 
con  derecho  para  exijir  carta  de  ciu* 
dadania,  se  lo  niega  este  documento, 
puede  ocurrir  por  apelación,  el  intore- 
t^ado,  al  juez  de  1.*  instancia,  cuya  re» 
resolución  por  ser  inapelable  y  formar 
ejecutoria,  debe  cumplirse  por  la  Jun* 
ta  de  Registro  Cívico. 

Ahora  bien,  pregunto  á  los  autores 
del  proyecto:  «lespuos  de  llenadas  es- 
tas formalidades  ¿será  siempre  ñeco* 
sario  presentarse  ante  las  juntas  ins- 
criptoras creadas  por  el  proyecto,  pa- 
ra solicitar  que  se  reconozca  la  ciuda* 
dania  de  la  persona  que  há  obtenido 
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dicho  reconocimiento  de  la  Junta  de 
Eegistro  Cívico?  Según  el  proyecto  se- 
rá indispensable  llenar  otra  vez  seme* 
jante  formalidad.  Y  si  la  junta  inscrip* 
tora  expide  una  resolución  disconforme 
ó  contraria  á  la  expedida  anteriormon- 
to  por  la  Junta  do  Registro  Cívico;  si 
dicha  junta  insoriptora  que  tiene  una 
existencia  independiente  de  la  Junta 
de  RegisTo  Cívico,  niega  á  nn  indivi- 
duo el  derecho  do  sor  inscrito  en  los 
registros  electorales,  no  obstante  de 
hallarse  en  posesión  legítima  do  su 
carta  de  ciudadanía;  ó  al  contrario,  si 
se  inscribe  en  los  registros  electorales 
á  personas  á  quienes  anteriormente  so 
ha  negado  carta  de  ciudadanía  por  las 
juntas  de  Registro  Cívico  ¿-^  cual  de  las 
dos  resoluciones  deberán  atenerse  las 
mesart  receptoras  de  sufragio?  ¿Cómo 
conciliarán  la  decisión  de  la  Junta  de 
Registro  Cívico  qne  considere  hábil  pa- 
ra votar  á  una  p  rsoua  á  quien  otorga 
carta  de  ciudadanía,  con  la  resolución 
de  la  junta  inscriptora  que  considere 
inhábil  parasufragar  á  lamisma  persona 
Hay  algo  mas:  las  resoluciones  de 
las  juntas  iusoriptoras  son  también  apo 
labios,  según  el  proyecto;  para  ante  el 
juez  de  1."  instancia;  do  tal  manera  que 
para  la  inscripción  en  los  registros  elec- 
torales deben  llenarse  formalidades  ca- 
si idénticas  á  «as  que  so  cumplen  por  la 
Junta  de  Registro  Cívico;  lo  cual  im 
plica  una  redundancia  do  resultados  in- 
convenientes. 

Como  en  todo  caso  será  preciso  acep- 
tar y  ejecutar  una  de  las  dos  resolu- 
ciones ¿cual  deberá  ser  esta?  Induda- 
blemente, la  expedida  por  la  Junta  do 
Registro  Círico,  que  es  la  institución 
destinada  á  otorgar  las  cartas  do  ciu- 
dadanía, ó  sean  los  títulos  en  virtud  do 
los. cuales  so  reconoce  el  derecho  de 
una  persona  para  ir)torvonir  con  su  vo- 
to en  las  funciones  del  sufragio.  Los  re» 
gistros  electorales  no  pueden  ni  dobon 
subsistir  en  la  forma  que  so  los  ha  da- 
do: es  indispensable  armonizar  su  exis- 
tencia con  la  existencia  y  el  papel  que 
desempeña  el  Registro  Cívico,  outre 
nosotros.  Las  modificaciones  podran  ha- 
cerse sin  necesidad  de  destruir  el  me- 
canismo del  proyecto. 

Considero  también  inaceptable  la  for- 
ma ideada  para  dar  á  las  minerías  la 
participación  que  les  corresfíonde  en  la 
composición  de  las  asambleas  delibe- 
rantes. Según  las  disposiciones  del  pro- 
yecto, los  diputados  propietarios  deben 


representar  en  las  Cámaras  los  sufra- 
gios del  pueblo  que  les  ha  conferido  sus 
poderes;  y  deberán  considerarse  como 
diputados  suplentes  al  candidato  ó 
candidatos  que  en  el  escrutinio  gene- 
ral resultasen  con  un  número  de  votos 
no  inferior  al  tercio  del  total  de  los 
votos  emitidos. 

Ahora  bien,  ¿se  satisface  de  esta  ma* 
ñera  las  exigencias  del  principio  de  la 
representación  de  las  minorías?  ¿Se  po- 
drá reflejar  con  exactitud,  por  medio 
de  esas  disposiciones,  el  sentimiento  y 
la  voluntad  do  los  pueblos?  Indudable- 
mente, no,  excelentísimo  señor. 

Para  qne  la  representación  dé  las  mi- 
norías sea  una  verdad  en  los  parlamen- 
tos, y  en  todas  las  corporaciones  de 
carácter  representativo,  es  necesario 
que  los  representantes  de  esas  minorías 
tengan  una  existencia  más  ó  menos  per- 
manente, y  nó  accidental;  es  indispon- 
sabio  que  mientras  esas  minorías  sub- 
sistan en  los  pneblos,  en  la  proporción 
señalada  en  el  proyecto,  subsistan  tam- 
bién sus  personeros  en  el  parlamento. 
Sin  embargo,  cuando  concurran  á  ocu- 
par sus  puestos  todos  los  diputados  y 
todos  los  senadores  propietarios,  sobre 
cuyos  derechos  no  pueden  tener  prela- 
ción  alguna,  los  derechos  de  sus  res- 
pectivos suplentes,  resultará  que  las 
minorías  carecerán  absolutamente  de 
representación.  Será  preciso  que  su- 
cesos improvistos  ó  accidentales  don 
origen  á  que  alguno  ó  algunos  de  loa 
representantes  propietarios  pierdan  sa 
cargo,  para  que  las  minorías  de  las  cir- 
cunscripciones electorales  á  que  di- 
chos representantes  pertenecen,  pue- 
dan quedar  representadas  á  su  vez. 
Esto,  como  se  ve,  no  os  hacer  práctico 
el  principio  de  la  roprosentacióí»  do  las 
minorías;  esto  importa,  mas  bien,  fal- 
sear dicho  principio,  desdo  que  se  le  so- 
mete al  imi:>erio  de  circunstancias  even- 
tuales, y  no  al  do  las  necesidades  socia- 
les V  políticas  qne  le  han  dado  origen. 

Una  de  dos:  ó  la  representación  do 
las  minorías  es  nna  exigencia  en  núes* 
t^'o  modo  de  sor  político,  y  debemos  dar- 
le una  existencia  legal;  ó  no  lo  os.  En 
el  primer  caso,  dicha  representación 
debo  existir  mientras  existan  las  mino- 
rías que  les  dan  origen;  en  cuyo  caso 
no  es  aceptable  la  doctrina  del  proyec- 
to. En  el  segundo  caso,  tauipoco  sería 
aceptable;  porque  cuando  no  se  recono- 
ce nna  necesidad,  no  se  debe  dar  ley 
quo  puede  referirse  á  ella. 
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Oon  1»  doctrina  del  proyecto  nó  solo 
se  falsea  el  principio  do  la  representa- 
ción de  las  minorías,  sino  que  puede 
llegarse  por  eso  camino  al  resaltado  mas 
grave  aun,  del  falseamiento  del  prin- 
cipio de  la  representación  de  las  ma- 
yorías. En  efecto,  tan  luego  como  el  re- 
presentante propietario  de  una  provin- 
cia pierda  el  cargo,  por  cualquiera  de 
las  causas  que  la  iey  determine,  debo, 
según  el  proyecto,  ser  reemplazado  por 
el  suplente  respectivo;  y  como  pueble 
resaltar  que  este  suplente  ejerza  el  car- 
go, no  solamente  poj  el  tiempo  de  la  le- 
gislatura á  la  cual  so  incorpora,  sino 
por  todo  el  periodo  correspondiente  ^ 
su  propietario,  es  decir  por  algunas  lo* 
gislaturas  más;  resultaría  que  la  pro- 
vincia respecto  de  cuyos  representan* 
tes  aconteciese  lo  expuesto,  quedarían 
sujetas  por  mucho  tiempo  á  la  condi* 
ción  de  tener  en  las  Cámaras,  porso- 
Dcros  que  solo  representasen  la  opi- 
nión y  la  voluntad,  de  la  minoría.  O  lo 
que  es  lo  mismo,  la  minoría  gozaría  en 
esos  casos  de  mejores  prerogativas  que 
la  mayoría;  quedaría  en  realidad  so 
brepuesta  á  esta. 

Por  otra  parte,  no  será  raro  que 
suceda  lo  acontecido  en  los  congresos 
que  vienen  reuniéndose  desde  1886.  He- 
mos visto  que  desde  entónces  han  per- 
dido el  cargo  multitud  de  representan 
tos  propietarios:  primero  fueron  diez, 
después  veinte,  en  seguida  treinta,  y 
por  último  la  tercera  parte  do  los  de  es- 
ta Cámara.  De  donde  habría  resulta* 
do,— si  hubiésemos  estado  bajo  el  régi- 
men de  los  principios  consagrados  por 
el  proyecto  en  esta  parte,— que  diez, 
veinte,  treinta  y  mas  pneblos  de  la  Riv 
pública  hubiesen  estado  representados 
á  la  vez  en  la  Cámara,  por  sus  respcro- 
tivas  minorías. 

Esto,  como  he  dicho,  es  falsear  por 
su  baso  el  principio  de  la  representa- 
ción de  las  mayorías,  las  cuales  tienen 
en  todo  caso  títulos  muy  superiores  a 
las  minorías  para  hacerse  representar 
de  una  manera  permanente  en  las  Cá- 
maras legislativas. 

Tampoco  acepto  la  parte  del  proyec- 
to querestringe  el  derecho  de  sufragio, 
limitándolo  á  t-olo  los  quo  saben  leer  y 
escribir. 

Al  tratar  este  tan  importante  y  trws 
ccndental   punto  de  la  ley  electoral, 
se  han  tomado  en  c<Mi8Íderacíon  leyes 
de  otros  paisbs  y  costumbres  de  otras 
naciones,    para    demostrar    quo  en 


muchos  de  los  pueDlos  en  donde  la  ins- 
trucción se  encuentra  muy  avanzada, 
el  derecho  de  sufragio  ha  sido,  sin  em- 
bargo, restringido.  Se  agrega,  que  di* 
cha  restricción  se  ha  hecho,  no  obstan» 
te  la  seguridad  de  quo  la  gran  mayo» 
ria  de  los  ciudadanos  de  esos  países 
tienen  conciencia  de  lo  que  hacen  y 
puedan  emitir  su  voto  con  perfecto  co* 
nocimiento  do  las  consecuenoiasde  una 
elección. 

Pero,  en  contraposición  á  las  citas 
hechas  por  los  defensores  de  la  reatric 
cion  del  sufragio,  se  han  traído  al  do- 
bate,  las  leyes  de  otros  países,  tan  ade* 
lantados  como  aquellos  en  donde  no 
impera  el  sufragio  universal,  y  se  ha 
hablado  de  naciones,  no  muy  adelanta- 
dos en  materia  de  instrucción,  que  han 
dado  al  sufragio  la  mayor  extensión  po, 
si  ble. 

Uno  de  nuestros  honorables  compa* 
ñeros  recordó  en  dias  pasados  la  línea 
de  conducto  adoptada  njuy  reciente* 
mente  por  la  España. 

El  partido  liberal,  con  Sagasta  á  la 
cabeza,  se  encontraba  en  el  poder,  y 
con  varonil  resolución  acometió  la  re- 
forma de  la  ley  eleccionaria,  estable- 
ciendo el  principio  del  sufragio  univor* 
sal.  El  partido  republicano  se  adhirió 
á  ella,  pues  se  cumplía  una  de  las  ba* 
ses  esenciales  do  su  programa. 

Lo  más  admirable  y  lo  más  raro 
en  el  trascurso  de  esta  radical  evolu- 
ción, fué  que  el  partido  conservador, 
cuyos  hombres  estaban  fuera  del  poder 
y  privados,  por  lo  tanto,  de  los  ele- 
mentos oficiales  para  ejercer  presión 
sobre  la  voluntad  de  los  pueblos,  acep- 
tó también  esta  reforma.  Do  este  modo, 
la  reforma  se  produjo  por  la  unión  y  ol 
concurso  de  todos  los  partidos;  se  pro- 
dujo sobre  todo,  por  la  adhesión  deci- 
dida del  partido  monárqnico  conserva- 
dor,  el  cual  comprendió  que  ese  era  el 
mejor  medio  de  alimentar  con  nueva 
sávia  el  organismo  de  la  monarquía. 

¿Cómo  es  posible,  mo  pregunto,  que 
mientras  una  monarquía,  en  donde  la 
instrucción  de  sus  pueblos  deja  mucho 
que  desear,  avanza  sin  ternor  ni  vaci* 
laclónos,  por  determinación  unánime 
de  sus  partidos,  hacia  el  sufragio  uni- 
versal, nosíítros  que  vivimos  bajo  el 
régimen  republicano  democrático,  cuyo 
principio  mas  noble  es  la  igualdad' 
pretendamos  retroceder  setenta  años, 
para  conceder  á  uuos  lo  que  negamos 
á  otros? 


DIARIO  LOS  DE  DEBATES 


537 


¿Por  qué  el  partido  conservador  de 
España,  ó  sea  el  partido  defensor  de 
las  aristocracias,  de  Ior  privilegios  he- 
reditarios, (le  los  fueros  personales,  de 
las  dosigaaldadee  y  de  la  autocracia,  al 
llegar  al  sufragio  nuivorsal  abro  un  pa- 
réntesis á  su  escuela?  ¿y  por  qué  noso- 
tros, qne  nomos  abolido  los  títulos  no- 
biliarios, las  dosigaaldades,  los  fueros 
personales  y  los  privilegios  hererlita» 
nos,  nos  bemos  de  aferrar  al  privilegio, 
á  la  desigualdad  y  á  la  autocracia  mas 
odiosa,  como  es  aquella  qae  establece 
que  unos  han  nacido  para  mandar  y  los 
otros  para  obedecer? 

Si  no  imitamos  á  España  en  sus  pro- 
gresos políticos,  jcómo  hemos  de  seguir 
el  ejemplo  íle  otros  pueblos  <iue  dejan 
en  su  marcha  ascendente  entelas  mas 
luminosas  y  huellas  mas  indelebles! 

¿Cómo  es  posible  qoe  marchemos  á 
la  retaguardia  de  España,  de  la  ma- 
dre patria,  que  ha  sancionado  ana  re- 
forma política  de  esta  especie  ? 

El  señor  Cortez— (Interrumpiendo) 
Pido  la  palabra,  Excmo.  señor. 

El  señor  Chacaltana:  — (Continuan- 
do). No  solamemte  ha  sido  la  España 
la  que  ha  dado  un  ejemplo  en  este  ór- 
den;  también  lo  ha  dado  la  Francia.  Se 
ha  afirmado  por  uno  de  los  honorables 
defensores  del  proyecto,  quo  en  Fran- 
cia hay  un  treinta  por  ciento  de  habi- 
tantes que  no  saben  leer  ni  escribir;  y 
8Ío  embargo  la  Francia  deede  la  época 
de  la  restauración  inició  reformas  libo- 
rales,  comenzando  por  sancionar  y  dar 
vida  práctica  el  principio  del  sufragio 
directo. 

So  estableció  el  sufragio  directo,  se* 
ñores,  porque  el  sistema  anterior,  ó  sea 
el  régimen  do  elecciones  indirectas,— 
como  el  que  hemos  tenido  y  ann  está 
vigente  entre  nosotros, — habia  produ- 
cido los  peores  y  mas  ingratos  resulta- 
dos. Muy  pocos  ó  casi  ninguno  do  los 
ciudadanos  con  derecho  do  sufragio 
eoncurria  á  votar;  do  manera  quo  so- 
lo aqnellos  que  tenían  prol)abilidade8 
de  ser  desiguados  electores,  ó  interés 
en  ello,  concurrian  á  las  urnas  para 
darse  á  sí  mismo  sus  votos. 

Vino  después  el  Imperio,  rn  mu- 
chos de  cuyos  actos  se  reflejaron  cla- 
ras tendencias  á  la  autocracia  y  al 
cesarisffjo;  y  esto  no  obstante,  ¿cuál 
fué  la  base  del  Irnperiot  La  base  del 
Imperio  fné  el  sufragio  universal;  la 
primera  elección  quo  se  hizo  en  forma 
de  plebiscito  para  legitimar  la  autori- 


dad del  Emperador,  so  llevó  á  cabo  ba* 
jo  tal  sistema,  y  con  aroglo  á  él  so  ob' 
tuvieron  siete  ó  mas  millones  de  sufra* 
gios. 

Si  el  Imperio  estableció  principios 
de  esta  clase,  cuando  sus  tendencias 
lo  llevaban  por  el  camino  del  absolu- 
tismo, ¿cómo  es  posible  quo  los  quo  nos 
preciamos  do  vivir  bajo  un  régimen  li* 
beral,  republicano  y  democrático,  pre- 
tendamos restringir  la  intervención 
de  los  pueblos  en  la  constitución  de 
sus  poderes,  es  decir  en  el  nombra- 
miento do  SUR  mandantarios? 

La  República  sucedió  al  Imperio  en 
Francia,  y  bajo  el  nuevo  régimen  que- 
dó subsistente,  como  principio  mas 
adecuado  á  su  naturaleza,  el  sufragio 
universal,  el  cual  ha  venido  practicán* 
dose  hasta  la  fecha,  sin  interrupción  y 
sin  zozobras. 

En  algunos  países  de  América,  en 
cuya  política  han  actnado  distinguidos 
hombros  pííblicos  de  diversas  condicio- 
nes y  partidos,  so  ha  planteado  tam- 
bién el  problema  que  nos  preocupa  en 
la  actualidad,  y  se  ha  resuelto,  dando 
al  sufragio  popular  la  mayor  exton. 
sión  posible. 

Yo  he  vivido  algunos  años  en  la  Re- 
pública Argentina,  uno  de  los  países 
que  más  avanza  por  el  sendero  del 
progreso,  y  por  el  estudio  que  do  sus 
instituciones  he  hecho,  me  he  dado 
cuenta  de  la  vastísima  extensión  que 
las  leyes  nacionales  han  dado  al  ejer- 
cicio del  sufragio.  Dichas  leyes  no  exi- 
gen la  condición  de  saber  leer  como 
requisito  indispensable  para  el  ejerci- 
cio del  mencionado  derecho. 

Y  como  si  esto  no  fuera  bastante,  las 
mismas  leyes,  con  el  objeto  de  dar  in- 
tervención al  mayor  número  posible, 
en  las  funciones  de  la  soberanía  popu- 
lar, han  fijado  en  solo  18  años  la  edad 
precisa  para  poder  sufragar,  y  no  la 
edad  de  21  años,  que  es  la  fijada  en 
nuestras  leyes. 

Habría  sido  conveniente  que  los  au* 
toros  del  proyecto,  á  fin  de  no  reducir 
á  su  más  simple  expresión  la  parto 
del  pueblo  que  interviene  en  los  actos 
electorales,  ya  que  solo  quieren  dar 
esta  intervención  á  los  quo  saben  leer 
y  escribir;— habría  sido  convenien- 
te, digo,  que  hubieran  rebajado  tam* 
bien  á  18  años  la  edad  necesaria  para 
entrar  en  posesión  de  ese  derecho. 

De  lo  expuesto  se  deduce,  que  no 
es  uniforme  la  opinión  de  los  que  sos- 
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tienen  que  el  sufragio  debe  rostrinjirse 
á  los  que  solo  saben  leer  y  escribir. 
Hay  paises  qoe  observan  este  régi- 
men; pero  también  hay  otros,  como 
queda  manifestado,  que  aceptan  el  su- 
fragio en  formas  más  extensas,  y  bajo 
principios  que  dán  intervención  en  los 
actos  electorales,  al  mayor  número  po* 
sible. 

Pero  no  solamente  debemos  guiar- 
nos de  los  ensayos  hechos  por  naciones 
extrangeras,  para  marchar  con  paso 
firme  por  el  sendero  de  nuestro  bienes- 
tar. 

Debemos  fijar  la  atención,  de  nna 
manera  especia],  en  lo  que  ha  pasa- 
do entre  nosotros,  desde  la  época  de 
la  independencia  hasta  la  focha.  De 
esa  manera  nos  convenceremos  de  que 
si  alguna  vez  se  ha  intentado  en  el 
pais  restringir  el  sufragio  por  algunos 
Congresos  reaccionarios,  nunca  se  ha 
pretendido  llegar  á  los  límites  extre- 
mos á  que  el  proyecto  en  debate  nos 
conduce. 

Recórranse  las  diferentes  faces  por 
las  que  ha  pasado  el  Perú  en  este  or- 
den, y  se  verá  confirmada  la  asevera- 
ción que  acabo  de  formular. 

¿Quiénes  fundaron  el  orden  político 
bajo  el  cual  vivimos  desde  1821?  ¿Quié- 
nes quebrantaron  en  el  Perú, como  en  el 
resto  de  la  América,  el  inmenso  poder 
de  la  monarquía  española?  ¿Fueron 
simplemente  los  que  sabían  leer  y  es- 
cribir? No,  señores,  faé  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  pueblos,  y  muy  especial- 
mente aquellas  clases  sobre  las  que  pe- 
saba con  mayor  fuerza  el  yugo  de  la 
dominación  española. 

La  independencia  faé  oficialmente 
proclamada,  según  lo  sabéis  todos  vo- 
sotros, por  medio  del  acta  que  se  firmó 
en  el  cabildo  de  Lima,  bajo  las  auí^pi- 
cios  del  General  San  Martin. 

En  esa  acta  que  reflejó  el  esfuerzo 
mas  grandioso  hecho  en  favor  do  la 
emancipación,  se  dijo  que  desde  ese 
dia  el  Perú  era  libre  é  independiente 
por  la  voluntad  general  del  pueblo;  se  ex- 
presó que  nos  hacíamos  dueños  de  nues- 
tros destinos  por  el  esfuerzo  común 
do  todas  las  clases  sociales.  No  se 
dijo  ni  se  podía  decir  que  la  indo 
pendencia  so  había  realizado  por  la 
voluntad  de  solo  las  persónas  nota- 
bles. Aquella  declaración  fué  la  ex- 
presión absoluta  de  la  verdad,  porque 
la  independencia  fué  la  aspiración  de 
todas  las  personas. 


En  consonancia  con  esa  declaración, 
cuando  en  Abril  de  1822  se  espidió  una 
ley  reglamentaria  de  elecciones,  se  es- 
tableció el  sufragio  directo  y  se  reoo- 
noció  este  derecho,  aun  en  los  que  no 
sabían  leer  y  escribir,  con  tal  que  tu* 
viesen  21  años  de  edad  ó  fueran  casa* 
dos. 

La  nueva  faz  do  la  Nación  hizo  ne- 
cesario hechar  las  oriméras  bases  fun* 
damentales  de  la  República,  con  cuyo 
objeto  se  reunió  una  Asamblea  consti- 
tuyente el  año  do  1822;  y  en  el  mismo 
año  se  dictaron  en  forma  de  ley,  los 
principios  liberales  que  debían  servir 
de  fundamento  á  la  Oonstitución  políti* 
ca  del  Perú. 

Uno  de  esos  principios,  consignado 
en  el  artículo  T.'',  estaba  concebido  en 
esta  forma:  aTodos  los  ciudadanos  deben 
concurrir  á  la  elección  de  sus  repre- 
sentantes en  el  modo  qoe  establesca  la 
Constitución.»  No  hay  necesidad  do 
interpretaciones  esforzadas,  para  de- 
ducir del  tenor  de  dicho  artículo,  que  la 
primera  forma  constitucional  del  sufra- 
gio,establecido  por  la  ley,  fué  la  del  su- 
fragio universal.  No  so  hizo  distinción 
de  clases,  ni  por  su  ilustráción  ni  por 
su  riquesa;  se  reconoció  en  todos  el  de- 
recho de  concurrir  á  la  elección  de  sus 
representantes.  Y  esto  su-  cedía  cuan- 
do la  República  se  encontraba  en  es- 
tado embrionario,  y  cuando  la  instruc 
ción  se  hallaba  en  el  mas  lamentable 
estado. 

Las  bases  aludidas, dictadas  el  año 
1822,  sirvieron  do  fundamento  á  la 
Constitución  Política  del  año  1823. 
En  esta  Constitución  se  declaró  que 
todos  los  ciudadanos  podian  ejercer 
el  derecho  de  sufragio;  y  para  preci- 
sar el  alcance  de  la  palabra  ciudadano^ 
se  consignó  esta  disposición  en  el  ar- 
tículo 17.  «Para  sor  ciudadano  es  ne- 
cesario 3."  saber  leer  y  escribir,  cu- 
ya calidad  no  se  exigirá  hasta  después 
de  1.840.» 

Véase  pues,  que  desde  los  primeros 
años  do  la  independencia,  so  preocu- 
paron los  estadistas  peruanos,  de  si 
sería  ó  nó  conveniente  exijir  cierto  gra* 
do  de  ilustración  á  las  personas  que  de* 
bian  ejercer  el  derecho  de  sufragio;  so 
pensó  que  ese  grado  de  instrucción  era 
siempre  conveniente,  pues  á  medida 
quo  la  ilustración  se  generaliza  es  raa- 
\nr  el  acierto  con  que  los  cindada* 
nos  pueden  cumplir  sns  deberes  polí- 
ticos y  sociales;  pero  se  comprendió 
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qae  si  se  establecía  inmediatamente 
esa  exigencia,  habría  sido  imposible 
dar  á  todos,  ó  á  la  gran  mayoría,  la 
participación  que  les  corresponde  en 
el  nombramiento  de  sos  mandatarios. 

Por  esta  última  y  poderosa  razón, 
en  la  Constitación  dictada  por  los  lo- 
gisladores  de  1823,  «e  dijo  que  la  con- 
dición de  saber  leer  y  escribir  no  ee 
exigiría  hasta  después  del  año  1840.  So 
fijó  un  plazo  de  17  años,  suponiendo 
que  dentro  de  él  se  podría  exigir  esa 
condición,  sin  menoscabar  los  dere- 
chos de  determinadas  clases  sociales. 
Fué,  por  consiguiente,  propósito  de 
los  constituyentes  de  1823,  que  en  los 
17  años  que  trascurriesen  hasta  1848, 
todos  pudiesen  ejercer  el  derecho  do  su- 
fragio, aún  cuando  no  supiesen  leer  y 
escribir.  El  principio  do  sabor  leer  y 
escribir  no  era  absolotoj  estaba  subor* 
dinado  á  la  condición  ael  largo  plazo 
que  acabo  de  mencionar. 

Debo  hacer  presento,  que  á  la  Cons- 
tituyente de  1822,  que  sentó  las  bases 
de  las  primeras  constituciones  del  Pe- 
rú,asistieron  hombres  eminentes,  cuya 
memoria  invocamos  todos  con  la  más 
profunda  veneración  y  con  todo  el  res. 
peto  á  qno  por  sus  méritos  se  hicieron 
acreedores;  hombres  que  estaban  tan 
versados  en  la  política  del  país  y  en 
las  conveniencias  del  Perú,  como  pue- 
den estarlo  los  más  prestigiosos  é  ilus- 
trados miembros  do  esta  H.  Oámara; 
hombres  que  estaban  íntimamente  pe- 
netrados de  la  sitoación  sobre  la  cual 
iban  á  legislar,  así  como  do  los  peligros 
do  esa  misma  situación. 

A  esa  categoría  de  ilustres  persona- 
jes pertenecieron  Juan  Antonio  de  An- 
dueza,  Francisco  Javier  Luna  Pizarro 
el  más  esforzado  paladín  de  la  Iglesia 
liberal  peruana,  Francisco  Javier  Ma- 
riátegui,  Hipólito  de  ünánue  y  otras 
lumbreras  que  aun  resplandecen  en  el 
diario  de  los  debates  ó  en  las  actas  ofi 
cíales  do  las  sesiones  de  osa  época. 

A  la  Constitución  de  1823  sucedió  la 
do  1826:  y  esta  es  la  única  Constitución 
que  en  el  trascurso  de  nuestra  vida  po- 
lítica, ha  exigido  de  una  manera  abso- 
luta, incondicional  y  terminante,  el  re- 
quisito de  saber  leer  y  escribir,  para 
poder  ejercer  el  derecho  do  sufragio. 
Este  rcquÍHÍto  no  quedó  subordinado  á 
condición  ó  plazo  algnno,  como  suce- 
dió en  la  Conetitoción  de  1823:  era 
indispensable  pORcerlo  para  ejercer 
inmediatamente,  y  en  cualquier  mo- 


mento, el  derecho  de  sufragar.  Se  trata 
de  un  precedente  qne  os  el  único  que 
pudiera  justificar  las  ideas  que  sobro 
el  particular  se  han  consignado  en  ol 
proyecto  en  debate. 

Pero  hay  algo  que  conviene  saber, 
para  no  atribuir  importancia  seria  á  la 
Constitución  de  1826.  Es  indispensable 
tener  en  consideración,  que  la  Constitu- 
yente qne  dictó  esa  Carta  Política,  ó 
procedió  bajo  la  inñuencia  de  causas 
quo  entrabaron  su  libertad  de  acción, 
ó  estuvo  animada  de  ideas  retrógradas 
y  refractarias  á  la  buena  marcha  del 
Perú,  No  de  otra  manera  se  explica  quo 
esa  Constituyente  hubiese  establecido 
como  principio  constitucional,  el  déla 
presidencia  vitalicia,  y  hnbiese  nombra* 
do  incontinentemente  Presidente  vitali? 
ció  del  Porú,  al  General  Simón  Bolivar. 

Véase,  pues,  que  ol  único  caso  en  que 
de  un  modo  absoluto  ó  iucondicional  se 
estableció  el  principio  de  saber  leer  y 
escribir,  aparece  unido  á  una  situación 
enteramente  retrógrada,  á  una  situa- 
ción ver'taderamento  anómala;  y  no  es 
posible  que  hoy,  después  de  más  de  60 
auo9,intontemosh»cer  esfuerzos  para  re* 
vivir  una  situación  de  esa  naturaleza. 

La  Constitución  vitalicia,  como  es  fá* 
oil  suponerse,  fué  rechazada  con  oner* 
gía  por  la  opinión  del  país,  y  solo  tuvo 
un  año  do  existencia.  El  año  1827  la 
Asamblea  Constituyente  derogó  esa 
Constitución  vitalicia,  y  restableció  en 
su  logiT  la  Constitución  del  año  23. 
Quedó  restablecido  el  principio  de  quo 
la  condición  de  saber  leer  y  escribir, 
como  requisito  indispensable  para  ejer- 
cer el  derecho  de  sufragio,  no  se  exigi- 
rla hasta  después  del  año  1840.  Entro' 
tanto,  hasta  que  so  cumpliera  ese  pía» 
zo,  quedaban  sin  efoeto  las  innovacio- 
nes de  la  Constitncion  vitalicia- po- 
dían sufragar  los  que  no  sabían  leer  ni 
escribir. 

A  la  Constitución  de  1823,  restable- 
cida en  la  forma  anteriormente  indica- 
da, sucedió  la  Conetitucion  de  1828,  la 
cual  en  BU  art.  4:"  dice:  «Son  cindada- 
nos  de  la  Nación:  l.''  Todos  los  hombres 
libres  nacidos  en  el  territorio  de  la  Re- 
pública.» Como  la  afrenta  de  la  escla- 
vitud no  habia  dosaparecido  aun  de 
nuestras  leyes,  instituciones  y  costum- 
bres, la  ley  referida  excluyó  del  goce 
de  la  ciudadanía  á  los  quo  estaban  pri- 
vados de  todo  derecho.  Por  eso,  en 
contraposición  á  los  esclavos,  se  decla- 
ró ciudadanos,  á  todos  los  hombres  li* 
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bres  nacidos  en  el  territorio  de  la  Ro- 
püblica,  cualquiera  que  faesesu  grado 
do  ilustración,  supiesen  ó  no  sáber  leer 
y  eflcribir. 

La  ley  reglamentaria  do  elecciones, 
dictada  en  conformidad  con  la  referida 
Carta  fundamental,  estableció  en  su 
art.  5.^  que  todo  ciudadano  en  ejerci- 
cio tenia  el  derecho  de  obtener  el  bole 
to  necesario  para  votar;  y  en  o!  art.  8.^ 
impufio  á  los  ciudadanos  la  obligación 
de  votar. 

Según  esto,  la  Constitución  de  1828 
y  la  ley  reglamentaria  de  elecciones 
que  amplió  su  espíritu  y  precisó  sus 
alcances,  reconocieron  y  estatuyeron 
el  principio  del  sufragio  universal;  y  lo 
estatuyeron  no  solamente  como  un  de- 
recho del  ciudadano,  sino  también  co- 
mo una  obligación.  Establecieron,  en 
nna  palabra,  el  sufragio  obligatorio, 
no  obstante  la  intervención  que  en  él 
debian  tener  los  que  no  sabían  leer  y 
escribir. 

A  la  Constitución  de  1828  sucedió  la 
de  1834.  Tanto  esta  nueva  Carta  Poli 
tica  como  la  nueva  ley  electoral  que  se 
dictó,  dejaron  en  posesión  del  derecho 
do  snfragio  á  muchas  personas  que  no 
eabian  leeer  ni  escribir.  Bastaba,  con 
arreglo  á  dichas  leyes,  pagar  una  con- 
tribución ó  estar  exento  de  pagarla, 
para  ©star  en  posesión  del  derecho  do 
sufragio.  ' 

Constituciones  posteriores  consigna- 
ron disposiciones  análogas. 

Siempre  quose  ha  exigido  el  requisito 
de  saber  leer  y  escribir,  ha  sido:  ó  bien 
fijando  un  plazo  más  ó  ménos  remoto, 
para  que  una  vez  vencido  se  hiciera 
efectiva  osa  condición;  ó  bien  estable- 
ciendo que  esa  cualidad  podia  ser 
reemplazada,  en  su  defecto,  por  otras 
que  implicaban  el  pago  de  una  con- 
tribución, ó  servicios  prostadoa  á  la  Na- 
ción en  otra  forma. 

Avanzando  en  la  historia  de  la  vida 
nacional  llegamos  k  la  revolución  po 
pular  y  política  de  1854,  que  triunfó  en 
las  inmediaciones  de  esta  ciudad  el  5 
do  Enero  de  1855. 

Esta  revolución  tuvo  también  un  ca- 
rActor  social,  y  produjo  en  beneficio  del 
país  muchas  y  muy  trascendentales  re- 
formas, tales  como  la  libertad  del  negro 
somotiílo  antes  á  la  esclavitud,  la  re- 
den<;ión  del  indio  que  vivía  bajo  el  pe- 
so do  la  capitación,  y  la  abolición  del 
cadaiao  político. 

Después  del  triunfo  de  esta  causa 


política,  qne  elevó  á  la  dictadura  al 
Gran  Mariscal  Castilla,  fué  necesario, 
reorganizar  al  país,  convocando  antes 
do  todo  la  Asamblea  encargadade  cum- 
plir esta  tarea.  Cualquiera  creería  que 
al  expedirse  ol  decreto  de  convocato- 
ria á  elecciones  populares  y  al  deter* 
minarse  la  forma  en  que  estas  debian 
llevarse  á  cabo,  ol  caudillo  vencedor, 
haciendo  uso  do  sus  facultades  discre* 
cionalee,  procuraría  restrinjir  el  sufra- 
gio para  dominar  con  más  facili* 
dad  la  acción  del  cuerpo  electoral  do 
la  Repiíblica. 

No  sucedió  esto,  sin  embargo.  Ese 
dictador  qoo  era  también  un  militar 
acostumbrado  á  poner  sn  espada  en  la 
balanza  de  los  destinos  nacionales,  no 
se  atrevió  á  poner  mano  violenta  so* 
bre  la  amplitud  que  el  sufragio  tenia 
en  esa  época;  no  intentó  restringirlo  en 
la  forma  que  hoy  se  intenta  y  se  pro- 
pone. 

Efectivamente,  uno  ó  dos  meses  des- 
pués de  tranquilizado  el  país,  el  Go* 
bierno  dictatorial  convocó  una  Conven* 
ción  Nacional;  y  al  determinar  las  con- 
diciones y  formalidades  de  los  actos 
eleccionarios,  decidió  que  la  elección 
fuese  directa,  y  que  podrían  ejercer  el 
sufragio  todos  los  que  hasta  entóneos 
habriaü  disfrutado  do  semejante  prero- 
gativa. 

Bajo  estábase  fué  elegida  la  Conven- 
ción Nacional  de  1856.  Eminentes  per- 
sonalidades concurrieron  á  su  seno,  en- 
tre las  que  figuraron  el  ilustre  y  abne' 
gado  José  Calvez,  el  estadista  y  jurís* 
consulto  notable  Manuel  Toribio  Ureta, 
ol  integérrimo  Sin^eon  Tejeda,  Cortés, 
Escudero,  y  otros  hombres  do  alta  talla; 
hombres  todos  dignos  de  nuestra  admi- 
ración, que  quisiéramos  ver  reproducir- 
se siempre  en  el  seno  de  nuestros  par- 
lamentos. 

La. Convención  de  185G  inspirada  por 
esas  dignas  personalidades,  dictó  una 
nueva  Constitución,  en  la  cual  se  esta- 
bleció el  sufragio  directo;  y  esto  no  obs- 
tante, se  le  dió  mayor  ontension  de  la 
que  hoy  tiene.  So  dispuso  que  podrían 
sufragar,  no  solamente  lo»  que  supie- 
sen leer  y  escribir, sino  también,  en  de* 
fotuto  de  esta  cualidad,  los  que  fuesen 
jefes  de  taller,  ó  tuviesen  alguna  pro- 
piod»d  raíz,  ó  hubiesen  servido  en  ol 
ejército  ó  armada. 

La  Constitución  de  1856  fué  refor- 
mada el  ano  do  1860  por  el  Congreso 
de  eaa  época,  el  cual  on  virtud  de  po- 
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deres  especiales  de  los  pueblos,  asumió 
el  carácter  do  Congreso  Constityen- 
te.  Las  disposiciones  relativas  al  su- 
fragio, dan  á  este  derecho  la  exten- 
sión qae  hoy  tiene,  y  qne  hoy  so  trata 
de  restringir.  Pueden  ejercerlo  no  Bola- 
mente los  que  sábcn  leer  y  escribir,  si- 
no también  los  que  á  falta  de  esto  re- 
quisito, son  jefea,  do  taller,  ó  tienen 
propiedad  raiz,  ó  pagan  al  Estado  al- 
guna contribución. 

El  Congreso  Constituyente  de  1860, 
dió  un  paso  hácia  atrás  en  el  terreno 
eleccionario,  reemplazando  el  sufragio 
directo  establecido  por  la  Constitución 
de  1856,  por  el  sufragio  indirecto;  y  co. 
mo  si  no  bastara  que  el  espír«tn  de  la 
reacción  se  manifestase  en  eso  sentido, 
se  pretendo  hoy  reducir  \n  esfera  de 
acción  de  los  sufragantosá  sus  más  es- 
trechos límites. 

Cuando  comenzaron  los  trabajos  del 
Congreso  referido,  reunido,  como  todos 
sabemos,  bajo  las  influencias  do  la  rea* 
cion,  ya  por  los  sucesos  que  provocaron 
sus  medidas,  ya  por  el  carácter  de  al- 
gunos de  sus  miembros  influyentes;— 
ano  de  los  mas  distinguidos,  casi  el  oan- 
diliode  todos,  ol  Iltmo.  Obispo  Dr.  D. 
Bartolomé  Herrera— personaje  degran 
talento  y  de  carácter  comprobado  — 
presentó  á  la  consideración  de  sus  co- 
logas un  proyecto  de  reforma  constitu- 
cional, calcado  en  el  modelo  de  sus 
ideas  eminentemente  conservadoras,  y 
ultramontanas. 

Sin  embargo,  señores,  en  oso  pro- 
yecto formulado  por  un  prelado  déla 
Iglesia  Peruana,  por  medio  del  cual 
se  intentaba  sobreponer  la  inflaoncia 
do  los  cánones  y  del  fuero  eclesiástico 
á  las  leyes  del  Estado,  no  se  retrocedía 
tanto  en  materia  de  sufragio  como  su- 
cede con  el  quo  estamos  discutiendo. 

Tengo  á  la  mano  aquel  proyecto,  on 
cuya  parte  pertinente  se  dice  que,  pa- 
ra ejercer  el  derecho  de  sufragio  se 
necesita  saber  leer  y  escribir  en  los  Iw 
gares  en  que^  por  las  leyes,  se  exigiera  es- 
te requisito. 

Por  manera  que,  según  los  conceptos 
y  doctrinas  de  este  eminente  ciudadano 
déla  escuela  conservadora,  debia  dio 
tarse  una  ley  que  determinase  los  lu- 
gares ó  los  pueblos  do  la  Kopública  en 
que  para  ejercer  el  sufragio  debia  exi- 
girse la  condición  de  saber  leer  y  es- 
cribir; y  determinarse  aquellos  otros 
en  que  no  debia  exigirse  semejante 
condición.  El  Dr.  Herrera  considera- 


ba, pues,  que  habia  pueblos  á  cuyos 
habitantes,  por  las  condiciones  de  atra- 
so en  que  se  hallaban,  no  debia  exi- 
gírseles  el  requisito  de  sabor  leer  y  es* 
cribir,  para  concurrir  á  las  urnas  elec- 
torales. 

El  Iltmo.  Dr.  Herrera,  como  lo  re- 
cordaba hace  pocos  dias  uno  de  los  ora* 
dores  de  esta  Cámara,  fué  el  campeón 
mas  avanzado  de  la  soberanía  de  la  in* 
teligencia  en  el  Perú;  fué  el  orador  y 
maestro  quo  con  mas  empeño  trató  de 
minar  el  principio  de  la  soberanía  po- 
pular. No  creo  que  la  Cámara  de  Di» 
potados,  después  de  las  conquistas  he- 
chas en  los  treinta  años  posteriores  al 
de  1860,  se  halle  dispuesta  á  hacer  re- 
troceder á  la  República  mas  allá  del 
punto  adonde  la  empujaron,  los  mas 
esforzados  campeones  de  la  reacción 
en  el  Perú. 

La  Constitución  de  1860  subsistió  y 
subsiste  aún,  no  sin  haber  experimen- 
tado eclipses  más  ó  menos  grandes  en 
el  trascurso  de  los  tiempos,  como  el  que 
voy  á  recordar. 

El  año  1865  triunfó  la  revolución  po- 
pular dirijida  contra  ol  Gobierno  del 
General  Pezet;  y  un  año  después  se 
reunió  la  Asamblea  Constituyente,  con 
la  misión  de  reorganizar  las  institucio- 
nes nacionales. 

El  personal  de  osa  Asamblea  Cons. 
tituyente  fué  elejido  por  medio  del  su* 
fragio  directo;  y  después  de  constitui» 
da  la  Asamblea,  espidió  la  Constitu- 
ción de  1867,  on  la  que  se  estableció  el 
sufragio  directo,  y  se  otorgó  el  derecho 
de  votar  á  «los  mayores  de  21  años  y  á 
los  emancipados  en  general, d  supiesen 
ó  no,  saber  leer  y  escribir.  En  esta 
ocasión  se  dió  al  voto  mayor  extensión 
todavía  de  loque  tnvo  por  las  Consti- 
tuciones de  1856  y  1860. 

Según  lo  expuesto,  on  la  historia  de 
nuestra  vida  constitucional  solo  ha  ha* 
bido  un  caso,  un  solo  caso,  en  que  se  ha 
consagrado  en  la  ley,  sin  restricción  de 
ninguna  especie  y  sin  aplazamiento  de 
ningún  orden,  la  condición  de  saber 
leer  y  escribir,  como  requisito  indis- 
pensable para  ejercer  el  derecho  de 
sufragio;  pero  ya  he  recordado  que  ese 
solo  y  único  caso,  estuvo  vinculado  á 
los  trabajos  del  Congreso  que  intentó 
fundar  on  el  Perú,  la  presidencia  vita- 
licia, ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  dicta- 
dura encubierta,  que  fué  rechazada 
por  la  opinión  pública  do  esa  época. 

Fuera  de  la  Constitución  vitalicia, 
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las  demás  Gonstitaciooes  quo  üan  ha- 
blado del  requisito  de  sabor  leer  y  es* 
cribir,  lo  han  hecho,  ya  concediendo 
plazos  para  hacer  práctica  tal  exijen- 
cia,  ya  aceptando  otras  condiciones  en 
defecto  de  la  do  saber  leor  y  escribir. 

Debo  llamar  la  atención  de  los  Re- 
presentantes sobro  ciertas  coinciden- 
cias, que  quizá  no  tengan  ana  explica- 
ción clara  y  precisa,  ni  la  importancia 
que  les  atribuye  mi  imaginación;  poro 
que  nunca  es  demás  conservarlas  en  la 
memoria,  al  recorrer  la  historia  de  las 
vicisitudes  de  nuestra  vida. 

Oasi  todas  las  Constituciones  á  quo 
ho  hecho  referencia  fueron  el  resulta- 
do del  triunfo  de  alguna  revolución, 
que  tenía  influencia  más  ó  ménoa  direc- 
ta en  la  felicidad  ó  en  las  desgracias 
de  la  patria. 

Mientrasen  diferentes  épocas  del  tras- 
curso de  nuestra  historia  hemos  sido  víc 
timas  de  contrariedades  y  desastres,  se 
ha  producido  la  coincidencia  de  que  las 
empresas  acometidas  con  mejor  éxito  se 
han  emprendido  bajo  el  imperio  de  Cons- 
tituciones liberales  en  materia  de  sufra- 
gio. Bajo  el  réjimen  de  la  Constitución 
liberal  do  1823,  se  dió  cima  á  la  inde- 
pendencia del  Perú  y  se  consolidó  la 
independencia  de  Sud  América  en  los 
campos  do  Junin  y  de  Ayacucho.  Bajo 
el  régimen  de  la  Constitución  liberal 
de  1856,  se  emprendió  una  expodición 
ai  norte,  que  si  bien  no  fué  proficua  en 
resultados  prácticos,  no  fué  adversa  á 
las  inspiraciones  halagadoras  del  pa« 
triotismo.  Por  último,  el  Dos  de  Mayo 
se  produjo  en  los  albores  de  la  Asam- 
blea quo  dictó  la  Constitución  do  1867. 

Aunque  no  sea  posible  descubrir  to- 
da la  relación  que  pueda  existir  entre 
determinados  regímenes  y  los  éxitos 
obtenidos  bajo  sn  influencia,  algo  so 
puedo  explicar,  si  se  tiene  en  cuenta 
quo  laacción  de  la  autoridad  tiene  quo 
ser  más  vigorosa,  más  efioáz  y  más  ac 
tiva,  á  medida  que  se  encuentro  más 
robustecida  por  el  concurso  y  el  apoyo 
del  mayor  número,  cosa  que  no  so  pue- 
de obtener  por  medio  dol  sufragio  res- 
tringido. 

A  medida  que  un  pueblo  tiene  mas 
intervención  en  ol  gobierno,  tiene  mas 
conciencia  de  su  influencia  en  los  des- 
tinos del  país,  y  se  creo  mas  obligado 
á  defender  la  soberanía  y  las  institu- 
ciones nacionales;  pero  cuando  á  eso 
pueblo  se  le  proscribe  do  los  comicios 
electorales,  cuando  sin  graves  motivos, 


se  niega  á  unos  lo  que  á  otros  so  conce- 
de, cuando  para  los  unos  hay  derechos 
y  para  loe  otros  solo  obligaciones;  — en- 
tonces los  que  son  proscritos,  los  que 
no  tienen  mas  misión  que  obedecer,  loa 
que  no  tienen  intervención  alguna,  ni 
directa  ni  indirecta,  en  la  cosa  pública; 
todos  estos  se  oreen  autorizados  para 
no  prestar  el  concurso  de  sus  fuerzas 
ni  ol  sacrificio  de  sus  vidas,  on  las  ho- 
ras en  que  mas  necesita  ol  país  do 
ellas. 

La  soberanía  resido  en  la  Nación,  di- 
ce nuestra  Constitución  política,  y  ¿qué 
cosa  es  la  Nación?  La  Constitución  la 
define:  la  Nación  osla  asociación  políti- 
ca de  todos  los  peruanos.  Por  consi- 
guíente,  cuando  se  dice  que  la  sobera- 
nía reside  en  la  Nación,  so  establece 
que  la  soberanía  resido  en  osa  asocia- 
ción política  formada  por  todos  los  pe* 
ruanos. 

¿Y  por  qué,  si  la  soberanía  está  radi* 
cada  en  todos  los  peruanos,  hemos  do 
eliminar  á  unos  de  los  comicios  electo* 
rales,  arrebatándoles  el;dorecho  do  su» 
fragio,  que  es  precisamente  aquel  por 
medio  del  cual  ejerce  el  pueblo  sus  fun* 
ciónos  soberanas? 

Todos  sabemos  que  el  número  de  pe- 
ruanos que  saben  leer  y  escribir  os  li- 
mitadísimo; de  manera  quo  reservando 
solo  á  ellos  las  funciones  dol  sufragio, 
so  limita  á  sus  menores  proporciones  la 
intervención  de  los  pueblos  en  la  for- 
mación de  sus  gobiernos. 

En  tal  caso,  no  puede  decirse  con 
propiedad  y  exactitud,  que  la  sobera- 
nía resido  en  la  Nación,  sino  que  resi- 
do en  la  minoría  do  la  Nación;  con  lo 
cual  so  falsea  uno  de  los  principios  fun- 
damentales de  nuostra  Constitución 
Política. 

La  misma  Constitución  on  su  artícu- 
lo 37  dice:  «Son  ciudadanos  en  ejercicio 
los  peruanos  mayores  do  21  años;  y  los 
casados  aunque  na  hayan  llegado  á  di- 
cha edad.»  Esto  artículo  subsistirá  no 
obstante  la  reforma  constitucional  quo 
so  pretende  llevar  á  cabo,  como  baso 
del  proyecto  electoral;  por  que  la  re- 
forma 80  refiero  solamente  al  artículo 
38  do  la  Constitución,  en  el  cual  se  del 
termina  de  una  manera  especial,  cua- 
les son  los  ciudadánoB  quo  ejercen  o* 
derecho  de  sufragio. 

Con  estos  antecedentes,  pregunto  á 
los  señores  autores  del  proyecto  y  á  los 
qne  lo  defienden  en  esta  parto. 

Aquellos  ciudadanos  en  ejercicio,  á 
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qae  se  refiere  el  artículo  37  de  la  Ooiis* 
titución,  muchos  de  los  cuales  paeden 
no  saber  leer  ni  escribir,  sin  dejar  por 
esto  de  ser  ciudadanos  en  ejercicio,  ya 
por  tener  21  años  do  edad,  ya  por  ser 
casados,  ¿podrán  tener  opción  á  los 
puestos  públicos,  talos  como  la  Presideu* 
cia  ó  Vice-presidoncia  de  la  E»epüblica, 
las  senadurías  ó  diputaciones,  las  pre- 
fecturas ó  sabprefecturas;  ó  podrán 
ejercer  siquiera  los  puestos  de  gober- 
nador, teniente  gobernador  ó  conce- 
jal' 

cNo  pueden»,  mo  contestan  por  lo 
bajo  los  autores  del  proyecto;  y  yo,  co- 
mo ellos,  creo  también  que  no  pueden. 
Aún  cuando  la  üonstitucion  política  no 
exijo  do  ana  manera  explícita  que  pa- 
ra ser  Presidente  ó  Vice  presidente  de 
la  República,  Senador  ó  Diputado, 
Prefecto  ó  Subprefecto,  se  necesita  sa- 
ber leer  y  escribir,  tal  exigencia  está 
iuvívita  en  ol  ejercicio  de  lasaribu- 
ciones  que  la  Constitución  y  la»  leyes 
acuerdaú  á  dichos  funcionarios. 

Ahora  bien,  si  las  personas  de  qne 
hablamos  no  tienen  acceso  á  los  pues- 
tos públicos;  si  tampoco  tienen  acceso  á 
los  comicios  electorales;  si  no  pueden 
desempeñar  ni  las  funciones  públicas, 
ni  pueden  ejercer  ¡os  derechos  en  vir- 
tud de  los  cuales  so  constituyen  los  po- 
deres que  deben  llenar  esas  funciones, 
¿por  qué  so  les  llama  ciudadanos  en 
ejercicio? 

El  señor  Quintana  (J.  D.,  en  voz  ba- 
ja): No  van,  á  ser  ciudadanos  on  ejer- 
cicio. 

El  señor  Chacaltana  (continuando): 
No  van  á  sor,  me  dice  el  H.  señor  Quin- 
tana; poro  yo  le  contesto  que  no  me 
puede  responder  en  esa  forma:  porque 
el  artículo  de  la  Constitución  que  se 
trata  de  reformar,  es  el  artículo  38,  ol 
cual,  según  ol  proyecto  de  reforma  elec- 
toral, vá  á  quedar  simplificado  así: 
cEjercen  el  derecho  de  sufragio  todos 
los  ciudadanos  que  saben  leer  y  escri- 
bir.i>  Pero  ¿se  ha  intentado  reformar  el 
artículo  37,  que  es  enteramente  distin- 
to? Nó,  Excmo.  Señor.  Por  consiguien- 
te, dicho  artículo  37  subsiste,  y  subsis- 
tiendo, queda  vigente  el  precepto  cons- 
titucional que  establece,  que  son  elú- 
danos en  ejercicio  los  peruanos  mayores 
de  21  años  y  los  casados,  aún  aquellos 
que  no  sepan  leer  y  escribir,  porque 
oste  artículo  no  exije  semejante  con- 
dición. 

Pues  bieo,  si  las  personas  de  estas 


condiciones  no  pueden  aspirar  ni  si- 
quiera al  puesto  de  teniente  goberna- 
dor ó  al  de  Concejal,  porque  no  saben 
leer  ni  escribir;  y  si  tampoco  se  les 
otorga  el  derecho  de  sufragio,  ¿Q^^ 
lo  que  van  á  ejercitar?  ¿qué  derechos 
van  á  ejercer  estos  ciudadanos  enejer* 
cicio^. 

Conservar  esta  disposición,— -que  por 
otra  parte  no  sería  posible  suprimir 
por  razones  que  no  es  del  caso  expo- 
ner en  este  debate, — os  inferir  una  bur- 
la sangrienta  á  la  gran  mayoría  del 
paig;  es  decir  á  aquellos  que  forman 
esa  gran  mayoría:  Uü.  son  ciudadanos 
en  ejercicio,  pero  no  ejercitarán  ningún 
derecho;  el  título  de  ciudadanos  que 
les  damos  es  un  título  colorado;  UIJ. 
tienen  la  obligación  de  contribuir  con 
sus  bienes  y  con  su  sangre  á  la  defen- 
sa de  la  República,  porque  la  Consti- 
tución así  lo  establece;  pero  no  tendrán 
derechos  reales  ó  positivos  de  ninguna 
especie,  á  no  ser  los  que  se  conceden  á. 
los  extranjeros  y  á  todos  los  quo  llegan 
á  pisar  el  territorio  nacional. 

Es  indudable,  por  otra  parte,  que 
las  leyes  dictadas  por  los  Congresos 
suelen  ser  á  veces,  injustas,  odiosas  y 
tiránicas.  Igual  carácter  suelen  asu- 
mir en  determinadas  ocasiones,  las  me- 
didas empleadas  por  los  miembros  del 
Poder  Ejecutivo.  Todo  esto  cabe  por 
lo  ménos,  en  la  esfera  de  la  posibili- 
dad. Cuando  sobrevienen  situaciones 
de  esta  clase,  los  pueblos  tienen,  en  el 
empleo  discreto  del  sufragio,  el  medio 
de  libertarse  de  la  tutela  de  sus  opre- 
sores, sin  necesidad  de  apelar  á  medi- 
das de  violencia  y  de  trastorno. 

Pero  si  el  derecho  de  sufragio  se  li- 
mita á  determinadas  personas  ¿cuál  se- 
rá el  medio  de  que  so  valdrán,  los 
que  no  concurren  por  la  elección  á  la 
renovación  de  los  poderes,  para  li- 
bertarse de  las  autoridades  ó  legisla- 
dores que  mantienen  supeditados  los 
derechos  de  los  pueblos?  Para  modifi* 
car  situaciones  de  esta  clase,  no  hay 
sino  dos  medios:  ó  el  recurso  constitu- 
cional del  sufragio;  ó  el  recurso  violen- 
to de  la  revolución.  Excluido  el  pri- 
mero, no  queda  sino  el  segundo.  Corra- 
do  el  camino  de  las  evoluciones  lega- 
les, no  queda  sino  el  camino  de  las  so- 
luciones violentas. 

El  proyecto  al  restringir  el  sufragio, 
envuelve,  según  esto,  peligros  serios 
para  ol  orden  público;  y  considerado 
bajo  tal  aspecto,  puede  decirse  que  es 
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en  esta  parte, un  proyecto  eminenteraen- 
te  anárquico,  un  proyecto  eminente* 
mente  disociador. 

Además  de  las  reformas  constitucio- 
nales de  que  he  hecho  mérito,  convie- 
ne traer  á  esta  discusión  el  recuerdo 
de  la  trasformaoion  que  en  su  vida  po- 
lítica experimentó  el  Perú,  el  año 
1872. 

Pesaba  sobre  el  paie  en  osa  época, 
un  gobierno  que  se  habia  hecho  odioso 
por  la  série  de  arbitrariedades  en  que 
había  incurrido,  así  como  por  el  apara- 
to de  fuerzas  militares  desplegado  en 
la  capital  do  la  República  y  en  las  pro 
vincias,  para  coactar  la  libertad  délos 
ciudadanos  en  sus  diversas  manifesta- 
ciones. Entonces  se  produjo  en  el  país 
un  grandioso  movimiento  de  opinión 
que  llevó  al  poder  á  un  representante 
del  gobierno  civil.  Ese  gobierno  per- 
Bonificado  en  la  persono  del  eminente 
ciudadano  Manuel  Pardo,  manifestó 
en  sus  actos,  tendencias  opuestas  á  las 
reveladas  en  el  proyecto  en  debate. 

El  dia  en  que  el  expresado  ciuda- 
dano asumió  el  mando  Supremo  en 
presencia  de  la  Representación  Nacio- 
nal, agradecido  al  concurso  que  todas 
las  claHcs  le  habían  prestado  para  su 
advenimiento  al  poder,  hizo  ona decía 
ración  franca,  explícita  y  manifiesta* 
mente  liberal. 

Sus  palabras  foeron  éstas:  cLa  ilus- 
trada lucha  y  la  pacífica  victoria  délos 
pueblos  en  la  última  agitación  electo- 
ral, ha  venido  á  demostrar  de  una  ma- 
nera elocueote,  cuanto  han  progresado 
en  los  últimos  años  sus  aptitudes  polí- 
ticas, y  estasola  circunstancia  sería  su* 
ficiente  para  probar  la  necesidad  de 
confiarlos  con  más  amplitud  la  admi- 
nistración de  sus  intereses  locales.» 

Los  ciudadanos  á  que  so  refería  Par- 
de  eran  los  mismos  á  quienes  la  Oons- 
titucion  de  1860  reconocía  el  derecho 
de  sufragio^  á  machos  do  los  cuales 
trata  el  proyecto  en  debate  de  privar 
de  esa  prerogativa?  ¿Qué  ha  pasado  de 
1872  hasta  la  focha,  para  que  hoy  se 
considere  ineptos  á  loe  pueblos  para 
ejercer  las  mismas  funciones  que  ojer* 
cieron, cuando  dieron  al  paisun  gobier- 
no fuerte,  meritorio  y  prestigioso? 

Consecuente  con  sus  opiniones  aquel 
Jefe  do  gobierno,  se  apresuró,  después 
de  inaugurado  el  periodo  de  su  man- 
do, á  tentar  el  primer  esfuerzo  que 
diera  á  los  pueblos  una  intervención 
más  directa  en  el  manejo  de  sus  pro- 


pios intereses.  El  ensayo  so  hizo  en  la 
esfera  do  acción  de  los  intereses  loca^ 
les. 

Todos  sabemos  que  la  ley  de  organi» 
zación  do  loa  Concejos  Municipales  en 
los  departamentos,  provincias  y  distri- 
tos, fué  obra  de  ese  Gobierno,  el  cual 
no  tuvo  miedo  de  ensanchar  las  bases 
del  sufragio  libro.  So  estableció  en  di- 
cha ley,  que  los  miembros  principa- 
les de  los  Concejos  de  distrito  de* 
bíao  designarse  por  medio  del  sufragio 
directo,  pudiendo  intervenir  en  la  elec- 
ción todos  loa  ciudadanos  hábiles  según 
la  Constitución  de  1860,  muchos  de  los 
cuales  no  reúnen  el  requisito  de  saber 
leer  y  escribir.  Sufragio  directo  y  uni* 
versal:  tal  ha  sido  la  base  do  la  elec- 
ción de  los  Consejos  de  distrito. 

Sábese,  por  otra  parte,  qae  muchos 
de  los  distritos  pertenecen  á  las  regio* 
nes  más  apartadas  do  los  centros  de  la 
República;  y  es  en  ellos  donde  existo  el 
mayor  número  de  personas  que  no  sa* 
ben  leer  y  escribir.  Sin  embargo,  á  ellos 
se  les  autorizó  para  ejercer  el  sufragio 
por  medio  del  voto  directo. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  se  estu- 
die la  restricción  del  sufragio  se  llega 
á  conclusiones  que  manifiestan  su  in* 
conveniencia  y  su  injusticia.  Privar  al 
mayor  número  del  derecho  de  intervc 
nir  en  la  designación  de  loa  mandata- 
rios de  los  pueblos  y  reservar  esa  pre- 
rrogativa, á  manera  de  privilegio,  en 
favor  de  unos  pocos,  es  personificar  en 
estos  pocos  la  soberanía  y  el  Estado 
mismo.  Si  el  proyecto  se  aprobase,  esos 
pocos  parodiando  al  monarca  francés 
que  decía:  cEl  Estado  soy  yó>,  podrían 
decir  con  mejor  derecho:  «El  Estado  so» 
mos  nosotros.»  Y  tendrían,  evidente* 
mente,  mejores  títulos  para  hablar  así; 
porque  serían  ellos — los  que  saben  leer 
y  escribir^ — los  únicos  que  después  de 
tener  opción  á  los  puestos  públicos, 
tendrían  también  la  esclusiva  para  re* 
presentar  y  ejercer  la  soberanía  nacio- 
nal. Mientras  que  los  otros—los  que  no 
saben  leer  y  esribir— no  tendrían  más 
derecho  que  el  de  resignarse  á  las  im- 
posiciones y  sacrificios  que  se  decreta* 
sen  contra  ellos. 

Estoy,  pues,  decididamente  en  con- 
tra del  sufragio  restringido.  Creo,  sin 
embargo,  que  es  posible  desechar  esta 
innovación,  conservando  el  mecanismo 
del  proyecto,  como  base  do  otras  refor- 
mas. 

No  estoy  conforme,  por  otra  parte,  con 
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las  ideas  emitidas  por  los  señores  qne 
han  combatido  el  proyecto,  ya  en  la 
parte  que  se  refiere  á  la  formación  de 
las  mesas  inscriptoras  y  receptoras,  ya 
en  la  qne  ee  relaciona  con  el  sufragio 
directo. 

La  primera  parte  ha  sido  brillante- 
mente defendida  por  el  H.  señor  Ros- 
sel,  y  no  so  puede  agregar  nna  sola  co- 
ma á  lo  qne  su  señoría  ha  expuesto  so- 
bre el  particular. 

Refiriéndose  al  sufragio  directo,  el 
H.  señor  Chaves  decía  en  una  de  las 
sesiones  pasadas,  que  era  nna  bella 
teoría,  un  axioma  en  el  terreno  de  la 
ciencia;  y  agregó,  que  las  teorías  y  los 
axiomas  no  siempre  podían  llevarse  á 
la  práctica,  pues  á  ello  se  oponen,  en 
determinados  casos,  las  condiciones  pe- 
culiares de  los  pueblos. 

Pero,  señores,  si  la  verdad  de  esta 
teoria  es  tan  evidente  qno  se  le  pue- 
de llamar  un  axioma,  ¿por  qué  ha 
de  ser  imposible  su  realización  en 
el  Perú?  Hasta  ahora  yo  no  ho  encon. 
trado  ningún  axioma,  ya  sea  matemá- 
tico, filosófico  6  de  legislación,  que  no 
ee  pueda  realizar.  Creo  mas  todavía; 
qoo  en  cualquier  órden  de  intereses, 
los  axiomas  son  la  base  fundamental 
de  toda  doctrina  y  son,  adornas,  por  su 
naturaleza  realizables,  en  cualquiera 
época  y  circunstancias. 

50  ha  alegado  también,  como  razón 
para  combatir  el  sufragio  directo  la 
circunstancia  de  sor  esta  reforma  com- 
pletamente extraña  á  la  historia  do  los 
procedimientos  electorales  puestos  en 
vigencia  desde  tiempos  inmemoriales* 
Con  este  motivo,  nos  hizo  el  fl.  señor 
Ohavez  una  relación  circunstanciada 
do  la  manera  como  habia  existido  el 
sufragio  indirecto  en  diversas  épocas 
de  la  vida  nacional  española,  antorioi- 
y  posterior  al  período  colonial. 

51  el  sufragio  indirecto  fuese  una  re- 
forma progresista  en  la  actualidad, 
comprenderla  que  se  hiciesen  reminis- 
cencias y  apreciaciones  de  esta  natu- 
raleza; pero  siendo  como  es,  nna^prác- 
tica  con  la  cual  se  ha  desnaturaliza- 
do el  principio  do  la  soberania  po- 
pular, nadado  extraño  tiene  que  cuen- 
te con  la  sanción  de  las  épocas  do 
oscurantismo  que  prohijaron  errores 
do  toda  especie  y  en  tode  órden,  espe- 
cialmente en  lo  referente  al  gobierno 
de  las  sociedades. 

Precisamente,  muchas  de  esas  prác- 
ticas viciosas  y  las  instituciones  que  lo 


dieron  vida  en  tiempos  remotos  han 
sido  destruidas  por  la  corriente  del 
progreso  moderno.  Pocas  son  las  que 
aun  quedan  en  pié;  y  en  el  porvenir  so- 
lo existirán  aquellas  que  se  adapten  al 
espíritu  de  las  instituciones  domocráti- 
eas,  entre  las  cuales  tiene  que  figurar, 
como  sucede  ya  en  muchos  pueblos,  el 
principio  do  sufragio  directo. 

En  tal  virtud,  acepto  este  último 
principio,  y  creo  que  se  pueda  incor- 
porar y  mantener  en  nuestra  legisla* 
ción  política,  sin  dificultades  ni  incon- 
venientes de  ninguna  especio,  y  sin  ne- 
cesidad de  restringir  el  sufragio  á  solo 
las  personas  qne  saben  leor  y  escribir; 
como  sucedió  en  1856  y  1866. 

En  todo  caso,  debemos  propender  á 
que  en  las  elecciones,— ya  sea  bajo  el 
régimen  del  sufragio  -  directo  ó  del  su- 
fragio indirecto,— tomen  parte  todas 
aquollas  personas  sobro  las  cuales  pe- 
sa el  deber  de  defender  á  la  patria  con 
el  sacrificio  de  sus  propios  intereses,  lo 
cual  no  sucedería  si  se  restringiese  el 
I  derecho  de  votar  á  solo  los  que  saben 
leer  y  ostíribir. 

Deoe  procurarse,  ademas,  que,  como 
medio  de  hacer  práctico  el  principio  de 
la  soberanía  del  pueblo,  concurra  á  los 
comicios  eleccionarios  el  mayor  número 
posible  de  personas. 

Do  suerte  que  si  yo  mo  decidiera  á 
aceptar  alguna  vez  la  necesidad  de 
restringir  ei  sufragio  en  favor  de  so* 
lo  los  que  saben  leer  y  escribir,  pro- 
pondría que  so  incluyese  en  esta  clase 
privilegiada  á  todos  los  que,  aún  cuan- 
do no  hubiesen  llegado  á  la  edad  de  21 
años,  tuviesen  la  in8l|^cción  necesaria 
para  ejercer  debidamente  el  derecho 
de  sufrágio. 

Propondría  que  para  entrar  en  pose- 
sión do  este  derecho  solo  so  exigiese  la 
edad  de  18  años,  por  ejemplo;  con 
lo  cual  se  facilitaría  ol  acceso  á  las 
mesas  electorales  á  multitud  de  alum- 
nos de  nuestras  universidades  y  cole- 
gios de  instrncción  media  que,  por  ra- 
zón de  SU8  conocimientos,  y  apesar  de 
su  corta  edad,  so  encuentran,  para  e 
ejercicio  do  los  derechos  políticos,  en 
mejores  condiciones  que  muchas  otras 
personas  de  40  ó  50  años,  que  solo  sa- 
ben leer  y  escribir. 

Los  señores  autores  del  proyecto  de- 
ben comprender  que  en  esta  discusión 
no  me  guia  ni  puede  guiarme  otro  in- 
terés ni  otro  objeto  que  el  bien  de  la 
República.  Sobre  los  intereses  de  par- 
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tido  debouios  colocar  el  interés  su- 
premo do  la  nación;  sobre  los  intere- 
ser  de  las  personas  pertenecientes  á 
determinadas  clases  sociales,  debemos 
colocar  los  legítimos  intereses  de  todos 
los  que  tienen  derecho  perfecto  para 
aspirar  al  título  de  ciudadanos. 

La  patria  es  de  todos  y  se  ha  hecho 
con  los  esfuerzos  de  todos;  es  justo  y 
necesario  por  lo  mismo,  que  todos  inter- 
vengan en  la  formación  y  en  la  marcha 
de  sos  gobiernos:  y  para  que  todos  in* 
tervengan  en  el  gobierno  de  la  patria 
es  indispensable  dejar  subsistente,  en 
la  forma  que  hoy  tiene,  el  principio  del 
sufragio  universal.  (Aplausos  en  los 
bancos  de  los  diputados  y  en  la  barra.) 

El  señor  Cortés:— Bxcmo.  Señor:  Yo 
también  como  el  H.  señor  Chacaltana, 
he  vacilado  muchísimo  en  este  largo 
debate,  sobre  si  deberla  ó  nó  tomar  la 
palabra:  al  oir  las  luminosas  disertacio- 
nes que  se  han  hecho  acerca  del  dere- 
cho (le  sufragio  por  tan  distinguidos 
oradores,  sentía  mi  propia  pequenez  y 
cómo  que  trataba  de  hacer  esfuerzos 
sobre  mí  mismo,  para  poner  el  pobre 
contingente  de  mis  ideas.  La  palabra 
elocuentísima  de!  H.  señor  Rossel,  me 
hizo  concebir  la  ilusión  de  que  el  pro- 
yecto habia  triunfado,  y  á  la  verdad 
que  dormía  á  la  sombra  de  sus  laure- 
les. Ha  sido  necesario,  pues,  para  des- 
pertarme, la  sorpresa,  U  especie  de 
conmoción  eléctrica  que  me  ha  produ- 
cido la  inesperada  intervención  del  H. 
señor  Chacaltana  en  contra  de  ese  pro- 
yecto. Cuando  la  patria  está  en  peli- 
'gro,  todas  lao  manos  toman  una  espa- 
da. Pues  bien:  el  enemigo  está  en  la 
República:  la  ignorancia,  la  inmorali- 
dad, el  elemento  cohechable,  todas  esas 
sombras  terribles,  la  matan  y  disponen 
de  sus  despojos.  Es  necesario  por  lo 
mismo  que  la  Representación  Nacio- 
nal tome  el  arma  de  combate.  Para  es- 
ta lucha  todas  las  almas  son  grandes. 
Es,  pues,  preciso  luchar.  Nada,  empe- 
ro, se  me  ha  dejado  por  hacer:  todas 
las  observaciones  aducidas  hasta  este 
momento,  fueron  yá  paladinamente 
contestadas  por  los  autores  de  la  re- 
forma electoral,  y  apenas  me  resta  sal- 
var el  decoro  de  mi  voto.  Quiero  ha-  | 
cerlo,  pero  ántes  agregar  yo  también 
mi  aplauso  á  los  aplausos  que  acaba 
de  recibir  el  H.  señor  Chacaltana.  Es- 
te elocuente  soíior,  para  robustecer  sus 
ideas,  ha  recorrido  nuestra  larga  his- 
toria política,  la  historia  de  nuestras 


constituciones,  desde  el  acta  inmortal 
en  que  el  Perüjuró  ser  libre,  hasta  el 
momento  en  que  hoy  quiere  ver  el  mo- 
do de  serlo  mejor.  Poro  esa  historia 
nada  prueba  en  contra  de  la  limitación 
del  sufragio,  porque  seguramente  on- 
tónces  no  fué  preciso  acometerla:  la 
historia  de  los  pueblos  si  bien  descu- 
bro el  desenvolvimiento  de  su  vida,  no 
los  obliga  á  perseverar  en  sos  errores. 

Mucho  nos  ha  dicho  el  H.  señor  Cha* 
caltana  acerca  de  los  triunfos  alcanza* 
dos  por  el  partido  liberal;  al  extremo 
que  por  un  momento  he  llegado  á  ereer 
que  hablamos  prestado  nuestro  jura* 
mente  á  eso  partido.  No,  señores:  yo 
no  he  prestado  juramento  al  ingresar 
aquí  sino  á  la  Repüblic? :  debo  ayudar 
á  defender  sos  fueros  y  derechos:  no 
consentiría  jamás  con  mi  silencio  en  ver 
arrastrar  á  mi  país  como  víctima  de 
ninguna  escuela  filosófica  ó  política,  sin 
protestar  de  su  martirio.  Piensa  el  H. 
señor  Chacaltana,  en  lo  general  del 
proyecto,  de  toda  conformidad  con  sos 
autores;  pero,  á  la  vez,  señala  ciertos 
gravísimos  defectos  de  que  adolece. 

Estimo,  HH.  señores,  la  justicia  de 
tales  observaciones,  y  persuadido  de 
que  pueden  evitarse  los  defectos  á  que 
80  contraen,  me  abstendré  siempre  de 
acompañarle  en  las  que  aduce  contra 
la  restricción  del  voto.  Yo  también 
amo  las  libertades  públicas:  les  debo 
el  sacrificio  de  mis  intereses,  de  mi  vi- 
da y  hasta  de  mis  ilusiones;  pero  no  el 
sacrificio  de  la  verdad:  yo  debo  decir 
á  mi  patria  la  verdad,  toda  la  verdad 
y  nada  más  que  la  verdad,  como  lo 
manda  el  juramento  inglés.  En  política 
nada  hay  absoluto:  las  instituciones 
varían  según  el  estado  y  la  índole  de 
los  pueblos,  y  así  lo  que  es  útil  hoy 
acaso  no  lo  fuera  mañana;  esto  es  tan 
evidente  que  sería  sobremanera  teme- 
rario el  pretender  siquiera  establecer 
la  República,  ebte  gobierno  que  es  la 
perfección,  el  ideal  de  los  gobiernos, 
en  el  imperio  de  la  China.  ¿Qué  impor- 
ta, pues,  que  el  sufragio  universal  sea 
la  perfección  en  el  sufragio,  si  por  hoy 
es  inaplicable  en  el  Perú?  La  mas  acá* 
bada  solución  de  la  democrácia  es  os* 
ta:  todo  el  que  elige  puede  ser  elegi- 
do. Ahora  biéñ,  pregunto  al  H.  señor 
Chacaltana,  si  esa  mayoría  que  no  sa- 
be leer  ni  escribir  y  á  la  que  pretende 
sostener  en  el  ejercicio  del  voto,  es 
elegible  ¿á  quién  de  los  do  esa  mayo- 
ría daría  el  su  voto  para  el  ejercicio  de 
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las  funciones  públicas?  El  señor  Cha- 
caltana  acaba  de  decírnoslo:  los  que  no 
saben  leer  ni  escribir  no  pueden  ser 
prefectos, no  pueden sersubprefectos.no 
pueden  ser  gobernadores,  no  pueden 
ser  teniente-gobernadores,  ni  jueces,  ni 
municipales:  es  decir, no  pueden  ser  nada 
Entonces  ¿cómo  pretende  S.  S.*  dar* 
los  la  plena  potestad  do  constituir  con 
el  voto  la  plenitud  de  los  poderes  pú* 
blicos?  Eso  no  es  posible,  eso  sería  Ha* 
ñámente  absurdo  Y  luego,  HH.  seño* 
roH,  es  cierto  que  la  majoria  es  la  que 
sufraga  hoy?  ¿Es  verdad  que  esos  ciu* 
dadanoa  que  no  saben  leer  ni  escribir 
votan  con  deliberación  y  en  ley?  Mate* 
rialmente,  mecáuicamente  sí.  ¿Pues  no 
sabemos  qué  es  lo  que  llamáis  la  mino- 
ría, la  que  delibera,  escribe  el  voto,  lo 
distribuye  entre  aquellos  y  aquellos  vo* 
tan?  La  minoría,  es  pues,  evidentemente 
la  única  que  hoy  sufraga.  Apelo,  HH. 
señores,  no  á  lo  que  habréis  hecho,  sino 
á  lo  que  habréis  visto  hacer,  y  os  exijo, 
que  puesta  la  mano  en  el  pecho  me  di- 
gáis si  esto  no  es  absolutamente  cierto. 
Yo  que  conozco  algunos  pueblos  del 
interior,  que  vengo  do  allí,  sé,  porque 
lo  he  visto  como  vota  el  pueblo  que  no 
sabe  leer  ni  escribir. 

Es  por  690  que  acepto  el  proyoto  y 
combato  en  lo  pertinente  la  pretensión 
de  mantener  entre  nosotros  el  sufragio 
universal:  yo  no  quiero  HH.  SS.  tocado 
do  amor  doctrinario  mentirle  al  sufra* 
gio  universal,  ni  engañar  á  mi  patria. 
Los  patrones,  los  avisados,  los  pudien- 
tes de  un  lugar  son  los  quo  ponen  ple- 
gado el  voto  en  manos  del  indio  infor- 
tunado, y  este  no  os  el  sufragio  univer- 
sal. Lo  quo  yo  pretendo,  HU.  señores, 
es  poner  á  esos  infelices  á  cubierto  de 
eemojante  abuso:  que  los  que  saben  en- 
gañarlos encuentren  do  fronte  con  su 
voto  á  los  quo  no  pueden  engañar,  y 
corresponda  así  la  elección  á  la  digni- 
dad dol  ciudadano  y  á  las  exigencias 
del  porvenir.  Restringir  el  voto,  no  os 
amenguar  el  dere(  ho.  No,  el  ejercicio 
de  todos  los  derechos  civiles  y  políticos 
está  «ujoto  á  restricciones.  Cuando  la 
Constitución  del  Estado  dice  en  el  artí- 
culo 37:  son  ciudadanos  en  ejercicio  los 
peruanos  mayores  de  21  años,  y  los  ca- 
sados quo  no  hayan  llegado  á  dicha 
edad,  no  les  concedo  incondicionada- 
monte  la  plenitud  de  las  fnncionos  po- 
líticas, toda  vez  que  en  el  artículo  38, 
establece  los  rcqusitos  necesarios  para 
la  dol  sufragio. 


Pues  bien,  de  lo  que  se  trata  es  ape- 
nas de  modificar  estos  requisitos,  y  te- 
nemos potestad  para  ello.  Por  lo  demás 
la  restricción  dol  voto  hoy,  es  puramen* 
te  temporal,  no  es  absoluta,  ni  quere- 
mos privar  de  él  á  una  clase  social.  Ma* 
ñaña  habrá  más  gentes  quo  sepan  leer  y 
escribir  y  sucesivamente  ese  número  se 
multiplicará,  como  en  el  trascurso  del 
tiempo  acrece  la  cifra  de  los  que  alcan- 
zan la  edad  legal.  Restringiendo  el  vo* 
to  habremos  alcanzado  pues  dos  gran- 
des adquisiciones:  primeramente  esti- 
mular  al  pueblo  á  que  interosado  eu 
tomar  parte  en  la  cosa  pública,  apren- 
da siquiera  á  loor  y  escribir,  y  luego, 
que  los  procedimientos  electorales  sean 
menos  imperfectos. 

Necesito  suponer,  estoy  persuadido, 
Bxcmo.  señor,  que  los  HH.  señores  di- 
putados que  rae  escuchan  son  lo  más 
puro  y  respetable  de  los  pueblos  del 
país;  debo  persuadirme  de  la  noble  y 
recta  conciencia  con  que  estos  honora- 
bles señores  desean  cumplir  su  deber: 
tongo,  pues,  firme  convicción  y  esperan- 
za albagadora  quo  sostendrán  con  su 
voto  esto  proyecto:  más,  si  me  engaña- 
ra, si  así  no  lo  fuera,  puestas  las  manos 
en  la  cara,  diría  á  Y.  E.,  salgamos,  sal- 
gamos, señor  de  aquí  á  llorar  en  nues- 
tros hogares  la  última  desolación  de  la 
patria! 

El  señor  Souza:— 'No  habría  querido 
hacer  que  mi  humilde  palabra  se  escu- 
che en  el  importante  debato  quo  viene 
ocupando  á  la  H.  Cámara,  porque  co- 
nociendo que  está  desprovista  do  los 
atractivos  que  tiene  la  do  los  oradores 
que  me  han  precedido,  no  creo  tener 
derecho  á  exijir  la  atención  de  mis  ho- 
norables compañeros;  y  al  contrario, 
creo  que  si  i)udiera  ponerme  en  el  caso 
de  escucharme  á  mi  mismo,  solo  la  bo- 
nevolencia  podría  hacor  dispensarme 
las  imperfecciones  de  mi  lenguaje  y  me 
quedaría  obligado,  por  lo  tanto,  como 
aquel  á  quien  se  le  dispensa  un  gran 
favor  á  agradecerlo;  pero  cuando  so 
trata  de  uno  de  los  asuntos  más  impor- 
tantos  que  la  Nación  ha  sometido  á  la 
deliberación  del  legislador,  como  es  el 
relativo  á  la  ley  del  sufragio,  entonces 
ningún  contingente,  por  pequeño  que 
sea,  está  demás;  y  lejos  de  estarlo,  lo 
creo  necesario  para  contribuir  á  dar  á 
la  discusión  la  mayoramplitud  posible, 
á  fin  de  consultar  el  acierto,  y  es  por 
esto, quo  voy  á  permitirme  hacer  algu- 
na observación. 
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Habiendo  tenido  ol  honor  de  for- 
mar parte,  en  la  legislatura  pasada,  de 
una  de  las  cooíisiones  á  cayo  conoci- 
miento se  pasaron  los  antecedentes  de 
la  materia  y  de  cuyo  seno  salió  el  pro* 
yecto  que  se  discuto,  puedo  aseguraros 
que  se  entendió  por  ellas,  que  aproba- 
da en  dicha  legislatura,  la  reforma  del 
artículo  3S  de  la  Constitución,  estatu- 
yendo la  limitación  del  derecho  do  su- 
fragio á  solo  los  que  supiesen  leer  y  es- 
cribir, debían  tener  como  base  angu- 
lar de  sus  apreciaciones,  respecto  de 
los  proyectos  presentados  anteriorraeu* 
te,  y  de  sus  trabajos  para  iniciar  uno  nue- 
vo, el  establecimiento  del  voto  directo, 
restrinjido  á  solo  las  personas  que  tu- 
viesen esos  requisitos.  Mas,  promovida 
en  esta  Legislaturala  cuestión  de  saber 
cuál  de  estos  dos  asuntos  debía  anto- 
larse  al  otro:  la  reforma  constitucional 
ó  la  de  la  ley  de  eleccioae»,  y  hablen 
do  dispuesto  la  Cámara,  ocuparse  pri- 
mero de  esta  última,  ha  establecido  im- 
plícitamente, que  lo  que  fué  una  base 
Inamavible  para  las  comisiones,  no  lo 
es  para  ella,  y  que  está  en  la  más  co- 
mpleta libertad  para  introducir  ó  nó 
aquellas  modificaciones  en  la  forma  y 
extensión  del  sufragio. 

De  aqui,  porque,  tanto  los  HH.  SS. 
que  han  dictaminado  en  mayoría,  como 
el  que  habla,  tuvimos  que  consignar 
estas  modificaciones  en  nuestros  res- 
pectivos trabajos;  pero  que  en  la  ac- 
tualidad nada  nos  liga  para  sostener- 
las, y  estamos,  hasta  cierto  punto, 
obligados  á  no  introducirlas,  porque 
la  Cámara  al  resolver  aquella  pre* 
fencia,  ha  emitido  un  juicio  que  afecta 
no  solo  á  la  forma,  sino  al  fondo  de  la 
cuestión,  pues  interpretando  fielmente 
la  disposición  constitucional  relativa  á 
la  manera  de  hacer  la  reforma  de  sus 
artículos,  ha  retardado  la  aprobación 
de  la  aceptada  el  año  anterior. 

En  efecto,  Sr.  Excmo.,  esa  disposi- 
ción ordena  que  para  que  la  reforma  se 
lleve  á  efecto,  debe  sor  aprobada  en 
dos  legislaturas,  y  oomo  en  la  época  en 
que  se  dió  la  Constitución  qne  nos  rije, 
las  legislaturas  eran  bienales,  so  en- 
tondíaquodebía  trascurrirse  un  bienio; 
esto  tenía  y  tiene  una  razón  de  ser  muy 
clara:  los  Congresos  deben  renovarse 
por  terceras  partos  cada  dos  anos  y  lo 
que  se  quiso  fué  que  el  personal  que 
iniciara  la  reforma,  no  fuese  ol  que 
la  prestase  su  segunda  aprobación, sino 
que  viniese  una  parto  nuova  á  emitir 


ideas  qne  talvez  no  se  tuvieron  presen- 
tes y  sobre  todo  á  manifestar  cual  es  la 
opinión  del  pais,  do  cuyo  seno  acaba- 
sen de  salir,  en  orden  á  la  reforma  pro' 
yectada,  qne  debió  tenerse  en  cuenta 
al  tiempo  de  elejirlos;  y  en  la  actuali- 
dad en  que  las  legislaturas  no  se  reú- 
nen ya  bienal,  sino  anualmente,  tan 
importante  objeto  no  se  consegniria, 
pues  pueden  presentarse  casos  como  el 
en  que  nos  encontramos,  de  que  loa 
mismos  representantes  que  se  pronun- 
ciaron por  la  reforma  la  primera  vez, 
soac  los  llamados  á  confirmarla.  Véa- 
se,pues, que  la  Cámara,  ha  resuelto  una 
importante  cuestión  de  fondo  al  no  pre* 
cipitar  la  reunión  do  lo  aprobado  en  la 
legislatura  anterior,  y  puede  ir  mas  le» 
jos  on  este  paso  de  cordura,  reservan- 
do la  revisión  para  cuando  venga  el 
nuevo  tercio  á  integrarla  ó  á  roompla. 
zar  á  los  que  designo  la  suerte. 

Y  me  permito,  á  propósito  de  esto, 
llamar  la  atención  de  V.  E.  á  la  cir- 
oonstancia  de  que  casi  todos  los  HH. 
SS.  que  no  concurrieron  á  la  legislatu- 
ra pasada  cuando  se  discutió  y  aprobó 
la  reforma,  están  en  contra  de  ella:  allí 
están  los  HH.  SS.  que  compusieron  con 
V.  B.  el  anterior  Ministerio:  allí  están 
los  HH.  señores  Chacaltana,  Cornejo  y 
otros,  ¿Quién  nos  puede  garantizar, 
pues,  que  el  nuevo  tercio,  en  su  gene- 
ralidad, también  no  deje  do  ser  opues- 
to á  la  reforma?  ¿Y  no  es  verdad  que 
seria  cuerdo  aguardar  su  ingreso  cuan- 
do tratamos  de  conmover  una  de  las 
bases  mas  importantes  de  nuestra  or- 
ganización política?  Yo  creo,  Excmo. 
Sr.,  que  sujetándonos  al  espíritu  de  la 
Carta  Fundamental,  así  lo  debemos  ha- 
cer. 

Si  pues  no  nos  es  permitido  dar  loyes 
secundarias  sobre  materia  constituoio» 
nal;  mal  haríamos-  tal  vez,  en  estable- 
cer ahora  en  la  ley  electoral  condicio- 
nes distintas,  para  el  sufragio,  do  las 
oxijidas  por  la  Constitución  bajo  cuyo 
imperio  nos  encontramos. 

Paso  ahora,  Excmo.  Sr.,  á  insistir  so- 
bre la  oposición  que  he  manifestado  en 
mi  dictámen  de  minoría  á  que  el  por- 
sonal  de  las  mesas  inscriptoras  del  re- 
gistro y  receptoras  do  sufragios  so  com- 
pongan con  solo  mayores  contribuyen- 
tes, y  me  veo  precisado  á  tocar  este 
ponto  nuevamente,  porque  el,^  H.  Sr. 
Chacaltana  ha  venido  con  su  autoriza- 
da palabra,  á  poner  un  contingento  po- 
deroso en  apoyo  de  laa  ideas  de  los  au- 
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toree  del  proyecto.  Felizmente,  tan  dis- 
tinguido representante,  no  ha  alegado 
ningana  razón  quo  sea  necesario  ana- 
lizar, ni  combatir;  de  modo  qae  mi  ta- 
rea se  limitará  á  contestar  á  alganos 
conceptos  omitidos  por  el  honorable 
señor  Kossel  en  el  galano  y  armonioso 
discurso  qae  pronunció  el  dia  de  ayer. 

Su  señoría  para  concluir  afirmando 
la  importancia  que  tiene  el  capital  y  su 
título  para  ser  preferido  á  los  demás 
elementos  de  la  sociedad,  nos  decia,  quo 
^l  era  la  causa  de  que  la  electricidad 
después  do  iluminarnos  con  los  vivos 
resplandores  de  su  explendente  luz, 
conduce  nuestras  palabras  al  través  do 
loa  espacios,  con  la  misma  velocidad 
con  que  se  cruzan  las  ideas  en  nuestra 
mente;  do  que  el  vapor  haga  salvar  las 
distancias  al  través  do  los  mares  y  de 
la  tierra,  llevando  la  comodidad  y  la 
civilización  por  todas  partes;  de  que  so 
hayan  descubierto  los  continentes  y  de 
quo  80  hayan  alcanzado,  en  fin,  tantos 
y  tan  valiosos  descubrimientos  en  nues- 
tro siglo,  poro  dejando  la  belleza  de  es- 
te lenguaje,  que  confieso  desearla  te- 
ner, para  hacer  que  mi  ilustrado  andi 
torio  me  oyese  con  agrado,  debo  decir- 
lo á  su  señoría,  que  todo  esto  y  mucho 
más  quo  no  ol  capital,  desdo  Inego,  si- 
no, el  genio,  que  puedo  no  pagar  la 
mayor  contribución,  ha  prodncido,  si 
se  le  considera  como  formando  el  cuan- 
tioso patrimonio  do  un  acaudalado  y 
on  ello  se  fundase  la  ley  para  recono- 
cer la  superioridad  de  derechos  sobre 
sus  semejantes,  léjoa  de  merecer  la  ad- 
miración que  ahora  nos  merece,  débi- 
les serian  nuestras  palabras  para  exe- 
crarlo; mi  mano  que  ahora  se  llegaria 
cautelosa  para  sacudir  el  polvo  de  uno 
de  los  delicados  portentos  que  el  talen- 
to ha  ideado,  débil  seria  para  destruir- 
lo, si  él  hubiera  de  servir  de  instrumen- 
to para  llevar  á  cabo  la  desigualdad  de 
los  hombres;  por  quo  no  hay  obra  por 
magna  qoo  sea,  qno  tenga  derecho  pa- 
ra deshacer  la  obra  de  Dios,  por  loque 
somos  libros  é  iguales. 

Poro  ol  H.  señor  Kossol  nos  conduce 
al  hogar,  allí  on  ese  sagrado^  nos  dice 
8.  8.*  nace  y  so  desarrolla  la  familia 
en  ol  punto  del  trabajo  honrado;  allí 
el  capital  ó  la  industria,  llenan  la  savia 
fecundante  de  la  ilustración,  do  la  tran 
quilidad,  de  la  independencia  etc.  Pe- 
ro yo  pregunto  á  S.  S.*  y  ¿también  de- 
ben llenar  la  superioridad  de  la  perso- 
na quo  lo  posee  para  constituirla  en 
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una  clase  privilegiada?  ¿Si  porque  ol 
capital  y  la  industria  hacen  tantos  bie- 
nes, deduce  S.  S.^  que  también  debon 
hacer  males?  No,  señores,  bastante  ha. 
1  cen  estos  elementos  on  bien  de  quienes 
lo  poseen  para  pretender  emplearla  en 
mal  de  los  que  tienen  la  poca  suerte  do 
no  poseerlos.  Las  clases  sociales  son 
imposibles  ante  la  ley  y  quion  quiera 
establecerlas  sobre  l«t  fortuna,  pone  á 
eeta  en  inminentísimo  riesgo  de  no  ser 
mirada  de  otro  modo  que  con  ódio  y 
desprecio. 

Ahora  yo  ruego  á  V.  B.  so  digne 
examinar  la  clase  de  privilegio  quo  se 
quiere  dar  á  la  fortuna:  os  Sr.  Excmo., 
ol  privilegio  mas  odioso  y  denigrante: 
el  do  estatuir  que  los  acaudaládos  son 
los  mas  dignos  y  honrados,  porque  el 
alto  puesto  de  garante  do  la  fiel  recep- 
ción de  la  voluntad  soberana  del  pue- 
blo, que  supone  aquellas  condiciones, 
les  vá  á  pertenecer  exclusivamente,  ni 
mas  ni  menos,  que  la  casa  ó  la  hacien- 
da porque  paga  la  mayor  contribución; 
y  ¿es  esto  aceptable  iiixcmo.  Sr.?  ¿Quién 
ha  deniostrado  que  existe  proporción 
entro  aquellas  cualidades  meramente 
subjetivas,  con  la  riqueza  enteramente 
material  y  objetiva! 

Abrigo  la  íntima  persnacion  de  que 
si  se  llegase  á  adoptar  por  el  Congreso 
la  idea  de  los  SS.  HH.  Rossel  y  Quin- 
tana, los  primeros  que  tendrian  dere- 
cho de  pedirles  ef>trecha  cuenta,  serian 
osos  mismos  acaudalados  á  quienes  tra- 
tan  de  beneficiar,  porque  sin  quererlo, 
sin  saberlo  sus  señorías,  han  puesto  la 
mano  sobre  una  cuestión  gravísima  que 
felizmente  no  so  ventila  hoy  en  nues- 
tro pais,  pero  quo  quedaría  planteada 
desde  el  momento  que  so  dijese:  «solo 
los  ricos  ofrecen  garantía  do  moralidad 
y  de  honradez  en  los  actos  dol  sufragio, 
y  los  que  no  son  ricos  quedan  oxclnidoa 
do  esta  presunción»,  tendríamos  decla- 
rada la  guerra  do  las  ciases  acomoda- 
das contra  los  menesterosos:  dol  mismo 
modo  que,  habríamos  declarado  la  gue- 
rra á  toda  la  Nación,  si  dijéramos:  so- 
lo nosotros  somos  partidarios  del  Con- 
greso, los  demás  no,  y  el  que  no  es 
partidario  del  Congreso  os  un  enemigo 
nuo«tro. 

Yo  veo,  por  otra  parte,  pronunciada 
desde  la  legislatura  anterior,  la  opi- 
nión de  esta  H.  Oániara,  en  contra  de 
esos  principios  exclosivistas  y  oligár- 
quicos y  ante  esa  H.  Cámara  han  habla- 
do los  HH.  SS.  Rossel  y  Chacaltana,  y 
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bí  los  que  nos  encontramos  aquí  con' 
gregados  que  no  somos  de  aquellos  ciu- 
dadanos que  no  pagan  la  mayor  contri- 
bución sino  que  cual  mas  cual  monos, 
todos  en  nuestra  respectiva  localidad 
resultaríamos  beneficiados  por  el  pro- 
yecta, estamos  encentra  del  beneficio,  es 
porque  sobre  las  conveniencias  persona* 
lesestán  los  principios  eternos  que  pre- 
siden la  organización  de  la  sociedad  y 
que  estamos  obligados  á  defender  y  ve- 
lar porque  se  hagan  prácticos. 

Pasando  á  otro  órden  de  ideas,  Ex- 
celentísimo señor,  me  creo  obligado  á 
decir  dos  palabras  sobre  el  proyecto 
que  tuve  el  honor  de  presentaren  sos- 
titucion  parcial  del  do  los  HH.  señores 
Kossel  y  Quintana,  á  fin  do  dejar  com- 
pleta la  referencia  que  se  han  dignado 
hacer  de  él  estos  distinguidos  Repre- 
sentantes. Desde  luego,  Excmo.  señor, 
mis  ideas  no  las  creo  capaces  de  poder 
supeditar  á  nadie,  y  si  me  atreví  á 
presentarla  á,  vuestra  consideración, 
fué  únicamente  para  llenar  la  exigen- 
cia de  mis  HH,  compañeros  de  comisión 
que  solicitaban  les  presentase  la  mane- 
ra de  sostituir  las  suyas,  ya  qne  no  me 
era  posible  aceptarlas:  creí  do  mi  de- 
ber hacerlo  así,  y  lo  hice. 

Solo  he  aspirado  en  ello  á  tener  la 
satisfacción  de  mi  conciencia,  median- 
te mi  dedicación  y  trabajo,  y  lo  conse- 
guí, Excmo.  señor,  porque  habiendo 
ofrecido  la  prueba  de  que  no  me  es  in- 
diferente jamás  el  bien  de  mi  país  y 
que  estoy  dispuesto  siempre  á  trabajar 
por  él,  he  llegado  al  fin  do  esas  aspira- 
ciones. 

No  concluiré,  Excmo.  señor,  sin  ma* 
nifestar  la  vivísima  complacencia  con 
que  he  visto  la  prosecución  del  debate, 
porque  mediante  él  se  hará  la  Inz  que 
necesita  el  país  sobre  materia  tan  árdua 
y  quiero  además  lovantar  un  cargo  for- 
mulado por  uno  de  los  señores  Diputa- 
dos que  han  hablado  atítes  de  mí:  yo 
no  creo,  ante  todo,  como  S.  S.*,  que  el 
debate  está  demás,  por  cuanto  la  mayo- 
ría de  esta  H.  Cámara  parece  adversa 
al  proyecto  que  se  discute.  Yo  croo, 
señor,  que  estamos  discutiendo  la  ley 
de  elecciones  del  Perú,  que  no  es  ni  el 
pensamiento  de  los  HH.  señores  Rossel 
y  Quintana,  ni  el  de  ninguno  de  las 
otras  personas  que  han  formulado  tam- 
bién el  suyo,  sino  el  que  la  Cámara  tome 
ó  forme,  y  para  su  acertada  delibera- 
ción, no  solo  croo  bueno,  sino  necesa- 
rio, que  precedo  lamas  ámplia  é  inde- 


pendiente discusión.  Poro  en  lo  que 
particularmente  no  he  creído  exacta 
los  conceptos  de  aquel  H.  señor  Dipn- 
tado,  es  en  atribuir  á  la  Cámara  la  re* 
solución  do  no  dar  la  ley  do  elecciones, 
fundándose,  para  afirmarlo  así,  en  lo 
anterior;  mas  esta  manera  de  discurrir 
puede  tener  una  doble  respuesta:  1.* 
no  conozco  ni  conoce  sin  duda  S.  S.* 
uno  solo  de  nuestros  compañeros  que 
no  deseo  la  reforma  de  la  ley  actual;  2.'', 
es  muy  forzada  las  deducción  de  quo 
por  cuanto  las  Cámaras  no  coincide  ea 
ideas  con  dos  de  sus  miembros,  no  ten- 
ga intención  de  dictar  una  ley  apete- 
cida por  toda  la  Nación:  estoes  dedu* 
cir  lo  general  de  lo  particular,  que  se 
sabe  es  una  manera  segura  de  incurrir 
en  error. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  clausura* 
rá  sus  sesiones  sin  haber  aprobado  la 
reforma:  bien  sea  con  arreglo  al  pro- 
yecto en  debate,  ó  bien  introduciendo 
modificaciones  que  corrijan  sin  hacer 
desaparecer  nuestro  actual  sistema 
eleccionario. 

Ya  que  he  tocado  esto  punto,  séame 
permitido,  sin  anticipar  mi  opinión,  de- 
cir al  H.  señor  Rossel,  que  en  un  pais 
como  el  nuestro  en  que  tan  difícil  es  la 
comprensión  de  las  leyes  orgánicas;  es 
un  capital  del  que  no  debemos  despoja- 
rnos, el  conocimiento  que  ya  se  tiene  de 
la  eleccionaria  en  vigencia,  y  que  para 
no  exponernos  á  un  aprendizaje  siem- 
pre tardío  y  ocasionando  al  abuso  de 
los  mas  expertos,  tal  vez  si  convendría 
mas  evitar  las  complicaciones  de  un 
nuevo  sistema,  que  quitar  los  inconve- 
nientes señalados  por  la  experiencia  en 
el  que  tenemos.  Es  preciso  que  S.  S.* 
reflexione  como  he  reflexionado  yo  en 
que  aquel  caldero  de  que  nos  hablaba 
S.  S.*  y  que  en  su  concepto  ha  movido 
tan  mal  la  nave  del  Estado,  que  mere- 
ce precipitársele  en  el  fondo  dal  abis- 
mo, representa  un  capital  quo  valdría 
bien  la  pona  de  conservar,  quitándolo 
su  parte  desgastada  ó  mal  hecha. 

Concluiré  mis  observaciones,  Señor 
Exorno.,  congratulándome  nuevamen- 
te de  la  elevación  con  que  viene,  sos- 
teniéndose el  debate  y  expresando  mis 
deseos  de  que  las  lumbreras  que  tiene 
la  Cámara,  además  de  las  que  ya  se 
han  abierto  para  derramar  torrentoa 
I  de  luz  sobro  materíe  tan  importante, 
se  abran  sucesivamente  y  pongamos  de 
manifiesto  ante  la  República  qne  no  se 
ha  omitido  esfuerzo  ni  ha  faltado  con- 
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tÍDgente  alguno  de  inteligencia»  de  tra 
bajo  y  de  patriotismo,  para  obtener  el 
acierto. 

El  señor  Pazos:  —No  es  mi  objeto  pro- 
nnnciar  un  discurso  extenso  sobre  el 
particular,  aunque  á  ello  se  prestara 
la  variedad  de  puntos  que  encierra  el 
proyecto  de  ley  do  elecciones  en  deba 
te.  yi  creo  deber  hacerlo,  porque  tan- 
to so  ha  discutido  el  asnnto,  tanto  sé 
ha  ilustrado  la  materia,  que  sería  eno- 
joso terciar  en  el  debate  ampliitmente. 

Quiero,  solo,  señor  Excmo.,  cumplir 
el  deber  que  me  impone  mi  cargo  de 
representante,  para  dar  la  razón  de 
mi  voto  en  esta  Cámara,  de  la  que  sal- 
drá muy  pronto  una  resolución  que 
tiene  do  afectar  honda,  profunda,  ra- 
dicalmento,  los  intereses  políticos  del 
pais. 

Desde  luego,  hay,  como  es  natural, 
en  el  proyecto  de  ley  que  so  discute, 
una  parte  adjetiva  y  otra  sustantiva, 
como  dirían  los  amantes  del  tecnicismo 
alemán,  ó  más  llanamente  hablado,  hay 
una  parte  en  que  se  consignan  dere- 
chos, y  otra  en  que  se  determina  el  mo- 
do de  ejercitarlos. 

Nada  tengo  que  decir  en  orden  á  la 
parte  reglamentaria;  porqne  el  verda- 
dero combate  que  hoy  se  libra,  no  es  á 
esta  última  parto  del  proyecto,  ni  es 
esencial  ttimpoco  lo  que  en  ella  se  de- 
termine. So  puede  sin  esfuerzo  y  con 
alguna  buena  voluntad,  modificar  al- 
gunos artículos,  suprimir  otros,  reem- 
plazar aquellos,  y  llegar  por  fin  á  tér- 
mino satisfactorio. 

Tongo,  si,  que  decidirme  á  entrar  en 
el  punto  cardinal  de  la  divscusion,  cual 
es  el  relativo  al  derecho  de  sufragio.  Y 
porque  de  ello  sobrevendrán,  como  lo 
hedicho,  consecuencias  trasconflentales 
en  el  orden  político,  no  seré  yo  quien 
en  este  momento  calle;  porque  no  pue 
do  callar,  porque  no  debo  callar,  por- 
que no  quiero  callar. 

Con  el  derecho  que  asiste  á  todos  los 
Representantes  y  que  por  tanto,  á  mi 
también  me  pertenece,  por  modesto  que 
yo  sea;  lo  he  do  ejercitar  ahora,  para 
declarar  delante  do  mis  honorables 
compañeros,  que  soy  partidario  abso- 
luto  de  la  restricción  del  sufragio  en 
el  sentido  del  proyecto;  que  soy  parti* 
dario  de  que  solo  tengan  voto  los  quo 
saben  leor  y  escribir;  y  que  respetan 
do  las  opiniones  contrarias,  como  tengo 
de  costumbre;  sostengo  que  al  defen- 
der la  rcetriccion  del  sufragio,  dofien* 


do  la  libertad  bien  entendida  de  ese 
mismo  sufragio;  que  cuando  en  este 
país,  sostengo  que  solo  voten  los  mo- 
nos, lo  que  defiendo  es  que  voten  los 
más  de  los  que  saben  vocar,  de  los  úni- 
eos  capaces  de  hacerlo. 

Recorriendo,  señores,  las  prácticas 
constitucionales  de  esta  tierra,  desde 
que  se  fundó  la  Independencia:  esas 
prácticas  constitucionales  tan  hábil* 
mente  estudiadas  por  el  inteligente 
Sr.  Ohacaltana;  se  rae  permitiría  obser- 
var, contra  las  deducciones  do  este  dis- 
tinguido Representante,  que  no  son 
tan  absolutas,  y  que  habrá  algo  que 
rectificar  en  cierta  parte. 

Nada  más  natural  qoe  buscar  en  el 
sentimiento  político  del  pasado,  el  fon- 
do, ol  espíritu  déla  tradición  republi- 
cana. Por  eso  ha  hecho  muy  bien  el  H. 
Representante;  por  oso  pensaba  yo  lo 
mismo,  al  venir  á  esta  sesión;  por  eso 
he  escuchado  con  atención  profunda 
cuanto  ha  dicho  Su  Señoría,  aunque  al 
escucharlo,  sintiera  algnna  diferencia 
entre  sus  apreciaciones  y  las  mías. 

Creo  que  tratándose  del  modo  de 
ejercer  ol  derecho  de  sufragio,  de  las 
condiciones  qne  debe  tener  esto  derecho, 
es  racional  investigar  el  pensamiento  de 
los  legisladores  del  Perú,  en  las  diver- 
sas Constituciones  dictadas,  para  saber 
como  han  apreciado  aquellos  hombres 
una  cuestión  tán  delicada,  y  como  han 
entendido  el  modo  de  ejercer  el  dere- 
cho do  sufragio. 

Fué  la  primera  Constitución  perua- 
na  la  de  1823,  que  vino  después  del  Es- 
tatuto do  1831.  Esa  Constitución  nació 
bajo  las  inspiraciones  de  los  fundado- 
res de  la  Indepencia — de  los  hombres 
que  nos  dieron  patria. 

Pues  bien,  yo  digo  y  sostengo  con  esa 
Constitución  en  mano,  que  aquellos  le- 
gisladores pusieron  como  condición  pa- 
ra ejercer  el  derecho  do  sufragio,  sa- 
bor leer  y  escribir,  aunque  remitiendo 
e«te  requisito  hasta  el  año  de  1840. 

Y  quién  dictaba  esa  Constitución 
señores?  Los  ciudadanos  mas  promi- 
nentes do  aquel  tiempo.  Los  tJnánue, 
los  Pede/nonte,  los  Arce  y  tantos  otros 
que  serán  honra,  prés  y  gloria  de  la 
República  en  todos  los  tiempos!  Esa 
Constitución  ora  inspirada  por  los  Lu- 
na Pizarro,  el  memorable;  por  Charun, 
el  sábio;  por  Pelliccr,  el  profundo;  por 
ese  núcleo  vigoroso,  lie»>o  de  inteligen- 
cia y  de  amor  á  la  patria  por  la  cual  hn* 
biese  sacrificado  todo. 
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El  espirita,  la  voluntad  manifestada 
do  aquellos  hombres,  fué  sin  duda,  la 
de  que  no  ejerciera  el  derecho  de  su- 
fragio en  lo  futuro,  quien  no  supiera 
leer  y  escribir.  Atemperándose  al  esta- 
do  de  su  época,  permitieron  ea  cierto, 
que  votaran  quienes  no  sabían  hacer- 
lo; pero  oso  sí,  señores,  sefialanrlo  un 
plazo  de  diez  y  siete  años,  vencido  el 
cual,  tenia  que  regir  forzosamente  la 
práctica  de  una  votación  ilustrada. 

El  artículo  17  de  la  Constitución  de 
que  me  ocupo,  no  puede  ser  mas  termi- 
nante.— Dice  así:  «Para  ser  ciudadano 
ees  necesario:  1."  Ser  peruano;  2."  Sor 
«casado  ó  mayor  de  veinticinco  años; 
«S.""  Saber  leer  y  escribir,  cuya  calidad 
<no  se  exigirá  basta  después  del  año 
«do  1840;  4.0  Tener  una  propiedad  ó 
«ejercer  alguna  profesión  ó  arto  con  tí- 
«tulo  público,  ú  ocuparse  en  alguna  in- 
«dustriá  útil  sin  sujeción  á  otro  en  ola- 
«se  de  sirviente  ó  jornalero.» 

Decia  ol  señor  Ghacaltana  que  solo 
en  la  Constitución  del  año  26  proclama- 
da bajo  la  influencia  de  la  Dictadura 
de  Bolívar,  se  habia  limitado  el  sufra- 
gio á  los  que  sabían  leer  y  escribir. 
Tengo  que  pedir  que  dispense  mí  esti- 
mado amigo,  si  rectifico  su  equivocación 
on  este  punto. 

Si  la  Constitución  del  año  26,  exigió 
terminantemente  entre  las  cualidades 
ó  condiciones  del  ciudadano,  sabor  leer 
y  escribir,  sin  señalar  un  plazo,  como  la 
del  año  23;  no  exigió  la  condición  do 
ser  propietario,  no  privó  á  los  jornalo- 
ros  del  derecho  de  votar,  á  los  jornale- 
ros que  son  tan  numerosos  y  que  esta* 
ban  excluidos  en  la  Constitución  ante- 
rior. 

Hay  pnos,  un  error  cuando  se  afirma 
que  \a  Constitución  llamada  vitalicia 
como  inspirada  por  tendencias  despó- 
ticas, faé  la  única  que  limitó  ol  derecho 
de  sufragio,  concediéndolo  solo  á  los 
que  sabían  leer  y  escribir. 

Las  Constituciones  del  año  28  y  del 
año  31  no  señalaron,  puede  decirse,  re* 
quisitos  especiales  p^ra  el  ejercicio  <ie 
la  ciudadanía.  Calificaron  do  ciudada- 
nos  OM  general  á  los  nacidos  on  el  terri- 
torio y  los  extraíigeros  que  reunieran 
determinad^N  condicioties. 

El  señor  Chacaltana  no  ha  menciona- 
nado  enrrotanto  la  ConHtitución  del 
ano  1839.  Sin  duda  no  la  ha  tenido  pro 
«eute,  y  es  por  epo,  que  no  ha  fijado  su 
ilustrada  atención  on  la  peculiaridad 
cu  olla  consignada.   Esta  Constitución 


del  año  39,  dice  en  su  artículo  8°  lo  si* 
guíente:  «Para  sor  ciudadano  en  ejer* 
«cicio  se  requiere:  1."  Ser  casado  ó  ma- 
«yor  de  veintiún  años;  2.°  Saber  leer  y 
«escribir,  excepto  los  indígenas  y  mos- 
«tizos  hasta  el  año  1814,  en  las  pobla- 
«ciones  donde  no  hubiese  escuelas  de 
«instrucción  primarra;  3.''  Pagar  algu- 
«na  contribución,  íio  estando  exceptúa* 
«do  por  la  ley.» 

Así  <;orao  en  la  Constitución  del  año 
23  se  consignó  la  regla  de  saber  leer  y 
escribir  para  que  se  hiciera  efectiva 
después  del  año  de  40;  así  también  co- 
mo lo  habéis  oido,  señores,  la  Consti- 
tución del  39  estatuyó  el  mismo  pre- 
cepto; aunque  señalando  otro  nuevo  y 
mas  perentorio  plazo.  Hizo  mas  el  le- 
gislador de  aquella  época:  ordenó  que 
en  los  lugares  donde  habia  escuelas, 
solo  votasen  los  que  sabían  leer  y  es- 
cribir. 

Véase  pues,  como  por  segunda  vez 
en  otra  Constitución  del  Perú,  se  es- 
tatuyó el  precepto  que  hoy,  con  tanto 
ardimiento  se  combate. 

Desapareció  posteriormente  la  Cons- 
titución del  año  39  con  la  revolución 
del  año  de  1854,  vencedora  on  los  cam- 
pos de  la  Palma.  Tras  do  la  victoria 
vino  la  dictadura  del  General  Casti- 
lla, instalándose  en  seguida  la  Con- 
vención Nacional.  Aquel  cuerpo  histó- 
rico tendrá  siempre  que  ser  recordado 
con  respeto.  Allí,  en  ose  recinto,  se 
congregaron  las  figuras  mas  altas  de 
aquella  época.  Allí  estaba  José  Gal- 
vez,  el  republicano  austero  que  su- 
cumbió después  gloriosamente,  el  2  de 
Mayo,  en  las  playas  del  Callao.  Allí 
estaba  Vígil,  el  sabio,  tan  combatido  y 
levantado  por  sus  admiradores  y  sus 
contrarios;  Escudero,  el  orador  elo- 
cuentísimo,  que  no  tuvo  ígaal,  ni  tiene 
quien  lo  supere;  üreta,  talento  ex- 
traordinario, y  honra  de  los  Fiscales 
de  la  República;  Tcjeda,  que  herma- 
naba la  inteligencia  con  un  carácter 
modestísimo.  Allí  estaban,  señeros, 
agrupado^,  y  empujados  to<lavia  por 
el  aliento  de  la  Revolución,  otros  mu- 
chos hombres  esclarecidos  que  quisie- 
ron recoíístithir  el  país,  á  la  luz  de  loa 
fulgores  de  las  últimas  peloas. 

Dictóse  entonces,  la  liberal  constita- 
I  cion  del  año  de  1856,  en  la  cual  si  bien 
I  se  estableció  el  sufragio  popular  direc- 
I  to,  se  ordenó  en  el  artículo  37  que  lo 
;  ejercieran  los  que  sabían  leer  y  escri- 
bir ó  erau  jefes  de  taller,  ó  tenían  una 
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propiedad  raíz,  ó  eran  retirados  del  I 
servicio  militar.  Solo  ae  saprimió  la  I 
coDdicion  de  pagar  algan  impuesto, 
modificando  en  estos  dos  últimos  pmn- 
tos,  lo  que  entonces  se  llamaba  la  cons- 
titución conservadora  del  año  39. 

Era  lógica  la  conducta  de  los  con 
vencionales:  los  pueblos  se  levantaron 
á  la  voz  de  la  abolición  del  tributo,  y 
no  podian  decretarlo. 

Ya  dije,  señores,  que  en  la  conven- 
ción se  legislaba  con  el  fuego  de  la  re- 
volución. Aun  recuerdo  que  mny  jo- 
ven todavía,  confundido  en  medio  do 
la  barra,  escuchaba  esos  calurosos  de- 
bates, con  ansia  y  admiración  juveni- 
les. Me  parece  que  estoy  mirando  en 
la  tribuna,  A  Galvez,  el  severo,  el  in- 
domable; cuando  lleno  de  cólera  pa- 
triótica, discutiéndose  la  ley  de  amnis- 
tía, decía  pálido  y  convulso:  Todavía 
aspiro  el  polvo  del  combate».  Me  pare- 
ce qao  estoy  oyendo  al  conciliador  Te- 
jeda,  pronunciar  aquellas  frases  quo 
han  quedado  en  la  memoria  de  muchos 
cVencedores  y  vencidos,  caldos  y  le- 
vantados, contentos  y  descontentos;  tal 
es  la  Patria.» 

Castilla  destruyó  con  la  punta  do  su 
espada  la  convención  y  su  obra.  Se 
convocó  entonces  el  Congreso  del  58, 
rápido  y  brillante  período  parlamenta- 
rio, que  tampoco  plugo  al  Dictador  quo 
eternamente  se  llamaba  constitucional; 
pero  que  destruyó  con  un  decreto  á 
aquel  cuerpo  deliberante. 

Nuevamente  convocados  los  pueblos, 
vino  el  Congreso  del  ano  de  1860  que 
dictó  la  Constitución  que  actualmente 
nos  rige.  Esta  Constitución  y  aquel 
Congreso  se  formaron  bajo  los  auspi- 
cios de  BU  Gobierno,  á  quien  dolían  á 
quien  chocaban  los  principios  general- 
mente avanzados  de  la  Convención  Na- 
cional. 

Esta  Constitución  que  debió  formar- 
so  bajo  el  amparo  sombrío  de  la  sota 
na  de  un  clérigo  eminente,  concluyó 
Bln  embargo,  por  consignar  casi  todos 
los  principios  de  la  del  ano  39.  En  cuan* 
to  al  derecho  de  sufragio,  copió  el  artí- 
culo  de  los  convencionales  y  agregó  so- 
lo que  también  tendrían  el  derecho  de 
sufragio,  los  que  pagaran  al  tesoro  pú- 
blico alguna  contribución. 

Es  digno  de  observarse  señores,  quo 
los  legisladores  del  GO,  tan  duramente 
combatidos,  tan  tildados  de  conserva- 
dores, abrieron  más  ancho  campo  al 
Sufragio,  quo  los  mismos  convenciona- 


les; porque  al  cabo,  decretar  quo  el  su- 
fragio correspondía  igualmente  al  que 
pagaba  alguna  contribución,  que  al 
propietario,  al  que  sabe  leer  y  escribir 
ó  al  jefe  de  taller,  era  lo  mismo  que 
conceder  ose  derecho  á  la  casi  totali- 
dad de  los  peruanos,  ei  ello  se  comple- 
mentaba, como  ahora  sucedo,  con  Va 
contribución  personal. 

El  H.  Sr.  Chanaltana  decía  hace  po* 
co,  recordando  la  Historia  

El  señor  Presidesite:  —  (luterrura- 
piendo).  Noto  quo  S.  S.*  está  algo  fa- 
tigado. Si  S.  S.*  lo  está  quedará  con 
la  palabra. 

El  señor  Pazos:— -Muy  bien  Excmo. 
Sr.  No  tengo  inconveniente. 

El  señor  Presidente:— so  levanta  la 
sesión. — Eran  las  5.  45.  p.  m. 

Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 
 ^-^♦^^^^  

45.'  Sesión—Viernes  26  de  Se- 
tiembre; de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCARCEL. 

Sumario. — Se  aprueba  la  Redacción  rela- 
tiva al  permiso  acordado  á  don  J.  F.  Ca- 
nevaro  para  usar  una  condecoración. — 
Se  aprueba  el  proyecto  por  el  cual  se  ad- 
judica á  la  Municipalidad  de  Cajabamba 
una  casa  del  Estado.— Continuó  el  deba- 
te del  proyecto  de  ley  de  elecciones. 

Abierta  á  las  3  h.  m.  p.  m.  fué  loida 
y  66  aprobó  sin  observación  el  acta  dQ 
la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  docamentos  si» 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Sonado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bado con  la  modiñcaoion  que  indica  ol 
proyecto  quo  le  fué  enviadoen  revisión, 
y  que  establece  algunos  gravámenes  en 
ol  Departamento  de  Piura: 

A  solicitud  del  EL.  señor  Seminario, 
y  con  acuerdo  de  la  fl.  Cámara  quedó 
á  la  orden  del  dia. 

Del  mismo,  participando  quo  ha  sido 
aprobado  el  pliego  5."*  extraordinario, 
del  presupuesto  general  para  el  atto 
próximo. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior  en  el  proyecto  que  aplica  al 
sostenimiento  de  la  intruccion  prima- 
ria en  la  provincia  do  Pomabamba,  los 
sueldos  dejados  de  percibir  por  el  Juez 
de  1.^  Instancia. 

Al  archivo. 
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De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  manifestando  que  la  co- 
misión que  dobe  dictaminar  en  el  pro- 
yecto que  fué  enviado  en  revisión  y  que 
crea  rentas  para  el  Colegio  de  Santa 
Isabel  de  Huancayo,  á  pedido  informo 
al  Supremo  Gobierno,  oyendo  á  la  Jun- 
ta Departamental  de  Jnnin  y  al  Conce- 
jo do  aquella  Provincia. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Lo- 
rente,  al  archivo. 

De  los  mismos,  indicando  quo  so  ha 
recomendado  á  la  comisión  que  conoce 
del  asunto,  el  preferente  despacho  del 
proyecto  relativo  á  la  reforma  del  ar- 
ticulo 62  do  la  Constitución. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Solar 
(A.)  al  archivo. 

Do  loa  miemos,  remitiendo  el  expe- 
diente sobro  los  viajes  d©  exploración 
practicados  por  ol  señor  don  Victor 
Proaño. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacien 
da. 

Pasaron  al  archivo  11  oficios  de  los 
señores  Secretarios  de  la  misma  Cáma- 
ra, participando  que  han  sido  aproba 
das  las  redacciones  quo  á  continuación 
se  expresan: 

Resolución  por  la  quo  so  acepta  la 
solicitud  del  iClub  ünion  y  Progreso» 
de  Monsefú. 

Redacción  del  articulo  1.°  capitulo 
2.°  del  Reglamento  interior  de  las  Cá- 
maras. 

Ley  que  eleva  á  la  categoría  do  pue- 
blo al  casorio  de  Ayña. 

Resolución  relativa  á  la  compra  de 
una  casa  en  Pimentol. 

Ley  que  reforma  el  articulo  248  del 
Reglamento  General  de  Instrucción 
pública. 

Resoluciones  que  conceden  permiso 
respectivamente  á  los  ciudadanos  don 
Eleodoro  Romero,  don  Enrique  Lará, 
don  José  Pardo  y  don  Eduardo  Patrón, 
para  usar  las  condoeoraciones  que  les 
han  conferido  los  Gobiernos  que  en  di- 
chas resoluciones  se  expresan. 

Ley  que  aumenta  el  sueldo  del  Agen- 
te Aduanero  del  Perú  en  Bolivia;  y 

Resolución  que  permite  á  don  José 
Bonito  Calmet  aceptar  la  Agencia  Con- 
solar del  ImperioOhino  eo  el  puerto  de 
Casma. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia  remi- 
tiendo el  expodiente  relativo  á  la  mala 
administración  del  este  ramo  en  las 
provincias  de  Huamalios  y  2  do  Mayo. 

A  las  comisiones  de  Justicia  y  auxi- 


liar do  Hacienda. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra  parti- 
cipando que  la  partida  número  219  del 
presupuesto  general  vigente,  os  la  vo- 
tada para  el  pago  de  los  arrendamien* 
tos  del  área  del  Cuartel  de  Santa  Ca- 
talina, no  estando  comprendido  en  di* 
cha  partida  el  Cánon  consitico  que  pa- 
ra U  misma  área. 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno  in- 
dicando que  oportunamente  informará 
sobro  el  proyecto  de  ley  que  vota  la 
cantidad  de  solos  10,000  para  la  refec- 
ción del  camino  y  puente  que  une  la 
capital  del  departamento  de  Cajamar- 
ca  con  la  estación  de  Yonán. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  en  la  solicitud  de  don  Jorge 
Devani. 

A  sus  antecedeiites. 

PROPOSICIONES. 

De  los  señores  Ibarra  y  León  y  León 
elevando  á  la  categoría  de  villa  ol  pue- 
blo de  Apata. 

Admitida  á  debate  pasó  á  la  comi- 
sión de  Demarcación  Territorial. 

Do  los  mismos,  votando  en  el  prosa- 
puesto  departamental  de  Junin,  la  sa- 
ma de  soles  2,000  destinados  á  la  cons- 
trucción y  colocación  de  un  puente  de 
alambre  en  el  rio  Mantáro. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  comi- 
siones auxiliar  de  Hacienda  y  do  Obras 
Públicas. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  órden  del  día;  Uno 
de  la  comisión  de  Redacción  y  otro  de 
la  Principal  de  Guerra,  en  el  ascenso 
del  coronel  graduado  don  Bruno  Mora- 
les Bermudez. 

Quedó  en  mesa. 

Conformo  á  reglamento  el  de  la  Co- 
misión auxiliar  de  Presupuesto  en  el 
departamental  do  Ayacucho. 

A  solicitud  del  H.  señor  Pacheco  se 
remitió  á  la  comisión  de  Demarcación 
Territorial,  el  expediento  relativo  á  la 
traslación  do  la  capital  dol  departa- 
mento de  Apurimac. 

SOLICITUDES. 

Pasaron  á  la  Comisión  do  Memoria- 
les las  presentadas  por  doña  Gregoria 
Diaz  y  doña  Mercedes  Ortiz. 

A  la  Comisión  auxiliar  do  Hacienda 
la  de  los  comerciantes  y  empresarios 
en  petróleo  do  la  Provincia  de  Tumbes; 
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y  á  la  principal  del  mismo  nombre  la 
suscrita  por  los  Representantes  do  las 
fabricas  de  camisas  establecidas  on  es- 
ta Capital. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  díí\  el 
fí.  señor  Gadca  solicitó  que  ee  dirijie- 
ra  un  oficio  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, fijándole  el  plazo  de  ocho  días 
para  que  remita,  con  informe,  el  pro- 
yecto que  dá  una  nueva  organización 
al  Tribunal  Mayor  de  Cuentas. 

S.  B.  atendió  el  pedido  y  manifestó, 
á  la  vez,  á  los  HH.  Representantes  la 
necesidad  de  concurrir  á  las  sesiones  á 
la  hora  de  Reglamento. 

ÓEDEN  DEL  DÍA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente 
Redaccióii: 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 
Señor: 

El  Congreso  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  el  inciso  4.°  del  artículo 
41  de  la  Constitución  del  Estado,  ha 
concedido  permiso  al  ciudadano  don 
José  Francisco  Canevaro  para  aceptar 
y  usar  la  decoración  de  la  ''Gran  Cruz 
do  la  Corona  de  Italia"  que  le  ha  sido 
otorgada  por  el  Gobierno  de  esa  Na- 
ción. 

Dése  cuenta— Sala  déla  Comisión- 
Lima,  Setiembre  25  do  1891— i2.  Ro- 
%8el~^Emilio  Forero— H.  Fuentes, 

Se  leyeron  los  documentos  que  siguen 
y  se  puso  en  discusión  el  dictámen  de 
la  comisión  de  gobierno. 

El  Congreso  &, 

Considerando: 

Que  on  la  ciudad  do  Cajabamba  exis- 
te  una  casa  de  propiedad  del  Estado 
qae  esto  no  ocupa;  y  que  el  Concejo 
Provincial  respectivo,  carece  do  loca- 
les propios  para  las  escuelas  de  ins- 
trucción primaria  que  sostiene; 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Adjudicase  al  Concejo  Provincial  de 
Cajabamba  la  casa  de  que  so  haco  men- 
8ión  para  que  on  olla  instalo  una  es- 
cuela de  instrucción  primaria. 

Liwa,  Agosto  5  de  IS^l— Teodoro  J. 
Alegría. 

COMISIÓN  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

El  H.  señor  Alegría  Diputado  por  la 


Provincia  de  Cajabamba  os  ha  someti- 
do un  proyecto  de  ley,  adjudicando  al 
Concejo  Provincial  de  la  Provincia  que 
representa  nita  casa  de  propiedad  del 
Estado,  para  establecer  en  ella  escue- 
las de  instrucción  primaria. 

Del  informo  expodido  por  la  sección 
3.*  del  Ministerio  de  Gobierno  aparece 
que  dicha  casa,  hoy  deshabitada  por 
eu  mal  estado,  no  produce  ronta  algu* 
na  á  la  Junta  Departamental  de  Caja- 
marca;  y  vuestra  Comisión  de  Gobier- 
no; teniendo  en  cuenta  qne  el  fomento 
de  la  instrucción  pública  es  una  de  las 
necesidades  que  má&  imperiosamente 
reclama  la  protección  de  los  poderes 
públicos;  no  vacila  en  proponeros  que 
adjudiquéis  dicha  casa  al  Concejo  Pro* 
vincial  de  Cajabamba,  para  el  estable- 
cimiento de  las  escuelas  qne  sostiene. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  6  de  1891.— J.  N. 
Elespuru—Juan  Z.  Aragón— B.  H.  Mo- 
rales—Martin  Alvar ez— José  de  Lama, 

COMISIÓN  DE  INSTRUCCIÓN. 

Señor: 

El  H.  Sr.  Alegría  propone  que  se  ad- 
judique al  Concejo  Provincial  do  Caja- 
bamba,  una  casa  de  propiedad  del  Es- 
tado, ubicada  on  la  capital  de  aquella 
Provincia  para  que  sirva  de  local  á  una 
oscnola  de  Instrucción  Primaria. 

Yá  vuestra  Comisión  de  Gobierno, 
en  vista  del  informe  del  Ejecutivo  oa 
ha  manifestado  la  conveniencia  de 
aprobar  el  proyecto,  tanto  por  que  la 
casa  eu  cuestión,  amenaza  ruina  y  no 
produce  al  Estado  renta  alguna,  cuan- 
to por  que  no  puedo  tener  mejor  apli- 
cación que  la  de  servir  para  mayor  co- 
modidad Jde  uno  de  los  planteles  de 
Instrucción  Primaria  qne  sostiene  aquel 
municipio.  Si  es  un  deber  del  Estado 
invertir  parte  de  sus  rentas  en  la  ad- 
quisición de  locales  propios  de  las  es- 
cuelas, y  adecuados  para  el  mayor  per- 
feccionamiento de  éstas,  no  hay  duda 
de  que  teniendo  como  en  el  presente 
caso,  un  local  que  pueda  aplicar  á 
aquel  objeto,  no  será  sino  cumplir  en 
parte  con  tal  deber. 

En  mérito  do  estas  consideraciones, 
vuestra  Comisión  de  Instrucción  se  ad* 
hiere  al  parecer  do  la  H.  Comisión  de 
Gobierno;  y  concluyo  como  esta,  propo- 
niéndoos que  aprobéis  el  proyecto. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  S&tiembre  18  de  1891. 
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B  Rossel. — Mmiuel  Patino  Zamudio. 
— Sebastian  Lor ente. —  G.  Pacheco  Zega- 
rra. — A.  Sonsa, 

El  señor  GoDzalfZ  (D.  I.  M.):— Exce- 
lentísimo Señor:  Hé  loido  en  algunos 
de  los  periódicofl  algo  que  se  relaciona 
con  osa  casa  y  en  sentido  contrario  al 
proyecto  del  Sr.  Alegría,  por  oso,  para 
desvanecer  alguna  duda  que  pudiera 
sugerir,  yo  desearía  que  «e  nos  dijera 
algo  al  respecto. 

El  señor  Sousa;— Gomo  miembro  de 
la  Comisión  informadora,  voy  á  satis 
facer  hasta  donde  me  sea  posible  al  H. 
Sr.  González. 

La  casa  que  so  trata  de  ceder  á  la 
municipalidad  de  Oajabamba,  pertene» 
cía  á  un  Sr.  Otoya,  que  estuvo  á  cargo 
del  recaudo  de  la  Contribución,  y  este 
caballero  cuando  rindió  sus  cuentas, 
resultó  con  un  saldo  en  su  contra  y  á 
favor  del  Estado. 

Para  hacer  efectivo  este  crédito,  se 
trabó  embargo  á  la  casa  en  cuestión, 
propiedad  del  Sr-  Otoya,  se  siguió  el 
juicio  respectivo  llenando  todas  las  for- 
malidades do  ley,  y  se  llegó  por  una 
ejecutoria  á  la  adjudicación  do  la  casa 
al  Estado. 

Después  de  realizado  todo  esto  se  ha 
presentado un¡Sr.  Cuadra,  alegandode- 
recho  á  una  parto  de  la  casa.  A  mi  mo- 
do de  ver  las  cosas,  creo  que,  si  real- 
mente al  Sr.  Cuadra  le  pertenece  par- 
te de  la  casa,  há  debido  en  estación 
oportuna,  entablar  su  acción  cuando  el 
juicio  estaba  ¡pendiente,  por  que  sabi- 
do es,  que  dentro  do  él,  su  acción  esta- 
ba expedita.  Raro  es  pues,  que  des- 
pués de  terminado  el  juicio  haya  re- 
cordado el  Sr.  Coadra  tener  derecho  á 
esa  finca.  Ahora  bien,  suponiéndole  de- 
recho bastante  á  dicho  Sr.,  esta  trans- 
ferencia en  nada  le  daña,  por  que  su 
acción  continúa  expedita  por  cuanto  la 
ñnca  es  la  misma  y  lo  único  que  sucede 
es,  que  si  antes  era  del  Estado,  maña- 
na _será  del  municipio;  quiere  decir, 
pues,  que,  en  lugar  de  entablar  su  ac- 
ción contra  el  Estado  ó  el  Gobierno,  la 
hará  contra  el  municipio  de  Cajabam- 
ba. 

Con  estas  lijoras  indicaciones,  espe- 
ro quedará  satisfecho  el  H.  Sr.  Gonza. 
les,  y  no  no8  negarít  su  voto  para  la 
aprobación  del  proyecto. 

El  señnr  Varlequé:— En  conformidad 
con  las  declaraciones  que  nos  acaba  do 
hacer  el  il.  Sousa,  cábeme  el  honor  de 
proponer  una  adición  al  proyecto  en 


cuestión,  á  fin  de  que  quede  garanti- 
zado el  derecho  de  un  tercero,  porque 
aquello  de  la  cesión  absoluta,  podría 
ser  un  obstáculo  para  ejercer  su  facul* 
tad  una  tercera  persona. 

Por  eso  creo  que  bien  podría  agregar- 
se: «sin  perjuicio  de  tercero.»  De  esta 
manera  quedaban  cautelados  todos  los 
derechos. 

El  señor  Sonsa:— Excmo.  señor:  El 
Poder  Legislativo  no  puede  aceptar 
despojos.  Si  dá  una  ley  en  loa  términos 
que  propone  el  H.  señor  Tarlequó,  ella 
será  inconsulta.  El  Poder  Legislativo 
no  puede  dar  derecho  que  no  existe,  no 
hay  necesidad  ninguna  de  que  se  diga: 
«Sin  perjuicio  de  tercero;»  porque  el 
reconocimiento  de  derecho  de  tercera 
persona,  sería  dar  jla  facultad  para  que 
pudieran  hacer  valer  acciones  prescritas 
y  de  esa^manera  la  adición  pondría  al 
Estado  ó  al  Congreso  en  peor  condi- 
ción. Luego,  pues,  no  hay  necesidad  de 
introducir  esa  nueva  adición,  y  como 
ella  redundaría  en  perjuicio  del  Esta* 
do,  yo  no  puedo  aceptarla,  de  manera 
que  le  niego  mi  aquiescencia. 

El  señor  AJanzanares;— Si  no  he  com- 
prendido  mal,  Excmo.  señor,  el  H.  se- 
ñor Sonsa  en  la  explicación  que  ha  da- 
do á  solicitud  del  H.  señor  Gonzalos,  se 
reduce  á  lo  siguiente: 

El  Estado  tiene  una  casa  y  se  la  re- 
gala á  la  Municipalidad  de  Cajabamba 
Yo  pregunto  á  mi  vez  ¿el  Estado  debe 
alguna  cantidad  al  tal  Municipio? 

Si  netamente  es  lo  primero,  no  me 
parece  conveniente;  porque  no  esta» 
mos  en  estado  de  que  el  gobierno 
se  despoje  de  lo  poco  que  tiene  en 
bien  de  una  Municipalidad,  De  tal 
suerte  que,  tendré  el  sentimiento  de  no 
acompañar  con  mi  voto  al  H.  señor 
Sonsa. 

El  señor  Sousa: — Véome  precisado, 
Excmo.  señor,  á  hablar  por  tercera 
vez,  como  miembro  de  la  comisión  de 
instrucción  informadora  y  porque  es 
justo  satisfacer  hasta  donde  sea  posible 
á  fin  de  que  todos  los  señores  miembros 
de  la  Cámara,  presten  su  asentimiento 
ó  no,  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

El  Estado,  señor,  tiene  la  obligación 
de  mantener  la  instrucción  primaria  y 
esta  es  una  de  las  necesidades  de  pri- 
mer orden,  pues  á  juicio  de  todos  es 
esencial. 

¿No  es  verdad  que  si  el  Estado  tuvie- 
ra mucba  plata  la  agotaría  á  fin  do  sa- 
tisfacer la  instrucción  primaria?  ¿No 
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haría  porconsogair  locales  ad  hoc,  maea* 
tros,  perfecoiouaría  las  escnelas,  pro- 
porcionaría útiles  de  enseñanza?  Sí, 
Excmo.  scSor. 

Si,  pues,  en  ese  estado  se  proporcio- 
narían todos  1j8  medios  para  difundir 
la  enseñanza,  ¿qué  tiene  que  hoy  ceda- 
mos una  finca  vieja,  qne  no  vale  nada, 
al  Municipio  que  la  utiliza  para  local 
de  enseñanza?  Si,  puos,  no  podemos  ha» 
cer  más  por  circuiistancias,siquiera  con 
esa  finca  realicemos  el  objeto  primordial 
que  es  la  enseñanza  de  la  instrucción 
primaria. 

Raro  y  bastante  lo  es,  que  el  H.  se- 
ñor Manzanares  tan  afecto  á  i»  instruc 
cion  para  el  pueblo  y  por  el  progreso 
del  país,  86  oponga  á  este  proyecto:  Yo 
no  veo  en  su  oposición  sino  una  nueva 
prueba  de  la  f.icilidad  que  tiene  S.  S.* 
para  improvisar  discursos. 

El  señor  Manzanares:— Según  la  lógi- 
ca del  H.  señor  Souaa,  tendríamos  que 
concluir  por  tomar  lop  bienes  qne  tiene 
el  Estado  y  hacer  la  adjudicación  pro- 
porcionada á  todas  las  provincias  y  nos 
quedaríamos  sin  bien  alguno,  que  pu* 
diera  atender  á  tantas  necesidades  que 
tiene  el  Estado  de  carácter  inaplaza- 
ble. 

El  señor  Kossel:— Yo  creo,  Excmo. 
señor,  que  en  todas  partes  donde  haya 
un  local  del  Estado  se  le  adjudique  á 
la  Municipalidad  en  bien  de  la  instruc- 
ción y  quisiera  que  el  H.  señor  Manza- 
nares nos  indicara  dónde  los  hay,  para 
ser  yo  su  primer  defensor.  Lo  tenemos 
por  lo  pronto  en  Oajabamba  aprobémos- 
lo y  después  veamos  donde  hay  más  pa- 
ra  que  sigamos  esta  regla  de  conducta 
en  bien  del  adelanto  dol  pais. 

Cerrado  el  debate  se  aprobó  el  dic- 
tamen. 

El  señor  Presidente:  —  Continúa  en 
discusión  el  artículo  do  la  ley  elec- 
toral, y  habiendo  quedado  con  la  pa* 
labra  el  H.  señor  Pazos,  puede  hacer 
uso  de  ella. 

El  señor  Pazos:— Recorriendo  las 
Constituciones  dictadas  en  nucstropaís, 
decía  ayer,  que  á  mi  juicio,  el  H,  señor 
Chacaltana  había  sentado  una  afirma, 
cion  demasiado  absoluta.  Dijo  que  ora 
ia  primera  vez  que  en  nuestras  Cons* 
tituciones,  so  pretendía  irnponer  seme- 
jante límite  á  la  libertad  del  sufragio. 

Si  fuera  completamente  exacto  que 
«olo  cuando  un  espíritu  despótico  ins» 
piró  la  Constitución  del  año  26,  para 
imponer  la  Dictadura  vitalicia;  si  fue- 


ra exacto  que  solamente  entonces,  se 
hubiese  concedido  el  sufragio  á  los  que 
saben  leer  y  escribir;  nada  tondria  que 
observar  sobre  aquella  apreciación, 
porque  al  fin,  se  fundaba  en  una  ver- 
dad histórica  incontrovertible.  Mas  co- 
mo do  aquel  antecedente  se  quiere  de* 
ducir  una  consecuencia  en  contra  del 
proyecto,  creí  de  mi  deber  por  lo  me- 
nos, rectificar  ayer  aquel  hecho. 

Por  eso, dijo  que  en  la  Constitución 
dol  año  23, que  en  esa  Constitución  dio- 
tada por  los  hombres  mas  eminentes 
de  la  República,  se  exijia  saber  leer  y 
escribir  para  ejercer  el  derecho  de  su* 
fragio,  aunque  con  un  plazo  de  17 
años.  Por  eso  agregué  que  en  la  Cons* 
titucion  del  año  4=9  se  exigió  la  misma 
condición,  aunque  con  un  plazo  do  cin- 
co años,  pero  solo  en  los  lugares  donde 
no  hubiera  escuelas,  siendo  en  estos 
inmediatamente  obligatoria  la  condi- 
ción requerida.  Voy  á  permitirme  leer 
de  nuevo  los  artículos  á  este  asunto 
pertinentes.  (Leyó.) 

íío  es,  pues,  una  novedad  que  solo 
pudo  nacer  con  las  inspiraciones  del 
despotismo  de  Bolívar  el  año  26,  para 
que  así  y  por  ese  modo,  se  pretenda 
combatirla. 

La  Constitución  del  39,  señorea,  sub- 
sistió hasta  el  5  do  Enero  do  1855;  y 
como  60  ordenó  en  ella,  que  se  supiera 
leer  y  escribir  para  ser  ciudadano  en 
ejercicio,  excepto  los  indígenas  y  mes- 
tizos hasta  el  44,  en  los  lugares  donde  no 
hubiera  escuelas;  resulta  de  su  simple 
lectura,  que  en  los  lugares  donde  ha- 
bía escuelas,  era  indispensable  para 
votar,  saber  leer  y  escribir,  y  que  en 
los  lugares  donde  no  las  había,  solo 
los  indígenas  y  mestizos  podian  votar 
siíi  reunir  esos  requisitos;  pero  sólo 
hasta  el  año  1844,  fecha  en  la  cual  esa 
restricción  fué  puesta  á  todos,  sin  exep* 
cion  alguna;  y  resulta  por  último,  que 
habiendo  regido  aquella  Constitución 
durante  quince  años,  y  siendo  cinco  el 
del  plazo  acordado;  durante  10  años, 
señores,  ha  regido  el  principio  consti- 
tucional  que  ordenaba  saber  leer  y  es- 
cribir para  el  ejercicio  del  derecho  do 
sufragio. 

Luego,  cuando  yo  he  dicho  que  los 
autores  del  proyecto  no  han  introduci- 
do novedad  alguna,  he  dicho  una  ver- 
dad comprobada  con  la  historia  del  país, 
he  dicl^o  una  verdad  consignada  en  al- 
gunas  Constituciones  del  país,  he  di- 
eho  lo  que  sabe  todo  ol  país. 
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Podemos,  Señores  Representantes, 
podemos  sin  temor  algano  decirlo  así 
á  nuestros  comitentes;  podemos  agre- 
garles que  no  hemos  introducido  nin- 
guna reforma  desconocida  ni  violenta, 
y  digo  podemos,  porque  yo  me  asimilo 
con  los  autores  del  proyecto,  quienes 
pueden  repetir  en  voz  alta  que  el  prin- 
cipio consagrado  en  la  reforma,  sub- 
sistió durante  algunos  años  on  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Me  habéis  de  permitir  Excmo.  señor, 
que  hoy  como  ayer,  continué  recorrien- 
do rápidamente  la  historia  dol  sufra- 
gio en  las  diversas  Oonstitucionos. 

Vijonte  la  Constitución  de  1860,  que 
concedía  la  más  ámplia  libertad  de  su- 
fragio, estalló  en  esta  tierra  sujeta  á 
tan  extrañas  como  terribles  convulsio- 
nes, la  revolución  de  1865.  Después  de 
una  Dictadura  gloriosa,  vino  la  Consti- 
tuyente de  1867.  Aquella  Corporación, 
algún  tanto  análoga  á  la  Convención 
Nacional  dei  56,  tendrá  que  ser  consi- 
derada siempre,  admirable  por  su  in- 
dependencia, respetable  por  su  desin- 
terés, rara  por  su  patriotismo,  memo- 
rable por  la  ilustración  de  una  gran 
parte  de  sus  miembros. 

Esa  fué  una  Asamblea,  como  la  Con- 
vención Nacional,  como  la  Constituyen- 
te del  año  26;  fué  una  Asamblea  en  que 
dominaba  el  imperio  de  los  principios 
más  abstractos  que  reales,  y  como  el 
gran  sacudimiento  revolucionario  que 
la  produjo,  conmovió  todo  el  edificio 
social,  esa  Asamblea  procuró  levantar 
una  reconstrucción  sobro  los  escom- 
bros  nacidos  y  creados  al  amparo  do  la 
Constitución  del  ano  60. 

Como  consecuencia  de  lo  espuosto, 
señores,  vino  la  Constitución  do  1867, 
y  con  ella,  una  libertad  mayor  si  cabe, 
que  la  concedida  el  año  1860.  Son  ciu- 
dadanos en  ejercicio  dice,  los  peruanos 
mayores  de  veintiún  años  y  los  eman- 
cipados. 

La  reacción  se  levantó  en  seguida, 
con  sus  intereses,  y  con  sus  hombres,  y 
de  nuevo  se  puso  en  vigor  la  Constitu- 
ción del  60,  que  rige  hasta  ahora  con 
las  intercadenc¡as  que  todos  conoce- 
mos. 

Bajo  el  imperio  de  esta  Constitución 
se  han  creado  los  Concejos  municipales 
los  de  departamento,  las  Asambleas,  y 
todo  el  régimen  político  y  administrati- 
vo que  hoy  existe. 

Sin  embargo,  señores,  tras  de  tantas 
evoluciones,  do  tantos  sacudimientos, 


de  tantos  cambios,  do  tantas  Constitu* 
clones,  tras  de  tantos  preceptos  relati- 
vos al  sufragio,  id  á  preguntar  al  país 
si  está  contento  con  la  manera  de  reali- 
zarlo, y  os  contestará  que  no.  Id  á  prc 
guntarle  si  está  contento  con  la  mane- 
ra como  se  nombran  los  altos  funcjiona- 
rios  políticos  y  municipales,  y  os  con- 
testará que  nó.  Preguntad  al  país,  si 
el  derecho  político  se  realiza  como  pu- 
diera realizarse,  á  la  sombra  de  otras 
leyes,  y  os  contestará  que  no  se  reali- 
za. Id  á  preguntar  á  los  modestos  ciu- 
dadanos si  tienen  el  espíritu  tranquilo, 
cuando  se  acercan  los  momentos  elec- 
cionarios, y  os  contestarán  que  nó  lo 
tienen. 

Y  en  verdad  que  no  es  aquello  para 
tranquilizarse.  Porque  cuando  se  toca 
la  campana  que  convoca  al  pueble  al 
ejercicio  del  sufragio,  entonces  so  su- 
fren convulsiones  epilépticas.  El  páni- 
co se  apodera  de  los  espíritus,  como  si 
Aníbal  estuviera  en  las  puertas  de  Ro- 
ma. Entonces,  entra  el  terror  en  las 
familias,  y  hasta  se  acumulan  recursos 
para  no  salir  de  casa.  Entonces,  en  las 
grandes  poblaciones,  se  forman  osos 
grandes  encierros. 

No  sabéis  lo  que  es  un  eneierro?  Es 
el  reclutamiento  escojido  de  lo  más 
amenazador  de  los  bajes  fondos  de  la 
sociedad,  para  que  ejercitando  sus  per- 
versos instintos,  hagan  triunfar  las  as» 
piraciones  de  los  ambiciosos.  Con  aque* 
lia  gente  se  intimida  á  la  gente  de  or- 
den. De  entre  los  matones  de  aquella 
gente,  se  escojen  los  mejores  para  que 
tomen  la  mesa. 

Sabéis  lo  que  significa  tomar  una  mC' 
saf  Sí  lo  sabéis.  Es  la  carnicería  legal, 
la  imposición  de  la  fuerza  bruta,  con- 
tra el  ciudadano  tímido  y  honrado;  el 
abuso  llevado  al  último  límite,  en  nom- 
bro de  la  soberanía  nacional — el  más 
sangriento  sarcasmo  lanzado  á  la  faz 
de  un  poeblo  libre. 

Poro  si  esto  pasa  on  las  capitales  de 
Departamento,  en  los  contros  más  ilus- 
trados, donde  más  debe  imperar  la  opi- 
nión pública,  ¿qué  es  lo  quo  acoútece 
cü  las  provincias?  Presas  generalmen- 
te de  las  autoridades  que  abusan  ó  de 
las  pretensiones  de  los  señores  feuda- 
les, ó  de  los  odios  lugareños,  las  elec- 
ciones toman  un  aspecto  distinto  y 
constantemente  repulsivo. 

Cuando  las  autoridades  se  empeñan 
on  que  prevalezca  su  voluntad  contra 
la  voluntad  dol  pueblo,  entonces  se  ve* 
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rifioa  on  verdadero  rodeo  para  reunir 
los  numerosos  elementos  dispersos,  pa- 
ra reunir  esas  tropas  de  infelices  car- 
neros, que  no  tienen  conciencia  de  lo 
que  les  pasa,  ni  adonde  so  les  lleva,  ni 
porque  se  les  lleva,  cuando  se  los  lle- 
va á  votar. 

¿Saben  ellos  acase  lo  que  es  ejercer 
el  derecho  de  sufragio?  Si  lo  supieran, 
si  hasta  su  inculta  inteligencia,  llegara 
perceptible  la  concepción  del  derecho, 
entonces  no  se  presenciaran  esos  cua- 
dros, que  atormentan  la  dignidad  de 
los  hombres  libros. 

Cuando  en  esas  mismas  provincias, 
los  señores  feudales,  los  patrones^  aspi- 
ran á  un  puesto  público;  cuando  por 
rivalidades  inveteradas  ó  por  resenti- 
mientos de  emulación  entre  familias, 
pretenden  imponer  su  poder  en  las  lo- 
calidadee;  entonces,  á  la  sombra  del 
sufragio,  y  allegando  á  las  turbas,  se 
realizan  esas  matanzas  del  Cerro  do 
Pasco,  se  cometen  los  crímenes  estu- 
pendos de  Uuanta.  Entonces  cobran 
los  odios  ose  vigor  salvaje  que  se  satis- 
face solo  haciendo  desaparecer  á  los 
contrarios- 

T todo  esto  porqué?  Porque  un  señor 
feudal,  un  señoraspirante, un  señor  ene- 
migo de  otro  señor,  cuenta  con  todo  el 
elemento  inconsciente  que  la  ley  le  po- 
ne en  mano,  para  empujarlo  á  la  pelea, 
y  de  esta  rara  manera,  verificar  una 
elección. 

Pues  bien,  eso  es  lo  que  nosotros  no 
queremos  que  continúe  en  nuestro  paía, 
á  la  sombra  de  la  ley  vigente— eso  es 
lo  que  nosotros  queremos  extinguir;  y 
980  os  por  lo  qne  nosotros  combatimos. 
Nosotros  queremos  leyes  positivas  y 
prácticas  que  concilien  el  derecho  del 
que  lo  tiene,  con  la  libertad  do  todos. 

Hasta  qué  punto  la  ley  vigente  me- 
rece el  nombre  de  una  ley,  es  lo  que  se 
ria  harto  difícil  probar— La  ley  debe 
ser  la  expresión  de  las  necesidades 
verdaderas  y  legítimas  do  un  pueblo, 
y  debe  armonizar  con  las  costmmbres- 
La  ley  no  hace  costumbres,  porque 
ellas  están  sobre  la  ley  que  les  es  con- 
traria, ó  que  á  ellas  no  se  adapta.  Los 
Romanos  impusieron  sna  loyer  á  los 
pueblos  conquistados,  pero  no  le  impu- 
sieron sus  costumbres.  Son  loa  conquis- 
tados quienes  las  trasmiten  al  conquis- 
tador. Esta  observación  no  es  mía;  es 
de  Tácito.  Imaginarse  que  porque  so 
dicta  una  ley  ó  se  concedo  un  derecho 
político,  80  lleva  osa  ley  á  la  práctica  ó 


I  80  da  vida  á  ese  derecho,  solo  por  los 
efectos  de  la  ley  misma,  es  el  colmo  del 
absurdo. 

Cuando  se  fundóla  Independencia  se 
verificó  un  fenómeno  digno  de  estudiar- 
se.— Los  hombres  eminentes  que  dic- 
taron la  primera  Constitución  del  país, 
pasaron  repentinamente  de  la  tranqui- 
la aieea  del  colono  sabio,  al  banco  del 
legislador  republicano.  Nutridos  en  la 
literatura  antigua,  profundos  en  las 
ciencias  especulativas,  solo  aprendie- 
ron ó  se  inspiraron  en  política,  con  los 
principios  de  la  Revolución  francoRa. — 
Sin  considerar  que  el  Perú  noora  Fran- 
cia, nos  dieron  una  Constitución,  mo. 
délo  de  régimen  político,  peroiuadap- 
table  al  estado  del  país. 

No  seré  yo  quien  pronuncie  definiti- 
vo fallo  sobre  aquellos  hombres,  por 
que  al  cabo  quizá  no  pudieron  proce- 
der de  otra  manera.  No  aconteció  en  el 
Perú  como  on  alguna  otra  República 
Sud  Americana,  donde  proclamada  la 
Independencia,  la  nóbleza,  lo  que  en- 
tonces se  llamaba  arin^tocracia,  hizo 
causa  oonmn  con  la  República,  sirvien- 
do de  baluarte  á  sos  mismas  libertades. 
La  aristocracia  colonial  sucumbió  con 
el  último  cañonazo  do  Ayaoucho.  Y  de- 
bía sucumbir,  señores,  cumpliendo  una 
ley  histórica  y  una  ley  fisiológica  So 
cumplió  la  ley  histórica,  porque  el  ele- 
mento popular,  el  elemento  radical  es- 
taba sobre  ella,  aboliendo  sus  privile- 
gios, y  apoyado  con  el  peso  de  las  ar- 
mas vencedoras.  So  cumplió  la  ley  ñ- 
siológica,  porqde  esa  nobleza  habia 
perdido  alguna  parte  del  vigor  de  la 
sangre  castellana,  durante  tres  siglos 
de  dominación  del  viroynato. 

Si  hubiera  tomado  el  lugar  corres- 
pondiente en  la  organización  política, 
aquella  clase  rica;  si  aquel  elemento 
hubiese  entrado  como  componente  efi- 
caz en  la  Repúl)lica,  aliándose  sincera- 
mente con  los  liberales  de  entonces;  si 
hubiese  hecho  cansa  coman  con  el  pue- 
blo; tal  vez  serian  otros  los  destinos  del 
pais.  Si  aquello  que  se  llamaba  aristo- 
cracia colonial  hubiese  servido,  hubiese 
querido  servir  á  las  libortades  públi- 
cas, habría  habido  mas  consistencia  en 
las  instituciones;  habría  toda  propor- 
ción guardada,  prestado  á  la  nación, 
el  contingento  que  presta  la  aristocra- 
cia  británica,  luchando  constantemente 
por  las  garantías  nacionales^  y  forman- 
do de  Inglaterra  la  monárquica,  el  pais 
mas  libro  de  la  tierra.  Y  toda  propor- 
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cion  gaardada,  sin  qae  tanta  revuelta 
hubiera  sido  fácil,  no  so  voria  el  Perú 
eu  el  estado  en  qno  se  encuentra  por 
desgracia,  y  en  proporción  respectiva, 
estaríamos  ahora  como  estábamos  en- 
tonces, cuando  so  conservaba  aquella 
Capitanía  General. 

Soa  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es 
que  desde  la  primer  Constitución  dicta- 
da en  la  República  hasta  la  que  actual- 
mente nos  rige,  ninguna  corresponde 
por  completo,  á  nuestra  propia  organi- 
zación, á  nuestro  estado,  á  nuestras 
costumbres.  Vaciada  la  piimora  en  el 
moldo  de  la  proclamada  en  Francia  el 
año  de  1790,  en  todas  las  domas  han 
consignado,  con  algunas  diferencias 
más  ó  monos,  los  mismos  principios. 

Quí^á  80  ha  creido,  como  dice  un  es* 
critor  inglés  distinguidísimo,  que  las 
constituciones  y  las  loyes  poseen  un 
amuleto  misterioso  para  hacerse  efica- 
ces, por  su  bondad  intrínseca;  so  ha 
creído  qüo  las  loyes  tienen  en  sí  mis- 
mas aquellas  prerrogativas  qno  el  error 
de  otros  tiempos  atribuía  á  los  persona* 
ges  reales.  Solamente  así  se  compren- 
de, solo  partiendo  de  eso  error,  se  es- 
plica  la  dación  de  leyes  sin  estabili- 
dad, por  no  corresponder  al  estado 
verdadero  do  la  Ropública. 

Y  no  hay  que  estrañar  soñores,  que 
me  esprese  do  este  modo,  por  avanzado 
que  parezca.  No  soy  por  cierto,  de  los 
que  pertenecon  al  numero  de  los  que 
aceptan  verdades  sin  exámen,  ni  de  los 
que  me  dejo  arrastrar  simplemezte  por 
la  belleza  ideal  de  las  loyes,  aunque 
muchos  las  sostengan  Y  no  pertenezco 
á  eso  número,  porque  lo  qno  hay  de 
cierto  es  que  lo  mismó  que  en  unas 
épocas  so  ha  tenido  por  verdad  incon- 
cusa, en  otras  ha  sido  considerado  co- 
mo error. 

Me  habéis  o  ddispensar  quo  on  apo- 
yo de  lo  quo  digo,  recuerde  una  obsorr 
vacion  profunda  del  mismo  escrito- 
británico.  Nos  asombramos,  dice,  en  es- 
tos tiempos,  que  durante  varios  siglos 
se  hubiese  aceptadoel  que  un  solo  hom- 
bre tuviese  el  derecho  propio  de  impo- 
ner su  voluntad  en  forma  de  loyes  á 
una  nación;  y  mañana  se  asombrarán 
otras  generaciones  do  que  hoy  se  acep- 
te como  verdad  indiscutible,  que  la 
mayoria,  no  siompro  efectiva,  de  un 
pueblo,  tenga  el  derecho  do  legislar 
para  todos,  de  hacer  do  su  voluntad 
una  ley,  á  la  quo  todos  estén  sugotos. 

Por  estos  motivos,  no  puedo  aceptar 


que  se  establezca  que  el  sufragio  uni* 
versal  en  nuestro  país,  se*,  como  ley, 
una  dispoeicion  adecuada,  ni  en  la  práo* 
una  positiva  verdad. 

Porque  siempre  hemos  vivido  de  exa» 
geracionoH,  porque  hemos  dado  á  la  li- 
bortad  política  un  alcance  dol  que  tan- 
to se  ha  abusado;  porque  nuestras  día* 
posiciones  se  han  dictado  las  mas  ve* 
eos,  á  la  sombra  de  un  idealismo  fan- 
tástico, ó  por  impresiones  do  momen- 
to; por  eso  estamos  así.  Por  oso  hemos 
marchado  de  la  revolución  á  las  dicta- 
duras militares,  do  los  Congrasos  que 
se  instalan  á  los  Congresos  quo  se  di- 
suelven, y  on  este  interminable  camino, 
se  han  agotado  desgraciadamente  las 
fuerzas  de  la  nación. 

Hoy  que  se  trata  de  dar  una  ley  de 
elecccionoB,  quo  se  presenta  un  proyec» 
to  realizable  y  práctico,  hoy  que  por 
medio  de  ose  proyecto  so  quiere  esta- 
blecer la  verdad  del  sufragio,  estimu- 
lando á  los  que  no  ^aben  leor  ni  escri» 
bir  para  quo  aprendan;  hoy  se  nos  com- 
bate de  diversos  modos,  y  so  apela  has* 
ta  á  la  historia  constitucional  del  país, 
para  manifestar  quelos  que,  como  no- 
sotros piensan,  estamos  retrocediendo 
hasta  seguir  las  inspiraciones  del  des* 
potismo  del  año  26. 

Sin  embargo,  si  los  coustituyentes 
del  año  <23,  si  los  constituyentes  del 
89  resucitaran,  si  se  nos  pusieran  do- 
lauto  en  este  momento,  ee  quedarían 
asombrados,  contemplando  nuestra  ma» 
ñera  de  pensar. 

Ellos  siquiera  daban  un  plazo  para 
que  fuera  obligatoria  cierta  ilustración 
como  requisitos  para  el  voto. — Los  pri- 
meros, los  del  año  23,  señalaban  ol  año 
40:  los  segundos,  los  dol  año  39,  seña- 
laban el  44.  Y  nosotros,  hoy  en  el  año 
1891,  venimos  á  sostener  en  este  país, 
que  no  os  preciso  saber  leer  y  escribir 
para  ejercer  el  derecho  de  sufragio. 

A  los  que  como  nosotros  piensan,  se 
nos  dice,  que  atacamos  la  soberanía  na- 
cional por  su  base,  que  sostenemos 
ideas  antidemocráticas,  que  somos  ex- 
clusivistas y  partidarios  do  clases  privi- 
logiadas,  que  queremos  privar  al  pue- 
blo de  sus  legítimos  derechos. 

Bueno  es  llamar  á  cuenta  estas  afir- 
maciones, para  que  al  fin  nos  entenda» 
mos.  Bueno  será  de  una  voz  decir  lo  que 
so  siente,  para  que  en  todo  tiempo 
conste, on  los  Debates  do  esta  Cámara, 
las  opiniones  bien  claramente  definidas 
do  todos. 
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El  sistema  democrático  aplicado  al 
gobierno  do  an  país,  consiste  en  el  de- 
recho que  tienen  todos  los  ciudadanos 
á  ocupar  los  puestos  públicos.  Aplica- 
do al  estado  social,  consiste  en  el  com-  | 
pleto  imperio  de  la  igualdad  ante  la 
ley,  sin  privilegios  ni  exclusiones. 

¿Hacemos  acaso  declaraciones  anti 
democráticas,  porque  deseamos  que  si- 
quiera sepan  leer  y  escribir  los  que  ejér* 
zan  ol  derecho  de  sufragio,  que  tengan 
siquiera  las  condiciones  de  un  hombro 
medianamente  civilizado,  para  pare* 
cer  un  cindadano  libre?  Sostenemos 
acaso  por  esto,  que  los  puestea  públicos 
ae  reserven  especialmente  para  algunos? 

Entónces,  porqué  se  nos  ataca?  por- 
qué so  nos  llama  enemigos  do  la  domo* 
cracia?  Exclusivistas  nosotros?  ¿En 
que  forma,  de  qué  manera  Bostenemos 
nosotros  el  exclusivismo,  cuando  qucre 
mos  conrtioiones  de  cierta  ilustración 
para  el  sufragio?  ¿En  qué  forma  se  os* 
tablece  en  el  proyecto  el  exclusivismo  en 
favor  de  una  raza,  en  favor  do  una 
claso,  en  favor  de  los  ricos,  en  favor  de 
profesiones  determinadas?  Excluimos 
acaso  á  los  quenoson  ricos?  Pero  quien 
les  pregunta  por  su  cuenta  corriente  en 
los  Bancos, por  los  valores  de  su  ind  ustria 
por  el  monto  do  en  fortuna  para  que  pue- 
dan votar!  Excluimos  acaso  á  losqne  no 
tienen  alguna  profesión  científica?  Po- 
ro cuando  hemos  podido  semejante  co* 
sa?  Acaso  hemos  exijido  yue  el  modes- 
to indio  do  la  puna,  que  ignora  basta 
si  existieron  los  quipus  de  sus  antepa- 
sados, venga  á  dar  lecciones  on  el  Ate* 
neo  de  Lima? 

Cómo?  Los  que  pertenecemos  á  las 
clases  modestas  de  la  sociedad,  habría- 
mos de  pretender  oscluir  á  una  parte  de 
la  sociedad  á  la  cual  pertenecemos? 

Señores.  Aunque  fuera  tan  grande 
el  grado  do  insensatez  de  los  que  qui- 
sieran combatir  la  democracia  en  esta 
tierra,  tendrían  que  estrellarse  contra 
la  voluntad  de  todos.  No  hay  país  en 
el  mundo  do  mas  democrático  que  el 
Porú:  democrático  en  sus  leyes  y  demo- 
crático esencialmente  en  sus  costum 
bros,  unas  y  otras  so  identifican  en  la 
general  tendencia  á  la  igualdad.  Aqui 
á  nadie  se  pregunta  de  donde  viene 
ni  adonde  va.  Aquí  se  realiza  la  im- 
posición del  mérito;  y  el  quo  lo  tiene, 
se  impone;  y  de  tal  manera,  quo  por 
desgracia,  muchos  de  los  que  no  va- 
len nada,  también  se  imponen  cu  esta 
sociedad. 


Los  defensores  ardientes  del  sufra- 
gio universal,  los  que  á  la  luz  de  la  His* 
tori  i  y  de  la  Filosofía  vienen  á  esta  Cá- 
mara, á  entonar  idilios  á  la  libertad, 
para  persuadirnos  de  que  incurrimos  eu 
on  error;  creen  sinceramente  quo  pue* 
de  sor  cierto  mañana,  que  fué  cierto 
ayer,  el  sufragio  universal?  ¿Creen  coa 
sinceridad  que  la  mayoría  de  la  clase 
indígena  sabe  ejercer  ese  docrecho,' 
que  esa  mayoría  ha  votado  y  que  vota 
realmente? 

Por  mucho  que  se  diga  en  contrario, 
nosotros  defendemos  el  derecho  de  las 
minorías  qae  votan  contra  el  llamado 
derecho  de  las  mayorías  quo  no  votan 
por  sí;  defendemos  á  las  minorias  que 
piensan,  contra  las  majorias  que  sin 
darse  cuenta,  oprimen  el  derecho  age- 
no.  Nosotros  somos  aquí,  en  la  Cámara, 
el  óco,  los  representantes  de  una  opi- 
nión manifestada  do  mil  maneras,  de 
un  deseo  general  reconocido.  Vosotros 
á  quien  representáis?  Os  han  pedido  loa 
indios  quo  reclaméis  para  ellos  la  con* 
servación  do  su  irrisorio  derecho  de  su- 
fragio? ¿Dónde,  cuándo,  de  qué  mane- 
ra lo  hicieron?  Agotareis  en  vano  vuos- 
tra  elocuencia;  pero  entretanto,  no  sois 
sino  apóstoles  sin  sectarios,  abogados 
sin  clientes,  representantes  sin  misión 
determinada. 

Efectivamente  ignoro  de  dondo  reci- 
ben esas  inspiraciones  los  que  nos  com- 
baten. Nosotros  las  tenemos  de  los  cen- 
tros ilustrados,  de  la  prensa,  de  los  cír- 
culos modestos  dondo  se  aprecia  la  sig- 
nificación de  saber  leer  y  escribir.  De 
dónde  las  toman  los  contrarios?  Eeco- 
rred  con  nosotros  los  lugares  donde  re- 
siden esas  clases  para  quienes  queréis 
el  sufragio.  Id  á  los  galpones  á  pregun- 
tar 81  les  importa  siquiera  el  derecho  de 
votar,  y  os  mirarán  con  soberbia  indife- 
rencia. Id  á  las  punas  á  preguntar  al 
pobre  indio,  si  quiere  votar  igualmen- 
te, y  08  contestará  quo  nó. 

Tiene  algo  de  original  lo  que  sucede 
con  el  desventurado  indígena.  Se  de- 
fiende el  derecho  de  sufragio  aparente- 
mente en  su  provecho,  cuando  en  rea- 
lidad es  on  su  daño.  Se  le  obliga  por 
la  violencia  á  votar  maquinalmente,  y 
en  cambio  no  se  le  concedo  ningún  po- 
sitivo  beneficio.  Ni  siquiera  so  procedo 
con  él,  como  en  Bolivia,  donde  si  no  vo- 
ta, tampoco  paga  impuesto,  ni  so  le  re- 
cluta para  el  ejército.  Para  él,  para 
nuestro  indígena,  son  todas  las  ponas, 
son  todas  las  amarguras:  contribución 
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do  dinero,  contribución  de  sangre,  y 
por  aditamanto  la  ciudadanía,  ¿Para 
que  vote!  Ko  señores:  para  que  por  él 
puedan  votar! 

Permítaseme  la  valg^aridad  de  la  com- 
paración: Guando  miro  el  calor  con  que 
se  defiende  el  derecho  do  sufragio  del 
indígena,  me  produce  el  mismo  efecto 
del  que  me  harííi  una  bestia  de  carga, 
á  quien  se  le  pone  una  carona  de  seda, 
para  echarle  en  seguida  un  peso  abru- 
mador. Ese  peso  abrumador  es  el  im- 
puesto: esa  carona  de  seda,  es  el  doro* 
cho  de  sufragio. 

Pero  se  nos  observa  y  se  nos  dice:  es 
necesario  civilizar  al  indígena  y  darle 
una  educación  republicana,  á  lo  cual 
contribuye  el  ejercicio  del  derecho  do 
sufragio.  Eso  no  pasa  de  una  parado* 
ja  por  decir  lo  menos.  ^-Sabéis  como  so 
educa  al  indio?  Aplicad  siquiera  la  mi* 
tad  de  la  contribución  personal  que  os 
el  sudor  del  indio,  la  sangre  del  indio; 
aplicad  siquiera  la  mitad  de  esa  contri- 
bución á  la  fundación  de- escuelas,  en 
vez  do  dedicar  en  vuestros  presupues- 
tos, eaa  misma  renta  á  colegios  de  ins- 
trucción media,  y  al  femento  do  ins- 
tituciones que  do  nada  le  aprovechan 
En  esa  tarea,  me  tendréis  á  vuestro 
lado. 

Entrando  á  otro  género  de  conside- 
raciones, hay  en  este  debate  algo  que 
llama  seriamente  la  atención.  Los  con- 
trarios al  proyecto,  tienen  que  estar 
de  acuerdo  en  que  para  consultar  la 
independencia  del  sufragio,  debe  ser 
secreto;  y  debo  serlo,  porque  es  difícil 
que  en  la  casi  totatalidad  do  los  casos, 
el  voto  que  no  es  secreto,  pueda  sor 
completamente  independiente. 

El  voto  que  no  es  indepondionto,  no 
es  voto;  desde  qoe  no  representa  la  vo- 
luntad del  que  lo  emite.  Y  como  el  que 
no  sabe  leer  ni  escribir,  tiene  que  reve- 
lar BU  secreto  á  loa  demás,  y  como  pue- 
den escribirlo  lo  que  no  quiere  que  so 
escriba;  resulta  que  en  último  análisis, 
se  destruyen  todas  las  condiciones 
esenciales  del  sufragio,  concodiondolo 
al  que  no  sabe  leer  y  escribir. 

¿Qué  clase  do  derecho  es  eso  que  so 
opone  á  condición  tan  esencial,  tan 
aconsejada  á  la  vez  por  los  liberales, 
por  los  doctrinarios  y  por  los  hombres 
de  sentido  práctico? 

Francamente  hablando,  que  cuando 
se  ve,  que  se  exijo  ol  derecho  de  sufra- 
gio para  quien  no  sabo  leer  ni  escribir, 
esto  produce  la  misma  impresión  quo  ' 


si  se  mandara  cantar  por  solfa,  á  un 
grupo  quo  no  conoce  los  signos  moiSoi' 
les. 

DisortándoBo  en  el  ancho  campo  de 
la  Historia,  se  nos  ha  hablado  de  Gre- 
cia y  Koma,  y  de  las  naciones  más  ade- 
lantadas de  la  Europa  moderna.  Lo 
sensible  es  que  no  nos  encontremos  co- 
mo Grecia  y  Roma,  en  sus  mejores 
tiempos,  como  las  naciones  más  cultas 
del  antiguo  continente,  para  que,  ha- 
biendo alguna  paridad,  fuese  la  con- 
secuencia do  irresistible  lógica.  No 
creo  que  se  pretenda  que  como  los  Ate* 
nienses  en  la  plaza,  leerislemos,  admi- 
nistremos y  fallemos.  No  oreo  tampoco 
que  80  pretenda  que  como  los  Romanos 
dictemos  en  el  Foro  nuestras  leyes  al 
mundo. 

Entrando  á  consideraciones  do  un 
orden  más  práctico,  tengo  que  contes- 
tar á  una  observación  sobre  la  peculia- 
ridad de  algunos  caracteres,  y  sobro 
la  especialidad  de  algunas  provincias. 
Se  ha  dicho  que  hay  muchos  hombres 
que  sin  saber  leer  ni  escribir,  piensan 
y  proceden  más  rectamente  quo  mochos 
de  los  quo  saben,  y  quo  sería  injusto 
privar  á  aquellos  hombres  del  derecho 
de  sufragio. 

Esta  observación  es  completamento 
cierta;  pero  si  existen  como  es  verdad 
aquellos  hombres,  su  buen  sentido  le- 
tiene  de  aconsejar  que  on  su  poder  es, 
tá  sin  duda,  allanar  en  breve  tiempos 
la  dificultad  que  la  ley  les  opusiera. 

Más  grave  de  lo  que  acabo  do  decir 
es  otra  observación  relativa  á  algunas 
provincias.  Se  ha  dicho  el  año  pasado, 
y  aun  creo  que  se  ha  repetido  este  año, 
que  habiendo  algunas  provincias,  cu- 
yo número  creo  que  se  exajera,  dondo 
apenas  saben  leer  y  escribir  veinte 
personas,  el  proyecto  que  se  debato 
los  privaría  completamente  de  la  eiec* 
cion. 

Esta  observación  es  gravo,  y  decla- 
ro que  á  ella  merece  la  mayor  aten- 
ción. Habría  deseado  sinceramente, 
por  orgullo  nacional,  quo  este  hocho 
no  hubiera  salido  á  plaza;  porque  re- 
vola que  nuestro  pais  es  un  pais  muy 
desgraciado.  Mas  ya  que  eso  es  un  he- 
cho, abordemos  la  dificultad  de  frente. 

La  contestación  es  dura  pero  fácil. 
Si  hay  una  ó  más  provincias  quo  no  co- 
nozco, dondo  apenas  quince  ó  vointo 
personas  saben  leer  y  escVibir,  que  no 
elíjau  pues  entonces,  qu  se  les  anexe  á 
otras  provincias,  quo  no  tengan  repre* 
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seutacion  hasta  que  su  cuUara  lo  per- 
mita. 

Es  sin  duda,  cosa  fuerte,  llegar  á  es- 
tas conclusiones,  á  que  nos  conducen 
las  observaciones  contrarias.  Deducir 
de  ellas  lo  que  debe  hacerse,  es  lo  na< 
tural  y  lo  patriótico.  Ya  lo  he  dicho: 
hacer  esfuerzos  supremos  por  fomentar 
la  instrucción  primaria  entre  los  indí- 
genas, aplicar  siquiera  la  mitad  de  so 
contribución,  á  su  provecho  y  á  sn  me- 
joramiento. Siguiendo  ese  camino  con 
persevt'rancia,  cambiará  la  faz  do  nues- 
tra nación,  y  en  lugar  de  eaos  indíge- 
nas *^an  combatidos,  tan  estropeados  y 
tan  desdeñados;  tendremos  una  pobla- 
ción vigorosa,  de  espirita  patriótico, 
que  sirva  de  elemento  do  órden,  para 
contrarrestar  á  los  enemigos  de  aden- 
tro y  á  los  enemigos  de  afuera. 

Por  supuesto,  que  no  pretendo  ni  es 
del  caso,  hacer  aquí  disertaciones  filo- 
sóficas, que  están  fuera  de  lugar.  De- 
bemos hablar  con  la  franqueza  del  cas- 
tellano viejo;  todo  bien  claro,  todo  bien 
llano,  con  menos  teoríasy  con  más  prác- 
tica.— Entrando  sencillamente  al  asun- 
to, se  puede  reflexionar  con  solidez. 

El  sufragio  es  un  derecho,  ó  el  sufra» 
gioes  un  deber,  óel  sufragio  es  un  man- 
dato, como  dccia  Lord  Palraerston  el 
año  do  1846.  Si  es  un  derecho,  es  nece- 
sario saber  ejercitarlo;  si  es  un  deber, 
es  indispensable  saber  cumplirlo;  si  es 
un  mandato,  es  forzoso  saber  llenarlo. 

Pregunto  yo  ahora,  si  el  que  no  sabe 
leer  ni  escribir,  puedo  ejercer  aquel 
derecho,  cumplir  aquel  deber,  llenar 
aqnel  mandato. 

Hay  en  algnnas  maneras  de  discu- 
rrir, algo  á  lo  que  ya  me  he  referido 
de  ligera,  algo  completamente  inacep- 
table. Apelamos  en  apoyo  de  nuestros 
sistemas  políticos,  á  las  teorías  exage- 
radas de  los  autores  europeos,  sin  fijar- 
nos en  la  práctica,  y  en  las  condiciones 
especiales  de  aquellas  naciones,  y  de 
la  nuestra. 

Nada  tiene  de  particular  por  ejem- 
plo, que  en  Alemania  no  impusiera  la 
ley,  como  condición  del  derecho  de  su- 
fragio, el  saber  leer  y  escribir;  porque 
casi  no  hay  alemán  que  no  lo  sepa.  El 
último  labriego  de  un  cortijo  sabe  leer 
y  escribir,  tiene  nociones  de  Aritméti- 
ca de  Geografía,  y  aun  nocienes  de  can- 
to. Esto  no  lo  digo  yo:  lo  dice  un  fran- 
cés eminente  que  estudió  comparando, 
la  instrucción  de  Francia  con  la  do  Ale- 
mania. 


Aquí  debemos  entretanto,  legislar 
permanentemente,  para  peruanos,  pe* 
ruanizar  las  leyes,  si  se  roo  permite  la 
palabra.  Lo  demás  no  es  legislar.  Es  dar 
á  las  conclusiones  do  un  discurso  aca- 
démico, la  sanción  respetable  de  la  ley. 
Conocer  profundamento  el  país,  las  con- 
diciones topográficas,  las  económicas, 
las  costumbres,  la  ilustración,  las  ne- 
cesidades, el  modo  de  satÍ8facerlae;con- 
cilíando  la  acción  eficaz  del  poder,  con  el 
derecho  del  ciudadano;  eso  es  legislár. 

Pero  que  se  nos  venga  á  querer  apli- 
car teorías  filosóficas  que  en  ningún  país 
del  mundo,  se  han  aplicado  por  comple- 
to; que  se  nos  venga  á  afirmar  en  pleno 
Parlamento  del  año  1891,  que  todos  los 
axiomas  filosóficos  deben  realizarse; 
que  se  nos  diga  que,  por  cuanto  la  so- 
beranía nacional  es  ana  verdad,  el  su- 
fragio universal  y  absoluto  es  un  dere- 
cho! Aquello  que  puede  ser  verdadero 
en  un  sistema  filosófico,  tomando  la 
República,  como  Platón  la  imaginaba; 
nó  es  verdad,  tomando  la  República 
peruana,  como  ha  sido,  como  es,  y  co- 
mo debe  ser. 

Si  se  hubiera  organizado  la  Repú- 
blica como  debía  ser,  si  las  Constitu- 
ciones y  las  leyes  hubieran  correspon- 
dido  á  sos  necesidades,  distinta  sería 
la  suerte  de  nuestro  país.  Las  Consti- 
tuciones y  las  leyes  deben  revolar  ol 
verdadero  organismo  político  y  social, 
y  entre  nosotros,  no  han  sido  ni  remo- 
tamente una  manifestación  de  todo 
aquello. 

¡T,  cosa  particulari  Cuando  senos 
habla  del  derecho  de  sufragio  univer- 
sal, cuando  se  ataca  á  los  hombres  que 
como  yo,  y  como  los  demás  miembros  do 
la  Comisión,  piensan  que  el  derecho  de 
sufragio  solamente  deben  ejercitarlo 
los  que  saben  leer  y  escribir;  cuando  so 
nos  ataca  de  esa  manera;  los  apóstoles 
de  ese  liberalismo  exótico,  reniegan 
hasta  do  los  primogenitores  del  libera- 
lismo moderno. 

Con  bastante  oportunidad  leía  en 
una  sesión  anterior,  el  H  .  señor  Rossel 
algunas  palabras  do  Polletan,  el  avan- 
zado y  profundo  comentador  de  los  De* 
rechos  del  hombre. 

Yo  á  mi  vez  voy  también  á  permitir- 
me leer  algunas  palabras  del  apóstol 
do  la  libertad  del  sufragio  en  Inglate- 
rra, del  escritor  que  ha  levantado  más 
alto  que  ningún  otro,  en  aquel  país,  ol 
derecho  de  la  representación  de  las 
mayorías. 
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StuartMill  hadicho  losigoiente.  Oíd- 
lo bien,  señores  partidarios  del  derecho 
á  votar  de  los  habitantes  desgraciados 
de  las  pnnas;  de  los  hombres  que  no 
están  preparados  para  el  ejercicio  del 
sufragio. 

«Considero  totalmente  inadmisible 
«qne  una  persona  ejerza  el  derecho  de 
«sufragio,  sin  saber  leer  y  escribir, 
«sin  paber  las  primeras  reglas  de  Arit- 
«mérica.  Tanto  más,  cuanto  que  esosco- 
«nociraiontos  son  generales  y  deben 
«serlo,  en  todo  país  civilizado,  y  que 
«todo  hombre  inteligente  puede  adqui- 
crirlos  en  algunas  semanas.» 

No  seré  yo  por  cierto,  quien  al  tra- 
tar este  asunto,  me  sirva  del  sangrien- 
to sarcasmo  de  los  conservadores  espa- 
ñoles. 1^0  seré  yo  quien  repita  con 
Campo  Amor,  que  no  hay  que  dar  un 
derecho  al  que  necesita  un  bozal,  ni  un 
bozal  al  que  necesita  un  derecho.  Con- 
tra aquellík  audaz  ironía  reaccionaría 
protesto,  desde  el  fondo  do  mi  corazón 
republicano. 

Pero  8Í,  se  me  ocurre  con  alguna  opor- 
tunidad quizá,  recordar  el  incidente 
del  noble  conde  inglés,  relatado  por 
Macaulay,  El  célebre  conde  creía  que 
se  podía  enseñar  á  nadar  á  un  hombre 
que  no  sabía  hacerlo,  ochándolo  en  el 
fondo  de  un  pozo.  Así  me  parece  que 
queremos  echar  al  pozo  del  desorden, 
de  la  contradicción  y  del  absurdo,  á  to- 
da la  parto  del  Perü  que  no  sabe  leer 
ni  escribir. 

Recuerdo  señores  en  este  instante,  un 
hecho  que  me  es  puramente  personal. 
Alguna  vez,  estando  en  Francia,  entré 
á  un  taller  donde  había  trescientos  ó 
cuatrocientos  operarios.  Eran  todos  sas- 
tres. 

Beinaba  en  aquel  recinto,  el  más 
profundo  silencio,  y  al  frente,  en  una 
trípode  se  veía  sentado  á  un  hombre 
valetudinario,  pereque  tenía  sus  bra- 
zos libres.  Ese  hombre  leía  en  voz  al- 
ta, los  diarios  de  la  mañana,  de  todos 
los  matices. 

Yo  estaba  con  el  jefe  del  estableci- 
miento, á  quién  pregunté  que  signi- 
ficaba eso.  Se  me  dijo  que  cada  ano  de 
CBos  pobres  artesanos,  entregaba  cierta 
cantidad  de  céntimos  cada  semana,  pa- 
ra comprar  aquellos  diarios  y  pagar  á 
aquel  lector. 

¿Sabían  todos  esos  hombres  leer  y 
escribir?  Oreo  que  nó,  Exorno,  señor. 
En  Francia,  por  la  época  á  que  me  re* 
fiero,  86  calculaba  que  apenas  la  mitad 


de  sus  habitantes  estaban  en  ese  caso. 
Aunque  supongo  pues,  que  notodossa* 
bian,  presencié  el  hecho  siguiente.  De 
vez  en  cuando  se  interrumpía  la  lectu- 
ra por  algunos  de  aquellos  operario» 
que  provocaba  una  discusión  sobro  el 
asunto  que  se  leía,  y  aún  recuerdo  que 
se  trataba  de  un  punto  económico  de  la 
mas  alta  importancia.  Entonces  otro 
operario  dejaba  su  trabajo  y  tomaba  la 
palabra.  Declaro  que  conservo  viva  la 
impresión  queesperimcutó,  yo  extranje- 
ro, en  ese  lugar,  presenciando  esa  evo* 
loción  de  la  civilización,  en  las  últimas 
clases  del  trabajo  de  aquella  ciudad, 
llamada  con  razón  el  cerebro  de  Fran- 
cia. Y  sin  embargo,  no  todos  esos  hom- 
bros sabian  leer  y  escribir,  y  podían  á 
pesar  de  esto  apreciar  la  personalidad 
de  sus  entidades  política8;|podian  discu- 
tir sobre  cuestiones  sociales.  Esos  hom- 
bres sabian  lo  que  votaban,  y  podían 
votar,  porque  sabian  de  donde  venían  y 
á  donde  iban  con  su  voto.  ¿Qué  hay 
pues  de  particular  que  tuvieran  el  de- 
recho de  sufragio? 

El  señor  Gstevcs  (interrumpiendo  al 
orador).  Pido  la  palabra. 

(El  orador  continuando). —  Reunid, 
señores,  por  antítesis  en  este  momento, 
reunid  en  el  interior  de  la  República  á 
trescientos  indios  de  las  punas.  ¿Les  ha* 
blaróis  de  la  prensa?  ¡Pero  si  no  sa- 
ben ni  lo  que  son  periódicos.  Les  ha- 
blaréis de  los  fines  del  impuesto?  Pero 
si  lo  único  que  saben  del  impuesto  es  la 
contribución  que  permanentemente  los 
pesa.  ¿Les  hablaréis  de  las  libertades 
públicas?  Ellos  os  contestarán  que  no 
desoanotra  libertad  que  la  del  aire, quo 
la  del  frió  refrescador  de  las  punas,  que 
solo  desean  que  nadie  ponga  mano  odio* 
sa  en  sus  personas,  que  los  dejen  libres 
y  satislochos,  con  sus  pequeñas  neceai* 
dades 

Ysin  embargo,  es  indispensable  orear 
necesidades  al  indio;  porque  hasta  que 
no  las  tenga,  hasta  que,  permítaseme 
la  vulgaridad  de  estas  palabras,  hasta 
que  no  monte  a  caballo,  no  fume  ciga- 
rro, no  sienta  aquellas  exigencias  quo 
se  originan  de  la  mayor  ilustración  re- 
lativa; hasta  entonces  no  se  conciba 
que  llegue  á  ser  un  ciudadano. 

Es  forzozo  colocarnos  en  un  terreno 
claro.  Entre  los  defensores  del  llama- 
do sufragio  universal  y  entre  los  que 
lo  queremos  así  mismo,  pero  con  1»  con- 
dición de  saber  leer  y  escribir;  hay 
enormes  diferencias,  en  daño  positivo 
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do  las  libertades  públicas. — Fundííudo' 
80  en  ollas  quieren  el  sufragio  univer- 
sal sin  liraitaeiou  algnna  los  que  no  sa- 
ben, ó  afectan  ignorar,  que  particular- 
mente  en  las  provincias,  son  los  distri- 
tos los  que  resuelven  las  eleccionos  po- 
pulares, y  cuando  las  autoridades  es 
tán  de  por  medio,  con  reunir  por  la 
fuerza  á  millares  do  indios,  inoconte?, 
sumisos  é  iíjnorantes,  imponen,  no  los 
indios,  sino  ios  4[obernadores,  su  volun- 
tad á  la  República,  matando  de  ese 
modo  líis  libertados  verdaderas,  la  li- 
bertad de  los  hombres  ricos  y  pobres, 
que  piensan, que  tiene  conciencia  de  sus 
deberes  patrióticos,  qao  en  vista  de  un 
pasado  doloroso,  trabajan  por  cimentar 
«1  porvenir. 

jQuienes  son  pues  los  que  dofiienden 
las  libertades  positivas,  las  libertades 
verdaderas,  el  sufragio  verdadero;  ellos 
6  nosotros? 

Algunas  frases  be  alcanzado  también 
oir  en  una  de  las  discusiones.  Esas  fra 
ses  Us  recogí  por  lo  alto,  como  las  re- 
coge quien  observa  el  efecto  de  una 
amenaza  sombría,  sobre  los  espíritus 
débiles. 

So  ha  dicho  en  esta  Cámara:  no  ne- 
guéis á  los  indios  sus  derechos,  por  que 
nos  espouemos  á  quehostigada  aque 
lia  raza,  se  levante  y  dostrnya  los 
restos  de  la  civilización  republicana. 
Con  aquella  amenaza,  no  embozada, 
sino  descubierta;  con  esas  previsiones 
fúnebres,  no  siquiera  probables,  sino 
afirmativas  y  terminantes,  se  ha  queri- 
do poner  miedo  á  la  Cismara,  por  su 
responsabilidad  de  mañana. 

¿Delante  de  quién  se  dicen  estas  oo- 
flast  Los  indios,  acabar  con  la  Repú- 
blica, porque  no  se  les  concede  el  de- 
recho de  sufragio?  ¿Sublevarse  porque, 
le  privamos  de  nn  derecho  qno  no  han 
ejercido  nunca,  que  no  ejrcerívn  tampo 
00,  mientras  continúen  en  ese  estado  de 
ignorancia,  verdaderamente  dolorosa'? 

Apelo  á  la  conciencia  de  los  señores 
RR.  que  me  escuchan.  Lo  creen?  Si 
fuera  posible  pasar  sobre  las  ritualida- 
des del  Reglamento,  uniformoraenta 
rae  contestarian  que  nó. 

Se  quejarán  siquiera  los  indios  cuan- 
do sepan  que  so  les  ha  privado  del  de- 
recho de  votar?  So  queja  aquel  á  quien 
por  la  fuerza  le  arrebatan  lo  que  po- 
see—Y yo  pregunto,  ¿cuando  poseyó  el 
indio  aquel  derecho? 

VjOu  qué  en  paises  mas  cultos  que  los  i 
nuestros^  aun  concediendo  derechos  á  I 
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quienes  son  capaces  do  ejercitarlos,  no 
los  ejercitan,  ni  promueven  cuestiones 
porhacerlos  efectivos;  y  aquí,  nuestros 
humildesy  desgraciadosindígenas,  van 
a  sublevarse? 

Si  con  ello  so  les  impusiera  violenta* 
mente  costumbres  contrarias,  si  coa 
ello  so  los  fuera  á  obligar  por  la  fuer- 
za á  otro  modo  do  vivir;  estaría  bien 
quo  se  abrigaran  esos  temores  y  se  lia* 
mará  la  atención  á  la  prudencia  de  la 
Cámara. — Si  en  vez  de  concederles  el 
derecho  de  sufragio,  los  concedierais 
auu  mayores,  poco  se  cuidarían  de 
aceptarlos,  desde  que  no  están  en  ar- 
monía con  sus  costumbres. 

Y  lo  quo  digo  no  es  raro,  ni  violento. 
Sobre  Inglaterra  por  ejemplo,  hace 
HorbertSpencerlaobsorvacionsiguien* 
te: — Muchas  veces  no  se  hacen  efecti» 
tivas  las  leyes,  aunque  se  crea  que  loa 
medios  sean  adecuados,  sino  en  tanto 
que  las  costumbres  están  en  relación 
con  ellas. — El  primer  bilí  de  reforma 
de  Inglaterra,  relativo  al  derecho  de 
ingreso  al  Parlamento,  hizo  creer  que 
ana  porción  de  obreros  ingresaran  á 
la  Cámara  de  los  Comunes.— -A  pesar 
de  todo,  los  obreros  no  han  ingresado 
á  la  Cámara. — Y  si  esto  sucedo  señores 
en  Inglaterra  ¿qué  sucederá  entre  los 
Indios? 

Bueno  es  señores,  estudiar  los  otros 
pueblos  y  recorrer  la  historia;  mas  so- 
lo para  hacer  aplicaciones  posibles  y 
deducciones  exactas.  Comprendo  y  me 
explico  que  en  la  antigua  Grecia,  el 
pueblo  ateniense  administrara,  legisla- 
ra y  fallara  al  frente  del  Partenon. 
Mas  por  mucho  amor  que  tengamos  por 
la  Patria,  no  supongo  que  hubiera 
quien  se  imagine,  para  buscar  parida- 
des, que  podemos  hacer  do  todo  el  país, 
algo  como  la  República  de  Atenas. 
¿Tenemos  acaso  el  aticismo  griego,  su 
espíritu  literario,  sus  tendencias  artís- 
ticas? ¿Han  salido  de  nuestros  pueblos, 
aquellos  filósofos  profondos,  aquellos 
poetas  inimitables,  aquellos  historiado- 
res, aquellos  hombros  fundadores  del 
arte,  cuyas  obras  forman  hoy  mismo  la 
desesperación  de  loa  artistas?  ¿Nos  he- 
mos acostumbrado  á  las  aror  gas  de 
Alcibiades,  de  Periclee,  do  Demóate- 
noH;— de  Demóstones,  el  primero  y  el 
último  de  los  oradores  de  Atenas? 

Un  pueblo  como  el  nuestro,  en  donde 
tauto  domina  la  imaginación  y  tan  po- 
co interviene  el  juicio;  ha  menester  so- 
ñores,  que  la  ley  pooo  á  poco,  lo  corrija 
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sin  dar  pávalo  en  polítiíja,  á  sueños  pe- 
ligrosos y  fantAstieos. 

No  deseara  Excmo,  Señor,  molestar 
por  mas  tiempo,  la  atención  que  tan 
bondadosamente  me  ha  prestado  U 
Cámara.  A  pesar  de  mi  anhelo  por  dar 
término  á  este  discurso,  no  puedo  mó 
DOS  que  suplicar  á  mis  honorables  com- 
pañeros, se  dignen  ñjar  su  considera- 
ción en  lo  que  paso  á  exponer. 

Hay  algo  que  á  mi  juicio,  comprome- 
terla en  cierto  órden,  el  decoro  do  la 
Cámara,  si  se  rechazara  en  el  Congre- 
so do  este  año,  lo  que  se  aprobó  casi 
por  unanimidad,  el  año  pasado. 

Bspongo  esta  observación  con  toda 
lealtad,  como  acostumbro  hacerlo,  con 
todo  lo  que  pienso,  como  digo  todo  lo 
que  siento,  como  manifiesto  todo  lo  que 
quiero. 

No  08  extraño  variar  de  concepto, 
modificar  las  ideas  ó  cambiarlas  radi- 
calmente, con  el  curso  de  los  tiempos 
y  con  el  estudio  mas  profundo  de  los 
hombres  y  de  las  cosas.  Pero  sí,  es  ex- 
traño, quo  fiobre  puntos  trillados,  estén 
8ameut<^  discutidos,  no  so  o  en  la  Cá- 
mara, sino  fuera  de  ella,  cuando  una 
Asamblea  por  unanimidad  se  decide 
por  una  ley,  esa  misma  Asamblea  se 
presente  al  año  siguiente  á  decidirse 
en  contra. 

Por  ochenta  votos  contra  tres,  habéis 
reformado  en  el  anterior  Congreso  el 
artículo  constitucional,  y  habéis  resuel- 
to que  solo  loa  que  sepan  leer  y  escri- 
bir, tendrian  derecho  do  sufragio.  ¿Có- 
mo podriais,  sin  comprometer  el  deco* 
ro  de  la  Cámara,  resolver  hoy  lo  con* 
trarií.? 

Yo  snpongo  que  los  señores  Repre- 
sentantes, al  regresar  ayer  á  sus  pro- 
vincias, se  habrán  expresado  delante 
de  sus  comitentes,  on  estos  ó  parecidos 
términos.  Honjos  reformado  la  Consti- 
tución de  la  Repúblioa;  hemos  proco 
dido  en  armonía  con  el  espíritu  del  si- 
glo, siguiendo  las  inspiraciones  de  la 
opinión  iloHtrada:  hemos  señalado  un 
medio  de  estímulo  parA  fomentar  la 
instrucción:  hemos  cerrado  para  siem- 
pre, las  puertas  del  abuNo,  en  ei  llama- 
do derecho  de  sufragio.  Estamos  satií^fe 
ohos  do  nuestra  patriótica  conducta. 

Eso  probablemente  habréis  dicho  el 
año  pasado.  ¿Qué  les  diríais  ahora? ¿Qué 
ics  íliríais,  8i  ellos  os  preguntaran  qué 
habéis  hecho?— Acabamos  de  votar  en 
contra  de  lo  que  anteriormente  resolvi- 
mos: nos  hemos  persuadido  quo  aque- 


llo no  era  una  conquista  de  la  civiliza* 
eión:  nos  eonvencimos  de  quo  hicimos 
mal,  y  hemos  tenido  quo  retroceder. 
Entretanto,  vuestros  comitences  po- 
drían replicaros.  O  procedistóis  coa 
acierto,  al  reformar  la  Constitución  si- 
guiendo los  impulsos  do  un  patriotismo 
ilustrado,  ó  procedistéis  sin  discreción 
ni  exámen.  Si  lo  primero,  ¿por  qué  no 
habéis  insistido?  Si  lo  segundo,  ¿por 
qué  reformastéis  la  Constitución?  Para 
eso  vais  á  las  Cámaras? 

Yo  de  mí,  sé  decir  por  ültima  voz, 
que  creyendo  servir  los  intereses  do 
mi  país,  losinteroses  do  la  libertad  bien 
entendida,  las  aspiraciones  de  las  clá- 
sos  ilustradas  do  mi  tierra;  jamás  va- 
riaré do  opinión  sobre  este  punto.  Y 
porque  todo  esto  proo,  declaro  mil  vo- 
ces qoe  estoy  por  el  proyecto. 

El  señor  Chacaltana:— He  oído  con 
grandísimo  interés  y  con  la  más  pro- 
funda atención  ei  hermoso  y  prolonga- 
do discurso  que  acaba  de  pronunciar  el 
H.  señor  Pazos,  para  defender  la  res- 
tricción del  derecho  de  sufragio.  El  ha 
entendido  que  de  este  modo  defendía 
los  principios  de  la  libertad  y  los  dere- 
chos de  la  mayoría  de  la  República, 
cuando  en  mi  concepto,  no  ha  hecho 
sino  defender  los  privilegios  de  la  au- 
tocracia y  los  intereses  de  la  minoría 
de  la  Nación. 

Este  discurso  ha  vorsado  sobre  ma- 
chos y  muy  diversos  puntos,  y  quizás 
me  será  imposible  abarcarlos  todos;  pe» 
ro  procuraré,  al  menos,  dirijir  mis  ob- 
servaciones á  aquellos  quo  considero 
más  fundamentales;  á  aquellos  que 
atacan  más  de  cerca  las  libertados  pú- 
blicas,  los  derechos  do  los  ciudadanos 
y  los  fueros  do  la  Representación  Na- 
cional, á  la  cual  so  pretende  hacer 
aparecer  en  contradicción  consigo  mis- 
ino, cuando  esas  contradicciones,  más 
a[)arentes  quo  reales,  ni  tienen  la  im- 
portancia q«e  se  les  atribuyo,  ni  pue- 
den ser  extrañas  á  los  hombres  que 
han  actuado  en  nuestra  política  agita- 
ta<la  y  tormentosa. 

No  me  refiero  al  El.  señor  Pazos,  ni 
quiero  personalizar  la  cuestión  cu  él; 
porque  no  tengo  motivos  para  hacerle 
acusaciones  de  esta  especio.  Por  el  con- 
trario, no  rne  he  olvidado  que  como 
alnmno  do  las  aulas  do  la  Universidad 
en  1866,  y  como  concurrente  á  la  barra 
del  Congreso  on  1867,  siempre  admiré 
la  firmeza  do  sus  opiniones, su  elocuen- 
cia y  su  talento,  cualidades  con  las 
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cnales  sapo,  y  sabe  aau  sodacir,  no  so* 
lamente  á  las  masas  inconscientes,  sino 
también  á  las  personas  ilustradas. 

En  la  primera  parto  do  su  discurso, 
se  ba  concretado  sa  seüoria  á  hacer  co* 
montarios  sobro  el  derecho  histórico  y 
constitocional  del  Perú,  en  lo  referen- 
te á  la  extensión  qne  ha  tenido  el  de- 
recho de  sufragio. 

Comenzó  SS.*  contradiciendo  la  afir* 
macion  que  rae  había  permitido  hacer, 
fundado  en  documentos  irrecusables, 
de  que  no  había  habido  ninguna  Oons 
titncion,  excepción  honha  de  la  llama- 
da vitalicia^  que  hubiese  exijido  termi- 
nante ó  incondicionalmente,  la  neccsi 
dad  de  saber  leer  y  escribir,  como  re 
qnisito  indispensable  y  único, para  ejer- 
cer el  derecho  de  sufragio. 

Para  demostrar  la protendidainexac 
titud  de  mi  aseveración,  nog  ha  leido 
el  señor  Pazos  la  parto  pertinente  de 
la  Constitución  Política  del  año  23;  lec- 
tura qne  yo  á  mi  vez  había  hecho. 

De  allí  80  deduce,  es  cierto,  que  en 
la  Constitución  del  año  23  se  consideró 
como  condición  para  ejercer  el  derecho 
de  sufragio,  el  saber  leer  y  escribir; 
circunstancia  que  no  omití  ni  ocultó  en 
la  relación  histórica  que  hice  do  las  dis* 
posiciones  constitucionales  sobre  la  ma- 
teria. Pero  tampoco  omití,  ni  ha  omiti- 
do el  H.  8r.  Pazos,  que  la  Constitución 
de  1823,  no  exigió  inmediatamente  la 
efectividad  de  ese  requisito,  como  so- 
cedió  con  la  Constitución  vitalicia,  si- 
no formuló  la  exigencia  para  quo  se  hi- 
ciera efectiva  después  do  1840. 

De  manera  que  en  esa  época  de  1823, 
la  másdifioiljpara  la  República,  por  que 
dábamos  los  primeros  pasos  en  el  cami- 
no de  la  vida  independiente,  podía  ejer- 
cerse el  derecho  de  sufragio  por  los 
quo  no  sabían  leer  y  escribir;  y  algo 
semejante  sucedió  bajo  el  régimen  de 
la  Constituí'iÓM  del  año  1839  recorda 
da  por  S.  S.*,  pnesesta  Constitución, 
si  bien  exijía  también  el  foqnieito  de 
saber  leer  y  eecríbir,  exceptuaba  á  los 
indígenas  y  mestizos,  hasta  el  año  de 
1844,  en  las  poblaciones  donde  no  ha 
biero  escuelas  do  instrucción  primaria. 
Ni  la  Constitución  fie  1823,  ni  la  de 
1839,  empleaban,  pues,  términos  tan 
absolutos  é  incondicionales  como  la 
Constitución  vitalicia,  al  determinar 
la  forma  y  extensión  en  quo  el  sufragio 
debía  ser  restringido. 

La  historia  relativa  al  derecho  de  fiu- 
fragio  hecha  por  el  H.  Sr.  Pazos,  está 


en  perfecta  conformidad  con  la  que  yo 
habia  hecho,  y  con  las  observacionós 
que  habia  formulado.  Solo  la  Constitn 
ción  vitalicia  exigió  el  requisito  de  sa- 
bor leer  y  escribir,  do  una  manera  ex- 
presa, absoluta  é  incondicional. 

Yo  docia  á  este  respecto,  quo  esa 
Constitoción  no  representaba  en  niu- 
gnna  forma,  ni  el  principio  del  progre- 
so, ni  el  principio  protector  de  las  liber- 
tades públicas.  Esa  Constitución  naeió 
en  los  albores  de  una  dictadura  omni- 
potente, de  la  dicta<4ura  del  sable,  que 
habia  redimidoprimeroy  dominado  des- 
pués, no  solamente  al  Perú,  si  no  á  me- 
dio continente  en  Sud  América. 

Esa  Constitución  no  representó  el 
principio  liberal;  porque  bajo  la  deno- 
minación do  Presidencia  vitalicia  esta- 
bleció una  de  lab  formas  del  principio 
monárquico:  y  tampoco  representó  el 
principio  del  progreso;  por  que  esta- 
bleció la  irresponsabilidad  del  Jefe  del 
Estado,  principio  incompatible  con  las 
democracias  y  las  repúblicas,  que  re- 
posan, entre  otras  bases,  sobro  el  prin- 
cipio de  la  responsabilidad  do  los  fun* 
cionarios  públicos. 

¿Serí^  razonable  declarar  irrespon- 
sable, al  mandatario  que  al  hacer  uso 
de  su  autoridad,  puedo  disponer  de  to- 
dos los  intereses  del  Estado,  puede  so- 
jusgar  todas  las  concioucias,  puede 
vulnerar  todos  los  derechos?  Por  mi 
parte  jamíis  aceptaría  un  régimen  de 
esa  especie,  aunque  el  mandatario  se 
llamase  Manuel  Pardo,  ó  Ramón  Cas- 
tilla, ó  Jo8Ó  de  San  Martin,  ó  Simón 
Bolívar,  ó  cualquiera  otro  personaje 
que  hubiere  contraido  méritos  indiscu- 
tible para  con  el  pais;  porque  sobre  la 
voluntad  de  los  hombres,  por  promi- 
nentes que  sean,  está  la  voluntad  de 
la  República. 

Si  pues  la  exigencia  de  saber  leer  y 
escribir  como  condición  indispensable 
para  ejercer  el  derecho  de  sufragio,  se 
encuentra  vinculi^da  A.  disposiciones  do 
esta  naturaleza,  debemos  concluir,  co- 
mo había  concluido  la  primera  vez 
que  hize  uso  de  la  palabra  en  esta 
cuestión,  que  la  reforma  que  se  pre* 
tcnde,  solo  cuenta  con  un  precedente 
histórico  de  todo  punto  inaceptable; 
con  un  precedente  apropiado  para  con- 
ducirnos por  el  camino  del  despotismo. 

Cuando  mi  estimabilísimo  y  H.  com- 
pañero, el  diputado  de  Hualgayoc,— 
sino  me  equivoco, —tomó  la  palabra  en 
este  asunto,  creí  que  iba  á  hablarnos 
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de  la  necesidad  de  sostener  los  priuei-  i 
pies  do  la  dornocracia;  de  la  necesidad 
de  poner  bajo  una  éjida  inmuno  ó  invio- 
lable la  libertad  del  ciudadano  y  la  ma- 
yor amplitud  del  derecho  de  sufragio. 
Pero  fiiento  infinito  decirlo:  yo  qne  con-  j 
curri  á  bus  lecciones  en  los  cláustros  | 
do  la  Universidad,  cuando  nos  enseña-  | 
ba  las  sanas  doctrinas  del  Derecho  In*  i 
tornacional;  yo  que  le  he  escuchado  j 
bellas  y  elevadas  teorías  sobro  la  so*  i 
beranía  de  los  pueblos  en  sus  dos  faces,  ' 
nacional  é  intornacional;  yo  qne  le  he 
oído  casi  cantar  e?i  la  tribuna  parla- 
mentaria, las  glorias  do  la  revolución 
do  1865,  que  vino  á  las  puertas  de  Li- 


el  delirio  de  sus  convulsiones,  allá  ea- 
tro  las  dos  Américas,  para  emanoipar- 
so  do  su  metrópoli. 

De  lo  ospuoato,  así  como  de  las  refe- 
rencias históricas  quo  hice  la  primera 
vez  que  usé  de  la  palabra,  se  deduce, 
que  la  reforma  proyeotada,  para  res- 
tringir el  derecho  de  sufrajjio,  es  una 
de  las  tentativas  de  carácter  reaccio- 
nario más  acentuado  que  «o  ha  hecho 
en  materia  eleccionaria,  desde  la  indo- 
pendencia  bosta  la  fecha. 

En  dias  pasados  se  nos  hizo  una  be* 
Uísima  exposición  do  la  importancia  de 
la  riqueza  como  factor  social,  y  do  la 
intervención  que  debia  darse  á  loa  ele* 


ma,  á  rasgar  él  pacto  de  27  do  Enoro  ¡  montos  que  la  representan,  en  la  mar* 


de  oso  año;— yo  creía  también  que  el  H 
seuor  Pazos  venía  á  refrescar  nuestra 
memoria  con  osos  recuerdos  patrióti- 
cos; creía  quo  el  U.  señor  Pazos  venía 
á  recrear  nuestras  conciencias  con  esos 
principios;  creía  que  ol  H.  señor  Pa» 
zos  venía  á  levantar  ol  país  y  su  domo* 
Gracia  sobre  el  trono  do  la  libertad, 
cuando  on  realidad  ha  pretendido  lo' 
vantarlo  s^bre  las  movodisas  bases  de 
la  autocracia.  (Aplanaos.) 

Y  me  expreso  de  este  modo;  porque 
he  oído,  con  gran  sentimiento,  decir  á 
8.  S.%  que  la  República  habría  sido 
quizás  más  feliz,  si  on  vez  de  romper 
con  todas  las  tradiciones  del  pasado 
colonial,  como  lo  hicimos,  hubiéramos 
conservado  las  clasos  aristocráticas, 
para  que  nos  condujesen  por  el  camino 
del  bion;— como  si  bajo  los  auspicios  do 
la  libertad  no  pudiáramos  cumplir 
nuestros  destinos. 

Yo  creo  que  cuando  un  pueblo  en 
virtud  de  sus  propios  esfuerzos  ha  po 
dido,  como  ol  Perú,  romper  las  cadenas 
de  su  esclavitud,  no  obstante  su  lucha 
con  una  nación  poderosa — la  nación  de 
Zaragoza  y  do  Bailen— tiene  en  su  po- 
der los  elomontos  necesarios  para  go* 
bornarse  así  misma,  y  no  necesita,  por 
lo  mismo,  de  las  clases  opuestas  á  los 
principios  do  de  la  democracia. 

No  croo  que  on  la  huraani^lad  haya 
quienes  tengan  ol  derecho  innato  de 
sojuzgar  á  sus  somejantes.  Orco  en  ol 
principio  do  la  igualdad  proclamado 
por  Jesús  en  sus  doctrinas,  como  baso 


cha  directiva  de  la  República.  So  com- 
batían idoas  de  las  cuales  yo  no  parti- 
cipo. 

Esa  exposición  nos  la  hacia  el  H.  se- 
ñor Rossel,  uno  de  los  autores  dol  pro* 
yocto;  y  yo  pregunto  al  H.  señor  Pa- 
zos que  tambion  defiende  ol  proyecto, 
on  ia  parte  en  que  se  restringe  el  sufra- 
gio:  ¿Por  qué,  los  hombres  que  repre- 
sentan la  riqueza,— algunos  de  loe  cua- 
les pueden  encontrarse  en  condiciones 
do  no  saber  loor  ni  escribir;— -porque 
no  han  de  tener  también  la  interven- 
ción precisa  en  la  elocción  do  los  man- 
datarios del  país? 

¿Por  qué  se  ha  de  alejar  do  las  urnas, 
á  esos  elementos,  cuando  se  trata  do 
elegir  Presidente  y  Vico-presidentes  de 
la  República,  ó  Repreeentantea  á  Oon- 
greso?  ¿Acaso  el  simple  hecho  de  sa* 
bor  leer  y  escribir,  sin  otra  cualidad 
más,  es  suficiente  para  demostrar  quo 
60  tiene  mayor  interés  en  los  destinos 
do  la  patria,  que  el  interés  de  los  hom- 
bres honrados  que  adquieren  su  bienes- 
tar con  ol  fruto  del  trabajo  y  con  el  su- 
dor de  su  frente? 

jA^caso  el  individuo  que  ha  aprendí* 
do, — á  pesar  suyo  muchas  veces, — á  leer 
y  escribir,  y  se  ha  contentado  con  ese, 
eencíllísimo  caudal  de  c<»nooimiento8, 
y  que  muchas  veces  salo  de  las  escue- 
las burlando  la  vigilancia  do  sus  maes- 
tros, ó  independizándose  do  la  totola 
de  sus  padres,  para  pasar  ©l  tiempo  en 
las  tavernaa  y  en  los  tahúres,  entrega- 
do por  completo  al  vicio  do  la  embria* 


do  lasí  democracias,  y  que,  siguiendo  1  guez  y  á  una  vida  desenfrenada; — acá* 
su  ejemplo,  la  han  proolamado  después  ¡  so  oso  individuo  no  se  oncuontra  á  un 
las  repúblicas  modernas,  desde  la  gran  |  nivel  social  muy  inferior,  de  aquel  en 
República  Francona  hanta  la  más  mo  ¡  que  actúan  muchos  artOHanos  onrados, 
desta  de  las  naciones  Sud  americanas;  que  viven  sobre  el  taller,  dia  y  noche, 
— auu  aquella  que  hoy  mismoso  agitaen  ganando  el  sustento  de  sus  hijos,  y  cou- 
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Samiendo  sn  existencia  en  el  trabajoY 

No,  Bxcrao.  Señor.  Los  hombres  que 
levantan  industrias  en  nuestro  país, 
los  hombros  que  las  sostienen,  los  hom- 
bres que  de  esa  manera  contribuyen  á 
hacer  grandeesta  p^itria;  — esos,  aunque 
no  sopan  leer  ni  escribir,  tienen  perfeo 
tisimo  derecho  para  intervenir  en  la 
manera  de  dar  al  país,  los  mejores  y 
mas  acertados  rumbos. 

T  Iqs  que  han  llegado  á  adquirir  pro- 
piedades raices  mas  ó  meno8  valiosas, 
^no  se  encuentran  en  las  mismas  condi- 
ciones que  los  que  viven  de  su  trabajo, 
fundan  talleres,  ó  pagan  contribución 
al  Estado? 

4N0  influyen  todos  ellos,  aunque  en 
modesta  escala,  al  engrandecimiento 
de  la  patria,  por  el  desarrollo  do  sus 
riquesaH  y  do  sua  industrias? 

^Porqué  se  les  priva  entonces  del  de- 
dero  de  intervenir  en  la  designación  de 
las  personas  que  deben  ejercer  las  fun- 
ciones públicasf 

Esto  08  lo  que  no  he  podido  compren- 
der, esto  es  l©  que  no  puedo  compren* 
der  todavía,  esto  es  lo  que  será  muy 
dificil  que  pueda  comprender  alguna 
vez,  por  mucho  talento  que  despleguen 
los  partidarios  de  la  restricción  del 
sufragio. 

Abrigo  la  convicción  do  que  no  do- 
Demos  circunscribir  mas  el  círculo  de 
los  hombres  que  con  su  voto  ejercen 
alguna  influencia  en  la  marcha  de  la 
Kepública. 

A  medida  qne  eso  círculo  sea  mas 
estrecho,  estará  en  condiciones  cada 
vez  ma^  favorables,  de  poder  imponer 
sus  exigencias,  á  las  clases  mas  nu- 
merosas, á  la  masa  entera  de  la  Na- 
ción  

El  señor  Presideote :  —  ( Interrum- 
piendo) —  Qaedárá  su  señoría  con  el 
uso  de  la  palabra  para  el  dia  do  ma- 
ñana. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión. 
For  la  Redacción — 

I.  García  León. 


46,"  Sesión  del  Sábado  26  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDIDA   POR  EL  H.  SR.  DR.  D.  M.  N. 
VALClRGEL. 

Abierta  á  las  2  h.  45  m.  p.  m.,  fué 
leida  y  se  aprobó  sin  observación  el  ac- 
ta de  la  antorior. 


Sodió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Señor  Presidente  del  H. 
Senado,  manifestando  que  cuando  esta 
H.  Oámara  tonga  á  bien  señalar  el  dia, 
concurrirá  ese  H.  cuerpo  para  resolver 
en  Congreso  el  punto  en  que  aquella  ha 
insistido,  con  motivo  de  las  observacio- 
nes del  Poder  Ejecutivo  á  la  ley  de 
organización  do  la  Bxcma,  Corte  Su 
prema. 

S.  E.  con  acuerdo  de  la  H.  Oámara, 
señaló  el  lunes  próximo,  á  las  3  h.  30 
m.  p.  m. 

Del  mismo,  comunicando  que  el  H. 
Senado  ha  accedido  á  la  solicitud  de 
D.  Juan  S.  Uceros,  sobre  invalidez. 

A  la  comisión  Principal  de  Guerra. 

Del  mismo,  participando  que  se  ha 
aprobado,  conforme  á  lo  resuelto  por 
esta  H.  Cámara,  el  aumento  á  S.  60,000 
al  año,  de  la  partida  del  pliego  ex- 
traordinario correspondiente  al  ramo 
de  Gobierno. 

Del  mismo,  en  igual  sentido,  respec- 
to del  proyecto  que  vota  en  el  Presu- 
puesto General  de  la  República,  la  su-^ 
ma  de  S.  6,000  para  atender  á  la  pu- 
blicación de  la  «Historia  del  Perú»  es- 
crita por  D.  Eugenio  Larrabure  y  üná* 
nue. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  comunicando  quo  han  si- 
do aprobadas  las  siguientes  redaccio- 
nes: 

Ley  que  fija  el  término  que  debe  pre- 
ceder á  la  convocatoria  de  los  rematos 
de  bienes  nacionales. 

Resolución  que  concede  permiso  á  D. 
José  Francisco  Canevaro,  para  acep- 
tar una  condecoración. 

Ley  que  estatuye,  que  tanto  los  es- 
tablecimientos principales  como  las  su- 
cursales ó  agencias,  paguen  la  respec- 
tiva contribución  de  patentes. 

Los  anteriores  oficios  se  mandaron 
archivar. 

Del  señor  Ministro  do  Hacienda,  re- 
mitiendo el  proyecto  de  presupuesto 
para  el  departamento  de  Lima. 

A  la  comisión  Auxiliar  do  Presu- 
puesto. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re- 
mitiendo nn  proyoííto  de  ley,  por  el  quo 
se  reorganiza  la  Dirección  de  Policía. 

A  las  comisionéis  de  Gobierno,  Au- 
xiliar de  Hacienda  y  Principal  de  Pre- 
supuesto. 
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PROPOSICION. 

Del  H.  Sr.  García  J.  I.  creando  nn 
impuesto  do  5  cts.  por  cada  quintal  do 
sal  que  so  oxtraiga  de  las  salinas  ea 
actual  explotación  en  el  Departamento 
do  Ayacucho;  y  destinando  su  pro- 
ducto al  fomento  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

Admitida  á  debato  se  remitió  á  las 
comisiones  de  Instrucción  y  Principal 
de  Hacienda. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia;  uno  de 
la  comisión  de  Gobierno  en  el  proyec- 
to sobre  inmigración;  y  otro  do  las  co- 
misiones de  Justicia  y  Auxiliar  de  Gue* 
rra  en  la  solicitud  del  General  D.  Juan 
Bueudia. 

SOLICITUDES. 

Pasó  á  la  comisión  do  Memoriales  la 
presentada  por  D.  Luis  Viguat,  y  á  la 
comisión  que  entiende  del  asunto  la  de 
)08  reos  Bermey,  Mayurí,  y  Hendió- 
la. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  sigaientes  pedido?. 

EIH.  Sr.  Sonsa  que  se  excitase  olée- 
lo de  la  comisión  do  Demarcación  Te- 
rritorial, para  que  dictamine  en  el  pro- 
yecto de  8.  S.*  elevando  al  rango  de 
villa  el  pueblo  de  Jesús. 

S.  E.  el  Presidente  señaló  á  la  comi- 
sión encargada  de  dictaminar  en  esto 
asunto  el  plazo  de  3.°  dia;  recomen- 
dando á  las  demás  comisiones  el  pron- 
to despacho  do  loa  sometidos  á  su  estu- 
dio. 

El  H.  Sr.  Manzanares  que  habién- 
dose puesto  el  cúmplase  á  la  ley  quo 
manda  abonar  integras  las  pensiones 
que  no  excedan  do  S.  10  y  con  el  objeto 
de  consignar  en  el  presupuesto  extra- 
ordinario la  partid»  correspondiente, 
solicitó  que  se  oficiara  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  para  que  remita  las  listas 
de  los  distintos  ramos  de  la  administra- 
ción. 

El  H.  Sr.  Solar  y  Mora  que  se  oficie 
al  Sr.  Ministro  de  Justicia  para  que  re 
mita  cópia  do  los  informes  pasados  á  su 
despacho  por  el  ex  Prefecto  del  Onzco 
Coronel  Antayo,  en  ol  expediente  so 
bre  preconización  del  Dr.  Gamboa. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

El  H.  Sr.  Dianderas  Gonzalee,  que  I 
con  acoerdo  de  la  H.  Cámara  se  pidie- 


ran al  Ministerio  de  Guerra,  y  confor- 
mo con  ol  dictámen  de  las  comisiones 
Auxiliar  do  Guerra  y  Justicia;  los  do- 
cumentos relativos  á  la  solicitud  del 
General  D.  Juan  Buendia. 

Verificada  la  consulta  la  H.  Cámara 
así  lo  acordó. 

ÓBDÉN  DEL  DÍA. 

Se  leyó  el  siguiente  oficio: 

Lima,  Setiembre  23  de  i  891. 
Excmo.  señor  Presidente  do  la  H.  Cá- 
mara do  Diputados. 
De  conformidad  con  el  adjunto  dic- 
tamen de  las  Comisiones  Principal  de 
Hacienda  y  de  Obras  Publicas,  la  H. 
Cámara  de  Senadores  ha  aprobado  el 
proyecto  venido  en  revisión,  en  29  del 
raes  próximo  pasado,  por  el  que  se  es* 
tabloce  algunos  gravámenes  en  el  De- 
partamento do  Piura,  para  atender  con 
su  próducto  á  las  obras  de  reparación 
y  defensa  que  es  necesario  ejecutar  en 
algunas  do  sus  provincias,  en  provi- 
sión do  nuevas  inundaciones  y  lluvias; 
introduciéndose  tan  solo  en  el  articulo 
3."  una  ligera  aclaratoria  quo  dichas 
comisiones  han  juzgado  indispensable. 

Hónrame  comunicarlo  á  V.  E.  para 
los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  7.  B.— ^.  Rosas, 

So  puso  en  debate  la  aclaratoria  in- 
troducida por  el  H.  Senado  y  habien- 
do adherido  á  ella  el  H.  señor  Yarlo- 
qué,  fué  aprobada. 

Continuó  el  debate  del  articulo  I." 
del  proyecto  que  reforma  la  ley  elec- 
toral. 

El  señor  Chacaltana:— Como  consi- 
dero fatigado  el  espíritu  do  la  Cámara 
por  la  extensa  proporción  que  este  de» 
bate  ha  tomado,  procuraré  condensar 
lo  más  que  me  sea  posible  las  observa* 
cioucs  nuevas, — aparte  do  lasque  ayer 
expuso,— que  me  han  sido  sujeridas  por 
las  ideas  desarrolladas  por  el  H.  señor 
Pazos  y  por  los  demás  honorables  com- 
pañeros que  han  sostenido  la  necesi- 
dad do  restringir  el  derecho  de  sufra* 
gio  á  solo  los  quo  saben  leer  y  esori- 
bir. 

Antes  de  entrar  en  materia,  necesito 
precisar  una  vez  más  mí  posición  on 
el  debate,  ó  sea  mi  actitud  con  res- 
pecto á  las  diferentes  partes  del  pro- 
yecto do  ley  que  se  discute;— posición 
que  definí  la  primera  vez  que  tuve  el 
honor  do  hablar  en  esto  asunto. 
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Dijo  entonces,  que  las  ideas  cardiua- 
les  del  proyecto  podían  dividirse  en 
diferentes  clases:  unas  enteramente 
aceptables,  como  son  las  qae  versan 
sobre  el  sufragio  directo;  otras,  sus- 
ceptibles de  modificaciones  más  ó  mo* 
nos  importantes,  como  las  relativas  á 
los  registros  electorales;  y  algunas,  quo 
por  ser  opuestas  al  espíritu  de  nuestras 
instituciones,  debian  eliminarse  del 
proyecto,  en  cuyo  caso  se  encuentran 
las  relativas  á  la  restricción  del  dere* 
cho  de  sufragio. 

Agregué,  que  ni  la  eliminación  de 
algunas  de  dichas  ideas,  ni  las  modi- 
ficaciones en  la  manera  de  espresar 
otras,  eran  motivo  suficiente  para  que  el 
proyecto  quedase  anulado.  Aún  tratán- 
dose de  Ift  disposición  en  virtud  de  la 
oual  se  restringe  el  sufragio  á  solo  los 
que  saben  leer  y  escribir,  he  creído  y 
creo,  quo  puede  suprimir,  sin  ne- 
cesidad de  alterar  las  otras  bases  del 
proyecto.  Bastará  introducir  las  modi- 
ficaciones quo  tiendan  á  conservar  la 
armonía  y  correlación  debida  entro  las 
ideas  que  queden  predominando;  y  rae 
reservo  el  derecho  do  proponer  opor- 
tunamente esas  modificaciones. 

Profesando  estas  ideas,  á  nadie  debe 
extrañar,  que  no  obstante  mi  oposición 
á  los  artículos  del  proyecto  relativos 
á  la  restricción  del  sufragio,  vote  en 
favor  del  artículo  1.",  reservándome, 
como  he  dicho,  el  derecho  de  proponer 
á  los  artículos  sucesivos,  las  modifica- 
ciones qno  sean  la  expresión  de  las 
ideas  que  sostengo  en  este  debate. 

Precisada  mi  actitud,  comenzaré  por 
desvanecer  los  temores  del  H,  Sr.  Pazos 
referentes  á  lo  que  pudiera  sufrir  el  de- 
coro de  la  Cámara,  si  rechazara  hoy  el 
propósito  de  restringir  el  sufragio,  quo 
aceptó  en  las  sesiones  ordinariasdol  año 
pasado;  y  necesito  decir  algunas  pala* 
bras  sobre  el  particular,  porque  las 
obRervaciones  del  H.  señor  Pazos  se 
refirieron  á  todos  los  miembros  de  la 
Cámara,  y  en  cierto  modo  mo  encuen- 
tro comprendido  en  ellas. 

Cuando  se  discutió  este  asunto  en  las 
sesiones  del  año  pasado,  me  encontra- 
ba ausente,  y  no  tuve  oportunidad  de 
emitir  opiniones  propias,  sobre  si  sería 
conveniente  ó  nó  roítringir  el  sufragio 
en  la  forma  que  se  propuso. 

El  proyecto  de  reforma  constitucio* 
nal  se  aprobó  en  la  Cámara  do  Diputa- 
dos y  pasó  al  Senado;  pero  no  en  la 
forma  que  hoy  tiene.  La  Cámara  do 


Diputados  había  establecido  en  un  ar* 
tículo  especial,  quo  dicha  reforma  cons* 
titncional  no  se  consideraría  vigente, 
ui  se  cumplirían  sus  disposiciones,  sino 
después  del  año  1894. 

El  Senado  aceptó  la  reforma,  más  no 
el  aplazamiento  de  su  vijencia,  con  cu- 
yo motivo  el  proyecto  volvió  á  la  Cá- 
mara de  Diputados,  para  que  esta  re* 
solviera  si  insistía  ó  nó  en  su  primera 
determinación. 

Cuando  se  trató  do  la  insistencia  en 
la  Cámara  de  Diputados,  á  fines  del 
raes  do  Octubre,  mo  había  incorpo* 
rado  yá  á  su  seno,  y  pude  presen- 
ciar lo  quo  aconteció.  La  discusión  no 
versó  entonces  sobre  el  artículo  do  la 
reforma,  en  que  so  limitabí»  el  dero- 
cho  de  sufragio  á  selo  los  que  saben 
leer  y  escribir:  en  esa  parte  estaban 
acordes  las  resoluciones  do  ambas  cáma* 
ras.  La  discusión  rodó  sobre  el  segundo 
punto,  á  sabor:  ¿La  reforma  constitu* 
üional  en  virtud  do  la  cual  se  restringía 
el  sufragio,  debía  ponerse  en  vigencia, 
inmediatamonto  después  de  su  aproba- 
ción, como  lo  pretendía  el  Senado;  ó 
debía  aplazarse  esa  vigencia  hasta  des- 
pués de  1894,  como  lo  pretendía  la  Cá* 
mará  de  Diputados?  ^ 

Intervine  en  la  votación  de  esta  parte, 
y  no  habría  podidoescusarmede  hacerlo 
sin  faltar  á  las  disposiciones  do  nuestro 
reglamento  interior.  Voté  en  el  sentido 
de  que,  si  se  llegaba  á  sancionar  dofi* 
nitivameote  la  reforma  constitucional 
propuesta,  no  se  aplasase  su  vigencia. 
Mi  opinión  y  mi  voto  se  referían  única 
y  exclusivamente  á  esa  cuestión  inci* 
dental,  y  de  ninguna  manera  á  la  cues- 
tión principal;  es  decir,  á  si  era  ó  nó, 
justo  y  conveniente  restringir  el  dere- 
cho do  sufragio.  Si  do  este  último  pun- 
to se  hubiera  tratado  entonces,  habría 
opinado  como  lo  he  hecho  hoy.  Mi  idea 
era  que  la  reforma  constitucional  no 
debía  sancionarse;  poro  si  h pesar  de 
los  que  opinábamos  en  ese  sentido, 
llegaba  á  quedar  definitivamente  san- 
cionada, era  también  del  parecer  que 
no  debía  aplazarse  en  vigencia,  ni  pa- 
ra después  1894,  ni  para  después  do 
1898,  ni  para  veinte  años  después.  En 
este  orden  soy  casi  siempre  radical: 
las  leyes  deben  dictarse  cuando  son 
el  fruto  de  una  necesidad,  en  cayo  caso 
deben  cumplirse  desdo  el  primer  mo- 
mento oportuno;  cuando  no  son  nece- 
sarias las  leyes,  no  se  dictan. 

La  lijera  explicación  que  acabo  do 
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hacer,  manifiesta  qae  me  encoentro  en 
plena  y  absoluta  libertad,— sin  estar 
ligado  por  opiniones  contrarias  de 
otras  épocas,— para  combatir  la  forma 
en  qae  so  pretende  restringir  el  dere- 
cho do  sufragio. 

Además,  debo  recordar  á  mis  ho* 
norablea  compañeros,  que  cnando  se 
votó  8i  debía  ó  nó  aplazarse  la  vi- 
gencia de  la  reforma  constitucional, 
hasta  después  de  1894,  resolvió  la 
Cámara  nó  insistir  en  su  primitiva  re- 
solución, sino  conformarse  con  la  del 
Senado.  Y  esta  decisión  se  obtuvo,  no 
por  ochenta  votos  contra  tres,  como  se 
ha  dicho  alguna  vez,  sino  simplemente 
por  39  votos  contra  36;  39  opinaron  por 
la  no  insistencia,  ó  lo  que  es  lo  mismo 
porque  no  se  aplazase  la  vigencia  do 
la  ley  hasta  después  de  1894;  y  36  opi- 
naron por  dicho  aplazamiento. 

Es  muy  natural  que  los  36  diputados 
que  opinaron  por  el  aplazamiento,  y 
que  no  aceptaron  el  proyecto  de  refor- 
ma constitucional  sino  bajo  esa  condi- 
ción, voten  hoy  en  contra  de  él,  desde 
que  la  condición  ha  desaparecido. 

Si  á  esos  36  votos  se  agregan  los  re- 
presentantes que  no  asistieron  álas  se- 
siones del  ano  pasado  y  que  son  con- 
trarios á  la  reforma  constitucional,  se 
vé  que  fácilmente,  y  sin  necesidad  de 
comprometerse  el  decoro  de  la  Cámara, 
puede  resultar  hoy,  una  mayoría  en 
contra  de  dicha  reforma. 

Sábese,  por  otra  parte,  que  mu- 
chas veces,  por  motivos  diversos,  se 
aprueban  proyectos  que  no  son  la  ex- 
presión perfecta  de  las  ideas  dominan- 
tes en  las  Cámaras.  Por  este  motivo,  el 
reglamento  interior  ha  previsto  los  ca 
sos  de  reconsideración  do  dichos  pro- 
yectos; y  jes  acaso  la  primera  vez  que 
las  Cámaras  del  Perú  reconsideran  sus 
votos  en  asuntos  que  caen  bajo  del  do- 
minio de  sus  deliberaciones?  Ñó  Bxcmo. 
Souor;  por  el  contrario,  nada  es  mas 
conveniente  al  decoro  de  los  cuerpos 
representativos,  como  el  volver  sobre 
sus  pasos,  cuando  comprenden  que  se 
han  desviado  del  sendero  que  conduce 
á  la  realización  de  la  ventura  pública. 
SI  nuestros  reglamentos  han  previsto 
casos  de  reconsideración,  porqué  nos 
ha  de  causar  temor  ó  estrañeza,  la  in- 
minencia de  que  se  reconsidere  una  re- 
solución adoptada  en  las  sesiones  del 
año  pasado? 

No  es  esto  todo.  Las  leyes  que  dicta 
el  Congreso  de  la  República,  están  so- 


metidas al  veto  suspensivo  del  Poder 
Ejecutivo,  el  cual  dentro  de  un  plazo 
de  diez  dias,  tiene  el  derecho  de  hacer 
las  observaciones  que  le  sujiera  su  cri- 
terio. El  Congreso,  en  estos  casos,  con 
arreglo  á  disposiciones  de  la  mayor 
claridad,  estudia  las  observaciones  y 
delibera  nuevamente,  siguiendo  igua- 
les trámites  á  los  que  se  observan  en 
la  formación  de  las  leyes;  y  si  las  en- 
cuentra fundadas,  manifiesta  su  con- 
formidad con  ellas.  Estos  casos  se  han 
presentado,  no  una,  sino  muchas  ve- 
ces, ¿y  no  importan  todos  ellos  una 
reconsideración  semejante  á  la  que  se 
llevarla  á  cabo,  «i  se  desechase  este 
año  la  reforma  constitucional  que  el 
año  pasado  se  aprobó? 

Por  otra  parte,  jcuál  os  el  objeto  del 
artículo  constitucional,  en  virtud  del 
cual  se  establece  que  las  reformas  de 
la  Constitución,  para  considerarse  de- 
finitivamente sancionadas,  deben  obte- 
ner la  sanción  de  dos  legislaturas  ordi- 
narias? Ese  objeto  no  es  otro,  que  el 
do  evitar  que  las  reformas  constitucio- 
nales sean  el  fiuto  do  la  impremedita- 
ción y  de  la  ligereza;  el  de  impedir  que 
se  lleven  á  cabo  precipitadamente,  ba- 
jo la  influencia  de  circunstancias  do 
momento,  ú  obedeciendo  á  las  snjestio- 
nes  do  la  política  de  partido. 

Revisándose  las  reformas  constitu- 
cionales en  dos  legislaturas  ordinarias, 
si  en  la  primera  vez  se  incurre  en  erro- 
res ó  desvies,  por  las  causas  que  he 
indicado,  ó  por  otras  distintas,  queda 
el  recurso  de  enmendar  en  la  segunda 
legislatura,  esos  errores  y  desvíos. 

Estas  diversas  razones  me  manifies- 
tan, Excmo.  Señor,  que  hs  motivos  de 
decoro  invocados  por  el  H.  señor  Pa- 
zos, no  son  pertinentes  en  este  caso. 
La  Cámara  de  Diputados,  el  cuerpo 
Legislativo  en  general,  se  encuentran 
en  posesión  do  la  plenitud  de  sus  fa- 
cultades para  resolver  este  asunto  con 
entera  libertad,  ya  sea  siguiendo  las 
inspiraciones  que  determinaron  su  re- 
solución el  año  pasado,  ya  sea  obede- 
ciendo á  inspiraciones  distintas. 

Para  mí,  las  circunstancias  han  va- 
riado. Los  sucosos  bajo  cuya  influencia 
se  aprobó  el  proyecto  de  reforma  cons- 
titucional se  contemplan  hjy  al  través 
de  la  distancia,  se  estudian  con  mayor 
imparcialidad  y  no  engendran  los  te- 
mores que  inspiraban  en  la  época  en 
que,  enardecidas  las  pasiones  por  loa 
incidentes  do  la  lucha  eleccionaria, 
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parecían  próximas  ^  estallar.  Yo  qae 
nonca  me  he  creído  superior  á  nin* 
gano  de  mis  honorables  colegas,  ho 
peusado,  sin  embargo,  que  mis  apre- 
ciaciones en  esta  materia  podían  ser 
imparciales,  por  haber  estudiado  el 
asunto  y  formado  mis  primeros  juicios 
en  él,  fuera  del  rádio  de  acción  de  la 
lucha  do  los  partidos.  Por  eso  he  creí- 
do que  las  reformas,  como  la  que  se  ha 
proyectado  para  restringir  el  sufragio, 
disminuyen  el  poder  que  la  Kación 
tiene  para  organizarse  y  constituirse 
de  la  manera  mas  apropiada  á  la  reali- 
zación de  sus  múltiples  y  elevados  fi- 
nes. 

Se  ha  dicho,  Excrao.  señor,  que  el 
propósito  de  restringir  el  derecho  de 
sufragio  no  es  contrario  á  loa  princi- 
pios de  la  democracia.  Para  desvane- 
cer este  juicio  rae  bastaría  hacer  el  re* 
cuerdo  de  las  ideas  sustentadas  por  uno 
de  los  defensores  de  la  reforma,  ideas 
de  todo  punto  contrarias  á  nuestra  or- 
ganizaciÓD  democrática.  En  efecto,  uno 
de  los  mas  respetables  miembrosdo  esta 
Cámara,  uno  do  los  hombres  mas  inte* 
ligontea  do  la  Kepública  como  lo  es  el 
H.  señor  Pazos,  nos  ha  dicho  que  si  dos 
pues  de  la  independencia  las  masas 
popularos  hubieran  podido  vivir  bajo 
las  inspiraciones  de  aquella  aristocra- 
cia que  desapareció  con  el  último  ca* 
ñonazo  disparado  en  Ayacucho,  otra 
habría  sido  quizás  la  suerte  de  la  Re* 
pública.  ¿Y  puede  decirse  que  se  ins- 
pira on  los  principios  de  la  domocrá* 
cia  una  reforma  constitucional  cuyo  de* 
fensor  mas  ardiente  liga  sus  pretonj 
didas  ventajas  al  recuerdo  de  los  ser* 
vicios  que,  en  defecto  do  la  reforma, 
podían  habernos  prestado  las  clases  aris- 
tocráticas? 

¿Qué  cosa  es  la  democrácia? 

¿Cuál  es  señores  la  ley  ó  base  esen- 
cial de  la  democrácia?  Yo  no  eucnontro 
una  definición  mas  clara  y  precisa  de 
la  democrácia,  sinoaquella  que  estable- 
ce que  la  democrácia  es  el  principio  de 
la  igualdad,  el  principio  que  nivela  las 
diferentes  clases  sociales. 

¿La  reforma  que  tiende  á  restringir 
el  sufragio  es  la  expresión  de  ese  prin- 
cipio de  igualdad?  ¿Lo  respeta  siquie 
ra?  Nó,  Excmo.  señor.  Se  cumplo  y  se 
respeta  el  principio  de  igualdad,  cuan- 
do las  leyes  no  establecen  distinciones 
odiosas  é  injustas.  Así,  tratándose  del 
derecho  de  propiedad,  aquel  principio 
se  aplica  debidamente  en  nuestras  le- 


yes; porque  estas  protejen  de  igual  mo- 
do  la  propiedad  del  rico  y  la  del  pobre, 
del  anciano  y  del  jóven,  del  que  sabe 
leer  y  escribir  y  del  que  no  lo  sabe:  to* 
dos,  en  lo  fundamental,  so  encuentran 
rodeados  do  iguales  garantías. 

Lo  mismo  sucedo  cnando  se  proteje 
la  inviolabilidad  del  pensamiento  Se- 
gún nuestras  leyes,  todos  tienen  igua- 
les derechos  ó  iguales  restricciones  pa- 
ra espresar  su  pensamiento  de  palabra 
y  por  escrito.  Tanto  los  que  saben  leer 
y  escribir  como  los  que  no  saben,  pue- 
den por  ejemplo,  valerse  de  la  impren» 
ta,  para  espresar  en  público  sus  ideas 
y  opiniones,  no  obstante  de  que  los  se- 
gundos, por  su  mayor  ignorancia,  pue- 
den, ocasionar  á  la  sociedad  mayores 
males  que  los  primeros.  ¿A  quién  se  le 
ha  ocurrido,  sin  embargo,  proponer 
que  la  libertad  del  pensamiento  y  su 
espreaión  tengan  mayor  amplitud  para 
los  hombies  ilustrados  que  para  los  quo 
no  los  son? 

¿No  sucedo  otro  tanto  con  la  liber- 
tad do  conciencia,  en  favor  de  la  cual 
claman  constantemente  los  partidarios 
de  la  igualdad?  Lo  mismo— exactamen* 
te  lo  mismo — tiene  que  suceder  con  to- 
dos los  derechos  fundamentales  como  el 
de  sufragio,  respecto  de  los  cuales  no 
se  puede  establecer  excepciones  encen- 
tra de  determinadas  personas.  Y  llamo 
al  sufragio  un  derecho  fundamental; 
porque  es  la  más  genuina  ospresiún  do 
la  soberanía;  por  quo  es  la  porsonali- 
dadj  nacional  en  acción;  porque,  así  co- 
mo el  derecho  en  virtud  del  cual  el  in- 
dividuo es  dueño  y  soberano  de  sus  ac- 
tos, es  un  derecho  natural,  así  tambiea 
es  el  derecho  en  virtud  del  cual  las 
naciones,  por  medio  del  sufragio,  se 
gobiernan  á  si  mismas. 

La  Oonetitución  quo  nos  rige  ha  os- 
tableoido  el  principio  de  que  so  pue- 
dan dictar  leyes  especiales  por  que  lo 
requiera  la  naturaleza  de  los  objetos, 
más  no  por  solo  la  diferencia  de  las 
personas;  y  este  principio  es  manífies- 
tamento  incompatible  con  la  desigual- 
dad preconizada  en  el  proyecto  de  re- 
forma electoral.  En  dicho  proyecto  so 
establece  diferencia  en  las  personas, 
para  considerarlas,  respecto  del  sufra- 
gio, en  desigual  condición  jurídica:  se 
concede  á  unas  el  mismo  derecho  que 
se  niega  á  otras;  ae  quebranta  el  prin- 
cipio democrático  de  la  igualdad. 

Preguntaba  el  H.  Sr.  Pazos:  si  el 
sufragio  es  un  derecho  ¿cómo  se  ojer- 
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ce?;  si  es  ana  obligación  ¿cómo  se  cum- 
ple?; si  es  an  mandato  ¿cómo  se  confíe* 
re? 

No  es  difícil  la  respuesta  á  estas  io* 
terrogaciones. 

El  sufragio  es,  evidentemente,  un 
derecho,  que  nace  de  la  necesidad  qoe 
todo  pueblo  tiene  de  organizarse  y  cons- 
tituirse de  la  manera  más  adecuada  á 
la  realización  de  sus  destinos.  Es,  por 
lo  mismo,  un  derechofundamental,  cu- 
yo ejercicio  interesa  tanto  al  individuo 
como  á  la  sociedad.  ;Cómo  so  ejerce! 
Según  las  leyes  de  todos  los  paises  ci* 
vilizados,  cada  ciudadano  lo  ejerce, de* 
signando  la  persona  ó  personas  que 
mas  confianza  le  merecen  para  el  ejer- 
cicio de  determinadas  funciones  pübli* 
cas.  T  para  esto  se  necesita  tanta  ó 
menor  competencia  como  la  necesaria 
para  ejercer  el  derecho  de  propiedad, 
el  de  la  libre  expresión  del  pensamien- 
to, y  otros  que  se  reconocen  ó  se  otor- 
gan en  favor  de  todos  los  hombres  li- 
bres, sopan  ó  no  sepan  leer  y  escribir. 

Cuando  hay  incapacidad  para  ejer- 
cer el  derecho  de  sufragio,  debe  supo- 
nerse, con  mayor  razón,  que  la  hay  pa- 
ra ejercer  derechos  igualmente  impor- 
tantes, como  los  que  hemos  enunciado. 
Si  se  les  priva  del  primero,  deberia 
privárseles  del  ejercicio  de  los  otros 
derechos;  pero  si  se  les  reconoce  apti- 
tud para  ejercer  estos  últimos,  debe 
también  reconocérseles  aptitud  para 
ejercer  el  derecho  de  sufragio. 

El  sufragio  es  también  una  obliga- 
ción; porque  es  un  deber  do  todo  ciu- 
dadano el  contribuir  al  buen  gobierno 
de  la  sociedad  política  á,  que  pertene 
co,  buen  gobierno  que  depende,  no  so- 
lamente do  las  leyes  que  se  dictan,  si- 
no también  de  las  personas  encarga- 
das del  ejercicio  de  las  funciones  pú- 
blicas. 

¿Cómo  se  cumple  esa  obligácion?  Si 
se  trata  de  la  forma,  se  cumple  con  su- 
jeción á  las  leyes  que  determinan  la 
manera  de  verificar  las  elecciones  po- 
pulares. Poro  si  el  H.  señor  Pazos,  al 
formular  su  pregunta, se  refiero  á  la  ma- 
yor ó  menor  capacidad  de  los  sufragan- 
tes, le  contestaré  que  esa  obligación 
se  cumple  lo  mismo  que  las  numerosas 
y  complicadas  obligaciones  que  posan 
sobre  todos  los  miembros  de  la  socie- 
dad civil.  Para  ejercer  los  derechos  y 
cumplir  los  deberos  que  nacen  del  ma- 
trimonio, de  la  patria  potestad  y  de 
otras  instituciones  del  orden  civil  ¿so 


necesita  acaso  menor  capacidad  que 
para,  por  medio  del  sufragio,  designar 
un  madatario  en  el  orden  político? 

Sin  embargo,  las  leyes  no  siempre 
imponen  á  los  ciudadanos,  la  obliga- 
ción do  concurrir  á  los  comicios  elec- 
cionarios. Casi  siempre  se  les  deja  en 
libertad  de  que  ejerciten  ó  no  el  dere- 
cho que  sobre  el  particular  so  les  re- 
conoce. Pero  existan  ó  no  preceptos 
positivos  sobre  el  particular,  es  siem- 
pre un  deber  moral  el  de  contribuir 
por  medio  del  sufragio  á  la  designa- 
ción de  los  mandatarios. 

El  sufragio  es  también  un  mandato. 
Por  medio  de  él  so  confiere  poder  á 
determinadas  personas,  para  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  que  por  derecho 
propio  corresponden  á  la  Kacion,  ou  la 
cual  se  encuentra  radicada  la  sobera- 
nía. Y  si  al  que  no  sabe  leer  ni  escri- 
bir se  le  reconoce  la  capacidad  necesa- 
ria para  conferir  poderes,  cuando  so 
ve  precisado  á  resguardar  sus  intere- 
ses ó  defender  su  honra  en  un  lugar 
distinto  de  aquel  en  que  reside  ¿por 
qué  no  se  le  ha  de  reconocer  la  misma 
capacidad  para  designar  sus  mandata- 
rios ó  apoderados  en  el  órden  políti- 
co? 

Ha  sostenido  el  H.  señor  Pazos  que 
sómos  injustos  al  afirmar,  que  los  de- 
fensores de  la  restricción  del  sufra- 
gio, atacan  los  principios  de  la  li* 
bertad  y  de  la  democracia.  No  hay 
tal  injusticia.  Excelentísimo  señor.  La 
restricción  proyectada  es  evidente- 
mente contraría  á  la  libertad  colecti- 
va do  la  Nación,  y  lo  es  también  á 
la  libertad  individual.  La  existencia 
y  manera  de  funcionar  do  los  poderos 
del  Estado  repelan, según  nuestro  siste- 
ma político, en  elprincipio  do  la  sebera* 
nía  popular.  La  soberanía, por  otra  par- 
te,no  es  sino  la  genuina  expresión  de  la 
personalidad  de  una  Nación  libre  é  in- 
dependiente. ¿Podría  llamarse  sobera- 
no á  un  pueblo  que  no  fuese  ni  libre,  ni 
independiente?  Por  consiguienio,  cuan- 
do se  falsea  el  principio  do  la  soberanía 
popular,  como  sucede  cuando  se  res- 
tringe la  extensión  del  sufragio,  so  fal- 
sea la  libertad  de  la  Nación;  se  desco- 
nocen todos  los  atributos  inherentes  á 
su  personalidad.  Por  esto  decía, que  la 
restricción  del  sufragio  ataca  la  liber- 
tad do  la  Nación. 

Ataca  también  la  libertad  indivi- 
dual; porque  al  privarse  á  determina- 
das personas  del  derecho  de  intervenir 
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on  la  desigDacioD  de  los  raamlAtarios, 
se  les  priva  de  conourir  al  ejercicio  de 
la  soberania,  la  cual  reside  en  la  Na- 
ción. Se  impone  á  los  derechos  del  indi- 
vidno  ana  limitación  tan  atentoria,  co- 
mo cuando  se  le  prohibe  el  ejercicio  de 
los  derechos  derivados  de  la  libertad 
de  conciencia. 

Censuraba  el  H.  señor  Pazos  qoo  se 
trajese  á  la  discusión  de  este  proyecto, 
leyes  de  otro  paises,  y  opiniones  de  au- 
tores europeos.  Ha  sido  SS.*  sin  embar- 
go el  qae  más  hincapié  ha  hecho  en  esta 
materia;  ha  sido  SS  *  el  qno  con  vivísi- 
mo interés  nos  hacitado  opiniones  de  es- 
critores europeos .  como  para  inclinarnos 
á  proceder  coa  arreglo  á  ellas./ 

Asi,  nos  leia  el  señor  Pazos— nos 
recordaba  mas  bien, — la  cita  que  del 
distinguido  Eugenio  Pelletan  había 
hecho  uno  de  los  autores  del  proyecto. 
Nos  recreó,  igualmente,  con  la  lectura 
de  varias  líneas,  de  ano  de  los 
mas  preciosos  libros  del  brillante  pu- 
blicista Stuard  Mili. 

Mas  ¿cuál  es  el  valor,  cual  la  tras- 
cendencia que  pueden  tener  on  esto 
debate,  tan  valiosas  como  autorizadas 
opiniones?  Ellas  solo  prueban  que  has- 
ta el  presente  no  se  han  uniformado 
los  pareceres  en  esta  materia:  hay  per- 
sonas ilustradas  que  opinan  en  favor 
del  sufragio  restringido,  como  sucede 
en  esta  Cámara;  poro  hay  otras,  muy 
ilustradas  también,  que  defienden  con 
convicción  el  sufragio  universal. 

Contra  las  opiniones  de  Eugenio  Pe- 
lletan y  do  Stuard  Mili,  es  fácil  ci- 
tar,  por  ejemplo,  las  del  genio  de  la 
Francia,  las  del  gran  Victor  Hugo,  el 
oaal  no  se  limitó  á  defender  y  presti- 
giar el  principio  del  sufragio  universal. 
Bino  que  sostuvo  con  pasión  el  principio 
del  mandato  imperativo.  No  se  arredró 
con  la  idea  de  qae  ese  mandato  pudiera 
ser  impuesto  por  el  sufragio  universal. 

Al  ladode  Victor  Hugo  puedo  citar  á 
Gambetta,  el  gran  estadista  de  la 
Francia.  Gambetta  no  fué  teórico,  no 
Bo  alucinó  con  los  idilios,  no  escribió 
libros,  ni  figuró  como  publicista;  pero 
defendió  la  libertad  de  la  Francia  con 
toda  la  fuerza  de  voluntad  de  un  hom- 
bre superior  y  con  toda  la  energía  quo 
su  genio  le  inspiraba.  No  inventó  doc- 
trinas filosóficas;  pero  cuando  la  asam- 
blea francesa  do  1875,  si  mal  no  recuer- 
do, fué  disuelta  por  el  gobierno  reaccio- 
nario del  Mariscal  Mac  Mahon,  Gam* 
bettasupo  conducir  á  la  batalla  olee* 


clonarla,  con  el  arma  poderosa  del  su- 
fragio universal,  á  los  363  diputados  re- 
publicanos que  formaban  la  mayoría 
de  aquella  Asamblea;  y  volvió  triun- 
fante con  todos  ellos,  salvando  la  Re- 
pública de  los  inmensos  peligros  que  la 
asediaban. 

Al  lado  de  Gambetta  podría  citar  á 
Luis  Blanc,  historiador,  publicista  y  po- 
lítico;  á  Chailomelo  Lacourt,  y  á  toda 
ia  falange  de  hombres  célebres  quo 
han  lidiado  en  las  filas  más  avanzadas 
del  partido  republicano  francés.  Al  la- 
do de  los  hombres  de  la  República  se 
puede  también  citar  á  los  hombres  del 
Imperio,  los  cuales  cifraron  sa  proten- 
dido liberalismo  en  sostener  el  sufragio 
universal,  como  baso  del  régimen  polí- 
tico por  ellos  sostenido.  Si  se  tratara 
do  exhibir  opiniones  autorizadas  en  fa- 
vor del  sufragio  universal,  podríamos 
abrumar  con  innumerables  citas  á  los 
partidarios  del  sufragio  restringido. 

Ya  quehablamos  de  opinionesy  do  le- 
yes sustentadas  en  el  extrangero,  debo 
recordar  el  argumento  quo  se  ha  hecho, 
tomandocomo  base  la  recientísima  Cona 
tituoion  del  Brasil,  á  la  cual  so  ha  con* 
siderado  como  la  expresión  más  acaba- 
da de  la  democracia  moderna.  Se  ha 
dicho  que  esa  Constitución  circunscri- 
be el  dere»  ho  do  sufragio  á  solo  los  que 
saben  leer  y  escribir,  y  se  nos  ha  leído 
la  disposición  que  so  ha  considerado 
pertinente  al  caso. 

Debo  confesar  que  la  nueva  Constitu- 
ción del  Brasil  ha  restringido  en  efecto, 
el  derecho  de  sufragio;  pero  debo  de- 
clarar también  que  esa  restricción  no 
tiene  los  alcances  del  proyecto  on  deba- 
to. Se  ha  dado  á  la  Constitución  brasile» 
ra  una  interpretación  errónea,  como 
paso  á  demostrarlo. 

Los  estadígrafos  modernos,  con  el  ob- 
jeto do  clasificar  los  habitantes  de  las 
poblaciones  según  su  mayor  ó  menor 
grado  do  ilustración,  dividen  dichos 
habitantes  on  tros  categorías  diversas:^ 
alfabetos^  semi-alf abetos  y  analfabetos. 
Llaman  alfabetos^  á  los  que  saben 
loér  y  escribir;  semi-alf abetos  á  los  que 
sabor  leór  pero  no  escribir;  y  analfabe- 
tos á  los  quo  no  saben  ni  leér  ni  escri- 
bir. 

Ahora  bien,  el  precepto  de  la  Cons- 
titución del  Brasil  referente  a  esla  ma- 
teria, tiene  un  carácter  negativo.  Dice 
mas  ó  menos:  «No  pueden  sufragar: 
1."  los  analfabetos.»  Y  como,  según  la 
ligera  esplicacion  quo  acabo  do  haoor, 
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analfabetos  se  llaman  á  los  que  no  saben 
ni  loér  ni  escribir,  es  claro  que  según 
la  Constitución  brasilera  es  preciso  ig- 
norar las  dos  cosas  para  estar  irapeid* 
do  de  ejercer  el  derecho  do  sufragio. 
Los  sorai  alfabetos,  es  decir  los  que 
saben  leér  pero  no  escribir,  no  ostan 
impedidos;  tienen  su  derecho  espodito 
para  sufragar.  Para  que  la  Constitu- 
ción brasilera  considerara  también  im- 
pedidos á  los  que  solo  saben  leér,  ha- 
bría sido  prosiso  que  la  disposición  ya 
citada  dijese  mas  ó  menos:  Ko  pueden 
sufragar:  1."  Los  analfabetos  y  los  se* 
mi  alfabetos.  Pero  como  so  ha  visto, 
selo  so  excluye  á  los  analfabetos. 

Veamos  ahoro  el  alcance  do  la  res- 
tricción que  el  proyecto  do  reforma 
constitucional  pretendo  imponer  al  de- 
recho de  sufragio.  La  disposición  de 
dicho  proyecto  tiene  nn  carácter  afir- 
mativo. Dice  mas  ó  menos:  «Ejercen  el 
derecho  de  sufragio  los  ciudadanos  que 
saben  leér  y  escribir. i>  Es  lo  mismo  que 
si  se  dijera:  Ejercen  el  derecho  de  su- 
fragio los  ciudadanos  alfabetos.  Según 
este  precepto,  los  que  no  reúnen  á  la 
vez  las  dos  condiciones  de  saber  leér  y 
escribir,  no  podrán  ejercer  el  decho  de 
sufragio.  No  lo  podrían,  por  lo  tanto, 
ni  los  semi-alfabetos,  que  solo  saben 
leér,  ni  los  analfabetos,  que  no  saben 
ni  leér  ni  escribir. 

Do  lo  espuesto  se  deduce,  que  mien- 
tras en  el  Brasil  ejercen  el  derecho  de 
sufragio  los  que  saben  leér  pero  no  es 
cribir;  en  el  Perú,  una  vez  aprobado  el 
proyecto  en  debate  en  la  parte  á  que 
me  refiero,  no  podrían  ejercer  el  dere* 
cho  de  sufragio  las  personas  que  se  en- 
contrasen en  igual  condición.  Es  indu- 
dable,  que  el  proyecto  tiene  un  alcan- 
ce mas  restrictivo  que  la  Oonstitucion 
del  Brasil. 

No  se  crea,  por  otra  parte,  Excmo. 
Señor,  que  es  insignificante  ó  muy  re- 
ducido el  número  de  las  personas  qué 
en  el  Perú  saben  leér,  pero  no  escri- 
bir; no  se  abrigue  la  creencia  de  que 
casi  todo  el  que  ha  aprendido  á  leér, 
aprende  también  á  escribir.  Tengo  á 
la  .  mano  datos  estadísticos,  que  aun 
cuándo  no  sean  perfectameúte  exactos, 
debemos  considerarlos  muy  aproxima- 
dos: son  datos  tomados  del  censo  que 
acaba  de  levantarse  en  Lima. 

Según  dicho  censo,  hay  en  esta  capi- 
tal G0,022  personas  que  saben  escribir, 
y  66,021  que  saben  leer.  Las  que  saben 
escribir,  es  evidente  que  también  sa- 


ben leer.  Así  que  el  exceso  de  la  se- 
gunda cifra  3obre  la  primera,  que  as- 
ciende á  5,999,  representa  el  número  do 
personas  que  en  Lima  saben  leer,  pero 
no  escribir.  De  manera  que  si  en  vez 
de  adoptar  la  forma  en  que  el  proyecta 
restringe  el  sufragio,  aceptáramos  la 
forma  adoptada  por  el  Brasil,  tendría- 
mos mayor  número  de  individuos  aptos 
para  ejercer  el  derecho  de  sufragio. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  las  cifras 
anteriores  so  refieren  solamente  á  Li- 
ma; y  que  su  monto  ha  de  resultar  mu- 
cho mayor,  cuando  el  cálculo  se  haga 
sobre  la  base  de  la  población  de  toda 
la  República,  es  decir  sobre  dos  millo- 
nes, ó  dos  millones  y  medio  de  habitan- 
tes. 

No  puede  citarse,  pues,  la  Constitu- 
ción del  Brasil  como  precedente  justifi- 
cativo de  la  reforma  proyectada.  La 
Constitución  del  Brasil  es  más  liberal 
que  el  proyecto:  impone  restricciones 
do  menor  alcance  de  las  que  se  trata 
de  establecer. 

El  H.  señor  Pazos,  con  la  elocuencia 
que  le  es  peculiar,  nos  ha  referido  lo 
que  presenció  en  el  taller  de  un  sastre 
en  Paris.  Encontró  á  más  de  400  obre- 
ros que  mientras  trabajaban,  escucha* 
ban  atentamente  la  lectura  de  un  dia- 
rio que  hacia  un  anciano,  á  cuyo  aire* 
dedor  se  encontraban  todos  los  perió- 
dicos de  la  mañana,  radicales  y  conser- 
vadores. Pocos  momentos  después  de 
estar  allí  pudo  imponerse  su  señoría, 
que  aun  cuando  pocos  ó  ninguno  de  loa 
presentes  sabia  leer  ni  escribir,  todos 
hablaban  con  cierto  grado  de  ilustra- 
ción, do  las  cuestiones  económicas  y 
políticas  do  su  país.  Decia  el  H.  señor 
Pazos,  que  á  hombres  do  esa  clase,  aun* 
que  no  supiesen  leer  ni  escilbir,  podia 
concedérseles  el  derecho  de  sufragio; 
así  es  que  no  le  admiraba  que  en  Fran- 
cia se  hubiese  establecido  el  principio 
del  sufragio  universal. 

Bien,  señores:  esto  manifiesta  quo 
no  es  absolutamente  indispensable  el 
saber  leer  y  escribir  para  ejercer  el 
derecho  referido;  que  basta  tener  cier- 
to grado  de  versación  en  los  asuntos 
del  país  á  que  uno  pertenece.  Y  si  esa 
versación  pueden  adquirirla  las  perso- 
nas de  nacionalidad  francesa  ¿por  qué 
no  ha  do  poder  suceder  lo  mismo,  aun 
cuando  sea  en  proporciones  mucho  me* 
ñores,  con  personas  do  nacionalidad 
peruana?  En  todo  caso,  el  hecho  refori- 
do,  ea  vez  do  reforzar  la  doctrina  de 
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los  qae  creeu  que  el  derecho  jdo^nfra*  , 
gio  DO  debe  concederse  á  los  que  no  j 
saben  leer  ni  escribir,  demaestra  que  i 
existen  personas  sin  los  requisitos  meir  i 
cionados  y  con  la  aptitud  precisa  para  j 
ejercer  ese  derecho.  Esto  es  precisa- 
mente, lo  que  por  regla  general  suce- 
de con  las  personas  que  tienen  propie- 
dades raices,  con  las  que  pagan  al  Es- 
tado álguna  contribución  ó  con  las  que 
figuran  como  jefes  de  taller:  el  mayor 
ó  menor   bienestar  de  estas  perso- 
nas se  encuentra  íntimamente  vincu- 
lado á  la  marcha  próspera  ó  adver- 
sa de  la  República^  de  donde  resulta 
que,  aparte  do  los  móviles  de  patrio- 
tismo, su  propio  interés  los  impulsa  á 
preocuparse  de  los  asuntos  de  la  pa- 
tria, y  á  procurar  que  estos  sean  con- 
ducidos y  resueltos  con  el  mayor  acier- 
to posible. 

Para  demostrar  la  incompetencia  ab 
soluta  do  ciertas  clases  sociales,  en  or- 
den al  sufragio,  por  no  saber  leer  ni  es- 
cribir se  ha  hecho  la  mas  sombríay  des- 
consoladora descripción  de  la  raza  indí- 
gena. Hay,  por  desgracia,  rau(;lio  do 
cierto  en  lo  que  se  ha  dicho;  pero  los  cul 
pables  do  esa  situación  somos  nosotros, 
que  en  vez  de  preocuparnos  de  su 
suerte,  llevando  á  sus  antros  la  luz 
bienhechora  de  la  instrucción,  los  he- 
mos relegado  al  mas  completo  olvido. 
Hoy  mismo  ¿qué  es  lo  que  pretende- 
mos? En  vez  de  reparar  esos  olvidos  y  de 
tender  una  mano  al  indio  para  levan- 
tarlo de  su  postración,  le  queremos  ne- 
gar el  último  y  el  único  derecho  que 
les  quedaba:  el  de  influir  con  su  voto  en 
los  destinos  de  esta  patria  que  están 
suya  como  nuestra. 

Si  los  indios  son  ignorantes  por  in- 
curia nuestra,  cumplámos  con  el  deber 
de  instruirlos;  poro  no  castiguemos, 
con  la  privación  del  ejercicio  de  un  de- 
recho, una  falta  que  no  es  suya,  una 
omisión  que  es  nuestra,  un  defecto  que 
no  se  podrá  subsanar  en  toda  la  exten- 
sión del  país,  sino  cuando  establezca- 
mos todas  las  escuelas  que  la  Nación 
há  menester. 

Sin  embargo  do  todo,  los  individuos 
de  esa  raza  tan  maltratada  por  algunos 
de  los  defensores  de  la  reforma  consti- 
tución fil,  tienen  las  aptitudes  necesarias 
para  convertirse,  sin  gran  esfuerzo,  en 
ciudadanos  útiles  á  la  patria.  Así  lo 
demuestra  la  civilización  y  la  grande- 
za del  imperio  incaico. 
Los  que  hemos  ojeado  las  hermosas 


páginas  de  Prescott,  de  Gatcilaso  de  la 
Vega,  de  Las  Casas,  de  Lorente  y  de 
otros  autores,  que  estudiaron  la  historia 
del  Perú  bajo  el  antiguo  imperio  de  los 
Incas,  sabemos,  es  cierto,  que  éstos  rei- 
naron sobre  sus  súbditob,  como  dueños 
absolutos;  pero  sabemos  igualmente 
que  ese  Imperio  alcanzó  en  ciertos  ra- 
mos, un  grado  de  civilización  que  nos 
asombra. 

Hó  leido  en  dichas  obras,  que  en  esa 
época  se  construyeron  templos  como  el 
de  la  isla  de  Titicaca,  el  de  Coricancha 
y  el  de  Huánuco;  palacios  como  los  del 
Cuzco  y  Yucay;  fortalezas,  como  las 
de  Sacsa  Huaman  y  Ollaitaitauibo.  Y 
estas  fortalezas  se  levantaron  para  res- 
guardar la  autonomía  de  la  patria;  en 
ellas  pelearon  los  indios  como  bravos, 
defendiendo  sus  instituciones  y  sus  ho- 
gares. 

He  leido  en  los  miamos  libros,  que  en 
tiempo  del  Imperio  Inca,  se  construye, 
ron  dos  grandes,  dos  inmensos  caminos, 
cuyo  punto  de  partida  era  el  Cuzco  y 
cuyo  límite  extremo  llegaba  á  Quito: 
ambos  tenían  500  léguas  de  longitud 
mas  ó  menos,  y  uno  de  ellos,  el  que  se 
alejaba  do  la  costa,  estaba  construido 
sobre  quebradas,  vertientes  y  preci- 
pios.  Ambos  podian  considerarse  como 
verdaderas  obras  de  Romanos;  y  como 
estas  también,  han  dejado  huellas  in- 
delebles, al  través  délos  siglos,  al  tra- 
vés del  periodo  colonial,  al  través  del 
periodo  de  la  independencia  en  que  vi- 
vimos ¿Hemos  hecho  algo  parecido  en 
nuestro  tiempo? 

Aun  en  el  órden  puramente  literario 
¿no  so  conserva  como  reliquia  venera- 
da de  esos  tiempos,  el  hermoso  drama 
titulado  «OllantaD? 

4N0  vemos  venir  constantemente,  de 
los  oe?ítros  mas  ilustrados  de  Europa, 
algunos  sábíos,  impelidos  por  el  vehe- 
mente deseo  de  estudiar  y  descifrar  los 
monumentos  imperecederos  de  los  tiem- 
pos incaicos? 

Merced  á  estos  ligeros  recuerdos,  es 
fácil  comprender  por  qué,  los  indios, 
y  su  pueblo,  después  do  haberse  le- 
vantado á  ese  estado  de  cultura,  han 
caiio  al  estado  de  abatimiento,  en  que 
hoy  se  encuentran.  La  culpa  no  es  de 
ellos:  fué  primero  de  los  conquistado- 
res que  los  trataron  como  esclavos,  ape- 
sar  do  los  nobles  esfuerzos  do  la  Corte 
española  para  mejorar  su  situación;  ha 
seguido  siendo  después,  de  todos  los 
hombres  que  han  dirigido  la  marcha  de 
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la  República,  y  que  poco  ó  nada  han 
hecho  en  favor  de  esos  desgraciados.  Y 
hoy,  en  vez  de  reaccionar  sobre  núes 
tra  incuria,  procuramos  arrebatarles 
el  único  título  ^ue  les  quedaba  para 
considerarse  hijos  y  no  esclavos  do  la 
patria  

El  señor  iSoIar  y  Mora  (interrumpien- 
do.)—Pido  la  palabra. 

El  soííor  Cliacaltana  (continuando). 
—  En  el  órden  político  y  guerrero  des- 
plegaron también  los  hijos  de  esa  raza, 
cualidades  que  los  recomiendan  y  enal* 
tecen. 

No  debemos  ser  ni  iüjustos  ni  desa- 
gradecidos para  con  aquellos  que  des* 
pues  do  haber  derramado  lagrimas  de 
sangre  en  tres  siglos  do  esclavitud,  hi- 
cieron brotar  con  sus  esfuerzos  y  sacri. 
fieios  los  primeros  destollos  de  la  auro* 
ra  que  anunció  la  redención  do  nues- 
tros pueblos  oprimidos. 

Cuando  en  1780  la  revolución  social 
y  política  fermentaba  y  bullía  todavía 
en  el  cerebro  y  en  la  conciencia  de  los 
filósofos  del  antiguo  continente;  cuan- 
do en  los  Estados  Unidos  surgían  los 
primeros  trabajos  en  favor  de  la  inde- 
pendencia; cuando  se  formaba  aün  en 
el  gran  laboratorio  do  la  conciencia 
universal  la  corriente  galvánica  que 
debía  envolver  y  parificar  las  institu- 
ciones de  los  pueblos,  como  se  forma  el 
Gulf  Stream  al  través  de  las  inmensida- 
des del  océano;  —cuando  esto  pasaba,— 
ya  un  valeroso  representante  de  la  ra- 
za indígena  que  llevaba  el  nombre  de 
José  Grabiei  Tupac  Amaru,  estaba  de 
pié  en  la  antigua  metrópoli  del  imperio 
inca,  acaudillando  multitudes  que  si 
bien  hicieron  esfuerzos  ineficaces  para 
libertar  al  país  de  la  opresión  que  pesa- 
ba sobro  él,  consiguieron,  después  do 
desigual  contienda,  ceñir  eobre  su  fren- 
te la  iamarcosiblo  corona  del  martirio, 
laminada  con  los  resplandores  de  la 
gloria.  (Aplausos.) 

Cuando  he  leído  las  relaciones  de  las 
crueldades  inflingidas  á  esto  patriota 
desgraciado,  siempre  me  he  acordado 
de  Guatiraooin  el  heroico  caudillo  do 
la  independencia  do  Méjico,  su  patria, 
el  cual  después  do  vencido  en  lucha 
desesperada  y  sangrienta,  dijo  á  Her- 
nán Oortez  su  vencedor:  «Yo  he  hecho 
todo  lo  que  he  podido  para  salvar  mi 
corona  y  mi  pueblo.  Uaccd  ahora  do 
mí  lo  que  queráis;»  y  cuando  sometido 
al  martirio  de  las  llamas,  alguien,  ad- 
mirado do  su  valerosa  rosiguación,  lo 


preguntó  sino  sufría,  Guatimocin  por 
toda  respuesta  dijo:  «¿Estoy  acaso  en 
un  lecho  de  flores?»  Palabras  inmorta* 
les,  de  valerosa  resignación,  que  pocos 
pronunciaran  en  las  horas  supremas 
del  martirio! 

En  vista  de  esto,  ¿podrá  decirse  que 
los  hijos  do  la  raza  indígena  no  se  preo» 
cupan  do  la  suerte  de  su  patria? 

Después,  mucho  después  de  Tupao 
Amaru,  otro  indio  del  Cuzco,  Mateo 
García  Pumacagua,  levantó  también 
el  estandarte  de  la  revolución,  en  1814. 

Había  oído  hablar  de  los  sucesos  pro- 
ducidos, en  el  mismo  órden,  en  las  re* 
gionos  del  Plata,  y  eso  lo  bastó  para 
lanzarse,  rodeado  de  multitud  de  pro- 
sélitos indígenas,  por  la  senda  de  la  re- 
dención del  Perú.  Sin  elementos  sufi- 
cientes para  hacer  frente  á  las  tropas 
de  la  monarquía  española,  sin  cone- 
xión alguna  Ci>n  los  movimientos  pro» 
docidos  en  otras  naciones  de  América, 
la  revolución  de  Pumacagua  estaba 
destinada  á  sucumbir,  y  sucumbió  en 
efecto,  no  sin  haber  contribuido  antes, 
á  producir  levantamientos  en  Arequi- 
pa, La  Paz  y  Gnamanga. 

En  época  ménos  remota  aparece  Oho- 
queguanca,  que  supo  expresar  en  len- 
guaje elocuentísimo,  los  sentimientos  de 
los  indios. 

Bolívar,  después  de  sus  victorias, 
atravesó,  en  viaje  al  Alto  Perú,  una 
gran  extensión  del  territorio  nacional; 
y  en  todas  partes  ora  objeto  do  entu- 
siastas ovaciones.  Al  llegar  á  Pucará  le 
salió  al  encuentro  Choquegoanca,  y  en 
nombre  de  los  pobladores  de  aquella 
región,  pronunció  la  mejor  arenga  que 
quizás  Bolívar  habia  oído  hasta  eotón- 
oes.  Le  dijo  Choqoeguanca: 

«Quiso  Dios  do  salvajes  formar  un 
gran  imperio  y  creó  á  Manco  Capac. 
Pecó  su  raza  y  lanzó  á  Pizarro.  Des- 
pués de  una  ospiacion  de  300  años  so 
ha  compadecido  de  la  América  y  os  ha 
creado  á  vos.  Sois,  pues,  ol  instrumento 
de  un  designio  providencial;  nada  de  lo 
hecho  atrás  es  comparable  con  lo  quo 
habois  hecho,  y  para  realizar  algo  pa- 
recido, seria  preciso  que  hubiese  un 
mundo  por  libertar.  Habéis  fundado 
cinco  repúblicas,  quo  en  ol  desarrollo 
grandioso  á  que  están  llamadas  eleva- 
rán vuestro  nombre  hasta  donde  no  ha 
llegado  el  de  ninguno.  Vuestra  gloria 
crecerá  en  los  siglos,  como  crece  la  som- 
bra cuando  el  sol  dcclinap  (Ruidosos 
aplausos.) 
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Yoy  á  referiros  un  naevo  rasgo  de 
virtud  patriótica, llevado  acabo  por  uno 
de  aquellos  iudio'a,  á  quienes  se  supone 
indiferentes  á  la  suerte  de  la  patria. 
El  año  34  se  víó  amenazada  la  existen 
cia  de  la  Representación  Nacional:  su 
recinto  iba  á  ser  invadido  y  violado  por 
trepas  rebeldes  al  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Pero  un  soldado  valeroso,  que 
hacia  la  guardia  en  la  puerta  de  es- 
ta casa,  se  sostuvo  en  su  puesto,  y 
defendió  con  sn  sangre  y  con  su  vida 
los  fueros  y  prerrogativas  del  Congre- 
so. Ese  soldado  era  un  indio  llamado 
Ríos,  pobre  y  humilde,  que  probable- 
mente no  sabia  leer  ni  escribir.   A  su 
memoria  ha  levantado  el  Congreso  una 
modesta,  modestísima  estátua,  en  el  pa- 
tio que  sirve  de  vestíbulo  á  este  recin* 
to    Ese  soldado  ¿habría  necesitado  sa- 
ber leer  y  escribir  para  depositar  un  vo- 
to acertado  en  las  ánforas  electorales? 

En  contraposición  á  este  caso  ¿no  hu- 
bo mas  tarde— en  1858,  como  lo  recor- 
daba el  H.  señor  Pazos — un  militar  que 
puso  so  espada  al  servicio  de  un  legi- 
cidio?  iSo  envió  aquí  á  sus  subalternos, 
á  poner  mano  sacrilega  sobro  la  Re 
presentación  Nacional?  Sin  embargo, 
este  militar  no  era  humilde  como  Rios, 
no  era  ignorante  como  Rios,  ó  induda- 
blemente sabia  leer  y  escribir.  No  es, 
pues,  esta  cualidad  la  que  imprime  un 
carácter  indeleble  de  patriotismo.  Es- 
ta cualidad  puede  albergarse  ofi  las  al- 
tas y  en  las  bajas  esferas;  y  de  éstas  co* 
mo  de  aquellas,  pueden  surgir  loa  me- 
jores y  los  mas  benéficos  ejemplos. 

Yo  he  visto,  Excmo,  Señor,  á  esos 
indios,  á  quienes  se  pretende  negar  el 
derecho  de  sufragio,  llegar  vencedores 
basta  las  puertas  de  Lima,  en  1856, 
1867  y  1885;  para  restablecer  los  fueros 
de  la  moral  política,  el  imperio  de  las 
instituciones  y  la  dignidad  misma  de  la 
patria.  Y  los  ejecutores  de  programas 
tan  levantados,  aplaudidos  por  el  pais 
entero,  ¿serán  incapaces  de  tener  una 
opinión,  cuando  so  tratado elogir  man- 
datarios? 

¿No  fueron  los  indios  los  que  en  me- 
dio de  la  nocho  Rombría  de  los  desas- 
tres nacionales,  hicieron  relampaguear 
en  el  espacio  los  estallidos  de  su  cólo* 
ra  patriótica,  para  legar  á  la  posteri- 
dad, cubiertos  de  gloria,  los  nombres 
de  Pucará,  de  Marcaballe,  de  Concep- 
ción y  de  Chongos?  (Aplausos). 

Voy  á  concluir;  porque  me  siento  su- 
mamonto  fatigado. 


El  señor  Presidente:— Soria  mas  con* 
veniente  suspender  la  sesión  un  mo- 
monto,  para  que  su  señoría  descansase. 

El  señor  Cliacaltaiia:— No,  Excmo. 
señor;  porque  no  podría  descansar  lo 
suficiente.  Prefiero  terminar  de  una 
vez,  agradeciendo  á  V.  E.  su  dcferon* 
cia. 

Como  deducción  de  lo  que  se  ha  di- 
cho enel  debate,  resulta  que  en  el  Períl 
han  dominado  tres  principios  diversos 
correspondientes  á  otras  tantas  épo- 
cas: el  principio  del  derecho  divino  do 
los  reyes,  que  correspondió,  tanto  á  la 
época  de  los  Incas  como  al  tiempo  de 
la  monarquía  absoluta  de  la  España; 
el  principio  de  la  soberanía  de  la  into- 
ligencia,  que  correspondió  á  la  época 
de  la  monarquía  liberal  española;  y  por 
último,  el  principio  de  la  soberanía  po- 
pular, oficialmente  proclamado  y  esta- 
blecido desdo  el  año  1821. 

Hemos  pasado  sucesivamente  por 
esas  tres  faces,  desde  la  mas  absolutis* 
ta  hasta  la  mas  liberal.  Después  de 
paciente  labor,  hemos  sacudido  el  yu- 
go del  despotismo,  y  nos  encontramos 
hoy  en  la  plenitud  de  nuestro  derecho; 
y  oso  no  obstante,  se  pretende  que  de* 
sandemos  el  camino  recorrido  on  el  te- 
rreno de  nuestras  conquistas  democrá- 
ticas, comenzando  por  falsear  el  prin- 
cipio do  la  soberanía  popular,  para 
reemplazarlo  por  el  sistema  do  la  sobe- 
ranía de  la  inteligencia. 

Si  aceptamos  esto,  no  seria  estraño 
que  míis  tardo  hubiera  quien,  abu- 
sando de  su  preponderancia  en  la  po- 
lítica, abusando  de  la  buena  fó  en  quo 
se  ha  inspirado  el  proyecto  que  dis- 
cutimós, — nos  dijera:  no  basta  saber 
leer  y  escribir  para  ejercer  debida- 
mente ol  derecho  do  sufragio;  es  iu* 
dispousable  poseer  los  conocimientos 
correspondientes  á  la  instrucción  pri- 
maria do  primor  grado.  Por  medio  do 
un  razonamiento  análogo  podían  do* 
mostrarnos  la  necesidad  de  poseer  la 
instrucción  primaria  de  torcer  grado,  ó 
la  instrucción  media,  ó  estár  provisto 
cuando  menos  do  un  título  de  Bachi- 
ller. De  este  modo,  repito,  los  quo  en 
beneficio  de  intereses  bastardos  preten- 
diesen monopolizar  ol  sufragio,  podrían 
conducirnos  al  último  estremo  de  la 
pendiente  resbaladiza  en  que  se  pre- 
tende colocar  al  país. 

Como  yo  no  quiero  dar  lugar  á  que 
so  abuso  de  lás  intenciones  patrióticas 
do  los  autores  del  proyecto;  como  yo 
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no  qaioro  que  rotrocedamos  en  el  ca- 
mino de  nuestro  progreso;  como  no 
quiero  que  se  falsee  en  forma  alguna 
ei  priucipio  de  la  soberanía  popular;  — 
por  eso  combato  ia  reforma  constitucio- 
nal; por  oso  defiendo  y  sostengo  que  el 
sufragio  debe  subsistir,  por  lo  menos, 
con  Ja  extensión  que  hoy  tiene,  con  la 
extensión  prefijada  por  la  Constitución 
Política  de  1860. 

Según  alganos  de  los  señores  defon 
sores  de  la  restricción  del  sufragio,  el 
indio  es  mas  feliz  sin  el  derecho  del  su- 
fragio, quo  con  ese  derecho.  Esto  equi- 
vale á  sostener  que  uno  es  mas  feliz  á 
medida  que  mas  lo  despojan  de  sus 
prerogativas  y  derechos;  equivale  á 
sostener,  que  por  lo  mismo  que  esos  in- 
dios son  infelices,  debemos  hacerlos  mas 
infelices  todavía,  condenándolos  á  ser 
los  párias  de  la  patria. 

Al  contemplar  estas  injusticias 
acuden  á  mi  mente  las  palaoras  del 
fundador  del  cristianismo,  en  su  famo- 
so sermón  de  la  montaña.  Bienaventu- 
rados, decia,  los  pobres  de  espiritu  por 
que  do  ellos  será  el  reino  de  los  cielos. 
Entretanto  nosotros,  al  repudiar  de 
los  comicios  electorales  á  esos  infelices 
indios,  á  esos  pobres  de  espiritu,  pare- 
ce que  los  dijéramos:  Desgraciados  vo- 
sotros, los  pobres  de  espiritu,  porque 
se  08  cerrarán  las  puertas  de  la  patria 
que  son  también  las  puertas  del  sufra- 
gio libre.  Llevareis  sobre  la  frente,  á 
manera  de  condena,  una  inscripción 
parecida  á  la  que  el  Dante  puso  en  las 
puertas  del  infierno:  Abandonad  toda 
esperanza.  Resignaosá  vivir  fuera  de  la 
comunión  de  los  verdaderos  hijos  de  la 
patria. 

(Prolongados  aplausos  en  los  bancos 
de  los  diputados  y  en  la  barra). 

El  señor  Esteves:  —  Yo  sé  perfecta* 
mente  bien,  cuan  fatigado  está  vues- 
tro ánimo  después  de  una  discusión  de 
ocho  dias  y  que  nada  nuevo  podéis  es- 
perar ya,  después  do  discursos  tan  im- 
portantes como  los  que  acabamos  de  es- 
cuchar. 

Comprendo,  señores,  que  calificareis 
como  una  impertinencia,  el  que  so  tra- 
to de  prolongarla  siquiera;  poro  el 
asunto  de  quo  nos  ocupamos  vale  la 
pena  de  gastar  un  poco  mas  de  calma, 
nn  poco  mas  de  tolerancia,  para  reco- 
jer  todas  las  opiniones  ó  las  más  que  se 
puedan  recojcr  en  tan  interesante  cnos- 
tion. 

Y  i\  apesar  de  la  fatiga  que  so  ma* 


ni  fiesta  en  todos,  arrostro  esa  actitud 
de  ánimo  adversa  á  mi  palabra,  es  por 
que  sé  por  experiencia  no  lejana,  por 
experiencia  adquirida  en  la  pasada  le- 
gislatura, que  no  se  puede  dejar  sin 
contestación  cierta  clase  de  argumen- 
tos en  asuntos  de  este  género. 

Si  por  esos  miramientos  do  forma  no 
hubiese  ahogado  mi  voz  en  la  legisla- 
tura pasada,  cuando  uno  de  los  orado- 
res mas  inteligentes  de  nuestra  Cáma- 
ra, el  ausente  señor  Alzamora  trató 
esta  cuestión,  quizás  hoy  no  habría- 
mos vuelto  á  perder  tanto  tiempo  en  el 
debate  de  ella. 

Es  necesario  dar  de  mano  á  conside- 
raciones de  segundo  órden,  para  pe- 
netrar en  el  cumplimiente  de  nuestros 
deberes,  de  lleno  y  con  verdadera  al- 
tura de  miras. 

Yo  diré  como  el  H.  Sr.  Pazos,  quie- 
ro hacerlo  por  mi  patria,  y  para  hacer- 
lo roinvidico  la  inviolabilidad  para  mi 
palabra,  la  inviolabilidad  que  nos  con* 
cede  la  Constitución  Política  del  Esta- 
do en  el  ejercicio  de  nuestras  fauciones. 

No  se  entienda  por  esto,  quo  yo  pre- 
tenda abusar  do  ella  v  herir  do  alguna 
manera  las  opiniones  de  los  que  pien- 
san de  distinto  modo;  muy  lejos  de 
ello,  adelanto  mis  escusas  y  toda  clase 
de  satisfacción  á  aquellos  que  pudie- 
ran creerse  agredidos  con  alguna  apre- 
ciación mia. 

Al  contestar  al  H.  señor  Pazos,  prin- 
cipiaré por  donde  S-  S.*  terminaba  sa 
peroración. 

Este  argumento  ha  sido  ya  refutado 
brillantemente  por  el  orador  que  me  ha 
precedido  en  la  palabra,  pero  como  el 
H.  señor  Chacaltana  ha  concretado  la 
refutación  en  lo  principal  á  explicar  sa 
actitud  individual  en  el  cargo  que  en- 
vuelve este  argumento  contra  el  cam- 
bio de  escena  que  se  ha  operado  en  es- 
ta H.  Cámara,  debo  por  mi  parte  ha- 
cerlo extensivo  á  todos  los  que  hoy, 
según  las  probabilidades,  no  favorece- 
rán con  su  voto  la  reforma  de  la  ley  de 
oleccioncs. 

El  H.  señor  Pazos  observaba  qne 
cuando  en  la  pasada  legislatura  solo 
tres  individuos  en  la  Cámara  estuvie- 
ron en  contra  de  la  restricción  del  su- 
fragio, en  la  presente  habia  ya  muchos 
que  la  combatían  con  su  palabra. 

Lejos  de  sorprenderme  ose  cambio 
escénico,  me  bastará  repetir  á  S.  8.* 
las  palabras  del  muy  conocido  estadis- 
ta italiano  Depretis. 
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El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
y  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  Italia,  á  quien  se  lo  acnsaba  on 
cierta  ocasión  de  haber  variado  de  opi* 
niono«  de  una  época  áotra,  el  ilustre 
diplomático  decía  á  los  que  se  enros- 
traban esa  variación:  «solo  Dios  y  los 
imbéciles  no  cambian.»  En  efecto  todo 
cambia  en  el  mondo  y  en  la  interpre- 
tación de  las  verdades,  por  grandes 
que  sean,  no  son  los  principios  los  que 
cambian,  pero  ai  la  inteligencia  que  do 
ellos  se  vá  adquiriendo  con  la  refloc* 
xión  y  la  mejor  conciencia  que  de  ellos 
se  forma. 

Me  felicito  mucho  de  que  esa  pobre 
minoría  de  tres  individuos  prometa 
convertirse  hoy  en  una  gran  mayoría. 
Porque  ¿oso  que  qniere  decir?  Eso  quie* 
re  decir  que  la  reflexión  se  ha  abierto 
paso  en  la  inteligencia  de  mis  HH. 
Compañeros;  y  es  esta  una  lección  que 
no  debo  olvidarse  por  las  minorías,  pa* 
ra  que  se  persuadan,  una  vez  m^s,  que 
la  propaganda  de  los  buenos  principios 
es  el  factor  más  cñcaz  para  alcanzar 
esas  revoluciones  pacíficas  que  algo  do 
útil,  de  sano,  de  cierto  y  duradero  es- 
tablecen en  la  vida  política  de  los  pue- 
blos 

Ahora  bien,  para  no  remontarme  en 
esas  regiones  del  lirismo  teórico,  que 
tanto  ha  ceiísurado  el  H.  señor  Pazos 
y  para  seguir  con  él  por  un  terreno 
más  firme,  para  tratar  de  las  cosas  del 
mundo  en  este  mundo,  voy  á  concretar 
mis  observaciones  á  los  argumentos 
que  él  creía  más  sólidos  y  concretos. 

S.  S.*  no«  decía:  es  necesario  que  en 
el  Perú  80  den  leyes  peruanas  para  los 
peruanos  y  por  legisladores  peruanos, 
que  se  legislo  en  peruano.  Así  lo  creo 
yo  también,  porque  creo  que  cada  na- 
ción debo  estudiar  su  constitución,  su 
naturaleza,  sus  costumbres,  sus  incli- 
DacionoN,  su  modo  de  ser,  para  que  los 
preceptos  de  la  ley  sean  aplicables  y 
permanentes. 

Sin  embargo  dé  esto,  el  mismo  H.  se- 
ñor Pazos  dirijía  una  mirada  retros- 
pectiva á  épocas  pasadas,  y  parecía 
suspirar  por  la  nobleza  colonial  pordi- 
da  con  la  emancipación  do  la  Xiepú- 
blica. 

Este  pensamiento  y  la  indicación  de 
las  diversas  leyes  de  otros  países  en  las 
4iue  se  restringe  el  sufragio  popular, 
me  daban  alguna  luz  sobre  el  propósi- 
to interno  ó  la  intención  íntima  do  etta 
reforma,  y  me  recordó  vivamente  la  re- 


velacién  que  nos  hacía  á  su  vez  el  H. 
i  señor  Rossel  uno  de  los  autores  de  este 
j  proyecto;  él,  cuando  se  hizo  cargo  de 
!  argumentos  que  no  podía  contostar  on 
j  el  terreno  de  las  nociones  más  triviales 
i  del  derecho  constitucional,  cuando  se 
j  veía  anonadado  por  los  que  habían 
analizado  su  proyecto,  nos  decía:  «na- 
da hay  nuevo  bajo  el  sob,  atribuyendo 
á  un  poeta  el  pensamiento  del  filósofo; 
nos  decía  también:  esto  mismo  está  es- 
tablecido en  la  Constitución  del  Brasil, 
que  08  la  última  expresión  de  la  demo- 
cracia, esto  mismo  está  establecido  en 
Chile.» 

Ko  me  asusta,  Excmo.  Sr.,  que  noso- 
tros tomemos  de  la  Legislación  de  nues- 
tros enemigos  de  ayer,  todo  lo  qne  on 
ella  halla  de  adaptable  á  la  nuestra; 
pero  es  el  caso,  que  on  esto  punto,  da- 
da la  diversa  y  hasta  diamotralmente 
contraria  estructura  política  del  Perú 
y  de  Chile,  ninguna  de  las  leyes  ni  ins- 
tituciones, nada  de  lo  que  allí  ha  ser- 
vido para  establecer  la  oligarquía  pue- 
de convenirnos  aquí,  donde  es  aspira- 
ción  del  primero  al  último  de  los  ciu- 
dadanos, cimentar  el  principio  de  la 
igualdad,  práctica  de  la  democracia. 

La  restricción  del  sufragio  en  Chile 
no  puede  ser  más  lógica,  ni  más  con- 
forme con  el  predominio  que  allí  goza 
la  alta  clase,  la  aristocracia  de  la  for- 
tuna y  del  saber,  desde  que  el  Sr.  Por- 
tales bajo  el  gobierno  de  Prieto,  y  des- 
pués D.  Joaquin  Pérez,  estableció  el 
régimen  severo  y  disciplinario  que  co- 
nocemos; régimen  severo  disciplinario 
que  está  en  arn\onía  con  la  estructnia 
social  de  aquolla  nación. 

En  Chile,  Srs.,  diez  mil  familias  tie- 
nen la  propiedad  real  y  positiva  del 
territorio,  los  demás  habitantes  son  co- 
lonos de  esas  diez  mil  familias,  á  excep- 
ción do  los  extranjeros  y  de  las  clases 
obreras  de  Santiago,  Valparaíso  y  al- 
gunos otros  centros  populosos. 

¿Que  estraño  í^s,  Excmo.  Sr.,  que  ea 
una  nación  constituida  sobre  esas  ba- 
ses, los  prácticos  y  avisados  estadistas 
de  esa  república,  para  conservar  la  for- 
ma del  sistema  republicano,  hayan  re- 
cojido  la«  riendas  del  gobierno  del  se- 
no turbulento  de  sus  masas  para  depo- 
sitarlos en  las  manos  garantizadas  de 
sus  oligarquías?  Si  hubiesen  procedido 
<lo  otro  modo,  tal  vcz  la  suerte  de  Chi- 
le hoy,  sería  distinta;  pero  la  previ* 
sión  do  los  estadistas  y  pensadores  chi- 
lenos acaba  do  sellarse  en  la  batalla 
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de  Piacilla,  con  el  éxito,  la  última  y 
la  mejor  do  las  pruebas. 

Realmente,  Exorno.  Sf.,  si  padiéae- 
mo8  retroceder  á  los  albores  de  la  Re- 
pública, retroceder  á  aquellos  momen- 
tos en  que  habríamos  podido  discutir 
la  forma  de  gobierno  que  más  nos  hu- 
biese convenido,  me  habría  puesto  del 
lado  del  H.  Sr.  Pazos  y  sostenido  con 
él  la  nobleza  española,  porqoe  quizás 
se  hubiese  e-ítablecido  aqaí  unaoligar* 
quía  que  hubiese  hecho  frente  á  la  oli- 
garquía chilena. 

No  creo  que  ni  aun  en  ese  caso  ha- 
bría tranaijido  con  S.  S.*  porque  no  soy 
partidario  de  tal  sistema;  creo  mas  fir- 
me la  vida  de  las  democracias  y  sin  em- 
bargo, dado  que  el  sistema  oligárquico 
no  hubiese  sido  provechoso,  concedien- 
do que  nos  hubiese  sido  posible  pensar 
en  él  y  establecerlo  entonces;  ¿cuáles 
son  loa  elementos  con  que  contaríamos 
hoy,  para  establecer  la  oligarquía.  La 
oligarquía,  señor  Pazos,  no  se  estable- 
ce en  un  día,  no  se  establece  con  un 
decreto  ni  con  una  ley;  las  oligar- 
quías son  la  obra  de  la  conquista,  de 
una  raza  superior,  son  la  obra  del 
dominio  que  siempre  prevalece,  y  sabe 
prevalecer  la  obra  de  la  educación  es- 
pecial que  se  imprime  en  un  pueblo,  la 
obra  de  la  homogeneidad  do  intercHes 
do  círculos  que  se  van  estrechando  po- 
co á  poco. 

En  Chile  se  sigue  el  sistema  que  tan- 
to admira  y  de  que  es  tan  partidario  el 
H.  señor  Pazos,  que  sigue  paso  á  paso 
el  parlamentarismo  inglés. 

Concibo  que  en  eso  camino  llegue 
Chile  á  las  más  grandes  conquistas,  y 
hoy  que  ya  tiene  sus  Lores  de  tierras 
obtenga  también  sus  Lores  para  formar 
ana  Cámara  alta. 

¿Pero  de  qué  maneraformaríamoa  no- 
sotros á  nuestos  Lores?  ¿Y  sí  quisiéramos 
formarlos  de  nuestra  arcilla,  siquiera, 
en  qué  moldes  los  vaciaríamos? 

En  el  Perú  la  gran  mayoría  del  pue- 
blo es  propietario  y  la  propiedad  des- 
pierta el  sentimiento  de  laindeponden- 
cia;  y  esopoore  indígena  que  tanto,  no 
diré  menosprecia,  de  que  tanto  le  las- 
tima el  H.  señor  Pazos,  por  lo  menos 
tiene  una  área  de  tierra  donde  reco- 
jor  BU  cose<!ha  para  el  alimento  de  sus 
hijos.  Esos  indios  saben  escribir  con 
BU  sangro  la  vi«la  independiente  pro- 
pia dol  que  algo  tiene,  por  eso  os  que 
el  ftontitnionto  de  la  libertad  los  mue- 
ve cada  voz  que  so  les  llama. 


En  el  Perú  sería  imposible  estable- 
cer la  oligarquía  que  impera  en  otros 
países. 

La  nación  peruana,  como  muy  bien 
lo  ha  manifestado  el  H.  señor  Cha- 
c:^ltana,  es  según  nuestra  Constitucioa 
Política,  la  asoííiaciou  de  todos  los  pe- 
ruanos, la  soberanía  reside  en  la  Na- 
ción y  su  ejercicio  se  encomienda  á  loa 
funcionarios  designados  por  esa  Cons- 
titución. La  Nación  peruana  no  es, 
pues,  una  sociedad  anónima,  comandi- 
taria ó  industrial,  no  es  tampoco  un 
Areópago:  el  derecho  de  sufragio  quo 
80  concede  á  los  ciudadanos  para  vo- 
tar alcánza  á  todas  las  personas;  y  á 
este  respecto,  so  ha  insistido  mucho  por 
destruir  los  razonamientos  históricos  de 
unode  los  señores  diputados  que  recha- 
zaba el  que  so  restringero  el  derecho  de 
sufragio  á  los  propietarios,  y  ños  proba- 
ba con  la  historia  que  no  era  la  rique- 
za la  mejor  conductora  de  las  naciones; 
poro  por  mucho  que  se  ensalce  y  enal- 
tezca la  riqueza,  es  indudable  que  laa 
naciones  no  pueden  seguir  el  mismo  sis* 
tema  de  las  asociaciones  privadas  y  me* 
rcantiles. 

El  H.  señor  Pazos  que  ha  recorrido 
algunos  ó  muchos  países  que  tal  vez 
es  abogado  de  una  ó  más  sociedades 
mercantiles  habrá  tenido  ocasión  de 
ver  comó  esas  sociedades  son  de  suyo 
absorventes.  En  efecto,  cuando  se  inau- 
guran emiten  sus  acciones  al  público  y 
con  el  público  se  recejen  por  multitud 
do  personas  en  cantidades  que  suman 
grandes  capitales;  pero  al  darwe  los  es- 
tatutos do  esas  sociedades  so  estatuye, 
generalmente,  que  cada  accionista  ten- 
drá tantos  votos  como  acciones  haya 
tomado;  y  como  son  los  más  pocos  loa 
que  más  acciones  toman,  esos  más  po- 
cos van  también  poco  á  poco  haciendo 
las  cosas,  do  manera  que  imponen  su 
voluntad  á  los  más,  que  son  los  quéme- 
nos acciones  tienen,  ya  precipit  ndo 
las  amortizacioocs,  ya  evitando  la  dis- 
tribución de  los  dividendos  y  arreba- 
tando al  fin  do  esta  manera,  á  los  po- 
bres accionistas  sus  votos  por  las  pocas 
acciones  que  representan  y  con  sus  vo- 
tos, sus  mismas  acciones,  quedando  así 
concentrada  una  de  esas  sociedades  á 
ona  veintena  de  individuos,  cuando  se 
urganizó  con  una  centena. 

Yá  demasiado  explícitamente  ha 
contestado  el  H.  «eñor  Chacaltana  al 
H.  señor  Pazos,  el  punto  relativo  á  la 
capacidad  del  individuo  para  sufragar. 
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Evidentemente,  may  difícil  sería  que 
el  H.  señor  Pazos  pusiese  ol  cartabón 
de  la  capacidad  á  la  inteligencia  del 
individuo  para  votar.  ¿Dónde  princi 
pía  esa  capacidad?  Principia  en  la  coo- 
dición  de  saber  leer  y  escribir?  El  indi- 
viduo en  favor  del  cual  se  vá  á  sufra- 
gar, ó  es  un  Representante  de  la  Na- 
ción, ó  os  el  Jefo  del  Estado,  y  no  ba  ■ 
ta  saber  leer  y  escribir  para  conocer 
todas  las  funciones  que  ván  á  desem- 
peñar estos  funcionarios.  Y  siguiendo 
progresivamente  en  esta  vía  de  exigen- 
cias, como  perfectamente  bien  ha  di* 
cho  ol  H*  señor  que  me  ha  precedido 
en  la  paUbr»,  llegará  á  haber  necesi- 
dad do  que  los  sufragantes  conozcan 
ciencir^s  políticas  y  administrativas,  y 
que  lleguemos  do  progresión  en  pro- 
gresión, y  que  lleguemos  hasta  el  ré 
gimen  absolutista. 

Ayer  mi  estimable  amigo  el  H.  señor 
Pazos,  cuando  hablaba  del  indio,  «e 
oxpelnznaba,  se  sentía  nervioso,  so  no- 
taba en  él  algo  que  parecía  romperlo 
loa  huesos.  Repetía:  ¡el  atavismo  del 
indio!  Poro  qué  es  el  atavismo?  la  iu 
clinación  quo  todas  las  razas  mezcla- 
das  tienen  de  volver  á  su  tipo  primiti- 
vo? ¿Y  eso  qué  tiene  do  particular?  Ni 
qué  relación  con  el  derecho  de  sufra- 
gio? 

Yo  no  he  visto  el  alcance  de  los  con 
ceptos  de  Su  Señoría  á  este  respecto, 
ni  entendido  el  argumento  que  puede 
deducirse  <lol  atavismo  del  indio,  y 
por  eso  prescindo  do  ello;  pero  no  sin 
explicar  otros  conceptos  de  Su  Seño- 
ría respecto  del  indio.  Decía  el  H.  se 
ñor  Pazos:  ¿Porqué  no  se  hace  por  li- 
bertar á  ese  indio  de  la  ignorancia? 
¿Porqué  no  so  aplica  la  mitad  de  las 
contribuciones  que  á  el  mismo  se  le 
arrancan,  que  paga  con  el  sudor  de 
su  frente,  con  ese  sudor  que  riega'? 
la  tierra,  al  fomento  de  sus  escuelas 
Pero  este  no  es  un  cargo  á  los  hom- 
bres que  se  ocupan  de  esta  ley  y  no 
quieren  privar  al  indio  do  un  derecho 
de  sufragio;  este  es  cargo  que  debe  ha- 
cerse á  los  que  desdo  la  dictadura  vita- 
licia hasta  nuestros  dias  han  tenido  en- 
tre sus  manos  ol  portafolio  de  instruc- 
ción, ó  los  que  algo  pudieron  hacer  por 
el  indio  en  el  ministerio  de  instru  'ciótj. 
Haremos  una  mención  honrosa  y  una 
salvedad  en  favor  de  mi  estimablecom- 
pañero  el  H.  señor  Ghavoz;  él,  que- 
riendo entrar  en  este  camino  y  hacor 
algo  provechoso  en  osta  materia,  pre- 


sentó una  proposición  pidiendo  100,000 
soles  para  consagrarlos  á  la  instrucción 
y  cuando  en  esa  honrada  y  laboriosa 
tarea  se  encontraba,  las  pasiones  po* 
líticas  lo  arrancaron  del  gabinete;  pe* 
ro  por  lo  demás  detrás  del  H.  señor 
Ohavez  hasta  los  primeros  ministros 
do  instrucción  en  la  República,  esos 
son  los  responsables  de  la  ignorancia 
en  que  aun  está  sumido  el  inflio.  ¿Por- 
qué so  han  olvidado  de  cumplir  su  de- 
ber? 

Los  enemigos  de  la  ley  vigeute  do 
elecciones  me  recuerdan  á  los  enomi- 
I  gos  de  la  Iglesia:  todos  los  errores,  to- 
das las  faltas  y  defectos  de  los  saccrdo* 
tes,  los  imputan  á  la  ley. 

Precisamente  los  disturbios,  los  abu» 
sos  que  «e  cometen  y  de  quo  tanto  se  la- 
menta SS.,  no  provienen  del  cumpli- 
miento do  la  ley,  sino  de  la  falta  de  su 
cumplimiento;  si  ella  se  cumpliera  reli- 
giosamente, jamfts  lamentaríamos  abu- 
so alguno  con  la  defectuosa  ley  que  te- 
nemos. 

El  H.  señor  Pazos  se  lamentaba  tam- 
bién  do  que  el  derecho  de  sufragio  pe- 
saba en  el  indio  como  una  carga  ene» 
rosa,  obligándolo  á  abandonar  su  ho- 
gar y  recorrer  largas  distancias  para 
ir  á  depositar  su  voto  en  las  ánforas, 
olvidando  que  respecto  á  la  manera  co- 
mo debe  aplicarse  esa  ley,  ha  sido  ella 
tan  previsora  en  sus  disposiciones  eu 
relación  con  el  indio,  quo  ha  determi- 
nado que  los  indios  vayan  á  sufragar 
en  los  días  feriados,  en  aquellos  quo  es- 
tá acostumbrado  á  concurrir  á  la  capi- 
tal del  distrito  para  cumplir  sus  debe- 
res religiosos;  y  no  sufragando  on  las 
capitales  de  Provincia,  sino  en  los  de 
distritos  no  pierden  su  tiempo  de  traba- 
jo. 

Poro  hay  un  cargo  tremendo  que  ha- 
ce ol  H.  señor  Pazos  á  la  ley  actual. 
Dice  SS.  que  la  toma  de  las  mesas  y  loa 
encierros  son  cosas  que  horrorizana^Sa- 
beis  que  son  esos  encierros?»  nos  decía. 
Algo  muy  bueno,  muy  p^-áctico  y  que 
maniíiesta  evidentemente  que  ol  pue- 
blo toma  parto  en  las  funciones  demo- 
cráticas. 

Cierto  es  quo  sucede  muchas  veoos 
quo  so  rompen  tros  ó  cuatro  cabezas, 
pero  Bxcmo.  Señor,  el  árbol  de  la  liber- 
tad ha  pedido  siempre  el  riego  do  la 
sangre. 

No  es  pues  extraño  quo  un  pueblo 
que  cree,  quo  tiene  fó  en  sus  insti- 
tuciones democráticas  llegue  on  sa8 
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entasiasmos  hasta   producir  algunos 
pequeños  desórdenes, porque  no  recaer 
do  ninguno  grave. 

El  EL.  seuor  Pazos  atribuía  á  la  ley 
de  elecciones  vigente  los  excesos  come 
tidos  en  Huanta;  pero  esos  excesos  se 
realizaron  mucho  antee  que  tuviese  lu* 
gar  la  toma  de  las  mesas. 

Por  desgracia  esos  ódios  veniales, 
esos  antagonismos  de  familia  no  han 
8Ído  nuevos  en  la  República.  Yo  re- 
cuerdo de  los  Ohirinos  y  Velardes,  que 
en  una  do  las  provincias  de  Arequipa 
dieron  tremendos  escándalos,  y  eutien* 
do  que  ambas  familias  han  perecido  ya 
en  la  contienda. 

Esos  ódios  no  son  provocados  por  laa 
funciones  electorales;  para  su  desarro- 
llo ó  para  que  se  cometam  los  abusos  y 
escándalos  á  que  dan  lugar,  puede 
serles  propicia  osa  ocasión,  como  los 
carnavales,  la  fiesta  de  Corpus  Cristi, 
ó  cualquiera  otra  en  quo  hay  grandes 
reuniones  en  los  pueblos, 

Yo,  Excmo.  señor,  no  veo  en  pió  des- 
pués de  la  larga  discusión  que  ha  ha- 
bido, ninguno  de  los  fundamentos  en 
que  los  señores  autores  del  proyecto 
de  una  nueva  ley  de  elecciones  puedan 
dar  la  necesidad  de  reformar  la  anti- 
gua; por  el  contrario,  he  visto  destruí 
das  todas  las  razones  que  so  han  dado 
en  apoyo  de  la  reforma;  y  avanzado 
como  está  el  debate,  no  quiero  insistir 
ni  esforzarme  en  argumentos  perfecta 
naente  dilucidados  y  que  hacen  inacep- 
table las  nuevas  formas  que  se  quieren 
dar  al  derecho  de  elegir. 

Yo  creo  que  respecto  de  ley  do  elec- 
ciones bastaría  una  ampliación;  basta- 
ría quo  nos  esforzácemos  por  dictar 
disposiciones  en  la  ley  vigente  do  elec- 
ciones, relativas  á  que  la  calificación 
de  los  elegidos  termine  en  los  departa- 
mentos ó  provincias  donde  se  hacen  las 
elecciones. 

De  ese  modo  evitaríamos  que  se  su- 
plantase el  voto  de  los  pueblos  y  ase- 
guraríamos el  vínculo  de  legalidad  que 
debe  unir  á  los  encargados  del  ejerci* 
cío  de  la  soberanía  con  la  soberanía 
nacional  que  reside  en  ol  pueblo. 

Do  otro  modo,  si  aprobáramos  esta 
ley,  ¿cuál  sería  el  resultado?  Que  ha 
brí»mo8  cambiado  de  una  mano  á  otra 
los  resortes  de  la  influencia  para  las 
elecciones,  porque,  en  fln,  esto  es  lo 
que  han  manifestado  los  señores  auto 
res  del  proyecto  para  sostener  la  refor- 
ma: no  quioron  que  subsista  la  inter- 


vención quo  se  atriuaye  al  Poder  Eje* 
cntivo. 

Evitando  esa  intervención  del  Poder 
Ejecutivo  queriendo  evitarla,  nos  lle- 
van los  autores  de  la  reforma  á  la  rea- 
lización de  los  principios  democráti- 
cos; pretenden  trasladar  la  suerte  de 
las  elecciones  de  las  manos  del  Poder 
Ejecutivo  á  las  manos  del  Poder  Le- 
gislativo; porque  evidentemente,  se- 
gún el  proyecto  en  discusión,  desdo 
los  dichosos  cuadernos  que  se  envien 
por  los  Presidentes  de  las  Cámaras, 
hasta  la  calificación  do  los  elegidos  por 
esas  mismas  Cámaras,  las  elecciones 
populares  caerán  en  manos  del  Poder 
Legislativo. 

Tal  vez  sería  más  acertado  que  esto 
sucediese,  pero  no  por  oso  dejarla  de 
ser  el  Poder  Legislativo  el  que  inter- 
viniese  en  las  elecciones  y  no  el  Poder 
soberano  de  la  Nación.  A  este  respecto 
voy  á  permitirme  recordar  á  la  Cáma- 
ra lo  que  hace  dos  años  pasó  en  la  dis- 
cusión de  la  prensa  sobre  esta  mate- 
ria. 

Hace  dos  años  que  los  amigos  del  ác* 
tualjefe  del  Estado,  que  lo  llevaban 
como  candidato  de  la  Presidencia  de  la 
República,  sosteníamos  por  la  prensa 
que  el  principio  do  la  elección  legal 
por  la  votación  de  los  pueblos,  no  po- 
día ser  alterado  por  la  calificáción  de 
laa  actas,  en  ol  escrutinio  general.  Al 
mismo  tiempo  la  prensa,  que  llevaba  al 
señor  Dr.  Rosas  para  candidato,  tam- 
bién de  la  República,  sostenía  todo  lo 
contrario.  Creía  que  no  debía  interve- 
nir en  las  elecciones  la  acción  de  los 
agentes  de  la  autoridad  y  que  habien- 
do intervenido,  el  Congrpso  debia  co- 
rregir esa  intervención,  eligiendo  esto 
Poder  al  alto  magistrado  que  debia  ro* 
gir  los  destinos  de  la  patria. 

En  lo  más  ardoroso  de  esta  discusión 
que  se  sostenía  de  una  y  otra  parte  con 
entusiasmo  ó  interés  honrado,  se  dejó 
oir  la  voz  de  una  tercera  entidad.  «La 
Patria»  órgano  del  partido  Demócrata^ 
nos  contestó  lo  siguiente:  Según  los 
amigos  del  Dr.  Rosas,  ol  gran  elector 
debo  ser  el  Congreso,  y  según  los  ami- 
gos del  Coronel  Morales  Bermudez,  el 
gran  elector  debe  Hor  el  Gobierno;  pe- 
ro unos  y  otros  kan  olvidado  que  aquí 
estamos  nosotros,  os  decir,  los  verdade- 
ros y  genninos  representantes  del  pue- 
blo. 

Esta  advertencia  llamó  la  atención 
do  ambos  partidos;  y  los  hizo  replegar- 
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86  en  la  reserva,  porque  era  ana  adver 
teocia  bastante  séria  y  significativa. 

Esa  advertonoia  la  harán  todos  loa 
partidos  como  el  partido  demócrata  y 
esa  interpretación  será  legítima  y  des* 
pues  de  esa  interpretación  con  que  se 
autorizarán  las  facciones  como  el  par* 
t\áo  Demócrata^  ¿cuál  será  el  resultado! 
Es  decir  ¿cuál  seria  la  consecuencia 
práctica?  Indudablemente  que  laanar* 
quía.  Esa  anarquía  do  la  que  nos  ha 
hablado  con  tanto  horror  los  HH  seño* 
res  Pazos  y  Roseel.  Esa  anarquía,  que 
DOS  ha  ahogado  en  sangro  durante  se* 
tenta  años,  esa  anarquía  seria  la  conse- 
cuencia de  restringir  el  sufragio  popu* 
lar,  de  arrancar  de  su  quicio  la  piedra 
angular  sobre  la  cual  descansa  nuestro 
edificio  político;  osa  seria  la  consecuen- 
cia de  enturbiar  las  fuentes  puras  don* 
de  deben  generarse  y  do  donde  deben 
surgir  los  Poderes  Públicos  y  lo  que  os 
peor  y  más  grave  aún,  de  romper  el 
vínculo  de  la  legalidad  que  debe  unir 
á  los  funcionarios  públicos  con  la  sobe* 
ranía  nacional. 

Bajo  esto  aspecto,  la  discusión  ha 
terminado  completamente  y  por  mucho 
que  haga  el  H.  seuor  Pazos,  por  mucho 
queS.  S.*se  esfuerce  en  hacer  ver  lo 
contrario,  no  podrá  nunca  convencer- 
nos. 

Cuando  S.  S.*  presente  una  amplia- 
ción que  haga  que  vengan  á  los  bancos 
de  la  Representación  Nacional  verda- 
deros Representantes,  legalmente  ele- 
gidos por  los  pueblos  y  que  los  bancos 
de  la  Representación  Nacional,  me  re- 
fiero no  ahora,  sino  á  otros  tiempos,  no 
sean  ©capados  por  los  que  merezcan 
los  favores  del  Ministerio  sino  la  vo 
lantad  de  los  pueblos,  entonces  estaró 
del  lado  de  S.  S*;  pDrqno  entonces  los 
rerdadoramento  elegidos  por  la  volun 
tad  popular  tendrán  la  conciencia  ne* 
cesaría  para  dictar  leyes  convenientes 
á  los  intereses  permanentes  del  país,  y 
entonces  tendí  emos  la  esperanza  do  que 
se  formen  partidos  indopendiontea,  se- 
mejantes a  los  que  so  han  formado  en 
otras  épocíis,  y  porque  entonces  en  fin, 
habremos  comprendido  la  idea  verda* 
deray  el  espíritu  de  nuestra  manera  do 
ser  republicana. 

El  señor  Pazos— (Su  discurso  se  in- 
Bertaen  el  Apéndice.) 

En  seguida  so  levantó  la  señon. 

Por  la  redacción — 

Ricardo  aranda. 


47'  Sesión  del  Lunes  28  de  Setiem- 
bre de  1891. 

I  PRESIDIDA  FOR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 
'  VALCÁROEL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leída  y 
se  aprobó  sin  obser  vación  el  acta  de  la 
anterior. 

So  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Bxcnio.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  remitiendo  en  revisión  el  pro- 
yecto de  ley,  que  aumenta  á  S.  20,000 
los  S.  10,000  que  aplica  la  ley  de  11  de 
Noviembre  de  1890,  para  la  traslación 
y  alimentación  de  las  familias  alema- 
nas que  don  G.  Romero  se  propone 
traer  para  colonizar  el  territorio  nacio- 
nal. 

A  la  comisión  de  Gobierno. 

Do  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Gámara,  indicando  que  el  Lúnes 
próximo  á  las  3  h.  30  m.  p.  m.  concu- 
rrirá el  H.  Senado  para  reunirse  en 
Gongreso. 

Al  archivo. 

De  los  mismos  solicitando  el  expe- 
diento de  don  José  Machado  para  que 
la  Gomisión  do  de  Guerra  de  esa  H.  Gá- 
mara pueda  dictaminar  en  el  reclamo 
de  dicho  señor. 

Se  mandó  remitir  oxijiéndose  la  de- 
volución. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  ru- 
bricado por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  para  que  so  considere  en  el 
Presupuesto  General,  del  año  próximo 
la  cantidad  de  S.  480,  para  completar 
el  haber  que  le  corresponde  al  ciruja- 
no de  1.*  clase  que  presta  sus  servicios 
en  el  Regimiento  Gendarmes. 

A  las  comisiones  Auxiliar  de  Hacien- 
da y  Principal  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  invitando  á  esta  H.  Gá- 
mara, para  que  por  medio  de  una  co- 
misión concurra  á  la  inauguración  del 
camino  que  conduce  al  puerto  donde 
principia  la  navegación  del  rio  Pichis. 

Próvias  las  indicaciones  de  S.  E.,  la 
H.  Gámara  acordó  aceptar  la  iMvita- 
cion  en  la  forma  propuesta;  reserván- 
dose el  oficio  para  contestarlo  oportu- 
namente. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  con- 
testando el  pedido  del  H.  señor  Pérez 
relativo  á  Ihs  madres  del  Buen  Pastor. 

Gon  conocimiento  de  dicho  señor,  al 
archivo. 

88 
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PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  SS.  Ramos  y  Estoves  vo- 
tando  en  el  presupuesto  departamen- 
tal de  Puno  una  partida  de  S.  6,000 
destinada  á  combatir  las  epidemias  que 
grasan  en  ese  departamento. 

Admitida  á  debate  á  la  Comisión 
Principal  de  Presupuesto. 

De  los  HH.  SS.  Burgfa  y  Tejada  sus- 
tituyendo la  partida  N.°  1  de  los  egre- 
sos extraordinarios  del  presupuesto  de 
Amazonas,  con  la  siguiente: 

Para  gastos  de  matrícula  y  recauda- 
ción do  contribuciones  S.  1,500. 

Por  una  sola  voz,  para  la  refección 
de  la  Iglesia  Matriz  de  Chachapoyas 
S.  1,000. 

Por  una  sola  vez,  para  gastos  de  ins- 
talación del  colegio  de  instrucción  me 
día  de  Chachapoyas  S.  2,000. 

Despnes  de  las  indicaciones  do  S.  E. 
fué  admitida  á.  debate  y  pasó  á  la  co- 
misión que  entiende  del  asunto. 

Del  H.  señor  liodrigaez  P.  M.  votan» 
do  en  el  presupuesto  departamental  de 
la  Libertad,  por  una  sola  vez  una  par- 
tida de  S.  1,000  para  terminar  la  cons- 
trucción del  templo  de  la  Villa  de  Us- 
quil  en  la  provincia  de  Otnzoo. 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
auxiliares  de  Hacienda  y  Presupuesto. 

Del  mismo,  para  que  el  Poder  Eje- 
cutivo mande  construir  en  el  Cemente- 
rio General  un  mausoleo  en  que  se  de* 
positen  los  restos  del  sabio  naturalista 
Raymondi;  y  concediendo  á  la  viuda  é 
hijos  de  éste  una  pensión  anual  de  so- 
les 2,400. 

Admitida  á  debate  á  las  comisiones 
Principal  de  Hacienda,  Obras  Públicas 
y  Premios. 

DICTÁJVIENES. 

Qnedaron  á  la  órden  del  dia  dos  do 
la  comisión  Principal  de  Presupuesto, 
en  las  partidas  votadas  para  el  servi* 
cío  de  la  Escuela  Naval  y  en  la  ley  Ge- 
neral de  Presupuesto. 

SOLICITUDES. 
Pasaron  á  la  comisión  de  memoriales 
las  presentadas  por  don  José  Manuel 
Rdmirez  y  por  doña  Ulderica  V.  de  Sa- 
lazar. 

La  de  los  mineros  del  distrito  de  Cho- 
cas de  la  provincia  de  Huari,  pasó  á  la 
comisión  de  minería. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continuó  el  debate  del  artículo  1.° 
del  proyecto  de  ley  de  elecciones. 


El  señor  Solar  y  Mora.—Excmo.  Sr., 
Entusiasmado  el  Sábado  último  como 
debía  estarlo  desde  que  mi  deber  como 
Representante  de  una  provincia  es,  ve- 
lar por  sus  intereses,  yo  rao  adhiero 
con  todo  mi  corazón  al  elocuente  dis* 
curso  pronunciado  por  el  H.  Sr.  Cha* 
caltana,  del  cual  se  desprende  todo  lo 
inherente  á  la  libertad,  á  respirar  libre 
el  aire  puro  que  venga  á  fortificar  los 
pulmones  para  lo  cual  la  naturaleza  nos 
lo  dió. 

Indudablemente,  señor  Presidente, 
yo  educado  bajo  los  principios  de  la  li* 
bertad,  no  podia  menos,  al  oír  al  H. 
Sr.  Chacaltana  la  defensa  elevada  que 
hizo  del  Indio,  no  pude  menos,  repito, 
que  entusiasmarme,  para  con  el  calor 
qne  produjo  en  mi  ánimo  tan  bellas  pa* 
labras  aplaudirlo  por  su  lucidez,  y  es* 
to  yá  qne  no  alcanzó  el  tiempo  para 
hacerlo  el  Sábado  Excmo.  Sr.,  cumplo 
con  hacerlo  como  hombre  y  como  ciu* 
dadano. 

No  tomaré  parte  en  el  cerebro  de  la 
cuestión,  porque  á  mi  entender,  este 
asunto,  está  ya  bien  definido,  pues  ya 
bastantes  palabras  autorizadas  lo  han 
ilustrado.  Réstame  en  conclusión  maní* 
festar,  que  estoy  muy  de  acuerdo  y 
hasta  le  agradezco  al  señor  Chacalta* 
na  las  últimas  palabras  de  su  discurso, 
como  Representante  del  Indio  que  soy. 
Por  consiguiente  ruego  á  V.  B.  me  ex- 
cuso de  no  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Yarlequé:— Debo  principiar 
Señor  Excmo,,  por  manifestar  que  de 
lo  que  se  trata,  os  de  reglamentar  lo 
derecho  electoral,  y  tratándose  de  una 
ley  reglamentaria,  no  es  permitido  ata- 
car y  destruir  el  derecho  reglamentado. 
Nnestro  deber,  os  respetando  el  dere- 
cho, escoger  lo  mejor  para  que  la  ac- 
ción y  el  ejercicio  vayan  á  su  objeto. 
En  este  asunto,  no  tenemos,  pues,  fa- 
cultad para  quitar  ó  suprimir,  ó  res- 
tringir la  facultad  nacional  do  elegir. 
Cuando  hagamos  eso,  nos  extralimita- 
mos, creando  trabas  que  matan  y  su- 
primen la  voluntad  de  los  pueblos. 

¿Tendrá,  por  otra  parte,  facultad,  un 
Congreso  Constitucional,  para  introdu- 
cir cambios  fundamentales  en  la  Carta 
Política?  A  decir  verdad,  y  hablando 
con  franqueza,  lo  que  se  pretende  es 
cambiar  la  forma  de  Gobierno.  Desde 
qne  restringiendo  el  voto  á  solo  los  que 
saben  leer  y  escribir,  tal  como  so  ha 
manifestado  viene  á  reducirse  la  baso 
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del  ejercicio  do  la  soberania  nacional, 
predominando  el  menor  número  sobre 
el  mayor,  tendremos  que  la  organiza- 
ción do  los  Poderes  Públicos,  no  será 
el  resultado  de  la  voluntad  de  la  ma- 
yoría de  la  dación,  sino  de  la  rainoria. 
El  Gobierno  no  sería  el  Gobierno  de 
todos  y  para  todos,  del  pueblo  para  el 
pueblo,  sino  el  Gobierno  de  unos  pocos 
para  unos  pocos.  So  establece  entón- 
eos, una  oligarquía,  y  en  lugar  de  de- 
cir que  el  Gobierno  del  Perú  es  Repu- 
blicano, Domocrático  y  Representati- 
vo, habremos  de  tener  un  Gobierno  oli- 
gárquico. Hasta  ahora,  los  Poderes  pú- 
blicos han  fiido  formados  por  la  volun- 
tad de  la  Nación;  con  el  proyecto  que 
se  discute,  la  Nación  quedara  anula- 
da anto  la  preponderancia  do  escluei- 
va  do  unos  pocos. 

En  el  fondo,  pues,  so  toca  la  forma 
de  Gobierno,  y  si  dudoso  es,  que  una 
Constituyente  pueda  haocr  ésto,  es  in- 
dudable que  no  puedo  hacerlo  un  Con- 
greso Constitucional  que  «i  bien  puo* 
de  reformar  los  artículos  de  la  Carta, 
no  puede  ir  hasta  cambiar  las  bases 
primordiales. 

Fijándome  en  la  restricción  qno  se 
pretende  imponer  al  derecho  de  votar, 
debo  observar  que  ol  hecho  de  sabor 
leer  y  escribir  no  prueba  que  existe  en 
el  individuo  capacidad  política.  Se 
puede  saber  leer  y  escribir  y  no  poseer 
las  condiciones  que  se  necesitan  para 
discernir  sobro  los  asuntos  mas  trivia- 
les que  se  relacionan  con  la  cosa  pú» 
blica,  y  en  cambio,  una  persona  que 
no  sabe  loor  y  escribir,  puodo  tener  la 
capacidad  suficiente  para  hacer  una 
buena  elección. 

El  hecho  do  síiber  leer  y  escribir  no 
es  la  relación  fatal  ni  la  forma  de  la 
capacidad  política,  y  si  esta  no  depen- 
de de  aquel,  lógico  os  que  para  ol  ejer- 
cicio dol  derecho  do  votar  no  deba  exi- 
girse requisito  de  saber  loer  y  escri- 
bir. 

Si  leer  y  escribir  fuera  capacidad 
para  elegir  bien,  tendríamos  que  la  so- 
borania  nacional  iría  á  radicarse  en 
las  escuelas  principalmente,  como  quo 
allí  hasta  los  niños  de  4  ó  5  años  sa- 
ben loer  y  escribir.  Hé  allí,  también  á 
los  institutores,  constituidos  en  gran- 
des electores. 

La  capacidad  política  ca  mas  fácil 
do  adquirir  que  la  civil.  Un  individuo 
á  los  21  años  la  ley  lo  declara  espedi- 
to  para  disponer  de  su  propiedad  y 


derechos;  y  es  claro  que  quien  á  esa 
edad  puede  decidir  de  su  suerte,  prac* 
ticar  actos  que  lo  obligan  para  toda 
su  vida,  como  sucede  con  el  matrimo- 
nio, dar  poder  y  elegir  al  quo  conside- 
ra competente  y  de  confianza  para 
que  defiende  y  gestiono  sus  intereses 
mas  valiosos,  quien  puedo  hacer  eso, 
aunque  no  sepa  loer  y  escribir,  bien 
puede  hacer  buena  elección  de  Dipu- 
tados, Senadores  ó  Presidentes  de  la 
República. 

El  que  sabe  leer  y  escribir  única- 
mente, no  sabo  siquiera  lo  qno  es  Pa- 
tria ni  Estado,  ni  que  son  las  funcio- 
nes del  Poder  Legislativo  y  ol  Ejecuti- 
vo. Esa  operación  mecánica  manifiesta 
ejercicio  de  atención  y  movimiento  de 
fuerzas  ciegas;  pero,  no  os  fuente  de 
inspiraeion,  ni  de  aptitudes  electorales. 
Cuando  el  ciudadano  ha  palpado,  ó 
ejercido  actos  políticos,  cuando  ha  oí- 
do y  comprendido,  que  su  voto  vá  á 
hacer  Diputados  ó  Presidentes,  entón- 
eos comienza  á  percibir  lo  que  vale 
como  ciudadano,  y  si  no  asiste  al  Club 
político,  ni  sabe  deliberar  sobre  cues- 
tiones de  Estado,  cuando  monos  com* 
prende  que  tiene  que  nombrar  á  al- 
guien que  vá  á  servir  al  país.  La  ma^ 
yor  parte  de  nuestra  población  so  en- 
cuentra indudablemente  en  estado  do 
atraso;  pero  sí  esa  mayoría  no  puede 
ejercer  el  derecho  de  sufragio  con  la 
ilustración  indispensable  ¿habrá  por 
eso,  facultad  ó  razón  para  usurpar  y 
suprimir  eso  derecho  que  el  pais  todo 
lo  ha  ejercido  y  si  no  lo  ha  ejercido,  lo 
ha  poseído? 

El  país  está  atrasado,  está  bien;  mas, 
ese  atraso  del  que  son  responsables  los 
poderes  públicos,  ei  trae  como  castigo 
la  pérdida  ó  suspensión  de  algunos  de- 
rechos, ose  castigo  léjos  de  merecerlo 
ol  pueblo,  debe  recaer  sobro  sus  con- 
ductores que  de  todo  se  han  ocupado 
menos  de  regenerarlo.  En  vez  de  qui- 
tar derechos,  debemos  más  bien  ocu- 
parnos de  dar  facilidades  de  educación 
para  que  la  soberanía,  conservando  su 
integridad,  soa  acertadamente  ejercida. 

So  ha  dicho  quo  la  Constitución  tie- 
ne que  ser  el  reflejo  do  las  costumbres 
y  uso  del  país;  que  una  gran  parte  dol 
país  no  tiene  aptitudes  para  ejercer  el 
sufragio  y  por  consiguiente  hay  necesi- 
dad íio  restringir  y  quiiar  á  los  ineptos 
el  derecho  de  elegir,  llamándose  inep- 
tos á  los  qne  no  saben  loor  y  escribir. 

Nó  señor  Excmo.,  laa  Constituciones 
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y  leyes  de  las  uaciooes  no  son  la  copia 
de  las  costumbres  y  usos  del  país.  La 
Oonstitución  de  un  país  debe  estar  pe- 
netrada del  espíritu  social  y  patriótico 
de  la  época.  Debe  contener  los  princi- 
pios más  adelantados  para  quo  á  su 
sombra  bienhechora  la  Nación  se  edu- 
que, prospere  y  desarrolle.  Si  fuera 
cierto,  que  las  Oonetituciones  no  son 
sino  la  fotografía  del  país  quo  van  á 
regir,  tendríamos  Constituciones  bár- 
baras y  atrasadas  ahora  que  la  civiliza 
ción  ha  hecho  tantas  y  tantas  conquis- 
tas en  favor  do  la  libertad. 

Quando  se  hizo  la  declaración  do  los 
derechos  del  hombre,  el  mundo,  no  es- 
taba en  aptitud  de  ejercer  esos  dere- 
chos, pues,  eran  pocos,  era  una  inmen- 
sa minoría  de  la  humanidad  la  que  los 
ejercía  y  comprendía,  y  sin  embargo, 
esa  conquista  de  regeneración  social  y 
política,  fué  á  todos  los  pueblo»,  civili- 
zados y  bárbaros,  y  no  conozco  Có  ligo 
en  que  no  estén  consignados  por  mucho 
que  sea  el  atraso  de  su  país. 

Entro  nosotros  la  mayor  parte  de  la 
población,  verdad  qoe  no  se  encuentra 
en  condiciones  de  elegir  como  lo  harían 
las  naciones  más  adelantadas.  Pero  si 
aceptamos  como  un  principio  de  buena 
lógica,  que  el  mal  ejercicio  de  un  dero 
cho  dá  facultad  para  suprimirle,  ten- 
dríamos que  convenir,  en  que  estando 
con  la  mayor  parto  de  la  población,  en 
condicionas  de  no  ejercer  bien  los  dere- 
chos de  personalidad,  libertad  etc.,  ha- 
bría necesidad  de  suprimir  estos  dere- 
chos y  establecer  la  esclavitud  de  los 
atrasados  en  favor  de  los  civilizados. 

El  derecho  de  elegir  es  el  derecho 
natural.  Naturalmente  sociable  el  hom- 
bre, tiene  al  asociarse  que  elegir  al 
que  deba  en  su  nombre  dirijir  la  socie- 
dad para  conseguir  mejor  los  fines  hu- 
manos. Ese  derecho,  debe  reconocerse 
siempre  en  todo  código  fundamental  y 
en  las  leyes  secundarias,  y  aunque  no 
scá  ejercido,  existe  la  obligación  de 
conservarla  y  rodearla  de  garantías 
para  que  sino  ha  sido  bien  encamina* 
do,  lo  sea  en  adelante,  como  sucede  con 
los  derechos  de  libertad,  por  ejemplo, 
cuyo  mal  ejercicio  se  corrijo  ó  ¿e  casti- 
ga, sin  ponor  siquiera  en  duda  la  lejiti- 
midail  del  derecho  mismo.  No  hay, 
pues,  que  confundir,  el  ejercicio,  bue- 
no ó  malo  del  derecho  con  el  derecho 
mismo,  ni  ir  á  la  supresión  de  éste, 
que  TIO  depende  de  la  voluntad  de  los 
hoaibroB. 


Los  que  opinan  quo  los  peruanos  qoe 
no  saben  leer  ni  escribir  no  deben  ejer- 
citar el  derecho  de  sufragio,  deberían 
ser  consecuentes,  quitando  á  los  ciuda- 
danos que  consideran  como  incapaces 
políticos,  no  solo  loa  derechos  sino  las 
obligaciones.  De  otro  modo,  suprímase 
al  ciudadano  el  derecho,  si  así  puedo 
decir,  dejando  subsistente  y  explotable 
en  la  misma  persona,  al  ciudadano 
obligación;  pues,  si  se  necesita  cierta 
ilustración  para  comprender  lo  que  son 
los  derechos,  también  so  necesita  de 
cierta  ilustración  para  tenor  idea  del 
objeto  y  naturaleza  do  las  obligaciones. 
At*í,  tendremos  que  suprimir  las  con- 
tribuciones en  el  pueblo  qne  no  sabe 
leer  y  escribir,  puesto  que  no  tiene  la 
idea  que  los  ilustrados  tienen  do  las  con- 
tribuciones. No  sabe,  que  el  impuesto 
08  una  obligación,  que  es  necesario  pa» 
garlo  para  sostener  el  servicio  público 
y  que  él,  el  impuesto,  ha  de  ser  pro* 
porcionado  á  las  facultades  del  contri* 
buyente  y  á  las  necesidades  quo  vá  á 
satisfacer.  Nada  de  eso  sabe,  y  sino 
tiene  más  idea  de  la  contribución  que 
el  golpe  del  gendarme,  ó  el  carcelaao 
ó  embargo  del  apremio,  sino  está  en 
aptitud  de  pagar,  ni  de  saber  lo  que 
es  el  impuesto,  debe  exonerársele  de 
las  contribuciones,  pues  no  tiene  el 
grado  do  desarrollo  que  exijen  los  par- 
tidarios de  los  que  no  saben  leer  y  es- 
cribir. Si  no  piensan  y  proceden  así,  ya 
se  puede  decir,  que,  el  plan  es  eliminar 
derechos  y  ciudadanos  para  constituir 
una  oligarquía  que  tenga  todos  los  fa- 
vores de  la  democracia  con  las  atribu- 
ciones de  disponer  de  los  demás,  á  su 
antojo,  y  sobre  las  ruinas  do  la  sobera- 
nía popular.  Si  80  persigue  ese  plan, 
es  vano  todo  esfuerzo,  porque  hay  de- 
rechos que  van  unidos  con  la  vida  del 
hombre  y  por  más  que  se  haga  no  es 
posible  arrebatarlos. 

La  capacidad  política  no  necesita  de 
ungran  desarrolloen el  individuo  y  pa- 
raque  un  ciudadano  pueda  cumplir  con 
sus  deberes  de  tal,  le  basta  tener  idea 
practica  de  lo  que  va  á  hacor.  La  Pa» 
tria,  se  siouto  mas  que  se  escribe  y  se 
lóo,  y  por  eso  cuando  ella  ostá  en  peli- 
gro todos  acuden  á  defenderla, ignoran- 
tes ó  ilustrados,  grandes  y  pequeños. 
¿Y  cuantas  veces  loa  que  no  han  sabi- 
do leer  y  escribir  han  hecho  más  por 
la  Patria  que  los  encumbrados  estadis- 
tan? 

Si  calculamos  la  población  que  sabe 
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leer  y  escribir,  partiendo  de  la  base  do 
400,000  habitantes  que  han  poseído  y 
poseen  el  derecho  de  snfragío,  tendre- 
mos, suponiendo  poco,  100.000  ciudada- 
nos aptos,  para  ol  sufragio  ¡oído  y  es- 
crito. 

Se  despojí^,  entonces,  del  derecho 
soberano  de  elojir  á  300,000,  que  por 
muy  poco  que  hayan  oído  y  aprendido, 
siquiera  han  obtenido  la  rutina  de  la 
elección,  refinada  con  los  deseng:aüos 
do  las  malas  ©lecciones.  Esos  300,000 
despojados,  reclamarán  que  no  hay  du* 
da  del  despojo,  y  sino  se  los  oye,  no 
faltará  quien  exploto  la  exaltación  del 
derecho  conculcado*  Cuando  á  los  pue- 
blos no  se  les  concede  el  mo<lio  de  ha- 
cerse oír  y  80  les  priva  de  sus  derechos, 
buscan  el  recurso  más  inmediato  y  se- 
guro para  evitar  la  opresión. 

La  restricción  que  se  pretende,  no  es 
justa  en  manera  alguna.  Ella  no  puede 
establecerse  eu  una  loy  porque  las  lo 
yes  deben  ser  siempre  jus^^as  y  no  os 
Justo  el  privarlo  do  sus  derechos  al 
pueblo  ni  tampoco  impedir  que  los  ejer- 
cite. 

La  gran  parto  del  pueblo  quo  por 
la  desatendoncia  de  los  poderes  públi- 
cos, no  ha  aprendido  á  loor  y  escribir 
no  hay  porqué  no  pueda  seguir  ejer- 
ciendo ol  derecho  do  elejir,  pues,  si  an* 
tes  y  ahora  ha  hecho  buenas  eleccio- 
nes, y  malas  también,  lo  mismo  sucede- 
rá en  adelanto,  que  habrá  acierto  y 
desacierto,  intrigas  y  venalidades  fo- 
mentados y  usufructuados  no  precisa- 
mente por  los  que  tuvieron  la  fortuna 
de  estar  dirijidos  por  un  maestro  de 
Escuela. 

Si  el  ejercicio  do  un  derecho  no  es 
ol  que  debe  sor,  toca  á  los  Poderes  Pú- 
blicos dictar  las  leyes  convenientes  pa- 
ra  que  sea  lo  quo  ha  de  ser,  y  ostabléz 
case  también  ol  correctivo  eficaz  para 
cuando  se  abuse  de  él;  pero  bay  un 
abismo  insalvable  entro  hacer  esto,  que 
es  racional  y  atentar  contra  uno  de  los 
derechos  más  fundamentales  que  los 
RR.  están  en  la  obligación  do  garan- 
tir. 

Está  suficientemente  demostrado,  que 
la  condición  de  saber  leer  y  escribir,  si 
bien  pu^do  servir  para  comprobar  la 
fidelidad  del  voto,  no  es  necesaria  pa- 
ra ejercer  el  sufragio,  ni  monos  os  ! 
prueba  de  que  quien  la  poeée  tiene  la 
capacidad  política  que  todos  procura- 
mos desarrollar  en  el  pueblo. 

Yo  no  tuve  el  honor  do  encontrarme 


en  este  recinto  en  la  Legislatura  pasa- 
da cuando  so  aprobó  la  reforma  consti- 
tucional del  art.  38;  por  consiguiente 
no  me  comprendo  el  cargo  de  quo  los 
que  votaron  entonces  la  reforma  en  na 
sentido,  hoy  lo  hacen  en  otro;  y  aun- 
que hubiera  votado  la  reforma  seria 
glorioso  para  mí  rectificar  un  error, 
principalmente  cuando  ese  error  va  á 
dañar  al  pueblo. 

Desde  que  nadie  posee  el  don  de  la 
infalibilidad,  el  cargo  carece  do  funda- 
monto. 

Y.  ya  se  vé  cuan  sóbria  es  la  tregua 
do  Congreso  á  Congreso  quo  impone  la 
carta,  para  hacer  reformas  en  sus  dis- 
posiciones. 

En  cuanto  al  predominio  do  una  do 
las  clases  sociales  en  las  mesas  electo» 
rales,  ello  es  ciertaraento  deplorable, 
porquo  establece  privilegios  y  exclu- 
siones contrarios  al  sistema  deraocráti* 
co,  y  siembra  los  gérmenes  disociado- 
res  de  las  desigualdades.  Cuando  en 
el  órden  social,  hay  tantos  é  importan- 
tes factores  del  progreso  público,  es 
cuando  menos  absurdo,  pretender  quo 
predomino  una  sola  clase  sobre  todas 
las  demás. 

No  mo  explico  como  los  señores  au- 
tores del  proyecto  quo  los  tengo  como 
amigos  de  la  libertad,  hayan  levanta- 
do gerarquías,  y  no  como  quiera,  seño* 
res,  sino  en  el  mismo  gremio  do  los  ma- 
yores contribuyentes. 

Los  que  decidan  de  las  elcociones, 
no  serán  siquiera  los  contribuyentes 
modestos,  sino  los  que  tengan  la  fortu- 
na do  ser  grandes  rentistas. 

Si  un  ciudadano  paga  varias  contri- 
buciones menores,  por  mas  que  todas 
ellas  formen  una  renta  mayor,  no  serán 
do  los  escogidos,  pues  se  los  prohibe, 
al  calificarse  á  los  mayores  contribu- 
yentes, que  unan  unas  contribuciones 
á  otras.  Quedan  excluidos,  no  pueden 
ser  miembros  de  mesas,  y  sin  embargo 
han  contribuido  en  mayor  escala  á  los 
gastos  del  Estado, 

Asi,  por  ejemplo,  si  un  ciudadano 
paga  cuatro  contribuciones  do  2^  soles 
por  distintas  industrias  ó  profesiones, 
aunque  en  suma  dé  al  Fisco  una  con- 
tribución  como  ciento,  no  es  mayor  con- 
tribuyente según  ol  proyecto,  en  tanto 
!  que  lo  será,  otro  ciudadano  que  pague 
una  sola  contribución,  mayor  de  25  so- 
los. 

Vemos,  pues,  lo  descomunal,  que  ol 
que  paga  por  una  sola  contribución  80 
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soles  es  mayor  coutribayeQte,  y  no  lo 
es  el  quo  od  distintas  fracciones  paga 
oiento. 

Tal  se  desprende  de  la  mente  y  letra 
del  art.  9.°  del  proyecto  que  dice: 

«Si  alguno  ó  algunos  de  los  contri- 
buyentes, pagasen  diversas  contribu- 
ciones, no  se  acumularán  éstas  figu- 
rando en  la  lista  electoral,  con  la  ma- 
yor contribución  que  hayan  abonado, 
entre  las  diversas,  que  por  razón  de 
eus  propiedades  ó  jiros  industriales  ha- 
yan pagado.» 

Tenemos  entonces  quo  el  privilegio 
de  los  propietarios,  todavía  se  subdi- 
do,  para  colocar  á  los  grandes  sobro 
los  pequeños. 

Los  grandes  propietarios  serán  los 
únicos  que  dispondrán  de  1»  suerte  de 
todos,  y  háran  lo  que  les  plazca  en  fa- 
vor de  su  clase  y  gremio,  dejando  en 
descubierto  los  intereses  populares  que 
no  siempre  son  del  agrado  de  aque- 
llos. 

Tal  sistema,  opuesto  á  las  conquis- 
tas del  mundo  en  punto  á  libertad  es 
también  contrario  á  nuestro  modo  de 
ger  reflejado  en  nuestras  leyes  y  en 
nuestras  costumbres;  y  cuando  nos  ha- 
yamos bajo  el  dominio  de  los  principios 
salvadores  de  libertad  no  es  convenien- 
te ni  justo  retroceder  á  los  tiempos  de 
opresión  y  privilegios  personales. 

No  hay  que  olvidar  que  poniendo 
on  antagonismo  á  la  clase  rica  con  los 
pobres  y  aun  con  los  menos  ricos,  se 
siembran  los  gérmenes  de  las  convul- 
siones sociales,  que  presenciamos  desa- 
rrollarse en  el  viejo  mundo  y  que  no- 
sotros no  debemos  provocar  por  mas 
que  nuestras  clases  trabajadoras  sean 
resignadas  y  poco  sensibles  por  ahora 
á  las  luchas  del  obrero  con  el  capital. 
¿Qué  dirían  los  señores  autores  del 
proyecto  tjue  amparan  la  teoría  del 
privilegio,  si  en  lugar  deformarse  las 
mesas  con  los  mayores  contribuyentes 
fuesen  sustituidos  estos  con  represen- 
tantes del  clero,  con  Guras,  que  asi 
quedarían  dueños  del  porvenir  de  la 
Nación?  ¿Aceptarían  poner  asi,  en  ma- 
nos del  poder  refra  ctariolos  derechos 
públicos  y  privados,  libroscomo  so  en- 
contraban de  todo  contrapeso  ú  opo- 
sición? indudablemente  quo  no? 

Lo  mas  racional  es  tomar  de  entro 
todos  los  fueros  sociales  y  políticos 
aquellas  entidades,  ó  elementos  que 
don  garantías  de  independencia  yhon» 
radez.  Así  quedará  asegurado  el  voto 


público  y  no  se  ha  atentado  contra  los 
principios  de  la  democracia. 

Otro  punto  señor  Exomo.,  quo  ha 
llamado  la  atención  en  el  proyecto  y  os 
el  siguiente:  se  establece  la  dependen- 
cia de  los  Distritos  respecto  do  los  ca- 
pitales de  Provincia.  Las  mesas  elec- 
torales de  estos,  nombran  los  do  aque- 
llos; en  su  forma,  so  perpetúa  la  lucha 
secular  de  la  ciudad  con  las  aldeas,  do 
la  capital  con  los  Distritos,  lucha  de 
centralización  que  ha  causado  desastres 
y  que  ya  entre  nosotros  casi  desapare' 
ce  con  los  ensayos  de  la  ley  Municipal 
y  de  descentralización  fiscal.  Esa  de* 
pendencia  ha  sido  siempre  causa  de  es- 
tancamiento, por  que  no  ha  dejado  on 
libertad  el  principio  do  vida  de  cada 
pueblo.  Cada  circunscripción  ha  de 
moverse  independientemente  para  for- 
mar, el  fin,  el  todo  armónico  que  nace 
del  movimiento  de  todas  las  activida- 
des. Es  de  esa  manera  que  so  sirve  á 
los  pueblos,  en  su  desarrollo  y  conso* 
cusion  de  eus  altos  destinos.  No  hay 
necesidad  de  destrucción  de  unas  fuer* 
zas  por  otras,  para  sostener  la  renta. 
Que  haya  el  sacrificio  de  gorarquia  en 
el  orden;  mas  no  la  supeditación  y 
muerte  do  elementos  de  igual  impor- 
tancia. 

Por  lo  que  se  ha  dicho  y  por  lo  que 
dejo  expuesto,  se  vé,  que  el  proyecto  es 
inaceptable,  y  hay  que  rechazarlo  por 
ser  contrario  á  las  conveniencias  del  país 
— Entre  él  y  la  ley  actual  de  elecciones, 
preferible  es  esta  y  antes  que  aprobar 
aquel,  ménos  mal  nos  haríamos  dejando 
subsistente  la  ley  viegnte. 

El  proyecto  tiene  ideas  buenas  pero 
tal  como  está  confeccionado  no  es  posi- 
ble aprobarlo  con  simples  modificaciones. 
Hay  necesidad  de  rechazarlo  desde  el 
primer  artículo,  porque  el  primer  artícu- 
lo establece  las  listas  electorales,  y  éstas 
no  pueden  llenarse  sino  por  los  que  sa- 
ben leer  y  escribir,  y  siendo  inconvenien- 
te é  inconstitucional  esta  restricción,  es 
claro  que  la  inscripción  por  listas  y  to- 
do lo  que  á  estas  se  refiera,  queda  sin  el 
encadenamiento  que  siempre  existe  en- 
tre los  principios  y  las  consecuencias. 

Eechazado  el  proyecto,  hay  que  sus- 
tituirlo con  otro,  para  lo  cual  la  comi- 
sión qne  se  encargue  de  formularlo  está 
en  el  caso  de  presentarlo  en  un  término 
perentorio. 
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Debo  manifestar,  que  en  cuanto  al  vo- 
to directo,  ó  indirecto  en  las  elecciones, 
estoy  por  el  primero — Los  electores  in- 
termediarios del  voto  indirecto,  son  irres- 
ponsables, y  léjos  de  traducir  la  volun- 
tad popular,  hacen  del  voto  lo  que  quie- 
ren, no  siendo  pocos  los  casos  en  que  la 
hacen  servir  en  las  intrigan  y  para  los 
intereses  ilícitos — Para  el  voto  directo 
el  pueblo  manifiesta  clara  y  directamen- 
te su  voluntad  y  su  querer  y  se  quita  al 
cuerpo  de  electores,  ese  poder  que  la 
ley  pone  á  su  disposición  para  formar 
cuestiones  y  conflictos  cuyas  consecuen- 
cias todos  conocemos.  Nos  acercamos 
también,  con  ese  modo  de  votar,  á  la 
práctica  más  completa  del  sistema  repre- 
tentativo,  pues,  á  medida  que  el  pueblo 
ejercite  más  su  derecho  de  elejir  direc- 
tamente, más  aptitud  tendrá  para  votar 
bien  y  más  interés  por  que  prevalezca  su 
votación. 

Las  ventajas  del  voto  indirecto  no  las 
conocemos  hasta  la  fecha,  sin  embargo 
de  que  lo  tenemos  establecido  muchos 
años.  Yá  sabemos  cuáles  son  los  efectos 
de  su  aplicación.  Sustituyéndolo  con  el 
directo  y  reglamentando  acertadamente 
el  ejercicio  de  este  último,  habremos  da- 
do un  gran  paso  en  la  senda  del  adelan- 
to democrático. 

El  señor  Presidente.--(Interrumpien- 
do  al  orador.) 

Permítame  su  señoría — Encontrándo- 
se presente  el  H.  Senado,  SS.*  quedará 
con  la  palabra,  mientras  tanto  se  levan- 
ta la  sesión  de  Cámara  para  pasar  á  Con- 
greso. 

Hallándose  presente  el  H.  Sonado, 
se  levantó  la  sesión  para  pasar  á  Con- 
greso. 

Por  la  Redacción  — 

I.  García. 

 >♦♦•»<:  

CONGRESO. 

3.*  Sesión  del  Lunes  28  de  Setiem- 
bre de  1891. 

(PRESIDIDA  POR  ELH.  SR.  ROSAS.) 

Abierta  á  las  4  h.  p.  m.  fué  leida  y 
se  aprobó  sin  observación  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  docamentos  si- 
guientes. 


OFICIOS. 

Del  H.  señor  Presidente  do  la  Junta 
de  Vigilancia  del  Crédito  Público,  re- 
mitiendo la  memoria  correspondiente 
al  año  trascurrido  de  1.^  de  Agosto  de 
1890  á  31  de  Julio  del  presente  año. 

Se  mandó  contestar  y  publicar. 

Del  señor  Presidente  de  Iltmo.  Tri- 
bunal do  Responsabilidad,  comunican- 
do qae,  por  haber  renunciado  los  se- 
ñores Francisco  García  Calderón,  To- 
más Gadea,  Federico  León  y  León  y 
por  haber  aceptado  la  Dirección  del 
Registro  de  Propiedad  el  doctor  don 
Miguel  Antonio  de  la  Lama,  se  haya 
incompleto  dicho  Tribunal. 

Pasó  á  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

Quedó  á  la  orden  del  día  el  dictámon 
de  la  comisión  do  justicia  de  la  H.  Cá- 
mara do  Diputados,  en  la.  insistencia 
de  esta  sobre  las  observaciones  á  la  ley 
que  dá  nueva  organización  á  la  Iltma. 
Corte  Suprema. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

Se  leyeron  todos  los  documentos  re- 
lativos á  la  insistencia  de  la  H.  Cá- 
mara do  Diputados  respecto  á  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo  á  la  ley  que 
dá  nueva  organización  á  la  Excma. 
Corte  Suprema. 

El  señor  Dianderas  Gonzales. — Ex. 
celentísimo  Sr.:  Como  miembro  de  la 
comisión  de  Justicia  do  la  H.  Cámara 
de  Diputados,  me  creo  en  la  obligación 
de  exponer  las  razones  que  tnve  para 
opinar  que  la  Cámara  so  sirviera  insis' 
tir  on  su  primitiva  resolución,  esto  es, 
en  que  las  observaciones  del  Supremo 
Gobierno  á  la  ley  de  organización  del 
Excmo.  Tribunal  Supremo,  oran  extern» 
poránoas,  qoo  vinieron  fuera  de  tiem- 
po y  que  por  consiguiente  la  ley  de  su 
referencia  babia  quedado  sancionada. 

Todos  saben  que  las  leyes  se  dan  pa- 
ra satisfacer  necesidades  publicas;  por 
eso  es  que  una  vez  dictada  por  el  Con- 
greso,  pasa  al  Ejecutivo  para  que  éste 
la  haga  cumplir  inmediatamente  ó  la 
observe,  pero  dentro  de  diez  dias  pe- 
rentorios. 

El  artículo  69  de  la  Constitución 
vigente,  fija  el  plazo  do  diez  diaa  pe- 
rentorios para  ejercitar  el  veto,  de* 
hiendo  mandar  las  observaciones,  al 
Congreso,  dentro  del  tiempo  señalado, 
lo  que,  eu  este  caso  no  ha  sucedido;  por 
consiguiente  esta  cuestión  es  de  senci- 
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lia  resolución,  no  hay  mas  que  compu- 
tar fechas. 

De  los  datos  recogidos  consta  que 
la  ley  fué  ontrog^ada  al  Supremo  Go- 
bierno el  23  de  Octubre  del  año  pasa- 
do; consta  también  del  recibo  marginal 
suscrito  por  el  Oficial  Mayor  de  la  Oá- 
mará  de  Diputados,  que  las  observa- 
ciones fueron  presentadas  el  19  de  No- 
viembre; por  consiguiente,  como  lo  do* 
muestran  las  leyes,  ha  habido  un  lapso 
do  17  días,  y  como  el  precepto  consti- 
tucional solo  fija  10  dias  para  observar 
la  ley,  es  claro  que  esas  observaciones 
han  venido  fuera  de  tiempo  y  deben 
considerarse  como  no  hechas. 

En  el  Diario  de  Debates  del  H.  Se- 
nado he  leído  la  discusión  que  se  em- 
peñó con  este  motivo,  y  he  visto  que  se 
limitaron  á  dircurrir  sobre  si  era  con* 
veniente  ó  nó  que  corriera  el  plazo  en 
receso  de  las  Cámaras  Legislativas. 

Pero  los  argumento  que  se  adujeron, 
pnedenlos  ser  fundamentos  de  una  re- 
forma ^constitucional  al  respecto,  más 
noargumonto  para  probar  qne  las  ob- 
servaciones se  presentaron  en  tiempo 
hábil. 

He  tenido  ocasión  de  consultar  y  do 
persuadirme,  que  las  diferentes  cons- 
tituciones que  hemos  tenido  desde  la 
Oonstitución  de  1827  hasta  la  de  1839, 
todas  están  conlormes  en  fijar  10  dias 
al  Gobierno  para  hacer  observaciones; 
pero  estas  constituciones  se  pusieron 
en  el  caso  de  qne  se^clausurara  el  Con- 
greso, corriendo  el  término,  y  para  en- 
tonces estatuyeron  que  las  observacio- 
nes pudieran  presentarse  nuevamente 
dentro  de  los  primeros  ocho  dias  de  la 
próxima  Legislatura. 

Vino  la  Constitución  de  1856,  é  hizo 
caso  omiso  do  esta  última  parte,  y  se 
limitó  á  fijar  el  plazo  perentorio  de  10 
dias,  esté  ó  no  en  función  el  Congreso. 

So  siguió  la  Constitución  reformada 
de  1860  y  consignó  el  {mismo  principio, 
lo  que  quiere  decir  que  quedó  sancio- 
nado el  precepto  constitucional  de  que 
el  Gobierno,  en  materia  de  veto,  tiene 
el  plazo  fatal  ó  improrrogable  de  10 
dias,  que  se  cuentan  desde  ¡que  recibe 
la  ley,  con  presencia  ó  ausencia  del 
Congreso,  hasta  que  las  observaciones 
son  presentadas  á  su  consideración. 

La  ley  reglamentaria  de  1857,  ratifi- 
có este  precepto,  manifestando  que  en 
caso  «le  la  clusura  de  las  Cámaras  le- 
gislativas, las  observaciones  deben 
entregarse  al  Oficial  Mayor  de  la  Cá- 
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mnra  de  Diputados,  lo  que  prueba 
que  ese  plazo  de  10  dias  es  perentorio 
y  corre  fatalmente,  soaqae  subsista  ó 
que  se  haya  clausurado  el  Congreso. 
Estas  consideraciones  influyeron  en  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Justicia 
para  formular  sus  conclusiones.  Desde 
luego  para  la  Comisión  el  camino  era 
sencillo,  la  ley  no  trazaba  una  senda 
segura:  nos  encontramos  con  un  pre- 
cepto constitucional  y  no  había  más  quo 
cumplir  sus  mandatos;  señalaba  el  pla- 
zo fijo  de  10  dias  y  solo  dentro  de  ese 
término  ha  podido  observar  el  Ejecuti- 
vo; fuera  de  él,  estaba  impedido  cons- 
titucionalraente  de  hacerlo. 

Se  ha  dicho  también  que  debe  con- 
tarse el  plazo  hasta  la  fecha  en  quo 
aparecen  hechas  ó  redactadas  las  ob- 
servaciones, y  se  ha  preFGQtado  estocó- 
me un  argumento,  por  que  aquí  las  ob' 
servaciones  aparecen  con  fecha  1.''  de 
Noviembre  del  año  90,  esto  es,  dentro 
del  terminó;  pero  el  texto  Constitucio- 
nal es  clarísimo,  se  pone  en  uno  y  otro 
caso;  porque  dice:  cuando  el  Ejecutivo 
tenga  que  hacer  observaciones,  pre- 
sentará las  observaciones  hechas  el 
Congreso  en  el  término  perentorio  de 
10  dias,  asi  es  que  se  refiere  para  la 
conclusión  del  plazo,  á  la  fet;ha  de  la 
presentación  de  las  observaciones,  y 
no  á  aquella  en  que  puedan  ser  redacta- 
das ó  inscritas. 

En  este  sentido  es  claro  pues  que  ya 
no  teníamos  otra  cosa  que  hacer  sino 
respetar  la  ley  fundamental,  y  de 
acuerdo  con  ella  declarar  que  las  ob* 
servaciones  eran  extemporáneas  y  que 
la  ley  estaba  definitivamente  concluí' 
da. 

Cerrado  el  debate  se  aprobó  la  insia 
tencia  por  todos  los  votos  menos  6. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se- 
sión. 

Eran  las  4  h.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

L  García. 


Sesión  del  Martes  29  de  Setiembre 
de  1891. 

PRESIDIDA   POR   EL  H .  SEÑOR  VALCARCEL. 

Sumario.— Dictamen  de  la  Comisión  de 
Redacción  en  las  observaciones  hechas 
por  el  Ejecutivo  á  la  ley  de  Organiza- 
de  la  Córte  Suprema,  aprobado — Artícu- 
lo 1 .°  del  proyecto  que  reforma  la  ley 
electoral,  discutido. 

Abierta  á  las  3  h.  10  m.  p.  m.,  fué 
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leída  y  se  aprobó  sin  observación  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  remitiendo  para  su  revisión 
copia  del  dictámen  de  la  Comisión  de 
Justicia,  de  esa  H.  Cámara,  emitido  en 
la  consulta  del  Poder  Ejecutivo,  relati- 
vo al  procedimiento  que  debe  observar- 
se en  el  caso  en  que  un  enjuiciado  cri- 
minalmente, fugue  antes  de  pronun- 
ciarse la  sentencia  de  1.*  instancia. 
Ala  Comisión  de  Justicia. 
Del  mismo,  participando  que  esa  H. 
Cámara  ha  resuelto  insistir  en  la  reso- 
lución legislativa  de  25  de  Octubre  úl- 
timo, que  dispone  se  consigne  en  el 
Presupuesto  General,  el  montepío  que 
corresponde  por  ley  especial  á  la  viuda 
del  contra-almirante  don  Miguel  Grau. 

A  las  Comisiones  Auxiliar  de  Guerra 
y  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  adjuntando  para  que  sea 
revisado  por  esta  H.  Cámara,  un  pro- 
yecto de  ley  por  el  que  se  reforma  el 
inciso  1. '  del  artículo  1."  de  la  ley  de  7 
de  Diciembre  de  1888  y  del  inciso  1.° 
del  artículo  339  del  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública. 
A  la  Comisión  de  Instrucción. 
Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo los  antecedentes  relativos  á  la 
invalidez  del  sargento  mayor  don  Sera- 
pío  Ramírez. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informe. 
Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  de- 
volviendo con  los  informes  respectivos, 
las  comunicaciones  pasadas  á  su  des- 
pacho por  la  Secretaría  de  esta  H.  Cá- 
mara, con  motivo  de  los  pedidos  formu- 
lados en  sesiones  anteriores  por  los  ho- 
norables señores  Patiño  Zamudio, 
Manzanares  y  González  (J.  M.) 

A  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  manifestando  que  opor- 
tunamente remitirá  á  esta  H.  Cámara 
el  cuadro  de  la  deuda  flotante  desde  el 
1.°  de  Enero  de  1887  hasta  la  fecha. 

Con  conocimiento  del  H.  Sr.  Man- 
zanares, al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  remi- 


tiendo cópia  del  último  presupuesto 
aprobado  para  el  Colegio  de  Guadalu- 
pe. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informe. 
Del  mismo,  solicitando  se  vote  -en  el 
Presupuesto  Departamental  de  Ancachs 
la  cantidad  de  3  soles  mensuales  para 
gastos  de  escritorio  de  la  comisión  de 
Delegados  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  en  aquel  Departa- 
mento. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Presu^ 
puesto. 

Del  mismo,  remitiendo  el  expediente 
organizado  con  motivo  de  la  resolución 
suprema  del  18  del  que  rige,  para  que 
se  vote  en  el  Presupuesto  General  la 
cantidad  de  S.  360  anuales  para  auxi- 
liar en  su  propaga.nda,  á  los  sacerdotes 
católicos  de  nacionalidad  china. 

A  las  Comisiones  Auxiliar  de  Ha- 
cienda y  Principal  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  acompañando  con  infor- 
me las  cópias  certificadas  de  las  con- 
denas de  los  reos  Juan  Urriola  y  Eva- 
risto Cavero. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Calderón  para  que  la 
parcialidad  de  Korcca,  se  anexe  al  dis- 
trito de  San  Pedro  de  la  provincia  del 
cercado  del  Cuzco. 

Admitida  á  debate,  á  la  comisión  de 
Demarcación  Territorial. 

Del  H.  señor  García  (J.  1.],  autori- 
zando al  Concejo  Prov  ncial  de  Aya- 
cucho  para  la  enajenación,  en  subasta 
pública,  de  sus  terrenos,  conocidos  en 
la  localidad  con  el  nombre  de  laderas. 

Admitida  á  debato  h  las  comisiones 
de  Gobierno  y  Auxiliar  de  Hacienda* 

DICTAMENES. 

Quedaron  a  la  órden  del  dia  los  si- 
ga ien  tes: 

Do  la  comisión  do  Redacción, 
De  la  de  Justicia,  en  el  aumento  de 
haberes  á  los  porteros  de  la  Corte  Su* 
porior. 

De  la  misma,  con  el  mismo  objeto 
que  el  anterior,  respecto  de  los  de  la 
Excma.  Córte  Suprema. 

Do  la  misma,  en  la  creación  de  una 
judicatara  del  crimen  en  la  provincia 
do  Aodahuaylas. 
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Dós  (le  la  Auxiliar  de  Presapaosto 
en  el  departamental  do  Ancachs;  y  en 
el  proyecto  quo  destina  á  la  repara- 
ción de  puentes  y  caminos  en  la  provin- 
cia do  Huamalíes  los  haberes  corres- 
pondientes de  Juez  de  1.*  Instancia  do 
dicha  provincia. 

De  la  Principal  de  Guerra,  en  el  au- 
mento de  plazas  para  ol  rejiraiento 
«2  de  Mayo.» 

De  la  misma,  en  ol  expediento  do  D.* 
Francisca  Pona  viuda  do  Pitot. 

De  la  misma,  en  el  ascenso  que  soli- 
cita el  Teniente  Coronel,  D.  Bruno 
Abrill. 

De  la  Auxiliar  de  Hacienda,  en  el  pro» 
yecto  quo  refundo  en  una  sola  subasta 
la  recaudación  do  los  impuestos  fiscal 
sobro  el  consumo  de  alcoholes  y  muni- 
cipal do  mojonazgo. 

Qaedaron  en  mesa,  por  no  tener  las 
firmas  completas,  dos  do  la  Auxiliar 
do  Presupuesto,  en  el  aumento  del  ha. 
ber  del  Juez  do  1.*  Instancia  de  la  pro- 
vincia de  la  Convención;  y  en  el  pro- 
yecto del  Ejecutivo  que  vota  la  suma 
do  S.  2,000  en  el  presupuesto  general 
para  la  construcción  do  ana  cárcel  en 
la  ciudad  do  Uuaráz. 

SOLICITUDES. 

Pasaron  á  la  comisión  de  memoriales 
la  de  algunos  vecinos  de  esta  capital 
pidiendo  la  remoción  del  Juez  de 
Aguas  y  Revisiones  Dr.  Selaya;  y  la  do 
D.  Manuel  Lira. 

Do  D.  Manuel  S.  Valcárcol,  pidien- 
do aumento  de  sueldos. 

A  las  comisiones  Auxiliar  de  Guerra 
y  de  Hacienda. 

A  pedido  de  los  HH.  SS.  Medina  y 
Paredes  se  remitió  á  la  comisión  de  Jus- 
ticia el  expediente  de  indulto  del  reo 
Gavino  Medina. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos. 

El  H.  Sr.  Cubillus  presentó  por  es- 
crito el  que  á  continuación  se  expre- 
sa: 

Excmo.  Sr: 

Por  resolución  legislativa  de  1889  se 
votó  la  cantidad  de  S.  6,000  para  la  re- 
facción de  la  iglesia  Catedral  de  Iluá- 
nuco.  Han  trascurrido  dos  años,  duran- 
te los  cuales  todo  el  vecindario  de  aquel 
departamento  ha  estado  en  anhelante  es- 
pectación,  esperando  se  repare  esa  obra 


monumental,  que  la  acción  del  tiempo 
la  puede  destruir  si  su  reparación  no  es 
oportuna;  pero  como  desgraciadamente 
hasta  hoy  esa  resolución  permanece  tan 
solo  escrita  y  sin  aplicación  prática,  he 
ahí  la  razón  porque  no  se  ha  emprendi- 
do trabajo  alguno.  Si  el  Estado  proteje 
la  Religión  Católica,  según  nuestra  car- 
ta Fundamental,  es  lógico  que  su  pro- 
tección debe  extenderse  á  la  conserva- 
ción de  los  templos  destinados  al  Culto 
divino,  donde  la  divinidad  se  presenta 
en  todo  su  explendor;  hacer  lo  contra- 
rio seria  dispensar  una  protección  me- 
ramente teórica.  Estas  consideraciones 
me  deciden  á  pedir  á  V.  E.  que,  con 
acuerdo  de  la  H.  Cámara,  se  dirija  un 
oficio  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  exponga  las  razones  que  han  moti- 
vado la  falta  de  cumplimiento  de  dicha 
resolución  legislativa  y  la  fecha  en  que 
se  remitirá  esa  suma. 

Consultada  la  H.  Cámara,  accedió  al 
pedido. 

El  H.  Sr.  Tagle,  que  hace  mas  de  un 
año  se  desplomó  la  iglesia  de  Lambayeque 
y  con  este  motivo  se  hizo  una  colecta  pa- 
ra refaccionarla,  habiéndose  conseguido 
una  cúpula  de  fierro;  se  solicitó  por  una 
proposición  especial,  la  exoneración  de 
derechos,  y  como  este  es  un  asunto  de 
interés  general,  ruego  á  V.  E.  que, 
siempre  que  lo  permitan  las  circunstan- 
cias, le  preste  preferente  atención. 

El  H.  Sr.  Manzanares,  que  por  se- 
cretaría se  oficie  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  remita  las  partidas  del 
pliego  extraordinario  de  Ingresos  del 
Presupuesto  General. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente  re- 
dacción: 

COMISION  DE  REDACCION. 

Limay  Setiembre  29  de  1891. 

Excmo.  Sr: 

El  Congreso,  teniendo  en  considera- 
ción qué  las  observaciones  hechas  por 
V.  E.  á  la  ley  de  23  de  Octubre  de 
1890,  sobre  organización  de  la  Excma. 
Corte  Suprema  de  Justicia  no  fueron 
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presentadas  dentro  del  termino  que  la 
Constitución  prescribe;  ha  resuelto  de- 
volver á  V.  E,,  la  citada  ley,  para  su 
consiguiente  promulgación  y  cumpli- 
miento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  — Dés8  cuenta. — 
Sala  de  la  Comisión. 

Emilio  Forero. — R.  Rossel. — Hilde. 
brando  Fuentes. 

Continuó  el  debate  del  artículo  1.**  del 
proyecto  de  ley  de  elecciones. 

El  señor  Yarlequé:— Hablaba  ayor, 
Excmo.  señor,  de  la  conveniencia  de  que 
el  voto  fuera  directo.  Esa  conveniencia 
está  fuera  de  duda  y  es  esa  la  razón  por 
la  que  la  mayoría  de  los  Representan- 
tes está  en  favor  de  su  implantación  en 
la  ley  de  elecciones,  así  como  lo  está  en 
favor  de  la  representación  de  los  mis- 
mos. 

Discutidos  ampliamiente  los  puntos 
cardinales  del  proyecto,  y  reasumiendo 
el  pensamiento  preponderante  en  la  Cá- 
mara según  el  curso  del  debate,  se  pue- 
de decir,  que  la  reforma  de  la  ley  elec- 
cionaria, debe  contener  estos  principios: 
exclusión  de  monopolios  y  privilegios  de 
clases  en  las  funciones  electorales,  su- 
fragio directo,  amplitud  del  voto  tal  co- 
mo existe  actualmente,  representación 
de  las  minorías  y  descentralización  de 
las  funciones  electorales.  Sobre  estas 
bases  se  ha  de  levantar  la  nueva  ley  que 
será  honra  para  el  Congreso  y  satisfac- 
ción de  una  de  las  necesidades  públicas 
más  imperiosas. 

Para  concluir,  señores,  creo  un  deber, 
fijar  la  atención  en  algunos  argumen- 
tos que  se  han  hecho  por  un  señor  Di- 
putado en  favor  del  voto  restringido,ar* 
gumentos  que  han  sido  expuestos  con  el 
carácter  de  irrefutables  y  que  juzgo  no 
tienen  ningún  fundamento  sólido. 

Dijo  el  señor  Diputado  Dr.  Pazos  en 
su  discurso  último,  que  la  restricción 
del  voto  tiene  por  objeto  evitar  que  las 
autoridades  abusen  de  las  masas  igno- 
rantes, pues,  aquellas  mandan  y  condu- 
cen á  éstos  como  instrumentos  ciegos  y 
dóciles.  De  tal  manera  que  se  sienta  co- 
mo doctrina,  que  cuand9  las  autoridades 
abusan  ó  atropellan  los  derechos  de  los 
ciudadanos,  el  modo  de  castigar  y  con- 
tener los  abusos,  no  es  aplicando  el  cas- 
tigo correspondiente  á  los  que  abusan, 


sino  suprimiendo  el  derecho  tenido  ó 
atropellado. 

Es  lo  contrario  de  lo  que  la  razón 
aconseja  y  todas  las  leyes  establecen,  á 
saber:  que  cuando  se  conculca  un  dere- 
cho, se  castiga  al  conculcador  y  se  au* 
mentan  las  garantías  para  que  el  dere- 
cho sea  respetado  en  todas  sus  manifes* 
teciones.  Si  nosotros,  abusando  de  núes* 
tro  puesto  de  Representantes,  usurpára- 
mos funciones  soberanas,  desconoce- 
mos los  derechos  electorales  interesan* 
tes  al  pueblo,  lo  justo  era  que  se  nos 
castigase  no  enviandonos  más  á  estos 
asientos  en  donde  nuestra  obligación 
es  defender  aquellos  intereses,  y  de 
ninguna  manera  pensar  en  desconocer 
las  prerrogativas  del  soberano  en  cuyo 
nombre  legislamos. 

Es  intolerable,  que  constituidos  aqui 
por  voluntad  y  en  nombre  del  pueblo, 
nos  alcemos  para  cercenar  sus  facul- 
tades, en  virtud  de  cuyo  ejércicio  es- 
tamos constituyendo  uno  de  los  Pode* 
res  del  Estado,  ello  es  injusto  é  inmo* 
ral,  como  que  se  deja  impune  el  deli- 
to en  que  incurren  las  autoridades  abu- 
sivas, y  antes  bien,  en  su  honor  se  sa* 
crifican  los  derechos  que  los  Legislado* 
res  deben  ensanchar  y  vijilar  para  que 
no  sean  conculcados.  Y,  de  tal  modo 
de  pensar,  se  deduce  también,  que 
cuando  se  pretenda  suprimir  un  dere* 
cho  no  habría  sino  crear  una  autoridad 
que  abusase  de  él. 

Es,  pues,  el  argumento  del  Dr.  Pa* 
zos,  absurdo,  para  decir  lo  menos,  y 
no  se  explica  cómo  una  persona  como 
él,  haga  uso  de  tales  armas,  y  todavía 
presentándolas  como  incontrovertibles. 
Cuando  se  echa  mano  de  tales  recursos 
la  causa  ha  de  ser  muy  mala  y  la  de* 
fensa  desesperada. 

Otro  argumento  del  mismo  señor  Pa* 
zos  fué  este:  que  era  indispensable  la 
cualidad  de  saber  leer  y  escribir,  por* 
que  el  voto  era  secreto  y  el  secreto  no 
se  concebía,  si  el  votante  no  escribía 
su  voto. 

El  aecroto  no  ea  condición  esencial 
del  voto.  Si  el  sufragante  usa  cédula 
para  votar,  es  porque  así  la  ley  quiere 
que  haya  una  constancia  para  la  regu- 
lación de  votos  ó  ol  escrutinio.  Sufra- 
gando los  ciudadanos  de  viva  voz  ha- 
bría también  sufragio,  y  on  el  mismo 
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proyecto  que  defiendo  el  doctor  Pazos 
se  sanciona  el  voto  público,  «in  cé<lula, 
desdo  que  la  voluntad  del  votante  ha 
de  constar  en  las  listas  electorales,  y 
en  éstas,  para  mayor  constancia,  debe 
existir  la  firma  del sufraganto.  Si  la  vo* 
tacion  pudiera  hftcorsedo  viva  voz,  so 
baria  sin  menoscabar  el  derecho  de  la 
elección.  La  cédula  es  la  forma  mate- 
rial do  la  voluntad  popular,  mas  no  es 
su  esencia;  es  la  fórmula  del  procedi- 
miento al  hacer  valer,  ó  al  ejercer  un 
derecho. 

Otro  de  los  argumentos  del  H.  señor 
Pazos  fué  este:  La  gran  mayoría  de  los 
indígenas  no  está  en  aptitnd  de  ejercer 
el  sufragio,  y  desde  que  hacen  mal 
ejercicio  do  ésto,  se  debo  impedir  que 
safraguen.  Este  es  otro  absurdo, y  absur- 
do incalificable.  Ya  dije,  ayer,  qne  así 
como  la  gran  masa  indígena  del  Pe»ü, 
en  su  mayor  parte,  no  sabe  leer  ni  os. 
cribir,  ni  tiene  la  capacidad  suficiente 
para  el  mejor  ejerciciodol  sufragio,  tam- 
poco está  en  aptitud  de  ejercer  todos 
RUS  derechos  do  personalidad,  y  enton* 
ees,  según  la  doctrina  del  H.  señor  Pa* 
zos,  habrá  que  suprimir  la  personali- 
dad déla  mayorií»  do  la  Nación  y  do- 
clararla  esclava.  Y  como  esas  masas  in* 
oonsciontos  no  despertarán  en  mucljio 
tiempo,  la  esclavitud  restaurada,  pcr* 
durará  con  tanta  mayor  dilación  cuan* 
to  que  la  ignorancia  tendrá  más  parti- 
darios entre  los  que  la  han  explotado 
y  se  han  servido  de  ella  para  vivir  y 
progrosér. 

No  es  así  como  ha  caminado  el  man* 
do.  Precisamente  los  grandoa  princi- 
pios de  libertad,  igualdad  y  fraterni- 
dad vinieron  á  alumbrar  los  destinos 
de  la  humanidad  cuando  las  tinieblas 
reinaban  en  la  tierra. — Muchog  pue- 
blos resistieron  los  beneficios  de  aque- 
llos principios  salvadores,  y  sin  embar- 
go, sus  códigos  y  los  do  todas  las  na- 
ciones, los  fijan  y  los  llevan  como  las 
bases  cardinales  de  vida  y  engrande- 
cimiento. Lo  natural  es  que  primero 
alumbre  la  razón,  se  descubra  la  idea 
para  quo  el  hombre  camine  con  paso 
seguro  y  acortado. 

Después  de  la  lucha  que  va  á  termi- 
nar, en  qne  se  ha  debatiflo  la  libertad 
y  la  reacción  con  esfuerzos  supremos, 
el  patriotismo  abriga  la  fó  de  que  el 
proyecto  será  rechazado. 

El  país  pido  y  quiere  la  reforma  de 
la  loy  electoral;  pero  no  quiere  ni  pide 
ley  de  privilegios,  despotismo  y  restric- 


ciones. Por  eso.  el  rechazo  os  una  con* 
veniencia  inevitable.  Si  no  fuera  así, 
habríamos  creado  y  puesto  una  enorme 
y  ominosa  cadena  al  cuello  del  pue* 
blo. 

El  señor  Robles:  — (Su  discurso  se  pu- 
blica en  el  Apéndice.) 

El  señor  Gonzales  (J.  M.)  — Aunque 

se  ha  dicho  que  se  ha  agotado  la  discu- 
sión de  este  importantísimo  asunto,  creo 
que  hay  aun  algo  que  decir  acerca  de 
él,  que  no  se  ha  dicho  lo  bastante.  A 
excepción  del  H.  señor  Chaves  y  algún 
otro  señor,  que  han  entrado  en  el  aná- 
lisis de  algunos  de  los  artículos  del  pro- 
yecto, los  demás  oradores  que  han  ter- 
ciado en  el  debate,  y  que  dicho  sea  de 
paso,  han  pronunciado  hermosos  y  fas- 
cinadores discursos,  que  harán  época 
en  la  historia  de  los  debates  parlamen- 
tarios del  Perú,  se  han  concretado  casi 
esclusivamente  á  impugnar  ó  defender 
la  reforma  constitucional  que  entraña  el 
proyecto,  prescindiendo  del  exámen  del 
resto  de  sus  artículos.  Se  trata  de  un 
proyecto  que  contiene  muchos  puntos, 
de  un  proyecto  que  va  á  cambiar  por 
completo  la  forma  eleccionaria,  y  es  ne- 
cesario descender  á  su  mecanismo,  ásus 
detalles,  para  hacer  luz  y  persuadirse 
si  debe  adoptarse  6  nó,  ó  corregirse  sim* 
plemente. 

Voy  yo  á  emprender  este  trabajo  en 
la  parte  y  de  la  manera  que  posible  me 
sea.  Soy  de  los  primeros  en  reconocer 
que  la  reforma  iniciada  es  necesaria,  así 
es  que  acepto  el  proyecto  en  su  conjun- 
to; pero  le  encuentro  algunos  defectos  y 
vacíos  de  detalle,  que  pueden  dar  por 
resultado,  que  el  elevado  propósito  de 
sus  ilustrados  autores  se  malogre  si  pa- 
sa con  esos  defectos.  Anímame  á  ésto 
la  espontánea  y  reiterada  declaración 
que  han  hecho  los  señores  Kossel  y 
Quintana,  de  que  desean  que  se  impug- 
ne su  proyecto  en  todos  los  puntos  que 
se  le  crea  vulnerable,  con  lo  que  reve- 
an que  no  los  guia  otro  propósito  que 
el  del  acierto  y  del  bien,  que  á  este  ele- 
vado fin  tiende  su  patriótica  y  paciente 
labor,  labor  que  la  Cámara  y  el  país 
deben  reconocer  con  gratitud. 

El  título  1.°  del  proyecto,  todo  él,  es 
á  mi  juicio  innecesario  é  inconveniente. 

Aparte  del  considerable  gasto  que  vá 
á  causar  al  Tesoro  la  formación  de  los 
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centenares  de  libros  de  papel  de  hilo  y 
pliegos  timbrados  á  que  dicho  título  se 
contrae,  gasto  que  tendrá  que  repetirse 
cada  vez  que  baja  elección  de  Repre- 
sentantes y  Presidente  de  la  República, 
y  que  no  mirará  con  buenos  ojos  mi  es- 
timable amigo  y  compañero  de  comisión 
el  H.  señor  Manzanares,  que  parece  es- 
tá quedando  ya  exhausto;  desde  aquí, 
Excmo  Señor,  principian  á  echarse  ba- 
ses para  la  formación  de  las  dualidades 
que  los  autores  del  proyecto  desean  evi- 
tar, y  que  candorosamente  creen  impo- 
sible con  la  implantación  de  su  nuevo 
sistema    eleccionario.    Basta  advertir, 
que  no    sabiéndose  con  exactitud,  ni 
aproximadamente  siquiera,  el  número 
de  individuos  que  saben  leer  y  escribir 
en  las  diversas  y  apartadas  provincias 
de  la  República,  los  libros  tendrán  que 
mandarse  d  ojo  de  buen  cubero,  como 
se  dice,  con  cierta  largueza  propia  de 
nuestro  carácter,  para  que  sobre  y  no  fal- 
te. Los  Alcaldes  Municipales,  á  quie- 
nes dichos  libros  sean  remitidos,  al  dis- 
tribuirlos en  los  Distritos,  usarán  de 
procedimiento  distinto,  partiendo  de  que 
están  á  la  mano,  y  que  atenderán  á 
cualquiera  falta  que  se  advierta.  Serán, 
pues,  parcos  y  mezquinos  en  la  distri- 
bución de  los  libros,  de  modo  que  de  se- 
guro quedará  en  su  poder  buena  parte 
de  ellos,  y  hay  aquí  yá  material  que 
tentará  á  la  formación  de  una  dualidad, 
si  es  que  esos  funcionarios  piensan  en 
ella,  ya  sea  para  sí,  ó  para  algún  prote- 
jido suyo,  distinto  del  candidato  apoya- 
do por  la  generalidad  de  la  provincia. 

Aun  hay  mas.  Los  Presidentes  de  las 
Cámaras,  no  me  refiero  á  V.  E.,  ni  al 
actual  Presidente  del  H.  Senado,  sino 
que  hablo  en  abstracto,  pueden  ser 
candidatos  á  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, ó  protejer  empeñosamente  á 
algún  candidato,  y  no  será  difícil  que 
encuentren  manera  pulida  y  decente,  de 
reservarse  algunos  libros  para  di- 
gámosle con  franqueza,  para  atender 
á  los  pedidos  que  les  hagan  sus  parcia- 
les de  las  provincias.  Las  precauciones 
que  se  adoptan  en  el  proyecto  para  esto 
evitar,  serán  fácilmente  burladas  por  la 
sutileza  del  interés  propio,  ó  del  inte- 
rés del  partidarismo.  Seames  prácticos, 
y  no  olvidemos  lo  que  desgraciadamen-  ' 


te  ha  pasado  y  puede  pasar  en  el  em- 
peño de  las  luchas  eleccionarias. 

De  otro  lado,  Exmo.  señor,  esta  in- 
vención de  libros  de  papel  de  hilo,  tim- 
bres, sellos  y  contrasellos,  tiene  por 
objeto  encerrar  allí  la  legalidad  de 
la  elección,  que  solo  se  tengan  por  bue- 
nas las  elecciones  que  vengan  en  esa 
armazón  oficial.  Esto  envuelve  á  to- 
das luces  algo  de  injusto,  algo  de  repre- 
sivo de  la  libertad  y  del  derecho  de  los 
ciudadanos.  Solo  se  tendrán  por  bue- 
nas las  elecciones  que  vengan  en  los  li- 
bros j  en  los  pliegos  oficiales!  Es  decir, 
los  libros  y  el  tizne  de  los  timbres  es 
lo  principal  de  la  elección,  acaso  la 
elección:  la  voluntad  de  los  ciudadanos 
es  cosa  secundaria,  de  poca  importan- 
cia, que  puede  acojerse  ó  no. 

¿Nc  jS  posible,  Excmo.  señor,  que 
los  I'  i 08  y  lo8  pliegos  vayan  á  manos 
de  ütoridades  municipales  que  uo 
quieran  entregarlos,  qno  no  les  coa- 
venga entregarlos  si  han  torciado  ea 
la  contienda  eleccionaria?:  no  olvide- 
mos lo  que  es  el  interés  propio,  ó  el 
interés  del  partidarismo,  quo  ciega  á 
loí»  hombres  y  los  induce  irrresistiblo - 
monto  a  separarse  de  ia  senda  del  de- 
ber. ¿No  es  posible,  Excmo.  señor,  que 
puod.»n  ser  sobornados  loa  Administra* 
dores  de  Correos,  sus  subalternos,  eos 
[)o«tiUones?  ¿No  es  poHible,  finalmente, 
quo  los  libros  y  los  pliegos  timbrados 
puedan  ser  sustraídos  ó  arrebatados  de 
8U8  lojítimos  tetiedoroh?  Y  bien.  ¿Será 
justo  quo  por  solo  el  hecho  de  que  los 
libros  y  pliegos  timbrados  aparezcan 
en  li»s  actas  de  un  detentador,  acaso 
de  un  criminal,  que  no  ha  tenido  la 
voluntad  de  una  provincia,  esas  aotas 
sean  tenidas  por  biienus,  esas  actas  sean 
aí>robada8,  y  desechadas  las  que  no 
traigan  osoh  atavíos,  aunque  sean  la 
verdadera  expresión  de  la  voluntad  de 
un»  provincia  perfectamente  autenti* 
zada. 

Los  eatroraos  se  tocan,  Excmo.  señor. 
¿Y  que  puede  suceder  con  toda  la  im- 
portancia que  se  quiero  dar  á  ios  libros 
y  ív  los  pliegos  ofiinales,  con  todo  el  ca- 
rácter do  infabilidad  do  que  se  los  ro- 
dea? Vais  á  oirlo.  Qao  puoden  venir 
muehas  actas  en  papel  f)lanco,  en  puro 
papel  blanco,  aoorupsifiadas  de  infor- 
maciones, auténticas  ó  no  auténticae, 
constatando  el  hecho  de  extravío  de 
los  libros,  y  quo  la  Cámara,  eu  vista  de 
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esas  informaciones,  so  vorá  obligada  a 
aprobarlas  y  á  desechar  las  contradic- 
torias, aunque  vengan  en  loa  libros  y 
en  loa  pliegos  oficiales;  y  así  los  libros 
y  los  pliegos  ofioialos  van  á  caer  en  do* 
suso,  en  ridículo,  como  están  hoy  los 
pliegos  timbrados  quo  se  manda  par;* 
las  dos  últimas  fojas  de  la  cópia  del 
acta  que  viene  al  Ministerio  do  Go- 
bierno, No  necesito  citar  ejemplos  pal- 
pitantes, al  respecto,  porque  estoses- 
tán  en  la  conciencia  de  todos  los  Srs. 
Representaiitos. 

Oreo  que  estas  lijoras  reflexiones  se* 
rán  bastantes  á  llevar  al  ánimo  de  la 
Cámara  el  conronoimiento  de  que  es 
mejor  no  pencar  en  tales  libros  ni  en 
tales  pliegos  timbrados,  y  que  las  ac- 
tas vengan  en  papel  blanco,  como  ve- 
nían antes  de  1860,  en  que  evidente- 
mente no  habían  tantas  dualidades 
como  han  snrjido  de  esa  fecha  adelan- 
to, con  toda  la  precaución  de  los  plie- 
gos timbrados;  debiendo  en  conspcuen- 
c«a  eliminarse  por  completo  el  Título 
primero. 

Se  hace  de  los  mayores  contribuyen- 
ten  el  elemento  principal  de  la  elección, 
son  ellos  la  piedra  angular  sobre  que 
vá  á  rodar  ese  mecanismo  que  produci- 
rá la  legítima  espresion  de  la  voluntad 
popular,  y  es  necesario  por  lo  mismo  es- 
cudriñar muy  atentamente  la  forma  de 
su  composion.  — Asi,  pues,  debe  preci- 
sarse en  primer  lugar,  que  los  mayores 
contribuyentes  de  que  se  encarga  el 
Titulo  2.°,  son  todos  los  comprendidos 
en  la  circunscripción  de  la  provincia,  es 
decir,  en  sus  diversos  distritos  y  pue- 
blos, para  que  no  se  crea  que  se  habla 
solo  de  los  residentes  en  U  capital  de  la 
provincia,  con  lo  que  no  se  cumpliria 
con  el  espíritu  de  la  ley.  En  muchas  pro- 
vincias, como  por  ejemplo,  la  que  tengo 
el  honor  de  representar,  la  de  Trujillo, 
Lambayeque,  Chiclayo,  que  conozco 
perfectamente,  muchos  de  los  mayores 
contribuyentes  residen  en  los  distritos. 
— Apelo  al  testimonio  de  sus  Represen- 
tantes aquí  presentes. 

Sobre  los  mismos  mayores  contribu- 
yentes hay  algo  mas  que  precisar. 
— Cuando  se  dice — que  si  en  alguna 
provincia  no  alcanzase  el  número  de 
ellos  al  de  30  designados,  la  lista  se  hará 
con  los  que  queden — es  más  conveniente 
y  precautorio  decir— Za  lista  se  hará  con 


los  que  siguen  sucesivamente  con  una  mis- 
ma tasa  d  dichos  mayores  contrihug entes, 
según  los  respectivos  padroncillos,  para 
que  quede  perfectamente  marcado  quie- 
nes son  los  contribuyentes  de  una  tasa 
con  que  habrá  de  completarse  el  núme- 
ro de  30,  cuando  á  esta  cifra  no  llegue 
el  de  los  mayores  que  arrojan  los  pa- 
droncillos,  y  no  quede  al  arbitrio  de  los 
Tesoreros  Departamentales,  entresacar, 
escojer,  de  entre  los  contribuyentes  de 
una  misma  tasa,  los  que  convengan  al 
candidato  por  quien  tenga  simpatías,  o 
que  le  haya  sido  recomendado  de  las  al- 
turas oficiales. 

Aun  hay  más  sobre  los  mayores  con- 
tribuyentes. Se  elimina  de  la  lista  dios 
Curas  y  á  sus  Tenientes,  y  no  sé  qué 
razón  de  ser  tenga  esta  exclusión.  Si  los 
Curas  y  sus  tenientes  son  mayores  con- 
tribuyentes, si  se  cree  que  los  mayores 
contribuyentes  son  los  más  apropiados 
para  constituir  el  núcleo  de  la  elección, 
los  Curas  y  sus  Tenientes  deben  formar 
entre  ellos.  Si  se  teme  que  la  influencia 
que  les  dá  su  ministerio  puede  inclinar 
en  este  ó  aquel  sentido  el  jiro  de  las  elec- 
ciones, lo  mismo  podría  decirse  de  la  de 
los  mayores  contribuyentes,  dueños  de 
grandes  fundos  territoriales,  ó  de  gran- 
des empresa  sindustriales — Verdad  esque 
los  Curas  de  almas  están  impedidos  de 
ser  Representantes  por  la  provincia  á 
que  pertenezca  su  Parroquia,  por  razón 
de  la  influencia  ó  del  soborno  que  su  al- 
to carácter  puede  ejercitar;  pero  forman- 
do como  mayores  contribuyentes,  nada 
van  á  hacer,  ni  pueden  hacer  para  sí  y 
su  presencia  en  la  juntado  contribuyen- 
tes, es  una  garantía  que  no  hay  porque 
desaprovechar.  Creo, pues,  que  debe  su- 
primirse la  eliminación  de  los  Curas  y 
sus  Tenientes  de  la  lista  de  los  mayores 
contribuyentes. 

Ya  lo  he  dicho:  por  lo  mismo  que  laa 
listas  do  los  mayores  contribuyentes, 
van  á  9er  la  base  do  la  elección  sogua 
el  proyecro,  oa  noccsaáo  proparar  con. 
voniontcmente ,  acertad araouto,  osas 
listas,  para  que  surtan  buen  efecto,  y 
no  vayamos  á  salir  do  las  Mesas  Per- 
manentes de  la  ole(í(Mon  anterior  con  su 
agrcgndo  de  accositarios,  y  entremos 
en  listas  de  contribuyentes  üOw/>moítft- 
das  al  paladar  de  los  candidatos  oficiales; 
es  docir,  salir,  como  so  dice  vulgarmen- 
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te,  de  Guatemala^  y  entrar  ea  Guate' 
peor. 

So  ha  dicho  en  todos  los  tonos  qne  es 
necesario  alejar  á  las  Municipalidades 
de  toda  ingerencia  en  los  asnntos  elec* 
cionarios,  y  creo  decididamente  qne  es- 
to es  de  imperiosa  necesidad,  que  será 
una  saludable  medida.  Veo  sin  embar- 
go qne  en  el  proyecto  se  dá  demasiada 
participación,  se  toma  on  multitud  de 
casos  al  Alcalde  Muuicipal,  que  es, 
puede  decirse  la  Municipalidad,  po- 
diendo perfectamente  prcecindirso  de 
él,  así  que  cof»voquo  á  la  Junta  do 
los  mayores  contribuyentes.  Reunidos 
estos,  que  pueden  dar  su  presidencia 
al  que  de  entre  ellos  tonga  mayor  tasa 
do  contribución,  ó  al  más  anciano,  ya 
no  debe  aparecer  para  nada  en  los  asun- 
tos eleccionarios  la  figura  del  Alcalde. 

Creo  qno  ofrecerá  peligros  estable- 
cer, que  hasta  la  reunión  «lela  mitad 
más  uno  do  los  mayores  contribnyentes 
para  que  baya  quorum  y  puedan  estos 
funcionarios,  y  más  todavía,  que  so  les 
imponga  multas  á  juicio  del  Alcalde,  y 
que  se  les  pueda  traer  por  medio  de  la 
fuerza  pública.  Si  solo  se  reúnen  16  ma- 
yores contribuyentes,  que  es  la  mitad 
más  uno,  quedan  sobrantes  14,  una 
buena  baso  para  que,  seduciendo  do 
esto  ó  de  aquel  modo,  un  par  do  con- 
tribuyentes, de  aquellos  do  caráotordé- 
bíl,  sobornablo,  ó  movible  y  jiratorio 
como  las  ánf  tras  de  que  debe  hacerse 
uso,  que  no  faltan  en  la  viña  del  Se- 
ñor, tener  otra  Junta  de  contribuyen- 
tes con  qne  poder  hacer  otra  elección, 
máxime  si  están  resentidos,  porque  se 
lea  haya  puesto  multas,  ó  conducido 
por  medio  de  la  fuerza  pública,  lo  cual 
tiene  siempre  sus  ribetes  de  vejatorio. 

Debe,  pues,  prescribirse,  qne  es  nece- 
sario, inelu'lible,  la  reunión  de  dos 
tercios  do  mayores  contribuyentes,  ha- 
ciéndose lo  mismo  en  cuanto  á  los  mien* 
bros  de  la  junta  electoral,  porque  si 
bastan  5  para  que  haya  quorum^  que- 
dan otros  5  en  disponibilidad  para  al- 
guna travesura.  Debe  también  supri- 
mirse por  completo  aquello  do  las  mul- 
tas: los  actos  civiles  que  practica  el 
ciudadano  deben  ceder  al  convenci- 
miento y  no  al  apremio,  que  lójos  de 
hacer  inclinar  dócilmente  el  ánimo,  lo 
exacerba  y  lo  lleva  á  lo«  estremos. 

En  cuanto  a  la  participación  que  en 
el  final  de  los  asuntos  eleccionarios  se 
dá  á  la  Corte  Superior  de  Lima,  me  pa- 
rece do  lo  más  inconveniente  é  irreali- 


zable, y  es  muy  sencillo  demostrarlo. 
¿Cómo  vá  ájuzgar  ese  Tribunal  do  lo8 
documentos  eleccionarios  quese  le  tras* 
mitán?  ¿Oye,  y  no  oye,  ó  sus  autores, 
que  no  sabemos  hasta  ese  momento  si 
son  legítimos  mandatarios  ó  falsifica- 
dores?: esto  se  descubrirá  después. — 
Si  no  los  oye,  esto  seria  no  solo  injusto 
y  temerario,  sino  monstruoso. 

Si  los  oye,  como  es  racionalmente  de 
suponerse,  tendrá  que  librar  centenares 
de  despachos  á  las  provincias,  á  Jueces 
que  pueden  ser  cómplices  en  los  fraudes 
electorales,  y  que  nada  bueno  pueden 
hacer  en  consecuencia,  ó  constituirse  en 
corporación  en  las  provincias,  6  hacer 
que  de  las  provincias  vengan  los  decía-  - 
rantes  á  la  capital;  y  no  se  necesita  de- 
cir más  para  concluir,  que  los  tales  jui- 
cios no  finalizarán  nunca,  que  á  nada  en 
lo  absoluto  van  á  conducir,  sino  á  tener 
de  seguro  que  aumentar  el  número  de 
Vocales  y  á  gravar  más  las  rentas  fisca- 
les. Creo,  pues,  que  lo  más  cuerdo  será 
suprimir  la  intervención  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima  en  los  asuntos  elecciona- 
rios, j  dejar  estos  reservados  exclusiva- 
mente al  dominio  de  las  Cámaras,  en  la 
qu«  acaso  puede  constituirse  un  Tribu- 
nal especial,  como  se  hace  para  juzgar  á 
los  Representantes  cuando  cometen  al- 
guna falta  y  poderlos  entregar  á  la  jus- 
ticia ordinaria. 

Estos  son  los  principales  defectos  que 
le  he  encontrado  al  proyecto:  los  princi- 
pales, digo,  porque  aun  quedan  otros 
de  detalle  y  aun  de  redacción,  de  que 
me  ocuparé  cuando  se  discuta  uno  á  uno 
sus  artículos. 

Subsanados  loa  defectos  que  á  gran- 
des rasgos  dejo  puntualizados,  creo  que 
se  haría  una  reforma  conveniente. 

No  me  ocupo  del  proyecto  en  sus  dos 
puntos  fundamentales,  es  decir,  en  cuan- 
to al  voto  directo  y  al  requisito  de  saber 
leer  y  escribir  que  se  impone  al  sufra- 
gante, porque  ya  estos  puntos  han  sido 
tratados  con  ostensión  y  lucidez  por  los 
más  distinguidos  oradores  de  la  Cámara. 
Sobre  esto  ya  está  agotada  la  discusión, 
y  nada  nuevo  tendría  que  decir  que  me- 
reciese la  pena  que  la  Cámara  perdiese 
su  tiempo  escuchándome. 

Séame  ahora  permitido  entrar  en  al- 
gunas consideraciones  generales. 

Nuestra  actual  ley  de  elecciones,  si  es 
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verdad  que  necesita  ser  reformada,  que  | 
es  urgente  reformarla,  no  es  tan  mala 
como  ha  dado  en  suponérsele  en  todos 
los  tonos  j  con  colores  muy  subidos:  no 
^s  el  león  tan  feo  como  lo  pintan.  Malos 
y  de  feo  proceder  son  los  hombres  que 
intervienen  en  su  aplicación  y  cumpli- 
miento. Sería  acaso  de  mejor  efecto  an- 
tes que  á  la  ley  reformar  á  estos,  refor- 
marlos por  medio  de  la  educación,  de  los 
buenos  ejemplo.s,  de  las  buenas  prácticas  ^ 
y  en  caso  necesario,  del  rigor  inexora- 
ble de  la  penalidad.  Si  ellos  no  se  re- 
forman, sino  se  hacen  respetuosos  á  la 
ley,  si  el  hábito  de  respetar  la  ley  no  se 
hace  naturaleza  en  nosotros,  no  ha 
brá  ley  buena  posible,  aunque  se  calque 
en  los  adelantos  y  en  las  reformas  más 
avanzadas  de  la  ciencia  y  de  la  demo- 
cracia, aunque  se  trasplante  el  modelo 
de  Inglaterra,  de  Francia,  de  Alemania, 
de  Bélgica,  de  la  Nación  que  tenga  la 
mejor  ley  electoral  del  mundo. 

Cuando  oigo  hablar  de  que  es  nece 
sario  evitar  las  escenas  de  sangre  y 
de  salvajismo  que  se  presencian  en  las 
plazuelas  en  ios  dias  de  las  elecciones 
altomar  las  mesas,  ma  pregunto  ¿por- 
qué se  habla  do  esto  cuando  ya  boy 
no  se  forman  las  mesas  por  aclamación 
en  quepodian  entrar  por  mucho  los  gri- 
tos, las trompadasy  bástalos  rejonazos*? 
Hoy  se  forman  las  mesas  sentándose  pa- 
cíficamente cierto  número  deindivídoos, 
los  que  constituyeron  la  mesa  perma- 
nente do  la  olocion  anterior,  áque  pue- 
den agregarse  adjuntos  si  alguno  lo 
solicita,  y  ante  esta  mesa,  que  tiene  el 
carácter  de  momentánea,  se  vota  para 
nna  nueva  mesa,  para  la  mesa  perma- 
nente que  debe  servir  en  la  elección 
que  80  va  A  practicar.  Vence  el  mayor 
número,  el  mayor  número  de  ciudada 
nos  hábiles  y  concurrentes.  Acaso  en 
estos  procedimientos  se  necesita  algu- 
na reforma,  (le  que  no  mo  ocupo  por- 
que todo  ello  va  á  desaparecer  con  la 
reforma  iniciada. 

Voy  á  cofichiir. 

Mas  caosantos  del  faleamiento  de  la 
ley  que  los  que  no  saben  leer  y  escribir; 
que  esas  turbas  patibalarias  y  alc<>- 
holizíidas  que  salen  de  los  enciorron 
abromar,  k  imponer  con  el  peso  de  su 
numero;  que  esos  pobres  indios  de  las 
I)unas  A  tjuienos  el  señor  feudal  trae  A 
manadas  (lomo  abejas  d  <lar  un  voto 
que  no  conocou,  poro  de  qué  tienen 


perfecto  instinto;  mas  causantes  digo 
del  falseamiento  de  la  ley,  de  que  no 
se  hagan  buenas  eieciones,  de  que  las 
elecciones  uo  sean  la  verdadera  espre- 
sion  del  voto  popular,  somos  nosotros^ 
nosotros  que  sabemos  leer  y  escribir  y  las 
cuatro  reglas  y  todas  las  reglas,  nosotros 
que  habitamos  los  llanos  y  los  centros 
civilizados,  nosotros  que  estaraos  de 
refresco  y  practicamos  nuestros  actos 
deliberadamente,  con  entera  concien- 
óia,  y  que  sin  embargo,  nom  facemos 
al  pié  de  la  letra  lo  que  canta  la  carti- 
lla. 

El  señor  Chaves.— (Su  discurso  se 
inf^ortará  en  el  Apéndi<',e.) 

El  señor  Robles.— (Su  discurso  se 
insertará  en  el  Apéndice.) 

Se  dió  el  punto  por  discutido,  des- 
pués de  lo  cual  se  suspendió  la  sesión. 
Eran  las  5  h.  45  m.  p.  ra. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  A randa. 


Sesión  de  la  noche  del  Martes  29 
de  Setiembre  de  1891. 

A  las  9,  y  bajo  la  presidencia  del  H. 
señor  Valcárcel,  continuó  la  sesión. 

Se  iba  á  poner  al  voto  el  dictámen 
relativo  al  indulto  del  reo  Zorrilla;  pe- 
ro, á  indicación  de  S.  E.  el  Presidente, 
la  Cám'Bra  resolvió  aplazarlo  hasta  la 
próxima  sesión  de  la  noche. 

El  siguiente  dictámen  se  aprobó  sin 
observaciones,  por  38  balotas  contra  26: 

COMISION  PRINCIPAL  DÉ  GUERRA. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo,  haciendo  cum- 
plida justicia  á  los  méritos  y  servicios 
del  coronel  graduado  de  caballeria  de 
ejército  D.  Bruno  Morales  Bermudes, 
ha  propuesto  á  vuestra  consideración 
su  ascenso  á  la  efectividad  de  su  clase; 
y  en  esta  virtud  la  Comisión  Principal 
de  Guerra,  con  estudio  de  la  foja  de 
servicios  del  favorecido,  pasa  á  emitir 
el  dictámen  respectivo. 

El  coronel  Morales  Bermudes,  ingre- 
só al  ejército  el  27  de  Junio  de  1854  y 
desde  entonces  continuó  su  carrera  sin 
interrupción ,  ascendiendo  grado  por 
grado;  siendo  digno  de  notarse  que  el 
1."  de  Setiembre  de  1865  el  Gobierno 
del  General  Diez  Canseco,  en  campaña, 
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le  otorgó  en  Huancayo  la  clase  de  co- 
ronel, que  gozó  hasta  el  25  de  Agosto 
de  1869,  en  que  volvió  el  grado  que 
tenia  desde  el  8  de  Octubre  de  1865, 
por  haberse  desconocido  los  ascensos 
otorgados  en  la  citada  época,  por  la 
Administración  del  coronel  Balta. 

No  obstante  este  retroceso,  el  coro- 
nel Morales  Bermudes  siguió  con  leal- 
tad, valor  y  patriotismo  su  carrera,  sin 
empañar  su  foja  de  servicios  y  con- 
quistándose la  estimación  y  respeto, 
que  merecidamente  goza  en  el  ejército. 

No  recordamos  su  asistencia  á  las 
campañas  y  batallas  de  1854  y  1858  en 
defensa  de  los  principios  liberales  y  del 
órden  público,  ni  las  del  65  y  74  en 
sostenimiento  de  causas  tan  nobles  co- 
mo las  expresadas.  A  nuestro  objeto  es 
bastante  para  atraerle  general  simpa- 
tía su  comportamiento  á  la  batalla  de 
Huamachuco,  esfuerzo  de  inaudito  va- 
lor del  ejército  peruano  y  su  actividad 
desplegada  en  los  combates  de  30  de 
Noviemqre  y  1."  de  Diciembre  de  1885, 
que  devolvieron  á  la  República  sus  ins- 
titucione.  tutelares,  después  del  cata- 
clismo que  la  conmoviera  con  sus  re- 
petidos desastres. 

Si,  pues,  todos  estos  hechos  son  evi- 
dentes y  si  el  coronel  Morales  Bermu- 
des, como  soldado  ha  prestado  sus  ser- 
vicios á  la  Nación,  con  denuedo,  abne- 
gación y  lealtad,  como  consta  de  los 
certificados  que  le  han  expedido  com- 
petencias militares,  vuestra  Comisión 
juzga  que  debéis  hacerle,  á  imitación 
del  Ejecutivo,  cumplida  justicia  y  por 
eso  opina;  porque  aprobéis  el  ascenro 
de  coronel  efectivo  á  favor  del  gradua- 
do D.  Bruno  Morales  Bermudes. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  29  de  1891 . — Belíva- 
rio  Suarez — Martin  Alvar ez —  M.  E. 
Galdos — Manuel  del  Solar  y  Mora — H. 
Fuentes. 

Los  siguientes  dictámenes  se  aproba- 
ron sin  observación  alguna. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

El  delito  de  pederastia  porque  fueron 
juzgados  y  sentenciados  los  tripulantes 
del  buque  de  guerra  americano  «Tren- 


ton)).  James  Dougherty  é  Hiram  Hunt, 
á  pesar  del  estado  de  embriaguez  en  que 
lo  cometieron,  revela  tal  perversión  mo- 
ral en  sus  autores,  que  sin  acreditarse 
circunstancias  especiales  que  les  sirvan 
de  abono,  no  es  posible  otorgarles  el  in- 
dulto que  solicitan,  sin  ofensa  de  la  so- 
ciedad que  se  apercibió  con  escándalo 
de  tan  repugnante  crimen. 

A  pesar  de  que  la  Excma.  Corte  Su- 
prema, reproduciendo  los  dictámenes  de 
sus  fiscales  que  dán  como  única  razón 
que  los  reos  se  irán  á  su  pais,  apoya  la 
solicitud  de  indulto,  vuestra  comisión 
de  Justicia,  temerosa  de  que  ese  mismo 
fundamento,  al  prevalecer,  abra  las  puer- 
tas del  Panóptico  á  los  criminales  ex- 
trangeros,  encuentra  fundado  el  dictá- 
men  singular  del  señor  vocal  Alvarez,  y 
reproduciendo  las  razones  que  contiene, 
es  de  sentir  que  declaréis  sin  lugar  el 
indulto  solicitado  por  los  expresados 
reos  James  Dougherty  é  Hiriam  Hunt. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  17  de  1891. 

M.  Bianderas  González, — Francisco 
E.  Tagle, — B.  H.  Morales. — Daniel  de 
los  Seros. — Mariano  Valdivia. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Vuestra  comisión,  reproduce  los  fun- 
damentos del  informe  de  la  Inspección 
de  Tesoreria  de  la  Junta  Departamental, 
corriente  á  f .  3  y  es  de  sentir  que  se 
sancione  el  acuerdo  de  la  referida  Junta 
de  22  de  Setiembre  del  año  próximo 
pasado,  por  el  que  se  aumenta  el  sueldo 
de  los  porteros  y  almotacenes  de  la  Cor- 
te Superior  de  este  distrito  Judicial,  con 
solo  la  diferencia  de  limitar  el  aumento 
á  treinta  soles  mensuales,  para  uno  y 
otro  empleado  y  colocarlos  en  igualdad 
de  condiciones  con  los  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  cuyo  aumento  á  la  in- 
dicada suma,  ya  ha  sido  aprobado  po- 
el  H.  Senado;  y  al  efecto  os  proponer 
mos  el  siguiente  proyecto  de  resolución 
legislativa: 
El  Congreso 

Considerando: 
Eesuelve: 

Artículo  único.  —  Los  porteros  y  al- 
motacenes de  la  Corte  Superior  del  dis- 
90 
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trito  Judicial  de  Lima,  gozarán  del 
sueldo  mensual  de  30  soles. 
Comuniqúese,  &.* 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  26  de  1891. 

Manuel  Dianderas  González. — Fran' 
cisco  E.  Tagle, — Daniel  de  los  Heros. — 
B,  H.  Morales, — Mariuno  Valdivia. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Las  razones  expuestas  en  el  informe 
favorable  del  Ministerio  de  Justicia  y  en 
el  dictámen  de  la  comisión  de  Justicia 
de  la  H.  Cámara  de  Senadores  son  tan 
convincentes,  que  bastan  por  sí  solos 
para  acceder  al  aumento  de  sueldo  que 
solicitan  los  porteros  de  la  Excma.  Cor- 
te Suprema,  y  cuya  aprobación  viene  en 
revisión  del  H.  Senado. 

Así  es  que,  vuestra  comisian,  repro- 
duce aquellas  razones,  y  os  propone  co- 
mo conclusión,  la  forma  resolutiva  adop- 
tada en  esa  Cámara. 

Dese  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  26  de  1891. 

Manuel  'Dianderas  González. — Fran- 
cisco E.  Hagle. — Daniel  de  los  Heros. — 
B,  H.  Morales. — Mariano  Valdivia. 

Se  leyeron  los  wsiguioutea  informse  y 
se  aprbó  el  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no. 

OOMISIOM  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  comisión  ha  examinado  la 
solicitad  del  Dr.  D.  José  Navarro,  an- 
tiguo Jefetitolarde  la  sección  do  Obras 
Públicas  del  Ministerio  de  Gobierno, 
llamado  i)or  el  Supremo  Gobierno  á  la 
clase  do  cesante. 

El  Dr.  Navarro,  apoyado  en  una  eje- 
ootoria  que  ha  obtenido  do  la  Corte 
Suprema,  por  la  que  se  lo  manda  res- 
tituir á  su  empleo  de  Ofi(;ial  l.''  titular 
do  la  indicada  sección,  solicita  del  Con- 
groso  que  se  consigne  su  haber  de  tal 
Oficial  l.''  en  el  Presupuo^to  Geíioral 
de  la  República,  como  si  estuviese  en 
servicio  activo,  contrariando  de  este 
modo  la  «nprema  resolncion  que  lo  lla- 
mó 4  la  cesantía,  y  el  artículo  21  de  la  ( 
ley  general  del  Presupuesto  vigente,  ( 
qne  es  el  minmoque  corre  en  el  del  an- 
terior bienio,  y  que  dispono  qi»e  la 
planta  do  empicados  en  él  considera- 


dos y  sus  haberos  no  puedo  alterarse, 
sino  en  virtud  de  una  ley. 

El  Supremo  Gobierno  al  llamar  al 
Dr.  Navarro  á,  la  cesantía  usó  do  sus 
peculiares  facultades;  asi  es  que  hoy 
no  tiene  éste  derecho  á  otra  cosa  que 
á  lo  que  le  corresponde  como  á  tal  ce- 
sante, sin  que  esto  importo  desconocer 
el  fallo  que  á  su  favor  ha  expedida  la 
Excma.  Corte  Suprema;  pues  siempre 
queda  reconocido  en  su  carácter  do 
Oficial  i°  de  la  extinguida  sección  de 
Obras  Públicas,  y  en  la  calidad  de  tal 
se  le  ha  llamado  á  la  cesantía. 

Una  vez  que  el  Dr.  Navarro  haya 
organizado  haya  organizado  su  expe* 
diente  decosantía  y  el  Gobierno  decla- 
ro la  pensión  que  le  corresponde,  esta 
pensión  será  la  que  se  consigne  on  el 
Presupuesto  Goneral  de  la  República 
y  si  el  Gobierno  no  lo  tuviese  en  su 
proyecto  de  presupuesto,  el  Congreso 
lo  hará  en  su  oportunidad. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  comisión  08 
do  sentir  que  no  toméis  en  considera- 
ción, por  ahora,  la  solicitud  del  doctor 
Navarro. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Octubre  4  de  1991. 

José  M.  González— Félix  Mansanarez 
—  Mauu  l  O.  Vargas— Germán  Aranv 
burú— Federico  B.  Huidobro. 

COMISION  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

Vuestra  comisión  ha  examinado  aton^ 

tamente  el  expediente  iniciado  por  el  Dr, 
Navarro^  antiguo  Jefe  de  la  Sección  de 
Obras  Públicas  del  Ministerio  de  Gobier^ 
no  con  el  fin  de  que  se  le  restituya  á  este 
empleo,  vetándose  la  partida  correspon- 
diente en  el  Prosupuesto  General  de 
la  República;  y  en  mérito  de  las  consi- 
raciones  adncidas  por  la  H.  Comisión 
de  Presupuesto,  en  su  dicfímen  de  4 
de  Octubre  do  1889,  que  estima  correc- 
tos y  reproduce;  os  propone  la  siguien- 
te conclusión: 

Que  declaréis  que  el  mencionado  Dr. 
Navarro  no  tiene  derecho  á  ser  repues- 
to en  el  puesto  ya  referido,  y  qne  solo 
le  asisto  el  do  obtener  eu  cesantía  con 
los  goces  anexos  á  ello,  que  deberán 
contarse  desde  que  fué  dcsposeido  del 
eniploo. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  Comisión — 
Lima,  SetioMibre  19  de  1891. 
J.  M.  EléHpuru-—  José  de  Lama—B. 
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E.  Morales— Juan  Zoilo  Aragón— Mar- 
tin Alvares. 

Puesto  en  debate  el  dictámen  que  si- 
gue, y  sin  que  ningún  señor  Diputado 
hiciera  uso  de  la  palabra,  se  aprobó  la 
1."  conclusión  por  53  balotas  contra  39. 
La  2.*  se  votó  en  la  forma  ordinaria  á 
petición  de  los  SS.  Ureta  y  Quintana 
(D.  J  de  D.,)  y  fué  también  aprobada. 

COMISION  AUXILIAS  DE  GUERRA. 

Señer: 

Vuestra  Comisión  auxiliar  de  Gue- 
rra ha  examinado  detenidamente  el  ex- 
pediente organizado  por  el  Coronel  de 
caballería  de  Ejército,  D.  Juan  Gonza- 
les  pidiendo  se  declare  subsistente  la 
ley  de  lo  de  Octubre  de  1887  que  le 
confirió  la  efectividad  de  su  clase  y  el 
gece  integro  del  haber  á  ella  correspon- 
diente. 

El  derecho  del  recurrente  es  tan  no- 
toria, que  vuestra  Comisión,  penetrada 
de  él  intimamente  y  en  homenage  á  la 
justicia,  no  puede  ménos  que  acatarlo; 
y  reproduciendo  en  todas  sus  partes  el 
dictámen  emitido  por  la  Comisión 
principal  de  Guerra  del  H.  Senado, 
proponeros  que  declaréis: 

1.  *"  Quel  coronel  D.  Juan  Gonzales 
no  está  comprendido  en  la  ley  de  31  de 
Diciembre  de  1888  que  supremió  las 
pensiones  de  gracia. 

2.  "  Que  tiene  su  derecho  espedito 
para  dis  frutar  como  inválido  el  haber 
integro  de  Coroeel  efectivo. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  7  de  1891. 

J.  Elésguru. — Francisco  R.  Pacheco. 
— P.  Rodríguez. — Germán  Llosa — Lnis 
Ibarra. 

Leídos  los  siguientes  documentos  se 
aprobó  el  proyecto. 

COMISION  DE  GOBIERNO» 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  en- 
cuentra no  solo  conveniente  sino  nece. 
sario,  para  el  buen  servicio  de  la  Sub- 
prefectura  del  Cuzco,  el  aumento  de  los 
haberes  de  su  secretario  y  amanuense, 
que  propone  el  H.  señor  Solar  y  Mora. 

En  efecto  ios  que  actualmente  go- 
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zan,  con  arreglo  al  Presupuesto  de 
aquel  Departamento,  son  tan  exiguos 
que  hay  que  suponer  consagración  po- 
co asidua  á  las  labores  de  sus  empleos, 
en  las  personas  que  los  desempeñan; 
no  pudiendo  tenerse  en  cuenta,  para 
conservarlos  tal  como  están,  una  sim- 
ple razón  de  economía  que,  en  concep- 
to de  vuestra  comisión,  no  debe  llevar- 
se al  estremo  de  perjudicar  notablemen- 
te el  indicado  servicio  de  policía. 

Por  lo  mismo,  opina  en  conclusión 
porque  aprobéis  el  proyecto  en  las  dos 
partes  de  que  consta. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  á  22  de  Agosto  de  1891. 

J.  N.  Eléspuru — Juan  Z.  Aragón — 
José  de  Lama. — B,  H.  Morales. — Mar' 
tín  Alvar ez. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  H.  Diputado  por  el  Cuzco,  ha 
presentado  una  proposición  solicitando 
el  aumento  de  S.  10  para  el  Secretario 
de  la  Subprefectura  del  Cercado  y  la 
misma  cantidad  de  S.  10  para  el  Ama- 
nuense de  la  misma  oficina. 

Son  en  realidad  exiguos  los  sueldos 
del  Secretario  y  Ama^uuense  de  ia  Se^ 
cretaría  del  Cercado  del  Cuzco;  y  por 
lo  mismo,  no  hay  inconveniente  para 
que  se  acepte  la  proposición  del  H.  se- 
ñor Solar  y  Mora. 

En  consecuencia.  Vuestra  Comisión 
os  propone:  que  aprobéis  en  todas  sus 
partes  la  proposición  del  H.  Diputado 
por  el  Cuzco. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

Antero  Aspillaga.—W.  Venegas — De' 
metrio  S.  Miranda. — Exequil  Montoya, 
— P.  M.  Rodriguez. 

JEl  Congreso  de  la  República, 

Consideranco: 

1.°  Que  la  Secretaría  de  la  Sub-pre- 
fectura  é  Intendencia  de  Policía  del 
Cercado  del  Cuzco,  se  hallla  mal  ser- 
vida por  el  pequeño  sueldo  de  S.  40  que 
persibe  el  Secretario  y  de  S.  20  el  Ama- 
nuense á  pesar  de  ser  una  oficina  tan 
laboriosa  como  la  de  la  Secretaría  de 
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la  Prefectura  del  mismo  Departamen- 
to; y 

2.°  Que  habiéndose  suprimido  la  pla- 
za de  Portero  en  dicha  oficina,  puede 
el  sueldo  que  este  disfrutaba  servir  pa- 
ra el  aumento  del  de  los  anteriores  em- 
pleados. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Votase  en  el  presupuesto  departa- 
mental del  Cuzco,  las  partidas  corres- 
pondientes para  que  los  referidos  em- 
pleados perciban  desde  el  próximo  año 
económico:  el  Secretario  S.  50,  men- 
suales, y  el  Amanuense  S.  30  mensua- 
les. 

Lima,  Agosto  18  de  1891. — Manuel 
del  Solar  y  Mora, 

Leidos  los  siguientes  dictámenes  y 
pnesto  en  debate  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo fué  desechado: 

COMISIÓN  PRINCIPAL   DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  Ejecutivo  prapone  en  el  proyecto 
adjunto,  que  se  separen  los  gastos  de 
Secretario  y  ayudante  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina,  debiendo  gozar  el 
primero  1,200  soles  al  año,  y  el  segun- 
do el  haber  de  la  clase  de  sargento  ma- 
yor de  infantería  del  ejército,  asignado 
á  la  efectividad  de  este  grado:  esto  es, 
1,440  soles  al  año, 

Estos  dos  empleos  están  actualmen- 
te servidos  por  un  Teniente  Coronel, 
Ayudante  y  Secretario  con  el  haber  de 
1,920  soles  al  año,  de  manera  que  se- 
parando ambos  cargos,  resultará  un 
aumento  de  setecientos  soles  al  año. 

Se  propone  también  la  creación  de 
un  amanuense  mas  para  el  arcbivo  y 
mesa  de  partes  y  un  pequeño  aumento 
al  haber  que  goza  el  portero  y  conduc- 
tor, dotando  al"  amanuense  con  seis- 
cientos soles  al  año,  aumentando  el  ha- 
ber del  portero  en  120  y  el  del  conduc- 
tor en  GO. 

En  concepto  de  vuestra  Comisión, 
68  de  imperiosa  necesidad  la  separación 
de  los  cargos  de  Secretario  y  Ayudante; 
y  teniendo  al  presente  dos  amanuenses 
el  archivo  y  mesa  de  partes,  es  innece* 
earia  la  creación  de  otro  amanuense. 
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Como  el  portero  tiene  hoy  el  haber 
.de  360  soles  al  año  que  es  el  que  goza 
un  sargento  primero,  no  opino  por  el 
aumento:  y  si  porque  se  iguale  el  haber 
del  portero  con  el  del  conductor  que 
tiene  solo  S.  800. 

Por  lo  expuesto,  vuestra  Comisión  os 
propone  las  conclusiones  siguientes: 

1.  ^  Que  aprobéis  la  separación  de  los 
cargos  de  Secretario  y  Ayudante  del 
Ministerio  de  Guerra,  con  el  haber  el 
haber  el  primero  de  1,200  seles  al  año; 
y  el  segundo  de  la  clase  de  Mayor,  con 
el  haber  de  1,440  soles. 

2.  "  Que  desechéis  la  creación  de  la 
plaza  de  otro  manuense  para  el  archi- 
vo y  mesa  de  partes. 

3.  '*  Que  no  aceptéis  el  aumento  que 
se  propone  de  120  soles  al  portero  que 
goza  hoy  300. 

4.  °  Que  aprobéis  el  aumento  de  60 
soles  al  año  en  favor  del  conductor. 

Sala  de  la  Comisión — Lima,  Setiem* 
bre  15  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez — Fálix  Manzana- 
res—P.  Emilio  Dancmrt — Manuel  Pa- 
tino Zamudio. 

El  que  suscribe  tiene  el  sentimiento 
de  separarse  de  la  opinión  de  sus  com- 
pañeros de  Comisión,  por  creer  que  aún 
no  es  tiempo  de  pensar  en  la  creación 
de  nuevas  plazas,  ni  en  el  mejoramien- 
to de  servicios,  que  no  sean  de  impe* 
riosa  necesidad,  circunstancia  que  en 
su  concepto  no  reúne  el  pedido  que 
contiene  el  proyecto  adjunto 

Opina  por  tanto  que  sea  desechado. 

Lima,  Setiembre  15  de  1891. 

José  M.  Gomales. 

Sin  debate  se  desechó  la  primera 
conclusión  del  dictamen  de  la  mayoría 
y  se  aprobaron  la  segunda  y  tercera, 
quedando  aplazada  por  falta  de  núme- 
ro en  la  votación,  la  cuarta. 

Se  aprobó  sin  discusión  el  dictámen 
que  sigue: 

COMISION  AUXILIAR    DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el 
proyecto  que  el  H.  Eepresentante  por 
la  provincia  de  Larabayeque  ha  pre- 
sentado para  que  el  Congreso  resuelva 
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que  se  despachen  libres  de  todo  dere- 
cho fiscal,  las  piezas  de  la  cúpula  de 
fierro  que  ha  sido  encargada  al  extran- 
gero  y  que  debe  colocarse  en  la  iglesia 
de  la  ciudad  de  Lambayeque. 

Nada  mas  justo  á  juicio  de  vuestra 
Comisión  que  expedir  dicha  resolución, 
pues  tratándose  de  un  edificio  público, 
el  Estado  no  puede  negar  su  coopera* 
cion,  prestando  un  auxilio  tan  secun- 
dario como  el  que  se  solicita,  desde  que 
el  gasto  principal  ha  sido  llevado  á  ca- 
bo con  las  erogaciones  que  para  el  efec- 
to han  hecho  los  vecinos  de  la  provin- 
cia de  Lambayeque. 

Pon  esta  sencillísima  consideración, 
y  porque  el  Congreso  ha  prestado  siem- 
pre acojida  fiivorable  á  proyectos  aná- 
logos, vuestra  Comisión  opina,  porque 
aprobéis  el  mencionado  proyecto. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Agosto  27  de  1891. 

P.  Emilio  Dancuart — Juan  I.  García 
— W.  Venegas — Artiecla  F.  Elgiiera. 

PROPOSICIÓN 

Seüor: 

A  causa  do  las  fuertes  lluvias  habi- 
das ea  los  últimos  años  en  los  departa- 
mentes  del  Norte,  se  deribó  la  cúpula 
de  la  Iglesia  de  la  ciudad  de  Lambaye- 
que. 

Con  fondos  debidos  álas  orogacioneB 
de  los  hijos  de  la  provincia  se  reunió 
el  dinero  necesario  para  encargar  á 
Europa  nna  súpula  de  fierro  y  p<ira  pa- 
gar so  flete  hasta  el  punto  de  Eton. 
Pero  no  habiendo  alcanzado  las  ero- 
gaciones para  pagar  los  correspondien- 
tes derechos  do  Aduana;  el  Diputado 
que  suscribe  invocando  la  manificencia 
del  Congreso  y  las  resoluciones  qne  so 
han  expedido  sobre  casos  análogos, 
tiene  el  honor  do  someter  á  vuestra 
codsidoración  el  siguiente  proyecto: 

El  Congreso  &. 

Ha  resuelto: 

Que  80  despachen  libro  do  todo  dere- 
cho fiscal,  las  piezas  qne  deben  formar 
cúpula  do  fierro  que  ha  do  colocarse 
en  lalglesia  de  la  ciudad  do  Lambaye* 
que. 

Lima,  Agosto  20  do  1891— Jí.  B.  Pé- 
rez. 

Se  leyeron  los  documentos  eiguíon- 


tes  y  80  puso  en  disensión  el  informo 
del  señor  Manzanares  porque  pido 
aplazamiento  del  asunto. 

Los  goñoref  González,  P.  Zamudio, 
Manzanares  y  Pérez  tomaron  parto  eu 
esta  cuestión  do  orden,  á  que  S.  E.  pn* 
80  término,  consultando  el  aplazamien- 
to; pero  no  habiendo  rebultado  número 
en  la  votación,  quedó,  de  hecho,  apla- 
zadool  asuntOjConformo  al  Reglamento. 

Señor: 

A  la  señora  doña  Mercedes  Castillo 
V.  de  Feoly  so  le  mandó  pagar  en  la 
anterior  Legislatura  la  cantidad  do  so- 
los 10,000  á  cuenta  de  su  crí^difo  contra 
el  Estado  importante  S.  52.790  80,  eré- 
dito  que  tiene  su  origen  en  un  lando 
expedido  por  un  tribunal  arbitral  mix- 
to que  obtuvo  posteriormente  la  san- 
ción legislativa  y  á  cerca  de  locaal  es 
ya  inútil  toda  observación. 

Se  le  resta,  pues,  la  suma  de  42.790 
soles  80  centavos  que  es  fuerza  pagar- 
le;  y  atenta  la  naturaleza  de  esto  cré- 
dito y  al  balance  que  hasta  este  mo- 
mento ofrece  el  Presuosto  General  do 
la  República  muestra  como  es  de  sen- 
tir: que  consignéis  en  el  Prosupuesto 
la  mitad  de  dicho  crédito  ósea  la  suma 
do  S.  21.395  40  centavos  aplayando  la 
otra  mitad  para  el  presupuesto  subsi* 
guíente. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  comisión, 
Lima,  Octubre  24  do  1890— jVicawor  Eo' 
driguez—José  Marta  Oonzales  ~  P.  E, 
Dancuart. 

El  que  inscribe  difiero  de  la  opinión 
que  contieno  el  anterior  dictámen;  y  os 
propone:  que  el  crédito  de  la  seño* 
ra  MercedesOastillo  V.  Feely  so  apla* 
ce  hasta  la  legislatura  próxima,  para 
tomarla  en  consideración  junto  con  los 
demás  créditos  de  igual  naturaleza  y 
señalar  á  todos  su  fondo  común  do 
a  ra  j  r  t  i  z  a  c i  ó  n . — Félix  Manzanares . 

El  que  suscribe  es  de  opinión  qne  se 
abone  en  ol  prcsnpoesto  próximo  en. 
trante  la  cantidad  de  S.  10.000  plata, 
y  con  la  misma  cantidad  cada  año  has- 
ta cancelar  el  crédito  á  que  este  expo* 
diente  se  refiere. 

Lima,  Yctubre  24  de  1890-M.  P.  Za- 
mudio. 

So  levantó  la  sesión  á  las  diez  y 
media  de  la  noche. 
Por  la  Redacción — 

iGNNAcio  García 
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49,^  Sesión  ~  Miércoles  30  de  Se- 
tiembre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÍÍOR  DR.  M.  N. 
VALCÁRCEL. 

Sumario. — Dictamen  de  la  Comisión  de 
Presupuesto  en  el  proyecto  que  separa  los 
cargos  de  Secretario  y  Ayudante  en  el 
Ministerio  de  Guerra,  2.*  conclusión,  de- 
sechada— Idem  en  el  crédito  de  la  viuda 
de  Felly,  desechada— Título  l.*'  del  pro- 
yecto de  ley  de  elecciones,  desechada— 
Se  retira  el  proyecto. 

Abierta  á  las  3  p.  m.^  fué  leida  y  se 
aprobó  sin  observación  el  acta  de  la  an- 
terior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

De  los  señores  Secretarios  del  H.  Se- 
nado, comunicando  que  ha  sido  aproba- 
da la  redacción  de  la  resolución  por  la 
que  se  devuelve  al  Poder  Ejecutivo  la 
ley  sobre  organización  de  la  Excelentí- 
sima Corte  Suprema. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  remi- 
tiendo 100  ejemplares  de  la  Memoria  de 
ese  Ministerio,  presentada  por  su  ante- 
cesor. 

Se  mandó  acusar  recibo  y  archivar. 

Del  H.  Diputado  por  la  provincia  de 
Castrovirreyna  señor  don  Amador  F. 
del  Solar,  acompañando  la  representa- 
ción que  hacen  los  vecinos  del  distrito  de 
Córdova  de  la  citada  provincia,  pidien- 
do se  les  exonere  del  pago  de  la  contri- 
bución personal. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  H.  señor  Jiménez,  participando 
que  el  mal  estado  de  su  salud  no  le  per- 
mite concurrir  á  las  sesiones  de  la  H. 
Cámara  y  solicitando  se  llame  al  Dipu- 
tado suplente  de  la  provincia  que  repre- 
senta* 

Consultada  la  H.  Cámara,  concedió  la 
licencia  respectiva  y  acordó  llamar  al 
suplente. 

PROPOSICIONES. 

Del  II.  señor  Pazos,  estableciendo  que 
las  Cortes  Superiores  de  la  República, 
sean  visitadas  anualmente  por  un  vocal 
de  la  Excma.  Corte  Suprema. 

Admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 


Auxiliar  de  Legislación  y  Principal  de 
Hacienda. 

De  los  HH.  señores  Huidobro,  Arias, 
Robles,  Gadea,  Fuentes,  Solis,  Gonzá- 
lez J.  y  Chavez,  elevando  á  puerto  ma- 
yor el  de  Casma. 

Admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 
de  Marina  y  Auxiliar  de  Hacienda. 

DelH.  señor  Luna  y  Peralta,  creando 
para  la  provincia  de  Sándia  una  escri- 
banía del  Crimen. 

Admitida  á  debate  á  las  Comisiones  de 
Justicia  y  Auxiliar  de  Presupuesto. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia  los  si- 
guientes: 

Déla  Comisión  Auxiliar  de  Hacienda, 
en  los  proyectos  sobre  deuda  interna. 

Tres  de  la  Principal  de  presupuesto 
en  los  siguientes  asuntos: 

Yetando  en  el  Presupuesto  General  la 
cuntidad  de  S.  10,000,  para  la  apertura 
de  un  camino  de  herradura  de  la  ciudad 
de  Huancayo  á  uno  de  los  puntos  nave- 
gables de  los  rios  del  Amazonas. 

Aumento  de  algunas  partidas  para  el 
servicio  de  diversas  aduanas  de  la  Re- 
pública. 

Creación  de  una  plaza  de  Amanuense 
para  el  Consejo  Superior  de  Instrucción 

Dos  de  la  Comisión  Auxiliar  de  Güe- 
ra, en  los  expedientes  de  los  Coroneles 
graduados,  don  Agustín  Moreno  y  don 
Mariano  Menaut. 

De  la  de  Justicia  en  la  creación  de  una 
plaza  de  Amanuense  para  la  Secretaria 
de  la  Corte  Superior  del  Cuzco. 

De  la  de  Premios  en  el  expediente  del 
inválido  Benito  Barrete. 

De  la  de  Obras  Públicas,  en  las  parti- 
das votadas  para  estas  en  la  provincia 
de  Antabamba. 

Quedaron  en  mesa  conforme  á  regla- 
mento los  siguientes: 

De  la  Auxiliar  de  Presupuesto  en  el 
proyecto  que  aumenta  el  haber  de  los 
relatores  y  Secretarios  de  las  Cortes  Su- 
prema y  Superior. 

De  la  de  Demarcación  Teritorial,  en 
el  proyecto  que  eleva  á  villa  el  pueblo 
de  Jesús. 

De  la  de  Justicia,  en  el  pro3'ecto  so- 
bre jubilación  forzosa  de  los  miembros 
del  Poder  Judicial. 
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SOLICITUDES. 

De  las  operadas  en  el  "Taller  de 
Costuras."  • 

A  sus  antecedentes. 

De  D.  Enripue  S.  Prevost,  sobre  re- 
forma de  las  tarifas  de  los  ferroca- 
rriles. 

A  la  comisión  que  en  tendió  del  asun- 
to, recomendando  su  pronto  despacho. 

De  D.  Vicente  Pacheco,  sobre  reco- 
nocimiento de  su  clase  militar. 

A  la  comisión  Principal  de  Guerra. 

De  D.  Remigio  Párraga. 

A  la  comisión  de  memoriales. 

De  D.  José  Maria  de  la  Portilla,  pi- 
diendo ascenso. 

A  la  comisión  Principal  de  Gnerra. 

A  solicitud  del  Honorable  Sr.  Aguila 
S.  E.  el  Presidente,  con  aprobación  de 
la  Honorable  Cámara,  nombró  al  Ho- 
norable señor  Chaves  para  completar 
la  Comisión  Diplomática,  en  reempla- 
zo del  Honarable  señor  Jiménez. 

ÓEDEN  DEL  DIA. 

Se  procedió  á  votar  la  4."  conclusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  Principal 
de  Presupuesto,  en  el  proyecto  que  se- 
para los  cargos  de  Secretario  y  Ayu- 
dante en  el  Ministerio  de  Guerra  y  fué 
aprobada. 

A  petición  del  Honorable  señor  Gar- 
cia  (J.  I.)  y  prévias  las  esplicaciones 
de  S.  E.  el  Presidente,  se  rectificó  la 
votación  y  resultó  desechada  por  40  vo- 
tos contra  36. 

Puesto  al  voto  el  dictámen  en  mino- 
ria,  de  la  Comisión  Principal  de  Pre- 
supuesto, suscrito  por  el  Honorable 
señor  Manzanares,  en  el  crédito  que 
reclama  doña  Mercedes  Castillo  v.  de 
Telley,  fué  desechada. 

S.  E.  el  Presidente  dispuso  que  este 
asunto  quedasé  reservado  para  la  sesión 
nocturna  del  Martes  próximo. 

Se  procedió  á  votar  el  art.  1."  del 
proyecto  que  reformr  la  ley  electoral. 

El  Honorable  señor  Rossel,  pidió 
que  la  votación  fuese  nominal. 

Después  de  las  explicaciones  de  S.E. 
la  Honorable  Cámara  denegó  el  pedido 
por  51  votos  contra  36. 

En  consecuencia,  se  procedió  á  vo- 
tar en  la  forma  ordinaria  y  fué  dese- 
chado por  50  votos  contra  34. 


Puesto  en  discusión  el  artículo  2.", 
se  suscitó  una  cuestión  de  órden  en  la 
que  tomaron  parte  los  Honorables  se- 
ñores Rossel,  Chaves  y  S.  E. 

Los  Honorables  señores  Rossel  y 
Quintana  (J.  D.)  retiraron  el  proyecto 
en  debate. 

El  Honorable  señor  Bendezú,  solici- 
to se  procediera  á  nombrar  una  Comi 
sion,  que  dentro  de  un  término  fijo  pre- 
sentara un  nuevo  proyecto  de  ley  de 
elecciones. 

S.  E.  el  Presidente,  manifestó  á  S.S.* 
que  en  la  próxima  sesión  y  en  la  esta- 
ción oportuna  atenderia  el  pedido. 

El  señor  Patino  Zamudio  se  adhirió  á 
la  petición  formulada  por  el  señor  Ben- 
dezú, y  manifestó  que  debía  precederse 
al  nombramiento  de  la  comisión,  seña- 
lándole un  término  perentorio. 

S.  E.  el  Presidente  verificó  la  respec- 
tiva consulta,  que  fué  aprobada  por  to- 
dos los  votos  menos  seis,  habiendo  fijado 
á  la  comisión  el  término  máximo  de  ocho 
dias. 

Después  de  las  explicaciones  de  S.  E. 
el  Presidente;  fué  denegada  la  solicitud 
de  reconsideración  propuesta  por  el  H. 
señor  Pazos. 

El  H.  señor  Arias  fundó  su  voto  en 
contra  del  nombramiento  de  la  comisión, 
S.  E.,  con  aprobación  de  la  Cámara, 
nombró  á  los  siguientes  señores  para 
formar  la  enunciada  comisión: 
Chaves 
Dancuart 
Patino  Zamudio 
Sousa  y 

Solar  (D.  Amador) 

Los  HH.  SS.  Pérez  y  Aspíllaga,  pi- 
dieron que  constase  su  voto  en  contra 
del  nombramiento  de  la  comisión. 

S.  E.  recomendó  ála  comisión  presen- 
tara á  la  mayor  brevedad  el  proyecto 
que  se  le  ha  encomendado. 

Se  leyó  y  se  puso  en  debate  el  siguien- 
te dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  señor  Prefecto  del  departamento 
de  Tacna  al  remitir  el  proyecto  de  pre- 
supuesto, manifiesta  que  ha  sido  apro- 
do  por  la  Junta  Departamental;  no  obs- 
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tante  de  ios  documentos  acompañados 
solo  aparece  que  el  Tesorero  remitid  di- 
cho proyecto  á  aquel  funcionario,  quien 
puso  el  decreto  respectivo,  elevándolo 
al  ministerio  del  ramo. 

No  trae  ninguno  de  los  anexos  de  que 
se  ocupa  la  ley  de  27  de  Noviembre  del 
ano  próximo  pasado,  y  no  puede  por  lo 
mismo  hacer  vuestra  comisión  un  estu- 
dio comparativo  ni  tener  una  base  segu- 
ra para  sus  cálculos.  En  tal  virtud,  va- 
mos únicamente  á  comparar  el  proyecto 
de  presupuesto  para  el  año  92  con  el  vi- 
gente. 

En  los  informes  ordinarios  casi  todas 
las  partidas  están  conformes  con  las  del 
presupuesto  vigente  y  con  la  ley;  sin  em- 
bargo, la  partida  para  cubrir  el  déficit 
del  presupuesto,  debe  determinar  por 
que  en  los  egresos  hay  aumentos  de 
sueldos,  y  de  algunos  servicios  que  no 
pueden  aceptarse. 

Con  el  pliego  extraordinario,  los  in- 
gresos son  iguales  á  los  del  actual  pre- 
supuesto; pero  en  los  egresos  hay  parti- 
das de  nueva  creación. 

En  virtud  de  lo  ligeramente  expuesto, 
vustra  comisión  os  propone: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  de  in- 
gresos  ordinarios  á  excepción  de  la  úl- 
tima que  debe  quedar  reducida  á  la 
cantidad  de  S.  4,187- 

2.  *  Que  en  los  egresos  ordinarios, 
aprobéis  las  partidas  señaladas  conloe 
números  2,  3,  4,  5,  6,  8,9,  10,  11,  13, 
14,  16,  19,  20,  22,  23;  26,  27,  28,  29 
y  31,  que  son  iguales  y  sus  correspon- 
dientes, las  del  actual  presupuesto,  y 
las  24  y  25,  por  ser  conformes  con  la 
ley. 

3.  *  Que  rechazeis  las  partidas  1,  7, 
15  y  30  que  están  aumentadas  y  los 
números  12,  17,  18  y  21,  por  ser  de 
nueva  creación,  sustituyéndolos  por  los 
siguientes: 

Sección  administrativa  departamental. 

1.  Para  gastos  de  escritorio  de  la 
n.  Junta  Departamental...  S.  36 

Subprefecturas. 

7.  Para  un  Subprefecto  del  Cer- 
cado  1200 


RAMO  DE  JUSTICIA. 

Gasto  material. 

30.  Para  útiles  de  escritorio  de  la 
Tesorería  y  porte  de  correspon- 
dencia  60 

4.  ''  Que  en  el  pliego  de  ingresos  ex- 
traordinarios aprobéis  todas  las  parti- 
das desde  la  núm.  1  hasta  la  5  inclusi- 
ve, por  ser  las  tres  primeras  iguales  á 
las  del  presupuesto  vigente  y  las  últi- 
mas que  resultan  aumentadas  en  S. 
100. 

5.  ^  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  núm.  1  y  2  por  ser  conformes 
con  las  del  presupuesto  vigente  y  la  N. 
3  porque  es  indudable  que  debe  pagar- 
se un  premio  por  el  expendio  del  papel 
'sellado. 

6t.*  Que  rechacéis  las  partidas  4,  5, 
6,  7  y  8  que  figuran  en  los  gastos  ex- 
traordinarios por  ser  nuevas  y  porque 
bajo  el  nombre  de  gratificaciones,  se 
pretende  aumentar  sueldos  á  emplea- 
dos de  carácter  permanente;  poniendo 
en  lugar  de  todas  ellas,  las  siguientes: 

Extraordinarios . 

Para  los  imprevistos  que  ocurran 
como  reparación  de  caminos, 
puentes  y  canales,  á  juicio  de 

la  Junta   S.  1000 

7.*  Que  con  estas  modificaciones 

aprobéis  el  siguiente  resúmen: 

Ingresos  ordinarios   23734 

Id.  extraordinarios   1800  26614 

Egresos  ordinarios   23014 

Id.  extraordinarios   3600  26614 

Sala  de  la  Comisión.  Lima,  Setiem- 
bre de  1891. 

Antero  AspiUaga'^Demetrio  8*  Mi* 
randa— W.  Vencgas — Exequiel  Montvya 

El  señor  Siiarez:— Notorio  como  ha 
sido  el  mal  estado  de  mi  salud,  no  he 
podido  acercarme  en  estos  dias  á  la 
Comisión,  para  conocer  las  supresiones 
que  se  han  hecho  en  el  Presupuesto  en 
debate,  y  como  no  está  presente  el  H. 
señor  Jiménez,  desearia  se  aplazara  la 
discusión  de  este  asunto  por  dos  ó  tres 
dias,  para  poder  informar  á  la  Comi- 
sión sobre  las  necesidades  del  Departa- 
mento de  Tacna. 
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El  seüor  Presideote:  —  Como  hay 

otros  presupuestos  á  la  orden  del  dia, 
consultaré  á  la  Cámara  si  se  aplaza  por 
dos  dias  la  discusión  que  está  en  de- 
bate. 

Consultada  la  Cámara,  resolvió  apla- 
zar el  debate  de  este  asunto  por  dos 
dias. 

Después  de  lo  cual,  S.  E.  levantó  la 
sesión  para  pasar  á  secreta. 
Eran  las  4  h.  15  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


50.^  Sesión— Jueves  1-°  de  Octu- 
bre de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALClRCEL. 

Sumario— Despacho — Se  aprobaron  las  si- 
guiente? redaccioDes:  1.*  La  ley  que  de- 
termina los  linderos  del  distrito  de  Con- 
chan;— 2.*  La  que  vota  la  partida  de 
S-  8,000  para  el  pago  de  los  haberes  de  la 
Comisión  nombrada  para  el  departamen- 
to de  Loreto;  y  las  que  elevan  á  la  cate- 
goria  de  Villa  los  pueblos  de  Pachas  y 
ranao — Se  aprueba  el  proyecto  de  la  Co- 
misión de  Gobierno  sobre  inmigración. 

Abierta  á  las  3  h.  10  m.  p.  m.,  fué 
loida  y  se  aprobó  sin  observación  el  ac- 
ta de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  docnmeutos  si- 
gaientes: 

OFICIOS. 

Dol  Excmo.  Señor  Proaidento  de  la 
H.  Cámara  do  Senadores,  participan- 
do que  han  sido  desechadas  las  obser- 
vaciones del  Ejecutivo  á  la  resoloción 
que  aamenta  el  haber  dol  Director  do 
la  Biblioteca  Nacional. 

A  la  üomiaióu  Principal  do  Presa- 
puesto. 

De  cuatro  del  mismo,  comanicando 
que  han  sido  aprobados  los  presupues- 
tos departamentales  de  Moquegua  y 
Lambaycquo;  el  indulto  del  reo  Mar- 
colino  Raiz;  y  el  permiso  que  solicita 
don  Oárlos  González  Onndamo  para 
aceptar  una  condecoración. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  do  Guerra,  con- 
sultando SI  los  militares  hechos  prisio- 
neros sin  precedente  de  combate  están 
ó  nó  comprondidoB  en  la  ley  de  23  do 
Noviembre  de  1889. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 


Del  señor  Ministro  de  Jasticia,  some- 
tiendo á  la  deliberación  de  la  H.  Cá- 
mara un  proyecto  de  ley  do  aranistia. 

A  la  Comisión  de  Constitución. 

Del  mismo,  informando  en  las  solioi' 
tudes  ó  indulto  de  los  reos  Juan  Sesa- 
reyo  y  Jos<^  Inga. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  remitiendo  el  expediente 
iniciado  por  la  Beneficencia  Pública  de 
esta  capital,  sobre  derechos  eclesiásti- 
cos. 

A  las  Comisiones  Eclesiástica  y  Au* 
xiliar  de  Hacienda. 

Del  Sr.  Ministro  do  Gobierno,  acom- 
pañando un  proyecto  de  ley  aumentan* 
do  la  Guardia  Civil  de  la  Provincia 
Constitucional  del  Callao. 

A  lasComisiones  Auxiliar  de  Hacien- 
da y  Principal  de  Presupuesto. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ma- 
nifestando que  oportunamente  informa- 
rá en  el  proyecto  de  reforma  del  Triba. 
nal  Mayor  de  Cuentas. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Ga- 
dea  al  archivo. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  de  las  listas  pasivas. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Man- 
zanares al  archivo. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Fernandez  Dávila,  es- 
tableciendo que  las  Juntas  Departa- 
mentales entreguen  anualmente  á  la 
Facultad  de  Medicina  las  patentes  de 
los  que  ejercen  los  distintos  ramos  de  la 
medicina. 

Admitida  á  debate,  á  la  Comisión 
Principal  de  Hacienda. 

De  loa  HH.  señores  Seminario,  Lama, 
Yarlcquó  y  Rodríguez  P.,  declarando 
de  1.*  clase  la  aduana  de  Tumbes. 

Admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 
de  Marina  y  Principal  de  Hacienda. 

Del  H.  señor  Manzanares,  distribu- 
yendo la  partida  de  S.  100,000  anuales 
votados  para  la  instrucción  primaria. 

Admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 
de  Instrucción  y  Principal  de  Hacien- 
da. 

De  Ips  HH.  señores  Masías  y  Calle  y 
Morales,  autorizando  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  que  contrate  con  una  empresa 
particular  el  establecimiento  de  alma- 
cenos generólos  en  la  ciudad  de  Are- 
quipa destinados  al  depósito  de  toda 
clase  de  mercaderías. 

Admitida  á  debate,  á  las  OomÍBiooes 
91 
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Auxiliar  de  Hacienda  y  Diplomática. 

DICTAMENES. 

Cuatro  de  la  Comisión  de  Redacción. 

Siete  de  la  Principal  de  Presupuesto. 

En  minoria  sobre  las  observaciones 
del  Poder  Ejecutivo  en  el  aumento  de 
sueldo  del  Oficial  Mayor  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores. 

En  el  proyecto  del  Ejecutivo  que  vo- 
ta en  el  presupuento  general  la  suma 
de  S.  23,100  para  gastos  complementa- 
rios de  artículos  navales. 

En  la  partida  de  S.  3,000  para  la 
preparación  del  local  destinado  á  la 
conservación  del  museo  Rayraondi. 

En  el  oñcio  del  Ministerio  de  Guerra 
solicitando  se  voto  en  el  pliego  extraor- 
dinario de  este  ramo  S.  206  40  centavos 
para  el  cánon  censítico  que  grava  el 
área  del  cuartel  de  Santa  Catalina. 

En  el  proyecto  que  aumenta  el  haber 
de  los  guardias  civiles  del  Departamen- 
to de  Loreto. 

Aumento  de  70  plazas  para  el  regi- 
miento do  Artillería  «Dos  de  Mayo»;  y 

Partida  para  el  laboratorio  do  quí- 
mica en  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos. 

De  la  auxiliar  de  Hacienda,  en  la 
aclaración  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1857. 

De  la  Principal  do  Guerra,  ec  la  ro* 
clamacion  de  don  J.  ürcos. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órden  del  dia. 

A  solicitud  de  los  HH.  señores  Cor- 
nejo, Luna  (S.)  y  Elguera,  quedaron 
también  á  la  órden  del  dia  respectiva- 
mente los  siguientes: 

De  la  Auxiliar  do  Hacienda,  on  el 
reclamo  do  la  señora  Carmen  V.  de 
Arróspide. 

De  la  Principal  de  Guerra  en  el  as- 
censo del  coronel  don  Manuel  Córdo- 
va;  y 

Do  la  de  Constitución  en  la  solicitud 
de  don  Leopoldo  Oyague  y  Soyer. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Gadea,  que  se  pusiera  á 
la  órden  del  dia  el  expediente  sobre 
aumento  de  haberes  de  loe  Secretarios 
y  Relatores  de  las  Córtes  Superiores  y 
Suprema. 

El  II.  señor  Pérez,  que  por  Secreta- 
ría so  oficie  al  seHor  Ministro  do  Justi- 
cia para  que  remita,  con  informe  ó  sin 
él,  el  proyecto  sobro  amnistía  que  vino 


en  revisión  del  H.  Senado  on  la  legis 
latura  anterior;  á  ñn  de  que  la  Comi* 
sión  de  Constitución  lo  tome  en  cuen- 
ta al  dictaminar  en  el  enviado  por  el 
Ejecutivo. 

El  H.  señor  Burga,  que  se  suspenda 
el  aplazamiento  de  la  partida  número 
1  del  presupuesto  de  Amazonas,  co- 
rrespondiente á  los  ingresos  extraordi- 
narios. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ÓRDEN  DÉL  DIA.. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones: 

COMISIÓN  DE  REDACCION. 

JíJl  Congreso  &.* 

Considerando: 
Que  en  el  presupuesto  departamen- 
tal de  Loreto  no  se  han  considerado 
las  partidas  correspondientes  al  soste- 
nimiento de  la  comisión  nombrada  pa- 
ra dar  cumplimiento  á  la  ley  de  4  de 
Noviembre  de  1887. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Artículo  único. — Vótaso  en  el  pre- 
supuesto departamental  de  Loreto  la 
suma  de  ocho  mil  soles  (S.  8,000^  para 
el  pago  de  los  sueldos  correspondien- 
tes al  Presidente,  Médico,  Ingeniero  y 
Secretario  da  la  comisión  nombrada 
por  decreto  de  23  de  Abril  de  1888. 

Dada  etc.— Dése  cuenta.—  Sala  do 
la  Comisión — Lima,  Setiembre  de  1891. 

E.  Bossel— Emilio  Forero— H.  Fuen' 
tes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Fl  Congaeso 

Considerando: 
Que  es  conveniente  rectificar  los  lin- 
deros del  distrito  de  Couchán; 
Hadado  la  ley  siguiente: 
Artículo  único. — Los  límites  de  los 
caseríos  que  componen  el  distrito  de 
Tacabamba,  do  la  provincia  de  Chota, 
serán  los  que  han  tenido  desde  tiempo 
inmemorial,  incluyendo  entre  ellos  los 
sitios  de  Ayaque,  Shacar  y  Tugusa, 
con  sus  antiguos  linderos. 
Comuniqúese  &.* 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Setiem- 
bre 28  do  1891. 

Emilio  Forero -^Rt  Bossel—H.  Fuen' 
tes. 
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COMISIÓN  DE  REDACCION. 

El  Congreso  &, 

Considerando: 

Que  el  pueblo  de  Panao  reúno  las 
condiciones  para  denominarse  villa. 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  único—Elévose  á  la  categoría 
de  Villa  el  pueblo  de  Panao  de  la  pro- 
vincia de  Huánuco,  que  continuará 
siendo  la  capital  del  distrito  del  mismo 
nombre. 

Comuniqúese  &— Dada  eo  la  Sala &. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  de  1891— i2  Eossel— 
E.  Forero-^R.  Fuentes- 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 

Quo  el  pueblo  de  Pachas  reúne  las 
condiciones  para  denominarse  Villa. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Elévese  á  la  categoría  de  Villa  el 
pueblo  de  Pachas  de  la  provincia  del  2 
de  Mayo— Comuniqúese  &— Dése  cuon* 
ta— Sala  de  la  Comisión— Lima, Setiem- 
bre 28  de  1891— ie.  Rossel-^E.  Forero 
— H.  Fuentes. 

Se  leyeron  los  documentos  que  si- 
guen, y  se  puso  en  debate  el  art.  1.° 
del  proyecto  presentado  por  la  comisión 
de  Gobierno: 

COMISIÓN  DE  GOBIERNO. 

Señor: 

El  Supremo  Gobierno  atento  á  la  ex- 
tensión del  territorio  de  la  República, 
á  la  riqueza  de  su  suelo,  á  la  impor- 
tancia de  sus  diversas  riquezas,  que 
no  obstante  de  sor  surcados  por  cauda- 
losos rios,  no  han  sido  convenientemen- 
te estudiados  uuas  y  explotadas  otras; 
y  considerando  además  que  si  hay  ex 
coso  de  territorio  existe  defecto  de  po 
blación,  ha  tenido  á  bien  someter  á 
vuestra  inteligencia  un  proyecto  rela- 
tivo á  fomentar  y  protojer  la  inmigra* 
ción  que  vuestra  Comisión  de  Gobier- 
no, ha  estudiado  con  marcada  atención 
aplaudiendo  el  pensamiento  del  Ejecu- 
tivo y  formulando  algunas  ligeras  mo- 


dificaciones y  adiciones,  para  que,  tan 
levantado  propósito,  pueda  tener  en  la 
práctica  fácil  é  inmediata  aplicación. 

Juzga  vuestra  citada  comisión  indis- 
pensable que  la  ley  quo  se  ocupe  de  la 
inmigración  bíijo  sii  doble  aspecto, libre 
y  contratada,  estendiendo  á  esta  úl- 
tima más  ámpiias  y  generosas  conce* 
siones,  toda  vez  que  cree,  por  las  con* 
diciones  actuales  del  país,  servirá  do 
base  para  procurar  en  el  curso  del  tiem- 
po y  con  el  desarrollo  de  las  colonias,  el 
incremento  de  la  inmigración  libre. 

También  ha  creído  necesaria  vuestra 
comisión  la  organización  de  juntas  de- 
partamentales al  respecto,  para  que 
aumentando  la  actividad  del  estudio  en 
este  orden,  pueda  contar  el  Ejecutivo 
con  eficaz  colaboración,  propendiendo- 
so  igualmente  por  este  medio  á  que  las 
distintas  secciones  de  la  República, 
provoquen  en  virtud  de  sus  esfaerzos  y 
de  los  datos  que  suministren  el  incre* 
mentó  do  la  población  tan  necesario 
para  ol  desarrollo  y  la  prosperidad  de 
.las  industrias. 

Es  el  primer  paso  sério  que  vá  á  dar 
la  República  en  el  sentido  de  la  inmi* 
gración  y  aún  cuando  vuestra  Comisión 
de  Gobierno  está  muy  distante  docroor 
que  ha  llegado  al  completo  acierto,  es 
do  opinión  no  obstante,  que  le  prestéis 
vaestra  aprobación  al  proyecto  que  ha 
formulado  y  quo  tiene  la  honra  do  so* 
moter  á  vuestra  considorasión. 

Sala  de  la  Comisión  — Lima,  Sotiem* 
bro  25  de  1891.— J.JV.  Eléspuru—José  de 
Lama — Martin  Alvar ez  —  Juan  Zoilo 
Aragón— B.  H.  Morales, 

El  Congraso  etc. 

Considerando: 

Que  es  necesario  fomentar  la  inmigra- 
cien  á  la  República  para  aprovechar 
convenientemente  las  riquezas  que  exis- 
ten en  la  vasta  estensión  de  su  territo- 
rio, ocupado  relativamente  por  reduci- 
da población. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1."  El  Estado  protejo  y  fomen- 
ta la  inmigración. 

Art.  2."  Son  inmigrantes: 

1."  Los  extrangeros  de  raza  blanca, 
menores  de  sesenta  años,  que  lleguen  á 
á  la  República  para  establecerse  en  ella, 
y  se  acojan  á  las  disposiciones  de  esta 
I  ley,  exhibiendo  ante  las  autoridades  que 


652 


DIARIO  DE  LOS  DESATESTES 


designe  el  Gobierno  el  certificado  res- 
pectivo expedido  por  los  Cónsules  d 
Agentes  en  el  exterior,  relativo  á  mo- 
ralidad, oficio  ó  profesión; 

2.°  Los  colonos  que  reuniendo  los 
requisitos  expresados  en  el  inciso  ante- 
rior, sean  contratados  especialmente  pa- 
ra ocupar  determinados  lugares  en  la 
República. 

Art.  3."  Tienen  derecho  los  inmigran- 
tes: 

1.  "*  A  ser  alojados  y  mantenidos  por 
cuenta  de  la  Nación  durante  los  siete 
dias  posteriores  á  su  llegada; 

2.  "  A  introducir  libres  de  todo  de- 
recho fiscal,  las  prendas  de  uso,  vesti- 
dos, muebles  de  servicio  doméstico,  una 
arma  de  caza,  instrumentos  de  agricul- 
tura, herramientas  del  arte  ú  oficio  que 
ejerza  hasta  el  vapor  que  fijará  pruden- 
cialmente  el  Gobierno. 

Art.  4."  Los  colonos  gozarán  además 
de  las  concesiones  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  de  las  que  en  seguida 
se  expresan: 

1.  ''  Pasaje  de  3.*  clase  en  las  naves 
que  deban  trasladarlos  á  la  República; 

2.  ^"  Al  número  de  hectáreas  de  te 
rreno  que  designase  el  Gobierno  en  los 
lugares  de  la  colonización; 

3.  °  A  ser  traslados  por  cuenta  del 
Gobierno  del  lugar  de  desembarco  6 
alojamiento  al  lugar  de  la  colonización; 

4.  °  A  ser  mantenidos  por  cuenta 
del  Gobierno  durante  tres  meses  en  el 
lugar  de  la  colonización. 

5.  °  A  la  exoneración  de  todo  im- 
puesto directo  durante  cinco  años; 

^.^  A  recibir  por  una  sola  vez  los 
instrumentos  de  agricultura  y  herra- 
mientas que  designase  el  Gobierno. 

Art.  5.  El  Supremo  Gobierno  podrá 
contratar  en  Europa  la  colonización  de 
los  lugares  que  estime  convenientes. 

Art.  6."  La  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas tendrá  á  su  cargo  el  fomento  de 
la  inmigración  y  colonización  á  cuyo 
efecto  servirá  á  sus  ordenes  una  sección 
especial,  que  se  compondrá  de  un  Jefe 
de,seccion  con  el  haber  de  1,200  soles, 
un  intérprete  con  el  haber  de  S.  1,200 
y  dos  amanuenses. 

Art.  7."  Organizase  en  cada  uno  de 
los  Departamentos  de  la  República  una 
junta  de  inmigración  cuyo  personal  se- 


rá el  de  las  juntas  departamentales.. 

Art.  8.°  Las  juntas  de  inmigración 
informarán  al  Gobierno  en  sus  memorias 
anuales,  y  siempre  que  aquel  lo  solici- 
tare, acerca  de  las  condiciones^  de  sus 
respectivas  localidades  en  orden  á  la  in- 
migración, suministrando  con  la  preci- 
sión debida  los  datos  relativos  á  las  in- 
dustrias existentes  ó  por  crearse,  á  sala- 
rios, clima,  etc. 

Art.  9."  Las  mismas  juntas,  á  las  cua- 
les, en  orden  á  inmigración,  se  concede 
la  iniciativa  expresada  en  el  artículo  17 
de  la  ley  de  descentralización,  arbitra- 
rán los  medios  más  eficaces  para  la  pro- 
tección y  colonización  de  los  inmigran- 
tes. 

Art.  10  La  Dirección  de  inmigra- 
ción hará  publicar  anualmente  dentro 
y  fuera  de  la  República,  los  informes 
de  las  juntas  de  inmigración;  así  como 
los  planos  y  demás  datos  convenientes, 
á  los  lugares  de  la  colonización. 

Art.  11.  El  Gobierno  nombrará  las 
comisiones  técnicas  que  sean  indispen- 
sables para  el  estudio  y  fomento  de  la 
colonización. 

Art.  12.  Los  Cónsules  Generales  de 
la  República  en  el  extrangero,  estable- 
cerán en  sus  respectivos  despachos,  ofi- 
cinas de  informaciones  para  hacer  co- 
nocer las  ventajas  de  la  inmigración  y 
colonización,  quedando  autorizado  ade- 
más el  Poder  Ejecutivo,  para  invertir 
con  el  mismo  fin  el  2  por  ciento  del  ma- 
yor ingreso  de  las  rentas  generales  de 
la  República. 

Art.  13  Votase  la  suma  de  cincuen- 
ta mil  soles  anuales  para  el  fomento  de 
la  inmigración  y  colonización  quedando 
autorizado  además  el  Poder  Ejecutivo, 
para  invertir  con  el  mismo  fin  el  20  por 
ciento  del  mayor  ingreso  de  las  rentas 
de  la  República. 

Art.  14.  Mientras  el  Gobierno  esta- 
blece las  casas  destinadas  al  alojamiento 
y  mantención  de  los  inmigrantes,  recibi- 
rán estos  ochenta  centavos  diarios  los 
mayores  de  diez  años,  y  cuarenta  los  me- 
nores de  esta  edad. 
Dése  cuenta,  etc. 
Lima,  Setiembre  25  de  1891. 
J.  N.  Elés'puru — José  de  Lama — 
Juan  Zoilo  Aragón — Martin  Alvarez — 
j5,  H.  Morales. 
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MINISTERIO  DE  GOBIERNO,  POLICIA  Y 
OBRAS  PUBLICAS. 

El  Congreso^  etc. 

Considerando: 

Que  está  fuera  de  duda  que  la  inmi- 
gración contribuye  á  la  prosperidad  de 
los  pueblos; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  El  Estado  protege  y  fomenta 
la  inmigración. 

Art.  2.°  Todo  extranjero  de  raza  blan- 
ca que  venga  al  territorio  de  la  Repú- 
blica, en  condición  de  inmigrante,  tiene 
derecho: 

1.  **  A  ser  mantenido  conveniente- 
mente á  expensas  de  la  Nación  durante 
los  siete  dias  siguientes  á  su  desembarco; 

2.  °  A  ser  trasladado  á  costa  de  la 
Nación,  del  punto  de  partida  á  la  re- 
gión del  territorio  donde  quiera  fijar  su 
residencia; 

3.  ''  A  introducir  libres  de  todo  de- 
recho fiscal  las  prendas  de  uso,  vestido, 
muebles  de  servicio  doméstico,  una  ar- 
ma de  caza,  instrumentos  de  agricultu- 
ra, herrramientas  y  útiles  del  arte  ú  ofi-  j 
ció  que  ejerza,  hasta  el  valor  que  fijará 
prudencialmente  el  Gobierno; 

4."  A  la  propiedad  absoluta  de  un  lo- 
te de  quince  hectáreas  de  terreno  en  las 
regiones  orientales  de  la  República,  con 
solo  la  condición  de  cultivarlo,  cuando 
menos  en  su  quinta  parte  durante  los 
dos  primeros  años:  y 

5.**  A  la  exhoneración  de  todo  ser- 
vicio é  impuesto  durante  diez  años, 
cuando  el  inmigrante  se  dedique  al  cul- 
tivo de  terrenos  en  las  regiones  orien* 
tales.  Los  colonos  además  gozarán  de 
todas  las  garantías  que  acuerda  la  cons* 
titución  á  los  peruanos,  siendo  prohibi- 
do todo  castigo  arbitrario  ó  medida  de 
severidad,  contraria  á  las  leyes  penales 
y  reglamento  de  policía. 

Art.  8."  Se  considera  como  inmigran- 
te, para  los  efectos  de  esta  ley,  á  todo 
extranjero  de  raza  blanca,  jornalero,  ar- 
tesano, industrial,  agricultor  ó  profesor 
que,  siendo  menor  de  sesenta  años  y 
acreditando  su  moralidad  y  aptitudes. 


llegue  al  territorio  de  la  República  con 
ánimo  de  establecerse  en  ól,  pagando 
su  pasaje  de  tercera  clase  ó  habiéndolo 
pagado  la  Nación  ó  compañías  protecto- 
ras de  la  inmigración  y  colonización. 

Art.  4.°  La  buena  conducta  y  aptitu- 
des se  acreditarán  por  medio  de  infor- 
maciones de  los  cónsules  de  la  Repúbli- 
ca en  el  extrangero,  ó  certificados  de 
las  autoridades  del  domicilio  del  inmi* 
grante,  legalizados  por  los  referidos 
cónsules. 

Art.  5."  Los  cónsules  generales  de  la 
República  en  el  extranjero  establecerán 
en  sus  respectivos  despachos  oficinas  de 
las  informaciones,  para  hacer  conocer 
las  ventajas  de  la  inmigración  al  terri- 
torio de  la  República. 

Art.  6o  El  Gobierno  proporcionará  á 
cada  inmigrante  pasaje  de  tercera  clase 
en  los  buques  de  vela  ó  de  vapor  de  las 
compañías  de  navegación,  establecidas, 
ó  que  se  establezcan. 

Art.  7o  Para  atender  á  las  necesida- 
des de  la  inmigración  se  vota  la  suma  de 
veinte  mil  soles  (S.  20,000)  anuales,  can- 
tidad que  será  de  inclusión  forzosa  en 
los  presupuestos  generales  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  8o  Autorízase  al  Poder  Ejecuti^ 
vo,  para  que  además  de  los  veinte  mi 
soles  (S.  20,000)  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior,  invierta  en  el  fomento 
de  la  inmigración  la  quinta  parte  del 
mayor  ingreso  de  las  rentas  generales 
de  la  República. 

Art.  9o  Créase  en  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  una  plaza  de  oficial  au- 
xiliar, con  el  haber  de  mil  doscientos  so- 
les (S.  1,200)  y  un  intérprete  amanuen- 
se con  novecientos  sesenta  soles  (S.  960) 
al  año,  que  se  encargarán  exclusiva- 
mente del  fomento  de  la  inmigración. 

Art.  10o  Mientras  el  Gobierno  esta- 
blece las  casas  donde  los  inmigrantes 
deben  ser  alojados  y  mantenidos  conve- 
nientemente, todos  losmayoresdelSaños 
recibirán  dur  ante  los  dias  indicados  en  el 
inciso  1.°  del  articulo  2.",  cincuenta  centa- 
vos diarios  y  veinticinco  centavoo  los 
niños  menores  de  esta  edad. 

Art.  11."  Cuando  los  agricultores  de 
la  costa  quieran  dar  empleo  ú  ocupación 
á  los  inmigrantes,  y  estos  acepten  volun- 
tariamente aquellos,    reembolsarán  al 
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Estado  los  gastos  de  viaje  y  demás  que  l 
hubiesen  tenido  que  hacer. 

Dado  etc. — Lima,  Julio  23  de  1891. 
Rubrica  de  S.  E. —  Valcarcel- 
El  soñor  Esteves:— Excmo.  señor:  Ca- 
si pnodo  decir  á  V.  E.  que  al  tomar 
parte  cu  esta  discusión  es  para  hacer 
los  honores  al  Poder  Ejecutivo  y  á 
nuestro  digno  Presidente  do  la  Cáma- 
ra, que  como  Ministro  de  Gobierno  ha 
despertado  nuestra  atención  á  una  de 
las  cuestiones  más  esenciales  al  pro- 
greso de  la  República. 

Sería  ocioso  ocuparse  de  manifestar 
lo  que  vale  la  ley  de  inmigración  pará 
los  pueblos;  y  si  alguna  indicación  ha- 
go á  Oííto  respecto,  es  solo  para  llamar 
la  atención  do  los  Representantes  á  la 
importancia  que  tiene,  el  que  se  le  es- 
tudie lo  más  (lotonidaraento  posible. 

Desdo  que  la  inmigración  ha  susti- 
tuido en  los  países  do  América  á  la  ac- 
ción de  las  guerras  do  conquista,  que 
eran  las  que  levantaban  y  engrande- 
cían las  naciones  del  antiguo  continen» 
te,  la  mayor  parto  de  las  naciones  de 
América  se  han  preooupa<lo  de  hacer 
efectiva  y  práctica  la  inmigración. 

Eetados  Unidos  debe  á  ella  un  en- 
grandecimiento asombroso.  Registran- 
do alguna  vez  sus  anales,  he  admirado 
cómo  esa  nación  que  en  1780  tenía  una 
población  igual  poco  más  ó  ménos  á  la 
que  hoy  cuenta  el  Perú,  pocos  años  des- 
pués la  elevaba  á  más  de  treinta  millo- 
nes  

El  señor  Patino  Zainudio  por  lo  ba- 
jo: tiene  sesenta  millonee. 

El  señor  Esteves: — Sí,  ahora  tiene  se- 
senta millones;  pero  en  1860,  dobido  á 
sus  elementos  y  buen  réjiínen  do  go- 
bierno, solo  corítaba  con  31  millouoH;  y 
dobido  á  la  inmigración  cuenta  hoy  con 
más  de  60  y  tantos  millones  de  habi 
tantes. 

La  República  Argjentina  apelando  á 
este  mismo  sistema  ha  aumentado  en  30 
años  millón  y  medio  de  habitantes. 

El  señor  l*atiñoZa!lunli(?:~Cómo  mi 
llón  y  medio! 

El  señor  Esteves: — Digo  millón  y  me 
dio,  porqno  hasta  hace  dos  años,  según 
Uf>  cn;i(lro  estadístico  para  la  Exposi- 
ción Universal  do  Paris,  había  ya  au- 
mento <lo  habitantes  por  luodio  do  la 
inmigriición  exclasiv.imonte,  en  un  mi- 
llÓTi  trescientos  peíonta  y  cuatro  mil, 
poco  n\k^  ó  ménos 

Estos  rcRultaíloa  numéricos  on  ol  au- 
mento de  población  en  eeas  naciones, 


han  impulsado  á  otros  países  para  bus- 
car por  este  medio  el  engrandecimien- 
to de  sus  respectivas  nacionalidades; 
pero  no  todas  han  sido  felices;  el  Bra- 
sil no  ha  consegnido  grande  incremen- 
to on  3U  población  ¿y  esto  do  qué  de- 
pendo? esto  ha  dependido  de  que  Es- 
tados Unidos  y  la  República  Argenti* 
na  han  dictado  mejores  leyes,  decretos 
y  reglamentos  para  atender  ácada  uno 
do  los  diversos  incidentes  que  pueden 
ocurrir  en  el  movimiento  do  una  co* 
rrionto  de  inmigración  en  un  país. 

Si  nosotros  aspiramos  á  obtener  loa 
buenosj-osultados  do  una  ley  de  inmi- 
gración, debemos  atenernos  á  la  expe- 
riencia de  los  que  han  conseguido  el 
mejor  resultado. 

Indndablemonto  que  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  reúne  aquí  cnanto  de 
más  útil,  do  más  sábio  y  discreto  se 
pueda  dictar  en  materia  do  inmigra- 
ción; la  Comisión  lo  ha  ampliado  ape- 
nas en  dos  puntos;  poro,  en  mi  concep- 
to, no  es  lo  suficiente  para  que  la  in- 
migración  pueda  sor  fructífera  en  nues- 
tro país,  y  es  necesario  por  otra  parte, 
recordar  los  resultados  do  los  ensayos 
quo  se  han  hecho  en  ol  Perú. 

El  año  de  1873  so  dió  una  ley  autori- 
zando al  Ejecutivo  para  que  estable- 
ciese una  sociedad  de  inmigración  eu- 
ropea, esa  sociedad  se  organizó  llevan- 
do á  su  presidejcia  al  señor  Denegrí, 
83  estableció  de  la  mejor  manera  que 
le  fué  posible,  hizo  trabajos  empeñosos 
con  la  inteligencia  y  patriotismo  que 
caracterizan  al  señor  Denegri;  sin  em- 
bargo osos  ensayos  fueron  desgracia- 
dos en  su  mayor  parte,  porque  no  tuvo 
esa  sociedad  toda  la  procección  del 
Congreso  y  del  Gobierne;  y,  para  mí, 
toflos  los  fracasos  de  nuestra  extingui- 
da sociedad  de  inmigración  europea, 
han  provenido  de  que  no  se  había  da- 
do á  esa  sociedad  una  reglamentación 
completa,  una  legislación  á  que  debie- 
ra atenerse  para  resolver  en  sus  múlti- 
ples circunstancias  el  gran  problema 
de  inmigración.  Si  «o  hubiera  dictado 
una  ley  detallada,  no  habría  encontra- 
do el  soñor  Denegri  los  rropiesos  y  laa 
dificultados  insalvables  quo  á  cada  pa? 
90  se  opusieron  al  aciolanto  de  su  em- 
presa. 

Indu'labjomente,  la  ley  de  inmigra- 
ción debe  tomar  al  inmigrante  desdo  el 
pais  donde  so  lo  busca  para  quo  vonga 
al  nuestro;  d(4>o  acompañarlo  en  bu 
'navegación;  seguirlo  paso  á  paso  en 
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todo  80  itinerario,  y  en  toda  bu  mar- 
cha hasta  el  lagar  donde  se  ha  de  ha 
cor  de  él  un  miembro  útil  de  nuestra 
asooiación¡nacional.  Por  eso  es  que  nin- 
gún detalle  es  ocioso  ni  es  demás  en 
una  ley  de  inmigración. 

Las  indicaciones  que  en  esta  ley  se 
hacen  para  que  nuestros  cónsules  nos 
den  informes  respecto  de  la  moralidad 
del  inmigrante,  respecto  do  su  ocupa- 
ción, está  bion;  pero  es  necesario  ade- 
más que  el  inmigránte  sepa  que  la  ley 
de  inmigración  del  Perú  le  prescribe 
tales  y  cualas  condiciones,  condiciones 
expresas  y  determinadas  y  que  al  apar- 
tarse de  su  aldea  ó  pais  donde  ha  naci- 
do, al  venir  ai  Perú,  tiene  que  sujetar- 
se si  os  contratado  por  una  empresa 
que  establezca  el  Estado,  para  fomen- 
tar la  inmigración,  á  esas  tales  ó  cua» 
les  condiciones;  ó  si  es  contratado  por 
industriales,  agricultores,  hacendados, 
ttc,  que  hayan  solicitado  su  venida  al 
pais,  deben  conocer  las  bases  princi- 
pales conforme  á  las  cuales  únicamente 
pueden  celebrarse  contratos  entre  ese 
propietario  industrial  y  el  inmigrante 
que  viene  á  su  servicio;  ó  si  es  contra- 
tado por  un  jefe  de  taller,  los  salarios 
por  los  cuales  se  obliga  al  trabajo,  el 
tiempo  y  forma  del  reembolso  de  los 
adelantos;  ó,  en  fin,  si  es  contratado 
por  una  empresa,  del  mismo  modo  de- 
be saber  todas  y  cada  una  de  las  con 
diciones  á  qne  ha  de  sujetarse,  y  como 
estas  condiciones  no  pueden  ser  esta- 
blecidas arbitrariamente,  fuera  de  cier- 
tas prescripciones  jurídicas  ó  en  con- 
tradicción á  nuestras  leyes  por  los  con- 
tratantos y  los  inminrantos,  es  necesa- 
rio que  la  ley  de  inmigración  determi- 
ne las  bases  fundamentales  en  que  de- 
ben cimentarse  los  contratos  que  se  es- 
tablezcan entre  el  inmigrante  y  el  qne 
los  trae,  para  que  así  no  ocurran  las 
reclamaciones  que  se  hacen  frecuente- 
mente y  que  dan  lugar  á  que  lejos  do 
obtener  algo  favorable  para  el  pais  por 
medio  do  la  inmigración,  le  traiga  difi 
cnltadee. 

Sucesos  que  no  quiero  determinar, 
pero  que  estoy  seguro  asoman  á  la  me- 
moria de  todos  los  Representantes,  nos 
han  probado  que  es  posible  que  los  in- 
migrantes traídos  por  contratos  con 
empresas  del  Batado  ó  con  particula- 
res, abosen  de  sns  contratas  y  que  en 
ese  caso,  suceda  lo  qne  ya  ha  suí-edido, 
que  los  inmigrantes  han  rccnrrido  á  la 
protección  de  sus  nacionalidades  para 


quebrantar  sus  obligaciones,  ó  para 
imponer  aquellas  á  que  no  se  hablan 
obligado  las  personas  con  quienes  con- 
trataron. 

Ya  digo,  sucesos  bastante  graves  en 
nuestra  diplomacia  deben  hacernos  dis« 
cretos. 

El  inmigrante  llegado  á  nuestro  país, 
debe  también  conocer  hasta  que  punto 
puede  traer  aquí  sus  creencias  y  sus 
hábitos.  Es  sabido  que  la  cuestión  de 
creencias  no  es  un  inconveniente  para 
que  lo!»  europeos  vengan  á  ninguna  de 
nuestras  poblaciones:  loa  adelantos  de 
nuestra  civilización,  el  progreso  de 
nuestras  costumbres  les  há  manifesta- 
do que  aquí  hay  bastante  tolerancia  en 
la  práctica  para  todas  las  creencias  de 
los  extranjeros  y  suficiente  cultura  pa- 
ra asimilarse  á  los  hábitos  de  todos  los 
extranjeros;  poro  respecto  á  sus  dere- 
chos civiles,  necesitan  alguna  y  es  ne- 
cesario que  la  ley  las  establozca  deán- 
te  mano,  fiiera  de  los  que  les  otargan 
las  leyes  positivas  en  su  condiíúon  exep- 
cional  de  inmigrantes. 

Vienen  aquí— á  cambiar  si  me  es  per- 
mitido decirlo  asi— de  estado  jurídico 
y  ese  estado  jurídico  es  necesario  que 
esté  definido  en  la  ley  de  inmigración. 

Esto  respecto  del  inmigrante,  estas 
son  las  observaciones  que  se  me  ocu- 
rren. Respecto  del  pais,  nosotros  nece- 
sitamos la  inmigración  para  distintas 
funciones  á  que  pueda  aplicarse  el  tra* 
bajo  del  inmigrante.  Si  solo  so  autori- 
zara la  inmigración  sin  establecer  la  es- 
cala de  condicioncsquehan  de  seguir  en 
su  movimiento  la  gente  qne  venga  aquí, 
nos  sucedería  lo  que  nos  ha  sucedido 
en  otras  ocasiones. 

Cuando  so  estableció  en  la  vez  pasa- 
da á  que  he  hecho  referencia,  la  socie» 
dad  de  inmigración  europea,  se  consi- 
guió traer  algunos  inmigrante  especial» 
mente  do  Italia,  algunos  á  esta  Capi- 
tal,y  otros  si  mal  no  recuerdo  á  Chicla* 
yo  en  el  Departamento  do  Lambayeque 
y  á  lea.  Ewtos  inmigrantes  se  queda- 
ron en  aquellos  centros  donde  les  éra 
fioil  encontrar  ocupaciones  más  venta- 
josas que  aquellos  á  que  so  habían  com- 
prometido á  servir,  abandonaron  sua 
compromisos  con  aquellos  qne  los  solici- 
taron y  entro  ellog  los  señores  Quinta- 
na y  Boza  agricnltores  fuertes  del  De- 
partamento de  Yca,  so  encontraron  con 
qne  no  pudieron  disponer  de  los  bra- 
zos que  hablan  hecho  venir  para  foraen* 
tar  su  agricultura. 
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Nosotros,  pues,  nocositamos  estable- 
cer las  cosas  de  manera  que  la  prime- 
ra inmigración  que  viniera,  viniera  á 
llenar  el  vacío  tic  nuestras  pobUcio* 
nes.  Hay  en  nuestras  ciudades  servi- 
cios para  los  que  son  útilísimos  los  eu- 
ropeos y  que  todavía  tienen  bastante 
campo  por  ocupar— no  obstante  de  lo 
que  vulgarmente  se  dice  de  que  los  me* 
dios  de  ocupación  y  trabajo  son  escasor. 
— sin  embargo  el  extranjero  que  llega 
á  nuestras  poblaciones  encuentra  siem- 
pre trabajo  más  remunerado  que  en 
cualquiera  otra  parte  del  mando. 

Llenado  ese  vacío  de  nuestros  centros 
populosos,  yá  es  posible  pensar  on  la 
inmigración  que  vaya  á.  llenar  nuestros 
vacíos  on  el  campo  habitado,  y  esa  in- 
migración necesita  muy  distintas  ga- 
rantías y  condiciones  de  los  que  exijon 
la  inmigración  urbana,  si  es  posible  de- 
cirlo asi.  Después  de  llenados  n.uestros 
campos  habitados  y  nuestras  ciudades, 
nos  queda  la  parte  más  importante  del 
objeto  de  la  inmigración:  nos  queda 
0838  grandes  extensiones  de  territorio 
despoblado  que  ha  sido  aspiración  de 
muchos  años  á  esta  parte  y  hoy  más  que 
nunca,  llenar  con  el  mayor  número  po- 
sible de  habitantes. 

Esos  territorios  deben  ser  estudiados 
y  examinados  en  la  ley  de  inmigración: 
esos  territorios  colonizabies,  que  pue- 
den señalarse  como  con  una  línea  divi- 
soria por  la  cordillera  de  los  «Andes;» 
esos  territorios  son  una  riqueza  mas 
valiosa  para  el  Perú  que  todos  los  que 
nuestros  desastres  nos  han  arrancado; 
esos  territorios  no  deben  ser  mirados 
con  tanto  desprendimiento  que  no  ten- 
gamos la  esperanza  de  sacar  de  ellos 
grande  y  fabulosas  utilidadep;  por  con- 
siguiente la  ley  do  inmigración  debe 
establecer  la  manera  como  esos  terri» 
torios  deben  sor  utilizados  dándolos  á 
inmigrantes  libres  ya  á  empresas,  ya  á 
eociodades  de  inmigración. 

Cierto  os  que  á  primera  vista  parece 
difícil  qae  se  encuentren  sociedades  y 
empresas  que  vengan  á  colonizar  nues- 
tras regiones  abandonadas  de  las  que 
nos  separan  tantas  dificultades  de  co- 
municacióu;  pero  á  esto  debe  propen- 
der la  ley  do  inmigración,  á  vencer  es- 
tas dificultades,  estableciendo  la  colo- 
nización no  en  tan  limitadas  propor- 
ciones, establecienílola  en  su  más  vasta 
escala  por  una  verdadera  oficina,  yá 
que  no  es  posible  por  un  Ministerio  do 
Inmigración  que,  on  mi  concepto,  se- 


ria lo  que  deberíamos  establecer. 

En  cuanto  á  la  sección  que  se  esta- 
blece y  la  dotación  que  se  señala  al  jo- 
fe  que  se  encargue  do  esta  sección,  y 
la  que  se  señala  á  los  demás  empleados 
que  se  determinan,  todo  eso,  hará  im- 
posible que  pueda  llevarse  á  cabo  la 
colonización,  ni  siquiera  se  pnedan  es- 
tudiar los  diversos  problemas  que  es 
necesario  resolver  sobro  inmigración. 

No  sé,  Excmo.  Sr.,  si  podré  hacer 
reflocciones  sobre  todo  el  proyecto  ó 
deberé  concretarme  al  artícnlo  1.° 

El  señor  Presidente: — Puede  S.  S.* 
concretarse  á  todo  el  proyecto. 

El  señor  Ksteves:— (Continuando.) 
El  art.  6.°  del  proyecto  dice: 

«La  Dirección  de  Obras  Públicas  ten- 
drá á  su  cargo  el  fomento  déla  inmi- 
gración y  colonización,  á  cuyo  efecto 
servirá  á  sus  órdenes  una  sección  es- 
pecial, que  se  compondrá  de  un  jefe  de 
sección  con  el  haber  de  1,200  soles,  un 
intérprete  con  el  haber  de  soles  1,200 
y  dos  amanuenses.» 

Este  personal  para  una  empresa  tan 
basta  si  se  quiere  llevar  á  cabo  la  co* 
Ionización,  es  insuficiente.  Seria  nece- 
sario que  la  Comisión  ampliase  más  las 
funciones  do  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, que  la  separase  si  fuese  posible 
de  la  misma  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas, constituyendo  una  verdadera  Di- 
rección de  Inmigración  en  la  cual  so 
rentase  bien  á  un  Jefe  Director  bastan- 
te idóneo  para  que  pudiera  dedicar  to- 
do su  trabajo,  toda  su  atención  y  toda 
su  vida  á  esto  solo  objeto,  para  que  en 
el  2."  ensayo  que  vamos  á  hacer  de  in- 
migración, no  fracasemos  como  en  el 
primero. 

No  le  bastaría  á  ese  Director  un  solo 
interprete  si  se  llegase  á  establecer 
los  trabajos  de  la  inmigración  en  toda 
regla,  ni  lo  bastaríandos  amanuenses, 
porque  es  indudable  que  el  Jefe  de  la 
Oficina  de  Inmigración  ó  el  Director, 
tiene  qne  entenderse  con  los  diversos 
Cónsules  y  Agentes  nombrados  por  el 
Gobierno  en  otros  paisos  para  solicitar 
los  inmigrantes;  tiene  que  entenderse 
con  las  Juntas  Departamentales,  según 
esta  misma  ley.  Y  por  las  naturales  exi- 
gencirts  de  su  cometido  con  todos  los 
funcionarios  políticos  Hubaltemos,  que 
deberán  toníar  parte  y  estar  atentos  al 
movimiento  de  la  inmigración  desde 
qne  los  itmiigrantes  llegon  á  nuestros 
puertos,  hasta  que  se  trasladen  á  los 
lugares  de  su  destino,  y  á  la  manera 
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como  86  les  dé  colocación  en  esos  luga- 
res. Tiene  que  ejercer  fuacionos  que  no 
puedo  delegarlas  en  otros  empleados 
flubalternos,  y  que  no  pueden  llenarse 
en  las  restringiílas  funciones  de  una  | 
sección  de  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Es  mi  deseo,  ya  que  la  ley  sido  inicia- 
da tan  oportunamente,  ya  qae  va  á  me* 
rocería  aprobación  del  Congreso,  que 
cuente  con  todos  los  elementos  necesa- 
rios para  realizar  sus  propósitos.  En 
esta  virtud  es  que  pido  que  la  Comi- 
sión de  Gobierno  amplié  algunos  do  los 
pantos  que  encuentro  deficientes,  pun- 
tos que  no  he  podido  señalar  sino  muy 
á  la  ligera,  porque  no  me  ha  sido  posi- 
ble leer  antes  el  proyecto.  Asi,  pues, 
desearía  qne  por  lo  menos  se  ampliase 
]a  misma  organización  de  la  sección  do 
emigración. 

Ultimamente  en  la  Rtjpública  Argen- 
tina se  ha  establecido  una  oficina  de 
colonización,  aparto  del  departamento 
general  de  inmigración,  ol  cual  tiene  á 
su  servicio  todos  los  empleados  necesa- 
rios, los  cuales  son  atendidos  por  una 
fuerte  dotación,  y  cuenta  con  los  recur 
8os  necesarios  de  las  rentas  nacionales 
para  atender  á  los  gastos  de  inmigra- 
ción. 

El  Brasil  dedica  también  una  fuerte 
suma  para  provocar  y  fomentar  la  inmi- 
gración. 

Nosotros  no  podríamos  hacer  lo  mis 
nao  por  la  penuria  de  nuestro  Erario, 
pero  por  lo  menos,  podemos  establecer 
una  cantidad  mayor  que  la  que  so  de- 
torraiBa  aquí,  y  sobro  todo  podemos  es- 
tablecer la  manera  como  la  misma  co- 
lonización por  la  colocación  de  las  tie. 
rras  que  ocupe,  pueda  producir,  mas  ó 
monos  tarde,  una  renta  suficiente  para 
ir  impulsando  la  misma  inmigración. 

Yo  no  creo  imposinlo  que  nuestros  te 
rritorios  tan  fecundos  como  los  qae 
existen  on  las  márgenes  del  Amazonas, 
Ucayali  y  otros  rios,  no  puedan  colo- 
carse á  buen  precio  en  manos  de  em- 
presas que  quisieran  colonizarlos;  croo 
por  el  contrario,  que  si  con  solicitud  se 
buscapón  esas  empresas  en  Europa  ó 
en  B8t;*dofl  Unidos,  se  obtendrían  los 
mejores  resultados  apetecibles,  de  ma- 
nera que  al  venir  á  establecerse  osas 
empresas,  lejos  de  ser  onerosas  al  Era- 
rio, nos  reportarían  utilidades  y  nos 
crearían  nuevos  ro<;uraos  fiscales. 

Si  tenomoB,  pues,  territorios  tan  fér- 
tiles quo  puedan  colonizarse  por  una 


empresa,  dos  ó  tres  ó  las  que  puedan 
obtenerse,  es  indudable  que  estable- 
ciendo los  reembolsos  por  dividendos  y 
á  plazos  dados,  pueden  dar  una  renta 
nacional  como  las  han  producido  en 
otros  países,  por  medio  del  crédito  so- 
bre las  tiorros  de  colonización. 

Como  estos  objetos  de  la  ley  no  se 
pueden  expresar  por  ligeras  modifica» 
cienes  en  el  debate,  yo  desearía  que 
los  señores  miembros  de  la  Comisión  so 
sirviesen  ofrecernos  la  oportunidad  de 
presentarlos  mas  concretos. 

Si  encnentro  disposición  en  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  para  acep- 
tar algunas  modificaciones,  yo  tendré 
el  gusto  de  presentarlas  á  los  artículos 
á  que  hecho  referencia,  creyendo  que 
con  esto  habré  contribuido  en  algo  pa- 
ra que  esta  ley  satisfaga  mejor  nues- 
tros propósitos  y  las  justas  aspiracio* 
nos  del  país. 

El  señor  Eléspuru.— El  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  H.  señor  Estoves, 
me  obliga  á  dar  algunas  esplicaciones 
acerca  de  los  motivos  que  la  comisión  de- 
Gobierno,  que  me  cabe  la  honra  de  pre 
sidir,  ha  tenido  para  formular  el  pro- 
yecto en  debate. 

Compréndese,  desde  luego,  que  la  ar- 
gumentación del  H.  señor  Esteves,  no 
ha  combatido  el  proyecto.  En  el  desarro- 
llo de  sus  raciocinios,  hase  lamentado 
únicamente,  de  que  la  Comisión  hubiere 
omitido  agunos  detalles  propios  de  la 
reglamentación;  de  la  reglamentación, 
Excmo.  señor,  que  corresponde  al  Go- 
bierno, para  hacer  fácilmente  aplicables 
los  principios  generales  de  la  ley. 

La  comisión  de  Gobierno  que  como 
muy  bien  ha  dicho  V.  E.,  apenas  ha  in- 
troducido ligeras  rr.odificaciones  en  el 
proyecto  del  Gobierno,  y  lo  ha  adiciona- 
do con  algunos  artículos  en  su  concepto 
indispensables,  ha  pretendido  solo  esta- 
blecer las  bases  principalesde  la  inmigra* 
ción,  dejando  al  curso  del  tiempo  la  re- 
formas que  sean  necesarias,  y  ála  saga- 
cidad é  ilustración  del  Gobierno  el  es- 
tudio de  los  detalles  para  sujetarlos  á  la 
más  provechosa  reglameutación. 

Qué  objeto  tendría  por  hoy,  Excmo. 
señor,  una  ley  esencialmente  reglamen- 
taria, detallando  todas  y  cada  una  de 
las  atribuciones  de  las  oficinas  y  funcio- 
narios llamados  á  intervenir  en  la  eje- 
ción  de  la  ley? 

92 


658 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


Tal  procedimiento,  Excmo.  señor 
aparte  de  carecer  de  todos  los  títulos 
que  la  corrección  demanda,  reputaríase 
no  sin  razón  extenporáneo,  y  á  todos 
luces  enconveniente. 

Obedece  el  proyecto,  Excmo.  señor, 
preciso  es  no  olvidarlo,  á  una  necesidad 
generalmente  sentida,  á  nn  justo  anhelo 
de  engrandecimiento  y  prosperidad  pe- 
ro no  en  manera  alguna  á  los  dictados 
de  la  experiencia;  pues  carece  el  país 
de  suficiente  práctica  al  respecto. 

El  Honorable  señor  Esteves,  ha  citado 
con  oportunidad  y  exactitud  algunos  he- 
chos realizados  en  la  República  en  orden 
á  la  inmigración;  pero  esos  hechos  y 
esas  reflxsiones  nada  dicen,  Excmo.  se. 
ñor,  nada  prueban  en  contra  de  proyec- 
to que  ha  sometido  á  vuestra  considera- 
ción la  Comisión  de  Gobierno;  y  si  algo 
revelan  Excmo.  señor,  es  que  según  el 
criterio  del  H.  señor  Esteves,  hubo  por 
desgracia  algún  tiempo,  en  que  persi- 
guiéndose la  inmigración  con  los  mejo- 
res propósitos,  no  se  tuvo  al  fortuna  sin 
embargo,  de  alcanzar  el  éxito  apetecido 
siendo  una  de  sus  causas  según  se  coli- 
ge la  falta  de  preparación  conveniente 
de  los  lugares  elegidos  para  la  colaniza- 
ción. 

Precisamente  el  proyecto  que  se  dis- 
cute procura  obviar  las  dificaltades  que 
se  han  señalado,  y  preceptúa  de  manera 
terminante  que  el  Poder  Ejecutivo  nom- 
brará las  comisiones  técnicas  que  esti- 
me necesarias  á  efecto  de  estudiar  los 
puntos  más  adecuados  para  el  estableci- 
miento de  las  colonias. 

Se  ha  dicho,  Excmo.  Señor,  que  la 
sección  de  inmigración  y  colonización 
propuesta  en  el  proyecto,  no  podrá  co- 
rresponder por  la  naturaleza  de  sus  la- 
bores, al  objeto  de  su  creación,  toda  vez 
que  se  le  dota  con  personal  muy  redu- 
cido. 

Ojalá,  Excmo.  Señor,  que  estuviéra- 
mos en  situación  de  organizar  como  lo 
pretende  el  II.  señor  Esteves,  un  Minis- 
terio especial  dedicado  al  fomento  de  la 
inmigración;  pero  esa  situación,  preciso 
es  declararlo,  no  obstante  los  patrióti- 
cos deseos  de  su  señoría,  está  aún,  por 
desgracia,  muy  distante;  y  aún  cuando 
el  proyecto  consignase  todos  los  deta- 
lles y  toda  la  reglamentación  que  se  ape- 


tece, es  cierto  que,  por  tal  circunstancia, 
no  había  de  aparecer  en  breve  tiempo 
I  la  inmigración  haciendo  palpitar  con  los 
I  vitales  latidos  del  trabajo  toda  nuestra 
eosta,  ni  todas  nuestras  montañas,  ni 
todos  nuestros  valles. 
.    No  es  la  corriente  de  la  inmigración, 
«omo  la  corriente  eléctrica,  no;  y  sabe 
su  señoría,  que  en  los  Estados  Unidos 
de  Norte- América  en  el  Brasil  y  la  Re- 
pública Argentina,  ha  ido  paso  á  paso 
acelerando  su  marcha  hasta  escribir  con- 
siderables cifras,  merced  á  la  seriedad 
con  que  se  ha  sabido  establecerla. 

Por  otra  parte: — si  en  el  tiempo  que 
media  entre  la  presente  legislatura  y  la 
del  año  entrante,  se  pronunciara  la  in- 
migración en  la  medida  de  los  deseos  de 
su  señoría,  ¿le  faltaría  al  Poder  Ejecu- 
tivo personal  para  desempeñar  las  labo- 
res correspondientes  á  la  sección  de  in- 
migración? No  espero,  Excmo.  Señor, 
que  tan  pronto  puédala  ley  producir  tal 
portentoso  resultado;  y  caso  de  producir- 
lo, es  innegable  que  el  Gobierno  no  care- 
ceria  de  medios  para  responder  á  las  exi- 
gencias de  la  situación. 

Además,  la  Dirección  de  Gobierno, 
como  se  sabe,  mantiene  relación  cons- 
tante con  todas  las  autoridades  políticas 
y  municipales  de  la  República;  tiene  á 
su  cargo  múltiples,  diarias  y  muy  deli- 
cadas funciones,  y  no  obstante  sirve  cum- 
plidamente á  la  Nación  con  el  personal 
que  le  señala  la  ley,  y  que  en  nada  ex- 
cede al  que  consigna  el  proyecto  para  la 
Dirección  de  la  inmigración. 

Creo,  pues,  Excmo.  Señor,  que  el  per- 
sonal propuesto  por  la  Comisión  basta- 
rá en  el  tiempo  que  falta  para  la  próxi- 
ma legislatura  para  organizar  los  traba- 
jos relativos  á  la  inmigración,  y  para  sa- 
tisfacer durante  el  período  de  la  prepa- 
ración, á  las  exigencias  del  servicio  de 
carácter  más  urgente. 

Más  tarde,  cuando  k  inmigración  sea 
ya  no  una  consoladora  esperanza,  no  un 
ardiente  y  general  deseo,  sino  una  gra- 
ta realidad,  mediante  la  circunspección 
con  que  se  dé  cumplimiento  á  la  ley, me- 
diante la  oportuna  y  exacta  inversión  de 
Jos  fondos  destinados  á  tan  importante 
fin,  entonces  teniendo  lecciones  la  expe- 
riencia, el  Poder  Ejecutivo  y  el  Congre- 
so atentos  á  las  manifestaciones  de  la 
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práctica,  ampliarán  la  ley  que  se  discu- 
te, dándole  toda  la  extensión  que  su  efi- 
caz y  mejor  imperio  hiciere  necesario. 

Motivos  bay,  en  mi  concepto,  indis- 
entibies,  para  esperar  que  las  juntas 
de  inmigración  departamentales,  sa- 
brán colaborar  con  inteligencia  y  em- 
peño, para  hacer  práctica  la  ley.  ¿Có- 
mo no  suponer  el  más  vivo  interés  en 
cada  una  de  las  citadas  juntas  para  in* 
crementar  la  población  en  sus  rospoo- 
tivas  localidades?  ¿Cómo  no  suponer  el 
mayor  conocimiento  de  las  condiciones 
peculiares  do  cada  localidad,  en  el  per- 
sonal que  toma  importante  participa- 
ción en  su  gobierno! 

De  manera,  pues,  que  fijando  la 
atención  enel proyectoquese  debate,  se 
nota  á  primera  vista  que,  para  el  servi- 
cio de  la  inmigración,  no  sólo  se  couta* 
rá  con  el  personal  propuesto  para  la 
oficina  central,  sino  con  el  que  corres* 
ponde  á  las  juntas  departamentales  do 
la  República. 

Los  demás  problemps  á  la  inmigra- 
ción inherentes,  tendrán  su  solución 
en  el  curso  de  loa  tiempos;  anticiparla, 
cuando  no  se  han  dado  los  primeros 
pasos,  sería  algo  que,  no  conformándo- 
se con  la  prudencia  del  legislador,  oca- 
sionaría quizás  serios  peligros  para 
realizar  los  propósitos  qne  hoy  se  tie- 
nen. 

Autorizado,  como  está,  el  Ejecutivo, 
por  el  proyecto,  para  contratar  la  co- 
lonización en  Europa,  y  obligado  á  es- 
tudiar previa  y  técnicamente  los  luga- 
res más  apropiados  para  el  estableci- 
miento de  las  colonias,  colocamos  á  la 
inmigración  en  la  vía  do  lo  realizable, 
en  armonía  con  nuestros  deseos  y  con 
nuestra  situación  económica. 

Nótase  también  en  el  proyecto  que 
ocupándose  de  la  inmigración  libre  y 
contratada,  concede  ma«  amplios  bene- 
ficios á  esta  porque  juzga  la  comisión 
que  el  desarrollo  de  la  ¡irimera,  depen- 
derá necesariamente  do  la  manera  co- 
mo  so  establezcan  las  colonias.  Si  estas 
aunque  en  pe<íueno  número,  y  con  re- 
ducidas familias  «on  destinadas  á  lu- 
gares adecuados;  y  so  les  atiende  con 
todo  el  cui rindo  que  nuestraR  convenien- 
cias encargan,  y  con  toda  la  exactitud 
que  la  ley  proscribe,  vendrá  necesaria- 
mente el  incremento  do  h*  inmigración 
expontánea  que  tanto  cotítribu  ye  á  la 
prosperiflad  de  los  Estados. 

Pero,  por  hoy,  señores,  dadas  las 
coadicioues  á  que  hemos  quedado  re- 


ducidos por  no  lejana  catástrofe,  debe- 
mos conformarnos  con  hacer  no  cuanto 
quisiéramos,  sino  en  cuanto  en  realidad 
podemos. 

No  recuerdo  que  otros  puntos  ha  to- 
cado el  H.  señor  Estoves;  pero  al  con- 
cluir debo  declarar  que  le  he  escucha- 
do con  viva  complacencia,  por  el  inte- 
rés que  manifiesta  acerca  de  la  reali- 
dad de  la  inmigración. 

Por  lo  demás,  la  üomiaion  de  Gobier- 
no, aceptará  las  modificaciones  que 
sean  absolutamente  necesarias,  siempre 
que  su  necesidad  se  pruebe  en  el  cur- 
so del  debate. 

Cerrada  la  discusión  se  aprobó  el  ar* 
ticulo  1.° 

El  2.°  y  el  8."  se  aprobaron  sin  ob- 
servaciones. 

Se  puso  en  debate  el  articulo  4.° 
El  señor  Moreno  y  Maíz.— Yo  desea- 
ria  que  alguno  de  los  «eñores  miembros 
de  la  comisión  tuviera  la  bondad  de 
decirme  cual  ha  sido  la  razón  que  han 
tenido  para  no  fijar  de  nna  vez  en  el 
proyecto  que  han  presentado,  la  canti- 
dad  do  hectáreas  de  terreno  que  so 
quiere  ceder;  porque  se  ha  de  tener 
presente  que  hay  leyes  preexistentes  so- 
bro ol  particular  y  de  alguna  manera 
se  debe  fijar  el  número  de  hectáreas, 
máxime  cuando  no  prestan  seguridad 
de  ninguna  especie  los  colonos  que  vie* 
nen. 

El  señor  Eléspuru.—No  tengo  incon» 
veniente,  Excmo.  Sr.^  en  manifestar  al 
H.  señor  Moreno  y  Maiz  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Gobierno 
para  dejar  al  Ejecutivo  la  facultad  de 
designar  á  los  colonos  la  extensión  de 
terreno  que  estimare  conveniente. 

El  proyecto  autoriza  al  Ejecutivo  pa» 
ra  contratar  la  colonización;  y  siendo 
diversos  los  puntos  en  que  las  colonias 
deben  establecerse,  podrá  por  razones 
geográficas  y  topográficas,  conceder  á 
unos  colonos  mas  y  á  otros  menos,  se- 
gún la  naturaleza  del  contrato,  y  la  si- 
tuación y  extensión  del  lugar  coloniza- 
ble. 

De  igual  manera  se  ha  procedido  en 
otros  países,  y  la  comisión  siguiendo  su 
ejemplo,  ha  preferido  la  autorización 
á  este  respecto. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  el  ar- 
tículo 4," 

El  5."  se  aprobó  sin  observaciones. 

So  puso  en  discusión  el  6." 

El  señor  Tatiño  Zamudio.  —  Debo 
hacer  presente  á  la  Comisión  de  Go* 
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bierno,  qoe  el  sueldo  respecto  á  los  em- 
pleados de  aquella  sección  está  malfí* 
jado;  supongo  yo  que  sea  por  el  dato 
que  se  ha  dado.  El  babor  de  los  jefes 
de  sección  es  de  1,800  solos  al  año.  Si 
los  señores  miembros  de  la  comisión 
atienden  esta  indicación  creo  que  se 
habrá  cumplido  con  un  deber  do  ex* 
tricta  justicia,  porque  no  es  posible  que 
el  jefo  de  esta  importante  sección  ten» 
^a  menos  haber  quo  el  do  los  demás  je* 
fes  de  los  ministerios  y  en  mi  concepto 
esta  es  una  necesidad  de  la  que  no  do- 
be  prescíndirse  por  razón  de  gerarquia 
para  el  buen  servicio. 

El  señor  Eléspuru.— El  pensamiento 
de  la  comisión  ha  sido  que  el  jefe  de 
sección  tuviera  el  mismo  haber  quo  los 
demás  de  su  gerarquia;  sin  embargo  no 
tiene  inconveniente  la  comisión  en  acep- 
tar lo  que  dice  el  H.  señor  Patiño  Za- 
mudio  y  el  haber  correspondiente  á  los 
amanuenses  que  será  de  600  soles  á  ca- 
da uno. 

El  señor  Alvarez  (D.  Martin:)— Yo 

creo  que  los  señores  miembros  de  la  co 
misión  deben  manifestar  si  están  ó  no 
conformes  con  la  declaración  del  señor 
Eléspuru. 

El  señor  Presidente:— Como  ninguno 
de  ellos  ha  declarado  voy  á  hacer  la  con- 
sulta personalmente. 

El  señor  Gonzales:—  Creo.  Excmo. 
Señor,  que  si  el  Director  de  Obras  Pú- 
blicas es  el  jefo  de  la  Sección  de  inmi- 
gración, no  hay  necesidad  de  aumentar 
el  haber  que  lo  corresponde,  porque 
puedo  desempeñar  ámbos  cargos  á  la 
vez. 

Dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  procedió  á  votar  y  se 
aprobó  con  la  modificación  propuesta 
por  el  Honorable  señor  Patiño  Zamu- 
dio. 

Los  artículos  7.°  y  8.°  se  aprobaron 
sin  debate. 

Se  puso  en  discusión  el  art.  9.° 
El  señor  Kosseh— Las  Juntas  Depar- 
tamentales quo  pe  van  á  encargar  de 
proporcionar  esos  datos  ¿no  tienen  re- 
muneración ninguna  do  manera  que 
hasta  las  estampillas  tendrán  que  pa- 
garlas? 

Yo  croo  que  esto  es  demasiado  exijir 
y  que  esas  Jniítüs  no  harán  nada  abso- 
lutamente, Excmo.  Señor. 

El  señor  Solar  y  Mora:  — Indudable- 
mente desde  que  vá  á  haber  desigual- 
dad no  puedo  haber  buen  servicio. 
Desde  que  so  dá  Amanuenses  á  la  JuQ-  ' 


ta  de  inmigración  en  Lima  no  es  posi» 
ble  que  no  se  les  conceda  á  los  demás 
departamentos  lo  que  daria  por  resul- 
tado el  que  no  so  serviría  bien. 

bl  señor  Alvarez  (D.  Martin:)— Esas 
Juntas  Departaúaentales  conocen  las 
grandes  ventajas  quo  cada  Departa- 
mento va  á  obtener  de  la  inmigración  y 
creo  que  so  prestarán  gustosas  á  sumi- 
nistrar todos  los  datos  qoe  sean  ñoco- 
sarios  para  traer  la  inmigrao-ion.  Aque- 
llo de  las  estampillas  deben  ha<'erlo  las 
Jnntas  de  inmigración  en  sus  contratos 
y  no  me  parece  conveniente  que  se  4e 
oxija  á  las  Jnntas  Departamentales. 

Bl  señor  Pérez:— Hemos  discutido  y 
votado  muy  do  lijero  los  puntos  relati- 
vos á  las  juntas  de  inmigración  depar- 
tamentales. Ya  no  és  estado  oportuno 
de  pedir  que  la  comisión  explique  las 
razones  que  ha  tenido  para  encargar  á 
las  Juntas  Departamentales,  que  son 
meramente  fiscales,  las  atribuciones  de 
esas  Juntas  de  inmigración,  hoy  que  las 
Juntas  Departamentales  no  cumplen 
con  la  fiscal;  porque  és  verdad  Excmo. 
Señor  que  las  Juntas  Departamenta- 
les no  cumplen  con  sus  atribuciones  ett 
lo  moramente  y  ménos  cumplirán  cuan- 
do se  les  encargue  de  las  atribuciones 
relativas  á  los  trabajos  do  inmigra- 
ción. 

iíil  artículo  que  hemos  aprobado,  dice: 
quo  serán  las  Jnntas  Departamentales 
las  que  tienen  quo  lienar  ese  cometido; 
Y  yo  veo,  quo  no  podran  atender  á  las 
necesidades  de  la  inmigración  desde  quo 
no  se  les  nombran  empleados  ni  se  vota 
suma  alguna  para  atender  á  los  gastos 
que  exijan  las  Juntas  do  inmigración 
en  los  Departamentos. 

El  señor  Eléspuru.— Excmo.  señor: 
No  obstante  de  que  antes  me  he  ocupa- 
do de  los  motivos  porque  la  Comisión 
constituye  á  las  Juntas  Departamentales 
en  Juntas  de  inmigración,  diré  algunas 
palabras  para  contestar  las  observacio- 
nes que  acaba  de  expresar  el  H.  señor 
Pérez. 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  propues- 
to que  sean  las  Juntas  Departamentales, 
las  juntas  ue  inmigración;  porque  en  pri- 
mer lugar  la  situación  económica  del 
país  y  las  circunstancias  en  que  se  en- 
cuentra, por  hoy,  no  permiten  hacer 
fuertes  gastos  y  en  segundo  lugar  ha 
creído  que  actualmente  nadie  como  las 
Juntas  Departamentales  pueden  llenar 
'  ese  cometido. 
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Preciso  es  no  olvidar  la  composición 
de  las  Juntas  Departamentales,  en  las 
que,  por  ministerio  de  la  ley,  se  encuen- 
tran representantes  de  las  provincias  con 
el  título  de  delegados.  De  manera  que 
nadie  mejor  que  el  personal  de  dichas 
juntas  puede  suministrar  los  datos  que 
se  refieren  á  sus  localidades,  en  orden  á 
la  inmigración. 

Si  las  Juntas  Departamentales  han  de 
descuidar  este  deber,  que  está  ligado  de 
una  manera  íntima  con  el  interés  local  y 
con  el  progreso  y  desarrollo  de  sus  pro- 
vincias, evidentemente  que  no  tendrá  el 
Gobierno  colaboración  verdadera  y  efi- 
caz; pero  la  Comisión  de  Gobierno  no  lo 
cree  así  y  al  constituir  las  Juntas  De- 
partamentales en  juntas  de  inmigración, 
consulta  por  una  parte  la  economía  y 
apela  por  otra,  á  los  mejores  resortes  pa- 
ra conocer  el  estado  de  las  diferentes 
secciones  departamentales,  y  fomentar 
en  ellas  la  inmigración. 
~  El  señor  Pérez.— Ninguna  de  las  ra- 
zones expuestas  por  el  H.  señor  Eldspu- 
ru,  me  satisfacen,  Excmo.  señor. 

La  de  que  las  Juntas  Departamenta- 
les estén  compuestas  por  delegados  de 
las  distintas  provincias,  no  es  argumen- 
to bastante  para  conocer  el  fomento  de 
la  inmigración,  porque  para  ello  ha  po- 
dido organizarse  una  Junta  especial,  pre- 
sidida por  el  Prefecto  del  departamento 
y  compuesta  de  delegados,  nombrados 
ad  hoc  por  las  municipalidades.  De  ma- 
nera que  se  ha  podido  formar  una  ofici- 
na separada  de  las  Juntas  Departamen- 
tales, que  atendiese  al  fomento  de  la  in- 
migración en  el  Perú.  ¿Y  qué  inconve- 
niente habría  para  que  estos  cargos  fue- 
sen también  concejiles;  esto  es,  para  que 
la  Junta  de  inmigración  no  demandara 
gasto  alguno?  Me  parece  que  no  lo  hay. 

Por  lo  demás,  repito  lo  que  hace  poco 
indiqué;  que  la  aglomeración  de  trabajo 
á  las  Juntas  Departamentales,  dará  por 
resultado  que  la  inmigración,  con  la  or- 
ganización de  estas  juntas,  será  pura- 
mente nominal,  pues  si  hoy,  consagradas 
como  están  únicamente  á  las  rentas  fis- 
cales, no  hacen  nada,  ó  hacen  muy  poco 
(quizás  soy  muy  exagerado  al  decir  que 
no  hacen  nada,)  menos  harán  cuando  se 
les  encargue  los  trabajos  relativos  á  la 
inmigración. 


Como  yo  deseo  que  las  leyes  sean 
prácticas  antes  que  todo,  me  he  permi- 
tido hacer  estas  observaciones,  porque 
estoy  seguro  que  si  prevalece  la  organi- 
zación que  se  quiere  establecer,  no  da- 
rá esta  ley  ningún  resultado  positivo  en 
favor  de  la  inmigración. 

El  señor  Presidente:— En  el  proyecto 
primitivo  del  Gobierno  no  so  señalaban 
estas  comisiones  á  las  Juntas  Dopar- 
tamontalee;  es  la  Comisión  de  Gobier- 
no la  que  ha  adicionado  el  proyecto  en 
este  sentido,  y  comprendo  que  su  obje- 
to haya  sido  tener  alguna  entidad,  á 
quien  pedir  datos  ó  informes;  pero  sin 
poner  muy  fundada  esperanza  en  que 
tales  Juntas  puedan  contribuir  con  ac- 
ción directa  á  la  colonización.  En  núes* 
tros  antiguos  usos,  á  faltare  ley  tam- 
poco habia  en  los  Departamentos  quien 
pudiera  suministrar  datos  de  esta  espe- 
cie; pero  en  adelante  las  Juntas  podrán 
mandar  uno  que  otro  informe  útil,  qao 
será  lo  único  que  le  sirva  á  la  oficina 
central  de  Lima;  todo  lo  que  no  pueda 
consegniise  de  la  acción  do  esta  ofici- 
na, como  órgano  del  Gobierno  y  resal* 
tado  de  los  recursos  pecuniarios  qao 
van  á  votarse  en  la  ley,  puoiie  decirse 
que  será  nulo.  De  otro  lado,  si  la  expe- 
riencia demuestra  una  organización 
mas  eficaz  que  la  que  establece  ahora 
el  proyecto,  podrá  reformarse  la  ley  eu 
la  próxima  Legislatura. 

Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  el  ar* 
tículo- 

Los  siguientes  hasta  el  12  inclusive 
se  aprobaron  sin  observación. 
Se  puso  en  discusión  el  artículo  1^. 

El  señor  Aspillas;a: — Como  la  oantí- 
dad  fija  que  se  determina  para  llevar 
á  cabo  este  proyecto  es  de  S.  50,000  y  el 
20  /.  que  se  va  á  tomar  sobre  el  exceso 
de  los  ingresos  presupuestados,  es  una 
cantidad  eventual,  desconfío  mucho, 
desdo  luego,  que  el  proyecto  cuento 
con  suficientes  recursos  para  su  rea- 
lización como  ha  se  propuesto  el  Ejecu- 
tivo, secundado  por  la  Cámara.  Por  esto 
desearía  saber  si  la  cantidad  do  50,000 
soles  que  se  vota  como  base  fija  y  evi- 
dente, se  ha  tomado  sobre  un  cálculo 
exacto  que  dó  pleno  conocimiento  para 
saber  si  esa  suma  realizará  por  comple- 
to los  fines  que  so  propone  ol  proyecto 
del  Ejecutivo,  porque  hay  que  tener 
eu  consideración,  en  primor  término 
los  gastos  que  demanda  el  servicio  de 
administración  dentro  do  la  Eepúbli* 
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ca.  y  en  segundo,  los  que  domando  el 
mismo  servicio  fuera  del  país;  esto  es 
ennnestroB  consulados.  Por  consiguien- 
te lo  qae  queda  de  efectivo  en  favor 
del  desarrollo  de  la  inmigración,  sería 
bueno  conocerlo  para  saber  si  dentro 
de  los  límites  del  presupuesto  se  puede 
aumentar  OEta  cantidad,  para  que  el 
proyecto  tenga  la  realización  que  todos 
debemos  prometernos  y  en  la  que  todos 
debemos  interesarnos. 

He  visto  con  suma  complacencia  la 
iniciativa  del  Gobierno  en  este  asunto, 
porque  creo  que  es  una  de  las  cuestio- 
nes de  más  vital  importancia  deque 
puede  ocuparse  el  Congreso  y  que  no 
solo  se  relaciona  con  el  desarrollo  eco- 
nómico del  pais,  sino  con  su  desarrollo 
moral  é  intelectual,  y  también  contri- 
buirá eficazmente  á  nuestro  adelanto  en 
el  orden  político. 

Por  esto  es,  que  desearia  que  para 
que  el  propósito  del  gobierno  no  fuera 
ilusorio  y  que  léjos  de  eso,  se  traduzca 
en  un  hecho  positivo,  por  eso  es  que 
desearia  saber  si  con  la  suma  de  50,000 
soles,  que  es  la  base  cierta  que  tenemos 
para  la  realización  del  proyecto,  se  pue- 
de conseguir  los  laudables  fines  que  se 
ha  propuesto  el  Ejecutivo. 

Como  V.  E.  ha  tenido  intervención 
en  la  formación  de  esta  ley,  supongo 
que  puede  dar  V.  E.  algunas  explica- 
ciones sobre  el  particular,  y  como  en 
igual  caso  se  hallan  los  señores  de  la 
comisión  que  han  estudiado  el  proyecto, 
me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E. 
á  fin  de  ilustrarnos  más  en  el  importan- 
te proyecto  que  se  discute. 

El  señor  Manzanares:— Entiendo  que 
la  partida  de  50,000  soles  es  solo  para 
el  primer  año,  partida  que  si  aumentan 
nuestras  rentas  se  aumentará.  Soy  tan 
partidario  de  la  inmigración  como  el 
que  más;  pero  debo  declarar  que  esa 
partida  está  en  loa  límites  de  los  ingre- 
sos del  presupuesto,  que  estamos  discu- 
tiendo, si  se  aumentase  no  seria  posible 
hacer  el  servicio  con  regularidad.  En 
este  asunto  debemos  proceder  con  la 
seriedad  que  di  reclama.  Con  los  50,000 
soles  que  se  votan,  vendrán  50  familias 
que  podrán  conseguirse  durante  el  año 
venidero.  Por  mas  esfuerzos  que  se  ha- 
gan, por  mucho  que  sea  el  afán  de  nues- 
tros cónsules,  no  podrá  conseguirse  en 


el  primer  año  una  inmigración  mayor 
que  la  que  acabo  de  expresar. 

Siendo  esta  partida  por  un  año,  pode, 
mos  en  el  próximo  ampliarla  hasta  don- 
de nuestras  fuerzas  económicas  lo  per- 
mitan. 

Principiemos  la  inmigración  con  paso 
seguro  y  sério  y  esto  servirá  para  que 
se  establesca  una  corriente  favorable. 

El  señor  Presidente.  —  Contestaré 
algunas  palabras  al  H.  señor  Aspíllaga* 
Omito,  desde  luego,  patentizar  las  ven- 
tajas que  traerá  al  Perú  la  inmigración; 
esta  es  cuestión  que  ya  no  se  discute. 
En  cuanto  á  los  datos,  cuando  formulé 
el  proyecto,  los  tomé  hasta  donde  es  po* 
sible  en  un  pais  como  el  nuestro  que  ca* 
rece  de  datos  estadísticos  y  de  oficinas 
de  inmigracian;  pero  por  los  que  pude 
obtener  de  personas  que  tienen  cierta 
práctica  en  estos  negocios,  calculaba  que 
siendo  muy  bajo  el  flete  de  3.*  clase  y  pu- 
diendo  proporcionar  trabajo  á  los  inmi* 
grantes  á  los  pocos  dias  de  llegados  á 
nuestro  territorio,  seria  posible  traer 
con  la  cantidad  propuesta  80  familias  de 
3  á  4  personas,  considerando  entre  ellas 
dos  de  menor  edad. 

Como  ahora  Se  ha  agregado  que  si  es- 
tos emigrantes  van  á  las  colonias,  sean 
sostenidos  durante  tres  meses  por  cuen* 
ta  del  Gobierno,  el  gasto  tiene  que  au- 
mentar. De  manera  que  no  será  exaje- 
rado  el  cálculo  del  H.  señor  Manzana- 
res cuando  consideraba  que  con  la  par- 
tida de  50,000  soles  no  podrán  inmi- 
grar más  de  50  familias  al  año. 

El  gobierno  por  su  parte,  no  creyó 
desde  luego,  que  esta  suma  fuese  sufi- 
ciente para  satisfacer  su  deseo  sobre  el 
particular;  pero  sí  comprendió  que  po- 
día llenar  el  objeto  principal  provocan- 
do la  inmigración  expontánea  á  un  pais 
que  hace  tiempo  perdió  su  crédito  en  Eu- 
ropa. 

Hay  que  atraer  personas  do  esos  cen' 
tros  de  población,  que  una  vez  consti- 
tuidas en  el  Perú,  verán  que  aquí  os 
fácil  encontrar  trabajo  reproductivo, 
adquirir  tierras,  ser  propietarios  y  al 
cabo  do  algún  tiempo  disfrutar  do  cier- 
to bienestar.  Con  esto  so  conseguirá 
traer  50  ó  más  familias  en  cada  año, 
que  si  80  radican  en  la  costa  y  los  vá 
bien,  informarán  á  sus  compatriotas  do 
las  facilidades  con  quo  se  vive  oa  la 
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costa  del  Perú;  que  si  so  internan  á  las 
regiones  de  los  bosques  y  encuentran 
que  allí  hay  productos  qne  expontánea* 
mente  dá  la  tierra  y  qae  tienen  valor 
cambiable,  es  evidente  que  al  hacerse 
la  descripción  de  nuestro  suelo,  vendrá 
entonces  la  inmigración  expontánea,  y 
la  resultante  do  olla  será  que  al  cabo 
de  cierto  tiempo  podremos  tener  la  ma- 
sa de  población  que  necesitamos. 

Por  eso  decía  algo  sobre  el  particu- 
lar en  las  siguentes  líneas,  (leyó.) 

El  señor  Patino  Zamudio;— Además, 
debe  tenerse  presente  que  no  solo  son 
50,000  soles  los  que  establece  el  pro- 
yecto para  el  servicio  de  la  inmigra- 
ción. La  segunda  partida  del  20  por 
ciento  al  aumento  do  ingresos  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República, 
asciende  á  40,000  soles.  Si  so  sigue  la 
marcha  progresiva  del  Presupuesto, 
desde  el  año  de  1886,  se  verá  que  el  an* 
mentode  los  ingresos  ha  sido  de  300,000 
soles  minímum  de  un  ano  á  otro;  lle- 
gando en  el  último  á  cerca  do  1.000,000 
de  soles.  De  manera  que  si  se  toma  un 
promedio,  se  verá  lo  ménos  que  se  pne* 
de  sacar  del  20  por  ciento  y  quo  osa 
cantidad  unida  á  la  de  50,000  soles  de 
la  partida  será  suficiente  por  ahora 
para  responder  á  los  finos  quo  persigue 
el  proyecto  en  debato. 

Terminada  la  discusión  fué  aproba- 
do el  artículo. 

Sin  debato  se  aprobó  el  artículo  14. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se 
sión. 

Eran  las  5  y  30  p.  m. 
Por  la  Redacció— 

I.  García  León. 


51  Sesión  del  Viernes  2  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA   POR   EL  H.  SEÑOR  VALCARCEL. 

Sumario. — Dictámenes  de  la  Comisión  de 
Redacción  en  la  solicitud  del  reo  Marce- 
lino Ruiz  y  en  el  proyecto  sobre  el  sos- 
tenimiento de  una  escuela  en  Pomabam- 
ba,  aprobados — Dictámen  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  en  el  proyecto  sobre  re- 
paración de  puentes  y  caminos  en  Hua- 
malíe^,  aprobado — Dictámen  de  la  mis- 
ma Comisión  en  el  presupuesto  departa- 
mental do  Ancachs,  aprobado  con  modi- 
ficaciones— Dictámen  de  la  mismo  Comi- 
sión en  el  proyecto  del  Ejecutiyo  sobre 
el  sostenimiento  de  la  Escuela  Naval j 
desechadas  las  partidas  del  proyecto,  con 
excepción  de  dos  que  fueron  aprobadas — 
Dictámenes  de  la  misma  Comisión^  en  la 


de  S.  8,'  00  para  la  adquisición  de  un  ga- 
binete de  física  para  la  Facultad  de  Cien- 
cias, aprobado — Dictámen  de  la  Comi- 
sión de  Obras  Públicas,  en  el  proyecto 
que  aplica  algunas  sumas  para  la  ejecu- 
ción de  obras  en  Antabamba,  aprobado — 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to, modificando  la  ley  reglamentaria: 
artículo  2.*',  aprobado. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  ra.  se  leyó  y 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu¡ 
montos: 

OFICIOS. 

Del  Exmo.  Señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  quo  ha  sido  apro* 
bado  el  presupuesto  departamental  de 
loa  con  la  modificación  que  expresa. 

A  petición  del  H,  Señor  Montoya  y 
con  acuerdo  do  la  H.  Cámara,  á  la  or- 
don  del  dia. 

Del  mismo,  manifestando  que  el  Hí 
Senado  ha  resuelto  no  insistir  on  la  re* 
solución  por  la  quo  so  asigna  nna  pen- 
sión á  doña  Margarita  Proxedes  Mu- 
ñoz. 
Al  archivo. 

Del  mismo,  indicando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto,  quo  le  fué  en- 
viado en  revisión,  sobre  aumento  de  ha- 
beres á  los  empleados  que  indica,  en  el 
ramo  de  Oorreos. 
Al  archivo. 

Dol  mismo,  remitiendo,  on  revisión 
el  proyecto  que  vota  en  el  presupues 
to  general  la  suma  de  5,000  soles,  para 
la  reparación  del  camino  do  Huánaco 
al  Cerro  de  Pasco. 
A  la  comisión  de  Obras  Públicas. 
Del  señor  Ministro  do  Guerra, devol- 
vióndo,  con  informe,  el  expediento  dol 
capitán  de  corbeta  D.  Francisco  J.  Gon. 
zalez. 

A  la  comisión  quo  entiendo  del  asun- 
to. 

Do  dos  dol  mismo,  acusando  recibo 
de  los  oficios  enviados  por  la  Secreta- 
ría  de  esta  H.  Cámara  en  25  del  mes 
próximo  pasado. 

Al  archivo. 

Do  cuatro  del  señor  Ministro  de  Jas. 
ticia,  manifestando  que  oportunamen- 
te informará  en  las  solicitudes  de  in- 
dulto de  los  reos  José  M.  Cantalicio  y 
Matías  Paliza,  Wadislao  Masías,  José 
M.  Ponce,  Félix  Jurado,  Beueduto 
Lcon,  Luis  Loreno,  Dámaso  Bravo  y 
José  Mamani. 

A  BUS  antccodentcs. 
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Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  de- 
volviendo, con  informe,  los  anteceden- 
tes relativos  á  la  proposición  que  de- 
termina que  los  Juaces  de  Paz,  á  falta 
ó  por  impedimento  do  los  de  1.*  Ins* 
tancia,  ejerzan  las  atribuciones  de  los 
dipntados  de  minería. 

A  la  comisión  qae  entiende  del  asun- 
to. 

Del  señor  Presidente  del  Supremo 
Tribunalde  Responsabilidad,  poniendo 
en  conocimiento  del  Congreso  que  se 
halla  incompleto  el  personal  del  Tri- 
bunal indicado  por  las  razones  que 
expresa. 

A  la  comisión  de  justicia. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Sologuren,  votando  en 
el  presupuesto  departamental  de  Tac- 
na, para  el  fomento  de  la  instrucción 
primaria  de  esa  provincia,  la  mitad  do 
la  suma  que  ríndala  contribución  per- 
sonal de  la  misma. 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
de  Instrucción  y  Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  H.  señor  Medina,  estableciendo 
que  no  están  obligados  á  pagar  mas 
derechos  que  los  del  grado  respectivo 
los  g^raduados  en  las  Universidades 
menores  que  se  incorporen  á  las  Facul- 
tades de  Letras,  Ciencias  y  Jurispru- 
dencia, de  la  Universidad  Mayor  de 
San  Marcos;  y  creando  en  las  Univer- 
sidades menores  las  Cátedras  necesa- 
rias para  que  la  enseñanza  sea  de  igual 
amplitud  á  la  de  las  facultades  indica- 
das de  la  Universidad  de  San  Marcos. 

Admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 
de  Instrucción  y  Auxiliar  de  Hacien- 
da. 

Del  H.  señor  Changanaquí,  aplican» 
do  el  25  ^l""  del  producto  tetal  del  im* 
paesto  municipal  sobre  las  salinas  do 
Huacho,  al  sostenimiento  de  6  becas  á 
favor  de  los  hijos  de  esa  provincia  en 
los  establecimientos  que  indicié 

Admitida  á  debato,  á  la  coniision  de 
Instrucción. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  día  los  si* 
guiontes: 

Dosde  la  Comisión  do  Redacción. 

Dos  de  la  Principal  de  Hacienda,  en 
ol  crédito  que  reclama  la  casa  de  Hen- 
ry  Hermán  do  Panamá;  y  en  el  proyec- 
to sobre  deuda  interna. 

Do  la  de  Instrucción,  en  la  reforma 
del  inciso  1."  del  artículo  1.°  do  la  ley 


de  7  de  Diciembre  de  1888  y  el  incisa 
I."*  de)  artículo  339  de  la  ley  reglamen- 
taria de  Instrucción  Pública;  y  dos  de 
la  Principal  de  Presupuesto,  en  la  par- 
tida para  sostenimiento  de  8  becas  en 
colegios  nacionales;  y  en  el  aumento  do 
4  guardias  y  un  vijilante  en  la  Peni- 
tenciaria. 

SOLICITUDES 

De  D.*  Dolores  Rejas. 

A  la  Comisión  de  Memoriales. 

Do  D.^  Irene  García,  viuda  del  Ge- 
neral Bustamante. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  dia, 
S.  B.  manifestó  que  el  H.  Senado  ha- 
bla nombrado  yá  la  comisión  que  de- 
bía representarlo  en  la  inauguración 
del  camino  de  la  Merced  á  puerto  Tuc- 
ker;  y  á  fin  de  que  la  H.  Cámara  de 
Diputados  fuera  también  representada 
en  ese  acto,  designó,  para  este  objeto, 
y  con  acuerdo  de  ella,  á  los  siguiente» 
señores: 

Pedro  Manuel  Rodríguez. 

Sebastian  Lorente  y 

Julio  M.  Amézquita. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

Sin  debato  se  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

Bxcmo.  Señor: 

El  Congreso  teniendo  en  considera- 
ción que  la  pena  de  muerte  á  que  fué 
condenado  el  reo  Marcelino  Ruiz,  por 
sentencia  ejecutoriada  el  9  de  Agosto 
de  1876,  no  se  ha  cumplido  hasta  la  fe- 
cha, á  causa  de  no  haberse  resuelto  la 
solicitud  de  indulto;  y  que  con  tal  mo- 
tivo, ha  permanecido  mas  de  15  años 
en  la  Penitenciaria;  ha  resuelto  indul- 
tarlo de  la  pena  de  muerto,  y  que  se  le 
ponga  inmediatamente  en  libertad, 
siendo  entendido  que  esta  resolución 
especial,  no  os  susceptible  de  aplica- 
ción á  casos  análogos. 

Lo  comunicamos 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Dése  cuentá.  Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Octubre  de  1891. 

B.  Rossel.  —  Emilio  Forero.  —  H, 
Fuentes. 

COMISION  DE  REDACCION. 
Excmo.  Señor: 
El  Congreso,  teniendo  en  considera- 
ción que  las  cantidades  votadas  para 
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el  pago  de  los  haberes  correspondien- 
tes al  jaez  de  1.*  instancia  de  la  pro- 
Tincia  de  Pomabamba,  no  han  tenido 
aplicación,  á  cansa  do  qae  no  ba  habi 
do  jaez  en  dicha  provincia;  ha  resuel 
to  qoo  esas  cantidades,  lo  mismo  qae 
las  qae  por  idéntica  causa  dejen  de 
pagarse  en  lo  sucesivo,  se  dediquen  al 
sostenimiento  de  la  Escuela  de  Instruc- 
ción Primaria  de  la  expresada  provin- 
cia, á  cuyo  efecto  se  entregarán  al  Con- 
cejo Provincial,  en  la  forma  estableci- 
da  por  el  articulo  15  de  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

Lo  comunicamos  &.* 
Dios  guardo  á  V.  E. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  30  de  1891. 

R.    Bossel.  —  Emilio  Forero.  —  H. 
Fuentes. 

Igualmente  fué  aprobada  la  inser- 
ción de  la  partida  de  S.  360  hecha  por 
el  H.  Sonado,  en  el  presupuesto  de- 
partamental de  lea,  para  el  secretario 
de  la  Junta  del  mismo  nombre. 

Sin  debato  so  aprobó  el  siguiente 
dictámcn: 

COMISIÓN  AUXILIAE  DE  PRESUPUESTO. 

Seüor: 

La  proposición  presentada  por  el  H. 
Diputado  por  Huaroalíes  para  que  los 
haberes  correspondioiites  al  Juez  de 
1.*  Instancia  de  dicha  Provincia  desde 
1889  y  mientras  se  nombre,  so  aplique 
á  la  reparación  do  puentes  y  caminos, 
designando  el  Poder  Ejecutivo  el  per* 
sonal  que  administra  los  fondos,  es,  á 
juicio  de  vuestra  comisión,  aceptable 
en  parte;  porque  nada  más  conforme 
con  la  justicia  que  aplicar  el  beneficio 
do  la  misma  Provincia  los  sueldos  pro 
supuestados  y  que  no  han  tenido  apli- 
cación, Y  decimos  en  parte,  por  que 
por  resolución  legislativa  del  año  pró- 
ximo pasado  se  destinó  los  sueldos  de- 
jados de  percibir  por  el  año  90  por  los 
Jueces  de  fluamalíes  y  Dos  de  Mayo, 
para  la  reparación  del  camino  de  Huai- 
tahuaru  que  conduce  al  mineral  do 
Huallanca. 

En  tal  virtud,  vuestra  comisión  os 
propone  la  siguiente  conclusión: 

Que  aprobéis  la  proposición  del  fl. 
Diputado  por  Haamalíes,  con  esta  sola 
modificación:  que  los  babores  corres- 
pondientes al  Juez  de  1.*  Instancia  de 
Haamalíes  por  los  añoa  del  89—91  y 
mientras  se  nombre,  se  apliquen  á  la 


reparación  de  puentes  y  caminos  en  1» 
mencionada  Provincia. 

Dése  caenta.— Sala  de  la  comisión, 
—Lima,  Setiembre  12  de  1891, 

Antero  Aspíllaga. — Demetrio  8.  Mv 
randa.^Exequiel  Montoya  — Wenceilao 
Venegas. 

El  proyecto  á  que  se  refiere  el  an- 
terior dictamen  es  el  siguiente: 

El  Congreso  &.* 

Considerando: 

Que  por  la  falta  de  nombramiento  do 
nn  Juez  de  1.*  Instancia  do  la  Provin- 
de  Haamalíes,  retiene  los  haberes  de- 
signados por  el  presupuesto  respecti- 
vo para  dicho  Juez; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Los  haberes  correspondien- 
tes al  Juez  do  1.*  Instancia  de  la  Pro- 
vincia de  Haamalíes  desde  1889,  y 
mientras  se  nombro,  se  aplicarán  á  la 
reparación  de  puentes  y  caminos  en  la 
mencionada  Provincia. 

Art.  2."  El  Poder  Ejecutivo  desig- 
nará el  personal  que  administre  los  fon* 
dos  a  que  so  refiere  el  articulo  ante- 
rior. 

Lima,  Agosto  13  do  1891. 

J.  N.  Elespuru, 

Se  leyó  y  puso  en  debate  el  siguien- 
to  dictámcn: 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinado  el  proyecto  de  presupues* 
to  del  Departamento  de  Ancachs,  pa- 
ra  vuestra  Comisión  á  emitir  su  dictá- 
mcn. 

Nótase  en  este  Presupuesto,  como  en 
muchos  otros,  que  no  se  acompañan  loa 
anexos  de  que  se  ocupa  la  ley  de  No- 
viembre del  año  próximo  pasado.  De 
suerte  que  no  os  posible  tener  cono- 
cimiento exacto  de  los  ingresos  efecti- 
vos, ni  tampoco  conocer  si  so  han  he- 
cho los  servicios  de  los  prosupuestos 
de  los  años  anteriores. 

En  el  proeupuosto  que  examinamos, 
hay  creación  do  nuevos  empleos,  aa- 
monto  de  sueldos  y  alteraciones  en  al- 
gunas otras  partidas  sin  que  la  Jun- 
ta acompaño  para  su  sanción  los  pro- 
yectos respectivos. 
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Ea  el  pliego  ordinario  de  Ingresos, 
están  disminuidas  las  partidas  siguien* 
tes:  la  de  contribución  personal  en  so- 
les 1,553;  la  de  industrial  en  49  S.;  y 
la  do  arrendamiento  de  bienes  nacio- 
nales en  513  S.  Pero  la  de  prédios  y 
eclesiástica,  están  aumentadas  en  pe- 
queñas cantidades.  Las  demás  parti- 
das son  exactas  á  sus  correspondien- 
tes la  del  presupuesto  vigente. 

En  los  egresos  ordinarios  se  ha  con- 
siderado un  amanuense  más  para  la 
Prefectura;  así  como  se  aumenta  el  ha- 
ber del  amanuense  de  la  Subprefeotu- 
ra  del  Coreado  (partida  número  15.) 
En  el  Ramo  de  Policía  se  disminuye  el 
haber  de  los  Inspectores  y  se  aumenta 
el  numero  do  guardias  do  1.*  y  2.^  cía* 
se,  disminuyéndoles  á  la  voz  sus  habe* 
res.  En  el  Ramo  de  Justicia  se  aumen- 
ta un  Amanuense  (número  26,)  y  los 
gastos  de  escritorio,  (número  28)  crean* 
dose  una  nueva  partida  para  gastos  de 
escritorio  del  Fiscal  (número  29;)  y  pa- 
ra un  Escribano  adscrito  al  Juzgado 
del  Crimen  (número  33).  En  el  Ramo 
de  Hacienda  so  aumentan  los  sueldos 
del  Tesorero  y  Oficial  Archivero;  y  se 
consideran  además,  dos  Amanuenses 
que  son  de  nueva  creación.  Las  demás 
partidas  son  iguales  á  sus  correspon- 
dientes la  del  Presupuesto  vigente. 

En  los  ingresos  extraordinarios,  las 
partidas  son  conformes  á  la  del  actual 
prosupuesto,,  considerándose  además 
una  nueva  partida  por  arrendamiento 
do  capellanías  vacantes.  En  los  egre- 
sos, hay  algunas  alteracionefli  pero  que 
en  concepto  de  vuestra  Comisión,  son 
en  su  mayor  parte  aceptables,  porque 
así  so  satisfacen  mejor  las  necesidades 
de  aquel  Departamento. 

En  vista  de  lo  expuesto,  vuestra  co- 
misión os  propone  las  siguientes  con* 
clnsionos: 

1.  »  Que  aprobéis  las  partidas  de  In- 
gresos Ordinarios  desdo  la  N."  I  hasta 
la  N."  14  inclusivo,  por  ser  los  rendi- 
mientes  efectivos  y  probables  del  De- 
partamento de  Ancachs. 

2.  "  Que  en  los  Egresos  Ordinarios 
aprobéis  las  partidas  1,  2,  3,  4,  5,  6,  8, 
9,  10,  11,  12,  13,  14,  16,  17,  22,  23,  24, 
25,  27,  38,  39,  40,  42,  43,  46,  47,  48  y  49, 
— que  son  iguales  á  las  del  presupuesto 
vigente  y  la  21  que  aunque  deficiente, 
pero  es  aceptable. 

3.  *  Que  rochaseis  las  partidas  7,  15, 
18,  19,  20,  2G,  28,  29,  33,  41,  44  y  45  sos- 
tituyéndolas  con  las  eig^aientos: 


RAMO  DE  GOBIERNO. 

7  Para  un  amanuense  S.  480 

Stih' Prefecturas, 

15  Para  un  amanuense  do  la 
Sub  Prefectura  del  Cercado  360 

RAMO  DE  POLICÍA. 

18  Para  tres  Inspectores  á  S. 

720  c/u   2,160 

19  Para  tres  guardias  do  1.* 

clase  á  S.  360  c/u   1,080 

20  Para  37  guardias  de  2.^  cla- 
se á  8.  288  c/u   10,656 

RAMO  DE  JUSTICIA. 

26  Para  un  amanuense   480 

Material, 

28  Para  gastos  de  escritorio 
de  Policía  y  escritorio  del 
Tribunal  y  Fiscal   100 

RAMO  DÉ  HACIENDA. 

41  Para  un  Tesorero   1,200 

44  Para  un  Oficial  Archivero.  480 

4.  *  Que  en  los  Ingresos  Extraordi- 
narios aprobéis  todas  las  partidas,  las 
7  primeras  por  ser  iguales  á  sus  corroa' 
pendientes  del  presupuesto  vigente,  y 
la¡última,  por  ser  un  ingreso  extraor- 
dinario. 

5,  ^  Que  en  los  Egresos  Extraordina- 
rios aprobéis  las  partidas:  1,  2,  3,  5, 
6,  10  y  12,  que  son  iguales  á  los  del 
Presupuesto  actual.  Asi  como  también 
las  signadas  con  los  números  8,  9,  11, 
13  y  14,  porque  así  se  satisfacen  mejor 
las  necesitados  do  aquel  Departamen- 
to; rechazando  únicamente  la  N.°  15 
que  debe  quedar  reducida  a  la  actual- 
mente, presupuestada  como  sigue: 

Imprevistos, 

15  Para  los  que  ocurran  du- 
rante el  año,  inclusive  la 
conduciou  del  papel  sella- 
do   1000 

6.*  Que  con  est&s  modifica- 
ciones aprobéis  el  siguien- 
te resúmon: 

Ingresos  ordina- 
rios 131,962  10 

Id.  Extraordina- 
rios   14,800      140,762  10 


DIAKIO  DE  LOS  DEBATES 


667 


Egresos  Ordina- 
rios  99,792 

Id.  Extraordina- 
rios  21,692  25 


Superávit  S.  22,277  85 

Sala  do  la  ComisioD. — Lima,  Setiem- 
bre 26  de  1891. 

Antero  A sptllaga— Demetrio  S.  Mi- 
randa—Exequiel  Montoya—W.  Yenegas 
— p.  M.  Rodríguez. 

Sin  debato  so  aprobaron  las  conclu- 
siones 1.*  y  2.* 

PaoBta  on  debate  la  3.*,  fué  aproba- 
da, prévia  una  indicación  del  H.  señor 
Montoya  que  foé  aceptada  por  los  de- 
más señores  de  la  Comisión. 

La  4.*  fué  aprobada  sin  discusión. 

Al  discutirse  la  5.*  conclusión,  ol  H. 
señor  Solis  propaso  que  se  aplicara  al 
puente  de  Pomachaca  la  partida  N.°  4 
que  vota  S.  1,000  para  la  provincia  de 
Huari;  y  ol  H.  señor  González  T.  pro- 
puso su  vez  que  la  partida  7  que 
vota  S.  500,  para  la  de  Pallasca,  se  des- 
tine al  camino  do  Tablachaca. 

La  Comisión  también  acoptó  estas  mo- 
dificaciones. 

Dado  ol  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar  y  fué  aprobada  la  conclu- 
sión. 

Votadas  las  partidas  números  4  y  7, 
con  las  modificaciones  propuestas  fue- 
ron tambion  aprobadas. 

Sin  debate  so  aprobó  la  6.*^  concia- 
eion. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Se  ha  votado  yaon  el  pliego  de  ma- 
rina la  cantidad  do  29.280  solos  para  ol 
sostenimiento  do  la  Escuela  Naval. 
Además  se  ha  votado  en  el  mismo  plie- 
go la  do  30,000  soles  para  artículos  na- 
vales, combustible,  dique  y  vestuario 
do  marinero  y  escuela,  do  modo  quede 
esta  suma,  una  partees  para  ol  vestua* 
rio  de  los  alumnos  do  dicha  Escuela. 

Hoy,  según  el  adjunto  proyecto  se 
pretende  quo  so  vote  además  la  suma 
de  10.580  poles  para  mejorar  el  servicio 
de  la  precitada  Escuela,  para  la  crea- 
ción de  nuevas  secciones,  para  aumen- 
tar ol  haber  do  los  profesores,  y  para 
vestuario  de  los  alumnos.  Con  lo  último 
se^duplicaría  la  partida,  puesto  que  es- 
to debe  salir  do  loa  30.000  eoles  anota- 
dos. 


I  Ya  ha  puesto  vuestra  comisión  en 
otro  dictáraon  análogo,  que  el  estado 
de  las  rentas  fiscales  no  permite  quo 
se  atienda  hoy  á  los  diversos  servicios 
de  la  administración  con  la  ampliotud 
y  holgura  que  se  hacía  antes,  por  que 
si  entrásemos  en  este  camino,  nos  en- 
contraríamos al  fin  con  un  enorme  de* 
ficit  que  no  habría  manera  de  saldar 
imponiendo,  por  tanto,  la  necesidad,  la 
obligación  de  conformarse  coa  lo  que 
con  más  ó  ménos  amplitud  se  ha  conce* 
dida  ya. 

Tratándose  del  establecimiento  na- 
val que  nos  ocupa,  parece  que  una  su- 
ma como  la  votada  de  29.280  soles  y 
además,  lo  que  para  vestuario  puedo 
toraarso  de  loe  30.000  soles,  es  bastan- 
te para  su  regular  servicio. 

Es  del  cáso  también  advertir, quo  pa- 
ra cualquiera  deferoncia  en  los  servi* 
cios  de  Guerra  y  Marina  hay  votada 
con  el  carácter  de  gastos  oxtraordina* 
rios  la  suma  de  100.000  solos. 

En  mérito  do  las  razones  expuestas, 
vuestra  comisión  es  de  sentir:  que  no 
prestéis  vuestra  aprobación  al  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  22  de  1891  —  Nicanor' 
Rodríguez— José  M,  González  —  Féliz 
M.anzanarez—P,  E.  Dancuart — Manuel 
Patino  Zamudio, 

El  Congreso  de  la  República, 

Considerando: 

Que  las  partidas  señaladas  en  el 
Prosupuesto  delEamo  de  Marina  para 
la  dotación  y  alumnos  de  la  Escuela 
Kaval,  no  son  suficientes  para  satisfa- 
cer las  necesidades  do  ésta,  en  razou 
do  que  no  se  ha  considerado  lo  que  co- 
rresponde ála  alimentación  de  los  dioz 
alumnos  de  número;  y  quo  asi  mismo 
se  hace  indispensable  la  creación  do 
una  sección  de  mecánicos  con  sus  res* 
pectivos  profesores,  á  fin  de  que  con 
los  conocimientos  y  competencia  nece- 
sarios, pueda  dotarse  los  buques  do 
nuestra  armada  con  maquinistas  nacio- 
nales, cuya  conveniencia  so  ha  hecho 
notar  desde  que  la  Nación  ha  tenido 
buques  do  vapor;  y  siendo  igualmente 
necesario  proveer  de  un  profesor  más, 
do  la  clase  de  teniente  primero,  á  la 
Sección  do  Guardias  Marinas,  para 
atender  debidamente  á  la  enseñanza 
de  los  cursos  profesionales  que  en  la 
actualidad  se  dictan: 
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Ha  dado  la  ley  siguieote: 

Vótaee  en  ei  Presupuesto  Ordinario 
de  egresos  del  Eamo  de  Marina  para  el 
año  de  1892,  las  siguientes  partidas: 


Escuela  Naval. 

Para  completar  el  valor  de 
cuatro  raciones  de  arma- 
da diarias  á  38  centavos 
cada  nna,  que  es  el  precio 
estipulado  por  la  casa  pro- 
veedora  S. 

Para  dos  raciones  de  arma- 
da diarias  más,  que  corres- 
ponden al  Comandante  Di* 
rector  á  38  centavos  cada 
una,  en  365  dias  

Sección  de  Guardias  Marinas, 

Para  un  profesor,  teniente 
primero  á  80  soles  al  mes 
por  haberse  aumentado 
los  cursos  de  Astronomía, 
Náutica,  Pilotago,  Manio- 
bras y  Nociones  do  Cons- 
trucción Naval  

Para  completar  el  valor  de 
la  alimentación  de  los  4 
alumnos  de  beca,  á  38  cen- 
tavos diarios  cada  uno, 
precio  estipulado  con  la 
casa  proveedora  

Para  alimentación  de  diez 
alumnos  do  número,  á  20 
soles  cada  uno  al  mes  

Para  completar  el  valor  de 
doce  raciones  de  armada 
diarias  á  38  centavos  ca- 
da una,  valor  estipulado 
con  la  casa  proveedora.... 

Sección  de  Grumetes 

Para  aumentar  el  haber  de 
los  tros  profesores  auxilid.- 
ros,  á  30  soles  cada  uno  al 
mes  

Para  completar  el  valor  de 
57  raciones  de  armada 
diarias,  á,  38  centavos  ca- 
da ana,  precio  estipulado 
con  la  casa  proveedora... • 

Secciónde  Mecánicos. 
Para  un  inspector  teniente 
segundo  a  60  solos  al  mes. 


Al  año. 


43  80 


277  40 


960 


67  20 


2400 


131  40 


370 


624  15 


720 


360 


416  10 


Para  un  profesor  ingeniero 
mecánico,  á  120  soles  al 
raes   1440 

Para  un  ayudante  herrero  ái 
30  soles  al  mes  

Para  tres  raciones  do  arma- 
da diarias  para  los  ante- 
riores á  38  centavos  cada 
una  

Para  alimentación  de  doce 
aprendices  de  mecánicos, 
38  centavos  diarios  cada 
una   1664  40 

Vestuario  de  los  mismos  á 
72  cada  uno  al  áño  

Para  doce  colchones  á  5  so* 
les  cada  ano  

Id.  id.  frazadas  á  2  soles  50 
cada  una  

Id.  id.  sobrecamas  á  2  soles 
20  cada  una  

Id.  48  pares  de  sábanas  á  3 
soles  el  par  


864 
60 
30 

26  40 
144 


Total   S.    10588  85 


Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Con- 
greso, etc. 

Lima,  Agosto  de  1891. 
Rúbrica  de  S.  E.—Belisario  Suarez, 

So  puso  en  debate  el  proyecto  por  no 
ostar  conforme  con  el  dictámon. 

Se  dió  lectura  á  la  primera  partida. 

El  señor  Kivera:— Indudablemente 
que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  sobrada 
razón,  para  conocer  los  gastos  que  la 
Escuela  Naval  ocasiona.  Desde  que  to* 
nemos  ese  plantel,  con  el  objeto  de 
educar  á  la  juventud  que  más  tarde 
há  de  formar  nuestra  marina,  debemos 
proveerlo  de  todos  los  elementos  que 
necesita;  y  siento  mucho  que  el  señor 
Manzares  se  oponga  á  qne  se  consigne 
esta  partida  en  el  presupuesto. 

El  señor  Manzanares— En  otra  sitúa* 
ción  aceptaría  esa  partida;  peroadver* 
tiré  que  alguna  voz  tuvimos  una  Es* 
cuela  Naval;  y  que  hoy  tenemos  un 
remedo  de  ella  y  hay  que  atenderla 
conforme  á  su  actual  estructura;  por 
consiguiente,  no  encuentro  razón  justl* 
ficativa  para  consignar  osa  partida. 

El  señor  Rivera:— Realmente  que  te* 
nemos  un  remedo  de  Escuela  Naval, 
pues  no  es  tan  completa  como  la  que 
antes  teníamos.  Pero  recordaré  que 
entonces  se  gastaba  en  ella  una  suma 
mayor  de  la  que  ahora  se  solicita;  por 
oousiguiente,  conformémonos  con  con* 
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signar  osta  partida  en  lagar  de  aque- 
lla. 

El  soSor  .Tlanzanares— Volveré  á  re- 
plicar con  permiso  de  V.  E. 

De  ana  cosa  no  se  ha  ooapado  el  se- 
ñor Rivera.  ¿Do  dónde  se  saca  dinero 
para  atender  este  servicio  con  la  hol- 
gura qae  desea  S.  S.*?  Si  pudiera  pro- 
porcionarnos fondos,  aceptaría  con  ma- 
cho gusto  la  partida. 

El  señor  Rivera:— ¿Podría  hacer  uso 
de  ]a  palabra  por  tercera  vez  Excmo. 
señor? 

El  señor  Presidente:— Guando  se  dis- 
cuta el  dictamen  do  la  Comisión  de 
Marina,  podrá  S.  S.*  hacer  uso  de  la 
palabra. 

Cerrada  la  discusión  fné  desechada 
la  primera  partida  por  38  votos  con- 
tra 27. 

Sin  debate  fné  desochada  la  segunda 
partida. 

Se  puso  en  discusión  la  tercera. 

El  señor  nanzaiiares:— Nó  estaba 
presente,  Exemo.  señor,  cuando  se  ce- 
rró enantes  el  debate;  y  por  vía  de  ilus- 
tración voy  á  rnanifostar  que  nuestra 
Escuela  Naval  gasta  hoy  lo  siguiente: 

(Leyó  todas  las  partidas  en  que  se 
hallau  consignadas  los  gastos  de  ese 
plantel.) 

El  Sr.  Tiigle— De  lo  que  acaba  se  de 
leer  so  de<luco  que  os  nn  gasto  necesa- 
rio qne  requiere  el  progreso  en  que  vA 
entrando  la  Escuela  Naval;  de  manera 
que  si  nos  sojetanios  al  presupuesto 
que  quiere  hacer  prevalecer  el  señor 
Manzanares,  tendremos  necesidad  do 
convenir  en  que  no  podrán  abrirse  esos 
nuevos  cursos:  oso  condenaría  á  la  Es- 
cuela Naval  á  qne  no  tenga  la  clase  de 
Astronomía,  por  cuauto  dice  el  señor 
Manzanares  que  se  gastau  33,000  soles; 
creo,  pues,  que  es  una  economía  mal  en- 
tendida dejar  de  abrir  loa  curaos  indis- 
pensables para  la  enseñanza  completa 
y  profesional  de  la  Escuela  Naval. 

El  señor  Manzanares:— Pido  la  pala- 
bra Excmo  señor. 

El  señor  Presidente: -Debo  hacer 
presente  al  señor  Manzanares,  que  está 
en  discusión  el  proyecto  mismo,  y  nó  el 
dictámen  suscrito  por  S.  8.*;  y,  en  esa 
virtud,  solo  puede  hablar  dos  veces  s» 
bre  cada  partida,  como  el  reglamento 
lo  permite. 

Dado  el  punto  por  disentido,  fué  apro- 
bado por  38  votos  contra  23. 

Se  pasó  á  discutir  la  4,*  partida. 

El  señor  Saarez:— El  aumento  que  so 


ha  consignado  en  el  Presupuesto  no 
proviene  sino  de  un  error  que  ha  habi- 
do antes  de  ahora. 

El  Gobierno  tenía  un  contrato  para 
la  provisión  de  raciones  de  armada 
que  terminó,  y  sacado  nuevamente  á 
remate,  no  se  pudo  obtener  si  no  coa 
el  aumento  consignado  en  el  presu- 
puesto extraordinario,  porque  la  p  r 
tída  que  habla  en  el  ordinario  estaba 
sujeto  al  antiguo  contrato. 

El  señor  Manzanares:— Muy  laudable 
es  la  intención  del  señor  Su'^rez  que 
como  Ministro  ñrmó  ese  proyecto;  pero 
hago  presente  que  abierta  la  puerta 
vamos  á  remover  todos  los  estableci- 
mientos en  donde  haya  partidas  para 
raciones;  como  la  Penitenciaria,  Escue- 
la de  Clases 

El  señor  Suarez:- Yo  respeto  mucho 
la  opinión  del  señor  Manzanares;  pero 
no  todo  lo  que  él  relata  es  exacto. 

Nada  tiene  que  hacer  la  Penitencia- 
ria ni  otros  estublecimientos  con  nn 
contrato  sobre  provisión  de  raciones 
para  la  armada,  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  que  hoy  rijo  en  toda  la  es- 
auadra . 

El  señor  Kenavidt's:— Comprendien- 
do por  la  explicación  que  acaba  de  dar- 
se, el  espíritu  que  se  ha  tenido  al  in- 
troducir esa  partida  en  el  presupuesto, 
no  encuentro  la  razón  para  que  la  apro- 
bemos; porque  desde  que  existe  vota- 
da ya  uua  pjvrtida  para  extraordina- 
rio^í  de  guerra,  siendo  do  osta  natura- 
leza el  gasto  que  se  reclama  ahora 
como  necesario  por  razón  do  haber- 
se hecho  nn  contrato  calculando  en  él 
como  valor  de  las  raciones  algo  mas  de 
lo  que  estaba  anteriormente  conside 
rado  en  el  Presupuesto  ordinario,  este 
gasto  excedente  me  parece  qne  podria 
cargarse  á  la  partida  extraordinaria  de 
guerra  y  marina. 

Cerrada  la  discusión  fué  desechada 
la  partida. 

Próvia  una  indicación  del  H.  señor 
Gonzales  (J.  M.),  fué  aprobada  la  6.* 
partida. 

En  segnida  se  desecharon  las  parti- 
das restantes  del  proyecto. 

Se  leyeron  los  siguientes  dictámenes 
y  so  puso  en  discusión  el  de  mayoría: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESÜ  PUESTO 
Señor: 

No  oréo  vuestra  Comisión  correcto 
que  votada  una  partida  en  el  Presa- 
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puesto  General  de  la  República,  cuan" 
do  ésto  fué  no  solo  equilibrado  sino 
con  superávit,  se  proponga  que  esa  mis- 
ma partida  sea  nuevamente  consigna, 
da  en  el  subsiguiente  presupuesto  fíu 
justificarse  la  causa  porque  no  se  le  ha 
dadocumplimieuto.  Esta  jostificación 
debo  venir  del  exámen  de  la  cuenta 
general  de  la  República.  Aceptar  tal 
procedimiento  sería  establecer  un  pre- 
cedente de  los  mas  funestos  resulta* 
dos,  pues  qnedaria  sancionado,  quo  es 
permitido  qne  dicha  ley  sea  eludida  en 
uno  ó  en  muchos  de  sus  preceptos,  que 
deben  ser  religiosamente  cumplidos. 

Por  tales  razones,  someramente  ex- 
poestas,  vuestra  Comisión  es  de  sentir 
quo  no  debe  consignarse  en  el  Prosu- 
puesto do  la  República  que  actoalmen* 
te  so  discuto,  la  partida  de  S.  8,000 
que  para  la  adquisición  do  un  gabine- 
te de  física  para  la  Facultad  do  Cien- 
cias de  la  Universidad  de  San  Márcos, 
so  solicita  en  el  adjnnto  oficio  del  se- 
ñor Ministro  de  Jasticia  toda  vez  quo 
dicha  partida  se  consigne  en  el  ánte* 
rior  Prosupuesto  y  los  fondos  destina- 
dos á  ella  deben  existir  en  las  arcas  fis* 
cales. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  30  de  1891. 

José  M.  González— P.  Emilio  Dancuart 
— Manuel  Patino  Zamudio. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO 
EN  MINORÍA. 

Señor; 

Votada  por  ley  del  Congreso,  expedi- 
da en  la  Legislatura  anterior,  la  canti- 
dad de  S.  8,000  para  que  la  Facaltad 
de  Ciencias  de  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos,  adquiera  un  gabinete 
de  física,  cuya  suma  no  ha  llegado  A 
abonarse  segan  el  adjunto  ofloio  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  vuestra  Co- 
misión  es  de  sentir  quo  counignéis  nue- 
vamente la  enunciada  partida  en  el 
pliego  extraordinario  del  ramo  de  Jus- 
ticia. 

Dése  Cuenta— Sala  do  la  Comisión 
—  Lima,  Sotioiabre  30  de  1891. 

Félix  Manzanares- 

El  señor  Manzanares:— La  explica- 
ción de  esta  partida  es  sencillísima.  Se 
votó  la  suma  do  8,000  soles  para  la 
compra  de  un  gabinete  de  física  para 
la  Facultad  do  Ciencias  do  la  Universi- 
dad Mayor  do  San  Marcos;  pero  en- 


tiendo que  el  Gobierno  no  ha  tenido 
como  hacer  este  gasto.  Si  se  necesita 
esto  gabinete  y  el  Gobierno  no  ha  dado 
esos  8,000  soles,  porque  no  tiene  fon- 
dos, lo  lógico  08  que  se  consigne  la  par* 
tida  en  el  presupuesto  que  se  discute. 
Por  esta  razon^  mo  he  separado  en  este 
asunto  de  la  opinión  de  mis  compañe- 
ros. 

El  señor  Rodríguez.— (N.)  Los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Presupuesto, 
hemos  tenido  la  desgracia  de  no  es- 
tar conformes  con  el  señor  Manzana- 
res, y  aun  nos  hemos  separado  do  su 
opinión,  por  una  cuestión  de  principios; 
y  es  prudente  á  fin  de  que  la  Cámara 
diga  la  ultima  palabra  sobre  el  parti- 
cular, para  quo  resuelva  si  el  presu. 
puesto  anterior  debo  dejarse  á  un  lado, 
porque  no  se  hán  cumplido  algunas  de 
sus  partidas,  ó  si  deben  pagarse  las 
partidas  del  presupuesto  anterior,  por 
estar  vigente  dicho  presupuesto  en  to- 
das  sus  partidas  sin  que  baya  necesi. 
dad  de  consignarlas  en  el  nuevo  presu, 
puesto.  Nosotros  los  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  no  nos  oponemos  á  ese  gas- 
to; á  lo  que  nos  oponemos  es  á  que  no 
deje  de  cumplirse  el  presupuesto  ante- 
rior pára  que  todo  presupuesto  sea 
real  y  efectivo,  y  que  las  partidas  vo- 
tadas on  el  presupuesto  anterior  sino 
se  hán  satisfecho,  sino  so  hán  cumplí- 
do  los  gastos  á  que  esas  partidas  se 
refieren,  sino  se  hán  llenado  esas  nece- 
sidades, deben  cumplirse  con  los  fondos 
del  anterior  presupuesto. 

De  manera  que  repito,  Bxcmo,  se- 
ñor, que  en  cuanto  á  la  partida  esta- 
mos de  acuerdo  con  el  íl.  señor  Man» 
zanares,  no  nos  oponemos  al  gasto;  lo 
quo  queremos  es  que  haya  regularidad 
en  el  servicio  de  los  prosupuestos  y  que 
votadas  las  partidas,  se  cumplan.  La 
Cámara  resolverá  sobre  este  particu- 
lar lo  que  croa  más  conveniente. 

El  señor  Manzanares  opina  porque 
se  consigno  en  el  nuevo  presupuesto 
las  partidas  dol  anterior  que  no  han 
sido  pagadas;  y  los  miembros  de  la  Co- 
misión en  mayoría  opinan  por  que 
no  hay  necesidad  de  consignar  la  par- 
tida on  el  nuevo  presupuesto. 

Lii  Comisión  do  Propu  puesto  por  dolo* 
roHo  quo  le  sea,  por  duro  quo  le  sea 
llamar  la  atención  de  la  CAmara  sobro 
ostas  ciioationes,  está  en  la  obligación 
de  hacerlo,  porque  ol  prosupuesto  es 
una  ley  quo  debe  tener  real  y  efectiva 
cumplimiento. 
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Por  lo  domás,  Excmo.  señor,  plan- 
teada la  cuestión  en  este  terreno,  la 
Cámara  es  la  que  debe  decir  la  última 
palabra  sobre  el  particular.  Por  mi 
parte,  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Presapaesto  creo  haber  cumplido  con 
mi  deber,  manifestando  mis  opiniones. 

El  señor  Lorente— La  cuestión,  á  pe- 
sar do  lo  que  acaba  de  alegar  el  H.  se- 
ñor Rodriguez,  so  presenta  siempre  tal 
como  la  ha  planteado  el  H.  señor  Man- 
zanares ¿Quiere  la  Cámara  sí  ó  nó  que 
la  Facultad  de  Ciencias  tenga  un  gabi 
nete  de  Física!  fBs  conveniente  sí  ó  nó 
quo  la  enseñanza  se  haga  práctica  en 
la  primera  facultad  especial  que  tiene 
la  República! 

Yo  creo  quo  ofendería  la  ilustra- 
ción de  la  Cámara  si  siquiera  lo  pusio* 
ra  en  duda;  es  pues  indudable  qne  si 
ha  resucitóla  Cámara  que  la  Facultad 
de  Ciencias  se  halle  dotada  de  nn  con- 
veniente gabinete  de  Física,  el  modo 
de  lograrlo  es  que  so  entregue  la  can- 
tidad para  su  compra  y  no  se  podrá 
conseguir  esa  cantidad,  sino  ao  conside- 
ra en  el  presupuesto. 

Pero  dice  el  H.  señor  Rodriguez  qne 
por  cuanto  fierura  en  el  presupuesto 
anterior, el  abono  debo  hacerse  con  fon- 
dos provenientes  del  año  anterior;  y  ya 
sabemos  lo  que  significa  esa  razón, 
porque  cualquiera  que  haya  ocurrido 
á  ias  oficinas  del  Estado  so  ha  encon- 
trado siempre  con  esa  respuesta  sacra- 
mental «se  pagará  cuando  haya  fondos 
del  presupuesto  anterior»;  os  decir 
nunca. 

Por  consiguiente  no  tondrA  esa  Fa- 
cuitad  el  gabinete  de  Física  que  es  de 
indispensable  necesidad  para  la  eficaz 
enseñanza  de  losaluranos  do  la  Univer- 
sidad del  primer  cuerpo  docente  del 
país,  cuyo  decoro  mismo  exije  tal  ad* 
quisicion,  hoy  que  un  Colegio  de  Ins- 
trucción Media,  como  el  de  Guadalupe 
tiene  tales  elementos  de  enseñanza 
práctica. 

Considero  indispensable  se  sanciono 
esa  partida  en  el  presupuesto  actual, 
pues  siendo  nn  prosupuesto  una  razón 
de  los  gastos  que  han  de  verificarse,  así 
como  de  los  ingresos  que  hayan  de  te- 
ner así  loa  particulares, como  una  socie- 
dad ó  una  Nación;  y  neoo«itando  rioso 
tros  consignnr  en  ol  presupuesto  todos 
los  ingresos  y  así  todos  los  gaetos  que 
hemos  resuelto  aprobar  para  determi- 
nadas necesidades,  es  indispensable 
consignarla  nuevamente  en  el  presu- 


puesto actual;  porque  si  nos  llevamos 
do  lo  que  dice  el  H.  señor  Rodriguez, 
do  que  por  cuanto  en  el  Presupuesto 
anterior  se  consideró  eso  gasto  y  no  es 
posible  ahora  considerarlo  en  el  actual 
no  tendrá  nunca  Facultltad  ose  gabi* 
nete  de  Física  qne  es  tan  necesario  é 
importante. 

El  señor  Benavides. —  Estoy  on  un 
verdadero  conflicto,  Excmo.  señor,  al 
formular  mi  opinión  para  la  votación 
de  este  asunto;  porque,  como  miembro 
do  la  Facultad  de  Ciencias,  quo  tongo 
el  honor  de  ser,  tomo  naturalmente  in- 
terés por  todo  lo  que  se  refiere  al  ade- 
lanto de  ella,  y  más  aun  tratándose 
ahora  de  darle  los  recursos  indispen- 
sables para  quo  pueda  recuperar  su 
Gabinete  de  Física,  que  fué  destruido 
por  la  invasión  extranjera;  pero,  de 
otro  lado,  en  mi  condición  actual  de 
miembro  de  esta  H.  Cámara,  debo  pro» 
ceder,  ante  todo,  de  conformidad  con 
las  prescripciones  de  la  ley,  y  con  las 
necesidades  supremas  del  país  que  nos 
impiden  severamente  contribuir  al  de- 
sarreglo del  órden  administrativo. 

Asi,  pues,  no  extrañará  V.  E.  la  de- 
claración quo  hago  de  mi  perfecta  con- 
formidad  con  los  coaceptos  que  acaba 
de  emirir  el  H.  señor  Rodríguez,  de* 
mostrándonos  la  inconveniencia  de 
que  viniéramos  á  duplicar  partidas  del 
Presupuesto  General,  á  cuya  ley  pa- 
rece que  no  quisiéramos  darlo  toda  la 
importancia  que  le  corresponde  eu 
nuestro  porvenir  económico  nacional. 

Lamento  mucho  que  ol  Supremo  Go* 
bierno  haya  retardado  tanto  el  cumpli- 
miento do  aquella  ley  por  lo  que  hace 
á  la  partida  reclamada  con  tan  justa 
exijoncia  por  esa  importante  Facultad, 
pero  esto  no  nos  autoriza,  en  verdad, 
á  repetir  el  gasto,  votando  igual  suma 
para  el  mismo  objeto  on  el  nuevo  pre* 
supuesto. 

Por  lo  demás,  debemos  confiar  en  la 
rectitud  de  los  procedimientos  del  Go- 
bierno, qne  os  notoria,  y  por  la  cual, 
seguramente,  se  verá  satisfecha  muy 
pronto  aquella  nocesldad  con  el  abo- 
no de  la  partida  ya  votada. 

El  señor  Pardo  Fíg'ueroa.— Como  yo 
voy  á  votar  on  sentido  contrario  al  dic* 
támen,  necesito  fundar  mi  voto. 

Votada  la  partida  de  8,000  soles  pa* 
ra  ose  gasto,  hay  que  respetar  la  ley 
que  ha  ordenado  verificarlo  mientras 
no  sea  derogada.  Sobre  este  punto  no 
puedo  haber  cuestión. 
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Ha  sacedido,  siu  embargo,  que  esa  | 
sama  no  la  ba  empleado  ol  Gobierno 
en  ol  objeto  para  que  faé  destinada;  y 
estopaede  provenir  dedos  causas:  ó  los 
ingresos  del  presupuesto  no  se  han 
efectuado  en  toda  la  cantidad  en  que 
se  calcularon,  ó  el  Gobierno  lo  ha  dado 
otra  inversión. 

Si  lo  primero,  se  ha  debido  dar  al- 
gunas explicaciones  al  respecto  en 
cuanto  á  osa  partida,  y,  por  consi- 
guiente, no  tiene  culpabilidad  ningu- 
na; y  si  es  lo  segundo,  ello  resultará  del 
examen  de  las  caoutas  que  ha  debido 
hacerse,  para  sabor  si  el  Ejecutivo  ha 
cumplido  con  invertir  los  dineros  del 
Estado  en  los  objrtos  que  la  ley  deter- 
mina.  Mientras  no  se  haga  este  exá* 
mea,  no  se  puede,  en  mi  concepto,  ha- 
cer cargos  sérios  á  la  administración 
pública. 

Si  resultase  que  esa  partida  se  hu- 
biese gastado  indebidamente,  so  ha- 
ría efectiva  la  responsabilidad  en  la 
forma  que  prescribe  la  ley,  sin  perjui- 
cio de  hacer  cumplir  la  que  ha  orde- 
nado so  compre  eso  gabinete  de  Física. 

Si,  pues,  el  Gobierno  declara  que  no 
ha  podido  hacer  el  gasto,  y  pide  que  so 
vote,  hay  necesidad  de  hacerlo.  Eo  ese 
caso  no  hay  ese  temor  á  que  se  ha  re- 
ferido el  H.  señor  Benavides,  porque 
si  no  se  ha  gastado  ese  dinero,  no  tie- 
ne culpabilidnd  de  ninguna  clase;  pero 
si  por  desgracia  resultase  que  el  Go- 
bierno lo  hubiese  gastado  indebidamen- 
te, entonces  ol  Congreso  cumplirá  su  de- 
ber, haciendo  efectiva  la  responsabili 
dad  de  los  que  invertieron  los  dineros 
del  Estado  eu  objetos  diatintos  de  aque- 
llos para  los  que  fueron  destinados.  Yo 
por  esta  razón  opino  como  el  H.  señor 
Manzanares,  y  me  declaro  en  contra 
del  dictámcn  do  la  mayoría. 

El  señor  Gunzalcz  (Don  José  izaría): 
—  Es  necesario  aclarar  que  no  se  trata 
de  un  Presupuesto  que  ya  ha  caducado, 
sino  del  presente  de  1891,  que  está  en 
jiro,  que  todavía  tiene  de  vida  tres  me- 
ses. ¿Por  qué  en  que  el  señor  Ministro 
de  Justicia  dice,  que  no  se  puede  ha- 
cer el  desembolso?  Si  no  so  ha  podido 
en  los  nueve  meses  que  han  pagado, 
debe  poderse  en  los  meses  que  restan 
del  año  económico,  y  debe  poderse,  por 
que  ol  presupuesto  en  vigencia  está  no 
solo  equilibrado  sino  con  superávit. 

La  razón  alegada  por  el  H.  Sr.  Par- 
do Figueroa,  de  que  acaso  los  ingre- 
sos presupuestados  hayan  sido  insufi- 


cientes, y  que  por  esto  es  que  no  se  ha 
hecho  ol  desembolso  do  la  partida  que 
nos  ocupa,  no  es  pertinente,  porque  no 
se  trata,  como  he  dicho,  del  Presupues- 
to pasado,  sino  del  que  está  en  giro.  Y 
ni  es  presumible  siquiera  que  al  fin  re- 
sulte esa  diferencia  en  los  ingresos, 
porque  es  perfectamente  sabido  que 
las  rentas  de  aduana,  tabaco  ó  alcoho- 
les, ván  en  aumento;  y  tan  cierto  eses* 
to,  que  ese  aumento  nos  lo  propone  oí 
Supremo  Gobierno  en  el  nuevo  proyec- 
to de  Presupuesto.  Lo  más  grave  que 
hay  en  este  asunto  es  que  si  aaintiése. 
mos  á  la  nueva  consignación  de  la  par- 
tida, tendríamos  que  seguir  en  este  ca* 
mino,  y  allí  nos  vienen  otras  para  la  re* 
facción  de  la  fachada  de  la  catedral,  pa- 
ra la  escuela  taller  de  Gajamarca,  etc.; 
y  no  sé  adonde  iríamos  á  parar  con  este 
sistema  de  consignar  partidas  nueva- 
mente que  están  consignadas  en  un 
Presupuesto  en  vigencia,  sin  que  se  ha- 
ya escudriñado  por  medio  del  examen 
de  la  cuenta  general,  por  qué  es  que  no 
se  ha  cumplido  con  sus  disposiciones. 

El  señor  manzanares:— Tomo  por  se- 
gunda vez  la  palabra,  porque  me  creo 
con  derecho  para  hacerlo. 

Se  discute  la  uota  ó  proyecto  del  Go- 
bierno sobre  el  que  he  dictaminado?  En 
este  asunto  se  presentan  dos  cuestio- 
nes, Excmo.  señor:  una  de  principios 
í  que  ha  sentado  ol  honorable  señor  Ko- 
drignez,  y  otra  de  hecho»;  y  concretán- 
dome á  esto,  pregunto:  ¿es  posible  que 
el  Gobierno  se  encuentre  en  tan  apre- 
miantes circunstancias  para  hacer  loa 
gastos  á  que  se  refiere  el  honorable  se- 
ñor González? 

En  el  presupuesto  anrorior  hay  un 
error  que  no  ha  provenido  de  la  Cáma- 
ra ni  de  la  comisión.  Se  votó  como  in- 
greHos  la  suma  de  240,000  soles  y  el  Go- 
bierno ha  hecho  gastos  aplicándolos  á 
otros  años.  V.  E.  y  el  Ministerio  de  la 
Guerra  saben  esto  perfectamente.  Con 
esos  rendimientos,  ha  sido  imposible 
que  el  Gobierno  haya  podido  también 
atender  á  los  servicios  de  que  habla  ol 
B .  señor  González.  Entre  esos  gastos 
se  ha  considerado  esa  partida  y  hó  aquí 
las  dos  cuestiones  que  han  dado  por  re- 
sultado que  la  Universidad  so  queda- 
ra sin  gabinete. 

La  iglesia  de  la  Catedral  está  á  pun- 
to de  venirse  abajo,  la  Penitenciaría 
hay  necesidad  de  atenderla  con  la  sa- 
ma de  1,500  solé»;  y  esta  es  la  razón 
por  la  cual  el  Gobierno  no  ha  hecho 
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©se  gasto.  V.  E.  y  el  Ministerio  do  Gae* 
rra,  repito,  saben  perfectamente  qac 
ha  habido  necesidad  de  atender  á  gas- 
tos de  mayor  urgencia. 

Dado  el  panto  por  discutido,  so  pro- 
cedió á  votar  votar  y  fué  aprobado  por 
todos  los  votos  menos  23. 

Sin  debato  se  aprobó  el  siguiente 
dictámen: 

COMISION  DÉ  OBRAS  PÜBLICAS. 
Señor: 

Por  resolución  legislativa  do  29  do  Oc- 
tubre de  1889,  se  dispuso  que  de  los  so- 
brantes que  dejaseen  el  Presupuesto 
departamental  de  Apurimac,  la  cir- 
tanciacuns  de  bailarse  vacante  ol  Juz- 
gado de  1.*  instancia  de  Antab^imba,  so 
aplicase  la  suma  de  2,500  solos  para 
proveer  de  agua  potable  á  la  capital  de 
la  indicada  provincia;  y  como  la  ace- 
quia y  deratis  trabajos  conducentes  á 
ese  objeto,  se  realizaron  según  lo  mani- 
fiesta el  H.  diputado  proponente,  por 
cuotas  y  esfuerzos  dolos  vecinos  de  di- 
cha localidad,  sin  que  la  Tesorería  do 
Apurimac  hubiese  desembolsado  can- 
tidad alguna,  se  pido  que  los  dos  mil 
quinientos  solos  mencionados  se  apli 
quen  á  varias  otras  obras  do  ntilidad 
pública  que  en  el  provecto  adjunto  se 
mencionan. 

Limitándose,  pues,  lo  queso  pide  á 
quo  se  dé  aplicación  útil  á  una  suma 
economizada  por  haber  dejado  de  ha- 
cerse un  gasto  ordinario  <lol  Presupues- 
to de  Apuriraat!;  y  habiendo  concodido 
virtnalmente  esto  la  Legislatura  do 
1889  al  expedirla  resolución  de  25  do 
Octubre,  vuestra  comisión  de  Obras 
Publicas  estima  de  justicia  dicho  podi- 
do, y  en  consecuencia  propone  que 
aprobéis  el  adjunto  proyecto  del  hono 
rabie  diputado  por  Antnbamba. 

Dése  cuenta.— Sala  do  la  comisión. 
—  Lima,  Octubre  28  do  1891. 

P.  Dancuart—Juan  F.  Vargas— Juan 
(Jarvo  — DeJfin  Yidalon. 

El  proyecto  á  que  so  refiere  ol  ante- 
rior dictamen,  dice: 
El  Congreso  & 

Considerando: 

Que  la  acequia  que  provee  de  agua 
potable  á  la  capital  de  Antabamba  ha  si- 
do construida  con  solo  el  trabajo  del  ve- 
cindario; j  que  por  lo  mismo  es  preciso 


determinar  la  inversión  que  deba  darse 
á  los  2,500  soles  votados  en  el  presupues- 
to vigente  del  departamento  de  Apuri- 
mac; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Art.  1.®  Apliqúese  la  suma  votada  en 
el  orden  que  se  expresa,  para  la  cons- 
trucción de  un  puente  de  cal  y  piedra 
sobre  el  rio  de  Huaquirca;  800  soles  pa- 
ra otro  de  igual  material  sobre  el  rio  de 
Moyobamba;  600  soles  para  la  construc- 
ción de  4  locales  para  escuelas  en  los 
pueblos  de  Huaquirca,  Pachacona,  Silco 
y  Torata  á  "¿00  soles  cada  una,  S.  800; 
y  para  la  refacción  de  la  Iglesia  de  Co- 
tabamba  300  soles. 

Art.  2."  Esta  cantidad  será  entregada 
al  Concejo  Provincial  respectivo  en  la 
forma  determinada  por  el  artículo  15  de 
la  ley  reglamentaria  de  PresupupuestO. 

Comuniqúese —  Lima,  Setiembre  23 
de  1891. 

J.  M.  Amézquita. 
I¿G  leyó  el  siguiente  dictamen: 

COMISION  PEINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Obligada  vuestra  Comisión,  no  sólo  á 
dictaminar  acerca  de  los  distintos  plie- 
gos que  constituyen  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República,  sino  á  proponer 
las  inodificaciones  y  reformas  que,  se- 
gún la  práctica  y  la  experiencia,  exija 
la  ley  reglamentaria  que  precede  á  aquel 
documento,  obligación  que  le  impone  el 
articulo  ^5;  ha  creído  de  un  deber  in- 
troducir en  esta  las  modificaciones  que 
aparecen  del  texto  adjunto,  que  van  es- 
critas con  tinta  roja  y  las  somete  á  vues- 
tra deliberación. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  25  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez --José  Marta  Oon- 
záleZ'^Félix  Manzanares  —  Peer  o  Emilio 
Dancuart— Manuel  Patiño  Zamudio, 

Se  pusieron  en  debato  los  artículos 
modificados. 

Sin  que  ningún  señor  hiciera  uso  de 
la  palabra,  se  aprobó  el  artículo  2. que 
dice: 

«Todos  los  empréstitos  que  se  verifi- 
quen sin  expresa  autorización  del  Con- 
greso, serán  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
94 
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efecto  j  no  se  reconoce  á  los  prestamis- 
tas derecho  de  reclamación  alguna  con- 
tra el  Fisco.  Los  damnificados  puedea 
ejercitar  su  derecho,  civil  ó  criminalmen* 
te  contra  sus  exactores.» 

Se  pasó  á  discutir  el  artículo  5.**  que 
establece  que  no  se  puede  percibir  más 
de  dos  sueldos  de  instituciones  oficia- 
les. 

El  señor  Tagle:— Noto,  Bxcmo.  Sr., 
que  OD  la  modiücaciou  que  se  hace  al 
artículo  en  debate  se  le  dá  mas  ampli- 
tud y  88  contraria  á  las  leyes  preexis- 
tentes; porque  se  dice  allí  que  no  so 
pueden  percibir  más  do  dos  eÜGldos  de 
instituciones  oficiales,  cuando  precisa- 
mente se  ha  declarado  lo  contrario  en 
esta  H.  Cámara;  por  ejemplo,  aquí 
en  Lima  hay  profesores  de  la  Univer- 
sidad que  pertenecen  al  Poder  Judicial 
y  la  Universidad  os  institución  oficial; 
de  manera  que  si  se  deja  el  artículo 
tal  como  está,  estará  en  oposición  con 
las  leyes  preexistentes. 

Yo  creo,  pues,  que  mejor  es  el  artícu- 
lo del  proyecto  anterior,  porque  ese  no 
viene  á  tocar  las  leyes  á  que  hago  re- 
ferencia. 

El  señor  Manzanarcsí—No  entraré. 
Exorno,  señor,  en  el  debate  que  tuvo 
lugar  en  esta  Cámara  en  la  Legislatu- 
ra pasada  sobro  este  mismo  asunto, 
pero  creo  que  puede  votarse  las  modi- 
ficaciones que  la  Comisión  propone. 

El  señor  Presidente:— Yo  creo  que 
los  miembros  de  la  comisión  no  deben 
rehuir  el  debate;  y  si  el  panto  tieno  al- 
guna importancia,  lo  natural  es  que  la 
Cámara  oiga  las  razones  que  han  influí* 
do  en  su  ánimo  para  formular  esas  mo- 
dificaciones. 

El  señor  ülanzanares:— Apesar  de 
que  en  ía  legislatura  anterior  so  discu- 
tió bastante  este  punto,  haré  una  ob- 
servación. 

El  pensamiento  de  la  comisión  fué  el 
de  que  una  misma  persona  no  desempe- 
ñara dos  cargos  á  la  voz;  y  refiriéndome 
á  lo  que  dice  el  H.  Sr.  Taglo,  debo  ma- 
nifestar, que  no  es  posible  que  una  per- 
sona enseño  teniendo  que  atender  á  la 
vez  otros  deberes. 

Además,  yo  soy  empleado  del  JPoder 
Judicial,  y  no  seria  posible  quo  desa- 
tendiendo las  obligaciones  de  mi  em- 
pleo, doscmpf^fiaso  otras  labores. 

El  sofior  Tagle:— El  H.  Sr.  Manzana- 
res declara  quo  ese  es  el  ponsHmicnto 
de  la  Comisión,  poro  ese  pensamiento  i 


no  puede  sobreponerse  á  lo  que  está  ya 
resuelto  por  la  Cámara. 

El  año  pasado,  recuerdo  que  con  es- 
te motivo  hubo  una  discusión  importan- 
te, en  la  que  tomaron  parte  diferentes 
señores,  entro  ellos,  el  H.  Sr.  Quinta- 
na, y  la  Cámara  resolvió  que  no  había 
incompatibilidad  para  que  se  pudie- 
ran obtener  esos  dos  cargos,  siempre 
que  esos  sueldos  no  dependiese  do  una 
misma  caja. 

El  H.  señor  Manzanares  no  ha  dado, 
pues,  una  razón  que  me  pueda  convoü- 
cor,  y  la  única  que  aduce,  es  la  do  que 
ese  fué  el  pensamiento  de  la  Comisión; 
pero,  repito,  el  pensamiento  de  la  Co- 
misión no  puedo  sor  superior  al  del 
Congreso,  ya  manifestado  en  la  Legis- 
latura anterior. 

El  señor  Lorente:— Cabalmente  so* 
bre  o^te  particular  se  dió  una  ioy,  dis- 
poniendo que  los  sueldos  que  pudieran 
obtener  esas  personas  no  eran  incom» 
patibles  con  los  que  obtuvieran  por  ra- 
zones de  otros  empleos.  Las  razones 
que  se  alegaron  fueron  muchas  en  pró 
y  en  contra;  pero  «e  probó  con  toda 
evidencia  que  no  habia  inconveniente 
en  que  cualquiera  persona  consagrase 
alguna  ó  algunas  horas  á  la  enseñanza 
y  las  restantes  que  tuviera  disponibloa 
á  otra  ocupación.  ¿Qué  inconveniente 
hay  en  efecto  en  que  un  magistrado 
dediquo  algunas  horas  en  la  mañana  á 
la  enseñanza  do  alguna  cátedra,  y  las 
de  la  tarde  a  su  despacho"?  No  hay  ra- 
zón oonvincento  contraria,  desde  que 
el  tiempo  lo  permite,  y  desde  que  se 
puede  hacer  frente  á  esas  dos  ocupa- 
ciones á  la  vez.  Y  recuerdo  que  en  una 
sesión  que  tuvimos  el  año  pasado  ea 
esta  Cámara,  se  acogió  mas  favora- 
blemente aun  esta  compatibilidad  por- 
que so  tuvo  también  en  consideración 
quo  los  emolumentos  de  que  gozan  las 
personas  que  se  dedi(!an  á  la  enseñan- 
za, no  alcanzan  á  satisfacer  sus  mas 
premiosas  necesidades  esperándoles  so- 
lo el  hambro  y  las  mayores  penurias  en 
el  ocaso  do  su  vida,  si  solo  han  podido 
dedicarse  á  la  enseñanza. 

El  señor  Manzanares. — Contestaré  al 
señor  Tagle.  Una  ley  se  deroga  por  otra, 
no  se  modifica.  Está,  pues,  la  Comisi(5n 
en  su  derecho  al  proponer  esa  reforma. 

Voy  á  contestar  al  señor  Lorente. 

lie  sido  profesor  y  he  dejado  de  serlo. 
Soy  juez,  y  tengo  experiencia  de  que  no 
se  pueden  desempeñar  dos  cargos  á  la  vez. 
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El  juez,  tiene  que  ocuparse  las  ma- 
ñanas en  leer  sus  expedientes  y  prepa- 
rarlos para  el  despacho  diario  de  su  ofi- 
cina, y  no  sé  de  qué  horas  pueda  dispo- 
ner, para  dedicarse  á  labores  extrañas  á 
su  profesión;  de  consiguiente,  no  puede 
dedicarse  á  la  vez  un  individuo  á  ense- 
ñar y  administrar  justicia. 

Indudablemente,  esto  no  es  de  prácti- 
ca; y  por  lo  mismo,  creo  que  la  Cámara 
no  lo  debe  aceptar. 

El  señor  Loren(e:--El  argumento  del 
H.  señor  Manzanares  tendría  fuerza  si 
se  comprometiera  á  dotar  conveniente- 
mente á  las  personas  que  se  entregan  á 
la  enseñanza,  pero  se  comprende  que  un 
profesor  que  solo  tiene  una  asignatura 
cono  por  ejemplo,  la  de  Aritmética,  Al- 
gebra, Geometría  ó  cualquiera  otra  en 
un  colegio  de  Instrucción  Media,  no  hay 
inconveniente  en  dedicarse  también  á 
otras  labores;  desde  que  esos  profesores 
no  viven  muy  holgadamente  que  digamos 
dedicándose  exclusivamente  á  la  enseñan- 
za y  ménos  aún  cuando  no  disponen  sino 
de  un  pequeño  sueldo  de  70  soles  quo  co- 
mo es  de  suponer  no  puede  alcanzar  pa- 
ra los  gastos  más  indispensables  de  su 
familia. 

El  señor  Tagle  pidió  aplazamiento 
de  este  debate. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avan- 
zada S.  E.  levantó  la  sesión. 

Eran  las  5  h.  45  m.  p.  m. 

Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 

62,*  Sesión— Sábado  3  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  8R.  VALCARCEL, 

Abierta  á  las  3  p.  m.  fué  leída  y  se 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  Ho- 
norable Secado,  enviando  en  revisión  có- 
pia  de  los  dictámenes  de  las  comisiones 
de  Obras  Públicas  y  Presupuesto  en  el  | 
proyecto  sobre  construcción  de  un  puen- 
te en  el  rio  Pampas. 

A  las  comisiones  Principales  de  Ha- 
cienda y  Presupuesto.  ' 


Del  mismo,  con  igual  objeto,  que  el 
anterior,  respecto  del  dictámen  de  su  co- 
misión de  Presupuesto  en  el  reclamo  de 
del  ciudadano  alemán  don  Francisco  S. 
Grijse. 

A  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  recómendando  el  preferen- 
te despacho  del  proyecto  que  adjudica  á 
la  Escuela  Especial  dd  Construcciones 
Civiles  y  de  Minas  el  local  que  ocupa 
actualmente. 

Téngase  presente,  contéstese  y  archí- 
vese. 

De  los  mismos,  solicitando  los  infor- 
mes que  el  Ministerio  de  Justicia  ha  re- 
mitido á  esta  Honorable  Cámara  respec- 
to de  la  conducta  observada  por  los  reos 
José  Inga  y  Juan  Sesarego. 
Se  mandaron  remitir. 
De  seis  de  los  mismos  comunicando 
que  han  sido  aprobadas  las  redacciones 
que  á  continuación  se  expresan. 

Ley  que  vota  en  el  Presupuesto  De- 
partamental de  Loreto  la  suma  necesa- 
ria para  el  pago  de  los  sueldos  de  la  co- 
misión nombrada  en  4  de  Noviembre  de 
1887. 

Ley  que  eleva  á  villa  al  pueblo  de  Pa* 
nao. 

Ley  que  eleva  á  villa  al  de  Pachas. 
Resolución  por  la  que  se  aplican  los 
sueldos  dejados  de  percibir  por  el  Juez 
de  1.*  Instancia  de  Pomabamba  al  sos* 
senimiento  de  la  escuela  de  instrucción 
primaria  de  dicha  provincia. 

Ley  que  declara  que  los  caseríos  que 
componen  el  distrito  de  Tactabamba  asu* 
man  los  linderos  que  han  tenido  desde 
tiempo  inmemorial;  y 

Resolución  por  la  que  se  indulta  al 
reo  Marcelino  Ruiz. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al  Ar- 
chivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno  remi. 
tiendo  60  folletos  que  tratan  sobre  el 
departamento  de  Loreto. 

Se  mandó  acusar  recivo  y  archivar. 
Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
I  el  expediente  de  don  Jorge  Derani. 
A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 
Del  mismo,  remitiendo  el  proyecto  del 
pliego  extraordinario  de  la  Dirección  de 
'  telégrafos  y  teléfonos. 
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A  la  comisión  Principal  de  Presu* 
puesto. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior  respecto  del  expediente  relativo 
á  las  obras  proyectadas  para  dotar  de 
agua  potoble  y  de  desagües  al  pueblo  del 
Barranco. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

Del  mismo,  enviando  3  proyectos  de 
ley  relativos  á  introducir  reformas  en  el 
servicio  de  correos. 

A  la  comisión  de  Gobierno. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra  infor- 
mando en  el  proyecto  de  ley  sobre  au* 
mentó  de  las  pensiones  de  indefinida. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  mani* 
festando  las  razones  que  han  impedido 
hasta  la  fecho,  la  preconización  del  doc 
tor  Gamboa  como  Obispo  de  la  Diócesis 
del  Cuzco. 

Con  conocimiento  del  Honorable  se* 
ñor  Solar  y  Mora,  al  Archivo. 

Dos  del  mismo,  informando  en  las  so* 
licitudes  de  indulto  de  los  reos  Andrés» 
A.  Zevallos  y  Camilo  León. 

A  la  Goraisjón  que  pidió  el  informe. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  in- 
dicando que  oportunamente  informará 
respecto  de  las  cansas  que  han  impedi- 
do hasta  hoy  dar  cumplimiento  á  la  re- 
solución legislativa  de  1889,  por  la  que 
se  vota  la  cantidad  do  6,000  soles  para 
la  reparación  de  la  Iglesia  Catedral  do 
HuAnuco. 

Con  conociraionto  del  H.  soüor  Oubi- 
11Ú8,  al  Archivo. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Manzanares,  establo* 
ciendo  que  el  primer  Vice  presidente 
de  la  Éepública,  gozará  del  haber 
anual  de  6,000  soles  y  el  2.°  de  4,000  so- 
los. 

Dispensada  del  trámite  do  lecturas 
no  fué  admitida  á  debate. 

Rectificada  la  votación  se  admitió  á 
debato  por  55  votos  contra  16. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da. 

Do  los  HH.  sonoros  Sologuren,  Sua- 
roz,  ürota  y  Raygada,  votando  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República, 
la  cantidad  de  15  solea  para  ol  servicio 
do  la  estafeta  de  la  ciudad  de  Locumba. 

Admitida  á  debate  pasó  á  las  Comi- 


sienes  de  Gobierno  y  Auxiliar  de  Ha* 
cienda. 

De  los  HH.  señores  Medina  y  Calde- 
rón, declarando  obligatoria  la  instrac- 
ción  primaria  do  primor  grado  para  to- 
dos los  habitantes  del  Perú. 

Admitida  á  debato,  á  las  Comisiones 
de  instrucción  y  Auxiliar  do  Hacienda, 

Do  los  HH.  señores  Calderón  y  Gal- 
dos,  estableciendo  que  el  personal  del 
Concejo  Provincial  de  Paruro  y  de  los 
respectivos  distritos  serán  olejidos  con 
sujeción  á  la  ley  del  caso,  por  100  ve' 
cilios  notables  que  so  reunirán  en  la 
capital  do  la  provincia  ol  1.*'  do  Di- 
ciembre del  presento  año. 

Admitida  á  debato,  á  la  Comisión 
de  Gobierno. 

Del  H.  señor  Valdivia,  creando  un 
juzgado  dol  crimen  que  será  á  la  voz 
de  aguas  y  revisiones  en  la  provincia 
del  Cercado  de  Ayacucho. 

Admitida  á  debato,  á  las  comisiones 
de  Justicia  y  Auxiliar  de  Hacienda. 

DICTAMENES. 

Do  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  Principal  do  Presupuesto,  en 
la  partida  de  6,000  soles  para  combatir 
las  epidemias  que  gracen  en  el  Depar- 
tamento de  Puno. 

A  la  orden  del  día. 

A  solicitud  del  H  Sr.  Niño  de  Gnz- 
man  se  trajo  á  la  mosa  un  oficio  del  so- 
ñor  Presidente  del  Colegio  Electoral 
de  la  provincia  de  Aymaraos. 

Se  mandó  buscar  en  Secretaría  los 
antocodentos  respectivos. 
# 

SOLICITUDES. 

La  de  D.  Félix  Piedra  se  remitió  á 
la  Comisión  de  Memoriales. 

Antes  do  pasar  á  la  ordel  día  se  hi- 
cieron los  siguientes  pedidos. 

El  señor  Valle:  — Excmo.  señor.  La 
Comisión  do  Constitución  á  la  que  ha 
pasado  el  proyecto  sobro  ley  de  amnis- 
tía, recientemente  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  necesita  para  oxpe* 
dir  su  dictánion,  inspirarse  en  ol  senti- 
miento del  Supremo  Gobierno  y  al  efeo- 
to  ha  acordado  pedir  á  Y.  E.  la  concu- 
rrencia del  Gabinete,  con  el  objeto  do 
quo  conteste  las  interpelaciones  que  se 
propone  dirijirle.  No  tienen  en  verdad 
ol  carácter  do  tales  las  quo  hemos  de 
dirijir,  á  los  soñoros  Ministros,  sino  la 
solicitud  do  las  ámplias  y  claras  ;iofor- 
maciones  quo  la  Comisión  necesita  del 
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Poder  Bjecntivo;  pero  nos  acojemos  á 
la  interpelación,  como  el  derecho  más 
claro  qne  la  Ooústitución  nos  acuerda 
y  como  el  medio  más  eficaz  de  llegar  al 
resultado  que  nos  proponemos. 

Viva  simpatía  tiene  la  Comisión,  por 
el  generoso  sentimiento  de  procurar  la 
reconciliación  de  la  familia  peruana, 
por  medio  del  olvido  de  los  pasados 
extravíos  y  el  perdón  de  los  delincuen- 
tes políticos;  y  habría  presentado  in- 
mediatamente sn  dictámon,  si  el  deseo 
de  acertar  no  hubiese  hecho  necesario 
oir  ántes  algunas  explicaciones  del 
Gobierno. 

Desde  la  Legislatura  anterio  se  en- 
cuentra pendiente  el  informe  pedido  al 
Ministerio,  con  el  propósito  do  fijar  la 
amplitud,  qne  debía  darse  á  esa  ley;  y 
fácil  habría  sido  á  los  señores  Ministros 
disipar  con  él,  las  dadas  qne  surjioron 
para  su  sanción;  haciéndose  así  inne- 
cesario presentar  un  proyecto  nuevo, 
y  con  él  renovar  la  necesidad  de  las 
explicaciones  qoo  reclama,  para  fijar 
BU  extonción  y  alcance. 

La  Comisión  no  quiore  prestar  acó* 
gida  á  un  provecto  extrocho,  que  no 
comprenda  á  todos  los  que  debe  abar- 
car la  magnanimidad  nacional,  ni  pue- 
do aventurarse  á  hacer  mas  do  lo  que 
el  estado  del  pais  permita,  en  osto  ór- 
den,  sin  el  acuerdo  del  Gobierno,  que 
ea  el  llamado  á  apreciar  mejor  la  ver- 
dadera situación  de  la  República. 

Estas  informaciones,  son  tanto  más 
necesarias,  sí  se  tiene  en  cuenta  que 
ellas  dnterminarán  el  dictámon  que, 
antes  de  oirías, noha  creído  convenien- 
te expedir  la  Comisión,  con  cnya  pre- 
sidencia me  honro  y  en  cnyo  nombre, 
he  de  solicitarlas. 

Y  para  que  no  falte  ni  la  ritualidad 
establecida  en  estos  casos,  la  Comisión 
ha  concretado  su  pensamiento, en  plie- 
go escrito,  al  que  voy  á  dar  lectura. 

Leyó  on  sogoida  el  siguiente  pliego: 

Siendo  el  órden  público,  la  suprema 
necesidad  do  la  República,  no  hay  in- 
terés que  no  deba  sacrificarse  ante 
olla.  El  Gobierno  como  responsable  del 
orden,  está  en  mefor  condición  do  sa- 
ber lo  quo  necesita  para  mantenerlo, 
siendo  su  criterio  el  que  debe  prevale- 
cer, al  adoptarse  una  resolución  que 
pudiera  afectarlo.  No  habiendo  al  pre- 
sente una  cl^ra  razón  de  órden  que  so 
oponga  á  la  amnistía,  no  sólo  os  conve- 
niente, sino  que  so  convertiría  en  ga- 
rantía de  la  tranquilidad  pública. 


Con  estos  antecedentes,  la  Comisióú 
de  Constitución  desea  conocer,  hnsta 
donde  sea  posible,  el  pensamiento  del 
Gobierno;  para  darse  cuenta  del  espí- 
ritu y  alcance  del  decreto  supremo  de 
30  del  posado,  que  manda  cortar  jui* 
cios,  por  delitos  políticos,  sometidos 
por  deliberación  del  gobierno  á  tribu- 
nales privados  de  los  delitos  militares; 
y  la  extención  que  atribuye,  el  mismo 
gobierno,  al  proyecto  que  ha  sometido 
á  la  deliberación  del  Congreso,  para 
que  amnistió  é  indulte  á  los  enjuicia- 
dos, ó  sentenciados  por  delitos  polí- 
ticos. 

El  Sr.  Valle  (continuando).— Si,  co- 
mo debo  esperarlo,  la  Cámara  presta 
su  asentimiento  á  la  solicitud  que  por 
mi  órganr  formúlala  comisión  de  Cons- 
titución y  acuerda  la  concurrencia  del 
gabinete,  pondré  este  pliego  sóbrela 
mesa  de  V.  E.  para  que  sea  trascrito  á 
los  señores  Ministros, dejándoles  la  de- 
signación del  día  y  la  oportunidad  en 
que  consideren  conveniente  concurir  á 
contestar  las  interpelaciones  respecti 
vas. 

El  señor  Presidente:— Voy  á  hacer  la 
consulta  del  pedido  formulado  por  la 
comisión  de  Coiistitución  por  el  órgano 
de  su  Presidente,  y,  en  el  caso  de  que 
fuere  aceptado,  se  pasará  el  pliego  leí* 
do  al  jefe  del  Gabinete. 

Hecha  la  consulta,  se  acordó,  por 
unanimidad  do  votos,  la  concurrencia 
del  Ministerio  para  contestar  las  ínter* 
pelaciones  quo  se  propone  dirigirle  ol 
H.  señor  Valle. 

S.  E.  el  Presidente  hizo  á  la  Cáma- 
ra la  consulta  respectiva  y  esta  acordó 
que  se  pasara  al  Gobierno  el  pliego  de 
interpolaciones  presentado  por  el  señor 
Valle. 

El  H.  señor  Rivera,  que  se  publi- 
quen los  dictámenes  recaídos  en  el  pro- 
yecto que  traslada  á  Iquitos  la  capital 
del  departamento  de  Loreto. 

El  H.  señor  Quintana  (J.  D.),  que 
80  oficio  al  señor  Ministro  de  Justicia, 
para  qne  éste  á  su  vez  solicito  de  la 
Corto  Suprema  el  informe  pedido,  so- 
bro el  proyecto  relativo  a  la  sustancia- 
cion  del  recurso  de  nulidad. 

El  señor  Rodríguez  P.  M.,  que  se  ofi- 
cio al  señor  Ministro  de  Hacienda,  pa- 
ra que  manifiesto  qué  cantidad  se  ha 
entregado  á  la  Universidad  á  cuenta 
do  la  partida  quo  como  subvención  se 
consideró  en  el  presupuesto  general  do 
la  República. 
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Solicitó  igualmente  S.  S.*  que  se  re- 
comendase el  pronto  despacho  del  pro- 
yecto relativo  al  establecimiento  de 
una  oficina  de  metalurgia,  aprobado 
ya  por  el  H.  Senado. 

El  H.  señor  Solar  y  Mora,  suplicó  á 
la  H.  Oámara  suspendiera  su  juicio 
respecto  de  las  acusaciones  hechas  al 
Dr.  Gamboa,  hasta  que  lleguen  del 
Cuzco  los  informes  solicitados. 

Los  HH.  señores  Benavides,  Corne- 
jo, Rodriguez  P.  M.,  García  J.  I.,  Mon- 
toya,  Valera  y  Rodriguez  K.,  presen- 
taron por  escrito  el  siguiente  pedido: 
Teniendo  en  cuenta: 

Que  los  poderes  públicos  del  Estado 
deben  estar  igualmente  interosados  en 
el  fiel  cumplimiento  de  lo  proscrito  por 
el  artículo  24  de  nuestra  Constitución. 

Que  retardar  por  mas  tiempo  el  abo- 
no de  los  S.  8,000  destinados  por  la  ley 
especial  de  9  do  Octubre  de  1890,  á  la 
compra  do  un  Gabinete  de  Física  para 
la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Univer- 
sidad de  San  Marcos,  seria  contrario  á 
la  civilización  del  pais  yá  la  justicia; 
Solicitan: 

Dígase  al  Ejecutivo  proceda  al  pre- 
fereüte  abono  de  la  referida  suma  vo- 
tada para  el  efecto  en  la  partida  10, 
pliego  3.°  extraordinario  del  presu- 
puesto general  vigente. 

Consultada  la  H.  Cámara  sobre  este 
punto,  acordó  por  indicación  de  S.  E. 
que  se  pasara  un  oficio  al  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  sentido  indi* 
cado. 

S.  B.  atendió  los  anteriores  pedidos. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente 
edaccion: 
El  Congreso  &. 
Considerando: 

Que  es  necesario  dividir  en  dos  el 
distrito  de  Alca,  y  señalarles  los  lin- 
deros correspondientes; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Divídese  el  distrito  de  Al- 
ca de  la  provincia  de  la  Union,  porte- 
necionto  al  departamento  de  Arequipa, 
en  dos  distritos,  que  so  denominarán 
de  Pdyca  el  uno,  y  do  Alca  el  otro. 

Art.  2."  El  distrito  do  Puyca  tendrá 
por  capital  el  pueblo  de  su  nombre,  y 
se  compondrá  de  los  caseríos  Petqquó, 
Machuanca,  Jumy,  Huactap,  Churca  y 
de  las  punas  de  Cuspa,  Sairosc  y  Oco- 
raro. 


Art.  S.**  El  distrito  de  Alca,  cuya 
capital  continuará  siendo  el  pueblo  del 
mismo  nombro,  quedará  formado  por 
dicho  pueblo  y  por  los  do  Ccahuana, 
HuiUacc,  Ayabuasi  y  Yuraascca. 

Art.  é.*»  Los  límites  entre  ambos  dis- 
tritos, á  partir  do  la  cordillera  de  Ta- 
nacanta,  sera  la  línoa  que  vá  á  la  to* 
ma  de  Cabra-cabra,  por  Atoe  Punco  al 
mal  paso  do  Pumcuncha  y  deade  este 
punto,  siguiendo  la  cuchilla  de  eso  nom- 
bre hasta  el  «rio  grande»,  que  baja  por 
el  pueblo  de  Alca,  separándolo  del 
distrito  de  Huaymacotas. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  de  1891  —R.  Rossel.  — 
Emilio  Forero.— H*  Fuentes. 

Se  puso  en  disousion  el  artículo  5.** 
del  proyecto  de  ley  de  presupuesto. 

El  señor  Manzanares:  — -  Excmo.  Sr. 
En  la  Legislatura  pasada  se  expidió 
una  ley  al  efecto  de  la  adición,  el  Go- 
bierno la  observó  y  se  pasó  segün  sé, 
á  que  abriera  dictamen  la  comisión 
principal  de  Hacienda. 

Ayer  el  señor  Presidente  de  esa  co« 
misión  expresó  que  el  lunes,  esto  es 
pasado  mañana,  pondría  el  diotámen 
sobre  la  mesa  respecto  de  esto  asunto; 
y  couio  es  prudente  esperar  dicho  pla- 
zo para  que  sea  más  certera  la  resolu- 
ción quo  la  H,  Cámara  adopte;  creo 
por  mi  parte,  que  no  debemos  conti- 
nuar la  discusión  y  por  consiguiente, 
me  adhiero  al  aplazamiento  solicitado 
ayer  porel  fl.  señor  Moreno  y  Maiz,  so- 
lo en  lo  quo  respecta  á  esa  adición. 

LaCámara resolvió  aplazar  el  asunto. 

Se  puso  on  debate  el  artículo  6.° 

El  señor  Manzanares:— Sogun  la  ley 
vigente,  Excmo.  señor,  no  puede  dis- 
cutirse los  artículos  de  la  ley  del  pre- 
supuesto, á  no  ser  los  quo  modifique  ó 
adicione  lo  Comisión  de  Prosupuesto- 
En  esta  vez,  la  dicha  comisión  ha  do* 
jado  casi  todos  los  artículosen  ol  mismo 
estado  que  on  la  ley  de  Presupuesto 
anterior  y  solo  ba  alterado  la  16.''  á  la 
que  hace  nna  lijora  adición,  lo  mismo 
que  á  la  17.*  y  otros  dos  últimos  artí- 
culos. 

Ateniéndonos  pues,  á  lo  que  la  ley 
prescribe  solo  son  materia  de  discusión 
los  artículos  que  acabo  do  mencionar 
por  haber  sufrido  alteración. 

El  señor  Presidente. — Son  los  únicos 
que  80  ponen  en  dobate  en  conformidad 
con  lo  expuesto  por  SS.*^ 

Cerrada  la  discusión  se  aprobó  la 
adición  al  artículo  6."" 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


679 


Se  paso  en  debato  la  del  artículo  16 

El  Beüor  Manzanares:  — La  Oomision 
á  esto  respecto,  Excrao.  señor, propone 
nna  lijera  pero  ventajosa  modificación. 
Ella  es  do  sentir  qae,  en  lugar  de  qao 
torraine  el  año  ocouóaiico,  esto  os  el 
año  do  la  cuenta  oficial  el  31  de  Mayo 
de  cada  año  como  antes,  termine  el  31 
de  Diciembre,  con  el  objeto  de  que  sea 
examinado  con  todos  sus  detalles  la 
eaenta  general  de  la  República. 

La  experiencia  ha  manifestado  la  in- 
conveniencia do  qae  termine  la  cuenta 
el  31  de  Mayo;  y,  entre  otros  motivos, 
existe  el  de  que  las  cuentas  de  los  di- 
ferentes  departamentos  no  pueden  re- 
mitirse en  tiempo  oportuno  para  que 
nos  ocupemos  de  ellas;  al  extremo  de 
que,  en  esta  vez,  el  Poder  Lejislativo 
no  ha  examinado  la  cuenta  general  de 
la  República  por  falta  de  datos  que 
aun  no  han  llogadó. 

Por  080  pide  la  Oomision  de  Presu- 
puesto que  se  vArion  las  fechas,  para 
que  en  tiempo  ad  hoc  se  presente  ol  pro* 
supuesto  fenecido  con  la  cuenta  que  se 
remita. 

Expuestas  estas  circunstancias,  no 
dudo  que  obtendrá  la  aprobación  do 
la  H.  Oáraara  esta  indicación. 

Oerrado  el  debato  so  aprobó  la  mo- 
dificación del  artículo  16. 

Las  introducidas  en  los  artículos  17, 
24  y  27  se  aprobaron  sin  observacio* 
nes- 

Se  leyeron  lossiguientes  documentos 
y  se  puso  en  debato  el  dictamen  de  la 
comisión  de  Presupuesto. 

El  Congreso  de  la  República. 

Oonsidorando:- 

Qae  el  efectivo  de  130  plazas  de  que 
acoualmente  consta  la  brigada  «Dos  do 
MayoD  no  basta  para  atender  á  los 
scjvicios  á  que  se  halla  afecta. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Vótase  en  el  pliego  5."  ordinario  del 
Presupuesto  de  Guerra  del  año  1892,  la 
siguiente  partida: 

Al  año. 

Para  los  babores  de  70  sol- 
dados  que  se  aumentan  á 
la  brigada  «Dos  de  Mayo» 
al  respecto  de  S.  241  c/u 
Diez  y  seis  mil  ochocien* 
tos  solea   16.800  00 


Total   S.  16.800 


Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Oon* 
greso  etc. 
Lima,  Setiembre  12  de  1891. 
Rúbrica  de  S.  B. 

J.  Borgoño. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 
Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  sometido  á 
vuestra  consideración  un  proyecto  de 
ley,  por  el  que  se  viene  á  satisfacer  una 
necesidad  imperiosa  para  la  cabal  or- 
ganización dél  ejército,  como  es  la  que 
se  refiere  ol  aumento  do  70  plazas  para 
ol  Regimiento  «2  de  Mayo,i>  que  hace 
su  servicio  en  el  vecino  puerto  del  Oa- 
llao. 

Ordenado  como  está  por  ley  de  26  do 
Enero  de  1869  art.  18,  la  creación  del 
expresado  Regimiento,  con  el  objeto 
de  cenmemorar  una  brillante  página 
de  nuestra  historia  militar  y  cimenta- 
da la  paz  é  instituciones  de  la  Repú- 
olica,  el  Gobierno  ha  creido  de  su  de- 
ber reorganizar  nuevamente  ese  cuer- 
po, bajo  las  bases  de  una  severa  ooono- 
mía,  y  con  este  fin  dispuso  que  la  bri- 
gada do  campaña  se  estacionara  en  el 
Oallao  y  llevan  en  lo  sucesivo  ol  glo- 
rioso título  de  «2  do  Mayo»  que  la  ley 
le  acuerda. 

Pero  el  Gobierno  ha  advertido  qao 
con  las  120  plazas  de  que  hoy  eonsta  ol 
Regimiento  no  se  ha  conseguido  una 
buena  organización,  y  para  llenar  esta 
exigencia,  es  que  solicita,  por  oficio  de 
fecha  12  de  Setiembre  actual,  el  au- 
mento de  70  plazas  y  las  partidas  con- 
siguientes á  los  gastos  que  demanda 
su  equipo  y  vestuario. 

Evidentemente  que  el  Regimiento 
«2  de  Mayo»  no  solo  tiene  que  atender 
á  su  servicio  interior  sino  á  otras  im- 
portantes y  de  carácter  inaplazable, 
como  son:  el  servicio  de  guarnición  en 
los  buques  de  la  escuadra,  de  las  bate- 
rías; el  servicio  de  plaza  y  otros,  que 
son  correspondientes  á  su  instituto. 

Ademas,  los  batallones  del  ejército 
se  encuentran  actualmente  en  el  nú- 
mero de  300  plazas  que  señala  el  Re- 
glamento y  solo  por  la  notoria  escasez 
de  recursos  fiscales,  se  ha  determinado 
el  Gobierno  ha  hacer  una  excepción 
del  Regimiento  a2de  Mayo,»  que  solo 
alcanzará  al  N."  do  200  individuos  de 
tropa. 

Si,  pues,  por  una  parto  el  menciona- 
do Regimiento  uocosita  del  aumento 
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qne  el  Ejeoativo  eolicita,  para  que  sa 
tisfaga  oumplidamente  el  objeto  de  sn 
instilación  y  los  distintos  servicios  qoo 
está  obligado  á  prestar  y  si,  por  otra 
parte,  ann  con  el  aumento  predicho, 
siempre  se  consalta  la  economía  qae  la 
BeprcsoQtacion  Nacional  está  en  el  de- 
recho de  exigir,  vaestra  Comisión, 
acepta  los  proyectos  del  Ejecutivo  y, 
en  consecnencia,  opina  porque  le  pres- 
téis la  aprobación  correspondiente. 

Dése  caenta.  Sala  de  la  Comisión.-» 
Lima,  Setiembre  19  de  lS9l—Belisario 
Suarez—H.  Fuentes, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO 

Señor: 

El  presupaosto  de  ana  nación  no  de- 
be acudir  al  sostenimiento  de  fuerzas 
militares  que  la  qne  le  permitan  sus 
recarB08,j  evidentemente  ya  hemos  aten 
dido  en  el  pliego  ordinario  de  Guerra 
á  la  qne  podemos  soportar  ya  lo  que  os 
necesario  en  el  estado  actual  do  paz 
en  que  felizmente  ee  encuentra  la  Re- 
pública, sin  embargo  so  halagan  en  el 
procedente  oficio  del  señor  Ministro  del 
Ramo  y  en  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Guerra,  tales  razones  en  pró  del 
aumento  de  70  plazas  al  Regimiento 
«Dos  de  mayo»,  llamado  á  estacionar- 
se en  el  puerto  del  Callao,  y  dar  guar- 
niciones,  destacamentos  y  guardias  á 
los  buques  de  Guerra,  baterías  de  sa- 
lados, prevención  1.*,  que  vuestra  co- 
misión no  puedo  ménos  que  inclinarse 
á  la  probación  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  con  la  abvertencia  de  que 
para  los  futuros  Presupuestos,  y  á  fin 
de  que  la  fuerza  pública  no  excoda  del 
número  que  el  Congreso  ha  señalado 
ya  en  el  Presupuesto  do  1891,  que  ee  el 
actual;  el  efectivo  de  este  Regimiento 
debe  ser  incluido  en  el  número  ya  se- 
ñalado en  dicho  Presupuesto,  eliminan* 
dose  algún  otro  cuerpo,  de  modo  que 
no  haya  exoco  en  dicho  número. 

Concluye  vuestra  comisión  opinando 
por  la  aprobación  del  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  que  debo  hacerse  la 
congnacion  en  el  pliego  Extraordina- 
rio del  Ramo,  en  los  términos  siguien- 
tes: 

Para  los  haberes  doTOsolda- 
dos  que  se  aumentan  al  Re- 
gimiento «Dos  de  Mayo*, 
á  240  c/n  S.  16,800 

Para  su  vestuario,  equipo      ,,  9,093. 


Total  S.  25,893 


Dése  cuenta. — Sala  de  la  comisión» 
—Lima,  Octubre  1.»  de  1891. 

N.  Rodríguez —José  Maria  Oonaalez. 
— Félix  Manzanares — P.  E.Dancuart, — 
Manuel  Patino  Zamudio. 

El  señor  Pérez:— Si  no  he  oído  mal, 
en  el  primer  dictamen  que  se  ha  leído, 
se  dice  que  no  hay  inconveniente  en 
que  80  haga  este  aumento,  con  tal  de 
que  se  disminuya  igual  número  de  pla- 
zas en  el  resto  del  ejército;  de  donde 
deduzco  que  la  conclusión  del  dictamen 
no  es  lógica,  porque  en  él  se  dice  que 
se  apruebe  el  proyecto  del  Ejeoativo  y 
este  proyecto  se  limita  á  decir  que  se 
iguale,  á  fin  do  que  no  haya  diferencia 
numérica  en  las  fuerzas  del  ejército. 
Yo  suplicaría  al  señor  Secretario  leye- 
ra el  dictamen  nuevamente. 

So  leyó  el  dictamen  otra  vez. 

El  señor  Pérez: — Como  se  ve,  la  Co- 
misión hace  una  salvedad,  que  no  se 
encuentra  en  el  proyecto  del  Ejecutivo, 
Yo  no  sé  como  explica  esto  la  Comisión, 
á  no  ser  que  mandara  al  Gobierno  co- 
pia del  dictamen,  para  que  en  el  próxi- 
mo  presupusto  tenga  cuidado  de  dismi* 
nuir  las  70  plazas  que  se  aumentan  aho- 
ra al  iBegimiento  2  de  Mayo.p 

No  se  croa  por  esto  que  mi  propósito 
obedezca  al  deseo  do  hacer  observación 
al  proyecto  del  Ejecutivo,  pues  lo  úni- 
co  que  me  ha  movido  á  hacer  uso  de  la 
palabra  en  este  asunto,  es  la  salvedad 
á  que  mo  he  referido,  hecha  por  la  Co» 
misión  en  sn  dictamen. 

El  señor  Manzanares:— No  está  pro- 
hibido á  las  comisiones  entrar  en  todas 
aquellas  consideraciones  qne  tengan  á 
bien.  Esto  en  primer  lugar;  y  en  segun- 
do, no  está  en  discusión  la  parte  con- 
siderativa del  dictamen,  sino  las  con- 
cluaiones,  por  las  que  considera  la  Co- 
misión necesario  el  aumento  'do  esas 
plazas  al  Regimiento  «2  de  Mayo»,  por 
el  aumento  del  servicio  que  ese  cuerpo 
va  á  prestar  en  el  Callao. 

Se  iba  á  proceder  á  cerrar  el  debate, 
pero  no  habiendo  número  en  la  sala, 
S.  E.  hizo  leer  los  artículos  del  Regla- 
mento, relativos  á  las  horas  de  trabajo 
en  la  Cámara. 

El  señor  Presidente!— No  deben  olvi- 
dar los  señores  Representantes  estos 
artículos.  Tienen  la  obligación  de  tra- 
bajar 4  horas  diarias;  hay  más  de  100 
señores  diputados  en  Lima  y  podríamos 
trabajar  sin  interrupción  si  hubiera  57 
constantemente  en  el  salón. 

Continúa  la  discusión. 
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Se  cerró  1;^  liiscaeióo  y  se  aprobó  el  : 
dictamoii. 

Se  leyeron  los  siguientes  doournontos 
y  se  puso  en  discusión  la  primera  de 
las  partidas  qao  pido  el  Gobierno: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO, 
Señor: 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutiva  pa- 
ra queso  vote  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral do  la  República  la  suma  de  S.  23,100 
para  gastos  complementarios  de  com- 
bustible, din"©,  artículos  navales,  ves- 
tuario de  marinería  etc.,  no  es  acepta- 
ble á  juicio  de  vuestra  Comisión.  Ya  en 
el  Pliego  Ordinario  de  Guerra  y  Ma- 
rina se  ha  votado  la  cantidad  suficien- 
te para  el  servicio  del  Ramo  do  Mari- 
na, y  por  separado,  la  suma  S.  45,000, 
para  diversos  gastos  relacionados  con 
dicho  ramo,  de  la  que  es  parte  una  par- 
tida de  S.  30,000,  para  artículos  nava- 
les, combustible,  dique  vestuario  do 
marinería  etc.,  justamente  para  los  mis 
mos  objetos  á  que  se  contrae  el  proyec- 
to.—Además;  hay  votada  la  fuerte  su 
ma  de  S.  100,000  para  gastos  extraor- 
dinarios, suma  que  tiene  por  objeto 
atender  á  cualquiera  deficiencia  que 
resulto  en  loa  servicios  regulares  do  di- 
chos ramos  durante  el  curso  del  ano. 
El  Presupuesto  no  puedo  acudir  con 
profusión,  con  la  misuja  con  que  lo  ha- 
cia ántes,  á  todos  los  servicios  públicos, 
y  estos  tienen  quo  subordinarse  á.  nues- 
tras condiciones  rentísticas,  quo  como 
08  sabido,  no  son  holgadas.  Hay  mu 
cho  á  que  atender,  y  no  sería  justo  ni 
prudente  dar  á  unos  más  do  los  que  le 
corresponde   proporcionalmente ,  con 
menoscabo  do  los  derechos  de  otros. 

En  méi  ito  de  las  razones  expuestas, 
vuestra  Comisión  es  de  sentir:  que  no 
prestéis  vuestra  aprobación  al  proyec* 
to  del  Poder  Ejecutivo. 

Dése  cuenta.— Sala  do  la  Comisión. 
— Lima,  Setiembre  30  de  1891.—^.  Ro- 
dríguez —  José  María  Qonzalez-^Félix 
Manzanares-- P,  E.  Dancuart'^M.amiel 
Patino  Zamudio. 

COMISIÓN  DE  MARINA. 
Soñor: 

Vuestra  Comisión  de  Marina  ha  exa» 
minado  el  proyecto  do  ley  sometido  á 
vuestra  consideración  por  el  Poder  Eje» 
cntivo,  proponiendo  se  vote  en  ol  plie- 
go ordinario  de  egresos  del  ramo  de 
Marina  para  el  año  de  1892  la  sama  de 


23,100  solos,  para  gastos  complementa- 
rios de  combustible,  dique,  artículos 
navales,  vestuario  do  marinería  de  los 
buques  y  escuelas  del  departamento 
de  Marina,  y  otras  que  se  consignan 
detalladamonto  en  el  referido  proyec- 
to; y  penetrada  de  su  necesidad  é  im- 
portancia; 08  propone,  en  conclusión 
que  aprobéis  las  cuatro  partidas  del 
proyecto. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  5  de  1891.— Eduardo 
Raygada— Manuel  Cuhilhis— Alejandro 
Bivera-'Félix  Ramos. 

El  señor  Suarez:  — Excmo.  Señor:  El 
1.°  de  Enero  del  año  próximo  termina 
ol  contrato  con  el  Dique  para  la  repa- 
ración de  los  buques  de  la  Escuadra, 
y  el  Ejecutivo  ha  consignado  esa  parti- 
da, á  Ün  de  quo  naya  ios  fondos  sufi- 
cientes para  que  nueetos  buques  sean 
reparados,  así  como  para  atender  al 
servicio  que  ellos  demandan.  Además, 
os  necesario  atender  al  vestuario  do  la 
marinería  y  á  los  que  demandan  los  ar- 
tículos navales  que  requiero  el  servicio 
mecánico  do  la  Escuadra. 

Este  gasto  no  os  eventual,  es  perma- 
nente, y  la  experiencia  ha  demostrado 
la  indispensable  necesidad  de  hacerlo, 
si  se  quiere  quo  nuestros  buques  pres- 
ten los  servicios  á  quo  están  destina- 
dos. 

De  otro  lado,  el  Gobierno  se  vé  pre- 
cisado las  mas  veces  á  pasar  sobro  la 
cifra  del  presupuesto,  en  razón  de  ne- 
cesidades urgentes  ó  inaplazables  que 
demanda  el  servicio  de  la  Nación;  y 
con  ol  propósito  do  no  infringir  jamás 
la  ley  del  Presupuesto,  someto  á  la  do- 
liberación  dol  Congreso  ol  proyecto  que 
está  en  debate. 

Estas  ligeras  consideraciones  creo 
quo  persuadirán  á  los  HH.  Represen- 
tantes de  que,  siendo  estos  gastos  in- 
dispensables, deben  prestarles  su  apro- 
bación para  que  los  buques  de  la  ar- 
mada correspondan  al  fin  que  deben 
llenar,  pues  do  lo  contrario  sucederá 
quo  muchas  vocea  en  qne  sea  necesario 
la  salida  do  uno  de  ellos,  tendrán  que 
quedarse  en  el  Callao,  por  la  falta  do 
artículos  navales  para  su  mecanismo. 

El  señor  Patino  Zamudio:  —  El  H. 
señor  Suarez  nos  ha  dicho  que  el  añó 
I  entrante  concluirá  el  contrato  con  el 
Dique  para  hacer  esto  servicio  de  los 
buques  do  la  Armada  Nacional  y  que 
I  con  ese  motivo  hay  necesidad  do  reno- 
I  var  el  contrato,  y  para  ello  se  necesita 
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la  partida  extraordinaria  de  loa  gastos 
que  ocasiona  el  Dique,  así  como  tann- 
bien  otros  gastos  de  detalles  que  no  es 
tán  consignadas  en  las  partidas  corres- 
pondientes del  pliego  ordinario  del 
Presupuesto  General  de  la  Repiiblica. 

Estas  son  Ibs  razones  que  ha  tenido 
S.  S.*  para  inducir  á  la  Cámara  á  que 
acepte  esta  mismo  proyecto,  sobre  la 
partida  do  estos  mismos  gastos  consig- 
nada en  el  Presupuesto  General.  Pe- 
ro, comprendo  como  comprenderá  la  H. 
Cámara,  que  si  se  termina  el  contrato 
del  Dique  el  1."  de  Enero  próximo,  con 
la  misma  partida  en  que  está  inclnido 
esto  gasto  en  el  presupuesto,  so  hará 
el  nuevo  servicio  que  demanda  la  Es- 
cuadra, y  si  hubiese  un  aumento  en  es 
tos  gastos,  so  atenderá  con  la  partida 
correspondiente  á  los  extraordinarios 
de  guerra. 

La  comisión  de  Presupuesto  hubiera 
querido  satisfacer  todas  las  exigencias 
del  Ejecutivo  con  la  circunspección  que 
la  caracteriza;  pero  ha  tenido  presen- 
tes consideraciones  do  carácter  eleva- 
do, siendo  la  primera  entre  ellas  la  de 
que  el  presupuesto  de  guerra  absorve 
en  el  Perú,  la  tercera  parte  de  los  in 
gresos  de  la  Nación,  proporción  que  en 
pocos  palees  del  mundo  puede  baber 
establecida. 

Por  otra  parte,  las  partidas  consig- 
nadas para  estos  mismos  servicios  son, 
la  de  40,000  soles  del  pliego  ordinario 
y  la  partida  do  100  000  soles  que  equi 
vale  al  5o  7o  ingresos  fiscales, 

como  en  otras  ocasiones  ya  lo  he  ma- 
nifestado, ha  sido  también  razón  para 
la  Comisión  do  Prosupuesto,  que  no 
ha  podido  dejar  de  teuer  en  cuenta  al 
emitir  su  diotámon. 

Si  tenemos  servicios  mas  implazables 
que  atender,  como  lo  prueba  el  que 
ayer  sancionamos  con  respecto  á  le  in- 
migración, servicio  que  se  esperaba  de 
la  Cámara,  si  como  ese  tenemos  otros, 
cual  os  el  do  la  deuda  flotante  desde 
el  86  hasta  la  fecha,  á  la  que  debemos 
atender,  puede  la  H.  Cámara  dar  la 
preferencia  que  corresponde  á  estos 
servicios  y  apreciar  así  los  procedi- 
mientos de  la  comisión  Principal  de 
Presupuesto. 

El  señor  Saarez— Yo  no  puedo  monos 
que  aplaudir  el  celo  y  patriotismo  do 
la  H.  Comisión  de  Presupuesto,  porque 
indudablemente  olla  presta  un  servicio 
importantísimo  á  la  Nación,  haoiondo, 
como  es  de  su  deber,  todas  las  econo- 


mías posibles  en  el  Presupuesto  Gene» 
ral.  Pero  cuando  el  Supremo  Gobierno 
ha  pedido  en  ese  proyecto  que  se  vote 
I  esta  partida,  es  porque  la  experiencia, 
I  la  práctica  le  ha  demostrado  que  ella 
es  indispensable  para  sostener  la  Es» 
cuadra  y  hacer  el  servicio  que  requie- 
re en  la  costa  del  Perú. 

El  Gobierno,  tan  animado  del  deseo 
de  economizar  como  puede  estarlo  la 
Comisión  de  Presupuesto,  ha  reducido 
esos  gastos  á  lo  extrictamente  indis- 
pensable. Por  oso  es  que  habrán  obser* 
vado  los  señores  de  la  Comisión  que, 
en  casi  todos  los  años,  agotada  la  par- 
tida de  extraordinarios,  ha  tenido  que 
hacerse  un  suplemento  para  poder  cu- 
brir esos  gastos;  y  coma  quiere  el  Go* 
bierno  que  en  manera  alguna  se  le  acu» 
so  do  infracción  do  la  ley,  ni  de  extra» 
limitación  del  gasto  que  está  consigna- 
do en  el  Presupuesto,  ha  sometido  des» 
de  luego  á  la  deliberación  de  las  Cá- 
maras el  proyecto  que  tiende  á  tal  fin. 

La  H.  Cámara  verá  si  es  ó  nó  conve- 
niente hacer  el  servicio  do  la  Escua- 
dra. 

Dado  el  punto  por  discutido  fué  de- 
sechado en  todas  sus  partes  el  proyec- 
to del  Ejecutivo. 

So  puso  en  discusión  el  siguiente  díc- 
támon  y  se  aprobó  sin  observaciones; 

COMISION  DE  DEMARCACION  TERRI 
TORIAL. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Demarcación 
Territorial  ha  examinado  detenidamen- 
te los  documentos  correspondientes  al 
proyecto  del  H.  señor  Alvarez,  pidien» 
do  que  el  pueblo  de  Tactabamba  y  ca- 
cerío  de  Urubambilla  de  la  provincia 
do  Acumayo  del  Departamento  del 
Cuzco,  pertenezcan  á  la  jurisdicción 
del  pueblo  de  Combepata  del  distrito 
de  Finta  de  la  provincia  do  Oanchis 
del  mismo  departamento. 

Habiendo  solicitado  la  Comisión,  del 
Supremo  Gobierno  los  datos  respecti- 
vos, han  venido  en  apoyo  del  proyecto 
el  informe  del  señor  Prefecto  del  Do* 
partamento,  del  señor  Subprofecto  de 
la  provincia  de  Canchis,  del  H.  Conce- 
jo Municipal  de  la  misma,  y  finalmente 
la  aprobación  del  señor  Ministro  do 
Gobierno,  lo  cual  manifiesta  la  oonve* 
niencia  del  proyecto. 

Por  todos  estos  documentos  vuestra 
Comisión  os  propone  que  declaréia^que 
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el  pueblo  do  Tactabamba  y  cacerío  do  | 
TJrabambilla  quo  hoy  forman  parte  de 
la  provincia  dol  Acoma\o,  dol  Depar- 
tamento del  Cuzco,  pasen  á  la  juris- 
dicción del  pueblo  de  Oombepata  del 
distrito  de  Finta  de  la  provincia  de 
Canchi3  del  mismo  Departamento. 

Dése  cuenta:— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  14:  do  1891. 

Alejandro  Rivera.— Sebastian  C  Lo' 
ayza.— Julio  C.  Amézqnita.^Pedro  Te- 
jada. 

El  Congreso  de  la  República. 
Considerando: 

Que  el  incremento  de  la  población 
en  los  caceríos  de  Tactabamba  y  Uru* 
bambilla,  exije  que  sus  intereses  loca- 
les y  administración  se  hallen  bajóla 
acción  inmediata  de  las  ántoridades 
políticas  y  municipales. 

Que  para  consogruir  esto  objeto  es 
necesario  separar  dichos  caceríos  del 
pueblo  do  Pumaccanchi  y  agregados  al 
pueblo  de  Combepata,  consiguiendo  de 
esto  modo  su  irregular  demarción. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  I."*  Desde  hoy  en  adelante  los 
caceríos  de  Tactabemba  y  Urubambi- 
Ua,  pertenecerán  al  pueblo  do  Combo- 
pata  1.^  del  distrito  de  la  provincia  de 
Canchis. 

Art.  I."  El  límite  entro  Pumaccachi 
y  ios  indicados  caceríos  será  la  línea 
quo  corre  por  la  cuchilla  do  la  cadena 
do  cerros  quo  forman  el  lado  izquierdo 
dol  río  Vilcanota. 

Dado  en  la  Sala  etc—Lima,  Agosto 
27  do  1888. 

M.  Alvarez^Liiis  S.  Cabrera. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  dic- 
támon: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Souor: 

Corresponde  á  la  categoría  de  gas- 
tos oxtrordiuarioa  ó  variables  quo  de- 
ben consignarse  en  los  presupuestos 
departamentales,  los  que  demande  la 
construcción,  conservación  y  repara- 
ción do  los  caminos,  puentes  y  demás 
obras  que  sea  necesario  emprender  eú 
el  departamento.  Bajo  este  supuesto, 
es  aceptable  el  proyecto  dol  Ropreeon- 
tante  de  la  Convención,  aeSor  Rueda, 


referente  á  que  se  vote  en  el  presu- 
puesto departamental  del  Cuzco,  por 
una  sola  vez,  la  suma  do  S.  4,000  para 
la  construcción  de  locales  para  escue- 
las do  instrucción  primaria  y  despacho 
de  las  autoridades  de  la  provincia,  res- 
tando únicamente  saber  silo  peimito 
el  presupuesto  dol  citado  departamen- 
to, acerca  de  lo  cual  nada  pueden  de- 
cir los  quo  suscriben,  porque  es  la  co* 
misión  auxiliar  de  presupuesto  la  que 
conoce  do  dichos  presupuestos. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comisión. 
— Lima,  Setiembre  12  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  María  Qon* 
zalez  —  Félix  Manzanares  —  P.  Emilio 
Dancuart — Manuel  Patino  Zamudlo. 

El  Congreso  de  la  República. 
Considerando: 

1.  °  Quo  es  un  deber  de  la  Represen- 
tación Nacional  fomentar  el  desarrollo 
de  las  poblaciones  nacientes  do  la  Re* 
pública; 

2.  °  Que  siendo  de  reciente  creación 
la  capital  de  la  provincia  de  la  Con- 
vención, carece  de  locales  apropiados 
para  escuelas  de  insirucción  primaria, 
para  el  despacho  del  Juzgado  de  1.* 
instancia  y  para  una  sub  prefectura, 
para  el  Concejo  Provincial  y  para  una 
cárcel  do  detenidos;  y 

3.  °  Que  careciendo  la  provincia  de 
1/  instancia  desde  el  año  1885,  ha  aho» 
rrado  la  Tesorería  departamental  del 
Cuzco,  los  sueldos  designados  para  di- 
cho funcionario; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art,  2.**  Vótaso  en  el  Presupuesto 
departamental  del  Cuzco  por  una  sola 
vez  la  cantidad  do  4,000  solos  para  la 
construcción  de  locales  para  escuelas 
de  instrucción  qrimaria  y  para  las  au* 
toridades  do  la  provincia. 

Art.  2*  Esta  cantidad  será  pagada 
por  el  Apoderado  Fiscal  de  la  provior 
cia  al  Concojo  Provincial. 

Art.  3."  El  Coneejo  Provincial  lle- 
vará á  cabo  la  obra  por  remate  ó  ad- 
ministración y  bajo  la  vigilancia  do  la 
Junta  Departamental  del  Cuzco. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones. — Lima, 
Agosto  27  de  1891 

Angel  Rueda. 
El  señor  Rueda.— Excmo.  Sr.:  Rue- 
go á  Y-.  E.  se  sirva  hacer  dar  leotara 
á  todo  el  proyecto. 
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Se  le.vó. 

El  soñor  Rueda. — Dice  el  <iictámen 
de  la  Comisión  que  esta  partida  os  coü 
diciona);  pero  no  puede  ser  tal,  porque 
eaos  fondos  so  lian  ahorrado  desde  el 
año  de  1885  hasta  el  de  1891;  esto  lo 
expresa  claranionto  el  proyecto.  Así 
es  que  no  puede  ser  condicional,  desdo 
quo  no  ha  tenido  Juez  esa  provincia. 

El  señor  García  I.— Hay  leyes  y  dis 
posiciones  vigentes  que  mandan  que 
toda  obra  pública  se  hf»ga  por  licita- 
cion,  convocando  postores;  do  manera 
que,  á  mi  juicio,  debo  hacerse  esta  mo- 
dificación en  el  artículo. 

El  señor  Rueda.— Por  eso  el  proyeo 
to  dice  que  so  hará  por  remate  ó  en 
admioifitracion,  porque  no  puede  de- 
cirse simplemente  quo  se  haga  por  re- 
mate, desdo  quo,  si  no  hay  postores, 
no  se  llevaria  á  cabo  la  obra. 

El  señor  Quintana.— To  creo  que  de- 
bo retirarse  esa  parte  del  proyecto, 
porque,  ¿para  qué  vamos  á  dar  una  ley 
quo  no  tiene  objeto?  Siempre  se  hacen 
por  remate  las  obras,  y,  si  no  hay  pos- 
tores, se  hacen  por  administración. 

El  señor  Solar  y  Mora.— Lo  único  que 
yo  encuentro  objetable  en  el  proyecto 
es  que  la  obra  se  haga  bajo  la  vigilan- 
cia de  la  Junta  Departamental  del  Oer* 
oado. 

No  me  explico  cómo  á  cuarenta  ó  50 
leguas  de  distancia  pueda  esa  Junta 
vigilar  la  obra. 

Me  parece  quo  m^s  corróete  seria  quo 
la  Municipalidad  de  la  provincia  por 
intermedio  de  su  Inspector  de  Obras 
Públicas,  fuera  quien  interviniese  en 
olla. 

El  señor  Rueda.— El  proyecto  pone 
la  obra  bajo  la  vigilancia  de  la  Junta 
Departamental,  no  para  que  directa- 
mente atienda  á  su  ejecución,  sino  pa- 
ra que,  como  ella  dá  los  fondos  necesa- 
rios, nombre  un  miembro  de  su  seno 
que  vigilo  la  obra;  de  manera  quo  el 
Concejo  será  quien  ejercite  la  vigilan- 
cia. 

El  señor  García  I.— Insisto  en  la  mo- 
dificación propuesta  por  mí,  porque  si 
bien  os  cierto  que  cuando  una  obra  no 
se  puedo  hacer  por  licitación,  se  hace 
por  administración,  ha  sucedido  mu- 
chas veces  que  so  evita  el  remate  y  se 
hace  por  administración. 

Cerrado  el  dobato,  se  aprobó  el  pro 
yecto  en  todas  sus  partes. 

El  siguiente  dijtámon  se  aprobó  sin 
discusión: 


COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Soñor: 

La  Junta  Departamental  es  la  llama- 
da á  proponer  las  reformas  que  estime 
nenesaiias  eü  el  servicio  de  su  circuns- 
cripción, y  es  extraño  qoe  no  lo  haya 
hecho  la  de  Loreto  en  ol  caso  de  los 
guardias  civiles  á  que  se  refiere  el  ad* 
junto  proyecto.  Sin  embargo  como  to- 
das las  rentas  do  ese  departamento  es- 
tán destinadas  á  cubrir  su  servicio, 
vuestra  comisión  es  de  sentir:  que  si  lo 
permito  el  estado  actual  de  dichas  ren- 
tas, sobre  lo  cual  debo  informaros  la 
comisión  auxiliar  do  presupuesto  que 
conoce  de  los  departamentales,  podéis 
aprobar  el  proyecto  del  H.  Reprosea* 
tante  del  Alto  Amazonas. 

Deso  cuenta — Sala  de  la  Comisión— 
Lima,  Setiembse  29  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  Marta  Gon- 
zález—  Félix  Manzar es—  Pedro  Emilio 
Dancuart  Manuel  Patino  Zamudio, 


Señor: 

Es  tan  alto  el  preció  de  los  artículos 
do  primera  necesidad  on  las  provincias 
fluviales  del  Alto  y  Bajo  Amazonas  que 
ocupan  toda  la  región  navegable  del 
Departamento  de  Loreto,  que  el  haber 
mensual  de  30  y  24  soles  que  disfratam 
respectivamente  los  guardias  do  1.*  y 
2.*  clase,  no  los  alcanza  para  comprar 
su  alimento,  uniforme  ni  calzado. 

Y  no  siendo  conveniente  hacer  una 
distinción  odiosa  entre  el  haber  de  loa 
guardias  que  sirvan  en  las  provincias 
de  Moyobamba,  San  Martín  y  Hualla- 
ga,  del  mismo  departamento  donde  la 
vida  es  mucho  menos  cara;  puos  quo 
las  guarniciones  de  todas  las  provincias 
pueden  relevarse  periódicamente,  os 
propongo. 

Que  votéis  en  el  presupuesto  depar- 
tamental do  Loreto  la  suma  de  4,320 
soles  al  año,  para  aumentar  sois  soles 
mensuales  al  haber  que  disfrntan  ac- 
tualmente los  guardias  civiles  de  dicho 
departamento  en  este  orden:  432  solea 
para  los  seis  guardias  de  1.^  clase  y 
388  soles  para  los  54  guardias  de  2.* 
clase. 

De  este  modo  los  guardias  de  I.*^  re- 
cibirán monsualmento  30  solea  y  los  de 
2.*  30,  con  cuyo  haber  podrá  organizar- 
so  convenientemente  la  guardia  civil  en 
un  país  tan  oaro,  donde  se  encuentra 
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fácilmente  trabajo  bien  remunerado. 

OomoníquooO.— Lima,  Agosto  25  do 
1891. 

Alejandro  Eivera. 

Leí  ios  los  sisruieiítes  documentos  se 
iba  á  poner  cu  debate  el  proyecto  del 
Éjecntivo. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Kl  proyecto  de  ley  qno  el  Supremo 
Gobierno  somete  á  la  consideración  del 
Congreso,  con  oí  laudable  propósito  de 
que  quede  legal  y  definitivamente  es- 
tablecida una  Aduana  en  nuestra  fron- 
tera del  Brasil,  ó  sea  en  el  puerto  de- 
nominado Leticia  sobre  el  Amazonas 
Peruano,  es  de  esencial  importancia  ya 
para  el  incremento  de  las  rentas  fisca- 
les en  el  ramo  do  nuestras  Aduanas, 
ya  para  valiosa  garantias  del  Comer- 
cio de  esas  comarcas  cuya  prosperidad 
€8  cada  día  ?nas  creciente. 

A  mérito  do  la  resolución  Suprema 
de  18  de  Mayo  do  1889  que  facultó  al 
Prefecto  del  Departamento  de  Loreto 
para  estudiar  y  emitir  el  cor  re?  pon  dien- 
to informe  sobro  la  conTeniencia  de 
trasladar  la  Aduana  do  Iqoitos  nues- 
tra frontera  ú  otro  lugar  mas  próximo 
á  ella,  se  llevó  ^  efecto  el  establcíi- 
miento  de  una  Aduanilla  en  Leticia,  pí»- 
ro  con  una  planta  <le  empleados  insnfl' 
cientes  para  atender  al  buen  servicio. 

Desdo  luego  vuestra  comisión  convie* 
ne  en  que  no  habria  sido  pruilento  tras- 
ladar súbitamente  la  Aduana  de  Iqni» 
tos  á  nuestra  frontera,  por  mucho  qne 
este  sea  el  único  lugar  apropiado  pa- 
ra el  caso,  pue«  efectivamente  es  hoy 
aquel  punto  el  centro  en  donde  tiene 
eu  asiento  prirjcipal  todo  el  Comercio 
de  eso  rico  y  vasto  Departamento  De 
manera  pues  que  cualquiera  medida 
violenta  que  al  respecto  se  dií^te,  pue- 
de ser  causa  de  serios  perjuicios  que  es 
preciso  evitar  en  homen-^je  A  los  inte- 
reses generales  de  la  República. 

En  tal  concei»to  necesario,  por  aho- 
ra, conservar  la  Aduana  que  actual 
mente  funciona  en  Iquitos,  sm  peijuicio 
de  hacerse  paulatinamente  las  reformas 
que  80  consideren  indispensables  para 
no  interrumpir  el  libre  impulso  del  co- 
mercio de  esas  regiones. 

Las  nuevas  plazas  k  quo  se  contrae 
ol  articulo  3.*' son  necesarias  é  indispon- 
bles,  si  se  tiene  en  cuenta  que,  con  el 


objeto  de  garantizar  los  intereses  fisca* 
les  y  facilitar  ol  buen  servicio  de  aque- 
lla región,  so  ha  abierto  últimamento 
en  la  Aduana  de  Iquitos  un  almacoa 
fiscal. 

Aceptado  en  consecuencia,  por  vues- 
tra comisión  el  proyecto  remitido  por 
el  Supremo  Gobierno,  cree  sin  embar- 
go quo  deben  moditícarso  los  articules 
1."  y  2.°  El  1.*^  por  quo  pí  la  Aduana 
que  se  trata  estables  en  Leticia  ha  de 
ser  dependiente  de  la  de  Iquitos  como 
parece  en  la  mente  del  Ejecutivo  y  co- 
mo es  ol  sentir  de  vuestra  comisión  es 
claro  qne  no  puede  tener  el  rango  do 
Aduana  de  1^  clase:  y  el  2.°  porque  la 
escala  do  sueldos  fijada  en  el  proyecto, 
necesita  modificarse  consultando  ol 
buen  servicio. 

Por  todas  estas  consideraciones  la 
comisión  os  propone  que  prestéis  vues- 
tra aprobación  al  siguiente  proyecto 
de  ley: 

Ei  Congreso  de  la  República. 

Considerando: 

Que  el  servicio  público  requiere  ol 
establecimiento  do  una  Aduana  fluvial 
on  la  frontera  con  el  Brasil,  y  el  au- 
mento do  personal  en  la  en  la  Aduana 
de  Iquitos. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Crease  en  el  puerto  de  Lo- 
ti<'ia,  Hobre  el  Amazonas  Peruano  una 
Aduana  do  2."  clase,  dependiento  de 
la  do  Iquitos. 

Art.  2."  Bata  A<lnana  sera  servida 
por  el  personal  y  con  los  haberes  si- 
guientes; 

Al  año. 


Un  contador  .....S.  1800  00 

Un  vista   1500  00 

Un  Teniente  del  Resguardo  1000  00 
Qos  Inspectores  á  S.  960  c/u  1920  00 
Cinco  bogas  y  S.  192  c/u   960  00 


Total   S.  7,118  00 


Art.   3.°  Crease  en  la  Aduana  do 
Iquitos  i>ara  el  Rorvicio   del  almaco 
fiscal  las  plazas  que  siguen: 

Al  año. 

Uu  round  i  n    S.  360  00 

Seis  peones  cargadores  á  S. 

240  cada  nno  ,   1440  00 


Total  S.  1800  00 

Coranníquoso  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
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ra  que  disponga  lo  necesario  á  su  cum* 
plimíonto. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comicion.— 
Lima,  Setiembre  15  de  1891. 

Manweí  Moreno  y  Maíz — Demetrio  S. 
'Miranda — Juan  de  I)-,  de  la  Quintana- 
Federico  Luna  y  Peralta— Antonio  de 
Ocaynpo. 

Bl  Congreso  de  la  Bepilblica, 

Considerando: 

Que  el  servicio  público  requiere  el 
establecimiento  de  una  Aduana  flavia[ 
de  1.*  clase  en  la  frontera  con  el  Bra- 
sil; y  el  aumento  do  personal  de  la 
Aduana  de  Iqaitoe; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Orease  una  Aduana  do  1.^ 
clase,  dependiente  do  la  de  Iquitos,  en 
el  puerto  do  Leticia,  sobro  el  Amazo- 
nas Peruano; 

Art*  2.°  Esta  Aduana  será  servida 
por  el  personal  y  con  los  haberos  si- 
guientes: 

Al  año. 

Un  contador  S.  1200  00 

Un  vista   1500  00 

Un  Teniente  del  Resguardo  1000  00 
Dos  Inspectores  de  S.  960 

cada  uno  1920  00 

Oinco  bogas  á  8.  192  cada 

uno   960  00 


Total   S.  6,850 

Ajt  3.°  Orease  en  la  Aduana  do 
Iquitos  para  el  servicio  del  almacén 
fiscal,  las  plazas  que  siguen: 

Al  año. 

Un  rondin  con  S.  360  00 

Sois  peones  cargadores  á  S. 

250  c/n   144:0  00 


Total   1,800 

Oomuuíquese  al  Poder  Ejecutivo  pa 

ra  que  disponga  lo  necesari  á  su  cum 

plimíonto. 
Dado  etc. 

Eima,  Agosto  de  181. 
Rúbrica  de  S.  B. 

Quintnna. 
El  señor  Luna  y  Peralta.— -Ouando 
este  proyecto  fué  sometido  al  estudio 
do  la  comisión  Principal  do  Hacienda, 
se  puso  ella  «1  habla  con  el  señor  Quin- 
tana, Miuistro  del  Ramo  on  esa  época, 
y  lo  hizo  notar  la  diferencia  que  iba  á 
establecer  en  su  diotámcn,  consideran- 


do como  de  segunda  clase  la  Aduana 
que  el  Ejecntivo  indicaba  on  su  proyeo* 
to  que  fuese  de  primera.  El  señor  Quin» 
tana  manifestó  entonces  á  la  Oamision 
que  se  habia  incurrido  en  un  error  de 
pluma  y  que  la  mente  del  Gobierno  ora 
que  esa  Aduana  fuese  de  segunda  cía* 
so  y  por  eso  en  el  proyeoto  se  decia  que 
seria  dependiente  de  la  de  Iquitos. 

Otra  modificación  que  intrudujo  tam- 
bién la  Oomision  en  el  proyecto,  fué  la 
relativa  ai  haber  del  Oontador,  por- 
quo  él  es  el  jefe  de  esa  Aduanilla 
que  se  va  á  establecer  en  Leticia,  y  no 
era  lógico  que  el  Oontador  tuviese  me- 
nos haber  que  el  Vista. 

Los  miembres  de  la  Oomision  hicimos 
también  presnte  esta  modificación  al 
señor  Ministro,  quien  nos  manifestó  que 
él  habia  considerado  la  cantidad  de 
1800  soles  para  ol  Oontador,  per9 
que  al  copiar,  pusieron  la  de  1,200.  De 
manera  que  el  Honorable  soñor  Quin- 
tana aceptó  las  dos  modificaciones  de 
la  Oomision. 

En  consecuencia  se  puso  en  debate 
el  dictámen  de  la  Oomision. 

El  señor  Beiiayides.— Para  el  caso 
que  se  acepte  ese  artículo,  pido  quo  sea 
con  cargo  de  redacción,  porque  el  Ama» 
zonas  no  es  exclusivamente  rio  perua- 
no, es  también  rio  brasilero,  por  lo  que 
creo  mas  propio  decir-  sobre  la  región 
del  Amazonas  que  pertenece  al  Perú. 

El  señor  Sousa.  —  Yo  desearía  que 
alguno  de  los  miembros  de  la  comisión 
Principal  de  Hacienda  nos  diera  algunas 
axplicaciones  sobre  las  ventajas  que  pue- 
den reportarse  con  la  creación  de  esa 
Adunana. 

El  señor  Lniia  y  Peralt>4.— La  Adua- 
na está  ya  establecida  y,  como  lo  dice  el 
señor  Ministio  en  su  oficio  á  la  Cámara, 
se  ha  establecido  á  mérito  de  una  nece- 
sidad  impuesta  por  el  conocimiento  que 
tenia  el  Gobierno,  del  contrabando  que 
se  hacia  con  las  mercaderías  que  vienen 
del  exlranjaro  á  Iquitos.  Para  vigilar 
ese  cemercio,  que  se  hace  clandestina- 
mente, se  ka  creado  esa  aduana  de  Leti- 
cia, que  ha  producido  muy  buenos  resul- 
tados. El  Gobierno  lo  que  desea  es  que 
^  los  gastos  que  esta  Aduana  demande  que- 
den presupuestados  y  no  que  se  hagan 
de  una  manera  irregular. 
El  señor  Ag'UlIu:— Bstíi  bien  el  ler. 
.  art.  pero  noto  una  circunstancia  quo 
quiero  hacer  saber  Á  la  (Jamara. 
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El  Prefecto  del  Departamento  de 
Loreto  ha  propuesto  que  se  establezca 
en  Leticia,  á  tres  millas  distantes  del 
Tararí,  esta  Aduana.  Yó  nó  sé  qué 
razones  haya  tenido  el  Prefecto  para 
proponer  el  establecimiento  do  esta 
Aduana  en  ese  lugar,  y  no  en  la  misma 
desembocadura  del  rio 

Esta  observación  me  la  sujieao  el 
conocimiento  práctico  que  tengo  de  osos 
rios.  Yo  DO  encuentro  razón  porque 
se  ha  de  establecer  esa  Aduana  en 
Leticia  y  no  en  la  desembocadura  del 
rio  Yavarí. 

Vea  la  Cámara,  pues,  si  seria  conve- 
niente establecer  un»  Aduana  á  tres 
millas  de  distancia,  en  Leticia,  y  no  en 
la  misma  desombrxíadura  del  Yavarí, 
donde  el  Guarda  inspector  cuida  de  los 
vapores  que  vienen  dol  Brasil  como 
vienen  Guardas  del  Brasil  cuidando 
que  las  raorcadorias  que  vengan  con 
destino  al  Perú  no  sean  desembarcados 
en  territorio  brasilero. 

El  señor  Cortes:— Excmo.  Señor:  una 
simple  rectificación  debo  hacer  á  las 
palabras  pronunciadas  por  ol  Sr.  Aguila 

Cuando  ol  señor  Palacios  ontableoió 
una  especie  de  Aduana  que  hoy  fun- 
ciona en  Leticia,  seguramente  que  no 
conocia  todos  los  contrabandos  y  todo 
el  mal  servicio  que  so  hacia  por  falta 
de  un  Inspector  en  Yavarí,  á  tal  estre- 
mo que,  por  informe  de  la  comisión  es- 
pecial, ese  Prefecto  opinó  porque  so 
trasladara  la  Aduana  do  Leticia  á  la 
desembocadura  dol  Yavarí  en  donde 
hay  intereses  peruanos  que  cautelar. 

El  señor  Aguila: — Actualmente  hay 
dos  Inspectores  que  se  alternan  á  la 
llegada  de  los  vapores:  uno  para  impe- 
dir que  las  mercaderías  se  desen^bar- 
quen  en  un  puerto  peruano,  y  otro  para 
cuidar  y  esperar  á  los  vapores  que  tie- 
nen que  subir  á  Iquitos.  Pero  no  se 
crea  que  por  ésto  se  puedan  evitar  los 
contrabandos,  y  en  esa  virtud  manifes- 
tamos los  Representantes  de  Loreto  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  la 
necesidad  de  establecer  una  Aduana 
mixta  en  esa  región.  Se  dieron  instruc- 
ciones al  Ministro  peruano  en  el  Brasil 
para  que  gestionara  el  establecimiento 
de  esa  Aduana  mixta.  Hace  15  dias, 
poco  mas  ó  ménos,  que  el  Oficial  Ma- 
yor de  Relaciones  Exteriores  me  ha  di- 
cho, que  el  tratado  estaba  arreglado  y 
que  solo  había  la  dificultad  de  ponerse 


de  acuerdo  sobre  las  tarifas  y  derechos 
que  debían  cobrarse,  porque  habiendo 
diferencia  entre  ámbas  tarifas,  necesitan 
ponerse  de  acuerdo  para  establecér  la 
que  debe  rejir  en  el  Yavarí. 

El  señor  Luna  y  Peralta:— La  comi* 
sion  de  Hacienda,  Excmo.  Señor,  al 
apoyar  la  iniciativa  dol  Poder  Ejecuti- 
vo, do  establecer  una  Aduana  en  el 
puerto  de  Leticia,  lo  ha  hecho  tenion* 
do  en  consideración  que  el  Gobierno 
nombró  ántes  de  designar  eso  punto 
para  el  establecimiento  déla  Aduana, 
una  comisión  presidida  por  el  Prefecto 
dol  departamento,  para  que  estudiara 
el  punto  mas  convonioiíte  para  estable* 
nerla,  y  la  Comisión  opinó  porque  so 
designara  ol  puerto  do  Leticia;  así  es 
que  la  comisión  de  Ha(tienda  en  ese 
punto,  no  Uwo  observación  que  hacer, 
puesto  que  provenia  del  estudio  ospe* 
cial  hecho  por  el  Prefecto  del  departa- 
mento. 

Respecto  de  las  opiniones  de  los  se- 
ñores Aguila  y  Cortés,  indudablemen- 
te qne  conocen  los  lugares  perfecta- 
mente; así  es  que  la  Comisión  no  ten- 
dría inconveniente,  si  los  Representan- 
tes croen  quo  eso  punto  es  mas  impor- 
tante, en  aceptar  la  iniciativa  de  ellos. 
En  euanto  á  lo  quo  dice  el  señor  Agui- 
la, que  debe  suspenderse  la  discusión 
de  esto  proyecto,  puesto  quo  habia  te- 
nido conocimienta  de  que  se  gestiona- 
ba el  establecimiento  de  una  Aduana 
mixta,  la  Comisión  no  podia  dejar  do 
emitir  dictámen,  sobre  todo  cuando  el 
señor  Aguila,  en  una  de  las  sesiones 
anteriores,  sosteniéndolas  partidas  del 
presupuesto  dol  departamento  de  Lo- 
retí»,  nos  manifestaba  quo  ora  urgente 
aprobar  esas  partidas,  puesto  quo  si  no 
se  aprobaban  no  podriau  subsistir  esos 
empleados. 

El  señor  Affiiila:— Una  observación 
última,  Excmo  Soñor. 

El  señor  Pesideiite:  —  Ya  S.  S.»  ha 
hablado  ilos  veces,  y  el  Reglamento  lo 
í)r(»hibe  por  torcera  vez;  y  siendo  la 
hora  avanzada,  se  levanta  la  sesión. 

Eran  las  5^  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción — 

I.  García. 
 ^-^-^  ^  <   

53/  Sesión  —  Lunes  5  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N. 

VALCÁRCBL. 
Sumario.— Dictamen  de  la  Comisión  de 
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Bedaccion  en  el  proyecto  que  repara  las 
i  inundaciones  ocasionadas  en  Paita,  Pi  ¿ 
ra  y  Catacaos,  aprobado — Dictámen  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  en  el  proyecto 
sobre  establecimiento  de  una  aduana  en 
Leticia;  se  pasó  el  proyecto  á  comisión — 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to en  el  departamental  de  Amazonas,  j 
aprobado — Dictámen  de  la  misma  Comi- 
sión, en  el  del  Cuzco,  aprobadas  las  con-  | 
clufeiones,  con  excepción  de  la  octava, 
que  s^  pasó  nuevamente  á  comisión,  y  de 
la  partida  N.°  10  que  fué  desechada— 
Dictámen  de  la  misniíj.  Comisión  en  el  de 
Huánuco,  aprobado— Dictámen  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  el  proyecto  que 
aclara  el  artículo  de  la  ley  de  2¡  de 
Julio  de  1857,  aprobado— Dictán. en  déla 
Comisión  de  Presupuesto,  en  algunas 
partidas  sobre  Aduanas,  aprobado— Dic- 
támen de  la  Comisión  do  Justicia  en  el 
proyecto  que  aumenta  el  haber  mensual 
de  los  Relatores  y  Secretarios  de  las  Cor- 
te Suprema  y  Superior  de  Lima,  aproba- 
do. 

Abierta  á  las  3  h.  15  p.  m.,  fné  leida 
y  se  aprobó  sin  observación  el  acta  de 
la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documootos  si 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  seüor  Ministro  de  Guerra,  comu- 
nicando que  ha  impartido  las  órdenes 
necesarias  para  que  se  prohiban  los 
ejercicios  do  las  bandas  de  música,  en 
la  antigua  escuela  do  "Artos  y  Oficios 
en  laa  horas  en  que  funciona  esta  H. 
Cámara. 

Al  archivo. 

Del  soíior  Ministro  de  Hacienda,  ma- 
nifestando que  ha  dispuesto  so  remita 
á  la  mayor  brevedad,  el  piicí^o  extraor- 
diñarlo  de  ingresos  para  el  ano  de  1892. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Man- 
zanares, al  aroliivo 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  acu- 
saado  recibo  del  oficio  dirijido  á  su  des- 
pacho en  28  de  Setiembre  próximo  pa 
sado. 

Al  archivo, 

Del  Sf^ñor  Dij)utado  por  la  provincia 
do  Oaylloina,  elevaíido  al  conocimiento 
de  la  ÍI.  üáínara,  la  petición  que  hace 
el  Concejo  del  distrito  do  Callalli. 

A  la  Comirtion  do  Demarcación  Te- 
rritorial. 

PnOPOSlClONES. 

Del  ÍJ.  sonor  Changanaquí,  votando 
en  el  presupuesto  deparT,amental  de 
Lima,  la  cantidad  de  S.  10,000  que  se 


distribuirán  en  la  proporción  de  5,000 
soles  para  los  pueblos  de  Sayan  y  Su- 
pe, aplicable  á  la  partida  6.*  para  obras 
públicas  del  pliego  extraordinario. 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
Auxiliar  de  Hacienda  y  Principal  do 
Presupuesto. 

Del  señor  Medina,  solicitando  la  re- 
consideración del  proyecto  que  anexa 
á  la  provincia  de  Oanehis  el  pueblo  de 
TActabaraba  y  el  caserio  do  Urubam- 
billa. 

El  señor  Medina:  -Excmo.  Señor:  Me 
permito  suplicar  á  la  H.  CAmara,  cuya 
alta  justificación  es  reconocida,  se  dig- 
ne reconsiderar  el  proyecto  presenta- 
do por  el  H.  Representante  por  la  pro- 
vincia de  üanchis,  relativo  á  que  se  ane- 
xen los  pueblos  de  Tactabamba  y  Uru- 
bambiila  á  la  indicada  provincia  de 
Cauchis. 

Bn  la  última  sesión  no  pude  tomar 
parte  en  el  debate  de  esto  importante 
asunto,  por  encontrarme  en  el  salón 
Msinicipal,  como  delegado  que  soy  por 
la  provincia  de  Acomayo,  ante  la  Junta 
Patriótica,  para  el  rescate  de  Tacna  y 
Arica. 

Me  permitiré  manifestar  lijeraraenta 
las  razones  que  me  han  obligado  á  su- 
plicar á  la  Cámara,  so  digne  reconsi' 
dorar  el  proyecto  y  reabrir  el  debate. 

La  provincia  de  Acomayo,  cuenta, 
Excmo.  Señor,  con  17,000  y  pico  de 
habitantes;  la  provincia  de  Canchis 
con  35,000  poco  mas  ó  niénos.  T  a  pro* 
vincia  de  Acomayo  por  ley  do  1860  fué 
dividida  en  dos  provincias;  de  modo 
que  en  la  actualidad  no  cuenta. con  los 
requisitos  indispensables  para  el  dosa* 
rrollo  de  su  comercio  por  su  escasa  po* 
blacion.  Además  do  esta  consideración, 
los  pueblos  de  Tactabamba  y  Urub^m* 
billa  que  están  al  frente  del  pueblo  de 
Combapata,  provincia  de  Cauchis.  es* 
táo  separados  por  el  rio  Vilcanota,  y 
con  ente  motivo,  los  habitantes  de  los 
referidos  anexos,  carecen  de  facilida* 
des  para  trasladarse  de  nna  ribera  á 
otra  del  caudaloso  Vilcanota;  de  modo 
que  los  habitantes  de  ese  pueblo  se  ve* 
rian  obligados  á  pasar  ese  rio,  expues* 
tos  á  mil  jííiligros,  no  sin  dejar  do  cau* 
sar  algunas  víctimas,  para  ponerse  a 
órdenes  del  gobernador  de  Combapata. 

Esta  soIh  consideracior»  bastaría,  pa- 
ra que  la  H.  Cámara  le  diera  su  apro- 
bación al  proyecto;  pero  hay  algo  mas 
Exorno.  Señor:  la  provincia  de  Canchis 
cuenta  con  35,000  habitantes,  solo  tie* 
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ne  10  escuelas  de  iuatrucciou  primaria, 
y  por  la  Memoria  del  prefecto  del  Cuz- 
co, se  vé  que  la  provincia  de  Acomayo 
tiene  doce  escuelas.  Los  inaudatarios 
do  la  provincia  do  Acomayo  tienen  mas 
celo  por  la  instrucoiou  que  los  do  la 
proviní*ift  de  Oanohis.  Acomayo  tiene 
perfecto  derecho  á  sus  dos  pueblos  quo 
están  unidos  por  la  naturaleza,  y  hay 
necesidad  do  fomentar  su  desarrollo, 
consorvííndolos  unidos  á  la  provincia 
que  están  libados  por  las  costumbres, 
tradiciones  y  bondad  do  sus  autori-  ¡ 
dades.  ! 

Por  estas  lijeras  consideraciones, 
ruego  á  la  üámara,  so  digne  reconsi- 
derar el  proyecto,  reservándome  para 
la  estación  oportuna,  manifestar  otras 
consideraciones  respecto  de  este  aenuto. 

Admitida  á  debate  á  la,  comisión  de 
Demarcación  Territorial. 

DICTAMENES. 

De  la  comisión  do  Eodaccion. 

De  la  auxiliar  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  que  vota  S.  2,000  para  la  re 
paracion  de  caminos  en  el  dopartamou 
to  de  Junin. 

De  la  de  Gobierno  y  Auxiliar  de  Ha- 
cienda, en  la  solicitud  de  la  Compañía 
de  Bomberos  «Roma,»  venida  en  revi 
8ión  del  H.  Sonado. 

De  la  Principal  de  Presupuesto,  so 
bre  aumento  de  gasto  y  nuevas  dota 
ciones  en  la  Escuela  do  Minas. 

De  la  misma,  en  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo sobre  aumento  de  las  partidas 
votadas  para  mejorar  el  servicio  del 
crucero  «Lima.» 

De  la  Auxiliar  de  Presu pUf  .sto,  en  el 
proyecto  que  distribuyo  el  8Uf>oravit 
que  arroja  el  departamental  de  Puno. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  óíden  del  día. 

De  la  de  Justicia,  sobro  ol  nombra- 
miento de  empicados  para  la  cárcel  do 
Guadalupe. 

A  la  comisión  de  Constitución. 

Do  la  misma,  en  el  proyecto  que  dis- 
pone que  las  Sindicaturas  de  1.»  Ins 
tancia  de  las  provincias  de  Huamalíesy 
«2  de  Mayo»  sean   desempeñadas  por 
nn  solo  Juez. 

En  mesa,  conformo  á  Reglamento. 

Do  la  misma,  sobro  reparación  do  la 
Cárcel  de  Oasma. 

A  la  comisión  de  Obras  Públicas. 

También  quedó  á  la  órde»»  del  dia, 
el  de  la  Auxiliar  do  Hacienda,  en  el 


proyecto  sobro  aclaración  del  artículo 
2.''  de  la  ley  de  24:  de  Noviembre  do 
1887. 

SOLICITUDES. 

Do  D.  Gerónimo  Lama,  Sindico  de 
la  casa  de  Ejercicios  de  los  Descalzos. 

A  la  comisión  auxiliar  do  Legisla- 
ción. 

Del  Presidente  do  la  Cámara  de  Co- 
mercio do  Piura* 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da. 

De  D.  Justo  P.  Muñoz,  pidiendo  dis- 
pensa de  practica  forense. 

A  la  comisión  do  Justicia. 

De  D.  Justo  Villacorta. 

A  la  comisión  do  Memoriales. 

Antes  «le  pasar  á  la  órden  del  día, so 
hicieron  los  siguientes  pedido?:: 

El  H.  señor  Alvarez,  que  so  pusiera 
á  la  órdon  del  día  la  reconsideración, 
presentada  por  el  H,  señor  Medina,  del 
proyecto  que  anexa  á  la  provincia  do 
Canchis  el  pueblo  de  Tactabanba  y  el 
caserío  de  ürubambilla. 

S,  E.  dió,  manifestó  á  SS."-  que  este 
asunto  había  pasado  á  la  Comisión  do 
Demarcación  Territorial, 

El  H.  señor  Gadea,  quo  se  oficie  al 
señor  Ministro  del  Culto,  para  que  se 
BÍTV<\  informar  sobre  estos  dos  puntos: 

1. '  El  número  de  Religiosos  Sacerdo 
tes  Conventuales  do  actual  y  efectiva 
residencia  que  cxietian  en  el  convento 
de  San  Agustín  de  esta  capital  hasta 
a7ite8  del  día  en  que  se  verifico  allí  la 
profesión  de  algunos  religiosos;  y 

2  "  Si  en  estas  profesiones  so  han  lle- 
nano  y  observado  estrictamente  los  re- 
quisitos que  de  un  modo  explícito  exi- 
gen nuestras  leyes. 

El  fl.  señor  Suarez,  que  so  oficie  al 
señor  Ministro  de  Hacienda,  para  quo 
la  Junta  Departamental  de  Tacna  cum- 
pla con  entregar  la  fnitad  del  producto 
do  la  contribución  personal  de  la  pro- 
vincia de  Tarata  para  el  foment  )  do  la 
instrucción  primaria  en  dicha  locali- 
dad. 

El  H.  señor  Gonzalos  D.,  que  se  éxi- 
to el  celo  do  la  comisión  Auxiliar  de 
Hacienda,  para  que  dictamine  en  el 
proyecto  que  exonera  del  pago  de  la 
contribución  personal,  por  los  años  do 
88  y  80, á  los  vecinos  de  la  provincia  do 
Pallasca. 

S.  E.  atendió  los  pedidos, 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  so  aprobó  la  siguiente  re- 
dacción: 

96 
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COMISION  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso 

Oonsiderando: 

Que  es  urgonto  reparar  los  perjui 
cios  quo  las  últimas  inundaciones  han 
ocasionado  en  las  poblaciones  do  Pai- 
ta, Pinra  y  Oatacaos; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."*  Los  artículos  quo  á  conti- 
nuación se  expresan  y  que  se  exporten 
del  Departamento  de  Piura,  pagarán, 
durante  dos  años  contados  desdo  la  pro 
mulgación  de  la  presente  ley,  los  si- 
guientes gravámenes: 

20  centavos  por  cada  46  kilógra- 
mos  do  algodón; 

40  centavos  por  cada  docena  do 
sombreros  de  paja  toqnilla; 

30  centavos  por  cada  46  kilógra- 
mos  de  cueros  do  chivato;  y 

20  centavos  por  cada  46  kilógra- 
mos  de  cueros  de  res. 

Art.  2.°  Vótaso  por  una  sola  vez 
en  el  Presupuesto  General  de  1,892  y 
en  el  do  1,893  la  cantidad  de  doce  mi) 
soles  en  cada  una,  pagaderos  en  men- 
sualidades iguales  por  la  Aduana  de 
Paita  á  la  Junta  Departamental  de 
Piura. 

Art.  3°  Todo  lo  que  se  recaude  por 
contribuciones  atrasadas  del  Departa- 
mento de  Piura  y  el  superávit  que  arro- 
je su  presupuesto  en  los  dos  próximos 
años,  se  aplicará  igualmente  á  les  fi- 
nes  de  esta  ley. 

Art.  4.''  Los  fondos  de  que  se  ocu* 
pan  los  artículos  precedentes  so  dedi* 
oarán,  con  proporción  al  costo  de  los 
respectivos  presupuestos,  á  construir 
las  obras  dé  defensa  de  las  ciudades  de 
Paita,  Piara  y  Oatacaos,  á  la  recons 
truoción  del  puente  de  la  ciudad  de 
Piura  y  á  cubrir  el  presupuesto  de 
S.  3,00()  que  importan  las  reparaciones 
de  la  iglesia  Matriz  de  dicha  ciudad. 

Art.  5  °  La  administración  de  las. 
rentas  anteriormente  indicadas  corre- 
rá á  cargo  de  la  Junta  Departamental, 
pero  la  recaudación  so  hará  por  las  oñ- 
cinas  respectivas. 

Art.  0."  La  JuntaDepartam ental  de 
Piura  queda  autorizada  para  propor- 
cionarse los  recursos  necesarios  sobro 
las  rentas  á  que  so  refiere  esta  ley,  á 
fin  de  que  comiencen  á  la  mayor  bre- 
vedad posible  los  trabajos  á  que  ellos 
ostán  destinados. 


Art.  7."  Queda  igoalmente  autori- 
zada la  misma  Junta  Departamental, 
para  conceder  por  la  recaudación  de 
las  contribuciones  atrasadas  del  De* 
partamento  un  premio  que  no  exceda 
del  15°/.  do  lo  que  so  recaude. 

Art.  8.°  Ooneígneso  en  el  Presupues- 
to General  de  U  República  del  próxi* 
mo  año  la  suma  de  S.  9,185  76  centa- 
vos, quo  el  Fisco  recibió  en  depósito 
como  importe  del  legado  «Merino,»  por* 
tenociente  al  Ooncojo  Provincial  de 
Piura,  á  ñu  de  quo  dicho  Ooncojo  pue- 
da contribuir  con  el  todo  ó  parte  de  ose 
logado  á  las  obras  antes  menciona- 
das. 

Art.  9,"  Dos  años  después  de  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  cesarán  sus  efec- 
tos; y  serán  responsables  civil  y  cri- 
minalmente los  que,  vencido  éso  térmi* 
no,  ordenen  ó  ejecuten  la  recaudación 
de  los  impuestos  establecidos  en  el  ar- 
tículo l.'' 

Oomuníqueso  &.*--Lima,  Octubre  2 
de  1891. 

Emilio  Forero,— Rosscl.—H,  Fuen- 
tes. 

Continuó  el  debate  del  dictámen  de 
la  comisión  Principal  de  Hacienda,  en 
el  proyecto  del  Ejecutivo  sobre  el  esta* 
blecimiento  do  una  Aduana  en  Leti» 
cia. 

El  H.  Sr.  Raygada  solicitó  qiie  este 
proyecto  volviese  á  Comisión. 

Este  podido  originó  uaa  cuestión  de 
órden,  en  la  que  tomaron  parto,  en  di- 
verso sentido  los  señores  Quintana  (J- 
D.)  Patino  Zaraudio,  Rivera,  Luna  y 
Peralta  y  Aguila. 

Consultada  la  H.  Cámara,  accedió 
al  pedido. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  siguion* 
te  dictamen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor; 

Examinado  el  proyecto  de  presu- 
to  del  Departamento  do  Amazonas, 
vuestra  comisión  encuentra  quo  él  es- 
tá casi  en  su  totalidad  ne  perfecta  con- 
formidad con  las  partidas  del  presu- 
puesto vigente;  sin  embargo,  so  nota 
con  bastante  cxtrañeza,  que  las  rentas 
departamentales  en  voz  de  anmentaree 
van  disminuyendo;  y  al  paso  que  esto 
sucede,  la  partida  do  subvención  fiscal 
por  cobrar  el  déficit  de  dicho  presu- 
puesto conforme  á  la  ley  de  27  do  Se- 
tiembre do  1888,  va  aumentando. 
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Los  ingresos  ordinarios  del  año  pró- 
ximo pasada  do  fueron  soles  19.299  y  en 
este  año  de  solos  18.400,  lo  cual  dá  una 
diferencia  de  soles  800.  Los  extraordi- 
nario en  el  ano  anterior  fueron  de  so- 
les 26,324,  y  en  el  actual  do  soles31,424, 
lo  cual  también  dá  una  diferencia  do 
Boles  5,400. 

En  los  egresos  ordinarios  las  parti- 
das son  en  el  todo  iguales  á  las  del 
presupuesto  vigente;  mas  no  la  do  los 
egresos  extraordinarios,  porque  en  la 
partida  no  se  considera  la  cantidad  do 
soles  4,500  para  las  actuaci  jnos  de  ma- 
trícula que  deben  hacerse  on  este  año 
y  quo  por  lo  mismo  debe  merecer  apro- 
bación, asi  como  debo  considoraree  un 
secretario  para  la  Junta  Departamen- 
tal, según  la  ley  últimamente  promul- 
gada, con  el  haber  do  soles  360,  lo  cual 
también  aumentará  la  partida  número 
5  do  ingresos  extraordinarios  en  la  mis 
ma  cantidad,  esto  os,  que  será  de  solos 
30,834. 

Con  estas  modificaciones  vuestra  co- 
misión os  propone  aprobéis  el  proyecto 
de  presupuesto  del  Departamento  de 
Amazonas  para  el  año  de  1892. 

Sála  de  lacomision  etc.— Lima,  Agos- 
to 17  de  1891. 

Antero  Aspillaga—P,  M.  Rodríguez^ 
— Demetrio  8.  Miranda-^  Wenceslao  Ve- 
negas—Exequiel  Montoya. 

Se  poso  OD  debate  ol  siguiente  dicta- 
men : 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinado  el  presupuesto  departa- 
mental del  Cuz<  o,  remitido  por  su  Jun- 
ta Departamental,  pasa  vuestra  comi 
8Íon  á  emitir  el  siguiente  dictamen: 

Debemos  hacer  notar,  llamando  la 
atención  de  la  Cámara,  que  esto  pro- 
yecto de  presupuesto,  no  trae  ningún 
anexo  ó  cuadro  de  los  quo  la  loy  manda 
86  acompañe  á  los  presupuectos  depar- 
tamontales.  Por  consiguiente,  la  comi- 
Bion  no  tiene  un  medio  seguro  y  eficaz 
para  conocor  si  los  ingresos  como  los 
egresos  son  reales  y  efectivos;  y  en  tal 
Tirtud,  la  comisión  se  limita  solamente 
á  haf5er  el  exámen  comparativo  con  el 
prosnpues  vigente. 

En  los  ingresos  ordinarios,  las  parti- 
das por  contribucioí»  nrb-»na,  industrial 
y  eclesiástica  aparecen  disminuidas,  lo 


cual  dá  una  disminución  do  soles  546.46 
en  el  total  de  los  Ingresos. 

En  los  Egresos  hay  partidas  nuevas, 
aumento  de  sueldos  y  servicios,  que  no 
pueden  ni  deben  aceptarse,  porque  son 
contrarias  á  la  ley. 

En  los  Ingresos  como  los  Egresos  ex- 
traordinarios hay  también  alteraciones 
que  la  comisión  pasa  a  indicar  las  quo 
pueden  aceptarse. 

En  vista  do  lo  brevemente  expuesto, 
vuestra  comisión  os  propone: 

1.  '  Que  aprobéis  la  partida  de  ingre* 
sos  desde  la  número  1  hasta  la  7  inclu- 
sive. 

2.  °  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  números  3,  5,  6,  8,  9,  10,  12, 
13,  14,  15,  18,  19,  21,  22,  23,  25,  26,  27, 
28,  29,  31,  32,  33,  34,  35,  36,  37,  38,  40, 
42,  43,  45,  46,  47,  48,  52,  53,  55  y  57,  por 
sor  iguales  a  las  del  presupuesto  vigen* 
to,  y  las  partidas  números  4  y  41  que 
aunque  menores  poro  son  aceptables. 

3.  "  Que  rechacéis  las  partidas  númo- 
ros  1,  2,  7,  11,  16,  17,  20,  24,  30,  39,  44, 
49,  50,  51,  54  y  56,  sostituyéndolas  con 
las  siguientes: 

SERVICIO    ADMINISTRATIVO  DEPARTA* 
MENTAL. 

1.  Para  un  Secretario  S.  720 

2     «    un   oficial  archivero   480 

Ramo  de  Oohierno. 

7  Para  un  oficial  primero   600 

11     <    un  portero  porta  pliegos.  96 

Suhprefecturas, 

16  Para  un  Secretario   480 

17  c    un  amanuense   ...  240 

Bamo  de  f  olida, 

24  Para  26  guardias  de  2.*  clase  á 

S.  240  c.  u   6240 

Ramo  de  Justicia. 

30  Para  un  amanuense  «...  360 

44  «  los  Concejos  do  Chnmbi- 
vilca  y  Convención  á  S.  960 
c.  u  ,   1920 

Ramo  de  Hacienda, 


49  Para  un  tesorero   1560 

50  «    un  id.  auxiliar   960 

51  «    on  oficial  liquidador   960 

54     «    un  portero  porta  pliegos.  96 
56     «    compra  do  libros  do  con- 
tabilidad   50 
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4.  °  Que  en  el  pliego  extraordinario 
aprobéis  en  el  ramo  de  ingresos  las  par- 
tidas 1  y  3  que  son  igaalos  á  las  del  pre- 
fiupuesto  vigente  y  las  números  2.  4  y  5, 
que  aunque  difer<  nres  de  la  de  éste, 
pero  dan  un  aumento  de  S.  2.657  33. 

5.  "  Qnc  eu  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  núcRoros  1, 3  y  14  que  son  igua- 
les á  las  del  presupuesto  vigente,  lo 
m.ismo  que  las  números  4,  5,  13  y  16  que 
á  juicio  de  vuestra  Comisión  son  acep- 
tables. 

6/  Que  las  partidas  11  y  12  también 
las  aprobéis  por  estar  conformes  con  el 
decreto  reglamentario  de  Diciembre  de 
1886. 

7."  Que  la  partida  15  la  rechacéis  por 
ser  nuevas  y  no  venir  acompañadas  de 
los  proyectos  de  ley  respectivos. 

Que  con  estas  modificaciones  apro- 
béis el  siguiente  resúmon: 
Ingresos  ordinarios         S.  13^,210 

Id.    extraordinarios.        16,497  154,707 


Egresos  ordinarios......  S.  118,971 

Id.    extraordinarios.        25,883  144,854 


Superávit   9,853 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 

Lima,  Setiembre  do  1891. 

Antero  A spíllag a— Wenceslao  Venegas 

— Demetrio  A.  Miranda— M.  Bodri- 

guez  —Exequiel  Uontoya. 

El  señor  García  (I):— Desearía  que 
algunos  de  los  señores  do  la  Comisión 
que  ha  dictaminado  ó  que  uno  de  los 
señores  Representantes  del  Cuzco,  ma- 
nifestara'la  razón  por  la  cual  no  existe 
en  esto  prosupuesto  el  producto  de  las 
salinas  y  qnc,  la  ley  de  Descentraliza- 
ción considera  entre  los  ingresos  de  las 
Juntas  Departamentales. 

El  señor  i^Iedina:  — Satisfaré  la  obsor* 
vación  del  H.  señor  Garcia,  manifes 
títndole  que  la  Comisión  no  ha  corjsig- 
nado  ese  impuesto,  porque  la  Junta 
Departamental  del  ünzoo  no  lo  ha  croa 
do;  supongo  que  para  el  año  entrante 
80  consignará  esa  partida. 

Además,  de  la  lectura  que  se  acaba 
de  dar  al  Presupuesto,  resulta  un  su- 
perávit entre  los  ingresos  y  egresos;  por 
consiguiente,  con  esa  nueva  renta  se 
aumentariarí  considerablemente  los  in- 
gresos departamentales,  que  por  hoy 
no  tendrían  aplicación  en  el  Presu- 
puesto. 

En  este  estado  y  siendo  las  cuatro 
horas  treinta  minutos  p-  m.,  so  pasó 
lista. 


Faltaron  los  fiigaieutes  señores:  Bur* 
ga,  Robles,  Valdivia,  Carrasco,  Gar- 
cía  P.  I.,  Amézquita,  Morales,  Var- 
gas, Aragón,  Alvarez  Mercado,  Alva» 
rez,  Suarez,  Salas,  Rodriguez  P.  y 
Raygada. 

Corrada  la  discusión,  se  procedió  á 
votar,  y  fueron  sucesivamente  aproba- 
das  las  5primoras  conclusiones  del  dic- 
tamen. 

Se  pnso  en  debate  la  6  *  conclusión. 

El  Sr.  Sousa—Antes  de  ahora  me  be 
opuesto  á  que  se  aprueben  e(«tas  par- 
tidas. La  honorable  Cámara  recorda- 
rá las  razones  que  expuse  para  opinar 
en  el  sentido  do  que  no  se  aceptaran 
estos  premios,  para  los  apoderados  fis- 
cales; por  consiguiente  ahora  me  limito 
á  invocar  el  recuerdo  de  mis  honora- 
bles compañeros,  y  pido  que  se  vote 
esta  vez  por  separado  la  partida  mar- 
cada con  el  número  10,  á  que  se  refiere 
esta  conclusión. 

El  señor  Jloiitoya:— Se  ha  considera- 
do el  premio  para  los  apoderados  fis- 
cales, porque  la  reitificación  délas  ma- 
trículas se  lleva  á  cabo  cada  5  años. 
Yo  no  creo  tampoco  que  sea  absoluta- 
mente necesario  esa  rectificación;  poro 
mientras  exista  el  decreto  reglamen- 
tario que  fija  un  premio  para  loa  Apo* 
derados  fiscales  por  esa  rectificación  do 
matrículas,  hay  que  considerar  la  co- 
rrespondiente partida. 

El  señor  Sousa:  — La  explicación  que 
acaba  de  dar  el  honorable  señor  Mon* 
toya  afirma  más  mi  convicción,  y  rao 
pone  en  el  caso  de  insistir  en  la  supre- 
sión de  esa  partida. 

El  decreto  reglamentario  ordena  que 
los  Apoderados  fiscales  rectifiquen  la 
matrícula  cada  cinco  años  y  que  perci- 
ban por  este  trabajo  el  haber  de  1.500 
soles;  pero  la  actuación  so  ha  verifica- 
do ya  y  las  matrículas  se  rectifican 
anualmente;  por  consiguiente,  han  te- 
nido cinco  rectificaciones  sucesivas;  por 
lo  tanto  la  nueva  actuación  es  inoficio- 
sa y  esas  partidas  deberían  asignarse 
mejor  al  servicio  de  la  instrucción  pri- 
maria, máximo  cuando  al  suprimirla  no 
se  dispone  la  supresión  de  los  Apode- 
rados fiscales,  sino  la  declaratoria  de 
la  inoficiosidad  de  aquella  función  que 
les  asigna  el  Reglamento. 

En  esta  virtud  me  pronuncio  on  con- 
tra de  la  partida  é  invoco  el  recuerdo 
de  la  n.  Cámara  sobre  el  resultado 
i\o  una  partida  semejante  cuando  se 
trató  del  Presupuesto  Departamental 
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de  Puuo.  OuHoíio  se  presentó  el  Pro- 
Bupaoeto  do  Moquegua  so  considera' 
roa  1,000  soles  para  premio  de  actua- 
ción do  m<4tríc'ula  y  recaadacion:  como 
yo  pidiera  explicaciones  á  la  Comisión 
sobre  el  premio  que  se  consideraba,  se 
me  dijo  que  no  se  consideraba  ese  pre* 
mió  y  no  se  ronsideró;  por  lo  tanto  ya 
hay  nna  resolncion  de  la  Cámara  y 
una  declaración  de  la  ComÍHÍon  en 
contra  de  eeta  partida. 

El  peiJor  Montoya:  —  En  el  Presu- 
puesto Departamental  de  Moquegua, 
DO  se  consideró  esta  partida,  porque 
allí  no  se  hizo  la  rectificación  de  la 
matrícula  como  sucede  en  donde  la 
rectificación  so  ha  hecho  en  este  ano. 

Debo  declarar,  que  estoy  de  acuer- 
do con  el  H.  señor  Sonsa,  en  que  no 
debe  retribuirse  premio  tan  pródiga- 
mente á  los  apoderados  fiscales;  pero 
la  ley  existe  y  hay  que  votar  la  par- 
tida. 

Su  Señoría  ha  invocado  también  el 
recuerdo  do  lo  qno  resolvió  la  Cáma- 
ra, tratándose  del  Presupuesto  Depar- 
tamental de  Pun-;  pero  inmediatamen- 
te después  se  aprobó  esta  partiíla  en 
el  Presupuesto  Departamental  de  lea; 
lo  mismo  sucedió  con  el  do  Amazonas. 

Se  procedió  á  votar  por  partes  y  fué 
desechada  la  partida  N."  10. 

So  puso  en  debato  la  7.* conclusión. 

El  señor  Medina:— El  art.  7.°  do  la 
ley  de  Descentralización  fiscal  dice  á 
la  letra  tratándose  do  la  planta  de 
empleados,  (leyó.)  Como  so  vó,  según 
este  artículo  la  creación  de  empleados 
quo  tejigan  sueldo  permanente  debe 
sor  objeto  do  una  ley  especial;  pero 
otros  gastos,  como  refacción  de  cami 
nos,  mobiliario  de  la  Corte  etc.,  no  ne- 
cesitan ley  especial,  como  se  ha  hecho 
con  el  Presupuesto  Departamental  de 
Puno  que  so  ha  aprobado  una  partida 
quo  no  está  considerada  por  una  ley  es- 
pecial. Por  tanto,  suplico  á  los  señores 
do  la  Comisión  que  tengan  la  bondad 
de  aceptar  esas  partidas  que  so  han  leí- 
do que  sirven  para  satisfacer  necesida- 
des apremiantes.  El  puento  de  Pau- 
cartambo  os  absolutamente  necesaria 
BU  conservación  y  sí  no  se  refecoio» 
na  anualmente,  puedo  comprometer  el 
porvenir  do  la  renta  de  la  Junta  De- 
partamental, porque  no  podría  hacerlo 
con  menos  de  50,000  soles;  lo  mismo  di» 
go  respecto  del  puente  de  Combapata. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  renovar 
el  mobiliario  de  la  Corto  Superior  do 


Justicia,  voy  á  permitirme  dár  lectura 
al  acápite  de  nna  carta  del  señor  doc- 
tor García  on  que  se  lamenta  do  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  el  local  de 
la  Corte  de  aquel  lugar  y  pido  qno  la 
Cámara  tenga  la  bondad  de  aprobar 
esapartida  propuesta  por  la  junta  de- 
partamental. Dice  así  la  carta  (la  leyó) 
En  cuanto  á  la  creación  del  empleo 
de  amanuense  puede  ser  objeto  de  una 
ley;  poro  en  cuanto  á  los  1.200  soles  lo 
06  muy  urgente  su  adopción, y  pido  por 
tanto  á  los  señores  do  la  Comisión  que 
se  sirvan  aceptar  las  partidas  consig- 
nadas para  la  renovación  del  mobilia- 
rio de  la  Corte,  refacción  de  los  puen- 
tes de  de  Urubamba,  Paucaftambo  y 
Combapata;  y  para  otros  gastos  de  ca- 
rácter urgente  y  de  verdadera  necesi- 
dad. 

El  señor  Montoya:— Las  juntas  de- 
partamentales tienen  también  dere- 
cho de  iniciativa  en  la  forma  que  la 
ley  lo  determina,  y  pueden  acompa- 
ñar los  nuevos  gastos  que  se  creen  en 
los  prosupuestos  quo  remiten  á  la  Cá- 
mara: yo  no  me  opongo  á  quo  eeapruo- 
be  esas  partidas,  pero  deben  sí  venir 
en  formo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  faé 
aprobado. 

Votada  la  partida  númdro  15  fué 
también  aprobada. 

La  8:°-  couclusión  quedó  aplazada; 
volviendo  este  asunto  á  la  comisión., 
para  que  rectifique  el  corrospondieute 
resumen. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  dictá- 
men. 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor; 

Examinado  el  proyectode  presupues- 
to del  departamento  fluvial  de  Huánu- 
co,  vuestra  comisión  pasa  á  emitir  sa 
dictámen. 

En  este  presupuesto  como  en  algu- 
nos otros  so  nota  que  no  so  acompa- 
ñan los  cuadros  de  que  se  ocupa  la  ley 
de  27  de  Noviembre  del  año  próxin^o 
pasado;  do  suerte  que  no  so  tiene  co- 
nocimiento del  monto  de  las  contribu, 
cienes,  según  las  matrículas  actuadas, 
ni  tampoco  si  los  servicios  departa- 
mentales están  ó  no  satisfechos. 

En  los  Ingresos  Ordinarios  las  par- 
tidas que  tienen  el  carácter  de  perma. 
nentes,  son  iguales  con  sus  correspon- 
dientes á  las  del  presupuesto  vigente,  á 
excepción  do  la  partida  por  contribn- 
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cióo  eclesiástica  qae  aparece  disminui- 
da. Tarobijon  se  considoran  tros  parti- 
das por  sueldos  dejados  do  pagar  á  los 
jueces  de  Huaraalies  y  dos  «de  Mayo», 
por  el  pago  de  los  preceptores  en  los 
lugares  donde  las  municipalidades  no 
pueden  sostenerlos  y  gastos  do  repara- 
ción de  puentes  y  caminos,  partidas 
que  no  pueden  ni  deben  figurar  en  los 
Ingresos  Ordinarios,  sino  en  el  pliego 
extraordinario.  Por  consiguiente,  esas 
pártidas  deben  ser  trasladadas  á  dicho 
pliego. 

En  los  egresos  hay  aumento  de  suel- 
dos, aumento  de  servicios  y  partidas 
nuevas  que  no  deben  aceptarse,  por- 
que conforme  á  la  ley  do  Noviembre, 
del  año  próximo  pasado,  los  haberos 
do  los  empleados  de  carácter  perma- 
nente, no  pueden  ser  alterados  sino 
en  virtud  de  una  ley. 

En  el  pliego  extraordinario  los  In. 
gresos  están  consideradas  en  las  mis- 
mas cantidades  que  las  del  presupuesto 
vigente.  En  los  Egresos  hay  alteracio- 
nes que  deben  aceptarse. 

En  virtud  de  estas  consideraciones 
vuestra  Comisión  os  propone: 

1.  "  Que  aprobéis  las  partidas  de  In- 
gresos desde  la  número  1  hasta  la  7, 
qoe  aunque  diferentes  de  las  del  ac- 
tual presupuesto,  por  que  son  sin  duda 
los  rendimientos  efectivos  de  aquel  de- 
partamento, dando  el  total  un  aumon- 

*  to  de  soles  1240. 

2.  ^  Que  así  mismo,  aprobéis  las  par- 
tidas 3,  4,  5,  6,  7,  8,  9,  10,12,  13,  15, 
17,  18,  19,  20,  21,  22,  23,  24,  26,  27, 
30,  31,  33,  34  que  son  iguales  á  las  del 
presupuesto  vigente. 

3.  ^  Que  se  considere  en  el  presu- 
puesto la  partida  que  vota  el  vigente 
para  fomento  de  la  instrucción  prima- 
ria como  sigue: 

Para  el  pago  de  preceptores  de  las 
provincias  donde  los  Concejos  no  pue- 
den sostenerlos   S.  1344 

4*  Que  rechacéis  las  partidas  12,  14, 
16,  25,  29,  32,  35,  30,  37,  38,  39,  40,  por 
haber  aumento  do  sueldos,  sustituyén- 
dolas con  las  siguientes: 

SÉEVIOIO  ADMINISTRATIVO 
DEPARTAMENTAL. 

1  Para  un  Secretario  S.  360 

Gasto  material. 

2  Utiles  do  escritorio   24 


SUBPREFECTüRA 


Gasto  material. 

14  Para  útiles  de  escritorio  de 
las  tres  Subprefocturas  á  72 

soles  cada  una   216 

Ramo  de  policía, 
16  Para  2  Inspectores  á  S.  40 

cada  uno   960 

Ramo  de  Justicia. 

25  Para  un  agente  fiscal   1440 

29  Para  subsidio  á  los  Concejos 
de  Huamalies  y  2  do  Mayo  á 

S.  750  cada  uno   1440 

Ramo  de  Hacienda. 

35  Para  un  Tesorero  departa- 
mental   1200 

36  Id.       id.       id.    auxiliar..  960 

37  Id.       id.  Oficial  archivero.  600 

38  Id.       Portero  portapliegos  96 

Gasto  material. 

39  Para  útiles  de  escritorio, 
compra  de  libros  y  porto  do 
correspondencia   96 


5.  '''  Que  aprobéis  las  partidas  de  in- 
gresos extraordinarios  desde  la  númc 
ro  1  hasta  la  8  incUifive,  que  son  igua- 
les á  sus  correspondientes  las  del  pre- 
supuesto vigente,  incluyendo  además 
las  partidas  que  impropiamente  tienen 
los  números  25,  33  y  37  en  el  pliego  do 
ingresos  ordinarios, 

6.  ^  Qne  aprobéis  la  partida  número 
2  del  pliego  de  egresos  extraordina- 
rios, que  es  igual  á  la  del  actual  presu- 
puesto,  lo  mismo  que  las  signadas  con 
los  números  1  y  3  rechazando  las  4y  5 
que  deben  ser  sustituidas  por  las  si' 


guientes: 

4  Para  refacción  de  puentes  y 
caminos   3000 

5  Para  la  publicación  dol  Re- 
gistro oficial   300 


7.  ^  Que  trasladéis  á  este  pliego  la 
Dartida  número  28  para  subvención  dol 
Concejo  de  Huánuco  por  sor  nueva. 

8.  "  Que  con  las  modificaciones  hechas 
aprobéis  el  siguiente  rosúraen: 
Ingresos  ordinarios.  S.  42.447 

Id.  Extraordinarios.  »    12,980  55,426 


Egresos  ordinarios...  S.  42,862 

Id.  Extraordinarios.  »    9,420  52,282 


Superávit   S.  3,144 

Sala  do  la  Comisión-— Lima,  Setiem- 
bre   ÚQ  ISQl.-^Arítero  Aspillaga—W. 
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Venega8~~P.  M.  Rodríguez  —Demetrio 
S.  Miranda — Exeqidel  Montoya. 

El  señor  Cubilhis— Exorno,  señor:  La 
partida  votada  y  aprobada  en  esta  Cá- 
mara en  Legislatura  anterior  para  la 
poblicacton  del  «Diario  Judicial»  fué 
de  600  soles. 

En  el  H.  Sonado  se  redujo  á  300,  en 
atención,  según  se  dijo,  á  que  el  supe- 
rávit que  arrojaba  el  proBupuesto  no 
permitía  que  subsistiese  lo  aprobado 
en  esta  Cámara. 

Yo  invoco  el  recnerdo  de  mis  hono- 
rables compañeros  sobre  lo  que  dejo 
expuesto  y  llamo  sobre  esto  la  aten- 
ción do  los  señores  miembros  de  la  Co- 
.  misión,  porque  la  verdad  es  que  la  can- 
tidad de  300  soles  es  insuficiente  pa- 
ra este  servicio. 

El  señor  Montoya— En  el  presupues- 
to vigente  no  flgura  esa  partida  sino 
con  300  soles;  y  como  la  comisión  toma 
como  pauta  las  partiiias  del  Presu- 
puesto en  vigencia,  no  ha  podido  con. 
siderar  otra  suma  que  la  que  se  ha  fi- 
jado. 

Cerrada  la  discusión,  fué  aprobado 
el  dictámen. 
Sd  puso  en  debato  el  siguiente: 

COMISION  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Los  honorables  señores  Changana- 
qui,  Chaves,  Morales,  Ibarra  y  Gal- 
dos,  08  proponen  que  aclaréis  el  artí' 
culo  1."  de  la  ley  de  21  de  Julio  de 
1857  ley  que  aplicó  á  la  Municipali- 
dad de  Huacho,  el  producto  de  la  con- 
tribución de  5  centavos  sobre  cada  pie- 
dra da  sal  que  so  extrae  do  sus  sali- 
nas. 

La  aclaratoria  propuesta  consiste  en 
la  determinación  d3l  peso  que  cada 
piedra  debe  tener;  pues  sin  la  fijación 
de  este,  la  renta  que  por  el  indicado 
impuesto  percibe  la  Municipalidad, 
disminuyo  á  medida  que  aumentan  do 
volumen  y  do  poso  las  piedras  que  se 
extraigan. 

Es  indudable  que  la  ley  del  57,  al  fi- 
jar un  gjavamen  por  cada  piedra  de 
sal,  se  refirió  á  la  piedra  corriente,  cu- 
yo peso  es  de  4Gkilógramo8  y  que  el 
Congreso,  al  sancionar  el  artículo  1.° 
de  dicha  ley,  no  pensó  el  abuso  á  que 
se  prestaba  y  que  se  trata  hoy  de  re- 
formar. 

Eq  coDsooaoncia,  vuestra  Comisión 


Auxiliar  de  Hacienda  opina  porque 
aprobéis  el  proyecto  do  los  menciona- 
dos señores  Changanaqui,  Chavez  etc. 
salvo  más  ilustrado  acuerdo. 

Sala  do  la  Comisión. — Lima,  Setiom- 
bre  28  de  1891. 

P.  Emilio  I)ancxiart—Jiian  J.  Garda 
—  Vi^eneeslao  Venegas — F.  Elgiiera. 

El  señor  Changanaqui.—  En  el  año 
de  1857,  cuando  se  adjudicó  al  distrito 
de  Huacho,  como  renta  municipal,  el 
impuesto  de  5  centavos  sobre  cada  pie* 
dra  de  sal  que  so  extrajera  desús  sa- 
linas, no  se  elaboraba  este  producto 
en  otra  forma  que  la  de  paralelipidos 
rectangulares  denominadosjíieíims, que 
tienen  el  poso,  término  medio,  de  un 
quintal;  y  con  este  motivo,  la  Consti- 
teyonto  de  esa  época  refirió  dicho  ira- 
puesto  exclusivamente  á  las  piedras  ds 
sal. 

Como  por  mucho  tiempo  se  ha  cont  • 
nuado  la  explotación  bajo  esta  misma 
forma,  no  ha  habido  objeto  de  pedir 
una  aclaratoria  de  la  ley,  pero  do  poco 
tiempo  á  esta  parte  la  forma  de  elabo- 
ración ha  sufrido  algunas  variaciones, 
y  las  piedras  do  sal  tienen  un  peso  va- 
riable y  excedente  á  veces  del  que  an, 
tes  llevaban:  en  otras  ocacioncs  se  ex- 
trae y  se  exporta  este  producto  en  gra' 
no.  Indudablemente,  en  el  primer  caso, 
solo  percibie  el  Concojo  Provincial  la 
mitad  de  lo  que  le  corresponde  por  el 
impuesto,  según  la  ley  á  que  me  he  re- 
ferido, y  en  el  último  caso  no  percibe 
la  Municipalidad  ningún  rendimiento, 
porque  se  extrae  la  sal  bajo  una  forma 
distinta  de  la  que  la  ley  gravó. 

Como  este  estado  aiiormal  de  cosas 
no  pneile  subsistir;  sino  que  debe  estar 
sujeto  á  una  regla  fija,  me  he  permiti- 
do suscribir  el  proyecto  que  se  discute, 
á  fin  de  que  sea  entendido  que  la  pie- 
dra de  sal  á  que  se  refiere  la  ley  del 
impuesto  citado,  sea  la  cantidad  de  sal 
que  tenga  el  peso  de  IG  kilos,  que  es  el 
que  real  y  efectivamente  ha  tenido  la 
materia  imponible  desde  la  época  de 
su  creación,  sea  cual  fuere  la  forma  ba- 
jo la  cual  se  extraiga- 
Dado  el  punto  por  discutidcr,  fué 
aprobado. 

Se  leyó  y  puso  en  debate  el  siguiente 
dictámen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinado  por  vuestra  Comisión  es 
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proyecto  del  Poder  Ejecutivo  aumen- 
tando algunas  partidas  que  cree  de  in* 
dispensable  necesidad  para  el  servicio 
de  diversas  aduí^naB  de  la  República  y 
para  el  porte  de  correspondencia  y 
gastos  de  escritorio  da  las  Terorerías 
Departamentales,  encuentra  aceptable 
dicho  proyecto,  por  cuato  son  eviden- 
temente deficientes  las  asignadas  en  el 
Presupuesto  Ordinario. 

Opina, en  coneeoueocia,  que  aprobéi- 
el, enunciado  proyecto  consignando  su 
contenido  en  el  pliego  extraordinario 
del  Ramo. 

Dése  cuenta:— Salo  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez.— Félix  Manzana' 
Yez — José  M.  González — P.  Emí/io  Dan- 
cuart— Manuel  Fatiño  Zamudio, 

El  señor  Pérez:— Cuando  el  Foder 
Ejecutivo  presentó  este  proyecto,  tuvo 
mucha  razón  en  considerar  una  parti- 
da para  pagar  el  arrendamiento  de  las 
oficinas  en  que  funcionaba  la  aduana 
de  Pimentel;  pero  habiéndose  compra- 
do ya,  según  una  ley  nueva,  que  creo 
se  ha  promulgado  hace  apenas  4  ó  6 
días,  una  casa  al  señor  Itnrrogui,  pa- 
ra que  allí  funcionen  las  oficinas  á  que 
me  refiero,  que  se  vote  por  separado 
esta  t)artida. 

El  señor  Gonzales  (J.  M.:)— Es  ver* 
dad,  Excmo.  señor,  que  está  votada  la 
partida  para  la  compra  de  la  casa  á 
que  so  refiere  el  H.  señor  Pérez;  pero 
la  casa  no  está  comprada,  y  no  se  sabe 
si  la  comprará  el  Gobierno. 

El  señor  Presidente:— El  Gobierno 
remitió  el  expediente  sobre  el  particu- 
lar, y  ha  sido  autorizado  por  el  Con- 
greso para  que  compre  esa  casa;  la  re- 
dacción de  la  ley  ha  sido  aprobada  ya 
en  ambas  cámaras. 

El  señor  Pérez:— Entiendo  que  la  ley 
está  yá  promulgada,  no  tengo  seguri 
dad;  pero  me  parece  haberla  leído  en 
los  periódicos.  Sí  es  así,  es  claro  que  el 
Ejecutivo  piensa  darle  cumplimiento. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
conclusión  del  dictámen,  á  excpción  de 
la  pártida  objetada  por  el  H.  señor  Pé- 
rez, fué  desechada. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  DEJÜSTIOU. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  de- 
tenidamente el  proyecto  de  ley  preeon- 


tados  por  los  HB.  señores  Robles,  Ga' 
dea,  Dianderas  Gonzales  y  Tagle,  con 
el  fin  de  anmentar  en  vointicinoo  soles 
el  haber  mensual  de  loa  Relatores  y  Se 
cretarios  de  la  Corte  Suprema  y  do  la 
Superior  do  Lima,  y  en  veinte  el  do  los 
mismos  empleados  de  las  Cortes  de  los 
demás  departamentos,  y  opina  por  su 
aprobación. 

Desdo  luego,  el  proyecto  aludido,  en 
realidad  no  tiende  sino  á  restablecer 
en  provecho  de  los  funcionarios  á  qnie» 
nes  se  refiere,  el  sueldo  de  que  han  dis- 
frutado hasta  que  se  clausuraron  nues- 
tros Tribunales,  con  motivo  de  la  gue* 
rra,  y  que  es  el  que  fijó  la  ley  de  9  de 
Noviembre  de  1853,  qno  les  prohibió 
cobrar  derechos  á  las  partes  y  exigir 
cualquiera  otra  gratifioocion. 

Restablecida  la  paz  y  con  ella  la  ad- 
ministración de  justicia,  en  Octubre  do 
1883,  era  natural  que,  por  las  difíciles 
circunstancias  del  fisco,  los  sueldos  de 
los  empleados  se  disminuyeran  en  una 
proporción  más  ó  menos  grande,  y  el 
el  de  los  Relatores  y  Secretarios  de  las 
Cortea  de  Justicia  quedó  reducido  en- 
tonces á  las  dos  terceras  partes  del  se- 
ñalado por  la  ley  citada  y  otras  que  no 
han  sido  derogadas. 

La  situación  del  país  en  esas  épocas 
inmediatas  á  la  desocupación  extranje- 
ra, hicieron  tolerable  la  disminución 
de  los  sueldos;  y  con  mayor  motivo, 
desde  que  entonces  los  ártículos  de  sub* 
sistencia  eran  sumamente  baratos,  y  á 
la  sombra  del  billete  circulante  la  re* 
duccion  de  los  sueldos  apenas  se  deja* 
ba  sentir. 

Con  el  restablecimiento  de  lá  circala» 
cion  del  metálico  las  cosas  cambiaron 
por  completo;  los  medios  do  subsisten- 
cia han  encarecido  considerablemente, 
de  tal  modo  que  se  hace  necesario  to- 
mar medidas  sórias  para  aliviar  en 
cuanto  sea  posible  el  estado  aflctivo  de 
los  servidores  de  la  Nación. 

Los  funcionarios  do  que  se  ocupa  el 
proyecto,  ademas  no  pueden  buscar  en 
otras  fuentes  los  recursos  que  les  son 
precisos  para  su  sostenimiento  y  el  de 
sus  famiiiap;  su  labor  es  tan  egoísta 
que  tiene  que  consagrar  á  ella  toda  sa 
actividad  y  todo  su  tiempo. 

Con  el  sueldo  que  hoy  disfrutan  esos 
funcionarios  su  condición  es  bien  difí- 
cil; y  el  proyecto  que  tiende  á  aliviarla 
en  algo,  concediéndoles  bajo  la  forma 
de  un  aumento  el  sueldo  que  siempre 
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han  tenido,  es  justo,  satisface  una  exi- 
gencia que  no  debe  ser  desantedida  y 
merece  su  aprobación. 

Este  es  el  sentir  de  vuestra  comi- 
sión. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  23  de  1891. 

Manuel  Dianderas  González. — Daniel 
de  los  Meros. — Francisco  E.  Tagle. — B. 
H.  Morales. — Mariano  Valdivia. 

COMISION  AUXILIAR  DÉ  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  Auxiliar  de  Ha- 
cienda, reproduce  el  precedente  dictá- 
men,  emitido  por  la  Honorable  Comi- 
sión de  Justicia. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Setiem- 
bre 28  de  1891. 

P.  Emilio  DanciiaH — Juan  I.  García 
— J.  M.  Artieda—W.  Venegas—F.  El- 
guera. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  Auxiliar  de  Pre- 
supuesto, se¡adhiere  al  dictámen  formu- 
lado por  la  Comisión  de  Instrucción;  y 
en  consecuencia  es  de  sentir:  que  pres- 
téis vuestra  aprobación  al  proyecto 
presentado  por  los  señores  Robles,  Ga- 
dea  y  otros. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Setiem- 
bre 29  de  189L 

Antero  Aspillaga.— Demetrio  S.  Mi- 
randa. —  P.  M.  Rodríguez.  —  Exequil 
Montoya. 

El  Congreso  & 

Considerando: 

Que  los  Secretarios  de  Cámara  y  Re- 
latores (le  los  Tribunales  de  Justicia 
de  la  República  no  se  hallan  snficien* 
temente  rentados  ni  os  conforme  al  tí- 
tulo do  Abogado  qao  so  les  exijo  para 
ileaompofiar  osos  puestos  y  á  sus  múl- 
tiples labores  y  responsabilidades; 

Que  es  indispensable  dotar  couvo* 
nionteraento  osos  empleos,  como  el  mo- 
dio  de  cxijir  á  quienes  lo  ojorcen  la 
absoluta  consagración  requerida  para 
ol  buon  ser  vicio  público. 


Ha  dado  la  loy  siguiente: 

Artículo  único.— Auméntase  en  solos 
25  el  haber  mensoal  «le  que  hoy  disfru- 
tan  los  Secretarios  de  Cárnara  y  los 
Relatores  de  la  Corto  Suprema  y  Su- 
perior del  distrito  Judicial  de  Lima,  y 
en  soles  20  ol  de  los  demás  Tribunales, 
coosiderándoso  ese  aumento  en  el  Pre- 
supuesto Departamental  respectivo. 

Comuniqúese,  etc. 

Lima,  Setiembre  11  de  1891. 

AntolinUobles—Teodojniro  A.  Gadea 
—  Manuel  Dianderas  Oonzales.— Fran- 
cisco E.  Tagle. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  dictámen 
de  la  comisión  de  justicia. 

Después  de  lo  cual,  S.  E.  levantó  la 
sesión. 

Eran  las  5.  h.  30m.  p.m. 
Por  la  Bod acción — 

Ricardo  aranda. 


54.^  Sesión—Martes  6  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  YALCÁRCEL 

Abierta  A  las  3  h.  p.  m.,  fué  leida  y 
BO  aprobó  ol  acta  de   la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  siguientes  do* 
cumontos. 

OFICIOS. 

De  los  sonoros  Secretarios  do  la  H. 
Oamara  de  Senadores,  comunicando 
que  ha  sido  aprobada  la  redacción  de 
la  ley  por  la  quo  so  divido  ol  distrito 
de  Alca  do  la  provincia  de  la  Unión. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  do* 
volviendo,  con  informe,  la  solicitud  de 
dona  Torosa  Sánchez  viuda  del  coro- 
nel graduado  don  Manuel  Adolfo  Gar- 
cía. 

Dol  mismo,  con  igual  objeto  quo  el 
anterior,  en  la  solicitud  del  general  D. 
Juan  Buendía. 

Del  rai8?no,  con  idético  tín,  en  la  son- 
licitud  del  general  Uon  Fermín  del  Oas- 
tillo. 

A  las  comisiones  quo  pidieron  los  in- 
formes. 

Del  miflmo,  acusando  recibo  dol  ofi- 
cio remitido  á  bu  despacho  el  1.°  del  ac- 
tual. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  so- 
licitando para  mejor  informar,  la  fooha 
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en  que  fué  remitido  á  su  despacho  un 
proyecto  de  ley  de  amnistía  cuyos  an- 
teoodentes  no  se  encuentran  en  las  ofi- 
cinas de  su  despacho. 

Inqniérase  por  secretaría  los  ante- 
cedentes, y  agréguese. 

Del  tnismo,  elevando  á  conocimiento 
de  la  H.  Cámara  el  expediente  iniciado 
por  el  Concejo  Provincial  del  cercado 
de  departamento  de  la  Libertad. 

A  la  comisión  de  Demarcación  Terri* 
torial. 

Del  señor  Ministro  do  Justicia,  ma- 
nifostsndo  que  en  los  libros  de  ese  des* 
pacho  no  hay  constancia  de  haberse 
recibido  el  proyecto  de  ley  de  amnistía 
de  que  se  ocupó  la  Legislatura  ante- 
rior. 

A  sns  antecedentes. 

Tres  del  mismo,  devolviendo  con  in- 
forme, la  solicitud  do  indulto  do  los 
TQV8  José  M.  Catalino  y  Matías  Paliza; 
el  expediente  relativo  á  que  las  judi- 
cataras  do  Huamalíos  y  Dos  de  Mayo 
sean  despachadas  por  un  solo  juez;  co* 
mo  así  mismo  los  do  Luya  y  Bongará. 

A  las  comisiones  quo  pidieron  los 
informes. 

Del  H.  Diputado  por  Pomabamba, 
sometiendo  á  conocimiento  de  la  H. 
Cámara,  un  oficio  de  los  síndicos  muni- 
cipales del  distrito  de  Piscobamba. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacien* 
da. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Dancuart,  establecien- 
do que  de  la  suma  que  la  Tesorería  de 
Huancavelica  he^  dejado  de  pagar  por 
vacancia  del  juzgado  de  1/  instancia  do 
Tayacaja,  se  inviertan  dos  railsolos  on 
la  construcción  do  un  puente  do  alam- 
bre sobro  el  río  Aogayaen. 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
auxiliares  do  Hacienda  y  Presupues- 
to. 

Del  H.  señor  Solar  A.,  votando  la 
suma  de  cuatro  mil  soles  para  la  cons- 
trucción do  tres  puentes  sobre  el  río 
Pámpano. 

Admitida  ádebate,  á  las  concisiones 
auxiliar  de  Hacienda  y  Presupuesto. 

Del  H.  señor  AspíUaga,  aplicando  á 
la  iglesia  parroquial  de  Chiclayo  el  su- 
perávit que  resulta  on  el  presupuesto 
departamental  do  Lambayeque  para 
el  año  de  1892. 

Admitida  á  debato,  á  la  comisión 
auxiliar  de  Hacienda. 

Del  H.  señor  Loayza,  votando  cu  el 


presupuesto  departamental  de  Are- 
quipa, por  una  sola  vez,  la  suma  do  rail 
soles  destinados  á  la  construcción  de 
una  cárcel  en  la  ciudad  de  Cotahuasi. 

Admitida  ádebate,  álacomisión  au- 
xiliar de  Prosupuesto. 

Del  H.  señor  Rodríguez  (P.  A.),  su- 
primiendo el  distrito  de  San  Antonio 
de  Bsquilache  do  la  provincia  del  cer- 
cado de  Puno. 

Admitida  á  debate,  á  la  Comisión  de 
Demarcación  Territorial. 

DICTÁMENES, 

De  la  Comisión  Principal  de  Hacien- 
da en  la  solicitud  del  portero  de  la  Di- 
rección General  do  Industrias. 

De  la  misma,  en  las  observaciones  del 
Ejecutivo  á  la  ley  sobre  incompatibili- 
dad de  empleos  y  prohibición  de  reci- 
bir una  sola  persona  dos  ó  mas  rentas. 

Do  la  Auxiliar  de  Presupuesto  en  el 
aumento  del  haber  del  Juez  de  1.''  Ins- 
tancia do  la  provincia  de  la  Conven- 
ción. 

De  la  misma,  eu  la  sustitución  de  la 
partida  número  9  de  los  egresos  extraor- 
dinarios del  presupuesto  del  Cuzco. 

De  las  Principales  de  Presupuesto  y 
Hacienda,  en  el  proyecto  que  estalsle* 
ce  quo  la  Junta  Departamental  de  Li- 
ma reciba  en  calidad  do  préstamo  de 
la  Tesorería  General,  la  suma  de  S. 
40,000  para  el  pago  de  los  sueldos  do 
los  funcionarios  del  distrito  judicial  de 
Lima. 

De  la  Principal  de  Presupuesto,  so- 
bre el  mejor  servicio  del  Panóptico. 

Do  lado  Demarcación  Territorial,  en 
el  proyecto  que  eleva  á  villa  el  pueblo 
de  Jesús. 

De  la  de  Justicia,  en  el  proyecto  so- 
bre jubilación  forzosa  do  los  miembros 
del  Poder  Judicial. 

Déla  Auxiliar  de  Presupuesto,  en  la 
partida  de  S.  2,000  para  la  construc* 
ción  de  una  cárcel  en  Huaraz. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órden  del  dia. 

Do  la  Comisión  de  Justicia,  sobre  el 
establecimiento  de  un  segundo  juzgado 
del  crimen  en  la  provincia  del  Cercado 
de  Puno. 

De  la  auxiliar  do  Prosupuesto,  en  la 
sustitución  de  la  partida  número  1  del 
pliego  extraordinario  de  egresos  del 
presupuesto  departamental  de  Puno. 

Quedaron  eu  el  despacho. 

Se  remitió  á  la  Comisión  Principal  de 
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Presupuesto  nu  dictámon  de  la  Princi- 
pal  de  Hacienda,  en  la  partida  de  S. 
14,000  para  la  Facultad  de  Medicina. 

A  solicitud  del  H.  señor  Ibarra  que 
dó  á  la  órden  del  dia  el  dictáinen  de  la 
Comisión  Principal  de  Guerra,  en  el 
ascensodel  Coronel  graduado D.  Eduar 
do  Toledo  Ooampo. 

En  este  estado  el  H.  señor  Ureta,  ma- 
nifestó que  habiendo  buscado,  á  solic- 
tud  del  H.  señor  Colunga  el  proyecto 
sobre  descuento  de  diotas  á  los  Ropro* 
sentantes,  solo  habia  hallado  la  cons- 
tancia de  que  este  fué  entregado  al  H. 
señor  Manzanares. 

SOLICITUDES. 

Las  de  D.  Pedro  Chacón,  Marcos  Pa- 
lomino, Hermán  Abrahámson.  pasaron 
respectivamente  a  las  comisiones  do 
Justicia  y  memoriales. 

Antes  de  la  orden  del  dia  se  hicieron 
los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Manzanares,  á  nombro 
do  la  Comisión  Principal  de  Presupues- 
to retiró  la  primera  adición  del  artícu- 
lo  5.°  de  la  ley  general  do  presupues- 
tos. 

SS.»  dió  algunas  explicaciones  con 
motivo  del  proyecto  sobro  descuento  do 
dietas. 

El  H.  señor  Pérez,  que  tan  pronto 
como  80  encuentren  en  Secretaria  los 
antecedentes  relativos  al  proyecto  so- 
bre amnistía,  venido  en  revisión  del 
H.  Sonado,  80  remitirán  á  la  Comisión 
de  Constitución. 

El  señor  Suarcz  que  se  pusiera  al 
despacho  el  dictAmen  de  la  comisión 
do  guerra  en  elj  ascenso  del  Coronel 
Graduado  D.  Justo  P.  Dávila. 

El  U.  señor  Burga  presentó  por  es- 
crito el  siguiente: 

Bxcmo.  Señor: 

Hace  algunos  dias  que  solicité  ae  pa- 
sase un  oficio  al  señor  Ministro  do  Go- 
bierno para  que  éste  pida  informe  al 
seúoí  Director  General  do  Correos,  so- 
bre la  fecha  en  que  fué  nombrado  don 
Miguel  Rubio,  Administrador  de  Cor- 
reos do  Chachapoyas  y  aquella  en  que 
ésto  aceptó  el  cargo  de  tal. 

En  la  respuesta  solo  so  hace  mérito 
de  la  fecha  en  que  fué  nombrado  el  so- 
ñor  Rubio  para  eso  destino  y  no  se  di- 
ce una  sola  palabra  sobre  el  dato  pri- 
mordial referente  á  la  aceptación  de 


I  oso  emj)leo.  Como  en  mi  Departamen* 
I  to  se  tiene  convicción  piona  de  quo 
!  el  señor  Rubio  ha  perdido,  conformo  á 
j  nuestra  carta  fundamental,  el  cargo 
I  de  Representante,  por  osta  razón,  y 
en  mérito  de  los  documentos  que  han 
pasado  por  mi  vista  vuelvo  á  formular 
el  siguiente  podido: 
Excmo.  Señor: 
Pido:  que  por  Secretaria  se  reitere 
oñcio  al  señor  Ministro  do  Gobierno,  á 
fin  do  que  éste  á  su  vez,  solicite  el  cor- 
respondiente informe  del  señor  Direc- 
tor General  de  Correos,  sobro  los  pun- 
tos siguientes* 

1.  "  Hasta  qué  focha  han  sido  abona 
dos  los  sueldos  del  ex-Admiuistrador 
de  Correos  do  Chachapoyas  D.  Maria» 
no  Vasquez. 

2.  ''  Quien  sucedió  al  señor  D.  Maria- 
no Vasquez  en  el  puesto  de  Adminis- 
trador de  Correos  do  Chachapoyas. 

3.  *^  En  qué  fecha  aceptó  y  principió 
á  ejercer  el  cargo  de  Administrador  do 
Correos  de  Chachapoyas  ol  señor  D. 
Miguel  Rubio. 

4.  "  Que  al  informe  que  procede,  se 
acompañe  copia  legal  del  oficio  suscri- 
to por  don  Miguel  Rubio,  dando  cuon» 
ta  de  haberse  hecho  cargo  de  la  Admi» 
nistracion  del  Corroo  do  Chachapoyas, 
fechado  el  1."  do  Febrero  do  1897  y 
quo  en  ol  archivo  de  la  Dirección  Ge- 

i  neral  de  Correos  lleva  ol  número  149 
—8. 

La  respuesta  se  me  entregará  para 
hacer  do  olla  el  uso  correspondiente. 
Lima,  Octubre  do  1891. 

Eloy  Burga, 

5.  E.  atendió  los  pedidos. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

Siu  debate  se  oprobóla  modificación 
propuesta  para  ol  artículo  6."  de  la  ley 
del  presupuesto,  presentada  por  la  co- 
misión de  ese  nombre,  que  proscribo 
que  nadie  podrá  percibir  más  de  uu 
sueldo  y  que  serán  responsables  los 
funcionarios  quo  no  observen  esta  dis* 
I»osicion,  inclusive  el  Director  de  Ha- 
cienda, si  no  hace  las.  observaciones  de 
loy. 

Sin  discusión  fueron  aprobadas  tam- 
bién las  partidas  que  contiene  el  si- 
guiente informe: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

El  señor  Prefecto  del  Departamento 
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de  Tacua  al  remitir  el  proyecto  de  pre 
supuesto,  manifiesta  que  ha  sido  apro- 
bado por  la  Junta  Dopartamontal;  no 
obstante,  de  los  documentos  acompaña- 
dos, solo  aparece  qne  el  Tesorero  remi- 
tió dicho  proyecto  á.  aqnel  funcionario 
quien  puso  el  deceto  respectivo  ele- 
vándolo al  Ministerio  del  Ramo. 

No  trae  ninguno  de  los  anexos  do  que 
so  ocupa  la  ley  de  27  de  Noviembre* 
del  año  próximo  pasado  y  no  puedo  por 
lo  mismo  vuestra  comisión,  hacer  un 
examen  comparativo  ni  tenor  una  ba- 
se segura  para  sus  cálculos.  En  tal 
virtu<l,  vamos  nnicamente  á.  comparar 
el  proyecto  do  prosupuesto  para  el  año 
92  con  el  vigente. 

En  los  Ingresos  Ordinarios  casi  to- 
das las  partidas  están  conformes  con 
las  del  presupuesto  vigentoy  con  la  ley; 
sin  embargo,  la  partida  para  cubrir  el 
déficit  del  prosupuesto  deba  disminuir, 
por  que  en  los  egresos  hay  aumentos 
de  sueldos  y  de  algunos  servicios  que 
no  pueden  aceptarse. 

En  el  pliego  extraordinario,  los  in- 
gresos  son  iguales  á  los  del  actual  pre- 
supuesto; pero  en  los  egresos  hay  par- 
tidas de  nueva  creación. 

En  vista  de  lo  lijeramente  expuesto 
vuestra  comisión  os  propone: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  de  In* 
gresos  Ordinarios  á  excepción  de  la  úl- 
ma  que  debe  quedar  reducida  ál  a  can 
tidad  de  S.  6,663. 

2.  *  Que  en  los  Egresos  Ordinarios, 
aprobéis  las  partidas  señaladas  con  los 
números  2,  3,  4,  5,  6,  8,  9, 10,  11,  13, 14, 
16, 19,  20,  22,  23,  26,  27,  28,  29  y  31  que 
son  iguales  á  sus  correspondientes  las 
del  actual  prosupuesto,  y  las  21,  24  y 
25,  por  ser  conformes  estas  con  la  ley  y 
aquella,  aceptable. 

3.  ^  Que  rochazois  las  partidas  1,  7, 15 
y  30,  que  están  aumentadas  y  los  nume- 
ras 12,  17  y  18,  por  ser  de  nueva  orea, 
cion  sustituyéndolas  por  las  siguien- 
tes; 

Sección  administrativa  departamental. 

1.  Para  gastos  do  escribanía 
de  la  H.  Junta  Departamen* 
tal  S./  36 

Subprefectura. 
7.  Para  un  Sub-prefocto  del 

cercado   1,200 

llamo  de  Justicia. 
15.  Para  un  Juez  do  1."  Ins* 

tancia  del  cercado  y  Tarata.  1,440 


I  RAMO  DE  HACIENDA. 

Qasto  material. 

30.  Para  útiles  de  escritorio 
de   la  Tesorería  y  parte  de 

correspondencia   60 

I  4.*  Que  en  el  pliego  do  ingresos  ex- 
traordinarios aprobéis  todas  las  partí- 
das  desde  la  número  1  hasta  la  5  inclu* 
sivo,  por  sor  las  tros  primeras  iguales 
á  las  del  presupuesto  vigente  y  las  úl* 
timas  que  resultan  aumentadas  en  so- 
les 100. 

5.  ^  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  número  1  y  2  por  sor  confor- 
mes con  los  del  Presupuesto  vigente  y 
la  número  3,  por  qiie  os  indudable  que 
debo  pagarse  un  premio  por  el  expen- 
dio del  papel  sellado. 

6.  ^  Que  rechazáis  las  partidas  4,  5, 
6,  7  y  8  que  figuran  en  los  gastos  ex- 
traordinarios por  ser  nuevos  y  porque 
bajo  el  nombre  do  gratificación  se  pre- 
tende aumentar  sueldos  á  empleados 
de  carácXer  permanente;  poniendo  en 
lugar  do  todas  ellas  las  siguientes: 

EXTR  AORDIN  ARIOS . 

Para  los  imprevistos  qne  ocurran  co- 
mo reparación  do  tsaminos,  puentes  y 
canales  á  juicio  de  la  Junta  S.  1000 

7*.  Que  con  éstas  modificaciones  apro* 
beis  el  siguiente  resúmen: 

Ingresos  Ordinarios.  S.  27,210 

Id.  Extraordinarios,  p       940  S.  28150 


Egresos  Ordinarios...  S.  24,550 

Id.  Extraordinarios..  »    3,600  p  28150 


Sala  de  la  Ooraision— Lima,  Octubre 
de  1891. — Antero  Aspillaga^Deme' 

trio  S.  Miranda —Ezequiel  Montoya, 
Se  leyeron  los  documentos  que  si* 

guen  y  se  puso  en  debate  el  proyecto 

del  Ejecutivo: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Ya  se  ha  votádo  en  el  pliego  ord^ina- 
rio  de  Marina,  la  suma  de  S  25,896,  pa- 
ra el  servicio  del  trasporte  do  guerra 
«Santa  Eosa»  además,  hay  votada  en 
el  mismo  pliego  una  partida  de  30,000 
soles  para  artículos  navales  y  otros 
gastos  de  marina,  y  siendo  solo  2  los 
buques  que  hoy  forman  nuestra  mari* 
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na,  hay  que  bopoiier,  que  buena  parte 
de  esta  Buma,  siuo  la  uiitad,  se  aplica 
al  servicio  del  trasporto  «Santa  Eosa,» 
de  raodo  que  el  gasto  que  esto  haco  se 
aproxima  í\  S.  40,000  anuales. 

Segnii  el  proyecto  adjanto  se  preten- 
de, que  ee  acrecenté  el  servicio  del 
«Santa  Rosa,»  con  la  suma  de  9,760  so- 
les para  aumentar  con  S.  480  el  haber 
del  2."  Comandante,  que  ya  tienp  en  el 
pliego  ordinario  su  babor  de  1,440  so- 
les y  su  graritinación  <le  288  soles;  pa- 
ra la  dotación  do  un  2  °  Tei'ionto  con 
S.  960  siendo  así  que  en  pliogo  ordi* 
rio  hay  dos  Tenientes  con  S.  720  cada 
uno;  y  fiíialraeuto  para  otras  plazas  y 
servicios. 

En  el  estado  do  estrechez  en  que  es 
tá  nuestro  tesoro,  una  suma  como  la  vo- 
tada ya  para  el  «ervicio  del  «Santa 
Rosa,»  quo  como  queda  manifestado, 
se  aproxima  á  40,000  soles,  es  lo  más 
que  puede  exijirse  del  presupuesto  de 
la  República,  servicios  superabundan 
tes  no  son  «lo  esta  oportunidad. — Ade- 
más: para  cualquiera  diferencia  que 
en  estos  ramos  pudiera  resultar  y  ser 
de  in^periosa  y  urgente  necesidad  aten- 
der, hay  votada  la  suma  de  100,000  so- 
los. 

En  mérito  de  las  razones  expuestas, 
vuestra  Comisión  os  «le  sentir;  que  no 
prestéis  acfjida  al  adjunto  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo. 

Déso  cuenta.  — Sala  do  la  Comisión. 
—  Lima,  Setiembre  18  de  1891.  — iVica 
7ior  Küdriguez—José  M.  González— Fé 
lix  Manzanares — P.  E.  Dancuart — Ma- 
nuel  Patino  Zamudio. 

COMISIÓN  DE  MARINA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  el 
proyecto  remitido  por  el  Ejecutivo, 
que  tiene  por  objeto,  que  «o  consigne 
en  el  pliego  correspondiente  del  Presu- 
puesto General  de  la  República,  laa 
partidas  necesarias  para  el  servicio  do 
la  artilloria,  con  que  ha  sido  dotado  el 
trasporte  «Santa  Ros»»;  y  encentran 
do  justificadas  dichas  partidas  os  pido, 
que  sancionéis  el  proyecto  do  ley,  an- 
tes referido. 

Déso  cuentM  &. 

Sala  de  la  Comisión.  — Lima,  Setiem- 
bre 5  do  1891. 

Eduardo  Raygada— Manuel  Cubillús 
—A.  Rivera— Félix  Ramos. 


El  Congreso  de  la  Repiiblica. 

Considerando: 

Que  habiéndose  dotado  al  trasporte 
«Santa  Rosa»,  de  la  artilloria  do  que 
antes  carecía,  y  siendo,  por  lo  tanto, 
indispensable  asignarle  las  plazas  ñeco 
sarias  para  atender  debidamente  al  ser- 
vicio y  conservación  de  ésta; 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Vótaso  on  ol  pliego  ordinario  de 
egresos  del  Ramo  do  Marina  para  el 
ano  de  1892  las  siguientes  partidas; 

TRASPORTE  «SANTA  ROSA» 

Al  año. 

1  *  Para  completar  el  haber 
del  2.°  comandante,  capitán 


do  fragata,  á  S.  160  al  mea...  480 

2.  ^  Para  un  teniente  1.°  á  S. 

80  al  mes   960 

3.  *  Gratificación  del  anterior, 

á  S.  20  al  mes   240 

4.  *  Para  un  Farmacéutico,  á 

S.  32  al  mes   384 

5.  °-  Para  un  2."  condestable,  á 

S.  30  al  mes   360 

6.  *  Para  un  herrero  á  S.  40  al 

raes   480 

7.  *  Un  mayordomo,  á  S.  20  al 

mes   240 

8.  *  Completar  el  haber  de  un 
primor  guardián  á  S.  32  al 
mes   72 

9.  *  Un  artillero  de  preferencia 

á  S  20  al  mes   240 

10.  ^  4  artilleros  ordinariosá  S. 

18  c/u  al  mee   864 

11.  ^  4  marineros,  á  S.  16  o/a  al 

raes   768 

12.  *  8  grumetes,  á  S.  10  c/u  al 

mes   960 

13.  ''  l  cabo  do  fogoneros,  á  S. 
32almop  384 

14  a  24,  raciones  de  armada  dia- 
rias, á  38  cts.  r/u,  en  365 
di  as   3328  80 


Total   9760  80 


Dada  on  la  Sala  de  sesiones  del  Con- 
greso    — Lima,  Agosto  do  1891. 

Rúbrica  do  S.  Fj. —  Suarez. 

El  señor  Medina.— Es  preciso  tener 
en  cuenta,  Exorno.  Sr.,  que  el  traspor- 
to «Santa  Rosa»  tiene  artillería,  pues 
está  cargado  de  ametralladoras  y  de  dos 
cafiones  de  nuevo  modelo  y  por  consi- 
guiente las  plazas  quo  considera  el 
proyecto  reroiti<lo  por  el  Gobierno,  me 
parecen  indisponsablo  para  quo  aquel 
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trasporte  presto  los  servicios  á  qae  es- 
tá llamado, 

Que  existe  artillería  no  cabe  duda; 
yó  la  he  visto,  y  para  el  manejo  de  ella 
es  de  todo  punto  necesario  darlo  dota- 
ción. Esto  me  induce  á  aceptar  ó  estar 
del  lado  del  Gobierno,  salvo  que  algu- 
no de  los  señores  déla  Comisión  con  ra- 
zonamiontos  poderosos  mo  pruebe  lo 
contrario. 

El  señor  Presidente.— Por  via  de 
ilustración  vá  á  leerse  las  partidas  que 
existen  en  el  Presupuesto  vigente. 

Se  leyeron. 

El  señor  Gonzales  (D.  José  María)— 

Nosotros  tenemos,  Excmo.  Señor,  mu- 
chas necesidades  que  satisfacer,  ma- 
chos servicios  que  completar  y  hasta 
muchas  injusticias  que  reparar,  pero 
loque  indispeusablomonto  necesitamos, 
no  lo  tenemos. 

Son  yá.  muchas  las  veces  que  he  di- 
cho, como  argumento  incontestable,  que 
nuestras  entradas  asceitdian  antes  á 
20.000,000  de  soles  y  que  hoy  solo  lle- 
gan á  S.  7.000,000.  Como  se  vé,  la  di- 
ferencia es  notable  y  por  consigaien 
te,  nuestro  servicio  no  puedo  ser  com- 
pleto, ni  puede  ser  holgado;  tenemos, 
pues,  que  sujotarnoa  dominados  por  la 
necesidad,  á  los  esfuerzos  supremos  que 
se  hagan. 

Además,  debo  recordar,  que  en  el 
pliego  ordinario  se  ha  votado  la  fuerte 
suma  de  37,000  solos,  para  el  servicio 
del  guarda-costas  «Santa  Rosa»;  que 
también  se  ha  votado  una  partida  de 
30,000  soles  para  el  servicio  de  ¡os  mis- 
mos buques,  y  que,  por  cuerda  sepa- 
rada, se  les  costea  la  guarnición.  Es- 
to es  cuanto  el  Presupuesto  puede  dar 
á  los  buques  do  la  armada;  y  no  es  po- 
sible complementar  los  servicios  como 
lo  pretende  el  Gobierno,  por  las  razo- 
nes ya  expuestas;  esto  es,  porque  las  cir- 
cunstancias extrecbas  por  las  que  atra- 
vesamos, no  lo  pormiren. 

El  señor  Suarez: — Debo  una  explica- 
ción, Excmo.  Señor.  Para  utilizar  el 
trasporte  «Santa  liosa»,  fué  necesario 
artillarlo,  porque  de  lo  contrario  no 
podría  prestar  los  servicios  á  que  está 
llamado,  estaba  hasta  expuesto  á  que 
cualquiera  lancha  pudiera  apoderarse 
de  éi.  Esa  fué  la  razón  que  se  tuvo  pa- 
ra artillarlo  y  la  misma  que  so  ha  te- 
nido on  cuenta  para  dotarlo  do  los  ele- 
merjtos  necesarios,  á  fin  de  que  la  arti 
lleria  estuviera  bien  servida. 

Si  como  nos  dico  el  H.  señor  Gonza 


lez,  las  circunstancias  del  Erario  no 
permiten  hacer  ese  insignificante  gas- 
to, se  verá  el  Gobierno  en  la  ineludi* 
ble  necesidad  do  desartillar  el  buque, 
y  poner  en  consecuencia  la  artillería 
en  tierra,  inutilizando  casi  por  comple* 
to  esa  nave. 

He  dado  esta  explicación  para  que 
quede  en  el  ánimo  de  los  señores  re- 
presentantes la  constancia  de  que  osa 
dotación  no  se  había  dado  por  despil- 
farro, sino  que  ha  sido  impuesta  por  la 
necesidad. 

El  señor  González  (D.  J.  M.)— Es  ua 

extremo  que  no  hay  para  qué  adoptar, 
el  que  acaba  de  manifestar  el  honora- 
ble señor  Suarez.  No  hay  para  que,  ex- 
celentísimo señor,  retirar  la  artillería  j 
ponerla  en  tierra;  porque,  como  antes 
dije,  en  el  Presupuesto  ordinario  se  han 
votado  las  partidas  necesarias  para  el 
mantenimiento  del  trasporte  «Santa  Ro- 
sa», las  cuales  pido  á  V.  E.  se  sirva  or- 
denar se  lean. 
Se  leyeron. 

El  señor  González  (continuando): — 
Como  se  vé,  Excmo.  señor,  no  queda 
tan  descuidado  como  se  quiere  hacer 
creer  el  «Santa  Rosa»,  esto  es,  que  toda- 
vía Hay  una  partida  de  30,000  soles  pa- 
ra atender  al  servicio  de  marina,  y  que 
se  considera  por  separado  la  guarnición 
que  le  dá  el  regimiento  «Dos  de  Mayo». 

El  señor  Suarez:— Aquello  do  la 
guarnición  no  es  una  novedad  introduci- 
da últimamente,  porque  desde  tiempo 
inmemorial  las  guarniciones  siempre  las 
ha  dado  el  ejército  de  tierra,  de  manera 
que  no  es  esto  lo  que  puede  alucinar. 

Por  otro  lado,  debo  declarar  que  no 
insisto  si  el  Erario  no  tiene  con  qué  pa- 
gar. Cábeme  si  la  satisfacción  de  haber 
hecho  presente  los  motivos  que  tuvo  el 
Gobierno  para  dotar  la  artillería  con  las 
plazas  necesarias  que  pudieran  hacer  el 
servicio. 

El  señor  Rivera.— Es  indudable, 
Excmo-  señor,  que  la  República  há  en* 
trado  en  una  era  do  reforma  y  econo- 
mía que  no  permite  despilfarro  alguno; 
pero,  por  la  lectura  que  acaba  de  dar. 
90  al  proyecto  del  Gobierno,  se  viene 
en  conocimento  de  que  ol  Trasporto 
Santa  Rosa  tiene  tres  artilleros,  que 
son  lo^  indispensables  para  el  seivicio 
del  buque.  La  diferencia,  pues,  estri. 
ba  en  que,  como  autes  no  tenía  artillo* 
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ría,  no  se  ueceBÍtaba  de  artilleroe;  po- 
ro yá  que  la  tiene,  hay  que  dotarla 
aún  que  sea  de  esto  insignificante  nú- 
mero, para  que  atienda  al  servicio  co- 
mo es  natural. 

El  señor  Hanzanares.—Yo  lo  único 
que  solicito  de  V.  E.  os,  que  haga  vo- 
tar partida  por  partida,  á  fin  do  conci- 
liar todas  las  opiniones  do  la  H.  Cá- 
mara, desechando  las  unas  y  aproban- 
do laa  otras. 

Se  cerró  el  debate  y  se  procedió  á 
votar  y  fué  desechada  la  partida  1.*  y 
-la  2.^:  la  3.»  fué  aprobada. 

Al  daree  cuenta  do  la  votación  de 

la 

El  SGÍlor  González.  — Pido  que  so  rec- 
tifique la  votación,  dignándose  hacer 
vez  V".  E.  si  en  el  Presupuesto  ordinario 
hay  ó  no  Fi^rraaocntico,  por  qno  se  há 
votado  en  la  idoa  de  quo  no  lo  hay. 

El  señor  Presidente.— El  pliego  de 
Marina  pasó  a]  EJ,  Sonado,  y  solo  sirvo 
de  termino  de  comparación  el  presu- 
puesto vigente:  allí  no  aparece  partida 
alguna  para  Farmacéutico. 

Se  hizo  de  nuevo  la  votación. 

El  señor  Presidente.— No  resulta 
número.  Sino  resultase  en  otra  vota- 
ción, se  aplazaráel  asunto  hasta  maña- 
na, según  disposición  reglamentaria. 

El  señor  Luna  y  Peralta.— ¿Existe  ó 
nó  la  plaza  do  Farmacéutico  en  el  plie- 
go do  Marina,  Excmo.  señor? 

El  señor  Presidente— Si  ignora  por 
que  el  pliego  está  cu  el  Senado. 

El  señor  Manzanares.— El  pliego  de 
revisión  os  igual  al  presupuesto  vigen 
to  y  como  bien  dijo  V.  E.  la  primera 
vez,  en  el  presupuesto  no  existo  parti- 
da fiara  Farmacéutico. 

En  consecuencia,  so  aprobó  la  dota- 
ción de  un  Farmacenttco. 

So  puso  on  debate  la  5,*  partida. 

El  señor  Suarez  —El  Condestable  es 
on  puesto  indispensable  F^xcmo.  señor 
para  el  manojo  de  la  artillería.  A  él  le 
están  encomendadas  las  puntorias  y 
todo  lo  qno  conciorne  á  los  cañones. 
Lo  hago  presente  á  la  FI.  Cámara  pa- 
ra que  se  digno  prestarle  su  asenti- 
miento. 

Se  aprobó  la  dotación  do  un  Oondes- 
tablo  y  la  de  un  Herrero. 

Antes  de  rotarse  la  7.»  partida. 

El  señor  González.— Hay  yá  votada 
en  el  presupuesto  ordinario  partida 
para  mayordomo  y  para  un  cooitioro  y 
para  segundo  cocinero.  Hay,  pues, 
tres  partidas.  I 


La  partida  7.* y  la  8,*  fueron  dése* 
chadas. 

Se  puso  en  debate  la  9.*  partida. 

El  señor  Gonzales:  — Debo  advertir 
que  hay  también  partidas  votadas  pa- 
ra tres  artilleros  y  para  el  servicio  do 
artillería. 

El  señor  Rivera:— Esos  tros  artilleros 
sirven  para  el  servicio  regular,  pero  co- 
mo ahora  se  han  puesto  dos  cañonea 
más,  es  necesario  un  artillero  más.  La 
H.  Cámara  tiene  que  aprobar  esa  par- 
tida para  dotar  el  servicio  de  los  dos 
cañones. 

So  aprobó  la  partida  9.^. 

So  puso  en  debato  la  10.*  partida. 

El  señor  Gonzáles  (.1.  .W.)— Oreo  que 
con  5  artilleros  estaría  bastante  bien 
servido  el  buque.  En  el  prosupuesto  vi- 
gente rezan  4,  hoy  se  ha  aprobado  uno 
y  ya  son  5,  y  aun  so  solicita  mayor  nú- 
mero: no  croo  quo  hay  razón  para  el 
aumento  del  personal 

El  señor  Pérez:— El  guarda-costas 
Santa  Rosa  no  solo  tieno  artilleros  sino 
matriculados,  y  cuando,  por  las  necesi- 
dades del  serviRio,  el  gobierno  tenga  á 
bien  armarlo  cu  guerra,  es  itidisponsa- 
blo  también  que  para  eso  caso  tonga  la 
dotación  correspondiente.  Pero  creo 
que  más  que  cuestión  de  Presupuesto, 
esta  es  cuestión  técnica,  que  por  lo  mis- 
mo debe  haberse  oido  á  la  comisión  de 
Marina  y  espero  que  esta  so  sirva  dar- 
nos explicaciones,  porque  estamos  dan- 
do  vueltas  en  una  cuestión  técnica  y 
estamos  votando  sin  saber  á  ciencia 
cierta  lo  que  hacemos. 

El  señor  lüvera: — Como  miembro  de 
la  comisión  de  Marina  me  veo  obligado 
á  tomar  ot'a  vez  la  palabra  á  pesar  de 
mi  incompetencia,  y  voy  á  poner  nn 
ejemplo,  si  so  quiere  vulgar,  para  ma- 
nifestar las  rezones  que  hay  en  apoyo 
del  pedido  del  gobierno-  Supóngase 
que  un  buquo  mercante  tiene  una  do- 
tación do  10  hombres  con  la  que  es  bas- 
tante para  el  aseo,  para  el  aparejo  y 
para  la  arboladurn,  y  quo  después,  por 
causas  distintas,  so  le  pono  á  eso  buque 
dos  piezas  <le  artillería:  la  dotación  quo 
antes  tenia  le  era  suficiente  mientras 
era  buque  morcante,  pero  hoy  que  se 
le  han  puesto  2  piezas  do  artílleria  ¿po- 
drá estar  bien  servido  con  la  misma  do- 
tación? Es  claro  qno  no,  quo  debe  dár- 
sele la  dotación  necesaria  para  el  ser* 
vicio  do  osas  piezas. 

El  señor  .Ylanzanares:  —  Apo^^ar  de 
haber  oido  la  ilustrada  opinión  do  los 


704 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


técnicos,  la  del  Honorable  señor  Medi- 
na que  ha  estado  abordo;  apesar  do 
esto,  voy  á  expresar  mis  ideas  no  en 
términos  técnicos,  sino  en  castellano 
claro,  de  buen  sentido  y  repitiendo  lo 
que  una  vez  oi  k  los  comandantes  de 
navio  bastante  competentes  señores 
Gran  y  Carrillo.  Dijeron  entonces,  que 
en  tiempo  de  paz,  no  son  necesarios  ar- 
tilleros para  las  piezas  y  en  tiempo  de 
guerra  se  dotan  las  piezas  con  oí  per- 
sonal necesario. 

Si  lo  que  se  quiere  es  que  el  «Santa 
Bosa»  tonga  dos  piezas,  largas  como 
dice  el  señor  Medina  (risag)  eso  no  con- 
duce sino  á  gastos  innecesarios.  Yo 
creo,  como  cree  el  señor  Gonzalos,  que 
os  bastante  la  dotación  para  tiempo  de 
paz:  si  hubiese  guerra,  que  Dios  no  lo 
qniera,  se  dotarian  osas  dos  piezas  lar- 
gas como  se  desea,  oportunamente. 

El  señor  Suarez: — Es  imposible  que 
individuos  que  no  son  artillerOiS  pue 
dan  emplearse  en  el  naanojo  de  lo  que 
no  conocen.  Precisamente  la  artilleria 
es  una  arma  de  preferencia  en  toíias 
partos  del  mundo,  y  para  su  servicio  se 
tiene  que  buscar  personas  especialisi- 
mas.   Hoy,  que  el  «Santa  Rosa»  esta 
armado  en  guerra  para  un  caso  nece- 
sario, se  le  ha  dotado,  como  era  indis- 
pensable, con  el  número  de  individuos 
absolutamente  necesarios. 
Se  aprobó  la  partida  10.^ 
Se  puso  en  debate  la  11.* 
El  señor  Jlaiizaiiares:  — Ko  encuentro 
la  razón  porque  se  desee  mayor  núme- 
ro de  marineros,  cuando  con  la  dota- 
ción que  hoy  tiene  en  la  planta  actual 
está  bien  servido. 

Se  desechó  la  partida  11/ 
Se  puso  en  debate  la  12.* 
El  señor  Goiizales  J.  M.:— Debo  ha- 
cer presen  re,  que  en  el  Prosupuesto 
actual  hay  tres  fogoneros,  tros  carbo 
nerotí  y  cuatro  grumetes. 

El  señor  .Tlaiizuiiares:— El  soñorGon 
zales  y  yó  hemos  navegado  en  el  «San- 
ta Rosa»  y  rué  admira  que  se  pida  mas 
gente  para  un  b'jquecilo  que  es  un  za 
X)ato:  en  el  caso  de  epidemia  se  sacri* 
ficarian  todos,  porque  aquello  es  muy 
reducido,  no  cabe  mas  gente. 

El  señor  Ooiiizales  J.  91  :  — Ademas, 
bay  votados  en  el  presupuesto  ordina- 
rio 4  gruinetes. 

El  «eñor  .^lediiia: — Me  parece  indis- 
pensable do  todo  punto  aprobar  os 
ta  partida;  porque  los  grumetes  son 
aprendices  de  marineros  y  si  ostos  lle- 


gan á  faltar  por  cualquier  accidouto, 
no  habría  quien  los  reemplazase.  Para 
mover  un  buque  se  necesita  bastante 
dotación  y  no  hay  más  que  12  niarine- 
ros|en  el  «Santa  Rosa.» 

El  señor  TaRie:— Tongo  entendido 
que  los  grumetes  llegan  á  serlo  porque 
aprenden  er»  la  Escuela  de  grumetes, 
y  no  en  loa  buques.  Cuando  van  á  loa 
buques  ya  son  marineros. 

El  señor  Suarez:— Las  dotaciones  de 
los  buques  do  guerra,  de  marineros  y 
de  grumetes  tienen  bastante  ocupación, 
y  por  ORO  es  que  necesitándose  hacer 
otro  servicio  hoy,  que  so  le  ha  colocado 
dos  piezas  al  «Santa  Rosa»,  son  indis- 
pensables los  8  grumetes. 

El  señor  Manzanares:— Puedo  ase- 
gurar quo  no  cabo  mayor  numero  de 
gente  en  ese  buque.  S.  S.^  el  día  que 
tenga  ocasión,  puede  visitarlo:  nosotros, 
el  señor  Gonzalos  y  dos  compañeros 
más  ya  no  cabíamos  en  el  buqne,  nos 
estorbábamos,  tropezábamos  unos  con 
otros,  no  podíamos  estar  sino  muy  uni- 
dos. Yo  convengo  en  que  un  buque  ten- 
ga la  dotación  correspondiente,  pero 
esa  dotación  debe  corresponder  al 
tiempo  de  paz  ó  al  tiempo  de  guerra. 
Esto  punto,  repito  haberlo  oído  á  los 
señores  Grau  y  Carrillo. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  la  par- 
tida 12.^ 

So  puso  en  discusión  la  13.* 
El  señor  Gonzales:  — Ya  hay  votados 
tres  fogón*  ros  y  tres  carboneros  á  333 
soles  cada  uno.  que  son  999  soles  para 
los  primeros  y  596  para  los  últimos. 
Se  aprobó  la  13.^  partida. 
So  puso  en  debato  la  14.^  y  última. 
El  señor  Manzanares  — En  esta  parti- 
da hay  que  reducir  las  raciones  en 
conformidad  con  lo  aprobado;  retira- 
remos esas  partidas  y  las  presentare- 
mos mañana,  en  conformidad  con  la  do- 
tación aprobada. 

El  señor  Presidente: —Es  muy  acep- 
table la  indicación  dol  H.  señor  Man- 
zanarea,  y  esporo  que  mañana  mismo 
presentará  la  modificación  para  poder* 
¡a  remitir  cuanto  antes  al  H.  Senado. 

El  señor  Suarez:— Yo  croo  quo  po- 
día obviarse  eso,  (5on  cargo  do  remitirlo 
aprobado  únicamente. 

El  señor  Manzanares:— Tiene  razón 
el  señor  Suarez:  puede  pasarse  en  re- 
visión al  Senado  el  proyecto  y  allí  la 
Comisión  tendrá  el  cuidado  do  rectifi- 
car las  i)artidas,  porque  ya  sabe  lo  que 
importa  cada  ración. 
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So  cerro  el  debate  y  se  aprobó  la 
partida  con  cargo  de  rectificar  la  su- 
ma. 

Leídos  que  fueron  los  s¡g:aient08  do- 
cnmontos,  se  puso  en  debato  el  proyec 
to  del  Ejecutivo. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Sonor: 

La  suma  de  S.  6  000  que  so  solicita 
en  el  adjunto  proyecto  del  Poder  Eje 
cativo  para  gastos  extraordinarios  de 
Marina,  ostá  comprendida  en  la  parti- 
da del  mismo  carActor  del  Ramo  do 
Guerra  ya  aprobada  y/qiie  dice: 

tPara  extraordinarios  del  ramo  de 
Guerra  y  Marina. ..S:  100,000. 

^0  hay  pues  necesidad  do  consignar 
una  nueva  partida. 

Eh  consecuencia  vuestra  comisión 
opina;  que  desechéis  ol  adjunto  pro- 
yecto. 

Déso  cuenta — Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Setiembre  17  do  1891 — Nicanor 
'Rodríguez— José  M.  González— F.  Eini 
lio  Dancuart— Félix  Manzanares —  Ma 
nuel  Patino  Zamndio. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Marina  ha  exa- 
minado el  proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo  piiliendose  voto  en  ol  pliego 
extraordinario  do  egresos  del  Ramo  do 
Marina  la  suma  de  6.000  solos  para  los 
gastos  extraordinarios  qne  puedan 
ocurrir  durante  ol  año;  y  aiinqno  la  bu 
ma  solicitada  parece  insuñciento  para 
llenar  el  objeto  á  quo  «e  destina;  to 
niendo,  no  obstante,  en  cuenta  las  es- 
caseces fiscales  dol  presento;  vuoetra 
Comisión  os  propone  que  votéis  los  seis 
mil  soles  que  se  os  piden  para  extraor- 
dinarios do  Marina. 

Dése  cuenta — Lima,  Setiembre  5  de 
IH^i— Eduardo  Raygada— Manuel  Cu- 
hillüs — Alejo  Rivera — Félix  Ramos. 

"El  Congreso  de  la  República: 
Considerando: 

Qao  en  el  pliego  5."  ordinario  so  ha 
omitido  la  parti<la  correspondiente  pa- 
ra los  gastos  extraordinarios  ó  impre- 
vistos del  ramo  de  Marina. 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Vótaso  en  el  i)liego  extraordinario 
de  egresos  del  ramo  de  Marina,  para  el 
año  do  1892,  la  siguiente: 


Extraordinarios. 

Al  año. 

Para  los  gastos  quo  pue- 
dan ocurrir  durante  el  año 
en  el  ramo  de  la  Marina        S.  6.000 

Total   S.  6.000 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Con- 
greso &  — Lima,  Agosto  de  1891— Rú- 
brica de  S.  E. — Svarez, 

El  señor  dioiizález. — Tanto  en  esta 
Cámara  como  en  el  Honorable  Senado, 
se  ha  aprobado  la  partida  para  los  gas- 
tos de  guerra  y  de  marina,  como  lo  hizo 
notar  oportunamente  el  H.  señor  Man- 
zanares; por  consiguiente  esta  nueva  par* 
tida  ya  está  consignada  porque  ya  están 
aprobados  los  gastos  para  guerra  y  ma- 
rina. 

El  señor  Suarez.— Yo  no  se  si  en  el 

Presupuesto  vigente  en  la  partida  extra- 
ordinaria de  guerra  está  incluida  la  de 
marina,  deseariu  que  el  señor  Secreta- 
rio se  sirviera  revisar  el  Presupuesto  (se 
leyó  la  partida.)  Como  en  el  año  ante- 
rior hubo  necesidad  de  partida  suplemen- 
taria para  acudir  álos  gastos  que  se  oca- 
sionaran con  motivo  de  las  excursiones 
de  los  buques,  el  Gobierno  ha  creído 
necesario,  en  previsión  del  buen  ser- 
vicio pedir  esa  cantidad  de  6,000  so- 
les: no  han  sido,  pues,  la  mente  del  Go- 
bierno aumentar  indeliberadamente  los 
egresos  del  Presupuesto.  Sin  embargo,  si 
la  Comisión  cree  que  no  hay  recursos 
con  que  atender  á  la  satisfacion  de  esas 
necesidades,  habrá  que  resignarse,  pero 
yo  he  debido  justificar  la  medida. 

Cerrado  el  debate,  se  desechó  la  par- 
tida. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos 
y  se  puso  en  debate  el  proyecto  del  Eje- 
cutivo. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

En  el  adjunto  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo se  solicita  que  se  consigne  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República  la 
suma  de  dos  mil  quinientos  setenta  y  un 
soles  ochenta  y  ocho  centavos  para  com- 
pletar el  pago  de  las  pensiones  de  inde- 
finida y  montepío  del  ramo  de  Marina. 

Repite  vuestra  Comisión  lo  que  ha  di- 
cho en  su  dictámen  sobre  petición  igual 
relativa  al  Ramo  do  Guerra:  que  ya  to- 

98 


706 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


das  las  partidas  necesarias  para  el  pago 
de  los  pensionistas  pasivos  han  sido  vo- 
tadas en  los  pliegos  ordinarios  en  vista 
de  los  respectivos  cuadros. 

Para  el  caso  que  ocurran  nuevas  pen- 
siones durante  el  curso  del  año,  esto  es* 
tá  previsto  en  el  artículo  4. "  de  la  ley 
reglamentaria  del  Presupuesto  que  dice 
lo  siguiente: 

«Los  gastos  de  interinarlos,  jubilacio* 
«nes,  cesantías  y  montepíos  que  ocurran 
«durante  el  año,  se  aplicarán  á  la  parti- 
«da  de  gastos  extraordinarios  é  impre- 
vistos.» 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  vues' 
tra  Comisión  es  de  sentir:  que  desechéis 
el  adjunto  proyecto. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  17  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez — ^osé  Alaria  Gon- 
zález— Félix  Manzaneares — Vedro  Emi' 
do  Dancuart — Manuel  Patino  Zamudio. 

COMISION  DE  MARINA 

Senorr 

El  proyecto  do  ley  remitido  por  e 
Poder  Ejecutivo,  perol  que  se  vota  en 
el  pliego  de  Marina,  del  presupuesto 
general,  la  cantidad  de  S.  2,571  88  pa- 
ra atender  al  servicio  de  las  listas  pa- 
sivas del  ramo  do  Marina,  debe  ser 
aprobado,  por  que  el  aumento  que  di- 
chas listas  han  tenido,  depende  de  las 
nuevas  cédulas  que  h»  otorgado  el  Su. 
premo  Gobierno,  con  arreglo  á  la  ley; 
y  es  justo  por  consiguiente  que  dicho 
aumento  sea  consignado  en  el  i>re8U' 
puesto  general  de  la  República.  En 
esta  virtud,  vuestra  comisión  opina  por 
que  aprobéis  el  proyecto  de  ley,  á  que 
ha  hecho  referencia. 

Dése  cuenta 

Sala  de  la  Comisión.  Lima,  Octubre 
5  do  1891. 

Eduardo  Baygada. — Manuel  Cuhilhls. 
— AUjandro  Rivera.-^Félix  leamos. 

El  Congreso  etc. 

Ooní-iderando: 

Qne  las  partidas  Beñaladas  en  el  pre- 
supuesto del  ramo  de  Marina  vijente, 
para  el  pago  de  las  pensiones  de  las 
listas  pasivas,  no  bastan  para  satisfa- 
cer este  sorvicio; 

Ha  ílado  la  ley  siguiente: 

Vétase  en  el  pliego  ordinario  de  egre- 


sos del  ramo  de  Marina,  para  el  año 
do  1892,  las  partidas  siguientes: 

Pensionistas. 

Para  completar  la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de 
las  pensiones  do  indefini» 
da,  considerándoles  la  3.* 
parto  del  haber  declarado 
en  sus  cédulas  S.  2323  16 

Id.  completar  la  cantidad 
necesaria  para  el  pago  de 
las  pensionistas  por  mon- 
tepío, en  la  misma  condi- 
ción que  los  anteriores...       248  72 

S.  2571  88 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Coa» 
groso, 

Lima,  Agosto  de  1891. 

Rúbrica  de  S.  E.^Suarez, 

El  señor  Suarez:— Si  esta  partida  no 
se  aprobara,  es  claro  que  e^^os  pensio- 
nistas se  quedarían  sin  el  pago  de  sua 
haberes;  porque  la  falta  de  ella  en  el 
Presupuesto,  haría  comprender  que  los 
que  han  obtenido  nuevas  cédulas  no 
doblan  ser  pajeados.  Yo  no  compren- 
do que  siendo  este  un  pago  de  ley  y 
que  vá  á  serlo  permanente,  porque  es 
un  derecho  legal  que  han  adquirido; 
no  comprendo,  digo,  porque  no  deba 
considerarse  esta  partida  en  el  Presa, 
puesto. 

El  señor  Goiizales:— Voy  á  contestar 
á  la  obfiiervación  del  H.  Sr.  Suarez  con 
el  artículo  á."  de  la  ley  general  del 
Presupuesto,  que  dice:  «los  gastos  de 
interinarlos,  pnblicaciones,  cesantías  y 
montepíos  que  ocurran  durante  el  año, 
se  aplicarán  á  la  partida  de  gastos  ex- 
traordinarios  é  imprevistos.»  Además, 
la  Comisión  ha  considerado  las  parti- 
das conforme  á  los  pliegos  que  el  señor 
Ministro  mandó  con  mucha  regulari- 
dad y  con  mucha  oportunidad.  Por  con- 
siguiente, no  se  ha  omitido  partida  al- 
guna, y,  para  el  caso  de  haberse  omi- 
tido, allí  está  el  artículo  4."  de  la  ley 
del  Presupuesto  general. 

Bl  señor  Suarez:— El  articulo  pre- 
sentado; si  mal  no  comprendo,  os  pa. 
ra  el  año  en  curso  más  no  para  lo 
venidero:  así  cntie!>do  el  asunto. 

El  señor  MaT>zaiiares:— Cada  año  se 
rectiñcan  loa  cuadernillos  de  las  lis- 
tas pasivas,  en  las  que  hay  altas  y 
bajAs;  de  suerte  que,  no  so  puede  cal- 
cular con  exactitud  los  nuevos  ponsio- 
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nistas  que  surjan  y  los  que  han  muer 
to  ó  perdido  sos  derechos.  Por  consi- 
gaiente,  no  pudieudo  hacer  ose  cálcu- 
lo con  exactitud,  no  puedo  señalarse 
una  cantidad  fija.  Ademán,  ya  el  señor 
González  ha  leído  el  artículo  de  la  ley 
general  do  Presupuesto.  Debo  hacer 
la  declaración  también,  que  hemos  ad- 
mirado la  exactitud  y  el  esmero  qne  se 
ha  tenido  para  formular  el  proyecto 
do  Presupuesto.  El  ano  entrante  se 
fijará  la  base  para  los  nuevos  pensio» 
nistas:  este  año  los  qne  vayan  siéndo- 
lo van  viviendo  de  la  partida  de  ex- 
traordinarios hasta  quo  se  formulo  el 
nuevo  proyecto  en  qno  se  presenta  el 
nuevo  personal. 

Cerrado  el  debato  se  desechó  el  pro- 
yecto. 

Después  do  leídos  los  siguientes  do- 
cumentos 80  puso  en  debate  la  primera 
partida  del  proyecto: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

En  el  pliego  ordinario  do  Marina  se 
ha  votado  ya  la  cantidad  de  S.  37,560 
para  el  servicio  del  crucero  «Lima». 
Además,  se  ha  votado  en  el  mismo  plie- 
go la  de  S.  30,000  para  artículos  nava- 
les, combustible,  diqne  y  vestuario  de 
marinería  de  buques  y  Escuela,  do  los 
que  la  mayor  parte  es  consumida  por 
dicho  crucero.  Por  separado  so  ha  vo- 
tado la  partida  necesaria  para  la  guar- 
nición del  mismo.  Ha  dado  ya  pues,  el 
Presupuesto,  las  sumas  qno  le  es  per- 
mitido según  el  estado  do  nuestras  ren- 
tas para  el  sostenimiento  de  esto  buque. 

Hoy  se  pide,  sega»  el  adjunto  pro- 
yecto, el  aumento  de  S.  31,732  para  me- 
jorar so  servicio,  y  vnestra  üomÍHÍon, 
reproduciendo  lo  qne  ha  expuesto  en 
cnaríto  al  proyecto  de  aumentar  el  del 
guarda  costas  íSanta  Rosa»,  es  de  sen- 
tir que  no  prestéis  vnestra  aprobación 
al  aumento  que  so  solicita  en  el  adjun- 
to proyecto. 

DÓ80  cuenta.— Sala  do  la  Comisión.— 
Lima,  Octubre  5  de  1901. 

José  M.  González— Félix  Mansanares. 
—  P.  E.  Dancuart— Manuel  Patino  Sa- 
mndio. 

COMISION  DE  MARINA. 

Señor: 

El  proyecto  de  ley  del  Ejecutivo  por 
el  que  so  vota  en  el  pliego  correspon- 


diente del  Presupuesto  General  do  la 
Ropúblioa,  la  cantidad  necesaria  para 
atender  al  servicio  que  demanda  la  do- 
tación del  crucero  «Lima»,  debe  ser 
aprobado,  tanto  porque  las  partidas 
que  se  consignaron  en  el  prosupuesto 
vijonte,  solo  se  refieren  al  servicio  que 
demandaba  el  crucero,  cuando  se  en- 
contraba en  Lóndres,  como  porque  sien- 
do  contratada  la  mayor  parto  de  sa 
dotación,  es  indispensable  cumplir  las 
obligaciones  contraidas  y  os  necesario, 
por  lo  mismo,  consignar  en  el  prosu- 
puesto las  partidas  correspondientes. 
En  esta  virtud,  vuestra  comisión  os  pi- 
de que  aprobéis  el  proyecto  remitido 
por  el  Ejecutivo,  que  es  materia  de  es- 
to dictámen. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  comisión.— 
Lima,  Octubre  5  de  1891. 

Eduardo  Raygada. — Manuel  Cnhiüús, 
— Félix  Bámos.^ Alejandro  Bivera. 

El  Congreso  de  la  República. 
Considerando: 

Que  las  partidas  designadas  en  el 
Presupuesto  del  ramo  de  Marina,  para 
el  pago  de  la  dotaoion  del  crucero  «Li- 
ma», no  son  suficientes  ¡para  atender  á 
las  plazas  con  que  se  ha  dotado  este 
buque  y  quo  son  indispensables  para 
atender  á  su  servicio,  cu  razón  de  qtí« 
solo  se  le  dió  la  indispenpab'e  para  su 
conservación  en  los  astilleros  de  Lon- 
dres; que  sus  maquinistas  y  otros  do  la 
tripulación  han  sido  contratados  en 
Europa  con  haberes  mayores  á  los  que 
se  los  tiene  asignados  en  el  presupuos* 
to  vigente; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Vótase  en  el  pliego  ordinario  de  egre- 
sos del  ramo  do  Marina,  para  el  ánodo 
1892,  las  partidas  siguientes: 

Crucero  a  Limáis 


Para  un  2.°  comandante, 

capitán  de  fragata,  á  S. 

160  al  mes  8.  1920 

Para  gratificación  del  mis- 
mo, á  S.  40  al  mes   480 

Id.  un  3or.  comandante, 

capitán  do  corbeta,  á  S. 

120  al  n.es   1440 

Id.  gratificación  del  mis- 

mo,  á  S.  24  al  mes   288 

Id,  un  teniente  1."  á  S.  80 

al  mes   960 

Id.  dos  tenientes  2os.  á  S. 
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60  cada  uno  al  mes   1440 

Id.  dos  guardias  marinas  á 

S.  20  cada  uno  al  raes...  480 

Id.  un  cirujano  de  1  *  cla- 
se á  S.  120  al  mes   1440 

Id.  gratificación  do  los  6 
anteriores,  á  S.  20  cada 
uno  al  mes...   1440 

Id.  completar  el  haber  del 
1er  maquinista,  contra- 
tado á  S  192.38  cts.  al 
mes   748  56 

Id.  completar  el  hahor  del 
2.^  maquinista,  contra- 
tado á  S.  135  al  mes   540 

Id.  completar  el  haber  del 
3or  maquinista,  contra- 
tado á  S.  105  al  mes   360 

Id.  un  3er  maquinista, 
contratado  á  S.  105  al 
mes   1260 

Id.  completar  el  haber  del 
4.®  maquinista,  contrata* 
do  á  S.  75  al  mes   240 

Id.  6  cabos  de  fogoneros 

á  S.  32  cada  uno  al  mes.  2304 

Id.  9  fogoneros  S.  28  ca- 
da uno  al  ¡mes   2304 

Id.  6  carboneros  á  S.  16 
cada  uno  al  mes   1152 

Id.  2  guardianes  á  S.  26 

cada  uno  al  mes   624 

Id.  completar  el  haber  del 
Icr  condestable,  contra* 
tado  á  S.  90  al  mes   540 

Id.  un  artillero  instrnctor 
contratado  á  S.  45  al 
mes   540 

Id.  completar  el  haber  del 
1er  carpintero,  contra* 
tado  á  S.  71  66  cts.  al 
mes   500 

Id.  un  2."  carpintero,  á  S. 
30  al  mes  ,   360 

Id,  un  armador     S.  30  al 

mes   360 

Id.  completar  el  haber  del 
herrero  contratado  á  S. 
50  al  mes   240 

Id.  un  despensero  a  S.  22 

al  mea   264 

Id.  un  cocinero  de  cámara 

á  S.  20  al  mes   240 

Id.  un  cabo  de  luces,  á  S. 
20  al  mes   240 

Id.  2  artilleros  ordinarios 

á  S.  18  cada  uno  al  mes  432 

Id.  10  grninetcft  á  S.  10 

cadíí  uno  al  mes   1200 

Id.  49  raciones  do  armada 


diarias  á  38  cts. 
una  en  365  dias. 


cada 


6796  30 


Total  S.    31732  87 


Dada  en  la  sala  do  sesiones  del  Con- 
greso, &^ 

Lima,  Agosto  do  1891.— Rúbrica  de 
S.  E.—B,  Suarez. 

E!  Sr.  Gonzales  J.  ill. —  El  presupues- 
to de  la  cañonera  «Lima»  va  dnplicándo 
se  auo  por  ano.  El  pnraer  presupuesto 
importó  veinte  y  tantos  mil  solos,  el  se- 
gnndo  37,560  y  hoy  so  piden  31,000  y 
tantos  soles  más,  que,  si  «e  concedie- 
ran, importaría  el  presupuesto  67  ó 
68,000  soles,  cuando  al  principio  se  vo- 
taron, como  digo,  solo  veintitantos  mil 
soles. 

Además,  se  pide  también  otra  parti- 
da para  artículos  navales,  para  un  ca* 
pitan  de  navio  y  un  segundo  coman- 
dante. 

La  Cámara  en  vista  de  estos  anteco* 
dentes,  resolverá  ahora  cómo  debe  pro- 
ceder. 

El  señor  Suarez:  -El  segando  coman- 
dante de  un  buque  de  guerra  es  de  to* 
do  punto  indispensable,  y  espero  que 
la  Oámara  se  sirva  aprobarlo. 

Oorrádo  el  debate  se  desechó  la  pri- 
mera partida,  quedando  sin  objeto  la 
segunda. 

Se  puso  en  debate  la  tercera. 

El  señor  Rivera:— Temo  mnoho  que 
el  tercer  comandante  siga  la  suerte  del 
segundo.  ¿Cómo  es  posible  que  un  bu- 
que como  la  cañonera  dLima»  no  tenga 
siquiera  un  tercer  comandante!  El  pri- 
mero solo  toma  parte  en  la  disciplina; 
el  segundo  es  indispensable  para  reem. 
plazarle  en  caso  necesario,  pero,  ya 
que  se  ha  suprimido,  es  necesario  con- 
siderar el  tercero. 

El  señor  Manzanares:  — Durante  el 
año  pasado  á  la  llegada  del  buque  y 
hasta  ahora  mismo,  ciertamente  que 
no  estaba  bien  servido;  pero  las  cosas 
uo  se  hacen  de  momento:  hoy  no  so 
puede  hacer  más;  si  nuestra  situación 
mejora,  entonces  asignaremos  mayor 
dotación  y  estará  la  cañonera  «Lima» 
tan  bien  servida  como  merece  estarlo. 

El  señor  Pérez;— Yo  temo  que  incu- 
rramos en  una  inconveniencia:  hemos 
aprobado  dosjefes  para  el  cSanta  Ro- 
sa» que  os  un  buquesito  iusigniíicante, 
y  para  la  cañonera  «Lima»  (jue  os  do 
gran   importancia  comparada   con  ol 
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cSanta  Rosa»,  nos  resistimos  á  darle 
dos  jefes. 

Un  jefe  por  causas  distiutas,  puede 
desaparecer,  y  debo  h  iber  qoien  lo 
reemplace  en  un  momento  dado. 

Si  pues  en  ol  «Santa  Rosaj  hay 
quien  reemplace  al  primero,  y  quien 
reemplace  al  segando,  con  mas  razón 
debe  tener  tres  comandantes  la  cañone- 
ra «Lima.» 

Goiizales  (J.  M.)— Y»  se  ha  considera 
do  en  el  presupaesto  un  teniente  pri- 
mero, qno  pnodo  reemplazar  en  un  caso 
dado  al  primer  comandante. 

El  eeüor  Siiarez:— No  puedo  decirse 
de  una  manera  séria  que  nn  teniente 
primero  en  la  cañonera  iLima»  vaya  á 
reemplazar  al  primor  comandante  en 
un  caso  de  necesidad;  oso  sería  mirar 
las  cosas  con  poca  altura. 

El  señor  .llaiizaiiares:— Les  consta  á 
todos  qno  muy  buenos  buques  de  gue- 
rra de  todas  las  naciones  han  vonido 
mandados  por  un  teniente  primero;  so 
lo  nosotros  tenemos  la  costnmbre  do 
emplear  un  gran  personal  para  tener 
como  gastar  el  dinero  con  profusión. 

Se  cerró  la  discusión  y  se  desechó  la 
torcera  partida. 

La  cuarta  quedó  sin  objeto. 

La  quinta  fué  desechada  sin  debate. 

Se  puso  en  discusión  la  octava  parti- 
da, y  «e  aprobó  sin  observaciones. 

Se  puso  en  debate  la  séptima. 

El  señor  Suarez:— Los  guardias  ma- 
ricas  sirven  do  segundos  comandantes 
dn  guardia;  esto  es  de  riguroso  y  ex* 
tricto  reglamento,  no  solo  en  el  servi- 
cio de  campaña,  sino  también  en  el  de 
guarnición. 

Puede  decirse  que  no  hay  guardia 
ein  guardias  marinas. 

El  señor  OoDzalcs  (J.  ¡W.)— Ya  están 
aprobados  dos  guardias  marinos  á  240 
BolOB  cada  uno. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  la  par- 
tida séptima. 

La  octava  se  puso  en  discusión 

El  señor  Suarez:  — Ha  sido  necesario 
en  el  servicio  que  ha  tenido  qnc  pros- 
tar el  crucero  <iLima»,  contratar  un  ci- 
rujano, cuya  adquisición  fué  desde 
luego  difícil  dadas  las  circunstancias 
en  que  debía  embarcarse;  fnó  pues  di 
fícil,  como  digo,  encontrar  oso  cirujano, 
que  por  otra  parte  es  indispensable 
abordo,  porque  sería  hasta  inhumano 
privar  a  la  tripulación  de  un  buque  de 
los  servicios  de  un  facultativo. 


Se  aprobó  la  8.*  partida  y  se  puso  en 
discusión  la  9."^ 

El  señor  I,  Garda:— Esa  partida  hay 
que  rectificarla,  porque  las  anteriores 
han  quedado  reducidas  á  cinco. 

Bi  señor  Manzanares: — Se  hará  la  ree 
tiñcación  según  el  grado,  porque  tam- 
bien  hasta  en  estas  gratificaciones  se- 
gún el  grado  tiene  mas  apetido  el  indi- 
viduo. 

Se  cerró  la  discusión  y  se  aprobó  la 
partida  con  cargo  de  ser  rectificada. 

Se  puso  en  debato  la  10.* 

El  señor  Suarez:— Este  maquinista, 
como  los  demás  empleados  del  buquo 
que  fueron  contratados  en  Europa,  ha 
sido  necesario  pagarle  conforme  á  sa 
contrata  hasta  que  ésta  se  cumpla;  así 
es  que,  de  todos  modos,  hay  que  cubrir 
ese  servicio. 

El  señor  Gonzalcs  (J.  M.)— Guando 
se  trató  del  servicio  del  crucero  «Lima» 
en  el  anterior  Presupuesto,  yo  dictami- 
né en  minoría,  oponiéndome  al  aumen- 
to que  se  pretendía  para  el  primer  ma- 
quinista; la  Oomision  en  mayoría  opinó 
porque  so  debía  considerar,  y  en  efecto 
80  consideró  al  primer  maquinista  con 
1560  soles  que  es  el  valor  de  su  con- 
trata. 

Por  consiguiente,  no  sé  á  qué  viene 
este  nuevo  aumento. 

El  señor  Manzanares:— Yo  dictaminó 
en  el  sentido  que  acaba  de  indicar  el  H. 
señor  Gonzalos,  y  entonces  se  pidió  al 
Ministerio  una  razón  de  las  diferencias 
que  importaban  las  contratas,  y  en  vis- 
ta del  informe  del  Ministerio,  informe 
que  no  recuerdo  en  esto  momento  en 
donde  estíí,  se  votaron  las  partidas  en 
la  forma  que  acaba  do  expresar  el  H. 
señor  Gonzalos.  En  ese  presupuesto 
pues  están  conformes  dichas  partidas 
con  las  contratas  hechas  en  Europa, 
no  sé  si  estas  se  habrán  revalidado, 
pero  entiendo  que  hay  absoluta  con- 
formidad. 

El  señor  Suarez:  —  Yo  rogaría  quo 
se  aplazara  ladiscusion  do  esta  partida, 
para  pedir  al  Ejecutivo  las  contratas 
originales 

El  señor  Presidente:— En  ese  caso  no 
se  resolverá  el  punto  en  esta  Legisla- 
tura, porque  mientras  se  piden  las  con- 
tratas al  Ejecutivo,  este  las  envia, 
abre  su  dictámen  la  Oomision,  pasa  al 
Senado, dictamina  allí  la  Oomision  res- 
pectiva y  80  resuelve,  habráj  pasado 
los  18  dias  útiles  que  no  quedan  Sin 
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embargo,  voy  á  hacerla  consulta  sobre 
el  aplazamiento. 

Hecha  la  consulta  la  Cámara  resol- 
vió que  continuara  el  debate. 

El  señor  González  (J.  M.)— Vuelvo 
á  repetir  que  el  dictámen  de  mayoría 
que  se  aprobó  en  la  Legislatcra  pasada, 
fué  en  vista  del  proyecto  del  Gobierno; 
y  allí  aparece,  que  la  contrata  del  pri^ 
mer  maquinista  era  de  1,560  soles,  la 
del  segundo  de  1,080,  la  del  tercero  960 
y  la  del  cuarto  660  soles.  Estas  fueron 
las  contratas  celebradas  en  Europa  al 
salir  el  buque  de  Inglaterra,  y  están 
conformes  con  el  proyecto  del  Ejecuti- 
vo. 

En  seguida  so  desechó  la  partida 
10.^ 

Se  puso  en  debate  la  11." 

El  señor  Suarez:— Oreo  que  el  señor 
González  está  padeciendo  una  equivo- 
cación, por  que  las  contratas  existen  y 
no  es  posible  creer  que  el  Gobierno  ha- 
ya proeedido  en  esto  de  memoria;  evi- 
dentemente lo  ha  hecho  en  vista  do  las 
contratas.  Ese  presupuesto  se  hizo 
cuando  el  crucero  «Lima,»  no  había  lie 
gado  aun  al  Callao,  y  no  se  pidieron  los 
antecedentes  del  asunto. 
Para  constatar  el  valor  de  esas  contra- 
tas, indiqué  en  antes  la  conveniencia 
do  pedirlas  al  Ministerio.  Desde  luego 
yo  no  comprendo  cnal  será  la  condición 
en  que  el  Ejecutivo  se  encuentre  te  ) 
niendo  esas  contratas  hechas  y  no  pu- 
diendo  pagar  cohforme  á  ellas. 

Se  cerró  el  debate  y  se  desechó  la 
partida  11.^ 

La  12.*,  13.*  y  14.*  so  desecharon  su- 
cesivamente sin  discusión.  La  15.*  se 
aprobó. 

So  puso  en  debate  la  16.* 

El  Sr  Gonz^ez  (J  M)— Pido  al  señor 
Secretario  se  sirva  dár  lectura,á  la  par- 
te relativa  á  la  tripulación  que  tiene  el 
crucero  «Lima,»  y  que  consta  en  el  pre- 
supuesto que  tiene  á  la  mano. 

Se  leyó. 

El  Sf.  Gonzales  (J  n)~'Lo  que  ahora 
sopido  es  aumento  sobre  OvStas  plazas; 
sópalo  laH.  Cámara  para  que  se  resuel- 
va lo  conveniente. 

El  señor  Pérez:— Si  no  so  aprueba  la 
partida  para  los  fogoneros,  resultará 
que  hemos  aprobado  partidas  para  ca- 
bos, de  fogoneros  que  no  existen. 

El  señor  Benayides:  -Croo  que  al 
aprobar  la  partida  do  cabos  de  fogone- 
ros ellos  podrán  desempeñarlas  fun- 
ciones do  estos  Ultimos. 


El  señor  Rivera:  — Crea  V.  E.  que 
tomo  la  palabra  contra  mi  voluntad; 
este  punto  me  parece  tan  claro,  que 
considero  hasta  petnlanoia  pretender 
ilustrar  sobre  él  á  la  H.  Cámara.  A 
bordo  de  los  vapores,  aparte  do  la  ma- 
rinería, que  se  necesita  para  el  servi- 
cío  do  cubierta,  la  maquina  necesita 
fogoneros  y  carboneros  que  deben  con- 
ducir el  carbón  á  las  ornillos;  y  así  co- 
mo se  dá  guardia  en  la  cubierta,  so  dá 
en  la  maquina,  para  la  alimentación 
constante  del  vapor.  De  manera  que, 
abordo  de  estos  buques  hay  siempre 
dos  ó  tres  fogoneros  do  servicio  á  cargo 
de  un  cabo  do  fogonero.  Por  consiguien 
te  todo  vapor  necesita  cabos  de  fogone- 
ros y  fogoneros. 

El  señor  Benavídes — En  efecto,  me 
parece  que  son  necesarias  esos  sujetos; 
pero  me  llama  la  atención  que  habien- 
do estado  el  buque  en  servicio  por  tan- 
to tiempo,  no  los  haya  tenido  antes. 

Cerrado  el  debate  se  aprobó  la  par* 
tidal6.*. 

Se  puso  en  discución  la  17.*. 

El  señor  Rivera.— Los  fogoneros  sir. 
ven  unicamentó  para  la  vigilancia  de 
las  ornillas  y  para  que  determinen  la 
cantidad  do  carbón  que  se  pone  en 
ellas,  y  ere©  también  que  para  conocer 
las  libras  de  vapor  que  hay;  los  carbo- 
neros son  únicamente  para  pasar  el 
carbón  délos  depósitos  á  las  ornillas, y 
además  para  votar  afuera  la  escoria* 
Por  consiguiente  debe  haber  cabos  de 
fogoneros,  fogoneros  y  carboneros. 

Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  la  * 
partida  para  los  carboneros. 

Se  puso  en  discusión  la  18.*. 

El  señor  Rossel.— Esto  que  estamos 
discutiendo  es  todo  ex  traordinario  ¡Y 
con  que  dinero  se  hacían  estos  servi' 
cios  el  año  pasado! 

Algunos  señores  (por  lo  bajo) — Con 
los  extraordinarios  del  Ramo. 

El  Orador.— (continuando).  Perfecta- 
monte,  con  los  extraordinarios  votados 
para  el  Ramo  ¿Y  no  hemos  votado  este 
año  extraordinarios  también? 

Entonces  ?(;ómo  se  pide? 

Francamente  que  no  lo  entiendo. 

El  señor  Suareji.— Creo  haber  dicho- 
repetidas  veces,  que  no  habiendo  al, 
canzado  la  partida  de  extraordinarios, 
ha  habido  naoesidad  do  votar  un  su, 
plomonto,  porpue  elGobiernono  quería 
hacer  gasto  alguno  fuera  de  presu- 
puesto, lo  que  tenrlria  que  hacer  al  no 
aumentarse  la  partida  de  oxtraordina* 
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rios.  por  tratarse  do  gastos  de  recono- 
cida urgencia* 

Yo  crei  que  mo  había  hecho  onten- 
dor;  poro dosgraciadamente  no  ha  si. 
do  asi. 

El  señor  Manzanares.— Hay  en  esta 
partida  (leyó)  Se  necesitan,  paes,  car. 
boneros  para  qae  alcancen  carbón  de 
nna  vara  á  otra  de  distancia;  se  necesi- 
tan fogoneros  para  que  metan  el  car* 
bon  á  la  ornilla  y  otros  para  qae  la 
saquen:  y  estos  2  Guardianes  ¿En  que 
80  ocupan? 

! Verdaderamente  que  esto  ya  clama 
al  cielo;  Oada  uno  de  estos  bnqaes  os 
una  aboragine;  en  dos  años  se  han  du. 
plicado  las  partidas  y  no  sé  quo  será 
de  la  República  el  ano  entrante  con 
esas  dos  boragines. 

El  señor  Suarez. — Excmo.  señor-  Yo 
creo  que  si  nosotros  aspiramos  a  tener 
escuadra,  tenemos  que  dotarla  convo. 
nientemente;  no  es  posible  que  querrá» 
mos  tener  buques  sin  tenor  quien  los 
mueva.  En  la  dotación  de  esas  naves 
no  se  ha  traspasado  absolutamente  el 
Reglamento;  por  el  contrario,  se  ha 
menoscabado  cnanto  ha  sido  posible. 
A  este  respcicfeo  es  exacto  todo  lo  que 
ha  manifestado  el  H.  señor  Rivera.  No 
habrá  ninguu  Representante  que  no 
haya  navegado,  aunque  sea  en  buques 
mercantes,  que  desde  luego  no  haya 
padido  dejar  de  observar  la  necesidad 
de  los  Guardianes,  porque  os  induble- 
quo  ellos  están  de  vigilantes  allí,  para 
que  los  quo  hacen  de  fogoneros  no  so 
descuiden. 

Ahora,  en  enante  á  los  carboneros, 
como  las  depósitos  de  carbón  están  en 
lugares  muy  apartados  del  buque  y  es- 
to uo  ha  de  detener  su  marcha,  son  los 
encargados  de  traer  el  carbón  de  esos 
depósitos  y  llevarlo  á  las  hornillas.  Es- 
to está  bien  calculado,  esto  es  técnico, 
señores;  y  no  es  posible  quo  el  Gobier» 
no  haya  inventado  osa  dotación. 

Si  consultamos  los  reglamentos,  ve- 
remos que  es  exigua  la  dotación  do  los 
boques. 

El  señor  Tí'jaüa:— El  Presidente  de  j 
la  Comisión  de  Marina  está  aquí  y  es  I 
muy  conveniente  que  nos  dé  una  ex- 
plicación acerca  de  todos  estos  gastos 
quo  se  están  votando. 

Algunos  señores. 

No  está  en  el  salón. 

El  señor  Tejada:— Entonces,  pido  se 
aplace  este  asunto. 

La  Cámara  denegó  el  aplazamiento  ' 


y  votada  la  partida  fué  aprobada. 

Las  domas  partidas  fueron  aproba- 
das. 

En  este  estado  se  suspendió  la  se- 
sión. 

Eran  las  6  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción  — 

Ignacio  García. 


Sesión  del  Martes  6  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA    POR   EL  H  •  SEÑOR  VALCARCEL. 

SuiiARio. — Dictámenes  de  la  Comisión  de 
Demarcación  Territorial  en  el  proyecto 
que  propone  la  supresión  de  algunos  dis- 
tritos en  Cajabamba,  aprobado— Dicta- 
men de  la  Comisión  de  Constitución  re- 
habilitando en  sus  derechos  civiles  á  don 
Manuel  Callirgos  Quiroga,  aprobado — 
Dictámen  de  la  Comisión  de  Justicia  en 
el  indulto  del  cabo  Abel  Zorrilla,  apro- 
bado—Crédito de  la  señora  Feeleyj  se  re- 
servó para  su  oportunidad— Dictámen  de 
la  Comisión  de  Guerra  en  ía  solicitud  de 
don  Juan  S.  Heros,  aprobado— Dictámen 
de  las  Comisiones  de  Gobierno  y  de  Ha- 
cienda en  la  solicitud  de  la  Compañía  de 
Bomberos  «Roma»,  aprobado — Dictámen 
de  la  Comisión  auxiliar  de  Guerra  en  el 
ascenso  del  coronel  Valle-Riestra,  apla- 
zado— Dictámen  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra en  el  ascenso  al  c  ronel  Menaut, 
aprobado— Dictámen  de  la  Comisión  de 
Guerra  en  la  solicitud  de  la  viuda  del  co- 
ronel Martínez,  aplazado — Dictámen  de 
la  Comisión  de  Hacienda  en  el  crédito 
que  reclama  doña  Josefina  Cucalón. 

Continuó  la  sesión  á  las  9  de  la  no* 
cbo. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  siguieüto 
dictámen: 

COMISION  DE  DEMARCACION 
TERRITORIAL. 

Señor: 

El  H  Diputado  por  la  provincia  de 
Cajabauiba  propone  la  supresión  de  los 
distritos  de  Purihual,  Canday,  La 
Pampa,  üolcabaraba  y  Huayllabamba, 
de  la  indicada  provincia,  á  ñn  de  que 
1©8  dos  primeros  formen  parte  del  de 
oSTuñubamba  y  los  tros  últimos  de  él  del 
Cercado,  fundándose  en  qae  no  tienen 
el  personal  idóneo  necesario  para  el 
desempeño  do  los  cargos  públicos  de» 
terminados  por  las  leyes,  por  cuanto 
su  población  diseminada  en  pequeñas 
fracciones  ó  caseríos  sin  importancia 
alguna,  está  constituida  por  labrado* 
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res  sencillos  é  ignorantes,  para  quie* 
nes  es  imposible  el  deaempeño  de  di« 
cho8  cargos. 

Estos  fundamentos  son  exactos,  paes 
aparecen  comprobados,  no  solo  por  la 
autorizada  palabra  del  Representante 
autor  del  proyecto,  hijo  y  residente  en 
la  provincia  en  que  se  trata  do  hacer 
la  supresión,  sino  por  la  exposición  y 
pedido  que  ha  formulado  el  Concejo 
Municipal  de  aquella  provincia,  y  fi- 
nalmente por  el  informo  del  Supremo 
Gobierno  omitido  á  solicitud  do  vuestra 
Comisión  dictaminadora; 

La  desmembración  do  las  fracciones 
políticas  en  que  está  dividido  ol  terri- 
torio nacional,  exigiendo  otras  nuevas, 
no  puede  tenor  otro  objeto  que  el  de 
mejorar  la  administración  pública  siem- 
pre que  así  lo  reclame  el  aumento  de 
la  población,  de  la  cultura,  mejora- 
miento de  las  industrias  y  el  incremen* 
to  de  todo  órden  que  lleguen  á  tenor 
estas.  Si,  pues,  solo  por  necesidad  del 
servicio  público  se  podría  permitir  la 
subdivisión  del  territorio  nacional,  se 
impono  como  una  necesidad  de  primor 
órden  reconstituir  osas  fracciones  divi- 
didas, cuando  como  en  el  presento  ca- 
so, se  trata  no  solo  de  mejorar,  sino  de 
establecer  dicho  servicio  allí  dondo  no 
existe  por  la  falta  absoluta  de  elem-en 
tos  de  todo  órden. 

Conocido  es  para  muchos  miembros 
de  la  H.  Cámara,  que  cuando  se  inició 
la  formación  de  los  distritos  que  se  tra- 
ta do  suprimir,  solo  so  persiguió  por 
parto  de  algunas  personas  ol  predomi- 
nio electoral  de  la  Provincia  de  Caja- 
bamba,  poro  de  ninguna  manera  la 
mas  acertada  marcha  de  la  administra- 
ción pública. 

También  es  conocido  para  vuestra 
Comisión,  que  en  los  distritos  á  que  so 
viene  haciendo  referencia,  no  existe 
una  población  condensada,  bajo  la  for- 
ma de  villa,  pueblo  ó  aldea  que  pueda 
servirles  de  capital,  condición  indispen- 
sable para  que  pueda  suponérseles 
existencia  con  una  autonomía  local,  á 
una  pequeña  circunscripción  territo* 
rial. 

Si  pues  no  reúnen  ninguna  de  las  ra- 
zones qne  puedan  determinar  la  exis- 
tencia de  aquellas  entidades,  y  al  con- 
trario es  imperioso  suprimirlas  para 
evitar  el  outorpecimiento  que  sufro  el 
servicio  administrativo  de  la  indicada 
provincia,  es  necesario  aceptar  la  su- 
presión propuesta. 


Vuestra  Comisión  es  además  de  la 
misma  manera  do  sentir  del  proponen- 
te  en  cuanto  á  la  descripción  de  los 
distritos  qnc  se  trata  do  suprimir  en  la 
forma  establecida  en  el  proyecto^á  los 
del  Cercado  de  Oajabambay  de  ISTuñu- 
bamba,  según  queda  indicado  al  prin- 
cipio de  este  dictámen,  tanto  porque 
fueron  desmembrados  respectivamente 
de  éstos,  cuanto  porque  se  encuentran 
mas  próximos  y  tienen  mayores  afini- 
dades que  con  los  demás  de  la  Provin- 
cia. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
Comisión  os  propone:  que  aprobéis  el 
proyecto  materia  de  esto  dictámen. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Setiom* 
bre  14  de  1891. 

Alejandro  Rivera— Pedro  Tejada  Ju^ 
lio  M.  ámézquita^ Sebastian  O.  Loayza, 

PROYECTO. 

Sofior: 

El  Concejo  de  Cajabamba  que  tengo 
el  honor  do  representar,  me  ha  remiti- 
do el  acta  adjunta  por  la  que  se  pide  la 
supresión  do  los  distritos  de  Purihual, 
Canday,  La  Pampa,  Colcabaraba  y 
Hnayllabamba;  y  como  la  existencia  de 
tales  distritos  solo  es  debida  á  planes 
políticos  de  una  época  que  pasó  ya,  y 
por  razón  de  estar  formados  de  peque* 
ños  caseríos,  habitados  por  gentes  de- 
dicadas únicamente  á  las  labores  rudi- 
mentarias del  cultivo  de  los  campos  y 
cria  de  ganados,  no  existen  personas 
aparentes  para  desempeñar  los  pues- 
tos públicos,  abundando  en  los  mismos 
deseos  del  indicado  Concojo;  y  con  el 
deseo  de  mejorar  la  marcha  de  la  ad- 
ministración pública  de  dichos  distri- 
tos, sujetándolos  á  la  acción  de  otros 
en  los  que  existe  personal  idóneo,  me 
es  honroso  elevar  á  vuestro  conocimien- 
to el  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Congreso  &>. 

Cotísiderando: 

Que  no  es  posible  la  subsistencia  de 
los  distritos  denominados  Purihual, 
Canday,  La  Pampa,  Colcabamba  y 
Huayllabamba,  do  la  Provincia  de  Ca- 
jabamba, por  cnanto  carecen  do  perso- 
nal adecuado  para  el  desempeño  de  loa 
cargos  públicos,  y  su  población  pura- 
mente rural,  además  do  ser  pequeña* 
so  encuentra  diseminada  en  pequeños 
caseríos  sin  importauciM; 
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Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.*  Suprímanse  loa  distritos  do 
La  Pamp^ ,  Colcabaniba  y  Huayllabara' 
ba  quo  quedarán  formando  parte  inte* 
grante  del  Cercado  de  Oajabamba. 

Art.  2."  Quedan  igualmente  snprimi- 
dos  los  distritos  de  Purihaal  y  üaiiday 
que  pasarán  á  formar  parte  del  de  Xu- 
ñubamba. 

Art.  3.'  Los  distritos  supriraidos  que 
dan  en  las  mismas  condiciones  á  las 
que  tenían  antes  de  haber  sido  erigi- 
dos en  tales  distritos. 

Comuniqúese  &. 

Lima,  Agosto  20  de  1891. 

Teodoro  J.  Alegría. 

Sin  debate,  y  por  41  balotas  blancas 
contra  20  negras,  so  aprobó  el  siguien- 
te dictámcn; 

COMISION  DE  CONSTITUCION. 
Señor: 

La  resolución  legislativa  do  25  do 
Octubre  de  1890,  que  concedió  indulto 
á  D.  Manuel  Caliirgos  Quiroga,  fué 
dictada  teniendo  en  consideración  que 
los  delitos  perpetrados  por  ésto,  tuvie- 
ron lugar  durante  la  guerra  civil  enque 
80  vió  envuelta  la  Ropüblica;  y  enobe* 
decimiento  de  las  órdenes  qae  recibió 
del  Gobierno,  que  en  esa  época  domi- 
naba  en  una  sección  territorial. 

Debe,  pues,  considerarse,  que  dichos 
delitos  tuvieron  su  origen  en  la  lucha 
política;  y  que  el  móvil  de  ellos  aun- 
que reprobado,  pueda  atenuarse,  aten- 
diendo á  la  causa  que  los  originó  y  á 
la  época  en  que  se  realizaron.  Asilo 
comprendió  V.  E;  y  sin  duda  alguna  la 
resolución  de  indulto,  fué  dictada  en 
atención  á  las  razones  expuestas. 

Ahora  bien,  como  no  esjusto  que  Ca- 
liirgos Qairoga  que  ya  hapurgado  sus 
faltas,  y  quo  con  su  conducta  moral, 
ha  probado  su  enmienda,  satisfaciendo 
así  uno  de  los  más  importantes  finos 
de  la  penalidad,  sufra  las  ponas  acce- 
sorias que  llevaba  consigo  la  de  Peni- 
tenciaria, do  la  quo  lo  indultasteis, 
vuestra  comisión  creo  que  os  de  estric- 
ta justicia  rehabilitar  á  Caliirgos  Qui- 
roga  en  sus  derechos  civiles. 

En  esta  virtud  os  propone  la  conclu- 
sión siguiente: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri- 
ciOH  que  le  seGala  el  inciso  18  del  artí- 
culo 59  de  la  Constitución,  ha  rehabi- 
litado  á  don  Manuel  Caliirgos  Quiro- 
ga,  en  el  goce  de  sus  derechos  civiles. 


Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión  — 
Lima,  Agosto  24  do  1891. 

Manuel  María  del  Valle —  Lilis  I.  Iba* 
rra—0.  Pacheco  Zegarra—T.  J.  Alegría 

Sebastian  Lorente. 

<So  pnso  en  debato  el  siguiente  dic-  . 
támen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Señor: 

En  la  nocho  dol  27  de  Enero  de  1889, 
tuvo  lugar  en  la  ciudad  de  Chincha 
Alta  un  motín  de  Cuartel  en  el  Regi- 
miento «Huzaros  do  Junin,»  con  el 
proposito  de  realizar  una  deserción, 
encabezado  por  los  soldados  de  la  1.* 
compañía,  encontrándose  entre  los 
amotinados  el  Cabo  1.'  Abel  Zorrilla, 
hijo  lejítimo  do  D.*  Margarita  Lujan 
vda.  de  Zorrilla,  que  solícita  do  V.  E. 
indulto  para  su  expresado  hijo  de  la 
pena  de  Penitenciaria  en  4.°  término 
mínimun  ó  sea  de  trece  años,  á  que  fué 
condenadoconformo  á  los  procedimien- 
tos délos  consejos  de  guerra,  estableci- 
dos para  los  delitosen  que  incurran  los 
miembros  del  Ejército,  con  infraccioa 
do  las  ordenanzas  militaros. 

Examinados  atentamente  los  antece- 
dentes, se  adquiero  pleno  convóuci* 
miento  de  fué  la  causa  determinante 
do  eso  hecho  deplorable  quo  produjo 
la  muerto  de  dos  personas  y  heridas 
do  varias  otras,  quo  única  y  exclusiva* 
mente  el  deseo  do  libertarse  do  las 
exacciones  y  maltratos  inhumanos  do 
quo  oran  victimas  los  soldados  y  clases 
de  la  l.''  compañía,  comandada  por  oí 
Sargento  Mayor  don  Benjamín  Gutier' 
rez. 

La  conducta  de  este  Jefe  con  sus  su- 
bordinados, debidamente  comprobada, 
por  todas  las  declaraciones  que  obran 
en  el  proceso,  y  aún  confesada  en  par- 
te por  el  mismo;  así  como  la  responsa- 
bilidad del  Jefe  principal  y  de  otros, 
fué  tomada  en  consideración  por  el  au* 
ditor  de  Guerra,  Dr.  Moróte,  y  por  el 
Fiscal  do  la  Excma.  Corte  Suprema, 
doctor  Espinoza,  quienes  opinaron  por 
ol  enjuiciamiento  de  éstos,  respecto  de 
esos  hechos,  para  el  castigo  de  los  je- 
fes y  oficiales  que  resultaren  culpa- 
bles. 

Debo  aquí  hacer  notar  vuestra  Co- 
misión que  la  ilustrada  opinión  de  os* 
tos  magistrados,  no  fué  atendida  por 
el  Consejo  de  Guerra;  y  que  ol  rigor 
do  las  ordenanzas,  recayó  solamente 
99 
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contra  los  amotinados,  ó  sean  los  que 
recibieron  torpes  castigos  y  descuentos 
indebidos. 

Si  vuestra  Comisión  hubiera  de  co- 
nocer en  grado  de  la  sentencia  conde- 
natoria, no  vacilaría  en  pronunciarse 
contra  eila  por  las  irregularidades  que 
nota,  contrarias  á  todo  principio  de 
Justicia,  como  la  condena  do  Zorrilla  y 
otros,  sin  instructiva  ni  confesión,  y  lo 
que  es  mas  grave  aun,  con  expresa  vio- 
lación de  nuestros  procedimientos,  en 
materia  penal,  ya  del  fuero  ordinario 
ó  militar,J}omando  declaraciones  jara- 
das  á  los  acusados  que  so  encontraban 
presentes. 

Más,  como  se  trata  de  una  sentencia 
ejecutoriada,  sin  poder  revisar  que  pue- 
da reformarla,  debe  limitarse  á,  patro- 
cinar el  indulto  solicitado  por  D.»  Mar- 
garita  Lujan  viuda  do  Zorrilla,  en  fa» 
vor  de  su  hijo,  por  las  razones  aduci- 
das, por  la  circunstancia  de  no  tener 
diez  y  ocho  años  en  la  época  que  se 
efectuó  el  delito,  y  por  la  muy  espe- 
cial de  no  sor  couoci<lo  el  autor  ó  auto- 
res de  loa  homicidios  y  heridas  inferi- 
das en  la  refriega  entre  los  amotinados 
y  los  que  trataban  do  contener  la  de- 
sorción. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión 
os  de  sentir  que  acordéis  el  indulto  so- 
licitado del  cabo  1."  Abel  Z  írrilia,  ejer 
citando  la  atribución  que  os  acuerda 
la  Carta  Fundamental. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
— Lima,  Setiembre  9  de  1891. 

Manuel  Dianderas  González— B.  H. 
M.OYales  —  Francisco  E.  Tagle — Daniel 
de  los  Heros. 

So  dió  lectura  á  la  seténela. 

El  Bonor  Taffie:— De  la  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra  que  se  acaba  de 
leer,  so  vieno  en  conocimiento  de  que 
los  acusados  Zorrilla  y  otros,  cometie- 
ron un  delito  de  insubordinación  en  el 
cuartel  del  regimiento  que  estaba  acan- 
tonado en  Chincha;  pero  en  esa  sen- 
tencia no  se  ha  cuidado  de  analizar  los 
hechos,  ni  explicar  de  una  manera  cla- 
ra y  precisa  las  caneas  determinantes 
del  delito.  Se  refiere  la  sentencia  úni- 
ca y  exclusivamente  á  que  el  delito  de 
deserción  ó  insubordinación  está  ple- 
namente probado,  y  que,  por  consi- 
guiente, fion  acreedores  á  las  ponas 
que  allí  se  les  señala;  mientras  tanto, 
no  ee  ha  cuidado,  repito,  de  examinar 
los  hechos  y  mucho  monos  de  analizar- 
los conforme  á  la  loy. 


Del  tenor  de  todas  las  declaraciones 
y  diligencias  que  obran  en  eso  expe- 
diente, so  viene  en  conocimiento  pleno 
de  que  esos  individuos  no  procedieron 
impulsados  por  el  deseo  de  trastornar 
el  órden  público,  por  medio  de  un  mo- 
íia  de  cuartel,  sino  únicamente  el  eva- 
dirso  y  fugar,  aburridos  por  las  exac- 
ciones ilegales  de  que  eran  víctimas. 

Ha  cuidado  muy  bien  el  Consejo  do 
Guerra  de  no  hacer  mención  del  mal 
trato  y  do  las  exacciones  de  que  fueron 
víctimas  los  que  quisieron  fugarse;  á 
pesar  de  que  el  asesor  en  bu  dictámen, 
hace  mención  detallada  de  esos  hechos 
y  pide  el  enjuiciamiento  y  castigo  co- 
rrespondiente del  jefe,  delsargentoma- 
yor  Gutiérrez  y  de  todos  los  oficiales 
que  roBultaron  complicados  en  esos  he- 
chos. 

De  la  misma  opinión  es  el  Fiscal  de 
la  Nación:  sin  embargo  se  prescinde  de 
esas  opiniones,  y  simplemente  so  des- 
carga todo  el  rigor  de  la  ley  contra  es- 
tos infelices  que  no  tuvieron  otro  de- 
seo para  proceder  así  que  la  situación 
desgraciada  en  que  se  encontraban. 
Porque  además  do  los  maltratos,  se  les 
encerraba  frecuentemente,  so  les  metía 
en  un  cajón  hastahacerlos  sudar^  según 
palabras  de  Gutiérrez;  se  les  colgaba 
d  •  las  articulaciones  de  las  manos,  se 
Ies  cobraba  indebidamente  veinte  ó 
treinta  centavos  diarios,  so  protesto 
del  pago  del  kepí,  y  se  les  siguieron 
descontando  treinta  centavos  por  trein- 
ta dias  á  otros,  también  so  protesto  de 
contribuir  al  pago  de  las  prendas  del 
vestuario,  etc. 

Estos  hechos  no  se  han  tomado  en 
consideración,  á  posar  do  que  fueron 
los  que  motivaron  la  deserción  de  esos 
in<lividuos. 

Verdad  es  que  en  la  reyerta  habida 
resultaron  dos  muertos  y  tres  heridos; 
pero  eso  provino  de  la  lucha  que  so  tra- 
bó entre  los  que  deseaban  fugarse  y 
los  que  trataban  de  contenerlos;  poro 
no  puede  afirmarse  que  loa  sentencia- 
dos sean  los  autores  principales  do  esos 
hechos. 

Kepito,  no  hubo  absolutamente  do 
parte  do  ellos  el  deseo  de  rebelarse  con- 
tra  el  orden  de  cosas  establecido,  ni 
mucho  menos  contra  el  Gobierno;  hubo 
simplemente  el  propósito  do  fugarse  del 
cuartel,  para  librarse  do  las  exacciones 
y  maltratos  de  que  eran  victimas. 

A  eso  so  agrega,  las  arbitrariedades 
de  que  adolooo  ose  proceso;  eu  él 
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se  nota  multitntl  de  in ogularidades,  y  i 
como  lo  dice  el  cuerpo  del  dictamen  si 
el  Congreso  pudiera  avocarse  el  cono- 
cimiento do  estacuostion,  tendría  que 
pronunciarse  por  la  nulidad  de  la  sen- 
tencia; pero  el  Congreso  no  es  tribunal 
de  Justicia,  y  no  puede  hacer  nada  al 
respecto;  lo  único  qae  está  en  sus  facul- 
tades es  conceder  el  indulto  á  este  des- 
graciado, y  á  todos  los  que  se  encuen- 
tren en  iguales  condiciones. 

Cerrada  la  discusión  fué  aprobado  el 
dictamen  por  45  balotas  blancas  contra 
21  negras. 

Puesto  en  debate  g  dictamen  en  ma- 
yoría déla  comisión  Principal  do  Presu- 
puesto en  el  reclamo  de  doña  Merce- 
des Castillo  viuda  de  Fecley,  el  H.  se- 
ñor Gonzales  (J.  M.)  dió  las  explicacio- 
nes solicitadas  por  el  H.  señor Eeteves. 

Por  indicación  del  H.  señor  Quinta- 
na (don  Ismael)  la  Cámara  acordó,  por 
todos  los  votos  menos  18,  que  el  crédi- 
to reclamado  so  reservase  para  que  so 
tuviera  en  cuenta  al  redactarse  la  ley 
que  sobre  este  género  deasuntoa  se  ha 
presentado  en  el  H.  Senado. 

Sin  debate,  y  por  51  balotas  blancas 
contra  15  negras,  se  aprobó  el  signien- 
te  dictamen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 

Señor: 

Vuestra  Comi>ion  ha  estudiado  los 
documentos  referentes  á  la  reclamación 
entablada  ante  el  Senado  por  don  Juan 
S.  Ucros,  solicitando  se  le  restituya  el 
goce  del  sobro  sueldo  de  solos  40  que 
80  le  acordó  por  resolución  legislativa 
do  1879. 

El  reclamante  qne  ha  obtenido  favo- 
rable resultado  en  la  Cámara  colegisla- 
dora, concurrió  al  memorable  combate 
del  2  de  Mayo,  en  defonfta  do  los  sa- 
grados derechos  de  la  nación  peruana; 
no  obstante  su  condición  de  extranje- 
ro y  de  simple  particular;  y  faé  uno  de 
los  cuatro  ciudadanos,  qae  salvaron  vi- 
vos de  la  horrible  catástrofe  do  la  to- 
rro de  la  Merced,  annquo  con  pérdida 
del  importante  órgano  de  la  vista. 

El  Congresode  1879  no  creyó  bastan- 
te justa  y  digna  do  la  munificencia  na* 
cional  como  no  la  conceptúa  vuestra  co- 
misión la  recompensa  concedida  á  don 
Juan  C.  Ucros,  por  la  ley  de  2G  de  Ene- 
ro do  1869,  por  eso  fué  que  por  resolu» 
ción  legislativa  de  30  de  Octubre  de 


1879,  80  aumentó  en  la  cantidad  de  so- 
les 40  mensuales  la  pensión  de  quego- 
zaba  el  reclamante,  y  aunque,  es  ver- 
dad qne  la  ley  do  31  de  Diciembre  do 
1S8S  abolió  las  pensiones  de  gracia, 
ella  no  pnede  envolrer  al  señor  Ucros, 
que  se  halla  rodeado  de  circunstancias 
especialícimas  qne  le  favorecen  en  alto 
grado. 

Además,  vuestra  comisión  juzga  que 
la  citada  ley  no  inhabilita  al  Congreso 
para  ejercer  su  alta  justicia  y  manifoe* 
tar  la  gratitud  nacional  en  casos  singu- 
lares y  de  excepcional  carácter  como 
es  el  de  que  actualmente  se  trata. 

Per  estas  consideraciones, vuestra  co- 
misión opina  porque  aprobéis  el  dicta* 
raen  de  la  Comisión  Auxiliar  do  Gue- 
rra del  H.  Senado  que  ha  venido  á 
vnestro  conocimiento  en  revisión.  — 
Dése  cuenta— Sala  do  la  comisión— Li- 
ma, Setiembre  29  de  1891  —  Belizario 
Suarez—M,  Enrique  Galdos  —  Manuel 
del  Solar  y  Mora — Martin  AIvarez—R. 
Fuentes. 

Por  unanimidad  se  aprobó  el  eiguien* 
todictámen: 

COMISIONES  DÉ  GOBIERNO  Y  AUXILIAR 
DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestras  Comisiones  de  Gobierno  y 
A.  de  Hacienda  a  las  que  habéis  pasa* 
do  el  expodiente  segido  por  la  Compa- 
ñía de  Bomberos  aRoma»  de  esta  capi- 
tal, para  que  le  sea  cedido  el  uso  del 
local  del  Estado  contiguo  á  la  Cámara 
de  Senadores,  han  estudiado  dicho  ex- 
pediento y  la  resolución  del  Senado 
recaída  en  él  y  han  acordado  reprodu- 
cir en  tndas  sus  partes  el  dictamen  de 
la  comisión  de  policía  de  la  Cámara  Co* 
legisladora  y  opina  en  consecuencia 
porque  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  venido  en  revisión. 

Dése  cneíita— Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  '¿S  de  1899  —  P  E. 
Damcuart—  Juan  J.  Oarcia —  W.  Vene- 
gas—F.  Elguera — M.  Alvarez — José  de 
Lama—I.  N.  Eléspuru—Juan  Z.  Ara- 
gón-^B.  R'  Morales. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  dictá- 
men. 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  GUERRA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  Auxiliar  de  Gue* 
rra  en  vista  de  la  propuesta  hecha  por 


716 


DIAEIO  DE  LOíá  DEBATES 


el  Ejecutivo  para  que  las  Cámaras  Le* 
gislativas  asoiendari  al  coronel  den  Mi» 
guel  Valle  RiORtra  á  la  clase  de  coro- 
nel ofeciivo  y  teniendo  en  considera* 
cion  que  el  citado  jefe  cuenta  hasta 
Agosto  del  presente  año  5i  anos  7  me- 
ses y  19  días  de  servicio;  que  ha  asisti- 
do á  varias  batallas  de  carácter  nacio- 
nal y  otras  en  defensa  de  los  gobiernos 
legalmente  constituidos,  según  se  com- 
prueba en  la  hoja  respectiva;  que  el 
coronel  Valle  Eiegtra  en  su  larga  car- 
rerra  política  ha  cumplido  extricta- 
mente  sus  deberes  y  con  aprobación  do 
sus  sui^eriores;  que  el  grado  de  coronel 
lo  tiene  desde  el  aüode  1862,  habiendo 
con  él  concurrido  á  las  batallas  de 
Chorrillos,  donde  fué  hecho  prisionero; 
— considera  vuestra  comisión  que  el 
señor  Valle  Riestra  tiene  título  suficien* 
te  para  que  el  Congreso  le  acuerde  la 
justicia  que  para  él  solicita  el  Supremo 
Gobierno. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  co- 
misión opina  porqao  mandéis  inscribir 
al  seíior  Coronel  don  Miguel  Valle- 
Riestra,  como  coronel  efectivo,  en  el  es 
calafón  general  del  ejército. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión— 
Lima,  Octubre  22  de  1890. 

J,Borgoño—J.  N.  Eléspuru — H.Fuen- 
tes. 

Quedó  aplazado  por  no  resultar  vo- 
tación. 

Por  4:9  balotas  blancas  contra  10  ne- 
gras, se  aprobó  el  siguiente: 

COMISION   AUXILIAR  DE  GUERRA. 

Señor: 

Vuestra  comisión  ha  examinado  la 
solicitud  del  coronel  graduado  don  Ma- 
riano Menaut  pidiendo  su  ascenso  á  la 
efectividad  de  su  clase,  por  su  concu- 
rrencia al  combate  del  2  de  Mayo  de 
1886  contra  la  escuadra  española;  se- 
gún el  artíoulo  I.""  de  la  ley  de  26  de 
Enero  de  1869,  tienen  derecho  á  an  as- 
censo efectivo  todos  los  vencedores  del 
2  de  Mayo,  hasta  la  clase  de  coronel  y 
capitán  de  navio,  siempre  que  no  hu- 
biesen obtenido  ningún  ascenso  des- 
pués de  la  fecha  del  enunciado  com- 
Date. 

Pero,  como  según  los  documentos  re- 
mitidos por  el  Poder  Ejecutivo,  consta 
que  el  recurrente  fué  ascendido  á  Te- 
niente Coronel  efectivo  en  11  de  Julio 
do  1866  y  á  coronel  graduado  en  7  do 
Enero  del  68;  es  indudable  que  no  se 


hálla  comprendido  en  la  disposición 
clara  y  terminante  de  la  ley;  y  en  con- 
secuencia, vuestra  comisión  es  de  sen- 
tir que  declaréis  sin  lugar  la  solicitud 
del  coronel  graduado  don  Mariano  Me- 
naut. 
Dése  cuenta  &. 

Se  puso  en  debate  el  siguiente  dicta- 
men: 

COMISIOM  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 
Señor: 

En  0(5tubre  del  74  el  coronel  gradua- 
do don  Mariano  Martínez,  os  pidió  que 
reconoc'érais  la  efectividad  de  su  clase 
de  coronel;  y,  en  Setiembre  del  76,  do- 
ña Beatriz  del  Campo,  su  viuda,  solici- 
tó que  le  acordáseis  el  montepío  de  80 
solos  que  corresponde  á  las  viudas  de 
coroneles  efectivos. 

El  recurso  del  74  y  el  del  76,  fueron 
á  su  tiempo,  favorablemente  dictami- 
nados por  las  comisiones  de  guerra  de 
esta  H.  Cámara,  y  quedaron  á  la  orden 
del  dia  sin  haberse  discutido. 

La  señora  viuda  de  Martínez,  ha  re* 
novado  su  petición,  fundándose  en  el 
hecho  que  sirvió  de  base  á  las  anterio- 
res, esto  es:  que  habiendo  su  difunto 
esposo,  combatido  en  la  batería  Inde- 
pendencia el  «2  de  Mayo»  con  la  claso 
de  coronel  graduado,  no  se  le  confirió 
ol  ascenso  que  la  ley  de  26  de  Enero  do 
1869,  concedió  á  los  vencedores  ea 
aquella  jornada. 

En  virtud  de  esta  ley,  correspondía 
un  ascenso  á  la  clase  superior  inmedia- 
ta, á  todos  los  vencedores  en  batería  y 
á  bordo  do  los  buques,  desde  la  clase  de 
eadete  ó  guardia  marina,  hasta  la  do 
coronel  ó  capitán  de  navio  graduado. 

El  Gobierno  no  se  creyó,  sin  em  ar* 
go  facultado,  para  expedir  despachos 
de  coroneles  efectivos,  y  de  allí  ha  pro* 
venido  el  que  los  coroneles  graduados 
que  se  encontraban  en  la  misma  condi- 
ción que  ol  coronel  Martínez,  hayan  ne- 
cesitado acudir  al  Congreso,  para  que 
éste  expresamente  declare,  que  confor- 
mo á  la  citada  ley  del  69,  les  correspon- 
día la  efectividad  de  su  claso. 

Así  ha  sucedido  en  otros  casos  idén- 
ticos al  presente,  y  vuestra  Comisión 
cree  justo  tal  procbdimiento,  por  cuya 
razón,  os  propone  la  siguiente  resolu- 
ción. 

tHalláudose  ol  difunto  coronel  gra- 
duado don  Mariano  Martínez, compren- 
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fiido  en  el  artíenlo  13  de  la  ley  de  26 
de  Buoro  do  1860,  se  de«lara  q^e  sa 
viuda  tiene  derecho  al  montepío  do  Co- 
ronel efectivo.» 

Dése  cuontH — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Setiembre  26  de  1890. 

M.  F.  Galdos—F.  Ramos  Pacheco — 
Francisco  Llosa. — José  M.  Lizares — F. 
El  güera. 

Quedó  aplazado  por  no  resultar  nú- 
moro  en  la  rotación  en  ningún  sentido 
préviaíí  las  obsorvacionea  del  H.  señor 
Estoves,  que  fueron  contestadas  por  el 
H.  señor  Patino  Samudio. 

Se  puso  en  debato  ol  siguience  dic- 
tárnen: 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Doña  Josefina  Cucalón,  como  alba- 
cea  y  heredera  do  su  finado  señor  pa- 
dre don  Antonio  Cucalón,  solicita  do 
la  H.  Cámara  la  inscripción  entro  los 
créditos  de  la  Deu<la  interna,  del  quo 
reconoce  el  Estado  á  favor  del  antiguo 
Consejero  don  Francisco  Zarate. 

El  importo  de  dicho  crédito  es  de  S, 
2,713  pesos  4  reales  de  sueldos  deven 
gados. 

Del  estudio  qna  hemos  hecho  del  ex 
podiente  que  se  ha  seguido,  resulta  que 
este  crédito  no  fué  consolidado  en  su 
oportunidad  por  no  haber  ocurrido  el 
interesado^  hacer  sn  inscripción  dentro 
del  término  fatal  que  señaló  la  ley  de  16 
de  Marzo  do  1850  y  la  do  29  do  Diciem- 
bre 1851;  pero  á  pesar  de  esta  circuns 
tancia  no  puedo  u'.enos  que  reconocerse 
la  legitimidad  del  crédito,  pues  otros  de 
igual  origen  fueron  debidamente  paga 
clOB  por  la  Nación.  Así  lo  comprendió 
la  H.  Cámara  do  Senadores  quo  en  la 
Legislatura  de  1868  y  en  fecha  anterior 
acogió  favorablemente  la  solicitud  de 
^on  Antonio  Cucalón. 

Reconocida  la  justicia  del  reclamo  y 
fiiendo  el  título  inobjetable  nos  parece 
que  por  fundadas  razones  de  eqnidad, 
la  H.  Cámara  acceda  al  pedido  de  quo 
hemos  hecho  referencia,  disponiendo  en 
consecuencia  se  inscriba  en  la  I)eu<la 
Interna  do  la  Repáblica,  el  crédito  ci 
tado  y  á  favor  de  la  reclamante  por  la 
cantidad  de  2713  pesos  4  reales  provo- 
niontcs  do  sueldos  devengados  por  ol 
Consejero  de  Estado  don  Francisco  Zá- 
rate. 

Sala  de  la  Comisión  -  Lima,  Setiem- 
bre  30  de  1891. 


Antera  AspíUaga — Manuel  '^loreno  y 
Milis — M.  C.  Vargas — Joeá  Porturas — 
P.  M.  Podriguez. 

Bu  este  estado  y  por  falta  de  quorum 
se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  10  h.  50  m.  p.  m. 
Ror  la  Redacción  — 

Ricardo  Aranda. 
 ^«^♦«►'^ — ■ — - 

65/  Sesión  -Miércoles  7  de  Octubre 
de  1891. 

presidida  por  el  H.  SR.  VALClRCEL. 

Abierta  á  las  3  m.  p.  m.,  fué  leida  y 
se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Seíior  Presidente  de  la 
H  Cámara  de  Senadores,  comunicando 
que  ese  Honorable  Cuerpo  ha  acordado 
insistir  en  la  resolución  legislativa  de 
de  25  Octubre  del  año  próximo  pasado, 
en  la  que  se  dispone  que  se  hagan  los 
arreglos  necesarios  con  el  Comité  de  Te- 
nedores de  Bonos  para  la  prosecución 
de  la  obra  del  túnel  de  desagüe  de  Ru- 
miallana,  acompañando  en  revisión  los 
documentos  pertinentes. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacienda. 

Se  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  remitiendo  copia  certifica- 
da de  la  solicitud  del  Presidente  de  la 
Cámara  de  Comercio  de  Arequipa  con 
motivo  de  la  liberación  de  derechos  de 
exportación  á  los  minerales. 
A  la  Comisión  que  entiende  del  asunto. 

De  los  mismos,  participando  que  ha 
sido  aprobada  la  redacción  de  la  ley  que 
crea  varios  impuestos  en  el  Departamen- 
to de  Piura. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  ponie 
do  en  conocimiento  de  la  H.  Cámar  * 
que  el  Consejo  de  Ministros  concurrirá, 
el  Viérnes  9  del  actual  á  las  8  h.  30  m. 
p.  m.,  para  contestar  las  interpelaciones 
formuladas  por  el  H.  señor  Valle. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo con  informe  el  proyecto  de  ley 
que  propone  la  coeación  del  nuevo  dis- 
trito de  Huando  en  la  Provincia  de 
Huancavelica. 
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A  la  Comisión  (^ue  entiende  del  asun" 
to. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  comu- 
nicando que  oportunamente  remitirá  20 
ejemplares  más  de  la  Memoria  de  ese 
despacho. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
los  expedientes  de  los  reos  José  Maria 
Ponce  y  Uladislao  Masias. 

A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Dos  del  mismo  informando  en  las  so- 
licitudes de  los  reos  Matias  Paliza,  Fé- 
lix Jurado,  Luis  Sereno,  Dámaso  Bra- 
vo, José  Mamani  j  Benedicto  León. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Masias  y  Calle  y 
Morales  aumentando  en  un  30  por  cien- 
to los  haberes  de  los  Vocales,  Fiscal, 
Jueces  de  1.^  Instancia  y  Agente  Fiscal 
del  Departamento  de  Arequipa. 

Admitida  á  debate  las  á  las  Comisio- 
nes de  Justicia  y  Auxiliar  de  Hacienda 
y  de  Presupuesto. 

Del  H.  señor  Bendezú,  estableciendo 
una  contribución  de  40  centavos  por  ca- 
da cabeza  de  ganado  vacuno  que  se  in- 
verné y  venda  en  Puquio;  otra  de  20 
por  cada  arroba  de  aguardiente;  y  otra 
de  40  por  cada  arroba  de  alcohol,  apli- 
cándose el  producto  de  estas  á  la  crea* 
ción  de  una  escuela. 

Admitida  á  debate  á  las  comisiones 
de  Instrucción  y  Principal  de  Hacienda. 

Del  H.  señor  Cornejo,  reformando  la 
ley  de  Registro  Civico. 

Admitida  á  debate  á  la  Comisión  Au* 
xiliar  de  Legislación. 

dtctamknés. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia  los  si* 
guíente-: 

Dos  de  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  de  Justicia,  en  la  consulta  de 
la  Excma.  Corte  Suprema  sobre  el  pro* 
ccdimiento  que  deberá  emplearse  cuando 
el  reo  fugue  en  la  estación  del  plenario. 

De  líi  Auxiliar  de  Hacienda,  en  el  re- 
clamo de  los  señores  J.  D.  Campbell  y 
Compañía,  de  Tacna. 


A  solicitud  del  H.  señor  Alvarez,  el 
de  la  de  Demarcación  Territorial,  en  la 
reconsideración  referente  á  que  se  ane- 
xen los  caceríos  de  Tactabamba  y  Uru- 
bambilla  de  la  provincia  de  Acomayo  al 
pueblo  de  Combepata. 

A  pedido  del  H.  señor  Dancuart,  el 
de  la  Auxiliar  de  Hacienda,  en  el  recla- 
mo que  de  un  crédito  hace  el  general 
Buendía. 

Quedó  en  mesa  conforme  á  Reglamen- 
to el  de  la  Auxilirr  de  Hacienda,  en  la 
solicitud  de  los  amanuenses  de  la  Iltma. 
Corte  Superior  de  esta  capital. 

Por  indicación  del  H.  señor  Rossel, 
pasó  álas  comisiones  de  Gobierno  y  Be- 
neficencia, el  expediente  seguido  por  el 
comandante  de  la  compañia  «Salvadora 
Cosmopolita»  para  la  adquisición  del  lo- 
cal que  actualmente  posee. 

solicitudes. 

Se  mandó  agregar  á  sus  antecedentes 
la  de  doña  Antonia  Reyes  de  Mariluz;  y 
A  la  Comisión  de  Policía,  la  de  doña 
Petronila  Vargas  viuda  de  Ron. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Valera  solicitó  de  la  mesa 
se  sirviera  manifestar  si  el  H.  señor  Por- 
turas  se  había  ausentado  de  la  H.  Cá- 
mara con  licencia. 

S.  E.  dió  explicaciones  á  Su  Señoría. 
El  H.  señor  Cubillús,  que  se  oficie  al 
señor  Ministro  de  Gobierno  para  que  re- 
mita con  injorme  dos  proyectos  presen- 
tados por  Su  Señoría  en  la  legislatura 
de  1889,  el  primero,  elevando  á  villa  el 
pueblo  de  Huamanga,  y  el  segun4o,  ane- 
xando á  la  provincia  del  «2  de  Mayo»,  el 
distrito  de  Monzón. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes Redacciones: 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso 

üonsidorrtndo: 
Que  las  dotaciones  del  Receptor  de 
Correos  del  puerto  de  Salaverry,  del  Ad- 
ministrador de  la  «Estafeta»  de  Molien- 
do, y  del  Oficial  1.°  de  la  Contaduría 
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General  de  Correos,  no  corresponden  á 
las  labores  de  los  puestos  que  desempe- 
ñan. 

Ha  dado  la  ley  sigiiionte: 

Artículo  único. — Señálase  en  el  Pre- 
supuesto de  la  República,  á  los  referidos 
empleados,  los  siguientes  haberes  anua- 
les: 

Al  Receptor  de  la  Estafeta  de 

Salaverry,  la  eantidad  de  S.  600 

Al  administrador  de  la  de  Mo- 
liendo   1200 

Al  Oficial  1.°  de  la  Contaduría 

General   1800 

Comuniqúese, 

Déso  cuenta.— Sala  do  la  comisión. 
—Lima,  Octubre  G  de  1891 

E.  Rossel.  —  Emilio  Forero.  —  ff. 
Fuentes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

Lima,  Octubre  de  1891. 
Excmo.  Sr: 
El  Congreso  en  uso  de  la  atribución 
que  le  concede  el  inciso  4.°  del  artículo 
41  de  la  Constitución  d^l  Estado,  ha  con- 
cedido permiso  al  ciudadano  don  Cárlos 
González  Candarao,  para  aceptar  la 
Cruz  de  Comendador  de  la  Legión  de 
Honor,  que  le  ha  otorgado  el  Gobierno 
de  la  República  Francesa. 

Lo  comunicamos  á  V,  E.  para  su  co- 
nosimiento  y  demás  fines. 
Dios  guardo  á  V.  K. 
Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  de  1891. 

Ricardo  Rossel — R,  Fuentes  — Emilio 
Forero. 

Puesto  al  voto  el  ascenso  á  coronel 
efectivo  del  graduado  don  Miguel  Valle- 
Riestra,  que  quedó  pendiente  en  la  se- 
sión anterior,  resultó  aprobado  por  57 
balotas  contra  86,  después  de  haberse 
leido,  á  petición  del  señor  Solar  (D.  A.) 
la  foja  de  servicios  de  dicho  Coronel. 

Igualmente  se  votó  la  solicitud  de  la 
señora  Martinez,  que  quedó  también 
pendiente  en  la  última  sesión,  y  fuó  de- 
sechada por  47  balotas  contra  35. 

Se  leyeron  los  documentos  siguientes 
y  se  puso  en  debate  el  dictamen: 

Lima,  Setiembre  i6  de  1S90. 
Exorno.  ^ícnor  Presidente  de  bi  D.  üá 
mará  do  Diputados 
La  11.  Cámara  de  mi  [)rc8Íilcncia  se 
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ha  ocupado  de  revisar  el  proyecto  re- 
mitido por  V.  E.  en  10  de  Octubre  últi. 
mo,  relativo  á  la  supresión  de  la  con- 
tribución personal  y  estableciendo  en 
ea  lugar  do  la  do  vecindad,  y  en  virtud 
de  las  razones  expuestas  por  la  Comi- 
sión Principal  de  Hacienda  en  los  dos 
dictámenes  cuyas  copias  acompaño  y 
durante  el  debato  de  esto  asunto  ha  te- 
nido á  biou  aprobarlo  introduciendo  en 
él  las  siguientes  alteraciones: 

Ha  desechado  los  artícvlos  1.°  y  2.*, 
dcc'arando  vigente  en  esta  parto,  el  in. 
ci90  1.°  del  artículo  3.°  de  la  ley  d  des- 
coutrnlización  fiscal;  asi  como  también 
la  denominación  de  icontribucion  de 
vecindad»,  debiendo  subsistir  la  de 
íporBonal»;  ha  modiOcado  el  inciso  2." 
del  artículo  5."  en  el  sentido  de  que  se 
requiera  la  cédula  do  la  contribución 
personal  para  el  ejercicio  de  loa  dere- 
chos políticos  en  lugar  de  los  civiles 
que  indicaba  el  proyecto;  ha  cambiado 
[a  fecha  mencionada  en  el  artículo  8.» 
por  la  do  1."  do  Enero  de  1891  y  por 
último  lo  ha  adicionado  con  el  siguien- 
te artículo: 

Art...  aLas  Juntas  Departamontaloa 
quedan  autorizadas  para  recaudar  la 
contribución  personal  en  la  forma  que 
orea  más  conveniente  y  económica. 

Que  comunico  á  V.  E.  para  conooí- 
miento  de  esa  U.  Cámara  y  finos  consi- 
guientes. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

M.  Candamo. 

'  Lima  y  Setiembre  7  de  1891 
Excmo.  señor  Presidente  do  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados. 
Tongo  el  honor  de  remitir  á  V.  E., 
para  su  revisión,  el  adjunto  dictamen 
de  la  Comisión  Principal  de  Hacienda, 
aprobado  por  esta  H.  Cámara,  y  en  cu- 
yas conclusiones  so  determina  la  canti- 
dad con  que  debe  hacerse  monsualmen- 
to  el  servicio  de  la  Deuda  Interna. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

F.  Rosas, 
COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  comisión  se  ha  ocnpftdo  de 
un  modo  proferento,  de  los  dos  proyec- 
tos que  sobre  deuda  interna  soban  pa- 
sado  en  revisión  por  ol  H.  Senado;  el 
uno,  con  el  objeto  de  que  desde  el  1.*" 
de  Abril  del  próximo  ano,  se  destinen 
veinte  mil  soles,  á  la  amortización  de 
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la  deuda,  y  el  otro,  con  el  objeto  de 
modificar  el  artículo  3."  de  la  ley,  ea  el 
sentido  do  que  se  eleve  el  monto  de  la 
deuda  S.  49.207,800,  y  después  de 
detenido  estudio  y  teniendo  en  cuenta 
la  naturaleza  de  sus  propóf^itos  y  la  ne 
cesidad  de  impedir  que  se  violo  la  ley 
ó  que  so  lastimen  derechos  sagrados, 
pasa  á  emitir  su  dictamen,  refundién- 
do  los  dos  proyectos  en  uno  solo,  por 
que  estima  que  es  conveniente  que  to 
do  lo  relativo  á  deuda  interna,  esté  con- 
signado en  una  sola  ley. 

Es  principio  reconocido  y  aceptado 
por  la  ciencia  que  son  bases  esenciales 
del  crédito,  la  solvencia  del  deudor,  y 
la  confianza  que  inspire  por  la  manera 
como  cumplo  sus  obligaciones.  TratAn 
dose  del  crédito  interno  del  país,  pode- 
mos asegurar  que  tiene  solvencia  bas- 
tante, desde  que  cuenta  con  los  recur- 
sos suficientes  para  cumplir  las  obliga- 
ciones que  se  impuso,  y  la  prudente  in- 
versión que  dá  á  sus  rentas;  y  en  cuan- 
to á  la  confianza,  puede  también  afir- 
marse que  la  inspirará,  si  se  sigue  cum- 
pliendo religiosamente  las  disposiciones 
de  la  ley,  empleando  sns  fondos  única- 
mente en  el  servicio  de  ella,  impidien- 
da  que  so  distraigan  pura  otros  obje- 
tos, y  sobre  todo,  si  el  Poder  Legisla- 
tivo, no  permite  que  se  alteren  ó  modi- 
fiquen las  condiciones  sustanciales  del 
pacto,  celebrado  con  los  Tenedores  de 
la  deuda. 

Juzgando  oquivocadamonto,  se  ha 
creído,  que  el  Poder  Legislativo  come 
tio  un  error,  cuando  fijó  como  máximun 
de  la  deuda,  la  cifra  de  cuarenta  mi- 
llones, sin  conocer  el  monto  de  las  res- 
ponsabilidades del  Estado,  y  cuando 
por  el  contrario,  todo  hacía  presumir 
qnc  su  deuda,  proveniente  de  los  eré 
ditos  comprendidos  en  los  diversos  ar* 
líenlos  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1889, 
oxcedoría  en  mucho  de  esa  «urna;  pero 
no  fué  así,  por  que  al  establecerse  en  el 
artículo  3."  do  la  ley,  que  por  ningún 
motivo  pasaría  la  deuda  de  cuarenta 
millones,  no  tomó  en  cuenta  el  monto 
á  que  podía  ascender  su  responsabill 
dad,  sino  tan  Solo  el  monto  de  los  re 
cursos  de  que  podía  disponer  el  país, 
para  hacer  frente  al  servicio  de  la  dou 
da,  pagando  sus  intereses,  á  la  vez  que 
haciendo    amortizaciones    de  alguna 
parto  de  olla.  Por  manera,  que  acep- 
tando la  posibilidad  y  aún  estando  per- 
suadidos, de  que  la  deuda  ascendería 
á  mucho  más,  no  era  posible  consolidar 


I  mayor  suma  de  la  expresada,  quedan* 
!  do  el  resto  el  resto  en  la  condición  de 
!  deuda  diferida,  para  tomar  asiento  á 
su  vez,  en  la  deuda  consolidada',  á  me* 
,  dida  que  las  amortizaciones  fueron  de* 
¡jando  fondos  disponibles  para  su  ser* 
i  vicio;  solo  así, puede  explicarse  y  acop- 
1  tarse,  el  alcance  do  las  disposiciones 
de  la  ley  vigente. 

.  Dedúcese  de  aqui,  que  si  se  quiere 
conservar  el  crédito;  si  se  quiere  que  el 
!  país  reporte  las  inmensas  ventajas  que 
'  está  llarnado  á  producir;  s\  so  quiero 
I  dar  vida  al  comercio,  favoreciendo  la 
j  movilización  de  estos  capitales;  final- 
I  monto  se  se  quiero  que  el  crédito  no 
I  desaparezca,  cuando  apenas  comienza 
á  cimentarse,  es  indispensable  que  loa 
poderes  públicos   cumplan  con  el  sa- 
grado deber  do  oponerse  á  todo  pro- 
yecto, que  tienda  de  alguna  manera  á 
alterar  ó  desvirtuar  la  ley,  ya  sea  au- 
mentando el  monto  de  la  deuda  ya  sea 
dando  diversas  aplicaciones  á  sus  fon- 
das. 

La  ley  que  estatuye  y  reglamento  el 
crédito  interno,  mas  que  ninguna  otra, 
requiere  como  condición  sustancial,  ser 
do  carácter  permanente  y  fijo,  siendo 
permitido  alteraot^  tan  sólo, en  el  sentí- 
do  de  aumentar  los  fondos  destinados  á 
su  servicio  ó  alzar  el  tipo  del  -interés; 
porque  de  cualquier  otra  manera,  se 
le  minariá  por  su  base.  Autorizar  hoy 
una  modificación,  aumentando  el  mon* 
to  de  ella,  sin  aumentar  en  igual  pro- 
porción sus  recursos, suprimir  las  amor- 
tizacioiíes,  ó  disminuir  el  interés,  se- 
ría fatal,  porque  por  muy  legales  ó 
justificados  que  soat»  los  motivos,  en- 
gendraría desooiifianzas,  pues  queda- 
ría sentado  un  funesto  procedente  y  so 
totnería  que  cada  Legislatura  estable- 
ciera alteraciones  en  la  ley,  más  ó  mó- 
nos  sustanciales,  p^-oducicndo  la  ruina 
del  crédito,  como  consecuencia  inevita- 
ble y  naiural,  de  haber  f.*  Itado  á  las 
leyes  económicas. 

Por  el  proyecto  venido  en  revisión, 
80  modifica  el  artículo  3*.  de  la  ley  y  so 
manda  elevar  el  monto  de  la  deuda  á 
S.  49.207,800,  y  aunque  so  consigna,  la 
fraces  sacramental  que  de  allí  no  pasa- 
rá, por  ningún  motivo,  esta  restric- 
ción, no  i)uede  inspirar  conüanza  al- 
guna, desde  que  igual  cond¡<!Íóa  se  pu- 
soen  la  primitiva  ley,  fij^n<lo  el  monto 
cu  4.000.000,1o que  no  ha  iirjpedido  que 
el  ano  de  estar  en  vigencia,  se  preten- 
da elevar  oso  monto. 
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Vuestra  Comisión,  á  pcsnr  de  com* 
prender  que  tanto  ol  Gobierno  como  el 
H.  Senecio,  tienen  razón  en  el  fondo 
del  proyecto,  no  puedo,  aceptarlo,  por- 
que la  forma  es  de  todo  inconveniente 
y  porque  puedo  dictarse  una  resolu- 
ción en  completa  armonía  con  la  ley, 
sin  lastimar  derechos  adquiridos,  y 
que  tan  lejos  de  producir  el  despros- 
ticrio  do  la  deuda,  sea  causa  do  quo  se 
levante  el  crédito:  í)er8i»ue  final(nei»te 
vuestra  üomisión  el  elevado  fiiido  per- 
suadir al  país  y  á  los  tenedores  de  la 
deuda,  que  oa  inquebrantable  el  pro- 
pósito do  la  Rt^presentación  Nacio- 
nal, do  respetar  y  hacer  respetar  la  ley 
impidiontlo  qnc  se  modifiquen  las  con- 
diciones de  olU. 

La  deuda  correspondiente  ^  la  pri- 
mera emisión  depurada  y  liquidada  ya, 
asciende  á  soles  37.580,832,  incluyendo 
en  ella  soles  ll. 000,000  de  loa  créditos 
comprendidos  en  el  articulo  1."  do  la 
ley:  de  esta  eutna  mediante  las  amorti- 
zaciones hechas,  se  h>4n  retirado  de  la 
circulación  solos  5.121.000,  quedando 
por  consiguiente  reducida  á  solea 
32.465,832. 

Esta  suma  es  necesario  no  olvidarlo 
pronto  se  reducirá  en  solea  3.000.000 
más,  por  las  amortizaciones  sucesivas 
que  so  harán,  hasta  la  deíiíiitiva  liqui* 
dación  de  los  créditos,  con  lo  que  que 
dará  la  cifra  do  la  deuda  en  29.465,8  >2 
soles,  cantidad  que  aun  puede  ser  me- 
nor, porque  si  los  billetes  fiscales  é  in- 
cas no  pasan  do  solea  G0.00(>,000  como 
generalmente  se  cree,  en  este  tíaso  im- 
portarían solo  solos  4.000,000  al  tipo  do 
conversión  fijado  en  U  ley  y  no5.000,000 
de  soles,  que  es  la  cantidad  en  que  fi- 
gura -el  computo  anterior,  quedando 
por  consiguiente  solo  soles  28.405,832. 

Ahora  bien,  en  virtud  de  la  prórro. 
ga  de  seis  meses  quo  so  coní-edió  á  los 
acreedores,  se  han  hoí;ho  roc-lamos  por 
valor  nominal  de  soles  1.0.572,534,  do 
lo  que  según  lo  ha  ínanifostado  á  esta 
Cámara  habr-'N  que  hacerse  fuertes  re- 
bajas por  expedientes  duplicados,  por 
rccíkmacionee  inaceptables  y  oii  as  cau- 
sas espresadas  allí,  siendo  casi  seguro 
que  esos  diez  millones  y  pico  quedan  re- 
ducidos á  poles  9.000,000,  quo  unidos  á 
los  solas  29.465,832,  harán  un  total  do 
Boles  38.465,832,  que  no  llegan  á  los  so- 
los 40.000,000. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  manifie^ita 
quo  aparte  de  que  la  ley  no  permite 
que  el  njonto  de  la  deuda  convertida, 


exceda  do  cuarenta  millones,  no  hay 
para  qué,  ni  porqué;  modificar  ol  arti- 
culo 3.°  de  la  ley.  Los  soles  5.000,000 
depurados  y  liquidados  hasta  hoy  de  la 
segunda  emisión,  pueden  y  deben  con- 
solidarse desiie  luego  y  sin  inconve* 
niente  alguno,  y  para  ol  resto  que  re- 
sulto, una  vez  terminada  ladepuracion, 
pnede  autorizarse  al  Gobierno,  los  con- 
solide también,  á  medida  que  so  depn* 
ren  y  liquiden  cuidando  en  todo  caso, 
de  que  la  emisión  no  traspase  ol  limito 
de  los  cuarenta  millones. 

La  disposición  anterior,  es  perfecta 
mente  legal:  pueden  realizarse  fácil* 
meiite  sin  esfuerzo  ninguno  y  sin  lasti- 
mar ninguíi  derecho  legítimo;  tengase 
presente  quo  hasta  la  fecha,  á  pesar 
del  empeño  que  se  ha  puesto  para  ven- 
cer las  dificultades  que  se  presentaron 
apenas  se  ha  omitido  bonos  por  valor 
do  soles  13  000,000  de  manera  que  fal- 
tan por  emitirse  soles  17.000,000,  agre- 
gando á  estos  los  soles  5.000,000  de  la 
deuda  depurada  yá,  hace  un  total  de 
soles  22.000,000,  cuya  conversión  y  con- 
solidación no  podría  hacerse  antes  de 
un  año,  porque  os  ol  tiempo  mínimo 
que  natnralmouto  se  necesita  para  fir- 
mar losbonos  y  terminar  la  liquidación, 
en  este  lapso  do  tiempo,  tendrán  lugar 
las  amortizaciones  que  reducirán  la 
deuda  en  cantidad  bastante  para  po- 
der  consolidar  la  deuda  sin  pasar  del 
límite  fijado;  así  so  respeta  y  cumple 
I  la  obliga<!Íon  establecida  en  la  ley,  do 
I  quo  la  deuda  que  gana  interés  no  pase 
de  cuarenta  millones  por  ningún  moti- 
I  vo,  así  se  respeta  y  cumplo,  ol  deber  do 
conocer  y  pagar  todos  los  créditos  legí* 
timos  contra  el  Bf<tado,  y  así  quedan 
satisfechos  los  propósitos  que  tuvo  en 
m  ra  el  H.  Sonado  con  ol  proyecto  quo 
ha  mandado  en  revisión. 

En  cuanto  al  proyecto  referente  á  la 
aplicación  de  S.  20,000,000  mensuales 
para  la  amortización,  destinando  S. 
12,000  á  la  deuda  que  gana  interés,  y 
S.  8,000  á  la  proveniente  de  cupones, 
vuestra  Oomisión  croe  aceptable  el  pro- 
yecto con  estas  dos  modificaciones  im- 
portantes: I.'*  que  en  lugar  de  S.  8,000 
se  apliquen  únicamente  S.  2,200  á  la 
amortización  de  la  deuda  que  no  gana 
interés,  porque  es  la  proporción  que  le 
corresponde  atendiendo  al  monto  de  las 
dos  deudas  y  S.  17,800,  á  la  que  gana 
interés;  y  2.",  quo  trimestral  ó  semes- 
I  tralraente  so  hagan  amortizaciones  ex- 
I  traordiuarias  por  el  sobrante  quo  quo- 
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do  después  de  hecho  el  servicio  de  la 
deuda  en  la  forma  establecida. 

Antes  de  terminar  se  hace  preciso 
exponer,  qne  no  hay  razón  que  justifi- 
que para  determinar  el  mes  de  Abril 
próximo,  como  fecha  para  que  comien- 
cen á  hacerse  las  amortizaciones  de 
que  trata  elpro'.  octo,  pues  según  los 
datos  que  tiene  vuestra  Comisión,  el 
31  de  Diciembre  después  do  cubiertos 
los  intereses,  habrá  fondos  suficientes 
para  hacer  la  amortización  desde  el  15 
de  Enero. 

En  virtud  do  todo  lo  expuesto,  vues- 
tra Comisión  os  propone,  que  desechéis 
el  proyecto  pasado  en  revisión  por  el 
H.  Senado  por  e!  que  se  modifica  el  ar- 
tí(;ulo3.''  de  la  ley  de  12  de  Junio  de 
1889;  que  asi  mismo  desechéis  el  pro- 
yecto que  ordena  la  amortización  do  la 
deuda,  que  gana  interés  y  do  la  qne  no 
lo  gana,  en  la  proporción  de  12,000  so- 
les, para  la  primera  y  8,000  soles,  para 
la  segunda  de  ios  20,000  solea  mensua- 
les que  80  aplican  con  este  objeto,  y 
que  en  sustitución  aprobéis  el  siguiente 
proyecto  de  ley; 

Art.  l.''  Autorízase  al  Poder  Ejocu 
tivo  para  que  consolide  los  5.000,000 
de  soles  ^  que  asciendo  la  cantidad  de- 
purada y  liquidada  de  la  segunda  emi 
slón. 

Art.  2."  Autorízase  igualmente  para 
que  á  modidíi  que  se  vayan  depurando 
y  liquidando  el  resto  de  esa  deuda  los 
consolide  también  con  tal  que  unidas 
esas  cantidades  al  saldo  existente  en  la 
fecha  de  la  emisión,  no  excoda  de  soles 
40.000,000. 

Art.  3.°  Desde  ol  15  de  Enero  do  1892 
se  aplicará  mensualmente  á  la  amorti 
zacion  de  S.  20.000,  en  la  proporción 
sigaionte:  S.  17,800  para  los  bonos  qne 
ganan  interés  y  S.  2,200  para  los  vales 
especiales  por  fíupones. 

Art.  4."  Trimestral  ó  semestralmen 
te  se  harán  amortizaciones  extraordi 
narias  en  la  proporción  fijada  en  esta 
loy  con  los  fondos  sobrantes  que  resul- 
ten después  <le  pagados  lofa  intereses  y 
hechas  las  amortizaciones  presciitas. 

Art.  5."  Las  amortizaciones  á  que  es- 
ta ley  se  refiere  se  harán  en  el  modo  y 
forma  que  las  oxtraordinariíis  que  so 
han  vorifi(;ado  hasta  la  fecha. 

Dése  cuenta.  / 

Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  Setiembre  29  de  1891, 

Manuel  Moreno  y  Maiz.—lHmael  de  la 
Quintana.— Federioo  Luna  y  Peralta,-^ 


Demetrio  S.  Miranda— Antonio  de  Ocam' 
po. 

COMISION  PEINOIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  comisión  Princiapal  de  Ha- 
cienda á  cuyo  conocimiento  sometisteis 
los  proyectos  relativos  á  la  deuda  inter- 
na aprobados  por  el  Honorable  Senado, 
tiene  el  honor  de  someter  á  vuestra  con- 
sideración la  adición  que  ha  formulado 
á  las  conclusiones  que  contiene  su  dic- 
támen  de  29  de  Setiembre  último  fun- 
dada en  las  consideraciones  que  pasa  á 
exponer: 

La  ley  de  consolidación  de  1.°  de  Ma- 
yo de  1873,  anterior  á  la  que  actual- 
mente se  halla  en  vigencia;  disponía  en 
su  artículo  5.°  que  todos  los  depósitos 
que  se  hiciesen  en  las  Cajas  Fiscales 
por  fianzas,  garantias,  reparos  y  alcan- 
ce de  cuentas,  se  verificasen  en  títulos 
de  deuda  interna  por  su  valor  nominal. 
Tal  disposición  que  tendía  á  elevar  el 
crédito  nacional,  manifestando  que  el 
Estado  hacía  el  debido  aprecio  de  su 
propio  papel,  se  omitió  en  la  última  ley 
de  12  de  Junio  de  1889  sin  causa  justi- 
ficante y  antes  bien,  con  notable  perjui- 
cio para  la  deuda  interna,  cuyo  valor  en 
plaza  no  está  siquiera  en  relación  con 
el  interés  que  gana  con  el  momento  del 
fondo  que  está  asignado  para  su  servi- 
cio, ni  con  la  regularidad  con  que  este 
se  efectúa;  siendo  esta  omisión  tanto 
mas  chocante  cuanto  que  en  la  ley  de 
Bancos  Hipotecarios,  que  se  encuentra 
en  ejercicio,  se  incluyó  un  articulo,  au- 
torizando la  admisión  por  las  oficinas 
fiscales  de  las  cédulas  de  esos  bancos, 
como  depósitos  y  fianzas,  tratándose  de 
un  papel  que  no  pertenece  á  institucio- 
nes públicas  sino  particulares. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  vuestra  co- 
misión, considerando  que  es  decoroso 
para  el  país  admitir  la  garantía  de  su 
propio  crédito  y  que  con  ello  se  dá  ade- 
más mayor  estimación  á  la  deuda  inter- 
na os  propone  que  sancionéis  la  siguien- 
te conclusión,  adicional  de  las  que  tiene 
propuestas  en  su  dictámen: 

Art.  G. '  Los  bonos  de  la  deuda  inter- 
na Consolidada  serán  admitidos  por  el 
Estado,  como  fianzas,  garantías,  repa- 
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ros  y  alcances  de  cuentas  al  tipo  de  12  , 
por  ciento,  por  ahora,  de  su  valor  no= 
minal. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Octubre  2  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Mais — Juan  de  D. 
Quintana — Demetrio  S.  Miranda— Fe- 
derico Luna  y  Peralta  —  Antonio  de 
Ocampo. 

El  señor  Quintana  (J.  D).  — Ruego  á 
V.  E.  consulte  á  la  Cáaaara '  si  aplaza 
este  asunto  hasta  la  sesión  do  mañana; 
porque,  tanto  la  Comisión  como  yó,  te- 
nemos que  acoroarnos  al  Ministerio  de 
Hacienda  para  recojer  algunos  apun- 
tos que  se  relacionan  con  el  proyecto 
miamo;  y  además,  para  que  pueda  pu- 
blicarse cu  el  dia  de  hoy  el  informo  re- 
caído sobre  este  importante  asunto,  á 
fin  de  conseguir  que  los  señores  Repre» 
sentantes  tengan  conocimiento  exacto 
acerca  do  él  y  la  discusión  sea  tan 
ilustrada  como  es  de  desear. 

El  señor  Presidente.— Voy  ^  hacer 
la  consulta  que  pretende  el  H.  señor 
Quintana,  pero  siempre  será  después 
de  poner  en  discusión  el  dictámen,  co- 
mo también  después  que  se  dé  lectura 
al  dictamen  complementario. 

Se  leyó. 

El  señor  l*erez:— Yo  me  complazco, 
Excmo.  Sr.,  do  que  el  H.  Sr.  Quinta- 
na  pida  el  aplazamiento  haRta  mañana 
de  este  asnnto  de  interés  general  para 
que  80  resuelva  con  completo  conoci- 
miento de  la  materia. 

No  se  8i  el  pedido  que  voy  á  formu- 
lar és  oportuno;  pero  conduce  al  mismo 
fin  que  pereiguo  el  H.  Sr.  Quintana. 
Por  eso,  ye  croo,  Excmo.  Sr.,  que  para 
que  la  cuestión  se  resuelva  de  una  ma- 
nera satisfactoria,  debe  tener  la  Cá- 
mara á  la  vista  dos  expedientes:  el 
ano  sobre  el  que  recayó  la  resolución 
de  Junio  17  del  00,  que  dice  losiguien 
te:  (la  leyó.)  Esta  consulta  no  vino  al 
Congreso,  ni  el  otro,  que  creo  sopara- 
do  sobre  el  que  se  expidió  la  suprema 
resolución  del  90,  por  la  cual  el  Minis 
torio,  prescindiendo  de  la  consulta  al 
Congreso,  reeolvió  que  se  considerase 
las  listas  pasivas  y  el  tiempo  do  la  ocu 
pación  extranjera. 

Estos  datos,  Excmo.  Sr.,  son  útilísi- 
mos y  los  juzgo  tan  importantes  como 
los  quo  vk  á  tomar  el  11.  Sr.  Quintana 
del  Ministerio;  y  los  creo  necesarios 
también,  porque  allí  hay  una  vista  del 
Sr.  Fiscal  que  és  luminosa. 


,  Elseñor  Presidente:— Elaplazamien* 
to  va  á  ser  con  el  objeto  de  que  el  H. 
Sr.  Quintíina  y  los  miembros  de  la  Co- 
misión vayan  á  tomar  otros  datos  sobre 
esto  asunto.  Así,  el  H.  Sr.  Pérez  pue- 
de acercarse  al  Ministerio,  pedir  los 
j  datos  que  solicito  S.  S.^  ó  ilustrar  el 
debate  como  entiendo  van  á  hacerlo 
los  otros  señores,  porque  como  muy 
bien  principió  S.  S.^  al  manifestar  que 
esta  no  es  estación  para  loe  podidos, 
yo  le  corroboro  su  acertó.  Además  co- 
mo veo  que  S.  S.*,  leo  en  un  impreso 
que  parece  oficial,  si  no  viniesen  en 
tiempo  oportuno  los  datos  quo  se  pro* 
tende,  puede  dar  lectura  á  los  miemos 
documentos  á  que  acaba  do  referirse 
ahora,  y  si  entón(5e8  consioera  la  H. 
Cámara  que  conviene  pedir  el  expe- 
diento, ó  si  S.  S.*  formula  el  pedido  eu 
tiempo  oportuno,  no  habrá  inconve. 
niente  en  acceder. 

El  señor  Pérez, — La  pediré  mañana, 
Excmo.  Sr.,  en  la  estación  del  caso  y 
si  he  hecho  ahora  el  pedido,  ós  porque 
habiéndome  acercado  al  Ministerio  á 
solicitarlos,  no  he  podido  conseguir- 
los. 

El  señor  Presidente: — Supongo  que 
los  señores  miembros  do  la  Comisión 
quieran  tener  esos  como  todos  los  datos 
que  so  relacionen  con  este  proyecto  á 
la  vista  y  cuidaran  de  pedirlos  »i  los 
creen  necesarios  para  él  dia  de  maña- 
na. 

Consultada  la  Cámara,  resolvió  apla- 
zar el  asunto  para  la  sesión  siguiente. 

Se  leyeron  los  documentos  que  siguen 
y  se  puso  eu  debato  el  dictámen  que 
fué  aprobado  sin  observaciones: 

Lima^  Setiembre  10  de  1891. 
Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  do 
Diputados. 

La  H*  Cámara  que  me  honro  de  pro* 
sidir,  ha  tenido  á  bien  desechar  lo  re* 
suelto  por  la  de  Diputados,  cor»  motivo 
de  la  solicitud  de  varios  jefes  del  ejér- 
cito, instructores  de  la  guardia  nació» 
nal  que  fueron  declarados  excedentes, 
para  que  so  les  abonase  la  cantidad  que 
80  les  adeudaba  al  tiempo  de  su  sepa- 
ración del  servicio,  y  la  quo  V.  E.  pa- 
só en  revisión  en  18  do  Octubre  de 
1889. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

J,  I.  Elguera, 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

El  H.  Senado  ha  tenido  á  bien  dése- 
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char  ol  proyecto  que  le  remitisteis  en 
revisión  en  la  anterior  legislatura,  re* 
lativa  al  pago  de  los  haberes  de  los  jo- 
fes  instructores  de  la  guardia  nacional 
que  fueron  declarados  excedentes  con 
arreglo  á  la  suprema  resolución  de  Di- 
ciembre de  1888  y  cuyo  monto  os  de 
13,596  soles. 

A  juicio  de  vnostra  Comisión,  lo  re- 
suelto por  ol  H.  Sonado  es  justo,  pues 
siáesosjefos  se  los  adeuda  algo,  lo 
natural  es  que  sean  pagados  en  la  mis- 
ma forma  en  que  deben  serlo  todos  los 
demás  militares,  y  los  empleados  que 
se  entren  en  su  caso,  y  no  establecer 
preferencias. 

Opina,  en  consecuencia,  que  no  insis- 
táis en  cuanto  al  referido  provecto. 

Dése  cuenta.— Lima,  Setiembre  19 
de  1891. 

Nicanor  Rodrigiiez—José  María  Gon- 
gales  —  Félix  Manza^iares  —  P.  Emilio 
Dancuart— Manuel  latino  Zamudio. 

Leídos  que  fueron  los  documentos 
que  secópian  á  continuación,  se  puso 
en  debate  el  proyecto  que  fué  dese- 
chado. 

Eí  Congreso  de  Ja  Bepilblica, 

Considerando: 

Qao  se  ha  omitido  en  el  presupuesto 
las  partiiias  para  la  adquisición  del 
restuario  de  parada,  que  se  pierda  du- 
rante el  ano,  en  el  servicio  del  ejérci- 
to; así  como  para  el  pago  del  censo 
que  grava  sobre  ol  área  del  Fuerte  do 
Santa  Catalina; 

Hadado  la  ley  siguiente. 
Vótase  en  ol  pliego  ordinario  de 
egresos  dol  ramo  de  guerra  para  el  año 
1892,  las  siguientes  partidas: 
Diversos. 

Al  año. 

Para  100  vestuarios  de 
parada  para  reem- 
plazar los  que  se  ma- 
logren ó  pierdan  en 
todo  el  ejército  á  20 
solos  cada  uno   2,000 

Para  el  págo  dol  cen- 
so que  grava  oí  área 
dol  cuartel  de  San- 
ta Catalina,  d  favor 
do  D.  Francisco  Mo. 
reyra  y  Riglos,  co- 
r  re  spo  lidien  te  al 
año  1892   20G  40  2,206  40 

Total  al  ano...-  -  S.  2,206  40 


Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Cou- 
greso,  etc. — Lima,  Agosto  14  de  1891. 
Rúbrica  do  S.  E.—Belisario  Suarez. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO, 

Señor: 

Estando  ya  consideradas  en  el  Pre- 
supuesto Ordinario  do  Guerra  las  par- 
tidas necesarias  para  el  vestuario  del 
Ejército,  vnostra  Comisión  no  encuen- 
tra justific«blo  ol  pedido  que  hace  hoy 
el  Poder  Ejecutivo  dará  cien  vestidos 
do  ¡)arada  destinados  A  reemplazar  los 
que  puedan  malograrse  ó  perderse  du- 
rante el  ano.  Ademas,  la  partida  de 
Gastos  Extraorílinarios,  tiene  por  ob« 
jeto  atender  á  todas  estas  evciítualida- 
des. 

En  cuanto  ai  pago  del  Censo  que 
grava  el  área  del  Cuartel  de  Santa  Ca- 
talina, ya  esta  partida  está  considera* 
da  en  ol  Pliego  Ordinario  bajo  el  nú- 
mero 220. 

En  mérito  do  las  razones  expuestas, 
vuestra  Comisión  os  do  sentir:  que  de-" 
secheis  el  proyecto  del  Poder  Bjecuti* 
vo. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  17  de  1891. 

Nicanor  Rodriguez-^José  María  Gon* 
záleZ'^Félix  Manzanares— Pedio  Emilio 
Vancuart-^Manuel  Patino  Zamudio» 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 
Señor: 

El  Podor  Ejecutivo  solicita  dos  cosas 
justas  en  el  proyecto  de  ley  quo  ha  so- 
metido á  nuestra  consideración  por  ofi- 
cio fecha  14  de  los  corrientos. 

Es  la  primera,  que  se  vote  en  el  Pre- 
supuesto General  de  la  República  la 
suma  suficiente  para  reemplazar  los 
vestuarios  que  con  frecuencia  se  malo- 
gran ó  se  pierden  en  el  Ejército;  y  es  la 
segunda  que  se  atienda  al  pago  del 
Censo  que  grava  el  área  del  Cuartel  de 
Santa  Catalina  á  favor  do  don  Francis- 
co Moreyra  y  Riglos.  porque  este  de* 
rocho  mientras  exista  debe  ser  respeta- 
do. 

Por  consiguiente,  vuestra  Comisión 
opina  porque  aprobéis  las  dos  partes 
dol  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecuti- 
vo quo  quedan  expresadas. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  Comisión — 
Lima,  Agosto  21  do  189L 
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J.  Borgoño  —  M.  Alvarez — Maiiuel  del 
Solar  y  Mora—M.  E.  Galdos. 

Se  leyeron  los  docnmentos  que  si- 
gnen y  se  puso  en  debate  el  dictáraen, 
qae  fué  aprobado; 

COMISION  AUXILIAR  DÉ  HACIENDA. 
Señor: 

Los  HH.  señores  Cubillús  y  Diande 
ras  Gonzales,  piden  qao  se  vote  en  los 
presapoostos  departamentales  de  Ju- 
uin  y  Huanaco  2,000  soles  en  cada  uno 
para  la  rectificación  del  cainiuo  de 
Atog  linar €0. 

Para  este  camino  que  debo  unir  la 
Provincia  del  Cerro  de  Pasco  con  la  de 
Huánuco,  80  ha  votudo  en  el  presu- 
puesto del  Concejo  Provincial  del  Ce- 
rro una  partida  de  S.  500  que  agrega- 
da á  la  de  S.  4,000  que  se  solícita,  pro 
poacionará  los  recursos  indispensables 
para  llevar  á  término  la  obra. 

Vuestra  Coraifíion  Auxiliar  do  Ha- 
cienda, inspirándose  en  los  sentimien- 
tos y  deseos  manifestados  en  tantas 
ocasiones  por  el  Congreso,  en  prctcjor 
las  obras  públicas  de  la  naturaleza  é 
importancia  de  la  que  se  proponen  rea- 
lizar los  Concejos  del  Cerro  y  de  Huá- 
nuco, considera  digna  do  vuestra  san- 
ción el  proyecto  de  los  señores  Cubi- 
llús  y  Dianderas  González  y  opina  en 
consecuencia  porque  lo  aprobéis,  con 
cargo  do  redacción. 
Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 
30  do  1891. 

P.  E.  Dancuart—Juan  J .  Garcia^W. 
Venegas—F.  Elguera. 

CONCISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Los  señores  Cubillüs  y  Dianderas 
González  solicitan  se  voto  en  los  presu- 
puestos do  los  Departamentos  de  Huá- 
nuco y  Junio  la  cantidad  de  S.  2,000 
en  cada  uno  para  la  rectificación  del 
camino  de  Atog  huarco. 

La  H.  Comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da  ha  dictaminado  de  una  manera  fa- 
vorable al  proyecto,  y  vuestra  Comi- 
sion  Auxiliar  de  Presupuesto,  repro- 
duciendo el  diictámen  de  aquella,  es 
do  sentir  que  se  apruebe  el  proyecto 
de  los  HH.  señores  Cubillúa  y  Diande- 
ras González,  con  cargo  al  superávit  de 
los  prenupuestos  departamentales  de 
Huánuco  y  Junin. 


Sala  de  la  Comisión — Lima,  Octubre 
2  de  1891. 

Antero  Aspillaga — Demetrio  S,  Mi- 
randa--Exequiel  Montoya—P.  M.  Re 
drigtiez—  W.  Venegas, 

Señor: 

Para  que  los  pueblos  prosperen  es 
necesario  que  tengan  expeditas  sus 
vías  de  comunicación,  porque  sin  el  fá- 
cil contacto  de  aquellos,  no  se  concibe 
el  desarrollo  del  comercio,  la  industria 
ni  la  instrucción  que  son  las  bases  car* 
dinales  del  progreso.  Las  provincias  do 
Huánuco  y  el  Cerro  do  Pasco,  por  su 
importancia  agrícola  y  comercial,  uni* 
dos  en  su  comercio  desde  tiempo  inme- 
morial, necesitan  preferentemente  te* 
ner  un  camino  do  herradura  que  no 
ofrezca  peligros  al  viajero,  importan- 
cia que  ha  sido  reconocida  por  el  H. 
Concejo  Provincial  del  Cerro,  que  ha 
acordado  rectificar  el  camino  salvando 
el  mal  paso  do  aAtog  huarco»  para  lo 
que  tiene  votada  una  cantidad  en  su 
presupuesto  y  ha  invitado  al  H.  Conce* 
jo  Provincial  de  Huánuco  para  que  con- 
tribuya á  la  realización  de  ©sa  obra;  es- 
ta ha  consignado  en  su  presupuesto  coa 
tal  fin  la  suma  de  500  soles. 

Como  las  rentas  de  los  Concojos  Pro* 
vinciales  tienen  que  distribuirse  según 
sus  presupuestos  en  atender  a  los  dis- 
tritos, vemos  que  por  la  ley  les  está  en- 
comendado; no  08  posible  que  con  sus 
propios  esfuerzos  den  cima  á  la  magna 
obra  que  han  iniciado  ein  contar  con  el 
auxilio  do  las  rentas  departamentales. 
Estas  lijeras  consideraciones  nos  decl* 
den  á  presentar  ante  la  H.  Cámara,  el 
siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Congreso  etc. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único  — Vótaso  en  los  Presu- 
puestos Departamentales  de  Junin  y 
Huánuco,  la  cantidad  de  dos  mil  soles 
cu  cada  uno  de  ellos  para  la  rectifica* 
ción  del  camino  de  9. Atog  huarco i>,  las 
que  serán  entregadas  á  los  respectivos 
Concejos  Provinciales  para  que  se  in- 
viertan en  dicha  obra. 

Comuniqúese  etc.— Lima,  Setiembre 
15  do  1891. 

Manuel  Cubillús.-- Manuel  Dianderas 
Qonzales. 
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Leídos  los  documentos  que  siguen, 
se  pusieron  en  debato  las  modifleacio* 
nes  del  Senado. 

COMISION  PRLNCIPALDE  HACIENDA. 

Señor: 

El  H.  Senado  ha  juzgado  convenien- 
te, al  revisar  el  proyecto  do  ley  sobro 
vecindad,  aprobado  en  esta  H.  Cáma- 
ra en  la  legislatura  de  18S9,  desechar 
los  artículos  1.°  y  2.°  del  mencionado 
proyecto,  en  atención  á  que  no  obede* 
ce  á  ningún  resultado  práctico  el  con- 
vertir el  nombre  de  contribución  perso- 
nal por  el  do  vecindad,  toda  vez  que 
loque  haco  valiosa  aqnella  contribu- 
ción y  lo  que  ha  originaiJo  las  resisten, 
ciaa  y  dificultades  parfí  su  cobranza,  no 
ha  sido  ciertamente  el  nombre  sino  la 
Itasa  y  forma  de  su  recaudación,  y  sien 
do  estas  idénticas  en  la  do  vecindad 
que  se  requiere  crear  en  sustitución,  no 
hay  nada  que  justifique  semejante  á  la 
alteración:  bajo  este  concepto  vuestra 
Comisión  es  de  sentir,  que  no  insistien- 
do respecto  de  los  artículos  desechados 
quede  vijente  el  inciso  1."  del  artículo 
3."  de  la  ley  de  descentralización  fiscal. 

No  sucede  lo  mismo  en  cnanto  á  la 
modificación  del  inciso  2."  <1el  artículo 
5."  por  el  que  se  exije  la  cédula  de  la 
contribución  personal  para  ejercer  los 
derechos  civiles,  y  en  que  so  ha  susti- 
tuido la  palabra  chriles  con  la  palabra 
políticos,  cambiando  sustancialmente  el 
alcance  de  este  inciso.  La  Comisión  cree 
que  no  os  posible  pretender  hoy  el  pa- 
go prévio  de  la  contribución  personal 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  poííti» 
eos,  juetamoate  cuando  en  la  legislatu- 
ra pasada  de  1890,  se  ha  aprobado  y 
está  para  recibir  su  sanción  definitiva 
en  la  presente,  la  reforma  del  artículo 
38  de  la  Constitución  por  la  que  sola- 
mente se  exijo,  para  el  ejercicio  del  su» 
fragio  que  os  el  primero^y  más  impor- 
tante de  los  derechos  políticos,  el  re- 
quisito do  sabor  leer  y  escribir,  con  ex* 
clusión  del  pago  de  toda  contribución 
cualquiera  quo  sea  su  naturaleza. 

Do  otro  lado,  la  prescripción  conté 
nida  en  la  formula  aprobada  en  esta 
Honorable  Cámara,  es  demás  impor- 
tancia practica  á  la  vez  que  compren- 
de á  todos  los  habitantes  del  país,  so- 
bre quienes  pesa  la  obligación  do  pa 
gar  esta  contribución. 

Ua  cambiado  también  el  Honorable 
Senado  la  focha  mencionada  en  el  art. 


8.®  por  la  ley  do  l.°  do  Enero  de  1891, 
y  en  atención  á  que  esta  ley  solo  que- 
dará sancionada  en  la  presento  legisla- 
tura, es  indispensable  sustituirla  hoy 
eon  la  de  1.°  de  Enero  de  1892. 

Finalmente  ha  recibido  esto  proyec- 
to una  adición,  por  la  que  se  autoriza 
á  las  Juntas  Departamentales  para  re- 
caudar la  contribución  personal,  en  la 
forma  que  crea  mas  conveniente  y  eco* 
nomica;  pero  como  actualmente  la  co- 
misión se  ocupa  de  varios  proyectos  de 
ley  sobre  recaudación  de  contribucio* 
nep,  quo  pronto  so-ueterá  al  conoci- 
miento de  esta  Honorable  Cámara;  juz- 
go que  no  es  la  ocasión  oportuna  ocu* 
parse  de  esta  adición  por  el  momento. 

En  consecnencia  vuestra  comisión  os 
propone: 

1.  °  Que  no  insistáis  en  los  artículos 
1,*"  y  2."  del  proyecto. 

2.  ^  Que  insistáis  en  el  artículo  20  del 
artículo  50. 

3.  "  Que  fijéis  como  fecha  en  que  debe 
empezar  á  rejir  la  presento  ley  del  l.'' 
de  Enero  de  1892;  y 

4.  °  Que  aplacéis  la  adición  propues- 
ta y  aprobada  por  el  H.  Senado. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Setiembre  9  de  1891. 

Manuel  ^loreno  y  Mais — Demetrio  S, 
Miranda — Juan  de  D.  Quintaría — Afi- 
tonio  de  Ocainpo, 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

La  contribución  personal  no  es  ni 
puedo  ser  idéntica  á  la  contribución  do 
vecindad:  aqnella  por  su  naturaleza  y 
por  su  tradición  histórica  afecta  á  los 
intereses  nacionales  de  un  país  y  en  al- 
gunos vá  unido  á  la  ciudadanía;  mien* 
tras  en  la  segunda,  aceptada  por  la 
ciencia  ou  suntltución  de  la  que  queda- 
ra en  desuso  con  el  primitivo  nombre 
do  decapitación,  es  un  impuesto  que 
grava  sobre  todos  los  habitantes  de  ca- 
da localidad,  en  su  carácter  do  tales  y 
en  recompensa  de  los  servicios  que  es- 
pecialmente reciben  en  sus  respectivos 
domicilios.  Estas  consideraciones  justi- 
ficadas por  el  desgraciado  ensayo  que 
ha  tenido  la  recaudación  do  aquel  im- 
puesto en  su  forma  primitiva,  decidie- 
ron al  Ejecutivo  á  presentar  el  proyec- 
to cuyas  conclusiones  principales  han 
sido  aprobadas  por  esta  H.  Cámara. 

No  son,  puos,  atondiblos  á  juicio  de 
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Toestra  Comisión  en  minoría,  las  razo- 
nes en  que  el  H.  Senado  se  funda  para 
rechazar  los  artículos  1.°  y  2.''  del  pro 
yecto  que  lo  fué  enviado  en  revisión.  En 
efecto,  ol  Gobierno  que  toca  y  estudia 
día  á  día  los  inconvenientes  en  la  apli- 
cación de  las  leyes,  es  el  mejor  juez  pa- 
ra apreciar  Ih  necesidad  de  la  reforma 
en  esta  parte  de  nuestro  sistema  tribu- 
tario. Bastaría  pues  que  ia  autoridad  dé 
80  opinión  al  resdecto,  para  que  cedié- 
ramos á  su  iniciativa  desde  que  está  en 
aptitud  de  conocer  constaatomeute  las 
necesidfídos  públicas  y  no  ha  de  pedir 
la  extinción  de  una  renta  con  perjuicio, 
de  8U9  propios  recursos  administrati- 
vo?. Y  al  ejercer  en  este  caso  sn  facul- 
tad cologisladora,  no  ha  hecho  sino 
traducir  el  clamor  general  de  gran  par- 
te de  la  República  que  se  resiste  ó  no 
puede  pagar  la  contribución  personal 
tal  como  ba  si^lo  implantada. 

Verdad  ea  que  en  algunos  departa- 
montos  se  ha  recaudado  aquel  impues 
tó  aunque  siempre  en  desproporciona 
da  cifra  á  la  que  debiera  producir;  pero 
también  es  cierto  que  en  el  mayor  nú- 
mero do  ellos  no  ha  podido  hauerso  efec- 
tiva: y  si  la  ley  debe  sor  igual  para  to 
dos  y  la  contribución  conforme  á  las 
facultados  del  contribuyente  y  según 
las  necesidades  quo  ha  de  satisfacer,  es 
indudable  quo  eo  imponía  una  modifi 
cacion  conciliatoria  de  todos  los  inte 
Teses  y  en  armonía  con  nuestros  precep- 
tos constitucionales.  El  proyecto  apro- 
bado por  esta  fl.  Cámara  satisface  esa 
doblo  exigencia  de  justicia  y  do  ley, 
puesto  que,  dá  al  impuesto  ol  carácter 
que  debe  tener  y  procura  quo  la  tasa 
de  él  esté  en  relación  con  las  necesida- 
des dopartameutalos  á  que  se  dedica, 
y  las  facultados  del  contribuyente. 

El  temor  de  que  unos  departamentos 
lanzarían  quejas  porque  pagaban  me- 
nos contribución  que  otros,  es  una  hi- 
pótesis infundada;  on  ol  hecho  do  quo 
muchos  pueblos,  no  pagan  la  contribu- 
ción personal  y  ninguno  de  los  que  la 
satisfacen,  ha  lanzado  tales  quejas.  Se- 
gún la  misma  ley  actual,  las  provincias 
y  departamentos  limítrofes  do  la  sierra 
y  de  la  cotíta,  y  ello  no  ha  ocaeionado 
perturbación  alguna  on  la  tranquilidad 
pública.  Es  claro  quo  si  en  algunas  lo- 
calidades 80  piíle  monos  quo  en  otras, 
ello  indicará  un  estado  de  holgura  á 
quo  los  domas  están  invitados,  procu- 
rando imitar  su  ejemplo;  ó  bien  si  aque- 
lla disuiinucioQ  tiene  por  causa  la  po- 


breza social,  no  os  justo  ni  soria  convo* 
nionto  ostorcionar  al  pueblo  para  ar- 
rancarlo mas  de  lo  que  razonablemente 
puedo  dar. 

Siendo  estos  los  dos  puntos  principa- 
les en  que  ho  tenido  ol  sentimiento  de 
disentir  de  la  opinión  de  mis  HH.  colo- 
gas, vuestra  comisión  en  minoría  os 
propone: 

Quo  insistáis  en  el  proyecto  sancio- 
nado por  esta  EL.  Cámara,  tal  y  como 
faé  aprobado,  con  la  única  modificación 
do  quo  la  presente  ley  comience  á  sur- 
tir sus  efectos  el  1."  de  Enero  de  1892. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión  — 
Lima,  Setiembre  12  de  1891.— J^ederíco 
Luna  y  Peralta. 

El  señor  Yarlequé. — Excmo.  Sr.:  Los 
que  venimos  de  las  provincias  hemos 
palpado  todos  los  días  los  grandes  in- 
convenientes,muchos  de  ellos  insupera- 
bles,que  so  presentan  alcobrarse  la  con- 
tril)ución  personal,  á  tal  punto,  que  la 
abolición  de  este  impuesto  odioso, es  un 
clamor  general.  No  rae  puedo  explicar 
cómo  un  alto  cuerpo  del  instado,  una 
de  las  ramas  del  Poder  Legisla- 
tivo, el  Sonado  resista,  á  que  so  ex- 
tinga la  capitación,  quo  en  todas  las 
épocas  ha  sido  fuente  de  inmensas  ca- 
lamidades y  desgracias  para  el  país  y 
que  no  produce  los  recursos  que  se  pro* 
puso  la  ley. 

Si  es  convicción  quo  todos  tenemos  la 
imposibilidad  del  cobro  déla  contribu- 
ción personal  ¿cómo  obligar  al  pueblo  áí- 
que  la  pague*?  No  solo  el  Gobierno  del 
General  Cáceres  eolicitó  la  derogatoria 
de  la  ley  de  contribución  personal, sino 
que  las  autoridades  quo  han  venido  su- 
cediéndose  han  hecho  lo  mismo.  La 
Memoria  del  Ministro  do  Hacienda  se- 
ñor Quintana  lo  dice  terminante* 
mente:  quo  osa  contribución  se  ha  im- 
plantado en  algunas  partes,  pero  que 
en  la  mayoría  del  país  nó  ha  podido 
efectuarse  el  cobro, al  punto  do  creerse 
quo  la  recaudación  sería  causa  de  con- 
mociones sociales  y  políticas. 

Aquí  en  Lima  vemos  qae  teniendo  la 
autoridad  todos  los  elementos  para  es- 
tablecerla, no  ha  podido  hacer  gran 
cosa,  sin  embargo  que  muchas  veces, 
se  ha  desplegado  tal  actividad  quo  ha 
causado  las  roclamaciónes  do  la  pron* 
sa.  La  contribución  personal  es  por 
consiguiente,  tanto  en  la  capital  do  la 
República  como  on  la  mayar  parto  do 
la  República,  completamente  ilusoria. 

El  pueblo  quo  se  presta  á  satisfacer 
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las  necesidades  públicas,  dando  el  óbo- 
lo qae  se  le  pide, no  puede  acudir  con  él 
cuando  le  es  absolntamento  imposible. 
Si  la  contribución  personal  en  toda 
época,  ha  sido  difícil  cobrarla  por  la 
pobreza  general, ahora  loes  mucho  más, 
pues  la  pobreza  so  ha  acentuado  des- 
pués do  las  calamidades  de  la  guerra. 
Por  eso  es  que  no  solamente  vemos  ac- 
tas de  los  pueblos  pidiendo  que  se  ex- 
tinga la  contribución,  sino  también 
aquí  en  el  seno  de  la  Cámara  constan- 
temente presenciamos  solicitudes  para 
que  se  condonen  las  contribuciones  de- 
jadas de  pagar. 

No  solo  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca, no  solo  sus  Ministros,  no  solo  los 
Prefectos  y  las  autoridades  subalter- 
nas; los  Representantes  mismos  piden 
que  so  suspenda  el  cobro  de  la  capita- 
ción, porque  el  pueblo  no  puede  pa- 
garla. Se  ha  tocado,  pues,  con  la  im- 
posibilidad, y  si  en  alguna  parte  so  ha 
establecido,  es  con  ciertos  caracteres 
terribles  que  tal  vez  no  son  conocidos 
por  todos. 

La  contribución  personal  impone  sa- 
criticios  tales  al  pobre  que  lo  deja  com- 
pletamente sumido  en  la  indigencia,  en 
el  hambre  y  la  desesperación.  Yo  he 
visto  poblaciones  que  no  son  pobres, 
y  que  no  han  podido  pagar  el  impues- 
to á  pesar  de  su  buena  voluntad.  Pues 
en  cumplimiento  de  la  ley,  que  ordena 
la  recaudación,  se  ha  empleado  el  sis 
toma  corriente  qne  consiste  en  reclutar 
grandes  masas  de  individuos,  general- 
mente indígenas,  porque  las  castas  tie 
non  todavía  privilegios,  y  encerrarlos 
en  la  cárcel,  hasta  obtener  el  cobro. 
Luego  viene  el  sacrificio  del  tributario, 
que  le  obliga  á  pedir  á  la  implacable 
usura  su  apoyo,  ó  á  vender  su  peque- 
ña heredad,  único  patrimonio,  ó  á  ven- 
der ó  empeñar  al  hijo,  para  que  sirva 
á  los  acomodados,  por  tiempo  indefini- 
do y  bajo  condiciones  inhumanas. 

La  implantación  de  la  contribución 
personal  es  tan  imposible  en  el  país, 
que  no  se  realizaría  aún  empleando  to- 
do el  ejército  para  que  persiga  al  con- 
tribuyente en  el  desierto  y  en  la  puna. 

Algunas  veooq  el  contribuyente  ha 
ido  á  pais  extraño  a  buscar  trabajo  y 
huyendo  del  impuesto;  en  una  provin- 
cia no  muy  pobre,  en  donde  el  pueblo 
80  vió  oprimido  por  los  apremios,  mu- 
chos contribuyentes  emigraron  al  pais 
vecino,  al  Ecuador  á  buscar  trabajo 
para  subeietir,  y  cuando  en  ese  pais  ex- 


traño les  faltó  el  trabajo,  se  repatria- 
ron y  entonces  bo  encontraron  con  que 
tenían  que  pagar  cuatro  ó  más  semes- 
tres. Guando  se  vé  y  se  toca  así  la  im- 
posibilidad do  pagar  la  contribución 
personal,  es  justo  y  conveniente  dejar 
subsistente  la  ley?  No,  Exomo  señor, 
porque  no  es  justo  pedir  al  pueblo  lo 
que  no  puedo  dar. 

Algunas  veces  que  he  tratado  con 
alguno  de  mis  compañeros  de  Cámara, 
sobre  la  extinción  do  tal  contribución, 
ha  habido  algunos  que  dijesen  que  ex- 
tinguiendo esa  fuente  de  recursos  de- 
partamentales, quedaba  un  gran  vacío 
en  el  servicio  departamental.  Ese  ar 
guniento  tendría  fuerza,  si  al  suprimir 
la  capitación  no  fueso  sustituida  con 
otra  renta;  pero  si  \á  á  reemplazarla 
el  impuesto  de  vecindad,  de  más  fácil 
recaudación  ¿qué  observanción  cabe 
entoncob?  Y  aunque  no  fueso  por  el  mo- 
mento posible  hacer  el  reemplazo  ¿ea 
justo  sostener  el  impuesto  inicuo  por 
que  no  hay  como  reemplazarlo?  Lo  ma» 
lo  é  injusto  debe  desaparecer  de  las  le- 
yes sin  otra  consideración  que  ser  ma- 
lo é  injusto.  Ninguna  necesidad  pública, 
ningún  servicio  público  es  tan  sagra- 
do que  justifique  el  sacrificio  inútil  del 
ciudadano;  y  menos  puede  haber  justifi- 
cación cuando  lo-  que  se  exige  os  un 
imposible,  pues  al  que  no  tiene  como 
pagar  el  impuesto,  se  le  obliga  á  que 
haga  un  imposible,  y  es  por  lo  monos 
absurdo  imponer  contribuciones  impo- 
sibles. Para  las  Juútas  Departamenta- 
les es  mas  conveniente  la  contribución 
de  vecindad,  porque  los  resortes  que 
se  ponen  en  sus  manos  para  la  rccau, 
dación,  son  mas  prácticos  y  eficaces. 

Verdad  que  hay  algunos  departa- 
montos  do  la  República  en  donde  la 
contribución  está  establecida,  más  esos 
departamentos  no  son  sino  tres,  á  lo 
más,  cuatro.  En  cambio,  en  el  resto  de 
la  República,  en  dioziseis  departamen- 
tos, inclusivo  las  provincias  litorales, 
os  decir,  en  la  gran  mayoría  dol  país 
no  está  implantada  porque  no  ha  sido 
posible,  como  lo  manifiesta  ol  Supremo 
Gobierno. 

Aunque  fuera  una  fuente  segura  de 
recursos  en  algunos  departamentos, 
desdo  que  las  leyes  se  dan  para  todo  el 
país  y  no  para  alguno  ó  algunos  depar- 
tamentos, es  claro  [que  desde  que  en 
los  largos  años  de  esfuerzos  y  ensa- 
yos no  ha  sido  posible  aplicar  ol  tri- 
buto al  país,  la  ley  que  lo  establece  do- 
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bey  tiene  qae  ser  derogada.  De  otro 
modo,  tendremos  el  perpétuo  irritante 
espectácalo  qae  la  capitación  os  real 
para  una  gran  minoría  y  letra  muerta 
para  la  gran  mayoría- 

Siempre  que  so  trata  do  dar  esto  gé- 
nero de  leyes  procuro  consultar  la  cons- 
titución del  Estado  para  hacer  las  con- 
sideraciones dol  caso,  y  ruego  á  V.E  so 
sirva  hacer  leer  al  artíoulo  constituoio 
nal  que  habla  de  cuniribuciones,  que 
si  mal  no  recuerdo  es  el  artículo  S.'' 

El  señor  Secretario.— (Leyó.) 

cEu  proporción  á  las  facultados  dol 
contribuyente»  eso  es  lo  quo  dice  la 
Constitución  del  Estado  al  preceptuar 
las  contr¡t>uciouos  y  ea  el  título  de  la» 
garantías  nacionales. 

Ahora  pregunto  ¿la  capitación  pue- 
do considerarse  proporcionada  para 
el  pobre  y  para  el  rico,  especialmente 
i  el  pobre  no  tiene  como  pagarlas? 

Dinguna  manera. 

La  contribución  puedo  ser  soporta- 
ble y  llevadora  para  las  personas  aco- 
modada?; no  pnodo  serlo  de  ninguna 
manera  para  ol  pobre;  Inego,  esa  con 
tribucion  tal  como  est^  establecida  os 
anti  constitucional  y  destruye  ana  de 
las  preciosas  garantías  nacionales,  co- 
mo  para  agobiar  al  pueblo  con  gravá- 
menes vamos  á  infringir  la  Constitu- 
ción? Los  principios  de  la  Carta  están, 
también,  en  conformidad  con  los  prin- 
cipios do  la  ciencia  constitucional.  Bs 
permitido  á  los  poderos  públicos  esta- 
blecer contribuciones;  les  os  permitido 
tomar  una  parto  del  trabajo  de  cada 
ciudadano,  para  atender  á  los  servicios 
de  la  administración;  pero  no  lo  es  per* 
mitido  ir  mas  allá  do  ciertos  límites, 
in  atacar  la  existencia  misma  del  con- 
tribuyente. Hay  una  barrera  insalva- 
ble que  consisto  en  no  atentar  á  la  vi 
da  del  contribuyente,  poniendo  la  ma- 
no en  los  recursos  estrechos  de  subsis- 
tencia. Quitar,  ó  cercenar  el  pan  de  la 
vida  es  constituir  un  fiscalísimo  des- 
trnctor,  eiendocomo  os  el  tístado  al  que 
eirvon  los  impuestos,  institución  do 
apoyo,  vida  y  progreso,  La  ley  quo  con 
ol  impuesto  aduanero  matara  las  indus- 
trias del  país,  no  soria  ley;  la  ley  quo 
establece  contribución  al  hombre  y  á  la 
indigencia  sería  la  mas  grande  iniqui- 
dad. Es  vedado,  pues,  imponer  la  ca- 
pitación á  esto  país  regido  por  insti- 
tocionos  protectoras. 

El  año  de  1879  cuando  el  país  sopor- 
taba las  calamidades  do  la  guerra, 


se  dictó  una  ley  imponiendo  la  contri- 
bución personal,  como  lo  dice  el  dictá- 
raen  do  la  comisión  del  Senado,  do  á 
soles  en  la  costa  y  de  3  en  la  sierra; 
pero  se  olvida  una  circunstancia  nota- 
ble esos  4  y  3  solos  no  eran  en  plata 
como  ahora:  establecía  terminantemen- 
te que  fuera  en  billetes,  y  comoenton- 
eos  el  billete  valia  un  roal  la  contribu* 
cion  venia  á  sor  como  do  3  y  4  reales,  ó 
como  de  60  y  80  centavos  plata  ájomas. 

Así  es  que  en  la  situación  mas  aflioti* 
va,  se  impuso  una  contribución  menor 
que  la  que  se  ha  impuesto  después  du- 
rante la  paz,  en  la  ley  do  descentraliza- 
ción fiscal  del  año  de  1886.  No  es  exac* 
to  como  lo  dice  el  Senado,  que  se  halla 
rebajado  oltipo  ahora,  pues,  se  han  tri* 
plioado  tomorariamente. 

No  obstante  el  objeto  de  la  contribu ' 
cion  establecida  durante  la  guerra,  y 
sin  embargo  do  ser  moderado  el  tipo, 
no  pndo  ser  pagada  ¿Como  va  á  serlo 
ahora,  que  la  pobreza  general  del  país 
08  notoria  y  ol  tipo  del  impuesto  os 
enorme? 

Insistir  en  mantener  sobre  el  pueblo 
la  calamidad  de  la  (iontribucion  perso- 
nal, os  popoor  una  crueldad  incalifica- 
ble, y  hacer  consistir  el  don  do  gober- 
nar y  la  talla  de  estadista,  on  quitar 
la  última  gota  de  sangro  al  contribu- 
yente. 

Los  fnndamontos  del  dictáraon  da  la 
Comisión  del  O.  Senado  quo  se  acaba 
de  leer, no  tienen  absclntamento  consis- 
tencia, como  voy  á  manifestarlo. 

Uno  de  los  argumentos  de  eso  dictá- 
raen  es  el  siguiente:  que  podrán  venir 
reclamaciones,  disturbios  y  amenazas 
de  pai  to  de  las  poblacoues  en  donde 
se  pague  mayor  contribución,  por  ouan^ 
to  se  pagaba  menor  contribución  en 
otras  poblaciones;  esto  se  dice  para 
combatir  la  facultad  quo  so  deja  á  las 
Juntas  Departamentales  para  rebajar 
el  tipo  de  la  contribución  de  vecindad, 
según  las  necesidades  dol  contribuyen- 
te y  servicios  de  los  departamentos. 

Este  argumento  se  desvanece  al  lije- 
ro  examen  de  lo  que  pasa  on  el  oidea 
do  los  hechos,  actualmente,  como  lo  di- 
ce el  dictamen-do  minoría  y  es  la  ver- 
dad: la  mayor  parte  del  país  no  paga 
la  contribución  personal,  y  otra  parto, 
ona  insigniflcante  minoría,  la  paga;  y 
sin  embargo,  no  hay  hecho  ninguno 
que  acredito  que  los  quo  pagan  so  han 
alzado  reclamando  contra  los  quo  no 
pagan. 
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Hay  provincias  de  la  costa  limítrofes 
con  provirícifts  déla  Sierra;  en  las  pri- 
meras ee  paga  una  contribución  de  dos 
soles,  y  en  las  segundas  do  un  sol;  unos 
pagan  menos  que  otros,  y  sin  embargo 
hasta  ahora  no  se  ha  tenido  noticiri  de 
qno  en  la  costa  haya  habido  subleva- 
ciones porqne  en  la  sierra  so  paga  me- 
nos contribución.    En   la  costa  y  en 
la  sierra  hay  distritos  ó  provincias  li- 
mítrofe que  pagan  derechos  municipa- 
les completamentediferentes,y  hay  dia- 
tritosen  donde  no  ee  paga  osos  derechos, 
y  sin  embargo  no  há  habido  ninguna 
reclamación  do  los  pueblos  en  donde 
80  pagíi  mayores  derechos  municipales. 
Cada  circunscripción,  tiene  sus  arbitrios 
comunales  diferentes  ó  no,  sin  que  ello 
haya  tenido  ninguno  de  lo»  incovenien- 
tes  ív  que  se  refiere  el  Senado.  Lo  mis- 
mo sucederá  con  el  impuesto  de  vecin- 
dad: apropiado  su  tipo  á  cada  locali- 
dad ó  departamento,  se  recaudará  sin 
los  inconvenientes  é  injusticia  de  la  per 
Bonal,  como  que  hay  que  esperar  que 
ha}a  patriotismo  y  buen  sentido  en  las 
Juntas  Depariamentales. 

Otro  de  los  argumentos  del  diotámen 
de  la  Oomisin  del  Senado  (y  aquí  supli- 
caría al  señor  Secretario  me  proporcio- 
nase el  dictámen) 
La  comisión  del  Senado  dice:  (leyó) 
Aqui  se  dice,  que  la  contribución  de 
vecindad  es  exactamente  igual  á  la 
personal,  y  que  de  lo  que  se  trata  es  de 
uu  cambio  de  nombre.  No  lo  creo  así, 
Sr.  Excmo:  la  contribución  personal 
como  está  Cf^tablecida, os  uniformo  para 
la  costa  y  la  sierra  y  tiene  un  tipo  que 
no  puedo  variar  sino  para  el  Congreso; 
la  contribución  de  vecindad,  ni  es  in* 
forme,   ni  tiene  el  carácter  de  ios  im- 
puestos nacionales,  ni  en  su  tipo  será 
igualen  todos  los  departamentos.  En 
cada  uno  de  estos,  el  tipo  será  de  con- 
formidad con  las  necesidades  y  servi- 
cios que  vá  á  satisfacer  y  con  las  facul- 
tades del  contribuyente.  No  es,  pues,  la 
contribución  de  vecindad  lo  mismo  que 
la  contribución  personal,  Las  contribu- 
ciones del  Estado  so  establecen  etí  le- 
yes generales  con  cuotas  fijas  y  doter- 
minadas  para  el  servicio  nacional.  No 
eucedo  eso,  con  la  de  vecindad:  á  cada 
Junta  Departamental  se  le  concedo  la 
facultad  de  calcular  y  fijar  el  tipo  se- 
gún las  condiciones  peculiares  década 
localidad.  Esto,  Excmo.  Señor,  es  al- 
tamonte  convoíiiente, porque  hay  seccio- 
nes territoriales  en  donde  se  puede  ad- 


quirir recursos  con  mas  facilidad  que 
en  otras;  de  tai  modo  que  enun  depar. 
tamento  pueden  encontrarse  recursos 
para  vivir  cómodamente,  y  en  otros  no 
poderconseguir  ni  el sustentodiario.  En 
los  primeros,  las  Juntas  Departamenta- 
les harán  bien  estableciendo  un  tipo  co* 
rao 2  yon  los  segundo8,e8tableciendo  un 
tipo  menor  lo  menos  perjudicial.  Asi, 
ya  sea  en  la  Costa  ó  en  la  Sierra,  esto 
tributo  eera  lo  menos  desproporciona- 
do posible.  Es  esto  lo  que  constituye  la 
esencia  de  todas  las  contribuciones,  es- 
pecialmente de  la  contribución  perso- 
nal. 

No  me  explico  cómo  algunos  señores 
Diputaiios  que  vienen  de  fuera  y  co- 
nocen las  dificultados  en  que  se  en- 
cuentran los  contribuyentes,  no  forman 
masa  compacta  para  echar  abajo  lo  que 
con  el  nombre  de  contribución  perso- 
nal es  un  flajolo  délos  pueblos;  y  á  loa 
que  no  vienen  de  las  provincias,  qui- 
siera trasmitirles  la  evidencia  de  lo  que 
sé,  y  de  lo  que  he  visto  y  palpado.  En- 
tonces, estoy  seguro  qua  todos  tombía- 
rian  de  horror  y  que  en  masa  votarían 
por  la  abolición  incondicional  del  im- 
puesto personal.  Aquí,  en  Lima,  se  ig- 
ñora  loque  pasa  en  el  resto  del  pais, 
y  así  es  como  muchas  leyes,  que  se  dan, 
son  buenas  para  Lima  y  algunas  otras 
ciudades  importantes,  pero  malas  para 
la  mayoría  de  la  República.  Para  des- 
correr  algo  el  veio  de  las  atrocidades 
que  engendra  la  capitación;  para  que 
sus  partidariostengan  arrepentimiento, 
voy  á  permitirme  leer  una  parte  del  in- 
formo oficial  que  tengo  á  la  mano.  Es 
el  informe  de  un  Subprefecto,  que  fa^ 
destituidó  por  influjo  de  los  señores  de 
provincia  que  usufructúan  la  inferior 
condición  de  los  desvalidos;  de  un  Sub- 
prefecto  que  quiso  proteger  á  estas  y 
de  una  de  las  provincias  do  las  cua- 
les se  dicen  alabanzas  porque  que  se 
pregona  que  allí  el  pueblo  ado  ra  y 
paga  entusiasta  la  contribución  perso- 
nal: (Leyó.) 

aEntre  otros  existen  los  sigaientea 
abusos:  el  apoderado  fiscal,  en  vez  do 
oobrardirectamente  lacontribucíon  por» 
sonal  á  los  obligados  á  pagarla,  ven- 
de los  recibos  á  determinadas  personas, 
que  son  propietarios,  los  que  hacen 
trabajar  en  sus  propiedades  á  los  con- 
tribuyentes por  el  término  de  un  mes, 
en  cambio  de  un  recibo  de  contribu- 
ción que  08  de  un  sol.  Esos  contribu- 
yentes cuyo  trabajo  así  se  ha  vendido. 
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son  esclavos  del  qae  compra  los  reci- 
bos, esclavos  que  tienen  que  buscarse 
la  aubsiatencia  para  poder  sobrellevar 
el  trabajo  y  la  fatiga  sin  que  eso  los  es- 
cade  del  palo  j  los  castigos......  iTam 

bien  hay  otro  medio  do  cobrar  la  con* 
tribucion  personal:  Se  dan  á  on  co. 
merciaute  determinado,  100  recibos  de 
contribución,  por  ejemplo;  el  comer- 
ciante escojo  los  rocibos  de  los  que  fa* 
brican  sogas,  y  da  un  recibo  de  con- 
tribncion  que  vale  un  sol,  en  cambio 
do  trece  eogas  que  al  precio  de  dos  rea- 
les, hacen  dos  soles  sesenta  centa- 
vos, que  os  lo  que  en  definitiva  produ* 
ce  un  recibo  de  contribución  en  la  sier* 
ra.» 

Hé  aquí,  señores,  el  tributo  pagado 
y  establecido  santamente;  he  allí,  so* 
ñores,  el  antiguo  tributo  con  todas  sus 
atrocidades;  y  esto  sucede  on  la  Re- 
pública, que  declara  á  todos  iguales 
ante  la  ley  y  en  que  se  abolió  la  escla- 
vitud. ¡Someter  á  la  esclavitud  de  un 
mes,  al  contribuyente,  por  un  recibo 
de  un  sol!  ¡Y  hay  quie.ios  sostienen  y 
defiOFiden  la  capitación!  Ya  se  vé: 
también  la  esclavitud  tuvo  defensores. 
Y,  es  preciso  agregar,  que  los  abusos 
de  la  contribución  personal,  en  un  país 
como  el  nuestro,  sean  inherentes  al  co- 
bro do  ella,  y  son  inevitables  porque 
como  no  es  posible  vigilar  á  cada  gen- 
darme ó  recaudador  cuando  emprende 
la  cacería  del  tributario  en  el  campo, 
la  victimación  se  realiza  sin  más  testi* 
gos  que  la  víctima  y  el  victimario. 

Va  un  Subprefeoto  á  los  pueblos  on 
donde  están  establecidos  esos  abusón; 
procura  ir  contra  la  corriente  do  los 
propietarios  ó  señores  feudales  de  la 
Provincia,  á  quienes  esos  abusos  bene- 
fician yontoncesel  Subprefccto  en  uno 
6  dos  meses  queda  fuera  de  combatí^, 
porque  las  influencias  dejarán  oír  su 
voz  decisiva  en  las  rojiones  oficiales. 

La  autoridad  tiene  que  hacerse  en 
ese  caso,  cómplice  do  los  abusos,  si 
quiere  permanecer  en  su  puesto  y  de- 
cir luego  al  Gobierno  que  la  contribu- 
ción personal  la  paga  todo  el  pueblo 
con  gusto,  sin  resistencias,  ni  reclama 
ciones,  pidiendo  por  esto  las  felicitacio- 
nes del  superior. 

Diserta  la  H.  Comisión  del  Senado, 
manifestando  que  la  contribución  de- 
be ser  pagada  igualmente  por  todos, 
porque  la  Nación  proporciona  el  sor- 
vicio  público  á  todos,  igualmente. 
Ya  he  manifestado  y  do  es  de  más  re* 


petirlo,  qno  las  contribuciones,  si  bien 
deben  tener  en  cuenta  las  necesidades 
que  van  á  satieíacor,  de  ninguna  mane- 
ra debo  perderse  de  vista  que  también 
I  yante  todo,  deben  estar  en  proporción 
con  las  facultades  del  contribuyente. 
Un  gran  propietario  necesita  más  ga- 
rantías que  el  que  no  tiene  ninguna 
propiedad;  uua  persona  que  tiene  100 
soles  ha  menester  más  garantías  que 
otro  que  no  lleva  un  centavo  en  el  bol- 
sillo, y  es  de  ley  y  de  justicia  que  tan- 
to éste  como  aquel  han  de  tener  igual 
protección  de  la  autoridad. 

He  oído  hablar  también  de  otro  ar- 
gumento, el  relativo  áque,  derogando 
la  contribución  personal,  la  gran  ma- 
sa del  pueblo  quedaría  sin  pagar  nin- 
guna contribución.  Esto  no  es  cierto. 
Las  contribuciones  municipales  ¿qué 
son?  ¿no  BOU  contribuciones?  Pues  to- 
dos los  pueblos  pagan  contribuciones 
municipales,  y  si  hay  algunos  que  no 
las  pagan,  seráu  en  muy  reducido  nú* 
mero, y  tan  desgraciados  que  no  mcrez* 
can  el  nombro  de  pueblos. 

Además, ¿qnó  individuono paga  con- 
tribución do  tabaco,  consumos  do  nie- 
ves, alcoholes  etc.,  etc.? 

Aunque  fuera  cierto  el  cargo,  que  no 
lo  es,  en  todo  caso,  los  pueblos  pagan 
la  contribución  de  sangre,  pues  cuando 
llega  el  caso,  es  el  primero  que  concur- 
ro á  pagarla,  ¿Y  qué  más  enorme,  qué 
más  valiosa  contribución  que  la  del 
sacrificio  do  la  vida  en  aras  de  la  Pá- 
tria! 

Creo,  Excmo.  señor,  haber  manifes- 
ado  que  la  contribución  personal  es 
anticonstitucional,  imposible  é  incon- 
veniente; que  es  urgente  derogarla  y 
sostituirla  con  la  contribución  de  ve- 
cindad, que  si  no  es  buena,  es  menos 
mala,  y  es  una  transacción  entro  la  ne- 
cesidad de  la  abolición  del  impuesto 
personal  y  la  de  no  cegar  una  de  las 
fuentes  do  recursos  departamentales. 
Optemos  por  el  menor  mal,  ya  que  hoy 
por  hoy  no  está  on  nuestra  mano  hacer 
desaparecer  ambos  males.  Sentada  así 
la  baso  de  reorganización  de  contribu- 
ciones personales,  los  que  vengan  dos* 
pues,  harán  su  deber,  buscando  otras 
rentas  departamontale's  que  no  soaa 
injustas. 

Es  lo  más  quo  podemos  hacer,  te- 
niendo como  tenemos,  que  decidirnos 
entre  los  dos  términos  de  insistir  ó  nó. 
on  la  ley  do  vecindad,  aprobada  en 
otra  Legislatura  en  qao  no  nos  cupo 
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en  suerte  estar  presentes.  Estamos  en 
nuestro  puesto  y  es  aili  en  donde  de- 
bemos estar  inquebrantables.  Debe 
mo8,  pues,  votar  por  la  insistencia  del 
proyecto  de  los  Diputados.  La  alta  re- 
flexión, la  frialdad  del  H.  Senado,  tal 
vez  no  le  permita  inolinarse  lo  suficien- 
te para  darle  la  mano  al  pobre  que  no 
puede  pagar  y  está  agobiado  con  la 
contribución  personal;  en  alguna  parte 
debe  existir  eso  apoyo.  Pues,  bien,  que 
se  le  levanto  aqui,  en  esta  Cámara  en 
donde  hay  más  vitalidad  popular,  en 
donde  habernos  muchos  quo  hob  uoüuu- 
lomos  de  la  situación  desvalida  do  gran 
parte  del  pueblo;  que  salidos  de  él  co- 
nocemos sus  angustias,  sus  dolores,  sus 
necesidades  y  sus  sentimientos  ínti- 
mos. 

Termino  rogando  á  mis  honorables 
compañeros  insistan  en  la  ley  adopta- 
da sobre  el  particular  por  esta  H.  Oá' 
mará. 

El  señor  Esteves:— Seria  bueno  que 
alguno  de  los  señores  miembros  de  la 
Comisión  me  absolviese  una  lijera  du- 
da, á  fin  do  acompañarlos  con  mi  voto 
en  su  dictámen  de  mayoría,  6  plegar- 
me al  de  minoría.  Según  el  dictámen 
de  la  H.  Comisión  del  Senado,  no  hay 
diferencia  entre  la  contribución  de  ve 
ciudad  y  la  contribución  personal.  En 
mi  concei)to,  existo  osa  diferencia,  si 
es  quo  la  contribución  de  vecindad 
abarca  á  todos  los  residentes  en  el  pais. 
y  la  personal  comprende  solamente  á 
los  peruanos. 

Si  como  yo  creo,  la  primera  de  osas 
contribuciones  comprendo  á  todos  los 
existentes  en  ol  pais,  y  la  segunda,  ó 
sea  la  personal,  comprende  solo  á  los 
naturales,  estoj  por  la  de  vecindad. 

El  señor  Moreno  y  Maiz:— Voy  sim- 
plemente á  limitarme  á  absolver  la  du- 
da del  H.  señor  Esteves,  manifestando 
que  el  temor  do  S.  S.*  es  infundado. 
La  ley  do  la  contribución  personal  os 
clarísima;  ella  obliga  á  todo  varón  ro 
Bidente  en  el  pais,  mayor  de  21  años; 
no  hace  distinción  sobro  la  nacionali- 
dad; y  además  de  que  ía  ley  es  tan  ter- 
minante, por  fortuna  en  la  práctica, 
tenemos  comprobado  este  hecho;  los 
extranjeros  residentes  en  ol  pais  no  se 
han  negado  al  pago. 

El  señor  Pérez: — No  han  faltado  án- 
tes  do  ahora,  en  el  seno  do  esta  H.  Cá- 
mara, diputados  filántropos  como  ol  £1. 
señor  Yarlequé,  que  inspirándose  en 
el  amor  al  pueblo,  de  las  clases  prole- 


tarias y  del  infeliz  indio,  hayan  dojado 
oír  sn  voz  on  defensa  de  osos  desgra- 
ciados; y  cuando  se  discutió  este  pro- 
yecto, no  faltaron  discursos  tan  llenos 
de  aniuíacion  y  de  entusiasmo  como  el 
que  nos  acab»^  de  pronunciar  S.  S.^  y 
hasta  de  lo  mas  patético,  pues  se  nos 
presentó  un  cuadro  verdaderamente 
sombrío  y  triste  do  la  desgraciada  si- 
tuación de  esos  infelices,  víctimas  del 
peso  abrumador  do  esta  contribución 
personal.  Aposar  de  ésto,  la  Cámara 
de  Diputados  aprobó  el  proyecto. 

Hoy  ol  H.  señor  Yarlequé,  declarán- 
dose, como  siempre,  parti<i<krio  de  esos 
desgraciados,  opina  porque  so  suprima 
i»  expresada  contribución.  Sus  razo- 
namioíítos  sobre  este  particular  ha- 
brian  sido  muy  oportunos  cuando  se 
discutió  ol  proyecto;  pero  hoy  están 
completamente  fuera  do  lugar,  pues  el 
proyecto  on  su  esencia  está  aprobado 
por  el  H.  Senado;  porque,  como  V.  B. 
lo  dijo  muy  bien,  no  es  sino  cambio  do 
nombres;  en  lugar  do  decir  contribucióa 
personal,  se  va  á  decir  contribución  de 
vecindad]  de  manera  que  el  tributo  tie- 
ne que  existir  siempre,  cualquiera  quo 
sea  ol  nombro  con  el  cual  se  le  desig- 
ne: solo  no  existiría  en  un  caso,  (con- 
siderando que  se  apruebe  esta  loy),  ea 
el  caso  de  que  osos  infelices  no  fuesen 
vecinos  del  lugar;  pero  como  por  el 
hecho  de  ser  indios  son  vecinos  de  don- 
de viven,  siempre  tendrán  que  pagar 
la  contribución  de  vecindad;  do  ma- 
nera que  siempre  posará  la  contribu- 
ción sobre  ellos,  llámese  de  vecindad 
ó  personal. 

En  el  estado  actual  de  la  cuestión 
ya  no  es  posiblo  discutir  sobre  la  sub- 
sistencia ó  insubsistencia  de  ella,  y 
S.  S  *  no  ha  demostrado,  ni  podrá  de- 
mostrar, que,  por  el  hecho  do  llamar- 
se contribución  de  vecindad,  no  paga, 
rán  los  pobres,  porque  esos  pobres  son 
vecinos,  com®  he  dicho  ántes,  del  lugar 
en  donde  vivon  y  por  lo  tanto  paga- 
rán la  contribución  do  vecindad. 

Ha  dicho  S.  S.^  que  ol  cambio  de 
nombro  influ'rá  mucho  en  el  pago  de 
esta  contribución,  pero  yo  le  pregunto 
¿si  por  el  cambio  de  nombre  esos  infe- 
lices, osos  que  no  tienen  una  peseta 
para  pagar  la  contribución  personal, 
van  á  tener  esa  peseta?  Si  son  pobres 
y  no  tienen,  siempre  serán  víctimas  del 
poso  del  tributo. 

Por  otra  parto,  la  contribución  per- 
sonal no  es  opuesta  á  la  Constituoiou. 
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Ella  ilice:  ten  proporción  á  las  faculta- 
des del  contribayente»  y  teniéndose  on 
consideración  las  facultades  do  los  in- 
dividuos de  la  costa  y  do  la  sierra,  ha 
fijado  la  ley  un  tipo  mayor  de  cuota  A 
los  que  viven  en  la  costa  y  uno  raonor 
á  los  que  residen  en  la  sierra;  do  ma- 
nera que  no  se  ha  desatendido  esa 
prescripción  constitucional  al  fijar  la 
«nota  do  la  contribución  personal. 

Dice  el  H.  Sr.  Yarlequé:  ¿Oomo  os 
posible  que  el  pobre  pague  lo  mismo 
qne  el  neo?  Y  no  se  fija  S.  S  *  en  que 
el  rico  paga  siempre  mas  que  el  pobre; 
porque  el  rico  tiene  una  industria  y  pa 
ga  patente  por  ella,  porque  tiene  pro 
piedades  y  paga  sobra  ollas  la  do  pre 
dios,  porque  tiene  renta  y  paga  la  con* 
triboción  sobre  la  renta;  de  manera 
que  no  puede  decirse  que  haya  dosi 
gualdad. 

La  ley  proteje  al  rico  en  su  propio- 
dad,  en  su  industria  y  on  su  renta;  y 
por  eso  08  que  el  rico  paga  ya  un  pró 
dio,  ya  una  patente,  ya  la  contribución 
Bobre  la  renta;  pero,  además,  en  eu  coü 
dición  de  hombre,  quo  la  tenemos  to- 
dos, recibe  beneficios  de  la  ley,  y  por 
eso  es  quo  todos  debemos  pagar  contri- 
bución personal. 

Ha  dicho  también  el  H.  Sr.  Yarle 
qué,  que  es  necesario  declararnos  por 
la  contribución  do  vecindad,  por  cuan- 
to serán  distintos  los  medios  que  se  vá 
á  emplear  para  cobrarla  qne  los  que  se 
BO  emplean  actualmente  para  el  cobro 
de  la  contribución  personal.  Yo  creo 
que  los  medios  son  los  mismos,  a  no  ser 
quo  no  recuerde  ol  texto  de  la  ley  exac- 
tamente, lo  que  es  posible,  como  princi 
pié  declarándolo;  poro  si  puedo  recor- 
dar que  los  medios  coactivos  para  co- 
brar ambas  contribuciones  son  los  mis- 
mos. 

Esta  es,  pues,  cuestión  do  nombres, 
Excmo.  Sr.  los  medios  son  los  mismos, 
no  es  desigual  la  contribución  y  creo 
que  el  proyecto  no  modifica  lo  que  so 
aprobó  originalmente  en  esta  Cismara, 
respecto  á  que  on  los  departamentos 
se  cobre  en  proporción  á  los  recursos 
de  los  vecinos.  Do  manera  que  la  con- 
tribución de  vecindad,  si  no  so  insisto 
on  este  punto,  se  cobrará  proporcional 
mente  á  los  recursos  de  oada  departa 
mentó. 

Por  estas  breves  consideraciones  y 
porque  ya  no  es  posible  modificar  la 
ley  desdo  qne  está  aprobada  en  ambas 
iJámaras,  término  suplicando  á  mis 
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HH.  compañeros  accpton  lo  propuesto 
por  el  H.  Senado,  porque  todos  los  ar- 
gumentos expuestos  por  el  H.  Sr.  Yar- 
lequé habrían  sido  muy  oportunas  cuan- 
do se  discutió  originariamente  la  ley 
sobro  contribución  persona];  ahora  no 
podemos  volver  atrás,  porque  ambas 
Cámaras  han  aprobado  esa  ley,  quo. 
está  en  vigencia. 

El  señor  Valle: — Por  la  lectura  que 
he  escuchado  de  los  antecedentes,  oreo 
Excmo.  señor,  que  hay  un  artículo  on 
la  ley  aprobada  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, que  ha  sido  rechazada  por  la  11. 
Cámara  de  Senadores. 

Ese  ariículo  establece,  que  la  con- 
tribnción  de  vecindad  se  fijará  por  las 
juntas  departamentales,  entro  un  lími- 
te máximun  de  dos  soles  al  semestre 
para  la  costa  y  un  sol  para  el  interior. 

contribución  personal  no  establece 
esto;  es  tija  é  invariable  correspond ¡nu- 
do solo  á  las  Juntas  Departamentales 
recaudarlas. 

En  el  extenso  discurso  quo  he  escu- 
chado al  H.  señor  Yarlequé,  aún  cuan- 
do no  lo  he  oido  tocar  esta  considera- 
ción capital;  pero  lo  he  creído  inspira- 
do en  esta  diferencia  sustancial. 

Piensa  sin  duda,  su  señoría  quo  es 
profcriblo  optar  por  la  contribución  de 
vecindad,  porque  deja  á  las  Juntas 
Departamentales,  la  facultad  do  deter- 
minar de!»tro  de  un  límite  prudente  la 
cantidad  que  deben  pagar  los  vecinos 
del  Departamento. 

De  manera,  quo  conforme  á  la  nueva 
ley,  esa  cuota  puede  «er  diferente  en 
todas  las  secciones  territoriales  de  la 
República,  y  puedo  pagarse  cincuenta 
centavos  al  semestre  en  el  Departa- 
mento de  Ijoreto,  como  un  sol  en  ol  do 
lea;  un  sol  cincuenta  centavas  en  el  de 
Friura,  como  dos  soles  en  el  de  Lima. 

En  cambio,  el  proyecto  aprobado  por 
la  Cámara  de  Sonadores,  mantiene  en 
lo  absoluto  el  pago  do  la  contribución 
personal,  que  tiene  todos  los  inconvo- 
niontes  indicador  por  el  mismo  H.  se- 
ñor Yarlequé. 

Sin  í)ronnnciarmo  ni  en  favor  ni  en 
contra  de  este  asunto,  he  querido  solo 
por  su  importancia  llamar  la  atención 
al  verdadero  punto  del  debate,  quo  re- 
quiere por  su  naturaleza  detenida  y  sé- 
ria  atenciót). 

lie  creído  oportuno  hacer  presente 
estas  observaciones,  para  fijar  los  pun- 
tos do  diferencia,  entre  los  argumentos 
formulados  por  los  SS  Pérez  y  Yarlequé. 
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MaiiteDióndoso  lo  dispuesto  por  la 
H.  ÜAmara  de  Diputados,  son  funda* 
das  las  razones  dol  H.  señor  Yarlequé; 
manteiñéndosQ  el  proyecto  de  la  H. 
Cámara  de  Senadores,  tienen  razón  do 
sor  las  observaciones  dol  Honorable  se- 
ñor Pérez. 

El  señor  Presidente:— Los  dos  prime- 
ros artículos  dol  proyecto  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  H.  señor  Valle,  han 
sido  desechado!^  por  la  H.  Cámara  de 
Senadores,  y  esos  dos  artículos  dicen  á 
la  letra  lo  siguiente: 

El  señor  secretario  los  leyó. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 


56  '  Sesión  del  Jueves  8  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SEÑOR  DR.  M.  N 
VALClROEL. 

Sumario. — Dictámenes  de  la  Cwmision  de 
Redacción  en  la  solicitud  de  don  Juan 
S.  Heros  y  de  los  porteros  de  la  Corte 
Suprema,  aprobados — Dictamen  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  el  proyecto  so- 
bre contribución  de  reclndad;  1.*  con- 
clusión, desechada;  2.*  conclusión. 

Abierta  á  las  3  h  15  m.  p.  m.,  fue 
leida  y  se  aprobó  sin  observación  el  acta 
de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  enviando,  en  revisión  el  proyec- 
to que  vota  la  cantidad  de  soles  720 
anuales,  del  superávit  del  presupuesto 
departamental  de  Lambayeque,  para  el 
mantenimiento  de  los  reos  rematados. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  comunicando  que  ha  sido 
desechada  por  esa  H.  Cámara  la  propo- 
siconi  que  le  fué  enviada  en  revisión, 
para  sostituir  en  los  nuevos  titulos  de  la 
deuda  interna  las  firmas  manuscritas 
por  el  correspondieute  facsimil  y  remi- 
tiendo copia  del  dictámen  aprobado  por 
esa  IT.  Cámara. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacienda 
Del  mismo,  enviando  en  revisión  co. 
pia  del  dictámen  de  su  comisión  princi- 
pal de  Hacienda  que  opina  por  que  se 


I     Del  mismo,  enviando  en  revisión  co- 
I  pia  del  dictámen  de  su  Comisión  de  Po- 
'  deres  en  la  consulta  del  Ejecutivo  sobre 
j  la  elección  de  Concejos  Municipales  en 
la  Provincia  de  Camaná. 
deseche  el  proyecto  de  ley  que  señala  á 
la  sociedad  Geográfica  la  renta  necesa- 
ria para  su  sostenimiento. 

A  las  Comisiones  Principales  de  Ha- 
cienda y  Presupuesto. 

A  la  Comisión  Principal  de  Poderes» 
Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior  respecto  del  dictámen  emitido 
en  el  proyecto  que  adjudica  al  Concejo 
Provincial  de  Lima  el  local  de  la  Escue- 
la Taller  de  mujeres  para  el  servicio  del 
mismo  establecimiento. 

A  la  Comi.3Íón  Principal  de  Hacienda. 
Del  señor  Ministro  de  Guerra,  acu- 
sando recibo  del  oficio  pasado  á  su  des- 
pacho en  5  del  actual. 
Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de- 
volviendo con  informn  el  proyecto  de 
ley  que  eleva  al  pueblo  de  Saramato  á 
la  categoría  de  Villa. 

A  la  Comisión  de  Demarcación  Terri- 
torial. 

Del  misn^o,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  en  el  proyecto  que  eleva  el 
pueblo  de  Jesús  á  la  categoría  de  Villa* 
A  la  Comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Del  mismo,  comunicando  que  opor- 
tunamente informará  en  el  proyecto  do 
ley  que  autoriza  al  Concejo  Provincial 
de  Ayacucho,  para  la  venta  en  subasta 
publica  de  los  terrenos  á  que  dicha  ley 
se  refiere. 

A  sus  antecedentes. 
Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  de- 
volviendo con  informe  la  solicitud  pre- 
sentada á  esta  H.  Cámara,  por  varias 
pensionistas  del  Estado. 

A  la  Comisión  de  Memoriales. 
Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  en  la  solicitud  de  los  Inspec- 
tores descargadores  de  la  Aduana  del 
Callao. 

A  la  Comisión   que  pidió  el  informe. 
Del  mismo,  remitiendo  el  proyecto  de 
presupuesto  adicional  para  el  departa- 
mento de  Junin. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Presu- 
puesto. 
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Del  mismo,  informando  en  el  expe" 
diente  de  los  señores  Menchaca  y  C* 
sebre  reclamo  de  un  crédito. 

A  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  en  la  solicitud  de  don  Joaquin 
Lanfranco,  sobre  reclamo  de  un  crédito. 

A  la  Comisión  que  pidió  los  datos. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe, 
el  oficio  dirijido  á  su  despacho  por  los 
señores  Secretarios  de  esta  H.  Cámara, 
solicitando  la  remisión  del  pliego  extra- 
ordinario de  ingresos  del  Presupuesto 
General  para  el  año  próximo. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Man- 
zanares, al  archivo. 

Del  mismo,  remitiendo  120  ejempla- 
res de  los  anexos  números  3  y  4  de  la 
Memoria  de  ese  despacho. 

Acúsese  recibo  y  archívese. 

Del  mismo,  participando  que  se  ha  or- 
denado que  la  aduana  de  Pacasmayo  re- 
mita como  contingente  extraordinario  á 
la  Tesorería  departamental  de  Cajamar- 
ca,  la  suma  de  S.  8,000  en  tres  mesadas 
iguales,  con  destino  á  la  implantación 
de  la  escuela-taller  en  dicho  departa- 
mento. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Sousa 
al  archivo. 

Del  mismo,  trascribiendo  un  oficio  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, con  motivo  del  reclamo  de  la  comi- 
sión hidrográfica. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Cubillús,  distribuyendo 
el  superávit  del  presupuesto  departa- 
mental de  Huánuco. 

Admitida  á  debate,  á  la  Comisión 
Principal  de  Presupuesto. 

De  los  HH.  señores  Sologuren,  Ure- 
ta  y  Figueroa,  declarando  puerto  menor 


tablecimiento  de  escuelas  de  instrucción 
primaria. 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
de  Instrucción  y  Auxiliar  de  Presupues- 
to. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia,  los  si- 
guientes: 

Tres  de  la  comisión  de  Redacción. 

Dos  de  la  Auxiliar  de  Presupuesto, 
en  los  departamentales  de  Junin  y  Apu- 
rimac. 

De  la  de  Justicia,  en  la  solicitud  de 
indulto  de  los  reos  Márcos  Bermuy, 
Braulio  Mayurí  y  Melchor  Mendiola. 

De  la  Principal  de  Guerra,  en  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo  á  la  resolución 
legislativa,  sobre  veteranos  y  vencedo- 
res de  la  Independencia. 

De  la  de  Instrucción,  en  la  aplicación 
del  25  por  ciento  del  impuesto  de  cinco 
centavos  por  piedra  de  sal,  que  se  cobra 
en  las  salinas  de  Huacho,  para  el  soste- 
nimiento de  becas  en  los  colegios  que 
expresa. 

Quedaron  en  mesa,  conforme  á  Re- 
glamento, los  siguientes: 

De  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto, en  mayoría  y  minoría,  en  la  so- 
licitud del  ciudadano  alemán  D.  Fran- 
cisco José  Guisse. 

De  la  Auxiliar  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  sobre  supresión  de  algunas  pla- 
zas, creación  de  otras  y  aumento  de  al- 
gunos haberes  de  los  empleados  do  la 
Aduana  del  Call&o. 

De  la  misma,  en  el  expediente  del  R. 
P.  Prior  del  Convento  de  Santo  Domin- 
go de  Arequipa. 

Tres  de  la  de  Demarcación  Territo- 
rial, en  los  proyectos  que  conceden  res- 
pectivamente los  títulos  de  villa  al  pue- 
blo de  Apata,  y  de  ciudad  á  la  villa  de 
Moliendo;  y  en  el  proyecto  que  supri- 
me el  distrito  de  San  Juan  déla  provin- 


la  caleta  de  Ite,  mientras  dure  la  ocupa-  ¡  Huancayo. 

cion  de  Tacna  y  Arica.  1     ^  ««^^«^^^^^  '^^^       '''''''  P^" 

Admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
Auxiliar  de  Hacienda  y  Diplomática. 

De  los  HH.  señores  Medina,  Rueda, 
Alvarez,  Solar  y  Mora,  Pacheco  y  Niño 
de  Guzman,  estableciendo  que  el  supe- 
rávit que  arroje  el  presupuesto  depar- 
tamental del  Cuzco,  se  aplique  al  esta- 


¡  só  á  la  Comisión  Principal  de  Hacienda 
i  el  expediente  relativo  á  la  construcción 
i  de  un  muelle  en  el  puerto  de  Casma. 


SOLICITUDES. 


De  doña  Beatriz  del  Campo  de  Mar- 
tínez, sobre  reconsideración  de  lo  acorda 
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do  en  la  sesión  anterior  con  motivo  del 
aumento  de  montepío  que  ha  solicitado. 

El  señor  Cornejo: — Ayer  cometió  la 
H.  Cámara  una  injusticia  horrible,  de- 
sechando la  solicitud  de  la  señora  Mar- 
tínez, y  yo  hablo  hoy  para  que  vuelva 
la  Cámara  sobre  sus  pasos;  porque  para 
ni  Excmo.  Señor  la  justicia  aunque  po- 
bre y  menesterosa  es  siempre  justicia. 

El  Coronel  Martínez  estuvo  en  el  com- 
bate del  2  de  Mayo:  La  ley  del  69  as- 
cendió á  cuantos  estuvieron  en  ese  com- 
bate, luego  ascendió  al  Coronel  Martí- 
nez. La  consulta  absuelta  en  el  año  86 
vuelve  á  comprenderlo  en  estos  térmi- 
nos— (leyó.) 

Como  se  ha  dicho  en  el  recurso  cuan- 
do murió  el  76  Martínez,  después  de  ha- 
ber recibido  diplomas  de  los  Gobiernos 
del  Perú  y  Bolivia  y  solicitado  su  ascen- 
so, ya  estaba  7  años  en  posesión  de  los 
derechos  que  ha  trasmitido.  Todos  sa- 
ben que  los  derechos  que  la  ley  crea, 
también  se  trasmiten  por  el  ministerio 
de  la  ley. 

Y  t|ué  es  lo  que  pide  ahora  su  pobre 
viuda,  es  recibir  8  soles  más  sobre  los 
18  que  ahora  goza. 

Yo  digo  señores  que  no  está  en  armo- 
nía con  la  altura  de  esta  Cámara  escati- 
mar tan  mezquina  recompensa  á  la  fa- 
milia de  un  hombre  valiente  de  intacha- 
ble foja  de  servicios;  de  un  hombre  que 
perteneciendo  á  un  partido  vencido  so- 
licitó un  puesto  en  las  filas  del  partido 
vencedor  para  morir  por  su  patria;  de 
un  hombre  que  siendo  jefe  peleó  como 
cabo  d«  cañón  en  el  fuerte  Independen- 
cia; de  un  hombre  que  siendo  coronel 
mordió  el  cartucho  como  triste  soldado. 
Y  fíjese  el  Congreso  que  el  2  de  Mayo 
es  la  sola  gloria  verdaderamente  nacio- 
nal. En  Ayacucho  nos  ayudaron  las  na- 
ciones vecinas;  Tarapacá  se  eclipsó  por 
tremendas  catástrofes;  solo  por  el  2  de 
Mayo  pueden  levantar  los  peruanos  alta 
la  frente  por  que  ese  día  redimió  el  Pe- 
rú toda  la  América. 

Fundada  por  el  H.  señor  Cornejo  fué 
admitida  la  reconsideración  por  56  ba- 
lotas blancas  contra  27  negras  y  quedó 
á  la  órden  del  día. 

Se  pasaron  á  la  Comisión  de  memoria- 
les las  presentadas  por  don  Francisco 
R.  Ingunza  y  Baltazar  R.  Bejada. 


Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia,  sa 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Cornejo. —Excmo.  souor  su- 
plico á  V.  E.  y  á  la  H.  Cámara  me  es- 
cuche cinco  minutos  para  fundar  dos  pe- 
didos. 

Evcmo.  señor  hacen  12  años  que  en 
Angamos  moría  el  héroe  de  los  héroes: 
moría  Grau.  No  puede  señores  Diputa- 
dos, recordarse  ese  sacrificio  de  gloria 
sin  que  en  sueños  de  futura  grandeza 
para  la  patria, al  espíritu  envuelvan  y  al 
corazón  dilaten,  porque  nada  hay  en  la 
historia  más  fecundo  que  la  sangre  fe- 
cundísima del  martirio.  Cuadro  magní- 
fico aquel  cuadro.    A  las  espaldas  los 
Andes  con  su  diadema  de  nieves  en  la 
frente  no  tan  firmes  como  la  fé  inque- 
brantable de  nuestro  héroe;  delante  in- 
finito el  horizonte  azul,  no  tan  inmenso 
como  su  ardoroso  patriotismo;  encima 
el  cielo  como  una  esperaza;  el  mar  aba- 
jo como  un  impulso;  todo,  señores,  todo 
ahi  reviste  la  magostad  de  la  naturaleza, 
lo  solemne  del  sacrificio  y  lo  misterioso 
de  la  tumba.  Y  en  consonancia  con  la 
severidad  del  escenario  lo  palpitante  de 
un  drama  que  tiene  por  pasión  la  liber- 
tad; por  acción  dramática  la  lucha  de 
la  virtud,  sola  como  siempre  en  la  vida, 
contra  el  poder  de  calculadas  ambicio- 
nes y  del  heroísmo  ciego  contra  la  frial- 
dad d  d  número  y,  por  desenlace  el  sello 
eterno  de  todo  lo  grande,  el  beso  indele* 
ble  de  la  muerte. 

Cuadro  que  sintetiza  cuanto  hay  de 
más  sublime  en  la  creación  y  en  el  espí- 
ritu, la  trilogía  divina  que  representa 
para  el  hombre  la  triple  manifestación  de 
Dios  en  la  existencia:  «La  Naturaleza,» 
«La  Libertad»  y  «La  Patria».  (Bien, 
bien.) 

Mí  imaginación  dibuja  ese  combate 
épico  como  la  lucha  de  la  luz  con  las  ti- 
nieblas; como  la  lucha  del  bien  con  el 
mal;  como  la  lucha  de  la  fé  contra  las 
persecuciones;  y  veo  señores  que  mien- 
tras los  cañones  de  Chile  llevan  el  fue- 
go y  la  muerte,  llevan  los  cañones  do 
Grau  la  luz  de  un  gran  principio,  la  luz 
de  la  fraternidad  americana,  y  que  men- 
tras  unas  descargas  forman  nubes  de 
humo  negro  en  los  horizontes  de  la  his- 
toria, forman  las  otras  descargas:  nebli- 
nas rozadas  en  los  cielos  de  la  libertad; 
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porque  en  Angamos,  señores,  los  caño- 
nes del  «Huáscar»  no  vomitaron  ni  balas 
ni  pólvora,  sino  que  arrojaron  por  su 
ancha  boca  gloria,  honor,  patriotismo  y 
libertad.  (Aplausos.) 

Por  fin  todo  calla  y  la  redención  se 
consuma.  Se  escapa  de*la  preciosa  nave 
el  espíritu  que  le  prestara  animación  y 


espíritu,  se  levantan  los  tribunos  de  la 
libertad  y  los  héroes  de  la  patria.  (Muy 
bien.) 

Y  lo  dicho  hasta  aquí  no  creáis  Excmo. 
señor,  señores  Diputados,  que  tiene  el 
fin  de  ostentar  lo  que  se  llama  Retórica; 
tiene  un  fin  práctico;  quiero  recordaros 
en  este  dia  que  aun  tenéis  una  deuda  sa- 
vida  y  se  escapa  porque  no  cabe  ya  en  grada  para  con  el  gran  hombre.  Yo  os 


la  miserable  arcilla  que  se  llama  cuerpo 
humano;  porque  ha  avanzado  en  la  es- 
cala de  la  existencia  y  llenar  debe  mas 
altos  destinos;  porque  Dios  quiere  que 
el  espíritu  de  Grau  deje  de  animar  el 
triste  organismo  de  un  hombre  y  pase 


digo  señores  que  mientras  no  surque  las 
aguas  del  Pacífico  otra  nave  que  lleve 
con  el  nombre  de  Grau  el  compromiso 
del  heraismo;  yo  os  digo  que  mientras 
tal  no  suceda  ingratos  sois  y  muy  ingra- 
tos con  su  sacra  y  veneranda  memoria. 


á  animar  el  organismo  gigantésco  de  una  :  Cuando  en  mis  cortos  viajes  por  la  no- 


Nacion  entera,  de  todo  un  pueblo.  Des 
de  entonces,  la  nacionalidad  peruana 
existe,  nacida  como  todos  los  seres  en 
medio  del  dolor,  y  el  espíritu  de  esa  na- 
cionalidad es  y  será  siempre  el  espíritu 
inmortal  de  Grau.  Y  para  suprimir  hoy 


i  che,  en  la  popa  del  buque,  vuelto  hácia 
las  curbas  magníficas  de  nuestras  costas 
me  fijo  en  el  fósforeo  de  las  estelas  ar- 
génteas, paréceme  que  en  su  brillo  re- 
presentan ó  contienen  la  figura  lumino- 
sa de  Grau  que  nos  dijera:  Yo  duermo 


al  Perú,  unido  en  el  culto  á  su  héroe,  gn  el  fondo  de  estas  aguas  y  yo  no  gozo 
sería  necesario  realizar  lo  imposible,  bo-         '  ■   "  -    .  -  . 

rrar  del  espacio  y  del  tiempo  la  estela  ! 
luminosa  de  su  glorioso  martirio.  (Bien) 
No  lo  dudéis  señores,  la  guerra  de  la 
Independencia  prestó  la  forma  algo  así 
como  la  materia,  produjo  el  estado  inde- 
pendiente qne  se  llama  Perú;  pero  el  so- 
plo creador  que  Grau  exalara  el  8  de  Oc- 
tubre, engendro,  indestructible,  la  nacio- 
nalidad peruana,  porque  con  su  nombre  dirigida  á  vuestra  conciencia, 
dotó  de  un  corazón  á  su  patria  y  con  su 
sacrificio  el  culto  nos  enseñó  del  patrio- 
tismo; porque  en  fin  el  último  aliento  de 
cuantos  mueren  por  la  libertad  y  por  la 
patria  no  es  como  en  el  común  de  los 
mortales,  el  aliento  mefítico  que  exala 


en  el  sueño  de  la  muerte  la  dicha  de  que 
mis  labios  yertos  besen  la  tierra  nacio- 
nal; yo  os  pido  en  cambio  que  me  con- 
cedáis por  recompensa  que  la  quilla  de 
otro  «Húascar»  con  su  roce  suave  sobre 
mis  lábios  y  sobre  mi  frente,  calme  la 
eterna  sed  de  mi  patriotismo.  Y  ahora 
yoos  repito,  señores  Diputados,  que  no 
podéis,  que  no  debéis  negar  esa  deman- 


un  cuerpo  orgánico  en  descomposición, 
sino  el  soplo  de  vida  que  estimula  y  que 
alimenta  á  miles  de  generaciones  en  su 


I  Y  aparte  de  esto  ¿quien  dada  de  que 
i  somos  nosotros  una  nación  ominente- 
monte  maritima?  Yo  croo  que  en  Sud- 
América  los  pueblos  al  oriento  do  los 
Andes  son  pueblos  mediterráneos  y  los 
pueblos  al  oxídente  de  los  Andes  son 
pueblos  marinos.  Me  parece  que  «uan. 
(lo  la  Providencia  nos  pueo  atrás  de  los 
Andes  y  nos  puso  adelante  el  Pacifico 


marcha  difícil  por  los  senderos  espinosos  \  sin  limites, doble  el  Atlántico  y  qne  lie- 
del  bien  y  del  progreso.  " 

El  nombre  de  Grau  tiene  por  .pedes- 
tal al  tiempo  y  á  medida  que  este  una 
sobre  otra  amontone  sus  ondas,  más  al- 
ta habrá  de  levantarse  su  figura,  porque 
así  como  la  rotación  incesante  sobre  su 
eje  hincha  dia  por  dia,  más  y  más  al  pla- 
neta por  el  Ecuador,  la  rotación  de  los 
siglos  levanta  poco  á  poco,  pero  sin  des- 
canzo,  el  Ecuador  supremo  de  la  justi- 
cia y  sobre  esa  línea  misteriosa  que  cru- 
za los  hemisferios  de  la  historia  y  del 


na  medio  mundo  lo  que  quizo  fué  po- 
Tiernos  un  brazo  de  granito  que  nos 
empujara  con  vigor  y  hím  descanso  á 
través  (le!  mar  hácia  los  infinitos  hori* 
zontes  del  progreso.  (Aplanaos) 

Y  lo  mismo  nos  dice  nuestra  historia 
que  toda  so  une  al  mar.  El  nombre  de 
América  esta  escrito  mas  que  en  los  li- 
bros en  las  pobres  tablas  de  esas  hu- 
mildes caravelas,  la  Santa  María,  la 
Niña  y  1»  Pinta,  que  contuvieron  sin 
estallar  ol  genio  y  la  fó  de  Colon  que 
no  cabiendo  eu  el  espacio  tuvo  quo 
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agrandar  al  mundo  y  que  guardaron 
esos  corazones  ardorosos  de  los  Pinzón, 
que  por  los  viriles  no  cabían  en  la  tio 
rra;  caravelas  inmortales  desde  uno  de 
cuyos  puentes  divisaron  las  Antillas 
primero  que  nadie  los  ojos  de  un  Rodri- 
go Dotriana. 

No  puedo  mirarse  al  Pacifico  sin  pen- 
sar en  la  Santa  Victoria  en  que  Maga- 
llanes y  Elcuno  doblaron  los  primeros 
ol  Batrecho.  T  en  nuestra  propia  pa 
tria  primero  han  de  arrancarnos  la  me- 
moria que  olvidemos  nosotros  que 
nuestrasmas  lejendarias  riquezas  es 
tuvieron  en  solitarias  islas  que  nos 
guardara  fiel  y  cariñoso  el  océano  y 
en  las  playas  idolatradas  de  Tarapa- 
cá  qoe  besaba  c  on  eos  ondas;  priiue 
o  extinguirá  el  corazón  nuestro  sus  la- 
tidos que  borrarse  de  su  centro  la  ima- 
gen do  nuestra  desgraciada  pero  vale- 
rosa independencia;  la  imajen  de  nues- 
tra rápida  y  temeraria  «Union,» la  ima- 
jen de  nuestro  «Huáscar»  inmortal, 
eterno  emblema  del  heroísmo,  modelo 
que  evocarán,  enlas  horas  del  peligro, 
cuantos  pueblos  quieran  enseñar  á 
sns  ciudadanos  como  se  muere  por  la 
libertad  y  por  la  pátria;  imposible  por 
fin  no  recordar  que  ol  océano  recibió 
las  miradas  últimas  del  Leónidas  ame- 
ricano Bolognesi  y  que  su  seno  guarda 
lo  mismo  la  romana  altivez  de  Ugarte 
quo  ol  espíritu  magnánimo  de  Grau, 
cuya  generosidad  crece  comparada  con 
acciones  monos  caballerescas  de  que 
han  sido  testigos  los  propios  sitios  que 
él  ilusarará  con  su  noblez?^;  todo  seño- 
ree, todo,  nuestra  historia  y  nuestras 
geografías,  nuestras  tristezas  y  nues- 
tras glorias,  nuestros  recuerdos  y  naos- 
tras  esperanzas,  todo  nos  dice  que  no 
podemos,  qne  no  debemos  vivir  sin  una 
escuadra. 

Por  esto  hago  á  V.  B.  hoy  dos  podi- 
dos; 1.°  suplico  á  V.  B,  quo  con,  acuer- 
do de  la  üámar»,  conste  en  el  acta  quo 
la  de  Diputados  en  1891  recuerda 
y  rindo  el  tributo  de  su  admiración  y 
gratitud  al  héroe  de  Angamos,  presen 
táudolo  como  un  modelo  á  las  genera 
ciowes  del  porvenir;  y  2.%  que  también 
con  acuerdo  do  la  CAmara,  so  pase  nn 
oficio  al  Ejecutivo  iiciendo  le  quo  verá 
en  su  mesa  con  sumo  placer,  antes  clau- 
surar 8U8  sesiones  un  proyecto  que  ma- 
nifiesto las  economias  que  puetlen  ha- 
cerse, para  arbitrar  fondos  y  subvenir 
A  los  gastos  que  ocasione  la,  construc- 
ción en  Europa  de  nn  Blindado  que  lle- 


ve el  nombro  de  «Oontra  almirante 
Gran»,  (apláneos.) 

El  señor  Presidente.— En  cuanto  al 
primer  podido,  diré  á  ÜS.  que  lejos  de 
que  haya  inconveniente,  para  acceder 
á  el,  esporo  será  aceptado  con  patrióti- 
co entusiasmo,  pues  SS.*  honorabl  e  no 
ha  hecho  mnsque  hacerseol  interp rete 
delsontimionto  general  do  los  señores 
Representantes.  Haré  la  consulta  á  la 
Cámara,  y  seguro  estoyde  que  por  nna- 
nimidad  se  hará  constar  en  el  acta  ol 
recuerdo  á  que  se  refiere  SS.^ 

En  cuanto  al  segundo  pedido,  no  le 
encuentro  base  sólida,  pues  nos  expon- 
dríamos á  que  nos  contestara  el  Gobier- 
no que  teniendo  el  Presupuesto  de  la 
República  déficit,  no  podria  ocuparse  de 
ningún  asunto  mientras  no  so  indi- 
carade  donde  se  preverla  de  fondos  para 
hacer  el  gasto  que  demandaría  la  cons- 
trucción de  esa  nave.  En  esta  virtud 
si  SS.»  lo  tiene  á  bien  voy  hacer  la  con- 
sulta respecto  del  primer  pedido. 

El  señor  Cornejo  accedió  á  esta  indi- 
casion. 

Consultada  la  Cámara,  resolvió  afir- 
mativamente por  unanimidad. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  so  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones: 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 

Bxcmo.  Señor: 

El  Congreso,  atendiendo  á  la  solicitud 
de  los  porteros  déla  Bxcma.  Corte  Supro 
ma;  ha  resuelto  que  el  haber  de  cada 
uno  de  ellos  se  eleve  áS.  30  mensuales. 

Locomunicamos 

Dios  guarde  á  V.  B. — Dése  cuenta — 
Saia  do  la  comisión.—- Lima,  Octubre 
de  1891. 

Emilio  Forero -E.  Rossel^H.  Fuen- 
tes. 

"  COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Bxcmo.  Señor. 

El  Congreso,  accediendo  á  la  solici- 
tud de  don  Juan  S.  ücros,  ha  resuelto 
se  le  restituya  en  el  goce  del  sobro 
aneldo  de  soles  40  mensuales  que  lo 
acordó  la  resolución  legislativa  de  25 
de  Octubre  do  1879. 

Lo  comunicamos  & 

Dios  guarde  á  V.  E.— Dóso  cuenta— 
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Sala  de  la  comisiof,— Lima,  Octubre 
de  1891 

Continuó  el  debato  de  la  primera 
conclusión  del  dictámon  de  1h  Comisión 
Principal  de  Hacienda,  en  las  modifi- 
caciones  introducidas  por  el  Senado  en 
el  proyecto  do  ley  sobre  contribución 
de  vecindad. 

El  seiíor  Burg^a.—En  la  sesión  de 
ayer  pedí  la  palabra,  Excmo.  señor 
con  el  objeto  de  establecer  las  diferen- 
cias qne,  á  mi  humilde  juicio,  notaba 
entro  la  contribución  personal  y  la  que 
se  trataba  de  establecer  con  el  nom. 
bro  do  vecindad  La  cuestión  no  se 
reduce,  pues,  simplemente  al  cambio 
de  nombres. 

La  contribución  personal  es  directa, 
obligatoria  y  fatal,  y  deben  pagarla  to- 
dos los  ciudadanos  peruanas  desde  la 
edad  de  21  años  hasta  loa  60,  salvo  al. 
gunas  ecepciones  contenidas  en  la  ley 
misma. 

La  contribución  de  vecindad  es  vo. 
luntari»,  y  deberán  pagarla  todos  los 
roeidentea  en  el  Perú,  desde  laodad  de 
21  anos  hasta  los  60,  también  coü  las 
exepciones  predichas. 

Sentadas  estas  bases,  es  fácil  notar 
la  diferencia  que  entre  una  y  otra  con- 
tribución oxÍ8to. 

Ahora  bien,  la  contribución  perso 
nal,  sabido  de  todos  es,  que  se  ha  he- 
cho muy  odiosa  en  el  Perú,  por  los  ca- 
ractoresdoqueeatá rodeada  al  extromo 
que  en  los  pueblos  del  interior  la  frase 
contribución  personal  produce  el  mis* 
mo  efecto  y  alarma  que  las  palabra  re- 
clutamiento* 

La  de  vecindad,  como  lo  dije  antes, 
deberían  pagarla  tadas  los  vecinos  re* 
Bidentes  en  el  Pofú,  y  los  que  tengan 
que  hacer  uso  de  sus  derechos  civiles  ó 
pretenden  ser  oidos  por  el  Gobierno 
peruano  y  las  autoridades  dependien- 
tes de  este. 

Yo  pregunto  ¿habrá  alguien  qno  no 
tenga  necesidad  de  hacer  uso  de  sus 
derechos  civiles,  y  que  en  el  curso  de 
su  vida  no  tenga  quo  tropezar  con  al- 
guna autoridad  legalmente  constituida 
en  el  Perüf  Yo  croo  que  «i  Ioh  hay,  se- 
rían muy  pocos,  porque  entre  nues- 
tros indios  el  más  humilde  tiene  en 
nna  localidad  quo  ocurrir,  ya  sea  al 
Juez  de  Paz,  al  Gübornador  ó  al  Alcal- 
de, y  para  hacer  valer  estos  derechos 
las  autoridades  respectivas  deberAn 
exijir  la  respectiva  boleta  de  haber 
pagado  la  contribución  de  vecindad. 


Sí,  pues,  la  contribución  personal  os 
difícil  su  recaudo  y  hasta  odiosa  se  há 
bocho;  y  si  la  contribución  do  vecindad 
se  presenta  con  caractéros  halngado. 
res,  lo  natura!  os,  Excmo.  señor,  quo 
nos  acojamos  á  esta  última. 

Esta  es  la  razón  que  tengo  para  op- 
tar por  la  contribución  de  vecindad  y 
creo  quo  la  H.  Cámara,  clijiendo  de 
dos  males  el  menor,  esté  por  la  insis* 
tencia  del  proyecto  aprobado,  á  este 
respecto,  en  la  Legislatura  de  1889. 

El  señor  Qníiitaiia  (Juan  do  Dios.) 
Por  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar el  H.  señor  Burga  y  por  la  pregun- 
ta quo  hizo  ec  la  sesión  de  ayer  el  H. 
señor  Estoves  parece  que  no  se  com- 
prendo, el  punto  en  discusión;  y  aún  el 
mismo  discurso  proriunciado  por  el  H. 
señor  Yarlequé,  mo  afirma  en  esta  con- 
vicción por  la  extensión  qne  le  ha  dado, 
tratándose  de  un  asunto  tan  claro  como 
es  el  sometido  al  debate  de  esta  H.  Cá* 
mará. 

Como  V.  E.  perfectamente  lo  dijo 
ayer,  la  contribución  personal  está  vi» 
gente  y  lo  único  de  que  se  trata  ahora 
es  en  esta  estación  de  ver  si  esta  con- 
tribución conserva  este  nombre,  como 
lo  quiere  el  H.  Sonado,  ó  lo  cambia 
por  el  de  vecindad  como  lo  quiso  esta 
Cámara. 

Con  este  motivo  haré  presente  á  mis 
H.  Companeros  cnál  os  el  origen  do  es- 
te proyecto. 

En  la  Legislatura  de  1889  el  Gobier- 
no presente  un  proyecto  creando  la 
contribución  de  vecindad;  y  exijiendo 
la  presentación  do  la  cédula  que  acre- 
dita su  pago  para  el  ejercicio  de  ma- 
chos derechos  importantes,  á  fin  do  ha- 
cer práctica  su  recaudación.  Esta  con- 
tribución, como  la  personal,  deberian 
pagarla  todos  los  vecinos,  os  decir,  pe- 
ruanos y  extranjeros  residentes  en  una 
localidad  con  solo  las  excepciones  que 
el  proyecto  contenia. 

Así  fué  aprobado  por  la  H.  Cámara 
de  Diputados  con  ligeras  modificacio- 
nes, y  pasó  al  H.  Senado  el  que  encon- 
trando que  no  habia  motivo  fundado 
para  cambiar  el  nombre  do  personal 
que  tenia,  por  el  de  vecindad  y  que  las 
razones  aducidas,  al  efecto  por  el  Go- 
bierno, eran  infundadas  pues  las  resis- 
tencias quo  aquellas  contribución  pro- 
vocaba provenían  do  la  cuota  y  forma 
do  recaudación  que  eran  iguales  en  el 
presente  caso,  creyó  que  no  valía  la 
pena  dar  leyes  sin  objeto  para  oam* 
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biar  solo  noEobres,  y  aprobó  el  proyec- 
to en  todo  lo  demás,  conservándolo  su 
mismo  nombre. 

Para  convencerse  de  esto  deben  sa- 
ber loft  señores  RR.  que  la  contribu- 
ción personal  comprendo  como  la  de 
vecindad  á  todos  ios  kabitantos  del 
Perú,  por  que  la  ley  de  descentraliza, 
ción  fiscal  en  uno  do  esos  artículos  con- 
tieno la  disposición  de  que  todo  varón 
mayor  de  21  años  deberá  pagarla  y  se- 
ñala á  la  vez  la  cuf^ta  que  tiene  fija- 
da que  es  el  raínimun  que  puede  impo. 
nerse:  nada  nuevo  so  establece,  pues 
en  los  dos  prin.oros  arcículos  del  pro- 
yecto, y  es  necsario  que  la  H.  Cámara 
so  penetre  do  esto  para  que  vea  las  ra- 
zones que  ha  tenido  el  honorablg  Se- 
nado. 

El  Senado  ha  tenido  ademas  otra  ra- 
zón para  aceptar  el  cambio  de  nombre, 
cual  os,  qno  el  do  vecindad  correspon- 
do á  una  contribución  municipal,  y  la 
que  nos  ocupa  os  por  su  naturaleza  y 
objeto,  fiscal,  pues  corresponde  á  las 
Juntas  Departamentales  y  se  invieite 
en  su  servicio;  no  es  pues  conveniente 
darle  un  nombre  que  la  caracterice  como 
contribución  municipal.  Esta  es  pues 
la  cuestión  de  que  trata  el  artículo  1.*; 
que  repito  es  cuestión  de  poca  impor- 
tancia. 

El  artículo  2.  "  os  el  qae  puede  mere- 
cer mas  estudio  para  la  H.  Cámara  por 
que  el  concede  facultad  costante  á  las 
Juntas  Departamentales  para  que  esta* 
blezcau  á  su  juicio  la  contribución  que 
80  llamará  de  vecindad  si  la  Cámara  in- 
siste ó  personal  si  no  insiste  según  pro- 
pone la  comÍNÍon. 

La  Comisión  principal  de  hacienda 
no  ha  creído  conveniento  insistir  por 
que  se  ha  hecho  la  siguiente  reflexión. 
Cuando  la  ley  estableció  la  tas»  de  la 
contribución  personal,  fijó  el  mínimum 
que  podría  pagar  el  contribuyente  po- 
bre; porque  entonces  todos  podrían 
erogarla  sin  impedimento  ni  sacrificio 
A.  Solo  estableció  dos  clases:  S.  2  en  la 
costa  y  1  en  la  sierra,  por  que  tuvo  en 
cuenta  mas  que  la  división  real  estable- 
cida por  la  naturaleza,  la  diferencia  del 
jormal  que  mientras  en  la  costa  llega 
hasta  un  sol,  no  pasa  en  la  sierra  de  20 
ó  30  centavos,  condiciones  sustancial- 
mcnte  diotintas  que  debieron  tomarse 
on  consideración  y  por  eso  so  estable- 
cieron dos  cotizaciones  diferentes  como 
acabo  do  enunciar.  Esta  contribución 
por  otro  lado  oo  GB,en  mi  concepto,  tan 


posada  como  se  pretende  hacer  creer, 
pues  ella  solo  corresponde  á  15  ó  16 
centavos  al  mes  que  es  mucho  monos 
como  veis  que  e!  salario  do  un  dia. 

El  H.  sevor  Yarlequó  ocupándose 
ayer  de  este  asunto  decía  que  la  contri- 
bución personal  ora  anticonstitucional 
por  ser  desproporcionada  á  las  facul- 
tados del  contribuyente. 

Evidentemente  que  ninguna  contri- 
bución puedo  ser  fijada  en  escala  es- 
trictamente justa,  porque  no  hay  posi- 
bilidad do  conocer  la  condición  de  cada 
uno. 

Adema'J,  S.  S.*  no  salva  esa  injusti- 
cia con  la  autorización  á  la  Junta  De- 
partamental, porque  siendo  una  sola 
la  cuota  en  cada  Departamento  tanto 
la  pagará  el  chico  como  el  pobre  en 
Piura  ya  sea  de  40  ó  50  centavos,  como 
la  pagará  en  Lima  de  dos  solos  tanto  el 
rico  como  el  pobre  también,  subsistiendo 
por  consiguiente  la  injusticia  y  lo  que 
S.  S.*  llama  inconstitucionalidad.  Por 
lo  domas,  el  Honorable  señor  Pérez 
probó  en  la  sesión  do  ayer  que  el  rico 
paga  siempre  mas,  porque  paga  otras 
contribuciones  que  no  paga  el  pobre. 

Mirando  la  cuestión  bajo  este  aspec- 
to. Exorno.  Sr.  se  cree  que  es  perjudicial 
que  dé  facultad  á  las  Juntas  Departa- 
mentales para  que  fijen  arbitrariamente 
las  cuotas,  porque  lasreducián  tal  veas 
con  perjuicio  do  su  presupuesto  con  la 
esperanza  de  cubrir  su  déficit  con  ren» 
taa  generales,  para  atraerse  asi  las  sim- 
patías de  las  clases  inferiores. 

Para  concluir  diré  que  en  el  estado 
en  que  se  encuentra  el  proyecto  hay 
que  ver  tan  solo  si  se  insisto  ó  no;  no- 
sotros hemos  creidojUvSta  la  cuota  ac- 
tual y  no  importándonos  el  nombre  he- 
mos opinado  que  no  se  insista, 

Queda  á  juicio  de  ia  Honorable  Cá- 
mara resolver  lo  que  estime  mas  con- 
veniente. 

El  Sr.  Luna  y  Peralta.— Excmo.  Sr. 
A  pesar  de  que  el  dictámen  de  mino- 
ría suscrito  por  mi,  expresa  de  una 
manera  clara  las  razones  que  he  teni- 
do para  separarme  do  mis  estimados 
compañeros  do  comisión,  proponiendo 
á  la  H.  Cámara  que  insista  en  su  pri- 
mitiva resolución,  voy  á  exponer  algu- 
nas razones  que  me  ha  sujerido  el  de- 
bate iniciado  el  día  de  ayer. 

Principiaré  por  manifestar  quo  no 
estoy  conforme  con  las  opiniones  do 
los  HH.  SS.  Pérez  y  Quintana  en 
cuanto  á  que  la  contribución  perso- 
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nal  no  es  contraria  á  la  Goostituoión . 

A  mi  modo  de  ver  sí  es  opuesta  Bxc. 
mo  señor,  porqae  do  se  consulta  en 
ella  la  proporción  en  relación  con  las 
facultades  do  los  contribuyentes  puesto 
que  fija  una  tasa  común  para  todos  sin 
distinción  do  clase  ni  condición,  resul- 
tando de  aquí,  que  tanto  el  rico  como 
el  menesteroso  paguen  una  misma  can- 
tidad, 

Deoia  el  H.  Sr.  Pérez  ayer,  y  lo  ha 
repetiílo  hoy  el  H.  Sr.  Quintana,  que 
esa  desproporción  no  existía,  por  que 
losricos  pAgftn  otras  eontribucionea  que 
no  pagan  los  pobres. 

Pero,  Excmo.  Sr.,  acaso  al  estable 
cer  la  contribución  personal  se  tuvo  en 
cuenta  esta  circunstancia,  para  fijar  la 
cDota  que  debo  pagarse  por  todos  indis- 
tintamente? No,  porque  las  contribucio- 
nes impuestas  al  capital  y  á  la  indus- 
tria las  satisfacen  en  cumplimiento  de 
las  leyes  especiales  y  ninguna  rela- 
ción tienen  con  la  de  contribución  per- 
sonal, qne  es  general  y  obligatoria, 
para  todos;  y  eo  la  práctica,  es  un  he 
cho,  que  tanto  el  rico  como  el  pobre 
pagan  la  misma  cuota. 

Aparte  do  esto,  para  probar  que  la 
desproporción  existe,  basta  fijarse  en 
que  esta  contribución  jamás  sera  lesiva 
ni  onerosa  para  la  clase  acomodada 
mientras  que  para  la  clase  desvalida, 
puede  llegar  el  caso  de  que  su  pago  la 
prive  de  satisfacer  sus  mas  premiosas 
Dece'^idades. 

Por  otro  lado,  la  idea  de  la  anticons- 
titucionalidad  de  la  contribución  per- 
sonal no  es  aislada:  el  Poder  Ejecuti- 
YO  y  muchos  distinguidos  miembros  del 
Poder  Legislativo  lo  han  sostenido, 
cuando  en  1862  se  discutía  un  plan  ge 
neral  de  contribuciones. 

Es  cierto  que  en  la  ley  de  contribu- 
ción personal  se  establece  que  todo  va- 
ron  mayor  de  veinte  y  un  años  está 
obligado  á  pagarla  y  que,  por  consi- 
guiente, los  extranjeros  están  inclui- 
dos en  esta  disposición. 

Pero,  Excnio.  Sr.,  cuando  en  el  Po- 
der  Ejecutivo  y  en  el  Legislativo  so 
ha  sostenido  la  anticonstitucionalidad 
de  esta  contribución,  no  podrá  llegar 
el  caso  de  que  los  extranjeros  que  <]nie- 
ran  eludir  el  pago  se  funden  en  esto, 
para  ci  ear  por  lo  monos  tropiezos  y  di- 
ficnltadoB?  Con  la  contribución  de  ve 
ciudad  no  sucederá  esto,  porque  es  do 
carácter  distinto  . 

Por  otra  parte,  Excmo.  Sr.,  la  contri- 


j  bución  de  vecindadestablece  la  facultad 
!  para  !as  Juntas  Departamentales  de  fijar 
la  tasa,  de  acuerdo  con  las  necesidades 
de  la  localidad,  y  este  es  un  punto  que 
hay  que  tener  en  cuenta  porque  ca 
muy  importante;  departamentos  babrá 
que  sus  necesidades  les  obligue  al  pa- 
go de  la  cuota  máxima  fijada  por  la 
ley;  pero  habrá  otros,  como  aquel  á 
que  pertenece  la  Provincia,  que  tengo 
el  honor  de  representar,  que  puede  sin 
inconveniente  alguno  rebajar  la  tasa 
de  la  contribución,  pues  su  presupues- 
to tiene  siempre  sobrante. 

Para  terminar,  y  como  en  el  dictá* 
men  existen  las  razones  que  he  tenido 
para  no  encontrar  fundadas  las  obsorr 
vaciónos  del  H.  Senado;  voy  á  hacer 
una  última  reflexión  que  está  al  al- 
cancode  todosy  que nadiepued©  negar. 

La  contribución  personal  se  há  hccbo 
odiosa  é  insostenible,  no  solo  por  la 
forma  en  que  está  establecida,  sino 
también  por  sn  denominación;  por  eso 
su  cobro  presenta  tanta  dificultad;  de 
manera  que  en  aquellas  localidades 
que  hasta  hoy  no  ha  sido  posible  ira- 
plantarla,  solo  se  podía  llegar  á  este 
resultado,  empleando  medi  dase  xt  remas 
y  violentas  que  la  harán  cada  vez  mas 
odiosa;  mientras  que  la  nueva  contri* 
bución  de  vecindad,  estoy  seguro  que 
con  disposiciones  bien  meditadas  y  el 
concurso  do  buenas  autoridades,  llega- 
rá muy  pronto  á  producir  resultados 
satisfactorios. 

El  señor  Quintana  (don  J.  de  D.)— 
Yo  siento  mucho  Excmo.  Sr.,  que  por 
primera  vez  se  haya  separado  de  nues- 
tro lado  el  H.  señor  Luna  miembro  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  dictaminando 
en  parte  en  minoi  ia. 

El  señor  Luna  no  ha  estado  de  acuer- 
do con  nosotros;  pero  á  mi  modo  de  ver 
S.  S.*  no  tiene  razón.— Empezando  por 
donde  él  ha  concuido  le  diré  que  no  es 
cierto  que  preste  tantas  dificultades  el 
cobro  de  la  contribución  personal;  los  in- 
convenientes son  mas  teóricos  que  prác- 
ticos. En  realidad  que  no  hay  voluntad 
bastante  para  erogarla  expontáneamen- 
te,  como  no  la  hay  en  ninguno  de  los 
contribuyentes  de  otras  contribuciones; 
todos  pagan  ya  por  convicción  ya  por 
temor  á  la  fuerza. 

Yo  puedo  señalar  la  provincia  que 
tengo  á  honra  representar,  lea,  allí  no 
se  ha  cobrado  porque  no  han  querido  los 
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señores  Prefectos;  hace  tres  años  que  no 
la  cobran  por  no  crearse  molestias  que 
puedan  traerlos  consigo  animosidades; 
con  todo  ya  se  lia  empezado  á  cobrar  y 
se  está  verificando  el  pago  sin  dificulta-  | 
des  sérias. 

Aquí  en  la  capital  de  la  República 
puede  decirse  que  pasa  lo  mismo,  por- 
que no  hay  recaudación;  aquí,  donde 
hay  tanta  gente  ilustrada  y  tantos  ele- 
mentos; luego  no  es  que  no  be  pague  si- 
no que  no  se  cobra.  Como  se  vé  no  es 
el  pueblo  el  que  no  quiere  pagar,  son 
las  autoridades  las  que  oponen  los  in- 
convenientas;  en  todo  esto  entra  por  mu- 
cho la  política,  porqué  no  decirlo;  de 
suerte  que,  todos  esos  inconvenientes  sur- 
girán mañana  aunque  se  la  llame  de  ve- 
cindad, pues  por  ignorante  que  supon- 
gamos al  pueblo  del  Perú,  verán  que  to- 
do es  lo  mismo,  llamase  contribución 
personal  6  de  vecindad. 

Recuerdo  ahora  otras  observaciones 
del  señor  Burga.  Decia  S.  S.^  que  la 
contribución  personal  es  obligatoria, 
dando  á  entender  así  que  la  de  vecindad 
no  lo  es;  está  en  error  y  debe  saber  S. 
S.*  que  tanto  la  una  como  la  otra,  ya  se 
llame  personal,  de  vecindad  ó  con  cual- 
quiera otro  nombre,  siempre  se  exigirá 
á  todos,  y  para  todos  los  actos  á  que  se 
refiere  el  proyecto. 

El  fieñor  Arias.— Cuando  en  la  Legis- 
larúra  de  1889 — á  la  que  tuve  la  honra 
de  pertenecer — so  discutió  el  actual 
proyecto,  mo  opuso  á  él  y  lo  combatí 
extensamente.  Manifesté  entonces,  que 
la  contribución  de  vecindad,  que  no  vie- 
ne á  ser  otra  cosa  quo  la  capitación  era 
un  impuesto  inconstitucional,  auti  eco- 
nómico, injusto  é  inconveniente;  recor- 
dé también  cntónes  quo  todo  sistema 
de  contribuciones  quo  so  basara  en  la 
capitación,  ora  embrionario,  odioso  é 
inconducente,  y  que  con  razón  eso  sis- 
tema do  impuesto  era  reputado  como  el 
arto  on  la  inft»ncia,  como  las  fianzas  del 
estado  salvaje,  según  la  dnra  poroexac 
ta  apreciación  de  un  gran  oconomista 
moderno. 

En  esa  Logislatara  presentó  también 
un  proyecto,  aboliendo  la  contribución 
personal,  y  sustituyéndola  con  un  mo- 
derado impuesto  territorial. 

Habiendo  combatido  esto  proyecto 
antes  do  ahora,  he  creido  necesario  ma- 
nifestar los  priacipios  que  profoso  so- 


bre el  particular,  al  tomar,  por  prime- 
ra vez,  parte  en  la  actual  discusión. 

Tres  son  los  puntos  quo  debe  resolver 
esta  H  Cámara. 

1.°  Si  la  capitación  debe  continuar 
denominándose  contribución  de  vecinr 
dad  ó  contribución  personal.  Esta  cues- 
tión es  de  meras  palabras  y  como  tal 
inconducente. 

El  2."  punto  os  el  relativo  á  la  facul- 
tad que  se  otorga  á  las  Juntas  Dopar- 
tamentales,  para  quo  dentro  de  un 
máximo  determinado  por  la  loy  actual, 
calculen  lo  que  en  cada  uno  de  los  de* 
partamentos  debe  pagar  como  contri« 
bucion.  La  H.  Comisión  Principal  de 
Hacienda  opina,  porque  no  se  insista 
sobre  esto,  y  yo  estoy  on  contra  do  esl 
ta  opinión.  Si  la  contribución  persona 
es  la  mas  odiosa,  la  mas  injusta,  la  mas 
irritante  de  todas  las  contribuciones, 
debemos  atemperarla,  moderarla  cuan* 
to  soa  posible,  y  el  artículo  2."  del  pro- 
yecto aprobado  en  esta  H.  Cámara  el 
año  de  1889  vione  á  llenar  aquella  úti- 
lísima función.  Conforme  á  ese  artículo 
las  Juntas  Departamentales  podrán 
disminuir  equitativamente  la  cuota  do 
2  soles  en  la  costa  y  de  un  sol  en  el  in* 
tcrior  señalada  en  la  loy  do  vecindad. 
Como  se  vé,  esto  artículo  del  primitivo 
proyecto  viene  á  moderar  el  rigor  de 
la  ley  y  lo  que  como  yo  piensan  que  la 
contribución  personal  os  ol  mas  odioso 
do  todos  los  impuestos  conocidos  no  do- 
do  que  estarán  por  la  insistencia,  por 
aquello  quo  entre  dos  males  hay  quo 
optar  por  el  menor. 

Pero  hay,  Excmo.  Sr.  otro  punto  on 
debate  y  este  es  ol  mas  trascondoiital 
de  toda  la  ley. 

Esta  H.  Cámara,  aprobando  uno  de 
los  artículos  del  proyecto  del  Supremo 
Gobierno,  sancionó  quo  la  cédula  do 
vecindad  era  un  requisito  esencial  pa- 
ra ejercer  los  derechos  civiles. 

Esto,  como  consta  del  «Diario  de  Do- 
batesp,  fué  también  combatido,  y  com- 
batido extensamente  por  algunos  seño- 
res Representantes  que  están  prosentes, 
y  también  por  mi. 

Manifesté  que  dicho  artícnlo  era  anti- 
constitucional y  que  era  el  colmo  de  la 
injasticia,  declarar  fuora  de  la  ley,  ó 
privar  do  sus  derechos  civiles  á  los  que 
no  pagaban  la  contribución;  quo  nin- 
guna Constitución  podía  dar  al  Congre- 
so tal  suma  do  poder  y  que  si  los  dere- 
chos civiles  no  eran  una  concesión  del 
Estado,  ésto  no  podía  tampoco  privar 
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de  ellos  á  los  particnlares. 

Iiidiqaé  además  qoe  en  rauchísiraos 
departamentos  no  so  paga  ni  so  pagará 
sa  ocontribución.  Eiítre  esos  departa- 
mentos está  el  de  Ancahs,  del  cual  for- 
ma parte  la  provincia  que  tengo  el  ho- 
nor de  represontar:  en  ninguna  de  las 
Provincias  do  ese  populoso  Departa- 
mento, así  debo  declararlo  en  el  seno 
de  la  Keprcsentación  Nacional,  no  se 
paga  ni  se  pagará  sin  refeistencia  la  con- 
tribución personal  en  la  forma  quo  hoy 
^  tiene. 

Volviendo  al  artículo  5.°  del  proyec- 
to do  ley  sobre  contribución  de  vecin- 
dad, debo  hacer  presente  que  remitido 
en  revisión  al  H.  Sanado  dicho  proyec- 
to, esta  H.  Cámara  desechó  la  limita- 
ción relativa  al  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles  y  la  reemplazó  con  otra 
tan  injusta  como  aquella:  en  efecto,  el 
H.  Senado  dispuso  que  la  cédula  de 
vecindad  fuese  un  requisito  necesario 
para  ejerCvor  los  derechos  políticos. 

La  inhabilitación  especial  de  los  de- 
rechos políticos  ee  una  pena  según  nues- 
tra ley  positiva;  ahora  bien,  esa  pena 
que  priva  del  ejercicio  do  los  derechos 
Bobre  los  que  ella  recae,  no  puedo  im- 
ponerse sin  precedente  juicio,  y  así  co- 
mo el  juez  que  impone  penas  sin  prévio 
juicio  comete  un  abuso  de  autoridad, 
¡un  delito!,  del  mismo  modo  el  Estado 
DO  puede,  sin  realizar  una  manifiesta 
injusticia,  imponer  la  pena  de  inhabili- 
tación especial  á  los  que  no  pagaon  re- 
ligiosamente la  contribución  de  vecin- 
dad. 

Creo,  pues,  quo  ya  que  esta  ley  ha  si- 
do aprobada  en  ambas  Cámaras,  hay 
que  aceptar  el  odioso  impuesto  porso 
nal:  la  ley  es  dura;  poro  es  ley:  tDura 
lex  sed  Ux.^ 

Pero  también  juzgo  conveniente  que 
esta  H.  Cámara  insista  respecto  del  ar- 
tícülo  2."  para  moderar,  para  atenuar 
de  algún  modo  el  rigor  de  la  ley. 

Por  último,  no  creo  justo  quo  se  pri- 
ve del  ejercicio  de  los  derechos  civiles, 
üi  siquiera  de  los  políticos,  á  los  quo  no 
paguen  la  contribución  de  vecindad. 

Mi  voto  será  en  el  sentido  qne  dejo 
expuesto. 

El  señor  quintana  (0.  J.  de  D.)— Co- 
mo miembro  de  la  Comisión  dictamina- 
dora,  me  veo  en  la  necesidad  de  dar 
contestación  á  algunos  do  los  argumen- 
tos del  H.  señor  Arias. 

Respecto  de  lo  quo  ha  dicho  en  la  ' 
primera  parto  do  su  discurso,  ya  he  te- 1  \ 


nido  ocasión  do  contestar  sus  argumon- 
>  tos  en  las  dos  vecos  que  he  hablado; 
,  sin  embargo,  vuelvo  á  manifestar,  quo 
'  tiene  algunos  inconvenientes  el  dar  á 
las  Juntas  Departamentales  la  facul- 
tad do  fijar  ad  lihitum  la  cuota  que  de- 
ben pagar  los  ciudadanos  como  contri, 
bucion:  puede  suceder,  por  ejemplo, 
que  en  departamentos  limítrofes  don- 
de exista  alta  y  baja  contribución  se 
ausenten  los  vecinos  del  departamento 
quo  impono  tasa  alta,  despoblando  los 
pueblos  ó  caseríos  limítrofes,  para  es- 
tablecerse en  el  Departamento  donde 
la  contribución  tiene  tasa  inferior,  pa- 
ra eludir  aquella  y  no  pagar  la  con* 
tribuoion  mas  alta.  Esto  ha  sucedido 
ya  efectivamente  y  el  señor  Rodríguez 
don  Salomón  me  decia  ayer,  que  esto 
se. ha  realizado  en  algunos  pueblos  del 
Norte;  abandona  la  gente  sus  hogares 
en  el  Departamento  de  Amazonas  por 
no  pagar  la  contribucioí),  v  pasando  á 
residir  al  de  Loroto,  donde  como  sa- 
béis, no  se  paga  ningún  impuesto,  de 
donde  resulta  que  esos  Departamentos 
sufren  una  despoblación  perjudicial,  y 
para  evitarla  llegaremos  al  resultado 
de  hoy,  de  nivelar  la  cuota  lo  mas  bajo 
posible;  si  lo  quo  se  desea  es  abolir  es- 
ta contribución  de  un  modo  indirecto, 
debíamos  proceder  con  más  franqueza; 
debíamos  decir:  rebájese  la  contribu, 
cion  personal,  porque  su  tasa  es  excesi- 
va; pero  eso  desgraciadamente  no  lo 
podemos  hacer  ahora. 

En  cuanto  á  la  observación  séria  que 
ha  hecho  el  H.  señor  Arias  sobro  el 
tercer  punto  qne  ha  abarcado  su  dis- 
curso, no  me  habia  ocupado  de  olla, 
porque  V.  E.  no  ha  puesto  aún  en  de* 
bate  este  punto;  S.  S.*  ha  hecho  al  res» 
poeto  reflocciones  justas  con  ocasión  de 
exijirse  la  cédula  de  vecindad  para 
ejercer  los  derechos  civiles.  La  H.  Cá- 
mara de  Diputados  en  la  Legislatura 
de  1889  acordó  que  so  exigiera  la  cédu- 
la para  el  ejercicio  do  los  derechos  po- 
líticos: la  n.  Cámara  do  Senadores  oa 
esa  Legislatura,  rechazó  á  su  vez  lo 
acordado  en  Diputados,  y  alteró  la 
fórmula,  exijiendo  la  cédula  para  el 
ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  su- 
primiéndola para  los  civiles:  yo  me  ale* 
graria  que  pudiera  triunfar  la  opinión 
del  Senado. 

Los  señores  representantes  rocorda* 
rán  que  yo  fui  udo  do  los  que  sostuvo 
el  año  pasado  la  reforma  del  artículo 
38  de  la  Constitución,  opinando  porque 
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se  exigiera  para  ejercer  el  sufragio  el 
pago  (le  uoa  contribucioD;  desgracia* 
dameute  hoy  do  podemos  pretender  tal 
cosa,  supuesto  que  en  la  Legislatura 
anterior,  esto  es,  un  año  después  de  la 
fecha  de  este  proyecto,  el  H.  Senado  y 
la  H.  Üámara  de  Diputados  rechazaron 
aquella  pretcnsión  de  muchos  señores 
reresentantes;  quedó  pues  establecido 
que  no  se  podia  oxijir  el  pago  de  nna 
contribución  para  el  ejercicio  del  dere* 
cho  de  sufragio,  quedó  sancionado  es- 
to, ya  conforme  al  artículo  38  do  la 
Constitución  aún  vigente,  ya  conforme 
á  la  reforma  aun  no  sancionada;  hoy 
no  hay  otra  disyuntiva,  no  hay  otro 
extremo,  mejor  dicho,  que  el  siguiente: 
ú  optamos  por  los  derechos  políticos,  lo 
que  es  inconstitucional,  ó  aceptamos  lo 
aprobado  en  la  Cámara  de  Diputados 
apoyando  la  insistencia.  Esto  no  e^ 
justificar  este  acuerdo  sino  esplicar  al 
fl.  señor  Arias  el  procedimiento  de  la 
Comisión. 

El  señor  Esteves:— Cuando  ayer  diii 
jí  la  pregunta  á  que  h^  hecho  mención 
el  H.  señor  Quintana,  no  era  porque 
estuviese  yó  fuera  de  la  cuestión,  ni 
porque  estuviese  distante  do  compren- 
der los  propósitos  dé  esta  ley  y  las  tres 
cuestiones,  de  nombre,  de  procedimien- 
to y  de  restricción  sobre  que  versa  el 
debate  y  que  ha  deslindado  S.  S.^ 

Respecto  déla  primera,  preguntaba 
yó  á  la  H.  Comisión  do  Hacienda,  si 
conforme  á  la  ley  de  vecindad  pagaban 
todos  los  residentes  de  una  localidad, 
fueran  extranjeros  ó  nó;  y  así  mismo, 
si  conforme  á  la  que  lleva  el  nombre 
do  contribución  personal,  estaban  tam- 
bién obligados  á  pagarla  los  extran 
jeros. 

La  duda  rae  ocurría  no  porque  care 
ciese  del  convencimiento  de  que  según 
la  ley  los  extranjeros  deben  pagar  la 
contribución  personal;  sino  porque  hay 
poblaciones  donde  los  extrangeros  no 
la  pagan  aán,  estando  obligados  á  pa- 
garla, á,  consecuencia  do  la  preocupa- 
ción que  subsiste  entre  algunas  autori- 
dades de  considerar  esta  contribución, 
como  contribución  por  servicios,  que  os 
costumbre  en  nuestro  trato  interna- 
cional excluir  de  las  contribuciones  á 
que  se  obligan  á  pagar  los  extranjeros 
en  todos  los  tratados  que  so  celebran. 
Y  esto  sin  duda  proviene  do  que  la 
contribución  personal  en  el  Perú  fué 
establecida  por  condición  do  castas. 
So  convino  en  quo  solo  fuera  tributa 


rio  el  indio;  por  consiguiente  las  do- 
más  clases  de  la  sociedad  no  pagaban 
contribución  alguna  y  menos  podían  pa- 
garla los  extranjeros;  y  á  pesar  de  es- 
tar suspendida  la  contribución  personal 
muchos  años  y  habérsele  vuelto  á  es- 
tablecer solo  en  1879,  haciéndola  ex- 
tensiva á  todos  los  habitantes,  como 
este  punto  no  ha  sido  dilucidado  ni  na- 
die se  ba  ocupado  de  él,  muchas  auto- 
ridades han  permanecido  en  la  duda 
do^  si  los  extranjeros  deben  pagar  la 
contribución  personal  y  ni  siquiera 
han  sido  matriculados,  como  sucede  en 
el  departamento  de  Puno  y  en  algu- 
nos otros. 

Las  autoridades  fiscales  que  han  in- 
tervenido en  la  recaudación  en  alguna 
parte,  la  han  hecho  efectiva  en  los  ex- 
tranjeros ó  al  ménos  la  han  hecho  efec- 
tiva en  los  extranjeros  que  han  queri- 
do pagarla  sin  resistencia. 

Por  eso  me  decía,  tal  voz  si  esta  fue- 
se la  ocasión  de  dilucidar  este  punto  y 
si  conviniese  cambiar  la  palabra  per* 
sonal  por  vecindad.  Es  indudable  que 
aumentaría  mucho  la  contribución  si 
se  comprendiese  en  olla  efectivamente 
á  los  extranjeros  existentes  en  nues- 
tras poblaciones;  así,  por  ejemplo,  en 
esta  capital,  en  Arequipa,  y  otros  cen- 
tros donde  existe  considerable  núme- 
ro de  extranjeros.  Me  decía,  pues,  quo 
seria  la  oportunidad  mejor  quo  tuvié- 
ramos para  cambiarlo  el  nombre  de 
personal  por  el  do  vecindad. 

También  la  ciencia  administrativa 
tiene  sus  pudores,  y  eso  os  notorio;  por 
oso  en  todas  partes  se  escucha  mucho 
la  propiedad  de  los  términos  con  que 
deben  dictarse  las  leyes. 

El  H.  señor  Arias  decía  que  la  con- 
tribución, llámese  personal  ó  de  vecin- 
dad, es  la  capitación;  tenia  razón  S.  S.*: 
efectivamente  es  aquella  que  so  impo- 
nía entre  los  hebreos  y  los  romanos  á 
todo  el  pueblo;  poro  tratando  allí  á  los 
hombres  como  á  animales,  decia  que  la 
pagasen  por  cabezas,  como  si  se  trata- 
se del  ganado;  y  se  decia  también,  con 
mucha  sencillez,  tratándose  de  los  in- 
digentes, que  se  les  permitía  reunie- 
sen varias  cabezas  para  pagar  una  cU' 
pitacion. 

Dado  el  progreso  de  Francia,  en 
Francia  se  ha  querido  mejorar  ese  nom- 
bre, y  80  ha  llegado  al  mas  moderado 
de  contribución  personal,  que  no  de- 
prime la  dignidad  humana  como  el  de 
capitación.  Bajo  esto  nombro  so  ha  pa- 
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gado  en  Francia  muchos  anos  U  oapi- 
tacion,  y  creo  aotaalmeute  se  paga  gu 
otras  naciones. 

A  mi  juicio,  no  es  tan  simple  el  cam- 
bio del  nombre;  yo  creo  quo  con  dicho 
cambio  encontraría  la  contribución  mas 
docilidad  para  su  pago.  Por  ejemplo, 
en  Arequipa,  cuya  población  es  mas 
homogénea  quo  en  cualquiera  otra  par- 
te de  la  Repübiica,  los  artesanos  que 
no  se  creen  comprendidos  on  las  cas- 
tas, so  resienten  de  que  como  á  tales 
se  les  exija  la  contribución  personal,  y 
proferirían  pagar  mas  c  n  tal  de  que 
no  se  les  trate  como  á  indígenas  tri- 
butarios. 

Ho  tenido  conocimiento  que  tal  cosa 
ha  pasado  con  motivo  de  que  exigien- 
do un  agento  de  policía  á  un  artesano 
el  pago  do  8U  contribución,  prefirió  és 
te  sor  conducido  al  cuartel.  Antes  que 
pagar  como  tributario  su  contribución, 
no  obstante  de  tener  el  dinero  sufi- 
ciente para  hacerlo.  Ya  se  vé,  pues, 
que  algo  significa  esa  simple  cuestión 
do  nombre  y  quo  alguna  utilidad  ha 
de  reportar  cambiar  el  nombro  do  con- 
tribución personal  por  el  de  contribu- 
ción do  vecindad. 

Respecto  dol  artículo  2."  por  el  cual 
se  pone  en  manos  do  las  Juntas  Do 
partamentales  la  facultad  de  fijar  el 
tipo  mínimo  según  las  condiciones  eco- 
nómicas do  la  generalidad  ó  la  capaci- 
dad tributaria  de  los  habitantes,  nada 
me  parece  mas  conveniente,  porque  de 
esta  manera  damos  un  paso  adelante 
en  la  ley  de  descentralización  fiscal  y 
llevamos  á  la  práctica  esta  contribu- 
ción, quo  haciéndose  efoctiv»,  engran- 
decorá  á  los  departaraerítos,  y  el  en» 
grandeoimicnto  do  los  departamentos 
engrandecerá  al  pais. 

Las  Jnntas  Departamentales  son  mas 
á  propósito,  oRtán  mas  en  facultad  de 
juzgar  el  estado  de  pobreza  en  cierta 
esfera  social;  y  con  mucha  razón  se  le 
vantaba  ayer  el  H.  señor  Yarleqné  pa- 
ra hacer  observaciones  muy  pertinen- 
tes á  la  cuestión,  porque  era  pertinen- 
te recordar  que  es  muy  dura  la  situa- 
ción do  algunas  do  nuestras  clases  so* 
ciales  cuando  se  trata  de  hacer  efocti* 
va  la  contribución  en  el  máximum  quo 
le  está  señalado  por  la  ley. 

Hay  lugares  donde  el  trabajo  no  re- 
tribuyo tanto  como  en  los  grandes  cen- 
tros industriales:  en  las  poblaciones 
agrícolas  los  pastores  no  ganan  lo  sufi- 
ciente sino  para  su  pobre  sustento:  la 


contribución  está  establecida  por  re* 
gla  genoral  sobro  dos  soles  en  la  costa 
y  uno  en  la  sierra:  dos  soles  en  la  cos- 
ta no  es  dificil  quo  se  pueda  pagar, 
porque  apenas  correspondo  al  jornal 
de  dos  días, 

Pero  nuestras  poblaciones  están  di- 
vididas en  varias  clases  de  induetrias 
y  en  la  misma  costa  el  trabajo  de  la 
caña,  del  algodón,  do  esas  induetrias 
que  se  llaman  cultivos  fuciles  y  la  fal- 
ta de  brazos,  hacen  que  se  remunere 
bien  el  trabajo;  y  está  bien  que  se  pa* 
gne  dos  solos;  mas  hay  lugares  en  la 
misma  costa  como  en  Piora,  donde  por 
el  estado  de  inópia  en  quo  se  encuen- 
tran algunas  clases  do  sus  habitantes, 
según  el  señor  Yarlequó,  no  podrán  pa- 
gar dos  solos;  aún  cuando  yo  creo  que 
esto  año  podrían  pagar  hasta  cuatro, 
dado  el  buen  tiempo  y  las  abundantes 
lluvias  quo  han  favorecido  aquel  De* 
partaraento.  En  la  sierra  oa  más  difí- 
cil el  pago  do  la  contribución  por  la 
pobreza  del  terreno,  por  la  abundancia 
do  brazos  y  por  la  naturaleza  de  les 
sembríos  y  apenas  si  puede  pagarse  un 
sol.  En  Piura,  ya  bo  dicho,  se  podrá 
pagar  dos  solos,  salvo  el  caso  do  qua 
vuelvan  los  malos  años  de  las  siete  va* 
cas  flacas;  y  para  entonces  podria  la 
junta  departamental  do  Piura  rebajar 
la  cuota  actual,  por  lo  mismo  nada  mas 
justo  que  dejar  esta  facultad  á  las 
Juntas  Departamentales. 

La  observación  aquella  de  que  el  re- 
cibo sea  indispensable  para  ejercitar 
los  derechos  civiles,  ya  se  comprende- 
rá que  es  inoficioso,  después  de  lo  quo 
por  otros  señores  se  ha  dicho,  os  discu- 
tir sobre  el  particular. 

El  señor  Rodríguez  (]^.)— Ko  había 
pensado  tomar  parte  en  esta  discusión; 
pero  por  deferencia  al  H.  señor  Este- 
ves,  tengo  que  molestar  la  atención  do 
la  H.  Cámara,  una  vez  que  él  se  ha 
servido  manifestar  que  en  mi  provincia 
seria  llevadera  la  contribución  perso- 
nal y  aún  en  mayor  escala. 

Cuando  ao  discutió  la  ley  de  Descen- 
tralización Fiscal,  sin  embargo  de  que 
contenía  una  idea  simp^^itica  para  to- 
dos, no  estuve  en  favor  de  ese  proyec- 
to, porque  no  desenvolvía  perfectaraen- 
to  la  ideado  la  descentralización;  por- 
que entóneos  comprendí  que  se  trata- 
ba  únicamente  do  echar  cargas  sobro 
los  pueblos;  pero  que  no  so  los  daba 
verdadera  descentralización  á  los  de- 
partamentos. Entóneos  habría  sido  muy 
103 
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conveniente  hacer  avanzar  la  idea  de 
la  Dcscentralizaciori  dando  á  las  Jun- 
tas Departamentales  mas  facultades 
que  las  que  les  concede  la  ley  actual. 

El  Perú,  donde  cada  uno  de  los  De- 
partamentos tiene  diferencias  esencia* 
ios  respecto  do  los  demás,  no  siendo 
posible  dictar  leyes  generales,  ni  en 
materia  política,  ni  on  materia  adminis- 
trativa; donde  lo  que  conviene  en  una 
parte  no  es  conveniente  on  otra,  donde 
parece  que  cada  localidad  tiene  una 
manera  especial  de  ser;  es  indisputa- 
ble que  lo  mas  conveniente  en  el  Perú 
os  la  descentralización  fiscal  y  política. 
Es  sensible  que  la  actual  ley  de  des* 
centralización  se  hfeya  hecho  descansar 
sobre  la  contribución  personal,  contri- 
bución odiosa,  temeraria  ó  injusta,  que 
encuentra  siempre  las  mayores  resis- 
tencias en  todas  partes.  Pero  habién- 
dose  observado  que  la  contribución 
personal  era  sumamente  odiosa,  se  tra- 
tó de  variarle  el  nombre;  y  entóneos 
se  presentó  este  proyecto  do  contribu- 
ción. Cuando  se  discutió  ose  proyecto, 
que  no  hacia  sino  variar  el  nombro  del 
impuesto,  también  manifestó   mi  opi- 
nión contraria  á  la  contribución  do  ve- 
cindad. 

Tratándose  ahora  nuevamente  de 
esta  cuestión  y  de  ver  si  es  posible  ali- 
jerar  en  parto  el  peso  de  la  contribu- 
ción í>orsonal,  como  ha  dicho  el  H.  se* 
ñor  Arias,  de  hacerla  mas  práctica, 
mas  fácil  en  su  cobro  y  que  en  cada 
localidad  sea  mas  adecuada,  estoy  in- 
dudablemente por  la  insistencia. 

Es  necesario  que  á  las  Juntas  Depar- 
tamentales se  les  dó  en  esta  parte  mas 
amplitud;  que  la  ley  no  sea  inflexible 
para  fijar  una  cuota  de  contribución  on 
la  costa  y  otra  en  la  sierra:  que  la  ley 
determine  únicamente  el  máximum  de 
la  contribución;  pero  que  se  dejo  á  las 
Juntas  Departamentales  en  libertad  de 
acción,  para  que  según  las  circunstau- 
cias,  Hegan  las  épocas  por  que  atravie- 
san los  pueblos,  puedan  fijar  la  tasa  del 
impuesto.  Esto,  ya  que  no  se  puedo  su- 
primir  la  contribución,  os  lo  mas  eqni- 
tativo,  lo  mas  conforme  con  las  conve- 
niencias, con  la  manera  do  ser  de  cada 
uno  do  nuestros  Departamentos;  pero 
designar  que  en  la  costa  precisamente 
80  ha  de  cobrar  dos  soles  y  en  la  siorra 
un  sol,  me  i)areco  que  esto  es  querer 
medir  con  uria  misma  medida  á  indivi» 
dúos  do  la  localidad  queso  encuentran 
en  diferentes  condiciones;  cuando  os 


indudable  que  hay  personas  en  la  sie- 
rra  que  están  en  mejores  condiciones 
que  muchas  de  la  costa,  y  no  hay  razón 
para  que  todos  los  de  la  costa  paguen 
una  cuota  y  otra  todos  los  que  viven  on 
la  sierr». 

Mas  fácil  sería  que  se  suprimiera  es- 
te impuesto  desigualó  injusto;  pero  ya 
que  no  es  posible  conseguirlo  por  aho- 
ra, demos  siquiera  á  las  Jutitas  Depar- 
tamentales la  facultad  do  hacer  lo  que 
mas  convenga  en  cada  localidad.  Es 
por  esto  que  respecto  del  artículo  2.° 
que  concede  á  las  Juntas  Departamen- 
tales la  facultad  de  fijar  la  tasa  del  im. 
puesto,  estoy  porque  la  Oámara  insista. 

El  señor  Yarlequé:— Realmente  que 
no  explico  el  porqué  de  considerar  la 
cuestión  de  la  contribución  personal  y 
de  la  de  vecindad  como  do  puro  nom- 
bre. La  contribución  do  vecindad  se- 
gún el  proyecto  que  se  está  discutien- 
do vá  á  aplicarse  á  las  necesidades  do 
cada  localidad  y  su  tipo  no  so  estable- 
ce por  el  Poder  Legislativo  sino  por  las 
respectivas  Juntas  Departamentales; 
de  manera  que  lo  que  era  antes  contri- 
bución personal  nacional,  vá  á  ser  aho- 
ra contribución  local  ó  departamental, 
y  no  puede  decirsa  que  la  contribución 
personal  que  estaba  establecida  por 
una  ley  general  que  iba  á  satisfacer  ne* 
cesidades  generales,  sea  lo  mismo  quo 
la  contribución  do  vecindad,  que  en 
definitiva  vá  á  establecerse  por  las  Jun- 
tas Departamentales  para  satisfacer 
necesidades  locales. 

Si  hay  diferencias  entre  rentas  na- 
cionales y  departamentales,  entre  Na- 
ción y  Departamento,  entre  el  todo  y 
la  parto,  indudablemcnto,  hay  diferen- 
cias, y  no  como  quiera,  sino  sustancia- 
les, entro  el  impuesto  personal  y  el  pro* 
yectado  do  vecindad. 

En  todas  partes  los  Concejos  Munici- 
pales pueden  establecer  ciertas  contri- 
buciones locales,  por  ejemplo,  la  con» 
tribución  de  alumbrado;  todos  los  ve- 
cinos pagan  una  cuota  determinada 
por  ese  servicio;  y  porqué  la  paga  la 
persona  ¿so  puede  decir  quo  es  la  con- 
tribución personal  que  la  ley  ha  esta- 
blecido para  todo  el  país?  No  señores; 
la  contribución  personal  tal  como  lo 
comprende  la  ley,  es  la  quo  pagan  los 
miembros  del  Estado,  los  ciudadanos; 
es  una  renta  política  de  la  cual  están 
exentos  los  extrianjeros  por  más  que  la 
ley  do  descentralización  no  lo  cousido* 
re  así.  No  sucedo  lo  mismo  con  los  im* 
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puestos  locales,  que  sirven  para  la  no- 
cesidades  locales,  para  todos  los  veci- 
nos, peruanos  ó  extrajeros,  ciudadanos 
ó  no  ciudadano?,  y  que  por  lo  mismo, 
como  el  impuesto  de  vecindad,  com- 
prendo a  propios  y  extraños. 

No  es,  pues,  como  se  ha  dicho,  que  el 
artículo  so  refiero  solo  á  una  cuestión 
de  nombre;  ya  vemos  que  hay  ideas 
sustanciales  y  diferentes,  autorizadas 
por  la  ciencia  y  por  nuestra  legislación 
positiva,  y  ai  las  cosas  se  les  ha  de  lla- 
mar por  sus  nombres,  y  no  es  lo  mismo 
servicio  nacional  que  servicio  local,  ni 
vecino  lo  mismo  que  ciudadano,  es  fue- 
ra de  duda,  que  de  lo  que  so  trata  no 
es  de  nu  nombre  puramente,  sino  de 
ideas  sustanciales,  diferentes  que  de- 
ben distinguirse,  por  nombres  diforen* 
tes. 

Se  ha  dicho,  que  son  inoportunas  las 
argumentaciones  que  he  hecho  contra 
la  contribución  personal  porque  no  so 
discute  si  ésta  debe,  ó  no  suprimirse. 
Pero,  señores,  precisamente  tratamos 
de  esto.  Desde  que  la  Cámara,  tiene 
que  declarar  si  insiste  ó  nó  en  su  pro- 
yecto, y  si  este,  deroga  la  contribución 
personal  sostituyéndola  con  la  de  ve- 
cindad, os  claro,  que  al  resolver  la  in- 
sistencia, estaremos  por  ella  los  enemi- 
gos do  la  coíitrihucióu  personal,  y  en 
Contra  de  olla,  los  partidarios  de  esto 
impuesto. 

He  hecho  bien,  pnes,  al  argumenti^r 
sobro  la  inconveniencia  6  inconstitucio* 
nalidad  de  la  capitación  y  en  manifes- 
tar las  ventajas  quo  resultarían  sasti- 
luyéndola  con  la  de  vecindad. 

Se  repiten  los  argumentos  del  H  So- 
nado y  se  alegan  otros  quo  es  preciso 
rechazar. 

El  H.  scíior  Quintana  ha  manifes 
tado,  que  estableciéndose  por  las  Jun- 
tas Departamentales,  pequeños  con- 
tribuciones en  unos  departamentos,  po- 
drían despoblarse  aquellas  provincias 
donde  el  impuesto  fnera  alto.  Puedo 
reposar  muy  tranquilo  S.  S.*  Si  su  ar- 
gumento fuora  cierto,  ya  tendríamos 
un  medio  de  colonización  que  hasta 
ahora  era  un  misterio,  pues,  salvan- 
do de  toda  contribución  nuestras  mon- 
tañas y  vastos  despoblados,   las  co- 
rrientes do  inmigración  se  establece 
rían,  impulsadas  por  el  alto  impuesto 
del  país  que  se  deja.   Lástima  que  sea 
una  ilusión  el  peligro  que  teme  el  H. 
señor  Quintana.  Ese  peligro,  sería  pa- 
ra el  trabajo  y  para  la  colonización 


un  elemento  eficáz  poderoso.  El  que 
vive  en  un  lugar  dado,  donde  ha  ra- 
dicado, afectos,  familia,  intereses,  no 
emigra  por  solo  el  alto  impuesto  del 
país  que  deja.  Habrá  alguna  otra  cau- 
sa, como  la  do  buscar  mas  medios  de 
subsistencia  y  comodidades.  Si  hay  al- 
gún caso,  en  quo  algunos  vecinos  de 
un  lugar  dado,  han  ido  á  otra  parte, 
ne  será  únicamente  por  escapar  del  im- 
puesto que  puedan  pagar,  sino,  porquo 
no  tienen  con  que  pagar,  porque  en  el 
nuevo  país  que  toman  por  residencia, 
hallarán  otros  alicientes  para  la  vida. 

Ha  dicho  también  el  H.  señor  Quin- 
tana, quo  la  contribución  personal  no 
se  paga  no  porque  el  pneblo  se  resista 
á  pagarla  sino  porque  las  autoridades 
no  quieren  cobrarla.  Es  muy  autoriza- 
da la  palabra  de  S.  S.*;  pero  creo  quo  es 
un  poco  más,  la  del  Presidente  de  la 
República,  de  los  Ministros,  de  los  Pre- 
fectos, y  de  la  Cámara,  y  sobre  todo,  de 
los  hechos.  ¿Quién  de  nosotros  no  ha 
visto  á  los  gendarmes  y  policías  aquí  y 
en  las  provincias,  recojiendo  á  los  vian- 
dantes para  llevarlos  á  la  Comioaría,  ó 
á  la  detención,  para  que  paguen  la  con- 
tribución sino  presentan  el  recibo  de 
haberla  pagado?  Las  autoridades  de- 
partamentales aunque  no  sea  sino  pa- 
ra abonar  el  presupuesto  do  sus  em- 
pleados, ochan  mano  do  la  fuerza,  y  es 
claro,  que  quién  se  vé  comprimido  por 
ella,  paga,  pero,  haciendo  sacrificios, 
prestando  tal  vez  para  perder  su  úni- 
co y  pequeño  patrimonio.  ¿De  buena  fó, 
se  dice,  que  las  Juntas  Departamenta- 
les no  hacen  lo  posible  por  cobrar  la 
contribución  personal? 

Se  hace  efectiva,  y  si  algunas  veces  se 
suspende  el  cobro,  es  porque  es  imposi- 
ble obtener  el  pago  de  la  cuota. 

¿So  suspenderá  el  cobro  por  puro 
gusto?  Estamos  viendo  todos  los  dias 
quo  no  solo  á  los  pobres  sino  también  á 
los  ricos  se  les  ponen  guardias  para  que 
paguen  las  contribuciones;  todos  los 
días  vemos  solicitudes  para  quo  sole- 
vanten apremios  por  contribuciones 
hasta  de  300  soles;  todos  los  diaa  ve- 
mos al  cobrador  con  su  gendarme  al  la- 
do, presentando  su  recibo  ya  al  aboga- 
do, ya  al  módico,  ya  al  industrial,  ya  en 
fin  al  quo  debe  la  contribución.  El  Go- 
bierno y  las  Juntasdepartamentales  no 
pueden  desplegar  mas  actividad  en  ma- 
teria de  cobro  do  este  impuesto  é  indu- 
dablemente que  tienen  razón  para  to- 
mar esa  actividad  y  no  solo  razón  sino 
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necesidad  porque  su  cobro  debe  venir 
á  salventar  necesidades  publicas  do  ca- 
rácter inaplazable. 

Si  «e  emplean  talesmedidas  eetreraas, 
¿se  puedo  tachar  á  esas  autoridadoa 
de  inercia  on  el  cobro  de  contribucio 
nes?  Puede  sor  que  haya  algfunos  omi 
809,  pero  no  es  lo  general.  Obligar  al 
Gobierno  á  que  se  precipito  en  camino 
oscabrozo  y  violento,  on  un  terreno  en 
que  pudieran  levantase  dificultades  do 
las  que  no  podría  salvarlo  laReprosen- 
tacion  Nacional,  porque  h  males  que 
no  pueden  salvarse  sino  do  una  mane- 
ra inmediata  y  la  Roproseutacion  Na- 
cional no  siempre  está  presento,  eso, 
señores,  os  peligroso,  no  es  cuerdo,  por 
que  la  conservación  del  o^den  publico 
os  una  loy  superior  átgda  otra  consi- 
deración; es,  señores,  provocar  la  con- 
flagración, y  el  Ejecutivo  hace  bien  en 
no  provocarla. 

Asi  os  que  no  es  cierto  que  el  Ejecu- 
tivo y  las  juntas,  no  han  desplegado  la 
necesaria  actividad. 

¿Y  como  nos  viene  á  decir  esto  el  H. 
señor  Quintana  á  los  RR.  que  venimo*^ 
de  fuera  de  Lima,  on  donde  vemos  em. 
prender  cacerías  contra  200,  400  ó  mas 
individuos  para  ponerlos  en  la  cárcel 
hasta  que  paguen  la  contribución  per- 
son  a  T? 

Eso,  es  mas  que  energía,  pero  en  la 
dura  condición  de  cobrar  el  impuesto, 
y  no  poderlo  cobrar  individuo  por  in- 
dividuo, se  trilla  una  senda  desastrosa 
aun  para  las  autoridades  mejor  cons- 
tituidas. Y  luego  osa  contribución  os 
una  amenáza  para  la  República.  Pro- 
vincias tenemos  en  que  apenas  so  men- 
ciona la  contribución  personal,  so  pro* 
paran  para  sublevarse;  ¿y  qué  hace- 
mos con  ceas  provincias  como  Hnanta 
que  no  quieron,  ó  no  tienen  con  qué 
pagar  el  impuesto?  ¿Se  encarcelará  á 
toda  la  provincia?  ¿Se  enviará  un  re- 
gimiento para  que  libre  batalla?  Y  si 
después  do   la  batalla  se  encuentra, 
que  el  contribuyente  no  deja  nada, 
ni  ha  tenido  nada  para  sus  herode- 
rop?  Lo  racional,  os  no  insistir  mas  on 
ostener  la  capitación.  Ella  es  impo- 
sible, porque  el  pueblo  no  puedo  pa- 
garla y  porque  sus  oarácteres  la  hacen 
inadecuada  para  subsistir  como  renta 
de  la  República.  La  de  vecindad,  que 
viene  á  mejorar  los  rendimientos  depar 
tamontales  y  que  será  llevadera,  pues, 
atenuada,  por  el  tipo  y  por  ol  modo  do 
recaudarse,  el  pueblo  no  sufrirá  las 


penas  del  tributo,  la  menos  mala,  siendo 
asi  por  consiguiente,  la  que.hoy  estamos 
obligado  á  aceptar.  Ella,  ademas,  vá  á 
llenar  servicios  locales  y  departamen- 
tales, y  lleva  la  ventaja  do  conservar 
el  equilibrio  de  los  presupuestos  de- 
partamentales que  quedarían,  por  ol 
momento  destruidos,  sino  se  reompla- 
zase  la  contribución  que  se  deroga. 

Paso  á  ocuparme  ahora  de  las  ponas 
á  que  80  quiere  snjetar  á  los  omisos  en 
el  pago  de  la  contribución.  La  ley  que 
han  discutido  ambas  cámaras,  establece 
que  el  boleto  de  contribución,  sirve 
para  ol  ejercicio  do  ciertos  derechos;  ol 
Senado  so  refiere  á  los  políticos,  y  esta 
üámara,  á  loa  civiles.  Yo  también  ho 
sido  y  soy  adversario  de  semejante  pe- 
na» pero  una  vez  quose  han  adoptado 
dos  resoluciones  por  ambas  Oámaras,  y 
no  nos  queda  en  la  insistencia,  sino  os* 
coger  entre  los  derachos  civiles  y  poli» 
ticos,  lo  único,  como  lo  indiqué  ayer,  y 
hoy,  lo  han  repetido  dos  señores  Re» 
presentantes,  que  tenemos  que  hacer  es 
eecojor  entre  la  contribución  de  veciu* 
dad  y  la  personal,  y  entre  estos  dos 
males,  elejir  el  menor,  indudablemen' 
te  es  lo  mejor,  quedándonos  el  derecho 
y  la  esperanza  de  que  el  tiempo  vendrá 
á  derogar  esa  taxativa  para  el  ejercicio 
de  los  derechos  del  hombro.  Por  últi* 
mo,  señores,  el  nombre  de  contribución 
personal  debe  desaparecer.  Ese  nom- 
bro fatídico,  que  no  asustará  á  los  qno 
estamos  aquí  en  si  Congreso,  ni  á  los 
hombres  fuertes  que  la  defienden,  pero 
que  para  el  puobZo  significa  hostilidad, 
esclavitud,  violencias,  horrores;  ya  es 
tiempo  que  ocupe  ol  panteón  de  las  ini- 
quidades. Como  el  tributo,  es  preoi* 
80  que  no  resucite  para  recordar  la  ver- 
güenza y  esclavitud  de  una  raza.  Dioa 
quiera,  que  así  suceda,  porque  asi  juu- 
to  con  el  odioso  tributo,  habremos  bo- 
rrado hasta  el  nombro  de  lo  que  ha  si- 
do el  martirio  de  una  raza  desgracia- 
disima. 

El  Sr.  quiiitaiia(J.  D.)— Voy  a  dár 
lectura  al  artículo  3/  de  la  ley  de  Do- 
centralizacíón  fiscal  con  el  objeto  do 
contestar  al  H.  Sr.  Estoves,  para  que 
no  abrigue  dudas  sobre  el  alcance  de 
la  ley,  y  á  la  vez  mo  servirá  para  con- 
tostar  uua  observación  hecha  por  el 
II.  señor  Yarlequé  (leyó)  Do  manera 
que  es  perfectamente  claro  y  terminan- 
te ol  inciso  1."  del  artículo  3."  y  si  so 
han  suscitdo  dudas  en  algunas  partee, 
han  sido  dudas  infundadas,  y  faoil 
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bubiera  sido  en  todo  caso  cousaltar  el 
texto  do  la  ley  y  si  osto  no  bastaba 
han  debido  consultar  al  Eejecotivo.  De 
suerte  qneLohay  porque  abrigar  te- 
mores que  al  aprobar  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Senadores  se  mejore  ó  em- 
peoro la  situación;  ella  es  exaotamen- 
mente  igual. 

Contestaré  ahora  al  H.  señor  Yarlo- 
qaé,  que  se  acaba   de   levantar  para 
decir  que  esta  no  oa  cuestión  de  nom- 
bre, y  disertando  sobre  esto  dice,  que 
la  contribución  personal  os  renta  gene- 
ral y  la  de  vecindad  os  renta  departa- 
mental, y  que  desdo  luego  opta  por  la 
contribución  de  vecindad.  Yo  diré  sen- 
cillamente á  SS.*  que  sí  es  cuestión  de 
nombres,  porque  la  contribución  per- 
sonal es  una  contribución  local,  no  obs. 
tanto  que  SS.^  dice  que  es  una  contri- 
bución general  lo  misino  que  lade  ve» 
ciudad,  que  es  también  de  carácter  lo- 
cal. Dependo  la  confusión  de  SS.*  de 
que  el  H.  señor  Yarlequé  ha  tomado 
la  ley  do  contribución  personal  en  la 
época  que  se  dió,  anterior  á  la  ley  de 
Descentralización  fiscal.  Y  ciertamen- 
te que  antes  de  la  dación  do  esta  ley, 
la  contribución  personal  fué  reuta  ge- 
neral de  la  Nación  como  lo  fueron  to- 
das las  contribuciones  exceptuando  las 
mnuicipales;  pero  vino  la  ley  de  Dos 
centralización  fiscal  y  puso  una  linea 
devisoria  entre  los  ingresos,  clasifican- 
do las  eutradas  en  ger)erale8  y  depar- 
tamcntale**  y  asignando  á   estas  últi- 
mas el   producto  de  la  contribución 
personal.  Volveré  á  dar  lectura  al  ar- 
tículos.* de  esta  ley  (loyó). 

De  manera  que  hoy  la  contribución 
personal  no  es  renta  general,  sino  local 
por  sn  extensión  y  por  su  objeto,  y  la 
contribución  de  vecindad  vh  á  tener  la 
misma  extensión  que  la  porHonal:  no  sé 
en  que  encuentro  S.  S.*  la  diferencia 
cutre  una  y  otra,  y  menos  puedo  com- 
prender  como  el  H.  señor  Yarlcqnó,  en 
8u  clara  inteligencia,  ha  po<li<'4o  incu- 
rrir en  tan  lamentable  coYifusión. 

Por  último,  y  para  concluir,  ha  insis- 
tido S.  S.*  repitiendo  el  argumento  del 
H.  señor  Rodríguez,  manifestando  quo 
la  contribución  personal  es  odio?»y  que 
comparándola  con  la  do  vecindad,  de- 
bo eecojerso  ésta,  porque  entre  dos  ma- 
les ílebe  elegirse  el  metior;  pero  ya  he 
dicho  varias  veces  que  la  cuota  fijada 
08  una  cuota  reducida.  Este  es  para  mí 
o!  punto  capital  de  la  cuestión,  y  si  yo 
creyera  que  os  uua  cuota  excesiva,  en- 


contraría como  S.  S,*injusticia  notoria; 
poro  como  decia  enantes,  es  tan  exi- 
gua quo  no  viene  á  corresponden  en  la 
sierra  á  15  centavo^  por  raes,  resultan- 
do que  encuentro  á  la  ley  hasta  mora» 
lizadora,  porque  en  el  país  lo  que  se 
necesita  es  que  esa  clase  pobre  á  quien 
tanto  so  enaltece  aquí,  trabaje  porque 
solo  entonces  se  moralizará  el  país, 
marchando  á  su  progreso,  y  porque 
teniendo  esa  clase  pobre  que  pagar  la 
contribución  personal,  siquiera  traba- 
jará con  asiduidad  dos  ó  tres  semanaa 
en  la  época  en  que  le  exijan  el  pago. 

El  señor  Pérez:  — (Su  discurso  se  pu- 
blicará en  el  Apéndice.) 

El  señor  91üreno  y  Slaíz:  -  La  última 
objeción  hecha  por  el  H.  señor  Feroz, 
me  obliga  á  tomar  parte  en  ol  debato, 
porquo  veo  quo  aún  no  se  ha  llevado  el 
conocimiento  hacia  la  necesidad  quo 
hay  de  no  insistir  on  ol  artículo  2.'',  co- 
mo ha  dicho  ol  H.  señor  Arias:  son  tres 
los  pontos  en  que  hay  discrepancia  eri- 
tre  lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  de  D¡- 
putadoÉi  y  la  H.  Cámara  do  Senadores 
y  á  ellos  voy  á  con<;retar  mi  argu- 
mentación en  este  debate,  porqne  on 
el  estado  en  quo  so  encuentra  la 
cuestión,  todo  lo  que  hay  quo  hacer 
es  ver  si  las  modificaciones  introduci- 
das por  el  Senado  son  ó  no  aceptables 
pára  no  insistir  en  oí  primer  caso  ó  in- 
sistir en  ol  segundo;  así  so  evita  quo  es* 
te  debate  tomo  sin  razón  mayor  exteo* 
sión,  haciéndonos  perder  un  tiempo  quo 
necesitamos  para  cosas  más  importan» 
tes. 

En  cuanto  al  nombre  de  esta  contri- 
bución, es  absolutamente  innecesario 
manifestar  las  causas  quo  ha  tenido  la 
Comisión  para  aceptar  lo  que  ha  re* 
suelto  Senado;  pero  fí  debo  significar  á 
la  H.  Cámara  que  se  padece  un  error 
lamentable  al  suponer  quo  ol  motivo 
que  determinó  el  cambio  de  nombre 
fuera  la  resistencia,  la  odiosidad  con- 
tra el  nombre  de  contribución  perso- 
nal, porque  esa  resistencia,  esa  odiosi- 
dad naco,  no  del  nombre,  sino  dol  sacri- 
ficio quo  se  impone  al  contribuyente 
con  la  cuota  que  se  lo  fija,  y  desde  que 
tanto  en  U  contribución  personal  como 
en  la  de  vecindad  se  le  oxijirá  igual  sa- 
crificio, la  resistencia  á  la  adición  será 
igwal,  llámesG  como  se  quiera. 

La  razón  que  entonces  se  tuvo,  y  yo 
participé  de  ese  error,  fué  que  la  contri- 
bución personal  no  obligaba  sino  á  los 
peruanos  de  nacimiento,  mayores  de  21 
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anos,  lo  quG  ora  una  injusticia,  porque 
acorííando  la  ley  las  mismas  prorroga- 
tivaR  á  todos  los  habitantes  de  la  Re- 
pública, sin  distinción  de  ningún  géne- 
ro, teniendo  todos  iguales  derechos  pa- 
ra gozar  de  los  beneficios  que  el  Es 
tado  les  acuerda,  era  natural  que  to- 
dos tuvieran  la  misma  obligación  los 
unos  y  los  otros,  Y  esta  injusticia  era 
tanto  más  grave,  caso  de  ser  cierta, 
cuanto  que  se  refería  á  la  clase  más 
acomodada,  á  la  clase  más  rica,  y  que 
podía  más  fácilmente  pagar  la  contri- 
bución. 

Pero  estudiando  la  cuestión  y  lle- 
gando á  persuadirse,  como  nos  hemos 
llegado  á  persuadir,  que  los  oxtrange- 
ros  no  están  eximidos  del  pago  do  la 
contribución  personal  que  no  ha^y  en 
las  convenciones  internacionales  nada 
que  pudiera  justificar  la  oposición  de 
los  extranjeros  para  verificar  este  pa- 
go, y  ademas  porque  la  experiencia  ha 
venido  demostrando  que  precisamente 
la  colonia  extranjera  se  distingue  por 
la  religiosidad  con  que  verifican  el  pa- 
go, fué  esta  la  razón  por  la  que  pare- 
ció más  conveniente  adoptar  el  nom- 
bre de  contribución  de  vecindad,  que 
el  de  contribución  personal  como  lo 
propone  el  Senado. 

El  segundo  punto  de  discrepancia 
consiete  en  la  facilidad  que  se  da  á  las 
Juntas  Departamentales  para  fijar  la 
cuota  á  cada  departamento.  La  comi- 
sión ha  creído  que  no  so  debe  insistir 
on  ese  punto  por  las  razones  siguien- 
tes: 1.*  porque  la  cuota  fijada  es  tan 
pequeña  para  los  pueblos  de  la  sierra, 
que  no  vale  la  pena  hacer  alteraciones 
y  rebajas;  2.*  porque  como  la  contribu- 
^  cion  personal  obedece  á  que  todos  con- 
tribuyan á  las  cargasdel  Estado  en  com- 
pensación do  los  beneficios  que  del  Es- 
tado todos  reciben,  ella  debe  ser  igual 
para  todos. 

Por  otro  lado,  es  evidente  que  las 
Juntas  Departamentales  no  sé  cómo  se 
sostondrían  si  se  les  privara  do  esto  re- 
curso que  entra  como  un  factor  indis- 
pensable en  el  presupuesto  do  sus  in- 
gresos, dada  la  situación  de  ellas. 

En  tercer  lugar,  yo  deseo  que  se  re- 
flexione á  qué  conducirla  la  disminu- 
ción de  la  cuota,  ¿se  reduciría  á  15,  á 
20  centavos  menenalen?  Pues  franca- 
mente, para  un  tipo  tan  insignificante 
váldria  la  pena  suprimir  por  com- 
pleto  la  contribución,  porque  no  com- 
pensaría ni  los  gastos,  ni  las  molestias 


quo  ofrece  la  recaudación;  por  consi- 
guiente, yo  veo  que  no  hay  nada  que 
justifique  la  insistencia  y  no  aceptar  lo 
resuelto  por  el  H.  Senado. 

La  tercera  cuestión  reviste  un  carác- 
ter mas  grave;  ha  tenido  sobrada  razón 
para  calificarla  aeí  el  H.  señor  Arias, 
pero  el  estado  en  que  nos  hallamos  no 
nos  permite  ya  modificar  la  ley.  Si  fue- 
ra posible  evitar  los  inconvenientes  de 
exíjir  el  pago  de  la  contribución  para 
el  ejercicio  de  les  derechos  civiles,  yo 
\a  modificaría  limitándola  á  casos  muy 
determinados;  pero  desgraciadamente, 
como  digo,  no  es  esta  la  situación  opor- 
tuna de  introducir  modificaciones  en  la 
ley.  Ahora  estamos  colocados  en  la  al- 
ternativa indeclinable  de  decidir  si  son 
los  derechos  civiles  los  que  no  pueden 
ejercerse  sin  el  pago  de  la  contribución 
ó  son  los  derechos  políticos.  Creo  que 
la  H.  Cámara  comprenderá  cuáles  soq 
las  consecuencias  que  vendrían  al  op- 
tar por  el  último  estremo. 

Colocada,  pues,  la  cuestión  en  este 
terreno,  no  hay  más  que  insistir  en  la 
primera,  á  posar  de  los  inconvenien- 
tes que  tiene  por  no  insistir  on  lo  segun- 
do, cuyos  inconvenientes  son  mucho 
mayores  y  tratarse  de  ana  reforma 
constitucional. 

Una  palabra  antes  de  terminar:  la 
resistencia  que  ponen  los  pueblos  para 
pagar  la  contribución,  es  el  principal 
argumento;  pues  bien,  la  práctica  ha 
venido  á  demostrar  quo  este  argumon* 
to  no  es  cierto.  En  los  departamentos 
de  Puno  y  Cuzco  y  en  todas  las  provin- 
cias de  Arequipa,  con  excepción  del 
Cercado,  en  donde  el  salario  es  muy 
reducido,  se  paga  la  contribución  sin 
la  menor  dificultad.  No  se  paga  en  los 
centros  populosos  como  Arequipa  y  Li- 
ma, donde  los  jornales  son  más  altos. 
Este  08  un  resultado  tan  práctico  y  tan 
evidente,  que  basta  por  si  solo  para 
contestar  á  todos  los  argumentos  he- 
chos á  esto  respecto. 

Si  los  departamentos  do  Cnzoo  y  Pu- 
no, con  sus  cortos  salario»,  pagan  sus 
contribuciones  sin  dificultades  de  nin- 
gún género,  y  no  la  pagan  Arequipa 
ni  Lima,  con  sus  altos  jornales,  tenien- 
do la  clase  del  pueblo  un  bienestar  ro- 
latimente  mejor.  No  depende  de  la  re- 
sistencia que  oponen  éstas:  dependo 
únicamente  de  que  no  se  quiere  hacer 
efectiva  la  rocaudacioo. 

Estas  son  las  razones  quo  han  divi- 
dido á  la  Comisión,  para  que  no  se  in- 
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sista  en  ol  artículo  I."*,  tampoco  insis- 
táis on  gI  artícQlo  2°  y  quo  insistáis  en 
el  artículo  3." 

El  señor  Cornejo. —Excmo.  Sr.,  Ayer 
se  hizo  aquí  en  esta  Cámara  la  apolo- 
gía  de  la  capitación,  j  hoy  en  ciertas 
frases  háse  iiísinnado,  más  ó  menos  ve* 
lada,  sn  defensa.  T  este  verdadero  ana- 
cronismo, no  puede,  en  manera  algu- 
na, pasar  sin  una  protesta  de  cnantog 
aman  los  principios  de  la  libertad,  y 
pe  cuantos  fían  alcanzar  el  bienestar 
social  por  la  aplicación  sincera  de  las 
grandes  verdades  científicas. 

No  es  solo  on  nuestro  tiempo  sino 
allá  por  los  días  de  Enrique  IV.  y  de 
Luis  XIV  que  sas  grandes  ministros 
financieros,  Sully  y  Colvorg  declara- 
ban la  capitación  injnsta.  Y  para  que 
es  hablar  de  Ftucfltros  dias  en  quo  ios 
economistas  todosdesde  Schaint  y  Bas- 
tiat  j  Saik  hasta  los  más  moderados  es- 
pañoles Colmeiro  y  Estrada,  todos  á 
ona,  no  son  argumentos  sino  imprope- 
rios ó  inventivas,  las  quo  de  consuno 
descargan  en  sus  iras  contra  la  capita- 
ción, como  sistema  maldecido  por  falso 
y  por  injuHto.  Llámanle  desigual  por- 
que pesa  lo  mismo  sobre  quien  líeva 
una  vida  cómoda  que    sobro  quien  ha 
de  para  pagarlo,  arrancarse  el  pan  de 
la  boca,  sobro  todo,  lo  que  más  ódios 
despierta  así  al  criterio  do  la  razón  co- 
mo ante  la  delicadeza  del  sentimiento 
08  la  injusticia,  la  monstruosidad  de 
hacer  materia  imponible  á  la  persona 
humana  con  tal  teoría,  fuerza  habrá 
de  sor  que  retrocedamos  á  los  tiempos 
de  la  pysión  por  deudas  y  á  los  tiem- 
pos en  que  solían  los  romanos  sacar 
sus  deudores  á  guisa  de  bestias  para 
venderlos  al  mejor  postor  en  el  merca- 
do público.  En  vano  los  adelantos  do  la 
ciencia  financiera  y  en  vano  los  pro- 
gresos del  derecho,  si  hemos  do  olvi- 
darnos que  Fo!o  cabe  el  impuesto  sobre 
la  fortuna  ó  en  términos  técnicos  sobre 
la  riqueza. 

Y  todas  las  arbitrariedades  se  per- 
donan menos  las  que  tocan  al  interés. 
No  es  por  eso  político,  no  es  prudente 
insistir  en  estasodiosas  exacciones.  Re- 
cordad, señores,  qoe  todas  las  revolu- 
ciones han  comenzado  como  una  pro- 
testa contra  los  impuestos.  Asi  comen- 
zó la  rovolooion  del  largo  parlamento 
contra  los  despilfarros  deCárlosI,  así 
la  revolución  de  los  habitantes  de  Bos- 
ton en  contra  del  impuesto  sobre  el  té; 
así  la  revolución  de  los  Estados  genera- 


les contra  la  bancarrota  de  Luis  XVI, 
que  no  alcanzaron  á  salvar  ni  Turgot, 
ni  üolonne,  ni  Neker.  Es  pues  horri- 
ble temeridad  ajitar  así  tan  peligrosos 
resortes. 

Yo  expusiera  ahora  las  ideas  que 
profoso  en  materias  financiorae;  pero 
me  callo  porque  no  se  trata  de  estable- 
cer una  contribución  nueva,  sino  que  so- 
lo so  trata  de  ver  si  optamos  por  la  in* 
sisteucia  en  contra  de  la  resolución  del 
Sonado  ó  lo  que  es  lo  mismo  por  la  con- 
tribución de  vecindad  en  contra  do  la 
contribución  personal.  Para  esto  no 
estará  fuera  do  lugar  que  aquí  diga  yó 
que  toda  contribución  ha  de,  según  mi 
entender,  basarse  en  estos  cuatro  prin- 
cipios: 1."  que  pese  sobre  la  propiedad 
ó  la  industria  y  nunca  sobre  la  perso- 
na; 2.''  que  sea  directa;  3-"  que  sea  pro- 
gresiva; y  4.°  que  tonga  por  único  lími- 
te, por  única  base  las  necesidades  pre- 
miosas del  Estado;  de  modo  que  estas 
una  vez  satisfechas  no  haya  pretexto 
para  ninguna  contribución.  Y  en  este 
cuarto  principio  está  la  razón  por  la 
cual  opto  yó  por  el  impuesto  de  vecin- 
dad on  contra  de  la  capitación. 

Aqní  so  ha  dicho,  so  ha  resucitado 
la  teoría  muy  vieja  que  confina  con  la 
balanza  do  comercio  y  con  la  creencia 
de  que  ora  el  oro  la  única  riqueza;  la 
teoría  do  quo  la  contribución  tiene  por 
principio  y  por  razón  de  ser  la  conside- 
ración de  representar  ol  pago  que  ha- 
ce el  contribuyente  al  Estado  por  loa 
favores  quo  de  él  recibo.  Bato  como  ba- 
se del  impuesto  es  falso,  es  absurdo; 
porque  el  Estado  no  es  ni  ha  sido  nun- 
ca una  sociedad  de  seguros  quo  venda 
por  un  premio  las  seguridades  que  pres- 
ta. 

El  Estado  es  una  institución  do  de- 
recho y  obedece  á  necesidades  insalva- 
bles y  latentes  oí»  la  naturaleza  huma- 
na y  no  puede  nunca  sin  aberración 
extraña  llegarse  á  la  idea  de  supo  ur 
on  un  negocio  do  cambio  su  origen.  El 
Estado  garantiza  ol  derecho  porque 
ese  es  su  .objeto,  no  por  la  contribu- 
ción. Cuando  so  ingresa  al  Ateneo,  á 
la  Academia  ó  so  dá  una  limosna  á  la 
Iglesia,  nadie  lo  dirá  quo  so  paga  la 
cuota  que  toda  sociedad  exije  á  cam- 
bio del  honor  de  quo  se  goza,  ni  que  so 
compran  las  gracias.  Si  se  paga  la  cuota 
ó  se  dá  á  la  Iglesia  la  limosna,  es  por 
que  tienen  todas  las  instituciones  algo 
do  materiales  y  como  tales  necesitan 
medios  materiales,  para  vivir. 
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Repito,  puos,  que  el  üaico  iiiotivo  del  ; 
impuesto  ostá  oa  las  exigencias  del  Es- 
tado, á  tal  puuto  que  un  autor  ha  di- 
cho que  todo  presupuesto  con  superá- 
vit os  injusto  porque  comprueba  que 
88  cobran  impuestos  excesivos.  Y  si 
esto  es  cierto,  la  contribuüión  de  ve- 
ciudad  es  un  proceroso  por  que  per- 
mite á  las  Juntas  Departamentales 
imponerla  ,  conforme  á  las  exigen- 
cias do  la  localidad  sin  que  paso  el  lí- 
mite que  hoy  tienen,  así  es  que  dá  cam- 
po á  un  beneficio.  Y  si  os  cierto  que 
unos  presupuestos  departamentales  tie- 
nen déficit  y  otros  superávit^  os  claro 
que  son  desiguales  las  necesidades  y 
esto  exije  la  descentralización  finan- 
ciera. 

Además,  hay  un  argumento  insalva- 
ble. Si  habéis  creado  la  descentraliza- 
ción del  prosupuesto  tenéis  que  acep- 
tar por  fuerza  la  descentralización  de 
los  impuestos  que  son  su  base,  su  fuen- 
te. Si  no,  faltáis  á  toda  consecuencia  y 
á  toda  lógica. 

Contra  el  argumento  de  que  no  hay 
diferencia  entre  la  contribución  de  ve- 
cindad y  la  capitación  está  el  sentido 
común.  Los  escolásticos  decian  que  la 
sabiduría  consistia  en  distinguir  los  se- 
mejantes. Yo  no  8Ó  cómo  un  cambio 
que  importa  la  descentralización  de  las 
contribuciones,  lo  que  es  algo  más  gra- 
vo quecrear unimpuestopuoda  sor  con- 
siderado como  cosa  baladí  y  que  nada 
importa.  Esto  dedescentralizar  los  im- 
puestos es  un  principio  de  alta  trscen- 
dencia  política,  á  tal  punto  que  en  Eu- 
ropa es  una  do  las  cuestiones  que  sir- 
ven de  diferencia  á  algunos  partidos; 
por  ejemplo:  partido  sinalagnático  del 
señor  Pí  y  Margall  con  los  otros  parti- 
dos ropubiioanoH. 

Sobre  el  medio  propuesto  para  el  co- 
bro, osto  es,  para  exijir  el  recibo  de  la 
contribución  para  ejercer  los  derechos 
civiles,  yo  declaro  que  no  lo  acepto  por 
injusto,  porque  yo  digo  que  no  se  pue- 
de tocar  la  persona  sino  la  fortuna,  Pe- 
ro al  elegir,  comprimido  por  el  regla- 
mento, entro  el  medio  actual  de  la  vio- 
lencia y  ose  otro  medio  monos  salvaje, 
yo  digo  que  estaró  por  toda  medida 
que  aunque  sea  injusta  liberte  al  indí- 
gena que  parece  ¡levar  la  n)aldici(>n 
bibüca  do  Oain  on  la  frer>to,  <le  uno  ele 
esog  dos  fantasmas  quelo  persignen  de 
la  cuna  á  la  tumba,  el  gendarme  con  el 
recibo  en  U  mano  quo  le  anebata  á  sus 
bijosy  el  reclutamiento  quo  lo  obliga  á 


vagar,  como  los  primitivos  pueblos  nó* 
madespor  la  cumbre  do  las  cordilleras. 
(Aplausos.) 

DadoGl  punto  por  discutido  fué  de- 
■echado. 

Se  puso  en  debate  la  2.*  conclusión 
del  dictámen. 

El  señor  Solar  y  Mora. —Como  fun- 
damento do  mí  voto  diré  que  muy 
pronto  aprendo  á  leer  y  escribir  el  in- 
dio. 

Estoy  en  contra  de  este  artículo,  por 
que  de  qué  le  servirá  al  indio  ese  bi- 
llete si  no  sabe  leer  y  escribir?  Sin  em- 
bargo, so  lo  exije  el  billete  de  contri- 
buyente, para  ejercer  los  derechos  civi- 
les; y  no  es  ciudadano,  para  ejercer  los 
derechos  políticos,  por  no  sabor  leer  y 
escribir. 

Esta  es  una  desigualdad  cruely  teme- 
ría. Si  no  sabe  leer  y  escribir,  lo  mismo 
es  que  lleve  el  bílletedo  contribuyente, 
como  la  cartas  de  ciudadanía,  á  cual- 
quiera de  loe  juzgados. 

La  carta  do  ciudadanía  también  está 
escrita  y  le  preguntará  el  Juez  que  traes 
aquí  !no  traes  nada;  pero  el  billete  de 
contribución  si,  porque  es  el  sol  quo 
lleva  con  el  sudor  de  su  trabajo;  por- 
que es  el  pan  do  sus  hijos,  y  porque 
licuó  de  anílrajos  lo  meten  á  laOárcel 
ochodiasó  hastaque  pague  la  contribu- 
ción, y  á  este  respecto  no  se  nota  que 
no  sabe  leer  ni  escribir.  Esto  es  teme- 
rario. 

El  señor  í^uintaiia  (J.  D.)— Debo  lia. 
mar  la  atención  sobro  este  puuto.  Al 
principio  del  debate  tuve  ocasión  de 
decir  que  era  un  punto  grave  isxijir  la 
cédula  de  vecindad  para  ejercer  los 
derechos  poiíticoB:  esto  sería  aprobar 
algo  contrario  á  la  Oonstitución  del 
Estado;  por  consiguiente,  no  no^  que- 
da otro  camino  quo  el  de  exijir  la  cé- 
dula para  el  ejercicio  do  los  derechos 
civiles:  esto  será  malo  ciertamente  da- 
da la  amplitud  en  que  está  concebido 
el  iíiciso,  pero  fácil  os  modificarlo  des* 
pues.  Por  lo  pronto  no  so  puede  privar 
del  ejercicio  de  los  derechos  políticos 
porque  está  do  por  medio  la  Constitu- 
ción quo  lo  prohibe. 

El  señor  Pazos  fundó  su  voto. 

El  señor  Kodrjo^uez  (^.)— No  se  pue- 
de privar  á  los  ciutladanos  do  los  dere^ 
chüs  polííicos,  ni  do  los  derechos  civi- 
les; porque  ambas  cosas  son  altamonto 
injustaH.  En  la  dis  untiva  do  aceptar 
lo  resuelto  por  la  Cámara  de  Senado- 
res ó  lo  resuelto  por  la  Cámara  de  Di- 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


753 


putados;  á  fin  de  salvar  mi  responsabi- 
lidad porque  votaré  en  contra  do  am- 
bos  proyectos,  propongo  á  la  Oáinara 
elaplazamiento  indefinido  de  este  asun- 
to. Do  esa  manera  no  se  habrá  infrin 
jido  la  constimcion,  ni  se  habrá  inferi- 
do un  ataque  á  loa  derechos  del  hom 
bre  í'omo  lo  ha  indicado  el  H.  señor  Pa- 
zos. Propongo,  pues,  como  cuestión  pró* 
via  el  aplazamiento  indefinido  do  este 
asunto. 

El  anterior  pedido  originó  una  cues- 
tión do  orden,  en  la  que  tomaron  parto 
en  diverso  sentido  los  señores  Pérez, 
Cornejo,  Patino  Samudio  y  Soasa. 

S.  E.  consultó  á  la  H.  Cámara  sobre 
el  particular,  y  no  resultando  número 
levantó  la  sesión. 

Eran  las  6  h,  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  Aranda. 

67,"  Sesión -Viérnes  9  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCÁRCEL. 

Abierta  á  las  3  h,  p.  ra.  fué  leída  y  se 
aprobó  sin  observación  el  acta  do  laan- 
torior. 

Se  dió  cuenta  de  los  siguientes  docu* 
roeutos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Sonado,  remitiendo  para  «u  revisión, 
cópia  del  dictamen  de  su  comisión  de 
Prosupuesto,  en  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo que  vota  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral, la  partida  necesaria  para  el  vestua- 
rio del  Cuerpo  General  do  Inválidos. 

Alacomision  Principalde  Presupues- 
to. 

Del  mismo,  con  igual  ol'jeto  que  el 
anterior  respecto  del  proyecto  que  nive- 
la los  sueldos  de  los  TesoreroR  departa- 
mentales con  el  de  los  Subprofoctos  del 
Cercado,  Jueces  de  1.*  Instancia  y 
Agentes  Fiscales. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Hacienda. 

Del  mismo,  comunicando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  de  presupuesto 
para  el  Departamento  de  Huancavoli- 
ca. 

De  dos  do  los  señores  Socretarios  do 
la  misma  Cámara,  participando,  que  ha 
Bido  aprobada  la  redacción  de  la  reso 
loción  por  laquose  permito  á  don  Carlos 
Cándame  e)  usode  una  condecoración; 
y  la  de  la  ley  que  aumenta  los  haberes 


del  Receptor  de  la  Estafeta  de  Correos 
de  Salaverry,  Administrador  do  la  de 
Moliendo  y  del  Oficial  1."  de  la  Conta- 
duría General  del  Ramo. 

Los  anteriores  oficios  de  mancaron 
archivar. 

Do  los  mismos,  recomendando  á  soli- 
tud del  H.  señor  Valdoz,  el  preferente 
despacho  de  los  presupuestos  departa- 
mentales que  ann  están  pendientes. 

Téngase  presente,  acúsese  recibo  y 
archívese. 

Del  señor  Ministro d^- Guerra  acusan- 
do recibo  del  oficio  en  que  se  le  comu- 
nicó que  esta  H.  Cámara  ba  tenido  á 
bien  desechar  el  proyecto  que  vote  en 
el  presupuesto  general  la  suma  de  so- 
les 2,576  88  centavos  para  completar  el 
pago  de  las  pensiones  de  indefinida  y 
montepío  del  ramo  de  marina* 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior  respecto  del  que  vota  una  par- 
tida de  soles  6,000  para  extraordinarios 
del  mismo  ramo. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  mani- 
festando que  oportunamente  informará 
acerca  del  podido  del  H.  señor  Gadea 
respecto  del  convento  de  San  Agustín. 

Con  conocimiento  de  dicho  señor  al 
archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno  tras- 
cribiendo un  oficio  del  señor  Prefecto 
do  Ayácucho,  con  motivo  del  proyecto 
sobre  traslación  de  la  Capital  do  la 
provincia  de  Parinacochas. 

A  la  comisión  de  Demarcación  Terri- 
torial. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  in- 
dicando que  próximamente  remitirá 
los  datos  solicitados  pnr  el  H.  señor 
Rodriguez  P.  M.  referentes  á  las  sumas 
entregadas  á  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos. 

Con  conocimiento  de  dicho  señor  al 
archivo. 

De  la  comisión  Parlamentaria  do  la 
Cámara  de  Diputadosde  Roma,  invitan- 
do á  esta  H.  Cámara  por  medio  de  sus 
delegados  a  la  3.*  conferencia  interpar- 
lamentaria. 

A  la  comisión  Diplomática. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Aragón  votando  en 
el  r)resupuesto  Departamental  de  Are- 
quipa la  cantidad  de  soles  1,000  para 
la  reparación  de  los  caminos  de  la  pro- 
vincia do  Caylloma. 
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Admitida  á,  debate,  á  la  comisión 
Auxiliar  de  Presupuesto. 

Del  mismo,  dedicando  al  fomento  de 
la  instrucción  primaria  de  la  provincia 
de  Oaylloma,  los  haberes  dejados  do 
percibir  por  el  Bscribanodel Crimen  do 
esa  provincia. 

Admitida  á  debate  á  la  comisión 
auxiliar  de  Presupuesto. 

Del  H.  señor  Lizares  votando  en  el 
presupuesto  Departamental  de  Puno 
una  partida  para  el  establecimiento  do 
una  escuela  de  instrucción  primaria  en 
la  ciudad  do  Putina-  y  otra  para  la 
reconstrucción  del  templo  do  la  misma 
ciudiid. 

Admitida  á  debate  a  las  comisiones 
de  Instrucción  y  auxiliarde  Presupues 
to. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  orden  dol  dia  los  si- 
guiente: 

Do  la  comisión  de  Redacción. 

De  la  auxiliar  de  presupuesto,  en  el 
departamental  de  la  Libertad. 

De  la  misma  en  el  departamental  de 
AyacQcho. 

De  la  auxiliar  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  sobre  sopresion  de  algunas 
plazas  y  creación  de  otras  en  la  Adua- 
na del  Callao. 

Quedó  en  mesa  el  de  la  principal  de 
Hacienda  en  el  proyecto  del  Ejecutivo 
sobro  recaudación  de  las  contribucio- 
nes y  en  el  del  H.  señor  Alvarez  sobre 
supresión  de  los  apoderados  Fiscales. 

La  solicitud  presentada  por  el  presí* 
dente  de  la  sociedad  Internacional  de 
Tiro  al  Blanco  de  Bellavista,  pasó  á  la 
comisión  principal  de  Hacienda. 

Antes  do  pasar  á  la  orden  del  dia  se 
hicieron  los  signientes  pedidos: 

Los  señores  Pérez,  Taglo,  Garcia, 
F.  Y.  Cubillús  presentaron  por  escrito 
el  siguiente: 

Considerando  que  en  el  Convento 
de  San  Agustín  de  esta  capital  no  exis- 
te el  número  de  Sacerdotes  conventua* 
les  de  actual  y  efectiva  residencia  en 
él  qne  sogun  lo  dispuesto  en  el  articulo 
7.°  del  Supremo  decreto  de  28  do  Se- 
tiembre de  1826,  se  necesitan  para  que 
haya  convento. 

Piden: 

Que  con  acuerdo  do  la  H.  Cámara  se 
pase  un  oficio  al  señor  Ministro  del 
Culto  para  que  informo  sobro  los  moti- 
vos por  los  cuales  no  ha  dado  cumpli- 


miento al  enunciado  decreto  clausu- 
rando el  convento  de  San  Agustín. 

Consultada  la  H-  Cámara  accedió  al 
podido. 

El  H.  señor  Masías  y  Calle  que  so 
oficio  al  señor  Presidente  del  Concejo 
de  ministros  para  que  remita  una  rela- 
ción de  los  señorea  Diputados  que  han 
perdido  el  cargo. 

El  señor  Paredes,  que  se  oñcio  a  se- 
ñor Ministro  do  Hacienda  para  quo 
manifieste: 

1.  *"  El  número  de  pueblos  que  dejan 
de  pagar  la  contribución  personal;  y 

2.  °  El  motivo  por  que  ha  sucedido 
esto. 

El  señor  García,  que  con  acuerdo  do 
la  H,  Cámara  so  oficio  al  señor  Minis- 
tro correspondiente  á  fin  de  quo  infor- 
me sobre  las  partidas  que  ha  enviado 
para  la  reparación  de  una  acequia  en 
Ayacncho  conforme  á  la  resolución  le- 
gislativa de  1889. 

La  H.  Cámara  así  lo  acordó. 

El  H.  señor  Luna  y  Peralta  que  se 
pusiera  á  la  orden  del  dia  el  dictamen 
de  la  Comisión  Principal  de  Hacienda 
en  los  proyectos  sobre  apoderados  Fis- 
cales y  recaudación  de  contribuciones. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente 
redacción: 

COMISION  DÉ  REDACCION. 
Exorno.  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  la  solicitad 
de  la  Compañía  Italiana  de  Bomberos 
aRoma»,  de  esta  capital,  ha  resuelto 
concederle  el  uso  del  local  de  propie- 
dad del  Estado,  contiguo  al  de  la  H. 
Cámara  de  Senadores,  con  la  expresa 
condición  de  que  la  referida  compañía 
ejecutará  en  este  los  trabajos  de  repa- 
ración y  ensancho  consignados  en  su 
solicitud  y  en  el  plano  en  ella  adjunto; 
reservándose  el  Estado  la  facultad  do 
recuperar  dicho  local  cuando  le  juz- 
gue conveniente  para  dedicarlo  al  ser- 
vicio público;  prévio  abono  de  las  me- 
joras necesarias. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Déso  cuenta. —  Sala  do  la  comisión. — 
Lima  Octubre  do  1891. 

R.  Eossel— Emilio  Forero— H.  Fuen' 
tes. 

El  señor  l*r<»si(lente.— Habiendo  el 
señor  Rodríguez  don  Nicanor, fundado 
el  aplazamiento  de  este  asunto  indcfi' 
nidamento    y  no  resultando  número 
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basraiíte  eu  iiuo  ni  otro  sentido  en  la 
sesión  de  ayer,  estoes,  3S  votos, se  apla- 
zó conforme  á  reglamento  para  que 
hoy  =0  rectificara  la  votación. 

El  señor  Corté?.— Pido  la  palabra 
Excmo.  señor  á  fin  do  usar  do  ella 
cuando  lleguo  su  oportunidad  como 
fundamento  do  mi  roto. 

El  señor  Presidente.— Entonces  usa- 
rá de  ella  SS.» 

El  señor  luna,  hizo  uso  de  la  palabra 
en  el  sentido  do  que  consultara  S.  E. 
á  la  H.  CAmara  si  se  reabría  el  debate 
sobre  ol  punto  do  aplazamiento. 

Hecha  la  respectiva  consulta,  se  rea- 
brió el  debate. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  on  el  in* 
cidento  d(^  aplazamiento  los  señores 
Luna  (don  segundo),  Cortéz,  Luna  y 
Peralta,  Quintana  don  (J.  D.)  y  ol  H. 
señor  Sonsa  siendo  ésto  iiUerrumpido 
por  S.  E.  el  Presidente,  que  dijo:  que 
estando  presente  el  Gabinete  se  sus- 
pendía la  discusión  de  esto  asunto,  pa* 
ra  proceder  á  las  interpolaciones  for- 
muladas por  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión de  Constitución  H.  señor  Vallo  y 
que  SS.*  quedarla  con  la  palabra  para 
hacer  uso  de  ella  tan  luego  términa- 
ran  las  interpolaciones. 

Tomaron  asiento  en  el  salón  de  las 
sesiones,  el  Presidonto  dol  Consejo  y 
Ministro  do  Guerra  y  los  señores  Minis- 
tros de  Gobierno,  Justicia  y  Hacienda. 

El  señor  Presidente:— Encontrándo- 
se presentes  los  señores  Ministros,  el 
señor  Valle,  Presidente  do  la  Comisión 
de  Constitución,  puedo  hacer  uso  de  la 
palabra  y  dirigir  al  Gabinete  las  inter- 
pelaciones que  tenga  por  conveniente. 

El  señor  Valle:— 
Excmo.  señor: 

May  grata  impresión  ha  causado  ge- 
neralmente, el  decreto  supremo  de  30 
del  próximo  pasado,  expedido  por  el  Su* 
promo  Podor  Ejecutivo, ávirtoddelcual 
88  mandan  cortar  los  juicios  por  delitos 
políticos,  seguidos  ante  los  consejos  do 
guerra,  y  en  el  que  se  ofrece  al  mismo 
tiempo,  presentar  un  proyecto,  someti- 
do yá  á  la  consideración  de  esta  H.  Cá- 
mara, para  amnistiar  ó  indultar  por 
los  mismos  delitos. 

En  tal  forma,  quiso,  sinjduda,  anun- 
ciarse á  la  República,  que  han  cesado 
Por  completo  las  pasarlas  tentativas  pa- 
ra trastornar  el  órden  interior;  los  te- 
mores de  quesean  renovadas;  y  la  se- 
guridad que  tiene  el  Gobierno,  de  po 


der  responder  del  cumplimiento  del 
primordial  de  sus  deberes:  ol  manteni* 
miento  del  órden  público. 

Si  bajo  tales  aspectos,  tenia  que  sor 
saludado  con  patriótica  complacencia, 
no  podíamos  perder  de  vista  los  legis- 
ladores, que  ese  decreto  se  dictaba  en 
ejercicio  de  atribuciones  que  no  corres- 
ponden al  Poder  Ejecutivo,  y  con  inva- 
sión do  las  que  son  potestativas  del 
Congreso. 

Yno  se  trata  sólo,  Señor,  déla  defensa 
de  nuestras  prerrogativas,  qoo  mucho 
importan  en  la  marcha  regular  y  orde- 
nada de  la  sociedad;  sino  que  el  de- 
creto supremo  de  que  me  ocupo,  ex* 
pedido  al  frente  de  la  Representa- 
ción Nacional,  on  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones; después  do  dos  meses,  consa* 
grados  á  la  disensión  do  las  leyes,  que 
deben  satisfacer  las  necesidades  públi- 
cas; podria  revelar  que  el  Congreso  ora 
refractario  á  la  tradicional  magnani- 
midad del  pueblo  peruano  y  que  no  ha* 
bia  querido,  permitiéndolo  el  estado  po- 
lítico dol  país,  ejercer  la  alta  atribución 
que  ol  Código  fundamental  le  confiére. 

Y  nada  seria  mas  inexacto  y  mas  in* 
justo,  Excmo.  señor. 

Si  el  estado  político  del  país  se  habia 
modificado,  después  de  clausuradas  las 
sesiones  de  la  pasada  Legislatura:  Si 
la  evasión  del  señor  dePiérola,  déla 
prisión  á  que  el  Gobierno  lo  tenia  su* 
jeto  y  la  posterior  tentativa  de  alga- 
nos  ciudadanos  extraviados,  de  asaltar 
y  apoderarse  del  fuerte  de  Santa  Cata- 
lina, qao  constituyen  los  dos  más  cal- 
minantes  sucesos,  relacionados  con  el 
órden  público,  ocurridos  durante  la 
clausurado  nuestras  sesiones;  sirvieron 
al  Gobierno  para  apreciar  su  poder 
para  mantener  la  paz  interior  y  adqui- 
rir la  seguridad  de  que  nada  podrá 
perturbarla;  expedito  estaba  su  dere- 
cho y  era  también  ono  de  sus  mas  cla- 
ros deberes,  trasmitir  este  convenci* 
miento  á  la  Representación  Nacional; 
que  bien  lo  sabéis,  estuvo  animada, 
desdo  la  Legislatura  anterior,  delsano 
propósito  de  dictar  la  ley  de  amnistía; 
ámplia  y  sin  restricciones,  si  así  lo  hu- 
biese querido  ol  Poder  Ejecutivo. 

Aprobado  ese  proyecto  en  ol  H.  Se* 
nado,  se  encontraba  en  revisión  en  esta 
H.  Cámara,  y  formando  parte  del  Ga* 
bineto,  tres  de  nuestros  distinguidos 
compañeros,  que  conocían  como  noso* 
I  tros  los  antocodentos  de  esto  asunto; 
¡  estaban  en  el  debor  de  exponerlos  á 
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S.E.  el  Presidente,  é  insinnarle  lo  que 
le  correspondía  hacer,  antes  biort,  que 
expedir,  con  el  acuerdo  unánime  del 
Consejo,  un  decreto  invasor  de  núes* 
tras  atribuciones. 

T  no  hay  que  olvidar,  señores,  que 
esto  se  hacía,  reinando  entre  el  Gobier- 
no y  la  Oííniara,  ante  la  cual  está  pen- 
diente la  ley  de  amnistia;  una  inteligen- 
cia, una  cordialidad  y  nna  arinonia,  ja- 
más sentida  y  sin  precedente  en  la  pa- 
sada historia  do  las  relaciones  de  estos 
dos  altos  poderes  del  Estado. 

Armonía,  qne  no  seré  yo  quien  pre 
tenda  turbar  en  lo  menor,  y  que  antes 
bien  anhelo  sea  robustecida,  con  testi- 
monios de  mutuo  respeto,  por  lo  mismo 
que  la  considero  encaminada  al  bien  de 
la  República. 

A  ello  han  de  contribuir,  las  explica- 
ciones, que  sobro  el  particular  deben 
darnos  los  señores  Ministros;  porque 
he  de  creer  que  puedan  justificar,  los 
motivos  que  hubiese  podido  tener  el 
Gobierno,  para  sustraer  los  delitos  po- 
líticos de  la  jurisdicción  del  fuero  co- 
mún, haeiéndoloB  juzgar  por  los  Conce- 
jos de  Guerra,  cuyos  juicios  ha  manda- 
do cortar,  por  un  decreto;  y  aducirnos 
también  razones  satisfactorias,  de  un 
orden  superior,  que  no  alcanzo,  para 
la  expedición  del  mismo  decreto. 

Es  con  tal  objeto,  que  la  Comisión  do 
Constitución  hace  á  los  señores  Minis 
tros,  dos  precisas  interpelaciones. 

1.  »  Siendo  los  Concejos  de  Guerra 
tribunales  privativos,  para  el  juzga- 
miento de  los  delitos  militares,  ¿cuáles 
son  los  juicios  por  delitos  políticos,  que 
ha  sometido  á  su  deliberación  el  Go- 
bierno, mandados  cortar  por  decreto 
supremo  de  30  del  pasado? 

2.  ^  ¿En  este  decreto,  ha  quedado 
comprendido  el  Concejo  de  Guerra,  ini 
ciado  y  seguido  por  orden  del  Supremo 
Gobierno,  al  señor  dón  Nicolás  de  Pié- 
rola? 

Si  en  orden  al  decreto  do  30  de  Se- 
tiembre, he  debido,  hasta  cierto  punto, 
hacer  cargos  al  Gabinete;  en  cuanto  al 
proyecto  de  ley  de  amnistia,  que  ha 
presentado,  en  ejercicio  do  su  derecho 
de  iniciativa,  tengo  antes  bien  que  ren- 
dirle el  homenaje  de  mi  felicitación. 

Dije,  Señor,  en  pasada  oportunidad, 
al  pedir  la  concurrencia  del  Gabinete 
y  doVjo  repetirlo  do  nuevoj  que  la  Co- 
misión que  tengo  el  honor  de  presidir, 
experimenta  la  mas  viva  simpatía,  por 
oi  generoso  sentimiento  de  procurar 


por  medio  de  la  amnistia  y  el  indulto, 
la  reconciliaciou  de  la  familia  peruana, 
y  que  se  halagaba  con  la  esperanza  do 
que  esa  ley  tuviese  la  amplitud  que  no 
ha  dado  á  su  proyecto,  el  Poder  Eje- 
cativo. 

Es  solo  el  deseo  de  asertar,  lo  que 
motiva  la  solicitud  do  explicaciones  al 
respecto;  porque  la  Comisión  no  desea 
proponer  á  la  Cámara  un  proyecto, 
que  no  comprenda  á  todos  los  que  de* 
be  abarcar  la  magnanimidad  nacional; 
ni  quiere  tan  poco  hacer,  sin  el  acuer- 
do del  Gobierno,  más,  de  lo  que  per- 
mita el  estado  político  del  país. 

Y,  como  el  Gobierno  es  el  responsa' 
ble  del  órden  público;  está  en  condi- 
ción de  conocer  lo  que  necesita  para 
mantenerlo,  v  es  su  criterio  el  que  debe 
prevalecer  al  adoptarse  una  resolución 
que  pudiera  afectarlo;  la  Comisión  ha 
querido  oirlo,  y  para  penetrar  cuanto 
sea  posible  su  pensamiento,  solicita  por 
mi  conducto,  la  absolución  de  osta  ina- 
terpolaciones. 

3.  *  ¿Cuál  es  la  extensión  que  atribu* 
ye  el  Poder  Ejecutivo,  al  proyecto  do 
ley  que  ha  sometido  á  la  consideración 
del  Congreso;  para  quo  en  ejercicio  de 
una  alta  prerrogativa  constitucional, 
amniste  é  indulte  á  los  enjuiciados  ó 
sentenciados,  por  delitoa  morameoto 
políticos? 

4.  »  ?Debe  comprender,  en  concepto 
del  Gobierno,  á  los  señores  don  Nico* 
lás  de  Piérola  y  don  Miguel  Iglesias,  á 
quienes  la  ley  de  26de  Octubre  de  1886 
declaró,  militarmente  responsables  de 
sus  actos,  derogándose  al  efe3to  esta 
parte  de  la  expresada  ley? 

5.  *  ^Seguro  el  Gobierno,  de  que  na* 
da  hace  temer  que  se  pertube  la  mar- 
cha constitucional  de  la  República,  y 
en  actitud  de  garantizar  al  país  la  es. 
tabilidad  del  orden  póblico,  ¿no  oróe 
conveniente  también,  quesea  derogada 
la  ley  de  represión,  de  8  de  Noviembre 
^e  1889,  dictada  bajo  el  imperiodo 
temores,  que  han  desaparecido,  á  jui. 
ció  del  Gobierno? 

6.  "  ¿Está  el  Gobierno  en  posesión  de 
datos  bastantes  para  creer,  que  no  de- 
be abrigar  recelo  alguno,  de  una  per- 
turbación del  orden  público,  por  ele- 
mentos sanárquícos,  en  el  interior  del 
país? 

7.  "  ¿Los  tiene,  igualraonto  autoriza- 
dos, de  que  no  se  acumulan  osos  ele- 
mentos en  el  exterior'? 

8.  *  ¿Puedo  el  Gabinete  trasmitir  es- 
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tas  seguridades  al  Poder  Legislativa, 
para  secundar  confiado,  como  anhela, 
ol  sentiinienco  nacional,  relegando  al 
olvido  los  errores  del  pasado  y  perdo* 
Dando, einrestricciones,  á  losdeliucucn* 
tes  políticos? 

Prestaré  la  mayor  atención  á  lás 
contestaciones  de  los  señores  Ministros 
y  me  reservo  hacer  nuevamente  uso  de 
la  palabra,  si  fuere  necesario. 

El  señor  .llinistro  de  Justicia:— 
Excmo.  Señoi  : 

Anteado  dar  una  contestación  senci- 
lla y  categórica  á  las  interpelaciones 
que  acaba  de  dirijir  al  Gabinete  el  dig- 
no Presideííte  de  la  H.  üoraisión  do 
Constitución,  me  sera  permitido  hacer 
una  brevísima  relación  del  origen  y 
condiciones  del  decreto  de  30  do  Se. 
tiombro  y  del  consiguiente  proyecto  de 
amnistía  ó  indulto  por  delitos  políti- 
cos. 

En  aquel  día  verdaderamente  me- 
morable, el  digno  Jefe  del  Estado  so- 
metió al  estudio  de  BUS  cousojoros  un 
proyecto  de  amnistía  por  delitos  políti- 
cos, que  sin  duda  habia  germinado  y 
madurado  en  bu  noble  espíritu,  do 
tiempo  atrás.  Los  requirió  una  pronta 
resolueión,  bajo  la  inteligencia  de  que 
fuera  la  mas  ámplia  posible  en  la  es- 
fera do  BUS  lejítimas  atribuciones. 

El  Gabinete  á  que  me  honro  de  por- 
tocecer  y  cuyos  miembros  todos  abun- 
daban en  las  mismas  ideas  y  sentimien- 
tos del  Presidente  de  la  República,  no 
vaciló  un  momento  en  aceptar  y  apoyar 
el  pensamiento  de  éste  y  formuló  el 
memorado  decreto  del  30  de  Setiem- 
bre: decreto  que  sea  dicho  do  paso,  ha 
merecido  la  aprobación  general,  y  es 
por  lo  mismo  un  motivo  de  profundo 
contento  para  el  Gobierno. 

Ahora  para  que  mis  respuestas  á  las 
variaa  interpelaciones  de  la  H.  üomi. 
sión  de  Constitución  sean  mejor  com- 
prendidas, explicaré  también,  como 
mejor  pueda,  los  fundamentos  del  de- 
creto sometido  á  su  dictámen  y  todo 
el  alcance  de  su  parto  resolutiva. 

El  Gobierno  cree  que  no  puede  al- 
terarse sériaraento  la  paz  interior  do 
la  República,  no  tanto  por  el  mérito  de 
los  informes  privados  y  oficiales  que 
constantemente  recibe  de  todo  el  terri- 
torio de  la  República;  tampoco  por  la 
justa  confianza  que  le  merece  un  ejér- 
cito do  lealtad  y  patriotismo  probados 
en  toda  la  administración  anterior  y 


en  más  do  un  año  do  la  presento;  ni  en 
fin,  por  la  conciencia  tranquila  de  sus 
actos  gubernativos  y  el  firme  propósi- 
to que  tiene  hecho  de  cumplir  y  hacer 
cumplir  las  leyes,  lo  que,  ciertamente, 
no  puede  menos  de  obligar  la  gratitud 
nacional;  sino,  principalmente,  porque 
á  fines  de  1S91,  los  sensatos  y  patrio- 
tas pueblos  del  Perú,  no  pueden  menos 
do  comprender  el  delicadísimo  periodo 
político  on  que  inmediatamente  ván  á 
entrar;  periodo  en  el  que  sin  órden  y  ab- 
soluta concordia,  no  diré  la  ventura  na- 
cional, pero  ni  su  misma  existencia  au- 
tonómica, podría  sostenerse  por  largo 
tiempo.  El  Gobierno  peruano,  al  juzgar 
lo  contrario  en  presencia  do  semejante 
expectativa,  incurriría  en  el  más  grave 
error  político  y  la  injusticia  más  fla- 
grante con  el  noble  pueblo  cuyos  desti- 
nos tiene  la  alta  honra  de  dirigir.  El 
Perú  ha  podido  extraviarse  y  mucho, 
pero  en  mejores  tiempos  y  entre  los  de- 
vaneos do  su  grandeza,  lo  que  hasta 
cierto  punto  es  excusable.  He  aquí, 
HH.  RR.,  en  pocas  palabras,  ol  pensa- 
miento del  Gobierno  al  expedir  el  de- 
creto de  Setiembre,  que  no  sólo  revela 
un  vivo  deseo,  sino  la  más  imperiosa 
necesidad  de  absoluta  reconciliación 
entre  todos  los  partidos  políticos. 

El  alcance  do  este  decreto  no  podía 
dejar  de  ser  consecuente  á  su  espíritu, 
cortando  ó  dojaudo  sin  efecto  todo  gé* 
noro  do  juicios  políticos;  sin  embargo, 
como  para  el  mejor  éxito  de  los  eleva- 
dos propósitos  del  Gobierno,  debía  es- 
te emplear  siempre  medios  legales,  tu- 
vo que  someterse  á  las  leyes  y  condicio- 
nes de  actualidad.  Es  por  esto  que  por 
sí  mandó  cortar  todos  los  juicios  mili- 
tares de  carácter  político,  pendientes 
ante  los  Consejos  de  Guerra,  y  sometió 
á  la  aprobación  del  Congreso  la  amnis- 
tía ó  el  indulto  de  todos  los  enjuicia- 
dos ó  senteciados  por  los  Tribunales 
ordinarios,  sin  creer  que  había  invadi- 
do en  lo  menor  las  atribuciones  del 
Congreso. 

La  primera  pregunta  que  nos  dirije 
el  H.  Presidente  de  la  Comisión  de 
Constitución,  es  la  siguiente:  (La  leyó) 

He  explicado  ya  lo  relativo  á  este 
punto.  El  Gobiernoprocedió  así,  porque 
ha  estado  en  posesión  del  derecho  de 
cortar  estos  juicios. 

La  segunda  pregunta  es;  (La  leyó) 

El  señor  de  Piérola  ha  quedado  cora- 
prendido  on  eldecroto,por  oljuiciomili- 
tar  y  político  que  se  seguía,  por  los  su* 
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cesos  del  3  de  Diciembre,  en  el  cuartel  I 
de  Santa  Catalina. 
La  tercera  pregunta  es:  (La  leyó) 
Acabo  de  explicar  con  alguna  deteu* 
ciÓQ  el  alcance  del  proyecto  sometido 
á  la  consideración  del  Congreso. 
La  cuarta  pregunta  es:  (La  leyó) 
Don  Nicolás  de  Piérola  y  D.  Miguel 
Iglesias  deben  sor  comprendidos  en 
concepto  del  Gobierno,  en  la  amnistía, 
y  para  el  efecto  el  Gobierno  vería  con 
viva  satisfacción  que  eo  derogase  la  se- 
gunda parte  de  la  ley  do  26  do  Octu- 
bre de  1889. 

La  quinta  pregunta  es:  (La  leyó) 
lío  he  estudiado  la  ley  do  represión 
poí  no  presumir  que  fuera  materia  de 
una  de  las  interpelaciones,  y  sería  aven- 
turar demasiado  emitir  un  juicio  sobro 
tan  delicado  asunto. 
La  sexta  pregunta  es:  (La  leyó) 
He  dado  ya  las  razones  por  las  que 
ol  Gobierno  creo  que  no  puedo  pertur- 
barse el  órden  público. 

La  séptima  pregunta  e?»:  (La  leyó) 
Los  seuores  Ministros  de  Gobierno  y 
Guerra,  pueden  contestar  más  satisfao* 
toriamento  que  yo  á  esta  pregunta. 
La  octava  y  última  es:  (La  leyó) 
Me  refiero  á  mis  mismos  colegas  de 
Gobierno  y  Guerra. 

He  acabado  de  contostar  á  las  inter- 
pelaciones del  H.  señor  Valle,  y  solo 
tengo  que  agregar  que  si  la  Honorable 
Comisión  de  Constitución  se  dá  por  sa- 
tisfecha,  con  mis  sencillas  y  leales  ex* 
plicaciones;  más  que  los  miembros  del 
Gabinete,  el  país  entero  tendrá  mucho 
de  que  felicitarse. 
El  señor  fliriigtro  de  Gobierno:— 
Tócame  hacerme  cargo  de  las  inter- 
pelaciones formuladas  por  el  H.  señor 
Valle  y  que  ha  remitido  á  mi  contesta- 
ción mi  colega  el  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia, las  que  trataré  de  satisfacer  de 
la  manera  más  breve  que  me  sea  dable, 
á  fin  de  no  fatigar  la  atención  de  la 
Honorable  Cámara. 

Desde  que  me  capo  la  honra  de  ha 
cerme  cargo  del  despacho  de  Gobier- 
no, cuidado  y  muy  grande  tuvo  de  in- 
dagar sobre  cual  era  el  estado  de  la 
Kepüblioa  en  lo  que  se  refería  á  la  paz, 
investigando  con  empeño  si  existían 
causas  pequeñas  ó  grandes  en  cualquie- 
ra de  los  ramos  en  que  está  dividida  la 
República,  que  pudiera  engendrar  el 
desórden.  Hice  seguir  los  pasos  de  los 
que  se  suponían  agentes  de  cualquier 
tentativa  proditoria,  y  compulsar  los 


elementos  do  que  pudieran  disponer, 
para  alterar  en  alguna  manera  la  paz, 
que  ha  llegado  á  conseguirse  merced  á 
tantos  sacrifioios.  Y  los  informes  toma- 
dos dentro  y  fuera  de  la  República  y 
el  estudio  de  algo  que  podía  pasar 
aquí  mismo,  me  han  producido  la  con- 
vicción de  que,  siendo  ciertos,  como 
creo  lo  son,  los  datos  adquiridos,  nada 
amenaza  al  orden  público,  ni  por  el  mo- 
mento ni  por  una  fecha  relativamente 
remota. 

Katuralmcuto  esta  aseveración  está 
dentro  do  los  límites  de  lo  que  cabe  en 
la  provisión  humana,  tan  sujeta  á  erro- 
res, como  lo  sahoís;  por  consiguiente 
espero  que  daréis  el  valor  que  cierres- 
ponde  á  lo  que  acabo  de  asegurar,  con- 
tando con  que  no  se  omitirá  esfuerzo, 
para  que  el  cálculo  que  se  hace  no  re* 
sulte  frustrado. 

Contestaré  también  la  interpelación 
formulada  acerca  de  la  conveniencia 
de  la  derogatoria  de  la  Ley  de  Repre- 
sión, sin  embargo  de  que  este  es  un 
punto  que  no  deberla  estar  comprendi- 
do en  las  interpelaciones,  que  se  diri- 
jen  al  Gafeñnete. 

Decía  el  H.  señor  Valle,  que  dadas 
las  seguridades  que  tiene  el  Gobierno 
acerca  de  que  nada  amenaza  la  pertur: 
bacion  do  la  paz  interna  de  la  Repú* 
blica,  pudiera  convenir  y  hasta  cierto 
punto  es  necesario  derogar  la  referida 
Ley,  como  inútil  para  el  objeto  con  que 
fué  dictada. 

Aceptar  tal  opinión,  importaría  tan- 
to, como  decir  que  por  cuanto  en  los 
partes  de  policía  de  muchos  días  no 
aparece  dato  alguno  sobre  la  realiza* 
cion  do  faltas  ó  delitos  consumados  en 
población  ó  en  los  caminos,  debe  su- 
primirse la  policía. 

Raciocinando  de  esta  manera,  podía- 
mos llegar  hasta  el  punto  de  que  con- 
vendría prescindir  hasta  de  las  mas 
eloment-ales  precauciones  adoptadas 
por  la  prudencia  humana,  en  seguri- 
dad de  las  poreonas. 

La  Ley  do  Represión  no  se  dictó  por 
un  motivo  ocasional,  ni  para  que  rijie» 
ra  transitoriamente.  Fué  discutida  y 
dada,  teniendo  en  cuenta  la  necesidad 
de  asegurar  por  medio  de  ella  la  paz. 

No  es,  pues,  una  Ley  de  circunstan- 
cias que  debe  traerse  al  debate,  cuando 
se  trata,  como  hoy,  de  dar  una  Ley  do 
amnistia,  que  por  su  naturaleza  es  li- 
mitada y  responde  á  un  estado  social 
transitorio. 
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El  Gobierno,  siguiendo  con  mirada 
atenta  U  marcha  del  pjiis,  observando 
la  tendencia  que  tiene  para  desarrollar 
SHS  fuerzas,  suprimiendo  los  obstácu- 
los que  á  ellos  se  opongfan  y  dándose 
cuenta  del  movimiento  de  la  opinión  y 
de  las  exigencias  do  su  vida  eoonómica; 
puedo  asegurar  que  la  paz  pública  es- 
tá mas  arraigada  por  la  convicción  que 
tiene  la  Nación  de  que  ella  es  necosa 
lia  á  su  vida,  que  por  otra  razón  legal 
ó  de  aquellas  que  se  hacen  valer  para 
la  estabilidad  de  un  Gobierno. 

Esto  no  qniere  decir  que  sea  imposi- 
ble que  alguna  vez  intente  alguien 
perturbar  el  orden;  pero  el  Gobierno 
so  haya  dispuesto  a  reprimir  toda  ton 
tativa,  to<1o  conato  que  se  dirija  á  ese 
fin,  con  el  rigor  que  exige  ese  interés 
de  la  Nación,  con  el  quo  se  encuentra 
completamente  idcntifica<lo. 

El  señor  Presidente:  — El  seSor  Mi- 
nistro do  Justicia  hizo  una  referencia 
á  los  dos  señores  Ministros  de  Guerra 
y  de  Gobierno:  ¿el  señor  Ministro  de 
la  Guerra,  desea  hacer  u«o  de  la  pala- 
bra, ó  creo  que  son  suficientes  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  señor  Ministro 
de  Gobierno? 

El  señor  Ministro  (le  Guerra:— Son 
suficientes  para  mi,  Señor. 

El  señor  l'residente:  —  Entonces,  el 
Honorable  señor  Valle  puede  hacer 
nuevamente  uso  do  la  palabra. 

El  señor  Valle: 
Excmo,  Señor: 

Voy,  por  segunda  vez,  á  hacer  uso  de 
la  palabra,  para  rectificar  algunos  de 
los  concepto»  emitidos  por  los  señores 
Ministros  do  Justicia  y  de  Gobierno  y 
llegar  a  las  conclusiones  quo  me  sugie- 
ren sus  respuestas. 

Me  cumple  comenzar,  por  el  franco 
reconocimiento  de  la  ingenua  sinceri- 
dad do  las  declaraciones  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia,  con  relación  al  Su 
prcmo  decreto  de  30  del  pasado,  y  estoy 
persuadido  do  que,  si  el  Gabinete  se 
hubiese  penetrado  bien  del  alcance  y 
tracendoncia  de  ese  decreto,  no  lo  ha 
bria  expedido. 

Pero  carecen  tan  completamente  de 
fundamento  los  argumentos  aducidos, 
para  sostener  una  supuesta  prerroga* 
tiva  del  Gobierno,  qno  no  pueden  pa- 
sar sin  obligada  rectiñcacion. 

Por  toda  respuesta,  á  la  primera  de 
mis  preguntas,  ha  dicho  el  señor  Minis- 
tro de  Justicia,  que  el  Gobierno  ha  es- 
tado en  posesión  del  derecho  de  cortar 


I  los  juicios  militares;  de  donde  ha  dedu* 
I  cido  el  do  cortar  los  do  carácter  politi* 
00,  seguidos  ante  los  consejos  de  gue* 
I  rra. 

I  No  ha  explicado,  ni  explicarse  podía, 
y  era  mejor  que  no  so  intentara  expli- 
car; las  razones  á  quo  se  habia  obedeci- 
do, al  sustraer  los  delitos  políticos  del 
conocimiento  del  fuero  ordinario,  so- 
metiéndolos á  consejos  de  guerra. 

Desde  que  se  sancionó  el  art.  6.°  de 
la  carta  fundamental,  que  desconoce 
en  la  República  los  empleos  y  privile- 
gios hereditarios  y  los  fueros  persona* 
les;  los  consejos  de  guerra  solo  cono- 
cen, legalmente,  de  los  delitos  contra  ol 
servicio  militar. 

Tanto  importaba,  para  los  efectos  ló- 
gales de  la  medida,  que  los  juicios  so  hu- 
biesen cortado  en  estado  do  sumario  ó 
de  plenario.  Si  los  tribunales  militares 
son  tribunales  especiales  que  adminis- 
tran justicia;  el  jefe  encargado  do  la 
instrucción  do  un  sumario,  es  un  juez 
fiscal,  que  conoce  de  un  delito,  penado 
por  la  legislación  del  pais;  delito  que 
el  gobierno  no  puedo  amnistiar,  ni  in- 
dultar. 

El  Gobierno  no  manda  juzgar  á  un 
delincuente,  tanto  en  ejercicio  de  un 
derecho,  como  en  cumplimiento  de  un 
deber:  falta  á  eso  deber,  cuando  con- 
tribuye á  la  impunidad  de  los  delincuen- 
tes, y  reagrava  su  falta,  cuando  sus- 
trae, á  osos  delincuentes,  de  la  acción 
de  la  justicia. 

Háse  recordado,  quizá,  en  nuestra 
pasada  historia  militar,  que  ol  ilustro 
Gran  Mariscal  Oastilla  solemnizaba, en 
ocasiones,  el  aniversario  de  su  natali- 
cio, con  actos  de  magnanimidad  do  esta 
naturaleza.  Pero  ol  Gran  Mariscal, quo 
mucho  cuidaba  de  la  disciplina  del 
Ejército  y  del  estricto  cumplimiento  de 
las  ordenanzas  militares,  se  limitaba  á 
comunicar,  á  toiios  loscuerpos,  una  or- 
den general,  por  la  que  en  ese  dia  so 
mandaban  cortar  los  juicios  seguidos 
por  faltas  do  disciplina;  faltas,  seño- 
res, que  pueden  penar  arbitrariamen- 
te los  jefes  de  cuartel:  faltas  que  los 
mismos  jefes  pueden  perdonar  y  que 
no  son  delitos,  como  los  delitos  políti- 
cos y  los  delitos  militaros,  que  el  go- 
bierno se  ha  creído  en  la  facultad  de 
amnistiar.  • 

Tomé  nota,  con  marcado  interés, de  la 
franca  declaración  del  señor  Ministro 
de  Justicia,  al  contestar  la  segunda  do 
mis  interpelaciones;  aeogurando  quo 
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el  sonor  don  Nicolás  de  Piórola  ha  que- 
dado comprendido  en  el  decreto  de 
30  de  Setiembre,  por  el  juicio  militar  y 
político,  segaido  con  motivo  de  los  su- 
cesos del  cuartel  do  Santa  Catalina. 

Me  ha  impresionado  profundamente, 
Excmo.  Señor,  que  ol  gobierno  haya 
cometido  una  trasgrcsion  tan  grave  de 
la  ley;  que  no  puedo  pasar  desapercibi- 
da, siquiera  sea  en  la  esfera  de  este 
debate. — (Murmullo  y  ruidos  en  la  ba- 
rra.) 

El  señor  Presidente.—  (agitando  la 
campanilla  y  llamando  al  orden)— Sír- 
vase el  señor  Secretario  leór  la  parte 
pertinente  del  reglamento,  que  impono 
silencio  á  la  barra  y  aconseja  la  medi- 
da do  despejarla  si  no  conserva  mode- 
ración y  compostura. 

El  señor  Talle:— Ruego  á  V.  E.  que 
DO  tome  ninguna  medida  contra  la  ba- 
rra, ni  haga  siquiera  leer  las  disposi- 
ciones del  reglamento.  A  mi  no  me 
pertorban  los  murmullos:  cumplo  con 
serenidad  mis  deberes,  cuando  expreso 
con  patriótica  franqueza  mis  opiniones 
y  respecto  las  de  los  que  no  piensan  co' 
mo  yó.  ^Aplausos  en  la  barra.) 

El  señor  Presideute.— Suspenda  la 
lectura  el  señor  Secretario:  puede  SS.* 
seguir  haciendo  uso  de  la  palabra.- 

(El  orador  continuando)— Los  exalta- 
dos partidarios  del  señor  de  Piérola, 
que  en  su  fanatismo  político  se  fasci- 
nan hasta  el  punto  de  no  penetrarse  bien 
de  la  claridad  de  las  cosas;  no  se  dan 
cuenta  si  quiera,  de  que  me  estoy  ocu- 
pando de  un  punto  completamente  age- 
no  á  la  ley  de  amnistía,  á  cuya  sombra 
aspiran,  que  vuelva  a  su  seno  su  caudi- 
llo. 

Se  pierde  de  vista,  que  discutimos  un 
ponto  de  derecho,  que  interesa  en 
todos  los  tiempos  y  á  todos  los  parti- 
dos 

El  Gobierno  ha  declarado  que  el  de- 
creto do  30  de  Setiembre  ha  compren- 
dido al  señor  don  Nicolás  de  Piérola, 
por  80  participación  en  el  delito  de  3 
de  Diciembre,  en  cuya  focha  se  intentó 
asaltar  el  fuerte  de  Santa  Catalina. 

El  decreto  Supremo  dice  textualmen- 
te, Excmo.  Sr:  «Córtense  losjuicios  mi- 
litares de  carácter  político,  mandados 
instruir  de  órden  del  Gobierno  ó  do 
cualquiera  otra  autoridad  política  ó 
militar,  ante  los  consejos  do  guerra.» 

;Delíto  político,  el  cometido  por 
todos  los  que  tomaron  parte  en  ol 
asalto  do  Santa  Catalina!  Si  confor- 


me á  las  doctrinas  qao  profeso,  en  es- 
te particular,  don  Nicolás  de  Piérola, 
el  coronel  Morales  Toledo,  don  Enri- 
que Cara  vedo,  y,  en  fin,  todos  los  que  no 
estaban  al  servicio  de  esa  fortaleza  y 
concurrieron  á  apoderarse  de  ella, como 
simples  ciudadanos,  cometieron  un  de- 
lito político,  que  sin  duda  en  el  cur- 
so del  proceso  militar  habría  pasado  á 
ser  del  conocimiento  del  fuero  común; 
apenas  es  esplicable,  Excmo.  Sr.,  que 
íjO  halla  considerado  también  como  do- 
lito  político,  ol  cometido  por  el  capitán 
de  guardia,  que  estando  de  servicio  y  do 
faccioH, abrió  las  puertas  del  cuartel  pa- 
ra que  penetrasen  los  conjurados,  su- 
blevó la  guardia  que  le  obedecía,  vol- 
viólas armas  quela  nación  le  habia  con* 
fiado,  contra  el  gobierno  á  quien  servia 
y  atentó  con  mano  aleve,  contra  la  vi- 
da de  su  subordinado,  el  oficial,  que  fiel 
á  sus  deberes,  fué  herido  por  su  agre- 
sor. 

¡Ese  oficial,  comprendido  en  el  juicio 
militar  del  3  de  Diciembre,  mandado 
cortar  por  ol  Poder  Ejecutivo,  ha  eido 
también  incluido  en  su  generoso  per- 
don! 

¡Ese  delito,  ha  sido  también  califica- 
do como  político,  con  ol  raro  criterio 
del  decreto  de  30  de  Setiembre! 

Los  delitos  militares  pueden  tener. 
Señores,  por  móvil  ó  por  circunstancias 
agravantes,  un  delito  político  ó  un  do- 
lito  común;  pero  esto  no  pnede  desua* 
turalizarlos. 

Si  dejasen  de  ser  delitos  militares, 
no  podrían  sor  juzgados  por  los  conse- 
jos de  guerra;  y  el  juzgamiento  de  loa 
delitos  políticos  ó  comunes,  correspon- 
de á  los  tribunales  ordinarios. 

No  porque  el  gobierno  esté  en  pose- 
sión del  derecho  de  confirmar  ó  desa- 
probar las  sentencias  de  los  conse- 
jos do  guerra,  puede  arrogarse  el  do 
cortar  los  juicios  militares.  Esta  fa- 
cultad lo  corresponde;  porque  en  él 
reside  el  mando  de  la  fuerza  armada, 
siendo  por  lo  mismo  privativa  de  la  au- 
toridad suprema.  Mas,  cuando  el  Ejo- 
cutivo  no  so  conforma  con  la  senten- 
cia, no  basta  su  decisión  para  el  ol- 
vido del  delito  ó  el  perdón  del  delin- 
cuente. Ella  eirre  de  base  á  la  revisión 
del  procoso,  on  el  que  interviene  el 
auditor  y  los  vocales  de  la  Corte  Su- 
perior, según  el  caso,  para  quo  se  pro- 
nuncio la  sentencia,  con  arreglo  á  jus- 
ticia. 

La  amnistía  sustrae  déla  acción  do 
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las  leyes  á  los  que  están  bajo  do  so  im-  i 
pcrio,  y  solo  paede  concederse  pór  lo 
mismo,  por  el  Poder  Legislativo,  eu 
qaion  reside  la  facnltand  de  ampliar, 
restringir  ó  modificar  las  leyes.  Por  eso 
la  Constitución  consigna,  en  el  inciso 
19  del  artículo  59,  entre  las  atribucio- 
nes propias  y  exclusivas  del  Congreso, 
la  de  conceder  Amnistia  é  Indultos. 

Largo  sería,  Excmo.  Señor,  que  conti- 
nuase discurriendo  sobro  este  fecundo 
tema,  á  lo  que  mucho  so  presta  el  cau- 
dal de  ias  ideas  que  he  sintetizado,  pa- 
ra refutar  con  la  brorodad  posible,  los 
errores  sostenidos  por  el  Gabinete,  en  el 
Bcno  de  esta  H.  Cámara. 

BisSta  íi  mi  prorósito,  dejar  estable- 
cida la  corrección  de  los  principios,  sin 
réplica  posible,  ni  rectificación  atinada. 

Comencé  por  declarar,  que  me  ha* 
bia  impresionado  simpáticamente,  la 
sincera  declaración  del  señor  Ministro 
do  Justifia,  de  los  profundos  respetos 
que  le  merecen  los  faeros  de  la  Repro* 
Bentacion  Nacional  y  procediendo  como 
procodo  leal  y  sinceramente,  á  buscar 
en  las  inspiraciones  del  Gabinete,  con 
80  armonia  y  con  su  acuerdo,  lo  que  mas 
conrenga  á  los  intereses  de  la  Ropábli- 
caj  confiando  en  que  el  decreto  do  30 
de  Setiembre,  ha  de  ser  legalizado  por 
la  ley  do  amnistía,  que  dictaremos  en 
breve;  corro,  Señor,  un  denso  velo  so- 
bre la  legalidad  de  esa  medida,  siquie- 
ra sea  en  gracia  del  generoso  senti- 
miento que  le  ha  dado  vida. 

Son  de  diverso  carácter,  las  observa; 
cienes  que  estoy  obligado  á  formular, 
sobro  el  proyecto  do  ley  do  amnistía- 
porqué  si  con  relación  al  decreto  de  30 
do  Setiembre,  pecaron  por  exceso  los 
SS.  Ministros,  haciendo  mas  de  lo  que 
tuvieron  derecho  do  hacer;  en  el  pro- 
yecto quo  sobre  el  mismo  asunto  han 
iniciado,  piden  menos  de  lo  que  debió, 
ran,  ó  de  lo  que  han  querido  solicitar. 

Profoso  la  doctrina,  de  qne  los  pode 
res  páblicos  deben  asumir  francamente 
la  responsabilidad  de  sus  resoluciones. 
Pienso,  que  si  ha  llegado  el  caso  do 
amnistiar,  á  los  responsables  por  delitos 
políticos,  debemos  expedir  una  ley  ám- 
plia  y  explícita  sobre  el  particular.  Si 
por  el  contrario,  existen  razones  podo- 
rosas  de  órden  público,  para  no  otor- 
gar el  olvido  de  esos  delitos;  deberla 
negarse  francamenee  la  amnistía,  co- 
menzando el  Poder  Ejecutivo,  por  roti' 
rar  su  proyecto  de  iniciativa.  Pero  en 
ningún  caso  debemos  sancionar  ana  ley 


ineficaz,  con  las  apariencias  de  una 
magnanimida  l  que  no  envuelve,  y  en 
términos,  como  los  propuestos  por  el 
Poder  Ejecutivo,  que  dejan  lugar  á  la 
incertidumbre  y  á  la  duda. 

Son  del  mismo  carácter  las  declara* 
clones  del  Gabinetp;  porque  si  bien  ha 
sido  explícito  para  sostener,  que  no  abri» 
ga  recelo  alguno  de  una  alteración  del 
órden  público  y  ha  trasmitido  estas  se- 
guridades al  Poder  Legislativo,  inspi- 
rándole la  confianza  do  que  nada  hace 
temer  qne  so  perturbo  la  marcha  cons- 
titucional de  la  República;  á  la  peren- 
toria interpelación  dirigida  á  sabor,  si 
la  ley  debo  comprender,  eu  concopto 
del  Gobierno,  á  ios  señores  don  Nicolás 
de  Piórola  y  don  Mignel  Iglesias;  ha 
contesta  lo  quo  pueden  ser  comprendi- 
dos por  la  oomifiión,  y  qne  si  el  Congre* 
so  derogase  la  ley  do  26  de  Octubre  de 
1886,  en  la  parte  en  que  los  declaró  mi- 
litarmente responsables  de  sus  actos, 
el  Gobierno  lo  recibiría  con  viva  satis- 
facción. 

Es  alhagador  para  el  patriotismo,  que 
el  Gabinete  esté  en  posesión  do  datos 
bastantes,  para  sostener  sus  afirmacio- 
nes; y  los  que  creemos  quo  el  orden  in- 
terior es  la  suprema  aspiración  nació- 
nal  y  á  él  consideramos  vinculados  el 
progroEO,  el  presento  y  los  futuros  des- 
tinos  del  Perú;  hacemos  votos,  porque 
la  fría  serenidad  de  los  hombres  que 
nos  gobiernan,  no  se  haya  perturbado, 
con  los  arranques  de  un  sentimentalis- 
mo,que  suele  conducir  á  la  imprevisión, 
á  los  corazones  generosos. 

Partiendode  este  convencimiento;  pa- 
ra dar  á  la  ley  de  amnistía  la  amplitud 
quo  debo  corresponderle,  en  esto  caso, 
no  es  suficiente  la  declaración  del  se- 
ñor Ministro  de  Justicia,  de  que  la  Co- 
misión puede  comprender  en  ella  al  se- 
ñor do  Piórola,  porque  esa  atribución 
es  suya.  No  lo  os  tampoco,  asegurar, 
que  si  el  Poder  Legislativo  derogase  la 
ley,  que  mandó  juzgar  militarmente  á 
los  señores  Piórola  é  Iglesias,  el  Gobier* 
no  tendría  la  mas  viva  satisfacción;  por- 
que la  misma  satisfacción  tuve  el  honor 
de  espresar  al  Gabinete,  traduciendo 
la  de  la  Cámara,  al  esperar  que  pudie- 
se encontrarse  en  condición  de  sustituir 
el  proyecto  quo  ha  presentado,  por  otro 
quo  tuviese  la  amplitud  de  que  aquel 
carece. 

No  se  trata,  pues.  Señores,  de  quién 
debo  dar  á  la  ley  la  extensión  debi- 
da; sÍQO  de  si  esa  extensión  es  conve- 
105 
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nieuto,  y  si  el  Gobierno  y  el  Congreso 
pueden  ponerse  (le  acuerdo  para  expe- 
dirla; ni  se  trata  tampoco,  de  acreditar 
quién  tenga  mas  viva  satisfacción  en 
realizarlo. 

Después  de  oir  el  discurso  del  señor 
Ministro  de  Justicia,  cualquiera  cree- 
rla, que  el  proyecto  que  nos  ha  presen- 
tado tiene  aquella  ami>lítud,  aquella 
generalidad,  que  quiero  el  Gobierno 
para  la  ley  que  dob  mos  sancionar. 

Ese  proyecto:  oidlo  bien,  los  que  per- 
turbáis incosncientemente  las  labores 
tranquilas  de  la  Cámara:  eso  proyec- 
to, no  comprendo  al  señor  D.  Nicolás 
de  Piérola. 

Ahí  se  nos  propone  la  amnistía  para 
los  enjuiciados  y  el  indulto  para  los 
sentenciados,  por  delitos  meramente 'po- 
Uticos. 

Delito  moraraoute  político  no  es,  Ex- 
celentísimo Señor,  el  cometido  por  el 
jefe  del  batallón  Guardia  Peruana,  que 
á  la  cabeza  de  sus  milicianos,  ee  dirijió 
a  palacio  de  gobierno,  para  deponer  á 
lalaotoridad  que  le  habia  confiado  el 
mando  de  esas  fuerzas. 

Delito  meramente  político  no  es,  Bx- 
eeleutÍ8Ímo  Señor,  el  que  la  ley  de  1886 
ha  mandado  abrir,  instaurando  un  gran 
proceso  á  los  ciudadanos  D.  Nicolás  de 
Piérola  y  D  Miguel  Iglesias. 

Esos  no  son,  Señores,  delitos  mera- 
mente políticos,  que  os  lo  único  que  nos 
habia  pedido  el  Gobierno:  lo  único  que 
*,onsigna  su  decrcío:  lo  único  que  soli- 
cita, esi  su  proyecto  de  ley. 

Y  si  para  abrir  campo  á  la  verdad, 
no  hubiésemos  llamado  al  Gabinete, 
á  fin  de  promover  estas  leales,  fran- 
cas y  explícitas  explicacione8:6i  nos  hu- 
biésemos limitado  á  aprobar  el  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo;  habrianaos  da- 
do á  la  Nación  una  ley  engañosa:  una 
ley,  que  no  comprende  á  nadie,  Excmo. 
Señor. 

Y  que  tal  es  la  verdad,  ha  do  serme 
muy  fácil  justificarlo. 

Después  do  los  pasados  desastres  su- 
fridos por  la  República,  en  el  triste  pe- 
ríodo de  sus  crueles  infortunios,  de  fa- 
tal recordación;  restablecimos  á  costa 
de  múltiples  sacrificios,  el  imperio  de 
la  couHtitacionalidad  en  1885. 

Desde  ontónces,  solo  han  ocurrido  en 
el  país  tres  sucesos  dignos  de  mencio- 
narse, con  relación  al  órden  público. 

La  tentativa  de  sustraer  do  la  obo- 
dionria  del  Gobierno  á  la  cañonera 
«Lima».  La  prisión  del  Sr.  D.  Nicolás 


de  Piérola  y  su  sometimiento  á  ua 
Consejo  de  Guerra,  por  considerársele 
animado  del  propósito  de  aprovechar 
de  la  lucha  electoral,  para  convertir 
los  elementos  que  había  acumulado, 
con  el  o  bjeto  de  librar  la  batalla  del 
sufragio,  en  una  asonada  contra  la 
paz  pública.  Y  tercero,  en  fin,  el  suce- 
so del  3  do  Diciembre,  en  que  se  pre- 
tendió, por  algunos,  asaltar  y  apode* 
rarse  del  fuerte  de  Santa  Catalina. 

Los  acusados  del  delito  de  apoderar- 
se de  la  cañonera  «Lima»,  obtuvieron 
del  Consejo  de  Guerra  á  que  estuvie- 
ron sujetos,  después  de  larga  tramita- 
ción, que  so  declarase  incempotente 
para  el  conocimiento  de  ose  juicio;  pa- 
sándose  loe  antecedentes  á  los  tribuna, 
los  ordinarios  de  Justicia.  En  1.*  Ins- 
tancia fué  fallado  eso  juicio,  imponién- 
dose á  Sauri  la  pona  do  confinamiento, 
en  tercer  grado,  y  á  los  demás,  ó  sea 
á  sns  cómplices,  la  misma  pena  en  se- 
gundo grado,  dándose  por  compnrgada 
con  la  carcelería  sufrida.  Apelada  esta 
sentencia  por  el  Fiscal,  á  la  Corte  Su- 
perior, el  auto  fué  confirmado  el  28  de 
Setiembre. 

¡üara  coincidencia!  E\  29  y  el  30  oran 
empleados  en  las  notificaciones  do  es- 
tilo y  en  que  el  proceso  bajase  a  prime- 
ra instancia,  quedando  ejecutoriada  la 
sentencia,  para  su  cumplimiento,  y  el 
primero,  no  como  consecaeucia  del  de- 
creto supremo  expedido  por  el  Gobier- 
no, eino  á  virtud  de  mandato  judicial, 
la  puerta  de  la  cárcel  pública  se  abría 
para  Sauri  y  sus  compañeros,  que  que- 
daron desde  entonces  on  completa  y 
absoluta  libertad. 

No  necesitan,  pues,  de  la  magnanimi- 
dad del  Congreso,  ni  la  necesitaron 
del  Gobierno;  los  que  han  redimido  ya 
sus  culpas,  con  crueles  martirios  y  pe- 
nosos sufrimientos.  (Aplausos.) 

El  señor  don  Nicolás  de  Piérola,  re- 
ducido á  prisión  para  poner  al  país  á 
cubierto  de  la  tentativa  do  trastornar 
ol  órd^n  público,  en  la  época  do  la 
lucha  electoral;  fué  sometido  á  un  Con- 
sejo de  Guerra,  en  cumplimiento  de  la 
loy  de  26  do  Octubre  de  1886,  qno  lo 
había  declarado  militarmente  respon- 
sable de  sus  actos. 

Eso  proceso,  abierto  á  la  Dictadura 
de  1879;  no  ostá  ni  puede  estar  com- 
prendido, como  he  tenido  ocasión  de 
manifestarlo,  hace  poco,  en  el  proyecto 
do  ley  del  Poder  Ejecutivo,  que  pide 
al  Congreso  la  amnistía  y  el  indulto, 
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para  loa  delitos  niorameute  políticos. 

Exclairlod  do  ta  ley  aqaellos  dos  no- 
tables acontecimientos,  no  queda,  Ex- 
celéntisimo  Señor,  sino  el  raotinde  San- 
ta Catalina;  Inctuoso  suceso,  en  qne, 
bien  sabéis,  Señores,  la  suerte  que  cu- 
po A  esos  ciudadanos  extraviados,  á 
quienes  no  puede  alcanzar  ya  la  am- 
nistía, ni  el  indulto  de  los  hombros, 
que  constituimos  loe  poderos  públicos; 
debiendo  confiar  solo  en  la  clemencia 
de  Dios,  el  perdón  de  sus  pasados  ex- 
travíos. (Sensación  general.) 

¿A  quién  va  á  comprender,  entón* 
008,  la  ley  de  amnistía? 

¿Vamos  á  darla  solo  para  el  capitán 
PaUí'ios,  que  montaba  la  guardia  del 
fuerte  de  Santa  Catalina,  el  3  do  Di- 
ciembre; autor  responsable  de  aquella 
hecatombe? 

No,  Excmo.  Sr:  Si  fuera  solo  para  él, 
lo  negaría  el  concurso  de  mi  voto.  Pero 
bí  el  Poder  Ejecutivo  cree,  que  la  ley  de- 
be comprender  á  todos;  si  cree  que  de- 
be ser  ámplia  y  absoluta;  ai  croo  que 
debe  incluirse  en  olla  al  señor  D.  Ni- 
colás de  Piérola  y  á  don  Miguel  Igle- 
sias; si  la  necesita  como  medio  do  ase- 
gurar el  Gobierno  su  prestigio,  con  ac- 
tos de  generosidad,  quo  revelen  el  con- 
vencimiento do  su  poder,  para  mante 
ner  el  órdon  y  la  garantía  de  quo  na- 
die podrá  perturbarlo;  entóneos,  que 
venga  en  hora  buena  la  amnistía,  tan 
ámplia  como  la  quieran;  aíírj  cuando 
en  olla  quedo  también  comprondido  el 
capitán  Palacios. 

Pero  si  el  proyecto  quo  hubiese  de 
aprobarse,  os  el  presentado  por  el  Po- 
der Ejecutivo;  declaro  en  esta  oportu- 
nidad, en  el  tono  de  la  mas  acentuada 
firmeza,  que  no  será,  ni  con  el  apoyo 
de  mí  dictamen,  ni  con  el  concurso  do 
mi  voto. 

Si  el  decreto  do  30  do  Setiembre  no 
comprendió  á  nadie;  si  la  ley  do  amnis- 
tia  tami)oco  hubiese  de  comprender  á 
ninguno;  no  encuentro  objeto  en  decirle 
á  la  Nación,  que  existen  perseguidores 
y  perseguidop;  condenados  y  expatría- 
dos,  que  no  se  pueden  detormiuar.  Si 
á  los  únicos  que  pudiera  alcanzar,  no 
los  comprende;  ¿para  qué  daríamos  una 
ley  fngañosa,  haciendo  oatentacion  de 
una  magnanimidad  ineficaz? 

Eso  no  puedo  querer  el  Gobierno; 
eso  no  puede  hacer  la  Representación 
Nacioííal.  (Aplausos.) 

Aprobar  el  proyecto  del  Ejecutivo, 
importaría  dejar  al  país  en  la  misma 


intranquilidad  en  quo  nos  eticonti  amos; 
al  Gobierno  en  actitud  de  hacer  apro* 
ciaciouos  arbitrarias,  y  á  l©s  quo  viven 
recelosos  de  la  acción  represora  de  la 
autoridad,  expuestos  á  las  miemas  vici- 
situdes. (Aplausos.) 

Con  tales  antecedentes,  no  queda 
otro  camino  al  Gabinete,  antes  de  aban- 
donar esto  local,  que  decidirse  por  la 
sanción  de  una  ley  amplia  y  sin  restric- 
ciones; ó  por  el  retiro  de  su  proyecto. 

So  ha  sostenido,  Exorno.  Señor,  quo 
una  de  las  interpelaciones  que  he  teni- 
do el  honor  de  dirijir  al  Gabinete,  es 
ajena  al  asunto  qne  ha  motivado  so 
concurrencia. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  nos  ha 
dicho,  quo  no  está  prei)arado  para  con- 
testarla y  el  señor  Ministro  do  Gobier- 
no,  con  plausible  franqueza,  ha  creído 
quo  no  seria  conveniente  derogar  la 
ley  do  represión  do  8  de  Noviembre 
do  1889. 

Considero  do  la  mejor  oportunidad, 
al  punto  quo  so  discuto,  la  interpola- 
ción que  hico  al  Gabinete;  porque  se- 
guro como  está  el  Gobierno,  do  qne 
nadie  podrá  perturbar  el  órden  |>úbli- 
co;  la  derogatoria  de  aquella  loy  se 
impone  necesariamente. 

Las  penas  severas  y  las  leyes  de  ex. 
copcion,  quo  son  siempre  inotíoaces  pa- 
ra garantir  el  órden  público;  tienen 
solo  explicación,  cuando  está  compro- 
metida la  estabilidad  do  las  institu- 
ciones. 

Fué  bajo  el  imperio  do  esos  temores 
trasmitidos  por  el  Gobierno  de  1889  á 
la  Representación  Nacional,  que  so 
sancionó  la  ley  de  8  de  Noviembre. 

Ni  es  aceptable  la  inoportuna  com- 
paración hecha  por  el  señor  Ministro 
do  Gobierno;  ni  recuerda  S.  S.*  los 
antecedentes  do  la  ley  de  qne  se  trata. 

Séamo  permitido  prescindir  de  la 
comparación  y  consagrarme  á  hacer  li 
joras  reminiscencias,  que  invocarán  sus 
recuerdos,  pues  los  hechos  se  refieren 
á  un  periodo,  en  quo  S.  S.*  era  nues- 
tro distinguido  compañero. 

Aproximábase  la  época  de  la  lucha 
electoral:  el  Gobierno  creía  comprome- 
tida la  paz  pública,  en  ese  difícil  pe- 
ríodo: los  ciudadanos,  que  un  partido 
político  organizaba  para  concurrir  á 
las  ánforas  electorales,  deberían  ser  el 
elemento  del  desórden;  y  el  Poder  Eje- 
cutivo, que  se  preocupaba  del  interés 
primordial,  de  conservar  la  quietud  y 
la  tranquilidad  públicas,  nos  pidió  quo 
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lo  revistiésemos  do  tocia  lá  autori<laci 
qire  neceBitaba,  para  cumplir  la  mas 
importante  de  eus  atribucion<  e.  Botro 
1»  suspeiifcíiüi»  de  las  garantías  iudivi* 
duales  y  la  ley  represora,  optamos,  on 
transacción,  por  esta  última. 

Los  qne  en  este  santuario  de  la  ley 
defendemos  siempre  las  libertades  pú- 
blicas; los  que  nos  preocupamos  en  to- 
da ocasión  do  resguardar  las  garantías 
individuales;  los  que  tenemos  profan* 
do  rpAHí^to  por  la  libertad  del  ciudada- 
no, sea  pierolista,  bermudista  ó  civilis* 
ta;  no  quisimos  otorgar  facultades  ex- 
traordinarias y  ménos  aán  en  la  época 
electoral;  on  nne  mas  necesitan  los 
pueblos  del  ejercicio  de  sus  mas  im- 
tantes  derechos. 

Fué,  pues,  aquellaley,  de  circunstan- 
cias, y  aunque  no  lo  hubiera  sido;  una 
ley  que  impone  Penitenciaria  en  torcer 
grado,  ósea  12  anos  de  reclusión  en  el 
Panóptico,  por  delitos  p "líticos,  es  un 
anacronismo  en  el  Perú. 

Tal  ley  no  puede  existir  en  la  Legis- 
lación do  un  pais,  de  tan  generosos  sen- 
timiontoa,  donde  no  solo  los  t3iudada- 
nos  sino  también  los  poderes  públicos, 
apenas  pasada  una  revuelta,  esperan 
anhelosos  el  primer  Congreso  que  la 
olvide. 

Si  no  obstante  estas  consideraciones, 
los  señores  Ministros  no  lo  juzgan  con- 
venioQto,  me  abstendré  de  iniciar  por 
ahora  la  derogatoria  de  esta  ley,  por- 
que no  quiero  quitar  al  Gobierno  una 
arma,  con  que  croé  poder  defenderse, 
de  las  asechanzas  de  los  conspiradores 
por  mucho  que  la  considere  de  dos  fi 
los. 

Dia  llegará,  en  que  podamos  borrar 
de  la  Legislación  del  pais  una  ley,  que 
no  está  en  armonía  con  los  verdade- 
ros sentimientos  generosos  de  la  Re- 
pública. 

(Aplausos.) 

Réstame,  Señor,  precisar  al  Gabine* 
to  á  una  franca  y  terminante  declara- 
ción: 

¿Mantiene  su  proyecto,  en  la  forma 
rostrinjida  en  qne  lo  ha  presentado,  ó 
lo  modiñca,  para  darle  la  amplitud  que 
se  deduce  do  sus  declaraciones? 

?Creo  ó  no  conveniente,  la  deroga- 
toria de  la  parte  de  la  ley  de  26  de  Oc- 
tubre de  188G,  que  declaró  militar- 
mente responsables  de  sus  actos,  á  los 
señores  Piérola  é  Iglesias? 

Con  la  terminante  respuesta  á  estas 
dos  interrogaciones  finales;  la  Comi- 


sión estará  en  aptitud  de  expedir  el 
dictámon  que  le  respecta. 

Para  concluir,  Sr.  Exomo.,  voy  á  li- 
mitarme, á  espresar  el  concepto  que  he 
formado  de  esta  discusión. 

Tengo  para  mí,  que  el  decreto  de  30 
del  pasado;  el  proyecto  sometido  por 
el  Gobierno  á  la  consideración  del  Con* 
greso,  y  las  terminantes  declaraciones 
del  gabinete,  en  la  sesión  de  hoy,  han 
establecido  una  situación,  al  frente  de 
la  cual,  la  ley  de  amnistía,  ámplia  y 
sin  restricciones,  no  debe  discutirse: 
sino  otorgarse. 

(Prolongados  aplausos,  en  los  ban- 
cos de  los  Representantes  y  en  la  ba- 
rra.) 

El  señor  fliiiistro  de  Justicia:— 
Excmo.  señor: 

No  he  podido  seguir  al  H.  señor  Va- 
He  en  su  extenso  y  variado  discurso  de 
rectificaciones;  así  os  que  por  mí  parte, 
solo  haré  dos  muy  notables,  después 
de  contestar  inmediatamente,  á  la  pe- 
rentoria interpelación  con  quo  S.  S.* 
ha  concluido. 

El  Gobierno  quiere,  si  es  necesario, 
que  el  proyecto  de  amnistía  se  amplíe 
ó  se  modifique, do  la  manera  más  conve- 
niente, pues  para  ello  tiene  facultad  su- 
ficiente la  H.  Comisión  do  Constitución, 
El  Gobierno  quiero  que  derogada  la  ley 
de  26  de  Octubre,  en  la  parte  pertinen- 
te, quedo  comprendido  on  la  amnistía 
el  señor  de  Piérola. 

Por  lo  demás,  el  H.  señor  Valle  ha 
llamado  mucho  mi  atención,  al  calificar 
de  engañoso  el  decreto  de  30  de  Setiem* 
bre,  asegurando  que  según  él  y  el  pro- 
yecto consigaiente  de  amnistía,  no  hay 
uno  quo  resulte  favorecido.  Con  solo  el 
proceso  que  se  seguía  por  los  aconteci- 
mientos de  Santa  Catalina  y  en  el  que 
resultaron  numerosísimos  complicados, 
podría  demostrarlo  al  H.  señor  Vallei 
todo  lo  contrario  de  lo  que  él  cree.  Ten- 
go también  á  la  mano  un  oficio  del  Tri- 
bunal Superior  do  este  Distrito  Judi- 
cial, en  el  que  puedo  ver  el  H.  señor 
Valle  la  razón  do  las  personas  cuyos 
juicios  quedan  aún  pendientes,  en  sola 
la  causa  de  la  cañonera  «Lima.D  (Leyó 
la  relación.)  Por  consiguiente,  ni  elde» 
creto  do  30  do  Setiembre,  ni  oi  proyec 
to  de  amnistía,  aparto  del  señor  de  Pió- 
rola,  dejan  de  favorecer  á  muchas  per- 
sonas. 

En  cuanto  á  que  los  sucesos  de  Santa 
Catalina,  no  debían  estar  sujetos  ájuicio 
militar,  por  las  razones  quo  ha  aduci- 
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do  el  H.  señor  Valle,  me  bastará  decir- 
le qne  respeto  mucho  sus  opiniones;  po- 
ro que  el  artículo  94  do  la  sección  adi- 
cional del  Reglamento  de  Tribunales 
vigente,  en  materia  de  fueros  militares, 
dispone  todo  lo  contrario.  (Leyó  el  ar- 
tículo.) Esto  es  tan  cierto,  que  sin  inte- 
rés alguno  en  dar  carácter  militar  al 
juicio  de  3  del  Diciembre,  puesto  que 
él  pertenece  al  año  90,  creo  que  el  muy 
ilustrado  Gabinete  do  entonces,  proce 
dió  correctamente  al  consentir  en  que 
dicho  juicio  fuera  militar,  según  el  mé- 
rito de  la  ley,  á  que  acabo  de  dar  lec- 
tura. 

No  recuerdo  hingiin»  otra  observa- 
ción notable,  del  H.  señor  Valle,  para 
poder  contestarla. 

El  señor  Valle:  — 

Juzgo  inocesario  hacer  nuevamente 
uso  de  la  palabra,  y  doy  por  termina- 
das las  interpelaciones. 

El  señor  Presidente: 

Habiendo  dado  por  terminadas  las 
interpelaciones  e!  señor  Presidente  de 
lá  Comisión  de  Oonstitoción,  se  dán 
porconcluidas,  y  pueden  retirarse, 
cnando  lo  tengan  por  conveniente,  los 
señores  Ministros. 

Habiéndose  retirado  el  Ministerio, 
coutinuóel  debate  de  la  cnostión  de 
aplazamiento  en  el  proyecto  sobre  la 
contribución  do  vecindad  y  fué  dese- 
chado. 

Siguió  el  debato  sobre  lo  princi- 
pal. 

El  señor  Arias  comenzó  á  hacer  uso 
de  la  palabra,  y  siendo  la  hora  avanza 
da,  8.  E.  levantóla  sesión,  quedando 
con  la  palabra  el  H.  señor  Arias. 
Eran  la  6  y  i  <le  tarde. 
Por  la  Redacción  — 

I.  García  León. 
 >  ♦  »  ♦  <  ■  

58,*  Sesión-Sábado  lO  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  BENDEZÚ. 

Sumario. — Dictamen  de  la  Comisión  de 
Hacienda  en  el  proyecto  sobre  contribu- 
ción de  vecindad;  conclusiones  2  *  á  4.*, 
aprobadas— Partida  del  pliego  de  Mari- 
na, aprobada — Dictamen  de  la  Comisión 
de  Instrucción,  en  el  proyecto  que  refor- 
ma dos  artículos  del  Reglamento  Gene- 
ral de  Instrucción,  a;  robado — Proyecto 
sobre  actuación  de  matrículas  y  supre 
8Íon  de  los  Apoderados  Fiscales. 


Abierta  á  las  3  h.  15  m.  p. 


m. 


fué 


leída  y  se  aprobó,  sin  observación,  el  ac" 
ta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  enviando,  en  revisión,  copia  del 
dictámen  de  su  comisión  Auxiliar  da 
Hacienda,  en  el  proyecto  sobre  exone- 
ración del  impuesto  de  movimiento  de 
bultos. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacienda. 

Del  mismo,  comunicando  que  esa  H. 
Cámara  ha  resuelto  insistir  en  la  ley 
que  aumenta  los  haberes  del  secretario 
y  amanuenses  de  la  Excma,  Corte  Su- 
prema. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión,  el 
dictámen  recaído  en  la  solicitud  de  in- 
dulto del  reo  Arturo  Ortiz. 
A  la  Comisión  de  Justicia. 
Del  mismo,  poniendo  en  conocimiento 
de  esta  Honorable  Cámara  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  relativo  á  la  libe- 
ración de  derechos  de  las  piezas  de  fie- 
rro de  la  cíípula  que  debe  colocarse  en 
la  iglesia  de  Lambayeque. 
I     Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el  an* 
terior,  respecto  del  proyecto  que  eleva 
á  la  categoría  de  villa  el  pueblo-de  Aquia 
I  de  la  provincia  de  Cajatambo. 
!     De  tres  de  los  señores  secretarios  de 
I  la  misma  Cámara,  participando  que  han 
sido  aprobadas  las  redacciones  de  las  re- 
soluciones siguientes: 

Declarando  que  el  coronel  don  Juan 
González,  no  está  comprendido  en  la  ley 
que  suprime  las  pensiones  de  gracia. 

Aumentando  el  haber  de  los  porteros 
de  la  Excma.  Corte  Suprema;  y 

Cediendo  á  la  compañía  de  bomberos 
«Roma»,  el  local  contiguo  al  que  ocupa 
esta  honorable  Cámara. 

Los  anteriores  oficios  se  pasaron  al  ar- 
chivo. 

i  De  dos  del  señor  Ministro  de  Guerra, 
,  informando  en  la  solicitud  de  don  Julio 
I  Maldonado,  y  en  el  proyecto  que  crea  el 
I  puerto  de  Chorrillos. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  antece- 
dentes. 

I  PROPOSICIONES. 

I 

1  De  los  honorables  señores  Yarlequé  y 
Patiño  Zamudio,  á  fin  do  que  se  devuel- 
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va  á  los  jefes  del  ejército  el  25  por  cien* 
to  que  se  les  quitó  cuando  la  guerra  con 
Chile,  del  sueldo  que  por  ley  les  corres* 
ponde. 

Primera  lectura. 

Del  honorable  señor  Gadea,  derogan* 
do  los  artículos  353  á  356  del  Reglamen- 
to de  Tribunales. 

Dispensada  del  trámite  de  lectura,  y 
admitida  á  debate,  á  la  comisión  Princi- 
pal de  Legislación. 

Del  honorable  señor  Valdivia,  votan- 
do en  el  Presupuesto  General  de  la  Re- 
pública, la  suma  de  5,000  soles  para  la 
construcción  de  la  obra  de  defensa  en 
la  márgen  del  rio  «Macro.» 

Dispensada  del  trámite  de  lectura,  y 
admitida  á  debate,  á  las  Comisiones 
Principales  de  Hacienda  y  Presupuesto, 
y  á  la  de  Obras  Públicas. 

Del  H.  señor  Salas,  aplicando  al  sos- 
tenimiento de  las  escuelas,  en  la  provin- 
cia de  Patáz,  la  paitida  correspondiente 
al  Juez  de  1.^  Instancia,  mientras  per- 
manezca vacante  este  empleo. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas  y 
admitida  á  debate,  á  las  Comisiones  de 
Instrucción  y  Auxiliar  de  Hacienda. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia,  los  si- 
guientes: 

Cuatro  de  la  Comisión  Principal  de 
Presupuesto,  en  los  asuntos  que  á  con- 
tinuación se  expresan: 

En  mayoría  y  minoría,  en  el  proyec- 
to sobre  creación  de  plazas  para  la  con- 
servación del  Museo  Raymondi. 

En  mayoría  y  minoría,  en  el  proyec- 
to del  Ejecutivo  sobre  ei  pliego  extraor- 
dinario de  la  Dirección  de  Telégrafos  y 
Teléfonos. 

Igualmente  en  mayoría  y  minoría,  en 
el  pliego  extraordinario  de  Justicia. 

En  el  proyecto  venido  en  revisión  del 
honorable  Senado,  votando  una  partida 
para  el  vestuario  del  cuerpo  general  de 
inválidos. 

De  las  comisiones  Principal  de  Ha- 
cienda y  Presupuesto,  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo  que  vota  en  el  Presupuesto 
General,  la  cantidad  de  14,000  soles, 
para  la  escuela  de  medicina. 

De  la  de  Instrucción,  en  el  proyecto 
que  a'ljudica  al  colegio  de  Huari,  los 


ahorros  obtenidos  por  falta  de  Juez  de 
primera  instancia  en  esa  provincia;  y 

Déla  de  Constitución,  en  el  proyecto 
del  Ejecutivo  sobre  la  ley  de  amnistía. 

A  solicitud  del  honorable  señor  Medi* 
na,  se  remitió  á  las  comisiones  de  Go' 
bierno  y  Principal  de  Hacienda,  la  pro- 
posición relativa  á  la  prolongación  del 
ferrocarril  de  Sicuaní  al  Cuzco,  presen- 
tada en  la  legislatura  anterior. 

SOLICITUDES. 

Se  pasaron  á  la  comisión  de  Memo- 
riales las  presentadas  por  doña  María 
Conrado  y  doña  Carolina  Arellano. 

Antes  de  la  orden  del  dia,  se  hicieron 
los  siguientes  pedidos: 

El  honorable  señor  Yarlequé  que  se 
dispensara  del  trámite  de  lectura  la  pro- 
posición presentada  por  Su  Señoría,  y 
de  que  se  había  dado  cuenta  en  el  des- 
pacho. 

S.  E.  dió  explicaciones. 

El  H.  señor  Ibarra,  que  se  pusieran 
á  la  orden  del  dia  dos  dictámenes  de  la 
Comisión  de  Demarcación  Territorial:  el 
uno  elevando  á  villa  el  pueblo  de  Apata 
y  el  otro  suprimiendo  el  distrito  de  San 
Juan  de  la  provincia  de  Huancayo. 
S.  E.  atendió  el  pedido. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continuó  el  debate  de  la  2.*  conclu- 
sión del  dictámen  de  la  Comisión  Prin- 
cipal de  Hacienda,  en  el  proyecto  sobre 
contribución  de  vecindad,  modificado 
por  el  Honorable  Senado. 

El  señor  Arias:— Bxcmo.  señor.  De* 
cía  cuando  so  levantó  la  sesión  de  ayer, 
quo  no  me  pareció  oportuno  terciar  en 
la  cuestión  de  orden,  que  se  euscitó  con 
motivo  dol  aplazamiccto,  anticipando 
algnnos  coucopros  respecto  dol  punto 
en  debato,  porque — á  mi  juicio — ello 
era  dar  á  la  discusión  un  jiro  inconvo* 
nicnto  y  distraer  la  atención  de  la  H. 
üíimara  con  una  argumentación  fuer* 
de  su  lugar. 

Dada  esta  explicación,  entro  en  ma* 
toria. 

Tratíindoso  de  averiguar,  Excmo. 
señor,  e\  la  cédula  de  vecindad  debo 
ser  ó  nó  requisito  esencial  para  el  ejer- 
cicio do  los  derechos  civiles  ó  políticos, 
hay  que  eujpezar  por  establecer  la  na* 
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turaleza  do  unos  y  otros.  ¿Qué  sou  los 
derechos  civiles?  ¿En  qué  consisten  los 
derechos  políticos?  ¿Los  derechos  civi- 
les ó  los  dorochos  políticos  pueden  su- 
bordinarse al  pago  de  una  contribu- 
oióuT 

Tales  son  las  cnestiones  qne  hay  que 
plantear  y  resolver  al  debatir  la  con- 
clusión de  la  H.  Oomisión  de  Hacien- 
da. 

Los  derechos  del  hombre  son  de  doa 
clases:  civiles  ó  políticos.  Los  primeros, 
son  los  que  tiene  el  hombre  en  su  cali* 
bad  do  tal  y  como  miembro  de  la  fami- 
lia, y  los  segundos,  los  que  le  competen 
como  miembro  de  la  sociedad  política; 
^st03  últimos  están  consignados  en  la 
Carta  fundamental  y  aquéllos  en  la 
legislación  civil;  ios  derechos  civiles 
fion  precisos  para  la  vida  y  desarrollo 
individuales,  son,  en  cierto  modo,  el 
complemento  de  la  personalidad  huma- 
na, necesarios  é  inherentes  á  ella;  al 
paso  que  los  «lerechos  políticos,  sin  do- 
jar  ue  ser  importantes,  no  son  tan  in. 
diepensables  como  los  otros,  y  muchas 
personas— los  extranjeros,   por  ejem- 
plo, con  sólo  Gl  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles,  llenan  cumplidamente  to- 
dos los  fines  de  la  vida,  üomo  so  vé,  los 
derechos  civiles  son  tan  dignos  do  ros 
peto  como  los  mismos  derechos  natara- 
les  y  por  eso  en  todas  las  legislaciones 
80n  casi  idénticos,  roicntrae  que  los  de- 
rechos políticos  se  ejercen  sólo  en  con- 
diciones y  circunstHucias  detormin  das 
por  la  ley  y  revisten  formas  tan  múlti- 
ples como  la  religión,  idioma,  costom- 
bros,  raza  A  instituciones,  en  suma,  co- 
mo la  índole  y  carácter  do  los  puobIoH. 

Para  precisar  las  ideas,  voy  á  ha- 
ce»*, á  grandes  rasgos,  un  análisis  de  los 
dorochos  civiles,  cuyo  ejercicio  vá  á  su- 
bordinarse al  pago  puntual  y  continuo 
de  la  contribución  de  vecindad. 

Los  derechos  civiles  nacen  con  ol 
hombre  y,  como  so  sombra,  le  siguen 
en  todos  los  actos  y  manifestaciones  de 
la  vida;  alguno  de  ellos— el  de  testa* 
inentificación — surte  sus  efectos  des- 
pués de  la  muerte  del  individuo;  en 
cierto  modo  lo  sobrevivo  y  todos  con. 
tribuyen  al  desarrollo,  al  bienestar  y 
al  perfeccionamiento  del  hombre. 

Los  derechos  civiles  son  los  qne  de- 
terminan el  estado  «lo  las  persona»;  es 
decir,  su  condición  do  mayores  ó  meno- 
res de  edad,  de  rapaces  ó  incapaces, 
de  vecinos  ó  transeúntes,  etc.;  ahora 
bien:  ¿será  posible,   racional,  justo, 


que  nna  persona  cambie  su  estado  na* 
tural  ó  civil  por  sólo  el  hecho  do  no  pa* 
gar  la  contribución  de  vecindad? 

Esto  sería  una  aberración  jurídica  y 
legal. 

Hay  más,  Excmo.  señor.  El  matrimo* 
nio,  la  paternidad  y  la  filiación  dan 
origen  á  un  sin  número  de  derechos: 
tales  son  los  que  cada  uno  do  los  cón* 
yuges  tiene  respecto  de  «u  consorte, 
los  que  el  padre  tiene  sobre  la  persona 
y  bienes  de  sus  hijos  y  vice  versa,  los 
que  los  hijos  tienen  con  relación  á  los 
autores  <le  su  vida.  ¿Poede  hacerse  de* 
pender  la  oxietoncia  de  todos  estos  de* 
rechos  del  pago  de  la  contribución  de 
vecindad? 

Si  tal  sncediese,  de  hoy  en  adelante, 
el  ejercicio  del  augusto  derecho  de  pa* 
ternidad,  los  efectos  do  la  sociedad 
conyugal  y  hasta  los  vínculos  que  la 
naturaleza  ha  establecido  entre  pa- 
dres é  hijos,  estarían  á  merced  de  una 
contingencia  tan  extraña  como  odiosa, 
tan  menuda  como  injustificable. 

Las  cosas  son  nna  condición  para 
el  desorrollo  del  hombre;   pues  bien, 
quien  no  quiera  ó  quien  no  pueda  pa- 
gár  el  impuesto  do  vecindad,  no  ten- 
drá derecho  de  poseer,  de  usar  y  de 
gozar  sus  bienes,   no   podrá  ejercer 
tampoco  la  caza  ó  la  pesca,  que  sou 
modos  naturales  de  adquirir  el  domi- 
nio, no  tendrá  derecho  para  apropiarse 
las  crías  de  sus  ganados,  los  frutos  de 
sus  plantaciones,  el  tesoro  que  hallare 
oculto  en  las  entrañas  de  la  tierra; 
quien  no  pueda  pagar  el  impuesto  de 
vecindad,  repito,  no  tendrá  derecho  do 
prescribir  las  cosas,  muebles  ó  inmue- 
bles, aunque  los  haya  pofeí<lo  cuarenta 
ó  más  años,  no  podrá  exonerarse  de 
sus  deudas  y  obligaciones,  cualquiera 
que  sea  el  tiempo  que  haya  traHcurri- 
do  desdo  que  -se  otorgaron,  y  por  el 
hoí'ho  de  no  haber  pagado  la  contribu- 
ción se  le  podrá  exijir  ejecutiva  ó  su» 
mariamente  una  acción,  aún  después 
do  haber  prescrito  la  acción  cjecu  tiva, 
la  sumaria  y  hasta  la  misma  acción  ordi- 
r>aria:  esto  es  nn  contrasentido.  Quien 
no  pueda  pagar  el  impuesto  de  vecin- 
dad, no  logre  además  testar,  ni  adquirir 
nada  por  testamento  ó  legado,  ni  ser 
testigo  en  cualquier  acto  ó  contrato,  ni 
por  úilimo  dar  la  menor  información  en 
juicio,  ya  se  trate  de  una  demanda  ci- 
vil, ó  lo  qne  os  muy  grave,  ya  se  persi* 
ga  la  responsabilidad  criminal  prove- 
niente do  un  delito;  de  un  crimen  en 
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que  quizá,  haya  sido  víctima  uno  do  los 
más  solícitos  en  el  pago  de  aquella  coa* 
tribución:  esto  es  un  contrasentido. 

No  prosigo  mirando  la  cuestión  bajo 
este  aspecto  para  no  fatigar  á  la  H. 
Cámara. 

Hay  aun  más. 

El  hombre  ejerce  un  derecho  civil 
cuando  compra,  cuando  vendo,  cuando 
dá  en  locación  sus  bienes  ó  sus  servi. 
cios  personales,  ya  como  el  abogado,  el 
módico  y  las  demás  t>orsona8,  que  ejer- 
cen una  príífesion  liberal,  ó  ya  como  el 
sencillo  labriego  que  contrata  su  tra 
bajo  de  un  dia;  so  ejercen  los  derechos 
civiles  al  tranf^ijir,  al  celebrar  una  so- 
ciedad, al  conferir  un  mandato,  al  cons- 
tituir una  hipoteca,  al  pagar  una  deu- 
da, al  oxijir  la  responsabilidad  prove- 
niente de  un  delito  ó  de  un  cuasi  deli- 
to, etc.v  etc,;  ahora  bien,  ¿será  racio- 
nal, justo,  siquiera  conveniente,  hacer 
depender  el  ejercicio  de  éstos,  y  de 
otros  muchísimos  derechos,  de  constan- 
te aplicación  en  la  vida,  del  pago  de  la 
contribución  de  vecindad? 

Según  la  ley,  el  menor  de  edad,  el 
incapaz  y  el  reo  condenado  á  interdic- 
ción civil,  no  ejercen  por  sí  mismos  sus 
derechos  civiles;  pero  un  guardador  so 
encarga  de  hacerlo  en  nombre  de  olios; 
mas  si  so  sanciona  el  artículo  en  de- 
bato, el  que  no  pague  la  contribución 
de  vecindad,  estará  en  peor  condición 
que  los  incapaces,  pues  no  podrá  ejer- 
cer sus  derechos,  ni  habrá  nadie  que  los 
ejerza  en  su  representación;  ese  hom- 
bre se  hallará  sin  familia,  sin  hogar, 
sin  pan  y  sin  trabajo;  en  suma,  será  un 
Pária,  un  Ilota. 

No  habia  pensado  extenderme  tanto 
sobre  este  particular;  pero  como  en  las 
sesiones  de  los  últimos  dias  los  HH.  so- 
Sores  Souza,  Bendezú  y  Luna,  tres 
compañeros  de  profesión,  han  sosteni- 
do con  entusiasmo  la  medida  que  com- 
bato y  como  el  H.  señor  Quintana,  otro 
letrado  de  la  Cámara,  ha  justificado  la 
disposición  que  se  diocute,  recordando 
que  en  España  está  sancionada  desde 
hace  años,  me  he  visto  precisado  a  tra- 
tar la  materia  con  algún  detenimiento. 

Voy  á  dar  una  sucinta  respuesta  á 
los  referidos  HH.  Representantes. 

Fundándose  los  HH.  señores  Bende- 
zú, Sonsa  y  Luna,  en  que  así  como  pa- 
ra el  ejercicio  del  derecho  de  litigar  so 
exijen  ciertas  formalidades;  v.  g.:  el 
empleo  do  papel  sellado,  la  interven- 
ción de  un  abogado  y  de  un  escribano 


cuyos  servicios  so  pagan,  así  también 
so  puedo  exijir  el  recibo  de  la  contri- 
bución  do  vecindad,  al  tratarse  del 
ejercicio  de  los  demás  derechos  civiles; 
pero  esto  es  deducir  de  un  caso  parti- 
cular una  conclusión  que  peca  por  su 
excesiva  generalidad;  estoes  presentar 
solo  un  aspecto  del  asunto;  esto  es,  en 
una  palabra,  eludir,  no  resolver  la  di- 
ficultad. 

Téngase  en  cuenta,  Excmo,  Señor, 
que  no  se  alega  ninguna  razón  funda- 
mental  para  justificar  el  principio  quo 
combato  y  que  el  argumento  de  que  me 
ocupo — el  único  que  se  ha  aducido — 
no  resiste  un  exámen  detenido. 

El  derecho  de  litigar  es  el  más  im« 
perfecto,  infrecuente  y  odioso  de  todos 
ios  derechos  civiles  y  no  puede  servir 
de  regla  para  fijar  el  modo  como  so  de- 
ben ejercer  otros  actos,  sustancialmen- 
te  diferentes  y  sin  los  cuales  no  puedo 
vivir  nidesarrollarseelhombro.  Enefec* 
to,  en  el  trascurso  de  veinticuatro  ho- 
ras, si  nos  ponemos  á  reflexionar,  ejer- 
ce el  hombre  una  sórie  de  derechos  oi* 
viles,  á  tal  punto  que  puede  decirse  sin 
riesgo  de  error,  que  la  vida  humana 
está  constituida  por  una  sucesión  do 
actos  derivados  del  ejercicio  de  aque- 
líos  derechos;  mientras  que,  la  genera- 
lidad de  los  hombres  llenan  todos  los 
fines  de  su  existencia,  sin  haberse  vis* 
to  en  la  necesidad  do  sostener  un  liti* 
gio,  y  muchos  mueren  sin  haber  pisado 
los  estrados  de  un  tribunal  de  justicia. 

¿Es  acaso  el  derecho  de  litigar  el  más 
perfecto  de  los  derechos  civiles? 
Nó,  Excmo.  Señor. 
Aún  no  se  conocen  bien  los  princi- 
pios á  que  debe  estar  subordinado  el 
procedimiento  judicial,  y  refiriéndome 
al  empleo  del  papel  sellado  y  á  los  gas* 
tos  procesales,  todos  sabemos  que  el 
ide^l,  en  esta  materia,  es  que  la  admi* 
nistración  de  justicia  sea  gratuita;  de 
manera,  que  no  puede  tomarse  como 
ejemplo,  una  injustificable  restricción 
puesta  á  un  derecho  civil,  de  uso  ex* 
cepcional,  para  deducir  de  allí  una  re- 
gla absoluta  respecto  del  ejercicio  de 
otros  díreehos  necesarios  para  la  vida 
humana  y  de  uso  frecuente.  Esto  es 
obvio. 

Kl  H.  señor  Quintana,  D.  Juan  de 
Dios,  que  nos  recordó  la  legislación  os* 
pañola,  leyendo  al  efecto  algunos  pá* 
rrafis  do  una  obra  de  Ju risprudonciá, 
debo  tener  taml>ión  presente,  que  no 
debemos  renunciar  el  derecho  de  exa* 
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minar  las  leyes  quo  vamos  á  dar,  y  I 
quo  DO  es  España  la  uación  europea 
que  puede  decir  la  última  palabra  on 
materia  de  legislación  fiscal. 

Por  otra  parte,  ;quó  razón  hay  para 
que  aprobemos  siu  disoernimiento  una 
diaposición  tan  trapcondontai? 

¿Acaso  el  Congreso  del  Perú  debe 
convertirse  on  un  Tribunal  Español,  y 
aplicar  las  leyes  siu  ninguna  discusión 
dí  exámon? 

Do  ningún  modo,  Excelentísimo  Se- 
Sor. 

Concretándome  al  punto  relativo  á 
los  derechos  políticos,  debo  recordar 
solamente  que,  como  ya  he  expuesto 
antes  de  ahora,  el  Estado  no  puedo 
privar  á  los  ciudadanos  del  ejercicio  de 
ellos  por  la  falta  de  pago  del  impuesto 
personal;  qne  la  inhabilitación  espe- 
cial para  el  ejercicio  do  los  derechos 
políticos  es  una  pena  conHígnada  en 
la  ley  positiva  y  que  si  un  juez  que  ira* 
pone  penas  sin  precedente  juicio  rea- 
liza un  abuso  de  autoridad,  la  ley  no 
podía  autorizar  un  acto  punible,  como 
tendría  que  hacerlo  al  castigar  con 
inhabilitación  especial,  á  los  ciudada- 
nos que  no  pagaran  la  contribución  de 
vecindad . 

Como  se  vó-  no  so  p^iede,  no  se  debe 
subordinar  al  pago  de  la  mezquina  con* 
tribución  do  vecindad,  el  ejercicio  de 
los  derechos  políticos,  ni  mucho  menos 
el  de  los  derechos  civiles:  ello  importa 
ría  sancionar  una  moiistruosa  injusti- 
cia. 

Como  hacía  notar  oportunamcnto  el 
H.  señor  Valcárcel  en  la  sesión  de 
ayer,  hace  dias  quo  la  H.  Cámara  se 
encuentra  en  un»  situación  difícil:  asi 
sucede  on  efecto,  pues  la  H.  Comisión 
de  Hacienda  ha  establecido  que,  en  el 
estado  actual  del  asunto,  hay  que  op- 
tar entre  el  ejercicio  do  los  derechos 
civiles  ó  ol  de  los  derechos  políticos, 
pues  no  hay  un  medio  entre  ambos  ex- 
tremos. 

El  flenor  Luna  y  Peralta:  — Interrum- 
piendo: Pido  la  palabra.  Excelentísimo 
señor. 

El  señor  Presidente:  — Usará  do  ella 
BU  señoría  cuando  llegue  el  caso. 

El  Oradori  continuando: 

Hay  on  mi  concepto  un  medio  de  re- 
solver la  apremiadora  difioultad  pro- 
puesta por  la  H.  Comisión  de  Hacien- 
da y  080  temperamento  está  apoyado 
en  muy  claras  disposiciones  de  nuestra 
carta  fufidamoutal. 


Explicaré  mi  pensamiento. 

En  la  Legislatura  de  1889  aí»robó  es- 
ta H.  Cámara  ol  artículo  oü  debate  en 
los  siguientes  términos: 

*'La  cédula  de  vecindad  servirá  y  se* 
será  requerida  para  los  fiaos  siguien- 
tes: 

1.  °  Para  acreditar  la  identidad  por* 
sonal; 

2,  "  Para  ejercer  loa  derechos  civi* 
les." 

La  Cámara  colegisladora  ha  aproba* 
do  el  inci«o  1.";  pero  desechando  el  in- 
ciso 2."*,  lo  ha  sustituido  en  o^^ta  for* 
ma: 

dluciso  2."  Para  ejercer  los  derechos 
políticos.» 

¿Sé  trata  de  un  caso  de  insistencia  ó 
de  revisión? 

Cuando  un  proyecto  do  ley  pasa  on 
revisión  á  la  Chimara  colegisladora, 
puodo  acontecer  quo  ella  lo  apruebe, 
lo  desecho  ó  lo  modifique.  Si  lo  aprue- 
ba, se  tiene  por  sancionada  la  ley.  Si 
lo  desecha  simple  y  absolutamente,  tío* 
no  lugar  el  caso  provisto  on  ol  inciso 
2  °  del  artículo  62  do  la  Constitución, 
que  dice  así: 

«Las  Cámaras  se  reunirán: 

l.*'  Para  

2°  Para  discutir  y  votar  los  asuntos 
en  quo  hubiesen  disentido,  cuando  lo 
exija  cualquiera  de  las  Cámaras;  nece- 
sitándose, en  esto  caso,  dos  tercios  de 
votos  para  la  sanción  do  la  ley.» 

Por  último,  si  la  Cámara  colegiala- 
dora  modifica  ol  proyecto  se  observa  lo 
dispuesto  on  el  artículo  68  do  la  carta 
fundamental. 

Dice  así  ol  artículo  68: 

«Aprobado  un  proyecto  de  ley  on 
cualquiera  do  las  Cámaras,  pasará  á  la 
otra  para  su  oportuna  votación  y  dis- 
cusión. Si  la  Cámara  revisora  hiciere 
adiciones,  so  sujetarán  éstas  á  los  mis* 
mos  trámites  que  el  proyecto.» 

Véase,  pues,  quo  no  os  lo  mismo  el 
caso  do  insistencia  que  el  de  revisión; 
ahora  bien,  on  la  actualidad  ¿cuál  e^^  la 
dÍHposición  constitucional  pertinente  la 
del  inciso  2."  del  artículo  62  ó  la  del 
artículo  68? 

Ambas  á  dos,  Excmo.  Sr. 

Sin  mucho  eefaerzo  se  comprende  que 
hay  gran  diferencia  entre  desechar  sim- 
ple y  absolutamente  ol  proyecto  remi- 
tido por  la  Cámara  colegisladora  y  mo- 
dificado; que  cuando  esto  último  se 
realiza  h-^y  un  caso  do  insistencia  y 
otro  do  revisión,  lo  primnrocon  relación 
106 


770 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


al  punto  íiesechado,  y  lo  sogiindo,  con 
respecto  al  punto  que  es  materia  de  la 
modificación;  y  que  de  lo  contrario  se 
rostrinje  el  derecho  que  tieno  la  Oáma 
ra  originaria  para  aprobar  ó  desechar 
la  adición  ó  sustitución  introducida  en 
la  revisión. 

Son  tan  claras  las  disposiciones  de 
la  Constitución  Política,  que  no  me  ex 
plico  cómo  puede  haberse  establecido 
una  práctica  distinta  y  sujetádose  al 
mismo  procedimiento  dos  caaos  esen- 
cialmente diversos,  siendo  así  que  toda 
sustitución  introducida  por  la  Cámara 
revisora  tiene  un  doble  aspecto. 

Para  aclarar  más  el  punto,  voy  á  pro* 
poner  «n  ejemplo;  supongamos  que  la 
Cámara  de  Senadores,  después  de  de- 
sechar el  inciso  2.*  á  que  me  refiero, 
hubiese  aprobado  en  sustitución  lo  si 
guien  lé: 

«La  cédula  de  vecindad  servirá: 

1.'  Para  acreditar  la  identidad  perso* 
nal; 

2°  Para  exonerar  del  servicio  militar.v 
Yo  creo  que  devuelto  el  proyecto  á 
esta  H.  Cáraará  habría  que  resolver  es- 
tos dos  puntos:  1.°  si  esta  Cámara  insis 
tia  ó  no  en  su  primera  resolución  sobre 
los  derechos  civiles  y  2."'  si  aprobaba  ó 
no  la  modificación  ó  la  adición  introdu 
cida;  pues  puede  llegar  el  caso  en  que 
se  limite,  por  este  medio,  la  iniciativa  de 
la  Cámara  originaria  dando  el  carácter 
de  sustitución  á  una  verdadera  adición. 

Concretándome  al  punto  en  debate, 
me  parece  que  entre  los  dos  extremos 
de  la  apremiadora  disyuntiva  que  nos 
ha  propuesto  la  Comisión  de  Hacienda, 
hay  un  medio  que  resuelve  la  dificultad 
y  es  el  siguiente:  dividir  en  dos  la  con- 
clusión que  se  discute  y  resolver  1*  si 
la  Cámara  insiste  ó  no  respecto  á  los 
derechos  civiles  y  2/'  si  se  acepta  ó  no  la 
modificación  introducida  con  relación 
á  los  derechos  políticos.  Así  se  concilla- 
rán todas  las  opiniones:  en  efecto,  los 
HH.  RR.  que  no  crean  justo  hacer  do- 
pender  el  ejercicio  do  los  derechos  civi- 
les del  pago  del  impuesto,  votarán  por 
la  no  insistencia;  y  los  que  juzguen  que 
no  debe  subordinarse  al  pago  de  la 
contribución  de  vecindad  el  ejercicio 
de  los  derechos  políticos,  votarán  por- 
que se  deseche  la  adición  ó  sustitución 
del  H.  Sonado. 

Se  dirá  que  una  sustitución  no  ce 
nna  adición;  cierto  es,  Exmo.  Sr.;  pero 
toda  sustitución  envuelve  dos  casos  uno 
do  insistencia,  y  otro  de  revisión  y  ade- 


mas, ¿cuál  08  la  disposición  constitucio- 
nal que  establece  que  las  sustituciones 
deben  snjotarse  á  lo  dispuesto  en  el  in- 
ciso 2. "  del  artículo  62? 

No  dudo  que  los  ilustrados  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  tomaran 
en  séria  consideración  el  medio  que 
propongo,  con  muy  íntrcga  y  sincera 
determinación. 

Voy  á  terminar. 

El  derecho  precede  y  es  superior  á 
la  ley;  la  loy  no  hace  sino  reconocer 
ios  derechos:  ella  no  los  crea  y  no  pue- 
de, por  consiguiente,  quitárselos  á  la 
persona  que  está  en  aptitud  de  ejer- 
cerlos. 

Si  el  derecho  es  una  manifestación 
de  la  justicia  absoluta  y  si  nadie  pue* 
do  hacer  bueno  lo  que  es  malo,  justo  lo 
que  no  tiene  este  carácter;  es  induda- 
ble, que  la  H.  Cámara  está  en  el  caso 
de  no  insistir  en  lo  sancionado  el  ano  de 
1889  respecto  del  ejercicio  de  los  dere- 
chos civiles,  y  desechar  la  modificación 
introducida  por  el  Senado  al  revisar  el 
proyecto  de  ley. 

El  señor  Luna  y  Peralta-— Excmo. 
Sr.  Debo  principiar  por  levantarun  cár- 
go  que  ol  H.  señor  Arias  ha  hecho  á  la 
comisión  do  Hacienda,  asegurando  que 
con  su  dictámen  ha  creado  para  la 
Cámaz-a  un  conflicto. 

La  comisión  do  Hacienda,  no  ha  he- 
cho mas  que  cumplir  con  su  deber. 

Se  pidió  que  este  asunto,  que  desde 
el  año  del889  estaba  rezagado,  se  tra- 
mitara, y  en  consecuencia  V.  E  tuvo  á 
bien  someterlo  á  su  conocimiento. 

La  comisión  no  tenia,  pues,  otra  cosa 
quo  hacer  sino  emitir  su  dictámen 
aprobando  lo  resuelto  por  el  H.  Senado, 
ó  insistiendo  en  la  resolución  primitiva 
de  esta  H.  Cámara. 

Para  el  quo  habla,  no  había  pasado 
desapercibida  ia  combinación  propues- 
ta por  el  H.  señor  Arias  para  salvar  las 
dificultades  que  ofrece  el  artículo  en 
discusión;  pero  no  encontró  modo  de 
darle  forma. 

Mi  compañero  el  señor  Arias,  se 
ha  esforzado  por  probar  que  so  tra- 
ta de  una  adición  introducida  por  el 
H.  Senado  y  no  do  una  modificación, 
y  que  en  tal  virtud  no  encontraba  iü- 
con veniente  para  que  se  desechara  el 
artículo  en  debato;  pero.  Exorno.  Sr., 
por  mas  esfuerzos  que  en  tal  senti- 
do ha  hecho  ol  H.  señor  Arias, no  ha  lo- 
grado su  objeto.  Se  trata,  pues,  de  una 
sostitucion,  y  en  este  estado  no  hay  si- 
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no  08ta  disyuntiva:  ó  aprobar  ia  modifi- 
cación introducida  por  ol  H.  Sonado,  ó 
insistir  en  lo  rohiipUn  por  l-^  Oáraara  de 
de  Diputados.  Entre  loa  dos  estremos, 
la  comiaiou  ha  optado  por  el  ultimo  te- 
niendo en  cuenta  que  la  resolución  del 
Senado  so  opone  á  ia  Constitución.  Pa 
ra  corroborar  mi  aserto  do  que  de  lo 
que  se  trata  es  de  una  modificación  y 
no  de  una  adición,  basta  fijarse  en  que 
la  H.  Cámara  do  Senadores  ha  remitido 
por  separado  una  adición  referente  á 
autorizar  á  las  Juntas  Departamenta- 
les para  la  recaudación  de  la  contribu- 
ción en  la  forma  que  juzguen  mas  con- 
veniente, y  esta  adición  ha  sido  mate- 
ria de  una  conclusión  especial  del  dic 
támen  de  la  Comisión  do  Hacienda. 

Colocadas  las  cosas  en  e^^te  estado, 
toda  discusión  sobre  la  conveniencia  ó 
inconveniencia  del  artículo  es  inoondu 
cente,  y  no  tiene  otro  resultado  que  ha- 
cernos perder  lastimosamente  el  tiem- 
po. 

Me  permito,  pncs,  llamar  la  atención 
de  V.  B,  sobre  ol  particular,  á  fin  de 
que  ol  debate  se  circunscriba  al  punto 
cardinal,  esto  os,á  la  insistencia  ó  no  in- 
sistencia, pues  de  lo  contrario,  repito, 
nos  ouvolvoriamos  en  una  discusión  de 
principios,  cuyo  único  resultado  sería 
malgastar  un  tiempo  precioso,  que  po- 
demos emplearlo  en  asuntos  mas  sérios 
é  importantes. 

Por  lo  demás,  el  soüor  Arias,  ó  cual- 
quiera de  los  señores  Diputados, puede 
adicionar  ó  modificar  esto  articulo  por 
medio  do  una  proposición  que  so  tra- 
mitaría convenientemente. 

El  Sr.  Quintana  (J.  D.):— Voy  á  am- 
pliar lo  que  acaba  de  manifestar  el  H. 
señor  Luna  y  Peralta;  pero  antes  debo 
contestar  una  indicación  que  ha  hecho 
el  H.  señor  Arias  respecto  á  lo  que  di- 
jo  en  la  sesión  do  ayer  do  que  senté 
como  un  argumento  conclnyeute  loque 
pasaba  en  España  respecto  á  las  cédu- 
las de  veciíMlad. 

Recuerdo  que  hice  uso  do  eso  argu- 
mentó,  solo  para  contestar  al  H.  señor 
Cortés,  quo  nos  decía  que  en  el  Perú 
era  la  única  parto  donde  so  exijía  la 
cédula  de  contribución  personal  como 
requisito  indispensable  para  ejercer  eso 
derecího. 

Por  oso  di  lectura  á  la  parte  perti- 
nente do  la  obra  del  señor  Piernas 
Hurtado,  notable  economiHta  español, 
y  agregué  qno  si  España  no  estaba  á 
la  vanguardia  de  la  civilización,  tenía 


sí,  una  legislación  muy  avanzada,  y 
apelaba  al  testimo-nio  de  los  señores 
abogados  de  esta  Cámara,  que  saben 
que  sus  códigos  actuales  son  los  mejores 
del  mundo. 

Entrando  ahora  en  el  fondo  do  la 
cuestión,  debo  hacer  presento  al  H.  se- 
ñor Arias  que  tiene  razón  S.  S.*,  como 
lo  dije  el  primer  dia  quo  hice  uso  de  la 
palabra;  que  tenia  razón,  repito,  de 
alarmarse  por  el  sentido  ámplio  y  ab- 
soluto de  la  disposición  de  la  Cámara 
de  Diputados  para  exijir  la  presenta- 
ción de  las  eédulas  para  el  ejercicio  de 
los  derechos  civiles;  pero  si  esta  cues- 
tión tiene  sérios  inconvenientes,  no  es 
posible  volver  atrás,  como  lo  acaba  de 
manifestar  el  H.  señor  Luna  y  Peralta. 
Si  la  Cámara  acuerda  no  insistir,  es  cla- 
ro, Excmo.  señor,  quo  triunfará  en  es» 
ta  parte  la  opinión  del  Senado  y  se  exi* 
jirá  que  se  presente  la  cédula  para  po- 
der ejercer  los  derechos  políticos. 

Y  yo  i^regunto  ahora,  Excmo.  señor, 
¿so  puede  insistir  sobro  esta  parte  re» 
lativa  á  los  derechos  políticos,  recha- 
zando los  civiles  como  quiero  S.  S.^? 

Nó,  Excmo.  señor;  porque  no  se  tra- 
ta  de  una  adición,  como  muy  bien  lo  ha 
manifestado  el  señor  Luna  y  Peralta, 
sino  de  una  sostitución  hecha  por  el 
Senado,  y  solo  respecto  de  una  adición 
puede  aplicarse  la  modificación  que  9. 
S.*  pretende. 

A  mi  juicio,  Excmo.  Señor,  no  creo 
que  la  mente  del  Gobierno  al  presentar 
este  proyecto,  fué  darle  toda  la  exten- 
sión quo  dice  ol  H.  señor  Arias.  Yo 
creo  que  lo  único  qno  se  ha  querido 
aprobar  es  que  se  exija  la  cédula  do 
vecindad  para  la  presentación  en  jui- 
cios, cuando  se  trate  de  ejercer  loa  de- 
rechos civiles,  y  también  para  ol  otor, 
gamiento  de  instrumentos  públicos.  Sin 
embargo,  Excmo.  Señor,  para  evitar 
estos  inconvenientes,  si  es  quo  los  hay, 
en  la  práctica,  mañana  mismo  podemos 
aclarar  esta  ley,  para  evitar  abusos,  y 
me  comprometo  al  efecto  con  S.  S/ á 
presentar  el  respectivo  proyecto,  en 
los  términos  quo  acabo  de  indicar;  de 
esto  modo  tendrán  V.  B.  y  la  H.  Cá* 
mará,  salvadas  todas  las  dificultades. 
Me  parece,  pues,  quo  la  Cámara  no 
debe  poner  resistencias  para  aceptar  el 
dictámen  que  ha  presentado  ia  comi» 
sion,  después  de  las  presentes  explica* 
clones,  recordando  siempre  quoBi  esto 
extremo  ofrece  inconvenientes,  tienen 
estos  remedio;  mientras  que  el  otro  ex* 
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tremo  no  los  tiene,  porque  on  nuestro 
camino  está  la  Constitución  como  una 
montana  que  nos  lo  impide. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  pro- 
cedió á  votar  y  fué  aprobada  por  to* 
dos  los  votos  niénos  seU. 

So  puso  en  discusión  la  3.»  conclu* 
sion  del  dictámen  y  prévia  una  expli* 
cacion  del  señor  Quintana  (J.  D.)»  f'íé 
aprobada. 

Se  paso  on  debate  la  4.*  conclusión. 

El  señor  Quintana:— La  comisión  ha- 
bía opinado  por  el  aplazamiento,  por 
que  tenia  que  estudiar  varios  proyecj 
tos  de  los  señores  Representante»,  so- 
bro apoderados  fiscales,  y  como  tenia 
que  adoptarse  uu  temperamento  gene- 
ral respecto  de  las  contribuciones,  ero» 
yó  mas  prudente  que  se  aplazara  este 
asunto;  pero  si  ya  está  puesto  á  la  6t* 
den  del  dia  el  dictámen  de  la  comisión 
que  opina  porque  las  Juntas  Departa- 
mentales se  encarguen  del  cobro  de  la 
contribución,  creo  que  seria  preferible 
discutir  el  proyecto,  y  al  aceptarse  que- 
quedara  resuelta  la  adición. 

El  señor  Aspíllat^a:  — ^Entóneos  que 
opina  la  comisión?  Retira  esa  conclu- 
sión ó  la  sostituye  con  otra  Esa  adi- 
ción es  del  Senado;  y  la  comisión  no  ha 
dictaminado  sobre  este  punto;  dictami- 
nó en  el  proyecto;  y  en  tal  caso  debe 
quedar  aplazada  aquella  para  discu- 
tir ésto. 

El  señor  Yarlequé:— Desde  que  hay 
un  proyecto  que  es  el  que  se  va  á  discu- 
tir y  que  indica  lo  mismo  que  la  adición 
del  H.  Senado,  yo  creo  que  deberá  des- 
de luego  someterse  á  votación  el  artícu- 
lo del  Senado  y  desecharse,  porque  ya 
está  resuelto  que  no  es  posible  el  apla- 
zamiento de  una  parte  de  la  ley,  cuando 
ha  sido  aprobada  en  otra  parte.  Yo  no 
creo  que  haya  inconveniente  para  apro- 
bar esa  adición  con  cargo  de  redacción; 
es  decir,  que  en  lugar  que  se  diga  «con- 
tribución personal»  se  diga  (fcontribucion 
de  vecindad,»  desde  que  ya  está  aproba- 
do que  no  exista  aquella.  Esto  es  lo  que 
propongo  á  la  comisión  si  acepta  la  adi- 
ción para  evitar  inconvenientes,  lo  cual 
no  se  opone  á  que  se  apruebe  el  proyec- 
to que  entraña  también  los  mismos  prin- 
cipios y  á  que  se  ha  referido  el  H.  se- 
ñor Quintana. 

E»  señor  Terez:— Ya  que  la  comisión 
retira  el  aplazamiento  sobre  esa  adición, 
debe  decir  si  la  aprueba  6  rechaza,  para 


según  eso  proceder  á  la  votación.  Yo 
creo  que  no  hay  inconveniente  para  que 
aprobemos  ese  proyecto.  De  otro  modo 
no  se  podrá  dar  esa  ley  en  esta  Legisla- 
tura, porque  no  habrá  tiempo  para  que 
vaya  en  revisión  al  Senado. 

Cerrado  el  debate  fué  aprobada  con 
cargo  de  redacción. 

El  señor  Quintana  (.1.  D  ):  ~  Es  decir, 
retirada  la  conclusión  que  opina  por 
el  aplazamiento,  queda  en  debate  la 
adición  del  Senado. 

Dado  el  punto  por  discutido  fué  apro* 
bado  con  cargo  do  redacción,  á  solici- 
tud del  H.  señor  Quintana  (J.  D.) 

Después  de  las  observaciones  del  H. 
señor  Manzanares,  so  aprobó  la  recti- 
ficación de  la  partida  numero  14  del 
proyecto  del  Ejecutivo  sobre  el  tras- 
porte «Santa  Rosa».  Dice: 
Para  ocho  raciones  do  arma' 
da,  para  las  ocho  plazas 
aumentadas,  á  38  centavos 

diarios  S.  1109  60 

Igualmente  fueron   aprobadas  las 
rectificaciones  de  las  partidas  números 
9  y  39  del  proyecto  del  Ejecutivo  sobre 
el  crucero  «Lima».  Dicen  así: 
Para  gratificación  de  las  cin- 
co anteriores  á  S.  20  al 

mes  :  S.  1200 

Para  ración  de  armada  de 
las  23  plazas  aumentadas  á 
38  centavos  diarios   3190 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos: 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 
Señor: 

Vuestra  comisión  reproduce  en  todas 
sus  partes  el  dictámen  emitido  por  la 
comisión  del  mismo  nombre  de  la  H. 
Oáraara  de  Senadores,  sobre  el  proyec- 
to tendente  á  reforman  el  inciso  l.''  del 
articulo  1.*  do  la  ley  de  7  de  Diciembro 
de  1888,  y  el  inciso  1."  del  articulo  339 
de  la  ley  Reglamentaria  de  Instruc- 
ción pública,  estableciendo  que  ol  Rec- 
tor de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos  sea  miembro  nato  del  Oonsojo 
Superior  de  Instrucción  pública  y  per- 
ciba el  3  y»  sobre  todas  las  rentas  ordi- 
narias de  la  institución,  en  vez  del  2  y» 
do  que  disfruta  actualmente;  y  opina 
porque  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  tal  como  ha  sido  aprobado 
por  la  H.  Cámara  coologisladora. 

Dése  cuenta. >-Sala  do  la  Comisión. 
—Lima,  Octubre  I,"  de  1891. 
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E.  Rossel — Manuel  Fatiño  Samudio — 
G,  Pacheco  Zegarra— Aurelio  Sonsa, 

Lima,  Setiembre  28  de  i89i, 
Excmo.  seüoi  i'iesicleuto  do  la  H.  Oá- 

mara  de  Diputados. 

Para  su  revisión  por  esa  H.  Cámara, 
tengo  a  honra  pasar  á  V.  E.  en  cópia, 
Qu  dietáiuen  aprobado  por  la  de  mi 
presidencia  en  su  íiltirna  seeión,  en  el 
que  se  inserta  nna  proposición  tenden* 
te  á  reformar  el  inciso  1/  del  articulo 
1.°  do  la  ley  do  7  de  Diciembre  de  1888 
y  el  inciso  1.°  del  articulo  339  del  Ee 
glamento  General  do  Instrnccioa  Pó* 
blica. 

Dios  guarde  á  V.  ^. 

J.  I.  Elguera. 

DICTAMEN  DEL  SENADO. 
COMISION  DE  INSTRUCCION. 

Señor: 

La  comisión  de  Instrucción  ha  exa- 
minado la  proposición  presentada  por 
el  H.  Sonador  por  el  Departamento  de 
Loreto  doctor  don  Felipe  Várela  y  Va- 
llo para  que  el  Rector  y  Vice  rector  do 
1a  Universidad  Mayor  de  San  Marcos, 
sean  miembros  natos  del  Consejo  Su* 
perior  do  Instrucción  pública  y  que  en 
lugar  del  37Ó  que  la  ley  aisgna  al  Rec- 
tor sobre  el  prodncto  do  arrendamien- 
to de  fincas, capitaleaó  intereses  se 
se  le  asigne  el  3  sobro  todas  las  ron- 
tasde  la  Universidad, sea  que  dependan 
ó  no  de  la  üaja  Fiscal. 

Respecto  del  primer  punto,  vuestra 
comisión  cree  que  es  necesario  y  con- 
veniente que  ol  Rector  de  la  Universi- 
dad de  Lima  sea  raienbro  nato  del 
Consejo  Saperior;  pero  no  croe  lo  mis- 
mo respecto  del  Vice  Rector.  El  espí- 
ritu de  la  ley  al  disponer  que  cada  una 
de  las  Facultades  elija  un  delegado 
ante  el  Consejo  Superior  os  que  ten- 
gan estas  quien  represente  sua  necesi- 
dades é  intereses  en  aquella  alta  cor- 
poración, y  también  que  el  Consejo 
Superior  que  ejerce  la  dirección  ó  ins- 
pección suprema  sobre  todos  los  esta- 
blecimientos do  instrucción,  reúna  en 
su  seno  personas  aptas  é  idóneas  para 
juzgar  con  acierto  sobro  cada  ano  de 
los  grupos  de  conocimientos  científicos 
que  son  de  U  compotencia  de  las  res- 
pectivas Facultades. 

Si  esta  fundada  consideración  justi- 
fica coa  toda  claridad  la  convenioncia 


de  que  el  Rector  sea  miembro  nato  del 
Consejo  Superior,  á  fin  de  que  estén 
reproseütauaa  tauibien  las  necesida- 
des propias  y  especiales  que  en  su  con- 
junto tiene  ese  organismo  complejo  que 
se  llama  la  Universidad,  tal  fundamen- 
to no  existe  respecto  del  Vice  Rector, 
porque  este  ningún  interés  material 
ni  eiéútifirju  representaría  diverso  ó  se- 
parado del  que  compete  al  Jefe  Supe- 
rior de  la  Institución  qno  es  ol  Rector. 
En  consecuencia,  el  Vico-Rector  no  for- 

«lt«   í/t*lKCi  V4VJ1   vy  V» ».» o  wj       j  i3\ttv  ^xJi  iMlUOl 

Ó  impedimento  de  este  eti  los  casos  pre- 
vistos por  la  loy  reemplazará  á  aquel. 

Respecto  del  segundo  punto,  cree 
vnestra  comisión  que  no  es  convenien- 
to  ni  justo  que  exijicndo  al  Rector  que 
vele  con  cuidadoso  celo  é  interés,  sobro 
la  recaudación,  inversión  é  incremen- 
to de  todas  las  rentas  de  la  Universi- 
dad, sólo  se  le  asigno  un  premio  de  dos 
por  ciento  os  tan  notablemente  exigua 
que  si  hubiera  de  subsistir,  vuestra 
comisión  opinaría  quo  mas  bion  se  su- 
primiera por  que  ella  en  manera  algu- 
na es  conciliable  con  el  decoro  y  ele- 
vada representación  del  llamado  por 
sus  morocimientcs  á  presidir  la  mas 
alta  institución  docente  de  la  Repúbli- 
ca. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión 
opina  porque  aprobéis  dicho  proyecto 
on  la  forma  siguiente: 

El  Congreso  ha  resuelto: 

1.  °  Quo  el  Rector  de  la  Universidad 
de  San  Marcos  sea  miembro  nato  del 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Públi- 
ca, debiendo  sor  reemplazado  por  el  Vi- 
ce Rector  on  los  casos  previstos  por  la 
ley. 

2.  *^  El  Rector  de  la  misma  Universi- 
dad percibirá  ol  tros  por  ciento  sobro 
todas  las  rentas  ordinarias  de  la  Insti- 
tución. 

Quedan  modificados  en  esta  forma  el 
inciso  1.°  del  articulo  1.°  de  la  loy  de  7 
de  Diciembre  de  1888,  y  el  inciso  1.*  del 
articulo  339  de  la  ley  reglamentaria  de 
Instrucción  Pública. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Setiembre  26  de  1891. 

R.  Morales— Celso  Bambaren-^A.  Vi' 
llagarcia. 

Lima,  Setiembre  26  do  1891.— Apro- 
bado—Una  TÚhT\G2k— Cárdenas. 
Se  puso  en  debato  ol  dictamen: 
El  señor  Esteves.— Sería  convenien- 
te quo  se  trajera  la  ley  y  los  antece- 
dootes  al  respecto. 


El  señor  Lorente.—No  hay  necesi- 
dad de  traer  la  ley,  porque  rocaerdo 
ol  artículo  pertinente  que  se  ocupa  de 
indicar  las  personas  que  deben  formar 
parte  del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción. En  ese  artículo  no  se  considera 
al  Rector  de  la  Universidad,  y  ahora 
se  reforma, diciendo  que  formará  parte 
del  Consejo  Superior  como  miembro 
nato. 

El  señor  García  (aon  Ignacio)  —  De- 
searía conocer  á  cuánto  ascienden  las 
rentas  (le  la  Universidad,  para  ver  si 
os  nó  conveniente  dar  ese  pequeño  au- 
mento. 

El  señor  Loreiite:  — El  señor  Rector 
do  la  Universidad  no  tiene  sueldo  fijo; 
por  consiguiente  lo  que  se  le  asigna 
ahora  es  una  pequeña  remuneración 
por  los  importantes  servicios  que  pres- 
ta en  esa  alta  institución,  y  ademas 
por  ol  honroso  puesto  que  desempe- 
ña. 

No  hay  que  creer  que  la  Unirersi- 
dad  de  Lima  tonga  rentas  pingües,  por 
el  contrario, son  tan  escasas  que  el  Go- 
bierno tiene  que  abonar  un  subsidio 
para  hacer  fronte  á  las  necesidades  ur- 
gentes (lo  la  institución;  y  cuando  esto 
no  se  hace  efectivo,  como  sucede  gene- 
ralmente, solo  80  puedo  obonar  á  los 
profesores  el  33  por  ciento  do  sos  habe- 
ros. 

El  señor  García  (don  Ig:iiacio).--Pre- 
císamente  para  conocer  ol  resultado 
del  cíilcalo  que  podinmos  hacer,  á  fin 
de  aumentar  á  un  3  por  ciento  el  suel- 
do del  Rector,  os  que  había  pedido  eso 
dato;  porque  si  esa  renta  fuese,  por 
ejemplo,  de  8,000  soles,  ol  3  por  ciento 
de  esa  suma  sería  superior  á  la  que 
resulte  del  2  por  ciento  que  so  le  asig- 
na ahora;  y  si  es  una  cantidad  inferior, 
la  nueva  renta  que  so  trata  de  asignar 
iio  llegaría  á  satisfacer  ol  propósito  qne 
se  tiene  de  mejorar  la  exigua  gratifica- 
ción dol  señor  Rector  do  la  Universi- 
dad. 

Ei  señor  Uossel;— Puedo  absolveren 
parto,  y  con  completa  seguridad,  los 
deseos  dol  señor  García. 

Por  los  datos  quo  he  podido  obtener 
me  consta  qno  el  Rector  de  la  Univer- 
sidad, actualmente  percibo  una  suma 
tan  exigua,  que  no  llega  al  sueldo  do 
un  amanuense.  Por  consiguiente  la 
Cámara,  por  honor  dol  primer  cuerpo 
docente  do  la  República,  ó  suprime  to- 
do premio  ó  tiene  quo  otorgar  esto  3 
por  ciento,  en  vista  del  alto  puesto  que 


desempeña  y  del  decoro  del  cargo;  con 
esto  3  por  ciento  percibirá  el  Rector 
ahora  una  renta,  que  si  no  está  á  la  al- 
tura do  su  puesto, no  será  al  menos  ver- 
gonzante como  aquclTíi  de  quo  hoy  go* 
za 

Dado  el  punto  por  discutido,  so  pro- 
cedió avotar  y  fueron  aprobadas  la  1.* 
y  2.»  coüclusion  del  dictamen  del  H 
Senado. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen. 
tos. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA.. 
Soñor: 

Vuestra  Comisión  que  conoce  los  in- 
convenientes y  defectos  que  en  su  apli- 
cación  tienen  las  diversas  disposiciones 
para  la  actuación  de  las  matrículas,  así 
como  para  la  recaudación  de  los  diversos 
impuestos,  que  palpa  la  necesidad  de 
dictar  una  ley  compatible  con  las  condi- 
ciones tan  distintas,  que  constituyen  la 
manera  de  ser  de  las  provincias  en  que 
está  dividida  la  República;  en  su  deseo 
de  remover  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen, para  que  las  Juntas  Departamenta- 
les, cuenten  con  los  recursos  bastante- 
para  cubrir  los  gastos  de  la  administra- 
ción local,  ha  estudiado  con  todo  el  in- 
terés que  demanda,  tan  importante  cues- 
tión, los  dos  proyectos  que  le  habéis  pa- 
sado, el  uno,  debido  á  la  iniciativa  del 
Poder  Ejecutivo,  que  dejando  subsisten- 
tes los  apoderados  fiscales  encargados  de 
la  actuación  de  la  matrícula,  propone 
para  el  efecto  de  la  recaudación  de  to- 
dos los  impuestos,  inclusive  el  de  la  con- 
tribución personal,  que  facultéis  al  Go- 
bierno, para  que  pueda  sacar  á  remate 
público  la  recaudación  de  dichos  impues- 
tos, por  toda  la  República,  ó  por  grupos 
de  Departamentos,  haciendo  la  adjudi- 
cación al  que  ofrezca  hacerlo  por  el  tan- 
to menos  por  ciento.  Es  el  segundo,  de- 
bido á  la  iniciativa  del  H.  señor  Alva- 
rez,  por  el  que  se  propone  que  suprimien- 
do en  lo  absoluto  los  Apoderados  Fisca- 
les, se  encomiende  á  los  Subprefectos,  la 
recaudación  de  todos  los  impuestos,  co- 
rriendo á  cargo  de  ellos  la  rectificación 
de  las  matrículas. 

No  encontrando  vuestra  comisión  acep- 
bles  ninguno  de  los  dos  proyectos,  por 
las  razones  que  luego  expondrá,  ha  pro- 
cedido al  estudio  de  otros  proyectos,  que 
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se  han  presentado  en  el  curso  de  una 
larga  discusión,  sin  poder  encontrar  uno 
que  llene  los  propósitos  que  se  persi- 
guen, conservando  el  carácter  general 
que  debe  tener  toda  ley;  y  esto  se  expli- 
ca perfectamente,  porque  el  defecto  no 
está  en  la  ley;  siendo  tan  distintas  las 
condiciones  económicas,  sociales  y  hasta 
intelectuales,  de  las  diferentes  provin- 
cias en  que  está  dividida  la  República, 
es  imposible  sujetarlas  á  una  ley  común, 
porque  la  ley  que  resulta  inmejorable 
para  una  looBli  lad  suele  ser  de  grandes 
inconvenientes  para  otra,  mucho  más  si 
se  tiene  en  cuenta,  la  falta  absoluta  de 
hábito  de  cumplir  las  obligaciones  para 
con  el  Estado,  y  la  resistencia  que  siem- 
pre opone  el  contribuyente. 

Dadas  estas  condiciones  especiales,  lo 
más  práctico,  lo  más  racional,  lo  que  es 
más  conforme  con  el  sistema  de  descen- 
tralización, es  que  las  Juntas  Departa- 
mentales, cada  una  por  si,  adopte  para 
la  actuación  de  matrículas  y  sistema  de 
recaudación  el  que  más  convenga  á  sus 
intereses,  teniendo  en  cuenta  esas  con- 
diciones peculiares  de  cada  provincia, 
porque  unas  pueden  con  buen  éxito,  con- 
fiar la  recaudación  de  sus  rentas  por  ad- 
ministración, tomando  todas  las  precau- 
ciones necesarias  para  cautelar  sus  inte- 
reses; otras  como  la  de  Lima,"por  ejem- 
plo, les  conviene  sacarlas  arremate,  y  fi- 
Dalmente  no  pocas,  encontrarán  en  los 
Subprefectos,  el  elemento  necesario  pa- 
ra conseguir  el  cobro. 

Consecuente  con  estas  ideas  que  for- 
man una  convicción  arraigada  en  vues- 
tra Comisión  cree  ella,  que  no  hay  otro 
medio  que  concille  todas  las  dificulta- 
des, que  autorizar  á  las  Juntas  Depar- 
tamentales, en  el  sentido  del  proyecto 
que  en  conclusión  os  propondrá. 

Hemos  dicho  que  es  inaceptable  el 
proyecto  del  Gobierno,  porque  sería  con- 
traproducente; tan  lejos  de  remediarse 
•pn  él  los  inconvenientes,  por  el  contra- 
rio, sería  más  profundo  el  mal;  los  tér- 
minos liberales  del  proyecto,  colocan  á 
todos  sin  excepción  ninguna  en  condi- 
ción de  presentarse  como  postores  y  ad- 
quirir la  recaudación,  con  solo  exigir 
como  premio  una  cuota  reducida,  y  esto 
daría  lugar,  primero,  á  alejar  los  bue- 
nos elementos,  á  retraer  á  toda  persona  | 


séria  que  no  encontrando  en  la  prima  de 
la  recaudación  un  aliciente  aceptable,  no 
harían  propuesta  de  ningún  género;  y 
en  segundo  lugar  que  el  remate  caería 
probablemente  en  una  personalidad  que 
no  teniendo  ningún  medio  de  subsisten- 
cia, propondría  hacerlo  con  cualquiera 
remuneración,  para  realizar  la  recauda- 
ción de  los  impuestos  saneados  ó  que  no 
ofreciesen  dificultad  y  dejar  el  resto,  por 
lo  mismo  que  en  este  caso,  la  recauda- 
ción se  haría  siempre  por  cuenta  de  las 
Jnntas,  no  teniendo  el  rematista  más 
obligación,  que  la  de  entregar  lo  que 
buenamente  hubiese  podido  cobrar  y  de- 
volver los  recibos  que  no  hubiesen  sido 
pagados. 

Sienos  inconvenientes  y  más  positivos  . 
resultados  se  obtendrían  si  el  remate  se 
liiciera  por  Departamentos;  pero  no  en 
la  forma  propuesta,  sino  en  la  que  se  han 
hecho  los  de  la  contribución  sobre  los 
alcoholes  y  del  impuesto  del  tabaco,  por 
que  de  esta  manera,  una  vez  hecho  el 
remate  por  una  cantidad  fija,  las  Juntas 
contarían  seguramente  con  la  cantidad 
en  que  se  hubiese  hecho,  sin  quedar  su- 
jetas á  las  eventualidados  de  la  recauda- 
ción; puesto  que  esta  correrla  á  cuenta, 
costo  y  riesgo  de  los  rematistas.  Des- 
graciadamente, tampoco  puede  aceptar- 
se este  medio  como  regla  general,  por- 
que es  evidente  que  en  la  mayoría  délos 
Departamentos  no  habria  postores  por 
falta  de  capitales  suficientes  paVa  poder 
entregar  á  las  Juntas  el  importe  de  un 
semestre  adelantado,  que  cuando  menos 
tendría  que  exigírseles  consultando  las 
necesidades  de  las  juntas,  como  garan- 
tías indispensables;  finalmente,  tampoco 
se  presentarían  pí^stores,  porque  inclui- 
da en  la  subasta  lo  que  importa  la  con- 
tribución personal  que  no  está  sistema- 
da, que  no  se  conoce  su  monto,  que  no 
tienen  los  pueblos  hábito  de  pagarla  y 
que  por  el  contrario  son  sérias  las  resis- 
tencias que  ofrece,  no  habria  quien  qui- 
siera tomar  el  remate  por  su  cuenta. 

Tampoco  es  aceptable  el  proyecto  del 
II.  señor  Alvarez,  porque  si  en  una  ú 
otra  provincia  puede  dar  buenos  resul- 
tados la  recaudación  por  las  autoridades 
políticas, en  otros,  por  las  múltiples  aten- 
ciones del  servicio  que  pesa  sobre  estos 
funcionarios  no  podría  encomendárselos 


776 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


esta  labor  á  la  cual  va  unida  la  necesi- 
dad de  rectificar  las  matrículas.  Además 
estos  funcionarios  por  su  naturaleza,  son 
removidos  con  muclia  frecuencia,  las  más 
veces  de  un  modo  violento,  por  exigirlo 
así  el  servicio  público,  sin  tiempo  de  li- 
quidar ni  depurar  sus  cuentas;  con  no- 
table doño  de  las  rentas  de  las  Juntas, 
y  por  fin,  porque  la  experiencia  nos  ha 
demostrado  los  abusos  á  que  se  presta. 

Consecuente  con  sus  ideas,  vuestra 
Comisión  os  propone  que  desechéis  el 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  que  así 
mismo  desechéis  el  presentado  por  el  H. 
señor  Martin  Alvarez  y  que  en  sostitu- 
cion  aprobéis  el  siguiente  proyecto  de 
ley: 

El  Congreso  & 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  I.""  Suprímense  en  toda  la 
República  los  apoderados  fiscales. 

Artículo  2."  Las  Juntas  Departamen- 
tales harán  la  recaudación  de  las  contri* 
buciones  de  predios  urbanos  |y  rústicos 
industrial  de  patentes,  eclesiástica  y  per- 
sonal empleando  la  forma  más  conve- 
niente, cuidando  al  mismo  tiempo  de  exi- 
gir en  todo  caso  las  fianzas  y  garantías 
necesarias  para  cautelar  los  intereses 
departamentales;  y  no  pudiendo  exceder 
los  gastos  que  ocasionase  la  recaudación 
á  mayor  suma  que  la  que  corresponde 
al  6  7„  del  monto  de  dichas  rentas. 

Artículo  3,^  Así  mismo  cada  2  afios 
mandarán  rectificar  las  matrículas  sobre 
la  base  de  las  vigentes,  en  la  fecha,  nom- 
brando para  ello  los  rectificadores  que 
crean  necesarios;  no  pudiendo  invertir 
por  razón  de  gastos  mayor  suma  en  ca- 
da rectificación  que  el  4  7o  del  monto  en 
un  año  de  dicha  renta. 

Dése  cuenta  &. — Lima,  Octubre  8  de 
1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz — 'Demetrio  S. 
Miranda — Juan  de  D.  Quintana — Fe- 
derico Luna  y  Peralta. —  Antonio  de 
O  campo. 

Se  paso  en  debate  el  proyecto,  por 
por  no  estar  conformo  con  el  dictámen 
de  la  Comisión  de  Llacionda. 

En  este  estado  y,  siendo  la  hora  avan- 
zada, S.  E.  levantó  la  sesión. 
Eran  las  5  h.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  Aranda. 


69/  Sesión -Lunes  12  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALClRCEL. 

Abierta  á  lasSh.  15p.ni.  fué  leída  y  se 
aprobó  el  acta  do  la  anterior. 

ñtt  dió  cuenta]de  los  siguientes  docu* 
raentos: 

OFICIOS. 

Del  Exorno,  seuor  Presidente  del  H. 
Senado,  enviando  en  revisión  el  pro- 
yecto relativo  k  la  reforma  del  articu- 
lo 3."  de  la  novísima  ley  de  Bancos  Hi- 
potecariop. 

A  la  comisión  Principal  de  Legisla- 
ción. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  por  el  qno  se  vo- 
ta en  el  Presupuesto  General,  la  can- 
tidad necesaria  para  la  construcción 
de  un  puente  do  fierro  en  el  rio  Jeque- 
tepeque. 

De  ios  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  poniendo  en  conocimiento 
de  esta  que  ha  sido  aprobado  la  Redac- 
ción de  la  resoíticion,  por  la  que  se 
permite  á  don  Oárlos  G.  Candamo^ 
aceptar  una  condecoración. 

Al  Archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  infor- 
mando en  la  solicitud  presentada  por 
don  Vicente  de  Pacheco,  sobre  recono- 
cimiento de  su  clase  militar. 

A  la  comisión  Principal  de  Guerra. 

Del  mismo,  informando  en  la  solici- 
tud de  doña  Mercedes  Ortiz  viuda  del 
Teniente  Coronel  don  Manuel  F.  Soto, 
sobre  aumento  de  la  pensión  de  mante- 
pío  que  disfruta. 

A.  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  qne  los 
anteriores,  en  la  solicitud  de  los  sar- 
gentos primeros,  Anselmo  Saravia  y 
Valentín  Efio,  que  se  hallan  en  la  con- 
dición de  retirados  en  plaza. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  in^ 
dicando  que  oportunamente  informaTO 
en  el  proyecto  que  autoriza  al  Gobier- 
no para  que  arregle  con  la  «Poruvian 
Corporation  Limited»,  la  prolongación 
de  la  línea  férrea  do  Moliendo  á  Islay. 

A  la  comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

Delseñor  Ministro  de  Hacienda,  tras- 
cribiendo un  oficio  del  señor  Ministro 
de  Relaciones  Exteriorosrelativoalcré- 
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dito  qae  reclama  elsabditoitalianodoa 
Francisco  Santa  Maria. 

Ala  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto, acosando  recibo. 

Del  mismo,  comunicando  que  ha  dic- 
tado las  disposiciones  conveuientes  pa- 
ra que  la  Jnnta  Departamental  de  Tac- 
na apliqoe  1»  mitad  de  lo  que  produz- 
ca la  contribución  personal  al  fomento 
de  la  intruccion. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Sua- 
rez,  al  archivo. 

Del  señor  Dipotado  Sapiente  por  la 
provincia  de  Sandia,  participando  el 
próxima  ingreso  á  las  Cámaras  por  las 
razones  que  exprosa. 

Despees  do  las  explicaciones  de  S.  E. 
al  archivo. 

proposicionjes. 

De  lo8  honorables  señores  Yarloquó 
y  Patiño  Samudio,  á  fin  de  que  se  de- 
vuelva á  los  Jefes  del  Ejército,  el  25 
por  ciento  que  se  les  quitó  cuando  la 
guerra  con  Chile,  del  sueldo  que  por 
ley  Ies  corresponde. 

Dispensada  de  la  torcera  lectura, 
fondada  por  el  H.  señor  Yarlequé  y 
admitida  á  debate,  pasó  á  las  comisiones 
Principales  de  Guerra  y  Presupuesto. 

De  los  honorables  señores  Arias  y 
Bodriguez  N.,  modificando  la  parte  fi- 
nal del  articulo  131  do  la  Constitución 
en  los  siguientes  términos: 

«Pero  no  tendrá  efecto  dicha  reforma 
si  no  fuera  ratificada,  de  igual  modo, 
por  otra  Lejislatura  que  no  sea  la  si 
gniente  á  aquella  que  la  sancionó  por 
primera  vez». 

Primera  lectura. 

De  los  HH.SS.  Dianderas  Gonzales, 
Oarvo  Lorente  ó  Ibarra  votándo  algu 
ñas  partidas  en  el  prosupuesto  depar- 
tamental do  Jnnin. 

Dispensada  del  trámite  do  lecturas, 
y  admitida  á  debate  á  la  Comisión  Au- 
xiliar do  Presupuesto. 

Proyecto  y  exposición  sobre  reforma 
de  la  ley  electoral,  presentado  por  la 
comisión  especial. 

A  la  órdou  del  día  y  publiqueso. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  Igualmente  á  la  órden  del 
dia  dos  de  la  comisión  de  Gobierno  en 
el  proyecto  que  aumenta  á  soles  20,000 
los  soles  10,000  votados  por  ley  do  11 
de  Noviembre  último  para  fomentar  la 
inmigración  do  familias  alemanas;  yon 


la  traslación  á  Iquitos  de  la  capital 
del  departamento  de  Loreto. 

SOLICITUDES. 

De  los  introductores  de  tabacos  y 
fabricantes  decigarrillos. 

A  la  comisión  que  entiende  del  asun- 
to. 

De  don  Francisco  Samuel  Pérez,  pa 
ra  aceptar  y  ejercer  la  Agencia  Con 
sular  de  Chile  en  Pisco. 

A  la  Comisión  de  Constitución  y. 

De  doña  Bernardina  Velasquez,  pa- 
ra que  se  discuta  el  dictámen  que  in- 
dica. 

A  sus  anteoedontos. 

Antes  de  la  órden  del  día,  se  hicie- 
ron los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Pérez,  quo  se  tramitara 
una  proposición  suscrita  porS.  S.*  jun- 
to con  los  señores  Cubillus  y  Tagle,  en- 
tregada á  los  señores  Secretarios  y  re- 
lativa al  Convento  de  San  Agustín. 

S.  E,  dió  explicaciones. 

El  H,  señor  Luna  y  Peralta,  que  ha- 
biéndose dado  cuenta  en  el  despacho 
de  un  oficio  suscrito  por  el  diputado  su- 
plente déla  provincia  que  representa 
S.  S.*,  se  veía  en  la  necesidad  de  pa- 
sar á  la  mesa  los  documentos  del  caso 
á  fin  de  quo  se  les  diera  la  debida  trá- 
mitacion. 

En  consecuencia,  y  atendiendo  ol 
anterior  pedido,  S.  E.  pasó  á  la  Comi- 
sión Principal  de  Poderes,  los  doca 
mentes  á  que  se  ha  hecho  referencia, 
agregándose  á  ellos,  la  nota  del  señor 
Arce. 

ÓRDEN  DEL  DIA 

Continuó  el  debate  del  proyecto  re- 
lativo al  modo  de  cobrar  la  contribu- 
ción personal. 

El  señor  Rodríguez  (IV.)— He  pedido 
la  palabra,  Excmo.  Señor,  con  el  objeto 
do  manifestar  ligeramente  mis  opinio- 
nes, contrarias  desde  luego,  al  proyeo- 
tode  arrendamiento  de  algunos  impues- 
tos fiscales. 

Estamos  aún  bajo  la  impresión  del 
mal  resultado  que  el  país  experimenta 
con  el  tal  sistema  de  arrendamiento; 
pues  las  personas  quo  toman  á  su  car- 
go la  recaudación  do  los  impuestos  fis- 
cales, no  solo  cometen  extorsiones  con 
tra  los  particulares,  sino  que  se  croen 
facultados  para  ejercer  acción  coactiva 
para  resolver  estas  cuestiones  creyén- 
dose autoridad  suficiente,  creyéndose 
107 
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la  primera  y  úlma  iostanoia  por  sí  y  an- 
te sí,  posponiendo  de  esta  manera  to- 
dos los  derechas,  todas  las  leyes  y  to 
das  las  gfarantías  que  concede  la  Eepú- 
blica  á  los  individuos. 

No  es  posible,  Excrao.  Señor,  que 
cuando  estamos  aún  sufriendo  estos 
males,  consocnencia  de  algunos  malos 
contratos  celebrados  por  el  Fisco,  se 
venga  ante  la  K.  Nacional  á  solicitar 
la  sanción  de  estos  abuaos. 

En  este  estado  de  cosas,  es  indispen 
sable  que  por  lo  ménos  levante  mi  voz, 
fi  que  clin.  in:portc  una  form?,l  protCHtít 
youtra  esos  abusos,  y  si  por  ahora  no 
os  posible  remediar  los  males  apunta- 
dos, por  lo  mónos  debe  pedirse  que  no 
continúen  en  adelante  y  que  !>o  venga 
esta  ley  á  sancionar  este  sistema,  de 
suyo  ofensivo  y  depresivo  para  los  ciu- 
dadanos. 

Siento  mucho  no  haber  podido  exa- 
minar cual  hnbiera  querido  esto  asun- 
to, pues  no  lo  he  hecho  por  no  haber 
tenido  tiempo  do  ocuparme  do  él;  pero 
la  simple  lectura  que  acaba  de  darlo  el 
señor  Secretario,  La  bastado  para  ha- 
cerme levantar  del  asiento  y  protestar 
cual  el  asunto  en  cuestión  lo  requiere, 
como  á  la  vez  para  que  la  H.  Cámara 
de  Diputados  fije  bu  atención  sobre  el 
particular  y  por  omisión  na  vaya  á  con- 
tribuii  con  su  voto  á  que  continúe  el 
abuso  legal,  si  me  es  posible  decirlo 
así,  y  de  esa  manera  venga  la  ley  á  au 
torizar  los  abusos. 

Por  otro  lado,  Excmo.  Señor,  ose  he- 
cho es  contrario  á  la  Constitución  del 
Estado  por  que  no  pueden  las  autori- 
dades constituidas  delegar  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  por  que  cada  autori» 
dad,  cad^  empleado  público  representa 
la  soberanía  nacional,  y  esto  no  os  ni 
puede  ser  objeto  de  delegaciones.  El 
Fisco  no  puede  delegar  las  facultades 
coactivas  en  ninguno  de  los  ramos  de 
los  impuestos  fiscales,  por  que  esto  co» 
mo  acabo  do  anunciar  es  contrario  á  la 
Constitución  del  Estado,  y  por  que  íi  la 
voz  que  so  infringe  ésta,  se  menoscaban 
los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Los  rematistas  de  un  impuesto  fiscal 
no  pueden  ejercer  funciones  coactivas, 
por  que  no  hay  ley  on  ninguna  parto 
del  mundo,  que  conceda  delegaciones 
ou  favor  de  los  particulares,  y  estos,  en 
consecuencia,  no  pueden  ejercer  las  fa- 
cultades que  corresponden  al  Fisco  y 
deben  ocurrir  ante  las  autoridades  y  no 
privarse  á  los  ciudadanos  do  las  tan 


preciosas  garantías  do  que  goza,  por 
que  lo  otro  seria  autorizar  á  los  cobra» 
doros  de  los  impuestos,  á  que  ejerciten 
las  facultades  que  correspondo  al  fisco 
y  lo  que  os  peor,  que  atacan  hasta  la 
propiedad;  y  no  se  crea  esto  una  exa* 
geració»,  por  que  lo  estamos  presen* 
ciando  en  muchas  partes  do  la  feepú.» 
blica. 

Así,  por  ejemplo,  los  cobradores  del 
impuesto  del  tabaco,  de  los  timbres  y 
del  alcohol  que  han  cometido  extorsio- 
nes y  se  han  creído  autoridades,  y  han 
h«r>ho  lo  nno  las  mismas  autoridades 
no  han  podido  haeer,  ni  han  hecho. 

Así  por  ejemplo:  cuando  se  trata  de 
los  derechos  de  aduana,  no  se  declara 
inmediatamente  el  comiso  de  los  obje- 
tos que  han  debido  pagar  el  impuesto, 
sino  mediante  todo  órden  de  formalida- 
des, como,  el  juicio  respectivo  ante  los 
competentes  tribunales,  donde  se  da  la 
audiencia  necesaria  a  los  interesados  y 
observándose  en  todas  las  instancias 
las  formalidades  respectivas. 

Pero  los  señores  cobradores  de  los  di* 
ferontos  impuestos,  se  han  creído  auto- 
ridad tal,  que  pueden  hacer  juez  y  par* 
to  ftn  estos  asuntos  y  resolverlos  sin  trá- 
mite alguno,  sin  audiencia  de  los  inte* 
rezados  y  finalmente  sin  comprobación 
de  ninguna  especie. 

Este  estado  de  cosas  Excmo.  señor* 
no  puede  continuar  así,  y  no  puede  con* 
tinuar  porque  como  ya  creo  haber  pro- 
bado esto  no  solo  envuelve  una  injus- 
ticia, sino  que  es  un  procedimiento  ile* 
gal  y  anticonstitucional. 

En  mi  concepto,  los  cobradores  ó  re- 
matistas do  los  impuestos  fiscales  no  de- 
ben estar  colocados  en  situación  oxcep* 
cional,  cuando  el  Fisco,  en  circunstan- 
cias aún  legales,  no  procedo  ni  puede 
proceder  arbitrariamente. 

Por  estas  lijeras  consideraciones  y  á 
fin  do  que  consto  el  fundamento  do  mi 
voto  on  el  «Diario  de  Debates»  de  esta 
H.  Cámara,  y  sirva  como  una  protesta 
que  hago  contra  estos  abusos,  he  lla- 
mado la  atención  de  la  H.  Cámara  y  en 
vista  de  estas  razones  el  fallo  de  ella 
me  persuadirá  de  la  manera  elevada 
con  quG  acostumbra  mirar  los  altos  in- 
tereses generales. 

El  señor  Puiutana  (I.)— Excmo.  se- 
ñor-. El  proyecto  que  está  en  discusión 
y  que  sirvió  mandar  el  Supremo  Go- 
bierno en  época  en  que  tuve  á  honra 
desempeñor  el  Ministerio  do  Hacienda 
difiero  el  proyecto  presentado  por  la 
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H.  Comisión,  y  ou  lo  que  estriba  pno- 
cipalmente  es  en  qnien  debe  hacer  el 
cobro.  El  Poder  Ejecutivo  presentó  el 
proyecto  deterrainívndo  que  se  lo  auto- 
rice, para  sacar  á  remate  á  todas  las 
contribuciones  y  la  Ooniisiou  de  osta 
H.  Cámara  no  la  ha  creído  convenien- 
te y  ha  modificado  ol  proyecto  dicien- 
do que  sean  las  Juntas  Departa» 
mentales  las  que  hagan  el  cobro,  ya 
sea  por  remato  ó  por  administración, 
facultades  que  no  tenia  antes 

Aunque  hoy  dia  no  estoy  en  el  caso 
de  adherirme  al  proyecto  por  no  ocu- 
par la  misma  cartera  sino  una  cnrul  en 
la  Representación  Nacional,  sin  embar* 
go  por  la  parte  que  tiene  en  la  forma- 
ción de  aquel  proyecto  he  podido  con- 
ferenciar con  los  señoree  miembros  de 
la  comisión  informadora  y  cábeme  el 
honor  de  de  manifestar  á  V.  E.  que  he 
llegado  á  estar,  como  lo  estoy  de  acuer- 
do con  ellos. 

Respecto  á  las  revelaciones  que  aca- 
ba de  hacernos  aquí  el  H.  señor  Rodrí- 
guez, don  Nicanor,  es  de  extrañar  Ex- 
celentísimo señor,  que  se  declare  en 
contra  de  todo  remate,  cuando  la  prác- 
tica en  el  Perú  ha  demostrado  qoo  los 
remates  siempre  han  producido  mayo- 
res rentas.  Y  no  so  diga,  que  este  es 
solo  mi  parecer  porque  para  llegar  al 
conocimiento  de  ello  lo  mas  sencillo  es 
ocurrir  a  las  matemáticas;  medida  que 
siempre  conduce  a  la  verdad;  así,  por 
ejemplo,  el  impuesto  de  tiembres,  que 
solo  ofrocia  al  Estado  la  renta  de  29,000 
soles,  por  el  remate  que  se  verificó  úl- 
timamente rindió  80  mil  y  tantos  soles 
Véase  pues,  que  la  diferencia  es  casi 
al  triple.  El  impuesto  de  tabaco  ha  si 
do  aumentado  y  el  do  alcoholes,  que  an- 
tes rendía  á  la  junta  de  vigilancia  200 
y  tantos  mil  soles,  ahora  ol  remate  ha 
producido  400  y  tantos  mil  solos,  aho- 
ra ol  bienio;  deferencias  tan  colosales, 
Exomo.  Señor,  pueden  conducir  á  la 
porsuacion  de  aquel  remato  es  necesa- 
rio ó  indispeneablo,  porque  allí  afluyen 
infinidad  de  comerciantes  que  por  ha- 
cerse la  competencia  benefician  gran- 
domouto  al  Estado. 

En  cuanto  á  lo8  abusos  á  que  ha  he- 
cho referencia  SS."  no.  pudo  monos  que 
declararlos  como  ciertos;  ellos  se  han 
cometido, pero  el  Supremo  Gobierno  los 
ha  reprimido  hasta  donde  sus  fuerzas 
le  han  alcanzado.  Sin  ir  muy  lejos,  yo, 
como  Ministro  de  Hacienda, he  dictado 
muchas  resoluciones  ó  decretos  en  con- 


tra de  esos  rematistas  por  les  abusos 
que  han  cometido;  pero  Excrno.  Señor, 
no  porque  so  hayan  cometido  abusos 
puede  desaparecer  un  sistema  do  co- 
branza como  és  el  de  remate  tan  ven- 
tajoso,sencillo  y  productivo  para  la  na- 
ción. 

Por  estas  lijeras  razones  y  para  que 
se  le  de  preferencia  al  proyecto  formu- 
lado por  la  Comisión,  con  toda  franque- 
sa  me  adhiero  á  éi. 
Se  cerró  el  debate. 
El  señor  j^spUlaga.:— Para  votar  en 
conciencia,  Exomo.  Señor,  desearía  es- 
cuchar la  opinión  de  la  H.  Comisión 
que  ha  dictaminado  p^ra  que  nos  prue- 
be la  conveniencia  del  nuevo  sistema 
do  arrendamiento;  esto  es, que  el  recau- 
do se  haga  por  las  Jnntas  Departa- 
mentales. Este  os  nn  asunto  de  suyo 
importante  y  sería  convonioute  como 

he  <iieho  

El  señor  Presidente :  —  ( Intorrum- 
I  picudo)  Pormitame  su  señoría:   voy  á 
hacer  la  respectiva   consulta  á  fin  do 
que  se  reabra  ia  discusión 

El  señor  Aspillag'a:— Nó,  Excmo.  Sr. 
prefiero  que  no  se  haga  la  consulta. 

El  señor  Presidente:— Ya  tendrá  oca- 
sión de  hablar  su  señoría  porque  como 
ha  escuchado,  el  H.  señor  Quintana  se 
ha  adherido  al  dictámon  de  la  Comisión 
y  ahora  que  vá  á  discutirse  el  proyec- 
to del  señor  Alvarez  expondrá  su  se- 
ñoría cou  oportunidad  sus  opiniones. 

Se  procedió  a  votar  y  se  desechó  el 
proyecto. 

Se  leyeron  los  documentos  relativos 
á  la  supresión  de  los  apoderados  fisca- 
les y  se  pnso  en  debato  el  proyecto  del 
señor  Alvarez. 


El  Congreso 

Considerando: 

Que  los  Agentes  Escales  do  la  Repú- 
blica  nombrados  por  el  Supremo  Go- 
bierno para  la  actuación  do  las  matri- 
culas y  cobro  do  contribuciones,  son 
empleados  de  más,  que  gravan  al  Fis- 
co sin  poder  llenar  debidamente  el  fin 
con  que  fueron  creados. 

Quo  los  Apoderados  Fiscales,  no  te- 
niendo la  Autoridad  Ejecutiva  ni  el 
auxilio  de  los  gobernadores  de  distrito, 
no  pueden  facultar  y  realizar  los  im- 
puestos referidos  y  tienen  siempre  que 
ocurrir  á  la  protección  de  los  Subpro- 
fectes,  sin  conseguir  su  objeto. 

Quo  el  tiempo  y  la  experiencia  han 
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hecho  conocer  que  es  mas  conveniente, 
encomenda  las  cobranzas  do  las  contri 
bucionea  para  su  pronta  y  fácil  realiza 
cion,  á  los  Subpr  efectos  de  las  provin 
cías,  previa  presta  clon  de  fianzas  san 
cadas. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Quedad  suprimidos  los  apo- 
derados  fiscales  en  toda  la  Repúbliaa. 

Art.  2.°  Los  Subprofectos  de  las  pro- 
vincias se  encargarán  del  cobro  do  las 
contribuciones  personal,  ia  predial,  de 
patentes  industriáles,  de  alcabala  do 
enageuacion,  de  bienes  raices  y  de  he- 
rencias dejadas  á  extraños  y  parientes 
trasversales,  el  producto  dei  papel  se- 
llado y  de  las  salinas  y  bienes  naciona- 
les. 

Art.  3.®  y  último.  Estos  funcionarios 
tendrán  la  obligación  de  actuár  las  ma- 
triculas do  contribuciones,  sin  derecho 
á  premio  alguno,  y  so  les  designará  á 
cada  uno  á  S.  200  para  libros  y  gastos 
de  escritorio. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Oon- 
greso. 

Lima  Agosto  3  de  1891. 
Martin  Alvarez.—Juan  P.  Vargas. 
Martm  álvarez  Mercado, 

El  señor  Alvarez  (don  Martin):— Ex- 
celetísimo  señor:  Por  experiencia  he  lio* 
gado  á  convencerme  que  los  talos  Apo- 
derados Fiscales  son  empleados  que  es- 
tán demás  para  el  cobro  de  las  contri* 
buciones,  pues  los  Subprefectos  la  rea- 
lizan con  mas  prontitud,  del  mejor  mo- 
do posible  y  sin  los  desfalcos  de  dichos 
apoderados. 

La  resistencia  que  ha  presentado  pa- 
ra el  cobro  de  todas  las  contribuciones 
como  la  que  se  ha  recaudado  sobre  el 
impuesto  de  la  contribución  personal, 
los  males  que  ha  causado  en  los  pue- 
blos su  recaudación,  han  sido  ocasiona- 
dos tan  solo  por  los  Apoderados  Brísca- 
les; pues  estos  funcionarios  se  han  pre- 
sentado en  las  provincias  exigiendo  que 
los  Subprefectos  les  den  alojamiento, 
alimentos,  cama  y  bestias  buenas  para 
trasladarse  de  un  pueblo  á  otro  para  ol 
cobro  de  las  contribuciones,  comociou- 
do  todo  género  de  extorsiones  sin  ex- 
cepción absolutamente  do  ninguno  gé- 
nero yen  tono  despótico. 

Cuando  han  pasado  á  los  distritos, 
sus  exigencias  con  los  gobernadores 
han  sido  en  mayor  escala  y  su  despo- 
tismo igual  al  que  desplegaron  los  de* 


logados  en  tiempo  de  la  conquista.  Es- 
tos apoderados  desconocidos  en  los  pue» 
blos  y  con  ajeutes  sospechosos  para 
realizar  el  cobro,  verificaban  toda  clase 
de  arbitrariedades,  asíoomoallanamien* 
to  y  destrucción  de  las  casas,  sacando 
de  estos  individuos  y  mandándolos  á 
la  cárcel,  ya  porque  no  pagaban  la 
contribución  porque  no  podian  ó  por 
mero  antojo,  y  en  recompensa  muchos 
de  ellos  han  sido  en  alguna  pai  te  cruel- 
mente victimados  y  algunos  han  salva- 
do  milagrosaraonto;  yo  mismo  he  pre* 
senciado  estos  hechos. 

Los  Subprefectos  que  no  han  tenido 
las  mismas  exigencias  arbitrarias  de 
los  Apoderados  Fiscales,  ni  observado 
esa  conducta  despótica  y  al  poco  tiem- 
po de  hacerle  cargo  de  su  destino,  han 
sido  conocidos  por  todos  los  vecinos  de 
la  provincia:  ellos  hnn  facilitado  la 
contribución  teniendo  por  agentes  á  loa 
gobernadores  y  tenientes  gobernado- 
res y  en  algunas  provincias  indios  de 
prestigio  y  alcaldes  á  quienes  los  con- 
tribuyentes han  entregado  con  la  rae* 
jor  voluntad  su  taza. 

Desde  la  época  de  nuestra  indepen- 
dencia, los  Subprefectos  son  los  que 
han  hecho  la  cobranza  de  las  contribu* 
ciónos  con  la  mayor  facilidad  y  exacti- 
tud, sin  los  escándalos  y  embarazos 
que  hemos  experimentado  con  los  pre- 
dichos  Apoderados  Fiscales. 

Para  la  actuación  de  las  matrículas 
tampoco  ha^  necesidad  de  los  Apode- 
rados Fiscales,  porque  los  Subprefec- 
tos pueden  desempeñarla  comisión  con 
mas  prontitud  y  con  la  cooperación  de 
los  gobernadores,  tenientes  goberdado- 
res  y  en  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos con  las  de  su  secretario  y  ama* 
nnense. 

La  actuación  de  los  artículos  no  es 
un  trabajo  dificultoso,  no  es  sino  la 
rectificación  de  las  anteriores  raatríou* 
las;  esto  es,  borrar  unos  nombres  y  po- 
ner otros,  aumentar  algunas  contribu- 
ciones ó  disminuirlas  según  el  incre- 
mento que  hayan  tomado  de  un  año  á 
otro  los  negocios  del  contribuyente.  Yo 
he  actuado  varias  matrículas  y  desde 
luego,  puede  firmar  que  no  es  trabajo 
difioil. 

Los  Subprofectos  se  prestarán  con  la 
mejor  voluntad  á  hacer  esos  trabajos, 
ya  sea  por  patriotismo  á  por  acreditar- 
se ante  ol  Gobierno  como  buenos  em* 
picados,  y  merced  á  osos  eervioios  ser 
sostenidos  en  sus  paestos. 
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Estas  son  las  razones,  Exorno,  señor, 
por  la  qne  estoy  en  contra  de  qne  con- 
tinúen nombrándose  Apoderados  Fiaca* 
les,  y  en  consecuencia  pido  qao  so  su* 
priman  en  toda  la  República. 

El  señor  .VIoreno  y  Maiz:— Habiendo 
rechazado  la  H.  Cámara  ol  proyecto 
sometido  á  su  consideración  por  el  Go- 
bierno y  estando  de  acuerdo  el  H.  so- 
ñor  Quintana  con  ol  que  ha  propuesto 
la  Comisión  de  Hacienda,  me  voy  á  li 
mitar  á  decir  algo  sebro  ol  proyecto 
formnlado  por  el  H.  señor  Martin  Al- 
varez,  exponiendo  las  razones  princi- 
pales qne  ha  tenido  la  Comisión  para 
presentar  el  dictamen  en  la  forma  que 
lo  ha  hecho. 

El  H.  señor  Alvarez  opina  exacta- 
mente lo  mismo  que  la  Comisión,  y  na- 
da ha  dií'ho  para  combatir  los  funda, 
montos  esenciales  que  ha  tenido  en 
cuenta  para  expedir  el  dictámen;  pnos 
S.  S.^  se  ha  limitado  á  sostener  la  con- 
veniencia de  que  la  recaudación  de  las 
contribuciones  se  encargue  á  los  eub- 
prefectos. 

La  Comisión  ha  empezado  por  reco- 
nocer que  habrá  provincia  en  qne  con 
venga  que  dicha  comisión  so  encomien- 
do á  los  sobprefectos,  indudablemente 
habrán  otras  muchas  en  qne  lo»  sol)- 
prefoctos  no  tengan  porqué  desempe 
ñarlas,  porque  no  tienen  motivo  que 
justifique  tal  hecho. 

En  cuanto  á  los  abasos,  que  con  tan- 
to calor  ha  manifestado  el  H.  señor 
Alvarez,  ellow  fion  consiguiente»  á  este 
género  de  asuntos  y  no  se  legisla  so- 
bro ellos.  A  lo  mas  ee  dictan  leyes  pa- 
ra evitarlos,  pero  estos  hechos  se  pro- 
ducen tanto  por  un  subprefecto  como 
por  los  apoderados  fiscales,  siendo  en 
tales  casos  mayores  las  arbitrarieda- 
des de  los  subprefectos,  porque  tienen 
la  fuerza  en  sus  manos;  de  suerte  que 
las  estorsiones  de  que  acaba  de  hablar 
^1  H.  señor  A^lvarez,  son  mucho  mas 
graves  cuando  las  comete  la  autoridad 
política. 

La  Comisión  ha  hecho  un  estudio 
bastante  meditado  do  todos  los  me- 
dios que  se  han  propuesto,  y  ha  oncon* 
trado  que  ia  recaudación  por  los  sub- 
prefectos tiene  consigo  muchos  defec- 
tos, principalmente  en  Lima,  donde  es 
imposible  qne  se  encargue  una  misma 
persona  do  la  recaudación  y  de  las  ac- 
tuaciones de  las  matrículas  como  lo  exi- 
je  el  proyecto  del  H.  señor  Alvarez. 

También  Excmo.  Señor,  se  tropieza 


con  otros  inconvenientes,  y  son  que  los 
subprefectos  no  podrán  en  muchos  ca- 
sos dar  las  fianzas  que  deban  presen- 
tar antes  de  hacerse  cargo  de  la  re* 
caudacion.  Hay,  además,  otro  género 
de  inconvenientes,  porque  en  una  pro* 
vincia  donde  el  impuesto  asciende  á  11 
ó  12,000  soles  se  prestarán  5  ó  10  fia* 
dores  vecinos  de  prestigio  en  la  pro- 
vincia, 5  ó  10  personas  que  ejercen 
presión  sobre  la  autoridad,  y  la  auto- 
ridad por  el  servicio  que  ha  merecido 
de  éstos,  no  puede  sor  imparcial. 

También  es  preciso  tener  en  cuenta, 
que  las  autoridades  son  removidas  de 
una  manera  violenta,  atendiendo  á  las 
exijoncias  públicas,  y  los  subprefectos 
tienen  en  muchos  casos  que  abandonar 
la  localidad,  sin  rendir,  como  es  natu* 
ral  las  cuentas  respectivas,  por  falta 
de  tiempo-  Tal  vez  también,  Excmo. 
Señor,  esto  presente  inconvenientes, 
eñ  el  órden  político.  Cuando  un  sub* 
prefecto  tiene  una  cantidad  notable 
recaudada,  no  seria  extraño  que  ose 
fuera  un  aliciente  más  para  consentir 
en  un  movimiento  político  y  adherirse 
á  él. 

La  Comisión,  en  vieta  de  estas  cir* 
constancias,  ha  comprendido  que  ha- 
biendo entrado  el  país  oti  el  sistema  de 
la  descentralización  fiscal,  estando  en- 
cargada  á  una  junta  que  couoco  las 
condiciones  especiales  que  se  requiere 
para  cada  localidad,  interesadas  como 
están  en  colectar  las  mayores  rentas 
posibles,  son  éstas  las  que  evidente- 
mente están  llamadas  á  determinar  la 
manera  y  forma  de  la  recaudación  do 
esas  rentas. 

Do  manera  que  el  Concojo  Departa» 
mental  vá  á  proceder  como  lo  crea  ne- 
cesario. 

Asi,  por  ejemplo,  en  Lima  mejor  re- 
sultado tondrá  eligiendo  el  sistema  de 
remate. 

En  aquellas  provincias  en  que  los 
elementos  de  que  puede  disponer  el 
Concejo  son  de  tal  carácter  que  pueda 
encomendar  la  recaudación  á  una  co- 
misión honrada,  la  encargara  por  ad« 
ministración;  en  otras  provincias  don- 
do  no  se  pueda  implantar  ni  uno  ni 
otro  sistema,  tal  vez  será  esencial  que 
la  autoridad  política  pueda  hacer  fren, 
te  á  ese  recaudo,  y  lo  verifique  con  me- 
jor acierto. 

De  suerte  que  Excmo.  señor,  la  Co- 
misión salva  todos  los  incanvenientes, 
pues  en  unas  provincias  el  recaudo 
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lo  harán  los  Subprefectos;  doütie  esto 
no  8oa  posible,  se  h»r(i  por  remate,  y 
donde  esto  tampoco  no  se  pueda,  se  ha- 
rá por  administración,  según  como  con* 
venga  á  los  intereses  peculiares  de  la 
localidad. 

Son  éstas,  en  sintcsis,  Exorno,  señor, 
las  razones  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  no  aceptar  de  plano  ol  proyecto 
del  H.  señor  Alvarez. 

El  señor  Alvarez  (M.)— Ya  he  hecho 
presente,  y  hasta  la  saciedad,  qae  des- 
do nuestra  independencia  los  Subpre- 
fectos  han  hecho  el  cobro  de  las  contri- 
buciones sin  las  estorciones,  sin  las  ar- 
bitrariedades y  sin  tantas  dificultados 
y  tantos  abusos  que  han  cometido  los 
apoderados  fiscales. 

El  H.  señor  Moreno  y  Maiz,  dico  qno 
las  autoridades  políticas  con  mayor  fa 
cilidad  y  con  mas  elementos  cometerán 
abusos  de  mayor  magnitud. 

No,  Excrao.  señor,  las  autoridades 
políticas  tienen  qne  respetar  eu  nom- 
bre, el  de  autoridad  constituida  y  el 
del  Gobierno,  y  ellas  no  son  capaces  do 
asemejarse  en  nada  á  los  apoderados 
fiscales. 

Esto  está  probado  con  el  heeho  de 
que  ningnna  autoridad  política  ha  co- 
metido ninguno  de  los  abusos  perpetra- 
dos por  los  apoderados  fiscales  eti  los 
pueblos. 

Dice  su  señoría  que  los  Subprefoetos 
están  expuestos  á  adherirse  á  los  mo- 
vimientos políticos  por  ol  aliciente  de 
la  cantidad  recaudada. 

Yo  creo,  Excmo.  señor,  que  si  esto 
pueden  hacer  loe  Subprefectos  que  son 
personas  de  confianza  del  Gobierno, 
con  mucha  mas  razón,  lo  podrán  hacer 
los  apoderados  fiscales.  No  son  solo  los 
Subprefectos  los  que  so  adhieren  á  los 
movimientos  políticos,  y  esto  lo  digo 
bien  claro,  son  toda  clase  de  hombres, 
especialmente  en  nuestro  país  en  que 
todos  son  revolucionarios. 

Autorizar  á  las  juntas  departamen- 
tales para  que  nombren  á  las  personas 
de  sn  confianza  para  que  hagan  el  co- 
bro de  la  contribución  personal  os  auto 
rizar  á  que  esos  mismos  apoderados  fis- 
cales vuelvan  á  hacer  la  recaudación  y 
vayan  á  los  pueblos  á  cometer  todos  los 
orímenps  de  que  he  hablado. 

La  Representación  Nacional  debe 
evitar  (jue  vayan  osos  malos  elementos 
á  los  pneblos;  y  en  consecuencia  debo 
designar  á  los  Subprefectos  para  que 
hagan  el  cobro,  personas  que  no  han 


presentado  inconveniente  para  hacerlo, 
ni  han  cometido  los  escándalos  que  los 
apoderados  fiscales. 

El  señor  Presidente:— El  artículo  es- 
tá aceptado  también  por  la  Comisión, 
de  manera  que  no  lo  ha  combatido  el 
H.  señor  Moreno  y  Maiz. 

El  señor  Moremo  y  Haiz:— No,  Excmo 
señor,  porque  nosotros  estamos  también 
por  la  supresión  de  los  apoderados  fis* 
cales;  como  esta  parte  es  igual,  lo  me- 
jor sería  desaprobarlo  para  do  esa  ma- 
nera seguir  discutiendo  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

El  señor  Presidente:— Como  no  sería 
posible  conocer  la  opinión  de  la  H.  Oá' 
mará,  no  só  si  convendrá  desecharlo  pa- 
ra aprobar  el  proyecto  do  la  Comisión. 

Cerrado  ol  debate  se  aprobó  el  artí* 
culo  1." 

Se  puso  en  disensión  el  2.* 
Ocupó  la  Presidencia  el  señor  Bon- 
dezú. 

El  señor  Quintana  (J.  D.)— Como  sa 
vé,  Excmo.  señor,  ol  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  es  más  ámplio  que 
el  propuesto  por  el  H.  señor  Alvarez; 
de  manera  que  todos  los  señores  que 
aceptan  la  idea  concebida  en  el  proyec. 
to  del  señor  Alvarez,  y  Su  Señoría  mis- 
mo, deben  prestar  su  aprobación  al  pro* 
yocto  do  la  Comisión,  porque  es  menes- 
ter que  supongamos  que  las  juntas  de- 
partamentales estén  siempre  inspiradas 
en  el  deseo  del  acierto  y  progreso  do 
sus  localidades,  y  por  consiguiente  cuan 
do  sea  conveniente  encomendar  la  re- 
caudación á  los  Subprefectos  se  les  en- 
comendará; pero  esto  no  podrá  realizar* 
se  en  todos  los  departamentos;  habrá 
algunos  en  los  que,  ya  por  la  calidad 
de  sus  Subprefectos,  ya  porque  no  sea 
conveniente  ni  oportuno  encomendar- 
los la  recaudación,  verá  la  Junta  De* 
partamental  el  modo  más  eficaz  de  ha- 
cerla efectiva.  Pero  nosotros  no  pode- 
mos hacer  do  esto  una  tésis  general, 
por  las  distintas  condiciones  en  que  so 
encueiítran  los  diferentes  departamen- 
tos do  la  üepúblíca.  Asi  es  qno  yo  creo, 
como  docia  al  principio,  que  todos  los 
señores  que  acepten  la  idea  del  H.  se- 
ñor Aluarez,  deben  votar  por  la  apro* 
bación  del  proyecto  que  presenta  la  üo* 
misión. 

El  señor  Alvarez:  — Nombrando  las 
Juntas  Departamentales  á  las  perso» 
ñas  de  su  confianza  que  cobren  las  con- 
tribuciones,comisionan  á  individuos  sin 
fuerza  do  autoridad,  y  so  presentan  las 
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mismas  dificultades  quo  con  loa  apode- 
rado» fiscales,  porque  éstos  fanciona* 
rios  no  tienen  ninguna  clase  do  auto* 
ridad,  ni  poder  en  los  pueblos;  no 
invisten  carácter  alguno  y  no  son  ni 
recomendado;*;  lejos  de  concedérseles 
facoltades  coactivas  en  su  carácter  do 
recaudadores,  so  les  ve  con  la  mayor 
repugnancia,  lo  qno  no  pasa  con  los 
Sub  prefectos,  que  llevan  en  sí  el  res- 
peto de  8U  autoridad,  y  que  tienen  por 
auxiliaros  á  los  gobernadores  y  tenien- 
tes gobernadores,  facilitando  así  el  co- 
bro de  las  contribuciones. 

Ya  he  manifestado  que  los  mismos 
Sob-prefectos  deben  actuar  las  matrí- 
culas, sin  cobrar  absolutamente  nada 
por  eso  trabajo,  porque  por  patriotis- 
mo no  dudo  que  lo  harán, sin  hacer  más 
gasto  que  el  destinado  para  los  do  es- 
critorio y  compra  de  libros. 

El  señor  P.  Zanawdio:  —  Pido  que  se  dé 
lectura  al  artículo  2.*  del  proyecto  pre- 
sentado por  1?»  Comisión — (Se  leyó.) 

El  señor  P.  Zamndio:  —  Supongo, 
Excmo.  seuv,  que  la  Comisión  Princi- 
pal de  Hacienda  habrá  considerado  en 
esa  proposición  todas  las  rentas  pro- 
venientes de  las  contribuciones  de  cu- 
yo cobro  están  encargadas  las  Juntas 
Departaniontalcs,  y  pido  que,  para  ma- 
yor claridad,  se  dé  lectura  por  el  H. 
señor  Secretario  á  los  artículos  3."  y 
10.**  de  la  ley  de  descentralización  fis- 
oaL 

Se  leyeron. 

El  sonor  Patiiío  Zamudío:— Me  pa- 
rece que  estos  dos  artículos  ponen  la 
cuestión  en  su  verdadera  amplitud, 
máximo  con  una  explicación  dol  H.  se- 
ñor Moreno  y  Maiz,  quien  me  ueanifes- 
tó  que  todas  las  contribuciones  que  so 
refieren  á  rentas  departamentales  es- 
taban incluidas  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  la  Comisión  Principal 
de  Hacienda,  y  como  el  proyecto  de 
dicha  Comsion  no  es  mas  que  el  cum- 
plimiento del  artículo  lO/  de  la  ley  de 
Descentralización  Fiscal,  por  el  cual 
80  dispono  que  las  Juntas  Departamon 
tales  sean  las  administradoras  de  los 
ingresos  en  cada  Departamento;  y  si 
como  además  ha  dicho  el  H,  Sr.  Quin- 
tana, en  el  cumplimiento  do  esa  ley  es- 
tá inclnida  la  simpática  idea  do  conce- 
der un  aumento  en  el  haber  de  ciertos 
empleados,  me  pareeo  que  debemos 
aprobar  el  proyecto  do  la  Comisión, 
que  entraña  ambas  ideas 

El  señor  Ffrnauüez;— Creo  quo  las  | 


opiniones  de  la  Comisión  pueden  con* 
ciliarse  con  las  dol  H.  señor  Alvarez, 
incluyendo  los  dos  artículos  en  el  pro* 
yecto;  es  decir,  que  los  subprefectoa 
hagan  la  cobranza  de  las  contribucio* 
nes  en  las  provincias  que  no  sean  ca« 
pítales  de  departamento  ó  provincias 
litorales,  y  el  artículo  de  la  Comisión 
se  refiere  á  las  capitales  de  departa* 
mentó  y  provincias  litorales;  porque  es 
indudable  que,  hoy  los  apoderados  fis* 
cales  son  una  rueda  de  mas  en  el  me* 
canismo  de  la  administración;  y  los  co* 
misionados;  que  las  Juntas  Departa, 
mentales  empleasen  para  efectuar  el 
cobro  de  las  contribuciones,  no  ven* 
drian  á  ser  sino  los  mismos  apoderados 
fiscales  que  vamos  á  suprimir  por  esta 
ley,  los  cuales,  sea  dicho  do  paso,  no 
hacen  cobranza  alguna  sin  auxilio  del 
Subprefecto  á  quien  le  entregan  los 
recibos,  una  vez  que  se  constituyen  en 
la  provincia,  y  es  el  Subprefecto  quien 
se  toma  la  labor  de  la  recaudación, 
quedando  para  el  Apoderado  Ficcal  oí 
percibo  del  sueldo  que  so  le  asigne' 

De  manera  que,  autorizándose  á  las 
Juntas  Departamentales  para  quo  nom- 
bren personas  de  su  confianza  con  el 
objeto  de  que  recauden  las  contribu- 
ciones, croo  que  volveríamos  al  mismo 
mal  que  queremos  evitar;  y  por  esto, 
para  armonizar  todas  las  opiniones, 
propongo:  que  en  las  provincias  que 
no  sean  capitales  de  departamento,  ni 
provincias  litorales,  se  encargue  dol 
cobro  á  los  Subprefectos;  y  quo  se  em- 
l>lee  por  las  Juntas  Departamentales 
la  mejor  medida  posible,  ya  sea  la  su- 
basta,  ya  el  nombramiento  de  personas 
do  su  confianza  en  las  capitales  de  de- 
partamentos y  provincias  litorales,  quo 
son  contros  de  mayor  población. 

Por  esto,  yo  rogaría  al  H.  señor  Al- 
varez que  aceptara  la  idea  de  la  Co- 
misión, como  un  tercer  artículo;  es  de- 
cir, quedando  subsistente  el  artículo 
2."  para  las  poblaciones  que  no  sean 
capitales  de  departamentos  y  provin- 
cias litorales. 

El  señor  Alvarez:— Admito  en  eso 
sentido. 

El  señor  Quintana  (J.  de  D  )— Yo  no 

me  explico  cómo  el  H.  señor  Fernan- 
dez cree  buena  esa  idea.  Si  es  conve- 
niente autorizar  á  las  Juntas  Departa- 
mentales para  quo  tengan  la  libertad 
de  determinar  el  medio  como  se  debe 
cobrar  en  las  capitales  de  departamen- 
to, ¿por  qué  no  ha  de  ser  conveniente 
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aotorizarlas  para  que  tengan  igual  li-  I 
bortad  tratándose  de  las  capitales  de 
provincia?  Y"  no  veo  la  diferencia.  Si 
tuviesen  las  Juntas  Departamentales 
bastante  juicio,  bastante  celo  y  amor 
al  Departamento  para  establecer  lo 
conveniente  en  la  capital  do  él,  lo  na- 
tural es  suponer  que  lo  tonga  también 
por  las  capitales  de  provincia. 

Esta  es  una  idea  mas  ámplia  que,  ó 
no  se  acepta,  ó  se  acepta  por  completo. 

El  sñor  Feriiíiinlf?: — Nosotros  tene- 
mos el  mal  de  la  emploomania  y  si  se 
dá  esta  facultad  á  las  Juntas  Departa- 
mentales para  todas  las  provincias,  por 
solo  dar  empleo  á  ciertas  personas,  se 
va  á  mandar  apoderados  fiscales  á  to- 
das las  provincias  de  la  República,  y 
nada  habremos  ganado  aboliendo  estos 
apoderados.  Por  esto,  yo  deseo  que  se 
prescriba  en  la  ley  que  precisamente 
los  Sübprefectos  han  do  ser  los  comí» 
sionados  para  hacer  la  recaudación. 

El  señor  Quintana  (J.  D.)— El  mal  no 
está  en  que  las  Juntas  Departamenta- 
les abusen;  está  en  la  ley  que  dispone 
la  creación  de  un  empleado  que  es  inú- 
til. Yo  entiendo  que  la  mayor  parto  de 
los  Representantes  forman  parte  de 
las  Juntas  Departamentales  y  que 
cuando  vayan  á  sus  provincias  á  ejer- 
cer el  puesto  de  delegados  ante  esas 
Juntas,  tratarán  de  buscar  el  medio 
más  fácil  de  hacer  la  mejor  recauda- 
ción de  los  impuestos. 

Por  lo  demás,  yo  no  creo,  como  el  H. 
señor  Fernandez,  que  podamos  volver 
de  nuevo  á  la  rémora  de  los  apodera* 
dos  fiscales.  Ese  es  un  dicho  do  S.  S/ 
que  no  puede  comprobarlo.  De  mane- 
ra que  no  se  han  desvanecido  los  fan* 
dameutos  del  dictámen  de  la  comisión 
de  Hacienda. 

El  señor  Alviirez:  — Siempre  hay  en 
todos  los  cuerpos,  empozando  por  los 
Gobiernos,  í:"?a  tendencia  á  hacer  fa- 
vores. Autorizadas  las  Juntas  Depar* 
tamentales  para  nombrar  á  las  perso- 
nas de  8u  cor)fianza  en  la  recaudación 
de  las  contrtbucioues,  nombrarán  á  di- 
ferentes personas  y  volveremos  á  te- 
nor las  mismas  plagas  de  antes.  Dema- 
nera que  nada  habremos  remediado, 
ni  con  el  proyecto  que  se  ha  presenta- 
do, ui  con  todo  lo  que  so  ha  discurrido; 
siempre  tendríamos  las  mismas  grandor 
dificultades  para  el  cobro  y  continua- 
riamos  notando  el  menoscabo  que  hay 
en  las  contribuciones. 

El  señor  V.  Zamudlo.— Los  HH.  so- 


ñores  Fernandez  y  Alvarez  parten  de 
un  supuesto  equivocado,  porque  las 
Juntas  Departamentales  tienen  la  au- 
torización suficiente  para  administrar 
sus  rentas,  autorización  que  les  dá  el 
artículo  décimo  de  la  ley  do  su  crea- 
ción que  el  mismo  H.  señor  Fernán» 
dez  ha  leido,  y  que  también  les  dá  los 
decretos  supremos  consiguientes.  Ape- 
lo al  testimonio  del  H.  señor  Aspíllaga 
para  que  manifieste  si  el  año  de  1888 
no  se  estableció  ampliamente  que  las 
Juntas  Departamentales  administraran 
sus  rentas.  Y  voy  á  rectificar  un  error 
del  H.  señor  Alvarez.  En  materia  de 
administración  de  rentas  hemos  gana- 
do mucho  con  la  forma  dada  á  las  Jun- 
tas Departamentales  y  con  las  atribu* 
ciónos  que  se  les  ha  conferido,  porque 
hoy  los  nombramientos  de  los  emplea- 
dos no  salen  de  Lima,  sino  que  salen 
do  las  Juntas  Departamentales,  las 
cualos  compuestas  como  están  de  oiuda* 
danos  del  departamento,  presididos  por 
el  Prefecto,  es  claro  que  administrarán 
las  rentas,  si  nó  con  mayo/  interés  que 
el  Gobierno,  por  lo  meoos^con  más  co- 
nocimiento que  el  que  esto  puede  te- 
ner. 

El  señor  Alvarez:—  Es  verdad  que 
las  Juntas  Departamentales  tienen  la 
facultad  de  administrar  sus  bienes;  pe* 
ro  no  de  cobrarlos.  Precisamente  nom* 
brarán  otras  personas.  Y  si  las  Juntas 
Departamentales  nombran  á  otras  per- 
sonas y  tienen  la  facultad  para  hacer- 
lo y  adetiiás  el  acierto  de  que  habla  el 
H.  señor  P.  Zamudio,  el  mejor  acuer- 
do que  puede  tomar  la  Cámara  es  el 
de  que  se  comisione  á  los  Sub-prefoo- 
tos  para  el  cobro  de  las  contribuciones. 

El  señor  Presidente:— Oomo  el  autor 
del  proyecto  que  se  discute  ha  acepta- 
do la  modificación  propuesta  por  el  H. 
señor  Fernandez,  quedará  el  artículo 
en  estos  términos: 

Se  leyó  el  artículo  modificado. 

El  señor  Paredes:— Desde  que  el  dic- 
támen no  niega  á  las  Juntas  departa- 
mentales la  facultad  de  encargar  el 
cobro  de  la  contribución  á  los  Sübpre- 
fectos, claro  es  que  en  la  mayoria  de 
las  provincias  ei  cobro  se  hará  por  di- 
cha autoridad.  En  mi  concepto  no  hay 
sino  una  redundancia. 

Cerrado  el  debate  se  desochó  el  ar- 
tículo 2.",  y  el  3/'  fué  retirado  por  el 
soñor  Alvarez. 

Se  puso  en  debato  el  artículo  2."  del 
proyecto  de  la  Comisión. 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


785 


El  señor  Burga:— El  seis  por  oieuto 
destinado  para  los  gastos  de  recaada- 
oiones  es,  á  mi  juicio,  iusignificanto,  y 
propongo  á  la  Comisión  que  lo  aamon- 
te,  cuando  monos,  al  8  por  ciento,  por 
que  solo  así  podra  ser  práctico  el  pro- 
yecto. 

El  señor  moreno  y  x^Iaiz: — Podemos 
aceptar  la  inilicaoion  que  acaba  do  for- 
mular el  Honorable  que  rae  ha  prece- 
dido en  el  uso  do  la  palabra,  dejando 
como  potostatiTo  á  la  facultad  de  los 
Concejos  el  premio  qne  debo  pagarse 
por  la  recaudación,  anteponiendo  la 
frase:  hasta  el  8  por  ciento,  como  máxi- 
mum. 

El  señor  Patiño  Zamudio:— Me  voy  á 
permitir  hacer  una  indicación  á  la  H. 
Comisión  Principal  do  Hacienda,  por 
quo  es  llegada  la  oportunidad  de  for- 
mular nna  idea  que  contiene  la  Legis- 
lación financiera  de  otros  países  pa 
ra  hacor  efectivo  el  cobro  do  las  con* 
tribuciones.  Mo  paroco  que  con  un 
artículo  más  on  esta  loy  habremos 
prestado  un  importante  servicio  al  in- 
greso de  las  rentas  departamentales. 

Se  acostumbra  en  algunos  países  re- 
bajar el  gasto  do  la  recaudación  al  con- 
tribuyente que  vá  á  pagar  á  la  misma 
oficina  receptora  del  impuesto.  Do  ma* 
ñera  quo  con  un  artículo  (manifestando 
que  el  8  por  ciento  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  se  le  dispensa  al  que 
vaya  á  pagar  el  impnento  á  la  oficina 
do  la  persona  encargada  de  cobrarlo, 
creo  que  se  tendrán  loa  buenos  resul 
tadoB  que  tal  disposición  ha  producido 
en  Chile  y  otros  países. 

El  señor  Quintana  (J.  D.:)  — Excmo- 
aeñor.  La  observación  hecha  por  el  H. 
señor  Patiño  Zamudio,  realmente  que 
es  digna  de  estudio;  poro  yo  croo  quo 
está  comprendida  también  dentro  do 
las  facultados  ámplias  que  tienen  Ihs 
Juntas  Departamentales,  por  que  ollas 
podrán,  reglamentando  la  cobranza  ó 
recaudación  do  las  cofítribuoionos  en 
sus  departamentos,  ostableoor  que  se 
haga  aquella  distinta  para  los  que  son 
cumplidos  en  el  pago  de  la  contribu- 
ción siempre  que  sea  posible;  porque 
habrá  veces  qué  no  sea  posible  hacer- 
lo como  en  ol  caso  de  remato,  porque 
entonces  dependería  del  rematista. 

El  señor  l'atiño  Zamuüio:— No  es  lo 
mismo  que  yo  proponga  para  que  so 
consigne  como  precepto  claro  on  la  ley 
y  lo  que  pide  el  ^eñor  Quintana  que  es* 
tá  dentro  de  las  facultades  do  las  Jun. 


tas  Departamentales,  porque  hay  on 
precepto  constitucional  creo  que  os  el 
artículo  8/'  ó  9.»  quo  dice:  las  contribuí 
cienes  solo  so  podrán  crear  é  suprimir 
por  el  Congreso;  por  consiguiente  au- 
mentar ó  disminuir  las  contribuciones 
oso  solo  es  potestativo  del  Congreso  de 
manera  que  si  no  so  consigna  como  ar* 
tículo  especial  en  la  loy,  las  Juntas  De* 
partamentalos  no  pueden  hacer  reba* 
jas  en  la  contribución. 

El  señor  ^lorenoy  Maiz:— Desgracia* 
damonto  la  Comisión  no  puede  aceptar 
el  pensamiento  del  señor  Patiño  Zama* 
dio,  apesar  de  conocer  á  primera  vista 
las  ventajas  que  esto  puede  ofrecer, 
por  esta  consideración  sencillísima. 

En  primer  lugar,  el  monto  de  esas 
contribuciones  sobro  todo  on  las  pro- 
vincias apartadas  do  la  capital  de  la 
Uepública,  es  de  poca  consideración, 
de  tal  manera  que  la  cantidad  que  se 
vendría  á  percibir  por  beneficiar  á  los 
contribuyentes  que  voluntariamente 
fueran  á  hacer  el  pagó,  sería  muy  pe- 
queña. En  segundo  lugar,  tiene  un  in- 
conveniente muy  sório:  entrabamos 
hasta  cierto  punto  U  acción  do  las  Jun- 
tas Departamentales;  porque  si  en  al- 
gunas proTincias  esas  Juntas  determi- 
nan que  la  recaudación  se  haga  por 
medio  del  remate,,  ya  no  podrá  tenor 
aplicación  osa  disposición. 

Pero  hay  uná  consideración  mas  se- 
ria: si  algún  aliciente  tiene  esta  contri- 
bución para  los  encargados  de  su  re* 
caudacion  y  que  los  permita  soportar 
los  incouvonientes  de  la  contribución 
personal  son  las  utilidades  quo  provie- 
nen de  la  recaudación  de  los  otros  im* 
puestos;  si  osa  utilidad  desaparece,  no 
habría  quien  tomara  á  su  cargo  la  con- 
tribución personal;  por  consiguiente 
creo  que  es  preferible  por  el  momento 
madurar  eate  pensamiento  en  otra  for- 
ma porque  la  estrechez  del  tiempo  no 
lo  ¡)ermito. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos 
y  se  puso  en  debato  el  dictámon  do  la 
Comisión  de  Presupuesto: 

El  Congreso  &. 

Considerando: 

Qao  los  funcionarios  de  eate  distrito 
judicial  están  desde  hace  cuatro  meses 
insolutos  de  sus  sueldos;  y  que  la  H. 
Jufita  Departamental  de  Lima  tiene  sa* 
porávit  en  ol  presupuesto  vigente. 
Fia  resuelto: 
Art.  1."  Que  la  Tofloreria  General 
108 
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entregue  en  calidad  de  empréstito  á  la 
Janta  Departamental  de  Lima  la  suma 
de  40,000  soles  plata  para  el  pago  in- 
mediato de  dichos  sueldos  devengados. 

Art.  2.°  Dicho  empréstito  serA  reem- 
bolsado por  la  H,  Jnnta  Departamen- 
tal con  los  primeros  rendimientos  de  la 
contribución  de  patentes. 

Oomuníqeese  So, 

Lima,  Siembre  23  de  1891. 

Diómedes  Arias — Nicanor  Eodriguez. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO 
T  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor: 

Después  de  haber  examinado  dete- 
nidamente vuestra  comisión  de  Presu- 
puesto, el  proyecto  de  los  honorables 
señores  Arias  y  Rodríguez,  pasa  á 
emitir  su  dictamen  en  los  términos  si- 
guientes: 

Teniendo  el  presupuesto  departa- 
mental de  Lima  vigente  un  superávit 
de  S.  26,848  y  vetándose  en  el  mismo 
la  cantidad  de  S.  63,672  para  obras  pú- 
blicas que  no  se  han  realizado,  pare- 
ce imposible  que  no  pudieran  estar  re- 
ligiosamente cubiertos  todos  los  egre- 
sos de  dicho  presupuestos;  pero  eso 
no  obstante  es  un  hecho  notorio,  que 
los  funcionarios  del  distrito  judicial 
do  Lima,  están  insolutos  de  sus  ha- 
beres desde  hace  cuatro  meses,  y  co- 
mo es  justo  que  la  Reresentación  Na* 
cional  procuro  hacar  cesar  un  esta- 
do tan  anómalo,  cree  vuestra  Comisión 
conveniente  que  se  apruebe  el  proyec- 
to de  resolución  legislativa  presentado 
por  los  referidos  seííores;  tanto  más, 
cuanto  que  estando  calculados  en  el 
presupuesto  departamental  de  Lima, 
el  rendimiento  de  la  contribución  de 
patentes  en  S.  110,000,  hay  fondos  sufi. 
cientos  para  cubrir  el  préstamo  pro- 
yectado, que  no  tiene  en  mira  sino  sal- 
var la  situación  de  momento. 

Por  lo  expuesto,  os  propone  la  si- 
guiente conclusión: 

Que  aprobéis  el  proyecto  de  resolu- 
ción leerislativa  presentado  por  los  se. 
ñores  Rodríguez  y  Arias. 

DébC  cuenta. 

Sala  do  la  Oomisión— Lima,  Octu- 
bre 5  de  1891. 

Nicanor  liodriguez — Félix  "Manzana- 
res— Jo86'  Maria  González — Vedro  Umi' 
lio  Dancuart — Manuel  Patiño  Zamudio, 


COMISION  PRIMCIPAL  DE  HACIENDA. 

Señor* 

Vuestra  cornisón  Principal  de  Ha. 
cienda  so  adhiere  en  todas  sus  partes 
al  informe  que  precede  de  la  honora- 
ble comisión  de  Presupuesto. 

Dése  cueotH. 

Sala  de  la  Oomisión — Lima,  Octubre 
5  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz — Juan  de  D, 
Euintana — Federico  Luna  y  Peralta — 
Demetrios.  Miranda— Antonio  deOcam' 
po. 

En  este  estado  y  no  habiendo  núme» 
ro  en  el  salón,  S.  E.  hizo  que  se  pasara 
listH  y  levantó  la  sesión. 

Eran  las  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 

—  y  i* » —  <  

60  Sesión  del  Martes  13  de  Octubre 
de  I89I. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALClRCBL. 

Sumario. — Proyecto  sobre  empréstito  á  la 
Jnnta  Departamental  de  Lima  para  cu- 
brir los  presupuestos  de  este  distrito  ju- 
dicial, aplazado — Adición  al  proyecto  que 
suprime  los  Apoderados  Fiscales,  apro- 
bada—Dictámen  de  la  Comisión  de  Pre- 
suputísto,  en  una  partida  del  departa- 
mental del  Cuzco,  aprobado— Dictámen 
de  la  Comisión  de  Presupuesto  en  el  plie- 
go extraordinario  de  Justicia. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  loida  y 
se  aprobó  sin  observación  el  acta  do  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Señor  Presidente  del  H. 
Senado,  participando  que  ha  sido  apro- 
bada la  propuesta  del  Ejecutivo  por  la 
que  asciende  á  la  efectividad  de  su  cla- 
se al  coronel  graduado  D  Remigio  Mo- 
rales Bermudez. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  en  el 
aumento  del  haber,  propuesto  á  favor 
del  Secretario  y  Amanuense  de  la  Sub- 
prefoctura  del  Cuzco. 

Al  ar(;hivo. 

Del  mismo,  comunicando,  que  esa  H. 
Cámara,  ha  resuelto  insistir  en  loa  ar- 
tículos do  la  ley  de  25  de  Octubre  del 
ano  próximo  pasado  que  asigna  una 
pensión  vitalicia  al  teniente  2°  de  la 
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armada  D.  José  Galvez,  á  la  madre  del 
Guardia  Marina  San  Martin, y  áloe  he- 
rederos de  D.  Manuel  Ugarte. 

A  solicitad  do  los  HH.  SS.  Rodríguez 
P.M.  y  Masías  y  Calle, y  con  acuerdo  de 
la  Cámara  á  la  orden  del  día. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión, los 
antecedentes  relativos  al  ascenso  del 
coronel  graduado  D.  Pedro  A.  Diez 
Oanceco. 

A  ia  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aceptada  la  solicitud  de  don  Aureliano 
Navarrete,  en  los  términos  y  forma  que 
constan  del  dictámon  que  acompaña. 

A  la  comisión  que  entendió  del  asun- 
to. 

DqI  mismo,  enviando  en  revisión  un 
proyecto  en  virtud  del  cual  se  aplican 
los  sueldos  dejados  do  percibir  por  o 
Juez  do  1.*  instancia  de  Contnmazá,  á 
la  construcción  de  un  local  para  la  es- 
cuela de  2."  grado  de  la  ciudad  de  üa- 
jamarca, 

A  las  comisiones  de  Justicia  y  auxi- 
liar do  Hacienda. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  proyecto  que 
aplica  á  la  obra  de  provisión  do  agua 
potable  á  la  ciudad  del  Cuzco,  los  suel- 
dos devengados  y  que  devengue  el 
Obispo  de  esa  diócesis. 

A  solicitud  del  H.  señor  Solar  y  Mo* 
ra,  y  con  acuerdo  do  la  H.  Cámara,  á 
la  orden  del  día. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  remi- 
tiendo los  antecedentes  relativos  á  los 
eervicios  del  coronel  Graduado  D.  Mi- 
guel Coloraa. 

A  las  comisiones  que  pidió  estos  an- 
tecedeni  es, 

Del  mismo,  informando  en  la  solici- 
tud de  doña  Etelviua  Cornejo,  viuda 
del  teniente  coronel  D.  Francisco  Gó- 
mez. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Guerra. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
la  solicitud  de  D.  Francisco  Quiñones 
y  Lastres  sobre  invalidez. 

A  la  comisión  Principal  de  Guerra. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  respec* 
to  de  la  solicitud  de  doña  María  Vilar. 

A  la  misma  comisión. 

De  tres  del  mismo,  informando,  en 
las  soliííitndes  del  capitán  D.  Ignacio 
Arrazala,  del  8argne?íto  primero  Tori- 
bio  Hidalgo  y  en  la  de  doña  Petronila 
Lorea. 

A  la  comisión  que  pidió  estos  infor* 
mes. 
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A  sus  antecedentes. 

Por  indicación  del  H.  señor  Valle, 
la  Cámara  acordó  preguntar  por  me- 
dio de  un  oficio,  al  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  en  qué  términos 
había  contestado  á  la  nota  del  señor 
Ministro  do  S.  M.  Británica  concebida 
en  una  forma  extraña  á  la  cortesía  di- 
plomática. 

De  dos  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, participando  que  oportunamente 
informará  en  la  reclamación  de  doña 
Baltazara  Nuñez  del  Prado,  sobre  el 
pago  do  una  dote,  y  en  el  proyecto  so- 
bre sustanciaciou  del  rocurso  de  nuli* 
dad. 

A  sus  antecedentes. 

Se  dió  cuenta  de  las  siguientes. 

ADICIONES. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo con  informe  el  proyecto  de  ley 
sobre  el  establecimiento  de  nna  adua- 
na de  primera  oluse  en  Tumbes. 

A  la  comisión  que  pidió  este  infor- 
me. 

Del  mismo,  devolviendo,con  informe, 
un  oficio  de  los  señores  Secretarios  de 
esta  H.  Cámara,  en  el  cual  so  solicita 
conocer  las  causales  que  han  impedido 
al  Podor  Ejecutivo,  para  dar  cumpli* 
miento  á  la  resolución  Legislativa  que 
votó  la  cantidad  de  8.  6,000  para  la  re- 
paración de  la  Iglesia  Catedral  de 
Huánuco. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Cu* 
billüa;  al  archivo. 

Del  mismo,  con  igual  sentido,  refe* 
rento  al  crédito  que  reclama  D.  Elcazar 
Herboso. 

A  la  comisión  que  pidió  los  datos. 

Del  mismo,  trascribiendo  un  oficio 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exte* 
riores,  en  el  cual  se  trascribe  igual- 
mente otro  del  señor  Ministro  Inglés 
con  motivo  del  crédito  qno  reclama  la 
señora  Castillo  viuda  de  Feeley. 

Del  H.  señor  Rodríguez  N.  en  ol 
proyecto  sobre  recaudación  de  rentas. 

Dispensada  de  todo  tramite  á  la  or- 
den del  día. 

De  los  HH.  SS.  González  J.  M.,  Pa* 
checo.  Chaves  y  Yarleqoó  en  el  pro» 
yccto  que  suprime  los  Apoderados 
Fiscales. 

Dispensada  de  todo  tramito,  á  la  ór* 
den  del  día. 

PROPOSICIONES 

De  los  HH.  señores  Arias  y  Rodri* 
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guez  jST.,  reformanílo  la  parte  final  dol 
articolo  31  do  la  Oonstitacion. 
2.*  lectura. 

De  los  honorables  señores  Pérez, 
Tagle  y  Oabillús,  para  qne  la  Junta 
Departamental  de  Lima  tome  á  su  car- 
go la  administración  de  los  bienes  dol 
Convento  de  San  Agustín. 

Dispensada  del  trámite  do  lectora,  y 
admitida  á  debato,  á  las  comisiones 
Eclesiástica  y  de  Gobierno. 

Do  los  honorables  señores  Aragón, 
Alvarez,  Dianderas  González,  Loayza, 
Oubillús,  Rodrignez  P.  A.,  Llosa,  Oal 
deron,  y  Vonegas,  aumentando  los 
sueldos  de  loa  empleados  dol  Correo* 
en  los  lugares  que  indican. 

Dispensada  dol  trámite  de  lecturas 
y  admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
de  Gobierno  Auxiliar  de  Hacienda  y 
Presupuesto. 

Do  los  honorables  señores  Quintana 
I.,  Quintana  J.  D.,  ühacaltana  y  Ta- 
gle, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra quo  contrate  la  irrigación  del  Valle 
de  lea. 

Dispensada  del  trámite  de  lectura, 
y  admitida  á  debate,  á  las  comisiones 
de  Gobierno  y  Auxiliar  de  Hacienda. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  día  los  si- 
guientes: 

De  la  comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da, en  el  proyecto  para  crear  3  plazas 
de  amanuense  en  la  sección  de  Adua- 
nas y  Estadística. 

Dos  de  la  de  Justicia,  en  las  solicitu- 
des do  indulto  de  los  reos  Gavino  Me- 
dina y  José  Ponco. 

Do  la  Auxiliar  de  Guerra,  en  el  ex- 
pediente sobre  momtepío  de  doña  Ro- 
sa Villrrroai. 

Do  la  de  Gobierno,  en  el  reclamo 
que  hace  do  un  crédito  doña  Loonor 
Palacios. 

Do  la  Principal  de  Hacienda,  seña- 
lando renta  á  la  Sociedad  Geográfica. 

Dos  de  la  misma  comisión,  autorizan, 
do  al  Gobierno  para  mandar  imprimir 
15,000,000  do  bonos  de  la  deuda  inter- 
na y  dotando  á  la  Facultad  de  Medici- 
na de  loa  fondos  necesarios  para  la  ad* 
qninición  do  laboratorios  especiales;  y 

Do  la  Auxiliar  do  Hacienda  en  el 
proyecto  sobre  refacción  de  la  Iglesia 
Parroquial  de  Ohiclayo. 

Quedo  en  mesa,  conforme  á  Rogla* 
monto,  el  de  la  Demarcación  Territo- 


rial del  proyecto  que  eleva  á  Villa  el 
pueblo  de  Laramate  de  la  provincia  de 
Lucanas. 

Quedaron  igualmente  á  la  órden  del 
dia,  por  haberse  vencido  el  plazo  los 
siguientes: 

Do  lacomision  Auxiliar  de  Hacienda, 
en  la  solicitud  de  los  amanuenses  de  la 
Corte  Superior  de  esta  Capital. 

Tres  de  la  de  Demarcación  Territo- 
rial: 

Concediendo  á  la  Villa  de  Moliendo 
el  titulo  de  Ciudad. 

El  titulo  de  Villa  al  pueblo  de  Apa- 
ta; y 

Suprimiendo  el  distrito  de  San  Juan 
de  la  provincia  do  Huancayo. 

DelaAuxiliar  de  Presupuesto  sustitu- 
yendo la  partida  número  1  de  Depax- 
taraontal  de  Puno. 

De  la  de  Justicia,  en  el  proyecto  que 
dispone  que  las  judicaturas  de  1.*  ins* 
tancia  de  las  provincias  de  Hnamalíos 
y  2  do  Mayo  sean  desempeñadas  por 
un  solo  juez. 

Do  la  Principal  de  Presupuesto,  en 
mayoría  y  minoría,  en  la  solicitud  so- 
bre pago  de  un  crédito  presentado  por 
don  Francisco  J.  Guisse. 

De  la  Auxiliar  do  Hacienda,  en  el 
expediento  seguido  por  el  R.  P.  Prior 
del  Convento  de  Santo  Domingo  de 
Arequipa. 

SOLICITUDES. 

De  don  Adolfo  Birnn. 

A  las  comisiones  Auxiliar  de  Guerra 
y  Hacienda. 

Las  de  don  Nicanor  Coloma  y  don 
Antonio  Cadillo,  se  pasaron  á  la  comi- 
sión de  Memoriales. 

Antes  de  pasar  á  lo  orden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Esteves:  —  Voy  á  hacer  á  V. 
E.  un  pedido,  y  para  que  se  compren- 
da sus  alcances,  me  permitiré  leer  el 
decreto  al  cual  se  refiero,  y  quo  registra 
uno  de  los  diarios  do  anoche,  no  obs- 
tante de  toner  fecha  3  del  actual.  Dice 
así: 

«Vistas  las  solicitudes  de  don  Cliton 
E.  Dawkins  y  Grace  Brothers  y  C.*,  co- 
mo agentes  de  la  Peruvian  Corpora- 
tion Limitod,  pidiendo  que  la  Aduana 
dol  Callao  permita  la  salida  del  paile- 
bot ^'Esperanza"  qne  debo  conducir 
los  útiles  necesarios  para  el  carguío  del 
guano  en  las  islas  de  Chao  y  Lobos  do 
Tierra,  y  en  el  punto  denominado  Ba- 
hiá  Terrol  en  el  continente,  do  oonfor- 
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midad  con  el  eootrato  de  Enero  do 
1890;  se  dispone:  que  la  Aduana  del 
Callao  conceda  ol  permiso  eolicitado,» 

Véase,  pues,  qae  aquí  se  hace  ana  con 
cesión  al  solicitante  Dawkins,  sin  que 
dicho  individuo  y  los  demás  que  con  él 
presentaron  la  solicitud,  dieran  á  co* 
nocer  su  personería  legal,  como  podrá 
verlo  V.  E.  por  la  segunda  parto  del 
mismo  decreto  que  dice:  «Y  por  cuan* 
to  os  necesario  formalizar  la  comunica* 
cion  con  el  represorttaute  do  los  cesio- 
narios de  los  Tenedores  de  Bonos;  se 
dispone:  que  en  el  plazo  de  tres  meses, 
86  presente  testimonios  en  forma,  de  la 
escritura  de  transferencia  hecha  por 
los  Tenedorea  de  Bonos  do  la  Douda 
Externa,  con  cuyos  representantes  con- 
trató el  Gobierno.» 

Comprendo,  señor,  que  aquí  no  ha 
habido  sino  una  omisión,  y  para  remo* 
diarla,  suplico  á  V.  E.  consulte  á  la  H. 
Cámara  que  se  pase  un  oñcio  al  Mi- 
nisterio do  Hacienda,  manifestándole 
que  la  Cámara  verla  con  agrado  se  am- 
pliase ese  decreto  en  el  sentido  de  quo 
— á  fin  de  cautelar  los  intereses  nacio- 
nales— no  se  permitirá  el  carguío  del 
guano  en  tanto  que  no  se  cumpla  lo 
prescrito  ea  la  segunda  parte  del  de- 
creto, ó  sea  que  los  postulantes  presen- 
ten la  escritura  en  forma  de  la  trans- 
ferencia en  que  fundan  su  solicitud.— 
Es  este  ol  pedido  quo  quería  hacer  á 
V.  E. 

El  señor  Presidente:— Siento  no  po- 
der diferir  á  él;  porque  es  atribución 
Bolo  del  Poder  Ejecutivo  conceder  per- 
miso á  los  buques  para  que  vayan  á 
cargar  guano;  y  on  cuanto  á  qUiO  so 
compruebe  la  personería  de  los  que  han 
presentado  la  solicitud,  eso  es  de  la 
responsabilidad  del  Gobierno.  Puede, 
pues  S.  S.^,  oxijir  que  se  dé  extncto 
cumplimiento  á  lo  que  hiciere  el  Go- 
bierno, ó  pedir  que  se  manden  las  có- 
pias  d@  esos  poderes  á  la  Cámara. 

Consultada  la  Cámara,  denegó  el  pe- 
dido. 

El  H.  señor  Medina,  que,  igualmen- 
te con  acuerdo  de  la  Cámara,  se  dirija 
on  oficio  al  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción para  que  se  digne  informar  á  cerca 
de  la  causa  por  la  cual  no  han  comen- 
zado á  ejercer  sus  funciones  los  Visi- 
tadores de  las  Escuelas  de  Instruc- 
cian  Primaria. 

La  H.  Cámara  así  lo  acordó. 

El  señor  Pérez,  que  se  excitara  el 
celo  de  la  Comisión  oncargada  do  dio* 


taminar  on  el  Memorial  presontado 
por  los  importadores  de  cigarrillos. 

Los  HH.  señores  Dancuart  y  Elgue* 
goera  dieron  explicaciones. 

El  H.  señor  Fuentes,  que  so  dispen- 
sara del  trámito  de  comisión  á  la  roso* 
lucion  enviada  por  el  fí.  Senado,  re- 
lativa al  expediente  del  Sargento  Ma* 
yor  Navarreto. 

El  H.  señor  Manzanares  hace  algu- 
nas indicaciones  con  motivo  del  pedido 
del  H.  señor  Porez. 

El  H.  señor  Patiño  Samudio,  pre- 
guntó si  la  sesión  do  la  noche  era  ónó 
continuación  de  la  presente;  y  habien- 
do contestado  S.  E.  de  una  manera 
afirmativa,  pidió  que  uno  de  los  pri- 
meros asuntos  que  se  pusiera  en  deba- 
te fuese  ol  ascenso  á  General  del  ac- 
tual Jefe  del  Estado. 

S.  E.  atendió  los  pedidos, 

ORDÉNDÉL  DIA. 

Sin  que  ningún  señor  hiciera  uso  de 
la  palabra,  se  procedió  á  votar  la  pri- 
mera conclusión  del  dictámon  de  las 
comisiones  Principal  de  Presupuesto  y 
Hacienda,  en  el  proyecto  sobre  em- 
préstito de  S.  40,000  á  la  Junta  Depar- 
tamental, para  el  pago  de  los  sueldos 
devengados  por  los  miembros  de  este 
distrito  Judicial. 

No  resultándo  número  en  ningún 
sentido,  quedó  aplazado  este  asunto 
hasta  la  próxima  sosion. 

Sin  debate  fué  aprobada  la  siguien- 
te adición  al  proyecto  de  ley  que  supri- 
me los  apoderados  fiscales. 

Art.  3.  Los  contribuyentes  que  por 
si  ó  por  otros  hagan  sus  pagos,  dentro 
del  plazo  de  ley,  en  la  misma  oficina 
que  funciona  la  Tesorería  Departa- 
mental obtendrán  la  rebaja  del  tanto 
por  ciento  determinado  on  el  artículo 
anterior. 

A  los  quo  hacen  pagos  de  rentas  de- 
partamentales, on  los  domas  casos  com- 
prendidos on  el  artículo  3.°  de  la  ley 
de  descentralización  fiscal,  se  les  hará 
la  rebaja  del  6  por  ciento  bajo  la  mis- 
ma condición. 

Lima,  Octubre  13  de  1891. 

Manuel  Patino  Zamudio—JoséM,  Gon- 
zález—José  F.  Pacheco— Jb\  Gerardo  Cha 
vez-— Manuel  Yarlequé. 

So  puso  en  discusión  el  siguiente 
proyecto: 

El  que  suscribe  tiene  el  honor  do 
proponer  á  la  H.  Cámara  la  siguiente 
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adición  al  proyecto  «obre  recaudación 
de  rentas. 

Arfc.  ...  Siempre  que  para  la  recau- 
dación de  los  impuestos  se  emplease  el 
medio  de  la  administración  ó  remate, 
ni  los  administradores  ni  los  subasta- 
dores de  dichos  impuestos  podrán  em- 
plear los  apremios  ó  facultades  coacti- 
vas que  únicamente  serán  ejercidas 
por  las  respectivas  autoridades  en  el 
modo  y  forma  prevenido  por  las  leyes. 

Lima,  Octubre  13  de  1891. 

N.  Rodríguez^ 

El  señor  ffJoreno  y  Maíz:—  Desearía, 
Bxcmo.  señor,  que  el  autor  de  la  pro- 
posición, tuviese  la  bondad  de  expre- 
sarnos el  alcance  y  pensamiento  de  es- 
te provecto;  porque  no  se  concibe  que 
se  remate  algún  impuesto,  ei  en  ca 
da  uno  do  los  caaos  que  ocurriera,  se 
tuviera  que  emplear,  en  lugar  de  los 
medios  administrativos  que  la  ley 
acuerda,  la  iniciación  de  un  juicio  ante 
los  Tribdnales  dejuaticia. 

Esto  es  muy  grave,  Excmo  señor,  y 
podria  dar  lugar  á  la  nulidad  de  los  re- 
mates existentes  en  la  fecha,  y  que  en 
lo  sucesivo  ellos  fueran  letra  muerta. 

Por  todas  estas  consideraciones,  de- 
searla que  el  H.  señor  Rodríguez,  au- 
tor de  la  adición,  nos  la  hiciera  com- 
prender con  su  ilustrado  criterio  en 
todos  sus  detalles. 

El  señor  Rodríguez  (Nicanor:)— No 
había  hecho  uso  de  laTpalabra  antes, 
Excmo.  señor,  porque  creí  que  no  ha- 
bía necesidad  do  explicación  alguna  so 
bre  este  asunto;  y  esperaba  más  bien 
qno  so  hiciese  observaciones  para  tener 
la  satisfacción  de  contestarlos;  voy  á 
complacer  al  H.  señor  Moreno  y  Maiz. 

Principiaré  por  declarar  que  los  que 
rematan  algunos  ramos  do  impuestos, 
creen  que  se  sustituyen  en  las  funciones 
del  Gobierno,  para  ejercitar  todas  las 
facultades  que  correspondoü  al  Fisco; 
y  que  por  el  hecho  de  rematar  los  im- 
puestos, sean  cuales  fueren  estos,  creen 
que  no  son  simples  rematistas,  sino  que 
se  creen  que  ya  son  el  F'sco  y  que  pue- 
den ejercitar  todas  las  facultados  coac- 
tivas, para  el  cobro  de  las  rentas  públi- 
cas. 

Este  error  ha  producido  en  la  prac- 
tica muy  sérios  inconvenientes;  pues  los 
subastadores  de  algunas  rentas,  han 
llegado  hasta  el  caso  do  atropellar  to- 
dos los  derechos  de  los  particulares,  y 
no  08  justo  ni  conforme  á  las  leyes,  ni 
al  derecho,  ni  á  ningún  principio,  que 


los  particulares,  por  el  hecho  do  encar- 
garse de  la  recaudación  de  los  impues- 
tos, sean  delegados  del  Fisco,  para  ejer- 
cer las  mismas  facultades  que  tiene  el 
Estado.  Estas  facultades,  ni  pueden  de- 
legarse, ni  pueden  sor  materia  de  esos 
contratos  con  el  Fisco  al  hacerse  loa  re- 
mates, para  que  los  rematistas  puedan 
ejercer  las  que  corresponden  á  la  admi- 
nistración; porque  esto  no  os  materia 
de  contratos,  ni  el  Fisco,  pnede  dele, 
gar  facultades,  que  únicamente  corres- 
ponden á  las  autoridades;  pues  loa  re- 
matistas no  son  autoridades  y  esto  no 
puede  ser  objeto  do  delegación. 

De  suerte  que,  al  proponer  la  adi- 
ción al  proyecto  que  se  ha  discutido,  no 
tengo  por  objeto  impedir  el  cobro  do 
los  impuestos  públicos,  sino  únicamen- 
te poner  á  cubierto  los  derechos  de  los 
particulares,  y  que  los  rematistas  ó  ad- 
ministradores de  los  impuestos  no  so 
crean  revestidos  de  los  derechos  de  la 
autoridad,  porque  ellos  son  meros  re- 
caudadores de  los  impuestos. 

En  el  caso  de  que  so  haga  difícil  el 
cobro  de  los  impuestos,  en  tales  circuns 
tancias  los  rematistas  deben  ocurrir  á 
autoridades  legalmente  constituidas, 
para  hacer  uso  do  los  derechos  que  les 
corresponde;  pero  de  ninguna  manera 
pueden  ser  juez  y  parte  en  sus  mismos 
asuntos. 

Guando  he  dicho  que  no  es  posible 
que  los  subastadores  ejerzan  apremios 
en  el  proyecto,  he  querido  decir  qae  no 
ejerzan  funciones  de  autoridad;  y  cuan- 
do he  dicho  en  el  proyecto  que  deben 
ejercer  facultades  coactivas,  quiero  de- 
cir también,  que  no  ejerzan  las  funcio- 
nes que  corresponden  á  las  autorida- 
des. 

No  sé  si  con  estas  lijeras  explicacio- 
nes quedará  satisfecho  el  H.  señor  Mo- 
reno y  Maiz;  pero  si  alguna  duda  lo 
quedara,  gustoso  volveré  á  usar  de  la 
palabra. 

El  señor  Patino  Samiidio:  — (Su  dis- 
curso so  publicará  después. 

El  señor  Kodri^acz  (don  IVicanor.)  — 

Ha  dicho  sn  señoría  que  por  ser  defi- 
cientes nuestras  leyes  respecto  de  las 
medidas  coactivas,  deben  estar  todas 
las  autoridades  subalternas  revestidas 
de  facultades  coactivas.  Este  modo  de 
raciocinar,  hablando  con  el  debido  ros- 
peto,  no  lo  encuontroacoptable;  porque 
cabalmente  el  argumento  de  su  señoría 
conduce  á  restringir  lasfacultadescoac 
I  tivaa.  Si  nuestra  ley  civil  es  deficiente, 
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la  consecuencia  lójica  os  allanar  el  in- 
conveniente respecto  de  las  facultados 
coactivas,  á  fin  de  ampliar  la  ley;  pe- 
ro no  concederlas,  no  solo  á  los  ein* 
pleados  sabalteroos  de  la  administra- 
ción pública,  sino  también  á  los  subas 
tadores  y  á  todos  sos  agentes  ó  dopen- 
dientes  á  qnienos  éstos  encargan  la  re- 
caudación de  esos  impuestos;  esto  no  es 
aceptable  de  nioguua  manera.  En  la 
práctica  sucede  esto 

El  rematista  de  nn  impuesto  se  cree 
autorizado  para  hacer  lo  signionte:  pe* 
netrar  á  nn  domicilio,  hacer  en  él  las 
investigaciones  que  cree  convenieute, 
sin  8cr  autoridad;  y  aún  ha  pretendido 
cxaraii.ar  lo  más  secreto,  como  es  la  co- 
rrespondencia de  los  comerciantes,  los 
libros  de  la  Casa  Luego  en  algu- 

nas ocasiones  ha  sucedido  que  los  re- 
matistas de  los  impuestos  toman  los  ob- 
jetos decomisados  y  se  apoderan  do 
ellos,  sin  que  para  esto  haya  interve- 
nido autoridad  alguna;  y  no  siquiera  lo 
rematan,  sino  que  se  los  adjudican  así 
mismos.  Todo  esto  croen  los  señores  su- 
bastadores que  pueden  hacer  en  virtud 
de  tener  á  su  cargo  la  recaudación  de 
los  impuestos. 

En  mi  concepto,  estos  son  verdaderos 
atentados  contra  los  derechos  de  los 
ciudadanos;  porque  no  solamente  os 
inviolable  el  domicilio  y  la  propiedad, 
sino  también  la  persona;  y  no  obstante 
80  creen  autorizados  para  atrepellar 
todos  los  derechos. 

Es  un  principio  vulgar  el  de  que  á 
nadie  debo  condenársele  sin  preceden- 
te juicio;  y  sin  embargo,  en  estos  ca-os 
los  rematistas  son  la  suprema  autori- 
dad para  hacer  cuanto  quieren. 

Se  apoderan  de  la  propiedad  cuando 
creen  qae  se  ha  hecho  un  contrabando; 
y  proceden  por  sí  y  ante  sí,  arrebatan* 
do  los  objetos  á  sus  legítimos  dueños, 
8in  juicio  ni  defensa  y  con  infracción  de 
las  primeras  garantías  que  la  Oonstitn- 
ción  establece;  cuando  ellos  no  son  sino 
recaudadores  de  los  impuestos  como  yá 
he  dicho,  y  esto  no  puede  sor  objeto  de 
semejante  procedimiento;  por  que  las 
funciones  de  autoridad  pública  no  pue- 
den entrar  en  las  bases  de  los  remates. 
Este  es  nn  punto  que  vordadoramoute 
tiene  alguna  importancia  por  los  abu* 
sos  que  he  manifestado;  y  cuando  pedí 
la  dispensa  del  trámite  de  Comisión; 
fué  por  que  lo  consideró  demasiado  cla- 
ro y  también  ora  indispensable  que  se 
sancionase  el  proyecto  que  se  votó  ayer 


y  pasase  al  H.  Senado.  Además,  aten- 
diendo á  los  pocos  dias  que  faltan  para 
la  clausura  del  Congreso,  no  era  posi- 
ble esperar  el  trámite  de  Comisión;  de 
otro  modo,  no  habría  pedido  la  dispen- 
sa de  ese  trámite. 

Poro  es  sumamente  claro:  se  trata, 
de  garantir  los  derechos  do  todos  los 
ciudadanos,  el  derecho  privado,  y  evi- 
tar que  enadelan  te  haya  personas  que, 
no  ejerciendo  autoridad  de  ninguna  es- 
pecie, pues  no  son  sino  moros  contra- 
tantes con  el  fisco;  se  crean  con  faculta- 
des tales  que  aun  el  Fisco  no  tiene. 

El  señor  Paredes— Yo  creo  que  aún 
en  el  caso  en  que  se  h»  puesto  el  El.  se- 
ñor Rodríguez, todo  se  puede  remediar: 
pagando  los  respectivos  impuestos,  no 
hay  por  qué  hacer  lo  que  ha  expresado 
8u  señoría. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada. 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  siguien- 
e  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Habiendo  la  Honorable  Cámara  de- 
sechado la  partida  N."  9  de  los  Egresos 
extraordinarios  del  presupuesto  del  de- 
partamento del  Cuzco,  por  creerla  exce- 
siva, vuestra  Comisión  presenta  en  sus- 
titución, la  siguiente: 
9  Para  la  rectificación  de  ma- 
trículas en  las  doce  pro- 
vincias S.  6000 

Como  además  de  esta  modificación, 
hay  que  considerar  en  dicho  presupues- 
to la  cantidad  de  5,000  soles,  que  por 
ley  especial  se  ha  votado  para  la  cons- 
trucción de  un  puente  de  cal  y  piedra 
en  el  rio  Sicuaní,  vuestra  Comisión  Au- 
xiliar de  Presupuesto  os  pide  que  apro- 
béis el  siguiente  resumen: 

Ingresos  Ordinarios..  138216 

Id.  Extraordinarios...     16497  154707 


Egresos  Ordinarios...  118971 

Id.  Extraordinarios..     26083  145054 


Superávit. 
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Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
— Lima,  Octubre  6  de  1891. 

Wenceslao  Venegas— Demetrio  8.  Mi- 
randa— Ezeqxiiel  Monioya. 
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Se  leyeron  los  siguientes  dictámenes: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO.  ' 

Señor: 

Examinado  atentamente  por  vuestra 
Comisión  el  pliego  extraordinario  de 
justicia,  pasa  á  emitir  el  siguiente  dic- 
támen: 

El  punto  de  que  tiene  que  partir  vues- 
tra Comisión  para  la  consignación  de 
cualquiera  partida  que  no  figura  en  el 
Presupuesto  anterior,  es  el  artículo  22 
de  la  ley  reglamentaria  del  Presupuesto 
que  dice:  «La  planta  de  empleados  y  la 
escala  de  sueldos,  así  como  los  consumos 
en  general  determinados  en  este  presu- 
puesto, no  podrán  ser  alterados  sino  á 
mérito  de  una  ley  especial  que  así  lo 
disponga.» 

Bajo  este  concepto,  vuestra  Comisión 
encuentra  aceptable  en  dicho  pliego  las 
partidas  signadas  en  los  números  1,  2, 
9,  10,  20  y  21,  las  dos  primeras  por  fi- 
gurar en  el  Presupuesto  extraordinario 
anterior,  las  cuatro  últimas,  por  emanar 
de  resoluciones  éxpedidas  por  el  Congre- 
so. 

Las  partidas  que  llevan  los  números 
3,  4,  5,  6.  7  y  8,  no  son  aceptables  por 
cuanto  ya  están  consignadas  en  el  pre- 
supuesto en  vigencia. 

Las  partidas  signadas  en  el  número 
11  ya  están  consignadas  en  el  presu- 
puesto ordinario. 

Las  partidas  signadas  en  el  número 
12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19  y  22,  de- 
ben ser  préviamente  convertidas  en  ley, 
y  así  que  haya  sucedido  se  agregarán 
al  presente  pliego. 

En  mérito  de  las  razones  expuestas, 
vuestra  Comisión  formula  las  siguientes 
conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  signadas 
con  los  números  1,  2,  9,  10.  20  y  21. 

2.  ^  Que  desechéis  las  que  llevan  los 
números  3,  4,  5,  6,  7,  8,  11. 

3.  ^  Que  reservéis  para  su  oportuni- 
dad las  numeradas  12,  13,  14,  15,  16, 
17,  18,  19,  22. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Octubre  9  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez --José  Mana  Oon' 
zales—Fedro  E,  Dancuart, 

Señor: 

El  que  suscribe  se  separa  de  lo  opi- 
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nado  por  sus  compañeros  de  Comisión, 
en  lo  que  respecta  á  la  partida  número 
4:  S.  100,000  para  instrucción  primaria 
por  los  motivos  que  pasa  á  exponer: 

Dicha  partida  se  votó  en  el  presupues- 
to vigente  con  el  carácter  de  permanen- 
te, teniendo  en  cuenta  la  obligación  que 
tiene  el  Jtístado  de  dar  gratuita  la  ins- 
trucción primaria,  según  lo  permita  su 
situación  económica. 

No  sería  ni  prudente  ni  justo  que  la 
actual  legislatura  dejase  de  consignar  en 
el  presupuesto  que  discute  la  partida  en 
referencia,  y  proceder  de  un  modo  con- 
traríe^ sería  aceptar  graves  responsabi- 
lidadés  en  materia  tan  importante  y  de- 
licada. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  me  es  hon- 
roso proponeros  la  siguiente  conclusión: 

Que  votéis  la  partida  de 

S   100000  00 

Para  instrucción  primaria 

en  la  forma  que  sigue 
Para  difusión  de  la  instruc- 
ción primaria  de  l.''  y  2.° 
grade  en  toda  la  Repúbli- 
ca S.  100000  00 

Que  se  invertirán  de  la  si- 
guiente manera: 
Para  tóxtos  y  útiles  adecua- 
dos á  la  enseñanza  do  las 
escuelas  de  1.°  y  2.""  grado 
que  se  distribuirán  á  ni- 
ños pobros  ^  8.    15000  00 

Para  cada  uno  de  los  depar. 


lamentos  qao  á  continua* 


)artamentodc  Amazonas 

1118  20 

Id. 

<c 

9085  50 

Id. 

4945  21 

Id. 

2399  59 

Id. 

< 

3921  20 

Id. 

< 

üajamarca  .... 

6045  52 

Id. 

Callao  

750 

Id. 

< 

9039  49 

Id. 

Huancavelioa 

3221  88 

Id. 

€ 

3072  52 

Id. 

1859  59 

Id. 

<[ 

5571  50 

Id. 

c 

Lambayoque. 

3468  57 

Id. 

c 

La  libertad ... 

4637  53 

Id. 

d 

10193  93 

Id. 

< 

Moquogaa .... 

841  40 

Id. 

1 

4174  25 

Id. 

< 

10249  76 

Id. 

< 

405  9 

100,000 
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La  partida  corroepoudiente  á  cada 
departamento  se  entregará  á  la  Janta 
Departamental  respectiva  en  mensaa- 
lidades  igoales. 

Lima,  Octubre  9  de  1891. 

Felijc  M.anzanarez— Manuel  Patino 
Zamudio. 

El  seüor  Presidente.— No  siendo 
conformes  los  dictámenes  se  vá  á  discu- 
tir partida  por  partida. 

Se  puso  en  debate  la  1.*  conclusión 
del  dictámen  do  mayoría. 

El  señor  González.— (J.  M.)  Como  se 
vé,  Bxcmo.  señor,  los  que  suscribimos 
el  dictámen  en  mayoría,  apoyamos  las 
partidas  de  gastos  extraordinarios  pa- 
ra el  Ministerio  de  Justicia  por  cuanto 
son  las  mismas  consignadas  en  el  pre- 
supuesto anterior.  Apoyamos  también 
las  partidas  que  proceden  de  resolu 
ción  especiales  por  que  es  correto. 

En  cuanto  á  lasdemas  partidas  á  que 
86  contrae  el  dictámen,  cuando  llegue 
8U  oportunidad,  alegaré  lo  oonvcnien* 
to. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué 
aprobado. 

So  puso  en  debate  la  2*.  conclusión. 

El  señor  I^Iedina.— Pido  la  palabra 
Excmo,  señor. 

El  beñor  Presidente.— Puede  hacer 
uso  de  ella  S.  S.\ 

El  señor  9ledína. — Si  el  señor  Cha- 
ves  dCBoaría  hacer  uso  de  ella,  con  gus- 
to se  la  cedería. 

El  señor  Chaves.— Agradezco  mucho 
la  deferencia.  Excmo.  señor.  Pido  la 
palabra. 

El  señor  Presidente  — Uso  de  ella 
S.  S.*. 

El  señor  Chaves.— (Su  discurso  so 
publicará  en  el  Apéndice.) 

El  señor  Manzanares:--Debo  una  ex- 
plicación do  mi  conducta  á  la  H.  Cá- 
mara y  á  V.  E.,  para  que  nose  crea  que 
incurro  en  contradicción  al  suscribir  el 
dictámen  en  una  parte,  y  combatirlo  en 
otra. 

Obligado  cl  Ministerio  á  remitir  con 
prescipitación,  sin  duda,  el  pliego  de 
Justicia,  Culto,  Instrucción  y  Benefi- 
cencia, se  omitió  la  partida  referente 
al  Gabinete  de  Química,  para  la  Uni- 
versidad de  San  Marcos.  So  subsanó 
esa  omisión  remitiéndose  posterior- 
mente esa  partida;  pero  tras  do  esas 
partidas  podrian  venir  otras  y  el  asun- 
to era  muy  delicado.  Así  ha  sucedido, 
y  han  venido  la  que  ha  sostenido  el 


H.  señor  Chavez  do  100.000  solos  para 
ol  fomento  do  la  instucción  primaria  en 
la  República,  la  de  50.000  para  la  re- 
paración do  la  Iglesia  Metropolitana, 
la  de  13,980  para  la  Escuela  Normal  do 
mujeres  de  Lima,  la  de  8.000  para  la 
Escuela  taller  de  Oajamaica  y  otras 
partidas  más. 

Después  de  un  largo  debate  sobre 
este  punto,  la  H.  Cámara  me  hará  el 
honor  de  creer  que  mi  opinión  ha* 
bría  sido  por  la  no  consigniación  deesa 
partidas;  poro,  obedediente  á  la  opi- 
nión de  la  mayoría,  que  resolvió  se 
consignaran  partidas  semejantes,  y 
respetuoso  á  los  mandatos  de  la  Cá- 
mara, he  suscrito  las  partidas  que  apa- 
recen en  el  dictámen;  y  al  separarme 
en  la  relativo  á  los  100,000  soles  para 
la  instrucción,  lo  he  hecho  porque  esa 
partida  no  se  pidió  por  una  sola  vez 
sino  permanentemente;  y  así  lo  digo  en 
el  dictámen  que  he  suscrito. 

El  texto  literal  de  la  partida  mani- 
fiesta que  no  debo  ser  de  carácter  tran- 
sitorio; porque  con  una  sola  partida  no 
se  instruye  á  3.000.000  de  habitantes. 

Por  otra  parte,  ol  H.  señor  Chavez 
ha  citado  el  artículo  24  de  la  Constitu- 
ción V  al  que  hago  referencia  también 
en  midictamon.  Hago  esta  declaración, 
por  respetos  á  la  H.  Cámara,  y  para 
que  no  crea  que  incuerro  en  contradic- 
ción en  mi  manera  do  proceder  á  este 
respecto. 

El  señor  Ro(lri<>'uez  (M.) — Ho  escu- 
chado con  bastante  atención  el  extenso 
discurso  del  íl-  señor  Chaves,  quien  ha 
pretendido  colocar  á  los  miembros  de  la 
Comisión  Principal  de  Presupuesto,  en 
un  terreno  tal  como  si  fuéramos  enemi- 
gos de  la  instrucción,  enemigos  del  pro- 
greso, del  bienestar  del  país  y  hasta 
enemigos  de  la  Constitución  del  Estado. 
No  acostumbro  devolver  recriminaciones 
ni  discutir  en  eso  terreno;  así  es  que,  no 
seguiré  al  H.  señor  Chaves  en  el  camino 
que  él  ha  tenido  por  conveniento  adop- 
tar, haciendo  inculpaciones  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión. 

Dura  es  siempre  la  tarea  de  esta  Co- 
misión de  Presupuesto,  porque  muchas 
veces  los  señores  Representantes,  sin 
tener  en  cuenta  los  recursos  del  país, 
quieren  votar  partidas  en  el  Presu- 
puesto General,  verdaderamente  nomi- 
nales. El  trabajo  de  la  comisión  de  Pre* 
supuesto  consiste,  principalmente,  en 
109 
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que  sea  real  y  efectivo  el  Presupuesto  de 
la  República;  porque  se  respeta,  como 
se  debe  respetar  todas  las  leyes;  porque 
esta  es  una  ley  tan  importante  como  las 


Cuando  el  año  anterior  el  H.  señor 
Chaves,  como  Ministro,  propuso  al  Con- 
greso que  le  autorizase  para  invertir  la 
cantidad  de  100,000  soles,  para  el  fo- 
mento de  la  instrucción  primaria,  con- 
tribuí con  mi  voto  á  que  la  Comisión  de 
Presupuesto  consignase  esa  suma,  auto- 
rizando al  Gobierno  para  ese  gasto;  com- 
prendí perfectamente  la  importancia  del 
objeto,  y  que  con  esa  cantidad  iba  á  be- 
neficiarse la  instrucción;  pero  verdade- 
ramente esa  partida  ha  quedado  pura- 
mente escrita. 

Nosotros  lo  que  queremos  es  que  las 
partidas  del  Presupuesto  sean  reales  y 
efectivas,  que  se  les  dé  el  debido  cum- 
plimiento, y  que  no  se  venga  aquí  á  co- 
locar partidas  en  el  Presupuesto  de  pu- 
ro lujo,  para  que  no  se  cumplan.  Recuer- 
do que  entonces  el  H.  señor  Pérez,  con 
laudable  celo,  defendió  los  intereses  fis- 
cales y  los  intereses  de  la  instrucción 
primaria;  nos  decia  que  no  debia  con- 
signarse esa  partida,  que  era  preciso  que 
el  Gobierno  indicara  la  inversión  que 
debia  dársele.  Yo  contesté  que  esperase, 
que  el  Gobierno  tendría  algún  proyecto 
sobre  el  particular  y  que  no  dudase  que 
le  daría  una  buena  inversión,  porque  así 
lo  creía  entonces;  pero  ahora  el  H.  se- 
ñor Chaves  nos  manifiesta  que  no  ha  ha- 
bido dinero  y  porque  eso  no  se  ha  he 
cho  efectiva  la  partida.  De  acuerdo  es- 
toy con  S.  S.^  en  la  importancia  de  la 
difusión  de  la  instrucción  primaria;  pe- 
ro creo  que,  mas  que  encargar  muebles 
de  Europa  y  repartir  textos  en  las  es- 
cuelas, conviene  tener  mas  escuelas,  y 
buenos  maestros:  que  en  muchas  partes 
no  tenemos  necesidad  de  muebles,  sino 
de  escuelas,  por  allí  es  por  donde  debió 
haberse  comenzado.  Yo  no  creo  que  las 
necesidades  primarias  sean  la  de  gastar 
el  dinero  en  muebles  para  las  escuelas. 
No  señor:  los  pueblos  de  la  República, 
antes  que  muebles,  necesitan  escuelas 
donde  se  enseñe  los  primeros  rudimen- 
tos; esta  es  la  base  de  la  instrucción  pri- 
maria. 

No  somos  enomigos  de  la  iostruccion: 


lo  que  queremos  Iob  miembros  de  la  co* 
misión  de  Presupuesto  es,  que  esas  par* 
tidas  consignadas  en  el  Presupuesto  vi- 
gente, se  lleven  á  debido  efecto,  y  que 
no  vuelvan  á  repetirse  en  el  presupues- 
to de  este  año;  porque  no  hay  necesidad 
de  repetirlas,  por  que  el  Gobierno  de* 
be  cumplir  con  la  inversión  de  esas  par- 
tidasj  y  supuesto  que  la  instrucción 
primaria  es  una  do  las  primordiales  ne- 
cesidades, os  por  lo  mismo  uno  de  los 
gustos  qne  debe  hacerse.  No  se  nos 
vongH,  pues,  a  decir  que  no  hubo  fon- 
dos; y  por  cuanto  no  hubo  fondos,  de- 
bo volverse  á  consignar  la  partida;  con 
partidas  de  presupuesto,  no  se  verá 
fondos.  No  hubo  fondos  antea,  y  demos 
autorización  para  crearlas  ahora;  pero 
tampoco  los  habrá  después;  y  luego  se 
nos  dirá,  como  »e  nos  dice  ahora,  que 
por  deficiencia  de  rentas,  no  se  ha  aten- 
dido debidamente  á  la  instrucción  pri- 
maria. 

Su  señoría  so   ha   extendido  larga- 
mente en  cada  una  de  las  partidas;  y 
así  nos  ha  hablado  de  que  la  catedral, 
que  es  la  iglesia  metropolitana,  que  es 
el  templo  donde  va  á  practicar  sus  ora- 
ciones el   Supremo  Gobierno,  está  ex- 
puesto á  derrumbarse  y  que  puede 
producir  muchas  desgracias  aquella  ca- 
tástrofe. No  necesitaba  su  señoría  con- 
mover el  ánimo  do  la  H.  Cámara  ni,  in- 
inculpar  á  la  comisión  de  Presupuesto, 
que  ha  atendido  á  esa  y  otras  necesida- 
des. Lo  mismo  nos  ha  dicho  de  la  Es- 
cuela taller  de  Cajamarca,  de  los  es* 
fuerzos  do  todos  sus  RR.  y  de  todas 
sus  autoridades  y  qwe  todos  esos  tra- 
bajos y  sacrificios  van   á  ser  estériles, 
porque  la  Comisión  de  Presupuesto  ha 
suprimido  esa  partid».  No  es  á  la  Co- 
misión de  Presupuesto  á  la  que  puede 
hacerse  esa  inculpación;  la  comisión  no 
puede  crear  fondos  para  los  servicios 
públicos,  la  comisión  los  designa  en  la 
ley  de   Presupuesto,  con  la  esperanza 
de  qne  las  partidas  tengan  su  debida 
inversión. 

No  debe  echarse  en  cara  á  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  que  sea  enemiga 
de  la  instrucción  ni  do  la  Iglesia,  ni 
del  Panóptico,  ni  de  ninguna  institu- 
ción humanitaria. 

¿Por  qué  no  se  ha  atendido  á  estos 
servicios?  La  comisión  do  Presupuesto 
no  tiene  la  culpa.  Lo  que  ella  ha  que- 
rido es  que  comience  la  época  de  los 
presupuestos  reales  y  efectivos,  y  ter- 
mine la  de  los  presupuestos  escritos. 
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La  Cámara,  cuando  se  trató  de  una 
snbvencion  para  nn  gabinete  de  Física 
resolvió    esta  cuestión  como  caestion 
prévia.  ¿Qué  es  lo  que  propuso  enton- 
ces la  mayoría  de  la  comisión  de  Pre- 
supuesto? Que  no  había  necesidad  do 
repetir  partidas  de  presupuesto  ante* 
rior;  que  esas  partidas  estaban  vigen- 
tes y  que  debian  cumplirse  con  fondos 
anteriores   ó  con  fondos  actúalos;  y 
además,  agregó  el  H.  señor  González, 
que  el  presupuesto  anterior  estaba  vi» 
gente,  que  faltaba  aun  algunos  meses 
y  que  no  se  sabia  si  había  fondos  pa- 
ra atender  ó  no  á  esos  gastos.  Pero 
Bea  de  ello  lo  que  fuere,  no  os  necesario 
qub  los  servicios  so  hagan  precisamen* 
te  con  ingresos  del  presupuesto  ante- 
rior; sino  que  deben  hacerse,  do  prefe* 
rencia,  con  los  primeros  ingresos  del 
Prosupuesto  nuevo.  Consecuente  con 
estos  principios,  la  Comisión  ha  indica- 
do, en  la  ley  reglamentaria  actual,  que 
debe  expresarse  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto cuáles  son  los  servicios  á  que 
se  ha  atendido,  al  coucluirao  el  año  en 
que  espira  el  presupuesto,  y  cuáles  loa 
que  no  han  sido  cubiertos,  para  que  en 
el  presupuesto  nuevo  ho  asignen  e^^os 
servicios  que  no  han  sido  atendidos,  á 
fin  de  que  no  quede  duda  de  que  los 
presupuestos  anteriores  jamás  se  cum- 
plen, como  ha  sucedido  con  la  deuda 
do  los  años  anteriores  desde  1886  has- 
ta la  fechíi,  cuyos  servicios,  á  posar  de 
estar  votadas,  no  se  han  hecho. 

Esto  es  lo  que  ha  pretendido  la  Co- 
misión; porque  osas  partidas  están  vi- 
gentes en  la  actualidad;  y  lo  que 
quiere  es  que  no  se  haga  caso  omiso 
del  Presupuesto  anterior,  que  está  en 
vigencia,  que  dobe  cumplirse,  y  que  no 
hay  necesidad  de  colocar  en  el  próximo 
nuevas  partidas;  porque  esto  lejos  de 
contribuir  á  la  efectividad  del  Presu- 
puesto, tiende  á  que  sea  ilusorio;  por- 
que, al  repetir  partidas  en  el  mismo 
Presupuesto  se  omiten  servicios  ante- 
riores de  importancia. 

Por  lo  demás,  la  Cámara  puede  pro- 
ceder do  la  manera  que  croa  mas  con- 
veniente; poro  de  acuerdo  con  lo  que 
resolvió  cuando  se  trató  de  los  8,000 
soles  para  el  Gabinete  de  Física,  en- 
tiendo que  debe  resolver  esta  cuestión; 
porque,  de  otro  modo,  las  partidas  del 
presupuesto  vigente  serán  completa- 
mente ilusorias. 

Si  hoy  fuéramos  á  hacer  caso  omiso 
del  Presupuesto  anterior,  ein  investigar 


I  si  se  han  cumplido  ó  no  las  partidas 
I  del  anterior,  y  fuéramos  á  colocar  nue- 
vas partidas,  con  el  nuevo  Presupues- 
to sucedería  lo  mismo; y  deestasuerte 
coiitinuarirtmo?  trasladando  partidas  de 
un  Presupuesto  á  otro,  sin  hacerlas  ja» 
más  efectivas. 

El  señor  («onzalez  (J.  51.):  — (Su  dis- 
curso se  publicará  en  el  Apéndice.) 

señor  Manzanares:— Apoyándome 
en  un  artículo  de  nuestro  Reglamento, 
pido  que  la  discusión  y  votación  rete- 
rentos  á  la  partida  do  100,000  soles, 
corran  por  cuerda  sOí«aradíí;  es  decir, 
que  esta  partida  sea  discutida  y  vota- 
'  da  con  independencia  de  las  demás. 
Y  á  propósito  de  un  argumento  del 
H.  señor  González  sobro  esa  misma 
partida,  debo  decir:  que  yo  no  la  con- 
sidero de  carácter  transitorio,  sino 
permanente,  que  tal  es  la  forma  en  que 
está  redactada,  que  tal  fué  la  inten- 
ción del  señor  Ministro  de  Justicia, 
que  la  propuso,  y  la  del  que  habla, 
que  la  redactó.  Mi  memoria  no  ha  lle- 
gado á  tal  estado,  que  do  un  año  á 
otro  pueda  olvidarme  do  un  ^^hocho;  y 
si  se  quiere  resucitar  un  proyecto  de 
ley  para  esta  partida,  la  tiene  V.  E. 
en  la  hoja  adicional  que  he  presentado. 

El  señor  Cliavez:  —  (Su  discurso  se 
publicará  después.) 

El  señor  Rodri^cnez  (i^.):  —  Con  la 
atención  cjue  ántos  he  escuchado  al  H. 
señor  Chavos,  y  ho  observado  que  en 
cierto  modo  no  ha  hecho  S.  S.^  sino 
repetir  algunos  de  los  argumentos  que 
ya  había  expuesto. 

Comienza  S.  S.*  por  manifestar  que 
la  Comisión  habia  dado  al  Gobierno 
un  mal  Presupuesto  en  la  Legislatura 
anterior.  Ya  el  H.  señor  González  ha 
contestado  este  cargo,  manifestando 
que  el  proyecto  de  presupuesto  lo  for- 
ma el  Ejecutivo,  y  que  los  defectos  de 
que  pueda  adolecer,  no  son  imputa- 
bles á  la  Comisión;  y  mucho  ménos, 
cuando  se  someto  á  la  aprobación  de 
la  H.  Cámara.  Poro,  suponiendo  que 
fuera  culpa  de  la  Comisión  de  Presa- 
puesto,  la  omisión  que  se  ha  hecho  pre- 
sente, esa  partida  importa  240,000  so- 
los; el  Presupuesto  equilibrado,  según 
el  proyecto  del  Gobierno,  tiene  un  su- 
perávit como  de  la  mitad  de  esta  su- 
ma, por  consiguiente  el  déficit  por  la 
omisión  de  la  partida  del  ópio  será  de 
la  mitad.  Pero  los  ingresos  han  au- 
mentado en  mayor  cantidad,  según  los 
documentos  que  ha  remitido  el  Go- 
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bierno  á  la  Cámara;  y  tan  es  asi,  qae 
en  la  partida  de  gastos  extraordina- 
rios, el  Gobierno  ha  gastado  mas  de 
lo  que  se  ha  presupuestado. 

Así,  según  la  cuenta  remitida  á  la 
Cámara,  que  se  ha  publicado  en  «El 
Nacional»  y  que  existo  también  en  el 
archivo,  las  partidas  presupuestadas 
para  gastos  extraordinarios  oran  las  si 
guientes:  (Los  leyó.) 

Por  consiguiente,  el  Presupuesto  no 
solo  ha  estado  equilibrado,  sino  que 
en  las  partidas  do  extraordinarias  se 
ha  gastado  más  de  lo  contenido  en  el 
Presupuesto;  y  desde  luego,  el  Presa- 
puesto  no  solo  ha  debido  estar  equili- 
brado, sino  que  ha  debido  presentar 
sobrantes,  sí  so  hubiera  atendido  á  sus 
partidas. 

Luego,  las  partidas  do  que  so  habla 
ahora  del  pliego  extraordinario  del 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Justi- 
cia, son  demasiado  pequeñas,  si  bien 
han  podido  atondarse,  desde  que  en 
gastos  extraordinarios  se  ha  gastado 
tanto. 

Diez,  doce  ó  quiuce  mil  soles  que 
importan  esta»  partidas,  que  sumadas 
no  llegarán  á  100,000  soles,  me  pare- 
cen que  puede  gastarse;  pnes  es  raro 
que  no  haya  habido  fondos  para  cubrir 
as,  y  si  para  tomar  extraordinarios  fue* 
ra  de  Presupuesto. 

Por  doloroso  que  sea,  es  necesario 
decir  la  verdad  y  manifestar  las  cosas 
como  son,  para  qae  las  leyes  tengan  de* 
bido  cumplimiento,  porque  el  cumpli- 
miento de  la  ley  es  la  condición  prime- 
ra de  la  existencia  do  la  Eepública  y 
del  orden  público. 

S.  S.*  nos  ha  dicho,  también,  que  ol 
Presupuesto  es  una  ley  transitoria,  pa- 
ra una  época  determinada  y  que  no  de* 
be  hacerse  regir  durante  el  nuevo  Pre- 
supuesto. Perfectamente,  en  eso  esta- 
mos conformes;  yo  no  pretendo  que  ol 
Presupuesto  anterior  sea  considerado 
en  vigencia, cuando  principie  el  nuevo; 
lo  que  quiero  es  que  los  saldos  del  Pre- 
supuesto anterior,  se  arrastren  al  nue* 
vo;  y  que  se  presento  la  cuenta,  para 
que  se  vea  cuáles  son  los  servicios  he- 
chos y  los  omitidos. 

Arrastrando  los  saldos  del  Presu- 
puesto anterior,  ya  ol  presupuesto  tie- 
ne vida  real  y  efectiva;  pero  si  no  se 
hace  esto,  si  en  esos  nuevos  prosupues- 
tos no  se  arrastran  los  saldos  antorie- 
res,  sucederá  que  no  habrá  verdadera 
garantía  para  la  administración  ni  pa- 


ra los  servicios  públicos.  Cuando  los 
saldos  de  prosupuestos  anteriores  no 
se  arrastran  para  tenerlos  peresente 
en  el  presupuesto  nuevo,  lo  que  resul- 
ta es  que  se  hace  abstracion  del  anti- 
guo, queda  una  deuda  pendiente  y 
nunca  se  paga.  Esto  es  también  lo  que 
se  propone  evitar  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto. Asi  tenemos  deudas  desde 
el  año  86  hasta  la  fecha  por  servicios 
presupuestos  y  no  pagados,  y  hoy  la 
Comisión  no  sabe  cómo  amortizar  esas 
deudas,  y  quizá  no  haya  tiempo  para 
presentar  un  proyecto  al  respecto.  Pe- 
ro cuando  los  saldos  se  arrastran,  en- 
tonces no  quedan  e^as  deudas,  que 
representan  servicios  que  deben  aten- 
derse de  preferencia,  y  eso  es  á  lo  que 
nosotros  propendemos,  para  introducir 
el  orden  en  el  Presupuesto. 

Siendo  la  hora  avanzada,  Excrao. 
señor,  no  continuaré  fatigando  por  mas 
tiempo  la  atención  de  la  H.  Cámara. 

S.  E.  suspendió  la  sesión,  quedando 
con  la  palabra  el  señor  Quintana  (I.) 

Eran  las  6  h.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aeanda. 


Sesión  de  la  noche  delMártes  13  de 
Octubre  de  I89I. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  BBNDEZÚ. 

Continuó  la  sesión  á  los  nueve  de  la 
noche,  y  so  puso  en  discusión  el  si- 
guiente diotámon,  que  fué  aprobado 
sin  observación  alguna  por  38  balotas 
contra  19. 

COMISION  PRINCIPAL  DÉ  GUERRA. 

Señor: 

En  Octubre  del  74,  ol  Coronel  gra- 
doado  don  Mariano  Martínez^  os  pidió 
que  reconocierais  la  efectividad  de  su 
clase  de  Coronel  y  en  Setiembre  del  76. 
doña  Beatriz  del  Campo,  su  viuda,  so- 
licitó que  le  acordaseis  el  montepío  do 
80  soles  que  corresponde  a  las  viudas 
de  Coroneles  Efectivos. 

El  recurso  del  74  y  el  del  76,  fueron 
favorablemente  dictaminados  por  las 
Comisiones  de  Guerra  de  esta  H.  Cá- 
mara y  quedaron  á  la  orden  del  día  sin 
haberse  discutido. 

La  señora  viuda  de  Martínez,  ha  re- 
novado su  petición,  fundándose  en  el 
hecho  que  sirvió  de  base  á  las  anterio- 
res, osto  es:  quo  habiendo  su  difunto 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


797 


esposo,  combatido  en  la  Batería  Inde- 
pendencia, el  DoB  de  Mayo,  con  la  cla- 
se de  Coronel  graduado,  no  se  le  confi- 
rió el  ascenso  que  la  ley  de  24  de  Ene* 
ro  del  69,  concedió  á  los  vencedores  en 
aquella  jornada* 

Ea  virtud  do  esta  ley,  correspondía 
nn  ascenso  á  la  clase  superior  inmedia- 
ta, á  todos  los  vencedores  en  Batería  y 
abordo  de  los  Buques,  desdo  la  clase  de 
cadete  ó  Guardia  Marina,  hasta  la  de 
Coronel  ó  Capitán  do  Navio  graduado. 

El  Gobierno  no  se  creyó,  sinembargo 
facultado,  para  expedir  Despachos  de 
Coroneles  Efectivos, y  de  allí  ha  prove* 
nido,  el  que  los  Coroneles  Graduados 
que  se  encontraban  en  la  misma  condi- 
ción que  el  Coronel  Martínez,  hayan 
necesitado  acudir  al  Congreso,  para 
qoo  éste  expresamente  declare,  que 
conformo  á  la  citada  ley  del  69  les  co- 
rrespondía la  efectividad  de  su  clase. 

Asi  ha  sucedido  en  otros  casos  idén- 
ticos al  presente,  y  vuestra  comisión 
oree  justo  tal  procedimiento,  por  cuya 
razón,  os  propone  la  siguiente  resolu- 
ción. 

Hallándose  el  difunto  Coronel  Gra* 
duado,  D.  Mariano  Martínez,  compren- 
dido en  el  articulo  13,  de  la  ley  de  26 
de  Enero  de  1869,  se  declara  que  su 
viuda  tiene  derecho  al  montepío  de 
Coronel  Efectivo. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión — Lima,  Setiem- 
bre 24  do  1890. 

M.  Enrique  Galdos.—F.  Ramos  Pa- 
checo.— FaancisGo  Llosa, — José  M.  Li- 
zares.—F.  El  güera. 

So  leyeron  los  siguientesdocumentos 
y  se  puso  en  debate  el  dictámeii. 

COMISION  DE  DEMARCACIÓN  TEREITO- 
BIAL. 

Señor: 

Los  informes  que  vuestra  Cómisión 
ha  solicitado  sobre  la  villa  de  Llata, 
capital  de  la  provincia  de  Huarnalíes, 
manifiestan  que  la  cultura  do  dicha  vi- 
lla, so  posición  topográfica  y  el  grado 
de  adelanto  que  han  alcanzado  sns  in- 
dustrias, la  hacen  merecer  ol  título  de 
ciudad. 

Por  estos  motivos,  vuestra  Comisión 
es  do  sentir,  que  aprobéis  el  proyecto 
del  H.  señor  Tello,  y  concedáis  el  títu 
lo  de  ciudad  á  la  villa  do  Llata,  ac 


tual  capital  de  la  provincia  de  Hua' 
malíes. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  Setiembre  14  de  1891. 

Alejandro  Rivera.'^ Pedro  Tejada. — 
Sebastian  O  Loayza. — Julio  M.  Améz' 
quita. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Qne  la  villa  de  Llata,  capital  de  la 
provincia  de  Huarnalíes,  reúne  las  con* 
<iicionos  para  ser  ascendida  á  la  cate- 
goría do  ciudad; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  Elévase  á  ciudad  la 
villa  de  Llata. 

Dése  cuenta  oto. — Lima,  Octubre  25 
de  1889. 

Manuel  R.  Tello. 
Se  suscitó  una  ligera  cuestión  de  ór- 
den  entre  los  señorea  García,  Pérez  y 
Quintana  (D.  Juan  de  Dios),  á  que  pu* 
so  término  S.  E.,  consultando  á  la  H. 
Cámara. 

Sometido  á  votación,  el  dictámen  fué 
aprobado. 

Igualmente  fiié  aprobado  sin  obser- 
vaciones, y  por  40  balotas  contra  17  ol 
dictámen  que  sigue: 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUERRA. 
Señor: 

D.*  Rosa  Villarreal  solicita  se  le  re- 
valide la  cédula  de  montepío  que  le  fué 
expedido  por  el  Gobierno  Iglesias,  co- 
mo á  viuda  del  Teniente  Coronel  don 
Mariano  Frias,  que  obtuvo  osa  clase  en 
16  do  Junio  de  1884  y  que  murió  4  me- 
ses después  en  el  ataque  de  Trujillo,  el 
10  do  Octubre  del  mismo  año.  La  ley 
de  Octubre  de  1886 ,  declaró  nulos 
los  actos  do  los  Gobiernos  de  hecho  de 
don  Nicolás  de  Piórola  y  don  Miguel 
Iglesias,  y  por  consiguiente  tanto  el  as- 
censo conferido  á  don  Mariano  Frias, 
como  la  cédula  expedida  á  su  viada  no 
tienen  valor  legal  ninguno. 

Pero  como  de  los  despachos  origina» 
les  y  demás  documentos  auténticos  que 
forman  ol  expedioríte,  consta  que  el  re- 
ferido Frias  obtuvo  la  clase  de  Sargen* 
to  mayor  efectivo  de  Caballería  de  ejér- 
cito de  1854  y  que  hasta  Julio  del  69 
en  quo  so  le  expidió  cédula  de  indeñ* 
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nida  contaba  2S  aüoa  efectivos,  aumen- 
tados posteriormente  con  los  que  prestó 
en  la  última  guerra  con  Chile,  vuestra 
Comisión  creo  un  dol>er  de  equidad  y 
justicia  proponeros  en  conclusión,  que 
declaréis  que  doña  Eosa  Villarreal  tie- 
oe  derecho  á  montepío  que  correspon- 
de t%  la  clase  de  Sargento  mayor  efec- 
tivo, que  su  esposo  el  Teniente  Coronel 
graduado  don  Mariano  Frias,  obtuvo 
legalmente  desdo  1854:;  y  que  por  con* 
secuencia  debe  expedírsele  la  cédula 
correepondiente. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión.— 
Lima,  Octubre  13  de  1891.— -J.  N.  Elés- 
puru—S.  Llosa-^P.  A.  Bodriguez—Luis 
J.  Ibarra. 

50  aprobaron  también  sin  observa- 
ciones los  dictámenes  que  siguen: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Doña  Santos  Amaya  de  Garmendis 
solicita  de  V.  E.  indulto  en  favor  de  su 
esposo  José  iManuel  Garmendis,  con- 
denado á  nueve  años  de  Penitenciaría, 
por  el  delito  de  homicidio  frustrado  en 
la  persona  de  José  A.  Navarrete. 

Del  estudio  que  vuestra  Comisión  ha 
hecho  de  los  antecedentes,  advierto 
que  el  reo  fué  absuelto  en  1.^  Instan- 
cia, considerando  el  hecho  como  reali- 
zado en  uso  de  legítima  defensa,  con 
la  circunstancia  de  haber  mediado  en 
otras  ocasiones,  maltratos  graves  infe- 
ridos por  Navarrete  á  Garmendis.  Esa 
sentencia  aunque  revocada  en  2.*  ins 
taucia,  tuvo  en  favor  2  votos  respeta» 
bles. 

51  Garmendis  al  defenderse  de  Na- 
varrete,  no  se  ciñó  extrictamente  á  los 
límites  de  la  legítima  defensa,  hacien- 
do el  disparo  de  revólver  que  lo  hirió 
en  el  brazo,  por  la  cual  ha  sido  conde- 
nado con  el  rigor  de  ley;  este  hecho 
desgraciado,  dados  los  antecedentes 
honrados  de  Garmendis,  merece  la  cle- 
mencia do  V.  E.  h^cia  el  hombre  que 
sin  inclinación  al  crimen,  ha  sido  arras- 
trado de  uua  vnanera  fatal  á  sus  con- 
secuencias. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
Comisión  es  de  sentir  que  le  otorguéis 
el  indulto  que  solicita  del  tiempo  que 
le  falta  para  cumplir  su  cotulcna. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
^Lima,  Setiembre  12  de  1891. 

Manuel  Dianderas  Oonzales-^ Francis- 


co E.  Tagle~B.  H.  Morales— Daniel  de 
los  Seros —Mariano  Valdivia, 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión,  después  do  haber 
examinado  las  condiciones  del  reo  Jo-- 
sé  María  Ponco,  encuentra  que  fué  con- 
denado por  el  delito  de  falsificación  de 
moneda,  á  6  años  de  penitenciaria,  de 
los  que  lleva  cumplidos  4  años  y  medio, 
no  faltándole  sino  uno  y  medio  para  el 
vencimiento  de  la  pena. 

La  circunstancia  especial  de  haber 
alcanzado  el  reo  la  avanzada  edad  do 
71  años,  y  haber  adquirido  en  el  Pa- 
nóptico una  grave  enfermedad  del  co- 
razón, declarada  incurable  por  el  cer- 
tificado del  médico  del  establecimiento 
que  lo  ha  atendido;  y  además  su  refor- 
ma moral,  comprobada  por  el  informe 
del  Director  de  la  Penitenciaria,  y  que 
asegura  haber  observado  una  conduc- 
ta irreprensible  durante  su  encierro, 
inclina  á  vuestra  Comisión  para  deci- 
dirse por  el  indulto  de  dicho  roo,  y 
recomendarlo  á  la  considereción  de  la 
H.  Cámara. 

Y  con  tal  objeto  os  propone  la  si- 
guiente conclusión: 

Que  indultéis  al  reo  José  María  Pon- 
ce,  el  tiempo  que  le  falta  para  cumplir 
su  condena. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Octubre  13  de  1891. 

M.  Dianderas  Gomales— Francisco  B. 
Tagle— Daniel  de  los  Heros—B.  H,  Mo* 
rales— Mariano  Valdivia, 

Con  algunas  explicaciones  dadas  por 
el  H.  señor  Pardo  Fígueroa,  se  aprobó 
el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Los  dos  amanuenses  y  Oficiales  Ma- 
yores de  la  Iltma.  Corte  Superior  do 
Lima,  solicitan  el  aumento  de  15  soles 
mensuales  sobre  el  haber  de  60  soles 
que  hoy  perciben. 

Se  fundan  para  tal  petición,  en  las 
circunstancias:  1.*  de  ser  ellos  los  em- 
pleados sobre  quienes  gravita  espe- 
cialmente todo  el  trabajo  de  las  Secre- 
tarías; 2.*  de  estar  ocupado»  desde  las 
8  de  la  mañana  ha«ta  las  5J  do  la  tar* 
do  todo«  los  dias  y  de  tener  trabajo 
I  aun  en  los  feriados;  y  3.*  en  que  desem- 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


799 


penan  funcíiones  ya  do  amanaenses,  de 
Oficiales  Mayores,  de  Oficiales  de  Par- 
tes, ya  do  Archiveros,  de  Secretarios, 
y  aún  de  Relatores  en  algnnos  casos. 

Es  evidente,  qao  tan  recargadas  la 
bores,  no  están  bien  remuneradas  con 
60  80I08.  Estos  empleados,  por  la  con 
sagracion  absoluta  que  tienen  que  do 
dicar  en  sus  destinos,  do  tienen  facili- 
dad de  buscar  en  otras  ocupaciones  la 
renta  que  necesitan  para  vivir,  y  ade* 
más  por  las  múltiples  funciones  que 
desempeñan,  deben  reunir  ciertas  ap- 
titudes y  tener  algunos  conocimientos 
que  deben  en  justicia  retribuirse. 

Por  estas  consideraciones,  vuestra 
comisión  Auxiliar  de  Hacienda  os  pro* 
pone  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Congreso  &. 

Ha  dado  la  ley  signionto: 
Art....  Auméntase  en  15  soles  mon* 
Bualos,  el  haber  de  los  amanueiíses  de 
la  Secretaría  de  la  Corto  Superior  de 
Lima. 

Sala  de  \i\  Comisión— Lima,  Setiem- 
bre 30  Oo  1891. 

P.  Emilio  Dancuart — Juan  G.  García 
— M.  Artieda^F.  Elguera. 

So  puso  en  debate  el  siguiente  dictá* 
men: 

COMISION  DB  DEMARCACION 
TERRITORIAL. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Demarcación 
Territorial,  ha  examinado  atentamen- 
te el  proyecto  de  ley  presentado  por 
los  HH.  señores  Ibarra,  Carvo  y  León 
y  León,  pidiendo  la  derogación  de  la 
ley  de  l.°de  Diciembre  de  1874,  por  la 
cual  se  creó  ol  distrito  de  San  Joan  en 
la  provincia  de  Huancayo. 

La  petición  se  apoya  en  que  los  ca- 
seríos y  pueblos  que  forman  el  nuevo 
distrito,  ma?itienen  sus  antiguas  rela- 
ciones con  los  distritos  de  Chupaca, 
Sicaya,  Orcotuna  y  Mito  á  quo  antes 
pertenecían,  siendo  la  causa  de  esta 
anomalía  no  solo  la  difícil  comunica- 
ción, sino  también  la  gran  distancia 
que  media  entre  esos  pueblos  y  Jarpa, 
capital  del  distrito  de  San  Juan. 

Por  flu  parte,  vuestra  Comisión  so  ha 
convencido  por  los  documentos  que  tie- 
ne á  la  vista,  qne  no  hubo  razón  para 
crear  el  distrito  do  San  Juan,  porque 
dcspoos  de  14  años  de  haberse  dado  la 
ley,  el  Prefecto  de  Junin  señor  Rodrí- 


guez y  Ramírez  por  decreto  de  Junio 

6  de  1888,  ordenó  su  cumplimiento  á 
la  subprefoctura  de  Huancayo. 

Hace,  pues,  solo  tres  años  que  se 
procuró  organizar  el  distrito  de  San 
Juan,  dotándolo  únicamente  con  un 
Gobernador,  por  no  existir  en  él  per- 
sona capaz  quo  pueda  desempeñar  los 
demás  cargos,  llegando  esta  carencia 
hasta  el  deplorable  t  xtromo  de  no  po- 
seer una  escuela,  como  se  comprueba 
por  los  cuadros  do  instrucción,  com- 
prendidos en  el  informe  quo  el  Prefec- 
to do  Junin  pasó  al  Ministerio  del  Ra- 
mo, con  fecha  10  de  Julio  del  presento 
año, 

Por  estas  razones,  vuestra  Comisión 
es  de  sentir,  quo  aprobéis  la  petición 
de  los  HH.  señores  Herrera,  Carvo  y 
León  y  León,  derogando  la  ley  de  1.° 
de  Diciembre  de  1874,  á  fin  do  supri- 
mir ol  distrito  de  San  Juan. 

Dése  cuenta,  etc. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 

7  de  1891. 

Alejandro  Rivera— Pedro  Tejada— Ju* 
lio  Máximo  Aniezquita  —  Sebastian  C, 
Loayza. 

En  este  estado  so  levantó  la  sesioa 
por  falta  de  quorum. 
Eran  las  10  y  ^  de  la  nocho. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


61  Sesión  del  Miércoles  14  de  Octu" 
bre  de  I89I. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SB.  VALCÁRCEL. 

Sumario.— Proyecto  relativo  al  pago  de 
los  haberes  de  los  empleados  del  distrito 
judicial  de  Lima,  desechado.— Deuda  in- 
terna; artículo  del  proyecto  del  áena- 
do. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leída  y  se 
aprobó  sin  observación  ol  acta  do  la 
anterior. 

Se  dió  cuanta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Prosidonto  del  H. 
Senado,  enviando  en  revisión  la  eolici* 
tud  de  D.  Pedro  Cisneros  Rubín  de 
Celis  sobre  invalidez. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Guerra. 

Del  mismo,  participando,  que  ha  si- 
do aprobado  con  una  ligera  modifica' 
c!Ón,  el  presupuesto  para  el  Departa* 
mentó  de  Tacna. 

A  la  comisión  auxiliar  do  Presupuea- 
to. 
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Del  mismo,  enviando, en  revisión,  co- 
pia del  dictíimen  de  su  comisión  Prin- 
cipal de  Háoienda  eo  el  reclamo  de  D. 
José  Demarini. 

A  la  comisión  principal  de  Hacienda. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  qae  el 
anterior, respecto  de  la  partida  que  se 
vota  eu  el  Presupuesto  General,  con  ol 
objeto  do  cubrir  el  déficit  que  resulta 
mensualmente  ea  el  presupuesto  de  las 
oficinas  del  Registro  de  la  propiedad 
inmueble. 

A  la  comisión  principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  participando,  qne  osa  H. 
Cámara  ha  resoolto  no  insistir  en  ia  re- 
solución legislativa  de  25  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado  relativa  al 
crédito  que  reclama  D.  Felis  Dibox. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Hacienda. 

Del  mismo,  comunicando,  qne  ha  si- 
do aprobado,  con  las  modificaciones 
que  indica,  el  proyecto  por  el  que  se 
restablece  el  Colegio  de  Santa  Isabel 
de  Huancayo. 

A  solicitud  del  H.  señor  Lorente,  y 
con  acuerdo  de  la  Cámara,  á  la  órden 
del  día. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión,  el 
expediento  sobro  indulto,  do  doña  Ro- 
sa Sánchez— A  la  comisiór»  de  Justicia, 

De  9  del  mismo,  poniendo, en  conoci- 
miento de  esta  H.  Cámara,  que  han  si- 
do aprobados  los  siguientes  proyectos: 

Disponiendo  quo  los  S.  2,500  vota- 
dos anteriormente  para  la  construcción 
de  una  acequia  conductora  do  agua  po- 
table á  la  capital  de  Antabamba,  sean 
aplicadas  á  varias  obr^s  públicasdo  di- 
cha provincia. 

Votando  1h  cantidad  necesaria  para 
haberes  y  vestuario  de  70  soldados  que 
ee  aomontaran  en  ol  Regimiento  «2  de 
Mayo.» 

Declarando  que  el  peso  legal  de  ca- 
da piedra  de  sal  debe  ser  do45kiló- 
gramos. 

Votando  algrunas  partidas  para  el 
servicio  do  la  Escuela  Naval. 

Aumentando  el  haber  do  los  Porte- 
ros y  almotacenes  de  la  Iltma.  Corte 
Superior  de  esto  Distrito  Judicial. 

Suprimiendo  losdistritos  do  la  «Pam- 
pa,» Calcabamba»  y  «Huayllabamba,» 
de  Purihual*  y  «Canday,»  que  pasan  á 
formar  p»rte  del  <le  Nuñobamba. 

Aumentando  ol  haber  do  los  secreta- 
rios de  Cámara  y  del  os  Relatores  de  las 
Cortes  Suprema  y  Superiores  do  la  Re* 
pública. 


Presupuesto  departamental  do  An* 
cachs,y  aumentando  algunas  partidas 
para  el  servicio  do  las  aduanas  y  porte 
de  correspondencia. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al  ar* 
chivo. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  devol* 
viendo,con  informe,  el  expediente  rela- 
tivo al  indulto  del  reo  Rodolfo  Sifuen- 
tes. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  rubricado  por  S.  B.  el 
Presidente  do  la  República, remitiendo 
el  presupuesto  adicional  de  la  escuela 
de  construcciones  civiles  y  de  minas. 

A  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  de* 
volviendo  con  informe,  el  proyecto  que 
vota  en  el  Presupuesto  General  de  la 
República,  la  cantidad  do  10,000  soles, 
para  la  compostura  del  camino  de  Yo- 
nan. 

A  la  Comisión  Principal  de  Presa* 
puesto. 

De  dos  del  mismo,  con  ignal  objeto 
que  el  anterior,  respecto  de  los  proyec- 
tos por  los  que  se  eleva  á  la  catqgoría 
de  distrito  el  pueblo  de  Chilca,  y  del 
que  propone  la  creación  de  un  nuevo 
distrito  en  la  provincia  de  Huancayo. 

A  la  Comisión  de  Demarcación  Te- 
rritorial. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  en* 
viando  la  razón  de  los  pensionistas  por 
montepío  á  quienes  corresponde  la  ley 
de  12  de  Setiembre  de  1861. 

A  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  participando  que  oportu- 
ñámente  informará  acerca  de  las  cau- 
sas que  han  impedido  el  cobro  de  la 
contribución  personal,  agí  como  de  los 
pueblos  que  han  dejado  de  pagarla 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Pare 
dos  al  archivo 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  ol 
anterior,  respecto  de  las  cantidades  que 
han  sido  entregadas  para  la  repara- 
ción de  la  toma  y  acequia  que  conduce 
el  agua  á  la  ciudad  de  Ayacucho. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Gar- 
cía al  archivo. 

Dol  mismo,  remitiendo  con  informe 
la  solicitud  del  Diputado  por  Ayabaca, 
sobre  exoneración  de  derechos  de  adna 
na  á  varios  útiles  destinados  á  la  igle- 
sia de  esta  provincia. 

A  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacien- 
da. 
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Del  mismo,  enviando  el  expediente 
relativo  á  la  liberación  de  derechos  do 
aduana  á  ana  cúpala  para  la  iglesia  de 
Lambíiyeque. 

Estando  resnelto  el  asunto  á  quo  se 
refiere  este  oficio,  devuélvase. 

PROPOSICIÓN. 

La  de  los  HH.  señores  Arias  y  Ro* 
drigaez  N.,  modificando  el  artículo 
131  déla  Carta  Fundamental,  fué  ad- 
mitida á  debate,  y  pasó  á  la  Comisión 
do  Constitución. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisión  Auxiliar  do  Hacien- 
da  en  el  proyecto  por  el  cual  so  nivelan 
los  sueldos  de  los  tesoreros  departamoR 
tales  que  se  indican. 

Dos  de  la  Principal  de  Presupuesto 
en  ol  aumento  de  la  Guardia  Civil  del 
Callao,  en  mayoría  y  minoría;  igual- 
mente en  mayoría  y  minoría  en  el  au 
mentó  del  haber  del  director  do  la  Bi- 
blioteca Nacional, 

A  la  órden  del  di-*. 

Quedó  en  mesa  ol  de  la  Comisión 
Auxiliar  de  Guerra,  en  la  solicitud  del 
inválido  Remigio  Párraga, 

SOLICITUDES 

Las  de  don  Eugenia  A.  GeuUet  y  do* 
ña  María  Roga  Duflfó. 

A  la  Comisión  de  Memoriales. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  RoshoI,  que  se  pusiera  á 
la  órden  dol  dia  el  asnnto  relativo  á  la 
solicitud  de  la  compañía  «Salvadora 
Cosmopolita.» 

El  H.  señor  Bendczü,  para  que  so 
ex3Íto  ol  celo,  y  dictaminen  á  la  mayor 
brevedad  las  comiaiones  auxiliar  de  Le- 
gislación y  Prosupuesto,  á  las  que  pa- 
só el  expediento  relativo  al  reclamo 
que  hizo  la  comunidad  de  Cabana,  res- 
pecto á  la  traslación  de  la  capital. 

El  H.  señor  Yarlequó,  dió  explicacio- 
nes. 

El  H.  señor  Seminario,  que  so  pusie- 
ra en  discusión  ol  dictámen  do  la  Co- 
misión  Auxiliar  de  Hacienda  en  la  acia 
ratoria  de  1h  ley  de  4  do  Noviembre 
último,  relativa  al  tabaco. 

Solicitó  igualmente  eu  señoría  quo 
fle  oficiara  al  Ministerio  respectivo,  pa- 
ra que  proced?  á  resolver  el  asunto  so- 


bro tabacos,  quo  hace  9  meses  se  tra* 
mita  en  las  oficinas  del  Estado. 

S.  E.  dió  explicaciones  á  su  («eñoría 
respecto  á  eu  primer  pedido. 

El  H.  señor  Benavides,  que  so  oficie 
al  Ministerio  respectivo,  para  que  se 
sirva  informar  si  los  representantes  de 
los  Tonodores  de  Bonos  han  cumplido 
con  las  disposiciones  que  establecen  loa 
artículos  10  y  11  de  la  ley  reglamenta- 
!  ria  de  los  forrocarrilos  del  Estado,  asi 
I  como  do  la  manera  y  forma  en  quo  han 
dado  cumplimiento  á  las  demás  dispo- 
siciones legales, 

S.  B.  atendió  los  anteriores  pedidos. 

ORDEN  DEL  DIA, 

Por  haber  quedado  aplazado  se  pro* 
cedió  á  votar  ol  dictamen  de  las  comi- 
siones principal  de  Presupuesto  y  Ha. 
cionda,  favorable  al  proyecto  quo  indi- 
ca la  manera  como  debe  atenderse  al 
pago  do  los  haberos  devengados  por 
los  funcionarios  do  este  distrito  judi- 
cial, y  fué  desechado. 

A  solicitud  del  H.  señor  Pardo  Fi- 
gueroa,  se  rectificó  la  votación,  y  dió 
igual  resultado  que  el  anterior,  por  42 
votos  contra  25. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION    PRINCIPAL    DE  HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  se  ha  ocupado  de 
un  modo  preferente,  do  los  dos  pro- 
yectos que  sobro  deuda  interna  so  han 
pasado  en  revisión  por  ol  H.  Senado; 
el  uno,  con  el  objeto  de  que  desde  el  1." 
de  Abril  dol  próximo  año,  so  destinen 
veinte  mil  soles,  á  la  amortización  de 
la  deuda,  y  ol  otro,  con  el  objeto  de 
modificar  el  artículo  3."  de  la  ley,  en  el 
sentido  do  quo  so  eleve  el  monto  de  la 
deuda  á  S.  49.207,800,  y  después  del 
detenido  estudio  y  teniendo  en  cuenta 
la  naturaleza  de  sus  propósitos  y  la  ne- 
cesidad de  impedir  queso  viólela  ley 
ó  quo  so  lastimen  derechos  sagrados, 
papa  á  emitir  su  dictámen,  refundiendo 
los  dos  proyectos  en  uno  sólo,  por  que 
estima  que  es  conveniente  quo  todo  lo 
relativo  á  deuda  interna,  esté  consig- 
nado en  una  sola  ley. 

Es  principio  reconocido  y  aceptado 
por  la  ciencia  que  son  bases  esenciales 
del  crédito,  la  solvencia  del  deudor,  y 
I  la  confianza  quo  inspira  por  la  manera 
110 
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como  cumple  sus  obligaciones.  Tratán- 
dose del  crédito  interno  del  país,  pode- 
mos asegurar  que  tiene  solvencia  bas- 
tante, desde  que  cuenta  con  los  recur- 
sos suficientes  para  cumplir  las  obliga- 
ciones que  se  impuso,  y  la  prudente  in- 
versión que  dá  á  sus  rentas;  y  en  cuan- 
to á  la  confianza,  puede  también  afir- 
marse que  la  inspirará,  si  se  sigue  cum- 
pliendo religiosamente  las  disposiciones 
de  la  ley,  empleando  sus  fondos  úni 
camente  en  el  servicio  de  ella,  impi- 
diendo que  se  distiaigan  para  otros 
objetos,  y  sobre  todo,  si  el  Poder  Le- 
gislativo, no  permito  que  se  alteren  ó 
modifiquen  las  condiciones  sustanciales 
del  pacto  celebrado  con  los  Tenedores 
de  la  deuda. 

Juzgando  equivocadamente,  se  ha 
creido,  que  el  Poder  Legislativo  come- 
tió un  error,  cuando  fijó  como  máxi 
mum  de  la  deuda,  la  cifra  de  cuarenta 
millones,  sin  conocer  el  monto  de  las 
responsabilidades  del  Estado,  y  cuan- 
do, por  el  contrario,  todophacia  presu 
mir  que  su  deuda,  proveniente  de  los 
créditos  comprendidos  en  los  diversos 
artículos  de  la  ley  do  12  de  Junio  de 
1889,  excedería  en  mucho  do  esa  suma; 
pero  no  fué  así,  porque  al  establecerse 
en  el  artíeulo  3.°  do  la  ley,  que  por  nin 
gun  motivo  pasaria  la  deuda  de  cua- 
renta millones,  no  tomó  en  cuenta  el 
monto  á  que  podia  ascender  su  respon- 
sabilidad, sino  tan  solo  el  monto  de  los 
recursos  de  que  podia  disponer  el  pais, 
para  hacer  frente  al  servicio  do  la  deu- 
da, pagando  sus  intereses,  á  la  vez  que 
haciendo  amortizaciones    de  alguna 
parte  de  ella.   Por  manera,  que  acep- 
tando la  posibilidad  y  aún  estando  per* 
añadidos,  de  que  la  deuda  ascendoria 
á  mucho  mas,  no  era  posible  consolidar 
mayor  suma  de  la  expresada,  quedan- 
do el  rosto  en  la  condición  de  deuda 
diferida,  para  tomar  asiento,  á  su  voz, 
en  la  deoíla  consolidada,  á  medida  que 
las  amortiZHciones  fueran  dejando  fon- 
dos disponibles  para  su  servicio;  solo 
así,  puedo  explicarse  y  aceptarse,  el 
alcance  de  las  disposiciones  de  la  ley 
vigente. 

Dedúcese  do  aquí,  que  si  se  quiere 
conservar  el  crédito;  si  se  quiere  que 
el  país  reporto  las  inmensas  ventajas 
que  está  llamado  á  producir;  si  se  quie- 
ro dar  vida  al  comercio,  favoreciendo 
la  movilización  do  estos  capitales;  fi- 
nalmente si  so  quiero  quo  el  crédito  nc 
desaparezca,  cuando  apenas  comienza 


á  cimentarse,  es  indispensable  que  los 
poderes  públicos  cumplan  con  el  sagra- 
do deber  de  oponerse  á  todo -proyecto, 
que  tienda  de  alguna  manera  á  alte- 
rar ó  desvirtuar  la  ley,  ya  sea  aumen- 
tando el  monto  do  la  deuda,  ya  sea  dan- 
do diversa  aplicación  á  sus  fondos. 

La  ley  que  estatuyo  y  reglamonca  el 
crédito  interno,  mas  que  ninguna  otra, 
requiero  como  condición  sustancial,  ser 
de  carácter  permanente  y  fijo,  siendo 
permitido  alterarla  tan  solo,  en  el  sen- 
tido de  aumentar  los  fondos  destinados 
á  su  servicio  ó  alzar  el  tipo  del  interéfe; 
porque,  de  cualquiera  otra  manera,  se 
le  minaría  por  su  base.  Autorizar  hoy 
una  modificación,  aumentando  el  mon* 
to  de  ella,  sin  aumentar  en  igual  pro- 
porción sus  recursos,  suprimir  las  amor- 
tizaciones, ó  disminuir  el  interés,  seria 
fatal,  porque  por  muy  legales  ó  justifi- 
cados quo  sean  los  motivos,  engendra- 
ría desconfianzas,  pues  quedarla  sen- 
tado on  funesto  precedente  y  se  teme- 
ría que  cada  Legislatura  estableciera 
alteraciones  en  la  ley,  más  ó  ménos  bus* 
tsnciales,  produciendo  la  ruina  del 
crédito,  como  consecuencia  inevitable 
y  natural,  de  haber  faltado  á  las  leyes 
económicas. 

Por  el  proyecto  venido  en  revisión, 
se  modifica  el  artículo  3.°  de  la  ley  y  se 
manda  elevar  el  monto  de  de  la  deuda 
á  S.  49.209,800,  y  aunque  se  consigna, 
la  frase  sacramental  que  do  allí  no  pa- 
sará, por  ningún  motivo,  esta  restric- 
ción, no  puede  inspirar  confianza  algu- 
na, desde  que  igual  condición  se  puso 
en  la  primitiva  ley,  fijando  el  moi»tode 
la  deuda  en  40  000,000,  lo  que  no  ha 
impedido  que  al  año  de  estar  en  vigon- 
oía,  so  pretenda  elevar  este  monto. 

Vuestra  Oomision,  aposar  de  com- 
prender que  tanto  el  Gobierno  como  el 
H.  Senado,  tienen  razón  en  el  fondo 
del  proyecto,  no  puede  aceptarlo,  por- 
que la  forma  es  del  todo  inconveniente 
y  porque  puede  dictarse  una  resolu- 
ción en  completa  armonía  con  la  ley, 
sin  lastimar  derechos  adquiridos,  y 
que  tan  lejos  de  producir  el  despresti- 
gio do  la  deuda,  sea  causa  de  que  se 
levante  el  crédito;  persigue  finalmen- 
te vuestra  Oomision  el  elevado  fin  de 
persuadir  al  pais  y  á  los  tenedores  de 
la  deuda,  que  es  inquebrantable  el 
propósito  de  la  Representación  Nacio- 
nal, de  respetar  y  hacer  respetar  la 
ley,  impidiendo  que  se  modifiquen  las 
condiciones  do  olla. 
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La  deada  corrcspoudid(^tc  á  la  pri- 
mera emisión  depurada  y  liquidada  ya, 
asciende  á  S.  37.5S6  832.  incluyendo  en 
ella  S.  U.000,000  de  los  créditos  com- 
prendidos en  el  artícalo  1/  de  la  ley: 
de  esta  suma,  mediante  las  amortiza- 
ciones hechas,  so  han  retirado  de  la 
circalacion  S.  5.121,000,  quedando  por 
Consiguiente  reducida  á  S.  32.465,832. 

Eata  suma,  es  necesario  no  olvidar- 
lo,  pronto  se  reducirá  en  S.  3.000,000 
más,  por  las  amortizaciones  sucesivas 
que  se  harán,  hasta  la  definitiva  liqui- 
dación de  los  créditos,  con  lo  qne  que- 
dará la  cifra  de  la  deuda  en  29.465,832 
soles,  can  idad  que  aun  puede  ser  me- 
nor, porque  si  los  billetes  fiscales  é  in- 
cas no  pasan  do  S.  60.000,000  como  ge* 
neralmente  ee  cree,  en  este  caso  impor- 
tarían solo  S.  4.000,000  al  tipo  de  con- 
versión fijado  en  la  ley  y  no  5  000,000 
de  soles,  que  es  la  cantidad  en  que  ñ. 
gura  el  cómputo  anterior,  quedando 
por  consiguiente  solo  S.  29.465.832. 

Ahora  bien,  en  virtud  de  la  prórro- 
ga de  seis  meses  que  so  concedió  á  los 
acreedores,  se  han  hechos  reclamos  por 
valor  nominal  de  S.  10.572,535  do  lo 
que  según  lo  manifestado  a  esta  Cáma- 
ra, habrá  que  hacerse  fuertes  rebajas 
por  expedientes  duplicados,  por  recla- 
maciones inaceptables  y  otras  causas 
ospresadas  allí,  siendo  casi  seguro  que 
esos  diez  millones  y  pico  quedan  rodu* 
dos  á  S.  9.000,000,  que  unidos  á  los 
S.  29.465  832  harán  un  total  do  S. 
38.465,832  que  no  llegan  á  los  S. 
40.00,000. 

Lo  expuesto  basta  aqaí  manifiesta 
quo  aparte  de  que  la  ley  no  permite 
que  el  monto  de  la  denda  convertida, 
exceda  de  40.000,000.  no  hay  para  qué, 
ni  por  qué,  modificar  el  artículo  3."  do 
la  ley.  Los  S.  5.000.000  depurados  y 
liquidados  hasta  hoy  de  segunda  emi- 
sión, pueden  y  deben  consolidarse 
desde  luego  y  sin  inconveniente  algu- 
no, y  para  el  resto  que  resulte,  una 
vez  terminada  la  depuración,  puede 
autorizarse  al  Gobierno,  loa  consolido 
también,  á  medida  que  se  depuren  y 
liquiden  cuidanrío  en  todo  caso  de  que 
la  emisión  un  traspase  el  límite  de  los 
cuareiíta  ndllonos. 

La  disposición  anterior,  es  perfecta- 
mente lp/?al:  puedo  realizarse  fácilmen- 
te sin  esfuerzo  niriguno  y  sin  lastimar 
ningún  derecho  legítimo;  téngase  pre- 
sente que  hasta  la  fech»,  á  pesar  del 
empeño  quo  se  ha  puesto  para  vencer 


las  dificultades  que  se  presntaron, 
apénas  se  ha  emitido  bonos  por  valor 
de  S.  13.000,000,  do  manera  que  faltan 
por  emitirse  S.  17.000,000,  agregando 
á  estos  los  S.  5.000,000  de  la  deuda 
depurada  yá,  hace  un  total  de  S. 
22.000,000,  cuya  conversión  y  cousoli- 
dación  no  podría  hacerse  antes  de  un 
ano,  porque  es  el  tiempo  mínimo  que 
naturalmente  se  neceaita  para  firmar 
los  bonos  y  terminar  la  liquidación,  y 
en  este  lapso  de  tiempo,  tendrán  Inorar 
las  amortizaciones  que  reducirá  la  deu- 
da en  cantidad  bastante  para  poder 
consolidar  la  deuda  sin  pasar  el  límite 
fijado;  así  se  respeta  y  cumple  la  obli» 
gacion  establecida  en  la  ley,  de  que  la 
deuda  quo  gana  interés  no  pase  de 
cuarenta  millones  por  ningún  motivo, 
así  80  respeta  y  cumple  el  debe»'  de  re- 
conocer y  pagar  todos  los  créditos  legí- 
timos contra  el  Estado,  y  así  quedan 
satisfechos  los  propósitos  que  tuvo  en 
mira  el  H.  Senado  con  el  proyecto  quo 
ha  mandado  en  revisión. 

En  cuanto  al  proyecto  referente  á  la 
aplicación  de  S.  20,000,000  mensuales 
para  la  amortización,  destinando  S. 
12,000  á  la  deuda  que  gana  interés,  y 
S.  8,000  á  la  proveniente  de  cupones, 
vuestra  Comisión  creo  aceptable  el  pro- 
yecto con  estas  dos  modificaciones  im- 
portantes: 1.°  que  en  lugar  de  S.  8,000 
se  apliquen  únicamente  S.  2,200  a  la 
amortización  de  la  deuda  que  no  gana 
interés,  porque  es  la  proporción  que  le 
corresponde  atendiendo  al  montode  las 
dos  deudas  y  S.  17,800,  á  la  que  gana 
interés;  y  2.",  que  trimestral  ó  semes- 
tralmente  se  hagan  amortizaciones  ex- 
traordinarias por  el  sobrante  que  que- 
de después  de  hecho  el  servicio  de  la 
deuda  en  la  forma  establecida. 

Antes  de  terminar  so  hace  preciso 
exponer,  quo  no  hay  razón  que  justifi- 
que para  determinar  el  mes  de  Abril 
próximo,  como  fecha  para  quo  comien- 
cen á  hacerse  las  amortizaciones  de 
que  trata  el  proyecto,  pues  según  loa 
datos  qne  tiene  Vuestra  Comisión,  el 
31  de  Diciembre  después  do  cubiertos 
los  intereses,  habrá  fondos  suficientes 
para  hacer  la  amortización  desdo  el 
15  de  Enero. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto.  Vues- 
tra Comisión  os  propone,  quo  desechéis 
el  proyecto  pusado  en  revisión  por  el 
H.  Senado  por  el  que  se  modifica  el  ar- 
tículo 3.°  de  la  ley  de  12  de  Junio  de 
1889;  que  asi  mismo  desechéis  el  pro- 
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yecto  que  ordena  la  amortización  de 
la  deada,  qae  gana  interés  y  de  la  qne 
no  lo  gana,  en  la  proporción  de  12,000 
soles,  para  la  primera  y  8,000 soles,  para 
la  segunda  de  los  20,000  soles  mensua 
les  que  se  aplican  con  este  objeto,  y 
que  ec  sostituoión  aprobéis  el  siguien- 
te proyecto  do  ley: 

Art.  1.*'  Autojízase  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  consolide  los  5,000,00() 
de  solos  á  que  asciende  la  cantidad  de- 
purada y  liquidada  de  la  segunda  emi- 
sión. 

Art.  2.*  Autorízase  igualmente  para 
qne  á  medida  qne  se  vayan  depurando 
y  liquidando  el  resto  do  esa  deuda  los 
consolide  también  con  tal  que  unidas 
esas  cantidades  al  saldo  existente  en 
la  fecha  de  la  emisión,  no  exceda  de 
soles  40.000,000. 

Art.  3.''  Desde  el  15  de  Enero  de 
1892  se  aplicará  mensualmente  á  la 
amortización  de  S.  20,000,  en  la  pro- 
porción  siguiente:  S.  17,800  para  los 
bonos  que  ganan  interés  y  S.  2,200  pa- 
ra los  vales  especiales  por  cupones. 

Art.  4o  °  Trimestral  ó  seraestralmen* 
te  S9  harán  amortizaciones  extraordi- 
narias en  la  proporción  fijada  en  esta 
ley  con  los  fondos  sobrantes  que  resul- 
ten después  de  pagados  los  intereses 
y  hechas  las  amortizaciones  prescri- 
tas. 

Art.  5  °  Las  amortizaciones  á  que 
esta  ley  se  refiero,  se  harán  en  el  modo 
y  forma  que  las  extraordinarias  que  so 
han  verificado  hasta  la  fecha. 
Dése  cuenta. 
Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  29  de  1891. 
Manuel  Moreno  y  Maiz— Ismael  de  la 
Quintana— Federico  Luna  y  Peralta— 
Demetrio  8.  M.iranda— Antonio  de  Ocam' 
po, 

COMISIÓN   PRINCIPAL   DÉ  HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  comisión  Principal  de  Ha- 
cienda,á  cuyo  conocimiento sometistóis 
los  proyectos  relativos  á  la  -deuda  in- 
terna aprobados  por  el  Honorable  Se- 
nado, tiene  el  honor  de  someter  á  vues- 
tra consider  ación  la  adición  que  ha  for- 
mulado á  las  conclusiones  que  contiene 
su  dictáraen  do  29  de  Setiembre  último 
fundadas  en  las  consideraciones  que 
pasa  á  ox[)oner: 

La  ley  de  consolidación  del." de  Ma- 


yo de  1873,  anterior  á  la  que  actual- 
mente se  halla  en  vigencia, disponía  en 
su  artículo  5.°  que  todos  los  depósitos 
que  se  hiciesen  en  las  Oajas  fiscales  por 
fianzas,  garantías  reparos  y  alcance  de 
cuentas,  se  veriñcasen  en  títulos  de 
deuda  interna  por  su  valor  nominal. 
Tal  disposición  que  tendía  á  elevar  el 
crédito  nacional,  manifestando  que  el 
Estado  hacía  el  debido  aprecio  de  su 
propio  papel,  se  omitió  en  la  última 
ley  de  12  de  Junio  de  1889  sin  causa 
justificante  y  antes  bien,  con  notable 
perjuicio  para  la  deuda  interna,  cuyo 
ralor  en  plaza  no  está  siquiera  en  re- 
lación con  el  interés  qne  gana  con  el 
monto  del  fondo  qua  está  asignado 
parasn  servicio,  ni  con  la  regularidad 
con  que  este  se  efectúa;  siendo  esta 
omisión  más  chocante, cuanto  en  que  la 
ley  de  Bancos  hipotecarios,  que  se  en* 
cuontra  en  ejercicio,  se  incluyó  un  ar- 
tículo, autorizando  la  admisión  por  las 
oficinas  fiscales  de  la  cédula  de  esos 
bancos,  como  depósitos  y  fianzas,  tra. 
tándose  de  un  papel  que  no  pertenece 
á  instituciones  públicas  sino  particula- 
res. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  vuestra 
comisión,  considerando  que  es  decoroso 
para  el  país  admitir  la  garantía  de  su 
propio  crédito  y  que  con  ello  se  dá  ade- 
mas mayor  estimación  á  la  deuda  in- 
terna, os  propone  que  sancionéis  la  si- 
guiente conclusión,  adicional  de  las 
que  tiene  propuestas  en  su  dictámen. 

Art.  6.°  Los  bonos  de  la  deuda  Inter, 
na  Consolidada  serán  admitidos  por  el 
Estado,  como  fianzas,  garantías,  repa- 
ros y  alcances  de  cuentas  al  tipo  de  12 
por  ciento,  por  ahora  de  su  valor  nomi- 
nal. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  comisión — 
Lima,  Octubre  2  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz—Juan  de  D. 
Quintana— Demetrio  S.  Miranda— Fede* 
rico  Luna  y  Peralta — Antonio  de  Ocam' 
po. 

COMISIÓN    PRINCIPAL   DE  HACIENDA. 
Señor: 

El  monto  de  la  deuda  consolidada  de 
la  República  ascenderá  después  de  li* 
quidados  y  reconocidos  todos  los  cré- 
ditos comprendidos  en  la  ley  de  12  de 
Junio  do  1889  á  S.  49.687.497  de  loa 
cuales  S.  44.128.779.83  devengarán  in- 
tereses, y  los  5.558.727.17.  restantes  se- 
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rán  el  importe  de  los  vales  qae  do  lo 
devengan,  emitidos  on  pago  «le  los  in 
tcreees  diferidos  de  los  créditos  conso- 
lidados. 

Para  atender  al  servicio  de  esa  dea* 

da,  el  ñeco  coenta  annalmcnte  con  los 

fondos  especialcB  sigaioutes: 

Prodnctodel  impuesto 

á  los  alcoholes          S.  425.255  64 

Producto  del  50  "/^  de 
los  derechos  de  im- 
portación y  exporta- 
ción  S.  229.533.72 

S.  654.788  36 

Deduciendo  do  esta  suma  el  importe 
del  interés  correspondiente  á  los  soles 
44.128.779.83,  al  uno  por  ciento  esta- 
blecido en  la  ley,  ó  sean  441.287.,  que- 
da un  saldo  fie  S.  213.500.56  aplicable  á 
la  amortización. 

A  los  tenedores  del  papel  conviene 
que  laa  amortizaciones  cuenten  con  on 
fondo  fijo  y  se  realicen  con  frecoonoia 
regular,  pues  de  eso  modo  los  títulos 
tendrán  mayor  movimiento  en  el  mer- 
cado y  serán  recursos  más  disponibles 
de  lo  que  son  on  el  día. 

Los  vales  que  devengan  intereres  se 
cotizan  hoy  do  8  á  9  por  ciento  y  los  do 
intereses  diferidos  do  7  á  8.  Precios  se- 
mejantes, determinados  por  lo  bajo  del 
ínteres  y  por  la  poca  solidez  de  que 
adolece  y  adolecerá  por  algunos  años 
nuestro  crédito  fiscal,  son  un  doscré 
dito;  y  á  lo  que  debemos  tender  os  á 
que  la  actual  deuda  consolidada  desa- 
parezca lo  mas  pronto  posible,  ó  al  mé- 
nos  quede  reducida  á  una  cifra  peque* 
fia, diez  millones,  por  ejemplo,  á  la  cual 
pueda  reconocérsele  un  interés  de  cin- 
co ó  seis  por  ciento  y  una  amortización 
de  uno  ó  dos  por  ciento  anual.  Enton- 
ces los  títulos  do  la  deuda  pública  si 
podran  sor,  no  puramente  de  especu- 
lación como  en  el  día,  sino  una  coloca- 
ción establo,  una  inversión  ventajosa 
para  los  ahorros  modestos  y  los  gran- 
des capitales. 

Por  lo  tanto,  el  proyecto  presentado 
por  los  H.n.  señores  García  Calderón, 
Elguora,  García,  Torrico,  y  Revoredo, 
destinando  S.  20.000  mensuales  á  la 
amortización  de  la  deuda  interna,  es 
muy  conveniente,  á  juicio  de  vuestra 
comisión,  solo  que  representando  los 
vales  que  ganan  Interes  un  valor  ma- 
yor de  cuarenta  y  cuatro  millones,  y  los 
que  no  lo  ganan  uno  de  cinco  y  medio 
millones,  parece  natural  que  de  los 


veinte  mil  soles  mensuales,  una  parte 
se  destine  á  la  amortización  do  los  pri* 
moros  y  otra  á  la  de  los  segundos;  do* 
hiendo  tenerse  en  consideración  que  la 
circunstancia  de  no  ganar  interés  exige 
que  á  los  últimos  se  los  aplique  na 
fondo  proporcionalmente  mayor. 

Debiendo  destinarse  á  la  amortiza* 
cion  la  mayor  suma  posible  y  estando 
especialmente  afectos  al  servicio  de  la 
deuda  determinadas  rentas,  conviene 
también  dejar  bien  establecido  que  ol 
importo  de  los  intereses  de  los  titulos 
amortizados  se  acumule  al  fondo  común, 
es  decir  se  aplique  al  fondo  de  amorti* 
zaciones  extraordinarias. 

Aunque  el  saldo  aplicable  á  laa 
amortizaciones  no  es,  segnn  los  cálculos 
anteriores,  sino  do  S.  213,500.56,  vues* 
tra  comisión  no  halla  impedimento  pa* 
ra  que  se  destine  á  oee  objeto  un  tondo 
fijo  de  veinte  mil  soles  mensuales,  ó 
sean  240,000  al  año,  porque  los  coaren* 
ta  y  cuatro  millones  de  vales  no  queda* 
rán  emitidos  en  su  totalidad  sino  des* 
pues  de  algún  tjempo,  cuando  ya  se 
habrá  amortizado  una  boona  suma  do 
los  que  están  circulando,  quedando  por 
esa  causa  un  remanente  do  los  cuatro 
cientos  cuarenta  y  un  mil  soles,  que  im- 
portan los  intereses,  aplicable  al  fondo 
de  amortización;  y  porque,  ademas,  laa 
rentas  especiales  destinadas  al  servicio 
de  la  deuda,  os  natural  que  vayan  in- 
crementando, como  ha  sucedido  hasta 
aqní. 

También  es  preciso  hacer  notar  que 
en  la  última  memoria  del  señor  Minis* 
tro  de  Hacienda,  se  fija  el  monto  á  que 
ascenderá  la  deuda  interna  en  S. 
43.041,192,62,  y  no  en  los  44.128.779,83, 
que  ha  calculado  vuestra  comisión,  y  es 
probable  que  los  datos  d  e  que  ha  parti- 
do el  señor  Ministro  sean  mas  exactos  y 
completos  quo  los  adquiridos  por  la  co- 
misión. 

En  el  proyecto  so  indica  que  las 
amortizaciones  mensuales  comenzarán 
desde  ol  1.°  de  Noviembre  próximo,  y 
esto  no  parece  prudente,  porque  á  los 
créditos  que  la  ley  manda  consolidar 
se  les  reconoce  intereses  desde  el  1.'^ 
do  Enero  do  1889,  y  es  indispensable 
que  so  haga  la  provisión  do  fondos  re* 
clamáda  por  un  gasto  tan  considerable, 
como  será  ol  que  importe  el  tres  por 
ciento  del  valor  de  todos  los  oxpedion* 
tes  que  so  depuren  y  liquiden  basta  fi- 
nes del  presente  año. 

Por  todo  lo  expuesto,  vuestra  comi* 
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sion  opina  que  aprobéis  el  proyecto  á 
qae  este  dictámeu  se  refiere,  modifican- 
do 8u  parte  diapositiva  en  los  términos 
siguientes: 

Art.  1."  Desde  el  1.°  de  Abril  de  1892 
on  adelante,  se  aplicará  mensualmonte 
la  cantidad  de  doce  mil  soles  á.  la  amor* 
tizacion  de  los  vales  de  la  deuda  con- 
solidada que  ganan  interés  y  ocho  mil  so- 
les á  la  amortización  do  los  omitidos  on 
pago  do  intereses  diferidos. 

Art.  2.°  Las  sumas  correspondientes 
á  los  intereses  de  los  vales  amortiza- 
dos se  aplicarán  á  las  amortizaciones 
extraordinarias,  que  se  harán  en  la 
misma  proporción  establecida  en  el  ar- 
ticulo anterior. 

Art.  3.°  Las  amortizaciones  á  que  es- 
ta  ley  se  refiero,  se  harán  en  el  modo  y 
forma  que  las  oxtráordinarias  que  se 
han  verificado  hasta  ahora. 

Dése  cuenta — Sala  do  la  comisión—- 
Lima,  Setiembre  3  de  1891. 

M.  Candamo — Andrés  Menendez—F. 
Quevedo. 

Lima,  Setiembre  7  de  1891. 

(Es  copia)  Una  rúbrica,— Pinzas, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

El  Ministerio  de  Hacienda  en  oficio 
fecha  14  del  mes  próximo  pasado,  diri- 
gido á  esta  H.  Cámara,  solicita  que  el 
Congreso  autorice  la  emisión  de  títulos 
de  la  deuda  consolidada  por  el  valor  de 
S.  10.572,534  62  cts.  á  que  aproximada- 
mente ascienden  los  expedientes  por 
créditos  comprendidos  en  los  incisos  5  ° 
y  6.°  del  art.  1.°  do  la  ley  de  12  de  Ene- 
ro de  1889,  presentados  á  la  Junta  De- 
puradora, á  mérito  del  segundo  plazo 
de  seis  meses  que  para  iniciar  esa  cla- 
se de  expedientes,  concedió  la  resolu- 
ción legislativa  de  14  de  Noviembre  do 
1890. 

Para  obtener  datos  y  explicaciones 
indispensables,  vuestra  comisión  ha 
conferenciado  con  el  Director  del  Cré- 
dito Publico  y  con  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  y  habiendo  adquirido  com- 
pleto conocimiento  del  asunto,  tiene  el 
honor  de  emitir  el  presente  dictámen: 

Por  resolución  legislativa  de  18  do 
Noviembre  del  año  pasado,  se  autorizó 
la  eraÍHion  de  valrs  hasta  por  la  suma 
de  S.  10.037,157  14  cts.,  que  era  el  va- 
lor de  los  expodientes  por  créditos  de 
los  comprendidos  en  el  anexo  S."*  del 
art.  l."  do  la  ley  do  12  de  Enero  do 


1889,  rectificados  y  depurados,  según 
el  cuadro  que  el  Ministerio  remitió  á 
las  Cámaras,  fechado  on  29  do  Agosto 
de  1890,  y  en  el  cual  no  estaban  com- 
prendidos los  expedientes  relativos  á 
los  créditos  del  inciso  6.°  cuyo  importe 
ascendia  el  17  de  Octubre  dol  mismo 
año  á  S.  1.048,425  07  cts.,  conforme  á  la 
razón  que  con  esa  focha  envió  el  señor 
Ministro  do  Hacienda  á  esta  H.  Cá- 
mara. 

Sin  el  segundo  plazo  á  qne  se  ha  he- 
cho referencia,  el  cuadro  de  emisión  de 
títulos  de  la  deuda  consolidada  habria 
sido  el  siguiente: 
Porcréditosde  loscua- 
tro  primeros  incisos 

del  art  1."   S.  14.123,426 

<L  id.  del  inciso  5.^...  18.039,157  14 
<L  id.  del  inciso  6."....  1.048,425  07 
«  id.  del  inciso  7."  ...  5.424,249 


Total   S.  38.635,257  21 

Habiendo  establecido  la  ley  un  poder 
emisor  de  40.000,000  habria  quedado 
un  saldo  de  S.  1.364,742  79.  Ahora  el 
Gobierno  solicita  autorización  para 
emitir  10.572,534  62;  pero  como  no  ba 
emitido  ese  saldo,  el  aumento  sobre  los 
40.000,000  concediéndose  la  autoriza- 
ción será  de  S.  9.207,791  83. 

Hecha  la  nueva  emisión  el  importo 
total  de  los  títulos  circulantes  no  será 
sin  embargo  de  S.  49.207,791  83,  porque 
de  esta  suma  hay  que  deducir  los  S. 
5.079,012  ya  amortizados,  con  lo  cual 
dicho  importo  será  de  S.  44.128,779  85. 
Esto  sin  contar  los  vales  por  intereses 
diferidos  que  llegan  á  un  valor  de  S. 
5.558,727  17. 

El  art.  3."  de  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1889  dice;  «Se  emitirán  vales  de 
«consolidación  hasta  por  cuarenta  mi- 
«llones  de  soles,  valor  nominal,  de  cuya 
«suma  no  excederán  por  ningún  moti- 
ivo;»  pero  la  misma  ley  dispone  que 
todos  los  créditos  comprendidos  en  los 
siete  incisos  del  art.  1."  sean  pagados 
en  vales  de  consolidación  y  habiendo 
concedido  el  Congreso  un  segundo  pla- 
zo para  la  presentación  de  los  expedien- 
tes relativos  á  los  créditos  á  que  se  re- 
fiere los  incisos  5.°  y  6."  no  es  posible 
dejar  de  pagar  los  que  en  virtud  de  esa 
concesión  hayan  sido  depurados  y  li- 
quidados. 

Si  fijó  en  40.000,000  el  límite  de  la  emi- 
sión, porque  equivocadamente  se  creyó 
que  de  allí  no  pasaría  toda  la  deuda 
interna  del  Estado;  poro  desdo  que  en 
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la  práctica  se  vé  que  los  40.000,000  son 
ÍDSoficientes,  hay  necesidad  de  modifi- 
car el  expresado  art.  3."  cambiando  el 
limito  en  éi  establecido,  por  el  que  exi» 
gen  los  datos  anteriores. 

Hay  que  tener  ademas  en  cuenta, 
que  es  probable,  que  esos  44.188,779 
88  00  serán  emitidos  en  su  totalidad, 
porque  alguno  de  los  créditos  pendien- 
tes ante  la  Junta  Depuradora  deben 
ser  sQSceptibles  deTeduccion,  y  en  todo 
caso,  el  mal  que  resulte  de  un  aumento 
de  omisión  respecto  de  la  cifra  primiti- 
varaento  determinada,  es  menor  del  que 
Ee  inferirla  á  acreedores  legítimos,  si  no 
se  hiciera  en  favor  do  ellos  lo  que  se  ha 
hecho  con  otros  que  se  hallaban  en 
igualdad  de  condiciones. 

El  principio  fundamental  de  la  ley 
de  12  do  Juuio  do  1889  es  que  el  Esta- 
do reconozca  y  pague  del  modo  que  en 
ella  80  indica,  que  es  el  único  qne  per- 
mitían las  circunstancias  del  Erario, 
toda  su  deuda  interna;  lo  demás  es 
accesorio;  y  si  para  proceder  de  acuer- 
do con  eso  principio,  para  no  herir  in* 
tereset»  lejitimos,  para  no  desconocer 
derechos  bien  establecidos,  es  necesa- 
rio modificar  en  parto  esa  misma  ley, 
no  hay  más  que  modificarla. 

Por  todo  lo  expuesto.  Vuestra  Comi- 
sión tiene  el  honor  do  presentaros  el 
Biguiente  proyecto  de  ley. 

lúl  Congreso  &.* 

Considerando: 

1.  °  Que  los  40.000,000do  soles  fijados 
como  límite  á  la  emisión  de  vales  de  la 
deuda  consolidada  en  el  artículo  3." 
de  la  ley  do  12  de  Junio  de  1889,  son 
insuficientes  para  el  pago  do  todos  los 
créditos  recono-iidos: 

2.  "  Que  en  la  misma  ley  se  prescri- 
be la  manera  de  proceder  en  la  depu- 
ración y  liquidación  de  los  créditos. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Modificase  la  primera  parto 
del  artículo  1.**  de  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1889  en  los  siguientes  términos. 

Art.  2."  Autorizase  al  Poder  Ejecu- 
tivo, para  que  emita  y  entregue  á  los 
interesados  los  vales  de  la  deuda  con- 
solidada correspondientes  á  los  crédi- 
tos comprendidos  en  los  incisos  5.° y  6." 
del  artículo  1."  de  la  ley  de  12  de  Junio 
de  1889,  después  que  hayan  sido  de- 
purados y  liquidados  conforme  á  las 
proscripciones  en  olla  establecidas, 

Art.  l'j."  Se  emitirán  vales  de  coneo* 


lidación  hasta  por  la  suraá  de  solos 
49.207,800.,  valor  nominal  de  cuya  su- 
ma no  excederán  por  ningún  motivo. 

Dése  cuenta.— Sala  do  Comisión. — 
Lima,  Setiembre  2  de  1891. 

M,  Candamo— Andrés  Menendez—F. 
Quevedo. 

Lima,  Setiembre  de  1891. 

Es  cópia  Una  rúbrica — Cárdenas, 

El  señor  Presidente— So  pone  en  de- 
bate el  artículo  1."  del  proyecto  veni- 
do en  revisión  del  Senado,  por  no  ser 
conforme  con  la  conclusión  del  diotá- 
men  do  esta  H.  Cámara. 

El  Sr.  Esteyes— Para  hacer  uso  de  la 
palabra,  há  de  permitirme  el  Sr.  secre- 
tario el  dictámen  formulado  por  la  H. 
Comisión  de  la  Cámara  de  Senadores, 
el  do  la  Comisión  de  esta  H.  Cámara, 
y  la  Memoria  dol  Ministerio  de  Hacien- 
da. (Se  le  pasó  lós  documentos  solicita^ 
dos.) 

Excmo.  soüor.  A  pesar  de  no  tener 
conocimientos  especiales  en  esta  mate- 
ria, ni  pretender  poRoer  la  ilustración 
siquiera  de  los  inteligentes  miembros 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  esta  H. 
Cámara;  abordo  o^^ta  cuestión,  partien- 
do do  un  criterio  que  no  puede  negar- 
se al  hombro  do  más  mediana  inteli- 
gencia. 

En  efecto,  no  hay  nadie  que  en  su 
ec  momia  casera,  en  sus  intimidades  do- 
mésticas no  haya  tenido  ocasión  do  ob- 
servar que  en  sus  afanes  en  la  lucha 
constante  de  la  vida,  aquel  que  mas  le 
inquieta,  es  de  salvar  sus  obligaciones 
de  créditos. 

Todo  el  que  alguna  voz  haya  entra- 
do en  si  mismo,  para  examinar  su  pro- 
pia situación  rentística,  no  habrá  po- 
dido monos  do  encontrarse  satisfecho 
cuando  ha  visto  saldadas  sus  deudas, 
pagados  con  exactitud  los  intereses  del 
crédito  que  en  buena  hora  le  propor- 
cionara capitales;  y  encontrádose,  en 
fin,  en  via  do  alzar  la  hipoteca  que 
grava  su  hacienda. 

Por  el  contrario,  tristes  son  las  es* 
pectativas  do  aquel  que  descuida  pa- 
gar los  intereses  de  los  créditos  con- 
traidos; los  vé  aumentarse  y  formar 
nuevas  acrcenciás  y  cada  dia  se  siento 
acercar  más  y  más  fatalmente  al  dia  en 
que  después  de  fijada  en  una  puerta 
una  cédula  de  notificación  de  demanda 
á  la  que  so  seguirá  la  ejecución  y  el 
desahucio,y  luego  el  embargo,  tion©  que 
atavosar  con  la  cabeza  inclinada  los 
dinteles  de  su  casa. 
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Para  evitar  esta  sitaacion  aDormal  y 
dolorosa,  la  lógida  parda  aconseja  al 
hombro  menos  avisado  evitar  que  lle- 
gue ese  dia,  ya  buscando  trabajo  me- 
jor remunerado,  ya,  y  es  esto  lo  más 
hacedero,  procurando  todas  las  econo* 
mias  necesarias  para  restablecer  pu 
crédito;  y,  sobre  todo,  renunciando  en 
lo  absoluto  á  nuevos  préstamos. 

En  esta  convicción,  Excmo.  señor, 
me  confirma  el  dictámen  de  la  H.  Oo- 
njisión  de  Hacienda,  en  el  cual,  por 
muy  distante  que  uno  esté  de  los  co- 
nocimientos hacendarios  que  son  tan 
precisos  para  juzgar  de  estas  cuestio- 
nes, no  se  puedo  reconocer  la  ilustra* 
ción  que  revelan  los  señores  miembros 
de  la  comisión  informadora. 

En  este  dictámen  encuentro  un  sabio 
é  importante  aforismo  que  como  funda* 
mentó  de  sos  conclusiones  establece  di- 
cha comisión,  dice:  «Son  bases  esencia- 
les del  crédito  la  solvencia  del  deudor 
y  la  confianza  que  inspira  en  la  mane- 
ra como  cumple  sus  obligaciones. s 

liespocto  de  lo  primero,  la  opinión 
afirmativa  de  la  Comisión  está  confir- 
mada por  la  Memoria  del  Ministro  de 
Hacienda,  en  la  cnal  se  consigna  un 
cuadro  que  demuestra  el  producto  del 
impuesto  de  alcoholes  y  do  15  por  cien- 
to de  derechos  de  aduana,  en  que  se 
vé  su  aumento  progresivo  y  el  valor 
que  esos  ingresos  ván  adquiriendo. 

Demuestra  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda que  nos  ha  remitido  ia  Memoria 
que  el  producto  por  el  impuesto  de  al* 
cebóles  que  en  1889  era  de  S.  153,865.12, 
ascendió  en  1890  á  292  373.32  y  en  los 
cinco  meses  del  presente  año  ha  arro- 
jado ya  la  suma  de  153,123.05;  así  como 
también  que  el  5  por  ciento  de  dere- 
chos de  Aduana  que  en  1889  fnó  de 
152,172.93,  subió  en  1990  á  265,422.5^ 
y  en  los  cinco  meses  de  este  aíio  ha  da- 
do 95,639.09.  Pueden,  pues,  vivir  tran- 
quilos los  tenedores  del  papel  de  núes- 
tra  deuda  interna,  en  la  persuacion  de 
que  sus  créditos  serán  pagados. 

Respecto  do  lo  segundo,  que  estable- 
ce en  su  axioma  la  H.  Comisión  de  Ha- 
cienda, el  modo  cómo  se  cumplirán  las 
obligaciones  contraídas  por  el  Estado, 
la  misma  Memoria  do  Hacienda  nos  ma- 
nifiesta también  que  el  Gobierno  ac- 
tual hace  lo  necesario  para  satisfacer 
los  compromisos  contraídos  con  los  te- 
nedores de  deuda  interna,  conforme  á 
la  ley  de  consolidación  de  1889.  Si  bus 
consejeros  en  adelanto  llevan  al  Go- 


bierno en  ese  mismo  camino,  no  tono* 
mos  nada  que  temer  por  el  porvenir  de 
la  República,  en  este  punto. 

Desgraciadamente,  señor,  so  ha  pro- 
yectado sobre  el  horizonte  de  tan  ha- 
lagadora esperanza,  como  una  nube,  el 
proyecto  que  nos  ha  remitido  la  Cáma- 
ra Colegisladora,  proponiendo  que  so 
haga  nueva  emisión  hasta  el  monto  de 
49  millones  de  soles,  juzgando  como  di- 
ce la  honorable  Comisión  de  Hacienda, 
que  el  Poder  Legislativo  procedió  equi* 
vocadamente  cuando  fijó  la  cantidad 
de  40  millones,  como  el  máximum  del 
monto  de  la  nueva  deuda  consolidada. 

Yo,  como  la  Comisión  de  Hacienda, 
creo  todo  lo  contrario:  creo  que  se  pro- 
cedió muy  previsoara  y  sábiamonte 
fijando  cuarenta  millones  como  el  má- 
ximum de  la  liquidación  de  nuestros 
errores  pasados,  de  nuestros  desórde- 
nes económicos;  como  el  máximum  do 
la  liquidación  de  nuestras  guerras  ci- 
viles; como  el  máximum,  en  fin,  do 
nuestros  desastros  de  la  guerra  inter- 
nacional. 

La  ley,  como  dice  la  Comisión,  no  to- 
mó en  cuenta  el  monto  á  que  podía  as- 
cende  r  esa  responsabilidad,  sino  tan 
solo  el  monto  de  los  recursos  de  que 
podia  disponer. 

El  Perú  hizo  loque  hace  el  hombre 
hombre  honrado  en  la  triste  hora  de 
las  liquidaciones:  poner  en  manos  de 
sus  acredores  todo  aquello  dolo  que 
legalmente  puede  disponer  para  dejar 
sentada  su  buena  reputación.  Que  aho- 
ra se  tenga  un  sobrante  ó  que  las  can- 
tidades destinadas  al  servicio  de  la 
deuda  interna  hayan  aumentado,  no  es 
una  razón  para  exigir  que  se  haga  nue- 
va emisision, porque  ese  sobrante,  cual- 
quiera que  él  sea,  es  una  cantidad  que 
está  vinculada  á  oirás  necesidades  del 
Estado. 

Hace  pocos  dias,  recuerdo,  tuvo  lu- 
gar una  discusión  animada  con  motivo 
do  una  partida  de  presupueste  referen- 
te á  aumento  de  dotación  de  nuestras 
dos  pobres  naves  «Santa  Rosa»  y  cru- 
cero «Lima;»  recuerdo  la  animosidad 
con  que  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Presupuesto  combatieron  las  parti- 
das de  aumento  propuestas  por  el  Go- 
bierno, y  concluyeron  por  manifestar 
que  el  prosupuesto  estaba  tan  limita- 
do, estaba  tan  estrecho,  que  no  podia 
aceptarlas. 

En  esta  situación,  no  nos  es  dado 
disponer  arbitrariamente  do  las  oauti* 
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dades  que  arroje  el  incremento  do 
nuestros  recursos,  aanqne  estos  hayan 
aumentado  sobre  las  caotidados  presu 
puostadas. 

Por  otra  parte,  como  dice  la  Oorai* 
sion  de  Hecienda,  en  su  dictámen,  «si 
se  quiere  que  el  crédito  no  desaparez- 
ca, cuando  apenas  comienza  á  cimen- 
tarse, es  indispensable  qne  loa  Poderes 
Públicos  cumplan  con  el  sagrado  de- 
ber de  oponerse  á  todo  proyecto  que 
tienda  do  alguna  manera  &  desvirtuar 
la  ley:» 

Evidentemente,  que  cuando  recien 
principia  á  restablecerse  la  confianza 
en  la  palabra  del  E^^tado,  no  es  posible 
desnaturalizarla,  ó  crearse  desconfian- 
zas, porque  el  crédito  no  puede  pren- 
der jamás  en  el  terreno  estéril  do  la 
desconfianza.  Para  cimentarlo  es  indis- 
pensable que  nunca  se  varíe  aquello 
qne  se  ofreció  en  el  compromiso  con- 
traído entre  el  deudor  y  el  acreedor. 

Esta  verdad  tiene  para  nosotros  una 
experiencia  más  elocuente  qup  para 
ningún  otro  pais.  Todos  hemos  visto  lo 
qne  pasó  cop  el  billete  fiscal.  Se  en- 
contraba nuestro  país  en  gran  estre- 
chez de  recursos  un  dia  que  nuestras 
prodigalidades  por  un  lado,  nuestra 
incompetencia  hacendaría  por  otro; 
nuestras  constantes  guerras  civiles,  y, 
mas  que  todo,  nuestras  malas  negocia- 
ciones de  hacienda, habían  dado  al  tra- 
vés con  la  fortuna  pública. 

Regia,  entonces,  los  destinos  del  Pe- 
rú un  hombre  notable,  x)or  una  inteli- 
gencia estadista  y  su  voluntad  patrió* 
tica.  Ese  hombre  acosado  por  todas  las 
penurias  por  lasque  atravesaba  el  país 
durante  su  gobierno  y  cuando  todas 
las  puertas  so  le  habian  cerrado  ya,  to- 
có las  del  crédito  interno.  Obtuvo  de 
los  bancos  los  medios  necesarios  para 
satisfacer  las  exigencias  mas  premiosas 
de  la  administración:  para  atender  á  los 
gastos  ordinariosque  olla  demandaba  y 
salvar lasusponsion  de  pagos  en  las  di 
ferentos  listas  activas  y  pasivas  de  la 
Nación,  ¿y  por  qué  so  suspendió  el  pa* 
go  do  es»8  listas?  porque  todos  núes 
tros  recursos  fiscales  estaban  secues- 
trados en  manos  extrañas  y  las  sete- 
cientas mil  libras  a  que  estaba  obliga- 
do Dreyffus  para  el  servicio  interno  do 
laRepública,  por  su  contrato,  nos  furon 
negadas,  alegando  que  no  quería  con* 
tinuar  siendo  por  mán  tiempo  el  cajero 
de  nuestras  prodigalidades.  Por  consi- 
guiente, on  esa  situación  no  había  otro 


medio  á  que  apelar  sino  era  al  crédito 
interno.  Poro  todos  sabemos  como  esa 
fuente  de  recursos  improvisada,  por 
decirlo  así,  fué  explotada  más  tardo; 
como  se  abusó  do  la  facilidad  de  las 
emisiones  á  medida  que  las  exijencias 
del  país  crecian;  como  sobrcvitieron  las 
grandes  emisiones,  las  emisiones  á  des- 
cubierto; como  estas  hicieron  depre- 
ciar el  papel,  y  como  lejos  de  haber 
convertido  el  billete  en  fnente  saluda- 
ble do  recnrsos,  se  convirtió  en  elemen. 
to  de  trastorno,  en  elemento  perturba- 
dor de  todas  nuestras  operaciones  eco- 
nómicas, hasta  el  extremo  de  que  se 
hubiese  hecho  con  é!  la  conversión  má* 
curiosa  y  más  rara  imaginable,  la  cons 
versión  á  balazos. 

Sin  embargo,  se  acusa  todavía,  al  hom- 
bre que  nos  buscó  esos  recursos,  se  acu- 
sa al  hombre  que  salvó  la  crisis  del  país: 
esto  no  es  justo.  El  billete,  señores,  fué 
la  única  moneda  con  que  pudimos  hacer 
frente  á  la  situación  más  crítica  por  la 
que  atravesaba  el  país  desde  nuestra  in- 
dependencia. 

Fué  el  abuso  escandaloso  de  las  emi- 
siones lo  que  la  desnaturalizó  y  lo  de- 
precio hasta  que  cayó  en  la  ruina,  arras- 
trando consigo  la  fortuna  privada  y  la 
pública,  como  bajo  incendio  devorador. 

Muy  vivos  son  aun  los  reflejos  de  ese 
incendio  para  que  no  veamos  bien  cla- 
ro lo  que  al  presente  nos  conviene  hacer 
en  el  papel  de  nuestra  nueva  deuda  in- 
terna; y  para  que  la  nueva  emisión  de 
papel  no  tenga  ese  funesto  desenlace,  me 
pronuncio  en  contra  del  proyecto  de  la 
Cámara  colegisladora,  aceptando  desde 
luego,  las  doctrinas  brillantemente  ex- 
puestas por  la  Comisión  de  Hacienda 
en  su  luminoso  dictámen. 

Pero,  aquí  principia  el  motivo  que  me 
indujo  hacer  uso  de  la  palabra,  porque 
aquí  principian  mis  dudas:  y  por  ello  pi- 
do á  V.  E.,  que  con  la  bondad  que  lo  ca- 
racteriza, me  permita  dirijir  una  lijera 
pregunta  á  los  miembros  de  la  H.  Comi- 
sión de  Hacienda.  Esta  pregunta  es  la  si- 
guiente: El  proyecto  de  la  H.  Comisión 
de  Hacienda  en  sustitución  al  del  Sena- 
do dice: 

«Art.  2."  Autorízase  igualmente  para 
que  á  medida  que  se  vayan  depurando 
y  liquidando  el  resto  de  esa  deuda  los 
consolide  también  con  tal  que  unidas 
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esas  cantidades  al  saldo  existente  en  la 
fecha  de  la  emisión,  no  exceda  de  soles 
40.000,000.» 

¿Cómo  deberemos  entender  esta  auto- 
rización? Deberemos  entenderla  en  el 
sentido  de  que  si  por  efecto  de  las  amor- 
tizaciones sucesivas  que  tengan  lugar,  la 
circulación  del  papel  por  la  consolida- 
ción autorizada  hasta  el  monto  de  cua- 
renta millones,  queda  reducida  á  dos 
millones,  el  Gobierno  no  podrá  emitir 
treinta  y  ocho  millones,  por  que  unidos 
en  la  fecha  de  esa  emisión,  esas  canti- 
dades no  pasarán  de  cuarenta  millones? 

El  señor  Moreno  y  Maíz:— Para  dar 
respuesta  al  H.  señor  Estevee,  estima- 
ré que  8.  S.^  me  permita  el  dictámen 
de  la  Comisión  de  Hacienda. 

Voy  á  leer  el  párrafo  pertinente  del 
dictamen  que  no  dudo  será  bastante 
para  desvanecer  las  dudas  qae  le  han 
sujerido  la  H.  señor  Esteves,  Dice  así: 
(Juzgando  &  lo  leyó)  Por  consiguiente 
todo  crédito  que  no  esté  comprendido 
OD  esta  ley,  no  tiene  razón  de  consi- 
derarse que  i»o  sea  objeto  do  olla  entro 
la  Deuda  Interna,  y  los  créditos  no 
pueden  ser  otros  sino  los  que  ya  están 
considerados  y  que  son  los  siguientes: 
(leyó)  todos  los  demás  que  hubieran, 
después  de  esto,  no  podrán  ser  toma- 
das en   consideración,  á  excepción  de 
los  expodientes  que  se  han  mandado 
depurar  y  que  se  han  presentado  den- 
tro del  plazo  de  los  seis  mesos  que  se 
los  concedió;  vencido  ese  plazo  quedó 
terminado  ya  ol   derecho  de  presen- 
tarse y  no  hay   motivo   que  juztifi- 
que  ol  temor  de  que  se  vuelvan  á  ins- 
cribir nuevos  créditos  en  ladeuda  por 
que  no  tienen  derecho  de  presentar  nue- 
vos reclamosya, porque  necesitarían  au- 
torización del  Congreso  que  no  conside- 
ra el  error  de  autorizar  nada  que  esté 
on  abierta  oposición  de  la  ley. 

El  señor  Esteves:  — La  contestación 
del  H-  señor  Moreno  y  Maiz,  según  lo 
que  acaba  do  exponer,  no  se  despren- 
do del  texto  del  dictámen  y  so  vé  esto 
claramente  porque  dice:  «Vuestra  Co- 
misión, á  pesar  do  comprender  que  tan- 
to ol  Gobierno  como  el  H.  Senado,  tie- 
nen razón  en  el  fondo  del  proyecto,  no 
puedo  aceptarlo  porque  la  forma  es  del 
todo  inconveniente  y  porque  puedo  dic- 
tarse una  resolución  on  completa  armo- 
nía con  la  ley  sin  lastimar  derechos  ad- 
quiridos, &  " 
Después  entra  á  hacer  la  demostra- 


ción del  estado  de  la  deuda,  y  si  se  si- 
gno el  órden  aritmético  que  ha  emplea- 
do la  Comisión  resultará  lo  siguiente: 

La  deuda  depuraday  liqui- 
dada yá,  asciende   37.000,000 

Eesta  de  esta  cantidad  5 
millones,  retirados  de  la  cir- 
culación por  efecto  de  las 

amortizaciones   5.000,000 

y  reduce  por  consiguiente  el 

monto  á  solo   32.000,000 

Ko  queda  aquí,  sino  que 
prevée  que  esta  cantidad  se 
disminuirá  aún  mas  que  las 
amortizaciones  sucesivas  que 

alcanzaría  á   3.000,000 

y  quedará  la  cifra  de  la  dea- 
da  en   29.000,000 

Además  castiga  la  conver- 
sión de  los  billetes  y  los  in- 
cas en  un  millón   1.000,000 

Por  consiguiente  tenemos 
do  deuda  solo  28.000,000 

Pero  agrega  que  por  la 
prórroga  concedida  á  los 
acreedores  se  han  hecho  re- 
clamos por  diez  millones,  y 
fundándose  en  que  la  depu- 
ración los  castigará  en  un 
millón  admite  solamente   9.000,000 


Resultando  desde  luego  de 
los  cálculos  do  la  comisión, 
no  38,  sino   37.000,000 

Y  como  sobre  estos  tres  millones  so 
dice  que  se  haga  una  nueva  omisión  de 
cinco  millones,  entiendo  que  esta  cifra 
so  refiere  á  la  amortización  de  los  mi- 
llones. Es  como  yo  comprendo,  salvo 
que  esté  en  un  error.  Esto  os  lo  que 
comprenderá  todo  el  mundo,  lo  que 
comprenderán  los  tenedores  del  papel 
de  la  deuda  consolidada,  y  entonces  re- 
sultará 42  millones  ol  monto  total  de 
la  omisión,  y  por  consiguiente  de  la 
consolidación  de  la  deuda. 

Esto  os  lo  que  corresponde  al  monto 
de  la  deuda  según  la  Memoria  del  Mi» 
uistro  de  Hacienda,  porque  si  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  se  ha  fijado  bien 
en  revisar  cuentas  ó  «i  no  hay  error  en 
el  Ministerio  de  Hacienda,  por  aumen- 
to obtenido  á  consecuencia  del  nuevo 
plazo  que  el  Ministerio  considera  en  10 
millones,  las  cifras  son  exactas. 
Estado  de  ladeuda  dice: 
1.*^  Créditos  que  ganan  interés  (en 
cifras  reducidas)  30.000,000  aumento  do 
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créditos  coQiprendidoa  en  los  incisos  5." 
y  siete  millones:  deducción  por  amor- 
tización cinco  millones,  aumento  á  con* 
secuencia  del  nuevo  plazo  10.000,000. 
Total  cuarenta  y  tres  millones. 

Hay  una  diferencia  notabilísima  en- 
tre el  método  seguido  por  la  Memoria 
y  el  de  la  Comisión;  poro  en  la  manera 
como  ha  presentado  su  informe  la  H. 
Comisión  de  Hacienda,  véso  perfecta- 
mente bien  la  cantidad  que  yo  descu- 
bro. Por  consiguiente,  tanto  del  infor- 
me de  la  Comisión  como  por  la  Memo- 
ria del  Ministerio  de  Hacienda  la  cifra 
es  43;  por  consiguiente,  si  esos  millones 
que  se  mandan  emitir,  no  son  en  cam- 
bio de  los  5  millones  omitidos,  no  com- 
prendo loque  propone  la  Comisión  do 
Hacienda,  y  si  V.  E.  me  permite  expre- 
saré las  reflexiones  do  algunos  de  sus 
miembros  para  continuar  haoi€>ndo  uso 
de  la  palabra. 

El  señor  Presidente:  — Son  prohibi- 
dos los  diálogos,  H.  señor  Estoves.  Pue- 
de S.  S.*  exponer  todas  las  razones  que 
tenga  en  ápoyo  de  sus  doctrinas,  dá.n 
doles  la  aplicación  que  le  parezca;  pue- 
de tomar  á  cargo  la  Memoria  del  Mi- 
nisterio do  Hacienda  y  disentir  con  to 
da  la  amplitud  posible,  que  después 
algunos  de  loa  señores  do  la  Comisión 
satisfará  á  S.  S.*;  en  seguida  podrá 
hablar  segunda  vez,  como  el  Regla- 
mento lo  prescribe. 

El  señor  Esteves:  — Por  el  momento 
nó.  Excmo.  señor. 

El  señor  Moreno  y  Maíz.— Pido  la 
palabra. 

El  señor  Presidente;— Use  do  ella  su 
señoría. 

El  señor  noreno  y  Maíz:— Como  con- 
viene Excmo.  señor,  disipar  las  dudas, 
para  que  la  H.  Cámara  vea  con  clari- 
dad esta  cuestión,  voy  á  ocuparme  de 
desvanecer  las  que  así  lo  asisten  al  H. 
señor  Esteves. 

La  ley  estatuyó  que  los  créditos  con- 
tra el  B-ítado  fueran  depurados  por 
una  comisión  especial,  después  que 
fueran  por  la  sección  de  Crédito  Pú- 
blico para  liquidarlos  y  fué  necesario 
toí^o  ésto,  con  el  fin  de  conocer  el  mon- 
to á  que  ascendía  los  créditos,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  el  monto  do  la  deuda  y  por 
fin  era  necesario  aún  que  los  reconocie- 
ra elGobierno  despnes  de  lo  que  de 
bían  pasar  á  está  H.  Cámara,  para 
que  ordenara  la  conversión  de  los  cré- 
ditos. Do  manera  que  cuando  el  Con- 
greso fijó  mayor  plazo  para  que  los  in- 


teresados hicieran  valer  sus  derechos, 
ordenó  la  depuración  y  liquidación  de 
esos  expedientes  y  su  reconocimiento 
por  el  Gobierno;  esto  está  hecho,  falta 
únicamente  que  so  autorice  la  entrega 
de  los  bonos  de  los  diversos  interesados 
por  esto  es  que  opinamos  que  para  los 
5  millones  que  hay  depurados  hasta  la 
fecha,  se  antorice  al  Gobierno,  para 
que  desde  luego,  los  convierta  y  haga 
lo  mismo  con  el  resto  á  medida  que  se 
hayan  depurado,  porque  sin  esa  auto- 
rización el  Gobierno  no  puede  emitir 
los  bonos. 

El  señor  Esteves:  — Sin  tener  el  de- 
seo de  quitar  el  tiempo  é  la  H.  Cáma- 
ra, suplicaría  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da que  hiciese  esta  declaración  en  sus 
conclusiones  la  declai  ación  de  que  que- 
da cerrada  la  cancelación.  Esto  debe- 
mos tener  en  cuenta  por  la  amarga  ex* 
periencia  que  ha  dejado  al  país  la  con- 
solidación del  51,  que  no  fué  nada  cu 
el  origen  de  las  leyes  que  laautorizaron. 

El  Estado  creyó  entonces  cumplir 
con  su  deber,  como  hoy  creemos  cum- 
plir un  deber  sagrado;  pero  que  se 
vea  bien  claro,  Excmo.  señor,  y  no  pa- 
se lo  que  pasó  con  laDeuda  Consolida- 
da del  51,  que  como  se  supo  restringir 
el  monto  de  la  consolidación;  como  no 
se  pusierorj  las  condiciones,  ni  se  de- 
terminó netamente  el  alcance  do  toda 
la  ley  y  se  la  redactó  en  términos  más 
ó  menos  dudosos,  losabusos  so  llevaron 
hasta  cierto  punto,  que  se  escandalizó 
al  país  y  sobrevino  nada  menos  que  la 
revolución  del  54,  que  bastante  sangre 
costó  al  Perú.  Más  tarde,  en  todos 
nuestros  arreglos  económicos  no  debe- 
mos preocuparnos  sino  do  mantener  el 
favorable  pensamiento  de  la  ley. 

Esta  vez  nosotros,  que  aquí  en  la  Le- 
gislatura pasada,  por  error  de  concep- 
to, tal  vez  por  falta  de  datos,  permitid- 
nos subir  el  reconocimiento  de  la  dou- 
da,  no  nos  vayamos  á  encontrar  con  la 
d¡fi<;ultad  qua  he  mencionado  y  que  no 
dudo  tratará  do  salvar  la  H.  Comisión 
de  Hacienda. 

Si  hoy  nosotros  permitimos  que  se 
haga  nueva  emisión  por  cinco  millones 
para  reconocimiento  de  créditos,  por 
buenos  que  sean,  habremos  siempre 
dejado  lugar  para  nuevas  exijencias  y 
i  esos  nuevos  serán  tan  Bagradas  como 
I  las  anteriores;  y  entóneos  se-apolará  al 
I  favor,  cuando  haya  un  Ministro  que  no 
I  quiera  mantener  los  propósitos  del  Po- 
'  dar  Legislativo. 
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Oorao  se  ha  visto  ántes,  la  H,  Comi- 
sión de  Hacienda  de  la  Cámara  do 
Diputados,  pretende  reducir  el  aumen- 
to que  prodone  el  H.  Senado,  y,  «in 
embargo,  dice  que  solo  se  opone  á  la 
forma  y  no  al  fondo.  Si  la  forma  os  su- 
ficiente en  otras  cuestiono»,  no  com- 
prendo yo,  que  esto  sea  posible  en  ma- 
teria de  números,  en  euestión  tangi 
ble;  la  forma  podría  variar  el  procedi- 
miento, pero  no  la  cantidad.  Coando  la 
Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara 
de  Diputados  rechaza  el  aumento  del 
H.  Senado,  no  debo,  pnos,  establecer 
qne  en  el  fondo  sea  lo  mismo,  porque 
ella  no  reduce,  sino  que  anmonta  la 
emisión. 

Nuestra  H.  Comisión  aumenta  á  42 
millones,  el  monto  de  la  deuda. 

No  comprendo  como  pueda  conside- 
rarse cuestión  de  forma  lo  que  es  esen- 
cial; desde  que  á  las  cifras  no  se  les 
puedo  convertir,  ellas  siempre  dicen  lo 
mismo. 

Yo  estoy  persuadido  do  que  la  Comi* 
sión  do  Hacienda,  no  quiere  ose  aumen* 
to;  por  080  croo  qne  no  estamos  distan- 
tes de  que  sus  Señorías  tuvieran  la 
bondad  de  aceptar  un  artículo  en  su 
proyecto,  por  el  cual  se  determinan 
que  queda  cerrada  la  consolidación 
de  la  Deuda  interna;  de  manera  que 
no  pueda  volverse  á  nuevas  emisiones 
on  razón  de  la  amortización.  Es  necesa- 
rio proveer  todas  las  circunstancias, 
para  que  esta  ley  no  vaya  á  tener  los 
efectos  que,  ya  he  mencionado,  todo  os 
dol  51. 

El  señor  Aspillaffa.— Exmemo.  Señor- 
La  lectura  del  dictámondo  la  H.  Comi- 
sión  do  Hacienda  de  esta  Cámara  nos 
tiene  que  llevar  fatalmente  á  una  con 
clusión  distinta  de  lo  que  se  propone  la 
Comisión,  y  que  es  lo  que  se  resolvió 
con  claridad  y  franqueza  en  el  Sonado, 
Por  esto  encuentro  fundadas  las  obje- 
ciones dol  H.  señor  Estoves. 

En  la  parto  expositiva  del  dictámen, 
so  impugna  lo  quo  la  Cámara  de  Sena- 
dores ha  aprobado  con  entera  franque- 
za aceptando  las  consecuencias  del  pla- 
zo quo  se  dió  para  el  reconocimiento 
de  títulos  legales  qne  so  presentaron  y 
depuraron  ante  la  Junta  croada  con  tal 
fin,  estimándose  ol  monto  de  estos  eré 
ditos  en  la  suma  de  cerca  de  5  millones, 
elevando  por  consiguiente  la  emisión  y 
el  reconocimiento  de  toda  la  douda  á 
49  millones  de  solos. 

La  Comisión  do  Hacienda  dice,  que 


no  es  convonionto  quo  esa  declaración  se 
)  haga  subirá  la  cifra  que  ha  señalado  la 
•  Cáuiara  do  Senadores ;poro  en  el  fonda 
y  en  Us  conclusiones  del  dictámen  cla- 
ramente se  manifiesta  que  al  recono* 
cerse  las  obligaciones  quo  tioíie  ol  Es- 
tado forzosamente  que  aceptar,  tiene 
por  lo  ménos  tácitamente  quo  recono- 
cer el  aumento  de  la  deuda. 

Por  que  nocomprendo  cómo  es  que  no 
ee  acepte  ol  sentido  de  la  palabra  con- 
solidación de  la  manera  como  la  ha  en- 
tendido la  H.  Cámara  de  Senadores. 
¿Qué  es  la  nueva  consolidación  Excmo. 
Señor?  ¿Qué  puede  ser  en  esto  caso? 
Tiene  indudablemente  que  ser  la  adi- 
ción ó  reintegro  que  so  hace  ©n  el  mon- 
to total  do  la  deuda  consolidada  de  va- 
lores que  hayan  tenido  un  origen  legal, 
para  ser  consolidados  en  virtud  de  una 
ley  quo  se  ha  dtctado  con  tal  objeto. 

El  aumento  de  la  deuda  quo  so  con- 
sidera hoy,  no  es  sino  el  resultado  del 
cumplimiento  de  la  loy  que  se  dió  coa 
tal  fin,  legal  y  justo  por  cierto. 

Por  consiguiente,  si  esto  que  tiene 
legal  carácter  no  puede  dar  lugar  á 
apreciaciones  lijeras,  y  ai  la  Cámara  de 
Diputados  aceptó  por  medio  de  sus  re- 
preseutantos  que  era  necesario  el  reco- 
nocimiento de  obligaciones  legítimas 
contra  el  Estado,  por  qué,  pues,  no  se 
aceptan  las  couclusiones  de  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores,  en  las  que  so  dice 
con  franqueza  que  se  autoriza  la  emi- 
sión do  la  Douda  Interna  hasta  la  can- 
tidad de  de  49  millones  de  soles,  y  por 
qué  la  Comisión  de  esta  Cámara  al  dic- 
taminar on  esta  cuestión  solo  fija  la 
cantidad  de40.000,000,  cuando  después 
manifiesta  que  las  cantidades  qne  se 
hayan  reconocido  tienen  que  ser  con- 
solidadas, y  tienen  que  formar  parte 
de  la  Deuda  Interna,  aumentando  el 
monto  de  la  responsabilidad  do  la  Na- 
ción? 

El  raciocinio  quo  hace  la  Comisión  os 
de  sumas  y  rostas,  simple  aritmética, 
para  que  so  oculte  á  los  ojos  del  país 
el  fondo  y  la  verdad  de  la  cuestión,  con 
una  forma  que  no  só  si  la  Cámara  pue- 
da aceptar  la,  posponiendo  así  lo  que  os 
claro  ylevidente. 

¿Por  qué?  Porque  so  dice,  que  mien- 
tras  80  hace  la  consolidación  de  los 
nuevos  créditos  se  hace  la  amortiza- 
ción de  otros  créditos  ya  reconocidos, 
y  si  se  haco  on  on  instante  dado  un  ba- 
lance resulta  que  la  deuda  quedará 
siempre  en  40,000,000  de  soles;  poro  ee- 
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to  no  me  parece  eério,  para  im  cuerpo 
Legislador. 

L^  significación  que  tiooG  lo  aproba- 
do en  la  Cámara  de  Senadores,  que  los 
nuevos  título?,  forman  parto  integrante 
y  sustancial  do  la  deuda  interna,  que 
indudablemente  grava  al  Estado  en 
inás  de  ios  40.000,000  que  so  sostienen 
como  límite  preciso  y  fijo. 

¿Oree  la  Comisión  de  esta  Cámara 
qno  por  cnanto  ae  oculta  el  fondo  de  la 
coesriou  el  país,  no  vá  á  apreciar  como 
debe  la  resolución  que  se  tomef  Acaso 
no  comprenderá  el  perjuicio  que  ván  á 
recibir  y  que  se  quiere  ocultar  por  cuan- 
to se  ílice  que  en  la  ley  se  mantiene  la 
cifra  de  40.000,000  de  soles?  Pero  se  ol- 
vida qne  la  consolidación  tiene  que  ser 
efectivamente  y  en  8u  totalidad  de  49  mi- 
UonoH,  hasta  cuya  cantidad  pueden  lie* 
gar  las  responsabilidades  do  la  Na* 
oión. 

Yo  quisiera  que  la  comisión  de  Ha- 
cienda, si  acaso  estoy  en  el  error,  me 
demuestre  do  que  modo  no  so  llega  á 
la  suma  de  49  millones,  tomando  en 
cuanto  la  amortización,  y  por  qué  no 
llega  á  igual  suma  la  consolidación, 
final,  incloyendo  los  nuevos  créditos. 

iMás  claridad,  como  hé  dicho,  y  más 
franqueza  se  ve  en  lo  resuel  por  el  H. 
Sonado,  y  se  sostiene  la  cne^^tion  en  to 
rreno  mas  práctico,  en  el  que  deben 
colocars»'  los  asuntos  que  se  relacionan 
con  el  Estado  económico  del  p^i-*,  y  os 
en  el  que  está  obligado  á  colocarse  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  porque  loque 
80  dice  en  el  dictamen  do  la  Comisión 
no  es  la  verdad  do  las  coeas  ni  <le  los 
hechos. 

Quo  la  deuda  interna  tiene  que 
subir  á  soles  49.000,000,  esto  no  qniero 
decir  que  sera  ana  ropponsabilidad 
permanente  para  el  Estado;  eso  quiere 
decir  qne  á  esa  cantidad  ha  llegado  ia 
suma  de  las  obligaciones  del  Estado, 
cayos  títulos  están  comprendidos  en  la 
ley  de  Deuda  Interna,  y  osos  créditos 
86  han  reconocido  en  virtud  do  la  mis 
roa  ley,  deuda  que  llegará  á  reducirse 
en  tanto  que  vayan  haciéndose  las 
amortizaciones  con  los  fondos  que  so 
tienen  destinados  á  ese  objeto. 

Pero  ¿cómo  habrá  de  creer  el  país 
y  nosotros  que  habiéndose  dado  una 
próroga  para  reconocer  y  consolidar 
los  créditos  que  no  lo  hnbieran  sido 
antes  cuando  se  dió  la  ley  de  Deuda 
Interna,  corno  es  posible  que  habion. 
dose  aumentado  esta  por  los  nuevos  ¡ 


I   reconocimientos,  no  so  quiera  reoono- 
cor  ahora  el  aumento  de  esos  créditos 
que  legalmente  se   han  depurado  y 
1  liquidado! 

Conocido  de  todos  es,  que  cuando  se 
dió  la  ley  esto  es,  cuando  tuvo  lugar  su 
origen,  ascendían  estos  créditos  á  raó- 
nos  de  soles  40.100,000.  ¿Cómo  no  se 
quiere  que  hayan  aumentado  en  9  ó  10 
millones  los  nuevos  créditos  que  para 
80  consolidación  se  han  reconocido  pos 
teriormente  desde  el  primer  instante 
hasta  la  fecha. 

Aparte  de  las  razones  que  he  espues- 
to, he  encontrado  tan  claros  y  funda- 
dos los  argumentos  y  objeciones  quo 
ha  hecho  el  señor  Estoves,  que  nooom- 
prendo  qné  motivos  haya  tenido  la  co- 
misión para  no  aceptar  las  conclusiones 
que  ha  propuesto  la  Cámara  Colegisla- 
dora. 

El  señor  Luna  y  Peralta:  — La  monte 
de  la  Comisión  de  Hacienda  es,  Excmo. 
señor,  que  la  ley  no  se  altere  por  nin- 
gún motivo,  y  quo,  por  consiguiente, 
subsista  el  artículo  3."  tal  como  fué 
sancionado;  pues,  que  así  ae  afianzará 
el  crédito  de  la  Nación.  Por  eso  la  Co- 
misión Principal  do  Hacienda  no  acep* 
ta  la  resolución  del  H.  Senado  y  esta* 
bloce  quo  cumpliendo  firmemente  lo  es- 
tipulado en  el  artículo  4."  la  deuda 
nunca  y  por  ningún  motivo  dobo  pasar 
de  S.  40.000,000. 

Cuando  so  fijó  la  cifra  de  40.000,000 
como  monto  máximo  de  la  deuda  inter- 
na, no  fué  ciertamente  porque  so  tu- 
viera seguridad  de  que  las  reeponsa- 
bilidíidos  del  Estado  no  pasarían  de 
esa  cifra,  sino  porque  se  tuvo  en  cuen- 
ta los  recareos  de  que  se  podía  dispo- 
ner para  hH(;er  el  servicio  de  intereses 
y  amortiza(!Íón.  Aumentar,  pues,  el 
monto  <]e  la  «leuda  sin  aumentar  á  la 
vez  el  fondo  do  intereses  y  amorti- 
zación, sería  falsear  la  ley  de  deuda  Ín- 
ter na  y  contribuir  á  su  total  abatimien- 
to. 

Snncionado  por  el  Congreso  un  nue- 
vo plazo  para  ol  reconocimiento  de  «  ré- 
ditos.  resulta  hoy,  que  hny  niaa  ó  mo- 
nos 9  000,000  que  dobo/i  entrar  en  la 
coiiHolidacion,  y  como  si  esto  «o  verifi- 
cara simultáneamente,  la  deuda  en  cir- 
culación pasaría  do  lo840. 000,000,  la  co- 
misión ha  creído  conveniente  estable- 
cer que  se  mande  consolidar  los  cinco 
millones  quo  están  ya  depurados  y 
liquidados  y  que  vendrán  á  reompla- 
zar  igual  suma  más  ó  menos  do  la  dea- 
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da  que  se  haya  amortizado,  y  que  pa- 
ra el  resto  de  4.000,000,  se  autorice  al 
Eje(;utivo,  para  que  los  vaya  consoli 
dando  á  medida  que  se  vayan  verifican- 
do las  amortizaciones  mensuales  que 
por  esta  misma  ley  se  manda  practi- 
car. 

Es  cierto,  Excmo.  Sr.,  qne  la  emisión 
tendrá  que  pasar  de  40.000,000;  poro 
siguiendo  el  procedimiento  indicado 
por  la  Comisión,  nunca  podrá  haber  en 
circulación  mas  de  40.000,000  fijados 
como  máximum  en  la  ley  de  deuda  in- 
terna. 

El  señor  Pardo  Fio'ueroa.— Por  mi 
parte  haré  una  indicación. 

Para  que  las  explicaciones  dadas  por 
el  señor  Luna  y  Peralta  fuesen  com- 
pletamente exactas,  y  desvanecieran 
las  observaciones  <|ue  ha  hecho  el  señor 
Aspíllaga,  seria  preciso  que  la  resolu- 
ción de  la  Cámara  abarcara  un  punto 
de  suma  importancia,  sobre  el  cual  la 
Comisión  no  dice  nada  en  su  dictámen. 

Se  dice  que  entrarán  en  la  consolida- 
ción los  créditos  reclamados  en  virtud 
de  la  prórroga  que  concedió  el  Congre- 
so de  1890.  ¿Pero  los  créditos  que  R© 
reconocen  y  que  se  hace  ascender  á  40 
ó  49  millones  ganarán  ó  nó  interés?  La 
Comisión  nada  dice  sobro  el  part  cular. 

Desde  qne  la  deuda  interna  gana 
intereses,  indudable  es  que  se  reali 
za  lo  qoo  ha  dicho  el  señor  Aspíllag»; 
y  aunque  materialmente  no  existan  40 
millones  de  deuda  interna,  oh  el  hecho 
ascenderá  á  49  millones;  porque  el  Es- 
tado tiene  que  hacer  su  correspondien- 
te servicio;  por  consiguiente,  ya  en- 
cuentro más  claro  el  pensamiento  y  re- 
solución de  la  Cámara  Colegisladora. 

Por  principios  soy  opuesto  á  que  se 
aumente  la  emisión;  sobre  todo  el  Con- 
greso debe  tratar  de  no  defraudar  las 
esperanzas  de  los  tenedores  de  este  pa 
peí,  en  virtud  de  la  disposición  del  ar- 
tículo qne  se  trata  de  modificar. 

Se  dice  que  no  se  debe  aumentar  el 
monto  de  la  deuda  interna.  Pero  com- 
prendo que  esto  es  imposible;  porque  rn 
virtud  de  la  ley  que  prorogó  el  pla- 
zo para  nuevas  inscripciones,  no  pode 
mos  desconocer  osos  créditos;  por  con- 
siguient  lo  natural  es  que  se  reconoz- 
can, se  consoliden  y  se  les  aplique  su 
correspondiente  servicio  de  interesoN. 

El  sfíñor  Moreno  y  Maíz.— El  dictá- 
men expedido  por  la  Comisión  expresa 
clarainente  el  fin  qne  ha  perseqnido. 
Los  señores  Aspíllaga  y  Pardo  Figue 


roa  no  se  fijan  en  la  diferencia  sus- 
tancial que  existo  entre  la  propuesta 
por  la  Cámara  de  Diputados  y  la  de  1» 
CíHnara  Oolegisladora. 

El  Senado  so  limita  exclneivaraente 
á  modificar  el  artículo  3.*  de  la  ley  de 
deuda  interna.  Cuando  esta  ley  se  ex- 
pidió se  dijo,  la  deuda  interna  no  pasa- 
rá do  40  millones  por  ningún  motivo;  y 
al  año  siguiente  de  estar  en  vigencia  la 
ley,  el  Senado  proponeques*^  modifique 
el  artículo  3,".  En  vista,  pues,  de  esta 
modificación  que  se  propone,  la  comi- 
sión aconseja  que  siendo  la  ley  de  deu- 
da interna  de  carácter  permanente,  no 
conviene  eatar  variándola,  porque  se 
pierde  la  fé  y  son  muchos  los  quebran- 
tos qne  produce:  que  se  sepa  de  una 
vez  por  todas  que  el  Poder  Legislativo 
tiene  la  resolución  inquebrantable  de 
que  no  se  modifique  la  ley.  Mucho  mas 
si  puede  conseguirse  lo  que  desea  el 
Senado  sin  necesidad  de  variar  la  ley. 
Por  esto  es  que  la  Comisión  ha  opina- 
do en  el  sentido  que  lo  ha  hecho,  y  es- 
to so  obtendrá  si  las  conclusiones  del 
dictámen  son  aprobadas  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

La  Cámara  no  puede  desconocer  los 
derechos  de  los  acreedores  que  se  han 
presentado  posteriormente,  porque 
cuando  el  Congreso  dió  esa  autoriza* 
cion,  fué  con  el  ánimo  resuelto  de  con- 
siderar esos  créditos  en  la  ley  de  dea* 
da  interna.  Los  reclamos  que  so  han 
presentado  á  la  junta  depuradora,  su* 
ben  al  monto  ilíquido  de  10  millones  y 
cuando  la  comisión  expidió  su  dictá- 
men, creía  qne  esos  10  millones  nomi* 
nales  serian  efectivos;  pero  hoy  puedo 
garantizar  con  el  apoyo  de  los  funcio* 
narios  de  la  junta  qne  los  créditos  no 
pasarán  de  ocho  millones. 

La  comisión  del  H,  Senado,  creo  que 
el  monto  de  la  deuda  depurada  y  li» 
quidada  ya,  y  por  la  que  se  autorizó 
la  emisión  de  bonos,  es  de  38  y  pico  de 
millones,  tomando  como  base  para  sus 
cálculos,  que  los  créditos  correspon* 
dientes  al  inciso  5,  importan  18  millo* 
nos  y  los  créditos  comprendidos  en  el 
inciso  6.°,  importa  1.400,000;  pero  la  co* 
misión  snfrió  un  error  qno  me  será  fá* 
cil  explicar.  Cierto  qne  en  la  legisla* 
tura  anterior  autorizamos  la  emisión  do 
18  millones,  eegun  los  «'uadroB  que  nos 
mandó  el  Ministerio;  pero  de  esos  18 
millones,  del  iníiiso  5,  no  se  han  emiti- 
do los  18,  porque  en  esa  emisión  se 
ha  considerado  el  1.400,000  del  inciso 
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6,  y  esto  es  tan  cierto,  quo  al  no  ser 
así,  el  Ministerio,  la  Junta  Depurado- 
ra y  aún  la  do  Vijilancia  habrían  fal* 
eeado  la  ley,  porque  habrían  hecho  la 
emisión  por  mas  de  19  y  medio  millo- 
nos,  esto  es,  18  por  el  inciso  5  y  millón 
y  modio  per  el  inciso  6,  cuando  la  auto- 
rización solo  fué  para  18.000,000. 

Esto  probará  á  la  Cámara  el  error 
del  Senado,  estipulando  38  millonea  por 
que  debió  hacerse  la  dedaccion  de  un 
millón,  quedando  esa  cifra  en  37  millo- 
nes que  os  la  que  hemos  indicado,  y 
precisamente  estas  consideraciones  son 
las  que  sirvieron  de  baso  á  la  comisión 
para  fundar  sus  cálculos. 

De  estos  37  millones  en  virtud  de  las 
amortizaciones  han  sido  retirados  de 
la  circulación  5  millones  por  consi- 
guiente quedan  32  millones  y  8  á  que 
asciende  la  sogrunda  emisión  serán  los 
40  millones,  sin  tomar  en  cuenta  para 
nada  la  amortización  que  por  mandato 
de  la  ley  tendrá  que  realizarse  on  el 
año  que  demorara  el  Gobierno  on  ex 
pedir  los  nuevos  títulos  y  sin  tenor  en 
ouonta  la  reducción  quo  son  sucepti* 
ble  estos  8  millones  con  la  rectifica- 
ción quo  haga  la  Junta  do  Crédito  Pú- 
blico; «in  ninguna  de  esas  probabiiida* 
des  tendremos  los  40  millones  y  cumpli- 
da aquella  palabra  soberana  que  dice 
que  en  ningún  caso  y  por  ningún  moti- 
vo pasará  de  40  millones. 

Nosotros  hemos  querido  dar  el  ejem- 
plo de  quo  no  se  altarará  esta  ley  y 
que  todo  el  mundo  sepa  que  olla  se 
comj^lirá  religiosamente;  esa  es  la  ma- 
yor garantía  que  puedo  tener  el  quo 
invierte  sus  fondos  on  la  compra  de 
papol,  ó  el  qne  lo  conserve;  solo  asi 
se  levantará  el  crédito  interno  del 
país;  por  que  aceptar  las  modificacio- 
nes de  la  ley  como  lo  propone  el  sena- 
do cuando  podemos  respetar  todos 
los  derechos  y  no  dejar  sin  pagar  nin- 
gún crédito,  bastando  la  emisión  de 
los  bonos  que  ganan  interés  en  loa  lí- 
mites fijados  por  la  ley. 

El  señor  Yarlequé:— Yo  no  sé,  Exce 
lentísimo  señor,  si  1»  redacción  del  ar- 
tículo adolezca  de  oscuridad,  ó  en  rea- 
lidad el  pensamiento  de  la  Comisión, 
comprendo  más  de  lo  que  debo  com- 
prender. 

En  esta  cuestión,  veo  dos  puntos 
principales:  1."  la  facultad  que  se  con- 
cedo al  Gobierno  para  liquidar  y  reco 
nocer  créditos;  y  2.",  la  determinación 
del  Congreso,  para  pagar  esas  deudas, 


señalando  nn  fondo  de  amortización. 

Creo  vor  en  los  artículos  dol  proyec- 
to do  la  comisión  de  Hacienda,  la  con- 
cesión hecha  al  Poder  Ejecutivo  de  re- 
conocer indefinidamente  las  deudas  quo 
pueden  entrar  en  la  ley  de  consolida- 
ción; de  tal  manera  quo  siesta  ley  sub- 
sistiese veinte  añoa,   durante  veinte 
años  el  Gobierno  estaría  reconociendo 
deudas  consolidadas  distintas;  y  si  en  ol 
término  de  diez  años  hubiese  consoli- 
dado loscuarenta  millones,  on  los  otros 
diez  años  tendría  derecho  de  recono- 
cer otros  cuarenta  millones  de  deuda, 
para  también  consolidarlos.  Si  los  cré- 
ditos de  los  part'culares  prescriben  en 
nn  término  dado,  pasado  ol  cual  no 
hay  derecho  á  cobrarlos;  ¿ol  Estado, 
porqno  os  el  Estado,  aunque  pasen  40, 
50,  100  ó  200  años,  deja  expedito  ol  de- 
recho á  sus  acreedores  para  cobrar  sus 
créditos,  muchos  de  los  cuales  no  son 
do  origen  legítimo?  La  facjulfcad  de  re- 
conocer deudas,  quo  vá  á  aumentar  la 
consolidada,  debo  tener  un  término  fi- 
jo. ¿Qué  adelantaríamos  con  fijar  como 
cantidad  reconocible  cuarenta  millones 
de  soles,  cuando  pagados  esos  cuaren- 
ta millones  ó  pagada  la  mitad  do  esa 
cantidad,  vuelve  á  aumentarse  la  mis- 
ma deuda,  haciéndola  ascender  otra 
vez  á  cuarenta  millones?  Tendríamos 
entoncesque  vendría  renovándose  cons- 
tante y  que  on  lugar  de  haberse  paga- 
do cuarenta  millones  y  sus  intereses, 
se  habría  pagado  ochenta,  cien  ó  cien- 
to veinte  millones,  etc.,  lo  cual  no  es 
justo  ni  conveniente. 

Lo  que  so  vé  en  el  dictámen,  os  quo 
lo  que  excoda  de  40  millones,  perma- 
nece en  una  especie  do  receso  para 
cuando  haya  algún  vacío  por  amorti- 
zaciones hechas,  entro  á  ocupar  ol  lu- 
gar dejado,  perciba  intereses  y  pnoda 
á  su  vez  ser  amortizado.  Esto  os  con- 
trario al  ejercicio  de  la  facultad  quo  ol 
Congreso  tiene  de  aplicar  las  rentas 
públicas.  Nosotros  vamos  á  comprome- 
ter osas  rentas,  y  no  debemos  compro- 
meterlas por  créditos  qno  todavía  van 
á  calificarse;  por  créditos  que  el  Con- 
greso no  conoce;  para  créditos  coya  ca- 
lificion  puedo  ser  bnena,  poro  que  tam- 
bién puede  sor  mala.  El  Ejecutivo  pue- 
de, no  lo  dudo,  h^cer  buenos  reconocí- 
mient08;poro, también  puede  incurriren 
error  y  equivocaciones.  ¿Y  de  antemano 
lo  concedemos  la  facultad  do  pagar  esos 
créditos?  Es  de  todo  punto  indispensa- 
ble, no  solo  fijar  el  monto  de  la  emisión 
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en  40  millonos,  como  lo  ha  fijado  la  Co* 
misión  de  Hacienda  de  esta  Cámara, 
sino  que  so  señale  también  un  límite  á 
la  facultar  do  reconocer  esos  créditos. 
Sin  esto  estamos  expuestos  á  qne  se  re 
produzca  la  época  do  la  consolidación, 
do  horrorosos  recuerdos.  Si  hoy  tene- 
mos un  Gobierno  honrado  y  hombres 
públicosN  qne  siempre  han  dado  mues- 
tras do  probidad,  puedo  ser  que  maña- 
na vengan  hombres  débiles  que  abran 
la  puerta  vedada,  y  que  muy  bien  puo* 
den  abrirla,  con  la  íacnltad  ámplia  y 
peligrosa  quo  so  concede  de  reconoci- 
miento indefinido. 

No  soy  do  la  opinión  del  Senado  qne 
eleva  á  49.000,000  la  emisión,  porque 
eso  de  reconocer  deudas  sucesivamen- 
te y  do  jugar  con  las  palabras  en  ade' 
lante  no  se  reconocerán  mas  deudas;  no  es 
sério,  no  es  digno  del  Poder  Logislati- 
To.  El  Poder  Legislativo  en  materia  de 
créditos  debe  tener  una  sola  palabra, 
porque  la  fé  de  la  Nación  vá.  envuelta 
en  esa  palabra  y  la  fé  de  la  Nación  de- 
be ser  cumplida. 

Si  dejamos  abierta  la  facultad  de  re 
conocer  y  calificar  las  deudas,  tened 
entendido  que  todo  el  mundo  querrá 
ser  acreedor  del  Estado,  porqne  tratán- 
dose de  los  perjuicios  ocasionados  por 
la  guerra  extranjera,  tal  vez  no  haya 
peruano  que  no  haya  sufrido  perjuicios 
y  todo  el  mundo  querrá  que  se  le  ro- 
conozcan  créditos,  buenos  ó  malos. 

Por  erio  pido,  en  primer  lugar,  que  pe 
sostenga  quo  la  omisión  no  p^se  «lo  40 
millones,  y  en  segundo  lugar,  quo  so 
limite  la  facultad  de  reconocer  crédi 
tos;  de  otro  modo,  el  deseo  de  la  Repii* 
blica  que<íaría  completamente  burla- 
do. 

El  señor  Pazos:  ~(Su  discurso  se  pu- 
blicará en  el  Apéndice.) 

El  sePior  AspíUnjra:— El  íT.eeñor  Pa- 
zos ha  comenzado  por  reconocer  y  re- 
formar un  principio  que  de  verdad  y 
acierto  es  indiscutible,  que  habiéndose 
faltado  á  él,  cuando  se  discutió  la  ley 
de  deuda  iutei  na,  esa  falta,  osa  omi- 
sión nos  ha  arrastrado  á  la  situación 
en  que  nos  encontramos  ahora. 

Nos  ha  dicho  el  11.  señor  Pazos,  que 
no  se  debe  anticipar  la  declaración 
del  mo?ito  <le  la  deuda,  mientras  es- 
té liquiílada  y  mucho  menos  estable- 
cerla en  una  ley,  cuando  ¡írocisamen* 
te  ésto  fué  el  error  que  se  cometió  por 
el  Congreso  al  sancionar  la  ley  do  deu- 
da interna  qne  está  vigente  y  quo  lla- 


maré la  primitiva  ley  de  deuda  inter* 
na,  porque  la  resolución  legislativa 
que  prorrogó  el  plazo  dentro  del  cual 
deberian  hacerse  las  inscripciones  y 
liquidaciones  de  los  crédito»  campren- 
didos  en  la  primera  ley;  ha  venido  á 
constituir  una  ley;  á  complementar  la 
primera  ley. 

Conozco  mucho,  Exorno,  señor,  el  es- 
píritu quo  movió  al  Congreso,  las  opi- 
niones que  entODcesprevalecieron  cuan- 
do se  discutió  la  ley  de  deuda  inter- 
na Una  circunstancia  especial  me  pu- 
so en  el  caso  de  seguir  con  mucha  aten- 
ción el  debate  de  ese  i m portan tíeimo 
asunto,  y  totigo  como  una  honra  para 
mí  haber  presentado  á  la  discusión  de 
los  legi-^ladores,  por  lo  menos,  las  bases 
de  la  ley  de  deuda  ititerna  que  está  vi 
gente.  Entonces  el  Poder  Ejecutivo  no 
pudo  atreverse  á  lo  que  hicieron  los  le- 
gisladores más  tarde,  á  fijar  el  monto 
de  la  deuda  en  lo  que  respecta  á  su 
emisión,  en  40  millones,  porque  las  deu- 
das no  estaban  liquidadas,  porque  no 
se  conocían  cuales  eran  las  exequibles, 
porque  no  se  había  hecho  una  liquida- 
ción general  y  completa  de  las  respon- 
sabilidades del  Estado;  por  estas  razo- 
nes y  como  muy  bien  ha  dicho  el  H  se* 
ñor  Pazos,  se  podría  objetar  tanto  la 
resolución  del  Senado  como  se  objeta 
con  mayor  fundamento  las  conclusiones 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da do  esta  H.  Cámara. 

Pero  bien,  Excmo.  señor,  ¿qué  ea  lo 
que  se  ha  querido  decir  en  el  articulo 
en  que  se  limitó  la  obligación  del  Esta- 
do para  emitir  títulos  solo  por  40.000000 
do  soles?  Se  quiero  decir,  como  lo  ma- 
nifiesta el  H,  señor  Moreno  y  Maiz,  que 
esa  suma  es  el  monto  total  de  las  obli- 
gaciones que  reconocía  el  Estaíio,  y  que 
para  ofrecer  honrada  garantía  por  ese 
límite  á  los  tenedores  de  esos  créditos, 
no  se  variaría  el  reconocimiento  que 
haría  la  Nación  por  la  suma  fijada!  Pe- 
ro, más  tarde,  es  sabido  que,  los  legis- 
ladores enmendaron  su  error,  corrijie- 
ron  la  omif-ión  en  que  incurrieran,  y  en 
la  legislatura  siguiente,  cuando  se  su* 
po  que  aun  exiutian  muchos  (^réditos 
pendientes  por  reconocerse  y  coneoli* 
darse  que  tenían  qne  presentarse  al 
1  Ej<'cutivo  en  virtud  del  título  legítimo 
qiie  los  daba  la  misma  ley  de  deuda  in* 
terna  que  se  acab.'tba  de  sancionar,  au- 
mentó la  cifra  ó  el  limite  de  los  40 
millonea  do  soles.  Porque  ni  los  legisla- 
dores, ni  el  Gobierno  sabían  hasta  en* 
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toncas  á  qué  sama  podía  ascender  la 
responsabilidad  del  Estado.  Alcanzó 
pues,  como  se  ha  demostrado  á  la  cifra 
de  48  ó  49  millones,  qae  no  han  podido 
menos  que  sor  recorjocidos,  haciéndose 
esta  sama  el  punto  inicial  de  la  deuda 
interna. 

Pero  ahora  se  nos  dice:  por  cuenta  de 
e'ítos  48  ó  49  millones  se  han  amortiza- 
do yá  siete;  desde  loogo  resalta  qae  no 
se  deberá  sino  41  millones,  y  todavía 
menos,  por  las  posteriores  araortizacio- 
oes  qno  se  harán  mientras  so  espiden 
los  bonos  ó  títulos.  Para  mi  esta  enes- 
tion  de  cifras  qae  por  el  momento  no 
tiene  importancia  ninguna.  Y  solo  por 
esta  razón,  se  quiere  sostener  el  prin- 
cipio de  que  la  deuda  interna  hoy,  no 
es  sino  de  40.000,000;  pero  si  tuviése- 
mos que  hacer  una  liquidación  do  las 
responsabilidades  del  Estado,  resulta- 
ría que  esas  responsabilidades  exede- 
rían  en  mucho  de  los  40  millones  de 
soles  y  no  nos  encontraríamos  con  la 
contradición  de  que  no  habiendo  reco- 
nocido el  Estado  sino  40.000,090,  se  pa 
garlan  indudablemente  48.000,000. 

So  dirá  que  no  es  necesario  hoy  e* 
char  una  mirada  retrospectiva,  para 
Baber  lo  que  se  reconoció  y  consolidó  en 
todo,  sino  que  basta  ver  lo  que  pasa  en 
el  presente,-  para  sostener  el  límite  de 
40.000,000  de  soles.  Yo  creo  que  la  H. 
Comisión  de  Hacienda  no  nos  debo  de- 
cir estas  cosas,  sino  que  como  el  H.  se- 
ñor Phzos  acaba  de  manifestar  debo  de- 
cirse: en  virtud  do  la  liquidación  gene- 
ral que  se  ha  hecho  do  las  reeponsabi 
lidades  do  la  Nación  por  <!réditos  con- 
tra el  Estado,  las  obligaciones  de  oste 
ó  sea  BU  Deuda  interna,  asítiondo  á  tan- 
to, ó  soa  á  la  suma  fijada  por  el  H.  Se- 
nado. 

Por  otro  lado,  Excmo.  señor,  estos 
créditos  quo  se  coneolidan,  qne  ván  á 
tener  intereses,  que  están  sujetos  á 
nna  amortización,  ¿por  qué  no  se  com 
prenden  en  las  declaraciones  y  recono- 
cimiento que  hace  la  ley  simplemente, 
porque  la  H.  Comisión  de  Haciendv^, 
supone  qne  puedan  amortizarse,  mien- 
tras se  espiden  los  Bonos?  Y  si  no  se 
amortizan? 

¿Es  decir  qne  la  comisión  se  coloca 
on  el  caso  de  apreciar  lo  qne  el  intnrés 
privado  puede  hacer?  Oreo,  Excmo. 
Befior,  que  en  ese  terreno  va  la  ('omi- 
sión mAn  allá  de  Ir  que  le  correspondo. 

Es  un  hecho  quo  el  punto  de  í>artida 
ó  inicial  de  la  deuda  interna  ha  sido 


817 

aproximadamente  la  suma  de  39  millo- 
nes, y  las  cantidades  amortizadas  se* 
gnu  la  Memoria  de  la  Junta  de  Vigilan* 
oia  del  Crédito  Público,  ascienden  pró- 
ximante  á  cinco  millones;  ahora  según 
lo  ha  manifestado  el  H.  señor  Moreno 
y  Mais,  los  créditos  quo  corresponden 
á  la  segunda  eórie,  derivados  de  la  pro- 
rroga que  se  concedió  por  el  Congreso, 
ascienden  á  8  ó  10  millones;  de  manera 
qne  loe  39  millones,  cifra  ó  monto  anual 
de  la  Deuda  Interna  adicionados  á  los 
8  ó  10  millones  de  las  obligaoione»  re- 
conocidas en  virtud  de  la  prórroga  que 
se  concedió,  dan  por  resultado,  que  el 
monto  de  la  deuda  sea  de  48  á  49  millo- 
nes, como  lo  ha  reconocido  el  H.  Senado. 

Pero  por  haberse  reconocido  esta  su- 
ma, ¿puedo  convertirse  enana  obliga- 
ción permanente  del  Estado?  Yo  solo 
sé  que  so  podrá  afirmar  que  las  obli- 
gaciones reconocidas  por  la  Nación  as- 
cienden á  49.000,000  y  que  en  el  mo- 
mento en  qne  se  haga  una  liquidación 
do  lo  que  el  Estado  debe,  hecho  el  ser- 
vicio de  amortización  é  intereses,  solo 
entonces  se  conocerá  el  verdadero  esta- 
do de  la  deuda. 

Pero  aceptar  las  conclusiones  do  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  H.  Cá* 
mará,  quo  no  revelan  más,  sino  que  se 
ha  buscado  la  cuestión  de  forma,  ocul- 
tando el  fondo  de  las  cosas,  no  es  posi. 
ble,  Excmo.  señor,  por  lo  mismo  que 
ha  dicho  el  H.  señor  Moreno  y  Mais 
qne  el  empeño  do  la  Comisión  de  Ha- 
cienda ha  sido  BOBtener  el  crédito  de  la 
Deuda  Interna,  haciendo  creer  al  país, 
quo  no  se  ha  pasado  de  la  suma  de  40 
millones  de  soles. 

Lo  que  se  debe  decir,  es,  que  el  Es* 
ta<lo  ha  reconocido  y  reconoce  la  canti- 
dad quo  resulte  de  la  liquidación  prac- 
ticada últimamente. 

De  la  manera  como  mejorarán  las 
obligaciones  de  los  tenedores  de  títulos 
responderá  el  tiempo  y  la  disminución 
del  capital  que  se  sirve,  purs  disminu- 
yendo el  servicio  de  amortización  au* 
mentára  el  de  intereses,  y  también  el 
do  amortización  sobre  la  masa  del  ca- 
pital que  vaya  quedando. 

Estas  son  las  razones  por  qué  estoy 
enteramente  de  acuerdo  con  lo  quo  ha 
aproba<lo  la  H.  Cámara  de  de  Sonado- 
res, y  en  contra  del  dictámcn  de  la  Co- 
miííión  de  Hacienda  de  esta  Honorable 
Cámara. 

El  señor  Chaves:— (So  discurso  so  pu- 
blicará en  el  Apéndice.) 
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El  eeiíor  Rloreno  y  Maíz:  — Excmo. 
Sr.,  Lo  expuesto  por  el  H.  Sr.  Chaves, 
me  excusa  de  la  necesidad  de  emplear 
una  palabra  más;  pero  hasér  una  reoti' 
ficación  á  lo  que  ba  expuesto  el  H.  Sr. 
Aspíllaga  y  á  esto  me  limitaré. 

Debe  tener  presente  la  H.  Cámara  y 
también  el  H.  Sr.  Aspíllaga  que  la  co- 
misión do  Hacienda  ha  tenido  que  dic- 
taminar, teniendo  en  cuenta  el  estado 
en  que  encontró  las  cosas  y  que  la  ley 
las  colocó.  Ha  comprendido  la  Comi 
sión  qne  cuando  el  Congreso  expresó 
de  una  manera  terminante  que  la  omi- 
sión de  los  bonos  se  limitaría  exclnsi- 
vamente  á  40.000,000,  tuvo  en  cuenta 
loe  fondos  que  toüia  á  su  disposición 
para  hacer  el  servicio  de  esa  deuda,  y 
entiendo  para  mí  qao  el  Congreso  pro- 
cedió perfectamente  y  con  acuerdo  ad- 
mirable; respetó  como  no  podía  hacer- 
lo de  otro  modo  todos  los  derechos  y 
estuvo  dispuesto  á  reconoser  todas  sus 
obligaciones;  pero  limitó  la  emisión  á 
los  fondos  conque  contaba  para  pagar 
ol  interés,  señalar  un  fondo  de  amorti- 
zación, coiiflnltando  al  mismo  tiempo  el 
interés  del  acreedor:  si  ese  papel  tiene 
algún  valor  no  es  sin  duda  por  el  inte- 
rés que  gana,  sino  por  las  ventajas  de 
poderlo  amortizar,  si  se  hnbiese  au- 
mentado la  emisión,  los  intereses  hu* 
hieran  absorvido  toda  la  renta  sin  de- 
jar nada  para  la  amortización  y  el  re- 
sultado habría  sido,  la  depreciación  en 
ello  tal  que  la  deuda  no  habria  tenido 
valor  ni  significación  ol  crédito. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  consi- 
deraciones, no  puede  darse  otra  inter- 
pretación á  la  manera  como  se  redactó 
la  ley;  porque  no  puedo  aceptar  por 
un  momento  que  ol  Congreso  hubiera 
cometido  ol  error  de  creer  que  sus  res* 
ponsabilidades  no  pasarían  do  esa  ci- 
fra solo  por  que  el  lo  determinaba  así. 
La  Comisión  creo  haber  dado  la  verda- 
dera interpretación  de  la  ley  y  cree 
Excmo.  Sr.  qt»e  la  única  medida  hábil 
que  pudo  tenor  el  Legislador  fué  la  de 
adoptar  ese  término,  á  fin  de  qne  esos 
pagos  pudieran  hacerse  con  puntuali- 
dad y  que  los  sacrificios  que  so  impuso 
dioran  algnn  resultado. 

Dice  el  1!.  Sr.  Asníllaga  que  noso 
tros  comenzamos  á  falsear  la  ley  con 
osa  próroga.  El  11.  Sr.  Aspíllaga  de- 
be reconocer  por  el  contrario  qne  con- 
cediendo oso  plazo  no  hicimos  mas  que 
cumplirla,  por  que  es  indÍHCutible,  que 
DO  podíamos  eludir  el  reconocimiento 


do  todos  esos  créditos,  y  conociendo  su 
monto,  resolver  lo  conveniente  en  ar- 
monía con  las  condiciones  y  convenien- 
cias del  Estado. 

En  este  estado  y  siendo  la  ora  avan- 
zada, S.  B.  levantó  la  sesión. 
Eran  las  5.  h.  45.  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


62/  Sesion^Juéves  15  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  ÉL  H.  SR.  VALCÁRCEL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.,  fué  loida  y 
se  aprobó  sin  observación  ol  acta  de  la 
anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guionte^: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Señor  Presidente  del  H. 
Senado,  enviando  en  revisión  el  dictá- 
men  de  su  Comisión  de  Premios  en  el 
expediente  sobre  montepío  de  las  hijas 
del  Dr.  D.  José  Casimiro  Ulloa. 

A  la  Comisión  de  Premios. 

Del  mismo,  en  igual  sentido  quo  el 
anterior  en  el  proyecto  y  solicitud  pa- 
ra  subvencionar  respectivamente,  á  los 
periódicos  «El  Faro»  y  «La  Instrucción» 

Del  mismo,  enviando  los  anteceden- 
tes relativos  al  reclamo  del  inválido 
sargento  l.*'  José  Nieto. 

A  la  Comisión  Auxiliar  do  Guerra. 

De  los  señores  secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  recomendando  el  pronto 
despacho  del  proyecto  que  señala  un 
sobresueldo  á  los  militares  en  servicio 
activo. 

A  sus  antecedentes. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  infor- 
mando en  el  expediente  del  inválido 
Juan  Raymundo. 

A  la  comisión  que  pidió  el  informe. 

Del  mismo,  acusando  recibo  del  oficio 
dirijido  á  su  despacho  con  fecha  8  dol 
actual. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
la  solicitud  dol  cabo  1."  Crisóstomo 
Valdorrama. 

A  la  comisión  de  Memoriales. 

De  dos  del  mismo,  con  igual  objeto 
que  el  anterior,  respecto  do  las  solici- 
tudes dol  señor  coronel  graduado  D 
Benigno  Febres  y  de  D.  Eloy  Cal»allero. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 
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Del  señor  Ministro  de  Htioienda,  ro- 
roitiendo  los  cuadros  do  que  trata  el 
artículo  13."  de  la  ley  do  27  de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Presu- 
puesto. 

Del  mismo,  devolviendo  con  informo 
el  expodiente  organizado  por  los  here- 
deros de  D.^  Josefa  La  Riva  y  de  D.* 
Rosa  La  Riva  de  Alfaro,  sobre  recono- 
cimiento de  un  crédito. 

A  la  comisión  Principal  de  Hacienda. 

De  dos  del  mismo,  con  igual  objeto 
que  el  anterior  respecto  al  aumento  de 
sueldos  do  los  empleados  públicos  del 
departamento  de  la  Libertad  y  del  pro- 
yecto sobre  organización  del  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas. 

A  la  comisión  que  entiende  del 
asunto. 

Del  mismo,  remitiendo  el  expediento 
seguido  por  D.  Oscar  Heeron. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Hacieuda. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  in- 
formando en  la  solicitud  do  indulto  del 
reo  Manuel  Jesús  Espinoza. 

A  la  comisión  de  Justicia. 

De  dos  del  mismo,  informando  en  los 
expedientes  de  indulto  de  los  reos  Pe- 
dro Peña,  Andrés  Zovallos,  Camilo 
León  y  Santiago  Suaroz,  y  manifestan- 
do que  oportunamente  informará  en  el 
proyecto  que  crea  un  juzgado  del  cri- 
men en  la  provincia  del  Cercado  de 
Ayacucho. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Niño  de  Guzman,  apli- 
cando al  sostenimiento  do  la  instruc- 
ción primaria  de  la  provincia  de  Ay- 
maraes,  la  partida  correspondiente  al 
Juez  de  1.*  instancia  de  diclia  provin- 
cia, mientras  permanezca  vacante  este 
empleo. 

Admitida  á  debate  y  dispensada  de 
todo  trámite,  á  la  órdon  del  dia. 

Do  loR  HH.  señores  Manzanares  y 
Patiño  Zatnudio  declarando  catedráti- 
cos y  profesores  tiiolaresen  propiedad, 
Á  los  do  las  Universidades  y  Colegios 
do  instrucción  media,  interinos  ó  adjurr 
tos,  que  en  calidad  de  tales  hnn  regen- 
tado por  mas  do  15  años  sin  interrup- 
ción las  cátedra»  y  asignaturas  que  es* 
tán  regentando  al  prenoute. 

Dispensada  del  trámite  do  lectora  y 
admitida  á  debate,  á  la  Comisión  Au- 
xiliar de  Legislación. 


I  De  los  HH.  señores  Ooampo,  Medina 
y  Sonsa,  votando  en  el  presupuesto  ge- 
neral de  la  República  la  cantidad  do 
8.  60,000  para  dotar  de  una  Escuela 
Normal  de  varones  á  cada  uno  de  loa 
Departamentos  quo  indica. 

Dispensada  del  trámite  de  lectura  y 
admitida  á  debato,  á  la  Comisión  Prin. 
cipal  de  Presupuesto. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia  los  si- 
guientes: 

De  la  Comisión  do  Instrucción,  en  la 
solicitud  de  don  Enrique  Tataje,  sobre 
subvención  para  implantar  una  Escuo* 
la  Taller. 

De  la  do  Minería,  en  la  solicitud  do 
los  mineros  de  Chacas. 

De  la  de  Reglamento,  respecto  de  laa 
observaciones  formuladas  por  el  Podor 
Ejecutivo  á  la  resolución  legislativa  de 
25  de  Noviembre  del  año  anterior. 

De  la  de  Gobierno  y  Obras  Publicas, 
en  ol  proyecto  relativo  á  la  construc- 
ción del  puente  de  Macusaní;  y 

De  la  Auxiliar  de  de  Guerra,  en  ol 
ascenso  del  coronel  don  Pedro  Antonio 
Diez  Canscco. 

Quedaron  en  mes»  tres  de  la  Comi- 
sión Auxiliar  de  Guerra  sobre  los  si- 
guientes asuntos. 

Solicitud  de  doña  Manuela  Rospig- 
lio»i,  sobre  montepío. 

Expediente  del  inválido  Valontin  Pa* 
lomino; 

Solicitud  del  inválido  sargento  ma* 
yer  Aureliano  Navarrete;  y 

Dictámen  do  la  comisión  Principal 
de  Hacienda  en  el  proyecto  relativo  al 
socavón  do  Rumiallana. 

Se  mandó  publicar.  ^ 

A  solicitud  del  H.  señor  Venegas  pa- 
só á  la  comisión  Principal  de  Hacienda, 
el  expediento  del  Tesorero  y  Pagador 
do  la  Dirección  del  Crédito  Público. 

SOLICITUDES. 

De  D.  Pedro  Angeles,  acompañando 
dos  actas  do  los  pueblos  do  Supe  y  Co- 
tahuasí  sobre  la  creación  de  un  distri- 
to. 

A  sus  ant^ecedentes. 
De  doña  Manuela  Coello, sobre  mon- 
tepío. 

A  la  comisión  Principal  de  Guerra; 

y 

De  don  Gemían  Kicc  Khoff. 
A  la  comisión  de  Memoriales. 
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Anto8  de  pasar  á  la  orden  del  día  so 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Qnintana  I.,  qae  se  re* 
ooraendára  á  la  H.  Cámara  de  Senado- 
refl,  el  pronto  despacho  del  proyecto 
sobre  la  contracción  del  ferrocarril  do 
Lima  á  Pisco. 

El  H.  señor  Ganosa,  que  se  traiga  al 
despacho  el  proyecto  por  el  que  se  as- 
ciende á  la  efectividad  de  su  clase  al 
coronel  graduado  don  Federico  Abril. 

S.  B.  atendió  los  pedidos. 

Oou  acuerdo  do  la  H.  Cámara,  y  por 
indicación  de  S.  B.  el  Presidente,  se 
resolvió  citar  para  el  próximo  Sábado 
á  fin  de  proceder  la  elección  de  los 
vocales  de  la  Exorna.  Corte  Suprema, 
con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia  y  en 
vista  de  las  ternas  enviadas  por  el  Po 
der  Ejecutivo. 

Después  de  las  indicaciones  de  S.  E., 
quedó  á  la  órden  del  día  el  dictámen  de 
la  comisión  de  Guerra  de  la  legislatu- 
ra de  1887,  emitido  on  la  propuesta  del 
Ejecutivo,  para  que  se  ascienda  á  la 
ciase  de  General  de  Brigada  al  Coronel 
D.  Remigio  Morales  Berraudez,  actual 
Jefo  del  Estado. 

OEDEN  DEL  DIA. 

Sin  debato  y  por  87  balotas  contra  2 
fué  aprobado  el  siguiente  dictámon: 

COMISION  DE  aUERRA.. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  on  nso  do  la  fa* 
cuitad  que  le  concede  la  Constitución 
Política  del  Estado,  propone  para  la 
clase  de  general  de  Brigada  al  Coro- 
nel de  Infantería  de  Ejército  D.  Remi- 
gio Morales  Bormudez, 

Reproduciendo  los  conceptos  emiti- 
dos por  el  Supremo  Gobierno  respecto 
á  los  importantes  servicios  que  dicho 
Jefe  ha  prestado  ála  Nación,  desde  que 
80  inició  la  guerra  con  la  república  <lo 
Chile  y  á  Iacau»a  do  la  reconstitnción 
nacional;  y  como  son  notorios  osos  ser- 
vicios y  las  cualidades  personales  quo 
distinguen  al  mencionado  Jofe;--Vues- 
tra  comisión  es  do  sentir:  quo  conce- 
dáis al  Coronel  D.  Remigio  Morales 
Bormudez  la  clase  do  General  do  Bri 
gada,  para  la  quo  ha  sido  pro¡>uosto. 

DéfiO  cuoiitH— Sala  do  la  Comisión  — 
Lima,  Octubre  20  do  IS87 .—Belisario 
Suarez —  Martin  Alvar ez  —  Francisco 
Llosa— A.  Morales  Toledo, 


Lima,  Octubre  19  de  i 887, 
Señores  Socrotarios  de  la  H.  Cámara 
do  Diputados: 

Por  encargo  especial  do  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  en  ejercicio 
de  la  atribución  que  la  ley  fundamen- 
tal del  Estado  contioro  al  Poder  Ejecu- 
tivo, me  es  honroso  i>roponer  al  Con- 
greso para  la  clase  do  General  do  Bri- 
gada,al  Coronel  de  Infantería  do  Ejér- 
cito D.  Remigio  M.  Bermndez. 

Este  distinguido  Jefe  quo  hoy  ejerce 
la  1.^  Vico-  Presidencia  de  la  República, 
os  antiguo  militar,educado  en  la  escue- 
la dol  deber  invistiendo  laclase  de  Te- 
uiento  Coronel,  y  al  mando  de  un  ba- 
tallón do  infantería,  procodonto  de  la 
Escuela  de  clases,  marchó  al  Sur  con 
motivo  de  la  declaratoria  de  guerra 
que  hizo  al  Perú  la  república  do  Chilo, 
el  4  do  Abril  do  1879,  y  en  esta  condi- 
ción, mandando  siempre  fuerzas  del 
ejército,  concurrió  á  todas  las  funcio- 
nes do  armas,  que  se  realisaron  en  ol 
Sur,  durantn  el  1er.  periodo  de  la  gue- 
rra distinguiéndose  invariablemente 
por  su  austeridad,  por  su  pericia  y 
su  levantado  espíritu  militar,  condicio- 
nes que  ostentó  desde  quo  fué  subal- 
terno y  que  le  atrajeron  en  toda  oca- 
sión el  aprecio  de  sus  jefes  y  ol  presti- 
gio ontre  sus  compañeros. 

Haciendo  justicia  á  estos  mereci- 
mientos, el  Gobierno  que  regíalos  des- 
tinos dol  país  on  1881,  lo  concedió  en 
Ayacucho  la  clase  de  Coronel  efectivo, 
quo  á  petición  déoste  ministerio  confir- 
mó la  roprosentacion  nacional,  con 
focha  27  de  Octubre  de  1886,  pero  es 
evidente  quo  con  este  ascenso  no  esta- 
ban suficientemente  recompensados  los 
servicios  dol  Coronel  Morales  Bermu- 
dez,  que  batalló  sin  tregua  ni  descanso 
en  defensa  do  loatiorechosde  la  nación, 
con  acierto  indiscutible  y  cou  tenáz 
perseverancia. 

Si  esos  merecimientos  no  estuvieron 
on  1881  debidamente  retribuidos,  me- 
nos puede  juzgarse  quo  lo  están  hoy, 
después  de  la  campaña  constitucional, 
durante  la  quo  ol  jefe  de  que  me  ocupo 
puso  al  servicio  de  la  ley  su  espada  y 
su  prestigio  como  militar, 8Íen<io el  más 
importante  colaborador  delJcfe  aotual 
dol  Estado. 

Dada  la  notoriedad  do  los  servicios 
que  on  esta  época  prestó  el  Coronel  don 
Remigio  Morales  Bermudoz,  croo  inne- 
cesario detallarlos,  bastándome  rocor- 
dar,  que  él  mereció  ol  honor  de  eer 
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hasta  Diciembre  de  1885  el  Comandan- 
te eu  Jefe  del  Ejército  que  devolvió  al 
paÍ9  sus  leyes,  y  á  los  ciudadanos  sus 
derechos. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el 
Gobierno  espera  que  las  Cámaras  le- 
gislativas, haciendo  justicia  á  positivos 
merecimientos,  bosquejados  lijeramen 
te  en  esta  nota,  se  servirán  aprobar  la 
propuesta  que  ella  contiene. 

Dios  guarde  á  üü".  SB.— Felipe  Coz. 

Se  puso  en  discusión  el  articulo  I."* 
del  proyecto  relativo  á  deuda  interna. 

Después  do  algnnas  observaciones 
del  H.  aeiíor  Patiilo  Zamudio,  se  dió  el 
asunto  por  suficiontemonte  discutido, 
y  se  desechó  el  articulo. 

El  2.*  fué  igualmente  rechazado  sin 
discusión. 

Se  puso  en  debate  el  articulo  l.*'  del 
proyecto  del  Senado. 

El  señor  Presidente: — Está  en  discu- 
sión esto  artículo,  que  os  correlativo,  y 
que  es  una  deducción  do  los  artículos 
rechazados. 

El  señor  Pérez:— Yo  no  estimo  de  la 
misma  manera  que  V.  E.  el  asunto  que 
está  en  debate. 

Esta  es  una  adición  que  se  refiere  á 
ana  suma  que  la  Cámara  colegisladora 
vota  para  la  amortización  do  la  deuda 
interna;  y  la  Comisión  de  esta  H.  Cá 
mará  ha  creído  qae  tanto  el  pr(»yocto 
relativo  á  amortización  y  emisión  como 
esto  do  solo  amortización,  formen  un 
solo  cuerpo;  pero,  Excmo.  señor,  ellos 
se  refieren  á  puntos  distintos. 

Yo,  por  ejemplo,  participo  de  la  opi- 
nión  de  la  H.  Cámara  do  Sonadores  en 
el  sentid  )  de  quo  las  amortizaciones 
prinuipien  el  primero  de  Abril  y  no  es 
toy  porque  com ¡en zen  el  primero  do  Ene- 
ro, porque  lo  que  propone  el  Senado  es 
más  prudencial. 

El  balance  que  se  lée  diariamente  en 
los  periódicos,  y  que  puede  ser  inexac- 
to, arroja  solo  57,000  y  tantos  soles,  y 
dice  quo  son  para  atender  á  tres  trimes- 
tres de  diez  millones  autorizados  por  la 
ley  que  dimos  el  año  pasado  para  canje 
de  la  deuda  interna. 

Como  ahora  so  va  á  aumentar  la  emi- 
sión hasta  cuarenta  millones  y  se  man- 
da que  80  estiondan  títulos  por  la  se- 
gunda sórie,  mucho  me  temo  que  esa 
aglomeración  dé  por  resultado  que  no 
alcancen  los  fondos  y  no  se  puedan  pa- 
gar las  amortizaciones;  y  también,  por 
que  según  ley  novísima  ha  do  pagarse 
intereses  de  tres  años  doede  que  solo  so 


ha  pagado  dos  años  y  medio  por  los  bo- 
nos  de  la  primera  sório. 

La  comisión  de  Hacienda  dice,  quo 
ha  conferenciado  con  la  Junta  de  Cré- 
dito Público,  lo  quo  no  dudo,  y  nos  afir- 
ma que  hay  cantidad  tal  que  se  pueden 
subsanar  todas  las  diferencias. 

Pero,  para  no  comprometer  el  crédi- 
to interno  del  Estado  porqne  no  alcan- 
cen los  fondos  necesarios  para  cubrirlo, 
creo  indispensable,  que,  fijemos  en  lu- 
gar del  primero  de  Enero,  como  qniere 
la  comisión  de  esta  H.  Cámara,  desig- 
nemos el  1."  de  Abril  como  lo  propone 
el  H.  Senado  por  sor  más  prudente  el 
plazo. 

El  señor  Presidente:— Como  había 
dicho,  esto  no  es  sino  una  deducción 
de  los  artículos  que  han  sido  ya  recha- 
zados; pero,  como  el  H.  señor  Pérez 
cree  que  es  lo  contrario,  vá  á  darso 
lectura  nuevamente  al  artículo. 

El  señor  Pérez:— Perfectamente,  Ex- 
colentisimo  señor,  reservándome  el  de- 
recho de  hacer  uso  do  la  palabra. 

El  señor  Presidente:— S.  S.''  conti- 
nuará  con  más  acierto  después  de  oír 
la  lectura  del  artículo. 

Se  leyó. 

El  señor  Perez:— También  creo  qne 
la  Comisión  será  más  explícita  en  cuan» 
to  á  la  idea  que  propone  en  sustitución 
do  lo  resuelto  por  la  tí.  Cámara  de  Se- 
nadores respecto  de  amortizaciones: 
dice  qne  en  el  modo  y  forma  de  las  quo 
hasta  la  fecha  se  hayan  hecho.  Yo  creo 
qne  la  mente  de  la  Comisión  os  que 
nunca  se  amorticen  los  vales  especiales 
por  intereses;  es  decir,  esos  que  no  ga- 
nan interés,  á  un  tipo  más  alto  que  las 
cédulaa  que  ganan  interés  menor. 

Sería  más  conveniente  que  osa  idea 
cooKtára  do  una  manera  más  clara.  La 
Comisión  creo  que  es  cuestión  de  forma: 
yo  croo  que  es  cuestión  de  fondo;  por 
que  allí  lo  que  debe  decirse  es,  que  no 
se  pasará  para  los  vales  especiales  del 
tipo  do  las  amortizaciones  de  los  que 
ganan  interés. 

El  señor  Luna  y  Peralta.— Voy  á  con 
testar,  Excmo.  señor,  la  observación 
del  O.  señor  Pérez  respecto  del  temor 
que  él  tiene  queostablecíendo  las  amor^ 
tizaciones  el  15  de  Enero  pudiera  Ho- 
gar el  caso  do  quo  no  hubiera  los  fon* 
dos  necesarios  y  se  perjudicara  con  08- 
to  el  crédito  interno  del  pais. 

Ha  de  tenerse  en  cuenta,  Exmo,  so- 
ñor,  qne  la  Comisión  de  Hacienda  an- 
tes de  abrir  dietámen  sobr^  esto  púa- 
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to,  se  acercó  á  la  janta  de  Crédito  Pú* 
blico  é  hizo  practicar  un  balance  tan 
minucioso  y  detallado  como  ei  se  habió, 
ra  tratado  de  ordenar  quo  las  amorti- 
zaciones principiaran  el  15  de  Noviom 
bre.  Ese  balance  que  tengo  á  la  mano 
y  que  no  Ico  por  no  cansar  la  atención 
de  la  H.  Cámara,  principia,  Excmo. 
señor,  con  el  saldo  que  la  Junta  do 
Crédito  Páblioo  tenia  en  Caja  el  26  de 
Setiembre  último;  sigue  con  los  ingre- 
sos naturales  quo  debe  tener  en  el  mes 
de  Oütubro:  luego  detalla  de  una  ma- 
nera clara  y  precisa  las  cantidades 
que  necesita  para  atender  el  servicio 
de  intereses  por  el  tercer  trimestre  del 
presente  año,  las  que  necesitará  para 
pago  de  intereses  devengados  sobre 
créditos  consolidados,  gastos  de  admi- 
nistración y  en  fin  todos  aquellos  egro* 
sos  de  segura  y  probable  aplicación,  y 
el  resultado  de  ese  balance  en  30  de 
Octubre  arroja  un  saldo  en  la  Caja  del 
Crédito  Público  de  S.  56.033,71. 

Por  manera  pues,  que  la  Comisión  en 
vista  de  este  resultado  y  por  exceso  de 
precaución  ha  fijado  como  fecha  para 
principiar  ¡as  amortizaciones  mensua- 
les el  15  de  Enero,  con  la  seguridad  de 
que  esta  medida  no  acarreará  dificul- 
tad alguna  y  por  el  contrario  contri- 
buirá á  levantar  el  crédito  interno  hoy 
tan  abatido. 

Ahora,  en  cuanto  á  la  otra  observa- 
ción que  S.  S.*  ha  hecho,  manifestando 
que  según  opinión  de  los  mismos  miem- 
bros de  la  Comisión  podia  llegar  el  ca- 
go de  que  los  tenedores  de  bonos  por 
intereses  diferidos  pudieran  amortizar 
sus  títulos  á  un  tipo  muy  elevado  y  que 
por  consiguiente  debía  la  ley  penerse 
en  este  caso,  debo  decir  á  su  seño- 
ría que  estando  esos  vales  reconcen- 
trados en  muy  pocas  manos,  podía  lle- 
gar el  caso  de  que  los  tenedores  de  ese 
papel  formaran  un  sindicato  para  amor- 
tizarlo, si  no  á  la  par,  por  lo  menos  á 
nntipo  muy  alto,  y  que  para  esto,  la 
Comisión  había  pensado  poner  en  la  ley 
la  taxativa  de  que  en  ningún  caso  ese 
papel  se  amortizaría  á  mayor  tipo  que 
la  deuda  que  gana  interés;  pero  como 
por  otro  artíc5ulo  so  establece  que  las 
amortizaciones  se  harán  en  la  misma 
forma  y  modo  quo  las  extraordinarias 
que  hastn  hoy  se  han  verific  do,  y  co- 
mo en  esas  amortizaciones  está  ya  pre* 
visto  el  caso,  ha  juzgado  la  Comisión 
innecesario  ríonsignarlo  en  la  ley. 

El  señor  Moreno  y  Maíz.— Agregaré 


una  palabra.  No  es  absolutamente  in- 
diferente que  la  amortización  sea  en 
Enero  ó  en  Abril;  las  razones  fuunda- 
mentales  que  tenemos  para  dictaminar 
como  lo  hemos  hecho,  se  explican  fácil- 
mente, el  interés  quo  la  lev  acuer- 
da á  estos  gOréditos  es  tau'insignifican- 
te,  que  la  depreciación  en  que  está  es 
completamente  natural,  lo  único  que 
puede  darle  algún  valor  son  las  amor- 
tizaciones, establecerlas  es  una  necesi- 
dad. Con  ellas  hacemos  un  beneficio  al 
Estado,  porque  reduce  el  monto  de  la 
deuda,  beneficiamos  á  los  tenedores  de 
ose  papel  y  levantamos  el  crédito.  Esto 
es  en  sustancia  lo  que  quiere  el  dictá- 
men.  ¡Ojalá  pudiéramos  fijarla  fecha 
del  15  del  raes  entrante! 

Corrada  la  discusión  so  desechó  el 
artículo  1.° 

El  2.°  y  3.°  fueron  también  desecha- 
dos. 

Se  puso  en  debato  el  articulo  1."  del 
proyecto  presentado  sobre  el  asunto 
por  la  Comisión  Principal  de  Hacien* 
da. 

El  señor  Esteves:— Me  permitirá  V. 
E.  pedir  al  señor  Secretario  que  tenga 
la  bondad  de  leer  nuevamente  el  ar- 
tículo, después  haré  uso  de  la  palabra. 

(Se  leyó.) 

He  hecho  leer  el  srtículo  para  mani- 
festar al  H.  señor  Patiño  Zamudio  que 
sufre  una  equivocación  creyendo  que 
en  el  dictámen  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  hay  equívoco  en  la  forma  y 
equívoco  perjudicial  para  el  mismo  ob* 
jeto  qne  se  propone  la  Comisión. 

El  artículo  quo  so  acaba  de  dar  lec- 
tura, dá  autorización  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  quo  consolide  5.000,000  de  so- 
les á  que  asciende  la  cantidad  depura- 
da y  liquidada  de  la  segunda  omisión. 

Las  cantidades  depuradas  y  lipuida- 
das  están  en  cuestión,  tanto  en  loa 
cálculos  que  acaba  de  hacer  el  H.  Sr. 
Patiño  Zamudio,  como,  en  los  del  so- 
ñor  Ministro  de  Hacienda,  como  en  las 
de  la  Junta  de  Vijilancia  y  eomo  en 
los  de  la  Comisión  de  Hacienda.  Se- 
gún la  Memoria  de  Hacienda  en  la 
parte  que  se  roflere  al  estado  actual  de 
la  deuda  interna,  asciende  á  48.599,227 
soles;  según  los  cálculos  de  la  Comisión 
de  Aacienda,  asciende  á  39.465,832  so- 
les, según  los  cálculos  del  H.  Sr.  Pati- 
ño Zamudio  asciende  á  42.000,000.  Aho- 
ra bien,  como  es  que  se  pretendo  qne 
los  cinco  millones  cuya  nueva  consoli» 
dación  se  autoriza  por  esto  artíoulo,  se 
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refíoron  á  tales  caatidados  y  no  á  los 
5.000,000  que  so  han  disminuido  por  la 
amortización,  porque  son  5.000,000  los 
que  se  han  amortizados  basta  la  fecha? 
Por  consiguiente,  esa  suma  no  se  re- 
fiere á  las  cantidades  deparadas  y  li- 
quidadas, porque  osas  cantidades  li- 
quidadas y  depuradas  ascienden  á 
18.000,000  y  pico  de  soles;  ni  tampoco 
se  refiere  á  las  qne  están  por  deparar- 
se y  liquidarse,  porque  ni  siquiera  so 
conoce  con  exactitud  su  monto.  Para 
que  hubiese  exactitud  pues,  en  los  tér- 
minos que  emplea  la  Comisión,  sería 
necesario  que  terminantemente  so  dijo 
se  que  so  autoriza  al  Poder  Ejectivo 
Dará  que  consolido  la  cantidad  de  S. 
5.000,000  por  igual  cantidad  amortiza- 
da. Por  eso  digo  á  los  que  se  han  es- 
forzado en  sostener  el  proyecto  do  la 
Comisión  de  Hacienda,  que  no  han  es- 
tado en  la  verdad  al  decir  lo  que  di- 
ce el  artículo  que  se  consolide  5.000,000 
de  soles  á  qne  asciende  la  cantidad  de- 
purada y  liquidada.  A  todos  nos  con- 
viene examinar  si  la  ley  do  consoli- 
dación debe  basarse  en  ese  sentioo; 
enOol  de  consolidar  las  cantidades  re- 
tiradas por  la  amortización. 

Uno  de  los  artículos  de  la  ley  de  con- 
solidación de  1889,  por  lo  que  yo  re- 
cuerdo, establece  que  por  ningún  moti- 
vo 80  pasará  de  una  emisión  de  mas  de 
4.000,000  de  solas.  Ahora  bien:  si  noso 
tros  omitimos  A  medida  quo  se  emitiría 
cantidarles  consolidadas,  dejamos  la  ley 
en  condiciones  tales,  quo  puedo  pasarse 
mocho  mas  allá  dol  término  señalado 
para  la  omisión,  tal  vez  con  el  propósi- 
to do  qne  sean  reconocidos  mochos  cré- 
ditos quo  no  lo  han  sido  hasta  ahora; 
pero  si  tal  no  os  el  pensamiento  de  la 
comisión,  debemos  hacer  entender  cla- 
ramente, que  oso  no  sucederá,  porque 
la  emisión  no  debe  pasar  do  4.000,000, 
y  como  decia  al  principio,  no  se  ha  fija- 
do en  esto  la  comisión  para  expresar 
claramente  los  términos  del  artículo  I 
de  80  proyecto,  y  debemos  tomar  pre 
cauciones  á  este  respecto. 

Por  lo  qne  pasa  en  los  bancos,  sabe- 
mos la  diferencia  que  hay  entre  eini- 
sion  y  circulación:  la  emisión  esüá  de- 
terminada en  una  cantidad  proporcij- 
nal  á  los  capitales  del  banco,  y  no  puo 
de  pasar  de  ella,  ni  hacer  otra  nueva 
emisión  con  nuevos  capitales:  mañana 
esa  emisión  do  valores,  billetes  por  lo 
general,  vá  entrando  er>  circulación  y 
esa  circulación  es  la  que  entre  los  di- 


versos accidentes  de  aumento  ó  dismi- 
nucion  quo  le  imprimen,  las  mayores  ó 
menores  necesidades  del  comercio,  te- 
niendo siempre  como  referencia  el  mon- 
to  do  la  emisión  determinado  por  el 
Banco. 

Los  Bancos  que  procediesen  de  otra 
manera,  harian  emisiones  á  descubier- 
to que  extinguirian  su  crédito.  En  una 
operación  de  crédito  por  el  Estado,  su- 
cede, en  esto  caso,  que  el  Estado  quie- 
re que  se  emita  hasta  40.000,000.  La 
circulación  no  puede  pues  ascender  á 
mayor  cantidad,  podrá  descender  si 
con  la  amortización,  pero  por  ningún 
motivo  la  ley  podrá  aumentar  osa  emi- 
sion  sin  cubrir  con  nuevos  capitales  los 
valores  quo  esa  nueva  emisión  importe. 
No  basta  que  en  la  circulación  solo 
oxiata  menor  cantidad  de  la  emitida,  ó 
que  por  efecto  de  la  amortización  se 
haya  reducido  esa  circulación  á  30  mi- 
llones para  emitir  otros  diez,  conside- 
rando la  circulación  equilibrado  siem- 
pre con  los  40.000,000  mandados  omitir. 
Lo  que  quiere  la  ley  es  que  no  se  au- 
mente la  emisión,  porque  de  ese  modo 
se  respeta  tanto  las  rentas  fiscales  co- 
mo las  rentas  sociales.   Dada  la  ley  de 
consolidación,  es  sabido  que  el  público 
se  apresuró,  esto  es  el  comercio,  á  to- 
mar ese  papel  que  representaba  esa 
nueva  deuda:  esa  compra  de  papeles  se 
ha  hecho  seguramente  bajo  la  garantía 
y  la  fó  en  la  seriedad  del  Estado,  que 
decia  que  no  se  alteraría  lo  establecido 
por  la  ley.  Si  ahora,  nosotros,  por  mu- 
cho que  procuremos  embozar  los  térmi- 
nos de  esta  nueva  resolución  para  que 
sea  aceptada  autorizamos  la  omisión, 
¿qnóeslo  quo  sucedería?  que  esos  pa- 
peles que  se  han  tomado  bajo  la  fó  na- 
cional comprometida  en  que  la  emisión 
no  pasaría  de  40.000,000,  van  á  comen- 
zar á  desprenderse,  y  entiendo  que  eso 
es  lo  que  sucede  hoy,  con  solo  la  ame- 
naza que  importa  para  rus  tenedores 
la  discusión  de  este  proyecto;  porque 
hace  poco  tiempo  ántes  que  se  pusiera 
en  debate  el  proyecto  se  cotizaba  ese 
papel  al  10  por  ciento,  y  ahora  creo 
que  no  «e  cotizará  á  mas  del  6  por 
ciento.  Este  es  el  resultado  que  ya  es- 
tamos {>alpando  y  léjos  do  hacer  un 
servicio  al  público,  vamos  á  inferirlo 
un  daño  positivo,  y  no  podríamos  ha- 
cer comprender  lo  contrario  á  los  in* 
terosados  contra  sus  intereses;  hacer- 
los comprender  que   por  que  hemos 
amortizado  una  cantidad  hacemos  una 
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emisión  igaal  que  no  aamenta  sobre  la 
emisión  anterior. 

En  esta  virtnd,  y  porque  esto  me  pa* 
rece  anti  político  y  anti  económico  y  en 
fin,  porque  en  esto  no  puede  verse  otra 
cosa  que  el  bien  de  los  intereses  gene* 
rales,  tanto  del  Estado  como  de  los 
capitales  sociales,  que  nos  incumbe  te* 
ner  presente,  porque  á  medida  que  esos 
intereses  se  incrementan,  dán  mayo- 
res recursps  al  Estado;  en  considera* 
cion  á  unos  y  otros;  y  pnesto  que  no 
sabemos  todavía  la  verdadera  canti* 
dad  á  que  asciende  la  deuda,  creo.  Se* 
Sor,  que  seria  mas  conveniente  que  ee 
suspendiera  esta  discusión,  ó  se  le  apla- 
zara, dojando  á  la  ley  de  consolidación 
que  continuara  surtiendo  sus  efectos 
conforme  a  la  honradez  y  al  buen  cri- 
terio del  Gobierno  y  la  garantía  de  la 
Junta  de  Vigilancia.  De  ese  modo  se 
conseguiría  que  en  la  próxima  Eegis. 
latura,  ya  con  conocimiento  de  lo  que 
puedan  importar  todos  los  créditos,  ó 
ya  también  porque  se  podría  señalar 
mayor  cantidad  para  su  servicio  por  el 
incremento  de  la  renta  do  las  aduanas 
que  á  él  se  destiua  y  los  otros  ramos 
afectos  á  este  servicio,  ó  ya  porque  se 
podria  abrir  un  nuevo  crédito  adicio- 
nal, á  fin  de  que  se  pueda  aceptar  nue- 
vos expedientes  de  la  deuda  consolida- 
da, se  diese  una  resolución  mas  modi* 
tada.  Por  estas  consideraciones,  for* 
mulo  el  pedido  de  aplazamiento  para 
que  no  se  resuelva  nada  ahora  sobre 
este  proyecto. 

El  señor  Presidente:  —  ¿El  aplaza- 
miento sería  hasta  cuando? 

El  señor  Esteves:  — Por  los  pocos  dias 
que  friltan  para  terminar  esta  legisla* 
tura,  el  aplazamiento  debe  ser  hasta 
la  próxima, 

El  señor  García: — Oreo  do  urgente 
necesidad  la  lectura  de  ios  artículos 
pertinentes  de  la  ley  de  deuda  nnter- 
na  para  saber  á  que  atenernos. 

El  señor  Presidente:— Esa  lectura  se- 
ría para  ilustrar  el  asunto  principal, 
pero  el  incidente  hay  que  resolverlo 
de  una  voz. 

Hecha  la  consulta,  la  Oámara  resol- 
vió que  continuara  el  debate. 

El  se  Moreno  y  Maíz.— El  artículo 
formulado  por  la  Oomision  de  Hacien- 
da tiene  por  objeto  ejercitar  un  acto  de 
equidad  y  de  cxtricta  justicia,  porque 
ana  vez  que  esos  créditos  están  liqui- 
dados no  hay  porque  no  expedir  los 
bonos oorrospondieu tos.  Vordadoramou 


te  que  la  redacción  del  primer  artículo 
no  es  bien  correcta  por  qao  es  cierto 
que  no  hay  mas  que  una  sola  emisión; 
y  confirmándome  en  la  necesidad  de 
variar  algo  los  términos  de  ese  articulo 
propongo  que,  en  lugar  de  decir:  la 
segunda  emisión,  se  diga:  los  expedien- 
tes presentados  durante  el  plazo  de  loa 
6  meses  de  prorroga;  ó  mejor  sera  que 
se  apruebe  esto  artículo  con  cargo  de 
redacción. 

El  señor  Patino  Zamudio:—Podia  de* 
cirso:  cen  cumplimiento  del  art.  3-°  do 
la  ley  de  tal  fecha.»  Así  no  hay  necesi- 
dad de  ningún  otro  artículo. 

El  señor  Presidente:— Como  ya  es 
conocida  la  mente  do  los  autores  del 
dictámen,  en  vista  de  la  observación 
del  H.  Sr.  Patino  Zamudio  puede  que- 
dar en  esos  términos  el  artícnlo. 

El  señor  Rossel.— Pero  que  se  diga, 
«conforme  á  la  ley  de  tal  fecha. 

El  señor  Presidente:— Así  se  hará, 
jjlnsiste  todavía  el  H.  Sr.  García  en 
que  80  lea  la  ley? 

El  señor  García  I.:— Si  Sr,,  y  esjpor 
que  hay  deudas  que  están  pendientos 
(se  leyó  la  ley  )  Uno  de  los  artículos 
de  esa  ley  determina  la  manera  como 
debe  reconocerse  y  hacerse  la  amorti* 
zación  con  cédulas  del  crédito  público 
los  empréstitos  celebrados,  los  créditos 
no  [pagados,  los  sueldos  devengados 
los  empréstitos  que  se  han  hecho  al 
pais  en  sus  momentos  do  apuro  en  la 
guerra  con  Chile  y  los  certificados  de 
esos  créditos  que  están  pendientes  sin 
servicio  alguno:  no  sé  si  también  esta- 
rá incluida  esa  clase  de  créditos  en  el 
dictámen  de  la  Comisión.  Mi  interroga- 
ción tiene,  pues,  su  fundamento  al  dar- 
se la  nueva  autorización  para  que  si- 
ga  haciéndose  la  emisión  de  la  deuda 
interna,  porque  hay  expodientes  que 
están  liquidados  en  los  términos  y  pla- 
zos anteriormente  dichos,  pero  que  no 
están  hasta  ahora  consolidados. 

El  señor  ^foreno  y  Maíz.— En  la  au- 
torización que  se  dió  en  la  prórroga 
está  comprendida  la  facultad  de  reco- 
nocer todos  los  créditos  que  acaba  de 
enunciar  el  H.  señor  García,  y  voy  á 
probárselo  con  la  lectura  de  la  ley. 

Leyó  la  ley 

El  señor  Aspíllasa.— He  oido  decir  á 
alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
de  Hacienda,  que  en  el  expediente  que 
acompaña  al  dictámen  existo  un  cuadro 
en  que  so  clasifican  los  créditos  de  quo 
acaba  do  dar  lectura  el  señor  Secreta- 
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rio.  Deseo  qao  so  lea  ol  pormenor  de 
ese  cuadro  para  conocer  las  cantidades 
que  están  reconocidas.  En  el  cuadro 
que  tengo  á  la  vista  solamente  se  com- 
prenden en  globo  los  sueldos  y  pensio 
nes  quo  afectan  á  la  administración  pú- 
blica en  sus  cinco  ramos,  pero  no  en- 
cuentro aquí  ol  pormenor  del  reconoci- 
miento quo  so  ha  hecho  en  virtud  del 
decreto  que  expidió  el  H.  señor  Quin- 
tana como  Ministro  de  Hacienda.  De- 
soaria  saber  si  la  Comisión  lo  ha  com- 
prendido en  su  dictámon;  si  tiene  cono- 
cimiento de  las  cantidades  que  corres- 
ponden á  e^^os  créditos  quo  provienen  \ 
de  la  época  de  la  ocupación  chilena;  [ 
porque  como  no  se  encuentran  clasifi-  , 
cados  esos  créditos  en  este  cuadro  y  ! 
solo  se  dice  que  estuvieron  en  una  re*  I 
solución  legislativa  anterior  qne  no  co-  ! 
nozco,  ni  conoce  la  Cámara  seguramen*  | 
te  en  lo  que  se  refiere  á  ese  reeonoci*  I 
mieríto;  por  esto  deseo  saber  cual  os  la  ¡ 
opinión  quo  tione  á  esto  respecto  la  ¡ 
Comisión  de  Hacienda  al  omitir  su  dic 
támen  sobre  la  obligación  que  tenga  el 
Estado  de  reconocer  esos  créditos. 

Cuando  desempeñó  "ol  señor  Delgado 
la  Cartera  do  Hacienda  expidió  ui»  de- 
creto con  fecha  17  de  Junio  dol  año 
pasado,  reconociendo  á  su  (4e8pacho  in* 
competente  para  rooonocer  los  créditos 
por  Huoldos,  pensiones  &,  durante  la 
ocupación  chilena  y  si  la  memoria  no 
me  es  ingrata,  para  mí  es  evidente  quo 
ese  decreto  no  lo  tomó  on  cuonta  el 
Congreso,  como  debió  haber  sucedido 
por  esta  razón  creo  qne  os  un  punto 
resuelto  todavía  por  el  Poder  Legisla- 
tivo, y  aunque  se  haya  alegído,  que  on 
las  discusionoft  privadas  que  se  han  te- 
nido antes  de  plantear  esto  asunto  en- 
tre algunos  señores  Representantes  y 
los  miembros  de  la  Comisión  ee  averi- 
guó quo  en  la  última  legislatura  so 
comprendió  la  época  do  la  ocupación 
en  el  cuadro  que  manifestó  el  monto  de 
¡09  créditosdepurados y  liquidados  quo 
comprondian  los  incisos  5."  y  6.  "  do  la 
loy,  imputando  lo  adeudado  por  el 
tiempo  de  la  ocupación  la  suma  de  4 
millones  400  mil  «oles,  y  repito  como 
créditos  reconocidos  y  derivados  preci 
sámente  dol  tiomjio  en  quo  tuvo  lugar 
la  ocupación  cxtrangera  y  que  la  ley 
no  reconoce. 

Declaro,  pues,  quo  para  mí  no  existe 
ana  resolución  loginlativa  que  haya  re- 
suelto el  punto  consultado  por  el  ex- 
Mioietro  soñor  Delgado  y  desea  quo  la 


Comisión  que  ha  dictaminado  tomando 
en  consideración  estos  créditos  de  la 
H  Cámara  y  al  que  habla  las  explica- 
ciones necesarias  para  poder  votar  con 
pleno  ro^conocimiento  en  esta  cuestión. 

E!  señor  Luna  y  Peralta.— Voy  á  com- 
batir ligeramente  al  H.  soñor  Aspilla- 
ga.  En  lá  legislatura  anterior  cuando 
el  Congreso  ordenó  la  consolidación  de 
18.000,000  de  solos,  fué  en  vista  del 
cuadro  que  remitió  al  Congreso  el  Mi* 
nisterio  de  Hacienda;  ese  cupdro  están 
perfectamente  claras  y  determinadas 
las  partidas  que  representaban  esos 
18.000,000  y  una  de  ellas  precisamente 
fija  en  4.400,000  y  tantos  soles  el  mon- 
to de  las  liquidaciones  por  ol  tiempo 
de  la  ocupación. 

Cviando  vino  del  H.  Senado  á  esta 
Cámara  esa  resolución,  solo  se  hizo 
observaciones  á  la  partida  por  suminis- 
tros; pero  no  se  dijo  ni  una  sola  pala- 
bra sobre  la  partida  que  trataba  del 
tiempo  de  la  onupacirn.  La  H.  Cáma 
ra  de  Diputados  aprobó  todas  las  par- 
tes relativas  al  inciso  5.^  y  dejó  pon- 
diento  la  del  6/:  la  Cámara  do  Senado- 
res insistió  en  su  primitiva  resolución, 
es  decir,  que  debían  considerarse  los 
18.000,000  que  representaba  el  cuadro 
remitido  por  el  Ministerio  do  Hacien- 
da, y  la  H.  Camarade  Diputados  acep- 
tó la  resolución  del  Senado. 

En  vista  de  esto,  ol  señor  Ministro 
do  Hacienda  ordenó  qne  se  tuvieran 
por  bochas  las  liquidaciones  compren- 
diendo el  tiempo  de  la  ocuí)ac¡ou  pues* 
to  que  en  ol  cuadro  aprobado  por  el 
Congreso  estaba  considerado  ese  monto. 

El  señor  Pérez— No  es  mi  propósito 
hacer  cargo  al  Ministro  quo  autorizó 
el  decreto  de  29  de  Octubre  de  1890, 
mandando  que  se  considerase  como 
dueda  interna  lo  que  las  listas  pasivas 
hubian  devengado  durante  la  ocupa- 
ción extran  era.  El  señor  Ministro  tomo 
on  consideración  que,  en  el  cuadro  de 
las  cuentas  liquidadas  hasta  Oofeubre 
del  año  90,  se  hablan  considerado  en 
columnas  separadas  las  cifras  corres- 
pondientes á  sueldos  y  pensiones  de- 
vengadas durante  la  ocupación  y  que 
el  Congreso  habia  ordenado  que  se  ex- 
pidieran títulos  hasta  la  suma  de 
18.000,000  aquo  ascendía  esa  cifra  total, 
pero  el  señor  Ministro  expidió  el  me- 
morable decreto  que  á  mi  modo  de  ver 
es  contrario  á  la  ley  de  Deuda  Inter 
na.  Por  todos  estos  antecedentes  so  vé 
clara  y  terminantemente  que  ol  propó- 
113 
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sito  del  Congreso,  al  expedir  la  ley  de 
Deuda  Interua,  fué  no  reconocer  los 
sueldos  dejados  de  percibir  durante  la 
ocupación  extranjera,  y  de  los  dictá. 
menes  consta  lo  siguiente:  que  habien- 
do estado  el  País  conaprometido  en  sus 
rrontas  durante  la  guerra,  no  era  posi- 
ble atender  mas  que  .'v  los  empleados 
que  exponiéndose  á  las  contingencias 
de  la  suerte,  cumplian  sa  deber  siguien- 
do al  Gobierno  y  continuaron  prestando 
8US  servicios  en  esa  ocasión:  á  esos  solo 
ecepcionó. 

Y  la  ley  fué  hasta  el  extremo  de  que 
tratándose  de  obligaciones  tan  sagra- 
das corao  éra  la  deuda  interna,  dispu- 
so; qne  no  se  pagasen  intereses  por 
esas  deudas  durante  todo  el  tiempo  de 
la  ocupación,  por  que  duranteél  elPerü 
estuvo  privado  de  sus  rentas 

En  vista  do  estos  antecedentes  cla- 
ramente se  comprende  cual  fué  el  ver, 
dadero  espíritu  do  la  ley;  sin  embargo 
ella  nó  está  redactada  con  suficiente 
claridad,  y  por  eso  el  ex  Ministro  se 
ñor  Delgado  expidió  el  decreto  de  29 
de  Noviomvre  de  1890  á  mérito  de  las 
observaciones  qne  hizo  la  Junta  de 
Crédito  Publico,  por  las  cuales  no  de- 
bían considerarse  las  liquidaciones 
por  el  tiempo  de  la  ocupación  y  se 
reservó  su  resolución  final  hasta  que 
el  Congreso,  que  tiene  la  facultad  de 
aclarar  las  lejos,  resolvieses!  la  mentó 
de  la  ley  era  ó  nó  considerar  en  las 
liquidaciones  lo  devengado  en  la  ocu 
pación  chilena. 

Este,  á  mi  modo  do  ver,  es  el  punto 
capital  de  la  presento. cuestión,  y  esta 
es  la  causa  de  que  la  Deuda  interna  ha- 
ya pasado  do  los  cuarenta  millonep;  no 
es  la  causa  la  ley  que  dimos  prorrogan- 
do el  plazo  para  la  presentación  do  nue- 
vos créditos:  á  pesar  de  eso  plazo,  si  no 
se  hubiera  dado  el  decreto  do  29  de  No» 
viombre  de  1890,  la  deuda  interna  no 
ascendería  á  cuarenta  millones.  Esta 
es  en  mi  concepto  la  verdadera  dificul- 
tad do  la  cuestión  y  la  solución  de  ella 
depondo  do  la  subsistencia  ó  insnbsis- 
Tencia  do  eso  decreto.  Sin  embargo,  el 
nial,  hasta  cierto  punto,  es  irremedia- 
ble; porque  80  han  expodido  cédulas 
j)or  valor  do  13  millones,  y  en  cetas  li- 
quidaciones hay  partida»  relativas  á  la 
época  de  la  ocupación  extranjera. 

Si  resolviera  el  Congreso  que  este 
decreto  es  ilegal  y  mandara  que  so  rec- 
tificaran las  liquidaciones  do  expedien- 
toB  para  los  cuales  no  se  han  os^pedido 


las  correspondientes  cédulas,  se  salva- 
ría el  Estado  de  reconocer  cuatro  ó  seis 
millones  de  soles.  Se  pudiera  decir  en 
cambio  que  si  se  adootara  esta  medida 
no  habría  justicia,  pero  tampoco  se  in- 
fiero injusticia  porque  de  quo  se  haya 
aprovechado  indebidamente  do  un  be- 
neficio, no  se  deduce  que  otros  contl* 
núen  recibiéndolo.  En  punto  tan  capi- 
tal no  creo  qne  porque  el  Gobierno  ha- 
ya expedido  un  decreto  llevándose  de 
deducciones,  por  el  simple  hecho  de  que 
so  mandó  al  Congreso  un  cuadro  don- 
do  estaban  inscritas  las  liquidaciones 
del  tiempo  de  la  ocupación  por  pensio- 
nes de  listas  pasivas;  la  mente  del 
Congreso  haya  sido  reconocer  ese  tiem- 
po; esta  es  una  deducciónmny  forzada. 
Invoco  la  memoria  do  los  Representan- 
tes, invoco  su  hidalguía;  los  que  estu- 
vieron presentes  cuando  se  discutió  tan 
importante  punto,  quo  me  digan  si  tu- 
vieron noticia  de  que  en  ose  cuadro  es- 
tuvieron en  columna  separada  las  liqui- 
daciones do  la  ocupación  extranjera; 
que  so  me  di^a  si  fué  la  mente  del  Con- 
greso reconocer  ese  tiempo. 

Por  mi  parte  declaro  que  fui  el  único 
que  leí  ese  cuadro,  y  francamente  que 
no  rae  fijé  en  la  columna;  de  tal  manera 
que,  si  esto  le  sucede  al  que  leyó  elcua* 
dro  ¿que  sucedería  con  los  demás  que 
no  lo  leyeron? 

Por  otra  parto,  este  asunto  se  discu- 
tió on  una  de  las  últimas  noches  de  se- 
siones y  no  nos  fijamos  en  el  cuadro:  es- 
ta es  la  verdad  de  las  cosas;  de  mane- 
ra que  no  puede  decirse  que  ostá  reco- 
nocida la  ocupación  chilena.  Asunto 
tan  importante  ha  debido  ser  materia 
principal  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Hacienda  y  de  votación  especial;  so- 
lo así  80  aclaran  las  leyes;  las  leyes  no 
se  aclaran  [»or  deducciones  y  por  de* 
duccionos  do  cuadros  estadísticos,  que 
no  son  conocidos  por  los  Representan- 
tos. 

Yo  opinio  porque  se  debe  de  rechazar 
el  dictámen  de  la  Comisión  y  que  la  Cá- 
mara ordene  se  mande  rectificar  las  li- 
quidaciones, porque  están  basadas  sobre 
un  decreto  ilegal.  Si  la  Cámara  tuvo  la 
mente  de  reconer,  al  aprobar  el  cuadro, 
el  tiempo  de  la  ocupación  extranjera, 
mis  observaciones  carecen  de  fundamen- 
to. 

El  señor  Quintana  (I.)— Exorno.  Se- 
ílor:  El  decreto  que  acaba  de  leer  el  H. 
señor  Aspíllaga,  fué  expedido  por  mi 
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antecesor  el  ex-Ministro  señor  Delgado, 
en  el  mes  de  Junio  del  año  pasado,  no 
habiendo  tenido  yo  conocimiento  de  ese 
decreto  cuando  remití  al  Senado  el  cua- 
dro que  éste  pidió  de  los  S.  18.037,157 
i-4  cts.  que  debia  autorizar;  pero  poco 
después  que  entré  al  Ministerio,  fué 
cuando  el  Senado  pidió  al  despacho  de 
Hacienda  el  cuadro  de  la  deuda  por  los 
dieziocho  millones  que  debia  autorizar 
y  entonces  lo  remití  Qon  una  nota,  y  en 
ese  cuadro  en  las  cinco  casillas  corres- 
pondientes á  cada  uno  de  los  Ministe- 
rios, se  repetía  la  cantidad  correspon- 
diente á  la  época  de  la  ocupación  chile- 
na en  cada  una  de  ellas,  como  puede 
verse,  y  cuyo  monto  ascendía  á  soles 
4.401,217  81  cts.,  habiendo  el  Honora- 
ble Senado  aprobado  ese  cuadro,  des- 
pués de  un  informe  claro  y  meditado  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  que  creyó  de- 
bia comprenderse  lo  adeudado  en  la  épo- 
ca de  la  ocupación,  solo  á  los  pensionis- 
tas y  á  los  empleados  en  servicio  activo 
conforme  lo  dispone  la  ley  de  12  de  Ju- 
nio de  1889. 

Vino  después  de  aprobado  ese  cuadro 
en  el  Senado,  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  la  Comisión  de  Hacienda  de  la 
cual  era  Presidente  el  honorable  señor 
Aspíllaga,  informó  en  el  mismo  sentido 
que  la  Comisión  del  Senado  y  conforme 
á  lo  aprobado  por  la  Honorable  Cáma- 
ra, es  decir,  comprendiendo  en  la  conso- 
lidación la  época  de  la  ocupación. 

Cuando  en  Noviembre  se  elevó  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  la  consulta  de  la 
Junta  Depuradora,  preguntando  si  se 
consideraba  lo  adeudado  en  la  época  de 
la  ocupación  por  haberse  aprobado  ya 
el  cuadro  de  los  diez  y  ocho  millones 
por  el  Congreso,  fué  entonces  que  el 
que  habla  como  Ministro  resolvió  esta 
cuestión  afirmativamente,  después  de 
estudiar  y  meditar  con  detención  el  asun- 
to, pues  á  más  de  que  ya  ambas  Cáma- 
ras habían  aprobado  el  cuadro  en  el 
cual  se  comprendía  la  época  de  la  ocu- 
pación, era  claro  para  mi  que  el  tenor 
del  inciso  5"*  del  artículo  1.°  de  la  ley  de 
consolidación  de  12  de  Junio  de  1889, 
lo  ratificaba,  pues  p  )r  él  se  reconoce  co- 
mo deuda  á  los  pensionistas  y  servido- 
res del  Estado,  en  los  cinco  ramos  de  la 
administración  pública,  sus  sueldos,  pen- 


siones y  descuentos,  según  presupues- 
tos hasta  el  31  de  Diciembre  de  1886; 
exceptuando  solo  á  los  empleados  que 
durante  la  ocupación  extranjera  no  hu- 
biesen estado  en  servicio  activo.  No  creo 
pues,  que  el  H.  señor  Aspíliaga  ni  el  H. 
señor  Pérez,  que  también  objeta  este 
punto,  sean  capaces  de  afirmar  que  los 
pensionistas,  es  decir,  los  indefinidos, 
las  viudas  y  los  inválidos,  son  emplea- 
dos, pues  la  ley  de  12  de  Junio,  sólo 
exceptúa  á  los  empleados  en  servicio  ac- 
tivo. 

Yo,  como  Ministro  de  Hacienda,  no 
podía  hacer  otra  cosa  en  24  de  Noviem- 
bre, que  se  me  consultó  este  punto,  y 
vuelvo  á  repetir:  solo  entonces  tuve  co- 
nocimiento de  la  existencia  del  decre- 
to del  señor  Delgado  que  acaba  de  leer 
el  señor  Aspíliaga. 

Para  el  que  habla  nada  imf>ortaba 
el  reconocimiento  de  la  época  de  la  ocu- 
pación, pues  ese  asunto  solo  ha  favore- 
cido á  los  infelices  pensionistas  que  de 
algún  modo  se  les  resarce  los  graves  per- 
juicios que  han  sufrido  y  continúan  su- 
friendo desde  antes  de  la  guerra  con 
Chile. 

Además,  no  se  puede  creer,  Excmo. 
Sr.,  que  el  Gobierno  haya  tenido  interés 
alguno  en  este  asunto;  y  si  falta  hubiese 
de  parte  del  Poder  Eiecutivo,  mayor  es 
y"sol¡daria  también  la  del  Legislativo, 
que  habiendo  estudiado  el  asunto  en  di- 
versas comisiones,  no  lo  aclaró  y  lo  en- 
tendió como  quieren,  solo  hoy,  los  seño- 
res Aspíliaga  y  Pérez,  pues  el  afio  pa- 
sado que  se  vió  no  hicieron  observación 
alguna,  siepdo  el  H.  señor  Aspíliaga 
Presidente  de  la  comisión  de  Hacienda, 
que  informó  en  el  asunto.  Es,  pues,  su 
señoría  el  que  menos  puede  levantar  la 
voz  en  esta  cuestión. 

Con  lo  expuesto  creo  haber  probado 
que  el  Gobierno  ha  procedido  correcta- 
mente, y  conforme  á  lo  dispuesto  por  el 
Congreso,  no  habiendo  responsabilidad 
ni  de  parte  del  Gobierno  ni  del  Ministro 
de  Hacienda,  que  firmó  el  decreto  de  24 
de  Noviembre  de  1890,  que  era  confor- 
me á  ley. 

Kl  Boñor  Moreno  y  Maíz- Siento  mu- 
cho qno  se  haya  traído  al  debato  esta 
cueetión  por  los  señores  Poroz  y  Aspí- 
liaga, por  razones  quo  luego  expre- 
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saró.  Desdo  Inego,  manifestaré  que  ca- 
te asunto  brt  sido  materia  de  disensión 
reservada  en  el  seno  de  la  Comisión, 
pero  también  declaro  á  V.  E.  y  á  la 
Cámara  que  aquello  no  ha  sido  mate 
ría  sometida  á  la  deliberación  de  la 
Comisión,  porque  la  Comisión  no  h^4 
tenido  otro   encargo  que  dictaminar 
sobro  la  resolución  del  H.  Senado,  y 
aprobada  por  esta  Cámara  decir  al  Gr- 
biorno  que  entregue  los  bonos  tan  lue- 
go como  se  vayan  reconociendo  los  eró 
ditos  por  las  oficinas  del  Crédito  Pú- 
blico y  aprobados  por  el  Supremo  Go 
bierno. 

Es  sensible,  aceptándo  las  observa- 
ciones del  señor  Pérez,  negar  la  legi- 
timidad con  que  se  ha  procedido  en  el 
reconocimiento  do  nuevos  créditos;  es 
un  acontecimiento  que  ya  no  tiene  re- 
medio, y  no  tiene  remedio  por  la  razón 
sencillísima  de  que  según  todos  los  cál- 
culos hechos  en  vista  de  los  respecti- 
vos expodientes,  la  cuenta  de  la  ocu- 
pación chilena  viene  á  estar  en  rela- 
ción con  la  totalidad  de  la  cuenta  en 
un  20  por  ciento;  así  aparece  del  cua- 
dro que  se  pasó  al  Congreso.  Pues  do 
los  diez  y  ocho  millones  que  se  han 
mandado  emitir  bonos  con  autorización 
del  Poder  Legislativo  hay  4  millones 
correHpandientes  al  tiempo  de  la  ocu- 
pación y  cuafido  mucho  habrá  1^  ó 
2  en  los  ocho  millones  de  los  expedien- 
tes que  están  hoy  en  tramitación;  por 
consiguiente  la  totalidad  de  la  deuda, 
correspondiente  á  la  ocupación,  es  de 
cinco  millones  y  medio.  De  esta  canti- 
dad so  han  entregado  á  los  interesados 
en  bonos  al  portador,  la  mayor  parto 
que  actualmente  están  en  poder  de 
terceras  personas  y  qnojano  se  pue- 
den recoger. 

Cuando  so  trató  este  asunto  en  I»  Le- 
gislatura pasada  so  pidió  la  remisión 
del  cuadro  de  estos  expedientes  por 
que  la  ley  ha  dispuesto  que  estos  cré- 
ditos fueran  depurados  por  una  Junta; 
liquidados  por  otra  y  reconoci<los  por 
el  Gobierno,  y  hecho  esto,  el  Congreso 
no  tuvo  inconveniente  en  ordenar  quo 
se  emitiesen  los  bonos.  Ese  cuadro  se 
pasó  al  Senado  y  lo  tengo  aquí  y  en  él 
de  una  manera  clara  que  no  necesita 
sino  pasar  la  vista  por  él,  se  vé  lo  si- 
guiente: (leyó.) 

Do  manera  que  allí  constaba,  Minis- 
terio por  Ministerio,  on  los  cinco  ramos 
de  la  administración,  lo  quo  importa- 
ba el  tiempo  de  la  ocupación;  allí  se  vé 


con  claridad  que  el  importe  do  la  ocu- 
pación consignada  en  el  cuadro,  era 
de  cuatro  millones  doscientos  diez  y  sie- 
te mil,  que  unidos  á  lo  que  importabao 
los  créditos,  que  no  eran  de  ocupación, 
forman  el  total  de  18  millones  37  mil 
(18.037,000.)  Este  fué  el  cuadro  con  es- 
pecificación clara  do  sus  cifras,  que 
aprobó  el  Honorable  Senado-  Este  mis- 
ino cuadro  pasó  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  lo  tuvo  presente  la  Comisioa 
de  Hacienda  de  esta  Honorable  Cáma- 
ra, cuyo  Presidente  era  el  señor  Aspí- 
llaga. 

El  señor  Aspillaga:  — (Pido  la  pala- 
bra.) 

Al  dictaminar  el  señor  Aspíllaga  ha 
debido  estudiar  el  cuadro  y  no  sola- 
mente ha  debido  estudiar  el  cuadro, 
sino  también  el  dictámen  de  la  Comi* 
sion  del  Senado,  que  tomando  en  con- 
sideración el  cuadro  remitido  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  dice:  (leyó.)  No 
cabe  duda,  pues,  que  el  Senado  en  su 
dictámen  tuvo  en  consideración  lo  per* 
tinento  del  asunto.  Dice  el  dictámen 
(leyó),  en  donde  están  incluidos  los  á 
millones  do  la  ocupación,  que  el  Sena- 
do considera  como  parte  integrante  do 
la  deuda  interna  y  después  más  abajo 
dice:  (leyó.) 

El  señor  Aspíllaga  como  Presidente 
de  la  Comisión  de  Hacienda  opinó  y 
aconsejó  la  conveniencia  do  aceptar  las 
cuatro  conclusiones  del  Senado.  Véase 
puoí!  que  después  do  estos  anteceden- 
tes, después  de  los  pormenores  con  que 
procedieron  ambas  Cámaras,  después 
de  lo9  términos  en  quo  está  redactada 
la  ley  en  su  artículo  5. después  de 
jealizado  todo  esto  y  consumado  el  he* 
cho,  no  me  parece  prudente  ni  conve- 
niente traer  al  debato  esta  cuestión. 

Vuelvo  á  repetir  que  este  asunto  no 
ha  sido  sometido  al  estudio  de  la  Comi- 
sión, por  lo  quo  en  el  dictamen  no  nos 
hemos  ocupado  de  él. 

El  sepor  Aspíllaga:  — Excmo.  Sr.  Po* 
cas  cuestiones  son  en  el  fondo  tan  gra- 
ves como  la  que  se  presenta  ahora,  y 
eonsfble  es  decírl<»,  que  fueron  tratadas 
en  la  última  Legislatura  por  esta  H. 
Cámara  con  ménos  conocimiento  de  lo 
que  se  hizo  y  al  no  haber  sido  así,  la 
Cámíira  de  Dipotados  se  hubiera  pene- 
trado y  hubiera  tenido  la  evidencia  de 
la  sanción  que  dice  el  Sr.  Moreno  y 
Maíz,  dió  una  buena  parto  de  los  cré- 
ditos que  se  reconocieron  y  se  manda* 
ron  consolidar  on  aquel  cuadro  remití- 
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do  por  ni  señor  Quintana  oouio  Minis- 
tro  de  Hacienda. 

Si  mo  permito  traer  esete  asunto 
al  debate  cuando  se  opone  á  las  con- 
clusiones del  dictamen  como  dice  el 
señor  Moreno  y  Maíz,  es  porque  pre 
cisamonte  tiene  relación  con  él,  dos* 
de  que  se  trata  allí  de  incloír  en  la 
coiísulidación  nuevos  valores  qne  la  ley 
DO  ba  comprendido.  Y  me  veo  más  obli- 
gado á  tratar  esta  caestión  por  lo  mis* 
mo  qne  tuve  la  honra  de  sor  Presiden- 
te de  la  Comisión  de  Hacienda  que 
dictaminó  en  materia  tan  delicada  co- 
mo ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Moreno  y 
Maíz. 

Pero  declaro  la  vez  que  jamás  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cáma- 
ra, como  jamás  la  Comisión  <ie  Hacien- 
da de  la  H.  Cámara  Colegisladora  tu- 
vieron en  cuenta  de  ninguna  manera 
ni  siquiera  <le  nn  modo  tácito,  que  se 
hubiesen  de  reconocer  y  mandar  con- 
solidar, los  cuatro  millones  y  cuatro 
cientos  mil  soles  como  créditos  y  valo- 
res devengado  en  el  tiempo  de  la  ocu- 
pación chilena.  Recaerdo  que  de  esto 
se  trató  precisamente  en  loa  últimos 
días  de  la  Legislatura  y  el  señor  Mo- 
reno y  Maíz  se  encargó  del  estudio  de 
este  asunto,  y  en  su  poder  so  encontra- 
ba el  cuadro  á  que  se  refiere  !s.  S.* 

Tanto  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  Hacien<la  del  H.  Senaílo  como  de 
esta  Cámara;  solamente  ací'ptaron  co- 
ntó base  de  referencia  los  18  millonea; 
pero  sin  decir  nna  sola  palabra  y  con 
especial  significación  respecto  do  los  4 
millones  como  derivados  ó  devengados 
durante  la  ocupación  chilena.  Tongo 
aquí  el  «Diario  do  los  Debate^»  del  H. 
Senado  donde  está  el  dictánien  que  ex- 
pidieron los  HH.  señores  García  Cal- 
derón, Forero  y  NAjp.r  y  en  el  cnerpo 
de  ose  dic^^ámen  no  se  dice  una  sola  pa- 
labra sobie  esa  nueva  consoIi<lacióri 
porque  teniendo  el  dictámon  focha  16 
de  Setiembre  de  1890  hay  que  tener 
presente  que  el  decreto  <lel  ex  Minis. 
tro  Sr.  Delgado  fué  expodido  con  fe- 
cha 17  de  Jnnio  de  1800  en  el  cnal  y 
como  tenía  que  haber  sucedido,  preci- 
samente se  consultaba  al  Congreso  y 
80  pedía  aclaración  sobre  la  parte  máa 
grave  de  la  cuestión;  se  pedía  al  Con- 
greso que  interpretase  la  ley  para  qne 
esos  créditos  no  ;>onsiderudos  en  la  ley 
faoran  reconocidos  por  el  Estado. 

Algo  más,  Bxcmo.  señor:  el  H.  señor 
QaÍDtaoa  como  Ministro  de  Hacienda,  I 


en  el  oficio  que  pasó  á  la  H.  Cámara 
do  Senadores,  si  bien  hizo  referencia 
al  monto  total  de  las  liquidaciones  re- 
jistradas  y  que  se  habían  hecho  para 
que  fueran  consolidadas,  no  decía  en 
todo  el  cuerpo  de  su  oficio  una  sola  pa- 
labra  sobre  reconocer  pensiones  y  de- 
mas  obligaciones  fiscales  del  Estado, 
durante  la  época  de  la  ocupación  chi- 
lena. 

Pues  bien,  lixomo.  señor;  esto  mismo 
camino  que  recorrió  el  Sonado,  que  lo 
recorrió  con  la  Jlustracion  que  acos- 
tumbra en  estos  asuntos,  el  señor  Quin- 
tana, io  siguió  también  la  Comisión  do 
Hacienda  do  esta  H.  Cámara  y  en  el 
mismo  sentido  en  que  so  resolvió  este 
asunto  en  el  Senado,  se  resolvió  aquí, 
con  algo  más,  que  materia  tan  delica 
da  como  esta,  por  alguna  de  esas  coin- 
cidencias que  algunas  veces  ocurren, 
fué  discutida  por  esta  H.  Cámara  en 
loa  últimos  dias  de  la  anterio  legislatu- 
ra; por  esto,  y  como  ha  dicho  el  señor 
Pérez,  apelando  á  la  hidalguía  de  la 
Cámara  y  á  los  mismos  miembros  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  se  puedo  sabor 
que  ni  la  C  iinara,  ni  ellos  sin  excluir 
la  opinión  del  señor  Moreno  y  Maiz  na- 
die se  imaginó  que  podía  haber  resul- 
tado do  ese  cuadro  esta  consolidación 
mientras  no  lo  hubiera  resuelto  el  Con- 
greso y  cuando  esos  créditos  no  esta- 
t)an  compendiados  en  la  ley  do  deuda 
interna;  de  manera,  pues,  Bxcmo.  se- 
ñor, que  esta  es  una  cuestión  do  reco- 
nocimiento do  crédito  que  ni  en  su  su- 
perficie, ni  en  su  fondo  ñeñe  absoluta- 
monte  ningún  fundamento  legal,  por 
que  en  el  cuadro  que  se  mandó  por  vía 
(le  ilustracií)n  estabati  comprendidos 
los  cuatro  millones  cuatrocientos  rail  so' 
los  que  provienen  de  una  éf)oca  no  re- 
conocí d;t  por  la  ley  de  la  deuda  inter- 
na. 

El  señor  Moreno  y  Maiz  manifiesta 
entro  las  razones  que  ha  expresado, 
que  ya  que  se  ha  tocado  esta  cuestión 
nada  se  remediaría,  desde  quo  una  par- 
te do  los  cré'lito«  han  sido  ya  satisfe- 
cho«  por  el  Estado  y  que  en  cambio  do 
estos,  do  sus  títulos  originales  y  desús 
expodientes  se  han  omitido  vales  al 
portaílor;  poro  esta  e»  nna  razón.  Ex- 
celentísimo señor,  para  quo  no  se  re- 
n»edio  lo  malo  que  todavi.»  so  puedo  ha- 
cor  en  este  camino,  y  para  quo  no  ha- 
ya nna  sancior»  sobre  lo  malo  qne  so  ha- 
ya hecho,  y  sobre  todo.  Excmo.  señor, 
cuándo  80  quiere  sostonor  que  este  es 
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un  acto  sancionado  por  las  Ominaras 
Legislativas,  cuándo  uo  hay  un  solo  an- 
tecedente, una  sola  disposición  que 
pueda  acreditarlo?  Yo  pediría,  Bxcmo. 
señor,  que  los  archivos  de  la  Cámara 
de  Diputados  nos  revolasen  si  ha  sido 
sometido  á  la  consideración  de  ella  el 
decreto  del  seBor  Delgado  que  como 
Ministro  de  Hacienda  esperaba  la  re 
solución  del  Congreso  y  sí  alguna  reso- 
lución se  dió  á  este  respecto. 

Véase  pues,  Bxcmo.  señor,   que  las 
conclusiones  del  dictámon  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  envuelven  una  cues- 
tión muy  gravo,  sin  que  se  diga  que  al 
mismo  tiempo  esta  cuestión  la  envuelvo 
la  conclusión  del  Senado,  sino  simple- 
mente que  es  necesario  llamar  la  aten 
cion  de  ambas  Cámaras,  asi  como  tara 
bien  la  del  Gobierno  sobre  el  procedi 
miento  que  so  ha  seguido  y  que  no  es 
enteramente  legal. 

Para  mi  ya  no  es  una  cuestión  que 
pueda  preocuparme  si  nuestra  ley  de 
deuda  interna  como  so  qniere  limite  la 
emisión  de  ella  á  cuarenta  millones  ó 
la  eleve  á  áO  como  lo  resolvió  el  Sena 
do;  tampoco  es  cuestión,  Bxmo  señor, 
que  en  un  simple  cuadro  que  pueda 
presentarse  estén  comprendidas  canti 
dades  quo  la  ley  no  autorizo;  para  mí 
lo  principal  es,  Excmo.  señor,  que  los 
que  tienen  el  deber  de  cumplir  la  ley 
y  nosotros  el  deber  de  interpretarla  ó 
modificarla,  no  pueden  pasar  desaper 
cibidos  hechos  como  este  en  que  las  le- 
yes no  han  sido  tomadas  en  considera- 
ción para  nada. 

Si  siguiéramos  estos  princ  pios  en  la 
práctica,  Excmo  Señor,  llegaríamos  á 
tenor  que  concluir  que  por  el  hecho  do 
que  se  eleva  el  monto  de  una  deuda,  se 
autoriza  también  la  consolidación  de 
multitud  do  títulos,  que  no  tienen  orí 
gen  legal  para  serlo.   No  es  bastante 
que  80  diga  al  Ejecutivo  quo  puede  ele 
varso  la  deuda  á  49  millones,  para  que 
se  encuentro  el  Ejecutivo  con  sutícíento  | 
autorización  para  incluir  en  esa  deuda  | 
títulos  que  no  tienen  carácter  legal;  no 
es  eso  suficiente,  Excmo.  Señor,  como 
no  es  bastante  que  por  el  hecho  do  quo 
HO  pase  un  simple  cuadro  de  los  18  mi- 
llones que  importaba  la  totalidad  do 
los  créditos  considerados  en  él,  so  con- 
solidaran  incluyendo  los  4  millones  400 
mil  solías  <le  la  época  de  la  ocupación; 
no  08  bastante  todo  eso  para  que  se  ha 
ya  faltado  á  la  loy,  y  el  Congreso  debo 
interesarse  en  resolver  de  una  manera 


clara  y  terminante  ^i  hubo  ó  uó  dere- 
cho para  reconocer  esos  cré<litos. 

Por  estas  razones  considero,  que  no 
pueden  aceptarse  las  conclu^^iones  del 
dictámeu  do  la  Comisiou  de  Hacienda, 
sin  que  ántes  so  haya  resuelto  y  sin 
que  80  sepa  primero,  si  ha  habido  au- 
torización legislativa,  para  haber  con- 
siderado esos  4  millones  400  mil  soles  á 
que  se  refiere  el  señor  Moreno  y  Maiz 
por  el  solo  hecho  de  estar  considera- 
dos en  el  cuadro  que  se  presentó  en  la 
legislatura  pasada  y  segundo  si  hay 
también  autorización  del  Congreso  pa- 
ra que  el  Ejecutivo  pueda  considerar 
en  adelante  los  créditos  que  se  en- 
cuentren en  las  mismas  condiciones  que 
los  primeros.  Si  no  so  resuelve  esta 
cuestión  prévia  no  es  posible  aceptar 
en  manera  alguna  las  conclusiones  del 
dictámeu  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
ni  el  aumento  do  nuestra  deuda  in- 
terna. 

Yo  pido  pues,  Excmo.  Señor,  que  la 
Cámara  fijando  su  atención  sobre  la 
gravedad  de  este  punto,  deseche  el 
dictámeu  do  la  Comisión  do  Hacienda 
y  lo  deseche,  Excmo.  Señor,  para  que 
volviendo  el  proyecto  del  Senado  á 
otra  Comisión  ó  a  la  misma,  modifique 
sus  opiniones  y  resuelva  al  mismo  tiem- 
po en  (^ue  condición  legal  quedan  estos 
títulos  tachados,  para  que  so  puedan 
incluir  en  adelante,  entre  las  deuda» 
de  la  Nación. 

El  señor  Moreno  y  Maiz:— Debo  ante 
todo,  Excmo.  Señor,  una  explicación  á 
la  Cámara 

Cuando  se  aprobó  en  el  Senado  esta 
ley,  so  incluyó  en  ella  de  una  manera 
oxprosa  y  terminante,  la  autorización 
de  reconocer  los  créditos  provenientes 
del  6."  artículo  que  trata  dolos  sumi- 
nistros y  etítónces  estudiando  la  Comi- 
sión de  Hacienda  y  el  señor  Aspíllaga 
como  miembro  de  ella  esta  cuestión, 
opinó  y  así  lo  expresó  en  su  dictámeu, 
que  la  Cámara  no  aceptará  la  autori* 
zacion  que  se  le  concedia  al  Ejecutivo 
para  la  emisión  de  los  bonos  correspon 
dientes  á  estos  créditos  por  el  temor 
que  inmediatamente  invadió  el  espíritu 
de  algunos  representantes,  inclusivo 
el  del  señor  Pérez,  de  quo  en  esos  cré- 
ditos de  suministros  podían  haber  abu- 
sos de  grande  consideración  que  harían 
subir  la  deuda  á  un  monU>  incalcula- 
ble y  que  era  necesario  que  no  se  diera 
en  ninguri  caso  esta  autorización,  sin 
conocer  ántes  la  efectividad  de  esos 
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créditos,  la  naturaleza  do  ellos,  el  moii* 
to  do  los  expedientes,  etc.,  etc. 

La  Cámara  do  Diputados  así  lo  re- 
solvió. Volvió  al  Senado  la  ley  y  ol  So- 
nado insistió  en  su  primitiva  resolución 
y  es  esta  la  parte  que  ha  recordado  tan 
perfectamente  ol  souor  AspílUga,  de 
la  que  yo  mo  encargué,  de  estudiar; 
efectivamente  esta  parto,  fué  la  que 
de  una  manera  especia!  tomé  el  encar- 
go do  estudiar  y  de  informar  á  la  Co* 
misión  y  á  la  Cámara  y  en  vista  de  los 
datos  que  puede  dar,  1»  Cámara  <le  Di- 
putados no  insistí  aceptando  las  razo- 
nos  que  tuvo  el  Senado  y  de  los  datos 
y  explicaciones  quo  dá  a  la  Comisión, 
hasta  aquí  se  refiere  única  y  exclusi- 
vamente el  encargo  quo  se  me  hizo  pa- 
ra entender  en  esto  asunto  pero  nada 
con  relación  á  esto  asunto  de  la  ocu- 
pación, mientras  tanto  la  gorencia  y 
dirección  de  la  Comisión  estaba  a  car- 
go del  señor  Aspíllaga. 

En  cnanto  á  la  intención  que  se  tu- 
vo y  en  la  quo  tanto  hincapié  hace  el 
H.  Sr.  Aspíllaga  de  si  no  os  cierto  qne 
nadio  tuvo  en  mira  abonar  la  ocupa- 
ción al  dar  esta  ley  dico  que  desgra 
ciadamonte  la  comisión  no  juzga  por 
intenciones  en  asuntos  do  esta  natura- 
leza, y  como  manifesté,  anteriormente, 
el  Sonado  en  el  cuerpo  de  su  dictámen 
que  ya  conoce  también  la  Cámara  lo 
expresó  eso  dictámen  aprobando  lo  re- 
suelto en  sus  cuatro  conclusiones,  y  el 
Sr.  Aspíllaga  opinó  por  que  se  aproba- 
ran y  se  aprobaron  esas  i  conclusiones 
del  Senado. 

Ahora  ol  Sr.  Aspíllaga  dice:  pero  es 
necesarioque  alguna  vez  haya  sanción, 
bayajpenalidad;  y  bien  digo  yo,  quiénes 
son  los  responsables  ¿do  quién  es  ma- 
yor la  responsabilitlad  de  los  que  die 
ron  la  ley,  do  la  Comisión  que  estudió 
el  asunto  con  todos  los  pormenores  ó 
del  Ministerio  quo  tuvo  que  atenerse  á 
los  términos  de  la  ley,  de  los  cuales  re 
snlta  qne  tácitamente  so  manda  el  re- 
conocimiento de  esos  créditos  desde 
que  soUmonte  se  hace  la  omisión  de 
los  empleos  qne  nadio  considera  ni 
puede  considerar  ni  en  ningún  diccio 
nario  de  la  lengua  so  conoce  como  suel- 
dos, el  dereciho  do  montepío,  de  cesan- 
tía, etc.  Coando  la  ley  solo  hizo  la  ex- 
clusión de  los  sueldos,  cuando  la  reso- 
lución de  las  Cámaras  mandab^in  do 
ona  manera  terminante  que  se  emitie 
ran  bonos,  por  el  total  incluyendo  los 
4  millones  do  la  ocupación,  ontónces 


habría  sido  la  verdadera  oportunidad 
do  hacer  estas  gestiones  y  vuelvo  á  re- 
petir, quién  tiene  más  responsabilidad, 
los  que  tienen  la  obligación  de  dictar 
la  ley,  de  hacer  esas  observaciones  y 
decir  al  Ejecutivo  no  puedo  autorizar 
para  la  emisión  do  los  18  millones  por 
quo  vienen  incluidos  4  millones  que  no 
se  han  mandado  reconocer  ó  el  Minis- 
terio quo  obedece  ese  mandato  expre- 
so do  la  Cámara:  esa  responsabilidad 
la  asumo  el  Sr.  Aspíllaga  como  la  asu- 
men todos  los  quo  intervinieron  en  la 
ley;  pero  especialmente  los  que  forma- 
ron parte  de  esa  Comisión;  ontónces  á 
quién  se  haco  efectiva  la  responsabili- 
dad, al  funcionario  público  que  atenién* 
dose  á  los  términos  de  la  loy  que  hace 
el  reconocimiento  tácito,  en  que  solo 
haoo  la  omisión  do  los  empleos  y  quo 
luego  fué  corroborado  por  disposición 
de  esta  Cámara;  ó  los  que  dieron  las 
leyes,  los  que  tuvieron  la  obligación  de 
aceptarlos  y  reconocerlos. 

Después  de  todo  osto  no  encuentro 
Excmo.  Sr.,  nada  que  traer  al  debate 
de  oste  asunto.  Esos  bonos  están  entro- 
gados  en  la  condición  de  bonos  al  por- 
tador y  luego  hay,  Excmo.  Sr.,  hasta 
cierto  punto,  una  consideración  de  gran 
oqnidad  y  es  que  la  nación  ha  pagado 
esa  deuda  reijonociendo  un  tipo  de  in- 
terés bajísimo  quo  necesaria  ó  indecli- 
nablemente ha  reducido  el  valor  de  los 
bonos  á  su  décima  parte,  esto  e«  á  no 
10—6  ú  8  /^  de  tal  manera  quo  el  aeree* 
dor  del  E^^tado  quo  tiene  derecho  legí- 
timo para  100  S.  hoy  en  virtud  de  esta 
ley  vá  á  rei  ibir  6  ¿vale  la  pona  Excmo. 
Sr  ,  remover  estos  asuntos,  traerlos  al 
debato  y  sobro  todo,  venir  á  ponerlo  co- 
mo obstáculo  á  la  dación  do  una  ley 
quo  no  tieno  que  ver  con  esto  asunto. 
Lo  más  correcto  os  quo  los  quo  pien- 
san de  otro  modo  que  tienen  tanta  in- 
dignación con  estos  procedimientos  pre- 
senten la  moción  para  el  juzgamiento  y 
responsabilidad  del  funcionario  que  hi- 
zo aquello  para  que  deslindando  las 
responsabilidades  y  se  vea  la  parte  que 
le  toca  a  los  que  han  tomado  parto  en 
esto  asunto. 

La  ley  anterior  decía,  que  esos  cré- 
ditos piovenientes  de  aquellas  rentas 
pasaron  al  Congreso  para  que  se  reco- 
nocieran y  80  mandaran  expedir  iostítu- 
los.  Por  eso  cité  esa  ley,  que  dico  que 
no  habia  necesidad  de  qne  so  remitie- 
sen esos  expedientes;  que  bastaba  que 
ol  Gobierno  remitiera  los  derechos  sin 
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necesidad  de  reconocer  los  expedien, 
tes  y  que  mandara  expedir  los  títulos 
en  armonía  so  entiende,  con  la  ley;  de 
manera  que,  si  habla  empleados  en 
servicio  a<ítivo  prestado  en  el  tiempo  1 
do  la  ocupación,  se  les  atendiera  y  que 
debiaii  reconocérseles  su»  créditos  ei 
eran  conformes  á  la  ley.  Yo  creo  pues, 
que  no  hay  inconveniente  en  que  se  les 
reconociera  esos  creditop;  porque  hay 
muchos  otros  que  no  se  considaran  pa- 
ra que  80  paguen  por  el  tiompo  de  la 
ocupación;  y  al  decir  yo  que  so  les  pa* 
garon,  es  claro  que  lo  pretendía  con 
forme  y  con  arreglo  á  la  ley;  de  mane 
ra,  Bxcrao.  eeiíor,  que  mis  palabras  no 
han  podido  referirse  sino  al  tiempo 
posterior  á  la  ocupación,  de  manera 
que  no  hay  contradicción. 

Observó  ciertamente  el  inciso  5.",  pe- 
ro se  entiende  que  para  que  estuvie* 
ra  en  armenia  con  la  ley,  y  desde  que 
se  incluía  el  tiempo  de  la  ocupación 
extrangera,  mi  mente  no  pudo  ser  otra 
que  la  de  que,  en  sus  liquidaciones,  se 
les  considerara  lo  anterior  á.  la  ocupa- 
ción conforme  á  la  ley  de  deuda  in. 
torna. 

El  señor  Pérez.— Excmo.  señor:  Sin 
alterarnos,  porque  cuestiones  de  esta 
naturaleza  debon  discutirse  de  una 
maikera  fría  como  todas  las  cuestiones 
graves,  voy  por  segunda  vez  á  hacer 
uso  do  la  palabra,  roctificandoalgunos 
de  lo8  conc50pto8  omitidos  por  el  sefior 
Moreno  y  Maiz  y  por  el  señor  Patino 
Zamudio;  y  al  hacerlo,  principiare  por 
repetir  lo  que  anteriormente  dije:  que 
mi  propó-íito  no  ha  sido  hacer  cargo  al 
Ministro  de  Hacienda  que  hasta  que 
se  expidiera  la  resolución  legislativa 
mandando  expedir  títulos  de  dou.ia 
interna  hasta  j)or  18  millones,  se  habla 
reservaíío  de  reconocer  el  tiempo  de  la 
ocupación  extrangera  y  creyendo  que 
la  citada  resolución  legislativa  aclara 
ba  un  |)unto  dudoso  juzgó  de  su  deber 
expedir  el  decreto  do  26  do líoviembre 
de  1890. 

Poro  como  yo  creo  que  la  ley  en  este 
punto  no  esta  aclarada  y  las  loyos  no 
so  aclaran  í>or  deducciones,  sino,  como 
lo  dice  tertninante  el  articulo  65  de  la 
Constitución,  que  do  la  ndsma  manera 
qne  se  <l¡ctan,  para  aclarar  esto  pmito 
de  la  ley  do  deuda  interna  no  se  puede 
ni  ha  debido  seguirse  otro  camino  que 
presentar  una  propoflicion,  tramitarla 
con  arreglo  íi  la  ley,  sor  materia  do  una 
resolución  aparte,  clara  y  explícita  co 


mo  se  dan  las  loyos.  De  manera  que  no 
puede  decirse  que  conforme  á  laOons- 
titucion,  se  ha  aclarado  el  articulo  12 
do  la  que  nos  otmpa,  por  cuanto  en  ese 
cuadro  estAn  separados  esos  créditos 
del  tiempo  de  la  ocupación  y  como  la 
ley  no  está  aclarada,  han  debido  invo- 
carse los  antecedentes  relativos  á  la 
expedición  de  esta  ley.  En  cnanto  á 
este  punto  so  dijo  qne  por  cuanto  el 
país  estaba  privado  do  aus  rentas  du- 
rante la  ocupación,  no  se  pagaba  á  na- 
die, con  excepción  de  los  empleados 
que  prestaban  8e»'vicios  activos. 

Recuerdo,  Excmo.  señor,  lo  que  dijo 
en  esta  discusión  y  el  discurso  ó  fraoes 
pronunciadas  por  mi  y  que  acaba  de 
citar  el  H.  señor  Patiño  Zarandio  no 
esta  en  contradicción  con  lo  que 
expongo  ahora.  Ciertamente  que  dije 
que  no  se  hacia  servicio  alguno  y  que 
no  habla  pago  alguno  en  cuanto  á  los 
empleados  que  comprendiael  incisoS.", 
porque  se  entiende  que  no  había  armo- 
nía con  la  ley  do  Deuda  Interna. 

Do  esta  conclusión  eo  deduce  clara- 
mente que  allí  en  el  díctámon  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  están  comprendi- 
dos los  créditos  del  tiempo  de  la  ocupa- 
ción, de  una  manera  clara  y  evidente, 
y  además  lo  están  en  una  de  sus  con. 
clusiones  que  es  la  4.*  que  dice:  (leyó) 
esta  cifra  de  18.039,135  14  es  justamen- 
te la  suma  del  cuadro  (leyó)  y  esto  fué 
aprobado  por  el  Sonado,  esto  vino  á  la 
H.  Cámara  de  Diputados,  y  esto  fué 
aprobado  por  ella,  por  consiguiente  no 
sé  como  S.  S.*  se  ha  permitido  asevorar 
que  no  habia,  ni  explícit-»;  ni  implícita 
aprobación  por  niaguna  de  las  dos  Cá- 
maras cuando  de  una  manera  termi- 
danto  la  hay  por  el  Congreso. 

Por  otra  parto,  yo  creo  que  no  hay 
cargo  alguno  contra  el  Congreso,  como 
erróneamente  lo  ha  aseverado  el  H. 
señor  Moreno  y  Maiz;  porque  desde 
el  momento  que  no  se  trataba  de  acla- 
I  rar  la  ley  do  deuda  interna;  no  era 
exijible  que  los  representantes  que  es- 
tubieran  presentes  no  eepusieran  to- 
das las  razones  relativas  al  punto 
aclarativo  de  la  loy,  Por  eso  es,  que 
pasó  desapercibido  que  se  hubiera  tra- 
tado de  atdarar  la  ley  con  otro  proyoc 
to,  y  es  irídudable  que  en  tal  caso,  to- 
dos los  señores  Roprosentai»tes  hubie- 
ran prestado  atención  y  con  pleno  cono- 
«•iinieuto  hubieran  expresado  su  voto. 
Por  lo  demás,  los  cuadren  estadísticos 
de  la  Memoria  dol  H.  señor  Aspillaga, 
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y  que  ha  loivlo  el  H.  señor  Patiiio  Za- 
mudio,  nada  8ií?nifican  en  contra  de 
las  jpiniones  del  H.  señor  Aspillag^a, 
porqne  ellos  figaran  en  todas  las  Me- 
morias V  en  todas  las  liquidaciones  des 
de  qne  80  dió  la  ley  de  deuda  interna. 

El  señor  Presidente.— Desvirtuó  el 
cargo  formulado  por  el  H,  señor  Pérez, 
cuando  aseveró  qne  ambas  Cámaras 
habían  rosnelto  el  asunto  sobre  deuda 
interna  sin  conocer  el  cuadro  á  que  so 
hawe  referencia,  pues  muchos  Ropre 
sentantes  no  lo  leyeron  y  los  que  le 
dieron  lectora,  como  S.  S.*,  no  com- 
prendieron su  sentido.  También  de- 
mostró S.  S.*  que  los  cargos  hechos  por 
los  diputados  de  Chiclayoy  Lambaye- 
que,  contra  el  ex  ministro  do  hacienda 
señor  Quintana,  sobre  ilegalidad  del 
decreto  que  expidió  sobre  esta  mate* 
ría,  son  destituidos  de  fundamento. 

El  señor  Qnintaiia  (J.  D  )— Después 
del  elocuente,  precino  y  sustancioso 
discurso  de  V.  E,,  temeridad  mia  seria 
continuar  hablando  on  esto  debate  que 
conceptúo  agotado,  y  solo  voy  á  leer 
la  parte  final  del  dictámen  de  la  Comi* 
sión  do  Hacienda  de  H.  Senado,  que 
el  señor  Aspillaga  ha  tenido  ahora  á 
la  vista  y  dijo  mny  bien  que  estaba  fir- 
mado por  los  señores  García  Calderón, 
Forero  y  Nájar  en  cuya  conclusión  se 
reconoce  terminante  la  partida  aque* 
Ha  de  4  millones  y  pico  de  soles  á,  que 
se  refieren  los  sueldos  durante  1»  ocu. 
pación.  (Leyó). 
Se  cerró  el  debate  y  se  aprobó  elart.  1." 

El  señor  Aspillaí?a.  — Pido  a  V.  K. 
que  conste  en  el  acta  que  he  estado  en 
contra  do  \  'S  conclusiones  del  dictámen 
por  las  motivos  qne  he  expresado  en  el 
curso  <le  este  debate;  y  me  permitiré  al 
mismo  tiempo  al  fundar  mi  voto,  mani- 
festar á  V.  E.  y  á  la  H.  Cámara  que  on 
esto  asunto,  yo  no  trato  como  bien  y 
sinceramente  lo  rcfionocerá  V.  E-  y  la 
Cámara  también,  asumir  la  actitud  que 
V.  E.  ha  tenido  á  bien  darme,  ro8í)Oc- 
to  do  los  señores  qno  han  desempeña 
do  la  honrosa  Carrera  de  Hacienda. 

Desde  este  rincón,  H<londo  como  ha 
dicho  perfectamente  V.  E.,  los  vientos 
de  la  política  arrastran  á  los  hombres, 
yo  sipmpre  tengo  mi  espíritu  levantado 
sobro  todas  esns  consideraciones  peque- 
ñas, porque  más  que  político,  Bx<;mo. 
8r.,  quiero  sor  como  deben  ser  todos 
en  el  pais,  huf^n  ciudadano  y  cumplir 
siempre  miH  deberes  on  el  puesto  on 
que  me  encuentro. 


Si  como  Ministro  de  Hacienda  hice 
el  mayor  esfuerzo  para  cumplirlos,  tam- 
bién como  Representante,  Exomo.  Sr., 
quiero  tener  eso  mismo  orgullo;  y  es 
por  esto  que  he  tomado  la  palabra  oa 
oeta  cueation.  He  tomado  parte  en  es- 
te debate,  sobre  todo,  para  que  no  se 
establezcan  contradicioues  en  mis  pro* 
cediraientos,  porque  mal  podría  el  di- 
putado estár  efi  contra  de  las  ideas  que 
como  Ministro  sostuve;  mal  podría  es- 
tar en  contra  de  lo  que  la  ley  manda 
que  80  haga. 

Por  esto  es  que  yo  estoy  en  contra  de 
la  conclusión  quo  V.  E.  acaba  de  po* 
ñor  en  votación.  Por  lo  deaiás,  creo 
que  las  interpretaciones  de  la  ley  no  se 
presentan  muchas  veces,  como  lo  ha 
indicado  V.  B.,  on  el  primer  momento 
en  que  ella  se  tiene  por  dolante,  sino 
que  es  el  resultado  de  muchas  horas  de 
meditación,  de  muchos  dias  de  estudio, 
y  es  esto  lo  que  dá  lugar  á  que  un  Mi- 
nistro se  detenga  antes  do  dar  un  de- 
creto inconveniente  como  se  detuvo  el 
señor  Delgado,  y  así  lo  digo,  Excmo. 
Sr.,  aquí,  en  el  seno  de  la  Cámara,  ya 
que  las  palabras  y  alusiones  de  V.  E. 
me  ponen  en  el  caso  de  hacer  esta  de- 
claración sobre  el  procedimiento  que  se 
ha  seguido,  y  para  quo  so  vea,  Exomo. 
Sr.,  quo  así  como  el  señor  Delgado  se 
detuvo  cuando  llegó  el  momento  de 
poner  su  firma  en  un  decreto  que  lo 
consideraba  contrario  á  la  ley,  así  se 
detienen  los  funcionarios  público  cuan- 
do llega  eso  caso,  en  cumplimiento  de 
su  deber. 

Yo  no  ho  tenido  el  ivopósito  de  for* 
mular  un  cargo  contra  el  H.  Sr.  Quin- 
tana, mi  estimable  amigo  y  digno  Mi- 
nistro de  Hacienda,  porque  «i  tal  hu* 
biera  sido  mi  ánimo,  habría  teñid®  el 
valor  suficiento  para  haberlo  formula- 
do No  tengo  que  guardar  considera* 
cienes  en  el  cumplimiento  de  mi  deber, 
ni  tengo  quo  guardárselas  tampoco  al 
foíicionario  que  falta  al  suyo.  No  ha 
sido  ese  mi  propósito,  si  á  ese  terreno 
hubiera  sido  arrastrado,  habría  tenido 
onergia  b  ietante  para  sostenerme  en 
él;  pero  no  voy  á  ahí;  solo  he  procura- 
do manifestar  en  el  debate,  quo  lo  quo 
se  quiere  sancioriar,  no  es  lo  quo  la  Cá- 
mara, ni  el  Congreso,  ni  los  legislado- 
res resolvieron. 

Y  siendo  las  6  do  la  tarde,  se  levan* 
tó  la  sesión. 

Por  la  Redacción  — 

I.  García  León. 
114 
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63  Sesión  del  Viérees  16  de  Octubre 
de  I89I. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.   SEÑOR  VALCARCEL. 

Sumario — Deuda  Interna;  artículo  2,°  del 
proyecto  de  la  Comisión  Principal  de 
Hacienda,  desechado;  modificación, 
aprobada;  artículos  3.°,  4.*>  y  5°  apro- 
bados.— Dictamen  complementario  de 
la  misma. — Comisión,  aprobado  con 
modificaciones. — Proyecto  de  amnistía 
desechado  el  del  Senado  y  aprobado  el 
de  la  Comisión  de  Constitución  de  es- 
ta H.  Cámara.— Dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Presupuesto  en  el  pliego  ex- 
traordinario de  justicia. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.,  se  leyó  y 
fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

íSo  dió  cuenta  de  los  dooumoutos  si* 
gaiontes: 

OFICIOS. 

Del  Exorno,  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  enviando  en  revisión,  el  pro 
yecto  relativo  á  la  reparación  do  la 
cárcel  de  Oajamarca. 

A  las  comisiones  de  Obras  Públicas  y 
Principal  do  Presupuesto. 

Del  mismo»  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  proyecto  do  ley 
sobre  reinstalación  de  la  Universidad 
do  Santo  Tomas  y  Santa  Rosa  de  Tru 
jillo. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacien* 
da. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
desechado  el  proyecto  por  el  qae  se  as- 
ciende á  la  efectividad  de  su  clase  a 
coronel  graduado  don  Manuel  San  Ro- 
mán. 

A  la  Comisión  Principal  de  Guerra. 

Del  mismo,  con>unicando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  relativo  á  la  aper- 
tura y  reparación  do  caminos  de  la  elu- 
de Jaén. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  con  ignal  objeto  que  ol  an- 
terior, respecto  de  la  redacción  de  la 
ley  que  señala  los  emolumentos  de  los 
RR  de  la  Nación. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  devol- 
viendo con  informo  el  proyecto  de  ley 
por  el  que  se  votan  20,000  soles  para 
establecer  el  ejerció  de  tiro  al  l>lanco 
en  los  cuerí»os  do  la  Guardia  Nacio- 
nal. 

A  la  Comisión  que  pidió  ol  informe. 
Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  con  i 


igual  objeto  qne  el  anterior,  respecto 
del  expediente  orgouizado  sobro  ol 
nombramiento  de  administrador  de  co* 
rreos  de  Chachapoyas, 

A  la  Comisión  Principal  de  Pode- 
res. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  reco- 
mendando la  sanción  de  las  partidas 
que  indica  en  el  presupuesto  Departa* 
mental  de  Apurimao. 

A  sus  antecedentes. 

Del  mismo,  remitiendo  el  informe  del 
Reverendo  Metropolitano  y  otros  docu* 
montos  relativos  al  convento  de  San 
Agustín. 

A  las  comisiones  Eclesiástica  y  de 
Gobierno. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  tras* 
oribiendo  otro  del  señor  Ministro  de 
Relaciones  Exteriores,  coa  motivo  del 
crédito  que  reclaman  los  herederos  do 
don  Victor  Ravillpn. 

A  sus  antecedentes. 

Del  Diputado  Suplente  por  la  Pro* 
vincia  de  Sándia,  acompañando  copia 
de  ana  resolución  suprema  presentada, 
ya,  por  ol  honcrablo  señor  Luna  y  Pe* 
ralta. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICION. 

De  los  HH.  señores  Masías  y  Calle 
y  Aragón,  creando  en  la  Facultad  de 
Ciencias  do  la  Universidad  de  Arequi» 
pa,  la  Cátedra  de  Metalurgia. 

Dispensada  del  trámite  de  lectora,  y 
admitida  á  debate,  á  la  Comisión  de 
Instrucción. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia  los  si* 

guien  tes: 

Cuatro  do  la  Comisión  Principal  de 
Hacienda,  sobre  los  siguientes  pun- 
tos: 

De  minoría  en  la  prosecución  de  la 
obra  del  túnel  de  Rumiailana. 

Exoneración  de  derechos  do  aduana 
á  los  artículos  necesarios  para  dotar  al 
Barranco  de  agua  potable. 

Votando  25,000  soles  para  la  irriga- 
ción  del  valle  de  Jauja;  y  exonerando 
de  derechos  de  exportación  los  produc- 
tos nacionales. 

Doy  de  la  Comisión  Auxiliar  de  Ha-" 
cienda,  sobre  la  inter|)retac¡ón  de  la 
loy  de  timbres  y  en  la  (partida  de  soles 
10,000  para  el  ton) pío  de  la  ciudad  de 
Chota. 
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De  la  iui!4ma,  en  el  aumento  de  ha* 
ber  al  receptor  de  correos  de  Pacas* 
mayo. 

De  la  Auxiliar  de  Presupuesto,  en 
el  presupuesto  departamental  de  Are* 
quij)a 

De  la  Principal  de  Presupuesto,  en  el 
proyecto  reUtivo  á  completar  las  pen- 
siones de  montepío  con  arreglo  á  la  ley 
de  12  do  Setiembre  último. 

Quedó  igualmente  á  la  órdeii  del  dia 
la  solicitud  del  H.  señor  Vidalon;  y  con 
acuerdo  do  la  Cámara  el  do  la  de  De 
marcación  territorial,  en  el  proyecto 
sobre  creación  de  un  nuevo  distrito  en 
la  provincia  del  Cercado  de  Huancave 
lica  y 

En  mesa,  conformo  á  reglamento  los 
siguientes: 

Do  las  Principales  de  Hacienda  y 
Presupuesto,  sobre  lá  construcción  de 
un  puente  de  fierro  sobre  el  rio  Pam- 
pas. 

Do  la  Auxiliar  de  Hacienda  en  el  me- 
morial relativo  á  depósitos  de  petró 
leo. 

De  la  de  Justicia,  en  el  expediente 
de  indnlro  del  reo  Arturo  Ortiz. 

Do  la  de  Gobierno,  con  motivo  del 
procedimiento  que  deberá  emplearse 
en  la  Provincia  do  Chancay  para  for- 
mar el  Concejo  Municipal. 

Dos  de  la  Auxiliar  de  Presupuesto, 
en  el  Departamental  de  Cajamarca  y  en  ) 
la  partida  de  S.  720,  anuales  para  el 
mantenimiento  de  los  reos  rematado, 
que  80  encuentran  en  la  cárcel  do  Ohi- 
clayo. 

Y  6  do  la  de  Demarcación  Territorial 
sobre  los  pontos  que  á  continuación  se 
expresan: 

Dividiendo  el  distrito  de  Sapayanca 
de  la  provincia  de  Huancayo 

Incorporando  loa  caseríos  de  Man- 
puesto  y  Huaman  al  distrito  de  Truü- 
lio. 

Concediendo  el  título  de  Villa  al  pue- 
blo de  Jesús  de  la  provincia  de  Caja- 
marca. 

Suprimiendo  el  distrito  de  San  Anto- 
nio de  Eaquilache  en  el  Cercado  de  Pu- 
no. 

Anoxándo  al  distrito  de  Cullalli  de 
la  Provincia  de  Oaylloma,  algunos  ca- 
sorios; y 

Elevando  á  distrito  el  pneblo  de 
Cbilca  de  la  provincia  de  La  Mar. 

A  solicitud'dol  H.  Señor  Ganoza,  se 
pasó  a  la  Con.isión  Principal  do  Guo 
rra,  la  propuesta  que  en  9  de  Agosto 


de  1890,  hizo  el  Poder  Ejecutivo,  para 
que  se  ascendiera  á  la  efectividad  de  su 
clase  al  señor  Coronel  graduado  D.  Fe- 
derico Abril. 

Por  indicación  del  H.  señor  Artieda, 
fué  enviado  á  la  Comisi^ón  de  Instruc- 
cióíí  el  proyecto  que  modifica  el  artí* 
culo  5."  de  la  ley  de  7  de  Diciembre  de 
1888. 

SOLICITUD. 

La  de  don  Joaquin  P.  Lanfranco. 
A  la  Comisión  Principal  de  Presupues* 
to. 

Antes  do  la  órden  del  dia,  se  hicie- 
ron los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Rodríguez  P.  M.  que  so 
dispensara  del  trámite  de  lectura,  el 
proyecto  relativo  á  contratar  en  Euro- 
pa dos  profesores  para  la  Escuela  de 
minas. 

S.  E.  dió  explicaciones  á  su  señoría  y 
recomendó  á  la  Comisión  encargada  de 
dictáminar  en  este  asunto,  su  pronto 
despacho. 

El  H.  señor  Rodríguez  (N.)  suplica, 
por  última  vez,  que  se  oficiase  al  señor 
Ministro  do  Hacienda,  para  que  se  sir- 
va resolver  el  asunto  relativo  á  los  ta- 
bacos—Reservándose el  derecho  de  in- 
terpelar á  dicho  señor  Ministro,  si  el 
punto  indicado  no  se  resuelve  antes  do 
terminada  la  presente  legislatura. 

El  H.  señor  Asplllaga,  que  se  oficie 
al  señor  Ministro  de  Hacienda,  para 
que  remita  cópia  de  los  dos  expedien- 
tes en  que  han  recaído  los  supremos 
decretos  de  17  y  29  de  Junio  de  1890, 
sobre  deuda  interna. 

8.  E.  el  Presidente  atendió  los  ante- 
riores pedidos. 

ÓRDEN   DEL  DIA. 

Continuó  el  debate  del  artículo  2.° 
del  proyecto  sobre  deuda  interna  pre- 
sentado por  la  Comisión  Principal  de 
Hacienda. 

El  señor  Ksteves:— Además  de  la  co- 
rreccion  que  V.  E.  acaba  de  mandar 
hacer  en  la  redacción  de  ese  artículo, 
haciendo  poner  en  singular  lo  que  con- 
tra toda  concordancia  estaba  en  plu- 
ral, hay  que  hacer  otra  corrección  que 
no  puede  dejar  de  tomarse  en  cuenta 
antes  do  resolver  el  artículo. 

Si  este  artí  !ulo  tuviera  por  objeto, 
como  nos  explicaba  el  H.  señor  Patino 
Zamudio,  autorizar  el  reconocimiento 
que  el  Gobierno  haga  respecto  de  los 
créditos  liquidados  y  depurados,  no 
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tendría  objeto  esta  ley,  y  estaríamos 
perdiendo  el  tiempo,  porqae  para  ello 
bf^ataria  la  loy  de  Consolidación  de 
1889. 

Pero  no  es  como  S.  S.*  cree,  un  sim- 
ple «pase»  como  el  que  so  acostumbra 
dar  á  las  bulas;  de  lo  que  aquí  so  tra 
ta,  y  es  necesario  tener  presente,  que 
loe  términos  están  itnpropiamente  coló 
cados. 

Yo,  como  los  demás  soííores  qne  he 
mos  ehtado  en  contra  de  la  snstituoion 
propuesta  por  la  H.  Comisión  Principal 
do  Hacienda  al  proyecto  del  fl.  Sona- 
do, hemos  creido  «iesdo  el  primer  mo- 
mento, qne  el  objeto  de  esta  ley  es  lle- 
var el  aumento  do  la  consolidación 
mas  allá  de  lo  que  proponía  el  H.  Se- 
nado. 

Dice  en  efecto  el  artículo  2.°: 
«Autorízase  igualmente  que  á  medi- 
da que  se  vaya  (antes  decía  vayan) 
depurando  y  liquidando  el  resto  de  osa 
deuda,  lo  consolide  tarabiea,  cof»  tal 
que  unidas  esas  cantidades  al  saldo 
existente  en  la  fecha  de  la  emisión,  no 
excedan  de  solos  cuarenta  millones.» 

Esto  es  lo  que  quiere  el  artículo,  que 
80  reconozca  el  resto  de  la  deuda  y  se 
consolido,  cuando  las  cantidades  que 
se  vayan  depurando  y  liquidando  uni- 
das al  saldo  existente  en  la  fecha  de  la 
omisión  no  excedan  de  40.000,000,  pa- 
ra lo  cual  es  indispensable  que  el  sal- 
do quo  dá  cabida  á  las  nuevas  canti- 
dades depuradas  y  liquidadas,  haya 
disminuido  por  el  único  medio  posible, 
el  de  las  amortizaciones,  por  cuanto  á 
las  depuraciones  ó  liquidaciones  no 
fija  término  y  por  cuanto  que  las  de 
puraciones  y  liquidaciones  vienen  as- 
cendiendo á  una  cantidad  mayor  de 
los  40  millonea»;  os  decir,  el  artículo  2.° 
quiere  que  eso  saldo  reducido  por  me- 
dio do  las  amortizaciones  no  paso  de 
la  fecha  eu  quo  so  haga  la  emisión  de 
los  40  millones  en  la  circulación.  Por 
consiguiente,  á  esto  os  á  lo  que  se  re- 
fiere el  artítíulo,  á  las  amortizaciones; 
y  esto  está  probado  yá,  no  solo  por  los 
juicios  que  han  omitido  los  señores  que 
han  couíbatido  el  proyecto,  por  la  cla- 
rísima inteligencia  del  H.  señor  Cha- 
vez  que  lo  apoyaba,  sino  también  y 
terminantemente  declarado  por  el  in- 
formo mismo  de  la  ComÍHÍon  de  Hacien- 
da. Tomeroso  de  haber  incurrido  en 
errores  por  no  conocor  bien  esta  insti 
tucion  en  lasvoce>»  anteriores  qne  hi- 
ciera uso  de  la  palabra,  he  vuelto  á 


leer  el  dictámen  con  detención  y  he  en* 
centrado  esta  frase  por  domas  neta  y 
explícita  al  respecto. 

Apoyando  su  pensamiento  dice  el 

dictámen:          «Apenas  ne  ha  emitido 

bonos  por  valor  de  trece  millones  de 
soles,  de  manera  que  f-iitan  por  emitir- 
so  diez  y  siete  millones,  agregando  á 
estos  los  cinco  millones  de  la  deuda  de- 
purada ya,  hace  un  total  de  veintidós 
millones,  cuya  conversión  y  consolida- 
ción no  podría  hacerse  antes  de  un  año 
porque  os  el  tiempo  mínimo  que  natu- 
ralmente se  necesita  para  firmar  los 
bonos  y  terminar  la  liquidación,  y  en 
esto  lapso  de  tiempo,  tendrán  lugar 
las  amortizacienos  que  reducirán  la 
deuda  en  cantidad  bastante  para  poder 
consolidar  la  deuda  sin  pasar  el  limito 
fijado.  Do  manera  qne  f<4lta  por  emitir 
diez  y  siete  millones,  que  agregando 
los  cinco  millones  de  la  deuda  depura- 
da (se  vuelve  á  incurrir  en  error)  ascen- 
diendo á  un  total  do  do  veinte  y  dos 
millones,  cu.Ta  conversión  no  podría  ha- 
corso  antes  de  un  año,  porque  es  el 
tiempo  quo  se  necesita  para  firmar  los 
bonos  y  para  que  tengan  lugar  las 
amortizaciones  que  reducirán  la  deu- 
da para  poder  consalidar  las  nuevas  can 
tidades  sin  que  pase  el  limito  fijado, 
mas  esplícitamente  no  puede  ser  ex- 
presado el  pensamiento  de  la  Comisión- 
Sin  embargo,  ayer  un  señor  Represen- 
tante nos  decía  que  creía  lo  contrario; 
pero  basta  el  sentido  común  para  com- 
prender que  esto  es  lo  que  quiere  el 
artículo  que  se  discute;  y  en  este  caso 
yo  creo  que  lo  lógico  y  lo  franco  seria 
decir  que  á  medida  que  se  vaya  hacien- 
do la  amortización  se  consolide  el  resto 
de  la  deuda;  porque  solo  así  el  resto  de 
la  deuda  depurada  y  liquidada  que  de- 
jen las  amortizaciones  unido  á  las  noe* 
vas  cantidades  quo  so  consoliden,  no 
pasaran  de  los  40  millono«.  Por  consi- 
guiente, la  cnestion  fundamental  de 
este  asunto  e»  que  con  esto  proyecto, 
como  dije  la  primera  vez  que  me  ocupé 
de  él,  se  pretende  hacer  un  aumento 
sobre  la  emisión  establecida,  aumento 
qne  no  os  un  pase,  como  decia  el  H.  se- 
ñor Patino  Zamudio,  porque  no  se  tie- 
ne el  monto  seguro  de  esa  cantidad,  ni 
sabemos  á  cuanto  ascenderá  la  conso- 
lídaiñon  con  la  autorización  quo  «e  le 
quiere  dar  al  Gobierno,  No  está  pues 
restringida  la  cantidad  dcr  la  consolida* 
cion  ni  siquiera  por  el  término  que  80 
acostumbra  fijar  y  quo  so  determina  en 


DIAEIO  DE  LOS  DEBATES 


837 


las  operaciouos  do  este  género  en  to- 
dos los  paisos  del  mundo. 

Por  esto  creo  qoe  vá  á  hacerse  una 
consolidación  indefinida  quo  tiene  que 
gravar  indefinidamente  también  el  ca- 
pital nacional;  porqu  »  no  es  lo  mismo 
hacer  frente  al  servicio  do  10  ó  de  20 
millones  que  al  de  otra  mayor  canti- 
dad. Si  la  conversión  de  40  millones 
pudiera  hacerse  en  8  años,  aun  cuando 
no  fuera  mas  que  llevándonos  de  la  car- 
tilla quo  nos  han  dado  los  comerciantes 
en  el  papel  de  la  deuda,  si  pudiéramos 
hacerla  en  esos  8  anos,  digo,  emplean- 
do en  la  amortización  nuestros  600 
mil  soles  para  ol  efecto,  no  sucederia 
lo  mismo  si  la  emisión  pasase  de  cna* 
renta  á  sesenta  ú  oohenta  millones;  y 
si  para  la  amortización  de  los  cuarenta 
millones  en  los  ocho  auoB  bastarían  dos 
millones  cuatrocientos  mil  soles  por 
ejemplo,  para  la  amortización  de  80 
millones  habria  necesidad  do  invertir 
otra  mayor  cantidad,  cuatro  ó  cinco 
millones:  y  según  ese  sistema  tendría 
que  ascender  aun  á  mas  do  cinco  millo- 
nes, porqne  si  bien  es  cierto  que  ven* 
dria  disminuyendo  el  servicio  á  medida 
de  la  amortización,  no  deja  también  de 
ser  cierto  que  se  gravaría  ai  páís  con 
lo  ya  desembolsado;  cuando  por  el  con- 
trario, fijado  el  máximum  de  la  conso* 
lidacion,  á  medida  quo  sea  recojida  de 
la  circulación  una  cantidad,  disminui- 
ría el  fondo  necesario  para  el  servicio, 
dejando  un  sobrante  para  aplicarse  d 
otros  objetos,  A  otras  y  premiosas  nece- 
sidades de  la  Nación. 

Y  que  la  conpolídacion  no  ascenderá 
á  ochenta  ó  cien  millonea,  no  es  posi- 
ble sostenerse  eso  en  nuestro  país,  don- 
de todos  los  días  se  j)re8ontan  nuevos 
reclamos  contra  el  Estado. 

Ea  inmensa  la  cantidad  de  expedien- 
tes que  se  tramitan  en  las  oficinas  pú 
blícaa.  No  hay  representante  que  no 
tenga  en  su  poder  4  ó, 5  expedientes 
que  les  han  encargado  sus  conciudada- 
nos para  que  so  tramiten;  y  no  solo  ex 
pedieritcs  de  ahora  pocos  años  so  jiran 
en  las  oficinas  públicas,  sino  también 
existen  en  la  misma  Cámara  expedien- 
dientos  de  20  y  80  añoH  atrás.  Tenemos 
en  puertas  uno  de  la  consolidación  de 
Echenique;  y  en  este  estado  de  cosas, 
no  podremos  sabor  jamás  á  cuanto  as 
cendorá  el  monto  de  nuestra  deuda,  si 
abrimos  las  puertas  á  la  consolidación 
indefinida,  como  quiere  el  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  bajo  el  um- 


bral de  40  millones.  Yo  creo  que  pasa- 
rá  no  solo  do  los  40  millones  sino  pa- 
sará también  de  100  ó  200  millones. 

Como  de  todos  modos  el  aumento  de 
la  consolidación  impone  al  país  un  gra* 
vámen  mayor  on  eus  rentas  del  que  le 
fijó  la  ley  de  1889  y  como  en  la  Consti- 
tución existe  un  artículo  por  el  cual  se 
preceptúa  que  sea  nominal  toda  vota- 
ción en  cuestiones  que  afecten  las  reu- 
tas del  Estado,  concluyo  con  pedir  á 
V.  B.  que  on  la  votación  se  tenga  pre- 
sente ese  artículo. 

El  señor  luna  y  Peralta:— Veo,  Ex- 
celentísimo señor,  que  aun  cuando  este 
avsnnto  se  ha  discutido  tanto,  hay  al- 
gunos HH.  Representantes  que  no  se 
han  formado  cabal  idea  de  la  ley  ni  do 
la  monte  do  la  Comisión,  á  pesar  de  que 
su  dictámen  la  expresa  de  una  manera 
terminante. 

La  mente  de  la  Comisión  es  qne  to* 
dos  los  expedientes  que  se  han  presen» 
tado  á  mérito  del  segundo  plazo  seña- 
lado por  el  Congreso,  ho  manden  con- 
solidar,  porque  no  hay  razón  para  pos- 
tergar la  consolidación  do  parte  tau 
solo  de  esa  deuda,  estableciendo  así 
lina  odiosa  preferencia. 

Según  los  datos  remitidos  por  el  M¡- 
nietcrio  de  Hacienda,  consta  que  el 
monto  total  de  créditos  inscritos  as- 
cendía á  diez  millones  do  soles  más  ó 
ménos,  de  los  cuales  estaban  ya  de- 
purados y  liquidados  cinco  millones. 
En  esta  situación,  y  siendo  notorio 
quo  mediante  las  amortizaciones  ex- 
traordinarias verificadas,  se  habían 
retirado  de  la  circulación  más  ó  mé- 
nos también  cínico  millones,  la  Comi- 
sión ha  opinado  porque  esos  cinco  mi- 
llones entren,  desde  luego,  m  la  conso- 
lidación, puesto  que  con  ellos  no  so 
llegará  todavía  al  límite  do  los  cua- 
renta millones. 

Como  he  dicho  antes  los  expedien- 
tes presentados  con  motivo  del  segun- 
do plazo  ascendían  á  S.  10.000,000; 
pero  por  los  datos  quo  tieno  la  Comi- 
sión, y  á  mérito  de  las  rebajas  hechas 
por  la  Junta  Depuradora,  esa  cifra 
quedará  reducida  á  ménos  de  9.000,000. 
Aísí  mismo  la  Comisión  tiene  datos  do 
quo  ol  resto  do  4.000,000,  que  cuando 
80  remitió  el  cuadro  estaba  por  depu- 
rarse, á  la  fecha  está  ya  casi  todo  re- 
conocido y  depurado;  y  de  aquí  lá  ne- 
cesidad de  no  aplazar  la  consolidación 
de  esta  parte  de  la  nueva  deuda;  po- 
ro como  esto  no  puedo  verificarse  de 
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un  solo  golpe,  puesto  que  entonces  se 
pasaría  de  los  40.000,000  que  fija  la 
ley,  la  Comisión  propone  que  vayan 
entrando  á  la  consolidación,  á  medi- 
da que  se  vayan  verificando  las  amor- 
tizaciones mensuales  que  por  esta  mis* 
ma  ley  se  establece. 

Ahora,  en  cuanto  á  los  temores  qne 
abriga  el  señor  Esteves,  de  qne  esta 
autorización  sea  causa  do  que  el  Go- 
bierno indefinidamente  vaya  mandan- 
do consolidar  esa  deuda,  y  de  que  en 
tal  virtud  los  tenedores  do  ese  papel 
no  tienen  esperanza  alguna  de  que  sus 
condiciones  mejoren,  debo  manifestar 
que  tales  temores  son  infundados,  por 
que  es  necesario  tener  en  cuenta  que 
el  Gobierno  por  sí  solo  no  puede  orde- 
nar la  consolidación  do  ningún  crédito; 
es  el  Congreso  el  que  después  de  reco- 
nocidos  y  depurados  dá  su  autorización 
para  ello.  Así,  pues,  y  como  en  el  pre- 
sente caso  se  autoriza  al  Poder  Bjecu 
tivo  para  que  mande  expedir  títulos 
por  el  valor  tan  eolo  do  loa  créditos 
presentados  dentro  del  segundo  plazo 
fijado  por  el  Congreso,  do  allí  no  pa- 
sará por  ningnn  motivo. 

Para  terminar,  diré,  Excmo  señor, 
que  la  mente  do  la  Comisión  es  que 
la  existencia  de  títulos  no  traspaso  el 
límite  de  40.000,000  por  ningún  moti- 
vo, y  que  sí  á  juicio  de  algunos  HH. 
Representantes  el  artículo  en  discu- 
sión no  es  suficientemente  claro  á  este 
respecto,  por  mi  parto  no  tendré  in- 
conveniente para  aceptar  cualquiera 
modificación,  siempre  que  olla  no  alte- 
ro el  fondo  de  la  cuestión. 

El  señor  Yarlfqué.— Una  de  las  atri- 
buciones del  Congreso,  es  reconocer  las 
deudas  de  la  Nación,  poro  no  se  pue 
de  reconocer  sino  las  que  estén  liqui- 
dadas; por  consiguiente,  en  el  presen- 
te caso,  el  Congreso  solo  debe  reco- 
nocer aquellos  créditos  qne  no  estén 
sujetos  á  controversia;  lo  demáfl  sería 
Bobroponerse  á  nuestra  Carta  Política. 

Pido,  Excmo.  Señor,  que  se  dé  lectu 
ra  á  la  Constitución  en  la  parrte  perti- 
nente á,  las  atribuciones  del  Congreso 
sobre  reconocimiento  de  deudas. 

El  señor  Lima  y  Peralta:  —  Parece 
que  el  II.  señor  Yarlequó  ha  olvidado 
lo  que  pasó  en  la  legislatura  anterior, 
cuando  so  ordenó  la  consolidación  délos 
18.000,00 ).  El  Gobierno  remitió  entón. 
ees  un  cuadro  por  el  que  aparecía  que 
la  deuda  reconocida  ascendía  íi  18  mi- 
llones, de  los  cuales,  si  mal  no  recuerdo 


estaban  depurados  y  liquidados  12  mi- 
llones, faltando  por  depurarse  y  liqui- 
darse mas  ó  ménos  6.000,000;  el  Con' 
greso  entóneos  no  ordenó  la  consolida- 
ción solo  de  la  parte  depurada  sino  dei 
total  de  18  millones.  Igual  cosa  sucede 
al  presente;  el  Ejecutivo  ha  remitido 
un  coadro  que  comprendo  el  total  de 
la  nueva  deuda,  y  en  eso  cuadro  apa- 
rece que  hablan  ya  depurados  y  liqui* 
dados  5  millones  y  no  veo  inconvonien» 
te  para  que  ahora  como  el  año  pasado 
no  ordenemos  la  consolidación  de  todos 
los  créditos,  tanto  mas,  cuanto  que  ya 
he  tenido  ocasión  de  manifestar  que 
estamos  en  posesión  de  datos  que  prue- 
ban que  casi  la  totalidad  de  créditos 
está  á  la  fecha  liquidada  y  depurada. 

El  señor  Luna  y  Peralta:  —  Excmo. 
Señor.  Como  el  señor  Estoves  dice  quo 
el  artículo  no  expresa  bien  clara  la 
idea  de  que  conforme  so  vayan  hacien- 
do lae  amortizaciones,  so  vaya  conso- 
lidando la  deuda;  y  á  fin  de  alijerar  el 
debate,  he  formulado  el  siguiente  ar- 
tículo en  sostitucion  al  qne  está  en  de- 
bate y  que  no  sé  si  merezca  la  vénia 
de  mis  demás  compañeros  de  Comisión. 

Dado  el  punto  por  discutido  fué  de- 
sechado. 

Se  puse  en  debate  el  artículo  3° 

El  señor  Jüoreno  y  Maiz:—  Excmo. 
Señor:  En  la  Legislatura  anterior,  co- 
mo acaba  de  decir  el  honorable  señor 
Luna,  80  autorizó  al  Gobierno  para  quo 
los  18  millones  á  que  ascendía  la  deu- 
da depurada,  se  reconociera,  y  se  le 
facultó  para  que  inmediatamente  quo 
sobre  cada  uno  do  esos  expedientes  re* 
cayera  el  decreto  de  reconocimiento, 
emitiera  los  correspondientes  bonos  de 
la  deuda;  pero  esta  medida  se  tomó 
consultando  el  interés  de  los  tenedores 
de  esos  créditos,  pues  so  comprendió 
perfectamente  que  la  postergación  de 
un  año  para  dar  la  autorización  para 
la  emisión  do  esos  bonos,  era  una  medi- 
da innecesaria,  por  cuanto  esos  crédi- 
prótos  estaban  depurados,  y  esperar  la 
xima  reunión  del  Congreso,  colocaba 
á  los  tenedores  en  condiciones  de  te- 
ner que  vender  sus  créditos  al  precio 
que  estaban  en  el  mercado. 

Para  evitar  los  perjuicios  á  los  tene- 
dores con  razón  justificativa,  se  dió  al 
Gobierno  esa  autorización. 

El  artículo  2."  del  proyecto  del  dic- 
táinon  de  la  comisión  do  Hacienda  ob- 
serva hoy  ese  mismo  procedimiento,  y 
obedeciendo  á  esas  mismas  considera- 
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ciones  los  tenedores  de  esos  millones 
merced  á  esto,  no  pasaron  por  las  üor* 
cas  candínas,  como  volgarraeute  se  di- 
ce, y  muchos  acreedores  esperaron  la 
conversión  antes  que  vender  sus  cré- 
ditos á  vil  precio. 

En  la  actualidad  sabemos  yá  por  da- 
tos que  tenemos  de  la  Junta  Depura- 
dora, que  hay  cinco  millones  depura- 
dos de  los  ocho  que  estaban  por  depu- 
rarse. Así  es  que  el  temor  no  está  tan- 
to en  que  pudiera  el  Gobierno  favoro- 
cer  con  esta  autorización  expodientes 
por  sumas  considerables,  sino  en  el  te 
mor  de  que  en  la  Jnnta  Depuradora, 
resultaran  mayor  número  de  oxpedien 
to8,  que  los  comprendería  el  plazo;  de 
tal  manera  que  no  solo  se  reconocieran 
expedientes  que  yá  no  tendrían  dere- 
cho de  ser  reconocidos,  sino  qno  se  au 
mentaría  el  monto  do  la  deuda. 

Si  este  os  ol  temor  por  el  cual  se  han 
hecho  esas  observaciones,  creo  que  no 
debe  negarse  la  autorización  al  Gobier- 
no, porque  no  hay  inconveniente  para 
que  emitan  los  cinco  millones,  siguien- 
do cada  expediente  su  tramitación  en 
la  Junta  Depuradora,  exceptuando 
aquellos  que  no  tienen  razón  de  pro 
sentarse  á  la  depuración. 

La  raedidaque,  á  mi  juicio,  puedo  to- 
marse 08,  ordenar  que  la  Junta  Depu- 
radora mandára  al  Congreso  una  rela- 
ción minuciosa  y  detallada  del  número 
do  expedientes  que  están  comprendi- 
dos en  la  depuración,  con  la  dotermi 
nación  del  nombro  de  la  persona  á  cuyo 
favor  esté,  y  la  cantidad  que  haya 
arrojado;  de  manera  que  ol  Congreso 
tendría  un  documento  auténtico  y  tara- 
bien  sabríamos  cuales  son  los  expedien» 
tes  que  quedan  en  la  Junta  Depurado- 
ra, y  cual  el  nombre  del  interesado,  el 
monto  á  que  ascendía  cada  uno  do 
ellos,  y  todo  eato  legalizado  perfecta- 
mente; esa  relación  mandada  por  el 
presidente  do  la  Junta  Depuradora  y 
rectiñcada  por  el  Ministerio  del  Ramo, 
no  permitiría  introducirse  un  expe- 
diento más,  de  los  apuntados  en  la  re- 
la  relación  á  quo  me  he  referido;  y  on 
mi  concepto  con  esa  medida  está  salva- 
do el  inconveniente. 

üreo  que  dadas  estas  explicaciones 
quedarán  satisfechos  los  ilH.  señores 
Estoves  y  Patiíio  Zamodio,  y  disipa- 
dos los  temores  quo  tengan  al  respecto. 

Reasumiendo,  lo  que  mas  bien  se 
puede  hacer  es,  dictar  una  rosolnción 
que  responda  á  esta  idea.  Conseguida 


esa  relación,  obrará  como  un  documen- 
to auténtico  archivado  en  las  Cáma* 
ras. 

El  señor  Rossel — Refundidos  enano, 
Excmo.  señor,  los  dos  proyectos  veni- 
dos  on  revisión  de  la  H.  Cámara  cole- 
gisladora, ha  presentado  su  dictámen 
vuestra  comisión,  dando  lugar  á  pro- 
longado debate  y  al  rechazo  do  los 
proyectos  del  Sonado,  sobre  Douda  In- 
terna. 

Respecto  del  primero,  que  se  refiere 
á  ia  auto^^izacióo  quo  se  pretende  cori- 
ceder  al  Ejecutivo  para  quo  emita  nue* 
ve  millones  más  en  bonos,  sobre  los 
cuarenta  ya  declarados,  tanto  80  ha 
discutido  y  tantas  sumas  y  restas  ge 
han  hecho  por  los  HH.  RR.  que  han 
tomado  parto  en  la  discusión,  que  he 
llegado  a  creer  que  las  cuestionos  do 
números  son  las  que  más  se  prestan  á 
operaciones  y  resultados  contradic- 
torios, y  haco  dudar  de  quo  las  Mate- 
máticas sean  ciencias  exactas,  hacién- 
dome recordar  la  sentencia  de  un  es- 
critor, que  dice  que  «el  sentido  común 
es  el  menus  común  de  todos.» 

No  está  en  discusión  el  artículo  que 
al  monto  do  la  Deuda  se  refiro;  ha  ter- 
minado por  la  declaración  de  la  H.  Cá- 
mara do  que  no  son  cuarenta  y  nueve 
sino  cuarenta  los  millones  que  dobe  ol 
Estado;  incurriendo  una  vez  más  en  el 
error  de  fijar  una  cifra  que  no  conoce  y 
una  cantidad  que  no  es  cierta.  La  Na- 
ción no  puede  saber  cuánto  debe  por 
razón  de  los  créditos,  conforme  á  la  ley 
de  Douda  Interna,  sino  el  dia  on  que 
todos  ellos  estén  liquidados  y  depura- 
dot-;  en  quo  se  sepa  á  cuánto  han  que* 
dado  reducidos  los  121  millones  de  bi- 
lletes é  incas  (tan  injustamente  conver- 
tidos, á  tipo  arbitrario,  de  papel  á  pla- 
ta ,  para  volverlos  á  convertir  de 
plataá  papel,  tan  depreciado  como 
el  billete  convertido.  Entonces,  y 
solo  entonces,  so  sabrá  si  son  treinta, 
cuarenta  ó  cincuenta  lo  que  la  Nación 
adeuda,  y  toda  declaracipn  anticipada 
ha  sido  y  es  un  error  y  una  impruden- 
cia. 

La  ley  de  Deuda  Interna  ha  naci- 
do con  un  doble  pecado  original  que 
hoy  expía:  la  fijación  <le  su  mocto  y  la 
conversión  del  billete  y  el  inca;  un 
error  y  una  injusticia  que  la  despres- 
tigian en  su  cuna,  y  que  le  arrebatan 
desdo  su  origen  las  condiciones  do  que 
vive  el  crédito. 

No  era  todo  esto  bastante;  era  preci 
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8o  todavía  que  se  la  asignase  an  inte- 
rés irrisorio,  que  le  condenase  eterna* 
monte  al  tipo  vergonzoso  de  perpetua 
bancarrota. 

Fijar  el  l'/o  interés  anual  á  la 
Deuda  del  Estado,  en  un  país  en  que 
el  dinero  produce,  fácil  y  seguramen- 
te, de  12  á  18^0,  era  decretar  que  la 
Deuda  Interna  no  valdría  jamás  sino 
6  ü  Syo.  Pretender  lo  contrario  es  que* 
rer  que  las  leyes  económicas,  tan  iue* 
xorables  como  las  leyes  físicas,  no  ten- 
gan 8u  fatal  cumplimiento.  El  famoso 
interés  del  l°/o  anual  os,  por  lo  mismo, 
como  una  bala  de  cañón  que  se  ata  á 
los  piÓ8  de  un  náufrago,  para  que  no 
pueda  arribar  á  puerto  de  salvamento. 
La  Deuda  Interna,  y  con  élla  el  crédi* 
todel  Estado,  se  ha  ido  de  esta  mane- 
ra á  pique,  y  no  volverá  á  flotar  sino 
cuando  se  lo  liberte  de  ese  funesto  dón, 
que  es  para  ella  un  verdadero  presen- 
griego. 

Téngase  en  cuenta  que  en  los  países 
europeos  el  interés  que  se  asigna  á  la 
Deuda  del  Estado  no  es  nunca  me- 
nor que  la  renta  que  puede  producir 
el  capital  colocado  en  una  institución 
de  crédito  ó  en  ana  propiedad  inmue- 
ble. Así  en  Francia  ó  Inglaterra,  por 
ejemplo,  el  interés  de  37o;  que  gana  el 
papel  del  Estado,  es,  más  ó  monos,  el 
mismo  que  puede  obtenerse  en  las  coló» 
caciones  antes  expresadas,  y  muchas 
veces  superior  al  de  éstas. 

Debe  advertirse,  igualmente,  que  la 
Deuda  Interna  Peruana  no  se  ha  emi- 
tido como  un  empréstito,  cuyas  condi- 
ciones de  omisión,  si  son  desfavorables, 
perjudican  sólo  al  emisor;  eino  como 
cancelación  de  obligaciones  sagradas, 
en  favor  de  aquellos  que  dieron  su  di- 
nero, su  trabajo  ó  su  vida  en  servicio 
déla  Nación.  Si  las  desgracias  públi- 
cas han  colocado  al  pais  en  situación 
de  no  poder  pagar  íntegramente  sus 
deudas;  esto  no  lo  exime  de  la  obliga- 
ción moral  que  tiene  de  pagar  en  la 
mejor  forma  posible. 

El  deudor  honrado,  que  pide  espe- 
ras á  sus  acreedores,  no  está  obligado 
por  la  ley  á  pagar  intereses,  si  es  un 
particular;  si  es  un  Estado,  cumple  con 
separar  do  sus  rentas  la  suma  que  pue* 
do  aplicar  á  la  amortización  anual  de 
de  su  deuda,  sin  paralizar  el  servicio 
ordinario  do  su  presupuesto.  El  acree- 
dor dá  á  los  títulos  en  que  la  nación 
reconoce  su  crédito  el  valor  que  justa- 
mente pueden  representar,  dentro  do 


los  factores  que  constituyen  el  crédito, 
á  saber:  la  moralidad  y  la  solvencia 
del  deudor,  Tratándose  del  Crédito 
Publico,  hay  dos  nuevos  factores  qne 
determinan  el  valor  roal  del  papel  emi- 
tido,  y  son:  la  renta  que  puede  produ- 
cir al  tenedor  de  él  y  la  confianza  que 
inspira  el  Gobierno- 

Ahora  bien,  ¿no  es  verdad  que  por 
mucha  que  sea  la  confianza  que  pudie* 
ra  inspirar  el  Perú  ásus  acreedores,  el 
interés  del  10  por  ciento  anual,  que  no 
es  interés  en  un  mercado  como  el  nues- 
tro, nada  significa,  ni  dá  valor  alguno 
á  la  Deuda  interna?  ¿No  es  cierto  que 
con  su  pago  so  impone  el  Estado  un  sa- 
crificio estéril,  puesto  que  su  acreedor 
no  puede  tomarlo  en  consideración,  y 
por  el  contrario,  lo  obliga  á  depreciar 
un  papel  quenodá  renta? 

Es  de  todo  punto  inútil,  pues,  soste- 
ner la  conveniencia  del  irrisorio  inte- 
rés fijado  á  la  Deuda  Interna.  El  pen- 
sionista ó  acreedor  originario,  jamás 
puedo  gvardar  este  papel  quenada  le 
produce,  y  tieno  forzosamente  que  ocu- 
rrir al  comprador,  que  especula  en 
grande  escala,  y  calcula  por  consiguien- 
te, con  mucha  Justicia  el  interés  que 
debe  obtener  do  su  dinero,  y  los  ries- 
gos de  la  inversión  que  le  dá. 

No  es  usurero  ni  agiotista,  ni  mere- 
ce la  maldición  del  tenedor  de  Deuda 
Interna  el  que  paga  por  este  papel 
7  "¡o  de  su  valor  nominal;  pues  á  este 
tipo  tiene  un  14  f  como  renta.  Si 
el  interés  que  se  obtiene  en  las  tran- 
sacciones mercantiles  no  es  menor  del 
12  °/o  ¿es  mucho,  acaso,  dejar  un  2  y»  co- 
mo márgen  en  una  negociación  qne  no 
carece  de  riesgos?  ¿ó  se  pretende  can- 
dorosamente que  el  negociante  h©  con- 
vierta en  un  filántropo,  que  invierta 
su  dinero  en  hacer  obras  de  miseri- 
cordia? 

Si  queréis  una  prueba  patente  que 
confirme  mi  aserto,  allí  tenéis  la  cédu- 
la hipotecaria,  que  protegida  por  una 
ley  especial  de  las  más  severas,  con  to- 
das las  seguridades  que  puede  ofrecer 
la  hipoteca  do  propiedadosque  valen  el 
doble,  cuando  menos,  del  valor  del  pa- 
pel emitido,  y  la  seriedad  de  la  Institu- 
ción que  la  emite;  permanece,  sin  em- 
bargo, estancada  en  la  caja  del  Banco 
emisor,  y  privada  do  toda  circulación 
en  plaza,  ¿üuál  os  la  causa  de  esto  fe- 
nómeno económico?  la  muy  sencilla  de 
que  la  cédula  hipotecaria  solo  tiene  8  y» 
do  interés  anual,  y  nuostro  mercado 
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ofrece  cómodameute  12  y  18  por  cien- 
to al  escaso  oapit»!  con  que  cuenta. 

Todo  esfuerzo  será,  pues,  inútil  para 
levantar  la  Deuda  Interna,  mientras 
tenga  la  rémora  de  un  interés  que  re- 
duce forzosamente  su  valor  á  la  sépti- 
ma parte  de  lo  que  representa,  y  los 
400,000  solos  anuales  que  el  Fi  co  con- 
sagra al  pago  de  intereses,  es  dinero 
literalmente  arrojado  á  la  calle. 

El  H.  Senado,  penetrado,  sin  dad», 
de  esta  verdad,  ha  querido  mejorar  la 
suerte  de  este  infortunado  papel,  re- 
solviendo que  se  apliquen  20,000  soles 
meusaales  á  la  amortización.  Recono 
cida  la  necesidad  que  ha  inspirado  es- 
ta medida,  debo  declarar  que  es  defi- 
ciente, y  que  no  se  ha  tenido  el  valor 
de  cortar  el  mal  de  raiz,  con  el  término 
medio  que  impone  un  nuevo  sacrificio 
sin  llenar  el  objeto  que  se  ha  pretendi- 
do, con  el  proyecto  venido  en  rovibióu 
de  la  H.  Cámar»  colegisladora. 

Desde  luego,  es  perfectamente  inútil 
aplicar  dichos  20,000  soles  mensuales  á 
la  amortización,  (ionsiderándose  que  es- 
ta suma  es  el  sobrante  con  que  podrá, 
contarse  después  de  pagados  los  inte- 
reses del  total  de  la  Denda.  So  ha  di- 
cho: los  fondos  destinados  al  servicio 
de  la  Deuda  Interun  alcanzan  á  1»  su- 
ma de  650,000  soles  en  números  redon- 
dos: de  esta  suma  400,000  soles  deben 
aplicarse  á  los  intereses,  ó  sea  1  o/„  so» 
bre  cnarenta  millones,  y  el  saldo 
de  250,000  Holes  permite  amortizar  la 
cantidad  fijada.  Nada  nuevo  se  decla- 
ra con  esto;  pues  on  la  ley  do  la  ma* 
toria  está  ya  prescrito  que  el  saldo  qne 
resulte,  después  de  hecho  el  servicio  do 
intereses,  se  aplique  á  la  amortización. 

Si  fuera  este  el  único  defecto  de  que 
adolece  el  proyecto  en  debate,  no  se- 
ría tan  grave,  por  más  que  fuera  inú- 
til dar  una  iiy  para  establoc'^r  algo 
que  ya  lo  está  en  la  de  12  de  Junio  de 
1889.  Pero  lo  que  sí  es  muy  grave,  es 
dar  una  ley  cuyo  cumplimiento  os  im 
posible.  Ordenar  que  se  amorticen  S. 
20,000  mensuales  de  Deuda  Interna, 
cuando  no  hay  ni  podrá  haber  en  mu 
cho  tiempo  los  fondos  para  verificarlo. 
C8  simplemente  absurdo.  Pretender  que 
se  haga  la  amortización  proyectada  con 
perjuicio  del  pago  do  los  intorenes,  es  j 
quebrantar  la  loy  y  sembrar  el  pánico 
en  el  ánimo  de  los  tenedores  del  papel 
del  Estado  y  de  los  acreedores  que  de- 
ben recibirlo  en  pago  de  sus  cróditosre- 
couocidos.  Es  sancionar  el  abuso  inca- 


lificable que  se  ha  estado  cometiendo, 
cada  vez  que  se  ha  hecho  amortizacio- 
oes  sin  toner  reservada  la  cantidad  ne- 
cesaria para  pagar  los  intereses  de  los 
bonos  que  están  por  omitirse. 

Aunque  los  números  so  prestan  para 
hacer  combinaciones  mentirosas  y  cua- 
dros mágicos  deslumbrantes  de  falso 
oropel,  desafío  á  que  so  tache  la  ver- 
dad que  contiene  el  cuadro  que  voy  á 
presentar,  y  que  establece  la  realidad 
inconmovible  de  la  afirmación  que  aca- 
bo de  hacer. 

Estimando  en  S.  40.000,000  el  moa- 
to  total  de  la  Deuda  Interna,  cifra  de- 
clarada, que  no  discuto,  y  que  me  pa' 
roce  que  se  aproxima  mucho  á  la  ver- 
dad, la  Junta  de  Crédito  Público  ten- 
drá necesidad  de  disponer  para  el  ser- 
vicio de  la  deuda  en  el  próximo  año  de 
1892,  do  los  siguientes  cantidades: 
Interés  do  1  por  ciento  sobro 

S.  13.000,000  ya  emitidos. .S.  130000 
Id.  de  4°/o  sobre  S.  100000000 
en  que  prudencialmcute 
pnede  calcularso  la  canti- 
dad de  bonos  que  se  omiti- 
rán en  el  próximo  año  de 
1892,  que  tendrán  enton- 
ces cuatro  años  de  intere- 
ses  400000 

Id.  de  4/o  sobre  S.  17.000,000 
(saldo  de  los  40.000.000  á 
que  ascenderá  la  Deuda 
y  que  deben  roserviiree 
para  el  momento  de  su  en- 
trega á  los  interesados)...  680000 


Total   1210000 


Esto  es:  el  Presupuesto  de  Egresos 
de  la  Junta  de  Crédito  Público  para 
el  año  de  1892,  por  el  servicio  de  inte- 
reses es  de  un  millón  doscientos  diez 
mil  Holos.  Los  fondos  con  que  contará 
serán  máximum  de  680,000,  ó  «ea  su 
Prosupucrtto  de  Ingresos,  en  el  año 
mencionado;  por  consiguiente,  el  31  de 
do  Diciembre  de  1892,  la  IiíStitución 
encargada  del  servicio  de  la  Deuda 
tendrá  un  déficit  de  S.  530,000,  sin  em- 
plear un  solo  real  en  amortización. 

¿Qué  sucederá  si  todavía  extrae  de  su 
caja  S.  20,p00  monsualespara  dar  cum- 
plimiento al  proyecto  que  se  trata  de 
aprobar?  Sucederá,  Excmo.  Sr.,  que  no 
sólo  no  habrá  reservado  los  fojdos  ne- 
cesarios para  pagar  los  intereses  de  loa 
bonos  que  aun  no  se  hayan  emitido, 
sino  que  no  podrá  pagar  ni  siquiera 

115 


842 


DIARIO  DE  LOS  DESATESTES 


los  intereses  correspondientes  á  soles 
13.000,000  boy  en  circulación,  y  á  S. 
10.000,000qae  habrá  emitido  en  el  tras- 
corso  del  próximo  año,  pues  estos  ülti 
mos  le  imponen  ya  un  desembolso  de  S. 
400,000  como  queda  demostrado  en  el 
cuadro  presentado. 

Es  claro,  pues,  que  ni  en  el  entrante 
ni  en  mnckos  años  después  habrá  un 
real  disponible  que  dedicar  á  la  amor- 
tización, pues  los  intereses  que  se 
adeudan  sóbrelos  8.  27.000,000  no  emi- 
tidos aün,  y  que  deben  ser  pagados  al 
entregrarse  los  bonos  qne  representan 
esta  suma,  absorben  y  absorberán  por 
mucho  tiempo  el  total  de  los  fondos  de- 
signados para  el  servicia  de  la  Deuda. 

?Quo  se  pretende,  pues,  con  el  pro- 
yecto que  ordena  dedicar  S.  240000 
anuales  á  laamortización^  Se  pretende, 
Excmo.  señor,  que  los  bonos  por  emi- 
tirse, sin  fondo  reservado  para  ol  pago 
de  sus  intereses  sean  obligaciones  lan- 
zadas en  el  vacío,  Oon  tal  medida  se 
marcha  seguramente  á  la  bancarrota; 
oon  tal  proyecto  se  acaba  do  matar  el 
el  escaso  crédito  do  este  desgraciado 
papel,  que  indudablemonie  representa 
mucho  trabajo,  mucho  capital  y  mucha 
sangre  do  los  acredoros  del  Perú. 

No  seré  yo  quien  con  mi  silencio  con- 
tribuya á  la  catástrofe  inevitable  que 
no  es  difícil  proveer.  No  cometamos 
tamaña  injusiicia  después  de  la  qne 
se  hizo  con  lo«  poseedores  del  billete 
y  del  inca.  Los  Estados,  como  los 
hombres,  están  sujetos  á  la  ley  moral 
no  pueden  infringirla  impunemente. 
El  crédito  público,  como  el  particular, 
vive  de  la  honradez  y  de  la  comfianza: 
el  que  falta  á  los  preceptos  do  la  pri 
mera  no  merece  la  segunda,  y  se  con. 
dena  á  ver  cerradas  las  puertas  tras 
de  las  que  podria  encontrar,  en  horas 
de  angustia,  la  mano  amiga  que  lo  sal- 
vara del  hambre  y  de  la  deshonra. 

No  es  honrado  faltar  á  sabiendas  al 
compromiso  asumido  por  el  Estado, 
disponiendo  do  los  fondor  destinados 
por  una  ley  al  pago  de  los  intereses 
de  una  deuda  sagrada,  y  cuyos  títulos, 
eí  no  están  todos  emitidos,  están  reco- 
nocidos y  depurados  en  eu  mayor  par. 
te.  y  deben  emitirse  en  un  plazo  mas 
ó  menos  próximo. 

A  talos  desastrosas  oonsocuoncias 
condacG,  Excmo.  Señor,  el  pecado  ca- 
jMtal  de  que  adolece  la  ley  de  Deuda 
Irí  terna. 

Se  designaron  para  an  servicio  todos 


los  fondos  que  podían  aplicarse  al  pa- 
go délas  obligaciones  del  Estado,  en  la 
desgraciada  situación  á  que  habiau 
conducido  al  país  antiguos  desórdenes 
y  recientes  desastres.  Ya  esto  acredi- 
taba la  honrada  resolución  del  deudor; 
desgraciadamente  la  cantidad  destina- 
da no  podía  bastar  para  llenar  la  do- 
ble necesidad  de  fijar  un  interés  razo- 
nable y  de  amortizar  paulatinamente 
la  Deuda.  Se  quiso,  sin  embargo,  ha- 
cer ambas  cosas,  y  se  fijó  un  interés  que 
condenaba  este  papel  á  un  tipo  vergon- 
zante, y  se  hicieron  amortizaciones  dis- 
trayendo las  reservas  que  debían  ser 
destinadas  á  cubrir  los  intereses  dife- 
ridos. 

Ambas  medidas,  absurdas  é  ilegales, 
han  causado  el  justo  descrédito  quo 
pesa  sobre  la  Deuda  Interna,  y  que 
la  abatirá  cada  día  mas  sin  esperanza 
alguna.  ¿No  habrá  remedio  para  tan 
grave  mal*?  Si  lo  hay,  Excmo.  Señor, 
si  se  quiere  entrar  francamente  en  oí 
camino  del  cual  nunca  debimos  apar* 
tarnos. 

En  mi  opinión  el  remedio  es  bien  sen- 
cillo. En  lugar  do  hacer  á  medias  lo 
que  hoy  se  pretende  haciendo  amorti* 
zaciones  con  fondos  de  quo  no  puede 
disponerse,  como  creo  haberlo  ,demos- 
trado,  suprímase  el  interés  y  apliqúese 
á  la  amortización  el  total  de  los  fon- 
dos destinados  al  servicio  de  la  Deuda. 
Y  cuando  ésta  esté  reducida  á  10.000,000 
de  soles,  asígnesele  un  interés  del  6  o/, 
y  el  saldo  á  la  amortización  

El  Sr.  Presidente:— Interrumpiendo 
al  orador. 

Me  permitirá  su  señoría  que  lo  haga 
presente  que  este  punto  no  está  en  dis- 
cusión. La  idea  quo  enuncia  deberá  ser 
materia  de  un  nuevo  proyecto,  para 
reformar  de  esa  manera  la  ley  de  Deu- 
da Interna. 

El  seííor  Rossel,  continuando:->Sien- 
to,  Excmo.  Señor,  quo  las  exigencias 
del  Reglamento  no  me  permitan  conti- 
nuar desarrollando  mi  pensamiento. 
He  presentado  el  cuadro  do  la  triste 
situación  en  quo  se  encuentra  la  Deu-la 
Interna,  y  el  desastroso  porvenir  que 
se  le  espera;  y  deploro  que  se  pierda 
la  oportunidad  de  remediar  estos  ma- 
les. De  todas  maneras,  pido  á  la  H.  Cá- 
mara que  rechace  el  artículo  que  está 
en  disensión;  qne  no  se  permita  que  se 
falseo  la  ley  y  que  so  cause  irrepara- 
ble daño,  destinándo  á  la  amortización 
proyectada  fondos  quo  tienen  su  legal 
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aplicación.  Me  reservo  el  derecho  de 
presentar  el  proyecto  de  reforma  de  la 
ley  do  Deuda  Interna,  y  termino  con 
el  sentimiento  de  no  haber  llenado  por 
completo  el  objeto  qae  me  propose  al 
tomar  la  palabra. 

El  señor  Aspillaga:— Yo  desearía  que 
los  señores  de  la  comisión  de  Hacien* 
da  manifestasen  á  la  H.Oámara  cuales 
son  los  fundamentos  que  ha  tenido  y  á 
que  regla  de  proporción  ha  obedecido 
para  alterar  el  servicio  de  amortiza- 
ción á  la  deuda  que  gana  interés  y  á 
la  que  no  lo  gana. 

No  comprendo  como  de  un  golpe  pue* 
da  herirse  de  tal  modo  intereses  que 
están  legítimamente  defendidos,  aun- 
que sea  por  la  pequeña  cantidad  que 
representan  y  por  la  anómala  condición 
en  que  se  encuentran  colocados.  Los 
títulos  que  no  devengan  interés  no  tie* 
nen  mas  servicio  que  la  suma  destina- 
da á  la  amortización,  suma  pequeñísi- 
ma que  se  destina  en  su  favor;  reducir 
esos  títulos  á  un  servicio  tan  exiguo, 
es  ponerlas  en  la  mas  desamparada  con- 
dición. Ignoro  como  la  Comisión  de 
Hacienda  so  haya  resuelto  á  dañar  así 
intereses  sagrados  y  no  sé  porqoe  coló 
ca  a  este  papel  que  no  tiene  por  cierto 
una  condición  privilegiada  en  igual 
condición,  que  las  obligaciones  do  cré- 
dito últimamente  reconocido  con  servi- 
cio do  Ínteres.  Es  preciso  que  la  Cáma- 
ra se  penetre  también  de  las  ventajas 
que  van  á  reportar  los  tenedores  de  la 
Denda  Interna  qoo  ganan  interés  con 
perjuicio  de  la  que  tienen  la  que  no  ga» 
na  interés  alguno. 

Yo  deseo,  pues,  quo  los  señores  de  la 
comisión  de  Hacienda  tomen  en  consi 
deracion  las  observaciones  quo  he  he- 
cho y  demuestren  á  la  H.  Cámara  los 
fnndamentoH  que  han  tenido  para  fijar 
esa  amortización  en  las  conclusiones 
del  dictámen. 

El  señor  Moreno  y  Jlaiz.  — La  opera- 
ción es  clara  y  sencilla  y,  precisamente 
por  esos  mismos  respetos  qno  merecen 
los  tenedores  de  ese  papel  á  que  ha  he- 
cho referencia  el  H.  señor  Aspíllaga,  es 
quo  la  Comisión  ha  tenido  forzosamen- 
te quo  llegar  á  la  conclnsion  quo  ha 
llegado  en  «u  difitámen.  ¿Con  qué  de- 
recho perjudicamos  á  los  tenedores  de 
la  deuda  qno  gana  interés  en  favor  <ie 
estos  créditofi?  Sabe  ya  la  Cámara  quo 
el  monto  de  la  deuda  quo  gana  interés 
asciende  á'40. 000,000  y  laque  no  gana 
sube  á  6.000,000:  colocada  por  la  ley  en 


idénticas  condiciones  sobro  el  fondo  de 
amortización.  Por  consiguiente  dada 
una  cantidad  fija  de  amortización  hay 
necesidad  de  saber  lo  que  le  corres- 
ponde á  cada  uno  de  esos  créditos: 
46.000,000  es  ol  total  de  la  deuda;  de 
estos,  6.000,000  roproHentan  los  bonos 
quo  no  ganan  interés  y  del  total  de  la 
amortización  se  hace  una  proporción 
entre  los  que  no  gananinterés:  la  nove* 
na  parte  de  los  que  no  ganan  interés 
y  el  resto  para  los  que  gan-en  interés- 
Como  se  vé,  esta  es,  pues,  una  opera- 
ción pura,  simple  y  sencilla. 

Aparte  do  esto,  el  H.  Sr.  Aspíllaga 
no  debe  olvidar  las  circunstancias  es* 
pecialíeimas  quo  median  sobre  el  parti- 
cular: entre  todos  los  créditos  recono- 
cidos por  ol  Estado,  los  bonos  do  la 
deuda  interna  do  la  antigua  deuda 
consolidada  son  do  los  pocos  que  han 
tenido  ol  privilegio  de  que  se  los  pa* 
gue  intereses;  las  demás  deudas  no  se 
les  ha  reconocido  interés:  por  esa  deu- 
da de  intereses  se  dispuso  que  se  pa- 
gara con  bonos  especiales  que  no  gana* 
ran  interés. 

El  señor  Perez:  (interrumpiendo.)— 
Pido  la  palabra  

El  señor  Moreno  y  Maiz:—  (Conti- 
noando.)  Cierto  es  quo  milita  en  favor 
de  esa  deuda  la  circunstancia  de  que 
tenían  ol  justo  derecho  de  ganar  el  in* 
terés  del  57oí  porque  así  estaba  estipu- 
lado; pero  el  hecho  es  que  se  rocono* 
co  íntogramenteel  capital  y  se  dán  hn* 
nos  especiales  por  esos  intereses. 

Pero  en  último  resultado  no  so  trata 
hoy  sobre  la  justicia  ó  injusticia  del 
servicio  de  estas  deudas;  se  trata  úni- 
camente de  distribuir  el  fondo  de  amor- 
tización. Si  se  pone  una  cantidad  ma- 
yor como  la  que  fijó  la  H.  Cámara  de 
Senadores  en  favor  d©  los  bonos  que 
no  ganan  interés,  se  disminuiría  el  in- 
terés á  los  bonos  que  lo  ganan.  Por  eso 
la  comisión  de  Hacienda  de  esta  H.  Cá- 
mara ha  buscado  esta  proporción  que 
la  cree  más  justa  y  equitativa  que 
notiene  otros  inconvenientes  que  están 
al  alcance  do  todos. 

El  señor  Pérez. — No  ha  dejado  do 
sorprenderme,  dada  la  ilustración  FÍom* 
pre  comprobada  en  las  ouestiones  de 
Hacienda  del  H.  señor  Moreno  y  Maíz, 
que  una  cuestión  de  esta  naturaleza 
trate  de  resolverla  por  reglas  de  pro- 
porciones, ein  tonor  en  cuenta  que  estas 
reglas  no  pueden  aplicarse  á  papeles 
completamente  distintos  y  hetcrogé- 
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neos  como  son  los  bonos  que  ganan  in- 
terés. Si  ios  bonos  especiales  tuviesen 
otra  forma  de  servicio  que  no  fuera  la 
de  amortización,  sería  aceptable  lo  que 
S.  S/  ha  expuesto;  pero  desdo  que  no 
tienen,  repito,  otra  forma  de  servicio, 
hay  que  darles  facilidades,  para  que 
puedan  tener  movimiento. 

Por  lo  demás,  no  es  cierto  lo  que  ha 
dicho  el  H.  señor  Moreno  y  Maiz,  de 
que  solo  se  fean  expodido  bonos  espe 
ciales  por  intereses  do  la  antigua  deu- 
da consolidada.  Por  intereses  de  osa 
deuda  solo  se  expidieron  S.  800,000  en 
bonos  especiales,  y  merced  á  los  decro* 
tos  oportunamente  expedidos  por  el  ee* 
ñor  Quintana,  que  desempeñaba  el  Mi* 
nisterio  de  Hacienda,  fueron  amortiza- 
dos; pero  la  ley  dice  además,  que  se 
expedirán  bonos  especiales  por  1*  8  ré- 
ditos de  censos  y  capellanías  redimidos 
en  la  Caja  Fisca!,  y  la  mayor  deuda  es 
debida  á  los  censos  y  capellanías  que 
asciende  á  S.  6.000.000.  - 

Ese  es  el  origen  de  esa  deuda. 

Es  principio  económico,  y  me  llama 
la  atención  que  no  lo  haya  tenido  pre- 
sente S.  S.^,  que  debe  dar^^e  facilidades 
á  la  amortización  del  papel  de  crédito 
que  no  gano  interés;  porque  el  único 
servicio  que  tiene  es  la  amortización; 
por  manera  que  restringirlo  para  estos 
créditos,  es  lo  mismo  que  anularlos  por 
completo. 

La  deuda  interna  que  gana  interés, 
tiene  su  servicio;  por  lo  tanto  no  es  tan 
urgente  su  amortización;  pero  la  que 
no  tiene  otro  servicio,  como  son  los  tí- 
tulos especialefí,  debe  do  preferencia 
ser  atendida  con  la  amortización.  Oasi 
todas  las  corporafíiones  como  los  con- 
ventos, las  sociodádes  de  Beneficencia 
y,  en  general,  todas  las  instituciones, 
han  recibido  fuertes  sumas  en  esos  bo- 
nos especiales.  La  Beneficeucia  de  Li- 
ma, por  ejemplo,  ha  recibido  cerca  do 
100,000  soles  en  bonos  especiales,  y  en 
fin  entre  las  instituciones  y  particulares 
se  han  recibido  los  seis  millones  de  boles 
que  son  el  ref^ultado,  no  do  los  intere- 
ses do  la  deuda  interna  antigua,  sino 
por  intereses  del  capital  censítioo  y 
capeliáníco. 

El  señor  Aspílluga.—Toniondo  en 
consideración  que  ha  sido  rechazado  el 
proyecto  venido  en  revisión  do  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores  y  no  estando  confor* 
me  con  el  dictámende  la  comisión  do  Ha- 
cienda de  esta  H.  Cámara  os  que  he  ob- 
jetado el  dictátoen;  poro  si  la  Comisión  ' 


cumpliendo  con  un  debor  de  extriota 
justicia,  mejora  las  consideraciones  en 
que  vá  á  dar  este  papel  porque  de  otro 
modo  se  lastimarán  derechos  reconoci- 
dos votaré  en  favor  porque  como  lo  ha 
manifestado  el  H.  señor  Pérez  esta  re- 
gla de  proporción  aritmética  no  so  pue- 
de aplicar  á  créditos  enteramente  he- 
terogéneos, señalándoles  un  servicio 
igual  de  amortización  y  mejorando  to- 
davía mas  á  un  papel  que  tiene  intere- 
ses ademas  del  fondo  do  amortización. 
La  proporción  aritmética  pues  en  este 
caso  no  es  la  base  de  la  justicia  y  de  la 
equidad  y  con  tal  motivo  apelo  á  los 
rectos  sentimientos  do  esta  H.  Cámara, 
para  que  rechace  el  dictamen  de  la  Co- 
misión y  adopte  una  resolución  que  mo* 
jore  las  condiciones  do  estos  vales  es- 
peciales que  no  tienen  servicip  de  in- 
tereses, porque  hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  por  las  razones  dadas  por 
el  H.  señor  Moreno  y  Maiz  nada  que 
pueda  servir  de  apoyo  á  las  conclusio- 
nes que  tiene  el  dictámen. 

Dado  el  punto  por  discuti()o  se  pro- 
cedió á  votar  el  artículo  con  las  modifi- 
caciones propuestas  y  fué  aprobado. 

El  señor  Rossel  fundó  su  voto. 

Los  artículos  3."^  4.°  y  S."*  se  aproba- 
roíi  sin  debato. 

Se  puóo  en  discusiori  el  dictámen  com- 
plementario de  la  misma  comisión  sobro 
el  mismo  asunto. 

El  señor  Lniia  y  8*eralta:-~A  fin  de 
alijerar  el  debate,  la  Comisión  Princi- 
pal de  Hacienda  no  tiene  inconvenien- 
te  en  modificar  su  dictámen,  en  el  senti- 
do de  que  de  los 20.000,000  do  soles  que 
se  destinan  para  la  amortización,  se 
apliquen  16,000  soles  á  la  deuda  que 
gana  intereses  y  4,000  soles  á  los  vales 
especiales  por  cupones. 

Aprovecharé  esta  oportunidad.  Ex- 
celentísimo Señor,  para  manifestar  al 
Honorable  señor  Pérez  que  no  es  exac- 
ta la  aseveración  que  ha  hecho  do  que 
los  intereses  correspondientes  á  la  an- 
tigua deuda  consolidada  ascienden  tan 
solo  á  800,000  soles:  basta  fijarse  en 
que  el  monto  de  esa  deuda  está  calcu- 
lado mas  ó  ménos  en  12.000,000  soles: 
en  que  se  les  ha  reconocido  el  39°/.  de 
intereses  y  39°/>  sobre  12.000,000  no  pue- 
den ser  nunca  800,000  soles. 

El  señor  Presidente: —Asi  es  que  la 
proporción  que  queda  essablccida  es 
do  16,000  soles  para  los  bonos  que  ga- 
nan interés  y  cuatro  mil  para  los  que 
DO  lo  ganan? 
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El  señor  Aspillftga:— Yo  deseo  saber 
cual  es  el  fandaracnto  y  la  razón  que 
ha  tenido  el  autor  do  ese  proyecto  do 
ley  adicional  para  fijár  e!  tipo  de  12°¡o. 
Croo  qno  sería  mas  convonionte  aatori- 
zar  al  Gobierno  para  que  él  fije  el  tipo 
de  la  plaza;  es  lo  que  parece  mas  na 
tural,  porque  es  lo  que  acontece  con  el 
valor  do  todo  depósito  ó  fianza  y  con 
todos  los  demás  valores  que  el  tipo  lo 
fijan  las  leyes  del  Comercio.  Bs  muy 
laudable  el  propósito  del  Honorable 
señor  Luna;  pero  no  se  debe  fijs*r  un 
tipo  cuando  la  plaza  puede  fijarlo  con 
el  50y<.  en  contra  ó  en  f.^vor. 

El  señor  Luna  y  Feralta:— Como  el 
objeto  de  la  Comisión,  es  dar  facilidad 
á  la  movilidad  de  e^e  papel,  no  hay  in- 
conveniente para  fijar  un  tipo  mayor 
que  el  de  plaza. 

El  señor  Presidente:— Si  están  con- 
formes los  demás  señores  de  la  Comi- 
sión, se  modificará  en  ese  sentido. 

El  señor  Moreno  y  Maíz.— No  convie* 
ne  dejar  uñábase  tan  insegura:  eso  ti- 
po de  los  Bonos  depende  do  varias  cir 
cunstancias:  fijamos  en  12  por  ciento 
teniendo  en  consideración  que  abonan- 
do el  Gobierno  el  1  por  ciento  sobro  el 
monto  total  de  esta  deuda,  correspon 
de  su  valor  con  relación  al  interés  de 
una  12.*  parto.  Cuando  se  rata  de  ca- 
pitales fuertes,  entoncesol  tenedor  que- 
da contento  porque  tiene  la  sennridad 
do  colocarlo  con  ol  interés  de  un  8  Ó9  por 
ciento.  De  esta  manera  viene  á  corres 
ponderle  á  cada  cédula  el  valor  de  12; 
de  suerte  que  si  llegára  el  caso  dequo 
el  Gobierno  tomara  el  depósito,  lo  ba- 
ria sobro  su  propia  douda,y  con  rela- 
ción al  interés  qne  ha  fijado  la  ley. 

El  señor  Presidente. —  Deseo  sabor 
si  los  señores  de  la  comisión  aceptan 
esta  modificación  de  fijar  un  tipo  da- 
do. 

El  señor  Luna  y  Peralta.— La  comi- 
sión está  conformo  que  so»  el  10  en  voz 
del  12. 

El  señor   Presídeinte.  —  ¿Uniforme- 
mente! 

El  señor  Luna  y  Peralta.  —  Sí,  se- 
ñor. 

El  señor  Pardo  Flí?ueroa:— Yo  creo 
-que  con  ol  tipo  que  h^  fijado  la  Comí 
sion  no  se  salvan  las  dificultades,  sino 
que  se  aumentan;  porque  si  bajase  el 
tipo  de  la  deuda  mas  todavía  del  que 
tiene  ahora,  el  Estado  snfriria  en  sus  in- 
tereses teniendo  que  fijAr  un  tipo  ma  i 
yor,  lo  cual  lo  ocasionaría  desembolsos.  < 


Bajo  e»te  as}>ecto  no  desaparece  el  in- 
conveniente. 

Por  otra  parte,  me  parece  muy  grave 
que  el  Estado  fije  un  tipo  á  su  papel. 
Así  hí  le  fijará  por  ejemplo  el  12  ó  el  20/o 
¿quien  lo  comprarla  cuando  se  dice  qne 
no  reconocía  sino  un  tipo  fijo? 

Amí  me  parece  que  lo  mas  convenien- 
te seria  dejar  el  tipo  que  tiene  en  pla- 
za; así  se  daría  movimiento  y  circula- 
ción á  eso  papel. 

El  Concejo  Provincial  ahora,  antes 
y  siempre  ha  aceptado  estos  papelea 
de  deuda  interna  al  tipo  que  tenían  en 
plaza  en  calidad  de  depósito. 

Debiendo,  pues,  darse  facilidad  y 
circulación  á  esta  deuda,  estoy  en  con. 
tra  do  la  parte  en  que  se  fija  tipo;  y  si 
no  se  modificara  este  punto,  pido,  des- 
de ahora,  la  votaciou  por  partea. 

El  señor  Moreno  y  Maiz.— Eti  hora- 
buena,  que  se  vote  por  partee;  mañana 
presentaremos  la  modificación  conve- 
niente con  arreglo  á  la  discusión  que 
ha  tenido  lugar. 

El  señor  Asplllag;»:— Esta  modifica 
cion  establece  algo  que  parece  perjudi- 
cial: puede  ser  que  la  última  amorti- 
zación dé  un  tipo  más  alto  que  el  que 
se  fija;  teniendo  presente  que  las  amor* 
tizaciones  no  se  hacen  cada  quince 
dias  sino  cada  mes. 

El  señor  Luna  y  Peralta:  — El  artícu- 
lo tal  como  está  concebido  es,  á  mi  jni- 
cio,  Bxomo.  Señor,  ol  más  conve- 
niente. 

La  observación  que  ee  ha  hecho  de 
que  puede  llegar  ol  ca8o,¿de  verificarse 
una  amortización  al  tipo  más  bajo  que 
ol  de  plaza,  no  os  infundada:  ou  efec- 
to hay  que  tener  en  cuenta  que  el  quo 
se  presenta  á  la  amortización  lo  hace 
con  el  propósito  y  la  esperanza  do  al- 
canzar un  mejor  tipo,  pues  <le  lo  con- 
trario i)referibio  lo  sería  realizar  su 
papel  en  plaza. 

Además,  siendo  el  Gobierno  ol  lla- 
marlo á  fijar  el  tipo,  para  verificarlo, 
tendría  quo  ocurrir  á  la  Cámara  de 
Comercio  ó  á  varios  comerciantes; 
mientras  que  sancionado  el  artículo  en 
debate,  la  amortiz  icíon  lo  fijaria  men- 
eualmente  el  tipo. 

Cert  ada  la  discusión  la  primera  y  se- 
gunda parte  fueron  aprobadas,  y  la  ter- 
cera doticchada. 

La  adicioíi  ha  quedado  como  sigue: 

Art.  6.*"  Los  bonos  de  la  deuda  ínter* 
na  consolidada,  nerán  admitidos  por  el 
Estado,  como  fianzas,  garantías,  repa* 
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ros  y  aloanccs  do  cuentas  al  tipo  más 
alto  de  la  última  amortización. 

Se  leyeron  los  signeute»  docamon- 
tos: 

Señor: 

La  Comisión  do  Constitución,  como 
resultado  de  las  claras  y  terminantes 
declaraciones  dol  Gabinete,  hechas  en 
la  sesión  de  ayer,  contostando  á  las  in- 
terpolaciones que  le  fueron  dirijidas, 
piensa,  como  lo  declaró  el  soSor  ¡Prosi. 
dentó  de  la  Comisión,  quo  la  amnistía 
no  debe  ser  discutida  sino  acordada, 
con  todo  la  amplitud  que  desea  el  Po- 
der Bjecntivo. 

Autorizada  Vuestra  Comisión,  en 
esa  oportunidad,  por  el  Ministerio,  pa- 
ra modificar  el  proyecto  del  Gobierno 
y  darle  la  amplitud,  y  eficacia  de  quo 
carece.  Vuestra  Comisión  cumple  tal 
encargo,  adjuntándoos  el  proyecto  que 
ha  formulado  en  sustitución. 

Y,  como  el  proyecto  sobro  el  mismo 
asunto,  venido  en  revisión  de  la  Cá» 
mará  do  Senadores,  mandado  agregar 
á  estos  antecedentes,  tieno  los  mismos 
inconvenientes  quo  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo:  Vuestra  Comisión  os 
propone  que  desechéis  los  dos,  apro- 
bando, en  sustitución,  ol  quo  ha  teni- 
do el  honor  de  formular. 

Dése  cuenta—Sala  de  la  Comisión, 
Lima,  Octubre  10  de  1891. 

Manuel  María  del  Valle — I.  Ibarra — 
Teodoro  Alegría— Gahino  Pacheco  Zega- 
rra— Sebastian  Lorente  y  BeneL 

PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN  DE  LA 
CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

El  Congreso 

En  ejercicio  de  la  atribución  que  le 
concede  ol  inciso  19  del  artículo  59  de 
la  Constitución; 

Ha  dado  la  loy  siguiente: 

Art.  1.°  Se  concedo  amnistía  ó  in* 
dulto  á  todos  los  enjuiciados  y  senten- 
ciados, por  los  delitos  do  rebelión,  so' 
dición,  motin  ó  asonada,  perpetrados 
hasta  la  focha  de  esta  ley 

Art.  2.°  Quoda  derogada  la  ley  de 
26  de  Octnbro  de  1886,  en  la  parto  que 
declaró  militwrmente  responsables  de 
8U8  actos,  á  los  ciudadanos  don  Nicolás 
de  Piérola  y  don  xMignel  Iglesias. 

Déso  cuenta  Sala  do  la  Comisión 
—  Lima,  Octubre  10 de  1891. 

Manuel  María  del  Valle—  G.  Pacheco 


Zegarra—  I.  Ibarra— Teodoro  Alegría-- 
Sebastian  Lorente  y  Benel. 

PROYECTO  APROBADO  POR  EL  SENADO» 

El  Congreso 

Considerando: 
Quo  ol  estado  dol  país  reclama  las 
medidas  do  conciliación,  para  sostener 
la  legítima  tolerancia  en  materias  polí- 
ticas; 

Ejerciendo  la  facultad  concedida  por 
ol  artículo  59  inciso  19  de  la  Constitu- 
ción. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Los  jueces  sobreseerán  abso- 
lutamente en  el  conocimiento  de  todos 
los  juicios  por  causas  políticas. 

Lima,  Setiembre  12  do  i890. 

Una  TnbviGA.—Pinzás, 

PROYECTO  DEL  PODER  EJECUTIVO. 

El  Congreso,  &. 

Considerando: 

1.  °  Que  ol  Gobierno  no  abriga  roco* 
lo  de  que  pueda  alterarse  la  paz  inte- 
rior de  la  República,  según  el  decreto 
quo  ha  expedido  el  30  de  Setiembre  úl- 
timo; y 

2.  "  Que  el  olvido  de  paspdos  extra- 
víos políticos  puede  afianzarla  aún  más, 
restableciendo  la  concordia  entre  la  fa- 
milia peruana; 

Ha  dado  la  loy  siguiente: 

Artículo  único.— Concédese  amnistía 
á  los  enjuiciados, é  indulto  á  los  senten- 
ciados por  delitos  moramente  políticos. 

Dada,  &. 

Lima,  Octubre  1.°  do  1891. 
Rúbrica  de  S.  E.— Serpa, 

El  señor  Presidente: -Como  los  seño* 
res  Ministros,  el  dia  que  absolvieron 
las  interpolaciones,  autorizaron  á  la 
Comisión  de  Constitución  para  quo  am- 
pliara  el  proyecto  iniciado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  no  hay  necesidad  de  tomar 
Olí  cuenta  este  pro\ ecto,pero  sí  el  remi- 
tido, para  su  revisión, por  el  H.  Senado, 
que  no  os  conforme  con  el  dictámon  do 
la  H.  Cámara  de  Diputados.  En  esta 
virtud,  se  pone  en  debate  ol  proyecto 
del  H.  Senado,  que  la  comisión  do 
Constitución  do  esta  H.  Cámara  pide 
que  80  desecho. 
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El  SQüor  Perez:  — Pido  la  palabra, 
Exorno.  Señor,  no  para  combatir  el  pro- 
yecto, sino  siraplemente,  para  pedir  ana 
aclaración  sobre  el  particular. 

El  proyecto  qno  Y.  E.  ha  pnosto  en 
disensión  es  el  del  H.  Senado;  de  ma 
ñera  que  si  se  aprueba  el  de  está  H, 
Cámara,  ee  pasará  á  la  otra,  para  que 
diga  si  insisto  ó  no  en  su  primitivo  pro 
yecto.  Entiendo  que  este  os  el  camino 
más  correcto. 

El  señor  Presidente: — Ese  es  el  pro- 
cedimiento que  debe  seguirse,  H.  señor 
Perez. 

Cerrada  la  disensión,  fué  desechado 
el  proyecto  del  Sonado. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  artículo 
1.°  del  proyecto  de  la  Comisión  do  Cons- 
titución de  esta  H.  Cámara- 
So  pnso  en  debate  el  artículo  2° 
El  señor  Perez:  — Excmo.  Señor.  Co- 
mo consecuencia  do esadorogación  que- 
darán también  cortados  los  juicios  por 
los  cuales  se  mandó  aprehender  y  se 
enjuicia  al  señor  don  Nicolás  de  Pióro- 
la?  Deseo  que  se  haga  esta  aclaración. 

El  señor  Valle:  — El  H.  señor  Secre- 
tario puede  servirse  dar  lectura  al  ar- 
tículo 1.",  aprobado  ya  por  la  Cámara, 
que  absuelve  la  duda  del  H.  señor  Pé- 
rez. 

Dado  el  punto  por  discutido,  y  des- 
pués de  una  tercera  votación  fué  apro 
Dado  por  41  votos  contra  15. 

El  señor  León  y  León:— Dobo  do  ha- 
cer constar  mi  voto  en  contra;  porque 
no  es  posible  que  la  Cámara  quiera  dis- 
culpar toda  la  vida  á  los  trastornado- 
res  del  órden  público.  Debido  á  ellos, 
el  pais  80  encuentra  en  una  situación 
bien  triste,  íi  consecuencia  do  sus  ince- 
santes revueltas;  y  hoy  con  la  ley  que 
se  quiero  dar,  no  se  hace  sino  alentar 
Con  la  impunidad  á  los  conspiradores  de 
siempre.  Deseo,  pues,  que  algnna  vez 
estos  individuos  sean  castigados  como 
se  lo  merecen,  y  que  caiga  sobre  ellos 
la  sanción  de  la  justicia. 

Continuó  el  debato  del  dictámon  de 
la  Comisión  Principal  de  Presupuesto 
en  ol  pliego  extraordinario  de  Justi- 
cia. 

En  esto  estado,  y  siendo  las  5  h.  p. 
el  H.  señor  Bendezú,  ocupó  la  Presi- 
dencia. 

El  señor  Manzanares:— En  esta  con- 
clusión, solo  pido  á  V.  K.  que  se  voto 
por  Reparado  la  partida  4.*,  referen- 
to  á  los  100,000  soles  para  la  instruc- 
ción primaria;  y  que  oportunamente 


mande  V.  B.  dar  lectura  al  dictamen 
en  minoría  que  he  tenido  el  honor  de 
suscribir. 

El  señor  Quintana  I.— Excmo.  Señor. 
El  Martes  ó  Miércoles  de  la  presente 
semana  quo  se  discutía  ol  pliego  de  Jus- 
ticia, hizo  el  H,  señor  Gonzalos  (J.  M.) 
graves  inculpaciones  al  Supremo  Go- 
bierno y  al  que  habla  como  Ministro  de 
Hacienda,  y  pedí  la  palabra  aquel  dia 
con  ol  objeto  de  levantar  esos  cargos 
injustos,  así  como  para  restablecer  la 
verdad,  respecto  de  ciertas  aseveracio- 
nes inexactas  quo  hicieron  á  última  ho- 
ra los  HH.  SS.  Gonzalos,  J.  M.  y  N, 
Rodrigues,  relativas  al  pre-^upuesto  ge- 
neral i\f>i  la  República. 

Debo  hacor  justicia  á  las  comisiones 
do  presupuesto  manifestando  que  muy 
especialmente  su  señoría  el  señor  Gon* 
zales  como  el  honorable  señor  Manza- 
nares, asi  como  los  demás  miembros  de 
la  comisión,  han  cometido  esos  errorea 
involuntariamente, y  algunos  quizá  por 
culpa  do  los  amanuenses  ó  por  falta  de 
tiempo,  pues  son  tan  garrafales,  que 
solo  así  80  pueden  explicar. 

Si  es  cierto  que  debido  al  coló  de  los 
señores  Gonzalos  y  Manzanares  so  ha 
ido  perfeccionando  el  presupuesto  ge- 
neral, no  08  monos  cierto  que  eata  voz 
su  señoría  ha  sido  injusto  al  «juerer 
echar  toda  la  responsabilidad  al  Go- 
bierno en  los  defectos  ó  inporfeccionos 
de  que  adolece  el  actual  presupuesto  do 
1891. 

A  mi  vez  Excmo.  señor,  estas  inper- 
fecciones,debidas  en  parte  á  losemplea- 
dos  do  Hacienda  que  formularon  el  pro- 
yecto de  presupuesto,  son  más  bien  in- 
culpables á  las  comisiones  de  presu- 
puesto de  ambas  Cámaras  como  voy  á 
manifestarlo  con  la  elocuencia  de  los 
números;  y  dobo  declarar  aqui  Excmo. 
señor,  que  las  comisiones  son  las  únicas 
responsables  y  no  las  Cámaras,  que  no 
tienen  culpa  en  los  defectos  que  debie- 
ron salvarse  por  las  comisiones  al  balan- 
cearse ol  prosupuesto. 

El  Honorable  señor  Gonzalos  ha  ma- 
nifestado  que  el  presupuesto  de  1891 
es  perfecto  y  que  él  arroja  un  superá- 
vit de  125,335  solog  24  cts.,  y  que'esto 
superávit  os  real  y  efectivo  sin  dar  las 
razones  de  semojantos  afirmaciones. 
Ambas  asovaracionos,  son  inexactas,  y 
voy  á  probarlo  en  pocas  palabras  y  de 
una  manera  tan  clara  que  no  dudo  lio. 
var  el  convencimiento  al  espíritu  de  mis 
honorable  compañeros. 
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Bn  primer  lugar,  Excmo.  Señor,  la 
comisión  consideró  en  los  ingjrosos  la 
partida  de  235,000  soles  provenientes 
del  producto  del  opio  y  no  en  los  egr© 
sos,  siendo  esta  cantidad  destinada  por 
la  ley  especial  de  31  do  Octubre  do  1887 
á  un  fin  tan  sagrado,  cual  es  la  compra 
de  armas  para  la  defensa  de  la  Repú- 
blica. 

El  señor  Gonzales  dice  que  fué  el 
Gobierno  quien  mandó  el  proyecto  de 
presupuesto  con  este  defecto  y  que  la 
comisión  no  hizo  sino  aceptarlo  así;  pe 
ro  su  señoría  olvida  que  yo  conió  Mi- 
nistro de  Hacienda  mamló  en  13  de  Se 
tiembre  pooos  diaa  después  de  remitir 
el  presupuesto,  una  nota  manifestando 
el  olvido  cometido  y  que  debia  consi- 
derarse en  los  egresos  el  producto  del 
opio  y  esa  nota  pasó  á  la  comisión 
de  la  cual  formaba  parte  US.  No  es 
pues  inculpable  al  Gobierno  esa  falta, 
y  sí  á  la  comisión  que  procedió  de  lige- 
ro, y  US.  debia  ser  franco  confesándo- 
lo; y  aquí  está  la  cópia  de  la  nota 
íleyó.J 

En  2.°  lugar,  Excmo.  Señor,  si  hubie 
sen  incurrido  los  empleados  del  Minis 
torio  en  esa  falta,  ha  debido  enmendar- 
la la  comisión  como  lo  acostumbra  ha 
cer  rectificando  ó  modificando  las  par- 
tidas que  eroe  lo  necesitan. 

Cuando  me  hice  cargo  del  Ministe- 
rio, aún  no  estaba  formado  el  presu- 
puesto, y  como  apurase  con  insistencia 
su  remisión  la  H.  Cámara  de  Diputa- 
dos, 80  hizo  por  partos  y  con  las  impor 
foccioacs  naturales  al  apuro,  siendo 
una  la  del  ópio  y  pnra  salvarla  fué 
que  \)'AGé  la  nota  de  13  de  Setiembre 
que  acabo  de  leer. 

He  anotado  el  primor  defecto  del 
presupuesto.  Deá[)ne8  tenemos  otro  Bx- 
celentisimo  Señor,  cu  la  página  201,  ca 
pítulo  16,  artículo227,  que  considera  por 
3,000  vestuarios  pí^ra  el  ejército  á  20 
S.  cada  uno,  serian  60,000  solos  y  solo 
carga  ó  saca  afuera  30,000  soles,  es  de- 
cir la  mitad.  Después  en  los  artículos 
231,  232,  233,  235,  236,  237,  239  y  240 
leyó  —  para  vCvStuario  y  equipo  de  mon- 
turas, correajes,  etc.,  sucede  lo  mismo, 
considera  la  mitad,  equivaliendo  tod-is 
estas  partidas  60,000  .solo«  cargados  de 
ménos.  Esta  falta  ha  obedecido  á  que 
antes  los  presupuestos  eran  por  dos 
años,  y  el  del  91  fué  por  un  año  y  los 
vestnariow  de  parada,  correajes,  etc., 
etc.,  se  calculaban  para  dos  años.  Do 
esta  manera  quería  el  H.  señor  Gon- 


zales y  la  comisión  que  el  Gobierno 
comprase  soló  la  mitad  de  un  pantalón 
y  de  una  chaqueta,  etc.,  para  cada 
soldado  ó  que  pagase  solo  la  mitad  del 
importe.  Confiese  su  señoría  que  pro- 
cedió de  ligero,  y  no  descargue  la  res- 
ponsabilidad al  Gbbierno  que  no  la 
tiene  en  esta  í)arte. 

Otro  defecto  mas  del  presupuesto, 
es  considerar  en  los  ingresos  80,000  so- 
les provenientes  de  años  atrasados  y 
en  los  egresos  nada  con  este  objeto. 
Gomo  aquí  no  se  sujetó  el  H.  señor 
Gonzales  y  la  comisión  á  lo  qno  hizo 
el  Gobierno,  pnes  suprimió  de  uuá  plu- 
mada en  los  egresos  dos  partidas  de 
200,000  soles  cada  una  para  los  pagos 
atrasados.  Por  lo  menog  debió  consi- 
derarse 80,000  soles  para  elljs.  Debo 
hacer  presento  á  la  honorable  Cámara 
que  esos  80,000  soles  de  los  ingresos 
no  han  entrado  sino  en  pequeñísima 
parte  y  esta  ha  sido  aplicada  al  pago 
de  deudas  de  bienios  atrasados  y  por  lo 
tanto  es  otro  defecto,  y  debe  rebajarse 
de  los  ingresos  esa  cantidad. 

También  considera  el  presupuesto  en 
los  ingresos  110,000  S.  producto  do  la 
contribución  de  minas  y  en  los  egresos 
de  dicha  escuela  68,880  S.  resultando 
41,120  S.  do  diferencia  que  debían  on- 
trar  á  las  rentas  generales,  pero  do  laa 
cuales  el  Gobierno  no  ha  podido  hacer 
efectivo  hasta  hoy  sino  20,000  S.  con 
gran  dificultad  y  con  una  resistencia 
apenas  de  parte  de  los  que  manejaban 
esas  rentas.  De  esto  resulta  pues,  que 
21,120  S.  no  ha  pOíiido  ni  podrá  en  el 
resto  del  añohacor  efoctivo  el  Gobier- 
no y  coya  cantidad  debe  disminuirse 
de  los  ingresos  del  presupuesto. 

Por  lo  que  llevo  expuesto  verá  esta 
H.  Cámara  qae  ee  han  considerado  in- 
debidamente en  ios  ingresos  235,000 
soles  del  opio;  — 80  do  años  anteriores 
y  60,000  soles  de  menos  en  los  egresos 
por  ropa,  correajes  &,  &,  que  hacen  un 
total  de  375,000  solos.  A  esta  suma  de* 
be  agregarse  mus  de  100,000  que  se 
gastan  en  el  aumento  de  la  guardia  ci- 
vil de  todos  los  departamentos,  que 
ílesde  la  época  do  las  elecciones  hubo 
necesidad  de  aumentarlas  y  ha  sido 
necesario  conservarlos  por  exigirlo  así 
el  órden  público.  Bn  el  presupuesto  pa- 
sadojpara  1892  se  considera  también  au- 
mento, poro  disminuido  en  parto.  Ade* 
más,  Excmo.  Sr,,  muy  bior»  sabe  el  H. 
señor  Gonzales  y  estíi  Cámara,  que  el 
presupuesto  sólo  considera  partidas 
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para  el  deücit  de  los  .orosupuestoe  do 
Tacna  y  Amazonas;  pero  aunqne  no 
considera  hay  qae  cubrir  los  de  Ayacu- 
cho,  Ha^ncavelica,  Moquegua  y  quizíi 
algQu  otro  cuyas  sumas  no  bajarán  de 
60  á  SO  mil  soles  al  ano,  mas  ó  menos. 

Todas  estas  entidades  anotada*»  ha- 
cen puo6,  la  suma  de  550,000  soles.  Aun 
hay  algo  mas,  Excmo.  Sr.  Laa  partidas 
extraordinarias  quo  señala  el  presu- 
puesto son  muy  pequeñas  y  se  agotan 
en  el  acto,  teniendo  qae  abrir  otras  su 
plementarias;  ascendiendo  las  nuevas 
fuera  de  las  presupuestadas  á  150,000 
soles,  con  lo  quo  tenemos  ya  700,000  so- 
les redondos  en  cantidades  quo  están 
mal  consideradas  ó  que  no  entran  ó  que 
se  gastan  fuera  de  lo  presnpuestado. 

Es  por  esto,  Excrao.  Señor,  que  el 
Ejecutivo  en  el  presupuesto  para  1892, 
ha  pedido  un  aumento  grande  en  las 
partidas  extraordinarias  y  para  que 
éstas  no  se  agoten  con  la  rapidéz  que 
hoy,  es  que  ha  presentado  varios  pro- 
yectos para  que  se  consideren  nuestros 
gastos  de  aduanas  y  empleados,  etn., 
que  ordinariamente  tiene  que  aplicar- 
los á  las  partidas  extraordinarias. 

Oon  la  exposición  hecha  yqtíí  claro 
ahora  el  H.  señor  Rodríguez  por  qué 
á  pesar  de  haber  aumentado  las  adua- 
nas en  mhñ  de  300,000  solos,  no  se  han 
hecho  algunos  gastos  presupuestados, 
como  son  la  instrucción  primaria,  100 
mil  soles;  la  subvención  á  la  Universi- 
dad, 20.000  soles;  los  prisioneros  do 
Chile,  114,000  soles,  y  varios  pagos  de 
particulares,  oto.,  etc.;  pues  aoabo  de 
comprobar  que  más  do  7(j0,000  soles 
han  dejado  de  entrar  ó  so  han  gastado 
do  más,  debido  á  la  imperfección  del 
actual  presupuesto.  Vea,  pne3,  el  «e- 
fior  Rodrignez  que  si  no  se  han  hecho 
esos  gastos,  es  porque  oko  dinero  se 
ha  empleado  en  gastop  más  premiosos 
y  sagrados  para  el  órden  público  y  de- 
fenna  do  la  Nación. 

Olvidaba  manifestará  esta  H.  Cáma- 
raque,  en  cuanto  á  la  partida  del  Opio, 
el  Gobierno  no  creyó  conveniente  ni 
patriótico  aplicar  Of^a  suma  á  los  gas* 
tos  generales,  y  si  resolvió  aplicarlo 
por  completo,  sin  tocar  un  solo  centavo, 
al  o!»jeto  sagrado  á  que  lo  destina  la 
voluntad  de  ia  Nación  y  del  Oongroso 
en  la  ley  de  21  de  Octubre  de  1887.  De- 
bo aquí,  Excmo,  Sr.,  hacor  una  franca 
declaración, 

Ksta  08,  quo  cuando  me  hico  cargo 
de  la  Cartera  de  Hacienda,  fué  acorda- 


do con  S.  B.  el  Presidente  y  con  el  Dr. 
Yalcíárcel  jefe  del  Gabinete  y  demás 
companeros,  que  el  producto  íntegro 
dol  ópio  se  remitiese  á  Europa  coa  to- 
da puntnslidad  y  que  solo  se  aplicase 
al  acopio  de  elomentos  bélicos  como  lo 
dispone  la  ley  de  su  erección.  Tengo  la 
muy  alta  h<>nra,  HH«  Representantes 
de  aseguraros,  que  hasta  el  último  cen- 
tavo producido  por  el  ópio  y  aún  los 
adelantos  que  hiciera  la  empresa  rema- 
tista del  estanco,  he  enviado  á  Europa, 
así  como  puedo  aseguraros  qne  su  in- 
versión ha  sido  hecha  exclusivamente 
on  armamento  y  municiones,  dol  cnal 
tenemos  aquí  desde  antes  del  28  do  Ju- 
lio.una  buena  parte,  como  puede  corro- 
borarlo el  señor  coronel  Suarez,  á  cuyo 
cargo  corrió  eso  contrato. 

Pero,  Excrao.  señor,  el  H.  señor  Gon- 
zalos hizo  una  inculpación  mas  gravo 
al  Ministro  de  Hacienda,  manifestando 
que  ose  funcionario  debió  invertir  los 
S. 235,000,  producto  del  ópio  en  los  gas- 
tos generales,  cumpliendo  así  textual- 
mente el  presupuesto  y  no  darlo  la 
aplicación  que  le  daba  la  ley  do  31  de 
Octubre  de  1887,  cuyo  objeto  era  y  es 
que  so  dedique  á  la  defensa  de  la  Re- 
pública. Muy  desgraciado,  Excmo.  se- 
ñor, ha  estado  el  H.  señor  González,  y, 
no  solo  desgraciado  sino  que  es  antipa- 
triótico lo  qne  acaba  de  decir  S.  S.*. 
Deseaba  el  H.  Sr.  González  que  el  Mi- 
nistro d(^  Hacienda  gastase  esa  peque- 
ña suma  on  pagar  la  subvención  de  la 
Universidad,  qne  no  era  ni  es  gasto  ab- 
solutamente necesario,  en  pagar  á  pri- 
sioneros, do  los  cuales  algunos  se  deja- 
ron capturare  se  presentaron  volunta- 
riamente á  los  chilenos;  y  en  fin,  en 
pagar  deudas  á  particulares  qne  por 
muy  sagradas  que  sean,  no  pueden  ser- 
lo mas  quo  el  grandioso  y  patriótico  ob- 
jeto á  que  lo  destina  la  ley  de  31  de  Oc- 
tubre de  1887. 

El  honorable  señor  González  mo  in- 
culpa do  haber  infringido  la  ley  del 
presupuesto,  pues  yo  era  el  Ministro  de 
Hacienda  entonces.  Pero  con  verdade- 
ro orgullo  debo  decirlo.  Exorno.  Sr., 
cumplí  estrictamonto  la  ley  que  acabo 
de  indicar.  Ojalá  Excmo.  Sr.,  todos  los 
ministros  do  Hacienda  que  me  antece- 
dieron hubieran  cumplido  la  ley  do  31 
de  Octubre  de  1887,  como  la  he  cumpli- 
do yo.  Si  así  hubiera  sucedido,  el  país 
contaría  hoy  con  el  triple  de  elementos 
bélicos  qne  ha  j>odido  acopiar  el  Go- 
bierno en  el  último  año.  Y  ojalá  tam- 
116 
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bien  Excmo.  Sr.,  que  el  Gobierno  de 
1874  hubiera  cumplido  como  la  hecho 
el  actual,  la  ley  que  lo  autorizó  para 
comprar  dos  acorazados,  que  habrian 
salvado  a^  Perú  de  los  vergonzosos  do- 
sastres  y  do  las  calamidades  sin  núme* 
ro  do  que  ha  sido  teatro  en  la  última 
guerra  nacional.  Pero  debo  sor  justo 
Éxcmo.  Sr.;  eso  Gobierno  presidido  por 
el  gran  ciudadano  don  Manuel  Pardo, 
no  cumplió  esa  sábia  y  previsora  ley, 
porque  hubo  un  conspirador  de  nefan- 
da memoria  para  la  República,  á  quien 
se  acaba  de  amnistiar  hoy  mismo  en  es- 
ta Cámara,  que  obligó  á  ese  Gobierno 
á  no  dar  cumplimiento  á  dicha  ley  por 
haber  distraído  esos  fondos  en  apagar 
la  tea  revolnoionaria.  Y  por  último, 
^  Excmo,  Sr.,  ojalá  que  en  lo  sucesivo  no 
se  distraiga  un  solo  centavo  de  osa  su- 
ma y  se  aplique  toda  ella  á  la  defensa 
de  la  Nación;  y  de  ello,  no  me  cabe  du- 
da, pues  conozco  los  deseos  y  aspira- 
ciones del  Jefe  del  Estado  á  este  res- 
pecto. 

Para  terminar  Excmo.  Sr.,  debo  su- 
plicar al  honorable  Sr.  González,  que 
con  toda  franqueza  y  lealtad  rectifique 
sus  apreciaciones  respecto  del  Gobier- 
no y  del  que  habla  como  Ministro  de 
Hacienda,  pues  ya  he  probado  á  esta 
H.  Cámara,  que  el  presupuesto  actual 
no  tiene  el  tal  superávit  sino  un  défi- 
cit fuerte,  y  que  dicho  presupuesto 
adolece  de  los  graves  defectos  que  aca- 
bo de  hacer  presente  y  que  8.  8.*  el 
Sr.  González  no  puede  ponor  en  duda. 

Creo,  pues,  Excmo.  Sr.,  haber  le- 
vantado satisfactoriamente  los  cargos 
que  se  han  hecho  al  Gobierno  y  á  mí 
como  Ministro  de  Hacienda  y  que  esta 
H.  Cámara  se  habrá  convencido  de  que 
ol  H.  señor  González  ha  side  injusto 
en  sus  cargos. 

El  señor  Manzanares:— Deploro  in- 
timamente  que  so  haya  promovido  es- 
ta cuestión,  y  desearía  que  se  aplaza- 
ra, para  coando  se  presenten  á  la  Le- 
gislatura próxima  las  cuentas,  duran- 
te la  época  en  que  han  sido  Ministros 
el  H.  Sr.  Quintana  y  sus  estimables 
compañeros. 

No  me  ocuparé,  pues,  de  este  asun- 
to, en  atención  también  á  las  pocas 
sesiones  que  nos  faltan,  croo  que  no 
debemos  perder  el  tiempo  en  esta  clase 
do  discusiones.  Repito  que  todoso  acla- 
rará cuando  vengan  las  cuontas  en  la 
próxima  Legislatura,  para  sor  juzga- 
das á  la  lúz  del  Presupuesto. 


Solamente  voy  á  hacer  una  súplica 
al  H.  Sr.  Quintana.  Deseo  que  S.  S.* 
se  sirva  contestarme  la  siguiente  pre- 
gunta. Ha  asegurado  S.  S.*  que  el  Go« 
bierno  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
subvencionar  á  los  departamentos  de 
la  República  para  saldar  el  déficit  de 
sus  presupuestos;  y  suplico  al  H.  Sr. 
Quintana  me  diga  si  el  departamento 
de  Piura  ha  molestado;  sí  le  ha  pedi- 
do alguna  clase  de  subvención. 

El  señor  i|aÍTitaiia  I:— Yo  no  he  men- 
cionado el  departamento  de  Piura,  no 
el  do  Lambayeque,  ni  g1  de  lea,  pues 
sabido  es  quo  tienen  rentas  suficien- 
tes para  cubrir  ^us  gastos.  S.  S.^  lo 
sabe  y  con  S.  S."  todos  los  HH.  RR. 
Me  he  referido  solo  á  los  departamen- 
tos dí>  Ayacucho,  Amazonas,  Huanca- 
velica,  y  hasta  podría  citar  el  de  Li- 
ma. 

El  señor  Gonzales  (J.  M.):  — Princi- 
piaré, Exorno.  Señor,  por  contestar  al 
H.  señor  Quintana,  ex-Ministro  de 
Hacienda. 

Su  S.*  se  esfuerza  en  echar  sobre  la 
Comisión  de  Presupuesto  los  defectos 
ó  vacíos  que  dice  se  encuentran  en  el 
quo  está  en  vigencia,  particularmente 
el  de  la  falta  do  salida  á  la  partida  de 
los  240,000  soles  del  ópio,  y  para  esto 
viene  armado  con  un  borrador  de  nota 
que  dice  haber  dirijido  á  la  Cámara, 
pidiéndolo  qu©  no  olvide  la  consigna- 
ción de  osa  y  de  otras  partidas.  Pue- 
do ser  que  haya  venido  esa  nota  á  la 
Cámara;  pero  ella  no  pasó  al  despacho 
de  la  Comisión,  y  el  hecho  mismo  de 
que  por  una  nota  se  haya  recomenda- 
do, á  las  postrimerías  de  las  sesiones, 
que  no  so  olvide  la  partida,  está  acre- 
ditando que  no  vino  en  el  respectivo 
pliego  do  egresos,  en  el  de  hacienda, 
que  es  donde  debió  venir;  que  se  des- 
cuidó y  que  después  trató  de  reme- 
diarse la  falta  con  una  nota  que  sin 
duda  pasó  desapercibida  en  el  mare- 
magnum  del  despacho  y  se  estancó  allí. 
¿Porqué  habría  rehusado  la  Comisión 
atender  inmediatamente  á  eso  pedido? 
¿Qnó  podria  haberla  inducido  á  <ísto? 

También  encarece  su  señoría  la  falta 
de  los  70,000  soles  de  Us  contribuoio- 
nos  pendientes  de  los  años  de  1887, 
1888  y  1889,  olvidando  lo  que  dije  al 
respecto  en  la  sohíou  del  martes,  y  que 
repetiré  ahora,  y  es,  que  esos  70,000 
soles  vinieron  propuestos  por  su  seño- 
ría  en  el  pliego  de  iiigrosos,  y  que  si 
fueron  mal  colocados,  la  culpa  es  de 
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su  señoría,  y  no  de  la  Cotnisiou,  que  los 
aceptó,  porque  supuso  lo  que  debía 
suponer,  que  erau  partidas  reales  y 
efectivas  cuando  el  Gobierno  las  pro- 
ponía  

El  señor  Presidente  (interrumpien- 
do)— Me  permitirá  el  H.  señor  Gonza- 
los que  le  observo  que  lo  qne  está  en 
discuBion  es  ol  pliego  extraordinario 
de  Justicia,  y  si  he  permitido  al  H. 
señor  Qnintana  hablar  acero»  do  pan- 
tos fuera  del  debate,  es  porque  pare- 
ce que  8U  señoría  le  hizo  algunos  car- 
gos en  la  sesión  del  mártes  que  noce* 
sitaba  levantar. 

El  señor  Gonzales:  —  Pues  yo  á  mi 
vez  tengo  que  levantar  los  que  él  me 
hace  ahora  y  no  debo  ser  interrumpi- 
do en  el  curso  de  mi  réplica. 

El  señor  Presidente:  En  obsequio 
á  la  estrechez  del  tiempo  do  que  dis- 
ponemos, suplicaría  á  bu  señoría  se 
contraiga  solo  al  pliego  oxtraordina* 
rio. 

El  señor  Gonzales:— Bien  Excmo.  Se- 
ñor; pero  que  quede  constancia,  qne 
los  descargos  del  señor  ex-miniatro  de 
hacienda  en  cuanto  á  esas  dos  parti- 
das, de  70,000  solos  de  mas,  y  240,000 
solos  de  ménos,  carecen  completamen- 
te de  solidez;  y  en  cuanto  íi  los  erro- 
res numéricos  que  su  señoría  ha  anota- 
do, errores  imputables  solo  al  copista 
ó  á  la  imprenta  y  no  á  la  comisión,  y 
ménos  al  que  habla,  debo  indicar,  que 
cuando  eso  sucede  se  corrige  fácilmen- 
te, como  alguna  vez  ha  sucedido  con 
otro  presupuesto,  con  un  decreto  ó 
anotación  al  fin  do  él  diciendo — en  la 
foja  tal,  partida  cual,  hay  este  error, 
ó  la  omisión  de  tal  cantidad,  y  osa  can- 
tidad se  rebaja  del  superávit  cuando 
lo  hay,  dejando  este  en  sus  verdade- 
ros términos,  y  así  queda  el  presupues- 
to perfecto.  —  Son  estas  pequeñeces  á 
que  no  debe  dar  tanta  importancia  el 
H.  6eñor  Qnintana,  porque  no  le  sir- 
ven al  fin  que  so  propone.  Vamos  aho- 
ra al  pnnto  en  debate. 

Como  parece  que  ya  éste  va  á  darse 
por  terminado,  y  como  del  mártes  en 
que  principió  la  discusión  á  hoy  viér- 
nes  en  qne  continúa,  pueden  haberse 
borrado  las  ideas,  bueno  será  qne  rea 
suma  en  pocas  palabras,  lo  que  en  pró 
y  en  contra  se  ha  dicho,  para  que  la 
Cámara,  con  visión  correcta  y  clara, 
resuelva  lo  que  tenga  p^ir  conveniente. 

El  H.  señor  Chavcz,  que  ha  terciado 
en  el  debate  actual  cumo  el  mas  deci- 


dido y  esforzado  defensor  del  pliego 
extraordinario  de  Justicia,  tal  como  sa 
señoría  lo  ha  formulado  en  su  calidad 
de  Ministro  del  raoio,  ha  alegado  on 
largos  y  calurosos  discursos,  que  es  ne- 
cesario, que  es  urgente,  que  os  legal, 
consignar  on  el  presupuesto  que  se  es- 
tá sancionando  para  el  año  entrante 
de  1892,  algunas  partidas  que  estáa 
consignadas  ya  en  el  presopnesto  vi- 
gente, en  el  presupuesto  de  1891.  So 
funda  su  señoría,  después  de  encarecer 
la  importancia  do  las  obras  y  de  los 
objetos  que  con  ellas  van  á  realizarse, 
importancia  que  nadie  ha  negado,  ni 
puede  negar,  que  es  probable,  que  es 
seguro  que  el  gasto  no  podrá  hacerse 
por  la  deficiencia  de  los  ingresos  de  es- 
to presupuesto  do  1891. 

La  mayoría  do  la  Comisión  ha  dicho: 
Nó.  No  se  puedo  aún  saber  si  hasta  fi* 
nes  de  1891  no  pueda  hacerse  el  gasto. 
No  hay  racionalmente  porqué  presupo* 
ner  esa  deficiencia  en  los  ingresos  de 
1891,  porque  ol  presupuesto  aparece  no 
solo  equilibrado,  sino  con  un  superávit 
de  más  de  135,000  soles,  y  porque,  ade* 
más,  los  ingresos  van  en  aumento  eu 
sus  principales  ramos,  que  son  las  adna. 
ñas,  los  alcoholes  y  el  tabaco,  bastan- 
do este  aumento,  que  se  aproxima  á 
400,000  soles,  y  el  agregado  del  supe- 
rávit, para  reemplazar  con  excoso,  con 
mucho  exceso,  á  aquella  decantada 
partida  de  240,000  que  se  dice  omitida, 
á  la  falta  de  la  de  las  contribuciones 
atrasadas  no  cobradas,  á  los  errores 
numéricos  en  que  ha  incurrido  el  copis- 
ta ó  la  imprenta,  y  á  cuanto  más  quie- 
ra decirse  ó  imaginarse  que  se  ha  omi- 
tido; de  modo,  que  siempre  queda  el 
monto  total  de  los  ingresos  presupues- 
tados para  cubrir  el  monto  total  de  los 
egresos  asi  mismo  presupuestados,  y 
aquí  están  estas  partidas  que  se  pre- 
tende que  se  consiguen  nuevamente. 
Si  para  finos  de  1891  resultase  quo  no 
había  sido  posible  dar  cumplimiento  á 
esas  partidas,  entóneos  puede  propo- 
nerse que  se  consignen  en  el  nuevo  pre- 
supuesto, que  ya  será  el  de  1893,  y  me- 
nos mal  sería  esperar  un  año  que  acep- 
tar esta  novedad  peligrosa  que  se  pre- 
tende introducir  on  la  formación  de  los 
presupuestos. 

Entre  estos  dos  extremos,  es  decir, 
entre  lo  que  ha  alegado  ol  H.  señor 
Ohavez,  y  lo  quo  ha  alegado  la  mayo- 
ría do  la  Comisión,  la  Cámara  puede 
elegir  lo  que  tenga  á  bien;  no  olvidan- 
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do,  quo  ya  ha  resuelto  ol  punto  al  re* 
chazar  la  partida  de  8,000  «oles  para 
el  Gabinete  de  Física  de  la  CTniversi- 
dad,  por  el  hecho  de  aparecer  esta  par- 
tida en  el  presupnesto  en  vigencia,  y 
hoy  no  sé  cómo  podría  adoptar  ana  re- 
solución en  contrario  Fcntido  sin  cau- 
sas determinantes  de  ndaa  ó  menos  fun- 
damento. 

Bl  H.  señor  Ohavez  ha  alegado  en 
cuanto  á  las  partidas  que  la  mayoría 
de  la  Comisión  propone  que  se  aplacen 
hasta  que  sean  convertidas  en  ley,  que 
emanan  de  proyectos  del  Poder  Ejecu 
tivo,  qne  son  necesidades  urgentes  de 
que  no  se  pnedo  prescindir,  que  en  los 
anteriores  presupuestos  aparecen  coa* 
signadas  algunas  y  que  lo  fueron  sin 
necesidad  de  ley,  debiendo  ahora  ha- 
cerse lo  mismo. 

La  mayoría  de  la  Comisión  ha  dicho: 
Nó.— Aquí  tengo  el  artículo 23  de  la  ley 
reglamentaria  del  presupuesto  cnya 
fecha  es  do  26  de  Noviembre  de  1891, 
que  dice  textualmente:  «La  planta  de 
«  empleados  y  la  escala  de  sueldos,  así 
«  como  los  servicios  y  consumos  en  ge- 
«  neral  determinados  en  este  presu- 
<L  puesto,  no  podrán  ser  alterados  sino 
c  á  mérito  do  una  ley  especial  que  asi 
c  lo  disponga,  d 

Esta  ley  es  mi  norma  invariable,  ha 
dicho  la  mayoría  do  la  Comisión.  Deró- 
guese  si  se  quiere,  y  entónces  óchense 
cargas  por  toneladas  al  Presupuesto. 
A  ser  cierto  que  alguna  vez  se  haya 
prescindido  de  ella, esto  no  puede  cons. 
tituir  una  regla,  porque  el  abuso  no  ha- 
ce regla. 

Conviértanse  en  ley  esos  proyectos  y 
la  consignación  so  hará  inmediatamen- 
te. Por  eso  la  Comisión  dice,  justamen- 
te lo  que  desea  el  H.  señor  Chaves,  que 
86  aplacen  las  partidas  hasta  que  tengan 
forma  de  ley.  Si  ántes  se  consignaban 
partidas  á  !a  simple  iniciativa  del  Po- 
der Ejecutivo,  hoy,  que  hay  esta  pres- 
cripción de  por  medio,  no  puede  hacer- 
se. Con  esta  prescripción,  con  esta  tran- 
ca digamos,  se  ha  evitado  que  el  Pre- 
supuesto, su  parte  do  Egresos,  no  esté 
ya  duplicado,  y  aprovecho  de  esta  opor- 
tunidad para  reivindií^ar  para  mi, y  para 
mi  compañero  de  comisión  el  H.  eeuor 
Manzanares,  ol  mérito  que  esto  pueda 
tener,  pues  fué  nuestro  pensamiento  en 
la  leíjiHlatura  do  1886,  en  qne  hicimos 
piesu puesto  sobre  los  escombros  de 
nuestra  hacienda. 

Abrir  la  puerta,  Bxcmo.  Señor,  para 


una  sola  partida  que  no  emane  de  ley, 
por  sagrada  que  sea,  sería  entrar,  oidlo 
bien,  señores,  en  el  camino  del  desór* 
den,  en  el  oaos,  en  materia  de  gastos  y 
fiorvicioa  públicos,  porque  es  perfecta- 
mente sabido,  que  entre  nosotros  no  se 
necesita  mas  que  un  solo  precedente, 
un  paso  falso,  para  que  esta  cosa  sirva 
de  regla  y  de  fundamento,  para  seguir 
en  el  camino  de  las  complacencias,  quo 
nos  llevaran  á  tener  Presupuestos  de- 
sequilibrados, lo  qnees  io  mismo  qne  no 
tenerlos,  y  que  la  inversión  de  las  ren- 
tas públicas  quede  á  la  voluntad,  pru- 
dente ó  caprichosa, del  Administrador. 

Tiene,  pues,  la  Cámara  para  elejir 
entre  los  razonamientos  pomposamente 
aducidos  por  el  H.  señor  Chavez,  y  los 
quo  incorrectamente  ha  hecho  por  mi 
órgano  la  Comisión. 

Al  concluir,  debo  dar  las  gracias  al 
H.  señor  Chaves  por  las  lecciones  que 
nos  ha  dádo  sobre  la  manera  de  hacer 
buenos  prosupuestos,  y  aprovechare- 
mos de  ellas  en  tanto  cuanto  creamos 
aprovechable,  menos  por  supuesto  en 
ta  parto  relativa  á  consignar  partidas 
que  ya  están  consignadas  en  ^un  presu- 
puesto que  todavía  está  en  curso,  y  en 
infrinjir  la  ley  acojiendo  una  simple  ini- 
ciativa del  Poder  Ejecutivo,  porque 
ambas  ideas  son  sumamente  peligrosas, 
y  pueden  conducirnos  al  completo  des- 
quiciamiento en  la  administración  fis- 
cal; debiendo  indicar  á  su  señoría,  que 
aquellas  relativas  al  pliego  de  ingresos, 
debe  darlas  al  Ministerio  do  Hacienda, 
porque  es  él  quien  formula  dicho  plie- 
go y  lo  somete  al  Congreso,  que  de  or- 
dinario lo  acepta  sin  alteración,  porque 
supone  que  esté  bien  computado. 

El  señor  Samanez:— Aún  cuando  el 
Sr.  Chavez  ha  manifestado  alguna  vez 
oonconoñimiento  docaupa  la  deficiencia 
del  presupuesto  de  la  Penitenciaría, 
voy  á  hacer  algunas  aclaraciones  á  este 
respecto. 

El  pliego  ordinario  do  este  presa- 
puesto  viene  siempre  como  el  quo  se 
consignó  en  1886;  pero,  en  esa  época 
no  habían  sino  216  presos. 

Posteriormente,  el  Gobierno  tuvo 
necesidad  de  habilitar  dos  departa- 
mentos más,  el  3.*'  y  el  4.",  uno  ol  de 
mujeres  y  otro  el  de  menores.  Par» 
el  servicio  de  los  departamentos  se  ha- 
bían designado  21  guardias  y  5  vijilan- 
tes  y  con  el  aumento  de  dos  departa- 
mentos hubo  necesidad  de  más  em- 
pleados. 
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De  216  presos  que  habían  á  312  que 
hoy  existen,  la  diferencia  os  de  no- 
venta y  tantos  y  estos  gravan  al  Era* 
rio  en  alimentación,  vestnario,  medi- 
cinas, etc. 

En  el  plieg:-'^  ordinario  no  se  consi 
dera  el  aumento  de  esos  empleados, 
ni  el  de  los  presos  y  debió  hacerse 
esta  reparación  en  el  pliego  extraor, 
dinario  ignalmcnte  deficiente. 

Loa  15,000  soles  votados  en  el  Presa- 
paesto  vigente  por  la  persuación  que 
ha  llegado  á  adquirir  el  Gobierno,  ha 
sido  igualmente  suprimido  en  el  pliego 
extraordinario,  lo  que  equivale  á  con- 
sentir en  la  destracción  inevitable  del 
establecimiento.  Suprimir,  pues,  esta 
partida  es  consentir  en  que  el  edificio 
se  venga  por  tierra. 

El  señor  Manzanares,  á  quien  hice 
estas  observaciones,  me  contestó  que 
no  tuviese  cuidado:  que  no  se  coneig- 
naban  osas  partidas  on  el  pliego  ordi- 
nario, por  cuanto  en  el  extraordinario 
se  hacían  las  debidas  rectificacionre. 

El  p-eñor  AlaiizaiiareS: — El  señor  Sa- 
manés  padece  un  error:  en  este  pliego 
no  figura  sino  la  partida  do  15,000  so 
les  para  la  refección  de  la  Penitencia 
ría,  nada  mAs;  pero  en  dos  dictámenes 
separados  está  consignado  el  aumento 
de  4  guardias  y  en  el  otro  el  anraejito 
de  la  mantención  para  presos.  En  es- 
tos dos  dictámenes  quedan  satisfechas 
las  dos  necesidades  imperiosas  á  que 
80  refiero  el  señoi  Samanéz;  por  consi- 
guiente dobe  haber  quedado  tranqui- 
lo S.  S.^ 

El  señor  González:— Voy  á  contestar 
al  señor  Samai»éz.  Ya  están  satisfechos 
los  deseos  del  señor  Director  do  la  Pe- 
nitenciaría: yá  ha  dictaminado  la  Oo 
misión  qno  se  consignen  las  partidas 
que  S.  8.^  reclama.  A  lo  único  á  lo  qoo 
la  Comisión  no  ha  podido  diferir,  os  á 
la  consignación  do  las  partidas  para  los 
cuatro  guardias  qne  S.  8.*  solicita,  por 
que  para  esto  se  necesita  qno  se  expi- 
da la  respeotiva  ley,  de  conformidad 
con  el  artícnlo  23  de  la  ley  reglamen. 
taria  uel  Presupuesto.  Cuando  dicha 
ley  sea  expedida,  será  servido  8.  S."" 

El  señor  Nanianéz:— Yo  no  conocía 
esos  dictámenes;  me  refería,  solo  al 
pliego  en  discusión.  Bn  igvj^l  error  es- 
tovo el  señor  Chavoz  y  por  eso  insis* 
tió  en  este  punto. 

El  señor  manzanares:— Er^  otro  dío- 
támen,  emitido  en  un  oficio  del  Minia- 
torio  respoctivo,  existe  cópia  del  de- 


creto sobre  el  aumento  do  guardas  en 
la  Penitenciaría,  es  favorable  á  los  de- 
seos del  señor  Samanéz. 

En  este  estado  y  no  habiendo  quo- 
rum, S.  B.  levantó  la  sesión. 
Eran  las  5  h.  50  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


64  Sesión  del  Sábado  1 7  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  MARIANO  N. 
VALCÁRCBL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leída  y 
80  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  medi- 
cado el  proyecto  de  presupuesto  depar- 
tamental de  Huánuco. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el  an- 
terior, respecto  del  presupuesto  depar- 
mental  de  Loreto. 

Dei  mismo,  participando  que  ha  sido 
desechado  el  proyecto  por  el  que  se  au- 
menta el  haber  de  los  amanuenses  de  la 
Corte  Suprema  de  este  distrito  judicial. 

A  las  comisiones  que  entendieron  de 
esos  asuntos. 

Del  mismo,  comunicando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  de  presupuesto  pa- 
ra el  departamento  de  Amazonas. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  respecto 
de  lo  resuelto  por  esta  H.  Cámara  en  la 
solicitud  de  don  José  Navarro,  sobre 
restitución  de  su  empleo. 

Del  mismo,  en  igual  sentido,  con  mo- 
tivo del  proyecto  por  el  que  se  aplica  á 
la  reparación  de  puentes  y  caminos  de 
la  provincia  de  Huamalios,  los  sueldos 
dejados  de  percibir  por  el  Juez  de  1*. 
Instancia. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  participando  que  el  H.  Se- 
nado concurrirá  á  las  3  y  media  de  la 
tarde  para  reunirse  en  Congreso. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al  ar- 
chivo. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo un  proyecto  formulado  pon  la 
Junta  Departamental  de  Tea,  sobre  au- 
mento de  sueldos. 
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A  la  comisión  auxiliar  de  Presupues- 
t.o 

Del  mismo,  devolviendo  el  expediente 
de  doña  Elena  Benavidez  Vda.  de  Enri- 
quez. 

A  la  comisión  principal  de  Hacienda- 

PROPOSICION. 

De  los  honorables  Señores  Dancuart 
y  Vidalon,aplicando  la  suma  de  S.  1000 
al  superávit  que  resulte  en  el  presupues* 
to  departamental  de  Huancavelica  para 
la  reparación  de  los  principales  camtnos 
de  esta  provincia. 

Dispensada  del  trámite  de  lecturas  y 
admitida  á  debate,  á  la  comisión  auxi- 
liar de  presupuesto. 

DICTAMENES. 

Quedaron  á  la  orden  del  dia  los  si- 
guientes: 

Diez  de  la  comisión  'de  Redacción;  y 
dos  de  la  principal  de  Hacienda  sobre  el 
establecimiento  de  una  Aduana  en  Leti- 
cia y  en  el  proyecto  relativo  á  la  Uni- 
versidad de  Trujillo. 

Quedaron  en  mesa  conforme  á  Regla* 
mentó, uno  de  la  comisión  de  Memoriales 
y  principal  de  Hacienda  sobre  libera- 
ción de  derechos  á  los  minerales  en  bru- 
to; y  otro  de  la  auxiliar  del  mismo  nom- 
bre en  el  asunto  relativo  á  derechos  de 
importación  á  la  cerveza  extranjera. 

SOLICITUD. 

La  de  Carlota  Ramos  sobre  indulto. 

A  la  de  Comisión  de  Justicia. 

Antes  de  la  orden  del  día  se  hicieron 
lós  siguientes  pedidos: 

El  H,  señor  Burga,  que  se  pase  un 
oficio  al  señor  Ministro  de  Gobierno, 
para  que  amplié  la  respuesta  á  su  ante- 
rior pedido,  sobre  el  incidente  del  señor 
Rubio,  en  la  forma  siguiente; 

1.  *  Que  remita  copia  legal  del  supre- 
mo decreto  de  10  de  Febrero  de  1886, 
por  el  que  se  nombra  Administrador  de 
Correos  de  Chachapoyas  á  don  Miguel 
Rubio. 

2.  «'  Que  de  una  manera  terminante  y 
precisa,  se  diga  en  qué  fecha  admitió  y 
principió  á  ejercer  ese  empleo  el  indica- 
do señor  Rubio. 


El  H.  Sr.  Changanaqui  que  se  ponga 
á  la  orden  del  dia,  por  haberse  vencido 
el  plazo,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  en  que  se  indica  el  procedi- 
miento que  debe  emplearse  para  la  re- 
novación de  municipalidades  en  la  Pro- 
vincia de  Chancay. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ORDEN  DEL  DiA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes Redacciones. 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 

Lima, 

Exorno.  Señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri- 
bución que  le  concede  el  inciso  13  del 
artículo  59  de  la  Constitución  Política, 
ha  aprobado  la  propuesta  que  ha  hecho 
V.  E.  para  ascender  á  la  clase  de  coro- 
nel efectivo  al  graduado  don  Bruno  Mo- 
rales Bermudez. 

Lo  comunicámos,  á  V.  El  para  su  in- 
teligencia y  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta—  Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  16  de  1891. 

Emilio  Forero-— B,,  Bossel—H.  Fuen* 
tes, 

COMISIÓN  DE  REDACCION. 

Lima, 

Bxcmo.  Señor. 

El  Congreso,  teniendo  en  cuenta  que 
es  de  necesidad  y  utilidad  pública  colo- 
car en  la  Iglesia  de  Lambayeque  la  cú- 
pula de  fierro,  encargada  por  los  vecinos 
de  esa  ciudad,  ha  resuelto  que  se  despa- 
chen, libres  de  todo  derecho  fiscal,  las 
piezas  que  forman  la  cúpula  de  fierro, 
que  debe  colocarse  en  la  Iglesia  de  la 
ciudad  de  Lambayeque. 

Lo  comunicamos  k. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  16  de  1891, 

Emilio  Forero— B,  Rossel—H.  Fuen- 
tes, 
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COMISION  DE  EED ACCION. 

El  Congreso  &.* 

Considerando: 

§ue  es  necesario  facilitar  las  vías  de 
comunicación: 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  Unico.  Consígnese  en  el  presu- 
puesto general  de  la  República  la  canti- 
dad de  12  mil  soles  para  la  construcción 
de  un  puente  de  fierro  en  el  rio  de  Je- 
quetepeque,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
la  ley  de  15  de  Diciembre  de  1868. 

Comuniqúese  &a. 

Sala  de  la  Comisión — Lima,  Octubre 
16  de  189L 

Emilio  Forero — R,  Rossel — H,  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  RÉD ACCION. 

M  Congreso 

Considerando: 

Que  los  distritos  denominados  Puri- 
hual,  La  Pampa,  Huayllabamba,  y  Col- 
cabamba,  de  la  provincia  de  Cajabamba, 
carecen  en  el  dia  del  personal  adecuado 
para  el  desempeño  de  los  cargos  públi 

COS. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Suprímanse  los  Distritos  de 
La  Pampa,  Colcabamba,  y  Huayllabam- 
ba, que  quedaron  formando  parte  inte- 
grante del  Cercado  de  Cajabamba. 

Art.  2."  Quedarán  igualmente  supri- 
midos los  Distritos  de  Purihual  y  Can- 
doy  que  pasarán  á  formar  parte  del  de 
S"uñobamba. 

Art.  3."  Los  distritos  suprimidos  rea- 
sumirán las  mismas  condiciones  que  te- 
nían antes  de  haber  sido  erigidos  en  dis- 
tritos. 

Comuniqúese 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  16  del89I. 

Emilio  Forero — R.  Rossel — II.  Fuen- 
tes, 


COMISION  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso  de  la  República. 

Considerando: 

Que  el  efctivo  de  130  plazas  de  que 
actualmente  consta  la  Brigada  «Dos  de 
Mayo,))  no  basta  para  atender  los  servi- 
cios á  que  está  destinada. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  Unico.  Vótase  en  el  pliego  5.% 
ordinario  del  Presupuesto  de  Guerra  del 
año  de  1892,  la  siguiente  partida: 

Para  los  haberes  de  70  sol- 
dados que  se  aumentan  al  Re- 
imiento  «Dos  de  Mayo,»  á 

.  240:  c/u  son  al  año   S.  16,800 

Para  su  vestuario,  equipo  &.  ))  9,093 

Total...  S.  25,893 


Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  16  de  1891. 
R.  Rossel — Emilio  Forero — H.  Fuen- 
tes, 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso  &a 

Considerando: 

Que  la  acequia  que  provee  de  agua 
potable  á  la  capital  de  Antabamba  ha 
sido  construida  con  solo  el  trabajo  del 
vecindario,  y  es  preciso  determinar  la 
inversión  que  deba  darse  á  los  2,500  so- 
les votados  con  tal  objeto  en  el  Presu- 
puesto vigente  del  Departamento  de  Apu- 
rimac. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  lo  Apliqúese  la  indicada  suma 
de  2,500  soles  á  los  objetos  siguientes: 
2  la  construcción  de  un  puente  de  cal  y 
,áedra  sobre  el  rio  Huaquirca,  S.  800;  á 
la  de  otro  de  igual  material  sobre  el  rio 
Mellebamba,  S.  600;  á  la  construcción 
de  4  locales  para  escuelas  en  los  pueblos 
de  Huaquirca,  Pachacona,  Silco  y  To- 
tora á  S.  200  cada  uno,  S.  <S0O;  y  á  la 
refección  de  la  Iglesia  de  Antabamba, 
300  soles. 
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Art.  2.°  La  cantidad  de  S.  2,500  será 
entregada  al  Concejo  Provincial  respec- 
tivo, en  la  forma  determinada  por  el  ar- 
ticulo 15  de  la  ley  reglamentaria  del 
Presupuesto. 

Comuniqúese  etc. 

Lima,  Octubre  16  de  1891. 

R.  Bossel — Emilio  Forero — II,  Fuen- 
tes. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos, 
y,  con  las  explicaciones  dadas  por  el  H* 
señor  Lorente,  la  Cámara  resolvió  no  in- 
sistir. 

Lima,  Octubre  14  de  189i , 

Bxcmo.  señor  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados. 

La  H.  Cámara  que  me  honro  de  pre- 
sidir se  ha  ocupado  de  revisar  el  pro- 
yecto que  V.  E.  pasó  á  mi  despacho,  en 
5  de  Agosto  último,  por  el  que  se  res* 
tablecc  el  Colegio  do  Instrucción  Me* 
dia  de  Santa  Isabel  de  Huancayo  y  so 
le  designan  las  rentas  necesarÍKS  para 
su  sostenimiento,  y  signiondo,  en  par- 
te, el  dictámen  de  su  comisión  de  ins 
trnccion  cuya  copia  acompaño,  ha  te- 
nido por  canvenionte  aprobar  todos  sus 
artículos  menos  el  5.°  qne  ha  desecha 
do,  y  suprimido  del  7.°  las  siguienies 
palabras:  Bl  Tesorero  del  Colegio  bajo 
la  inspección  de  » 

Que  me  es  honroso  comunicar  á  V.B. 
para  los  consiguientes  fines. 

Dios  guarde  á  V.E. 

F.  Rosas. 

En  este  estado  so  dió  cuenta  de  un 
oficio  en  que  la  Cámara  de  Senadores 
invita  á  la  de  Diputados  para  tratar  en 
la  inmediata  sesión  de  Congreso,  de  la 
insistencia  en  el  proyecto  de  ley  sobre 
contribución  de  vecindad. 

La  Cámara  así  lo  acordó. 

Los  siguientes  dictámenes  se  aproba- 
ron sucesivamente,  sin  observación: 

COMISION  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Sentado  como  está  en  la  moción  traí- 
da al  conocimiento  de  V.  E.  que  la  Se- 
cretaria do  la  Corte  Superior  del  Cuz* 
ca  se  halla  mal  servida  por  falta  de  em- 
pleados, es  evidente  que  la  creación  de 
una  plaza  de  amanuense  para  dicha  ofi* 
oina  reaporule  á  una  verdadera  necesi* 
dad  píiblica. 
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En  cuanto  que  se  vote  una  partida 
de  50  solos  mensuales  en  el  presupues. 
to  del  referido  departamento,  parado* 
tar  con  ella  al  nuevo  empleado  es,  igual» 
mente,  aceptable;  aunque  la  consigna* 
cion  de  esa  partida  sea  asunto  cuya 
pra^tibilidad  competa  á  la  comisión  de 
Presupuesto;  por  estas  consideraciones 
vuestra  comisión  os  propone:  que  apro* 
beis  el  proyecto  ya  recordado,  suscrito 
por  el  H.  señor  Solar  y  Mora. 

Dése  cuenta  &.— Lima,  Setiembre  25 
de  1891. 

Manuel  Dianderas  González — Francis' 
co  E,  Tagle^B.  H.  Morales— Daniel  de 
los  Heros — Mariano  Valdivia. 

El  Congreso,  &. 

Considerando; 

1.  "^  Que  la  secretaría  de  la  Corte  Su- 
perior del  Cuzco  se  halla  mal  servida 
al  presente,  por  la  falta  de  empleados 
suficientes  que  la  desempeñen;  y 

2.  "  Que  siendo  completamente  indis- 
pensable que  tenga  un  amanuense  más 
para  el  pronto  despacho  de  los  múlti- 
ples asuntos  que  corren  á  cargo  de  di- 
cha oficina. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Votase  en  el  presupuesto  departamen- 
mental  del  Cuzco,  la  cantidad  de  S.  50 
para  el  haber  mensual  de  un  amanuense 
de  la  Secetaria  de  la  Ilústrisima  Corte 
Superior  del  Cuzco. 

Lima,  Agosto  24  de  1891. 

Manuel  del  Solar  y  Mora. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  encontrando  fun- 
dadas las  razones  que  se  aducen  en  el 
adjunto  dictámen  de  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto del  Honorable  Senado,  lo  re- 
produce, y  en  consecuencia,  pide  su 
aprobación  por  esta  Honorable  Cáma- 
ra. , 

DésQ  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  10  de  1891. 

José  María  Gonzales — Félix  Manza- 
narez —  P.  Emilio  Dancuart —  Manuel 
Patino  Samudio, 
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Lima,  Octubre  8  de  1891. 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados. 
Por  iniciativa  del  Poder  Ejecutivo,  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores,  de 
acuerdo  con  el  dictámen  de  su  comisión 
de  Presupuesto,  ha  resuelto  votar  en  el 
respectivo  pliego  del  Presupuesto  Gene- 
ral de  la  República,  la  partida  necesa- 
ria para  el  vestuario  del  Cuerpo  Gene- 
ral de  Inválidos;  y  debiendo  tener  lugar 
la  revisión  de  este  asunto  por  la  Hono- 
rable Cámara  que  V.  E.  preside,  tengo 
á  honra  pasar  á  V.  E.  original  el  oficio 
del  Ministerio  del  Ramo,  que  ha  dado 
origen  á  esta  resolución  y  el  dictámen  á 
que  he  hecho  referencia. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

J^.  Rosas. 

Lima,  Octubre  10  de  1891. 

Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados: 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  UU.  SS. 
HH.  la  razón  de  las  pensionistas  por 
montepío  de  los  cinco  ramos  de  la  ad- 
ministración pública  que  están  compren- 
didas en  la  ley  de  23  de  Setiembre  úl- 
timo, y  que  conforme  á  ella,  deben  unas 
disfrutar  desde  el  mes  de  Enero  próxi- 
mo la  pensión  íntegra  de  su  cédula,  si 
no  excede  de  S.  10,  y  otras  de  esta  mis- 
ma suma,  cuando  la  tercera  parte  de  la 
pensión  no  alcance  á  esa  cifra,  cuyo  au- 
mento importa  la  suma  de  S.  35,829.36 
al  año. 

Sírvanse  Uü.  SS.  HH.  dar  cuenta  á 
la  H.  Cámara,  á  fin  de  que  se  consigne 
en  el  Presupuesto  General  para  el  año 
próximo  de  1892,  la  mencionada  suma. 

Dios  guarde  á  UU.  SS.  HH. 

Manuel  (JarbajaL 

Lima^  Agosto  4  de  1891 . 
Señores  Secretarios  de  la  Honorable 

Cámara  de  Diputados. 

El  señor  Director  de  la  Penitencia 
ría,  en  oficio  fecha  21  del  actual,  dice 
á  esto  despacho  lo  siguiente: 

«Teniendo  conocimiento  do  quo  el 
pliego  de  presupuesto  remitido  por  el 
Ministerio  de  Justicia  al  Congreso  pa- 
ra que  rija  en  el  próximo  año  eoonómi 
co,  no  ea  en  la  parto  que  se  refiero  á 
la  Penitenciaría,  sino  ana  cópia  ex* 


acta  del  que  rije  actoalraente,  ol  cual 
á  su  vez  es  la  reproducción  fiel  del 
presupuesto  del  bienio  de  1,889  y  90, 
me  permito  llamar  la  atención  de  US. 
sobre  los  puntos  siguientes,  á  fin  de 
que  haga  quo  so  tomeu  en  cuenta  por 
el  Poder  Legislaiivo. 

En  el  Pre8upne><to  de  1,890  solo  se 
consignan,  en  la  partida  45  del  pile* 
go  ordinario  de  Justicia,  8  cts.  dia- 
rios para  100  presos  oficiales  do  talle- 
res, siendo  así  que  en  la  actualidad 
existen  150,  lo  cual  arroja  una  diferen* 
cía  de  419  soles  entro  3221  S.  votados 
por  dicha  partida,  y  3,708  S.  cantidad 
quo  corresponde  á.  los  presos  existen* 
tes. 

La  partida  46  del  mismo  asigna  la 
suma  de  803  S.  para  formar  la  caja  de 
ahorros  de  110  presos,  debiendo  seña* 
larso  la  de  927,  que,  á  razón  de  2  cts. 
diarios  es  la  correspondiente  á  150  pro* 
sos;  esto  dá  una  diferencia  de  124  S. 

La  partida  50  vota  para  vestuario  do 
262  reos,  3,144  S.  en  lugar  do  3,744  quo 
debe  señalarse  á  313  penitenciados. 

La  51  señala  para  dotación  de  ca- 
mas 1,310  S.  en  voz  de  1,560  S.  Idénti- 
ca  cosa  sucede  con  la  partida  número 
52  quo  solo  considera  110,960  raciones 
ou  lugar  de  130,676,  quo  son  las  qne 
dfbeu  repartirse  en  la  actualidad  para 
presos  y  empleados,  pues  á  unos  y  otros 
se  les  pasa  20  cts.  diarios  por  ración; 
de  suerte  que  pntre  loa  22,192  S.  seña- 
lados por  el  Presupuesto,  32,667  S.  50 
centavos  valor  de  las  raciones actnales 
hay  una  diferencia  de  10,475  S.  50  cts. 

Como  es  necesario  A  todo  evento  re* 
parar  Irs  omisiones  antedichas,  me  per- 
mito dirijirme  á  US.,  á  fin  de  quo  snb* 
sanadascon  tiempo  puedan  evitárselos 
tropiezos  que  naturalmente  tendrían 
quo  presentarse  en  lo  sucesivo.» 

Que  me  es  honroso  trascribir  k  USS, 
HH.  á  fin  do  quo  esa  H,  Cámara  se 
sirva  subsanar  oportunainohte  las  omi- 
siones á  quo  so  refiero  el  oficio  tras- 
crito. 

Dios  guardo  á  USS.  K^,—Ej^ifanio 
Serpa, 

Encontrando  vuestra  Comisión  fun- 
dado  el  pedido  que  hace  el  señor  Mi« 
nistro  do  Justicia  en  el  adjunto  oficio, 
reducido  á  que  se  subsano  algunas 
omisiones  que  so  notan  en  ol  servicio 
de  la  Penitenciaria,  proveniontos  de 
haberse  aumentado  ol  número,  os  pro- 
pone la  consignación  destinada  á  este 
fin,  en  el  órden  siguiente: 
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Para  aumentar  la  partida 
45  para  los  presos  ofi* 
ciales  de  talleres  8.  479 

Para  auaientar  la  partida 
N."  46  para  formar  la  ca- 
ja de  ahorros   124 

Para  aumentar  la  partida 

N.""  50  para  vestuario   600 

Para  aumentar  la  partida 
íí."  51  para  la  dotación  de 
camas   250 

Para  aumentar  la  partida 
52  para  el  total  do  ra- 
ciones de  presos  y  emplea- 
dos   10,475  50 


Total  S.  11,928  50 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—  Lima,  Octubre  5  de  1891. 

Nicanor  Rodriguez^José  Maria  Gon- 
zales — Félix  Manzanares — P.  Emilio 
Danouart — M.  Patino  Samudio, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  señor  Ministro  do  Hacienda,  acom* 
paña  al  adjunto  oficio  la  razón  de  las 
pensiones  por  montepío  que  están  com- 
prendidas en  la  ley  de  23  de  Setiembre 
último  y  que  conforme  á  ollas  deben 
unas  disfrutar  la  pensión  íntegra  de  su 
cédula  si  no  excede  de  S.  10  y  otras  es 
ta  misma  suma  cuando  la  3.*  parto  do 
BU  pensión  no  alcance  á  esa  cifra  y  solici 
ta  que  para  este  servicio  se  vote  en  el 
Presupuesto  General  la  suma  corres 
pendiente  que  es  la  de  S  35,829  36. 

Encontrando  vuestra  comisión  que 
esto  es  legal,  os  propone  la  consigna- 
ción de  dicha  partida  en  los  respectivos 
pliegos  extraordinarios  descompuesta 
en  el  órden  siguiente: 
Para  completar  las  pensio- 
nes  de  montepío  del  Ramo 
do  Gobierno  comprendi- 
das en  la  ley  de  20  de  Se- 
tiembre de  1891  á  contar 
desde  el  1.°  do  Enero  de 

1892  S.  1,058  76 

Para  id.  id.  del  Ramo  de  Re- 
laciones Exteriores  id.  id.        93  48 
Para  id.  del  Ramo  de  Justi- 
cia id.  id   1,192  56 

Para  id.  del  R(imo  de  Ha- 

cicn-bi  id.  id   4,054  56 

Para  id.  del  Ramo  de  Gue- 
rra  26,824  56 


Para  id.  del  Ramo  de  Ma- 
rina  2,605  36 


35,829  28 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisió  n . 
— Lima,  Octubre  16  do  1891. 

Nicanor  Rodríguez —José  Maria  Oow 
zales  —  Félix  Manzanares  —  P.  Emilio 
Dancuart. 

En  segaida,  y  siendo  las  3  y  J  do  la 
tarde,  so  suspendió  la  sesión  para  pa- 
sar á 

COIVGRESO. 

Sesión  del  Sábado  17  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VAOÁRCEL. 

Abierta  álaB3.  h.35  m.  p.  in.,se  leyó  y 
fué  aprobada  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  do  los  documentos  si- 
guientes: 

De  un  oficio  del  señor  Ministro  de 
Justicia,  remitiendo  dos  ternas  dobles, 
para  proveer  igual  número  de  vocalías 
en  la  Oorte  Suprema. 

A  la  órden  del  dia. 

Dos  del  señor  Ministro  de  Hacienda, 
haciendo  observaciones  sobre  las  leyes 
de  montepío  de  la  señora  Emilia  S.  A. 
del  Valle  y  la  que  ordena  la  compra  de 
un  terreno  para  la  Aduana  de  Pimen- 
tel. 

Pasaron  á  la  H.  Cámara  de  Senado- 
res y  Diputados  respectivamente. 

Del  eeñor  Presidente  de  la  Junta  de 
vijilancia  de  Crédito  Público,  pidiendo 
se  renueve  esta,  por  haberse  cumplido 
el  término  de  ley. 

A  la  H.  Cámara  de  Senadores. 

PROYECTOS- 

Del  n.  señor  CAceres,  pidiendo  al 
Gobierno  nuevas  ternas  para  proveer 
el  Obispado  del  Cuzco. 

Dispensada  de  lecturas,  no  se  admi- 
tió A  debate. 

So  leyó  la  insistencia  do  la  H.  Cáma- 
ra de  Diputados,  en  el  proyecto  sobre 
contribución  de  vecin  iad. 

A  la  órden  del  dia. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

So  dió  lectura  á  las  primeras  ternas 
para  proveer  una  vocalía  en  la  Excma. 
Corte  Suprema. 

Fueron  llamados  los  honorablessouo 
res  Blguera  y  Bondezú  como  Escruta- 
dores. 
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Snfrag'iron  149  eefioros  y  se  declaró 
mayoría  75  voto?. 

Dicho  escrntiaio  dió  el  siguiente  re- 
saltado: 

Señor  Yéloz  113,  Montesinos  8,  Hu 
goot  3,  Oblitas  2,  Arbayza  8;  Oisneros 
1,  viciados  3,  en  blanco  1. 

En  consecoencia  S.  E.  proclamó  Vo 
cal  de  I»  Bxcma.  Corte  Suprema  al  se- 
ñor don  José  M.  Yélnz. 

En  seguida  se  procedió  á  votar  la  2.* 
terna,  para  proveer  otra  vooalía  en  la 
misma  Corte;  sufragaron  148  señores; 
mayoría  absoluta  75,  y  dió  el  resulta- 
do siguiente: 

Señor  Corzo  69  votos,  Espinosa  68, 
Borgoño  8,  Gadea  3,  viciado  1. 

No  habiendo  obtenido  ninguno  do  es- 
tos señores  mayoría  absoluta  se  proce- 
dió á  2.*  votación  entre  los  señoras  Es 
pinosa  y  Corzo. 

Sufragaron  148  señores,  se  declaró 
mayoría  absoluta  75  y  dió  el  resultado 
siguiente: 

Señor  Espinosa  75,  Corzo  72,  viciado 

1. 

En  consecuencia,  S,  E.  proclamó  vo- 
cal de  dicha  Corte  al  señor  doctor  Ri- 
cardo W.  Espinosa. 

Sindo  la  hora  avanzada,  se  levantó 
la  sesión. 

Eran  las  6  h.  p.  ra. 
Por  la  Redacción— 

1.  García.  León. 

Sesión  del  Sábado  17  de  Octubre 
de  1891 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALOÁRCEL. 

Sumario. — Sustitución  á  una  partida  del 
pliego  extraordinario  del  Presupuesto 
Departamental  de  Puno,  aprobada— Pro- 
yecto votando  en  el  Presupuesto  de  la 
Libertad  una  snma  para  la  construcción 
de  los  templos  de  Ascope  y  Huanchaco, 
aprobado— Dictamen  de  la  Comisión  de 
Demarcación  Territorial  en  la  reconside- 
ración del  proyecto  sobro  anexión  de  los 
caseríos  de  Tactabamba  y  Urubambilla, 
aprobado  —  Dictámenes  en  el  proyecto 
que  vota  la  suma  d©  2  000  soles  para  la 
conKtruccion  de  una  cárcel  en  Huaráz, 
aprobado— Dictámenes  de  las  Comisio- 
nes de  Gobierno  y  auxiliar  de  Hacienda 
en  el  expediente  de  la  «Compañía  Salva 
dora  Cosmopolita»  y  en  el  proyecto  que 
vota  10,000  soles  para  la  reconstrucción 
del  templo  de  Chala,  aprobados— Dictá- 
menes de  la  Comisión  Principal  de  Pre- 
supuesto en  la  observación  del  Ejecutivo 
á  Ja  ley  que  aumenta  el  haber  del  Direc- 
tor de  la  Biblioteca  Nacional,  aprobado 


el  de  mayoria — Dietámen  de  la  Comisión 
Principal  de  Hacienda  en  el  proyecto 
sobre  reinstalación  de  la  Universidad  de 
Trujillo,  aprobado— Dictámen  de  la  Co- 
misión Auxiliar  de  Hacienda,  en  el  recla- 
mo de  loa  señores  Campbell  y  C*  de 
Tacna. 

Al  continuar  á  las  9  do  la  noche,  se 
puso  en  debato  el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Sei5or: 

Los  honorables  Representantes  seno- 
res  A.  Sonsa  y  Cipriano  Paredes,  en 
virtud  do  baber  desechado  la  H.  Cá- 
mara la  partida  1  del  pliego  do  Ex- 
traordinario de  Egresos  del  Presopaes- 
to  Departamental  de  Puno,  que  estaba 
determinada  á  las  actuaciones  de  nue- 
vas matrículas,  han  prosantado  una 
sustitución  por  la  cual  aplican  S.  7,000 
para  la  instrucción  y  S.  3  500  á  ¡a  roe 
tificacion  do  matrículas. 

Rechazaíla  la  partida  Kúm.  1  de  los 
Egresos  Extraordinarios,  hay  induda- 
blemente que  sustituirla  con  alguna 
otra,  porque  no  es  posible  dejar  de 
consignar  alguna  cantidad  para  la  rec- 
tificación de  las  matrículas,  toda  vez 
qno  estas  tienen  que  hacerse  anual- 
mente, conformo  al  reglamento  de  la 
materia. 

En  esta  virtud,  vuestra  Comisión 
Auxiliar  de  Presupuesto  es  de  sentir: 
que  aproboÍH  la  proposición  do  loa  se- 
ñores Sousa  y  Paredes,  consignando  en 
el  Presupuesto  del  Departamento  do 
Puno  las  dos  partidas  á  que  se  reíiere 
la  proposición. 

Sala  de  la  Comisión — Lima,  Octubre 
2  de  1891. 

Demetrio  S.  Miranda— W.  Vcnegas  — 
P.  M.  Rodríguez— Exequiel  Montoya. 

PROPOSICION. 
Seüor: 

Los  Diputados  que  euscriben  tienen 
el  honor  de  propoí>er  la  siguiente  sus- 
titución á  la  partida  del  pliego 
extraordinario  del  Presupuesto  Depar- 
tamental do  Puno  desechada  el  dia  de 
ayer: 

Para  la  corrección  de  las  matrículas 
on  las  siete  provincias  de  qno  so  com- 
pone el  Departamento  S.  3,500. 

Para  fomentar  la  instrucción  prima- 
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ria,  distribuyéndose  igualineLito  entre 
las  indicadas  provincias,  S.  7,000. 
Lima,  Setiembre  19  do  1891. 

A,  Sonsa. 

Cipriano  Paredes. 

El  señor  Esteves:— (Sa  discurso  se 
publica  en  el  apéndice.) 

El  señor  Paredes:— El  H.  Sr.  Estoves 
ha  dicho  que  la  instrucción  primaria  es- 
tá descuidada  por  las  Municipalidades; 
pero  ese  descuido  no  es  un  argumento 
á  la  necesidad  qao  hay  para  dar  estí- 
mulo á  la  instrucción  pública,  lo  que 
no  podría  conseguirse  sino  creando 
fondos,  para  distribuirse  en  las  cin- 
co provincias  en  la  módica  suma  de  mil 
soles  para  cada  una.  En  cuanto  á  la 
partida  votada  para  las  matrículas, 
que  dá  111,000  solos  por  contribución 
personal  y  mas  de  30,000  por  los  otros 
ramos,  es  indispensable  qnese  vote  al- 
gún fondo  para  atender  á  tan  impor- 
tante servicio. 

For  lo  que  respecta  á  la  creación  del 
Juzgado  del  Crimen,  sin  duda  el  Sr.  Es- 
toves no  estuvo  presente  cuando  yo  in- 
sinué que  mi  firma  se  considerara  en  el 
proyecto  y  aun  pedí  la  rectificación  del 
acta  cuando  se  dió  cuenta  de  ese  pro- 
yecto; pero  no  solo  se  puede  atender  á 
esa  necesidad,  porque  hay  fondos  so- 
brantes, sino  también  se  puede  aten- 
der á  la  epidemia  si  ella  efectivamente 
grasa,  y  á  todo  lo  que  se  quiera. 

Suplico,  pues,  á  laCámara  que  no  de- 
je de  atender  este  servicio,  ni  el  de  la 
instrucción,  pues  de  la  recaudación  de 
los  fondos  fiscales  que  haga  la  Junta 
Departamental,  se  obtendrá  la  canti- 
dad necesaria. 

El  señor  Cornejo:—  Ko  comprendo 
como  el  señor  Esteves  combata  lo  que 
todo  el  mundo  adora  y  respeta,  la  ins- 
trucción; y  opine  que  ésta  no  debe 
ser  atendida  de  preferencia  á  la  epide- 
mia. Yo  oreo  que  lá  OAmara  que  ha  vo- 
tado cien  mil  soles  para  la  instrucción, 
aprobará  esta  partida. 

Dado  el  punto  por  discutido  fué  apro- 
bado. 

Sin  debate  fué  aprobado  el  siguiente 
dictámen: 

COMISION  DE  GOBIERNO. 

Señor: 

Devuelto  á  vuestra  Comisión  el  pro- 
yecto de  los  señores  Ganoza,  Borgoño 
y  Portaras,  para  que  so  vote  en  el  pre* 


I  supuesto  departamental  de  la  Libertad 
las  snmae  de  6,000  soles  y  3,000  soles 
I  respectivamente,  para  la  construccioa 
I  de  los  templos  do  Ascope  y  Huancha* 
I  co;  ella  ha  tomado  en  consideración  el 
punto  objetado  por  el  H.  Sr.  Chacal- 
tana,  cual  es  el  do  saber  si  el  saldo  por 
cobrar  que  tiene  la  Tesoreria  del  ex* 
prosado  Departamento,  no  está  afecto 
á  otras  obligaciones  que  deban  legal- 
mente aceptarlo;  y  encuentra  que  des' 
contada  de  aquel  saldo  la  cantidad  á 
que  ascienden  los  pagos  pendientes,  re- 
sulta un  fondo  disponible  de  mas  de  60 
mil  soles,  al  cual  ha  de  aplicarse  el 
gasto  de  las  construcciones  que  se  de* 
sean. 

Forestes  motivos,  vuestra  Comisión 
reproduce  la  conclusión  que  es  propu- 
so en  su  dictámen  de  21  do  Octubre  del 
año  anterior. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión, 
Lima,  Agosto  26  de  1891. 

J.  N.  Eléspuru—Juan  Zoilo  Aragón 
— Martin  Alvarez^José  de  Lama — B. 
H.  Morales. 


El  Congreso, 

Considerando: 

1.  °  Qué  el  templo  del  distrito  do  As* 
cope,  en  actual  construcción,  no  ha  po» 
diflo  terminarse  en  razón  de  que  las 
erogaciones  del  vecindario  única  fuon* 
te  de  recursos  con  que  cuenta  la  obra, 
no  son  suficientes  para  ese  objeto;  y 
que,  así  mismo,  el  distrito  de  Huan* 
chaco  carece  de  un  templo  que  llene 
debidamente  las  necesidades  del  culto, 
por  haberse  incendiado  ol  que  ántes 
existió; 

2.  ''  Qué  es  un  deber  de  los  Poderes 
públicos,  proveer  esta  clase  de  exigen- 
cias, con  arreglo  al  artículo  4.°  de  la 
Carta  Fundamental,  que  preceptúa 
que  ol  Estado  protejerá  la  religión  ca- 
tólica; y 

3.  °  Qué  )a  Tesorería  Departamental 
de  la  Libertad  tiene  un  saldo  por  co* 
brar  de  118,000  soles  provenientes  de 
contribuciones  de  años  anteriores;  _ 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Vétase  en  el  Presupuesto 
Departamental  de  la  Libertad,  las 
cantidades  do  6,000  y  3,000  soles  res- 
pectivamente, para  la  construcción  de 
los  templos  do  Ascopoy  Huanchaoo. 
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Art.  2.""  Las  referidas  sumas  so  to 
marán  del  saldo  de  contribuciones  por 
cobrar,  de  años  anteriores  quo  posee 
la  Tesorería  do  dicho  Departamento. 

Dése  cuenta:— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Octubre  17  do  1899. 

J,  Borgoño. —  Tomás  Ganoza.—José 
Porturas. 

Se  puso  en  debato  el  siguiente  dic- 
támon. 

COMISIÓN  DE  DEMARCACIÓN  TERRITO- 
RIAL. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Demarcación 
Territorial  en  la  reconsideración  soli- 
citada por  el  H.  señor  Meiiaa,  de  la 
proposición  dol  H.  señor  Alvarez,  refe- 
rente á  que  se  anexen  los  caseríos  de 
Tactabamba  y  ürnbambilla,  do  la  pro- 
vincia de  de  Anomayo,  al  pueblo  de 
Combapata,  4.»  distrito  de  la  provincia 
de  Canchis,  insisto  on  su  primitiva  opÍ! 
Dión,  y  amplía  su  anterior  dictámon 
en  los  términos  siguientes: 

No  debe  admitirse  la  reconsideración 
porque  los  documentos  que  obran  en  el 
expediente  do  la  materia  no  dejan  la 
menor  dudá  do  que  conviene  á  los  ha 
bitantes  de  los  referidos  casorios,  su 
incorporación  al  4.°  distrito  de  Canchis. 
La  Municipalidad  y  Snbprefectura  de 
dicha  provincia,  la  Prefectura  dol  Cuz- 
co y  el  Supremo  Gobierno  con  nnifor 
midad  completa  sostienen  la  eficacia  de 
las  medidas. 

Los  mismos  vecinos  de  Tactabamba 
y  Urubambilla,  los  mismos  ciudadanos 
sobro  cuyos  intereses  locales  vá  á  re 
solver  el  Congreso,  impetrando  la  ano 
xión  de  que  se  trata  apoyándose  on 
razones  topográficas  y  sociales. 

Geográficamente  loa  caseríos  mencio- 
nados están  unidos  á  la  i»rovincia  de 
Canchis,  puos  la  provincia  y  los  case- 
ríos forman  un  solo  cuerpo  y  están  se- 
parados de  la  provincia  do  Acomayo, 
en  la  rogión  donde  está  el  pueblo  de 
Combapata,  por  una  cadena  de  corros. 
T  res[)ecto  á  la  satisfacción  do  sus  ne- 
cesidades sociales,  para  los  bautiflmos, 
matrimonios,  confef-iones  y  entierros, 
tienen  que  ocurrir  actualmente  hasta 
el  pueblo  de  Pomacanchi  en  cuya  com- 
presión se  halla  y  del  cual  dista  12  mi- 
llas; con  la  incorporación  quo  so  pro- 
yecta su  situación  al  respecto  mejora- 
rá notablemente,  pues  do  Tactabamba 


y  ürnbambilla  apenas  hay  á  Combe* 
pata  unas  pocas  cuadras. 

La  alegación  quo  hizo  el  H.  señor 
Medina  en  pró  de  la  reconsideración 
recordando  que  Canchis  era  provincia 
do  mayor  número  de  habitantes  que 
Acomayo,  pierde  su  aparente  fuerza 
si  se  considera  qne  los  478  habitantes 
que  tienen  los  caseríos  de  cuya  anexión 
nos  estamos  ocupando,  nada  significan 
ante  las  cifras  de  35,500  y  17,500  almas 
quo  hay  respectivamente  en  las  pro- 
vincias aludidas. 

Y  el  argumento  expresado  por  el  mis* 
mo  H.  señor  Medina  do  que  entre  los 
prodichos  casorios  y  el  pueblo  do  Com* 
bepata,  como  ol  caudaloso  Vilcanota, 
desaparece  si  se  tiene  en  cuenta  que 
entre  tales  localidades  h  <y  en  la  actua- 
lidad dos  puentes,  uno  do  propie- 
dad particular  y  otro  público  llamado 
Huaccaruma. 

En  consecuencia,  vuestra  comisión  os 
do  sentir  que  insistáis  en  otorgar  vuos- 
tra  aprobación  á  la  proposición  recon- 
sideradas, salvo  vuestro  mejor  acuer- 
do. 

Dése  cuenta— Sala  do  la  comisión — 
Lima,  Octubre  6  de  1891. 

Alejandro  Rivera. — Sebastian  Loayza. 
—Julio  M.  Amezquiia  — Pedro  Tejada. 

PROPOSICION. 

El  Diputado  que  suscribo  pide  so  re- 
considere la  resolución  recaída  en  la  se- 
sión del  Sábado  último,  on  el  proyecto 
presentado  por  ol  H.  Diputado  por 
Canchis,  para  que  los  pueblos  do  Uru- 
bambilla y  Tactabamba,  pertenecien- 
tes á  la  provincia  do  Acomayo,  se 
anóxon  al  distrito  do  Combapata  do  la 
provincia  de  Canchis. 

Lima,  5  do  Octubre  do  1891. 

Mariano  J.  Medina 

El  señor  Medhia:~Pido  al  señor  Se- 
cretario so  molesto  on  dar  lectura  á  es- 
tos documentos  quo  he  recibido. 

El  señor  Secretario  leyó  esos  docu- 
mentos. 

El  señor  iTIedina  (continuando)— Co- 
menzaré dirijiendo  un  aplauso  al  eoñor 
Alvaroz  por  el  intoros  quo  siempre  to- 
ma,  por  que  su  provincia  progreso  en 
to<lo  sentido. 

El  señor  Alvarez. celoso  por  el  interés 
do  BU  provincia,  ha  obtenido  cuantas 
obras  públicas  ha  sido  posible  conse- 
guir dol  Congreso  y  esto  es  un  coló  lau- 
dable; pero,  Bxcmo.  señor,  on  medio  de 
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este  celo  ha  tratado  de  anexar  el  pue- 
blo do  Tactabamba  y  al  caserío  do  üru 
bambilla  quo  pertenecen  á  la  provin- 
cia do  Acomayo  y  qae  ostán  separa- 
dos de  la  provincia  de  Oanehis  por  el  li- 
mito natural  del  rio  Vücanota,  y  en  esa 
parte  la  Comisión  no  se  ha  fijado  muy 
bien,  y  yo  pediría  al  soüor  Secretario 
quo  entere  esos  informes,  dé  lectura  al 
que  dió  el  Snbprefecto  do  la  provincia 
de  Oanchis,  donde  manifiesta  que  no 
conviene  anexar  á  Oambapata,  sino  á 
Tinta,  que  está  á  la  izquierda  del  Vil- 
canota. 

Otra  razón  todavía,  Excmo.  Señor- 
La  provincia  de  üanchis  como  manit'os 
te  tiene  35  mil  habitantes,  mientras  que 
Acomajo  tiono  solo  17  mil,  y  qué  razón 
puos  hay  para  tratar  de  anexar  dos 
pueblos  quo  no  tienen, como  dice  el  dic- 
tamen mas  de  400  habitantes,  para  au 
mentar  á  estos  35  mil  habitantes  y  para 
disminuir  una  provincia  quo  tiene  un  lí 
mite  natural  como  es  el  rio  Viícanotn. 

Por  eso,  lo  mas  natural  es,  que  esta 
materia  de  anexiones  j  de  demarcación 
territorial  debo  ser  objeto  de  una  de- 
marcion  General  de  la  República;  en- 
tonces 80  daría  la  demarcación  verda- 
dera á  las  provincias  y  se  unificarían 
los  límites  de  la  jurisdicción  adminis- 
trativa con  la  jurisdicción  eclesiástica. 
Iso  hay,  pues,  ninguna  rjízon  para  pro 
tender  la  anexión  de  estos  dos  pueblos. 
El  pneblo  de  Tactabamba  y  el  caserío 
do  Urubambilla  tienen  pastales  muy  co 
diciados  por  los  vecinos  del  pueblo  de 
Combapata  qno  pertenece  á  la  provin- 
cia de  Oanchi8;los  vecinos  dol  pueblo  de 
Oorabapata  graciosamente  toman  estOH 
terrrenos  para  alimentar  sus  ganados  y 
esos  que  reciben  estos  beneficios  sin  re- 
muneración ninguna,  eon  los  que  ahora 
pretenden  que  éo  anexo  por  completo 
á  Oomhapata. 

En  resumen:  la  naturaleza  misma  ha 
puesto  un  límilo  á  todos  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Acomayo  que  están  al 
lado  izquierdo  dol  rio  Vilcanota. 

Por  estas  breves  considoraciones,  ruó 
go  á  la  (JAfnara  á  fin  de  que  estudian 
do  mejor  esto  asunto,  y  tomando  vorda 
doros  informes  de  la  Sociodad  Geográ- 
fica, 80  aplaco  hasta  la  próxima  legisla- 
tura. 

El  señor  Alvarez:— No  hay  razón 
bastante  fmra  qno  e^to  asunto  so  apl»- 
ce,  como  lo  solicita  S.  S.''  hasta  quo  so 
remitan  loa  infíírcnes  quo  el  íl,  Sr.  Me- 
dina dice  que  son  nocesaiios,  para  quo 


después  con  mejores  datos  so  haga  esa 
anexión. 

Mo  opongo  á  esto  pedido,  Excrao.  Sr. 
Allí  oetan  los  informes  que  se  desea 
conocer  del  Alcalde  Municipal  de  la 
Provincia  do  Garjchis,  el  dol  Snbpro- 
focto,  una  íicta  de  los  vecinos  del  pue- 
blo de  Tactabamba  y  caserío  do  Ura* 
bambilla,  que  piden  su  anexión,  porque 
así  os  necesario  y  conveniente  para  sa 
mejora  y  progreso  en  todo  sentido. 

No  80  trata  de  aumentar  los  habitan* 
tes  de  una  provincia;  se  trata  de  dar 
las  comodidades,  garantías  y  derechos 
á  esos  habitántes,  quo  vivon  como  sal- 
vajes, hasta  sin  religión. 

El  cura  vivo  en  Sangarará,  á  cuatro 
leguas  de  los  indicados  puntos:  de  ma- 
nera quo  el  quo  tieno  deseo  de  hacer 
bautizar  a  alguna  criatura,  necesita 
buscar  una  persona  que  la  lleve  á  sus 
espaldas,  y  á  voces  sucedo  que  á  la  ida 
ó  al  regreso  muere  el  párvulo 

Si  se  enferma  una  persona,  la  familia 
se  vé  obligada  á  flotar  una  béstia,  que 
le  cuesta  4  6  6  soles  y  buscar  un  indivi- 
duo hasta  Saugarará. 

El  cura,  por  la  distancia  que  tiene  que 
recorrer,  dá  la  disculpa  de  que  no  puede 
ir,  porque  ostá  indispuesto,  y  ese  en- 
fermo so  muere  sin  confesioñ,  sin  los  au» 
xilios  do  la  religión  y  se  le  entierra  al 
pió  del  cerro  ó  es  echado  al  río. 

Hay  promesas  do  matrimonio,  este 
n«'  puede  efectuarse  porque  solo  el  cu* 
ra  propio  lo  puede  celebrar;  así  es  que 
esas  personas  viven  en  un  estado  sal» 
vaje,  care-ciendo  do  todo  auxilio  y  de  to* 
do  recurso. 

Es  falso  que  no  existen  dos  puentes, 
como  so  ha  dicho:  si  los  hay  uno;  perto- 
nociente  á  los  propietarios  del  casorio 
de  Urubambilla,  y  otro  do  la  Municipa- 
lidad. 

No  veo,  pues,  razón  para  que  se  apla- 
ce esto  debate.  Los  informes,  repito,  es- 
tán sobro  la  mesa;  y  para  expedir  el 
quo  se  solicita  de  la  Sociedad  Goográfi- 
ca,  sería  preciso  qne  este  so  constituye- 
se on  él  para  examinar  el  sítioy  domas 
condiciones  de  osos  puntos,  porque  de 
osos  pormenores  no  se  ocupa  la  Geogra* 
fia.  Mo  pronuncio,  pues,  en  contra  del 
aplazamiento  solicitado, 

El  señor  Hivera: —Excmo.  Sr.  Algu- 
nas palabras  del  11.  señor  Medina  me 
obligan  á  exi)lioar  á  V.  E.  las  razónos 
[)or  las  cuales  la  comisión  de  demarca- 
ción territorial  ha  expedido  un  diotá- 
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men  qae  favorece  al  proyecto  del  H. 
señor  Alvarcz. 

La  coraision  do  Deraaroaci^n,  por  re- 
gla general,  nunca  expide  informe  sin 
oir  préviamonte  al  Poder  Ejecutivo.  En 
esta  vez,  P]xcmo.  Sr..  so  solicitó,  como 
las  anteriores,  el  respectivo  informe  y 
el  Gobierno  á  eu  vez  lo  pidió  á  las  auto 
ridades  de  aquel  Departamento 

Desdo  el  1."  hasta  el  último  informe, 
se  desprende  claramente  el  lado  fijvora- 
ble  qne  entran.^  el  proyecto  del  Sr.  Al 
varez.  El  expediente  ha  venido,  pues, 
tan  bien  aparejado,  que  la  Ooraieion 
no  ha  tenido  mas  senda  quo  ?a  soñfila- 
da  en  los  diferentes  informes  que  apo- 
yan el  proyecto  del  H.  señor  Alvar ez. 

Estas  lijeras  razones,  Ex<;mo.,  Sr.,  son 
las  qne  bao  obrado  en  el  ánimo  de  la 
Comisión  para  favoroc-er  dicho  proyec- 
to, sin  que  esto  quiera  deci»  que  la  Co- 
misión se  obstine  en  sostener  su  dictá- 
men. 

Consultado  el  pedido  del  señor  Me 
dina,  fué  desechado. 

En  consocueítcia  conlinnó  el  debato. 

El  señor  Wedinu:— Exomo.  Sr.  Del 
informe  del  Sr.  Sub  Prefecto  de  la  pro- 
vincia de  Canchis,  se  desprende  que  di 
cho  Sub  Prefecto  opina  que  si  se  anexa- 
ra, convendría  80  hiciera  á  Tinta,  que 
colinda  con  Tactabamba  y  ürubambi* 
Ha;  pero  no  Combapata,  quo  está  sepa 
rado  por  el  caudaloso  Vi'canota;  así  os 
que  el  informe  es  contrario  al  proyecto, 
porque  él  dice,  que  se  anexe  al  pueblo 
do  Combapata  y  el  Sub  Prefecto  pido 
que  so  haga  al  pueblo  do  Tinta,  que  os- 
táá  la  mfirgon  izquierda  del  Vilcanota. 

El  Sub  Prefecto  de  Canchis  no  tuvo 
valor  bastante,  y  comprendió  la  grave- 
dad de  este  asnnto;  pero  manifestó  que 
convendría  qne  se  anexara  no  al  pue- 
blo de  Combapata,  sino  al  do  Tinta. 
Ese  informo  nada  prueba,  Excmo.  Sr., 
porque  ol  Sub  Prefecto  de  Canchis  es 
parte. 

La  provincia  de  Acomayo  fué  dividi 
da  en  dos  Á  princijdos  del  año  60  y  re 
soltó  Quispícanchift  y  Acomayo,  y  aho- 
ra  se  quiere  segregar  do  ella  una  parte 
de  sus  habitantes. 

T  imbien  uno  do  los  fundamentos  que 
ha  aducido  el  IT.  señor  Alvaroz  es  el 
que  dice  qne  el  párroco  do  Tinta  ation. 
de  al  pueblo  Me  Tactabamba  y  qasorío 
de  (Jrnbamhilla;  pero  esta  razón  es 
contrar»roducente. 

El  párroco  de  Cotabamb»  no  tiene 
jurisdicción  en  el  pueblo  de  Tactabam- 


ba y  el  casorio  da  Urabambilla,  pues 
éstos  pertenecen  á  la  parroquia  de 
Acopia,  de  donde  solo  dista  una  legua. 
¿Cree  el  H.  señor  Alvrez  que  la  anexión 
política  llevarla  también   consigo  la 
anexión  eclesiástica  al  pueblo  do  Com- 
b.ipata?  Esto  seria  absurdo;  por  consi- 
guiente, en  lugar  de  dar  facilidades  á 
los  habitantes  do  Tactabamba  y  Uru- 
bambilla  para  el  bautismo,  los  matri- 
monios y  los  auxilios  espirituales  para 
los  enfermos,  complicaria  mucho  mas, 
poniendo  en  oposi  ción  la  jnrisriiccion 
política  con  la  eclesiástica.  Tactabam- 
ba y  ürubambilla  siempre  estarán  so- 
metidos á  la  jurisdicción  del  párroco  de 
Acopia,  en  lo  eclesiástico;  y  ei  so  aprue- 
ba la  anexión,  pertenecerán  en  lo  poli- 
tico  al  pueblo  do  Combai>ata.  Si  la  ten- 
dencia y  la  aspiración  constante  os  que 
la  demarcación  política  esté  on  armonía 
con  la  ecledástica,  ¿por  qnó  vamos  á  po- 
ner en  contradicción,  otra  vez,  estas 
dos  jurisdicciones?  ¿Por  qué  vamos  á 
arrancar  dos  poblaciones  esencialmen* 
te  unidas  á  Acomayo  paraobscquiar  á 
la  provincia  quo  representa  el  H.  so* 
ñor  Alvarez?  Debemos  respetar  el  lími- 
te colocado  por  la  naturaleza  entre  las 
provincias  do  Acomayo  y  Canchis;  el 
caudaloso  rio   Vilcanota  separa  por 
completo  los  pueblos  de  Acomayo,  de  los 
do  Canchis;  ó  quo  me  diga  el  H.  señor 
Alvarez,  si  hay  una  sola  población  do 
Acomayo  que  esté  á  la  márgen  derecha 
del  Vilcanota. 

En  cuanto  á  la  existencia  de  dos  puen- 
tes que  unen  Tactabamba  y  Ürubambi- 
lla al  pueblo  de  Combapata,  no  pasa 
de  la  esfera  de  una  invención  graciosa, 
ó  de  una  lamentable  confusión;  entre 
el  pueblo  de  Chocacope  y  Combapata, 
existo  un  hermoso  puente  de  cal  y  pie- 
dra sobro  el  rio  Combapata,  «fluento 
del  Vilcanota;  pero  eeto  no  quiere  de- 
cir que  este  fuiento  cfttó  colocado  entre 
los  pueblos  Combapata  y  Tactabamba 
sobro  el  Vilcanota;  apelo  al  testimonio 
do  los  H  Representantes  por  el  Depar- 
tamentos  del  Cuzco,  npelo  á  la  memo- 
ria de  otras  H.  Ropresentantos  que 
han  pasado  por  los  pueblos  de  Canchis; 
no  existe  ningjun  puente  para  unir  loa 
pueblos  do  Tactabamba  y  Combapata. 

Con  la  anexión  se  obliga  á  los  des- 
graciados  habitantes  de  Tactabamba  y 
Ürubambilla  á  una  muerte  segura, 
pues,  tendrán  quo  atravesar  las  to- 
rrontosas  aguas  del  Vilcanota,  para  ir 
á  ponerse  á  órdenes  del  Gobernador  do 
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Oombapata;  diariamoQte  so  pondrá  en 
peligro  la  vida  de  los  desgraciadDs  in- 
dios de  Taotabamba  y  ürubambilla  por 
satisfacer  la  ambición  de  los  vecinos 
de  Oombapata,  y  nó  por  Henar  nna  ne- 
cesidad justa  y  racional.  Por  catas  bre 
ves  consicioracionos,  me  declaro  en  con- 
tra del  di'ítámen,  y  ruego  á  la  H.  0$í- 
niara,  haga  nn  voto  de  justicia  dese- 
chando el  indicado  dictámeu. 

El  señor  Alyarez  M.:  —  El  H.  señor 
Medina  ha  olvidado  el  informe  del  sub 
prefecto  de  üanchie.  S.  S.^dice  que  eso 
funcionario  so  opone  á  que  so  anexe 
Tactabamba  y  el  casorio  de  Ürubam- 
billa al  pueblo  de  Oombapata;  y  que 
dicha  anexión  debe  extenderse  á  Tinta, 
lo  cual  ea  falso,  y  para  que  se  convenza 
laH.  Cámara,  pido  que  el  señor  Secre- 
tario de  lectura  á  dicho  informe. 

El  señor  Secrct.irio  lo  leyó. 

El  señor  Alvarez  M.:-~Oomo  se  vé,  el 
subprcfocto  se  ocupa  do  los  límites  que 
deben  demarcarse  á  dichas  localidades 
y  nada  más. 

Por  otra  parto,  no  se  trata  de  au- 
mentar una  población  ni  de  disminuir 
otr»;  de  lo  que  se  trata  es  de  dar  las 
comodidades,  garantías  y  derechos  de 
la  vida  social  á  esa  pobre  gente  que 
vive  como  salvajes. 

Los  habitantes  do  Tactabamba  y 
Urnb:»mbilla  acuden  al  párroco  de  San- 
garara,  {)unto  que  los  sopara  á  distan- 
cia de  cuatro  leguas,  y  ocurriendo  á 
Oombapata,  el  trayecto  os  de  solo  400 
metro?,  y  se  pasa  el  rio  por  dos  puen- 
tes de  mimbres  que  existen.  No  es  una 
legua,  cómo  dice  S.  S.^  el  H.  señor  Me- 
dina, la  distancia  que  hay  de  Urubam* 
billa  y  TiUitabamba  á  Acopia,  sino  cua* 
tro  do  ida  y  vuelta.  Ksta  asoveracion 
do  S.  S.*,  manifiesta  absolutamente  que 
no  couoce  ese  lugar;  por  lo  cual  creo 
que  S.  S.*  no  procede  con  malicia.  Eir 
tiendo,  pues,  que  por  decoro  propio  y 
por  gratitud  a  sus  comitentes  es  que 
S.  S.*  so  ha  hofíhíí  oargo  de  esta  causa- 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  cierta; 
mente  no  defiende  la  justicia,  ni  los 
verdaderos  intereses  de  los  habitantes 
de  Tactabamba  y  ürubambilla,  qne 
siempre  han  aspirado  á  anexarse  á 
Combata,  como  lo  manifiestan  en  el  ac* 
acta  que  acompañan. 

Dado  el  punto  por  discutido  fue  apro» 
bdao. 

Sm  debate  fué  aprobado  el  siguien- 
te dictámen: 


COMISION  DE  GOBIERNO. 

Señor: 

El  Proyecto  que  ha  remitido  el  Poder 
Ejecutivo  para  que  se  vote  S.  2,000  en 
el  Presupuesto  General  y  400  en  el  de- 
partamento de  Ancaclis,  para  la  cons- 
trucción de  una  Cárcel  en  la  -ciudad 
de  Huaras,  responde  á  una  necesidad 
cuya  urgencia  no  puede  ponerse  en  du- 
da, si  se  atiende  á  que  la  administra- 
ción de  justicia  en  materia  criminal  no 
puede  ejercerse  con  eficacia  si,  como  su- 
cede actualmente  en  la  referida  circuns- 
cripción territorial,  no  se  cuenta  con  un 
local  apropiado  para  que  los  detenidos 
nr  burlen  la  acción  de  la  ley,  y  para 
que  los  reos  rematados  cuya  condena 
se  refiera  á  las  penas  de'  Cárcel,  reclu- 
sión ó  arresto,  las  cumplan  hasta  su 
terminación. 

En  consecuencia  os  propone  la  si- 
guiente conclusión. 

Que  aprobéis  el  proyecto  enviado  por 
el  Poder  Ejecutivo. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisióu — 
Lima,  Agosto  22  de  1891. 

J  N.  íjlespuru — Juan  Zoilo  Aragón — 
José  de  Lama—B.  R.  Morales  — Martin 
Chaves. 

PROYECTO. 

El  Congreso  &.* 
Considerando: 

Que  en  la  ciudad  de  Huaraz  no  existe 
un  local  con  las  debidas  condiciones  de 
seguridad  para  la  detención  de  los  reos; 

Ha  resuelto: 

Que  en  el  Presupuesto  General  se  vo- 
ten S.  2,000  para  la  construcción  de 
una  Cárcel;  debiendo  la  Junta  Depar- 
tamentales de  Ancachs,  consignar  en  su 
respectivo  presupuesto  la  suma  de  S. 
4,000  para  el  mismo  objeto. 

Lo  comunicamos  etc. 

Eúbrica  de  S.  E.  Chaves, 

Así  mismo  fué  aprobado  el  siguiente: 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  Proyecto  remitido  por  el  Poder 
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Ejecutivo  para  que  en  el  Presupuesto 
General  se  voto  S.  2,000  para  la  cons- 
trucción de  una  Cárcel  en  Huaras  y 
que  la  Junta  departamental  de  Ancachs 
consigue  en  su  presupuesto  la  suma  de 
S.  4,000  para  el  mismo  objeto,  tieude  á 
la  satisfacción  de  una  necesidad  inapla- 
zable toda  vez  que  la  acción  de  la  Jus- 
ticia en  materia  criminal,  ne  pueda  ser 
eficaz  si  no  hay  locales  apopiados  para 
los  detenidos  j  reos  no  burlen  la  acción 
de  la  ley. 

En  esta  virtud,  y  teniendo  el  presu- 
puesto del  departamento  de  Ancashs  su- 
perávit, nuestra  Comisión  Auxiliar  de 
Presupuesto  os  propone  la  seguiente  con* 
clus'ón: 

Que  aprobéis  en  sus  dos  partes  el  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión — Lima,  Abril  28 
de  1891: 

W.  Venagas  -  Demetrio  S.  Miranda — 
Exequiel  Montoya—P.  M.  Rodríguez. 

Sin  debate  fué  aprobada  la  coucln- 
fiion  del  siguiente  dictáraen: 

COMISION  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

Vuestra  comisión  ha  estudiado  con 
ínteres  el  expediente  se^^uldo  por  la 
cCompañia  Salvadora  Cosmopolita»  pi 
diendo  so  le  adjudique  en  propiedad 
absoluta  el  local  que  ocupa  en  la  pla- 
zuela de  Bolívar. 

La  compañia  recurrente,  conio  las 
domas  de  so  género  es  verdad  que 
prestan  importantísimos  servicios;  pe 
ro  por  mas  meritorios  qne  ellos  sean 
no  es  posible  acceder  á  su  petición  en 
loa  términos  propuestos. 

Lo  que  vuestra  comisión  propoT>e, 
teniendo  en  cuenta  la  consesion  hecha 
en  favor  do  la  Compañia  do  Bomberos 
cRoma»,  es  que  comondai.s  el  uso  del 
local  referido  á  la  compañía  «Salvado- 
ra Cosmolipota»  con  las  mismas  restric- 
ciones qne  fué  concedido  íi  la  Roma;  es 
decir  que  puede  recuperarlo  el  Estado 
cuando  lo  creyere  conveniente  para 
consagrarlo  al  servicio  [)íiblico 

Dése  cuenta — Sala  do  la  comisión. — 
Lima,  Oütubre  10  do  1891. 

J.  N.  El  espururo  osé  de  hama—Juan 
Zoilo  Aragón  -B.  R.  Morales— Martin 
Alvar  ez. 

Habiéndose  adherido   al  dictámen 


do  la  Comisión  Auxiliar  de  Hacienda 
los  autores  del  proyecto  por  el  que  so 
vota  en  el  Presupuesto  General  do  la 
República  soles  10,000  para  la  recons- 
trucción del  templo  de  Chota,  fué  apro- 
bada sin  debate  la  conclusión  de  este 
diclámon,  que  dice: 

«Sin  embargo  de  lo  expuesto,  vues- 
tra comisión  tenieiiilo  en  cuenta  la  si- 
tuaf^ion  del  Erario,  os  de  seiítir  que  ac- 
cedáis en  parte  al  proyectil  aludido, 
votando  la  partida  de  solos  5,000  en  el 
Prosupuesto  General  con  el  objeto  que 
se  pidió. 

So  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  comisión  reproduce  en  todas 
sus  partes  las  consideraciones  y  lacon- 
closioo  del  dictáraen  aprobado  por  el 
H.  Senado  en  cuanto  al  haber  del  Di- 
rector de  la  Biblioteca  y  archivo  nacio- 
nal. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  oomisiou. — 
Lima  Octubre  13  de  189L 

Nicanor  Rodríguez  —  Manuel  Patino 
Samudio^P.  ^ríiilio  Dancuart. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Los  que  suscriben  reproduciendo  las 
razones  que  se  exponen  en  el  oficio  de 
observaciones  del  Poder  Ejecutivo  á  la 
ley  que  aumenta  el  haber  dol  Director 
de  la  Biblioteca  Nacional,  opina  por- 
que no  insistáis  en  dicha  ley. 

Octubre  13  de  1891. 

Félix  Manzanares  — José  M.  Oonzales. 

Be  puso  en  debate  el  dictámen  de 
mívyoria. 

El  señor  Presidente. — So  vá  á  votar 
la  conclusión  del  dictámen  sobre  el 
haber  dol  Director  de  la  Biblioteca  y 
Archivo  nacional. 

Aquí,  en  vigor,  no  se  trata  do  hacer 
una  gracia  al  soñor  don  Ricardo  Pal- 
ma,  sinó  de  aumentar  ol  sueldo  de  em- 
pleo do  una  manera  general. 

Do  modo  que  si  los  HH.  RR.  no  tie- 
nen inconvenientes  la  votación  se  hará 
en  la  forma  ordinaria. 

El  señor  Jiménez:  —  Precisamente  iba 
á  pedir  á  V.  E.  quo  la  votación  no  fue- 
ra sino  en  la  forma  ordinaria;  porque, 
como  V.  E.  lo  acaba  de  manifestar,  no 
118 
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iO  trata  de  una  gracia  al  señor  Palma, 
8i  no  del  eneldo  que  debe  tener  esa 
plaza. 

Sin  debato  fué  aprobado  el  dictáraen 
de  la  mayoría. 

La  conclusión  del  dictáraen  del  Se- 
nado á  que  se  refiere,  dice: 

«En  mérito  de  las  razones  expuestas 
vuestra  Comisión  os  propone:  qne  in- 
sistáis en  la  resolución  legislativa  de 
25  de  Octubre  do  1890,  en  virtud  de  la 
cual  se  aumenta  á  2,400  solos  al  año  el 
sueldo  del  jefe  de  la  Biblioteca  y  Ar 
chivo  Nacional.» 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISIÓN    PRINCIPAL    DE  HACIENDA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha 
estudiado  con  detenimiento  el  impor* 
tante  proyecto  que  sobre  reinstalación 
de  la  Universidad  de  Trnjillo  acaba  de 
sancionar  por  unanimidad  la  H.  Cáma* 
ra  do  Senadores. 

Inútil  sería  que  so  esforzara  por  de* 
mostrar  la  conveniencia  de  que  apro- 
béis tal  medida,  tanto  porque  ella  ha 
sido  comprobada  ya  en  el  dictáraen 
emitido  sobre  el  particular  en  la  Cá- 
mara Colegisladora,  como  porque  to- 
dos sabemos  que  la  supresión  de  aquel 
centro  científico,  único  en  todo  el  Ñor- 
te  del  Poiú,  ha  irrogado  notables  per- 
juicios á  la  juventud  de  aquella  vasta 
sección  territorial. 

Contrajéndonos,  pues,  á  las  contri- 
bucione  que  se  pretende  crear  para 
atender  al  sostenimiento  do  la  referida 
Universidad,  creemos  que  la  tasa  pro 
puesta  es  do  suyo  moderada,  y  qne  por 
lo  mismo  no  se  dejará  sentir  para  los 
consumidores  que  son  los  que  deben 
abonarla. 

En  efecto  nn  centavo  sobre  cada  ees 
to  de  chancara,  ó  t-obre  cada  kilógramo 
de  coca,  es  algo  que  no  merecería  to- 
marse en  consideración,  si  no  fuera 
porque  el  inmenso  consumo  do  ambos 
artículos  en  aquel  Departamento,  ha 
de  originar,  según  está  acreditado  en 
los  cuadros  adjuntos,  un  rendimiento 
Buficionto  para  costear  Ior  gastos  que 
demanda  la  enseñanza  facultativa. 

Asi  la  renta  [)rovonionte  de  la  chan- 
caca está  calculada  en  9,000  solos  al 
año,  y  en  1,610  la  do  la  coca,  lo  que 
arroja  un  total  de  10,610  soles  anuales, 


cantidad  bastante  para  el  indicado  ob- 
jeto. 

Por  estos  fundamentos,  vuestra  Co- 
misión es  de  sentir,  que  aprobéis  el  pro- 
yecto de  ley  adjunto,  sancionado  ya  por 
el  H.  Senado. 
Dése  cuenta. 

Sala<le  laCouíisióu. — Lima,  Octabre 
16  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz^lhmetrio  S, 
Miranda — Juan  de  D.  Quintana— Fede' 
rico  Luna  y  Peralta — Antonio  de  Ocam' 
po. 

El  Congreso  &. 
Considerando: 

Que  la  supresión  de  la  Universidad 
de  Santo  Tomás  y  Santa  Rosa  do  Tru- 
jillo,  tuvo  lugar  por  carecer  do  los  ele* 
montos  necesarios  para  su  sosteni- 
miento; 

Que  es  necesario  proveerla  do  rentas 
propias  para  que  pueda  funcionar  con 
regularidad  y  asegurar  su  subsistencia 
sin  depender  de  las  rentas  fiscales; 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  l.<>  Autorízase  la  reinstalación 
de  la  Universidad  do  Santo  Tomás  y 
Santa  Rosa  de  Trujillo,  debiendo  en 
consecuencia  el  Consejo  Superior  del 
Ramo,  proceder  conformo  á  lo  prescri- 
to en  los  artículos  320  y  324  de  la  ley 
orgánica  do  instrucción  pública. 

Art.  2.'*  Son  rentas  propias  de  dicha 
Universidad,  además  de  los  fondos  rús- 
ticos y  urbanos  y  do  las  pensiones  cen- 
sítícas  y  capellanías  quo  poseía  antes 
do  su  supresión. 

1.  "  B!  producto  del  impuesto  de 
un  centavo  por  cada  cesto  de  chanca- 
ca, ó  por  cada  cuatro  kilógramos  de 
ella,  que  se  consuma  en  el  Departa- 
mento de  la  Libertad. 

2.  ''  El  producto  del  impuesto  de  un 
centavo  por  cada  kilógramo  de  coca 
que  so  consuma  en  el  mismo  Departa- 
monto,  ó  quo  so  extraiga  por  cuales- 
quiera de  sus  puertas. 

3.  °  Las  pensiones  por  derechos  de 
exAmcn,  de  matrícula,  grados  y  demás 

)  de  igual  carácter  creadas  por  la  ley  de 
instrucción  pública. 

Art.  3."  Mientras  se  verifica  la  reins- 
talación de  la  Universidad  Menor  do 
Trujillo,  para  cuyo  efecto  el  Consejo 
Superior  de  [nstrncción  expedirá  las 
íjrovidonoias  convenientes  conforme  á 
sus  atribuciones  legales,  la  Junta  Do* 
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partaraental  de  la  Libertad  verifioarA 
la  recaudación  y  administración  do  las 
referidad  rentas;  no  pudicado  por  nin- 
gún motivo,  darle  otra  aplioación  que 
la  señalada  en  \á  presente  ley. 

Art.  4.°  La  reinstalación  y  las  labo- 
res escolares  do  la  Universidad  menor 
do  Trnjillo  8C  realizarán  t>in  pronto  co* 
ino,  á  juicio  del  Consejo  Superior,  exis- 
tan rentas  suficientes  para  asegurar  el 
pago  de  loa  servicios  do  esa  institución. 

Oorauníquetíe  &*. 

Liraa,  Octubre  Udo  1891. 

R.  Morales— Celso  Bambaren-^ A,  Vi- 
llagarcia. 

Se  puso  en  discusión  el  dictámeu. 

El  señor  Beiiavides:—  Excnao.  Sr., 
Para  ua  asunto  do  la  importancia  de 
este,  noe  parece  que  debía  haberse  pe* 
dido  la  opinión  del  Consejo  Superior 
de  Instrucción,  y  no  he  oído  dar  lectu- 
ra al  dictamen  que  haya  podido  emitir 
ese  cuerpo,  como  tampoco  al  de  la  Co- 
misión de  Instrucción  do  esta  honora- 
ble Cámara.  Desearía  que  bo  diera  lec- 
tura á  esoíí  documentos,  para  formar 
mi  juicio  y  votar  con  toda  conciencia. 

El  señor  Presidente:— Ninguno  do 
loe  dos  roquiRitoB  que  S.  S.*  ha  men* 
oionado  se  necesitan;  porque  aquí  do 
lo  qoo  esencialmente  se  trata  es  de  las 
rentas  que  deben  aplicarse  al  restable- 
cimiento de  la  Universidad  de  Trujillo; 
razón  por  la  cual  pasé  el  asunto  á  la 
Comisión  de  Hacienda,  y  no  á  la  de 
lostrucoiou. 

En  cuanto  á  que  no  se  haya  pedido 
informe  ai  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública,  no  creo  que  pueda  ser  es- 
to motivo  de  nulidad,  desde  que  so  tra- 
ta  simplemente  del  objeto  á  que  me  ho 
referido. 

El  señor  Benavhies:—  Yo  sí  croo, 
Excmo.  Sr.,  que  bien  vale  la  pona  de 
recibir  informe  del  Consejo  Superior 
de  Ifistruccion  en  un  asunto  que  como 
este  revisto  alguna  importancia. 

No  qnioro  oponerme  por  esto,  á  que 
86  evite  la  creacior»  de  la  Universidad 
en  Trujillo;  creo  que  esa  es  una  capi 
tal  en  donde  la  ilustración  está  bastan- 
te avanzada  y  desdo  que  existe  Uni- 
versidad en  el  Cuzco,  creo  que  muy 
bien  se  podria  fomentar  la  de  Trnjillo 
y  8i  debe  haberla  en  Trujillo,  también 
habria  fundamento  para  la  creación  do 
otra  en  Piura,  en  cuya  capital  residen 
personas  bastante  iluf-tradas,  cotno  en 
los  domas  centros  notables  de  la  Kepu- 
blica.  Sin  embargo,  no  fé  si  por  abora 


convenga  al  país  la  prodigalidad  de 
Universidades;  porque  me  parece  que 
instituciones  do  esta  naturaleza,  no  lle- 
narían su  objeto  si  no  contasen  con  bo* 
bradas  rentas. 

Son  estas  las  razones  por  las  que, 
sia  dejar  de  considerar  la  importancia 
del  establecimiento  de  la  Univereidad 
de  Trnjillo,  me  anticipo  á  declarar  que 
tendré  que  votar  en  contra,  si  próvia* 
monte  no  se  demuestra  su  necesidad 
por  las  informaciones  de  la  Comisión  de 
Instrucción  do  esta  honorable  Cámara, 
que  es  á  la  que  de  una  manera  lógica 
se  debia  haber  pasado  esto  asunto,  sin 
quesea  motivo  de  nulidad,  comoV.  E, 
lo  acaba  de  expresar,  la  falta  del  in- 
formo del  Consejo  Superior  de  Instruc- 
ción Pública,  que  por  vía  do  ilustra- 
ción podia  haberse  pedido. 

El  señor  í  üaves:— Comenzaré  por 
manifestar  que  no  es  esta  ciertamente 
la  estación  en  que  el  honorable  señor 
Benavides  ha  debido  solicitar  que  se 
oiga  al  Consejo  Superior  do  Instruc* 
cíon,  y  á  la  Comisión  del  Eamo  do  la 
honorable  Cámara  do  Diputados. 

S.  S.%  puntual  como  es  en  su  asisten* 
cia  á  la  honorable  Cámara,  tuvo  opor« 
tunidad  de  escuchar  el  trámite  que  se 
dió  á  esto  asunto;  y  cuando  V.  E.,  con 
el  acierto  que  le  caracteriza,  dispuso 
se  pasara  á  la  Comisión  de  Hacienda, 
pudo  S.  S."  pedir  so  pasara  igualmen* 
te  á  la  do  Instrucción,  ó  influir  en  se* 
guida  con  su  Presidente  para  que  re. 
cogiera  la  opinión  del  Consejo  Supe* 
rior,  ya  que  S.  Q.^  cree  que  esa  ©pinion 
es  necesaria. 

Prescindiré  de  esta  parte,  porque  lo 
fnndumontal  del  asunto  os,  que  el  H. 
Senado,  al  aprobar  por  unanimidad  do 
votos  el  proyecto  do  restablecimiento 
do  la  Universidad  do  Trnjillo,  escuchó 
el  dictámeu  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción, y  fundándose  V.  B.  en  ol  ilustra- 
do y  unánime  dictámen  de  esa  Cámara, 
vió  que  lo  único  quo  había  quo  averí* 
guar  ora  si  convenía  ó  nó  crear  los  im* 
puestos  destinados  á  ese  restableci- 
miento. 

La  Comisión  do  Hacienda  de  esta  Cá- 
mara dice,  que  los  impuestos  qno  se  tra- 
ta do  croar  son  sencillísimos,  de  suyo 
mó<Uco8  por  su  tasa,  y  aceptables  deto* 
do  punto,  porque  se  trata  del  restable- 
cimiento, de  nn  cuerpo  docente  que  va 
á  difundir  la  instrucción,  no  solo  en  el 
Departamento  de  la  Libertad,  sino  en 
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los  demás  que  forman  la  zona  territo- 
rial del  Norte  do  la  República. 

Y  no  se  alarme  el  H.  señor  Benavi* 
des,  ni  se  ofenda  so  espíritu  catoniano, 
pues  no  se  trata  do  establecer  la  Uni» 
vorsidad  deTrujillo.  S.  S.*  ha  olvida- 
do que  esta  Universidad  ha  teuiilo  una 
existencia  secular  hasta  que  fie  expidió 
el  Reglamento  de  18  de  Marzo  de  1876, 
que  antes  de  ser  ley  del  Estado,  dió  en 
tierra  con  esa  institución,  fnndándose 
en  que  no  tenía  rentas  para  atender  á 
BUS  necesidades;  ahora  se  trata  de  crear 
esas  rentas,  para  que  cubra  sus  gas- 
tos. 

Por  otra  parte,  comenzó  S.  S,*  mani* 
festando  qno  no  ora  su  propósito  opo- 
nerse al  restablecimiento  de  la  Univer- 
sidad de  Trujillo,  y  contradiciéndose 
manifestó  también,  que  anticipaba  su 
votoen  contra  del  proyecto  ¿Y  por  qué? 
porque  no  se  ha  oído  al  Consejo  Supe* 
rior  do  Instrucción,  ni  á  la  Comisión 
del  Ramo  do  esta  H.  Cámara. 

Suplico,  pues,  á  S.  S.*  se  fije  en  los 
perjuicios  que  va  á  continuar  sufriendo 
la  juventud  del  Norte  con  la  clausura 
do  esa  Universidad  y  en  que  no  es  fun. 
damcntal  su  opinión,  pues  ella  solo  se 
basa  en  el  trámite  dado  á  esto  asunto, 
lo  quesería  mas  bien  requisito  apetecí, 
ble,  pero  no  exequible. 

Por  lo  demás,  esa  Universidad  ha 
producido  grandes  beneficios  á  la  Pa- 
tria. Do  su  seno  salieron  profundos 
teólogos  que  dieron  lustro  á  la  Iglesia 
Peruana,  probos  magistrados  que  fue- 
ron verdaderas  eminencias  del  foro,  y 
distinguidos  ciudadanos  que  han  pres- 
tado al  país  importantes  servicios. 

Suplico,  pues,  al  H.  soíior  Benavi- 
des,  puesto  que  creo  á  S.  S.*  partidario 
do  que  la  intolig-^ncia  de  los  peruanos 
se  cultive,  no  se  oponga  á  que  se  res- 
tablezca este  foco  do  ilustración  que  se 
trata  de  reinstalar. 

El  señor  Benavides.— Como  el  H.  so- 
ñor  Chaves  ha  hecho  algunas  aprecia- 
ciones respecto  á  las  observaciones 
que  me  permití  formular  sobre  el  pun- 
to en  debate,  me  veo  en  el  caso  de  ha- 
cer rectificaciones. 

El  n.  señor  Chavos  se  ha  sorpren- 
dido de  que  á  posar  do  mi  puntual  asis- 
tencia á  e^ta  li.  Cámara,  no  hubiera 
fijado  mi  atención  en  el  momento  de 
darse  euojita  do  este  asunto  y  en  el  he- 
cho de  pasíirso  por  V.  E.  á  la  ComiHion 
de  hacienda  para  pedir  entonces  que 
pasara  á  la  do  Instrucción,  á  la  que, 


repito,  me  parece  hubiera  sido  más 
conveniente  pedirle  informe. 

No  es  fiícil,  Bxcmo.  señor,  fijar  la 
atención  de  una  manera  tan  absoluta 
en  los  múltiples  asuntos  que  so  trami- 
tan por  la  mesa;  y  sin  duda  en  uno  de 
los  instantes  en  que  distraje  mi  aten- 
ción, pasó  desapercibido  para  mí,  osto 
que  califico  de  falta  do  regularidad  en 
el  tramite,  con  vénia  de  V.  R. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á  loa  soritia 
á  quo  el  H.  Sr.  Chavesse  refiere,  como 
motivo  de  mi  oposición  a  este  proyecto, 
no  de  tener  algún  fundamento;  esos  sori- 
tos  nos  conducen  á  procedimientos  su- 
cesivos, irregulares  y  muchas  veces 
lamentables. 

Ciertamente  que  la  instrucción  pú- 
blica  debe  difundirse  con  singular  em- 
peño por  el  Gobierno;  la  instrucción  es 
el  elemento  raás  poderaso  de  civiliza- 
ción quo  tienen  los  pueblos;  poro  yo 
«reo  que  esos  fondos  quo  la  Comisión 
do  Hacienda  provee,  aquellas  que  con- 
siente se  apliquen  al  fomento  do  la  Uni- 
versidad de  Trujillo,  serán  á  la  larga 
deficientes  para  que  eeta  Universidad 
llene  cumplidamente  su  misión;  y  que 
no  tardarán  mucho  tiempo  en  venir  al 
seño  de  la  Representación  Nacional  di- 
ferentes solicitudes  para  que  so  voten 
fuertes  sumas,  dedicadas  al  sosteni- 
miento de  ese  cuerpo. 

De  otro  lado,  en  Ayacucho  también 
hubo  Universidad  en  tiempos  pasados, 
y  la  misma  razón  que  ha  dado  el  H.  se- 
ñor Chaves  con  un  interés  landable  por 
el  progreso  de  la  ilustración  en  el  de- 
partamento á  que  pertenece,  podrán 
tener  las  personas  ilustradas  de  Aya 
cucho,  para  pedir  que  se  establezca  la 
Universidad  en  ese  lugar. 

Estas  rectificaciones  confirman,  una 
vez  raás,  mi  opinión  on  contra  del  dic- 
támon  on  debate. 

El  señor  Chaiií^aiiaqui.  — El  H.  señor 
Benavides  ha  extrañado  la  omisión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción en  esto  asunto.  En  parte  tiene  ra- 
zón S.  S.^;  pero  como  en  el  expediente 
se  acom{)aña  el  dictamen  do  la  misma 
Comisión  del  H.  Senado,  pido  quo  para 
satisfacer  OTi  parte  los  doeeosdel  H.  se- 
ñor Benavides,  so  dé  lectura  á  dicho- 
documento. 

El  señor  Presidente:  —  So  leerá  el 
dictámer);  pero  es  una  cuestión  de  for- 
ma tnás  que  de  fondo  lo  que  preocupa 
al  n.  Sr.  Benavides.  Si  porque  se  tra- 
ta del  restablecimiento  do  una  Univor- 
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sidad,  se  dobo  oir  á  la  Comisión  do  Ins- 
tracción,  entóneos  todo  proyecto  de 
ley  debería  pasarse  á  I»  do  Legislación, 
y  todos  los  asuntos  que  remita  el  Po- 
der Ejecutivo,  á  la  de  Gobierno;  ein- 
embargo  no  sucedo  así,  porque  se  con 
sidera  siempre  la  parte  esencial  del 
asunto,  y  como  en  el  presento  caso  lo 
esencial  es  cro^ir  rentas  para  la  reins* 
talaoión  do  la  Universidad  de  Trujillo, 
lo  natural  era  panar  el  expedieuto  á  la 
Comisión  de  üaclenda. 

Tome,  ahora,  S.  S.*  conocimiento  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Instrucción 
del  H.  Sonado  que  el  sonor  Secretario 
vá  á  leer. 

El  señor  Benavídes:  — Por  mi  parto, 
excuso  la  lectura  do  ese  informe;  ya 
he  expresado  el  fundamento  de  mi  opo 
Blción. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobado  el 
dictámeií: 
Se  puso  en  debate  el  siguiente: 

COMISIÓN  AUXILIAR  DE  HACIENDA. 

Señor: 

A  mérito  de  las  observaciones  que  se 
hicieron,  en  la  sesión  do  22  de  Sctiem- 
bre  último,  contra  el  reclamo  do  los  po- 
ñores  J.  D.  Campbell  y  C.^  de  Tacna, 
vuestra  Comisión  ha  examinado  de 
nuevo  y  con  la  detención  debida  el  ex 
podiente  de  la  materia;  y  como  insiste 
en  la  parte  Oi^encial  de  su  anterior  dic- 
támen,  pasa  á  exponer  las  razónos  en 
que  so  apoya. 

Este  asunto  ha  vuelto  á  la  Corr  isión, 
porque  so  consideró  quo  el  crédito  re- 
clamado procedo  de  suministros  he- 
chos al  Gobierno,  y  so  halla  compren- 
dido en  el  inciso  6. '  del  artículo  1.»  do 
la  ley  do  deuda  interna.  Tal  acierto  no 
es  exacto,  ya  por  qne  no  todas  las  par' 
tidas  de  que  se  compone  el  reclamo 
pueden  reputarse  suministros  en  su 
origen,  ya  por  qno  en  pago  do  losar* 
tículos  comprados  so  diorau  letras,  cir- 
cunstancia quo  novó  la  naturaleza  de 
la  obligación  contraída  por  el  Supro* 
mo  Gobierno. 

Para  apreciar  como  es  debido  lo  que 
acaba  de  exponer  vuestra  Comisión,  es 
conveniente  calificar  las  partidas  con 
sidoradas  en  la  liquidación  del  Tribu* 
nal  Mayor  do  Cuentas  corriente,  fo- 
jas 44. 

Deesas  partidas,  unas  proceden  do 
obligaciones  contraidas  por  la  Admi 


nistración  del  General  Prado,  y  otras 
por  el  Gobierno  de  la  Dictadora  de 
1880  en  la  forma  siguiente: 

Ohligaeiones  contraidas  por  el  Gobierno 
del  General  Frado: 

Importe  en  libras 
esterlinasde  la  le- 
tra por  la  factura 
de  carbón  compra 
do  para  consumo 
de  la  Armada  Na- 
cional á  que  se  re- 
fiere la  órden  de 
fojas  9  £  1,662 

Id.  de  otra  letra  por 
la  factura  de  car- 
bón quese  entregó 
á  las  diversas  per- 
sonas indicadas  en 
el  recurso  de  fojas 
7y8..   1,TO.16.7 

Id.  de  un  depósito 
de  soles  de  plata 
que  por  órden  del 
Prefecto  Zapata, 
corriente  á  fojas 
J2se  sacó  déla  ca- 
ja de  J.  D.  Cam- 
pbell y  C.o   S.  5945 


£  3.024.16.7    S.  5945 

Obligaciones  contraidas  por  el  Gobierno 
de  iSSo'. 

Importe  en 
libras  es- 
ter 1  i  Das 
de  la  letra 
f.  19v.gi. 
rada  por 
el  Prefec- 
to D.  Pe- 
dro A. del 
Solar  7054.3 

Id.  de  la  de 
f.  lí>  id. 
id  1162 

Id.  de  Id  do 
f.  lOv.  id 
para  res- 
tituir un 
cupón  1250 


9466.3 
Id.  Ídem  de 
una  letra 
perdi  iáen 
el  Minis- 
terio 1041  3.8  £  10507.6.8 


Idem  de  otra  letra 
perdida  en  id.  pa- 
ra cinco  mil  soles 
de  plata,  entrega- 
dos la  antevíspera 
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de  la  batalla  del 
Alto  de  la  Alian- 
za   S.  5000 


£  13,532.3.3   S.  10945 

Importe  de  siete  li- 
bramientos, cuyas 
copias  corren  áfo 
jas  13  y  siguien- 
tes, giradas  pov  el 
Prefecto  de  Tacna 
contra  la  Aduana 
de  Arica,  reduci- 
dos á  soles  de  pla- 
ta   1555 


Totales  £  13,532.3.3    S.  12500 

Muy  sencilla  es  la  demostración  de 
que  los  créditos  que  forman  los  tres 
grupos  precedentes  están  comprendi- 
dos en  el  artículo  14  de  la  ley  de  Dou- 
da  Interna. 

Por  las  dos  partidas  de  carbón,  to- 
madas para  el  consumo  de  la  Armada 
Nacional,  importantes  3,024  libras  es- 
terlinas, 16  chelines,  7  peniqnes,  la  Se- 
cretaria General  del  Director  de  la 
Guerra  mandó  jirar  letras  á  la  órden 
do  Campbell  Jines  y  O/,  como  so  vé 
especialmente  en  la  órden  de  7  do  Se- 
tiembre de  1879  que  se  encuentra  á  fo- 
jas 9.  Esas  letras,  junto  con  el  expe- 
diente orgatiizado  para  el  cobro  do 
ellas,  so  perdieron  en  el  Ministerio  do 
Hacienda,  según  consta  en  los  antece- 
dente enviados  por  el  rasimo  Ministe- 
rio. 

El  carbón  comprado  por  el  Gobierno 
del  General  Prado,  no  es  un  euminis 
tro  en  el  verdadero  sentido  de  esta  pa- 
labra, sino  un  objeto  vendido  en  pago 
del  cual  se  dieron  las  dos  letras  indi- 
cadas. Esas  letras,  que  según  el  artí- 
culo 377  del  Código  de  Comercio,  re- 
T^elan  un  contrato  por  el  cual  el  Go- 
bierno, que  retuvo  el  dinero  y  precio 
del  carbón  vendido  en  Arica,  ao  obli- 
gó á  pagarlo  en  Lima  á  la  órden  de 
Campbell  Jines  y  C^,  importan  una 
novación,  en  virtud  de  la  cual  desa- 
pareció el  origen  primitivo  do  la  deu- 
da, derivándose  esta  desde  entonces 
do  la  simple  operación  de  cambio.  Se- 
mejante consecuencia  no  so  destruye 
ciertamente  por  la  pérdida  do  lafl  le* 
traa,  por  que  no  debiendo  confundirse 
el  contrato  con  el  documento  escrito 
que  sirve  para  probarlo,  esa  pérdida 
dnrá  lugar  A  exigir  un  duplicado  de 
las  letras,  pero  no  á  la  OT^tincion  de 
los  derechos  correspondientes  al  tene- 
dor de  ellas  (Artículos  1233  del  Có- 


digo Civil  y  467  del  Código  de  Comer* 
ció). 

En  la  casa  de  Juan  D.  Campbell  y  C.* 
existía  un  depósito  perteneciente  al  con- 
curso de  Alisen,  Camberlege  y  compa- 
ñía. El  Prefecto  de  Tacna,  don.  Cárlos 
Zapata,  lo  mandó  extraer,  según  cons- 
ta del  oficio  que  en  copia  corre  á  f.  12. 

Si  este  depósito  fué  tomado  por  uno 
de  los  Gobiernos  que  se  succedieron  du- 
rante la  guerra  con  Chile,  y  si  las  dos 
letras  antes  mencionadas  fueron  jiradas 
y  aceptadas  por  ese  mismo  Gobierno  y 
han  sido  reconocidas  por  el  actual,  no 
es  dado  desconocer  que  las  8,024  libras 
esterlinas  16  chelines  7  peniques,  y  los 
5,945  soles,  que  constituyen  el  primer 
grupo  de  los  anteriormente  formados, 
se  encuentran  comprendidos  en  el  ar- 
tículo 14  de  la  ley  citada,  y  que  no  pue- 
incluirse  en  la  deuda  interna  sin  con- 
trariar el  tenor  expreso  de  dicho  artí- 
culo. 

Idénticas  y  aun  más  eficaces  reflec- 
ciones  caben  respecto  de  las  cinco  letras 
jiradas  por  el  Prefecto  don  Pedro  Ale- 
jandrino del  Solar,  importantes  por  una 
parte  10,507  libras  esterlinas,  6  cheli- 
nes, 8  peniques,  y  por  otra  5,000  soles 
de  plata.  Esas  cinco  letras,  que  forman 
el  segundo  grupo,  también  fueron  jira- 
das  contra  uno  de  los  Gobiernos  que  se 
succedieron  durante  la  guerra  con  Chile; 
aceptadas  por  dicho  Gobierno  y  recono* 
cidas  como  legítimas  por  el  actual,  por 
que  representaban  el  dinero  que  se  in- 
virtiera en  abrigar  y  mantener  al  ejér- 
cito que  cambatió  en  el  Alto  de  la  Alian- 
za, y  tampoco  pueden  incluirse  en  la 
deuda  interna. 

De  estas  letras  tres  existen  copiadas  á 
f.  10,  y  las  dos  restantes  se  perdieron  en 
la  Secretaria  de  Hacienda;  pero  su  exis- 
tencia ha  sido  comprobada  y  reconocida 
por  el  Gobierno  legítimo  del  General 
Cáceres.  Esa  pérdida  como  ya  se  ha  de- 
mostrado, no  extingue  el  derecho  del 
tenedor  de  ellas,  sino  que  lo  faculta  pa- 
ra exigir  duplicados,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  396  y  467  del 
Código  Mercantil. 

Algunos  consideran  que  el  artículo  14 
de  la  ley  de  deuda  interna  solo  es  apli- 
cable á  las  letras  que  el  Gobierno  de 
1879  giró  sobre  Europa  y  que  fueron 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


871 


protestadas.  Tal  aserción  no  es  exacta, 
porque  de  estas  letras  se  ocupa  por  se- 
parado la  ley  de  12  de  Noviembre  de 
1889,  mandando  que  también  queden 
sujetas  á  lo  dispuesto  en  el  citado  artí- 
culo 14.  Este  artículo  se  refiere  á  letras 
giradas  contra  los  Gobiernos,  y  acepta- 
das por  ellos,  y  no  á  letras  jiradas  por 
los  Gobiernos  y  que  fueron  protestadas 
en  Europa,  como  se  expresa  en  la  ley 
últimamente  citada.  El  Congreso  consi- 
deró no  solo  de  justicia  sino  de  decoro 
nacional  restituir  los  depósitos  tomados 
arbitrariamente,  y  pagar  las  letras  acep- 
tadas que  se  jiraron  para  atender  á  las 
urgentes  é  inaplazables  necesidades  de 
la  guerra,  siempre  que  hubieran  sido 
reconocidos  por  el  Gobierno  actual, 
y  con  tal  objeto  sancionó  el  repetido  ar- 
tículo 14  de  la  ley  de  deuda  interna,  al 
cual  se  ajustan  perfectamente  las  cinco 
letras  que  el  doctor  Solar  giró  para 
atender  al  ejército  de  la  Alianza,  ente- 
ramente descuidado  por  la  dictadura  de 
1880. 

Respecto  de  los  siete  libramientos  gi- 
rados por  el  Prefecto  Zapata  contra  la 
Aduana  de  Arica,  reducidos  á  la  peque- 
ña  cantidad  de  1555  soles  de  plata,  vues- 
tra comisión  se  limita  á  manifestaros 
que  no  están  comprendidos  en  ninguno 
de  los  incisos  del  artículo  I.""  de  la  ley 
de  12  de  Junio  de  1889,  y  que,  debien- 
do sujetarse  á  las  disposiciones  de  las 
letras  de  cambio,  como  se  prescribe  en 
el  artículo  521  del  citado  Código  de 
Comercio,  considera  justo  que  se  paguen 
en  plata. 

El  Gobierno  fuó  autorizado  por  el  re- 
petido artículo  14  de  la  ley  de  deuda  in- 
terna para  reconocer  la  legitimidad  de 
las  letras  que  se  jiraron  contra  los  Go- 
biernos que  se  sucedieron  durantelague- 
rra  con  Chile;  y  constando  que  el  Go- 
bierno del  General  Cáceres  reconoció, 
no  solo  la  existencia  de  las  letras  men- 
cionadas, inclusas  las  perdidas  en  el  Mi- 
nisterio, sino  también  la  legitimidad  de 
todas  ellas,  y  el  importantísimo  objeto 
á  que  se  aplicaron  los  capitales  que  les 
dieron  origen,  declarando  expresamen- 
te en  la  resolución  de  7  de  Diciembre 
de  1880,  corriente  á  f.  5,  que  se  hayan 
comprendidas  en  el  citado  artículo  14, 
al^Congreso  solo  le  corresponde  señalar 


el  modo  de  pagarlas  en  los  términos  es- 
tablecidos por  la  ley;  porque  no  se  pue* 
de  poner  en  tela  de  duda  ni  la  realidad, 
ni  la  naturaleza  de  un  crédito  que  las 
oficinas  públicas,  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas, el  Ministerio  Fiscal  y  el  Gobier* 
no  consideran  de  legítimo  abono  en  la 
forma  reclamada. 

Respecto  de  los  intereses  legales  co* 
rrespondientes  á  las  letras  protestadas, 
vuestra  Comisión  considera  que  también 
son  de  legítimo  abono  desde  la  fecha  en 
que  debió  verificarse  el  pago,  porque  así 
lo  dispone  terminantemente  el  artículo 
507  del  Código  que  cita  el  Ministerio 
Fiscal,  y  porque  la  ley  de  deuda  inter- 
na no  excluye  la  obligación  de  pagarlos. 

El  temor  de  que  las  rentas  fiscales  no 
alcancen  en  el  dia  para  pagar  la  canti* 
dad  demandada,  no  es  razón  para  desco- 
nocer la  naturaleza  y  legitimidad  del 
reclamo.  El  Congreso,  acatando  la  obli- 
gación contraída  para  atender  necesida* 
des  urgentes  en  momentos  supremos,  de* 
be  ordenar  el  pago,  desde  luego,  para 
que  se  efectúe,  ó  con  el  sobrante  que 
arrojen  los  ingresos  fiscales,  si  los  hu- 
biere, ó  en  caso  contrario,  con  los  re* 
cursos  que  cree  al  efecto. 

Puede  suceder  muy  bien  que  los  in- 
gresos fiscales  rindan  una  cantidad  ma- 
yor que  la  que  figura  en  el  Presupuesto 
General  de  la  República;  y  no  hay  in- 
conveniente para  ordenar  el  pago  que 
se  reclama  con  cargo,  no  al  superávit 
del  Presupuesto,  como  se  propuso  en  el 
anterior  dictámen,  sino  con  cargo  á  los 
ingresos  extraordinarios  ó  no  presupues- 
tados, que  hubiere,  mientras  el  Congre- 
so arbitra  los  medios  de  solucionar  del 
todo  esta  deuda  y  otras  de  igual  natuíra- 
Icza. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión 
os  propone  que  aprobéis  el  siguiente  pro- 
yecto de  resolución  legislativa: 

El  Congreso,  en  vista  del  expediente 
organizado  por  J.  D.  Campbell  y  C.% 
Campbell  Ocetram  y  C.*  y  Campbell  Jo- 
nes y  C.%  ha  resuelto: 

1.°  Que  están  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 14  de  laley  de  12  de  Juniode  1889, 
las  dos  letras,  importantes  ¿i,024  libras 
esterlinas,  16  chelines  7  peniques,  jira- 
das  en  1879,  por  órden  de  la  Secretaría 
del  Director  de  la  Gaerrra,  á  cargo  del 
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Ministerio  de  Hacienda:  el  depósito  de 
5,945  soles,  perteneciente  á  la  liquida- 
ción de  Alison  Camberlege  y  compañía, 
que  el  Prefecto  de  Tacna  tomó  de  la  ca- 
sa de  J.  D.  Campbell  y  C.*:  las  cinco 
letras  importantes  10,507  libras  esterli- 
nas, 6  chelines  8  peniques  por  una  par- 
te, y  5,000  soles  por  otra,  que  en  el  año 
de  1880  jiró  el  Prefecto  don  Pedro  A. 
del  Solar,  para  atender  á  las  necesida- 
des del  ejército  del  Sur;  y  los  1,555  so- 
les á  que  se  redujeron  los  siete  libra- 
mientos del  Prefecto  de  Tacna,  contra 
la  Aduana  de  Arica;  y 

2.°  Que  se  pague  á  las  firmas  recla- 
mantes, en  dinero  efectivo  y  en  la  for- 
ma que  determinará  la  ley,  la  suma  que 
arrojan  las  partidas  anteriormente  indi- 
cadas y  los  intereses  devengados  por  las 
letras  insolutas. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
— Lima,  Octubre  5  de  1891. 

P.  Emilio  Dancuart  ~  M.  Artieda— 
Juan  I.  García  —  W.  Venegas — F.  El' 
güera. 

El  señor  Esteves:—  (  Su  discurso  se 
publicará  en  el  apéndice.) 

El  señor  Jiménez:— El  H.  señor  Es- 
teves, debe  fijar  su  atención  en  que  no 
se  trata  de  pedir  cuenta  de  la  adminis- 
tración de  caudales  públicos,  es  esta  la 
cuenta  de  un  particular  que  reclama  su 
pago  en  el  momento  que  lo  cree  oportu- 
no; y  en  este  caso,  no  se  ocurre  al  Tribu- 
nal Mayor  del  Ramo,  por  que  tal  proce- 
dimiento no  tendria  objetos  ni  aplica- 
ción. 

En  la  época  de  la  guerra,  la  casa  de 
Campbel  y  Ca  de  Tacna  proporcionó  di- 
nero y  otros  artículos  á  nuestro  ejército 
qué  no  fueron  pagados  en  su  oportuni- 
dad, y  se  le  dieron  letras  que  tampoco 
fueron  cubiertas  en  su  debido  tiempo. 

La  casa  acreedora  reclama  hoy  el  pa- 
go de  un  crédito  de  que  en  manera  alguna 
toca  conocer  al  Tribunal  Mayor  de  Cuen- 
tas. Estos  créditos  son  de  tal  especie 
quede  todas  maneras  deben  ser  pagados; 
y  si  el  Estado  no  se  encuentra  en  apti- 
tud de  cubrirlos  en  su  totalidad,  el  Con- 
greso no  puede  negar  su  reconocimiento; 
porque  si  se  tratara  simplemente  de  sa- 
tisfacer deudas  contraidas  con  una  casa 
de  Comercio  en  las  circunstancias  mas 
difíciles  porque  ha  pasado  la  Nación,  y 


se  manifestará  que  habia  extrema  difi- 
cultad para  satisfacerlas,  no  seria  ello 
razón  suficiente  para  negar  su  reconoci- 
miento. 

Al  Tribunal  M.  de  Cuentas  solo  se  so- 
meten las  cuentas  que  presentan  las  per- 
son  as  que  administran  rentas  del  Estado; 
y  es  por  esto  que  no  debe  extrañarse 
que  en  el  expediente  de  la  materia  no 
exista  sentencia  alguna  expedida  por  un 
Tribunal.  Esta  oficina  no  expide  senten- 
cias sino  como  resultado  de  los  procedi- 
mientos empleados  en  el  trámite  de  la 
rendición  de  cuentas,  y  después  de  haber 
seguido,  por  decirlo  así,  un  juicio  conten- 
cioso. Esto  no  es,  pues,  una  cuestión, 
cuyo  conocimiento  compete  al  Tribunal 
Mayor. 

En  resúmen,  existen  en  el  expediente 
letras  jiradas  por  las  autoridades  del 
Gobierno,  aceptadas  por  él  mismo,  y  no 
pagadas  á  su  debido  tiempo.  Debe  solo 
averiguarse  si  las  letras  no  fueron  pa- 
gadas y  en  seguida  si  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  Deuda  Interna,  estos 
créditos  están  incluidos  en  ella. 

El  señor  Chaves:— Supongo  que  el 
H.  señor  Esteves  desea  tener  una  idoa 
más  clara  sobre  este  asunto,  de  la  que 
á  primera  vista  ha  podido  formarse; 
porque  entiendo  qno  las  dimonsionos 
del  dictámen  no  le  han  permitido  á  su 
soñoria  concretar  los  pensamientos  que 
se  han  expuesto  en  él. 

Debo,  por  mi  parte,  detallar  un  tan- 
to  las  observaciones  sustanciales  que 
el  H.  señor  Jiménez  acaba  de  expre- 
sar. 

En  este  asnnto  so  trata  de  dos  cosas: 
del  reconocimiento  ile  mía,  deuda  y  del 
pago  de  ella;  varaos  á  analizarlas  una 
á  una, para  concluir  que  hay  fundamen* 
to  bastante  para  que  la  Representa- 
ción Nacional  reconoz3»  el  crédito  y 
luego,  ver  si  la  Comisión  ha  estado 
acertada  ó  nó,  al  proponer  la  forma  del 
pago. 

En  cuanto  al  primor  punto,  llamo  la 
atención  del  H.  aertor  Estoves  hácia  lo 
siguiente:  Los  iíiteresados  no  han  ve- 
nido directamente  á  la  Cámara  de  Di- 
putados á  pedir  el  reconocimiento  de 
estos  créditos,  no;  existe  un  expediente 
organizado  ante  el  Gobierno;  en  él 
obran  las  letras  jiradas  por  1»  autori- 
dad política  de  Tacna  contra  el  Bjocu- 
outivo;  y  on  cuanto  á  las  que  ee  extra- 
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vUran,  existen  documentos  suministra* 
dos  por  el  Ministerio  do  Hacienda,  que 
demuestran  que  efoetivaraente  se  ex- 
traviaran y  que  no  fueron  pagadas. 

Pero  hay  también  libramientos  que 
aparecen  consignados  en  el  expedien- 
te. 

Más  aún,  hay  en  el  expediente  una 
tramitación,  seguida  ante  el  Tribunal 
Mayor  de  Cuentas,  un  dictamen  del 
Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema,  y 
aún  rOBolucion  suprema  enteramente 
favorable  á  los  peticionarios  Asi  es  qae 
ol  crédito  e'ítá  constatad^»,  no  s^lo  p<  r 
la  existencia  de  documentos  originales, 
sino  también  porque  la  opinión  do  los 
altos  funcionarios  de  la  Nación,  que 
han  intervenido  en  este  asunto,  están 
de  acuerdo  en  que  efectivamente  se 
adeuda  esa  suma. 

El  expediente  ha  sido,  pues,  perfec- 
tamente oiganizado  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo; pero  como  á  él  no  le  competía 
decidir  la  manera  de  hacer  el  pago,  lo 
remitió  á  la  Representación  Nacional. 

Varaos  á  ver  ahora,  si  el  medio  pro* 
puesto  por  la  Comisión  de  Hacienda 
para  hacer  el  pago  es  ó  no  aceptable; 
y  ésta  es  la  segunda  fas  que  á  la  cues 
tión  ha  dado  el  H.  señor  Estoves. 

Esta  segunda  parte  es  de  tal  natura- 
leza que,  en  vez  do  indicar  la  Comisión 
do  Hacienda  la  manera  efectiva  do  hf*- 
cor  de  pronto  ese  pago,  ha  establecido 
un  verdadero  aplazamiento  indefinido, 
porque  dice:  «que  so  pague  cuando 
la  ley  determine  la  forma  en  que  de- 
berán pasearse  éste  y  los  demás  eró 
ditos  »  Y  ha  dicho  ^este  y  los  demás 
cróditosv^  porque  existen  letras  de  un 
señor  Dibos  que  no  han  sido  cubiertas, 
existen  letras  por  vestuario  que  con- 
trató en  Arequipa  el  señor  Coronel 
Recabarron  que  tampoco  han  sido  pa- 
gadás,  y  otros  créditos  más. 

Ahora,  la  razón  para  que  esto  crédi- 
to se  reconozca  en  dinero  y  no  se  con- 
solide, es  sumamente  sencilla.  El  ar- 
tículo 14  de  la  ley  de  Deuda  interna 
dispone,  que  los  créditos  procedentes 
de  letras  giradas  y  reconocidas  como 
Icjitimas,  ó  de  depósitos  tomados  por 
los  Gobiernos  que  se  sucedieron  doran- 
te la  guerra  con  Chile,  no  so  incluirán 
en  la  Deuda  interna.  Y  éste  es  justo 
porque  la  devolución  do  los  depósites 
constituye  una  obligación  sagrada;  y 
precisamente  uno  de  los  créditos  que  fi- 
gura en  este  expediento  tiene  ese  ca- 
rácter. 


En  cuanto  á  las  letras  son  documen* 
tos  premunidos  por  su  carácter  comer* 
cial.  De  manera,  pues,  que  según  la 
misma  ley  de  Deuda  interna,  estos  eré» 
ditos  no  pueden  consolidarse,  porque 
no  ora  natural  que  los  que  dieron  su 
dinero  en  cambio  de  letras  queden  re- 
zagados para  recibir  en  pago  vales  de 
consolidación. 

Ahora,  ¿en  qué  momentos  se  hizo  es- 
tos préstamos  al  Estado?  Fué  cuando 
el  ejérci^^o  que  combatió  en  el  campo  de 
la  Alianza  se  encontraba  desnndo  y 
precisamente  la  víspera  de  la  batalla, 
en  que  se  hallaba  sin  haber  recibido 
diarios  en  dos  ó  tres  días.  El  reconoci- 
miento y  pago  de  osa  deuda  es  pues  de 
decoro  para  el  país,  tanto  más,  cuanto 
que  los  acreedores  son  extranjeros 

Y  no  se  diga  que  estos  créditos  soü 
por  suministros;  primero,  porque  esta 
palabra  trae  consigo  un  acto  volunta* 
rio  de  la  persona  que  suministra,  y, 
aquí  consta  que  se  tomó  de  la  casa  de 
Cambell  y  C.^  diferentes  objetos  para 
satisfacer  una  necesidad  nacional;  y  se* 
gnndo,  porque  aún  en  el  caso  en  que 
Cambell  y  C.*^  los  hubieran  da<lo  vo- 
luntariamente, el  hecho  es  que  las  au* 
toridades  de  Tacna  jiraron  letras  á  fa- 
vor de  esa  casa,  que  no  han  sido  paga* 
das  por  el  Gobierno. 

En  cuanto  al  depósito,  está  compro- 
bado  que  efectivamente  so  dispuso  do 
él,  por  lo  cual  es  preciso  devolverlo, 
restituirlo. 

Si,  pues,  do  un  lado  hay  razones  in- 
controvertibles y  fundadas  en  docu- 
mentos auténticos,  como  son  letras, 
aceptadas  y  no  pagadas,  comprobantes 
dados  por  el  Ministerio  do  Hacienda 
respecto  do  las  que  se  extraviaron  y  si 
la  Comisión  de  Hacienda  de  esta  H. 
Cámara  ha  salvado  todos  los  escollos 
que  pudieran  oponerse  para  el  pago  de 
este  crédito,  porque  dice  que  se  abono 
cuando  se  dé  una  ley  que  comprenda  á 
todos  los  do  igual  naturaleza,  croo  que 
el  H.  señor  Estoves  y  algunos  señorea 
que  pudieran  haber  dado  mucha  ra- 
zón á  sus  indicaciones,  estarán  porque 
se  haga  este  pago  en  la  forma  indica- 
da por  dicha  Comisión. 

El  Sr.  Esteves:— (Su  discurso  so  pu- 
blicará en  el  apéndice.) 

El  señor  Chaves:— El  H.  señor  Este- 
vez  ha  comenzado  por  plantear  ana 
cuestión  constitucional  que  no  ha  podi- 
do sostener, 

Ha  dicho  su  señoría  que  cada  poder 
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tiene  sus  atribuciones;  y  luego,  toman 
do  ol  Tribunal  Mayor  de  Cuentas,  ha 
querido  darnos  algunas  ideas  sobre  ad- 
rainistracion  pública;  pero,  francamen 
te  las  ideas  de  tu  señoria  están  muy 
atrasadas  (por  lo  monos.) 

Debo  saber  el  H.  señor  Estevcz  que 
ol  Tribunal  Mayor  do  Cuentas,  no  es  po- 
der del  Estado  como  lo  ha  creído  su  se- 
ñoría,y  que  ese  tribunal  tiene  dos  clases 
do  funciones:  unas  administrativas,  y 
otras  conteuciósas.  Por  eso  ol  H.  señor 
Jiménez  decia  con  mucha  razón  que  no 
era  necesaria  la  intervención  ese  Tri- 
bunal,  en  el  asunto  de  que  se  debate, 
I)orque  no  se  trataba  do  una  cues- 
tión contenciosa, tomando  al  pié  de  la  le 
tra  el  argumento  del  H.  señor  Estovez, 
que  cxijia  que  hubiera  en  el  espedien- 
vistas  fiscales  y  sentencias,  pero  debe 
tenor  en  cuenta  qne  el  Tribunal  á  que 
gu  señoría  ha  aludido,  como  tribunal 
privativo  conoce  en  forma  contenciosa 
de  lascueutas  qae  presentan  lasque  ad- 
ministran fondos  públicos,  y  en  este 
sentido, tan  luego  como  llegan  á  bu  poder 
los  libros  de  las  oficinas  fiscales,  los  pa- 
sa á  los  contadores  de  segunda  clase, 
estos  á  los  de  primera  y  estos  á  los  con- 
tadores mayores.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  fancionos  raoramen 
te  administrativas,  por  ejemplo,  de  un 
expediente  de  jubilación;  entóneos  el 
Tribunal  no  se  ocupa  del  asunto  como 
contencioso,  sino  que  emite  simplemen- 
te su  dictámon. 

De  manera  que  cuando  se  trata  de 
asuntos  en  que  está  comprometido  el 
crédito  del  Estado,  si  se  hace  interve- 
nir al  Tribunal,  no  es  para  que  dé  este 
al  asunto  la  forma  contenciosa.  Así, 
cuando  se  trata  de  la  existencia  de  le- 
tras jiradas  á  cargodcl  Gobierno,  acep 
tadas  y  no  pagadas,  letras  que  no  hay 
quien  pueda  negar,  a  menos  que  el  Go- 
bierno sea  una  entidad  que  no  paga  á 
sus  acredores;  cuando  se  trata  de  do- 
terminadas  cantidades  de  dinero,  dadas 
para  ol  ejército, hecho  que  tampoco  hay 
quien  niegue, pues  al  contrario  los  jefes 
de  los  cuerpos  dedoran  haber  recibido 
esas  sumas,  el  Tribunal  conoce  admi- 
nistrativamente. No  quiera  pues  su  se- 
ñoría que  haya  razón  donde  no  la  hay 
por  la  naturaleza  de  las  cosas;  no  quic 
ra  fiu  señoría  desnaturalizar  la  índole 
de  lascueetioncH,  para  darles  un  carác- 
ter que  no  tienen. 

Siento  qne  la  hora  sea  tan  avanzada 
y  que  mis  II n.  compañeros  so  encuen- 


tren fatigados;  si  nó,  yo  pedirla  A  V. 
E.  que  hiciera  dar  lectura  á  algunos 
documentos  que  se  encuentran  sobre  la 
mesa  y  que  dán  suficiente  Inz. 

El  Sr.  Suarez:  —Una  palabra,  Bxcmo. 
Sr.,  voy  á  decir  para  que  la  H.  Cáma- 
ra tenga  conocimiento  do  la  naturale- 
za de  este  crédito,  que  contraído  en  la 
víspera  de  la  batalla,  sirvió  para  cubrir 
la  desnudez  de  nuestro  ejército  y  saciar 
el  hambre. 

Cuando  el  ejército  del  Sur  estaba  ase* 
diado  por  mar  y  tierra,  apareció  la 
dUnioni»,  rompió  el  bloqueo  de  Arica,  y 
entóneos  se  creyó  que  ese  buque  nos 
llevaba  los  recursos  que  necesitába- 
mos. ¡Vana  esperanza!  Cuando  so  per- 
suadió el  General  en  Jefe  del  ejército 
que  dicho  buque  no  nos  traía  otra  cosa 
que  un  triste  desengaño,  entóneos  se 
recurrió  á  tomar  de  los  almacenes  de 
osa  casa  lo  que  en  parte  necesitaba  el 
ejército;  y  de  ahí  provino  que  se  jira- 
ran  letras  contra  el  Gobierno,  y  con 
cuyo  importe  se  dió  rancho  al  ejército. 

Como  nno  de  loa  combatientes  del 
campo  de  la  Alianza,  y  porque  me  cons- 
tan estos  hechos,  pues  los  he  presen- 
ciado, he  querido  manifestárlos. 

El  señor  larlequé.— Pido  so  dé  lec- 
tura á  artículo  de  ia  ley  de  deuda  in- 
terna á  que  ha  hecho  referencia  el  H. 
señor  Chaves,  así  como  también  al  que 
se  ocupa  de  la  liquidación  do  estos  cré- 
ditos. 

El  señor  Presidente: -No  habiendo 
número  en  el  salón  para  dar  por  termi- 
nado el  debato,  y  siendo  la  hora  avan- 
zada, so  levanta  la  sesión,  citándose 
para  mañana  á  la  una  deldia. 
Eran  las  11  h.  20  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción  — 

Ricardo  Aranda. 


65  ''  Sesión  del  Domingo  18  de  Oc- 
tubre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.    MARIANO  N. 
VALCÁRCEL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leída  y  se 
aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  do  loa  siguientes  docu- 
mentos: 

OFICIOS. 

Del  Excmo.  Sr.  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido  apro- 
bada la  propuesta  del  Ejecutivo  para 
ascender  á  General  do  Brigada  al  Ex- 
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celentísiiuo  soüor  coronel  don  Remi- 
gio Morales  Bermúdez. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  á  la  traslación  de  la 
capital  de  la  provincia  de  Parinaco- 
cbas. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión,  b1 
proyecto  qne  vota  seis  mil  solos  con 
destino  á  la  reconstrucción  de  la  igle- 
sia do  Locamba. 

A  solicitad  del  H.  señor  Jiménez,  y 
con  acuerdo  do  la  H.  Cámara,  á  la  ór- 
den  del  dia. 

Del  mismo,  en  igual  sentido  que  el 
anterior,  respecto  á  la  creación  de  ren- 
tas para  atender  al  sostenimiento  del 
colegio  do  San  Jnan  de  Trojillo. 

A  solicitud  del  H.  señor  Chavos,  y 
con  acuerdo  de  la  £1.  Cámara,  á  la  ór- 
den  del  día. 

Del  mismo,  participando  que  esa  B. 
Cámara  ha  aceptado  la  solicitud  de 
doña  Ernestina  S.  Duarte. 

A  la  <!omieion  que  entendió  del  asun- 
to. 

Del  mismo,  enviando,  en  revisión,  el 
expediente  de  indulto  del  reo  Juan 
Scsareg'O. 

A  la  comisión  do  Jasticia. 

Del  mismo,  con  igual  objeto,  res- 
pecto á  la  solicitud  de  don  Bernardo 
Alvarez,  sobro  invalidez. 

A  la  comisión  auxiliar  de  Gaerra. 

SOLICITUD. 

La  do  la  señora  Ana  Seminario  pasó 
á  la  comisión  de  Memoriales. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobaron  las  siguien- 
tes Redacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso^  etc., 

Considerando! 

Que  el  aumento  de  población  y  las 
condiciones  locales  do  la  ciudad  de  Co- 
racora  la  llaman  á  sor  1h  oapital  de  la 
provincia  de  Parinacochas, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  único.  Se  declara  qae  la  ciudad 
deCoracora  es  la  oapital  de  la  referida 
provincia  do  Parinacochas. 

Comuniqúese,  ote. 


Dése  cnei»ta. 

Sala  de  la  Comisión— Lima  Octubre 
17  de  1891. 

R.  'Rossell— Emilio  Forero— H.  Fuen' 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

JEl  Congreso  etc., 

Considerando: 

Que  aumentados  los  cursos  que  de- 
ben orseñareo  en  la  Escuela  Naval  y  los 
alumnos  de  número,  se  hace  necesario 
aumentar  proporcionalmente  ol  presu* 
puesto  del  ramo. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  único.  Vótase  en  ol  pliego  or- 
dinariode  egresos  del  ramo  de  Marín», 
por  el  año  do  1892,  las  sigoiontos  par- 
tidas: 

1.  *  Parauu  profesor  teniente  1.'' 
á  S.  80  al  mes   960 

2.  *Para  alimentación  de  10  alum» 
nos  de  número,  á  S.  20  cada 

uno  al  mee   2,400 

Comuniqúese,  etc. 
Dése  cuenta. 

Sala  do  la  Comisión— Lima,  Octubre 
de  1891. 

R,  Rossel — Emilio  Forero — H.  Fuen' 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc., 

Considerando: 

Que  os  necesario  fijar  la  medida  de 
poso  sobro  que  gravita  el  derecho  de  5 
centavos  impuesto  á  la  extracción  do 
la  sal,  de  que  se  ocupadla  ley  de  21  do 
Julio  do  1857, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  único.  La  piedra  do  sal  do  que 
trata  ol  articulo  1.''  de  la  citada  ley  de 
21  do  Julio  de  1857,  equivale  á  la  can* 
tidad  de  dicha  sustancia,  que  posa  46 
kilógramoR. 
Comuniqúese,  etc. 
Dése  cuenta. 

Sala  de  la  comisión — Lima,  Ootubre 
de  1891. 

II.  Rossel — Emilio  Forero — H.  Fuen- 
tes. 
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COMISION  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso  &.*. 

Considerando: 

QueeldGsarrollo  del  pueblo  de  Aquia, 
capital  del  distrito  del  mismo  nombro, 
86  hace  merecedor  del  título  de  villa, 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Articulo  único. — El  pueblo  de  Aqnia 
so  eleva  á  la  catcgoria  de  villa. 

Comuniqúese  — Dése  cuenta.— 
Sala  do  la  corniaióu. — Lima,  Ootubie 
do  ISdl.—B.  Ros 8 el.— 'Emilio  Forero.— 
H,  Fuentes. 

COMISION  DÉ  REDACCION. 

EZ  Congreso 

Considerando: 

Que  el  secretario  y  amanuense  de  la 
Subprofectura  é  Intendencia  de  Policia 
del  cercado  del  Cuzco,  no  rstan  debi- 
damente remunerados. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.— Vótaso  en  el  Presu» 
puesto  departamental  del  Cuzco  las 
partidas  correspondientes,  para  qne 
desdo  el  próximo  año  económico  per- 
ciban el  secretario  50  soles  mensuales, 
y  el  amanuense  30  soles  mensuales. 

Comuniqúese,  Sala  de  la  comi* 
sión.— Lima,  Octubre  16  de  1891.— 22. 
Eosse.—Fmilio  Forero.— H.  Fuentes. 

So  puso  en  discneión  el  siguiente  dio* 
támen: 


COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Estudiado  el  proyecto  de  presupues- 
to del  departamento  de  Junin,  remiti- 
do por  la  Junta  Departamental,  vues- 
tra comisión  pasa  á  emitir  su  dicta- 
men. 

Aunque  aparece  que  dicho  proyecto 
fue  aprobado  en  sesión  de  15  do  Mayo 
del  aíio  corrionte;  poro  el  decreto  no 
viene  autorizado  por  autoridad  algu- 
na. 

Ademas  de  esta  irregularidad,  se  no- 
ta también  que  sin  ceñirse  la  Junta  De- 
partamental á  las  prescripciones  de  la 


ley  de  27  de  Noviembre  del  año  pró- 
ximo pasado,  hacreado nuevos  empleos 
aumentando  sueldos  y  creando  nuevos 
servicios. 

Tampoco  se  acompañan  los  cuadroa 
de  que  se  ocupa  el  articulo  13  de  la 
ley  citada.  De  suerte,  que  no  so  pueda 
apreciar  el  monto  real  y  efectivo  délas 
contribuciones,  según  las  matriculas 
actuadas,  ni  lo  que  se  deba  por  el  ser- 
vicio de  los  prosupuestos  do  los  años 
anteriores.  Por  último,  no  viene  divi- 
dido el  proyecto  de  prcsujíuesto  en  Or- 
dinario y  Extraordinario,  defecto  que 
s<Tá  obviado  poi  v  iostra  comisión. 

En  los  Ingresos,  tanto  ordinarios  co- 
mo extraordinarios,  las  partidas  soa 
completamonto  igualesá  sus  correspon* 
dientes  del  presupuesto  vigente.  Pero 
en  los  Egresos  Ordinarios,  como  Extra- 
ordinarios, hay  notables  alteraciones 
por  que  la  Junta  de  Junin  ha  aumen- 
tado los  haberes  do  los  empleados  de 
carácter  permanente,  sin  tener  encueu* 
ta  que  solo  puede  hacerse  el  aumento 
en  virtud  do  leyes  especiales. 

La  partida  para  el  sostenimiento  de 
la  Corte  Superior  de  esta  capital  ha 
sido  disminuida  en  más  de  la  mitad, 
sin  que  se  comprenda  la  razón  de  esa 
disminución,  por  quo  ni  el  Tesorero  De* 
partamental,  ni  la  comisión  á  cuyo 
examen  se  remitió  el  presupuesto,  di- 
cen nada  al  respecto.  Sin  embargo  hay 
otros  aumentos  y  disminuciones,  de  pe- 
queña entidad,  que  la  comisión  cree 
aceptables  como  lo  indicará  más  ade* 
lante. 

En  mérito  do  lo  brevemente  expues* 
to,  vuestra  comisión  os  propone  las  con- 
clusiones siguientes: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  de  in- 
gresos Ordinarios  y  Extraordinarios 
signadas  con  los  números  1,  2,  3,  4,  5, 
6,  7,  8,  9,  10,  11,  12  y  14,  que  son  ex- 
actamente  iguales  á  las  del  presupues- 
to vigente,  lo  mismo  que  la  13  porque 
sin  duda  el  impuesto  del  2  sobre  la 
cnagenación  do  bienes  raices  ha  aumen- 
tado. 

2.  ^  Que  aprobéis  las  partidas  signa- 
das con  los  números  2,  8,  9,  11,  12,  16, 
28,  33,  37,  40,  45,  46,  47„  quo  están  en 
conformidad  con  los  del  presupuesto 
vigente  y  la  55  por  ser  conforme  á  una 
resolución  legislativa. 

3.  **  Que  prestéis  también  vuestra 
aprobación  á  las  partidas  18,  24,  39,  48, 
54,  55  y  60,  que  aunque  diferentes  de 
las  partidas  del  actual  presupuesto, 
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pero  que  deben  aceptarse  para  llenar 
mejor  las  exigencias  dol  sorvicio  pú- 
blico. 

4.  *  Que  rechacéis  las  partidas  1,  3, 
4,  5,  6,  7,  10,  13,  14,  15,  17,  19,  20,  21, 
22,  23,  26,  27,  29,  30,  31,  32,  34,  35, 
36,  38,  41,  42,  43,  44,  49,  50,  51,  52,  53, 
56,  57,  58;  59. 

5.  ^  Qje  we  sustituyan  las  partidas 
rec3hazadas  con  las  siguientes: 


RAMO  DE  GOBIERNO. 

1  Para  un  Prefecto   3600 

3  •    un  Secretario  de  la 

Junta  Departameotal   4S0 

4  Para  un  Oficial  1.*"  do  la 

Prefectura   600 

5  Para  un  Id.  archivero  y  de 

partes   540 

6  Para  un  amanuense   480 

7  »    un  Ayudante  teniente  720 

Gasto  material. 
10  Utiles  de  escritorio  de  la 

Junta  Departamental   80 

Sub  prefecturas. 

13  Para  un  Sub  prefecto  del 

Oercado   1440 

14  Para  un  Secretario  del  mis- 

mo   360 

15  Para  tres  subprefoctos  de 

las  provincia  de  Tarma, 
Jaoja  y  Hnancayo  á  1,290 

solos  cada  uno   3600 

Oasto  material. 
17  Carbón  de  la  estufa  y  arren 

damiento  del  local   72 

Policia. 

19  Para  un  mayor  de  guardias  840 

20  Para  tres  inspectores  á  S. 

600  cada  uno   1800 

21  Para  30  guardias  civiles  á 

S.  312  cada  uno   9360 

22  Para  cuatro  id.  en  Chan 

chamayo  á  S.  200  cada  uno  800 
Oasto  material 

23  Para  gastos  de  escritorio  y 

alumbrado   76 

Justicia. 

25  Para  el  sostenimiento  de  la 

Corto  Superior  de  Justi 

cia  de  Lima   21883 

26  Para  un  juez  de  1.^  instan- 

cia  dol  Cercado   2400 

27  Para  tres  jueces  de  l.''  ins- 

tancia de  las  provincias 
de  Tarma,  Janja  y  Huan* 
cayo,  á  S.  1,440   4320 

29  Para  un  escribano  del  cri- 
men del  Cercado  

31  Para  cuatro  alguaciles  de 


los  jueces  de  primera  ins-  360 
tancifi  á  96  cada  uno.......  384 

Oasto  material 

34  Utiles  de  escritorio  de  los 

juzgados  de  primera  ins- 
tancia á  36  solos  cada  uno  144 

35  Arrendamiento  do  locales 

para  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  á  60  soles  ca- 
da uno   240 

líistruccion. 
38  Subsidio  á  los  4colefiriosde 
instrucción  media  de  las  4 
provincias  8000 

Hacienda. 

41  Para  un  Tesorero   1440 

42  Para  un  Tesorero  auxiliar..  960 

43  Para  un  oficial  archivero...  600 
59  Para  actuación  y  rectifica- 
ción de  matrículas,  premio 

do  recaudación,  venta  do 
papol  sellado  y  domás  que 
ocurran  en  este  ramo   7600 


6.*  Que  con  estas  modificaciones  apro* 
beis  el  siguiente  resúmen; 

Ingresos   103755 

Egresos  extraordinarios   93803 


Superávit   9925 


Déso  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—  Lima,  Octubre  do  1891. 

Antero  Aspíllaga— Demetrio  S.  Míraw 
íírt— T7  Yenegas^P.  M.  Rodriguez— 
Ezequiel  Montoya. 

Las  2  primeras  conclusionos  so  apro- 
barón  sin  discusión. 

So  puso  en  debate  la  tercera. 

El  señor  Díanderas  González:  —  La 
Junta  Depar tamoiitai  de  Junin  ha  dia* 
minuidolas  partida»  referentes  al  hos* 
pital  y  la  do  obras  públicas  para  aa- 
tarmcn  otras,  como  por  ejemplo,  el  suel- 
do del  Prefecto  y  el  de  los  empleados 
de  la  Prcfoctur?;  pero  la  comisión  do 
Presupuesto  no  ha  tenido  ahora  el  mis- 
mo criterio  que  en  sus  anteriores  dic* 
támeues,  porque  asi  como  no  acepta  los 
aumentos  no  ha  debido  acoptar  las  re- 
bajas, que  no  han  sido  consignadas  si* 
no  con  el  propósito  de  hacer  los  au- 
mentos porque  no  pasa  la  Comisión;  pe- 
ro entiendo  que  ha  debido  haber  con- 
secuencia, y  aflí  como  se  han  desecha- 
do las  partidas  aumentadas,  han  debi- 
do rechazarse  las  que  han  sido  dismi- 
nuidas. 

Por  consiguiente,  ruego  á  la  Cáma- 
ra que,  consecuente  con  sus  procedí* 
mientes  respecto  do  los  diferentes  pro- 
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supuestos,  sostenga  las  partidas  del  vi- 
gente de  Juniu. 

El  señor  Moreno  y  Jlaiz:  —  Voy  á 
agregar  á  lo  expuesto  por  el  señor 
Dianderas  González  una  consideración 
para  que  la  Oámara  comprenda  la  ne- 
cesidad de  mantener  estas  partidas  en 
el  presupuesto  que  vá  ú,  aprobarse. 

Todos  los  dias  en  el  Cerro  de  Pasco 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  acudir  á 
fondos  extraordinarios  para  proporcio- 
nar recursos  al  hospital,  y,  con  mucha 
frecuencia,  la  juventud  del  Cerro  de 
Pasco  se  ofrece  á  dar  funciones  teatra* 
los  con  el  objeto  de  aplicar  esos  fondos 
al  hospital  y  acudir  á  erogaciones  par- 
ticulares. Por  eso  me  extraña  mucho 
que  la  Junta  Departamental,  al  formu- 
lar este  presupuesto,  haya  disminuido 
la  partida  de^^tinada  á  la  subvención 
do  ese  hospital,  cuando  la  situación  de 
ese  hospital  es  la  que  acabo  de  indicar. 

Lo  mismo  sucede  con  la  partida  des 
tinada  al  camino  de  Huánuco,  porque 
es  de  pública  notoriedad  la  importan- 
cia  que  resultaría  para  la  marcha  de 
la  administración  y  que  ha  sido  preo- 
cupación de  muchos  años  el  llenar  esas 
dificultades  por  no  contar  con  recursos 
suficientes.  Ultimamente  la  Municipa- 
lidad de  Huánuco  ha  celebrado  un  con* 
trato  para  que  las  dos  Mnnicipalida- 
des  concurran  á  los  gastos  en  cantidad 
proporcional,  y  la  do  Pasco  nada  po- 
dria  dar  si  se  rebajaran  como  lo  quiero 
la  Comisión. 

Quedan,  pues,  explicados  los  móviles 
á  que  obedecen  estas  partidas  y  lo  na- 
tural es  conservar  las  partidas  tal  y 
como  existen  en  el  presupuesto  vigente. 

El  señor  Montoya-  — Parece  que  se 
inculpara  á  la  Comisión  de  falta  de 
criterio,  pero  sus  señorías  deben  tener 
en  cuenta  que  los  aumentos  son  de  em- 
pleados do  carácter  permanente,  sobre 
los  cuales  la  Comisión  no  puede  hacer 
alteración  sin  expedir  antes  una  ley 
e3|)ecial.  La  Coinision,  pues,  no  pnede 
aceptár  el  aumento  de  osas  partidas. 
No  asi  con  los  gastos  facultativos  que 
puedo  la  Comisión  aumentarlos  ó  dis- 
minuirlos según  lo  proponga  la  Junta 
Dupartamental.  y  epa  falta  do  criterio 
qaeS.  S.'*  ha  atiibuido  á  la  Comiaion 
no  existe,  {)orqiio  las  partidas  son  com 
pletamente  distintas. 

KcHpecto  del  camino  de  Fluánuco,  la 
disminución  no  es  tan  considerable  que 
no  pueda  hacerse.  Por  lo  demás,  la  Cá- 


mara resolverá  lo  que  tenga  por  con» 
veniente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  aprobaron  todas  las  par* 
tidas  de  la  3.*  conclusión,  con  excep* 
cion  de  la  relativa  al  hospital  y  la  de 
obras  públicas,  que  fueron  desechadas, 
aprobándose  las  de  2,000  soles  para  el 
hospital  y  4,000  para  obras  públicas. 

Las  demás  cónclusionos  del  dictámen 
fueron  aprobadas  sin  observación. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  dio* 
támen: 

COMISION  AUXfLTAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Hecho  el  exámen  del  proyecto  de 
Presupuesto  do  Ayacucho,  pasa  vues- 
tra Comisión  á  emitir  eu  dictámen. 

Desde  luego  se  nota  que  dicho  pre- 
supuesto, no  ha  sido  discutido  ni  apro: 
bado  por  la  Junta  Departamental,  por 
que  según  asevera  el  señor  Prefecto, 
esta  Junta  no  funciona.  Formado  sola- 
mente por  el  Tesorero,  ha  sido  elevado 
con  un  oficio  informativo,  sin  acompa- 
ñarse ninguno  de  los  anexos  do  que  se 
ocupa  la  ley  de  Noviembre  del  año  pró* 
xime  pasado,  que  son  absolutamente 
necesarios,  para  tenor  conocimiento 
exacto  del  estado  de  las  rentas  de  aquel 
Departamento, 

Según  el  proyecto  de  presupuesto,  el 
total  do  ingreses  es  de  S.  46,130  35  y 
el  de  los  egresos  de  S.  83.433  26,  la  cual 
dáun  déficit  de  S.  37,302  91.  Pero  este 
déficit  proviene,  de  que  el  ingreso  por 
contribución  personal,  está  disminuido 
en  mas  de  la  quinta  parte,  en  el  pre* 
supuesto  vigente  so  considera  S.  422  70 
y  en  el  remitido  para  el  92,  S.  8320,  y 
de  que  se  han  aumentado  algunos  otros 
servicios  y  creado  empleos.  El  señor 
Prefecto  para  aceptar  la  disminución 
de  la  partida  por  contribución  perso» 
nal,  dá  por  razón  fundamental,  de  que 
el  sistema  tributario  actual,  os  incom- 
patible con  el  carácter  belicoso  de  loa 
pueblos  de  su  mando,  agregando  ade- 
más «que  la  resistencia  armada,  no  so- 
lo  os  al  pago  de  la  contribución  perso- 
nal, sino  también  al  de  loa  otros  im* 
puestos,  y  que  1í«  desmoralización  de 
dicha  provincia  refluye  en  los  demás 
Departamentos  limítrofes. 

Estas  aseveraciones  hechas  por  la 
primera  autoridad  de  aquel  Departa- 
mento, no  pueden  ni  deben  aceptarse, 
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porque  los  pueblos  estáa  obligados  á 
respetar  las  leyes  y  las  aotoridados  en» 
cargadas  de  su  cumplimiento  á  hacer- 
las obedecer.  Aceptar  que  por  los  pue- 
blos del  Departamento  do  Ayacucho, 
80  resisten  á  cumplir  las  leyes,  no  de- 
ben estas  llevarse  á  la  práctica,  es  mi 
nar  por  su  baso  el  edificio  político  y  so- 
cial. De  otro  lado,  la  ley  de  descentra- 
lización fiscal,  fué  dada  con  el  objeto 
de  que  los  departamentos  vivan  de  sus 
propias  rentas,  satisfaciendo  por  si  mis- 
mos sus  necesidades;  y  si  el  Departa 
mentó  de  Ayacucho,  se  resiste  al  pago 
de  todo  impuesto,  es  incuestionable, 
que  no  podría  subsistir  como  tal.  Pre 
tender  paes,  que  Ayacucho  no  viva  do 
sus  propios  recursos,  es,  aparte  do  os 
tablecer  una  odiosa  distinción,  sentar 
ol  funesto  precedente  de  que  basta  que 
los  pueblos  se  resistan,  para  que  las 
leyes  no  se  cumplan. 

Como  no  se  acompañan  pues  loscua» 
dros  para  conocer  el  estado  económico 
del  Departamento  de  Ayacucho;  como 
no  es  justo  establecer  una  excepción 
respecto  á  este  Departamento,  hacien- 
do quecon  las  rentas  generales  se  atien- 
da á  los  gastos;  y  como  por  último,  el 
proyecto  <le  presupuesto,  viene  calca- 
do en  sus  egresos  al  prosupuesto  ac- 
tual, crée  vuestra  comisión  que  lo  mas 
corriente  es  prorrctgar  el  presupuesto 
de  Ayacucho. 

En  esta  virtud,  vuestra  comisión  au» 
xiliar  do  presupuesto,  os  propone  la  si- 
guiente conclusión: 

Prorrógase  para  el  año  do  1892  el 
prosupuesto  vigente  del  Departamen- 
to de  Ayacucho. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Setiem- 
bre 22  de  1891. 

Antero  Aspíllaga— Demetrio  S,  Miran* 
da—W.  Venegas—P.  M.  Rodríguez^ 
'Exequiel  Monto  y  a 

El  señor  Kendezú.— Para  manifestar 
que  en  el  Departamento  de  Ayacucho 
no  se  cobran  las  contribuciones  desdo 
que  80  dió  la  ley  de  descentralización 
fiscal  y  que  solo  existe  un  presupuesto 
nominal,  pido  al  señor  Secretario  que 
de  lectora  al  ofiiíio  que  remitió  el  señor 
Prefecto  á  la  Dirección  do  Gobierno 
acompañando  ose  proyecto  ilegal  de 
Presupuesto. 
Se  leyó. 

Ll  orador  (continuando).— Pedí  la 
lectura  do  ese  oficio,  porque  ya  tenía 
conocimiento  de  él  y  quería  qno  la  Qk* 
mará  también  lo ''Onocicra,  Ella  habrá 


sin  duda  escuchado,  con  dolorosa  sor- 
presa, el  documento  que  acaba  de  lo* 
erse,  en  el  cuál  se  pinta  la  situación 
del  Departamento  de  Ayacucho  en  un 
estado  muy  triste  y  alarmante,  en  uu 
estado  de  descentralización,  subver- 
sión y  puede  decirse  de  rebelión,  por- 
que, según  lo  manifiesta  el  Prefecto, 
I  esos  pueblos  desconocen  la  autoridad 
I  del  Gobierno  y  se  resisten  á  mano  ar- 
I  mada  al  pago,  no  solo  de  la  contribu* 
cion  personal,  pino  de  todos  los  demás 
I  impuestos.  Quiero  pues  que  la  Cámara 
I  tengaen  cuenta  ese  oficio  para  que  ma- 
ñana, en  la  estación  oportuna,  haga  yo 
el  pedido  conveniente  y  debo  manifes. 
tar  por  mi  parto  que  es  completamente 
inexacto  todo  cuanto  so  asevera  eneae 
oficio. 

No  es  esa  la  situación  de  los  pueblos 
del  Depart amerito  do  Ayacucho;  jamás 
se  ha  resistido  ninguna  de  esas  provin- 
cias i^l  pago  de  la  contribución  perso- 
nal, ni  á  ningún  otro  impuesto.  No  se 
citará  un  solo  caso,  desdo  que  se  dió 
la  ley  de  descentralización  fiscal,  en 
que  haya  habido  oposición  á  mano  ar-" 
mada  para  pagar  los  impuestop;  de  ma- 
nera, pues,  que  á  los  Representantes 
de  eso  Departatoento,  se  nos  coloca  en 
una  situación  vergonzosa  al  afirmar 
que  él  os  el  único  que  no  vive  de  sus 
rentas,  porque  no  se  ha<  en  efectivas 
las  contribuciones,  y  en  donde,  según 
manifiesta  ©1  Prefecto,  los  ingresos  son 
nominales.  ¿Pero  de  qué  proviene  es- 
to'? De  que  nunca  se  ha  cobrado  la  con- 
tribución, de  que  no  se  ha  buscado  la 
manera  de  hacerla  efectiva^  Asi,  por 
ejemplo,  en  la  provincia  de  Parinaco- 
chas,  se  dice  que  se  han  cobrado  ocho 
mil  soles,  que  es  la  única  partida  que 
figura  en  el  presupuesto  remitido,  y  en 
cuanto  á  la  provincia  que  represento, 
ya  he  tenido  ocasión  de  manifestar  en 
otras  Legislaturas,  que  allí  se  hace  el 
pago  de  la  contribución  con  religiosi- 
dad. Do  manera,  pues,  que  esa  situa- 
ción del  departamento  de  Ayacucho, 
es  únicamente  fruto  de  la  inercia  y  de- 
bilidad de  los  Prefectos,  que  r»o  han 
hecho  nada  para  cobrar  las  contribu* 
clones.  Pero,  repito,  que  no  hay  opo- 
sición á  mano  armada,  y  si  en  la  pro- 
vincia de  HU'«nta  se  han  realizado  dea- 
gfraoiado  sucesos,  ellos  han  sido  moti- 
vados por  rencillas  y  dislurb'os  inter- 
nos, por  asuntos  de  localidfid,  sin  que 
nadie  se  haya  opuesto  abiertamente  al 
pago  de  la  contribución. 
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Pasa  con  este  presupuesto,  quo  des 
de  la  primera  vez  que  se  discutió,  des- 
pués de  la  ley  de  descentralización  fis- 
cal, que  se  dió  el  año  87,  se  ha  ido  pro* 
rrogando  y  hoy  tambiea  la  Oomisioo 
concluyo  pidiendo  que  se  prorrogue, 
porque  las  autoridades  no  cumplen  su 
deber. 

Cerrado  el  debate,  so  aprobaron  las 
conclusiones  del  dictáraen. 

Sucesivamente  se  aprobaron  las  de 
loa  dictámenes  quo  siguen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  proyecto  del  presupuesto  depar- 
tamental de  la  Libertad  que  pasamos  á 
examinar,  viene  aprobado  por  la  Ho 
norable  Junta  respectiva  y  acompaña- 
do con  los  cuadros  y  datos  á  quo  se  re- 
flore  el  artículo  13  de  la  ley  de  27  de 
líoviembre  último;  que  regulariza  la 
ejecución  y  formación  de  los  preísupues- 
.  tos  departamentales. 

Con  esos  datos  é  ilustrada  la  Comi- 
sión por  el  acabado  informe  de  la  Jun 
ta,  cuyos  fundamentos  y  referencias  se 
reproducen,  analizamos  enseguida,  los 
pliegos  de  ingresos  y  egresos  ordina- 
rios y  extraordinarios,  para  penetrar- 
nos que  se  ha  observado  en  dichos  plie- 
gos las  disposiciones  do  la  ley. 

Así  en  el  pliego  de  ingresos  ordina- 
rios encontramos,  respecto  del  presu- 
supuosto  aun  vigente,  aumentado  en 
S  6000  la  contribución  personal,  y  dis 
minuida  la  de  predios  rústicos  y  urba 
nos  de  la  Eclesiástica  en  cantidades 
más  ó  menos  importantes,  pero  vues- 
tra comisión  cree  que  se  deben  acep* 
tur  tal  como  «e  consideran  en  el  pro- 
yecto de  la  II.  Junti»,  porque  como  es- 
tá reconoce  que  en  la  personal  se  ex 
plica  oí  aumento,  calculando  que  su 
rendimiento  debe  ser  maypr  cada  año, 
porque  se  va  regularizando  bu  recau- 
dación, y  tanibiou  porque  so  toma  esa 
cantidad  do  la  de  S.  84.888  á  quo  as- 
ciendo la  matrícula  por  esa  contribu 
cion  eíi  todo  el  departamento. 

llespecto  do  law  contribuciones  de 
predios,  su  menor  producto  so  explica 
por  la  decadencia  quo  hay  en  el  valor 
y  en  la  renta  de  la  proi)iedad  territo 
rial,  circunetanrias  quo  tomó  en  cuenta 
lajnntayque  vuestra  comisión  esti- 
ma OOfUO  ju»tH, 

La  contribución  de  patentes  é  indus- 


trial, tiene  igual  producto  al  del  Pre- 
supuesto vigente. 

La  Eclesiástica  está  disminuida  en  la 
pequeña  suma  do  solos  50. 

Las  saldos  pendientes  por  cobrar  al- 
canzan á  la  suma  de  solos  30,000  que 
es  el  50  '/o  (menos  qae  mafi)  del  saldo 
que  entre  por  cobrar  y  pagar,  resulta- 
rá á  favor  de  la  Tesorería  Departa- 
mental; y  por  las  razones  que  expresa 
la  Junta  vuestra  comisión  cree  que  se 
debe  mantener  esa  suma. 

El  subsidio  judicial  del  Departamen* 
to  do  Lambayeque  es  conforme. 

El  resumen  de  los  ingresos  ordina- 
rios departamentales,  según  se  ha  ex- 
presado, alcanza  á  la  soma  de  soles 
119,042,  50  centavos,  que  es  conforme. 

Los  subsidios  del  presupuesto  Gene- 
ral que  se  toman  cncueuta  son  también 
conformo  con  las  del  vigente,  y  do 
ignal  manera  losingreí'os  sin  aplicación 
en  el  presupuesto  del  presente  año, 
haciendo  el  total  de  los  ingresos  la  su- 
ma de  soles  127,970  32  centavos, 

El  pliego  de  egresos  es  en  su  maj^or 
parte  conformo  con  las  partidas  del 
presupuesto  vigente,  debiendo  notar 
solamente  que  las  partidas  números 
40,  41,  42,  43  destinados  al  fomento  de 
la  instrucción  primaria  en  las  provin- 
cias del  departamento,  están  disminuí» 
dos;  y  por  consiguiente  deben  restituir- 
se las  quo  se  aprobaron  en  ambas  Cá- 
maras, que  por  equivocación  inexplica- 
ble so  han  rebajado  en  el  presupuesto 
impreso  de  que  se  ha  partido.  Dobe 
pues  considerarse  como  subsidio  para 
cada  uno  de  los  Concejos  do  las  Provin- 
cias soles  3,000  para  ©1  fomento  do  la 
instrucción  primaria. 

Así  mismo,  hay  que  considerar  en  la 
partida  N."  45,  como  lo  observa  la  H. 
Jnnta  Departamental  la  cantidad  de 
S.  3,600  como  subsidio  de  las  rentas  de- 
partamentales, que  si  bien  no  fué  con- 
siderada en  el  presupuesto  vigente  por 
omisión,  que  también  no  se  explica,  de- 
bo tomarse  en  cuenta,  ahora,  porque 
se  aprobó  dicha  partida  en  la  última 
Legislatura,  y  por  consiguiente  no  es 
de  nueva  creación,  estando  consignada 
en  los  originales  aprobados. 

El  total  de  los  egresos  ordinarios  as- 
ciendo, pues,  á  la  suma  de  S.  110,188  60. 
Pasando  al  Pliego  Extraordinario  de 
Ingresos  la  comisión  encuentra  aumen- 
tadas todas  las  partidas,  respecto  do 
las  corrospondieiíte  en  el  presupuesto 
I  vigonte,  exceptuando  las  quo  están  ba- 
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jólos  números  3,  6  y  8  qno  se  hallan 
reducidas  á  solo  30,  20  y  20  por  cálcu- 
lo paramente  de  la  junta. 

El  total  de  ingresos  extraordinarios 
asciende  á  la  suma  de  S.  14,040,  que 
encontramos  conformes. 

Por  último,  los  egresos  de  este  plie- 
go, que  son  variables,  difieren  del  vi- 
gente porque  en  éste  so  considerarán 
S.  9,730  para  gastosde  recaudación  do 
las  contribucioneí',  papel  sellado,  y  al- 
cabala ieclusivo  S.  200  para  gastos  do 
defensa,  y  en  el  proyecto  solo  alcanza 
á  8.  8,665  que  la  comisión  encuentra 
conforme. 

La  partida  N."  5  que  consigna  la  can- 
tidad de  S.  3,000  para  obras  públicas 
debe  distribuirse  en  cada  provincia  se- 
gún la  contribución  que  paga,  como 
sigue: 

5  Para  la  conservación  de  puentes 
y  demás  obras  públicas  en  las 
provincias  en  esto  órden: 

Para  la  do  Trnjillo   800 

»       »    Pacasmayo   600 

»       1    Huamacbuco   600 

1       >    Otuzco   600 

>    Patáz   400 

Las  partidas  do  diversos  gastos  que 

ascienden  á  S.  5,700,  son  también  con 

formes. 

La  H.  Junta  Departamental  termina 
su  informe  refiriéndose  á  dos  proyectos 
de  ley;  el  uno  ¡jara  que  se  contraten 
directamente  las  juntas  departamen 
tales,  la  fabricación  del  papel  sellado; 
y  el  otro  para  aumonter  en  un  157o  las 
partidas  del  pliego  ordinario  de  ogro 
sos  aplicando  para  esto,  el  superávit 
que  resulta. 

La  Comisión  so  abstiene  de  eniitir 
informo  sobro  ellos,  porque  se  encuen- 
tran ante  el  Ejecutivo  siguiendo  la  res- 
pectiva tramitación. 

Para  concluir,  la  comisión  opina  en 
g1  proyecto  do  presupuesto  departa 
mental  aprobado  por  la  Junta  de  la 
Libertad. 

Que  aprobéis. 

1,"  Las  partidas  consignadas  en  el 
Pliego  de  Ingresos  Ordinarios  baj  )  los 
números  1  al  17  ineluNive. 

2°  Las  partidas  del  pliego  ordina* 
rio  de  egrcHos,  bajo  los  nnmeros  1  al 
56  inclusive,  que  son  conformes  á  los 
del  presupuesto  vigente,  aumentando 
las  partidas  números  40  41  42  y  43,  lias 
ta  S.  3,000,  por  que  indebidamente  h;ui 
sido  desminnidas, 

3."  Las  partidas  de  los  ingresos  ex- 


traordinarios, bajo  loa  números  1  al  8 
inclueive. 

4.  *'  Las  partidas  de  los  Egresos  ex- 
traordinarios cousidoradoí»  bajo  los  nú- 
meros 1  al  6  inclusive,  detallando  la 
partida  número  5  como  se  indica  en  el 
cuerpo  del  dictámen. 

5.  "  Que  se  oficie  al  Supremo  Gobier- 
no para  quo  subsano  las  emisiones  ex- 
puestas en  el  dictámen. 

6.  °  Que  igualmente  aprobéis  el  si- 
guiente resumen  de  dicho  presupuesto. 
Ingresos  ordina- 
rios  127970  32 

Id-  Extraordina- 
rios...  14040       142010  32 


Egr esos  o rdi na 

rios   100188  60 

Id.  Extrord  i  n  a 

rios   14365        124553  60 


Superávit.  S.  17456  72 
Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 

Lima,  Octubre  8  de  1891. 

Antero  Aspillagci—W.  Venegas— De' 

metrio  S,  Miranda  P.  M.  Rodriguze-— 

Ezequiel  Montoya. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PEESUPUESTO» 
Señor: 

Después  del  exámen  detenido  quo 
vuestra  comisión  ha  hecho  del  proyec- 
to de  Presupuesto  del  Departamento 
de  Aporimac,  pasa  á  emitir  el  siguien- 
te dictámen: 

El  proyecto  do  Presupuesto  discuti- 
do y  aprobado  por  la  Junta  Departa- 
mental, trae  anexos,  cuadros  minucio- 
sos del  estado  do  las  rentas  de  aquel 
Departamento  y  el  resúmen  de  las  ma* 
tríenlas  actuadas.  Es,  por  consiguien- 
te, uno  de  los  Presupuestos  mejor  for» 
mados. 

En  los  ingresos  ordinarios  no  hay  ab* 
solutamente  diferencia  con  el  Presu* 
puesto  vigente,  porque  todas  las  par- 
tidas son  iguales;  poro  en  los  egresos 
ordinarios  hay  algunas  altera(;iones, 
que  la  comisión  no  puedo  aceptarlas, 
porque  están  arregladas  á  las  prescrip- 
ciones legales. 

En  los  ingresos  extraordinarios  sal- 
vo la^)rimora  partida  que  es  nueva  y 
la  6.*  que  ha  tenido  an  aumento  insig. 
niñeante  de  10  soles,  las  demás  son 
iguales  á  eus  correspondientes  del  Pre- 
supuesto vigente,  debiendo  agregarse 

120 
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los  SliO  solos  qne  aparecen  ea  los  cua- 
dros corno  pendiente  por  pagar  al  co- 
legio de  Abancay,  y  que  deben  consi- 
derarse como  ahorro,  desde  que  el  co* 
legio  no  estaba  establecido  en  los  anos 
1887  y  88,  como  los  consideran  los  HH. 
Representantes  que  presentaron  un 
proyecto  do  presupuesto,  que  está  con* 
forme  con  los  caadros. 

En  los  egresos  extraordinarios  hay 
notable  variación,  porque  apareciendo 
una  partida  de  soles  40,187.72,  en  los 
ingresos  de  saldo  de  años  anteriores; 
mejor  dicho,  de  servicios  dejados  de 
hacer,  la  Junta  Departamental  así  co- 
mo los  Honorables  Representantes  por 
aquel  Departamento,  deseando  satisfa 
cer  mejor  las  exijencias  de  los  pueblos 
que  representan,  han  invertido  esa  can- 
tidad en  el  fomento  de  la  instrucción  y 
llenar  otras  necesidades  departamen- 
tales. 

La  comisión,  después  de  haber  teni- 
do algunas  conferencias  con  los  Repre- 
sentantes de  Apurímac,  respecto  al 
pliego  extraordinario,  de  egresos,  al  fin 
de  común  acuerdo  ba  tenido  á  bien 
formular  el  que  en  sustitución  acompa- 
ña, porque  asi  se  satisfacen  mejor  y 
mas  cumplidamente  las  necesidades  de 
aquel  Departamento. 

En  esta  virtud,  la  comisión  os  pro- 
pone las  siguientes  conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  el  pliego  de  ingre- 
sos ordinarios  que  es  igual  al  vigente. 

2.  *  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  2,  4,  5,  6,  7,  8,  11, 12,  13,  15, 
17,  18,  19,  20  21,  22,  23,  24,  29,  30, 
31,  32,  38,  34,  35,  36,  37,  38,  39,  41, 
43,  44,  46,  que  son  iguales  á  las  del 
Presupuesto  actual,  y  también  la  3.** 
porque  es  indispensable  consignar  al- 
guna partida  para  compra  de  libros  de 
la  Junta  Departamental..  ¡ 

3.  ^  Que  rechacéis  las  partidas  1,  9,  I 
10,  14,  16,  25,  2G,  27,  28,  40,  42  y  45,  | 
sustituyéndolas  con  las  del  Presupucs 
to  vigente,  como  sigue: 

SECCION  ADMINISTRATIVA 
DEPARTAMENTAL 

1  Para  un  Secretario  do  la  Jun-  I 

ta  Dopartarnental,  según  la  i 

ley  últimamente  i)romiilga*  | 

da   3G0 


RAMO  DB  GOBIERNO. 

9  Para  an  port  ro  porta  pliego  96 
Gasto  material, 

10  Para  gastos  de  escritorio  de 

la  Prefectura   120 

14  Para  gastos  de  policía  y  alum 
brado  de  la  Prefectura  y 
Junta  Departamental   72 


Snhprefecturas. 
16  Para  un  secretario  de  idem.. 


240 


RAMO  DE  JUSTICIA. 

25  Para  cinco  Jueces  de  1."  Ins* 
tancia,  de  Abancay,  Ayma* 
raes  ,  Antabamba  ,  Anda* 
huailaa  y  Cotabambas  á  so- 
les 1,440  cada  uno   7200 

27  Para  un  Agente  Fiscal,  según 

la  ley   1440 

28  Para  un  escribano  adscrito  al 

juzgado  del  crimen  de  Aban 

cay   240 

RAMO  DB  HACIENDA 

40  Para  un  Tesorero  Departa- 
mental   1200 

42  Para  nn  archivero  amanuen- 
se  600 

Gasto  material, 

45  Para  compra  de  libros   30 

4.^  Que  en  los  Ingresos  Extraordina» 
ríos,  aprobéis  las  partidas  2,  3,  4  y  5 
que  son  i:gua]es  á  las  del  presupuesto 
vigente,  y  la  1^  y  6.*  también,  ésta  por 
OBtar  aumentada  y  aquella  porque  esa 
cantidad  es  la  que  ha  quedado  sin  apli* 
cacion,  ya  por  haber  faltado  algunos 
empleados,  dej^ido  de  ejecutar  alguna 
obra  ú  otro  servicio  departamental, 
BgregAndoae  además  las  siguientes  par- 
tí da»-: 

7  Abonado  por  el  Oolegio  do 
Abancay  en  los  años  1887  y  88  7800 

8  Id  del  puente  de  ühallhuan- 

C3   600 

5 Q'ie  rechacéis  el  pliego  extraor- 
dinario (le  egresos,  aprobando  en  sus- 
titución el  que  vuestra  (3omÍBÍon  ha 
formulado  do  acuerdo  con  loa  Repre- 
sentantes del  departamento  de  Apu* 
rimac,  como  sigue: 
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PLIEGO  EXTRAORDINARIO. 
EGRESOS, 

Ramo  de  Hacienda, 

1  Para  premios  de  recaudación 

de  contribuciones  del  año  de 
1892  de  las  cinco  provincias 
del  Departamento  al  S.  2552 

2  Para  premios  de  la  venta  del 

papel  sellado   48 

RAMO  DE  INSTRUCCION. 

3  Para  diez  escuolas  do  primor 

grado  pa:a  mujeres  en  San 
Gerónimo,  Talavora,  Huan- 
carama,  Pampachiri,  Tapai- 
rihuac,  Oolcabamba  Cura- 
huaci  y  Pichiura,  Mamara  y 
Ootabamba  á  S.  309  c/u   3000 

4  Para  útilesdclas  escaeiasquo 

tiene  la  Junta  Departamen- 
tal á  S.  100  o/n   5200 

5  Para  arroglo  del  local  y  úti- 

les  del  Colegio  tGran>  de  la 
ciudad  de  Abancay   1180 

PUENTES  Y  CAMINOS. 

6  Para  la  construcción  de  un 

puente  de  cal  y  piedra  sobre 
el  rio  Ücefiau-Uran  de  la 
provincia  do  Andahuailas  en 
ol  camino  real  de  comunica- 
cion  con  el  puerto  do  Chala.  1000 

7  Para  uno  id  en  Chincheros  en 

el  camino  Departamental  de 
la  misma  provincia  (en  el 
camino  Departamental)  á 
Ayacncho    1000 

8  Para  un  puente  sobro  el  rio 

Matalla  de  la  provincia  do 
Cotabambas    1000 

9  Para  la  conclusión  del  puen- 

te de  Tambo  bamba  do  la 
misma   provincia   200 

10  Para  construir  y  reparar  los 
otros  puentes  indispensables 
de  los  caminos  reales  en  la 
jurisdicción  do  la  provincia 
de  Catabambas,  debiendo 
intervenir  el  Concejo  Pro- 
vincial y  vigilar  la  buena  in* 
versión  del  dinero, designan- 
do previamente  el  lugar  de 
dichos  puentes  y  su  mate- 
rial   1000 

11.  Parala  construcción  donn 


puente  do  cal  y  piedra  sobre  el 
rio  do  Challhuanca  en  la  pro- 
vincia  de  Aymaraes  

12  Id  reparación  do  caminos  do* 
partamentales  on  la  provincia 
de  Abancay  

13  Id  id  del  camino  dopartamen* 
de  Aymaraes  á  Abancay  

14  Id  la  reparación  del  camino 
mas  corto  y  sus  ra  malos,  de 
los  principales  distritos  de  la 
provincias  de  Cotabambas  á  la 
ciudad  del  Cuzco  

15  Id  id  del  camino  mas  corto  á  la 
costa  de  la  misma  provincia  de 
Cotabambas  en  el  territorio  do 
su  jurisdicción,  por  la  ruta  de 
Pichipay  

OBRAS  PÚBLICAS. 

16  Para  la  conclusión  de  la  Ca- 
sa Consistorial  do  la  villa  de 
Andahuaylascon  departamen* 
tos  para  Subprcfoctura,  Muni- 
cipalidad, Juzgado  de  1."*  Ins- 
tancia, Juzgados  de  Paz  y  cár» 
celos  para  hombros  y  mugerosi 

17  Id  la  adquisición  de  locales 
para  escuelas  do  varones  en  los 
distritos  do  San  Jerónimo,  Ta- 
lavera,  üuancarama,  Huauca- 
ray,  Chincheros,  Ongoy,  Cota- 
bamba  y  Pampachiri  de  la  pro 
vincia  de  Andahuaylas  

18  Id  id  de  osuelas  de  niñas  en 
los  pueblos  de  San  Jerónimo, 
Talavera,  Huancaramay  Pam- 
pachiri de  la  misma  provincia 
á  S.  350  c/u  

19  Id  id  de  locales  de  escuelas 
do  instrucción  primaria  on  los 
pueblos  deCurahuasi,  Lara. 
brama,  Pichirhua  y  Circa  do 
la  provincia  de  Abancay  á  8. 
350  c/u  

20  Id  dotar  de  locales  propios  á 
las  escuelas  primarias  do  todos 
los  distritos  do  la  provincia  de 
Cotabambas  con  acuerdo  de 
los  respectivos  concejos  mnni 
cipale?  

21  Para  un  local  para  la  escuela 
de  la  capital  do  la  provincia 
do  Antabamb»  

22  Id  construcción  de  locales  de 
escuelas  de  la  capitales  de  pro- 
vincia, como  sigue: 


6000 

400 
400 

1000 

400 


5100 


2300 


1400 


1400 


Provincia 
Id 


do 
do 


Abancay  

Cotabambas 


2800 
400 


1000 
1000 
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Id         de  Aymaraes   1000 

23  Para  la  construcción  ó  com- 
pra de  una  casa  para  prefectu- 
ra en  la  ciudad  do  Abancay...  6000 

24  Id  construcción  de  cárceles 


en  las  capitales  de  provincia, 
como  sigue: 

Para  la  de  Aymaraos   800 

Id    id    üotabambas   100 

Id    id    Abancay   2009 

25  Para  la  conclusión  del  local 
del  concejo  provincial  de  Oo. 
tabaraba,  con  los  departamen- 
tos respectivos  destinados  al 
juzgado  de  1.*  instancia  y  al 
juzgado  de  paz   800 

26  Id  proveer  de  agua  á  la  po- 
blación do  Huayllati  do  la  pro- 
vincia de  Ootabambas   200 

27  Id  proveer  do  agua  potable 
la  provincia  do  Antabamba  se* 
gun  rosoluoion  legislativa  do 

24  de  Octubre  de  1889   2500 


28  Id   gastos  extraordinarios 
que  ocurran  durante  el  año...  1000 
6.*  Que,   con  estas  modificaciones, 

aprobéis  el  siguiente 

resumen: 

Ingresos  ordinarios»   S.  63806 

Id     extraordinarios  .      50207  72 

Egresos  ordinarios   59234 

Id     extraordinarios...  54780 


Diferencia   »  cts.  28 

SaU  de  la  comisión — Lima,  Octubre 
8  de  1891. 

Antero  AspÜlaga — Demetrio  S.  Mi- 
randa— W.  Nenegas  — P.  M.  'Rodriguez 
— Exequiel  Montoya. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Los  Honorables  Representantes  por 
el  Departamento  de  Puno  han  presen- 
tado un  proyecto  distribuyendo  el  su- 
perávit que  arroja  el  presupuesto  do 
dicho  Departamento;  pero  como  según 
el  resumen  presentado  por  vuestra  co- 
misión el  superávit  es  solo  6,322  soles 
75  cta.,  importando  las  partidas  presu- 
pue-tadae  por  los  Diputados  por  Puno 
27,000  soles,  roeultaria  un  déficit  de 
20,677  soles  25  cts.  Sin  embargo,  como 
la  Junta  Departamental  de  Puno  con- 
sidera en  el  pliego  adicional  que  acom- 
ña  un  ingrepo  de  70,602  soles  83  cts.. 


que  según  lo  tiene  manifestado  vuestra 
comisión,  conforme  al  examen  que  ha 
hecho  de  los  cuadros,  queda  reducido 
solo  á  36,868  soles  9  cts.,  no  hay  incon* 
veniente  para  aceptarse  el  proyecto 
de  los  Representantes  por  Puno,  impu* 
tandose  el  gasto  de  las  partidas  que 
proponen,  parte  al  superávit  del  pre- 
supuesto y  el  rosto  á  la  partida  de  in- 
gresos del  pliego  adicional  por  saldo  de 
los  anos  anteiiorei». 

En  esta  virtud,  vuestra  comisión  es 
de  sentir:  que  aprobéis  el  proyecto  de 
los  Honorable  Representantes  por  Pu- 
no para  que  se  consigne  por  una  sola 
vez  las  partidas  que  indican. 

Sala  de  la  Comisión  — Lima,  Setiem 
bro28  do  1891. 

Antero  A s]?illaga.— Demetrio  S.  Mi- 
randa.— W.  Venegas. — P.  M.  Rodriguez 
— Exequiel  Montoya. 

En  seguida  so  levantó  lasesion,  sien* 
do  las  5  y  media  de  la  tarde. 
Por  la  Redacción  — 

Ignacio  García. 


66  Sesión  del  Lúnés  1 9  de  Octubre 

de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  MARIANO  N. 

VALCÁRCEL. 
Sumario. -Redacc'on  de  la  ley  que  regu- 
loíi  emolumentos  de  los  Representantes 
de  la  Nación,  aprobada— dictámen  de  la 
Comisión  Auxiliar  de  Presupuesto  en  el 
Departamental  de  Arequipa,  aprobado — 
Dictámen  de  la  misma  Comisión  en  el  de 
Cajamarca,  aprobado  con  modificaciones 
— Dictámen  de  la  misma  comisión  en  el 
de  Lima,  aprobado— Proyecto  exoneran- 
do del  impuesto  de  movimiento  de  bultos 
los  artículos  de  producción  nacional, 
aprobado  el  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  loida  y 
se  aprobó  sin  observación  el  acta  de  la 
anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guiontes: 

OFICIOS. 

Del  Exorno.  Sr.  Presidente  dol  H. 
Senado,  comunicando  qne  ha  sido  apro* 
bado  el  proyecto  que  vota  en  el  Pre- 
supuesto General  la  suma  necesaria 
para  el  haber  de  6  Armeros,  para  los 
cuerpos  del  Ejército. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno,  de- 
volviendo, con  informe,  el  proyecto  quo 
propone  la  creación  de  un  nuevo  distri- 
to en  la  provincia  do  Islay. 
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Del  mismo,  oou  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  dol  proyecto  por  el 
qoe  se  aatorizrt  al  Ejecutivo  para  que 
arregle  con  los  Tenedores  de  Bonos  la 
prolongación  de  la  línea  férrea  de  Mo- 
liendo á  Islay. 

A  las  comisiones  que  entienden  do 
estos  asuntos. 

Del  mismo,  remitiendo  los  partes  de 
policia  relativos  al  accidente  ocurrido 
el  12  del  que  cursa  al  H.  Sr.  Pedro  Pa- 
blo Quinteros. 

A  la  Coraieiou  de  Policía. 

Del  mismo,  comunicando  que  se  ha 
hecho  cargo  de  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  y  do  la  Cartera  de 
Guerra  y  Marina  por  renuncia  del  co- 
ronel don  Justiuiado  Borgoño. 

Acúsese  recibo  y  archíveso. 

Del  señor  Ministro  de  Justicia,  solici- 
tando la  declaración  del  H.  señor  Iba- 
rra  en  el  juicio  que  indica. 

Estando  llano  dicho  señor  se  señaló 
al  Juóves  á  las  2  p.  m.  para  el  objeto 
indicado. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  do  la  declaración 
del  B.  Sr.  Aragón,  en  el  juicio  que  se 
sigue  contra  don  Juan  Sánchez. 

Estando  llano  dicho  señor  so  señaló 
con  este  objeto,  el  mismo  dia  y  hora  que 
el  anterior. 

Del  mismo,  enviando  los  anteceden- 
tes relativos  á  la  condena  del  roo  Bo 
dolfo  Sifuentes. 

A  la  Comisión  do  Justicia. 

Del  señor  Ministro  do  Hacienda,  par 
ticipando  que  oportunamente  informa- 
rá en  el  proyecto  que  declara  puerto 
menor  la  caleta  de  Ito. 

A  sus  antecedentes. 

Del  H.  señor  Dipotado  por  la  provin- 
cia de  Camaná,  acompañando  unas  ac- 
tas de  la  «Sociedad  Patriótica»  de  Are- 
quipa. 

PROPOSICIONÉS. 

Del  H.  Sr.  Ocarapo,  estableciendo 
que  el  Juez  de  1.^  Instancia  y  el  Agen- 
te Fiscal  de  la  ciudad  de  Abanoay  per- 
cibirán desdo  el  !.•  de  Enero  de  1892  el 
haber  anual  do  S.  1,800  cada  uno. 

Dispensada  do  todo  trámite  á  la  ór- 
den  del  dia. 

Del  mismo,  considerando  en  el  Pre 
supuesto  General  de  la  República  la 
cantidad  necesaria  para  la  construcción 
de  un  local  para  el  colegio  do  instruc 
inedia  de  la  ciudad  de  Abanoay. 

Dispensada  de  loctaras  y  admitida  á 


debate,  á  las  Comisiones  de  Instrucción 
y  auxiliar  de  Presupuesto. 

Del  H.  señor  Ramos  Pacheco,  para 
que  se  recomiende  al  Poder  Ejecutivo 
al  artista  Alberto  Zevallos. 

Dispensada  de  lectura,  y  ardmitida  á 
debate  no  fué  dispensada  del  trámite 
de  comisión  pasando  en  consecuencia  á 
la  de  Premios. 

Del  H.  señor  üreta,  para  que  el 
Ejecutivo  atienda  con  la  suma  necesa- 
ria á  reparar  los  daños  que  ha  sufrido 
la  provincia  do  Celendin. 

Dispensada  de  lecturas,  fundada  por 
su  autor,  y  habiéndose  adherido  á  ella 
el  1^.  señor  Tejada,  fué  admitida  á  de- 
bato dispensada  del  trámite  de  comí* 
sion. 

Quedó  á  la  órdon  del  dia. 

DICTÁMENES. 

De  la  Comisión  de  Rodraccion. 

De  las  de  Minería  y  Principal  de  Ha* 
cionda,  sobre  liberación  de  derechos  á 
los  minerales  en  bruto. 

De  la  Auxiliar  do  Hacienda  sobre 
depósitos  do  petróleo. 

De  la  misma,  sobre  derechos  de  ex' 
portación  á  la  cerveza  extraugera. 

De  las  Principales  de  Hacienda  y 
Presupuesto,  sobre  construcción  de  un 
puente  en  el  rio  Pampas. 

De  la  Principal  de  Hacienda,  en  la 
solicitud  del  cajero  de  la  Junta  del  Cró* 
dito  Público. 

Do  la  mism3^,  on  g1  crédito  de  don 
José  Demarini. 

De  la  misma,  en  el  dolos  señores 
Dauosberg  y  Orttolaza. 

De  la  de  Instrucción  y  Auxiliar  de 
Hacienda,  en  el  proyecto  por  el  que  se 
aplica  al  fomento  de  la  instrucción  pri» 
maria  de  Pataz  los  sueldos  del  Juez  do 
1.*  Instancia. 

De  la  do  Constitución,  en  la  solicitud 
de  don  Francisco  Samuol  Pérez. 

De  la  misma,  en  la  del  ex  peniten* 
ciado  don  Üladislao  Masías. 

Do  la  Auxiliar  de  Presupuesto,  en  el 
departamental  do  Lima. 

Do  la  misma,  en  la  modificación  he* 
cha  por  el  H.  Senado  en  el  de  Tacna. 

Do  la  misma,  en  el  proyecto  por  el 
que  se  votan  S.  720  para  la  mantención 
do  los  reos  do  la  cárcel  de  Chiclayo. 

De  la  do  Gobierno,  en  el  proyecto  del 
Ejecutivo  referente  á  la  renovación  del 
Concejo  Provincial  de  Chancay. 

Do  la  Principal  de  Guerra,  en  el  as' 
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censo  del  coronel  don  Manael  San  Ro- 
mán. 

De  las  Auxiliares  do  Guerra  y  Jus. 
tioia,  en  la  solicitud  de  doña  Amelia  y 
doña  Rosalia  Závala. 

De  las  mismas,  en  la  solicitud  del 
general  don  JiianBaendia,  para  que  se 
le  instaure  el  correspondiente  juicio. 

De  la  Auxiliar  de  Guerra,  en  el  pro- 
yecto venido  en  revisión  del  H.  Sena* 
do  sobre  invalidez  del  sargento  mayor 
don  Pedro  Oianeros  y  Rubin  de  Oelis. 

De  la  misma,  en  la  solicitud  del  sar- 
gento !.•  don  Toribio  Hidalgo. 

De  la  misma,  en  la  del  capitán  don 
Ignacio  Arzola. 

De  la  misma,  en  la  del  inválido^on 
Remigio  Párraga. 

Do  la  misma,  en  la  del  cabo  1."  Va. 
lentin  Palomino. 

De  la  misma,  en  la  solicitud  de  dona 
Manuela  Rospigliosi. 

Y  de  la  de  Demarcación  Territorial 
en  los  siguientes  asuntos: 

Supresión  dpl  distrito  do  San  Anto- 
nio de  Esqnilacfhe  en  el  cercado  do  Pu- 
no. 

Dando  el  título  de  villa  al  pueblo  de 
Jesús  en  la  provincia  de  Oajaraarca. 

Anexando  al  distrito  do  Calíala  al- 
gunos caseríos. 

Incorporando  á  los  caseríos  de  Man- 
puesto  y  Huaman  al  distrito  de  Tru* 
jillo. 

Proyecto  que  divide  en  dos  distritos 
el  do  Sapallanga  en  la  provincia  de 

TT- 

'-^deOhil. 

 Í.U 

Uoncediondo  el  título  Qc  '^e* 
blo  de  Laramate. 

Los  anteriores  dictámenes  quv  on 
á  la  órden  del  dia;  y  en  mesa  los  si- 
guientes: 

Do  la  Comisión  Principal  de  Presu- 
puesto,  on  el  proyecto  venido  en  revi- 
sión del  H.  Senado,  sobre  subvención 
á  la  Sociedad  Geográfica. 

De  la  do  Instrucmou,  en  el  proyecto 
por  el  que  so  establecen  algunos  gra- 
vámenes para  fomentar  la  instrucción 
primaria  en  Locanas;  y 

De  la  do  Minería,  en  el  proyecto  ve- 
nido del  Senado  solero  establecimiento 
do  un  laboratorio  de  Metalurgia  en  la 
Escuela  do  Minas. 

SOLICITUD. 

Pasó  á  la  Ooaiision  de  Memoriales  la 


presentada  por  algunas  señoras  do  es* 
ta  capital. 

Antes  de  pasar  a  la  órden  del  dia,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que  se 
ponga  á  la  órden  del  dia  el  asunto  re- 
lativo á  lá  renovación  do  algunos  co* 
legios  electorales. 

Solicitó  igualmente  S.  S.*  que  se  rei- 
terara oficio  al  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda, para  que  so  sirva  resolver  el  ex- 
pediente relativo  á  los  tabacos. 

El  H.  señor  Bendezú,  que  se  reitere 
oficio  al  señor  Ministro  do  Gobierno, 
á  fin  de  que  manifieste  cuales  son  los 
señores  Diputados  que  han  perdido  el 
cargo  por  haber  aceptado  empleos  en  la 
administración  publica. 

S.  E.  atendió  los  pedidos. 

ÓRDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  la  siguiente  re- 
dacción: 

El  Congreso 

Considerando; 

Que  es  necesario  que  la  ley  regulo 
con  justicia  el  pago  de  los  emolumentos 
de  los  Representantes  de  la  Nación  de 
acuerdo  con  los  medios  de  movilidad  y 
el  estado  actual  del  país; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  A  los  Represtvitantes  de  la 
Nación  se  les  abonará  por  ahora  y  por 
todo  emolumento  un  1,350  S.  en  cada 
legislatura  ordinaria;  divididos  en  tros 
partea  iguales  de  450  S.  cada  una;  la 
primera  al  instalarse  las  sesiones,  la 
segunda  á  la  mitad  de  la  Legislatura  y 
la  torcera  al  tiempo  do  clausurarlas. 

Art.  2.°  En  los  Congresos  Extraor- 
dinarios se  regularán  estos  emolumen- 
tos por  el  tiempo  de  duración  de  sus 
sesiones,  y  en  la  proporción  correspon- 
diente á  lo  establecido  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.°  Estas  sumas  se  abonarán  al 
Reprosontante  propietario  ó  suplente 
que  se  encuentre  incorporado  á  su  Cá- 
mara, al  tiempo  do  formarse  el  respTíc- 
tivo  presupuesto,  sin  que  en  ningún  ca- 
so puedan  duplicarse,  ni  la  nación  pa- 
gue mas  do  lo  asignado  on  cada  sena- 
duría ó  diputación. 

Art.  4.°  Lae  licencias  que  otorguen 
á  los  representantes  por  mas  de  8  días. 
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salvo  el  caso  de  enfermedad  coraproba 
da,  no  gravarán  ol  presupuesto,  ya  sea 
propietario  ó  suplente  el  que  la  solici- 
te. 

Art.  5.°  Tampoco  será  considerado 
en  el  presupuesto  ningún  Representan- 
te que  dejase  de  concurrir,  sin  la  licen- 
cia á  que  se  refiere  el  artículo  anterior, 
mas  de  ocho  dias,  después  de  la  insta- 
lación do  las  cámaras  en  ol  trascurso 
del  tiempo  correspondiente  al  presu- 
puesto que  se  forme. 

Art.  6.°  So  abonará  por  loguaje  á  los 
representantes,  el  valor  de  un  doble 
pasaje  conformo  á  las  tarifas  de  los  va- 
pores y  ferrocarriles  de  su  tránsito;  y 
en  los  itinerarios  que  carezcan  do  esos 
medios  do  comunicación,  un  sol-veiute 
centavos  de  plata  por  cada  legua. 

Ar.  7.°  Solo  tienen  derecho  al  pago 
de  leguaje  los  representantes  que  resi- 
dan fuera  de  la  capital  do  la  Sepiibli* 
ca  ó  la  dejen  después  do  clausuradas 
las  sesiones  de  las  cámaras. 

Art.  8."  Las  distancias  so  computa- 
rán desde  el  lugar  do  donde  ol  Repre 
sentante  se  trasladó  siempre  qne  sea 
igual  ó  menor  á  la  que  medie  entroee- 
te  último  punto  y  la  capital  de  la  pro 
vincia  ó  departamento  que  represente. 

Art.  9.°  Los  suplentes  que  se  incor- 
poren á  su  respectiva  cámara,  después 
de  la  instalación  de  las  sesiones,  no  ten- 
drán derecho  al  pago  de  loguajo,  sino 
en  el  caso  de  babor  sido  llamados  del 
lugar  do  su  residencia  por  la  Cámara 
á  que  pertenezcan. 

Art.  10.  El  poder  Ejecutivo  dictará 
con  la  oportunidad  debida,  las  medi- 
das conducentes  á  fin  de  que  los  repre- 
sentontes  residentes  fuera  de  la  capital 
reciban  los  leguajos  de  venida  compu- 
tados con  arreglo  á  esta  ley  y  la  prime- 
ra partida  de  8.  450  con  ol  objeto  do 
que  verifiquen  su  viage.  Estas  sumas 
serán  aplicadas  al  presupuesto  do  sus 
oorrespondientos  cámaras. 

Art.  11  Quedan  derogadas  las  leyes 
do  8  do  Julio  de  1831  y  8  de  Julio  de 
1886. 

Déso  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  do  1891. 
R.  Ro88el—E.  Forero— H.  Fuentes 
Igualmente  sin  debate  fué  aprobado 
el  siguiente  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Después  do  haber  examinado  deteni- 


damente ol  proyecto  del  presupuesto 
de  Areqaipa,  vuestra  Comisión  pasá  á 
emitir  el  siguiente  dictámen: 

Aun  cuando  el  proyecto  de  presu- 
puesto no  viene  dividido  en  dos,  Ordi- 
nario y  Extraordinario,  aparece  equi- 
librado, porque  los  egresos  son  iguales 
á  los  ingresos.  No  obstante,  este  equi- 
librio es  aparente,  porque  en  los  egre- 
sos no  se  considera  partida  alguna  pa- 
ra el  sostenimienta  de  la  guardia  civil; 
de  tal  manera  que  si  se  considera  esta 
partida  qup  viene  con  el  carácter  de 
«pliego  adicional»,  habria  un  déficit  de 
S.  116,697  60  que  os  verdaderamente 
alarmante. 

No  puede  dejar  de  llamar  la  ate»- 
ción  vuestra  Comisión  sobre  la  circuns- 
tancia bien  notable  de  que  en  el  presu- 
puesto de  Arequipa  solo  so  considera 
por  contribución  personal  la  cantidad 
de  S.  12,000  cuando  las  matriculas  ac- 
tuadas y  aprobados  dan  S.  52,716,  y 
cuando  Departamentos  do  menor  po- 
blación consideran  en  sus  presupuestos 
mayor  cantidad  por  contribución  per- 
sonal. 

Ademas,  comparando  el  coadro  nú- 
mero 1.  con  el  cuadro  número  3,  esto 
es,  lo  pendiente  por  cobrar  con  lo  pen- 
diento  por  pagar,  resulta  un  sobrante 
do  S.  6  115  22  que  no  paparece  presu- 
puestado, sin  qne  ee  comprenda  la  ra. 
zón  de  tal  omisión. 

Ahora,  entrando  en  el  exámen  de  las 
partidas  de  ingresos,  se  nota  como  ya 
lo  llovamos  indicado,  una  considerable 
disminución  en  la  partida  por  contribu- 
ción perflonal.  Lo  propio  sucede  con  la 
contribución  de  patentes  que  según  la 
matricula  da  14,000  y  solo  aparece  pre- 
supuestado S. 12,000 

Do  la  partida  de  arrendaniiento  de 
bienes  nacionales,  hay  que  disminuir 
la  cantidad  de  S.  248  60  que  es  lo  que 
produce  la  provincia  de  la  üuiou,  por 
que  por  lí3y  de  25  de  Octubre  se  aplicó 
al  fomento  de  la  instrucción  en  Cota- 
huasi,  el  producto  de  dichos  bienes. 

Las  partidas  número  16  y  17  tampoco 
deben  considerarse  en  losingresos,  por 
que  no  hay  resoluci'ón  Legislativa,  co- 
mo so  asevera,  para  la  construcción  de 
una  cárcel  en  Cotahnasi,  ni  la  ley  que 
creó  un  Escribano  del  crimen  en  Cai- 
Uoma,  determinó  que  seria  pagado  con 
las  rentas  generales;  y  en  cambio  de  es- 
tas supresiones,  debe  aumentarse  una 
partida  que  es  la  que  resulta  decompa- 
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rar  la  pendioate  por  cobrar  con  la  pen- 
diente por  pagar. 

Comparando  los  ingreses  iel  proyec- 
to de  prosupuesto  para  el  año  92  con 
los  del  vigente,  se  notan  grandísimas 
alteraciones;  poro  como  la  Comisión 
para  formar  los  presupuestos  departa- 
mentales, ha  tomado  por  base  lo  que 
arrojan  las  matrículas  actuadas,  si 
guiondo  esta  misma  regla  de  conduta, 
tiene  en  el  presupuesto  de  Arequipa 
que  considerar  en  sus  ingresos  lo  que 
arrojan  los  anéxos  acompañados. 

En  los  Egresos  hay  también  algunas 
alteraciones,  porque  se  han  aumenta- 
do sueldos,  creando  nuevos  empleos  y 
Quevos  servicios. 

En  los  egresos  se,  ha  suprimido  la 
partida  do  la  Guardia  Civil,  que  según 
la  Junta  Departamental  de  Arequipa 
debo  ser  sostenida  con  las  rentas  gene- 
rales: pero  como  no  existe  ley  alguna 
que  autorice  tal  gasto;  como  no  se  pue- 
de establecer  una  odiosa  preferencia 
respecto  del  Departamento  de  Arequi- 
pa, y  como,  en  fin,  loá  Departamentos 
deben  satisfacer  bus  necesidades  con 
sus  propias  rentas,  la  Comisión  sin  dic- 
taminar sobre  el  «pliego  adicionalp, 
que  ño  viene  en  la  forma  que  la  ley  es- 
tablece, restituye  la  partida  consigna- 
da en  ol  presupuesto  vigente. 

Por  estas  consideraciones  vuestra 
Comisión  os  propone  las  siguie  ¡tes 
conclusiones: 

1.  *  Que  en  los  ingresos  aprobéis  las 
partidas  2,  3,  4,  6,  7,  8,  9,  11,  12,  13, 
14  y  15  por  estar  en  conformidad  con  la 
ley  y  con  las  matrículas  aprobadas. 

2.  *  Que  rechacéis  las  partidas  1,  5, 
10,  16  y  17  sostituyondolas  las  tres  pri 
meras  con  las  siguientes: 

1  Contribución  Personal...  S.  52716 

5  Id.  patentes   14000 

10  Arrendamiento  de  bie- 
nes nacionales   728 

3.  *  Que  se  agregue  ^  los  ingresos  ol 
saldo  sobrante  de  8.  6145,  dejando  lo 
pendiente  por  cobrar  para  cubrir  lo 
pendiente  por  pagar  consignando  esta 
partida,  como  sigue: 

16  Saldo  sobrante  de  presu- 
puestos anterfores   8.  6145 

4.  »  Que  aprobéis  en  los  Egresos  las 
partidHS  que  son  iguales  á  sus  corres- 
pondientes del  presupuesto  vigente 
signadas  con  los  Ns.  1,  5,  6,  7,  8,  9,  10, 
12,  13,  14,  (estas  dos  últimas  fueron 
una  sola  partida  en  el  presupuesto  vi 
gente)  15,  17,  18,  19,  20,  21,  22,  23,  24, 


26  27,  28,  29,  30,  31,  32,  35,  36,  37,  38, 
39,  43,  45,  y  50. 

5.  ^  Que  aprobéis  así  mismo  las  partí* 
das  4,  46,  47,  48,  49,  ^ue  aunque  dife- 
rentes de  las  del  presupuesto  vigente, 
son  aceptables,  por  que  son  los  gastos 
en  los  premios  de  recaudación  de  las 
rentas  y  defensa  de  los  derechos  de* 
partamentales 

6.  *  Que  rechacéis  las  partidas  2,  3, 
11,  16,  25,  33,  34,  40,  41,  42,  44,  41,  52 
y  53  sostitnyóndolas  con  las  siguientes: 

Sección  administrativa  departa- 
mental. 

2  Para  un  auxiliar  ama- 


nuense según  ley   8.  480 

RAMO  DE  GOBIERNO. 

11  Para  un  portero  porta- 

plogop  í..  96 

Subprefecturas. 

16  Para  un  Secretario........  480 

RAMO  DE  JUSTICIA. 

Gasto  materia]. 


25  Para  refacción  y  provi 
sión  del  mobiliario  del 
local  en  que  funciona  la 
llustrísima  Corte  Snpe- 
rior  por  una  sola  vez...  800 

RAMO  DE  INSTRUCCION. 

33  Para  una  escuela  taller 

de  varones  en  la  capi- 
tal del  Departamento...  2000 

34  Para  subvención  de  las 

escuelas  de  Instrucción 
primaria  en  las  provin- 
cias del  Cercado,  Islay, 
Camaná,  Castilla,  Con- 
desuyos,  Cailloma  y  la 
Union  ^  S.  1,000  cada 
uno   7000 

RAMO  DE  HACIENDA 

40  Para  un  Tesorero  Efe- 

partamental   1560 

41  Para  un  Tesorero  auxi- 

liar  960 

44  Para  un  portero  sirvien- 
te  96 

Oastos  extraordinarios. 

53  Para  los  impuestos  quo 

ocurran   110 
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7.  ^  Qae  agrcgaeis  las  partidas  para 
el  sostonimiento  de  la  policía  tal  como 
lo  considera  el  prosapueato  vigente  au- 
mentándola, y  la  de  quiebra  en  la  re 
caudacióu  de  la  contribución  como  si- 
gne: 

RAMO  DÉ  POLICIA 

Para  contribuir  al  soste» 
nimiento  do  la  guardia 
civil  y  material  neoesa* 
rio,  según  lo  disponga 
el  Supremo  Gobierno...  50000 

Por  quiebra  en  la  recau- 
dación do  las  contribu* 
cienes   1263 

8.  *  Quocon  OBtasmodificacioncs  apro- 
béis el  resumen  siguiente: 

Ingresos   153601  78 

Egresos   S.  153601  78 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión, 
Lima,  Octubre  16  de  1891. 

Antero  A  spíllnga— Demetrio  S,  Mi- 
randa—P.  M.  'Rodríguez— W.  Venegas 
— Ezequiel  Montoya. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  dic 
támen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

El  proyecto  de  Presupuesto  del  De- 
partamento de  Onjamarca,  remitido 
por  la  Junta  Departamental,  es  uno  de 
¡os  pocos  que  trae  los  anexos  corres- 
pondientes de  que  se  ocupa  la  ley  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasudo. 

Es,  por  lo  mismo,  uno  do  los  mejores 
formulados. 

Ahora^  teniendo  á  la  vista  los  cua- 
dros acompañados  y  presupuesto  vi 
gente,  vuestra  Comisión,  pasa  d  emitir 
su  dictámcn,  después  del  oxámon  que 
de  él  ha  hecho. 

Ingrísos» 

Las  partidas  ordinarias  por  contribu- 
ción persotial,  prédios  rústicos,  indus- 
trial y  eclesiástica,  aparecen  aumenta 
das,  considerándose  para  el  presupues- 
to del  02,  las  cantidades  que  arrojan 
las  matrículas  áctnadas.  La  partida 
por  contribución  urbana,  aparece  dis 
minuida  en  menos  de  la  mitad,  confor- 
me al  cuadro  N.  5.  Las  demás  partidas 
son  iguales  á  sus  correspondientes  las 
del  presupuesto  vigente,  arrojando  el 
total  de  los  ingresos  un  aumento  do  S. 
6417.61,  respecto  del  vigente. 


Egresos. 

En  este  pliego  casi  todas  las  partidas 
son  iguales  á  sus  correspondientes  las 
del  presupuesto  vigente,  á  excepción 
de  las  signadas  con  los  Ns.  31  y  35  que 
son  nuevas;  pero  que  no  pueden  dejar 
de  aceptarse,  por  que  no  os  poíiible  de- 
jar do  considerar  alguna  cantidad  para 
gastos  do  escritorio  del  Fiscal  y  Juz* 
gados. 

Ingresos  extraordinarios. 

Las  partidas  por  producto  del  papel 
sellado,  derechos  de  alcabala  y  even» 
tuales,  están  disminuidas;  pero  en  cam- 
bio de  estas  disminuciones  se  consignan 
tres  partidas  por  saldo  de  contribucio- 
nes no  pagadas,  arrendamiento  de  una 
tienda  destinada  al  correo  y  subven- 
ción  debida  por  los  Departamentos  de 
Loreto  y  Chachapoyas  para  el  sosteni* 
miento  de  la  Iltma.  Corte  Superior  as- 
cendiendo el  total  do  lo.s  ingresos  á  la 
cantidad  do  S.  33,419.99,  lo  cual  dá  un 
aumento  respecto  al  vigente  de  soles 
23,019.99. 

Egresos. 

En  esto  pliego  hay  algunas  altera- 
ciónos.  La  partida  por  premio  de  re- 
caudación de  contribuciones,  es  igual  á 
la  del  presupuesto  vigente,  no  obstan- 
te haberse  aumentado  el  monto  do  las 
contribuciones.  La  de  premio  por  venta 
del  papel  sellado  está  disminuida;  y  es- 
to, es  natural,  desdo  que  también  está 
disminuido  el  ingreso  de  esta  renta. 
La  partida  tercera  por  quiebras  en  las 
contribuciones,  es  nuova,  pero  es  acep- 
table, desde  que,  es  sabido,  que  nunca 
se  cobran  las  cantidades  presupuestas, 
ocurriendo  quiebras  naturales. 

La  cuarta  para  extraordinarios  está 
aumentada  en  una  pequeña  cantidad. 
Las  partidas  desde  la  5  hasta  la  18  in- 
clusiv  ,  son  nuevas;  y  como  ollas  tien- 
den á  crear  empleos  para  un  servicio 
especial  de  policía  rural  y  á  aumentar 
el  haber  do  algunos  otros,  vuestra  Co- 
misión á  su  pesar,  no  puede  aceptarlas 
por  que  es  necesario,  que  en  virtud  de 
leyes  especiales  se  creen  esos  empleos 
ó  so  hagan  los  aumentos;  sin  embargo 
la  partida  Niim  8  no  puede  dejar  de 
aceptarse,  supuesto  que  ía  Junta  De- 
partamental obedeciendo  una  orden 
suprema  ha  hecho  el  gasto  de  policía 
rural. 
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La  partida  dioz  y  seis  para  ol  estable- 
ciri.iento  de  una  Escuela  Taller  está  au 
mentada,  no  obstante  haberse  votado 
una  cantidad  en  el  presupuesto  gene- 
ral de  la  República,  y  existir  ademas 
en  el  vigente  1500  soles  para  su  esta- 
blecimiento. 

Debe  considerarse,  pues,  la  canti 
dad  que  so  vote  para  la  Escuela  Ta- 
ller, no   para  el  establecimiento  sino 
para  el  sostenimiento  de  dicha  escuela. 

La  partida  17  para  la  reparación  del 
camino  de  Yonan,  aunque  nueva,  pero 
debe  aceptarse,  reduciéndola.  Por  úl- 
timo, la  partida  18  para  actuación  y 
rectificación  de  matrículas  debe  dismi- 
nuirse do  conformidad  con  las  ideas  do- 
minantes en  la  H.  Cámara. 

En  vista  de  todo  lo  que  so  deja  ex* 
puesto,  vuestra  Comisión  os  propone 
las  siguientes  conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  de  in- 
gresos ordinarios,  desde  la  N.  1  hasta 
la  18  inclusive. 

2.  *  Que  asi  mismo  aprobéis  las  par- 
tidas de  egresos  ordinarios  desde  la  N. 
1  hasta  la  33,  y  desde  la  36  hasta  la  54 
que  son  iguales  á  las  del  presupueto 
vigente,  y  los  íís.  31  y  35  que  son  acep* 
tablea. 

3.  *  Qne  en  los  egresos  so  agregue  la 
siguiente  partida. 

Para  un  secretario  de  la  Jun- 
ta Departamental  según  ley   160 

4.  *  Que  en  en  los  ingresos  extraordi» 
naríos  aprobéis  las  partidas  desde  la 
N.  1  hasta  la  7,  por  que  son  sin  duda 
los  ingresos  extraordinarios  y  even 
tnales. 

5.  ^  Que  aprobéis  en  los  egresos  ex 
traordiuarios  las  partidas  1,  2,  3  y  4, 
rechazando  las  demás,  sostitnyéndolas 
con  las  siguientes: 

16  Para  el  sostenimiento  do 
la  Escuela  Taller  en  la  capital 

del  Departamento  S.  2500 

17  Para  la  reparación  del  ca* 
mino  de  Yonan   1500 

18  Para  la  actuación  do  las 
matrículas  en  las  siete  provin- 
cias cuya  distribución  se  hará  á 
juicio  (le  la  Junta  Departamen- 
tal  3500 

6.  "  Que   con    estas  modificaciones 
aprobéis  el  siguiente  resúraen: 

Ingresos  ordinarios.  S.  88577.61 

Id  extraordinarios..  «  33419  121990 


Egresos  ordinarios.  S.  82634 

Id  extraordinarios.  <  21306  104240 


Superávit  S.  17750 


Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión. —Lima  Octubre 
12  de  1891. 

Antero  A spillag a  —  Demetrio  8.  Mer* 
cado—W.  Venegas—F'  M,  Rodríguez — 
Ezeguiel  Montoya- 

Sin  debate  fueron  adrobadas  las  con- 
clusiones 1.*,  2.^,  3.*  y  4.* 

Se  puso  en  discusión  la  5.* 

El  señor  Sousa:— Excmo.  señor:  La 
Junta  Departamental  de  Cajamarca, 
en  el  proyecto  de  presupuesto  que  ha 
remitido  á  esta  H.  Cámara  según  lo 
prescrito  en  ley,  ha  propuesto  que  la 
partida  qne  se  destina  para  la  subven- 
ción de  la  Escuela  Taller  sea  de  3,500 
soles  y  la  qne  se  emi)lea  para  la  oona* 
truccion  y  mejora  del  camino  que  une 
á  la  capital  de  aquel  Departamento 
con  la  estación  de  Yonan,  sea  do  2,000 
soles. 

La  H.  Comisión  dictaminadora  ha 
reducido  el  monto  de  estas  partidas, 
cuando  el  presupuesto  arroja  un  supe- 
rávit de  S.  17,000 

Se  comprendería,  Excmo.  Señor,  que 
se  hubiera  realizado  la  reducción,  si 
resultase  déficit;  pero  cuando  esto  no 
es  así,  no  comprendo  cual  haya  sido  el 
espíritu  de  la  H.  Comisión  para  optar 
por  la  reducción  de  estas  partidas  im- 
portantes, pues  la  Escuela  Taller  no 
puede  ser  sostenida  con  menor  canti* 
dad  que  S.  3,500  y  la  continuación  del 
camino  á  Yonan  tampoco  puede  llevar- 
so  á  cabo  con  suma  menor  de  S.  2,000, 
y  al  mantener  sus  partidas  la  H.  Comi- 
sión, no  conseguiría  otro  objeto  quo 
paralizar  la  ejecución  do  ambas  obras. 

En  esta  virtud  suplico  á  la  H,  Comi- 
sión informadora  que  so  sirva  modifi- 
car el  dictámen  á  fin  do  que  se  preste 
aprobación  á  las  partidas  remitidaspor 
la  Junta  Departamental  de  Cajamar- 
ca. No  dudo  alcanzar  este  propósito. 

El  señor  Montoya:— Realmente,  Ex- 
celentísimo señor,  que  la  Comisión  so 
ha  convencido  de  que  las  partidas 
enunciadas  por  el  H.  señor  Sousa,  son 
necesarias,  y,  en  consecuencia,  deben 
aprobarse  la  que  ha  considerado  la 
Junta  Departamental  de  Cajamarca. 

El  señor  Sousa:— Exorno.  Señor:  üna 
vez  que  el  11.  señor  Montoya,  como 
miembro  de  la  comisión  dictaminadora, 
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ba  aceptado  mis  indicaciones  y  la  voz 
autorizada  de  S.  S.*  siu  doclaraoiou 
contraria  significa  que  los  domas  seño- 
res de  la  Comisión  han  prestado  sn 
asentimiento,  voy  á  proponer  qae  en 
la  partida  sobre  la  actuación  de  matrí- 
culas, se  cambie  la  palabra  actuación 
por  otra,  para  que  se  sepa  que  no  van 
á  percibir  los  apoderados  fiscales  el 
valor  de  olla  por  Bolo  llegar  al  1,"  de 
Enero,  sino  que  será  apireada  á  su  ob- 
jeto por  la  Junta  Departamental  de  la 
mejor  manera  posible. 

Eñ  esta  virtud,  propongo  al  crite- 
rio de  la  H.  Comisión  que  se  diga  on 
lugar  do  actuación,  concesión  ó  roctifi 
cacion. 

El  señor  Montoya:— Tampoco  hay  in- 
conveniente, Excmo;  señor,  para  acep- 
tar la  modificación  que  pretendo  el  H. 
Beñor  Sonsa;  no  obstante  que  la  comi- 
sión deja  al  criterio  do  la  Junta  lá  in- 
versión que  ha  do  dar  á  osas  parti- 
das. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué 
aprobado  con  las  modificaciones  indi- 
cadas. 

La  6.*  conclusión  se  pasó  nueuamen- 
te  a  comisiou  por  sor  rectificada. 

Se  puso  eu  debato  la  primera  con 
clusión  del  dictamen  do  la  Comisión 
Auxiliar  de  Presupuesto  en  el  Depar- 
tamental de  Lima. 

El  Sr.  Pérez:— Por  qué  son  acepta 
bles  esas  partidas,  Excmo  señor.  Esto 
no  está  claro.  Yo,  por  ejemplo,  no  sé  lo 
que  voy  á  votar. 

El  señor  Montoya:  — Pido  que  se 
lean  las  partidas  respectivas. 

So  leyeron. 

El  Sr.  Wontoya:— Como  se  vé.  Ex- 
celentísimo señor,  lo  fínico  que  hay  os 
falta  do  redacción,  pues  en  lugar  de 
decir:  las  cree  aceptables,  debo  decir- 
se: «son  aceptables.» 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
conoluBión. 

La  segunda  y  tercera  se  aprobaron 
sin  discusión. 

Se  puso  en  debate  la  4  * 

El  señor  Aspíllaga:  — lOxcmo.  señor. 
La  indicación  que  so  haco,  consiste 
en  que  las  alteraciones  que  han  su- 
frido una  que  otra  partida,  os  tan  in- 
significante, que  no  há  valido  la  pe- 
na de  insistir  en  las  primitivas. 

Así,  por  ejemplo,  refiriéndose  á  la 
partida  do  1,000  solos,  para  reconoci- 
miento médico-legales,  la  Comisión 
se  ha  convencido  do  su  necesidad, 


tanto  por  la  Memoria  del  soñor  Pre- 
fecto dol  Departamento,  que  es  el 
Presidente  do  la  Junta  Departamental, 
cnanto  por  los  señores  Roprosontan- 
tes  por  Lima,  que  han  manifestado  bus 
opiniones,  en  el  sont  do  de  que  esas 
partidas  sean  aceptables;  porqne  es 
un  gasto  indispensable  de  la  Junta 
Departamental. 

Después  de  esta  reflexión,  creo,  Ex- 
celentísimo soñor,  qoe  no  quedará  du- 
da alguna  al  H.  señor  Pérez. 

El  soñor  Pérez:— Veo,  Excmo  señor, 
qoe  hay  allí  una  partida  quo,  á  mi  jui- 
cio, no  debo  ser  aumentada.  Hablo  de 
la  relativa  á  los  sueldos  de  ciertos  Jue- 
ces de  1*  Instancia.  Necesito  aclara- 
ción al  respecto;  porque  le  niego  la  fa- 
cultad á  la  Junta  Departamental  pa- 
ra aumentar  dichos  haberes. 

El  señor  Asplllag'a:— Esas  partidas 
no  han  sido  aumentadas  ni  disminuí* 
das;  son  las  mismas  quo  existen  en  el 
Presapuesto  vigente;  de  suerte  que  no 
tengo  que  hacer  ninguna  aclaración 
como  lo  desea  el  Sr.  Pérez. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué 
aprobado. 
Se  leyeron  las  conclusiones  5."  y  6.* 
El  soñor  Valle:— Me  limito  á  llamar 
la  atención  de  la  H.  Cámara,  sobro  la 
partida  de  ochenta  y  tantos  mil  soles, 
que  debe  el  Departamento  de  Junin  á 
la  Corte  Superior  de  Lima;  á  fin  de  que 
se  tenga  presente  cuando  so  discuta  el 
proyectó  do  los  señores  Ropresontan- 
tes,  por  ese  departamento,  en  que  dis- 
ponen del  superávit  do  ese  presupues- 
to. 

No  habiendo  hecho  ningún  otro  so- 
ñor uso  do  la  palabra,  fueron  aproba- 
das. 

Se  puso  en  debate  la  7." 
El  señor  Pérez:— Antes  que  se  cierro 
el  debate  de  esto  purito,  desearía  quo 
la  11  Comisión  hiciera  una  aclaración 
He  visto  quo  en  los  Ingresos  extra- 
ordinarios 80  considera  todo  lo  que  se 
debo  por  años  anteriores  á  la  Junta 
Departamental;  pero  no  sé,  si  en  los 
egresos  haya  partida  correspondiente  y 
qne  por  omisión  no  se  haya  fijado.  Por 
ejemplo,  al  distrito  judicial  de  Lima, 
89  le  debe  S.  80,000;  estos  son  sueldos 
quo  hay  indudablemente  que  pagar,  y 
si  no  hay  partida  en  los  egresos,  no  so 
cómo  pudiera  subvenirse  loa  meses  que 
se  debe  á  los  funcionarios  de  la  Corte 
Superior  do  Lima;  por  eso,  necesito 
Qua  explicación. 
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La  Comisión,  Exorno  señor,  cusindo 
emitió  su  dictívmen,  do  había  teni'ío  á 
la  vista  ol  cuadro  de  la  Junta  Depar- 
tamental, que  acaba  de  reoib'irse  y  que 
tongo  á  la  mano.  En  virtud  do  la  com- 
paración que  de  él  he  hecho  á  la  lijera, 
puesio  asegurar  que  no  están  couaide 
rado8  los  sueldos  que  eo  debetf. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué 
aprobado; 

Las  conclusiones  aprobadas  dicen: 

1,  ^  Que  en  los  ingresos  prestéis  vues- 
tra aprobación  á  las  partidas  2,  3,  4,  6, 
7,  8,  9,  10,  11,  12,  13  y  18  que  son  igua- 
les á  las  del  actual  presupuesto. 

2.  ^  Qué  rechacéis  las  1,  5,  14,  15,  16 
y  17  que  deben  ser  sostiluidas  por  las 
siguientes: 

1  Contribución  personal....  S.  110000 


5  id  Eclesiástica   2000 

14  Multas  judiciales   500 

15  Impuesto  del  2  yo  sobro 

onagenación  de  bienes 

raíces   50000 

16  Id. del  4o/°  por  herencias, 

donaciones  y  legados  á 

perdonas  estranas   6000 

17  Ll.  del  2  o/  id.  id.  á  pa- 

parientes  traversales...  4000 


3.  *  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  1,  2,  3,  4,  8,  10,  11,  12,  13,  14. 
15,  16,  17,  18,  20,  21,  22,  23,  24,  25,  26, 
43,  44.  45,  46,  47,  48,  49,  50,  51,  52,  53, 
54,  55,  56,  57,  58,  59,  61,  62,  63,  65,  66, 
67,  68,  70,  71,  72,  73,  74,  75,  76,  77,  78, 
79,  80,  81,  82,  83,  84,  85  y  86  que  son 
iguales  á  las  del  presupuesto  vigente. 

4.  *  Qae  así  mismo  prestéis  vuestra 
aprobación  íi  las  partidas  7,  19,  60,  69 
y  87,  que  aunque  diferentes  del  actual 
presupuesto,  poro  que  sou  aceptables. 

5.  *  Que  rechacéis  las  partidas  5,  6, 
9,  27,  28,  29,  30,  31,  32,  33,  34,  35,  36, 
37,  38,  39,  40,  41,  42  y  61,  sustituyén- 
dolae: 

Servicio  administrativo. 

5—  Para  un  ingeniero  arqui- 

tecto S.  600 

6—  Para  un  portero   240 

Ramo  de  Policía. 
27  á  42— Para  el  sostenimien- 
to  de  la  Guardia  Civil, 
gasto  material  y  haber  del 
pagador  quedando  obliga- 
da la  Junta  á  presentar  el 
pormenor  de  este  servicio 
en  pliego  separado  para 
ol  aüo  próximo   241000 


5.  *  Que  prestéis  vuestra  aprobación 
á  las  dos  partidas  de  ingresos  extraor- 
dinarios. 

6.  ^  Que  en  los  egresos  aprobéis  las 
partidas  1,  2,  3,  9  y  11  que  son  iguales 
á  los  del  actual  presupuesto,  lo  mismo 
que  á  las  4,  5,  6,  12  y  13  que  aunque 
diferentes,  pero  que  vuestra  Oomisioa 
las  encuentra  aceptables. 

Las  otras  partidas  aunque  nuevas 
también,  pero'no  pueden  dejar  do  con» 
siderarse  en  el  presupuesto  desdo  que 
son  gastos  que  tiene  que  hacer  la  ho- 
norable Ju'íta  Departamental  por  maa 
dato  supremo. 

7.  ""  Que  con  estas  modificaciones 
aprobéis  el  siguiente  reBÜmon: 

Ingresos  ordina- 
rios  572492 

Id.  extraordina- 
rios  174871.86  747363 


Egresos  or  di  na- 

rios    449160 

Id.  extraordina- 
rios   81976.86  531136.86 


Superávit   216224 

Después  de  haber  bocho  uso  de  la 
palabra  en  diverso  sentido  los  Hfl.  so- 
noros Estoves,  AspíUaga,  Valora,  Mo- 
reno y  Maiz  y  8.  E.  fué  desechado  el 
dictámen  enviado  on  revisión  por  ol  H. 
Senado  relativo  á  ia  exoneración  del 
impuesto  de  movimiento  de  bultos, 
aprobándose  on  sustitución  el  proyec- 
to presentado  por  la  Comisión  Princi- 
pal do  Hacienda  de  esta  H.  Cámara, 
prévias  las  observaciones  del  H.  señor 
Pérez  que  fueron  contéstanos  por  los 
HH.  señores  Moreno  y  Maiz  y  Semina- 
rio. 

El  proyecto  aprobado  es  como  sigue: 
El  Congreso  etc. 

Art...  Quedan  comprendidos  en  la 
ley  de  30  de  Noviembre  de  1889  todos 
los  artículos  de  producción  nacional, 
con  excepción  de  la  sal  que  gozarán 
de  la  exención  del  pago  del  impuesto 
do  movimiento  do  bultos,  tan  luego  co- 
mo terminen  los  contratos  vigentes  pa- 
ra 8U  explotación. 

Dése  cuenta,  etc. 

En  este  estado  S.  B.  el  Presidenta 
suHpendió  la  sesión  para  pasar  á  seore 
ta;  manifestando  á  los  HH.  Represo 
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tantos  qao  la  H.  Cámara  fancíoDaria 
todas  las  noches  cío  la  presente  sema* 
na. 

Eran  las  5  h.  5  ra.  p,  ra. 
Por  la  Rodaoción — 

Ricardo  Abanda. 


Sesión  de  la  noche  del  Lunes  19  de 
Octubre  de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALCÁRCBL. 

Continuó  la  sesión  á  las  8  y  media  de 
la  noche. 

Se  leyeron  los  siguientes  documentos 
y  se  puso  en  debate  el  dictámen,  por  ha- 
berlo aceptado  el  autor  del  proyecto. 

COMISIÓN  DE  JUSTICIA. 

Señor: 

El  proyecto  presentado  por  el  H.  se- 
ñor Eléspuru,  por  el  que  se  dispone  que 
las  Judicaturas  de  I.""  Instancia  de  las 
provincias  de  Huamalies  y  2  de  Mayo 
sean  desempeñadas  por  un  solo  juez,  es 
aceptable  en  concepto  de  vuestra  Comi- 
sión por  las  consideraciones  que  pasa  á 
exponer. 

Los  informes  emitidos  por  el  Prefecto 
de  Huánuco,  y  que  se  acompañan  al  pro- 
yecto, comprueban  el  abandono  en  que 
se  encuentra  la  administración  de  justi- 
cia en  las  Provincias  de  Huamalies  y  2 
de  Mayo,  por  la  carencia  obsoluta  de 
jueces  letrados  que  no  aceptan  las  judi- 
caturas indicadas  con  la  exigua  dotación 
que  se  les  señala,  por  que  no  es  posible 
aumentarla  por  que  las  rentas  departa- 
mentales no  lo  permiten. 

De  otro  lado,  el  señor  Ministro  de  Jus 
ticia  manifiesta  que  el  reducido  número 
de  juicios  que  existen  en  ambas  Provin- 
cias permiten  la  reducción  de  las  dos  ju- 
dicaturas á  una  sola,  que  debe  ser  dota- 
da con  una  renta  mayor. 

Aceptando,  pues,  vuestra  Comisión 
las  razones  que  anteceden,  es  de  sentir 
que  aprobéis  el  proyecto  del  señor  Elés- 
puru,  con  las  lijeras  modificaciones  que 
os  presenta  en  las  conclusiones  que  si- 
guen: 

1.  *  Que  aprobéis  el  artículo  1." 

2.  *  Que  el  artículo  2."  lo  aprobéis  en 
esta  forma:  «La  residencia  del  Juez  á 


1  que  se  refiere  el  artículo  anterior  será 
fijada  por  el  Supremo  Gobierno. 

3.*  Que  el  artículo  3.''  lo  aprobéis  igual- 
mente en  esta  forma:  ((Artículo  ¿5."  La 
diferencia  entre  el  haber  señalado  en  el 
artículo  1.°  de  la  presente  ley,  y  la  suma 
consignada  en  el  presupuesto  Departa- 
mental de  Huánuco,  para  las  judicatu- 
ras del  2  de  Mayo  y  Huamalies  se  apli- 
cará á  los  gastos  de  instrucción  prima- 
ria de  dichas  Provincias  por  iguales  par- 
tes. 

Dése  cuenta. — Lima,  Octubre  3  de 
1891. 

Francisco  E.  Tagle—B.  M.  Morales 
— Ma riano  Va Idivia  — D anie l  de  los  He- 
ros. 

El  Congreso 

Ha  dado  la  loy  signionte: 

Art.  1.°  Las  judicaturas  de  1.*  Ins- 
tancia de  las  Provincas  de  Huamalies  y 

2  de  Mayo  serán  desempeñadas  por  un 
solo  Juez,  que  disfrutará  de  S.  2,400  al 
año. 

Art.  La  residencia  del  Juez  á  que  so 
refiere  el  artículo  anterior  será  en  la  ca- 
pital de  la  Provincia  de  Huamalies. 

Art.  3."  La  diferencia  entre  el  haber 
señalado  en  el  artículo  1."  de  la  presen- 
te ley  y  la  suma  consignada  en  el  pre- 
supuesto departamental  de  Huánuco  pa- 
ra las  Judicaturas  del  2  de  Mayo  y 
Huamalies  se  aplicará  á  los  gastos  de 
instrucción  de  la  primera  de  dichas  Pro- 
vincias. 

Lima,  Agosto  22  de  1891. 

J.  N.  Eléspuru. 

El  señor  Cliavez:— Deseo  saber  de  la 
Comisión  de  Justicia  lo  siguiente: 

En  el  Departamento  de  Huánuco  hay 
una  sección  que  está  anexa  al  distrito 
judicial  de  Lima,  y  otra  al  distrito  judi- 
cial de  Ancachs;  y  como  no  tengo  segu 
ridad  de  á  cual  de  los  dos  distritos  per 
tenecen  estas  Provincias,  desearia,  para 
evitar  cualquier  inconveniente,  que  la 
Comisión  me  absolviera  esta  duda  para 
prestarle  mi  voto. 

El  señor  Klésimru. — Las  Provincias 
((Dos  de  Mayo»  y  «Huamalies»  están  ane- 
xas al  distrito  judicial  de  A«cachs. 

Se  cerró  la  discusión  y  se  aprobó  el 
dictámen. 
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Se  puso  en  debate  el  siguiente  pro- 
yecto: 

El  Congreso  &a 

Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
que  remita  al  Concejo  Provincial  de  la 
ciudad  de  Celendin,  la  suma  de  1,000 
soles  para  auxiliar  á  los  damnificados  á 
consecuencia  de  las  inundaciones  so- 
brevenidas en  los  dias  5  y  7  de  los  co- 
rrientes en  la  referida  ciudad;  aplicán- 
dose el  gasto  á  la  partida  número  1  del 
pliego  Extraordinario  de  Egresos  del 
ramo  de  Gobierno. 

Dado  etc. — Lima,  Octubre  19  de  1891. 

Daniel  Ureta. 

El  señor  Pardo  Fi^ueroa.  — -Exorao. 
señor:  El  autor  dol  proyecto  pudiera 
fiarnos  una  idoa  siquiera  aproximada 
(Jo  los  gastos  que  fueran  necesarios, 
por  quo  se  trata  áo  una  autorización 
indeterminada;  y  para  que  la  Cámara 
tenga  algún  conocimiento  de  lo  que 
podría  importar  qho  gasto,  seria  conve 
niente  qno  informe  el  autor  sobro  el 
particular. 

El  señor  Ureta.— Excrao.  señor;  Co- 
mo autor  dol  proyecto  estoy  en  el  de- 
ber do  dar  una  respuesta  al  H.  señor 
Pardo  Figueroa  á  la  vez  que  una  ex- 
plicación a  la  Cámara. 

Como  dijo  hoy  al  fundar  la  proposi 
cion,  al  entrar  al  local  de  esta  Cáma- 
ra recibí  cartas  en  las  cuales  personas 
respetables  me  participaban  que,  en 
las  noches  del  5  y  6  dol  presente,  habia 
sufrido  esa  población  dos  innundacio. 
nos,  quo  dieron  por  resoltado  la  des- 
trucción casi  completa  de  la  ciudad  do 
Celendin  y  de  dos  puentes  construidos 
mediante  la  economía  y  el  trabajo  asi- 
duo de  mucho  tiempo. 

Como  solamente  h  ice  pocas  horas 
que  recibí  esa  comnnicaciotí,  yó  no  pue- 
do apreciar  hasta  que  cifra  puede  He* 
gar  la  «urna  quo  sea  necesaria  para 
auxiliar  á  loa  dannificados  y  para  repa- 
rar los  daños  qno  ha  sufrido  esa  pobla- 
ción; poro  como  qu  una  de  las  cart^«s 
que  Uiucro  aquí  so  ha  CAlculadolas  per- 
didas en  rnriH  de  15  mil  soles,  croo  quo 
so  d(3l)0  «íejar  al  criterio  dol  Gobierno, 
príívio  el  informe  quo  reciba  do  la  auto- 
ridad rcspecriv».  1»  cantidad  qno  debo 
romitir  al  Concejo  Provincial  de  Celen- 
din,  í)  fin  do  qno  las  Familias  quo  hAn 
quedíido  sin  pan  y  sin  hognr  reciban 
algún   auxilio  del  Gobierno.  Esta  os 


la  explicación  quo,  en  la  premura  del 
tiempo,  puedo  dar  al  señor  Pardo  Fi* 
gueroa. 

El  señor  Pardo  Figueroa —En  pro- 
vecho mismo  de  la  proposición  del  se- 
ñor Ureta  seria  conveniente  quo  so  mo- 
dificara en  el  sentido  de  fijar  cierto 
máximum,  dejando  entro  eso  límite  la 
designación  de  la  suma  al  arbitrio  del 
Gobierno;  de  otra  manera,  si  se  aprne* 
ba  esto  proyecto  con  la  indeterminación 
on  que  está  redactado,  irá  á  la  Cámara 
de  Senadores,  quo  no  podrá  oír  la  pa* 
labra  del  señor  Ureta,  y  resultará  que 
no  sabrá  qué  resolver;  porque  allí  se 
dice  la  suma  que  sea  necesaria,  que 
puede  ser  10,  15  ó  20  mil  soles  para  una 
población  y  dos  puentes,  qne  pueden 
representar  una  suma  considerable;  de 
manera  que,  en  provecho  mismo  de  la 
obra  do  caridad  que  se  trata  do  reali*^ 
z  ir,  seria  bueno  quo  la  proposición  ex- 
presase aproximadamente  alguna  su* 
ma. 

El  señor  Ureta. —  Son  tan  obvias  las 
razones  que  acaba  de  exponer  el  H.  se- 
ñor Pardo  Flgaeroa,  que  no  puedo  me- 
nos de  acceder  á  su  solicitud;  pero, 
francamente,  me  encuentro  perplejo  al 
señalar  la  cantidad  quo  debe  remitirse 
á  la  ciudad  de  Celendin;  no  se  si  seria 
exajerada  la  suma  de  mil  soles. 

(Varios  señores  por  lo  bajo:  Siquiera 
cinco  mil). 

El  señor  Presidente:— Debe  tenerse 
en  cuenta  que  en  la  inundación  do  Pin* 
ra  se  solicitó  la  protección  del  Gobier" 
no.  Para  Arequipa  se  mandaron  dos 
ingenieros  los  que  estimaron  que  las 
pérdidas  pasaban  de  100,000  soles;  de 
Moquegua  se  hizo  igual  solicitud;  de 
Chiolayo  y  Lambayeque  también  so  so* 
licitó  lo  mismo;  pero  hallándose  el  Go- 
bierno por  hoy  imposibilitado  de  po- 
der contribuir  á  protejer  á  todos,  no 
mandó  para  ninguna. 

Después  so  tuvo  noticia  de  la  tris- 
te condición  on  que  quedó  el  pueblo 
de  Supe,  y  se  le  enviaron  500  S.  por 
todo  socorro,  asi  es  quo  ahora  man- 
dar 5,000  S.  seria  mucha  largueza.  Por 
eso  creo  que  el  H.  Sr.  Ureta  so  ha 
puesto  en  razón  al  fijar  el  máximum 
do  1,000  S.;  la  Municipalidad  y  los 
particulares  harán  lo  demás. 

El  seftor  Valh': — Kntoncea,  Excmo. 
Sr.,  quo  fio  so  íijo  ol  máximum,  por- 
que siendo  la  cantidad  pe<iuoua,  rnp 
j'  r  os  íij'»rla  redondamente. 

El  señor  Sousa: —  Exorno.  S.:  Pa»^ 
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reparación  de  los  daños  causados  en 
la  ciadad  do  Colendin  la  sama  de  so- 
les 1,000  rá  á  parecer  demasiado  exi- 
giía;  de  tal  manera  qao  {¡rometiéndo- 
80  que  se  vá  hacer  mncbo,  quizás  en 
realidad  no  so  vá  á  hacor  nada.  Por 
eso  creo  que  fijándose  el  maximnm  do 
1,000  S.,  debe  decirse  que  son  con  el 
objeto  do  atender  á  los  damnificiidoa 
y  no  para  la  reparación  de  danos  qne 
puedo  subir  á  una  cantidad  majorque 
la  designada  por  el  Sr.  Ureta,  porque 
pHedc  subir  hasta  40,000  S.;  do  tal 
manera  que  conviene  quo  so  fije  la 
suma  de  1,000  S.  y  me  permito  insi 
nnar  la  idea  de  que  se  modifique  en 
el  sentido  de  que  es  subvención  para 
los  damnificados. 

El  señor  t'reta:— Veo  qne  por  la  pre 
cipitación  con  que  he  redactado  esta 
proposición,  por  el  deseo  de  ser  útil 
á  la  provincia  de  Celendin  que  me  hi- 
zo la  honra  do  enviarme  sus  poderos 
para  que  la  roprosento  en  la  Cáma- 
ra, no  hé  podido  formular  una  propo- 
sición conveniente  y  tengo  a  mi  pesar 
que  acceder  nuevamente  á  los  deseos 
de  otro  Representante. 

Yo  habría  querido  que  esta  suma 
fuese  mayor  de  1,000  S.,  pero,  en  aten- 
ción á  lo  exhautas  que  están  las  ar- 
cas  fiscnles  he  limitado  la  cantidad. 
Acepto,  pues,  la  idea  del  Sr.  Sonsa, 
para  que  no  se  apliquen  á  la  repara- 
ción de  daños  materiales,  sino  al  au- 
xilio de  los  damnificados. 

El  señor  Tejada:  — Excmo.  señor:  La 
ciudad  de  Coloudin  se  ha  levantado 
por  sus  propios  esfuerzos,  sin  que  el 
Gobierno,  desdo  bu  formación  le  hubie- 
ra dado  un  solo  centavo. 

Ha  construido  e«08  puentes  con  el  es- 
fuerzo do  sus  propios  hijos,  y  ha  levan- 
tado una  iglesia,  que  al  Estado  no  le 
cuesta  absolutamente  nada. 

Hoy,  que  el  azote  de  la  Providencia, 
ha  destruido  una  do  las  principales 
obras,  que  os  la  iglesia,  y  los  dos  puen- 
tes; hoy,  que  ciuci»  barrios  do  la  pobla- 
ción han  sido  arrasados  por  la  inunda- 
ción, la  pequeñá  suma  quo  so  dedica 
para  la  remuneración  do  los  graves 
perjuicios  quo  ha  suf'ido,  na  es  sufi- 
ciente para  atender  á  las  principales 
necesidades  que  tienen  las  familias  quo 
han  quedado  enteramente  abandona- 
das á  su  propia  desgracia,  y  seria  con- 
vonieríte  que  la  Cámara,  teniendo  en 
consideración  los  daños  quo  ha  sufrido 
osa  población,  quo  hasta  hoy  no  lo  ha 


morocido  un  centavo  á  la  Nación,  de^ 
dique  siquiera  la  suma  de  cinco  rail  so* 
los  para  atender  en  algo  los  perjuicios 
quo  ha  sufrido. 

Cerrado  el  debate  so  aprobó  ol  pro- 
yecto. 

Se  leyó  el  oficio  que  signo  y  so  puso 
en  debato  el  proyecto  venido  en  revi- 
sión: 

Xima,  Octubre  17  de  1891. 
Bxcmo.  señor  Presidente  do  la  H.  üá* 

mará  do  Diputados. 

Aprobado  por  la  H.  Cámara  de  mi 
presidencia  el  proyecto  con  quo  conclu* 
ye  ol  adjunto  dictámen  do  la  Comisión 
de  Justicia,  relativo  á  creación  do  ron* 
tas  para  atender  al  sostenimiento  del 
colegio  de  San  Juan  do  Trujillo,  me  es 
honroso  pasarlo  á  V.  B.  para  su  revi- 
sión \)0T  esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

F.  Rosas, 
El  señor  González  (D.  José  María:)— 
Me  cae  de  sorpresa  esta  proposición. 
¿Ha  dictaminado  alguna  Comisión  en 
ell»? 

El  señor  Presidente:  — No,  H.  señor 
González,  por  quo  so  le  dispensó  de  es- 
te trámite  y  so  lo  puso  á  la  órden  del 
día,  on  un  momento  sin  duda  en  quo 
su  señoría  no  estaba  en  el  salón,  y  por 
esto  no  conoce,  que  esta  dispensada  del 
trámite  de  la  Comisión. 

El  señor  González  (continuando:)  — 
Sionto  a  la  verdad  lacasualidad  do  que 
so  haya  dado  cuonta  de  esta  proposi- 
ción on  un  momento  Gu  que  no  estaba 
en  el  salón,  sino  on  el  despacho  de  los 
recargados  asuntos  del  Prosupuesto  á 
que  tiene  quo  prostar  toda  la  atención 
en  estos  momentos  la  Comisión  de  que 
formo  parte.  A  haber  estado  presente, á 
haberme  apercibido  siquiera  que  tal 
í)royecto  existia, me  habría  opuesto  con 
todas  mis  fuerzas  á  que  á  tal  proyecto 
se  lo  dispensase  del  trámite  de  Comi- 
sión, porqne  proyectos  de  esta  natura- 
leza no  pueden  traerse  al  debate  sin  el 
juicio  ilustrativo  y  conciensudo  de  una 
Comisión.  ¿Do  quo  so  trata?  Se  trata  de 
imponer  contribuciones,  veladas  con  el 
carácter  de  contribución  á  todo  el  De- 
partamento, pero  que  realidad  son  so* 
lo  a  una  provincia,  á  la  de  Pacasmayo 
que  tongo  el  honor  de  representar,  con- 
tribuciones injustas,  temeraria»,  porque 
van  á  recaer  sobre  la  clase  industriosa, 
la  clase  trabajadora,  la  que  vive,  dia  y 
noche,  con  ol  arado  y  el  azadón  en  la 
mano  haciendo  producir  la  tierra,  y  quo 
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debiera  por  esto  merecer  protección, 
no  gravámenes,  franquicias  no  pechos, 
do  parte  de  los  poderos  públicos. 

Representante  de  esa  provincia,  no 
puedo  permitir  que  asunto  tan  grave 
pase  sin  el  exámen  detenido  de  una  Co- 
misión, y  pido  por  ianto  so  lleno  este 
rcMnisito.  Dospnos,  la  Cámara,  con  per- 
fecto conocimiento  do  causa,  puede  re- 
solver lo  que  tenga  á  bien. 

El  eeüor  Chavcz  so  opupo  al  aplaza 
miento,  que  la  Cámara  desechó. 

El  señor  (««nzales  J.  M  :— Siento  que 
la  Cámara  no  haya  querido  acceder  á 
la  solicitud  qne  acabo  de  formular.  No 
envolvería  mi  pedido  la  idea  del  apla 
zamiento  hasta  la  próxima  legislatura. 
Bino  simplemente,  lealmente,  que  el 
asunto  pasase  á  Comiéion,  par»  que 
fuese  exaraiUfido  cual  merece  por  su 
gravedad  y  trascendencia. 

El  señor  Presidente  (interrumpiendo) 
—  Permítame  S.  S.*  por  via  do  rectifi 
cacion.  Supongamos  que  mañana  paso 
este  asunto  á  Comisión,  la  Comisión  tie- 
ne 8  dias  para  estudiarlo  con  la  deten- 
ción que  debo  y  dentro  de  5  dias  más 
80  clausurará  el  Congreso.  Vea,  pues, 

S.  S.*  

£1  orador  (interrumpiendo): — Poro 
aunque  así  sucediese,  aunque  se  apla 
zaso  hasta  la  próxima  Legislatura,  el 
asunto  merece  estudiarse  y  aplazarse, 
no  digo  por  una  legislatura,  sioo  por 
dos,  por  tres,  si  fuese  necesario.  No  es 
sencillo,  como  (üco  el  señor  Chavez, 
esto  asunto,  porque  en  primer  lugar, 
hay  que  deslindar,  si  la  capital  tiene 
el  derecho  de  imponer  contribuciones 
á  las  demás  provincias  del  departamen- 
to, para  el  sostenimiento  do  un  cole- 
gio, que  aunqne  se  le  llame  colegio  de- 
partamental, no  es  de  inmeíiiato  pro 
vooho  para  esas   provincias,  particn- 
larmente  para  la  de  Pacasmayo,  que  es 
la  que  |>rinci|>almonto  vá  á  ser  damni 
fioada.  Después  habia  que  dofilindar  si 
las  címtrihuciones  cataban  dentro  de 
los  límites  do  la  Constitución,  y  en  fin, 
si  eran  justas,  y  todo  esto  demandaba 
ovidentcmeuto  el  oxámcn  detenido  de 
una  Comisión.  Poro,  en  fin,  ya  que  la 
Cámara  no  lo  ha  quer¡<io,  entraroü;o8 
en  el  oxámc-n  del  proyecto. 

Siento  á  la  verdad,  como  diputado 
del  departamento  do  la  Libertad,  por 
cuya  capital  he  abrigado  siempre  las 
mas  vivas  simpatías,  como  lo  he  níani- 
festado  mucihas  voces,  no  estar  do 
acuerdo  con  mis  estimables  colegas  los 


Sonadores  del  Departamento,  autores 
del  proyecto;   quo  se  crea  por  ésto, 
que  tengo  antagonismo  al  progreso  de 
Trnjillo.   Nó,  no  lo  tongo,  no  puedo 
tenerlo;  pero  no  deseo  tampoco,  que 
ese  progreso  se  fomento  con  daño,  con 
verdadero  daño  de  las  provincias.  Di* 
go  con  verdadero  daño,  porqne,  ^qné 
derecho  tiene  la  provincia  de  Trnjillo 
para  imponer  gí  avámenes  á  las  demás 
del  departamento,  para  el  sostenimien- 
to de  su  colegio?  Dentro  do  su  radio, 
dentro  de  su  circunscripción,  puede 
hacer  lo  que  quiera;  poro  traspasarlo 
ó  irse  á  las  provincias,  arrancarlo  por 
fuerza  contribuciones,  arbitrios,  ó  lo 
que  quiera  llamarse,  esto  es  altamente 
injusto,  altamente  temerario.  Esto  no 
puede  ménos  que  ser  recibido  en  las 
provincias  como  una  verdadera  expo- 
liación, y  producir  conmociones  pro- 
fundas. ¿Han  medido  los  señores  Sena, 
dores  hasta  donde  puedo  ir  esto?  4N0 
saben  sus  señorías,  en  cuanto  á  la  pro- 
vincia de  Pacasmayo,  qne  hay  do  muy 
atrás  de  parte  de  los  departamentos 
del  interior,  Cajamarca,  Amazonas  y 
Loreto,  el  empeño  do  hacer  que  Pa- 
casmayo forme  parte  del  primero  de 
esos  departamentos,  y  que  yá  en  tiem- 
po de  Iglesias  esto  fué  on  hecho,  quo 
se  deshizo  restablecido  el  régimen  le- 
gal, por  la  fidelidad  que  Pacasmayo  ha 
tenido  siempre  á  su  antigua  capital? 
Si  su  capital  le  quiere  imponer  ahora 
pechos,  no  creo  que  pensará  en  rom- 
perlos?  

Es  Colegio  departamental  ee  dice.  Es- 
to es  una  paradoja  para  Pacasmayo. 
Puede  llamarse  Colegio  Departamen- 
tal, como  puede  llamarse  Colegio  Na- 
cional; pero  la  realidad  es  que  Pacas- 
mayo  no  necesita  de  ese  Colegio,  no 
aprovecharía  de  él,  porque  mas  fácil, 
y  acaso  mas  barato,  le  es  ocurrir  en 
caso  necesario  á  los  colegios  de  la  ca- 
pital de  la  Ropúblioa.  El  sacrificio  que 
se  le  vá  á  imponer  no  tendrá  compen- 
sación. 

Esporo  que  estas  lijeráa  considera- 
ciones influirán  on  el  ánimo  de  l<>s  au- 
tores del  proyecto  y  de  sus  sostenedo- 
res, á  retirarlo,  y  si  así  no  sucede* 
confio  en  la  rectitud  y  criterio  do  la 
Cámara  quo  le  negará  su  sanción. 

El  sonor  CliavfS:— (Su  discureo  se  pu* 
blicará  despnea.) 

El  señor  Gonzdles:  — Pido  al  señor 
Secretario  tenfj[a  la  bondad  do  leer  la 
ley  que  crea  fondos  para  Chiclayo  y  á 
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que  ha  hecho  referencia  ol  H.  señor 
Óhavoz. 

El  señor  Presidente:  — Lea  so  señoría 
el  señor  Secretario  la  ley  á  que  se  ha 
referido  el  H.  señor  Gonzalos. 

Se  leyó. 

El  señor  González:  — Pedí  la  lectura 
de  la  ley  por  la  que  se  creó  reutas  pa- 
ra el  Colegio  de  Chiclayo  iguales  las 
que  trata  do  crearse  ahora  para  el  co 
legio  de  Trujillo,  para  hacer  notar  des- 
pués, que  ol  caso  do  Chiclayo,  no  es 
igual  al  do  Trnjillo,  !que  de  consi. 
guientc,  lo  queso  hizo  para  Chiclayo, 
aun  suponiendo  que  hubiese  sido  bue- 
no, que  no  lo  creo,  por  que  es  opuesto 
á  las  buenas  doctrinas  sobre  impucs- 
tos,  no  puedeservir  de  regla  ni  de  fun- 
damento para  tratar  do  repetirlo  en 
Trujillo. 

El  Departamento  do  Lambayeque, 
cuya  capital  es  Chiolayo,  consta  de 
Bola  dos  provincias,  Lambayoqoo  Chi 
clayo,  provincias  tan  unidas,  tan  intno- 
diatas  lorusadas  por  dos  ferrocarriles, 
que  puede  decirse,  que  son  una  sola  i 
provincia,  un  solo  pueblo,  barrios  el 
uno  del  ©tro.  Chiclayo  no  dieta  do  Lara 
bayeque  sino  dos  leguas,  que  se  atra 
viesan   en  pocos  minutos,  ¡lo  mismo, 
exactamente  lo  mismo,  es  que  el  coló- 
gio  esté  situado  en  Chiclayo  que  en 
Lambayeque;  asi  es  qno,  el  colegio  sir 
ve  perfectamente,  á  Chiclayo,  como  á 
Lambayeque.  '?Sacede  esto  con  las  pro- 
vincias del  Departamento  de  la  Liber- 
tad? No  Exíimo.  señor:  esas  provincias 
están  situadas  á  largas  distancias,  pa- 
ra ellos  lo  mismo  es  mandar  á  sus  hijos 
á  Trujillo  que  á  Lima:  no  hay  razón, 
pues  í)ara  que  se  los  quiere  hacer  tri- 
butarias del  Colegio  do  Trujillo. 

Visto  que  ol  caso  del  Colegio  de 
Chiclayo,  no  es  igual  á  Trujillo,  IviRto 
sobre  todo,  que  el  proyecto  no  tiene 
fundamento  alguno  de  justicia,  ni  de 
equidadrtd,  ni  (lo  conveniencia  gene- 
ra, que  va  á  A  hocharso  raices  de  pro- 
fundo amtagonismo  entre  las  provin* 
cias!  ftu  Capital,  espero  será  desocha- 
do. 

Se  h'zo  la  respectiva  consulta. 

El  señor  Golazalez:  — Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación.  No  he  oido  sino 
patadas  mas  ómonos  fuciíes  en  un  caeo 
y  on  otro. 

Cerrado  el  debate  se  aprobó  el  ar- 
tículo 1.° 

El  2."  80  aprobó  sin  discusión. 


Se  puso  eu  discusión  ol  dictámeu  que 
so  copia  á  continuación: 

COMISIÓN  DR  DEMARCACION  TERRITO- 
RIAL. 


Excmo.  Señor: 

El  incremento  que  on  los  últimos 
años  ha  tomado  la  villa  do  Moliendo, 
su  población  y  su  cultura,  asi  como  el 
importante  tráfico  de  mercaderías  y 
pasajeros  que  animan  su  puerto,  por 
cuyo  motivo  es  el  segundo  de  la  Repú- 
blica; obligan  á  vuestra  comisión  á  pro- 
poneros que  accedáis  á  la  petición  de 
los  señores  Jiménez,  Ramos  Pacheco, 
concediendo  á  la  villa  de  Moliendo  el 
título  de  ciuda  «. 

Dése  cuenta  etc. 

Sala  de  la  Comisió  — Lima,  Octabro 
7  do  1891. 

Alejo  Rivera. — Pedro  Tejada.— JuHo 
M.  Amézquita. — Sebastian  0.  hoayza. 

El  Congreso  &. 

Considerando: 

Que  la  villa  de  Moliendo  reúne  las 
coiKÜciones  para  obtener  el  título  de 
ciudad,  por  su  importancia  comercial 
y  su  población. 

Ha  dado  la  ley  eiguiento: 

Elévese  al  rango  de  ciudad  la  villa 
de  Moliendo. 

Comuniqúese  etc.  — Lima,  Setiembre 
22  de  1891. 

Francisco  Ramos  Paclieco-^Pastor  Ji- 
menes. 

El  señor  Pardo  Figueroa  pidió  el 
aplazamiento  dol  asunto  y  así  lo  resol- 
vió la  Cámara. 

Se  puso  en  debate  el  siguiente  dictá- 
mon  y  se  aprobó  sin  observaciones: 

COMISION  DE  aOBIÉRNÓ, 
Señor: 

El  proyecto  de  ley,  alimentando  á 
veinte  mil  soles  los  diez  mil  votados  en 
la  ley  de  11  de  Noviembre  último,  para 
omentar  la  imigraciou  de  familias  ale  1 
j  mafias,  y  que  ha  vcni»io  en  revisión  de* 
H.  Senado,  es  do  indeclinable  necesil 
dad  y  de  vital  importancia;  y  por  lo 
mismo,  vuestra  comisión  reproduce,  en 
todo,  el  luminoso  dictámon  emitido  por 
la  comisión  de  Gobierno  de  la  Cámara 
colegisladora. 
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Dése  cuenta.— Sala  de  la  Oomisiou 
etc. — Lima,  Octubre  10  de  1891. 

Juau  Soilo  Aragón— José  de  la  Lama 
—  Martin  Alvarez — B.  H.  Morales. 

Se  puso  on  debate  el  oficio  que  si- 
gue: 

Lima^  Octubre  l7del89i. 

Señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  de 
Diputados. 

Tengo  el  honor  do  acompañar  á  V. 
E.  el  adjunto  proyecto  y  dictámon  que 
ha  sancionado  esta  H,  Cámara,  con  el 
objeto  do  votar  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral de  la  República  6,000  soles  con 
destino  á  la  reconstrucción  del  templo 
de  Locumba  y  4,000  soles  para  la  repa- 
ración de  la  do  Buena  Vista,  á  efecto 
de  que  esa  H.  Cámara  se  ocupo  de  la 
revisión  de  eate  asunto. 

Dios  guarde  á  V.  B. 

F.  Rosas. 
El  señor  Chaves:— Excmo.  Sr.  La 
iglesia  de  Locumba  es  notorio  que  fué 
incendada  por  los  chilenos,  y  como  es 
te  ha  sido  uno  de  los  pueblos  que  se  ha 
distinguido  por  su  patriotismo,  pues  las 
primeras  víctimas  que  fueron  de  los 
chilenos,  tuvieron  que  salir  prófugos 
del  incendio.  Por  esto  ruego  á  la  Cá- 
mara que  preste  su  aprobación  al  pro- 
yecto. 

So  cerró  la  discusión  y  se  aprobó  lo 
resuelto  por  el  Senado. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos, y,  sin  que  ningún  señor  diputado 
hubiera  hecho  uso  de  la  palabra,  se 
procedió  á  votar;  pero  no  habiendo  re 
sultado  número,  so  reservó  el  asunto 
para  la  sesión  siguiente. 

Lima,  Octubre  12  de  1891. 

Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  H.  Cáma 
ra  do  Diputados. 

Aprobada  por  esta  H.  Cámara  la  pro- 
puesta que  el  Poder  Ejecutivo  ha  he- 
cho, á  mérito  de  la  recomendación  que 
ella  le  dirijicra,  para  que  ascendiera  á 
la  clase  do  coronel  efectivo  á  su  ayudan- 
te el  coronel  graduado  D.  P.  A.  Diez 
Cansoco,  me  os  honroso  pasar  á  V.  E. 
los  anteceílentes  do  la  materia,  con  los 
dictámenes  emitidos  sobre  el  particular, 
á  fin  de  que  la  H.  Cámara  Cologislado- 
ra  80  ocupe  de  la  revisión  de  esto  asun* 
to. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

F.  Rosas 


COMISION  AUXILIAR  DE  GUEERA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  Auxiliar  de  Gue- 
rra, ha  examinado  el  proyecto  venido 
en  revisión  do  la  H.  Cámara  do  Sena- 
dores, por  ol  que  se  aprueba  1»  pro- 
puesta que  el  Poder  Ejecutivo,  defirien* 
do  á  la  recomendación  que  dicha  Cá- 
mara le  hizo,  del  coronel  graduado  don 
Pedro  A.  Diez  Canseco,  ha  pasado  pa- 
ra ascenderlo  á  la  efectividad  de  la 
clase  que  hace  tiempo  inviste;  y  consi- 
derando innecesario  los  infrascritos  de- 
tenerse en  manifestar  los  servicios  de 
este  jefe,  que  lo  hacen  acreedor  al  as- 
censo, porque  ellos  están  consignados 
y  debidamente  apreciados  en  los  dictá- 
menes de  las  comisiones  de  Premios  y 
Auxiliar  de  Guerra  de  la  mencionada 
Cámara,  juzgan  suficiente  reproducir- 
los  en  todas  sus  partos;  y  por  su  méri- 
to opinan— que  aprobéis  ol  indicado 
proyecto. 

Dése  cuenta.— Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  15  de  1891, 

J.  M.  Eléspuru—P.  Antonio  Rodrv 
guez—Luis  J.  Ibarra—F.  Ramos  Pa' 
checo. 

En  seguida  se  levantó  la  sesión,  sien- 
do las  11  do  la  noche. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 

 9-^^^^  

Sesión  del  Martes  20  de  Octubre 
de  1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALOlROEL. 

Sumario. — Ascenso  del  coronel  don  Anto- 
nio Diez  Canseco,  aprobado — Reconside- 
cion  del  proyecto  qae  impone  contribu- 
ción para  el  sostenimiento  del  Colegio 
de  San  Juan  de  Trujillo,  desechado— Adi- 
ciones al  mismo  proyecto,  aprobada  em. 
parte  una  y  desechas  las  demás— Modifica- 
ciones introducidas  á  los  presupuestos  de 
Loreto  y  Huánuco,  aprobadas. 
Abierta  á  las  3  10  m.  p.  m.  fué  leída 
y  80  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

Se  á\6  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

Do  diez  de  los  señores  Secretarios  do 
la  H.  Cámara  do  Senadoro»,  comuni- 
cando que  han  sido  aprobadas  las  si- 
guientes leyes: 

Doclarando  que  la  /iudad  do  Cora- 
Cora  sea  la  capital  do  la  Provincia  de 
Parinacochas. 
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SaprimioQílo  los  distritos  de  la  Pain 
pa,  Colcabamba  y  Huajllabamba,  per* 
teuecientes  a  la  Provincia  de  Cajabara- 
ba  y  los  de  Parihaal  y  üandoy. 

Aplicando  á  la  ejecacion  de  algunas 
obras  públicas  en  Antabamba,  la  can* 
tidad  votada  en  el  presupuesto  do  Apa 
rimac  para  la  conclusioo  de  ana  ace 
qaia. 

Aumentando  los  haberes  del  secreta- 
rio y  araanneuse  de  la  Subprefeotura 
del  Cuzco. 

Aumentando  el  número  do  plazas 
del  regimiento  i2  do  Mayo.» 

Elevando  á  villa  ol  pueblo  <ie  Aquia 

Señalando  algunas  partidas  para  ol 
BOrvicio  do  la  Eacueala  Naval. 

Fijando  el  precio  de  la  piedra  de  sal 
á  qae  se  refiere  ol  art.  1."  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1857. 

Consignando  en  el  Presupuesto  Ge- 
neral la  cantidad  do  S.  12,000  para  la 
construcción  do  un  puente  de  fierro  en 
el  rio  Jequetepeqae. 

Resolución  por  la  que  se  exonera  del 
pago  do  derechos  las  piezas  de  fierro 
para  la  cúpula  de  la  iglesia  de  Lamba* 
yoque. 

De  los  mismos  participando  que  ol 
Juévcs  próximo  á  las  3  i  de  la  tarde 
concurrirá  el  H.  Sonado  para  reunir- 
se en  Congreso. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al  ar- 
chivo. 

De  los  mismos,  poniendo  en  conoci- 
miento de  esta  H.  Cámara  que  ha  sido 
aprobada  con  la  modificación  que  in- 
dica,ó  la  redacción  de  la  resolución  por 
la  que  se  asciendo  á  la  clase  do  coro- 
nel efectiva  al  graduado  D.  Bruno  Mo- 
rales Bermudez. 

Se  mandó  agregar  á  sus  anteceden- 
tes. 

PROPOSICION. 

Del  El.  señor  Sonsa,  creando  una  se- 
do episcopal  en  Cajamaroa. 

Dispeuseda  de  lectura  y  admitida  á 
debate,  á  las  Comisiones  Eclesiástica  y 
Principal  de  Legislación. 

Del  H.  señor  González  J.  M.  solici- 
tando reconsideración  del  proyecto  re- 
lativo al  sostonimiento  del  colegio  de 
Instrucción  Medía  de  san  Juan  de  Tru- 
jilio. 

El  señor  González  (Don  José  María:) 
—  En  la  HOHión  de  anoche,  la  H.  Cém* 
ra,  sin  dictámen  ilustrativo  do  ningu 
na  ComÍ8iói>,  exabrupto  i)ue<lo  decirse, 
tuvo  á  bien  aprobar  un  proyecto  veni 


do  en  revisión  del  H.  Senado,  obra  de 
los  Senadores  del  Departamento  de  la 
Libertad,  por  el  que  so  croan  rentas 
para  el  Colegio  de  San  Juan  do  Truji- 
11o,  imponiendo  diversas  contribucio- 
nes á  las  provincias  de  aquel  Departa- 
meiíto,  puedo  decir,  cási  solo  á  la  pro* 
viocia  que  tongo  el  honor  de  repreien* 
tar,  porque  aunqno  se  habla  de  todo  el 
Departamento,  ei  bocho  es,  que  la  de 
Pacasmayo  es  la  principal  productora 
do  los  artículos  que  se  van  á  gravar, 
así  es  que  el  tiro,  como  so  dice  vulgar- 
mente, es  á  Pacasmayo. 

Esto  asunto,  Bxcmo.  señor,  reviste 
más  gravedad  quo  la  quo  puede  vis- 
lumbrarse á  primera  vista.  La  Cámara 
no  le  ha  prestado  toda  la  atención  quo 
so  merece.  Ha  creído  inconcientemen- 
te, quo  siendo  un  proyecto  venido  en 
revisión  del  H.  Senado,  donde  hay  que 
suponer  se  examinan  los  asuntos  con 
madurez;  siendo  un  proyecto  presenta* 
do  por  los  Sonadores  del  mismo  Depar* 
tamento,  quo  también  hay  que  supo- 
ner, no  puí^den  iniciar  sino  lo  que  sea 
provechoso  y  conveniente  á  los  intere* 
ses  de  su  Departamento,  quo  tienen  ol 
deber  ineludible  de  servir  y  resguar» 
dar;  y  finalmente,  tratándose  de  dar 
vida  á  un  plantel  de  instrucción,  de 
que  se  van  á  cosechar  los  ópimos  frutos 
que  ofrecen  al  porvenir  de  la  Repúbli- 
ca todas  las  instituciones  do  este  géne- 
ro; ha  creído,  digo,  á  impulso  de  con. 
sideraciones  tan  seductoras,  que  ose 
proyecto  era  bueno,  magnífico,  y  le  ha 
prestado,  aunque  por  una  escasa  ma- 
yoría, en  escasa  concurrencia  de  Ro- 
presentantes,  su  aprobación. 

Con  el  laudable  fin  de  hacer  conocer 
á  la  Cámara,  que  no  ha  procedido  en 
esta  voz  con  el  acierto  y  madurez  con 
que  procedo  Biem[)re,  y  obligado  á  res- 
guardar lo^  intereses  de  la  provincia 
qae  me  ha  enviado  aquí,  he  presenta- 
do el  proyecto  do  reconsideración  á 
quo  se  acaba  de  dar  lectura.  Confío  en 
que,  aceptada  la  reconsideración,  y  en 
nuevo  y  conciensudo  debate,  la  Cáma* 
ra  volverá  sobre  sus  pasos. 

Dispensada  de  todo  trámite  á  la  or* 
don  del  día. 

Do  cuatro  adiciones  del  referido  se- 
ñor González  al  mismo  proyecto. 

El  señor  Chftvfz:  — Pido  Excmo.  se- 
ñor que  so  dispenso  del  trámite  do  loe* 
tura  á  esa  adición  quo  es  contraria  al 
proyecto- 

El  señor  González  (J.  M.:)— S.  S.*  no 
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tiene  derecho  de  pedir  la  dispensa  del 
tránaite  de  lectura  á  una  adición  que 
no  ha  presentado. 

El  señor  Chavez:— El  reglamento  es 
tan  terminante  qne  cualquier  Ropre- 
sentanee  pue-ie  pedir  la  dispensa  do 
los  trámites  á  cualquier  proyecto  ó 
asunto  que  se  presente  á  la  Cámara. 

El  señor  González. —Esta  y  las  de 
mas  adicione  que  ho  presentado,  tio 
ncn  por  objeto,  8i  el  proyecto  subsistie- 
80,  hacerlo  soportable  de  al^uu  modo 

La  necesidad  de  fomentar  primero  la' 
instrucción  primaria,  es  sentida  y  en- 
carecida por  todos.  No  hay  necesidad 
de  demostrarlo. 

Nos  empeñamos  mucho  en  crear  co 
legios,  en  tanto  que  no  tenemos  Escuo* 
las,  y  si  las  tenemos,  tan  mal  dotadas, 
tan  escasas  por  esto  do  buenos  profeso* 
res,  tan  escesas  de  útiles,  y  en  tan  in- 
convenientes locales,  que,  como  ea  con- 
siguiente, el  fruto  que  se  saca  do  ellas 
es  muy  mosquino. 

No  habiendo  Escuelas,  no  teniendo 
las  provincias  jóvenes  preparados  para 
mander  al  Colegio,  el  de  San  Juan  de 
Trnjillo  quedará  docierto  y  los  sacrifi- 
cios que  se  les  exije  no  van  á  tener 
compénsaoion  alguna*  Lo  prudente,  lo 
acertado  es  que  se  fomente  primero  la 
instrucción  primaria  que  garantiza  la 
Constitución  del  Estado,  que  ee  le  fo- 
mente con  profusión,  de  modo  que  no 
haya  no  solo  pueblo  de  ninguna  de  las 
provincias  del Departaraentoen  que  no 
haya  una  una,  ó  dos  ó  más  Escuelas  si 
su  población  lo  demanda,  y  que  sean 
convenientemente  dotadas  y  montadas. 
A  realizar  este  importante  fin  tiendo 
la  adición  puesta  en  debate,  y  así  con- 
fio  en  el  buen  sentido  do  la  Cámara  que 
lo  prestará  por  unanimidad  su  aproba* 
cion. 

El  señor  Cliaves:  — Pido  también,  Ex- 
celentísimo señor,  se  le  dispense  el  trá 
mite  de  lectura  á  la  segunda  adición 
del  H.  señor  González. 

El  señor  González:— No  necesita  ale- 
gar muchas  razones  para  patentizar 
la  im[)ortancia  de  esta  adición.  Eu  nin* 
guna  parte  del  proyectoaprobado  se  di- 
ce que  se  concederán  becas  á  los  hijos 
de  las  Provincias  que  van  á  hacer  el 
sostenimiento  del  Colegio,  y  es  nece- 
sario que  haya  un  artículo  en  que  cons- 
te la  obligación  que  el  Colegio  tiene 
de  dar  esas  bocas,  y  que  esto  sea  en 
proporción  á  la  suma  cou  que  cada  una 
concurra. 


Por  estas  lijeras  consideraciones, 
espero  que  la  Cámara  apaobará  la  adi- 
ción. 

El  señor  Presidente:  — Noto  que  su 
señoría  lo  que  está  haciendo  no  es  si 
DO  quitarnos  el  tiempo  que  nos  queda 
para  ocuparnos  de  los  asuntos  que  de- 
bemos ocuparnos. 

El  señor  González.  Perdone  V.  E. 
No  pretendo  quitar  el  tiempo  á  la  H. 
Cámara:  lo  que  pretendo  es  introducir 
en  el  proyecto  algunas  modificaciones 
que  lo  hagan  menos  lesivo  á  las  pro- 
vincias, y  á  este  fin  es  que  tienden  las 
lijeras  observaciones  con  que  las  apo- 
yo. 

Seré  breve.  No  quitaré  el  tiempo  á 
la  Cámara. 

La  necesidad  de  esta  adición  es  su- 
mamente manifiesta.  En  primer  lu- 
gar, si  so  van  á  rematar  estos  nuevos 
impuestos,  ó  entregarse  á  los  Apode- 
rados Fiscales  para  que  se  encarguen 
de  su  recaudación,  los  rematistasó  Apo» 
derados  Fiscales  tendrán  que  apelar  á 
muchos  agentes  para  realizar  el  cobro: 
tendrán  que  poner  interventores  en  los 
Ingenios  para  tomar  razón  del  núme* 
ro  de  fanegas  de  arroz  que  estos  reci- 
ben, y  como  es  seguro  que  los  dueños 
de  Ingenios  no  permitirán  esto,  he  aquí 
que  se  entablarán  luchas  odiosas  entre 
estos  y  los  fiscales  que  trate  de  impo- 
nérseles. 

Para  el  cobro  del  impuesto  sóbrela 
jora^  las  cosas  será  de  peor  Índole.  La 
jora  es  el  maiz  fermentado  y  esto  lo  ha* 
ce  en  el  interior  de  su  casa,  en  su  cor- 
ral, en  su  cuarto,  la  persona  que  se 
ocupa  de  hacer  chicha,  que  tiene  este 
negocio,  ó  que  la  hace  para  el  consu- 
mo de  sus  propios  peones.  Querrá  aca- 
so el  rematista  ó  el  Apoderado  Fisca[, 
ó  los  agentes  que  estos  nombren,  pene- 
tran en  las  casas  para  ver  si  en  algún 
rincón  de  ella  se  está  fermentando  maiz 
y  esto  producirá oxcenas  desagradables 
y  que  nadie  permtirá  qne  pasen  por 
los  dinteles  de  su  casa,  d^  eu  choza  pa- 
ra hacer  semejante  registro. 

El  ü»ico  modo,  pues,  de  qno  el  co- 
bro pueda  hacerte  en  alguna  manera, 
si  es  que  pdeile  hacerse,  que  mucho  lo 
dudo,  os  arreglaj  con  las  Mnnicipali- 
dades  que  ellas  so  encarguen  del  cobro 
y  estas  verán  modo  de  hacerlo,  em- 
pleando la  prudencia  y  la  persoaciou. 

Dispensada  las  adiciones  de  todo 
trAmite,  qusdaron  á  la  orden  del  dia. 
'    De  los  HH.  SS.  Paredes  y  Cornejo 
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condonándo  lo  qne  doben  los  paeblos 
dol  departamento  de  Pono,  por  la  con- 
tribación  persoual  por  los  anos  de  1885 
y  86. 

Dispensada  de  todo  trámite, y  funda- 
da por  el  H.  señor  Paredes, á  la  órden 
del  día. 

DICTAMENES. 

Dos  d«  la  comisión  Principal  de  Gue 
rra,  en  las  solicitades  de  doña  María 
Vidal  viada  de  D.  Adolfo  Ring,  y  en 
la  de  algunos  inválidos  sobro  abono  de 
sueldos. 

Do  la  de  Premios, en  el  proyecto  re- 
lativo á  las  compauías  de  Bomberos  y 
Salvadores,  que  prestaron  sus  servicios 
durante  la  última  guerra. 

Cuatro  do  la  de  Gobierno  en  los  si- 
guientes asuntos: 

Proyecto  relativo  á  la  colonización 
do  Tayacaja  y  Aymaraos. 

Proyecto  por  el  que  so  rebaja  el  pre- 
cio del  porte  de  la  corroepondoncia  que 
gira  por    las  estafetas  do  la  Repúbii 
ca. 

Mejorando  el  servicio  po?tal  do  Mo 
yobaraba;  y 

Estableciendo  6l  cange  de  encomien* 
das  y  giros  postales. 

De  la  auxiliar  do  Legislación,  en  el 
proyecto  del  Ejecutivo  sobre  remates. 

De  la  de  Instrucción,  en  el  proyecto 
que  reduce  á  20  centavos  el  impuesto 
creado  por  ley  de  25  de  Octubre  de 
1890. 

De  la  Auxiliar  do  Guerra  en  el  ex- 
pediento del  Coronel  D.  Miguel  Colo- 
ma. 

Do  las  de  Gobierno  y  Auxiliar  de 
Hacienda,  en  el  proyecto  sobre  irriga 
ción  dol  Valle  de  lea. 

Cuatro  de  la  Auxiliar  de  Presupues- 
to. 

En  el  Departamental  de  Huánuco. 
Bu  el  de  Loroto. 

En  el  proyecto  que  aumenta  el  haber 
de  los  empleados  que  indica  en  el  ra- 
mo de  Correos;  y 

En  la  proposición  relativa  al  fomcn 
to  de  la  instrucción  en  la  ciudad  de 
Putiiia. 

7  Do  la  Principal  do  Hacienda,  en  los 
asuntos  quo  á  continuación  so  expre- 
san: 

Creación  de  una  aduana  do  primera 
clase  en  Tumbes. 

Memoria  de  la  cuenta  de  vigilancia. 

Interpretación  de  la  cláusula  10.*  dol 
contrato  con  los  Tenedores  de  Bonos. 


Reclamo  de  don  Víctor  Proaño. 
Solicitud  de  los  empleados  de  la 
sección  do  descarga  do  la  aduana  del 
Callao. 

Interpretación  á  las  cláusulas  10  y 
32  del  contrato  cancelatoiio  de  la  deu- 
da externa;  y 

Votando  en  el  Presupuesto  de  la  Re- 
pública S.  5000  para  la  reconstrucción 
del  templo  de  Chapaca. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órdon  dol  dia. 

El  de  la  comisión  auxiliar  do  Presn- 
puesto  votando  S.  4,000  en  el  de  Huan- 
cavelica  para  la  construcción  de  3 
puentes,  quedó  en  mesa;  y 

Pasó  á  la  comisión  de  Hacienda  el 
dictamen  de  la  de  Gobierno,  en  el  pro- 
yecto sobro  reorganización  de  la  Direo* 
ción  do  Policía. 

Antes  de  pasar  a  la  órden  del  día,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Luna  y  Peralta,  que  se 
pusiera  á  la  órden  del  día  el  dictámen 
do  la  comisión  de  Prosopuesto  recaído 
en  el  proyecto  sobre  gratificación  á  los 
jefos  y  otlcialos  dol  Ejecutivo. 

El  H.  señor  Bendezú,  qne  igualmen- 
te 80  pusiera  á  la  órden  dol  día  el  dic- 
támen de  la  comisión  de  Instrucción  en 
el  proyecto  que  establece  dos  escuelas 
en  Lucuuas. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que  se 
hagan  las  indagaciones  necesarias  para 
que  se  traiga  á  la  mesa  y  se  ponga  á 
la  órden  del  día  el  proyecto  enviado 
en  revisión  por  el  H.  Senado  relativo 
á  renovación  do  algunos  colegios  elec- 
torales. 

S.  .ó,  el  Presiaente  dió  explicaciones 
á  su  señoría  y  atendió  los  anteriores 
pedidos, 

ORDEN  DEL  DIA. 

Por  57  balotas  blancas  contra  29  ne- 
negraSjfuó  aprobado  el  dictámen  do  la 
comisión  auxiliar  de  Guerra,  favorable 
al  ascenso  del  coronel  graduado  don 
Antonio  Diez  Canseco. 

Se  puso  en  debato  el  siguiente  pro- 
yecto: 

Siendo  opaosto  al  artículo  8.°  de  la 
Constitución,  que  prescribe  que  no  po- 
drán impoi»erse  contribuciones  sino  en 
virtud  de  una  ley,  en  proporción  á  las 
facultades  del  contribuyente  y  para  el 
servicio  público^  el  proyecto  aprobado 
en  la  sesión  nocturna  del  día  de  ayer, 
por  el  que  so  imponen  diversas  contri- 
buciones á  las  provincias  del  Departa- 
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mentó  de  la  Libertad  para  el  sosteai* 
miento  del  colegio  do  San  Juan  de  Tru- 
jillo,  cuyos  servicios  no  revisten  el  ca- 
rácter  general  de  que  se  encarga  el  ci- 
tado artículo  constitucional  sino  el  del 
localj  el  Representante  que  suscribe, 

Propone: 

Que  se  reconsidere  el  antedicho  pro- 
yecto. 

Lima,  Octubre  20  de  1891. 

José  M.  González 

El  señor  Chaves:— Exorno.  Sr.  Antes 
de  entrar  en  el  fondo  de  esto  asunto  de- 
searla que  el  H.  señor  González  oxpli 
cara  el  fundamento  de  la  reconsidera, 
ción,  porque  ella  os  opuesta  entera- 
mente á  la  adición. 

Dosearia  que  su  señoría  no  hiciera 
perder  tiempo  á  la  Oámara  estérilmen- 
te,  y  que  se  decidiera  ó  por  la  reconsi 
deración  ó  por  la  adición:  sostener  am- 
bas cosas  es,  por  lo  menos,  poco  deco 
roso  para  su  autor. 

El  señor  González  (J.  M.):— Lo  que 
me  propongo  es  quo,  se  reconsidero  el 
proyecto  aprobado  en  la  sesión  de  ano- 
che, que  se  reconsidere  teniéndose  en 
cuenta  todas  las  consideraciones  á  quo 
hay  que  atender  al  expedir  una  reso- 
lución de  esta  naturaleza. 

Se  trata,  Bxcmo.  Señor,  de  imponer 
contribuciones  á  las  Provincias,  ó  en 
especial  á  la  que  tengo  el  honor  de  re 
presentar,  ó  hay,  en  primor  lugar,  que 
examinar  si  esta  imposición  está  en 
conformidad  con  la  Constitución  del 
Estado,  que  en  so  artículo  8.°  dice:  «Ko 
«podrán  imponerse  coiitribuciones  sino 
«en  virtud  de  una  ley,  en  proporción  á 
«las  facultades  del  contribuyente,  y 
para  el  servicio  público. i> 

Son  servicios  públicos  los  que  atañen 
á  la  A<lmini8tracióu  en  general,  al  sos- 
tenimiento del  Estado,  á  la  conserva 
ción  de  la  sociedad;  os  decir,  el  sueldo 
do  los  empleados  y  demás  servidores 
de  la  Nación,  el  mantenimiento  de  la 
fuerza  pública,  la  gendarmería,  y  las 
instituciones  que  aprovechan  á  la  so- 
ciedad en  general — Estos  fion  los  servi- 
cios públicos  A  que  se  refiere  la  Carta 
fundamental  del  Estado,  y  para  lo  úni- 
co para  quo  es  dado  crear  contribucio- 
nes, de  carácter  general,  que  obliguen 
á  todos  los  asociados. 

Loa  servicios  que  va  á  prostar,  ó  que 
puede  prestar,  el  colegio  de  San  Juan 
do  Trujillo,  Bon  servicias  puramente 


locales,  que  van  aprovechar  á  determi- 
nada localidad,  á  lo  más,  a  la  parte 
de  aquella  circunscripción  territorial 
que  esté  en  aptitud  de  recibir  esos  ser- 
vicios. No  puede,  pues,  imponerse  pa* 
ra  estos  servicios  contribuciones  quo 
van  á  recaer,  no  siquiera  sobre  todos 
los  habitantes  del  Departamento,  sino 
sobro  determinada  provincia,  sobre  de- 
terminado número  de  individuos,  loa 
pobres  agricultores  ó  trabajadores  de 
mi  provincia,  y  algunos  otros  indivi- 
duos de  la  misma  profesión  en  las  res* 
tantes  del  Departamento. 

Para  estos  servicios  locales  se  han 
creado,  y  so  apela  en  caso  necesario, 
á  los  arbitrios  municipales,  y  los  arbi- 
trios municipales  qne  ha  creado  una 
localidad,  ó  que  puede  crear,  no  pue- 
den arrancarse  de  ella  para  servicio  de 
otra:  cada  una  es  dueña  de  esto  filón 
y  puedo  explotarlo  como  tenga  á  bien, 
pero  en  su  propio  y  no  extraño  prove- 
cho, próvias  las  formalidades  quo  ha 
estatuido  la  loy. 

Se  ha  dicho,  es  un  Colegio  que  vá  á 
servir  á  todo  el  departamento,  porque 
el  Colegio  recibirá  á  todos  los  hijos  del 
departamento.  Acaso,  las  provincias 
do  Patáz  y  Otuzco,  no  la  de  Huama- 
chuco  que  tiene  colegio,  provincias 
que  son  las  quo  menos  van  á  contri- 
buir, puedan  aprovechar  de  ese  cole- 
gio; pero  la  de  Pacasmayo,  no  absoluta- 
mente, no  lo  necesita:  damos  las  gra- 
cias á  la  filantropía  do  nuestros  Sona- 
dores. La  provincia  do  Pacasmayo,  si- 
tuada en  el  litoral,  como  la  de  Trujillo, 
está  en  más  fácil  comunicación  con  la 
capital  de  la  República  que  con  Truji- 
llo, á  Lima  manda  sus  productos,  de 
Lima  recibe  las  mercáderias  que  nece- 
sita, en  Lima  tiene  sus  corresponsales, 
con  Lima  está  en  comunicación  sema- 
nal por  medio  de  los  vapores,  y  al  ha- 
bla á  la  hora  que  quiere  por  medio  del 
telégrafo.  A  Lima,  pues,  le  es  mas  fácil 
quo  á  Trujillo,  mandar  á  educar  á  sus 
hijos,  y  en  Lima,  indudablemente,  hay 
mejores  colegios  que  el  que  está  esta- 
blecido  en  Trujillo,  y  los  habrá  siem- 
pre mejores  aunque  el  de  Trujillo  reci- 
ba cuantas  mejoras  se  quiero  imaginar, 
mediante  las  nuevas  rentas  quo  se  tra- 
ta do  crearle. 

¿Por  qué,  pues,  se  quiero  hacer  tri- 
butaria á  la  provincia  do  Pacasmayo, 
de  un  colegio  de  que  no  necesita,  por 
más  que  esté  radicado  en  el  Departa- 
mento, por  mas  que  se  le  llame  colegio 
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departamental?  ¿Y  en  qué  forma,  y  en 
qoé  cantidad?  Los  Senadores  deldepar* 
tamcnto,  autores  del  proyecto,  y  el  H. 
señor  Chaves,  aunque  diputado  por 
una  de  las  provincias  del  departamen- 
to de  Ancahs,  trujillano,  no  conocen 
el  alcance  que  el  proyecto  tiene,  en 
cnanto  á  lo  que  se  vá  á  explotar  á  la 
provincia  de  Pacasraayo.  El  que  habla 
sí,  porque  conoce  lo  que  produce  su 
provincia,  y  por  esto  está  profunda 
mente  alarmado. 

Ln  provincia  de  Pacasraayo  es  laúni 
ca  productora  de  arroz  en  el  Departa- 
mento de  la  Libertad,  la  única  produc- 
tora, digo,  porque  la  de  Trujillo,  dodi- 
cada  al  cultivo  de  la  caña,  se  ocupa 
muy  poco  de  arroz.  La  provincia  de 
Pacasmayo  es  productora  de  gran  can- 
tidad de  maiz,  de  que  emplea  una  bue- 
na parte  ou  trasforraarlo  onjora  para 
la  elaboración  do  chicha,  que  consumen 
sus  trabajadores,  y  de  que  no  pueden 
prescindir,  porque  es  la  única  bebida 
que  está  á  su  alcance  y  por  sus  sustan- 
cias nutritivas  (Risas).  La  provincia  de 
Pacasmayo  es  productora  también  en 
gran  cantidad  de  chancaca,  y  consume 
una  buena  parte  de  esta,  la  mayor  qui' 
za,  en  la  preparación  de  la  chicha  á 
que  acabo  do  referirme. 

Estos  cuantiosos  articules  son  los 
que  se  van  á  gravar  para  el  sosteni- 
miento del  Oologio  do  San  Juan,  y  pa- 
ra el  restablecimiento  de  la  Universi» 
dad,  y  esto  no  os  una  bicoca,  sino  una 
suma,  que  no  puedo  señalar  por  el  mo- 
mento, pero  que  de  seguro  será  muy 
fuerte,  y  muy  superior  a  la  que  el  Co* 
legio  y  \i\  Universidad  puedan  necesi- 
tar. El  Colegio  do  San  Juan  tiene  por 
una  parte,  el  subsidio  que  á  todos  los 
Colegios  de  la  República,  da  el  Presu* 
puoRto  General,  que  son  3,000  soles; 
igaal  suma  que  le  da  el  Presupuesto 
Departamental;  un  censo  que  grava  á 
la  hacienda  Turnan;  y  ademas,  las  pro- 
pias reutas  del  Colegio.  La  Universi- 
dad, al  ser  rcstab'ecida,  debe  sor  cos- 
teada COI»  las  rentas  generales  de  la 
Nación,  como  sucede  con  las  demás 
Universidades  menores  de  la  Repúbli- 
ca, y  no  imponerse  para  esto  contribu- 
ciones odiosas. 

Se  ha  tratado  do  paliar  estos  impues- 
tos diciéndose,  qao  no  son  los  produc- 
tores, sino  los  consumidores  de  fuera 
los  que  van  A  pagarlos.  Si  el  arroz  que 
produce  Pacasraayo  no  tuviere  compe- 
tidor, entónces  el  impuesto  lo  pagarla 
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el  consumidor  do  las  plazas  á  donde 
se  envia,  que  son  principalraente,  Ca* 
Ilao,  Payta  y  Valparaíso;  pero  como 
allí  está  la  competencia  del  arroz  ex- 
iranjero,  que  no  va  á  dar  nada  para  el 
Colegio  de  Trujillo,  claro  es  que  el  im* 
puestonopodrá  cargarse  al  consumidor 
sino  que  lo  pagará  directamsnte  el  pro* 
ductor.  En  cuanto  á  lajora,  recargada 
esta  con  un  impuesto,  aquí  si  va  á  pa* 
gar  el  consumidor,  pero  el  consuraidor 
no  es  de  fuera,  sino  los  pobres  peones 
y  trabajadores  de  la  provincia. 

En  mérito  de  estas  lijeras  considera- 
ciones, sobre  lo  que  no  me  estiendo 
mas  por  el  poco  tiempo  de  que  dispo- 
nemos, espero  que  la  Cámara,  reconsi. 
derando  su  resolución,  desechará  el 
proyecto. 

El  señor  Pérez? —Yo  pido  que  se  lea 
la  ley  que  se  expidió  para,  colegio  de 
Chiclayo,  y  á  que  se  refiere  la  reconsi- 
deración; porque  yo  no  vine  anoche  y 
no  la  conozco,  y  también  muchos  Re- 
presentantes se  encuentran  en  ese  caso; 
de  manera  que  no  podríamos  votar  con 
conocimiento  de  causa. 

El  señor  Secretario  dió  lectura  á  osa 
ley. 

El  señor  Chaves:--(Su  discurso  so 
publicará  después.) 

El  señor  Gonzales  (J.  M.)— Entre  las 
muchas  razones  que  ha  alegado  el  H. 
señor  Chaves,  la  principal  es,  que  el 
proyecto  no  es  anti  constitucional. 

Voy  á  demostrarle  á  su  señoría  que 
si  lo  es. 

Las  contribuciones  deben  ser  en  pro- 
porción á  las  facultades  del  contribu- 
yente, y  la  que  se  taata  de  imponer  á 
los  productores  de  arroz  de  Pacaema- 
yo,  aunque  parece  insignificante,  exce- 
de de  sus  facultades. 

Sabido  es  perfectamente  el  estado  de 
decadetloia  en  que  hoy  está  la  agricul- 
tura, i)articularraonte  el  ramo  de  arroz: 
se  siembra  hoy  esteartículopor  que  los 
hacendados  y  agricultores  están  habí, 
tuados  á  ésto  y  no  pueden  hacer  otra 
cosa:  la  tierra  está  cansada  y  no  hay 
medios  de  abonarla;  el  jornal  es  muy 
fuerte,  y  lo  mismo  los  trasportes;  des- 
pués, viene  la  competencia  del  similar 
extrangero,  que  abarata  el  precio,  y  el^ 
agricultor  sale,  como  so  dice  vulgar-' 
mente,  con  la  pala  al  hombro. 

Además,  el  hacendado  tiene  que  pa- 
gar su  contribución  prodial,  y  costear 
el  sostenimiento  de  una  policía  rural. 

Si  á  esto  se  va  á  agregar,  el  medio 
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real  que  se  lo  quiere  imponer  ahora, 
sobre  cada  fanega  de  arroz,  ya  esto  es 
ir  demasiado  lejos.  El  hacendado  do 
Pacasmayo  dirá  con  mucho  fundamen- 
to—«que  tenemos  que  hacer  nosotros 
con  el  colegio  de  Trujillo,  dol  cual  no 
necesitamos:»  si  Trujillo  quiere  tener 
buen  üologio,  que  lo  costee,  y  no  ven- 
ga á  nosotros,  que  no  somos  sus  colo- 
nos. 

y  si  aposar  de  esto  se  les  impone  el 
yugo,  ellos  lo  soportarán  á  más  no  po- 
der; pero  trataran  de  arrojarlo  siem- 
pre qno  puedan,  de  cuantos  modos 
puedan:  el  antagonismo  se  acentuará 
dia  á  dia,  y  al  fin,  ya  he  dicho,  lo  que 
puede  suceder.  No  han  pensado  sufi- 
cientemente en  esto  los  Senadores  del 
Departamento,  que  dicho  sea  de  pa- 
so, por  duro  que  sea  decirlo,  están 
traicionando  la  confianza  de  los  pue- 
blos de  quienes  recibieron  sus  podo- 
res:  ellos  no  son  Senadores  de  Truji- 
llo, sino  de  Pacasmayo,  de  Otnzco,  do 
Huarnachnco  y  do  Pataz,  y  nada  les  os 
lícito  hacer  en  beneficio  de  una  pro 
vincia  perjudicando  á  las  obras;  per- 
judicando, digo,  por  que  se  los  hecha 
gavolas  temerarias,  sin  compensación 
alguna,  y  para  fines  que  eatán  muy  dis- 
tantes de  aprovechar,  do  que  de  segu- 
ro no  aprovecharon. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué  do- 
sechado. 

So  puso  en  debato  el  siguiente  pro- 
yecto: 

Artículos  adicionales  al  proyecto 
creando  rentas  para  el  sostenimiento 
del  colegio  de  San  Juan  de  Trujillo. 

Artículo. ..De  la  suma  que  se  recaude 
en  virtud  de  la  presento  ley,  se  aplica 
rá  de  preferencia  el  50  al  foments  de 
la  instrucción  primaria,  de  modo  que 
pueda  prepararse  el  suficiente  numero 
de  jóvenes  para  su  ingreso  al  colegio 
departamental. 

Esa  suma  será  entregada  al  respec- 
tivo Concejo  Provificial  para  su  distri- 
bución proporcioni*!  on  los  distritos,  se- 
gún el  numero  do  sus  habitantes. 

El  señor  Goiizales  J.  M:  — La  adición 
so  defiende  por  si  sola.  Oreo  que  mere 
cerá  la  entuciasta  acojida  d  i  H.  Sr. 
Chaves,  que  tan  celoso  so  ha  manifos 
tado  siempre  por  el  fomento  de  la  ins- 
trucción primaria. 

El  señor  Chavas:— Yo  que  no  tengo 
en  estos  asuntos  ninguna  mira  provin 
ciaÜHta,  sino  la  do  que  so  difunda  la 
instrucción  pública,  debo  declarar  al 


H.  Sr.  Gonzalos,  que  si  presentara  sa 
adición  el  primer  dia  de  la  próxima  le- 
gislatura, y  yó  tuviera  la  honra  de 
encontrarme  ocupando  un  lugar  en  la 
H.  Cámara  de  Senadores  le  prestaría 
el  apoyo  de  mi  palabra  y  el  cóncurso 
do  mi  voto.  Pero  desdo  que  en  el  pre- 
sente momento  tan  solóse  trata  do  es- 
torbar quo  la  ley  se  dé,  debo  decla- 
rar que  no  me  hallo  en  el  camino  se- 
guido por  S.  S.*,  no  obstante  de  quo 
convengo  con  él  en  el  fondo  dol  asun- 
to. 

Este  es  el  motivo  por  el  cual  no  voto 
en  apoyo  do  estas  adiciones. 

El  señor  Gonzales  J.  M.— No  sé  que 
fundamento  tenga  el  H.  Sr.  Chaves  al 
decir  quo  mi  intención  es  solo  estorbar 
que  sedóla  ley.  Ojalá  realmente  pu- 
diera hacer  esto;  pero  fatalmente  no 
puedo.  Esta  adición  pasará  inmediata- 
mente al  H.  Senado,  y  como  allí  hay 
tres  Senadores  empeñados  en  que  paso 
la  ley,  la  adición  se  aprobará  inmedia* 
tamente  y  formará  parto  de  dicha  ley. 

Ruego  pues,  á  la  H.  Cámara  acepte 
la  adición,  y  que  paso  al  Senado  para 
quo  siga  sus  trámites. 

Cerrado  el  debate,  fué  aprobada  la 
adición. 

Se  puso  en  debato  la  adición  al  mis* 
mo  proyecto,  relativo  á  becas. 

El  señor  Clia ves:— Esta  idea,  Exce* 
lentísimo  Soñor,  no  es  objeto  do  la  ley, 
y  no  hay  ninguna  otra  que  contenga 
estas  disposiciones,  de  suyo  roglamen» 
tarias;  y  tan  ea  así  quo  en  el  colegio  de 
Trujillo  siempre  ha  habido  becas  para 
todas  las  provincias,  porque  como  com* 
prenderá  el  H,  señor  Gonzalos,  la  ins* 
truccion  no  se  puedo  encerrar  en  un 
círculo  estrocho;  por  el  contrario,  de- 
bo ensancharse  su  raviio  de  acción. 

Croo,  pues,  que  S.  S.*  debe  retirar 
esta  adición. 

El  señor  Gonzales:  — Puedo  ser  quo 
sea  solo  reglamentaria  la  obligación 
que  tiene  el  colegio  de  Trajillo  do  dar 
becas,  y  su  númoro;  pero  es  mas  co* 
rrecto  que  esto  se  diga  en  la  ley,  para 
quo  las  provincias  tengan  algún  con* 
snelo  cuando  llegue  á  su  noticia,  cuan- 
do sepan,  lo  que  ee  les  vá  á  sacar  pOr  la 
voluntad  de  sus  Senadores. 

El  señor  Yarlequé:— Yo  creo  que  si 
la  última  parto  se  refiero  á  los  hijos  de 
los  quo  han  militado  on  la  última  cara- 
paña,  podría  suprimirse;  porque  aque- 
llo debe  decirse  únicauiouto  cuando  so 
trate  de  colegios  uaoionalest 
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Por  otra  parto,  os  imiudable  qao 
desde  que  las  provincias  del  departa- 
mento de  la  Libertad  van  á  contribuir 
al  sostenimiento  de  ese  colegio,  deben 
tener  bocas  proporoionalmente,  y  yo 
oreo  qae  eso  debería  también  dejarse  á 
la  discreción  do  la  Junta  Departamen- 
tal ó  del  Oonsejo  Superior  de  Instruc- 
ción, porque  puede  suceder  muy  bien 
quo  haya  provincias  que  tengan  el  nú- 
mero de  becas  suficiente  y  otras  que 
quizás  no  puedan  tener  ese  numero. 

El  señor  rresideute:  —  Creo  que  to- 
do puede  conciliarse,  votando  por  par* 
tes  la  adición. 

El  señor  González  (J.  M.:)— Retiro 
la  última  parte  que  se  refiere  á  prefe* 
rencia  á  ios  hijos  de  los  que  murieron 
en  la  guerra. 

Se  procedió  á  votar  por  partos. 
La  1.^  y  3.*  fueron  aprobadas  la  2.^ 
desechada  y  la  4.°  retirada. 
Ha  quedado  en  estos  tértmnos: 
Art.  ...  Concédese  á  cada  una  de 
las  provincias  del  Departamento,  co- 
mo compensación  de  la  suma  con  que 
concurren  para  el  sostenimiento  del 
colegio,  un  número  de  becas  de  merced 
proporcionado  íi  su  concurso. 

La  Junta  departamental  designará 
el  número  de  bocas  quo  corresponda  á 
cada  provincia. 

Lima,  Octubre  20  de  1891. 

José  María  González. 

Se  puso  en  debato  la  siguiente  adi 
ción  al  proyecto  aprobado  en  la  sesión 
nocturna  del  día  de  ayer,  creando  ren- 
tas para  el  sostenimiento  del  colegio  de 
San  Juan  y  fué  desechada. 

Art.  ...  Si  las  sumas  provenientes 
do  estos  impuestos  excediesen  de  la  ne 
cesarla  para  el  regular  sostenimiento 
del  colegio,  contándose  el  subsidio  quo 
tiene  del  Presupuesto  General  de  la 
República,  del  Departamental,  y  el 
monto  de  sus  propias   rentas,  dichos 
impuestos  serán  reducidos  proporcio 
nalmente,  do  modo  que  solo  so  hagan 
efectivos  en  la  parto  necesaria  para 
completar  el  gasto  del  colegio,  debien 
do  encargarse  de  esa  reducción  la  Jun 
ta  Departamental. 

En  ningún  caso  so  aplicarán  sobran 
tes  do  esta  renta  á  objetos  distintos  del 
sostenimiento  del  colegio. 

Lima,  Octubre  20  de  1891. 

José  María  González. 

Se  puso  ou  discusión  la  siguiente: 


Adición  al  proyecto  aprobado  en  la 
sesión  nocturna  del  día  do  ayer  crean- 
do rentas  para  el  sostenimiento  del  co» 
legio  de  San  Juan  de  Trnjillo, 

Art.  ...  Los  impuestos  á  quo  esta 
ley  se  refiero,  en  ningún  caso  serán  sa- 
cados a  remate,  ni  recandados  por  los 
Apoderados  Fiscales,  eino  que  serán 
encargados  para  este  fin,  y  para  que 
«e  haga  sin  causar  violencias  ni  ostor* 
ciónos,  á  los  respectivos  Concejos  pro- 
vinciales. 

Lima,  Octubre  20  de  1891. 

José  María  González. 
El  señosr  González  (J.  M.:)— Esta 
adición  es  de  suma  importancia.  Indu. 
dablemente  estos  impuestos  van  a  ser 
rematados;  sí  vá  á  pasar  con  estos  re- 
matistas, lo  que  está  pasando  con  loa 
rematistas  del  tabaco  y  de  los  alcoho- 
les. Estos  son  una  especie  do  langos* 
tas  quo  se  han  echado  sobre  los  pue* 
blos:  nada  hay  sagrado  para  ellos,  ni 
el  recinto  del  hogar.  Si  fatalmente  hu- 
biera de  pagarse  estos  impuestos,  las 
Municipalidades  son  las  únicas  que  pue* 
den  escojitar  algún  medio  conciliador 
y  prudente  de  hacer  la  recaudación. 
Cerrado  el  debate  fué  desechada. 
Sin  debate  fueron  aceptadas  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  el  H.  So- 
nado en  los  presupuestos  departamen- 
tales de  Loreto  y  Huí^nuco. 

Después  de  lo  cual  se  suspendió  la 
sesión  para  pasar  á  secreta. 
Eran  las  5  h.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


Sesión  de  la  noche  del  Martes 
20  de  Octubre. 

Continuó  bajo  la  presidencia  del  H. 
señor  Válcárcel,  á  las  8  y  media  de  la 
noche. 

Se  aprobó  sin  debato  la  siguiente  re- 
dacción: 

GOMISION  DE  REDACCION. 
Bxcmo.  señor: 

El  Congreso,  on  ejercicio  de  la  atri- 
bución que  le  concede  el  inciso  13  del 
artículo  59  de  la  Constitución,  ha  apro- 
bado la  propuesta  que  hizo  el  Poder 
Ejecutivo,  en  19  do  Octubre  de  1887 
para  ascender  á  la  clase  do  General  de 
Brigada  al  Bxcmo.  señor  Coronel  don 
Remigio  Morales  Bermudoz,  Presiden- 
te Constitucional  de  la  República. 
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Lo  comunicamos  etc. — Lima,  Ootu* 
bro  de  1991. 

Emilio  Forero^B.  Rossel—E  Fuen- 
tes 

Igualmente  se  aprobó  sin  discusión 
el  dictámen  que  sigue: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Examinada  por  vuestra  Comisión  la 
proposición  del  H.  señor  Cubillüs,  re- 
lativa á  que  se  vote  en  el  Presupuesto 
General  de  la  República  la  cantidad  de 
S.  10,000  para  la  apertura  de  un  cami* 
no  de  herradura  de  la  cindad  de  Huá* 
nuco  á  uno  délos  puntos  navegables 
de  los  rios  del  Amazonas,  la  encuentra 
fundada,  pues  ciertamente,  esa  via  es 
do  reconocida  necesidad  y  contribuirá 
eficazmente  al  desarrollo  de  aquel  im- 
portante Departamento.  Más  como  la 
obra  no  puede  hacerse  en  solo  año, 
pues  habrá  necesidad  de  hacer  previa* 
mente  los  estudios  necesarios,  y  como 
ademas,  no  es  hoy  muy  holgado  el  es* 
tado  de  las  rentas  fiscales,  vuestra  Oo* 
misión  cree  que  debe  consignarse  la 
partida  que  se  solicita  en  dos  anuali- 
dades; es  decir,  la  mitad  en  el  Pre- 
supuesto que  80  está  sancionando  para 
el  año  1892  y  la  otra  mitad  en  el  año 
1893. 

En  mérito  de  lo  expuesto,  vuestra 
comisión  formula  la  conclusión  siguien- 
te: 

Consígnase  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral de  la  República  que  debe  regir  en 
el  año  1892  la  canridad  do  S.  5,000  pa- 
ra la  apertura  de  un  camino  de  herra- 
dura de  la  ciudad  de  Huánuco  a  uno 
de  los  puntos  navegables  de  los  rios  de 
Amazonas,  reservándose  la  consigna- 
ción de  los  otros  S.  5,000  que  comple- 
tan los  S.  100,000,  que  se  concepoúan 
necesarios  para  la  terminación  de  la 
obra  para  el  Presupuesto  de  1893;  de- 
biendo próviamonto  el  Poder  Ejecuti- 
vo mandar  practicar  los  estudios  que 
fueren  necesarios  para  la  acertada  eje- 
cución de  dicha  obra. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  29  do  1891. 

Nicanor  Rodrigitez — José  María  Oon' 
zalez — Félix  Ma7izanares—P.  E.  Daw 
cuurt^Manuel  Patiúo  Zamn^io. 

El  Congreso  k." 

Considerando: 
Quo  la  baso  primordial  del  progre-  i 


'  so  de  la  República,  así  como  la  estábil- 
dad  de  la  paz  depende  de  en  gran  parte 
del  fácil  contacto  de  unos  pueblos  con 
otros  por  medio  do  buenas  víasdo  comu- 
nicación. 

Que  el  Departamento  de  Huánuco 
está  privado  de  ese  inestimable  bene- 
ficio no  obstante  las  inmensas  riquezas 
que  encierran  sus  vírgenes  y  fértiles 
montañas:  y  la  facilidad  que  tiene  para 
comunicarse  con  el  importante  Depar- 
tamento de  Loreto  y  do  abrirse  paso 
por  el  Atlántico;  y 

Que  la  Representación  Nacional  es 
la  única  llamada  á  facilitar  los  recur- 
sos necesarios  para  que  los  pueblos  se 
pongan  en  contacto  con  los  puntos  na- 
vegables. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único.  Votase  en  el  Presu- 
puesto General  de  la  República  la  can- 
tidad de  10,000  para  la  apertura  de  un 
camino  de  herradura  que  partiendo  do 
la  ciudad  de  Huánuco  termine  en  uno 
de  los  rios  navegables. 
Comuniqúese 
Lima  Agosto  6  de  1891. 

Manuel  Cubillús—J»  N.  Elésj^uru— 
Guillermo  Martins. 

Los  siguientes  dictámenes  se  aproba- 
ron sin  observación: 

COMISION  DE  DEMARCACION  TERRI- 
TORIAL.' 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  de- 
tenidamente los  documentos  quo  acora- 
paña  al  proyecto  do  ley  del  H.  señor 
Bendezú,  que  se  propone  elevar  el 
pueblo  de  Lararaato  á  la  categoría  de 
villa,  y  cree  que  este  pueblo,  por  su 
cultura,  por  el  incremento  de  su  co- 
mercio, por  el  desarroUode  su  agricul- 
tura, aní  como  el  aumento  de  su  pobla» 
cioD,  merece  que  se  le  confiera  el  titu* 
lo  de  Villa. 

Tanto  los  informes  del  Subprefecto 
y  Alcalde  Municipal  de  la  provincia 
de  Lucanas,  del  señor  Prefecto  del  De- 
partamento de  Ayacucho,  y  dol  señor 
Ministro  del  ramo  apoyan  esto  pro- 
yecto. 

Por  looxpuefito  vuestra  comisión  pro- 
pono  la  siguiente  conclusión: 

Artículo  único — Elévase  á  la  catego- 
ría de  Villa  el  pueblo  do  Laramato  de 
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la  provincia  de  Lacanas  del  Departa- 
mento de  Ayacncho, 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Agosto  13  del89L 

Alejandro  Rivera — Pedro  Tejada— Se- 
lastian  C.  Loayza— Julio  M.  Ainézqiiita 

El  Congreso  k.* 

Considerando: 

Que  el  pueblo  do  Laramate,  capital 
del  distrito  del  mismo  nombre,  do  la 
provincia  de  Lacanas,  ha  aumenta- 
do considerablemente  su  población; 

Que  su  situación  geográfica  y  el  im- 
pulso de  sus  industrias,  á  pesar  do  los 
años  calamitosos  que  ha  experioienta* 
do  últimamente  por  la  falta  absoluta 
de  lluvias,  lo  hacen  merecedor  al  títu* 
lo  de  Villa; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Elévase  á  la  categoría  de  Villa  el 
pueblo  de  Laramate,  capital  del  distri- 
to dol  mismo  nombre,  de  la  provincia  do 
Lacanas. 

Lima,  Setiembre  23  do  1891. 

Juan  P.  Bendezú 

CÓMI3I0N  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

El  H.  sefior  Lizares  con  el  objeto  de 
fomentar  la  instrucción  primaria  on 
Putina,  solicitase  vote  onol  proenpues- 
to  do  Puno  ia  cantidad  do  S.  2,000  y 
8. 1,000  para  la  reconstrucción  del  tem* 
pío  de  aquella  ciudad. 

La  Comisión  do  Iiistrución  á  cuyo 
exámen  también  pasó  la  proposición, 
croe  que  es  atendible  en  cuanto  á  la 
instrucción;  y  vuestra  Comisión  Auxi- 
liar do  Presupuesto,  reproduciendo  el 
dictamen  do  aquella  y  permitiendo  ade- 
más las  rentas  dol  Departamento  do 
Puno  atender  al  gasto  do  S.  2,000  para 
la  compra  de  un  local  para  la  escuela 
do  niñas,  de  Putina  y  do  S.  1,000  para 
la  reconstrucción  del  templo  de  la  mis- 
ma ciudad,  08  propone:  quo  prestéis 
vuestra  aprobación  al  proyecto  dol  so- 
ñor  Lizarofl  en  todas  sus  partos. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión. — 
Lima  Octubre  17  do  1891. 

Antero  AspíUaga— Demetrio  8.  Mi- 
ran—W.  Venegas—P,  M,  Rodríguez — 
Ezequiel  Montoya. 


COMISIÓN  DE  INSTRUCCIÓN. 

Señor: 

El  H.  señor  Lizares  propone  que  se 
voten  en  ol  Presupuesto  Departamen- 
tal de  Puno,  por  únasela  vez,  las  can- 
tidades do  S.  2,000,  para  la  compra  de 
un  local  en  el  que  funcione  una  escuela 
de  niñas  y  para  fomentar  ésta  en  la 
ciudad  do  Putina. 

Vuestra  Comisión,  dictaminando  so- 
bre esta  moción  on  la  parte  quo  le  res- 
pecta, os  dice:  que  la  encuentra  muy 
digna  de  atenderse  por  que  con  ella  se 
trata  de  hacer  práctica  la  difusión  de 
la  instrucción  primaria  en  una  de  las 
poblaciones  más  importantes  de  la  Pro- 
vincia de  Azángaro  y  opina  por  quo  la 
aprobéis. 

Dése  cuenta  etc.— Sala  de  la  Comi- 
sión— Lima,  Octubre  14  de  1891. 

R.  Uo 8 sel— Manuel  Patino  Zamudio — 
Sebastian  Lorente—0.  Pacheco  Zegarra 
— Aurelio  Sousa. 

Lima,  Octubre  í5  de  1891 , 

Excmo.  Señor  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara do  Diputados. 

La  H.  Cámara  de  Senadores  apartán- 
dose del  dictámen  favorable  do  su  Co- 
misión Auxiliar  de  Guerra,  ha  desecha- 
do las  propuestas  del  Poder  Ejecutivo 
para  ascender  á  la  clase  de  Coronel 
efectivo  al  graduado  don  Manuel  San 
noman. 

Comnnícolo  á  V.  E.  para  conoci- 
miento de  esa  H.  Cámara. 
Dios  guardo  á  V.  E.— Rosas. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

El  H.  Senado  comunica  á  esta  H. 
Cámara  do  Diputados  que  apartándo- 
se del  dictámen  fcivorablo  do  su  Comí* 
flíou  Auxiliar  do  Guerra,  ha  desecha- 
do el  proyecto  enviado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  para  conceder  la  clase  de 
Coronel  efectivo  al  graduado  don  Ma- 
nuel San  Román. 

Ni  en  el  curso  del  debato  quo  tuvo 
lugar  on  dicha  Cámara,  al  tratarse  de 
este  asunto;  ni  en  ninguna  otra  ocasión 
pertinente,  se  ha  manifestado  razón 
plausible  quo  apoye  la  determinación 
adoptada  por  ella.  Lejos  deeso,  la  con- 
siderable mayoría  que  consagró  el  as* 
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censo  (lol  Coronel  San  Román  ea  la 
A.  Cámara  de  Diputados;  el  parecer 
de  la  comisión  de  Guerra  de  la  do  Se 
Dadores,  favorable  como  queda  dicho; 
uo  menos  que  los  altos  morccirnientoe 
contraidos  para  el  pai3  por  el  jefe  pro 
puesto,  tanto  en  lo  referente  á.  sus  ser- 
vicios militares  como  en  lo  relativo  á 
los  que  tiene  prestados  en  el  seno  de 
la  Representación  Nacional,  en  la  que  ee 
distinguió  siempre  por  su  patriotismo 
é  independencia,  y  en  los  altos  poestos 
administrativos  que  distintos  Gobiernos 
han  confiado  á  sus  especiales  dotes;  to* 
do  esto  Excmo.  señor,  muy  lejos  de  ha 
ber  modificado  el  concepto  primitivo 
de  vuestra  comisión,  ha  contribuido  á 
ratificarlo  poderosamente. 

Por  lo  cual  os  propone:  que  insistáis 
en  la  rosoluc-ion  por  la  que  se  acuerda 
la  efectividad  de  su  clase  al  Coronel 
graduado  don  Manuel  San  Román. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión.— 
á  16  do  Octubre  de  1891. 

Belisario  Suarez  — Manuel  del  Solar  y 
Mora~~M.  Enrique  Galdos— Martin  Al' 
varez—B..  Fuentes, 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  G^ÜERRá  DELA 
H.  CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

Señor: 

D.^  María  Vidal,  viuda  del  capitán 
de  Guardia  Nacional  D.  Adolfo  King 
se  ha  presentado  á  la  Representación 
Nacional,  solicitando  se  le  acuerde  el 
goce  íntegro  de  la  pensión  do  monte- 
pío que  corresponde  á  la  clase  en  que 
falleció  su  esposo  en  el  combato  librado 
en  Arica  contra  el  ejército  chileno  el  7 
do  Junio  de  1880. 

La  ley  do  28  de  Octubre  de  1879  con- 
cede á  las  viudas  ó  hijcs  de  los  que  mu- 
rieron abordo  del  «Huáscar»  en  el  com* 
bate  de  Angamos,  el  montepío  íntegro 
de  la  clase  inmediata  superior  á  la  en 
que  éstos  fallecieron. 

El  combate  de  Arica  ha  derramado 
no  menor  gloria  que  el  do  Angamos  so- 
bre la  República,  y  ambos  deben  sor 
equiparados  en  merecimiento  por  su 
grandeza  histórica  y  por  su  heroísmo. 

Conceder  recompensas  y  honores  á 
los  combatientes  en  Angamos  y  negar- 
los á  los  de  Arica,  sería  la  mas  clamo- 
rosa de  las  injusticias  y  aún  quizá  la 
más  odiosa  do  las  ingratitudes,  y  aun- 
que esto  uo  haya  sido  declarado  por 
ana  ley  especial  hasta  el  presente,  no 


por  eso  es  menos  evidente  que  en  rigor 
do  justicia,  la  viuda  del  capitán  King 
tiene  el  más  claro  y  perfecto  derecho  á 
que  se  lo  declare  como  montepío,  la 
pensión  íntegra  que  correspondo  á  la 
clase  de  capitán  en  que  murió  su  espo- 
so. 

Las  apreciaciones  contenidas  on  el 
informe  omitido  á  esto  respecto  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra  con  fecha  10 
doi  actual,  carecen  pues  de  oportuni- 
dad on  el  presente  caso  que  importa, 
nó  la  concesión  do  una  merced  gracio- 
sa sinó  por  el  contrario  el  rooonooi' 
miootode  un  legítimo  derecho  y  sobre 
todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  capi- 
tán King  sin  ser  militar  ni  hallarse  li» 
gado  al  cumplimiento  de  otros  debo- 
res  que  los  de  buen  patriota  y  ciada- 
no,  abandonó  voluntariamente  sus  in- 
tereses, su  hogar  y  su  familia  para  ir 
á  morir  combatiendo  contra  los  enemi- 
gos exteriores  de  la  patria. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  Co- 
misión cree  cumplir  un  deber  de  rigu* 
rosa  justicia  proponiéndoos  en  conclu- 
sión que,  accedáis  á  la  solicitud  de  D.* 
María  Vi3ál,  declarando  que  tiene  de- 
recho á  la  pensión  integra  de  monte* 
pío  que  corresponde  á  la  clase  do  sar- 
gento mayor  en  que  debe  oongiderarse 
á  su  esposo  el  Capitán  D.  Adolfo  King. 

Déso  cuenta.— Sala  do  la  comisión.— 
Lima,  Octubre  do  1891. 

Belisario  Suaren—Kartin  Alvarez.-— 
JET.  Fuentes. 

Se  leyeron  los  documentes  que  si- 
guen y  se  poso  en  debate  el  dictámea 
de  la  Comisión  do  Gobierno: 

COMISIÓN  DE  GOBIERNO. 
Señor: 

El  H.  Diputado  por  Carabaya,  D,  P. 
Antonio  Rodríguez,  os  ha  remitido  un 
proyecto  de  ley  aplicando  á  la  cons- 
trucción del  puente  de  Macusani,  el 
producto  del  impuesto  municipal  sobro 
alcoholes  que  se  cobra  on  dicha  pro- 
vincia; debiendo  esa  renta  volver  á  ser 
fondo  municipal  una  vez  terminada  di* 
cha  obra. 

La  simple  enunciación  de  esto  pro» 
yocto  constituye,  por  sí  sola  la  mejor 
remondación  que  de  él  pudiera  hacor» 
se,  tratándose  de  una  obra  pública  de 
trascendental  importancia  destinada  á 
satisfacer  las  necesidades  primordiales 
do  la  fácil  comunicación  entre  un  cen- 
tro de  actividad  y  do  producción  como 
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Macusaui  y  los  nnoaerosos  centros  de 
€OD8orao  que  lo  rodean;  y  vuestra  0*>- 
misióü,  no  vacila  por  eonsiguionte  en 
proponeros  que  aprobéis  el  enunciado 
proyecto  de  ley. 

Dése  cuenta. — Salado  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  lo  de  1891. 

t7.  N,  Elespüru. — José  de  Lama. — 
Juan  Soilo  Aragón. — Martin  Alvar ez. 
—B.  H.  Morales, 

COMISION  DE  OBBAS  PÚBLICAS. 

Vuestra  Comisión  de  Obras  Públi- 
blicas  reproduce  el  anterior  dictámen 
do  la  H.  Comisión  de  Gobierno. 

D^ao  cueuta:— Sala  de  la  Comisión 
—Lima,  Octubre  lo  do  1891. 

P.  Emilio  Dancuart. — José  R.  Sa- 
manéz. — Juan  Carvo.—  Juan  P.  Vargas 
— Delñn  Vidalón. 

El  Congreso  de  la  Rejjúhlica. 

Considerando: 

Que  el  creciente  progreso  de  la  pro- 
vincia do  Carabaya,  hace  indispensa- 
ble que  1<>8  fondos  municipales  so  apli- 
quen á  la  construcción  de  puentes  y 
caminoíj. 

Resuelve: 

El  impuesto  municipal  sobre  alcoho- 
les que  se  cobro  en  la  provincia  de  Ca- 
rabaya,  se  aplioará  á  la  construcción 
del  puente  de  Macnsani,  concluido  es- 
te volverá  osa  renta  A  ser  fondo  mu- 
nicipal. 

Comuniqúese,  etc. 

Lima,  Octubre  18  «le  1890. 

Pedro  Antonio  Rodriguez. 

El  eeflor  Kumos  I'HClioeo:~-Dosearía 
saber  si  ios  eefiores  miembros  do  la  co 
misión  dictaminadora  han  pedido  in 
forme  al  Concejo  de  Caraballa,  para 
saber  si  esas  partidas  están  ó  no  con- 
sideradas en  su  Prosupuesto,  pues  sa- 
bido es  que  esas  rentas  están  destina- 
das al  sostenimiento  de  la  instrucción 
primaria.  Si  so  distraen  osas  rentas 
para  aplicarlas  (x  otros  gastos  déla  pro* 
vincia,  deboriaser  después  de  atender 
»1  servicio  püblico,  como  alumbrado  y 
otros  ramos,  estableciéndose  así,  esto 
es,  dedicando  la  renta  á  otros  gastos, 
habrá  un  desequilibrio  completo  en  el 
presupuesto  del  Concejo  de  Carabaya. 

El  señor  Aragón:— Siento  que  no  es-  i 


té  presento  el  Presidente  de  la  comi- 
sión de  Gobierno;  no  obstante,  como  es- 
toy impuesto  de  todo  lo  relativo  á  oste 
asunto,  puedo  asegurar  al  H.  señor  R. 
Pacheco,  que  sí  tiene  entradas  la  Jun- 
ta Departamental  de  Puno,  mas  quo 
suficientes;  y  desde  que  no  hay  maye 
res  gastos,  los  quo  ocurran  están  pre- 
supuestados, muy  consiguiente  es  que 
se  dé  sus  sobrantes  para  la  ejecución 
de  esta  obra. 

El  señor  Ramos  Pacheco— Yo  desea- 
rla saber,  Excmo.  señor,  cuál  es  la 
renta  quo  se  vá  á  dedicar  á  este  fin;  si 
la  fiscal  ó  la  que  se  refiere  al  mojonaz- 
go. 

El  señor  Presidente:  -El  impuesto 
municipal,  dice  el  proyecto. 
Se  procedió  á  votar. 
El  poñor  Patiílo  Samiitíio:— Pido  quo 
conste  mi  voto  en  contra,  por  ol  prece- 
dente quo  va  á  sentar  con  oste  proyec- 
to, porque  so  opone  ála  práctica  hasta 
aquí  establcí'ida,  á  la  ley  de  3  do  Di- 
ciembre de  1863 

El  señor  Aspillag'a:  -También  pido 
que  consto  mi  voto  en  contra,  porquo 
comprendo  quo  si  aceptamos  el  lauda- 
ble propósito  del  H.  señor  Rodriguez, 
sentaríamos  el  precedente  que  acaba 
de  manifestar  el  honorable  señor  Pa- 
tiño  Samudio.  Desequilibraría  induda- 
bleníonte  la  renta  do  eso  Concojo  Pro- 
vincial, y  además,  se  alteraría  comple- 
tamente la  marcha  económica  quo  ha 
venido  observando  la  Honorable  Cá- 
mara, como  regla  invariable. 

El  señor  Arlas:— También  pido  la 
constancia  do  mi  voto  en  contra,  Excmo. 
Señor,  porque  entro  las  atribuciones 
quo  FO  otorgan  al  Congreso,  no  está 
la  que  se  refiero  á  destinar  los  fondos 
municipales. 

El  Sr.  García  (I.)  — Pido  que  se  rec- 
tifique la  votación  ó  do  nó  qno  so  rea- 
bra la  disensión. 

PjI  señor  Ramos  Pacheco: —Yo  tam- 
bién mo  permito  hacer  igual  pedido. 

El  señor  Presidente:  -  Siento  no  po- 
der rectificar  contra  hechos  evidentes 
y  fuando  la  votación  ha  dado  la  exac- 
titud requerible;  tanto  mas,  cuanto  quo 
se  han  levantado  de  sus  asientos  40  se- 
ñores Rei)revSentantes  en  favor  y  18  en 
contra.  También  ha  pasado  la  estación 
y  no  por  el  hecho  de  no  haber  tomado 
parto  en  la  votación  algunos  señores 
Diputados,  es  i>ermitido  infringir  el 
Reglamento. 

Lo  que  sus  eoñorias  puodon  hacer  pa* 
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ra  constancia  do  sos  opiniones,  es  fun- 
dar su  voto. 

Quedó,  por  consiguiente,  aprobado 
el  dictámen. 

Se  puso  en  discasión  el  dictámen  que 
sigue: 

Exmo.  señor  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara do  Diputados. 

Defiriendo  ol  H.  Sonado  á  la  solici 
tud  de  don  Podro  Oisneros  y  Rubin  de 
Oelis,  para  que  le  reconozcáis  sn  inva 
lidez,  en  la  clase  militar  que  lo  corres- 
ponde, ha  prestado  su  aprobación  al 
dictámen  que  acompaño  á  V.  E.  en  có 
pia,  para  que  sea  revisado  por  esa  H. 
Cámara  Oolcgisladora. 

Para  mejor  conocimiento  de  este 
asunto,  remito  igualmonto  el  expedien- 
to que  se  ha  seguido  ante  el  Supremo 
Gobierno,  y  demás  documento  perti- 
nentes. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

F.  Rosas 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUERRA. 

Señor; 

El  H.  Senado  os  ha  enviado  en  revi- 
sión ol  dictámen  de  su  Comisión  Princi- 
pal de  Guerra  recaído  en  la  solicitud  de 
que  don  Pedro  Cisneres  Rubin  de  Cólis 
ha  elevado,  pidiendo  se  le  declare  su 
invalidez  en  la  clase  de  sargento  ma- 
yor temporal  que  tenía  cuando  fué  he 
rido  en  la  batalla  do  Chorrillos  el  13  de 
Enero  do  1891. 

De  la  abundante  y  completa  docu- 
mentación que  forma  el  expediente  apa 
rejado,  aparece  plenamente  comproba? 
do  el  derecho  que  la  ley  acuerda  en  tal 
sentido  al  recurjonte;  y  vuestra  Comi- 
sión cumpliendo  un  deber  riguroso  de 
justicia  no  vacila  en  proponeros,  en 
conclusión;  que  os  adhiráis  á  la  resolu- 
ción del  H.  Senado,  disponiendo  quoel 
Poder  Ejecutivo  expida  a  don  Pedro 
Cisneros  y  Rubin  de  Celis  la  cédula  de 
invalidez,  quo  como  á  sargento  mayor 
lo'  corresponde. 

Déso  cuenta  etc. 

Lima,  Octubre  16  de  1891. 

7.  Pi.  Eléspuru. — F.  Ramos  Pacheco. 
—P.  A.  Rodríguez.-^ Cr.  Llosa.— Luis 
I.  Ibarra. 

El  eeñor  FatlBo  Zamuilio.-Yo  do 

seaiin  que  la  comisión  dictaminadora, 
por  conducto  de  alguno  do  sus  micm- 


broa,  tuviera  la  bondad  de  decirme  si- 
existe  alguna  ley  vijento  que  dá  atri* 
buoiones  al  Poder  Legislativo  para  ex- 
pedir cédulas  de  invalidez. 

El  señor  Ibarra.—Excmo.  señor:  La 
comisión  Auxiliar  de  Guerra,  reprodu- 
ciendo ol  dictamen  del  H.  Senado,  no 
ha  hecho  sino  cumplir  con  un  deber  de 
extricta  justicia  accediendo  al  justísimo 
reclamo  que  hace  el  señor  Oisneros. 

Es  notorio,  lixcmo,  señor,  y  serán 
muy  pocos  los  señores  Diputados  que 
no  sepan  que  el  peticionario,  señor  Ru- 
bin do  Celis,  tomó  parte  en  la  guerra 
on  la  cual  fué  herido,  de  manera  que,  se 
inhabilitó  y  que  en  consecuencia  lo 
comprende  la  ley  sobre  invalidez. 

No  80  las  razones  quo  haya  tenido 
el  Gobierno  para  negar  el  derecho  de 
la  invalides  que  se  reclama.  En  estas 
condiciones  ha  solicitado  el  señor  Cis- 
neros que  haciéndolo  justicia  se  le  otor- 
gue el  derecho  que  reclama;  y  la  co- 
misión de  Guerra  envista  del  expedien- 
te, en  vista  de  que  por  haber  servipo  á 
su  patria  en  gnerra  nacional  se  ha  in- 
validado, propone  á  vuestra  delibera- 
ción quo  lo  mandéis  extender  cédula 
de  invalides. 

En  cuanto  á  la  pregunta  del  señor 
Patino  Zamudio,  he  de  decir  á  SS.* 
que  ello  me  extraña,  pues  el  Congreso 
tiene  el  derecho  de  dictar  todas  las  le- 
yes y  resoluciones  que  crea  convenien- 
te; de  manera  que  el  H.  señor  Patiño 
Z  ♦mudio  ha  apelado  á  un  recurso  que 
creo  extenporáneo,  porque  si  hubiera 
ley  alguna  no  tendríamos  que  ocupar- 
nos del  asunto. 

El  señor  Ramos  Pacheco. -Como 
miembro  do  la  comisión  informadora 
veome  en  la  obligación  de  tomar  la  pa- 
labra en  este  asunto. 

El  conocido  señor  Pedro  Cisneros  y 
Rubin  de  Celis  ha  hecho  la  campaña 
nacional  desde  el  principiode  eliahas- 
ta  ei  fin,  y  tuvo  la  gloria  (¿porqué  no 
decirlo'?)  do  haber  salido  herido  por 
bala  enemiga  on  defoneade  su  hogar, 
en  defensa  do  su  patrja,  encontrándose 
hoy  inutilizado  á  consocuoutia  de  osas 
heridas,  Bu  fin,  para  no  seguir  adelan- 
te, bastáme  para  justificar  el  procedi- 
miento do  la  comisión  do  Guerra  quo 
i  se  sirva  V.  E.  hacer  leer  el  informe 
del  Poder  Ejecutivo.  (Se  leyó). 

El  señor  Estoves. — Siento  mucho, 
Excmo.  señor,  que  ol  H.  señor  Ramos 
Pacheco,  para  justificar  sn  procodi- 
mionto  como  dictamiuador,  haya  hecho 
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leer  ese  iüfurme,  qne  me  obliga  á  dar 
nn  voto  en  contra  cnando  estaba  pre- 
dispuesto á  darlo  en  favor. 

Eq  ese  informe  que  se  ha  hecho  leer 
aparecen  dos  hechos,  que  traen  por 
tierra  el  dictámen  de  la  comisión  Auxi- 
liar do  Guerra.  El  1.*  es  el  do  no  ha- 
berse constatado  la  clase  militar  sino 
bajo  palabra  de  honor;  y  el  2.°  es  qne 
no  se  perdió  el  uso  do  nn  miembro  que 
según  la  ley  de  invalidez  es  necesario 
para  que  tenga  derecho  á  esainvalidcz. 
Estos  dos  hechos  me  ponen  en  el  caso 
de  dar  mi  voto  en  contrario. 

El  señor  Patiüo  Zamudio:— Veo,  V. 
E.,  que  tuve  razón  al  solicitar  la  expli- 
cación de  los  señores  miembros  do  la 
Comisión. 

Yo,  uo  me  opongo  á  que  en  extricta 
justicia  sean  premiados  torios  aquellos 
á  quienes  el  patriotismo  y  el  deber  do 
peruanos  los  llevó  á  la  guerra  nacional 
y  sacaron  heridas  que  pueden  llamarse 
de  lajo,  pero  es  necesario  que  llame*  | 
mos  las  cosas  por  sus  nombres  y  diga- 
mos que  no  es  esto  un  acto  proscrito 
por  la  ley,  sino  acto  de  gracia  en  que 
ha  debido  informar  sino  la  Comisión 
de  Premios. 

Y  digo  esto,  aún  cnando  haya  mu- 
chos que  croan  que  no  importa,  por 
cuanto  es  cuestión  de  forma  y  nada 
más. 

El  señor  Presidente:— En  cuanto  á  la 
invalidez  del  señor  Oisnoros,  consta 
terminantemente  que  ha  quedado  in 
válido.  Lo  único  que  dá  márgen  á  esta 
discusión,  és  que  no  hay  pérdida  de 
miembro,  de  donde  re-ulta  que  perso- 
nas que  pierden  las  partículas  do  un 
dedo  gozan  de  invalidez;  pero  otras 
personas  que  han  sufrido  mas  graves 
heridas,  y  quo  por  tal  ó  cual  motivo  no 
han  perdido  partícula  alguna,  no  los 
considera  la  ley  entre  los  inválidos;  de 
lo  contrario  el  Gobierno  le  hubiera 
extendido  la  cédula  acogiéndose  á  la 
ley. 

El  señor  liamos  Pa<lieco:— A  todos 
los  miembros  de  la  Comisión  Informa- 
dora les  consta,  qne  el  señor  Cisncros 
ha  estado  mas  de  un  año  enfermo  en 
cama  y  sin  poderse  mover  de  resultas 
de  la  herida. 

La  Comisión  acostumbra  en  sus  actos 
proceder  como  ahora,  en  extricta  jus-  i 
ticia;  por  consiguiente,  dados  los  ante- 
cedentes que  tiene  la  H.  Cámara  de  su  I 
comisión  no  dudo  que  prestará  su  asco» 
timiento  al  dictáraen  en  cuestión.  ' 


I     El  señor  Elespuru:— Pidv),  Excmo. 
señor,  quo  so  dé  lectura  al  dictámen 
expedido  por  la  Comisión  do  Guerra 
del  H.  Senado. 
Se  leyó: 

El  señor  Presidente:— Existen  aquí 
los  informes  de  los  cirujanos  del  ejórci* 
to,  doctores  Sosa  y  Mnñiz,  por  si  hay 
alguno  do  los  SS.  RR.  quo  quiera  oir 
BU  lectura. 

El  señor  Elespuru:— Excmo,  señor. 
La  Comisión  Auxiliar  do  Guerra  de  es- 
ta H.  Cámara  á  la  que  tuvisteie  á  bien 
someter  el  expediente  formulado  por  el 
señor  Cieneros,  ha  tenido  la  satisfac 
ción  de  reproducir  el  dictáraen  emitido 
por  la  misma  Comisión  del  H.  Senado, 
y  adherirse  á  sus  conclusiones. 

Y  lo  ha  hecho  aeí,  por  la  Covicción, 
do  lo  que  proscribe  la  misma  ley  de 
inválidos  que,  al  referirse  á  los  indivi* 
dúos  quo  pertenecían  á  la  guardia  na* 
cional  y  que  resultasen  heridos  en  el 
campo  de  batalla,  dice;  que  tendrán 
loa  mismos  derechos  que  los  del  ejérci- 
to activo;  do  manera  pues,  quédelo 
que  so  trata  es  de  dar  cumplimiento  á 
una  ley  y  mecomplazcodo  participar  és- 
to á  la  Cámara paraqueconconocimien- 
to  do  estos  hechos  reales  se  digno  pres* 
tar  su  aprobación  al  dictámen  formu- 
lado por  la  Comisión  de  Guerra. 

Los  siguientes   dictámenes  fueron 
aprobados  sin  discusión: 
COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el  ex- 
pedionte  del  subdito  italiano  don  José 
Demarini  y  de  él  resulta,  que  ésto  per- 
sigue desdo  Enero  do  1886  el  pago  do 
las  cantidades  que  se  le  deben  por  su- 
ministros quo  hizo  al  Ejército  Restau* 
rador;  asi  mismo  ha  estudiado  el  dictá* 
men  emitido  por  la  Cora'sión  del  LI  Se- 
nado, y  encontrándolo  fundado  como 
conveniente  lo  resuelto,  os  do  opinión 
qne  aprobéis  las  conclusiones  del  dic- 
támen que  ha  venidlo  en  revisión. 
Dése  cuenta. 

Salado  la  Comisión.— Lima,  Octubre 
17  de  1891. 

Juan  de  D.  Quintana.— Demeirio  S, 
Miranda, — Luna  y  Peralta. — Anto- 
nio de  O  campo. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 
Señor: 

La  solicitud  presentad  i  á  vuestra 
ilustrada  consideración  por  algunos  in- 
válidos  sujetos  al  depósito  do  esta  ca* 
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pital,  y  sobro  la  que  ha  retiaí'io  ei  in- 
forme del  señor  Ministro  de  la  Guerra 
de  fecha  14  del  mes  próximo  pasado,  y 
cuyos  términos  es  fuerza  reproducir^ 
merece  la  aprobación  do  vuestra  Comi- 
sión Principal  do  Guerra,  desde  que 
ella  está  basada  en  sentimientos  de  jns- 
ticia  y  abonada  por  un  precedente  que 
ha  asentado  el  Supremo  Gobierno. 

Ha  sido  siempre  práctica,  pero  que 
algunas  veces  ha  sufrido  mortificacio 
DOS.  el  abonar  las  pensiones  do  invali- 
dez al  servidor  de  la  Nación,  desde  el 
dia  en  qno  ee  otorgaba  su  cédula,  de» 
biendo  entretánto  percibir  el  haber  de 
que  gozaba  antes  de  su  inutilización. 

Poro  esta  práctica  no  puedo  obser- 
varse cu  los  tiempos  que  trascurrieron 
cuando  la  guerra  nacional,  especial- 
mente en  los  de  la  ocupación  de  la  ca- 
pital do  la  República  por  las  fuerzas 
enemigas;  y  hé  aquí  por  qué  los  inváü- 
dos  que  á  vuestra  justicia  recurren,  no 
percibieron  entonces  emolumento  al- 
guno. 

Esto  expresa  vuestra  Comisión  racio- 
cinando en  e!  supuesto  do  que  estos  in- 
válidos no  hubieran  percibido  sueldo 
ó  haber  por  servicios  activos,  comisio- 
nes, etc.,  etc.;  que  en  hipótesis  contra- 
ria es  justo  descontarles  lo  recibido,  al 
hacerlos  la  liquidación  que  solicitan, 
como  sncedió  en  el  caso  del  coronel  don 
Juan  González,  que  es  el  precedente  á 
quo  la  Comisión  ha  aludido,  y  á  la  vez 
fundamento  á  quo  so  acojen  los  recu- 
rrentes. 

Por  estas  lijosas  observaciones  vaos* 
tra  Comisión  opina:  porque  ordenéis 
que  el  Ejecutivo  conceda  ácada  uno  de 
los  inváüeos  que  lo  soliciten,  la  liqui 
dación  por  los  haberes  ó  pensiones  do- 
jadas  de  percibir,  desdo  la  fecha  en 
que  so  inutilizaron  para  ol  servicio,  has- 
ta el  dia  en  que  eo  les  otorgó  la  céda- 
la respectiva,  con  deducción  do  los 
cmoluiuentos  quo  hubieran  percibido 
por  servicios  i)restados  á  la  Nación  á 
cualquiera  otra  causa. 

Dé&o  cueut4— S  ila  de  la  Comisión — 
Lima,  Ootubro  5  do  1891. 

Belisario  Suarez—Ma7iuel  del  Solar  y 
Mora—Martin  Alvarcz—M.  E.  Galdos 
— Zí.  Fuentes. 

COMISION  DE  DEMARCACION  TKRRITO 
RIAL. 

Soíioi  : 

La  Manicii>alidad  del  difitrito  de  Ca 
llalli,  do  la  provincia  de  Caylloma,  de- 


partamento de  Arequipa,  solicita  del 
Congreso,  se  le  anexen  los  siete  case- 
ríos de  Marcalla,  Colpa,  Quenio,  Pas- 
ma, Achacota,  Pulpera  y  Sivago. 

Funda,  y  con  evidente  razón,  su  so- 
licitud en  la  inconveniencia  de  la  ac- 
tual división  territorial  do  esos  loga- ' 
res,  sometidos  á  la  jurisdicción  de  dis- 
tritos separados  de  ellos  por  enormes 
distancias  que  quedan  notablemente 
reducidas  respecto  do  Callalli,  como 
se  comprueba  por  la  escala  compara- 
tiva  consignada  en  el  plano  topográfi- 
co quo  acompaña  al  expediente. 

Como  prueba  de  esa  irregnlaridad, 
citaremos  el  siguiente  caso:  el  casorio 
de  Llapu,  pertenecionto  hoy  al  distri- 
to  do  Yanahuaru,  dista  de  éste  108  mi- 
lias,  y  solo  9  de  Collalli,  ó  sea  99  mi- 
llas ménos. 

En  resúmx'ín,  basta  decir  que  la  sa- 
ma total  de  las  diversas  distancias  en- 
tre dichos  caseríos  y  sus  respectivos 
distritos  08  de  418  millas,  y  de  solo  103 
millas  á  Oollalli,  lo  que  dá  una  dife- 
rencia que  no  baja  de  315  millas  de 
malísimos  caminos. 

Por  estas  y  otras  muchas  considera- 
ciones que  es  inútil  expresar,  vuestra 
Comisión  do  Demarcación  Territorial 
encuentra  no  solo  justo  sino  convenien- 
te bajo  todo  punto  de  vista,  la  solici- 
tud ya  referida,  y  os  propone  en  con- 
secuencia quo  accedáis  á  olla  aproban- 
do el  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Congreso 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único— Anéxase  al  distrito 
de  Callalli  de  la  provincia  de  Caylloma, 
departamento  do  Arequipa,  los  caso- 
rios de  Marcalla,  Colpa,  Quenco,  Pas- 
ma, Achacota,  Pulpera  y  Sivago. 

Déee  cuenta.  Sala  de  la  Comieion. — 
Lima,  Octubre  1.^  de  1891. 

Alejandro  Rivera.-^ Pedro  Tegada, — 
Julio  M.  Amézquita.  —  Sebastian  C» 
Loaiza. 

Lima^  Octubre  O  de  1891. 

Excmo.  Sofior  Presidente  de  laH.  Cá- 
mara de  Diputados. 

Para  su  revisión  por  esa  Cámara 
me  es  honroso  pasar  á  V.  E.  on  cópia 
el  dictánien  de  la  Comisión  de  Justi- 
cia qno  ha  aprobado  el  H.  Senado  en 
sesión  de  ayer,  relativamente  al  indul- 
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to  «leí  reo  Arturo  Ortiz. 

Remito  así  mismo,  los  autos  y  demAs 
documentos  pertinentes  (\ue  han  eorvi- 
tío  para  tomar  esta  resolución. 

Dios  guarde  á  V.  E.  | 
F,  Rosas. 

COMISION  DE  JUSTICIA. 
Señor: 

El  indulto  del  reo  Arturo  Ortiz,  ve- 
nido en  revisión  del  H.  Seuado,  para 
quo  so  le  exouere  de  un  año  de  recln- 
Bion,  que  le  falta  para  cumplir  los  dos 
años  á  que  fué  condenado,  merece  ser 
apoyado,  en  atención  á  que  el  abuso 
do  confianza  que  cometió  empeñando 
primero  y  vendiendo  después  el  piano 
que  le  tomó  á  D.*  üármeu  Eyacurria- 
ga,  en  calidad  de  arrendamiento,  fué 
materia  de  un  arreglo  entre  ambos  an- 
te el  comisario  del  cuartel  2."  de  esta 
ciudad,  obligándose  Ortiz  á  abonar  el 
valor  de  dicho  piano,  con  mensualida- 
des de  veinticinco  soles,  único  fin  que 
perseguía  la  propietaria.  Sin  embar 
go,  Ortiz  fué  sometido  á  juicio  y  con- 
denado en  1.'' instancia  á  un  año  de  re- 
clusión; en  2/  instancia,  el  fiscal  opinó 
aceptando  esta  pena  como  suficiente, 
pero  la  litma.  Corte  Superior  la  au- 
mento á  dos  años,  lo  que  quedó  ejecu- 
toriado. 

Ha  habido,  pues,  demasiado  rigor  en 
este  aumento,  y  vuestra  Comisión  cróc 
suficientemente  compurgado  el  delito 
de  Ortiz  con  el  año  de  encierro  que 
lleva  y  en  consecuencia  os  propone  la 
siguiente  conclusión:  quo  do  acuerdo 
con  el  H.  Senado,  indultéis  al  reo  Ar* 
toro  Ortiz  del  tiempo  que  le  falta. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  IG  de  1891. 

B.  H.  florales.  —  ^lanuel  Dianderas 
González.  —  Francisco  C.  Tarjle.  —  Mtf 
riano  Valdivia. 

COMISIONES   AUXILIAR    DE    GUERRA  Y 
DE  JUSTICIA. 

Señor: 

Vueetras  comÍ£Íones  Auxiliar  do  Gue 
rra  y  de  Justicia  para  dictaminar  en  la 
solicitud  del  General  de  División  don 
Juan  Buendía,  relativa  á  que  He  lo  ini* 
ció  el  juicio  respectivo  para  esclarecer 
los  hrchos  ocurridas  en  el  dreastro  do 
San  Francisco,  el  12  de  Noviembre  de 
1879,  pidió  informe  al  Pvjecntivo,  y  és 
to  lo  ha  emitido  expresando  quo,  en  su 


concepto,  no  debe  iniciarse  juicio  algu- 
no, porque  él  tendría  que  relacionarse 
necesariamente  con  cuestiones  de  ca- 
rácter internacional. 

Si  el  poder  llamado  á  estimar  los 
procedimientos  de  los  militares,  y  á 
premiar  ó  castigar  actos  según  su  na' 
turaleza,  no  ha  «  reído  conveniente  en 
más  de  diez  años  someter  á  juicio  al 
General  Buendía,  ni  ha  declarado  que 
tenga  responsabilidad  directa  é  iumo' 
diata  por  el  desastro  de  San  Francis» 
co,  ni  ha  censurado  en  forma  alguna 
su  condcta,  después  de  tener  perfecto 
conocimiento  do  loa  hechos  y  lo  ha  om* 
pleado  oonstautcmonto  en  su  eervioio, 
encomendándole  el  desempeño  de  muy 
importantes  cargos  militares;  juzga 
vuestra  Comisión  quo  declaréis  sin  lu- 
gar la  solicitud  del  mencionado  Gene- 
ral, sujeto  en  su  carácter  militar  á  las 
decisiones  del  Ejeutivo. 

Dése  cuenta:— Sala  de  la  Comisión. 

J.  N.  Elespuru— francisco  Ba7no8. — 
G.  Llosa. — P.  Antonio  Rodríguez. a' 
miel  Dianderas  Gonzáles. — Daniel  de 
los  Heros. — lilariano  Valdivia.— Luis  I. 
Ibarra. 

COMISION  PPINCIPAL  DÉ  GUERRA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  creído  necesa- 
rio examinar  detenidamente  tanto  loe 
antecedentes  de  la  resolución  legislati- 
va de  25  do  Octubre  del  año  pasado, 
cnanto  las  leyes  do  su  referencia  Bobre 
veteranos  y  vencedores,  á  fin  do  apre- 
ciar mejor  las  razones  en  que  funda  el 
Ministro  do  Hacienda,  las  observacio- 
nes opuestas  por  el  Ejecutivo  A  aquella 
resolución  legislativa,  y  su  pedido  al 
CongroRO  do  declaratoria  á  la  ley  do 
2  do  Noviembre  de  1888. 

A  juicio  del  Ejecutivo,  el  Congreso 
incurrió  al  dictar  esta  última  lo?,  en 
una  equivocación,  empleando  la  pala- 
bra veteranos  |>or  la  de  vencedores^  que 
era  la  conforme  al  espíritu  do  diversas 
leyes  y  resoluciones  vigentes,  q  nd  asegu- 
ran ásólo  los  últimos  y  por  excepción,  el 
goce  íntegro  do  sus  sueldos,  y  también 
la  empleada  en  el  Presupuesto  ordina- 
rio  do  1887-^88  en  la  partida  de  45,000 
solos  en  él  votada  para  e^e  pago  con 
arreglo  á  la  escala  de  1855. 

Entro  los  antecedentes  que  Vuestra 
Comisión  ha  debido  consultar,  ha  te- 
nido á  la  vista  el  oficio  que,  en  22  do 
Agosto  de  1887,  dirigió  el  Ministerio  de 
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Guerra  al  Congreso  de  este  año,  mani- 
festándole la  conveniencia  y  justicia  de 
declarar  qao  los  veteranos  fundadores 
do  la  Indepencia  tienen  derecho  al  per- 
cibo íntegro  do  los  haberes  que  por  sus 
clases  los  corresponde,  y  do  quo  so  au- 
torizara ose  pago  por  ser  suficiente  la 
partida  de  S.  45,000  citada  y  muy  redu- 
cido ya  el  número  de  aquellos  veteranos 

Entonces  vuestras  Comisiones,  Prin- 
cipal de  Presupuesto  y  de  Guerra, 
aceptando  las  razónos  del  Ejecutivo  y 
sus  propios  términos,  os  propusieron  de 
consuno  la  conclusión  adoptada  uná- 
nimemente por  ambas  Cámaras,  y  que 
GS  hoy  la  ley  vigente  de  2  de  Noviem- 
bre do  1887,  promulgada  en  esta  focha 
por  el  Ejecutivo. 

No  incurrió,  puea,  en  equivocación 
el  Congreso,  y  si  la  hubiera,  olla  ha- 
bría provenido  del  Ejecutivo.  Pero 
tampoco  es  esto  aceptable,  porque  tros 
anos  después,  en  Setiembre  15  do  1890, 
ofició  también  el  Ministerio  de  Guerra 
solicitando  del  Congreso,  que,  en  con- 
formidad con  la  citada  loy  de  2  de  No- 
viembre de  1887,  considerara  el  haber 
del  General  de  División  D.  Formin  del 
Castillo  con  arreglo  á  la  escala  de  1855 
por  ser  este  el  que  le  correspondía  y  de 
que  estaba  en  posesión  en  su  calidad 
de  veterano  de  la  Independencia,  y  no 
el  sueldo  que,  por  haberse  omitido  es- 
ta circunstancia,  había  sido  aprobado 
por  esta  H*  Cámara  en  el  Presupuesto 
ordinario. 

Vuestra  Comisión  encuentra  además 
entre  los  documentos  con  que  creyó 
oportuno  acompañar  al  Ministro  do 
Guerra  ol  oficio  aludido  uno  que  do 
muestra  que  ya  el  Gobierno  había  ro 
suelto  que  la  palabra  veterano  do  la 
ley  de  1887,  ora  la  propia;  y  es,  un 
decreto  Supremo  de  5  de  Enero  de 
1888,  por  ol  cual  declara  en  el  caso 
particular  dol  Sr.  General  Castillo, 
que  tiene  derecho,  on  su  calidad  de 
veterano,  á  percibir  el  sueldo  íntegro 
de  su  clase  eon  arreglo  á  la  escala  de 
do  1855,  estando  á  la  letra  y  al  espí- 
ritu do  dicha  reaolnción  legislativa.  Y 
68  do  advertir  qno  ese  decreto  Supro 
rao  aparece  expodido  en  reconsidera- 
ción do  otro  ministerial  do  Hacienda, 
quo,  fundado  en  ol  término  vencedores 
usado  en  el  Prosupnesto,  había  ab 
suolto  la  consulta  del  cajero  fiscal  en 
ol  sentido  de  quo  sólo  á  éstos  se  pa- 
gara haber  íntegro  conformo  á  la  es- 
cala dicha. 


Sobre  el  oficio  quo  se  acaba  de  ci- 
tar  y  los  documentos  á  él  agregados, 
recayó  la  resolución  legislativa  de  25 
de  Octubre  do  1890,  que  do  acuerdo 
con  ol  Ejecutivo,  declara  que  la  loy 
de  20  do  Noviembre  de  1887  com- 
prendía al  General  Castillo  en  su  ca- 
lidad de  veterano. 

Es  verdad  que  leyes  antiguas  favo- 
recen á  los  vencedores,  dándoles  el 
goce  de  su  haber  integro;  más  no  ex- 
clusivamente, pues  están  á  este  res* 
pecto  equiparados  con  ellos  los  pri- 
sioneros do  la  isla  de  Estóves. 

La  resolución  legislativa  do  14  de 
Enero  do  1863  dice  textualmente,  que 
éstos,  ostén  ó  no  on  servicio,  gozan 
del  haber  integro  de  la  cla«o  ó  em. 
pleo  qae  comprobasen  habor  obteni- 
do en  esa  fecha:  y  otra  resolución  le- 
gislativa, acorde  con  ésta,  y  relativa 
á  montepíos,  declara  que  el  do  los 
vencedores  de  Junin,  Ayacucho  y  2.° 
sitio  dol  Callao,  y  el  de  los  prisione- 
ros de  Esteves  será  el  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  haber  do  la  clase  en 
que  hubieran  fallecido.  De  manora  que, 
ya  sea  por  la  loy  do  2  do  Noviembre  do 
1887,  ya  sea  por  la  quo  so  acaba  de  re- 
cordar, el  General  Castillo  tiene  dere- 
cho á  percibir  íntegramente  su  sueldo 
conformo  á  la  escala  de  1855,  pues  quo 
está  nominalmento  considerado  en  la 
relación  formada  por  el  Congreso  de 
1863  do  los  prisioneros  de  Esteves  y  pa- 
sada original  al  Ejecutivo. 

Esto  conduce  á  vuestra  Comisión  á 
manifestaros  que  no  tendría  objeto  la 
aclaración  que  se  solicita  de  la  ley  de 
2  do  Noviembre  do  1887. 

Siendo  el  General  Castillo  el  único 
prisionero  de  Estoves  y  veterano  no 
voncedor  sobreviviente,  y  estando  ya 
favorecido  por  las  leyes  que  se  aca- 
ban de  citar,  es  claro  quo  no  se  pre- 
sentará caso  nuevo  de  aplicación  do 
la  ley  do  1887,  modificada  on  ol  sen- 
tido quo  ha  sido  propuesto  al  Congro- 

80. 

Por  estas  conaidoraciones,  vuestra 
comisión  Principal  de  Guerra  es  del 
parecer  de  que  no  son  aceptables  las 
observaciones  hechas  á  la  resolución  le- 
gislativa de  25  do  Octubre  do  1890;  y 
por  esto  08  propone,  quo  adoptéis  la  si- 
goiente  conclusión: 

Considérese  en  el  pliego  do  Guerra 
del  Presupuesto  ordinario  el  habor  dol 
General  do  División  D.  Formin  del  Cas» 
tillo  con  arreglo  á  la  escala  do  1855, 
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de  qae  está  en  posesión  y  á  qoe  tiene 
derecho  como  veterano,  según  la  ley 
de  2  de  Noviembre  do  1887,  y  como 
prisionero  de  Estoves,  según  la  do  14 
de  Enero  de  1863. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  comisión. 
—Lima,  á  6  de  Octubre  de  1891. 

Belisario  Suarez. — Martin  Alvarez. — 
Manuel  del  Solar  y  Mora.—H.  Fuentes. 

Se  leyeron  los  docomentos  que  siguen 
y  se  puso  en  discusión  el  dictámen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUÉSTO. 

Señor: 

El  H.  señor  José  María  Gonzalos,  di- 
putado por  Pacasraayo,  pide  se  consig- 
ne en  el  Presupuesto  Departamental 
de  la  Libertad  la  cantidad  de  mil  soles 
como  subsidio  para  la  fábrica  de  la 
iglesia  de  Chepon. 

Siendo  laudablo  el  objeto  para  el 
cual  se  pide  el  subsidio,  y  permitiendo 
además  las  rentas  del  departamento  de 
la  Libertad  hacer  ese  gasto  nuestra 
comisión  es  de  sentir:  se  apruebe  el 
proyecto  presentado  por  el  H.  diputa- 
do por  Pacasmayo. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Setiem- 
bre 12  de  1891. 

Antero  Aspillaga  — Demetrio  S.  Mi* 
randa—  Wenceslao  Veuegas^P,  M.  Eo- 
driguez — Ezequiel  ontoya, 

COMISION  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

Señor: 

El  H.  diputado  por  Pacasmayo  don 
José  Maria  Gonzalos  propone  que  se 
vote  en  el  Presupuesto  del  departamen* 
to  de  la  Libertad,  la  cantidad  de  soles 
1,000  como  subsidio  para  la  obra  de  una 
iglesia  que  so  construyo  en  la  villa  de 
Chepon,  do  la  indicada  provincia  y  que 
se  encuentra  muy  avanzada  sin  mas 
que  los  esfuerzos  de  su  vecindario. 

Es  ciertamente  un  hecho  notable  y 
digno  do  todos  encomio,  que  en  la  épo- 
ca do  penuria  general  que  atravesa- 
mos, haya  un  pueblo  que  emprenda 
obras  de  esa  magnitud  y  de  utilidad 
tan  reconocida,  y  nada  mas  justo  que 
se  le  ayude  en  lo  que  posible  sea  con 
las  rentas  departamentales,  á  que  con 
tribuye  el  mismo  pueblo,  con  el  pago 
do  sus  contribuciones. 

Siendo  además  módica  la  suma  que 
pretende  ©1  Kopresontante  por  Pacas- 
mayo,  vuestra  Comisión  no  puede  me 


nos  que  prestarle  su  apoyo,  concluyeú- 
do  en  consecuencia  por  la  aprobación 
de  la  indicada  proposición. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Agosto  24  de  1891. 

P.  Emilio  Dancuart—-José  R.  Sama- 
nés—Juan  P.  Vargas— Juan  Carvo — 
Ddfin  Vidalon. 

Señor: 

En  Ir  villa  do  Chepon  á  expensas  del 
vecindario  y  á  esfuerzos  de  su  solícito 
Párroco,  se  está  construyendo  un  her- 
moso templo,  que  ha  llegado  sin  mas 
que  á  esos  escasos  recursos,  al  estado 
de  recibir  techos;  y  necesitando  para 
esto  del  auxilio  de  las  rentas  departa* 
mentales  á  que  contribuyo  ese  pueblo 
con  no  pequeña  cifra,  el  Representante 
que  suscribe  cree  de  extriota  justicia 
formular  la  siguiente: 

PROPOSICION 

Consígnese  en  el  Presupuesto  del  de- 
partamento de  la  Libertad  la  cantidad 
de  1,000  solos,  como  subsidio  para  la  fá- 
brica do  la  iglesia  de  Chepon  en  la  pro- 
vincia de  Pacasmayo. 

Lima,  Agosto  19  de  1891. 

José  Maria  Gonzales. 

El  señor  Ramos  Pacheco. — Ya  desea* 
lia  oir  la  palabra  do  los  señores  Repre- 
sentantes por  el  departamento  do  la 
Libertad  á  ese  respecto.  (Murmullos  en 
los  señores  Representantes.) 

El  señor  Presidente:— No  es  permiti- 
do interrumpir  al  orador. 

El  señor  Ramos  Pacheco.— Veo  que 
la  proposición  del  señor  Gonzalos  ea 
aceptable;  pero  desearlo  oir  la  palabra 
de  loa  señores  Representantes  por  el 
departamento  de  la  Libertad  para  po- 
der dar  un  voto  con  conciencia. 

El  señor  Gonzales:— El  Presupuesto 
dol  departamento  de  la  Libertad  tiene 
un  superávit  de  1,000  soles. 

En  este  estado  y  siendo  las  11  y  me* 
dia  de  la  noche,  se  levantó  la  sesión. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 


68  '  iSesión  del  Miércoles  2 1  de  Oc- 
tubre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.    MARIANO  N. 

VALCiRCEL. 
Sumario. — Dictámenes  de  la  Comisión  de 
Hedaccion  en  las  solicitudes  de  don  José 
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Navarro  y  porteros  de  la  Corte  Superior 
de  Lima,  y  sobre  haberes  de  los  Relato- 
res y  Secretarios  do  Cámara,  reparación 
de  puentes  en  Haamalíes,  restableci- 
miento de  la  Universidad  de  Trujillo, 
reparación  de  los  caminos  de  Jaén,  resta- 
blecimiento del  Colegio  de  Instrucción 
Media  en  Huarmey,  haberes  para  los 
maestros  armeros,  indulto  del  reo  Ortiz, 
insistencia  en  la  ley  que  aumenta  el  ha- 
ber del  Director  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, y  ascenso  al  coronel  Canseco,  apro- 
bados—Dictámen  de  mayoría  de  la  Co- 
misión Principal  de  Hacienda,  en  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo  á  la  resolución 
legislativa  referente  á  la  obra  del  túnel 
de  desagüe  de  Rumihallana. 

Abierta  á  las  2  h.  45,  ra.  p.  m.  fué  leí- 
da y  se  aprobó  sia  observación  el  acta 
de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  sigoiontes  docu* 
mentos: 

OFICIOS. 

Del  Excrao.  setíor  Presidente  del  H. 
Senado,  comunicando  que  ha  sido 
aprobado,  con  Ihs  alteraciones  que  in- 
dica, el  proyecto  de  ley  reglamentaria 
del  presapuesto  general. 

A  solicitud  del  H.  señor  Manzanares 
y  con  acuerdo  do  la  H.  Cámara  á  la 
orden  del  dia. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  indulto  solicitado  por  el 
roo  Abel  Zorrilla. 

Al  archivo. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis' 
ma  Cámara,  manifestando  que  ese  H. 
cuerpo  tomará  en  cuenta  la  recomen, 
dación  relativa  al  preferente  despacho 
del  proyecto  sobre  construcción  del 
Forro  Carril  de  Lima  á  Pasco. 

Con  conocimieiito  del  H-  señor  Quin* 
tana  J.  al  archivo. 

De  los  mismoe,  comunicando  que  ha 
sido  aprobada  la  redacción  de  la  ley 
por  la  que  so  establece  en  Huancayo 
el  Colegio  de  Santa  Isabel. 

Al  archivo, 

Del  señor  Ministro  do  Gobierno,  de- 
volviendo, con  informe,  el  proyecto<]uo 
propone  la  divisió.n  do  la  provincia  de 
Lampa. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra  solici- 
tando el  envío  del  expediente  de  doña 
Bernardina  Vapqucz  para  mejor  in- 
formar. 

So  mandó  remitir. 

Dol  mismoiiiformando  en  la  solicitud 
de  doña  Eloísa,  Pitot,  sobro  monte, 
pío. 

Dos  del  mismo,  con  i^ual  objeto  quo 


el  anterior,  en  las  solicitudes  de  los 
maestros  mayores  de  la  Maestranza 
General  do  Artillería;  y  en  la  de  don 
Lorenzo  P.  Infantes  sobre  revalida- 
ción de  despachos. 

A  las  comisiuiies  quo  pidieron  esos 
datos. 

Del  señor  Ministro  do  Justicia,  ad- 
juntando un  oficio  del  Reverendo  Me- 
tropolitano para  que  se  voto  una  par- 
tida, para  la  refacción  de  la  Iglesia 
Catedral. 

A  8ue  antecedentes- 

Do9  del  señor  Ministro  do  Hacienda, 
informando  en  la  solicitud  de  doña 
IJlderica  V- de  Salazar,  y  en  el  pro- 
yecto relativo  á  la  fabricación  de  papel 
sellado  por  cada  una  de  las  Juntas  de* 
partamentáles. 

A  las  comisiones  que  pidieron  los  in- 
formes. 

Dos  del  mismo,  con  igual  objeto  que 
los  anteriores,  respecto  á  la  petición 
de  los  vecinos  del  distrito  de  Cordova, 
provincia  de  Oastrovirreyna  para  que 
se  les  exonere  de  la  contribución  per- 
sonal; y  en  la  de  los  vecinos  de  Pallas- 
ca  en  igual  sentido. 

A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

Del  H.  señor  Valdivia,  destinando 
del  producto  de  las  contribuciones  de 
Cangallo,  al  ramo  de  instrucción  pri- 
maria, por  el  tiempo  de  5  años,  la  can- 
tidad de  S.  800  anuales. 

Dispensada  do  lecturas,  y  admitida  á 
debate,  á  las  comisiones  de  Instrucción 
de  Auxiliar  de  Hacienda. 

De  los  HH.  SS.  Pacheco,  Caceres 
Rodriguez  P.  M.  Gáldos,  Fuentes  Me- 
dina, Samanés,  Yarlcqué,  Alvarez, 
Morcado,  y  Rueda  estableciendo  nna 
Junta  Fiscal  en  toda  capital  de  provin- 
cia, para  la  recaudación  ó  inversión  de 
las  rentas. 

Dispensada  de  lecturas,  y  admitida  á 
debato  á  la  Comisión  Auxiliar  do  Ha- 
cienda- 

DICTÁMENES. 

11  do  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  Principal  de  Hacienda,  en  el 
impuesto  al  consumo  do  tabacos. 

Do  la  Principal  de  Presupuesto  en 
el  crédito  que  reclama  doña  Mercedes 
Castillo. 

Dos  de  la  Principal  do  Presupuesto, 
en  el  departamental  do  Piura;  y  en  la 
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modificación  entrodocida  por  el  H.  Se- 
nado CD  el  Tacna. 

Do3  de  la  auxiliar  de  Hacienda  en  el 
crédito  que  reclama  don  Oscar  Heren; 
y  en  el  proyecto  qae  concede  aumento 
de  sueldo  á  los  dos  amanuenses  do  la 
Corte  Superior  de  Lima. 

De  la  Diplomática  en,  el  aumento  do 
sueldo  al  Intérprete  del  Estado. 

De  la  auxiliar  de  Guerra,  en  la  soli- 
citud del  coionel  don  Bernardo  Aiva- 
rez. 

De  la  de  Minoría,  en  el  proyecto  que 
establece  un  laboratorio  metalúrgico  en 
la  Escuela  do  Especial  de  Ingenieros. 

Los  anteriores  oficios  quedaron  á  la 
orden  del  día  y  en  mesa  los  siguientes: 

Do  la  de  Obras  Públicas,  en  el  pro. 
yocto  sobro  construcción  de  un  puente 
en  Sincos. 

Dos  de  la  auxiliár  de  Goerra,  en  las 
solicitudes  do  don  José  Nieto,  sobre  in- 
validez y  do  dona  Etelvina  Cornejo  so- 
bre montepío. 

Tres  de  la  Principal  de  Presupues- 
to: 

En  el  proyecto  quo  vota  una  canti- 
dad para  la  reparación  del  camino  de 
Yonan  á  Cajamarca. 

En  el  crédito  qae  reclama  el  subdito 
italiano  don  Francisco  Santa  María; 

En  el  crédito  de  los  señores  Moncha- 
ca  y 

De  la  auxiliar  de  Hacienda  y  Princi- 
pal de  Prosupaesto,  en  el  proyecto  por 
el  que  se  vota  en  el  Presupucstodcpar. 
tamental  de  Lima  la  cantidad  de  S. 
10,000  destinados  á  la  reparación  de 
las  desgracias  ocurridas  en  los  pueblos 
de  Sayan  y  Supe. 

SOLICITUD. 

Se  mando  agregar  á  sus  anteceden- 
tes la  presentada  por  los  rematistas  al 
tabaco. 

Antes  de  la  orden  del  día  el  H.  se- 
ñor Medina,  solicitó  que  se  pusiera  á 
esta  estación  un  proyecto  presentado 
por  el  H.  señor  Calderón,  sobre  reno- 
vación do  la  municipalidad  do  Para 
ro. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debato  se  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo,  Señor: 
El  Congreso,  teniendo  on  cuenta  que 


el  doctor  don  José  Navarro,  no  puede 
ser  restituido  al  empleo  de  Jefe  de  la 
Sección  de  Obras  Públicas  del  Ministe* 
rio  do  Gobierno,  por  quo  la  ley  ha  su- 
primido esa  Sección,  ha  resuelto  que  ha 
dicho  Navarro  solo  le  asiste  el  derecho 
de  obtener  su  cesantía  con  los  goces 
anexos  á  ella,  que  deberán  abonárselo 
desde  la  fecha  en  que  fué  desposeído 
de  su  emplo. 

Lo  comunicamos  eto. 
Dios  guardo  á  V.  E. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  20  do  1891. 

Bmilio  Forero— K.  Bossel—H.  Euen' 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  Señor-.- 

El  Congreso,  on  vista  de  la  solicitud 
de  los  porteros  y  aliuonatacenes  do  la 
Corto  Superior  del  Distrito  Judicial  de 
Lima,  ha  resuelto  que  cada  una  de 
ellos  disfru  te  del  sueldo  mensual  de 
trienta  soles. 

Lo  comunicamos  etc. 
Dios  guardo  á  V.  E. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

Emilio  Forero— R.  Bossel—H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 
Él  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  los  Secretarios  de  Cámara  y  los 
Relatores  de  los  Tribunales  de  Justicia 
de  la  República  no  se  hallan  debidamen 
te  rentados. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Aumííntase  en  25  soles  el  ha- 
ber mensual  de  que  hoy  disfrutan  los 
Secretarios  de  Cámara  y  los  Relatores 
de  la  Corte  Suprema  y  Superior  del  Dis 
trito  Judicial  du  Lima;  y  con  20  soles 
el  haber  mensual  de  los  Secretarios  de 
Cámara  y  de  los  Relatores  de  los  demás 
Tribunales  de  la  República. 

Art.  2.°  El  aumento  correspondiente 
á  los  Secretarios  y  Relatores  de  las 
Cortes  Superiores  se  considerará  en  el 
Presupuesto  Departamental  respectivo. 

Comuniqúese  etc. 
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Dése  cuenta—  Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

R.  Eossel— Emilio  Forero— H,  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION, 

Fl  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  por  falta  de  nombramiento  de  un 
Juez  de  1.*  Instancia  en  la  Provincia  de 
Huamalíes,  la  Junta  Departamental  de 
Huánuco  ha  retenidos  los  haberes  de- 
signados en  el  presupuesto  para  dicho 
Juez; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Los  haberes  asignados  al 
Juez  de  1.^  Instancia  de  la  Provincia 
do  Huamalíes,  correspondientes  al  tiem- 
po que  ha  estado  y  está  vacante  el  juz- 
gado, S3  aplicarán  á  la  reparación  de 
puentes  y  caminos  de  la  mencionada 
Provincia. 

Art.  2.°  El  Poder  Ejecutivo  designa- 
rá el  parsonal  que  administre  los  fondos 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Comuniqúese  ete. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

Emilio  Forero — R.  Bossel — H,  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  RíiDAGCION. 

Fl  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  es  conventente  restablecer  la 
Universidad  menor  de  Santo  Tomás  y 
Santa  Eosa  de  Trujillo,  dotándola  de 
rentas  propias  que  aseguren  su  existen- 
cia. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1-"  Autorízase  la  reinstalación 
de  la  Universidad  Menor  de  Santo  To- 
más y  Santa  Rosa  de  Trujillo;  y,  en 
consecuencia  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública  procederá  confor- 
me á  lo  dispuesto  en  los  artículos  320  y 
324  del  reglamento  de  la  materia. 

Art.  2."  Son  rentas  propias  de  dicha 
Universidad,  ademas  de  las  que  produz- 


can los  fundos  rústicos  y  urbanos  y  las 
pensiones  censíticas  y  capellanías  que 
poseía  antes  de  su  supresión. 

1.°  El  producto  del  impuesto  de  un 
centavo  por  cada  cuatro  kilógramos  de 
chancaca  que  se  consuma  en  el  Depar- 
tamento de  la  Libertad; 

2.°  El  producto  del  impuesto  de  un 
centavo  por  cada  kilógramo  de  coca,que 
se  consuma  en  el  mismo  Departamento 
ó  que  se  extraiga  por  cualesquiera  de 
sus  puerto?.' 

3."  Las  pensiones  por  derechos  de 
exámen,  de  matrícula,  grado  y  demás 
de  igual  carácter,  creadas  por  la  ley  de 
instrucción  pública. 

Art.  3.°  Mientras  se  verifica  la  reins- 
talación de  la  Universidad  Menor  de 
Trujillo,  para  cuyo  efecto  el  Consejo 
Superior  de  Instrucción  expedirá  las 
providencias  convenientes,  conforme  á 
sus  atribuciones  legales,  la  Junta  Depar 
tamental  de  la  Libertad  verificará  la 
recaudación  y  administración  de  las  re- 
feridas rentas;  no  pudiendo,  por  ningún 
motivo,  darles  otra  aplicación  que  la  se- 
ñalada en  la  presente  ley, 

Art.  4.°  La  inauguración  de  las  labo- 
res escolares  de  la  Universidad  Menor 
de  Trujillo  se  realizará  tan  pronto  como 
á  juicio  del  Consejo  Superior,  existan 
rentas  efectivac  suficientes  para  asegu- 
rar el  pago  de  los  servicios  de  esa  ins- 
titución. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

R.  Rossel—Fiinilio  Forero — H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Que  por  haber  carecido  la  Provincia 
de  Jaén  de  Juez  de  1.*  In-stancia  duran- 
te mas  de  tres  años,  la  Junta  Departa- 
mental ha  dejado  de  abonar  los  haberes 
correspondientes  á  dicho  funcionario; 

lio  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.*^  Destínase  los  haberes  deja- 
dos de  pagar  al  Juez  de  1.^  Instanca  de 
Jaén,  durante  los  años  que  ha  carecido 
de  ese  funcionario,  á  la  apertura  y  re- 
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paracion  de  los  caminos  que  conducen 
de  la  ciudad  de  Jaén  á  los  pueblos  de 
Querecotillo  y  Jabaconos. 

A.Tt.  2.°  Para  la  ejecución  de  la  obra, 
créase  una  junta  compuesta  del  Sub- 
prefecto  de  la  Provincia,  del  Alcalde 
del  Concejo  Provincial  y  de  tres  perso- 
nas notables  elejidos  por  la  Municipali- 
dad; y 

Art.  3.*^  La  Junta  Departamental  de 
Cajamarca  abonará  poT  trimestres  ade- 
Isntados  sin  dilación  ninguna,  los  pre- 
supuestos que  le  envíe  la  junta  enear- 
gada  de  los  trabajos,  cuidando  de  la 
exacta  inversión  de  esos  fondos. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

R,  Rossel — 'Eimüio  Forero —H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

£1  Congreso 

Considerando: 

Que  es  necesario  restablecer  el  Cole- 
gio de  instrucción  media  de  Santa  Isa- 
bel de  Huancayo  y  designar  las  rentas 
indispensables  para  su  sostenin*iento; 

Ha  dado  la  ley  sigoionte: 

Art.  1.°  Restablécese  el  Colegio  de 
Instrucción  Media  de  Santa  Isabel  de 
Huancayo. 

Art.  2.*^  Para  el  sostenimiento  de  ese 
Colegio  se  señalan  las  siguientes  rentas: 
1.^  S.  3,500  que  se  considerarán  en 
el  presupuesto  del  departamento  de  Ju- 
nin,  quedando  suprimida  la  partida  de 
obras  públicas  que  se  vota  para  la  Pro- 
vincia de  Huancayo. 

2.  °  Los  productos  del  impuesto  de 
pontazgo  del  puente  de  Chongos. 

3.  °  Los  productos  de  la  hacienda 
«Yatunhuasi,»  que  queda  adjudicada  á 
dicho  establecimiento. 

4.  "  El  producto  del  impuesto  que 
se  pagará  en  Huancayo,  por  el  consumo 
de  harinas,  á  razón  de  20  centavos  por 
cada  saco  de  70  kilogramos. 

5.  ®  El  producto  del  impuesto  de 
peaje  que  se  cobra  actualmente  en  la  ciu- 
dad de  Huancayo. 

6.  °  El  producto  del  impuesto  que 
se  cobrará  además  del  municipal  y  fis- 


cal, sobre  el  consumo  de  aguardiente  de 
caña,  en  la  expresada  Provincia  de  Huan- 
cayo, á  razón  de  20  centavos  por  cada 
12  kilogramos. 

Art.  3.°  Estas  rentas  serán  recauda- 
das por  las  autoridades  que  determina 
la  ley  de  instrucción  pública. 

Art*  4:.'^  Para  la  reparación  del  local 
y  compra  de  los  elementos  que  necesita 
la  enseñanza,  el  Tesorero  Departamen- 
tal entregará  las  cantidades  votadas  en 
los  presupuestos  anteriores,  para  el  fo- 
mento de  la  instrucción  media  de  la  Pro- 
vincia de  Huancayo,  y  que  no  hayan  si- 
do invertidas  en  ese  objeto. 

Comuniqúese  etc. 

Lima,  Octubre  de  1891 — R.  Rossel — 
Emilio  Forero  ^H,  Fuentes, 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  las  condiciones  del  armamento 
que  hoy  usa  el  Ejército  exigen  los  ser- 
vicios de  maestros  armeros,  que  atien- 
dan á  su  conservación. 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  Cínico. — Vétase  en  el  pliego  5.", 
ordinario  del  Presupuesto  General  para 
el  año  de  1892,  las  partidas  siguien- 
tes: 

Paia  6  maestros  arme- 
ros destinados  á  los  cuer- 
pos de  infantería,  á  razón 
de  50  soles  mensuales  ca- 
da uno,  al  año   S.  3,600 

Para  2  id.  id.  de  los  re- 
gimientos de  Caballería  á 
50  soles  mensuales  cada 
uno,  al  año   »  1,200 

Total  al  año   S.  4,800 


Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión  — 
Lima,  Octubre  de  1891 — R.  Uossel-- 
Emilio  Forero — H.  Fuentes. 

CÓMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  facul- 
tad que  le  confiere  el  inciso  19  del  ar- 
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ticulo  59  de  la  Constitución, .  ha  conce- 
dido indulto  al  reo  Arturo  Ortiz,  del 
tiempo  que  le  falta  para  cumplir  su 
condena. 

Lo  comunicamos  á  V.E — Lima,Octu- 
bre  21  de  1891. 

B.  Rossel— Emilio  Forero ^H.  Fuen» 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las  observa- 
ciones de  V.  E.  ha  reconsiderado  la  ley 
de  25  de  Octubre  del  próximo  pasado 
año,  por  la  cual  se  eleva  á  dos  mil  cua- 
trocientos soles  anuales  el  sueldo  del  Di* 
rector  de  la  Biblioteca  y  Archivo  nacio- 
nal, y  habiendo  insistido  en  ella,  la  de- 
^  volvemos  á  V.  E.  para  su  prolongación  y 
cumplimiento. 
Dios  guarde  etc. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

K.  ^ossel — E7nü'io  Forero — H.  Fuen- 
tes, 

COMISION  DB  REDACCION. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  aprobado  la  propues- 
ta presentada  por  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra conceder  al  coronel  graduado  de  ca- 
balleria  de  caballeria  de  Ejército  don 
Pedro  Antonio  Diez  Canseco,  la  efecti* 
vidad  de  su  clase. 

Lo  comunicamos  á  V.E. — Lima,  Oc- 
tubre 21  de  1891. 

R.  Rossel — Emilio  Forero — H,  Fuen- 
tes. 

Se  leyeron  los  siguientes  documen- 
tos: 

COMISION  PRINCIPAL  DÉ  HACIENDA 

Señor: 

Las  observaciones  del  Poder  Ejecuti- 
vo, á  la  resolución  legislativa  de  25  de 
Octubre  de  1890,  relativa  á  la  manera 
de  proceder  para  conseguir  la  prosecu- 
ción de  la  obra  del  túnel  de  desagüe  de 
Rumihallana,  fueron  sometidas  por  el 
IL  Senado,  á  su  comisión  de  hacienda, 
para  el  estudio  de  tan  importante  asun- 


to; de  cuya  acertada  solución,  depende 
el  porvenir  del  primer  asiento  mineral 
de  la  República. 

La  Comisión  dictaminó  en  el  sentido 
de  que  no  se  insistiera  en  lo  resuelto, 
agregando  el  proyecto  de  una  nueva  re- 
solución, destinada  como  la  anterior,  á 
asegurar  la  ejecución  del  túnel  de  desa- 
güe, tan  deseado  por  los  mineros,  como 
medio  único  de  evitar  la  ruina  inminen- 
te del  mineral,  cuyo  decaimiento  se  ha- 
ce más  ostensible. 

Leyendo  con  atención  los  discursos 
pronunciados,  con  motivo  de  ese  dictá- 
men,  se  vé  que  todos,  sin  excepción  al- 
guna, están  convencidos  é  interesados, 
en  que  la  obra  se  lleve  adelante,  en  que 
no  se  pierdan  los  capitales  invertidos  en 
ella,  y  en  que  se  satisfuga  una  exigen- 
cia de  interés  general  de  la  industria  mi- 
nera. 

Sin  embargo,  el  H.  Senado,  en  vota, 
cion  nominal,  y  solo  por  una  mayoria  de 
22  contra  18,  ha  resuelto  que  se  insista 
en  la  resolución  observada,  y  esta  cir- 
cunstancia obliga  á  vuestra  Comisión  á 
estudiar  y  examinar  las  observaciones 
formuladas  por  el  Poder  Ejecutivo,  apo- 
yadas por  la  Comisión  del  H.  Senado, 
y  robustecidas  por  el  acópio  de  razones 
alegadas,  en  los  importantes  discursos  á 
que  se  ha  hecho  referencia. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno,  prin* 
cipia  planteando  con  perfecta  claridad 
la  contradicción  existente,  entre  la  par- 
te considerativa  y  la  dispositiva  de  la 
resolución  de  25  de  Octubre  ya  citada, 
recordando,  que  el  motivo  alegado  como 
fundamento  de  ella,  consistía  en  la  cir- 
cunstancia de  que  en  la  trasferencia  de 
los  presuntos  derechos  de  Grace,á  los  Te- 
nedores de  Bonos,  no  se  consignábanlas 
obligaciones  correlativas  á  ellos,  y  que 
no  obstante  en  la  parte  resolutiva,  co- 
mo si  nada  existiera,  dice  textualmente 
el  señor  Ministro,  que  limitando  la  ac- 
ción del  Gobierno,  se  manda  contrate 
con  cualquiera  compañia,  sobre  la  mis* 
ma  cosa  materia  del  traspaso. 

Tal  contradicción,  tal  dificultad,  para 
hacer  los  arreglos,  que  el  deplorable  es- 
tado del  mineral  requiere,  con  apremian- 
te urgencia,  ha  sido  esplícitamente  re- 
conocido en  el  dictámen  emitido  por  la 
Comisión  que  estudió  detenidamente  el 
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asunto  en  la  Cámara  colegisladora,  y 
demostrada  con  sólidas  consideraciones 
jurídicas  y  de  hecho,  durante  el  debate, 
cuyo  recuerdo  hace  vuestra  Comisión,  en 
apoyo  de  las  conclusiones  con  que  ter- 
mina el  presente  dictámen,  por  haber  | 
observado  que  lo  aducido  á  este  respec-  i 
to,  ha  sido  refutado  por  los   sostenedo*  ! 
res  de  la  resolución  á  que  las   observa*  ! 
ciones  se  refieren,  con  consideraciones  ' 
poco  consistentes.  j 
Recordando  en  seguida   el  mismo  se*  ; 
ñor  Ministro,  el  contrato  celebrado  el  3 
de  Febrero  de  1877,  que  se  hizo  en  vir- 
tud de  especiales  resoluciones  legislati- 
vas; esto  es,  con  autorizaeion  legal  sufi- 
ciente y  por  un  Gobierno  Constitucional 
hasta  el  traspaso  hecho  á  los  Tenedores 
de  Bonos,  aprobado  por  el  Supremo  Go- 
bierno, hace  referencia  de  los  derechos 
reconocidos  al  contratista  en  el  contrato 
primitivo,  entre  los   cuales  enumera  el 
de  perforar  el  socavón,  y  á  la  compen- 
sación impuesta  al  propio  contratista,  de 
dar  al  Supremo  Gobierno  un  tanto  por 
ciento  en  los  productos  de   la  negocia- 
ción. Establecida  esta  base,  deduce  el 
sefior  Ministro,  con  lógica  inflexible,que 
si  hay  derechos  reconocidos  y  obligacio- 
nes impuestas,  es  decir,  contratos  legal- 
mente realizados,  aún  cuando  se  les  su- 
ponga rescindibles,  nulos  é  írritos,  6  que 
han  llegado  á  ser  da  imposible  cumpli- 
miento; no  corresponde  remover  tales 
dificultades  sino  al  Poder  Ejecutivo,  ó  en 
el  caso  de  contención,  al  Poder  Judicial. 

PresciüdioMdo,  puo^»,  do  las  razones 
que  ae  aduzcan,  contra  los  derechos 
que  la  propia  rosoluoión  legislativa  ob- 


que  os  la  oontradiccióii  anotada  por  el 
Poder  Ejecutivo  en  sus  observaciones, 
entre  el  fundamento  que  eirvft  do  baso 
á  la  resolución  y  al  contenido  de  ella 
I  misma. 

I     Y  no  so  diga  que  el  aludido  traspaso 
I  á  los  Tenedores  de  Bonos,  no  contiene 
I  las  obligaciones  correlativas,  ó  eea  la 
i  determinación  de  los  derechos  corres- 
I  pondiontes  al  Estado,  que  son  la  com- 
'  pensación  de  los  acordados  al  contra» 
i  tista,  porque  es  principio  universal  no 
I  desconocido,  por  supneeto,  en  nuestras 
leyes,  que  el  que  adquiere  ciertos  de* 
I  rechos,  acepta  por  ministerio  de  la  ley, 
!  las  obligaciones  á  ellos  anexas  y  por 
que  en  la  Momoria   prosentada  á  la 
•  actual  Legislatura  por  el  Ministerio  do 
Gobierno,  se  encuentra  la  declaración 
I  siguiente:  «El  Gobierno  sabe,  que  los 
;  actuales  poseedores  de  esos  derechos, 
innegables,  supuestos  ó  litigiosos,  no 
tienen  inconveniente  en  declarar,  quo 
al  aceptor  la  cesión  de  los  derechos, 
han  aceptado  el  traspaso  do  laa  obli- 
gaciones, debiendo  modificarse  ©n  la 
parto  que  la  fuerza  de  las  cosas  ha  he- 
:  cho  imposible  su  cumplimiento,  como 
i  sucedo  con  la  entrega  de  200,000  tone- 
ladas do  guano  y  otras  rentas,  que  el 
Gobierno  so  obligó  á  erogar  en  1877 
para  el  fondo  de  garantía  y  con  la  pro- 
porción que  al  Gobierno  debería  co- 
rresponder, en  los  productos  iietos  que 
dejara  la  explotación  del  Gorro  do 
Pasco.» 

Y  no  se  diga  tampoco,  que  la  resolu* 
cióíi  logislatiua  de  26  do  Noviembre  do 
1888,  anuló  los  contratos,  porque  ya  so 
sabe,  y  es  principio  constitucional  in- 
discutible, qoo  la  nulidad  ó  rescisión 
de  los  [)a(;to8,  solo  pueden  hacerse  por 


8e;-vada  llama  presuntos,  esto  es,  que  '  consentimiento  de  parto?,  ó  por  sen 


80  presume,  o  cuya  existencia  no  se 
dcHConocc;  lo  cierto  es,  quo  si  la  roso 
loción  legislativa  que  nos  ocupa,  se 
funda,  en  que  el  traspaso  hecho  á,  los 
Tenedores  de  Bonos,  no  contiene  las 
obligaciones  correlativas  en  los  arre- 
glos quo  80  hagan  para  ejecutar  la 
obra,  que  es  la  aspiración  de  lo^i  mine- 
ros y  del  país  en  general,  no  puedo  de- 
jarse do  tomar  en  consideración,  que 
hay  nn  contratistn  ó  representante  su- 
yo, que  alega  tales  ó  cuales  derechos, 
en  nuanto  á  la  negociación  que  se 
quiero  realizar,  y  qne  de  conHiguionto 
no  se  podría  prescindir  de  61,  tratán- 
dose en  su  logar  de  la  misma  negocia- 
ción, con  cualquiera  otra  personaldad; 


!  tencia  (le   loa   Tribunales,  y  porque 
aquolla  resolución,  como  lo  expresa 
con  tanto  acierto  la  expresada  Memo- 
ria, so  limita  á  la  posesión  del  Ferro* 
¡  carril  de  la  Oroya  y  sus  accesorios,  in* 
I  cluso  el  socavón  y  las  lumbreras,  más 
I  no  resolvía  la  cuestión  de  derechos  y 
I  obliga(Mones  de  los  contratistas,  sobro 
I  la  conclusión  do  la  línea  férrea  y  del 
I  socavón  de  desagüe- 
Tan  cierto  es  esto,  que  la  resolución 
legiolativa  que  nos  ocupa  establece  co* 
mo  considerando,  no  que  el  traspasan» 
te  no  tuviera  derechos;  no  quo  los  con* 
tratos  no  existan  ó  han  sido  rescindi- 
dos; no  quo  la  resolución  de  Noviembre 
de  1888  haya  declarado  esa  nulidad  ó 
125 


922 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


ro8cisióu;  no  qho  debo  considerarse 
como  no  existente  la  eseritar»  de  tras- 
paso de  Enero  do  1890,  sino  que  en  esa 
transfcrencja  no  se  consignan  las  obli* 
gacioíics  corrolati^as  á  los  derechos  ce- 
didos. 

Así  los  términos  mismos  de  la  razón 
alegada  como  justificativa  dolo  resuel- 
to, revela  claramente  que  al  lado  de 
los  derechos  cedidos  debían  ponerse  las 
obligaciones,  es  decir,  quo  tales  doro- 
chos  y  obligaciones  existían  no  obstan- 
te lo  mandado  en  la  resolución  citada 
de  26  de  Noviembre  de  1888,  lo  cual  á 
su  vez  significa,  como  lo  exprosa  el  ofi* 
cío  de  observaciones,  que  tal  resolu- 
ción no  decidió  el  punto  reforente  á 
derechos  y  obligaciones  del  contratis- 
ta, sino  que  fué  expedida  con  el  exclu- 
sivo objeto  de  poner  término  á  la  ad- 
niinistración  improductiva  de  los  fe- 
rrocarriles. 

No  seria  posible,  por  otra  parte, 
proceder  do  otro  modo,  tanto  porque 
el  desconocimiento  de  derechos  hecho 
por  uno  de  los  contratantes,  aunque 
éste  sea  el  Estado,  no  produce  el  efec- 
to legal  de  hacerlo  desaparecer  dejíín- 
dolos  subsistentes,  para  que  so  ejerci- 
ten en  la  forma  j  tiempo  que  mas  con- 
venga á  los  interesados,  sino  porque 
es  indispensable  allanar  toda  dificul- 
tad que  pudiera  embarazar  ó  retardar 
la  pronta  ejecución  do  una  obra  do  vi- 
tal importancia  para  el  país  en  gene* 
ral  y  para  la  industria  minera  en  es- 
pecial. ¿Sería  posiblelhacer  un  contra- 
to con  cualquiera  personalidad,  indi- 
viduo particular  ó  compañía,  para  pro 
seguir  los  trabajos  comenzados  por  otra 
compañía  que  niega  ciertos  derechos, 
y  entre  ellos  el  de  la  porción  construi- 
da hasta  la  focha,  del  túnel  de  Rumi- 
hallanal  Si  por  prescindir  do  hecho  de 
los  contratos  y  de  los  derechos  que  so 
invocan,  fuera  preciso  tratar  con  una 
compañía  distinta,  y  esto  no  pudiera 
efectuarse  por  no  haber  propononte  ó 
por  exigir  eondiciones  inaceptables,  la 
consecuencia  inmediata  sería  la  ineje- 
cución de  la  obra,  que  es  la  ruina  de 
Pasco,  y  á  la  voz  un  golpe  mortal  á  la 
industria  minera,  cuyo  desarrollo  os 
una  de  las  mas  halagüeñas  esperanzas 
del  porvenir.  Lo  reconocen  así  los  mis' 
mos  mineros  de  Pasco,  á  tal  punto  que 
los  síndicos  personorcs  del  gremio  de 
niÍKoros  y  con  acuerdo  de  él,  han  pre- 
sentado un  recurso,  pidiendo  que  la 
obra  del  socavón  ee  ejecuto,  y  quo  se 


haga  con  los  Tenedores  de  Bonos,  que 
Bon  los  únicos  quo  tienen  los  elemen» 
tos  necesarios  para  llevarla  á  cabo. 

Si  por  las  consideraciones  preceden- 
tes y  por  por  todo  lo  que  se  ha  expues- 
to ante  el  H.  Senado,  es  una  necesidad 
imperiosa  aceptar  las  observaciones  del 
Ejecutivo,  no  debo  insistirse  en  la  re- 
solución legislativa  á  que  olla  so  con- 
trae. La  declaración  que  el  Congreso 
haga  á  esto  respecto,  dejará  loe  cosas 
en  el  estado  en  que  se  hallan,  y  el  Su- 
premo Gobierno  no  tendrá  ya  embara- 
zo alguno  para  llamar  á  los  Tenedores 
de  Bonos  ó  los  que  representan  sus  de- 
rechos con  el  objeto  de  que  hagan,  có- 
malo han  ofrecido  y  como  tienen  el  de- 
ber ineludible  de  hacerlo,  la  determi- 
nación de  las  obligaciones  correlativas 
á  los  derechos  que  invocan,  derivados 
del  contrato  originario  de  1877  y  de 
qne  aseguren  su  religioso  cumplimien- 
to, haciendo,  á  la  vez,  en  ese  pacto,  las 
modificaciones  requeridas  por  los  he- 
chos realizados  desde  su  celebración 
hasta  el  presente. 

Do  este  modo,  no  pasará  mucho  tiem- 
po sin  que  se  prosigan  do  nuevo  los 
trabajos,  y  la  obra  tantos  años  espera- 
da, sea  al  fin  una  realidad. 

Contribuirá  también  á  esto  plausible 
resultado,  el  propio  interés  de  la  Em- 
presa en  la  negociación,  para  lo  cual 
cuenta  con  la  inmensa  ventaja  que  otra 
Compañía  no  tendrá;  la  de  poder  pro? 
longar  la  línea  de  la  Oroya  á  Pasco  en 
en  combinación  con  los  trabajos  en  el 
mineral  y  con  la  explotación  de  él. 

En  conclusión,  vuestro  comisión,  por 
el  patriótico  interés  de  no  privar  á  la 
minería  y  al  pp*is  del  inmenso  beneficio 
de  que  se  lleve  á  término  la  obra  dol 
socavón,  y  en  mérito  de  las  considera, 
ciónos  expuestas,  os  propone  que  adop 
teis  la  siguiente  resolución: 

El  Qongreeo.  &. 

Considerando: 
Qua  son  fundadas  las  observaciones 
dol  Poder  Ejecutivo  á  la  ley  relativa  á 
la  prosecución  de  la  obra  dol  túnel  de 
Rumihallana  y  que  los  Tenedores  de 
Bonos  están  dispuestos  á  reconocer  las 
obligaciones  correlativas  á   los  dere- 
chos referentes  al  mineral  de  Pasco, 
conforme  á  la  declaración  contenida 
en  la  Memoria  presentada  por  el  señor 
Ministro  de  Gobierno; 
Ha  resuelto: 
Art....No  insistir  en  la  resolución  lo- 
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gislatira  de  25  de  Octubre  de  1890. 

Dése  cueuta,  etc.— Lima,  Octubre  12 
de  1891. 

Manuel  Moreno  y  ^aiz— Demetrio  8. 
Miranda— Federico  Luna  y  Peralta. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

Las  observaciones  formuladas  por  el 
P.  E.  á  la  resolución  qae  sancionastoiB 
en  la  legislatura  pasada,  autorizando 
al  Gobierno  para  que  prooeda  á  hacer 
arreglos  con  el  coiaitó  do  tenedores  de 
bonos  ó  con  cualquiera  otra  compañía, 
sobre  la  prosecución  de  la  obra  del  tú- 
nel de  Rnmihallaua,  se  refiero  á  la 
parte  considerativa  do  dicha  resolución 
en  la  que  por  desgracia  no  guardan 
analogía  ó  rolaciou  los  términos  en 
que  está  redactada,  con  su  parte  dis- 
positiva. Ciertamente  que  hubiera  si- 
do do  desear  que  tan  importante  reso- 
lución, estuviera  concebid»,  en  la  parto 
antes  citada,  en  términos  mas  apropia- 
dos; pero  no  siendo  posible  hoy  hacer 
alteraciones  parciales,  y  no  sioiido  jus 
to  por  otro  lado  sacrificíir  el  fondo  ó 
parto  dispositiva  á  una  cuestión  do 
pura  forma,  vuestra  comisión  es  do 
sentir  que  no  deis  valor  á  dichas  ob 
servacioncs. 

Estudiando  con  detenimiento  los  an 
tccedontes  do  esta  resolución  se  encon- 
trará que  el  contrato  de  1877,  celebra- 
do por  el  señor  don  Enrique  Meiggs, 
con  el  Supremo  Gobierno,  es  la  baso 
de  los  pretendidos  derechos  de  los  ac 
tuales  tenedores  de  bonos  de  la  deuda 
externa,  á  m<^rito  de  la  sesión  hecha  á 
su  favor  por  Graco  M.  P.,  en  el  año  de 
1889,  y  por  ante  el  escribano  público 
de  esta  capital,  señor  Vivanco. 

Este  contrato  que  tuvo  por  principal 
objeto  la  terminación  del  ferrocarril  de 
la  Oroya,  tenia  como  garantías  ó  con- 
cesiones, tanto  la  construcción  del  so- 
cavón de  Rumihallana,  como  la  entre 
ga  de  200,000  toneladas  de  guano,  ga 
rantizando  ol  Gobierno  el  7  por  ciento 
sobre  el  capital  que  debia  Invertirse 
en  la  obra.  Como  so  vé  no  puedo  sosto 
nerse  legalmente  la  vigencia  de  un  con 
trato  do  imi)08il)le  realización  en  la  ac 
tualidad,  y  mucho  menos  cuando  la  ley 
de  1888,  considerando  que  había  ca- 
ducado, después  que  el  Supremo  Go- 
bierno tomase  posesión  del  ferrocarril 
do  la  Oroya  con  todo  su  material,  de- 
pendencias y  estaciones:  lo  mismo  que 


el  ferrocarril  minero  del  Cerro  do  Pas- 
co,  y  las  lumbreras,  soc-avoncs  y  bom- 
bas de  desagüe;  á  la  vez  autorizaba  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  procurase  la 
terminación  de  la  línea  al  Cerro  de 
Pasco  y  do  las  obras  del  socavón,  pres- 
cribiéndole que  hiciera  efectivas  por 
las  vías  legales,  la  responsabilidad  en 
que  hubiere  incurrido  don  Enrique 
Meiggs  ó  sus  representantes,  por  la 
inejecución  del  contrato  do  Febrero 
del  79. 

Ante  tan  terminante  disposición  le- 
gal, nada  vale  la  trasferencia  hecha  por 
los  cesionarios  de  Meiggs  á  los  Tenedo- 
res de  Bonos,  de  que  antes  se  ha  hecho 
referencia,  por  más  que  se  alegue  que 
ella  ha  sido  aprobada  por  el  supremo  de- 
creto de  18  de  Enero  del  año  próximo 
pasado;  ya  porque  uü  decreto  no  puede 
destruir  los  efectos  de  una  lev,  ya  por 
que  no  cabe  reconocimiento  ó  trasferen- 
cia de  derechos  que  do  existen. 

Vuestra  Comisión  no  cree  oportuno 
entrar  á  examinar  si  el  contrato  del  77 
es  ó  no  conveniente  en  la  parte  relativa 
al  socavón,  y  si  fué  ajustado  en  térmi- 
nos favorables  á  los  intereses  del  pais  y 
del  gremio  de  mineros;  de  creerse  es  que 
así  fuese;  pero  es  indudable  también  que 
contuvo  importantes  concesiones  á  la 
Empresa  contratista.  Siendo  esto  así,  no 
debe  abrigarse  el  temor,  que  obra  tan 
necesaria  y  útil,  se  postergue  su  eje- 
cución por  largo  tiempo;  y  el  Supremo 
Gobierno,  celoso  guardián  de  los  intere- 
ses nacionales,  sabrá  ejercer  con  acierto 
la  ámplia facultad  que  le  concédela  ley 
observada,  sin  que  hubiera  nada  que 
justificase  la  pretensión  de  colocar  al 
Poder  Ejecutivo  en  la  dura  necesidad 
de  tratar  precisa  y  fatalmente  la  prose- 
cución del  socavón  solo  con  los  Tenedo- 
res de  Bonos. 

En  consecuencia,  vuestra  Comisión 
en  minoría  os  propone:  que,  desechando 
las  observaciones  del  Poder  Ejecutivo, 
insistáis,  como  lo  ha  hecho  el  Honora- 
ble Senado,  en  la  resolución  de  25  de 
Octubre  de  1890,  antes  citada. 

Dése  cuenta,  &. — Lima,  Octubre  15 
de  1891. 

Juan  de  Dios  Quintana — Antonio  de 
Ocampo. 

Se  puso  en  debate  el  dictámen  de  raa- 
yoria. 


924 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


El  señor  Quintana  (J.  l>  )— Yo  íleplo- 

ro,  Excmo.  señor,  que  personas  más  au- 
torizadas no  hayan  levantado  su  voz, 
para  iniciar  un  debate  tan  importante; 
pero  debo  hacerlo  yo,  en  mi  carácter  de 
miembro  de  la  comisión  de  Hacienda, 
que  ha  dictaminado  con  el  H.  señor 
Ocampo,  en  minoria,  disintiendo  de  núes* 
tros  demás  compañeros  de  Comisión  y 
opinando  porque  la  Cámara  debe  acor- 
dar la  insistencia  en  la  resolución  de 
25  de  Octubre  del  año  pasado,  que  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  contra- 
tar la  prosecución  de  la  obra  del  soca- 
vón del  Cerro  de  Pasco  con  los  tenedo- 
res de  Bonos  ó  con  cualquiera  otra  em- 
presa. 

Felizmente,  Excmo.  señor,  el  punto 
ha  sido  largamente  debatido  en  la  Le- 
gislatura pasada  y  la  Cámara  acaba  de 
escuchar  la  lectura  de  muchos  documen- 
tos que  arrojan  bastante  luz  sobre  el 
particular. 

Pasíiré  á  ocuparme  de  la  parte  fun- 
damental del  asunto.  Las  observaciones 
del  Gobierno,  Excmo.  señor,  como  lo 
decimos  en  el  dictámen  en  minoria,  se 
refieren  principalmente  á  consideracio- 
nes de  un  órden  secundario. 

Efectivamente  que  la  parte  conside- 
rativa no  corresponde  á  la  parte  dispo- 
sitiva de  la  ley:  por  eso  decimos  que  me- 
jor hubiera  tenido  considerandos  más 
apropiados,  pero  que  no  es  posible  sa- 
crificar el  fondo  á  una  cuestión  de  pu- 
ra forma. 

Allí  se  habla  de  unos  derechos  pre- 
suntos de  los  Tenedores  de  Bonos,  cuan- 
do ha  debido  decirse  nominales  ó  pre- 
tendidos. 

Habla  después  de  obligaciones  corre- 
lativas que  no  consiguieron  en  el  con- 
trato respectivo,  y  entra,  por  último,  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  en  su  nota 
de  observaciones,  á  manifestar  h,  vigen- 
cia del  contrato  primitivo  del  17,  que  es 
la  base  de  esta  cuestión. 

Si  fuera  posible  en  la  presente  esta- 
ción modificar  la  parte  considerativa, 
indudablemente  que  así  hubiera  opina- 
do la  minoria  de  la  Comisión.  Pero  en 
el  estado  en  que  se  encuentra  ahora  la 
resolución  observada,  hay  que  optar  por 
una  de  estas  dos  proposiciones:  ó  acep- 
tar la  ley  tal  como  se  encuentra,  ó  re- 


chazarla por  completo;  en  cuyo  caso  ven- 
dria  á  quedar  legalmente  sancionada  la 
vigencia  del  contrato  de  3  de  Febrero  de 
1877. 

En  este  estado  las  cosas,  la  comisión 
en  minoria  no  ha  podido  trepidar  un  so- 
lo instante  y  ha  opinado  porque  se  in- 
sista, toda  vez  que  la  parte  dispositiva 
es  arreglada  á  ley  y  salva  los  intereses 
nacionales. 

El  contrato  de  1877  celebrado  por  D. 
Enrique  Meiggs  con  el  Supremo  Gobier- 
no, era  un  contrato  complejo  y  compren- 
día la  terminación  del  ferrocarril  de  la 
Oroya,  presupuestado  en  un  millón,  800 
mil  libras  esterlinas;  la  construcción  del 
socavón  ó  desagüe  de  Kumiallana  en 
600,000  libras.  Por  este  contrato  el  Go- 
bierno se  obligaba  á  entregar  al  señor 
Meiggs  200,000  toneladas  de  guano  y 
á  hacer  el  servicio  de  7  por  ciento  sobre 
el  capital  invertido. 

Después  del  año  77  sufrió  este  arre- 
glo varias  cesiones  ó  trasferencias;  pasó 
primero  á  los  cesionarios  de  Meiggs, 
después  á  la  Sociedad  de  Obras  Públi- 
cas, posteriormente  á  Grace,  quien  en  el 
año  pasado  dft  1889,  hizo  la  última  tras- 
ferencia  á  los  tenedores  de  bonos,  que 
fué  aprobada  por  el  Gobierno,  por  de- 
creto de  Enero  del  año  pasado  de  1890. 

Como  de  las  cláusulas  del  contrato  se 
desprende  que  se  venció  su  término  sin 
ejecutarse,  y  además  habria  que  otorgar 
una  garantía  que  el  Perú  ya  no  podía, 
realizar,  el  Congreso,  en  vista  de  ello,  y 
considerando  la  caducidad  y  no  vigen- 
cia de  este  contrato,  dió  primero  la  ley 
del  88  y  después  la  que  motiva  este  de- 
bate. Un  contrato  que  es  de  imposible 
realización  hoy  por  haberse  vencido  el 
término  y  porque  estamos  en  la  imposi- 
bilidad de  hacer  el  servicio  de  esa  der- 
da,  y  la  entrega  de  las  200,000  tonela- 
das de  guano,  es  un  contrato  que  no 
existe. 

El  Gobierno,  pues,  ha  debido  tener 
en  cuenta  esto  y  tener  presente  también 
la  resolución  dada  por  el  Congreso  del 
88,  que  antes  cité  y  que  á  la  letra  dice 
lo  siguiente:  (leyó  esa  resolución.) 

Sorprende,  pues,  que  ol  Poder  Eje' 
cutivo  haya  expodido  el  decreto  supre» 
mo  do  Enero  del  año  próximo  pasado, 
aprobando  la  traaferencia  do  los  doro* 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


925 


chos  do  Grace  á  los  Tooedores  do  Bo 
noí»;  porque,  efectivamoíite,  lo  qao  do 
existe  no  pnede  cederse  y  el  señor  Gra- 
ce no  tenia  derecho  al  ferrocarril  ni  al 
socavón,  y  por  consiguiente  el  Gobier* 
no  DO  ha  debido  prestar  su  aprobación 
á  esa  coi^ioD. 

La  loy  quo  acabo  de  citar  es  tan  ter- 
minante qne  no  deja  duda  su  lectura 
del  verdadero  alcance  que  tiene  y  me 
evita  sor  mas  cxtens©,  pues  croo  que 
esto  es  bastante  para  llevar  al  conven* 
cimiento  de  la  H.  Cámara  la  verdad 
de  lo  opinado  por  su  Comisión  en  mino- 
ría. 

Cuando  el  Congreso  del  88  lo  docia 
al  Gobierno  quo  tomara  posesión  del 
ferrocarril,  socavón  y  lumbrera  del  Co* 
rro  do  Pasco,  es  claro  que  le  decía  im* 
plícitamenre  que  no  tenia  valor  legal 
ningouoel  contrato  do  1887. 

El  Poder  Legislativo  encontrando 
^ue  habia  caducado  y  quo  el  Gobierno 
no  lo  habia  declarado  así  á  pesar  do 
que  podia  y  debia  hacerlo  administra- 
tivamente, lo  hizo  por  modio  de  ana 
ley,  mandando  en  su  primer  articulo 
que  tomara  posesión  del  ferrocarril  de 
la  Oroya  y  socavón  del  Corro  do  Pasco. 

En  el  articulo 2/lo  decia  lo  siguiente: 
(leyó  ose  artículo)  osdocir,  que  lo  encar- 
gaba qne  tratarasobro  ol  socavón.  Esta 
ley  buena  ó  mala  dobió  cumplirse;  por 
consiguiente  ol  sefior  Graco  no  ha  teni- 
do derecho  do  ceder  el  socavón  á  los 
Tenedores  do  Bonos,  y  el  Gobierno  ha 
procedido  mal,  prestándolo  su  aproba* 
cion. 

Esta  es  la  razón  porque  en  la  Legis 
latura  pasada  la  Cámara  do  Sonadores 
inició  la  discusión  y  propuso  un  proyoc 
to  que  fué  doRpues  la  ley  de  25  de  Oc- 
tubre do  1888  que  motiva  estas  obser- 
vaciones. 

No  queriendo  el  Congrofio  derogar 
nn  decreto  dol  Poder  Ejecutivo,  por 
quo  esc  prncediraiento  no  os  correcto, 
comprendió  que  aquel  decreto  ora  ab- 
surdo é  injusto,  y  expidió  la  resolución 
quo  motiva  la  insistencia,  quo  de  una 
manera  tácita  importa  la  derogatoria 
de  aquel  decreto  y  en  ol  qua  le  docia 
al  Gobierno  qoo  procediese  á  contratar 
con  la  Empresa  de  Tenedores  ó  con 
cualquiera  otra;  1>  qne  bien  claro  q'«e 
ria  decir  que  no  se  lo  reconociera  de- 
recho ninguno  á  Moiggs  ó  sus  cesiona- 
rios. 

Los  que  en  la  Legislatura  anterior 
opinaron,  como  la  mayoría  de  la  Comí* 


{sien  de  esta  B.  Cámara,  pretendan 
que  se  empicara  otra  forma  y  quo  se 
dijera  al  Supremo  Gobierno  que  solo 
contratara  con  los  Tenedores  do  Bonos. 
Pero  la  Cámara  que  estudió  perfecta* 
mente  la  cuestión,  rechazó  esta  preten- 
sion,  y  dió  la  ley  do  1887,  cuyo  texto 
todos  los  SS.  Ropresontantes  conocen. 

Tócame,  por  vía  do  ilustración,  h  er 
una  parte  del  «Diario  de  los  Debates» 
de  esta  H.  Cámara  sobre  la  discusión 
habida  para  dar  esta  ley;  y  voy  á  leer 
la  parte  referente  á  la  opinión  del  doc* 
tor  Alzamora,  por  la  circunstancia  es* 
pecial  de  babor  sido  uno  de  log  mas 
partidarios  y  defensores  constantes  del 
contrato  de  cancelación  de  Deuda  In- 
terna. Leeré  tan  solo  la  parte  quo  se  re* 
laciona  con  esto  punto,  á  fin  de  no  fati- 
gar la  atenciau  do  la  H,  Cámara,  (loyó 
esa  parto)  Luego  entró  S.  S.*  á  manifes- 
tar lo  que  hizo  el  H.  Senado  y  se  pronun- 
ció, como  todos  sabéis,  porque  se  aprue- 
ben los  términos  do  la  ley.  en  que  man* 
da  contratar  con  la  empresa  de  Tene- 
dores de  Bonos  ó  cualquiera  otra,  y 
que  será  boy  ley  de  la  Repübiica,  si 
insistimos. 

Creo,  Excmo.  Señor,  que  lo  expues- 
to basta  para  justificar  porqué  la  Co- 
misión de  minoría  ha  disentido  de  sus 
compauorosdo  comisión  y  ha  firmado  el 
dictámen  al  que  incidontalmento  se  ha 
mandado  dar  lectura  opinando  por  la 
insistencia.  Antes  de  concluir,  debo 
asegurar  á  la  H.  Oáníara  que  no  debe 
abrigar  temor  respecto,  de  que  so  pos- 
tergue la  obra  dol  Socavón  del  Cerro 
do  Pasco,  porque  olla  es  de  mucha  im- 
portancia y  de  utilidad  tal,  no  solo  pa- 
ra lo8  mineros,  pino  también  para  los 
contratistas;  solo  así  se  explica  el  inte- 
rés el  llevarla  á  cabo. 

Por  eso,  nada  mas  conveniente  quo 
la  ley  no  designe  tal  ó  cual  perdona,  con 
quiondcba  contratarso,  porque  olio  im- 
portarla colocar  al  Gobierno  en  la  impo- 
silíilidad  do  poder  obtener  mejores  pro- 
vechos, pues  so  lo  pcndria  en  la  dura 
condición  do  tratar  con  los  tenedores 
do  bofíos,  los  quo  querrian  hacerlo  á 
su  antojo  y  el  Gobierno  maniatado  se 
veria  en  la  dura  nocesidaíl  de  cederlo. 

El  señor  Dianderas  ííon^alez:— Como 
ropresontanto  del  Corro  de  Pasco,  creo 
do  mi  deber  terciar  en  este  debate,  y 
manifestar  hoy  con  entera  franqueza,  las 
opiniones  y  principios  que  expuse  en  la 
legislatura  pasada,  cuando  se  trató  de 
este  asunto. 
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A  mi  juíoio,  Exorno.  Señor,  el  contra-  , 
to  de  3  de  Febrero  de  1877,  celebrado 
entre  el  Sn  premo  Gobierno  y  Meiggs,  so- 
bre apertura  del  Hocavón  de  Riimihalla- 
na  ostácompletíimentc  fenecido,  ya  no 
existe,  y  no  debo  sor  tomado  en  consi- 
deración para  nada.  En  virtud  do  IftS 
disposiciones  legislativas  qae  se  expi- 
dieron después,  y  por  ia  fuerza  misma 
de  los  hechos  que  han  venido  desarro- 
llándose desde  oí  77  hasta  la  fecha,  que 
van  trascurridos  catorce  años,  ese  con 
trato  ha  muerto. 

La  Representación  Nacional  debe  re- 
cordar que  el  contrato  del  77  sufrió 
grandes  modificaciones  en  la  época  del 
señor  Piérola,  y  fué  sustituido  por  el 
do  1880,  quedando  así  novado  el  pri- 
mitivo contrato;  posteriormente  sufrió 
una  segunda  novación  el  año  1885  con 
Iglesias  que  hizo  al  Empresario  cuan- 
tiosas concesiones.  Y  bien  sabéis,  seño 
res,  que  la  líovaclón  es  una  de  las  ma- 
neras legales  de  poner  término  á  las 
obüíJfacionos  y  contratos  primitivos,  do- 
jandt;  vigente,  on  su  lugar,  la  novación 
üec'aa.  De  manera,  pues,  que  el  concra- 
tr^iei  77  desapareció  por  completo  qne 
.ándo  en  í^u  logarla  última  novación 
hecha  con  e!  Gobierno  de  Iglesias.  Pe 
ro  en  seguida  vino  la  ley  de  1886,  que 
declaró  nulos  los  actos  internos  de  los 
Gobiernos  do  Piérola  ó  Iglesias,  y  esto 
dejó,  en  lo  absoluto,  sin  existencia  al- 
guna el  contrato  original  del  77.  Y  co- 
mo una  confirmación  de  lo  expuesto, 
se  dictó  la  ley  de  1888,  que  autorizó  al 
Gobiei^no  para  recojer  administrativa 
monte  el  ferrocarril  de  la  Oroya  y  hiS 
lumbreras,  máquinas  y  demás  cosas 
pertenecientes  al  socavón  de  Rumihalla- 
na,  dejándolo  on  perfecta  libertad  pa- 
ra contratar  coíi  lo8  tenedores  de  bonos 
ó  con  cualquiera  otra  Empresa,  que 
ofreciera  mayores  conveniencias  al  Go- 
bierno y  á  los  mineros. 

De  manera,  pues,  que  estando  vigen- 
te la  ley  del  88,  que  no  ha  e-ido  deroga- 
da, como  muy  bien  lo  ha  recordado  el 
H.  señor  Quintana,  esa  ley  rige  sobre 
la  materia,  y  conforme  á  ella  ha  desa- 
parecido el  contrato  celebrado  el  año 
77  con  el  señor  Meiggs,  y  hoy  el  Go- 
bierno puedo  «justar  libremente  un 
nuevo  contrato,  más  en  armonía  con  la 
industria  nacional  minera  y  sii»  más 
coní;esiones  que  aquellas  que  precop- 
tú'^u  Us  Ordenanzas  del  Ramo,  y  res- 
petan  lo  en  todo  c«so  los  intereses  mi- 
neros apoyados  en  buenos  títulos  y  con 


el  pago  puntual  do  sus  contri bucionei?. 

Poro  el  contrato  del  *ño  77,  no  solo 
ha  desaparecido  en  fuerza  de  las  leyes 
recordadas,  sino  también  en  fuerza  do 
los  hechos,  porque  no  existiendo  las 
200,000  toneladas  de  guano  y  otras  ga^ 
rantías  que  el  Gobierno  ofreció  para 
facilitar  los  capitales  destinados  á  esa 
obra,  ni  habiendo  Meiggs,  ó  sus  repre* 
sentantes,  concluido  el  socavón  dentro 
del  plazo  estipulado,  ya  ese  contrato 
se  ha  hecho  imposible.  Según  nuestro 
Código  üivil,  en  los  contratos  bilatera* 
les,  como  este,  cuando  los  contratantes 
no  cumplen  con  sus  obligaciones  recí- 
procas, quedan  rescindidos  de  hecho; 
por  consiguiente  el  contrato  sobro  el 
socavón  quedó  definitivamente  extin- 
guido, en  virtud  de  su  caducidad  na- 
tural. 

Por  otra  parto,  ya  ese  contrato  no 
puedo  ser  aplicable  al  presente,  por 
que  las  condiciones  de  la  propiedad 
minera  en  el  Cerro  de  Pasco,  han  va- 
riado notablemente  del  ano  77  á  la  fe- 
cha, como  paso  á  exponer. 

Ei  Supremo  Gobierno  y  ios  mineros, 
en  interés  de  qae  la  obra  del  socavón 
se  hiciera  en  el  tiempo  estipulado,  con- 
cedieron al  señor  Meiggs,  no  solo  lo 
que  laa  Ordenanzas  de  Minoría  permi- 
ten conceder  á  los  aventureros,  esto  es, 
la  posesión  y  propiedad  de  todo  el  me- 
I  tal  qne  exploten  en  el  trayecto  del  so- 
cavón y  minas  adyacentes  sin  dueño, 
sino  también  los  terrenos  vacies,  y  to- 
das las  minas  abandonadas  en  la  ciu" 
dad  del  Cerro  y  sus  alrededores,  ol 
año  1877. 

Como  los  metales  que  se  explotan  ea 
el  Corro  de  Pasco  desde  años  atrás  son 
los  cascajos,  metales  pobres  de  4  ó  5 
marcós  cajón,  que  si  alguna  utilidad 
riitdon  es  por  la  facilidad  y  poco  costo 
de  su  extracción;  pero,  que  al  fin  se 
agotarán  amenazando  la  ruina  del  mi- 
neral, los  mineros,  on  su  deseo  de 
aprovechar  do  la  parto  inundada,  que 
es  la  región  de  los  bronces,  ó  sea  do 
los  metales  de  riqueza  fi»bulOBa,  convi- 
nieron, como  dije,  en  ceder  las  minas 
abandonadas  el  año  77  á  favor  de  la 
EinproNa,  y  pasaban  de  800  minas;  pero 
már3tar<le,  viendo  la  imposibilidad  del 
contrato,  que  había  caducado  y  rescin» 
dido  de  hecho  y  de  derecho,  acordó  la 
Diputación  de  Minería,  conceder  parto 
í\q  CHtts  minas  para  amparos  sobre  ellas 
y  pasado  á  sor  do  propiedad  particu- 
lar, con  títulos  perfeetamonte  orgaui- 
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zados,  registrados  aunque  provisional 
mente  en  el  Padrón  de  Minas,  y  por 
las  que  sos  dueños  pagan  puntualmen- 
te las  respectivas  contribuciones,  pago 
que  garantiza  la  propiedad  minera.  Si 
ahora  se  declarara  vigente  el  contrato 
del  año  77,  ea  claro  qao  estas  minas, 
que  pasan  de  ciento,  y  que  son  ya  de 
prepiedad  particular,  volverían  á  la 
Empresa,  infiriéndose  «sí  un  despojo 
injustificado,  á  los  que  hoy  lo  poseen 
con  perfecto  derecho.  Y  si  los  mineros 
en  un  principio  hicieron  grandes  con- 
cesiones, con  el  interés  de  que  el  soca- 
vón se  llevara  á  efecto,  hoy  que  esa 
obra  no  se  ha  hecho,  no  tienen  porque 
mantener  sus  primitivas  concosionoa, 
que,  repito,  se  hicieron  solo  en  consi 
deración  do  que  la  obra  se  llevara  Á 
cabo. 

El  socavón  es  idudablemeute  do  gran 
importancia  para  el  mineral  de  Pasco, 
porque  permitirá  trabajar  la  parte 
inuudada,  quo  os  la  m^s  rica,  lo  que  se- 
ría de  inmenso  provecho,  no  solo  para 
ol  (Jorro  ne  P«sco,  para  las  poblacio- 
nes del  interior,  sino  también  para  el 
desarrollo  de  todas  las  industrias  en 
general;  poro  no  debo  hacerse  con  da- 
ño directo  de  loa  actuales  poseedores, 
desconociendo  los  derechos  legitima- 
mente  adquiridos.  Si  en  el  contrato  del 
año  77  se  reconociera  la  propiedad  par- 
ticular minora;  si  las  concesiones^  so  li* 
mitarau  íi  las  minas  abandonadas  ac 
tuairaente  ó  en  la  fecha  en  que  so  hi- 
cieran las  nuevas  raodifií^aíáones,  es 
claro  quo  todo  quedaría  salvado;  poro 
declarar  vigente  el  contrato  del  año  77 
sin  alteración  alguna,  cuando  muchas 
minas  cedidas  entóneos,  ahora  son  de 
propiedad  particnlar,  sería  causar  un 
enorme  despojo,  que  como  representan 
te  de  Pasco,  estoy  en  la  obligación  de 
rechazar,  por  «or  os[)oliatorio  de  la  in 
dostria  nacional  minera,  radicada  en 
el  Cerro  de  Pasco. 

La  resolución   legislativa  del  año 
próximo  pasado,  que  deja  al  Goldoruo, 
en  libertad  <lo  poder  contratar  con  cual 
quiera  Empresa,  que  ofrezca  ventajas 
mayores  al  Estado  y  á  ios  miiieros,  sal 
va  todas  la^  dificultades,  porquo  por 
mite  celebrar  un  nuevo  rontrato,  do!»de 
se  garanticen  los  derechos  de  los  mino- 
ros,  sin  perjuicio  nara  ol  PJmprosario, 
porque  k  mas  do  la  inmensas  riquezas 
qae  explotará  en  la  oxíenaion  de  milla 
y  medi'i  que  recorrerá  ol  socavón,  pue-  I 
don  adjudicársele  como  700  miuas,  que  ' 


áctualmonto  no  tienen  dueña  conocido, 
pero  sin  incluir  jamas  las  ya  poseidas, 
en  las  que,  el  nuevo  ha  invertido 
fuertes  capitales  y  conserva  su  propie- 
dad con  ol  pago  puntual  de  sus  contri- 
buciones. 

En  este  sentido  y  creyendo  interpre- 
tar fielmente  los  <leseos  de  mis  compro- 
vincianos,  de  los  mineros  cuyos  intere- 
ses defiendo,  me  pronuncio  en  favor  de 
la  insistencia,  ó  sea  porque  se  cumpla 
la  resolución  legislativa  que  autorizó 
al  Gobierno  para  contratar  la  obra  del 
socavón  con  los  tenedores  de  bonos  ó 
con  cualquiera  otra  Empresa  que  ga- 
rantice á  los  mineros  su  posesión  actual, 
sus  derechos  legitimamonte  adquiridos, 
y  espero  quo  asi  lo  resolverá  esta  H. 
Cámara. 

El  señor  Sloreiíoy  Maíz:— Excmo.  Sr  : 
— Voy  á  hacer  la  historia  del  impor- 
tante socavón  de  RumihallaníJ,  con  el 
quo  puedo  volvor  á  su  antigua  gran- 
deza el  mineral  de  Pasco,  y  la  histo- 
ria del  contrato  de  1877,  tan  comba- 
tido por  todos  los  que  no  lo  conocen, 
como  apoyado  por  los  que  tienen  clara 
noción  de  él,  siendo  testimonio  irre* 
prochable,  el  gremio  de  mineros,  quo 
lo  aprobó  en  1877,  después  do  estudio 
y  meditada  discusión  y  lo  aprueba  el 
gremio  hoy,  como  se  vé  por  la  solicitud 
que  han  elevado  los  Síndicos  persone- 
ros,  pidiendo  que  los  Tenedores  do  Bo* 
I  nos  realicen  el  socavón,  y  esto  es  cora- 
I  plotamonte  natural,  porque  las  esfipu» 
¡aciones  del  contrato  do  1877,  son  tan 
favorables  para  los  mineros,  que  puedo 
asegurar  como  lo  probaré  próximamen- 
te, que  si  no  es  imposiblo  por  lo  meríos 
será  muy  difícil  quo  pueda  celebrarse 
otro  contrato,  que  consulto  mfjor  loa 
intereses  del  minoral  do  Pasco.  Poro 
antes  de  continuar,  permítaseme  entrar 
en  algunas  c  >nsidoraciones  generales. 

Pocos  son,  Excmo.  señor,  los  quo  co- 
nocen bien  la  importancia  de  ese  rico 
asiento  mineral,  los  servicios  quo  pres- 
ta al  pais,  los  sacrificios  que  día  á  día 
hacen  para  sostenerse,  la  resignación 
con  que  soporta  el  duro  trabajo  de  las 
minas,  en  eso  inclemente  clim^t  á  15.000 
píóa  sobre  ol  nivel  del  m  -.r.  Esa  indas- 
tria  no  solo  prodúcela  plata  bastante 
para  abastecor  de  numerario  al  comer- 
cio, facilitándole  sus  transaccionea;  no 
solo  proporciona  al  Estado  abundantes 
recursos,  con  el  derecho  de  aduana  que 
paga  el  comercio  que  ella  solo  sostiene; 
no  solo  restablooo  en  parte  ol  equiü- 
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brio  mercantil  entre  la  importHción  y 
la  exportación,  sino  que  dá  vida  á  la 
agricaltara  y  á  las  indusirias  de  varios 
departamentos:  el  de  Janin,  el  de  Huá- 
nuco,  y  la  mayor  parte  do  las  provin- 
cias de  Huaráz,  le  deben  su  prospe- 
ridad actaal;  el  departamento  de  Huan 
cavelica  encuentra  allí  el  mercado  pa- 
ra el  azogue  y  la  cria  do  sus  animales; 
el  de  AyacQcho»  Apurimac  y  el  Onzco. 
encuentran  colocación  todos  los  años 
para  algunos  miles  do  caballos  y  de 
llamas,  cuya  venta  lleva  la  holgura  á 
esos  pueblos.  Y  de  allí  la  necesidad 
que  tiene  el  pais,  el  Gobierno,  la  Re- 
presentación Nacional  do  impedir  que 
eso  mineral  se  arruiíie,  que  dcsaparcz 
can  los  pocos  capitales  que  quedan, 
que  perezcaesa  industria  y  perecerá  in- 
defectiblemente si  80  aplaza  por  más 
tiempo  la  ejecución  dol  socavón. 

Los  mineros  de  Pasco  están  ya  en  el 
bordo  del  abismo,  téngase  presente 
que  60  quintales  de  los  minerales  qno 
explotan,  apenas  contienen  dos  libras 
de  plata;  este  metal  so  extrae  de  las 
minas  empleando  piedras  y  maderas, 
para  ademar  y  fortificar  las  labores, 
luego  tienen  que  trasportarlo  al  lomo 
de  animales,  á  sus  haciendas  para  mo- 
lerlo, con  fuertes  gastos,  y  finalmen 
te  beneficiarlo,  soportando  el  gasto  de 
la  sal  que  está  monopolizada,  y  del 
pzogue  que  vieno  de  Europa,  y  se  com 
prenderá  bien  que  es  imposible  que  ose 
gremio  digno  de  mejor  suerte,  pueda 
obtener  utilidades;  esto  es  tan  cierto 
que  si  se  llevaran  á  Europa  estos  me» 
tales,  á  cualquiera  de  los  establoci- 
miontos  mineralógicos,  inclusivo  al  de 
Frczberg,  que  puede  decirse  ha  alcan- 
zado la  perfección,  no  lo  aceptarían  ni 
regaladf»,  en  esos  establecimientos  no 
se  reciben  minerales  cuya  ley  bajo 
del  uno  por  ciento,  y  los  que  tione  hoy 
la  industria  minera  del  Oerro  de  Pasco 
no  lo  alcanza  á  medio  por  mil. 

Hacen  70  aííos  mas  ó  menos,  que  los 
mineros,  per-^iguieudo  los  ricos  méta- 
los á  que  debo  su  fama  esto  mineral, 
llegaron  con  sus  labores  hasta  la  pro 
fundÍ!la<l  de  cien  metros;  de  allí  no  pu 
dieron  pasar  porque  el  agua,  inundan- 
do sus  labores  les  cerró  el  paso,  vién- 
dose en  la  necesitlad  de  contraer  sus 
trabajos,  volviendo  sobre  los  labores 
explotados  ya  por  los  antiguos,  y  con» 
denado3  A  sacar  los  desmontes,  dejados 
en  los  cañones  ó  galerías,  á  explotar 
las  cajas  que  sirvieron  do  abrigo  á  los 


ricos  metales,  y  finalmente  el  cascajo 
sedimentado  en  esa  región. 

Bien  compreniiorá  la  H,  Cámara  quo 
dosde  esa  fecha,  comenzó  la  decaden- 
cia del  Oerro,  y  desde  entonces  surgió 
la  idea  del  socavón;  obra  que  en  los  70 
años  trascurridos  apesar  de  los  esfuer- 
zos que  se  han  hecho,  de  la  persevo* 
rancia  con  que  se  persiguió  su  realiza* 
ción,  no  ha  podido  hacerse  hasta  hoy, 
y  esto  es  un  argumento  irrefutable  con- 
tra todos  los  que,  sin  dato  alguno,  solo 
por  oposición  aseguran  quo  nada  im- 
porta quo  los  tenedores  no  hagan  esta 
obra,  porque  habrá  muchos  que  la  so* 
liciten  ofreciendo  mayores  ventajas. 

No  teniendo  el  gremio  los  capitales 
que  se  ne<  esitan  para  una  obra  do  esa 
magnitud,  hizo  uu  contrato  para  el  es* 
tablecimiento  de  máquinas  do  vapor 
para  el  bombeo  del  mineral  esas  máqui* 
ñas  los  costó  800,000  pesos,  y  una  vez 
plantificadas  tuvieron  que  abandonar- 
las porque  no  dieron  resultado  ningu- 
no, se  perdieron  los  800,000  pesos,  los 
fuertes  gastos  que  cada  minoro  hizo  en 
su  pertenencia  para  tener  expeditas 
las  labores,  y  junto  con  todo  esto  se 
desvanecieron  las  esperanzas  concebi- 
das. 

Por  algunos  años  quodó  el  Gremio 
en  impotencia  absoluta  para  hacer  un 
nuevo  esfuerzo,  sus  recursos  se  habían 
agotado,  y  hasta  se  habia  comprometi- 
do el  porvenir,  era  deudor  al  Gobier- 
no por  100,000  pesos,  que  le  prestó  pa- 
ra el  pago  de  osas  máquinas,  y  era  no- 
cesario  pagarlos,  y  ose  Gremio  abatido 
por  la  suerte,  con  una  industria  empo- 
brecido, que  nada  debe  al  país  porque 
nada  se  hecho  por  él,  que  vivo  dedica- 
do al  trabajo  penoso  de  las  Minas,  ex- 
traños á  las  convulsiones  políticas,  quo 
no  ha  medrado  jaoiAs  con  las  revolu- 
ciones, por  que  es  elemento  de  órden, 
gravo  su  producto  con  dos  reales  en 
marco  para  pagar  al  Estado  su  deuda, 
y  una  voz  que  la  cháncelo  renovó  sus 
e  fuorzos  para  salir  de  esa  situación  y 
consiguió  al  fin  quo  el  Congreso  do 
18G6  autorizara  al  Gobierno,  prestara 
al  Gremio  1.000,000  de  pesos  para  la 
obra  del  socavón.  Pero  comprendiendo 
que  esta  suma  no  era  bastante,  grava- 
ron nuevamentosu  producción  con  dos 
reales  en  marco;  que  podria  producir 
,  60  ó  70  soles  íinuales  á  fin  do  ofrecer  al 
I  que  se  encargara  do  la  construcción  del 
i  socavón  el  millón  dol  Gobierno,  y  esta 
'  renta  para  garantizar  el  servicio  del 
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empréstito  qae  fuese  neoosario  levantar  ¡ 
para  completar  el  importe  de  la  obra;  ¡ 
hizo  mas,  mandó  á  so  coato  á  Enropa  j 
un  comisionado  especial  quo  lo  faé  el 
inteligente  minero  don  Manuel  O.  de 
Villate,  minero  quo  tenia  licas  propie- 
dades, y  por  consignionte  interesado 
como  el  que  mas  en  el  buen  éxito;  pues 
bien,  este  agente  recorrió  los  principa- 
les centros  europeos,  por  la  prensa  bus* 
có  contratista  para  esta  obra,  ofrecien- 
do el  millón,  la  renta  del  impuesto  so- 
bre la  producción  y  todas  las  coucesio* 
nes  que  la  ley  acuerda  á  favor  délos 
socavoneros  y  después  do  ocho  meses 
de  esfuerzos  inútiles,  regresó  trayendo 
una  nueva  decepción,  no  encontróquien 
quisiera  encargarse  de  esta  obra,  nue- 
vos argumento  contra  los  que  pienaan 
que  será  fácil  encontrar  muchos  propo- 
nentes para  esta  contrata. 

Los  mineros  de  Pasco  que  no  podían 
resolverse  á  morir  de  sed  como  Tán 
talo  al  borde  un  lago,  hicieron  un  sa- 
crificio más,  volvieron  á  la  idea  del  de- 
sagüe por  bombas  y  contrataron  4  má- 
quinas más  poderosas  que  las  anterio- 
res por  el  valor  de  S.  352,000,  de  estos 
BO  colocaron  2  en  la  Lumbrera  de  Me- 
sapata,  se  mantuvo  el  bombeo  durante 
seis  meses  y  el  resultado  fué  fatalmen- 
te igual,  sin  otro  fruto  quo  una  des- 
cepción  más  y  la  pérdida  de  los  capita- 
les que  los  mineros  invirtieron  duran- 
te esog  seis  meses  en  el  trabajo  de  ana 
minas;  fué  entonces  quo  D.  Enrique 
Meiggs  presentó  su  propuesta  al  Go- 
bierno de  D.  Manuel  Pardo  y  este  ilus- 
trado hombre  de  Estad cobijó  la  pro- 
puesta imponiendo  al  señor  Meiggs  que 
las  bases  del  contrato  fueran  discuti- 
das por  una  comisión  do  personas  com- 
petentes y  mineros  interesados  en  la 
suerte  do  ese  mineral,  y  efectivamente 
Ke  nombró  á  ese  mismo  minoro  Sr.  D. 
Manuel  Ortiz  de  Villate,  al  acaudala- 
do minero  D.  Pedro  Lagranop,  tenien- 
do  el  que  habla  el  honor  de  haber  sido 
nombrado  también  para  completar  la 
comisión. 

Esta  so  puso  al  habla  con  el  señor 
Meiggs  y  después  do  discusiones  lar 
gnísimas  consignió  establecer  las  bases 
que  constituyen  hoy  esto  contrato,  que 
fueron  para  mi  un  triunfo  alcanzado 
en  favor  del  país  y  de  ios  mineros  pro- 
pietarios.  El  Sr.  D.  Manuel  Pardo  no 
se  contentó  con  ento,  mandó  esto  con- 
trato ó  estas  bases  al  Oerro  do  Pasco 
para  que  el  gremio  de  mineros  lo  estu- 


diara,  lo  modificara  ó  lo  ampliara  si 
era  posible.  El  gremio  de  mineros  nom- 
bró una  comisión  ad  hoc  de  las  perso- 
nas más  competentes,  mi  H.  compañe- 
ro y  amigo  el  Sr.  Dianderas  González 
podrá  constatar  qne  ese  personal  era 
lo  más  competente;  esa  comisión  ad  hoc 
informó  favorablemente  y  reunido  el 
gremio  aprobó  ose  contrato  y  elevó 
una  ttota  al  Gobierno,  recomendándole 
la  inmediata  adopción  del  contrato.  Hó 
aquí  el  origen  del  contrato  de  1877. 

Dijo  anteriormente  que  este  contra- 
to era  intnenfamoníe  ventajoso  para  el 
gremio  de  mineros  y  que  teníí*  la  segu- 
ridad de  quo  sino  se  aprobara  no  po- 
dría conseguirse  celebrar  otro  contra- 
too  semej.inte  y  la  razón  os  muy  sen- 
cilla y  estoy  seguro  que  la  H.  Cámara 
al  escucharla,  convendrá  en  la  justicia 
quo  he  tenido  para  dictaminar  como  lo 
he  hecho.  Todo  el  mundo  según  las  or- 
denanzas, eso  código  sábio,  tiene  la  fa- 
cultad de  pedir  el  amparo  de  un  soca- 
vón y  las  diputaciones  el  deber  de  con- 
cederlo, adjudicando  al  socavaero  la 
propiedad  de  todas  las  minas,  que  no 
sean  de  propiedad  particular  y  sean 
beneficiadas  por  el  socavón. 

No  fué,  pues,  el  gremio  de  mineros 
quien  concedió  ese  derecho,  sino  el 
Gobierno,  de  conformidad  con  las  or- 
denanzas do  Minería  la  que  hizo  esa 
concesión  al  contratista  señor  Meiggs. 
Según  la  ley  citada,  el  socavonero  tie- 
ne derecho  de  apropiarse  para  sí;  in- 
tegramente de  todo  metal,  cualquiera 
qne  sea  su  riqueza  que  encuentre  en 
el  trayecto  del  socavón  amparado.  Las 
minas  ó  pertenencias  en  el  Cerro  tie- 
nen las  dimensiones  siguientes: 

00  varas  do  longitud  por  30  de  lati- 
tud. Por  consiguiente,  una  galería  qne 
cruce  torio  el  largo,  con  un  ancho  de  3 
ó  4  varas  como  tendrá  el  socavón,  re- 
presenta la  décima  parte  de  la  propie- 
dad y  ya  puede  calcularse  la  fottuna 
que  esta  concesión  puede  iiuportar  pa- 
ra el  aventurero.  Pues  bien,  por  el 
contrata  de  1877,  Meiggs  no  tiene  esto 
derecho,  los  metales  ricos  que  se  en- 
cuentran en  el  trayecto  del  socavón 
continúan  siendo  de  la  propiedad  del 
minero  y  cstorepresenta  para  el  gremio 
una  gran  concesión.  Asi  mismo  la  ley 
I  impone  á  todos  los  propietarios  quo  son 
beneficiados  con  el  socavón,  la  obliga* 
cion  do  contribuir  en  proporción,  el  be- 
neficio que  reciban  á  los  gastos  quo 
origine  el  socavón. 
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Pues  bien,  al  gremio  de  mineros  no 
se  lo  impuso  condición  alguna.  Hay 
algo  más,  la  ley  establece  á  favor  del 
socavonero  no  solamente  el  derecho  do 
propiedad  de  todos  los  minerales  que 
encuentre  en  su  trayecto,  sino  que  lo 
concede  el  derecho  de  trabajar  y  ex- 
plotar todas  las  vetas  que  corte  dándor 
le  únicamente  al  propietario  el  50  °/o 
reservándose  para  sí  el  resto;  por  el 
contrato  del  77  no  tienen  tal  derecho, 
pues  todas  laa  obligaciones  del  gr<^mio 
están  reducidas  á  darle  para  toda  oom* 
ponsacion  el  20  por  ciento  de  los  me- 
tales de  la  zona  inundada  y  esto 
no  puede  ser  más  ventajoso  para  el 
gremio  de  mineros. 

Hay  otro  beneficio  que  no  se  ha  to- 
mado en  cuenta:  el  monto  á  que  podrá 
ascender  el  diez  por  ciento  que  la  em- 
presa tiene  que  dar  al  gremio  de  todo 
el  metal  que  exploto  en  compensación 
de  las  máquinas;  dado  el  número  de 
minas  que  so  van  á  poner  en  explota- 
ción y  el  trabajo  en  basta  escala  que 
puede  establecerse  contando  con  fuer* 
tes  capitalee,  este  diez  por  ciento  pue- 
de constituir  una  fortuna  colosal  que  el 
gremio  le  aplicará  al  desarrollo  y  fo- 
mento de  los  otros  asientos  minerales 
que  hay  en  todas  direcciones  y  á  in- 
mediaciones del  Cerro  y  este  diez  por 
ciento  os  compensación  de  esas  dos  má- 
quinas que  le  costaron  al  gremio  cien- 
to cincuenta  mil  soles,  jamás  se  pagó 
un  beneficio  tan  pequeño  con  tanta  li- 
beralidad. 

Véase,  pues,  con  la  eunmeracíon  que 
acabo  do  hacer,  las  ventajas  del  con- 
trato de  1877:  son  tan  euidentes,  que 
ellas  me  dan  derecho  paja  decir  que  ese 
contrato  es  conveniente  á  los  intereses 
del  gremio  de  mineros  y  que  era  muy 
difícil  que  pueda  realizarse  otro;  si 
el  señor  Meiggs  aceptó  estas  condicio- 
nes, fué  porqup  no  conocia,  ni  se  dedi- 
có á  conocer  el  p^unto;  de  allí  provierjo 
el  interés  que  tiene  el  gremio  de  mino 
ros  en  que  se  lleve  á  cabo. 

Reconozco  la  justicia  de  las  observa- 
ciones que  ha  hecho  mi  estimable  ami- 
go y  compañero  H.  señor  Diandoras 
Gonzalos,  parti(5Ípo  de  su  opinión,  que 
en  las  modificaciones  que  tendrán  que 
hacerse  en  el  contrato  se  consigno,  co 
mo  condición  si  ne  cuan  no,  que  se  ros 
petara  el  derecho  que  han  adquirido 
los  mineros  á  h»8  minas  denunciadas 
hasta  hoy 

Eli  ese  contrato,  el  señor  Mcigg;^  es- 


tipuló la  condición  que  se  le  permita  la 
vigilancia  de  los  laboreos  de  todos  los 
mineros  que  trabajaran  sus  minas  á  fia 
de  cautelar  sus  intereses  y  percibir  eso 
20  por  ciento:  los  mineros  hoy  pidón 
que  se  establezca  la  reciprocidad;  esto 
es,  que  los  mineros  tengan  el  derecho 
de  vijilar  esos  trabajos  p^ra  impedir 
que  so  les  defraudo  y  nada  hay  mas 
justo  ni  mas  conforme  con  nuestras  le- 
yes según  las  ordenanzas  y  la  ley  ci- 
vil: no  puede  negarse  á  nadie  osa  ins- 
pección, esa  vigilancia  que  debo  tenor 
uno  en  favor  do  sus  intereses,  una  vista 
de  ojos,  la  inspección  de  un  ingeniero, 
un  deslindo  ó  cuadratura  no  puede  ne- 
garse, porque  eso  está  invivito  en  la 
Legislación  del  pais. 

En  cuanto  á  la  propiedad  de  las  mi- 
nas, voy  á  explicarlo  á  |la  Cámara. 
Comenzó  el  señor  Gonzalos  por  sentar 
nn  hecho  completamente  inexacto:  dice 
que  debia  estipularse  indispensable- 
mente que  ese  derecho  de  propiedad 
á  las  minas  abandonadas,  tenga  lugar 
con  la  focba  de  hoy,  pero  no  con  la  fe- 
cha de  77,  porquo  de  esta  manera, 
agrega,  se  le  daria  á  Melggs  una  can- 
tidad inmensamente  mayor  de  minas. 

Sucede,  Excmo.  Señor,  lo  contrario, 
claro  y  terminante  os  el  artículo  del 
contrato,  por  él  adquirió  el  señor 
Meiggs,  la  propiedad  de  todas  las  mi- 
ñas  vírgenes  y  la  propiedad  de  todas 
las  minas  que  aunque  trabajadas  hasta 
cierta  profundi  lad,  no  tuvieran  dueño 
conocido,  según  ésto,  Meiggs  no  era 
dueño  ni  podia  serlo  do  1,300  y  pico 
do  minas  que  en  1877  tenían  dueño  co- 
nocido, como  consta  en  el  padrón  que 
se  publicó  en  oro  año  y  en  el  año  1878, 
de  ontónoes  á  la  focha  se  han  aban- 
donado mas  do  800  minas,  según  el 
padrón  último,  apenas  alcanza  la  ci* 
fra  de  las  quo  son  propiedad  particu- 
lar á  400  minas;  si  los  derechos  del  so- 
ñor  Meiggs  á  las  minas  abandonadas, 
fuera  á  las  quo  en  la  fecha  están  aban- 
donadas, estaria  limitado  á  respetar 
estas  400  en  lugar  de  las  1,300  que  en 
77  no  podian  sor  do  ól  y  1,300  son  mas 
que  400. 

El  pensamiento  del  H.  señor  Gonza- 
los y  lo  que  con  justicia  reclaman  y  pi- 
don  los  mineros  es  otra  cosa,  y  voy  á 
explicarlo.  En  el  tiempo  trascurrido 
desdo  1878  hasta  la  fecha;  en  esto  pe- 
riodo que  quedó  el  contrato  sin  ejeou- 
cioM,  algunos  mineros  han  denunciado 
como  100  minas;  la  mayor  parte  do  ellas, 
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do  esas  mismas  luinaa  quo  han  qoedado 
GD  la  oontUoion  de  ab»indono  por  falta 
de  pago  y  que  se  han  adquirido  con 
perfecto  derecho,  por  cuanto  éstas  no 
pertenecieron  nunca  á  Meiggs  y  no  le 
pertonecian  porque  en  1877  tenían  due- 
ño eouocido,  el  resto  en  pequeño  nú- 
mero de  las  denunciadas  ii'tiinaraonte, 
son  de  las  que  en  77  no  tenian  dueño 
conocido  y  fueron  cedidas  al  contratis- 
ta y  los  que  han  adquirido  la  posesión 
do  esas  minas  por  denuncio  que  de  ellos 
hicieron,  solicitan  que  el  gobierno  le- 
galice esos  títulos  con  perpétuo  dere- 
cho, á  mi  juicio:  1.°  porque  el  denun- 
cio se  hizo  de  buena  fó,  creyendo  que 
DO  so  realizaba  la  obra;  2."  porque  to- 
maron posesión,  sin  oposición  de  ter 
cero;  S°  porque  á  la  sombra  do  esa  po- 
sesión no  disputada,  se  han  invertido 
capitales  en  ponerlas  expeditas,  co 
rrieudo  ol  peligro  do  perder  sus  capi- 
tales, como  80  corre  siempre  en  esos 
trabajos  de  aventara,  y  no  seria  justo 
ni  equitativo  que  esos  derechos  y  osos 
capitales  invertidos  on  esas  minas,  pa- 
saran á  bonoficio  de  la  empresa;  la  so- 
licitud do  los  mineros  no  puedo  ser  mas 
digna  de  tomarse  en  consideración  y  el 
gobierno  debo  consignar  una  estipula- 
ción exprosa  en  el  contrato,  en  las  mo- 
dificaciones quo  tendrán  que  hacer* 
se  por  mutuo  convenio,  al  celebrar  el 
contrato  definitivo,  y  esto  no  serája- 
mtíQ  cuestionable  porque  si  la  empresa 
pierdo,  osas  pocas  minas  en  cambio  ten- 
drá la  compensación  en  las  demás  mi- 
nas quo  hoy  están  abandonadas  y  no 
se  lo  oí^tuvioron  en  1877. 

Después  do  la  larga  disertación  que 
he  hecho  comenzaré  dando  una  explica- 
ción necesaria:  Representante  del  Oe 
rro  de  Pasco,  obligado  á  defender  sus 
intereses,  con  conocimiento  perfecto  de 
lo  que  pasa  on  este  asunto  y  de  lo  que 
significa  la  obra  del  socavón  para  esa 
desgraciada  industria,  no  solo  os  un 
deber  mió,  sino  quo  seria  un  crimen  si 
no  hiciera  el  último  eefuerzo  para  con- 
seguir que  esta  obra  se  llevo  á  cabo. 
Ho  ahí  la  razón  determinante  del  es- 
fuerzo que  hago,  para  conseguir  este 
bien  que  á  la  vez  que  consulta  los  in 
teresea  do  la  industria  consulta  las  del 
Pais  en  general. 

Voy  ahora  á  ocuparme  Bxcmo.  Sr., 
do  la  ley  expedida  on  la  Legislatura 
pasada  cnyas  observaciones  ha  heí»ho 
el  Ejecutivo  y  de  las  obsorvacionea  mis- 
mas. 


El  gobierno  al  hacor  las  obsorvaoio- 
nos  á  esa  ley  comienza  por  plantear 
perfectamente  la  cuestión  y  he  visto 
con  entera  satisfacción  que  tanto  la 
Comisión  del  H.  Senado  como  los  miem- 
bros do  la  minoría  de  esta  H.  Cámara, 
mis  compañeros  queridos  han  comenza- 
do por  reconocer  la  verdad  en  quo  ee 
fundan  las  observaciones  formuladas. 

Todos  están  conformes  en  que  la  par- 
te considerativa  de  la  ley  está  oscura 
y  en  contradiciones  con  la  parte  reso- 
lutiva. Y  cuando  yo  esperaba  que  ol 
buen  sentido  y  la  lógica  ios  obligara  á 
la  deducción  racional  y  justa  me  encon- 
tré con  una  conclusión,  diametral  dis- 
tinta. 

El  Gobierno  dice:  esta  ley  os  oscura, 
no  pnodo  cumplirla,  no  solo  por  la  con- 
tradicción que  encierra,  sino  porquo 
hay  algo  en  ella  que  no  se  puede  cum- 
plir: una  ley  que  es  oscura,  quo  necesi- 
ta modificarse  una  ley  contradictoria 
no  puede  obligarse  al  Gobierno  quo  la 
cumpla;  y  efectivamente  Excmo.  Sr., 
esa  contradicción  no  puedo  ser  mas 
clara.  Comenzó  por  reconocer  los  de- 
rechos de  la  Empresa  y  después  de  ro- 
conocerse  estos  derechos  de  un  modo 
expreso,  se  alega  como  único  funda- 
mento do  la  resolución,  el  que  no  se  hi- 
zo la  declaración  de  los  derechos  y  de 
las  obligaciones  quo  emanaban  dol  con- 
trato: de  aquí  se  desprendo,  esta  con- 
clusión, si  ademas  do  coexistir  el  de- 
recho, se  hubiera  hecho  la  declaración 
la  trasferenda  había  sido  legal  y  per- 
fecto el  derecho  do  los  contratantes, 
esta  conclusión  so  impone  ó  no  hay  ló- 
gica, pero  la  minoría  piensa  do  otra 
manera  reconoce  todo  esto,  pero  con- 
cluye pidiendo  la  insistencia;  mas  ade- 
lanto dice  que  esta  es  cuestión  de  pura 
forma  lo  que  tampoco  os  exacto,  porque 
es  sustancial,  la  oposición  entro  la  par- 
te considerativa  y  la  dispositiva,  desde 
que  en  la  primera  se  reconoce  el  dero- 
cho  de  los  Tenedores  de  Bono?,  pues  so 
habla  de  derechos  que  se  presumen, 
no  poniéndolo  otra  tacha  quo  no  haber 
garantizado  loa  dol  Estado  y  en  la  se- 
gunda 80  manda  tratar  con  cualquiera 
otro  prescindiendo  de  los  Tenedores  de 
Bonos. 

Para  robustecer  eso  pensamiento  la 
minoría  dice  quo  siendo  imposibles  las 
tíondíciones  del  contrato,  no  está  él  vi- 
gente; teoría  que  por  primera  vez  ho 
oido.  Coando  un  contrato  quo  consta  de 
varias  estipulaciones  algunas  de  ellas 
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80  hacon  difíciles  ó  imposibles,  el  ro- 
saltado  inmediato  no  es  la  no  vigencia 
de  ese  contrato,  es  la  necesidad  de  mo- 
dificar eso  que  presenta  dificultados. 
Si  esas  modificaciones  no  fuera  posible 
hacerlas,  si  esas  dificultades  no  fuera 
posible  allanarlas  entónces  vendría 
ovidentemonto  la  rescisión  del  contra 
to,  poro  no  por  la  voluntad  de  una  de 
las  partos  sino  por  una  resolución  ex 
presa  de  los  tribunales  de  justicia.  Es 
te  es  el  procedimiento  correcto. 

Agrega  la  Minoría  que  tampoco  es 
tá  vigente  el  Contrato  por  la  rosolu 
cion  de  1888  que  lo  declaró  caduco. 

Pormitame  sus  señorías  que  les  diga 
que  la  ley  de  1888,  no  declaró  la  cadu 
cidad  del  Contrato,  lo  que  dijo  fué  que 
se  tomara  posesión  de  la  línea  de  la 
Oroya,  del  ferrocarril  intermineral, 
y  del  Socavón  para  hacer  productiva 
la  línea  de  la  Or  jya  poro  esto  no  que- 
ría decir  que  se  dejara  de  reconocer  los 
derechos  que  tiene  la  Empresa  sobre 
el  ferrocarril  y  el  Socavón. 

Dijo  que  esa  ley  os  imposible  cum* 
plirlay  esa  es  la  verdad  su  mounstrosi* 
dad  se  palpa  mejor  cuando  se  exami* 
nan  integramente;  es  decir  euando  se 
ve  que  llega  hasta  autorizar  al  Ejecu* 
tivo  á  que  so  apodere  del  ferrocarril  y 
del  Socavón  y  no  solo  se  le  autoriza  si 
DO  que  se  le  ordena. 

La  concseión  do  esc  ferrocarril  se  hi* 
zo  por  el  Gobierno  Constitucional  del 
coronel  Balta,  á  los  señores  Harrison 
Waymon  y  al  que  habla,  hecho  el  traRo 
preliminar  y  sus  estudios,  tratamos,  de 
buscar  compañeros  capitalistas  para 
la  ejecución  de  la  obra  el  que  habla 
Be  puso  do  acuerdo  con  los  señores  Ra- 
don Prentis  y  Sevilla  y  debíamos  poner 
cada  uno  100,000  soles;  poro  me  oxi- 
jioron  que  reasumiera  la  propiedad  ab- 
soluta, mis  compañeros  se  pusieron  de 
acuerdo  con  los  señores  Pardo,  Riva- 
vagüoro,  Mendoza  Varóla  y  Valle  y 
otros  que  á  su  voz  le  impusieron  la  no* 
cesidad  de  comprar  mis  derechos  y  re- 
asumir la  concesión,  yo  tuve  que  ceder 
y  les  vendi  mis  derechos,  mis  socios  hi- 
cieron lo  mismo  fi  esa  sociedad  quo  se 
organizó  y  consumido  ol  capital  social 
sin  haber  terminado  la  obra,  recurrie- 
ron al  Gobierno  y  esto  con  garantía 
del  ferrocarril  le»  prestó  100,000  soles, 
por  cuya  suma  ejecutó  ol  Cajero  Fiscal, 
llevando  la  ejecución  hasta  la  subasta 
pública  Moiggs,  obtuvo  el  remate  como 
pueden  haberlo  obtenido  cualquiera. 


Hecha  esta  relación  bien  so  comprendo 
que  esa  línea  no  faó  nunca  del  Gobier* 
no,  que  pasó  á  ser  propiedad  de  Meiggs, 
por  coueiguionte,  si  el  Gobierno  cum- 
pliendo la  ley  de  1888,  hubiera  tomado 
posesión  do  él, hubiera  cometido  el  des- 
pojo mas  violento,  la  trasgresion  mas 
injustificable,  y  no  hay  Gobierno  que 
cumpla  una  loy  semejante,  sin  salvar 
cuando  menos  su  responsabilidad,  esto 
hace  á  la  ley  de  1888  de  imposible  Eje- 
cución. 

Esa  misma  ley  le  ordena  al  Gobierno 
tome  posesión  del  socavón,  olvidándo- 
se el  congreso  ó  tal  vez  ignorííndo,  que 
el  socavón  habia  comenzado  á  traba- 
jarlo con  dinero  que  no  era  del  Estado, 
que  ademas  de  lo  invertido  en  la  por« 
cion  construida,  compra  de  horramien* 
tas,  aparatos,  construcción  de  casas, 
etc.  etc.,  la  empresa  habia  gastado 
200,000  soles  en  mandar  practicar  loa 
reconocimientos  geológicos  por  medio 
de  taladros  ó  barrónos,  quo  ademas  so 
80  habían  gastado  como  300,000  soles 
en  una  oficina  completa  *de  beneficiar 
con  máquinas  apropiadas,  para  cuyo 
efecto  tomaron  ó  tuvieron  la  H.  de  San 
Juan  de  la  familia  del  H.  señor  Riva* 
Agüero.  Si  todo  esto  se  habia  hecho  si 
á  la  sombra  de  ese  contrato  y  de  esos 
derechos  se  hablan  invertido  tan  fuer- 
tes sumas  y  se  habia  comenzado  á  eje- 
cutar la  obra  como  es  posible,  dar  cum- 
plimiento á  la  ley,  cuando  ese  cumpli- 
miento importaba  otro  despojo  violen- 
to. He  ahí  la  razón  porque  el  Gobierno 
con  tanto  tino,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
que  observar  la  ley  y  sin  embargo  la 
minoría  pretendo  que  so  insista  y  se 
ejecute. 

Concluye  la  minoría  diciendo,  que  ol 
decreto  aprobando  la  trasferencia,  no 
vale  nada  si  ol  Gobierno  os  ol  adminis- 
trador de  la  cosa  pública,  el  reconoci- 
miento de  ciertos  derechos  hecho  por 
él,  importa  un  nuevo  derecho  que  no 
se  pudo  desconocer  cuando  se  quiera, 
sino  por  controversia  ante  el  podor  ju- 
dicial; do  manera,  quo  lo  que  so  quie- 
re 08  que  ol  Gobierno  realice  un  dos- 
pojo^ó  se  aboque  facultades  quo  compo- 
ten á  los  tribunales  do  justicia,  con  in- 
fracción do  la  ley,  con  usurpación  de 
las  atribuciones  del  poder  judicial,  con 
trasgresion  do  la  moral  apoderándose 
de  lo  que  no  es  suyo  y  verificando  un 
despojo  violento. 

Ademas,  VE.  lo  ha  dicho  perfeotíí- 
monto  í  laro  on  su  nota  de  observacio- 
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Dcs:  la  Empresa  ht»  declarado  que  por 
8u  parte  está  Uaña  á  reconocer  los  de- 
rechos y  las  obligaciones  que  se  deri- 
van del  contrato;  algo  mas,  que  no 
creyeron  necesaria  hacer  esa  decla- 
racioH,  porque  la  ley  de  todas  parles 
del  mundo  preceptúa  quo  cuando  se 
aceptan  los  derechos  do  un  contrato 
también  se  aceptan  las  obligaciones. 
Por  consiguiente,  si  estas  declaracio- 
nes se  han  hecho,  si  el  contratista  tie 
ne  que  reconocer  los  derechos  del  Go 
bierno  y  las  obligaciones,  ¿cómo  man 
Tgner  la  resolución  legislativa,  ya  que 
esas  aseveraciones  hechas  por  los  con- 
tratistas del  socavón  son  sórias  y  con- 
clayontes? 

Por  lo  demás,  tengase  en  cuenta  que 
la  prolongación  de  este  orden  de  cosas 
es  imposible;  el  gremio  de  Minería  es' 
tá  en  cotidiciones  á  las  que  no  ha  llega, 
do  jamas;  la  pobreza  de  sus  metales 
puede  dar  una  idea  do  la  vida  de  sa- 
crificios que  arrastran  los  mineros,  y 
una  indubtria  colocada  en  esta  condi- 
ción ost^  condonada  á  perecer  si  esta 
condición  se  prolonga? 

Vuelvo  á  repetir  que  mi  deber  como 
Representante  por  la  provincia  del 
Cerro  de  Pasco,  es  agotar  mis  esfuerzos 
para  que  el  socavón  llegue  á  eer  una 
realidad. 

Respetando  el  derecho  que  tienen  loe 
mineros  para  conservar  la  propiedad 
do  las  minas  amparadas  hasta  la  fecha, 
y  sobro  las  que  no  tienen  ningunn  de- 
recho, los  Tenedores  do  Bonos  porque 
el  contrato  del  77  no  los  da  tal  deroaho 
fué  el  contrato  modifica*^ irio,  celebra- 
do entre  D.  Nicolás  de  Piérola  y  Juan 
Moigjga  en  el  que  so  estipulo  que  serían 
dneüos  de  las  minas  que  quedaran 
abandonadas  por  falta  de  pago  do  la 
contribución,  poro  esto  contrato  feliz 
monte  no  existe  y  no  so  trata  de  él  sino 
del  primitivo  contrato. 

Respetándose,  pues,  eso  derecho,  el 
contrato  satisfará  las  aspiraciones  del 
Gremio  de  Mineros. 

El  señor  Arias: — He  tomado  la  pala 
bra   no  precisamente  para  intervenir 
en  la  discusión,  ni  para  contestar  al 
H.  señor  Moreno  y  Maiz,  sinó  con  el  ex 
elusivo  objeto  de  manifestar  los  funda- 
mentos de  mi  voto. 

Yo,  Exorno,  señor,  estoy  en  contra  do 
la  conclusión  del  dictámon  en  mayoría 
que  está  en  debate  y  ©n  favor  de  la  in* 
sieteucia  do  la  Resolucióú  Regislativa 


de  25  de  Octubre  de  1890  aprobada  por 
el  último  Congreso. 

Todas  las  razones,  Exorno,  señor,  que 
so  han  alegado  en  contra  de  la  insisten, 
oia,  son  dos  solamente:  una  de  mera 
forma, y  es  la  contradicción  que  se  nota 
entre  los  considerandos  y  la  parte  reeo- 
Intiva  de  la  resolución  referida  del  úl- 
tima  Congreso;  la  otra  consideración 
que  se  deduce  es  la  subsistencia  del 
Contrato  de  1877,  celebrado  entre  el 
I  Gobieiro  y  D.  Enrique  Meiggs. 
I  La  n  .aiora  razón,  Exorno,  Señor,  no 
es  de  gran  peso,  desde  que  un  defecto 
de  redacción  en  el  acto  legislativo  de 
1890  carece  de  fuerza  suficiente  para 
derogar,  por  esa  sola  consideración,  una 
ley  de  indiscutible  importancia, 

No  sé  precisamento  si  la  redacción 
do  la  resolución  legislativa  do  25  de 
Octubre  fué  aprobada  por  el  Congreso 
ó  solo  po**  las  comisiones  de  Policía  y 
deRodaccion  do  ambasOámaras  á  quie- 
nes se  les  viene  delegando  desde  hace 
algunos  años  esta  atribución;  en  mi 
concepto,  repito,  no  es  bastante  para 
que  so  decida  sobre  la  subsistencia  ó 
nó  de  un  contrato,  como  el  del  socavón 
del  Cerro  de  Pasco,  por  un  defecto  de 
mera  forma,  desde  que  de  un  error  no 
se  pueden  deducir  derechos  y  obligacio- 
nes que  pueden  comprometerlos  intere* 
ees  del  Fisco. 

La  2.*  razón,  Exorno.  Señor,  tampo- 
co  tiene  mucha  fuerza.  En  mi  concepto 
el  contrato  del  año  de  1877,  en  todo  lo 
que  es  relativo  al  socavón  del  Cerro 
de  Pasco,  ha  caducado,  se  ha  rescindí, 
do  ipsojure.  Y  para  esto  no  so  necesita 
de  una  resolución  de  los  Tribunales  de 
Justicia,  toda  vez  que  la  rescisión  ó 
caducidad  se  derivan  do  la  naturaleza 
especial  de  ese  pacto.  Ese  contrato  en 
lo  relativo  al  socavón,  es  uno  de  los 
pacto«  conocidos  en  el  Derecho  Civil 
con  el  nombre  de  accesorios;  sabido  es 
que  los  contratos  de  esta  clase  eslAn, 
subordinados  al  contrato  principal,  que 
les  sirve  de  causa,  de  fundamento,  do 
antecedente. 

Para  apoyar  este  razonamiento,  voy 
á  permitirme  leer,  no  el  contrato  do 
1877,  sino  el  Decreto  Supremo  de  12  de 
Enero  de  1877,  en  que  se  aceptaron  las 
propuestas  de  D.  Enrique  Meiggs  para 
realizar  estas  obras. 

Dice  así  el  enunciado  decreto  (lo  lo* 
yó).  Como  se  vé,  Exorno.  Sr,  D.  Enrique 
Meiggs  propuso  la  terminación  del  fe- 
rrocarril del  Callao  á  la  Oroya,  su  pro- 


934 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES 


longacion  hasta  el  Cerro  do  Pasco,  y 
( onjantaraente,  la  perforación  de  un 
socavón  de  desagüe.  &Ha  cumplido  D. 
Bnrique  Moiggs  ó  loe  que  lo  representan 
con  llevar  el  ferrocarril  del  Callao  has 
ta  la  Oroya  y  desde  esto  lugar  hasta  el 
Cerro  de  Pasco? 

No:  por  consiguieüte  ha  caducado 
todo  lo  relativo  al  socavón,  al  emprés- 
tito, á  la  garantía  del  T»/  y  á  lás  200,000 
toneladas  de  guano  referidas  en  el  in- 
dicado decreto,  por  qne  todas  estas  es- 
tipulaciones estaban  subordinadas  á  la 
conclusión  del  ferrocarril  del  Callao,  y 
porque  el  efecto  de  todo  contrato,  es 
indivisible  para  cada  uno  de  los  otor- 
gantes. 

Las  obligaciones  que  so  imponía  á  D. 
Enrique  Meigg  oran  éstas  (leyó)  Y  pa- 
ra que  se  vea  que  estas  obligaciones 
no  son  independientes,  como  se  dice 
por  lo  bajo,  sino  que  están  intimamen- 
te relacionadas,  que  forman  un  todo, 
voy  á  leer  los  consideranoda  dol  refe  ri 
do  decreto. 

(Los  leyó.) 

Se  deduce,  pues,  Exorno.  Señor,  que 
no  eran  estipulaciones  separadas;  sino 
que  todas  estas  obligaciones  estaban 
intimamente  relacionadas;  mejor  dicho, 
que  lo  relativo  al  socavón,  al  ompres. 
tito,  guano  etc.  constituye  un  pació  se- 
secundario,  una  garantía  para  que 
Meiggs  se  proporcionara  los  fondos  ne- 
cesarios con  que  poder  concluir  los  fe- 
rrocarriles. 

Y  ya  que  de  esto  trato,  debo  llamar 
la  atención  de  la  H.  Cámara  sobre  lo 
estipulado  en  los  artículos  3."  del  capí- 
tulo 3.°  y  2.°  del  capítulo  4.° 

Dicen:  (leyó) 

¿Ha  cumplido  D.  Enrique  Meiggs  es- 
ta obligación?  No;  por  consiguiente  ha 
caducado  su  contrato,  no  tiene  fuerza 
ni  valor,  so  encuentra  en  el  mismo  caso 
que  un  contrato  condicional,  el  que, 
no  habiéndose  realizado  la  condición, 
no  puede  surtir  efectos  y  por  consiguien 
te  ni  los  representaates  do  D.  Enrique 
Meiggs,  ni  nadie  pueden  hoy  exijir  el 
cumplimiento  del  pacto  de  1877. 

En  lo  relativo  al  socavón  dice  (leyó). 

Como  80  vó,  Excmo.  señor,  este  es  uu 
contrato  que  ha  caducado,  que  está  res 
eludido  ip8o  }ure  y  quo  para  ello  no  se 
necesita  una  resolución  judicial,  sino 
que  por  la  naturaleza  misma  de  las  co- 
sas no  puede  exijirse  su  cumplimiento. 

Tado  lo  que  he  dicho  respecto  de  la 
roeolucion  legislativa  do  1888,  es  que 


ella  no  resuelve  nada  relativamente 
sofore  el  socavón  de  Rumihallana;  el  he* 
cho  es  cierto;  pero  no  podia  suceder  de 
otro  modo,  desde  que  no  habiéndose 
hecho  aun  el  socavón,  loa  legisladores 
de  1888  no  podian  reforirse  á  él,  ni  re* 
solver  nada  sobre  una  obra  que  no 
existe. 

Por  lo  demás,  todo  lo  qne  el  señor 
Moreno  y  Maizha  dicho  en  su  discorso 
respecto  del  contrato  do  1877,  puede 
probar  que  el  contrato  es  útil;  poro  no 
que  está  subsistente;  pudo  el  arreglo 
referido  ser  una  aspiración  general,  pe* 
ro  de  allí  áque  no  haya  caducado,  hay 
mucha  distancia,  y  de  esto  último  es  de 
lo  que  tratamos;  y  lo  que  mas  me  ad- 
mira es  que  sí  el  señor  representante 
por  el  Cerro  de  Pasco,  Dr.  Moreno  y 
Maíz,  cree  que  á  osta  obra  so  halla  vin 
culado  el  porvenir  do  ese  asiento  mi* 
neral,  no  apoye  la  insistencia,  desde 
que  con  la  resolución  legislativa  de 
1890  se  puede  conseguir  la  realización 
de  esa  mejor»  tan  indispensable,  que 
si  se  aprueba  la  conclusión  del  dictá- 
men  do  la  raayeria;  puesto  quo  hablen, 
do  competencia,  habiendo  una  licita 
clon  entre  capitalistas  nacionales  ó  ex- 
trangeros,  será  mas  fácil  que  se  realice 
la  obra  que  si  el  Gobierno  tiene  quo 
esperarlo  todo  del  Representante  de 
los  Tenedores  de  Bonos  do  la  Peruvian 
Corporation. 

Por  todas  estas  consideraciones,  me 
declaro  en  contra  de  la  conclusión  del 
dictámen,  y  en  favor  de  la  insistencia. 

Bl  señor  Valle:  —  No  voy  á  entrar, 
Excmo.  Señor,  en  el  debate  de  esto 
asunto,  y  solo  pido  á  V.  E.  la  palabra 
para  hacer  una  rectificación,  á  una 
parto  del  discurso  del  H.  señor  Arias. 

Si  S.  8.*  se  hubiese  limitado  á  mani- 
festar, que  la  contradicción  notada  en 
la  ley  que  se  discute,  para  resolver  si 
se  insiste  ó  nó  en  olla,  podia  depender 
do  un  error  en  la  redacción,  imputable 
á  los  autores  del  proyecto,  á  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Redacción  ó  á 
la  Cámara  misma;  mo  habria  absteni- 
do de  tomar  la  palabra  y  de  rectificar 
los  conceptos  emitidos,  al  respecto,  por 
el  H.  señor  Arias. 

Pero  S.  S.*"  sabiendo  y  sabiondo,  sin 
duda,  porque  losabo;  queaquellaredao* 
cion  no  fué  aprobada  por  las  Cámaras, 
sino  por  las  Comisiones  de  Policía  del 
Congreso;  ha  agregado  que  podia  de- 
pender, también,  ese  error,  de  parte  do 
las  Comisiones  de  Policía,  á  quienes  el 
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Congreso  acostumbra  delegar  la  facul 
tad  de  redactar  las  leyes,  después  de 
la  clausura  de  sus  sesiones. 

Oorao  Presidente  de  la  Comisión  de 
Policía  do  ia  Cámara  de  Diputados, 
en  la  legislatura  anterior,  y  honrado 
con  la  confianza  de  la  Cámara  á  que 
siempre  he  correspondido  con  lealtad; 
intervine  en  este  asunto  y  cúmpleme 
manifestar,  on  presencia  de  los  HH.  se 
ñores  Pazos  y  Fuentes,  que  me  eseu 
chan,  en  este  momento,  miembros  que 
fueron  de  la  Comisión  de  Redacción  de 
esta  H.  Cámara,  lo  que  pasó  sobre  el 
particular. 

La  coutradiooiciti  manifiesta,  entre  el 
considerando  de  la  ley  y  su  parte  dis- 
positiva, no  pudo  ocultarse  á  ninguno 
de  los  que  intervenimos  on  la  redac- 
ción de  la  ley.  El  señor  Villagarcia, 
miembro,  por  parle  del  Sonado,  de  la 
Comisión  de  Redacción,  quiso  salvar 
esta  dificultad,  presentando  un  proyec- 
to que  modificaba  el  considerando  de 
la  ley.  El  H.  señor  Pazos,  creyó  que 
su  deber  ora  atenerse  estrictamente  al 
tenor  literal  do  lo  resuelto  por  el  Con- 
greso. El  H.  señor  Fuentes,  juzgó  mas 
oportuno,  para  salvar  toda  dificultad, 
prescindir  del  considerando,  estimán- 
dolo solo  como  la  razón  de  la  ley  y 
presentó  la  redacción,  simplemente, 
on  la  parte  dispositiva. 

Recordarán  loa  honorables  señores 
representantes,  que  este  proyecto  fué 
originario  de  la  Cámara  de  Senadores, 
que  vino  on  revisión  con  el  consideran- 
do y  la  parte  dispositiva,  que  hoy  con- 
tiene la  ley  textualmente,  en  la  forma 
en  que  se  encuentra  y  que  esta  H.  Cá- 
mara lo  aprobó  asi,  limitándose  á  una 
lijera  adición,  con  la  cual  volvió  al  Se- 
nado y  habiéndose  conformado  con 
ella,  ta  ley  quedó  definitivamente  san 
clonada,  por  las  dos  Cámaras.^ 

Las  Comisiones  de  Policía,  presidida 
la  del  Senado  por  el  H.  señor  Canda* 
mo,  uno  de  los  mas  apasionados  defen- 
sores de  esta  ley,  y  la  de  Diputados, 
que  yo  tenia  el  honor  de  presidir  y  de 
la  qnc  formaban  parte  el  actual  señor 
Ministro  de  Gobierno  y  los  dos  secro* 
tarios  que  me  escachan,  que  lo  son  tam- 
bién actualmente  de  esta  Cámara;  &g 
reunieron  para  deliberar  primero,  se- 
parada y  después  conjuntamente,  por 
haber  disentido,  sobre  estos  tros  pro* 
yectos  de  redacción. 

La  comisión  de  Policía  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  opinó  de  acuerdo  con 


la  redacción  del  H.  señor  Fuentes,  que 
era  mas  conveniente  que  la  ley  fuera 
al  Poder  Ejecutivo,  sin  considerando 
de  ninguna  especie,  y  tal  opinión  sostu- 
ve ante  la  Comisión  mixta  del  Congro* 
so,  con  la  mira  de  evitar  al  Gobierno 
las  graves  dificultades  que  le  habría 
do  croar,  seguramente,  la  ley,  si  se  le 
enviaba  en  la  iorma  en  que  fué  expida 
por  el  legislador. 

De  esta  manera,  nosotros  quisimos 
corresponder  á  la  confianza  del  Con- 
greso, á  fin  de  que  fuese  mejor  cumplí* 
da  su  soberana  voluntad,  expresada 
en  favor  de  la  ley,  que  no  tuvo  el  con- 
curso de  mi  opinión  ni  el  do  mi  voto; 
porque  consideraba  que  antes  que  mi 
opinión  estaba  la  del  Congreso  y  mi 
deber  era  hacer  que  su  voluntad  fuera 
cumplida,  por  lo  que  creí  que  habria 
encontrado  menos  resistencias  y  dificul- 
tades suprimiéndose  el  considerando  do 
la  ley,  por  lo  que  procuraba  que  así 
lo  realizará  la  Comisión  mixta  del  Con- 
greso. 

Sabe  el  H.  señor  Pazos,  que  trabajó 
sobre  su  ánimo  en  el  mismo  sentido  y 
que  inste  varias  voces  á  S.  S.**,  á  fin  de 
que  so  adhiriese  á  la  redacción  del  H. 
eeñor  Fuentes,  á  fin  de  que  la  Cámara 
de  Diputados  so  presentase,  ante  el  Se* 
nado,  unida  y  traduciendo  el  propósito 
de  la  ley;  á  fin  do  qne  fuese  cumplida 
sin  mas  graves  dificultades.  Recuerdo 
que  desde  entóneos  dijo  á  su  señoría, 
que  ese  considerando  tenia  que  ser,  fa* 
talmente,  el  fundamento  de  las  obser- 
vaciones y  así  lo  sostovo  ante  la  comi- 
sión mixta  del  Congreso. 

El  H.  señor  Oandamo  y  loa  miembros 
do  la  Comisión  de  Pídlcía  del  Senado, 
no  pensaron  do  la  misma  manera:  los 
Srs.  Senadores  creyeron,  que  no  se  de- 
bía suprimir  el  considerando  porque 
osa  era  la  razón  de  la  ley;  que  para 
el  Congreso  no  existia  el  contrato  do 
1877;  que  para  el  Congreso,  el  señor 
Grace  no  tenia  derechos  de  ninguna  es- 
pecie y  esto  lo  sostenían,  cuando  en  el 
mismo  considerando  se  hablaba  de  prc 
8unt08  derechos  del  señor  Grace,  sin  fi. 
jarse  en  el  alcance  de  la  frace  y  que 
era  conveniente  mantener  por  todo 
esto  aquel  considerando,  dejando  la 
ley,  tal  y  como  había  sido  sanciona- 
da, de  acuerdo  con  la  redacción  del  H; 
señor  Pazos.  Si  yo  hubiera  mantenido 
mis  opiniones,  haciendo  lo  mismo  el  H. 
señor  Candamo,  la  loy  no  habria  pasa- 
do al  Ejecutivo;  poro  en  la  alternativa 
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de  DO  dar  carao  á  la  ley,  ó  remitirla  en 
los  términos  en  qne  lo  quería  la  Oomi* 
sion  de  Policía  del  Senado,  tuve  que 
obtar  por  esto  último,  decidiendo  á  se 
candarme,  á  mis  compañeros  todoa  do  la 
Comisión  de  Policia  de  esta  H.  Cámara. 

Con  tales  antecedentes,  exijo,  Excmo. 
Sr.,  del  H.  señor  Arias  que  declare: 
que  las  explicaciones  que  acabo  de 
dar,  ante  la  Cámara,  son  satisfactorias; 
y  lo  exijo  señor,  en  cumplimiento  de 
un  deber  y  en  ejercicio  do  un  derecho 
inexcusable. 

El  señor  Arias:— Yo  no  he  hecho,  Ex- 
celentísimo Sr,  ninguna  afirmación  ros- 
pecto  de  las  comisiones  de  policía:  lo 
que  he  manifestado  incldentalmente  es 
que  no  sabía  si  la  redacción  de  la  reso- 
lución legislativa  observada  por  el  Eje» 
cativo  había  sido  aprobada  por  el  Con- 
greso ó  por  las  comisiones  de  Policía 
do  ambas  Cámaras  á  las  que  se  ha 
acostumbrado  autorizar  en  las  últimas 
legislaturas  para  arreglar  la  redacción 
de  las  lejos  expedidas  á  última  hora; 
pero  no  be  hecho — como  les  consta  á 
todo  los  Representantes  ninguna  afir 
macióíi  respecto  de  los  HH.  miembros 
do  las  comisiones  de  Policía  de  ambas 
Cámaras  legislativas. 

El  señor  Valle. — Está  entóneos  su 
Señoría  satisfecho  de  nuestros  proce 
dimientos? 

El  señor  Arias:— Si  Sr:  estoy  satisfe- 
cho del  procedimiento  segaido  por  las 
comisiones  de  Policía  y  de  Redacción 
do  ambas  Cámaras. 

El  señor  Valle.— Perfectamente  Sr. 
Nada  tengo  que  agregar  por  mi  parte. 

El  señor  Benavides:— Reconociendo 
mi  incompetencia  para  poder  darle 
forma  interesante  á  la  expresión  de 
mis  ideas,  so  me  hace  duro  decidirme  á 
poner  el  pequeño  concurso  de  mi  pala- 
bra en  este  prolongado  debate.  Pero 
se  trata,  Excmo.  señor,  de  la  defensa 
de  nn  alto  interés  nacional,  como  es  el 
mineral  de  Pasco,  que  creo  póriamente 
comprometido  á  la  par  que  otros  dere 
chos,  con  oí  dictámen  de  mayoría,  y  rai 
deber  do  Representante  me  impele  á 
decir  algo  más  do  lo  que  tan  elocuen- 
temente han  manifostaílo  otros  señores 
Diputados  en  oposición  á  ese  dictámen 
y  apoyando  el  de  Mirjoría. 

Esta  cuestión,  Excmo,  señor,  como 
muy  bien  lo  dijo  el  H.  señor  Quintana, 
es  compleja  y  conviene  tratarla  bajo 
todos  sus  diferentes  aspectos.  Desde 
luego,  yo  noto  que  olla  ofrece  tres  fa- 


ees  ó  pantos  de  vista  principales,  y 
son:— el  de  la  ley  civil,  el  del  mismo 
asunto  referido  á  la  legislación  espe- 
cial de  minas,  y  por  último  á  sus  rela- 
ciones naturales  con  el  Gremio  de  mi- 
neros. 

Tomando  de  norma  á  la  primera;  es 
gecir,  la  ley  civil  ó  sean  los  preceptos 
denerales  del  derecho,  se  ha  demostra* 
do  la  caducidad  del  contrato  Meiggs 
sobre  el  socavón  de  Pasco,  en  cuya  vir* 
tud  hay  una  ley  anterior  á  la  presente 
según  la  cual  puedo  el  Gobierno  ea 
uso  de  un  legítimo  derecho  contratar 
esa  obra  con  el  que  más  ventajas  le 
ofrezca  para  su  ejecución.  Y,  entóneos, 
de  donde  nace  ese  empeño  de  volver 
ahora  sobre  los  hechos  consumados? 
Yo  no  tocaré  más  este  primer  punto 
de  la  cuestión,  porque  mi  profesión  no 
es  la  del  foro,  y  estimo  may  eoncluyen- 
te  todo  lo  expuesto  por  distinguidos 
jurisconsultos  que  la  han  dejado  defi- 
nida con  justicia  y  buen  derecho  en  fa- 
vor del  país. 

No  cabe  duda  do  esto,  y  así  me  lo 
aconseja  el  sentido  común  habiéndose 
sancionado  tres  veces  que  los  repre- 
sentantes' de  Meiggs  no  tienen  tales 
derechos.  La  primera  voz  eso  quedó 
definido  en  esta  H.  Cámara;  en  segun- 
do lugar  por  el  Senado  al  darse  la  ley 
en  la  legislatura  pasada;  y  en  tercer  la- 
gar  por  el  H.  Senado  con  motivo  de  las 
observaciones  hechas  últimamente  por 
el  Ejecativo,  y  ahora  que  vamos  á  re- 
visar ese  triple  fallo,  dado  invariable- 
mente en  el  mismo  sentido  por  la  ma- 
voría  de  ambas  Cámaras,  sería  lógico 
que  procediéramos  de  un  modo  inver- 
so? Parece  qne  esta  sola  circunstancia, 
aquella  conformidad  de  opiniones  del 
mayor  número  de  Representantes  con- 
tra el  parecer  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  esta  H.  Cámara,  os  ya  moti- 
vo bastante  para  inclinar  nuestras  opi^ 
niones  en  sentido  contrario  á  su  dicta- 
men; y  más  desde  que  no  se  nos  pre- 
sentan razones  fundamentales  para 
convencernos  del  error  con  que  árjtoa 
se  procediera  y  de  la  necesidad  do  se- 
mejante contradicción. 

Lo  cierto  es  que  legalmente  está  re- 
suelta y  perfectamente  justificada  la 
caducidad  del  derecho  que  tuvieron  en 
algún  tiempo  los  primitivos  concesio- 
narios, y  por  razón  de  patriotismo,  no 
debíamos  haber  promovido  nuevamen- 
te la  cuestión  aquí  cuando  era  punto 
fenecido. 
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Poro  ya  que  se  nos  obliga  á  retrocó  ( 
der,  yó  rae  permitiré  detenerme  un  < 
momento  para  llamar,  respetiiosamen 
te,  la  atención  de  la  H.  Cámara  sobro 
los  otros  dos  aspectos  en  que  debemos  ^ 
tratar  también  la  eucatión:  1/  ¿Debe  i 
ser  ella  sometida  ó  nó  á  las  leyes  espe-  i 
cíales  que  nos  rigen  en  materia  de  mi» 
ñas?  2/  ¿El  contrato  antiguo  de  Meiggs 
caduco  como  es  al  presento,  debemos 
imponerlo  al  país  haciendo  que  sopor 
te  sus  gravámenes  en  consideración  á 
grandes  conveniencias  del  Gremio  de 
mineros  de  Pasco? 

En  cuanto  al  primero  de  estos  nue- 
vos aspectos,  es  sensible  que  no  haya 
sido  objeto  de  s^rio  estodio  de  la  Comi- 
sión; poro  veamos  lo  que  dice  el  articu- 
le 4.°  del  contrato  qno  acabo  do  leer 
á  la  lijera. 

(Leyó.) 

Desearía  quo  V.  E.  tuviera  á  bien 
mandar  traer  á  la  Mesa  las  Ordenan- 
zas de  Minoría,  pues  aquí  tonemoa  el 
contrato  referido  á  ellan,  y  para  demos- 
trar su  caducidad  por  ellos  mismos 
apoyada.  Necesito  hacer  recordar  á  la 
Cámara  el  tenor  de  los  artículos  1.°,  2.° 
y  3.*^  del  título  5,°j  el  artículo  17  del  ti- 
tulo 6.%  y  el  artículo  10  del  título  10, 
así  como  las  principales  disposiciones 
de  la  legislación  especial  sobre  contri 
buciones,  y  sobro  minas  de  desagüe  re* 
feridas  en  las  Ordenanzas. 

El  señor  Presidente:— Que  vayan  á 
traer  las  Ordenanzas. 

El  Sr.  Benaviües— Entre  tanto,  Exorno 
Sr.  como  el  H.  Sr.  Moreno  y  Maiz  nos 
acaba  de  citaron  apoyo  de  su  dictamen 
una  solicitud  de  los  mineros  del  Cerro, 
voy  á  probarle  á  S.  S.^,  con  el  texto  de 
este  mismo  documento,  la  verdad  de 
cnanto  ha  dicho  en  esta  discusión  el  B. 
señor  Dianderas  González;  que  la  vi 
jencia  de  ese  coritrato  ocasionaría  gra- 
vísimo perjuicio  á  los  mineros,  quo 
ellos  mismos  advierten  en  esta  exposi 
ción  los  daños  quo  de  él  so  derivarían 
sino  so  cambiaran  snstancialmente  las 
antiguas  estipulaciones  en  lo  que  ata- 
ñe á  las  pertenencias  del  gremio,  y  que 
su  anhelo,  como  el  de  todos  los  que  co- 
nociendo la  importancia  extraordinaria 
de  aquel  yacimiento  de  oan  ardiente 
mente  su  explotación  en  gránde  esca 
la,  no  puedo  llegar  hasta  el  extremo 
de  sacrificar  cuanto  tienen  allí  radica- 
do y  hasta  las  esperanzas  del  futuro 
progreso  de  sus  intereses,  en  obsequio 
de  las  particulares  conveniencias  ex- 


clusivistas de  los  pretendidos  actuales 
concesionarios. 

(Leyó  una  solicitud.) 
Vea,  pues,  V.  E.,  como  esta  solicitud 
viene  en  apoyo  efica<'ísimo  del  dictá- 
men  de  la  B.  Comisión  oi.  Minoría  y 
refuta  elocuentemente  á  sus  contra- 
rios. 

La  gran  riqueza  latente  del  Cerro  do 
Pasco  nadie  la  pono  en  duda,  es  casi 
axiomática  en  todo  su  país  y  conocida 
de  muchos  en  el  extrangoro,  y  es  muy 
natural  el  interés  patriótico  do  todos 
nosotros  por  el  mas  rápido  desarrollo 
do  aquella  riqueza,  por  el  mas  inme- 
diato provecho  de  aquel  ingente  tesoro 
en  beneficio  do  la  industria,  de  los  ca» 
pitalistas  que  lo  exploten,  y  del  país  en 
general. 

Pero  esto  no  significa  que  gravemos 
al  Erario  Público,  haciendo  el  sacrifi- 
cio de  un  derecho  de  la  Nación,  ni  pue- 
de conducir  en  manera  alguna  á  quo 
hagamos  donación  violenta  y  temera- 
ria del  Cerro  de  Pasco,  despojándonos 
caprichosamente  de  ese  último  resto  de 
nuestra  riqueza  natural,  para  entre- 
garlo al  primero  que  lo  pide  sin  com- 
petencia para  el  raojor  éxito  do  núes* 
tra  parte,  y  sin  garantía  de  ninguna 
especie  que  lo  aseguro. 

Pero  aún  suponiendo  quo  no  fuera  el 
primordial  empeño  de  tales  concosio- 
narios  exigir  ante  todo  el  cumplimionto 
de  obligaciones  antiguas  que  felizmen- 
te caducaron,  y  afligir  al  empobrecido 
Perú  ochándole  á  cuestas  una  carga 
pesadísima,  lo  menos  que  harían  ellos 
y  también  nosotros,  BB.  Diputados,  al 
apoyar  sus  extrañas  pretensiones,  so- 
ría  darles  un  golpe  de  muerte  á  los 
angustiados  y  laboriosos  mineros  del 
Cerro  en  vez  de  aliviarles  sus  ponali- 
dados  actuales. 

Ese  yacimiento  es  excepcional  por  lo 
I  que  hace  i\  su  potencia  argentífera  y  á, 
su  constitución  geológica.   Puede  esti- 
marse como  un  inmenso  banco  impreg- 
I  nado  del  precioso  metal  en  su  mayor 
extensión,  si  bien  en  muy  variadas  pro- 
I  porciones  y  dividido   en  dos  zonas  per» 
fectamento  caracterizadas  en  el  senti* 
,  do  de  la  profundidad. 

La  primera  de  éstas,  es  la  riqueza 
llamada  de  los  pacos,  que  auque  ofre- 
►  ce  una  ley  de  plata  bajísima,  conformo 

•  se  ha  dicho  ya,  es  tan  fácil  el  beneficio 
)  de  esa  materia  prima  y  tal  su  abundan 
)  cia  quo  sin  agotarse  en  su  explotación 

•  constante  desdo  tiempo  inmemorial, 
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asegura  siempre  al  mismo,  alguna  pe* 
quena  utilidad,  á  manera  de  las  espe- 
culaciones de  comercio,  sin  ovontuali- 
dades  ó  riesgos  mayores,  y  le  mantiene 
firme  en  la  expectativa  de  alcanzar  la 
riqueza  metalífera  de  los  planes,  ó  sea 
de  la  ee^unda  región  del  jigantczco 
banco,  donde  ee  ha  palpado  en  diver- 
sas ocasiones  la  verdadera  y  maravi- 
llosa riqueza  do  ese  Corro,  reservada 
por  el  agua  que  la  ha  inundado,  y  de 
cuya  separación  se  trata  por  medio  dol 
socavón. 

Los  poseedores  actuales  do  osas  anti- 
guas pertenencias  que  se  hallan  inscri- 
tas  en  el  padrón  de  minas,  y  que  no  ce- 
san de  producir  la  plata  como  fruto  de 
BUS  esfuerzos  constantes  en  el  laborío 
de  la  primera  región,  la  de  los  pacos, 
son  también  dueños  conforme  á  la  ley, 
de  toda  la  masa  argentífera,  compren- 
dida en  cada  pertenencia  desde  la  su- 
perficie, dentro  de  los  límites  de  su 
cuadratura  respectiva,  hasta  la  mayor 
profundidad  imaginable:  si  posible  fue- 
re hasta  el  centro  de  la  tierra. 

Poro  como  según  el  contrato  se  da 
á  loa  concesionarios  del  socavón  el  de 
recho  de  impedir  á  los  mineros  la  ex- 
plotación de  la  región  inferior  al  nivel 
del  mismo  ó  sea  la  do  los  planes,  que 
como  sabemos,  es  la  mas  interesante, 
80  priva  á  mineros  de  un  derecho  ad- 
quirido y  de  una  gran  conveniencia,  lo 
cual  ademas  de  perjudicial  es  contra- 
rio á  lo  ^uo  previene  el  art.  11  del  tí» 
tulo  10.°  do  las  Ordenanzas, 

Los  mismos  mineros  serian  perjudi- 
cados do  un  modo  mas  positivo,  inme 
diato  y  temerario,  con  la  servidumbre 
de  las  lumbreras  do  sus  minas  y  con  el 
derecho  de  registro  á  sos  frontones  ó 
labores,  concedido  por  el  contrato,  sin 
limitación  alguna,  á  los  representantes 
do  Meiggs.  ^Oórao  es  posible  entonces 
que  los  partidarios  de  eso  contrato  nos 
invoquen  aquí  las  convenienoias  del 
gremio  de  mineros  para  apoyar  el  dio- 
tAmen  do  mayoría,  cuando  estos  serian 
dañados  gravemente?  Es  preciso,  Ex- 
celentísimo señor,  decirlo  todo  de  una 
vez;  es  preciso  que  el  país  sopa  que 
con  eso  contrato,  si  viniéramos  á  revi* 
virio  después  do  «u  caducidad  legal, 
no  haríamos  otra  cosa  que  gravar  fuer» 
tomento  al  orarlo  público  con  las  obli- 
gaciones que  sin  equidad  nos  impone 
en  términos  imposibles,  dadas  nuestras 
actuales  condiciones  rentísticas,  oca 
Bionaiíaraos  el  estanco  de  la  producción 


minora  de  Pasco  en  provecho  exclusi- 
vo de  los  concesionarios  radicados  fue* 
ra  del  país,  quienes  suótraerían  de 
nuestro  mercado  todas  aquellas  utili- 
dades para  beneficiar  al  extrangero,  y 
precipitaríamos  en  la  ruina  á  ese  des- 
graciado grupo  do  nacionales  que  con 
abnegación  y  honradez  dan  cumplimien- 
to á  la  santa  ley  dol  trabajo  perseve- 
rante, contribuyendo  no  poco  al  aumen- 
to de  la  riqueza  pública  del  Perú. 

Fijémonos,  do  otro  lado,  en  quo  he- 
cho el  cálculo  de  las  minas  abandona- 
das que  quedarían  á  favor  de  los  con* 
cesionarios  por  haberse  convenido  coa 
Moiggs  en  el  monopolio  do  la  explota- 
ción de  dichas  minas,  es  hoy  en  mucho 
superior  á  las  que  existían  en  1877. 
En  efecto,  las  minas  poseídas  por  par- 
ticulares, según  el  padrón  del  segundo 
semestre  de  dicho  año  (leyó)  alcanza- 
ron á  1,164;  siendo  las  empadronadas 
en  la  actualidad  «joiamente  481,  que- 
dando una  diferencia  de  683;  de  modo 
que  al  acordar  semejante  concesión  á 
los  representantes  de  Meiggs,  les  re- 
galaríamos mucho  mas  del  50  y»  del  ri- 
co mineral  del  Cerro  de  Pasco. 

Siento  no  tener  la  elocuencia  que  de- 
searía en  estos  momentos  para  empe* 
ñarme  con  mejor  éxito  en  la  defensa  do 
un  derecho  perfecto  de  nuestra  parte 
y  de  un  alto  interés  nacional.  Por  lo 
que  toca  á  mi  persona,  he  procurado 
únicamente  el  cumplimiento  cxtricto  do 
un  deber  en  este  puesto  do  la  Repre- 
sentación Nacional,  y  para  no  fatigar 
por  mas  tiempo  vuestra  atención,  con- 
cluyo asegur  ándoos,  que  según  las  cla- 
ras disposiciones  do  la  ley  especial  do 
minas,  está  caduco  el  contrato,  y  pode- 
mos ajustar  otro  mas  conveniente  con 
el  mismo  Grace  ó  con  cualquiera. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  do 
Reglamento,  se  suspendió  la  sesión. 
Eran  las  6.  h.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

Ricardo  Aranda. 


Sesión  de  la  noche  del  Miércoles  21 
de  Octubre  de  189 1 . 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  BBNDÉZÚ. 

Al  continuar  á  las  8  h.  35  m.  p.  se 
dió  cuenta  de  un  oficio  dol  Presidente 
del  Consejo  do  Ministros,  remitiendo  la 
relación  de  los  señores  Representantes 
quo  han  aceptado  cargos  del  Poder 
Ejecutivo. 
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Do  otro  señor  Ministro  de  Gobierno 
con  el  mismo  objeto. 

Pasaron  á  la  comisión  Principal  de 
Poderes. 

El  seiior  Cliaii^anaqní.— En  la  rola 
ción  que  pasa  el  Ministerio  de  Rolacio- 
Des  Exteiiores  de  los  Representantes 
que  h^n  perdido  el  cargo,  se  menciona 
al  eenor  Aramburú  oomo  Diputa- 
do por  Chancay,  lo  que  no  es  exacto. 
Hago  esta  rectificación  en  honor  de  la 
verdad. 

El  señor  Pérez.— Como  se  está  dando 
cuenta  dol  Despacho,  pido  que  se  pase 
un  oficio  al  Gobierno  para  que  amplíe 
su  informo,  diciendo  quienes  sou  Ibs 
Representantes  que  hán  sido  propues- 
tos para  algnnos cargos;  porqae  el  car 
go  de  R  se  pierde  ó  por  nombramien- 
to del  Ejecativo  ó  por  presentación  de 
él  y  la  relación  solo  se  refiere  á  aqae- 
llos  quo  hán  sido  nombrados  por  el 
Gobierno,  cuando  debe  comprender  loa 
dos  caflos. 

La  relación  os,  pues,  por  lo  tanto 
incompleta. 

Gontimió  ol  debate  sobre  las  obser- 
vaciones del  Ejecutivo  á  la  ley  relati- 
va al  socavón  del  Oerro  de  Pasco. 

El  señor  Valcárcel.  -(Sa  discurso  se 
encuentra  en  el  Apéndice.) 

El  señor  Pérez:— Excmo.  señor.  No 
es  mi  ánimoentrar  en  controvorsiascon 
los  RR.  que  me  han  precedido  en  el 
n60  do  la  palabra,  ni  combatir  las  ob- 
servaciones formuladas  por  ol  Podor 
Ejecutivo;  lo  08  mucho  menos  refu- 
tar los  argumentos  del  diputado  por 
üastilla,  que,  guiado  por  convicoionos 
profundas, en  cumplimiento  do  su  deber 
y  como  hombre  de  honor  ha  aducido  pa 
ra  robustecer  las  observaciones  quo  co- 
mo Ministro  de  Estado  hizo  á  la  ley  que 
dimos  el  año  pasado.  Al  hacer  uso*  de 
la  palabra,  B.  S.,  por  lo  mismo  que  es- 
ta cuestión  os  de  tanta  magnitud  y 
trascendencia  y  de  enorme  responzabi 
lidad  para  las  Cámaras  segán  la  reso- 
lución que  adopte  al  respecto;  quiero 
dejar  constancia  de  los  fundamentos  de 
mi  voto.  Este  08  el  único  propósito  que 
rae  gia  y  noel  de  entrar,  como  dijo  al 
principio  en  lucha  con  ninguno  do  los 
RR.  que  han  tenido  opiniones  distintas 
de  las  que  voy  á  emitir. 

Son  dos  las  razones  fundamentales 
consignradas  en  las  observaciones  pre- 
sentadas por  el  Ejecutivo  al  Congrsso: 
68  la  l.^Que  la  parte  considerativa  de  la 
ley  no  guarda  conformidad  con  la  par- 


to dispositiva  ó  el  texto  de  ella;  quo 
hay  unaospeciede  contradicción  entre 
los  considerandos  de  la  ley  y  su  parto 
resolutiva;  2.^  Que  no  es  el  Congreso 
el  llamado  á  declarar  la  nulidad  del 
Contrato  relativo  al  Socabón  celebra- 
do el  año  1884,  porque  os  atribución 
privativa  del  Poder  Judicial  y  por  que 
la  acción  de  nulidad  ó  recisión  debe 
ejercitarse  anto  lostribunales  de  la  Re- 
pública, sin  quo  el  Congreso  tenga  po- 
testad para  resolver  nadasobre  el  par- 
sicular. 

La  primera  de  las  razones,  E.  8.,  á 
mi  modo  de  ver  no  es  bastante  para  que 
ol  Congreso  reconsidere  la  ley;  porque 
la  conformidad  perfecta  entro  la  parto 
considerativa  de  una  ley  y  la  parto  dis- 
positiva, según  todos  los  tratadistas, es 
una  condición  apetecible  pero  no  osen- 
sial  en  las  leyes;  y  tan  os  así  quo  en  la 
mayor  parto  de  las  leyes  dol  mundo 
tiono  poca  importancia  su  parte  consi- 
derativa. En  el  mayor  número  do  ca- 
sos  80  prescinde  de  esa  parte  do  las  lo- 
I  yes,  y  solo  80  fijo  la  ateneiói  en  la 
'  parte  dispositiva.   Esto  servirá  para 
manifestar  y  comprobar  la  poca  impor- 
tancia que  tieno  la  parto  considerativa 
de  las  loyoF;  y  como  muy  bien  decía  ol 
señor  Quintana  osta  tarde,  no  es  posi- 
ble por  una  cuestión  do  forma  sacrifi- 
car la  parte  esencial  de  una  ley.  Loque 
acabo  de  afirmar  no  es  una  simple  opi  - 
nión mia;  y  al  efecto  voy  á  permitirme 
leer  las  principales  legislaciones  al  res- 
pecto, para  quo  so  vea  quo  en  todas 
ollas  80  prescriben  do  la  parte  consi- 
derativa de  las  leyes. 
En  la  república  Argentina, que  es  una 
Nación  más  avanzada  que  nosotros  eü 
cuanto  á   legislación    no  hay  parte 
considerativa.  Tongo  aquí  una  colec- 
ción de  leyes  sobre  comercio  quo  dice: 
(leyó)  Lo  mismo  sucedo  con  la  ley  rela- 
tiva á  los  privilegios  de  invención,  y 
lo  mismo  dice  también  la  ley  del  matri» 
monio  civil.  Y  no  sólo  en  la  República 
Argentina  y  demás  naciones  do  Amé* 
rica  sucede  esto,  sino  también  en  las 
naciones  Europeas.  Tengo  á  la  mano 
una  ley  secundaria  do  las  españolas 
sobro  ol  establecimiento  do  jurados 
quo  dice:  (leyó) 

Esto  servirá,  Excmo.  Señor,  para  de- 
mostrar la  ninguna  importancia  que 
tieno  en  las  leyes  la  parto  considerati- 
va y  quo  se  puede  prescindir  do  ella 
por  comi)loto. 
Veamos  ahora  si  en  la  parte  disposi- 
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tiva  do  la  ley  observada  por  el  Bjecati- 
vo  hay  alguna  contradicción  con  el  tex- 
to de  la  ley,  y  si  hay  términos  acceso- 
rios on  los  dos  artículos  de  que  consta 
esa  ley. 

Desde  luego,  no  hay  contradicción  ni 
oscuridad  ninguna;  loa  dos  artículos 
son  claros,  son  perfectos,  no  hay  con- 
tradicción, no  hay  implicancia  ningu 
na.  ¿Entóneos,  por  qué  so  observá  la 
ley?  Tan  solo  porque  la  parte  conside- 
rativa no  guarda  conformidad  con  la 
resolutiva?  Despnes  do  haber  pasado 
los  hechos  que  con  tanta  verdad  nos 
expuso  el  H.  señor  Valle  que  ha  tenido 
los  antecedentes  á  la  vista;  doi^pues  de 
haber  habido  divergencia  do  opiniones 
en  cuanto  á  la  parte  considerativa  por 
parto  del  señor  Pazos,  dol  señor  Villa- 
garcia  y  del  señorFuentos  para  que  so 
prescindiese  do  la  parto  considerativa 
¿qué  importancia  puedo  ella  merecer 
nos?  ¿Fueron  los  considerandos  quo  vi- 
nieron en  el  proyecto,  dol  Sonado  los 
que  movieron  á  la  Cámara  de  Diputa- 
dos y  al  Congreso  á  tomar  osa  resolu- 
ción? No  por  ciorto.  Las  razones  que 
80  tuvieron  para  dar  esa  ley  fueron 
otras,  las  quo  constan  en  el  «Diario  de 
los  Debates,»  las  que  se  expusieron  on 
la  discusión;  por  que  las  leyes  general- 
mente no  nacen,  ni  so  diotan  por  los 
argumentos  ni  considerandos  de  los  pro- 
yectos presentados  por  los  RE.  ó  por 
el  Gobierno.  Las  leyes,  en  la  generali- 
dad do  los  casos,  se  dictán  por  las  ra- 
zones que  en  el  debate  se  exponen.  ¿Y 
cuáles  fueron  esas  razones?  Fueron  las 
que  todos  cococemos  que  el  contrato  re- 
lativo al  socavón  del  año  77  no  tiene 
razón  de  ser:  era  un  contrato  do  impo 
siblo  realización,  que  habia^ caducado 
por  Ministerio  de  la  ley  y  quo  so  tiene 
por  no  hecho  ¿Y  por  qué?  La  razón  es 
clara;  no  es  por  que  el  Perú  no  tuvie- 
ra 200  rail  toneladas  do  guano;  no  por 
que  no  hubiera  suelo  sobre  qué  hacer 
esos  terraplenes;  no  por  quo  no  hubie- 
ra durmientes  ni  rieles  quo  colocar  so- 
bro osos  terraplenos.  El  contrato  so  ha- 
bla hecho  de  imposible  realización  no 
por  oso,  sino  por  que  ol  contrato  dol 
socavón  fué  un  contrato  quo  sirvió  de 
medio  para  la  realización  do  otro  con- 
trato celebrado  con  Moiggs  para  la  pro 
longación  del  ferrocarril,  y  desde  quo 
Meiggs,  osa  entidad  jurídica,  habiado- 
saparocido  por  completo;  desde  qne  ya 
los  contratos  relativos  á  la  termina- 
ción de  los  ferrocarriles  celebrados  por  ! 


Meiggs  habiacaducado  á  mérito  de  una 
loy  por  la  cual  adquirimos  los  forroca» 
rriles  y  entramos  on  posesión  de  ellos; 
desde  que  ese  contrato  ya  no  quedaba 
sino  como  un  recuerdo  histórico  porque 
!a  roalización  de  los  ferrocarriles  ibaá 
ser  llevada  á  cabo,  no  por  Meiggs  sino 
por  los  Tenedores  de  Bonos,  á  mérite 
del  contrato  celebrado  para  la  cancela- 
ción do  nuuestra  deuda  externa;  por 
quo  ya  ese  contrato  del  año  77  habia 
desaparecido,  habia  muerto  juntamen- 
te con  los  contratos  celebrados  con 
Meiggs. 

Estas,  pues,  fueron  las  razones  por 
las  cuales  la  Cámara  de  Diputados  y  ol 
Senado  dieron  esta  ley  para  qne  el  Go- 
bierno contratase  libremente  la  cons- 
trucción del  socavón. 

Se  ha  dicho  también,  Excmo.  Señor, 
que  el  Congreso  no  puede  declarar  quo 
ese  contrato  habia  caducado,  por  que 
conformo  á  la  Constitución  usurpan 
funciones  publicas  los  poderos  que  se 
abrogan  facultades  do  otro  poder. 

Estas  mismas  razones  so  dieron  cuan- 
do se  discutió  la  loy  el  año  88,  y  á  pe- 
sar de  eso  el  Congreso  dió  la  ley  y  per- 
maneció inflexible  ante  las  observacio- 
nes del  Gobierno;  do  manera  qne  es- 
tas razones  son  extemporáneas  y  están 
fuera  de  lugar. 

Se  ha  dicho  también,  quo  on  el  su- 
puesto de  que  se  desconozcan  los  dore- 
chos  de  Grace,  irá  este  asunto  á  los 
Tribunales  y  que  vendrá  una  reclama- 
ción diplomática;  pero  ¿por  qué  h.a  de 
venir  esa  reclamación?  ¿Acaso  hay  de- 
negación de  josticia?  ¿Grace,  lo  mismo 
que  Meiggs,  no  so  han  sometido  á  loa 
Tribunales  de  la  República  para  todas 
las  cuestiones  quo  se  susciten  á  oonse* 
cuencia  de  ese  conrato?  No  hay,  pues, 
por  qué  haya  reclamación  diplomática 
cuando  los  Tribunales  do  la  República 
son  competentes,  conforme  á  lo  pacta- 
do de  una  manera  expresa  en  esos  con- 
tratos, de  los  cuales  pretendo  derivar 
BUS  derechos  Grace. 

Por  lo  domas,  sería  muy  sensible, 
que  viniera  una  reclamación  diplomá* 
ti(?a;  pero  no  croo  quo  por  temor  á 
ella  debamos  desprendernos  de  un  dere- 
cho qu  ropreeofíta  cientos  de  miles  de 
libras  esterlinas. 

Por  otra  parte.  Exorno.  Señor,  no 
puedo  aceptarse  que  se  autorice  al  Eje- 
cutivo para  que  precisamente  sea  con 
los  Tenedores  do  Iconos  con  quienes 
contrato  la  oonstruoción  del  socavón; 
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porqne  para  qao  haya  contrato,  os  in« 
disponsable  qne  haya  libro  consentí* 
miento  por  ambas  partos;  y  desde  que 
se  dice  al  Gobiorno  que  precisamente 
debe  contratar  con  los  Tenedores  do 
Bonos,  estos  son  los  quo  ván  á  dar  la 
ley  al  contrato  de  manera  quo  las  con. 
diciones  ván  á  depender  solamente  de 
uno  de  los  con  tratan  tes.  No  puede,  pues, 
aceptarse  tal  doctrina,  porque  no  se* 
ría  un  vordaiioro  contrato,  desde  que 
faltaría  la  indispensable  independen- 
cia. Yo  fui  uno  do  los  que  mas  traba* 
jé  y  me  esforcé  en  la  Cámara  para  quo 
se  celebrase  el  contrato  relativo  al  arre* 
glo  de  nuestra  deuda  externa:  comba- 
tí muchos  puntos  por  que  los  creí  de 
mi  deber;  pero  veo,  Excmo.  Señor,  quo 
mis  ilusiouos  y  esperanzas  hasta  ahora 
DO  so  realizan. 

Sabido  es  quo,  como  consecuencia  do 
la  crisis  económica  de  la  República  Ar* 
gentina,  han  quedado  comprometidas 
machas  casac  luglosas,  particularmente 
la  casadoBaring  Brothers,  coulacnal 
iban  á  negociar  ol  empréstito  los  To- 
iiodoros,  y,  comprometida  osa  casa,  no 
tienen  ni  han  podido  conseguir  hasta 
ahora  los  capitales  uocesarios  para  lie* 
var  á  cabo  estas  obras.  Por  esto,  debe- 
mos dejar  al  Gobierno  en  ámi)lia  liber- 
tad para  que  contrate  con  el  que  mas 
ventajas  ofrezca  y  mas  pronto  puoda 
llevar  á  cabo  esta  obra.  Eetas  son  Us 
razones  que  han  influido  on  mi  Animo, 
no  para  hacer  una  refutación,  sino 
para  fundar  mi  voto. 

El  Sr.  Yarleqné:— Gomo  fundamento 
de  mi  voto  voy  á  docir  dos  palabras. 

Hay  una  ley  vigcrite,  una  ley  del  Es- 
tado que  no  ha  sido  derogada  [)or  ol 
Congreso.  Esa  ley,  Bxomo  Sr.,  os  la 
ley  de  1888  que  establece  clara  y  ter- 
minantemente quo  el  contrato  de  1877 
celebrado  por  el  Estado  con  ol  señor 
Meiggs,  y  bnbia  terminado,  quedaba 
como  no  existente,  pues,  roconofionílo 
el  hecho  de  su  no  existencia  por  faltas 
de  cumplimiento  de  parte  del  señor 
Moiggs  ordenó,  quo  el  Estado  reasu- 
naieso  sus  derechos  sobre  el  socKbon,  y 
además,  so  mandaba  hacer  efectivas  las 
respormabilidades  en  que  había  on  in 
currido  el  contratista. 

Esta  ley  de  1888,  puede  ser  buena  ó 
mala,  absurda  ó  nó;  pero  al  fin  es  ley 
del  Estado. 

Según  ella,  que  no  ha  sido  deroga- 
da, ol  Kfltado  ha  reasumido  sus  dero 
cbofl  sobro  el  mineral  do  Pasco,  ó  inda- 


dablente  el  Gobierno  tiene  la  facultad 
de  provocar  la  competencia  para  adju- 
dicar la  obra  al  mejor  postor;  y  el  Poder 
Legislativo,  con  perfecto  derecho,  pue- 
de disponer  lo  convenionto  para  que  esa 
obra  pública  produzca  las  mayores  ven- 
tajas posibles  para  el  Fisco. 

La  resolución  legislativa  sobre  que 
versa  la  insistencia,  no  es  sino  una  con- 
secQoncia  do  la  ley  de  1888  y  el  Congre- 
so la  dictó,  reconociendo  ol  hecho  de 
que  Moiggs  no  hubo  dado  cumplimien* 
to  al  contrato  y  de  quo  éste  no  existia 
y  desde  qne  no  se  trata  de  derogar  la 
ley  citada  do  1888,  sino  do  modificar  la 
resolución  que  manda  contratar  con 
cualquiera,  la  obra  del  sooabon,  os  cía* 
roque  mientras  subsista  aquella  no 
podemos  restringir  la  facultad  de  con- 
tratar con  el  mejor  postor. 

Muchos  de  los  argumentos  expuestos 
con  tanta  brillantés  sobre  el  particular 
hubiera  quorido  qao  llevaran  ol  con- 
vencimiento á  mi  ánimo  para  votar  por 
la  no  insistencia;  pero  me  he  detenido 
ante  la  consideración  que  acabo  de  ex- 
poner esto  es,  sobre  la  subsistencia  de 
la  ley,  valla,  que  no  po(lemo.  salvar. 
En  virtud  de  ella  ol  Estado  ha  recobra- 
do sus  derechos  sobre  ol  sooabon, y  no 
es  justo  ni  conveniente,  que  sin  causa 
volvamos  á  quitar  al  estado  sus  dere- 
chos. 

Si  nos  declaramos  por  la  no  insisten- 
cia no  hacemos  mas  quo  derogar  la  ley 
de  1888  implícitamente,  y  el  Gobierno 
en  vez  de  tener  libertad  para  adjudi- 
car la  obra  al  que  dé  más,  se  halla- 
rá maniatado  y  no  podrá  contratar  con 
uno  solo,  con  los  Tenedores,  quo  lo  im 
pondrán  la  ley. 

Por  otro  lado:  si  los  tenedores  do  bo. 
nos  ó  las  personas  que  hoy  ejercen  sus 
derechos,  estAn  prootos  á  cumplir  las 
obligaciones  del  primitivo  contrato  con 
^(i^S^s^  ¿qué  inooiivenionto  habrá  para 
insistir  en  la  ley  observada,  cuando  así 
on  la  libro  competencia,  los  tenedores 
harán  siempre  la  obra  si  no  tienen  com- 
petidores y  ofrecotí  las  garantías  de 
ojee  unión? 

Si  80  hace  la  convocatoria  y  los  te- 
nedores ofrecen  las  mayores  vent^ijas, 
ellos  serán  los  únicos  quo  exploten  la 
obra.  Al  contrario,  si  hay  otros  que  ofrea- 
can  mayores  ventajas  que  los  tenedores 
y  si  á  ostos  no  les  conviene  llamarse  al 
tanto,  los  otros  serán  los  preferidos. 

Creo,  pnos,  quo  nuestro  único  interés 
debe  sor,  sin  menoscabar  el  derecho  de 
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3.*'  procurar  en  cuanto  sea  posible,  ga- 1 
rantizar  loa  intereses  nacionales.  Y 
creo  también  que  para  conseguir  una  y 
otra  cesa,  (iebemos  respetar  la  ley 

Evidentemente  que  cuando  ae  trata 
de  oontrovercias  entre  particulares  y 
el  Fisco,  el  Poder  Judicial  es  el  com- 
petente, perohay  casos  también  en  que 
el  I*oder  Ejecutivo,  reconociendo  el  he- 
cho da  no  existir  el  contrato  ó  contra- 
tos celebrados  con  particulares  que  no 
han  compiido  eus  obligaciones  con  lo 
cual  los  contratos  se  rescindieron  deíie- 
cho,  puede  declarar  administrativa' 
mente  el  hecho  y  recobrar  sus  derechos. 
Tal  es  lo  que  ha  sucedido  en  el  presen- 
to caso — Meiggs,  no  pudo  cumplir  el 
contrato,  esto  quedó  sin  efecto,  la  Na 
ción  recobró  sus  derechos  do  propieta- 
rio y  hó  ahí  por  que  el  Congreso  lo  dió 
por  rescindido  y  dictó  la  resolución  que 
ha  observado  el  Bjecativo— Estas  ra 
zonea  rae  obligan  á  votar  por  la  insis- 
tencia. 

El  señor  Aspillaf?»:— Excrao.  señor, 
como  formó  parte  de  la  última  legisla- 
tura cuando  se  discutió  en  esta  Üáma- 
ra  el  importantít^imo  y  trascendental 
asunto  que  de  nuevo  está  en  debate  y 
como  voté  precisamente  en  favor  de  la 
resolución  legislativa  que  se  comuuicó 
al  Gobierno  y  que  os  ahora  materia  do 
las  observaciones  dol  Ejecutivo,  croo 
de  mi  deber  fundar  mi  voto  para  mani- 
festar á  la  üámara  las  razones  que 
tongo  para  estar  en  favor  de  la  insis- 
tencia. Luminosa  fué  la  discusión  que 
tuvo  lugar  en  la  última  legislatura  y 
el  «Diario  de  los  Debatos»  puede  ma- 
nifesta.  á  los  Representantes  que  en  el 
fondo  había  perfecta  conformidad  res- 
pecto del  tin  que  so  perseguia  y  que 
fué  sancionado  por  una  notable  mayo- 
ría de  esta  Cámara,  para  que  te  dijera 
al  Poder  Ejecutivo  que  contrataí^e,  ya 
sea  con  los  Tenedores  de  Bonos,  ó  con 
cualquiera  otra  compañia,  la  proseen- 
sion  do  la  obra  del  socavón  íle  desagüe 
del  mineral  del  Cerro  de  Pasco. 

Los  fundamentos  que  se  tuvieron  en- 
tonces y  que  dieron  origen  á  esta  reso- 
lución los  recordará  la  Cámara.  So  en- 
encontraba  la  ley  de  188  por  la  cual  se 
había  ()rdena<lo  la  recuperación  del  fe* 
ferrocarril  tíe  la  Oroya  y  so  había  com- 
prendido igualrneuTo  en  las  disposicio- 
nes de  la  citada  ley  todo  lo  referente  á 
la  obr:i  del  Socavón  que  había  sido  un 
contrato  acco8í)r¡o  al  ferrocarril  de  la 
Oroya  y  del  Cerro  de  Pasco. 


Esa  ley  estaba,  y  se  encuentra  vigon 
te  y  elGobiorno, sin  el  tener  menor  fun* 
»d  monto  legal, expidió  un  decreto  apro» 
bando  y  ha^ta  amf)liando  la  transfe- 
rencia que  hizo  D.  Miguel  P.  Grace 
último  cesionario  de  loa  derechos  ante* 
riores  en  favor  de  los  Tenedores  de  Bo- 
nos. 

Ante  la  ilegalidad  de  esta  decreto, 
hubiera  podido  surgir  un  conflicto  entre 
los  Poderes  Legislativo  y  Ejecutivo. 
Puede  decirse  por  esto,  que  la  rcBolu* 
cion  que  se  tomó  en  la  última  legisla- 
tura, no  fué  sino  una  especie  do  tran- 
sacción conciliatoria,  entro  el  Poder 
Legisletino  y  el  Ejecutivo  y  repito  do 
una  raquera,  bajo  todo  punto  do  vista 
conciliadora,  para  cortar  las  dificulta- 
des que  pudieran  haberse  sucitado  con 
el  Gobierno,  por  las  reclamaciones  que 
pudieran  haber  hecho  los  que  creian 
ejercer  esos  derechos  con  justo  título 
en  f»vor  de  los  Tenedores  de  Bonos.  Y 
4ps  hechos  que  hubieran  dado  lugar  á 
estas  dificultades  han  sido  Excmo,  se- 
ñor, la  vigencia  de  la  ley  de  1888  y  la 
consiguiente  ilegalidad  dei  decreto  de 
aprobación  de  I»  transferencia  que  se 
había  hecho,  precedentes  que  dieron 
por  resultado  la  resolución  legislativa, 
que  después  por  motivo  de  forma  ha 
sido  materia  de  las  observaciones  del 
Poder  Ejecutivo. 

En  el  curso  de  las  razodos  que  ha 
expresado  VE.  manifestó  que  la  ley  do 
1888  no  había  tenido  cumplimiento, que 
sehabíadesvirtuado,que  no  se  pudoeje* 
cutar  lo  que  esa  ley  ordena  por  evitar 
conflictos  diplomáticos, que  la  ley  había 
caducado  para  sus  efectos  pero  aqui 
debo  hacer  notar  á  la  II.  Cámara,  como 
motivo  especial  para  poderlo  afirmar, 
que  si  esas  observaciones  so  hicieron 
entonces  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  y  lo  fueron  QXclusiv«mento 
en  la  parto  que  se  referia  al  Ferrocar- 
ril de  la  Oroya  y  esto  se  explicaba  en- 
tonces perfectamente,  porque  no  era 
posible  que  de  un  modo  simultáneo,  se 
hubiera  procedido  ^  tomar  posesión  de 
ese  ferrocarril  y  á  devolverlo  á  los  re- 
clamantes, interrumpiendo  las  negocia* 
cienes  con  los  tenedores  de  bonos  que 
con  la  base  de  los  ferrocarriles  del  Es* 
tado  discutían  entontaos  la  cancelación 
I  de  nuestra  deuda  Externa  y  e«tiis  ra- 
'  zonos  no  son  en  lo  absoluto  aplicables 
al  contrato  del  Soeavor», 

Para  mí  es  indiscutible  que  la  ley  de 
1888  so  encuentra  vigente,  para  que 
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aprecirtr  las  objeciones  de  V.  B.,  ma- 
nifestando que  la  ejecución  de  la  ley 
pueda  traer  sórias  consecnenoias,  so 
pueda  pedir  la  derogación  de  esa  ley; 
seria  necesario  que  osos  peligros  exis 
tieran,  pero  no  existen  ni  ao  presenta- 
ran, por  esto  no  es  iJel  naso  que  so  de 
rogno  la  resolución  legislativa». 

El  único  fundamento  que  se  haadu 
cido  para  observar  la  ley  es  la  contra- 
dicción que  se  hace  notar  entre  su  par- 
te considerativa  y  la  resolutiva,  lo  cual 
en  rai  concepto,  no  embaraza  el  cura 
plimieuto  de  la  ley. 

Es  un  hecho,  como  he  dicho  ántos, 
que  esta  resolución  del  üofígroso  no 
tuvo  por  objeto  sino  evitar  que  se  le- 
galizara un  acto  discrecional  del  Poder 
Ejecutivo  contra  la  ley  vigente  y  que 
para  no  interrumpir  la  acoioo  del  Go 
bierno  so  le  ofreció  un  camino  claro  y 
expedito  para  que  tratase  esa  obra  del 
socavón,  ya  fuera  con  4o8  tenedores  do 
bonos  ó  ya  con  cualquiera  otra  compa- 
ñia  que  pueda  tener  interés  en  llevar 
á  cabo  esa  empresa  mineral. 

¿Qné  inconveniente  hay  Excmo.  Sr. 
para  que  se  pueda  llevar  á  cabo  esa 
resolución?  Estamos  acaso  presionados 
por  alguna  fuerza  mayor  sobre  nues- 
tro espíritu  que  pueda  hacernos  retro* 
ceder  en  el  camino  que  nos  tr^tzamos 
en  la  ultima  legislatura?  ¿Tenemos  en 
cima  el  peso  de  alguna  cuestión  ó  re 
clamacion  diplom.-.tica  que  se  pueda 
oponer  á  los  efectos  de  la  ley  para  que 
se  siga  un  camino  contrario,  derogan* 
do  la  ley  vijento  para  legalizar  un  ac- 
to gubernativo  que  ha  sido  derogado 
y  anulado  por  la  resolución  del  Con- 
greso, salvando  así  los  intereses  del 
país  y  con  ellos  los  de  la  niinería? 

Yo  creo  que  ni  para  las  Cíímaras  ni 
para  ei  país  hay  r^zon  alguna  quonos 
pueda  obligar  á  anular  lo  que  se  hizo 
en  la  última  legislatura,  que  nos  colo- 
qne  en  el  extremo  de  retroceder  y  to 
mar  un  camino      el  cual  no  vamos  por 
cierto      consultar  las  conveniencias 
nacionalos,  quedarán  señores  esos  va 
liosos  intereses  que  rej)resentan  la  in 
dustria  minera  del  üerro  de  Pasco,  en 
una  condición  triste  y  excepcional  pa 
la  que  puedan  ser   defendidos  y  esti- 
mados eu  todo  el  valor  que  tienen  por 
el  Gobierno,  porque  se  c  doca  al  Eje- 
cutivo en  un  caso  verdaderamente  lii- 
fícil,  sin  libertad  de  aíjcion,  y  obliga- 
do á  tratar  solo  y  esclusi vamente  con 
los  llamados  tenedores  de  bonos,  y  así 


es  dudoso  por  lo  ménos  que  so  sirvan 
los  intereses  del  pais. 

No  discuto  que  los  tenedores  de  bo- 
nos, ó  mejor  dicho,  dando  á  las  porfío* 
ñas  sus  propios  nombres,  los  que  son 
cesionarios  de  los  derechos  del  señor 
Graoe  so  puedan  encontrar  en  condi- 
ciones favorables  para  ofrecer  como  so 
dice  muchas  ventajas  al  país,  por  cuan- 
to que  ofrecen  también  hacer  la  vía  fé- 
rrea al  üerro  de  Pasco.  Pero  también 
puede  suceder  que  tratándose  do  una 
empresa  minera  haya  otra  compañía 
que  ofrezca  condiciones  mas  favora- 
bles que  las  que  ofrezcan  loa  cosiona- 
rios  de  los  derechos  del  señor  Grace. 
Esto  es  evidente  y  conviene  al  país  y 
á  los  mineros. 

Desde  luego,  la  Cámara  debo  tener 
presento  que  en  este  asunto,  en  el  que 
se  ventilan  los  titulados  derechos  sobre 
la  obra  del  socavón  para  el  desagüe  do 
las  minas,  los  tenedores  de  bonos  no 
tienen  en  lo  absoluto  la  ingerencia  que 
tuvieron  en  el  contrato  do  cancelación 
de  la  deuda  extorna.  Iso  hay  pues  que 
confundirlos  con  otros  negociantes. 

Por  los  términos  do  la  resoln(;ion  ex* 
pedida  por  el  Gobierno,  parece  que  ha 
sido  hecha  en  favor  de  los  tenedores 
de  bonos,  pero  creo  que  esto  es  impro- 
pio desde  que  es  notorio  quo  en  este 
negocio,  los  llamados  tenedores  do  bo* 
nos  no  tienen  nada  quo  ver  con  el  so- 
cavón. 

En  mi  concepto  y  á  pesar  do  los  ar- 
gumentos que  so  han  expuonto  en  fa- 
vor del  dictámen  do  la  mayoiía  que  en 
conclusión  opina  porque  no  se  insista  y 
queden  aceptadas  las  observaciones 
del  Poder  Ejecutivo,  no  se  ha  dado  nin- 
guna razón  para  que  se  reconsidere 
uíia  resolución  del  CongrefiO  que  bajo 
todo  punto  de  vista  consulta  los  inte- 
reses valiosos  del  mineral  del  Cerro  do 
Pasco  y  no  solo  éstos,  sino  también  los 
del  Estado,  por  los  derechos  que  al 
Fisco  lo  COI  responden  en  los  beneficíios 
de  esa  obra.  Insistiendo  la  Cámara  ein 
alterar  .en  lo  menor  eus  buenas  relacio- 
nes con  el  Ejecutivo,  habr»^  cumplido 
su  deber  amparando  y  defendiendo  loa 
intereses  de  la  Nación,  sin  perjudicar 
los  derechos  quo  pucGan  tener  los  ce* 
sionarios  del  señor  Gracc. 

El  señor  C«riiej'>:-~ Voy  á  decir  dos 
palabras  para  fundar  mi  voto;  para  ex- 
plicar como  no  obstante  el  expléndido 
discurso  del  11,  señor  Valcárcel  que 
por  su  talento  y  por  eu   palabra  ex- 
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traordiuarios  es  una  verdadera  gloria 
nacional,  estoy  á  favor  de  la  insisten- 
cia y  en  contra  del  dictámen  de  mayo- 
ría. 

Tres  eon  los  argumentos  capitales  de 
su  peroración  para  probarnos  la  sub- 
sistencia del  contrato  de  1877.  Dice  su 
señoría,  primero,  que  la  caducidad  re- 
caída sobre  las  dos  novaciones  del  con- 
trato no  alcanzan  á  éste  Yo  no  com- 
prendo esto.  Yo  sé  que  toda  novación 
sustituye  al  contrato  primitivo  y  que 
toda  rescición,  caducidad  ó  nulidad  so- 
brevenidos al  contrato  novado,  extin- 
guen la  obligación  primitiva,  que  en 
verdad  caducó  ya  por  la  novación.  So- 
ría  cnrioso  que  después  de  cederse  un 
crédito  y  cancelarse  la  obligación  con 
el  nuevo  acreedor,  reclamase  el  pago 
el  acreedor  primitivo. 

El  segundo  argumento  os  que  la  gue- 
rra do  Chile  considerada  como  acto  de 
fuerza,  dispensó  do  cumplir  sus  obliga- 
ciones á  Meiggs.  Pues  yo  digo  que  ese 
acto  de  fuerza  mas  grave,  ó  no  dudar- 
lo, para  el  Perú  que  para  Meeiggs,  hi- 
zo caducar  conforme  el  derecho  el  con- 
trato íntegro  y  en  manera  alguna  las 
solas  obligaciones  de  uno  de  los  con- 
tratantes. 

Y  en  cuanto  al  tercero,  que  no  debe 
el  Legislativo  entender  en  asuntos  con- 
tenciosos, yo  digo  que  aquí  el  Legisla- 
tivo obra  como  parte  y  no  como  jaez; 
porque  representa  á  la  Nación,  que  es 
nno  de  los  contratantes.  Bien  saben 
los  letrados  aquí  presentes,  que  aun 
siendo  un  contrato  válido  si  se  le  con 
sidera  lesivo  so  puede  ó  i)edir  su  resci- 
ción dentro  de  cuatro  anos  ó  excep- 
tuarse perpetuamente  de  su  cumpli- 
miento; luego  si  se  ha  vencido  el  plazo 
para  la  acción,  en  este  caso  cualquier 
abogado  aconsejaría  al  Perú,  que  obra- 
se como  ei  no  existiera,  dejando  á  la 
otra  parte  el  derecho  do  reclamar  para 
oponerles  como  excepción  lo  que  sería 
ya  inaceí»tablo  como  afición. 

Adem;tH,  3i  es  que  el  ramo  mas  insig- 
nificante en  un  distrito  se  Naca  á  rema- 
to, cómo  t»o  hacerlo  con  asunto  de  tan 
vital  importancia  en  el  cual  ya  esta 
pronunciada  la  opiniófi  pública  que  no 
podemos  desoir  sin  merecida  censura. 

Cerrado  el  debate,  los  HH.  señores 
Ramos  Pacheco,  A8[>illaga,  Benavides, 
Peres  y  Madolangoy tin,  solicitaron  que 
la  votaciori  fuera  nominal. 

La  Cámara  denegó  el  pedido;  y  pre 
vias  las  observaciones  de  S.  E.  verifi 


¡  cada  la  votación  en  la  forma  ordinaria, 
por  dos  veces  consecutivas  no  se  obtu- 
vo número  en  ningún  sentido. 

En  consecuencia  quedó  aplazado  es- 
I  to  asunto  para  votárse  en  la  próxima 
sesión. 

S.  E.  manifestó,  que  en  la  siguinte 
sesión  nocturna  eo  ocuparía  la  H.  Oá* 
mará  de  algunos  asuntos  particulares, 
si  los  de  interés  guneral  así  lo  permi* 
tían; 

Se  levanto  la  sesión. 
Eran  las  11  h.  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


69-^  Sesión  del  Juéves  22  de  Oc- 
tubre de  1891. 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.    MARIANO  N. 
VALCÁROEL. 

Abierta  á  las  2  h.  45  ra.  p.  m.,  fué 
leída  y  se  aprobó,  sin  observación,  el 
acta  do  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  los  docuraentOB  si- 
guientes: 

OFICIOS. 

De  ocho  del  Bxcmo.  señor  Presiden- 
te del  Honorable  Senado,  comunican- 
do que  han  sido  aprobados  los  siguien- 
tes asuntos: 

Reclamo  de  doña  Rosa  Villareal  viu* 
da  de  Frías. 

Indulto  del  reo  Santos  Anaya  de 
Garmondia. 

Indulto  del  reo  José  M.  Ponce. 

Reclamo  do  doña  Beatriz  del  Campo 
viuda  de  Martinez. 

Ascenso  del  coronel  graduado  don 
Miguel  Valle  Riostra. 

Solicitud  de  la  compañía  «Salvado- 
ra Cosmopolita.» 

Ascenso  del  coronel  graduado  don 
Juan  Norberto  Elóspuru;  y 

Solicitud  de  doña  Maria  Vidal  viuda 
de  King. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al  ar- 
chivo. 

Del  mismo,  enviando  en  revisión,  la 
solicitud  de  don  Juan  Raymundo,  so- 
bre itivalidez. 

A  la  comisión  Auxiliar  de  Guerra. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  re- 
mitiendo el  expodiente  relativo  á  la  so- 
licitud de  algun()s  vecinos  del  nuevo 
distrito  de  San  Juan  de  Jarpa. 

A  la  Comisión  de  Constitución. 

Del  señor  Ministro  de  Relaciones  Ex. 
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teriores,  remitiendo  ana  relación  do  los 
ingresos  consulares,  dorante  los  años 
89  y  90. 

A  la  Comisión  Principal  de  Presa- 
paesto, 

Dol  señor  Miniatro  de  Justicia,  do- 
volviendo  el  expediente  relativo  á  los 
ingresos  y  egresos  del  Registro  de  la 
propiedad  inmueble. 

A  la  Comisión  de  Justicia. 

Del  mismo,  participando  qae  oportu* 
ñámente  informará  en  el  proyecto  que 
vota  6,000  soles  para  el  establecimien- 
to do  una  Escoela  Normal  de  Varones, 
en  cada  uno  de  los  departamentos  qae 
indica. 

A  sas  antecedentes. 

Dol  mismo,  manifestando  que  ha  pe- 
dido informo  á  la  Dirección  General 
de  80  dpspacbo,  acerca  del  proyecto  re* 
lativo  al  convento  do  San  Agoetin;  y 
que  tan  pronto  como  so  absuelva  el 
trámite  indicado,  devolverá  el  proyec 
to  á  osta  H.  Cámara. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  enviando  una  razón  de 
las  cédulas  de  montepío  y  jubilación, 
desde  20  de  Julio  último  basta  la  fecha. 

A  la  comisión  Principal  de  Presu- 
puesto. 

Del  soñor  Ministro  do  Guerra,  in 
formando  on  la  solicitud  de  doña  Ber- 
nardina Vasquez  viuda  de  Rios. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informe. 

Dol  mismo,  remitiendo  los  anteceden- 
tes relativos  á  los  servicios  militares  de 
don  Eloy  Caballero. 

A  la  Comisión  quo  pidió  los  antece- 
dentes. 

Dol  mismo,  manifestando  quo  en  oso 
Ministerio  no  existo  doouraonto  aigu* 
no  quo  se  relacione  con  la  solicitud  do 
doña  Dolores  Rojas  viuda  de  La  Rior. 

A  la  Comisión  que  pidió  los  datos. 

Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  ma* 
nifostando  el  estado  en  qne  se  encuen* 
tra  el  expediente  relativo  á  los  taba' 

COS. 

Con  conocimiento  del  señor  Rodrí- 
guez N.,  al  archivo. 

Del  mi  mo,  devolviendo  con  informe, 
ol  expediento  de  don  Manuel  Viñas. 

A  la  Comisión  quo  pidió  el  informo. 

Dos  dol  mismo,  trascribiendo  un  ofi- 
cio del  señor  Ministro  de  Rolacionos 
Exteriores,  con  motivo  del  crédito  que 
reclaman  los  herederos  dol  subdito 
francés  Ravillon;  y  trascribiendo,  del 
mismo  modo,  un  oficio  del  señor  Fiscal 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  doctor 


Aranibar,  respecto  do  la  cuestión  ta- 
bacos. 
A  sus  antecedentes. 

PROPOSICIONES. 

De  los  HH.  señores  Bendozú  y  Quin- 
tana I,  restableciendo  on  el  distrito  de 
Palpa,  de  la  provincia  de  lea,  la  escri- 
banía pública  que  antes  había. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida  á 
debate,  á  la  Comisión  do  Justicia. 

Do  los  HH  señores  Venegas  y  Mora- 
les, votando  on  el  presupuesto  general 
de  la  República,  la  cantidad  de  10,000 
soles,  por  una  sola  vez,  para  aplicarlos 
á  la  erección  del  monumento  al  contra- 
almirante Grau,  on  la  ciudad  del  Ca* 
llao. 

Admitida  á  debate,  á  la  comisión 
Auxiliar  do  Hacienda. 

De  los  HH.  señores  Ureta  y  Alegría 
con  el  objeto  de  procurar  la  unión  de 
los  ferrocarriles  do  Trujillo  y  Pacas» 
mayo. 

Dispensada  de  lecturas  y  admitida 
á  debato,  á  la  comisión  de  Obras  Pú- 
blicas. 

DICTÁMENES. 

Cuatro  de  la  comisión  de  Redacción. 

Cinco  de  la  principal  de  Presupues- 
to, en  los  asuntos  que  á  continuación 
80  expresan: 

Balance  del  Prosupuesto  ordinario. 

Pliegos  extraordinarios  de  Gobierno, 
Relaciones  Exteriores,  Justicia;  y 

Subvención  á  la  Sociedad  Geográfi 
ca. 

Dos  de  la  principal  de  Hacienda,  en 
la  solicitud  do  doña  Elena  Bonavides 
y  en  el  proyecto  concediendo  sueldo 
á  los  Vice  Presidentes  do  la  Repúbli- 
ca. 

Do  la  misma  y  de  la  do  Obras  Públi- 
cas, en  la  proposición  por  la  que  se 
manda  constrn  r  un  mausoleo  á  Ray 
mondí. 

De  la  de  Obras  públicas  en  el  cami- 
no  do  Atog  Huarco. 

De  la  auxiliar  de  Presupuesto  en  la 
ley  reglamentaria  de  las  departamen- 
les;  y 

De  la  de  Minoría,  en  el  estableci- 
miento de  un  laboratorio  Mineralógi- 
co. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órden  del  día.  y  en  mesa,  el  de  las 
Comisiones  do  Marina  y  Auxiliar  do 
Hacienda,  en  el  proyecto  quo  eleva  á 
puerto  mayor  el  do  Casma. 

SOLICITUDlSS. 

Las  presentadas  por  Fray  Manuel 
128 
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Salgado,  y  los  Gerentes  de  la  Bociedad 
rocaadadora  dol  impuesto  de  timbres 
fiscales. 

A  sus  antecodentcs. 

Antes  de  la  órden  del  día  se  hicieron 
los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Burga,  que  se  diera  la 
debida  trámitación  á  alguilos  docu- 
mentos que  pasó  á  la  mesa,  relativos 
al  nombramiento  del  administrador  de 
Cerreos  do  Chachapoyas. 

Se  mandaron  agregar  á  sus  antece- 
dentes. 

El  U.  señor  Rubio  dió  extensas  ex 
plicaciones  sobre  ol  particular. 

El  H.  señor  Alvarez,  que,  con  acuer- 
do de  la  H.  Cámara,  se  remitiese  al 
H.  Senado  copia  certificada  de  todos 
los  documentos  relativos  á  la  anexión 
do  los  caseríos  doHactabamba  y  Uru- 
bambilla  á  la  Provincia  de  Canchis. 

La  H.  Cámara  así  lo  aeordó. 

El  H.  señor  Changanaquí,  que  se 
pusiera  á  la  órden  del  día  ol  proyec 
toque  vota  en  ol  presupuesto  depar- 
tamental de  Lima,  S.  10000  para  aten 
der  á  la  reparación  de  los  daños  sufri- 
dos últimamente  en  los  pueblos  de 
Sayan  y  Supe. 

El  H.  señor  Ibarra,  que  se  pusiera 
á  la  órden  del  día  el  proyecto  relativo 
á  la  construcción  de  un  puente  en  Sin* 

COS. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco,  que  se 
pusiera  á  la  órden  del  día  el  proyecto 
sobre  prolongación  del  ferrocarril  do 
Moliendo  (i  Islay. 

S.  E.  fijó  á  la  Comisión  que  entiendo 
del  asurito,  ol  plazo  do  segnudo  dia. 

B!  señor  Masías  y  Calle,  que  habién- 
dose remitido  á  la  Comisión  Principal 
de  Poderes  los  documentos  relativos  al 
nombramiotito  del  señor  Rubio,  como 
administrador  de  Correos  de  Chacha- 
poyas, solicitó  que  se  reemplazara  al 
H.  señor  Burga  en  la  indicada  Comi- 
sión, para  dictáminar  en  este  asunto, 
ó  que  se  enviasen  á  la  Camisión  auxi- 
liar del  mismo  nombre. 

S.  E.  atendió  los  anteriores  pedidos, 
y  diRpuso  que  pasasen  á  la  Comisión 
auxiliar  de  Poderes  los  documentos  á 
queso  había  referido  el  H.  señor  Ma- 
sias  y  Calle. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

Por  haber  quedado  aplazada,  en  la 
sesión  anterior,  so  procedió  A  votar  la 
conclusión  del  dictámon  de  mayoría, 
de  la  ^"™ision  Principal  do  Hacienda, 


en  las  observaciones  del  Ejecutivo  á  la 
resolución  legislativa  sobre  el  socavón 
de  Rumihallana. 

El  H.  señor  Benavides  y  el  H.  señor 
León  y  León  solicitaron  que  la  votación 
fuera  nominal. 

S.  E.  dió  explicaciones. 

Por  45  votos  contra  44  fué  aprobada 
la  referida  conolusion  eu  la  forma  or- 
dinaria. 

Dice  así: 

«No  insistáis  en  la  resolución  legis- 
lativa de  25  de  Octubre  de  1890». 

Los  honorables  señores  Quintana  J. 
D.,  Pérez  y  Aspíllaga,  pidieron  que  so 
rectificara  la  votación. 

El  H.  señor  üreta  y  S,  E.  dieron  ex- 
plicacioncs. 

Fundaron  su  voto  los  siguientes  so- 
ño  res: 

El  señor  Dianderas  «oiizalez:  —  De 
un  modo  especial  y  como  representante 
del  Corro  de  Pasco,  debo  fundar  mi 
voto,  porque  necesito  que  tanto  mis 
comitentes  en  general  como  ol  respeta- 
ble gremio  de  mineros,  conozcan  la  ac- 
titud franca  y  levantada  que  he  asumi- 
do cuando  se  ha  tratado  de  la  defensa 
de  sus  intereses. 

Estoy  por  la  insistencia,  os  decir  por 
que  se  cumpla  la  ley  que  ha  puesto  al 
Ejecutivo  en  completa  libertad  para 
poder  contratar  la  obra  del  socavón 
con  los  tenedores  de  bonos  ó  con  cual- 
quiera otra  empresa  que  ofrezca  me- 
jores ventajas  tanto  á  los  mineros  co- 
mo al  Estado;  porque  declarar  hoy  vi- 
gente el  contrato  celebrado  con  Meigga 
después  del  trascurso  de  catorce  años, 
cuando  muchas  de  las  minas  cedidas 
en  aquella  fecha  á  la  empresa  por  ra- 
zones especiales,  hoy  han  pasado  á  ser 
do  propiedad  particular  en  mérito  de 
títulos  perfectamente  bien  organizados, 
después  de  adquirir  el  convencimiento 
que  el  contrato  se  habia  hecho  do  ira- 
posible  ejecución,  importarla  nada  mó- 
nos  qao  un  incalificable  despojo  do  loa 
intereses  nacionales  en  favor  do  una 
empresa  privilegiada. 

Porque  esta  es  una  convicción  arrai- 
gada en  mí,  porque  creo  interpretar 
fielmente  la  opinión  de  los  mineros, 
quiero  que  mi  voto  conste  en  el  acta, 
para  que  en  todo  tiempo  se  vea  como 
he  defendido  los  intereses  de  la  provin- 
cia que  me  proporcionara  el  honor  de 
ocupar  un  banco  eu  la  Representación 
Nacional. 

Concluiré  repitiendo  lo  que  tantas 
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veces  he  dicho:  qne  declarar  vigente  el 
contrato  del  año  77,  oa  consumar  el  sa 
criüeio  de  los  mineros  peruanos,  ante 
las  conveniencias  de  una  empresa  ex 
trangera. 

El  señor  Rossel:  — Yo  voto  en  favor 
de  la  insistencia,  porque  hasta  aqui 
no  se  ha  probado,  ni  que  existe  hoy  el 
contrato  de  1877,  ni  qne  se  haya  dero 
gado  la  ley  dada  por  el  Congreso  do 
1888;  y  en  consecuencia,  no  podemos 
reconocer  ose  contrato  en  razón  de 
existir  una  ley  que  lo  desconoce  y  que 
no  ha  sido  derogada. 

El  señor  Arias:— Por  las  razones  que 
expuse  ayer,  Excrao.  Señor,  estoy  en 
contra  del  dictámon  y  á  favor  de  la 
insistencia. 

El  señor  Vidalon:— Las  razones  ex- 
puestas por  V.  E.  en  el  brillante  dis- 
curso que  nos  pronunció  anoche,  ha- 
brían influido  poderosamente  en  mi 
ánimo  si  so  tratara  do  derogar  la  ley 
de  1888  que  declara  la  caducidad  del 
contrato  del  77;  pero  vigente  esa  ley, 
como  lo  manifestó  con  claridad  el  H. 
señor  Yarlequó,  no  podemos  hacer  otra 
cosa  que  cumplirla. 

En  esta  virtud,  quiero  que  conste  mi 
voto  en  favor  de  la  insistencia. 

El  señor  Rodríjfufz  ^.:— Excmo.  Se 
ñor:  ya  que  los  señores  que  han  estado 
en  favor  do  la  insistencia,  han  fundado 
8u  voto,  debo  hacer  presento  á  V.  B. 
que  deseo  conste  que  yo  también  he  es- 
tado por  la  insistencia. 

El  señor  Benavides— Con  igual  dere- 
cho que  mis  HO.  compañeros  do  Cá- 
mara voy  á  fundar  mi  voto. 

Estoy  por  la  insistencia,  tanto  por  las 
razones  que  expuse  ayer  en  mi  discur- 
80,  cuanto  porque  el  derecho  de  los  re- 
presentantes de  Moiggs  ha  caducado 
con  la  resolución  de  1888. 

También,  Excmo.  señor,  pido  que 
conste  que  razón  bastante  tuve,  para 
pedir  a  la  H.  Cámara  que  la  votación 
de  este  asunto  fuera  nominal,  puesto 
que  comprometía  las  rontus  fiscales. 

El  señor  Aspíhagu:— Excmo.  señor: 
Estoy  en  favor  de  la  insi8ton<;ia,  por 
qne  está  vigente  la  ley  do  1888;  por 
qne  con  la  mas  flagrante  violación  de 
esa  ley,  se  expidió  el  decreto  qne  ha 
creado  oBta  difícil  situación  en  que  nos 
encontramos  hoy. 

También  estoy  en  contra,  por  que  no 
es  poRible  quo  intereses  de  tanta  mag- 
bitud,  bienes  nacionales  y  de  particu- 
lares de  tanca  consideiación,  quizá  los 


últimos  despojos  de  nuestra  riqueza 
ñscal  do  que  se  ha  podido  disponer,  so 
comprometan  de  una  manera  anti  cons- 
titucional y  anti  económica,  que  hasta 
cierto  pnnto  daña  la  honorabilidad  do 
los  actos  del  Gobierno.  — 

El  señor  Presidente:— (Interrumpien- 
do), agita  la  campanilla. 

El  señor  AspiNaga:— (Continuando), 
Bxcmo.  señor:  yo  hablo  con  todo  el  ros- 
peto  que  se  debo;  pero  no  puedo  dejar 
de  hacer  constar  que  ese  decreto  es  una 
violación  de  la  ley  de  1888;  que  de  esa 
manera  so  han  desconocido  los  dere- 
chos que  tiene  el  Estado  y  nos  coloca 
en  la  dura  condición  de  entregar  á  un 
grupo  de  negociantes  los  intereses  sa- 
grados del  país. 

El  señor  Presideiíte:— Ese  grupo  de 
negociantes,  es  aquel  con  quien  celebró 
su  señoría  el  contrato  de  Deuda  Ex- 
torna. 

El  señor  Aspülaga:— Perfectamente, 
Excmo.  señor,*  pero  hay  una  distancia 
enorme  entre  la  cancelación  de  la  Deu- 
da Externa  y  el  negocio  del  socavón. 

Solicitaron  que  constara  su  voto,  en 
igual  sentido,  los  HH.  "^señores  Quin- 
tana, León  y  León,  Valora,  Riva-Agne- 
ro,  Pérez,  Luna  S.,  Madalengoytia,  Ve- 
negas,  Gadea,  Tagle,  Manzanarez  Par* 
do  Figueroa,  Helguero,  Canovaro,  Ni- 
ño do  Guzman,  Yarlequó,  Heros,  Jime* 
nez.  Seminario,  Ibarra,  Robles,  Ra- 
mos, Cornejo,  Cácores,  Ocampo,  Sama- 
nés.  Rojas,  Arias,  Gonzalos  J.  M.,  Co- 
lunga. 

Sin  debato  so  aprobaron  las  siguien- 
tes redacciones. 

COMISION  DE  REDACCION, 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  es  necesario  modificar  algunas 
de  las  disposiciones  reglamentarias  do 
la  Instrucción  Pública: 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  El  Rector  de  la  Universi- 
dad Mayor  de  San  Marcos,  será  miem- 
bro nato  del  Conpejo  Superior  do  Ins- 
trnccion  Pública;  debiendo  ser  reempla- 
zado por  el  Vice  Rector  on  los  casos 
prcviíitos  por  la  ley. 

Art.  2.°  El  Rector  de  la  misma  Uní. 
versidad  percibirá,  como  remunera 
cíon  por  las  labores  anexas  al  ejercicio 
de  su  cargo,  el  tres  por  ciento  sobre  ol 
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monto  do  las  rencas  ordinarias  de  dicha 
institución. 

Art.  3."  En  consecuencia,  el  inciso 
l.*'  del  artículo  1.°  do  la  ley  do  7  de  Di- 
ciembre do  1888  so  adición  con  el  tenor 
dol  artículo  1.°  do  esta  ley  reglamon 
taria  de  la  instrucción  pública,  queda 
concebida  en  estos  términos.  «El  Rector 
tendrá  el  dioz  por  ciento  sobro  los  do 
rochos  de  grados,  y  ol  tros  por  ciento 
sobre  el  monto  de  las  rentas  ordinarias 
de  dicha  institución.» 

Comuniqúese  eto. 

Déso  cnonta. — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  21  de  1891. 

B.  Bossel-^ Emilio  Forero— H,  Fuen' 
tes, 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

Que  en  la  capital  de  la  provincia  de 
la  Convención  las  escuelas  de  instruc- 
ción primaria;  el  juzgado  de  1.*  instan- 
cia, la  Sub  Prefectura  y  el  Concejo 
Provincial,  careceu  de  locales  apropia- 
dos y  que  tampoco  existe  una  cárcel 
para  detenidos; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Vótase  en  el  Presupuesto 
Departamental  dol  Cuzco,  por  una  so- 
la vez,  la  cantidad  do  cuatro  rail  solos, 
quo  se  aplicará  á  la  construcción  de  lo* 
cales  para  escuelas  de  instrnccion  pri 
maria,  para  las  oficinas  de  las  autori- 
dades mencionadas,  y  para  una  cárcel 
de  detenidos,  con  cargo  á  ta  partida  de 
los  sueldos  destinados  en  los  años  an- 
teriores al  jnoz  do  1.*  instancia  de  la 
provincia  de  la  Convención. 

Art.  2."  Dicha  sumado  cuatro  mil  so- 
les será  pagada  á  la  Municipalidad  por 
el  Apoderado  Fiscal  de  la  provincia. 

Art.  3."  El  Concejo  Provincial  lleva- 
rá á  cabo  las  obras  por  remate  ó  ad- 
ministraoion,  bajo  la  vigilancia  de  la 
Junta  Departamental  del  Cuzco. 

Comuniqúese  eto. 

Déso  cuenta— Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octiíbre  de  1891, 

Emilio  Forero ^R.  Bossel^H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Connidorando: 
Que  os  necesario  proveer  dol  veatua» 


rio  correspondiente  al  Cuerpo  General 
de  Inválidos; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Artículo  único.— Vótase  en  el  pliego 
5."  extraordinario  del  ramo  do  Guerra 
del  Presupuesto  General  del  próximo 
año  de  1892,  para  el  Cuerpo  General 
de  Inválidos  las  siguientes  partidas: 
Para  200  vestuarios  completos 
de  invierno  á  doce  soles  ca- 
da uno  S.  2,400 

Para  200  vestuarios  do  loneta 
para  verano,  á  cinco  soles 

cada  uno   1,000 

Para  200  frazadas  del  pais  á 
un  sol  cuarenta  centavos  ca- 
da una  ,   280 

Para  400  camisas  y  calzonci- 
llos, ambas  piezas  á  un  sol 
veinte  centavos  cada  una...  240 
Para  800  pares  do  zapatos  á 
dos  soles  veinte  centavos  ca- 
da uno   1,760 


S.  5,680 

Dada         Lima,  Octubre  de  1891. 
Emilio  Forero  — R.  Rossel^H,  Fuen' 
tes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso 

Considerando; 
Que  es  necesario  aumentar  las  par- 
tidas destinadas  al  servicio  de  alguas 
aduanas  y  á  cubrir  los  gastos  de  escri- 
torio y  de  porte  de  correspondencia  de 
varias  tesorerías  departamentales. 
Ha  dado  la  loy  siguiente: 
Vótase  en  el  Presupuesto  General 
do  la  República  las  partidas  quo  á  con- 
tinuación se  expresan: 
Para  complementar  el  monto  de 
los  gastos  de  escritorio,  poli- 
cía, alumbrado  y  correspon- 
dencia de  la  aduana  de  Eten  y 
Pimentel,  en  el  próximo  año..  240 
Id  gastos  de  mobilidad  del  ^Ad- 
ministrador do  estas  aduanas.  120 
Id  completar  ol  importe  de  los 
gastos  do  escritorio,  policía, 
alumbrado  y  correspondencia 
de  la  aduana  de  Pacasraayo, 


en  el  próximo  año   120 

Id  completar  el  valor  del  arren- 
damiento de  casa  de  dicha 
aduana  164 


Id  completar  el  monto  anual  de 
los  gastos  de  escritorio,  poli- 
cía, alumbrado  y  corrospon- 
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dencia  de  la  aduana  de  Sala- 


verry   120 

Id  completar  ol  haber  anual  de 
los  gastos  de  escritorio,  poli- 
cía, alambrado  y  correspon- 
dencia de  la  aduana  do  Pisco.  120 

Id  arrendamiento  de  casa,  y 
aduauilla  do  Cerro  Azul   96 

Id  arrendamiento  de  casa  y  gas- 
tos do  escritorio  de  la  aduana 
de  Tambo  do  Mora   144 

Id  Completo  del  valor  de  los 
gastos  do  escritorio,  policía, 
alumbrado  y  correspondencia 
de  la  aduana  de  lio   174 

Id  arrendamiento  de  casa  cíe  di 

cha  aduana   360 

Id  mantener  en  servicio  la  lan- 
cha á  vapor  del  resguardo  del 
Oallao.,   960 


Id  el  porte  de  la  correeponden- 
cia  oficial  y  gastos  de  escrito- 
rio do  las  18  tesorerías  depar- 
tamentales, encargadas  del 
servicio  de  las  rentas  genera- 
les,  con  excepción  do  Lima  y 
Loreto,  á  144  soles  cpda  una..  2592 

Id  la  compra  3o  libros  destina- 
dos al  gervicio  do  las  aduanas 
y  tesorerías  departamentales, 
con  excepción  de  Lima  y  Lo- 
reto   3000 

Id  útiles  de  escritorio  de  la  Di- 
rección General  de  industrias.  360 


Total  S.  8690 

Dóee  cuenta:  — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  do  1891. 

R.  Rossel— Emilio  Forero — H,  Fuen- 
tes. 

Se  leyó  el  siguiente  dictámen: 

COMISIÓN  PEINCIPAL  DE«HACIENDA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  el 
importante  proyecto  presentado  para 
dotar  á  la  Escuela  de  Medicina  do  los 
fondos  nocesarioH  para  la  adquisición, 
instalación  y  fomento  de  Laboratorios 
especiales  é  institutos,  con  ol  laudable 
fin  de  hacer  practica  y  proficua  la  en 
señanza  de  los  diversos  ramos  de  las 
ciencias  médicas  Pero  si  la  Comisión 
abunda  en  las  mismas  ideas  que  el  au- 
tor del  proyectó,  no  creo  conveniente 
el  modo  como  se  arbitran  fondos;  y,  en 
tal  virtud,  pasa  á  exponer  su8  ideas. 

La  enseñanza  de  la  medicina  ha  al- 


canzado en  estos  últimos  años  un  de- 
sarrollo práctico  tan  notable,  que  hoy 
es  casi  imposible  hacer  su  estudio  sin 
elementos  apropiados  de  los  que  inte- 
gramente carece  nuestra  Escuela,  y 
cuyos  fondos  no  son  bastantes  á  procu- 
rárselos. Deber  de  los  gobiernos  es  ve- 
nir en  ayuda  do  las  instituciones  do 
esa  clase,  desde  que  se  impone  por  los 
servicios  que  están  llamados  á  prestar, 
y  de  los  que  aprovechan  ventajosamen- 
te el  individuo  y  la  sociedad  en  gene- 
ral. 

Inútil  es  demostrar  lós  incalculables 
beneficios  de  la  medicina  pública  fiján* 
donos  únicamente  en  ese  aspecto  social 
de  las  ciencias  médicas,  para  el  mejor 
desarrollo  y  bienestar  de  los  pueblos; 
pero,  para  que  esos  beneficios  sean  po- 
sitivos, es  menester  que  loa  llamados  á 
prestar  sus  servieios  profesionales  y 
técnicos  estén  instruidos  conveniente- 
mente, lo  que  no  es  posible  conseguir 
sino  mediante  la  educación  científica, 
tal  como  hoy  so  la  comprende  en  todas 
las  naciones. 

De  allí  que  las  Escuelas  de  Medicina 
eí*ten  provistas  de  los  elementos  do  en- 
señanza, á  fin  de  que  los  alumnos  ad* 
quieran  con  solide»  los  conocimientos 
respectivos.  Este  os  el  objeto  de  los  La» 
boratorios  ó  Institutos,  que  á  porfía 
fundan  y  fomentan  las  Escuelas  Módi- 
cas, así  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo 
mundo. 

Además,  sabido  es  que  nuestra  ma- 
teria médica  es  una  de  las  mas  ricas 
del  Globo  y  que  el  Ferú  ha  dotado  á  la 
humanidad  de  sustancias,  como  la  qui- 
na, la  coca,  la  zarzaparrilla  etc.,  de 
nso  general  y  de  maravillosas  cualida- 
des. ¡Y  cuantas  otras  no  tendrá  reser- 
vado el  porvenir  y  que  la  humanidad 
colmará  de  bejieficios!  No  es  posible 
pues  dejar  á  la  casualidad  y  aplazar 
indefinidamente  esos  descubrimientos 
de  que  podrían  aprovechar  las  actua- 
les generaciones,  pudiendo  como  es  f  i- 
cil,  someterse  al  estudio  científico  esas 
sustancias  en  laboratorios  de  fisiología 
y  patología  experimentales,  de  farma- 
cología y  otros,  que  no  faltan  hoy  en 
ninguna  Escnela  do  Medicina  moder- 
na. Hasta  el  Tesoro  público  reportarla 
positivas  ventajas,  por  el  desarrollo 
que  tendría  nuestra  exportación,  una 
vez  conocidas  y  comprobadas  las  pro- 
piedades de  muchas  sustancias.  Nues' 
tra  coca  que  hoy  so  trasporta  en  gran- 
des cantidades  desde  ol  "interior  de 
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nuestras  montañas  atravezando  inmen- 
sas distancias  y  recargando  sus  gastos 
para  ir  como  materia  prima  á  mendi- 
gar su  trasformaoión,  en  cocaina,  no 
saldrá  más;  podrá  beneficiarse  en  el 
país  dejando  nn  monto  do  riqueza  con- 
siderable á  favor  de  la  agricultura  y 
de  la  industria  nacional,  en  cambio  de 
la  que  hoy  le  produce  vendiéndose  al 
precio  insignificante  en  que  se  vende 
como  materia  prima. 

No  08  un  secreto  que  nuestros  Tri- 
bunales de  Justicia  tropiezan  á  menu- 
do con  dificultades,  cuando  tienen  que 
esclarecer  los  casos  de  envenenamiento 
que  ocurren.  Esto  se  debe  á  la  defi- 
ciencia de  elementos  para  hacer  análi- 
ees  é  investigaciones  médico  legales, 
que  son  indispensables  para  la  mejor 
ilustración  do  los  magistrados  y  la  de» 
bida  aplicación  de  la  justicia.  Tan  gra- 
ve inconveniente  no  pnode  salvarse  sin 
la  instalación  de  un  Laboratorio  de  Me- 
dicina legal  de  que  carece  nuestro  pais, 
con  mengua  de  la  civilización  alcanza- 
da, del  desarrollo  do  los  principios 
científicos  y  de  la  jnsta  aplicación  del 
derecho  en  materia  penal. 

Mucho  podría  extenderse  1h  Oomi- 
sióa,  si  quisiera  demostrar  la  urgencia 
y  convenioíicia  del  proyecto  y  sos  gran- 
des ventajas  así  para  la  enseñanza  de 
la  medicina  como  para  el  buen  nombre 
de  nuestra  Escuela;  pero  lo  que  some- 
ramente ha  expuesto  es,  á  su  juicio,  su- 
ficiente para  acordar  al  proyecto  la 
preferente  atención  que  merece. 

Las  rentas  de  que  hoy  disfruta  la  Es- 
cuela de  Medicina  son  insuficientes  pa- 
ra atender  á  la  instalación  y  fomento 
de  esos  Laboratorios  ó  Institutos,  que 
exigen  gastos  superiores  á^sus  faculta 
des,  es  otra  verdad  que  no  necesita 
comprobarse,  sabiéndose  que  sus  cate- 
dráticos no  pueden  percibir  ni  el  ínte- 
gro de  sus  haberes  reglamentarios.  Es, 
por  consiguiente,  necesario  que  la  Re 
presentación  Nacional  por  el  buen  nom- 
bre del  país  y  en  homenaje  á  la  civiliza- 
ción moderna,  señale  los  recursos  y  ar- 
bitre los  medios  para  atender  á  esa  cxi 
gencia. 

El  autor  del  proyecto  propone  que 
80  destinen  á  ese  objeto  el  valor  do 
las  patentes  quo  pagan  en  Lima  y  Ca- 
llao los  que  ejercen  los  distintos  ramos 
de  la  medicina,  cirujía  y  farmacia;  pe* 
ro  esto  implica  una  disminución  de  las 
rentas  quo  perciben  las  Juntas  Depar- 
tamentales, cuyo  estado  rentístico  está 


lejos  do  ser  satisfactorio  y  que  tienen  á 
su  cargo  obligaciones  que  no  pueden 
descuidar.  Propone  también  que  la  Oa- 
ja  Fiscal  se  desprenda  del  2  fo  do  los 
derechos  que  cobran  las  aduanas  por 
la  importación  do  medicina  y  sustan- 
cias químicas.  Aparte  deque  esto  com- 
plicaría la  contabilidad  do  las  aduanas, 
se  privaría  al  Gobierno  de  una  parto 
de  sus  entradas  y  provocaría  el  dosi- 
quilibrioen  el  Presupuesto,  lo  que  de- 
beevitarse á todotranco.  Ultimamente, 
propone  que  se  fije  en  beneficio  do  las 
rentas  de  la  facultad,  un  derecho  do 
timbro  á  todas  las  especialidades  far- 
macéuticas oxtrangeras  que  so  consu- 
men en  el  país,  según  una  escala  pro* 
porcional. 

Este  medio  es  atendible  pero  dándo- 
le una  forma  mas  práctica  y  sencilla. 

Por  el  estudio  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión do  la  Memoria  do  Hacienda,  sobro 
todo  de  su  anexo  número  4,  que  corres^ 
pondo  á  los  datos  do  la  Sección  do 
Aduanas  y  Estadísticas,  so  ve  que  los 
derechos  de  aduana  que  pagan  los  es» 
pecíficos  producen  tal  suma,  la  que 
será  siempre  mayor  en  todos  los  años, 
en  razón  del  mayor  uso  que  «e  haco 
de  los  específicos,  asi  como  por  los  in- 
ventos sucesivos.  IJn  aumento  del  1  °¡o 
adicional  sobro  esas  sustancias  podria 
dar  la  cantidad  de  S  3,000,  quo  es 
suficiente  para  cubrir  anualmente  los 
gastos  de  conservación  y  reparación 
necesarios,  y  además  el  gasto  que  do» 
mandaría  reponer  las  sustancias  que 
80  consumen:  faltarían  únicamente  20 
mil  soles  que  se  necesitarán  para  la 
compra  de  los  diversos  laboratorios  y 
demás  objetos  que  comprendo  el  pro- 
yecto. Pero  como  desgraciadamente  el 
estado  económico  del  país  no  permite 
hacer  estos  desembolsos  de  una  voz, 
la  Oomision  creo  que  no  pudiendo  ex- 
cusar esto  caso  por  la  importancia  á 
queso  destina,  so  haga  por  anualida- 
des durante  cinco  años,  á  razón  de  4,000 
soles  por  año. 

Reasumiendo,  y  en  atención  á  todo  lo 
expuesto,  vuestra  Comisión  os  propo- 
ne el  siguiente  proyecto  de  ley. 

Art.  1."  Las  Aduanas  de  la  Repú- 
blica cobrarán  el  107,,  adicional,  á  to- 
das las  cspenialidados  comprendidas  en 
la  sección  X  del  arancel,  y  su  produc- 
to lo  entregarán  directamente  á  la  te- 
sorería do  la  Facultad,  en  mesadas  tri- 
mestrales. 

Art.  2  '  La  Caja  Fiscal  entregará 
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igualmente  á  esa  tesorerí»,  y  en  la 
misma  forma  durante  cinco  años,  la 
cantidad  de  4,000  soles. 

Art.  3.°  El  derecho  adicional  de  que 
se  habla  en  el  artículo  1.",  se  cobrará, 
seis  meses  después  do  promulgada  esta 
ley.  Las  entregas  de  la  Caja  Fiscal  se 
harán  á  partir  del  próximo  año  de 
1892. 

Dése  cuenta— Sala  «le  la  Comisión—- 
Lima,  Octubre  19  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  Maiz —Demetrio  S. 
Miranda— Juan  de  I).  Quintana — Fede- 
rico Luna  y  Peralta— Antonio  de  Ocam- 
po. 

Después  de  las  explicaciones  del  H, 
señor  Fernandos  Dávila,  y  habiéndose 
adherido  este,  comoautor  del  proyecto 
do  la  comisión  Principal  do  Hacienda, 
fué  aprobado  este  en  todas  sus  conclu* 
eioncs,  prévias  lasobservacionea  del  H. 
señor  Patiño  Zaraudio,  que  fueron  con- 
testadas por  el  H.  señor  Moreno  y  Maiz, 
y  de  una  modificación  propuesta  por  el 
H.  señor  Roseel,  que  fué  aceptada. 

Sin  debate  fueron  aceptadas  las  mo 
dificaciones  introducidas  por  el  H.  Se- 
nado, en  el  proyecto  do  ley  Reglamen* 
taria  del  Presepuesto  General  do  la  Re- 
pública, habiéndose  adherido  ^  ellas  el 
H.  señor  Gonzalos  (J.  M.)  á  nombre 
de  la  comisión  Principal  de  Presupues- 
to. 

Se  pasó  á  discutir  la  sustitución  al 
artículo  1.''  del  proyecto  sobre  estable- 
cimiento de  unaaduana  en  Leticia,  pre- 
sentada por  la  comisión  Principal  de 
Hacienda. 

El  señor  Rivera:— Bxcmo.  señor.  Yo 
creo  «jue  el  establecimiento  do  una 
aduana  en  Leticia,  ó  en  cualquiera  otra 
parte  de  la  frontera  de  la  República 
con  el  Brasil,  os  completamente  inútil. 
Me  parece  que  para  crear  una  aduana, 
es  necesario  haber  estudiado  el  territo- 
rio en  que  va  á  funcionar  una  oficina 
de  tal  importancia;  y  como  ese  estudio 
no  aparece  en  el  proyecto  del  gobierno, 
ni  lo  ha  hecho  la  comisión  dictaminado* 
ra,  yo  expondré  las  razones  que  tengo 
para  estar  en  contra  del  proyecto  en 
debate,  supliendo  con  el  conocimiento 
del  territorio  las  dotes  quo  me  faltan 
para  tratar  convenientemente  tan  im- 
portante asunto. 

Entre  Iqnitos  y  el  territorio  que  per- 
tenece al  Brasil,  solo  existen  como  pun- 
tos de  comercio,  el  pueblo  de  Caballa- 
cocha  y  la  marjen  peruana  del  rio  Ya- 
vari.  El  pueblo  de  Coballacoeha  ape- 


nas importa  algunas  mercaderías  quo 
son  despachadas  por  el  guarda  de  la 
aduana  de  Iquitos,  asi  como  las  mer- 
caderías que  ae  intruducen  al  rio  Ya* 
I  vari,  dejándolas  los  vapores  que  su* 
ben  dicho  rio  mas  de  cíen  millas,  en  las 
mismas  o^sas  de  los  diferentes  impor* 
tadores  diseminados  en  la  márjen  pe* 
ruána. 

El  guarda  de  servicio  hace  los  despa* 
chos  do  importación,  cobrando  15  y°  so* 
bre  el  valor  de  la  factura,  que  dicho 
sea  do  paso  os  el  mejor  sistema  mien- 
tras las  aduanas  brasileras  fiscalicen  el 
tráfico  con  el  rigor  de  hoy,  por  no  te* 
ner  nosotros  navegación  directa  coa 
Europa  y  Estados  Unidos,  por  cuyo  mo- 
tivo las  mercaderías  son  depositadas 
en  las  aduanas  del  Pará  y  Manaos,  de 
donde  se  despa^íhan  y  reembarcan  para 
el  Perúen  buquessubvenoionados  por  el 
Gobiernodel  Brasil,  con  todas  las  forma- 
lidades reglamentarias,  como  si  esos 
despachos  fueran  para  ol  consumo  de 
sus  plazas,  exigiendo  ademas  una  fian- 
za por  los  derechos  que  dichas  merca- 
derías pagarían  al  Brasil,  en  el  caso  de 
que  no  se  devolviera  la  guía  que  las 
acompaña.  Fiscalizado  asi  el  tráfico 
ñuvial  por  las  aduanas  brasileras,  que 
resguardan  no  solamente  sus  intereses, 
sino  también  los  nuestros,  aun  cuando 
esto  último  no  sea  eu  objeto,  puede  de- 
cirse sin  exageración,  que  mientras  sub- 
sista este  servicio,  es  imposible  el  con- 
trabando de  la  carga  de  tránsito  des- 
pachada para  el  Perú,  por  las  aduanas 
del  Brasil 

Con  la  creación  de  una  aduana  en 
la  frontera  se  perjudicaria  notablemee- 
te  al  comercio  de  Caballococha  y  rio 
Yavarí,  que  hoy  disfrutan  todavía  de 
las  franquicias  que  antes  tenia  Iquitos, 
donde  se  ha  implantado  ol  servicio 
aduanero  lo  mismo  que  en  la  aduana 
del  Calláo.  También  se  perjudicarían 
las  rentas  de  Loreto  que  so  aplican  hoy 
á  difundir  la  instrucción  primaria  en 
aquel  vasto  departamento,  disminu- 
yéndolas en  seis  mil  soles  al  año,  para 
sostener  algunos  empleados  inútiles. 

So  dice,  Excmo.  Señor,  que  es  indis- 
pensable el  establecimiento  de  la  ad  :a- 
na  en  Leticia  para  evitar  el  contra- 
bando, lo  cual  ya  he  probado  quo  es 
impoeible  en  el  territorio  del  Perú; 
pero  dado  el  caso  de  que  se  cometiera 
ese  fraude,  ¿cuál  seria  el  mas  fácil  y 
pronto  remedio  para  impedirloí  Aquí 
es  necesario,  Señor,  hacer  notar  cuan- 
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do  meno8,  la  falta  de  estudio  á  que 
obedece  el  proyecto,  que  solo  se  ha 
inspirado  en  la  precisión  de  crear  al- 
gunos empleos  mas  que  absorvan  las 
rentas  de  Iquitos,  para  que  no  le  que 
de  de  su  riqueza  mas  que  trapos  viejos 
y  botellas  vacias.  Si  existe  el  cóntra- 
bando,  lo  natural  seria  suspender  la 
concesión  alguna  vez  retirada  y  hoy 
vigente,  para  que  los  vapores  brasileros 
entren  al  rio  Yavari  en  su  viajo  de  su 
bida.  Así  toda  la  cargA  vendría  á  Iqui- 
tos y  allí  seria  despachada  con  las  inú- 
tiles formalidades  que  hoy  se  observan 
con  perjuicio  del  comercio  y  del  Fisco, 
cnyos  intereses  deberían  concillarse  en 
beneficio  de  ambos,  volviéndose  al  an- 
tigao,  perfecto  y  económico  sistema  con 
que  principió  á  funcionar  la  aduana 
de  Iquitos. 

Se  rae  dice  por  lo  bajo  que  la  adua- 
na de  Leticia  no  tendrá  depósitos  y 
que  el  Vista  hará  los  despachos  á  bor- 
do de  los  vapores  ó  en  los  puertos.  En- 
tonces, ¿qué  razón  de  ser  tiene  la  adua, 
na  en  proyecto?  El  Vi8ta,  ó  nno  de  los 
guardas  de  la  nueva  aduana,  hará  el 
servicio  correspondiente  al  guarda  mo 
vible  de  la  aduana  de  Iquitos:  he  aqui 
todo.  Es  decir,  todo  el  servicio  de  la 
aduana  de  Leticia  quedarla  reducido  á 
reemplazar  el  trabajo  que  siempre  ha 
hecho  con  buen  éxito  un  solo  guarda  de 
la  aduana  de  Iquitos. 

En  el  caso  de  que  fuera  posible,  ex 
traer  sin  despacho  uno  ó  mas  bultos 
do  las  aduanas  brasileras,  ¿.oree  VE. 
que  el  ájente  peruano  intentaría  en- 
viarlos  al  Perú?  Aunque  lo  intentara 
no  podría  conseguirlo,  y  además  no 
constando  esos  bultos  en  el  registro  del 
buque  formado  por  las  aduanas  del 
Brasil,  ni  teniendo  guias,  serian  indu- 
dablemente decomisádos  en  la  aduana 
de  Iquitos,  caso  de  que  esos  bultos  fue 
ran  sorprendidos;  pero  nada  de  esto 
podrá  suceder,  porque  el  ájente  perua- 
no que  lograra  burlar  la  vigilancia  de 
las  aduanas  brasileras,  aprovecharia 
en  aquellas  plazas  del  fuerte  derecho 
que  pagan  las  mercaderías  en  el  Bra- 
sil; y  no  querría  ahorrar  15  /o  que  paga 
en  el  Perú,  exponiéndose  á  grandes 
ricBgos  en  el  Brasil  mismo  al  intentar 
reembarcar  las  meroadorias,  puet-to  que 
ha  logrado  ya  un  ahorro  de  80  f  que 
pagan  las  mercaderías  en  el  Brasil  al 
despacharse  para  el  consumo  de  sus 
plazas. 

Permítame  VE.  que  para  oonoluir, 


acentúo  y  repita,  que  los  reembarcos 
para  el  Perú  se  verifican  en  las  adua- 
nas brasileras  con  todas  las  formalida- 
des  de  reglamento,  como  si  fueran  des- 
pachos para  el  consumo  de  sus  plazasi 
exigiéndose  además  la  fianza  correS' 
pendiente  á  los  derechos  que  esas  mer* 
carderías  pagarían  al  Brasil,  en  el  caso 
de  que  no  se  devolviera  la  guia  que  las 
acompaña,  y  que  este  procedimiento 
hace  imposible  el  contrabando  al  Perú. 

Por  estas  razones  ligeramente  ex- 
puestas, rao  pronuncio  en  contra  del 
dictámen  en  debate. 

El  señor  Luna  y  Peralta. —No  es  la 
primera  vez  que  se  pone  sobre  la  mesa 
este  proyecto.  La  vez  pasada  se  reco- 
noció por  varios  señores  Representan- 
tes por  ese  departamento,  la  convenien- 
cia del  establecimiento  de  una  aduana 
en  la  frontera  y  solo  se  hicieron  obser- 
vaciones respecto  del  lugar,  on  que  di- 
cha aduana  debia  funcionar;  y  como  la 
Comisión  encontrara  fundadas  esas  ob^ 
sorvaciones  retiró  su  dictámen  para 
presentarlo  en  los  térinmos  que  lo  ha 
hecho,  esto  es  dejando  al  Gobierno  en 
libertad  para  elejir  el  lugar  mas  ade* 
cuado  para  el  objeto. 

El  establecimiento  de  esta  Aduana 
es  Excmo.  señor  de  una  importancia  ca- 
pital; así  lo  manifiesta  el  Supremo  Go* 
bierno  en  el  oficio  con  el  cual  remite  el 
proyecto,  y  por  más  que  el  señor  Ri* 
vera  sostenga  que  el  contrabando  es 
imposible,  sus  argumentos  no  tienen 
consistencia.  Dice  el  señor  Rivera  que 
las  mercaderías  que  vienen  al  Perú  es- 
tán sujetas  á  mil  pruebas  y  reconoci- 
mientos de  parte  de  las  Aduanas  del 
Brasil,  y  que  éstas  toman  todas  las  se- 
guridades necesarias  en  cuant©  al  afo- 
ro y  á  la  calidad  de  la  mercadería,  y 
que  no  satisfechos  con  esto  exigen  to* 
davia  al  Agente  una  fianza;  pero  Ex- 
celentísimo señor  osas  seguridades  que 
toma  el  Brasil  son  para  que  las  mer- 
caderías destinadas  á  puertos  perua- 
nos no  se  desembarquen  en  puertos 
brasileros;  por  eso  es  que  exigen  la 
fianza  que  se  cancela  con  la  tornaguía 
ó  constancia,  de  que  esas  mercaderías 
efectivamente  se  han  desembarcado  en 
puerto  peruano.  El  Gobierno  manifies- 
ta que  es  peligroso  que  las  mercaderías 
que  vienen  del  extranjero  con  direc- 
ción a  los  puertos  intermedios  entre  la 
frontera  é  [quitos  sean  aforadas  y  des- 
pachadas por  un  simple  Inspector  á 
quien  por  esta  oircunslancia  so  le  dan 
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todas  las  facultados  y  se  le  encomien- 
dan las  funciones  de  Adminissrador  y 
Vista  de  Aduana;  y  por  esto,  ha  man- 
dado establecer  una  aduana  en  la  fron* 
tera  y  ahora  solicita  que  el  gasto  que 
el  establecimiento  de  aquella  oficina 
ocasiona  se  legalice. 

El  señor  Presidente.— So  suspende  la 
sesión  pública  para  continuarla  á  la  no- 
che. 

Eran  las  5  h.  p.  m. 

Por  la  Redacción— 

Ricardo  aranda. 


Sesión  de  la  noche  del  jueves  22 
de  Octubre  de  1891- 

PRESIDENCIA  DEL  DR.  VALCÁRCEL. 

Continuó  á  las  8  h.  50  m.  p.  m.  y  se 
aprobó  sin  discusión  la  partida  de  S. 
1,000  para  la  reparación  de  la  Iglesia 
de  Chepen. 

Igualmente  foé  aprobado  sin  debate, 
el  siguiente  dictáraen: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  las 
l'joras  modificaciones  introducidas  por 
por  el  H.  Senado  en  la  ley  por  la  que 
se  autoriza  al  Supremo  Gobierno  para 
que  mande  imprimir  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  quince  mi- 
llones en  títulos  de  á  mil  y  de  á  cinco 
mil  de  Deuda  Interna;  y  es  de  opinión 
que,  aceptando  lo  resuelto  por  el  H. 
Senado,  no  insistáis. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  12  de  1891. 

Manuel  Moreno  y  M.aiz — Demetrio  S. 
Miranda— Juan  de  D.  Quintana— Anto- 
nio de  Ocampo. 

También  fué  aprobado  sin  discusión 
el  dictámen  do  la  comisión  auxiliar  de 
presupuesto  que  se  copia  á  continua- 
ción. 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Aprobado  el  pliego  de  ingresos  or- 
dinarios en  el  prosupuesto  del  Depar- 
tamento de  Piura,  vuestra  oornision 
tiene  á  bien  retirar  su  dictámen  para 
preííentarlo  modificado  en  vista  de  las 
observaciones  hechas  por  uno  de  los 
Representantes  de  aquel  Departamen- 
to. 

Concretado  ya  el  trabajo  de  vuestra 


comisión  á  examinar  el  pliego  de  egre- 
sos ordinarios  y  los  extraordinarios, 
pasa  á  emitir  el  eiguiente  dictámen: 

Egresos  ordinarios-^h^  partida  N.^ 
1  es  nueva,  pero  es  conforme  con  la 
ley  últimamente  promulgada,  solo  que 
en  lugar  de  ser  el  haber  de  480  del  se- 
cretario de  la  Junta  Departamental, 
debe  ser  de  360.  En  el  ramo  de  gobier- 
no todas  las  partidas  son  iguales  á  sus 
correspondientes  del  presupuesto  vi- 
gente, habiéndose  omitido,  por  olvido 
sin  duda,  la  partida  correspondiente 
al  portero. 

En  el  ramo  de  policía  las  cinco  pri- 
meras partidas  son  iguales  á  las  del 
presupuesto  vigente,  pero  la  21  se  ha- 
lla aumentada  con  un  garrdia  más. 

En  el  r»mo  de  justicia  las  partidas 
son  en  su  mayor  parte  iguales  á  las  del 
presupuesto  vigente  á  excepción  de  la 
partida  38  que  está  aumentada  en  S. 
60, pero  que  cree  vuestra  comisión  acep* 
tablo  y  la  39  que  aparece  como  nueva 
pero  que  en  realidad  no  lo  es,  porque 
fué  aprobada  por  ambas  Cámaras  y  que 
por  un  olvid(»  no  so  ha  considerado  al 
tiempo  de  imprimirse  los  presupuestos 
Departamentales. 

En  el  ramo  de  Instrucción  la  parti- 
da 42  para  subvención  del  Concejo  de 
Paita,  es  nueva,  poro  debe  aceptarse, 
desde  que  con  olla  so  trata  do  fomen- 
tar la  Instrucción  primaria;  tanto  más, 
cuanto  que  la  partida  47  para  el  sos- 
tenimiento de  la  Escuela  Taller  de 
Piura,  está  disminuida  en  8.  2,452  po- 
ro que  es  sin  duda  la  cantidad  presu* 
puesta,  lo  que  conceptúa  1»  Junta  no* 
cesarla  para  dicho  servicio:  las  domas 
partidas  son  iguales  á  sus  correspon* 
dientes  en  los  del  presupuesto  vigen- 
te. 

Bn  los  ramos  de  Beneficencia  y  Ha* 
cienda,  son,  en  su  mayor  parte,  confor* 
me  con  los  del  presupuesto  actual,  ex* 
ceptuándose  la  partida  55,  que  es  nue» 
va  y  que  no  puedo  aceptarse  desde 
quo  se  trata  do  un  empleado  de  carác- 
ter permanente  y  la  59  que  está  aa* 
mentada  en  S.  50  y  que  debe  aprobar- 
se porque  la  cantidad  presupuesta  es 
lo  menos  que  puede  gastarse  en  la  com- 
pra de  libros  para  la  Tesorería. 

Ingresos  extraordinario8'^L»8  cuatro 
partidas  de  este  pliego  son  diferentes 
á  los  del  presupuesto  vigente,  pero 
son  sin  duda  los  rendimientos  extraor- 
dinarios y  eventuales;  y  que  por  lo  mis- 
mo deben  aceptarse. 
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Egresos  extraordinarios.  —  Eu  este 
pliego  las  partidas  2,  4  y  6  son  iguales 
ásus  correspondientes  las  del  presu* 
puesto  vigente;  las  demás  son  dife* 
rentop;  sin  embargo,  las  partidas  3  y  5 
son  aceptables,  desde  qoe  es  el  premio 
que  debe  pagarse  por  la  recaudación 
de  las  contribuciones.  La  partida  nú* 
mero  1  para  actuación  y  rectificación 
de  las  matriculas,  de  conformidad  con 
lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  en  ajgu 
nos  presupuestos  departamentales,  de- 
be disminuirse. 

En  vista  de  todo  lo  expuesto  y  es* 
tando  aprobado  el  pliego  de  ingresos, 
vuestra  Comisión  os  propone  las  si- 
guientes conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  las  partidas  de  los 
egresos  ordinarios  signadas  con  los  nú- 
meros 2-3-4-5-6-7—8-9-10-11 
—12-13-14-15  -16-17^18-19-20 
22—23—24—25-26—27—  28—29-30— 
31^32-33-34-35-36-  37.-38-39  - 
40-41-43-44-45—46—48-49—50— 
51_52-53-54— 56-57— 58  y  60,  que 
son  iguales  á  sus  correspondientes  las 
del  actual  presupuesto. 

2.  ^  Qu  easí  mismo  prestéis  vuestra 
aprobación  a  las  partidas  38—39—42— 
47  y  59,  por  lo  que  se  indica  en  el  cuer- 
po del  dictámen. 

3.  *  Que  se  agregue  en  el  ramo  de 
Gobierno  la  siguiente  partida: 
Para  un  portero  sirviente  S.  96 

4.  *  Que  rechacéis  las  partidas  1,  21 
y  55,  sostituyéudolas  con  las  eignien. 
tes: 

Servicio  administrativo  departamental. 

1.  Para  un  amanuense  de  la 
Junta  Departamental,  se- 
gún ley  S.  360 

Ramo  de  policía. 

21.  Para  37  guardias  de  se- 
gunda clase  á  S.  240  cada 
uno   8800 

5.  ^  Quo  aprobéis  las  cuatro  partidas 
de  los  ingresos  extraordinarios. 

6.  *^  Que  en  los  egresos  extraordina- 
rios prestéis  vuestra  aprobación  á  las 
partidas  2,  4  y  6,  que  son  iguales  á  loa 
del  actual  presupuesto;  lo  mismo  que  á 
las  3  y  5  que,  aunque  diferentes,  no 
pueden  dejar  de  considerarse  desde 
que  son  los  premios  de  recaudación. 

7.  *  Que  rechacéis  la  1.^  sostituyén- 
doU  con  la  siguiente: 

1.  Para  rectiñcacioo  de  las 


matrículas  á  juicio  de  la 

Junta  S.  2500 

8.*  Que,  con  estas  modificaciones, 
aprobéis  el  siguiente 

Resiimen: 

Ingresos  ordinarios...  S.  106100 

Id  extraordinarios....      10150  116250 

Egresos  ordinarios....  94520 

Id  oxtraerdinarios   11380  105900 


Superávit   S.  10350 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 
20  de  1891. 

Antero  Aspillaga—W.  Venegas^De* 
metrio  8.  Miranda— Exequiel  Montoya. 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  dic- 
támen: 

COMISION  AUXILIAR  DE  PRESUPUESTO. 

El  Congreso 

Considerando: 

Que  es  necesario  regularizar  la  for- 
mación y  ejecución  de  los  presupuestos 
departamentales,  á  fin  de  que  corres- 
pondan á  los  importantes  fines  de  la 
ley  de  descentralización  fiscal; 
Hadado  la  ley  siguiente: 
Art.  1.°  No  es  obligatorio  en  los  De- 
partamentas  de  la  Eepública  pagar 
otras  contribuciones  que  las  estableci- 
das por  la  ley. 

Art.  2.°  Los  presupuestos  departa- 
mentales se  compondrán  de  dos  partes 
ó  presupuestos  distintos:  uno  que  se 
denominará  ordinario  ó  de  rentas  y 
gastos  permanentes,  y  otro  extra  ordi- 
nario ó  de  ingresos  y  egresos  variables 
ó  transitorios. 

Art.  3.*'  Son  ingresos  ordinarios  ó 
permanentes: 

1.  *'  La  contribución  personal,  la  de 
predios  rústicos  y  urbana,  la  de  paten- 
tes ó  industrial  y  lá  eclesiástica; 

2.  °  El  impuesto  de  serenazgo; 

3.  ''  El  producto  de  las  salinas; 

4.  °  El  de  bienes  nacionales  existen- 
tes en  cada  departamento; 

5.  °  Y  en  general,  todos  aquellos 
ingresos  cuyo  rendimiento  seguro  ó 
aproximado  puí  da  fijarse  por  las  jun- 
tas departamentales. 

Art.  4.°  Son  ingresos  extraordina- 
rios ó  variables: 

I.""  Las  multas  judiciales; 
2"  Las  herencias  que  corresponden 
al  Fiseo  según  la  ley; 
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3.  "  El  cuatro  por  ciento  de  las  he- 
rencias, donaciones  y  legados  á  perso 
Das  cxtraüae,  y  el  dos  por  ciento  de 
las  herencias,  donaciones  y  legados  á 
parientes  trasversales; 

4.  ''  El  producto  del  papel  sellado. 

5.  °  El  de  alcabala  de  enagenaoion 
de  bienes  raíces; 

6.  °  Los  bienes  de  los  conventos 
que  se  supriman  conforme  á  las  leyes; 

7.  °  Los  mostrencos  y  bienes  que 
resulten  sin  dueño. 

Art.  5.°   Son  egresos  permancntee; 

1.  °  El  pago  del  servicio  adminis- 
trativo dol  Departamento  y  sus  provin- 
cias; 

2.  °  El  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  primera  y  segunda  instancia; 

3.  *"  El  sostenimiento  de  la  Guar- 
dia Civil  en  el  pié  de  fuerza  que  de- 
termine el  presupuesto  departamental; 

4.  °  El  gasto  ordinario  que  corres- 
ponde á  los  anteriores  servicios; 

5.  °  El  fomento  de  la  instrucción 
primaria  en  la  parte  que  no  puedan 
hacerlo  con  sus  reutas  los  concejos  de 
provincia  y  de  distrito; 

G.""  El  fomento  de  la  instrucción 
media  en  la  parto  que  esté  determina- 
da en  el  presupuesto  general  do  la  Re* 
pública  ó  en  el  del  Departamento; 

7°  El  do  Boneñcencia  en  el  ' mismo 
órdea; 

Artículo  6.''  Son  egresos  extraordi- 
narios ó  variables: 

1.  "  Los  que  demande  la  construc- 
ción, consorvacion  y  reparación  de  los 
caminos  y  puentes  y  demás  obras  que 
se  comprendan  en  el  Departamento, 
cuando  el  estado  de  sus  rentas  lo  per- 
mitan . 

2.  °  Loa  que  ocasione  la  recauda- 
ción do  las  rentas  y  la  defenza  judicial 
do  los  derechos  departamentales. 

3  °  Los  demás  gastos  nuevos  ó  im- 
previstos  qno  acuerden  las  Jnntas,  den- 
tro de  los  límites  do  sus  rentas  y  la  ley 
do  descontralizacion  fiscal. 

4.**  Son  también  egresos  extraordi- 
narios de  forzosa  inclusión  en  los  pro- 
Rnpueetos  departamentales,  los  votados 
por  leyes  especiales  que  no  estuviesen 
considerados  en  dichos  prosupuestos. 

Artículo  7°  La  planta  de  empleados 
Departamentales  do  carácter  perma- 
liento,  así  como  los  haberos  de  estos,  no 
podrán  ser  alterados  sino  en  virtud  de 
una  ley. 

Art.  8."  Las  Juntas  Dopartamenta- 
mentalos  podrán  elevar  al  Gobierno 


proyectos  sobre  las  reformas  que  con" 
vengan  introducir  en  los  servicios  de- 
partamentales, así  como  sobro  nuevos 
árbitros  para  el  aumento  de  sus  rentas» 
y  ol  Gobierno  las  pasará  al  Oongreso 
con  el  informe  respectivo. 

Art.  9.°  Ningún  empleado  departa- 
mental podrá  percibir  mas  de  un  suel- 
do, y  éste  será  el  asignado  al  empleo 
que  desempeña. 

Art.  10.  Se  prohibo  á  las  Juntas 
Departamentales  hacer  adelantos  por 
sueldos. 

Art.  11.  Las  Juntas  Dopartamenta 
mentales  publicarán  al  fin  de  cada  mes 
en  el  periódico  oficial  el  manifiof'to  de- 
tallado do  los  ingresos  y  egresos  habi- 
dos durante  ese  periodo. 

Art.  12.  En  Abril  do  cada  año  las 
Tesorerías  Departamentales  presenta- 
rán  á  su  reepoctiva  Junta  el  proyecto 
de  presupuesto  que  deba  regir  en  el 
año  siguiente,  y  la  Junta,  próvio  infor- 
me del  inspector  do  rentas,  lo  discuti- 
rá y  aprobará,  elevándolo  en  seguida 
al  Ministerio  de  Hacienda,  lo  cual  de- 
berá verificarse,  cuando  mas  tarde,  á 
fines  do  Mayo,  á  fin  do  que  pueda  ser 
presentado  oportunamente  al  Con- 
greso. 

Art.  13.  Al  Presupuesto  departa- 
mental  deberá  venir  anexo  un  cuadro 
do  lo  cobrado  y  pagado  durante  el  año 
económico  vencido,  y  de  lo  por  cobrar 
y  pagar  por  cuenta  del  mismo,  igual- 
mente que  otro  que,  demuestre  el  re 
súmen  de  las  matrículas  aprobadas  y 
corrientes  en  cada  uñado  las  provin- 
cias dol  Departamento,  bajo  la  pena 
de  suspensión  de  los  Delegados  culpa- 
bles y  de  apercibimiento  al  Prosid'ento 
de  la  Junta. 

Art.  14.  Las  cantidades  que  el  Pre- 
supuesto General  de  la  República  asig- 
ne como  subsidio  á  las  Juntas  Depar- 
tamentales, serán  pagadas  de  prefo- 
roncía,sin  que  sea  necesario  órden  es- 
pecial de  la  Dirección  General  de  Ha- 
cienda, por  las  Tesororías  de  las  mis- 
mas, cuando  tuviesen  fondos  de  las 
rentas  generales  para  hacerlo,  ó  por 
la  Aduana  principal  del  Departamen- 
to; remitiéndose  como  contingento  á  la 
Tesorería  General  los  recibos  en  que 
conste  ol  pago. 

Art.  15.  Las  cantidades  que  el  pre- 
«Hpueto  departamental  asigne  como 
subsidio  á  los  Concejos  Provinciales, 
ssrán  asi  noiismo  pagadas  do  preferen- 
cia, sin  necesidad  de  órden  expresa  de 
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la  Junta  Departamental  ni  de  su  Teso- 
rería, por  los  recaudadores,  ó  por  los 
Sab  prefectos,  cuando  estos  bagan  las 
veces  de  talos,  remitiéndose  como  con- 
tingente á  la  Tesorería  Departamen 
tal  los  documentos  en  que  conste  el 
pago. 

Art.  16.  Los  sueldos  de  los  empladoe 
de  carácter  permanente  que  queden 
sin  aplicación,  ee  dedicarán  al  fomento 
do  la  instrucción  primaria,  de  lae  pro- 
vincias eu  que  aquellos  falten, entregan 
dobe  á  los  respectivos  Concejos  Pro- 
vinciales los  sueldos  dejados  de  pagar 
en  la  misma  forma  establecida  en  ol  ar- 
tículo anterior. 

Art;  17.  El  Poder  Ejecutivo  expe- 
dirá los  Reglamentos  y  modelosque  fue- 
sen necesarios  para  el  buen  órden  y 
uniformidad  de  la  contabilidad  de  to- 
das las  Tesororias  Departamentales. 

Art.  18.  Las  disposiciones  contení 
das  en  1h  ley  reglamentaria  del  Presa- 
puesto  General  do  la  República,  para 
el  fin  de  su  mejor  cumplimiento,  son 
aplicables  también  en  su  caso  á  la  eje- 
cución de  los  presupuestos  departa- 
mentales. 

Art.  19.  Los  Tesoreros  Departamen- 
tales  considerarán  en  los  ingresos  de 
los  presupuestos  que  sometan  á  la  apro- 
bación de  las  Juntas  para  sor  enviados 
al  Congreso,  todas  las  partidas  de 
egresos  que  hubiesen  quedado  sin  apli 
cación  en  el  Presupuesto  del  periodo 
anterior  por  no  haberse  servido  algún 
empleo,  prestando  servicio,  ejecutando 
la  obra  ó  considerado  innecesario  el 
gasto  por  cualquier  otra  causa. 

En  los  egreeos  comprenderá  las  deu- 
das por  partidas  no  cubiertas  después 
de  agotado  íntegro  el  producto  de  las 
contribuciones  con  arreglo  á  las  matri- 
culas aprobadas  y  el  de  las  demás  ren- 
tas. 

Comuniqúese  &.— Lima,  Octubre  21 
de  1891— Antero  Aspillaga  —  Demetrio 
S.  Miranda  —  W.  Venegas  —  Exequiel 
Montoya. 

El  señor  Esteves:— Creo,  Excmo.  Sr., 
que  debería  solo  votarse  las  dos  dife- 
rencias, porque,  lodemás  es  innecesario, 
desde  que  todas  las  disposiciones  de 
ese  Reglamento  son  verdades  de  Pero 
Grullo;  por  consiguiente,  lo  único  en 
que  debemos  gastar  el  tiempo  os  en 
aprobar  las  dos  modificaciones. 

El  señor  Presidente:— Tiene  razón  S. 
8.%  haremos  una  votación  en  globo  en 
cuanto  á  todas  las  disposiciones  vigen- 


tes y  dos  especiales;  una  para  la  adi- 
ción al  artículo  13  y  otfa  sobre  el  16 
que  es  nuevo. 

El  señor  Ag:uila:— ¿Qué  dice  el  ar- 
tículo anterior,  Excmo.  Sr? 
El  señor  Secretario  (leyó  el  artículo.) 
El  señor  Aguila:— Me  ocurre  una  du- 
da Excmo.  Sr.,  en  vista  do  ese  2.°  ar- 
tículo. Si  el  sueldo,  por  ejemplo,  del 
juez  que  tiene  jurisdicción  en  tres  pro- 
vincias, sueldo  que  no  se  ha  pagado  ha 
de  aplicarse  á  los  tres  ¿cómo  so  distri» 
buye  en  proporción  á  cada  una  de 
ellas?  Así  ¿cómo  se  distribuirá  por  mi- 
tad el  haber  del  juez  que  tiene  juria* 
dicción  en  Moyobaraba,  San  Martin  y 
Huallaga,  y  el  del  juez  de  Iquitos  que 
tiene  jurisdicción  el  Alto  y  Bajo  Ama- 
zonas? Eso  no  es  posible,  Excmo.  Sr. 

El  señor  Presidente:— Espero  que  al 
gunos  de  los  miembros  de  la  Comisión 
absuelva  la  duda  del  señor  Aguila. 

El  señor  Aspíliaga:— El  caso  que  ín- 
dica el  H.  señor  Aguila  es  realmente 
excepcional  y  difícil  para  resolverlo,  si 
no  fuera  distribuyendo  ese  sueldo  por 
iguales  partes  entre  las  tres  provincias 
donde  tiene  jurisdicción  aquel  magia* 
trado^  y  yo  no  veo  otro  modo  de  sub- 
sanar este  inconveniente. 

El  señor  Yarlequé:— Creo  haber  oido 
que  esos  ahorros  de  los  jueces  de 
instancia  deben  invertirse  en  escuelas 
municipales  donde  no  las  haya. 

El  señor  Presidente:— Se  leerá  nue* 
vamente  el  artículo  para  que  sirva  de 
punto  de  partida  á  S.  S.*. 

El  señor  larlequé:— Creo  que  los 
sueldos  dejados  de  percibir  por  ol  juez 
de  1.*  instancia  y  cuya  jurisdicción  se 
estionde  á  tres  provincias,  debería  di* 
vidirse  en  todas  ollas,  y  como  no  es  po- 
sible que  ese  sueldo  alcance  á  sostener 
colegios  en  todas  las  provincias,  es  cla- 
ro que  debe  aplicarse  á  los  lugares  don- 
de no  haya  colegios  mnnicipales.  Así 
podría  evitarse  el  inconveniente  que 
ha  encontrado  el  señor  Aguila. 

Cerrada  la  discusión  se  aprobaron 
las  modificaciones  introducidas  en  la  ley 
reglamentaria  de  presupuesto,  pro- 
puestas por  la  Comisión. 

Sucesivamente  y  sin  que  ningún  se- 
ñor Diputado  hubiera  hecho  uso  de  la 
palabra,  fueron  aprobados  los  siguien- 
tes dictámenes: 

COMISION  AUXILIAR  DB  HACIÉNDA. 
Señor: 

Los  telegrafistas  del  Estado,  boIící- 
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tan  el  aumento  do  los  haberos  de  que 
hoy  disfrutan,  y  se  fundan  en  razones 
tales,  que  no  es  posible  desatender. 

El  informe  do  la  Direoiion  de  Telé- 
grafos qne  el  señor  Ministro  de  Gobier- 
no reprodace,  es  á  juicio  de  la  Comi- 
sión Auxiliar  de  Hacienda,  el  mejor 
dictámen  que  puede  omitirse  en  este 
asunto,  y  reproduoióndolo  á  su  vez  os 
propone  la  siguiente  conclusión: 

El  Congreso  etc. 

Ha  dado  la  ley  sigaiente: 

Los  telegrafistas  de  las  oficinas  del 
Bstado,  disfrutarán  del  haber  mensual 
de  S  80  los  de  Laclase,  de  60  losde  2/ 
y  de  40  los  de  3.V 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Setiem- 
bre 16  de  1891. 

P'  Emilio  Bancuart —  TT.  Venegas — J. 
I.  Oarcia — M.  Artieda—F.  Elguera. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESU- 
PUESTO. 

Señor:  ; 

Cumple  vuestra  Comisión  con  pre- 
sentaros el  pliego  extraordinario  do 
Gobierno  ascendento  á  la  suma  de  S. 
121,620  61  cts.,  arreglado  á  lo  sancio 
nado  por  el  Congreso,  y  os  pido  su 
aprobación. 

Dése  ouentai—Sala  do  la  Comisión 
—  Lima,  Octubre  22  do  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  María  Gon- 
zález.—Félix  Manzanares. 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESU- 
PUESTO. 

Señor: 

Cumplo  vuestra  Comisión  con  presen* 
taros  el  pliego  extraordinario  lo  Rola- 
ciónos  Exteriores,  importante  la  suaia 
de  8.  27,173  48  cts.,  arreglado  á  lo  san- 
cionado por  ol  Congreso,  y  os  pido  bu 
aprobación 

Dése  cuenta:— Sala  de  la  Comisión 
—Lima,  Octubre  22  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  María  Gow 
zález.— Félix  Manzanares, 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESU- 
PUESTO. 

Señor: 

Onmple  vuestra  Comisión  con  pre* 
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sentaros  el  pliego  extraordinario  de 
Justicia,  Culto,  Instrucción  y  Benefi- 
cencia, importante  S*  60,032  56  cts. 
arreglado  á  lo  sancionado  hasta  esta 
fecha  por  ol  Congreso;  y  os  pide  su 
aprobación. 

Dése  cuenta:— Sala  de  la  Comisión 
—Lima,  Octubre  22  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez — José  María  Oon' 
zález. — Félix  Manzanares. 

En  seguida  se  aprobó  el  resumen  de 
los  gastos  ordinarios  presentados  por 
la  Comisión  Principal  de  Presupuesto 
y  ascendente  á  la  suma  de  6.216,000 
soles  10  cts. 

So  presentó  al  debate  ol  dictámen 
de  la  mayoría  do  entre  los  dos  que  se 
copian  á  continuación. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  encuentra  perfec- 
tamente fundadas  las  observaciones 
del  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  al  au- 
mento del  sueldo  del  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. 

Cuando  el  estado  de  nuestras  rentas 
permita  mejorar  el  haber  de  que  hoy 
disfrutan  los  empleados  de  la  nación, 
quo  es  verdaderamente  deficiente  en 
algunos,  debo  pensarse  en  una  nue- 
va escala  que  satisfaga  esta  necesi- 
dad. Nuestros  ingresos  no  exceden  hoy 
de  lo  que  presupuestamos  en  1886,  pues 
aunque  ha  mejorado  en  algo  la  renta 
do  aduanas,  la  do  alcoholes  y  tabacos, 
hemos  perdido  la  do  los  ferrocarriles 
qae  han  pasado  á  poder  de  los  Tene- 
dores de  Bonos,  y  quedado  en  «zonso- 
cuencia,  más  ó  ménos,  v.omo  en  aquel 
año.  Aún  no  es  tiempo  de  pensar  en 
nueva  escala  do  sueldos  que  mejore  la 
actual,  y  méuos  sería  justo  hacer  au- 
mentos aislados.  El  que  el  Coagreso 
h'iya  salido  en  algún  caso  de  e-^ta  re- 
gla, no  puedo  ni  debe  servir  do  funda- 
mento para  persistir  en  ol  mal  camino, 
que  lo  es  desididamento  hacer  aumen- 
to do  sueldos  á  determinados  emplea- 
dos y  no  hacerlo  á  todos  los  que  lo  ne- 
cesitan, y  sobre  todo,  cuando  no  lo  per- 
mite aán  el  estado  de  nuestros  recnr- 
sos  fiscales.  En  mérito  do  las  razones 
expuestas,  vuestra   Comisión  opina: 
que  no  insistáis  rospí^cto  de  la  ley  que 
aumenta  el  haber  del  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Relaciones  Exterio- 
res. 
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Dése  oaeota:— Sala  de  la  Oomisión 
—Lima,  Setiembre  30  de  1891. 

José  Marta  González,— Félix  M.anza' 
nares» — Manuel  Patino  Zamudio. 


COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO . 
(Minoría.) 

Señor: 

Las  especiales  atribuciones  del  Ofi- 
cial Mayor  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Exteriores,  y  el  trato  frecuente  que 
por  razón  de  ellas  sostiene  con  los  indi- 
viduos del  Cuerpo  Diplomático,  desde 
el  acto  mismo  en  que  son  recibidos,  po- 
nen á  este  funcionario  en  la  necesidad, 
aun  por  decoro  nacional,  de  hacer  gas* 
tos  extraordinarios  de  representación 
y  que  deben  serle  retribuidos  por  las 
mismas  razones  que  se  les  retribuyen 
íi  los  domas  empleados  diplomáticos  del 
extrangero. 

Para  llenar  esta  exijencia  do  justicia 
y  de  equidad,  expidió  la  última  Legis- 
latura la  resolución  que  devuelve  el 
Poder  Ejecutivo  con  observaciones  y 
que  se  limita  á  aumentar  á  3,600  soles 
al  año  el  haber  de  2,400  que  actual- 
mente disfruta  dicho  empleado. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda,  que 
se  encargó  de  dirijir  las  observaciones, 
por  haber  sido  de  contraria  opini -n  el 
del  respectivo  Ramo,  lójos  de  encon- 
trar inmotivado  el  aumento  que  el  Oon- 
jgreso  concediera,  lo  justifica  y  aprue- 
ba con  abundantes  razones,  reducien- 
do el  fundamento  de  las  observado 
nes  al  hecho  de  que  su  sanción  podria 
perjudicar  al  futuro  propósito  que  el 
Gobierno  tenia  de  presentar  en  esta 
Legislatura  un  proyecto  de  plan  geno 
ral  de  sueldos  para  todos  los  emplea 
dos  de  la  Nacian. 

Pero  como  tal  proyecto  no  ha  venido 
aun  al  Congreso  ni  se  encuentra  entre 
los  varios  que  presentó  el  mismo  señor 
Ministro,  ni  siquiera  entre  las  necesi- 
dades que  representa  en  su  memoria, 
es  do  suponerse  abandonada  la  idea 
que  80  tuvo  al  formular  estas  observa 
ciónos,  y  cuya  incorapativilidad  con  la 
sanción  de  esta  ley,  no  se  ha  puesto 
tarapooo  en  evidencia. 

En  ningún  caso,  do  los  varios  que  el 
Congreso  ha  concedido  aumento  de 
sooldos  y  el  Ejecutivo  lo  ha  sanciona- 
do,  como  en  el  que  en  iguales  condicio 
nes  y  proporción  so  concedió  al  Direc- 


tor General  de  Hacienda,  se  ha  creído 
esto  un  inconveniente  para  sancionar 
posteriormente  una  escala  general  de 
sueldos,  que  modifique  los  aumentos 
que  se  hubiesen  concedido  por  disposi- 
ciones especiales. 

Desapareciendo  así  el  único  funda- 
mento de  las  observaciones  materia  de 
este  dictámen,  vuestra  Comisión  opina: 
que  insistáis  en  la  resolución  devuelta 
por  el  Poder  Ejecutivo  relativa  al  au* 
mentó  del  sueldo  del  Oficial  Mayor  de 
Relaciones  Exteriores. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Setiembre  30  do  1891. 

Nicanor  Uodriguez.—P,  Emilio  Dan- 
cuart. 

El  señor  Pazos:— Yo  creo,  señor  Ex- 
celentísimo, que  debe  insistirse  en  la 
resolución  anterior.  El  Oficial  Mayor 
de  Relaciones  Exteriores  es,  en  cual- 
quiera parte  del  mundo,  un  empleado 
de  alta  categoría  oficial,  que  lo  pone 
en  relación  directa  con  los  represen- 
tantes de  los  países  extrangeros,  y 
francamente,  señor,  que  me  es  difícil 
comprender  como  so  pudo  observar 
aquella  ley. 

El  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Ex* 
teriores,  por  obligación,  tiene  que  es- 
tar en  contacto  con  los  personajes  di* 
plomáticos,  tiene  también  obligaciones 
personales  ineludibles,  y  no  es  posible 
que  á  un  funcionario  do  nuestro  país, 
á  un  Secretario  de  Relaciones  Exto* 
rieres,  lo  tengamos  con  200  soles  men- 
suales, que  es  sueldo  que  se  dá  á  un 
triste  dependiente.    No  obliguemos, 
pues,  á  nuestros  funcionarios  á  ese  tris* 
te  papel,  porque  el  decoro  del  Perú 
padecería.   ¿Qué  son  cien  soles  mas  ó 
ménos  cuando  muchos  mas  gastamos 
en  cosas  que  no  valen  la  pena?  Por  es- 
to, no  encuentro  aceptables  las  obser- 
vaciones del  Gobierno,  ni  lo  que  ha 
opinado  la  mayoría  de  la  Comisión,  y 
suplico  á  mis  honorables  compañeros 
que  tengan   presente,  que  el  Oficial 
Mayor  de  Relaciones  Exteriores  repre* 
I   sonta  hasta  cierto  punto  al  Ministro,  á 
nuestro  país  y  á  todos  nosotros,  y  para 
esto  os  suplico  que  rechacéis  las  ob. 
I   servaciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Cerrado  el  debate  se  desechó  el  dio* 
i    támen  de  la  mayoría;  quedando  en  con» 
I   secueufMa  aprobado  el  de  la  minoría. 
Los  siguientes  informes  so  aproba* 
ron  sin  que  ningún  señor  Diputado  hu- 
biera hecho  uso  do  la  palabra. 
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COMISIÓN  AUXILIAR  DE  I^ESÜPüESTO. 


Señor: 


\ 


El  presupaesto  dol  departamento  de 
Cajamarca,  arroja  un  superávit  de  S. 
16  256,  qne  debe  aplicarse  en  beneficio 
del  mismo  departamento;  y  vuestra  Oo- 
misión  para  satisfacer  las  necesidades 
que  croe  indispensables  la  Junta  De- 
partamental y  los  justos  deseos  do  los 
Eoprcsentantos,  os  propoüe  que  se  dis- 
tribuya el  superávit  como  sigue: 
Para  siete  inspectores  de  la 
guardia  rural,  establecida 
por  mandato  supremo  á  S. 

219  cada  uno  S,  1533 

Id.  35  guardias  á  S.  146  cada 

uno   5110 

En  la  provincia  de  Cajamarca 
para  el  agua  potable  de  Jo. 
SÚ8  S.  800,  para  un  puente 
en  la  Magdalena  S.  400,  pa* 
ra  un  puente  en  S.  Márcos 
S.  400,  para  local  de  escue* 
las  en  San  Pablo  S.  400,  pa- 
ra local  de  escuelas  en  Icho* 

can  S.  300   2700 

Id.  locales  de  escuelas  y  agua 

potable  en  Chota   2400 

Id.  local  de  escuelas  en  Con- 

tumazá   1000 

Id.  reparar  los  danos  cansa* 

dos  por  el  agua  en  Celendin  1513 
Id.  el  puente  de  las  Crisnejas 

en  Cajabamba   1000 

Id.  ol  fomento  de  la  instruc- 
ción en  Hualgayoc   1000 


S.  16256 


Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  22  de  1891. 

Antero  Aspillaga.  —  W.  Venegas.  — 
Demetrio  8.  Miranda. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA. 
Señor: 

El  proyecto  presentado  por  el  H.  se- 
ñor García,  creando  un  impuesto  do 
cinco  centavos  en  cada  quintal  de  sal 
que  80  extraiga  de  las  salinas  existen' 
tes  en  ol  Departamoñto  de  Ayacucho, 
además  de  que  por  lo  moderado  de  la 
taza  no  creará  ninguna  dificultad  en  su 
recaudación,  viene  á  llenar  la  urgente 
necesidad  que  tiene  el  Departamento 
do  Ayacucho  de  arbitrarse  fondos  para 


el  fomento  de  la  instrucción  primaria 
que  por  faltas  de  ellos  está  completa- 
mente desatendida,  sogun  datob  que  ha 
adquirido  la  Comisión,  la  que  por  estas 
razones  08  propone:  que  aprobéis  dicho 
proyecto  en  todas  sus  partes. 

Sala  de  la  Comisión.  Lima,  Octubre 
12  de  1891.— il/aniíei  Moreno  y  M.aiz.^ 
Demetrio  8.  Miranda— Juan  de  D.  Quin- 
tana-^ Federico  Luna  y  Peralta— Antonio 
de  Ocampo. 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  de  Instrucción  se 
adhiero  al  dictámen  qutí  antecede  y 
reproduce  su  conclusión. 

Dése  cuenta.  Sala  do  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  21  de  1891.— 12.  Rossel. 
—  O.  Pacheco  Zegarr a— Aurelio  8oiisa, 

COMISION  DE  Instrucción  y  de 

PRESUPUESTO. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  sometido  á 
vuestra  consideración  un  proyecto  de 
resolución  legislativa  para  que  se  vote 
en  el  Presupuesto  General  de  la  Repú- 
blica, la  cantidad  do  1,920  S.  destina- 
dos al  sostenimiento  de  8  bocas,  4  do 
varones  y  4  de  mujeres,  en  colegios 
nacionales  para  jóvenes  peruanos  del 
territorio  de  Tarapacá. 

Tan  elevado  y  patriótico  como  es  es- 
te propósito,  no  puede  sor  menos  qua 
aplaudido  por  vuestra  Comisión  que 
cree  que  los  fieles  á  la  bandera  bajo  la 
cual  aprendieron  á  amar  á  la  Patria  y 
atravesando  hoy  por  la  dura  prueba  de 
ser  extranjeros  en  su  propio  suebo,  son 
dignos,  nó  solo,  de  la  mas  solícita  pro- 
tección del  Pjstado  como  los  ciudadanos 
peruanos  en  general,  sino  de  que  se  les 
dé  muestras  especialísimas  de  recono- 
cimiento por  aquella  virtud  probada 
que  es  necesario  mantener  y  robuste- 
cer mas  si  cabo  nuestros  vínculos  de 
connacionalidad  con  ellos.  Si  nuestro 
Erario  nos  permitiese  hacer  todo  lo  que 
el  patriotismo  dicta,  es  induílable  que 
no  nos  limitariamos  á  abrirles  Ibs  puer- 
tas  de  nuestros  planteles  de  educación, 
pero  ya  que  la  penuria  de  la  renta  pú- 
blica no  nos  permite  otra  cosa,  haga- 
mos esta,  qne  aunqne  pequeña  es  siem- 
pre  una  manifestación  elocuente  <le  los 
sentimientos  en  que  se  abunda. 
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Por  esto  vuestra  comisión  os  propo- 
ne que  aprobéis  el  proyecto. 
Dése  cuenta  etc. 

Sala  (le  la  Oomisió  — Lima,  Octubre 
4  (lo  1891. 

R.  "Rossel— Sebastian  Lorente — Ma* 
nuel  Patino  Zamudio—G.  Pacheco  Ze' 
garra — Aurelio  Sousa, 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Vuestra  comisión  reproduce  en  todas 
sus  partes  el  anterior  dictámen  do  la 
comisión  de  Inetruccion. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  comisión. — Lima,  Octubre 
2  de  1891. 

Nicanor  Rodríguez— José  M.  González 
— Félix  Manzanares — P.  Emilio  Dan- 
cuart—M.  Patino  Samudio, 

Se  puso  en  debate  el  articulo  1.®  sus- 
tituido por  la  comisión  principal  de 
Hacienda  en  el  proyecto  que  establece 
nna  aduana  en  Leticia. 

El  señor  Rivera.— Dijo  en  otra  oca» 
sión  el  señor  Lona  y  Peralta,  para  jus- 
tificar el  establecimiento  de  la  Aduana 
en  la  frontera  del  Brasil,  que  el  con- 
trabando era  posible  porque  en  las 
mercaderías  que  venían  de  allá  por  la 
Tía  correspondiente,  sólo  se  ocupaban 
de  los  volúmenes  y  de  ninguna  manera 
del  contenido;  razón  por  la  cual  los  co- 
merciantes podian  declarar  que  el  con- 
tenido eran  tocayos  ó  géneros  gruesos 
siendo  artículos  mas  finos.  El  señor 
Luna  y  Peralta  se  equivocaba  sensible- 
mente. Ya  he  dicho  que  las  aduanas 
brasileras  parten  do  las  formalidades 
reglamentarias  que  se  exijen  para  los 
despachos,  y  que  exijen  una  fianza  de 
las  facturas  qno  vienen  al  Perú  y  con 
una  guia  en  que  consto  el  número,  el 
volumen  y  su  contenido. 

VeííBe,  pues,  que  con  estas  formali- 
dades, y  f?on  la  fiscalización  que  ejer- 
cen las  aduanas  brasileras,  el  contra- 
bando es  imposible. 

Ahora  bien;  en  el  caso  do  que  el  con- 
trabando fuera  posible,  en  el  caso  que 
la  aduana  de  Iquitoa  fuera  defraudada 
¿que  harían  los  comerciantes?  ¿Oon- 
vendria,  para  impoílir  ese  contraban- 
do, crear  una  Aduana  en  la  frontera, 
ó  sería  mejor  que  las  morcaderias  vi- 
nieran á  la  Aduana  do  Iquitos?  En  nin- 
gún caso  convendría,  Excmo.  señor,  la 
creación  do  una  Aduana  con  emplea- 
dos cuyos  sueldos  van  á  menoscabar 


las  rentas  de  ese  Departamento;  lo  más 
conveniente  seria  que  los  buques  llega- 
sen á  desembarcar  sus  mercaderías  on 
Iquitos  para  que  fueran  despachadas 
cuando  los  comerciantes  quisieran  ir  á 
recojerlos. 

Por  estas  breves  razones,  me  opongo 
á  que  se  establezca  una  Aduana  en  la 
frontera,  porque  es  absolutamente  in- 
necesaria. 

El  señor  Luna  y  Peralta:— El  Gobier 
no  al  solicitar  la  autorización  del  Con. 
greso  para  el  restablecimiento  (le  la 
aduana  de  Leticia,  indudablemente 
que  ha  procedido  bajo  informes  ciertos 
que  manifiesten  la  necesidad  de  esta- 
blecerla. 

Dije  otra  vez,  y  lo  repito  ahora,  quo 
la  aduana  del  Brasil  resguarda  sus  de- 
rechos exijiendo  una  fianza  de  las  mor. 
caderías  que  se  manifiestan  con  desti- 
no al  Perú,  importándole  poco  los  de 
rechos  que  puedan  defraudarnos. 

Por  esto,  Excmo.  señor,  creo  que  es 
conveniente  á  los  intereses  del  Fisco  el 
establecimiento  de  una  aduana  en  la 
frontera. 

El  señor  Rivera:— El  señor  Luna  y 
Peralta  no  ha  hecho  más  que  repetir 
los  argumentos  que  creí  haber  destrui- 
do. He  dicho,  que  el  contrabando  en 
Iquitos  es  imposible  por  la  fiscalización 
que  ejercen  las  aduanas  del  Brasil,  de 
manera  que  la  aduana  de  Iquitos,  sin 
necesidad  de  ninguna  formalidad,  con 
solo  sus  gníHS,  puede  hacer  todos  los 
despachos;  de  tal  modo  que  la  aduana 
de  iquitos  puede  estar  perfectamente 
servida  con  un  administrador,  un  ama* 
nuense  y  cuatr©  guardias. 

Níi  confundamos,  pues  el  servicio 
marítimo  con  el  servicio  fluvial  de  Iqui- 
tos, que  son  enteramente  distintos. 

Por  eso  he  tenido  el  dolor  de  ver 
que  todas  los  empleados  que  se  man» 
dan  á  Iquitos  quieren  establecer  el  ser- 
vicio marítimo,  hasta  el  extremo  de 
querer  registrar  las  mercaderías  que 
bajan  del  Yavarí,  como  si  esa  fuera  un 
punto  extranjero. 

Supongamos  que  eu  el  ferrocarril  de 
la  Oroya,  que  viene  á  Lima,  no  pudie- 
ran los  pasajeros  Irse  á  sus  casas  sin 
pasar  antes  por  una  fiscalización  odio- 
sa,  por  el  supuesto  de  que  pudieran 
traer  contrabandos:  pnes  eso  sucede  en 
Iquitos,  y  no  veo  la  razón  porque  los 
reglamentos  marítimos,  que  han  sido 
dictados  para  la  costa,  se  apliquen  á 
Iquitos. 
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A  mí  nada  me  importa  qao  las  ren- 
tas departamentales  so  malversen  y  se 
empleen  en  pagar  sueldos;  lo  qne  veo 
es  qne  los  caudales  qne  ha  gastado  la 
Bepública  en  fomentar  ese  Departa- 
mento, noeo  recuperen,  que  ose  depar* 
tamento,  en  lugar  de  darle  al  Estado 
lo  que  ha  gastado  en  él,  le  es  actual- 
mente gravoso,  porque  el  Estado  gasta 
sueldos  en  mandar  empleados  allí;  que 
no  Víui  á  moralizar,  sino  á  destruir  lo 
que  empleados  honorables  han  creado 
en  2o  años. 

Por  estas  razones,  me  opongo  á  que 
esa  aduana  so  crée  en  la  frontera,  por 
que  os  inútil  y  se  lleve  á  cabo  su  crea 
ción,  yo  quedaré  tranquilo,  porque  en 
este  caso  no  hago  sino  cumplir  con  mi 
deber. 

El  señor  Lana  y  Peralta,— Siento 
mucho  estar  en  completa  contradicción 
con  el  señor  Rivera.  Ya  he  manifesta- 
do autos  que  no  se  trata  do  depositar 
las  mercaderías  en  la  aduana  qne  vá  á 
establecerse,  y,  para  convencerse  de 
ello,  basta  fijarse  en  el  personal  que 
designa  la  ley.  Contra  la  lógica  de  los 
números,  no  hay  argumento  posible, 
y  siento  no  haber  estado  preparado 
para  esta  discusión,  porque  me  ha- 
bría sido  fácil  traer  los  anexos  publi* 
cados  en  la  Memoria  del  Ministro  do 
Hacienda,  de  los  cuí^les  consta  que 
en  los  ocho  meses  trascurridos  desde 
que  se  estableció  esa  Aduana,  ha  pro- 
dacido  más  que  el  año  íntegro  ante- 
rior. 

Por  otra  parte,  no  se  trata  de  es- 
tablecer esta  Aduana;  ella  está  esta- 
blecida; de  lo  que  se  trata  os,  de  diar- 
ia forma  y  para  que  la  Oámara  tome 
concepto  de  las  razones  en  qne  el 
Gobierno  se  funda,  suplico  al  señor 
Secretario  tenga  la  bondad  de  leer  la 
nota  del  Ministerio  do  Hacienda. 

Be  leyó. 

Ocupó  la  presidencia  el  Sr.  Bendezú. 

El  señor  Ag;aila: — Estando  presente 
el  señor  Ministro  que  ha  pasado  este 
oficio,  yo  desearla  sabor  á  qué  datos  se 
atuvo  para  el  estabiecimionco  de  e^a 
aduana. 

El  señor  Quintana (I.)— No  recuerdo 
en  este  momento  quién  fué  el  que  pasó 
esto  informe  al  Ministerio;  pero  allí 
existo  un  informe  del  Prefecto  de  Lo- 
reto. 

El  Sr.  Luna  y  Peralta  pidió  el  aplí^- 
zamiento  del  asunto  y  la  Cámara  asi 
lo  resolvió. 


Se  puso  en  debato  ol  siguiente  in- 
forme: 

COMISION  DE  DEMARCACION 
TERRITORIAL. 

Señor: 

El  pueblo  do  Jesús  de  la  provincia 
del  Cercado  de  Cajamarca,  en  el  De- 
partamento de  este  nombre,  ha  tomado 
en  los  últimos  años  tan  poderoso  incro* 
mentó  con  relación  á  los  demás  pue- 
blos de  la  provincia  de  que  forma  par* 
te,  que  vuestra  Comisión  de  Demarca- 
ción Territorial  se  encuentra  obligada 
á  proponeros,  de  acuerdo  con  el  pro- 
yecto de  ley  del  H.  señor  Sousa,  que 
concedáis  al  pueblo  de  Jesús  el  título 
de  villa. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 
15  de  1891. 

Alejandro  Rivera— -  Pedro  Tejada  — 
Sebastian  C.  Loayza. 

El  señor  Sousa:— Voy  á.  pronunciar 
algunas  palabras  para  apoyar  el  pro- 
yecto que  está  en  debato. 

El  pueblo  de  Jesús  tiene  una  pobla* 
cion  de  nueve  mil  habitantes  y  es  la  ca- 
pital de  uno  de  lo»  distritos  de  mayor 
importancia  de  la  provincia  do  Caja- 
marca.  Sus  habitantes  so  dedioau  á 
varias  industrias  y  han  adquirido  en 
ellos  un  grado  de  perfeccionamiento 
notable.  La  instrucción  se  haya  desa- 
rrollada do  una  manera  considerable 
y,  en  materia  de  poblaciones,  es  de  lo 
más  pintoresco;  porque  sus  calles  son 
cortadas  en  ángulos  rectos  compren- 
diendo cerca  de  15  manzanas  con  una 
bonita  plaza  y  algunos  edificios  nota- 
bles como  la  Iglesia.  Esto  es  lo  que 
me  ha  movido  á  pfesoutar  es^ta  moción, 
que  ruego  á  mis  compañeros  se  sirvan 
aprobar. 

Dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido  se  sometió  á  votación  y  fué 
aprobado. 

El  señor  Valora  pidió  que  constase 
su  voto  en  favor. 

El  siguiente  informe  fué  aprobado 
sin  discusión: 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  HACIENDA  Y 
DE  PRESUPUESTO. 

El  Supremo  Gobierno  solicita  del 
Congreso  que  en  el  Presupuesto  do  la 
República,  que  debo  regir  en  el  próxi- 
130 
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mo  año,  se  considere  la  cantidad  de 
14,500  soles  para  la  facuitád  de  medici- 
na y  justifica  sn  pedido  no  solo  en  el  he- 
cho de  debérsele  osa  suma,  sino  prin- 
cipalmente en  el  estado  ruinoso  en 
que  se  encuentra  el  local  de  la  escue- 
la de  Medicina,  qae  demanda  repara- 
ciones indispensables  para  evitar  su  to- 
tal destrucción,  y  considera  dichas  re- 
paraciones con  el  carácter  do  inaplaza- 
bles. 

Después  de  tan  fundaraoritales  razo- 
nes, expresadas  por  el  Gobierno,  que 
no  dejan  la  menor  dada  de  la  necesi- 
dad que  hay  de  ejecutar  esa  obra  sin 
pérdida  de  tiempo,  la  Comisión  solo 
tiene  que  agregar  que  teniendo  en  con- 
sideración los  servicios  que  la  Facultad 
presta  al  pais,  la  importancia  que  ha 
alcanzado,  considerándosela  con  razón 
la  primera  entre  las  de  Sud  América, 
y  las  pérdidas  que  sufrió  con  la  ocu- 
pación chilena,  que  le  llevaron  su  bi- 
blioteca, su  gabinete,  y  cuanto  do  im- 
portancia tenia,  sin  que  hasta  haya  po- 
dido hacer  nada  el  Gobierno  en  su  fa- 
vor; cree  que  ya  no  es  posible  darlo  la 
cantidad  que  necesitaría  para  adqui- 
rir todos  los  elementos  con  que  cuenta 
hoy  la  ciencia,  lo  mejor  que  puede  ha 
cerse  es  aceptar  el  pedido  del  Gobier» 
no;  esto  es  que  en  el  presupuesto  vi- 
gente para  esto  año,  se  lo  considero 
con  osa  suma. 

Vuestra  Comisión  en  conclusión  os 
propone:  quo  aceptando  la  iniciativa 
del  Gobierno,  consideréis  en  el  presu- 
puesto actual  14,500  soles  para  la  fa- 
cultad de  Medicina. 

Lima,  Octubre  5  de  1891. — Sala  de 
la  Comisión. 

Federico  Luna  y  Peralta.  —  Juan  de 
Dios  Quintana — Demetrio  S.  Miranda — 
Antonio  de  Ocampo. 

COMISION  PEINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  reproduce  en  to» 
das  sus  partos  el  anterior  dictámen  de 
la  Comisión  Principal  de  Hacienda  y 
para  darlo  forma  legal  formula  la  si- 
guiente conclusión: 

cVótase  en  el  Presupuesto  General 
do  la  República  la  cantidad  de  14,500 
solos,  para  la  reparación  del  local  quo 
ocupa  la  escuela  de  medicina,  y  en  pa- 
go de  los  remanentes  que  se  adeudan 
á  esta  facultad  de  lae  subvenciones  de 
los  años  de  1S87  y  1888. 


Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
Lima,  Octubre  9  de  1891. 

M.anuel  Patino  Zamudio—José  M.  Gon* 
zalez. 

Después  de  lo  cual  y  siendo  las  diez 
y  media  do  la  noche,  so  levantó  la  se- 
sión. 

Por  la  Redacción— 

1 .  García  León. 


70-°  Sesión  del  Sábado  24  de  Octu- 
bre de  1891. 

presidida  por  el  H.  SR.  VALClRCÉL. 

Abierta  á  las  3  h.  p.  m.  fué  leido  y 
se  aprobó  el  acta  de  la  anterior,  en  las 
observaciones  de  los  HH.  SS.  Colunga 
y  León  y  León,  que  quedaron  rectifi- 
cados. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  si- 
guientes: 

oficios. 

Tres  del  Exorno,  señor  Presidente 
del  H.  Senado,  comunicando  que  han 
sido  aprobados  los  siguientes  asuntos: 

Proyecto  que  eleva  á  ciudad  la  villa 
do  Cascas. 

Proyecto  que  vota  la  suma  de  soles 
1,000  para  auxiliar  á  los  damnificados 
en  las  últimas  inundaciones  en  Celen- 
din;  y 

Adiciones  al  proyecto  que  orea  ren- 
ta para  el  Colegio  de  San  Juan  de 
Trojillo. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámaras,  participando  que  ha  sido 
aprobada  la  redacción  de  la  resolu- 
ción por  la  quo  se  asciende  á  la  clase 
de  General  de  Brigada  al  Bxcmo.  se- 
ñor Coronel  don  Remigio  Morales  Ber- 
mudez. 

Los  anteriores  oficios  pasaron  al 
archivo. 

Del  Bxcmo.  señor  Presidente  de  la 
misma  Cámara,  raanifostando  que  el 
H.  Senado  ha  resuelto  insistir  en  sus 
primitivos  proyectos  sobre  deuda  in- 
terna. 

Se  mandó  tener  presento. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno  de 
volviendo,  con  informe  el  proyecto  que 
vota  S.  6.000  para  la  eonstrucción  de 
un  acueducto  que  conduzca  el  agua  de 
Sendamal  Celeudin. 

A  solicitud  del  H.  señor  üreta,  y 
con  acuerdo  de  la  H.  Cámara  á  la  ór- 
den  del  día. 

PROPOSICION. 

De  los  HH.  SS.  Pérez,  Dianderas 
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Gorizaloz.  Valera,  Aspillaga  Riva- 
Agüero,  Rossel,  LunaS,,  Oaceros,  Ve- 
DCgas,  Manzanares,  Galdos,  Samanoz, 
Anae,  Quintana  J.  D,  Oornejo,  Heros, 
Pacheco,  Pardo  Figueroa,  Mandolen- 
goytia,  Rodriguez,  N.  Yidalon,  Iba- 
rra,  Oolanga,  Niño  de  Gozman,  Ra- 
mos, Jiménez  Tagle,  Ramos  Pacheco, 
Ocampo,  fíolguero,  Estoves,  León  y 
León,  Benavidee,  Seminario,  Barga, 
Montoya,  González  J.  M.  Carvo  Pa. 
checo  Zegarra,  Pazos,  Llosa,  Fuentes, 
Elgnera,  y  Gadea,  pidiendo  la  reconsi- 
deración de  esta  H.  Cámara  por  la  que 
se  aprobó  el  diotámen,  en  mayoría,  de 
la  Comisión  Principal  de  Hacienda  en 
las  observaciouos  del  Ejecutivo  respec- 
to al  sacavon  de  Ramiallana. 

Fundada  por  el  H.  señor  Valera,  no 
fué  admitida  á  debate  por  42  votos  con- 
tra 41- 

El  H.  señor  Robles  solicitó  que  cons- 
tara su  voto  á  favor  de  la  reconsidera- 
ción. 

S.  E.  atendió  el  primer  podido  y  en 
cuanto  al  segundo  dió  explicaciones  á 
S.  S.\ 

El  H.  señor  Ros«el,  que  pasara  á  la 
comisión  de  Redacción  la  solicitud  de 
doña  Ernestina  Duarte,  resuelta  ya 
por  el  H.  Senado. 

El  H.  señor  Robles,  que  se  pusiera  á 
la  orden  del  dia  el  diotámen  de  la  co- 
misión de  Hacienda,  en  el  proyecto  re- 
lativo al  puerto  de  Oasma. 

El  H.  señor  Manzanares  hizo  algu- 
nas indicaciones  con  motivo  do  la  va- 
cancia de  algunos  diputados  suplen- 
tes. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco  que  se 
pusiera  á  la  orden  del  dia  el  asunto 
relativo  al  arbitrio  municipal  sobre  el 
muellaje  del  puerto  de  Moliendo. 

El  H.  señor  Sonsa  agradeció  lag  de- 
claraciones hechas  por  S.  E.  el  Presi- 
dente y  el  H.  señor  Valle,  respecto  de 
la  condición  do  los  diputados  que  tie- 
nen su  origen  en  el  decreto  de  1889. 

S.  E.  atendió  los  anteriores  pedidos. 

DICTAMENES. 

Cinco  de  la  Comisión  de  Redacción. 

De  la  Principal  de  Poderos,  sobre 
renovación  del  tercio. 

Do  la  de  Instrucción,  en  el  proyecto 
que  concede  una  subvención,  al  perió- 
dico denominado  el  <iFaro.> 

De  la  Principal  de  Presupuesto,  so- 
bre el  registro  de  la  propiedad  inmue- 
ble. 


De  la  Principal  de  Guerra,  en  el  as- 
censo del  coronel  D.  Federico  Abril. 

De  la  Principal  de  Presupuesto,  en 
el  pliego  extraordinario  de  Hacienda. 

De  la  Auxiliár  de  Hacienda,  en  la 
partida  de  S.  10,000  para  el  monumen- 
to del  Contra- A.lmirante  Gran. 

De  la  de  Obras  Públicas,  sobre  re* 
feccion  de  la  cárcel  de  Cajamarca. 

De  la  Auxiliar  de  Presupuesto,  dis- 
tribuyendo el  superávit  que  arroja  el 
de  Huancavelica. 

Los  anteriores  dictámenes  quedaron 
á  la  órden  del  dia;  y  en  mesa  los  si* 
guiontes: 

De  la  de  Justicia,  en  el  haber  del 
Secretario  de  la  Excma.  Corte  Supre- 
ma. 

De  las  de  Instrucción  y  Gobierno,  en 
la  adjudicion  de  los  terrenos  ubicados 
en  lo8  distritos  de  Ambar  y  Gorgor;  y 

De  las  comisiones  de  Minería  y  Obras 
Públicas,  en  el  asunto  relativo  á  tari- 
fas de  los  ferrocarriles. 

Pasó  á  la  Comisión  Auxiliar  de  Ha- 
cienda, el  diotámen  de  la  de  Gobierno 
recaído  en  el  proyecte  que  vota  una 
partida  en  el  Presupuesto  General  de 
la  República,  para  mejorar  el  servicio 
de  la  estafeta  de  correos  de  la  ciudad 
de  Locumba. 

Antes  de  la  órden  del  dia,  so  hicie* 
ron  los  siguientes  pedidos: 

El  H.  señor  Fernandez  Dávila,  que 
se  completara  la  Comisión  de  Poderes. 

S.  B.  con  aprobación  do  lá  H.  Cáma- 
ra, nombró  al  H.  señor  Suarez,  en  lu« 
gar  del  H.  señor  Amózquita. 

El  H.  señor  Burga,  que  se  trajesen 
á  la  mesa  todos  los  documentos  rela- 
tivos á  la  pérdida  del  cargo  de  Repre- 
sentante de  la  provincia  de  Chacha- 
poyas D.  Miguel  Rubio,  para  tenerlos 
presentes  cuando  se  discuta  el  diotá- 
men de  la  Comisión  de  Poderes. 

S.  E.  dió  explicaciones. 

El  H  señor  Medina,  que  se  consig- 
ne en  el  presupuesto  la  partida  de  8. 
100,000  para  el  pago  de  los  haberes 
de  prisioneros  en  Chile. 

El  señor  Valle.— Antes  do  pasar  a 
la  órden  del  dia,  voy  á  formular  un  pe- 
dido que  consisto  en  que  se  discuta  el 
diotámen  de  la  comisión  de  Poderes, 
sobre  vacantes  y  renovación  del  tercio, 
sin  esperar  diotámen  de  la  comisión  de 
Constitución,  que  no  tiene  ninguno 
qno  expedir,  ni  ha  pensado  en  expedir 
ninguno  tampoco. 

Este,  más  que  un  pedido,  es  una  de- 
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claraciÓD,  y  so  dirijo,  señores,  á  ovitar 
una  cncstión  de  órden,  al  tiempo  de 
discutirse  aquol  asunto,  y  á  desvane 
cer  equivocados  rumores  y  falsas  apre* 
ciaciones. 

No  obstante  que  á  la  Comisión  de 
Constitución  no  se  ha  sometido  ningún 
asunto  relacionado  con  la  renovación 
del  tercio,  se  me  han  acercado  en  los 
últimos  dias,  algunos  señores  Soplen- 
tes  y  algunos  de  los  diputados  elejidos, 
con  arreglo  al  decreto  de  8  do  Abril  de 
1889,  trasmitiéndome  sus  temores  y  sus 
amistosas  quejas. 

Los  señores  Suplentes  me  han  ase- 
gurado, que  se  los  ha  hecho  entender, 
que  la  Comisión  de  Constitución  pre- 
tendía separarlos  de  la  Cámara,  por 
determinadas  causas,  y  los  señores  ele- 
gidos de  conformidad  con  el  decreto  de 
8  de  Abril,  que  la  Comisión  de  mi  pre- 
sidencia, pretendía  iuclnirlos  en  el  ter» 
cío  que  debe  ser  renovado. 

Mis  ideas  sobre  este  punto  son  per- 
fectamente conocidas,  Bxcmo.  señor. 

En  cnanto  á  los  suplentes,  sostuve 
con  la  Comisión  de  Constitución,  en  la 
Legislatura  de  1889,  el  principio  de 
que  solo  deben  correr  la  suerte  del 
propietario,  cuando  terminan  su  perio- 
do legal,  por  el  lapso  de  tiempo  tras- 
currido ó  por  el  sorteo,  como  sucede- 
rá en  el  presente  caso,  y  no  sé  que  con- 
sideración podría  influir  en  mi  ánimo, 
para  modificar  hoy  mis  convicciones 
on  este  órden. 

Ea  cuanto  á  los  Diputados  ekjidos 
con  arreg:o  al  decreto  de  8  de  Abril, 
vinieron  á  ocupar  un  as  ento  entre  no- 
sotros por  mi  iniciativa  y  con  mi  coo- 
peración; los  recibí  el  jurí?.mento  para 
reintegrar  la  Cámara,  en  on  momento 
verdaderamente  solemne  para  la  Re- 
publica;  y  loa  consideré  desde  ese  ins- 
tante con  un  carácter  ij^ual  á  todos  los 
demás. 

Amenazada  la  personería  de  estos 
Representantes,  un  año  después,  con 
una  proposición  que  mas  que  á  la  lega- 
lidad de  sus  poderes,  afectaba  la  lega- 
lidad do  la  Cámara  y  los  actos  que  con 
su  concurso  fueron  practicados,  fui  de 
los  primeros  en  oponerme  á  que  fuese 
admitida  á  debate,  defendiendo  así  los 
fueros  de  la  justicia. 

Doy,  que  no  han  cambiado  los  acón- 
tecimientos,  croo  como  ayer,  que  solo 
deben  cesar  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones los  que  han  perdido  su  cargo  con 
arreglo  al  artículo  56  do  la  Constitu- 


ción,y  que  todos  los  demás  debemos  se* 
guir  las  consecuencias  de  la  suerte. 

Si  ella  le  tocara,  á  algunos  de  los 
que  ingresaron  á  esta  Cámara  de  con- 
formidad con  el  decreto  de  8  do  Abr  II, 
se  retirarán  y  quizás  yo  con  ellos,  do 
vuestro  seno,  con  la  conciencia  tran- 
quila del  deber  cumplido;  asi  como  los 
que  de  ellos  también  quedasen  forman- 
do parte  del  último  tercio,  tan  Diputa- 
dos,  como  los  demás,  seguirán  como 
hasta  aquí  cumpliendo  correctaménto 
con  sus  deberos. 

Razones  personales,  que  no  quiero 
absolutamente  profundizar,  me  han 
obligado,  Bxcmo.  señor,  á  cata  declara- 
ción  y  á  este  pedido. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Sin  debate  se  aprobó  el  dictámen  de 
la  Comisión  de  Guerra  del  Honorable 
Senado,  por  el  que  se  manda  agregar 
al  expediente  de  D.*  Ernestina  S.  Duar* 
te,  la  solicitud  de  D.*  Manuela  Cprcue- 
ra  viuda  de  Pérez. 

De  la  misma  manera  se  aprobaron 
las  siguientes  redacciones. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso 

Considerando: 
Que  es  necesorio  reconstruir  la  igle- 
sia de  Locumba,  hoy  capital  del  depar- 
tamento de  Tacna,  y  restaurar  la  de 
Buena  Vista,  en  el  valle  do  Sama; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1.°  Vétase,  por  una  sola  vez,  en 
el  Presupuesto  General  de  la  Repúbli- 
ca, las  cantidades  siguientes: 

Seis  mil  solos  para  la  reconstrucción 
de  la  iglesia  de  Locumba,  y  cuatro  mil 
para  la  reparación  de  la  de  Buena  Vis- 
ta, restaurar  su  altar  mayor  y  adquisi- 
ción de  los  ornamentos  necesarios  para 
el  culto. 

Art.  2."  Para  la  éjecucion  de  esas 
obras  y  el  manejo  de  los  fondos  á  que 
so  contrae  el  artículo  anterior,  créase 
en  cada  uno  de  los  lugares  ya  citados, 
una  Junta  compuesta  del  párroco  y  de 
cuatro  vecinos  notables  nombrados  por 
el  Concejo  Provincial  dojTacna. 

Dada,  etc.  / 

Lima,  Octubre  21  de  1891. 
R,  Rossel— Emilio  Forero— -H,  Fuen- 
tes. 
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COMISION  DE  REDACCION. 
Excmo.  Señor: 

El  OoDgrese  en  ejorcioio  de  la  facul- 
tad qae  le  otorga  ol  inciso  19  del  art. 
59  do  la  Constitución  Politica,  ha  in- 
dultado al  reo  Abel  Zorrilla  de  la  pe- 
na de  Penitenciaria  á  que  fué  conde- 
nado por  el  Tribunal  militar  que  cono- 
ció del  motin  acaecido  en  el  cuartel  del 
Rejimiento  Huzares  de  Janin,  cuando 
estuvo  acantonado  en  el  pueblo  de 
Chincha  Alta,  en  el  año  de  1889. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  de  1891. 

Rossel — Emilio  Forero  ^H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  BEDACCCION. 

Fl  Congreso 

Considerando: 

Que  los  diez  mil  soles  votados  por  la 
ley  do  11  de  Noviembre  de  1890,  son 
insnficientes  para  llenar  su  objeto. 
Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Elévase  á  veinte  mil  soles 
la  partida  de  diez  mil  que  se  votó  por 
la  ley  de  II  de  Noviembre  de  1890,  pa* 
ra  traslación  y  alimentación  de  treinta 
ó  mas  familias  alemanas,  que,  en  clase 
de  colonos,  ha  propuesto  traer  al  Pe- 
rú don  C.  Eónner,  y  que  deben  estable- 
cerse en  la  porción  de  territorio  cora- 
prendido  entre  los  rios  Mairo,  Palcaza 
y  Pozuso. 

Art.  2."  Vótase  en  el  Presupuesto  Ge 
neral  de  1892  la  cantidad  do  diez  mil  so- 
les que  faltan  para  completar  la  suma 
designada. 

Art.  3.°  Recomiéndase  al  Podet  Eje- 
cutivo la  pronta  y  conveniente  trasla- 
ción de  los  referidos  inmigrantes  los 
lugares  que  se  los  fijo  como  residencia. 

Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  de  1891  —  R.  Rossel— 
'Emilio  Forero — II.  Fuentes. 

CÓMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  Señor: 
El  Congreso  teniendo  en  considera, 
cion  que  don  Pedro  Oisneros  Rnbin  de 
Celisse  invalidó  en  la  batallón  de  13  de 
Enero  de  1891  habiendo  concurrido  á 
ella  en  la  oíase  de  Sargento  Mayor 
efectivo,  ha  resuelto  qae  V.  E  le  ex 
tienda  la  cédula  de  invalidez  corred- 


pendiente  á  la  indicada  clase,  confor- 
me á  los  artículos  18  y  24  del  Capítulo 
5."  del  Reglamento  do  l.°d©  Agosto  de 
1820. 

Le  comunicamos  &• 

Dios  guarde  á  Y.  E.— Dése  cuenta 
— Sala  de  la  Comisión — Lima,  Octubre 
de  1891. 

ií.  Rossel— ÉmUio  Forero  —H.  Fuew 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 
Exorno.  Señor: 

El  Congreso  en  ejercicio  de  la  atri- 
bución que  lo  concede  ol  inciso  13  del 
artículo  50  de  la  Constitución  Politica, 
ha  apróbado  la  propuesta  hecha  por 
el  Poder  Ejecutivo  para  ascender  á  la 
clase  de  Coronel  efectivo  al  graduado 
don  Juan  N.  Eléspuru. 

Lo  comunicamos  &. 

Dios  guarde  á  V.  E.— Dése  cuenta 
—Sala  de  la  Comisión— Lima  Octubre 
de  1891. 

R.  Rossel — Emilio  Forero— H.  Fuen- 
tes. 

Se  puso  en  debate  la  primera  concia 
sión  del  siguiente  dictámei.: 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DÉ  PODERES,  e 

Excmo.  Señor: 
El  artículo  57  de  la  Constitución 
dispone:  que  lasCámarasse  renovarán 
cada  bienio  por  terceras  partes  al  ter- 
minar la  Legislaturaordinaria.  En  cum- 
plimiento de  este  precepto  de  la  Carta 
fundamental,  y  practicada  la  renova- 
ción del  primer  tercio  en  la  legislatura 
ordinaria  de  1889,  debe  en  la  presente 
renovarse  el  segundo  tercio  do  los  dos 
restantes,  que  quedaron  en  la  referida 
legislatura  de  1889. 

Pero  do  los  datos  que  ha  tenido  á  la 
vista  vuestra  Comisión,  remitidos  unos 
por  el  Supremo  Gobierno  y  otras  que 
ella  ha  compulsado,  para  completar 
aquellos,  resulta,  que  hay  17  vacantes 
de  diputaciones  en  propiedad,  en  la 
forma  siguiente:  un  diputado  propieta- 
rio por  cada  una  de  las  provincias  de 
Islay,  Cajatambo  y  Paruro  por  haberse 
declarado  nulas  las  elecciones  en  ellas 
practicadas,  y  en  la  de  Huancayo  por 
haberse  desechado  al  elegido  señor  Ze- 
vallos  en  su  calificación  personal.  Loa 
otros  trece  vacantes  provienen  por 
muerte  de  los  elegidos  ó  por  haber  es- 
tos perdido  el  cargo,  conforme  al  ar* 
tículo  56  de  la  Constitución,  como  so 
detalla  en  el  cuadro  número  1,  que  OB 
adjunta. 
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Ed  este  caadro  no  se  ha  considerado 
á  don  Wenceslao  Montoya,  diputado 
propietario  por  la  Provincia  de  Chota, 
aunqao  ha  sido  nombrado  vocal  de  la 
Corte  de  Cajamarca,  y  por  cuya  causa 
ha  perdido  la  representación,  porque 
habiendo  sido  elegido  en  1890,  no  per- 
tenece á  los  dos  tercios  renovables. 

Pero  no  ha  podido  observarse  la  mis- 
ma conducta  respecto  de  la  Provincia 
de  Huamalies,  cuyo  diputado  propieta- 
rio doñ  Juan  N.  Elóspuru,  ha  perdido 
ol  cargo  por  habérsele  ascendido  á  Co- 
ronel efectivo,  porque  habiendo  tam- 
bién perdido  el  cargo  el  diputado  su- 
plente señor  Manuel  R.  Tello,  no  pue 
de  quedar  dicha  Provincia  sin  repre- 
sentación; y  por  consiguiente  es  indis- 
pensable ordenar  que  se  practiquen  en 
ella  las  respectivas  elecciones. 

Siendo  diez  y  siete  el  número  de  va* 
cantes  de  diputaciones  en  propiedad, 
para  completar  la  renovación  del  se- 
gundo tercio,  que  es  igual  á  treinta  y 
siete,  puesto  que  el  número  total  de  Di' 
putados  os  ciento  once,  debe  proceder* 
se  al  sorteo  de  veinte  Diputados  pro- 
pietarios, de  entre  los  dos  tercios  reno- 
vables y  cuyos  nombres  y  provincias 
constan  del  cuadro  número  2,  que  tam- 
bién os  adjunta. 

En  el  cuadro  número  3  constan  las 
vacantes  de  loa  Diputados  suplentes, 
que  ascienden  á  treinta  por  las  causa- 
les que  allí  se  expresan;  y  como  por 
otra  pártelos  Dipotados  suplentes  de 
los  dos  tercios  renovables,  deben  se- 
guir la  suerte  del  propietario,  no  hay 
necesidad  de  que  se  proceda  al  sorteo 
de  los  suplentes,  porque  con  las  va- 
cantes que  hay  excederá  de  los  treinta 
y  siete  que  deben  renovarse. 

Al  terminar  este  punto,  debe  tenerse 
en  cuenta,  que  si  hay  varios  Diputa- 


dos suplentes  de  una  misma  provincia 
que  se  encuentran  en  las  mismas  con- 
diciones y  vaca  ó  resulta  sorteado  uno 
solo  de  los  Diputados  propietarios,  de- 
be también  precederse  á  un  sorteo  par 
cial  entre  los  suplentes  de  dicha  pro- 
vincia, para  determinar  cual  de  ellos 
debe  seguir  la  suerte  del  propietario. 
Si  se  encuentran  los  suplentes  en  dife- 
rente condición,  debe  desde  luego  ce- 
sar ol  suplente  que  pertenezca  á  loa 
dos  tercios  renovables  y  no  últimamen- 
te elegido. 

Si  vacan  ó  son  sorteados  todos  los 
Diputados  propietarios  de  una  provin- 
cia, deben  también  cesar  todos  los  su- 
plentes, cualquiera  que  sea  la  época 
de  su  elección,  para  que  se  encadenen 
en  un  órden  regalar  y  se  haga  á  la 
vez  en  las  provincias  elecciones  simul- 
táneas de  diputados  propietarios  y  su- 
plentes, en  cuanto  sea  posible. 

En  resúracn,  vuestra  comisión  os 
propone  las  siguientes  conclusiones: 

1.  *  Que  aprobéis  los  tres  cuadros  ad- 
juntos. 

2.  *  Que  siendo  diez  y  siete  el  núme- 
ro de  las  vacantes  de  las  diputaciones 
procedáis  al  sorteo  de  veinte  Diputa- 
dos propietarios  de  entre  los  consigna- 
dos en  el  cuadro  número  2;  y 

3.  "  Que  mandéis  practicar  las  elec- 
ciones de  Di  putados  propietarios  y  su- 
plentes, para  llenar  las  vacantes  indi- 
cadas en  los  cuadros  números  2  y  3,  y 
las  que  resulten  del  sorteo  que  debe 
practicarse,  pasándose  al  Bjeootivo  la 
nota  y  el  cuadro  correspondiente,  etc. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre 
de  1891. 

D.  Masías  y  Calle. —  Sebastian  G. 
Loayza»  —  Miguel  Rubio. — F.  Eulogio 
Calderón.-— Antolin  Robles, 


N.  1  .-Cuadro  de  las  vacantes  de  los  Diputados  propietarios. 


Provincias 


Piura   

La  Mar   

Cangallo  ... 

Huanta  

Azangaro ... 

Pasco  

Poraabamba 

Bongorá  

Arequipa  ... 
Huamalies. . 

Payta  

Acomayo  ... 


Nombres 


Augusto  Vegas  =  

Manuel  C.  Vargas  

Tomas  Garcia  

Miguel  Lazon  

Manuel  E.  Paredes  

Manuel  Dámaso  Tollo  

Juan  Francisco  Pazos  

Juan  Fabriciano  Hernández... 

Francisco  Llosa  

Juan  N.  Eléspuru  

Genaro  Helguero  

Mariano  J.  Medina  


Motivos 


Vocal  de  la  Corte  de  Piura 

Prefecto  de  Cajamarca 

Vocal  de  la  Corte  del  Cuzco 

Ha  fallecido 

Idem 

Idem 

Ministro  de  Justicia 
Ha  fallecido 

Atdor.  de  Aduana  de  Moliendo 
Ascendido  á  Coronel 
Ba  fallecido 
Vocal  del  Cuzco 


DIARIO  DE  LOS  DEBATES  967 


Provincias. 

Nombres: 

Motivos. 

Vacante  por  haberse  declara- 

Id.  por  haberse  desechado  al 
Zevallos  diputado  electo 

Subprefecto  de  Moyobamba 

Sala  do  la  Comiííion,  Lima,  Octabre  24  de  1891. 

D.  Masías  y  Calle— Sebastian  G.  Loayza—P.  Eulogio  Calderón— Antolin  Bo' 
bles — Miguel  Rubio. 

N.  2— Razón  de  los  señores  Diputados  propietarios  que  deben  entrar  en 
el  sorteo  para  la  renovación  del  tercio. 


Provincias. 


Nombres. 


Chachapoyas        Miguel  Rubio 

Luya   Salomón  Rodríguez 

Huaraz  Antolin  Robles 

Id  Federico  R.  Huidobro 

Huari   Alejandro  Arenas 

Id  Rafael  Solis 

Huaylas  Teodomiro  A.  Gadea 

Andahuaylas ....  José  F.  Pacheco 

Aymaraos  Justo  Niño  de  Guz 

man 

Arequipa   Diego  Masías  y  Gallo 

Oondesuyos         Justo  Pastor  Fernan- 
dez 

Castilla   Mariano  N.  Valcáreel 

Camaná   Francieco  Ramos  Pa 

checo 

Union   Sebastian  C.  Lnayza 

Lucanas  Juan  O.  Bendezú 

Cajaraarca  Wenceslao  Valora 

Id    Aurelio  Sonsa 

Chota  Exequiol  Montoya 

Oajabamba          Alberto  Martín 

Celendin   Daniel  Ureta 

Contamazá  Juan  Francisco  Ma- 

dalengoytia 

Cuzco  Antonio  Lorena 

Paucartambo  Juan  Pablo  Vargas 

Anta  Manuel  Mariano  Oá- 

ceres 

Qaispicanchi        Adolfo  Romainville 

Canas  Martin  Alvarez  Mor- 
cado 

Canchis   Martin  Alvarez 

Chombivilcas....  Federico  Herrera 

Convención          Manuel  A.  Ugarto 

Urubamba   Ramón  Nadal 


Provincias.  Nombres. 

Huánuco  Guillermo  Martins 

Dos  de  Mayo        Manuel  Oubillús 

loa   Ismael  Quintana 

Chincha  Demetrio  S.  Miranda 

Jauja    Luis  Isidro  Ibarra 

Id   Bornardino  Salazar 

Pasco   Manuel  Dianderas 

González 

Chiclayo  Antero  Aspíllaga 

Larabayeque        Manuel  B.  Pérez 

Huamachuco  José  Porturas 

Otuzco  Pedro  Manuel  Rodrí- 
guez 

Pacasmayo  José  María  González 

Lima   Manuel  Maria  del  Va- 

llo 

Id   Aurelio  Denegrí 

Id   José  C.  do  la  Riva 

Agüero 

Cañete  Daniel  de  los  Heros 

Chancay   Isaac  Alzamora 

Yauyos  Federico  Elguora 

Huallaga   Pedro  Tejada 

San  Martin          Manuel  del  Aguila 

Piura   Nicanor  Rodríguez 

Abancay  Félix  Manzanares 

Huancabamba ...  Pablo  Seminario 

Tumbes  Juan  H.  Holguero 

Azángaro  José  Maria  Lizares 

Carabaya   Pedro  A.  Rodríguez 

Chufiuíto  Juan  de  la  C.Eduardo 

Huancanó  O.  Belisarío  Calle 

Tacna   Pastor  Jiménez 

Tarata  Belisarío  Suarez 

Callao  Wenceslao  Venogas 

Moquegua  José  Maria  Artieda 


Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión —Lima,  Octubre  24  de  1891. 
V.  Masías  y  Calle— P.  Eulogio  Calderón— Miguel  Rubio— Sebastian  C.  Loayza 
—Antolin  Robles. 
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N-  3.— Cuadro  de  las  vacantes  de  los  Diputados  suplentes. 


Provincias 


Lima  

Huaráz  

Alto  Amazo 

ñas  

Qaamalíes... 

lea  

Lacanas  

Antabamba.. 

Calca  

Urnbamba... 
Qaispicanch» 
Oaylloma  .... 

Puno  

Castilla  

Pomabamba. 
Arequipa .... 
Andahuaylae 
Canta  


Cercado  . 
AocachB. 


Paita  

Pallasca  

Hoaocave  li 

ca  

Jacn  

San  Martin. 

Pasco  

Chota  

Cajatambo.. 

Trojillo  

Camaná  

Haanta  

Parare  

Islay  


Loreto  

Haánnco .. 
Coreado  ... 
Ayacocho , 
Apnrimac 

Cuzco  

Idem  

Idem  

Arequipa . 

Cercado 

Arequipa.. 

Ancachs... 

Cercado  .. 

Apurimac. 

Lima  


Piura  .... 
Ancachs. 


Cercado  

Oajamarca,. 

Loreto  

Junin  


Nombres 


Estanislao  P.  Figueroa 
Rodulfo  Santa  Gadea.  • 


Eduardo  Raygada  

Manuel  R.  Tello  

Adolfo  Villagarcía  

B.  Saenz   

Jalio  Araézquita   

Pascual  del  Castillo  ...  . 

Luis  G.  Rosas  

Juan  M.  Fernandez  

Juan  Zoilo  Aragón  

Félix  Ramos  

Francisco  d©  Belaunde. 

F.  Gerardo  Chavez  , 

Juan  Ramón  Delgado.. 

Arturo  García  

Germán  Aramburú  , 


José  de  Lama  

Ernesto  García  Irigoyen 


Felipe  S,  Dnrán   

José  del  C.  Salgado  ... 

Pedro  P.  Reategui  

Pablo  Arias   

Palomino  Osores  

Pedro  P.  Quinteros  

Enrique  Cox  

Francisco  R.  Pacheco. 

Pió  Carrasco  , 

Mariano  E.  Caldos  

Germán  Llosa   


Causal 


Electo  Diputado  propieta- 
rio por  Huarochirí 
Vocal  de  la  Corte  do  An- 
cachs 

Dptado.  propietario  por  id. 
Subprefecto  de  id. 
Senador  do  lea 
Subprefecto  de  Trujillo 
Propietario  de  id. 
Subprefecto  de  id. 
Ha  fallecido 
Idem 

Propietario  de  id. 
Idem  Ídem 
Ba  fallecido 

Por  vacancia  del  Ptario. 
Electo  Senador 
Ha  fallecido 

Secretario  de  la  Legación 

do  España 
Por  muerte  del  S'  Helgnero 
Ha  fallecido 

Idem 

Subprefecto 
Idem 

Agente  Fiscal  del  Cerro 
Juez  de  1.*  Instancia 
Por  ser  nulas  las  elecciones 
Por  vacancia  del  Ptario. 
Por  ser  electo  propietario 
Por  vacancia  del  Lazu 
Por  id.  del  S'' Chaparro 
Por  id.  del  Lira 


Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión— Lima,  Octubre  24  de  1891. 

D.  Masías  y  Calle — Sebastian  C.  Loayza—P.  Eulogio  Calderón — Miguel  Rubio 
'Antolin  Robles. 


El  señor  Aguila:— En  el  cuadro  de 
suplentes  veo  que  no  figura  el  del  Ba- 
jo Amazonas  don  Bernardo  Coronel. 
Este  caballero  recibió  el  respectivo  le- 
guajo,  y  no  se  ha  constituido  en  la  ca- 
pital. 

Además,  se  ha  hecho  ciudadano  bra* 
silero;  de  consiguiente  debe  considerár- 
sele entre  el  número  do  los  que  han 
vacado. 


El  señor  Rivera:— Voy  á  rectificar 
uno  de  los  datos  que  ha  dado  el  señor 
Agviila. 

En  cuanto  á  que  el  señor  Bernardo 
Coronel  fué  elegido  diputado  el  año  de 
1886  eetá  fuera  de  duda:  motivos  habrá 
tenido  para  no  concurrir  á  esta  H.  Cá- 
mara. 

Por  lo  que  respecta  á  la  afirmación 
do  que  se  ha  hecho  ciudadano  brasile* 
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ro,  está  en  duda;  no  se  cieneQ  datos 
exactos  al  respecto  y  por  consig:aiente 
no  hay  por  qnó  creer  qac  haya  perdido 
la  nacionalidad  peruana. 

El  señor  Patino  Zaramiio:— Por  da- 
ro  qoe  sea  tener  qoo  ocuparse  de  cues- 
tiones personales,  el  representante  de- 
bo cumplir  con  su  deber.  Veo  que  la 
Comisión  de  Poderes  no  es  consecuen- 
te en  su  dictamen. 

Se  ha  establecido  el  principio  de  que 
los  8nple:»tev^  siguen  la  suerte  de  los 
propietarios;  a^í  por  ejemplo,  en  la 
provincia  do  Paroro  en  que  no  hay  di- 
putado propietario,  el  suplente  signe 
la  suerte  de  aquel.  Sin  embargo,  tra- 
tándose de  Chota,  en  que  el  señor  Fer- 
nandez Dávila  os  suplente  por  esta 
provincia,  vá  á  continuar  ejerciendo  la 
diputación. 

El  señor  RobiPS:— Voy  á  contestar 
las  observaciones  que  se  han  hecho  al 
dicti^men. 

Respecto  del  señor  Bernardo  Coro 
nel,  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta, 
que  fué  calificado  diputado  suplente  en 
la  legislatura  de  1886,  ha  figurado  en  en 
carácter  do  tal  en  el  cnadro  de  eso  año 
y  en  los  siguientes,  excepto  en  el  do 
1891;  y  cuando  so  procedió  á  declarar 
las  vacantes  en  la  legislatura  de  1889; 
para  la  renovación  del  primer  tercio, 
la  Cámara  no  consideró  al  indicado  se- 
ñor Coronel.  Do  los  datos  remitidos 
por  el  Sopremo  Gobierno  sobre  las  di- 
putaciones vacantes,  no  consta  tampo- 
co que  este  caballero  hubiera  perdido 
el  cargo,  ni  hay  dato  positivo  de  que 
háblese  perdido  la  ciudadanía  perua- 
na, por  haberse  hecho  ciudadano  bra- 
silero, causa  que  seria  bastante  para 
hacer  perder  la  diputación. 

Pero  el  simple  bocho  de  no  haber  ve- 
nido el  señor  Coronel  á  desempeñar  el 
cargo  en  una  de  las  Legislaturas  ante- 
riores, a  pesar  de  haber  recibido  los 
legnajes  que  le  correspondían,  no  ea 
causal  bastante  para  perder  el  puesto, 
sino  para  hacer  efectiva  su  responsabi 
lidad  por  la  malversación  de  esa  suma. 

En  resumen,  como  no  consta  la  cir- 
cunstancia de  haberse  hecho  el  señor 
Coronel  ciudadano  brasilero,  ni  que 
haya  aceptado  algún  empleo  ó  benefi- 
cio del  Poder  Ejecutivo,  la  Comisión  no 
ha  podido  considerarlo  en  el  cuadro  de 
los  Diputados  suplentes  que  han  per- 
dido el  cargo. 

Con  respecto  á  las  observaciones  del 
señor  Patino  Zamudio,  comenzaré  ma- 


nifestando que  la  Comisión  no  ha  in- 
currido en  oontradiccion  alguna,  sino 
que  ha  observado  la  misma  conducta 
en  los  casos  idénticos  Los  relativos  á 
los  señores  Eléspuru  y  Montoya  son 
diferentes.  Se  ha  considerado  en  ol 
cnadro  de  las  vacantes  al  seiaor  Elés- 
puru, Dipntado  propietario  por  la  pro- 
vincia  de  Huamalíes,  qne  ha  perdido 
ol  cargo  por  habérsele  ascendido  á  co- 
ronel efectivo,  á  mérito  de  la  propuesta 
del  Ejecutivo,  porque  el  suplente  se- 
ñor Tello,  nombrado  Subprefecto  de  la 
misma  provincia  ha  perdido  también 
la  diputación;  y  como  no  es  posible  de- 
jar aquella  provincia  sin  re(>re8eota- 
clon  en  el  seno  de  esta  H.  Cámara,  la 
Comisión  ha  tenido  qne  considerar  en 
el  cuadro  al  señor  Eléspuru  á  fin  de 
que  se  hagan  elecciones  en  esa  provin- 
cia. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  provincia 
de  Chota,  porque  si  bien  el  Diputado 
propietario,  señor  Wenceslao  Montoya, 
ha  sid<^  nombrado  Vocal  de  la  Corte 
Superior  de  Cajamarca,  por  cuyo  mo 
tivo  ha  perdido  la  diputación;  esta 
provincia  tiene  su  diputado  suplen- 
te en  actual  ejercicio,  elegido  el  año 
próximo  pasado,  y  por  lo  mismo  éste 
tiene  el  derecho  de  reemplazar  al  pro* 
pietario,  puesto  que  para  este  caso  la 
provincia  le  confirió  sos  poderes. 

Además,  como  el  señor  Montoya  fué 
elegido  Diputado  el  año  de  1890  y  no 
pertenece  al  tercio  que  debe  renovar- 
I  80,  la  Comisión  no  ha  podido  conside- 
rarlo en  el  cuadro  tle  las  vacantes;  y 
esto  procedimiento  no  es  nuevo;  está 
sancionado  por  la  práctica.  Ya  el  se* 
ñor  Manzanares  nos  citaba  un  caso  y 
V.  B.  otro;  á  los  que  os  preciso  agre- 
gar lo  qne  últimamente  ha  ocurrido 
el  honorable  Senado:  alli  justamente  al 
ocuparse  do  la  renovación  del  presento 
tercio,  no  se  ha  considerado  la  vacan, 
te  del  señor  Podro  Alejandiino  del  iSo* 
l«r,  quien  á  pesar  de  haber  perdido  el 
cargo  por  el  nombramiento  de  Minis- 
tro Plen¡()otcnciario  en  Estados  Uni- 
dos y  en  España,  no  está  incluido  en 
el  tercio  renovable,  por  habérsele  ele- 
gido en  1890,  sino  que  se  ha  llama- 
do al  suplente  para  reemplazarlo.  Véa* 
se,  pues,  que  no  debe  tacharse  do  in- 
consecuente a  la  Comisión  de  Poderos, 
qoe  ha  procedido  con  entera  imparcia- 
lidad. 

El  señor  Aleüina:— Debo  manifostar 
á  la  Comisión  de  Poderes,  que  no  bo 
131 
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aceptado  hasta  ahora  el  cargo  de  Vo- 
cal con  que  he  sido  honrado  por  ei  Su 
promo  Gobierno;  pero  tengo  la  resolu- 
ción de  aceptarlo,  y  hago  esta  franca 
declaración  para  que  se  tonga  presen- 
te. 

El  diputado  sapiente  por  Acomayo 
fué  elegido  en  1890;  por  consiguiente, 
Began  la  doctrina  legal  debo  subsistir 
durante  seis  años,  y  yo  suplicaría  á 
V.  E.  que  al  votar'^e  los  cuadros,  se 
separase  la  suplencia  de  Acomayo. 

Por  mi  parte,  debo  hacer  presente 
<|U0  fui  sorprendido  cuando  se  me  eli- 
gió diputado  propietario  por  aquella 
provincia, y  aquella  elección  fué  tan  ex 
pontánea,  que  no  pude  menos  quo  acep* 
tarla,  aunque  inmerecidamente  por  mi 
parte- 

El  señor  Pardo  Ffo'ueroa.— Para  ha- 
cer uso  do  la  palabi'a,  ruego  al  señor 
Secretario  se  tome  la  molestia  do  loor 
ol  artículo  56  de  la  Constitución.  . 

El  señor  Secretario.  —Leyó  el  artí- 
culo. 

El  señor  Pardo  Figuoroa.— Excmo. 
Señor:  tengo  que  observar  el  cuadro 
que  ha  presentado  la  Comisión  de  Po- 
deres, en  la  parte  que  declara  vacante 
la  diputación  de  la  provincia  do  Moyo- 
bamba,  do  la  cual  es  diputado  propie- 
tario el  soñor  dol  Aguila  y  suplente  el 
señor  Cortés. 

Según  he  oido  decir,  so  considera 
vacante  la  representación  de  esa  pro 
vincia  por  haber  sido  nombrado  Sub- 
profocto  el  señor  del  Aguila;  pero  creo 
que  al  considerarse  así  esa  diputación, 
ha  debido  tenerse  la  constancia  de  quo 
el  señor  del  Aguila  ha  aceptado  ese 
cargo,  y  puedo  asegurar  que  la  comi- 
sión no  ha  tenido  á  la  vista  ese  dato, 
que  es  esencial;  y  no  puede  tenerlo, 
porque  no  existe  on  el  Ministerio  del 
Kamo. 

Pongo  á  disposición  do  la  mesa  esto 
documento  quo  aprueba  quo  basta  el 
día  do  ayer  no  sabe  el  Ministro,  si  el 
señor  del  Aguila  ha  aceptado  ó  nó  el 
cargo  con  que  fué  favorecido  por  el 
Gobierno;  por  consiguiente  no  hay 
constancia  do  la  aceptación. 

Siendo  esto  asi,  y  siendo  terminan- 
te la  disposición  del  artículo  constitu- 
cional, cuya  lectura  pedí,  y  que  dico 
qno  vaca  do  heoho  ol  cargo  do  repre- 
sentante por  aceptar  cualquier  cargo, 
empleo  etc.,  cuyo  nombramiento  do- 
pendo  del  Poder  Ejecutivo,  y  no  ha- 
biendo, repito  constancia  ninguna  de 


que  el  señor  del  Aguila  haya  aceptado 
algún  nombramiento, no  os  posible  que 
la  Comisión  diga  quo  ha  perdido  la 
diputación. 

No  basta,  Excmo.  Sr.,  el  simple  nom- 
bramiento del  Gobierno  para  quo  va- 
que una  representación  y  la  razón  es 
óbvia.  El  Poder  Ejecutivo  puede  nom- 
brar á  personas  quo  crea  competentes 
para  ciertos  puestos;  pero  estas  pueden 
no  aceptar  el  cargo  ó  nombramiento 
que  se  les  asigne,  y  en  este  caso  no  va- 
ca la  representación. 

Si  fuera  la  Cámara  á  establecer  el 
precedente  de  qae  basta  un  simplo 
nombramiento  del  Ejecutivo,  para  quo 
80  considero  vacante  ol  puesto,  séame 
permitido  decir  que  nadie  podria  tener 
seguro  su  asiento  en  esta  Cámara.  Se- 
mejante principio  no  es  posible  acep- 
tar. 

La  Comisión  de  poderes  ha  partido, 
pues,  de  un  principio  equivocado,  cre- 
yendo que  el  señor  del  Aguila  ha  acep- 
tado el  cargo  de  Subprefocto. 

Como  ese  caballero  no  ha  contestado 
la  nota  en  que  so  le  comunicó  su  nom- 
bramiento, el  dictámon  debe  ser  re- 
chazado en  esta  parte,  y  al  señor  del 
Aguila  dobe  considerárselo  en  el  ter- 
cio que  va  á  ser  sorteado. 

El  señor  Valle:— Antes  de  que  haga 
uso  de  la  palabra  el  Presidente  do  la 
Comisión  do  Poderes,  desearía  saber, 
para  formarme  un  juicio  cabal  en  esto 
asunto,  si  en  el  cuadro  de  los  diputa- 
dos suplentes,  se  considera  como  va- 
canto  al  H.  soñor  Cortéz,  por  haberse 
considerado  vacante  al  diputado  pro- 
pietario Sr.  Francisco  del  Aguila, 

El  señor  Robles:— No,  Excmo.  señor, 
porque  eso  está  todavía  pendiente  de 
la  resolución  de  la  Cámara. 

El  Boñor  Masías  y  Calle:— Debo  dar 
una  explicación  al  señor  Pardo  Figue- 
roa. 

El  señor  Aguila,  aparece  nombrado 
Subprefocto  de  la  provincia  do  San 
Martin  en  el  cuadro  presentado  por  el 
Gobierno,  y  desde  la  fecha  do  su  nom- 
bramiento hasta  la  actual,  no  ha  podi. 
do  tenerse  conocimiento  de  su  acepta- 
ción, pero,  esto  se  debo  única  y  exclu- 
sivamente á  la  distancia  que  hay  de 
esa  provincia  á  la  capital  de  la  Eepú- 
blica. 

Debe  la  Cámara  saber  que  la  Comi- 
sión no  ha  procedido  de  lijero  on  este 
asunto;  porque  además  do  los  datos 
quo  ha  obtenido  del  Gobierno,  como  lo 
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dice  eB  sa  diotámen,  há  compnlsado 
todos  los  que  há  obtenido  por  otros 
conductos. 

Así,  tratándose  del  presente  caso, 
sabe  qne  el  señor  Aguila  ha  solicitado 
la  Subprefectura  de  aquella  provincia, 
y  qne,  el  Gobierno,  defiriendo  á  su  pe- 
dido, le  expidió  su  nombramiento;  de 
manera  que  no  so  puede  poner  en  du- 
da que  haya  aceptado  el  cargo. 

So  me  dirá,  Excmo.  señor,  que  mión- 
tras  no  existan  documentos  auténticos 
que  acrediten  esa  aceptación,  no  se 
pierdo  el  cargo  de  representante;  pero, 
debemos  tenor  en  cuenta,  que  hay  al- 
gunos precedentes  adoptados  por  esta 
misma  Cámara,  en  casos  parecidos. 

hl  Sr.  BernalGB  fué  nombrado  Sub- 
prefecto  de  Loreto,  y  por  el  mero  he- 
cho de  su  nombramiento  perdió  el  car- 
go, y  así  como  este  hay  también  mu- 
chos otros  casos. 

El  señor  Pardo  Figuoroa  nos  dice, 
fondado  en  los  principios  democráticos 
que  sostiene  S.  S.*,  que  la  Representa- 
ción Nacional  estaría  á  merced  del 
Ejecutivo,  pues  para  suprimir  ona  di- 
putación bastaría  que  el  Gobierno  ex- 
pidiera nn  nombramiento  á  favor  de 
»lgun  representante. 

Pero  yo  le  devuelvo  el  argumento  á 
S.  S-*;  por  ejemplo,  yo  recibo  nn  cargo 
del  Ejecutivo,  oculto  la  aceptación,  na- 
die sabe  si  lo  he  desempeñado  ó  nó,  y 
vuelvo,  como  ba  sucedido  algunas  otras 
veces,  á  ocupar  una  silla  en  el  Congre- 
so. No  se  puede,  pues,  aceptar  tan  ab- 
solutamente la  teoría  de  S.  S.'^  basada 
precisamente  en  la  existencia  de  docu- 
mentos de  aceptación,  así  como  tampo- 
co basta  la  simple  noticia  del  nombra- 
roienio  para  causar  la  vacancia  de  una 
representación. 

No  me  detendré  en  otras  considera* 
cienes  al  respecto;  pero  si  advertiré  á 
la  Cámara  que  necesitamos  proceder 
en  este  asunto  con  toda  la  moderación 
y  prudencia  debida. 

El  señor  Cortés-.— (Su  discurso  se  pu- 
blicará en  el  Apéndice.) 

El  señor  Pardo  Figueroa:— En  aten- 
ción á  los  momentos  de  que  dispone- 
mos, voy  á  ser  breve; 

El  señor  Masías  y  Calle  ha  termina- 
do su  réplica,  recomendando  la  pru- 
dencia y  moderación  en  asuntos  de  es- 
ta naturaleza;  poro  ha  olvidado  sin 
duda,  tan  buenos  consejos,  en  su  pero- 
ración. 

El  señor  Masías  y  Calle,  cree  que  un 


precedente  debe  bacer  ley,  y  que,  por 
que  on  la  legislatura  anterior  se  consi* 
ró  vacante  la  representación  del  Alto 
Amazonas,  por  solo  haberse  nombrado 
Subprefecto  al  Sr.  Bernalos,  ahora  de* 
bemos  hacer  lo  mismo. 

Yo,  Excmo.  Sr.,  no  tengo  derecho  pa- 
ra comentarlas  resoluciones  de  la  Cá- 
mara, pero  si  lo  tongo  para  sostener 
que  las  resoluciones  que  se  dictan  pa- 
ra un  caso  contrario  á  la  ley,  no  deben 
servirnos  de  precedente,  y  que  solo  de 
bemos  fijarnos  en  que  el  caso  actual  no 
está  comprendido  en  el  artículo  56  de 
la  Constitución. 

Yo  creo  que  mientras  un  Represen- 
tante no  acepta  el  cargo  que  se  le  en- 
comiende, no  pierdo  el  puesto  que  de- 
sempeña en  la  Cámara;  y  es  por  esto 
qne  el  señor  Medina,  annqne  haya  sido 
nombrado  Vocal  de  la  Corte  del  Cuzco 
desde  que  no  ha  aceptado  el  cargo,  ha 
tenido  perfecto  derecho  para  repre- 
sentar en  provincia. 

Por  lo  demás,  el  señor  Masias  y  Ca- 
lle cree  que  no  es  poBÍble  esperar  la 
aceptación  de  esos  nombramientos;  pe- 
ro V.  E.  sabe  bien  que  en  el  ministerio 
respectivo  so  registran  éstos  y  se  sa- 
be con  certidumbre  cuando  se  aceptan 
los  cargos;  pero  como  nada  do  esto 
concurre  en  el  señor  Francisco  del 
Aguila,  pues  como  ha  dicho  el  H.  se- 
ñor Cortéz,  el  estado  de  su  salud  no 
le  permite  deeemperiar  la  Sub  prefec. 
tura,  es  indudable  que  el  cargo  no  ha 
vacado,  y  que  el  señor  Aguila  debe  ser 
consideiado  en  el  sorteo. 

El  señor  Patiño  Samudio:— Con  las 
explicaciones  dadas  por  el  señor  Ro- 
bles, queda  demostrado  que  el  señor 
Fernandez  no  so  encuentra  en  iguales 
condiciones  al  señor  Galdos.  Solo  me 
asiste  una  duda,  y  muy  grave,  que  de- 
searía se  absolviese  por  la  Comisión. 
En  qué  condición  quedan  los  exceden- 
tes por  razón  aritmética,  el  año  en- 
trante? 

En  este  estado,  y  hallándose  presen- 
te el  Honorable  Senado,  se  suspendió 
la  sesión  para  pasar  á  secreta  de  Con- 
greso. 

Eran  las  4.  h.  30  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción — 

RiCAEDO  ARANDA. 
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Sesión  de  la  noche  del  Sábado  24 
de  Octubre  de  189 1 . 

PRESIDENCIA  DEL  H.  SR.   MARIANO  N. 
VALCÁRCEL. 

Al  continaar  á  las  9  h.  p.  m.  ee  dió 
cuouta  de  los  documentos  siguientes: 

OFICIOS. 

Del  Exorno,  señor  Presidente  del  H. 
Senado,  comuuicandoque  ha  sido  apro- 
bado  el  proyecto  do  presupuesto  para 
el  departamento  de  la  Libertad,  inclu- 
yéndose una  partida  de  soles  480  para 
nn  Secretario  de  la  Junta  Departamen- 
tal. 

A  la  órden  del  día. 

Ocho  del  mismo,  participando  que 
han  sido  aprobados  los  siguientes  asun- 
tos: 

Eesümon  de  los  cinco  pliegos  ordi- 
rios  al  presupuesto  general. 

Presupuesto  para  el  departamento 
de  Aporimac. 

Votando  la  partida  necesaria  para 
el  completo  de  las  pensiones  do  monte 
pío. 

Proyecto  de  ley  de  amnistía.") 

Elevando  á  ciudad  la  villa  de  Llata. 

Presupuesto  para  el  departamento 
de  Piura. 

Refundiendo  en  una  las  judicaturas 
de  Huamalíes  y  2  de  Mayo;  y 

Manifestando  que  esa  H.  Cámara  ha 
resuelto  insistir  por  su  parte,  en  la  re- 
solución legislativa  respecto  del  haber 
del  General  Fermín  del  Castillo. 

Do  15  de  los  señores  Secretarios  de 
la  misma  Cámara  comunicando  que 
han  sido  aprobadas  las  siguientes  re- 
dacciones: 

Aumentando  el  haber  de  los  Secre- 
tarios y  Relatores  de  la  Bxcma.  Corte 
Suprema  y  Superiores. 

Reforma  del  inciso  l.''  del  articulo 
339  del  Reglamento  de  Instrucción. 

Aplicando  á  la  refección  de  puentes 
y  caminos  do  Hnamalíes  los  sueldos 
del  Juoz  de  1.*  Instancia. 

Restablecimiento  de  la  Universidad 
de  Trujillo. 

Insistiendo  en  la  ley  que  aumenta  oí 
haber  del  Director  de  la  Biblioteca  Na 
cional. 

Indulto  del  reo  Arturo  Ortiz. 

Partidas  para  el  servicio  do  diversas 
Aduanas. 

Partidas  para  armeros  de  loa  cuer- 
pos del  Ejército. 


Concediendo  derechos  de  cesantía  al 
doctor  don  José  Navarro. 

Ascenso  del  Coronel  don  Pedro  An- 
tonio Diez  Canseco. 

Ascenso  del  Coronel  graduado  don 
Juan  N.  Elespurú. 

Aplicando  los  sueldos  del  Juez  de  1.* 
Instancia  de  Jaén  á  la  apertura  del 
caíoino  que  indica. 

Votando  varias  partidas  para  Obras 
Públicas  en  el  presupuesto  del  Cuzco. 

Aumentando  el  haber  de  los  porte- 
ros y  almotacenes  de  la  Corte  Superior 
do  Lima;  y 

Votando  algunas  partidas  para  el 
cuerpo  General  de  Inválidos. 

Los  anteriores  uficios  pasaros  al  ar- 
chivo. 

Del  señor  Ministro  de  Gobierno,  par- 
ticipando que  oportunamente  informa- 
rá en  el  proyecto  que  vota  una  parti- 
da para  la  prolongación  del  ferrocarril 
do  Sicuani  al  Cozco. 
A  sus  antecedentes. 
Del  mismo,  devolviendo  con  informe 
el  proyecto  que  vota  S.  5,000  para  las 
obras  de  defensa  de  la  ciudad  de  Can- 
gallo. 

A  la  Comisión  que  pidió  el  informe. 
Del  señor  Ministro  de  Hacienda,  re- 
mitiendo una  razón  de  los  juicios  que 
se  tramitan  en  el  Tribunal  Mayor  de 
Cuentas. 

Con  conocimiento  del  H.  señor  Ga- 
dea,  al  archivo. 

Del  mismo,  enviando  el  expediente 
de  D.*  Margarita  Bolognesi. 

A  la  Cómision  Auxiliar  de  Hacienda. 
Del  mismo,  manifestando  la  canti- 
dad que  se  ha  pagado  hasta  la  fecha, 
de  la  votada  en  el  Presupuesto  Gene- 
ral como  subvención  á  la  Universidad 
de  San  Marcos. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  respec- 
to de  las  cantidades  entregadas  á  las 
Facultades  de  Ciencias  y  Letras,  Cien- 
cias Politicas  y  Medicina. 

Con  conocimiento  dol  H.  señor  Ro- 
dríguez (P.  M-),  al  archivo. 

DICTAMENES. 

De  la  Comisionado  Redacción. 
De  las  de  Justicia  y  Constitución, 
sobre  nombramiento  de  los  empleados 
de  la  cárcel  de  Guadalupe. 

Do  las  de  Obras  Públicas,  Principal 
de  Hacienda  y  Legislación,  sobre  la 
prolongación  del  ferrocarril  de  Molien- 
do á  Islay. 
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Los  anteriores  diotámencs  quedaron 
á  la  órden  del  diri,  y  pasó  á  la  Oomi- 
sion  do  minoría  el  do  la  de  Instrucción, 
en  el  proyecto  qne  autoriza  al  Ejecu- 
tivo para  que  contrate  en  Europa  dos 
profesores  especiales  de  mineralogía  y 
geología. 

ORDEN  DEL  DIA. 

Continuó  el  debate  de  la  1.*  oonolu- 
BÍon  del  dictamen  de  la  Comisión  Prin- 
cipal de  Poderes,  sobre  renovanion  del 
tercio. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  en  diver- 
so sentido,  los  HR.  señores  Dancuart, 
Masias  y  Calle,  Valle.  Ramos  Pacheco, 
Luna  (S.),  Estevos,  Fernandez,  Vida 
Ion,  Robles,  Ohanganaquí,  Valora  y 
Garcia. 

Dado  el  punto  por  discutido  so  pro 
cedió  á  votar  el  cuadro  número  1,  ex- 
ceptuando de  éste,  porindicacion  del  H. 
señor  Dancuart  al  H.  señor  Aguila, 
que  fué  materia  de  una  votación  espe* 
oial  y  fné  aprobado. 

Por  55  balotas  blancas  contra  27  ne- 
gras, so  declaró  que  el  H.  señor  Agui- 
la habla  perdido  el  cargo. 

En  consecuencia,  quedó  aprobado  en 
8u  totalidad  el  cuadro  numeró  I. 

El  cuadro  número  2  fué  igualmente 
aprobado  en  la  forma  ordinaria. 

El  H.  señor  Vallo  pidió  antes  de  la 
votación  del  cuadro  núm.  3,  que  los  ho- 
norables señores  Chavez,  Lama,  Cox  y 
Galdos,  fueron  materia  de  una  vota- 
ción especial,  por  no  haber  perdido  el 
cargo. 

Los  HH.  señores  Masias  y  Calle  y 
Estoves  indicarotí  á  sn  vez,  y  con  el 
mismo  objeto,  á  los  señores  Coronel  y 
Heuriquez,  que  hablan  perdido  el  car- 
go. 

Hecha  la  respectiva  consulta,  la  H. 
Cámara  acordó  que  el  suplente  señor 
Coronel  habia  perdido  el  cargo;  no  su- 
cediendo igual  cosa  con  los  otros  seno 
res  indicados;  acordando  la  Cámara 
qne  debiau  entrar  en  el  sorteo  de  su- 
plentes. 

El  H.  señor  Chavez  se  excusó  de  to- 
mar parto  en  la  votación. 

El  cuadro  número  3  qnedó  aprobado 
con  las  modificaciones  indicadas. 

La  2.*  conclusión  fué  aprobada  sin 
debate. 

El  H.  señor  Patiño  Zamudio  pidió 
qne  constase  su  voto  en  contra. 

De  la  misma  manera  fué  aprobada  la 
3.*  conclusión. 


I  Sin  debate  se  aprobó  las  modifica- 
ciones introducidas  por  el  H.  Senado 
en  el  presupuesto  para  el  Departamen- 
to de  la  Libertad,  en  el  sentido  de  que 
se  consigne  una  partida  de  S.  480  para 
el  Secretario  de  la  Junta  Departamen- 
tal. 

Igualmente  fué  aprobada  la  siguien- 
te redacción. 

Excrao.  Señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri- 
bución que  le  concede  el  inciso  19  del 
artículo  59  de  la  Constitución,  ha  in- 
dultado al  reo  José  M.  Ponce  del  tiem- 
po que  le  falta  para  cumplir  su  con* 
dena. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión- 
Lima,  Octubre  do  1891. 

R.  RoBsel— Emilio  Forero— E,  Fuen' 
tes. 

Después  de  lo  cual  se  levantó  la  se- 
sión, citando  á  los  señores  Reresentan- 
tes  para  el  próximodia  á  las  12  h.  p.  m. 
Eran  las  11  h.  10  m.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 


71."  Sesión  del  Domingo  25  de 
Octubre  de  1891- 

PRESIDIDA  DEL  H.  SR.  MARIANO  N. 
VALCARCEL. 

Abierta  á  las  2  h.  15  m.  p.  m  ,  fué 
leída  y  so  aprobó  el  acta  de  la  anterior, 
con  las  observaciones  do  los  HH.  seño- 
ros  Dancuart,  Ramos  Pacheco,  Burga 
y  Poroz,  que  quedaron  rectificadas. 

Se  dió  cuenta  de  los  documentos  ei- 
gniontoe: 

OFICIOS. 

Doce  del  Bxcmo.  señor  Presidente 
del  H.  Senado,  comunicando  que  han 
sido  aprobadotí  los  siguientes  asuntos: 

Votando  algunas  partidas  en  el  Pre- 
supuesto de  la  Libertad. 

Becas  para  jóvenes  peruanos  de  Ta- 
rapacá. 

Presupuestos  departamentales  de 
Puno,  Lima,  Arequipa,  Junin,  Caja- 
marca  y  Ayacucho. 

Pliegos  extraoriiinarios  do  Justicia  y 
Relaciones  Exteriores. 

Partida  para  la  Escuela  de  Medi- 
cina; y 
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Partidas  para  la  apertura  de  na  ca- 
mino de  Huánuco  á  ano  de  los  rios  na- 
vegables. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  participando  que  ha  sido 
aprobado  el  proyecto  de  presnpnesto 
para  el  departamento  del  Cuzco,  con 
la  modificación  que  indica. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  proyecto  que  dis- 
tribuye el  superávit  dol  presupuesto 
de  Puno, 

Por  indicación  do  S.  E.,  y  con  acuer- 
do de  la  n.  Cámara,  á  la  orden  del 
día. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis 
Cámara,  participando  haberse  aproba* 
do  la  redacción  de  la  resolución  relati* 
va  á  la  reconstrucción  de  la  Iglesia  de 
Looumba. 

Do  tres  de  los  mismos,  con  igual  ob* 
jeto  que  el  anterior,  respecto  de  las 
redacciones,  sobre  el  indulto  de  Abel 
Zorrilla,  invalidez  do  D.  Pedro  Cisne- 
roa  y  Rubín  de  Celis,  y  partida  para  el 
fomento  de  la  colonización  alomana. 

Al  archivo. 

Del  señor  Ministro  de  Guerra,  de- 
volviendo, con  informe,  la  solicitad  del 
Guarda  almacén  del  parque  general 
de  artillería. 

A  la  Comisión  de  Memoriales. 

Dol  señor  Ramos  Pacheco,  acompa* 
ñando  una  solicitud  de  la  Sociedad  Pa* 
triótioa  de  Arequipa. 

A  la  Comisión  Principal  de  Hacienda. 

PROPOSICIÓN. 

De  los  señores  Fernández,  Ureta, 
Pérez,  Ramos  Pacheco,  Lama,  Quinta- 
na I.,  Gadea,  Luna  y  Peralta,  Loayza, 
Tejada,  Sonsa,  Moreno  y  Maíz,  Burga 
y  Medina,  adicionando  la  segunda  con* 
clasión  dol  dictámon  de  la  Comisión 
Principal  de  Poderes,  relativa  á  la  re- 
novación del  tercio. 

Dispensada  do  todo  trámite,  á  la  or- 
den del  día. 

DICTÁMENES. 

Quedaron  á  la  orden  dol  día  los  si- 
guientes: 

De  la  Auxiliar  de  Presnpnesto,  en 
el  proyecto  qne  vota  una  partida  para 
un  Escribano  del  Crimen  on  la  provin- 
cia de  Caylloma. 

De  la  de  l^otnarcacióii  Territorial, 
on  la  traslación  de  la  capital  de  Apurí- 
mac. 


De  la  misma,  en  la  división  de  la  pro* 
vincia  de  Lumpa. 

Antes  de  pasar  á  la  orden  del  día,  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos; 

El  H.  Sr.  Lama,  que  habiendo  per- 
dido  de  hecho  el  cargo  el  H.  Sr.  Cas- 
tro Araujo,  debe  considerársele  en  el 
cuadro  do  los  suplentes,  qne  se  hallan 
ea  esta  condición. 

El  H.  señor  Luna  (S.),  hizo  algu- 
nos cargos  á  los  miembros  de  la  Co* 
misión  de  Demarcación  Territorial,  con 
motivo  del  dictámen  que  habían  expe- 
dido sobre  división  de  la  provincia  de 
Lampa. 

Los  HH.  señores  Pacheco  Zogarra, 
S.  E  el  Presidente  y  Rivera  dieron  ex* 
plicaciones. 

El  H.  Sr.  Luna  (S.),  aceptó  la  indi* 
cación  de  S.  E.  relativa  a  que  reserva- 
se cualquiera  petición,  para  cuando  so 
discutiese  este  asunto. 

El  EL.  señor  Solar  (A.),  que  se  pusie* 
ra  á  la  orden  del  dia,  el  dictámon  re- 
caído on  el  proyecto  que  distribuye  el 
superávit  del  presupuesto  de  Huanca- 
vélica. 

ORDEN  DEL  DIA, 

Prévias  las  indicaciones  del  H.  se- 
ñor Pardo  Figneroa  y  las  explicacio«^ 
nesdeS.  E.,  fué  aprobada  con  cargo 
de  redacción  la  siguiente  adición: 

«Y  declaréis  vacantes,  tanto  la  pro- 
piedad como  la  suplencia  de  las  repre- 
sontacionos  que  rosnlten  sorteadas.» 

S.  E.  ol  Presidente  indicó  que  so  iba 
á  proceder  al  sorteo. 

El  H.  señor  Chavez  propuso  qne  bq 
verificase  éste,  depositando  en  una  án- 
fora  un  juego  de  números  dol  1  al  62, 
comprendiéndose  de  esta  manera  á  los 
señores  diputados  que  debían  sortear- 
se y  que  se  entregase  á  cada  uno  de  es- 
tos señores  su  número  respectivo  para 
la  dobída  confrontación. 

Los  veinte  primeros  números  que  sa- 
lieran de  la  ánfora  dobian  indicar,  he- 
cha la  confrontación  por  los  mismos  in- 
teresados, quiénes  habían  perdido  ol 
cargo. 

El  señor  Patiño  Samudio  se  opuso  á 
eso  procedimiento,  fundado  on  que  to- 
dos los  actos  de  la  Cámara  dobian  ser 
públicos,  mucho  mas  tratándose  de  ga- 
rantir los  derechos  de  los  diputados  su- 
plentes; ó  indicó  quo  se  procediese  en 
este  asunto  de  la  misma  manera  que 
I  on  ol  H.  Senado. 
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Los  señores  Chavez  y  Rivera  contes- 
taron al  señor  patiOo  Samadio. 

Faé  aceptado  por  todos  los  votos  mé 
nos       lo  propuesto  por  el  H.  señor 
Chavez. 

Los  honorables  señores  Patino  Sa- 
madlo, ühacaltana  y  Arias,  pidieron 
qao  constase  su  voto  en  contra. 

Los  números  correspondientes  á  los 
honorables  señores  Madalengoitia,  B>o 
maioville,  Herrera,  Ugarte,  SaUzar, 
(por  haberse  oscusado  el  honorable 
señore  León  y  León),  Diandoras  Gon 
zales,  Portaras,  Martins,  Rodríguez  P. 
M.  y  Elguera,  fueron  publicados  por 
indicación  del  H.  señor  Valle,  colocán- 
dose sobre  la  mesa,  en  sobres  rotaia- 
dos  y  separadamente. 

S.  E.  indicó  que  se  iba  á  proceiler  al 
sorteo,  y  llamó  como  escrutadores  á  los 
honorables  señores  Bondezú  y  Manza- 
nares, y  asistidos  por  el  H.  señor  Gon- 
zales  J.  M.,  se  verificó  éslo,  vacando 
las  representaciones  de  los  siguientes 
señoree: 

Aguila,  Solis,  Masías  j  Calle,  Herre- 
ras Dianderas  González,  González  J. 
M.,  Jiménez,  Manzanares,  Montoya, 
Lizares,  Madelongoitia,  Niño  de  Guz* 
man,  Venegas,  Helguero,  Pacheco, 
Cubillús,  AspíUaga,  Quintana  I,,  Iba- 
rra  y  Martins. 

Después  de  la  confrontación  de  los 
números  restantes,  so  suspendió  la  se* 
sion. 

Al  continuar,  después  do  10  minutos, 
se  dió  cuenta  de  los  documentos  si' 
goientes: 

OFICIOS 

Del  Exorno.  Señor  Presidente  del 
H.  Sonado,  participando  qne  ee  ha 
aprobado,  con  ana  modificación,  el  pro- 
yecto qne  distribu  e  el  superávit  del 
presupuesto  de  Puno. 

Del  mismo,  con  igual  objeto  que  el 
anterior,  respecto  del  presupuesto  del 
Cuzco. 

A  la  órden  del  dia. 

De  los  señores  Secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  comunicando  que  se  ha 
autorizado  á  la  Comisision  de  Policía, 
para  aprobar  las  redacciones  que  que- 
den pendientes. 

La  H.  Cámara,  hecha  la  respectiva 
consulta,  resolvió  proceder  de  idénti- 
ca manera. 

Sin  debate  se  aprobó  la  a«1icion  in- 
troducid» por  el  H.  Sonado,  en  el  plie- 
go extraordinario  de  Gobierno. 


De  la  misma  manera  se  aprobaron 
las  siguientes  redacciones: 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri- 
bución qne  le  concede  el  inciso  13  del 
artículo  59  de  la  Constitución  de  la 
República,  ha  aprobado  la  propuesta 
del  Poder  Ejecutivo  para  ascender  á 
la  clase  de  coronel  efectivo  al  gra- 
duado D.  Miguel  Valle  Riostra. 

Lo  coraonicamoi  etc. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta.  Sala  de  la  Comisión. 
Lima,  á  24  de  Octubre  de  1891. 

R.  Rossel.— Emilio  Forero.— H.  Fuen* 
tes. 

COMISION  DE  EEDACCION. 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  accediendo  á  la  solici- 
tud do  D  ^  Maria  Vidal,  viuda  de  King, 
ha  resuelto  que  tiene  derecho  á  la 
pensión  íntegra  del  montepío  que  co- 
rresponde á  la  clase  de  capitán  euquQ 
falleció  su  esposo  D.  Adolfo  King  en 
el  combate  del  morro  de  Arica. 

Lo  comunicamos,  etc. 
Dios  guardo  á  V  E. 

R.  Rossel— Emilio  Forero.— H,  Fuen* 
íes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  Sr. 

El  Congreso,  en  vista  de  la  solicitud 
en  que  la  Compañía  Salvadora  Cosmo- 
polita pide  la  adjudicación  del  local 
que  ocnpa  en  la  plazuela  de  Bolívar, 
ha  resuelto  que  se  conceda  á  dicha 
compañía  el  simple  uso  del  referido  lo- 
cal, con  la  condición  expresa  de  que  el 
Estado  pueda  recuperarlo,  sin  obliga- 
ción de  pagar  mejoras,  cuando  estime 
cofiveíiiente  dedicarlo  al  servicio  pú- 
blico. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. — 
Lima.  Octubre  24  de  1891. 

R.  Rossel —Emilio  Forero— H,  Fuen* 
tes.  ^ 

COMISION  DE  REDACCION. 
Excmo.  Sr. 
El  Congreso  ha  resuelto  qao  se  remi- 
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ta  al  Concejo  Provincial  do  la  ciudad 
de  Oclendin  la  sama  de  mil  soles,  para 
auxiliar  á  los  damnificados  por  las  inun* 
daciones  que  sobrevinieron  en  los  dias 
5  y  7  del  mes  en  curso;  y  que  el  gasto 
se  aplique  á  la  partida  1  del  pliego 
extraordinario  de  Egresos  del  Ramo 
do  Gobierno. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guardo  á  V.  E. 

Dése  cuenta— Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  24  de  1891. 

Emilio  Forero^B.  Rossel^E.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION, 

El  Congreso 

Considerando: 

Que  la  villa  de  Cascas,  capital  del 
mismo  nombre,  reúne  las  condiciones 
para  denominarse  ciudad; 

Ha  dado  la  loy  siguiente: 

Artículo  único.— Elévase  ^  la  cate- 
goría do  ciodad  la  villa  de  Cascas,  ca- 
pital del  distrito  de  su  nombre,  perte- 
neciente á  la  provincia  de  Contumazá. 

Comuníqnese  etc. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. — 
Lima,  Octubre  de  1891. 

R.  Rossel— Emilio  Forero -H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

El  Congreso  etc. 

Confidorando: 

Qae  es  un  deber  del  Estado  fomen- 
tar la  Instiuccion  Media; 

Ha  dado  la  loy  signientc: 

Art.  1°  Son  rentas  propias  del  Co- 
legio do  San  Juan  do  Trnjillo,  además 
do  las  que  por  loyes  preexistentes  le 
corresponden: 

1.  °  El  impuesto  de  cinco  centavos 
sobre  cada  138  kilógramos  do  arroz  en 
cáscara  que  se  introduzca  en  los  moli- 
nos del  Departamonto  de  la  Libertad. 

2.  "  El  de  cinco  centavos  que  so  pa- 
gará por  cada  saco  de  arroz  do  87  kiló* 
gramos,  que  se  importen  por  loe  puer- 
tos dol  miarno  Departd.inonto. 

3.  "  El  de  cinco  centavos  que  se  pa 
gará  por  cada  11  y  i  kilógramos  de 


maiz,  proparado  para  la  elaboración 
do  la  chicha  en  el  Departamento. 

Art.  2.°  Estos  impuestos  se  recauda- 
rán y  administrarán  por  las  autorida- 
des dosiornadas  en  la  ley  orgánica  de 
instruonion  pública,  y  no  podrá  dárse- 
los, por  ningún  motivo,  distinta  aplica- 
ción que  la  señalada  en  esta  Ipy. 

Art.  3°  De  la  suma  que  arrojen  las 
rentas  designadas  en  el  artículo  1.",  se 
aplicará  de  preferencia  el  50  al  fo- 
mento de  la  instrucción  primaria,  á  ñu 
de  que  pueda  prepararse  el  suficiente 
número  do  jóvenes  para  su  ingreso  al 
Colegio  Departamental. 

Art.  4.°  La  cantidad  destinada  á  la 
instrucción  primaria,  según  ©1  artículo 
precedente,  será  entregada  al  respecti- 
vo Concejo  Provincial,  para  que  la  dis* 
tribuya  en  los  distritos  proporcional* 
monte  al  número  de  sns  habitantes. 

Art.  5.<>  Concédese  á  cada  una  do  las 
provincias  del  Departamento,  como 
compensación  de  la  suma  con  que  con- 
curren para  el  sostenimiento  del  Cole- 
gio, un  número  de  becas  do  merced  de 
gracia  proporcionado  á  su  concurso. 

Art.  6  °  La  Junta  Departamontal 
designará  el  número  do  becas  que  co- 
rresponda á  cada  provincia. 

Comuniqúese  etc. 

Lima,  Octubre  de  1891. 

Emilio  Forero— R.  Rossel^E,  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  señor: 

El  Congreso  ha  resuelto  autorizar  á 
V.  E.  para  que  por  conducto  de  la  Jun- 
ta de  Crédito  Público,  mande  imprimir 
en  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca el  número  de  vales  de  á  1,000  S-  de 
Deuda  Interna,  que  sea  necesario  para 
reemplazar  los  de  menor  tipo  que  deben 
ser  canjeados  é  incinerados  con  los  re- 
quisitos de  ley. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E.  —Dése  cuenta. 
— Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Octubre 
de  1891. 

R.  Ros» el  —Emilio  Forero — H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Ecmo.  Sr: 
El  Congreso,  teniendo  en  cuenta  que 
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el  Coronel  Graduado  D.  Manuel  Martí- 
nez estaba  comprendido  en  el  art.  13 
de  la  ley  de  26  de  Enero  de  1869,  ha 
resuelto  que  su  viuda  D.*  Beatriz  dél 
Campo  tiene  derecho  al  montepío  que 
corresponde  á  la  clase  de  Coronel  efec- 
tiva. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Dése  cuenta. 
Sala  de  la  Comisión — Lima,  Octubre  de 
189L 

B.  Ro88€l.—Emilio Forero.— H  Fuen- 
tes. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

El  Congreso  de  la  República  Peruana. 

En  ejercicio  de  la  atribución  que  le 
concede  el  inciso  19  del  art.  59  de  la 
Constitución; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Art.  1."  Se  concede  amnistía  é  indul- 
to á  todos  los  enjuiciados  y  sentencia- 
dos por  los  delitos  de  rebelión,  sedición, 
motin  6  asonada,  perpetrados  hasta  la 
fecha  de  esta  ley. 

Art.  2."  Queda  derogada  la  ley  de  26 
de  Octubre  de  1886  en  la  parte  que  de- 
claró militarmente  responsables  de  sus 
actos  á  los  ciudadanos  D.  Nicolás  de 
Piérola  y  D.  Miguel  Iglesias. 

Dése  cuenta. 

R.  Rossel — Emilio  Forero — H.  Fuen- 
tes. 

El  sefior  Benavides  pidió  que  consta- 
se su  voto  en  contra  de  esta  ley. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  Sr: 

El  Congreso,  en  vista  de  la  reclama- 
ción de  D.  José  Demarini,  ha  resuelto 
se  devuelva  el  expediente  de  la  materia 
al  Poder  Ejecutivo,  para  que  mande  abo* 
nar,  en  vales  de  la  Deuda  Interna,  los 
16,960  S.  20  Cts.  que  se  adeudan  al  re- 
ferido Demarini  y  los  intereses  que,  á 
razón  de  12  por  ciento  al  ano,  ha  deven- 
gado ese  capital  desde  Enero  de  1866. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Sala  de  la  Co- 
misión.— Lima,  Octubre  21  de  1891. 

R.  Rossel.  —  H.  Fuentes — .Emilio  Fe 
rero. 


COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 
Excmo.  Sr: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atri-  ^ 
bución  19  del  art.  59  de  la  Constitución, 
ha  tenido  á  bien  conceder  al  reo  José 
M.  Garmendia  indulto  del  tiempo  que  le 
falta  para  cumplir  su  condena. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Sala  de  la  Co- 
misión.— Lima,  Octubre  25  de  1891. 

R.  Rossel— H.  Fuentes. — Emilio  Fo- 
rero. 

COMISIÓN  DE  REDACCIÓN. 

Excmo.  Sr: 

El  Congreso,  en  vista  de  las  observa- 
ciones de  V.  E.,  ha  reconsiderado  la  re- 
solución legislativa  de  25  de  Octubre  de 
1890,  por  la  cual  se  dispone  que  se  con- 
sidere en  el  Presupuesto  ordinario  del 
Ramo  de  Guerra,  de  conformidad  con  la 
resolución  legislativa  de  2  de  Noviembre 
de  1887  el  haber  del  General  de  División 
D.  Fermín  del  Castílio,  con  sujeción  á 
la  escala  de  12  de  Julio  d^  1855;  y  con- 
siderando que  tiene  derecho  á  ese  haber 
como  veterano  y  como  prisionero  de  la 
Isla  de  Esteves,  según  las  leyes  de  14 
de  Enero  de  1868  y  de  Noviembre  de 
1887,  ha  insistido  en  ella,  y  la  devolve- 
mos á  V.  E.  para  su  promulgación  y 
cumplimiento. 

Lo  comunicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. — Dése  cuenta. — 
Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Octubre 
25  de  1891. 

Emilio  Forero— R.  Rossel— H.  Fuen' 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION, 
Señor: 

El  Con^roso  en  vistf»  de  la  solicitud 
de  doña  Rosa  Villarroal  v.  do  Frias, 
ha  roHuelto  que  tiene  derecho  á  la  pen- 
sión de  montepío,  corro  pendiente  á  la 
clane  do  sargento  mayor  efe  ítivo,  obte- 
nida por  su  esposo  don  Mariano  Frias, 
y  quo,  on  con«ocucncia,  se  le  expida 
su  rospootivtt  cédula. 

L<>  cornutncamos,  ote. 

Dios  guarde  á  V.  E. 
132 
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Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  ...  de  1891. 

R.  Rossel — 'Emilio  Forero — H.  Fuen- 
tes. 

COMISION  DE  REDACCION. 

Bl  Congréso  etc. 

Considerando: 

Qao  la  villa  de  Llata,  capital  do  la 
provincia  do  Hnamalíes,  reúne  las  con- 
diciones para  denominarse  ciudad; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 

Artículo  único. —Bléveso  á  la  cate 
goría  de  ciudad  la  villa  de  Llata. 
Comuniqúese  etc. 

Dése  cuenta—  Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  24  de  1891. 

R.  Rossel— Emilio  Forero— JS.  Fuen- 
tes. 

Se  leyó  y  puso  en  debate  el  oua 
dro  de  los  suplentes,  ya  publicado  en 
la  sesión  del  24. 

Los  HH.  señores  Valle,  Masías  y  Ga- 
lle, Pardo  Figueroa,  Solis  y  Ramos  Pa 
checo,  hicieron  observaciones  respecto 
de  los  diputados  suplentes  señores  Vi 
llagarcía,   Moreno  y  Maiz,  Morales, 
Paredes,  Lizares  y  Arias. 

El  señor  Maaias  y  Calle,  solicitó  que 
la  votación  se  hiciera  en  la  forma  ordi* 
naria,  y  el  H.  señor  Benavides,  que 
fuera  por  balotas. 

Consultada  la  H.  Cámara,  resolvió 
que  se  verificase  en  la  forma  ordina- 
ria. 

Después  de  las  explicaciones  de  S.  E. 
la  H.  Cámara  resolvió  sucesivamente 
lo  que  sigue: 

Que  los  HH.  señores  Morales  y  Mo- 
reno y  Maiz,  suplentes,  respectivamen- 
te de  Arequipa  y  Pasco,  no  han  perdi- 
do el  cargo  (le  hecho;  y  deben  entrar 
en  el  sorteo  general  de  suplentes. 

Que  se  verificase  un  sorteo  especial 
entre  los  señores  Paredes  y  Lizares  F., 
suplentes  de  Azángaro;  v 

Que  el  suplente  do  lea  señor  Villa- 
garcía  entrAra  en  el  sorteo. 

Después  de  las  explicaciones  do  los 
HH.  señores  Valle,  Solis  y  Luna  y  Pe- 
ralta, so  resolvió  que  de  herho  había 
perdido  el  c^irgo  el  suplente  de  Huari, 
señor  Aria«. 

En  el  mismo  sentido,  y  después  de 


las  explicaciones  de  los  señores  Vida- 
Ion,  Pardo  Figueroa  y  Dancuart,  se  re- 
solvió que  el  H.  señor  León  y  León  su- 
plente por  Jauja^  había  cesado  en  el 
cargo. 

So  procedió  al  sorteo  entre  los  su- 
plentes de  Azángaro,  y  habiendo  de- 
clarado S.  B.  que  la  cédula  que  se  ex- 
trajera primero  sería  la  del  represen- 
tante que  debía  cesar  en  el  cargo,  re- 
sultó ser  la  que  contenía  el  nombre  del 
señor  Lizares. 

Verificado  el  sorteo  entre  los  señores 
suplentes  que  componen  los  dos  tercios 
renovables,  se  obtuvo  el  siguiente  re- 
sultado: 

Señores  Enrique  de  la  Riva-Agüero, 
Augusto  Albarracin  y  Gregorio  Mer- 
cado. 

S.  E.  declaró  que  estos  tres  señores 
completaban  el  tercio  renovable. 

Los  snplentes  que  han  vacado  son  los 
siguientes: 

Estanislao  Pardo  Figueroa 

Rodolfo  Santa  Gadea 

Eduardo  Raygada 

Manuel  B.  Tello 

Adolfo  Vaiagarcía 

B.  Saez 

Julio  Araézquita 
Pascual  del  Castillo 
Luis  G.  Rosas 
Juan  M.  Fernandez 
Juan  Zoilo  Aragón 
Félix  Ramos 
Francisco  de  Belaunde 
Joan  Ramón  Delgado 
Arturo  García 
Germán  Aramburú 
Ernesto  García  Irigoyen 
Felipe  S.  Durán 
José  del  C.  Salgado 
Podro  P.  Reátegui 
Pablo  Arias 
Palomino  Osoros 
Bernardo  Coronel 
F.  Ramos  Pacheco 
Cipriano  Bailón 
Pedro  Castro  Ocampo 
Ramón  Navarrete 
Manuel  Herrera 
Augusto  Ingunza 
Jnlian  Morales  Cavero 
José  Maria  Alvarado 
Francisco  Lizares 
Diómcdes  Arias 
Enrique  León  y  León 
Enrique  de  la  Ri va  Agüero 
Augusto  Albarracin 
Gregorio  Mercado. 
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Después  de  lo  cnal,  S.  E.  el  Presi- 
aeiito  levantó  la  eesióu. 
Eran  las  6h.  lOm.  p.  m. 
Por  la  Redacción— 

Ricardo  Aranda. 


72.^  Sesión  de  Clausura  de  la  noche 
del  Domingo  25  de  Octubre  de 
1891. 

PRESIDIDA  POR  EL  H.  SR.  VALClRCEL. 

Abierta  á  las  9  b.  p.  m.,  faé  leida 
y  se  aprobó  el  acta  de  la  anterior. 

So  dió  cuenta  de  los  documentos si- 
gaieotee: 

OFICIOS. 

Del  Exorno.  Sofior  Presidente  delH- 
Senado,  enviando  en  revisión  el  pro- 
yecto que  vota  algunas  partidas  en  el 
Presupuesto  de  Puno  para  la  cárcel  do 
Boancané. 

Al  archivo. 

Del  naismo,  comunicando  que  ha  re 
suelto  insistir,  ese  H.  Ouerpo,  en  la  ley 
que  reforma  la  de  predios. 

Al  archivo. 

Del  mismo,  participando  que  han  sí' 
do  aprobados  los  siguientes  asuntos: 

Elevando  á  la  categoría  de  Villa  el 
pueblo  de  Julcamarca. 

Partida  para  el  establecimiento  de 
una  escuela  de  niños  en  la  ciudad  de 
Putina. 

Partida  para  la  refección  de  la  Igle- 
sia de  Chepen. 

Distribnyendoel  superávit  del  presu- 
puesto departamental  de  Cajamarca. 

Partida  para  el  servicio  del  crucero 
cLima»;  y 

Ley  reglamentaría  de  los  presupues- 
tos departamentales. 

Al  archivo. 

De  trece  do  los  señores  Secretarios 
de  la  misma  Oamara,  comunicando  que 
han  sido  aprobadas  las  siguientes  re- 
dacciones: 

Indulto  del  roo  José  M.  Garraon- 
dia. 

Partida  para  ios  damnificados  do 
üelendin. 

Ley  do  amnistía. 

Montepío  de  doña  María  Vidal  viu- 
da de  King. 

Montepío  de  doña  Rosa  Villareal, 
viuda  do  Frías. 

Ascenso  del  coronel  D.  Miguel  Valle 
Biestra. 


Local  de  la  Compañía  Cosmopolita. 

Crédito  de  D.  Juan  Demarina. 

Montepío  de  doña  Beatriz  del  Cam- 
po viuda  de  Martínez. 

Elevando  á  ciudad  la  villa  de  Llata. 

Creando  rentas  para  el  colegio  de 
San  Juan  de  Trnjillo. 

Impresión  do  títulos  do  deuda  inter- 
na. 

Elevando  á  ciudad  la  villa  de  Cas- 
cas. 

Al  archivo. 

PROPO  ICION. 

Do  los  señores  Gadea,  Valora  y  Fer- 
nandez Davíla,  para  que  se  reconsi- 
dere lo  resuelto  por  la  H.  Cámara  res- 
pecto del  diputado  suplente  señor  En- 
rique León  y  León. 

Dispensada  de  todo  trámite,  quedó 
á  la  órden  del  día. 

DICTÁMENES. 

Dos  de  la  principal  de  presupuesto, 
en  el  pliego  extraordinario  do  guerra 
y  en  el  pliego  complementario  do  los 
extraordinarios. 

De  la  de  obras  públicas  y  minería, 
en  mayoría  sobre  tarifa  de  ferrocarri- 
les. 

Quedaron  á  la  órden  del  día. 

Antes  de  esta  estación,  se  hicieron 
los  siguientes  pedidos; 

El  H.  señor  Lama,  que  se  dé  prefe- 
rencia en  el  debate  al  proyecto  que  de- 
clara de  primera  clase  la  aduana  de 
Tumbos,  haciendo  otras  observaciones 
á  nombro  de  los  Representantes  por 
Piura. 

El  H.  señor  Pérez,  con  el  mismo  ob« 
jeto  respecto  de  proyecto  que  vota  una 
partida  para  cubrir  el  déficit  de  pre- 
supuesto do  la  oficina  del  Registro  de 
la  Propiedad. 

El  H.  señor  Ramos  Pacheco  en  igual 
sentido,  respecto  al  impuesto  de  movi- 
miento de  bultos  en  el  puerto  de  Mo- 
liendo; y  sobre  la  legalidad  de  algunos 
Colegios  Electorales. 

S.  B.  manifestó  á  SS.^  que  sí  el  tiem- 
po lo  permitía  accedería  á  las  solicitu- 
des formuladas. 

ÓRDEN  DEL  DÍA. 

Se  leyó  y  se  puso  en  debate  la  re- 
consideración do  lo  resuelto  por  la  H, 
Cámara  respecto  del  diputado  suplen- 
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te  por  la  provincia  de  Jaoja,  Sr.  León 
y  León. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  hono- 
rables señores  Valle,  Dancuart,Gadea, 
Sonsa,  Ibarra,  Ooampo,  Pérez  y  Ro- 
es el  . 

S.  E.  dió  explicaciones. 

Faé  aceptada  la  rocoDsideración  por 
42  balotas  blancas  contra  35  neofras. 

Sin  debate  ee  aceptó  la  modificación 
introducida  por  el  H. Sonado  en  el  pre- 
supuesto departamental  del  Ouzco. 

En  este  estado  se  dió  cuenta  de  una 
proposición  suscrita  por  los  honorables 
señores  Rossol,  Rodrignez  N.,  Benavi- 
dez  y  Lama  para  qne  so  reconsidere  por 
la  H.  Cámara  lo  resuelto  en  la  sesión 
anterior  respecto  del  honorable  señor 
Arias,  dipntado  sapiente  por  la  pro 
vincia  do  Huari. 

El  H,  señor  Rodríguez  la  fundó. 

Con  este  motivo  hicieron  uso  de  la 
palabra  los  honorables  eeñeres  Pérez, 
Sonsa  y  S.  E. 

Por  tres  vecesconsecuti  vas  no  resultó 
número  al  consultarse  la  admisión  á 
debate,  suoitandose  una  cuestión  de 
órden  en  que  tomaron  parte  los  HH. 
SS.  Ohaoaltana,  Pardo  Figueroa,  Mo- 
reno y  Maíz,  Sonsa,  Ohavoz, Valle,  Ro- 
drigaoz  N.  Pérez  y  S.  E. 

El  H.  señor  Ohacaltana,  llamó  la 
atención  de  la  Cámara  hácia  la  circnns* 
tancia  de  no  haberse  dado  á>  la  recon- 
sideración la  tramitación  correspon- 
diente. 

S.  E.  dió  explicaciones. 

La  H.  Cámara  acordó  se  sortearan 
los  diputados  suplentes  por  la  provin- 
cia do  Jauja. 

Verificado  esto  acto,  resultó  que  el 
H.  señor  Toledo  y  Onampo  debía  ser 
considerado  en  el  cuadro  de  los  suplen- 
tes que  han  cesado. 

El  n.  Sr.  Dancuart,  pidió  que  cons- 
tase que  no  podía  consentir  en  que  un 
dipntado  que  ingresó  á  la  Cámara  el 
año  do  1886,  fuera  sorteado  con  otro 
que  80  había  calificado  el  90. 

Por  indicación  del  H.  señor  Pardo 
Figucroa  so  procedió  á  votar  por  balo 
tas  la  recousidoracion  relativa  al  H. 
señor  Ariaü,  y  no  fué  admitida  á  deba- 
te por  44  balotas  contra  36. 

Sin  debíito  se  aprobó  el  pliego  ex- 
traordinario de  Guerra  presentado  por 
In  comíRioií  principal  de  presupuesto. 

Así  mismo  so  aprobó  el  pliego  com- 
plementario de  los  extraordinarios. 


En  este  estado  se  dió  cuenta  de  los 
documentos  signientes: 

De  cinco  oficios  del  Exorno.  Sr.  Pre- 
sidente del  H.  Senado,  comunicando 
que  se  han  aprobado  los  siguientes 
asuntos; 

Elevando  á  villa  el  pueblo  de  Jesús, 
división  del  distrito  de  üataparaco  do 
la  provincia  de  Huaraz.  Supresión  del 
distrito  de  San  Juan  de  la  provincia  do 
Huancayo. 

Aumento  del  haber  del  juez  de  pri- 
mera  instancia  de  las  provincias  del 
Alto  y  Bajo  Amazonas. 

Partida  para  la  reparación  del  ca- 
mino de  Atog  Huarco. 

De  los  señores  secretarios  de  la  mis- 
ma Cámara,  participando  que  ha  sido 
aprobada  la  redacción  de  la  resolu- 
ción por  la  que  se  insiste  en  la  que  re- 
conoce al  general  don  Fermin  del  Cas- 
tillo la  pensión  que  lo  corresponde. 

Al  archivo. 

Sin  debate  se  aprobó  la  paitida  de 
S.  500,  considerada  en  el  proyecto  que 
distribuye  el  superávit  del  presupues- 
to de  Puno,  por  el  honorable  Senado, 
para  la  construcción  de  la  cárcel  de 
Orurillo. 

Sin  discusión  la  honorable  Cámara 
resolvió  insistir,  como  lo  ha  hecho  el 
honorable  Senado,  en  la  resolución  que 
consigna  en  el  presupuesto  general  de 
la  República  el  montepío  que  corres- 
ponde á  la  viuda  del  contra  almirante 
Gran,  habiendo  solicitado  préviamente 
el  señor  Rivera,  qne  la  votación  se  hi- 
ciera por  balotas,  pedido  que  fué  de- 
negado por  la  honorable  Cámara,  des- 
pués de  las  indicaciones  del  señor  Vi- 
dalón. 

Los  documentos  respectivos  son  los 
siguientes: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  GUERRA. 

Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  procurado  ha- 
cer un  estudio  detenido  de  las  observa* 
clones  que  el  Poder  tíjecutivo  ha  he* 
cho  á  la  resolución  legislativa  que  dis' 
pone  so  consigne  en  el  Presupuesto  de 
la  Repúblií!a,  el  montepío  que  corres- 
ponde á  la  señora  doña  Dolores  Cave* 
ro  como  viuda  del  Contra-almirante  D. 
Miguel  Gran,  de  conformidad  con  una 
ley  especial,  con  el  propósito  de  pre* 
sentar  ála  H.  Cámara  una  opinión  íun- 
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dada  acerca  del  valor  legal  que  aqae- 
llaB  pudieran  tener. 

Al  efecto,  ha  tenido  á  la  vista  todas 
las  leyes  que  se  citan  como  fundamen 
to  de  la  negativa  del  Gobierno  para 
cumplir  la  resolaoión  de  que  se  trata, 
y  además  se  ha  inspirado  en  los  docu- 
mentos qne  existen  en  el  archivo  como 
antecedentes  de  este  asnnto;  y  con  per- 
fecto conocimiento  de  todos  ellos,  pasa 
á  emitir  su  diotámen. 

El  fundamento  principal  que  se  ale- 
ga, 08  el  de  que  la  ley  de  28  de  Octu 
bre  do  1879,  que  señaló  en  sa  artículo 
!.•  montepíos  excepcionales,  tanto  á  la 
viuda  é  hijos  del  Contra  almirante 
Gran,  como  á  las  familias  de  los  demás 
tripulantes  del  tHuáscarj»,  que  sucum- 
bieron en  Angamos;  y  en  el  artículo  10." 
impuso  al  Estado  la  obligación  de  eos* 
toar  la  educación  profesional  do  los  hi 
jos  de  dicho  jefe,  ha  sido  derogada  por 
la  de  2  de  Noviembre  de  1889,  que  do- 
termina  el  espíritu  y  alcance  del  ar* 
ticalo^."  de  la  ley  que  abolió  las  pen 
sioues  de  gracia;  pero  esto  no  es  exao* 
to. 

El  artículo  1.°  de  la  ley  citada  con- 
tiene tros  partes  enteramente  diversas 
unas  de  otras;  la  primera  so  refiere  úni- 
camente á  las  gracias  concedidas  á  los 
vencedores  de  Junin,  Ayacucho,  2  ní- 
tio  del  Callao,  prisioneros  de  Estoven, 
vencedores  del  2  de  Mayo  y  en  Abtao; 
la  segunda  menciona  tan  solo  á  los  com- 
batientes del  «Huáscar»  en  Augamos, 
declarando  de  la  manera  mas  explícita 
y  terminante  que  respecto  de  ellos  está 
vigente  la  ley  de  28  de  Octubre  de 
18T9;  y  la  tercera  se  contrae  á  los  que 
Bucumbierou  en  la  batalla  de  Arica. 

Ahora  bien;  la  ley  de  2  de  Noviem 
bro  de  1889,  al  aclarar  el  espíritu  y 
alcance  de  tal  disposición,  no  se  refirió 
ni  podo  referirse  en  manera  alguna  á 
la  segunda  parte  del  mencionado  ar- 
tículo, pues  aquella  boIo  habla  de  los 
vencedores  de  la  Independencia  y  los 
del  2  do  Mayo;  y  existe  la  circunetan» 
cia  especial  de  que  otra  ley  de  la  mis- 
ma fecha  concedo  á  los  que  sucumbió* 
ron  en  Iqoique  y  Antofagasta  los  mis- 
mos de  rechos  que  determina  la  ley  del 
79.  Y  prescindiendo  de  la  claridad  do 
estas  disposiciones,  conviene  notar  que 
el  Congreso  no  debió  ocuparse  do  los 
combatientes  de  Angamos  al  dictar  la 
resolución  aclaratoria  del  referido  ar- 
tícnlo  4.",  pnesel  Gobioriio  jamás  puso 
en  duda  ol  derecho  de  aquellos,  como 


80  revela  en  la  respectiva  consulta  que 
sobre  el  particolar  dirigió  al  Poder  Le* 
gislatívo  en  1889,  en  los  siguientes  tér* 
minos: 

«Con  este  motivo  tengo  el  honor  de 
solicitar  de  esa  H.  Cámara  por  conduc 
to  de  USS.,  se  sirva  declarar  el  ver- 
dadero sentido  y  alcance  del  mencio* 
nado  artículo  4.°  de  la  ley  de  81  de  Di- 
ciembre do  1889,  referente  al  monte/pío 
de  los  vencedores  en  el  2  de  Mayo  y  en  Ab 
tao  y  combate  de  Arica.v 

A  la  luz  de  estas  consideraciones  es 
pues  innegable  que  el  Golierno  no  tu* 
vo  fundamento  alguno  para  negarse  á 
promulgar  ona  resolución  que  el  Con* 
greso  dictó  con  sobrada  razón  y  con  en- 
tera justicia. 

En  tal  concepto,  vuestra  Comisión  os 
pide  que  declaréis  infundadas  las  ob- 
servaciones del  Ejecutivo,  por  cuanto 
ese  goco  está  conformo  á  lo  quo  lo 
acuerdan  loyes  preexistentes,  y  que  en 
cnanto  á  la  forma  del  pago,  debéis  oír 
á  la  Comisión  de  Presupuesto. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Sotiem- 
Idre  22  de  1891. 

L.  Montero. — J uan Ibarra.— IsacG  Al' 
Zamora. 

COMISION  AUXILIAR  DE  GUÉRRA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con 
la  delicada  atención  las  observaciones 
que  el  Poder  Ejecutivo  haee  á  la  reso- 
lución que  con  fecha  25  de  Octubre  del 
año  próximo  pasado  expidió  el  Con- 
greso para  que  se  consignara  en  el 
Presupuesto  General  de  la  República 
el  montepío  quo  corresponde  á  la  viu- 
da del  Contra-Almirante  don  Miguel 
Gran;  y  encontrando  que  ella  no  está 
comprendida  en  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1888  que  suprimió  las  ponsio- 
nes  de  gracia  ni  en  1»  aclaratoria  de  2 
de  Noviembre  de  1889.  reproduce  el 
dictámon  do  la  Comisión  do  Guerra 
del  B.  Senado,  y  es  de  sentir  qno  decla- 
réis infundadas  las  observaciones  he* 
chas  por  el  Ejecutivo. 
Dóso  cuenta  etc. 

Lima,  Octubre  12  de  1891. 

J.  N.  Eléspuru —  Germán  Llosa— P, 
Antonio  Rodriguez—Luis  I.  Ibarra. 

COMISION  DE  REGLAMENTO. 
Señor: 

La  Comisión  de  Reglamento  nada 
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tiencque  hacer  presento  á  V.  E.,  en  ór*  ! 
den  á  las  observaciones  formuladas  por 
el  Poder  Ejecutivo  á  la  resolución  le- 
gislativa de  25  de  Noviembre  del  ano 
anterior,  que  manda  se  consigne  en  el 
Presupuesto  de  la  República  el  monte' 
pió  que  por  ley  especial  le  correspon- 
de á  la  viuda  del  Oontra-Almirante 
Grau;  puesto  que  consta  que  el  pliego 
de  dichas  oDservaciouosfaé  presentado 
dentro  del  término  constitucional. 

Por  lo  demás,  encontrando  fundado 
el  presente  diotámen  de  la  H.  Comi- 
sión Auxiliar  de  Guerra;  vuestra  Co- 
misión se  adhiere á  él  y  lo  reproduce  en 
todas  sus  partes. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión. 

Lima,  Octubre  I3de  1891. 

Teodomiro  A.  Gadea^Juan  de  la  G. 
'Eduardo— Tomás  Gamarra —  Wenceslao 
Valer  a. 

Hecha  la  misma  consulta  por  S.  E.  el 
Presidente,  la  Cámara  acordó  que  se 
votara  en  la  forma  ordinaria  la  insisten* 
ciaen  la  resolucionque  acnerda  nnapen- 
Bion  al  teniente  2."  déla  armad  a  nacional 
D.José  Calvez,  á  lamadrodel  guardia 
marina  don  Emilio  San  Martin  y  á  los 
herederos  del  estudiante  de  medicina 
don  Manuel  ügarte,  y  fué  aprobada. 

Los  documentos  pertinentes  al  asunto 
son  los  siguientes: 

Lima,  Octubre  i 2  de  i89i. 

Excmo  Señor  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara de  Diputados. 

El  H.  Senado  en  su  última  sesión  ha 
resuelto  por  unanimidad  de  votos  insis- 
tir en  los  artículos  de  la  ley  de  25  de 
Octubre  del  año  próximo  pasado,  que 
asigna  una  pensión  vitalicia  al  teniente 
2.""  de  la  armada  nacional,  don  José  Gal- 
vez,  á  la  madre  del  guardia-marina,  don 
Eusebio  San  Martin  y  á  los  herederos 
del  estudiante  de  medicina,  don  Manuel 
Ügarte,  sirviendo  como  fundamento  de 
tal  resolución,  el  adjunto  dictámen  que 
remito  á  V.  E.  para  que  sea  revisado 
por  esa  H.  Cámara. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

F.  Rosas 

COMISIOION  DE  PREMIOS. 

Señor: 

El  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  obser- 


vaciones á  los  artículos  1.°,  2°  y  4.*^  de 
la  ley  de  25  de  Octubre  del  año  próxi- 
mo pasado  por  la  que,  recompensándo- 
se la  acción  heroica  realizada  en  la  bahía 
del  Callao  el  25  de  Mayo  de  1880,  en  la 
lancha  peruana  «Independencia,»  se  asig. 
naron  las  siguientes  pensiones  vitalicias: 
una  de  doscientos  soles  mensuales  al  te- 
niente segundo  don  José  Calvez,  que  se 
abonará  pasando  revista  en  el  primer 
buque  de  la  escuadra:  otra  de  cien  so- 
les mensuales  á  los  herederos  forzosos 
del  estudiante  de  medicina  don  Manuel 
ügarte;  y  otra  de  cincuenta  soles  men' 
suales  pagaderos  por  la  Aduana  de  Iqui- 
tos  á  la  madre  del  guardia-marina  don 
Emilio  San  Martin.  Vuestra  Comisión 
de  Premios  ha  estudiado  atentamente 
las  referidas  observaciones  y  no  las  en- 
cuentra fundadas,  como  pasa  á  manifes- 
tarlo. 

El  Snprnmo  Gobierno  dice,  en  pri- 
mer lugar,  que  no  es  la  recompensa  pe- 
cuniaria la  que  se  halla  mas  en  armenia 
co,  los  sentimientos  de  honor  mihtar  de 
un  oficial  de  la  armada  del  Perú.  Pero 
esta  observación  es  de  todo  punto  inacep- 
table, porque  en  todos  los  poíses  civili- 
zados, las  acciones  eminentemente  he- 
roicas, no  se  premia,  confiriendo  ascen- 
sos, que  solo  se  otorgan  á  la  competen- 
cia bien  calificada;  sino  que  por  esos  sa- 
crificios extraordinarios  en  aras  del  pa- 
triotismo, se  acuerdan  pensiones  vitali- 
cias; pues  se  tiene  en  cuenta  que  estas 
son  las  únicas  que  pueden  convertirse 
en  provecho  positivo  ya  del  mismo  que 
se  resolvió  á  sacrificarse  por  la  Patria, 
ó  ya  de  los  herederos  que  hubiese  deja- 
do sin  la  protección  que  aquel  estaba 
llamado  á  dispensarles.  Se  tiene  en 
cuenta  y  con  razón,  que  fuera  de  este 
género  de  recompensas,  todas  las  demás 
que  son  meramente  honoríficas,  díga:ie 
lo  que  se  quiera,  no  constituyen  un  be- 
neficio efectivo.  Si  esto  pasa  en  todas 
partes,  si  esto  lo  vemos  todos  los  dias, 
si  esto  es  tan  conforme  con  la  razón,  no 
puede  estimarse  como  deshonroso  pre- 
miar con  pensiones  vitalicias  los  actos 
que  tienen  un  supremo  grado  de  heroís- 
mo. 

Se  hace  notar  también  en  la  nota  del 
señor  Ministro  de  la  Guerra,  que  las 
concesiones  graciosas  están  abolidas  ex- 
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presamente  por  ley  especial  de  31  de  Di* 
ciembre  de  1S88,  que  se  dictó  en^  vista 
de  las  difíciles  condiciones  rentísticas 
del  país;  y  que  como  estas  hasta  hoy  no 
han  variado,  no  se  puede  conceder  las 
nuevas  pensiones  vitalicias  de  que  trata- 
mos. Mas  al  discurrir  de  este  modo,  se 
olvida  que  la  ley  á  que  se  hace  referen- 
cia ha  tenido  por  único  objeto  abolir 
aquellas  pensiones  de  gracia,  concedi- 
das en  su  mayor  parte  solo  por  el  favor 
en  los  tiempos  de  holgura  del  tesoro 
público;  pero  no  las  que  significan  la 
satisfacción  de  una  deuda  sagrada  de 
gratitud  nacional  para  con  los  preclaros 
hijos  de  la  Patria.  ±]stas  no  han  sido  abo- 
lidas pues  la  misma  ley  citada  por  el  Eje- 
cutivo, ha  exceptuado  á  los  vencedores 
de  Junin  Ayacucho  y  sitio  del  Callao,  á 
les  prisioneros  de  la  isla  de  Esteves;  á 
los  que  combatieron  en  el  Monitor  «Huás- 
car» en  Angamos  y  á  los  deudos  de  los 
que  sucumbieron  en  la  batalla  de  Ari* 
ca. 

La  acción  heroica  realizada  en  la  bahía 
del  Callao  el  25  de  Mayo  de  1880,  que 
está  sencillamente  narrada  en  los  fun- 
damentos del  proyecto,  que  dió  origen  á 
la  ley  observada,  tiene  muy  pocos  ejem* 
píos  en  la  historia  de  los  pueblos,  y  no 
es  absolutamente  aceptable,  que  se  quie* 
ra  confuíidir  las  pensiones  que  se  han 
asignado  á  los  héroes  de  esa  acción 
grandiosa  con  las  disponsadas  por  el  fa- 
vor 6  por  la  condescendencia,  que  son 
las  que  han  sido  abolidas  por  la  ley  á 
que  se  refiere  el  Supremo  Gobierno. 

Se  dice  por  último  que  la  recompen' 
sa  acordada  impone  un  verdadero  sacri- 
ficio al  Erario  Nacional.  Pues,  señor, 
á  pesar  de  eso  debe  llevarse  á  cabo,  por* 
que  presisamente  no  se  debe  omitir  nin- 
gún sacrificio  cuando  se  trata  de  re* 
compensar  acciones  tan  gloriosas  como 
aquella  que  nos  ocupa. 

Debe  tenerse  en  cuenta  finalmente, 
que  el  Perú  tal  vez  mas  que  ninguna 
otra  nación,  mucho  tiene  que  esperar 
del  patriotismo,  de  la  abnegación  y  del 
sacrificio  de  sus  hijos;  y  no  es  justo,  no 
es  conveniente,  que  en  vez  de  estimular 
y  avivar  esos  nobilísimos  sentimientos, 
se  ofrezca  en  el  presente  caso  una  de- 
cepción aceptándose  las  observaciones 
hechas,  que  tal  vez  pudieran  estimarse 


fundadas  en  miras  estrechas,  ó  en  el  de* 
seo  de  hacer  miserables  ahorros  que  de* 
ben  buscarse  en  otro  orden  de  servicios. 

En  virtud  de  estas  consideracionci, 
vuestra  Comisión  es  de  sentir  que  insis- 
táis en  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1890 
á  que  nos  hemos  referido. 

Dése  cuenta, — Sala  de  la  comisión. — 
Lima,  Octubre  10  de  1891. 

'Manuel  G.  lorres — F.  León  y  heon 
—  Vicente  Na/ar. 

Del  mismo  modo  fueron  aceptados  los 
siguientes  dictámenes: 

COMISION  DE  INSTRUCCION. 

de  la  R  Cámara  de  Diputados. 
Señor: 

El  H.  Senado  ha  aprobado  y  someti- 
do á  vuestra  deliberación,  un  proyecto 
de  ley  concediendo  una  subvención  anual 
de  S.  3,000  al  periódico  pedagójico  de- 
nominado «El  Faro»  que  se  edita  en  es- 
ta capital  y  sirve  de  órgano  de  publici- 
dad al  magisterio  de  toda  la  Repúbli- 
ca. 

De  los  informes  expedidos  por  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  y  por  la  Comi- 
sión del  H.  Senado,  aparece  que  dicho 
periódico  es  de  vital  importancia  para 
todos  los  maestros  de  instrucción  pri- 
maria, tanto  porque  les  suministra  los 
métodos  y  sistemas  modernos,  así  como 
las  leyes  y  disposiciones  referentes  á  la 
primera  enseñanza,  cuanto  porque  les 
dan  á  conocer  los  medios  educativos  más 
conformes  con  la  naturaleza  humana. 

Por  estos  motivos,  vuestra  Comisión 
opina  porque  aceptéis  las  conclusiones 
aprobadas  por  la  H.  Cámara  de  Sena- 
dores, votando  la  cantidad  de  S.  3,000 
que  se  invertirán  en  suscriciones  de  «El 
Faro»),  obligándose  el  Director  de  este 
periódico  á  entregar  quincenalmente  el 
número  de  ejemplares  correspondientes 
para  que  sean  distribuidos  entre  los  pre- 
ceptores de  las  escuelas  municipales  de 
la  República. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  21  de  1891. 

R.  Rossel — Manuel  Patino  Zamudio 
— Aurelio  Sonsa — G-.  Pacheco  Zegav 
ra. 
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COMISION  DE  OBRAS  PÚBLICAS. 

de  la  H.  Cámara  de  Diputados. 
Señor: 

Aunque  esta  H.  Cámara  ha  aprobado 
ya  en  la  presente  Legislatura,  un  pro- 
yecto que  está  en  revisión  en  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores, para  que  del  superá- 
vit del  presupuesto  departamental  de 
Junin  y  Huánuco,  se  haga  el  gasto  que 
demanda  el  camino  de  Atoghuarco:  ma- 
nifestándose en  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  Obras  Públicas  de  la  H.  Cáma- 
ra de  Senadores  que  esta  suma  es  insu- 
ficiente para  dicha  obra,  vuestra  Comi- 
sión no  encuentra  inconveniente  para  que 
se  vote  de  las  rentas  generales  por  una 
sola  vez  la  suma  de  cinco  mil  soles  para 
que  se  complete  el  presupuesto  de  ella. 

En  esta  virtud,  vuestra  Comisión  opi- 
na porque  aprobéis  el  proyecto  adjunto 
venido  en  revisión  de  la  H.  Cámara  de 
Senadores. 

Dése  cuenta — Sala  de  la  Comisión 
Lima,  Octubre  20  de  1891. 

P.  E.  Dancuart — José  P.  Samanez — 
— Juan  Carvo — Juan  P.  Vargas— Del' 
fin  Vidalon. 

El  Congreso  etc. 

Considerando: 

1.  "  Que  las  buenas  vias  de  comunica- 
ción, estrechando  las  distancias  aproxi- 
man los  centros  de  producción  á  los  de 
consumo,  formando  el  activo  movimien* 
to  mercantil,  origen  del  adelanto  indus* 
trial  de  los  pueblos  y  causa  de  riqueza 
pública  y  privada; 

2.  "  Que  el  camino  que  une  las  capi* 
tales  de  los  Departamentos  de  Huánuco 
y  Junin,  ofrece  hoy  graves  inconve- 
nientes al  comercio  y  sérios  "peligros  al 
transeúnte,  que  es  preciso  hacer  desa- 
parecer; y 

3.  "  Que  las  sumas  votadas  por  las 
Municipalidades  de  iaa  Provincias  de 
Huánuco  y  Pasco  son  insuficientes  para 
la  refacción  de  dicho  camino  en  el  peli- 
groso sitio  de  Atoghuarco; 

Ha  dado  la  ley  siguiente: 
Artículo  único — Vótase  por  una  sola 
vez  en  el  Presupuesto  General  de  la  Re* 
pública,  la  suma  de  cinco  mil  soles  para 


la  reparaciondel  lugar  denominado  Atog* 
huarco,  en  el  camino  de  Huánuco  al  Ce* 
rro  de  Pasco. 

Comuniqúese  etc. 

Lima,  Setiembre  16  de  1891. 

Francisco  P.  Muñoz — J,  M.  Pinzds 
Leónidas  Cárdenas, 

COMISIÓN  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  Comisión,  en  vista  de  loa 
antecedentes  remitidos  por  el  H  Seoa* 
do,  reproduce  en  todas  sus  partos  el 
dictámen  de  la  Comisión  de  Presupues- 
to de  esa  Cámara. 

Dése  cuenta. — Sala  de  la  Comisión. 
—Lima,  Octubre  24  de  1891. 

Manuel  Patino  Samudio. — Nicanor  Bo' 
driguez.—José  María  Oonzales, — F.  B. 
Dancuart. 

COMISIÓN  DE  PRESUPUESTO. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  estudiado  el 
proyecto  presentado  en  esta  H.  Cáma* 
ra  por  el  Senador  por  Huánuco  señor 
Pinzás,  para  que  se  consigneen  el  Pre- 
supuesto General  de  la  Kepúblioa,  la 
partida  necesaria  para  cubrir  el  déficit 
que  resulte  en  el  Presupuesto  de  las 
Oficinas  del  Eegístio  de  la  propiedad 
inmueble,  en  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  el  art.  14  de  la  ley  de  2  do 
Enero  de  1888. 

Es  indudable  que  á  tenor  de  la  ley 
ya  citada,  debe  establecerse  el  Registro 
de  la  propiedad  inmueble  en  toda  la 
Ropúblioa,  y  no  estando  aun  funcionan* 
do  sino  en  Lima  y  el  Callao,  debe  con* 
signarse  una  suma  suficiente  para  aten- 
der á  su  servicio;  pero  la  Comisión 
cree  que  bastará  para  cubrir  el  doficit 
que  re«?ulte,  la  cantidad  de  S.  500  mon* 
saales,  en  vez  de  los  8.  600  que  propo' 
ne  el  H.  Sr.  Pinzás. 

En  virtud  de  lo  expuesto,  la  Comisión 
os  propone:  que  consignéis  en  el  Pre- 
supuesto General  para  el  ano  1892  la 
suma  de  S.  6  000  al  año  para  cubrir  el 
déficit  que  resulte  en  el  Presupuesto  de 
las  oficinas  del  Registro  de  la  propio' 
dad  inmueble. 

Dóso  cuenta. —Sala  de  la  Comisión. 
—  Lima,  Octubre  12  de  1891. 

Francisco  de  P.  Muñoz,— M  Adrián 
Ward.  —  Juan  Revoredo.  —  Agustín  O, 
Ganoza,— Celso  Bambaren. 
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El  honorable  señor  Rivera  pidió  quo 
constara  su  voto  en  contra. 

Se  puso  eu  debate  el  aigniente  dic- 
támen: 


COMISIÓN 
Señor: 


PRINCIPAL  DE 
MARINA. 


HACIENDA  Y 


Voestra  Comisión  ha  estudiado  dete- 
nidamente el  proyecto  de  creación  de 
una  aduana  de  1.*  clase  en  Tambes;  y 
encuentra  que  él  es  una  de  las  medidas 
mas  trascendentales  que  en  beneficio 
de  la  Nación,  y  en  especial  de  aquella 
Provincia,  puede  dictar  el  actual  Con 
grcso. 

Su  importancia  deriva  de  su  triple 
aspecto:  ñscal,  comercial  é  internacio* 
nal. 

Por  el  primero  se  viene  en  cuenta  de 
que  la  situación  del  puerto  de  Tumbes, 
que  está  separado  más  de  50  leguas  de 
Paita,  y  de  las  Provincias  centrales  del 
Departamento  de  Piura;  y  de  que  su 
proximidad  á  los  puertos  y  caletas  del 
Ecuador,  de  los  que  dista  10  á  12  le*  ^ 
guas,  han  sido  causa  para  que  el  Esta*  ¡ 
do  le  haya  otrogado  sucesivamente  una 
serio  de  franquicias  que  lo  han  conver- 
tido, en  el  hecho  y  en  el  fondo,  de 
Aduanilla,  en  Aduana  de  Laclase;  por 
las  operaciones  propias  de  esta  que  el 
Reglamento  de  Comercióle  permite  ha- 
cer, y  sin  que,  en  resumen,  la  provin- 
cia en  general  goce  de  las  ventajas  de 
la  amplitud  completa  de  la  importa- 
ción directa  del  extranjero,  ni  el  Teso- 
ro nacional  reporte  las  utilidades  que 
esta  y  la  fiscalización  do  empleados  su. 
periores  le  puedan  suministrar. 

La  habilitación  actual  de  las  caletas 
de  Zorritosy  Talara,  y  de  tantas  cuan- 
to en  lo  sucesivo  se  crearan,  para  la 
mayor  explotación  del  petróleo,  permi- 
tiéndose por  ellas  la  introducióu  de  ar- 
tículos afectos  á  derechos,  según  el 
artículo  5.°  de  la  ley  de  25  de  Octubre 
de  1890;  asi  como  las  licencias  guber- 
nativas concedidas  á  ciertas  empresas 
de  petróleo  para  el  comercio  de  cabo- 
tajo  enbnqoes  propios  en  virtud  de  la 
ley  de  9  de  Mayo  de  1879,  y  demás  dis- 
posiciones fiel  Reglamento  do  Comer* 
ció;  y  por  último  las  referentes  á  conce- 
siones hechas  á  los  boques  balleneros 
para  la  importación  de  mercaderias  ex* 
tranjoras,  en  mayor  cantidad  que  á  las 
empresas  de  petróleo,  son  otras  tantas 
medidas  que  no  realizan  siquiera  me* 


dianamente, el  apetecible  propósito  ad- 
ministrativo de  desarrollar  el  comercio 
y  la  prosperidad  de  la  provincia  de 
Tumbes, poro  sí  abren  cansa  y  facilida- 
des á  la  defraudación  del  Tesoro. 

Tan  anómalas  condiciones  no  pueden 
ni  deben  subsistir;  por  que  si  alguien 
aprovecha  es  dos  ó  tres;  porque  en  el 
fondo  daña  á  muchos,  á  las  víctimas  de 
la  competencia  hecha  por  la  introduc* 
ción  clandestina;  porque  no  produce 
beneficio  al  E^^tado;  y  porque  ni  siquie* 
ra  consulta  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Cuál  es  el  remedio  para  tan  grave 
mal?  La  creación  de  la  Aduana  de  1.* 
clase  en  Tambos;  cuyos  detallados  fun* 
danientos  los  veréis,  como  los  vé  vues* 
tra  Comisión,  en  el  luminoso  dictámeu 
expedido  por  la  Sección  de  Aduanas, 
reproducido  por  la  Dirot^ción  General 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Por  otra  parte,  no  puede  ponerse  en 
duda,  que  la  nueva  Aduana  vendrá  á 
llenar  el  vacío  que  en  el  Tesoro  deja 
anualmente  el  sostenimiento  de  la 
Aduanilla,  que, en  puridad  de  verdad, 
es  mas  bien  un  estorbo  para  la  debida 
realización  de  los  fines  fiscales,  y  á  cu- 
ya sombra  medra,  sin  sentirse,  el  co- 
mercio clandestino.  Esta  prodoce  poco 
más  ó  menos  400  soles  anuales  y  su 
costo  excedo  de  2,000  soles  anuales:  de 
modo  quo  tieno  siempre  en  su  contra 
un  saldo  miniraun  de  1600  soles,  jamás 
reembolzables  con  la  organización  fis» 
cal  actual. 

Aparto  de  las  indicaciones  que  la 
Sección  de  Aduanas  insinúa  sobre  el 
fraude  que  con  ella  sufre  el  Erario 
Nacional,  podemos  asegurar  por  da. 
tos  que  poseemos,  que  basta  la  inspec- 
ción mera  y  superficial  de  la  actual 
escasa  existencia  de  mercaderías  en 
plaza,  y  tomando  en  consideración  el 
despacho  do  estas  que  del  Callao  se 
hace  para  Tumbes — pues  casi  no  se 
hace  ningnna  otra  aduana  mayor- 
para  deducir  que  los  derechos  causa- 
dos por  ellas  legalmente  importadas, 
no  solo  seria  suficiente  para  cubrir  el 
saldo  anteriormente  citado  sino  tam* 
bien  el  costo  de  la  aduana  superior. 

Por  el  2."  aspecto  del  proyecto,  ó 
sea  el  comercial,  es  indudable  que  sa 
más  inmediato  efecto  es  el  desarrollo 
del  comercio  en  toda  la  provincia,  por 
que  será  ocasionado  á  la  introducción 
paulatina  |de  capitales  que  animando 
la  agricultura  del  valle  de  Tumbes, 
en  sus  ramos,  hoy  principales  como 
133 
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el  tabaco,  ésta,  á  su  vez,  reacci«'nando 
sobre  el  comercio,  producirá  una  circu- 
lación do  valores  que  darán  vitalidad 
á  la  aduana  do  1.^  claso  y  á  toda  la 
Provincia. 

Y  por  el  Sor.  aspecto,  esta  Adua- 
na como,  con  propiedad  y  acierto,  di- 
ce la  Sección  de  Aduanas,  contribui- 
rá eficazmente  el  fomento  de  las  rela- 
ciones comerciales  con  la  vecina  Repú 
blica  del  Ecuador;  lo  cual  traerá  ven- 
tajas incalculables  para  ambas  nacio- 
nes é  inmediatamente  para  Tumbes, 
cuya  proximidad  á  las  importantes  pro- 
vincias limítrofes  de  aquellas,  la  cons- 
tituirá con  el  tiempo,  de  hecho  en  su 
bodega  natural  y  benefactora. 

De  lamentarse  es  que,  se  haya  per- 
dido tanto  tiempo  en  dar  la  ley  de 
qne  ahora  se  ocupa  vuestra  Comisión 
cuyos  beneficios  alcance  habrían  sido 
ya  conocidos  y  espnestos  por  casi  los 
mismos  Honorables  Representantes  del 
Departamento  de  Piura,  en  análogo 
proyecto,  en  la  legislatura  de  1,888, 
celosos  siempre  del  bienestar  de  su 
Departamento  y  del  progreso  de  la  Na* 
ción. 

Vuestra  Comisión  concluye  pidien- 
do que  no  se  postergue,  en  manera 
alguna,  la  Aduáua  de  1.^  clase  en 
Tumbes,  y  que  se  apruebe,  en  todas 
sus  partes,  el  muy  laudable  proyecto 
que  á  su  dictamen  so  ha  sometido;  con 
la  sola  modificación  de  elevar  mil  dos- 
cientos soles  la  asignación  anual  del 
vista  contador,  en  lugar  de  960  soles: 
á  fin  de  conseguir  garantía  do  hono- 
rabilidad en  el  desempeño  de  tan  de- 
licado cargo. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. 
Lima,  Octubre  16  do  1891. 

Manuel  Moreno  y  M.aiz — Demetrio  S. 
Miranda— Juan  de  LK  Quintana— Anto' 
nio  de  Ocampo,— Federico  Luna  y  Peral- 
ta, 

COMISION  DE  MARINA. 
Señor: 

Vuestra  Comisión  ha  examinado  con 
el  mayor  detenimiento  el  proyecto  do 
ley  que  establece  una  Aduana  de  1."^ 
clase  en  el  puerto  do  Tumbes;  y  en- 
contrando justas  y  muy  fundadas  las 
razones  que  en  apoyo  del  proyecto 
aduce  en  su  anterior  diotámen  la  Co 
misión  principal  de  Hacienda,  las  re- 
prodaoo  en  todas  sus  partos,  propo- 


niéndoos que  aprobéis  el  referido  pro- 
yecto. 
Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión.— Lima,  Octu- 
bre 19  de  1891. 

Eduardo  Raygada — Alejandro  Rive- 
ra.— Manuel  Gubillús. — Félix  Manzana' 
rez. 

El  honorable  señor  Dancuart  pidió 
el  aplazamiento. 

Los  honorables  señores  Lama  y  Se- 
minario hicieron  uso  de  la  palabra. 

La  Cámara  acordó  el  aplazamiento. 

Se  puso  en  debate  el  dictámen  de  la 
Comisión  Principal  de  Hacienda,  en  el 
proyecto  sobre  construceion  de  un 
puente  en  el  río  Pampas,  que  dice: 

COMISION  PRINCIPAL  DE  HACIENDA  Y 
DE  PRESUPUESTO. 

Señor: 

Reproduciendo  vuestra  Comisión  el 
dictámen  del  H.  Senado,  cuyas  conclu- 
siones han  sido  aprobadas,  destinando  la 
cantidad  votada  en  la  partida  N."  165 
del  pliego  3.°  ordinario  del  Presupuesto 
vigente  para  la  construcción  de  un  puen- 
te de  fierro  en  el  rio  Pampas,  es  de  sen- 
tir que  le  prestéis  también  vuestra  apro- 
bación adicionándola  por  ser  indispensa- 
ble determinar  la  forma  en  que  debe  re- 
caudarse el  impuesto  de  pontazgo  que 
se  crea  en  el  referido  puente,  desde  que 
su  producto  corresponde  á  dos  Departa- 
mentos, con  el  siguiente  artículo: 

Art.  4.°  La  recaudación  de  este  im- 
puesto la  harán  las  Juntas  Departamen- 
tales de  Ayacucho  y  Apurimac  alterna- 
tivamente por  bienios. 

Dése  cuenta  etc. —  Sala  de  la  Comi- 
sión—Lima, Octubre  12  de  1821 — Ma- 
nuel Moreno  y  M.aiz — Demetrio  S.  Mi- 
randa^Juan  de  Dios  Quintana — Anto- 
nio de  Ocampo. 

COMISION  PRINCIPAL  DE  PRESUPUESTO. 

Vuestra  Comisión  reproduce  el  ante- 
rior dictámen  de  la  Comisión  principal 
de  Hacienda. 

Dóse  cuenta — Sala  de  la  Comisión — 
Lima,  Octubre  14  de  1891. — Nicanor 
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Rodriguez — José  Maria  G-onzalez — Fé- 
Ux  Manzanares — Pedro  E,  Dancuart — 
Manuel  Patino  Samudio. 

El  señor  Ocampo  retiró  la  adición  y 
fué  aprobado  el  proyecto  venido  en 
revisión. 

Sin  debate  se  aprobó  el  pliego  ex- 
traordinario de  hacienda. 

En  este  estado  so  lejó  la  presento 
acta  y  aprobada  qae  fué,  sin  observa- 
ción, S.  E.  declaró  clausuradas  las  se- 
siones públicas  de  la  Oámara  de  Dipu- 
tados, en  la  Legislatura  ordinaria  de 
1891. 

Eran  las  11  h.  30m.  p.  ra. 
Por  la  Redacción— 

I.  García  León. 

 a»-^»^  <  

CO\GRESO. 

Sesión  de  clausara  de  la  noche  del 
Domingo  25  de  Octubre 
de  I89I- 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  ROSAS. 

Abierta  á  las  11  h.  30  ra.  p.  ra.,  faó 
leí'la  y  se  aprobó  sin  observación  el 
acta  de  la  anterior. 

Se  dió  cuenta  de  un  oficio  del  presi* 
dente  del  Supremo  Tribunal  de  Res- 
ponsabilidad, Uaraando  la  anteución 
hácia  la  circunstancia  de  no  haberse 
salvado  oportunamente  las  dificultados 
que  ofrece  el  hecho  do  bailarse  incom* 
ploto  el  personal  de  dicho  Cuerpo. 

A  la  Cámara  de  Diputados. 

De  un  dictámen  de  la  comisión  de 
Redacción,  en  la  elección  de  los  señores 
Espinoza  y  Velez,  como  vocales  de  la 
Excma.  Corte  Suprema. 

De  la  insistencia  del  Sonado  en  el 
proyecto  sobre  la  deuda  interna. 

De  otra  de  la  H,  Cámara  de  Diputa* 
dos,  en  el  ascenso  del  coronel  graduado 
don  Manuel  San  Román. 

Quedaron  á  la  órden  del  dia. 

De  una  proposición  de  los  señores 
Oanevaro,  Morales,  Chaves  y  Manza- 
res,  prorrogando  las  funciones  de  la 
Junta  del  Crédito  Público. 

Dispensada  de  todo  trámite,  quedó  á 
la  órden  del  dia. 

Antes  de  pasar  á  la  órden  del  dia  se 
hicieron  los  siguientes  pedidos: 

El  señor  Valcárcel,  que  se  promulga* 
se  la  ley  sobro  ascenso  del  Excmo.  co* 
ronel  don  Remigio  Morales  Bermudez. 

El  señor  Jiménez,  que  so  promulga* 


ra  la  ley  relativa  á  aumentodealgunos 
empleados  de  correos. 
I  El  señor  Ramos,  que  el  H.  Congreso 
:  resolviera  la  condición  en  que  se  en- 
I  cuentran  algunos  colegios  electorales, 
i  El  señor  Montero,  que  se  discutiera 
I  do  preferencia  la  insistencia  del  H.  Se* 
¡  nado  en  la  ley  sobre  deuda  interna. 

S.  E.  atendió  los  pedidos  y  promul* 
gó  las  leyes  sobre  ascenso  de  S.  E.  el 
Presidente  do  la  República,  y  la  relati* 
va  al  aumento  de  haberes  de  algunos 
'  empleados  de  correes. 

El  texto  de  la  primera  os  el  siguiente 

FRANCISCO  ROSAS. 

PRESIDENTE  DEL  CONGRESO, 

Por  cuanto  el  Congreso  hadictodo  la 
resolución  siguiente: 

Excmo.  Señor: 

El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atribu- 
ción que  le  concede  el  inciso  13  del  artí- 
culo 59  de  la  Constitución,  ha  aproba- 
do la  propuesta  qne  hizo  el  Poder  Eje- 
cutivo, en  19  de  Octubre  de  1887,  para 
ascender  á  la  clase  do  General  de  Bri» 
gada  al  Excmo.  señor  Coronel  don  Re- 
miííio  Morales  Bermudez,  Presidente 
constitucional  de  la  República;  y  que 
esta  resolución  sea  promulgada  por  el 
Presidente  del  Congreso. 

Por  tanto:  y  en  cumplimiento  de  lo 
resuelto  por  el  Congreso,  mando  so 
imprima,  publique  y  circule  y  se  comu- 
nique al  Ministerio  respectivo. 

Dada  en  la  sala  de  sesiones  del  Con- 
greso, en  Lima,  á  25  de  Octubre  de 
1891. 

Francisco  Rosas,  Presidocte  del  Con- 
greso. 

J.  M.  Finzas,  Secretario  del  Con- 
greso. 

Daniel  üreta,  Secretario  del  Con- 
greso. 

Excmo.  señor  Presidente  do  la  Repú- 
blica. 

ORDEN  DÉL  DÍA. 

Sin  debate  se  aprobó  el  dictámen  qne 
sigue: 

COMISION  DE  REDACCION. 

Excmo  Señor: 

El  Congreso,  en  vista  de  las  propues- 
tas de  V.  E.  para  proveer  las  Vocalias 
de  la  Excma.  Corte  Suprema,  creadas 
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por  la  ley  de  8  del  mos  en  curso,  y  en 
ejercicio  de  la  facultad  que  lo  concedo 
el  artículo  126  do  la  Constitución;  ha 
elejido  Vocales  del  expresado  Tribu- 
nal á  los  doctores  don  José  Miguel  Ve 
loz  y  don  Ricardo  W.  Espinosa. 

Lo  coDounicamos  etc. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

Emilio  Forero— B>088el—H.  Fuen' 
tes. 

Se  leyeron  todos  los  documentos  re* 
lativos  á  la  insistencia  del  H.  Senado 
en  los  proyectos  de  ley  sobre  deuda  in* 
terna. 

Puesta  en  discusión  la  insistencia  del 
H.  Senado.los  honorables  señores  Oan- 
damo,  Moreno  y  Maiz  y  Pinzás  hicieron 
uso  de  la  palabra. 

Cerrado  el  debate  se  procedió  á  vo* 
tar  y  resultó  desechada  la  insistencia. 

La  relativa  á  la  amortización  fué 
también  desechada,  próvia  las  observa- 
ciones del  honorable  señor  Candamo, 
que  fneron  contestadas  por  el  honora- 
ble señor  Moreno  y  Maiz. 


Sin  debate  se  aprobó  el  proyecto  que 
prorroga  las  funciones  del  Crédito  Pú* 
blico  por  un  año,  y  que  dice  así: 

"Los  Representantes  que  suscriben, 
teniendo  en  consideración  que  el  plazo 
por  el  que  fué  elegida  conforme  á  la  ley, 
la  Junta  de  Vigilancia  del  Crédito  Pú- 
blico ha  concluido,  tienen  la  honra  de 
presentar  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

Prorrógase  por  el  término  de  un  año 
el  período  por  el  que  fueron  elegidos  los 
miembros  actuales  de  la  Junta  de  Vigi- 
lancia del  Crédito  Público. 

Lima,  Octubre  25  de  l89l— Mo- 
rales—  César  Oanevaro  —  F.  Gerardo 
Chaves — Félix  Manzanares. 

En  este  estado  se  leyó  la  presente 
acta  y  aprobada  que  fué  sin  observa* 
ción,  S.  E.  declaró  clausuradas  las  se* 
sienes  públicas  del  Congreso  ordinario 
en  la  Legislatura  de  1891. 

Eran  las  12  p.  m. 

Por  la  Redacción — 

I.  García  León. 


APENDICE 


Premios  á  los  combatientes  de  la  ultima 
guerra. 

Discurso  pronunciado  por  el  h.  se» 
ñor  sousa,  én  la  sesion  del  dia 
12  de  setiembre. 

No  me  aventnraró,  Eycmo.  Señor,  á 
pronunciar  an  discnrso  patriótico  en 
caminado  á  procurar  que  la  H.  Oámara 
haga  justicia  premiando  á  los  que  con 
abnegación  y  valor  supieron  alcanzar 
para  la  República  una  gloria  en  medio 
de  las  desgracias  que  le  aflijieron  en 
]a  última  contienda  internacional,  por 
que  tal  vez  mis  escasas  dotes  no  me 
lo  permitirián  y  porque  demasiado  co- 
nocido es  de  mis  honorables  cologas, 
el  éxito  qae  nuestras  armas  obtuvieron 
en  San  Pablo,  para  que  sea  necesario 
hacer  el  encomio  de  tan  importante 
acontecimiento. 

Lo  único  que  sí  haré,  es  una  breve 
relación  de  los  hechos  que  lo  precedió 
ron,  á  fin  de  que      vea  que  dando  el 
estimulo  del  premio  á  los  que  cu'nplie 
ron  en  él,  con  el  deber,  se  hace  justicia 
á  mi  departamento,  que  la  anhela. 

Después  de  los  desastres  que  snfri 
mos  en  las  jornadas  do  Chorrillos  y  Mi 
rafloros,  so  constituyó  la  Jefatura  Su 
perior  del  Norte  con  residencia  en  la 
capital  de  aquel  Departamento,  y  allí 
con  los  sacrificios  de  todo  el  vecindario, 
con  el  contingento  de  los  departamen- 
tos limítrofes  y  con  la  cooperación  de 


distinguidos  jefes  del  ejército  que  fue- 
ron desde  esta  ciudad,  se  formó  un  pe- 
queño ejército  para  continuar  la  resis- 
tencia armada  basta  donde  hubiera  si- 
do posible. 

Se  operó  por  entonces  la  transforma- 
ción política  que  llevó  á  la  presidencia 
provisoria  de  la  Nación  al  doctor  don 
Francisco  García  Calderón;  ese  ejérci- 
to le  prestó  obediencia  y  continuó  in- 
crementándose y  disponiéndose  para 
emprender  la  ofensiva  ó  defenderse,  en 
el  caso  probable  de  ser  atacado  por  el 
de  Chile,  que  hfibia  constituido  una 
gran  guarnición  en  la  rosta  vecina. 

El  General  Montero,  Vice  presidente 
de  la  República  por  entonces  y  á  cuyas 
órdenes  se  hallaba  dicho  ejército,  tuvo 
que  marchar  á  Huaraz  á  conferenciar 
con  el  Agento  del  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos,  sobro  la  raedia(?ión  quo 
80  proyectaba  por  parte  do  este  Esta- 
do para  terminar  la  guerra,  yá  conse- 
cuencia de  haber  sido  enviado  á  Chile 
en  condición  de  prisionero  de  guerra 
el  señor  García  Calderón,  dejando  al 
mando  del  ejército  al  General  Iglesias, 
quien  lo  condujo  á  la  provincia  de  Cho- 
ta para  poner  término  á  la  contienda 
civil  que  habia  eurjido  en  el  seno  del 
Departamento  de  Cajamarca. 

El  ejército  de  Chile  en  esta  coyuntu- 
ra, invadió  ese  departamento,  tanto 
para  realizar  su  propósito  de  no  dejar 
sin  que  su  planta  hubiese  hollado  un 
solo  palmo  de  nuestro  territorio,  cuan- 
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to  porque  so  trataba  de  evitar  el  con 
tagio  de  la  fíobre  que  babia  aparecido 
en  la  costa.  Tomó  posesión  ventajosa 
de  la  villa  de  Sau  Pablo  y  sus  alrede- 
dores, esperando  la  ocasión  propicia 
para  apoderarse  de  la  ciudad  de  Caja- 
marca  y  destruir  nuestras  fuerzas. 

Poro  la  juventud  y  el  pueblo  de  ésta, 
se  inflamaron  en  el  amor  santo  de  la 
patria  y  en  unión  del  ejército  que  vino 
de  Chota  atacaron  á  los  invasores  en 
sus  formidables  posesiones,  y  después 
de  dos  encuentros,  y  á  pesar  de  que  el 
primero,  el  más  sangriento,  fué  adver- 
so, hicieron  volver  cara  al  enemigo,  que 
em^rrendió  fuga  desordenada,  y  dejó 
el  campo  en  poder  de  los  nuestros,  que 
les  tomaron  armamento,  bagajes  y  pri- 
sioneros, en  medio  del  campo  sembra- 
do de  cadáveres. 

Véítso,  pues,  Excmo.  señor,  que  el 
combate  de  San  Pablo  fué  el  contin 
gente  do  patriotismo  y  de  valor  con 
que  mi  departamento  contribuyó  á  la 
defensa  de  la  patria;  él  significa  la  pro- 
testa gloriosa  de  un  pueblo  enérgico, 
contra  la  invasión  de  los  enemigos  do 
ésta,  y  que  debo  ser  tomada  en  cuenta 
al  tiempo  de  reconocer  el  iiiérito. 

Si  se  ha  premiado  á  los  abnegados 
combatientes  que  supieron  cumplir  el 
deber  de  buenos  en  los  campos  de  ba 
talla,  aunque  con  snerto  infausta,  con 
cediéndoseles  una  divisa,  es  indudable 
que  se  debe  también  premiar  á  los  que 
además  do  cumplir  el  deber,  supieron 
alcanzar  la  victoria,  á  la  que  en  todos 
los  tiempos  y  en  todos  los  lugares  se  le 
ha  consagrado  los  laureles. 

Si  hacemos  bien  en  estimular  á  las 
generaciones  venideras  con  el  recono 
cimiento  de  Ior  altos  méritos;  presen- 
témosles el  heroísmo  e  '  nuestra  gue- 
rra, orlado  con  las  hojas  de  laurel  que 
coseííhamos  en  ella,  y  que  indudable 
mente  tendremos  que  irlos  á  buscar  en 
Tarapacá  y  en  San  Pablo. 


Funci(»nanos  políticos. 

Discurso  pronunciado  portel  señor 

VaLERA  en  la  sesión  del  14  DE  SE- 
TIEMBRE. 

Me  creo,  Excmo.  pcfior,  en  el  deber 
de  tornar  nuevamente  f»arte  en  la  dis- 
cusión de  esto  itnportantíaiirjo  asunto. 

Cuando  se  trató  do  esta  cuestión  en 
una  de  las  sesiones  anteriores,  manifes- 


tó, Excmo.  señor,  mis  ideas  al  respecto, 
y  ahora  después  de  la  larga  discusión 
que  ha  tenido  lugar,  creo  que  os  indis» 
pensable  refutar  algunas  razones  que 
se  han  expuesto  en  contra  de  ía  nece* 
sidad  que  tiene  el  país  de  que  subsista 
la  ley  de  residencia. 

En  contra  del  juicio  de  residencia  se 
objeta  en  primer  lugar  que  no  es  prác- 
tico y  se  dice  que  no  es  práctico,  por 
cnanto  á  pesar  del  larguísimo  tiempo 
que  ha  tenido  de  vigencia  esta  ley,  no 
ha  sido  cumplida.  Pero  este  razona- 
miento qne  se  aduce  en  centra  de  la 
ley  de  residencia,  no  es  absolutamente 
aceptable,  ¿acaso  porque  las  leyes  no 
se  cumplen  por  indolencia  ó  por  cual- 
quiera otra  circunstancia  do  parte  lies 
llamados  á  hacerlas  cumplir,  esas  le- 
yes no  son  prácticas  y  en  ello  se  debe 
encontrar  una  razón  para  derogarlas? 

Si  esto  fuera  aceptable  el  poder  en- 
cargado de  cumplir  las  leyes,  tendría 
en  RUS  manos  el  medio  más  eficaz  de 
hacer  derogar  aquellas  que  no  convi- 
nieran á  la  política  estrecha  que  inten- 
tara seguir,  con  sólo  no  cumplirlas  y 
después  pedir  su  derogación 

La  ley  do  residencia  á  mi  juicio, 
Excmo.  señor,  es  una  ley  perfectamen- 
te practicable,  y  si  es  cierto  que  tiene 
algunos  vacíos  que  llenar  y  algunos 
defectos  que  corregir,  también  lo  es 
que  puede  llevarse  perfectamente  á  la 
práctica,  y  ser  el  medio  más  expedito 
do  hacer  efectiva  la  responsabilidad  do 
los  funcionarios  públicos. 

He  dicho  que  para  que  la  ley  do  re- 
sidencia  fuera  universalmento  cumplí, 
da,  no  había  más  que  introducir  en  ella 
esta  disposición,  los  funcionarios  polí- 
ticos no  podrán  volver  á  ejercer  ningún 
cargo  público,  raiéntras  no  hayan  da» 
do  cuenta  de  sus  actos  conforme  á  la 
ley  de  residencia.  Introduciendo  esta 
sola  disposición,  tendríamos  que  la  ley 
de  residencia  sería  estrictamente  cum- 
plida. 

Se  ha  dicho  también  que  la  ley  de 
responsabilidad  es  más  eficáz  y  tiene 
mayores  excelencias'  que  la  ley  de  re- 
sidencia, y  que  por  consiguiente,  esta 
ley  se  debe  aceptar  y  derogarse  la 
otra.  Yo  creo  todo  lo  contrario.  Para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  do 
los  funcionarios  políticos  es  más  eficaz 
y  puedo  tener  mayores  ventajas  en  la 
práctica  la  ley  do  residencia  que  la 
de  ropponsabilidíul.  Para  que  se  haga 
efectiva  la  ley  de  responsabilidad  es 
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indispensable  qne  aua  persona  formule 
la  Hcnsacióu. 

Como  decía  en  nna  de  las  sesiones  an- 
teriores; la  responsabilidad  <le  los  fun* 
cionarios  públicos  pnedo  provenir  ya 
de  qne  ellos  han  dañado  los  intereses 
de  nn  particular  ó  ya  de  que  se  han 
dañado  los  intereses  públicos.  Cuando 
se  han  dañado  los  intereses  de  nn  par- 
ticular, probablemente  habrá qnion  for- 
mulo la  acusación,  y  digo  que  ello  será 
meramente  probable  porque  no  será  fá- 
cil que  haya  persona  que  aunque  so  vea 
particularmente  perjudicada,  se  lance 
á  entablar  un  juicio  contra  la  autori- 
dad. Pero  cuando  se  han  dañado  los 
intereses  públicos,  entónces  será  suma- 
mámente  difícil  sino  imposible,  que  ha 
ya  quien  promueva  el  juicio  de  respon- 
sabilidad; porque  nadie  por  defender 
los  intereses  públicos  se  lanza  al  terre- 
no judicial  acusando  á  una  autoridad. 

Ño  sucede  igual  cosa  tratándose  del 
juicio  de  residencia,  porque  el  mismo 
funcionario  estaría  interesado  en  su 
prosococión,  puesto  que  no  podía  obte- 
ner otro  cargo  público  sino  después  de 
babor  pasado  por  el  juicio  de  residen- 
cia. Es  por  esto  qne  yo  creo  y  tiene 
excelentes  condiciones  el  juicio  do  re- 
sidencia que  le  hacen  muy  superior  al 
de  responsabilidad. 

Se  ha  alegado  igualmente  que  no 
puedo  haber,  tratándose  del  ejercicio 
de  un  derecho,  sino  una  sola  acción; 
esto  no  es  exacto  ni  en  el  órdon  civil 
ni  en  lo  criminal:  hay  muchas  voces 
acciones  diversas  para  hacer  efectivo 
un  mismo  derecho. 

Tratándose  del  órden  civil,  tenemos 
que  para  los  acreedores  pueden  hacer 
efectivas  sus  demias,  tienen  el  juicio 
ejecutivoy  el  ordinario  y  también  cuan- 
do el  doudor  se  declai;a  en  quiebra  tie- 
ne el  concurso  de  acreedores.  Hay  mas, 
Excmo.  eeñor,  hay  muchas  veces  accio- 
nes copulativas,  esto  es,  que  se  puede 
ejercer  cualquiera  de  ollas  para  hacer 
efectivo  un  mismo  derecho.  Hay  otras 
acciones  alternativas  que  la  ley  fran- 
quea unas  veces;  que  una  vez  ejercida 
la  una  ya  no  puede  ejercerse  la  otra. 
Véase  pues  que  no  es  cierto  aquello  do 
que  cada  derecho  no  puede  tenor  mas 
qne  una  sola  acción. 

Se  ha  dicho  también  que  si  se  deja- 
ra en  vigencia  el  juicio  de  residencia, 
no  habrían  personas  dignas  y  de  cierta 
importancia  qne  aceptaran  esos  deli- 
cados puestos.  Ya  se  ha  dicho  lo  snfi 


cíente  sobro  esto  punto;  pero  debo  ma* 
I  nifestar  que  las  personas  honorables 
I  que  desempeñan  estos  puestos  públi- 
I  CCS,  lejos  de  tenerlo  miedo  al  juicio  de 
i  residencia,  encoutrarian  en  él  la  ma- 
!  yor  garantía,  el  mejor  medio  para  po- 
der obtener  una  foja  de  servicios  emi- 
nentes y  un  título  más  para  desempe- 
ñar otros  puestos  públicos,  porque  ese 
juicio  les  puede  dar  el  mejor  título  pa- 
ra desempeñar  puestos  superiores. 

Se  ha  dicho  quo  el  juicio  de  residen- 
cia es  eterno  por  su  propia  naturaleza, 
y  para  demostrarlo,  se  trae  á  la  memo* 
ría  lo  quo  pasa  con  el  concursodo  acree- 
dores; poro  V.  B.  y  todos  saben  cuales 
son  las  razones  que  hay  para  que  estos 
juicios  sean  eternos;  esas  causales  son 
que  cuando  los  acreedores  son  en  in- 
menso número  y  los  bienes  del  deudor 
han  desaparecido  ó  no  alcanzan  para 
cubrir  loa  gastos,  los  acreedores  aban- 
donan por  completo  el  concurso;  en 
otros  casos  los  mismos  deudores  llegan 
á  tomar  ciertas  providencias  para  bur- 
lar los  derechos  de  los  acreedores  que 
por  mas  que  se  convoque  la  primera 
junta  de  acreedores,  nunca  concurre 
el  número  que  la  ley  determina  para 
formar  la  primera  junta;  pero  esto  no 
sucedería  tratándose  del  juicio  de  re- 
sidencia en  qne  el  mismo  residenciado 
seria  el  mas  celoso  para  que  el  juicio 
terminara,  porque  sin  esto  no  podria 
ejercer  otros  cargos  públicos.  Estos  son 
pues  los  argumentos  ¡írincipales  que 
se  han  aducido  en  contra  del  juicio  de 
residencia;  y  creo  que  no  pueden  ser- 
vir de  fundamento  para  abolirlo. 

Debe  imos  tenerse  en  cuenta  quo  el 
juicio  de  residencia  es  la  salvaguardia 
de  los  derechos  de  los  pueblos;  y  do  las 
garantías  do  los  ciudadanos. 

Convengo  en  que  tiene  algunos  de- 
fectos, poro  una  vez  que  se  corrijan, 
tendremos  una  ley  práctica  muy  en 
conformidad  con  nuestras  condiciones 
actuales,  y  quo  será  una  verdaderá  ga- 
rantía en  contra  de  los  abusos  y  fal- 
tas de  los  funcionarios  públicos. 


Cuestión  becus. 

DISCURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  HONO- 
RABLE SEÑOR  CHANGANAQUÍ. 

Decía  ayer,  Excmo.  Sf.,  que  está  fue* 
ra  de  duda  que  el  fondo  destinado  al 
fomento  do  las  becas  proyectadas  es 
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completamente  distinto  del  fondo  que 
figura  como  renta  departamental,  con 
el  qne  ha  sido  lamentablemente  con- 
fandido,  tanto  por  el  ex  Ministro  Sr 
Seoaue  en  sus  observaciones,  cuanto 
por  la  mayoría  de  la  H.  Comisión  de 
instrucción.  Aquel  es  el  producto  del 
impuesto  de  5  centavos  que  grava  so- 
bre cada  piedra  do  sal  que  so  extrae 
del  mineral  de  las  Salinas  de  Huacho, 
y  éste  es  el  producto  del  arriendo  del 
mineral  mismo;  mientras  aquel  fué  os 
tablecido  por  ley  de  1,857  y  está  apre- 
ciado en  la  cantidad  de  S.  7,500,  más  ó 
menos,  éste,  de  reciento  creación,  as- 
ciende á  S.  20,700. 

Decía  también,  ayer,  Bxcmo.  Sr., 
que  deseaba  dejar  constancia  de  dos 
hechos.  Es  el  primero,  que  la  Provin 
cía  de  Ohancay  ha  poseído,  sin  contra- 
dicción  alguna,  por  más detreintaañoa, 
doce  becas  y  media  en  el  Oolegio  tle 
Guadalupe,  á  mérito  de  una  contribu- 
ción especial  con  que  ella  misma,  ávi- 
da de  instrucción,  afectó  gustosa  el 
huanoque  dedicaba  á  su  agricultura, 
y  para  la  que  fnó  autorizada  por  ley 
especial- 

A  beneficio  de  esas  becas  se  han  edu- 
cado machos  hijos  de  la  Provincia,  y 
muchos  que  no  lo  son,  hasta  que  arre- 
batado al  pais  el  huano  do  sus  islas  por 
el  enemigo  do  ayer,  desaparecieron  con 
él  las  becas  mencionadas. 

Hoy  solo  se  trata  de  sastituirlas, 
aunque  sea  parcialmente,  apelando  á 
los  recursos  propios  de  la  Provincia,  á 
fin  do  quesüs hijos  pobres,  tengan  don- 
de cultivar  su  inteligencia,  donde  ejcr 
citar  8U8  aptitudes,  que  quedarían  allá 
resignados  á  una  triste  vegetación,  sin 
el  auxilio  quG  el  proyecto  trata  de  pres- 
tarles. 

El  segundo  hecho  que  deseo  anotar 
es,  que  el  fondo  destinado  al  sosteni- 
miento de  las  bocas  proyectadas,  así 
como  no  afecta  renta  fiscal  ni  departa- 
mental alguna,  tampoco  menoscaba  el 
servicio  do  la  instrucción  primaria  de 
la  Provincia,  pues  en  ella  funcionan 
actualmente  mas  do  30  escuelas  muni 
cipales,  fuera  de  las  particulares  de  los 
tres  grados,  y  cuenta  además,  boy,  con 
el  subsidio  departamental  de  S.  5,000 
ann»les  con  loa  qwo  ya  so  cotnprendo, 
irá  adquiriendo  niayor  importancia. 

Las  observaciones  presentadas  por 
el  Ejecutivo  al  proyecto  en  <li8cuRÍón, 
a«í  como  el  dictamen  de  U»  H.  Comi- 
sión do  instrucción  en  mayoría  se  fun- 


dan pura  y  simplemente  en  que  so  dis- 
trae, se  cercena,  parte  do  las  rentas 
departamentales  para  aplicarlas  al  ob* 
jeto  del  proyecto,  siendo  así  que,  como 
dije  enantes,  la  renta  departamental, 
quo  os  el  arrendamiento  del  mineral 
de  las  salinas,  no  se  toca  en  manera  al* 
guna:  la  que  se  aplica  al  sostenimien- 
to de  las  becas  os  exclusivamente  la 
renta  mnnioipal. 

Tanto  el  ex  Ministro  Sr.  Seoane  co- 
mo los  miembros  de  la  Comisión  de  ins- 
trucción en  mayoría,  han  confundido 
una  renta  con  otra;  de  ahí  han  surjido 
las  observaciones  del  primero,  y  las 
apreciaciones  do  la  mayoría  de  la  H. 
Comisión  do  instrucción. 

No  ha  opinado  lo  mismo  la  minoría 
de  esa  Honorable  Comisión;  ella  de» 
clara  que  las  observaciones  son  efíme- 
ras, y  á  mi  juicio,  n;icen  precisamen* 
te  de  la  falta  de  conocimiento  de  la  pro- 
cedencia de  la  renta;  pero  una  vez  que 
esto  queda  perfectamente  deslindado, 
desaparece  por  completo  la  observa- 
ción principal  presentada  por  ol  Poder 
Ejecutivo,  asi  como  desaparece  tam* 
bien  la  argumentación  de  la  H.  Oomi» 
sión  de  instrucción  en  mayoría. 

Por  lo  poco  que  acabo  de  exponer,  la 
H.  Cámara  convendrá  eu  que  tengo 
razón  para  declararme  en  contra  del 
dictámen  quo  está  en  debato,  y  para 
pedir  á  mis  Honorables  colegas  que  se 
sirvan  discernir  tan  deseado  beneficio 
á  los  jóvenes  pobres  de  mi  provincia, 
que  esperan  de  su  justificación  sor 
atendidos  satisfactoriamente. 


Presupuesto  de  la  República. 

Discursos  pronunciados  por  el  H. 
Sr.  José  M.  González,  en  la.  se- 
sión DEL  MlRTES  13  DE  OCTUBRR. 

Voy  á  mi  vez  á  contestar  al  H.  señor 
Chavez,  y  lo  haré  en  pocas  palabras, 
en  las  necesarias,  porque  no  tengo  la 
!  f  íftuna  do  poseer  la  facilidad  de  ex- 
presión y  el  buen  decir  do  mi  estimable 
coodopartamontano. 

Las  partidas  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  no  acepta  son  de  dos  clases: 
las  unas,  que  están  consignadas  ya  en 
el  Presupuesto  en  vigencia  y  son  las 
signadas  con  los  números  3,  4,  5,  6,  7 
y  8,  y  las  otras,  que  no  emanan  de  ley 
alguna,  y  son  las  que  llevan  los  núme- 
ros 12,  13,  14,  15,  16,  17,  18,  19  y  22. 
I     Eu  cuanto  á  las  primeras  partidas, 
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la  Comisión  dice  que  no  son  acepta- 
bles, por  cuanto  están  consignadas  ya 
en  el  Presupuesto  en  vigencia,  en  este 
Presupuesto  cuyo  ejercicio  principió  el 
1."  de  Enero  de  18SI  y  conclnirá  el  31 
de  Diciembre  del  mismo  año;  y  siendo 
esto  asi,  convincente  es  por  demás,  cla- 
ro como  la  Inz  del  «lía,  que  no  hay  ra- 
zón para  pretender  que  se  coloquen 
nuevamente  en  el  Presupuesto  que  se  curso 


mo  ha  insinuado  nuestro  estimablo 
compañero  de  Comisión  el  H.  Sr.  Man- 
zanares, porque  no  hay  ningún  antece- 
dente que  lo  manifieste  afií:  puede  ha- 
ber sido  acaso  esto  el  pensamiento  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  y  aun  el  del 
H.  Sr.  Manzanares,  pero  no  aparece 
así  de  loa  términos  en  que  esta  consig- 
nada la  partida  en  el  Prosupuesto  en 


está  sauciooando  para  el  año  de  1892. 

No  puede  decirse,  no  puede  pretes 
tarse,  que  no  habrá  fondos  para  hacer 
este  desembolso,  porque  el  Presupues- 
to en  vigencia  está  no  moIo  equilibrado, 
sino  que  tiene  un  considerable  supera- 
Tit:  lo  único  que  racionalmente  puede 
decirse  es,  que  no  ha  podido  hacerse 
el  desembolso,  por  esta  ó  aquella  ra- 
zón, en  los  meses  que  han  pasado;  pe- 
ro con  esto  no  se  prueba  que  no  pueda 
hacerse  en  los  meses  que  faltan. — No 
se  trata,  adviértase  bien,  do  un  Presu- 
puesto imaginario,  sioo  perfectamente 
computado,  con  el  agregado,  que  los 
ingresos  de  ese  Presupuesto  van  on 
aumento,  van  mas  allá  de  lo  que  se  ima- 
ginó. Y  tan  cierto  es  esto,  que  ese  au- 
mento nos  lo  ha  propuesto  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  mismo  Presu- 
puesto. 

¿Qué  razón  hay,  pues,  para  creer, 
que  no  pueda  hacerse  el  liesombolso 
correspondiente  á  esas  partidas  en  los 
me  es  que  faltan  del  año?  ¿Por  qué  se 
presupone  la  deficMeucia  de  los  ingre 
808  del  Presupuesto  en  vigencia,  cuan- 
do esto  solo  pnode  resultar,  solo  puedo 
conocerse,  al  fin  del  año  económico,  y 
deducirse,  no  de  aiegato^^,  como  los 
que  hace  el  H.  señor  Cbavez,  sino  del 
exáraen  prolijo  de  la  cuenta  general  de 
la  República? 

Deplora  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y  lo  deplora  con  sinceridad  y  no  plato* 
nicamente  como  nos  afronta  el  H.  Sr. 
Ohavez,  que  entro  las  partidas  quo  re- 
chaza por  el  hecho  de  entar  ya  consig- 
nadas en  el  Presupuesto  en  vigencia, 
80  encuentre  la  de  100000  S.  para  fomen 
to  de  la  instrucción  on  toda  Ih  república 
porque  esta  es  una  partida  tan  simpáti- 
ca qucdáimpulso  de  i.iorustarla  decual 
quier  modo;  í>ero  hay  de  por  medio  la 
cir(;unHtanc¡a  dicha  de  estar  ya  consig- 
nada en  el  Presupuesto  en  curso,  y  que 
colocarla  otra  vez  seria  separarse  del 
camino  correcto  quo  la  Cominion  creo 
debo  seguir.  No  se  consignó  osa  parti- 
da con  el  carácter  do  permanente,  co- 


No  somos  como  dice  el  H.  señor  Cha- 
vez,  enemigos  de  la  instrucción,  y  li' 
brenos  Dios  de  sor  tan  retrógados,  sino 
respetuosos  de  la  ley  y  do  las  buenas 
prácticas  en  materia  do  Presupuesto, 
queremos  que  se  fomente  la  iuetruc- 
ción  poro  quo  esto  so  haga  sin  introdu- 
cir  el  desorden  en  la  formación  de  los 
Presupuestos.  Preferimos pacicntesquo 
se  nos  hagan  los  amargos  reproches 
que  nos  hace  el  H.  señor  Chaves  antes 
que  faltar  á  nuestro  deber.  Vengan 
otros  á  la  comisión  do  Presupuesto  de 
carácter  dócil  y  complaciente,  y  con 
olios  hágase  lo  que  se  quiere:  con  no- 
sotros,  al  raénos  conmigo,  no. 

En  cuanto  á  las  partidas  que  no  es- 
tan  autorizados  por  las  leyes  especia 
les,  la  Comisión  ha  dicho  lo  que  corree- 
tamente  le  es  dado  decir,  que  se  con- 
viertan primero  en  ley,  en  mandatos  del 
Congreso,  y  que  en  seguida,  serán  co- 
locadas on  el  Presupuesto.  La  mejor 
contestación  qne  acerca  de  esto  puedo 
dar  al  H.  señor  Chaves,  os  la  Isctura 
del  artículo 23  de  la  ley  reglamentoria 
del  Presupuesto  que  dice-  «La  planta 
d  de  empleados  y  de  las  escala  de 
«  sueldos;  asi  como  los  servicios  y  con- 
«  sumos  en  general  detet  minados  on 
4  e«te  Presupuesto, no  podrán  ser  altera- 
«  dos  sino  á  mérito  de  una  ley  especial 
«  quo  así  lo  disponga.»  Esta  ley  tiene 
fecha  27  de  Noviembre  de  1890,  y  por 
consiguiente,  es  la  quo  atañe  el  presu- 
puesto que  se  está  sancionando. 

Si  esas  partidas,  pues,  no  constan  de 
leyes  especiales  ^cómo  quiere  el  H.  sel 
ñor  Chaves  que  las  consignemos  en  e- 
nuevo  Presupuesto,  sin  principiar  á  in- 
troducir en  éste  el  desórden  y  el  des- 
concierto? ¿no  rechazamos  constante- 
mente partitias  que  no  emanan  de  ley? 
¿cómo  es  que  ahora  so  quiero  que  se 
haga  esta  excepción? 

Nosotros  no  nos  oponemos,  ni  pode- 
mos oponernos  á  que  seconsiguen  cuan- 
tas partidas  so  estimo  necesario  y  con- 
veniente, cuantás  qnisioran  los  señores 
Representantes,  cuantas  quiera  la  Cá- 
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mará,  principalmente  las  relativas  á 
instrucción;  deseamos  en  materia  de 
instrucción  tanto  como  el  H.  señor  Cha 
ves,  porque  conocemos,  y  no  podíamos 
dejar  de  conocer,  los  beneficios  inmen- 
sos que  el  país  reporta  de  esto;  desea- 
mos en  cuanto  á  obras  públicas,  lo  mis- 
mo que  su  señoría,  pero  deseamos  al 
mismo  tempo  qne  no  se  juegue  peligro- 
samente con  el  Presupuesto,  que  es  la 
más  importante  de  nuestras  leyes  por 
que  es  la  que  reasume  todas  lafl  que 
dan  movimiento  á  la  vida  de  la  Nación. 

La  Oámara,  digo  el  Congreso,  puede 
derogar,  si  lo  tiene  á  bien,  el  artículo 
23  do  la  ley  reglamentaria  del  Presu* 
pnesto  en  que  nos  encallamos,  y  en* 
tonces  puede  hacerse  lo  que  se  quiera 
en  materia  de  gastos  y  nuevos  servicios: 
allá  veremos,  si  tal  se  hace,  adonde 
vamos  á  pasar. 

Oreo  haber  contestado  á  las  princi- 
pales obgociones  del  H.  señor  Cha- 
ves. 

SEGUNDO  DISCT?RSO. 

Las  nuevas  objeciones  que  ha  hecho 
el  H.  señor  Chaves  pueden  reducirse 
á  lo  siguiente:  primero,  á  que  en  el 
pliego  de  Ingresos  del  Presupuesto  vi- 
gente hay  consideradas  partidas  qne 
no  ha  sido  posible  hacer  efectivas,  que 
han  sido  quiméricas,  como  son  las  con- 
tribuciones pendientes  de  los  años  1887, 
1888  á  1889,  cuyo  importe  es  de  unos 
setenta  mil  soles;  segundo,  á  que  en 
el  pliego  de  Egresos  se  omitió  una 
gruesa  partida,  la  relativa  á  la  inver- 
sión del  producto  del  ópio,  que  son 
nnos  de  doscientos  cuarenta  mil:  seten- 
ta mil  soles  allá  de  más,  y  doscientos 
cuarenta  nul  aquí  de  ménos. 

Extraño  qne  el  H.  señor  Chaves  ol- 
vide que  el  Supremo  Gobierno  manda 
el  proyecto  del  Prosupuesto  formula- 
do escrupulosamente  por  las  oficinas 
de  Hacienda,  en  vista  de  b'S  rendi- 
mientos habidos  en  el  año  que  ha  fene 
cido  ó  de  los  datos  que  les  ministran 
las  dependencias  do  los  departamen- 
tos. 

En  cuanto  al  r)liego  de  Ingresos,  po- 
co tiene  que  hacer  por  lo  regular  la 
Comisión  de  Presupuesto:  presta  fó  á 
los  cómputos  qne  ha  hecho  el  Gobier- 
no, porque  supone,  y  no  puede  sor  de 
o^TO  modo,  que  están  bien  hechos,  qne 
no  tiene  por  qué  darse  el  mal  guRto  de 
suponer  ingresos  que  no  v^n  ásor  ofoo 
tivos,  y  pide  que  se  aprueben.  Bien, 


pues;  esas  dos  partidas,  de  cincuenta 
mil  la  una,  y  de  veinte  mil  la  otra,  de 
contribuciones  atrasadas^  vÍ7io  pro'^  ..¿esta 
por  el  Supremo  Gobierno,  y  están  a  án  a 
la  mano  aquellos  pliegos,  puodó  traer- 
los si  se  dudase  do  mi  aserto:  la  comi- 
sión no  pudo  hacer  otra  cosa  que  acep- 
tarlas y  pedir  su  aprobación.  ¿Quería 
el  H.  señor  Chaves  que  la  comisión  hu- 
biese dicho  al  Golúerno,  ^vaya  Üd.allá 
con  sus  contribuciones  atrasadas ,  qne  esto 
espaja^t  Eso  no  podia  decir  la  comi- 
sión, porque  la  comisión  supone  que 
cuando  el  Gobierno  dice,  nestas  son  las 
rentas  de  la  Nación,  esto  es  lo  que  puede 
hacerse  efectivo  en  el  curso  dd  año,»  eso 
es  cierto,  eso  es  bien  calculado,  salvo 
pequeñas  diferencias.  Si  vinieran,  pues, 
incrustradas  en  el  pliego  de  Ingresos 
esas  dos  partidas,  importante^  ambas, 
setenta  rail  soles,  que  se  dice  no  han 
podido  hacerse  efectivas,  ocasionando 
esto  un  desfalco  en  ol  mencionado  plie- 
ga, ¿do  quién  es  la  culpa,  del  Gobier- 
no ó  de  la  Comisioné 

Eq  cuanto  á  los  pliegos  de  Egreso.", 
aquí  la  Comisión  no  es  tan  deferente 
con  el  Gobierno  como  tratándose  del 
pliego  de  Ingresos:  aquí  entra  de  lleno 
á  hacer  su  difícil  papel,  difícil,  porque 
os  achaque  de  todos  los  Gobiernos  que- 
rer mas  servicios  que  aquellos  á  que  al- 
canzan los  recursos  del  país,  para  des- 
pués, cumplir  con  lo  que  quiere,  y  pres- 
cindir do  los  demás. 

Tratándose  de  los  240,000  soles  que 
se  dicen  omitidos  en  el  pliego  de  Egre- 
sos respectivo,  en  esto  hay  ménos  cul- 
pabilidad de  parte  de  la  Comisión- 
Oigalo  bien  la  Cámara. —  No  vinieron 
propuestos  de  parte  del  Gobierno  en  los 
Egresos,  y  es  fácil  comprobarlo  trayen- 
do á  la  vista  aquellos  pliegos,  que,  es- 
tán como  digoá  la  mano.  Si  pues  no  vi- 
no propuesta  esa  partida  do  parto  del 
Gobierno,  la  Comisión  motu  propio  no 
podia  incluirla  en  el  Presupuesto,  y  lo 
que  racionalmente  dobia  suponer  era 
qne  ol  Gobierno  no  tenia  el  propósito 
do  hacer  la  inversión  de  esa  fuma  en  el 
año  económico  de  1891,  en  el  año  ao- 
tnal.  dejándola  entre  las  rentas  gene- 
rales para  atender  á  tanto  á  que  hay 
que  atender,  acaso  con  mayor  prove- 
cho. 

¿De  quién  es  pnes  la  culpa  de  qne  so 
haya  omitido  en  los  Egresos  esa  parti- 
da? Evidentemente,  d.-l  Gobierno,  yno 
de  la  Comisión.  ¿Por  qué  nos  afronta  ol 
H.  señor  Chavoz  pecados  que  no  hemos 
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cometido?  Poro  bien:  uua  vez  que  la 
partida  se  omitió,  por  descuido  del  Go- 
bierno, el  deber  inoladiblo  do  este  ora 
no  pensar  en  el  gusto  A  qno  la  partida 
se  refiere,  porque  méuos  m»!  es  apla- 
zar uu  servicio  por  un  corto  tiempo, 
cual  es  el  que  moilia  do  un  Presupues 
to  á  otro,  que  iufrinjir  la  ley  ó  echrtrso 
á  disponer  arbitrariamente  de  los  dine- 
ros del  Estado — Mientras  lo8  Presa- 
poestOB,  bnonos  ó  malos,  holgados  ó  de 
ficiontes,  no  so  cumplan  exacta  ó  reii 
giosamento,  no  podemos  preciarnos  de 
que  vivimos  bajo  el  imperio  de  ningnn 
régimen  económico:  los  Presupuestos 
serán  un  fantasma,  la  realidad  sera  la 
dictadura  fiscal. 

Orco  contestados  los  nuevos  cargos 
del  H.  señor  Chavez;  poro  me  falta  aún 
replicarle  algo. 

Ha  vuelto  el  H.  señor  Chavez  á  in- 
sistir en  que  las  partidas  que  la  Comi- 
sión  propone  se  aplacen  hasta  quo 
sean  convertidas  en  ley  deben  sor  acep- 
tadas, por  solo  el  hecho  do  qne  son 
propuestas  por  el  Poder  Ejecutivo 

Ya  lo  he  dicho:  achaque  do  todos  los 
Gobiernos  es  qne  se  los  concoda  cuan- 
to se  imajinan,  cuanto  creen  necesario 
para  mantener  la  fidelidad  de  sus 
ad'ptos,  cuidándose  siempre  poco  de 
si  lo  permite  ó  no  el  estado  do  las  ren- 
tas de  la  Nación.  Poro  s'  esos  son  los 
constantes  achaques  de  los  Gobiernos, 
los  del  Congreso  deben  oor,  escudri- 
ñar bien  el  pedido  y  acceder  solo  á 
aquello  que  sea  necesario  ó  impresin 
diblo  y  en  tanto  cuanto  lo  permita  el 
fondo  de  quo  puede  disponer  para  de- 
cretar 808  fiubaidios, 

El  Gobierno,  pnes,  ha  hecho  los  pe- 
didos á  quo  se  refiere  el  H.  señor  Cha- 
vez,  ha  hecho  uso  do  su  derecho  de 
iniciativa;  pero  esto  no  es  una  ley. 
Faltan  los  trámites  de  reglamento,  fál 
tala  form»  do  la  ley.  Una  vez  que  haya 
llegado  e?c  caso,  la  Comisión  ipsofacto 
los  agregará  al  respectivo  pliego  Ex- 
traordinario. Por  eso,  no  dice  que  so 
rechacen  sus  pedidos,  sino  quose  apla 
cen  hasta  que  tengan  forma  de  ley. 


Reforma  (le  la  ley  de  elecciODfS. 

DISCURSO  PRONUNCIADO  RN  LA  SESION 
DEL  29  DE  SKTIEMBRR  POR  EL  H. 
SEÑOR  ROBLES. 

Excmo.  señor:  Como  njio  do  Io«  miem- 
bros  de  la  la  Comisión  de  Constitución, 


á  que  tuve  el  honor  de  pertenecer 
en  la  anterior  legislatura,  vóome  casi 
obligado  á  tomar  la  palabra,  no  para 
ilustrar  1m  matoria,  suficientemante 
oxclareoida  por  los  elocuentes  discur- 
sos pronunciádos  hasta  esto  momento, 
sino  senoillamento  para  fundar  mi  vo- 
to y  manifestar  las  razones  qno  he  te- 
nido, para  suscribir  el  dictámen  quo 
apoya  la  moí^ión  en  debato.  Sírvame, 
pues,  tal  circunstancia  de  alguna  es- 
cusa y  á  ella  me  acojo,  para  suplicar  á 
esta  H.  Cámara,  se  digne  dispensarme 
por  cortos  instantes  svj  benévola  aten- 
ción. 

No  me  detendré,  Excmo,  Sr.,  ni  na- 
da tengo  que  agregar  sobre  la  restric- 
ción del  sufragio,  dcspuos  de  la  pala- 
bra amena  y  elo(;nente  del  H.  señor 
Pazos,  qnien  ha  probado  hasta  la  evi- 
dencia la  necesidad  de  esa  restricción; 
y  mónos  cuando  este  punto,  que  se  re- 
fiero á  la  reforma  del  artículo  38  de  U 
Constitución,  está  n  la  órdcn  del  dia  y 
debo  por  consiguiente  reservarse  para 
discutirlo  ámpiiamento  cuando  se  tra- 
te do  ella.  No  hay,  pues,  por  ahora  pa- 
ra que  insistir  más  sobre  este  pnnto. 
Me  ocuparé  de  las  otras  ideas  capitales 
del  proyecto. 

Entre  ollas  noto,  Excmo.  Sr,,  como 
su  base  cardinal,  el  sufragio  directo 
en  lugar  del  indirecto,  quo  establécela 
ley  vigente. 

Tengo  para  mí,  quo  esta  cuestión  ya 
está  resuelta  favorablemente,  no  solo 
por  la  ciencia,  sino  también  por  la 
práctica,  por  la  legislación  do  la  ma- 
yor parto  do  las  naciones,  hasta  el 
punto  de  poder  decirse,  como  se  ha  di- 
cho, que  el  sufragio  directo  ha  pasado 
á  la  categoría  de  los  axiomas  de  la 
ciencia  constitucional;  pero  como  ape- 
sar  de  este  carácter  ha  sido  combatido 
por  los  HH.  señores  Chavez  y  Solar  y 
la  opinión  de  la  H.  Cámara  parece  in- 
clinarse on  este  último  sentido,  voy  á 
permitirme  examinar  oate  punto  y  ma- 
nifestar  algunas  de  las  razones  que  me 
asisten,  para  creer,  que  el  sufragio  di- 
recto es  preferible  al  indirecto  y  debe 
ser  la  base  principal  sobre  que  descanse 
la  nueva  ley  do  elecciones. 

A  mi  juicio,  Excmo.  señor,  el  sufra- 
gio indirecto  es  contradictorio,  falsea  el 
verdadero  principio  representativo  por 
pular,  se  presta  á  multitud  deabusos,  y 
sobre  todo,  es  falso  en  su  aplicaci<5n. 

Es  contradictorio,  porque  sí  una  per* 
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sona goza  del  ejercicio  del  sufragio  por 
reunir  los  requisitos  que  la  ley  establece 
para  ello,  puede  por  esto  mismo  ejercer 
ese  derecho  por  si,  sin  necesidad  de  otro 
intermediario,  y  por  consiguiente  puede 
elegir  por  sí  mismo  á  las  personas  que 
deben  ocupar  los  puestos  públicos:  de 
otra  manera  no  es  ella  quien  ejerce  el 
sufragio  propiamente,  porque  no  es  ella 
quien  elije  sino  la  persona  intermedia- 
rio ó  el  elector  de  2.°  grado,  á  quien  se 
le  confía  dicha  elección.  Es  cierto  que 
para  ejercer  un  derecho  necesita  ca- 
pacidad para  desempeñarlo  convenien- 
temente y  por  eso  las  leyes  constitucip- 
nales  generalmente  de  terminan  con  mas 
ó  menos  extensión  los  requisitos  bajo 
los  cuales  conceden  el  ejercicio  del  su- 
fragio. Luego  si  una  persona  reúne  esos 
requicitos  y  por  consiguiente  es  capaz 
en  concepto  de  la  ley  para  ejercer  el 
sufragio,  es  indudable  que  puede  ha- 
cerlo por  sí  mismo,  sin  necesidad  de  va- 
lerse de  otra  porsona  intermediaria  ó  de 
otro  elector,  pues  ello  acusa  verdadera 
contradicción  en  la  ley:  por  una  parte 
se  le  declara  en  teoria  capaz  para  ejer* 
cer  el  sufragio,  y  por  otra,  se  le  niega 
en  la  practica  esa  capacidad,  toda  vez 
que  se  exije  la  intervención  necesaria  de 
otro  elector. 

Una  de  dos:  ó  la  persona  ó  ciudadano 
de  quien  se  trata  es  capaz  para  apre- 
ciar por  sí  las  cualidades  de  los  eleji- 
bles,  ó  no  lo  es.  Si  lo  primero,  es  indu- 
dable que  puede  elejir  por  sí  directa- 
mente á  las  personas  que  van  á  ocupar 
los  puestos  públicos,  sin  necsidad  de 
otro  elector.  Si  lo  segundo,  si  no  puede 
apreciar  las  cualidades  de  los  elejibles, 
entónces  debe  ristringirse  el  sufragio, 
debe  reformarse  la  ley  constitucional, 
que  determina  las  condiciones  para  ejer- 
cerlo, de  manera  que  solo  se  conceda  á 
los  capaces,  porque  solo  ellos  se  encuen- 
tran en  condiciones  de  poder  elijr  real- 
mente. 

Pero  la  elección  indirecta  no  solo  es 
contradictoria,  sino  que  también  falsea 
el  principio  democrático,  el  verdadero 
principio  representativo  popular;  porque 
los  colegios  electorales,  compuestos  de 
un  número  masó  menos  limitado  de  per- 
sonas, pueden  elejir  á  quien  quieran  sin 
ninguna  restricción,  porque  no  están  li- 


gados con  voto  imperativo;  y  en  la  prac- 
tica se  vé  que  elijen  á  los  que  creen  con- 
veniente, aunque  sean  distintos  de  los 
candidatos  populares,  ya  sea  por  adhe- 
sión ó  afectos  personales,  por  sus  ideas 
políticas,  por  influencias  bastardas  ú 
otras  causas. 

De  manera  que  las  personas  elejidas 
por  sufragio  indirecto  no  representan 
propiamente  sino  las  opiniones  y  la  vo- 
luntad de  los  colegios  que  los  elijen,  es 
decir,  la  opinión  de  un  grupo  limitado 
de  electores  y  no  la  voluntad  popular, 
porque  no  son  elejidos  por  el  pueblo  y 
no  hay  por  consiguiente  una  relación 
necesaria  entre  éste  y  los  elejidos. 

De  dos  cosas  una:  ó  los  electores  de 
segundo  grado  votan  por  los  mismos 
candidatos  del  pueblo,  ó  votan  por  per- 
sonas distintas.  Si  lo  primero,  la  elec- 
ción indirecta  es  inútil,  porque  se  ha- 
bria  llegado  al  mismo  resultado  por  la 
elección  directa,  siendo  aquella  mas  com- 
plicada y  expuesta  al^abuso;  si  lo  segun- 
do es  decir,  si  votan  por  personas  distintas 
de  los  candidatos  populares,  la  elección 
indirecta  falsea  el  sistema  democrático, 
el  sistema  representativo  popular. 

Pero  se  dice,  que  la  elección  directa 
solo  conviene  á  los  pueblos  adelantados 
y  de  ninguna  manera  á  aquellos  que  se 
hallan  en  nuestras  condiciones:  que  la 
mayoría  de  los  pueblos  de  la  República 
se  encuentran  en  completo  atraso,  de 
manera  que  no  pueden  apreciar  las  cua- 
lidades de  los  elejibles,  y  que  por  con- 
siguiente por  ahora  es  preferible  el  su- 
fragio indirecto,  porque  así  todos  pue- 
den elejir,  valiéndose  de  sus  vecinos  ú 
otros  electores  con  quienes  están  en  con* 
tinua  relación  y  á  quienes  conocen,  de- 
positando en  ellos  su  confianza,  para 
que  estos  elijan  á  los  candidatos  ó  per- 
sonas que  deban  ocupar  los  puestos  pú* 
blicos. 

Este  argumento,  Excmo.  señor,  que 
se  ha  repetido  en  todos  los  tiempos  y  en 
todas  las  formas,  porque  es  el  único  que 
puede  hacerse  valer  á  favor  del  sufra- 
gio indirecto;  me  parece  que  es  exage- 
rado y  su  valor  es  más  espacioso  que 
real. 

Las  personas  que  no  so  encuentran 
en  estado  de  apreciar  las  cualidades  de 
los  elegibles,  no  deben  elegir,  porque  no 
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pueden  hacerlo  realmente,  por  mucho 
que  la  ley  les  conceda  el  sufragio,  desde 
que  la  elección  supone  discernimiento, 
j  quienes  no  lo  tienen,  solo  sirven  de 
instrnmentos  inconscientes  en  las  vota- 
ciones. 

Xo  es  exacto  que  solo  en  las  poblacio- 
nes importantes  de  la  República  pueda 
apreciarse  las  cualidades  de  los  elejibles 
y  no  en  los  otros  pueblos,  en  la  gran 
mayoría  del  País;  pero  si  ello  desgracia- 
damente fuera  cierto,  solo  aquellas  po 
blaciones  y  no  éstas  deberían  votar,  por 
que  solo  ellas  estaban  en  condiciones  de 
elejir:  la  consecuencia  inevitable  y  for* 
zosa  sería  la  restricción  del  sufragio. 

Pero  aquella  aseveración  no  es  exac- 
ta: si  la  mayoría  del  País  es  apta  para 
apreciar  las  cualidades  de  los  electores, 
con  el  mismo  criterio  puede  también 
apreciar  las  cualidades  de  los  elegibles, 
es  decir,  de  los  diputados,  senadores, 
Presidente  ó  Vice-presidentes  de  la  Re- 
pública. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  la  elección 
de  un  diputado  por  la  provincia  ó  de  un 
Senador  del  Departamento.  Conforme  á 
la  Constitución  los  diputados  deben  ser 
naturales  de  la  provincia  ó  haber  resi- 
dido en  ella  cierto  tiempo:  pues  bien,  el 
candidato  á  la  diputación  probablemen- 
te será  alguna  persona  notable  de  la 
provincia,  que  sea  bastante  conocido  en 
ella,  por  su  fama,  por  sus  hechos,  rela- 
ciones 6  intereses,  por  los  periódicos  y, 
en  fin,  por  tantos  otros  medios  de  co- 
municación que  hay  en  los  tiempos  mo- 
dernos. 

De  manera  que  los  ciudadanos  de  la 
provincia,  que  por  sí  mismos  puedan 
apreciar  las  cualidades  de  los  electores, 
podrán  también  con  el  mismo  criterio 
apreciar  las  cualidades  buenas  ó  malas 
del  Diputado  por  la  Provincia  ó  del  Se- 
nador del  Departamento. 

Lo  propio  podría  decirse,  aunque  en 
menor  escala,  de  las  cualidades  del  can- 
didato á  la  Presidencia  6  Vice-presiden- 
cia  de  la  República. 

Pero  si  alguna  vez  pudiera  aceptarse 
la  elección  indirecta,  lo  sería  solo  res- 
pecto de  estos  últimos  puestos,  más  no 
tratándose  de  los  Diputados  y  Senado- 
res, es  decir,  de  los  Representantes  del 
pueblo. 


Sobre  todo,  el  principio  en  que  des- 
cansa la  elección  indirecta  es  falso  en 
su  aplicación,  porque  no  es  cierto,  ni  es 
posible  que  los  primeros  electores  pres- 
cindan de  las  cualidades  de  los  elejibles; 
por  el  contrario,  en  la  práctica  se  vé 
que  los  ciudadanos  que  quieren  tomar 
parte  en  las  elecciones  forman  clubs,  se 
agrupan  en  diferentes  partidos  por  el 
nombre,  cualidades  ó  ideas  políticas  de 
los  candidatos  á  los  puestos  públicos  que 
van  á  elejir  y  nó*  se  preocupan  de  las 
cualidades,  ideas  ó  aptitudes  de  los  elec- 
tores. 

A  estos  se  elijen,  no  por  sus  cualida- 
des personales,  ó  porque  se  crea  que 
ellos  elejirán  mejor  á  los  candidatos  pa- 
ra los  puestos  públicos,  sino  puramente 
por  sus  relaciones  y  adhesión  al  candi- 
dato, que  proclama  el  club  ó  partido  en 
que  están  afiliados. 

Su  encargo  es  elegir  á  éste:  si  lo  ha* 
cen  han  cumplido  con  los  deseos  y  vo- 
luntad de  sus  comitentes,  si  no  lo  hacen 
han  falseado  la  voluntad  popular  y  bur* 
lado  las  opiniones  y  deseos  de  los  pri* 
meros  electores,  esto  es,  del  pueblo. 

Decía  también  que  esta  cuestión  se 
hallaba  resuelta  favorablemente  por  la 
legislación  de  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones de  Europa  y  América,  que  han 
admitido  el  sufragio  directo,  cuando  se 
trata  de  la  elección  de  sus  Representan- 
tes. 

Y  así  es  en  efecto:  tal  sucede  en  In- 
glaterra, en  que  los  miembros  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  son  elegidos  por 
sufragio  directo;  en  Francia  también  se 
eligen  directamente  los  diputados,confor- 
me  á  las  leyes  de  1852  y  1875:  lo  propio 
sucede  en  Bélgica,  según  la  ley  funda- 
mental de  1831.  En  Alemania  los  miem- 
bros del  Reichstag  son  elegidos  por  su- 
fragio directo,  conforme  á  la  Constitu- 
ción del  Imperio  de  1871;  en  Suiza  los 
diputados  al  Consejo  Nacional  son  igual- 
mente elegidos  por  sufragio  directo,  con- 
forme á  la  Constitución  federal  de  1848: 
en  España  rige  la  elección  directa  pa- 
ra los  diputados  á  Cortes,  según  la  ley 
novísima  de  1890:  lo  mismo  sucede  en 
Portugal,  según  el  acta  adicional  de 
1852. 

En  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, los  miembros  de  la  Cámara  de  los 
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Representantes  son  elegidos  en  sufragio 
directo;  en  la  República  Argentina  rige 
la  elección  directa  para  los  diputados, 
según  la  Constitución  de  1860;  lo  pro- 
pio sucede  en  el  Ecuador,  conforme  á 
la  Constitución  de  1869;  en  Bolivia  se- 
gún la  Constitución  de  1868;  en  Chile, 
en  el  Uruguay,  en  el  Brasil,  etc.;  y  es 
evidente  que  estas  Repúblicas  sud-ame- 
ricanas  se  encuentran  en  las  mismas  con- 
diciones, poco  más  ó  menos,  que  el  Pe- 
rú. ^ 

Otra  de  las  bases  capitales  del  pro- 
yecto, que  ha  sido  materia  de  observa- 
ciones, consiste  en  la  prescindencia  de 
los  Registros  Cívicos  y  de  las  cartas  de 
ciudadanía,  para  el  acto  de  las  eleccio- 
nes. Esta  reforma  se  funda  en  las  lec- 
ciones de  la  experiencia,  que  ha  proba- 
do que  unos  y  otras,  tal  como  están  or- 
ganizados por  la  ley  vigente,  solo  sirven 
para  facilitar  las  dualidades  y  suplan* 
tar  la  verdadera  elección. 

Los  Registros  Cívicos  establecidos  pa- 
ra solo  el  acto  de  las  elecciones,  conte- 
niendo los  nombres  de  todos  los  ciuda- 
danos, inclusive  de  los  que  se  abstienen 
lucha  la  de  tomar  parte  eneleccionaria; 
y  las  cartas  de^ciudadanía  expedidas  con 
arreglo  á  los  Registros,  teniendo  el  ca- 
rácter de  únicos  ó  decisivos  comproban- 
tes de  una  elección,  se  prestan  á  las 
dualidades  y  suplantaciones,  haciendo 
aparecer  como  vetantes  por  medio  de 
sus  cartas  de  ciudadanía  á  los  que  en 
realidad  no  han  sufragado.  Esto  provie- 
ne de  que  se  reemplaza  la  verdadera  elec- 
ción, la  elección  personal  del  sufragan- 
te, con  el  simple  cómputo  de  cartas  de 
ciudadanía.  De  aquí  es  que  una  elección 
verdadera  muchas  veces  no  tiene  tan 
buenos  caracteres  de  legalidad,  que  una 
elección  simulada,  sobre  todo,  cuando 
ésta  cuenta  en  su  favor  con  los  miem- 
bros de  la  Junta  del  Registro  Cívico:  es- 
to es  lo  que  ha  sucedido  en  la  práctica 
y  por  eso  en  más  de  una  ocasión  las  Cá- 
maras legislativas  han  aprobado,  con  la 
mejor  intención  y  buena  fó,  elecciones 
que  reunían  todos  los  visos  de  legalidad, 
con  cartas  de  ciudadanía  y  Registros 
Cívicos  completos,  pero  que  después  han 
resultado  ser  elecciones  falsificadas,  por 
que  se  habían  computado  cartas  de  ciu- 
dadanía de  aquellos  que  se  han  absteni- 


do de  votar,  de  los  ausentes  y  aun  de 
los  muertos,  cuya  circunstancia  no  es  fá- 
cil probar  en  el  momento  de  la  califica* 
ción. 

Estos  abusos  no  pueden  evitarse  mien* 
tras  subsistan  las  cartas  de  ciudadanía 
y  los  Registros  Cívicos,  tales  como  están 
organizados  por  la  ley  vigente;  de  ahí 
la  necesidad  de  su  supresión  para  el  ac* 
to  de  las  elecciones,  debiendo  reempla* 
zarse  con  los  Registros  electorales  y  la 
votación  personal  del  sufragante,  cuya 
circunstancia  debe  comprobarse,  como 
lo  propone  el  proyecto,  con  la  firma  que 
debe  poner  en  el  momento  de  la  vota* 
cion. 

Pero  se  dice,  que  no  es  posible 
prescindir  de  los  Registros  Cívicos,  por 
que  es  preciso  que  se  lleve  la  razón  ge- 
neral de  todos  los  ciudadanos  que  for- 
man el  Estado;  y  así  como  en  una  socie- 
dad cualquiera  debe  saberse  quienes  son 
los  miembros  de  ella,  así  también,  tra- 
tándose del  Estado  ó  Sociedad  política, 
debe  saberse  quienes  son  los  ciudadanos 
que  deben  cumplir  con  todas  las  obliga- 
ciones y  ejercer  los  derechos  políticos. 
Que  tampoco  se  puede  prescindir  de  las 
cartas  de  ciudadanía  que  deben  ser  com- 
probantes ó  títulos  permanentes  del  ciu- 
dadano, para  manifestar  que  goza  del 
ejercicio  de  los  derechos  políticos;  y  que 
lo  único  que  debe  hacerse  para  evitar 
los  abusos,  es  que  estas  cartas  se  expi- 
dan en  épocas  distintas  de  aquellas  en 
que  tienen  lugar  las  elecciones. 

A  mi  juicio,  Señor  Excmo.,  esta  mis- 
ma observación  confirma  la  necesidad  de 
la  reforma,  porque  actualmente  no  hay 
cartas  de  ciudadanía  permanentes,  ni 
Registros  Cívicos  organizados  antes  de 
las  elecciones  y  para  todos  los  deberes 
políticos:  para  esto  sería  necesario  dar 
una  nueva  ley. 

No  habría  inconveniente  en  que  se 
otorgaran  cartas  de  ciudadanía,  no  para 
el  acto  de  las  elecciones,  sino  como  títu- 
lo general  y  permanente  del  ciudadano, 
para  comprobar  que  gozaba  del  ejerci- 
cio de  todos  los  derechos  políticos.  Pero 
entóneos  la  cuestión  cambia  de  aspecto: 
es  cosa  muy  diferente  de  las  cartas  do 
ciudadanía  para  votar  y  para  el  solo  ac- 
to de  las  elecciones,  que  es  de  lo  único 
de  que  trata  la  ley  vigente  y  bajo  cuyo 
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único  aspecto  se  suprime  en  el  proyecto 
en  debate:  lo  demás,  no  cae  bajo  su  ac* 
cion. 

Si  se  quiere,  pues,  dar  á  las  cartas  de 
ciudadanía  este  nuevo  carácter  que  no 
tienen,  ni  han  tenido  en  la  ley  actual 
de  elecciones,  sea  en  buena  hora,  pero 
para  ello  es  indispensable  dar  una  ley 
especial,  diferente  de  la  eleccionaria, 
puesto  que  no  servirian  solo  para  las 
elecciones. 

Lo  propio  digo  de  los  Registros  cívi- 
cos generales,  que  bien  pueden  llevarse 
por  las  Municipalidades  6  por  las  Ofi- 
cinas de  la  Estadística,  para  saber  quie- 
nes son  los  miembros  del  Estado  y  pue- 
dan servir  de  base  al  cumplimiento  de 
todos  los  deberes  políticos,  como  decia 
el  H.  señor  Cornejo,  para  la  conscrip- 
ción militar,  para  la  guardia  nacional 
etc.;  pero  esto  es  á  mi  juicio,  cosa  dis- 
tinta é  independiente  de  la  que  se  trata, 
como  lo  es  el  que  pueda  llevarse  el  Re- 
gistro de  todos  los  babitauies  ó  el  Censo 
General  de  la  República;  y  para  ello  se- 
ria necesario  dar  una  ley  diferente  de  la 
ley  electoral. 

Para  las  elecciones  no  se  necesita 
saber  sino  quienes  son  los  ciudadanos 
que  realmente  votan,  teniendo  el  ejerci- 
cicio  de  la  ciudadanía  expedito;  y  para 
esto  bastan  los  registros  electorales  ó  sea 
la  razón  de  los  ciudadanos  que  deseen 
inscribirse  para  sufragar,  porque  siendo 
la  elección  un  aceto  completamente  vo- 
luntario, no  pueden  tomar  parte  sino  los 
que  deseen  hacerlo,  debiendo  compro- 
barse quienes  son  los  que  en  realidad 
sufragan. 

Haya  6  no,  pues.  Registros  cívicos 
generales  y  cartas  de  ciudadanía  perma^ 
nentes,  para  las  elecciones  es  indispen- 
sable y  basta  saber,  quienes  son  los  ciu- 
dadanos que  toman  parte  en  las  eleccio- 
nes y  sufragan  con  el  derecho  de  hacer- 
lo, tomando  las  precauciones  del  caso, 
para  impedir  suplantaciones;  porque  es 
indispensable  saber  los  votos  que  real- 
mente tienen  los  elejidos  y  que  en  ese 
acto  no  han  tomado  parte  los  que  no  te- 
nían derecho  de  elejir. 

Esto  se  consigue  con  las  listas  6  Re- 
gistros electorales,  de  que  no  es  posible 
prescindir  en  la  forma  que  propone  el 
proyecto  ó  en  cualquiera  otra,  indepen- 


dientemente del  Registro  general  de  ciu- 
dadanos: así  como  en  la  elección  de  cargos 
de  las  Municipalidades,  por  ejemplo,  d  de 
cualquiera  otro  Sociedad,  no  puede  pres- 
cindirse  de  llevar  la  razón  de  los  Conce* 
jales  ó  de  los  socios  que  toman  parte  en 
la  elección,  independientemente  de  la 
lista  general  de  Condejales  ó  de  miem- 
bros de  aquella  Sociedad. 

Lo  expuesto  contesta  las  observacio- 
nes que  á  este  respecto  hacia  también  el 
H.  señor  Chacaltana;  porque  los  Regis- 
tros electorales  y  la  elección  personal 
del  sufragante,  que  debe  poner  su  firma 
en  el  acto  de  la  votación,  reemplazan  los 
Registros  cívicos  y  las  cartas  de  ciuda- 
danía, estcblecidas  por  la  ley  vigente  pa- 
ra el  solo  acto  de  las  elecciones.  De 
suerte  que  si  se  aprobara  el  proyecto  en 
debate  ya  no  habría  Registros  cívicos, 
ni  cartas  de  ciudadanía,  tales  como  los 
establece  la  ley  vigente,  ni  Juntas  de  Re- 
gistro c-vico,  que  estaban  reemplazadas 
por  las  Juntas  inscriptoras  del  proyecto; 
y  por  consiguiente  no  pueden  ocurrir  los 
conflictos  y  contraciccion  de  resolucio- 
nes que  deducía  el  H.  señor  Chacaltana 
de  la  coexistencia  de  unas  y  otras. 

Otra  de  las  reformas  capitales  del  pro- 
yecto consiste  en  la  supresión  de  las  me- 
sas momentáneas  y  de  las  permanentes 
de  parroquia,  que  establece  la  ley  vigen- 
te; porque  son  el  origen  de  gravísimos 
abusos,  dan  lugar  á  las  dualidades  y  á 
esas  escenas  de  lucha  y  de  sangre  en  las 
elecciones,  que  han  minado  por  su  base 
nuestro  sistema  representativo.  Siendo 
las  mesas  momentáneas  las  permanentes 
de  parroquia  de  la  elección  anterior  y 
designándose  con  anticipación  las  per- 
sonas, que  deben  reemplazar  á  los  miem- 
bros natos  que  falten  por  cualquiera 
causa,  se  tiene  el  origen  de  las  dualida- 
des; porque  cuando  no  todos  los  miem- 
bros de  una  mesa  momentánea  están 
acordes  en  sus  opiniones  políticas,  6  no 
favorecen  al  mismo  candidato,  los  de  la 
minoría  se  separan  y  forman  otra  mesa, 
integrándola  con  los  llamados  por  la  ley 
para  reemplazar  á  los  que  faltan:  lo  pro- 
pio hacen  los  de  la  mayoría.  De  este  mo- 
do se  forman  dos  mesas  momentáneas, 
ante  las  que  se  alijen  dos  permanentes  y 
se  tienen  las  dualidades,  cuya  validez 
se  deja  á  las  infiuencias  y  descicion  de 
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las  respectivas  Cámaras  Legislativas. 

Para  evitar  estas  dualidades  es  indis- 
pensable que  no  puedan  dividirse  las 
mesas  electorales  y  divididas  que  sean, 
no  puedan  integrarse,  al  menos  de  una 
manera  indefinida  en  caso  de  falta  de 
sus  miembros;  falta  que  por  otra  parte, 
es  inevitable,  cuando  la  designación  de 
ellos  es  muy  anticipada,  porque  en  el 
trascurso  del  tiempo  puede  ocurrir  la 
muerte,  ausencia  ú  otra  causa  que  impi- 
da su  concurrencia. 

Es,' pues,  necesario  que  los  designa- 
dos para  formar  las  mesas  electorales, 
lo  sean  poco  antes  de  las  elecciones,  á 
fin  de  que  todos  estén  presentes  y  pue- 
dan ser  obligados  á  concurrir  por  la 
fuerza  pública  en  caso  de  negativa  in- 
fundada: así  se  formará  una  mesa  con 
todos  ó  con  una  gran  mayoría,  sin  que 
puedan  integrarse  con  otros,  sino  en  un 
número  muy  limitado,  en  casos  excep- 
cionales y  en  un  orden  que  no  se  pueda 
alterar. 

Por  otra  parte,  la  elección  de  las  me- 
sas permanentes  de  parroquia  por  los  pri- 
meros ciudadanos  que  concurran  ó  estén 
presentes  en  el  momento  de  la  votación, 
como  lo  establece  la  ley  vigente,  origina 
las  luchas  armadas  de  plazuela,  para 
apoderarse,  á  viva  fuerza,  del  lugar  en 
que  van  á  realizarse  las  elecciones  é  im- 
pedir el  acceso  de  sus  contrarios  en  sus 
opiniones.  Así  nacen,  en  virtud  de  la 
misma  ley,  esas  escenas  de  lucha  y  de 
sangre  que  han  manchado  las  elecciones 
y  que  son  inevitables  mientras  aquella 
subsista:  de  aquí  esas  escenas  vergonzo- 
sas de  plazuela  que  han  convertido  el 
acto  mas  importatante  de  la  vida  repu- 
blicana, en  un  acto  de  fuerza  y  de  vio- 
lencia, que  destruye  toda  idea  de  verda- 
dera elección. 

Para  evitar  estas  luchas  armadas,  es 
indispensable  que  los  miembros  de  las 
mesas  receptoras  ie  sufragio  no  sean 
elejidos  por  los  primeros  ciudadanos  del 
pueblo,  que  concurran  á  las  elecciones, 
sino  que  sean  designados  por  la  ley  in- 
individualmente  ó  eu  un  grupo  mas  6 
menos  determinado  de  ciudadanos. 

No  hay,  pues,  á  mi  juicio,  mas  que  es- 
tos dos  medios,  que  salven  el  inconve- 
niente: 6  bien  la  ley  designa  directamen- 
te los  miembros  natos,  que  deben  formar 


las  mesas  receptoras  de  sufragio  entre 
los  funcionarios  públicos  que  crea  con- 
veniente, como  por  ejemplo,  llamando  al 
Alcalde  municipal,  síndico,  cura,  gober- 
nador d  cualquiera  otro  funcionario; 
ó  bien  designa  un  grupo  determinado  de 
ciudadanos,  de  entre  los  cuales  se  deter- 
mine por  suerte  ó  elección  los  miembros 
de  las  mesas  receptoras. 

Pero  el  primer  medio  ó  sea  la  desig- 
nación directa  por  la  ley  de  los  miem- 
bros natos  de  las  mesas  receptoras  entre 
los  funcionarios  públicos,  puesto  que  no 
podria  hacer  esa  designación  nominal- 
mente  en  personas  particulares,  tiene  el 
grave  inconveniente  de  dejar  las  eleccio- 
nes en  manos  de  los  empleados  más  6 
menos  dependientes  del  Supremo  Go- 
bierno, cuya  intervención  es  preciso  ale- 
jar. Siempre  se  ha  considerado  como  pe- 
ligrosa la  intervención  directa  de  las  au- 
toridades, puesto  que  las  elecciones  de- 
ben ser  completamente  libres,  para  que 
sean  la  expresión  genuina  de  la  voluntad 
popular. 

Ademas,  la  designación  tan  anticipa- 
da de  los  miembros  natos  de  las  raesaa 
entre  los  fnncionarios  públicos,  llevaría 
al  seno  de  las  corporaciones  á  que  por- 
tenecian  el  aliento  letal  de  miras  ó  in* 
trigas  políticas,  que  malearían  los  ñnes 
propios  de  aquellas  instituciones. 

Se  presta  también  á  las  dualidades; 
porque  designándose  eo  la  loy  los  que 
deben  reemplazar  á  aquellos  funciona- 
rios en  caso  de  falta,  podría  con  cier- 
tos visos  de  legalidad,  formarse  otras 
mesas  con  estos;  así,  por  ejemplo,  po- 
dria  formarse  otra  mesa  con  el  Tenien- 
te Alcalde,  con  el  otro  Síndi(?o,  con  ©l 
Gobernador  etc.,  volviendo  nuevamen- 
te á  las  dualidades  que  es  preciso  evitar. 

No  queda,  pues,  otro  medio  que  el  se- 
gundo, 6  Sea  la  designación  por  la  ley 
de  cierto  grupo  de  ciudadanos,  que  de- 
terminen por  suerte  6  elección  á  loa 
miembros  de  las  mesas  receptoras. 

Este  medio  es  sin  duda  preferible  al 
anterior  y  por  él  ha  optado  el  proyecto 
en  debate.  Para  el  efecto,  ha  designado 
treinta  mayores  contribuyentes  de  la 
Provincia,  entre  los  que  se  sortean  los 
miembros  de  las  juntas  electorales  y  de 
las  juntas  receptoras  de  provincia,  quie- 
nes á  su  vez  elijen  las  juntas  inscripto- 
ras  y  receptoras  de  distrito. 
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Se  han  designado  los  30  mayores 
contribuyanles  do  la  provincia,  porque 
en  eso  número,  puede  asegurarse,  que 
se  han  de  encontrar  loe  buenos  elemen- 
tos de  ella:  ahí  se  encontrarán  ein  duda 
los  propietarios  territoriales,  que  pa- 
guen la  mayor  contribución  predial;  loa 
comerciantes  mas  expertos  y  que  giren 
con  mayor  capital;  los  artesanos  é  in- 
dustríales mas  inteligentes  y  afamados, 
que  tengan  mas  renta  y  que  por  lo  mis 
mo  paguen  mayor  contribución  indus- 
trial; los  médicos,  abogados,  etc.,  mas 
acreditados,  que  tengan  mas  clientela 
y  paguen  mayor  patente;  en  una  pala 
bra,  ios  repi  ef^ontantes  mas  conspicuos 
y  afamados  de  las  diferentes  iudnstrias, 
profesiones  y  clases  sociales,  que  ten- 
gan mas  renta  y  paguen  mayor  contri- 
bución cualquiera  que  esta  sea.  Por 
eso,  el  proyecto  no  ha  determinado  nna 
clase  sola  de  contribución,  sino  que  ha 
comprendido  á  todas  sin  excluir  á  nin- 
guna . 

Además,  la  mayor  contribución  co- 
rresponde á  la  mayor  renta  y  esta  sig- 
nifica, por  regla  general,  capacidad, 
hábitos  de  órden,  de  moralidad,  de  tra- 
bajo, es  decir,  que  casi  siempre  está 
unida  á  los  buenos  elementos  sociales. 
Lleva  también  consigo  la  independen- 
cia del  ciudadano,  que  lo  pone  al  abri- 
go de  las  especulaciones  é  influencias 
bastardas. 

Por  otra  parte,  los  mayores  contri- 
buyentes son  los  que  seguramente  se 
hallan  mas  vinculados  al  país,  tienen 
mayor  interés  en  que  el  Estado  se  ad- 
ministre bien,  y  para  ello  que  se  hagan 
las  mejores  elecciones,  con  la  seguri- 
dad do  que  á  la  sombra  de  una  buena 
administración  se  acrecentarán  sus  bie- 
nes, piosperarán  sus  industrias,  se  au- 
mentarán sus  capitales  é  intereses. 

Las  leyes,  por  otro  lado,  deben  ser 
claras  y  fáciles  de  cumplirse,  para  que 
sean  prácticas  y  no  se  burlón  sus  dis- 
posiciones. 

L*  cuota  de  la  contribución  es  nn 
criterio  seguro  y  fácil  do  comprobarse 
en  todo  tiempo,  para  designar  el  gru- 
po de  ciudadanos  que  deben  formar  las 
mesas  inscriptoras  y  receptoras  de  su» 
fragios.  Las  Comisiones  procuraron  que 
en  este  grupo  se  encontrasen  represen- 
tadas todas  las  clases  y  profesiones  so- 
ciales y  todos  los  partidos,  en  cuanto 
fuera  posible;  pero  como  no  en  todas 
las  provincias  hay  gremios  organiza- 
dos do  industriales,  comerciantes,  abo- 


gados u  otras  profesiones  sociales,  ni 
existen  partidos  definidos,  no  oncontra* 
ron  otra  regla  mas  segura  y  general 
que  la  mayor  contribución,  pará  dar 
acceso  á  los  buenos  elementos  de  to- 
das estas  clases  ó  profesiones  sociales, 
puesto  que  no  se  excluía  á  ninguna. 

Por  estas  consideraciones  y  otras  quo 
con  elocuencia  ha  hecho  valer  el  H.  se- 
ñor Rossel,  las  Comisiones  no  tuvieron 
inconveniente  para  admitir  la  combina- 
ción propuesta  de  los  mayores  contri* 
buyentos. 

Y  no  se  diga  que  por  esta  interven- 
ción que  80  dá  á  los  mayores  contribu- 
yentes, so  establece  una  oligarquía,  ó 
se  entrega  el  gobierno  de  la  República 
á  la  aristocrácia  del  dinero. 

Nó,  Excmo.  Señor,  porque  no  se  tra- 
ta sino  de  organizar  las  mesas  inscrip- 
y  receptoras  de  sufragio;  y  desde  luego 
recibir  los  votos  de  los  ciudadanos  ó 
inscribirlos  en  las  listas  electorales,  no 
es  decidir  de  las  elecciones,  ni  hacer- 
las por  sí  á  su  antojo,  sobre  todo,  cuan: 
do  pueden  tomarse  todas  las  precau- 
ciones indispensables  en  el  proyecto 
que  estamos  discutiendo  y  hacerse  en  él 
las  modificaciones  que  el  criterio  do  es* 
ta  H.  Cámara  crea  oportunas,  para 
que  ni  los  mayores  contribuyentes,  ni 
las  juntas  inscriptoras  ó  receptoras,  ni 
nadie,  puedan  falsear  la  verdadera 
elección. 

El  cargo  sería  fundado,  si  el  derecho 
do  elegir  ó  sea  el  sufragio,  se  conce- 
diera únicamente  á  los  ricos,  ó  si  estos 
fuesen  los  únicos  elejibles;  pero  no  es 
esto  lo  quo  dispone  el  proyecto:  todos, 
Excmo.  Señor,  neos  y  pobres  pueden 
elojir  á  quien  qnieran,  ó  pueden  ser 
elejidos  pará  los  puestos  públicos.  Por 
consiguiente  no  hay  tal  oligarquía  y 
los  temores  quo  se  abrigan  á  este  res- 
pecto son  del  todo  infundados. 

Ha  dicho  también  el  H.  Sr.  Yarlequé, 
que  el  proyecto  establece  no  solo  un 
privilegio  á  favor  de  los  ricos,  sino  que 
entre  estos  hace  una  distinción  favora- 
ble de  los  mayores  propietarios  sobre 
los  medianos;  por'jue  conforme  al  ar- 
tículo 9.""  del  proyecto,  no  se  acumulas, 
todas  las  contribuciones  que  una  mis- 
ma persona  paga  por  sus  diferente, 
propiedades  ó  giros,  lo  que  impedirá,  á 
juicio  de  S.  S.",  que  los  menores  pro- 
pietarios sean  considerados  en  las  lis- 
tas  electorales. 

Esta  observación  es  infundada,  por 
que  el  artículo  objetado  tiende  proci- 
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sámente  á  lo  contrario:  favorece,  mas 
bien  que  excluyo  á  los  medianos  pro- 
pietarios. 

Bo  efecto:  lo  general  es,  que  los 
grandes  propietarios,  los  ricos  tengan 
varias  propiedades,  varios  giros  indus- 
triales, de  comercio  etc.,  y  por  consi- 
guiente que  paguen  varias  contribu- 
ciones: los  propietarios  medianos,  por 
lo  general,  no  tienen  más  que  una  pro- 
piedad, un  solo  establecimiento  indus- 
trial, de  comercio  etc.,  por  el  que  no 
pagan  sino  una  sola  contribución. 

Pero  aún  cuando  estos  tengan  dividi- 
das sus  propiedades,  es  indudable  que 
ol  total  de  las  contribuciooes  que  pa- 
guen, será  siempre  menor  que  ol  total 
que  abonen  los  grandes  propietarios; 
luego  si  se  acumularan  todas  las  con* 
tribuciones,  como  quiere  ol  H.  señor 
Yarlequé,  es  seguro  que  los  medianos 
propietarios  no  serían  jamás  conside- 
rados en  las  listas  electorales,  porque 
serían  siempre  excluidos  por  los  mayo- 
res propietarios. 

Poro  si  no  se  acumulan  las  contribu- 
ciones, como  dispone  el  articulo  obje- 
tado, los  medianos  propietarios  podrán 
concurrir  con  los  mas  ricos  y  acaso  es- 
cluírlos,  cuando  estos  tengan  divididas 
sus  propiedades  y  paguen  diferentes 
contribuciones,  cada  una  de  ellas  me- 
nor, que  la  única  que  pagan  los  media- 
nos propietarios. 

Por  consiguiente  el  artículo  objeta- 
do lejos  de  escluir  á  los  medianos  pro- 
pietarios, los  favorece,  poniéndolos  en 
condiciones  de  figurar  en  las  listas 
electorales  con  losgrandespropietarios. 

Entro,  por  último,  á  ocuparme  de 
otra  de  las  ideas  capitales  del  proyec- 
to. La  representación  de  las  minorías 
es  uno  de  los  problemas  más  arduos  de 
la  ciencia  constitucional,  que  aún  no 
está  resaelto  satisfactoriamente,  sobre 
todo,  en  la  práctica.  Se  han  hecho  al- 
gunos ensayos  más  ó  menos  limitados, 
pero  sin  conseguir  hasta  ahora  resol- 
ver el  problema  en  toda  su  extensión. 

Tal  vez  en  el  trascurso  del  tiempo 
pueda  alcanzarse  el  ideal  que  se  persi- 
gue— la  justa  y  proporcionada  repre- 
sentación del  Estado— de  manera  que 
llegue  á  realizarse  lo  que  ya  insinua- 
ba Mirabeau  en  la  Asamblea  Nacional 
francesa  de  1789,  que  las  asambleas 
representativas  sean  para  la  Nación  lo 
que  el  mapa  para  el  territorio,  la  imá- 
gen  fiel  que  represente  todas  las  par- 
tes del  original. 


Debe  ser  la  Representación  Nacio- 
nal, una  especie  de  microcosmos  en 
que  tengan  su  asiento  y  su  lugar,  to- 
dos los  partidos,  todos  los  grandes  in- 
tereses, todas  las  clases  sociales,  todos 
los  órganos  de  la  Nación;  pero  esto, 
Excmo.  señor,  está  aún  muy  distante  do 
la  práctica. 

Algunos  estadistas  han  comenzado 
á  e'nsayar  en  el  terreno  do  las  leyes  la 
representación  de  las  minorías,  y  al 
efecto  han  empleado  principalmente 
dos  medios:  el  sistema  llamado  de  lista 
incompleta  ó  del  voto  limitado,  por  el 
cual,  teniendo  que  elegir  tres  ó  mas 
diputados,  por  ejemplo,  se  oligo  uno 
menos,  para  que  la  minoría  pueda  ocu- 
par el  lugar  dejado  por  la  mayoría.  Tal 
ha  sucedido  oii  Dinamarca,  primero  en 
1855  y  despuós  por  la  ley  de  1866;  en 
Inglaterra  por  la  ley  reformista  de 
1867,  y  en  España  por  la  última  ley 
electoral  de  26  do  Junio  de  1890.  Poro 
esto  sistema  no  puede  emplearse  entre 
nosotros,  tratándose  de  la  elección  di- 
recta de  diputados,  porque  la  mayor 
parte  de  nuestras  provincias  solo  eli- 
jen  un  diputado  propietario  y  un  su- 
plente. 

Tampoco  podría  tener  lugar  en  la 
elección  de  Presidente  y  Vice  Presi- 
dentes de  la  República,  ni  en  la  de 
senadores  en  aquellos  departamentos 
que  solo  olijen  un  Senador. 

El  otro  sistema,  ensayado  del  inglés 
Tomás  Haré,  llamado  de  los  cuocientes 
electorales,  y  que  algunos  le  llaman 
indebidamente  del  voto  acumulativo, 
que  consiste  cu  reunir  los  votos  disper- 
sos de  la  minoría  dados  en  favor  de  un 
mismo  candidato  en  diferentes  lugares, 
hasta  completar  el  número  que  se  re- 
quiere de  votos  para  la  elección,  que 
es  el  cuociente  electoral,— y  so  obtiene 
dividiendo  el  número  total  de  electores 
por  el  do  elegibles, — tampoco  puedo 
aplicarse  por  ahora  entre  nosotros;  por 
que  para  ello  sería  necesario  que  la 
elección  de  diputados  y  sonadores  se 
hiciera  por  toda  la  Nación  ó  por  gran- 
des circunscripciones  territoriales,  do 
manera  qne  cada  una  de  ellas  elljiera 
muchos  diputados  ó  senadores. 

Por  consiguiente  las  Comisiones  no 
han  podido  en  ol  proyecto  en  dol)ato, 
proponer  ninguno  de  estos  dos  siste- 
mas para  la  representación  de  las  mi- 
norías, por  que  á  ello  so  oponían  los  ar- 
tículos 4C  y  48  de  la  Carta  Fundamen- 
tal, conformo  á  los  que  la  elección  de 
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diputados  y  sonadores  se  hace  por  ca*  , 
da  provincia  ó  Departamento  ou  un  nú- 
mero muy  limitado. 

Sería,  paos,  ante  todo  indispensable 
reformar   los  artículos  citados  de  la 
ConstitQción,  en  el  sentido  indicado, 
para  poder  aplicar  en  la  elección  di- 
recta cualquiera  de  los  dos  sistemas  ya  | 
ensayados;  pero  mientras  subsistan  di*  • 
chos  artícaloe,  las  comisiones  no  han  ¡ 
podido  proponer  en  uu  proyecto  de  ley  I 
orgánica  ó  secundaria,  que  debe  guar*  I 
dar  armonía  con  la  Constitución,  nin- 
guno de  esos  dos  sistemas. 

Esto  contesta  las  observacionea  quo 
se  han  hecho  sobre  este  particular. 

Además,  no  parece  prudente  quo  en 
el  estado  do  «trazo  de  nuestras  pobla 
cirnos,  uos  pongamos  á  ensayar  los  úl- 
timos adelantos  de  la  ciencia  en  lo  re- 
lativo á  la  representación  de  las  miño- 
nas, qae  aún  no  so  han  aplicado  en 
otras  naciones  mas  adelantadas,  cuan- 
do ni  siqniera  hemos  podido  implantar 
hasta  la  feaha  entre  nosotros  la  elec- 
ción directa,  quo  ya  so  ha  llevado  á  la 
práctica,  con  éxito  satisfactorio  oo  ca- 
si todas  las  otras  Naciones,  para  la 
elección  do  sus  representantes. 

En  esta  virtod,  tratándose  de  este 
punto,  las  comisiones  no  han  podido 
proceder  de  otra  manera  que  lo  han 
hecho;  y  en  su  deseo  de  «lar  alguna  for- 
ma á  la  justa  representación  de  las  mi- 
norías han  propuesto,  quo  el  candida- 
to qae  hayan  perdido  en  las  eleccio- 
nes la  propiedad  de  la  diputación,  pe- 
ro qae  tonga  en  el  cómputo  g  neral 
de  votos  la  tercera  parte  ó  mas,  sean 
proclamado  diputado  suplente. 

De  osa  manera,  la  minoría  quo  ha 
perdido  la  diputación  en  propiedad, 
obtietio  la  suplencia;  y  por  consiguien» 
to  la  representación  cuando  las  Cáma- 
ras Legislativas  admiten  en  su  seno  á 
los  suplentes. 

Bn  la  actualidad,  conforme  á  la  ley 
vigente,  todos  los  elejidos  propietarios 
ó  sapientes,  solo  representan  a  las  ma- 
yorías, por  que  solo  por  ellas  son  eleji- 
dos; mientras  quo,  aprobándose  el  pro 
yecto  on  debate,  como  gennralmeote 
on  las  Cámaras  hay  ciejto  número  de 
suplentes  en  ollas  estarán  siempre  re- 
presentadas las  minorías. 

Por  estas  consideraciones,  Excmo. 
señor,  he  suscrito  y  apoyo  el  dictíimen 
do  mayoría,  y  croo  quo  debo  aprobar- 
so  ol  proyecto  en  debate. 


DISCURSO  DEL  H.  SR.  ROBLES, 
SOBRE  EL  MISMO  ASUNTO,  PRONUN- 
CIADO EN  LA  SESIÓN  INDICADA. 

Excmo.  Soñor: 
Debo  una  contestación  al  H.  señor 
Chaves,  y  voy  á  contraermo  solo  á  rec- 
tiñoar  algunos  de  los  razonamientos 
que  ha  expuesto  su  Señoría  para  com- 
batir los  que  á  mi  vez  había  expues- 
to, on  apoyo  del  proyecto  que  está  en 
debate. 

Docía,  Excmo.  Señor,  que  el  sufra- 
gio indirecto  era  contradictorio;  y  pa* 
ra  probarlo,  nunca  he  sentido  tanto 
la  dificultad  de  mi  palabra,  como  en 
este  momento,  en  que  tengo  que  con- 
testar al  H.  señor  Chaves,  cuya  fácil 
y  amena  locución  fascina  á  las  perso- 
nas quo  tienen  ol  agrado  do  escuchar- 
le. 

Decía,  Excmo.  Señor,  quo  ol  sufra* 
gio  indirecto  era,  á  mi  juicio,  contra- 
dictorio, porque  si  los  ciudadanos  con- 
forme á  la  ley  gozan  del  ejercicio  del 
sufragio,  debon  olojir  directamente  á 
los  candidatos  para  los  puestos  pú- 
blicos; si  no  lo  hacen  y  en  la  práctica 
se  les  considera  incapaces  de  olio,  se 
incurre  en  contradicción. 

El  snfragio  indirecto  se  funda  solo 
en  la  incapacidad  del  pueblo  para 
apreciar  las  cualidades  de  los  olejiblos, 
por  lo  que  estos  no  son  designados 
por  los  ciudadanos,  ó  sea  por  los  pri- 
meros electores,  sino  quo  es  necesaria 
la  intervención  de  personas  interme- 
diarias capaces,  para  que  éstas  elijan 
á  los  candidatos  á  los  puestos  públi- 
cos. 

Por  esto  decía  que  era  contradicto- 
rio, porque  los  primeros  electores  son 
ó  no  son  capaces  para  apreciar  por  sí 
las  cualidades  do  los  elejibles.  Si  lo 
primero,  debían  olcjir  directamente;  si 
lo  seguudo,  debe  restringirse  el  sufra- 
gio, porque  no  pueden  elojir.  Y  on  es- 
ta disyuntiva  no  cabo  término  medio, 
ni  puede  compararse  la  elección  indi- 
recta con  ol  mandato,  porque  el  man- 
dato es  voluntario;  la  persona  que 
ejerce  por  sí  sus  derechos  civiles,  es  la 
única  que  pnede  nombrar,  sin  estar 
obligada  á  ello,  un  apoderado. 

Los  incapaces,  que  por  esto  mismo  no 
ejercen  sus  derechos,  no  pueden  confe- 
rir un  mandato,  y  para  la  validéz  do  un 
contrato  ó  de  los  diferentes  actos  de 
derecho,  que  á  ellos  se  refieren  on  la 
vida  civil,  80  necesita  la  intervención 
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obliga<ia  de  otras  personas,  esto  es,  de 
tus  padres  ó  guardadores.  Si  la  ley  di* 
jera  que  los  incapaces  gozan  del  ejer* 
ciclo  de  sus  derechos  civiles,  pero  en 
la  práctica  para  la  validez  do  sus  ac 
tos  exijiera  forzosamente  la  interven* 
ción  de  sus  padres  ó  guardadores,  evi* 
dentemente  incurriría  en  contradic* 
ción;  pues  sacede  lo  mismo  en  la  elec 
cion  indirecta,  en  qae  declarando  ca- 
paces á  todos  los  ciudadanos  para  ejer- 
cer el  sufragio,  en  la  práctica  exije 
de  una  manera  forzosa  y  obligatoria 
la  intervención  de  los  electores  do  se 
gundo  grado,  porque  aquellos  son  in- 
capaces de  elejir  á  los  candidatos  á  los 
puestos  públicos 

Habla  manifestado  también,  que  el 
sufragio  directo  se  ha  establecido  en 
la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa y  América  para  la  elección  de  sus 
Representantes  ó  Cámaras  populares; 
pero  no  he  dicho  que  rige  de  una  mane* 
ra  general,  para  la  designación  do  los 
grandes  funcionarios  públicos. 

No  ho  dicho  que  en  Francia,  por 
ejemplo,  se  elija  por  sufragio  directo  al 
Presidente  de  la  República  ó  al  Sena- 
do. Nó,  Bxcmo.  Señor:  lo  que  he  mani- 
festado es,  que  la  elección  directa  rige 
en  Francia  para  la  formación  de  la  Cá- 
mara de  Diputados:  en  Inglaterra,  pa 
ra  la  elección  de  los  miembros  de  la 
Oáraara  de  los  Ooraunes;  y  así  en  las 
otras  naciones  citadas  para  la  constitu- 
ción do  las  Oáraaras  populares,  que 
son  las  únicas  que  generalmente  se 
constituyen  por  elecciones  de  los  pue- 
blos. Las  otras  Cámaras  altas,  como  la 
do  los  Lores  en  Inglaterra,  por  ejem 
pío,  no  representan  el  elemento  popu- 
lar, sino  la  aristocrácia,  la  riqueza, 
etc.;  tienen  una  organización  comple 
tamente  distinta,  no  se  forman  por  elec- 
ciones populares,  están  constitnidas 
por  miembros  vitalicios  por  razón  del 
cargo  que  desempeñan  ó  elojidos  di- 
rectamente por  la  corona.  Ño  habia, 
por  consiguiente,  para  qué  ocuparse  de 
ellos. 

En  las  Repúblicas  sud  americanas, 
la  elección  directa  rige  generalmente, 
como  ya  lo  he  manifestado,  para  la  de- 
signación de  los  Representantes,  y  sien 
do  las  condiciones  en  que  so  encueu 
tran  esas  Repúblicas,  mas    ó  mónos 
iguales  á  las  del  Perú,  no  habria  nin 
gnn  inconveniente  en  segnir  su  ejem- 
pío.  Por  eso  habia  dicho,  que  si  alguna 
Tcz  pudiera  admitirse  la  elección  indi- 


recta, debia  serlo  solo  tratándose  de  la 
elección  del  Presidente  ó  Vice  presi- 
dentes de  la  República,  pero  en  ningún 
caso,  tratándose  de  los  Representantes 
del  pueblo,  que  deben  ser  elejidos  di- 
rectamente por  éste, 

Habia  dicho  también  que  el  proyec- 
to en  debate  prescindía  de  los  registros 
cívicos  y  de  las  cartas  de  ciudadanía, 
en  el  aspecto  que  los  considera  la  ley 
vigente,  es  decir,  solo  como  medios  pa- 
T',\  el  acto  de  las  elecciones;  poro  esto 
no  es  proscribir  en  lo  absoluto  los  re- 
gistros generales  ó  las  cartas  de  ciuda- 
danía permanentes,  que  bien  pueden 
establecerse  para  el  ejercicio  de  todos 
los  derechos  políticos. 

Si  tal  se  quiere,  sea  en  buena  hora; 
más  para  ello  es  indispensable  dictar 
una  ley  especial,  distinta  de  la  de  elec- 
ciónos,  ya  se  apruebe  el  proyecto  en  de- 
bate, ya  subsista  la  ley  electoral  vigen- 
te, porque  esta  sólo  dá  á  las  cartas  de 
ciudadanía  y  á  los  Registros  cívicos  el 
carácter  de  medios  para  las  elecciones, 
y  no  ese  carácter  general  y  permanen- 
te qne  se  desea,  que  no  es  incompati- 
ble con  el  proyecto  que  se  discute,  y 
bajo  cuyo  equivocado  concepto  se  le 
combate. 

Ha  dicho  el  H.  Sr.  Chavos,  que  este 
proyecto  favorece  las  dualidades,  por 
que  conforme  al  artículo  47  de  él,  los 
mayores  contribuyentps,  cuando  no  pue* 
dan  reunirse  con  el  quorum  legal,  ó  sea 
la  mitad  más  uno,  podrán  hacerlo  con 
cualquier  número. 

De  aquí  deduce  S.  S  que  las  duali- 
dades están  autorizadas  y  protejidas 
por  el  proyecto. 

Pero  estf^ observación  en  la  actuali- 
dad no  es  fundada,  porqae  S.  S.*  nose 
hafijado  enqneelartícolo47,  basede  su 
argumentación,  ha  sido  suprimido  por 
las  Oómisiones,  precisamente  por  los 
inconvenientes  ^ue  ese  artícnlo  y  los 
siguientes  tenían,  como  consta  del  dio- 
támen  que  ellas  han  emitido;  y  como 
los  señores  Rossol  y  Quintana,  autores 
del  proyecto,  se  han  adherido  á  las  con- 
clusiones de  eso  dictámen,  el  artículo 
47  no  existe  en  la  actualidad;  por  con- 
siguiente, las  observaciones  del  H.  Sr. 
Chaves,  qne  so  fundan  en  nn  artículo 
que  no  existe,  carecen  de  toda  fuerza. 

Me  parece  de  más,  insistir  on  las  otras 
observaciones  do  S.  S.* 
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DISCURSOS   PRONUNCIADOS  EN  LA 
SION  DEL  22  DE  OCTUBRE. 

El  señor  Fernandez  Dávila: 

Excmo.  Señor: 

Aunque  el  proyecto  qae  he  tenido  el 
honor  de  presentar  á  Irt  consideración 
de  esta  H.  Cámara,  demuestra  elaria* 
mente  eu  la  parte  expositiva  su  n? 
mensa  importancia,  ella  crece  mas  aún, 
8i  se  toman  en  caenta  las  poderosas 
razones  qae  la  ilustrada  Comisión 
Principal  de  Hacienda  ha  tenido  a  bien 
adacir  en  favor  de  mi  citado  proyecto. 

Inoficioso  sería  de  mi  parte,  tratar 
de  reforzarlas,  por  cuya  razón  voy  á 
limitarme  á  hacer  resaltar,  mas  aún  ei 
sabe,  uno  do  loe  toques  maestros  que 
contiene  el  aludido  dictáraen,  comen- 
zando, desdo  luego,  por  declarar  que 
me  adhiero  á  sns  conclusiones. 

Todas  las  naciones  del  mundo  civili- 
zado, aún  aquellas  que  son  mas  infe- 
riores á  la  nuestra,  tanto  en  riquezas 
naturales  como  en  su  adelanto  en  las 
ciencias  médicas,  se  han  preocupado 
mucho  de  seguir  paso  á  paso,  el  agi- 
gantado progreso  que  ellas  vienen  rea- 
lizando en  el  último  cuarto  del  siglo 
en  el  progreso  que  no  se  limita  á  se- 
guir,la  proporción  aritmética,  sino  que 
abanza  en  proporción  geométrica. 

Entro  las  naciones  del  antiguo  conti- 
nente me  bastará  citar  á  la  Francia, 
qoe  ha  gastado  mas  de  20  millones  de 
francoa  en  la  construcción  y  arreglo  de 
una  expléndida  Escuela  de  Medicina 
práctica  y  que  acaba  de  consignar  en 
el  presupuesto  la  suma  de  300,000  fran- 
cos anuales,  parala  aereacioii,  calefac- 
ción y  alumbrado  de  dicha  escuela. 

Entre  las  naciones  del  nuevo  conti- 
nente, los  Estados  Unidos  se  oncuen 
tran  á  la  cabeza  del  progreso.  En  casi 
todos  sus  Estados,  que  son  bastante  nn- 
merosos,  se  dicta  una  escuela  práctica 
por  lo  menos;  y  entro  las  snd-america- 
ñas,  el  Perú  que  se  encontraba  hasta 
hace  pocos  años  colocado  en  el  primer 
rango,  á  tal  punto  quo  se  decia  que  la 
Facultad  do  Medicina  de  Lima  era  la 
primera  de  Sud  América,  se  encuentra 
hoy  muy  postergada  en  comparación 
de  otras,  como  la  República  Argentina, 
loe  Estados  Unidos  del  Brasil,  y  hasta, 
por  qué  no  decirlo?  Chile,  nuestro  ene- 


migo de  ayer,  está  hoy  eu  este  orden, 
superior  á  nosotros.  No  es  posible  quo 
continuemos  en  este  estado  de  maras- 
mo; es  necesario  seguir  el  coreo  pro- 
gresivamente ascendente,  por  el  que 
marchan  sin  detenerse,  las  ciencias  á 
que  me  refiero,  y  desgraciada  la  na- 
ción qno  se  re  retrace,  esperando  recu- 
perar lo  perdido  en  un  porvenir  mas 
ó  ménos  remoto,  pues  ella  no  solo  per- 
manecerá estacionaria,  sino  que  retro- 
cederá, quedando  apartada  para  siem- 
pre del  movimiento  científico  general. 

Esto  trae  consigo  dos  grandes  males 
para  loa  pueblos  quo  se  encuentran  en 
las  condiciones  del  Perú.  En  primor  lu- 
gar la  humanidad  sufre  porque  no  se 
atienden  sus  enfermedades  con  la  suma 
de  conocimientos  que  exige  el  progreso 
moderno;  y  en  segundo  lugar,  las  fuen- 
tes de  riqueza  que  proporcionan  los  di- 
versos reinos  do  la  naturaleza,  perma- 
necen ignoradas  y  dejan  de  ser  produc- 
tivas, así  para  la  industria  nacional,  co- 
mo para  el  erario  público. 

En  efecto;  aparte  do  los  productos 
conocidos  tales  como  la  quina,  coca, 
zarzaparrilla,  etc.,  nadie  ignora  qno 
nuestro  privilejiado  suelo  encierra  mul- 
titud de  plantas  de  efectos  curativos 
maravillosos,  empleadas  por  nuestros 
indígenas  de  un  modo  empírico  y  todo 
el  mundo  pe  pregunta  por  qué  loa  mé- 
dicos no  hacen  upo  de  esas  plantas  que 
emplean  los  empíricos,  y  el  vulgo.  La 
respuesta  es  bien  sencilla,  porque  los 
médicos  no  pueden  ni  deben  hacer  uso 
de  sustancias  que  no  conocen,  y  para 
conocerlas  necesitan  poseer  los  labora- 
torios do  que  hoy  carecen.  Con  la  im- 
plantación de  esos  laboratorios  las  co- 
sas cambiarían  do  aspecto,  y  los  resul- 
tados serían  muy  diferentes,  como  voy 
á  probarlo. 

Tomemos,  por  ejemplo,  una  planta 
desconocida  cualquiera;  ésta  planta  se* 
ría  entregada  al  laboratorio  de  Histo* 
ria  natural,  donde  el  profesor  do  Botá- 
nica la  clasificaría,  indicando  la  fami» 
lia,  género  y  especie  a  que  pertenecie- 
ra, enriqueciendo  así  nuestra  flora  na- 
cional. Pasaría  en  seguida  dicha  plan* 
ta  ya  clasificada,  al  laboratorio  do 
Química,  en  el  cual  se  investigarían  loa 
principios  activos  quo  contuviera.  Una 
vez  conocidos  esos  principios,  en  el  la- 
boratorio de  Farmacología  se  los  pro- 
pararía,  aislándolos  y  combinándolos 
en  seguida  para  formar  sales  ú  otros 
compuestos  de  fácil  administración.  El 
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efecto  (le  estas  sustancias  propinadas 
á  diversos  animales  sanos  en  el  labo* 
ratorio  do  Fisiología,  una  vez  conoci- 
do, pasaría  á  estudiarse  en  el  de  Pato- 
logía Experimental,  administrándolo  á 
diferentes  animales  enfermos.  En  fin, 
cooocidos  ya  sus  efectos  fisiológicos  y 
patológicos,  en  los  laboratorios  clínicos 
de  los  hospitales,  se  les  daría  la  última 
mano  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  y 
palpados  así  8us  efectos,  quedarían  de* 
Unitivamente  incorporados  a  nuestra 
materia  módica,  enriqueciendo  tal  vez 
la  terapéutica  y  prestando  inaprecia- 
bles servicios  á  la  humanidad  doliente. 

Pero,  aparto  de  estos  inmensos  bene- 
ficios, reportaría  también  la  nación 
grandes  utilidades.  Conocidos  los  bue- 
nos efectos  de  estos  medicamentos,  ellos 
serían  exportados  á  otras  naciones,  y 
aparto  de  la  utilidad  general,  la  de  los 
industriales,  vendrían  lasque  de  dere- 
cho corresponden  al  Fisco;  en  una  pa- 
labra, la  riqueza  nacional  aumenta- 
ría. 

Bástame  lo  expuesto,  para  que  qne 
de  fuera  de  toda  duda  la  utilidad  del 
proyecto  en  debate  y  espero  que  la 
Honorable  Cámara  le  prestará  su  voto 
de  aprobación. 

Réstame  solamente  hacer  presente 
que,  á  pesar  de  que  las  rentas  ó  recur- 
sos que  señala  el  proyecto  primitivo 
para  atender  á  esta  urgente  é  inapla- 
záble  necesidad,  eran  sumamente  exi- 
guos, recursos  que  la  Honorable  Oomi 
sion  de  Hacienda  ha  reducido  en  mas 
do  la  mitad,  me  he  adherido  á  las  con- 
clusiones de  su  dictámen,  en  atención 
á  la  penuria  de  las  rentas  departamen- 
tales y  al  ligero  trastorno  que  ocasio- 
narla en  la  contabilidad  general  de  la 
República,  la  recaudación  de  las  en- 
tradas queseíjala  el  proyecto. 

No  crea,  sin  embargo,  esta  Honora- 
ble Cámara  qne  con  los  exiguos  recur- 
sos que  señala  la  comisión,  se  pueden 
adquirir  é  instalar  todos  los  laborato- 
rios que  so  necesitan  y  en  el  pié  que 
deberían  serlo. 

No,  Excmo.  Señor,  tendremos  labo- 
ratorios on  pequeño  que  prestarán  los 
sorvicios  más  indispensables;  poro,  por 
algo  hay  que  comenzár;  es  preciso  dar 
el  primor  paso  y  espero  que  lo  dare- 
mos. 

El  señor  Moreno  y  Maíz:— Probable- 
mente el  H.  señor  Patino  Zamudio  dis- 
curre bajo  la  impresión  que  dobe  ha- 


berlo  hecho  la  lectura  de  algunos  de  los 
artículos  del  proyecto,  y  no  so  ha  fija- 
do en  que  aceptados  por  el  antor  las  pe- 
queñas modificaciones  introducidas  en 
el  dictámen,  hain  desaparecido  por  com- 
pleto los  inconvenientes  anotados. 

El  proyecto  aumentaba  los  derechos 
de  Aduana  á  todos  los  medicamentos 
en  general  y  estableció  además  un  de- 
recho adicional  del  10  por  ciento  ad  va- 
lorem,  sobre  los  remedios  específicos, 
la  Comisión  no  aceptó  lo  primero,  por 
que  no  es  justo  ni  conveniente  ese  au* 
mentó,  que  traería  el  recargo  en  el  pre- 
cio do  sustancias  tan  indispensables  pa- 
ra la  humanidad  doliente,  y  que  deben 
ponerse  al  alcance  de  los  mas  pobres, 
y  acepta  el  recargo  sobre  los  específi- 
cos, porque  no  tiene  esos  inconvenien- 
tes; estos  son  consumidos  por  los  ricos  y 
personas  delicadas  que  pueden  sopor- 
tar el  gasto,  son  por  lo  general  artícu- 
los de  lujo,  por  ejemplo,  una  onza  do 
sulfato  de  quinina  puedo  conseguirse 
por  tres  soles,  esa  misma  cantidad  en 
pildoras  de  Pelletier  cuesta  diez  soles, 
y  tan  quinina  es  el  uno  como  el  otro; 
una  onza  de  Benzoato  de  Litinase 
consigue  en  todas  las  boticas  por  un 
sol,  la  misma  cantidad  en  pildoras  de 
Treyan  cuesta  diez  soles,  cantidad  que 
paga  el  que  puede,  y  pagará  igualmen- 
te  la  pequeña  alza  que  produzca  el 
aumento  dei  10  por  ciento. 

El  proyecto  propone  qne  so  destine 
al  gasto  que  demanda  el  estableci- 
miento de  estos  laboratorios  al  pro- 
ducto do  las  patentes  que  en  el  Callao 
y  Lima  pagan  los  médicos,  los  botica- 
rios y  los  establecimientos  farmacéuti- 
cos, la  Comisión  no  acepta  porque  esos 
fondos  Departamentales,  cuyo  estado 
económico  está  lejos  do  sor  satisfacto- 
rio, teniendo  á  su  cargo  obligaciones 
que  no  pueden  deferirse. 

El  proyecto  en  debate  está,  pues,  re- 
ducido á  que  se  consigne  en  cinco  años 
sucesivos  en  el  Presupuesto  de  la  Re- 
pública la  cantidad  de  4,000  soles  para 
ir  estableciendo  paulatinamente  osas 
mejoras,  ya  que  no  es  posible  hacerlas 
de  una  vez  por  falta  de  recursos,  y  el 
aumento  de  los  derechos  sobre  los  es- 
pecíficos, servirla  para  mantener  los 
laboratorios,  y  renovar  las  sustancias 
que  se  consuma  y  hacer  otros  gastos  iu* 
dispensables. 

El  sacrificio  de  4,000  soles  anuales 
que  se  impone  al  Estado  es  muy  insig* 
olficanto,  teniendo  ou  cuenta  que  ol  fin 
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qae  se  persigne  es  de  altísima  impor* 
tancia.  Si  se  quiere  qae  la  Eacnola  de 
Medicina,  conserve  el  prestigio  qae  he 
alcanzado,  qno  sigra  prestando  los  ser* 
vicios  importantes  qae  presta  á  la  hu- 
manidad doliente,  y  que  los  médicos  del 
pais  tengan  como  adquirir  los  conocí* 
mientos  indispensables;  es  necesario  do* 
tar  á  la  Facultad  de  Med'cina  do  estos 
elementos.  Para  conolnir,  me  bastará 
llamar  la  atención  de  la  H.  Cámara, 
sobre  esta  reflexión.  Los  progresos  que 
la  medicina  viene  haciendo,  los  adelan* 
tos  que  la  química  realiza  dia  á  dia, 
son  sorprendtntes  y  de  tal  naturaleza, 
que  los  médicos  que  no  siguen  atenta* 
mente  el  curso  de  estos  adelantos,  co* 
rren  el  peligro  en  poco  tiempo  de  que- 
dar ignorantes,  y  no  es  posible  que 
condenemos  á  nuestra  Facultad  de  Me- 
dicina á  quedarse  atrás  en  la  marcha 
del  progreso;  es  un  deber  nacional  ha* 
cer  lo  posible  para  que  siga  el  moví" 
miento  universal.  Confio  que  la  H.  Cá* 
mará  prestará  su  aprobación  al  pro* 
yecto,  que  ha  tenido  el  H.  señor  Dávila 
Ift  fortuna  de  iniciar. 


Discuso 

PRONUNCIADO  POR  EL  H.  SEÑOR  CORTEZ, 
EN  LA  SESION  DEL  24  DE  OCTUBRE. 

Deplorable  en  sumo  grado  es  para  mí 
tener  que  ocuparme  de  este  asunto, 
privándome  así  de  la  vigorosa  defensa 
que  de  los  derechos  que  represento  ba- 
ria cualquier  otro  honorable  señor  de 
esta  Cámara;  pero  me  es  aun  más  de; 
plorable  y  no  se  qué  estráña  impresión 
me  produce  el  observar  el  calor,  la  ve- 
hemencia con  quo  el  señor  Masías  y  Ca' 
lie  ha  dofendido  la  causa  que  sustenta: 
porque  es  una  mala  causa,  de  funestas 
trascendencias. 

Adnce  dicho  señor  como  razón  de 
fuerza  á  favor  de  la  vacancia  de  la  di- 
putación en  propiedad  de  la  provincia 
de  Moyabamba,  la  certeza,  que  dicta 
tiene  de  que  el  diputadoseñor  Aguila, 
mi  propietario,  ha  aceptado  el  puesto 
do  Snbprefecto,  quo  segnn  el  ministe- 
rio respectivo,  se  le  confirió  en  6  de 
Setiembre  último.  ¿Pero  cómo  sabe  el 
señor  Masías  y  Calle  que  hay  tal  acep- 
tación? 4D0  qué  documento  la  deduce, 
en  qué  forma  puede  probarla? 

So  acaba^  de  entregar  á  la  mesa  la 
respetable  nota  en  que  el  señor  Miois* 


tro  de  Gobierno  me  dice  quo  hasta  esta 
fecha  el  H.  señor  Aguila  no  ha  acu- 
sado recibo  siquiera  del  nombramien- 
to. Luego,  hasta  este  instante  no  exis- 
te aceptación  de  ningún  género,  y  co* 
rao  según  la  Carta  Política,  solo  puede 
declararse  vacante,  en  este  caso  el  car- 
go do  Diputado  cuando  media  osa  acep* 
tación;  es  indudable,  que  el  Sr.  Aguila 
sigue  siendo  Diputado;  que,  por  lo 
mi«mo  está  comprendido  en  los  sortea- 
bles,  y  que  es  atentar  á  los  respetos  y 
garantías  debidas  á  los  honorables  se- 
ñores que  rao  escuchan,  patrocinar  ta- 
maño desafuero. 

Pero  agrega  el  señor  Marías  y  Calle 
estas  dos  grandes  novedades,  como  jus- 
tificativo de  la  opinión  que  defiende, 
como  si  tuviese  algún  secreto  amuleto, 
que  lo  libertase  en  el  porvenir  de  ha- 
llarse víctima  de  sus  mismos  conceptos, 
estas  dos  cstrañas  novedades;  que  le 
consta  que  el  señor  Aguila  se  halla  en 
ejercicio  de  su  cargo  y  que,  ademas  él 
solicitó  que  se  le  diera.  ¿Pero  cómo  lo 
consta  todo  esto?  ¿De  qu6  comunicacio- 
nes lo  deduce? 

Puf  s  yo  tengo  aqui  en  este  momento 
en  mi  poder  algunas  cartas  fechadas 
muy  recientemente  en  Moyobamba,  con 
la  fecha  mas  próxima  que  puede  traer 
este  vapor,  y  en  ellas  se  me  dice  que 
el  señor  Coronel  Madnoño  aún  conti- 
núa como  Snbprefecto,  y  que  mi  pro- 
pietario 80  encuentra  gravemente  pos- 
trado en  cama. 

Hasta  entonces,  señores  diputados, 
nadie  podía  saber  en  aqnella  lejana 
provincia  el  nombramiento  del  señor 
Aguila,  extraña  combinación  de  no  sé 
qué  extraños  propósitos,  para  que  pue- 
da elegirle  á  un  nuevo  propietario  y 
quo  ol  Supremo  Gobierno,  debo  supo- 
ner, que  no  sospecha  siquiera.  Poco 
importa,  además,  quo  aquel  honorable 
señor  enfermo,  hubiese  solicitado  la 
Subprefectnra.  Solicitar  no  es  aceptar, 
desde  que  entre  una  y  otra  función  me- 
dia tiempo  bastante  para  variar  do  as- 
piraciones. Tampoco  puedo  cohones- 
tarse el  procedimiento  que  se  trata  de 
emplear,  con  la  peregrina  noticia  de 
que  apí  se  hizo  en  otro  tiempo  con  el 
señor  Bernalcs,  pues  que  lejos  de  evo- 
car semejante  recuerdo,  debería  conde- 
nársele á  total  olvido,  porque  trao  á  la 
memoria  la  violación  mas  gravo  de  la 
ley  constitucional. 

También  en  otro  tiempo  y  siempre, 
se  abaíidonaron  los  hembras  al  atase, 
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y  aún  crazan  por  el  camiuo  del  delito; 
y  precedentes  tales,  si  alguna  vez  sir 
vieron  para  algo,  faé  como  razón  de  en 
mienda  y  no  para  perserverar  en  la 
falta. 

El  H.  eeüor  Aguila,  no  ha  debido 
tampoco,  señores  diputadas,  eer  nom- 
brado Sab-prefecto:  pues,  enclavado 
como  está  por  una  dolencia  matador», 
carece  boy  de  facultad  y  poder  para 
entregarse  á  las  fancioiies  intelectua- 
les que  demanda  el  servicio  público,  y 
hasta  de  posibilidad  de  concurrir  al 
despacho. 

Por  lo  mismo  tengo  evidencia  de  que 
satisfechos  los  encubiertos  propósitos 


de  ese  nombramiento,  el  señor  Aguila 
renunciará  la  Subprefectnra,  porque, 
sobre  no  necesitarla,  no  puede  servirla; 
salvo  que,  al  amparo  de  la  Prefectura, 
de  la  Junta  Departamental,  de  la  Te- 
sorería y  aquí  con  la  mediación  de  los 
más  altos  poderes,  perciba  un  sueldo 
claramente  indebido. 

Tengo,  pues,  HH.  SS.,  confianza 
perfecta  da  qae  no  sancionareis  con 
vuestro  voto,  el  inminente  peligro  que 
importa  para  vuestra  independencia  y 
segaridad  de  diputados,  el  dictámen 
del  H.  señor  Masias  y  Galle,  que  re- 
probará seguramente  la  opinión  públi» 
ca. 
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mesa— 51. 

IDEM  DB  DIPUTADOS -219,  241. 

JUDICATURAS  —  Disponiendo  que 
las  de  Huamalíes  y  Dos  de  Mayo 
sean  dcsemneüadas  por  un  solo 
juez- 893,  972. 
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LABORATORIOS— Designando  fon- 
dos para  establecerlos  en  la  Escue- 
la de  Medicina— 949. 

LARA  (ENRIQUE)-Pide  parmiso  pa- 
ra aceptar  una  condecoración — 
129,  168,  379,  532. 

LARA  (  JACINTO  )  —  Solicita  indulto 
—218,  316,  349,  353,  438,  559. 

LARAMATB— Elevando  este  pueblo 
á  la  categoría  de  villa — 907. 

LASIGA  (PEDRO)-Solicita  indulto 
-218. 

LEON  (BENEDICTO)- Solicitá  in- 
dulto—133. 

LEON  (CAMILO)— Solicita  indulto— 
384. 

LISTAS  PASIVAS  MILITARES- 
Aomentándolae  para  el  Presupues- 
to—311,  506,  857. 

LEY  ELECTORAL- Su  reforma-434 
446,  458,  487,  508,  533,  557,  610, 
626,  635,  647,  925. 

M 

MAMANI  (JOSE)— Solicita  indulto— 
129. 

MARCAS  DE  FABRICA~376. 

MARTINBZ(M ARIANO)— Se  declara 
que  su  viuda  tiene  derecho  al  mon* 
tepío  de  Coronel -717, 736,  796,  944 
977,  979. 

MEMORIAS  DE  LOS  MINISTROS 

DB  estado- 
Do  Gobierno— 8. 
Do  Relaciones  Exteriores— 32. 
Do  Guerra  y  Marina — 58. 
De  Hacienda  y  Comercio — 76, 
De  Justicia— 173. 

MENSAJE  DEL  PRESIDENTE  DE 
LA  REPUBLIOA-52. 

MENAUT  (MARIANO)-Sg  declara 
sin  lugar  en  solicitud — 716. 

MIRANDA  (FBLICIANO)-Solicifca 
indulto— 173,  349,  253. 
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^^^^\^\)MINAS  EN  OHANCHAMAYO-Vo- 
^  '  tando  una  partida  para  su  fomen- 

to—104,  114. 

MOLLBNDO— Se  eleva  esta  villa  al 
rango  do  ciudad— 897. 

MORALES  BBRMÜDBZ  (BRUNO)— 
— Ascendiéndolo-640,  786,  854. 

MORALES  BERMUDEZ  (REMIGIO) 
— Asoendiéndolo  á  General— 820, 
874,  905,  962,  987. 

MUSEO  RATMONDI— Votando  3,000 
soles  para  su  construcción — 218. 


N 


NAJAR  (N.  M.)-P¡de  la  rehabilita- 
ción íie  sus  derechos  militares— 
206. 

NAVARRBTE  ( AURELIO)-Solicita 
que  el  Ejecutivo  le  otorgue  cédulá 
do  inválido  de  la  clase  militar  de 
que  goza — 320. 

NAVARRO  (JOSE)— Solicita  se  le  res- 
tituya á  su  empleo— 642,  917,  972. 


OBISPADO  DEL  OÜZOO-Su  provi- 
8ión— 271,  296. 

OFICIAL  MAYOR  DEL  MINISTB 
RIO  DE  RELACIONES  EXTB- 
RÍORES — losistiendoenla  ley  que 
aumenta  su  haber— 297,  650,  957. 

OFICINA  DE  PESOS  Y  MEDIDAS- 
Yéskse  Escuela  de  Minas. 

ORGANIZACION  INTERIOR  DE 
LA  REPUBLICA— Reformándola 
lev  de  l¿a  materia— 210,  219,  228, 
229,  241,  242,  253,  267,  268,  272, 
363,  865,  3t6,  385,  394,  400,  416, 
432,  991. 

ORDENANZAS  DE  MINERIA-Re- 
formándolas — 415. 

ORTIZ  (ARTURO)  — Indultándolo— 
918,  919,  972. 

ORTIZ  ZEVALLOS  (R.)-Pide  permi- 
so para  u«ar  una  condecoración — 
119,  168,  200,  266,  354,  383. 
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PACHAS— Elevando  este  pueblo  á  la 
categoría  de  villa— 336,  342,  476, 
651. 

PALIZA  (IVIATIAS)-Solioita  indulto 
—133. 

PALLASOA— Declarando  capital  de 
esta  provincia  el  distrito  de  Caba- 
na-294. 

PARDO  (TOMÁS) -Solicita  indulto— 
104. 

PARDO  (JOSÉ)— Pide  permiso  para 
usar  una  condecoración— 203,  267, 
316,  374,  505,  554. 

PANOPTICO— Aumentando  su  policía 
—114, 115. 

PARINA0OCHA8  —  Trasladando  á 
Coracora  la  capital  de  esa  provin* 
oía— 304,  875. 

PANAO— Elevando  este  pueblo  á  la 
categoría  de  villa—350,  476,  651. 

PASCO— Oreando  otro  jnzgado  en  es- 
ta provincia— 304,  324. 

PATRON  (EDUARDO)  — Pide  permi- 
so para  usar  una  condeooraciou — 
205,  267,  316,  374,  532,  554. 

PAITA — Creando  impuestos  para  re- 
parar los  daños  causados  por  las 
aguas— 280,  553,  610,  690. 

PENSIONES  PASIVAS-Disponien- 
do  que  las  que  no  excedan  de  10 
soles  se  paguen  íntegramente— 119 
385,  415. 

PENA  (FRANCISCA)-Ooncediendo- 
le  el  montepío  de  80  soles  mensua- 
les—128,  168,  202. 

PENA  (PEDRO)— Solicita  indulto— 
394. 

PEREZ  (AURELIO)-Solicita  indulto 
—  186. 

PERIÓDICO  «EL  FARO  »— Conoe- 
dieodolc  una  subvención— 983. 

PIURA— Croando  impuestos  para  re- 
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parar  los  daños  caueidos  por  Us 
agaas-280,  553,  610,  690, 

PIZARRO  (J.  R.)— Pide  permisc  para 
usar  una  condecoración — 109,  168, 
200,  266,  364,  383. 

PONOB  (JOSE  M.)-Indaltándolo— 
798,  944,  973. 

PORTEROS  DE  LA  CORTE  SUPRE- 
MA— Aameiitando  sas  saoldos— 
633,  642,  738. 

IDEM  DE  LA  CORTE  SUPERIOR 
DE  LIMA -Idem-633,  641,  917,- 
972. 

PRAXEDES  MU50Z  ( MARGARL 
TA)— Se  aceptan  las  observaciones 
del  Ejecutivo  á  la  reflolucion  que  le 
otorga  una  pensión— 524,  663. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  LA 
REPUBLICA— Su  remisión- 114. 

I 

IDEM  DEINGRBS03-155,  157,  228. 

IDEM  DE  RELACIONES  BXTERIO- 
RBS-168,  169,  228,  335. 

IDEM  DE  GOBIERNO-203,  302,  335. 

IDEM  DE  JUSTICIA— 241,  269,  858. 

IDEM  DE  HACIENDA— 290,  504,  696 
918,  972. 

IDEM  DE  GUERRA  Y  MARINA- 
297,  298,  467,  486,  644,  647,  679, 
681,  700,  707,  724,  772,  875,  919, 
972. 

IDEM  EXTRAORDINARIO  -  363, 
430,  438,  452,  507,  553,  609,  705, 
847,  957,  973. 

IDEM— Ley  reglamentaria— 673,  699, 
916,  951,  954. 

IDEM— Ordinario,  Rosúmen— 957,  972. 

IDEM  DE  LA  ESCUELA  DE  MINAS 
—128. 

PRESUPUESTOS  DEPARTAMEN- 
TALES-118,  165.  173.  203,  205, 
241,  286,  206,  299,  303,  308,  342, 
344,  415,  416,  456,  469,  478,  480, 
485,  530,  533,  643,  648,  649,  650, 
663,  667,  683,  684,  690,  691,  693, 


700,  725,  791,  792,853,  856!,  ,8.59^ 
860,  864,  876,  878,  880,  881,  884, 
887,  889,  948,  953,  959,  972,  973, 
974,  975,  979,  980,  984. 

IDEM— Ley  reglamentaria— 579. 

PREMIOS  A  LOS  QUE  COMBATIE- 
RON EN  LA  ÚLTIMA  GUERRA 
NACIONAL-325,  353,  355,  362, 
394,  415,  989. 

PUENTE  —  Designando  fondos  para 
construirlo  en  Huaquirca  —  673, 
855. 

IDEM- Votando  5,000  soles  para  su 
constrnccion  en  Siouani — 128,  166, 
177,  354,  632. 

IDEM— Designando  fondos  para  su 
construcción  en  Pampas— 986. 

IDEM— Votando  10,000  soles  para  cons- 
truir uno  de  alambre  en  el  rio  Ma- 
rañon— 141,  276,  342,  364,  383. 

IDEM— Consignando  S.  12,000  para 
construir  uno  en  Jequetepeque— 
201,  855. 

R 

RAMIREZ  (J.)— Solicita  indulto— 115. 
REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD 

INMUEBLE—Cabriondo  su  dófi- 

cit— 984. 

REGLAMENTO  INTERIOR  DE  LAS 
CÁMARAS— Adicionándolo—  129, 
354,  374. 

IDEM  IDEM— Reformando  el  artículo 
1.0  del  capítulo  2.°— 429,  531,  554. 

REGLAMENTO  GENERAL  DE  INS- 
TRUCClÓN~Se  modifica  uno  de 
sus  artículos— 77,  967,  972. 

IDEM  IDEM  —  Véase  Universidades. 

RELATORES  DE  LAS  CORTES  SU- 
PRBMA  Y  SUPERIOR  DE  LI- 
MA— Aum(»nto  de  sos  haberes — 
696,  617,  972. 

REMATES  FISCALES— Formalida- 
des que  deben  preceder  á  ellos — 
103,  140,  160,  241,  335,  3ii,  532. 

RENOVACIÓN  DEL  TERCIO  DE 
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RENTAS  DEL  PODER  JUDICIAL— 
199,  276,  392. 

RIOS  (FEDERICO)— Ascendiéndolo 
á  coronel  efectivo— 435. 

REPRESENTANTES  DE  LA  NA- 
OIÓN — Sos  emolamentos — 886. 

ROMERO  (BLEODORO)-Pidepermi. 
so  par»  aceptar  ana  condecoración 
—166,  168,  435,  476,  505,  554. 

RÜIZ  [MAROELINOJ-Indultándolo 
-241,  436,  649,  664. 


S 


SALINAS  DE  HUACHO— Insistion» 
do  en  la  ley  qae  dedica  el  20  por 
ciento  de  so  producto  al  sosteni 
miento  de  becas— 134. 

IDEM  IDEM  — Aclaración  de  la  ley  de 
21  de  Jnlio  de  1857—695,  875. 

SAN  JUAN — Véase  Huancayo. 

SANMARTIN  (EMILIO)-Véa8a  Gal 
vez. 

SAN  ROMAN  (MANUEL)- Aseen- 
diéndolo-824,  907,  987. 

LÁSIGA  (PEDRO)— Solicita  indulto 
—  104,  133,375,  437. 

SERENO  (LUIS)~Solicita  indulto— 
104, 133. 

SESIONES  NOCTURNAS-Se  acuer- 
da se  celebren  los  Mártea  para  oca* 
parae  de  asontoa  locales  y  particu* 
lare8-276.  282. 

SOCAVON— Véase  Túnel  de  Rumiha 
llana. 

SIFUENTES  (RODOLFO)  -  Solicita 
indulto— 218. 

SOCIEDAD  DE  AGRICULTURA  Y 
DE  MINERIA— 530. 

SOCIEDAD  DE  TIRO  AL  BLANCO 
— Se  autoriza  al  Ejecutivo  para 
que  conceda  libre  de  derechos  la 
internación  de  manicionos  designa* 
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da  á  su  consamo— 117,  266,  865, 
383. 

SUARB55  (SANTIAGO)— Solicita  in* 
dulto- 156. 

SESIONES— De  Cámara— de  instala- 
ción,—8— de  clausura— 979. 

IDEM— De  Congreso — de  instalación  — 
51— do  clausura— 987. 


TABACO-Reformando  la  ley  d©  la 
materia— 267,  290. 

TACABAMBA— Designando  sus  lími' 
tes-341,  530,  550. 

TELEGRAFISTAS  DEL  BSTADO- 
Se  aumenta  sus  haberes— 957. 

TESORERO  DE  CAJAMAROA-Au- 
mentándole  su  haber- l(í7. 

TOVAR  (MANUEL)— Autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  que  conceda 
el  pase  á  las  bulas  qne  lo  insti- 
tuyen Obispo  de  Marcópolis— 241, 
267,  268,  283,  284,  290,  296. 

TUNELDERUMIH  ALLANA— Obser- 
vaciones del  Ejecutivo  á  la  resolu- 
ción relativa  á  la  proseonción  de 
esta  obra— 717,  920.  939,  946. 


UCROS  (J.  S  )-Pide  el  goce  del  so- 
bresueldo que  lo  correspondo — 
715,  738. 

UGARTE( MANUEL)— Véase  Gdlvez. 

UNIVERSIDAD  DE  TRUJILLO— Se 
antorizasu  reinstalación- 866,  918, 
972. 

UNIVERSIDADES-Dieponiendo  qne 
para  ser  Catedrático  en  ellas  se 
requiere  ser  doctor  y  mayor  de 
edad— 301,  532,  554. 

URRIOLA  (JUAN)-Solioita  indulto 
-218. 


VALNES  (EMILIO)— Se  le  proclama 
diputado  suplente  por  Tarata— 284. 
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VALES  DS  LA  DEUDA  INTERNA 
—Se  autoriza  al  Ejecativo  para 
quo  sustituya  en  estos  las  firmas 
manuscritas  con  el  respectivo /ac- 
SÍW17-103,  140,  lU,  156. 

VALLB-RIESTRA  (MIGUEL)  —  Se 
dispone  su  inscripción  en  el  Esca- 
lafón como  coronel  efectivo— 716, 
719,  941,  975,  979. 

VELEZ  (J.  M.)— Eligiéndolo  Vocal  de 
la  üorte  Suprema— 859,  9S7. 

VIDAL  (MARÍA) -Solicita  montepío 
íntegro— 908,  944,  975,  979. 

VILLA— Véase  Pallasca,  Panao,  Aqiiia^ 
Laramate,  Jesils,  Julcamarca. 

VISITADORES  DE  ADUANAS  — 
Autorizando  al  Ejecutivo  para  que 
invierta  una  suma  en  su  sosteni- 
miento—346. 


revalide  1»  cédula  do  montepío-^ 
797.  944,  977. 


/ 


VOTO  DE  CENSURA-Al  Ministró 
do  Relaciones  Exteriores- 452. 

VOTO  DE  CONFIANZA  AL  MINIS- 
TERIO— 109,  110. 

VETERANOS  Y  VENCEDORES— 
Observaciones  á  laresolnción  lefifis* 
lativa  de  25  de  Obtubre  de  1890— 
913,  962. 


ZEVALLOS  (ANDRES)— Solicita  in- 
dnlto-384. 

ZORRILLA  (ABEL)-Solicita  indulto 
-271,  375,  528,  640,  713,  916,  $65, 
974. 

ZUMAETA  (J.  S) -Solicita  indulto 
-218. 


VILLARREAL  (ROSA)— Solicita  so  le 


Ricardo  Aranda- 


